This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


'^^r 


^'  y 


:<#/, 


f"   ^   > 


^^^  / 


^^        >,      X 


1  T    '    »^  ' 


L<^      - 


>r 


^■^■■ 


y  )V 


i 


^'^^ 


m 


ñ 


é^ms    UNIVERSIDAD  COMPLUTENSE 


5319392182 


3)'2.M\^M 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


LEGISLACIÓN  ULTRAMARINA. 


Digitized  by 


Google 


^  > 


y  \ 


'y'M- 


'^'  / 


//./..' 


5.       v^    y 


;^,-¿f 


V^^X 


F .  -^ 


r' 


(.' 


ti0'-^' 


/^•. 


jiri* 


%0 


f^'  7 


f 


.'^  /y'i 


\,'^' 


'/■  /    h 


xy 


■a<í2. 


/í^    UNIVERSIDAD  COMPLUTENSE 

w  iiiimiiiiiH 


5319392182 


^■^Ml^M 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


LEGISLACIÓN  ULTRAMARINA. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


i 


¿,1^^ 


LEGISLACIÓN  ULTRAMARINA 


OONOORDADA  Y  ANOTADA 


POl 


D.  JOAQUÍN  rodríguez  SAN  PEDRO, 


ABOGADO  DE  LOS  TAnUlf  ALB8  DEL  ESINO  T  JBPB  DB  If  K60CIAD0  EN  EL  MINISTERIO  DE  ÜLTSAMAS, 


CON  LA  COLABORACIÓN 


DE 


D.  AUTOmO  FERNANDEZ  CHOROT,  D.  EDUARDO  T  D.  ARTURO  PIERA,  T  D.  MANUEL  GONZÁLEZ  JUNGUITU- 


APROBADA    Y    AUTORIZADA 


(H) 


roa  EL  MINISTKKIO  DB  VLTRAMAB,  DB  CONPOKIIIDAD  CON  LO  PBOPUBfTO 
POR  LA  «BCCION  DEL  RAMO  DBL  CONSBiO  DB  BSTAOO. 


TOMO  SÉTIMO. 


/wr 


DNIVERSlD\DCr-i-^...   -y 

-,lUSE0-L'3GRST03i0  .'i 

>^)o   Z77f    C        //^o  ¡i 


goi 


Q^...\^c  c::a^r/./V^^rc:-^ 


MADRID. 
Imprenta  de  Manuel  Minuesa, 

(oalU  de  Jaanelo,  nú«.  19. 
1866. 


Digitized  by 


Google 


Esta  obra  es  propiedad  del  aator,  quien  perseguirá  ante  ]a  ley  al  que  la  reimprima.  Todos  los 
ejemplares  llevarán  su  firma,  teniéndose  por  contrahechos  los  que  carecieren  de  este  requisito. 


Digitized  by 


Google 


CAPÍTULO  XIV. 


▲UBIENGIA8. 


SECCIÓN   PRIMERA. 


OrgODizacion,  atribuciones  y  precedencias. 


INSTRUCCIÓN  DE  REGENTES  Y   ATRIBUCIO- 
NES DE  LAS  AUDIENCIAS. 

TlT.  6.<>  DSIi  lilBRO  l.o  DM  LA  RSOOPI- 
LAGION  ns  INDIAS  (1). 

LEY  XXXIX. 

Qu  loM  mtdietusioi  nales  no  canoMcan  por  via  d$^ 
tursa  de  Uu  causas  de  sacerdotes  removidos  de 
las  dodrism,  eonfome  al  palronaMtp. 


LEY  XLVn. 

(?« los  vireyes  y  audiencias  hagan  guardar  los  de- 
ysehos  y  preeminencias  del  patronazgo,  y  dar  los 
despachos  necesarios. 


TtT.  10  DXIi  MISMO  UBRO  (1). 
De  los  Jueces  ecIesi4stloos  y  eonserradores. 


LEY  XI. 

De  4573.— OtM  á  los  jueces  eclesiásticos  ndéel  au- 
afilio  real  por  los  jueces  seeulétes  cuanto  hubiere 
lugar  de  derecho. 


LEY  XIII. 

De  4563  y  i$%,^Que  el  auoíilio  te  pida  en  las  au- 
diencias por  petición,  y  no  por  requisitoria. 


TtT.  7.<»DXL  MISMO  LIBRO  (2). 

LEX  X^l. 

Ds  f  57S.— OtM  las  audiencias  rmles  remedien  los 
•^^^fioe  qae  hicieren  los  olnspos  y  vieiíadorés,  en 
casos  que  no  son  de  su  Jurisdicción. 


LEY  XVI. 

De  4575,  99  y  4633.— OtM  las  religiones  no  usen  de 
conservadores,  sino  en  los  casos  permilidos  y  como 
dd>en. 


(I)  V.  ttt.  a.«.  Gap.  I,  Pftirouto  real. 
»  Y.  tu.  IS  c^.  nr. 


(1)   V.  tfi.  9.^,  Cap.  VI,  Jaeces  eclesiaticos  y  proTi* 
forff. 
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GRACIA  y  JUSTICIA. 

LEY  XVII.  sean  pres«itadas,  y  hagan  que  los  escribanos  las 

vuelvan  á  las  partes  sin  dilación. 


De  4651  y  80. — Qu€  las  audiencias  no  permitan 
qw  las  religiones  nombren  conservadores  contra 
los  arzobispos  ni  obispos. 


LEY  XVIII.  .        . 

Que  los  religiosos  no  nombren  conservadores  sino  en 
casos  graves,  y  las  audiencias  y  fiscales  hagan 
obseroar  las  leyes. 


TtT.  15  DBL  laSMO  LIBRO. 


LEY  XXXT. 

Que  las  audiencias  no  admitan  por  via  de  fuerza  á 
los  religiosos  que  se  quisieran  excusar  de  ser  visi- 
tados por  los  obispos. 


TlT.  1.^  DEL  LIBRO  2.*^ 

De  las  ¡oyes,  provisiones,  cédalas  y  orde- 
nanzas reales. 


LEY  X. 

Db  1578  y  1680.— (?ue  declara  cómo  se  han  de  ejC' 
cutar  las  cédulas  que  se  despacharen ,  según  los 
ministros  á  quien  se  conietierenf  y  no  se  perjudi- 
que al  gobierno  superior  0). 


LEY  XXV. 

De  1 567. — Que  las  audiencias  respondan  luego  á  las 
oédulas  y  provisiones,  y  las  hagan  volver  á  las 
partes.  -    . 

Los  presidentes  y  oidores  respondan  y  hagan 
asentar  la  presentación  y  obedecimiento  á  nues- 
tras cédulas   y  provisiones  reales ,   luego  que 

(i)    V.  toiiio6.«,pág.  6. 


LEY  XXVI. 

De  1 6^2. —Que  las  audiencias  se  abstengan  de  pre- 
sentar al  consejo  inconvenientes  de  derecho  en 
^    ejecución  de  cédula. 

Nüfeálras  reales  audiencias  se  abstengan.de  re- 
presentarnos inconvenientes  y  razones  de  de- 
recho, en  lo  que  por  Nos  les  fuese  mandado, 
pues  cuando  lo  disponemos  y  ordenamos  están 
las  materias  más  bien  vistas  y  mejor  entendidas» 
,  y  así  lo  guar^f  n  y  observen  precisa  y  puntual- 
mente. 


LEY  XXEX. 

De  i635.-^(?ttelaí  cédulas  enviadas  á  vireyes  y  pre 
sidentes,  se  pongan  en  los  archivos  y  libros  de  las 
audiencias. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  vireyes  y  pre- 
sidentes, que  hag^an  poner  y  pongan  en  los  ar- 
chivos, todas  las  cédulas  y  otros  cualesquier  des- 
pachos, que  por  Nos  se  les  hubieren  enviado,  ó  á 
sus  antecesorea,  y  enviaren  de  aquí  en  adelante 
en  libro  aparte,  para  que  nuestros  fiscales  pidan 
su  GunjpHmiento,  y  los  (Jlemás  efectos  que  coa-, 
vengan.    .   , 

LEY  XXXIV. 

De  16<9.— ^M<?  los  Hreyes,  audiencias,  pregados  y 
cabildos,  envíen  al  consejólas  ordenanzas  y  autos 
de  gobierno  que  tuvieren  y  fuesen  hadendú  (4). 


TtT.  15  DEL  MISMO  LIBRO. 

De  la«  audiencias  y  chanciUerias  reales  de 
las  Indias. 


LEY  XVI. 

•     ■         * 

DeiZde  Julio  de  1530  y  d«  itSl.^Que  se  cumplan 
y  guarden  los  mandatos  de  las  audiencias  cerno  si 
fueran  d^  Rey,  y  "qué  deben  hacer  en  caeos  de 
guerra. 

Ordenamos  y  mandamos  á  todos  los  <M>ncejo6, 

I      (1)   V.  tomol.^  pAg.81. 
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iosticias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  ofl- 
oiales  y  hombres  buenos  de  las  ciudades,  villas 
y  lugares  de  las  ladías,  qué  en  cuantos  tiempos 
y  oca^iooes  por  los  nuestros  presidentes'  y  oido- 
res de  la  audiencia  real  de  su  distrito  fueren  lla- 
mada y  requeridos  de  paz  6  de  querrá,  acudan 
á  ellos,  y  bagan  y  cumplan  todo  lo  mkc  de  nues- 
tra parte  les  dijeren,  uiándaren  y  proveyeren 
como  buenos  y  leales  vasallos,  y  con  la  fidelidad 
que  nos  deben  y  son  obligados,  y  para  su  ejecu- 
ción les  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidie- 
ren y  demandaren,  pena  de  caer  en  mal  caso;  y 
eo  las  otras  penas  en  que  caen  é  incurren  los 
subditos  y  vasallos  que  no  acadon  á  sus  reyes  y 
sefiores  naturales,  y  no  cumplen  sas  provisiones 
y  maodamientod,  en  las  cuales  penas  lo  contra-^ 
rio  haciendo,  los  condenamos  y  habernos  por 
condenados,  y  sean  ejecutadas  en  sus  personas  y 
bienes. 

Otrosí:  donde  el  presidente  fuere  gobernador 
y  capitán  general,  mandamos  que  la  real  au- 
diencia en  ninguna  ocasión  haga  convocatorias 
ea  materias  de  guerra,  ni  se  entrometa  en  ellas 
esUüdo  presente  el  gobernador  y  capitán  {ícne- 
nif  por  cuanto  á  él  solo  toca  hacerlas,  y  á  la  au- 
diencia en  vacante  de  capitán  general,  y  así  se 
ejecute  donde  no  hubiere  especial  disposición 
nuestra,  según  las  leyes  de  este  libro. 


LEY  XVII, 

De  ti  de  Octubre  de  i^KK^-Que  en  las  audiencias 
de  las  Indias  se  guarden  las  cerentonias  de  las. 
^neillerias  de  estos  reinos  de  Castilla,  en  lo  que 
no  estuviere  especialmente  determinado. 

ParaeFbuen  gobierno  de  las  provincias"  de  las 
Indias  y  administración  de  nuestra  real  justicia 
y  que  los  presidentes  y  oidores  de  nuestras  rea- 
tes audiencias  la  puedan  mejor  hacer,  conviene 
se  tenga  mucha  cuenta  con  las  ceremonias  que 
se  hacen  y  guardan  en  estos  reinos  de  Castilla 
por  las  chancilierías  de  ellos  dentro  y  fuera  de 
kw  acuerdos.  Y  porque  lo  mismo  se  guarde  y 
ejecute  en  las  audiencias  dé  las  Indias,  Islas  y 
Fierra-Firme  del  mar  Océano,  Norte  y  Sur,  en- 
cargamos y  mandamos  á  todos  Ifls  presidentes  y 
aodiencias  de  aqueKos  nuestros  reinos  y  seño- 
ríos que  en  lo  que  se  les  ofreciere,  así  por  la  au- 
toridad y  decencia  de  ellas^  como  en  todo  lo  de- 
má^^  hagao  guardar  la  orden  y  estilo  queso  tiene 
y  guarda  en  las  chancilierías  de  Yaljadolid  y  Gra- 
nada, no  estando  otra  cosa  especialmente  deter- 
minada por  las  leyes  de  este  libro. 


LEY.  XIX. 

De  4  df  Octubre  de  loC3.— jQue  donde  hubiere  au- 
diencia haya  casa  eñ  que  viva  el  presidente  y 
estén  el  sello  y  registro,  casa  de  fundición  y 
cárcel. 

Ordenamos  y  mandamos  que  en  cada  una  de 
las  ciudades  donde  conforme  á  lo  que  por  Nos 
ordenado  han  de  residir  nuestras  audiencias 
reales,  haya  una  casa  de  audiencia  donde  esté  y 
habite  el  presidente,  y  esté  nuestro  sello  real  y 
registro,  y  la  c¿ircel  y  alcaide  de  ella,  y  la  fundi- 
ción donde  la  hubiere;  y  si  no  hubiere  bastante 
comodidad,  la  audiencia  se  haga  on  la  casa  donde 
habitare  el  presidente,  y  allí  esté  la  cárcel  y  al- 
caide de  ella. 

LEY  XX. 

Que  en  las  casas  de  cada  audiencia  haya  reloos. 

Porque  mejor  y  más  ordenadamente  se  pueda 
guardar  lo  que  tenemos  dispuesto,  en  cuanto  la 
hora  á  que  nuestros  presidentes  y  oidores  han 
de  entrar  en  audiencia  y  salir  de  ella:  Mandamos 
que  en  cada  una  haya  continuamente  relox  que 
puedan  oir. 

LEY  XXI. 


De  1581  á  1627.— Ou¿  horas  han  de  oir  y  librar 
pleitos  los  oidores,  y  la  pena  del  que  faltareis  y 
que  publiquen  las  sentencias  por  sus  personas. 

Mandamos  que  nuestros  presidentes  y  oidores 
estén  asentados  en  los  estrados  de  nuestras  rea- 
les audiencias  todos  los  días  que  no  fueren  feria- 
dos, á  io  menos  tres  horas  por  la^  mañana,  para 
oir  relaciones,  y  los  dias  que  fueren  de  audiencia 
estén  una  hora  más  si  conviniere,  para  hacer 
audiencia  y  publicar  las  sentencias,  las  cuales 
publiquen  los  oidores  por  sí  mismos;  y  los  sei^ 
meses  al  año,-quc  se  computan  por  invierno,  en- 
tren á  las  ocho,  y  los  otros  seis  de  verano  á  las 
siete;  y  estén  los  presidentes  y  oidores  presentes 
en  las  salas,  como  dicho  es,  oyendo  pleitos  y  re- 
laciones, de  forma  que  haya  el  buen  despacho 
que  conviene,  y  las  partes  no  reciban  agravio  en 
la  dilación;  y  que  la  sala  de  audiencia  pública  se 
haga  los  dos  dias,  martes  y  viernes  de  cada  se- 
mana; y  cuando  alguno  fuere  fiesta,  se  haga  el 
siguiente,  y  en  ella  estén  cuatro  oidores,  ó  á  lo 
menos  tres,  pena  que  cualquiera  que  no  fuere  á 
la  real  audiencia,  y  no  estuviere  presente  á  lo 
susodicho,  aunque  no  haya  pleitos  ai  o(ros  ne- 
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gocíos,  sea  multado  en  la  initad  del  salario  de 
aquel  dia,  al  respecto  de  como  le  cabe,  por  la 
persona  que  los  presidentes  señalaren,  salvo  sí 
tuviere  causa  justa  y  legítima»  y  se  enviare  á  ex- 
cusar óúh  tiempo;  y  que  los  oidores  que  estu- 
vieren en  audiencia  pública,  si  se  acabare  antes 
de  las  choras ,  oigan  pleitos  lo  que  restare  de 
ellas:  y  los  acuerdos  se  hagan  los  Idnes  y  jueves 
por  la  tarde,  entrando  el  invierno  á  las  tres,  y  el 
verano  á  las  cuatro;  y  en  Bn,  de  cada  un  año  en- 
víe cada  una  de  nuestras  audiencias  á  nuestro 
consejo  de  las  Indias  fé  de  escribano  de  cámara, 
por  donde  conste  del  cumplimiento  de  esta  ley;  y 
los  presidentes  tengan  mucho  cuidado  de  hacer 
guardar  y  cumplir  todo  lo  en  ella  contenido,  que 
así  conviene  á  nuestro  real  servicio  y  bien  de 
nuestros  reinos  y  señoríos. 

LEYXXir. 

De  t5i4,  63  y  96.— Que  lo$  pr9tidenU$  y  oidárei 
asiitan  en  la  $itradQi  la$  horai  ieñaladas,  ó  $e 
«avuMii,  y  no  wno%can  de  pleitos  en  tus  casas. 

Porque  los  presidentes  y  oidores  de  nuestras 
audiencias  reales  deben  asistir  en  los  estrados  á 
oir  relaciones,  rotar  y  sentenciar  los  pleitos,  y 
en  los  acuerdos  las  horas  que  está  ordenado,  y 
asisten  ios  demás  oidores  en  las  chancillerías  de 
Yalladolid  y  Granada,  y  en  las  otras  audiencias 
de  estos  reinos  de  Castilla:  Mandamos  que  el 
oidor  qae  por  enfermedad  ú  otro  justo  impedi- 
mento no  pudiere  ir  á  la  audiencia,  se  envíe  á 
excusar  al  presidente,  y  faltando,  al  oidor  más 
antiguo;  y  ninguno  oiga  ni  conozca  de  los  pleitos 
que  fueren  propios  de  la  audiencia  en  su  po- 
sada, y  todos  se  juntan  en  la  audiencia  á  ver  y 
determinar  los  pleitos  y  negocios  que  á  ella 
ocurrieren. 

LEY  XXIII. 

íh  M.de  OeMHre  de  I6t9.— Qtie  d  virey  vaya  al 
acuerdo  ó  te  excuse. 


LEY  XXIY. 

DeW  de  futro  de  4609.— Que  ht  vireyes  y  preti- 
dentet  no  asistan  al  votar  los  pleüos  que  hubieren 
determinado,  ni  los  de  sus  parientes,  criados,  ni 
alleffadot. 

Otrosí:  los  vireyes  y  los  demás  presidentes  no 
ié  hallen  presentes  al  tiempo  de  votar  los  pleitos 


en  quede  sus  sentencias  se  hubiere  apelado  ó 
suplicado  para  las  audiencias,  ni  en  las  de  sus 
parientes^  criados,  ni  allegados,  salvo  en  los 
casos  comprendidos  en  la  ley  30,  título  ii  de 
este  libro  (I). 

"^        LEYXXV. 

Den  de  Noviembre  de  1607.— Qua  d  oidor  de  cuya 
sentencia  se  apdare,  no  se  halle  presente  al  votar 
la  causa. 

El  oidor  que  hubiere  sido  juez  de  cualquiera 
causa,  de  cuya  sentencia  se  apelare  para  la  au«* 
diencia»  no  se  halle  presente  á  rotarla  ni  deter- 
minarla. 

LEY  XXVI. 

Deifilt,  Tí  y  1607.— Oualot  acuerdos  tengan  días 
señalados,  y  conviniendo  hacerse  en  otros ^  séllame 
al  fiscal. 


LEY  xxvn. 

De  20  de  Octubre  de  1627.  —  Qua  ti  lot  diat  de 
acuerdo  fueren  feriadot,  te  trantfieran  áloe  ti^^ 
guientes. 


LEY  xxvm. 

De  1587  y  1605.— Qtia  los  pliegos  y  despachos  del 
Rey  se  abran  en  acuerdo,  como  se  ordena,  y  no 
los  abra  d  presidente  solo. 

Mandamos  que  los  presidentes  de  nuestras  au- 
diencias reales,  ni  otra  persona  alguna  no  abran 
pliegos  ni  despachos  nuestros  que  fueren'  para 
las  dichas  audiencias,  sin  asistencia  de  los  oido- 
res y  ñscales  de  ellas,  y  un  escribano  de  cámara, 
si  pareciere  conveniente,  y  que  se  abran  en  los 
acuerdos,  y  no  fuera  de  ellos. 

LEY  XXIX. 

De  23  de  Margo  de  1588.— Qtia  en  abriéndose  plie- 
gos  ó  despachos  del  Rey,  se  envié  á  los  oficiaUt 
reatet  lo  que  let  tocare. 


(I)   V.  él  Bétl  dtcirttó  de  4  dt  iilio  da  {mt. 
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LfiY  xxxnu. 


De  Itt  de  NovienU>re  de  \QZ\,—Qne  ios  vireyesy 
pre$%den$e$  pnedan  declarar  si  el  punto  de  que  se 
trata  es  de  justicia  ó  gobierno,  y  iodos  los  oidores 
fitmen  lo  que  resolviere  la  ntayor  parte^  aunque 
no  lo  hayan  votado. 


LEY  XXXIX. 

De-tíde  Marzo  de  160Í.— (?ueAw  presidentes  pue- 
dan hacer  informaciones  contra  los  oidores  y  en- 
viarlas al  consejo,  y  ellos  nó,  contra  los  presi- 
dentes. 

Damos  comisión  y  facultad  á  los  presidentes 
de  nuestras  audiencias  reales  de  las  Indias  para 
que  puedan  hacer  y  recibir  informaciones  cuan- 
do convenga  y  sea  necesario  contra  cualesquiera 
de  los  oidores  de  las  audiencias  en  que  presidie- 
ren, y  enviarlas  cerradas  y  selladas  á  buen  re- 
caudo á  nuestro  real  consejo  de  las  Indias,  para 
que  en  él  vistas,  se  provea  lo  que  convenga; 
pero  no  han  de  poder  los  presidentes  enviar  á 
estos  reinos  á  ninguno  de  los  oidores  por  su  au- 
toridad. Y  es  nuestra  voluntad,  y  mandamos, 
que  ninguno  de  los  oidores  pueda  hacer  por  sí 
soloinformaciones4;ontra  su  presidente,  públicas 
ni  secretas,  por  ningún  caso  ni  causa  que  haya 
para  ello,  sin  particular  orden  y  comisión  nues- 
tra; como  quiera  que  han  de  tener  libertad  para 
escribirnos  y  darnos  cuenta  de  lo  que  se  ofre- 
ciere (1). 

LEY  XL. 

Dei5  dé  Agosto  de  t620.— (?i4C  los  oiJores  puedanr 
informar  al  Rey  y  y  enviarle  ios  testimonios  que 
quisieren,  sin  dar  noticia  alvirey  ó  presidente. 


Los  oidores  de  nuestras  audiencias  en  parti* 
cular  nos  puedan  avisar  é  informar  de  lo  que  les 
pareciere  justo,  y  enviar  los  testimonios  y  recau- 
dos necesarios,  aunque  sea  sin  orden  ni  licencia 
del  virey  ó  presidente  de  la  audiencia,  como  no- 
sea  haciendo  información  conforme  á  la  ley  ante- 
cedente,  porque  tales  casos  se  podrán  ofrecer 


para  la  decisión  de  las  competencias  6  conflictos  de  juris* 
dicción,  y  determinando  las  facultades  do  las  nadiencias,  k 
quienes  se  les  quitan  todas  Ins  atribuciones  que  tenian  en 
\o  gubernativo,  no  puede  presentarse  el  caso  previsto  por 
esta  ley.-lV.  las  leyes  34,  tít.  5-^  libro  3,o,  y  i.%  tít.  .9.», 
llb.  5.«) 

(1)    CiUda  en  Aeal  órdeo  de  18  de  Julio  de  18S3.  V.  en 
Cuba. 


que  no  convenga  que  el  virey  ó  presidente  tenga 
noticia  de  la  queja  ó  pretensión  que  contra  él  se 
tuviere  por  la  conservación  de  la  paz  y  otros 
justos  respetos,  pues  cuando  sea  necesario  el  oír 
al  virey  ó  presidente,  como  siempre  tobaremos, 
nuestro  consejo  de  ludias  mandará  que  informe 
para  que  con  pleno  conocimiento  se  provea  lo 
que  fuere  justicia  (I ). 

LEY  XLI. 

De  4573,  1610  y  \(jSO.—-Que  pareciendo  á  la  mayor 
parte  de  los  oidores  que  conviene  proveer  algo  en 
los  estrados,  el  virey  ó  presidente  no  lo  detenga 
ni  estorbe;  y  si  tq€<fre  al  virey  ó  presidente,  ó  su 
familia,  lopueJan  hacer  los  oidores  ó  audiencias 
solos,  y  tomar  la  rason  ó  información  que  con- 
venga. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  vireyes  ó  presi- 
dentes, que  cuando  pareciere  á  la  mayor  parte 
de  los  oidores  que  conviene  proveer  algo  en  los 
estrados  no  lo  impidan,  detengan  ni  estorben,  y 
les  dejen  el  libre  uso  y  ejercicio  que  conforme  á 
deroclio  les  compele. 

Otrosí:  las  audiencias  en  cuerpo  de  oidores  ó 
cuerpo  de  audiencia,  hallando  que  conviene 
avisarnos  en  nuestro  consejo  real  de  Indias  algu- 
na coso  que  toiue  á  los  vireyes  ó j)residentes  de 
ella  ó  su  familia,  lo  puedan  hacer  sin  hallarse 
presente  el  virey  ó  presidente,  y  la  audiencia 
tome  la  razón  ó  información  que  convenga, 
cómo,  cuándo  y  en  la  forma  que  pareciere  más 
necesaria  para  la  administración  de  justicia  y 
buen  gobierno,  que  así  lo  tenemos  por  bien  (2). 

LEY  XLII. 

De  ti  de  Noviembre  d«  1 63  f  .—Que  declara  la  forma 
de  inhibir  los  vireyes  á  las  audiencias. 


LEY  XLIII 

?e  1593  á  1607.— Oue  á  los  vireyes  y  presidentes 
les  toca  el  gobierno,  y  la  guerra  á  los  c€tpitanes 
generales. 


(I)    V.  la  Real  orden  de  I8da  Julio  de  18S3. 

(%)  Citada  en  el  articulo  43  de  la  Instrucción  de  re- 
gentes, y  no  tiene  apftcacion  una  vez  suprimidas  las  presta 
dencias  de  los  Gobernadores  Capitanes  generales,  como  lo 
han  sido  por  el  Real  decrete  de  4  de  Julio  de  1861»  inserto  i 
continuacloo. 
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LEY  XLiy. 


Di  f58«  y  96. — Que  los  virege»  y  pr4SÍd9fU^,  hq 
siendo  leir9das,  noconoxcau  depüüos  ó  oauios 
pefidientes  por  apehciones  ó  suplioackm  m  Ijs 
Mdiencias,  aunque,  sea  en  nusterias  d^  guerra. 


LEY  XLV. 

DtiB  de  Setiembre  de  1623.— Que  los  presidentes 
usen  dd  gobierno  que  les  perteneciere  estando  en 
emlquiera  parte  de  sus  distritos. 


LEY  XLIX. 

De  ^%de  Agosto  de  1591. — Que  las  audiencias  su- 
bordinadas avisen  á  los  vireyes  de  lo  que  convenga 
en  materias  de  gobierno ^  y  unos  y  otros  se  corres- 
pondan y  den  cuenta  al  Rey. 


LEY  LI. 

Deloi^y  1680. — Que  los  presidentes  ynudiencias 
sebordinada^  guarden  las  órdenes  de  los  vireyes 
en  tos  casos  que  se  declara. 


LEY  LIIL 

Deis  de  Enero  de  \  576. — Que  los  vireyes  no  conoi- 
can  eon  pretewto  de  gqbierno  de  algunas  causas,  y 
las  dejen  á  las  audiencias  subordinadas. 


LEY  LXIII. 


De  Setiewtbre  de  1631.-^^  al  ptesiderOé  toea  el 
nombramiento  de  los  q^ée  han  de  suplir  por  faUa 
de  oidores. 


LEV  tXlT. 

De  Octubre  de  1697. — Que  el  oidor  más  antiguo  de 
una  sala  pueda  ordenar  que  cese  la  del  menos  an- 
tiguo^ como  se  declara. 


LEY  LXT. 

Del  de  Agosto  de  1566. — Que  las  audiencias  guar- 
den secreto  y  hagan  Justicia  á  las  parles. 

Nuestras  reales  audiencias  guarden  el  secreto 
y  recato  que  conviene  en  lo  que  por  Nos  se  les 
escribiere,  y  en  todo  ío  demás  ^n  que  se  debe 
tener,  haciendo  justicia  á  las  partes  (1). 

LEY  LXYI. 

De  ti  de  Abril  de  f  545. — Que  d  conocimiento  de  los 
pleitos  y  causas  sea  conforme  á  déreehOy  y  los  de- 
litos  no  queden  sin  castigo. 

Mandamos  á  las  audiencias  que  en  el  conoci- 
miento de  los  negocios  y  pleitos  civiles  y  crimi- 
nales guarden  las  leyes  de  estos  nuestros  reinos 
de  Castilla,  en  los  casos  qUe  por  las  de  este  libro 
no  hubiéremos  dado  especial  determinadon,  y 
provean  de  forma  que  los  delitos  no  queden  sin 
castigo,  deniro  y  fuera  de  las  cinco  leguas. 


LEY  LVII 

Oí  1596  y   Í6t9, —Que  faltando  virey  ó  presideater 
gobiernen  las  audienoiast  y  el  oidor  más  antiguo 
sustituya  el  cargo  de  presidente,  y  se  guarde  lo 
mismo  siendo  capitán  general. 


LEY  LXL 

DeM  de  Enero  de  1593.— Que  en  ver  pleitos  y  ditnV 
dir  salas  se  guarde  lo  que  ordenaren  los  vireyes  ó 
presidentes^  aunque  no  asistan,  como  sea  antes  de 
entrar  loe  indares. 


LEY  LXVIIL 

De  1535  d  96 — Que  donde  no  hubiere  alcaldes  del 
crimen,  conozcan  los  oidores  de  las  causas  civi- 
les y  criminales. 


LEY  LXIX. 

De  20  de  Abril  de  1 639.— Ou«  las  audiencias  no  co^ 
nozcan  délas  residencias  de  goberrmdores^  corregí 
dores,  ni  alcaldes  mayores  proveídos  por  el  Rey  y  ni 
de  otros  ministros  expresados. 


(i)    V.  ley  XIV,  titulo  5.®,  libro  2,o 
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Dei9de Marsto  4e  I570.^0ti«  la$ audieneúu  m  im- 
pidan la  primera  it%t$aneia  á  las  jusHciai  ordina- 
rias, ni  den  ocasión  de  quejaú  los  interesados. 


LEY  LitXVin. 


De  4  de  Junio  di  1697.— Qti«  donde  hubiere  tribunal 
de  cuentas  se  señale  dia  fijo  cada  semana  para  los 
pleitos  de  ellas. 


LEY  LXXI. 

De  Enero  de  ^UL^Que los  alcaldes,  regidoresy  es- 
cribanos no  sean  traídos  á  las  audiencias  en  pri- 
mera  instaneia  (i). 


LEY  LXXIX. 

De  1505  á  1619.— QtM  cada  semana  se  señale  un  dia 
para  ver  causas  de  ordenanza,  y  se  pfecuten  las 
penas. 


LEY  LXXn. 

De  1552  y  It.-^Que  las  audiencias  no  hagan  más 
casos  de  corte  de  los  que  d  derecho  y  ordenanzas 
disponen. 


LEY  LXXIII. 

De  28  de  Octubre  de  1598.— Que  los  pleitos  que  se 
comenjtaren  por  caso  de  corte,  se  vean  en  revista 
como  los  demás,  aunque  no  se  halle  el  oidor  más 
antiguo. 


LEY  LXXIV. 

De  29  de  Mayo  de  1594.— Que  para  relener  pleitos 
precedan  las  calidades  que  contiene. 


LEY  LXXV. 

De  20  de  /tinto  de  4567.— Que  en  cada  sala  haya 
una  tabla  de  pleitos  de  calidad,  y  otra  de  remi- 
tidos. 


LEY  LXXVL 

De  18  de  Octubre  de  1561  .—Que  ee  vean  prime:  j  '. 
pleitos  que  hubiere  de  hacienda  real. 


LEY  LXXVIL  . 

De  24  de  Abrüde  1648.— Que  losvireyes  y  presiden- 
tes hagan  ver  los  pleitos  fiscales,  y  procuren  el 
aumento  del  patrimonio  real. 


(1)  V.  tomo  f«,  piff,  612. 


LEY  LXXX. 

De  4595  y  1605.— Que  cada  semana  se  señale  un  dia 
para  pleitos  de  bienes  de  difuntos. 


LEY  LXXXI. 

De  1551  y  63.— Que  dos  dias  cada  semana,  y  los 
sábados  no  habiendo  pleitos  de  pobres,  se  vean  los 
de  indios. 


LEY  LXXXIL 

De  4530.— Que  se  vean  los  pleitos  por  antigüedadde 
su  conclusión,  y  los  de  pobres  sean  preferidos. 


LEY  LXXXin. 

De  4542  d  4596. — Que  las  audiencias  tengan  cuida- 
do dd  buen  tratamiento  de  los  indios  y  brevedad 
dé  sus  pleitos. 

LEY  LXXXIY. 

De  4563. — Que  por  causas  leves  no  se  envien  recep- 
tores á  pueblos  de  indios  ni  á  otraspoiies, 

LEY  LXXXV. 

De  i  de  Junio  de  4586.— Que  los  negocios  leves  de 
indios  se  despachen  por  decretos. 

LEY  LXXXVL 

De  4563.— Que  los  autos  interlocutorios  se  conclu- 
yan con  ufM  petición  en  vista  y  revista. 
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LEY  LXXXtlI. 


LEY  xfcnr. 


D€Í9i$M«íyo  de  1594.— (^  en  los  auíos  inUrio- 
e«toríos  de  mayor  euaiUia  concurran  (os  mismos 
jueces  fiM  en  la  causa  prüMpal. 


LEYLXXiVtlL 

De  154S,  68  y  iñ^.-^Que  en  ¡as  auéUemeiae  de  las 
Indias  sea  menor  emaníia  300.000  maraveiis,  y 
basten  dos  voios  conformes  pard  ta  vista  y  deter- 
ndmaeUm  de  estas  causas,  y  lo  mismo  se  guarde 
en  las  de  menor  cuantia,  excepto  en  las  de  Méjico 
y  Urna. 

LEY  LXXXIX. 

de  1539  á  89. — Qutf  las  audiencias  y  justicias  admi- 
tan ios  vetioiones  que  en  ellas  se  presentaren,  y 
hagan  dar  d  las  partes  los  testimonios  gue  pidie- 
ren, y  los  escribanos  los  den. 


LEY  XC. 

DeSde  Junio  de  \m,-rQue  cuando  se  mande  sa- 
car proeeeo  de  poder  de  escribanos  del  distrito ,  sea 
per  compulsoria. 


LEY  XCl.  ^ 

Que  las  probanzas  de  testigos  en  negocios  de  au- 
dsemamsse  eomeian  á  íos escribanos  délos  pue- 

MM(f). 


LEY  XCII. 

De  1596.— Que  ninguno  se  presente  en  la  cárcel  por 
procurador,  y  habiendo  de  dar  inhibitoria,  sea  con^ 
forme  á  esta  ley  (2). 


LEY  xcm. 

De  a  de  Marzo  de  1624.— Que  fn  sala  de  oidoresno 
se  reciban  peticiones  de  condenados  á  muerte  por 
loe  alealdes  ordinarios,  con  consulta  de  los  del 
crímenm 


f)  V.  to■oé.^pág.  ite. 

1)   V.  ims  1L^,  pág.  99. 


De  i%  de  Diciembre  de  1630.— Qim  las  audiencias 
enelUamar  loeminietroe  jurados  para^de- 
doren  lo  que. amte  eUoe  bebiere  pasado,  fuardeh 
lo  dispuesto. 


LEY  XCV. 

De  1563,  75,  96  y  J680.— Que  las  audiencias  no  al- 
cen destierros  ni  den  esperas,  sino  en  los  casos  y 
con  las  calidades  de  esta  ley. 


LEY  XCVL 

De  i. •  de  Abril  de  1635.— Que  contra  los  caballeros 
de  las  brdenes  en  camas  criminales  procedan  las 
audiencias  y  justicias. 


LEY  XCVIL 

De  1563  á  «607.— One  en  la  determinaeion  de  les 
pleitos  haga  sentencia  lo  que  le  pareciere  á  la 
mayor  parte  de  loe íueces, y  faltando  seMagaeon- 
forme  á  esta  ley. 


LEY  XCVIIL 

De  4568  á  1637.— (>ye  da  la  forma  de  ver  y  deter- 
minar loe  pleitos  remitidos  en  discordia  en  las  au- 
diencias de  Méjico  y  Lima. 


LEY  XCIX. 

De  Octubre  de  i  637.— Que  baste  un  oidor  para  ver 
pleitos  de  mayor  cuantia  en  las  ^audiencias  de 
Lima  y  Méjico^  y  en  qué  casos. 

LEY  C. 

De  t9  de  Mayo  de  4581.- Que  depleitoe  remitidos 
en  discordia  se  declaren  los  puedes  á  los  que  hu- 
bieren de  votar,  y  voten  primero  los  remitentes. 

LEY  cr. 

Decide  Abril  de  4670.— Que  en  jiMos  remitidos  á 
los  eieatdes  entren  á  votar  en  loe  acuerdos  y  se 
salgan  luego. 
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LEY/CM^. 


De  i  de  JnUo  de  1570.— Qtié  H  iMur  máe  moderno 
que  se  hallare  en  el  acuerdo,  eeeriba  en  el  lihro  los 
votos  4e  los  demás  oidorjss  dalealdes. 


LBYCX. 


De  I  ü38  á  96*  --Que  las  audiencias  para  fuera  de  la^ 
cinco  leguaSy  despachen  provisiones  selUidus;  y 
para  denlro  de  ellas  mandíatnienlos. 


LEY  CIII. 

De  ^S  de  Mayo  de  1572.— (?u«  todos  los  jueces  fir- 
men las  sentencias  de  pleitos  remitidos. 


LEY  CIV. 

Det  de  Diciembre  de  1578.— Que  los  abogados  á 
quien  se  remitieren  pleitos  juren  el  secreto^  y  vo- 
ten después  de  los  oidores,  y  solo  los  ausentes  vo- 
ten por  escrito , 


LEY  CV. 

Det^  de  Noviembre  de  ^ñOO.—'Que  las  audiencias 
no  revoquen  las  sentencias  que  de  palabra  dieren 
hs  alcaldes  ordinarios  sin  oirhe. 


LEY  CVI. 

De  1530  y  63.— Que  da  la  forma  de  ordenar  y  prq- 
nuiíciar  las  sentencias. 


LEY  CVIL 

De  \\)  de  Octubre  de  4565.— Oiic  todos  los  jueces 
firmen  lo  que  la  mayor  parte  hubiere  determinado^ 
aunque  hayan  sido  de  parecer  contrario. 


LEY  cvin. 

Den  de  Abril  de  i^i.^Que  los  oidores  rubriquen 
los  autos  perjudiciales. 


LEY  CXI.. 

De  1 59iO»,^Qii^  tos  mandamientos  para  prender  den- 
tro de  las  cinco  leguas f  vayan  firmados  por  lóme- 
nos de  dos  oidores . 


LKY  CXIL 

DeU  de  Abril  de  15l5.--Qu«  en  dar  mandamientos 
ejecutorios  fuera  de  las  císmí  leguas  se  guarde  la 
costumbre. 


LEY  cxra. 

De  ^Sde  Diciembre  de  1633.— Que  «i  acuerdo  de  oi- 
dores puede  despachar  ejeculorias  en  todos  casos, 
y  obligar  á  los  alcaldes  á  que  las  guarden. 


LEY  CXIV. 

De  \9de  Enero  de  1537.— Que  las  ejecutorias  lleven 
insertos  los  m4oi  sustanciales. 


LEY  CXV. 

De  26  de  Mayo  de  4573.— Oii#  el  sello  y  registro  pa- 
sen lo  que  determinaren  los  oidores  ó  la  mayor 
parte,  aunque  no  lo  firme  el  presidente,  y  d  escri- 
bano de  cámara  lo  refrende. 


LEY  CXVL 

De  Noviembre  de  iUt.^Que  las  provisiones  que 
las  audiencias  despacharen  sean  con  sello  y  tittUo 
real. 


LEY  CIX. 

De  t^de  Febrero  de  4¡y¡i.^Que  no  se  firmen  sen- 
tenciuCf  autos  mproeisioHei  en  los  estrados  á  las 
horas  de^tudiencia. 


LEY    CXVll. 

De  1563  y  96.— Que  las  audiencias  puedan  enviar 
pesquisidores  contra  la$  justicias  que  no  hubieren 
dado  cumplimiento  á  sus  cartas  y  provisiones. 
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LEY  CXVIll. 


fkiiie  Mayo  de  1576.— Qtie  $ncedienáo  Mitos  so- 
ftre  tCMnpltr  ej^eutorias^  pnmstonts  dé  uudi9n' 
ctM/éoHoseim  tas  auiténcú»  ynoh*  lUeMss, 


LEY  CXIX. 

de  1548  y  63. — Que  las  audiencias  guarden  las 
ejecutorias  de  hidalguías,  pero  no  cotwzcan  de 
dios. 


LEV    CXX. 

íki^de  Mano  de  ^^tor—Que  los  vireyes,  audien- 
cias y  gobernadores  no  puedan  dar  legitimaciones  ^ 
y  las  que  se  pidieren  se  remitan  al  consejo. 


LEY    CXXI. 

Al  1596  y  16?6.— ^Oii#  l^s  atsdieneias  no  remitan 
fleitos  al  consejo  cuya  determinación  les  tocare. 


LEY  CXXIL 

De  iSMyVt.^Que  cuando  las  audiencias  remitie- 
ren ályunos  pleiíos  ai  consejo,  vengan  por  traslo' 
do  ala  letra  autorisado. 


LEY  cxxxn. 

Ik  4563  y  96.— Qtie  las  audiencias  no  manden  pres' 
tmr  ni  gastar  hacienda  real  sin  licencia  del  Rey  ó 
sin  ¡a  causa  y  forma  de  e$ta  ley. 


LEY  CXXXIV. 

IW  1559,  73  y  96.— Oti«  el  conocimiento  délas  aít- 
dsendas  por  vía  de  fuerza,  sea  conforme  á  dere- 
cho y  fráetica  de  estos  reinos  de  Castitla. 


LEY  CXXXV. 

I^Kde  Ne^>imtírreáé  ieW.^Que  las  audiencias 
en  las  fuerzas  eclesiásticas  solo  dedaren  si  los 
í  fuerza  ónó. 


LÉi  CXXXVl. 


Def5  deBnerode  \^9\,— Quetas  audiencias  en* 
vien  á  sus  distritos  la  provisión  ordinaria  de  las 
fuerzas. 


LEY  CXXKVIIL 

De  1950  y  16^0.— QKe  en  la  forma  de  las  provisio- 
nes para  el  juez  eclesiáttico  en  causas  de  indios, 
se  guarde  la  costumbre. 


LEY  CXXXLX. 

De  ti  de  Marzo  de  1624. — Que  los  oidores  firmen 
las  provisiones  despachadas  por  el  semanero,  so- 
bre absolver  el  erlesiástioo  en  tiempo  de  vaca- 
cimes. 


LEY  CXL. 

De  23  de  Octubre  de  16tl.'-0«e  donde  no  hubie- 
re alealdes  del  crimen  sustancie  un  oidor  las  cau- 
sas criminales,  y  determinen  las  fuerzas  los 
demás. 


LEY   CXLL 

De  n  de  Marzo  de  \6i9.~^Que  el  oidor  que  como 
alcalde  proveyere  atUo,  no  pueda  ser  juez  en  ar- 
ticulo de  fuerza. 


LEY  CXLIÍ. 

Qíte  se  despachen  ifrevemente  las  causas  de  fuerzas 
edesiástieas. 


LEY  CXLIIL 

De  i^\9y  20.— Que  las  audiencias  guarden  las  leyes 
en  proceder  contra  edesiáHieos,  y  remedien  las 
fuefzá^ylihéasos'éStraofdiñáriós^ 
da,  dada  la  cuarta  carta,  despachen  provisión  de 
secuestro  y  temporalidades. 
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USY  CXLIV. 


D«  15  de  Marm>  di  164 Q.^QtM  ciiaiuio  (nt  audieti- 
eto»  deeiarareu  ¿  algún  ecleMitico  por  extranjero 
de  estoi  retno«,  le  enmen  can  el  proce$q  iU  pon- 
seja. 


LEY  CXLV 

Det^de  Mayo  de  1563.— Qtítf  en  la  pena  de  tempo^ 
ralidades  $e  eom)irenden  las  reñías  episcopales 


LBY  CLL 


De  1.^  de  Junio  de  4619.— Oti^  presenündosé  pe- 
tieion  00»  palabras  indpeentet  contra  pr^kido,  el 
eior^^mo  dé  primero  oii^ta  á  f«  audi^i^  (I). 


LEY  ChU. 

De  1592  y  95.— (?t»e  cuando  se  presentaren  c^pÜ%dos 
6  peticiones  contra  eclesiásticos,  se  lean  en  acuer- 
do  para  que  se  remitan  á  quien  tocaren. 


LEY  CXLVL 

Del  de  Junio  (ie  4621  .—Que  las  audiencias  puedan 
reconocer  las  cuentas  de  testamentos,  mandas  y  le- 
gados de  que  hayan  conocido  los  visitadores  ecle- 
siásticos (1). 


LEY   CXLVU. 

De  n  de  Octubre  de  1575.— Que  los  vireyes  y  au- 
diencias  puedan  dar  provisiones  para  que  los  pre- 
lados visiien  sus  obispados  y  se  hallen  en  las  con- 
cilios (2). 


LEY  CXLVIII. 

De  13  de  Enero  de  1594.-(7iie  las  audiencias 
procedan  en  caso  de  entredicho^  conforme  á  de- 
recho. 


LEY  CXLIX. 

I>e  4.^  de  Junto  de  4619.-Q«e  las  audiencias  no  den 
provisiones  generalmsnie^  exhortando  á  los  pre- 
lados  á  que  no  procedan  con  censuras  (3). 


LEY  CL. 

De  48  df  ittlto  de  1569.— Que  las  audiencias  atien- 
dan mucho  á  la  ofiUoridai  y  dignidad  de  los  pre- 
lados,  y  no  se  entrometan  en  su  jurisdicción  (4). 


(i)    V.  Id.» Id. 

(3)    V.  el  Ululo  1.*,  Capitulo  IV. 

{4)   V.  Id.  id. 


LEY  CLÜL 

De  4.*  de  Junio  de  4619. — Que  no  se  impida  á  los 
jueces  ordinarios  que  impartan  el  auxilio. 


LEY    CLIV. 

De  5  de  Junio  de  4581. — Que  las  audiencias  o 
apliquen-condenaciones,  sino  á  gaeio  de  justicia 
y  estrados,  y  en  estos  libremeif  tocar  en  penas  de 
oámara. 


LEY  CLV. 

Die  4588  4  4680.— Que  la$  audienieias  no  Ukren  más 
de  hasta  la  cantidad  que  cupiere  en  elgé$íerOi  sin 
ocurrrir  al  virey  ó  presidente. 


LEY  CLVI. 

De  4563  y  96.— Que  en  las  audiencias  haya  un  ti- 
bro  donde  se  escriban  los  votos  de  los  jueces  en 
pleitos  de  400.000  maravedís  arriba^  y  los  presi- 
dentes le  guarden  con  secreto. 


LEY  CLVn. 

Que  las  audiencias  tengan  libro  de  gobierno,  y  toe 
oidores  asienten  los  votos  de  su  mano. 


LEY  CLVIIL 

De  7  de  Julio  de  457S.— Que  las  audiencias  tengan 
libro  de  despachos  de  gobierno  y  ofido^  y  cada 
aSlo  envíen  un  trucado  autorigado  al  Rey, 


(I)    V.tlUUl^GapitalolV. 
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LEY  CLXVIf. 


De  f  563«— Oii«  <Mlat  ta$  mdüneioé  tmigún  libro  de 
hmimia  rmd,  y  ¿ot  jmtm  t»  la  tari$  jufita  para 
íraiarág  «Ha. 


LEY  CLX. 

D$  15!7I  y  I580.~0ii«  las  atuÜencúM  l$ngan  libro 
4$  téiülñi  ioeatUe$  á  haci9nia  r§ñl  conforme  á  la 
kyt%,Ht.  í.^'^eeOelibro, 


LEY   CLXL 

h$  1550  y  63.— Om^  ^  cada  audiencia  haya  un  li- 
bro de  cedida»  y  providonee  reaUe, 


LEY  CLXII. 

UíQ  de  Setiembre  de  4607. — Qm  las  audieneias 
tnfsn  dae  Hbroe,  en  que  ee  copien  toe  cartas. 


LEY  CLXni. 

Ik  1553  á  f  606. — Qué  hs  presidentes  tengan  libro 
m  que  cada  tres  dios  escriban  los  escribanos  de 
cámara  las  condenaciones,  y  en  días  se  libre  para 
fotíos  de  justicia  según  su  aplicación 


LEY  CLXIV. 

De  1561  á  96. — Que  en  cada  audiencia  haya  libro 
de  Ice  vecinos,  y  desús  servicios  y  premios  de  que 
se  envié  copia  al  consejo. 


LEY  CLXV. 

Ik  It  de  Febrero  de  K^^S.^Que  cada  axidiencia  ten- 
ga libro  de  las  consultas  de  residencias  de  su  dis- 
trito. 


LEY  CLXYL 

DeiOie  Febrmeo  de  f  51S.— (?«^  en  cada  audiencia 
iUy»  libro  en  que  se  eeeribas^  las  personas  que  da 
eOe  reine  poeareor  á  las  provineias  de  su  dis^ 


Del  de  Setiembre  de  1642. — Que  euando  se  apelare 
de  las  determinaciones  del  cabildo  para  la  au- 
diencia, no  se  pida  el  libro  de  los  acuerdos. 


LEY  CLXVIIL 

De  tS  de  Octubre  de  4585.— Otié  los  i^ireyee  y  pre- 
sidentes envien  al  Rey  en  cada  año  relación  de 
los  salarios  de  todos  los  ministros  y  oficiales  de 
las  audiencias  y  délas  pla%as  y  oficios  vacos. 


LEY  CLXIX. 

De  li  de  Noviembre  de  4626.— 0<m  en  todas  las  00* 
diencias  se  nombre  cada  año  un  oidor  que  sea 
visitador  de  sus  cficiales. 


LEY  CLXX. 

De  25  de  Agosto  de  4620.— (?i4«  los  vireyespara  con 
los  oidores  excusen  las  mulUís  pecuniarias. 


LEY  CLXXL 

De  4570  y  89.— Qim  el  presidente  y  la  persona  que 
u  señalare  tenga  cuidado  de  las  multas. 


LEY  CLXXIL 

De  4563  y  96.— Oite  las  audieneiae  no  provean  0^- 
ctof  perpéémos,  aunque  sea  en  isderin. 


LEY  CLXXUL 

De  28  de  Junio  de  4630.— Que  con  los  proveídos  por 
el  Rey,  ó  vireyesy  presidentes,  se  administre  jus- 
ticia con  igualdad  y  sin  respetos  particulares. 


LEY  GLXXIV. 

De  i^  de  Diciembre  de  4630.— (?tie  los  proveidos 
á  oficios  por  el  Rey,  no  sean  ocupados  en  t^ros 
por  loe  vireyee  á  presidentes,  y  las  audiencias  no 
los  admitan. 


TOMO  vu. 
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LEY  CLXXV. 


De  ^9  de  Setiembre  de  1580.— Que  los presidetUee  y 
oidores  no  den  comisiones  á  sus  criados  y  alte- 
gados. 


LEY  CLXXVL 

Del  de  Junio  de  1621  y  20  de  Setiembre  de  1630. 
— Que  los  vireyes  y  presidentes  no  despachen  fue- 
ees  sin  acuerdo  de  las  audiencias,  y  todos  procu- 
ren el  desagravio  de  los  indios. 


LEY  CLXXVIL 

De  4562. — Que  á  las  audiencias  de  las  Indias  se  dé 
triplicado  para  lutos  lo  que  se  señala  por  la  prag- 
mática, y  sea  de  gastos  de  justicia. 


LEY  CLXXVIII. 

D^  4528.  á  89. — Que  las  audiencias  hagan  aranceles 
de  derechos  y  los  envien  al  consejo. 

Maodamos  quo  nuestras  aúdiencins  bagan 
aranceles  de  los  derechos,  que  los  jueces  y  jus- 
ticias, proveídos,  y  que  se  proveyeren  en  sus 
distritos,  y  los  escribanos  de  ellas,  y  los  pú- 
blicos, y  del  número,  y  escribanos  reales,  y 
otros  oficiales  hubieren  de  llevar,  ordenándolo 
de  formsrque  los  derechos  no  excedan  del  cinco 
tanto  de  los  que  en  estos  reinos  se  pueden  lle- 
var, y  envien  ante  los  del  consejo  de  Indias  un 
traslado  de  los  aranceles  que  hicieren,  y  entre- 
tanto que  por  Nos  se  ven,  y  provee  lo  que  con- 
venga, hagan  que  se  guarden  y  cumplan,  y  don- 
de ya  estuvieren  hechos  y  aprobados  por  Nos, 
se  guarden  como  estuviere  dispuesto  (I). 

LEY  CLXXIX. 

De  l5ü6.~Quc  en  la  sala  de  audiencia  pública  y  ofi- 
cios de  escribanos  esté  la  tabla  de  arancel. 


LEY  CLXXX. 

De  ii  de  Agosto  de  1620.— Que  las  audiencias  rea- 
les  se  conserven  y  continúen,  aunque  sea  con  solo 
un  oidor. 


<1)  V.  la  ley  26,  titulo  8.^  libro  ñ.o,  y  los  arliculos  58 
de  la  Instrucción  de  regentes,  174  de  la  ordenanza  de  In- 
tendentes de  Nueva-España,  y  el  Jteal  decreto  de  9  de  Se- 
ItoDbrt  de  1849« 


LEY  CLXXXJ. 


De  4530  y  93.^0ue  euané>  se  quitare  audiencia  de 
alguna  provincia,  las  causas  pendientes  fias  de- 
más se  determinen  conforme  á  esta  ley,  y  en  Pili' 
pinas  se  guarde  lo  resuelto. 


LEY  CLXXXn. 

De  i 530. —Que  el  dia  primero  de  a^tUsneia  de  cada 
año  acudan  todos  los  oficiales  y  se  lean  las  orde- 
nanzas. 


LEY  CLXXXin. 

De  1680.— Ow*  en  la  determinación  de  pleitos  y  ne- 
gocios comiencen  á  votar  los  más  modernos. 

Porque  nuevamente  se  ba  dudado  si  al  tiempo 
de  votar  los  pleitos  y  negocios  de  gobierno, 
guerra,  justicia,  hacienda,  y  todos  los  demás  ci^ 
viles  y  criminales,  se  hade  comenzar  á  votar 
por  los  jueces  antiguos  ó  modernos:  Declaramos 
y  mandamos  que  en  esto  se  guarde  el  estilo  de 
nuestros  reales  consejos,  chancillerías  y  audien- 
cias de  estos  reinos  de  Castilla,  y  que  comiencen 
á  votar  los  más  modernos,  y  prosigan  los  siguien* 
tes  en  antigüedad,  hasta  llegar  á  los  que  ocupa- 
ren los  primeros  lugares. 

TtT.  16  DEL  MISMO  UBRO. 

De  los  Presidentes  y  oidores  de  las  Audiea- 
cias  y  Gancillerias  Reales  de  las  Indias. 


LEY  XL. 

De  1660.— Ou«  señalad  salario  que  los  ministros 
togados  deben  percibir  saliendo  á  comisiones. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  Cuando  los  mi- 
nistros logados  salieren  á  comisiones,  lleven  cada 
dia  de  salario  fijo  doce  pesos,  demás  de  lo  que 
goznn  por  sus  plazas:  y  en  caso  de  haberse  de 
embarcar  lleven  diez  y  ocho  ducados  por  el  tiem- 
po que  estuvieren  embarcados,  y  no  más,  sienda 
la  embarcación  en  los  mares  del  Norte  ó  Sur,  y 
qde  esto  se  observe  así:  con  calidad  de  que  por 
ningún  caso  se  exceda,  y  apercibimiento  de  que 
si  se  contraviniere  á  lo  susodicho,  so  procederá 
por  nuestro  consejo  de  Ui  Indias,  y  castigará  á 
cualquiera  que  lo  ejecutare  y  permitiere. 
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LEY  XU. 


¡k  ^m»-^U0  el  oidor  ^  fu^e  á  comUion  no  pne- 
éalkoQ/r  má$.  salario  que  el  suyo  y  el  de  la  co- 


Ordeoamos,  que  al  oidor  que  saliere  á  alguna 
eomisioo,  se  le  pague  solo  el  salario  de  oidor,  y 
el  de  la  oomísioo,  y  que  el  de  gobernador  ó  cor- 
regidor, aunque  lo  haya  de  ser  en  ínterin,  no  lo 
cobr«  lú  lleve  más. 


LEY  LIV. 

De  1549  y  69. — Que  los  presidentes  y  ministros  de 
las  ausencias  ní^4raUn  ni  cantraienf  «i  «e^ton 
ü  ¡es  indios,  ni  tengan  grangerias.  • 

Ordenamos  y  mandamos,  qae  los  presidentes, 
«dores,  alcaldes  del  crimen  y  Oscaies  no  tengan 
deoíogiioa  suerte  grangerias  do  ganados  mayo* 
resoi  menores,  ni  estancias,  ni  labranzas,  .ni 
tntos  de  mercaderías,  ni  otras  negociaciones,  ni 
iiAores,  por  sus  personas,  ni  otras  interpuestas, 
aisesirran  de  los  indios,  de  agua,  ni  yerba,  ni 
lefia,  ni  otros  aprovechamientos,  ni  servicios  di- 
recta ni  indirectamente,  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced, y  de  perdimiento  do  sus  oficios,  y  de  todo  lo 
que  centralareu,  y  grangerias  que  tuvieron,  y 
más  mil  ducados,  lo  cual  aplicamos  por  teroias 
partes:  las  dos  á  nuestra  real  cámara  y  fisco:  y  la 
otni  la  peraona  que  lo  denunciare.  Y  permiti- 
mos que  los  indios  los  puedan  servir  con  la  ca- 
lidad eootenida  en  la  ley  77  de  este  título:  y  asi- 
mismo  la  persona  ó  personas  que  contrataren 
eoo  ios  dichos  ministros,  ó  con  alguno  de  ellos, 
perel  mismo  caso  hayan  perdido  y  pierdan  todos 
sus  bienes,  y  sean  aplicados  de  la  misma  forma, 
las^coales  dichas  penas  mandamos  á  los  presiden- 
tes de  las  audiencias  que  las  ejecuten  y  hagan 
ejecutar  en  las  personas  y  bienes  de  los  que  in- 
cvTieren  en  ellas. 


LEY  LXIV. 

De  1619. — Que  declara  la  prohibición  de  contratar 
les  ministros,  y  que  baste  para  averiguarlo  pro^ 
bansa  irregtUar. 

Deokranos  que  se  cora|>rendeii  en  la  prohibí- 
cioii  de  irsiar  y  contratar,  contenida  en  las  leyes 
de  este  título,  los  secretarios,  familiares  y  cria- 
dos de  los  vireyes,  presidentes,  oidores,  alcaldes 
y  fiscales  de  las  audiencias,  y  los  relatores  y  es- 


cribanos de  cámara  y  todos  los  demás  ministros 
nuestros  de  las  Indias,  los  cuales  guarden  y  cum- 
plan lo  dispuesto,  como  si  especial  y  particular- 
mente hablasen  con  los  susodichos,  porque  desífe 
luego  los  deoiaramos  por  inclusos  y  comprendi- 
dos en  ella,  no  solo  en  los  casos  referidos,  sino 
en  todos  y  cualesquiera  que  se  probare  haber 
tenido  compañía  pública  ó  secreta,  ó  tratado  en 
cabeza  de  tercera  é  interpuesta  persona.  Y  man- 
damos que  la  probanza  de  Cbtos  excesos  sea  de 
Los  testigos  y  con  las  calidades  que  se  disponen 
por  derecho  en  la  probanza  de  los  cohechos  y 
baraterías  de  los  jueces  y  otros.miuistros;  y  para 
que  esto  tenga  mejor  y  más  cumplido  efecto,  y 
so  pueda  saber  y  entender  si  se  han  cariigado 
estos  excesos:  es  nuestra  volunla4  que  en  las  re- 
sidencias y  visitas  que  se  lomaren  á  los  vireyes, 
presidentes,  oidores,  alcaldes  y  fiscales,  gober- 
nadores, corregidores  y  otros  cualesquier  jueces, 
justicias  y  ministros  de  las  Indias,  se  ponga  por 
particular  y  especial  capítulo  lo  que  resulta  de 
estas  leyes,  para  que  así  respecto  del  tiempo  pa- 
sado como  del  futuro,  se  proceda,  averigüe  y 
haga  justicia  contra  los  culpados. 


LEY  LXVI. 

De  1550  y  65.— 0«c  la  prohibiciou  de  tratar  y  con- 
tratarlos ministros f  comprende  á  sus  mujeres  é 
hijos,  estando  en  su  potestad. 

Declaramos  que  la  probibicion  de  tratar  y  con- 
tratar los  vireyes,  presidentes  y  los  demás  mi- 
nistros de  las  audiencias  comprehende  á  sus  mu- 
jeres é  hijos  que  no  fueren  casados  y  velados  y 
vivieren  aparte. 


LEYXCVI{r.. 

De  1530.— Oue  ningún  oidor  ni  otro  oficial  de  la 
audiencia  tenga  más  de  un  oficio. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ningún  oidor,  ni 
otro  oficial  alguno,  ni  escribano  de  nuestras  au- 
diencias, y  de  otro  cualquier  juzgado,  no  haya, 
ni  tenga,  ni  use  por  sí,  ni  por  sustituto,  ni  por 
poder  de  otro,  ni  de  otra  forma  alguna,  más  de 
un  oficio,  y  escribanía  de  uno,  ni  diversos  juz- 
gados, pena  de  que  cualquier  oficial  ó  escribano 
que  lo  contrario  hiciere,  por  el  mismo  hecho 
pierda  el  oficio,  y  sea  inhábil  para  usar  aquel,  y 


(t)    Citada  en  el  Real  decreto  de  9  de  Setiembre  de  i8^9. 
Véase  eaM  Gap.  XV. 
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cualquiera  otro  en  adelante  para  toda  su  tida,  y 
pague  diez  mil  maravedís  de  pena  por  cada  vez 
que  lo  hiciere. 

TtT.  28  DBZi  BOSMO  LIBRO. 


LEY  XXXVII. 

Que  lo9  escribanos  de  cátnara  no  den  a/utós  del  pro- 
ceso sin  mandato  de  la  audiencia,  y  pongan  raion 
deque  se  dieron  (I). 


TtT.  24  DBL  MISMO  LIBRO. 


presidente,  el  oidor  más  antiguo  por  sí  solo  baga 
y  provea  todas  las  cosas  propias  y  anejas  al  pre* 
sidente,  y  por  excusar  la  duda,  que  sé  podía  ofre- 
cer en  la  provisión  de  oficios:  declaramos,  que 
ésta  se  debe  bacer  conforme  á  las  leyes  de  este 
título,  y  que  la  facultad  que  ha  de  tener  el  oidor 
más  antiguo,  es  en  lo  ceremonial,  gobierno  de 
la  audiencia,  y  todo  lo  demás  que  no  le  estuviere 
prohibido  especialmente  por  ley,  estilo,  ó  cos- 
tumbre legítimamente  introducida  y  guardada: 
y  mandamos,  que  los  oidores  guarden  en  la  pro- 
visión de  oficios  las  leyes  y  ordenanzas. 


.  TlT.  3.<^  DBL  MISMO  LIBRO. 
Be  los  vtreyes  y  presidMites  gohvtúmáórBm, 


LEY  XXVIII. 

Que  no  pueda  ser  abogado  en  audiencia^  pariente  de 
oidor  de  ella  en  los  grados  que  esta  ley  expresa  (S). 


TtT.  31  DBL  MISMO  LIBRO. 


LEY  XXIV. 

Olía  los  escribanos  de  las  visitas  de  la  tierra  y  comi- 
siones entreguhi  los  papáes  álosée  cámara,  eomo 
está  ordenado  (3). 


TtT.  2.<^  DBL  LIBRO   S/' 

De  la  provisión  de  oficios,  gratificaciones  y 
mercedes. 


LEY  X(4). 

De  \^0 9 sa.—Qtée declara laley $l,tit.  ib, libro t, 
y  manda  que  los  oidores  guarden  en  la  provisión 
de  oficios  toi  leyes  y  ordenanjsas. 

Por  la  ley  57,  tít.  13,  lib.  2  de  esta  Recopik^ 
cion,  está  ordenado  que  en  vacante  de  virey  ó 


(1)  V.  Escribanos  d<-  Cámara. 

(2)  V.  en  el  Cap.  XIX. 

(3)  V.  en  «I  Cap.  XVí, 

(4)  CHada  en  el  arl.  06  de  la  Insirucelon  ée  Receitea. 


LEY  XXXV. 

De  4618  á  t\.—Que  los  vireyes  non^en aeeeor  sin 
salario  que  no  sea  oidor,  y  no  saquen  las  causas 
de  los  tribunales  donde  tocan  (1). 


LEY  XXXIV. 

De  i%de  Diciembre  de  4553.— Que  loe  oidores  no  se 
introduzcan  en  lo  que  tocare  á  los  vireyes^  y  los 
respeten  y  reverencien. 

Mandamos  á  los  oidores  de  nuestras  audiencias 
de  Lima  y  Méjico,  y  todas  las  demás  á  quien  lo- 
care, que  no  se  introduzcan  en  las  materias  que 
pertenecen  al  cargo  y  gobernación  de  los  vire- 
yes,  y  se  las  dejen  hacer  y  proveer  sin  oonlm- 
dicción;  y  cuando  les  pareciere  que  nacen  alga- 
na  provisioo  que  no  sea  tan  ajustada  como  con- 
viene, se  lo  adviertan  en  la  orden  y  forma  dis- 
puesta por  la  ley  36,  tít.  45,  lib.  9,  y  en  todo  ten- 
gan á  los  vireyes  mucho  respetp  y  reverencia, 
pues  representan  nuestra  persona  real,  y  estén 
siempre  muy  advertidos  deque  el  pueblo  no  en- 
tienda, que  entre  los  vireyes  y  oidores  hay  algu- 
na diferencia,  sino  toda  conformidad. 


LEY  XLi. 

Que  los  vireyes  no  escriban  generalidades  y  remitan 
las  informaei^mes  necesarias,  f  n  fmere  sobre  el 
proceder  de  ministros,  especifiquen  las  eoaot(t). 


(1)   V.  lomo  i.»,  par.  68. 
(i)    V.U,,páS'9S. 
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TtT.  e.*"  BSL  UBRO  B.^ 
LEY  PRIMERA. 

m,  MI.   15,  (t6.  2,  SQbr0  U  juriidUeüm  Í4  hi 
p^residerntu  y  oidores. 


Deseando  que  no  haya  encuentros  ni  compe- 
tencias en  ei  ejercicio  de  las  jarisdiccíones,  y 
qaecadaanose  contenga  dentro' de  ios  límites 
que  le  pertenecen,  está  prevenido  por  las  leyes 
de  esta  Recopilación,  que  los  vireyes  no  se  in- 
troduzcan en  materias  de  justicia,  y  dejen  rotar 
i  k$  oidores  libremente;  y  porque  sin  embai^go 
de  lo  ordenado  no  cesan  las  diferencias  y  pre* 
tensiones  entre  vireyes  y  oidores,  sobre  doofarar 
i  quién  pertenece  el  conocimiento  de  las  causas, 
7  sí  son  de  justicia  y  gobierno;  ordeñamos  y 
mandamos,  que  precisamente  sea  guardado  y 
eomplido  lo  proveído  y  ordenado  en  esta  razón 
por  las  leyes  36  y  siguientes^  tít.  15,  líb.  2,  las 
eiUles  es  nuestra  voYuntad  que  se  guarden  eon 
/«  presidentes  de  las  audiencias ,  reservando 
para  el  J  nielo  de  sus  visitas  ó  residencias  ha- 
eerles  cargo  de  k>s  puntos  en  que  hubieren  ei* 
eedido,  6  dándonos  cuenta  de  ellos,  como  allí  se 
eoatiene. 

TlT.  tí  lyttL  MISMO  LttttO. 


LEY  XXII. 

Al  1567  y  1616.— Qnf  ¡a$  apelúdoim  de  autcs  de 
t^íbkmose  veo»  en  acuerdo  de  jutticia  ^  y  no  en 
ioUpariieular. 

Poédese  íaterponer  apelaeien  4e  los  «utos-, 
aeierdes  y  órdeaes  que  huineren  proveído  los 
vireyes  6  presideotes  en  gobierno  para  lius  rea- 
les andíeiieiast  como  se  oontéeoe  en^la  ley  35^ 
tít.  15,  lib.  S.  Y  deolaraiaos  que  de  les  vireyes  se 
ha  de  apelar  psra  las  audiencias  de  Umd  ó  Méji- 
eo,  y  ne  petrt  ofra  alguna  de  las  subordinadis«  Y 
per  excusar  loconvenientes,  ordenamos,  que  en 
tales  casos  se  hallen  presentes  i  la  vista  y  deter^ 
itfnacioD  todos  los  oidores  en  acuerdo  de  justi- 
cia» y  ao  «n  sala  particular  (I). 


(i>  Bl  art.  4»  del  Real  decreto  de  4  de  Jalio  de  1861  esi»- 
Ueefeaie  toa  Coas^M  de  AdaiiDistrecloD,  %em  I .<>,  pég.S98, 
«WQgaesU  ley. 


TtT.  PIUMBRO  mUL  UBRO  7J 


LEY  XVI. 

De  1567,  70,  73,  80  y  6S0.--0k#  declmrm  en  qmá 
•  forma  u  han  ée  nombmr  loe  jumee  |>eigy  ieiioiMe, 

Supuesto  que  los  corregidores  y  justicias  ordi- 
narias han  de  ser  resideociados,  ostán  libres  de 
querellas  si  ao  fuere  en  casos  tan  graves  y  escan- 
dalosos, que  haya  peligro  en  la  tardanza  y  dila- 
ción de  la  residencia,  que  en  estos  casos  se  ha 
de  despachar  receptor  que  ha^a  información,  b 
juez  con  la,  que  se  presentare;  y  si  visto  el  cuer* 
po  del  deUto  y  culpa  del  corregidor,  pareciere 
que  se  debe  dar  juez,  toca  al  virey  y  presidente 
nombrar  la  persona,  eomo  está  ordenado;  y 
cufindo  la  sala  de  la  audiencia  juzgare  que  se  co- 
meta al  realengo  más  cercano,  toca  á  la  sala  don- 
de  se  tratare  de  la  causa  y  puede  declarar  qui^n 
es>  nombrarlo  y  llenar  el  blanco  de  la  comisión» 
eonlbrme  al  término  que  declarare  para  hacer  la 
averiguación;  y  si  en  el  lugar  del  delito  6«en  la 
cooMrca  habiere  otro  juez,  que  sin  salario  6  á 
menos  costa  pueda  hacer  la  averiguación,  y  ésta 
hubiere  sido  la  causa  que  movió  á  la  safa  á  dar 
juez,  ha  de  decir  el  auto:  Nómbrese  juez  para  esta 
averigoaeion  con  lo  aoordado.  Y  este  ndismo  dia 
en  acuerdo  el  más  antiguo  de  la  sala  dirá  al  vi- 
rey  ó  presidente  la  razón  de  lo  acordado,  el  cual 
llenará  la  comisión  en  el  tal  juez  conforme  al 
parecer  de  la  sala,  y  el  virey  ó  presidente  y  jue- 
ces la  firmarán  en  este  y  todos  los  demás  casos 
en  que  despacharen  jueces;  y  en  cuanto  á  tomar 
la  residencia  antes  de  acabar  los  oficios,  so  guar- 
de U  ley  19,  tít.  45,lib.5. 

1751.— Octti6rf  t5.-^Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (1),  se  dispone  que  la  facultad  de  nombrar 
los  Ministros  subdelegados  que  deben  ejercer  y 
practicar  la  venta  y  composición  de  las  tierras 
y  baldíos,  quede  á  cargo  de  los  Vireyes  y  Presi- 
dentes de  las  Reales  Audiencias. 

I770.^0olii&re  á.«^or  Real  céduls  de  esta  fe- 
cha (S),  se  dispone  que  eo  las  causas  sobré  to- 
miuúdad  local  ó  peirsonal,  interpongan  los  Joe* 
oes  Reales  y  defensores  de  la  Real  junséiocion 
ios  nwursas  da  fuerza  en  aanocer  y  proceder 
ante  la  Real  Anuencia  del  distrito. 


(1)  V.  teao  4.^  pág.  en. 
(I)  T.  teMiApit.l|S. 
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gentes  de  las  audienctas  de  índitu, 

D.  Carlos,  etc.:  A  los  vireyes,  presidentes,  oi- 
dores^ alcaldes  del  orímen  y  fiscales  de  mis  rea- 
les audiencias  de  la  América  y  Manila,  SABED: 
Que  por  decreto  de  4  f  de  Marzo  de  este  año,  fir- 
mado de  mi  real  mmo,  lave  á  bieo  de  mandar, 
que  entre  el  considerable  aumento  de  plazas  to- 
gadas que  establecí  en  mi  supremo  consejo  de 
Indias,  en  el  tribunal  de  contratación  de  Cádiz  y 
audiencias  de  la  Ahiéríca  y  Filipinas,  se  creasen 
y  erigiesen  regentes  en  todas  ellas;  y  para  que 
esta  proridenoia,  tan  ventajosa  para  la  recta  ad- 
íninistraeion  de  justicia  en  las  expresadas  audien- 
cias, de  que  tanto  biei»  pueiie  restrlfar  á  los  va- 
sallos de  aquellos  mis  vastos  dominios,  se  verifl-r 
que  sin  los  estorbos  que  suelen  producir  las 
disputas  sobre  las  facultades,  funciones  y  distin- 
tivos de  las  personas  y  empleos  en  toda  clase  de 
profesiones  y  destinos,  óon  perjuicio  del  público 
y  retardación  de  mi  real  servicio,  mandé  que  por 
una  junta  de  ministros  de  mi  satisfacción  se  for-^ 
tnase  una  instrucción  bien  circunstanciada  y 
clara,  á  fin  de  que  arreglándose  á  ella  los  vire* 
yes,  presidentes  y  regentes,  no  quede  motivo'  de 
turbarse  la  armonía  que  debe  subsistir  entre  su- 
gelos  tan  autorizados,  y  cuya  unión  es  indispen- 
sable para  que  tengan  cumplido  efecto  mis  reales 
Intenciones;  y  habiéndola  hecho  y  remitido  á 
mis  reales  manos,  he  tenido  á  bien,  con  pleno 
conocimiento  de  todas  sus  partes,  de  darla  mi 
real  ¿probación,  y  en  su  consecuencia  mando 
que  inviolablemente  se  guarde  y  cumpla^  según 
y  en  la  forma  que  un  esta  mi  real  cédula  se  con- 
tiene: 

f  .^  Heobo  por  mí  el  nombramiento  de  alguna 
de  las  mencionadas  regencias,  se  pasará  el  aviso 
formal  con  una  copia  autorizada  de  esta  instruc- 
ción por  la  via  reservada  de  Indias  al  agraciado, 
y  éste  procurará  escribir  en  la  primera  ocasión 
que  tenga  oportunidad  al  virey,  presidente,  ó  al 
que  por  entonces  haga  cabeza  de  la  audiencia  á 
que  ba  sido  desainado,  á  los  ministros  de  ella,  en 
particular  al  muy  reverendo  arzobispo  ó  reve- 
rendo obispo  diocesano,  al  tribunal  de  la  inqui- 
sicien,  á  los  de  cuentas  y  cruzada  donde  los 
haya,  al  cabildo  eclesiástico. y  »l  ouerpo  de  la 
oíndad,  á  in  de  que  por  medio  ile  esta  atención, 
á  que  todos  los  insinuados  deberán  eorresponder, 
80  renHieva  todo  motivo-ile  queja  que  tanto  in- 
dílpone  los  ^knimos  con  gravísimo  perjuicio  de 
la  recta  administración  de  juaticia  y  causa  pú^ 
blica. 

%,^  Antes  de  llegar  el  regente  electo  á  la  ciu- 
dad y  audiencia,  para  la  que  por  mí  hubiere  aido 


nombrado,  escribirá  al  Wt%  y-presííente  (i),  ó 
al  que  hiciere  cabeza  del  tribunal,  por  el  correo 
ó  el  medio  que  tenga  por  más  conveniente,  avi> 
sándole  el  paraje  donde  se  hállase  y  el  diaen  que 
piensa  entrar,  así  para  practicar  esta  atención 
con  los  referidos,  como  para  que  estos  den-'  \á$ 
órdenes  correspondientes  á  efecto  de  que  se  le 
franqueen  los  auxilios  necesarios  pa^  su  como- 
didad y  decencia,  y  los  dos  oidores  más  antiguos, 
á  quienes  les  pasará  la  noticia  el  virey,,  presi- 
dente ó  decano  que  la  haya  tenido,  saldrán  en 
coche  á  una  legua  para  recibir  y  acompaílar  al 
regente  hasta  dejarlo  en  su  casa,  y  el  acuerdo 
adelantará  á  mayor  distancia  alíennos  alguaciles, 
para  que  le  asistan  y  estén  á  sus  órdenes. 

3.°  En  llegando  el  regente  á  la  ciudad,  se 
presentará  al  virey,  presidente^  ó  al  que  haga  ca- 
beza, y  le  entregará  mi  real  cédula  ó  despacho 
que  llevare  para  servir  su  empleo,  los  cuales  se 
pasarán  á  la  secretaría  de  acuerdo,  á  fin  de  que 
se  reconozcan  y  registren  en  la  misma  forma  que 
se  practica  con  los  de  los  ministros  togados  del 
tribunal. 

4.®  En  el  mismo  dia  le  enviará  recado  de 
bienvenida  el  virey  consu  secretario  ú  gtra  per- 
sona de  carácter;  y  si  fuese  presidente  ó  decano, 
practicar^i  por  sí  esta  política  (2). 

5.®  Los  muy  reverendos  arzobispos,  reveren- 
dos obispos  y  comunidades  á  quienes  el  regento 
hubiere  dado  cuenta  de  la  promoción  á  su  em- 
pleo, ejecvt^rán  con  él  last  urbanidades  que  son 
correspondientes  en  semejantes  casos,  á  las  que 
igualmente  corresponderá  el  regente; 

6.^  Estando  corrientes  los  despachos,  seftala- 
rán  dia  y  hora  los  vireyes  ó  presidentes  para 
que  jure  y  tome  posesión  el  regente,  si  hubiesen 
de  asistir  al  acto,  y  si  no  lo  ejecutará  el  decano, 
dañde  aviso  en  uno  y  otro  e^so  al  regente  para 
que  acuda  á  cumplir  con  esta  indispensable  for- 
malidad, que  se  hará  según  y  en  el  propio  modo 
que  se  acostumbra  con  los  oidores  y  demás  mi- 
nistros; pero  si  en  alguna  audiencia  hubiese  la 
práctica  de  que  los.  vireyes  ó  presidentes  juren 
antes  de  tomar  su  lugar,  lo  hará  también  el  re^ 
gente;  y  para  ello  y  demás  previas  diligencias  16 
acompafiará  uno  ó  dos  oidores  (3). 

1.^  Concluida  esta  función,  queprectsaaente 
ha  de  ser  por  la  mañana,  pasaré  el  regente  á  U 
sala  civil,  donde  ia  haya,  distinta  de  la  críminelt 
pi^ra  asistir  á  su  despaeho;  y  finalizado  éste  y  It 

(1)  V.  el  Real  d€crclo  de  4  de  Julio  de  1S6t,  insecto  á 
continuación. 

*  (?)  y:"h  continuación  en  Pf cccdftncta?,  ceremonias,  etc.. 
U  Real  orden  de  6  de  Noviembre  de  t777. 
.   (3)    V.  el.Real  decreto  de  4  de  Jallo  de  1661,  inserto  é 
continuación. 
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hon  de  aiidÍ0Dcía  irá  á  oumpYhneniar  at  vircy  ó 
presidente,  hayan  asistido  ó  nó  al  juramento  y 
posesioo;  pero  con  la  diferencia  qae  el  vlrey 
corresponderá  á  esta  atención  enviando  recado 
de  enborabaena  con  su  secretario  ú  otra  perso- 
na de  carador,  y  qae  el  presidente  lo  hará  en 
persona. 


9.^  >io  estando  en  las  salas  de  justicia  de  sus 
respectivos  tribanales  el  virey  6  presidente,  pre- 
sidirá el  regente,  y  lo  mismo  en  las  de  acuerdo; 
pero  si  se  hallasen  en  las  primeras  el  vircy  ó 
presidente,  ocupará  el  regente  el  asiento  inme* 
diato  á  estos;  y  en  las  segundas,  el  virey  solo 
taadrá  la  testera,  y  si  fuere  presidente  tendrá  la 
derecha  de  la  testera,  y  el  regento  la  ízquier- 

10.  Si  DO  asistiese  el  vi  rey  ni  el  presidente 
eo  las  salas  de  justicia  6  acuerdo  de  sus  respec- 
tivos tribanales,  ocupará  el  regente  la  derecha 
de  la  testera  en  las  primeras  con  el  más  antiguo 
de  los  ministros  á  la  izquierda;  y  en  las  segundas 
)ft  derecha  de  la  testera  con  el  decano  á  la  iz- 
púnU(t). 


^t.  Cuando  entrase  el  regente  en  la  sala,  es- 
taodo  ya  en  ella  el  virey  ó  presidente,  no  se  le- 
ventarán  los  ministros,  ni  al  tiempo  de  salir,  si 
(fied&sen  en  ella;  poro  en  uno  y  otro  caso  le  ha- 
rán alguna  demostración  de  atención,  como  tam- 
bién el  virey  ó  presidente;  y  los  subalternos  y 
abobados  que  estuviesen  sentados,  se  pondrán  de 
pié  (3). 

13.  No  estando  el  virey  ó  presidente  en  el  tri- 
bunal respectivo,  y  yendo  á  él  antes  de  la  hora 
do  audiencia  el  regente,  le  acompasarán  todos 
tos  ministros  desde  el  paraje  donde  se  junten 
hasta  la  puerta  de  la  sala  donde  se  hubiere  de 
quedar,  poniéndose  en  dos  filas  y  pasando  por 
Dedioel  regente,  quien  al  entrar  se  volverá  y 
les  hará  cortesía,  siguiéndolo  después  los  minis- 
tros de  aquella  sala.... 

U.  Si  durante  el  despacho  pasase  el  regente 
de  uní  sala  á  otra,  no  estando  en  ella  el  virey, 
le  aeompaüarán  los  ministros  hasta  la  puerta,  y 
los  de  la  otra  sala  á  donde  fuese  le  saldrán  á  re- 
cibir basta  el  mismo  sitio,  dándoles  aviso  con 
tienpo  uoo  de  ios  porteros,  entendiéndose  este 
eaiBplido  de  ios  espresados  casos,  no  estando 


(Q   V.  ti  Beal  decreto  de  4  de  Jalio  de  1I61*  ioserlo  ¿  con- 

UflUCiOO.     ' 

(D  ▼.  M.,  Id. 
«9  V.id.^M. 


pendiente  larelaoiondTetacioo  de  algan  pleito 
ó  expediente,  porque  en  este  solo  se  pondrán  de 
pió  al  saHr  y  entrar  el  regento,  los  ministros  y 
los  demás  que  estuvieren  ocu pactos^  acompaftán- 
dolé  los  subalternos  que  no  tengan  actual  preci-- 
sion  en  tásala. 

15.  Acabado  el  despacho  y  finaHzada  la  hora 
de  aodieneia,  no  estando  en  ella  el  virey  ó  pre- 
sidente, acoflipailarán  al  regente  los  ministros 
que  sebaliasen  en  la  sala  hasta  la  puerta  de  ella, 
y  los  .subalternos  hasta  la  salida  del  tribunal, 
ejecutándose  lo  mismo  respectivamente  en  las 
salas  de  acuerdo  y  no  alterándose  el  ceremonial 
que  ea  unas  y  otras  se  hubiese  practicado  con 
los  vireyes  y  presidentes,  sino  es  en  aquello  que 
expresamente  se  innovase  ó  mejorase  por  esta 
instr4Jccion. 


47.  Podrá  el  regente  formar  sala  extraordi- 
naria de  justicia  civil  ó  criminal  siempre  que 
hubiese  necesidad  para  ello,  y  lo  mismo  acuerdo 
en  lo  de  justicia  ó  decisivo  que  toque  á  la  au- 
diencia; pero  antes  de  ejecutarlo  dará  parte  al 
virey  ó  presidente  por  papel  firmado  de  su  mano, 
ó  por  medio  de  un  es:cribano  de  cámara  (4). 


SO.  El  regente  repartirá  por  tumo  á  los  reía» 
tores  las  caasas  civiles  y  criminales,  y  si  en  al- 
gún caso  por  motivo  particular  conviniese  en- 
comendar alguna  á  determinado  relator,  podrá 
ejecutarlo. 

ti.  También  bará  el  repartimiento  de  ios 
procesos  que  se  han  de  repartir,  y  nó  de  señala- 
miento, á  los  escribanos  de  cámara,  observándose 
turno  entre  ellos;  y  en  las  dudas  que  ocurran 
sobre  estos  asuntos,  será  juez  privativo  el  regen- 
te para  decidirlas. 

25.  Sin  licencia  del  regente,  no  hallándose  el 
virey  ó  presidente  en  sus  respectivos  tribu nales^ 
no  se  retirarán  6  separarñn  durante  la  hora  de 
audiencia  ó  despacho  bs  oidores,  alcaldes,  rela- 
tores y  demás  que  estén  obligados  á  asistir,  á 
menos  que  no  tengan  causa  justa  y  que  se  la  ha- 
gan presente. 


27.  Estando  vacantes  las  dos  fiscalía^  de  las 
aodiencias  6  alguna  de  ellas,  so  observará  para 
subrogación  de  los  sugetos  que  hayan  de  servir- 


(1)    V.  el  Real  decreto  de  4  de  Jallo  dt  1861,  iasotto  á  oo»^ 
tlaoacion.  « 
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las  lo  prevenido  ea  las  leyts  td  y  80,  (fíalo  46, 
libro  2.^(1),  coa  loque  ea  somejMites  casos  se 
haya  praetieado;  pero  deberá  ejecotarse  coa 
acuerdo  de  los  regentes,  y  doode  estos  seaa  tam- 
biea  presidentes,  nombraráa  por  sí  solos,  si  así 
lo  ejecutaban  aoteriormente  los  presidentes,  y  si 
ao,  con  el  acuerdo. 

SS.  El  regente  lomará  raioa  semaaalmeoto  6 
con  meaos  dilacioo  si  le  pareciere,  de  los  presos 
que  hubiere  ea  la  cárcel  por  órdea  del  rirey  6 
presideole  (t);  y  no  sieodo  de  los  que  notoriamen- 
te gozan  el  fuero  militar,  no  se  les  rematará  á  pre- 
sidio, destierro  ni  otra  pena  corporal  por  Tía  de 
providencia,  pues  deberá  recoger  ios  avíos  de 
gobierno  y  pasarlos  á  la  sala  del  crimen  para  su 
reconocimiento  y  aprobación,  según  su  nalora- 
leza  y  lo  que  exija  la  justicia;  y  cuando  no  se 
aprueben  por  la  sala  las  determinaciones  del  vi- 
rey  6  presidente,  se  lo  manifestará  el  regente,  á 
tin  de  que  las  moderen  ó  revoquen. 

S9.  Será  uno  de  los. principales  cuidados  de 
los  regentes  el  informarse  con  frecuencia  del  es* 
lado  que  tienen  los  pleitos  en  las  audiencias,  para 
evitar  el  que  se  impida  su  curso  y  determinación 
por  medios  ilegítimos,  y  dará  las  órdenes  conve- 
nientes á  fin  de  que  la  justicia  tenga  el  debido 
y  pronto  ejercicio  que  le  corresponde. 

30.  Cuando  por  la  sala  se  diese  licencia  á  las 
partes  para  escribir  en  derecho  ea  pleitos  civiles 
6  criminales,  no  se  imprimirán  las  alegaciones  sin 
licencia  por  escrito  del  regente. 


39.  Los  ministros,  relatores,  escribanos  de 
cámara  y  demás  subalternos  que  no  pudieeen 
asistirá  las  salas  por  enfermedad  ú  otro  legitimo 
impedimento,  darán  cuenta  al  regente  del  que 
es,  así  para  el  gobierno  del  tribunal,  como  para 
que  se  les  tenga  por  excusados  de  sos  respecti- 
vas obligaciones. 

33.  Cuando  los  regentes  no  puedan  asistir  á 
la  audiencia  por  enfermedad,  ocupación  grave  ú 
otro  justo  motivo,  no  tendrán  obligación  de  ex- 
cusarse ni  con  los  vireyes  ni  presidentes,  pues 
queda  á  su  prudencia  y  justificación  el  regular 
por  suficienleo  las  causas  que  les  ocurran;  pero 
coavendrá  que  avisen  al  decano  que  no  vaa  ai 
tribunal,  para  que  supla  y  haga  las  veces  de  su 
ausencia. 


35.    Los  regentes  tendrán  la  dirección  de  las. 


(1)  V.  el  arUcolo  146  de  la  Real  cMuU  de  30  de  laero 
deis»,  toso  S.%M^4i. 
a)  T.  Visltu  de  sároelef.  loao  «.«.  M.  M. 


audiencias  en  lo  contencioso  y  económico,  oocí 
independencia  de  los  vireyes  y  presidentes,  no 
hallándose  estos  en  sus  s^las;  pero  si  estuviesen 
estos  presentes,  darán  por  sí  las  providencias 
que  ocurran  con  acuerdo  de  los  regentes. 

36.  Los  vireyes  y  presidentes  continuarán  en 
nombrar  en  sus  respectivos  tribunales  loa  pes- 
quisidores y  jueces  de  comisión  cuando  las  salas 
acordaren  algunas  diligencias  judiciales;  pero  si 
se  excusasen  ó  devolviesen  á  las  salas  los  nom- 
bramientos, los  ejecutarán  los  regentes. 

37.  Cuando  ocurriere  algún  asunto  de  grave* 
dad  en  los  acuerdos,  en  que  á  pluralidad  de  vo- 
tos lo  tienen  decisivo  las  audiencias,  y  los  vire- 
yes  ó  presidentes  uno  solo,  les  pasará  aviso  un 
d'iA  antes  de  proponerse  eeo  papel  firmado  de  su 
mano,  ó  por  medio  del  escribano  de  acuerdo,  á 
fin  de  que  puedan  asistir  si  lo  tuvieren  por  con- 
veniente. 

38.  El  regente  podrá  lomar  las  peticiones  que 
se  dieren  por  las  partes  respectivas  á  los  acuer- 
dos de  justicia  ó  ea  que  la  a odieacia  tuviese  voto 
decisivo,  y  les  dará  el  curso  cinrrespondieate 
para  el  despacho. 

39.  Los  autos  de  acuerdo  de  mucha  gravedad 
se  extenderán  por  el  ministro  más  antiguo,  y  te- 
niendo éste  impedimento  por  el  siguiente,  y  los 
de  monos  consideración  se  escribirán  por  el  re- 
lator; y  puestos  en  limpio  se  leerán  á  presencia 
de  todos  para  ver  sí  están  conformes  con  lo  acor- 
dado, y  estándolo  lo  rubricará  el  regente  y  los 
pasará  al  virey  ó  presidente,  los  cuales  no  po- 
drán alterarlos,  entrerenglooarlos  ni  hacer  no- 
vedad alguaa  ea  ellos,  pues  solo  podráa  prevenir 
de  palabra  al  regente,  ó  en  papel  separado,  los 
reparos  que  les  ocurran,  devolviéndolos  á  las 
ti  horas,  á  fin  de  que  se  rubriquen  por  lodos  los 
ministros  y  se  publiquen;  pero  si  en  vista  do  k» 
que  hubiese  expuesto  el  virey  ó  presidenle  ea 
sus  respectivos  tribunales,  pareciese  por  nuevo 
acuerdo  ó  pluralidad  de  votos  que  debe  afladirae 
ó  quitarse  alguna  cosa,  se  extenderán  nuevos  au- 
tos con  arreglo  á  la  última  determinación,  y  se 
publicarán  (I). 

40.  Cuando  los  vireyes  en  malcría  de  §obier-< 
no,  hacienda,  ú  otras  que  les  pertenezcan,  expi- 
diesen decretos  pidiendo  autos  á  la  real  audien- 
cia ó  tribunales  de  cuentas,  juzgados  de  bienes 
de  difuntos,  de  censos  de  indios  y  otros,  ios  re^ 
milirá  al  regente  á  fin  de  que  examine  el  oslado 
que  tienen,  y  si  se  hallan  ó  nó  en  el  de  poder 
entregarse  y  pasar  á  gobierno  sin  atraso  de  la 
justicia  ni  perjuicio  de  las  partes:  y  en  caso  de 
haber  inconveniente,  lo  pondrá  en  noticia  del 

(1)  V.  i  oontiDuaciOB  la  Real  órdea  de  8  de  AbrU  de  «TTS. 
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Tírey,  con  lo  que  deberá  éáte  sobreseer  en  sus 
providencias  hasta  que  se  remueva  el  impedí- 
(Dentó  (1). 

41.  Siendo  de  gravísimo  perjuicio  el  que  no 
se  observen  con  toda  exactitud  las  leyes  de  In* 
dias,  que  permiten  la  apelación  de  todas  las  de- 
terminaciones de  gobierno  para  las  reales  au- 
diencias, según  y  en  la  forma  que  se  prescribe 
en  la  Sí,  tit.  12  del  lib.  5.^  y  en  la  35,  tít.  13,  libro 
1^  (2),  será  uno  de  los  más  principales  cuidados 
de  los  regentes  el  hacer  que  tengn  puniualísi- 
mocamplimíento,  colando  que  no  se  defrauden 
Qoas  decisiones  tan  juntas,  y  apartando  cual- 
{[uiera  motivo  de  terror  que  intimide  á  las  par- 
tes para  dejar  de  seguir  su  derecho,  y  á  este  Gn 
pasarán  sus  oficios  con  los  vireyes  y  presiden- 
tes, los  cuales  se  abstendrán  de  asistir  á  los 
acuerdos  en  que  se  traten  las  apelaciones  de  sus 
providencias,  como  se  dispone  en  la  ley  24,  títu* 
lo  45,  lib.  2.°  (3);  y  sobre  lo  que  ocurra  en  esto 
asunto  darán  cuenta  todos  los  años  á  mi  real 
persona  los  regentes,  ó  antes,  si  hubiere  algún 
motivo  urgente,  sobre  lo  que  so  les  hará  cargo 
especial  en  sus  residencias,  si  estuviesen  omi- 
sos en  esta  materia  de  tanta  importancia. 

II  Ed  las  juntas  que  se  hallan  establecidas, 
6qoeen  adelante  se  formasen,  que  no  sean  per- 
tenecientes al  fuero  militar,  y  en  que  deban  pre- 
«dír  los  vireyes  ó  presidentes,  no  asistiendo  es- 
tos lo  ejecutarán  los  regentes,  y  las  tendrán  en 
sos  posadas  con  las  mismas  facultades  que  los 
vireyes  6  presidentes,  los  cuales  cuando  no  pue- 
dan concurir  á  ellas  lo  avisarán  con  tiedipo  á  los 
regentes. 

43.  Cuidarán  estos  con  el  celo  que  correspon- 
de la  puntaal  observación  de  las  leyes  36  y  41, 
tü.  15,  lib.  t.**de  la  ftecopilacion  de  Indias  (4), 
practicando  lodo  lo  que  en  ellas  se  previene  para 
el  bien  del  Estado,  utilidad  de  la  causa  pública 
y  quietud  de  las  provincias  á  que  se  les  destina, 
qoe  por  lo  distante  de  esta  Península  necesitan 
de  mayor  esmero  y  rectitud  en  la  imparcial  ad- 
ministración de  justicia. 

44.  En  las  visitas  particulares  de  las  cárceles, 
d  oidor  más  antiguo  á  quien  toquen,  avilará 
personal  mente  al  regente ,  si  esto  se  hallase 
aquella  ma&aioa  en  la  audiencia,  y  si  no,  lo  eje- 
CQlará  por  medio  de    un  escribano  de  la  sala, 


II)   U  ¡Ie4l  dríMa  iJfl    S  de  Miya  de  TfiS  prÉvíriif;  -i'íe 
ti  thvs  fio  iíiíílít»!  i  U  nsidii'iíci'i  cu.mitn  i-u  (?l  íííí|mj  t/>p 

Tilnih  Tñ  ftqtielli  1^  &»iií^  eonir^i  H  Uduíor  por  nrgun  jut- 


por  si  tuviere  que  prevenir  alguna  cosa  para 
ellas. 

45.  En  las  visitas  generales  avisarán  un  dia 
antes  los  regentes  á  los  vireyes  ó  presidentes  en 
sus  respectivos  tribunales,  por  si  quisieren  asis- 
tir, y  concurriendo  se  practicarán  en  la  forma 
acoitumbrada,  llevando  los  vireyes  á  la  derecha 
del  vidrio  del  coche  al  regente,  y  á  la  izquierda 
de  la  testera  al  oidor  más  antiguo;  y  sí  fuere 
presidente  llevará  á  la  izquierda  de  la  testera  al 
regente  y  á  los  dos  oidores  más  antiguos  al  vi- 
drio, y  en  los  asientos  de  la  sala  dp  visita  se  ob- 
servará lo  que  está  prevenido  en  orden  á  las  de 
justicia. 

46.  Si  no  asistiese  el  vlrey  ó  presidentes  en 
sus  respectivas  audiencias,  enviarán  au  carroza 
para  el  uso  del  tribuna!,  así  en  esta  función 
como  en  todas  las  otras  públicas  que  ocurran,  y 
en  ella  ocupará  el  regente  la  testera,  y  los  dos 
oidores  más  antiguos  el  asiento  del  vidrio,  y 
en  la  sala  se  ejecutará  lo  mismo  que  en  las  de 
la  audiencia,  según  queda  advertido  en  su  lu- 
gar (1). 

47.  Cuando  fueren  nuevos  vireyes  ó  presi- 
dentes remitirán  á  los  regentes  mis  reales  des- 
pachos que  llevasen,  respectivos  á  las  audien- 
cias, para  que  estos  los  pasen  á  la  secretaria  de 
acuerdo,  á  fin  de  que  se  dé  cuenta  en  él,  se  re- 
conozcan y  registren  en  la  forma  acostumbrada, 
y  en  ausencia  ó  falta  de  los  regentes,  se  prac- 
ticará esto  mismo  con  los  decanos  de  los  tribu- 
nales. 

48.  Los  vireyes  y  presidentes  darán  á  los  re- 
gentes de  palabra  y  por  escrito  el  tratamiento 
de  señoría,  y  estos  visitarán  con  frecuencia  á 
los  vireyes  para  conferir  y  proceder  de  acuer- 
do en  los  asuntos  que  convengan  á  mi  real  ser- 
vicio y  bien  de  mis  vasallos,  cuidando  los  vire- 
yes  de  que  no  se  les  detengan  en  sus  ante-salas, 
ó  antecámaras,  pues  aun  respecto  de  los  otros 
ministros  está  mandado  en  la  ley  57,  título  15, 
libro  3.o(í). 


(1)  «Revocndo  por  Real  cédula  de  23  do  Agosto  de  1786. 
que  doclara  por  punto  peñera),  que  ctlando  no  asista  el 
▼;rfy  ó  prcsidento  i  las  visilas  do  cárceles  6  funcionet 
pública^*,  ocupe  la  testera  de  la  derecha  el  ref(cnte,  y  el 
dccín»  ó  el  que  In  siza  en  antigüedad  á  la  izquierda,  sin 
quf!  otro  nln;?uno  vaya  al  vidrio,  por  s«t  csle  el  método 
más  correspondiente  al  caricter  de  tales  miRislrados.» 

(2)  La  Real  cédula  de 'iS  de  Setiembre  de  iT7SdQC\it6  9\ 
tralamiiMUo  de  señoria  en  favor  de  los  ministros  de  las 
audiencias  de  Indias.— Ofra  anterior  da  14  de  Febrero 
de  i76'i  á  la  audiencia  de  Sanio  Domingo,  aprueba  la  prác- 
tica establecida  de  que  i  todo  ministro  distinp:uido  con  la 
toga,  sin  que  tenga  ejercicio  ni  olra  cosa  más  que  la  asl^ 
nación  6  denominación  de  cualquiera  audiencia,  ponga  por 
escrito  el  dictado  del  consejo  de  S.  ¥. 

Tomo  vii.  4 
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49.  Los  presidentes  se  comunicaráQ  con  los 
regentes,  y  estos  con  los  presidentes  con  igual 
frecuencia  y  al  mismo  fin,  observando  toda  ar- 
monía y  buena  correspondencia,  para  que  por 
este  medio  no  se  malogre  un  objeto  de  tanta  im- 
portancia. 

50.  Para  ausentarse  los  regentes  dentro  del 
territorio  do  sus  respcctivps  tribunales,  tomarán 
el  permiso  de  los  vireyes  ó  presidentes,  según  está 
dispuesto  por  la  ley  de  Indias  en  cuanto  á  los 
oíros  ministros  togados  (I). 

51.  Los  regentes  tendrán  jurisdicción  priva- 
tiva sobre  el  conocimiento  del  sello  y  dudas  que 
ocurran  acerca  de  este  asunto,  y  en  su  ausencia 
ó  falta  la  tendrán  los  decanos  de  las  audiencias, 
cesando  las  comisiones  que  tal  vez  se  hayan  dado 
para  ello,  por  los  vireyes  ó  presidentes. 

5t.  Siendo  regular  que  acudan  muchos  á  los 
regentes  para  la  expedición  de  sus  negocios,  que 
por  su  naturaleza  no  exigen  la  formalidad  de  un 
pleito,  y  especialmente  los  pobres,  podrán  tener 
juicios  verbales  y  determinarlos,  no  excediendo 
el  importe  de  la  cantidad  que  se  controvierta  de 
500  pesos  (2). 

53.  Cuando  los  vireyes  ó  presidentes  tuvieren 
instancias  de  algunos  de  los  ministros  para  au- 
sentarse, pedirán  informe  á  los  regentes  antes 
de  conceder  ó  negar  la  licencia,  á  fin  de  evitar  los 
inconvenientes  que  puedan  ocurrir  en  uno  ú 
otro  caso. 

5i.  En  las  comisiones  ó  encargos  que  toque 
su  repartimiento  á  los  vireyes  ó  presidentes, 
precederá  el  informe  de  los  regentes  para  el 
mayor  acierto,  y  convendrán  que  no  se  den  mu- 
chos á  uno,  así  para  que  circulen  por  todos, 
como  para  que  los  ministros  no  se  embaracen 
demasiado. 

55.  Los  regentes  no  podrán  tener  jamás  comi- 
siones, dentro  ni  fuera  de  los  tribunales,  que 
sean  por  nombramiento  do  los  vireyes  ó  presi- 
dentes, respecto  de  que  se  hallan  bien  dotados, 
y  que  conviene  á  mi  real  servicio  el  remover 
de  ellos  todo  motivo  que  pueda  embarazarlos. 

56.  Para  los  libros  en  que  se  escriben  los  vo- 
tos de  los  ministros,  así  cFviles  como  crimínales, 
habrá  en  cada  audiencia  dos  alacenas  ó  pápele 
ras  en  que  custodiarlos,  con  dos  llaves  cada  una, 
de  las  cuales  tendrá  una  de  cada  papelera  el  re- 
gente, y  ea  su  ausencia  el  decano,  y  las  otras 
dos  las  tomarán  lo^  fiscales  civil  y  criminal,  á  fin 
de  que  con  más  libertad  de  los  jueces  y  menos 
embarazo  de  los  vireyes  y  presidentes  pueda  eje- 
Vi)    V.  el  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  1861,  inserto 

i  eoAlinuacion. 

())  Derogado  este  articulo  por  la  Real  ór^ea  Je  íi  de 
Febrero  de  18S3.  Y.  lomo  6.^  pAg.  Í03. 


cutarse  esta  facultad  que  conceden  las  leyes,  y 
revoco  y  anulo  cualesquiera  ley,  práctica  ó  cos- 
tumbre que  haya  en  contrario  de  esta  mi  provi- 
dencia; y  mando  que  en  todo  lo  demás  se  guarde 
y  cumi)la  la  156  del  título  15,  libro  3.^  de  la  Re- 
copilación de  Indias. 

57.  Los  regentes  serán  en  todas  las  audien- 
cias subdelegados  de  penas  de  cámara,  cesando 
en  este  encargo  los  decanos,  ó  cualquiera  otro 
que  lo  obtenga  y  se  entenderán  con  ellos  las  le- 
yes que  disponen  lo  concerniente  al  manejo,  des- 
tino y  gobierno  de  los  caudales  de  este  ramo  de 
mi  real  hacienda  (1). 

58.  Celarán  los  regentes  la  observancia  de  los 
aranceles,  castigando  á  los  que  llevasen  derechos 
excesivos,  y  cuando  sea  preciso,  dispondrán  que 
se  formen  de  nuevo  por  la  audiencia,  en  confor- 
midad de  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  Indias, 
precediendo  el  aviso  que  darán  á  los  vireyes  y 
presidentes. 

59.  Los  escribanos  de  las  audiencias  no  irán 
á  negocio  alguno  sin  licencia  de  los  regentes,  ni 
los  porteros  de  ellas  podrán  ausentarse  sin  igual 
permiso. 

60.  Conviniendo  á  mí  real  servicio  y  benefi- 
cio público  el  facilitar  á  los  regentes  el  uso  de 
sus  facultades,  tendrá  cada  uno  de  ellos  diaria- 
mente en  su  casa  un  portero  y  un  alguacil  de 
guardia,  y  en  caso  do  que  no  estén  suficiente- 
mente dotados  estos  subalternos,  se  les  dará  lo 
que  corresponda  por  este  aumento  de  trabajo 
por  los  regentes,  del  fondo  de  penas  de  cámara; 
y  no  habiendo  caudales  en  él,  buscarán  otro  al 
efecto,  á  lo  que  contribuirán  los  vireyes  y  presi- 
dentes, los  cuales  pondrán  á  las  órdenes  de  los 
regentes  para  el  mismo  efecto  en  Méjico  y  Lima 
dos  soldados  de  á  caballo,  y  uno  en  las  otras  au« 
diencias,  ó  de  infantería,  según  hubiese  mayor 
proporción  en  los  pueblos  de  estas  últimas. 

61.  Las  facultades  de  los  decanos  de  las  au- 
diencias quedarán  en  adelante  refundidas  en  los 
regentes;  y  en  ausencia  ó  falla  de  estos  volverán 
á  los  decanos,  según  y  en  la  forma  que  se  conce- 
den á  los  regentes. 

62.  Ni  los  vireyes  ni  los  presidentes  tendrán 
facultad  alguna  para  multar,  desterrar,  suspen- 
der ni  imponer  otra  pena  á  los  regentes,  ni  tam- 
poco á  los  demás  ministros  de  mis  audiencias  sin 
el  acuerdo  ni  concurrencia  de  aquellos,  y  solo 
podrán  informar  á  mi  real  persona^  ó  á  mi  supre-^ 
mo  consejo  de  Indias,  con  la  justificación  corres- 
pondiente de  los  excesos  ó  faltas  que  propongan» 
según  se  ordena  en  la  ley  41,  tít.  3.^  lib.  3.^ 


(1)   Y.  en  Hacienda,  Centralización  de  Modos  y  penas  de 
Cámara*  lomo  6. o,  pig.  534. 
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63.  Eq  las  recasaciones  que  se  hicieren  de 
los  regentes,  se  obserrará  lo  dispuesto  en  las  le- 
yes del  tít.  41,  lib.  5.®  de  la  Recopilación  de  In- 
dias; pero  para  el  depósito  é  incurso  de  tas  penas 
en  los  casos  que  expresan,  la  cantidad  será  dupli- 
cada de  la  que  se  establece  respecto  de  los  oi- 
dores. 


66.  En  las  vacantes  de  vireyes  y  presidentes 
3e  observará  lo  establecido  en  las  leyes  57,  tít.  15, 
Hb.  V,  y  10,  tít,  «A  lib.  3.** de  la  Recopilación  de 
Indias  (I)  con  las  demás  cédulas  y  ordenanzas 
que  hablan  en  este  asunto,  y  en  consecuencia  de 
reanírseles  á  los  regentes  las  facultades  y  prero- 
Sativas  de  los  decanos,  como  ya  se  halla  dispues- 
t04>or  mi  real  persona,  sustituirán  estos  el  cargo 
d«  virey  ó  presidente,  según  y  en  !a  forma  que 
se  haya  prevenido  respecto  de  los  decanes. 

67.  £n  las  funciones  de  iglesias  que  son  de 
tabla,  y  en  que   concurran   las  audiencias  en 
cuerpo  de  tales  con  los  vireyes,  se  observará  el 
eeremonial  que  se  previene  en  la  ley  26,  tít.  15, 
líb.  ^.*  de  la  Recopilación  deludías;  pero  no 
A>¿tíiidose  en  ella  de  los  regentes  per  no  haber- 
losen  el  tiempo  de  su  establecimiento,  y  corres- 
poodieQdo  á  su  carácter  más  graduación  que  al 
délos  oidores:  mando  que  se  les  distinga  ponién- 
doles almohada,  cuando  asistan  los  vireyes,   y 
cuando  no  asistan  estos,  se  les  ponga  también 
silla  de  terciopelo,  haciendo  siempre  testera  en 
el  lado  del  evangelio,  que  es  oJ  que  pertenece  á 
las  andieDcias  (3). 

68.  Guando  se  formaren  estas  procesional- 
mente  en  las  expresadas  funciones,  será  haciendo 


(i)  Ro  tslA  wigtuU  por  haber  eslableeido  otro  6rdeo  en 
bnstitaeiwi  éél  niado.  V.  tomo  i.*»»  pig.  00. 

(I)  V.  li  Real  cédala  de  10  de  Diciembre  de  1783.  Aprueba 
al  Tiray  hubiere  determíoado  (previo  rolo  consiilUvo  de  la 
real  aidiencia  y  conformidad  al  espirilo  de  la  ley  1i,  tit.  15» 
Uh.  3.0  de  la  Recopilación  de  Indias)  que  concorriendo  á 
laatas  de  Utla  el  regente  jubilado,  fuese  preferido  del  ac- 
taalt  y  no  asistiendo  el  virey  ni  regente,  baya  de  sentarse 
eljibilado  después  del  oidor  decano. 

La  misma  Real  cédula  permite  á  dicho  regente  jubilado  ceii 
■ediosneldo  (qoeerael  de  4.S00  pesos)  pudiese  retirarse  á 
Eipaia  donde  más  le  acomodase,  pero  gozando  en  este  caso 
mío S.00O  peses  inertes,  pagados  i  su  apoderado  en  la  caja 
Mtrlzde  Iféjieo,  precediendo  constancia  de  supervivencia. 

Ona  Real  orden  dirigida  á  la  presidencia  de  Guatemala  en 
21  de  Abril  de  tTSS  aclara:  que  á  los  regentes  se  deben  guar- 
dar ledos  tos  liettores  y  regalías  que  á  tos  presidentes  cuan- 
lanoeoiiearran  asios  con  la  audiencia  á  fiestas  de  iglesia; 
emendiéadose,  qne  la  silla  que  no  deberán  us^r  ios  regentes 
«U  qne  se  pone  á  los  presidentes  en  el  sitial;  y  que  no  bay 
igaales  moÜTes  para  que  al  decano  6  al  oidor  n.ás  antiguo 
qaa  presidiere  la  audiencia  en  dichas  Aestas  do  tabla,  se  le 
latan  las  ^saas  ceremonias  que  están  declaradas  al  ro- 


dos filas  de  ministros,  presidiendo  los  vireyes,  y 
haciendo  cabeza  en  la  derecha,  y  los  regentes 
en  la  izquierda;  y  cuando  no  asistan  tomarán 
los  regentes  la  derecha  y  los  decanos  la  iz- 
quierda. 

69.  En  los  concursos  qué  no  son  de  tabla  no 
puede  concurrir  la  audiencia  nn  cuerpo  de  tal; 
pero  en  lí  expresada  ley  26  se  previene,  que  á 
ios  que  fuere  el  virey,  no  asistan  más  ministros 
que  los  que  llamase;  y  declaro  que  los  regentes 
no  deben  ser  comprendidos  en  estos  llama- 
mientos. 

70.  En  las  audiencias  en  que  no  hay  virey,  se 
observará  el  ceremonial  que  se  haya  tenido  hasta 
aquí,  con  tal  que  no  se  oponga  á  las  distinciones 
referidas  de  los  regentes  y  ministros,  teniendo 
presente  lo  que  ordena  la  ley  14,  tít.  15  del  li- 
bro 3.**;  y  por  lo  que  hace  al  lugar  que  deben 
ocupar  en  los  coches  los  vireyes,'  presidenles  y 
regentes,  se  gnardurá  lo  dispuesto  acerca  de  las 
visitas  generales  de  cárceles,  acomodando  estas 
mismas  reglas  á  cualesquiera  otras  ocurrencias 
que  se  ofrezcan  de  la  misma  ó  semejante  natura- 
leza. 

71.  Si  algún  regente  fuere  de  mi  consejo  de 
Indias,  se  observarán  con  él  las  distinciones  que 
se  previenen  en  la  ley  7Í,  tít.  15,  lib.  3.*»,  que 
habla  de  los  visitadores  de  las  audiencias  de  In- 
dias que  tienen  este  carácter. 

72.  Si  muriere  algún  regente  en  el  tiempo 
que  ejerciere  esto  empleo,  se  observará  en  su 
entierro  y  honras  con  la  debida  proporción,  lo 
que  previenen  las  leyes  103  y  lOi,  tít.  15,  li- 
bro 3.0,  y  las  49  y  50  del  til.  16,  lib.  í.^  de  la 
Recopilación  de  Indias,  con  la  costumbre  que 
hubiere.acerca  de  esto  y  que  no  sea  opuesta  á 
las  referidas  leyes. 

73.  En  los  cumplidos  que  se  hacen  á  los  vire- 
yes  y  presidentes  con  motivo  de  cumplimiento 
de  años  de  mi  real  persona,  y  otros  semejantes, 
llevará  la  voz  el  regente  á  nombre  de  la  audien- 
cia; pero  si  faltasen  los  vrreyes  ó  presidentes 
se  subrogará  el  regente  con  la  audiencia  para 
recibirlos  de  los  otros  tribunales,  prelados  y 
cuerpos. 

74.  Cuando  fuesen  nuevos  vireyes  ó  presi- 
dentes á  las  audiencias,  muriesen  ó  saliesen  pro- 
movidos á  otros  cmpleos>  ó  sin  ellos,  se  practi- 
cará lo  que  en  semejantes  casos  se  haya  acos- 
tumbrado y  disponen  las  leyes  de  Indias,  con  sola 
la  novedad  de  que  los  regentes  ejecutarán  lo  quo 
antecedentemente  hacian  los  decanos. 

75.  En  la  publicación  de  la  Bula  de  la  Santa 
Cruzada,  preferirá  el  regente  al  comisario  gene- 
ral subdelegado,  siempre  que  por  falta  de  virey 
gobierne  la  real  audiencia,  según  lo  dispuesto  ea 
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la  ley  7,  tít.  20,  Ilb.   <.^,  y  en  los  demás  casos 
se  abstendrá  de  concurrir  el  regente. 

76.  Habiendo  dudas  en  ceremonias  ó  etique- 
tas en  alguno  de  los  casos  que  se  han  expresado, 
ó  en  otros  que  pertenezcan  al  mismo  asunto,  si- 
guiendo el  espíritu  do  la  ley  51,,  tít.  45,  lib.  3.°, 
mando  que  se  proponga  en  el  acuerdo,  y  que  con 
quietud,  modestia  y  brevedad  la  resuelva  el  vi- 
rey  ó  presidente,  el  regente  y  oidores,  y  que  se 
guarde  lo  que  fuere  acordado,  con  tal  quo  se  me 
consulte  por  medio  de  mi  consejo  de  Indias,  para 
que  resuelva  mi  real  persona  lo  que  tuviere  por 
conveniente  en  lo  sucesivo. 

77.  Para  evitar  el  extravío  de  esta  instrucción 
original,  mando  que  se  archive,  y  que  se  popgan 
copias  autorizadas  en  mi  secretaría  del  despacho 
universal  de  Indias,  en  las  de  Nueva  España  y 
Perú  de  mi  Consejo,  y  en  todas  las  de  acuerdo  de 
las  audiencias  de  América  y  Manila. 

78.  Los  vireyes,  presidentes  y  segentes  cela- 
rán con  particular  cuidado  la  observancia  y 
cumplimiento  de  todo  lo  que  oideno  y  mando  en 
esta  mi  instrucción,  sin  ir  ni  contravenir  á  ella, 
ni  permitir  que  otros  lo  hagan,  por  ser  esta  mi 
expresa  y  clara  voluntad,  quo  quiero  tenga  cum- 
plida efecío,  por  convenir  así  á  mi  real  servicio 
y  al  bien  público;  y  si  en  la  piáctica  se  advirtie- 
ren algunos  puntos  que  convenga  declarar,  ó  si 
ocurrieren  dudas  sobre  los  artículos  referidos,  se 
representarán  á  mi  real  persona,  sin  reducirlos 
á  controversia,  para  que  los  determine  mi  sobe- 
rana decisión. — Tendráse  entendido  para  su  cum- 
plimiento.—Aranjuez  20  de  Junio  de  1776.— YO 
EL  KEY.— D.  José  de  Galvez. 

n78.— i46ri/ 8.— H.  O.  resolviendo  las  dudas  susci- 
tadas respecto  al  art.  39  de  /a  Instrucción  de  re- 
gentes ^  sobre  los  autos  de  acuerdo  que  deben  pasar 
á  la  vista  de  los  vireyes  ó  presidentes. 

Con  motivo  de  la  duda  ocurrida  á  la  audiencia 
de  Santo  Domingo,  sobre  si  lo  prevenido  en  el 
art.  39  de  la  Instrucción  de  Regentes  del  pase  á 
la  vista  de  los  vireyes  ó  presidentes  de  los  autos 
de  acuerdo  de  mucha  gravedad,  para  confor- 
marse, ó  prevenir  de  palabra  los  reparos  que  les 
ocurran,  debe  entenderse  de  los  de  materias  de 
justicia  y  de  gobierno,  ó  de  los  de  esta  sola  clase; 
se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  la  verdadera  in- 
teligencia del  citado  art.  39  es,  y  ha  debido  com* 
prenderse  según  su  expreso  tenor,  de  aquellos 
acuerdos  en  que  la  audiencia  tiene  voto  mero  con- 
sultivo como  le  tiene  en  las  materias  de  gobier- 
no (I);  pero  no  en  los  que  lo  tiene  decisivo,  como 

Sí)   Por  efecto  de  Ii  creación  de  los  eonaeles  de  adoii^ 


lo  ejerce  en  las  de  justicia,  bajo  de  cuyo  propio  y 
genuino  sentido  quiere  el  Rey  se  guarde  y  cum- 
pla en  lo  sucesivo  el  expresado  art.  39  de  la  Ins- 
trucción de  regentes.  Lo  participo  á  VV.  SS.  de 
orden  de  S.  51.,  para  «u  puntual  observancia.— 
Dios,  etc.  El  Pardo  8  de  Abril  de  1778.— Señores 
regente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia^de.... 

n86.— Febrero  20.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  se  previene  á  los  regentes  de  audiencias 
de  Indias  que  den  relajciones  instructivas  á  sus 
sucesores,  como  lo  ejecutan  los  vireyes  y  presi- 
dentes cuando  dejan  sus  cargos,  conforme  á  las 
leyes  y  varias  Reales  órdenes. 

1800.— iti/io  7.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (i),  se  dictan  varias  prevenciones  sobre  el 
despacho  diario  de  la  Audiencia  y  forma  de  dar 
cuenta  al  Consejo  de  Indias  del  estado  de  los  ne  - 
godos. 

1803.— Seítemftre  5.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (2),  se  dispone  que  las  discordias  entre  los 
Jueces  de  los  concursos  á  prebendas,  curatos.y 
sacristías  se  diriman  por  la  autoridad  del  Vice- 
patrono,  y  de  ningún  modo  se  mezclen  las  Au- 
diencias, inhibidas  de  lodo  conocimiento  en  estas 
materias  por  las  leyes  municipales  f  .*  y  39,  títu- 
lo 6.°,  lib.  I.^y  51,  tít.  15,  l.b.  2.0 

1835.— Seíiemfrre  26.— Por  el  artículo  38  del  Re- 
glamento provisional  para  la  administración  de 
justicia  (3),  se  da  á  las  Audiencias  la  facultad  de 
cometerá  un  Juez  letrado  el  conocimiento  de 
delitos  cometidos  fuera  de  su  jurisdicción. 

Por  los  16  y  57  al  89,  se  Gjan  las  atribuciones 
de  las  Audiencias. 

Por  el  90,  regla  43.%  se -dispone  que  diri- 
ma el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  la»  com^ 
petencias  que  se  susciten  entre  las  Audiencias. 

Por  la  regla  1 4.*  del  mismo  artículo,  se  dispone 
que  las  Audiencias  consulten  por  conducto  del 
misímo  Tribunal  Supremo  las  dudas  que  se 
ocurran. 


tracion»  las  audiencias  no  tienen  ya  esta  facultad  en  tos 
asuntos  de  gobierno»  extraños  i  so  administración  dejos- 
ticia. 

(I)    V.  tomo  6.0,  pág.M4. 

(í)   V.  en  el  Ül.  2.o,  Cap.  l.«,  Palronalo  Real, 

(3)    V.  tomo  e.o.pig,  16. 
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IS35.-rDidim(re  tñ.-^Ordenan^as  de  la$  Audien' 
eia$  de  la  Península. 

TtTULOa.** 

CAPÍTULO  PRIMERO.— Df  los  regenta  y  de  los  de- 
canos cuando  los  suplan» 

71.  Los  regentes  de  las  Audiencias,  cuando 
eslu?ieren  impedidos  de  asistir  algún  día,  debe- 
rán avisarlo  oportunamente  á  los  respectivos 
decanos. 

7S.  Cuando  el  regente  entre  ó  salga  de  alguna 
de  las  salas,  se  levantarán  sus  ministros  y  subal- 
ternos, le  acompañará  un  portero  de  una  á  otra» 
y  dos  coa  otros  tantos  alguaciles  hasta  su  habí- 
tacioo,  ó  hasta  la  de  la  calle,  si  saliere  del  edifi- 
cio. Dos  porteros  y  dos  alguaciles  también  le 
aguardarán  á  la  puerta  de  éste,  6  á  la  de  su  habi- 
tación, si  estuviere  dentro  de  él,  para  acompa- 
ñarle, precediéndole  basta  el  Tribunal,  y  además 
!U  portero  y  un  alguacil  doberáa  estar  diaria- 
laeate  de  guardia  en  la  casa  postada  del  mismo 
reléale,  á  ias  horas  <ige  les  seüale. 

73.  Estará  á  cargo  de  cad^  regente  el  gobier- 
oay  policía  interior  de  la  Audiencia,^  el  hacer 
<lMen  ella  se  guarde  el  órdea  debido,  y  cuidar 
deg(ielo3  demás  ms^istradosy  los  subalternos 
complaa  todos  puntualmente  con  sus  respectivas 
ehlisicio^^, 

U.  Rjenoirá  el  regente  las  salas  (ordinarias,  y 
hará  quQ  so  íprmca  1^  extraordinarias  cuando 
fuera  necesario ,  po^rá  Uamai;  á  su  posada  á, 
coalqoier  ministro,  fiscal  ó  suibalterno  que  ne* 
ee^itare  para  algui^a  urgencia  del  servicio,  y  el 
secritario  del  Tribunal  y  ^us  oficíales  le  auxilia*- 
ráo«ael  despacho  de  los  infof;iiies  y  defiáj»  que 
mrri^e  eo  la  reg^cía. 

75.  Por  mano  d^  regente  s^  harán  presenta 
eula  Au<ii^<^^  las  óri^ne3  superiores^,  y  res- 
pecto á  la  correspondencia  exterior  será  de^  la 
atribución  del  mismo  lo  que  sigue: 

1.^  A  él  solo  le  tocará  firmar  las  contestaciif- 
oes  ú  oficios  que  se  acuerden  por  la  audiencia 
Pteflaiipor  cualftiúera.  de  sua  salas^^  na  sienda 
(fe  los  q^ue  deban  comunicarse  por  escribanos  de 
timara. 

Sw^  Será  éit  eoBdaete  onUnM^e-ée  comuniott 
cíen  por  donde  se  dirijan  al  gobierno  ó  al  3uprc* 
Ho  Tribunal  de  Espal&a  ó  Indias  las  representa- 
ciones, consultas,  informes  y  cualesquiera  otras 
«posiciones  de  la  Audiencia  ó  do  cada  sala,  á 
ttéobs  que  se  trate  de  quejas  contra  el  propio 
regente,  ó  de  noticias  que  respecto  á  él  se  ha- 
yw  pedido. 
3.^    Por  sn  conducto  y  con  su  informe  debe- 


rán dirí^rse  también  las  pretensiones  y  solicitu- 
des que  hagan  al  gobierno  los  magistrados  y  su- 
balternos de  la  Audiencia  respectiva,  y  los  jue- 
ces y  promotores  fiscales  de  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia  de  su  territorio. 

4.°  Estará  obligado  el  regente  á  dar  por  sí 
cuenta  al  gobierno  de  las  vacantes  que  ocurran 
en  la  Audiencia  y  en  las  plazas  de  jueces  y  proT 
motores  fiscales  de  dichos  juzgados;  y  asiipismo 
del  ingreso  y  de  la  salida  de  los  magistrados  y 
subalternos  del  Tribunal,  y  de  los  expresiidos 
jueces  y  promo^pr^s. 

76.  Recibirá  en  el  Tribunal  pleno  las  excusas 
de  asistencia  de  los  ministros  y  de  los  subalter- 
nos, y  tendrá  facultad  de  concederles  licencia 
para  ausentarse,  mediando  justa  y  bastante  can- 
sa para  ello;  á  los  primeros  y  á  los  fiscales  hasta 
15  dias,  y  á  los  segundos  hasta  un  mes,  ponién- 
dolo en  noticia  del  gobierno  cuando  la  licencia 
paflar^  de  pobo  dias. 

Eo  i^nal  forma  podrá  también  conceder  licen- 
cia á  los  jueces  de  primera  instancia  del  territo- 
rljo  paira  ausentarse  ha$ta  un  mes« 

V*  Oirá  las  quejas  de  los  litigantes  é  intere- 
sados en  las  causas,^  cualquiera  que  sea  la  sala 
quQ  oonQZ4?a  ((el  negocio;  y  ejecutará  lo  que  res-f 
pectQ  á  los  presidentes  de  estas  se  prescribe  en 
el  artículo  9.^  (gu^  h^bla  sobre  remediar  las  retar- 
dactottaa). 

78.  El  regento,  con  los  ministros  más  antiguos 
de  cada  sala  y  los  fiscales,  dirimirá  las  compe- 
tencias de  jurisdicción  que  se  susciten  entre  dos 
salas  de  Id  Audiencia. 

79.  Cuando  liaya  dudas  ó  diferencias  sobre 
acumulación  de  algan  proceso  de  una  sala  á  otra, 
las  resolverá  también  el  regente  con  los  minis- 
tros que  presidan  las  dos  salas;  pero  si  la  duda 
fuere  sobre  la  acumulación  de  dos  procesos  de 
diferentes  escribanias  de  una  misma  sala,  será 
ésta  la  que  resuelva.  * 

80.  El  regente  tendrá  siempre  la  semanería 
mayor,  así  de  la  Audiencia  plena,  como  de  cada 
una  de  las  salas;  y  podrá  en  consecuencia  ejer- 
cer respectivamente,  á  prevención  con  los  mi- 
nistros semaneros  de  una  y  otra,  las  facultades 
que  se  expresan  en  el  arliculo  86  (I). 


(t>  Artn.»v9efMt!irpi*nt&^.*0hli§ésÍ9mé§éelatm' 
nislros  y  del  cargo  del  senmnero. 

Art.  85.  Si  rilfrun  ministro  de  las  aadienctas  pAblioa^  da* 
daré  de  algon  hecho,  no  pedirá  las  aclaraciones  que  necesite 
tino  por  medio  del  presidente  de  la  sala. 

Art.  8S.  Los  ministros  semaneros  de  ca^  sala,  é  nás  de 
las  obligaci  nes  prescritas  en  los  artículos  17,  U,  SO,  34»  SS, 
39  y  t09.  tendrán  también  el  cargo: 

1 .  o  De  reconocer  las  prov  isiones,  despachos  y  ejecntorlas 
que  se  expidan  por  la  sala  respectiva,  cotejando  su  tenor  coa 
lu  providencias  origiotlea  que  para  este  fia  se  les  debaréa 
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81.  Será  peculiar  def  regente  el  nombra- 
miento de  relojero,  carpintero  y  demás  ofícia- 
les  semejantes,  necesarios  para  el  servicio  de  la 
Audiencia. 

S2.  En  vacante  de  la  regencia,  6  en  ausanoia 
ó  enfermedad  del  regente,  ejercerá  sus  funcio- 
nes el  ministro  decano  ó  más  antiguo  del  Tribu- 
nal; pero  solo  cuando  se  hallare  vacante  la  re- 
gencia corresponderán  al  decano  los  honores  y 
facultades  que  se  expresan  en  los  artículos  1%  y 
81,  y  podrá  dejar  desasistir  á  su'  propia  sala  por 
concurrir  á  otra  que  mejor  estime. 

1846.— iforj»  30.— A.  O.  iobre  el  método  en  qu$ 
deben  los  señoree  regentee  de  tas  Audiencias  or- 
denar sus  discursos  en  ¡a  apertura  de  los  Tribu- 
núks. 

limo.  Sr.:  Con  fecha  t7  de  Setiembre  último, 
se  circuló  á  los  regentes  de  la  Península  la  Real 
4rden  siguiente: 

«Para  que  produzcan  un  resultado  útil  á  la  ad- 
ministración de  justicia  los  discursos  que  tienen 
obligación  de  pronunciar  ó  leer  los  regentes  de 
las  Audiencias  en  el  acto  solemne  de  la  apertura 
de  los  Tribunales  con  arreglo  al  artículo  18  de  las 
ordenanzas,  se  ha  servido  la  Reina  nuestra  Se- 
ñora disponer,  que  además  de  cuanto  este  ar- 


presentar  al  misBo  tleiapo  por  los  oscribanos  de  cámara,  y 
hallándolas  coBÍorines»  firmaráo  y  rubricarán  aquellas  áates 
que  el  regente  y  los  demás  mlQlslros,  pero  en  ülilmo  lugar. 

1.*  De  examinar  las  tasaciones  de  derechos,  poniendo  en 
ellas  el  visto  bueno  y  rúbrica,  si  las  hallare  arregladas;  y  si 
b6,  manifestando  verbilmento  á  la  sala  los  reparos  que  se  le 
ofrecieron,  para  que  ella,  en  uno  üotro  caso,  la  apruebe  6 
determine  lo  que  corresponda. 

I.«  De  ejercer  provisionalmente  lajurlsdicoien  de  la  mis- 
ma sala,  para  aquell^•$  actos  urgentisimos  que  no  admitan  dila- 
ción; pero  con  la  precisa  calidad  de  darle  cuenta  tan  pronto 
como  la  sala  se  reúna . 


tículo  previene,  se  observen  las  reglas  siguien- 
tes: 

\^  So  hará  una  exposición  eu  dichos  discur- 
sos de  los  principales  trabajos  en  que  se  baya 
ocupado  el  Tribunal  durante  el  afio  anterior,  tan- 
to en  la  parte  contenciosa,  propia  de  las  salas 
de  justicia,  como  en  lo  gubernativo-judicial  de  la 
Audiencia  plena  ó  de  la  sala  de  gobierno  en  su 
caso. 

2.*  Se  expondrán  además  en  dichos  discur- 
sos el  estado  de  la  administración  de  justicia 
de  todo  el  territorio,  los  motivos  que  entorpez- 
can su  expedito  curso,  los  abusos  notables  que 
se  observen,  y  los  medios  que  se  hubieren  adop- 
tado por  el  tribunal  6  propuesto  al  gobierno 
para  remover  los  obstáculos  6  extirpar  los  abu- 
sos. 

3.*  Se  hará  una  reseña  del  número  total  de 
negocios  de  todas  clases,  despachados  y  pen* 
dientes,  tanto  contenciosos  como  gubernativos, 
expresándose  entre  estos  últimos  el  de  magistra- 
dos y  jueces  que  hubiesen  jurado  parra  ejercer 
sus  cargos,  el  de  subalternos  del  Tribunal  que 
hayan  tomado  posesión,  y  el  de  escribanos  que 
hubieren  jurado  para  desempeñar  su  oficio. 

4.*  Al  fin  del  discurso  se  colocará  un  estado 
igual  al  adjunto  modelo,  comprensivo  de  todos 
los  pormenores  que  se  expresan  en  la  regla  an- 
terior. 

T  al  trasladar  á  V.  S.  1.  la  precedente  Real  dis- 
posición, es  la  voluntad  de  S.  M.  que  sin  embargo 
de  lo  que  en  ella  se  previene,  pueda  Y.  S.  I.  am- 
pliar las  noticias  que  en  el  estado  adjunto  se  re- 
quieren, pero  en  otro  ó  en  otros  diferentes,  de 
modo  que  no  se  altere  en  las  casillas  del  que  se 
remite  la  uniformidad  que  se  desea.»  * 

De  orden  de  S.  M.,  comunicada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  lo  digo  á  V.  S.  para 
los  efectos  consiguientes.— Dios,  etc.— Madrid  SO 
de  Marzo  de  1846.— Sr.  Regente  de  la  Real  au- 
diencia de.... 


'                DESPACHO  DE  LOS  NEGOCIOS  CIVILES. 

Sala  1.' 

Sala  S.* 

Sala  3.' 

ToUI. 

Pleitos  despachados  definitivamente  en  última  (instancia  en 
todo  e\  año  de  IS.     • 

Ídem  en  poder  de  los  relatores  para  la  vista 

IdAftt  nAndientfis  de  sustandacion •     .     • 

Totales 
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!            DESPACHO  DE  LAS  CAUSAS  CRIMINALES. 

1 

Sala  1.* 

sálat.» 

Sala  3.* 

Total. 

Causas  falladas  y  ejecutoriadas  en  todo  el  año  (coa  reos 
Dreseotes.^ 

ídem  falladas  de  reos  ausentes 

ídem  en  poder  de  los  relatores  para  rista 

ídem  pendientes  de  sustanciacion 

Totales 

ExDedienles  descachados  Dor  la  sala  de  Gfobierno 

NUMERO 
de  expedieniM. 

Ídem  desoachados  oor  la  Audiencia  olena 

Total • 

Número  de  magistrados  que  han  jurado. 

ídem  de  iueces  de  Drimera  instancia 

ídem  de  subalternos  del  Tribunal  que  han  tomado  posesión.  ^    .    .    . 
!  Ídem  de  escribanos  aue  han  íurado '    •     .     .     •    - 

1 

Total 

• 

- 

II 

ÍW6.— iVovíffwdre  <8.— H.  O.,  que  la$  Tribunalei, 
jtagaiot,  autoridades  y  funcionarios  dependien- 
tes del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  usen  papel 
dehilo,  y  noel  fabricado  en  cilindro. 

» 
Exorno.  Sr.:  La  Reina  nuestra  Señora  se  ha 
S6r?ído  disponer,  que. todos  los  Tribunales,  juz- 
gados, autoridades  civiles  y  eclesiásticas  y  fun- 
cionarios dependientes  de  oste  Ministerio,  usen 
en  los  asuntos  oficiales  del  papel  de  hilo  que  ten- 
ga consistencia,  y  de  ningún,  modo  de  continuo 
fabricado  en  cilindro,  que  la  experiencia  ha  he- 
cho Yer  ser  de  muy  escasa  duración  y  perjudi- 
cial para  la  conservación  de  los  documentos  ofi- 
ciales. 

De  Real  órden^  comunicada,  etc.— Madrid  18  de 
Noviembre  de  1846.— Sr.  Gobernador  Capitán 
general  de.... 

^M.^^etiembre  tt.-^R.  O.  circular  de.Gracia  y 
Justiciapara  que  se  franqueen  á  los  Tribunales  los 
documentos  originales  que  necesiten. 

Habiendo  reclamado  la  jurisdicción  ordinaria 
de  la  autoridad  civil  respectiva  un  documento, 
que  creía  necesario  para  comprobar  la  existen- 
cia del  delito  que  perseguía,  se  suscitaron  algu^ 
nat  dudas,  fundadas  en  las  disposiciones  legales, 
Mbre  la  pr(^cedenoia  de  la  reclamación  é  incon- 


venientes que  podrían  nacer  de  accederse  á  ella. 
Coa  este  motivo  el  Gobierno  de  S.  M.  estimó 
oportuno  oir  el  dictamen  del  Consejo  Real,  y  de 
conformidad  con  el  mismo,  se  comunicó  á  los 
jefes  políticos  y  trasladó  á  este  Ministerio  por  el 
de  la  Gobernación  del  reino  la  Real  orden  si- 
guiente: 

«Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  hizo 
presente  á  este  de  Gobernación  la  necesidad  de 
que  las  autoridades  civiles  faciliten  á  los  Tribu- 
nales de  justicia  la  extracción  de  documentos 
originales  que  existan  en  sus  dependencias,  y 
consultado  el  Consejo  Real  ha  emitido  el  dictamen 
siguiente: 

«En  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  12  de 
Enero  último,  estas  secciones  se  han  enterado  de 
la  do  SI  de  Diciembre  anteríor  comunicada  al 
Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  £.  por  el  de 
Gracia  y  Justicia,  proponiendo  se  adopte  como 
medida  general  la  facultad  de  que  los  Tribunales, 
en  los  casos  en  que  lo  juzguen  necesario  para  la 
recta  administración  de  justicia,  puedan  dispo« 
ner  la  extracción  de  los  documentos  originales 
de  las  oficinas  del  ramo  de  Gobernación,  que- 
dando en  su  lugar  copia  literal  que  haga  sus  ve- 
oes,  hasta  que  aquellos  se  devuelvan,  concluida 
la  diligencia  judicial  que  hizo  necesaria  la  ex- 
tracción del  original. 

Las  secciones,  partiendo  del  prinoipio  ie  que. 
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á  la  administración  de  jnstícia  se  la  deben  pro- 
porcionar cuantos  medios  sean  posibles  para  ob* 
tener  el  debido  acierto  en  sus  decisiones,  creen 
sería  muy  conveniente  adoptar  lo  dispuesto  por 
el  artículo  189  del  reglamento  del  Consejo  Ke^ 
de  30  de  Diciembre  de  1846,  en  los  términos  pro- 
puestos por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
con  la  limitación  de  que  en  los  casos  de  que  el 
jefe  administrativo  de  la  dependencia  de  que 
haya  de  extraerse  el  documentu  original  crea 
perjudicial  ó  inconveniente  su  entrega  al  Tribu- 
Da!  de  Justicia  que  lo  reclame,  deba  previamente 
consultar  al  Gobierno  acerca  de  este  punto. 

Por  lo  demás,  esta  disposición  no  puede  consi- 
derarse sino  como  puramente  reglamentaria,  sin 
que  para  su  establecimiento  obste  la  ley  i5,  tí- 
tulo 10,  libro  11  de  la  Novísima  Recopilación,  en 
cuanto  por  la  misma  se  prohibe  sacar  de  los  ar- 
chivos los  escrituras  y  papeles  origínales  para 
prueba  ninguna  judicial. 

IS$\,^ Marzo  7.— A.  D. dando  reglai paratas  pro- 
puBstas  de  provition  de  pla%a$  de  todae  clases  de 
la  magisiratwra,  jviieatura  y  ministerio  fiscal  dd 
fuero  comunal  y  para  las  suspensiones^  troslaciO' 
fi#f  ^  iukilac ion $s  de  los  funeionarios  d^  estae 
clases. 

En  i^istá  de  lad  razones  que  áé  cétifoirniidad 
con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros  me  ha 
expuesto  el  de  Gracia  y  Justicia,  y  deseando  Yo 
que  mi  Gobierno  tenga  reglas  que  le  sirvan  de 
guia  en  las  propuestas  que  debe  elevará  mi  Rea! 
Persona,  para  la  provisión  de  las  plazas  de  todas 
otases  de  la  magistratura,  judicatura  y  ministerio 
fiscal  del  fuero  común,  como  también  para  sus- 
pender, trasladar,  jubilar  y  separar  á  ios  funcio- 
narios de  dichas  clames  hasta  que  se  publique  la 
!éy  orgánica,  vengo  en  decretar: 

Artículo  I.®  Para  Presidente  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  se  mo  propondrán  los  que  ha- 
yan sido  Bünstños  de  la  Corona  y  desempeñado 
plaza  de  Magistrado  por  espacio  de  tres  años,  y 
los  sugctos  de  elevada  categoría  que  habiendo 
servido  por  más  do  diez  en  la  magistratura,  es- 
tén adornados  de  las  prendas  y  cualidades  que 
exige  tan  elevado  cargo. 

Las  propuestas  para  Presidente  de  Sala  de  este 
Tribunal  recabrán  en  los  que  hayan  sido  Minis- 
tros de  la  Coirona  y  desempeñado  plaza  de  Magis- 
trado por  espacio  de  dos  años,  en  Magistrados 
efectivos  del  mlsmtf  ó  eu  cesantes  de  igual  cate- 
goría. 

Las  propuestas  para  Regentes  y  Presidentes  de 
Sala  de  los  Tribunales  Superiores  del  fuero  co«' 
dtun  thcuéftkú  eti  MagMradosr  Cffeetivos  (V  tesáos- 


les de  igual  categoría,  ó  que  hayan  servido  dos 
años  ^1  menos  en  la  inferior  inmediata. 

Art.  í,°  En  las  propuestas  para  plazas  de  Mi- 
nistro de  los  Tribunales  ^premo  y  Supaciores 
y  de  Jueces  de  primera  instancia,  se  observarán 
las  reglas  siguientes: 

t.*  Para  tres  de  cada  seis  vacantes  se  prefe- 
rirá en  la  Penlnsuta  é  Islas  adyacentes  á  cesan- 
tes de  la  respectiva  categoría  que  estén  adorna- 
dos de  los  requisitos  correspondientes,  y  entre 
ellos  el  sueldo  de  cesantía  y  el  que  hubieren 
percibido  por  jubilación. 

2.*  Los  jubilados  que  deseen  volver  á  la  car- 
rera, y  tengan  la  aptitud  debida  para  servir,  se 
consideran  como  cesantes  para  los  efectos  de  la 
regla  precedente,  con  tal  que  á  solicitud  spya 
reintegren  al  Tesoro  por  medio  de  un  descuento 
gradual  !a  diferencia  entre  el  sueldo  de  cesantía 
y  el  que  hubieren  percibido  por  juk^ilacion. 

3.*  Otras  dos  vacantes  se  d  irán  precisamente 
a!  ascenso,  proponiéndose  á  individuos  do  la  ca- 
tegoría inferior  inmediata  que  cuenteo  en  ella 
dos  años  de  servicio  al  menos,  atendiendo  en 
todo  caso  á  la  antigüeded  en  cuanto  sea  posible. 

4.^  Para  la  otra  plaza  vacante  podrán  ser 
propuestos  en  concurrencia  coit  lOS"  t^ue  fiayafi 
sido  Ministros  de  la  Corona  y  servido  plaza  de 
Magistrado,  y  con  los  Magistrados  ó  Jueces  efec- 
tivos ó  cesantes  de  dichas  clases,  otros  sugelos 
que  estén  adornados  de  los  respectivos  requisi- 
tos y  cualidades,  prefiriendo  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias á  los  que  sirvan  ó  hayan  servido  en 
los  Tribunales  ó  Juzgados  especíales,  y  á  los  ce- 
santes con  sueldo  de  cualquiera  ramo  de  la  Ad- 
ministración pública. 

5.*  Para  una  tercera  parte  de  las  plazas  de 
Magistrado  de  la  Audiencia  Pretorial  de  la  Haba- 
bana,  serári  preferidos  aun  á  los  cesantes,  los 
Ministros  de  las  otras  Audiencias  de  Ultramar,  y 
siempre  en  igualdad  de  circunstancias  ó  en  con- 
currencia con  quienes  no  pertenezcan  ó  hayan 
pertenecido  á  los  Tribunales  de  la  Península  é 
Islas  adyacentes,  aunque  tengan  los  requisitos 
correspondientes. 

6.^  Para  igual  número  de  plazas  de  Ministros 
de  las  otras  Audiencias  de  dichas  posesiones,  se- 
rán preferidos  á  su  vez  los  Alcaldes  mayores  de 
término  que  por  su  buen  comportamiento  se  ha- 
yan distinguido. 

1.^  Las  Asesorías  y  Alcaldías  mayares  de  las 
mismas  posesiones,  se  proveerán  en  la  forma  es- 
tablecida por  las  disposiciones  vigentes,  sin  per- 
juicio de  la  calificación  de  que  trata  el  artícu- 
lo 10,  debiendo  tener  preferencia  para  las  de  en- 
trada los  Jueces  y  Promotores  fiscales  de  la  Pe- 
niflsuta  que  hayan  servido  con  buena  nota  y 
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repoUicíon  intachable.  Se  cuidará  muy  particu- 
larmente de  proponer  en  todo  caso  para  estos 
destinos  sugetos  los  más  idóneos  y  recomenda- 
bles por  toílas  sus  circunstancias. 

8/  Los  quo  hayan  seryído,  con  distinción  en 
Ultramar,  por  espacio  de  seis  años,  serán  prefe- 
rídoSi  siempre  que  lo  soliciten,  para  destinos  de 
la  misma  clase  ó  para  ser  ascendidos  en  los  Tri- 
baoales  ó  Juzgados  de  primera  instancia  de  la 
Península. 

Art.  3.^  Para  las  respectivas  plazas  del  Mi- 
nisterio ñscal,  que  por  la  índole  propia  de  sus 
fondones  corresponden  esencialmente  á  la  Ad- 
miaistracion  activa  y  amovible  de  la  justicia,  se 
propondrán  los  sugetos  más  á  propósito,  preñ- 
riendo  los  empleados  efectivos  ó  cesantes  del 
mismo  Ministerio  ñscal,  ó  los  Abogados  y  profe- 
sores de  jurisprudencia  de  las  Universidades  que 
Olas  se  distinguían  en  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión, sin  perjaício  de  establecer,  esto  no  obstan- 
te y  como  regla  general  práctica  en  el  Ministerio 
fiscal,  el  conveniente  orden  gradual  de  ascensos 
que  sirva  de  estímulo  á  los  que  se  dedican  á  tan 
penosas  como  importantes  funciones. 

Art.  4.^  A  ñn  de  facilitar  la  ejecttci3n  de  las 
preeedentes  disposiciones,  y  con  solo  el  objeto 
deque  paeda  servir  de  guia  al  Ministro  de  Gra* 
da  y  Justicia  para  hacer  las  propuestas  corres- 
pendieates,  los  funcionarios  de  la  Magistratura, 
de  la  Judicatura  y  del  Ministerio  fiscal,  se  dividen 
en  categorías. 

Art.  5.^  Compondrán  las  categorías  de  la 
Magistraiara: " 

\.^  El  Presidente  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia. 

S.^    Los  Presidentes  de  Sala  del  mismo. 

3.*  Los  Ministros  del  propio  Tribunal  y  los 
Regentes  de  las  Audiencias  de  Madrid  y  la  Ha- 
bana. 

i.^  Los  Regentes  de  las  otras  Audiencias,  los 
Presidentes  de  Sala  de  la  de  esta  corte  y  el  De« 
cano  del  Tribunal  especial  de  las  Ordenes  mili- 
tares. 

ft.^  Los  Ministros  de  dichas  dos  Audiencias 
de  Madrid  y  la  Habana,  los  del  Tribunal  especial 
ée  las  Ordenes  y  los  Presidentes  de  Sala  de  las 
Audiencias  restantes. 

6.^  Los  demás  Magistrados  de  los  Tribunales 
Superiores  del  fuero  coman. 

Art.  6.^  Las  categorías  de  la  Judicatura  serán 
las  que  hoy  existen,  á  saber:  Jueces  de  término, 
ascenso  y  entrada. 

Art.  7.®  £1  Ministerio  fiscal  constará  de  las 
categorías  siguientes: 

1>  £1  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
ákf  que  es  el  jefe  de  todo  el  Ministerio  fiscal. 


).*  Los  Fiscales  de  las  Audiencias  de  Madrid 
y  la  Habana,  y  el  del  Tribunal  especial  de  las 
Ordenes. 

3.*    Los  Fiscales  de  las  demás  Audiencias. 

i.*  Los  Abogados  fiscales  del  Tribunal  Su- 
premo. 

5.^  Los  Abogados  fiscales  de  las  Audiencias 
de  Madrid  yja  Habana. 

6.^  Los  Abogados  fiscales  de  las  otras  Audien- 
cias y  los  Promotores  fiscales  de  los  Juzgados  de 
primera  instancia  de  Madrid. 

7.^  Los  demás  Promotores  fiscales,  subdivi- 
diéndose  estos  en  las  mismas  clases  que  los  Jue- 
ces de  primera  instancia. 

Art.  8.®  Con  el  fin  de  que  puedan  ser  atendi- 
das debidamente  las  propuestas  para  las  respec- 
tivas plazas  de  la  magistratura,  los  Fiscales  de 
los  Tribunales  Supremo  y  Superiores  que  hayan 
tomado  posesión  de  su  oficio,  gozarán  de  la  cate- 
goría de  Ministros  de  dichos  Tribunales,  y  de  la 
de  Presidente,  de  Sala  de  los  mismos  á  los  tres 
años  cumplidos  de  servicio  en  el  cargo  respectí  - 
vo(1).  Los  Abogados  fiscales  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  y  tos  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid con  dos  y  cuatro  años  de  servicio  en  el  Tri- 
bunal respectivo,  serán  comprendidos  en  la  ca- 
tegoría de  Ministros  de  Audiencia  fuera  de  la 
corte.  Los  demás  Abogados  fiscales  tendrán  la 
consideración  de  Jueces  de  primera  instancia  de 
término  (2).  Igualmente  los  Promotores  fiscales 
á  los  cuatro,  seis  y  diez  años  de  servicio  entrarán 
en  la  categoría  de  Jueces  de  entrada,  de  ascen- 
so ó  término  respectivamente.  Los  empleados  de 
todas  clases  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
conservarán  en  el  orden  judicial  la  categoría  de 
que  hoy  gozan. 

Art.  9.^  No  se  propondrá  para  las  plazas  de 
Magistratura  en  las  Audiencias  de  fuera  de  la 
corte,  ni  para  Jueces  de  primera  instancia,  Al- 
caldes mayores  y  Asesores,  á  naturales  del  respec- 
tivo territorio,  con  tal  que  no  hayan  nacido  en  él 
accidentalmente;  á  los  casados  con  mujer  natu- 
ral del  psopio  territorio  que  corresponda  á  fami- 
lia poderosa  del  mismo;  á  ios  Abogados  que  des- 
de largo  tiempo  ejerzan  su  profesión  en  la  resi- 
dencia de  la  Audiencia  ó  del  Juzgado,  ni  á  los 
Promotores  fiscales  del  Juzgada  en  que  á  la  sazón 
'ejerzan  su  ministerio  ó  lo  hubieren  ejercido  den- 
tro de  los  últimos  años.  Tampoco  se  propondrá 
para  un  mismo  Tribunal  á  parientes  dentro  del 
cuarto  grado  civil  y  el  segundo  de  afinidad.  El 


(1)  V.  el  articulo  181  de  U  Beal  cédula  de  SO  de  Enero  do 
1885.  tomo  6.0.  péic.  41. 

(f)  Y.  el  arUciilo  147  de  ItRetl  eidola  de  80  de  Eaero  de 
1858,  tono  6.0,  pftg.  48. 
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Juez  y  el  Promotor  físcal  de  un  Juzgado  no  de- 
berán ser  tampoco  parientes  dentro  de  los  mis- 
mos grados. 

Art.  f  0.  La  sección  de  Gracia  'y  Justicia  del 
Consejo  Real,  en  unión  de  dos  Ministros  y  del 
Fiscal  del  Supremo  Tribunal,  di?signados  los  pri- 
meros por  este  mismo  cuerpo,  caliOcarán  la  apti- 
tud, los  méritos  y  las  circunstancias  de  los  Re- 
gentes y  Magistrados  de  las  Audiencias  territo- 
riales, de  los  Jueces  de  primera  instancia,  Alcal- 
des mayores  y  Asesores  efectivos,  y  de  los  ce- 
santes de  todas  las  clases  y  categorías.  Cuando 
et.Fiscal  sea  Consejero  Real  extraordinario,  au- 
torizado para  asistir  aí  Consejo,  y  esté  agregado 
á  dicha  sección,  concurrirá  un  Ministro  más  del 
Tribunal  Supremo.  Del  mismo  modo  serán  califi- 
cados la  aptitud,  crrcunstancias  y  merecimientos 
de  los  sugctosque  soliciten  entrar  de  nuevo  en  la 
carrera  judicial  del  fucrocomun,  aunque á  la  sa- 
zón sirvieren,  ó  hubieren  servido  áates,  en  Tri- 
bunales ó  Juzgados  especíales,  sin  cuya  califi- 
cación ninguno  poJrá  ser  propuesto. 

Art.  H .  El  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  hará 
Igual  calificación  y  clasificación  por  lo  tocante  al 
Ministerio  físcal,  sin  perjuicio  de  las  propuestas 
que  correspondan  á  los  Fiscales  de  las  Audien- 
cias. El  mismo  Fiscal  pasará  también  al  Ministe- 
rio de  Gracia  y  Justicia  notas  de  los  empleados 
del  Ministerio  fiscal  que,  teniendo  el  tiompo  de 
servicio  que  se  expresa  en  el  artículo  8.®  de  este 
decreto,  sean  acreedores  por  sus  méritos  y  com- 
portamiento á  ser  colocados  en  plazas  de  la  Ma- 
gistratura ó  Judicatura  (!). 

Art.  12.  En  la  Gaceta  de  Madrid  se  publica- 
rán todos  los  nombramientos,  expresando  en  su 
caso  la  clase  que  esté  en  turno,  según  las  reglas 
de  preferencia  establecidas  en  el  artículo  2.^  do 
este  decreto,  la  fecha  del  ingreso  del  nombrado 
en  la  Judicatura  6  en  la  Magistratura,  y  en  su 
caso  la  categoría  en  la  cual  fuere  promovido. 

Art.  13.  Se  formarán  y  publicarán  también 
en  la  Gaceta  escalafones  generales  y  especiales 
por  categorías,  de  los  Magistrados,  Jueces  ó  indi- 
viduos del  Ministerio  fiscal,  bajo  el  doble  con- 
cepto de  la  antigüedad  por  la  fecha  de  los  respec- 
tivos nombramientos  y  de  los  años  de  servicio  de 
cada  interesado. 

Art.  U.  También  se  formarán  sin  demóralas 
hojas  de  servicio  de  todos  los  empleados  efecti- 
vos y  cesantes  del  orden  judicial  y  su  Ministerio 
fiscal. 

Art.  45.  El  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
para  proponer  la  cesacipn  de  Magistrados  y  Jue< 


(1)    V .  el  articulo  16^,  regla  0.\  de  la  Real  cédala  de  SO  de 
Enero  de  1855,  tomo  6.^  pig.  50. 


ees  hasta  taiUo  que  se  publique  la  ley  orgánica 
del  orden  judicial  y  tenga  cumplida  ejecución  el 
artículo  69  do  la  Constitución  del  Estado,  hará 
instruir  expediente  gubernativo,  oyendo  al  jefe 
del  Tribunal  de  quien  dependa  el  interesado  y  á 
la  Sala  de  Gobierno  del  Supremo  de  Justicia,  la 
cual  podrá  oir  á  su  vez  instructivamente  de  viva 
voz  ó  por  escrito,  si  lo  estima  oportuno,  al  mismo 
interesado.  Mandado  instruir  este  expediente, 
podrá  ser  suspenso  por  Real  orden  el  individuo 
sobre  quien  recaiga  dicha  providencia,  si  así  lo 
exigiere  la  gravedad  é  importancia  del  caso.  Si 
dentro  de  tres  meses,  contados  desde  la  fecha  de 
la  Real  orden  de  suspensión,  no  se  resolviese  el 
expediente  gubernativo,  se  entenderá  alzada 
aquella  y  volverá  el  interesado  á  ejercer  sus  fun- 
ciones sin  necesidad  de  orden  especial  al  intento. 
Art.  16.  Para  proponerme  de  oficio  la  jubila- 
ción de  los  empleados  de  dichas  categorías,  se 
acreditará  antes  su  imposibilidad  para  continuar 
en  el  servicio,  y  se  instruirá  el  expediente  en  los 
términos  y  forma  que  se  previene  en  el  artículo 
precedente. 

Art.  n.  En  la  propuesta  relativa  á  los  casos 
á  que  se  refieren  los  dos  artículos  anteriores,  me 
manifestará  necesariamente  el  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  el  dictamen  de  la  Sala  de  Gobierno 
del  Tribunal  Supremo. 

Art.  18.  Las  cesaciones  y  jubilaciones  se  pu- 
blicarán en  la  Gaceta  de  Madrid,  sin  expresar  la 
causa,  pero  sí  haberse  instruido  el  expediente  eo 
dicha  forma. 

Art.  49.  Para  trasladar  los  Magistrados  y  Jae- 
ces á  empleos  de  igual  categoría,  no  siendo  á  pe- 
tición suya,  bastará  que  se  oiga  á  la  sección  de 
Gracia  y  Justicia  del  Consejo  Real,  consignándose 
en  el  expediente  la  causa  que  motivare  la  trasla- 
ción. 

Art.  20.    Respecto  de  la  cesación,  jubilación  ^ 
traslación  de  los  individuos  del  Ministerio  fiscal,» 
se  oirá  previamente  al  Fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia  (I). 

Art.  21.  Debiendo  limitarse  los  Magistrados, 
Jueces  é  individuos  del  Ministerio  fiscal  á  emitir 
libremente  su  voto  personal  siendo  electores,  y 
abstenerse  en  todo  caso  de  intervenir  é  influir 
en  manera  alguna  directa  ni  indirectamente  á  fa- 
vor  ni  en  contra  de  ningún  candidato  para  car- 
gos de  elección  popular,  todo  acto  ó  hecho  en 
contrario,  aunque  no  constituya  delito,  se  consi- 
derará justa  causa  para  la  separación  ó  trasla- 
ción^ según  su  gravedad  é  importancia  de  quien 
tal  falta  cometiere. 


(1)   V.  en  el  párrafo  6.*,  arUcalo  162,  de  la  Real  cédula  de 
tO  de  Enero  de  IStt,  tomo  6.»,  pig.  50. 
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Art  SI.  Loe  Mes  del  personal  en  el  Ministe- 
rio de  Gracia  y  Jostícia  darán  cuenta  en  la.sec- 
cica  dül  loisoio  título  del  Consejo  Real,  y  en  su 
•aso  á  la  Sala  de  Gobierno  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  6  á  su  Fiscal,  de  los  negocios  cuyo 
oeuocimiento  se  les  comete  por  este  decreto. 

Art.  23.  Quedan  derogados  todos  los  decretos 
y  Reales  órdenes  contrarias  al  presente  decreto. 

Art.  U.  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dará 
Us  instrucciones  convenientes  para  la  ejecución 
del  mismo  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  7  de  Marzo  de  1851.— Rubri- 
cado de  la  Real  mano. — El  Ministro  de  Gracia  y 
iosticia,  Ventura  González  Romero. 

1853.— JSa^to  t9.— a.  o.  que  los  Gobernadores  Capi- 
tome  generales  Presidentes  de  las  Audiencias  evo- 
memhsinfúrmes  pedidos  por  el  Tribunal  Supremo, 

Eicmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  ex- 
pediente promoTido  con  motivo  de  haberse  ne- 
gado el  antecesor  de  V.  E.  á  evacuar  un  informe 
que  directamente  le  fué  pedido  por  el  Tribunal 
Sapromo  de  Justicia,  aoerca  de  la  perniciosa  prác- 
tica seguida  en  esa  Isla  sobre  comparendos  é  im- 
partimientos de  auxilio   respecto  de  aforados* 
(andándose  en  que  su  autoridad  solo  debía  dar 
iaformes  por  conducto  de  los  Ministerios  res- 
pectivos. Considerando  S,  M.  los   obstáculos  y 
eotorpecioEi lentos  que  bajo  tal  sistema  se  expe- 
rimeotariao  con  perjuicio  de  la  buena  instruc- 
ción de  los  expedientes  y  del  breve  y  acertado 
despacho  de  loe  informes  ó  consultas;  que  el  Tri- 
banal  Supremo  de  Justicia  se  halla,  como  tal 
Tribunal,  á  mayor  altura  que  üinguna  otra  au- 
toridad política  ni  civil  del  reino;  que  como 
coerpo  consultivo  en  lo  concerniente  á  la  legis- 
lación y  administración  de  justicia  del  fuero  or- 
dinario en  Ultramar  ha  sucedido  al  antiguo  Con- 
sejo de  Indias,  pudiendo  y  debiendo  ya  evacuar 
loe  informes  que  le  pida  el  Gobierno  Supremo, 
ya  proponer  á  S.  M.  lo  que  conceptúe  más  útil 
al  mejoramiento  del  régimen  judicial  indiano, 
^e  los  Gobernadores  Capitanes  generales  de  Ul- 
tramar, coqio  tales  Gobernadores,  como  Presi- 
dentes de  las  Audiencias  y  como  Vicepatronos 
soo  autoridades  del  orden  mismo  del  Tribunal 
Svpremo  y  subalternas  suyas,  y  que  este  Tribu- 
aal  osó  de  sus  facultades  eon  arreglo  á  las  leyes 
al  pedir  al  antecesor  de  Y.  E.  el  informe  expresa- 
do; oida  la  Sala  de  Indias  del  mismoy  lo  consul- 
tado por  el  Consejo  de  Ultramar,  ha  tenido  á 
bien  decretar  que  se  haga  entender  á  los  Gober- 
itidores  de  las  provincias  de  América  y  Asia  la 
ÍK«Bad  que  reside  en  el  Tribunal  Supremo  de 
Jostiela  de  Indias  para  pedirles  directamente,  y  | 


la  obligación  en  que  dichas  Autoridades  están  de 
darle  del  mismo  modo  los  informes  que  se  ofrez- 
can y  parezcan  necesarios  ó  convenientes  en  los 
asuntos  consultivos  sometidos  por  la  ley  ó  de 
Real  orden  al  examen  y  voto  de  dicho  Tribu- 
nal (1).— De  Real  orden,  etc. — Madrid  29  de  Ene- 
ro de  1853.— A  los  Gobernadores  Capitanes  ge- 
nerales de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

iS^X— Febrero  21.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  deroga  el  artículo  5)  de  la  Real  Ins- 
trucción de  Regentes  de  Indias  de  20  de  Junio  de 
1776,  que  les  autoriza  para  oir  demandas  verba- 
les sobre  cantidades  que  no  excedan  de  500 
pesos. 

(854.— Febrero  H.-^ü.  O.  y  Reglamento  de  U  de 
Octubre  de  1852,  sobre  el  registro  de  informes  y 
modo  de  imponerse  las  correcciones  á  las  Audien- 
cias y  Jueces. 

Exomo.  Sr.:  Exigiendo  el  prestigio  de  las  auto- 
dades  judiciales  superiores  é  inferiores  de  Ultra- 
mar, que  las  advertencias  ó  correcciones  discipli^ 
narias  que  merecieren  se  hagan  con  la  posible 
reserva,  ínterin  la  gravedad  do  las  faltas  ó  la 
reincidencia  repetida  no  autoricen  un  procedí-* 
miento  escrito;  ha  tenido  á  bien  S.  M.  la  Reina 
decretar  lo  siguiente: 

{.^  Las  prevenciones,  advertencias  y  aperci- 
bimientos que  impongan  de  plano  y  sin  forma  de 
juicio  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  á  las  Au- 
diencias de  Ultramar  y  estas  á  los  Jueces  inferio- 
res, se  harán  por  comunicaciones  reservadas  fir- 
madas por  el  Presidente  de  la  Sala  que  acordare 
la  corrección.  El  Juez  ó  Tribunal  á  quien  ésta  se 
impusiere,  acusará  precisamente  el  recibo  de  la 
comunicación  y  su  respuesta  se  conservará  bajo 
llave  con  el  auto  que  le  haya  motivado. 

2.^  Cuando  la  corrección  consista  en  multa, 
se  impondrá  en  la  nUsma  forma,  mandándose  en- 
tregar su  importe  en  papel  sellado  al  Secretario 
de  Cámara  ó  al  Ministro  que  se  designe,  á  fin  de 
que^  previa  la  debida  anotación,  se  una  á  los  an- 
tecedentes. 

3.^  De  todas  las  providencias  indicadas  se  to- 
mará razón  en  el  Registro  de  informes,  cuyo  Re- 
glamento se  comunicó  á  las  Audiencias  de  Cuba 
y  Puerto  Rico  con  Real  orden  de  1 4  de  Octubre 
bre  de  1852;  pero  no  se  insertarán  en  los  expe- 
dientes que  las  motivaren»  sino  en  hojas  sepa- 
radas. 


(i)   V.  el  Real  decreto  de  4  de  Joliode  i86l,  inserto  i 
eentiDoacion. 
(t)   Y.toaoe.o»  pif.  145. 
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i.®  Los  Regentes  de  las  tres  Audiencias  de 
ultramar,  en  los  meses  de  Enero,  Abril,  Julio  y 
Octubre  de  cada  año,  mandarán  sacar  copia  cer- 
tificada de  los  autos  que  contengan,  no  solo  ad- 
vertencias ó  correcciones  de  cualquiera  especie, 
sino  también  menciones  honoríficas,  y  las  remiti- 
'  rán  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  para  que,  to- 
mando de  ellas  la  nota  oportuna,  las  dirija  á  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  con  las 
que  dicho  Tribunal  hubiese  dictado  de  la  mis- 
ma clase. 

5.^  Cadíi  copia  contendrá  solamente  las  provi- 
dencias del  trimestre  anterior  relativas  á  una 
misma  persona,  á  fin  de  que  colocadas  por  la  Di- 
rección de  Ultramar  en  los  respectivos  expedien- 
tes de  los  interesados,  pueda  S.  M.  apreciar  con 
el  debido  conocimiento  sus  méritos  y  circuns- 
tancias favorables  ó  adversas. 

6.^  La  Audiencia  de  Manila  abrirá  desde  lue- 
go el  registro  de  informes  en  igual  forma  que  las 
demás  de  su  clase  y  con  sujeción  al  Reglamento 
de  (4  de  Octubre  de  1852. 

De  Real  orden  ,  etc.— Madrid  17  de  Febrero  de 
1854. — Sr.  Gobernador  Superior  civil  de.... 

Reglamento  que  se  cita. 

Artículo  i°  En  la  Secretaría  de  Acuerdo  se 
llevará  un  libro  que  ha  de  denominarse  Registro 
de  informes;  y  con  distribución  de  pueblos  y 
partidos  se  abrirá  en  él  hoja  particular  á  cada 
uno- de  los  Abogados,  Asesores  titulares,  Jue- 
ces y  demás  empleados  en  la  administración  de 
justicia  del  territorio,  que  intervengan  en  los 
procesos  que  conozca  el  Tribunal  y  estuvieren 
sujetos  á  su  inspección,  cuya  hoja  se  abrirá  á 
cada  uno  tan  luego  como  deba  extenderse  el  pri- 
mer asiento  que  le  sea  relativo,  cualquiera  que 
'  sea  el  motivo  que  á  ello  diere  lugar. 

Art.  2.^  £1  libro  Registro  de  informes  estará 
encuadernado,  forrado  y  foliado  y  todas  sus  ho- 
jas rubricadas  por  el  Regente  y  por  el  Secretario 
del  Acuerdo.  En  la  primera  de  ellas  se  pondrá 
con  fecha  una  nota  del  número  de  las  que  el  li- 
bro contuviese,  rubricada  por  el  Regente,  escri- 
ta y  firmada  por  el  Secretario. 

Art.  3.**  En  el  orden  de  llevar  eT  libro  se 
prohibe: 

1.^  Alterar  en  los  asientos  el  orden  progresi- 
vo de  fechas.  * 

S.^  Dejar  liueco  entre  los  asientos,  pues  todos 
se  han  de  suceder  unos  á'  otros,  sin  que  entre 
ellos  quede  lugar  para  hacer  intercalaciones  ni 
adiciones,  y  cuando  alguno  de  los  asientos  con- 
cluya ó  principie  á  mitad  de  renglón,  deberá  pa* 
tarse  una  raya  hasta  el  margen  opuesto. 


3.®  Hacer  interlineaciones ,  raspaduras  ni 
enmiendas,  sino. que  todas  las  equivocaciones  y 
omisiones  se  han  de  salvar  por  medio  de  un  nue- 
vo asiento,  hecho  en  la  fecha  en  que  se  advierte 
la  omisión  ó  el  error. 

4.^  Tachar  asiento  alguno,  )ii  usar  de  abre- 
viaturas ni  guarismos. 

5.^  Mutilar  alguna  parte  del  libro,  ni  alterar 
la  encuademación  ni  foliación. 

Art.  4.^    Se  asentarán  en  el  libro  de  Registro: 

i  .^  £1  día  en  que  empezaron  á  ejercer  sus  ofi- 
cios en  el  territorio  de  la  Audiencia  los  Asesores 
titulares,  los  Jueces  y  demás  empleados  de  Real 
nombramiento  comprendidos  en  el  artículo  I." 

t.^  El  tiempo  que  hubieren  dejado  de  desem- 
peiüarle  por  ausencia ,  enfermedad  ú  otro  mo- 
tivo. 

3.^  Las  providencias  gubernativas  ó  judióla- 
les  en  que  se  les  hubiere  advertido,  censurado, 
apercibido,  multado  ó  impuesto  otra  pena. 

4.^  Las  providencias  judiciales  ó  gubernati- 
vas en  que  se  revoquen  ó  modifiquen  las  ante- 
riores. 

5.^  Las  censuras  fiscales  que  hubieren  pre- 
cedido y  motivado  las  determinaciones  referidas 
en  los  dos- nú  meros  anteriores. 

6.®  Las  providencias  gubernativas  ó  judicia- 
les que  contengan  alguna  demostración  honorí- 
fica por  el  complemento  oficial. 

7.®  Los  informes  que  acerca  de  la  conducta 
y  circunstancias  de  los  funcionarios  expresados 
hubiere  dirigido  el  Acuerdo  al  Supremo  Gobier- 
no por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  5  ^  Los  asientos  prevenidos  en  los  nú- 
meros 3.°,  4.**,  6.<^  6.°  y  7.<*  del  artículo  anterior 
se  harán  por  simples  notas  remisivas,  que  indi- 
quen con  seguridad  el  expediente  ó  los  autos 
donde  obren  originales,  y  los  folios  en  que  obran, 
así  en  el  exj)ed¡ente  ó  autos,  como  el  legajo  que 
se  ha  de  formar  y  llevar  por  separado  según  pase 
á  establecerse. 

Art.  6.°  Se  llevará  por  la  Secretaría  del 
Acuerdo  por  separación  en  legajo,  en  el  que  de- 
ben guardarse,  certificaciones  literales  de  todas 
las  providencias  gubernativas  ó  judiciales  y  de 
las  censuras  fiscales  é  informes  que  perjudiquen 
ó  favorezcan  á  los  mencionados  en  el  artículo  4.^, 
para  cuyo  efecto  se  librará  á  la  Secretaría  sin  el 
menor  retardo  por  el  Secretario  ó  Escribano  de 
cámara  respectivo.  Estas  certificaciones  conten- 
drán también  nota  del  expediente  6  autos  en 
que  hayan  recaído  las  providencias  y  censuras 
fiscales,  é  informes  al  Supremo  GobiemOi  y  en 
que  obren  originales,  y  los  folios  en  que  obran. 
Deberán  asimismo  foliarse  las  certificaciones  al 
incorporarlas  en  el  legajo,  cuidando  el  Secreta- 
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rio  del  Acuerdo  que  el  legajo  esté  siempre  bien 
encarpetado. 

Art.  7.^  Las  notas  de  que  trata  el  artículo  i.^ 
9e  extenderán  en  el  libro  Registro  por  el  Secre- 
tario del  Acuerdo  ó  por  el  oficial  de  la  Secretaría 
que  designe  el  Secretario,  pero  siempre  bajo  de 
sa  Inspección  ó  responsabilidad;  salvo  cuando  el 
Acuerdo  estimare  cometerlo  á  alguno  de  sus  Mi- 
nistros.  Así  el  libro  de  Registro  como  el  legajo 
de  certificaciones,  se  custodiarán  bajo  de  llave 
qae  tendrá  el  Regente. 

Art.  8.^  Los  Escribanos  de  cámara  no  notifi- 
carán proridcncia  alguna  de  las  referidas  en  los 
Dameros  3.®  y  4.^  del  artículo  4.^  sin  que  hayan 
sacado  la  certificación  literal  de  ellas  y  de  las  cen- 
raras  fiscales  que  se  previenen  én  el  artículo  6.^ 
yselas  vayan  dando  al  Secretario  del  Acuerdo 
para  que  se  unan  al  legajo  que  de  ellas  ha  de  lle- 
var, sin  que  se  haya  puesto  en  el  libro  Registro 
la  correspondiente  nota  remisiva,  y  sin  que  con- 
tenga el  expediente  una  nota  escrita  por  el  Fiscal 
á  quien  corresponda,  rubrioada  por  éste  y  por  el 
Regente  de  la  Audiencia,  del  tenor  siguiente: 
■T6mese  razón  en  el  libro  Registro,  folio....» 

Art  9.^  El  Escribano  que  contraviniere  á  to 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  incu^'rá  en 
aoa  multa  que  no  baje  de  cien  reales»  ni  exceda 
de  doscientos.  Los  reíncidentes  incurrirán  en 
doble  multa,  sin  perjuicio  de  consultar  áS.  M.  su 
separación  y  de  precederse  en  justicia  á  lo  que 
haya  lugar. 

1855. — En^ro  30.--Por  los  artículos  36  al  50, 
capítulo  3.^  sección  I.*  déla  Real  cédula  de  esta 
fecha  (1),  se  dictan  reglas  para  la  organización 
de  las  Aadiencias  de  Ultramar. 

Por  la  sección  t.*  del  mismo  capítulo,  se  de- 
claran las  facultades  de  las  Audiencias. 

Por  la  sección  3.^  del  mismo  capítulo,  se  esta- 
blece su  régimen  interior. 

Por  el  artículo  95^  capítulo  5.^,  se  atribuye  á 
las  Audiencias  el  conocimiento  de  las  apelacio- 
nes de  los  Juzgados  de  Guerra,  Artillería  é  In- 
genieros. 

Por  el  98,  se  suprimen  las  juntas  de  couipe- 
leoeias  y  se  encargan  sos  funciones  alas  Au- 
dieoeias. 

Por  el  99,  se  lleran  á  las  Audiencias  las  alzadas 
•a  negoeios  judiciales  de  la  Hacienda. 

1856.— Jj^/o  Ü.-^Pnr  Real  orden  de  esta  fe- 
día  (S),  se  declara  que  las  Audiencias  tienen  las 
Cnmltadei  de  inspección,  censura  y  corrección 


(1)    V.  Uiao  6.^  p4s.  38. 
(D    V.  M..  pág.  18. 


respecto  de  los  Jueces  especiales  de  cuyas  alza- 
das conocen,  y  que  no  se  necesita  declaración  es- 
pecial para  que  entiendan  en  las  causas  que  se 
formen  á  estos  mismos  Jueces  (I). 

1856.— il^ffo  2.— Por  Real  orden  do  esta  fe> 
cha  (2),  se  declara  que  corresponde  á  las  Salas 
de  Guerra  y  Marina  de  las  Audiencias  de  Ul- 
tramar conocer  de  los  recursos  de  queja  y  pro- 
tección contra  los  Juzgados  especiales. 

1856.— il^^oí.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  se  declara  que  los  Auditores  de  Marina 
de  los  apostaderos  de  Ultramar,  pueden  asistir  á 
las  Audiencias  respectivas  para  formar  sala  de 
justicia,  cuando  sus  peculiares  ocupaciones^ se  lo 
permitan,  y  sean  además  llamados  por  el  Regen- 
te; pero  que  su  jurisdicción  se  entienda  limitada 
á  los  asuntos  ordinarios  y  de  Real  acuerdo. 

1 856.— i^Mfo  2.— Por  Real  orden  de  esta  fo- 
cha (4),  se  declara:  l.^  Que  no  es  necesaria  la 
asistencia  de  todos  los  Ministros  que  componen 
las  salas  de'  Guerra  y  Marina  de  las  Audiencias 
de  Ultramar  para  que  sus  aouerdos  y  sentencias 
sean  válidos  y  estables,  siempre  que  se  obser- 
ven las  prescripciones  de  los  artículos  56,  190  y 
191  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855; 
y  S.^  que  la  limitación  de  que  habla  el  art.  48  de 
la  misma,  debe  entenderse  ampliada  á  todas  las 
providencias  que  puedan  ser  apelables. 

1857.— iíarso  ti.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (5),  se  prohibe  que  las  Audiencias  usen  de  la 
denominación  de  Colonias  para  designar  nues- 
tras provincias  ultramarinas. 

1857.— i6ri{  S4.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
eha  (6),  se  declara  que  los  Auditores  interinos  de 
Guerra  y  Marina  no  pueden  concurrir  á  formar 
sala  con  los  demás  ministros  de  la  especial  de 
Guerra  y  Marina,  por  carecer  del  carácter  é  in- 
vestidura de  oidor  que  solo  confiere  el  nombra- 
miento en  propiedad  y  el  real  título  que  se  expi- 
de en  consecuencia. 

1860.— i46rí<  25.— Por  Real  orden  de  esta  fa- 
cha (7),  se  dispone  que  se  lleven  á  las  Audian- 


(I)  V.  la  resta  I .«  del  articulo  51.  y  el  articulo  US  de  la 
leal  cédala  de  SO  de  raoro  de  I8S5,  tono  e.^  pifs.  SO  f  Si. 

(t)  Y.toso6.««pág.508. 

(3)  V.  aa  el  Cap.  15,  Auditores. 

(4)  Y.  Id.,  id. 

(5)  V.  to«o  !.•,  pás.  8. 

(6)  V.  ca  01  Cap.  15,  Aadilorts. 

(7)  V.  tODM,  I.»,  pág.  «54.     ^ 
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cías  los  votos  reservados  que  hubiere  en  las  sen- 
tencias de  los  Tribunales  de  Comercio. 

1860.— /unto  2.—/?.  O.  disptmiendo  qme  por  ahora 
no  se  cursen  solicitudes  de  los  funcionarios  de  la 
administración  de  íusticia  pidiendo  Ueeneüs  para 
la  Peninsula. 

Exorno.  Sr.:  Teniendo  en  consideración  S.  M. 
el  excesivo  número  de  funcionarios  de  la  admi- 
nistración de  justicia  y  del  ministerio  público 
que  residen  en  la  Península  en  uso  de  licencia, 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  por  ahora  no  dé 
V.  E.  curso  á  ?as  solicitudes  que  para  obtenerla 
pudieran  presentarle,  ni  las  anticipe  tampoco  de 
su  propia  autoridad  sino  en  los  casos  que  consi- 
derase urgente  para  la  salud  de  los  interesados. 
— De  Real  orden,  etc. — Madrid  %  de  Junio  de 
1860.— Señor  Gobernador  Capitán  general  déla 
Isla  de.... 

1 86 1  .--Febrero  6.-- jR.  O.  declarando  que  el  desem- 
peño interino  de  las  Regencias  y  Presidencias  de 
sala  de  las  Audiencias  de  Ultramar^  corresponde 
é  los  Ministros  más  atUiguos, 

fixcmo.  Sr.:  Residiendo  en  la  Península  el 
Presidente  de  la  sala  primera  de  esa  Real  Audien* 
cia,  habiendo  fallecido  el  de  la  segunda,  y  en 
vista  del  mah  estado  de  salud  en  que  se  encuen- 
tra el  Regente  de  la  misma,  ha  tenido  á  bien  de- 
clarar S.  M.,  á  fín  de  evitar  las  dudas  que  pudie- 
ran ocurrir,  y  de  conformidad  con  el  espíritu  y 
letra  de  la  consulta  de  la  aula  de  Indias  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  que  produjo  la  Real 
orden  de  26  do  Noviembre  de  1855  (i),  comuni- 
cada á  la  Isla  de  Cuba  y  de  que  acompaño  copia; 
que  el  desempeño  interino  ó  accidental  de  las  Re- 
gencias y  Presidencias  de  sala  de  las  Audiencias 
de  Ultramar  corresponde  por  su  orden  á  los  Mi- 
nistros más  antiguos  de  las  mismas,  con  exclu- 
sión de  los  auditores  de  Guerra  y  de  Marina,  aun 
cuando  estos  tengan  mayor  antigüedad  en  la  ca^ 
tegoría  de  oidores.— Lo  quede  Real  orden  comu- 
nico á  Y.  E.,  etc. — Madrid  6  de  Febrero  de  f  861. 
— Señor  Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia 
Chaocillería  de  Puerto  Rico. 

(Se  trasladó  á  los  de  las  de  Cuba  y  Manila.) 

1861.— /u/¿o  4.— Jl.  D.  eobre  atribuciones  de  las 
Audiencias  dé  Ultramar. 

En  atención  á  las  consideraciones  que  me  ha 
expuesto  Mi  Consejo  de  Ministros,  previa  con- 

(I)  V.  |4s.  47. 


sulta  del  de  EsUdo  en  pleno,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  4.°  Las  Reales  Audiencias  de  Uh 
tramar  no  podrán  constituirse  en  acuerdo  para 
consultar  ni  filiar  en  los  asuntos  de  la  adminis- 
tración. 

Art.  2.^  Dichos  Tribunales  limitarán  sus  fun- 
ciones á  la  administración  de  justicia,  con  su- 
jeción á  lo  dispuesto  en  mi  Real  cédula  de  30  de 
Enero  de  1855  y  demás  leyes  y  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  3.^  Las  Reales  Audiencias  de  Ultramar 
tendrán  el  tratamiento  de  Excelencia,  y  sus  Re- 
gentes serán  los  únicos  Jefes  y  Presidentes  de 
las  mismas. 

Art.  4.°  Las  atribuciones  de  los  Presidentes 
se  ejercerán  en  lo  sucesivo  por  los  Re.gentes  de 
las  Audiencias,  sin  perjuicio  de  la  iniciativa  de 
los  Gobernadores  superiores  civiles  para  propo- 
ner á  mi  Gobierno,  oyendo  á  las  mismas,  las  re- 
formas que  estimen  conducenties  á  la  mejor  ad- 
ministración de  justicia. 

Art.  5.°  Los  Regentes  serán  el  conducto  por 
donde  las  Audiencias  dirigirán  á  mi  Gobierno  6 
al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  las  representa- 
eiones,  consultas  ó  cualesquiera  otras  exposicio- 
nes, salvo  el  caso  de  queja  contra  el  Regente. 

Art.  6.**  Por  el  mismo  conducto  se  dirigirán 
las  pretensiones  y  solicitudes  de  los  Magistra- 
dos, Jueces  y  demás  dependientes  y  subalter- 
nos de  los  Tribunales,  cuando  sean  de  aquellas 
que  no  pueden  resolver  por  sí  y  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Art*  1.**  Los  Regentes  firmarán  la  correspon- 
dencia del  Tribunal  pleno  ó  de  las  Salas  que  no 
deba  comunicarse  por  los  Secretarios  ó  por  los 
Escribanos  de  Cámara,  y  ejercerán  todas  las  fa- 
cultades concedidas  á  los  Presidentes  y  Regentes 
por  las  leyes  de  Indias,  Instrucción  de  Regentes 
de  20  de  Junio  de  4776  (1),  ordenanzas  de  las  Au- 
diencias y  demás  disposiciones  vigentes,  en 
cuanto  no  se  opusieren  á  este  mi  Real  decreto  y 
al  de  la  misma  fecha  sobre  establecimiento  de  los 
Consejos  de  administración  de  las  provincias  de 
Ultramar  (2). 

Art.  8.®  Las  disposiciones  anteriores  se  en- 
tenderán siempre  sin  perjuicio  de  la  alta  inspec- 
ción y  de  las  facultades  extraordinarias  de  que 
se  hallan  revestidos  los  Gobernadores  superiores 
civiles. 

Art.  9.^  Se  tratarán  y  decidirán  en  Tribunal 
pleno: 

t.**    Las  consultas,  exposiciones  y  todo  lo  re- 


(1)  V.pág.H. 

(2)  V.  toinol.M»ig.  205. 
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látiro á la  organización  dolos  Tribunales  y  ad- 
minislracion  de  justicia. 

1^  Los  demás  asuntos  de  que  venia  cono- 
ciendo el  Real  acuerdo  por  las  leyes,  ordenanzas 
y  disposiciones  de  Indias,  cuya  calificación  no 
ofenda  las  atribuciones  declaradas  á  los  Conse- 
jos de  administración  por  mi  Real  decreto  de 
esta  fecha,  ni  se  oponga  á  lo  contenido  en  el  pre- 
sente. 

Ari.  40.  Los  informes  que  se  pidan  ó  que  por 
cualquiera  causa  se  dirijan  á  mi  Gobierno  ó  al 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  en  asuntos  que 
procedan  de  un  proceso  pendiente  ó  de  uoa  sen- 
tencia ejecutoría,  se  darán  por  la  Sala  que  sus- 
tanciare aquel  ó  hubiere  dictado  ésta,  pero  siem- 
pre por  conducto  del  Regente. 

Arl.  1 1 .  Los  asuntos  de  gobierno  interior  y 
de  policía  de  las  Audiencias  so  tratarán  y  resol- 
▼eráo  en  Si»la  de  gobierno,  que  se  compondrá 
del  Regente,  de  los  Presidentes  de  Sala  y  de  mi 
Fiscal.  La  Sala  de  gobierno  propondrá  á  la  de- 
cisión del  Tribunal  pleno  los  negocios  que  á  jui- 
cio suyo  requieran  más  detenido  examen. 

Ar(.  12.    Las  Salas  de  Gobierno  nombrarán 
los  Tenientes  Alcaldes  mayores  y  los  Jueces  in- 
terinos de  la  manera  y  en  los  casos  que  estos 
Dombramientos  procedan,  según  las  determina- 
dones  vigentes.  El  nombramiento  6  provisión  in- 
terina de  las  Alcaldías  madores  de  término  y  de 
ascenso  de  las  Islas  Filipinas  continuarán  hacién- 
dose por  el  Gobernador  Capitán  general  á  pro- 
poesta  de  la  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia 
de  Haoila,  salvo  el  de  las  Alcaldías  mayores  de 
la  capital  y  de  Cebú,  que,  así  como  el  de  todas 
lu  Alcaldías  de  entrada,se  verificará  de  la  mane- 
ra prevenida  en  la  primera  parte  de  este  artículo. 
Art.  13.    Los  nombramientos  de  los  Oficíales 
y  dependientes  de  las  Secretarías  de  las  Audien- 
cias se  harán  por  el  Gobernador  Superior  cítíI, 
cuando  á  éste  tocare  la  elección,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  de  mi  Real  decreto  de  9  de  Julio 
del  año  último,  pero  siempre  á  propuesta  de  la 
Sila  de  gobierno  respectiva.  Los  deiñás  nombra-  | 
mlentos  de  dependientes  y  subalternos  se  harán 
por  la  Sala  de  gobierno,  con  arreglo  á  las  leyes. 
Art.  i4.    £1  juramento  de  los  fltagistrados.  Jue- 
ces,'fanck>nari  os  del  Ministerio  fiscal  y  Abogados 
se  recibirán  ante  el  Tribunal  pleno,  en  la  forma 
dispuesta  eo  mi  Real  cédula  de  30  de  Enero  de 
fS35  (4).  El  de  los  Secretarios,  Relatores,  Escri- 
banos de  Cámara  6  de  Juzgado  y  Procuradores, 
ante  la  Sala  de  Gobierno,  y  el  de  los  demás  de- 
peodieatea  y  subalternos  an  manos  del  Regente. 
Art.  15.    El  examen  de  los  Relatores,  Escriba* 

(I)  T.  tMiO  €.;  páff.  54. 


nos  y  Procuradores  se  verificará  ante  la  Sala  de 
gobierno  en  la  forma  que  previenen  las  disposi- 
ciones vigentes. 

Art.  46.  Las  Audiencias  y  demás  Tribunales 
de  justicia  de  las  provincias  de  Ultramar  deja- 
rán de  asistir  en  cuerpo  y  como  tales  á  las  fun- 
ciones denominadas  de  tahla  y  demás  ceremoniaa 
que  no  fueren  de  su  peculiar  instituto.  Cuando 
los  Gobernadores  Capitanes  generales  recibieren 
eórtBf  las  Reales  Audiencias  en  cuerpo  serán  ad- 
mitidas á  ella  media  hora  ánt^  que  las  demás 
corporaciones  ó  funcionarios. 

Art.  n.  Las  actuales  Secretarías  de  Acuerdo 
se  denominarán  en  lo  sucesivo  cSecretarías  de  la 

Real  Audiencia  de »  y  los  Regentes  propon- 

drán  á  mi  Gobierno  la  oportuna  reforma  en  su  or- 
ganización y  planta. 

Art.  4  8.  Las  disposiciones  consignadas  en  este 
mi  Real  decreto  comenzarán  á  regir  al  mismo 
tiempo  que  las  contenidas  en  el  de  esta  fecha,  re- 
lativo al  establecimiento  de  los  Consejos  de  admi- 
nistración de  las  provincias  de  Ultramar  (I). 

Art.  49.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes» 
Reales  cédulas  y  demás  disposiciones  en  cuanto 
se  opongan  al  presente  Real  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  4  de  Julio  de  4864.  Está  ru- 
bricado de  la  Real  Mano.— El  Ministro  de  la  Guer- 
ra y  de  Ultramar,  Leopoldo  O'DonnelL 

4861.— jDíefeffi6fe  á.— Jl.  O.  señalando  éí  tuMo 
anual  d$  las  Reg$ntei  d4  <a«  Audi$neia$  d$  ül^ 
tramar, 

Excmo.  Sr.:  Teniendo  en  consideración  S.  M. 
las  elevadas  funciones  que  desempeñan  los  Re- 
gentes de  las  Reales  Audiencias  de  Ultramar,  y 
muy  particularmente  las  que  se  les  atribuyen  en 
Real  decreto  de  4  de  Jul'o  último,  y  deseando 
dotar  de  una  manera  decorosa  tan  importan- 
tes cargos,  ha  tenido  á  bien  disponer,  de  acuerdo 
con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  que  des- 
de 4.^  de  Enero  del  año  próximo  se  acredite  y 
abone  al  Regente  de  esa  Real  Audiencia  el  sueU 
do  anual  de  40.000  pesos  (Cuba),  8.000  ps.  (Fili- 
pinas), 7.000  ps.  (Puerto  Rico  y  Santo  Domingo), 
cuya  dotación  se  incluirá  en  el  presupuesto  de 
dicbo  año.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  i  de  Di- 
ciembre de  4861.— Sr.  Superintendente  delegado 
de  Hacienda  de  la  Isla  de...... 

4  86)1.— /iilte  5.— Por  Real  orden  de  esta  fecha  (I), 
se  dispone  que  los  expedientes  relativos  á  re- 


(4) 


t.^  pés.  «*. 
toao  S.^  |éf .  70. 
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formas  en  la  adraioístracLon  de  justicia  y  orgaoi- 
zaciOD  judicial,  se  remitan  por  conducto  del  Go- 
bierno Superior  civil,  aun  cuando  fueren  inicia- 
dos y  ultimados  por  la  Real  Audiencia,  y  se  oiga 
al  Consejo  de  Administración  en  pleno. 

f86S.— Jpof¿o  SI.— A.  O.  disp<miendo  qa$  eorres" 
pande  á  lo$  RegenUi  d$  las  Audiencias  lapro* 
puesta  de  licencias  para  sus  subalumos. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  ha  tenido  á  bien  apro- 
bar la  licencia  que  por  término  de  seis  meses  y 
para  restablecer  su  salud  en  la  Península  antici- 
pó y.  £.  á  D.  Nicolás  del  Castillo,  Escribano  de 
Cámara  de  esa  Real  Audiencia,  declarando  al  mis- 
mo tiempo,  á  fin  de  evitar  eii  lo  sucesivo  las  du- 
das ocurridas  en  el  presente  caso,  que  con  arre- 
glo al  espíritu  de  la  Roal  orden  de  20  de  Marzo 
último  (I),  corresponde  al  Regente  proponer  á 
la  autoridad  de  V.  E*  la  anticipación  de  licencias 
para  la  Península,  cuando  procedan  de  todos  los 
dependientes  y  subalternos  del  mismo  Tribunal 
Superior  que  no  fueron  expresados  en  aquella 
Real  orden.— De  la  de  S.  M«,  etc. — San  Ildefonso 
ti  de  Agosto  de  1862.— Sr.  Gobernador  Superior 
civil  de 

IS63.— Seliem6re9.— A.  O.  creando  una  junta  de 
archivos  en  tas  Audiencias  de  Ultramar  para  su 
exárnen  y  arreglo. 

^  Excmo  Sr.:  Enterada. S.  M.  délas  exposicio- 
nes elevadas  á  este  Ministerio  por  las  Audiencias 
de  Cuba  y  Puerto  Rico,  manifestando  el  estado 
deplorable  en  que  se  encuentran  sus  respectivos 
archivos,  y  proponiendo  las  medidas  que  consi- 
deraban oportunas  para  el  arreglo,  conservación 
y  custodia  de  los  papeles  que  los  constituyen; 
deseando  S.  M.  atender  de  una  manera  eficaz  y 
definitiva  á  los  intereses  que  se  versan  con  este 
ramo  tan  importante  del  servicio  judicial,  y  en 
vista  de  la  Real  orden  de  22  de  Mayo  de  1854,  que 
regularizó  en  la  Península  el  orden  de  los  archi- 
vos de  las  Audiencias,  y  de  que  no  ofrece  el  me- 
nor inconveniente  hacer  extensivo  á  ese  Tribu- 
nal lo  preceptuado  en  esta  soberana  disposición, 
se  ha  servido  disponer: 

Primero.  Desde  luego  se  procederá  sin  levan- 
tar mano  á  un  escrupuloso  examen  y  arreglo 
del  archivo  de  esa  Audiencia. 

Segundo.  Para  que  estos  importantes  trabajos 
puedan  realizarse  con  ol  conocimiento  y  precau- 
ciones debidas,  se  orea  en  esa  Audiencia  una 
junta  denominada  de  archivos ,  compuesta  del 

(I)   V.  taltfMciOB2.«.MaffUtratiira. 


Regente,  que  será  el  Presidente,  del  Fiscal,  de  dos 
Magistrados  elegidos  por  el  Tribunal  pleno,  de 
un  Teniente  fiscal  nombrado  por  el  Fiscal,  y  de 
un  perito  versado  en  paleografía  y  en  antigüe- 
dades  históricas,  caso  de  ser  necesario,  el  cual 
será  propuesto  por  la  misma  junta  en  la  primera 
sesión  .que  celebre  para  instalarse,  y  elegirá  el 
Regente.  Todos  estos  cargos  serán  honoríficos  y 
gratuitos. 

Tercero.  En  una  de  las  primeras  sesiones 
que  celebre  la  junta  formará  también  el  presu- 
puesto de  sus  gastos  ordinarios  y  extraordinarios 
que  reclamen  la  preparación  ó  arreglo  de  local 
para  el  archivo,  de  estanterías  y  demás  objetos 
indispensables  para  la  mejor  colocación  de  pa- 
peles, y  la  dotación  de  escribientes  ó  auxilia- 
res asalariados  que  se  necesiten  ,  cuyo  presu- 
puesto habrá  de  remitirse  oportunamenjte  á  esta 
Ministerio  por  conducto  del  Gobernador  Super- ' 
intendente  y  con  informe  de  las  oficinas  de  Ha- 
cienda y  Consejo  de  Administración  para  la  re- 
solución que  procediere. 

Cuarto.  El  Secretario  de  la  Audiencia  lo  será 
también  de  esta  Junta  y  le  auxiliarán  en  sus  tra- 
bajos los  Abogados  que  lo  soliciten  y  merezcan 
este  honor  á  juicio  de  la  junta. 

Quinto.  La  junta  celebrará  al  menos  una  se- 
sión por  semana  en  horas  distintas  de  las  del' 
Tribunal,  y  en  ella  se  dará  cuenta  por  cada  indi- 
viduo de  todos  los  documentos,  procesos  y  expe- 
dientes que  haya  examinado  en  el  archivo  desde 
la  junta  anterior,  clasificándolos  en  esta  forma 
—inútiles— que  pueden  venderse  sin  peligro,  y 
útiles  que  deben  conservarse;  la  Junta  acordará 
la  calificación  que  crea  oportuna. 

Sexto.  De  cada  una  de  estas  clases  se  formará 
un  índice  que  exprese  la  época  del  expediente  ó 
proceso,  los  nombres  de  los  litigantes,  reos, 
acusadores,  Fiscales,  Relator  y  Escribano,  la  ma- 
teria del  expediente,  pleito  ó  causa,  y  cualquiera 
otra  circunstancia  notable  ó  que  llame  la  aten- 
ción. 

Sétimo.  En  el  primer  correo  de  cada  mes  se 
remitirán  estos  índices,  extendidos  con  la  posibla 
claritiad,  al  Ministerio  de  Ultramar,  para  que  re- 
visados convenientemente  pueda  aprobarse  ia 
clasificación  hecha  y  disponerse  de  los  papelea 
como  sea  más  útil  y  conveniente. 

Octavo.  Los  documentos,  procesos  y  expe- 
dientes que  estuvieren  deteriorados  por  la  poli* 
lia,  humedad  ó  mal  trato,  de  modo  que  pueda  te • 
merse  su  completa  destrucción,  serán  copiados  y 
restaurados,  tomándose  al  efecto  todas  las  medi- 
das de  exactitud  y  seguridad  que  estime  la  jan- 
te, conservándose  hasta  donde  sea  posible  los 
originales. 
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y  partficalares-  fafbres  qoe-  recibimos  de  la  5aa« 
tísíma  Virgen  María  Nuestra  Señora,  hemos 
ofrecido  iodos  aaestros  reinos  á  sn  patrocinio  y 
proteceíen,  sefialando  un  día  en  cada  un  afio 
para  qae  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  ellos,  se  hagan  novenarios,  y  cada  dia  se  cele- 
bre misa  solemne  con  serqiou  y  la  mayor  festivi^ 
dad  que  sea  posible,  asistiendo  nuestros  vireyes 
y  audiencias,  gobernadores  y  ministros,  por  lo 
únenos  un  día  del  novenario,  y  haciéndose  pro- 
cesiones generales  con  las  imágenes  de  mayor 
devoción.  Mandamos  á  los  vireyes,  presidentes, 
gobernadores^  corregidores  y  alcaldes  mayores 
de  nuestras  Indias,  que  cada  uno  en  su  distrito, 
ciudad,  villa  ú  lugar,  participándolo  al  arzobispo, 
obispe  6  vicario,  celebren  fiesta  todos  los  años 
el  domingo  segundo  del  mes  de  Noviembre  á  la 
Yírgen  Santísima  Nuestra  Señora,  con  título  de 
patrona  y  protectora,  como  se  hace  en  estos 
nuestros  reinos;  y  el  primer  afio  por  nueve  días 
tsontínuos,  y  los  demás  con  solo  víspera,  misa  y 
sermón  con  la  mayor  solemnidad  que  sea  posi- 
ble, asistiendo  por  lo  menos  un  dia  del  novena- 
rio nuestros  vireyes,  audiencias,  tribunales  y 
ministros.  Y  robamos  y  encargamos  á  los  prela- 
dos, que  exhorten  al  pueblo  á  piedad  y  devoción, 
procurando  evitar  los  escándalos  y  pecados  pú- 
blicos :  y  los  vireyes  y  presidentes  den  las  ór- 
denes que  convengan  á  los  gobernadores,  cor- 
regidores y  otras  justicias  de  sus  distritos,  para 
que  así  lo  guarden  y  cumplan  precisa  y  puntual- 
mente. 


TiT.  20  DBX.  MISMO  UBRO. 
De  la  Santa  Grasada. 


LEY  VII  (i). 

DfHáe  Febftro  de  f  609.-H?m  em  celos  de  puMt- 
e^iondela bula,  la  vireye$, auáietwioi  y  aiiMe- 
UgñdM  tengun  ¡os  lugareM  que  ie  declara. 

Habiéndose  dudado  en  la  graduación  de  luga- 
res que  deben  tener  los  ministros  de  nuestras 
reales  audiencias,  y  ios  de  la  Santa  Cruzada  en 
actos  de  publicación  de  la  bula,  para  resolver  el 
que  toca  á  cada  uno.  Nos  fuimos  servido  de  man- 
dar que  se  formase  una  junta  en  que  concurrie- 
sen el  presidente  y  algunos  de  nuestro  consejo 
real  de  las  Indias,  y  el  comisario  general  de  la 

(1)  Citada  «a  el  art.  nuu  lastnctiAB  da  raifntts. 


Santa  Cruzada,  y  algunos  de  ios  que  asisten  en 
dicho  consejo;  y  habiéndosenos  consultado,  de- 
claramos, que  sucediendo  el  caso  de  vacante  de 
vireyy  gobernando  nuestra  audiencia  real  el 
oidor  más  antiguo  de  ella,  preceda  también  al 
comisario  subdelegado  general,  y  él  á  todos  los 
demás  oidores;  pero  en  caso  de  que  el  virey  se 
excuse  de  ir  á  este  acto  por  enfermedad  ú  otra 
causa,  ó  no  asista  por  estar  ausente  de  la  ciudad, 
teniendo  á  su  cargo  el  gobierno  y  no  nuestra  real 
audiencia,  el  comisario  geneval  subdelegado  pre- 
fiera también  al  oidor  más  antiguo  y  á  lodos  los 
demás.  Y  mandamos  que  así  se  guarde,  cumpla  y 
ejecute  por  nuestras  reales  audiencias  de  Lima  y 
Biéjico  y  los  subdelegados  generales  de  la  Santa 
Cruzada. 

TÍT.  16  DBL  UBRO  S.** 

De  las  audiencias  y  chancillerlas  reales 
de  las  IndUuu 


LEY  xyiii. 

De  M  da  imio  de  4M8.— Que  Isf  mMámeioi  no 
§uard$n  aiéf  /tastaa  qu$la§d$  laSmta  igMa  y 
dndad  donde  $$im9ierin. 

Mandamos  que  nuestras  audiencias  de  las  In- 
dias no  guarden  más  fiestas  de  las  «qvd  ia  Sania 
Iglesia  Remana  manda  guardar  y  en  la  ciudad 
donde  cada  una  residiere  se  guardaren  ( I ). 

rtr,  16  DKi  LBHO  •.<" 

I>e  las  preesdeaoias,  esMiaoniasy  éevis«ias. 


LEY  V. 

Que  h$  vinyee,  preMentee  t  oidoret  aeudmí  á  me 
fieeUie  de  loNs  con  ptnifiMlMod  (t). 


(1)  U  RmI  cédaU  de  16  ie  Agoslode  1005  y  U  de  S  4t 
Mayo  de  1789,  reducen  todos  los  días  feriados  i  todos  los  de 
fiesta,  aunque  solo  sean  de  oir  misa;  á  los  días  de  Nuestra 
Seftora  del  Carmen,  los  Angeles  y  del  Pilar;  i  las  vacado- 
aes.de  Beearreoeioa,  que  eoipiexaa  el  doainso  de  Raaos 
y  concluyen  ea  el  martes  de  Pascaa;  á  las  de  MavMad»  ^aa 
empiezan  el  15  de  Diciembre  y  terminan  el  t.<^  de  Enero; 
y  á  los  coatro  dias  de  Carnaval  y  Ceniza. 

(9)  V.  %oao  I.Mtif.  ti. 
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LET  VT 


Qu  tm  Mvm^  úkM$s,  fUoüe$  f  mini$tro$  qme 
m$lfm  y  prüiátentM,  y$mqué  cato. 


LEY  IX. 


9m  $$  €ck$  agum  bendtía,  primero  ol  6fn$p6  y  déri" 
99,  f  lu$§0  «i  virej,  priMtnte  y  audieneia  (f ). 


LET  XIV. 

Ar  1604. ^QiM  eflando  en  forma  de  audieneia  se 
Uiueon  ei  •iior  má$  aníiguo  tai  ceremonias  que 
ooñkspreeidentes. 

Declaramos,  que  ooo  el  oiJor  más  antiguo,  asis- 
tiendo los  demás  en  forana  de  audiencia  y  faltan- 
do el  presidente,  se  deben  usar  las  mismas  cere- 
■onias  que  si  asistiese  el  presidente,  y  asimis- 
■o  con  la  audiencia,  no  estando  exceptuadas  por 
iiyeideeste  libro  (S). 


LEV  XIX. 

(^m elreeibir  la  poB  ha$e»  les^ministros  oortesia y 
mbemdadt  amf^mne  al  eeremonial  y  árdenee 
(3). 


LEY  XXII. 

Jk  rsil,  51  y  80.«-*Qiit  las  audieneias  no  wiysm  á 
líettasqmnoeean  deUMa,yen  dar  Upas  éhs 
smladeres  de  euentas^  se  guarde  la  eoetmmbre, 

Forque  se  Iraa  ofirecido  algunas  dudas  sobre  si 
aeudíeiiáo  Iss  audiencias  en  forma  á  oonsagra- 
ciooes  de  obispos,  y  otras  fiestas  que  no  son  de 
tabla,  se  ba  de  dar  la  paz  á  los  contadores  de 
enantes:  ordenamos  y  mandamos  que  las  audien- 
cias no  Yayaaá  fiestas  que  no  sean  de  tabla,  y  en 
las  que  lo  fueren  se  guarde  lo  proreido  y  la 
coatMBbre  en  dar  la  paz  á  loa  contadores  de  ouen- 
las  cuando  concurrieren  con  la  audiencia. 


(f)    T.  tMM  i.;  páf.  «5.  « 

d)  V.  los  articttlof  4^  M,  61  r  OS  &  71  «le  U  Real  lae- 
iraeeiea  4e  Batéales. 
9)  ▼.  ta«e  u;  pég.  94. 


LBYXXVI. 


De  f  5t3.— Qas  los  oidorat  aii  euerpo  éé  amáieneim 
no  tengan  atmohadopaino  seh  el  mis  mi^guo,  go" 
bemando:  ai  vttyan  sino  i  fiestas  de  tabla. 

Declaramos  y  mandamos,  que  en  las  iglesias 
donde  concurrieren  los  oidores  de  Lima  y  Méjico 
en  onerpo  de  audiencia  con  el  virey,  6  parliea- 
lannente,  no  tengan  aloK>hadas,  aifi^sBM,  y  al- 
fombra, aunque  el  Tirey  no  esté  presente,  y  que 
no  vayan  en  cuerpo  de  audiencia  á  ninguna  fies- 
ta que  no  sea  de  las  de  tabla,  y  entonces  baya  de 
ser  acompafiando  al  vf rey,  si  no  se  excusare,  ó  al 
decano  en  vacante  de  virey,  y  en  los  concursos 
que  no  fueren  fiestas  de  tabla,  no  vayan  mis  de  Mi 
qao  ói  enviare  á  llamar:  y  ea  este  caso  de  gober- 
nar las  audiencias,  el  oidor  más  anügao,  oamo 
cabeza  de  ella,  tenga  silla  de  terciopelo  y  aU 
mohada  (4). 

LEY  xxvn. 

Que  no  se  pongan  estrados  s9Mb  cuando  la  audiencia 
concurriere  por  el  Tribunal^  y  los  oidoree  comer 
parlicuiares  puedan  poner  silla,  alfombra  y  al-- 
mohada  (2).  ' 


LEY  XXXI!. 

Que  el  fÁrey,  presidente,  audiencia  y  cabildo  secular 
se  asienien  en  la  iglesia  como  esta  ley  declara;  y 
los  oidores,  como  particulares,  no  ocupen  en  el 
coro  las  sillas  colaterales  ala  del  prdado  (3). 


LEY  XXXVI. 

Queda  fornka  en  los  lugares  qus  kan  de  tenerlos 
prelados,  vireyes,  presidentes  y  audiencias  en  las 
procesiones  y  otros  actos  (4). 


LEY  XXXVII. 

Que  el  virey  f  presideníet  audiencia^  cabüdo  edesiás- 
tico  y  secular  tengan  en  las  procesiones  y  coneur^ 
sos  los  lugares  que  se  declara  (5). 


(1)   V.  i  eontineteien,  el  articulo  67  de  la  Insintcclon  de 
Regeatei. 
(I)   V.toaiol.o.Mg. ». 
(S)   V.  ld.»id. 

(4)  V.  Id.,id. 

(5)  V.Id.,pág.  96. 
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6RA(BAI  >f  flBVICIA. 


LEVXJtSríin. 


II 


¿''.ir','»!:;!   i»  (    i:»    ouhLrE^línliVu^'íi'   <    <íüiíir,ii;I')'»Cl 

-  if  uf  óovtétirHfWfi'  olw  lé^v  ^^  *>^  <M^  ViJoo/delíMífr/l^í 

ob  »;7»if(  íí-i'MiíKii"  7  ,í,:iii-I  *•!  ^iJ.  "I)  »,'i^ítn  oijp  rf 
'»,<i  .'nr,¿'ir>/'t  •»>  «iLB-Y'LVíUjf.  ohinifiKíiíiu''»»;  mo^ 
<<)<TiJonoj    <-.!   11»  /  ,/)fiv  'lí' '*|fii.*ii7  ijM  onBO'íj' 

(^d9V^dÍ$pQlKlBr{Q)€fn\  '1-ilní?  ]'t  í.t;¡-.iíOjl>n.,  ^.gÍ  TKíi 
•  5f,  */.  o  [,'>'(. ii')-f>t  .olí.  »JJ>  .  »:ui''tJ  .mI'».  'tü    fi\'j'Jr.:» 

fl)  i;bi;íl.>íii 
.  .  LEY    LVlll 

Que  h$  vireyes  eorreipcndan  cóh  las  audiencias  por 


LEY  LIX. 


QtM  en.  las  provisiones  reales  sea  el  tratamiento  de 
voSf  y  la  correspon^^^i^  efiJ^re  vireyes  y  audien^ 
das  por  carta  (5). 

Que  él  tjf'ey'yácueirSó  %'  íraíen^uatmenh  ^se- 

noria  [6).       

.1/7//'  {\\A 

LEY  LXL 


LEiy  liSIF. 


9«p  <os'>pmid^¿a^Uk(i&ií0;i«t$oH>'4o9  g(AtMadtiííe9i^ 
líú  doshaué(»<:^9r^im0í^ibupetáominma(ei4,^tiri*s 


LEY  LXIII. 

IIV//  /    CAÁ 

Que  á  los  títulos  se  les  guarden  sus  preeminencias, 
(1)    v.  tomo  1 .0,  pigr.  9«'.         

(i)    V.W.^pAff.O?. 

(4)  V.  Id..id.  ...^no;./? 

(5)  V.  Id.,  id.  -  .'f  .;j  ■,,".!  omot  .V  iL» 
(«)  V.Id..ld.  .M..M./  £í 
(7)  V.ld..ld.  .(,. .bí.V     .*) 


LEY  CIV. 

/I  íaa 
Que  el  virey  ó  presidente  y  oidores  no  vayan  en  fot- 


^/m 


Que 


uarden  las  le  - 
i  OH  I  %(\ 


?tt«  en  e/  tratamiento  de  palabra  se  nuar 


'M.'ia^jt'i »  f.bi  OM,  i  i 


LEY  C!X. 

í)l .«» lí»  i\\ 


«ui:.f*íu.  "í.íii  IíjI  .M  lí»  lio-»  Miíj»  .roiiiKTiil'íoM 

n76.-/unto  20.-Por  los'kim^g^élf  a4"«'«l! 
la  Heal  InslTuecion  deesta  -fecha '(5>,  dada  á  los 
Regentes  de  las  Audiencias  de  Indias,  se  disponen 
las  ceremonias  que  laí  IVudíéiícií^s,  Regentes  y  Mi- 
nistros han  de  observar  en  las  funciones  de  tabla, 
ásfbdiñ'6''efl*T^V^i^^^o<fáéttt^ér«^'tiéMd^'i^>éi^«»<y 

Ai)  ^lA^u\s 
iin.f-iíayo  15.— Por  JReal  órdea  de  esta.fe- 
cha  se  dispone:  que  los  Regentes,  por  el  dis- 
tintivo de  su  magistriOiIraftr! carácter,  no  deben 
dejar  la  capa  cuando  entren  á  ver  á  Vireyes  y 
Bre0idcntDt,%aiti^üaRdot)toOQ9iPr«B  \ea<'s^ii49»Va 

i/l%liU^^^kaJieñibreAií^R.*&rJteñúuknÜ^ 
h^t^9ebítiva$i\allanticuimMfjésiia  ¡métdteoimjit 
*i^)Re§mtes  éü}índiá9'yi\  rj\iU}  /  ,>n<i^iAo 'jb  ^^mwv* 
rAt  <  noluíiK»-»  >'0l  v.  .\»;q  r!  nr.b  '>('  tú  o**.  ,tAc\i\ 
tiSé>ha  düda^o^MiMTbdsiíieoiHQandniá  tiorre^Dtel 
0»|)^urlbi4^^'iiieila^n8tvup(H0lft:'páraiBly  «stablecb 
i)iieotoUdlQB<|l«¿eflleia9  iier)indiv£)(0),  «b  i«  pasté, 
(f  uoJdis(3onev>  (]<]^  (cumldo  mtr  ibett  fki%'j^30fj»fM8i>á 


(•)    T.  Id.,  páf.  •«. 


..■K  .j^sq  ..M  .  /     í. 


(i)  V.  tomol.o.  pág.98. 

(4)  V.  ld..pápr.9«.    "    

(3)  y.  Id.,  Id.  rp 

(5)  V.  pág.  12. 

(6)  T.  Id.  .iP 


í    ?oIlijiMíi  sol   ,  f      i' 
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ElRey  bizo  examinar  estas 'ábdis^  lWi*rfz(i^ 
nes  en  quéM'^fÜhbáíií;  |)fti'tíiñr¿'jMtk<<l«>ltinfs- 
tros  de  la  mayor  Graduación  y  experiencia;  v 
oítWitf  >ffáífeY^\dWíiéh  ^4>restierid;^Vlttó-5e  <j!¿ 
séiH'lPdttiiM)iñ>4ire4<  'tiilitíWMM^IA  "^ydé^la 
f6smmvií''iiú'  i\t¿ráHW%tt*  Wá«>  aH^^hiá ;  y  *n 
inmutar  tampoco  la  loable  costumbre- 9éf1§\Í9ita 
personal  que  hacen  los  Vireyes  á  los  Arzobispos^: 
d^hlMó'^/'ttf'.i^Vt^d^urlTadiAad  V  dfátínofon 
éÜ'Aiify  (^iéi^M^a  (^áiHí»l&bri#ekar'W'bttétfa  UP'^ 
moDÍa  entre  las  personas,  que  son  las  catMiNit 
^gdbí^ni^^éc^^§7S»ti8o'y  ^tf«é  é)i>4so»iráo- 

épit,  í¡ií^émíé>Xóm>^knWfñ(ÍÚw}k  vé»%f»a9MifM 

r«^tb'^^tf'4tíé''^»el«^'S/>llfíitgé6FírfMád»»n(ii[$ 

félriíítfitoí^ÍÍ«í|diéWioftlén.^r''''<n  í.í  ',h  Ifi'MioVí 

'I&l^áífltip6  tk^(tdctí\iiá  ái^vmVi\T^  0éáet^\d9 

>^0itUdaidbmé^a«¿i»Vir'8/M/;'^  whmtBñiwf 
néfiímAsi'  AéiMé,nnfft>ttAtf%«r/i»iid^oot0rt<m)ooi? 

Ikl8tt  Wf  «itm^a  fMM^roy  ^^•ftésioiSM  selproeid 
<^10¿^«fií>li  §Htfrfé  ^M«n*ijpii(ím-iuQe'»í!Rmtr^rU 
Ibn^  ^tléf¡pd'^^/#}{f^iVíq«dMf>in^lbo  á^eib 
«i|>fffer^Pfhifefd'1le|!^ífWí4l^  ifiMf«ryi<  -¥^;«;v»& 
téfttl  «4l  »M¥M](^^,'>  fi)tei'iGq^knoiifd«.liili9CÍ 

d#»f779;^:i^flW^í¥riíij"áetíttbí«i  «Bápaftiíi  irrli  T 
'  J-BJas  loq  o*i^6^i')í^>q  ob  ?:oiimíii   «.hihoq  kH  oii 

«78,5^eíílinílf?i|,WlfTf>it.  íb«qíWifW*fHP<Wí^ifíl? 

MDiioihii/    FÍÍ«^4#f4i'ffff>/?»4WWirn.I'.f.    r.I  muj 

«»foo.'>ni  if>orn)o   r.iil>ü({   rniuli;!!   r.I  mIi  lf;iT.«..-*| 

"^Bl  Ri^'t,— Kjr"teffÍYit5'liésaeí*KfeUibfét«imréiY(tf 

pJJiW'j  (<MI'|i  Wrétll^,é^í«!i  Mihikth^^  que  b  eom^ 
aBl!'«K<*iíli*tifteníóíae  *eíftdf^a,  Jior'  có¥ré^ 

1  y  ^^kíéiñúfUáé  eh'h'íirJmSnfísirfrci'drt  if¿ 


óékdé^étí  m^íi\*m\Wt\(!^éÚp(sh^lMi*^^ iJi'tíísf 
tancia  á  las  que  tengo  conced«klfe^¿j|Ií8'i'AMídl0li^ 
cias  de  estos  dominios  y  Ministros  que  las  com- 
ptMféH,  H¿l^ltt*»ht'til«b«t<%i&tiAtr^r«\*  cjiie-nvélé 

i^vp)fítkMwr4Í^«H»\fmivé^4h^  it^ 
f)É»ifl^m^^í!^|Mi'»)«ibtvy^|Wmi]  4i»iatMy 
KV^BVVilf/fi^^'^á  t<éb<ij)ité«tóiy^?fW  ftbNMld  á 
los  Vireyes^  Presidentes  y' 6^tei^kilordv4é*^¡s 
Reales  Audiencias  en  América,  so  arreglen  á  las 
féy^sy  I  tá'^^sItibHhnd  q^wbabiéseéirel  Uala- 
fei¿^tlridei¥MiTál>i'tf^hélttQkiiiOi  á'  cadtf  unüi  ^g0^ñ 
e}  estado  y  bálWad  áé^lsu  t^rsotí»:'  y  coáBO'  tiii 
éttib^rgO'db  iódú  esto,  hé^  tínVéúéíña^ qu&^oa*  am 
md^ñéi  láAahfmtáíém^ó^Ui§j\W^^'6fá0akii^ 
zh^:ñeV^i^m,>  éÁ  qVé  éé'ú\ddlm^*H'  traláaiiM^ 
tb  ^e^d¿^étñi  cl{tf<is^ei4lred  los  ofMialeval¿u>>^ 
(íé''ésuat' háli'i  ñégb(t(y<>A«  pbldbr^  yipoi*  «Acilila4 
\bé  V>l<dbVes-dér'Mlií'Aai]fot)b(ds  d^iAsiéHek  tlUri^. 
üíItliiíMé^clét^ñikH  f(i[tepwtó8iamb^^yi^i! 
ritóú  e^kHM'tíii^^á^fW  ofese^^foncia,  <^  qmp 
h^ti'résiillitd^  algunas  dfsitordias  éntreqperpooas 
qMtk'-Úiftñ^k^  iVaMféetyl  enhrréipoliderBe  >€baiip 
o^áiedlá  y^yfl4)idk«0H()flikW«Ml^  qtiéTÍeiidQH6étaH 
bléf^i^'étí'eéflar^flíHé'' el:bi^n  brdeb y/reglah^M 
cohvl^nid\  lgdál{ité«tMí>qtte'piir«baoértaiés!ii0Bp 
(á'bll^fí^'aii'os'ddsthi^  y'Minlslro9,'CÍn  quienes  tcu^ 
gb'dépófalíladir  U9dii4bi  conñ^wza  pdrMiiSeto  deieq 
irHá^ítk^MttiAtt^ftj  (Odme'la  AdmMstreciéa^iQilKt 
ere;'  b^'^stfillo;  ¿iieoiiGudto^dél  emiqcffafbii'Mi 
ehiÍÉéiólíe^U>^9nl\ú'ái^ésMkñ&iqw\áí\oému 
^ñ>9tf^bii^éiab!iveM4íh3'A'»£enoM  dé  lodtdé  y  á 
los  de  la  contratación  de  Cádiz,  se  les  dé  de  pela^ 
bra  y  por  escrito  el  tratamiento  de  Seíioría.  Por 


Indias  é  Islas  adyacentes,  é  igualmente  á  los  de 
Httt^ld^'fespáfiíá, 'á'<|Q¡enefr  «oH*es^ondai  ia «uár- 
(fétt,  6«m()ibi^'yéj¿tfulénv  bélgah  guardar;  ouhi^ 
pll/^^  f  >c5éy^btÚH  (^ñHéat-y  éfeetrvMnefbte;  sin  jiür^ 
mltl^ '4üiV> ^i^'ttidguria'^el-sofná  ide'iMliilquierib 
dalfdWéTd^^olÉdielKHii  q^'sea,' se  vdy» leoqfflra  ells,! 
nó'olisf¿1niet5ú4'mw[üiem^Círdének  yipragiBáttcftd 
q¿fóYd(^h  h^lM^étt  Mkitr»ritd,  las  cuales dero^ 

!\ó'eú  t^Ut  pktlkj:  di^AndelaeieiiiiodeáiáeensiK 
üfei^ia  y  Vlfed^í  JWít*'^^ 'dsí'IMii'ToHiirted.^Pecbá^ 
éf¿ Stíi'm%V6itíiféf'H'ñé^SkititíMe do  Ha«:f^Ta 
Eti^RBT.'"^' •"''''"»''l'  '■  '''iUK''-'i-    ■.  ■  y;!;.   '.•... 

'  4^».i«¿m0rM^I9^u^er  WiiUicédtilft  de*eetá<e-' 
¿h^  ^  décYMn'^é  toí^oidoreb  Mlvinentc  bcom^ 
p'á?réd<"áT''f<ffaMe0te  liásta  la  poeT««<'ide.  la 
S^iá  dé  f«''AWIi«ibdÍ»i'C«laiM«ar'Milg8|i  deitrlb^yleii» 
iJér'^^ifAi^d^U^fóds  hHMi  laipverlr^ilá  Sel» 
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cloode  se  celebren,  y  nunoe  hasla  la  de  ^u  easa; 
y  que  eeia  providencia  se  entienda  para  todas  las 
Audiencias  de  Indias. 

1835.-— Miyo  U.-^^.  O.jiiip(mi0$iioque¡o$  Mimk^ 
rret  AoflOforíoi,  habüUmiea  por «  ef^reer  Iq  abog»^ 
dOiñod^tnviitír  drQífaje^niúcupm-oh'O  ¿t^gor 
cnendo  «oiietcrrfn  á  ¡a  vittade  n$g9oio$t  que  lo$ 
$eñalad09  4  h$  tíbogadoi, 

£xcmo.  Sr.:  Con  motivo  de  las  dudas  que  bao 
ocurrido  sobre  el  traje  con  que  deben  asistir  á 
las  vis&as  de  los  pleitos  y  lu^r  que  han  de  ocu- 
par en  estos  actos  los  Ministros  honorarios  de  los 
Tribunales  Supremos,  Superiores  y  Audiencias 
del  reino,  que  p<H*  Real  gracia  continúen  ejer* 
oiendo  la  profesión  de  la  abogacía,  se  ha  servido 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  declarar,  con  pre^ 
sencia  de  le  expuesto  por  la  sección  de  Gracia  y 
Justicia  de  ese  Consejo  en  H  de  Marzo  último, 
que  los  abogados  á  quienes  se  ha  concedido  per- 
aiiso  para  continuar  ejerciendo  la  abogacía,  aun- 
que hayan  obtenido  los  honores  de  Ministros  to- 
gados, no  deben  ocupar  otro  lugar  en  les  Tribu- 
nales, M  vestir  otro  traje  cuando  concurren  á 
las  vistas  de  los  negocios,  cuyas  defensas  les  es- 
tán encomendadas,  sino  el  que  está  señalado 
para  los  drogados;  pero  que  Cuera  de  aUí>  y  en 
todos  los  demás  aetos  se  les  guarden  las  distin- 
ciones y  prerogativas  concedidas  á  iosliagistra- 
dos  honorarios.^-De^Real  orden,  etc.— Madrid  SS 
de  Mayo  de  ia35.— Sefior  Gobernador  Cap^ítm 
general  de 

{ñii.-^AbrU  ^t.'-Ordende  la  Regencia  determinan- 
do gue  no  debe  darse  á  lae  Audiencias  de  Ultramar 
escolta  ó  piquete  cuando  salgan  en  público, 

Exjemo.  Sr.:  La  Regencia  provisional  del  Reino 
so  ha  enterado  de  la  carta  número  33,  en  que 
V.  B.  consulta  si  cuando  salga  en  público  la  Au- 
diencia Pretorial  de  la  Habana,  podrá  conceder- 
le un  picpiete  de  caballería  para  su  guardia  y 
escolta,  según  lo  dispuso  el  antecesor  de  V.  £., 
con  el  motivo  de  tener  que  practicar  dicha  cor* 
poraoion  la  visita  de  cárceles;  y  la  Regencia,  te^ 
niendo  presento  que  en  la  ordenanza  general  del 
ejército  están  olara  y  distintamente  marcadas  las 
personas  y  corporaciones  á  quienes  deben  dis* 
pensarse  honores  militares,  que  entre  sus  ar- 
tículos no  se  encuentra  alguno  que  tenga  aplica- 
ción al  easo  presente,  y  sobre  todo  que  no  podría 
consentirse  este  cyemplar  sin  establecer  un  pre- 
cedente para  que  pretendiesen  lo  mismo  las  de- 
más Audiencias  del  Reino,  se  ha  servido  resol^ 


^r,  después  de  haber  oido  at  Tribnnal  S«piemo 
de  Guerra  y  Marina,  qne  si  bien  no  debe  negarse 
á  esa  Audiencia  Pretorial  la  fuerza  que  reclame 
par^  el  buen  orden  en  las  visitas  de  cárceles,  no 
corresponde  que  se  le  tadUte  piquete  alguna 
para  su  escolta  y  guardia  de  honor  cnando  salga 
en  público*— De  arden  de  la  Regencia,  etc.'^-Ma- 
drid  \%  de  Abril  de  i8il.-*Sr.  Capitán  general 
de  la  Isla  de  Cuba. 
Se  traslada  á  Puerto  Rico  y  Filipinas, 

4  ^42.— OctM&rs  l^.^Qrden  de  la  Regenfiia  reiterán- 
dola de  It  deJbril de  I84í,  sokre  los  keneresmi^ 
litares  que  e<yrresponden  á  las  Audiencias  de 
Ultramar. 

£\cmo.  Sr.:  £1  Sr.  Ministro  de  la  Giwrra  dice 
con  esta  fecha  al  de  Gracia  y  Justicia  lo  qua 
signe: 

«He  dado  cuenta  al  Regente  del  Reino  de 
una  exposicion  que  el  antecesor  de  ?.  E.  ha  re- 
mitido áeste  Ministerio  de  mi  cargo  en  II  de 
Marzo  úHimo,  y  en  la  cual  soUcita  la  Andiencia 
Pretorial  de  la  Habana  que,  snspendióndose  los 
efectos  de  la  orden  de  IS  de  Abril  del  afio  próxi- 
mo pasado,  se  le  continúe  dando,  cuando  salga 
en  público,  la  escolta  de  on  oficial  y  16  lanceros 
que  á  su  instalación  le  acordó  el  Capitán  general 
de  aquella  Isla;  S.  A.  se  ha  enterado  con  la  ma- 
yor detención  del  expedienta  instruido  con  este 
'inotívv,  y  teniendo  presente  qne  la  eocelta  qne 
se  reclama  no  corresponde  en  público  á  Inamis*» 
mos  Capitanes  generales  de  Ultramar,  y  sobre 
todo  que  aun  suponiendo  que  les  estUTíese  de^ 
clarada  sefftcjante  distinción,  no  sé  comprende 
la  razón  por  quó  en  los  casos  de  no  presidir  di- 
chas autoridades  las  Audiencias,  se  les  ha  de 
considerar  como  presentes  para  el  heeko  de  les 
honores,  siendo  así  qUe  estos-  nunoa  ha»  sido 
dispensados  á  los  Presidentes  de  los  exi^resados 
Tribunales,  y  sí  solo  á  los  Capitanes  generalas» 
no  h^  podido  menos  de  penetrarse  por  estas  y 
demás  reflexiones,  hechas  por  la  Jnnta  de  Ultra- 
mar en  su  informe  de  7  del  corrienle  mes,  de 
que  la  declaración  solicitada  por  la  Audiencia 
Pretorial  de  la  Habana  podría  ofrecer  inconve- 
nientes mny  graves  en  loa  dominios  ultramari- 
nos; y  en  su  virtud  ha  tenido  á  bien  resolver,  de 
coniormidad  con  el  parecer  de  dicha  junta,  que 
se  Heve  á  cumplido  efecto  lo  dispuesto  en  la  or- 
den de  12  de  Abril  de  1841,  debiendo,  empero, 
sosteneme  á  las  Audiencias  de  UUrafM^r  en  el 
goce  de  los  honores  de  Capitán  general  de  pro- 
vincia que  les  están  concedidos;  y  qne  para  evi- 
tar en  lo  sucesivo  que  se  repitan  en  las  pose- 
siones de  Indias  reclamaciones  como  la  presente» 
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eoideo  tquéllOs  Capitanes^  gefiiemles  de  que  en 
el  distrito  de  su  mando  no  se  hagan  otros  bono- 
rM  militares  qoe  los  prevenidos  en  las  ordenan - 
xis  y  resoluciones  posteriores,  procediendo  en 
euo  dtf  dada  á  consultar  al  Gobierno  con  el  6n 
de  que  dicte  la  protidenda  qae  más  convenga  «I 
servreío,  y  no  se  dé  lugar  á  compromisos  de  ntn* 
gaaa  especie  en  aquellos  léganos  paises. 

iDe  ^Jen  Je  S.  A.,  oomunioáda  por  el  referido 
Sefior  Ministro  de  la  Guerra,  lo  traslado,  eto.^ 
Madrid  15  de  Octubre  de  fS42.-»Sr.  Capitán  ge- 
neral de 

iM.^Dioiemhre  t\,^R.  O.  KaoUndo  ealemiv  el 
•rlietilo  141  d»  Uu  ordmaiuaf  §9fMrúlei  d$  la$ 
Ai$ilineiú$  de  Im  Peninmla, 

Exemo.  Sr.:  Con  esta  fecha  digo  de  Real  orden 
dSr.  Presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Jusll- 
eíi  lo  siguiente: 

cfie  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra  Seflo* 
n,  del  Auto    acordado  por  la  Real  Audiencia 
Pretorial   de  la  Habana    en  SI    de   Junio   del 
presente  afio,  mandado  hacer  extensivo  á  su 
tarrilorioel  artículo  1 14  de  las  ordenanzas  gene* 
tries  de  las  Audiencias  déla  Península,  en  que 
lepievieae  que  los  Escribanos  de  Cámara  con- 
sorfeo  en  sus  Escribanías  los  pleitos  que  queden 
sospeosos  6  descuidados  por  las  partes,  y  que 
pasados  tres   aflos  sin   proAioverlos   ninguna, 
dea  cuenta  á  las  Salas  de  Justicia  para  que  man- 
des citarlas  de  nuevo  ó  acuerden  lo  que  oorres- 
pouda.  Enterada  S.  M.  ae  ha  dignado  aprobar 
dicho  Auto  acordado  de  conformidad  con  el  díc- 
tioieu  de  la  Sala  de  Indias  de  ese  Supremo  Tri- 
bunal, y  resolver  que  esta  diaposicíon  se  circule 
á  todas  las  Audiencias  de  aquellos  dominios.» 

De  la  propia  Real  ^rden  lo  traáladoá  V.  £.,  etc. 
-Madrid  SI  de  Diciembre  de  1847.— Sr.  Gober- 
oaier  Gafltao  general  de 

▲ato  qíMiB  se  eita. 

«fia  Acuerdo  ordinario  celebrado  en  esta  siem- 
pre fldellaiaia  ciudad  de  la  Babaaa  en  SI  de  Ju- 
nio de  1847,  dada  cuenta  del  expediente  forouido 
sihra  el  oorso  que  deba  darse  á  las  causas  y 
pleitos  paralíaadoe  en  fas  Escribanías  de  Cámara 
desde  que  se  instaló  la  Real  Aadieaoia,  por  no 
hakerse  presentado  las  partes;  y  otro  porque  los 
Froesradores  qoe  lo  han  hecho  no  promueven 
iaéurao,  lo^  sefiores  del  Aiárgen,  de  entera  con- 
formidad con  la  inmediata  representación  del  Se- 
fior Fiscal,  y  creyendo  estarse  en  el  caso  de  la 
tplieacíon  del  copiado  artículo  144  de  las  orde- 
geoerales   de  la  Pearfoaufa»    dijeron: 


Que  en  su  obeervaneita  m  prevenga  la  devolu- 
ción de  los  pleitos  de  la  primera  clase  qw  resuU 
ten  abandonados  por  más  de  tres  aftos,  á  los  res- 
pectivos Juzgados,  con  certiñcacion  á  la  Escriba- 
nía de  Cámara  para  los  efectos  de  Ja  ley;  y  que 
respecto  de  los  de  la  segunda  clase,  «retrasados 
por  no  agitar  bü  curso  los  Procuradores,  se  lla- 
men á  la  vista  de  la  Sala  á  que  toca  so  despacbq 
para  la  nueva  citación  que  dispone  el  artículo 
referido  ó  acuerdo  de  lo  que  corresponda,  9iem- 
pre  que  el  retraso  pase  ée  los  tres  años;  y  qae 
está  regla  se  siga  observando  sucesivamente  con 
los  que  vayan  cumpliendo  el  mismo  tármino. 
Póngase  desde  luego  en  conocimiento  del  Sr.  Pro* 
sidente. 

1848.— i4MI  4.— Jl.  O.  tonurwmdo  inedurabie  la 
germqiiia  en  he  THbmnúies  de  httíieia, 

Excmo.  Sr.:  Teniendo  en  consideración  las  ne- 
cesidades é*  Importancia  de  que  se  conserve  inal- 
terable la  gerarqin'a  establecida  en  los  Tribuna- 
les de  Justicia,  y  á  fin  de  evitar  los  graves  Incon- 
venientes producidos  por  su  inobservancia,  de 
que  tiene  conocimiento  el  Ministerio  de  mi  car- 
go, se  ha  dignado  resolver  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que 
ningún  empleado  del  orden  judicial  en  actos  del 
servicio  use  de  títulos,  tratamientos,  honores  ó 
condecoraciones  de  que  no  disfrute  el  soperlor 
inmediato  cerca  del  cual  le  incumba  desempe- 
ñar las  funciones  de  su  cargo. -^  De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  4  de  Abril  de  1848.-^.  Go- 
bernador Capitán  general  de 

1852.— i4poKo  27.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (I),  se  declara  que  los¡  Gobernadores  y  Te- 
nientes, exceptuando  al  Gobernador  Presidente, 
deben  á  los  Magistrados  el  acto  de  cortesía  de 
la  visita  previa.     * 

1855.— Nouíesifrre  26.— it.  O.  dédarandoque  á  ¡Oi 
PreeidetUes  de  Sala  dehAmdieneialeeearreipon- 
de  en  Tribunal  pleno  ocupar  el  lufar  preferente 
después  del  Regerde. 

Conformándose  la  Reina  con  lo  consoltado 
por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  quede  sin 
efecto  el  Acuerdo  interino  de  esa  Andiencia  de  4 
de  Junio  ultimo,  respecto  á  la  precedencia  del  Oi- 
dor decano,  Auditor  de  Guerra  de  esa  Capitanía 

generkl  D declarando  al  mismo 

tiempo  que  á  ios  Presidentes  de  Sala,  cuando 


(1)    V.  loso l.«,pir.  171. 
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totCMUfl-QtereíacWk  á;Jftí  ai(íprpa,.q»ia<j«aft4fl  jCi&^i 
t«S]S&  haU]efi;&d  igp^li  ó^iJlsijsQr  W^g9ríía,¡qpft, 

(i«lk4f*Pfltoríül<teiUiífab%!^  ,.¡  .>i,  ,.^,y  ,.í  ,.  n  i.. 

chai(í),  wñdeoUra:;  ;«q|M^4í3^  h^»ft»J3\P  iqaiAi^c^/í| 

tao,poT;64'flaQW€^rW'y>iíw«Mp_Ql,fi?i);)waA,.ftfp^i 

actos  ó  funciones  públicas^.»  mIíi  .1 1<- 

fiestas  de  tabla  al  Tribunal  de  Cuentas. 

-fjíi  r.1  !  iio¡')f.i'>í;i^.i,.í'>  íífj  mI.m'iííi'j'I  :.']r.  .oíii'>/.I 

si.pl  TribMP?Úp,fiM^Ataft,fle,fif3^iIpMjCÍ9l^fi,^?^;., 

ca«i|9i»  pni^niCo^>,pl;ft^VMw^rflpió  3ewt;^^Q,.d9.í, 

fw»itteí,iPW'teuWW»ÍpsMp,j¥)r  <|a.^c9^p.  de. 
uiir««oi«^  <í9i  ^fí^w  ^  JB?f^dp»  JT'Wftk^Jroím^  9i> 

aeaj,jÁM«>?d9iPr€iflB<la  ep,>oc<o?^  ^o^.í^clr^  pú^bÜT, 
y  tteslMJÍ<v*9bla  eal  Jtibppa^ide^Cp^pJ^ft,  sigpiéi^^, 
dolfe  éí»e-iam^di«^anapnle„jpvf  f^Waodp  c^fÍ3, 
uno  un  cuerpo  dislhalo.TTrP/^  ge^l  Óiyd;^np(.j0¿f;.p7j 
Madrid  <0  ie  Febrero  de  4859.— Señor  Goberna- 
dor í;wt^8^»Wí?»;d^;fijWRÍoa?r  ^A?  ^1.  -MrA 

•>í*  hJ^'>Ínu'»   '»!•  (I  .15    l'i   r-*»!  K'it<i':i.l/!  >oí    í;  nsd'th 

4860.— Ifarjw)  r°-/í.  O.  dwpomendjíj^ije  |o^«,j(^fdo^-j 

res  de  las  Áudieneias  no  tengan  precedencia  soore 

*E\QiOP.  Sr,;  Enterada  la  Reina  de  la  c?irta  din- 
gida  por  él  antecesor  de  Y.  E,  ^^n  ^  (Jcí^  Seiieml^re 
último,  con  motivo  de  la  cuestión  promovida  fes- 

v.íos  Fiísciiíüs  ik  ilicliu  Tribunal, y  üoiuonuiííitltí- 


ÍL* 


jbnrn;j 


ilispuu.sto  oü  el  J» circulo"  íü^  de-  la  Re; 

tUílii  EtiefQjCie  J^J^^'i,  el  Oidor  Faroji^  ^^ o  puede 


-¡ttT 


.t)|i  in{H)>:i 


(1)   Confirmada  y  hecha  extensiva  á  las  dem&s  por  la  Real 
orden  de  6  dé  Febrero  de  ÍS6i,  pág.  38. 
(t)    V.eo  Puerta  Rico.     .    ^  r\    ,ui   •  i  íüm,j  .  /     i 


QidQr  A«^ill» Apdfep«^.PfQt(>jrfa]l4ft.|^,H^b^a,qjipj 
a^ei  fldquéTJ^.ííifrJewdp  if\,:^'m4i^AM  Ú|jQJJfÍl> 

eifc  ^&;^CA$i{)A^^ppr4iAnr^s^  ,yiqj|p.^^/d9lc^^>píi;^ 

jcion  .se  obfterjHft|Qii;fl«f.AttdipuPí*  y¡«P^.M^'Pw?rri 

lo .Hi«0,, iíiíi*f^li?fi* R^>  ftlWiíWP>s.e  )Bsta bl^qf  i\;[>^^^ 

d^id  I  >í^  ide.  Ala  rw  det  J  g^a t-$ w  iftqbei; nndop  ,^f^ff 
sidcnte  do  la  Audiencia  Chanciliería  de.^^{f^l^\, 
Se  trasladó  al  de  Puerto  Rico. 

creto  de  esta  fecha  (2)k>l^.«*ídpPí^!ímp6tes^AV¥ÍWn- 
cias  y  demás  Tribunales  de  Justicia  no  concur- 
rAnláifPlra*iri«gt[ftSIÍ%iíaW*jímq)^Ja«  fíe  ^|3)^p- 
li4r  tiostít«lp„  y^i^Mft  «V^.^9rt<lo|,^9s  ,ft4?í;)j«r,iMd9i;eft 
Capitanes  generales  reciban  cór¿«4,|l/)^  !gefie^iA/¡^t^ 
dien«¡as,jaii^QMftrpQ!?^/|n  .iTeqibidfl^  ^^dM^pr^iÍP- 
ltt^^ufl.lM  rtpíBá^.¡c^r>|^WPÍfH>Pft  ó  Í«B^0WIP9?>T 

íí8^,3.(TT/Mm>/Q.-T-Pp«í.  Rp?j,.Arí^n,.lÍP  ^ft^M[ 

clifti(3),.^id,wlfir^;...í  .,)  ?í!  u,.j  Mil.,  i'iui-íoinvi/' 

^I^f^l•tí^í!íPQllftud¡^i»d^.u^..^pdwfV9i^5ily';rtwá?l 

TUiibMiWil^,<JteÍM5tift#,apirtir|e«,puprp<>.í4^tes^ílJ^^^^ 
QVa^ftQ*|íe»AfW4lhqMü.W)^?«rrt^'^lPW«Ai^ri  «ÍPfc- 
tl(,Mjl.o,,nA  puefjoa !  OiWf  UJTiiiFiflp  AMftrpp^^ift^j^r^ 
ti«rwpftdfl  par,^ip«r^%m^Kfl^?l&oo,;w:Ao4pf  jv^fjpj.^, ,, 
JA.^  .  PM*i*fWPWiywCjW*lu¡^r,.a^/;^^ppAQjí, 
Gpl^fpopdpriB^^CapíMM^?^,  gpp^r^íft&i^íitért, ^-pp/;?!, 
sftO>ad<ía,  OfJflíf^ppP.*  l^  pi>ps¡(|iefnpin,.í^^ií  rpjír,%T| 
senJ^piQp.'.  i.f.i.H.n.*',!.  ^  .li  4-1  f.i.,. '.f.  í.ju/  oií'iili 

-ll'i     í.Hi  .  líjur'.  •)^',   'ij.  ^,  ,t.íll     •  1.    /.íl.''     I  i   «jl.   iJ'.tllh)' 

-•rxiut)  .*»''  -  Tlirt  I  '•!>  'n(líx:o¡>iU  '»!»  lí»  iiiibcK — 
«838.— iá^oíío  Já.-ií.  Q,'<na|í(44mf<Ul{)i(^l4«V^^ 

to  lie  46  de  iumo,  que  erige  una  Audiencia  en  la 

Habana.         .jsifo  »a  s/jn  oíijA 

í*it«r»pv,sp*v*l€r'4  iHiíiWá-iiÍ!  fte  ,ftf ftowi',y.  ííOp^*- 
ci0i  dicci üliidei.MciiÁltidP'fini i^dpl  «Mft^.IfltqH^ 

V  cgi>Mkla>J^i<i2^  .G^Qnj|^ÓR9)3«,4^j($erYidA<M^ 
vt^rm^i  oOQ:ife«jyi«i^-64e^<iaM>4íliUn9ii9i.fd4(PAlfMn 
aeto>qigiiiici»iet  rr^uiáda  pfo^cklifi^^ea  dQ  iiifr^iPoi^f . 
Qidnar(CQCi|  y'flegiini'jm}t^cia)á.to4tftel^|l>«¿^9r! 
fats/teflQciaviMtaWuiaidd  Cubi^)P^4:9iilidMA(/Í4 

'■  '  >  '••'•    ■'  ■    '^^  -t»'.^-    ■  iii  i  >l)  x.iui'r..  r..i  _o^/i.riii^. 

(1) .  Eslablecidas  por  Reales  decretos  de  9  de  Jiflio  d«  ii6o. 
V.  á'6onlínuacroh,Í»ií'erto'ftf6d'."*'*  "  "^  '    •'  *"  ^  *^*** 

l'tl.  í.r.j'M-.'iilij,. 


fld)i-.]y[i.ioiD#'jMSiPAiwio¡>4.,   si>   .^i 
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tó 


(faeMtdM  el  mejor  medio  de  sosegar  los  pooot 
beobres  inquietos  qae  en  ella  se  abrigan»  y  pe* 
a«lrti!ii  de  la  obligación  qne  me  incumbe  de  ex- 
eosar  la  necesidad  del  rigor  que  así  adige  mi  co- 
ruoQ,  eomo  es  de  mal  influjo  cuando  no  Ta  auto- 
rindo  oon  el  sello  y  las  formas  de  la  legalidad: 
eonformáadome  con  lo  que  tienon  propuesto  el 
antiguo  Consejo  de  Indias,  el  suprimido  Consejo 
leal,  el  Capitán  general  y  Superintendente  de 
aquella  Isla^  y  con  repelidas  instanoi»»  alSupre- 
ao  Tribunal  de  Justicia,  rengo  en  decretar  lo 
flguiente: 

Artículo  1.^  Se  erigirá  inmediatamente  en  la 
Vabanaona  Audiencia  con  las  mismas  facultades 
y  categoría  que  por  las  leyes  de  Indias  pertenecen 
alas  Audiencias  pretoriales,  y  por  lo  tanto  se 
considerará  de  ascenso  para  los  Magistrados  y 
Jaeces  qne  hayan  dado  pruebas  de  euteresa,  sa- 
ber y  virtud  en  otros  Tribunales/ó  para  los  Abo- 
fados distinguidos  de  los  Tribunales  superiores, 
eeo  tal  que  unos  y  otros  hayan  dcsempefiado  por 
diez  afios  á  lo  menos  las  funciones  judiciales  6  la 
frofasiOQ  de  Abogado. 

Art.  S.^    Continuará  en  Puerto  Príncipe  la  Au 
díaacia  qoe  reside  actualmente  (I). 

Art.  3."*  £1  territorio  do  la  Audiencia  de  Puer- 
il Príncipe  quedará  Ijmttado  á  las  dos  pro- 
lisatas  6  departamentos  denominados  Oriental  y 
Ceotral  de  la  Isla  de  Cuba,  en  el  último  de  los 
eiiales  están  comprenditlos  los  Gobiernos  de  Tri- 
nidad y  Nueva  Colonia  Fernandiiia  de  Yagua.  Lo 
dtaiás  del  lerritorio  de  la  mencionada  Isla  que- 
da asignado  ¿  la  Audiencia  do  la  Habana. 

Art.  iy  La  Audiencia  de  la  Habana  se  com- 
pondrá l^)  de  un  Regente  con  la  dotación  anual 
de  6.000  ps.  fs.,  cuatro  Hinístros  y  dos  Fiscales 
eon  lade  4.600  ps.  fs.  cada  uno,  y  dos  Porteros, 
can  la  de  360  ps,  fs.  asimismo  cada  uno.  Los  Re* 
Istores,  Escribanos  de  Cámara  y  demás  subalter- 
nos necesarios,  percibirán  únicamente  los  eroo- 
lomeotos  de  Arancel;  pero  estos  oficios  .<e  confe- 
Jtrán  en  la  forma  que  prescriben  las  ordenanzas 
H»^  las  Audiencias  del.  Reino.  Se  destinará  para 
llienríoio  de  la  Audiencia  la  parte  de  la  casa  de 
4^erao  que  ha  designado  el  Capitán  general,  y 
•adoptarto  las  demás  medidas  de  economía  que 
fa  iodioado  para  que  la  Audiencia  quede  etita- 
Meeída  con  el  menor  gasto  posible. 

Afk  ^^  (3).    La  Audiencia  de  Puerto  Príncipe 


9)  i^«f%rado  esU  articulo  por  el  Real  decreto  de  «1  de 
JMradotSB,  qaesepHae  U  AadieacU  de  Puerto  l»riB- 
,^pk.t.  A  eoatiflnacloa. 

'A  Y.  el  aru  S4  de  U  Real  cédula  de  30  de  Enero  de 
«Menee.^pág.  3«. 

-^  BeiQga4oper  eIReal  decreto  de  ti  de  Ootobre  de 
MblM^na  4  OMtinMaien. 


se  compondrá  del  Regente,  cuatro  Ministros  y  un 
Fiscal.  En  todo  lo  demás  conservará  su  planta 
actual  con  las  mismas  dotaciones,  salvas  las  re* 
formas  que  convenga  hacer  respecto  á  subalter- 
nos. • 

Art.  6.^  (I).  La  Junta  de  Hacienda  do  la  Haba- 
na se  compondrá  de  los  Ministros  que  designan 
las  leyes  de  Indias,  y  se  excusará  la  asistencia  de 
los  suplentes  como  los  sueldos  que  se  les  pagan. 

Art.  7.^  £1  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba 
es  el  Presidente  de  las  Audiencias  de  ella  con 
las  prerogativas  que  le  señalan  las  leyes  (2).  En 
este  concepto,  cuidará  de  poner  con  acuerdo  de 
ambos  Tribunales  el  mejor  medio  de  asegurar 
la  joMicia,  así  por  lo  que  respecta  á  la  institu- 
ción de  Juzgados  de  primera  instancia,  como  por 
lo  concerniente  al, orden  y  forma  de  proceder  en 
los  juicios.  Entretanto  procurarán  las  dos  Au- 
diencias aplicar  el  Reglamento  provisional  para 
la  administración  do  justicia,  de  26  de  Setiembre 
de  1835  (3),  con  las  modificaciones  adoptadas  ya 
^n  Puerto  Rico  y  las  demás  que  estimaren  in* 
dispeusables,  de  acuerdo  con  su  Presidente, 
quieu  dará  cuenta  á  Mi  Gobierno. 

Art.  8.^  En  igu  il  forma  se  me  pro|$ondrán  la,8 
enmiendas  que  coiiv«i<iga  hacer  en  la  planta  de 
los  mencionados  Tribunales,  para  que  después 
de  ensayada  la  que  provisionalmente  ba  pareci- 
do darles,  contando  ya  con  los  avisos  de  la  ex- 
periencia, so  perfeccione  su  arreglo  definitivo  en 
la  manera  más  estable  y  legal.» 

De  Real  orden,  comunicada  por  el  referido  Se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  etc. — Madrid  22  de 
Agosto  de  1838.— Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

48i6  ^Abril  28.— iluto  acordado  prohibiendo  á  (ot 
Uihistrot  honorarios  el  ejerctM  de  la  Abogada, 
ealvo  cuando  $e  le$  conceda  por  Real  gracia. 

En  la  ciudad  de  la  Hcbana,  á  28  de  Abril  de 
48i6,  reunidos  en  Acuerdo  ordinario  de  este  din 
los  señores  del  margen,  habiendo  advertido  que 
no  obstante  la  prohibición  de  no  consentirse 
abogar  ni  aun  en  negocios  propios  á  los  Minis- 
tros honorarios  de  Tribunales  Supremos  y  de 
Audiencias  (y  de  ratificarse  por  la  Real  orden 
de  26  de  Mayo  de  1835  al  Consejo  Real,  que  se 
comunicó  á  esta  Isla  en  6  de  Junio  siguiente), 
pues  que  supone  concesión  de  Real  gracia  para 
continuar  ejerciendo  aquellos  la  abogacía  á 
tiempo  de  prescribir  el  traje  y  lugar  con  que 

(i)  Derogado  por  el  Real  decreto  de  4  9e  Julio  de  Mí, 
que  creó  los  Consejos  de  Administración. 

(2)  Derogado  por  el  Real  decreto  de  4  de  JiUo  de  lÜl 
que  suprimía  las  presideacias.  V.  pAg .  tt, 

(S)   V.tomoeApáf.  11* 

vene  TU.  í 
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haya  de  admitírseles  en  les  Tribunales  (f),  se 
tolera  alguna  vez,  á  pesar  de  vawas  dedaralorias 
de  esta  Real  Audiencia  en  contrario,  que  firmen 
escritos  y  aleguen  en  estrados  con  perjuicio  del 
decoro  de  la  loga  honoraria  que  son  obligados  de 
mantener,  y  se  resiente  de  que  corran  sujetos  á 
las  advertencias  y  apercibimientos  en  que  puedo 
incurrir  el  simplo  letrado  encargado  de  una  de- 
fensa, el  cual  abuso  debe  cesar,  á  no  ser  en  los 
casos  de  especial  Ueal  autorización;  en  su  virtud 
acordaron,  do  conformidad  con  lo  expuesto  in 
rocé  por  el  Sr.  Fiscal  primero,  que  Unto  en.  el 
Tribunal  Superior  de  Justicia,  como  en  los  de 
primera  instancia,  quedo  cerrada  enteramente  la 
admisión  de  escritos  y  defensas  ú  los  Ministros 
togados  honorarios,  sino  es  presentando  la  Real 
gracia  que  los  habilite  para  e¡\o,  según  las  par- 
ticulares causales  que  eslimare  S.  M.  en  su  justi- 
ficación soberana,  y  que  para  su  observancia  se 
Hbren  circulares  y  so  haga  público  este  Acuer- 
do por  los  diarios.— Y  por  este  su  auto,  que 
dichos  señores  firmaron;  así  lo  acordaron,  etc. 

4846.— i4^osl9  18.— /tc^íamenío  de  poíMa  y  »/«• 
feíerno  interior  del  Palacio  de  la  Audiencia  de  la 
Habana. 

r«  Todos  los  dias  del  año  no  feriados,  se 
abre  el  despacho  á  las  nueVe  en  punto  de  la  raa- 
flana,  preparados  los  Ministros  con  la  misa  que 
se  dice  un  cuarto  antes.  El  portero  mayor  la 
ayuda  y  arregla  lo  necesario  en  el  oratorio. 

2.°  Los  porteros  y  alguaciles  todos  deben  es- 
tar prontos  y  listos  con  su  traje  y  en  su  puesto  á 
las  ocho  y  media,  para  el  cumplimiento  do  sus 
funciones  y  acompañar  ¿  los  Sres.  Ministros 
que  van  llegando  para  dirigirse  á  las  salas  del 
Tribunal. 

3."  A  fin,  pues,  que  en -esos  momentos  sean 
desde  luego  reconocidos  y  tratados  con  el  justo 
miramiento  debido  á  su  carácter,  habrá  por  tur 
no  un  alguacil  de  espera  hacía  el  zaguán,  para 
acompañarles  hasta  subir  la  escalera,  y  un  por- 
tero desde  la  entrada  en  los  galerías  altas,  yendo 
pelante  para  advertir  la  cortesía  que  es  de  guar- 
darse. A  la  salida  se  ejecutará  lo  propio  por  la 
inversa  hasta  la  puerta'  de  la  caito.  Para  obscr- 
vario  con  los  Sre?.  Fiscaleá  los  ¿ias  de  Acuerdo, 
se  apostará  un  alguacil  poco  después  de  dadas 
las  once. 

4.^  El  portero  mayor  distribuirá  esos  turnos, 
y  cuidará  que  cada  uno  esté  en  su  puesto,  así 
como  del  repartimiento  de  alguaciles  y  porteros 
XO^nores  en  las  salas,  á  las  nuevo  que  empieza 

(1)   V.  la  Real  6rd«a  doSG  da  Moyo,  de  i9S$,  pág.  46. 
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el  despacho,  y  habrán  de  estar  reunidos  ao  la 
galería  principal. 

$.^  Se  anuncia  la  entrada  y  salida  pública  del 
Regente,  y  le  preceden  en  filas  por  erdenanza 
todos  los  subalternos.  Le  esperan  á  la  puerta  de 
su  despacho  privado,  desde  la  hora  de  la  mia»,, 
un  portero  y  un  alguacil. 

6.^  Los  días  de  asistencia  del  Sr.  Presideute 
al  Real  Acuerdo  d  Tribunal  pleno,  á  la  hora  dada 
bajarán  lodos  los  subalternos  para  acouiparñar* 
le  desde  la  puerta  de  la  calle,  excepto  ol  portero 
mayor,  que  se  mantendrá  arriba  para  anunciar 
con  anticipación  en  voz  alta  viene  el  Sr.  Presi- 
dente, y  que  puedan  salir  el  Regente  y-HinistroA 
á  recibirlo  á  la  puerta  de  la  Sala.  Para  la  despe- 
dida se  emplea  igual  oeremoma. 

1.^  En  los  casos  de  conducirse  el  Real  Sello 
desde  su  Sala  á  la  del  Tribunal  pleno  para  algua 
acto  solemne,  entrará  y  saldrá  coa  la  misma  ce- 
remonia llevado  en  manos  del  GancUler,  qae  irá 
vestido  de  serio. 

8.^  No  se  podrá  fumar,  bajo  diez  pesoade  oittl* 
la,  en  ninguna  de  las  galerías  altas,  Esoribaníaf 
de  Cámara  ni  oficina  alguna  pública  délas  que 
se  contienen  en  el  edifioio,  por  oponerse  á  la  de- 
cencia y  respeto  (fue  se  debe  al  Santuariade  la 
Justicia,  á  sus  encargidQs  y  dependencias.  6oi6 
se  permite  en  las  galerías  bajas.  Los  Sres.  Minis- 
tros en  algún  rato  do  descanso  que  el  deber  les 
dejo  libres,  acuden  al  interior  de  las  piezas  en 
que  lo  toman. 

9.^  También  se  prohibe  entrar  á  dichas  ofici- 
nas con  el  sombrero  puesto,  y  pasearse  eon  él 
por  delante  de  las  salas  de  justicia  á  horas  del 
despicho,  para  que  no  parezca  filia  de  acata- 
miento al  *61io  en  que  preside  el  Real  retrato  de 
8.  M.  en  el  testero  de  la  una,  con  el  escodo  de 
las  Aruias  Reales  en  el  de  la  otra.  Esta  prohibi- 
ción no  se  extiende  á  las  restantes  galerías  altas, 
y  menos  á  las  bajas. 

40.  Al  despacho  y  mesa  dé  los  Relatores  nadie 
podrá  acercarse,  ni  aun  para  la  menor  pregonlli* 
A  las  Escribanías  de  Cámara  no  es  permitido  ea- 
trar  hasla  dadas  las  doce;  y  entonces,  evacuado 
el  asunto  queá  ellas  conduica,  nose  entreten- 
drán en  conversaciones,  y  se  retirará  el  Indivi- 
duo al  momento. 

ti.  El  salón  de  Abogados  es  exclusivo  para 
su  uso,  pudiendo  admitir  en  él  al  I'rocarador  6 
suballeri^o  quépase  á  hablar  de  cualquier  asun- 
to, sin  suscitar  cuestiones,  ni  molestará  los  que 
espcfiin  y  se  preparen  para  sus  alegatos.  í^es 
puedo  también  servir  para  conferencias  y  actos 
de  la  f:icultarl  á  horas  regulares. 

It.  La  galería  del  fonda  del  edificio  se  desti- 
na á  los  seis  Procuradoros-<l«l  JrikvaMf  que-M 
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eatowráM'eA  élTa  mo  gos  meMt  á  itistancm  con-* 
f0DÍdntd  para  no  perrjudicarse  unos  á  otros,  ni  se 
pemba  d«sde  la  una  lo  que  se  trata  on  las  inme- 
dMas,  étousando  disputas  y  vocerías. 

13.  El  portero  mayor  ó  de  estrados  lo  es  de 
ladas  las  salas,  y  asiste  con  los  demás  á  la  da 
Aeoerdo  y  Tribunal  pleno;  ariáa  las  excusas;  da 
ía  hora;  y  coa  li  ¡Dtervencion  del  Sccreiark)  cor- 
meen  lo  compra  y  dlslribucrou  de  los  utensilios 
qae  necesite  el  Tribunal,  y  con  tener  provistas 
te  piezas  de  desahogo  de  arabas  salas  del  agua 
fresca  y  demás  artículos  que  se  acostumbran. 
El  de  su  eipecial  incumbencia  estará  la  raira 
élas  horas  del  despacho,  de  que  todos  guarden 
Mfeoonia. 

f  <.  Lev  porteros  menores  y  alguaciles  asisten 
aNerñatitamente  por  turno  á  la  sala  que  se  les 
1^1^;  les  toca  celar  muy  cuidadosamente  el 
Imen  orden,  silencio  y  compostura  de  los  coneor* 
notes  áelta;  que  cada  uno  de  los  subalternos 
onipe  su  lugar  de  ordenanza,  y  los  demás  se 
atotengaa  ^ra  de  baranda  con  la  modestia  de- 
Mi;  qoe  nadie  falte  á  la  ceremonia  de  estilo,  y^ 
^dentro  níTuera  se  permita  ruido  ni  voces  y 
oMfersac iones  que  pudieran  percibirse  ^em* 
btnzar  el  despacho. 

n.   AI  trasladarse  un  Ministro  de  una  sala  á 

0fti,  le  acompaña  el  portero  de  la  que  deja  hasta 

lipaerta  de  comunicación,  y  desde  ella  el  otro. 

16.    A    las   au'dtencias  públicas   y  vistas   de 

eiQsas  seffaladas  que  no  so  tienen  en  secreto, 

kaylifafpe  entriida  para  todas  las  personas  que 

frieren.  Wbto  á  nadfe  se  consiente  con  palo  en  la 

Moo,  armik  6  bastón^  que  se  deja  fuera,  según 

a^  la  presencia  de  un  Tribunal  tan  respetable, 

^e  despactia  con  la  Real  representación  deS.  M. 

de  exceptúa  para  entrar  con  espada  el  jefe  6  indi- 

Tidoo  á  quien  corresponda  por  su  distintivo  ó 

eaBdecorftcíMi. 

n.  Las  sesiones  de  la  Junta  Superior  de  com- 
^nehn  en  los  miércoles,  y  las  de  la  Junta  Su» 
pertor  de  Hacienda  y  sala  de  ordenanza  en  los 
Hartes  y  viernes,  se  celebran  en  la  sala  segunda 
é^^stícia  de  la  Audiencia,  al  cerrar  ésta  su  des- 
Pm4m;  en  coyes  serios  actos  los  vocales  do  la 
prfnera,  que  no  pertenecen  á  la  clase  de  toados 
lectivos,  se  presentan,  lo  mismo  que  el  Fiscal 
daHaefend^i  en  las  otras,  con  la  etiqueta  del  tra- 
jeó aniform^de  su*  clase.  Observándose,  pues, 
ese  eettlo  tan  propio  de  puedes  y  funciones  igua- 
Iwi  tflf  de  togados,  al  entrar  les  acompaflará 
■o  portero  hasta  la  puerta  de  la  sala,  si  ya  estu-. 
^dete  anunciada  la  sesión,  y  en  contrario  caso, 
por  na  haberse  dtsuelto  la  audiencia,  se  les  con- 
tairéá  esperar  y  sentarse  eft  la  pieza  de  des* 
i  á»  Mlaistros.  Lo  propio  se  ejecutará  con 


les  Sres.  Gontad<}rés  mayores,  ooanáo  vienen  á 
la  sala  de  ordenanza  al  desempeík>  del  voto  in- 
forma  ti  vo  de  ley  (I). 

18.  Como  conserge  de  Palacio,  el  portero  ma- 
yor es  obligado  á  encargarse  por  formal  entrega 
que  dispone  el  Regente,  y  responder  de  todos  los 
muebles  y  efectos  del  servicio  del  Tribunal,  y  de 
cuanto  encierra  el  edificio,  bajo  llaves  que  debe 
guardar,  cuidando  de  su  custodia  y  de  que  se 
conserven  siempre  en  el  mejor  estado.  El  atiende 
á  que  se  lleve  y  traiga  sin  demérito  el  estrado 
que  sirve  en  las  fiestas  de  tabla  con  sus  adornos, 
y  á  queso  coloquen  convenientemente  las  corti- 
nas y  reverberos  en  los  días  de  gala  y  lumi- 
narias. 

19.  Tiene  ^  sus  órdenes  dos  mozos  de  oficio 
para  hacer  que  todas  las  «^alas,  galerías  y  piezas, 
ceyás  llaves  recoge  después  de  concluido  el  des- 
pacho diario,  se  mantengan  en  completo  aseo  y 
limpieza  desde  bien  temprano;  sacudiéndose  el 
polvo  con  plumeros  á  proposite,  para  que  iio 
desmerezca  el  tapiz  y  aparato  costoso  de  las  sa** 
las,  cada  semana  ó  quincena,  según  el  tiempo. 
Para  cuidar  de  todo  esmeradamente  y  que  nade 
se  pierda  ó  deteriore,  se  concede  alojamiento  ea 
los  entresuelos  del  edificio  al  portero  mayor  con- 
serge, y  cabida  igualmente  á  los  dos  mozos.  Será 
depositario  de  ioáas  las  llaves  de  los  varios  de- 
partamentos que  no  tengan  un  especial  encar- 
gado. 

SO.  Establecido  ya  un  cuerpo  de  guardia 
en  la  puerta  principol,  que  presta  garantías  á  la 
segura  custodia  del  Real  Sello,  registro,  arohivo 
general  y  demás  perteneciente  á  la  Real  Audien- 
eia,  y  para  conciliar  el  respeto  necesario  al  Pala- 
cio de  Jnstieia,  es  ya  excusado  el  antiguo  portero 
que  h.-ibia  de  plantón.  Sin  embargo,  uno  de  los 
dos  mozos,  por'  turno,  concluida  la  tarea  djaria 
de  limpieza,  y  sobre  todo  después  cerradas  las 
salas,  se  mantendrá  en  el  zaguán  para  recibir  allí 
las  órdenes  ó  avisos  del  conserp»^  estar  atento 
al  que  entra  y  sale. 

21.  El  Regente  comunica  las  soyas  á  porteroe 
y  alguaciles,  bien  directamente  ó  por  conducto 
del  Secretario,  que  las  hará  cumplir,  dándole 
cuenta  de  cualquier  novedad. 

t%.  Se  fijará  es^e  Reglamento  en  laf  tablee 
del  seftalamiento  de  causas  para  su  mayor  pu- 
blicidad, y  que  conste  á  quienes  comprende; 
participándose  antes  por  ofieioaISr.  Presidente 
á  los  fines  oportunos,  y  elevándose  al  Seperim* 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Habana  y  Agosto  IS  de  1846. 


(I)   Hoy  no  existen  al  la  Juatt  Superior  dt  eoiapeleaetnr, 
al  Fiscal  de  Haeieiidab 
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IHl. ^Noviembre  n,^Auto  i$lB$(U  Aeaeréo  iobre 
tramitaeion  d$  lat  cau$a$  erüninaki  y  pUitOi  ei- 
vüe$, 

Eq  la  siempre  fideHtima  ciudad  de  la  Habana, 
A  S  de  Noviembre  de  f  847,  reunidos  en  Acuerdo 
ordinario  los  sefíores  de  su  Real  Audiencia  Pre* 
torial  que  al  margen  se  expresan,  y  dada  cuenta 
del  eipeJicnte  promovido  con  et  ña  de  estable- 
cer en  el  Tribunal  un  sistema  más  análogo  al 
ejercicio  do  su  superior  inspección  ,  sobro  la 
breve  tramitación  dejas  causas  criminales  y 
pleitos  civiles  eu  el  curso  de  sus  instancias,  de 
conformidad  con  lo  propuesto  por  los  señores 
Fiscales,  dictaron  las  reglas  siguientes: 

f  .*  En  el  primer  día  hábil  de  cada  semana 
darán  las  Salas  de  Justicia  del  Tribunal  princi- 
pio á  sus  tareas,  por  el  alarde  ó  revisión  del  es- 
tado de  todas  las  causas  criminales  pendientes  de 
su  conocimiento. 

f.^  Se  verificarán  estos  alardes  por  relación 
de  los  Escríbanos  de  Cimara  con  cuadernos  for- 
mados ¿  cada  Juzgado,  en  los  cuales  se  asentarán 
según  el  modelo  número  primero,  por  orden  ero* 
nológico  y  su  página  separada  para  cada  causa 
los  trámites  que  hubieren  llevado  desde  su  ingre- 
so en  el  Tribunal,  marcando  escrupulosamente 
las  fechas  de  las  variaciones  de  trámite  á  trámite, 
para  poder  en  su  caso  deducir  y  corregir  la  de- 
mora con  la  providencia  análoga  en  el  respectivo 
rollo. 

3.*  Los  asientos  en  los  cuadernos  de  Juzga^ 
dos  se  irán  haciendo  por  las  Escribanías  de  Cá- 
mara con  presencia  de  las  variaciones  de  trámi- 
tes que  durante  la  semana  decretaren  tas  Salas 
al  dárseles  cuenta  de  los  rollos  en  sustanciacion. 

4/  La  relación  de  los  Escribanos  de  Cámara 
en  los  alardes  semanales  se  reducirá  á  la  noticia 
del  hecho  del  procedimiento  en  cada  causa;  del 
número  de  procesados,  si  los  hubiere;  de  su  es- 
tada de  prisioi^  6  libertad;  de  las  fechas  de  In- 
greso de  las  causas  en  el  Tribunal,  con  expre- 
sión de  sí  pende  en  consulta  ó  apelación  y  del 
último  estado  en  que  se  hallaren. 

5.*  Llevarán  además  los  Escribanos  de  Cá- 
mara otro  cuaderno  de  Sala,  en  que  anotarán 
bajo  el  propio  orden  expresado  la  sucesión  de 
trámites  de  las  causas  de  que  conozca  el  Tribu- 
nal en  primera  instancia,  y  darán  también  cuen- 
ta de  su  resultado  en  los  alardes  semanales. 

6.*  Concurrirán  al  acto  de  los  alardes  de  cada 
Sala  uño  de  los  señores  Fiscales,  si  lo  permitie- 
ren las  ocupaciones  de  su  Ministerio,  y  además 
del  Escribano  de  Cámara,  los  Procuradores  res- 
pectivos, con  el  ñn  de  satisfacer  verbalmente  á 
cualquiera  pregunta  que  ocurra  sobre  la  mar- 


cha de  los'procesos  en  lo  r«lativi>  á  su  earfo^ 

7.*.  En  los  días  1.^  y  ^5  de  cada  mes,  siendo- 
hábiles  y  no  siéndolo  en  los  inmediatos,  se  hará 
en  cada  Sala,  concluida  que  sea  la  sustanoiacien, 
alarde  6  revisión  del  estado  de  las  causas  crimi* 
nales  de  que  hubiere  tomado  conocimiento  y  que 
se  hallaren  pendientes  en  ios  Juzgados  inferiores 
del  distrito. 

8.^  Estos  alardes  quincenales  se  veríflcaráo 
sio  concurrencia  de  más  subalternos  que  los  Es* 
críbanos  de  Cámara,  quienes  leerán  intégrameos 
te  los  pliegos  arreglados  al  modelo  número  se- 
gundo, que  al  efecto  se  les  entregarán  por  la  Re* 
gencia  dd  Tribunal,  comprensivo  de  las  obser- 
vaciones que  hubiere  producido  la  inspección 
á  cargo  de  la  misma  de  los  estados  quincenales 
de  adelantos,  que  caoforme  á  otro  Auto  acordado 
de  esta  propia  fecha,  debe  remitir  al  Tribunal 
cada  Juzgado  inferior  del  distrito. 

9.*  Las  Salas  acordarán  las  providencias  que 
convengan,  en  vista  de  las  observaciones  de  los 
insinuados  pliegos,  y  los  Escribanos  de  Cámara 
cuidarán  de  extenderlas  y  presentarlas  ¿  la  fir- 
ma en  los  rollos  de  las  causas  á  que  se  reflereo 
para  comunicarlas  inmediatamente  á  ios  Juzga- 
dos que  deban  cumplirlas. 

10.^  En  el  di  a  S  de  cada  mes,  siendo  hábil,  6 
en  los  Inmediatos,  sobará  también  en  las  respec- 
tivas Salas  otro  alarde  6  revisión  del  estado  de 
los  pleitos  civiles  pendientes  ante  la  misma. 

H.*  Estos  alardes  mensuales  se  verificarán 
después  del  despacho  de  oada  Sala  oon  asisten- 
cia de  los  Procuradores  y  por  lectura  que  harán 
los  Escribanos  de  Cámara  de  los  asieatos  de  un 
cuaderno  de  tramitación  eu  materia  civil,  que 
con  la  debida  distinción  de  Juzgados  y  de  pleitos 
de  pobres  y  de  partes  pudientes,  deberán  llevar 
arreglado  al  modelo  número  tercero. 

it,^  Las  providencias  que  produjere  el  acto 
de  dichos  alardes  se  extenderán  y  firmarán  en 
los  rollos  de  los  pleitos  á  que  correspondan  para 
su  ejecución  inmediata.— Así  lo  acordaron,  etc. 

1848.^ — Agoiío  H.— Por  Auto  acordado  de  esu 
fecha  (1),  se  establecen  reglas  para  la  petición  y 
uso  de  licencias  en  lo  interior  de  la  Isla,  por  los 
subalternos  de  aquel  Superior  Tribunal  y  los 
demás  dependientes  de  justicia  en  el  distrito. 

1849.— itdril  S.—- il.  O.  disponiendo  que  iodos  los 
asuntos  de  acuerdo  se  despachen  en  preseneifl  dd 
Fisctd. 

Con  motivo  de  una  exposición  documentada 
(1)  V.  ctp.  XVI.  Beocloft  I.* 
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ai6ietfM!,  te  ha  MfridaSr  "M.  áilf^ot^er,  eon* 
foriM  con  el  parecer  de  la  Sala  de  Indias  del  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia,  se  diga  á  esa  (teel 
Aodíencia  qoe  reserve  en  cuanto  sea  posible 
toda  clase  de  asuntos  y  actos  de  acuerdo  para  sus 
días  precisos  en  que  se  despachen  en  presencia 
del  riscal,  que  deberá  asistir  á  la  hora  determi* 
nada.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  t  de  Abril 
de  ÍSÍ9.— Sr.  Regente  de  la  Audiencia  de  Puerto 
Pfíooipe. 

ISSI.— Mío  S,— i?.  O.  mandando  que  la  Auikncia 
iila  Habana  cumpla  «n  h  parte  que  le  toca  la 
eréemmia  deiTribunal  de  Cuentas. 

Bxcmo.  Sr.:  La  Reina  nuestra  Señora  ha  teni- 
doábieo  mandar  que  esa  Real  Audiencia  Preto- 
rial foarde  y  cumpla  en  la  parte  que  le  corres- 
pooda,  la  «Ordenanza  del  Tribunal  de  Cuentas  de 
libia  de  Cuba,»  inserta  en  el  Real  decreto  de  29 
de  Mayo  último  (I),  expedido  por  conducto  del 
Ünisterfo  d^Hacienda  y  de  acuerdo  eon  el  pa- 
recer del  Consejo  de  Ministros.— De  Real  ór- 
deo,  etc.— Madrid  8  de  Julio  do  1851.— Sr.  Re- 
stóte de  la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana. 

HH— Oofii^  44.— ií.-O.  d{>pefi<efi(/o  que  h  lleve 
un  libr0  regieíro  de  informes. 

Excmo.  Sr.:  EifTistade  lo  coneultado  por  la 
Seiade  Indias  de  ese  Tribunal  Supremo  y  por 
el  Consejo  de  Ultramar,  S.  M.  ha  tenido  á  bien 
dieponer  que  d^sde  I .°  de  Enero  del  año  próxi- 
HMde  1858,  se  lleve  en  cada  una  de  las  Audien- 
eiasde  lab  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rice,  un  libro 
«registro  de  informes,»  cuya  formación  se  arre- 
glará á  lo  terminantemente  prevenido  en  el  Re- 
gUmeoto  de  que  acompafio  copia  á  V.  E.  (9).— Lo 
que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  li  deOetubre  de 
Itól,— Sr.  Presidente  del  Tribunal  Supremo  de 
iosttcta. 

Wi.-^císibre  H,-it  D.  suprimM/ide  la  Audien- 
tía  de  Santa  Maria  de  Puerto  Principe,  em^  ter* 
ritmo  Judicial  se  incorpora  al  de  la  Pretorial  de 
la  Batana, 

Exemo.  Sr.:  La  Reina  se  ha  dignado  expedir  el 
Keal  decreto  siguiente: 

«Conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto 
mi  Concejo  de  Ministros,  lié  tenido  á  bien  decre- 
tar lo  siguiente: 

Artículo  1,^    La  Audiencia  que  reside  en  la 


(t)  T.  netísmús:  Trftatttl  «e  Coenlts:  Coba. 
(D    V.  pif.  38. 


ciudad  de  Saifla  María  dé  Pueilo  Príncipe  en  la 
Isla  de  Cuba  queda  suprimido. 

Art.  t.^  El  territorio  judicial  de  dicha  Au- 
diencia se  incorpora  al  do  la  Pretorial  de  la  Ha-* 
baña. 

Art.  3.^  Los  negocios  que  se  bailen  en  la  ac- 
tualidad pendientes  en  la  Audiencia  de  Puerto 
Principe,  pasarán  á  la  de  la  Habana  para  que 
continúen  en  ella  según  su  estado. 

Art.  4.^  También  se  pasarán  á  la  Audiencia 
de  la  Habana  con  la  seguridad  conveniente  el 
archivo  y  demás  papeles  déla  de  Puerto  Prín- 
cipe. 

Art.  5.*  Los  Oidores  y  el  Fiscal  de  la  Audien- 
cia suprimida  serán  preferidas  para,  su  coloca- 
ción en  las  vacantes  que  ocurran  en  les  Tribu- 
nales de  ultramar. 

Art.  6.°  Los  Relatores  y  Agente  fiscal  de  la 
Audiencia  Chancillería  de  Puerto  Príncipe  pasa- 
rán á  desempeíiar  sus  cargos  en  la  Pretorial  de 
la  Habana,  y  serán  distribuidos  en  la  Sala  de 
Justicia  como  mejor  convenga,  á  juicio  del  Real 
Acuerdo. 

Art.  7.^  La  Escribanía  de  Cámara  déla  Au- 
diencia suprimida  se  incorporará  con  su  archivo 
en  la  Pretorial  de  h  Habana  y  el  propietario  do 
ella  6  su  Teniente,  así  como  los  Procuradores  de 
número  de  dicha  Audiencia  do  Puerto  Principe, 
desempeñarán  exclusivamente  y  por  ahora  su;^ 
oúcios  en  la  de  la  Habana  en  todos  los  negocio^: 
procedentes  del  territorio  comprendido  en  la  jn* 
risdtccion  déla  primera,  mientras  nosedetermi- 
ne  otra  cosa. 

Art.  8.°  Para  regularizar  el  servicio,  y  á  fin 
de  resolver  con  pleno  conocimiento  de  causa  lo 
que  convenga  re^ecto  de  la  incorporación  per- 
petua de  los  oficios  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, se  formará  por  el  Presidente  de  la  Audien- 
cia, oyendo  á  ésta,  á  las  oficinas  do  Hacienda  y  á 
los  interesados,  el'oportuno  expediente  con  arre- 
glo á  las  instrucciones  que  se  le  comunicarán. 

Art.  9.^  No  debiendo  subsistir  en  la  Audien- 
cia Pretorial  de  la  Habana  más  que  que  un  solo 
oficio  de  Canciller  Registrador  y  otro  de  Tasador 
de  costas,  el  Presidente  de  dicho  Tribunal,  oyen- 
do á  éste  y  á  las  oficinas  competentes  de  Hacien- 
da, me  propondrá  los  medios  que  conceptúe 
oportunos  para  llevará  efecto  esta  reducción; 
así  como  para  la  indemnización  que  en  su  £aso 
corresponda  á  los  funcionarios  que  sean  dueños 
de  los  oficios  enajenables  y  renunciables  que 
deban  quedar  suprimidos. 

Art.  10.  Igual  propuesta  hará  dicho  Presiden- 
te de  la  Audiencia  de  la  Habana  con  respecto  á 
los  Subalternos .d0l  Juzgado  general  de  biepea-de 
difuntos  y  á  los  Receptores  de  la  SubdelegaoÁoii 
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da  pena*  de  Cámare  qae  'obturaron  sus  oficios 
en  calidad  de  enajenables  y  renunoiablea  y  qae 
deban  saprimirso  en  virtud  de  Ja  reunión  de  los 
dos  Juzgados  y  Subdelegaciones  de  aquella  clase 
que  ha^ta  ahora  han  existido  en  la  Isla  de  Cuba. 

Art.  H.  Quedan  derogados  toJos  los  Reales 
dberetos,  Reales  órdenes  y  demás  disposiciones 
que  se  opongan  al  presente. 

Dado  en  Palacio  á  21  deOctubrede  18S3w-^£siá 
robrioado  de  la  Real  aiaao.«— El  Presidente  del 
Consto  de  Ministros,  Luis  Josó  SarLorrius^. 

De  Real  6rden,  etoi— Madrid  %l  de  Octubre  de 
IS53.-- Sr.  Gobernador  Capitán  general  Presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la  Ha- 
bana. 

l855.r-Jfayo  5.— A.  O.  prmntMdo  qm  la  Au^ 
dienda  d$  la  Mt^kana  dé  cuenta  d$  iodos  lo$  AhIos 
y  Aousrdoi  que  diotare. 

Excmo.  Sr.:  No  apareciendo  en  los  registros  y 
archivo  de  lo  Dirección  general  de  Ultramar,  que 
la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana  diese  cuenta 
de  Stt  Auto  acordado  de  41  de  Noviembre  de 
1851,  cuyo  pensamiento  se  aprueba  con  esta  fe- 
cha, modiñcéndolo  en  los  términos  consultados 
por  le  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de 
Jo8tíeia>  ba  tenido  á  bien  dispeaer  S,  M.,  que  la 
referida  Audiencia  dé  cuenta  en  lo  sucesivo  de 
todos  los  Aotos  y  Acuerdos  que  dictare,  confor- 
me ¿  lo  prevenido  eu  la  ley  3i,  título  U^  libro  2.^ 
de  la  Recopilación  de  Indias  (1),  y  en  el  artícu- 
lo 55  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  último  (t), 
— De  Real  orden,  etc.^Araiijuez  5  de  Mayo  de 
1855.— Sr.  Gobernador  Presidente  de  la  Audien- 
cia Pretorial  de  Cuba,  • 

4855u— Jísyo  S9.— Por  el  artículo  43  del  Regla- 
Bttento  para  la  exacción  do  multas  por  medio  del 
papel  sellado,  aprobado  en  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  se  dispone:  «La  Audiencia  Pretorial  por 
til  parte  y  los  Jefes  de  las  jurisdicciones  de  Guer- 
ra y  demás  privilegiadas,  cuidarán  de  hacer  en- 
tender á  los  Juzgados  y  funcionarios  que  están 
bs^osu  dependencia,  la  prohibición  que  por  este 
decreto  se  establece  de  imponer  multas  en  metá- 
lioo,  y  el  deber  de  exigirlas  cuando  procedieren 
en  U  fora>a  que  en  el  mismo  se  consigna.» 


Ü)  V.  i«inoi.«.p*g.ll. 
(í)  V.tQ«o6AP*g.40. 
(S)  V  Haclendi:  Estancadas:  EÍMtor  itoibrador  fipel  da 


4  855.— MK>itm^r  -4  t^^CketiUaf  -fmévMiwiú  'i4«t 
Jueeei  de  partida,  y  Promotora»  que  dkiiaf^ékc 
Re¡i$noia  y  Fisoaiia  las  propuoitas  que  para  la 
mejor  administraeion  dejuelkia  crean  eetkoemen^ 
te  htteer  á  la  autoridad- superior  gubernativa. . 

£n  comunicacioo  que  con  feeha  30  de  OctobiHs 
último  ha  tenido  á  bien  pesar  el  Excmo.  Sr  Presi- 
dente al  limo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audimioit 
Pretorial,  relativa  á  que  suelen  dirigirse  á  S.  B. 
algunos  funcionarios  déla  administración  de  jus- 
ticia para  cualquiera  asunto  judicial»  se  diee  entre 
otras  cosas  en  dicha  comutiicaeion  lo  que  sigAe: 
«En  su  vista,  no  siendo  la  vez  primera  que  he 
recibido  comunicaciones  directas  de  los  Alcaldes 
mayores  y  Promotores  fiscales,  y  oonsiderdado 
que  esta  práctica  es  contraria  al  6rden  gerirqui* 
co  y  á  la  disciplina  oficial,  según  las  cuales  cuaor 
do  dichos  funcionarios  crean  conveniente  para 
la  gestión  y  mejora  de  los  intereses  sobre  que 
deben  velar,  la  adopción  de  alguna  medida- por  el 
Gobierno  Superior,  deben  dirigirse  á  V.  S.  1,  y  al 
Fiscal  de  esa  Real  Audiencia  respectivamenleiiara 
que  si  lo  creen  del  caso,  propongan  lo  que  eali« 
men  oportuno,  he  acordado  dirigirme  á  T.  S.  i. 
manifestándole  lo  conveniente  que  sería  el  que 
por  nno  y  otro  se  expidiesen  las  inairoGciciaes 
correspondientes  en  este  sentido.» 

En  esta  atención  se  ha  dispuesto  que  se  circu- 
le orden  á  todos  los  luzgadot  del  dietriio,  para 
que  los  mismos  se  dirijan  á  la  Regencia  de  esU 
Audiencia  Pretorial,  en  todo  lo  relativo  á  la  ad^ 
ministracion  de  justicia,  y  lo  digo  Y.  S.  en  eom* 
plimiento  de  lo  mandado  para  su  obserrancia*— ' 
Dios,  etc.— Habana  42  de  Noviembre  de  4855. 

4856.— ffnero  4t.— Por  decreto  del  Gobernador 
Superior  civil,  de  esta  fecha  (I),  se  dispone: 

Artículo  4.^  «Desde  la  publicación  de  eaCe  ée*- 
oreto,  en  los  partidos  judiciales  de  la  Isla  segoar* 
dará  y  cumplirá  la  Real  orden  de  3 1  de  Mayo  últi<> 
mo,  que  establece  el  pago  por  medio  de  sellos  de 
los  derechos  procesales  correspondientes  á  ta 
Real  Hacienda.» 


4856.— Ffdrero  2.— A.  O.  declarando  q^te  el  Oidor 
más  antiguo  de  la  Audien^  no  puede  freitdtr 
el  Tribunal  ni  ninguna  Sa!a  con  preferencia  á 
los  PresidetUes  de  ellas. 

Conformánda^  la  Reina  con  lo  oonioliado  por 
la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  do  Juaii* 


(I)  V.  Uaetoada:  EsUaeadas:  BfaetM  tUabrador.  Stliof 
JadicUlts. 
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Mm,  ha  IMiMo  á  bi«Q  declarar  qn%  el  OMor  más 
Mrtíguo  de  esa  Audiencia,  aun  coando  teoga  la 
cKigoría  de  Presídanle  de  Sala,  no  puede  presl* 
dir  el  Tribunal  con  preferencia  á  Presidentes 
efiolífe^,  n\  la  Sala  primera  ni  ninguna  otra  con 
intelacion  á  su  Presidente,  ni  ocupar  un  asiento 
de  preferencia  al  del  Presidente  de  la, Sala  cuan- 
do i  ella  a^isia  el  Regente.-— De  Real  6rden,  etc> 
-4iadrid  t  de  Febrero  de  I8W.— Sr.  Gobernador 
Presidente  de  la  Audiencia  Pretorial  de  Cuba. 

4S36.— JMirse  8.— Por  circular  de  esta  fecha  (I) 
le previene  el  modo  de  nombrar  y  separar  á  loa 
tlgoaciles  y  i  los  oficiales  llamados  papefeteros. 

IS56.— 7>4(ie  16.— Por  decreto  de  la  Intenden- 
eia,  de  e^ta  leclia  (S),  se  dispuso  quo  se  entrega* 
sea  mensualroente  á  la  Audiencia  Pretorial  t.666 
fuegos  de  papel  del  sello  de  oficio,  como  equira- 
ledteá  la  dozava  parte  de  S.OOO  pesos  anuales 
ceosigoados  por  el  qué  consuma. 

iW%.-SHiemhre  13.— Por  el  artículo  9.^  del 
ImI  decreto  de  esta  fecha  (3),  se  dispone: 

«Se  crea  en  la  mención  ida  Real  Audroncia  una 
twta  plaza  de  Teniente  fiscal,  cuyo  funcionario 
mfliará  exclusivamente  al  Fiscal  en  el  despacho 
de  los  asuntos  de  la  jurisdicción  de  Hac.enda, 
toa  d  mismo  sueldo,  categoría  y  derechos  que 
Heneólos  demás  Tenientes  fiscales  dedicados á 
les  negocios  de  la  Jurisdicción  ordinaria,  y  tam- 
bfeacoo  tas  mlsm  is  obligaciones  y  dependencia.» 

♦8M. — Diciembre  t.— Por  Acuerdo  de  esta  fe- 
cha (4),  se  dispone  que  asistan  á  las  visitas  se- 
(Banales  dos  sef^ores  Oidores  por  turno,  arre- 
iModose  dicho  turno  por  meses  y  previniendo  la 
forma  en  que  se  ban  de  hacer. 

im.-^Dkiembre  9.— Orrfea  del  Regente  de  ta  Au-, 
ii9me{a,  mandando  abrir  un  nuex*o  registro  de  la$ 
prooidtncins  dittadae  conita  los  em¡>leado8  del 
Míenfüdicial  y  desús  menciones  honoríficas. 

Habiendo  observado  que  en  el  libro  registro 
del  Tribunal  en  que  se  toma  razón  de  las  previ- 
daoclas  dictadas  por  las  Salas  de  Justicia  y  Real 
acuertfo  centra  los  empleados  del  orden  judicial, 
asf  como  fas  menciones  honoríficas  que  de  los 
mismos  se  bagan,  no  se  sigue  el  orden  y  método 
convenientes,  pues  si  bien  se  guarda  el  cronold- 


(i)  V.  Cap.  XVI,  Sección  5.« 
'  f^  ¥v  Axfbéts  deltacieadli. 


glce  de  dlcfias  providencias  y  mencioaes,  no  aa( 
la  necesaria  separación  de  las  personas,  figuran* 
do  á  continuación  de  un  Alcalde  mayor  un  Es- 
cribano ú  otro  cualquiera,  de  que  resulla  no  solo 
la  confusión  y  el  trabajo  consiguientes  al  ha- 
ber de  evacuarse  algún  informe,  sino  la  facilidad 
de  equivocarse  y  exponerse  ¿  que  éste  sea  in^ 
éompleto  é  inexacto,  precédase  á  formar  hojas 
separa  jas  y  por  clases  á  cada  uno  de  d  chos  em- 
pleados, guardándose  el  orden  alfabético  de 
nombres,  ocupando  el  primer  lugar  los  Alcaldes 
mayores  del  territorio,  y  siguiendo  los  Promoto* 
res  Fiscales,  los  Abogados,  Escribanos  de  Cáma-> 
ra,  Procuradores,  Escribanos  de  los  Juzgados,  y 
así  sucesivamente,  de  suerte  que  cada  uno  tenga 
en  su  ho{d  respectiva  la.relacion  de  sus  méritos 
y  acrvictos,  y  á  continuación  las  menciones  ho- 
noríficas 6  prevenciones  l^eehas  por  el  Tribunal, 
por  el  orden  cronológico,  sin  necesidad  de  bus- 
carlas en  otra  parte.  Al  efecto,  ábrase  un  nuevo 
libre  foliado,  rubricado  y  con  las  condiciones 
prescritas  para  el  caso;  y  atendiendo  á  que  no 
existen  en  el  Tribunal  las  relaciones  de  méritos 
de  todos  los  dichos  empleados,  expídase  á  los  Al- 
caldes mayores  la  corres^peadiente  circular  pant 
que  les  remitan  los^que  no  lo  hubieren  hecho,  eo 
e!  término  do  un  mes,  y  hagan  saber  á  los  Pro- 
motores fiscale's,  Abof^ados,  Procuradores  y  Es* 
críbanos  de  sus  territorios  que  lo  verifiquen  eo 
el  mismo  término,  bajo  apercibimiento  de  lo  que 
haya  lugar,  y  cumplido  que  éste  sea,  se  pasarán 
á  sus  hojas,  en  las  que  se  anotarán  también  los 
folios  del  libro  actual  en  los  que  haya  providen- 
cias favorables  6  contrarias  á  los  mismos,  á  fin 
de  que  todo  se  halle  convenientemente  reunido, 
poniéudose  al  final  del  nuevo  el  índica  general 
por  el  mismo  orden  alfabético  de  nombres.  En  el 
ínterin  se  formará  un  cuaderno  de  papel  sellado 
de  oficio»  rubricándose  su  foliatura  por  el  que 
provee,  y  el  sofior  Fiscal,  en  el  que  se  abrirán 
dichas  hojas  con  las  formalidades  expresadas,  las 
que  se  trasladarán  al  nuevo  tan  pronto  trascur- 
ra el  término  designado  para  la  remesa  de  las  re^ 
laciones  pedidas,  dcupándose  desde  luego  la  Se* 
crelarfa  en  anotar  en  cada  una  los  folios  del  1^- 
bro  viejo  en  que  resulten  las  providencias  que 
quedan  referidas,  como  trabajo  adelantado  poi^ 
cuando  llegue  el  caso  de  dicha  traslación  al  nue- 
vo (l).-*Así  lo  mandó  y  rubricó  el  Excmo.  é 
fimo.  Sr.  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Preto^ 
rial,  ete.^Rabana  9  da  Diciembre  de  ISM. 


J^ 


(I)  T.  el  nesUBeoto  de  iá  de  Oetobre  de  tWy  UReel 
érdea  da  IS  de  Marse  de  ItH  páffiaas  te  y  is. 
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1858.— Ptbftem6re  27.— Orden  del  Regenie  d&  la  Au- 
dóncúi,  mondando  formar  libros  de  señalamietUos, 


Siendo  insuñcieiUes  los  libros  que  hay  eu  las 
Salas  do  justicia  sobre  sefialamlentos  de  pleitos  y 
oaosas  de  vista  para  tener,  como  es  justo,  así  los 
Señores  Presidentes  como  el  Regente  las  debidas 
noticias  de  dichos  pleitos  y  causas  {i),  toda  vei 
que  se  reducen  aquellos  á  designar  los  nombres 
de  las  parles  y  la  materia  del  juicio,  sin  saberse 
cuál  es  el  Juzgado,  quién  el  señor  Oidor  ponente 
y  los  Abogados  y  Procuradores,  si  es  definitivo  ó 
iaterlocu torio  el  aujo  apelado,  número  de  los 
folios  del  extracto  ó  apuntamiento  y  otras  cir- 
cunstancias que  tanto  convienen  para  arreglar  el 
despacho  de  los  mismos,  y  conocer  al  propio 
tiempo  si  hubo  6  n6  demora  en  ponerlos  á  la  vis-* 
ta,  precédase  á  la  forodaclon  de  des  libros  para 
cada  Sala,  que  se  titularán,  uno  «Libro  de  Seña- 
lamientos. Sala  primera,  segunda  6  tercera;»  y 
el  otro:  «Libro  de  Señalamientos.  Eelatoría,»  y 
eo  ellos  se  escribirán  dichos  señalamientos  coa 
separación  de  negocios  civiles  y  <írirainales,  ex- 
presándose «n  el  de  los  primeros  el  número  del 
pleito,  Juzgado  de  primera  instancia,  nombre» 
lie  las  partes,  naturaleza  del  juicio  ordinario, 
ejecutivo,  menor  cuantía,  verbal,  etc.,  materia 
sobre  que  versa,  naturaleza  de  la  providencia 
apelada,  señor  Oidor  ponente,  instancia  de  vis- 
ta, revista  6  discordia,  señores  Ministros  que 
asistieron,  Abogados,  defensores  Procuradores, 
folios  del  extracto,  dia  de  entrada  en  Relatoría, 
día  señalado  para  la  vista,  dia  de  la  vista,  dia  del 
fallo,  y  dia  en  que  se  devuelven  á  la  Escribanía; 
y  en  los  criminales,  el  número  de  la  causa,  Juz- 
gado 6  nombres  de  los  procesados,  delitos,  natu- 
raleza de  la  providencia  apelada  ó  consultada, 
señor  Oidor  ponente,  instancia  de  vista,  revista  ó 
discordia,  señores  Ministros  que  asistieron,  y  h) 
demás  que  se  previene  para  los  civiles,  todo  con 
extricta  sujeción  á  los modelos  que  se  entrega- 
rán al  impresor  encuadernador.  Los  libros  para 
•las  Salas  se  conservarán  siempre  en  ellas  tenién- 
dolos á  la  vista  los  Señores  Presidentes  para 
Hiejor  dirección  del  despacho;  y  los  de  la  Relato- 
;ría,  los  conservarán  los  Relatores,  quienes  ex- 
tenderán en  ellos  y  en  los  de  las  Salas  dichos 
señalamientos,  de  suerte  que  se  haJlen  siempre 
conformes  los  dos,  á  cuyo  ^n  los  Relatores  los 
tendrán  prontos  en  todas  ocasiones  para  su  cote- 
jo, ó  cualquiera  otra  noticia  que  haya  de  pedirse 
én  el  momento,  y  empezarán á  regir  desde  el  dia 
3  de  Enero  del  año  próximo  entrante  de  1859,  re- 
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cogiéndose  los^üotiguos  de  las  Salas  y  eotendiéa- 
dose  todo  ello  sin  perjuicio  de  las  listas  diarias 
que  deben  pasar  al  sefk^r  Regente,  según  lo  db- 
puosto  en  él  3  del  corriente,  las  que  se  darán  por 
separado.— Así  lo  mandd  y  rubricó,  etc.^Haba- 
na  S7  de  Diciembre  de  4858. 


(^)  y.  IM  tris,  aay  2i  da  U IM UacclOB  de  fU^eatai^  p4- 
fiaatl.    '         .:   -.  i   ......  -^    ^ 


iSÜS.-^ Diciembre  28.— Orden  del  Regente  de  la 
Audiencia  mandando  formar  libros  para  escribir 
los  votos  reservados  de  los  Sres.  Min^r^s. 

Debiendo  esi^ribirse  los  votos  que  los  Sres.  Mi- 
nistros creen  conveniente  reservar  en  su  libro 
encuadernado,  foliado  y  rubricado  por  los  seño- 
res Regentes  ó  Presidentes  de  Sala,  así  como 
conservarse  en  un  cajón  cerrado  con  llave  que 
guarde  el  que  la  presida  (I),  ya  por  lo  serio  é 
importante  del  ca!»o,ya  por  la  reserva  queso-' 
bre  el  mismo  debe  tenerse;  y  notándose  que 
lo  que  boy  existe  es  un  simple  cuaderno,  sin 
las  formalidades  de  que  deben  estar  adornados, 
el  ciial  se  deja  en  el  cajón  abierto  y  expuesto  á 
que  desaparezca,  ó  se  registre  por  personas  in- 
competentes para  ello;  precédase  á  la  formacioo 
de  dos  libros  para  cada  Salí,  encuadernados  y 
empastados»  que  se  titulará  el  uno  «Civiles. -Li- 
bro de  votos  reservados  de  los  Sres.  Ministros, 
Sala— »  y  el  otro  «Criminales.— Libro  de  vo- 
tos reservados  de  losSres.  Ministros.  Sala  l.*,etc.i 
En  la  Sala  I.*  habrá  además  otro  libro,  que 
se  titulará  «Guerra  y  Marina.— Libro  de  votos 
reservados  de  los  Sres.  Ministres  en  asuntos  el- 
viles  y  criminales.— Sala  <.';*ypor  último,  ¿e 
formarán  otros  dos  de  las  misma<<  condiciones 
para  el  Reiil  Acuerdo,  uno  para  lo  relativo  á  lo 
conlencioso-adrainistrativo,  y  otro  para  lo  gu- 
bernativo y  demás  del  Real  Acuerdo,  tituFándose 
el  primero  «Real  Acuerdo — Contencroso-admi- 
nistrativo. — Libro  de  votos  reservados  de  los  se* 
ñores  Ministros  (í);»  y  el  segundo,  «Real  Acuerdo 
gubernativo.— Libro  de  votos  reservado!».ji  Estos 
libros  se  rubricarán  por  los  Sres.  Presidentes  de 
la  Sala,  y  el  de  Acuerdo  por  el  Sr.  Regente,  y 
custodiarán  en  los  cajones  de  las  respectivas  Sa- 
las, cerrados  con  llave»  que  tendrán  siempre  los 
Sres.  Presidentes,  y  la  del  Real  Acuerdo  el  Re- 
gente, y  empezarán  á  regir  desde  el  primer  dia 
de  despacho  del  Tribunal  en  el  próximo  año  en- 
trante de  1859,  poniéndose  por  dichos  Sres.  Re- 
gente y  Presidentes  de  Sala   la  correspondiente 


'  (T)  y-^  míeülo  185  dft  la  Real  eéduU  dé  30  <te  Eaero  fa 
1855»  tomo  0.«.  pig.  ^1. 

(i)  Suprimidas  las  facifltades  cooteacioso-admíQtstratlTas 
del  fteal  Acuerdo  por  Real  decreto  de  4dt  JaUederálSi  m 
tiene  ajplicicioa  esta  aedidt*     ..   ^   ......    ^ 
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fioU  en  los  coideriios  antiguos  y  raspándose  ó 
de  CQtlqoier  maoera  inatUizándose  las  hojas 
blancas  que  sobren  de  dichos  cuadernos,  con- 
serYáodose  asi  en  las  referidas  Salas  hasta  que 
Uagoe  la  época  de  su  archíYQ.— Así  Ib  nuindó  y 
fabricó,  eta.— Habana  28  de  Diciembre  de  1858, 

l858.->í)ietem&re  28.— Orden  del  Regente  de  la  Anh 
éiencia  mandando  que  te  formen  alardes  perió- 
üeoe  fota  eonoeimionío  del  esUidc  de  loe  asuntos 
cwüesy  criminales  y  de  Acuerdo. 

Debiendo  tener  losSres.  Regentes  conocimien- 
to  frecuente  y  periódico  del  estado  de  los  asun- 
109,  así  oiyiles  como  criminales  y  de  Acuerdo,  que 
se  sigan  en  el  Tribunal  para  ejercer  la  vigilancia 
quaie  encargan  las  leyes,  la  Real  instrucción  de 
(T76  (I)  y  otras  disposiciones  vigentes,  y  adoptar 
las  loedidas  que  estimen  oportunas  ¿  que  la  ad- 
aioistracton  de  justicia  no  sufra  el  menor  retra- 
so, los  Escribanos  de  Cámara  formarán  en  plie- 
gos saeltos  y  separados  los  alardes  siguientes: 

Cao  cada  ocho  días  de  las  causas  que  se  hallen 
«a  corso,  con  expresión  del  Juzgado  á  queperte- 
Beeeo,  nombre  de  los  procesados,  delitos,  piezas 
yftlios  de  que  se  componen,  en  poder  de  quién 
laeacuentran,  desde  qué  dia  y  con  qué  objeto, 
iDdocen  arreglo  al  modelo  número  i,^  queseles 
eatregará;  y  otro  cada  q^uince  dias  de  los  pleitos 
con  igual  expresión,  según  el  modelo  núme- 
ro 2  (i). 

La  Secretaría  del  Real  Acuerdo  formará  tam- 
bieosn  alarde  cada  mes  con  la  expresión  que 
señala  el  modelo  número  3. 

Cayos  alacdes  se  entregarán  en  las  épocas  de- 
termkiadas  á  los  Presidentes  Regen  tes,  ó  quien 
haga  sus  veces,  sin  perjuicio  de  los  que  deben 
formar  para  las  Salas  respectivas. — Así  lo  mandó 
7  rubricó,  etc.— Habana  28  de  Diciembre  de  1858. 

Í8S9.— j^fiero  26.— Üircutor  del  Real  Acuerdo 
mandando  que  los  Jueces  de  distrito,  cuando  m 
üriían  á  él^  lo  hagan  por  fnsdto  de  instanda  ó 

Habiendo  llamado  la  atención  del  Real  Acuerdo 
ia  irregularidad  con  que  se  elevan  por  algunos 
iaeces  del  distrito  los  informes,  propuestas  de 
empleados  y  demás  que  ocurre,  prescindiéndose 
con  notable  menoscabo  del  respeto  y  considO'- 
radon  debido  á  S.  A.  en  la  forma  dispuesta  por 
las  leyes,  y  á  fin  de  evitar  que  semejante  falta  se 


(f)  Y.  el  Alto  aeordado  do  8  do  Noviembre  do  i847,  tooio 
M,pág.087. 


repita  en  lo  sucesivo,  he  tenido  á  bien  mandar 
se  prevenga  por  punto  general  á  los  mismos  Jue- 
ces, que  cuando  hayan  de  dirigirse  al  Real  Acuer* 
do  en  cualquier  asunto,  lo  hagan  por  medio  de 
respetuosa  instancia  ó  memorial,  acompañándolo 
con  atenta  comunicación  al  Excmo.  é  limo.  Se- 
ñor Regente.-— Lo  que  comunico,  etc. — Habana 
26  de  Enero  de  1859. 

iñ^9,Setiembre  18.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (I),  se  dispone  que  en  los  documentos  que 
hayan  de  surtir  sus  efectos  en  el  extranjero, 
el  Regente  .certifique  la  firma  de  los  Alcaldes  ma- 
yores y  el  Presidente  de  la  Audiencia  la  del  Re- 
gente. 

4859.— .Dteiemdre  7.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (2),  se  dispone  que  los  Oidores  suplentes 
de  la  Real  Audiencia  que  al  mismo  tiempo  fueren 
individuos  del  Ayuntamiento,  no  puedan  asistir 
á  las  Salas  del  mencionado  Tribunal  Superior, 
cuando  en  ellas  se  ventilen  negocios  en  que  soa 
parte  el  municipio. 

4860.*-/ufito  2.— Por  Real  orden  de  esta  fe^ 
cha  (3),  se  aprueba  un  Auto  acordado  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  en  que  se  dispone  que  asis- 
tan á  las  visitas  .semanales  de  cárceles  dos  Oido^ 
res  por  turno,  los  que  deberán  oir  las  quejas  de 
les  presos  con  separación  de  los  Alcaides,  y  oido 
in  voce  el  Ministerio  fiscal  resolverán  lo  que  cor- 
responda, pasando  á  la  Sala  respectiva  las  recla- 
maciones que  requieran  conocimiento  de  causa. 

CEREMONIAS  Y  PRECEDENCIAS. 

1839.— i46n7  18.— Por  Acuerdo  de  esta  fecha 
dispuso  la  Audiencia  de  la  Habana  asistir  á  la^ca- 
tedral  en  razón  de  fiestas  de  tabla, á  la  de  Palmas» 
—Jueves  y  Viernes  Santo.-— Corpus  Christi.— Pa- 
trocinio de  Nuestra  Señora.— Publicación  de  la 
Bola,— Purificación  de  la  Virgen,  el  2  de  Febrero. 
—Santiago,  patrón  de  España,  el  25  de  Julio. — 
San  Cristóbal,  patrón  de  la  ciudad,  el  16  de  No- 
viembre.— Y  la  Purísima  Concepción,  el  8  de  Di- 
cembre. 

1839.— /foDitmftftf  8.--A.  O.  referente  á  fiestas  de 
tabta. 

Exorno.  Sr.:  Conformándose  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora con  el  parecer  del  Supremo  Tribunal 


(I) 

(3) 

V.  tomo  1.0.  pág.i02. 
V.:U>no2.o,H«.M. 
V.  tomo  6.0,  pá«.  e4í 
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de  Jasticia,  acerca  de  la  exposición  en  qae  esa 
Audiencia  solicitaba  la  aprobación  de  lo  acorda- 
da por  la  misma,  respecto  de  su  asistencia  á  las 
funciones  llamadas  de  tabla,  se  ha  servido  re- 
solver: 

4.^  «Que  reduciéndose  su  número  puramente 
á  las  precisas^  asistan  á  ellas  únicamente  los  Mi- 
nistros y  Fiscales  de  la  dotación  de  ese  Tr¡!>unal, 
los  Contadores  mayores  del  Tribunal  de  Cuentas 
y  el  alguacil  maynr  por  el  orden  en  que  van  co- 
locados. 

S.^  Que  con  el  fin  de  evitar  gastos,  proceda 
y.  £.,  de  acuerdo  con  el  Tribunal,  á  j*educir  las 
funciones  de  tabla  á  las  más  indispensables,  te- 
niendo presentes  las  consideraciones  de  política, 
importancia  y  aprecio  ó  veneración  pública  que 
tiene  Cada  una  de  ellas,  y  designando  nominal- 
mente  las  que  se  celebran  en  días  y  épocas  deter- 
minadas y  fijas,  ó  por  acontecimientos  imprevis- 
tos, sin  perjuicio  do  que  llegado  algún  caso  ex- 
traordinario, se  delibere  si  ha  de  bacerse  la  fun- 
ción de  tabla,  como  también  para  que  se  redui- 
can  los  gastos  que  en  cada  una  de  aquellas  fun- 
ciones se  bacen  actualmente,  sin  perjudicar  en 
manera  alguna  al  decoro  y  dignidad  debidos  al 
Tribunal  y  á  la  solemnidad  del  acto. 

3.°  Que  dé  cuenta  V.  E.  por  el  Ministerio  de 
mi  cargo  de  todo  loque  se  dispusiese,  para  some- 
terlo á  la  aprobación  de  S.  M.,  de  cuya  Real  or- 
den lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia,  la  de  ese 
Tribunal  y  su  cumplimiento  (I).» 

Madrid  8  de  Noviembre  do  1839. — Sr.  Presi- 
dente de  la  Audiencia  de  la  Habana. 

4S40. — Mayo  5.— /í.  O.  aprobando  el  número  de 
funciones  de  tabla,  ceremonias,  etc. ,  á  que  ha  de 
asistir  la  Audiencia. 

^  Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ba 
servido  aprobar  el  Acuerdo  celebrado  por  ese 
Tribunal,  seflalando  el  número  de  las  funciones 
de  tabla  á  que  ha  de  asistir  en  cumplimiento  de 
lo  prevenido  en  Real  órdeo  de  8  de  Noviembre 
último  (2).— De  orden  do  S.  M.,  etc.— Madrid  5  de 
Mayo  de  l840.-^r.  Presidente  de  la  Audiencia 
de  la  Habana. 

Las  funciones  que  señala  el  Acuerdo  que  se  cita, 
son: 

«Eq  el  orden  religioso,  las  de  las  festividades 


(1)  V.  el  articulo  16  del  Real  decreto  de  4  de  Julio  de 
1861,  pá|.  3». 

(i)  V.  el  arUcuio  14  del  Real  decreto  de  4  de  Julio  de 
1161,  fig,  89. 


mayores  de  Corpus,  Jueves  Santo,  etc.,  y  It  dd 
Santo  Patrón  de  la  Habana,  en  cuyo  dÍ4  se  saca 
el  Estandarte  Real  y  se  renueva,  por  decirlo  así,  el 
glorioso  dia  de  la  conquista:  y  en  ef  orden  civil, 
las  de  nacimiento  de  Príncipes,  proolamaciooes, 
grandes  triunfos  y  ventajas  de  las  armas  naciona- 
les, declaraciones  de  paz  y  otras  semejantes.» 

1841. — Enero  18.— /í.  O,  sobr^i  convidarse  ó  nóá 
las  funciones  á  los  Ministren  de  otras  Audiencias, 

«Excmo.  Sr.:  La  Regencia  provisional  del  rei- 
no, enterada  del  expediente  instruido  con  moti- 
vo del  desaire  que  creyó  haber  sufrido  D.  N 

Ministro  de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe,  que 
residía  accidentalmente  en  la  Habana  al  recibir- 
se allí  el  Real  sello;  de  conformi'lad  con  lo  coD- 
sultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Supremo  Tribu- 
nal de  Justicia,  se  ha  servido  declarar:  No  se 
hizo  desaire  personalmente,  ni  en  razón  de  su 
empleo  al  Magistrado  N....  no  dándole  asiento  con 
la  Audiencia  Pretorial  en  la  función  de  la  entra- 
da y  recepción  del  Real  sello;  y  que  la  Audiencia 
de  Puerto  Principe  ni  nmguno  de  sus  Ministros 
tiene  derecho  adquirido  á  concurrir  con  la  AiU- 
diencía  de  la'  Habana,  ni  los  de  ésta  con  los  de 
Puerto  Príncipe,  pudicndo  ambas,  así  como  todas 
las  demás  de  Indias,  convidar  libremente  por  ur- 
banidad y  cortesía  á  los  individuos  de  otras  Au- 
diencias. 

De  Real  orden,  etc.--Madrid  48  de  Enero  de 
1841.-- Sr.  Presidente  de  ia  Audiencia  de  la  Ha- 
bana.» 

iSU." Julio  30.— A.  O.  determinando  qué  funcio- 
narios pueden  asistir  incorporados  di  Tribunúi 
en  las  funciones  á  que  aquei  asista. 

limo.  Sr.:  Accediendo  S.  M.  á  lo  propuesto  por 
ese  Tribunal,  se  ba  servido  mandar  que  en  todos 
los  actos  públicos  á  que  asista,  bien  para  nego- 
cios de  justicia  ó  funciones  de  ceremonia,  do 
puedan  concurrir  ni  tener  asiento  incorporados 
con  él,  aunque  sean  Ministros  honorarios,  otras 
personas  que  las  expresamente  mencionadas  en 
las  leyes  del  título  15,  libro  3.^  de  la  Recopilación 
de  Indias,  y  espíritu  de  las  30  y  75  de  dicho  títu- 
lo y  libro,  no  obstante  cualesquiera  cédulas  ú  ór* 
denes  posteriores. — De  Real  orden,  comunicada 
por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  lo  dtgoá 
V.  S.  I.,  etc.— Madrid  30  de  Julio  de  48i4.-Señor 
Regente  de  la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana. 
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gastos  predecesores  por  su  «onsenraoion  y  pros- 
peridad. GoQduGído^o  de  iguaíes  deseos  desde 
mi  adveDímieDto  al  Trono  de  San  Fernando,  no 
he  cesado  de  procurarles  el  bien  y  felicidad,  ex- 
pidiendo la  benéfica  Real  cédula  de  10  de  Agosto 
de  1815,  por  la  cual  tuve  á  bien  concederá  aque- 
lla Isla  diferentes  gracias,  las  más  eficaces  y  pro- 
ficuas para  el  verdadero  fomento  de  su  población 
blanca,  su  agricultura,  industria  y  comercio;  y 
dictando  otras  muchas  disposiciones-  que  el  su- 
ceso justifica  haber  sido  muy  acertadas  en  punto 
á  la  administraciou  de  mi  Real  Hacienda  y  ar- 
reglo de  todos  sus  ramos  y  dependencias;  por 
manera  que  no  solo  se  ha  conseguido  en  pocos 
años  un  notable  aumento  en  la  población  agrí- 
cola é  industrial  (que  en  el  día  llega  ya  á  320,000 
almas),  en  plantaciones  tan  extensas  como  útiles, 
ingenios  y  edificios  rurales  convenientemento 
distribuidos,  sino  también  nivelar  los  productos 
y  las  obligaciones  que  antes  apenas  podían  cu- 
brirse: quedando  ahora  todavía  algunos  sobran* 
tes,  conXundada  esperanza  de  que  vayan  super- 
creciendo.  A  la  par  de  estos  progresos^  habién- 
doseme dado  é  conocer  por  los  Jefes  de  la  Isla  y 
por  consultas  de  mi  Consejo  de  Indias,  la  impor- 
tancia y  necesidad  de  crear  allí  una  Contaduría 
mayor,  independiente  del  Tribunal  de  Cuentas  de 
]b  Habana,  vine  en  resolverlo  así  por  mi  Real  de- 
creto de  9  de  Noviembre'de  1828^  como  el  medio 
más  propio  para  allanar  las  dificultades  experi- 
mentadas hasta  ahora  en  Puerto  Rico,  para  la 
dación  de  cuentas  de  Real  Hacienda,  su  examen 
y  finiquito  legal;  no  siendo  posible  de  otra  ma-. 
ñera  vencer  los  atrasos  y  grandes  costos,  ni  las 
interrupciones  y  riesgos  frecuentes  de  la  comu- 
nicación entre  uno  y  otro  punto.  Igual  enmien- 
da reclama  imperiosamente  el  desorden  adverti- 
do respecto  al  modo  de  administrarse  la  justicia, 
con  particularidad  en  segunda  instancia.  Debien- 
do i  levarse  las  apelaciones  al  Tribunal  Supe- 
rior del  distrito,  esto  es,  á  mi  Real  Audiencia 
dé  Cuba,  ha  sucedido  no  pocas   veces  por  las 
mismas  causas  y  obstáculos,  que  los  puerto'-ri- 
queños  han  tenido  que  renunciar  á  los  remedios 
legales,  viendo  perecer  su  justicia  en  los  fallos  de 
primera  instancia,  con  el  desconsuelo  de  no  ob- 
tener acaso  su  desagravio»  ni  el  que  sean  repri- 
midos los  desaciertos  de  los  Jueces  locales.  Re^ 
conocido  aftos  hace  tan  grave  mal,  se  promovie- 
ron algunos  expedientes,  en  que  se  calificó  de 
muy  útil  y  preciso  el  establecimiento  de  Audien- 
cia 6  Tribunal  de  apelaciones  en  la  Isla  de  Puer- 
to Rico,  hasta  opinar  algunos  Oidores  de  Cuba, 
que  convendría  por  lo  menos  agregarla  á  la  Au- 
diencia de  Caracas  por  su  mas  expedito,  pronto 
y  seguro  contacto.  Y  por  último,  persuadido  de 


lo  mismo  mi  actual  Gobernador  CipHan  general 
D.  Miguel  de  la  Torre,  me  ha  propuesto  la  crea- 
ción de  un  Tribunal  de  apelaciones   en  dicha 
Isla,  cuyo  expediente  se  ha  instruido  con  agre- 
gación de  los  anteriores,  de  un  informe  del  In- 
tendente que  fué  de  ella  D.  José  Domingo  Díaz, 
y  de  noticias  positivas  del  último  estado  de  pro- 
ductos, cargas  y  sobrantes  en  mis  rentas  reales; 
y  también  se  ha  instruido  otro  en  que  de  orden 
mia  han  manifestado  su  parecer  el  propio  mi  €ro- 
bernador  y  el  actual  Intendente  D.  Mariano  Six- 
to, acerca  del  arreglo  definitivo  de  Juzgados  de 
letras  y  de  s^bdelegacion  de  rentas  de  la  Isla, 
por  no  haber  bastado  á  llenar  mis  soberanas  in- 
tenciones lo  que  para  lo  judicial,  gubernativo  y 
económico  de  sus  pueblos  tuve  á  bien  acordar, 
ya  de  Tenientes  á  Guerra,  ya  de  Alcaldes  ordi-" 
narios,  ya  de  Tenientes  justicias  mayores.  Con 
presencia  de  ambos  expedientes,  y  de  lo  expues- 
to  por  la  Contaduría  general  de  Indias  y  mi  Fis- 
cal,  me  manifestó  el  mi  Consejo  su  dictamen 
en  consulta  de  U  de  Marzo  de  este  año,  y  coo- 
formándome  con  él,  he  venido  en  establecer,  y 
desde  luego  establezco,  en  la  ciudad  de  San  Juan 
Bautista  de  Puerto  Rico,  capital  de  la  Isla,  una 
Real  Audiencia  compuesta  de  un  Presidente,  que 
lo  será  siempre  el  Capitán  general  de  ella,  de  un 
Regente,  do  tres  Oidores,  de  un  Fiscal  para  los 
asuntos  civiles,  crimínales  y  de  Real  Hacienda, 
de  dos  Relatores,  un  Escribano  de  Cámara  y  los 
dependientes  indispensables  para  el  servicio.  T 
es  mi  voluntad  qu^  esta  nueva  Audiencia  se  es- 
tablezca con  la  misma  autoridad  y  con  los  mis- 
mos sueldos  que  tuvo  [a  de  Santo  Domingo  y 
tiene  hoy  la  de  Cuba,  satisfechos  de  mis  Reales 
cajas  de  la  Isla,  y  lo  mismo  los  gastos  precisos 
de  la  instalación  del  Tribunal:  de  suerte  que 
pueda  verificarse  en  los  primeros  meses  del  año 
venidero  de  1832:  habiendo  dado  separadamente 
las  disposiciones  oportunas  para  que  sean  paga- 
dos con  puntualidad  todos  los  Ministros  y  depen- 
dientes. Además  de  esto,  para  facilitar  la  más  ar- 
reglada y  pronta  administración  de  justicia  en 
primera  instancia,  y  el  mejor  desempeño  de  las 
funciones  gubernativas  y  económicas  en  los  pue- 
blos de  la  propia  Isla  de  Puerto  Rico,  he. tenido  á 
bien  crear  en  ella  seis  Jueces  letrados  con  el  tí- 
tulo ó  denominación  de  Alcaldes  mayores  en  las 
cabeceras  de  los  seis  partidos  de  Humacao,  Coa- 
mo,  Caguas,  San  Germán,  Aguada  y  Arecibo~(f). 
Estos  Alcaldes  mayores  sepan  también  en  sus 
respectivos  distritos  subdelegados  de  Real  Ha- 


(1)   V.  Alcaldes  mayores»  OrgaaítaeifB,  Real  cé^lulé  d«  V 
deJiiniode1847« 
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ciéoda.'iHsfiratarÉn  el  siraldo  de  800  pésés  a&Ba* 
les,  pagados  por  Us  Keales  eajas,  y  ios  derechos 
de  su  juzgado  coa  sujeción  al  arancel  que  rija  en 
la  bda;  mientra»  la  Andiencia,  con  conocimieote 
de  caasa,  no  hfeiese  otro  más  adeenado:  serTirán 
sus  empleados  por  cinco  años  (1),  con  nombra- 
miento mío  i  consulta  del  mi  Consejo  de  Cámara 
delndíaftpor  la  Secretaría  del  despacbo  uní  ver- 
ail  de  Gracia  y  lasticia;  y  pasado  esté  tiempo,  si 
00  lo  desmereciere  su  conducta,  serán  promori- 
doa  ó  trasladados,  sin  que  entintante!  ceeen  en 
SM  offctos.  Y  por  último,  be  venido  en  «probar 
la  división  de  partidos  propuesta  por  mi  Gober- 
nador Capitán  genetal,  de  acuerdo  con  el  Intea- 
deote,  arreatlada  á  la  que  ahora  tienen  los  pueblos 
de  la  Isla  en  lo  civil,  militar  y  eclesiástico;  eon- 
tfooando  el  distrito  de  la  capital,  como  hasta 
aqoí,  á  cargo  del  mismo  Crobernador  con  su  Aso- 
ser  Teniente  letrado  en  los  ramos  de  Justicia  y 
Gobieroodela  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de 
Paerlo  Rico,  y  pueblos  de  Vega-baja,  Vega-alta, 
Gorosal,  Toa-alta,  Toa-baja,  Naranjito,  Bayamon, 
Croaínabo,  Itio-piedras,  Cangrejos,  Trujillo-alto, 
Tnijillo-bajo,  Lolza  y  Luquillo  (1>.  Y  loe  seis 
iraevos  partidos  se  compondrán:  el  do  Hnmacao 
^elpoeblede  esie  nombro  y  de  los  de  Fajardo, 
li^bo,  Piedras.  Tabüeoa,  Patillas  y  Gtiayema: 
Ü  dé  Coamo,  de  los  pueblos  A  Ponce,  Juana 
IKaz,  Coamo,  Barranqultas,  Sábana  del  palmar, 
Pefiaelas,  Yanco,  Adjuntas  y  Aibonltot  el  de  Ga^ 
goas,  de  este  pueblo  y  los  de  Hato  grande,  Gura- 
bo,  Juncos,  Cayey  y  Cidra:  el  de  San  Germán,  de 
esla  Tilla  y  pueblos  de  Sahana-grandé,  Cabo- 
rojo,  Mayagües  y  Añasco:  (3)  el  de  Aguada,  de 
b  villa  de  este  nombre  y  pueblos  de  Aguadilla, 
Uoeofi,  Moca,  Pepino  é  Isabela  (4):  y  el  de  Are- 
cibo,  de  los  pueblos  de  Morovis,  Manatí,  Ciales, 
Barros,  Utuado,  Arecibo,  Hatillo,  Gamuy  y  Que- 
bradíHas.  En  su  consecuencia  mando  á  mi  Go- 
bernador y  Capitán  general,  y  al  Intendente  dé 
mí  Iteal  Hacienda  de  Puerto  Ríco^  y  á  las  demás 
aatorídadeSfjtistieias,  ayuntamientos,  vecinos  y 
habitantes  de  la  misma,  como  también  á  los  Ca- 
pitanes generales.  Presidentes,  Regentes  y  Oido- 
res de  mis  Audiencias  de  Cuba  y  Filipinas;,  y 
tTiego   y  encargo  á  los  M.  RR.  Arzobispos  y 
HÜ.  Obispos  de  las  mismas  Islas,  que  hagan  y 


(I)  V.  U  Real  árdea  de  17  de  MovUmbre  do  ISód»  en  el 
Cap.  XVI,  Sección  1.«,  Cuba. 

í)  V.  el  Real  decreto  de  i8dc  Abril  de  1838.  en  el  Capí- 
tal*  XYI,  Sección  I.S  Puerto  Rico,  y  i  .o  de  Oetibre  del  sa, 

^  V.  U  Real  árdea  de  9 de  Diciembre  de  1838.  Gap.  XVI. 
Secekñ  f .«,  Paérlo  HIcó» 

(4  V.4áRael  órtfea  de  f4de  Rnero  de  l$1f«  en  el  Capítu- 
1«XT1,  Sección  i.\  Puerto  Rice. 


tengan  por  establecida  la  expresada  mi  Real 
Audiencia  de  Puerto  Rico,  reconociendo  la  au- 
toridad y  jurisdicción  que  la  atribuyo:  y  cúm- 
plase, etc. 

l838.^NotHam6f«  i9.-^Auto  uMrduíd^  aohrécerti' 
/loMOJief  de  mérüo9  d$  $$rvieio$. 

En  la  muy  noblo  y  muy  leal  ciudad  de  San 
Juan  Bautista  de  Puerto  Rieo,  á  19  de  Setiembre 
de  1838  años,  ios  Sres.  Regente  y  Ministros  de 
esta  Real  Audiencia,  estando  en  Acuerdo  con 
asistencia  del  Sr.  Fiscal,  y  de  su.  conformidad, 
dijeron:  Que  las  certificaciones  de  méritos  y  ser- 
vicios que  pidan  los  Jueces  de  la  Isla,  Abogados, 
Escribanos  y  cualesquiera  otro  dependiente  de  la 
j&risdiccion  Real  ordinaria,  se  den  como  se  ha 
practicado,  con  citación  del  Sr.  Fiscal,  interven- 
ciondel  Sr.  Semanero,  y  quedando  razofi  para 
dar  cuenta  al  Tribunal,  debiendo  limitarse  á  lo 
que  resulte,  ya  favorable,  ya  adverso,  de  las  cau- 
sas existentes  en  la  Escribanía  de  Cámara  y  del 
libro  secreto  de  la  Audiencia,  lo  cual  se  asegu- 
rará con  referencia  exacta  á  estos  antecedentes, 
sin  que  pueda  hacerse  meucion  de  otra  cosa:  y 
saqúese  testimonio  de  este  Auto,  teuiéndose  pre- 
sente por  la  Escribanía  para  su  puntual  y  debido 
cumplimiento  en  todos  los  casos  que  ocurran,— 
Así  lo  proveyeron  y  rubricaron,  etc. 

«838.— í>fto<em6re  31.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (1),  se*  dispone:  «La  Audiencia  de  Puerto 
Rico  y  por  su  parte  el  Fiscal,  ejercerán  una  vigi- 
lancia especial,  á  fin  de  que  no  sufran  retraso 
los  negooios  ante  los  Alcaldes  mayores  jueces  de 
difuntos. 


1 839.— En^o  7. — Auto  acordado  sobre  el  reghtro  dd 
despacho  diario. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  San 
Juan  Bautista  de  Puerto  Rico,  á  7  de  J£nero  de 
4639  aftos,  estando  en  Acuerdo  los  Sres.  Regen- 
te y  Ministros  de  esta  Real  Audiencia,  dijeron:  Que 
á  Qn  de  que  el  asientodel  despacho  diariose  lleve 
con  el  mejor  orden  y  claridad  posible,  debian  de 
mandar  y  mandaron:  que  se  pongan  con  la  nece^ 
saria  explicación  y  bajo  sus  respectivos  títulos, 
después  de  las  providencias  de  sustaociacion  en 
el  despacho  del  Escribano  de  Cámara,  las  causas 
deque  hagan  relación  los  Escribanos  de  número 
de  la  capital,  el  del  Juzgado  de  bienes  de  difun- 
tos, el  del  Consulado  y  el  Notario  de  la  curia 

(I)   V.  lome  a.o.pég.  24a. 
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eclesiástica;  y  que  asimismo  en  el  dest>ach(>  del 
Relator  se  distingan  los  expedientes  de  acuerdos, 
de  competencia  y  cualesquiera  otros  de  que 
aquel  diere  cuenta,  las  causasde  inmunidad,  im- 
partimiento de  auxilio  á  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica y* recursos  de  fuerza;  los  interdictos,  lod  plei- 
tos civiles,  ya  ordinarios,  ya  ojecativos,  con  ex- 
presión de  si  la  determinación  es  en  definitiva  ó 
en  artículo;  y  por  último,  los  pleitos  criminales 
con  Ja  misma  expresión.  Y  saqúese  testimonio  de 
esto  Auto  pnra  su  debido  y  exacto  cumplimiento 
en  la  Escribanía. — Así  lo  proveyeron  y  rubrica* 
ron,  etc.     • 

1 840. — EneroZO. — Auto  acordado  para  que  se  ponga 
un  resumen  á  continuación  uel  despacho  diario. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  S&n 
Juan  Bautista  de  Puerlo  Rico,  á  30  de  Enero  de 
48iO,  estando  en  Acuerdo  losSres.  Regente  y  Mi- 
nistros de  esta  Real  Audiencia,  con  asisteñcia'del 
9r.  Fiscal  y  de  su  conformidad,  dijeron:  Que  á 
fin  de  que  el  asiento  del  libro  diarlo  se  lleve  con 
la  posible  perfección,  y  que  con  mayor  facilidad 
se  verifique  la  formación  del  estado  anual  del 
despacho,  debian  de  mandar  y  mandaron:  que 
observándose  el  orden  que  e«<lá  prevenido  con  la 
distinción  de  causas  mandada  en  Auto  acordado 
de  1  de  Enero  del  año  próximo' pasado  (1),  se 
ponga  ¿demás  desde  principio  do  Febrero  próxi- 
mo venidero,  en  cadadia  un  resumen  del  despa- 
cho, comprensivo  de  las  peticiones  de  los  expe- 
dientes civiles  según  sus  clases  de  indiferentes, 
de  acuerdo  y  demás,  como  están  señalados  en  di- 
cho Auto  acordado;  de  expedientes  criminales  de 
pleitos  civiles,  ya  en  artículo,  ya  en  definitiva, 
como  también  de  los  Juzgados  á  que  pertenecen; 
de  pleitos  criminales,  Juzgados  á  que  pertenecen, 
delitos,  penas  y  reos,  con  expresión  de  los  au- 
sentes; que  se  ponga  otro  resumen  del  mismo  te- 
nor al  fin  de  cada  serntina  del  despacho  en  ella, 
y  otro  d«I  que  haya  habido  en  cada  mes  al  fin  de 
él.  Asimismo  mandaron:  que  todos  los  dias  se  dé 
cuenta  del  despacho  del  precedente,  y  ocurriendo 
dias  feriados  en  el  primero  hábil. 

Saqúese  testimonio  de  este  Auto  para  su  debi-^ 
do  cumplimiento  en  la  Escribanía. — Y  así  lo  pro- 
veyeron y  rubricaron,  etc. 

\Zit.— Junio  15.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (9),  se  dispone:  Que  los  Jueces  de  primera 
instancia,  al  nombrar  Alguaciles,  den  parte  al 


(I)    V.  (\l  Aulo  acordado  que  precede. 

(1)    V.  en  el  Cap.  XVI,  Sec.  M,  Paerto  Rieo. 


Regente  de  la  Audieneia  par»  que  conste  en  l^ 
tiempo  si  tienen  6  uó  sexnejaiHo  dependiente. 

4842.— Zumo 27.--»>4tito  acordado  pmra  que  $e  oéfe 
€Í  Trilñinal  á  leu  diei  de  la  fmtñana. 

En  la  ciudad  de  Saa  Joan  Bautista  de  Puerto 
Rieo,  á  los  27  dias  del  mes  de  Junio  de  ISiS  nfiot, 
estando  en  Acuerdo  ordinario  los  Sres.  Regente 
y  Ministros  del  margen  con  asistencia  delSr.fis* 
cal  ()e  S.  M.,  y  de  su  conformidad,  dijeron:  Que 
por  razones  que  h  m  tenido  presentes  acerca  de 
la  conveniencia  que  resulta  de  reunirse  la  Au- 
diencia de  diez  á  una  de  la  tarde,  en  lugar  de 
ocho  á  once  de  la  mañana,  oomo  se  ha  verificado 
hasta  ahora,  debian  de  acordar  y  acordaron:  que 
desde  el  dia  4.°  de  Julio  próximo  inclusive  se^ 
abrirá  el  Tribunal  á  las  diez  de  la  mañana,  en  la 
misma  forma  que  hasta  hoy  lo  ha  hepho  á  las 
ocho,  y  dará  principio  el  despacho  de  los  nego- 
cios á  la  referida  hora  do  las  diez;  que  la  visita 
de  cárcel  se  hará  como  hasta  aquí  .todos  lossába^ 
dos,  con  solo  la  diferencia  Je  que  la  hora  de  pa-^ 
sarla  será  desde  dicho  dia  en  adelante  á  las  nueve, 
en  lugar  de  las  once  que  antes  se.  hacía:  los  Pro- 
curadores asistirán  diariamente  á  ser  notificados 
de  lae  providencias  del  Tribunal,  y  recoger  autos 
desde  la  una  y  i&edia  á  tres  de  la  tarde;  y  hágasA 
saber  esta  disposición  a  quienes  corresponda, 
para  su  noticia  y  efectos  consiguientes  en  la  par- 
te que  pueda  caberles:  y  por  este,  que  dichos  Se- 
ñores proveyeron,  del  que  se  sacará  testimonio 
para  formar  el  oportuno  expediente,  así  lo 
mandaron  y  rubricaron,  eta 

i845.— /ttito  W.—Auto  acordado  eobre  el  uso  de 
cuadernos  reservados  y  de  asiento  de  discordia. 

En  la  ciudad  de  Puerto  Ricoi  á  1 1  de  Julio  de 
1845,  reunidos  en  Acuerdo  los  Sres.  Ministros  de 
esta  Audiencia,  después  de  haber  visto  ios  autos 
seguidos  por  la  representación  del  esclavo  Fran- 
cisco Segovia  contra  D  Benito  Carreras  y  D.  Juan 
María  Aponte,  sobre  su  libertad,  dijeron:  Quq  no 
existiendo  en  este  Tribunal  libro  de  asientos  do 
discordias  en  que  puedan  hacerse  constar  las 
que  ocurran,  ni  en  el  archivo  secreto  cuaderno 
separado  de  Acuerdos  en  que,  como  en  el  de  la 
Escribanía  los  públicos  (1),  sj  asienten  los  que 
por  su  naturaleza  ó  circunstancias  tengan  ia  ca- 
lidad de  reservados,  se  formen  inmediatamente 
dos  en  el  papel  que  corresponda,  que  encabeza- 
dos ambos  con  testimonios  de  este  Acuerdo,  sir-* 


(t)    V.  los  Aulos  acordados  de  7  de  Enero  de  1838  y  30  de 
igual  mes  de  1840,  pigs.  61  y  62. 
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tao  oada  uno  al  oso  de  los  fiaes  expresados, 
proreyéadolo  asi  y  rubricándolo,  de  que  oertiíl^ 

eo,eto. 

f846.-^Jfarso  13.— Por  kuio  acordado  en  esta 
fecha  (I),  se  previene  que  los  Ministros  del  Tri- 
bunal se  encarguen  del  examen  de  los  estados 
semestrales  y  mensuales,  distribuyéndoselos  al 
^ecto  y  entendiéndose  con  los  Alcaldes  mayores 
que  á  cada  uno  corresponda.  Al  mismo  tiempo 
teprerienen  las  variactones  que  pueden  sufrir 
las  casillas  para  .mayor  claridad  y  precisión. 

IM6.— i/arao  27. — Auto  acordado  sobre  que  el  Es- 
cribano  de  Cámara j  al  verificar  el  primer  dia  há- 

,  bü  de  cada  semana  d  alarde  ó  relación  de  las  cau- 
sos  criminales,  lo  haga  también  con  distinción  de 
Jusgados  de  los  adelantos  en  cada  pleito  civil  en 
que  litigue  alguna  parte  pobre. 

Eq  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  San 
Juan  Bautista  de  Puerto  Rico,  á  27  de  Marzo  de 
JSÍ6,  los  Señores  Regente  y  Ministros  de  esta 
üeal  Audiencia,  hallándose  en  acuerdo  ordinario 
coQ asistencia  del  señor  Fiscal,  y  teniendo  pre- 
mtala  lista  de  pleitos  civiles  de  pobres  pendien- 
te ^¡da  á  la  Ese? ibao/a  de  Cámara,  de  que 
r^ollaba  que  siendo  aquellos  en  número  de  2S, 
solo  una  tercera  parte  marchaba  en  sus  trámi- 
lescoD  regularidad,  estajido  los  restantes,  entre 
^09  algunos  ganados  en  primera  instancia  por 
^aYos  contra  sus  amos  en  reclamación  de  li- 
bertad, paralizados  bajo  pretextos  nada  satisfac* 
torios  que  la  Escribanía  de  Cámara  y  los  Procu- 
radores dieron  en  el  acto  de  ser  reconveni(l<^ 
sobre  el  campltib lento  de  sus  respectivos  debe- 
res; puesto  ya  el  Tribunal  en  el  caso  de  adoptar 
medidas  de  precaución  para  lograr  que  á  la  clase 
desvalida  de  la  sociedad  no  le  falten  los  medios 
de  Teotilar  sus  derechps  con  la  actividad  que  go- 
zan ios  pudientes,  en  lo  cual  se  favorece  al  dere- 
cho privado  y  satisface  al  benéfico-  espíritu  de 
igoaidad  fao  recomendado  por  las  leyes,  dijeron: 
que  en  lo  sucesivo  el  Escribano  de  Cámara,  al 
verificar  el  primer  dia  hábil  de  cada  semana  el 
afarde 6  relación  de. las  causas  criminales  pen« 
dientes  en  el  Tribunal,  lo  haga  también  con  dis- 
ttoGíon  de  Juzgados  y  por  el  mismo  método  de 
eaaderoos  empleados  para  aquellos,  de  ios  ade- 
lantos en  cada  pleito  civil  en  que  litigue  alguna 
parte  pobre;  y  á  fin  de  extender  por  la  propia 
noon  la  vigilancia  sobre  el  breve  curso  de  estos 


(f)  Y.  tono  S^o,  páf .  s$s. 


negocios  en  las  primeras  instancias,  se  libre  cir- 
cular á  los  Juzgados  inferiores  para  que,  á  con- 
tinu.-^cion  de  loe  estados  mensuales  de  las  causas 
criminales,  den  cueata  también  de  elloS|  expre- 
sando por  casillas  ta  fecha  de  su  incoación,  las 
personas  que  litigan,  la  naturaleza  y  objeto  del 
pleito,  trámite  en  que  se  encuentra  y  motivo  de 
6U  paralizaníon,  si  la  hubiere,  debiendo  cesar 
esta  cuenta  eu  su  último  estado,  en  el  caso  de 
que  sentenciado  el  negocio  las  partes  se  aquieta- 
ren con  el  fallo  6  se  remitieren  los  autos  en  gra- 
do de  apelación. -r^Así  lo  acordaron  dichos  seño- 
res y  lo  rubricaron,  etc. 

\H^."jigosto  4.-Por  circular  de  esta  fecha  (1), 
se  dispone  que  se  remitan  por  conducto  de  la  Re- 
gencia, todos  los  pliegos  de  la  Isla  que  conten- 
gan inserciones  para  la  Gaceta,  procedentes  de  la 
jurisdicción  ordinaria. 

iH^.-^Odubre  30.— Por  Auto  superior  de  esta 
fecha  (2),  se  dispone  que  los  Jueces,  antes  de 
proceder  al  nombramiento  de  alguaciles,  pongan 
en  cooooimiente  de  la  Real  Sala  su  necesidad  y 
fondos  con  que  cuente. 

1852.— OcCu6r0  U.—Polr  Real  Orden  de  esta  fe- 
cha (3),  se  dispone  que  se  lleve  un  libro  «Regis- 
tro de  informes*» 

1854.— Oc¿ti6r6  2 7.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (I),  se  dispone  que  los  Jueces,  usando  de 
las  facultades  que  les  otorgan  las  leyes,  castiguen 
la  faUn  de  cumplimiento  de  los  Escribanos. 

Tan  pronto  como  haya  tenido  efecto  la  pena, 
corporal  ó  pecuniaria  impuesta  en  la  sentencia, 
los  Jueces  darán  audiencia  á  esta  Superioridad  y 
forma  en  que  han  de  hacerlo. 

Los  Ministros  encargados  de  la  revisión  de  los 
estados  mensuales  de  causas  pendientes  conti- 
nuarán también  cop  la  de  estos,  y  forma  en  que 
han  de  hacerlo. 

La  Escribanía  de  Cámara  formará  con  los  rollos 
de  causas  peodieotes  de  cumplimiento  á  la  vista 
un  esiado  general,  y  forma  en  que  ha  do  ha- 
cerlo. 

La  Real  Audiencia  debe  exigir  á  los  Jueces  la 
exacta  observancia  de  sus  deberes,  así  como  se 
halla  dispuesta  á  apoyarlas  medidas  que  estos 
tomen  con  Sus  dependientes,  siempre  que  sean 
justas.* 


(1)  Y.tomo2.»,pi|f.373. 

(^  V .  «a  el  Cap.  XVI,  Soc.  5. \  PaorU  Rico, 

(3)  V.  pájc.SS. 

(4)  Y.  loiBoe.«,p4g.aM. 
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1855.— Jíar;so  Í3.— Por  R«al  orden  de  esta  fe- 
cfha  (<),  se  dispone,  qu^  los  Ministros  y  Fiscales 
declarados  cesantes,  jubilados,  ó  que  sean  trasla-^ 
dados,  no  se  ausenten  hasta  que  lleguen  los  suce- 
sores. 


i^b9.^0ctubre  i,^—R.D,  aumentando  el  personal 
de  la  Audiencia. 

Tomando  en  consideración  las  raronesquo  me 
ha  expuesto  el  Ministro  de  la  Ghierra  y  de  Ultra- 
mar, de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  4.°  Se  orea  una  plaza  de  Oidor  en  la 
Real  Audiencia  Chancillería  de  Puerto  Rico,  con 
la  misma  dotación  que  está  asignada  á  las  de  su 
planta  actual. 

Arl.  í.*  Habrá  asimismo  en  dicha  Real  Au- 
diencia dos  plazas  de  Tepiente  fiscal,  la  primera 
con  el  sueldo  de  tres  rail  pesos  anuale»  y  la  cate- 
goría de  Alcalde  mayor  de  término;  y  la  segun- 
da con  el  de  dos  rail  y  la  de  Alcalde  mayor  de 
ascenso,  con  arreglo  á  lo  que  está  determinado 
para  los  Tenientes  fiscales  de  la  Audiencia  preto- 
rial de  la  Isla  de  Cuba  por  mi  Real  cédula  de  30 
de  Enero  de  i 855. 

Art.  3.**  Del  mismo  modo  se  establecerá  en  la 
capital  de  la  Isla  de  Puerto  Rico  una  nueva  Alcal- 
día mayor  con  igual  categoría  y  sueldo  que  los 
señalados  á  la  existente. 

Art.  4.^  A  este  fin  se  considerará  dividida  di- 
cha capital  por  la  calle  denominada  de  San  Justo, 
conforme  á  la  actual  demarcación  eclesiástica, 
tomando  el  nombre  de  Alcaldía  mayor  del  distrito 
de  San  Francisco  el  territorio  comprendido  en 
esta  parroquia,  con  los  pueblos  de  Cangrejos, 
Carolina,  Guainabo,  Loiza,  LuqQtllo,  Rio-Grande, 
Rio-Piedras,  Trujillo-Alto  y  Trujillo-Bajo;  y  de 
Alcaldia  mayor  del  distrüo  de  la  Catedral  el  que 
corresponde  á  la  parroquia  del  Sagrario,  con  ios 
pueblos  de  Bayamon,  CorozaJ,  Dorado,  Naranjito, 
Toa- Alta  y  Toa-Baja. 

Art.  5.**  Los  dos  Alcaldes  mayores  turnarán 
en  el  despacho  de  los  negocios  de  la  Asesoría  del 
Gobierno  superior  de  la  Isla,  de  la  manera  que 
disponga  el  Gobernador  Presidente,  oyendo  el 
voto  consultivo  del  Real  acuerdo. 

Art.  6.**  El  Promotor  fiscal  de  la  nueva  Al- 
caldía mayor  tendrá  la  misma  categoría  y  sueldo 
señalados  al  de  la  que  hoy  existe. 

Art.  1.°  Las  disposiciones  de  este  mi  Real  de- 
creto comenzarán  á  regir  el  dia  4.°  del  año 


próximo,  á  euyo  fln  se  íüduirán  en  el  pretQ» 
puesto  de  dicho  año  los  gastos  que  oeasioneu. 
Dado  en  Palacio  á  1.^  de  Octubre  de  1859.-* 
Está  rubricado  de  la  Real  roano.— El  Ministro  de 
la  Guerra  y  de  üUramar,  Leopoldo  O'Donnell. 


(1)    V.  eaFiUpiíiaá. 


1860.— 7u¿iO  9.— i{.  D.  orfanvtando  las  Salas  di  la$ 
Audiencias  y  el  Ministerio  público. 

Bn  vista  ^e  las  razones  que  me  ha  expuesto  el 
Ministro  de  la  Querrá  y  de  Ultramar,  d«  acuerdo 
con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  vengo 
eñ  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  {.^  En  las  Reales  Audiencias  de  Ma- 
nila y  de  Puerto  Rico  se  establecerán  Presiden- 
cias de  Sala  de  la  manera  que  lo  fueron  para 
la  Pretorial  de  la  Habana  por  Mi  Real  cédula  de 
30  de  Enero  de  1855. 

Art.  2.^  La  Audiencia  de  Manila  se  compon- 
drá de  dos  Salas  de  Ministros  fijos  que  se  desig- 
narán de  orden  Mia,  formando  la  primera  su  Pre- 
sidente, dos  Oidores  y  los^  Auditores  de  Guerra  y 
de  Marina,  y  la  segunda  su  Presidente  y  tre$ 
Oidores. 

Art.  3.°  Del  mismo  modo  se  dividirá  en  dos 
Salas  y  con  igual  número  de  Ministros  la  Au- 
diencia Chancillería  de  Puerto  Rico,  formando 
parte  de  la  primera  el  Auditor  de  Guerra.  ^ 

Art.  4.<*  La  Sala  primera  de  dicha  Audiencia 
conocerá  de  los  negocios  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo 47  de  la  refcfrida  Real  cédula  con  las  cir- 
cunstancias que  en  la  misma  se  determinan. 

Art.  5.^  Los  Presidentes  de  Sala  de  ambas 
Audiencias  tendrán  la  categoría  de  Oidores  de 
la  Pretorial  de  la  Isla  de  Cuba,  y  las  mismas 
facultades  que  los  de  ésta,  sin  perjuicio  de  los 
Regentes,  todo  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en 
dicha  Real  cédula. 

Art.  6.°  El  Ministerio  público  en  la  Audien- 
cia Chancillería  de  Manila,  se  compondrá  de 
un  Fiscal  y  de  cinco  Tenientes  fiscales,  uno  de 
ellos  especial  para  el  despacho  de  los  negocios  de 
Hacienda. 

Art.  7.*  £1  Teniente  fiscal  primero  tendrá  la 
categoría  de  Alcalde  mayor  de  término  y  el  suel- 
do de  S.OOO  pesos,  y  los  demás  el  de  2.000  y  la 
categoría  de  Alcalde  mayor  de  ascenso,  de  con- 
formidad con  lo  que  está  determinado  para  los 
funcionarios  de  igual  clase  en  las  Audi^acias  de 
Cuba  y  Puerto  Rico. 

Art.  8.^  Los  Tenientes  fiscales  susUlaipán  al 
Fiscal  por  el  orden  de  su  numeración,  y  tendrán 
las  demás  facultades  y  atribuciones  señaladas 
por  las  disposiciones  vigentes  á  los  de  las  Au- 
diencias de  América. 
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Art.  9.^  Los  E^esidenUs  d«  Sala  j  los  Fisca- 
les de  tos  de  Maoila  y  Puerto*  Rico  disfrutarán 
5<I0  pesos  de  sueldo  más  que  los  Oidores  do  ios 
Trllronales  respectivos. 

Art.  10.  Los  SuperÍQteadentes  de  Hacienda 
de  Manila  y  de  Puerto  Rico,  previa  la  liquidación 
oportuna,  pedirán  el  correspondiente  crédito  su- 
pletorio para  el  pago  de  las  nuevíis  atenciones 
desde  el  dia  en  que  comience  á  regir  este  de- 
creto.—Dado  en  Palacio  á  9  de  Julio  de  1860. — 
Rubricado  de  la  Real  mano. — El  Ministro  de 
la  Guerra  y  de  ultramar,  Leopoldo  0*Donnell. 

CEREMONIAS  Y  PRECEDENCIAS. 

1837.— Ocluiré  SO.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
eha(f),  se  dispone  que,  cuando  la  Audiencia  deba 
eomunicar  algún  aviso  ó  determinación  al  Ayun- 
Umieoto,  relativo  á  punto  contencioso,  seconti- 
DÚe  observando  la  práctica  de  reglamento;  pero 
cuando  recaiga  sobre  asunto  puramente  guber- 
Ditivo  ó  indiferente,  observen  las  dos  corpora- 
ciones el  decoro  que  ambas  se  merecen,  pasán- 
^el  correspondiente  oflcio  fírmado  por  sus 
decanos. 

IS40.— iVovttfm^s  42.— Por  Real  orden  de  esta 
M»(t),  se  determina  el  lugarde  la  Audiencia  y 
dejos  Alcaldes  en  las  funciones  de  tabla. 

Wl— ilWI  7.— /í.  O.  sobre  preMidenHa  de  la 
ñtdAiidimeia  en  heaeioe  públicos  y  religiosos. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  a!  Regente  del  Reino 
del  expediente  promovido  por  el  Ayuntamiento 
deesa  capital  en  solicitud  de  que  se  le  mantcaga 
en  la  prerógativa  de  presidir  todos  los  actos  pú- 
blicos y  funciones  religiosas,  según  dispone  la 
novena  atribución  del  artículo  36,  título  5.°  del 
Real  decrete  de  13  de  Julio  de  1835,  ciando  con- 
cnrra  en  cuerpo  con  esa  Audiencia;  se  ha  servi- 
do mandar,  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  que  la  presidencia  de  los  Alcaldes 
eo  los  actos  públicos  y  religiosos  solo  deberá  te- 
ner lugar  cuando  no  asístala  Audiencia;  y  que 
áHa  presida  y  goce  de  todas  las  prerogalivas 
que  le  conceden  las  leyes  de  Indias,  siempre  que 
concurra  con  los  Ayuntamientos  y  demás  corpo- 
raciones, quedando  en  esta  parte  derogado  cuan- 
to previene  el  citado  Real  decreto,  sin  perjuicio 
dele  que  se  establezca  sobre  el  particular  en  las 
loyes  especiales  para  las  provincias  de'  ültra- 


(1)  T.U»oS.«,pig.  ec7. 
»  Y.U.«ld. 


mar  (t).-^De  órdeft  de  S.  Á«,  eto.— Madrid  7  de 
Abril  de  4  84S.—Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

1860.— i\rouíemfrre  41.— Por  el  artículo  5.®  del 
ceremonial  de  esta  fecha  (2)  para  las  funciones 
de  tabla,  se  fija  el  que  corresponde  al  Regente 
de  la  Audiencia. 

t856.— 1/ayo  6.— A.  O.  dedaranio  que  en  todos 
hs  aelos  ftúblieos  corresponde  el  sitio  de  preferen^ 
eia  <U  Regente  de  la  Audiencim  antes  (¡ue  «I  /«leu- 
dente  de  Ejército  y  Hacienda, 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  declarar  que 
entre  el  Regente  de  esa  Audiencia  chancillería  y 
el  Intendente  de  Ejército  y  Hacienda,  correspon- 
de á  aquel  el  sitio  de  preferencia  en  todos  los 
acto^  públicos  á  que  asistieren  (3).  Lo  que  comu- 
nico áV.  E.  de  Real  órdeft,  etc.— Madrid  6  de  * 
Mayo  de  1856. — Sr.  Gobernador  Presidente  de  la 
Audiencia  Chancillería  de  Puerto  Rico. 

\%51, ^Agosto  18.— A.  O.  mandando  que  cuando 
uno  ó  dos  Ministros  delegados  de  hs  Audiencias 
ejercen  alguna  fundón,  no  tienen  derecho  á  los 
honores  mtítYereí  concedidos  á  las  mismas. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  con  motivo 
de  haber  reclamado  uno  de  los  Oidores  de  esa 
Real  Audiencia,  al  practicar  la  visita  semanal  de 
cárceles,  los  honores  de  Capitán  general  de  pro- 
vincia debidos  á  dicha  corporación  á  quien  re- 
presentaba en  aquel  acto  y  á  cuyo  particular  se 
reOere  V.  E.  en  su  escrito  de  30  de  Junio  de  1855. 
S.  M.  se  ha  enterado,  y  conformándose  con  el 
dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma* 
riña,  á  quien  se  sirvió  oir  sobre  este  asunto,  ha 
tenido  á  bien  mandar  que  los  honores  militares 
concedidos  á  las  Audiencias,  son  y  deben  ser  pre- 
cisamente cei^ldos  á  las  mismas  cuando  asistan 
por  sí  en  cuerpo  y  formado  el  Tribunal  á  los  ac- 
tos ó  funciones  públicas,  y  que  por  tanto  no  hay 
derecho  á  ellos  cuando  uno  ó  dos  Ministros  en 
delegación  do  la  misma  Audiencia  van  á  ejercer 
alguna  de  sus  funciones. — De  Real  orden,  etc. — 
Madrid  18  de  Marzo  de  1857.— Sr.  Capitán  gene- 
ral de  Puerto  Rico. 

(1)  V.  el  articulo  4.^  del  Real  decrato  de  4  de  Julio  dt  í9$U 
»áíc.  158. 

(2)  V.  tomo  1.0, páf.  109. 

(3)  Y.  el  arUculo  i6  del  Real  decreto  de  4  de  JuUe  de 
1861,  pág.  39. 

Tomo  vu.  9 
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ORGANIZACIÓN  Y  ATRIBUCIONES. 

4638.— Dtcíemdrtf  8.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (I),  se  dispone  que  los  sábados  de  cada  se- 
mana vayan  dos  Oidores  á  visitar  las  cárceles  de 
la  Audiencia  y  de  la  villa. 

1S39. — Enero  tS,-^ Auto  acordado  deUrminando  $1 

núm&ro  y  forma  de  loe  libtoi  que  deben  llevarse 

en  U  Real  Audiencia. 
« 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de  Ma- 
nila de  28  de  Enero  de  4839.  Reunidos  en  él  los 
Se&ores  Regente,  Oidores  y  Fiscal  de  S.  M.  en- 
cargado del  despacho  de  ambas  Fiscalías,  D.  Ma- 
nuel Peres  Seoane,  D.  Tomás  Quintanar,  D.  José 
Casares,  D.  Mariano  Duran,  D.  Vicente  Gafuer  y 
D.  Dionisio  Umeres,  y  habiendo  manifestado  el 
Sr.  Regente  lo  útil  que  sería  consignar  la  exiS" 
tencia  de  los  libros  del  Tribunal  de  un  modo  que 
pueda  perpetuarla,  adoptando  al  propio  tiempo  e^ 
medio  que  sojuzgase  más  oportuno  para  que  la 
renovación  de  los  volúmenes  no  guardara  el  pe- 
ríodo de  dos  años,  que  es  el  del  papel  sellado  de 
que  deben  componerse,  á  ña  de  evitar  su  multi- 
plicación y  salvar  el  riesgo  de  extravío  ó  des- 
trucción común  en  este  país  á  los  libros  y  pape- 
les, que  no  manejándose  frecuentemente,  se  con. 
servan  encerrados  ó  expuestos  al  aire  libre,  y 
que  también  sería  muy  conveniente  llevar  un  li- 
bro, no  formado  hasta  el  dia,  en  que  se  tomara 
razón  por  traslado  literal  de  todas  las  Reales  cé- 
dulas, decretos  y  órdenes  que  bajo  cualquier 
concepto  puedan  considerarse  de  aplicación  gene- 
ral, ó  cuyo  conocimiento  en  lo  sucesivo  pueda 
servir  al  Tribunal  en  el  ejerció  de  sus  funciones. 
Dijeron: 

1.^  Se  declara  que  desde  principí9  de  Enero 
del  año  próximo  pasado  se  hallen  formados  con 
cuadernillos  de  cinco  pliegos  metidos,  de  papel 
del  sello  tercero  los  seis  primeros  y  del  cuarto  de 
oñcio  los  dos  últimos,  los  ocho  libros  siguientes: 
primero,  para  los  actos  de  los  Acuerdos  ordina-, 
rios  y  extraordinarios  que  no  son  de  naturaleza 
reservada:  segundo,  para  las  de  los  Acuerdos  se- 
cretos y  acordados  de  igual  naturaleza  de  provi- 
dencias en  asuntos  no  reservados:  tercero,  para 
los  votos  reservados  en  los  negocios  de  acuerdo^ 
cuarto,  para  los  votos  reservados  en  todos  los 
asuntos  de  justicia:  quinto,  para  las  prevenciones 
y  apercibimientos  secretos  que  deban  hacerse  á 
los  Jueces  de  primera  instancia,  letrados  y  su- 

(I)   Y.t«ma3.o,piff.  6n. 


¿alternos  del  Tribunal:  sexto,  para  los  aeoráaio 
secretos  de  providencias  en  asuntos  de  justicia, 
que  no  consistan  en  prevenciones  ó  apercibi- 
mientos á  jueces,  letrados  y  subalternos:  sépti- 
mo, para  tomar  razón  de  las  mismas  prevencio- 
nes ó.  apercibimientos,  cuando  no  tuvieren  la  ca- 
lidad de  secretos:  octavo,  para  tomar  razón  de 
las  multas  que  imponga  el  Tribunal. 

2.^  Los  cuadernillos  escritos  de  estos  libros, 
rubricados  hoy  en  todas  sus  hojas,  se  colocarán 
en  volúmenes  dispuestos  con  papel  blanc-o,  y  de 
forma  que  éste  pueda  reemplazarse  fácilmente  y 
sin  auxilio  de  artista  con  el  sellado,  por  cuader- 
nillos de  á  cinco  pliegos  metidos;  y  sucesivamen- 
te se  irá  reemplazando  del  misma  modo  el  res- 
tante con  el  papel  del  año  que  se  necesitare. 

3.°  Al  principio  del  año  en  que  variare  el 
sello  del  papel,  se  inutilizarán  en  todos  los  libres 
las  hojas  del  último  cuadernillo  agregado  que 
se  hallaren  sin  escritura,  y  se  unirá  otro  del 
papel  correspondiente. 

4.®  De  todos  los  cuadernillos  que  en  adelante 
se  fueren  agregando  en  los  libros  referidos,  se 
rubricarán  las  cinto  primeras  hojas  por  los  Mi- 
nistros que  concurran  al  Tribunal  el  dia  en  que 
se  haga  la  agregación. 

5.^  El  primer  libro  se  abrirá  con  500  hojas,  é 
lo  qiie  es  lo  mismo,  50  cuadernillos,  y  los  res- 
tantes con  la  mitad. 

6.*^  Cuando  se  concluyere  un  volumen  y  se 
procediere  á  ja  formación  de  otro,  se  hará  con 
igual  número  dehojasy  continuando  la  foliación 
de  forma  que  siempre  pueda  saberse  por  el  /olú-* 
men  corriente  de  cuántos  consta  hasta  el  dia  cada 
libro. 

7.^  Los  expeJ lentes  ó  papeles  que  haya  ó  pue- 
da haber  relativos  á  los  libros  segundo,  tercero, 
cuarto,  quinto  y  sexto,  de  los  que  van  referidos 
que  deban  conservarse  en  el  archivo  secreto,  se 
enlegajarán  con  separación  y  con  las  oportunas 
carpetas,  cuidándose  para  la  mayor  claridad  y 
exactitud  de  seguir  en  cada  legajo  el  orden  nu- 
mérico, y  de  hacer  la  conveniente  llamada  a  . 
margen  y  en  el  lugar  que  corresponda  del  libro 
respectivo. 

8."    Se  llevará  otro  libro  en  papel  blanco,  a 
que  se  trasladarán  todas  las  Reales  cédulas,  de- 
cretos y  órdenes  que  se  reciban  desde  esta  fecha  , 
y  que  bajo  cualquier  concepto  puedan  conside- 
rarse de  aplicación  general,  ó  cuyo  conocimien- 
to en  lo  sucesivo  pueda  servir  al  Tribunal  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  cuidando  al  efecto  el 
Acuerdo  de  hacer  la  calificación  oportuna,  y  que 
dando  á  cargo  del  Sr.  Ministro,  más  moderno  ce 
lar  el  cumplimiento  de  esta  disposición.  Este  li-* 
^ro  ii  abrirá  con  500  hojas  y  se  continuará  tu 
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oütckmea  euaalot  Tolúmoaes  llegaen  á  formar, 
eooforaie  á  lo  dispuesto  respecto  á  los  demás,  de- 
jindo  ao  margen  que  baste  para  hacer  en  él  las 
ttoCaeiooes  que  puedan  conrenir. 

1°  Copia  certificada  de  este  Acuerdo,  en  plie- 
go de  oficio  y  fuera  de  foliación,  encabezará  todos 
k»  libros  j  todos  los  volúmenes  de  cada  uno  (1). 
<^As{  lo  acordaron,  ele. 

IS39.— J^oiloft.^A.  O.  mprimiendo  las  vüeaeionei 
M  la  Aadi9n€iaf  y  difjMmUndo  que  la$  licencias  á 
Magistraioe  se  d$n  por  los  Gobernadores  Prest- 
inUes. 

Exorno.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  en 
Tísta  de  una  comunicación  del  antecesor  de  Y.  E., 
lobre  que  se  resolriese  lo  conveniente  acerca  de 
iafoniia  en  que  los  Ministros  de  ese  Tribunal 
bao  de  pedir  licencia  para  ausentarse  de  la  capi- 
Ul  durante  las  vacaciones,  conformándose  con 
ri dictamen  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  y 
leBiendo  presente  la  irregularidad  de  que  sub~ 
stitaQ  estas  cuando  se  han  acrecentado  notable-^ 
Beote  los  trabajos  de  la  Audiencia  por  el  consi- 
éenble  a  amento  de  la  población  y  la  riqueza  en 
•sos dominios,  y  las  nuevas  atribuciones  que  se 
kaeocomendado  á  mis  Ministros,  y  cuando  por 
oira  parte  no  se  observan  en  fas  demás  Andíen- 
<máe  Ultramar,  ha  tenido  á  bien  resolver,  que 
le supriman  las  expresadas  vacaciones  y  queden 
ndacidos  los  dias  feriados  de  ese  Tribunal  á  los 
qae  gozan  los  demás  del  reino.  Siendo  al  propio 
tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  la  Reina  Gobernado- 
ra qae  todas  las  licencias  que  en  adelante  solici^ 
leo  los  Magistrados  de  esa  Audiencia,  sean  de  la 
dase  que  fueren  y  en  cualquier  tiempo  que  se 
pidao,  deben  darse  por  los  Gobernadores  Presi- 
dentes de  la  misma  por  conducto  y  previo  infor- 
ae  del  Regente.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
(de Agosto  de  4839.— Sr.  Gobernador  Capitán 
general  do  las  Islas  Filipinas,  Presidente  de  la 
Audiencia  de  Manila. 

1139.— Sstfem^tf  S6.— A.  O.  dee/urofido  que  compe- 
te  ala  Ámdieneia  el  nombramiento  de  los  Jueces 
fesquisidores. 

Eicmo.  Sr.:  Habiendo  comisionado  la  Audien- 
cia de  esas  Islas  al  Alcalde  mayor  de  llocos  Sur 
paca  formar  causa  al  de  llocos  Norte  oon  motivo 
de  U  cotídocta  observada  por  éste  en  ia  seguida 
contra  los  marineros  del  bergantín  inglés  iam, 
creyó  el  antecesor  de  Y.  £.  que  el  Tribunal  le 
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habla  usurpado  la  facultad  de  haoer  el  nombra- 
miento del  Juez  que  da  á  los  Yireyes  y  Presiden- 
tes la  ley  21,  título  15,  libro  t.^  (I]  de  la  Recopi- 
lación de  Indias;  y  tanto  el  Gobernador  Capitán 
general  como  la  Audioncia,  acudieron  á  S*  M.  la 
Reina  Gobernadora,  explicando  las  motivos  de  su 
conducta  y  pidiendo  ser  mantenidos  en  el  uso  de 
sus  derechos.  S.  M.  ha  oído  el  parecer  del  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia  acerca  de  ambas  exposi^ 
clones,  y  conforme  con  él,  se  ha  servido  resoK 
ver:  que  para  evitar  disensiones  de  esta  especie 
y  mantener  la  buena  armonía  que  debe  reinar 
entre  la  Audiencia  de  esas  Islas  y  el  Capitán  ge- 
neral Presidente  cuando  ocurra  el  caso  segundo 
de  los  previstos  en  la  ley  16,  título  i,^^  libro  7.^ 
de  la  Recopilación  de  Indias  (2>,  se  observe  lo 
que  la  misma  ley  dispone,  haciendo  la  misma 
Sala  por  sí  el  nombramiento  del  Juez  pesquisi* 
dor,  pero  expresando  en  el  Auto  que  se  da  la  co- 
misión al  realengo  más  cercano,  cual  era  en  el 
caso  que  ha  motivado  esUs  reclamaciones.-- De 
Real  orden,  etc.— Madrid  26  de  Setiembre  de 
1839.— Sr.  Presidente  de  la  Audiencia  de  Ma- 
nila. 

18á0.— Nooam^re  4 1.— Orden  de  la  Regencia  das* 
pomiendo  que  la  Audiencia  no  fonga  en  ejecución 
los  Acuerdos  sin  la  apr<^)aQumdel  Gobierno^  y  que 
en  la  asistencia  áfSuneiones  de  iglesia  debe  haber 
Tribunal  ánées  ó  después. 

.  Excmo.  Sr.:  La  Regencia  provisional  del  reino 
se  ha  enterado  de  la  instancia  elevada  por  esa 
Audiencia,  manifestando  haber  reducido  las  asts^ 
tencias  que  por  Reales  disposiciones  estaba  obli- 
gado á  prestar  ea  l^s  funciones  de  iglesia  (3).  I 
oido  el  dictamen  de  la  Sala  de  Indias  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  conforme  ooA  él,  se  ha 
servido  mandar  la  Regencia  que  diga  á  Y.  E.,  ' 
como  de  su  orden  lo  ejecuto  para  su  conocimien- 
to y  el  del  Tribunal,  que  aprobando  la  disposi^ 
clon  de  éste  en  el  particular  indicado,  le  preven* 
ga  que  no  está  autorizado  para  poúer  en  ejecu- 
ción sus  Acuerdos  ^^^  '^  aprobación  del  Supremo 
Gobierno,  cuando  por  ellos  se  revocan  dispos^ 
cienes  de  éste,  á  no  ser  que  do  la  demora  se  siga 
un  peijuioio  inmediato;  y  que  kis  asistenoias  á 
funciones  de  iglesia  por  motivos  extraordinarios, 
siempre  debe  haber  Tribunal  antes  ó  después  de 
la  ceremonia.— éladrid  iS  de  Noviembre  de  IS40. 


(I)  V.  M«.7. 

(¿>    V.péf.   11. 

(S)  V.  el  artlcalo  16  deí  Real  decreto  de  I  de  Julio  de 
tlSf,  ea  que  se  dispone  qie  las  Avdieneits  no  asíftaB  éfio- 
cioaesdeUülia,  pág.  Si. 
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— ^r.  Capitán  general  de  las  Islas  Filipíiútf ,  Pre- 
sidente de  ia  Audiencia  de  Manila. 

4845.  —  Jíorso  3i.^Auío acordado  restableciendo  la 
visüa  de  Magistrados  á  las  provincias  del  territo- 
rio dala  Audiencia  da  Manila. 

Aoaerdo  ordinario  pleno  de  la  Audiencia  de 
Manila  á  31  de  Marzo  de  1815.  Los  Sres.  Presiden- 
te, Regente  y  Oidores  que  lo  componen,  con  asis- 
tencia de  ambos  Sres.  Piscaies,  visto,  con  lo  ex* 
puesto  por  los  mismos,  el  expediente  instruido  á 
virtud  de  la  comunicación  de  8  de  Febrero  último, 
desde  la  cabecera  de  Tayabas,  en  la  que  el  Exce- 
lentisimo  Sr.  Gobernador  manifiesta,  con  motivo 
de  los  abasos  y  defectos  notados  en  el  curso  de 
su  visita,  la  conveniencia  de  que  un  Magistrado 
saliese  á  examinar  los  Tribunales  de  las  provin- 
cias con  facultades  para  cortar  y  remediar  unos  y 
otros,  y  para  dar  actividad  á  la  administración  do 
justicia,  cuya  aplieacioono  es  siempre  eficaz  si  no 
es  oportuna,  dijeron:  Se  restablecen  las  visitas  de 
Magistrados  de  esta  Audiencia  á  las  provincias  de 
su  territorio,  según,  en  los  términos  y  con  las  fa- 
cultades detilladas  en  el  lib.S.^,  tít.  31,  ley  1.^  y 
siguientes  de  la  Recopilaoion  de  estos  domi- 
nios; póngase  en  conocimiento  del  Superior 
Ck>bierno  y  demás  á  quienes  corresponda,  dándo- 
se eoentaá  S»  M*  en  primera  ocasión  oen  testimo- 
nio íntegro  del  expediente  yexposicion  en  que  se 
manifiestan  los  motivos  de  conveniencia  pública 
que  se  han  tenido  presentes  aldictar  esta  medida, 
sin  perjuicio  de  que  el  Excmo.  Sr.  Gebernador 
proceda  cuando  estime  al  nombramleoto  del  Oi- 
dor que  hubiere  de  ponerla  en  práctica  con  arre* 
glo  á  las  citadas  leyes.-*-As<  lo  acordaron,  etc. 

l845.-Wiiiito  SI.— PorReal6rdende  esta  fe^ 
cha  (I),  se  dispone  que,  las  que  siendo  dictadas 
por  asuntos  de  administración  de  justioia,  se  di- 
rijan al  Regente,  se  conserven  en  el  archivo  de 
la  Audienéia,  y  oe  en  poder  del  Gobernador  Ca- 
pitán general. 

I860.^jteye  SI.^JI.  O.  disponim^  que  las  Rea* 
lea  árdenos  quc  se  remiian  al  Presidenta  de  la  Real 
Áuiimaie^  sa  irasladan  á  ésta  para  que  se  eonser^ 

.    venenan  ereAttfo. 

Itcmo.  Sn:  Encerada  S.  M.  de  la  oorannica*- 
cion  de  V.  E.  de  H  de  Octubre  último,  número 
376,  pidiendo  que  se  determinen  las  Reales  ór- 
denes que  deben  remitirse  originalesá  k  Au- 
diencia y  Us  que  deben  quedar  en  el  archivo  de 

""  *■  ■'  "     " '         .II.      ■  ( 

(I)  V.  toaK>S.«.|»át.f89. 


esa  Presidencia,  se  ha  servido  mandar  que  todas 
las  órdenes  que  se  dirijan  á  Y.  E.  como  Presi- 
dente, queden  en  el  archivo  del  Gobierno  Pre- 
sidencia, comunicando  traslados  de  ellas  á  la 
Audiencia,  para  que  también  consto  en  el  archi- 
vo de  la  misma;  sin  que  se  haga  igual  preven- 
ción á  la  Regencia,  porque  no  se  le  dirigen  nin- 
gunas órdenes  de  las  que  V.£.  refiere  que  do  . 
sean  al  mismo  tiempo  comunicadas  á  V.  E.  di- 
rectamente por  esta  Secretaría  de  despacho  (1)  — 
De  Real  órd^n,  etc  -«Madrid  21  de  Mayo  de  IS50. 
— Sr.  Giibernador  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia Gbancillería  de  Manila. 

1855.— /ttniü  lO.-*-Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha,  se  dispuso  para  cumplimionto  de  la  Real 
cédula,  que  continuasen  conociendo  de  los  asun- 
tos criminales  de  Hacienda  en  segunda  instan- 
cia el  Fiscal  de  lo  criminal,  y  de  los  civiles^  el  de 
lo  civil. 

Por  otro  de  S8  del  mismo  mes,  se  dividió  en 
dos,  primera  y  segunda,  la  Sala  de  Justicia,  se-* 
Halando  los  Magistrados  que  debían  componerla; 
y  las  cuales  han  de  ser  también  la  primera  y 
segunda  para  el  conocimiento  de  los  negocios 
mercantiles. 

\%yi, ^Febrero  t3.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (t),  se  declara  legal  la  intervenciou  que  t\ 
Real  Acuerdo  de  la  Audiencia  de  Manila  se 
abroga  en  materia  privativa  al  Tribunal  Mayor 
de  Cuentas,  y  se  recomienda  que  en  lo  sncesivo 
no  impida  el  ejercicio  de  las  atribuciones  de  la 
Contaduría  mayor,  ni  tolere  que  á  los  Ministros 
Contadores  se  les  ofenda  y  lastime  do  palabra 
ó  por  escrito  con  infiraccioo  de  las  leyes  y  men- 
gua del  carácter  de  que  se  hallan  revestidos. 

4857.«— ifarso  10.— A.  O.  señalándolos  fwevos  suel- 
dos del  Regento,  Oidores  y  Ahogados  eauBÜimee 
de  la  Rieed  Audienoia, 

Eicrao.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  que  al  tiem- 
po que  se  propone  introducir  en  el  presupuesto 
de  gastos  de  osas  Islas  todas  las  economías  que 
sean  compatibles  con  el  buen  servicio  público, 
está  dispuesta  también  á  facilitar  ios  recursos 
que  el  mejoramiento  de  ese  mismo  servicio  haga 
necesarios,  á  medida  que  el  aumento  de  los  in- 
gresos vaya  permitiéndolo;  reconociendo  la  alta 
conveniencia  de  que  las  dotaciones  que  ee  sefia<* 


(I)   Suprimida  la  Presidencia  por  Real  decretó  de  4  de 
Julio  de  1861,  pág.  38,  todas  las  órdenes  se  comunican  al 
Regente. 
.  (S)   V.  Haeie»da:TriMnalet  de  Cíenlas:  Vlipiaw, 
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l«a  á  los  firaciiMi«r!o8  púMieos  eStón  en  la  debi- 
da  armonía  oon  la  categoría  de  los  empleos  y  la 
importancia  do  los  cargos;  y  persuadida  por  unu 
parte  de  que  los  tipos  á  quesea  consideración 
soloá  los  apuros  del  Erario,  se  rebajaron  los 
sueldos  del  Regento  y  Magistrados  de  esa  Roaí 
Audiencia  Chanoillería  por  la  Real  orden  do  12 
d«  Agosto  de  Í853,  no  corresponden  á  la  eleva- 
ción de  las  funciones  que  ejercen  los  individuos 
de  dicho  Tribunal,  ni  bastan  d  cubrir  debida^ 
OMnte  las  necesidades  que  les  crea  su  posición 
en  el  órdon  gerárquieo  de  la  Magistratura ;  y 
eierta,  por  otro  lado,  de  que  el  estado,  hoy  más 
próspero,  de  esas  Cajas  por  el  acrecentamiento 
de  los  productos  de  las  rentas,  permite  mejorar, 
sin  perjuicio  de  las  demás  atenciones,  no  solo  las 
dotaciones  do  los  expresados  funcionarios,  sino 
también  las  de  los  Abogados  auxiliares  de  la  mis- 
ma Audiencia,  cuyos  importantes  trabajos  no 
están  tampoco  suQcientemAnte  remnnerados  en 
la  actualidad,  ha  tenido  á  bien  disponer: 

{.*  Que  los  sueldos  que  en  adelante  dii^fruten 
lo»  referidos  Magistrados,  sean  el  de  6,500  pesos 
anuales  el  Regente  (t),  y  el  de  5,000  cada  uno  de 
I»  croco  Oidores  (t),  y  dos  Fiscales. 

1^  Que  la  dotación  de  los  cuatro  Abogados 
ansiares  sea  la  de  S,000  pesos,  también  anuale/;, 
ieadauno. 

3.*  Y  que  estas  asignaciones  les  serán  res- 
pectivamente acreditadas  á  unos  y  á  otros,  á 
contar  desde  el  dia  1.^  de  Julio  próximo  en  que 
empezarán  á  reghr  los  presupuestos  del  inmedia- 
to año  eeonómico. 

De  orden  de  S.  M.,  rtc.^Madrid  tO  de  Marzo 
de  1857.— Sr.  Gobernador  Presidente  de  la  Rea) 
Aadieneia  Cbancillería  de  Manila. 

1858.— iMoíemftrü  6.— Por  los  artículos  76  al  80 
del  Reglamento  de  la  Secretaría  de  la  Audiencia, 
aprobado  en  Acuerdo  de  esta  fecha  (3),  se  decla- 
ra qué  faltas  dan  lugar  á  correcciones  discipti- 
Barias;  cuáles  seno  estas,  que  no  se  pueden  im* 
poner  por  hechos  que  den  lugar  á  formación  de 
causa,  qae  el  Acuerdo  puede  Imponerlas  de  pla- 
no al  Secretario  y  empleados  de  la  Secretaría,  y 
por  último,  qoe  los  corregidos  pueden  reclamar 
dentro  de  tercera  dia, y  que  contra  la  resolución 
pedióte  la  Audiencia,  oido  el  Ministerio  ñscal, 
Bo  Iwy  recorso. 

Por  losartícalos8l  al  84j  se  prescribe  que  el 

n^  V.  la  R«tlérdeir(fé  4  de  mciemhrc  do  í86l.  aam«ii« 
Smé»  áS.OOe  pesos  etsoeldo  del  RegeatCr  pág   S9. 

(t)  Por  fteal  deerelo  dfi  S  de  Jalio  de  18G0.  «e  eslaklecea 
PreitdeBCias  de  Salt.  V.pág.  04. 

(S)   V.  i  coatlnoaciOB  en  Secretarias  de  las  Aadienciu: 


'  Acuerdó  y  el  Regente  vigilen  el  cumplimiento 
del  Reglamento;  que  el  Acuerdo  nombre  en  fin 
de  cada  año  un  Ministro;  que  en  el  mes  de  Ene- 
ro visite  todas  las  dependencias  del  Tribunal; 
que  se  pase  la  memoria  que  forme  sobre  la  risi- 
ta al  Fiscal;  que  el  Acuerdo  lomo  las  medidas 
que  estén  en  el  círculo  do  sus  atribuciones  para 
la  inmediata  corrección  do  cualquier  abuso  que 
se  noto,  y  en  lodo  caso  remita  la  memoria  ai  Go- 
bierno  por  conducto  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia. 

1860.— /ulío  9.— Por  Real  decreto  do  estafe- 
cha  (1),  se  eslablecen  en  las  Audiencias  de  Ma  • 
nila  y  Puerto  Rico  Presidencias  de  Sala,  de  la. 
manera  que  lo  fueron  para  la  Pretorial  de  la  Ha- 
bana por  la  Real  cédula  do  30  de  Enero  de  1855. 

{S6\ .^IHcienibre  4— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (i),  se  asigna  el  sueldo  anual  do  8,000  pesos 
al  Regente  de  la  Audiencia  de  Filipinas. 

t863.— Nocíewftre  5.— fi.  O.  deUrminando  U  for- 
m«  ds abonarse  el  coste  de  la  impresión  del  tercer 
tomo  de  la  colección  de  Autos  acordados, 

Excmo.  Sr.:  En  Yísta  de  laoarla  de  esa  Super- 
intertdencía,  núm.  10i8,  de  7  de  Julio  de  i863, 
y  del  expediente  que  la  acompaña,  en  que  con- 
sulta la  forma  en  que  ba  de  hacerse  el  abono  de 
la  impresión  del  tercer  tomo  de  la  colección  de 
Autos  acordados,  la  Reina  (Q.  D  G.)  ba  tenido  á 
bien  aprobar  el  mayor  gasto  de  275  pesos,  inver- 
tidos en  esta  atención  con  cargo  á  un  crcdilo  su- 
pletorio de  igual  cantidad  que  en  su  dia  se  con-; 
Cederá  á  la  Sección  1.*,  ca|rílulo  í.°,  artículo  1.* 
del  presupuesto  del  año  próximo  pasado.  Al  mis- 
mo tiempo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  sé  sefiale 
constantemente  el  crédito  que  se  considere  ne^ 
cosario  para  esta  atención  en  los  presupuestos 
venideros;'  mas  para  ello  es  preciso  conocer  los 
[pedios  con  que  se  lleva  A  efecto  la  publicación 
de  que  se  trata,  la  forma  en  que  se  haga  el  cál« 
culo  d(^su  Importe,  para  lo  que  reclamará  V.  E. 
de  esa  Audiencia  un  presupuesto  aproxim^o  de 
lo  que  falte  para  la  condii^on  de  la  obra^  y  en 
qué  tiempo  podrá  esto  tener  efecto;  si  la  impre- 
sión y  el  papel  se  han  subistaido,  á  cargo  de 
quién  y  con  qué  condiciones  tiene  lugar  la  ex- 
pendieton  de  lo  impreso,  y  ñnalmente,  p#r  qué 
no  se  ha  cumplido  la  Real  orden  do  4  de  Diciem- 
bre de  1861  y  no  han  ingresado  en  el  Tesoro  lOs 
productos  de  la  venta  depositados  en  el  Banco  de 


Ki)    V.  pkg.  61. 
<2)  V.  pág.  io. 
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esa  capital:  sobre  esto  se  serWrá  Y.  E.  dar  claras 
y  termioantos  explicaciones,  sia  perjuicio  de 
que  inmediatamente  exija  que  ingresen  ios  fon- 
dos de  que  se  trata  en  las  Arcas  Reales,  sin  cuyo 
requisito  no  se  debe  satisfacer  el  gasto  que  so 
aprueba,  teniendo  presente  que  para  lo  sucesivo 
y  sin  perjuicio  de  la  resolución  que  en  general 
se  adopte,  V.  E.  no  ha  de  consentir,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, el  que  el  producto  de  las  ventas  de 
las  colecciones  enunciadas  deje  de  ingresar  en  el 
Tesoro,  según  está  terminantemente  mandado.*- 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  5  de  Noviembre  de 
1863,— .Sr.  Superintendente  de  Filipinas. 

PRECEDENCIAS  Y  CEREMONIAS. 

n58.— ^í/o«fo9.— Por  Real  cédula  de  esU  fe- 
cha (I),  se  dispone  que  la  Audiencia  concurra 
en  cuerpo  á  ¡a  fíesta  de  Nuestra  Señora  de  la 
Guia. 

n75.— /tinio  30.~Por  el  párrafo  48  del  cere- 
monial para  funciones  de  tabla  de  dicha  fe- 
cha (I),  se  determina  (o  que  se  ha  de  hacer 
cuando  concurre  á  la  iglesia  la  Real  Audiencia  el 
día  de  cumpleaños  de  S.  M. 

Por  el  26,  se  fijan  las  ceremonias  que  se  han 
de  observar  cuando  la  Audiencia  asiste  á  la  igle- 
sia el  Jueves  Santo. 

Por  el  29,  id.  id.,  el  Viernes  Santo. 

Por  el  36,  id.  id.,  en  la  fiesta  del  Corpus. 

Por  el  45,  so  fija  como  de  asistencia  de  tabla, 
el  día  lo  y  30  de  Agosto. 

Por  el  50,  id.  id.,  el  4  de  Octubre. 

Por  el  52,  se  dispone  que  el  4  de  Noviembre, 
día  de  S,  M.,  haya  besamanos,  pero  no  asistencia 
de  iglesia. 

Por  el  53,  que  el  segundo  domingo  de  Noviem- 
bre es  de  asistencia  de  tabla,  y  lo  mismo  el  dia 
29  del  mismo  mes 

Por  los  60,  61,  62,  67,  68,  69,  70,  71  y  72,  sede- 
terminan  las  ceremonias  que  se  han  de  observar 
en  el  paseo  del  Real  Pendón. 

Por  los  76,  78  y  79,  se  fijan  como  días  de  asis- 
tenciar  de  tabla  el  8  y  el  18  de  Diciembre  y  la 
fiesta  de  los  Desagravios. 

Por  el  100,  se  determinan  las  ceremonias  para 
las  visitas  de  cárceles. 

Por  el  143,  id.  id.,  para  la  administración  del 
viático  á  los  Señores  Ministros  y  sus  esposas. 

Por  el  147,  id.  id.,  para  cumplimentar  á  ios 
nuevos  Ministros. 


(l).V.tomo3.M>¿g.  630. 
(1)    V.ld..Fág.$2. 


\  7  77.— Sd<íem6r«  1 9.— il.  C.  re$olf9ÍenÍQ  qiá9$»U$ 
juntas  donde  concurrieren  Oidores  y  mCiiares, 
$e  sienten  aquellos  con  preferencia  á  eitoi,  no 
siendo  de  más  graduación  que  la  de  Corondes, 

El  Rbt.— Gobernador  Capitán  general  de  las 
Islas  Filipinas,  y  Presidente  de  Mi  Real  Audien- 
cia, que  reside  en  la  ciudad  de  Manila.  En  carta 
de  20  de  Junio  de  4774  me  hizo  presente  D.  Si- 
món de  Anda  y  Salazar,  vuestro  antecesor,  que  á 
fin  de  que  tuvjese  efecto  Mi  Real  orden  de  8  de 
Diciembre  de  4772,  en  que  se  prevenía  se  forma- 
se una  junta  con  concurrencia  de  un  Oidor  de 
esa  Audiencia  y  su  Fiscal,  en  que  se  tratase  del 
establecimiento  de  milicias,  convocó  al  Decano 
de  ella  y  al  expresado  Fiscal,  y  que  habiendo 
asistido  el  primero,  y  no  éste  por  haber  expresa- 
do hallarse  enfermo,  después  de  congregados  los 
vocales  mandó  tomasen  sus  respectivos  asientos 
para  tratar  sobre  el  enunciado  establecimiento, 
en  cuyo  acto  le  hicieron  presente  dos  Coroneles 
graduados  que  también  asistieron,  debian  prefe- 
rir como  tales  en  el  asiento  al  mencionado  Oidor 
Decano,  quien  se  opuso  á  esta  solicitud,  mani- 
festándole que  de  condescender  á  ella  se  agra- 
viaba á  su  empleo;  por  lo  cual,  y  reconociendo 
que  ni  unos  ni  otros  querían  ceder,  les  insinuó  que 
sin  perjuicio  de  su  derecho,  y  de  represen tarmo 
las  razones  que  cada  uno  tuviese,  tomasen  cua- 
lesquiera asientos   para  la  celebración  de  la 
enunciada  junta;  y  añadió,  que  no  habiéndose 
aquietado  con  esta  determinación  los  Coroneles, 
y  sí  el  Oidor  Decano,  tomó  éste  el  inferior  á  aque- 
llos para  que  no  se  retrase  Mi  Real  servicio,  bajo 
la  pretexta  de  que  Me  hiciese  presente  esta  dis* 
puta,  como  lo  prActicaha,  suplicándome  fuese 
servido  de  decidir  el  punto,  áfiu  de  gue  sirviese 
de  regla  general  que  evitase  en  lo  sucesivo  igua- 
les disturbios;  y  visto  lo  referido  en  Mi  Consejo 
de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia,  y  de 
lo  demás  que  se  tuvo  presente  expuso  Mi  Fiscal, 
y  consultándome  sobre  ello  en  S3  de  Julio  de  este 
año;  he  resuelto  declarar,  como  por  la  presente 
Mi  Real  cédula  declaro,  que  los  Oidores  que  asis- 
tan á  las  expresadas  juntas  cpn  los  militares,  de- 
ben sentarse  al  lado  derecho  del  que  presida  el 
acto,  y  con  preferencia  á  estos,  no  siendo  de 
más  graduación  que  la  de  Coroneles;  en  cuya 
consecuencia  os  ordeno  y  mando  dispongáis  lo 
conveniente,  para  que  teniéndose  presente  esta 
Mi  Real  resolución,  se  cumpla  y  observe  pun- 
tualmente en  los  casos  que  en  adelante  ocurran 
por  ser  asi  Mi  voluntad.— Fecha  en  San  Ildefon- 
so á  49  de  Setiembre  de  4777.— Yo  el  Ret. 

4783.— /tt/to  44.— Por  Real  cédula  de  estafé- 
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clit  (I) ,  se  dispone  qne  cuando  el  manicipio 
assta  con  la  Aadiencía  á  alguna  función  de  tabla, 
nya  á  buácar  á  dicha  Audiencia  á  la  puerta  de 
USaU  de  Justicia,  y  terminada  la  función  vuelva 
i  despedirla  al  propio  lugar. 

iM.'-Agosto  23.— íl.  C,  sobre  qué  cuando  el  Pro- 
iiiente  de  la  Real  Audiencia  de  Manila  no  asista 
á  visitas  de  cárceles  y  otros  actos  públicos j  ocupen 
la  ^estera  del  coche  el  Regente  y  el  Ministro  más 
tntiguo  (2). 

El  Bit.— Vireyes,  Presidentes,  Regentes  y  Oi- 
dores de  Mis  Reales  Audiencias  de  los  reinos  de 
laslodias  é  fslas  Filipinas.  En  carta  de  30  de  Di- 
ciembre de  1778  dio  cuenta  con  testimonióla 
Andieucia  de  ellas,  de  la  duda  suscitada  por  el 
Regeote  D.  Diego  Martínez  do  Arague,  sobre  que 
el  Acuerdo  declarase  sí  en  las  visitas  de  cárceles 
y  otros  actos  publicóse  que  no  concurriese  el 
Presidente,  se  babia  de  observar  lo  literal  del 
articulo  46  de  la  Real  instrucción,  que  manda 
ocupe  el  Regente  solo  la  testera  del  coche,  6  si 
te  babia  de  guardar  la  costumbre  de  que  el  De- 
exio  fuese  á  su  izquierda  en  la  misma  testera,  y 
qBehabia  declarado  en  su  Acuerdo  de  4  de  Di- 
ciembre del  propio  afío  que  sin  embargo  del  pre- 
ó^ido  artículo  ocupase  el  Decano  la  izquierda 
del  ¿{gente  en  la  testera  del  coche,  como  hasta 
afifsehabia  observado  por  práctica  inmemorial, 
loqueponia  en  Mi  Real  noticia,  para  que  en  in- 
tef^encia  de  la  citada  costumbre  determinase  lo 
que  fuese  de  Mi  Real  agrado.  Y  habiéndose  visto 
ea  Mi  Consejo  de  las  Indias  pleno  de  tres  Salas, 
con  lo  que  en  su  inteligencia  expusieron  Mis  Pís- 
cales y  consultádome  sobre  ello  en  17  de  No- 
viembre del  año  próximo  pasado;  he  resuelto 
desaprobar  la  declaración  de  la  nominada  Au- 
diencia por  ser  contraria  al  Insinuado  artículo, 
y  declarar  (como  por  esta  Mi  Real  cédula  decla- 
ro por  punto  general),  que  cuando  no  asista  el 
Yírey  6  Presidente  á  las  visitas  de  cárceles  ó  fun- 
ciones públicas,  ocupe  la  testera  el  Regente  á  la 
derecha,  y  el  Decano  ó  el  que  le  siga  en  antigüe- 
dad á  la  izquierda,  sin  que  otro  alguno  vaya  al 
vidrio,  par  ser  el  método  más  correspondiente  al 
carácter  de  tales  Magistrados,  lo  que  os  preven- 
go, para  que  cada  uno  en  la  parte  que  os  toque 
eooetirrais  al  puntual  cumplimiento  de  esta  Mi 
Real  deliberación,  por  ser  así  Mi  voluntad.— Fe- 
cha en  Sao  lldefemAi  23  de  Agosto  de  1786. — 
To  iT  Ret. 

(1)   V.  tosió  3.0,  pig.  635. 

Ql  Declarado  por  el  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  1861 
^elGobeniador  Superior  civil  ya  noei  Presidente  de  la 
ABÜfieía,  eorrespeodo  siempre  ocupar  la  testera  al  Regente 
iTüMelrtTMi — ^"t — 


4790.-*Jfayo  t4.-»Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (I)',  se  determinan  los  honores  y  considera- 
ciones que  se  han  de  guardar  al  Regente  y  Oido- 
res cuando  van  á  visitar  al  Presidente  {%), 

1791.— iVotJtemdfe  20.— ff.  C,  sobre  que  la  Audien- 
cia se  reúna  en  la  Sala  de  Acuerdo  antes  de  ir  á 
las  Junciones  de  tabla.  Obra  á  continuacioíí  el  ofi- 
cio del  Sr.  Presidente  para  que  continúe  la  prác- 
tica  de  reunirse  la  Audiencia  con  S.  E,  en  tí  sa^ 
Ion  de  recibo  de  Palacio. 

El  Rbt.— Regenté  y  Oidores  de  Mi  Real  Audien- 
cia de  las  fslas  Filipinas,  que  reside  en  la  dudad 
de  Manila.  En  carta  de  22  de  Diciembre  del  año 
de  1790,  disteis  cuenta  con  testimonio  del  empe- 
fío  con  que  el  Gobernador  de  estas  Islas,  como 
Presidente  de  ese  Tribunal ,  sostenía  la  tras- 
gresíon  de  lo  resuelto  en  cédula  de  I  i  de  Julio 
de  1783,  que  trata  sobre  que  no  estén  mezclados 
sus  Ministros  con  otras  personas  cuando  con- 
curren á  Palacio  para  las  fíestas  de  tabla;  supli- 
cando Me  sirviera  tomar  la  providencia  más  se- 
ria para  obligar  y  sujetar  al  actuaf  Presidente  y 
á  los  que  le  sucedieran  á  la  exacta  observancia 
de  lo  prevenido  en  la  propia  cédula,  y  á  que  tra- 
tasen á  ese  Tribunal  con  la  atención  y  decoro 
que  previenen  las  leyes.  Visto  en  Mí  Consejo  de 
las  Indias,  con  otra  carta  del  Gobernador  de  15 
de  Julio  del  afío  próximo  pasado,  en  que  avisó  el 
recibo  de  la  Real  cédula  de  ?4  do  Mayo  de  1790, 
que  trata  del  propio  asunto  y  disputa  ocurrida 
sobre  la  asistencia  en  esa  Catedral  el  día  del  Cor- 
pus de  aquel  afío,  y  lo  que  en  inteligencia  de  to- 
dos expuso  Mi  Fiscal,  ha  parecido  preveniros, 
como  lo  hago,  que  en  las  funciones  de  tabla  ó 
asistencia  á  la  iglesia  concurráis  á  la  Sala  de 
Audiencia  ó  Acuerdo,  de  donde  saldréis  formados 
sin  necesidad  de  asistir  á  la  vivienda  ó  pieza  que 
habita  el  Presidente,  disponiendo  se  avise  á  este 
por  el  portero  para  que  se  incorpore  con  el 
Acuerdo  si  quisiere  concurrir;  ejecutándolo  sin 
dilación,  según  se  le  previene  por  cédula  de  fe- 
cha de  este  día,  sin  hacer  esperar  al  Tribunal,  ni 
al  cuerpo  de  ciudad,  por  ser  asi  Mi  voluntad. — 
Fecha  en  San  Lorenzo  á  tO  de  Noviembre  de 
179t.— YoblRet. 

1 797.— Jfayo  16.— /I.   C,   sobre  honores  militares 
debidos  á  la  Real  Atádiencia. 

El  Ret.— Gobernador  y  Capitán  general  de  las 
Islas  Filipinas  y  Presidente  de  Mi  Real  Audien- 


(1)   V.tomo  l.«»pif.  ^.35. 

(1)  Hoy  yt  Bo  tt  Presidente  el  Gokeniador  Snperior  civil* 
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cía  de  ellas.  En  caria  de  ti  de  Diciembre  de  1790, 
dio  cuenta  ese  Tribunal  con  testimonio,  do  lo 
ocurrido  con  D.  Félix  Berenguer  de  Merquina, 
vuestro  antecesor,  de  resultas  del  recibo  de  Mi 
Real  cédula  de  23  de  Agosto  de  1786,  en  que  pre- 
viene' los  hoiiores  qae  los  cuerpos  militares  de- 
bían haoer  á  las  Audiencins  de  indias  cuando 
salen  á  visitas  generales  de  cárceles  y  olra^fuo- 
ciones  de  tabla,  manifestando  que,  no  obstante 
lo  resuelto  en  ella  y  en  otra  circulnr  de  3  de  Ju- 
lio de  1788,  habia  notado  que  on  la  asistencia 
que  tuvo  el  dia  4  de  Octubre  del  referido  año 
de  1790,  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  á  que  no 
concurrié  el  expresado  vuestro  antecesor,  no 
solo  no  se  le  hizo  demostración  aljzuna  de  honor 
por  la  guardia  del  principal  de  palacio  á  la  ida  y 
vuelta,  ni  tampoco  por  la  que  estaba  en  la  casa 
del  coronel  del  regimiento,  sino  que  aquel  la  en* 
vio  su  carroza  pira  la  misma  concurrencia  con 
solo  cuatro  caballos,  contraviniendo  á  lo  manda* 
do  por  Mí  y  practicado  en  casos  semejantes;  lo 
que  le  habia  manifestado  el  mencionado  Tribu- 
nal, haciéndole  ver  la  impresión  que  esta  nove- 
dad podta  haber  hecho  en  el  público;  pero  como 
en  su  contestación  quisiese  sostener  la  ninguna 
obligación  que  la  guardia  de  su  palacio  tenia  á 
hacerla  los  honores  por  ser  principalmente  des- 
tinada al  del  Capitán  general,  y  que  el  no  haber 
puesto  los  seis  caballos  en  la  carroza  había  pro- 
cedido de  equivocación  de  los  cocheros  contra 
lo  que  les  tenia  prevenido,  le  pasó  oficio  hacién- 
dole ver  el  poco  fundamento  que  en  su  concepto 
tenían  las  razones  en  que  apoyaba  sus  contesta- 
clones;  por  todo  lo  cual  y  las  demás  que  exponía 
concluyó  suplicando  Me  dignara  aprobar  sus 
procedimientos  en  ol  asunto,  y  resolveren  cuan- 
to á  si  debe  hacerla  los  honores  militares  la 
guardia  de  vuestro  palacio,  ó  resolver  lo  que 
fuere  más  do  Mi  Real  agrado.  Y  habiéndose  visto 
lo  referido  en  Mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo 
que  en  su  inteligencia  expuso  Mi  Fiscal,  ha  pa- 
recido ordenaros  y  mandaros,  como  lo  ejecuto, 
que  así  vos  como  vuestros  sucesores  en  ese  Go- 
bierno os  arregléis  á  lo  dispuesto  por  las  referi- 
das Mis  Reales  cédulas  de  23  de  Agosto  de  1786  y 
3  do  Julio  de  1788,  y  por  el  artículo  i6  de  la  Real 
Instrucción  de  Regentes,  por  ser  así  Mi  volun- 
tad; en  inteligencia  que  por  otra  de  esta  misma 
fecha  se  previene  lo  mismo  á  esa  Mi  Real  Au- 
diencia.—Fecha  en  AranJLuez  á  46  de  Mayo  de 
I797.-YoelRey. 


1813.  —  J/ario  iB.-^Auto  acórdtdo  respecto  á  la 
concordia  celebrada  con  el  CaMdo  eclesiistico  del 
Arzobispado  dt  ñhnüa,  en  orden  ala  reciproca 
asistencia  en  los  entierros  de  los  Ministros  y  Pre* 
bendados. 

Acuerdo  do  la  Audiencia  de  Manila  y  Marzo  i6 
de  1813  afios.  Visto  el  antecedente  testimonio  por 
los  Sres.  Presidente,  Regente  y  Oidores  de  ella, 
dijeron:  -Que  mandaban  y  mandaron  se  ponga 
en  el  libro  de  «Autos  acordados,»  para  que  se 
guarde  y  cumpla  por  los  señores  de  esta  Real 
Audiencia  todo  lo  contenido  en  dicho  testimonio 
y  concordia;  y  para  que  on  todo  tiempo  conste 
se  sacará  un  testimonio  de  este  Real  Acuerdo  y 
se  entregará  al  Venerable  Dean  y  Cabildo  de  esta 
Santa  Iglesia  Metropolitana,  dándose  cuenta  á 
S.  M.  en  primera  ocasión. — Así  lo  acordaron, 
mandaron  y  firmaron. 

Testimonio  que  se  cita. 

En  la  oiudad  de  Manila  y  Sala  Capitular,  eu26 
de  Febrero  de  1813.  Los  Sres.  Venerable  Dean  y 
Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  estando 
juntos  y  congregados  en  dicha  Sala,  como  lo  tie- 
nen de  uso  y  coitumbre,  á  saber:  los  Sres.  Dean 
D.  Francisco  Díaz  de  Durana,  Arcediano  Doctor 
D.  Raymundo  Mijares,  Chantre  D.  Juan  Garcés, 
Maestreescuela  D.  Tomás  Francisco  Casabas,  Te- 
sorero Doctor  D.  José  Valentín  de  Araya,  Canó- 
nigo de  Gracia  D.  Vicente  de  Arcega,  Magistral 
Bachiller  D.  José  Fernandez,  Doctoral  Licencia- 
do D.  José  de  Vergara,  Racioneros   D.  Camilo 
Pividaí,  é  yo  el  infrascripto  Secretario,  y  medio 
Racioneros  D.  Manuel  Veloz  de  Escalante  y  Li- 
cenciado D.  Félix  Martínez;  después  de  hecha  la 
oración  acostumbrada,  leídas  las  reglas  del  coro, 
acuerdo  antecedente  y  carta  citatoria,  el  Sr.  Dean 
hizo  presente  que  el  Sr.  Oidor  Decano  de  eáta 
Real  Audiencia,  D.  Pascual  Castaño,  consiguiente 
á  la  mutua  hermandad  y  concordia  que  ya  se 
había  observado  entre  los  Sres.  Ministros  de  esta 
Real  Audiencia  y  los  individuos  do  este  Cabildo 
en  los  viáticos,  entierros  y  funerales»  de  ambos 
cuerpos,  habia  formalizado  las  condiciones  con 
quedebia  practicarse  dicha  concordia,  según  lo 
demuestra  el  papel  que  le  entregó,  el  cual  exhi- 
bido, me  ordenaron  dichos  Sres.  lo  leyese,  y 
habiéndolo  ejecutado  resuffa  ser  del  tenor  si- 
guiente:—aQue  entre  los  Sres.  Dean  y  Venerable 
Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  esta 
ciudad  se  ha  convenido  en  asentar  y  tener  una 
mutua  concordia  y  hermandad  para  la  asistencia 
recíproca  á  los  encierros  de  unos  y  otros  señores^ 
y  habiéndose  podido  conseguir  copia  d«  la  Real 
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oédiüa  de  t%  de  Mayo  de  1M0,  pot  la  que  S.  M. 
iprBeba  la  ooacordia  y  hermandad  establecida 
eoire  los  Sres.  de  la  Real  Audiencia  de  Méjico 
y  Sres.  Deaa  y  Veoerable  Cabildo  de  aquella 
Saota  Iglesia  Metropolitana,  se  convinieron  y 
obügaron  mutuamente  á  cumplir  y  observar  con 
la  mayor  escrupulosidad  todos  los  pactos  y  con- 
£cioDes  que  se  expresan  en  la  referida  concor* 
díi  de  Méjico,  y  son  del  tenor  siguiente: — En  los 
eotierros  de  los  Sres.  Oidores  y  Fiscales  y  de 
sos  mujeres,  asistirá  el  Cabildo,  se  doblará  y 
bará  los  oficios  de  «sepultura,  y  también  en  las 
iglesias  de  los  regulares  y  religiosos  como  es  cos- 
tumbre. En  las  honras  y  cabo  de  año  asistirá  el 
Cabildo  con  manteos  en  la  parte  que  se  celebra- 
re, y  cuando  se  hiciere  en  la  Iglesia  Catedral 
hará  el  Cabildo  los  oficios.  En  los  entierros  de 
loe  hijosy  yernos  ó  nueras  de  los  Sres.  Miqistros, 
asistirá  el  Cabildo  con  manteos^  avisando  al  se- 
ior  Dean  y  convidando  al  mismo  Cabildo.  A  to- 
aos los  Sres  Ministros  ó  sus  mujeres  que  quisie- 
sea  enterrarse  en  la  Catedral,  se  les  dará  sepul- 
tura en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
hipe,  poniéndose  el  túmulo  donde  se  acostumbra 
poaer  el  de  los  Prebendados,  sin  que  por  esto  se 
eatieoda  dar  la  capilla  citada  en 'propiedad.  To- 
dos tes  Prebendados  dirán  tres  misas  por  el  alma 
de  cada  Sr.  Ministro  que  falleciere  y  por  la  de 
90$  mujeres.  Finalmente,  cuando  se  ofreciere 
ttcramentar   á  alguno   de  dichos  Sres.  ó  sus 
mujeres,  nombrará  el  Sr.  Dean  un  Prebendado 
que  lleve  el  viático  públicamente,  y  se  repicará 
eoQ  esquilas  al  salir  y  entrar  el  Señor. — En  los 
eaüerros  de  los  Sres.  Prebendados  indistínta- 
meote,  sean  Dignidades,  Canónigos,  Racioneros 
d  medio  Racioneros,  asistirán  tres  Sres.' Oidores, 
6  dos  Oidores  y  un  Sr.  Fiscal;  pues  aunque  en  la 
•ooeordia  de  Méjico  se  previene  concurran  cua- 
tro, se  hace  esta  modificación  atendida  la  dife- 
fcoda  del  número  de  Ministros  que  componen 
may  otra  Audiencia. — Al  pariente  más  cercano 
áel  Sr.  Prebendado  que  hiciere  el  duelo  se  le 
átii  asiento  en  la  silla  inmediata  á  la  del  Sr.  Or- 
dor  más  antiguo.  Todos  los  Sres.  Ministros  y  sus 
najeres  se  obligan  á  mandar  decir  tres  misas 
por  cada  uno  de  los  Sres.  Prebendados  que  fa-^ 
lleeiere.  Por  último,  á  los  entierros  de  los  seño- 
tes  Arzobispos  asistirán  todos  los  Sres.  Minis- 
tros. T  para  que  en  todo  tiempo  conste  este  con- 
jesúOy  se  mandó  pasar  á  dicho  Venerable  Dean  y 
Cabildo,  con  copia  de  la  referida  Real  cédula  do 
ttde  Mayo  de  1680,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: — 
Bl  Rit.— Por  cuanto  el  Licenciado  D.  Alonso 
ImiiFez  de  Prado,  Racionero  entero  de  la  Iglesia 
MéCropoIltana  de  la  ciudad  de  Méjico  y  su  Procu- 
geaeral  en  esta  corte,  Me  ha  representado, 


que  los  Ministros  togados  de  Mi  Real  Audiencia  y 
Sala  del  crimen  de  aquella  ciudad,  y  el  D^an  y 
Cabildo  de  aquella  Iglesia  asentaron  una  mutua 
concordia  y  hermandad  con  igual  corresponden- 
cia en  la  forma  y  manera  que  unos  y  otros  la 
hablan  de  tener  y   observar  en  los  entierros 
de  los  otros  Ministros  y  sus  mujeres  é  hijos,  y. 
de  cada  uno  de  los  Prebendados  de  su  Iglesia 
con  las  calidades  y  condiciones  contenidas  en 
testimonio  que  presentaba,  que  el  tenor  de  la  di- 
cha concordia  y  del  Auto  del  Real  Acuerdo  apro- 
bándola es  el  que  se  sigue:— El  Bachiller  Barto- 
lomé Rosales,  Clérigo  presbítero,  Capellán  de 
coro  y  Secretario  del  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  Metropolitana  de  Méjico  de  esta  Nueva 
España:  Certifico  y  doy  fée,  que  en  el  que  ante 
mí  celebraron  los  Sres.  Dean  y  Cabildo  de  dicha 
Santa  Iglesia,  en  16  dias  del  mes  de  Setiembre 
del  año  pasado  de  1677,  estando  juntos  y  congre- 
gados en  su  Sala  Capitular,  según  y  como  lo  han 
de  costumbre  para  celebrar  su  Cabildo  ordina- 
rio, el  Sr.  Doctor  D.  Juan  de  Poblóte,  Dean,  pro- 
puso que  el  Sr.   Doctor  D.  Juan  Francisco  de 
Montemayor  y  Cuenca,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su 
Oidor  en  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad,  le 
habia  dicho  y  propuesto  en  nombre  de  los  de- 
más Sres.  de  ella,  cuyas  veces  tenia  para  decif 
lo  que  aquí  va  expresado:  conviene  á  saber,  que 
dichos  Sres.  de  dicha  Real  Audiencia,  siempre 
hablan  deseado'asentar  y  tener  con  dichos  seño- 
res Dean  y  Cabildo  una  mutua  concordia  y  her- 
mandad con  igual  correspondencia,  asistiendo  á 
los  entierros  de  unos  y  otros  Sres.,  en  tal  for- 
ma, que  en  los  entierros  de  Sres.  Capitulares 
asistirán  dos  Sres.  Oidores  y  dos  Sres.  Alcaldes,  ó 
un  Sr.  Alcalde  con  uno  de  los  Sres.  Fiscales,  y  el 
Alguacil  mayor  de  dicha  Real  Audiencia,  y  que 
al  inmediato  pariente  del  Sr.  Prebendado  difun- 
to, que  representase  el  duelo,  llevarían  al  lado 
inmediato  después  del  Sr.  Oidor  más  antiguo,  y 
del  mismo  modo  respectivamente  en  la  Iglesia 
se  darian  asiento  enel  dicho  lado,  y  que  dichos 
Sres.   se  obligaran,  y  las  señoras  sus  mujeres^ 
á  mandar  decir  tres  misas  en  muriendo  euaU 
quier  Sr.  Capitular,  y  á  correspondencia  de  esto 
se  asentase  entre  los  dichos  Sres.  del  Cabildo 
que  fuesen  obligados  á  que  en  los  entierros  de 
dichos  Sres.  Ministros  y  Alguacil  mayor  hiciesen 
el  oficio  en  cualquiera  parte  que  se  enterrasen,  y 
que  en  las  honras;  funerales  ó  cabo  de  año,  asis- 
tiesen con  manteos  siendo  fuera  de  su  Iglesia,  y 
siendo  en  ella  en  el  coro;  que  en  los  entierros  de 
hijos,  yernos  ó  nueras  de  dichos  Sres.  asistie- 
sen con  manteos,  y  que  los  Sres.  Togados,  Algua- 
cil mayor  ó  sus  mujeres  que  quisiesen  enterrar- 
se en  la  Iglesia  Catedral,  sean  en  la  capilla  del 
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Sanio  Cristo,  ponióadose  el  túmulo  en  la  capilla 
mayor,  y  que  cada  uno  de  los  Sres.  Capitulares 
dijese  tres  misas  por  cada  uno  de  los  Sres.  de 
dicha  (leal  Audiencia  que  muriese,  y  de  sus  mu- 
jeres. Y  que  al  sacramentar  á  cualquiera  de  di- 
chos Sres.  ó  sus  mujeres  se  repicase  y  llevase 
el  viático  un  Sr.  Prebendado,  el  que  el  Sr.  Dean 
eligiese,  y  que  todo  lo  que  dicho  es,  avisarán  á 
S.  M.  en  su  Real  Consejo  de  Indias,  para  que  se 
aprobase  dicha  concordia  y  sus  calidades.  Y  ha- 
biéndose oído  y  entendido  esta  proposición  por 
dichos  Sres.  Capitulares,  y  conferenciado  sobre 
tu  determinación,  acordaron  y  dijeron:  que  da- 
ban y  dieron  su  comisión  y  facultad  á  dicho 
Sr.  Dean  y  al  Sr.  Licenciado  D.  Lope  Cornejo  de 
Contreras,  Racionero  entero  de  dicha  Santa  Igle- 
sia, para  que  ante  todas  cosas  en  nombre  del 
Cabildo,  diesen  noticia  de  dicha  proposición  al 
limo,  y  Excmo.  Sr.  Maestro  D.  Fr.  Payo  de  Rive- 
ra, Arzobispo  de  ella,  como  á  su  Prelado,  para 
que  con  su  licencia  y  beneplácito  se  tratase  y 
resolviese  lo  que  fuese  servido  do  mandar,  y 
asimismo  les  dieron  sus  veces  para  que  en  su 
nombre  hiciesen  las  conferAncias  que  se  ofrecie- 
sen, tratándolas  con  el  dicho  Sr,  Doctor  D.  Juan 
Francisco  Montemayor  y  Cuenca;  y  asimismo 
doy  fé,  que  habiendo  dicho  Sr.  Dean  presentado 
en  el  Cabildo  de  8  de  Octubre  un  papel  simple 
en  que  se  contenían  escritos  los  punios  y  cali- 
dades de  la  proposición  dicha;  ^en  el  12  de  di- 
cho mes  y  año  haber  representado  el  dicho  se- 
ñor Dean  que  tenia  ya  informado  á  su  Excelen- 
cia sobre  dicha  proposición,  y  los  modos  con  que 
sedebian  disponer  los  pactos  y  condiciones  de 
dicha  concordia  en  el  Cabildo  de  19  de  dicho  mes 
de  Octubre  de  dicho  año  próximo  pasado,  ha- 
biendo sido  citados  dichos  Sres.  Dean  y  Cabildo 
con  cédula  ante  die^/i,  para  resolver  sobre  dicha 
proposición;  y  habiéndose  leido  por  uií  el  pre- 
sento Secretario  la  dicha  cédula  y  citación,  que 
pareció  haber  hecho  Diego  de  la  Vega,  pertique- 
ro  de  dicha  Santa  Iglesia,  se  procedió  á  votar,  y 
habiendo  votado,  dijeron:  Que  admitían  y  admi- 
tieron, aceptaban  y  aceptaron,  la  concordia  y 
hermandad  que  dichos  Sres.  de  la  Real  Au- 
diencia proponían,  y  otorgaban  y  otorgaron  de 
su  parte  guardar  y  cumplir  las  calidades  y  con- 
diciones propuestas  con  esta  roodifícacion  y  de- 
claración que  hacen  en  el  primer  punto,  que  es: 
que  los  entierros  que  se  hubieren  de  hacer  en 
las  iglesias  de  los  regulares  no  los  harán  dichos 
Sres.  Capitulares  haciendo  eroficio  de  sepultura, 
por  cuanto  los  religiosos,  por  sus  privilegios, 
reciben  el  cuerpo  y  hacen  dicho  oficio;  y  animis- 
mo en  el  tercer  punto  declararon  que  en  cuanto 
á  que  se  les  dé  sepultura  á  dichos  Sres.  que 


quisieren  enterrarse  en  la  capilla  del  Sanio 
Cristo,  consentían  y  consintieron  en  que  se  les 
dé  sepultura,  así  á  dichos  Sres.  como  á  las  se- 
ñoras sus  mujeres,  sin  que  por  esto  se  entienda 
que  se  les  da  y  adjudica  la  dicha  capilla,  reser- 
vando  á  salvo  este  derecho  en  sí  dichos  Sres.  Ca- 
pitulares, para  poder  en  todo  tiempo  dar  sepul- 
tura en  ella  á  otras  persotias  que  quieran  por  la 
devoción  que  tienen  de  enterrarse  en  ella.  Y  en 
cuanto  al  otro  punto  de  llevar  el  viático,  se  de- 
terminó en  el  Cabildo  de  H  de  Enero  de  este 
presente  uño  de  78,  dándose  la  forma  y  modo 
que  se  ha  de  tener,  en  el  cual  certifico  que  dicho 
Sr.  Dean  propuso  y  dijo:  Que  habi4  dado  cuenta 
al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Yirey,  y  participándole 
noticia  de  lo  determinado  por  el  Cabildo  y  de  to- 
dos los  tratados  y  conferencias  que  se  habían  he- 
cho para  determinar  dicha  concordia:  y  que  da 
las  condiciones  y  pactos^ue  por  una  y  otra  par- 
te se  hablan  de  guardar  en  ella,  las  habla  visto  y 
reconocido  Su  Excelencia,  le  había  parecido  muy 
conforme  á  razón  y  estar  ajustadas  para  poderse 
observar  de  una  y  otra  parte,  y  que  según  su  te- 
nor se  concluyese  y  determinase  dicha  concor- 
dia; y  se  guardase  y  eumpliese  según  como  esta- 
ban y  se  conteitian  en  un  papel  simple  que  exlil* 
bió  y  presentó  en  dicho  Cabildo  el  Sr.  Dean,  de 
que  doy  fé;  el  cual  por  su  mandado  leí  en  él, 
cuyo  tenor  es  como  se  sigue: — £1  Dean  y  Cabildo 
de  esta  Santa  Iglesia  de  Méjico,  estimando  con 
toda  veneración  las  honras  que  tan  Supremo  Se« 
nado  se  sirve  de  hacerle  en  la  concordia  que 
tanto  ha  desoaJo,  responde  en  el  primer  punto, 
que  en  los  entierros  de  los  Sres,  Ministros,  Oi- 
dores, Alcaldes,  Fiscales  y  Alguaciles  mayores 
propietarios,  y  las  señoras  sus  mujeres,  asistirá 
el  Cabildo,  y  se  doblará  y  harán  los  oficios  de  se- 
pultura, menos  en  las  iglesias  de  los  regulares  y 
religiosas  que  por  sus  privílei^ios  hncen  los  en- 
tierros de  todas  las  personas  que  se  mandan  en- 
terrar en  sus  conventos;  y  cuando  se  hiciere  el 
entierro  en  alguno  de  ellos,  cumplirá  el  Cabildo 
con  entregar  el  cuerpo  en  la  iglesia,  como  se 
acostumbra.  En  el  segundo  punto,  se  responde, 
que  en  las  honras  y  cabo  de  año  asistirá  el  Ca- 
bildo con  manteos  en  1 1  parte  que  celebraren,  y 
en  el  coro  con  sobrepellices,  cuando  se  hioíereo 
en  la  Iglesia  Catedral.  En  el  tercer  punto,  se  res* 
pondo,  que  en  los  entierros  do  los  hijos,  yernos 
ó  nueras  de  los  Sres.  Ministros,  asistirá  el  Cabil- 
do con  manteos,  avisando  al  Dean  y  convidando 
al  Cabildo.  En  el  cuarto  punto  se  rosponde,  que 
á  toilos  los  Sres.  Ministros  y  sus  mujeres  que 
quisieren  enterrarse  en  la  Catedral,  se  les  dará 
sepultura  en  la  capilla  del  Santo  Cristo,  ponién- 
dose «1  t¿mulo  en  la  oapilk  nayor  doodt  ae 
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ioostanbra  poner  el  de  tos  Prebendados,  b\ü  que 
la  entienda  dar  la  capilla  en  propiedad.  En  el 
qoioto  punto,  se  responde,  que  todos  los  Pre- 
bendados de  esta  Santa  Iglesia  dirán  (res  misas 
por  el  alma  de  cada  Sr.  Ministro  que  falleciere  y 
por  las  de  sus  mujeres,  mandando  decir  otras 
taotas  cada  sefior  y  sus  mujeres  por  los  Preben- 
dados que  murieren.  En  el  sesto  punto,  se  res* 
poQde,  que  cuando  se  ofreciere  sacramentar  á 
alguno  de  dícbos  Sres.  ó  sus  mujeres,  nómbra- 
la el  Dean  un  Prebendado  que  lleve  e^  viáiicoi  y 
18  repicará  al  salir  el  Señor  sin  que  precedan 
eampanadas.  T  en  lo  que  toca  al  ofrecimiento 
haobo  por  los  Sres.  de  esU  Real  Audiencia,  en 
órdm  á  la  asistencia  de  dos  Sres.  Oidores,  dos 
iMdes,  6  un  Alcalde  y  un  Fiscal,  y  el  Alguacil 
mtyor  de  corte,  que  siempre  ha  de  asistir  en  los 
lotiorros  de  los  Prebendados  de  esta  Santa  igle- 
m  iodístintamente,  sean  Dignidades,  Canónigas, 
laeíooeros  ó  medio  Racioneros;  y  que  al  inme- 
diato pariente  del  Prebendado  que  bioiere  el 
dado»  se  le  dará  asiento  en  la  silla  inmediata  al 
Sr.  Ministro  más  antiguo,  y  que  dichos  señores 
y  sos  mujeres  han  de  mandar  decir  tres  misas 
por  cada  uno  de  los  Prebendados  que  fallecieren, 
lo  admite  y  acepta  este  Cabildo,  suplicando  á  di- 
^01  Sres.  manden  se  dé  testimonio  de  todo  á 
OiUSaflta  Iglesia,  y  que  se  asiente  en  los  libros 
U  iteal  Acuerdo,  y  que  en  la  primera  ocasión 
le dé  cuéntala  S.  M.  de  esta  concordia,  como  lo 
bará  también  este  Cabildo,  para  que  con  el  bene- 
plicito  de  su  Real  persona  y  su  cédula  de  apro- 
baeiout  tenga  esta  materia  permanencia  y  dura- 
ción irreyocable.  Y  habiéndose  oido  y  entendido 
por  dichos  Sres.  las  cláusulas  de  dicho  papel, 
tegUD  y  como  van  aquí  referidas,  dijeron:  Que 
otorgaban  y  otorgaron  de  hacer  y  cumplir  lo  que 
eo  ellas  se  refiere,  según  y  como  en  su  tenor  se 
ooQtiene,  por  lo  que  toca  á  la  parte  de  dichos 
SfOB.  Miaislros,  se  otorga  según  y  como  en  ellas 
tt  refiere,  con  fuerza  de  con  vención  y  obligación 
laátoa,  que  de  una  y  otra  parte  se  guardará  y 
compUrá,  y  que  de  esta  su  determinación  y  auto 
de  Cabildo,  el  presente  Secretario  dé  testimonio 
eo  bastante  forma,  y  de  los  demás  que  locan  á 
este  efecto,  y  se  entregue  á  los  dichos  señores  de 
dicha  Real   Audiencia,  para  que  conste  y  para 
guarda  de  sn  derecho  á  quienes  supliquen  di- 
chos Sres.  Comisarlos  de  este  tratado,  sean  ser- 
vidos de  dar  asimismo  testimonio  de  su  determi- 
oaeioo,  pactos  y  calidades  que  van  referidas, 
para  que  el  Cabildo  la  tenga  en  guarda  de  su  de- 
recho, y  de  todo  se  dé  cuenta  á  S.  M.  en  su  Real 
Consejo  de  Indias,  para  que  siendo  servido  dar 
n  beneplácito  y  aprobación  á  dichas  calidades 
do  esta  eoncordia,  ofrecidas  por  dichos  señores, 
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tengan  la  firmeza  y  validación  que  haya  lugar  en 
derecho;  y  en  cumplimiento  del  mandato  de  di- 
chos Sres.  Dean  y  Cibildo,  yo  el  infrascripto  Se- 
cretario así  lo  certifico,  y  doy  fé  haber  así  pasado 
todo  lo  que  dicho  es,  según  más  largamente 
consta  de  los  libros  del  Cabildo  á  que  me  refiero; 
y  para  que  conste  di  el  presente  que  es  fecho  en 
esta  ciudad  de  Méjico,  en  45  dias  del  mes  de 
Marzo  de  1778  años. — En  testimonio  de  yerdnd 
lo  firmé  y  rubriqué.— Bachiller  Bartolomé  Rosa- 
les.— Real  Acuerdo  y  Junio  t7  de  1678  años:  Vis- 
to  este  testimonio  de  las  fojas  antecedentes  por 
los  Sres.  Virey,  Presidente  y  Oidores  de  esta 
Nueva  España. — Mandaban  y  mandaron  se  pon- 
ga en  los  libros  de  Autos  acordados  para  que  se 
guarde  y  cumpla  por  los  Sres.  de  esta  Real 
Audiencia  todo  lo  contenido  en  dicho  testimonio 
y  concordia,  y  en  todo  tiempo  conste;  y  se  sa-> 
quen  dos  testimonios  á  la  letra,  y  el  uno  se  le 
entregue  á  los  Sres.  de  la  Real  Sala  del  crimen, 
y  el  otro  al  Sr.  Oidor  Doctor  D.  iuan  Francisco 
Montemayor,  para  que  su  merced  le  entregue  al 
Venerable  Dean  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia, 
y  así  lo  proveyeron  y  acordaron.— Concuerda 
con  el  testimonio  de  concordia  y  auto  del  Real 
Acuerdo  original,  á  que  me  refiero;  y  para  que 
conste  á  los  Sres.  Venerable  Dean  y  Cabildo  de 
esta  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad  de  Mé- 
jico, doy  el  presente  á  1  ^  de  Julio  de  1778  años, 
siendo  testigos  Diego  y  Antonio  Fernandez  de 
Guzman  y  Baltasar  de  Contreras,  vecinos  de  esta 
ciudad.— José  Anaya,  Escribano.— Y  el  dicho 
Procurador  general  D.  Alonso  Ramirez  de  Prado 
me  suplicó  en  nombre  del  Dean  y  Cabildo  de  la 
Iglesia  de  Méjico,  que  respecto  de  ser  una  de  las 
condiciones  de  la  concordia  que  por  ambas  par- 
tes se  lleve  una  aprobación  de  ella,  para  que 
tenga  la  firmeza  que  se  desea,  fui  servido  de 
aprobarla  y  de  mandar  se  guarde  y  cumpla  por 
lo  que  toca  á  ambas  partes;  y  habiéndose  visto 
en  Mi  Consejo  Real  de  Indias  con  lo  que  sobre 
ello  pidió  Mi  Fiscal,  he  tenido  por  bien  aprobar, 
como  por  la  presente  apruebo,  la  concordia  que 
se  ha  ajustado  y  ejecutado  entre  los  Ministros 
togados  de  Mi  Audiencia  Real  de  Méjico,  y  Pre- 
bendados de  la  Iglesia  Metropolitana  de  aquella 
ciudad,  que  arriba  va  inserta,  en  orden  á  los  en- 
tierros de  los  unos  y  los  otros,  en  la  forma  y 
como  en  ella  y  sus  condiciones  se  expresa  y  de- 
clara. Y  mando  á  los  Ministros  de  la-  dicha  Mi 
Audiencia,  y  ruego  y  encargo  al  Venerable  Dean 
y  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Méjico,  que  por  una  y 
otra  parte  se  observe,  guarde,  cumpla  y  ejecute 
todo  lo  contenido  en  la  concordia  referida  y  sus 
condiciones  de  aquí  adelante  sin  alterarla  ni  in- 
novarla por  ninguna  de  las  partes  en  manera  al- 
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guna,  ni  con  niaguQ  pretexto,  que  yo  lo  tengo 
así  por  bien;  y  asimismo  mando  se  asiente  esta 
aprobación  á  la  letra  en  los  libros  del  Real 
Acuerdo  de  dicha  Audiencia  y  en  los  del  Cabildo 
de  la  Iglesia  de  Méjico,  para  que  así  los  Ministros 
togados  y  Prebendados  que  al  presente  son, 
como  los  que  fueran  adelante,  sepan  lo  que  se 
ha  de  observar  y  ejecutar  con  unos  y  otros  en 
buena  correspondencia  y  hermandad,  que  así  es 
Mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid  á  S2  de  Mayo'  de 
4680  años.— Yo  EL  Rey.— Por  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor,  José  de  Veytia  y  Linaje. — Y  que 
poniéndose  constancia  de  todo  eur  el  libro  de 
Acuerdos  de  esta  Real  Audiencia,  se  diese  cuen- 
ta á  S.  M.  en  primera  ocasión  para  su  soberana 
Real  aprobación. — Encerados  dichos  señores, 
acordaron  todos  unánimes  y  conformes  de  cum- 
plir, guardar  y  ejecutar  religiosamente  todos  los 
pactos  y  artículos  contenidos  en  dicho  papel, 
que  entregó  al  Sr.  Dean  el  referido  Sr.  Oidor  De- 
cano, y  para  que  en  todo  tiempo  se  observe  por 
los  actuales  Sres  Prebendados  y  sus  sucesores, 
se  anotó  lo  referido  en  el  libro  dé  Acuerdos,  dis- 


poniendo que  sacándose  testimonio  del  presente 
se  remita  á  los  Sres.  Ministros  de  esta  Real  Au- 
diencia para  su  inteligencia. — Y  por  no  habet 
otros  puntos  que  tratar,  se  concluyó  este  Acuer- 
do, firmándolo  dichos  Sres.  concurrentes,  etc. 

1638.— Dtcitfmfrftf  8.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (I),  se  dispone  que  los  sábados  de  cada  se- 
mana vayan  dos  oidores  á  visitar  Tas  cárceles  de 
la  Audiencia  y  de  la  villa. 

iS^l.^Nomembre  Í6.— Por  decreto  del  supe- 
rior Gobierno,  de  esta  fecha,  se  determina  el  or- 
den de  asiento  á  los  funcionarios  en  las  festivida- 
des públicas  (2). 

iSiO.-^Noviembre  12.— Por  decreto  de  la  Re- 
gencia, de  esta  fecha  (3),  se  dispone  que  cuando 
la  Audiencia  asista  á  funciones  de  iglesia  por 
motivos  extraordinarios,  baya  Tribunal  antes  ó 
I  después  de  la  ceremonia. 


SECaON  SEGUNDA. 


Magistraturas. 


OrETSETtALjji. 

DEBERES  Y  ATRIBUCIONES. 

TiT.  16  DEL  LIBRO  2.''  DE  LA  RECOPI- 
LACIÓN DB  INDIAS. 

De  los  Presidentes  y  Oidores  de  las  Audlen- 
eiasy  GhanoiUerias  Reales  de  las  Indias. 


LEY  XL. 

Dé  1660.*-0ue  señala  el  salario  que  los  ministros 
togaáos  deben  percibir  saliendo  á  comisiones  {i). 


(1)  V.  pág.  18. 


LEY  XLL 

De  \^\^.^Que  el  oidor  que  fuere  á  comisión  no 
fueda  llevar  más  salario  que  el  suyo  yéldela 
comisión  (4). 


LEY   LXXXIL 

De  1575  y  1(519,— Que  ningún  virey^  presidente, 
oidor,  alcalde  del  crimen,  ni  fiscal,  ni  sus  hijos  ó 
hij2s  se  casen  en  sus  distritos,  pena  de  perder  lo$ 
oficios  {^). 


(i) 

V.  tomo  8.^  pág.  6Í8. 

w 

V.  tomo  i.o.pág.  137. 

(3) 

V.páK.  67. 

(*) 

V.  pág.  19. 

(5) 

V.  tomo  1.0,  pág.  535 

Digitized  by 


Google 


iCüDIEÍÍCrAS, 


ir 


LEY  LXXXIV. 


Db  4  59t. — Que  fHír  solo  iraíar  ó  concertar  de  ctuane 
loi  ministros  prohibidos ^  pierdan  los  oficios  (I). 


LEY  LXXXV. 

Del 61 9  y  80. — Que  no  se  admita  rr^emorial  en  el 
eoasejo  sobre  pedir  licencia  para  casarse  los  mi- 
nistros ni  sus  hijos  en  los  distritos  (t). 


4S1 8.— Noviembre  10.— ü.  C.  circular  sobre  la  dis- 
trümeion  amsal  de  comisiones  entre  los  señores 
Oidores. 

El  Rbt. — P«r  Real  cédula  de  43  de  Marzo  de 
1114,  por  la  iDstruceioQ  de  Regentes  de  Mis  Rea- 
les áadienctas  de  ios  domiDios  de  Indias  de  SO  de 
talo  de  1T76,  y  por  otras  varias  resoluciones 
eoBonicadas  posteriormente  á  los  Presidentes 
dilPerú  y  Guatemala,  se  hicieron  diversas  pre- 
fuieíenes  sobre  la  provisión  de  las  comisiones 
fie  deben  desempefiar  los  Ministros  de  los  Tri* 
imoalesy  con  el  objeto  de  sujetar  sa  repartimien- 
.  te  ó  distribución  á  reglas  prudentes  y  equitati- 
vas. Sin  embargo  de  estas  disposiciones,  por  va- 
nos Oidores  de  Mi  Real  Audiencia  de  Méjico,  se 
me  representó  el  año  de  815  la  arbitraria  des- 
igualdad con  que  se  hacía  el  repartimiento  de  di- 
chas comisiones,  dándose  algunas  lucrosas  á  di- 
ferentes Aicaldes  del  crimen;  pidiendo  Me  sirvíe- 
se  hacer  la  declaración  que  propuesto  por  Mis 
Fiscales,  y  teniendo  en  consideración  la  impor- 
tancia de  la  materia,  y  que  de  ella  han  nacido  en 
tedos  tiempos  rivalidades  y  desavenencias  de  los 
Ministros  entre  sí,  y  con  los  Presidentes  y  Re- 
génies,  Me  hizo  presente  su  parecer  en  consulta 
de  29  de  Julio  de  este  a&o,  y  conformándome  con 
€,  be  tenido  á  bien  resolver  por  punto  general: 
que  todas  las  comisiones  cuyo  repartimiento  to- 
que á  los  Vireyes  y  Presidentes  de  Mis  Audien- 
cias délas  Indias,  las  provean  con  informe  de  los 
Begentes  según  lo  provenido  en  el  art.  5 i  de  la 
bstmccion  de  estos  Magistrados;  en  inteligencia 
de  que  se  tendrán  por  nulas  las  provisiones  ó 
nombramientos  que  se  hagan  sin  esta  formali- 
dad: que  conforme  al  mismo  artículo  procuren 
distribuirlas  con  la  debida  proporción  entre  to- 


(i)  v.teiiio«.%M-S36. 
(D  T.id.^id. 


dos  los  Ministros,  aunque  atendiendo  siempre 
con  preferencia  á  la  aptitud  y  demás  circunstan- 
cias de  cada  uno  relativamente  al  buen  desem- 
peño del  encargo:  que  la  Auditoría  de  Guerra  del 
Vircynato  de  Nueva  España  continúe  como  se 
halla  en  el  día,  comprendiendo  los  negocios  de 
la  tropa  veterana  y  de  milicias,  mientras  que  el 
Virey  no  observe  que  su  pronto  despacho  exige 
que  se  vuelva  á  dividir,  como  lo  estuvo  antes,  en 
cuyo  caso  lo  hará,  dándome  cuenta  para  Mi  Real 
aprobación;  y  que  unida  ó  dividida  sea  incompa- 
tible con  cualquiera  otra  comisión  fija  6  de  tur- 
no: que  los  Fiscales  no  puedan  tener  ninguna 
comisión;  y  los  Alcaldes  del  crimen  tengan  sola- 
mente las  que  por  su  objeto  sean  propias  y  pe- 
culiares de  su  Ministerio:  que  los  expresados  je- 
fes Me  den  cuenta  por  la  respectiva  Secretaría 
del  despacho  de  todas  las  comisiones  que  pro- 
vean, no  siendo  de  turno,  para  la  resolución, 
que  sea  de  Mi  Real  agrado:  que  el  año  de  las  co- 
misiones de  turno 'corra  desde  el  dia  en  que  va- 
quen hasta  otro  igual  del  afio  siguiente,  tenién- 
dose por  abolida  la  costumbre  que  se  llama  de 
años  quebrados;  y  finalmente,  que  Me  informen 
desde  luego,  de  acuerdo  con  los  Regentes^  si 
además  de  estas  prevenciones  les  ocurren  otra«- 
medidas  que  puedan  rectificar  mejor  este  asunto, 
especialmente  con  respecto  á  la  incompatibilidad 
de  las  comisiones  según  el  trabajo  que  exijan,  y 
la  utilidad  que  produzcan.  En  su  consecuencia, 
ordeno  y  mando  á  Mis  Vireyes  y  Presidentes  de 
Mis  Reales  Audiencias  de  las  Indias  é  Islas  Fili- 
pinas guarden,  cumplan  y  ejecuten  la  expresada 
Mi  Real  resolución  en  todo  y  por  todo  según  y 
como  en  ella  se  cqntiene;  que  así  es  Mi  voluntad. 
—Fecha  en  Palacio  á  10  de  Noviembre  de  <818.— 
YO  EL  REY. 

1835.— ^nero  9,— Carta  acordada  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  comunicando  lo  dispuesto  en 
Real  orden  de  23  de  Diciembre  de  1834,  sobre  que 
los  Presidentes,  Regentes,  Ministros  y  Fiscales  de 
los  Tribunales  superiores  juren  sus  respectivas 
plastas  en  el  de  que  sean  miembros^  y  iodos  los 
Jueces  inferiores  ante  ia  Audiencia  del  territorio. 

El  Excmo.  Sr.  Secretario  del  despacho  de  Gra- 
cia y  Justicia  ha  comunicado  al  Supremo  Tribu- 
nal de  España  é  Indias  en  23  de  Diciembre  últi« 
mo  un^Real  orden,  por  la  cual  ha  tenido  á  bien 
mandar  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  que  los  Pre- 
sidentes, Regentes,  Ministros  y  Fiscales  del 
mismo  Supremo  Tribunal,  del  Consejo  de  las  ór- 
denes y  de  las  Audiencias  del  reino  juren  sus 
respectivas  pla^s  en  el  Tribunal  á  que  corres- 
pondan; y  todos  los  Jueces  infériorea  ante  la  Au« 
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díeneU  del  territorio  {\),  Publicada  eo  dicho 
Supremo  Tribunal  la  expresada  Soberana  reso- 
lución, ha  acordado  su  cumpliroiento  y  que  á 
este  fin  se  comunique  á  esa  Real  Audiencia,  como 
lo  hago  por  conducto  de  V.  S.,  para  que  disponga 
se  circule  por  medio  del  Boletín  Oficial  de  las  res- 
pectivas provincias  de  su  distrito;  y  del  recibo 
de  esta  se  servirá  V.  S.  darme  aviso. — Madrid  8 
de  Enero  de  1835.— Señor  Regente  do  !a  Real 
Audiencia  de  Manila. 

1835.— S9tíem6r9  S6. — Por  la  regla  3.%  artículo 
90  del  Reglamento  provisional  para  la  adminis- 
tración de  justicia,  de  esta  fecha  (2),  se  declara  al 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  la  facultad  de  co- 
nocer en  1.^  y  2.^  instancia  de  las  causas  contra 
los  Magistrados  de  las  Audiencias. 

Por  el  artículo  64  se  declara  que  el  Regente 
puede  presidir  la  Sala  q^ie  le  parezca. 

Por  el  89,  se  dispone  que  cuando  noten  abusos 
graves,  den  cuenta  al  Gobierno,  ó  lo  pongan  en 
conocimiento  del  Tribunal  Supremo,  según  lo 
requiera  el  caso. 

I S35.— Diciembre  25.— Capidiio  \Odclai  ordenan-' 
MOi  de  Audiencias  eireuladae  á  la,  Peninsula  con 
ñetU  orden  de  esta  fecha,  que  dispone  el  ceremo^ 
nial  para  el  juramento  que  deben  prestar  los  nue- 
vos Jueces  y  Magistrados. 

é    • 

64.  Ninguno  de  los  Magistrados  ni  de  los  su- 
balternos de  las  Audiencias,  cuando  fueren  nom- 
brados, podrá  entrar  á  ejercer  sus  funciones,  sin 
prestar  juramento  ante  todo  el  Tribunal  reuni* 
do,  según  se  prescribe  por  Reat  decreto  de  1  .^  de 
Abril  de  1834. 

Los  Jueces  letrados  de  primera  instancia  debe- 
rán también  prestar  igual  juramento  ante  la  Au- 
dienoia  en  cuyo  territorio  hayan  de  servir,  antes 
de  entrar  en  ejercicio  (3). 

65.  Para  ello  todos  se  presentarán  de  ante- 
mano al  que  presida  la  Audiencia,  y  le  entrega- 
rán sus  títulos,  de  los  cuales  el  secretario  de  la 
misma  dará  cuenta  en  Tribunal  pleno,  á  puerta 
cerrada;  debiendo  asistir  necesariamente  los  Fis- 
cales siempre  que  se  tratare  del  título  de  Magis- 
trado ó  Juez,  y  exponer  de  palabra  si  está  ó  nó 
arreglado  á  la  ley*  el  documento. 


[i)  V.  Los  arU.  19,  S7  y  iOO  de  la  Real  cédale  de  30  de 
Enero  de  188S  y  el  14  del. Real  decreto  de  4  de  Julio  de  úS»\, 
pAgloas  S6  del  lomo  6.*  y  SO  de  este. 

(t)   V.  tomo  6  o,  pig  ti. 

(3)  V.  el  arUcalo  19  de  la  Real  cédela  de  3S  de  Enero  de 
l8y>yell4delRealdecrelode4deJalie  de  í&H.  páf .  9S 
déli0B06.oy3a4etsU. 


66.  Hallado  conforme,  la  Aadiencia  selUlará 
dia  y  hora  para  que  el  nombrado  se  presente  á 
jurar  y  tomar  posesión,  lo  cual  se  hará  en  públU 
co,  previa  lectura  del  título  por  el  Secretario  de 
Tribunal,  dándose  el  auto  de  su  cumplimiento 
con  la  ceremonia  acostumbrada,  y  entrando  á  ju- 
rar el  agraciado,  puesto  de  pié,  y  hecha  la  sefial 
de  cruz,  por  la  fórmula  que  leerá  en  alta  voz  di- 
cho Secretario. 

67.  Si  fuere  el  Regente  quien  haya  de  jurar, 
pasarán  á  su  posada  dos  Ministros  en  traje  de  oe- 
remonip,  y  con  la  correspondiente  anticipación, 
á  la  hora  que  la  Audiencia  hubiere  señalado,  y  le 
acompafiarán  hasta  el  lugar  de  la  presidencia  eo 
la  Sala  del  Tribunal  pleno. 

A  la  puerta  del  ediñciodel  Tribunal  esperarán 
para  ir  delante  dos  porteros  y  cuatro  alguaciles, 
y  los  demás  subalternos  se  hallarán  á  la  entrada 
de  dicha  Sala. 

Al  acercarse  aquel,  lo  anunciará  en  alta  Tozel 
Secretario  del  Tribunal,  se  abrirá  la  puerta^  y  se 
levanurán  para  recibir  al  nuevo  Re<{ente  los  Mi- 
nistros y  los  Fiscales,  entrando  en  pos  de  todos  los 
subalternos  de  la  Audiencia;  y  de  pió  unos  y  otros 
80  leerá  el  título  y  se  mandará  cumplir;  y  el  Re- 
gente desde  su  lugar,  y  también  en  pié,  pero 
sentados  ya  los  demás  Magistrados,  prestará  el 
juramento  con  arreglo  al  artículo  anterior;  y  he- 
cho tomará  asiento  y  tocará  la  campanilla  para  que 
se  despeje,  6  se  proceda  á  despachar  lo  que  baya« 

68.  Los  Ministros  y  los  Fiscales  prestarán 
también  su  juramento  (I),  conforme  á  dicho  ar- 
tículo, y  con  asistencia  de  todos  los  subalternos 
de  la  Audiencia,  yendo  á  buscar  fuera  de  la  Sala 
y  acompaftar  para  el  acto  al  agraciado  otro  Mi- 
nistro de  los  que  ya  estén  en  ejercicio,  con  lo 
cual  el  nuevo  tomará  el  asiento  que  le  corres- 
ponda, y  se  empezará  ó  continuará  el  despacho. 

69.  El  Secretario  de  la  Audiencia  recogerá  los 
títulos,  y  sacadas  de  ellos  las  copias  necesarias, 
los  devolverá  á  los  interesados:  certificando  á 
continuación  de  aquellos  haberse  prestado  el  ju- 
ramento y  tomado  la  posesión. 

70.  Por  ninguno  de  estos  actos  se  exigirá  dere- 
cho alguno,  ni  aun  con  el  nombre  de  propina. 

1846.— Febrero  2.— A.  O.  disponiendo  cómo  hade 
entenderse  la  antigüedad  de  los  Oidores  de  las 
Audiencias. 

El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dijo 
en  16  de  Enero  próximo  pasado  al  Gobernador 


(1)  T.  el  articQle  S7  de  U  Real  cédela  de  30  de  Caere  de 
i8SI  j  el  14  del  Real  decreto  de  4  de  JoUe  de  iSOl,  pig.  18 
del  tomo  6.*  y  39  de  este. 
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Capitán  general  Presidente  de  la  Real  Aadiencia 
Pretorial  de  la  Habana  lo  qoe  sigue: 

cEoterada  la  Reina  Roestra  Sefiora  de  la  con- 

niHa  hecha  por  D Regente  electo  de  esa  Áu- 

dieocia  Preiorlai,  sobre  las  dadas  que  podrian 
toscftarse  en  la  respectiva  antigüedad  de  los  Oi- 
dores recientemente  nombrados  para  la  Preto- 
rial de  la  Habana,  se  ha  serrido  declarar:  qoe  la 
regla  de  prioridad  de  fechas  de  los  Reales  nom- 
hramieotos  por  promociones,  prescrita  en  las  le- 
yes de  Indias  para  las  antiguas  Audiencias  de  as- 
eeosoí  y  para  la  de  la  Habana  en  Real  orden  dr 
If  de  Setiembre  de  1 838  (I),  debe  entenderse 
cuando  sea  una  misma  la  anterior  categoría  ju- 
dicial de  los  que  susciten  la  duda,  á  fin  de  que 
BQQca  suceda  el  caso  de  obtener  mayor  antigüe- 
dad que  un  Oidor  procedente  de  Audiencia  de 
aotrada,  el  que  solo  ha  servidb  en  Juzgados  de 
IRíoieni  instancia,  ni  el  de  preceder  á  estos  el 
promovido  desde  la  clase  de  Abogados.» 

De  Real  orden,  comunicada,  etc.— Madrid  %  de 
febrero  de  l8i6.-^Sres.  Presidentes  délas  Au- 
díaocias  de  Dltraour  y  de  la  Península. 

«147.— Oelif6rt  l.o— ü.  O.  mandando  formar  et- 
9da/<me$  qu€  figen  la  antigüedad  de  ios  functa^ 
wríot  d€l  ardan  judicial. 

folerada  la  Reina  Nuestra  Sefiora  del  eipe- 
díeate  proaK>vido  por  la  Real  Audiencia  Preto- 
rial de  la  Habana,  sobre  la  conveniencia  de  que 
ie  fijen  reglas  generales  para  declarar  la  respec- 
Un  antigüedad  de  los  Ministros  de  aquel  Tribu- 
nal, y  deseando  S.  M.  ordenar  este  importante 
ponto  en  los  dominios  de  ludias  como  correspon- 
de á  las  diversas  gerarquías  y  dignidades  de  laMa* 
gístratura,  se  ha  servido  mandar,  oídas  las  sec- 
eiooes  de  Gracia  y  Justicia  y  Ultramar  del  Con* 
•ajo  Real,  que  de  los  encargados  de  la  Admi- 
nistraciou  de  justicia  en  las  provincias  de  Amé- 
rica y  Asia,  se  formen  tres  escalafones  diferen- 
tes con  arreglo  á  las  diversas  categorías  del  or- 
den judicial,  constituyendo  el  primero  los  Jueces 
de  primera  Instancia  6  Alcaldes  mayores  y  Te- 
Dientes  Gobernadores;  el  segundo,  los  Magistra- 
dos ó  Oidores  y  Fiscales  de  las  Audiencias  de  en- 
trada, y  el  tercero  los  Magistrados  ú  Oidores  y 
Fiscales  de  las  Audiencias  de  ascenso;  y  que  la 
antigüedad  en  cada  uno  de  estos  escalafones  se 
fije  por  la  fecha  de  la  posesión  de  la  primera  pla- 
xa  qoe  hubiere  servido  el  empleado  del  grado  ó 
dase  en  que  se  halle  constituido;  si  le  obtuvie- 
ren dos  6  más  en  una  misma  fecha,  por  la  expe- 
dieien  de  les  títulos;  si  estos  se  hubieren  expedi- 


(1)  ▼.  4  centiaaictoa  ao  cstt  espítalo  Caba:Ma(lslradM. 


do  en  un  mismo  dia,  por  la  fecha  de  los  nombra- 
mientos; si  fueren  nombrados  en  un  mismo  de- 
creto, por  la  prioridad  en  la  expresión  do  los 
nombres,  y  siéndolo  separadamente,  por  su  ma- 
yor edad  (I). 

De  Real  drden,  etc. — Madrid  1.^  de  Octubre  de 
Isn.^Al  Presidente  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia. 

Se  trasladó  á  los  Presidentes  de  las  Audiencias 
de  Ultramar. 

1848.— ii6ril  3.— /{.  O.  resolviendo  que  lae  eolicüu* 
des  de  la  Magistrados  y  Jueces  para  contraer  ma^ 
írimonio  se  eleven  con^  informe  dd  Gobernador 
Presidente  de  la  Audiencia  y  el  voto  consultivo 
del  Real  Acuerdo, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  nuestra  Sefiora  se  ha 
servido  mandar:  que  cuando  los  Gobernadores 
Presidentes  de  las  Audiencias  de  ultramar  ele- 
ven alguna  solicitud  de  Magistrados  6. Jueces  de 
su  territorio  pidiendo  licencia  para  contraer  ma- 
trimonio, la  remitan  acompañada  precisamente 
de  su  informe  y  del  voto  consultivo  del  Real 
Acuerdo.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  3  de 
Abril  de  I8ÍS. — Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de.... 

ÍZÍ9. --Diciembre  fi.— /{.  O.  declarando  que  la  de 
1.^  de  (ktubrede  1847,  que  fija  la  antigüedad  de 
los  empleados  en  la  aéninistraeion  de  justicia,  no 
tiene  efeHo  retroactivo, 

Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia dice  eon  esta  fecha  al  Sr.  Presidenle  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  lo  que  sigue: 

«Enterada  la  Reina  nuestra  Señora  de  la  forma 
en  que  las  Audiencias  de  Ultramar  han  dado 
cumplimiento  á  la  Real  orden  de  1.^  de  Octubre 
de  1847  (t),  por  la  cual  se  determina  el  modo  de 
fijar  la  antigüedad  respectiva  de  los  empleados 
en  la  administración  de  justicia  de  aquellos  do- 
minios; y  teniendo  presente  S.  M.  lo  que  sobre 
este  asunto  ha  consultado  la  Sala  de  Ind  as  de 
ese  Tribunal  Supremo,  se  ha  servido  declarar 
que  dicha  soberana  disposición  no  tiene  efecto 
retroactivo.» 

De  Real  orden,  comunicada,  etc.— Madrid  6  de 
Diciembre  de  1849  — Sres.  Gobernadores  Presi- 
dentes de  las  Audiencias  de  Ultramar. 
« 

185l.-«ifarso  7.— Por  Real  decreto  de  esta  fe- 


(i)  Confinaada  por  U  Ilaal  érlea  de  e  da  Oislüaare  «f 
18 'Á  laieru  é  eontinaacioa. 
{%  V^UReaiéraaapreoedaate. 
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cha  (i)j  sobre  provisión  de  plazas  de  la  carrera 
judicial,  se  determina  cómo  ha  de  hacerse  la  de 
una  tercera  parte  de  Ministros  de  las  Audiencias 
de  Ultramar. 

< 855.— Afarao  23.— il.  O.  disponiendo  cuándo  ha  de 
ponerse  el  cúmplase  en  las  órdenes  de  jubilación^ 
traslación  ó  cesantía  de  los  Ministros  y  Fiscales, 

Eterno.  Sr.:  A  fín  de  evitar  los  males  consi- 
guientes al  servicio  público,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  Reina  que  en  lo  sucesivo  no  se  de- 
crete por  esa  Presidencia  el  cúmplase  de  las  Rea- 
les resoluciones  relativas  á  la  jubilación,  cesan- 
tía ó  traslación  de  los  Ministros  y  Fiscales  de  esa 
Audiencia,  hasta  tanto  que  se  presenten  á  tomar 
posesión  sus  sucesores,  siempre  que  al  comuni-^ 
car  aquellas  no  se  prevenga  expresamente  otra 
cosa.— Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  Real  or- 
den, etc.— Madrid  23  de  Marzo  de  <855.— Sr.  Go- 
bernador Presidente  de  la  Audiencia  Chancillería 
de  Manila.- Id.  al  de  la  Pretorial  de  Cuba  y 
Chancillería  de  Puerto  Rico. 

1858.— i/arjso  5.— A.  O.  declarando  que  la  de  \^  de 
Febrero  de  este  año  sobre  abonos  á  toa  empleados 
que  sirvan  destinos  interinamente  ó  en  oomúion, 
no  comprende  á  los  de  la  administración  de  juS" 
ticia. 

Excmo.  Sr.:  Para  evitar  las  dudas  que  pudie- 
ran ocurrir  en  la  aplicacign  de  las  disposiciones 
contenidas  en  la  Real  orden  de  45  de  Febrero  úl- 
timo (2),  relativa  á  los  abonos  que  deban  hacer 
á  los  empleados  de  las  provincias  do  Ultramar 
que  sirvaa  destinos  interinamente  ó  en  comisión; 
ha  tenido  á  bien  declarar  S.  M.  que  aquellas  dis- 
posiciones no  comprenden  á  los  que  desempeña- 
ren cargos  de  la  administración  de  justicia,  ni 
derogan  las  consignadas  en  los  artículos  87  y  i\ 
de  la-Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855  (3).— De 
Real  orden,  etc. — Madrid  5  de  Marzo  de  4858.— 
Sres.  Superintendentes  generales  delegados  de 
Hacienda  de  las  Islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Fi- 
lipinas. 

\^9."~0ctubre  3.— jR.  O.  disponiendo  que  los  Ma- 
gistrados de  las  Audiencias  desempeñen  el  cargo 
de  acompañados  del  Auditor^  é  interinamente  la 
Auditoria  en  los  casos  de  vacante. 

Excmo.  Sr.:  Hedado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 


{{)   V.pig.35. 

i%    V.   Hacleaéit/  EiikpLeadof:  InstitucioM«>  comislo. 
nes»  ele. 
(3)   Y.tonteApáf.  U« 


de  la  carta  número  7  que  el  antecesor  de  Y.  E, 
dirigió  á  este  Ministerio  acompañando  el  testimo« 
nio  de  la  excepción  propuesta  por  el  Oidor  de  la 
Real  Audiencia  de  esa  Isla,  D.  Fernando  Rosado, 
para  excusarse  de  ser  acompañado  del  Auditor  de 
Guerra,  recusado  en  ona  causa  pendiente  en  el 
Juzgado  de  esa  Capitanía  general;  y  consideran* 
do  que  por  las  facultades  que  conceden  las  le- 
yes de  Indias  y  la  orden  del  Regente  del  Reino  de 
n  de  Enero  de  I84S,  como  igualmente  porque 
declarado  explícitamente  en  Real  orden  de  5  de 
Abril  de  18i7,  que  derogada  en  28  de  Marzo  la 
expedida  en  4  de  Setiembre  de  18U,  no  hay 
prohibición  alguna  que  impida  á  los  Magistrados 
de  esa  Real  Audiencia  aceptar  el  cargo  de  acom- 
pañados de  la  jurisdicción  militar  que  el  Capitán 
general  de  la  Isla  los  confiere:  teniendo  presente 
que  los  Auditores*vienen  siendo  de  muy  antiguo 
y  son  en  el  dia  tan  Magistrados  de  la  Audiencia 
como  los  mismos  Oidores,  y  que  el  merecer  de  la 
Autoridad  superior,  que  es  quien  preside  la  cor- 
poración á  que  pertenecen,  pruebas  de  confianza 
como   las  indicadas,  deben  considerarse  muy 
honrados  y  satisfechos,  sin  que  en  manera  algu- 
na puedan  considerarse  rebajados  en  sn  catego- 
ría; S.  M.  se  ha  dignado  resolver,  deconformidad 
con  lo  manifestado  por  el  Tribunal  Snpremode 
Guerra  y  Marina,  que  todos  los  expresados  Ma- 
gistrados, así  en  Puerto  Rico  como  en  Cuba  y  Fi- 
lipinas, están,  no  solo  en  el  deber  de  admitir  y 
desempeñar  el  cargo  de  acompañados  del  Audi- 
tor, cuando  haya  necesidad  y  sean  nombrados  al 
efecto  por  la  Autoridad  superior,  sino  que  deben 
aceptar  y  desempeñar  asimismo  la  Auditoría  en 
les  casos  de  vacante,  ausencia  ó  enfermedad  del 
propietario,  6  cualquier  otro  cargo  análogo  que  á 
su  celo  y  especiales  circunstancias  le  fuere  en- 
comendado—De orden  de  S  M.,  etc. — Madrid  3 
de  Octubre  de  1859.— Sr.  Capitán  general  de  la 
Isla  de  Puerto  Rico. 
Se  trasladó  á  Cuba  y  Filipinas. 

1862.— líarao  20.— H.  O.  so6re  anticipación  de  li- 
cencias en  Ultramar  á  los  empleados  de  la  admi- 
nistración de  justicia, 

limo.  Sr.:  La  Reina  se  ha  dignado  aprobar 
la  licencia  anticipada  por  Y.  S.  para  restablecer 
su  salud  en  la  Península  al  Magistrado  de  esa 
Real  Audiencia  D.  Francisco  Duráa  y  Cuervo, 
según  ha  participado  á  «ste  Ministerio  el  Gober- 
nador Superior  civil;  y  para  evitar  en  lo  sucesi- 
vo toda  clase  de  dudas  acerca  de  la  interpreta- 
ción que  pueda  darse  al  artículo  4.^  del  Real  de- 
creto de  4  de  Julio  último  {{)f  respecto  á  la  auto- 

(i     V.  pac.  38.  . 


Digitized  by 


Google 


AÜDIEKCIAS, 


%t 


ríM  que  con  SDjeeioa  á  las  dispofiieiooes  vi- 
gentes paeda  anticipar  ilceocia  por  entonaos  ¿ 
los  foociuaaríos  de  la  administración  de  justi- 
cia, ha  tenido  á  bien  disponer  S.  M.  que  en  los 
oísosáqae  se  refieren  aquellas  disposiciones  con- 
ceda dicha  anticipación  de  licencia  el  Goberna- 
dor Superior  civil,  á  propiiesta  del  Regente  de  la 
ReaiAudiencia  cuando  se  trata  do  los  Ministros 
del misitíO  Superior  Tríbuual,6do  los  AloaMes 
Buyorcs  y  del  Fiscal  de  Sala  en  los  casos  relaii- 
TOá  á  los  dependientes  del  Ministerio  público. — 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  20  de  Marzo  de  1862. 
^r.  Regente  de  la  Audiencia  de.... 

\ISi,-^Áhrü  5.^A.  O .  disponiendo  que  los  Magis^ 
tradés  suplentes  de  las  Audiencias  no  necesitan 
fora ausentarse  más  licencia  que  la  de  los  Re-' 
gentes. 

Ono.  Sr.:  Enterada  h  Reina  de  la  comunica* 
cionde  V.  S.  I.,  fecha  S6  de  Febrero  último,  relati- 
ui  la  licencia  solicitadapor  D.  Antonio  Puente  y 
FnocO)  Magistrado  suplente  de  esa  Jieal  Audien- 
^  ha  tenido  á  bien  díspooer  que  manifieste 
íT.S  I.,  como  lo  verificó  de  su  Real  orden,  que 
iosMagistrados  de  aquella  clase  no  necesitan  para 
^iseoUrse  más  licencia  que  la  de  los  Regentes 

deksrribuaales  donde  sirvan,  la  cual  concede- 
rla ó  oegarán  estos,  oyendo  en  cada  caso  al  Fis- 
cal de  S.  M*— Dios,  etc.— Madrid  5  de  Abril  de 
i8(l^r*  Regente  de  la  Real  Audiencia  de  la 
Rabana. 

Se  (rasl^d^  á  los  Regentes  de  las  de  Puerto 
Rieo  y  Santo  Domingo. 

1863.— iVbvieM^f  S6.— A.  O.  sobre  abono  de  dietas 
á  los  Jueces  y  demás  funcionarios  del  orden  judi- 
cío/,  fii  oomímn  del  servicio, 

Excmo.  Sr.:  £n  vista  de  la  carta  de  esa  Super- 
ioleadencia,  número  4562,  de  28  de  Marzo  del  año 
¿Itifflo,  y  del  expediente  que  le  acompaña,  en  eJ 
qoa solicita  se  dicte  una  disposición  termioante 
^qoe  atenerse  para' satisfacer  las  dietas  que  de- 
tengan los  Jueces  cuando  desempeñan  comi- 
ráies  extraordinarias  del  servicio;  la  Reina 
IQ*  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer  se  manifies- 
te ^  7.  £.  qne  la  legislación  que  so  viene  obser- 
vando para  loe  abonos  da  dietas  que  devengan 
los  Jaeces  y  demás  funcionarios  del  orden  judi- 
cial, al  desempeñar  comisiones  extraordinarias 
^1  servicie,  no  ha  sufrido  modificación,  y  es  la 
coosigoaia  en  la  ley  iO,  tít.  16,  IU>.  2.^  de  la  Re- 
«nHlacioii  de  Indias  (i);  en  la  Real  Orden  de  29 de 

W  Y^pég.OI. 


Abril  de  4858  (4),  que  determina  las  que  han  de 
abonarse  á  los  Alcaldes  mayores;  en  la  ley  44  del 
mismo  articulo  16  y  libri)2.®  (2)  de  la  citada  Reco- 
pilación de  Indias,  que  prohibe  se  pague  á  los  Ma- 
gistrados durante  las  comisiones  que  desempe- 
ñen, más  que  sus  sueldos  y  las  dietas  que  de- 
venguen, y  en  los  aranceles  judiciales  que  seña- 
Jan  el  haber  diario  de  los  Escribanos  y  Alguaci- 
les; con  estas  disposiciones  quedan  resueltas  las 
injustificadas  dudas  que  se  han  suscitado  respec- 
to á  estos  abonos,  y  se  procederá  desde  luego  al 
reintegro  de  las  sumas  acreditadas  indebidamen- 
te, no  solo  en  este  expediente,  sino  con  relación 
á  losque  se  encuentren  en  igual  caso,  porque  esta 
clase  de  reintegros  corresponden  siempre;  sien- 
do la  voluntad  de  S.  M,  que  cuando  se  acuerden 
estas  comisiones  no  se  introduzcan  cláusulas  ó 
concesiones  en  los  nombramientos  é  instruccio- 
nes que  se  den  á  los  funcionarios  qué  han  de 
desempeñarlas  que  no  estén  en  rigorosa  armonía 
con  los  derechos  ya  establecidos,  pues  en  otro 
caso  los  que  los  autoricen  incurrirán  también  en 
la  responsabilidad  que  corresponda.— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  26  de  Noviembre  de  1863,— 
Sr.  Gobernador  Superior  civil  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Se  trasladó  á  los  Superintendentes  de  Puerto 
Rico,  Santo  Domingo  y  Filipinas. 

TRAJE  Y  CONDECORACIONES. 

1855.— i4(/04to  1.^— ií.  O.  haciendo  extensivas  á  Ul- 
tramar las  de  29  de  Agesto  de  1813,  U  de  No- 
viembre  de  1 853  y  9  de  ^yiero  de  4854,  sobre  el  tra- 
je  é  insignias  de  los  Magistrados,  Jueces  y  fun- 
cionarios del^rden  judicial» 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  expediente 
instruido  acerca  de  la  conveniencia  de  hacer  ex- 
tensivas á  las  provincias  de  Ultramar  las  disposi- 
ciones vigentes  en  la  Península,  sobre  el  traje  y 
condecoraciones  de  lo^ funcionarios  del  orden  ju- 
dical,  y  en  vista  de  lo  informado  por  la  Sala  de 
Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  te- 
nido á  bien  disponer  que  se  observen  en  aque- 
llas provincias  las  Reales  órdenes  de  U  de  No^ 
viembre  de  4853  y  9  de  Enero  de  1854,  expedidas 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  eq  todo  lo 
relativo  á  los  Magistrados  y  Jueces  y  Ministerio 
fiscal,  con  la  prevención  de  que  la  categoría  de 
cada  funcionario  ha  de  ser  siempre  la  que  lecer- 
responda  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la 
Real  cédula  de  30  de  Enero  último.— De  Real  Or- 


{i)  y.  en  el  Cap.  XVI  Sección  i.« 
(t)   V.  pás.  i9. 

TOMO  VU. 
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den,  ele— Madrid  í.®  de  Agosto  de  <855.— A  los 
Gobernadores  presidentes  de  las  Audiencias  Pre- 
torial de  Cuba  y  Chancilleria  de  Puerto  Rico  y 
Manila. 

Reales  disposiciones  que  se  citan. 

Con  el  fin  de  uniformar  las  prácticas  y  usos 
de  todos  los  Tribunales  del  Reiuo,  y  de  dester- 
rar algunos,  ajenos  de  la  ilustración  y  cultura  de 
la  presente  época,  el  Gobierno  provisional,  en 
nombre  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II,  se  ha 
servido  decretar  los  siguientes  artículos  adicio- 
nales á  las  ordenanzas  publicadas  eu  19  de  Di- 
ciembre de  1835. 

Artículo  1.**  Queda  prohibido  el  uso  del  anti- 
guo traje  de  los  Magistrados,  Abogados  y  Rela- 
tores, al  mes  contado  desde  la  fecha  de  este  de- 
creto, debiendo  llevarse  precisamente  el  estable- 
cido en  Real  decreto  de  28  de  Noviembre  y  Real 
orden  de  3  de  Diciembre  de  1835,  con  las  modifi- 
caciones siguientes: 

I.*  En  vez  de  la  gorra  del  nuevo  traje  se 
usará  el  birrete  antiguo  de  seis  lados. 

2.*  Los  Jueces  de  primera  instancia  llevarán 
la  medalla  de  plata  pendiente  de  un  cordón  del 
mismo  metal,  de  dos  líneas  de  diámetro.  Los  Mi- 
nistros y  Fiscales  de  las  Audiencias,  de  oro,  pen- 
diente de  un  cordón  do  la  misma  y  del  diámetro 
referiJo.  Los  de  los  Tribunales  Supremos  esmal- 
tada y  pendiente  de  un  cordón  de  oro  de  tres  lí- 
neas de  diámetro. 

Art.  2.°  Los  Escribanos  de  Cámara,  desde  la 
misma  fecha,  usarán  frac  y  vestido  completa- 
mente negro. 

Art.  3.°  Lo  mistno  se  entenderá  para  los  Pro- 
curs^dores  y  Porteros  de  los  Tribunales. 

Art.  4.^  Los  Ministros  de  los  Tribunales,  para 
formar  Sala,  se  colocarán  en  una  fila  bajo  el  do- 
sel, y  detrás  de  una  mesa  que  deberá  tener  la 
misma  extensión  que  éste. 

Art.  5.^  Los  Abogados  se  sentarán  en  bancos 
con  respaldo  y  forrados,  colocados  en  el  mismo 
pavimento  que  los  asientos  de  los  Jueces  y  á  los 
lados  de  la  Sala,  de  modo  que  vengan  á  estar  si- 
tuados entre  los  Ministros  y  el  público,  sin  dar  á 
éste  la  espalda;  delante  de  dichos  banco»  habrá 
una  mesa  con  tapete,  de  la  cual  podrán  usar 
para  colocar  sus  papeles  y  hacer  los  apuntes  que 
estimen  necesarios. 

*Arl.  6.*  Los  Relateros  y  Escribanos  de  Cáma- 
ra se  sentarán  en  un  banco  con  respaldo  dando 
frente  á  los  Ministros,  y  en  pavimento  algo  infe- 
rior, teniendo  una  mesa  delante  para  los  usos 
que  quedan  indicados. 

Art.  7.*    Los  Procuradores  se  sentarán  en 


bancos  con  respaldo,  colocados  en  el  mismo  pa- 
vimento que  los  de  los  Relatores  y  Escribanos  de 
Cámara  y  en  la  situación  misma  que  los  de  los 
letrados. 

Art.  8.^  Se  pondrán  asimismo  liancos  en  ti 
sitio  destinado  al  público  para  qué  los  concur- 
rentes puedan  estar  sefitados. 

Art.  9.^  Queda  completamente  prohibido  el 
tratamiento  impersonal,  y  se  usará  por  los  Pre- 
sidentes de  las  Salas,  al  dirigirse  á  los  letrados  y 
dependientes  de  los  Tribunales,  el  de  Usted  ge- 
neralmente recibido. 

\rt.  10.  Los  Procuradores  podrán  hacer  pre- 
ceder á  sus  nombres  en  los  escritos  el  tratamien- 
to de  Don,  usándolo  igualmente  en  las  diligen- 
cias de  todo  género.  Lo  mismo  se  entenderá  con 
los  Escribanos. 

Art.  H.  Los  Decanos  de  los  Colegios  de  Abo- 
gados tendrán  asiento  en  las  funciones  públicas 
á  que  concurran  con  los  Tribunales,  igual  al  de 
los  Ministros  y  después  de  los  Fiscales. 

Art.  12.  Los  Tribunales  vacarán  únicamente 
los  dias  de  fiesta  entera,  los  de  Semana  Santa  y 
desde  el  15  de  Julio  hasta  15  de  Agosto,  quedan- 
do para  el  despacho  de  lo  criminal  habilitados 
ires  Ministros,  los  cuales  formarán  una  Sala  co^ 
mun  durante  dicho  período.  Los  Juzgados  de 
primera  instancia  vacarán  solo  los  dias  de  fiesta 
entera  y  de  Semana  Santa. 

Art.  1 3.  Las  sesiones  del  Tribunal'pleno  se  ce- 
lebrarán después  de  las  horas  destinadas  al  des- 
pacho y  vista  de  pleitos  y  causas  ó  á  otras  distin- 
tas de  estas  que  señalen  los  mismos  Tribunales. 

Art.  1 4.  Las  Salas  variarán  todos  los  afios:  los 
Regentes  propondrán  al  Gobierno  en  el  mes  de 
Diciembre  los  Ministros  que  deban  Componerlas, 
y  éste  oportunamente  los  designará. 

Dado  en  Madrid  á  29  de  Agosto  de  4843. 

Con  el  fin  de  uniformar  las  prácticas  de 
los  Tribunales,  y  desterrar  los  usos  que  no 
estaban  en  armonía  con  la  elegancia  y  sen- 
cillez del  ^gusto  moderno,  se  publicó  el  Real 
decreto  de  29  de  Agosto  de- 1843,  estableciendo 
un  nuevo  traje  para  la  Magistratura.  Las  disposi- 
ciones en  él  consignadas,  y  las  resol uoitines  pos- 
teriores d  ictadas  sobre  el  mismo  objeto,  dieron 
lugar  á  dudas  y  reclamaciones  dirigidas  á  este 
Ministerio,  no  solamente  por  los  funcionarios  del 
orden  judicial,  sino  por  diferentes  individuos  del 
Ministerio  fiscal,  en  cuya  moderna  organización 
se  echa  de  menos  la  asignación  de  un  distintivo 
que  le  caracterice  y  sea  peculiar  de  so  clase. 

No  menos  necesario  que  dar  solución  á  estas 
dudas  y  llenar  el  indicado  vacío,,  es  el  evitar  que 
los  dependientes  do  los  Tribunales  se  presenten 
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uraeliM  feces  á  los  ojos  del  público  de  un  modo 
poco  coQTeaíeQie;  porqae  aoa  cuando  ejercen 
foDciooes  de  ud  orden  inferior,  son  siempre  au- 
liütres  muy  próximos  de  los  que  administran 
josücta,  y  representan  en  algunas  ocasiones  su 
autoridad. 

Eoterada  de  todo  S.  M .,  y  deseando  aumentar 
la  respetabilidad  de  los  funcionarios  del  ósden 
jodidal,  en  esplMidor  y  lustre  de  la  justicia,  se 
ha  berrido  acordar  las  disposiciones  siguientes: 

t.*  Los  Magistrados  y  Jueces  usarán  en  los 
Idos  del  senricío  y  de  ceremonia  el  traje  y  me- 
dalla que  actualmente  llevan.  Fuera  de  estos  ac- 
tos podrán  llevar  sobre  centro  negro  la  misma 
josigoia  ú  otra  medalla  de  iguales  ó  menores  di- 
meosiones,  colocada  al  lado  izquierdo  del  pecho, 
bordada  ó  pendiente  de  una  cinta  negra  con  fíle- 
los de  oro  ó  plata,  según  las  clases  á  que  corres- 
poodaOy  usando  además  el  bastón  de  autoridad 
judicial. 

1^  £1  F»cal  del  Supremo  Tribunal  y  los  de 
Ih  Audiencias^  usarán  el  mismo  traje,  medalla  y 
biaUm  que  los  Magistrados  de  sus  respectivos 
UranaleSy  pero  llevando  en  el  anverso  de  la 
■sdalla  una  inscripción  que  diga:  c Ministerio  fis- 
cal.» 

V  Los  Abogados  Fiscales  usarán  solamente 
illtojo  y  medalla  con  la  inscripción  acordada 
fiara  los  Fiscales,  y  en  la  forma  que  corresponda 
ilae^egoría  judicial  en  que  se  encuentran. 

i^  Los  Secretarios  de  Gobierno  de  las  Au- 
diencias usarán  del  propio  modo  el  traje  y  me- 
dalla de  los  Jueces  de  primera  instancia.  £n  los 
actos  de  ceremonia  vestirán  el  correspondiente 
Doifonoe. 

¿.*  Los  Promotores  Fiscales  usarán  una  me- 
dalla de  plata  pendiente  de  una  cinta  negra,  con 
ana  líoea  de  plata  en  el  centro,  y  la  misma  ius- 
eripcioo  que  la  de  los  Fiscales,  pero  de  la  mitad 
de  su  tamaño. 

6.*   Los  Escribanos  de  Cámara^  Cancilleres, 
Procuradores  y  Repartidores,  podrán  usar  la  gor- ' 
n  7  capa  corta  de  antigua  costumbre,  concedi- 
da ya  particularmente  á  algunos  del  Reino  á  pe- 
tíoioasuya. 

1*  Los  porteros  y  alguaciles  de  las  Audien- 
cias y  Juzgados,  usarán  on  traje  uniforme,  res- 
pecto del  cual  se  comunicarán  las  órdenes  opor- 


ladrid  Ude  Noviembre  de  l853.-«-Sr.  Regente 
dek*Aiidiencía  de...» 

^  M.,  teniendo  presente  lo  dispuesto  en 
K^ orden  de  U  de  Noviembre  anterior,  se  ha 
dign^o  aprobar,  entre  los  modelos  de  meda- 
n»-placas  pre^atados  ea  este  Ministerio,  los 


expuestos  en  la  Sala  de  Audiencia  del  mismo, 
de  los  cuales  podrán  usar  los  Magistrados,  Fis- 
cales de  S.  M.  y  Juecesde  primera  instancia,  bor- 
dadas ó  de  esmalte,  de  oro  ó  plata,  colocadas  al 
pecho  sobre  centro  negro,  según  las  clases  res- 
pectivas, y  sobre  la  toga  en  los  actos  de  gran  ce- 
remonia, además  de  las  que  usan  comunmente. 

De  igual  modo  se  ha  servido  aprobar  los  mo- 
delos expuestos  en  la  misma  Sala  de  medallas  de 
menores  dimensiones,  correspondientes  á  todos 
los  funcionarios  del  Ministerio  judicial  y  fiscal,  - 
de  que  podrán  usar  en  los  actos  menos  solemnes, 
y  el  respectivo  á  la  medalla  concedida  á  los  Pro- 
motores fiscales  por  dicha  Real  orden. 

De  la  de  S.  M.  lo  digo  á.  V.  para  los  fines  con- 
siguientes.—Madrid  9  de  Enero  de  1854. — Sr.... 

OÜBA. 

REGENTES,  PRESIDENTES   DE  S4LA  Y 
^  MAGISTRADOS. 

t838.— Se^'em5re  t9.~A.  O.  iobre  antigüedad  de 
hs  Magistrados  y  Fiscales  al  pasar  de  una  iti- 
diencia  de  entrada  á  otra  de  alkcenso. 

Exomo.  Sr.:  £1  Regente  electo  de  esa  Audien- 
cia ha  manifestado  el  temor  de  que  se  altere  la 
buena  armonía  entre  sus  Magistrados  y  Fiscales 
tpor  las  reclamaciones  y  pretextas  que  le  consta 
van  á  hacer  los  más  de  ellos  sobre  la  antigüedad 
respectiva  consignada  en  el  Real  nombramiento, 
por  el  que  se  creen  altamente  agraviados  los  que 
teniéndola  mayor  en  la  carrera  han  sido  poster- 
gados á  los  más  modernos.»  S.  M.  se  complace  en 
creer  que  dichos  Ministros  que  han  recibido  un 
insigne  favor  en  la  promoción  que  acaban  de 
obtener  se  manifestarán  agradecidos  y  no  agra- 
viados, haciéndose  cargo  que  al  pasar  á  una  Au- 
diencia de  ascenso  desde  otra  que  no  lo  es,  la 
antigüedad  empieza  en  el  dia  de  su  promoción, 
como  prácticamente  se  verifica  en  todos  los  Tri- 
bunales que  forman  una  de  las  diferentes  cate- 
gorías del  orden  judicial  (1).  Pero  si  hubiese  al- 
guno que  desconociendo  esta  verdad  y  la  mer- 
ced que  ha  recibido  obteniendo  un  ascenso,  sus- 
citase dificultades  que  necesariamente  han  de 
redundar  en  perjuicio  del  servicio  público,  Incur- 
rirá en  el  desagrado  de  S.  M.,  que  no  puede  per- 
mitir k  falta  de  respeto  á  una  Real  resolocipn 
acordada  después  del  másdetenido  examen  délas 
diferentes*  circunstancias  que  han  debido  ^aten- 


(1)   Y.  á  coaliauacioa  la  Real  órdea  dé   i.^  át  Febrero 
de  t854. 
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4erse  para  asignar  el  lagar  de  cada  Magislrjdo. 
— De  Real  orden,  etc. —Madrid  <9de  Seliembre 
de  4838.— Sr.  Presidente  déla  Audiencia  de  la 
Habana. 

i ^íd, ^Setiembre  29. — R,  O.  disponiendo  que  la 
Audiencia  de  Puerto  Pñneipe  remita  certificado 
de  la  toma  de  posesión  de  sus  Ministros. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  nuestra  Señora  de  la 
comunicación  de  V.  S.,  en  que  al  participar 
la  toma  de  posesión  de  osa  Real  Audiencia  D.  Eu- 
genio Ahumada,  manifiesta  no  lo  ha  hecho  ánCes 
directamente  á  su  Gobierno  por  no  ser  práctica 
constante;  ha  tenido  á  bien  mandar  que  en  lo 
áucestvo  lo  ejecute  de  este  modo  remitiendo  cer- 
tificación del  Auto,  como  lo  acostumbran  las  de- 
más Audiencias  de  ultramar. — De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  29  de  Setiembre  de  18í5.— Sr.  Regente 
de  la  Real  Audiencia  Chancillería  de  Puerto  Prín 
cipe. 

1846.— i46ril  28.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (4),  se  prohibe  á  los  Ministros  honorarios 
el  ejercicio  de  la  Abogacía,  salvo  cuando  estu- 
vieren autorizados  para  ello  por  Real  gracia. 

1846.— Jí/oíío  <8.  Por  la  regla  .5.*  del  Reglamen- 
to de  policía  y  gobierno  del  palacio  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana  (2),  se  dispone  que  se  anuncie  la 
entrada  y  salida  del  Regente. 

Por  las  reglase.*  y  15,  que  los  Ministros  salgan 
á  la  puerta  de  la  Sala  á  recibir  al  Presidente 
cuando  asiste  al  Real  Acuerdo  ó  Tribunal  ple- 
no, y  que  á  ellos,  cuando  se  trasladen  de  una  Sala 
á  otra,  los  acompañe  un  portero. 

iH9.— Febrero  6.--R.  O.  previniendo  que  la  Áu- 
diencia  dé  parte  de  ios  funcionarios  que  no  se 
presenten  terminadas  sus  licencias. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  nuestra  Señora  se  ha 
dignado  expedir  con  fecha  de  ayer  el  Real  decre- 
to siguiente: 

«Vengo  en  declarar  vacante  la  plaza  de  Oidor 
de  la  Audiencia  Pretorial  déla  Habana,  que  des- 
empeñaba D por  no  haberse  presentado  á 

servirla,  despuesde  transcurrido  el  término  de  la 
licencia  que  disfrutaba  en  la  Península  para 
atender  al  restablecimiento  de  su  salud. — Dado 
en  Palacio  á  5  de  Febrero  de  1849.— Está  rubri- 
cado de  la  Real  mano*  —El  Ministro  de  Gracia  y 
Jusiicia,  Lorenzo  Arrazola.j) 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.,  previnien- 

(f)    V.  pég.  lí. 
(2)    V.p4jí.60. 


do  además  que  en  casos  iguales  dé  parte  esa  k»> 
diencia,  sin  dilación,  de  no  haberse  presentado 
los  Magistrados  terminado  el  uso  de  la  licencia  ó 
do  la  próroga. — Dios,  etc.— Madrid  6  de  Febrero 
de  4849.— Sr.  Gobernador  Presidente  delasÁv^ 
diencias  de  Cuba  y  Regente  de  la  de  la  Habaoi. 

I852.'-Ííarj80  3.— A.  Q.  disponiendo  se  dé  pose' 
sion  á  los  Oidores  ele  la  Audien^  de  la  HaboM 
que  no  puedan  presentar  el  Utulo. 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  si  alguno  délos  Oidores  nombrados  para  esa 
Audiencia  no  pudiese  presentar  el  tíUilo  corres- 
pondiente, V.  E.  te  confiará  la  posesión,  á  pesar 
de  faltarle  aquel  requisito.— De  Real  órdeo,  etc. 
—Madrid  3  de  Marzo  de  1852.— Sr.  Gobernador 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la 
Habana. 

» 1  S^i.-^ Febrero  t  .^— A.  O.  declarando  la  antigOeáaá 
y  precedencia  de  los  Magistrados  d&  la  Audiencia 
de  Madrid  y  Presidentes  de  Sala  de  las  demás, 
que  sean  trasladados  de  Oidores  á  la  Pretorial 
de  la  Habana, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.]de 
una  instancia  de  D.  León  Horques,  que  siendo  Pfe* 
sidente  de  la  Sala  déla  Audiencia  de  Canariasfué 
trasladado  de  Oidora  la  Pretorial  de  la  Habana,  en 
solicitud  de  que  seledeftigneellogar  que  en  este 
Tribunal  debe  ocupar;  y  considerando  S.  M.  que 
los  Oidores  de  la  Chancillería  de  la  Habana,  los 
Magistrados  de  la  AudienciadeMadrid  y  los  Presi- 
dentes de  Sala  de  las  demás  del  Reino  son  igua- 
les en  categoría,  se  ha  dignado  declarar  por  re- 
gla general  que  los  funcionarios  de  estas  dos  úl- 
timas clases  trasladados  á  la  Audiencia  Pretorial 
deben  tener  el  logar  de  antigüedad  y  preceden- 
cia que  designen  las  fechas  en  que  hayan  toma- 
do posesión  del  primer  destino  que  de  didia  ca- 
tegoría hubiesen  obtenido;  que  siendo  estas  igtia- 
les  rija  la  del  título  en  virtud  del  cual  hubiesen 
tomado  la  posesión;  que  si  los  títulos  se  hubiesen 
expedido  en  un  mismo  dia,  valga  la  fecha  de  los 
nombramientos;  y  por  último,  en  igualdad  de 
estos  la  posesión  del  destino  judicial  inmediata- 
mente inferior,  resoiviendo  en  consecuencia  que 
D.  León  Herques  ocupe  en  la  Audiencia  de  la  Ha* 
bau;i  el  puesto  que  le  corresponde  cotno  si  hu- 
biere entrado  á  servir  en  ella  el  dia  qne  tomó 
posesión  de  la  presidencia  de  Sala  de  Cana- 
rías  (I).— De  Real  orden,  etc.-*Madrid  1.^  de  Fe- 


(t)   Concuerda  con  los  Reales  decretos  de  7  de  Marzo  de 
1551  y  9  de  Julio  de  1860.  V.  pégs.  I»  y  64. 
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brero  de  IS54.— Al  Presidente  de  la  Audiencia 
Pretorial  de  la  Habana. 

1855.-«^fitfro  30.— Por  Real  6rden  de  esta  fe- 
eha  (1),  se  señalan  6.500  pesos  anuales  á  bs  Pre- 
ndantes de  Sala  y  al  Fiscal  de  la  Audiencia  de  la 
Habana. 

<865.--Oct«frr«  18.  —i?.  O.  disponiefHh  que  por 
cuenta  de  la  Superintendencia  de  Cuba  se  alquile 
le  casa  morada  del  Regente  de  la  Audiencia, 

Eicrao.  Sr.:  Gondiderando  S.  M.  la  convenien- 
cia de  que  el  Regente  del  Tribunal  Suporiorde 
en  Isla  viva  con  el  decoro  que  corresponde  á  la 
alta  dignidad  de  que  se  baila  revestido,  y  tenien- 
do eo  cuenta  que  con  tal  objeto  se  le  asignó  so- 
bre su  sueldo  la  cantidad  de  1.500  pesos  anuales 
pira  alquileres  de  casa  ())  cuando  ésta  no  le  fue- 
se proporcionada  por  el  Estado;  ha  Ceuido  á  bien 
disponer  que  desde  el  recibo  de  esta  soberana 
determinación  se  alquile  por  cuenta  de  esa  Su- 
parioteodeocia  la  casa  morada  del  Regente,  aun 
CModo  sa  precio  exceda  algún  tanto  de  la  oanti- 
dai  expresada,  dejándosele  áó  abofiar  desde  la 
Maa  fecha  la  asignación  que  para  aquel  efecto 
Iwieñalada  por  Real  decreto  de  8  de  Julio  de 
l«3.-De  orden  de  S.  M.,  etc.— Madrid  18  de 
fttabrede  1865.— Sr.  Superintendente  de  Cuba. 

!•».— Entro  30.— /I.  O.  sobré  Im  manera  de  pro- 
oiier  en  loe  informaciones  gubemaHvas  y  euspen- 
eienee  contra  Oidoree  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 


Excmo.  Sr.:  He  dado  de  nuevo  cuenta  á  la  Rei- 
na de  tas  comanioaoiones  reservadas  de  V.  £.,  fe- 
día  10  de  Setiembre  del  año  último,  en  una  de 
las  enales  participó  haber  decretado  la  suspeu- 

rien  de  D y  de  D Pre- 

sideate  de  la  Sala  primera  y  Oidor  de  la  misma 
qoe  respectivamente  han  sido  de  esa  Audiencia 
l^relerial,  con  motivo  de  cierto  fallo  que  dictaron 
en  el  incidente  de  una  testamentaria;  remitiendo 
eoBla  otra  ia  exposicít>n  documentada  en  que 
dicha  Real  Andíencid  solicita  para  en  lo  sucesi- 
vo las  reglas  que  deban  observarse  para  la  ins- 
traeeion  de  expedientes  gubernativos  contra  Ma- 
gistrados y  para  proponer  la  formación  de  causa, 
coa  arreglo  á  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de' 
1855  (3),  y  acordar  la  suspensión  de  los  mismos. 

Bmerada  S.  M.  y  conformáüdose  «on  lo  oon- 


ti)  ▼.  tono  •:•.  p4g.  vr. 

m  V.  Bás  abajo  U  Rutl  órélta  da  6  de  Noviembre  de  IMO. 

9)  Y.tomo6.«pif.  31. 


sultado  sobre  el  particular  por  la  Sala  de  Indias 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á 
bien  mandar  que  se  manifieste  á  V.  E.  y  á  esa 
Audiencia  Pretorial,  que  no  es  necesaria  la  de- 
claración soNcitada  por  esta  en  la  exposición  re- 
ferida, puesto  que  se  hallan  off  vigor  leyes  de  lu- 
dias aplicables  al  modo  y  forma  de  proceder  en 
las  informaciones  gubernativas  contra  Oidores, 
y  muy  terminantemente,  respecto  á  suspensio-* 
nes  de  los  mismos,  ol  artículo  62  de  la  Instruc- 
ción de  Regentes  de  tO  de  Junio  de  4776  (i);  y 
que  además  se  maniñesle  á  V.  E.  que  en  el  caso 
de  que  se  trata  en  la  primera  de  sus  cdmunica- 
cioneSy  debió  haber  pedido  y  hecho  constar  por 
escrito  el  acuerdo  y  concurrencia  del  Regente 
para  la  grave  medida  que  adoptó  contra  los  Mi- 
nistros  y  que  en  lo  sucesivo  y 

en  c^sos  análogos,  absolutamente  prescinda  de 
tan  importante  requisito  en  conformidad  con  el 
artículo  citado  de  la  Instrucción  referida.— Lo 
que  de  ^rden  de  S.  M.  comunico  á  V.  E.  para  su 
conocimiento,  el  de  esa  Audiencia  Pretorial  y 
efectos  que  se  expresan.— Dios,  etc. — Madrid  30 
de  Enero  de  4859.-^Sr.  Gobernador  Presidente 
de  la  Audiencia  Pretorial  de  Cuba. 

iS^O— Noviembre  5.— ff.  O.  fijando  la  cantidad 
máxima  de  4.000  pesos  para  $1  alquiler  de  la  casa 
del  Regente  de  la  Audiencia . 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  6. ) 
de  dos  comunicaciones,  fechas  It  de  Setiembre  de 
1859  y  16  de  Octubre  último,  que  ha  dirigido  á 
este  Ministerio  él  Regente  de  la  Audiencia  Preto- 
rial de  esa  Isla,  solicitando  en  la  primera  que  se 
abone  por  la  Hacienda  la  cantidad  de  306  pe^os 
mensuales  en  que  alquiló  la  casa  que  actual- 
mente habita,  á  consecuencia  del  mal  estado  en 
que  se  encontraba  la  anterior,  su  poca  capaci- 
dad y  monos  decencia  para  su  alojamieuto,  aten- 
dida la  alta  dignidad  del  destino  que  representa 
en  la  Isla,  á  cuyo  abono  se  negó  la  Junta  consul- 
tiva de  Hacienda  conformándose  con  el  dictamen 
de  la  Contaduría  general,  en  razón  á  hallarse 
aun  pendiente  de  la  Real  aprobación  el  primer 
aumento  de  alquiler  y  á  haber  arrendado  la 
nueva  casa  el  Regente  por  sí  sin  contar  con  las 
oficinas;  y  por  la  segunda,  que  se  le  proporcione 
mayor  casa  y  que  se  le  amueble  por  cuenta  del 
Estado  con  el  decoro  que  corresponde,  porque 
si  la  que  actualmente  ocupa  ha  podido  bastarle 
cuando  estaba  solo,  no  ló  es  suGciente  ahora  que 
cree  conveniente  llevarse  á  su  familia.  Enterada 
de  todo  S.  M.,  ha  tenido  á  bien  declararen  cuan- 

(i)  V.  pág.2l. 
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to  á  ia  primera  pretensión,  que  la  Junta  consul- 
tiva, de  Hacienda  estuvo  en  su  lugar  no  autori- 
zando este  gasto;  pero  ep  consideración  á  las  ra- 
zones expuestas  por  el  Regente,  s'e  ha  servido 
aprobar  el  aumento  de  816  pesos  anuales  que 
resultan  de  diferencia  entre  los  238  mensuales 
que  costaba  la  casa  anterior  y  los  306  que  cuesta 
la  actual,  debiéndose  practicar  por  la  Contaduría 
general  una  liquidación  del  coste  de  los  alquile- 
res desde  el  dia  que  ocupó  la  actual  casa,  para 
que  comparado  su  importe  con  los  créditos 
aprobados  para  1859  y  1860,  se  sepa  á  pun- 
to Ojo  lo  que  á  cada  año  corresponda, de  aumen- 
to, remitiendo  lo  antes  posible  á  este  departa- 
mento la  expresada  liquidación,  á  fin  de  conce- 
der los  oportunos  créditos  supletorios;  enten- 
diéndose que  para  lo  sucesivo  se  fija  como  máxi- 
mum para  casa  del  Regente  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  la  cantidad  de  4.000  pesos  anuales,  de- 
biendo tomarse  razón  en  la  Contaduría  general 
de  Ejército  y  Hacienda,  de  los  contratos  que  se 
hagan  con  los  dueños  de  las  casas  para  que  se  les 
pague  directamente  por  las  oficinas  el  alquiler 
que  se  estipule  en  virtud  de  libramientos,  como 
las  demás  atenciones  del  Estado,  siempre  que  no 
pase  de  los  4.000  pesos  mencionados,  pues  si  fue- 
se mayor  por  convenir  así  al  Regente,  solo  se 
abonará  por  las  oficinas  al  dueño  de  la  casa  has- 
ta la  expresada  suma,  debiendo  satisfacerle  el 
resto  dicho  funcionario.  En  cuanto  á  la  petición 
de  muebles,  no  ha  tenido  á  bien  S.  M.  acceder  á 
ella;  debiendo  Stolo  gozar  de  este  beneficio  el  Go- 
bernador Capitán  general,  en  atención  á  las  és- 
pecialísimas  circunstancias  de  su  posición  oficial. 
Pero  habiendo  manifestado  el  Regente  de  esa  Au- 
diencia que  hay  mgebles  del  Estado  en  la  casa 
en  que  vive,  y  sabiéndose  confidencialmente  que 
los  hay  también  en  otras  habitaciones  dadas  ó  pa- 
gadas por  la  Hacienda,  es  la  voluntad  de  S.  M.  se 
sirva  V.  E.  disponer  ia  formación  de  inventarios 
de  todos  los  muebles  y  efectos  propios  del  Estado 
que  existan  en  las  casas  moradas  del  Gobernador 
Capitán  general  y  de  todos  los  empleados  que  los, 
tengan  en  sus  habitaciones  particulares,  con  ex- 
presión de  su  valor  actual,  y  remita  copias  au- 
torizadas de  ellos,  quedando  los  originales  en  esa 
Superintendencia  para  que  sirvan  de  cargo  á  los 
que  deban  responder  de  dichos  efectos  ( I ). — De 
Real  orden,  etc. — Madrid  5  de  Noviembre  de  1860. 
— Sr.  Superintendente  de  Cuba. 


(t)   Y.  la  Real  órdto  di  18  de  Octubre  dt  1855,  pág .  85. 


TRAJE  Y  CONDECORACIONES. 

iS60, ^Noviembre  30.— /í.  O.  aprobando  que  lot 
Mmislro8  de  la  Audiencia  usen  d  iraje  y  diitín- 
Uvo  adoptado  para  loe  de  la  PeninetUa. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  h  Reina  de  la  coffloni- 
oacion  de  Y.  E.,  fecha  \t  de  Octubre  último,  ha 
tenido  á  bien  aprobar  la  disposición  adoptada 
por  y.  £.  para  que  los  Ministros  de  esa  Audien- 
cia usen  del  traje  y  distintivo  adoptado  para  los 
de  la  Península  y  de  Ultramar,  siendo  como  es 
aquella  de  todo  punto  conforme  con  la  Real  or- 
den de  4.^  de  Agosto  de  1855  (1),  que  ha  debido 
tener  exacto  cumplimiento. — De  la  de  S.  M.,  etc. 
—Madrid  30  de  Noviembre  de  4860.— Sr.  Gober- 
nador Presidente  de  la  Audiencia  Pretorial  de 
«Cuba.  « 

DUposiclon  que  se  cita. 

Ciroulaf.  Habana  5  de  Octubre  de  1860.— 
Dada  cuenta  al  Real  Acuerdo  de  la  comunicación 
que  antecede  del  Sr.  Presidente,  los  señores  ex- 
presados al  margen,  conformándose  con  lo  mani- 
festado á  la  voz  por  el  Sr.  Fiscal,  acordaron:  Qae 
desde  el  dia  10  del  corriente  se  use  por  los  seik>- 
res  Ministros  y  Fiscal  de  esta  Real  Audiencia  ea 
todos  los  actos  de  servicio  y  de  ceremonia  el 
traje  prevenido  en  Real  orden  de  28  de  Noviem- 
bre de  1835  y  decreto  de  29  de  Agosto  de  1843,  $ 
sea  toga  de  mangas  anchas  cerradas  en  disminu- 
ción hasta  la  muñeca  que  terminen  conlosvuelí- 
llos,  colocada-sobre  vestido  negro  de  frac  ó  casaca 
con  pañuelo  también  negro  al  cuello,  birrete  de 
seis  lados  y  la  medalla  que  anterior  mente  se  lle- 
vaba; y  además  eú  los  de  gran  ceremonia  pues- 
ta  sobre  la  toga,  la  medalla— placa  aprobada 
en  Real  orden  de  9  de  Enero  de  I8li:  que  con  el 
objeto  do  uniformar  ios  usos  de  los  demás  fun- 
cionariosdel  6rden  judigial  y  Gscal,de  los  Aboga- 
dos, subalternos  y  dependientes  del  Tribunal  de 
Juzgaxlos  de  su  territorio,  se  observase  lo  man- 
dado en  las  citadas  disposiciones  y  eo  las  Reales 
órdenes  de  1 1^  y  23  de  Noviembre  de  4853,  y  en 
su  consecuencia  que  para  aquellos  actos  usen: 

Primero,  Los  Alcaldes  mayores,  Tenientes  fis- 
cales. Secretario  de  Acuerdo  y  Promotores,  toga 
de  mangas  cortas  que  no  pasen  del  codo,  birrete 
de  seis  lados  y  las  medallas  y  placas  creadas  para 
los  mismos. 

Segundo.  Los  Abogados  y  Relatores  la  misma 
toga  con  birrete,  colocadas  como   en  aquellos 


(1)    V.páf.  81. 
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sobre  traje  igoal  al  de  los  Sres.  Ministros  y 
Fiscal.    . 

Ureero.  Los  Escribanos  de  Cámara  y  Juzga- 
dos, Canciller,  Procuradores  y  Repartidor,  la 
gorra  Y  capa  corta  de  antigua  costumbre  sobre 
traje  negro. 

Cvarto,  Los  Porteros  y  Alguaciles  de  esta 
Real  Audiencia  el  uniforme  compuesto  de  pan- 
talón y  casaca  azul,  sombrero  apuntado  con  pre- 
silla y  espada  ceñida,  galón,  botones  y  demás 
cabos  de  oro  ó  plata,  según  su  respectiva  clase. 

Y  quinlo.  Los  Alguaciles  de  los  Juzgados,  pan- 
talón y  Ie?ita  uniforme  azul  oscuro  con  galón  de 
00  dedo  de  ancho  y  botones  plateados,  ciñendo 
sable. 

Asimismo  acordaron  dichos  señores  que  del 
fondo  del  material  se  costeen  mazas  y  trajes  para 
dos  maceres  que  acompañen  al  Tribunal  en  los 
actos  de  gran  solemnidad  y  ceremonia;  y  que  al 
propio  tiempo  que  se  traslade  este  Auto  al  Sr.  Pre- 
sidente en  contestación  al  o6cio  que  lo  origina, 
•8  circule  y  den  las  órdenes  oportunas  para  su 
cabal  cumplimiento  én  todos  los  extremos  que 
comprende.— Proveído  y  rubricado,  etc. 

I^UE3FtTO  JrilOO. 

lUt—Junio  47.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cb(1),  se  dispone:  que  éntrela  comitiva  que 
debe  acompañar  al  Gobernador  Capitán  general 
en  las  visitas  que  baga  á  los  pueblos  de  la  Isla, 
vaya  un  Asesor  con  derecho  al  percibo  de  las  ra- 
tioaesquele  correspondan. 

1Si3.— J6n{  \  J^—Oritn  de  la  Regencia  disponiendo 
que  del  fondo  de  penas  de  cámara  se  pague  el  al- 
pOerde  la  casa  Regencia  de  la  Audiencia, 

limo.  Sr.:  Accediendo  S.  A.  el  Regente  del 
Reino  á  lo  solicitado  por  Y.  S.,  y  conformándose 
eoo  lo  informado  en  su  caso  por  el  Gobernador 
dapitan  general  Presidente  de  esa  Audiencia,  se 
ba  servido  autorizar  á  Y.  S.  á  6n  de  que  pueda 
arrendar  una  casa  fija  para  la  Regencia,  pagando 
fo  alquiler  del  fondo  de  penas  de  cámara  (í),-^ 
Lo  que  de  orden  de  S.  A.  comunico,  etc. — Ala- 
dríd  I.®  de  Abril  de  I843.-Sr.  Regente  de  la  Au- 
diencia de  Puerlo  Rico. 


li)    Y.  tOIII•l.^pá(r.  107. 

(2)   EsU  loado  ha  sido  ceatralizado^n  Arcas  Retios.  V.  Bar 


4847.-— ^5HI  5.— A.  O.  mandando  que  los  Ministros 
de  la  Audiencia  acepten  el  cargo  de  acompañados 
de  la  jurisdicción  militar. 

Excmo.  Sr.:  Por  este  Ministerio  se  dice  al  Se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  lo  que  si;;ue: 

aGn  contestación  á  lo  expuesto  por  el  Ministe- 
rio del  digno  cargo  de  V.  E.  en  H  del  pasado 
Marzo,  acerca  de  las  dificultades  que  se  ofrecen  á 
los  Ministros  de  la  Real  Audiencia  de  Puerto 
Rico  para  aceptar  el  cargo  de  acompañados  de  la 
jurisdicción  militar,  que  su  Presidente  el  Gober- 
nador Capitán  generalde  aquella  Isla  les  ha 
conferido  en  diferentes  ocasiones;  ha  tenido  á 
bien  S.  M.  mandar  se  mnniñeste  á  Y.  E.  que  ha- 
llándole derogada  la  Real  orden  de  4  de  Setiem- 
bre de  48U  que  ha  motivado  la  cuestión,  por 
otra  de  28  dj  Marzo  de  1845,  comunicada  al  Mi- 
nisterio de  Marina,  Comercio  y  Gobernación  de 
ultramar,  no  hay  prohibición  alguna  que  impida 
á  dichos  Magistrados  aceptar  el  mencionado  car- 
go, segnn  se  hizo  presente  al  mismo  Ministerio 
en  9  de  Diciembre  de  1845.— Do  Real  órden^  co- 
municada, etc.» 

De  la  propia  Real  orden,  comunicada  también, 
lo  traslado  á  Y.  E.  acompañando  copia  de  las  Rea- 
les órdenes  citadas,  previniéndole  es  la  voluntad 
de  S.  M.  que  el  Tribunal  mantenga  en  toda  su 
fuerza  y  vigor  la  observancia  del  artículo  33  de 
sus  Ordenanzas  y  de  las  leyes  del  título  16,  li- 
bro 2.^  de  la  Recopilación  de  Indias  (I),  que  en- 
cargan á  los  Magistrados  el  puntual  cumplimien- 
to de  lo  que  su  Presidente  les  ordene.— Dios,  etc. 
—Madrid  5  de  Abril  de  1847.— Sr.  Gobernador 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Puerto  Rico. 

1859.— I/ayo  3.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  fijan  ea  18  las  raciones  del  Oidor  que 
ha  de  acompañar  al  Gobernador  Capitán  general 
en  las  visitas  que  haga  á  los  pueblos  de  la  Isla. 

\%^[, ^Diciembre  4.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (3),  se  asigna  el  sueldo  anual  de  7.000  pesos 
al  Regente  de  la  Audiencia. 

^  KiL.ii>irsrAs. 

4839.— i4(K»(o  5.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (4),  se  dispone:  que  las  licencias  que  solici* 
ten  los  Magistrados  de  la  Audiencia,  deben  dar- 
las los  Gobernadores  Presidentes  de  la  misma 
por  conducto  y  previo  raforme  del  Regente. 

(i)  V.  pAgs.  18. 

(2)  T.  tomo  i.\  pág.  107. 

(3)  V.pftg.  59. 
(4;  V.p¿g.«7. 
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1847.— J6n¿  Si— A  O.  <f^(0rititnafuio  ¿aanii^daejí 
d«  un  Oidor  de  la  Audiencia. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
lo  representado  por  el  Ministro  de  esa  Real  Au- 
diencia Chancillería,  D.  Ignacio  María  Pinzón, 
acerca  de  la  antigüedad  que  en  el  Tribunal  le 
corresponde;  se  hadigoado  S.  M.  mandar  que  se 
fije  ésta  como  si  hubiera  entrado  en  la  vacante 
á  que  le  daba  derecho  el  Real  decreto  de  su  nom- 
bramiento de  supernumerario,  dado  en  2$  de  Fe- 
brero de  1843.— De  Real  orden,  etc.  —Madrid  5  de 
Abril  de  1847.— Señor  Gobernador  Presidente  de 
la  Real  Audiencia  Chancillería  do  Manila. 

<850.-  ifarjso  22.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
eha  (I),  se  dispone  que  se  guarde  y  cumpla  como 
regla  general  la  circular  de  3  de  Abril  de  1848  (i)^ 
sobre  el  modo  de  instruir  los  expedientes  para 
cobtraer  matrimonio  los  Magistrados  de  la  Au- 
diencia de  Manila;  y  se  autoriza  al  Presidente  de 
la  misma  para  que  pueda  conceder  Ucencias  eu 
nombre  de  S  M.  para  los  matrimonios  de  con* 
ciencia  in  articulo  mortis, 

^S^S,-^ Febrero  28.— ií.  0. 1iaci¿ndo  exlen$iva  á  los 
Magistrados  cesantes  la  de  \i  do  Agosto  de  1853 
suprimiendo  el  descuento  de  Atonte-pio. 

Excmo.  Sr.:  Vista  la  exposición  de  D.  Francis- 
co Otin  y  Duaso,  Magistrado  cesante  de  la  Au^ 
diencia  de  esas  Islas,  en  que  reclama  que  por  las 
oficinas  de  esa  Hacienda  se  le  abone  su  cesantía 
sin  deducción  de  Monte-pío  político  que  viene 

■  '  I  III  I  I  »l  III  II      I    I   I  I  I   ■     I  II   H  I I  1^    I      I 

(1)    V.toino2.°.pig,  ¡»$. 
(<)   V.péf.  TSdeestetoao. 


haciéndosele,  y  que  se  le  devuelvan  las  oanMa- 
des  que  bajo  este  concepto  se  lo  han  exigido  des'- 
de  que  dejaron  do  satisfaperlas  los  demás  em- 
pleados civiles;  y  de  conformidad  con  lo  consul- 
tado por  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  fteal 
á  quien  tuvo  por  conveniente  S.  M.  oir  en  el 
particular,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ba  servido  ha- 
cer extensivos  á  los  Oidores  cesantes  de  la  ex- 
presada Audiencia  de  esas  Islas  los  efectos  de  la 
Real  orden  de  42  de  Agosto  de  1&o3,  por  la  que  se 
dispuso  la  supresión  del  descuento  de  Monte-pío 
á  los  Magistrados  que  entonces  se  hallaban  en 
activo  servicio  y  á  los  que  después  les  sucedie- 
sen; pero  al  mismo  tiempo  ha  tenido  á  bien  S.  M, 
declarar  que  la   exención  de  los  descuentos  de 
que  se  trata  á  Otin  y  Duaso  y  los  demás  que  se 
hallan  en  igual  caso,  tenga  efecto  desde  la  fecha 
en  que  se  ponga  por  V.  E.  el  «cúmplase»  á  esta 
resolución,  declarando  desestimadas  sus  preten- 
siones  respecto  á  devolución  de  las  cantidades 
descontadas  basta  la  fecha  de  dicho  cúmplase.*— 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.,  etc.— Madrid  28  de 
Febrero  de  1858.— Sefíor  Gobernador  Superior 
civil  de  las  Islas  Filipinas. 

1858.— Í)íct«m6rc  6.— Por  el  art.  891  del  Regla- 
mento de  la  Secretaría  de  la  Audiencia,  aprobado 
por  decreto  del  Gobierno  superior  de  esta  fe- 
cha (Oi  se  dispone  que  en  fín  de  cada  año  nom- 
bre el  Acuerdo  un  Ministro  que  en  el  mes  de 
Enero  inmediato  visite  todas  las  dependencias 
del  Tribunal,  para  asegurar  el  cumplimiento  del 
Reglamento  y  de  todo  cuanto  concierne  al  régi- 
men interior  del  Tribunal. 


(1)   V.pág.se. 
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.    SÉCaON  TEBCERA. 


Secretarias  de  las  Audiencias. 


ULCIOH  DB  IKDlilS.  < 

'  Bi  lis  leyM,  pmviatonért^  cédalas  y  oird»*- 
naiiBas  reíalas. 


LEY  XXVll. 

--  -  I 

Al  4m.H^  iM  tááidoM  y  ordimMnMa$  ie  los  Tré- 

bmdn  d§úumUtí  H  pongan  oHgüudeijBn  fe«  ot'- 

úku  i»  Uu  Rtalet  Audiencias  . 

,'   '  • 

Ordénanos  y  ndaBdamos/qa^  se  pongan  orfgí- 
udes  en  los  archivos  de 'Fas  Reales  Audienoias  las- 
cédalas  y  ordenanzas  qne  pdr  Tiueslro* Consejó 
Real  de  las  Indias  se  enviaren  á  los  Tribunales  de 
«entes,  7  á  los  cóiifaíéores  se  fes  ^é  oopia  auto- 
rnidacon  f6de<|ue  las  originales  quedan  en 
loiaífcíliivos.    '         '■  ,       - 


.    .  .    '  LET X3;ix,:; . :  * ;,.  ... 

í 
De  1635.— Qtie  las  eédula$  enviadas  á  vireyee  y  pre- 
nientii,  $e  pongan  en  h$  archivos  y  libros  de  las 
Aídieneias  (I). 


(i)  T.péc.S. 


LEY  XXX. 

líe  1540  y  i^OO.-^Que se dencopias a^U>ri9adas de 
las  cédulas  y  provisiones  de  gobierno,  alas  ciu- 
dades, villas  y  lugar esy  y  de  las  ordenansas  de  Au- 
diencias (i)^. 


tJiSi.'^Qciubre  U — íieglamsnto  sobre  registro  de^ 
informes  y  modo  de  imponerse  las  correcoionesá 
¡a$  Audiei^eias  y  Jueces  (%). 


,  iWk.-^Febr^o  n,-^or  Real  orden  de. esta  fe- . 
eha  (3),  se  4ieiaQ, prevenciones  sobre  el  registro 
do  iofortties  y  modo  de  imponerse  las  oorretcoio- 
nesÁ  las  Audieuoiasi  y  Jweo^. 

i^l^.'^Agosio  l.°-*Por  Real.^rdende  estafe* 
QbatX«i)»  ^  hicieron  extensivas  á  ultramar  las  de 
44  de  Noviembre  de  1853  y  9  de  Enero  de  1854» 
reltüvas  al  In4^  q«e  dfsbeo  usar  los  funcionarios 
y  emplesAes  del  orden  judicial. 


1fi5d.- 


B^.'^R:  D.  citeando  las  Seere^arüsdé 
Acuerdo:  de  las  Acudienaas, 


•  Tonimnóo  en  oonsidef  aoion  que  las  circxinslan- 
eiás  especiales  de  las  AudienoiBS  de  UHramar  y 
far  índole  y  naturaleza  do  los.negoetos  qo^  se  so* 
fusteotalvoto  doasttltürode  toB.Rsules  Acuerdos^ 


(1) 

(4) 


V.tomo3.^pág.S. 
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con  arreglo  á  la  legislación  de  Indias,  exigen  im- 
periosamente auxiliares  revestidos  de  conoci- 
mientos, inteligencia  y  probidad  que  coadyuven 
al  buen  desempeño  de  las  atribuciones  que  á 
aquellos  competen;  oídas  sobre  el  pariicular  las 
mismas  Audiencias  y  la  Sala  de  Indias  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  y  conformándome  o^dn 
lo  propuesto  por  Mí  Ministro  de  Estado  y  de  Ul- 
tramar, de  Acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  \.^  En  cada  una  de  las  Audiencias 
de  Cuba,  Manila  y  Puerto  Rico,  se  establecerá  un 
Secretario  especial  de  Real  Acuerdo  (I),  cesando 
en  su  consecuencia  en  el  desempefio  de  estos 
cargos  los  Escribanos  do  Cámara  que  actualmen- 
te los  sirven. 

Arl.  2.^  Para  ser  Secretario  del  Real  Acuerdo 
de  cualquiera  de  las  Audiencias  de  Ultramar, 
será  indispensable  la  euaridad  de  letrado  y  los 
demás  requisitos  y  circunstancias  que  por  pun- 
to gene)*al  se  exigen  pat*a  obtener  judlcatnraá  en 
aquellas  provincias. 

Arl.  S.^  Los  Seoretaries  de  los  Reales  Acner- 
dos  serán  nombrados  por  Mí,  en  la  misma  f6rma 
y  manera  con  que  lo  son  los  que  obtienen  dichas 
judicaturas,  y  disfrutarán  3  000  pesos  de  sueldo 
anual  el  de  la  Habana,  y  2.000  los  de  Manila  y 
Puerto  Ribo,  sin  ninguna  ciase  de  derecfaog  nli 
emolumentos. 

Art.  4.^  Los  que  devengaren  con  arreglo  á  los 
aranceles  respectivos,  ingresarán  en  Cajas  Rea- 
les de  la  manera  prevenida  en  la  Real  orden  de 
31  de  Mayo  de  1855  {i),  respecto  á  las  Islas  de 
Cuba  y  Puerto  Rico.  El  Superintendente  delegíi- 
do  de  Hacienda  de  Filipinas,  dé  acuerdo  con  la 
Aadiencia  de  Manila,  adoptará  la&  medidas  con- 
ducentes para  que  tos  derechos  que  con  svjcscion 
al  arancel  devengare  el  Secretario  del  Real 
Acuerdo,  ingresen  en  las  Cajas,  dando  cuenta  de 
aquellas  para  resolver  en  su  iKa  lo  ^e  fuese 
más  conveiiiente. 

Art.  5.<>  Los  servicios  que  preslaseb  y  tes  mé- 
ritos que  contrajeren  en  el  desempelto  de  «us 
cargos  los  Secretarios  de  los  Reales  Acuerdos,  se 
tendrán  presentes  para  su  ülttM'tc^  cokkMeleA  eil 
lá  carrera  judiúval  6  en  otV*a  anátoga  á  las  funcio- 
nes peculiares  de  aquellos. 

Art.  t.^  Los  Gt)bemadores  Preerdetttes  de  las 
AudiencíaB  de  UUramár,  oyendo  á  los^  Reales 
Aeuerdoa,  fijarán  el  número  y  caHdadee  de  lee 
OfieialM  d  dépendiexHei  de  la»  SecretaHas  res* 
pectivas,  y  sus  dotaciones,  dando  cuenta  para  Mi 
Real  aprobación. 

(I)    Hoy  Secretarias  de  las  Audleaclas,  tta  *mgl6  al^ir^ 

UcttIolT  del  Real  decreto  da  4  de  JaUo  defl6l»V,  p«g.  Si. 

W   Y. 


Art.  7.^  La  provisión  de  estas  plazas,  cuando 
un  sueldo  excediere  de  500  pesos  anuales,  se 
hará  siempre  por  Mí  á  propuesta  del  Real  Acuer- 
do, con  precisa  asistencia  de  su  Pfesidente;  y  por 
éste  á  propuesta  del  Real  Acuerdo,  la  de  aquellas 
de  menor  dotación.  En  ambos  casos,  si  lo  coosi- 
áetéú  oportuno  los  Presidentes  y  los  Reales 
Acuerdos,  podrán  oír  á  los  Secretarios  respecti- 
vos sobre  las  cualidades  de  los  pretendientes  (1). 

Art.  8.^  Los  Reales  Acuerdos,  per  conducto 
de  sus  Presidentes,  Me  propondrán-  un  Regla- 
mento breve  y  sencillo  á  que  hayan  de  atenerse 
las  Secretarías  en  ia  instrucción  de  los  expe- 
dientes de  su  competencia.  En  vista  de  ellos  se 
determinará  en  su  día  lo  que  más  conviniese  al 
buen  servicio  público. 

Art.  9.^  Para  llevará  efecto  sin  dilación  lo 
prevenido  en  los  artículos  3.®  y  6.®  respecto  al 
sueldo  asignado  A  fos  Secretarios  de  los  Reales 
Acuerdos  y  á  los  provisionales  que  los  Presidea- 
tés  seAelaseh  á  los  OftctekiS  6  def^endieilteár  de 
aquellos,  pedirán  Yofe  SapedtiteaAelites  delega- 
dos de  Hacienda  el  crédito  supletorio  indispeo- 
esMe  pAra  fMae  nueves  ateoeienee,  despu^.^^ 
pratioada  la  liquideoiee  de  su  importe  desdé  el 
día  en  que  comiencen  á  funcionar  las  Secretarias 
hasta  aquel  en  que  termine  el  ejercicio  del  pre- 
supuesto vigente. 

Art.  10.  Al  cumplimentar  los  Gobernadores 
Presidentes  las  disposiciones  contenidas  en  este 
Mi  Real  decreto,  removerán  y  resolverán  cuao- 
ios  abitáeelos  ydtfdas  puedan  ef^ecé^se^'oyaido 
s1emf»re  el  voto  consaltivo  deles  Retfiee  AeitiBr- 
dos,  y  dando  cuente  de  lee  medidas  cpie  edopia- 
sen  para  Mi  soberana  determinación. 

Dedo  en  Palacio  é  30  de  Marzo  de  l85^^Está 
rubricado  de  la  Real  oMino.— £1  Miaistro  de  Es- 
tado y  de  Ultramar,  Javier  de  Isturiz* 

1961  .-WtiMa  4.-*-^or  el  arpéalo  t3  del  BamI  de- 
creto de  esta  féofaa  (t),  a»  declara  oorresponder 
á  los  Gobernadores  Superiores  civiles»  á  propues- 
ta de  la  Sala  de  Gobierno  de  las  \udiencias,  el 
nombramiento  de  los  oficiales  y  depeadientes  de 
las  Secretarías  de  las  Audiencias. 

Por  el  n,  se  dispone  que  las  Secretarías  de 
Acuerdo  se  llamea  ^eóretatías  de  la  Audiencia 
de... 


lAl    V-   Al  »^«i  Amt^»^ét>.A^a  Ja  ImIi#v  a»,  iftan  ^i^    £Í..V 

el  articalolS  del  da  4  dt  Jolio  da  lKl,pág.  S8. 
(i)   V.  páf.». 
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f8i8.— 4^01(0  31  .-^Circular  del  ÁutQ  difitando  re- 
¡f^  fiara  la  petición  y  uto  de  licencias  en  lo  tn- 
tenor  de  la  Isla,  por  los  subalternos  de  la  Audien- 
cia y  los  demás  dependientes  de  justicia. 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
se  ha  servido  proveer  el  Auto  siguiente: 

cEq  U  siecnpre  fidelísima  ciudad  de  la  Haba- 
na, á  M  de  Agosto  de  1348,  reunidos  en  Acuer- 
do ordiaario  los  señores  del  margen  de  su  Real 
Audiencia  Pretorial,  y  habiéndose  dado  cuen- 
U  del  expediente  foripado  á  virtud  de  la  comu- 
nicación del  Sr.  Presidente,  con  el  ñn  de  esta- 
blecer reglas  para  la  petición  y  uso  de  licen- 
ciasen lo  interior  de  la  Isla,  por  los  subalternos 
de  este  S«p«rU>r  Tribunal  y  Ua  dem^  depep- 
dieetesd»  jusllcia  eq  el  distrito,  de  conformidad 
OMI  lo  prpp¥e8to  «obre  la  materia  por  el  Sr«  Fis-' 
cal,  acordaroo  las  siguientes: 

1/  Los  subalternos  de  la  Audiencia  que  ne- 
cesiten licencia  para  ausentarse  por  más  de  quin- 
cedías  á  cualquier  punto  de  la  Isla,  acudirán 

600  8VS  solicitudes  al  Sr.  Presidente,  por  quien 
nmolverán,  previo  informe  del  Real  Acuerdos 

sobrtks  motivos  en  que  se  funden. 
1*  Ui  concesión  á  los  propios  subalternos  de 

lieeotíis  qxie  no  excedan  de  qoince  días,  ó  para 
SiWt  de  esta  capital  en  época  de  vacaciones,  que- 
dará á  discreción  del  Sr.  Regente,  quien  dará  co- 
oaeiaiienk)  al  Real  Acuerdo. 

3/  Corresponde  ai  Sjr.  Presidente  proveer  so- 
bre las  solicitudes  de  licencias  del  Goberi^ador 
de  la  ciadad  de  Matanzas  y  de  los  Tenientes  Go- 
bernadores del  distrito^  para  Ausentarse  á  cual- 
^ier  punto  de  ta  Isla,  haciendo  la  conven iento 
jtarücipacioii  al  Real  Acuerdo,  asi  de  las  licen- 
cias que  se  les  cónoedan,  como  de  las  persona, 
ettargadas  dé  svstítoirles  en  «usjurlsdicetoiies, 

i^  Lo«  Alcaldes  mayores  y  los  Asesores  titi- 
lares deberán  también  acudir  al  Sr.  Presidente 
cmk%m  instancias  de  lieeiicias  para  lo  interior 
de  la  Isla,  que  serán  resueltas  con  previo  infor- 
Mdel  Real  Acuerdo. 

5.^  En  caso  de  grave  urgenoia  podrá  el  Go- 
bemadolr  de  Matanzas  conceder  dicbaa  Ucencias 
á  los  Alcaldes  mayores  de  aquella  ciudad,  y  lois 
Teoieotes  Gobernadores  del  distrito  á  sus  Aseso- 
res titulares;  pero  deberán  todos  dar  inmediata- 
mente cuenta  justificada  al  Sr.  Presidente,  tras- 
ladáq^ose  por  sa  conducto  ¿  conocimiento  del 
Real  Acuerdo. 

L^  Ppraqit^  la  avsenpia  coo  licencia  tempo- 
ral para  la  interior  de  la  bla,  da  ouaiquler  Alcal- 
de loayor  de  esta  capital  ó  de  la  ciudad  de  Ma- 


tanzp^,  se  observará  ^  cnanto  ^l  ^^^^Aho  or^^ 
diñarlo  de  sus  negocÍQS|  Íq  prcsvenido  en  el  ar- 
tículo i.^  de  la  Real  cédula  de  creación  de  24  de 
Julio  de  184$,  con  las  modificaciones  del  Real  de- 
creto de  10  deFe.brero  de  1947. 

7.^  Cuando  disfruten  de  las  propias  licencias 
los  Asesores  titulares  de  las  Tenencias  4e  (jo- 
bierno  del  distrito,  serán  suplidos  en  el  despacho 
por  los  letrados  que  nombre  el  Sr.  Presidente  á 
propuesta  en  terna  del  Real  Acuerdo,  en  el  caso 
de  exceder  de  dos  meses  las  licencias  concedi- 
das; y  por  los  que  nomb^  los  Tenientes  Go- 
bernadores, en  los  casos  de  licencias  de  meuor 
duración,  en  cada  negocio  judicial  con  arreg^lo  á 
derecho. 

8.*  Las  licencias  que  necesiten  los  Escriba- 
nos y  Procuradores  del  distrito  para  separarse 
del  ejercicio  do  sus  oficios  por  tanto  tiempo  que 
exija  poner  dichos  oficios  en  administración  ó  • 
cuidar  de  que  se  desempeñen  fielmente  por  un 
tercero,  se  solicitarán  al  Sr.  Presidente  y  resol- 
verán con  previo  informe  del  Real  .\cuerdo. 

9.^  Cntiéndense  de  larga  duración  para  los 
efectos  prevenidos  en  la  regla  anterior,  las  Ucen- 
cias pedidas  por  los  Escribanos  y  Procuradores, 
por  o^ás  de  dos  meses.  j,    ^  .^  ^      ,| .    ^^ 

10.*  Tocará  al  Sr.  Regente  provjéer  sobre  laá  ] 
de  menor  duración  á  que  aspiren  los  propios 
funcionarios  en  todo  el  dislriio,  y  ca  estos  casos 
deberán  los  interesados  dejar  encargado  especial- 
mente á  algún  compañero  de  Ta  clase  para  que 
supla  su  falta  en  el  servicio.  Así  lo  acordaron  di- 
chos señores,  mandando  se  circuíase  y  publj^a- 
se  en  la  forma  de  costumbre  para  su  cumpli- 
miento, previo  conocimiealo  del  Sr  Presidsnte,  y 
lo  rubricaron  por  ante  mí  el  infrascrito  Escriba- 
no deCámara,  Seoretario^interino  de  Acuerdo,  do 
que  certifico. — Rubricado  etc.» 
'  Lo  que  comunico  á  Y.  de  orden  de  S.  A.  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento,  esperando  se  sir- 
va V.  acusarme  el  oportuno  recibo. — Dios,  etc. 
—Habana  31  de  Agosto  de  184$. 


4856.— Enero  31.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
,cha  (1),  se  dispone:  que  por  el  Secretario  de  Cá- 
mara y  Real  Acuerdo  se  hagan  en  el  libro  de  la 
materia,  l^s  alteraciones  oportunas  para  acomo- 
dar las  fóroiulas  de%juramentos  á  (o  que  en  la 
Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855  se  dispone, 
según  el  artículo  12. 


(i)  Y.Umié.*,  páf.14^ 
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iSÁ^.^Didetúbré  i6.-^R.  Ú.fiJ'anio  Tapfária  dé 
la  S&íéet4ria.         '      " 


Excmo.  Si*.:  Enterada  la  Reina  de  las  comuni- 
caciones de  V,  E.  de  jl  de  Seliemljire  y  lí  de  Oc-^ 
tubre  úllimos,  conla  primera  delascuales  remi- 
tió el  expediente  instruido  en  ese  Kéal  Acuerdo' 
para  e!  cumplimiento  de  los  particulares  conté-' 
nidos  en  el  Real  decreto  de  30  (té  Marzo  próximo 
pasado  (í),  que  estableció  la  Secretaría  especial 
de  aquel,  dando  cuenta  con  la  segunda  de  haber 
renunciado  D.  Antoníl^Gonzalez  de  Mendoza  la 
plaza  de  ofícial  para  que  habia  sido  propuesto 
por  dicho  Real  Acuerdo,  y  proponiéndose  en  su 
liigar  á  D,.  Joaquin  Prieto  Canel;  ha  tenido  á  bien" 
dictar  las  resoluciones  siguientes: 

<.*  Que  la  planta  de  la  expresada  Secretaría 
se  componga  del  Secretario,  con  el  sueldo  dé 
3.000  pesos  anuales,  que  le  fué  asignado  en  el 
referido  Realdecrelo;  de  un  oficial  \.^  letrado, 
encargado  del  archivo  y  de  la  formación  de  la 
Estadística  criminal,  con  S.500;  de  otros  tres  ofi- 
ciales, 2.^  3.°  y  4.^,  con  el  sueldo  de  r.500,  1.200 
y  KOOO  respectivamente;  de  dos  escribientes  con 
el  dé  600  cada  uno  de  ellos,  otro  con  500,  otro 
coa  450  y  otros  dos  á  408:  /ordenando  al  mismo 
tiempo  que  esta  planta  se  incluya  en  el  presu- 
puesto para  1859,  y  que  se  supriman  las  tres  {ila- 
zas  de  oficiales  de  la  antigua  Secretaría  que  fi- 
guran en  el  actual»  así  como' también  las  del  Abo. 
gado  y  escribiente  para  la  formación  de  la  Esta- 
dística criminal  (í). 

t.^    Que  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 9,°  del  mencionado  Real  decreto,  pida  esa' 
Superintendencia  de  Hacienda  el  crédito  supfetó- 
rio  al  presupuesto  vigente  para  él  pago  de  lo  cjue 
se  haya  gastado  en  la  nueva  Secretaría  durante 
el  año  actual,  previa  la  liquidación  oportuna.     ' 
3*    Que  para  optar  á  las  plazas  de  oficial  1,° 
de  dicha  Secretaría,  encargado  del  archivo  y  de 
la  formación  de  la  Estadística  criminal,  sea  indis- 
pensable la  cualidad  de  letrado,  y  esta  misma  de 
circunstancia  preferente  para  la  provisión  de  las 
otra)5  tres  plazas. 

4,*  Confirmar  los  nondbramientostiecbos  por  el 
Real  Acuerdo,  presidido  por  V.  É.,  en  el  menció- 
nadp  D.  Joaquín  Prieto  Canel,  parala  plaza  de  oá- 
ciaí  \^y  encargado  del  archivo  y  de  la  formación 
de  la  Estadística  criminal,  y  en  D.  José  Antonio 
Gómez,  D.  José  Fernandez  Fabre  y  D.  Manuel  Ro- 
dríguez Vareta,  oficiales  de  la  antigua  Secretaría, 
'    para  las  otras  tres  plazas  de  la  nueva  por  el  orden 
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en  que  van  nombraaos;  y  asimismo  los  de  escri- 
¡bientes  primeroi^.  Licenciado^  D.  Jps^  FrancisQO 
1  Glano  y  D,  Manüé?  María  Adillo  y  Basa  be,  por 
{ cuanto  habiendo  de  disfrutar  el  sueldo  de  éÓO  pe- 
i  sos,  esfán  comprendidos  en  Ío  que  disponed  ar- 
j  tículo  7.**  dfel  Real  decreto  de  30  de  Marzo. 
¡  5  *  Y  declarar,  por  último,  que  la.  Secretaría 
:  (iel  Real  Acuerdo  ha  de  entender  exclusiva- 
mente en  el  despacho  de  los  negocios  de  eofaíer- 
no  y  de  los  conlencióso-admioitrativos  (,1),  con 
:  sujeción  estos  últimos  á,  lo  que  se  delermiDé  eu 
el  Reglamento  que  S.  M-  se  propone  dictar  para 
1  la  suslancíaclon  especií^l  de  ellos.— De  Real  ór- 
t  den,  etc.— Madrid  10  de  Diciembre  de  1858.— 
,  Sr.  Gobernador  Presidente  de  ta  Audiencia  Pre 
¡  torial  de  Cuba.  ,     ' 


m^n.-^ioiembre  Sa.^Por  Auto  ft^rdado  de 
'  esta  fbcha  (t>,  ^  dispone  que  los  Sefcretartos  de 
Acuerdó  den  cuenfta  ciada  mes  de  lós  asuntos pMi-' 
dientes  de  despacho  en  la  Secretaría'. 

1 860. --Oc<u^r«  5.-tI?oV  cirQular  de  esta  fe- 
cha (3),  se  dispone  que  en  Mos  los  actqs  de  ser- 
vicio y  ceremonia  usen  los  Secretario^  de^uer- 
(io  el  tr-a}e  prevenida  ea  la^  {leales  .órdenítóde 
44  y  23  de  Nqviembre  de  1853,  y^on  su,  coijise- 
cuencia  que,  para  aquellos  actos  usen  toga  de 
mangas  cortas  que  no  pasea  de}  codo,  birretes 
¡,  de  ^^i^,  lados  y  las  medallas  y  placas  qreada«  par* 
los  mismas. , 

i  1861.— OcíM^re  1.^— ff.  O.  designando  lús  suelioi 
'de  los  empleados  en  la  Secretaría  de  la  Audiencia 
de  fa  Habana.  „  ' 

ExcoKK  Sr.:  Enterada  l^  Reina  dcdapropuesla 
elevada  por  V.  L  para  la  refornu  dD  la  Seoretar» 
de  ese  Tribunal  Soperior,  ea  cuiwptimiento  de 
loque  ie. fué  prevenido  eit  Real  drd«n  de5<le 
Julío^prójump  pasado»  ha  tenido- é  biea  dispooer 
que  la  planta  detdioba  Soletarla  ^uedccoíOBti- 
tuida  de  la  RMQera  s^uiente: 

í>estioos.  -  at«!4iís. 


(1)    V.pi«.89. 
(t)   Y.  á  oontlanaeioa  la  Rta|;4Pf)fWi  4$^  l^<>.(!e.0c^(^bre  • 
ú$  mi. 


Secretario 

.    ;    ,-J    .    3.000  F6. 

Oficial  pHmero..    ^     . ' 

...    1    i    .    «^600 

4d.  segundo*  ..^    .     . 

.    ,..'  :-  ...^.000 

Jd.  (ercefo.    .    .    *    . 

r  ..  .  .-  ..,m 

E8oribi€inte;pr¡fl»ro.   -. 

.  .  .  .  .    m 

Dos  segundos  á  fíOOi    . 

.    ,    ,    ♦    .    t.0O9 

DosioTDertesáéOOj- .;  .. 

!.    .4    ...f «    ►      800 

Total. 

■'   ■■  :;..t®'- 

(\y  V.  el  rtirtí  decreto  de  rtfe  wllo  áb  ifilí^.  creinio 
ios  1(^(»^«H  4«  hAttiai^ciOB,  tbittO  f  !•;  págii95;  ! 

(«)    V.  pág.  86. 
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(ve  QD<»  de  los  ofioiatoÁ  de  drcha  SeoreCaWa,  d^ 
«goado  per  V.  I.  oyendo  al  Sectetbrie,  se  eucar- 
güe  del  archíTo  de  esa  Real  Amiieacla,  y  qee 
DiogoDo  de  los  empleados  en  la  misma  pueda 
ejercer  la  abogaei'a,  si  por  veáttira  faere  tetra- 
do.-De  Real  óMeii,  etc.— Vadrid  4  •deOttubré 
de  1861.— Sr.  Regente  de  la  Real  Audienóia  de 4a 
Rabana.  - 

1836.— F«¿r*ra  iO.^Anto  aeoréUdo  para  que  se  po^ 
hqueñ  m  al  archiüo  sécreto,  iodos  las  k^aleí  oé- 
iiks^  diersios  y  oriematiMas  4$  S*  M, 

Eq  la  muy  aoble  y  muy  leal  ciudad  üe  San 
Joan  Bautista  de  Pucr(o  Rico,  á  los  10  días  del 
nies  de  Febrero  de  1836  aOos,  estando  len  Acuer- 
do ordinario  los  Sre^.  Regente  y  Oidores  con 
asistencia  del  Sr.  Fiscal  y  de  su  conformidad,  di- 
jeron: Que  se  coloquen  en  el  archivo,  secreto  dé 
tttji  Real  Audiencia  todas  las  Reales  cédulas,  de- 
cretos y  ordenanzas  de  S.  M.  que  se  faallan  en  la 
lieríbaaía  desde  la  instalación  del  Tribunal;  y 
qaeeoo  ellas,  lasque  existen  en  dicho  archivo 
lemto  y  las  que  sé  vayan  comunicando,  se  for-» 

■eofos  toados  correspondientes  con  sus  respec- 
iÍTOs  índices,  para  componer  el  ceduIario.^AfiJ 
fooitiodaron  y  rubricaron,  etc. 

1859.— /unto  I.*»— Por  Real  orden  de  esta  fecha, 
se  concede  la  aprobación  al  abono  de  sobresuet- 
do$álos  subajternos  de  la  Secrotaría  del  Reáf 
Acuerdo  (f). 

1860.— J</ettó  16.— ií.  O.'  sobre  aífOHos  de  ^ueldoi 
por  el  desempeño  interino  de  la  SecreUiria  dé 
Acuerdo. 

Excmo.  Sr'.:  Enterada  la  Refna  del  etpedíeiUe 
qoe  remitió  el  antecesor  de  V.  E.  con  carta  de  4 
de  Mayo  úTCltm/,  relativo  al  abono  de  sueldes  so- 
ficitado  por  et  Relator  de  esa  Audiencia  D/An- 
dres  Avelinode  Mena,  por  el  tiempo  qiíiededé«r- 
peff6  (a  Secretaría  del  áetil  Acoerdo,  ha  tenido  é 
bien  declarar  conófprendfdo  esie  caso  en  las  de^ 
termfoaciones  del  art/colo  i7  (1)  de  la  Real  cédu- 
la de '80  de  Enero  de  1855;  mandando  en  conse^ 
citocia  qoe  i  dicho  Interesado  se  fó  abone  por 
él  tiempo  qué  baya  servido  aquélta  Secretaría  la 
it^ddel  sueldo  séfiafado  á  Ú  mis^m»,  eom^l^  , 
lindóse  en  esta  mitad  con  lo  que  Mena  percibe  , 
Aolttor.da  la  Audiencia.  — De  Real  6r- . 


(?)  V.t«no«XiSr.*?'^''"^ 


deo,  eto.^Saü  Ildefbnsote  de  AgosMde  1860.*^ 

Sr.  Gobernador  Présidenie  de  la  Audleatüi  Cban- 

.  oHlería  de  Paerto  Rico  < 


4861  .—Julio  5.    B.  O.  fijando  fa planta  de  h  Ser- 
cretaria  del  Real  Acuerdo, 

'  siendo  tan  reducida  la  planta  aclüal  de  la  Se- 
cretaría de  ese  Real  Acuerdo,  ha  tenido  ábled 
disponer  S.  M.  que  no  so  baga  alteración  en  eHa, 
no  obstante  lo  prevenido  en  et  artículo  41  deV 
Real  decreto  fecha  de  ayer,  relativo  al  deslinde 
de  atribuciones  de  esa  Audiencia  y  en  virtnd  del 
cual  ha  de  denominarse  como  el  mismo  previene 
en  la  época  señalada  en  el  18  del  mismo  Real  de- 
creto.—De  6rden  de  S.  M.  te  digo  á  V.  S.  para 
su  conocimiento  y  efectos  correspondientes. — 
Dios,  etc.— Madrid  5  de  Julio  de  486f.— ^.  Re- 
gente de  la  Real  Audiencia  de  Pnerto  Rico. 

4S62.-— /unto- tS.--l>fere/o  de  la  RegeneUs  sobre  el 
libro  Registro  de  exhorios» 

Habiendo  advertido  que  el  servicio  de  exhor-^ 
tos  y  requlís¡terlas  que  se  dirigen  por  conducto 
de  esta  Regencia  no  se  lle^a  con  la  debida  regu«- 
laridad,  y  considerando  que  el  verificarse  de  este 
modo  no  es  solo  un  niodtoáé  seguridad,  sino  tam- 
bién de  vigilancia  para  evitar  retrasos,  obsér- 
vense por  Secretaría  las  reglas  siguientes: 

Respecto  d  los  exhortos  que  se  reciben, 

!.*  Recibido  wn  exhorto  para  ser  cumpli- 
mentado en  este  territorio,  y  tomade  ra^on  de  él 
en  el  libro  respectivo,  se  aocrsará  reoiboá  la  Re-J 
gencia  d  «otoridad  que  lo  dirija,  y  se  remitirá  svfi 
pérdida  de  tiempo  al  Jaez  ó  autoridad  á  quien 
vaya  dirigido,  formando  expediento  con  el  oficio 
de  remisión  y  anotando  los  trámites. 

t.^  Cada  quince  diás  hará  la  SeoreUiría  uA 
alarde  ó  manifestación  dei  estado  de  estos  expé« 
dientes,  para  dictar  lirs  provldonoias  que  conven^ 
g;in  al  curso  de  los  exhortes. 

Respecto  á  los  que  se  éirigetí. 

3.^  Recibido  un  exhorto  para  que  so  dirija  á 
ser  cumplimentado  fuera  de  este  territorio,  y  to- 
mada razón  de  él  en  el  libro  respectivo,  se  acu- 
sará recibo  al  Juez  ó  autoridad  que  lo  remita,  y 
por  el  primer  correo  se  le  dará  el  debido  corso 
con  ofleto  deremisten  en -que -se  exija  recibo, 
foimMoéo  espediente  del  iAi«mo  modO)  prejiropido 
en  la  disposición  firímen.         >   ^    ^  .  ...  ,    w 
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4.^  De  l60  e^pedi6iH6ft  r0|atiTQ3  i  «xbor(o«i. 
que  se  dirijan  alas  Islas  do<]li9ba  y  Saolo  Do^ 
mingo,- la  Secretaría  hará  alardea  cada  mi^a;  de 
los  que  se  hayan  remitido  á  la  Península  cada 
res  meses,  y  de  los  que  hayan  ido  á  xManila  y 
Fernando  Póó,  al  continente  americano  y  Anit- 
llas  extranjeras,  y  al  continente  de  Europa  por 
conducto  de  la  Dirección  de  Ultramar  y  Ministe- 
rio de  £stado  eada  seis  meses,  coa  el  mismo  ob- 
jeto prevenido  en  la  regla  aegunda.^Así  lo  man-* 
d6  e4  Sr»  Regenta  en  Puerto  Rioo  á  U  de  Junio  de 
4862,  de  que  oeriifíco. 

m^.^Odubrs  %Z,-^R.  O.  fijando  la  planta  de  la 
Secretaria^ 

limo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)»  atendiendo  á  la», 
razones  expuestas  por  esa  Audiencia  con  fecha 
40  de  Marzo  último,  se  ha  sarvido  dtspoi^r  que 
la  planta  de  la  Secretaría  de  la  misma  se  com- 
ponga, ailemás  del  Secretario,  de  un  oficial  con 
t.OdO  pesos  de  ffuoldo,  dos  esoribieates  ^on  360 
cada  uno,  y  otro  escrLbieate  con  300.  Asimismo 
se  ha  servido  S  M.  conQrmar  en  el  destino  de 
oficial  ¿  D.  .  .  .  »  ...  .-*De  Real  6rden,  eic. — 
Madrid  23  de  Octubre  de  I863<^S^*  Regente  de 
la  Audieocia.de  Puerto  Rico. 

\%Z9.'^Diokmbre  il,-^H,  O.  declarando  d  lugw; 
que  debe  ooupar  el  Secretario  del  Real  Acuerdo  en 
las  prooesiouee  y  actos  publicóle 

EnjCmo.  Sr.:'£nterada  S,  M.  la  Reina  Goberna- 
dora de  una  exposición  de  ese  Tribunal,  dando 
cuenta  de  la  cuestión  suscitada  por  el  Ayuntar 
miento  déla  capital,  sobre  el  lugar  que  en  Las 
procesiones  y  actos  públicos  del^e  ocupar' el  Es- 
cribano de  cámara,  y  conformándose  con  el  pa- 
recer del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  al  que 
86  ha  adiierido  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
de  Ultramar,  se  ha  servido  mandar,  que  el  Escri- 
bano de  cámara,  Secretario  del  Acuerdo  de  esa 
Audiencia  (i),  vaya  en  ia^  procesiones  y  actos 
públicos  un  paso  atrás  y  al  lado  derecho  del  que 
presida.— De  Real  4>rden,  etc.-^Madrid  27  de  Di- 
ciembre de  1839.— Sr,  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  las  Islas  Filipinas. 


(i)   V .  ti  emiiltMaeioa  «1  arUoato  it  del  RagládMiC^  de  la 
Secret&ri't  de  •  de  DicitmbAa^  ilMi 


W^,^n^ü>%B.'^4$mrikenq^eH  prieyítn^  iio$ 
4¥battierM$  d^  la  Meal  Andimoia^  giktmUnladebida 
reeeroa  y  que  no  faciliteu  dacume$to$  nn  «ando^ 
todsl  Triiunal^' 

M.  P.  S.r^El  Fispal'  de  lo  civil,  dioe:  Qua  uno 
de  los  abufos  que  diariamente  se  notan*  es  el  da 
dejarse  á  arlj^jt^io  dt  las  partes  y  Procuradores  ei 
registro  de  los  proveídos  y  sus  escritos,  con 
abandono  de  las  obligaciones  de  los  sugetos  en- 
cargados de  ellas  en  los  oficios,  que  deben  ser 
archivos  de  la  Justicia  para  la  custodia  y  seguri- 
dad de  los  fnstrutnenios  que  entran  eti  ellos,  con 
la  ley  Inviolable  de  no  poderse  manejar  ni  co- 
municar sino  por  las  personas  autorizadas  á  este 
fin.  Sin  embargo,  á  cada  paso  se  observa  y  se 
sabe  que  se  sacan  copias  sin  mandato  de  V,  A.,  y 
se  hacen  públicos  documentos  que  deben  reser- 
varse, y  más  de  una  vez  hasta  se  ha  publicado 
por  fuera  las  providencias  del  Tribunal  antes 
que  se  hayan  firmado.  Semejante  des6rden  debe 
abolirse  y  extirparse,  previniendo  lo  necesario  á 
todos  los  empleados  en  las  oficinas  del  Tribunal, 
á  fin  de  que  tengan  en  cl  mayor  secreto,  formali- 
dad y  modo  conveniente  todos  los  documentoí», 
hasta  la  hoja  de  menos  valor,  no  permítieodo 
leerlos  ni  tomarlos  á  ninguno  de  fuera:  que  las 
providencias  se  comuniquen  en  el  oficio  6  por  el 
Receptor  conforme  á  las  leyes  y  al  arancel:  que 
den  cuenta  á  V.  A.  si  algún  Procurador,  escri- 
biente ú  otra  persona  tuviere  la  osadía  de  aten- 
tar contra  esta  legal,  necesaria  y  recomendable 
p;"ovidencia,  y  que  para  su  cumplimiento  se  no- 
tifique á  todos  los  dependientes  del  Tribunal,  y 
se  ponga  un  ejemplar  fijado  en  una  tabla  en  cada 
oficia  y  otro  entre  los  Abordados.  Asi  lo  pide  el 
Fiscal  se  sirva  V.  A.  prevenirlo,  por  convenir  al 
mejor  servicio  de  S.  M.,  ó  podrá  determinaren 
su  sabiduría  y  justificación  lo  que  sobre  el  parti- 
cular eslimare  más  proceden te.^ManUa  i 6  de 
Julio  de  4845. 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de  Ma- 
nilo, 28  de  Juljo  del8á5.— Los  señores  que  lo 
oaflaponeo,  dijeron:  Ejecútese  en  un  todo  lo  que 
propoae  el  Fiscal  de  S.  M.,  y  al  efecla  fíjense  en 
laa  oficinas  de  este. Superior  Tribunal,,  como  pre- 
cepto, lap  medidas  que  reclama,  á  fin  de  que  se 
observen  puntualmente,  ejtpresáqdose  se  exigirá 
la  más  estrecha  re^onsabilidad  al  que  faltase  á 
ellas  dando  margénalos  graves  abusos  que  se 
deauocian  (l).^Así  lo  apordaron  y  firmaroa,  c*c. 


(1)   Y .  i  contiDuaeion  los^rtieolos  29  y  30  del  fefUipeato 
de  U  SeereUria,  de  •  de  Diciembre  de  iW- 
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Habtéíidose  bédfc^  presente  át  Rént  Aéverdo 
por  et  Ff«cat  de  S.  M.  en  lo  MyíI,  los  grande»  per* 
jtieiee  y  desdt*deoes  á  que  puede  dar  tog*f  el  no 
caslodiarse  con  la  debida  reserra  los  doomfeMH'^ 
tos  pébItewKfué  «bma  en  los  aredlvos  de  éete 
IVíbiuMl,  Y  loe  q«ro  se  bán  obserTado  alguna  Tes 
por  baeerse  póblicas  ánies  de  tiempo  providen- 
cias que  aun  no  se  hablan  saticfonade  por  su  pii«> 
UiCBCloa;  á  fin  de  eiitar  tales  abusos,  se  ba  acor- 
dado lo  siguiente: 

I.®  No  consevitlrán  el  ArcbíTero  y  Escrlbaoo 
de  cámara,  bajo  ningún  pretexto,  se  saquen  co« 
piísde  los  doouiaentos  qae  obren  en  sus  oici- 
ñas  respoelivos,  ni  ifoe  á  ninguna  persona  sean 
oiÉllados  sin  mediar  «na  presidencia  expresa  dei 
Tribunai. 

1.®  El  fisorlboÉo  de  cimbra  y  todos  los  de^ 
pendientes  del  mismo  celarán  que  sus  oílóates 
M  eooien  é  los  interesados  las  T>rotidencíás  que 
recayeren,  ínterin  no  se  pmbliqueo  por  el  Tribu- 
nal ó  mande  q«e  se  Teriñqoe,  y  de  cualquiera 
frita  que  advienan  en  el  fHintual  oumptimietito 
de  asía  disposición,  darán  cuenta  para  su  easlige 
cao  la  severidad  correspondiente. 

V  El  Secretario  del  Real  Acuerdo  y  los  Relé* 

tsmiaráa  responseblcs»  si  el  Tribunal  supiem 
hiü  tenido  la  menor  tolerancia  en  cottseiitir  el 
imor  abuso  en  esta  parte  de  sus  dei>eres  sin  dar 
fioeniafllTrílHniB]. 

táiB.^Amío  ti.^j|*  O.  deterindiondottidiido  pue- 
á»0rdinane  qiíe  el  Státetmrio  %o  fteamié  Um 
Acuerdos, 

Excoio.  Sr.:  He  dado  cuenle  á  la  Reina  de  la  co- 
nnnieaoion  de  Y.  £.  de  6  de  Noviembre  del  afio 
próximo  pasado,  y  de  varias  exposiciones  de  esa 
leal  Aadiencifl  GbaociUer^,  relativas  al  expe- 
diente ifUe  T.  E.  acoflBfMiñ6  ed  copia  á  su  citada 
comunicación,  formado  á  conseeuouoia  de  una 
reclamación  del  Fiscal  de  lacíVil  de  Ja  expresada 
AmlleMeia,  pidiendo  lá  observancia  4e  la  ley  30, 
tltvlo  15,  libro  t.^áe  la  Recopilación  de  Indias(i), 
y  que  conforme  á  atis  disposiciones  no  se  permí* 
tiara  ^ne  el  Secretorio  de  ese  Real  Acuerdo  asis* 
tiesa  Alan  discuaionns  del  mismo,  cuando  se  tra* 
tase  de  asuntos  de  gravedad  6  qae  exigiesen  re- 
serva; S.  M.  se  ba  iterado  detenidamente  de  lo 
Ottaiféstado  por  Y.  E.  y  por  el  ftdgente,  asá  como 
dele  e&poesto  por  la  mayoria  del  referido  Tribu* 
iai  y  de  cnanto  resulta  del^expediente;  y  eonal^ 
dsiMado  qoe^k.  Andieiloia  no  contrarió  ley  algí»- 


*  V-:»*r-tí 


na  al  adoptar. su  Aovérdo  de  fT  ^  OsMbre  del 
expresado  eñ^,  que  alreeofver  por  sí  el  negocio 
de  que  se  trataba,  ohró  dentro  del  cfreolo  de  sus 
atribuciones  y  con  arreglo  á  lo  que  Y.  E.  mismo 
bohfa  prevenido  en  ss  ofioi»  ds- 13  det  pn^ 
mes:  y  que  al  reinfUir  á  Y»  £.  testimonio  del 
Acuerdo  manifestándole  su  díctámeo  por  resolu- 
cloo  decisiva,  no  excedió  por  eoaslgaionte  sus  fa- 
cultades, ni  mereció  la  desappobacion  de  su  con- 
ducta, ni  la  advertencia  que  contiene  el  decreto 
de  Y.  E*  de  7  de  Noviembre  siguiente:  de  confor- 
midad con  lo  consultado  por  )a  Sala  deludías  del 
Tribunal  Supremo,  ba  tenido  á  bien  aprobar  el 
referido  Acuerdo  de  la  Audiencia  de  tt  de  Ocio- 
bre«  díS|1oniendo  qoe  n^se  baga  novedad  por 
ahora  en  la  práctica  que  se  observa  aobee  el 
partieulary  píaro  advirtlendoi  ain  embargo,  para 
evitar  dudas,  que  al  que  presida  el  Acuerdo  ^sor- 
responde  la  feüultad  de  hacer  retirar  al  Escriba- 
no Secretario^  siempre  qve  lo  estime,  oportuno 
por  la  importancia  ó  reserva  del  negocio  de  que 
se  trate,  por  alguna  otra  circunstancia  que  oon- 
curra  en  el  asunto  ó  en  la  persona  del  Secretario, 
d  onando  lo'  detatm ine  el  Acnerdo  (I)  dejar  .sin 
efecto  el  decreto  oUado  de  Y.  £.  de  1  de  Noviem- 
bre y  declarar  que  la  Audiencia  estuvo  en  su  lu- 
gar al  requerir  á  Y.  B.  en  la  forma  qué  lo  hizo 
con  arreglo  á  las  leyes  de  Indias,  en  su  eomuoi^ 
caeion  de  5  de  Moiembre  último,  prevenir  á  dicho 
Tribunal  que  en  lo  sucesivo  se  abstenga,  según 
lo  depuesto  en  la  ReM  orden  de  lé  de  Agosto  de 
1859  (t),  de  denominar  colonia  en  ninguna  clase 
dé  doc«ái«litoa  á  esas*  provincias:  ordenar  qoe  se 
recuerde  á  Y.  E.  la  disposición  de  la  ley  51,  líta- 
lo y  libro  d.^  de  la  expresada  Recopilación  (3), 
según  la  cual  antes  de  ejecvtar  en  materias-gra*» 
ves,  deben  los  (Kobernadores  Capitanes  genera- 
les  de  ultramar  d%r  cuenta  á  S.  M.  cuando  el 
duflo  6  peligro  no  instaren.  Y  finalmente,  mandar 
que  se  prevenga  al  Regente  de  esa  Andiencla  que 
cuando  emita  los  dictámenes  que  Y.  B.  le  pida  en 
la  forma  que  autorizan  las  leyes,  procure  atener- 
se á  ellas  y  evitar  á  toda  costa  con  su  prudoile  y 
autorizado  voto,  cüestionoB  y  conflictos  de  este 
género  que  menoscaban  consIderablenMnte  e| 
prestigio  de  las'autoridodes  superiores  de  esas 
provincias.^De  Real  orden,  efc.*^liadrtd  SO  de 
Junio  de  1856.— Sr.  Gobernador  Presidente  de  la 
Aodiencia  Cfaaocillería  de  Manilai.' 


(1)  V.  á  coptinaacloo  los  artículos  Sí,  3Sy  61  del  Regla* 
óienú  de  la 'Secretaría,  de  6  üicfembfe  ¿e  ITO. 

at}  V.  ioaie  i.**  Mtt^  la  ieH  ór4ea  éa  «Ida  Marzo 
da  ten. 

(S)  V.  tüBoi.o^páf.ee* 
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•  mo  apriíbando  d  re^mentiQ  adjunío^  ■.  fiara\  $1  régi^ 

•  mendék^Sect^ariadúAeuirdo, 

ReglaiMnto  para  el  réf^men  de  la  Secretat 
ría  del  Real  Aenerdo. 

CAPÍTDLO  4.^-^Db  los  meoogios  OQRAes^ecrouN» 

■     TBS  Á  XA  SbORBTAAÚ* 

'      '  '     .      '  i       '  . 

Artículo  ( /    Correspoodon  á  la  Séoretaríd¿ 

U^  Lá  formación  de  los  estados  de  pleitos  y 
oatisás,  y  todo  lo  demás  referente  é  ia  Estadística 
jodioiah 

f.^  La  ordenacioa  dei  Itbro  de  asistencia  del 
Tribanal. 

3»^  La  eoieocion  do  los  indícesele  instrumen- 
tos públicos. 

4.^  Todo  lo  reáali¥o  al  pérSbnal  de  laadmi« 
nistracioQ  de  justicia,  comió  posesiones^  licencias 
y  dem^s  Tteisitudes. 

5.^    Los  acordados  á  loá  Jueces*- 

6.^    £1  registro  de  informes. 

7.°    La  colección  de  inventarles  de  lo6  Juagados. 

8.^  los  expedientes  preparatorios :  de  deola<- 
racion  de  joiicios  de  residencia* 

9.^  Los  de  votos  consultivos  pedidos  al  Real 
Acuerdo.' 

10.  Lo»  de.  resolución  propia  delí  mismo 
Aouerdo. 

H.  Los  que  se  instruyan  para  diotar  autos 
acordados.  *     < 

12.    Los    negocios   contenciosonadm¿nis4ratjf- 

V0é4(I).        .  '      ' 

.4  a.  Los  demás  asuntos  indeterminados  que 
perteneoeni  las  facultades  del  Real  Acuerdo*   . 

14^  La  archivaoiofl  de  los  pleitos,  causas  y 
expedienten  de  la  misma  Secretaría* 

Art.  t,^  Pata  el  desempeño  de  estos  diferenh 
tes  ramos  se  lleva nün  los  libros  siguientes: 

De  registro  de  entrada  y  salida  de  negocios. . 

De  Reales  resoluciones  y  disposiciones  gene- 
rales. 

De  ectas  del  Real  Acuerdo. 

Be  nmibramientos. 

De  i^egtstro  de  informes. 

De  asrstedlbia. 

De  Registro  del  drcfaivo. 

Art.  3.^  Estoá  libros  ( serán  rubriondos  per  el 
señor  Regente,  cuya  fírma  autorizará  la  nota  ex- 
presiva del  número  de  bojas  que  cada  uno  con- 
tenga. 


i/^f  Itoy  cowct  4e  eataa  asuetos  el  Cansen  deAdiatois- 
tracioa.  V.  el  Real  decreto  de  i  de  Julio  de  i06l,  toflM>  l.o, 
pág.  «W. 


Art.  I.®  S0.lhvaféii.jJten*«Wk'JtaB  cuadernos 
de  conocimientos  que  se  necesiten,  en  los  cuales 
fírsE^eo  el  recibo  de^los  expedieoies  lostunciona- 
rios6  personas  autorizadee.á  quienes  se  ejBtfe** 
gan»  Uohátidpse  cuando  tos  dieTueivim  d^spt- 
cbados.  .        , 

Art.  5.^  En  el  libro  de  entracMt  y  saudade  ae» 
gocios  se  barán  pet.&u  órde»  lae:  anotaciones 
convonientes,  con  e3ipresion  de  feebas,  curso  y 
resolución  4e  cada,  negocio*         > 

Art,  ^é^  En  el  libro  de  registro  de  decretos  8« 
tomará  razón  de  todas  las  Reales,  cédulas,  res<H 
lueiones  soberanas,  ordenéis,  superiore^f,  Autos 
acordados  y  disposiciones  de  interés  generaL 

Art.  7.^  Los  documentos  oficiales  á  que  se  re- 
fiere el  precedente,  articule)  ¿orinarán  la  eoleo- 
cion  que  la  Real  A udtenciaí  lleva  con  ladjeoomi* 
nación  de  CedulariOy  cuya  colección  se  eneua- 
dernak*á  por  años  y  se  le  pondrá  un  índice  geoe- 
ral  de  las  disposiciones  que  contenga. 

Art.  8.^  En  el  libro  de  adas  se  treserlbiráo  á 
la  letra  todos  .los  acuerdos  sobre  asuntos  de  que 
no  se  bubiese  formado  expedtenle. 

Art.  9.°  Si  bubieí^e  expediente,  en  él  se  ex- 
tenderá íntegro  el  acttcrdo^  y  su  exiracto  se  pon- 
drá en  el  libro  de  actas,  cuidando  dé  que  tiafs 
exactiiud  en  la  relación  de  le  aoordade  y  hacien- 
do raferénoia  explícita  al  número  y  registro  de) 
expediente.   . 

Art.  40.  Se  insertarán  en  las  actas  los  votos 
particulares  motivados,  si  así  lo  pidefl  los  intere- 
sados, excepto: 

A.*  En»  las  materias  dejullicia  *de  que  el  Real 
Acuerdo  conoce  conforme  á  >  la  legislación  de 
Indias. 

2.^  En  las  resoluciones  decisivas  que  adopta 
siempre  que  para  so  aprobación,  tn&pecciou  ó 
reforma  no  deba  darse  cuenta  á  l«  Superioridad 
6  al  Gobernador  Presidente.     .-         ^ 

Art.  H.  Lds  v^tos  particulares  de  que  babte 
el  anterior  artículo  se  pondrán  en  eF  libro  reser- 
irado  del  Real  AeuerdOk  '       >     ' 

Art*  ité.  Ehel  4ibro  db  nombramientos  se  in- 
sertarán á  le  ietra  ios  títulos  ú  lordenee  de  nonl- 
bramiontos,  el  cúinplasé,  juramento  y  posesión 
de  los  funcionarios  <ie  jostieia;  yá  oo»tinuacion 
^al  mái^genae  anotarán  fós  órdenes  de  traslación, 
eeparactM»  y  demás  Tieüitudes  4e  ios  Individuos 
y  la  fecharen  que  biibiesen  cesado.     • 

Ari.  U.  Al  fin  de  este  libro  se  potídrá  un  ín* 
dice  de  los  apellidos  de  los  interesados,  por  -ar- 
den alfabético,  tcóaexpt^f oh  del  fdlío  eui  quéee 
•encuentra  la- iánot!»clon,i  número  que  eil  e|la^  le 
corresponde^  el  que  ee  baya  pueslOíi  l»feopia 
del  título. 

Art.  U.    Los  interesados  presentatáa  al  ti^- 
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toen  el  papel  correspondiente  éopía  de  sú  título 
6  QombramientOy  la  cual  será  concertada  y  fir- 
mida  por  el  Secretario. 

Art.  45.  Al  concluir  el  año  se  encuadernarán 
bs  copias,  se  numerarán,  se  certificará  al  fin  del 
cuderao  las  que  contiene  y  se  archivarán. 

Árt.l6.  El  libro  de  informes  se  llevará  en  la 
forma  que  determinan  el  Reglamento  especial  de 
ti  de  Octubre  de  185$  y  la  Real  orden  de  17  de 
Pebrerode  «S5i(l). 

Art.  n.  En  el  libro  de  a$ittencia  se  anotarán 
¿ariamente  los  nombres  de  los  Ministros  que 
coaeunran  con  el  Regente  al  Tribunal,  rubrican- 
te estos  asientos  por  el  semanero. 

CAP.  I.^^Db  las  facoltaobs  t  pbkkvinbncías 

DBL  SbGBKTABIO. 

Art.  18.  £1  Secretario  es  el  jefe  inmediato  de 
la  Secretaría,  y  como  tal  le  corresponde: 

I.®  Distribuir  los  trabajos  entre  los  oficiales  y 
eaiiiar  que  se  despachen  con  regularidad  y  pron- 
liad. 

1*  Vigilar  el  comportamiento  de  todos  los 
ea^kados  de  la  Secretaría  y  de  que  se  guarde 
efttüael  orden  debido. 

i'  f remover  las  medidas  conducentes  cuan- 
i$  Im  empleados  de  la  Secretaría  falten  á  sus  de- 
iMKf  ó  no  parecen  idóneos  para  desempefiarlos. 

L^  Ejercer  la  inspección  bájalas  órdenes  del 
iBgente  sobre  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
■es  de  todos  los  subalternos  y  dependientes  de 
la  Beal  Audiencia,  en  las  materias  de  orden  inte- 
rior, policía  y  disciplina. 

Art  i9.  Todos  los  empleados  de  la  Secretaría 
Miarán  subordinados  al  Secretario  y  cumplirán 
MU  órdenes. 

ArL  20.  Cumplirá  también  las  órdenes  del 
Seeretario  uno  de  los  dependientes  del  Tribunal 
que  designará  el  Regente  y  que  asistirá  á  la  Se- 
eretaria  á  las  horas  convenientes. 

Art.  S4.  En  los  actos  públicos  á  que  el  Tribu- 
Mi  coDOurra  precederá  el  Secretario  á  los  Rela- 
'  y  Escribanos  de  Cámara,  y  tanto  en  ellos 
í  coando  desempeñe  sus  funciones  ante  el 
iieal  Acuerdo,  vestirá  la  toga  de  letrado  (2). 

Arl.  11.  El  Secretario  tendrá  la  categoría  de 
AteUe  mayor  de  entrada. 

Art,  23.  Propondrá  el  Secretario  al  Real 
Aeoerdo  la  distribución  entre  los  oficiales  de  los 
Bifgodados  que  deben  ponerse  á  su  cuidado. 


9)  Y.  la  Rea^érdem  da  r  de  ticieabre  de  it'A  pkg.  94. 


CAP.  3.^^01  LAS  0BLI6ACÍ0NB8  DBL  SbCBBTABIO. 

Art.  2i.  El  Secretario  llevará,  conservará  y 
custodiará  los  libros  y  cuadernos  de  que  tratan 
los  artículos  I.**,  2.°,  i.^y  15,  en  la  forma  que 
prescriben  los  artículos  5,  6,  7,  8,  9,  10,  H,  12, 
13,  U,  I6y  17. 

Art.  25.  Instruirá  los  expedientes,  los  estudia- 
rá con  la  detención  debida  y  dará  cueuta  con  los 
antecedentes  y  notas  instructivas  que  faciliten 
la  resolución. 

Art.  26.  Autorizará  los  acuerdos  y  providen- 
cias que  recaigan  y  las  copias  que  deban  darse. 

Art.  27.  Redactará  las  actas,  Informes,  con- 
sultas y  comunicaciones  que  sobre  los  asuntos 
del  Real  acuerdo  hubieren  de  elevarse  á  S.  M.  ó 
dirigirse  á  cualquiera  autoridad;  salvos  los  casos 
en  que  el  Real  Acuerdo  cometa  este  cargo  á  algu- 
no de  sus  Ministros. 

Art.  28.  Despachará  con  el  Regenta  los  nego- 
cios de  su  peculiar  cargo. 

Art.  29.  No  le  será  lícito  revelar  las  resolu- 
ciones del  Regente  ó  del  Real  Acuerdo  antes  de 
estar  unas  y  otras  rubricadas  ó  firmadas. 

Art.  30.  Guardará  el  debido  secreto  en  los  hi- 
formes  sobre  circunstancias  personales,  tanto  en 
los  trámites  del  expediente,  como  en  los  resulta- 
dos que  produzca,  y  en  todos  los  demás  casos 
que  corresponda  hacerlo  ó  lo  determinen  sus  su- 
periores (I). 

Art.  3f.  Cumplirá  exactamente  las  órdenes 
que  el  Real  Acuerdo  y  el  Regente  le  diesen. 

Art.  32.  Hará  de  Relator  en  el  Real  Acuerdo, 
excepto  en  los  expedientes  de  residencia  y  en  los 
incidentes  de  recusación  cuya  resolución  cor- 
responda á  aquel  cuerpo. 

Art.  33.  Hará  personalmente,  y  conforme  á  lo 
prevenido  por  las  leyes,  las  notificaciones  y  ci- 
taciones que  deban  tener  lugar  dentro  de  la  Au- 
diencia y  las  que  hayan  de  hacerse  á  los  Fisca- 
les de  á.  H.  Las  demás  las  practicará  por  medie 
del  Receptor  de  la  Audiencia  ó  por  Escribano  pú- 
blico. 

Art.  3i.  Trasmitirá  por  si  las  órdenes  del 
Real  Acuerdo  y  Regencia  á  los  funcionarios  y  au- 
toridades judiciales  dependientes  de  la  Audien- 
cia, excepto  las  de  carácter  reservado. 

Art.  35.  Cuidará  de  que  los  expedientes  y  pa- 
peles estén  siempre  convenientemente  ordena- 
dos en  la  Secretaría,  evitando  todo  extravío  y 
confusión. 

Art.  36.    Hará  cada  quince  dias  un  alarde  ó 


(i)  Estos  doi  artlcQlos  coacoerdan  coa  el  Acuerda  da  Ü 
delollode  IfiS.V.pág.  9i. 
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revista  de  I09  negocios  pendientes  y  presentará 
una  copia  al  Regente. 

Art.  37.  No  podrá  detener,  por  ningún  moti- 
vo, el  curso  y  despacho  délos  negocios,  sea  cual 
fuere  su  natnraieza,  y  dará  cuenta  de  ellos  por 
orden  riguroso  de  entrada,  excepto  los  siguien- 
tes, que  serán  de  preferente  despacho: 

í.®  Los  expedientes  que  se  instruyan  en  vir- 
tud ó  para  cumplimiento  de  alguna  Real  orden. 

Y  2.^  Los  que  el  Real  Acuerdo  ó  el  Regente 
califiquen  de  urgentes. 

Art.  33,  Asistirá  á  todas  las  deliberaciones  del 
Real  Acuerdo,  á  menos  que  éste  ó  el  que  lo  pre- 
sida crean  en  algún  caso  particu4ar  no  ser  con- 
veniente su  presencia  durante  la  discusión;  y  si 
exigiere  especial  reserva,  ajuicio  del  Real  Acuer- 
do, hará  de  Secretario  el  iMínistro  más  moderno, 
y  así  el  expediente  como  el  acia  se  conservarán 
bajo  llave  por  el  Regente  (I). 

Art.  39.  Dará  oportunamente  al  Real  Acuerdo 
aviso  de  las  épocas  en  que  deban  hacerse  las 
propuestas  para  las  judicaturas  de  estas  Islas, 
conforme  á  la  Real  cédula  de  3  de  Octubre  de 
1844  y  Real  decrete  de  il  de  Enero  de  1854  (2).    ' 

Art.  40.  Dará  igual  aviso  cuando  haya  de 
formarse  en  el  Real  Acuerdo  el  expediente  preli* 
minar  sobre  si  há  6  no  lugar  al  juicio  de  residen- 
cia con  arreglo  al  art.  5.^  de  la  Real  cédula  de  H 
de  Agosto  de  1799  (3). 

Art.  41.  Formará  y  tendrá  siempre  corriente 
la  estadística  de  los  oíipios  de  los  Escribanos  y 
Procuradores  de  estas  Islas,  con  expresión  de  lo¡s 
provistos  y  de  las  vacantes  y  sus  causas;  los  per- 
tenecientes al  Estado  y  los  de  propiedad  particu- 
lar, y  si  están  arreglados  alas  disposiciones  vi- 
gentes  en  estos  dominios. 

Art.  41.  Pedirá  para  el  cumplimiento  del  ar- 
tículo anterior,  por  conducto  del  Regente,  las  no- 
ticias necesarias. 

Art.  43.  Tendrá  la  inspección  y  cuidado  de 
que  se  formen  los  bstados  semestrales  de  nego- 
cios á  las  órdenes  del  Tribunal  y  del  Regente,  y 
cuantos  trabajos  tengan  relación  con  la  eslad/s* 
tica  judicial. 

Art.  44.  Vigilará,  bajo  su  res|)onsabilidad/el 
exacto  cumplimientode  las  órdenes  circulares  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  del  Auto  acor- 
dado de  esta  Real  Audiencia  de  1855,  sobre  repii- 
•iou  á  la  misma,  rectificación  y  formación  de  las 
listas  y  estados;  y  en  caso  de  omisión  ó  falta  dará 
oportunamente  cuenta  al  Real  Acuerdo  ó  al  Re- 
gente (4). 

(1)  V.  U  Real órdea  de  26  de  Juaio  de  1Sj6,  pág.  9». 

(t)  V.  Cíip.  XVI,  Sección  l.\  Filipinas. 

(3)  V.  tomo  l.«,  pág.  i80. 

[éi  V.  i  coDt^auacíoB  eo  Esladistica*  Alcaldes  mayores* 


Art.  45.  Pasará  nj  Regente  en  fin  de  Diciem- 
bre de  cada  año  \o^  estados  demoslralivos  del 
despacho  de  causas  y  pleitos,  negocjosde  acuer- 
do y  del  Juzgado  general  de  bienes  de  difuntos,  y 
se  imprimirán. 

Art.  46.  Exigirá  en  fin  de  cada  semestre  una 
nota  de  las  causas  y  pleitos  que  quedan  pendien- 
tes en  las  Escribanías  de  Cámara,  incluyendo  los 
que  estuviesen  entregados  á  las  partes  ó  á  sus 
Procuradores;  y  si  notare  retraso  dará  cuenta  ai 
Regente. 

Art.  47.  Vigilará  que  los  Escribanps  y  los 
Jueces,  que  á  falta  de  ellos  autorizan  en  las  pro- 
vincias documentos  públicos  y  llevan  prolocolos, 
remitan  en  el  mes  de  Enero  los  índices  de  escri- 
turas é  instrumentos  (I). 

Art.  4S.  Velará  de  que  ea  les  casos  de  cesa- 
ción ó  traslación  de  los  Jueces  se  practique  el  in- 
ventario de  los  papeles  del  Juzgado  convenien- 
temente. 

Art.  49.  Cuidará  también  de  llamar  la  aten- 
ción del  Real  Acuerdo  sobre  la  formación  del  iu- 
ventarjo  y  demás  necesario  en  leseases  de  va- 
cantes de  oficios  de  Escribano  y  Procurador. 

Art.  50.  Tendrá  cuidado  de  que  se  recojan 
con  oportunidad  las  noticias  conducentes  sobre 
el  papel  sellado  necesario  para  cubrir  las  aleí\- 
cioues  de  la  administración  de  jusiicia.de  estas 
Islas,  y  de  que  se  hagan  los  pedidos  á  las  oficinas 
de  Hacienda  con  oportunidad. 

Art.  51,  En  los  caáosde  vacante,  ausencia  6 
enfermedad  del  Secretario,  nombrará  el  Gober- 
oador  Presidente,  á  propuesta  del  Real  acuerilo, 
persona  que  interina naente  desempeñe  sus  fun- 
ciones, dando  cuenta  al  Gobierao  ile  S.  M.  Si  la 
imposibilidad  fuese  momentáneai  hvrá  las  veces 
de  Secretai^Jo  el  Escribano  de  Cámarfi  más  an^ 
tiguo. 

CAP.  4.0— ^Dbl  archivo. 

.    Sección   1.* 

Clasificación  de  /o i  docum^niq$  dul  orcftioo  y  M 

tiempo  y  forma  en  que  deben  archivarse  lo$  de* 

más  que  ingresen* 

Art.  52.  La  colocación  de  los  negooios  ea  el 
archivo  se  hará  con  separación  de  lo  pivll,  cri- 
minal y  de  acuerdo,  por  años  y  6rden  alfabético 
de  provincias  y  Juzgados. 

Art,  53.  En  cada  uno  de  los  apartados  ó  divi- 
siones de  los  estantes  se  pondrán  por  Escriba- 
nías los  expedientes  en  legajos  encarpetados  y 

(1)    y.  ácoDtiauacioneo  Escribanos. 
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rofuWos  al  freaie,  con  expresión  de  la  clase  y 
DÓmero  áe  expedientes  que  contengan,  afío  y 
provincia  ó  Juzgado  á  que  cofrespondan  y  Escri- 
bano de  Cámara  anle  quien  hayan  pasado. 

Art.  54.  Se  pusarán  a|  archivo  los  asuntos 
civiles  en  que  se  hubiese  despachado  ejecutoria 
á  los  ocho  días  de  haberse  librado  ésta,  bajóla 
responsabilidad  del  Escribano  de  Cámara  que 
hubiese  entendido  en  el  negocio,  haciendo  la 
iDOtacíoQ  correspondiente  en  el  libro  de  la  Es- 
criba nía. 

Art,  55.  Los  negocios  civiles  determinados 
definitivamente  en  que  no  se  haya  librado  ejecu- 
toría, se  conservarán  en  la  Escribanía  de  Cámara 
eaqoe  se  hubiese  despachado  aquella. 

Los  pleitos  que  queden  suspensos  ó  descuida- 
dos por  las  partes  se  conservarán  en  la  Escriba- 
nía, pero  pasados  tres  años  sin  promoverse  su 
corso^  dará  el  Escribano  cuenta  á  la  Sala  para 
qse  se  disponga  su  archivacion  ó  lo  que  corres- 
ponda. 

Art.  56.  Los  asuntos  criminales  pasarán  al 
añáüvoen  el  momento  en  que  aparezca  haber- 
se ücvado  á  efecto  la  ejecutoria  en  todas  sus 
parles. 

Art.  57.  Sin  perjuicio  de  lo  mandado  en  los 
artjfakH  anteriores,  eu  uno  de  los  dias  del  mes 
ítefiícro,  que  el  Tribunal  desiízne,  Ls  Escriba- 
ftfoos de  Cámara  leerán  respectivamente  los  in- 
veittarios  de  negocios  que  tengan  en  su  poder  y 
qielrabiesen  pasado  en  iodo  el  año  precedente, 
Tensa  vista  determinará  la  Real  Audiencia  si 
aleónos  de  ellos  deben  ó  no  archivarse. 

Art.  58.  Se  poiKJrán  en  el  archivo,  en  espe- 
cial y. segura  custodia,  los  índices  de  escrituras 
páblicas  que  anualmente  deben  formarse  y  rc- 
laítirse  conforme  al  artículo  41. 

An.  59.  Igualmente  se  custodiarán  en  el  ar- 
chivo y  en  el  mismo  punto,  los  índices  que  se  for- 
jen durante  el  año,  por  f 'llecimieuto,  inhabili- 
tación, suspensión  ó  cesación  de  los  Escribains 
o  fancionaríos  que  hagan  sus  veces, 

Sbcgion  2,* 

Ih  íor  deberes  del  Secretario  del  Real  Actterdo  res- 
pecto al  archivo. 


ojercerá  el  cargo  de 
.'ticia,  y  como  tal  está 


Art.  60.     El   Seor^>í.ino 
atekvero  de  la  It^ 
obiifndo: 

L*    A!  arreglo  y  coordinación  do  todos  lo»  pa- 

PCiM» 

!.®    A  la  custodia  y  cwiservacion  de  ellos  cbn 
ÍQte|ridad  y  aseo. 


3.*^  A  cuidar  que  no  se  cometan  alteraciones 
ni  suplantaciones. 

Art.  61.  No  permitirá  la  saca  de  copia  ni  hará 
entrega  confidencial  de  papeles  del  archivo  Sino 
solo  en  forma  legal,  mediando  la  providencia  cor- 
respondiente y  bajo  recibo. 

Art.  62.  Uecogerá  cualquier  documento  ó  pa- 
pel entregado,  cumplido  el  objeto  para  que  se 
mandara  sacar,  ó  cuando  se  ausente  ó  fallezca  el 
sugeto  en  cuyo  poder  ol)raba;  volviéndole  á  su 
lugar,  rompiendo  el  recibo  y  poniendo  nota  de 
su  devolución  en  el  libro  respectivo. 

Art.  63.  Colocará  en  el  lugar  que  en  el  legajo 
tuviese,  nota  circunstanciada  de  la  entrega  de 
los  e\pedtentes  ó  papeles  que  se  saquen  del  ar- 
chivo. 

Art.  6 i.  Hará  las  anotaciones  convenientes 
en  el  libro  de  entrada  y  salida  de  papeles  del  ar- 
chivo, con  expresión  de  fechas,  del  asunto,  núme- 
ro de  piezas  y  de  hojas  del  mismo. 

Art.  65.  Hará  la  mención  oportuna  en  el  libro 
y  pondrá  en  conocimiento  del  Regente  para  la  de- 
terminación que  proceda,  si  al  tiempo  de  la  en- 
trega, saca  ó  devolución,  notase  alguna  alteración 
ó  defecto. 

Art.  66.  No  certificará,  sin  previo  mandato, 
de  ninguno  de  los  documentos  del  archivo  ni  de 
otro  alguno  de  la  Secretaría. 

Art.  67.  Cuando  la  Sala  de  Justicia  acuerdo 
que  el  Secretario  expida  certificación  ó  entregue 
documentos,  le  pasará  el  Escribano  de  Cámara 
copia  autorizada  de  la  providencia,  poniendo  nota 
de  entrega,  en  la  cual  firmará  el  Secretario  su 
recibo. 

Art.  68.  El  Secretario,  teniendo  presentes  las 
noUs  prevenidas  en  el  arlío  jIo  46,  cuidará  de  que 
los  Escribanos  de  Cámara  j  jraplan  cxaptamente 
con  lo  dispuesto  en  los  artículos' 5i,  55 y  56,  y  de 
que  en  su  consecuencia  pasen  al  archivo  los 
asuntos  que  á  él  corresponden. 

Art.  69.  Practicará  respecto  á  los  negocios  de 
la  Secretaría  lo  que  previene  el  artículo  57  á  ios 
Escribanos  de  Cámara  en  6rden  á  los  asuntos 'de 
justicia. 

Art.  70.  Dará  cuenta  al  Keal  Acuerdo  de  cual- 
quiera morosidad  qué  advierta  en  los  Jueces  y 
Escribanos  en  la  remisión  de  los  índices  de  que 
habla  el  artículo  47. 

Art.  71.  Pondrá  igualmente  en  conociíniento 
del  Real  Acuerdo  cualquiera  irregularidad  6  fal- 
ta que  note  en  los  índices,  6  que  ha  habido  in- 
trusión ó  exceso  de  facultades. 

Art.  72.  Exigirá  el  Secretario  de  los  Eftoriba- 
nos  de  Cámara,  en  fin  de  año,  un  doble  inventa- 
rio de  los  expedientes  que  dorante  el  misiBo  rt* 
mitán  al  archivo,  en  el  cual  se  «xprese  el  MU»* 


Digitized  by 


Google 


leo 


GRACIA  T  JUSTICIA. 


to  y  naturaleza  de  cada  uno  de  ellos,  su  estado 
ñnal  ó  de  paralización,  la  providencia  que  moti- 
ve la  archívacion  y  el  número  de  piezas  y  de  fo- 
lios de  que  se  componga. 

Art.  73.  Cotejados  por  el  Secretario  los  in- 
ventarios y  hallándolos  arreglados  y  conformes 
entre  sí  y  con  los  asientos,  rubricará  todos  sos 
folios»  y  devolviendo  el  uno  con  recibo  puesto  al 
final  de  quedar  archivados  los  expedientes  en  él 
contenidos,  se  quedará  con  el  otro  para  formar 
el  general  del  archivo. 

Art.  74.  En  los  inventarios  que  los  Escriba- 
nos de  Cámara  entreguen  al  archivo  se  pondrán 
los  expedientes  por  orden  alfabético  do  las  pro- 
vincias, distritos  6  Juzgados  á  que  correspondan 
y  con  numeración  rigurosa  de  cada  una  de  las 
Escribanías  de  Cámara. 

Art.  75.  Encuadernará  el  Secretario  los  in- 
ventarios que  le  entreguen  los  Escribo  nos  de  Cá- 
mara, y  por  su  resultado  irá  formando  y  comple- 
tando el  inventario  é  índice  general  del  archivo. 

CAP.   5.^*-Ds  L4  GOEllBGCIOIf  T  DISCIPLINA. 

Art.  76.  Dan  lugar  á  correcciones  discipli- 
narias: 

1.^  Las  faltas  de  subordinación  y  respeto  á 
los  superiores  y  de  las  consideraciones  debidas  á 
las  autoridades  y  funcionarios. 

2.^  Negligencia  y  abandono  en  el  cumpli- 
miento de  los  deberes. 

3.^  Las  faltas  de  circunspección,  moralidad  y 
decoro  y  todo  desarreglo  grave  en  la  conducta. 

4.^    Todo  abuso  de  la  posición  oficial. 

:í.^  Toda  contravención  á  las  obligaciones 
marcadas  en  este  reglamento. 

Art.  77.    Son  correcciones  disciplinarias: 

£1  apercibimiento. 

Multa  hasta  trescientos  pesos. 

Suspensión  de^mpleo  de  uno  á  seis  meses. 

La  suspensión  lleva  consigo  la  pérdida  del  suel- 
do por  elüempo  de  su  duración. 

Art.  78.  Las  correcciones  disciplinarias  solo 
pueden  imponerse  cuando  el  hecho  no  dé  lugar 
á  formación  de  causa. 

Art.  79.  £1  Real  Acuerdo  tiene  facultad  de 
imponer  gubernativamente  y  de  plano  al  Secre- 
tario y  empleados  de  la  Secretaría  las  correccio- 
nes del  artículo  77,  teniendo  en  cuenta  para  su 
graduación  las  circunstancias  de  agravación  ó 
atenuación  que  concurrieren. 

Art.  80.  Los  interesados  podrán  reclamar  den- 
tro de  tercero  dia  ante  el  mismo  Real  Acuerdo  el 
levantamiento  ó  atenuación  de  la  corrección  im- 
puesta» y  contra  U  resolución  que  jse  dicte  con 


audiencia  de  los  mismos  y  del  Ministerio  fiscal, 
no  habrá  lugar  á  ulterior  recurso. 

CAP.    6.®^DlSPOSICI0NBS  GBNBR4LIS. 

Art.  81.  El  Real  Acuerdo,  y  en  particular  el 
Regente,  vigilarán  el  cumplimiento  de  este  regla- 
mento, y  adoptarán  las  medidas  conduceates 
para  su  exacta  observancia. 

Art.  83.  El  Real  Acuerdo  nombrará  además 
en  fin  de  cada  año  un  Ministro  que  en  el  mes  de 
Enero  del  inmediato  visite  todas  las  dependeu- 
cias  del  Tribunal,  y  especialmente  la  Secretaría, 
el  archivo  y  las  Escribanías  de  Cámara,  para  ase- 
gurar la  observancia  del  reglamento  y  el  cum- 
plimiento de  cuanto  concierne  al  régimen  interior 
de  la  Real  Audiencia. 

Art.  83.  Se  pasará  la  memoria  á  los  Fiscales 
de  S.  M.,  quienes  expondrán  su  parecer. 

Art.  8i.  El  Real  Acuerdo  adoptará  las  dispo- 
siciones que  estén  en  el  círculo  de  sus  atribucio- 
nes para  la  inmediata  corrección  de  cualquiera 
abuso  que  se  note,  ó  se  exprese  en  la  memoria, 
y  en  todo  caso  remitirá  ésta  al  Gobierno  de  S.M., 
por  conducto  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia (1). 

Manila  19  de  Octubre  de  1858. 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de  Me- 
nña^  13  de  Noviembre  de  l8o8.<=>Los  señores  que 
lo  componen  y  al  margen  se  expresan,  dada  cuen- 
ta de  este  expediente,  dijeron:  De  conformidad 
con  lo  manifestado  por  lob  Sres.  Fiscales  y  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los  artículos 
6.®  y  8.®  del  Real  decreto  de  3d  de  Marzo  últi- 
mo (í),  se  aprueba  el  proyecto  de  reglamento 
formado  por  los  Sres.  Ministros  nombrados  al 
efecto.  Saqúese  copia  certificada  de  este  expe- 
diente, que  se  reservará  en  Secretaría,  y  elévese 
el  original  á  S.  M.  por  conducto  del  Sr.  Gober- 
nador Presidente  para  la  resolución  que  corres- 
ponda, rogando  á  dicho  Sr.  Presidente  se  sirva,  si 
lo  tiene  á  bien,  otorgar  su  aprobación  al  expresa- 
do proyecto  de  reglamento  para  que  desdo  luego 
se  ponga  en  ejecución  á  reserva  de  lo  que  S.  M. 
se  digne  determinar. — Así  lo  acordaron  y  fir- 
maron, etc. 

Superior  Gobierno  de  Filipinas. — Conforme 
con  el  Acuerdo  de  esa  Real  Audiencia  de  13  del 
mes  anterior,  recaído  en  el  proyecto  de  regla- 
mento para  el  régimen  de  la  Secretaría  del  Real 
Acuerdo,  formado  por  los  Sres.  Magistrados  don 
José  Manuel  Aguirre  Mlramon  y  D.  Manuel  Vela 


(I)   V.  el  articilo  9.*  áel  Real  decreto  da  4  de  laUeda 
laei,  Pág.  38. 
(t)   T.  piff.  19. 
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Iriiarrí)  comi^ioDados  por  la  misma  al  efecto, 
▼engo  en  aprobar  dicho  reglamento,  sin  perjui- 
cio de  lo  que  S.  M.,  á  quien  daré  cuenta  por  el 
próximo  correo,  con  el  eupediente  original,  se 
digne  resolver  lo  que  sea  de  su  soberano  agra- 
do (1),  etc.— Lo  digo  á  Y.  S.,  etc.— Manila  6  de 
Didembre  de  I858.—Sr.  Regente  de  esta  Real 
Audiencia. 

1859.— iíarxo  1.^.— i?.  O.  dictando  varioi  reiolu- 
ckme$  reUUivoM  al  cumplimiento  ie  lo$  farticu- 
larti  contenidoM  en  el  Real  decreto  de  30  de  Mar- 
so  dd  d^  anterior^  que  ettableeió  la  Secretaria 
etpedal  del  Real  Acuerdo  en  Füipinae, 

Eicmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  las  comuni* 
eaciones  de  Y.  £.,  de  6  y  ti  de  Diciembre  últi- 
DO,  con  la  primera  de  las  cuales  remitió  el  ex- 
|>ed¡ente  instruido  en  ese  Real  Acuerdo  para  el 
eooiplimiento  de  los  particulares  conienidos  ea 
el  Real  decreto  do  30  de  Marzo  del  año  anterior, 
qae  estableció  la  Secretar/a  especial  de  afuel, 
daodo  cueola  coa  U  segunda  de  haber  fallecido 
D. Joaquín  María  Prados,  que  habia  sido  pro- 
pMstopor  dioho  Real  Acuerdo  para  la  plaza  de 
ofieíai  segundo  de  aquella,  y  haciendo  con  este 
aoUfo  nuevas  propuestas,  ha  teoido  á  bien  dlc- 
tirhi  resoluciones  siguientes: 
f.*  Que  la  planta  de  la  expresada  Secretaría 
m  eomponga  del  Secretario,  con  el  sueldo  de 
tyWO  pesos  anuales  fae  le  fué  asignado  eo  el  re^ 
iRido  Real  decreto;  un  oficial  primero  con  el  de 
79^  ^ao  segundo  con  el  de  600(  uno  tercero  con 
el  de  600  y  otro  cuarto  con  el  de  500. 

t.^  Aprobar  la  oantidad  de  4,656  pesos  anua- 
Isi,  pedida  para  la  dotación  de  escribientes  de  la 
Mma  Secretaría,  previniendo  ¿  Y.  E.  que  debe- 
rá dar  euenta  á  S.  M.  y  ¿  esa  Superintendencia 
deUaciendade  la  distribución  de  dicha  suma, 
«peoíSeando  el  numero  de  plazas  y  sus  re^>ec* 
fSm$  doiacíones. 

3.^  Que  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 9.*  del  mendonado  Real  decreto,  pida  esa 

(1;  Este  rs^Btiilo  está  feadieota  úe  la  afrobacimí  del 


Superintendencia  el  crédito  supletorio  al  presu- 
puesto del  año  último,  para  el  pago  de  lo  que  se 
haya  gastado  durante  el  mismo  en  la  nueva  Se-- 
cretaría,  previa  la  liquidación  oportuna. 

4.*  Y  confirmar  les  nombramientos  hecho» 
por  el  Real  Acuerdo  presidido  por  Y.  E.  en  don 
Luciano  Filamior  para  la  plaza  de  oficial  primero, 
en  D.  Qu.nlin  Abreu  para  la  de  oficial  segundo,  y 
en  D.  Lázaro  Estrada  para  la  de  tercero.— De  Real 
orden  lo  digo,  etc.— Madrid  l.^de  Marzo  de  1859. 
— Sr.  Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia 
Ghancillería  de  Manila. 

I86t.— £/tero  18— Por  Auto  de  esta  fecha  (I), 
se  dispone  que  la  Secretaría  del  Real  Acuerdo 
continúe  remitiendo  anualmente  á  los  Juzgados 
del  territorio  de  la  Audiencia  de  Manila,  relación 
expresiva  de  los  letrados,  su  ejercicio  en  esta  ca- 
pital, así  como  de  los  Procuradores  de  este  Su- 
perior Tribunal,  para  que  so  manifiesten  á  los 
procesados  al  hacerlos  el  requerimiento  deque 
traU  U  regla  segunda»  según  la  regla  quinta. 

\S^l.^Agosto  l.°— H.  ó.  disponiendo  que  no  se 
haga  novedad  en  la  planta  de  la  Secretaria,  y  que 
ét$a  se  llame  de  la  Real  Audiencia  de  Manila, 

En  vista  del  expediente  que  en  cumplimiento 
de  la  Real  orden  de  4  de  Julio  del  año  último,  se 
instruyó  en  el  Acuerdo  de  esa  Audiencia  con  el 
objeto  de  reformar  la  planta  de  su  Secretaría, 
con  motivo  del  establecimiento  del  Consejo  de 
Administración;  y  conformándose  la  Reii?a  con 
la^  observaciones  hechas  sobre  este  punto  por 
ese  Tribunal  Superior,  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  no  se  haga  novedad  en  la  planta  actual  de 
dicha  Secretaría  (2),  que  deberá  denominarse  «de 
la  Real  Audiencia  de  Manila»  desde  1.^  de  Enero 
del  afio  próximo  .-«-De  Real  orden,  etc.— Sladrid 
1.0  de  Agosto  de  1862.— Sr.  Regente  de  la  Real 
Audiencia  de  Manila. 

Se  trasladó  al  Gobernador  y  Superintendente. 

(!)  y.tomoS.o,  péf.  378. 

(t>  Véastla  uteNtr  Retí  Men  de  l.«  d«  Marzo  d«  ISM. 
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SECCIÓN  CUARTA. 


Capellán. 


^     CUBA. 

1818.— i(/oj(o  I !.— Por  Aulo  de  esla  fecha  (<), 
se  dispone  que  los  subalternos  de  la  Audiencia 
que  necesiten  licencia  para  auseiUarsc  por  más 
de  quince  días  á  cualquier  puulo  de  la  Isla,  acu- 
dan con  sus  soliciludes  al  Sr.  Presidente,  por 
quien  se  resolverá ,  pr^ívio  informe  del  Real 
Acuerdo,  sobre  los  motivos  en  que  se  funden. 

|8i8.— S«(te'»6r0  24.—/?.  O.  aumentando  el  sueldo 
al  capellaa  de  la  Audiencia  de  la  Habana, 

Exorno.  Sr.:— La  Reina  naestra  Señora ,  de 
conformidad  con  el  parecer  de  la  Sala  de  Indias 
del  Tribunal  Supremo  do  Justicia,  se  ha  dignado 
acceder  á  la  solicitud  do  D.  José  María  Margolles, 
capellán  de  esa  Audiencia  Pretorial,  disponiendo 
que  se  le  aumente  el  sueldo  de  iio  ps.  fs.  men- 
suales que  disfruta  hasta  los  40 que  propone  di- 
cha Audiencia,  con  la  prevención  de  que  estable» 
cida  que  sea  la  cárcel  de  corte,. haya  de  desem- 
peñar en  ella  el  referido  capellán,  ó  el  que  lesu- 
cediere,  las  obligaciones  de  enseñar  la  doctrina 
cristiana  y  predicar  á  sus  presos. — De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  Í4  de  Setiembre  de  1848. — Se- 

(I)    V.  pág.  91. 


ñor  Gobernador  Presidente  de  la  Real  Audiencia 

Pretorial  de  la  Habana. 

« 

FALTES FtTO  IlIOO- 

I86S.— ¥arjko  5.— -Por  Real  érden  de  esta  fe- 
cha (I),  se  asigna  la  dotación  de  360  pesos  al  ca- 
pellán de  la  Audiencia. 

FIL.lF»I]>íA:S. 

4859.— iVot>i#m6ren.—/l.  O.  señalandiP  la  do- 
tación de  720  pe$o$  anuales  á  ¡a  plaza  de  eape- 
Han  de  la  Real  Audiencia  ChaneiUeriadeM&nila. 

,  Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  comanicáoion  de 
y.  C,  de  ^3  de  Julio  último,  con  la  que  remitió  la 
instancia  documentada  del  ca]^ellan  de  esa  Real 
Audiencia,  D.  Mariano  del  Rosario,  en  solicitud 
de  auméntenle  sueldo,  la  Reina  ha  tenido  á  bien 
señalar  á  dicha  plaza  la  doladion  de  TtO  pesos 
anuales,  á  contar  desde  el  día  l.'^de  Enero  del 
año  próximo,  á  cuyo  fin  se  incluint  en  e!  corres- 
pondiente presupuesto. — De  Real  orden,  etc.— 
xMadrid  17  do  Noviembre  de  1859— Sr.  Goberna- 
nador  Presidente  de  U  Audieoeia  €battcUlería  de 
Manila. 

(I)    V.  en  est«  nUoio  Capitula  U  Sección  octara. 
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SECCIÓN   QUINTA. 


Relatores. 


TIT, 


M  DBL  LIBRO  2.^  DB  LA  RECOPI- 
LACIÓN Dtt  INDIAS. 


Be  los  relatores  de  las  Audiencias  y  Chan- 
cillerias  Reales  de  las  Indias. 

LEY  PRIMERA. 

Pc\l80y  1680. --Que  los  relatores  de  las  Audien- 
des  sean  letrados,  y  el  Presidente  del  Consejo  los 
mmbre  en  propiedad. 

Porque  la  falta  de  letrados  graduados  que  ánles 
bobo  en  las  (ndios  oceidentalcs.fué  ocasión  do 
tolerar  por  algún  tiempo  que  usasen  oficios  de 
relatores  de  las  Reales  Audiencias  algunas  perso- 
nas qoe  no.  tenian  las  partes  y  calidades  que  se 
dispooen  por  las  leyes  de  nuestros  reinos  de  Cas- 
tilla, y  ya  cesa  esta  causa:  mandamos,  que  no 
Gueo  oficios  de  relatores  los  que  no  fueren  le- 
tfadot,  y  tuvieren  las  partes  y  calidades  para 
«ryirlos,  que  disponen  las  dichas  leyes,  y  que 
los  Presidentes  y  oidores  de  nuestras  Reales  Ao-^ 
dteobias  no  permitan  lo  contrario  cuando  lós 
tocare  el  nombramiento  en  el  ínterin  que  se  pro- 
veen estos  oficios  por  el  Presidente  del  Consejo 
ea  propiedad  ( I ). 

LEY  II. 

Que  los  relatorei  juren  ífue  harán  bien  y  fielmente 
su  ofido,  y  qae  no  llevarán  más  de  sus  derechos* 

Ordeosmod  y  mandamos;  que  los  relatores  ju- 

(l>  La  Real  c4<l«ta  4t  %f  Ue.Febrero  de  1764,  c«no«de  el 
•aaiftraBieiit^  es  i^otiedMt  ai  Préndente  det  Consejo  á  pro- 
pacstadela  ▲odí«ncia,  que  laveriflcará  en  Urna,  previa  opo- 
'kiaideloscoBcnrreiOes,  veridcáDdose  la  oposiciOQ  y  exá- 
■■s  mS  arralo  á  tai  Ityei  de  Castilla.  V.  la  ley  45,  tUul»  'i.^ 


rau  antes  de  entrar  al  ejercicio  de  su  oficio,  que 
le  harán  y  usarán  bien  y  fielmente,  y  no  lleva* 
rán  derechos  demasiados,  pena  de  inhábiles,  y 
de  incurrir  en  las  demá^  contenidas  en  las  leyes 
de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla,  y  de  este  li- 
bro y  ordenanzas  especiales  de  sus  Audiencias. 

LEY  IlL 

QaeAos  relatares  estén  presentes  á  la  hora  y  so  la 
pena  de  e*ta  ley. 

El  relator  que  no  estuviere  presente  con  sus 
procesos  á  la  hora  que  el  Presidente  y  oidores  se 
asientan,  pague  dos  pesos  para  ios  estrados. 

LEY  IV. 

Que  se  haga  la  reUicion  de  palabra  en  artículos  in- 
terloculorios ,  y  en  definitiva  la  saque  el  relator 
por  escrité. 

Mandamos  que  si  el  pleito  fuese  concluso  so- 
bre artículo  interlocutor io,  haga  el  relator  la  re- 
lación de  palabra,  y  si  lo  estuviere  en  definitiva, 
la  saque  por  escrito  de  las  probanzas,  escrituras, 
excepciones  y  otros  autos  sustanciales;  y  si  fue- 
re la  cantidad  de  la  demanda  de  200  pesos  abajo, 
no  sea  obligado  el  relator  á  sacar  la  relación  por 
escrito,  salvo  si  otra  cosa  se  le  mandare,  penado 
la  mitad  del  salario. 

LEY  V. 

Que  los  relatores  saquen  las  réplicas  que  se  declara ^ 
y  traigan  apuntadae  las  eserituras. 

Loa  relatores  saquen  en  las  relacicnea  todas  las 
réplicas  en  que  hubiere  nuevo  aditamento;  y  si 
no  le  hubiere  expresen  co  la  relación  queoo  If 
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hay,  y  traigan  apuntados  los  paióü  y  pantos  prin- 
cipales en  los  contratos  y  escrituraSi  pona  de  la 
mitad  de  los  derechos. 

LEY  YI. 

Que  al  tiempo  de  recibine  el  pieilo  á  jprueba  diga  el 
relator  lo  contenido  eñ  esta  ley. 

Al  tiempo  que  el  pleito  se  recibiere  á  prueba 
hagan  los  relatores  relación  sí  hay  poderes  bas- 
tantes, y  si  están  los  traslados  en  los  procesos,  y 
guardados  los  originales,  y  lo  mismo  digan  cuan- 
do se  ponga  el  caso  en  defíniliva;  y  asimismo  si 
hay  algún  defecto,  porque  no  se  pueda  ver  en 
deñnitiva,  antes  que  pongan  el  caso,  pena  de  dos 
pesos  para  los  estrados  de  la  Audiencia  por  cada 
vez  que  no  guardaren  lo  susodicho,  y  después  de 
puesto  digan  si  están  asentados  los  derechos,  so 
la  dicha  pena. 

LEY  VIL 

Que  en  las  relaciones  se  diga  la  pena  con  que  el  plei- 
to fuere  recibido  á  prueba,  pena  de  un  peso. 

Los  relatores  digan  en  las  relaciones  las  penas 
con  que  los  pleitos  y  partes  litigantes  fueren  re- 
cibidos á  prueba,  pena  de  un  peso  para  los  es- 
trados. 

LEY  VIII. 

Que  en  la  instancia  de  revista  sobre  articulo  de 
prueba  diga  el  relator  si  se  alega  cosa  nueva. 

Otros{  mandamos,  que  en  la  rolacion  que  se 
hiciere  en  revista  sobre  artículo  de  prueba,  diga 
el  relator  si  la  parte  alega  en  la  suplicación  al- 
guna cosa  de  nuevo,  pena  de  dos  pesos  para  los 
estrados. 

LEY  IX. 

Que  en  causa  criminal  no  haga  el  relalor  relaoion  de 
los  testigos  al  tismpo  de  la  publicación,  y  los  vean 
los  Jueees  á  la  letra. 

£1  relator  no  haga  relación  de  los  dichos  do 
los  testigos  en  causa  criminal  al  tiempo  de  la  pu- 
blicación, y  se  vean  á  la  letra  por  los  oidores  ó 
alcaldes,  pena  de  que  el  relator  que  hiciere  tal 
relación  incurra  por  cada  vez  en  pena  de  30  pe- 
sos para  nuestra  cámara. 


LEYX. 


Que  cuando  se  vieren  los  pleUos  én  de finüiDa  reite- 
ran los  relatores  lo  contenido  en  esta  ley. 

Mandamos,  que  ,k:uando  los  relatores  hioierea 
relación  de  los  procesos  en  definitiva,  digan  y 
hagan  relación  si  ellos  mismos  y  los  abogados, 
escribanos,  procuradores  y  receptores  que  han 
sido  del  pleito^  de  que  hacen  relación,  entera* 
mente  han  cumplido  y  guardado  lo  que  son  obli- 
gados por  las  ordenanzas,  asi  en  la  manifestación 
de  lo  que  han  recibido  de  las  partes,  como  en 
el  concertar,  jurar  y  firmar  las  relaciones, y 
en  lo  demás  que  toca  á  cada  uno,  cerca  de  su 
oficio,  que  según  las  leyes  y  ordenanzas  ha  de 
parecer  por  escrito  en  el  proceso,  lo  cual,  de- 
más de  lo  referir,  saquen  y  poi>gan  pior  escrito 
en  el  proceso  de  cada  pleito,  y  eo  la  relación 
que  sacaren,  y  lo  hagan  y  cumplan,  pena  de  tres 
pesos  para  los  estrados  por  cada  vez  que  así  no 
lo  hicieren. 

LEY  XL 

Que  los  relatores,  abogados  y  procuradores  de  las 
partes  concierten  y  firmen  las  relaciones,  y  se 
pongan  en  los  procesos  (1). 


LEY  XII. 

Que  los  relatores  saquen  por  eus  personas  las  re/tf- 
ctone^',  y  las  juren  y  firmen. 

Mandamos,  que  los  relatores  saquen  por  sus 
personas  las  relaciones,  ó  á  lo  menos  las  lean 
por  el  original  á  sus  escribientes,  y  las  juren  y 
firmen,  pena  de  20  pesos  para  nuestra  cámara. 

LEY  XIIL 


Que  en  cada  testigo  se  ponga  ti  nombre,  cieid,  vecin- 
dad y  tachas. 

El  relator  ponga  en  el  principio  de  oaáa  testi- 
go que  sacare  eu  la  relación,  el  nombre,  edad, 
vecindad  y  las  tachas  que  padece;  y  si  ¡ocurre 
en  alguna  de  las  preguntas  generales,  peni  és 
dos  pesos  para  los  estrados. 
— — — — i#       ■ 

(I)   y.  tomo  S.S  pág.  178. 
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LEY  XIV. 

Qw  las  partes  paguen  el  sacar  las  relaciones  por 
mitad,  y  los  relatores  no  se  excusen  de  sacarlas, 
fem  de  dos  pesos. 

Ordenamos,  que  por  sacar  las  relaciones  sean 
pagados  los  relatores  de  sus  derechos  de  ambas 
partes,  por  mitad,  y  que  no  las  dejen  de  sacar, 
con  decir  que  algunas  de  las  partes  no  les  quie- 
ren pagar,  porque  pidiéndolo  se  dará  manda- 
miento para  ejecutarse  en  ellas  ó  sus  procurado- 
res, pena  de  dos  pesos  para  los  estrados  de  la 
Andíeocía. 

LEY  XV. 

Que  los  reUtores  den  á  los  Jueces  memoriales  de 
pleitos  vistos  si  las  partes  lo  pidieren  y  los  jueces 
lo  mandaren;  y  si  las  partes  no  los  firmaren  de 
conformidad,  baste  que  el  relator  los  firme. 

Los  relatores  tengan  obligación  de  llevar  á 
eada  uoo  de  los  jueces  un  memorial  breve,  su- 
mario, verdadero  y  sustancial  del  hecho  del  plei- 
to que  hubieren  visto,  de  que  no  haya  salido  sen- 
tencia Iflego,  por  haberse  dado  á  las  partes  para 
iaformsT  ó  por  otra  justa  cau^a,  si  se  pidiere  por 
/as  partes,  y  los  jueces  lo  mandaren,  y  si  las  par- 
ías 00  le  quisieren  firmar  de  conformidad,  le 
firme  el  relator  y  dé  á  los  jueces. 

LEY  XVL 

Que  los  relatores  pongan  las  hojas  de  los  procesos 
nwtmeradas,  so  la  pena  de  esta  ley. 

Los  relatores  pongan  todas  las  hojas  de  los  pro- 
cesos por  número  y  cuenta,  pena  de  dos  pesos 
para  los  estrados  de  la  Audiencia. 

LEY  XVIL 

Qm  los  relatores  concierten  los  autos,  testigos  y  sen- 
tencias con  las  hojas  del  pleito,  so  las  penas  de 
esta  ley. 

Mandamos,  que  los  relatores  concierten  todos 
los  autos  interlocutorios,  testigos  y  sentencias, 
con  el  número  y  cuenta  que  hubieren  hecho  en 
el  proceso,  y  pongan  en  la  relación  á  cuántas  ho- 
jas se  hallará  cada  auto  de  aquellos,  pena  de  dos 
pesos  para  los  estrados  de  la  Audiencia  por  la 
primera  vez;  y  por  la  segunda,  demás  de  la  dicha 
pena,  pierdan  el  salario;  y  por  la  tercera,  de  sus- 
pensión de  un  mes;  y  los  procesos  que  tuvieren, 


y  en  aquel  tiempo  se  hubieren  de  ver,  se  enco- 
mienden á  otro. 

LEY  XVIIL 

Que  si  el  relator  errare  él  hecho  en  cosa  substancial, 
pague  ^  O  pesos,  y  en  otras  cosas  sea  la  pena  á  ar- 
bitrio del  presidente  y  oidores. 

Si  el  relator  errare  en  la  relación  que  hicie- 
re el  hecho  del  pleito  en  cosa  sustancial,  pague 
10  pesos  para  los  estrados;  y  si  errare  en  otras 
cosas,  sea  la  pena  á  arbitrio  del  presidente  y 
oidores. 

LEY  XIX. 

Que  los  relatores  no  pidan  procesos,  y  los  escribanos 
los  den  á  los  porteros  para  encomendar. 

Los  relatores  no  pidan  procesos,  pena  de  í  pe- 
sos para  los  estrados  de  la  Audiencia,  y  los  es- 
cribanos los  den  á  los  porteros  para  encomen- 
dar, con  la  misma  pena,  aplicada  en  la  dicha 
forma. 

LEY  XX. 

Que  los  relatores  no  den,  vendan  ni  truequen  los  pro- 
cesos, ni  los  remitan  ni  encomienden  á  otros,  y  la 
pena  en  que  incurren  por  la  contravención. 

Ningún  relator  pueda  dar,  vender  ni  trocar 
con  otro  relator  los  procesos  que  le  fueren  enco- 
mendados, pena  de  privación  de  oficio;  y  en  la 
misma  pena  incurra  el  que  los  recibiere,  no  ha- 
biéndosele encomendado  por  el  presidente  y 
oidores.  Otrosí:  por  ninguna  causa  puedan  re- 
mitir ni  encomendar  los  pleitos  que  les  estuvie- 
ren encomendados  sin  licencia  y  mandato  del 
presidente  y  oidores,  pena  de  60  pesos,  y  en  la 
misma  pena  incurran  los  relatores  ú  otras  cua- 
lesquier  personas  que  los  recibieren  sin  esta  ca- 
lidad; y  aplicamos  la  pena  á  nuestra  real  cá- 
mara. 

LEY  XXI. 

Que  los  relatores  no  puedan  vender  los  procesos,  y 
si  vacare  el  oficio,  pasen  al  sucesor. 

Ordenamos  y  mandamos  que  los  relatores  de 
las  Audiencias  no  vendan  ni  puedan  vender  nin- 
gún proceso  de  los  que  les  hubieren  encomen- 
dado á  ningún  relator  ni  á  otra  persona,  pena  de 
que  haya  el  vendedor  perdido  el  proceso  y  los 
Tono  VII.  14 
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relatores  incarraa  oo  pena  de  privación  de  ofi- 
cio, conforme  á  la  ley  antecedente;  y  si  los  rela- 
tores quisieren  dejar  los  oficios»  ó  por  alguna 
causa  vacaren,  es  nuestra  voluntad  que  los  plei- 
tos, negocios  y  papeles  no  se  vendan,  ni  den,  ni 
repartan  á  otro  relator,  y  suceda  en  ellos  el  su- 
cesor en  el  oficio,  sin  pagar  por  esta  causa  cosa 
alguna,  y  así  se  ejecute  sin  embargo  de  cualquier 
ordenanza. 

LEY  XXII. 

Que  los  relatores  lleven  los  derechos  multiplicados 
conforme  al  arancel,  y  no  los  cobren  sino  de  la 
parte  que  los  debiere,  y  los  asienten  y  firmen  en 
los  procesos. 

Mandamos,  que  los  relatores  lleven  los  dere- 
chos pertenecientes  á  su  oficio,  multiplicándolos 
conforme  al  arancel  y  orden  que  cerca  de  esto 
se  ha  dado,  los  cuales  cobren  solamente  de  la 
parte  que  los  debiere  y  de  forma  que  no  cobren 
de  la  una  lo  que  entrambas  debieren,  y  asien- 
ten los  derechos  que  llevaren  en  los  procesos,  y 
firmen  de  sus  nombres,  guardando  por  lo  que  les 
toca  la  ley  43,  titulo  siguiente  de  este  libro. 

LEY  XXIIL 

Que  del  proceso  sentenciado  que  se  presentare  por 
escritura,  se  paguen  los  derechos  como  de  revista. 

Si  algún  proceso  que  estuviere  sentenciado  se 
presentare  por  escritura  en  otro  pleito,  el  que  le 
presentare  pague  al  relator  los  derechos  de  él, 
como  si  fuese  proceso  de  revista. 

LEY  XXIV. 

Que  de  relación  para  prueba  lleve  d  relator  los 
derechos  que  se  declara. 

Ordenamos  que  cuando  el  relator  solamente 
leyere  una  petición  ó  dos  para  recibir  á  prueba, 
no  haciendo  relación  de  las  probanzas,  lleve  un 
peso  y  no  más,  con  que  después  le  tome  en  cuen- 
ta de  la  relación  principal  en  la  definitiva. 

LEY  xxr. 

Que  los  relatores  no  cobren  de  unas  partes  los  dere- 
chos de  otras. 

Los  relatores  no  cobren  de  las  partes  presen- 
tes que  siguieren  los  pleitos  en  rebeldía,  los  de- 
rechos que  han  de  pagar  los  ausentes,  ni  de  una 


parte  cobren  los  de  la  otra,  pena  de  los  volver 
con  el  doblo  para  nuestra  cámara. 

LEY  XXVI. 

Que  los  relatores  y  otros  ministros  no  lleven  derecho» 
á  los  fiscales. 

Mandamos,  que  los  relatores  no  lleven  dere- 
chos á  nuestros  fiscales  ni  á  quien  su  poder  hu- 
biere, en  las  causas  fiscales  que  ante  ellos  pasa- 
ren; y  asimismo  no  los  lleven  los  corregidores, 
alcaldes  mayores  y  otras  cualesquier  justicias, 
alguaciles,  merinos,  escribanos  y  otros  oficiales 
en  las  ejecuciones  que  se  hicieren  en  bienes  y 
maravedís  que  se  aplicaren  á  nuestra  real  cáma- 
ra, ó  en  otros  negocios  de  cualquier  calidad  qne 
sean;  y  el  que  lo  contrario  hiciere  incurra  en 
pena  de  40  pesos  para  los  estrados  de  la  Audiea- 
cia  y  de  volver  lo  que  hubieren  llevado,  con  el 
doblo  para  nuestra  cámara. 

LEY  XXVIL 

Que  los  relatores  no  lleven  derechos  á  lasfortts 
condenadas  en  costas  por  lo  tocante  á  los  fiscdts. 

Los  relatores  no  lleven  derechos  en  pleitos  y 
causas  civiles  y  criminales,  ni  los  pongan  en  el 
memorial  que  de  ellos  se  diere,  ni  los  cobren  de 
los  que  fueren  condenados  en  costas  por  la  parte 
que  toca  á  los  fiscales,  so  la  pena  contenida  en  la 
ley  antecedente. 

LEY  XXVIII. 

Qué  los  relatores  despachen  los  pleitos  de  los  indios 
con  brevedad  y  moderados  derechos. 

Débese  excusar  que  los  pleitos  de  indios  lle- 
guen á  estado  de  verse  por  relator;  y  en  caso  que 
sea  preciso,  mandamos  á  los  relatores  que  los 
despachen  brevemente  y  les  lleven  los  derechos 
moderados  á  la  ley  25,  título  8.'',  libro  5.** 

LEY  XXIX. 

Que  el  relator  muestre  á  la  parte  la  tasa  de  los  de- 
rechos que  ha  de  haber, 

£1  relator  muestre  á  la  parte  la  tasa  de  los  de- 
rechos que  ha  de  haber,  la  cual  ha  de  estar  asen- 
tada al  pié  de  la  conclusión  del  proceso,  pena  que 
si  asi  no  lo  hiciere  pierda  los  derechos. 
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LEY    XXX, 


Qm  los  relatores  no  aboguen  y  firmen  ¡os  derechos, 
y  den  eonocimienlo  de  ellos. 

Mandamos  que  los  relatores  no  aboguen  en  las 
AudieDcias  donde  lo  fueren,  en  ningún  pleito  ni 
causas  que  en  ellas  pendieren,  y  firmen  de  sus 
Bombres  en  los  procesos  en  lugar  que  se  pueda 
rer  y  leer  los  derechos  que  recibieren  de  las 
partes  de  que  les  den  conocimiento,  aunque  no 
se  le  pidan,  lo  cual  todo  cumplan,  pona  de  SO  pe- 
sos por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren. 

LEY   XXXI. 

Que  los  relatores  no  reciban  dádivas, 

Qae  ningún  relator  reciba  dádivas  en  poca  ó 
ñocha  cantidad,  pena  del  doblo  y  de  perjuros,  y 
princion  de  oficios. 

LEY  XXXU. 

Di  SW.—Que  los  oficiales  reales  no  faguen  salario 
iféetores  siru)  eon  libranxadesu  Audiencia. 

Iwdamos  á  nuestros  oficiales  reales  que  no 
pigaeo  salario  á  los  relatores  de  las  Audiencias, 
a  DO  fuere  por  libranza  de  las  mismas  Audien- 
cias, y  qae  no  so  les  reciba  en  cuenta  lo  que  de 
otra  forma  pagaren 

LEY  XXXIIL 

De  16)3.— (^  á  los  relatores  se  pague  su  salario 
toñforme  á  sus  títulos,  prefiriéndolos  á  los  demás 
o/kiales  que  no  los  tuvieren  del  Rey, 

Los  receptores  de  penas  de  cámara  y  gastos  de 
justicia  paguen  á  los  relatores  los  salarios  asig- 
nados por  sus  títulos,  conforme  á  nuestras  cé- 
dalas reales,  prefiriéndolos  á  todos  los  demás  ofi- 
ciales y  deudores,  cuyos  salarios  y  deudas  no 
procedieren  de  títulos  nuestros. 

LEY  XXXIV. 

Que  los  rdatores  y  los  demás  oficiales  procuren  te- 
ner sus  posadas  cerca  de  las  Atuíiencias. 

Ordenamos  que  los  relatores  procuren  tener 
sos  posadas  cerca  de  las  Audiencias,  y  que  lo 
mismo  hagan  los  demás  oficiales  que  no  tuvieren 
casas  propias. 


TlT.  2a  DBL  UBRO  2.^ 


LEY  XLIII. 

Que  los  escribanos  y  relatores  lleven  los  derechos 
por  el  arancel,  y  los  firmen  en  los  procesos  0). 


1833. — Abril  <3.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  dispone  que  los  tribunales  presenten  á 
sus  respectivos  presidentes  en  un  plazo  de  15  dias 
desde  la  publicación  del  Decreto,  una  lista  de  to- 
dos los  asuntos  que  existen  en  sus  oficios;  una 
nota  en  los  tres  primeros  dias  de  cada  mes,  de 
los  negocios  despachados  en  el  anterior,  y  que 
los  escríbanos  de  cámara  expresen  en  sus  listas 
los  negocios  que   han  pasado  á  los  Relatores. 

i%Z$.^Dieiembre  Í5.— Cap.  4.S«L  t."^ délas  Or- 
denanzas de  las  Audiencias  de  la  Península. 

De  los  Relatores. 

Art.  98.  (Asignados  relatores  para  cada  sala  de 
despacho,  letrados  fieles  é  inteligentes,  quienes  per- 
cibirán  los  derechos  de  arancel,  á  más  de  su  asigna- 
da  dotación.) 

Art.  99.  Los  nombrará  S.  M.  por  esta  vez  á 
propuesta  simple  de  la  respectiva  Audiencia,  y 
en  lo  sucecivoá  propuesta  de  la  misma  por  terna, 
previa  oposición,  bajo  las  reglas  siguientes: 

4,*  Verificada  la  vacante  de  cualquier  relato- 
ría,  se  anunciará  por  edictos  en  la  puerta  de  la 
Audiencia  y  por  medio  de  los  papeles  públicos 
de  su  territorio,  para  que  dentro  del  término  de 
40  dias  concurran  los  que  quisieren  pretenderla, 
presentando  en  la  secretaría  el  título  de  abo- 
gado. 

2.^  En  la  misma  secretaría  se  pondrá  un  nú- 
mero de  pleitos  igual  al  de  los  opositores  que 
hubiere,  desglosándose  las  sentencias  y  nume- 
rándolos; y  se  formará  una  lista  con  expresión 
de  cada  pleito,  que  rubricará  el  ministro  más 
moderno  de  la  Audiencia. 

3.*  Cumplido  el  término  de  los  edictos  y  se- 
ñalado dia  por  la  Audiencia  para  dar  principio  á 
las  oposiciones,  concurrirá  á  la  Secretaría  el  opo- 
sitor más  antiguo  según  su  título,  y  se  le  entrega- 
rá uno  de  los  pleitos  poniendo  recibo  en  la  lista 


(i)   y.  á  continuación  en  la  Stcclon  6.* 
(t)    V.  t0lB0  6.^pág»96. 
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que  se  expresa  en  el  párrafo  anterior,  cuyo  acto 
se  repetirá  en  los  demás  días. 

i,^  Entregado  el  pleito,  quedará  el  opositor 
en  la  pieza  que  so  le  señale  en  la  Audiencia;  y  sin 
permitirle  más  que  un  escribiente,  formará  un 
extracto  de  aquel,  extendiendo  y  fundando  la  sen- 
tencia que  crea  arreglada  á  justicia  en  el  preciso 
término  de  S4  horas. 

5.^  Cumplidas  estas,  se  presentará  el  opositor 
en  Audiencia  plena  y  en  público  hará  de  memoria 
relación  del  pleito,  dejándolo  con  el  extracto  que 
hubiere  formado  en  la  mesa  del  tribunal,  y  en  se- 
guida se  hará  por  éste  á  puerta  cerrada  un  exa- 
men de  media  hora  sobre  el  orden  y  método  de 
enjuiciar  y  demás,  concerniente  á  las  obligaciones 
y  oficio  del  relator. 

6.*  Concluidos  los  ejercicios,  procederá  la  Au- 
diencia á  la  propuesta  por  terna,  entregándose 
por  la  Secretaría  á  cada  ministro  una  lista  com- 
prensiva de  los  nombres  de  todos  los  opositores 
para  la  votación,  y  deberá  recaer  aquella  en  los 
que  reunieren  mayoría  absoluta, 

7.^  Si  hubiere  dos  ó  más  vacantes  se  harán 
las  oposiciones  á  un  tiempo,  bastando  á  cada  opo- 
sitor una  sola  oposición  para  todas;  y  concluidos 
los  ejercicios,  se  harán  las  propuestas  en  el  mis- 
mo dia  sucesivamente. 

Art.  400.  Los  relatores  de  cada  Audiencia  se 
suplirán  unos  á  otros,  en  caso  necesario,  con  per- 
miso de  la  misma;  mas  para  el  despacho  de  la 
relatoría  que  vacare  por  cualquier  motivo,  el 
tribunal,  hasta  que  tomo  posesión  el  nuevo  re- 
lator que  fuere  nombrado  con  las  formalidades 
establecidas,  elegirá  á  pluralidad  de  votos  un  in- 
terino, letrado  de  probidad  y  suficiencia,  el  cual 
percibirá,  por  el  tiempo  que  la  sirva,  los  derechos 
de  arancel  y  la  mitad  del  sueldo  señalado  al  pro- 
pietario, encargándose  con  inventario  de  todos  los 
expedientes  de  la  relatoría  vacante,  que  entrega- 
rá después  al  sucesor,  juntos  con  los  que  le  toca- 
ren durante  la  interinidad. 

Art.  101.  En  cada  Audiencia  se  destinará  para 
los  relatores  una  pieza  proporcionada,  en  la  cual 
habrá  para  cada  uno  una  mesa  con  cajón  de 
llave  en  que  puedan  custodiar  sus  respectivos 
procesos. 

Art.  102.  Los  relatores  no  darán  cuenta  al 
tribunal  sino  de  lo  que  manda  pasar  á  ellos;  ni 
podrán  tampoco  recibir  los  procesos  sin  que  cons- 
te que  se  les  ha  encomendado,  ni  despachar  unos 
por  otros  los  que  se  les  hayan  repartido,  á  no 
ser  que  por  ausencia,  enfermedad  ú  otra  causa, 
lo  bagan  con  aprobación  de  la  Audiencia,  ó  de 
la  sala  que  conozca  del  negocio. 

Art.  103.  Nunca  recibirán  proceso  alguno  do 
mano  de  los  litigantes  ni  sus  procuradores,  sino 


solamente  del  escribano  de  cámara  á  quien  cor- 
responda, y  solo  á  él  los  devolverán  á  su  tienpo. 
Art.  104.    AI  entregarse  de  los  autos  anotarán 
siempre  el  dia  en  que  los  reciben. 

Art.  405.  Los  relatores  harán  su  relación  sen- 
tados como  los  abogados  hacen  sus  defensas;  y 
lo  ejecutarán  con  la  mayor  exactitud,  bajo  su  más 
estrecha  responsabilidad,  anotando  sus  derechoi 
al  margen  de  las  providencias. 

Art.  406.  Dadas  estas  por  el  tribunal  y  rubri- 
cadas por  el  ministro  semanero,  ó  autorizadas 
en  su  caso  por  todos  los  jueces,  las  firmará  el  re- 
lator cuando  corresponda,  y  devolverá  los  autos 
en  el  mismo  dia  en  que  se  rubrique  ó  autorice  la 
providencia. 

Art.  401.  En  ningún  caso  será  lícito  á  los  re- 
latores revelar  las  sentencias  y  demás  providen- 
cias del  tribunal  antes  de  estar  rubricadas  ó  fir- 
madas por  los  ministros  á  quienes  corresponda 
y  publicadas  aquellas. 

Art.  408.  Cuando  los  negocios  pasen  á  los  re- 
latores, durante  la  sustanciacion  instruirán  al 
tribunal  verbalmente  y  excusarán  el  hacerlo  por 
medio  de  extracto,  á  no  exigirlo  su  gravedad,  to- 
lúmen  ú  otra  causa,  á  juicio  suyo  ó  á  no  man- 
darlo el  tribunal. 

Art.  409«  Cuando  el  relator  lleve  extracto 
para  que  se  tome  providencia  en  algún  negocio, 
rubricará  el  ministro  semanero  las  fojas  del  mis- 
mo extracto  al  tiempo  que  se  rubrique  la  provi- 
dencia que  recaiga,  y  correrán  tales  extractos 
unidos  á  los  procesos. 

Art.  4  40.  Siempre  que  los  relatores  den  caen- 
ta  de  algún  negocio  en  artículo  ó  en  definitiva, 
reconocerán  y  manifestarán  á  la  sala  ante  todas 
cosas,  si  va  concluso  legítimamente;  y  cuidarán 
de  ordenar  la  relación  de  modo  que  por  ella  se 
venga  en  conocimiento  de  si  se  han  observada  ó 
no  las  leyes  que  arreglan  el  procedimiento.  Al 
pié  de  los  extractos  pondrán  una  nota  expresiva 
de  haberse  ó  no  guardado  diohas  leyes,  y  serán 
responsables  de  la  exactitud  de  ella. 

Art.  4  4  4.  Si  el  procurador  y  el  letrado  de  al- 
guna de  las  partes  solicitaren  se  haga  cotejo  de 
los  apuntamientos  que  han  de  servir  para  la  de- 
terminación definitiva  de  las  causas  y  pleitos,  se 
prestarán  á  ello  los  relatores,  sin  necesidad  de 
acudir  para  este  objeto  á  la  sala. 

Art.  44Í.  En  las  vistas  de  pleitos  y  causas 
será  cargo  de  cada  relator  anotar,  bajo  su  firma, 
en  el  proceso,  el  dia  en  que  empezó  y  el  en  que 
se  concluyó  la  vista,  expresando  los  nombres  de 
los  jueces  y  de  los  abogados  defensores  que  hu- 
bieren asistido  á  ella . 

Art.  443.  Los  relatores,  para  el  alarde  sema- 
nal prescrito  en  el  artículo  34,  entregarán  opor- 
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hmameote  al  que  presida]  la  sala  respectiva  uoa 
lista  de  las  causas  crimioa les  que  estuvieren  pea- 
dientes  en  su  poder;  y  cada  45  días,  para  el  mis- 
mo fiD)  otra  de  los  negocios  civiles  que  pendan 
ante  ellos,  expresando  en  ambas  el  dia  en  que  re- 
cibieron los  procesos. 

Art.  i\i.  Los  relatores,  mientras  lo  sean,  no 
podráu  ejercer  la  abogacía,  y  precederán  á  los 
iscribaiios  de  cámara  eo  la  Audiencia  y  en  los 
demis  actos  públicos  á  que  concorran  sus  subal- 
Umos. 

mi. -Octubre  30.— /í.  O.  trasladando  h  de  i  6  de 
Diciembre  de  4846,  acerca  del  tratamiento  y  dis- 
tinciones  que  corresponden  á  los  escribanos  y  de- 
mis  péatienioe  de  justicia  condecorados  con  los 
honores  de  Secretarios  de  S.  M, 

Efl46de  Diciembre  de  4846,  se  circuló  á  las 
Audiencias  de  Ultramir  la  Real  orden  siguiente, 
dirigida  con  la  misma  fecha  al  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia: 

(Enterada  la  Reina  nuestra  Señora  de  la  con- 
salta eo  que  la  Salado  Indias  de  ese  Supremo 
Tribunal  eleva  á  la  Real  aprobación  el  Acuerdo 
dictado  por  la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana 
«atléiJulio  deesteafio,  sobre  el  tratamiento 
f  Afíociones  que  corresponden  á  los  escriba- 
Dojfdeoaás  subalternos  de  justicia  condecora- 
dos con  los  honores  de  Secretarios  de  S.  M.;  y  en 
Tísta  también  de  las  exposiciones  que  sobre  este 
mamo  asunto  han  heeho  algunos  interesados,  se 
ia  dignado  S.  M.  aprobar  dicho  Auto  acordado  y 
niandar  además,  para  evitar  todo  género  de  dudas 
en  esta  materia,  que  los  subalternos  de  las  Rea- 
les Audiencias  de  Ultramar,  mientras  ejerzan  su 
oficio,  solamente  sean  considerados  como  corres- 
ponde á  su  empleo,  y  no  tengan  tratamienlo  ni 
distinción  alguna,  ni  uso  de  uniforme  ni  asiento 
pieíerente;  sin  perjuicio  de  que,  enlosdemás  ac- 
tos particulares  ó  ajenos  de  su  oficio,  disfruten  de 
k»  honores  de  Secretario  de  S.  M.  comoS.  M.  los 
baya  concedido  y  establecen  las  disposiciones  vi- 
íwites,  ó  según  st  determine  en  lo  sucesivo.» 

T  Qo  habiendo  tenido  en  todas  partes  el  debido 
cumplimiento,  se  ha  servido  S.  M.  mandar  que 
*e  recuerde  y  encargue  su  puntual  observancia, 
para  que  en  niogun  caso  se  repitan  los  inconve- 
nientes que  se  procuraron  evitar  por  la  Real  or- 
den inserta.  De  la  misma  lo  digo  áT.  E.,  etc.— 
Madrid  30  de  Octubre  de  4847.— Sr.  Goberna- 

<lor  Presidente  de  la  Audiencia  de 

Se  trasladó  de  nuevo  por  Real  orden  de  <6  de 
«ayo  de  1848.  V.  á  continuación. 


Acuerdo  que  se  cita. 


En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana, 
á  9  de  Julio  de  4846,  reunidos  en  Acuerdo  ordina- 
rio los  Sres.  del  margen,  y  habiéndose  dado 
cuenta  del  expediente  promovido  por  el  Escriba- 
no público  D.  Juan  Entralgo,  Secretario  ho- 
norario de  S.  M.,  en  solicitud  de  lugar  prefe- 
rente en  los  Reales  estrados,  y  bien  penetrados 
lie  la  necesidad  de  fijar  las  distinciones  anejas  á 
dicha  clase,  dijeron,  de  conformidad  con  lo  repre- 
sentado por  el  Sr.  Fiscal,  que  debían  acordar  y 
acordaron: 

Primero,  que  no  corresponde  á  Entralgo,  ni  á  los 
demás  Escribanos  Secretarios  honorarios,  el  dic- 
tado del  Consejo  de  S.  M.  que  indebidamente  se 
atribuyen,  cuando  él  solo  es  propio  de  los  honora-- 
rios  que  ejerzan  empleos  correspondientes  á  su 
grado,  según  la  Real  cédula  de  4743. 

Segundo,  que  tampoco  les  corresponde  el  tra- 
tamiento de  Señoría,  propio  y  peculiar  de  los  Se- 
cretarios de  S.  M.  con  ejercicio  y  de  los  propieta- 
rios, puesto  que  aun  el  de  Sr.  quiere  la  cédula  y 
demás  disposiciones  citadas  que  sea  aplicable  á 
otros  honorarios  de  diversa  categoría,  ó  que  no 
tengan  la  calidad  de  Escribanos,  á  los  cuales  so- 
lamente compete  el  uso  de  uniforme,  sin  derecho 
tampoco  de  ocupar  en  los  Tribunales  y  Juzgados 
distinto  lugar  del  que  allí  se  asigne  á  ios  demás 
Escribanos. 

Y  torceré,  que  este  Acuerdo  se  publique  y  cir- 
cule para  su  ejecución  á  las  dependencias  de  la 
Audiencia  con  inserción  de  la  respuesta  fiscal, 
y  que  por  el  conducto  del  Sr.  Regente  se  dirija 
con  las  mismas  inserciones  al  Sr.  Gobernador 
Superior  civil,  por  si  tuviese  por  conveniente 
uniformar  las  prácticas  en  las  clases  de  su  de- 
pendencia, dándose  sin  perjuicio  de  todo,  cuenta 
á  S.  M.  cou  testimonio  íntegro  del  expediente.  Y 
por  éste,  que  sus  señorías  acordaron,  así  lo  man- 
daron y  firmaron,  etc.,  de  que  certifico. 

Y  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal  es  como  si- 
gue: 

M.  P.  S.— El  Fiscal  dice:  Que  el  Escribano  pú- 
blico D.  Juan  Entralgo,  Secretario  honorario  de 
S.  M.,  después  de  ocuparse  de  las  honras  y  pre- 
rogativas  que  como  á  tal  Secretario  cree  corres- 
ponderle,  se  queja  de  que  no  se  le  haya  dado 
asiento  en  la  banca  de  los  Relatores  y  Escriba- 
nos de  cámara,  y  pide  aquella  distinción  que  le 
aparte  de  todos  los  demás  Escribanos  públicos  y 
le  coloque  en  situación  superior  á  ellos. — Pre- 
senta poder  en  forma,  y  en  la  diligencia  de  sus- 
tanciacion  aparece  D.  Antonio  Regueíra  autori- 
zándola como  Escribano  público,  del  Consejo 
de  S.  M.  y  su  Secretario  honorario,  üay  más  to* 
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davía;  un  Escribano  Real  ó  Notario  de  Indias, 
que  ni  aun  oficio  posee,  como  los  ya  indicados 
Escribanos  públicos,  y  que  depende  y  vive  de  las 
diligencias  que  quieran  encargarle  en  Juzgados 
de  primera  instancia,  se  denomina  también  del 
Consejo  de  S.  M.,  figura  con  ese  título  en  la  Guia 
de  forasteros  de  esta  Isla,  y  no  será  extraño  que 
también  exija  el  tratamiento  de  Señoría^  que  tan 
mal  se  aviene  con  la  humildad  de  su  situación. — * 
Tampoco  sería  extraño  que  llevados  otros  muchos 
del  mismo  espíritu  de  imitaeion  se  hallasen  ya  im- 
portunando á  S.  M.  por  iguales  concesiones,  por- 
que es  muy  halagüeño  titularse  del  Consejo,  hon- 
rarse con  un  dictado  y  rebibir  tan  insignes  dis- 
tinciones de  sus  semejantes.  Razón  hay,  por  lo 
mismo,  para- temer  que  se  aumenten  las  preten- 
siones en  la  clase  de  Escribanos,  y  tste  será  un 
motivo  más  para  que  el  Fiscal  considere  con  al- 
guna atención  la  cuestión  presente,  que,  bien 
mirada,  no  es  solamente  de  precedencias  y  cere- 
monias, sino  que  algo  toca,  ó  tocar  puede  al  me- 
jor servicio  de  S.  M.  y  á  la  dignidad  misma  del 
Gobierno  Supremo  en  tan  apartadas  posesiones. 
— El  Escribano  Entralgo,  como  Secretario  hono- 
rario de  S.  M.,  puede  titularse  de  su  Consejo. 
¿Puede  exigir  el  tratamiento  de  Señoría?  ¿Puede 
reclamar  en  la  Audiencia  lugar  preferente  á  los 
demás  Escribanos  públicos?  Estas  son  las  cues- 
tiones que  deben  ocupar  al  que  suseribe,  si  es 
que  ha  de  corresponder  á  los  deseos  de  Y.  A.  y 
pedir  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.  El 
Secretario  del  Rey,  que  según  D.  Alonso,  debia 
ser  hombre  de  buen  linaje,  de  buen  seso  ó  na- 
tural bien  razonado  y  de  buenas  maneras,  fué 
en  Castilla  Consejero  del  Rey,  bien  puede  decir- 
se que  desde  su  instalación,  y  Felipe  II  así  le 
llamaba  por  escrito  y  de  palabra.  Los  Secretarios 
libran  las  cartas  y  albalaes  de  S.  M.,  tenian  exen- 
ción de  pedidos  y  monedas,  ocupaban  asiento  en 
el  Conseja  Real,  donde  entraban  con  capa  yespa- 
da,  y  aun  hablaban  cubiertos,  certificaban  en  las 
causas  y  pleitos  sin  juramento,  y  disfrutan  aun 
de  una  multitud  de  prerogativas,  cuya  enumera- 
ción no  es  precisa  en  este  lugar.  En  <668  se  ex- 
pidió una  cédula,  dando  á  los  Secretarios  de 
S.  M.  el  tratamiento  de  Señor,  y  después  se  dic- 
tarou  otras  previniéndose  que  á  tales  se  les  die- 
se constantemente  el  de  Señoría. — Hasta  el  siglo 
XVII  no  habia  más  que  esta  clase  de  Secretarios 
del  Rey,  que  se  hallaban  á  una  inmensidad  de 
distancia  de  los  Escribanos;  pero  comenzó  á  aso- 
mar entonces  la  distinción  de  Secretarios  con 
ejercicio  y  sin  él,  y  aun  la  sudivision  en  cuatro 
•species,  entre  las  cuales  se  contaban  los  hono- 
rarios.— Entonces  fué  cuando  comenzaron  á  ver- 
se Secretarios  de  S.  M.,  que  en  realidad  no  lo 


eran,  pero  Secretarios  que,  adquiriendo  sola- 
mente un  título,  querian  equipararse  á  los  pro- 
pietarios y  aspiraban  á  las  mismas  honras.  El 
mal  fué  adquiriendo  tal  crecimiento,  que  en  1766 
se  instruyó  expediente  para  fijar  la  diferencia 
entre  los  Secretarios  con  ejercicio  y  los  honora- 
rios, y  allí  se  propuso  al  Consejo  por  el  Sr.  Cam- 
pomanes,  que  solo  los  Secretarios  con  ejercicio 
de  decretos  en  las  Secretarías  mayores  debian  go- 
zar de  Señoría,  dándose  el  tratamiento  de  Don  y 
usted  á  los  puramente  honorarios. — Antes  de 
esta  petición  del  Sr.  Campomanes,  se  habia  ya 
expedido  para  estos  paises  la  cédula  de  l.^da 
Mayo  de  \  743  (transcrita  por  el  Sr.  Beleña),  en  la 
cual,  tratándose  del  Secretario  honorario  D.  José 
Antonio  Gelabert,  Contador  del  Tribunal  deCuen- 
tas  de  las  Islas  de  Barlovento,  se  declaró  que  por 
escrito,  de  palabra,  judicial  y  extrajudicialmente, 
se  le  diese  el  tratamiento  de  Señor.  No  se  conce- 
dió la  Señoría  como  se  colige  de  ia  cédula,  pero 
tratándose  de  un  Jefe  de  Hacienda,  de  una  per- 
sona condecorada  que  por  razón  de  su  empleo 
tenia  también  el  tratamiento  de  Señor,  no  quiso 
S.  M.  privarle  de  aquella  honra,  al  agraciarle  coo 
los  honores  de  Secretario.  También  le  permitió 
usar  del  dictado  de  individuo  del  Censejo,  pero 
fué  con  una  expresión  muy  digna  de  tenerse 
presente,  porque  ella  sola  excluye  algunas  de  las 
pretensiones  del  Escribano  Entralgo,  oy  que  no 
so  le  impida,  dice  la  cédula,  poner  el  dictado  de 
ser  de  mi  Consejo,  que  usan  los  Secretarios  ho- 
norarios de  estos  mis  Reinos,  que  están  ejercien- 
do empleos  correspondientes  á  su  grado.»  Esto 
ha  diciio  S.  M.  tratando  de  un  Contador  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  de  las  Islas  de  Barlovento,  de 
un  Jefe  de  Hacienda  que  despachaba  negocios  de 
grande  influencia  en  los  intereses  de  la  Corona, 
de  nna  persona  que,  por  su  posición  y  grado, 
era  susceptible  del  honor  que  se  le  conferia;  y 
es  bien  seguro  que  no  habría  dicho  otro  tanto  de 
un  individuo  que  no  estuviese  ejerciendo  em- 
pleo correspondiente  á  aquella  dignidad,  según 
las  palabras  que  van  copiadas. — Refiriéndolas 
ahora  á  un  Escribano,  halla  el  Fiscal,  que  si  bien 
su  oficio  es  importante  bajo  muchos  a.^pectos,ya 
se  considere  como  de  funcionario  que  interviene 
en  la  administración  de  justicia,  ya  como  do  Mi- 
nistro de  fé  pública,  no  son  sus  funciones  análo- 
gas ni  correspondientes  á  la  categoría  de  un  Se- 
cretario de  S.  M.— Ya  ha  dicho  el  Fiscal  que  el 
Escribano  no  se  halla  en  contacto  inmediato  eon 
las  partes,  y  como  tal  practica  diligencias  en  los 
Tribunales  y  Juzgados  que  son  embarazosas  para 
un  individuo  que  llevo  el  dictado  del  Consejo,  y 
acaso  pida  á  menudo  que  le  guarden  honores  y 
consideraciones  de  un  cargo  más  elevado  que 
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Kfuel  qae  está  ejerciendo  y  en  el  cnal  puede  ser 
maltado,  corregido  y  apremiado  personalmente 
por  cualquier  Juez  inferior.  El  oficio  no  corres- 
ponde por  cierto  á  las  honras  y  preeminencias 
del  grado,  y  acaso  se  tuvo  también  esto  presente 
il  dictar  la  Real  orden  de  30  de  Julio  de  1820, 
Real  orden  que  no  duda  citar  el  que  suscribe, 
aooque  no  la  posea  en  este  instante  en  forma 
latéotica,  y  que  fué  expedida  para  esta  Isla  por 
el  Ministerio  déla  Gobernación  de  Ultramar. — 
En  ella  y  tratándose  de  los  honores  de  D.  José  £. 
Maldonado,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  por  pun- 
to general,  que  los  Escríbanos  de  cámara,  áquie- 
aesse  hubiesen  concedido  honores  de  su  Secreta'^ 
rio,  puedan  usar  uniforme  sin  más  tratamiento, 
logar  ni  asiento  en  los  Tribunales  que  aquel  que 
les  corresponda  por  sus  oficios;  que  los  honora- 
ríos  DO  comprendidos,  como  Maldonado,  en  la 
claseda  Escribanos  de  cámara  tienen,  además  del 
uso  de  uniforme,  el  tratamiento  de  Señor ,  así 
como  está  declarado  por  Real  orden  de  20  de 
Agosto  de  1776  á  favor  de  los  Oficiales  Reales  de 
Puerto  Rico  y  demás  de  estas  provincias  de  Ul- 
tnuoar,  y  que  á  los  Oficiales  de  la  Secretaría  del 
Despacho  es  á  quienes  corresponde  por  escrito  y 
de  palabra  el  tratamiento  de  Señoría,  y  demás 
vi^fikh  propiedad  de  su  destino.  Esta  Real  ór- 
dfoeoofirma  la  cédula  expedida  con  motivo  de 
¡osboüOTts  de  Gelabert  y  el  Real  decreto  de  47 
deFebrerode  1803,  que  declara  el  tratamiento 
de  Señoría  á  los  Oficiales  de  las  Secretarías  del 
Despacho.  No  se  oculta  al  Fiscal  que  acaso  algu- 
na ?ez  han  arraneado  las  importunaciones  de 
tlgaoot  honorarios,  dictados  y  tratamientos  que 
lolo  competen  por  las  leyes  á  los  propietarios; 
pero  estas  excepciones  no  destruyen  las  reglas 
comunes  y  generales,  y  el  Fiscal  hablarla  gusto- 
so de  ellas  con  extensión,  si  las  tuvie^  á  la  vista, 
porque  en  su  respuesta  como  en  todos  los  ac- 
los  de  su  impasible  ministerio  no  se  dirige  á  otro 
punto  que  no  sea  la  verdad,  ni  se  propone  otro  fin 
que  el  mejor  servicio  deS.M.  Las  honras,  en  sen- 
tir del  que  suscribe,  y  las  preeminencias  de  los 
Secretarios  en  propiedad,  son  bien  diferentes  de 
bsque  competen  á  los  simplemente  honorarios. 
I^que  cita  Entralgo  son  debidas  á  los  prime- 
ros, porque  los  segundos  están  á  gran  distancia, 
particularmente  si  son  Escribanos  los  agraciados 
con  semejantes  honores.  En  sus  personas  no  pro- 
doce  el  carácter  de  Secretario  honorario,  si  bien 
«canaliza  la  cuestión,  otro  distintivo  que  el  uso 
<íe  uniforme  sin  dictado  del  Consejo  y  sin  trata- 
miento, porque  aun  se  les  niega  el  lugar  prefe- 
rente que  quieren  ocupar  en  los  estrados  de  la 
Audiencia.  Y  no  podia  menos  de  suceder  así,  aun 
cwndo  la  cuestión  hubiese  de  resolverse  sola- 


mente por  analogías.  Un  Abogado  que  ha  obteni- 
do los  honores  de  toga  y  cédula  de  gracia  para 
seguir  ejerciendo  la  abogacía,  no  disfruta  de  ellos 
en  el  acto  de  presentarse  en  Reales  estrados  á 
informar  como  patrono  de  alguna  parte  ó  á  ejer- 
cer funciones  de  letrado;  y  no  hay  razón  para 
que  otra  cosa  Suceda  con  un  Escribano  público, 
que  no  está  por  cierto  más  preparado  para  los 
honores  de  Secretario  que  un  Abogado  para  los 
delatoga.Quedan,  pues,  simultáneamente  resuel- 
tos los  tres  puntos  clasificados  por  el  Fiscal:  al 
Acuerdo  toca  deliberar  sobre  ellos  con  conoci- 
miento del  Sr.  Presidente,  en  la  forma  pedida  ó 
en  la  que  se  considere  más  justa  y  arreglada; 
todo  sin  perjuicio  de  que  sedé  cuenta  á  S.  M.,  in- 
dicando la  conveniencia  de  que  la  Real  orden  ci- 
tada del  S20  se  reprodujese  si  necesario  fuese. 
El  Fiscal  cree  conducente  esta  última  indicación, 
que  también  somete  al  ilustrado  juicio  del  Real 
Acuerdo,  y  casi  se  complace  de  que  la  petición 
de  un  Escribano  á  la  vez  honorario,  haya  dado 
lugar  por  la  vez  primera  á  la  formación  de  expe- 
diente que  tiene  por  objeto  fijar  las  honras  ó  dic- 
tados que  á  dicha  clase  son  debidos. — Habana  y 
Julio  6  de  4846. 

El  Exorno.  Sr.  Gobernador  Superior  civil,  á 
quiense  dio  oportunamente  conocimiento  de  todo, 
se  ha  servido  manifestar  lo  que  copio: 

limo.  Sr.:— «Enterado  del  dictamen  fiscal  y  acto 
que  le  recayó,  á  consecuencia  del  expediente 
promovido  ante  el  Real  Acuerdo  por  el  Escribano 
público  D.  Juan  Entralgo,  Secretario  honorario  de 
S.  M.,  en  solicitud  de  lugar  preferente  en  losRea* 
les  estrados,  no  se  me  ofrece  inconveniente  en 
que  se  ejecute,  así  en  las  dependencias  del  Tri- 
bunal, como  tampoco  en  las  de  este  Gobierno  su- 
perior, entendiéndose  siempre  sin  perjuicio  de 
(Jarse  cuenta  á  S.  M.  con  testimonio  íntegro  délo 
actuado  en  el  particular  para  su  soberana  reso- 
lución, según  allí  se  determina.— Lo  que  digo  á 
y.  S.  I.  en  respuesta  á  los  fines  oportunos. — 
Dios,  etc.— Habana  f%  de  Julio  de  4846.— Hmo.  Sr. 
Regente  de  la  Audiencia  Pretorial.» 

fS5l. —  /unío  6.— if.  O.  sobre  incompatibilidad 
entre  padre  é  hijo  á  intervenir  en  un  mismo  ne- 
^cto  como  Rdator  y  Abogado. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediento  instruido  en  la  Audiencia  Chancille- 
ría  do  Puerto  Príncipe,  relativo  á  que  'se  prohiba 
á  D.  Ignacio  Torres,  Relator  de  la  misma,  y  á  su 
hijo  del  mismo  nombre.  Abogado,  intervenir  el 
mismonegocio;  de  acuerdo  con  lo  consultado  por 
la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
tia,  se  ha  servido  mandar  S«  M.  que  se  establezca 
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la  incompatibilidad  referida  en  todas  las  Audien- 
cias de  Ultramar.  Lo  quede  Real  orden,  etc.— 
Madrid  5  de  Junio  de  1851.— Señor  Gobernador 
Presidente  de  la  Audiencia  de.... 

\%^^,— Agosto  I.®— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (0)  se  hicieron  extensivas  á  Ultramar  las  de  \  i 
de  Noviembre  del  63  y  9  de  Enero  de  Í854,  relati- 
vas al  traje  é  insignias  que  deben  usar  los  fun- 
cionarios y  empleados  del  orden  judicial. 

486l.--7w/to4.— Porel  art.  U  del  Real  decreto 
de  esta  fecha  (2),  se  dispone  que  los  Relatores 
presten  juramento  ante  la  sala  de  gobierno. 

Por  el  45,  que  su  examen  se  verifique  ante  la 
misma  Sala  de  gobierno. 

OUBA. 

4840.— J?nero  30.— Por  Auto  acordado  en  esta 
fecha  (3),  se  dispone  quose  ponga  cada  dia  un  re- 
sumen á  continuación  del  despacho  diario,  com- 
prensivo de  las  peticiones,  do  los  expedientes  y 
otros  documentos. 

\SiO.^Febrero  24.— Por  el  art.  24  del  Auto 
acordado  de  esta  fecha  (4),  se  previene  á  los  Re- 
latores que  al  dar  cuenta  ala  Audiencia  de  la$ 
causas,  pleitos  y  expedientes,  extendorán  su  re- 
lación á  las  faltas  que  observaren  haberse  come- 
tido en  su  sustanciacion. 

1843.-;-Ocíw6re30.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (5),  se  dispone  que  los  Relatares  cuiden  de 
anotar  en  los  pleitos  y  causas  en  que  haya  ape- 
lación, las  faltas  que  cometan  los  Procuradoresy 
Escribanos  en  el  cumplimiento  de  las  disposicio- 
nes vigentes  acerca  del  modo  con  que  deben  ha- 
cerse las  notificaciones. 

4846.— i46rtí  23.— ^uío  acordado  de  la  Audiencia 
Pretorial,  sobre  el  cotejo  que  corresponde  de  los 
memoriales  ajustados. 

En  vista  de  lo  ocurrido  en  una  de  las  Salas  de 
justicia  á  tiempo  de  oirse  los  alegatos  de  estrados 
en  los  autos  civiles  de  que  acaba  de  hacerse  re- 
lación para  fallarse  en  revista,  sobrehacer  uno  de 
los  Abogados  repetidas  inculpaciones  de  inexac- 
titud, atribuida  al  memorial  del  Relator,  cuan- 

(1)   V.pág.  81. 
(í)   V.pág.  5». 

(3)  V.pág. M. 

(4)  V.umoe.^pág.  403. 

(5)  V.  id.,  p¿(.  105,  y  el  Auto  acordado  d«  28  de  Marzo 
at  1838,  pág.  too. 


do  en  su  arbitrio  estaba  pasar  á  concertarlo  eco 
arreglo  á  la  ley  del  caso,  y  agregarle  las  notas 
aclaratorias  que  creyese  conducentes  al  derecho 
de  su  parte,  que  es  el  orden  legal  propio  de  la 
formalidad  y  decoro  con  que  deben  verse  y  tra- 
tarse los  negocios  ante  un  Tribunal  superior,  pues 
que  además  queda  siempre  á  los  defensores  el 
natural  arbitrio  de  referirse  á  los  hechos  é  instru- 
mentos como  ellos  sean  en  sf,  ó  resulten  verda- 
deramente de  los  autos,  sin  perjuicio  de  que  el 
Tribunal  tome  en  consideración  las  diferencias  en 
estimarlos  de  que  proceda  el  pleito,  para  la  con- 
veniente resolución  de  justicia;  y  necesitándose 
poner  en  ello  remedio,  para  que  no  se  entienda 
autorizado  un  precedente  de  tal  naturaleza,  dije- 
ron que  debían  acordar  y  acordaron:  Que  en  lo 
sucesivo  se  concierten  y  firmen  todas  las  relacio- 
nes en  pleitos  civiles  por  los  Abogados  de  las  par- 
tes, á  quienes  se  entregue  al  efecto  el  memorial 
con  término  de  tercero  dia  y  por  conducto  de  los 
respectivos  Procuradores,  que  dejarán  firmado 
su  conocimiento  en  la  Escribanía  de  cámara  para 
que  desde  su  fecha  les  corra  el  término,  y  venci- 
do, les  pueda  acusar  la  rebeldía  el  Procurador 
contrario,  sentándose  la  necesaria  constancia,  si 
se  devuelven  los  autos  sin  dicha  formalidad  para 
que  obre  sus  efectos;  que  si  al  verificarse  estos 
colejos  encontrasen  alguna  inexactitud  ó  falta 
de  explicación  en  el  apuntamiento  del  Relator, 
puedan  agregarle  firmadas  de  su  puño  las  notas 
de  aclaración  que  crean  convenir  al  derecho  de 
sus  clientes,  redactadas  en  términos  sencillos  y 
concisos,  y  sin  el  menor  asomo  de  inculpación, 
que  no  permito  el  oficio  jurado  de  un  Relator  y 
la  delicadeza  y  honor  anejo  á  este  destino,  de- 
biéndose dar  cuenta  de  estas  notas  á  continua- 
ción déla  lectura  del  memorial;  y  que  llenándo- 
se así  este  requisito  de  ley  en  todos  los  negocios 
civiles  que  despache  la  Real  Audiencia,  no  se 
consientan  en  los  escritos  ni  en  estrados  otras 
referencias  que  las  que  son  justas  y  debidas  al 
mérito  resultante  de  autos  que  el  Tribunal  sabrá 
pesar  bien  y  calificar  según  corresponda.  Comu- 
niqúese al  Decano  del  número  de  Abogados  de 
esta  capital,  y  fíjese  en  las  tablas  de  estos  ex- 
trados. 

\H6,— Agosto  48.— La  regla  40  del  Reglamento 
de  policía  y  gobierno  del  palacio  de  la  Audiencia 
déla  Habana  (1),  prohibe  que  nadie  se  acerque 
á  la  mesa  de  los  Relatores. 

1848.— il^oito  14.— Por  Auto  acordado  de  esta 


(4)  V.pág. W. 
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fecha  (I),  se  dispone:  cLos  subalternos  de  las  Au^ 
dieocias  que  necesiten  líoeucía  para  ausentarse 
por  más  de  45  días  á  cualquier  punto  de  la  Isla, 
acadirán  con  sus  solicitudes  al  Sr.  Presidente» 
por  quien  se  resolverán,  previo  informe  del  Real 
Acuerdo,  sobre  los  motivos  en  que  se  funden.» 

\UÚ.^Mayo  Si.— A.  O.  haetendo  exUntivos  á  las 
ÁHtUla$  ei  articulo  iii  d$  las  ordenanMos,  y  él 
^dslos  aratwsles  judiciales,  vigentss  m  los  2W- 
Imsales  de  la  Penímula. 

Exorno.  Sr,:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia dice  con  esta  fecha  ai  Presidente  del  Tribunal 
Sopremo  de  Justicia  lo  que  sigue: 

cGooforinándose  la  Reina  (Q.  D..G.)  con  lo 
consultado  por  esa  Sala  de  Indias,  á  consecuen- 
cia de  la  exposición  dirigida  á  la  misma  por  la 
Aodiencía  Pretorial  de   la  Habana,  acerca  del 
Acuerdo  de  aquel  Tribunal  sobre  el  cotejo  de  los 
apuntamientos  hechos  para  la  determinación  de- 
^tiva  de  las  causas  y  pleitos;  se  ha  servido 
S.M.  mandar  que,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en 
k  ky  il,  título  22,  libro  2.^  de  la  Recopilación 
de  Indias  (2),  se  hagan  ex.tensi vos  á  las  Audien- 
cias de  Cuba  y  Puerto  Rico  el  artículo  f  H  de  las 
«teaozas  y  el  633  de  los  aranceles  judiciales 
vigentes  en  los  Tribunales  de  la  Península.» 
.  De  Real  orden,  etc.— Madrid  21  de  Mayo  de 
ffóO.^res.  Gobernadores  Presidentes  de  las 
Aadíeocias  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Artículo  633  de  los  arajacelea  judiciales  de 

la  Peaiimula,  que  se  cita ,  de  22  de  Mayo 

de  1846. 

Para  evitar  los  gastos  de  dobles  apuntamien- 
'  tos,  inmediatamente  que  se  remita  al  Tribunal 
Saperior  ó  al  Supremo  algun^  pleito  ó  causa  cri- 
minal en  apelación  ó  consulta  del  repartimiento, 
pasará  el  proceso  al  Relator  paro  la  formación 
del  apuntamiento  ó  memorial  ajustado,  el  cual 
correrá  unido  al  pleito  ó  causa,  para  que  los  de- 
fensores saquen  las  copias  ó  notas  que  tengan 
por  conveniente;  y  formado  el  apuntamiento,  se- 
guirá el  asunto  su  legal  sustanciacion. 

1358. — Diciembre  2.  Por  acuerdo  de  esta  fe- 
cha (3),  se  dispone  que  los  Relatores  asistan  pun- 
tualmente á  las  visitas  semanales  de  cárceles,  en 
eusapliniento  del  artículo  252  de  las  ordenanzas 


{i)    T.  pig.91. 

(?)  v.páf.  m. 

(3)    T.tiBoe.«»pég.  641. 


de  la  Real  Audiencia  y  con  el  62  dé  las  de  la  Pe^ 
nínsula  (1)- 

1858.— D¿ei#m6re  13.— Ord^H  del  Regente  de  la  Au- 
diencia disponiendo  que  los  Rtíatores  le  entreguen 
diariamente  una  lista  de  los  pleitos  y  causas  se- 
ñamados  de  que  da6a  darse  cuenta  en  ei  inmediato 
y  siguientes, 

A  fln  de  tener  el  debido  conocimiento  del  des* 
pacho  del  Tribunal  y  arreglar  el  de  las  Salas  se- 
gún el  número  y  calidad  de  los  negocios  que  en 
las  mismas  hayan^  de  verse,  los  Relatores  me  pa« 
sarán  todos  los  días  y  entregarán  ó  dejarán  en  mí 
casa  habitación,  la  lista  de  los  pleitos  y  causas 
señalados  de  que  deba  darse  cuenta  en  el  ínme* 
diato  y  siguientes  (2),  comprendiendo  die{ia  lista 
el  Juzgado  á  que  pertenecen,  clase  del  negocio, 
esto  es,  si  es  civil  ó  criminal,  de  menor  cuantía, 
ejeeutivo,  de  Comercio,  de  Guerra,  Marina  6 
Hacienda;  si  está  para  vista,  revista  ó  discordia,  . 
designando  en  este  caso  los  señores  dirimentes, 
dia  señalado  para  la  vista,  nombre  de  las  partes 
ó  procesados,  materia  del  asunto,  si  la  providen- 
cia apelada  es  definitiva  ó  interlocutoria.  Aboga- 
dos defensores,  Procuradores  y  folios  del  extrac- 
to, si  lo  hubiere,  todo  conforme  al  modelo  adjun* 
to,  á  cuyo  .fin  se  les  hará  saber  por  él  presente 
Secretario.— Así  lo  mandó  y  rubricó,  etc.— Ha- 
bana f  3  de  Diciembre  de  1858. 

i %6%. ^Diciembre  27.— Por  orden  del  Regente 
de  lá  Audiencia,  de  esta  fecha  (3),  se  mandan  for- 
mar libros  de  señalamientos  para  las  Salas  y  la 
Relatoría,  que  serán  conservados,  los  primeros 
por  el  Presidente  y  los  segundos  por  los  Relato- 
res, quienes  los  llevarán  con  las  formalidades 
que  prescribe  esta  drden. 

1859.— JUajo  31.— 4>or  circular  de  esta  fecha  (I), 
se'  dispone  que  los  Relatores  y  Escribanos  den 
cuenta  á  la, Sala  de  los  negocios  en  que  las  mis- 
mas hayan  de  conocer  en  apelación  ó  queja,  y 
que  adviertan  si  se  ejecutan  ó  no  las  disposicio- 
nes de  la  circular. 

1860.— Ocíttftre  5.— Por  circular  de  esta  fe- 
cha (5),  se  dispone  que  en  todos  los  actos  de  ser-^ 
vicio  y  ceremonia  useq  los  Relatores  el  traje  pre- 


(1)  V.  tomo  6.0,  pifT.  640. 

(2)  V.  el  articulo  111  de  las  ordenanzas  da  las  Audiai- 
eias  da  la  Peninsala,  pág.  109  de  este  lomo. 

(3)  V,  pág.  56. 

(4)  V.  i  continuación,  Gap.  XVI,  Sección  1  *,Cuha. 

(5)  V.pig.  88. 
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venido  en  las  Reales  órdenes  de  U  y  23  de  No- 
Tíembre  de  4853,  y  en  su  consecuencia  que  para 
aquellos  actos  usen  toga  de  mangas  cortas  que 
no  pasen  del  codo,  con  birrete  y  colocada  sobre 
traje  negro  como  los  señores  Ministros  y  Fiscal. 

4834,— Not?iem6rc  42.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (I),  estableciendo  arbitrios  para  fondos 
de  gastos  de  justicia,  se  impone  la  multa  de  5  pe- 
sos á  todas  las  personas  que  presten  juramento 
en  la  Audiencia. 

4838,— J&ficfo  6.-.-Por  !a  8.*  de  las  reglas  acor- 
dadas en  Auto  de  esta  fecha  (2),  para  la  mejor 
cuenta  y  razón  de  las  multas^  que  se  impongan, 
se  dispone  que,  luego  que  se  reciban  las  cuentas 
de  los  Juzgados,  se  pasarán  á  examen  del  señor 
Fiscal,  y  dándose  cuenta  por  el  Relator  se  dispon- 
drá lo  que  corresponda. 

4839.— £nero  7.— Por  Auto  acordado  en  esta  fe- 
cha (3),  se  previene  á  los  Relatores  que  en  el  des- 
pacha diario  se  distingan  en  el  registro  los  expe- 
dientes de  acuerdos,  de  competencia,  etc.,  y  otras 
disposiciones  que  se  refieren  á  la  forma  en  que 
ha  de  llevarlo. 

ig39.^/t4t*o  8.— Por  el  art.  44  del  reglamento 
para  el  régimen  de  la  Escribanía  de  cámara  (i), 
se  dispone  que  la  entrega  de  procesos  ó  rollos 
á  los  Relatores  tenga  lugar,  previo  resguardo  y 
mandato  de  la  Real  Audiencia  ó  del  señor  sema- 
nero, y  por  el  45  que  tenga  especial  cuidado  de 
pasarle  las  causas,  expedientes  y  procesos  de  que 
se  le  mandare  dar  vista,  á  lo  más  tarde  al  dia  si- 
guiente de  haberse  prevenido. 

4844.— atiero  43.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (5),  se  dispone  que  el  Relator  de  la  Audien- 
cia, al  tiempo  de  dar  cuenta  de  las  causas,  tenga 
especial  euidado  de  hacer  presente  las  infraccio- 
nes que  notare. 

4844.— Jlfafjso  29.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (6),  se  dictan  reglas  acerca  de  la  forma  en 
que  deben  prepararse  y  ejecutarse  las  visitas  de 
cárceles. 


(I)  V.  tOBOS.^pig.  543. 

(1)  Y.  id.,  páff.  544. 

(3)  V.pág.  61. 

(4)  V.  U  Sección  6.\  Puerto  Rico. 

(5)  V.  tomo  i.Spág.  112. 


4  843.— i4^oslo  18.— iliOo  aeordédo  para  que  los  Es- 
cribónos^  Procuradores,  etc.,  no  puedan  separar- 
se de  sus  oficios  sin  permiso  de  la  Superioridad. 

Puerto  Rico  48  de  Agosto  de  4  843.— Vistos:  De 
conformidad  con  lo  representado  por  el  ieñor 
Fiscal,  se  ha  separado  á  D.  Dionisio  Cabrera  de 
la  procuradoría  interina  de  esta  Rea)  Audiencia, 
que  desempeñaba,  y  se  previene  por  punto  ge- 
neral que  en  lo  sucesivo  ios  Escribanos,  los  Pro- 
curadores y  demás  dependientes  de  justicia  no 
puedan  separarse  voluntariamente  de  sus  oñcios 
sin  previo  permiso  de  esta  Superioridad:  circu- 
lándose esta  determinación  para  su  cumplimien- 
to á  todos  los  Jueces  letrados  de  la  Isla,  y  ponién- 
dose previamente  la  competente  razón  en  el  li- 
bro de  Acuerdos.— Rubricado,  etc. 

4850.— JWayo  24.— Por  Real  orden  de  estafe- 
cha  (4],  se  hacen  extensivos  á  la  Isla  el  art.  411 
de  las  Ordenanzas  y  el  &33  de  los  Aranceles  judi- 
ciales vigentes  en  los  Tribunales  de  la  Península, 
sobre  el  cotejo  de  los  apuntamientos  hechos  para 
la  determinación  definitiva  de  las  causas  y 
pleitos. 

iSU.^^Setiembre  23.— i4tffo  acordado  sobre  aumentó 
d$  derechos  al  Relator. 

Puerto  Rico  23  de  Setiembre  de  4  854.— Vistos: 
De  conformidad  con  lo  representado  por  el  señor 
Fiscal  y  sin  perjuicio  de  la  final  resolución  que 
corresponda^  se  señala  al  Relator  como  aumento 
á  los  derechos  del  arancel  vigente  (2),  y  con  ca- 
lidad de  por  ahora,  42  maravedís  sobre  los  22  del 
art.  408;  44  sobre  los  28  del  409;  44  sobre  ios  28 
del  440;  48  sobre  los  36  del  4<  4;  8  sobre  los  45 
del  443;  9  sobre  los  48  del  444;  44  sobre  los  21 
del  445;  y  42  sobre  los  24  del  446;  haciéndose  sa- 
ber al  tasador  de  costas  para  su  cumplimiento,  y 
á  los  procuradores.— Hay  cuatre  rúbricas  de  los 
señores  Regente,  etc. 

4855.— Ocí«6re  \.^^Auto  acordado  sobre  nombra-- 
miento  de  sustituto  del  Relator. 

Puerto  Rico  4. ^^  de  Octubre  de  4 855.— Vistos: 
En  acuerdo  ordinario  los  señores  del  margen,  di- 
jeron: Que  atendidas  las  razones  expuestas  por  el 
señor  Fiscal,  se  haga  saber  al  Relator  designe  el 
letrado  de  su  confianza  que  le  sustituya  en  sus 
ausencias  y  enfermedades  ú  otro  legítimo  impe- 
dimento, dándosecuentaáS.M.— Rubricado  por 
los  señores  Regente,  etc. 


(1)  V.  páf ,  143. 

(2)  V.  tomo  e.Spág.  454. 
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1855.— iV(m»9fB6r#  t/d.^R.  O.  caneMendo  lieeñcw 
par  seis  meses  á  un  Belaíor  de  la  Auéiencia  fnura 
que  foseóla  Peninsula  árestableeer  su  salud,  can 
tai  que  defe  un  sustituto. 
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Eicmo.  Sr.:  La  Reioa  se  ha  dignado  aprobar 
la  licencia  que  ha  concedido  Y.  £.  por  seis  meses 
áD.  Andrés  Avelíuo  de  Meaa,  Relator  deesa  Au- 
diencia ChancÜlería,  para  restablecer  su  salud 
ea  la  i^eníasula,  con  la  condición  de  que  ha  de 
dejar  sustituto  que  desempeñe  su  plaza  á  satis- 
Ikcion  de  aquel  Tribunal. — De  Real  orden,  etc. 
-Madrid  26  de  Noviembre  de  1835.— Sr.  Gober- 
nador Presidente  de  la  Audiencia  Ghancillería 
de  Puerto  Rice. 

«855.— Diciembre  <.°— Por  el  artículo  <6  de  las 
iasiruccíones  sobre  papel  sellado  de  multas  y  de 
reiQlegrOy  de  esta  fecha  (1),  se  dispone  que  el 
Belator,  al  final  del  apuntamiento,  ó  del  rollo  en 
sa  defecto,  ponga  nota  en  que  exprese  bajo  su 
firma  y  responsabilidad  si  los  actos  y  documen- 
ta del  proceso  están  extendidos  en  el  papel 
emespondieote. 

\IS\,-Bnero  tñ.— Auto  acordado  sobre  el  modo  de 
'fmmse  los  subalternos  del  Tribunal  Sítperior. 

Puerto  Rico  y  Enero  26  de  «857.— Vistos:  De 
cooformidad  con  el  Fiscal  de  S.  M.,  se  declara  que 
a»  el  Relator  como  el  Escribano  de  cámara^  por- 
teros y  alguaciles,  están  obligados  á  poner  en  co- 
Qocimiento  del  Sr.  Regente,  ó  quien  haga  sus 
reces,  los  motivos  ó  causas  legítimas  que  les  im- 
pidan la  diaria  asistencia  al  Tribunal,  verificán- 
dolo de  palabra  y  personalmente,  siempre  que 
el  impedimento  se  lo  permita,  y  en  otro  caso  por 
medio  del  portero  mayor,  que  expondrá  la  causa, 
lo  mismo  que  aquellos,  al  reunirse  el  Tribunal  y 
áot^  de  abrirse  el  despacho,  para  la  determina- 
ción que  se  estime  por  cenveniente  adoptar.  Y 
respecto  de  los  Procuradores,  continúe  lo  que 
hoy  se  ebserva,  haciéndose  igual  manifestación 
por  el  Decano  ó  quien  le  sustituya  en  la  Sala,  y 
>i  concluirse  el  despacho  ordinario  de  peticiones, 
-^otifíquese  este  acuerdo  á  los  interesados  á 
quienes  corresponda. — Se  hallan  cineo  rúbricas 
<le  los  Sres.  Regente,  Oidores,  etc. 

1862.— Iforso  i(.— Por  Real  orden  de  esta  fo- 
ciit(2),  se  dispone  que  haya  en  la  Audiencia  dos 
Relatores  con  el  sueldo  anual  de  1.200  pesos 
cada  uno.  ... 


m  V.  waee.o«pás.825. 
Od  T.  eaUSeecioad.* 


FIXaPlNAíS. 


1858.— i46ni  9.— A.  O.  oreando  nna  ptasta  más  de 
Relator  en  la  Audiencia  de  las  Islas. 


Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer 
la  creación  de  una  plaza  más  de  Relator  sobre 
las  dos  que  hoy  existen  en  esa  Audiencia  Ghan-^ 
oillería,  señalándole  las  miomas  consideraciones, 
emolumentos  y  sueldo  que  estas  tienen,  consis- 
tente en  1.200  pesos  anuales  (I),  pagados  de  por 
mitad  entre  las  Reales  cajas  y  el  fondo  de  las  de 
comunidad,  y  mandando  que  se  provea  por  el 
mismo  método  que  aquellas  con  arreglo  á  las 
disposiciones  vigentes*  Al  mismo  tiempo  ha  acor- 
dado S.  M.  que  para  el  pago  de  esta  nueva  aten- 
ción durante  el  ejercicio  del  presupaesto  vigen- 
te, le  pida  por  la  Superintendenda  de  Hacienda 
de  esas  Islas  el  crédito  necesario,  después  de 
practicar  la  liquidaeion  oportuna  desde  el  dia  en 
que  eomience  á  funcionar  el  que  fuere  nombrado 
para  desempeñar  aquella  plaza. — De  Real*  or- 
den, etc.— Madrid  9  de  Abril  de  1858.— Sr.  Go- 
bernador Presidente  de  la  Audiencia  Ghancille- 
ría de  Manila. 

4859._2)t'e¿0m6r0  30.— ií.  O.  fíando  la  dotación 
qué  deberán  tener  las  plasas  de  Relatores  de  la 
Auáieneia  de  las  Islas. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  comuni- 
cación de  y.  E.,  fecha  6  de  Octubre  último,  con 
la  que  remitió  el  expediente  instruido  en  esa 
Real  Audiencia,  acerca  de  la  necesidad  de  la  crea- 
ción de  una  nueva  plaza  de  Relator  para  la  mis- 
ma, y  considerando  S.  M.  que  las  crecientes  ne- 
cesidades del  buen  servicio  público  podrán  ser 
cumplidamente  satisfechas  aumentando  la  dota- 
ción de  los  tres  üctuales  Relatores,  de  numera 
que  puedan  atender  al  pago  de  brazos  auxiliares 
útiles  y  á  su  propio  decoroso  sostenimiento;  ha 
tenido  á  bien  resolver,  de  conformidad  con  este 
último  extremo,  mandando  en  su  consecuencia 
que  desde  el  dia  1.^  del  año  próximo  se  acredite 
y  abone  á  cada  uno  de  dichos  actuales  Relatores 
la  dotación  de  1.600  pesos  anuales,  á  cuyo  fin  se 
incluirá  este  aumento  de  gastos  en  el  presupues- 
to de  dicho  año. — Lo  que  de  Real  orden,  etc.— 
Madrid  30  de  Diciembre  de  1859.— Sr.  Goberna- 
dor Presidente  de  la  Audiencia  Ghaneillería  de 
Manila. 


(1)  V.  á  coBtinuaGita  la  Real  órdei  de  SI  de  DicieBü>r« 
de  IKW. 
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4860.— i46ftl  n.—  A.  O.  fiaoiendo  extensiva  á  lo$ 
Relatores  y  demás  empleados  de  la  Audiencia  la 
de  42  d#  Agosto  de  4853,  que  suprimió  los  des- 
cuentoe  de  Monte-pio, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  Y.  E.,  número  i758,  fecha  \i  de  Junio 
á%  4859,  y  del  expediente  que  la  acompaña,  ins- 
truido á  instancia  de  D.  Cristóbal  Regidor,  Rela- 
tor de  la  Real  Audiencia  de  Filipinas,  sobre  que 
8e  le  exima  del  descuento  que  sufre  de  su  haber 
por  razón  de  Monte-pio;  ha  tenido  á  bien  man- 
dar se  haga  extensiva  en  adelante,  no  sólo  á  ios 
Relatores,  sino  también  á  cualquiera  otros  em- 
t)leados  de  esa  Real  Audiencia  que  sufrieren  des- 
cuento de  Monte-pio,  la  Real  orden  de  42  de 
Agosto  de  4853,  por  la  que  se  mandó  cesara  el 
que  per  este  concepto  se  hacía  al  Regente,  Oido- 
res y  Fiscales  de  ella,  en  atención  á  que  á  ningu- 
no de  los  empleados  judiciales  de  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto  Rico  se  hace  ya  el  mencionado 
descuento. — De  Real  orden,  etc. — Madrid  47  de 
Abril  de  4860.— -Sr.  Superintendente  de  Pili* 
pinas. 


4860.— Diciembre  30.— fi.  O.  etprobimdo  la  ereacien 
de  una  Matoria  más  en  ía  Audieneia  de  las  islas. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  comuni- 
cación del  antecesor  de  Y.  E.,  fecha  5  de  Octubre 
último,  con  la  que  remitió  el  voto  consultivo  del 
Acuerdo,  relativo  á  la  necesidad  de  establecer 
una  cuarta  Relatoría  en  esa  Audiencia,  para  que 
puedan  funcionar  regularmente  las  dos  Salas  en 
que  fué  dividida  por  el  Real  decreto  de  9  de  Julio 
próximo  pasado;  ha  tenido  á  bien  S.  M.  aprobar 
la  creación  de  la  Relatoría  de  que  se  trata,  cuya 
dotación  será  la  misma  que  tenían  asignada  las 
tres  que  en  la  actualidad  existen  (4),  y  que  se 
incluirá  en  los  presupuestos  del  año  'próximo,  y 
disponer  que  esa  Superintendencia  pida  el  opor- 
tuno crédito  para  el  pago  de  lo  que  hubiere  im- 
portado la  nueva  atención  durante  el  año  actual, 
desde  el  dia  en  que  empezó  á  funcionar  per  dis- 
posición del  antecesor  de  Y.  E.  la  Relatoría  de 
que  se  trata.— Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 30  de  Diciembre  de  4860.— Sr.  Gobernador 
Presidente  de  la  Audiencia  Chancilleria  de  Manila. 


SECaON  SEXTA. 


Escribanos  de  cámara. 


TtT.  15  DEL  LIBRO  2.*^  DE  LA  RBGOPI- 
LAGION  DE  INDIAS. 


LEY    LXXXIX. 

Que  las  audiencias  y  justicias'manden  dar  los  testi- 
monios que  se  pidieren,  y  los  escribanos  de  cáma- 
ra y  los  demás  los  den  como  se  ordena. 


LEY  CXIY. 

Que  las  efecutoriás  lleven  insertos  los  autos  iwfcw- 
dales» 


LEY  CLL 

Que  presentándose  petición  con  palabras  Meeente» 
contra  prelado,  el  escribano  de  cámara  décimt^ 
á  la  audiencia. 


Ü)   V,  lag  Reaiw  órdenM  de  9  4o  Abril  4#  4858  y  30  áe 
Piciemlire  de  1818,  pig.  115. 
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LEY  CLXIU. 


TtT.  M  DBI«  MOMO  LIBRO. 


(¡mloi  pmiimUe$  iingm  libro mt  9^$  oada  &m 
dial,  eioHton  ¡m  emríbawn  é$  cámara  la$  eande- 
nfctoM,  y  0»  Mis  n  libre  según  «u  aplieacUm. 


LEY  CLXXIX. 

QntenhealadecMdUneiafMka  y  oficios  dees- 
crtinmos  esté  la  íMa  del  arancel. 


TtT.  le  DBL  1CI8MO  UBRO. 


LEY  XCVI. 

Qwíof  eseribems  de  támara  no  tengan  más  áe  un 
oficio,  {<) 


TlT.  IS  DBL  MI8KO  LIBRO. 


LEY  IX. 

Ik  1573  y  ketl.^Quepakndo  he  fiscales  algunos 
ie$Uménio$,  selosdenlos  eseribaneSy  y  lasaudien- 
ciasloproveein{t). 


LEY  XXXIX. 

Que  los  fiscales  pidan  memoria  de  los  testigos  que 
»  hubieren  de  ratificar,  y  los  escribanos  se  la  den. 


LEY  XL. 

Que  los  ministros  sean  diligenies  en  el  despacho  de 
los  pleitos  fiscales. 


LEY  XIX. 

Que  Icsr^at^res  no  pidan  procesos,  y  los  escribanos 
losdmálos  pósteros  para  encomendar  (h). 


TlT.  fiS  BBL  MISMO  UBRO. 

De  los  escribanos  de  cámara  de  las  audien- 
cias reales  de  las  Indias. 

LEY  PRIMERA. 

Ordenanzas  de  4563  y  96.— Qse  las  tscribanias  de 
cámara  se  provean  ó  beneficien  por  a  Rey  y  en  las 
reeeptorias  se  gtsarde  lo  dispuñío. 

Es  nuestra  merced  y  voluntad,  que  las  escri- 
banías de  las  audiencias  reales  se  provean  por 
Nos,  y  no  por  otra  persoila  alguna,  y  en  las  re- 
eeptorias  se  guarde  le  que  está  órdenade  en  las 
audiencias  de  estos  reinos  de  Castilla,  salvo  cuan- 
do Nos  mandáremos  beneficiar  los  unos  oficios  y 
los  otros,  que  se  hará  en  la  forma  dispuesta  por 
nuestras  leyes  reales. 

LEY  H.. 

Que  los  escribanos  de  cámara  no  pongan  tenientes 
de  gábemaoion  ni  jusHciatn  kelugareedcl  dis- 
tritOf  ni  en  las  audiencias. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  los  esoriíanes 
de  las  audiencias  no  puedan  poner  tenientes  de 
escribanos  de  gobernación,  ni  de  justicia  en  las 
ciudades,  villas  ó  lugares  de  sus  distritos,  ni  en 
las  audiencias  se  les  permiU  ejercer  por  te- 
nientes. 

LEY  m. 

Que  los  dias  de  audieneia  pública  asistan  loseseri^ 
banoede  cámara  desde  media  hora  antes. 

Los  escribanos  de  cámara  asistan  bs  dias  de 
audiencia  pública  en  naeslras  reales  audiencias 
desde  media  hora  ánte«  que  se  haga,  pena  de  S 
pesos  de  oro  para  los  estrados. 


(1)    V.pég.  19. 

m  V.  es  «l  Gap.  XYU. 


(n  v.páf.  105. 
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LEY  IV. 


Que  los  procesos  de  comisión  se  entreguen  á  Us^s-- 
críbanos  de  cámara  ó  del  crimen. 

Porque  los  jueces  de  comisión  suelea  actuar 
anie  escríbanos  no  conocidos,  y  acabada  la  co- 
misión  deben  entregar  lo  actuado:  Declaramos  y 
mandamos,  que  si  la  comisión  emanó  de  la  au- 
diencia, y  se  hizo  por  escribano  de  cámara,  se  le 
entreguen  los  autos,  y  si  vinieren  por  vía  de  ape- 
lación á  los  alcaldes,  se  entreguen  al  escribano  del 
crimen  á  quien  tocare. 

LEY  V. 

Que  los  procuradores  presenten  las  peticiones  antes 
.  de  la  audiencia,  y  los  escribanos  de  cámara  no  las 
reciban  después. 

Los  procuradores  entreguen  las  peticiones 
que  hubieren  de  presentar  á  los  escribanos  de 
cámara,  antes  que  el  presidente  y  oidores  se 
asienten  en  los  estrados,  y  después  de  asen- 
tados, ni  los  procuradores  las  den,  ni  los  es< 
críbanos  las  reciban,  pena  de  2  pesos  de  oro 
para  los  estrados  á  cada  uno  que  lo  contrario 
hiciere. 

LEY  VI. 

Que  los  escribanos  de  cámara  no  reciban  petición 
de  procurador,  ni  hagan  autos  con  él  sin  poder. 

Ningún  escribano  de  las  audiencias  reciba  pe- 
tición de  procurador,  ni  haga  autos  con  él,  si 
no  presentare  poder,  pena  de  t  pesos  para  los 
estrados. 

LEY  VIL 

Que  ios  escribanos  de  audiencias  tengan  ¡as  eseritU'- 
ras  y  poderes,  y  pongan  traslado  en  loe  procesos^ 
y  los  entreguen  por  hojas  y  piezas. 

Los  escribanos  de  las  audiencias  tengan  en  su 
poder  las  escrituras  originales,  poderes  y  senten- 
cias deflnitiTas,  y  pongan  en  el  rollo  un  traslado, 
y  de  esta  forma  entreguen  los  procesos  cuaido 
86  lesmandare  por  los  oidores,  á  los  procurado- 
res de  las  partes,  numeradas  las  hojas,  y  reciba 
.  conooimitnto  de  ellas,  expresandp  las  hojas  y 
piezas,  pena  do  6  pesos,  y  de  que  paguen  á  las 
partes  el  daño  que  se  les  recreciere  (1). 

(1)   V.  Uy  V. 


LEY  Yin. 


Que  los  escribanos  de  cámara  no  reúAan  ^denuuida 
ni  proeeso  sin  repartimiento^  y  lo  envíen  luego 
al  repartidor,  y  puedan  poner  la  presentación* 

Otrosí,  los  escribanos  de  cámara  no  reciban 
ninguna  presentación  de  proceso,  ni  demandas, 
ni  otras  cosas  que  se  hayan  de  repartir,  aonque 
digan  que  les  pertenece  por  dependencia,  ó  re- 
misión, y  lo  envíen  con  la  persona  que  lo  traje- 
re al  repartidor;  pero  puedan  asentar  la  presen- 
tación, siendo  hora  conveniente,  pena  de  que  en 
dos  meses  primeros  siguientes  no  se  les  repartan 
ningunos  pleitos,  y  pierdan  aquel  negocio,  y  ha- 
biendo diferencia  entre  ellos  sobre  la  dependen- 
cia, la  determine  la  audiencia. 

LEY  IX. 

Que  habiendo  más  escribanos  en  las  audiencias,  no 
se  pongan  las  demoindas  ante  hermanos  ó  primos 
hermanos  de  los  demandantes. 

Las  demandas  que  se  pusieren  en  las  reales  aa- 
diencias  no  se  pongan  ante  escribano  que  sea  her- 
mano ó  primo  hermano  del  demandante,  habien- 
do más  escribanos  en  la  audiencia. 

LEY  X. 

Que  den  cuenta  al  fiscal  de  los  procesos  tocantes  el 
fisco,  en  que  no  hubiere  parle. 

Los  escribanos  de  cámara  den  euenta  á  nues- 
tros fiscales  de  los  procesos  que  ante  ellos  vi- 
nieren tocantes  al  fisco,  en  que  no  haya  parte, 
para  que  los  sigan*,  y  en  esto  tengan  especial 
cuidado. 

LEY  XI. 

Que  les  eseribanos  decámara  lleven  al  fiscal  los  pro^ 
oesos  fiscales. 

Mandamos  que  los  escribanos  de  cámara  lleven 
al  fiscal,  los  procesos  fiscales  á  su  casa,  y  se  los 
entreguen,  sin  embargo  de  cualquiera  costumbre 
que  en  contrarío  aleguen. 

LEY  XII. 

Que  cada  semana  den  al  fiscal  memoria  de  los  pro- 
cesos  fiscales  y  penas  impuestas 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  escribanos  de 
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eáiBara,  que  den  traslado  á%  las  penas  al  fiseal,  y 
el  memorial  de  los  procssos  fiscales  cada  semana , 
pena  de  6  pesos  para  noestra  cámara  por  cada 
Tez  que  oo  lo  hicieren. 

LEY  xin. 

Que  cuando  te  mandaren  llevar  algunos  procesos 
fisealesy  se  lleven  luego. 

Caando  fuere  mandado,  que  se  lleven  á  la  au- 
dieDcia  alg-unos  autos  que  toquen  á  nuestro  fisco, 
el  escribano  ante  quian  pasaren  los  lleve  luego, 
úotro  dia  siguiente,  pena  de  2  pesos  para  los  es* 

trados. 

LEY  XIV. 

Quü  escribano  dé  noticia  al  fiscal  de  los  procesos 
que  toeéren  al  derecho  real. 

El  escribano  á  cuyo  poder  viniere  algnn  proce- 
so, ó  información  que  toque  á  nuestro  derecho 
real,  sea  obligado  de  dar  luego  noticia  al  fis- 
cal pena  de  2  pesos  para  los  estrados. 

LEY  XV. 

fhf  los  escribanos  y  receptores  no  reciban  inSerro^ 
gacion  sin  firma  de  abogado, 

I^  escribanos  de  cámara  y  receptores  no  re- 
ciban interrogatorio  sin  firma  de  abogado,  y 
pongan  en  las  receptorías  como  va  firmado  de 
•'•ísdo  de  la  audiencia,  y  por  él  y  no  otro  exa- 
ainsn  los  testigos,  pena  de  40  pesos  para  tos 
estrados  á  cada  uno  que  no  guardare  lo  suso- 
dicho. 

LEYXVL 

Qu  a  escribano  lleve  i  la  primera  audiencia  les 
ffdcesos  fiscales  conclusos  para  prueba,  y  la  noli- 
ffimluego  alas  partes. 

El  escribano  de  cámara  ante  quien  pasaren  los 
pleitos  fiscales^  estando  conclusos  para  prueba, 
los  Heve  á  la  sala  para  la  primera  audiencia  des- 
poes  de  la  conclusión,  pena  de  4  pesos  por  cada 
proceso  en  que  no  hiciere  la  diligencia,  y  notifi- 
W  luego  á  las  partes  las  sentencias  de  prueba, 
P«a  de  2  peses,  y  estaado  conclusos  para  definid 
tita  los  entregue  dentro  de  tres  días  al  relator, 
P«tt  de  otros  2  pesos,  que  aplicamos  á  los  estra- 
^  de  la  audiencia. 


LEY  XYII. 


Otte  los  escribanos  de  las  audiencias  eocaminen  per 
sus  personas  los  testigos,  y  estando  impedidos  se 
nombre  para  ello  receptor  ó  escribano. 

Otrosí,  los  diehos  escribanos  examinen  y  reci- 
ban por  sus  persottis  en  los  pleitos  civiles  y  cau» 
sas  crimínales  los  testigos  que  se  presentaren, 
y  si  estuvieren  impedidos  nombren  nuestro  pre- 
sidente y  oidores  á  un  receptor  de  la  audiencia, 
para  que  reciba- las  deposiciones,  y  no  lo  habien- 
do nombren  otro  esaribano  para  este  efecto,  los 
cuales  den  conocimiento  á  las  partes  de  los  dere- 
chos que  llevaren,  y  el  escribano  de  la  audiencia 
no  los  lleve  de  las  probanzas  que  no  hubieren 
pasado  ante  él. 

LEY  XVIII. 

Que  el  escribano  de  la  causa  sea  receptor  de  los 
testigos  que  se  eaxsminaren  en  el  lugar,  y  sien-- 
do  el  examen  fuera  de  él,,  vaya  receptor  ó  es-- 
eribano. 

El  escribano  de  cámara  ú  otro  cualquiera  ante 
quien  pasare  el  pleito,  sea  receptor  de  los  tes- 
tigos que  se  examinaren  en  el  lugar  donde  estu- 
viere la  audiencia,  y  por  ello  no  lleve  salario, 
sino  solamente  sus  dorechos;  y  si  la  probanza  se 
hubiere  dj  haeer  fuera  del  lugar,  vaya  el  re- 
ceptor que  sucediere  por  turno,  según  el  tenor 
y  forma  dada  á  los  receptores  por  las  leyes  de 
este  libro. 

LEY  XIX. 

Que  ningún  escrñano,  receptor  ni  oficial  examine 
testigos,  no  estando  la  comisión  primero  señaUida 
de  los  oidores. 

Ningún  escribano,  receptp^  ni  oficial  reciba  ni 
examine  en  los  negoeios  que  le  fueren  cometi- 
dos por  la  audiencia,  á  ningunos  testigos,  si  la 
comisión  no  estuviere  primero  señalada  por  los 
oidores,  pena  de  suspensión  de  oficio  por  dos 
años  por  la  primera  vez,  y  de  100  pesos  para 
nuestra  cámara  y  estrados:  y  por  la  segunda  de 
privación  de  oficio;  y  la  probanza  que  de  otra 
forma  se  hiciere  sea  en  sí  ninguna. 
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LEY  XX. 


Q%te  109  escrüMtnot  áe  oámara  en  cutdquier  infimma'^ 
eion  pregunten  á  los  te$tígos  por  los  generaUs. 

En  todas  las  informaciones  que  pasaren  ante 
los  escribanoffde  cáujara  en  neg^tt-cíHl  ó  cri- 
minal, de  oQeio,  6á  pedimen^de  piAle^-pregun- 
ten  á  los  testigos,  que  examinaren  potflars  pre- 
guntas generales,  como  si  fuesen  examinados  en 
juicio  plenario,  pena  de  2  pesos  para  los  es- 
trados .de  la  audiencia  por  cada  vez  que  no  f»^i^ 
Oleren  (4). 

LEY  XXI. 

Que  pongan  en  las  probanzas  el  dia  que  H  eooami'* 
naren  los  testigos. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  los  escribanos 
pongan  en  las  probanzas  el  dia  que  examinaren 
los  testigos,  por  los  inconvenientes  que  de  no 
ponerlos  resultan,  y  no  cumplan  con  poner  el 
dia  que  se  presentan  y  juran,  pena  de  4  pesos 
para  nuestra  cámara. 

LEY  xxn. 

Que  retaban  los  testigos  de  los  pdbres  con  toda  dili* 
genda,  y  el  cuidado  que  debm. 

Mandamos  á  los  escribanos,  que  reciban  los 
testigos  de  los  pobres  con  toda  diligencia,  y  el 
cuidado  que  deben. 

LEY  xxni. 

Que  llegando  receptor  de  hacer  probanza^  él  escriba- 
no la  lleve  á  la  audiencia  para  veHas  tiras. 

Cuando  el  receptor  volviere  de  hacer  alguna 
probanza,  el  escribano  de  la  causa  habiendo 
dado  copia  de  ella  á  las  partes  dentro  de  tres  dias 
después  que  se  la  vuelvan,  la  Uéve  ante  el  pre- 
sidente y  oidores,  para  ver  si  las  tiras  son  defec- 
tuosas, pena  de  2  pesos  para  los  estrados  de  la 
audiencia. 

LEY  XXIV. 

Que  los  escribanos  de  guarda  pongan  en  los  acuer-- 
dos  las  penas  de  sentencias  de  prueba. 

Los  escribanos  de  guarda  do  las  salas  pongan 

(1)  y  i  en  el  Gap.  XYI«  Sección  1«,  la  iey  XXXY,  Ut«  8,^ 
lib.  5«« 


en  los  acuerdo»  las  penas  que  fueren  impuestas 
en  las  sentencias  de  prueba,  pena  de  2  pesos 
pora  los  estrados  de  la  audteneia. 

.  .        t.  i. 

LEY  XXV. 

Que  en  las  notificaciones  de  auiús  w  pongan  te^igos. 

Mandamos,  que  los  escribanos  de  las  audien- 
cias, y  los  demás  de  nuestras  Indias,  en  las  noti- 
ficaciones judiciales  y  extrajudiciales,  y  en  los 
autos  que  notificaren  á  algún  ausente,  pongan 
testigos  (i). 

LEY  XXVI. 

Que  el  escribana  de  guarda  esté  presente  á  las  rela- 
ciones. 

El  escribano  que  guardare  la  sala,  esté  presen- 
te á  las  relaciones,  y  no  baste  que  asista  el  que 
por  él  escribe,  pena  de  i  pesos  para  los  estrados 
de  la  audiencia. 

LEY  XXVIÍ. 

Que  los  pleitos  conclusos  se  entreguen  a¡  rdater 
dentro  de  tres  dios. 

.  Los  escribanos  de  cámara  entreguen  á  los  re- 
latores los  pleitos  conclusos  para  definitiva  den- 
tro de  tres  dias,  pena  de  f  pesos  para  los  es- 
trados. 

LEY  XXVIIl. 

Que  al  pié  de  la  conclusión  del  pleito  ponga  el  eS" 
cribaño  los  derechos  del  retastor^  y  él  ponga  Mfi| 
reoibiere,  *^»r 

Cnando  se  concluyere  el  pleito,  pongan  {j^  es- 
cribanos al  pié  de  la  conclusión  los  derechos  que 
ha  de  haber  el  relator,  y  é\  muestre  a  -  la  pa^ 
aquella  tasa,  y  asiente  en  el  proceso  lo  qiíe  reci- 
biere, como  está  proveído  por  la  ley  43  de  este 
título,  y  la  29,  título  22  de  este  libro  (í),  pena  de 
que  pierd^  Jos  derechos,  é  incurran  en  las  de* 
más  impuestas,  y  todos io  guarden. 

LEY  XXIX*»  #•  4» 

Que  en  ningunos  autos  se  ponga  por  suf^ani  qfre" 
viatura  el  dia,  ines  y  año. 

Ningún  escribano,  ni  oficial  de  la  audiencia 
ponga  ni  asiente  en  las  peticiones,  escritos  ni 


(1)    V.  cti  el  Cap.  XVI,  Sección  t.« 
ID  V.pi».  ioe. 
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autos  por  suma,  cuenta  oi  abreriatura  el  dia,  mes 
y  afio  de  las  preseiitaciooes  y  80100^  ni  cosa  al- 
gona  de  ellos,  y  lo  ponga  y  asiente  por  letra,  da* 
n  y  abiertamente,  de  forma  que  se  pueda  leer 
y  entender,  y  excusen  fraudes,  pena  de  20  pesos 
para  nuestra  cámara  y  estrados  de  la  audiencia 
por  cada  rez  que  lo  contrario  hicieren,  demás 
éú  daAo  é  interés  de  las  partes. 

LEY  XXX. 

Qm  loi  eseribanoi  d$  cámara  4$eriban  di  $u  mano 
las  sentencias. 

Los  escríbanos  de  cámara  escriban  de  su  mano 
bs  sentencias,  mayormente  en  los  negocios  de 
importancia,  porque  de  escribirlas  sus  oOciales 
ñochas  veces  se  falta  al  secreto,  que  conviene, 
peta  de  6  pesos  para  los  estrados  (1). 

LEY  XXXI. 

Qai  d  eseríbano  nM fique  ¡as  sentencias  á  las  para- 
ta y  al  fiscal,  si  n/}  estuviere  presente» 

los  escribanos  ante  quien  pasaren  losproce- 
n&,n<Hifíquen  las  sentencias  deñnitivas  á  las 
partrs  en  el  mismo  dia  que  se  pronunciaren  ú 
otra  siguiente,  pena  de  2  pesos  para  los  estrados, 
y  también  notifiquen  los  autos  y  sentencias  á 
ooestro  fiscal  en  todos  los  pleitos  que  fuere  parte 
si  no  estuviere  presente  á  la  pronunciación. 

LEY  XXXII. 

ym  d  escribano  dé  traslado  de  las  sentencias  luego 
á  las  partef. 

Lvego  que  se  pronunciaren  las  sentencias,  den 
Igpescrtbanos  traslados  de  ellas  á  las  partes  que 
svje  pidieren,  pena  de  f  pesos  p^ra  los  estrados. 

LEY  XXXIH. 

Qaelos  escribanos  de  cámara  asienten  las  penas  de 
cámara  en  d  libro  de  ellas  dentro  de  tres  dias. 

Lsi  escribano*  de  la  audiencia  vayan  á  maní- 
Mltr  y  flroiir  de  sus  nombres  al  aposento  del 
priiMeata,  en  un  libro,  que  ha  de  tener  en  su 
cámara,  las  condenaciones,  que  por  sentencias  de 
revista  hicieren  nuestros  presidentes,  oidores  y 
alcaldes  contra  cualesquier  personas,  para  nues- 
tra cámara  y  fisco,  dentro  de  tercer  dia  primero 
siguiente,  después  que  las  condenaciones  fueren 

(1)    T.  ley  XXX.  tlt.  15.  Ub.  1.  o.  píf .  9» 


fechas  en  revista,  porque  se  sepa  lo  proveído,  y 
en  ellas  no  pueda  haber  fraude,  pena  de  las  pa- 
gar con  el  doblo  para  nuestra  cámara. 

LEY  XXXIV. 

Que  no  Ikvani^  los  escribanos  las  penas  al  fiscal 
cada  sábaio,  loe  mmse  del  juramento,  y  lo  mismo 
haga  so^e  derechos  demasiados. 

Los  escribanos  acudan  cada  sábado  á  nuestro 
fiscal,  con  todas  las  penas  que  aquella  semana 
ante  ellos  se  hubieren  puesto,  so  cargo  del  jura- 
mento que  tienen  fecho;  y  si  así  no  lo  hicieren, 
el  fiscal  los  acuse  del  juramento:  y  asimismo  si 
alguno  llevare  derechos  demasiados. 

LEY  XXXV. 

Que  notifiquen  las  multas  al  que  las  hubiere  da 
cobrar. 

Los  escribanos  de  cámara  notifiquen  cada  se- 
mana las  multas  al  que  tiene  cargo  de  cobrarlas, 
pena  de  3  pesos  por  cada  vez  que  no  lo  hicieren 
para  los  estrados  de  la  audiencia. 

LEY  XXXVI. 

Que  los  escribanos  no  den  procesos  diminutos  de 
autos. 

Cuando  los  escribanos  dieren  algún  proceso  en 
grado  de  apelación,  ó  por  remisión,  ó  en  otra  for- 
ma, no  le  den  diminuto  de  autos,  pena  de  perder 
el  oficio,  y  pagar  el  interés  á  la  parte. 

LEY  XXXVII. 

Que  los  escribanos  de  cámara  no  den  autos  del  pro- 
ceso  sin  mandato  de  la  audiencia,  y  pongan  rason 
de  que  se  dieron. 

Mandamos,  que  si  fueren  pedidos  á  los  escri* 
baños  de  cámara  algunos  autos  del  proceso,  no 
los  den  sin  mandato  del  presidente  y  oidores,  y 
cuando  los  dieren,  pongan  razón  en  el  proceso 
de  que  se  dieron  tales  autos,  y  quedan  los  otros 
en  su  poder. 

LEY  XXXVIII. 

Que  no  confien  los  procesos  de  las  partes^  y  ios  pro  • 
curadores  y  letrados  no  ios  saquen  del  lugar. 

Los  escribanos  no  confien  los  procesos,  ni  es- 
Tone  Yll.  16 


Digitized  by 


Google 


m 


GRACIA  y  JÜSTICU. 


enturas  d«  las  partes,  ni  solicitadores,  pena  de  10 
pesos  para  los  estrados,  y  del  interés  y  daño  de 
las  partes;  pero  los  puedan  dar  á  los  procurado- 
res y  letrados,  tomando  conocimiento,  y  no  de 
otra  forma.  Y  mandamos  á  ios  procuradores  y 
abogados,  que  no  saquen  los  procesos  de  la  ciu- 
dad ó  Tilla  donde  la  audiencia  iridiare,  ni  los 
confíen  de  las  partes,  ni  de  pécsona  aif  una,  para 
llevarlos  fuera  sin  licencia  de  la  audiencia,  so  la 
dicha  pena,  y  que  el  procurador  sea  obligado 
dentro  de  tres  días  á  volver  el  proceso  al  escri- 
bano, pena  de  2  pesos  por  cada  vez  que  en  los 
dichos  tres  dias  no  le  volviere. 


LEY  XL. 

Qu$  los  escribanos  den  los  testimonios  que  hubieren 
de  dar  dentro  de  tres  dias. 

Otrosí,  ordenamos  y  mandamos,  que  habiendo 
de  dar  los  escribanos  de  cámara  algún  testimonio 
con  respuesta  de  la  audiencia,  ó  de  otra  parte,  le 
den  dentro  de  tres  dias,  aunque  el  presidente  y 
oidores,  ó  la  parte  no  respondan,  pena  de  pagar 
el  interés  y  daño  á  la  parte,  por  no  se  le  dar,  y 
de  %  pesos  por  cada  vez  de  los  que  más  se  detu- 
viere (1).  4 

LEY  XLL 

Que  cuando  algún  notario  eclesiástico  dejare  pleito, 
el  escribano  de  cámara  le  dé  recibo,  y  en  despa- 
chándolo se  le  vuelva. 

Porque  cuando  los  notarios  eclesiásticos  van  á 
hacer  relación  á  nuestras  audiencias  de  las  In- 
dias de  algunos  pleitos,  les  mandan  que  los  dejen 
en  poder  de  los  escribanos  de  cámara:  Manda- 
mos, que  en  estos  casos  el  escribano  de  cámara 
en  cuyo  poder  quedaren  los  procesos,  dé  recibo 
de  ellos  á  los  notarios,  que  los  entregaren,  y  des- 
pués de  determinados  sobre  lo  que  hubiere  lugar 
de  derecho,  nuestras  audiencias  liarán  con  toda 
la  brevedad  posible  se  vuelvan  á  los  notarios,  de 
forma  que  la  justicia  corra  sin  perjuicio  de  las 
partes,  ni  detención  alguna. 


LEYXLII. 


(1)    V.  ley  XXI,  itt.  3.  lib.  8,  lomo  e.»,  pág.  598. 


Que  loséserñanos  tengan  araneei  mt  sus  o/íeies  y 
no  lleven  derechos  por  la  guarda  ni  busca  de  los 
procesos. 

Los  escHbaoos  tengan  arancel  en  sus  oficios 
en  kigar  qoe  lodos  le  puedan  ver  y  leer,  de  lar 
derechos  que  han  de  llevar,  demás  del  arancel 
que  ha  de  haber  en  la  sala  pública  de  la  audien- 
cia, pena  de  5  pesos  para  los  pobres  do  la  cár- 
cel, y  no  lleven  derechos  á  las  partes  por  guar- 
dar ni  buscar  los  procesos,  pena  de  volver  lo  que 
así  llevaren,  con  el  cuatro  tanto  para  nuestra 
cámara. 

LEY  XLIII. 

Que  los  escribanos  y  relatores  üeten  los  derechos 
por  H  arañen,  y  lo  firmen  en  los  procesos. 

Los  escribanos  y  relatores  de  audiencias  eu  lo 
civil  y  criminal,  lleven  los  derechos  que  les  per- 
tenecen conforme  al  arancel.  Y  para  que  se  guar- 
de y  cumpla,  mandamos,  que  los  susodichos,  y 
cualquiera  de  ellos  asienten  en  el  proceso  y  es- 
critura los  derechos  que  recibieren  por  la  vlsU 
de  los  procesos,  así  de  las  partes,  como  de  los  de- 
más procuradores  ó  factores,  declarando  la  can- 
tidad que  recibieren,  y  por  qué   se  los  dan  ex- 
presamente, y  lo  fírmen  de  sus  nombres,  junta- 
mente con  la  parte,  y  procurador  y  factor  que 
los  pagare,  por  manera  que  ambos  fírmen  lo  qae 
recibieren  en  el  proceso  y  escrituras;  y  si  el  que 
pagare  los  derechos  no  supiere  firmar,  firme  otro 
por  él,  y  fenecido  el  pleito  6  negocio,  jure  el  es* 
cribano  ó  relator,  y  la  parte,  ó  su  procurador,  ó 
factor,  que  no  han  llevado,  ni  se  les  han  dado 
más  derechos  por  aquel  pleito  ó  negocio  de  los 
que  allí  están  asentados  y  firmados,  y  que  si  mil 
llevaren,  ó  les  fueren  dados,  los  asentarán  yer- 
marán, como  dicho  es,  pena  de  volver  lo  que  de 
otra  forma  llevaren,  con  el  cuatro  tanto  para 
nuestra  cámara  por  la  primera  vez,  y  por  la  se- 
gunda la  misma  pena  y  privación  de  oficio;  y  si 
la  parte  ó  el  procurador  diere  información,  que 
dio  dineros  al  escribano  ó  relator,  y  no  estuvie- 
ren asentador*,  sea  creído  por  su  juramento  eo 
cuanto  ala  cantidad  que  le  hubiere  dado  (1). 


(1)    Y.  Uy  XXII,  tit.  H  lib.  S,  páff.  108. 
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^f9rlafrm$n$9eumde  nnaeserUura  $$  lleoin 
imAo9  d$  una,  «ungiM  m  día  títén  insertas 
Oras. 

Por  la  presentacioa  de  una  escritura  uo  Ileyen 
Ito  escribanos  más  derechos  de  los  que  pueden 
Imr  por  una  escritura,  aunque  en  elia  estén 
¡Asertas,  é  incorporadas  muchas  escrituras  de 
diTersos  signos,  por  cuanto  no  es  más  de  una  es- 
eritorsi  debajo  de  un  signo,  pena  de  pagar  con  el 
cuatro  tanto  lo  que  llevareni  para  nuestra  cá- 
man. 

LEY  XLV. 

(¡m  pongan  en  los  procesos  traslado  de  sentencias  y 
escrituras  sin  derechos. 

Los  escribanos  de  cámara  que  pongan  en  los 
procesos  los  traslados  de  los  poderes,  sentencias 
y  otras  escrituras  importantes,  concortados  con 
Us  partes,  guardando  en  su  poder  los  originales, 
y  no  lleven  derechos  por  estos  traslados,  pena  de 
tinelos  para  los  estrados. 

LEY  XLVI. 

Q9S  cuando  se  presentare  proceso  para  solo  un  auto, 
M  te  lleven  derechos  de  más  de  lo  que  se  pre- 
sentare  por  la  parte  para  prueba  de  su  Justicia. 

Mandamos,  que  cuando  se  presentare  auto  de 
a%oo  proceso  ante  los  escribanos  de  cámara,  y 
para  este  efecto  se  presentare  todo  el  proceso,  no 
üerea  derechos  de  más  de  lo  que  la  parte  hubie* 
re  menester  para  en  prueba  de  su  justicia,  pena 
de  Tolrerlos,  con  el  cuatro  tanto  para  nuestra 
cámara. 

LEY  XLVII. 

Qse  Jurando  d  demandado  que  no  dehe^  no  pague 
derechos. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  el  escribano  no 
IleTe  derechos  al  denunciado,  si  siéndole  pedido 
que  jure,  jurare  que  no  debe  cosa  alguna;  y 
to  mismo  se  haga  si  siendo  recibido  á  prueba,  el 
demandador  no  probare  que  se  le  debe  lo  que 
pide,  pena  do  volver  el  eseribano  lo  que  de  otra 
suerte  llevare,  con  el  cuatro  tanto  para  nuestra 
cámara. 


LEY  XLVIII. 


Que  no  lleven  derechos  á  los  pobres,  ni  de  la  vista, 
si  las  parles  no  vieren  los  procesos. 

Los  escribanos  de  cámara  no  lleven  derecho<« 
á  los  que  litigan  por  pobres;  pero  débenlos  pagar 
si  después  tuvieron  bienes,  y  de  esto  hagan  obli- 
gación; y  siendo  condenado  el  contrario  en  cos- 
tas, pagúelas  el  que  litigare  por  el  pobre  al  es- 
cribano, y  délas  en  el  memorial  de  las  costas,  y 
póngasele  en  la  ejecutoria  para  que  las  cobre  de 
su  contrario.  Otrosí,  los  escríbanos  de  cámara 
no  lleven  derechos  de  las  vistas  de  los  procesos, 
que  ante  ellos  se  presentaren,  si  la  parte  no  los 
llevare  á  su  letrado,  ó  por  sí,  ó  por  su  procurador 
los  viere,  pena  de  velver  lo  que  llevaren,  con  el 
cualro  tanto  para  nuestra  cámara. 

LEY  XLIX. 

Qfse  no  lleven  derechos  de  los  procesos  que  se  traje- 
ren por  via  de  fuerza^  si  se  volvieren  á  los  Jueces 
ecl^iásticos. 

Otrosí,  no  lleven  derechos  de  vista  de  los  pro- 
cesos, que  por  via  de  fuerza  de  los  jueces  eclesiás- 
ticos se  trajeren  á  la  audiencia,  si  se  volvieren  á 
los  dichos  jueces,  aunque  sea  en  caso  que  las 
partes  ó  sus  letrados  las  hayan  de  ver,  pena  de 
volver  lo  que  así  llevaren,  con  el  cuatro  tanto 
para  nuestra  cámara. 

LEY  L. 

Que  no  se  lleven  derechos  de  procesos  eclesiásticos, 
que  fueren  á  las  audiencias  sobre  Jurisdicción, 
patronazgo  y  hacienda  real. 

Los  escribanos  de  audiencias  no  pidan,  ni  lle- 
ven derechos  ningunos  de  los  procesos  eclesiás- 
ticos, que  se  trajeren  á  ellas  á  pedimento  de  los 
corregidores  6  jueces  de  residencia,  sobre  cosas 
que  tocaren  á  la  defensa  de  la  jurisdicción,  pa- 
tronazgo y  hacienda  real,  ni  de  los  autos  que 
ante  ellos  pasaren,  y  provisiones  que  sobre  esto 
se  dieren,  pena  de  cuatro  tanto  para  nuestra  cá- 
mara. 

LEY  LI. 

Que  hagan  los  autos,  y  den  los  testimonios  que  los 
oficiales  reales  pidieren,  sin  derechos. 

Ordenamos  á  los  escribanos  de  cámara,  que 
en  todos  tiempos  y  ocasiones  que  nuestros  oficia- 
les reales  les  pidieren  y  requirieren  que  hagan 
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algUQOs  autos,  y  den  testimonio  de  ellos,  ó  tras- 
lado autorizado,  ó  simple  de  escrituras  para  co- 
sas tocantes  á  nuestra  hacienda  y  patrimonio 
real,  lo  hagan  y  cumplan  luego  quo  fueren  re- 
queridos, sin  les  pedir,  ni  llevar  por  esta  razón 
ningunos  derechos,  pena  de  la  nuestra  merced, 
y  perdimiento  de  sus  ofícios,  y  de  10.000  marave- 
dís para  nuestra  cámara,  á  cada  uno  que  lo  con- 
trario hiciere  (1.) 

LEY  LII. 

Que  lot  eicribanoi  de  cámara  no  cobren  derechos  por 
taparte  del  /Í5co,  aunque  la  contraria  sea  conde^ 
nada  en  ellos. 

Mandamos,  que  los  escribanos  de  cámara  y  sa- 
las del  crimen  no  lleven  derechos  de  los  pleitos 
físcíiles,  quo  se  siguieren  en  nuestras  reales  au- 
diencias por  la  parte  que  toca  á  los  fiscales,  con 
cualesquiera  personas,  aunque  se  dé  sentencia  en 
favor  de  los  fiscales  con  condenación  de  costas, 
ni  las  pongan  en  el  memorial,  ni  las  cobren  de 
los  reos  condenados ,  porque  los  fiscales  no  las 
han  de  dar  ni  pagar,  pena  de  40  pesos  al  que  lo 
contrario  hiciere,  para  los  estrados  de  la  audien* 
oia,  y  devolver  lo  que  llevaren,  con  el  doblo  para 
nuestra  cámara. 

LEY  LIH. 

Que  los  escribanos  no  ^lleven  derechos  á  los  fiscales 
de  condenaciones  aplicadas  á  la  cámara. 

Los  escribanos  guarden  lo  proveído,  y  no  lie* 
ven  derechos  á  nuestros  fiscales,  ni  á  otras  per- 
sonas en  su  nombre,  aun  en  caso  que  la  conde- 
nación sea  para  nuestra  cámara,  ni  de  la  ejecu- 
ción que  sobre  esto  se  hiciere  (2). 

LEY  LIV. 

Que  los  escribanos  de  cámara  pongan  é  la  vuelta  de 
las  provisiones  sus  derechos,  y  los  del  sello  y  r e- 
(gibtro. 

Todos  los  escribanos  sean  obligados  á  poner  y^ 
pongan  en  las  espaldas  de  las  provisiones  y  car-^ 
tas  que  libraren,  sus  derechos,  y  los  del  sello  y 
registro  que  han  de  haber  por  ellas,  pena  de  2 
pesos  por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren,  para 
los  estrados  de  nuestras  audiencias. 


(I)   V.  Ity  XXL  til.  3,  üliro  S,  tomo  6.«,  pág .  598. 
(f)    V.  leyes  XXVI.  til.  21,  lih.  %  y  XXX,  Ut.  9.  lib.  5, 
pigs.  106,  y  en  el  €ap.  XVL  Sección  }.* 


LEY  LV. 


Oiie  no  reciban  cosas  de  comer ^  ni  ofns  en  pago  is 
susdereckoe. 

Mandamos,  que  los  escribanos  no  reciban  aves, 
maiz,  pescado,  ni  otras  cosas,  aonque  sean  de 
comer,  en  satisfacción  de  sus  derechos ,  peua  ii 
volver  lo  que  llevaren,  con  el  cuatro  tanto  para 
nuestra  cámara. 

LEY  LVL 

Que  en  las  visitas  de  cárcel  un  oficial  escriba  los 
visitados,  y  en  las  audiencias  uH  escribano  lea 
peticiones^  y  otro  decrete^  y  en  qui  ostfiUoi. 

En  las  visitas  de  cárcel  de  los  sábados,  que  ha 
cen  los  oidores,  y  en  las  demás  ordinarias  de  los 
alcaldes  del  crimen,  un  oficial  de  los  escribanos 
del  crimen  escriba  en  el  libro  de  visita  los  nom- 
bres de  las  personas  que  se  visitan,  y  lo  que  pi- 
den, y  el  oficial  esté  asentado  en  el  banco  de  los 
relatores,  entretanto  que  escribe  en  el  libro,  y 
estén  asimismo  asentados  los  escribanos  del  cri- 
men durante  la  visita;  ylosdiasde  audienciaano 
délos  escribanos  lea  las  peticiones,  y  otro  decre- 
te y  escriba  lo  que  se  proveyere. 

LEY  LVn. 

Que  los  escribanos  que  entraren  á  hacer  rehcim 
aguarden  asenladoSf  y  solo  los  ie  cámara  suben  é 
firmar. 

Viniéndolos  escribanos  de  provincia,  úotro 
juzgado,  á  hacer  relación  de  algunos  negocios  á  la 
audiencia,  estarán  aguardando  á  hacerlo  basta 
que  se  les  mande,  y  entretanto  se  asentarán  cou 
los  procuradores,  y  ninguno  de  los  escribanos  m 
asiente  en  el  banco  de  los  relatores,  si  no  fueren 
los  del  crimen,  ó  los  de  las  salas  de  los  oidores, 
cuando  fueren  á  la  del  crimen  á  algún  negocio,  y 
solamente  suban  á  firmar  á  los  estrados  los  es* 
críbanos  de  cámara. 

LEY  LVllL 

Que  los  escribanos  dd  crimen^  y  no  tos  receptores, 
reciban  las  informaciones  que  esta  ley  declara^  jf 
vayan  con  los  alguaciles  á  la  ejecución  de  la  jus- 
ticia. 

Mandamos,  que  los  escribanos  del  crimen  de 
las  audiencias,  y  no  los  receptores,  reciban  las 
informaciones  de  las  querella»  que  en  las  ciuda- 
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des  dMHk  íái  aiidleáéüi's  ro«dK)ren,  con  las  5  le- 
loas  ilrededor,  se  ofreciereo;  y  asimismo  vayan 
Mpendnft  eon  losalguaeiks  á  la  ejecuoioB  da  te 
Jttitida,  pena  de  suspeosioa  de  oficio  (I). 

LEY  LIX. 

Ost/oi  €tcrihaño$  del  crimen  pueian  tener  «#ert- 
kmof  redes  pearüd  deepe^hú,  y  H  orden  que  loe 
depr9eineiakamdeUnerenkacerreitieian» 

Los  es6r¡baiios  de  cámara  de  las  salas  del  cri- 
men paedao  tener  en  sus  casas  y  oficios  escriba- 
nos reales  oficiales  para  el  baea  despacho  de  los 
aegocios,  y  los  escribaaos  reales  no  hagan  ni 
paedao  hacer  autos  en  la  sala.  Y  mandamos,  que 
cuando  los  escríbanos  de  provincia  y  otros  juz- 
gHlas  fueren  á  hacer  relación  á  la  sala,  la  hagan 
en  pié,  y  no  suban  á  los  estrados ,  y  dejen  los 
procesóse  los  escribanos  de  cámara,  los  cuales 
despaes  de  hechos  losaulos  sobre  que  viniere  la 
relación,  y  firmados  de  los  jueces,  se  los  vuelvan 
i  les  escríbanos. 

LEY  LX. 

^heecribanoi  íengan  los  registros  cosidos,  y  los 
signen  cada  0ño, 

Ordenamos  y  mandamos,  que  los  escríbanos 
ténganlos  registros  cosidos,  y  los  signen  á  fin  de 
cada  afio,  pena  de  30  pesos  para  nnesira  cáma- 
ra (J). 

LEY  LXI. 

Qn$  las  audieneias,  ¡f  no  los  escribanos  de  cámara^ 
nombren  loe  de  las  comisiones  que  se  despa- 
ehertn, 

E»  nuestra  voluntad,  que  las  reales  audiencias 
eo  los  casos  que  se  puedan  proveer  jueces  de  co- 
misión, fuera  de  las  5  leguas,  nombren  escriba- 
nos oo  habiendo  receptores,  y  no  los  nombren 
ios  escribanos  de  cámara  (3). 

LEY  LXII. 

Qne  los  escribñnos  de  cámara  tomen  la  razón  de  las 
comisiones  que  se  dieren. 

Los  escribanos  de  cámara  tomen  la  razón  de 


(1)   V.  ley  CVil.  Ut.  i%,  lib.  %,  pig,  m. 
(f)   r.  Uj  Xit.  tft  S,  llb.  S,  M  el  Cap.  XVI,  SoMioB  f ." 
(3>  T.  ley  VIII.  tH.t.  lib  5.  en  el  Cap.  XVi^Seociea  2.\ 
Ceatral. 


las  comisiones  que  so  dieren  en  nuestras  audien-> 
cias  reales  ájueees  de  residencia  y  pesquisas,  y 
no  pongan  excusa  ni  dificultad. 

TIT.  96  BSIi  MISMO  LIBRO  (1). 


LEY  VIH. 

Que  les  escribanos  tengan  libro  de  tonde naciones, 
de  que  den  testimonio  cada  fres. 


LEY  IX. 

Que  los  escribanos  de  cámara,  dentro  de  tercera 
dia  asienten  las  penas  y  depósitos  en  el  libro  ge- 
neral del  presidente,  y  cada  uno  le  tenga  aporte. 


LEY  X. 

Qtts  los  escribanos  de  cámara  tomen  la  razón  de 
las  condenaciones  y  la  den  á  los  contadores  de 
cuentas. 


LEY  XL 

Que  para  los  cargos  de  los  receptores  en  las  cuentas, 
se  saquen  los  testimonios  de  los  escribanos. 


LEY  Xll. 

Que  los  receptores  se  hallen  en  ias  audiencias  los 
dias  de  sentencian,  y  los  escribanos  ks  entreguen 
(estiménio  ée  las  eondenaeiones. 


LEY  XXXI. 

Que  no  se  dé  mandamiento  de  soltura  sin  certifias' 
cion  dd  receptor  de  estar  pc^da  la  condenación; 
y  sita  soltura  fuere  en  fiado,  se  guarde  lo  que 
esta  ley  dispone^  so  la  pena  de  ella. 


(I)  V.  tomo(t.<'páp.  S34. 
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TIT.  26  DBL  MISMO  UBRO  (1). 


TIT.  89  DSL  MISMO  UBRO. 


LEY  lU. 

Que  el  repartidor  Ihve  dot  tomines  de  cada  pleito, 
y  el  escribano  los  reciba  en  cuenta  de  los  dere- 
chos. 


LEY  V. 

Que  el  escribano  que  tomare  negocio  que  no  le  esté 
repartido,  le  pierda. 


LEY  VU. 

Que  el  primer  repartimiento  de  merced  en  encomien- 
das, tierras  y  otras  cosas,  baste  para  haoer  depen- 
dencia de  todo  lo  que  después  se  actuare. 


LEY  VIII. 

Que  todo  lo  acumulado  á  un  delincuente  sea  del  es- 
cribano  que  despachare  la  comisión. 


LEY  IX. 

Que  H  escribano  que  diere  traslado  de  proceso  de 
otro,  le  vuelva  los  derechos  que  por  ello  hubiere 
llevado. 


LEYV. 

Que  toe  dios  de  emdieneia  resida  m  intérprete  en 
he  oficios  délos  esoribanos  (1). 


TIT.  ai  XUBI.  MISMO  UBBO. 


LEY  XXIV. 

Que  los  escribanos  de  lae  visitas  y  eomisimiéseiiiin' 
guen  loe  pápela  á  los  de  cámara. 


TIT.  16  DBI.  LIBRO  8.o  (2). 


LEY  CVIL 

Que  los  escribanos  de  cámara  y  gobemaeien  te 
tengan  obligación  á  acompañar  los  ajueUeiados. 

Los  escrifotaos  de  cámara  y  gobernaoton  no 
seao  obligados  á  ir  con  los  reos  ajusticiados,  de 
cualquier  calidad  que  seaa,  y  cumplan  con  en- 
viar para  el  acompañamiento  y  ejecución  de  la 
justicia  á  los  oficiales  de  los  oficios  que  les  pare- 
ciere, siendo  escribanos  reales. 

TIT*  S.^"  BIRI^  LIBRO  6.<>  (3). 


TIT.  27  DBL  MISMO  LIBRO. 


LEY  XI. 

Que  los  escribanos  de  cámara  no  den  provisión  de 
receptorias  sin  cédula  del  repartidor. 


LEY  ÜL 

Que  todos  los  escribanos  de  cámara^  gobernación, 
cabildos,  públicos  y  reales,  minas  y  registros, 
sean  examinados  y  saquen  fiat  y  notarla. 


(I)   T.  Ca¡».  XVI,  Scecioa  4.«:  Genernl. 


(«)    V .  Cap .  XVI,  Seccioa  S.«:  fi«titral . 

(t)    V.  U  l«y  LVIII.  ili.  28,  lib.  «.•,  fág.  It4. 

(3)   V.  Cap.  XVII,  Sección  9.«:  GeaerM. 
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LEY  vn. 


Om  h$  Um9nU$  Í€  Hcribanot  de  Umara  fue  los 
pn^tCMf»  nombrar^  den  fiansa$. 


LEY  TÍH. 

9et  loe  nerikniof  de  cámara  guarden  la  ley  II, 
iMo  S3,  Hbro  S.^  y  le$  de  eabMo  y  gobema- 
tíúñ  fio  pongan  tenientes  ni  susUiutoe. 


LEY  IX. 


Jlim  ks  escribanos  d^  cámara  y  gobernación 
^*kMé  las  audiencias  de  vireyes  y  gobemc 


^  fon  ke  negocios  de  indios. 


asie- 
vireyes  y  gobernadores 


LEY  XVIL 


0M  mks  entreguen  y  vuelvan  los  papelee  por  in- 
vcfUarios. 


p.  . 


LEY  XXXVI. 

Que  gtíarden  los  arancdes. 

m.  7.«  DBL  LIBRO  7.« 


LEY  XVU. 

Que  d  escribano  de  cámara  más  antiguo  del  eH- 
«iM,  asentará  en  pliego  separado  todas  las  pro- 
videncias que  se  dieren  en  vos,  para  extenderlas 
éesfpmas  en  el  libro  de  visita,  con  expresión  de  la 
causa  respectiva;  en  H  cual,  extendidas  que  sean, 
ios  rubricará  d  Ministro  más  nwdemo,  y  aquel 
pwtérá  certificación  de  cada  una  en  su  respectivo 


LEY  XXL 


Que  los  escribanos  de  cámara  den  testimonio  á  los 
oficiales  reales    de  lo  proveído  sobre  hacienda 

rea¡{\y 


4683.— Se<íw»5re  JO.— Por  circular  de  esta  fo- 
cha (S),  se  dispone  quede  á  la  providencia  ile  los 
rireyes,  presidentes  y  gobernadores,  el  que  los 
oficios  de  sus  escribanos  de  citmara  se  sírran 
con  nombramientos  suyos  ó  los  arrienden  en  el 
ínterin  que  hay  quien  los  compre,  porque  no  se 
suspenda  el  despacho  de  los  negocios  de  jus- 
ticia. 

1800.— /ulio  X— Por  el  artículo  I.'  de  la  Real 
cédula  de  esta  fecha  (3),  se  dispone  que  los  es- 
cribanos de  cámara  de  todas  las  Audiencias  for- 
men un  asiento  diario  del  despacho  de  causas  del 
tribunal  y  de  todos  los  negocios  determinados  y 
pendientes,  pasando  un  traslado  anual  al  Con- 
sejo. 

Por  la  prevención  7.*  de  las  déla  Sala  de  Méjico, 
mandadas  observar  por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (i),  se  dispone  que  cuando  las  justicias  re- 
mitan á  esta  Real  Sala  alguna  causa  en  consulta, 
ó  con  cualquiera  otro  motivo,  les  acusará  recibo 
á  vuelta  de  correo  el  escribano  de  cámara  á 
quien  tocare;  y  si  no  lo  hiciere,  sin  esperar  á 
reconvenciones,  avisarán  de  ello  inmediatamente 
al  mismo  tribunal,  entendidos  de  que  si  lo  remi- 
ten, por  el  mismo  hecho  serán  responsables  á  los 
atrasos  y  extravíos  que  la  causa  pueda  pa- 
decer. 

1833.— i4&rí(  13.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (5),  se  dispone  que  los  escribanos  de  cámara 
presenten  á  sus  respectivos  presidentes  en  un 
plazo  de  15  días  desde  la  publicación  del  decre- 
to,  una  lista  de  todos  los  asuntos  que  existen 
en  sus  oflcios  y  la  forma  en  que  ha  de  hacerse, 
según  la  regla  2.';  una  nota  en  los  tres  primeros 
días  de  cada  mes,  de  los  negocios  despachados 
len  el  anterior,  y  la  forma  en  que  ha  de  hacerse, 
'según  la  regla  3.*;  y  que  los  escribanos  de  cá- 
mara expresen  en  sus  Hstas  los  negocios  que  han 
-pasado  á  los  Sscales  y  relatores,  y  los  que  exis- 
ten en  sus  oficios. 


(I) 
<«; 

(3) 
(4) 
(») 


V.tomo6.«,pár.SdS. 
Y.  W., par.  717. 
V.id.,pás.646. 
V.id.,páK.  641. 
V.  ld..pár.9a. 
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GRACIA  T  JUSTICIA. 


l833.^Z)ic«>mdr€  to.-^Ordenanzas  de  ¡ai  Áudien- 
ciñs  de  la  PeninsuU.  Gap.  9.<»,  iü.  \.^  (1). 

Art.  58.  Que  el  escribano  de  cámara  más  an- 
egue del  crimen  asentará  en  pliego  separado  to- 
das las  providencias  que  se  dieren  en  voz  para  ex- 
tenderlas después  en  el  libro  de  visita,  con  ex- 
presión de  la  causa  respectiva;  en  el  cual,  exten- 
didas que  sean,  las  rubricará  el  Ministro  más  mo- 
dcrnOy  y  aquel  pondrá  oertUicacíon  de  cada  una 
en  su  respectivo  proceso. 

Cap.  F/.-—  De  lo»  escribanos  de  cámara. 

Art.  Ii3  «Habrá  en  las  audiencias  de  la  Pe- 
nínsula, excepto  la  de  Oviedo,  dos  escribanos  de 
cámara  por  cada  una  de  las  salas  ordinarias.  En 
las  audiencias  de  Oviedo,  Canarias  y  Mallorca, 
habrá  dos  escribanos  de  cámara  solos,  uno  para 
eada  sala. 

Todos  ellos  percibirán  los  derechos  respectivos 
conforme  á  arancel,  además  déla  dotación  que 
se  señale  á  los  que  sirvan  en  las  salas  del  crimen. 

iti.  No  podrá  ser  escribano  de  cámara  nin* 
guno  que  no  tenga  25  años  cumplidos,  y  que  á 
las  indispensables  cualidades  de  probidad,  apti- 
tud y  fidelidad  no  reúna  la  de  ser  escribano  pú- 
blico aprobado,  ó  abogado,  ó  la  de  haber  sido  por 
tres  años  á  lo  monos  oficial  de  escribanía  de  cá- 
mara de  alguna  audiencia. 

Ho.  Los  escribanos  de  cámara  serán  también 
nombrados  por  S.  M.  á  simple  propuesta  de  la 
respectiva  audiencia  por  esta  vez,  y  en  lo  sucesi- 
vo por  terna  que  ella  proponga,  previa  oposición, 
bajo  las  reglas  siguientes: 

4.^  Se  anunciará  la  vacante  en  la  misma  orma 
y  por  el  termino  que  el  artículo  99  prescribe 
respecto  á  los  relatores,  y  los  pretendientes  pre- 
sentarán en  la  secretaría  sus  títulos  con  la  fe  do 
bautismo. 

2.*  Cumplido  el  término  de  los  edictos,  y  se- 
ñalado día  por  la  audiencia  para  dar  principio 
á  1.1  oposición,  concurrirán  los  opositores  á  la 
secretaría  me  lia  hora  ánte.^  de  empezarse  este 
acto;  y  á  cada  uno  se  le  entregarán,  para  que  pue- 
da enterarse,  dos  pleitos  sencillos  en  que  hnya 
pretensiones  pendientes,  designados  por  el  mi- 
nistro más  moderno,  de  los  cuales  ol  opositor 
dará  cuenta  en  público  al  tribunal  pleno,  con  la 
oportuna  indicación  de  los  antecedentes  y  del  úl- 
timo astado  del  negocio  respectivo,  según  acos- 
tumbran hacer  los  escribanos  de  cámara. 

3,*  En  seguida,  á  puerta  cerrada,  se  hará  por 
la  audiencia  al  opositor  un  examen  de  un  cuarto 
de  hora  ¿obre  ol  orden  de  sustanciaeion  é  ins- 


(t)   V.  ea  el  lomo  6.<»,  pág.  6sé. 


truccion  de  los  negocios,  en  cuanto  corresponda 
á  los  escríbanos,  y  sobre  lo  demás  queeoncieraa 
á  las  obligaciones  de  este  oficio,  observándose 
también  lo  que  se  dispone  en  las  reglas  €/  y  1.^ 
de  dicho  artículo  99. 

126.  (I)  Los  escribanosde  cámara  de  cada  aa- 
diencia  se  suplirán  unos  á  otros  siempre  que  fue- 
re necesario,  con  aprobación  de  ella;  pero  el  tri- 
bunal en  caso  do  ausencia,  enfermedad  (t)  ó  va- 
cante, podrá,  sí  lo  tuviere  por  más  conv^nieale, 
habilitar  á  algún  oficial  de  la  escribanía  ó  algon 
escribano  público  aprobado  para  que  la  despa^be 
como  interino,  sin  que  nunca  esta  habilitación 
deba  durar  más  de  lo  que  dure  la  vacante  cuando 
la  hubiere. 

127.  Será  obligación  precisa  de  los  escríba- 
nos de  cámara  del  crimen  presentar  eon  opor- 
timidad  para  los  alardes  al  presidente  de  la  sab^ 
raspeotiva  una  lista  semanal  3e  las  causas  crimi- 
nales pendientes  en  sus  oficios,  y  cada  qoiocí 
dias  otra  de  las  que  da  igual  clase  pendieren  ea 
los  juzgados  de  primera  instancia,  según  las  no* 
ticias  que  se  hayan  pasado  á  la  respectiva  escri- 
banía de  cámara.  También  deberán  pasar  á 
aquel  cada  quince  dias  con  igual  oportunidad  y 
objeto  una  lista  de  los  negocios  civiles  pcpdiea^ 
tes,  los  escribanos  de  cámara  que  los  tengan;  y 
así  estos  como  los  del  crimen  expresarán  siem* 
pre  en  dichas  listas  ol  estado  de  las  causa»  f 
pleitos. 

Unos  y  otros  asimismo  pasarán  cada  quince 
dias  á  los  fiscales  otra  lista  de  los  negocios  que  se 
hubieren  entregada  á  sus  agentes  fiscales  por  la 
respectiva  escribanía. 

128.  No  admitirán  los  escríbanos  de  cámara 
negocio  alguno  de  primera  entrada  sin  que  se  les 
haya  repartido,  conforme  al  artículo  23;  y  ooa 
vez  hecha  la  encomienda  de  los  asuntos,  no  po- 
drá el  escribano  respectivo  presentarlos  otra  vez 
para  que  se  encomienden  de  nuevo. 

1 29.  Los  escribanos  de  cámara  concurrirán  á 
la  audiencia,  media  hora  antes  de  empezarse  oí 
despacho,  para  recibir  las  peticiones  que  se  les 
hubieren  repartido  aquel  día,  y  poder  dar  cuen- 
ta de  ellas  en  la  sala  á  primera  hora. 

430.  De  todas  la<;  peticiones  y  expedientes  que 
se  les  bubieren  entregado  antes  de  empezarse  el 
despacho  de  la  sala,  darán  cuenta  en  ella,  preci- 
samente en  aquel  mismo  dia;  pero  si  se  les  ha- 
bieron entregado  después,  lo  harán  al  siguiente 
dia  de  audiencia,  á  menos  que  fuere  negocio  ur- 
gente, en  euyo  caso  lo  manifestarán  luego  al  que 


(1)  V.  Al  art.  tSf  do  la  Roit  céduli  de  30  de  Roero 
do  1855,  tomo  S.Spá^r.  47. 

(2)  V.  fl  art.tSSdtld.  id. 
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^KéMé  ta  nl¿,  fiarft  dar  ettéata  i  ésta  si  así  se 
^iraéier»  por  la  mUma. 
*'4}l.  OrdeoaráQ  los  procesos  y  OMarán  las  fa- 
jas por  d  orden  ea  quo  se  bayaa  presentado^ 
eoo  la  correspondiente  numeración  en  cada  ona, 
haciendo  y  rolulando  las  piezas  4  rollos  de  nía- 
usri  que  ningiino  pase  de  200  fojas,  y  numerán- 
iolos  persa  órdeo;  y  c«ili|do  se  hiciese  alguna 
frÉientacioii  de  doooraentós  de  mucbo  Tolúmeo, 
Mbarin  de  ellos  piezas  separadas,  pooieodo  en 
tf  esrpela  la  inscripción  eorrespondiente,  con 
éÉ^Mtioft  del  pedimento  coa  que  se  hobieren 
prssMta^.        > 

fit.  Los  eserfbaiios  de  cámara  reconocerán 
lof  procesos  antes  de  pasarlos  á  los  relatares, 
-liraVersi  fáNa  alguna  citación,  notificación  ú 
^  afslto  dft  los  que  deba  llenar  la  escriba- 
íer  firltÉre»  lo eompleUráli  sienes  de  su 
1 6 en  oiro  caso  darán  cuenta  á  la  sala. 

"CsmU  escribano  de  cámara  tendrá  los 

^iMesarios,  ea  que  los  agentes  fiscales, 

■y  loe  procuradores  iraMn  el  reci- 

rproeesosque  se  les  entreguen,  borran* 

lo    los  devuelvan    despachados;  y 

rcaidará,  bajo  su  más  estrecha  responsa- 

,  de  ño  entregar  diohos  procesos  sino  á 

\  competentes  para  recibirlosy  y  de  que 

ren  los  recibos  cuando  se  retardare  la 

aa  de  los  procesos,  de  modo  que  en 

se  halle  fecha  más  antigua  que  la  de 

IHk    En  la  instrucción  de  los  negocios  debe- 
escríbanos  de  cámara  observar  las  reglas 


ne 


-  ^^  Guardarán  el  más  riguroso  secreto  acer- 
-ea  ^  fas  providencias  del  Irlbunal,  hasta  que 
eüttvierea  rubricadas  6  firmadas,  y  en  estado  de 
Mtifiearse. 

•  t«^  Las  citaekmes,  y  también  las  notificacio- 
MS  que  se  hagan  á  las  partes,  para  aquellos  ac- 
tos eo  que  hay  téroúiio  preciso,  ó  en  que  pueda 
IteMller  perjuicio  do  la  dilación  ó  de  la  ne4!$lígen- 
,  deberán  eitenderse  con  expresión  deja  hora 
I  se  hicieron,  y  ser  firmadas  además  por  la 
\  aotlfieada  ó  citada,  ó  por  un  testigo  á  su 
\  si  ella  no  supiere;  y  siempre  que  por  la 
se  pida,  deberá  el  escribano  darle  copia 
Itoril  y  rubricada  por  él,  déla  providencia  que 
l^ttiUfique. 

3Lf  Anotarán  siempro  en  el  proceso  los  dias 
OK^pnelas  partes  lo  recogen  y  lo  devuelven, 
afuelles  en  que  empiezan  y  acaban  los  términos 
probatorios  que  se  concedan,  y  aquellos  en  que 
las  partes  presentan  escritos,  sin  devolver  pro- 
mm;  debiendo  además  expresar  en  la  nota  la 
hora  de  la  presentación  de  toda  solicitud  sobre 


algún  punto  que  tenga  tératino  fatal,  cerno  la  sú* 
plica,  etc. 

135.  Los  escribanos  de  cámara  no  refreade^ 
ráu  las  reales  provisiones,  cartas  6  despachos 
que  la  audiencia  mande  librar,  sin  que  antes 
los  firmen  el  regente  y  los  ministros  que  deben 
hacerlo  con  arreglo  al  artículo  XS;  y  á  este  fin 
deberán  presentarlas  con  las  pro? idenoias  origi- 
nales, para  que  se  baga  el  cotejo  prescrito  en  el 
párrafo  1.^  del  artículo  86* 

136.  En  dichas  provisiones,  despachos  y  car- 
tas arreglarán  la  escritura  como  corresponda,  y 
no  pondrán  para  acrecentarla  más  de  lo  que  fue- 
re necesario.  Las  ordenarán  y  harán  escribir 
por  8«s  propios  oficiales,  sin  dejarlo  nunca  é 
los  interesados,  y  las  corregirán  por  sí  nmoaee, 
y  en  cada  una  pondrán  la  expresien  de  eorrsfáde, 
rubricándola. 

137.  Deberán  escribir  de  su  mano  al  dorso  de 
las  provisiones,  el  importe  de  sus  derechos  y  los 
del  registrador. 

138.  Las  provisiones,  despees  de  firmadas  y 
refrendadas,  no  las  entregarán  á  persona  algu- 
na, sino  á  los  procuradores  á  cuya  instancia  se 
libren,  por  ser  los  responsables  de  su  paradero. 
Las  de  oficie  las  remitirán  á  los  jueces  á  quie- 
nes vayan  cometidas,  después  de  registradas  y 
selladas. 

139.  En  las  salas  que  tuvieren  dos  escribanos 
de  cámara,  uno  de  ellos,  alternando  por  sema<^ 
uas,  guardará  sala  para  autorizar  aquellos  actos 
que  se  ofrezcan  y  que  no  correspondan  especial^ 
mente  á  otro  escribano. 

'  140.  Cada  escribano  de  cámara  tendrá  un  li^ 
bro,  rubricado  por  el  ministro  más  moderno  de 
la  audiencia,  eú  donde  asiente  las  multas  que  en' 
los  pleitos  y  causas  radicadas  eo  su  oficio  se  hu- 
bieren inpuesto  por  co«ideMiciones  q«e  merex- 
can  ejecución;  é  impuesta  que  sea  de  esta  mane- 
ra alguna  multa,  el  escribano  pasará  dentro  de 
ti  horas  la  correspondiente  certificacioii  á  la  in* 
tendencia  de  la  provincia  para  que  pueda  d¡spo«- 
ner  la  exacción, 

141.  Los  escribanos  de  cámara  estarán  obli- 
gadfos  á  dar  recibo,  siempre  que  las  partes  se  lo 
pidan,  de  fos  derechos  que  cabrea  de  ellas;^  do- 
biendo  siempre  anotar  al  margen  de  cada  aétua- 
clon  el  importe  de  los  que  pot  ella  les  correspon- 
dan, y  en  caso  de  duda  sobre  si  estos  se  hallan  6 
no  comprendidos  en  el  arancel,  se  haré  presente 
á  la  audiencia  para  que  la  decida. 

Además  tendrán  puesta  en  sus  respectivas  es- 
cribanías, y  en.sitio  donde  pueda  leerse,  uju  ta- 
bla con  el  arancel  de  sos  derechos,  para  que  cada 
uno  sepa  lo  que  ha  de  exigir  y  las  partes  lo  que 
han  de  pagar. 

tono  va,  17 
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4it,  No  debépáa  iar  eopía  certificada  ó  tesU- 
mooio  de  cosa  alguna,  sin  que  preceda  para  ello 
UMiidato  de  la  aadieneia  ó  de  la  sala. 

fi3.  Pasarán  dentro  de  ocho  días  alarckivo 
de  la  audiencia  los  pleitos  en  que  hubiere  des- 
.pacfaado  ejecutoria,  quedando  anotado  en  las 
.matrículas  de  pleitos  de  esta  clase;  pero  los  ya 
*  determinados  definitiva menio,  en  que  no  se  haya 
librado  ejecutoria,  los  conservarán  en  su  escri- 
banía de  cámara  hasta  que  se  hubiere  despa- 
chado. 

En  igual  forma  y  término  pasarán  al  archivo 
las  causas  criminales  en  que  se  hubiere  ejecu^ 
tado  el  fallo  definitivo  de  la  audiencia,  y  que  no 
sean  de  las  que  deban  devolverte  á  los  juzgados 
inferiores. 

iii.  También  conservarán  en  su  escribanía 
los  pleitos  que  queden  suspensos  ó  descuidados 
por  lu  partes;  pero  pasados  Jtresaños  sin  promo- 
verlos ninguna^  darán  cuenta  á  la  sala-,  para  que 
mande  eitarlas  de  nuevo  ó  acuerde  lo  que  Corres- 
ponda.   . 

115.  Pondrán  el  mayor  cuidado  en  la  custodia 
4e  todos  los  papeles  do  su  oficio,  y  en  que  estén 
en  él  con  el  mejor  orden  posible,  formando  al 
intenta  los  índices  y  matrículas  que  corres- 
pondan.» 

ÍBÍ6. -^Diciembre  l6.*-Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (4),  se  dispone  que  los  subalternos  de  las 
Audiencias  mientras  ejerzan  su  oficio,  solamente 
•aean  considerados  como  corresponde  á  su  em- 
pleo, y  no  tengan  tratamiento  ni  distinción  algu- 
na, ni  uso  de  uniforme,  ni  asiento  preferente. 

f «i7.^DieíMi6ra  tK— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (S),  se  dispone  que  lo»  escribanos  de  cá- 
mara conserven  en  sos  escribanías  los  pleitos 
q«e  queden  suspensos  ó  descuidados,  y  pasados 
treseftos  sin  promoverlos  ninguna  de  las  partes, 
■den  cuenta  á  las  Salas  de  Justicia  según  el  artí- 
culo U4  de  las  ordenanzas  generales  de  las  Au- 
diencias de  la  Península. 

485S.^aeeii^e  U.— Popel  artículo  7.<'  del  Re- 
glamento de  esta  fecha  (3),  se  previene  que  los 
escribanos  de  cámara  no  notifiquen  las  providen- 
oias  en  que  se  aperciba  ó  imponga  cualquier 
pena,  sin  que  se  ponga  la  correspondiente  nota 
en  en  (I  libro  Regietro  de  informes. 

Por  el  8.^,  se  determinan  las  penasen  que Jn- 
ourrirán  los  escribanos  infractores* 


(D   T.fáf.  47. 
(5)    Y.  páf.  W. 


i855.~ipesto  l.<>-^or  Real  órd^n  deesta  fo- 
cha (I),  se  hacen  extensivas  i  Ultramar  las  de  14 
de  Noviembre  de  48o3  y  9  de  Enero  de  ISIÍ4,  re- 
lativas al  Inye  que  deben  usarlos  Magistrados, 
Jueces  y  demás  funcionarios  y  empleados  do! 
orden  judicial* 

4858.— líanso  30.— Por  Real  decretodetita  fe- 
cha (2),  se  dispone  que  en  cada  una  de  las- Au- 
diencias de  Cuba,  Manila  y  Puerto  Rice,' se  esta- 
blezca un  Secretario  especial,  del  Real  Acuer- 
do, cesando  en  su  consecuencia  en  el  desem- 
peño de  estos  cargos  los  escribanos  de  cámara 
que  acitualmente  los  sirven. 

1861 .— /ti/¿o  4.— Por  el  artículo  i  4  del  Real  de- 
creto de  esta  fecha  (3),  se  dispone  que  los  eicri- 
i>anos  de  cámara  6  juagado  presten  jurameata 
ante  la  Sala  do  Gobierno  dé  las  Audiencias. 

Por  el  45,  se  dispone. que  los  exámenes  de 
estos  funcionarios  se  verifiquen  ante  la  misoia 
Sala  de  Gobierno. 

OUBA. 

iUi. ^-Octubre  i.-^Orien  de  la  R$g$neia  ditpo- 
Hiendo  que  h$  ofieioe  de  escribanos  de  cdoora  y 
proeuradoree  de  la  Audiencia  Pretorial  de  la  üe- 
baima  iean  venAibke  y  reHuneiablee, 

En  cumplimiento  de  loque  previenen  las  leyei 
de  Indias,  por  lo  que  me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  y  de  conformidad  con  el  par 
recer  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  y  del 
Consejo  de  Ministros,  como  Regente  del  Reine 
en  nombre  y  durante  la  menor  edad  de  S.  M.  la 
Reina  Doña  Isabel  ll»  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

I  .^  Los  oficios  de -escribanos  de  cámara  y  de 
procuradores  de  la  Audiencia  Pretorial  de  la  Ra- 
bana, serán  vendibles  y  renunciables  (4)» 

2.^  Las  escribanías  de  cámara  se  sacarán  á 
publica  subasta  por  el  valor  de  18.000  pesos,  sio 
que  se  admita  postura  que  baje  de  esta  cantidad* 
y  los  oficios  de  procuradores  por  el  de  ocho  mil 
en  iguales  términos. 

3.^  Los  poseedores  actuales  pagarán  de  ser- 
vicio por  el  tiempo  que  hayan  disfrutado  y  dis- 
fruten sus  oficios  un  diez  por  ciento  del  cepital 
en  que  fueren  rematados. 

4.^    Los  mismos  aetuale;i  escribanas  de  cáoM- 

(i)  V.  pa-  «t. 

(2)  Y.  p4s.  SS. 
<3)  V.  pij.  38. 
(I)   V.  el  OipCtile  7.«  4e  la  Retí  eMaU  ée  SO  Se  liare 

4%  itss,  par.  as. 
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ra*f1fNinir»d0V«rd»  nomfanraiiento  Re*liiaiQ- 
terino,serán^  preferido!  por  el  tanto  en  ia  hó^w- 
dkíeioa. 

S.^  Kn  oí  óaso  del  arfíbalo  anterior  se  coifoe- 
deri  ¿  loe  actuales  poseedores  pata  el  pago  del 
precio  del  Yemate,  los  plazos  qoe  el  Superinten* 
dente  general  de  Hacienda  pública  en  la  Habana 
estime  justos  y  proporcionados  á  las  especiales 
orcQQstanctas  de  cada  ano;  pero  con  las  oportu- 
BIS  precauciones  para  asegurar  el  cobt'O,  e«fm- 
péibe  que  sean  los  plazos.  Teadréíslo  entendido 
f  le  oomuDícareis  á  quien  corresponda. 

Madrid  S  de  Octubre  de  1841.— Está  rubricado 
del  Regente  del  Reino.— El  Ministro  de  Gracia  y 
lotf  ¡cía,  Joséf  Alonso. 

1846.— i4^oslo  18.— Por  la  regla  10  del  Regla- 
Binlo  de  poticía  y  gobierno  del  palacio  de  la  Aü- 
áeoda  de  la  Habana  (I),  se  señala  la  hora  y  coa- 
jBnen  de  entrar  en  las  esem^ibanías  de  cámara. 

''t8Í7.— Ócfuire  ti  .—Por  Auto  acordado  de  esta 
fe^  (1),  se  dispone: 

lo  fai  hora  de  peticiones  del  dia  siguiente  á  los 
étMsi  de  apremios,  los  ^escribanos  da  oámara 
4mA  cuenta  á  las  Salas*  de  si  se  bao  caatr 
l^lüdevohieiones  de  Autos  prevenidos,  y  na 
▼•rlficado,  se  entregarán  sin  nueva 
acia  ni  más  demora  los  apremios  al  por* 
•efs  mayor  dé  estradois.' 

^if siguiente  dia  del  requerimiento  con  lov  apare*- 
■ios  y  en  el  acto  de  peticiones  manifestarán  Km 
dgaadles  verbalmenteá  las  Salas  sus  resulta* 
Att,  y  también  Informarári  los  escribanos  de  ca- 
nsí!» si  los  autos^  han  sido  devueltos. 
'  Éfkaporte'de  las  penas  de  los  apremios  se  en- 
tenderá  á  cargo  personal  de  los  proeuradoree  y 
a^kado  al  fondo  de  las  dé  cámara  y  gastos  de 
josfítiSy  para  cuya   exacción  los  esoribanos  de 
cámara  pasarán  oportunamente  certificaciones  al 
receptor  del  ramo. 

4847.— iV<)OMfR6rtf8.— Por  Autodel  Real  Acuer- 
da de  ta  Habana,  de  esta  féeba  (3),  sobre  trami- 
Monde  las  causas  criminales  y  pleitos  civiles, 
ss'delermtnatt  las  funciones  de  ios  escríbanos  de 
flfanara. 

t848«— J|^(o  i  I.— Por  Auto  acordado  de  esta 
beba  (4),  se  dispone: 
Los  subalternos  de  la  Audiencia  que  necesiten 


If)  V.  pás.SS. 

A  ▼•  tOIBtS.«,fáf.«7. 

<3)  V.  pif .  81. 

(4)  V.  pái.  SI. 


lieeacia  para  ausentarse  por  más  deuqainee  lUas 
á  cualquier  punto  de  i^  Isla,  acudirán  oon  sus 
solicitudes  al  Sr.  Presideute^  por  quien  so  reeol* 
'  verán,  previo  informe  del  Real  Acuerdo  sobre  los 
motivos  en  que  se  funden^ 

1849.— Odv&r^  t^.y^Aulú  iisponienio  q$iB$oloH 
exijan  á  las  partes  apekuUuhsdere^kas  qaa  k$ 
corresponden  según  d  número  de  las  del  orfi- 

Vista  la  antecedente-  instancia  del  Licenciado 
D.  EdiMfdo 'Espondaí  io  informado  per  el  Sé- 
cretario  del  Real  Acuerdo  de  Ja  ppácUca  de 
exigir  en  los  asuntos  do  que  vienen  los  escriba^ 
'  nos  á  hacer  reUcion  los  derechos  integres  del  re- 
curso de  ia  parte  apelante  ó.4e  la  que  sa  presen- 
ta por  U  certificación  de  lo  resuelto,  de  confor- 
midad con  ho  representado  á  la  vez  por.  el  señor 
Fisoai,  los  Sres*  Regente  y  Oidores  expresado^» 
ai  margen^  acordaron:  Que  en  lo  sucesivo  soio. 
se  exijan  á  dichas  partes  los  que  les  correspon- 
dan seg»n  el  número  de  las  del  artículo,  con  #n^ 
tera  suji^ciion  á  las  resoluciones  de  las  Salas  de 
Justicia  sobro  el  particular  de  costas;  que  se  de-» 
vuelva  el  expcdieo^te  á  la  Sal^  primera  quedan- 
do testimonio  literal;  quejs^  baga  saber  este  Auto 
á  los  escribanos  de  cámara  y  que  se  publique  en 
tre&  números  de  la  Gai^ta  de  Gobierno  de  esta 
capital. — Y  lo  rut)c|caion  ^ohos Señores  en.  la. 
Habana  á  12  de  Octubre  de  1849. 

1851.- iíaye  S.— Por  Auto,  acordado  de  esta 
fecha  (i),  se  dispone>que  lo»  escribonos  de  cal- 
mara extiendan  en  el  interior  de  los  sobres  con 
la  debida  especificación  y  claridad  el  recibo  que 
de  su  entrega  deberán  exigir  los  porteros  ú  aN 
gráciles  que  ios  conduzcan. 

ISal.-^uaáo  12.— Por  acuerdo  de  mU  fe- 
cha (8),  se  acord6  <iue  los  escribanos  de  cámara 
y  los  públicos  y  de  número  del  territorio  de  est^ 
Audianota,  publiquen  de  oficio  al  fin  de  cada  iiño 
en  la  Gaceta  de  Gobierno  una  noticia  de  las  par- 
tidas de  oosias  exhibidas  en  Jas  escribanías  y  n<i 
saUsÜschas  á .  los  interesados,  con  expresión  del 
nooüire  de  estos-  y  del  pleito  6  causa  en  que  se 
devengaren,  y  si  la  extúbicion  es  parcial  ú  tot^L 

i858.— Dtdem^reS.— Por  acuerdo  de  esta  fe- 
cha (3),  se  dispone  que  los  escribanos  de  oáma- 
ra asistan  punktaioieiit^sá  las  visitas  semanales 


(I)    V.  ••  la  Seccloa  II:  Cuba. 

t?>.  V^,toaioS.«,p«s*4IS. 

(3)    T.  Id«»páff.  S4t.  I 
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de  oárceles,  «n  omiplimieoio  M  artículo  SJSt  de 
1»  opdeoanns  de  la  Real  Audtenoift  y  con  el 
6t  de  Jae  de  la  Penfasula. 

1853.— Oüíu6fe  íl.— Per  el  artíéiílo  7.«  del  Real 
decreto  de  esta  fecha  (1),  se  incorpora  á  la  Au- 
diencia de  la  Habana  la  escribanía  de  cántara  de 
la  de  Puerto  Príncipe. 

1855.— JVaya  5.—/?.  O.  derogando  la  iniervenoUm 
que  BiAicita  un  escribano  de  cámara  en  loe  ne- 
gocios  del  Acuerdo,  pertenecientes  al  distrUoorien- 
taij  y  declarando  qne  solo  dehe  de  haber  un  Seere^ 
íario  de  Acuerdo. 

Excmo.  Sr,:  C6hformándose  la  Reina  oon  lo 
cOQSuikado  por  la  Salade  Indias  del  Tribunal  Su- 
premo'de  lustiaia,  no  ha  tenido  á  bien  acceder 
á  las  sofícHudes  elevadas  por  c(AKluctode  esa 
Audiencia  Pretorial  por  D.  Joaquín  GussiUer* 
escribano  de  cárnea  de  la  misoia,  relatiras  á 
que  se  declare  que  le  corresponde  intervenir  en 
los  negocios  del  Acuerdo  pertenecientes  al  distri- 
to oriental,  como  también  en  los  de  la  Junta  con- 
tenciosa de  Hacienda,  hoy  suprimida,  por  lo  re- 
lativo ai  mismo  distrito;  dechrando  al  propio 
tiempo  S.  Bf.  que,  con  arreglo  á  la  les:i8laciou  y 
práctica  vigentes,  no  debe  haber*  más  de  un  Se- 
cretario de  Acuenlo  en  esa  Audiencia  (t).— De 
Real  orden,  etc.— Aranjuez  5  de  Mayo  de  4855. 
«— Sr^  Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia 
Pretorial  de  Cuba. 

f  858.— Oeft^6re  7.— il.  O.  dedarando  suprimida  la 
eseribania  de  cámara  de  la  Sala  de  Guerra  p 
ííarina  de  la  Audiencia  Pretorial. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
informado  por  esa  Audiencia  Pretorial,  ha  tenido 
á  bien  declarar  suprimida  la  escribanía  de  cá- 
itoára  de  la  Sala  de  Guerra  y  Marina  de  la  misma 
Audiencia,  creada  por  Real  orden  de  S8  de  Abril 
de  1855,  para  indemnizar  al  Licenciado  D.  Miguel 
de  Porto,  hoy  difunto;  debiéndose  repartir  los 
negoeios  de  aquella  entre  las  tres  restantes,  de  la 
manera  propuesta  por  la  mencionada  Real  Au- 
diencia.^-De  Real  orden,  etc.— Madrid  7  de  Octu- 
bre de  f858.^Sr.  Gobernador  Presidente  déla 
Audiencia  Pretorial  de  Cuba. 

Ana^.-^OeMre  13.— Por  un  Auto  acordado  de 
•eta  fibha(3],  se    dictan  reglas  para  «vitar  que 


(t)    V.  r4í.53. 

(1)   y.  It  Real  órdeo  U  10  4e  Mci«nbre  de  t8SS,  pig.  9t. 
3)   V.  tamo  0.*,  pkgi  417. 


queden  ain  ser  satisfechas  las  paiüdas  de  eeslit 
exhibidas. 

1858.— ¿)íoíem¿r«  9.-^rdendel  Regente  delí 
Audiencia  (I)  mandando  abrir  un  nuevo  registro 
en  que  han  de  constar  las  providencias  dictadas 
coatra  los  escríbanos  de  cámara  y  las  ipencioneíí 
honoríficas  que  obtengan. 

i%^. ^Diciembre  28.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (t),  se  dispone  que  los  escribanos  de 
cámara  formen  en  pliegos  sueltos  y  con  separa* 
cion  uu  alarde  cada  ocho  días  de  las  causas  que 
se  hallen  en  curso,  con  expresión  de  sus  cir- 
cunstancias, y  otro  cada  quince  de  los  pleitos 
con  igual  expresión  (3). 

1859.— Ferrare  25.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (i),  en  que  se  dictan  reglas  para  la  reforma 
y  apelación  de  autos  i nterlocu torios,  se  dispone: 

tLos  escribanos  de  cámara  devolverán  á  los 
Jueees  los  expedientes  resueltos  por  la  Real  Sala, 
dentro  do  los  seis  días  si^^uientes  á  la  resolu- 
ción; y  si  no  pudieren  ToriQcarlo  por  uo  abonar 
la  porte  (kaix  procurador  los  derechos  de  la  fteal 
proftsieo,  despacho  ^  certifteacion ,  lo  karáa 
presente  á  dicha  Real  Sala  para  la  provideacia 
que  estime  justa»» 

1859.— líavo  31  .^Por  circular  de  esta  fecha  (^), 
se  determinan  las  funciones  de  los  auxiliares  da 
escribanos. 

4860.— Octttfrr^  5.— Por  circular  de  esta  fe- 
cha (6),  se  dispone  que  en  todos. los  actos  de  ser- 
vicio y  ceremonia  usen  los  escribanos  de  cámara 
el  traje  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  U  y 
23  de  Noviembre  de  1853,  y  en  su  consecuencia 
que  para,  aquellos  actos  usen  la  gorra  y  cap^» 
corU  de  antigua  costumbre  sobre  traje  negro. 

JPUJBRTO  IVIOO. 

1834.— Junio  25.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (1),  se  dispone  que  el  escribano  de  cámara 
dé  cuenta  de  oficio  de  los  retrasos  de  más  de  dos 
meses  de  las  causas  civiles,  y  de  las  criminales 
pasado  el  téro^ino. 


0)  V.  pig.  55. 

(2)  V.  pas.57. 

(3)  V.  el  art.  IH  da  lu  ordetaatai  de  las  Méieasiis 
dala  Ptninsnla,  pág.  i2S. 

(4)  T.  t(HiioS.*.pic.15a. 

(8;  V,  Capltolt  XVI,  Stccioa  «.«:  Ceba. 

(6)  V.  páf.  r. 

(7)  V.  Uino6.\páf.  UU 
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^U^.^lhmmtén  It.— Pat  Auto  aoordado  de 
«U  fecht  (I)»  esUUeciende  arbitrios  para  fon- 
dos de  gastos  de  jnstícia,  se  impone  la  eontriba- 
cion  de  5  pesos  á  todas  las  personas  que  presta- 
ren juramento  en  la  Audiencia,  disponiéndose, 
que  la  recaudación  de  todos  los  arbitrios  se  haga 
por  el  eseri(>ano  de  cámara. 

It37.— Díeieaidrt  16.— Por  Auto  acordado  de 
«ta  fecha  (1),  se  previene  que  dentro  de  los  pri- 
oieros  tS  dias  de  Enero  se  remitan  las  Hstas  é 
rcUeioQes  de  las  causas  fenecidas  en.  el  alio  an- 
terior, á  la  escribanía  de  cámara. 

1138  — i^Mro  5.— Por  la  4.^  de  las  recias  acor* 
dadas  en  Anto  de  esta  fecha  (3),  para  Ka  mejor 
eneeta  y  raxon  de  las  multas  que  se  impongan, 
sa  dispone  que  los  Jueces  remitirán  á  la  superio- 
ridad, por  conducto  de  la  escribanía  do  cámara^ 
la  asignación  que  le  esté  hecha. 

Por  la  9/,  que  tienen  la  obligación  de«anotar 
ksmuHas  aprobadas  por  la  Real  Aadtenela,  ea 
&  libro  destinado  al  efecto. 

Hr  la  10,  que  debe  rendir  cuenta  general  bas- 
ta el  ai  de  Diciembre  último^  y  particular  cada 
sds meses,  de  todas  las  multas  que  hayanentra- 
4a  I  entraren  en  su  poder. 

flr  la  H » que  para  saber  con  Bjeza  las  pariidae 
fsehan  debido  entrar  en  poder  del  escribano 
decáoiara,  el  tasador  de  costas  llevará  un  libro 
«&4Deanoi4irá  todos  los  dereehos  que  taeere  á 
livor  del  fondo  de  gastos  de  justicia. 

Itas.^fnero  8.— Por  Auto  acordado  de  est» 
iBciía  (i),  y  como  adición  al  de  5  del  roiemo,  se 
fiqxme  que  el  escribano  de  cámara  pase  al  de 
k  intendencia  todas  las  semanas  una  note,  tanto 
do  las  hospitalidades  que  devengaren  los  presos, 
qoe  deberán  regularse  en  las  taaaciones,  como 
de  las  multas  que  se  mandaren  baoer  efectivas. 

fS38,— Oetudre  47. — ^Por  auto  acordado  de  esta 
facha  (5),  se  disoné  que  el  escribano  de  cámara 
cuide  de  exigir  de  los  procuradores  el  papel  ne* 
eesarlo  para  la  extensión  de  las  providencias  y 
demás  actos  judiciales,  y  que  asiente  con  pun- 
ivalidad  las  diligencias  que  practicaren  los  al- 
guaciles en  cualquier  causa,  para  el  debido  pago 
á  su  tiempo. 

ft39.— Enere  7.— Por  Auto  acordado  de  esta  lo- 


(»  T.  i4.,péc.  eei. 

(S)  T.  id..Fás.B44. 

(f>  T.M.,ráf.  so. 

P)  V.  iaeelee  Iff:  Poerte  Rtte^ 


cha  (f ),  se  dispone  la  forma  en  que  el  oscriboMio  • 
de  cámara  ha  de  llevar  el  registro  del  despache . 
diario»  y  se  dictan  dispostei<wies  al  efecto. 

1139.— Julio  %.^B$gUnn€9U9  farñ  el  régimen  de  U 
eeeribania  4e  cámara. 

Artículo  f  .^  El  escrífoano  de  cámara,  en  ciun* 
pümíento  de  lo  prevenido  por  el  artículo  195  do 
las  ordenanzas  do  la  Real  Audiencia,  deberá 
estar  precisamente  en  la  eaoribauía  media  bora 
antes  de  principiarse  el  tribunal,. á  fin  de  reci^ 
bir  las  peticiones  de  loe  procuradores  y  preparar 
el  despacho  con  que  haya  de  dar  cuenta  por  se* 
oMinería. 

Aru  9.°  Será  obligaciou  del  escribano  cuidar 
de  que  los  ofíeiales  de  la  eseribanta  ooncurrau  á 
las  ocho  de  la  ma&ana  en  lesdias  en  que  se  reúne 
el  iribunal;  y  cuando  alguno  faltare,  deberá  po* 
pAorloen  conocimiento  de  la  Audiencia  al  tiempo 
de  dar  cuenU4)on  ei  despacho  de  primera  hora. 

Art.  3.^  También  cuidará  de  que  los  oücialcü 
trabajen  seis  horas  diariamente,  no  puüiundo 
ninguno  ausentarse  de  la  oficina  sin  e&preao 
permiso  del  esoribeno,  que  en  el  caso  de  conce* 
dárselo  por  algún  justo  motivo,  lo  hará  trabajar 
eo  horas  extraordinarias  el  tiempo  que  hubiere 
faltado. 

Art.  á.^  En  les  dias  en  que  no  se  abra  ei  Tri- 
bunal, solo  asistirán  los  oBdales  el  tiempo  abso- 
lutamente preciso  para  despachar  el  eorreo  ú 
otro  trabajo  urgente;  y  si  no  concurrieren  á  l.n 
bora  que  les  señalare  el  escribano,  dará  éste 
cuenta  al  seílor  semanero  para  la  providencia  á 
que  hubiere  l«gar. 

Art.  ft.^  Para  la  debida  distribucíen  de  los 
trabajos,  será  de  car¿:odel  oficial  primero  llevar 
el  libro  del  despacho  diario;  formar  loe  estados 
de  las  causas  criminales  que  deben  elevarse  por 
cuatrimestres  al  Supremo  Tribunal  de  Justí'^.la, 
y  también  los  que  deben  remitírsele  á  fin  de  año 
de  los  asuntos  civiles  y  criminales  que  hubieran 
fenecido;  extender  los  informes  que  se  pidieron 
á  la  escribanía;  redactar  las  actas  de  visitas  de 
cárcel;  libfar  toda  clase  de  certificaciones;  en- 
tender boletas  do  soltura  y  remisiones  de  reos 
por  la  ruta;  poner  carátulas  á  los  rollos  que  se 
formaren  nuevamente;  colorarlos  en  el  íiKlice 
bajo  los  números  que  les  correspondan,  y  estam- 
par las  diligencias  de  dar  cuenta  al  Tribunal; 
todo  bajo  la  debida  inspección  del  escribano. 

Art.  6.^  Será  obligación  del  oficial  segundo 
etlender  las  Reales  provisiones  6  despachos,  y 
también  las  órdenes  que  deban  librarse,  cónsul- 

(1)  v.péf.  ei. 
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lando  los  ongloiescoii'iá.otofibaQO  de  •cáalara^ 
y^cuaqdoésto  tuviere  alguna  dbda^  ooQ-el  señor 
semanorO)  á  ñn  de  que  etimpreBdan  las  inserción 
oes  necesarias.  Igualmente  será  de  su  obligación 
ayudar  á  extender  01»  los  rollos  las  proVidenoias 
y  autos  que  diaríamente  se  dictaren. 

Art.  7.^  El  oficial  tercero  desempeñará  el 
cargo  de  archirero  y  correrá  con  el  libro  de  ili- 
▼entariosde  papeles,  según  lo  prescrito  en  el 
artioolo  818  de  Jas  ordenanzas.  Y  come  taKa«cbi< 
Toro,  ouidará  del  buen  orden  detarcbivo,  proeo^ 
rando  que  estén  con  la  debida  reparación  las 
causas,  ei^pedientes  y  negocios  de  cada  J«izgado. 
Además»  será  de  su  obligación  buscar  todos  los 
papeles  y  procesos  que  se  necesitaren,  cuidando 
de  reooger  recibo  de  los  que  entregare  al  rela- 
tor, procaradores  ó  tasador^  debiénda^ener  pre- 
sente que  para  esto  ba  de  proceder  a»andato  d^ 
la  Sala.  Y  por  último»  se  ocupará  en  la  ooinpulsa 
de  testimonios  y  en  ayudar  á  extender  en  los  ra- 
llos las  providencias  y  autos  del  Tribunal.  ^^ 

Art.  8.^  No  obstante  lo  prescrito  en  [estrés 
artículos  precedentes,  podrá  cncoraendar  el  es- 
cribano de  cámara  á  ios  oficiales  que  se  hallaren, 
menos  recargados,  aquellos  trabajos  urgeoies 
que  ocurrieren;  y  además  bará  que  cada  uao 
coflapolse  testimonio  dé  un  cuatrimestre  del  Ubre* 
del  dospacbo  diario,  paulatinamente  y  sesttn  ^e- 
fuere  llevando,  para: poder  b^cer  sin  demorcrja 
debida  remes»  al  Supremo  Tribnual  do  J«sÜ»taá' 
fin  de  aíüo.    -.  '      ,  ;        ' .       . 

¡Art;  9.^  Ninguna  persona  podrá  aoercsraeá. 
las  mesas  de  los  oñciales  de  la  escribanía  stn  ex< 
prese  permiso  del  escribano,  el  cual  estará  aten- 
to á  que  dichos  oñciales  no  ada^n  visitas  ni 
entablen  con versaciom^s  que  ios  distraigan  del 
puntual  cumplimiento  de  sus  deberes.  Y  cuando 
el  escribano  na  so  hallara  en  la  oücína,  será  del 
cargo  del  oficial  primero  cuidar  de  que.  se  oum-r 
pía  esta  prevención,  debiendo  respetar  sus  órde* 
nes  sobre  este  particular  I0&  demás  oficiales  y- 
cuantos. estuvieren  en  la  escribanía. 

Art.  10.  ■  £1  escribano  podrá  admitir  escri-* 
bientes  á  mérito»  precediendo  los  debidos  infor^ 
mes  sobre  su  buena  conducta,  y  los  destinará  á 
los  trabajos  que  puedan  desempeñar  útilmente. 

Art,  11.  Se  prohibe  al  escribano  dejar  sacar 
de  su  oficio  procesa  ni  rollo  alguno  en  confian^ 
za,  y  á  los  propuradores  .de  las  partes;  al  relator 
y  tasador  solo  se  entregarán  b%jo  el  correapón* 
diente  ri^guardo  cuimdo  hubiese  mandato  de  la. 
Baal  Audiencia  ó  del  seQorse^ianero.         .  ; 

Art..  12.  U^  probibicioa  del  precedente  az^ 
tículo  «s  aun  m¿A  estrecha  respecto  de  los.o^pia- 
tes  de  la  escribanía;  y  si  alguno  la  traspasare, 
será  corregido  según  la  gravedad  y .  cif/)4instan- 


cus  de  Jes  oaeOB^  CsMkéií  'hieiepett*4á-eifttt|tfi 
confidaoetal depÉrooesos  p&t  knandato  del tscri«' 
banOylartsponsabüidad  recaerá  sobroHísler' 

Art. .  13.  El  acudir  ¿  todas  horas  los  procurar 
doras  á  la  escribanía  para  ser  notificados^  adf* 
ntás  deti^errumpir  el  orden  del  Irab^o;  .estcaa^ 
sa  de  que  á  veces  se  enteren  tic  las  determina^ 
cienes  de  la  Real  Audiencia  sin  estar  confirma- 
das por  los  Srea  Ministros.  Y  pai^  que  ^eit  tan 
perjudicial  abnso,  se  sefiaia  de  la  unaéeiatar^ 
de  mi  adelantoi  para  que  diaHamentd  sá  bagan 
didias  nottfieaciottes;  siendo  obItgaaibQ  preoiía 
de  los  expresados  proeuradores  asistir  lodos  los 
dias  en  dicho  tiempo  con  el  fin  explicado.  Guan- 
do algún  procurador  faltare  á  esta  obügacion  tan 
propki.de  en  oficio,  dará  cnentael  eseribane  al 
Tribunal  i  pnmera-hora  déla  audiencia  dal  dia 
subsecuentéytodo  con  el  ei>jetO'dé  ^ne  no  se  re« 
tarden  las  notificacioaes  y  pbedan>cumr  las  cao* 
4 1^  sas  con  la  brevedad  que  corresponde. 

Arl*.  íL  Al  tiempo  de  bacer  el  escribano  las 
oatificaeioneGC  se  limitará  á  enterar^  los  proco* 
radores  de  las  providencias,  sentencias  y  autos, 
sin  permitirles  que  se  instruyan  de  los  proceses. 
Y  solo  podrán  imponerse  de  los  escHtos  á  qu$ 
recaigamesas  determinaciones,  cuando  se  nmt- 
tana  ellos,  como  sucede  cuando aa^ordana* fus 
se  hagaj  de  conformidad  i  le<  que  alguna  patto 
hubiere  sellcitado.  Esto  do  se  opdñe  é*  trafiques^ 
á  los  proeuradores  las  copias  de  los  autos  de  qué 
hubieren  síé^aotlfteades  para  instruirle  allasi* 
los  abogados  defensores.'  ' 

Art.  15.  El  escribano  de  cámara  tendrá  es* 
peeíal  cuidado  depasar  al  St.  Flscnl  las  causas, 
expedientes  y  proceses  de  que  se  le  mandase  dar 
vista,  á  lo.más  larde  el  dia  siguiente  de  habeisa 
prevenido.  Lo  mismo  se  verificará  raspéete  del 
abogado  relator;  cuidando  al. propio  tiempo  de 
que  no  haya  otro  retraso  en  pasar  al  «aneiMer 
las  Reales  provisiones  qoe  semandcn^en  librar, 
para  su  registro  y  sello.  Y  cualquier  falta  que  se 
notare  acerca  de  los  puntos  que  comprendéoste 
artíenlo,  será  irremisiblemente  corregida  por  la 
Audiencia. 

Art.  16.  Asimismo  tendrá  cuidado  el  escri* 
baño  cuando  hubiere  causas  atrasadas  en  la  Aa* 
diencia,  de  hacerlo  presente  al*  Tribonal,  pasados 
dos  meses  A  lo  más  en  las  civiles,  aunque  00 
haya  partes  que  las  promuevan;  y  en  las  erimi* 
nales  de  oficio,  luego  que  hayan  transcurrido  los 
fénahies  legales.  Y  si  mandadas  extraer  ne  las 
entregaren  los  procuradores  al  •requerioNeato 
que  se  les  haga  por  medio  de  loa  alguaciles,' se 
dará  cuenta  al  Tribunal,  al  Sr.  tlegeñte,  6  i\  se- 
ñor semanero,  para  que  provea  lo '  conveniente. 
Art.    n.    £.stará  ^teoto  él  esc'iUbíuio  á  dar 
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mdU  á  Ja  Audíenola  da  todas  las  cantas  en 
4|Be  babSeodo  lagar  á  súpliea  de  las  deiermlna- 
dones  yaakM  qoe  en  ellas  se  expidieren,  no  se 
habiere-ftQtarpiieslo  ea  tiempo  este  reoursd:  va- 
rucando  le  mismo  respecto  de  e«ia1q«4er  proví» 
ámcm  cayo  eomplímiente  estaWere  pendienla; 
|odoMJ0  la  soh  estrecha  reispoosabiltdad. 

Art.  4S.  Los  procuradores  cuidarán  de  sumi- 
oistrar  oportunamente  ú  U  escribanía  de  cama- 
la  panel  del  sdio  necesaria  para  extender  las 
profidencias  y  a«los  y  demás  diligencias  qoe 
Murraa  en  los  negocios  y  causas  eo  qae  fueren 
^arle»  y  no  darán  Iqgar  á  que  por  so  falta  se 
caue  el  menor  retraso.  Y  la  escrUianb,  se  abs- 
tendrá de  extender  dichas  protideneias  y  autos 
en  papel  que  no  fuere  del  sello  correspondiente. 

Art.  19.  A  fia  de  que  no  dejen  de  regntarae 
j\9S9f9»  oportunanaenM  los  procesos  y  expe- 
imktMf  el  tasador  general  lasist&rá  diariamente 
i  la  escribanía  da  cámara  de- la  una  de  la  tarde 
en  adelante»  para  hacer  dichas  regulaciones  y  en- 
«rgarse  4e  los  negocios  en  que  deba  practiiear  i 
hi  expresadas  tasaciones,  así  como  para  dcToi- 
verÜMiqaeliubieren  sido  lasados;  entararsede 
hipreveocioDes  superiores  que  se  hicieren,  reía- 
tinsásu  oficio,  y  da  todo  lo  que  tei^a  relación 
«oaáC^ido  de  gastos  de  justicia,  de  que  as  de- 


M,  tO.  Se  Instruirá  del  presenta  reglamen- 
M  los  oficialas  déla  escribanía, .  relatar,  pro- 
avadares,  tasador  de  costaay  alguaciles;  y  se  pon- 
dMadenaás  una  capia  legal  en  la  Sala  principal 
dedicba  oficina  para  coaoctmiento  de  todos  los 
«akaileroos  y  su  .debida  obserTancia  (i )  .^^«erto 
lisa  27  de  Junio  de  IS39.--M.  P.  S. 

Auto.— Paerto  Aico  S  de  Julio  de  «SSO.^Tis- 
tor.  Con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiaeal,  se 
aprueba  el  reglamento  formado  por  el  Sr.  Minis- 
tra Beeaao  D.  Jasé  Serapio  M4]jarrieta;  hágase  sa- 
hBrsn  dMSlanídaá  los  curiales  á  qae  se  refiere, 
poniéndose  una  copia  en  paraje  públioo  de  la 
iseribanía  de  cámara,  y  tomándose  la  Tdebida 
razón  eo  al  librada  Acuerdos.— ftubriaado^  etc. 

ft<0. — Enero  30,— Por  Auto  acordado  en  esta 
keha  (^),  se  dispone  que  se  ponga  cada  día  un 
reéámen'á  continuación  del  despacho  diario 
eoinprensiTO  de  las  peticiones  de  (os  expedientes 
J  otros  dTocumeníos. 

J^oslo*  U.->Por  la  regla  5a* -déi  Aalo 
4e  esta  iealla  (3),  ^a  dispona:  tQua-la 


<l>  .iüa  a^sglaaaat^qaedS  neSMeale  p<v  la.ereaeila  ét 
la  Seeratarfa  de  ia  Aadieacit  y  alrUiuciones  qiia  deaes^te- 

u.r.pág.  sn. 

m  T.  pea.  st. 

A    V.tSMÍ.«.páf.SIS^ 


escribanía  áé  cámara,  al  itampo  de  formar  los  es- 
tados de  los  cuatrimestres  de  4as  eausas  an  qtie 
entiefida«sta  Real  Audiencia  en  primera  instan- 
•oia,.y  de  las  que  llegan  á  la  misma  en  consulta  ó 
apelación,  guardará  el  dirden  de  separación  de 
los  Juagados  á  que  pertenei^can  estas;  dando  la 
preferencia  á  las  primeras  si  las  hubiera,  y  da 
todos  modos  observará  la  antigüedad  en.ellas,  se- 
gún las  fechas  en  que  principiaron,  y  dará  entra- 
da á  las  segundas  anotándolas  al  final  de  cada  uno 
de  los  juzgados  á  que  pertenezcan  desde  el  mo- 
mentoen  que  estos  manifiesten  en  los  suyos  ha- 
berse  remitido  á  esta  Superioridad,  aun  coando 
hubieren  llegado  á  la  misma  con  la  feeha  en  que 
por  dicha  escribanía  de  cámara  se  forme  el  es- 
tado, expresando  en  él  esta  circunstancia  á  bene- 
ficio de  la  claridad.» 

1840.— Not;tem6re  i2.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (1)^  se  dispone  que  Instituios  interinos  de 
escribanos  públicos  sean  refrendados  por  «I  es- 
cribano de  cámara  ó  su  teniente. 

tSSI.— Jlarso  t9.-*Por  Auto  acbrdado  en  esta 
fecha  ()),  se  determinan  las  operaciones  que  tos 
asorH>ano8  -de  cámara  deben  practicar  ánies  da 
fas  visitas  de  cárceles. 

iSlS.'-Fe^efDG.— i?.  O.  diipoatende  qui  don  ^ 
Budta  continúe  desempeñando  fa  Hcribania  de 
cámAta  ton  ¡a  dotación  de  SO  pesos. 

Exemo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  A.  el  Regente 
del  Reino,  de  las  diferentes  reclamaciones  dirigi* 
dasá  este  Uhiisterio  por  D.  Pío  Boelta,  escriba- 
no de  cámara  de  esa  Audiencia,  en  Tista  de  las 
perjuicios  que  se  le  seguirían  de  continuar  des- 
empeñando dicho  oficio  con  sujeción  á  los  térmi- 
nos y  condiciones  impne.stas  á  su  antecesor  don 
Luis  Canales.  Enterado  de  todo  S.  A.  y  de  acuer- 
de con  lo  informado  por  ese  mismo  Tribunal, 
se  ha  serTido  mandar  que  el  expresado  D.  Pió 
Buelta  continúe  desempeñando  la  citada  escri- 
banía de  cámara  con  la  dotación  de  50  pesos 
mcnsuáfes,  que  se  le  satisfarán  sin  descuento  al- 
''guno  por  las  cajas  de  esa  Isla,  pagándose  tam- 
bién por  tas  mismas,  según  se  dispuso  al  esta* 
bleeimfento  de  la  Audiencia,  el  sueldo  de  los  tres 
oficiales  de  aquella  y  los  gastos  de  escritoría  (3), 
c6ki  releracioii  al  mismcBu^ta  de  las  cargas  que 
se  impuso  á  D.  Luis  Cansíes  auando  remató  el 


(1)  V.  tomo6^páf.7^!>. 

(2)  V.  ld.,pág.6íl. 

(3)  V.  á  ctnUauteiOB  tas  Realeí  Mcsea  ds  IS  de  itiasto 
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•ficio,  y  qae  en  lo  sueesivo  la  proTísion  de  lá  ci* 
tada  escribanía  de  eámara  so  haga  por  el  Go- 
bierno, á  propuesta  en  tema  de  esa  Audiencia, 
la  cual  éii  los  casos  de  vacante  podrá,  de  acuer- 
do con  V.  £.,  nombrar  en  ínterin  á  la  persona  que 
mejor  le  parezca. — Lo  que  de  orden  de  S.  A.,  etc. 
«-Madrid  6  de  Febrero  de  1843.— Señor  Gober- 
nador Presidente  de  la  Audiencia  Cbancillería 
de  Puerto  Rico. 

4 843. --Adolfo  IS.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (I),  se  dispone  que  los  escribanos  de  cá* 
mará  no  puedan  separarse  voluntariamente  de 
sus  oficios  sin  previo  permiso  de  la  Superioridad. 

1848.— Jfayoi.— Por  Auto  acordado  de  esta  fe- 
cha (1),  se  dictan  reglas  para  evitar  los  retrasos 
en  la  remisión  de  las  diligencias  de  cumplimien- 
to, y  se  encarga  á  la  escribanía  de  cámara  cui- 
de, bajo  su  responsabilidad,  de  hacer  presente á 
la  Se  la  cualquiera  demora  que  advirtiero  en  con- 
travención á  lo  dispuesto  en  dichas  reglas. 

1851. --/u/íe  13.— Por  el  capítulo  5."»  del  Regla- 
mento de  la  renta  de  penas  de.  cámara  y  gastos 
de  justicia,  aprobado  por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  se  dispone  que  los  escribanos  de  cámara 
debt^rán  llevar  un  libro  para  asentar  las  multas 
y  condenaciones  que  Impongan  los  tribunales,  y 
otro  para  las  partidas  que  de  las  tasaciones  cor- 
respondan al  Juzgado  de  penas  de  cámara,  seña- 
lándose la  responsabilidad  en  que  incurren  por 
la  omisión  de  los  requisitos  que,  para  el  cumpli- 
miento de  su  deber,  se  marcan  en  este  Regla- 
mento, y  ^^  mismo  tiempo  los  derechos  que  de- 
^berán  cobrar  por  su  trabajo  de  las  personas  mul- 
tadas. 

t854.— OeUidretl.— Por  Auto  acordado  en  esta 
fecha  (4),  se  dispone  que  formen  un  cuaderno  de 
todos  los  rollos  de  causas  pendientes  por  el  or- 
den que  se  marca  en  la  regla  II  y  para  loque 
en  ella  se  manifiesta. 

18S6.— ianío  5.— Por  Auto  acordado  de  esta  fe- 
cha (5),  se  dispone  que  el  escribano  de  cámara 
deje  en  casa  del  Fiscal  copia  certificada  de  las 
providencias  recaídas  en  el  mismo  dia  en  que  se 
firmaren,  6  cuando  más  en  el  siguiente,  y  que 
Umblen  lleve  y  deje  bajo  resguardo  en  las  casas 
de  aquellos  los  negoeios  que  se  les  remiUn. 


(I)  V.pág.tl4. 

(3)  T.tOBioS.«,pig.3fO. 

(I)  ▼.ld..pig.W9. 
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1857. —ITntre  86.— Por  Auto  acordado  de  ésU 
fecha  (I),  se  dispone  que  el  escribano  do  cáma- 
ra está  obligado  á  poner  en  eonocimlooto  del  se- 
ñor Regente,  6  quien  haga  sus  veees,  los  motivos 
6  causas  legítimas  que  le  impidan  la  diaria  aás- 
tencia  al  Tribunal,  verificándolo  de  palabra  y 
personalmente  siempre  que  el  ¡inpedimeoitQ  se  lo 
permita. 

|g57.-.j|f4rso3l.— PorReal  orden  de  esta  fo- 
cha (^),  se  dispone  sean  sattsfechof  por  el  Tesoro 
los  sueldos  señalados  á  los  subalternos  de  la  Se- 
cretaría de  cámara  de  la  Real  Audiencia,  y  otros 
gastos  que  antes  se  pagaban  de  los  fondos  de 
penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia. 

1857.— Jíayo  18.— ilMlo  «cordailo  dkponmdú  fin 
W  «feri6«ito  de  eátñara  d$  menta  en  dstpecfto 
feservado  de  he  partee  de  formación  dt  carnet, 
eu$  adelaaíoe  y  so^reseirntefiloi. 

Puerto  Rico  y  Mayo  18  de  1857.— Vistos:  De 
conformidad  coa  la  moción  y  dictamen  ñsctl  qoe 
antecede,  el  escribano  de  cámara  darácueota  en 
lo  sucesivo  en  despacho  reservado  y  á  puerta 
cerrada,  de  los  partes  de  formación  do  causa,  tes- 
timonio de  sus  adelantos  y  sobreseimientos  que 
se  consulten;  expresando  respecto  de  los  'prime- 
ros y  segundos  los  Juzgados  que  instruyen  di- 
ohas  causan  y  el  delito  sobre  qtte  versen,  y  lla- 
mando la  atención  de  la  Sala  en  iodo  aquello  que 
tanteen  los  partes  como  en  los  iostímonios sea 
digno  de  notarse,  verificando  lo  mismo  en  todo 
asunto  de  carácter  reservado,  bien  por  su  nata- 
raleza  ó  por  cualquiera  otro  motivo  que  pueda 
darle  aquel  carácter.— Se  hallan  cinco  rubri- 
cas, etc. 

1859.— ÍKero  30.— it.  O.  dedarando  q¥a  ia  eeen- 
bania  de  cámara  ha  de  ser  deeempeñada  for  aa 
Uirado, 

Exorno.  Sr.:  La  Reina  ha  tenido  á  bien  apro- 
bar el  nombramiento  hecho  por  V.  E.á  propues- 
ta del  Real  Acuerdo  en  D.  Francisco  Soriaoo, 
para  que  desempeñe  la  escribanía  de  cámara  de 
ese  Superior  Tribunal,  cuyo  propietario  ha  ob- 
tenido licencia  para  la  Península:  mas  conside- 
rando que  la  propuesta  y  el  nombramiento  ex- 
presados se  han  hecho  por  la  imposibilidad  de 
encontrar  letrado  que  se  hiciera  cargo  de  dicha 
escribanía  al  tenor  de  lo  prevenido  en  la  Real 
cédula  de  30  de  Bnero  de  4855,  ha  dispuesto  S.  M. 


(I)  Y.ráf.  «5. 
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qne  aquel  se  entienda  hasta  tanto  que  se  présen- 
le un  letrado  que  sirva  la  escribanía  meneiona- 
da.-De  Real  orden,  etc.— Madrid  30  de  Enero 
de  1859.— Sr.  Gobernador  Presidente  de  la  Real 
Audiencia  de  Puerto  Rico. 

1859.— Síííemftre  19.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (I),  se  dispone  que  el  escribano  de 
cámara  observe  al  hacer  notificaciones  lo  pre- 
ceptuado por  el  Auto  acordado  de  21  de  Mayo  de 
1845  (í). 

1861.— if(^fo  10.— A.  O.  aumentando  á  i.tOO  pe- 
ios  h  dotación  del  escribano  de  cámara,  y  decla- 
rando de  su  cuenta  d  satisfacer  á  los  brazos  au- 
süiares  que  neee$ile, 

tierno.  Sr.:  Gonform<^ndose  la  Reina  con  lo 
propuesto  por  V.  E.  en  el  expediente  de  que  dio 
cuenta  con  su  carta  de  12  de  Noviembre  del  año 
último,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  queden 
suprímidas  las  tres  plazas  asignadas  á  la  escri- 
buik  de  cámara  de  esa  Real  Audiencia,  aumen- 
Mídese  el  sueldo  de  600  pesos  que  hoy  disfruta 
áSscríbano,  hasta  la  cantidad  de  4,200  pesos 
muales,  con  la  obligación  por  su  parte  de  satis- 
tMferlIos  brazos  auxiliares  que  necesite  para 

dfufual  cumplimiento  de  las  atenciones  del 
lanleio  público,  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  qae 
em  soberana  disposición  no  comience  á  regir 
tastaeldia  4.^  de  Enero  del  año  próximo,  en 
eoyo  presupuesto  se  comprenderá  el  sueldo  ex- 
presado por  dicha  escribanía  de  cámara. — De 
leal  orden,'  etc.— Madrid  10  de  Agosto  de  1861. 
— Sr.  Gobernador  Presidente  do  la  Audiencia 
Chancillería  d^  Puerto  Rico. 

f  S69.— Jlarso  5.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
dia  (3),  se  dispone  que  haya  escribanos  de  ca- 
vara en  las  Audiencias  con  el  sueldo  anual  de 
f^  pesos  cada  uno. 

«f«39.— Dtciemfrre  27.— Por  Real  orden  de  esta 
Aeha  (4),  se  dispone  que  el  escribano  de  cámara 
9ieretar¡o  de  Acuerdos  de  li  Audiencia,  vaya  en 
ilaí  procesiones  y  actos  públicos  un  paso  atrás  y 
Ufado  derecho  del  que  presida. 


(I)   V.  toBoe.^pég.  ifi. 
cao  y-  w..pág.  113. 
(S;   Y.  rala  Sección  8.* 


f  850.— Febrero  28.— i4ttío  acordado  resolviendo  que 
los  escribanos  de  cámara  anoten  en  las  causas 
las  fechas  de  su  recibo.  • 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de  Ma- 
nila, 28  de  Febrero  de  1850.— Los  Sres.  que  lo 
componen  y  al  margen  se  expresan,  dada  cuenta 
del  testimonio  que  precede  pasado  á  este  Real 
Acuerdo  por  la  Sala  de  Justicia  para  resolver  so- 
bre la  petición  del  Sr.  Fiscal  del  crimen,  con  ob- 
jeto de  que  la  escribanía  de  cámara  anote  en  las 
causas  la  fecha  de  su  recibo,  dijeron:  Como  lo 
pide  dicho  Sr.  Fiscal,  y  téngase  presente  por  la 
escribanía.— Así  lo  acordaron  y  rubricó  el  se- 
ñor Ministro  más  moderno. 

1850.— üayo  A.^R,  O.  creando  una  segunda  escri- 
banía de  cámara  en  la  Audiencia  de  Manila,  de  li- 
bre  nombramiento  de  S.  M. 

Excmo.  Sr.:  Teniendo  la  Reina  nuestra  Señora 
en  consideración  el  resultado  del  expediente  ins- 
truido en  esa  Audiencia  Chancillería,  sobre  la 
necesidad  de  crear  una  segunda  escribanía  de 
cámara,  se  ha  dignado  resolver,  de  conformidad 
con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias: 

l,°  Que  no  conviene  por  ahora  la  incorpora- 
ción á  la  Corona  de  la  escribanía  de  cámara  que 
existe  en  dicha  Audiencia. 

2.^  Que  por  el  contrario  se  crea  una  segunda 
escribanía,  de  la  misma  clase,  pero  no  vendible 
ni  renunciable,  sino  de  libro  nombramiento  de 
S.  M.,  la  cual  deberá  recaer  en  sugetoque  reúna 
las  cualidades  necesarias  de  probidad,  inteligen- 
cia y  práctica,  sin  que  por  esta  creación  se  haya 
de  conceder  indemnización  alguna  al  escribano 
actual. 

3.°  Que  la  nueva  escribanía  no  ha  de  gozar 
otros  emolumentos  sino  los  derechos  que  cor- 
respondan por  arancel. 

4.^  Que  esa  Audiencia  adopte  las  reglas  que 
le  parezcan  más  convenientes  para  el  reparlí- 
miento  de  los  negocios  entre  los  dos  escribanos, 
de  manera  que  resulte  la  posible  igualdad  entre 
ellos,  así  en  el  trabajo  como  en  las  utilidades, 
dando  cuenta  á  S.  M.  con  testimonio  de  las  que 
adoptase;  y  que  además  nombre  por  Secretario 
de  Acuerdo  al  que  de  los  dos  juzgare  más  á  pro- 
pósito. 

5.^  Que  el  oficial  sustituto  auxilie  indistinta* 
mente  á  ambos  escribanos,  según  lo  exijan  las 
circunstancias  y  disponga  la  Audiencia,  habili- 
tándole para  que  en  los  casos  de  legítima  ausen* 
cia,  enfermedad  ú  otro  justo  impedimento  de 
cualquiera  de  los  dos,  ejerza  sus  funciones  y 
despache  en  su  nombre. 
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Y  6.^  Que  esa  misma  Audiencia  proceda  desde 
luego  á  reunir  los  dalos  necesarios  para  depurar 
y  caliñcar  del  modo  más  aproximado  la  cantidad 
liquida  que  anualmente  perciban  por  derechos 
de  arancel  cada  uno  de  los  dos  escribanos,  to- 
mando para  ello  los  datos  conducentes  de  los 
pleitos  y  negocios  en  que  se  devenguen  y  por  ios 
medios  que  le  sugiera  su  celo  y  experiencia,  dan- 
do cuenta  á  su  tiempo,  así  como  de  lo  demás  que 
sobre  esta  materia  creyese  digno  de  poner  en  co- 
nocimiento del  Gobierno. — De  Real  orden,  etc. — 
Madrid  4  de  Mayo  de  <850.— Sr.  Gobernador  Pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  Chancillería  de 
Manila. 

i  854.— Fe6refo  1 7.— A.  O.  rdaíiva  at  sueldo  qu€  deb$ 
disfrutar  d  escribano  de  cámara. 

Excmo.  Sr.:  En  el  expediente  remitido  por  el 
antecesor  de  Y.  E.  con  carta  número  1728,  de  23 
de  Febrero  de  1853,  y  relativo  al  sueldo  que  debe 
disfrutar  D.  Kegino  Martin,  escribano  de  cáma- 
ra de  esa  Real  Audiencia,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  aprobar  el  acuerdo  de  la  Junta  Supe- 
rior directiva  de  Hacienda,  fijándolo  en  4,000  pe- 
sos anuales,  pagaderos  por  mitad  por  el  Tesoro 
y  por  los  fondos  de  comunidad,  desde  13  de  Ene- 
ro do  Í853.'-De  Real  orden,  etc.— Madrid  17  de 
Febrero  de  1854.— Sr.  Superintendente  delegado 
de  Hacienda  de  Filipinas. 

4$57.«-iVotnem6rc27,— ií.  O.  declarando  subsisten- 
ts  ía  plaza  de  oficial  sustituto  de  los  escribanos 
de  cámara. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  instruido 
en  esa  Audiencia  Chancillería,  acerca  de  la  con- 
veniencia de  restablecer  la  plaza  de  oficial  susti- 
tuto de  los  escribanos  de  cámara  de  dicho  Tri- 
bunal, que  quedó  suprimida  en  los  presupuestos 
vigentes;  ha  tenido  á  bien  la  Reina  declarar  sub- 
sistente la  plaza  mencionada,  y  que  á  este  fin  se 
conceda  oportunamente  el  crédito  supletorio  ne- 
cesario para  su  dotación  durante  los  18  meses 
del  ejercicio  de  aquellos. — De  Real  orden,  etc. — 
Madrid  27  de  Noviembre  de  1857.— Sr.  Goberna- 
dor Presidente  de  la  Audiencia  Chancillería  de 
Manila. 

4858.— Dtdem6re  6.— Por  el  Reglamento  para 
el  régimen  de  la  Secretaría  del  Real  Acuerdo»  de 
esta  fecha  (1),  se  dispone: 

Por  el  artículo  49»  que  cuide  do  llamar  la  aten- 
ción del  Real  Acuerdo  sobre  la  formación  de  in- 

(i)   T.píf.  96. 


ventarlos  y  demás  necesario  en  leseases  de  va- 
cantes de  oficios  de  Escribano  y  Procurador. 

Por  el  54:  Se  pasarán  al  archivo  los  asuolos 
civiles  en  que  se  hubiere  despachado  ejecutoria 
á  los  ocho  dias  de  haberse  librado  ésta,  bajo  la 
responsabilidad  del  Escribano  de  Cámara  que 
hubiere  entendido  en  el  negocio,  haciendo  la 
anotación  correspondiente  en  el  libro  de  la  Es- 
cribanía. 

Por  el  55:  Los  negocios  civiles  determinados 
definitivamente,  en  que  no  se  haya  librado  eje- 
cutoria, se  conservarán  en  la  Escribanía  de  Cá- 
mara en  que  sd  hubiese  despachado  aquella. 

Los  pleitos  que  queden  suspensos  ó  descuida- 
dos por  las  partes,  se  conservarán  en  la  Escriba- 
nía; pero  pasados  tres  años  sin  promoverse  su 
curso,  dará  el  Escribano  cuenta  á  la  Sala  para 
que  se  disponga  su  archivacion  ó  lo  que  corres- 
ponda. 

Por  el  56:  Los  asuntos  criminales  pasarán  al 
archivo  en  el  momento  en  que  aparezca  haberse 
llevado  á  efecto  la  ejecutoria  en  todas  sus  partas. 

Por  el  57:  Que  en  uno  de  los  dias  del  mes  de 
Enero  lean  los  inveníanos  de  negocios. 

Por  el  58:  Quo  pongan  en  el  archivo  los  índi- 
ces de  escrituras  públicas. 

Por  el  74:  En  los  inventarios  que  los  Escríba- 
nos de  Cámara  entreguen  al  archivo,  se  pondrán 
los  expedientes  por  orden  alfabético,  de  las  pro- 
vincias, distritos  ó  juzgados  á  que  correspondan, 
y  con  numeración  rigurosa  en  cada  una  de  las 
Escribanías  de  Cámara. 

4859.— Enero  46.— A.  O.  rdaHva  á  la  manera  de 
proveer  la  primera  Escribania  de  Cámara. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  consulta  ele- 
vada por  esa  Real  Audiencia  Chancillería  en  8  de 
Noviembre  último,  acerca  de  la  manera  de  pro- 
veer la  Escribanía  primera  de  Canora  de  dicho 
Superior  Tribunal,  revertida  á  la  Corona  en  vir- 
tud de  la  Real  orden  de  30  de  Mayo  del  año  último, 
ha  tenido  á  bien  declarar  que  la  meDcIonada  Es- 
cribanía debe  de  ser  enajenada  por  una  sola  vida, 
destinando  su  producto  á  la  reversión  de  otros 
oficios  enajenados,  y  recayendo  aquella  en  per-^ 
sona  que  reúna  la  cualidad  de  letrado,  todo  coa 
arreglo  á  las  disposiciones  de  la  Real  cédula  de 
30  de  Enero  de  1855.— De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid «6  de  Enero  de  <859.— Sr.  Gobernador  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  Chancillería  de  Manila. 

4859.— Enero  18.— Por  Real  orden  do  esta  fe- 
cha, aprobando  los  presupuestos  de  las  Islas,  se 
dispone:  «Son  aumento  t,000  pesos  para  la  plaza 
de  Secretario  del  Real  Acuerdo,  por  haberse  se- 
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gregadosste  deslina  de  la  Escribanía  de  Cámara, 
por  Real  decreto  de  30  de  Marzo  de  1858,  debien- 
do en  sa  consecuencia  entenderse  para  el  Escri- 
baoo  de  Cámara  la  cantidad  qae  viene  en  presu- 
puesto para  el  Secretario  del  Acuerdo.! 

1860.— /«¿io  26.—  R,  O.  denegando  el  abono  hecho  á 
•A  Eseribano  de  Cámara  interino,  por  H  tiempo 
(¡ue  ttnné  dicha  Eeoribania. 

Sxcmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
déla  carta  de  Y.  E.,  numero  197,  de  SO  de  Abril 
de  este  afio,  en  que  dio  cuenta  de  la  resolución 
adoptada  por  su  autoridad  á  consecuencia  del 
scaerdo  do  la  Juuta  directíTa  de  Administración 
local,  mandando  abonar  á  D.  Juan  Antonio  Go- 
net,  eoQ  cargo  á  los  fondos  de  cooranidad,  6)  pe* 
IOS  que  sogun  el  interesado  le  babian  correspon- 
dido y  habia  dejado  de  percibir  como  Escribano 
de  Cámara  interino  y  Secretario  de  ese  Real 
Acuerdo,  con  arreglo  al  artículo  27  de  la  Real 
cédala  de  ZO  de  Enero  de  1855;  y  S.  M.,  conside- 
nodo  que  las  disposiciones  del  artículo  citado  se 
refieren  exclusivamente  á  los  sustitutos  de  los 
iaeoesde  partido  y  no  pueden  tener  aplicación  i 
casos  en  que  concurren  circunstancias  tan  dife- 
TVktescomo  las  en  que  se  halló  D.  Juan  Antonio 
G«Mi,  reemplaxando  á  D.  Feliciano  Dominguez 


en  la  Escribanía  segunda  de  Cámara  y  en  la  Se- 
cretaría del  Real  Acuerdo,  no  en  concepto  de 
sustituto  legal  de  aquel,  nombrado  con  anterio- 
ridad para  suplirle  en  ausencias,  enfermedades 
6  en  vacantes  del  destino,  como  lo  son  los  susti- 
tutos de  Jueces  y  los  suplentes  de  Magistrados, 
sino  accidenta Imen tú  como  hubiera  podido  serlo 
cualquier  otro  que  reuniese  las  condiciones  pre- 
cisas: Considerando  por  consiguiente  que  no  son 
los  derechos  consignados  en  el  expresado  artícu- 
lo de  la  Real  cédula  los  que  correspondieron  ¿ 
este  interesado,  sino  los  que  declara  la  Real  or- 
den de  15  de  Febrero  de  1858  á  los  que  desempe- 
ñan destinos  interinamente  (I):  Y  considerando 
que  cualquiera  que  sea  el  caso  de  los  establecidos 
en  dicha  Real  orden  en  que  el  mismo  se  encuen- 
tra, nunca  pudo  correspondería  el  sueldo  íntegro 
del  empleo  interinamente  desempeñado,  S.  M.  ha 
tenido  por  conveniente  desaprobar  la  resolución 
consultada,  y  mandar  al  propio  tiempo  que  rec- 
tiflcándose  la  liquidación  de  los  haberes  legíti- 
mamento  devengados  por  D.  Juan  Antonio  (&o- 
mez,  durante  la  referida  intednidad  y  ooa  arreglo 
á  las  prescripciones  de  la  citada  Real  orden  de  15 
de  Febrero,  se  le  obligue  al  reintegro  de  las 
cantidades  indebidamente  percibidas.— De  Real 
órJen,  etc. — San  Ildefonso  26  de  Julio  de  1860.— 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 


SECaON  SÉTIMA. 


Procuradores  de  las  Audiencias. 


OEJlVEFtALi. 

TIT.  15  DBI«  LIBRO  2.^  DK  LA  RlfiCOPI- 
LACIOK  DB  INDIAS. 


LEY  XCII. 

Di  1896.-»  Que  ninguno  te  presente  en4a  cárcel  por 
ffeeuradar^  y  habiendo  de  dar  inhibitoria  tea  con- 
forme á  etía  ley  {i). 


(1)  ▼.  tMM8.*.Hr.aa. 


TtT.  22  DKL  MISIIO  UBRO. 


LEY  XI. 

Que  hs  Relatores,  Abogados  y  Procuradores  de  las 
partes  concierten  y  firmen  las  rriaciones  y  se  pon- 
gan en  los  procesos  (2). 


(1)   T.  Haclanda:  Beif leados. 
(3)    V.tMMi.*,  piff.478. 
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TTT.  88  DEL  MISMO  LIBRO  (1). 


LEY  V. 

Que  los  Proeuradores  presenten  las  peticiones  antes 
de  la  audiencia,  y  los  Escribanos  de  Cámara  no 
las  reciban  después. 


LEY  VI. 

Que  los  Escribanos  de  Cámara  no  reciban  pHicion 
de  Procurador,  ni  hagan  autos  con  él  sin  poder. 


TiT.  24  DEL  MISMO  LIBRO. 

De  los  Abogados  de  las  Audiencias  y  Ghan» 
cillerlas  Reales  de  las  Indias  (2). 


LEY  XIII. 

Que  los  Abogados  firmen  de  sus  nombres  las  peticio- 
técs^  y  los  Procuradores  no  las  preseitten  sin  firmar. 


LEY  XV. 

Que  den  á  los  Procuradores  el  conocimiento  que  les 
pidieren  de  los  papeles  que  les  entregaren. 


LEY  IX. 

Que  para  las  probanzas  que  se  hubieren  de  hacer 
por  receptor,  el  Abogado  y  Procurador  entreguen 
el  interrogatorio  dentro  de  seis  diaM  ó  le  paguen 
el  salario. 


LEY  XX. 

Que  no  pidan  restitución  durante  la  prueba,  salvo 
quince  dias  después  de  la  publicación. 


(1)  V.pág    «18. 

(2)  V.  ea  el  Capilulo  XIX:  EJ«rtlcio  dt  la  Abogacia. 


LEY  XXIV. 


Que  pasada  en  cosa  juzgada  la  tasación  de  eoitat, 
se  ejecute  conforme  á  esta  ley,  y  tasen  los  satiwriost 
aunque  no  haya  condenación  de  costas. 


LEY  XXVII. 

Que  el  salario  del  Abogado  y  Procurador  de  pobres 
no  se  pague  de  la  Real  Uadenda. 


TtT.  27  DEL  MISMO  LIBRO. 

De  los  Receptores  ordinarios  y  su  repar* 

tidor   de  las  Audiencias  y    Ghancillsrias 

Reales  de  las  Indias. 


LEY  XXI. 

iiue  no  se  haga  probanza  sin  guardar  la  forma  és 
esta  ley. 

Ordenamos,  que  cuaudo  en  secada  ¡natalicia 
fuere  Receptor  á  cualquier  negocio  ó  que  se  le 
cometa,  no  pueda  hacer  probanza  si  no  fuere 
por  interrogatorio  firmado  de  Abogado  de  la  Aa- 
diencia,  y  señalado  del  Escribano  de  la  causa,  y 
DO  por  otro,  pena  de  10  pesos  para  los  estrados, 
y  la  probanza  que  de  otra  forma  se  hiciere  sea 
en  sí  ninguna,  y  que  so  la  dicha  pena  los  Escri- 
banos de  las  causas  pongan  en  las  receptorías 
que  dieren,  que  se  hagan  las  probanzas  como  di- 
cho es»  y  los  Abogados  no  hagan  ninguna  pre- 
gunta impertinente,  so  la  misma  pena;  y  si  las 
probaqzas  se  hubieren  de  hacer  por  ante  Escri- 
bano público  y  no  por  Receptor,  los  Procurado- 
res que  en  ello  ayudaren  escriban  y  avisen  a  sus 
partes  y  á  los  Procuradores  que  allá  tuvieren 
que  no  basan  las  probanzas  por  los  mismos  ar- 
tículos que  se  hubieren  hecho,  ó  directamente 
contrarios:  con  apercibimiento  que  si  no  trajeren 
certificación  por  testimonio  de  Escribano  en  for- 
ma que  haga  fó,  como  se  lo  escribieron,  serán 
castigados,  demás,  que  la  probanza,  que  de  otra 
manera  se  hiciere,  sea  nula,  y  los  Relatores  luego 
en  acabando  de  poner  el  caso  en  cualquier  pleito 
ó  negocio,  digan  y  manifiesten  al  Presidente  y 
oidores  si  está  hecha  esta  diligencia  en  c^da  pleito 
que  hubiere  probanza  ante  ellos^  porque  lo  vean 
y  provean  lo  que  les  pareciere,  lo  cual  hagan  y 
cumplan  con  la  dicha  pena. 
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TIT.  28  DBL  KISMO  UBRO. 


Be  iM  Proouradores  de  las  Andiéiielas  y 
Ghanelllerias  Reales  de  las  Indias. 

LEY  PRIMERA. 

JH  1363.— (?«e  en  cada  Audiencia  haya  número 
cierto  Í9  Procuradora. 

Mandamos  que  en  etda  una  de  las  Aadienciss 
yCbaDciUerías  Reals)  de  las  Indias  haya  núme- 
ro señalado  de  Procnradores,  y  no  más. 

LEY  IL 

Oseso  u$en  ofkioe  de  Procuradores  sino  los  que  Uh 
vieren  titulo  dM  Rey, 

Niogoflas  personas  pueden  usar  ni  usen  en 
ODestras  Audiencias  oñcios  do  Procuradores,  ni 
se  eotroiaetan  á  hacer  peticiones  ni  despachar 
Mgocios  en  ellas,  si  no  tuvieren  título  ú  orden 
Boestra  para  los  poder  usar  y  ejercer. 

LEY  IIL 

Deim,-^Que  donde  no  pudiere  haber  Procurado- 
m  b  puedan  ser  unos  vecinos  por  otros. 

Los  que  entran  á  descubrir  nueves  tierras  con 
nuestra  ficeocia  suelen  capitular,  que  per  cier- 
te  tiempo  00  puedan  entrar  ni  entren  ea  ellas 
liCrados  ni  Procuradores,  por  no  dar  causa  á  plei- 
tos Y  diferencias  entre  los  vecinos,  y  puede  ofre- 
eirse  que  alanos  tengan  necesidad  de  hacer 
aoseoeia  por  algún  tiempo,  y  por  no  poder  dejar 
frocarador  para  sus  causas,  pierdan  so  justicia, 
.  jBoestra  voluntad  é  intención  solo  es  en  seme- 
jantes  prohibiciones  excusar  qlie  baya  Procura* 
dores  generales  que  lo  tengan  por  oficio.  Deela- 
raflH»y  mandamos,  que  sin  embargo  de  las  ca-^ 
{Mtalaeiones  puedan  unos  vecinos  procurar  por 
•bus  en  las  causas  y  líegoclos  que  les  fueren 
•aeomendados,  y  entiendan  en  ellos,  no  siendo 
Plaeuradores  generales  ni  teniéndolo  por  eflsio, 
HB  incurrir  por  esto  en  pena  alguna,  ni  les  sea 
peesto  embargo  ni  impedimento. 

LEY  IV. 

Menansa  de  \f^.^Que  ninguno  useoficio  de  Pro- 
tetadoT  de  la  Audiencia  sin  ser  examinado  en 
eHa^f  tele  dé  licencia. 

Mandamos  q«e  lee  Procuradores  que  se  bubie-  \ 


ren  de  recibir  no  usen  sus  ofícios  antes  que  sean 
examinados  por  los  Presidentes  y  Oidores,  y  les 
den  licencia  para  usar  y  ejercer. 

LEY  V. 

Que  el  Procwador  no  diga  en  los  estrados  cosa  que 
no  seo  verdad. 

El  Procurador  que  en  el  hecho  dijere  en  los 
estrados  cosa  no  verdadera,  pague  uu  peso  para 
ellos. 

LEY  VI. 

Que  no  hMen  los  Procuradores  en  los  estrados  sin 
Hceneta  de  la  Audiencia. 

Los  Proeuradores  no  hablen  sin  licencia  de  la 
Audiencia  en  los  estrados,  pena  de  dos  pesos 
para  los  estrados;  y  si  hablando  el  Abogado  en  el 
derecho  de  su  parte,  el  Procurador  de  la  causa  ó 
su  parte  contraria  se  atravesare  á  hablar,  pague 
un  peso. 

LEY  VII. 

Que  no  lleven  más  salario  del  señalado  por  el  Presi^ 
dente  y  Oidores, 

No  lleven  los  Procuradores  más  salario  del 
que  les  fuere  señalado  por  el  Presidente  y  Oido- 
res, especialmente  en  negocios  y  pleitos  do  in- 
dios, y  con  ellos  pena  del  doblo  para  nuestra 
cámara. 

LEY  VIH. 

Que  no  reciban  dádivas  ni  presentes  por  dilatar  las 
causas. 

Otrosí,  no  reciban  dádivas  ni  presentes  de  las 
partes  porque  dilaten  las  causas  en  que  procu- 
ran, pena  de  privación  de  los  oficios. 

LEY  IX. 

Que  los  Proeuradores  y  Abogados  no  hajan  partidos 
de  seguir  los  pleitos  á  su  costa. 

Mandamos  que  los  Procuradores  y  letrados  no 
hagan  partido  con  tas  partes  de  seguirlos  pleitos 
á  su  propia  costa,  pena  de  que  por  el  mijemo  caso, 
sin  otra  sentencia,  incurra  el  que  lo  contrario 
hiciere  por  cadi  vez  en  pena  de  cincuenta  mil 
maravedís  para  nuestra  cámara. 
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LEYX. 


LEY  XIV. 


Que  no  hagan  pelioiimes  sino  en  rebudias  y  eonelu- 
iton,  pena  de  dos  pesos,  y  firmen  ¡as  que  hicieren. 

Otrosí,  los  Procuradores  no  hagan  peticiones 
sin  fírma  de  Abogado,  salvo  de  rebeldías,  y  para 
concluir  pleitos  y  otras  semejMiles,  pena  de  dos 
pesos  para  los  estrados,  y  las  que  hicieren  y  pre- 
sentaren sean  fírmadas  so  la  dicha  pena. 

LEY  XI. 

Que  los  Procuradores  no  presenten  peticiones  sin 
firma  de  Abogado. 

Ordenamos,  que  ningún  Procurador  presente 
petición  de  letrado  no  siendo  recibido  por  Abo- 
gado de  la  Audiencia,  pena  de  tres  pesos  para  los 
estrados. 

LEY  XII. 

Que  los  Procuradores  manifiesten  y  depositen  el  di- 
nero que  sus  partes  les  enviaren,  como  se  ordena. 

Mandamos,  que  los  Procuradores,  luego  que 
sus  partes  les  enviaren  cualquier  dinero  para  los 
negocios  que  ayudaren,  el  mismo  dia  lo  lleven  y 
depositen  en  poder  de  los  Escribanos  de  las  cau- 
sas realmente  y  sin  encubrir  cosa  alguna,  pena 
do  pagar  con  el  cuatro  tanto  lo  que  pareciere  ha^ 
ber  encubierto  para  nuestra  cámara  sin  ninguna 
remisión,  y  que  los  Escríbanos  reciban  los  dine- 
ros, y  los  tengan  en  su  poder  por  vía  de  depósi-* 
to,  y  no  en  otra  forma,  para  que  de  ellos  se  pa- 
gue lo  que  cada  oficial  hubiere  de  haber,  y  los 
Escribanos  tengan  un  libro  y  memorial  aparte 
del  cargo  y  descarga,  para  dar  cuenta  y  razón 
cuando  conviniere;  y  para  ver  y  saber  sí  el  de- 
pósito se  guarda  y  cumple,  cada  Escribano  por  su 
antigüedad  y  orden,  lleve  en  fin  de  todos  los  me- 
ses á  mostrar  el  libro  al  oidor  semanero  que  lo 
veu,  visite  y  sepa  cómo  se  guarda  lo  resuelto, 
pena  de  veinte  pesos  para  nuestra  cámara  á  cada 
uno  que  lo  contrario  hiciere. 

LEYXHI. 

Que  no  hagan  autos  sin  presentar  poder, 

£1  Procurador  que  sin  tener  poder  presentede 
hiciere  autoi>  pague  dos  pesos  para  los.esirados* 


QwB  H  Prowradar  vaya  á  úer  tasár  el  jiroceso. 

El  Procurador  que  no  fuere  á  ver  tasar  las  cos- 
tas del  proceso,  siéndole  notificado  por  el  Escri- 
bano, pague  un  peso  para  los  estrados. 

LEY  XT. 

Qwe  eonckiso  él  pleito  en  provisión,  el  Escribano  lo 
encomiende,  y  el  Procurador  lo  lleve  al  Rdator,  el 
cual  le  traiga  para  la  primera  audiencia. 

Concluso  el  pleito  en  provisión,  el  Escribano 
le  encomiende  para  el  primer  acuerdo,  pena  de 
tres  pesos  para  los  estrados;  y  el  Procartdor  eu 
cuyo  favor  estuviere  pedida  la  provisión,  lleve  el 
proceso  el  mismo  dia  al  Relator,  y  el  Relator  lo 
traiga  en  provisión  á  la  audiencia  primera  con  la 
misma  pena  á  cada  uno. 

LEY  XVI. 

Que  el  que  perdiere  escritura  pague  el  interés  y  la 
pena  impuesta. 

El  Procurador  que  perdiere  alguna  escrttora, 
demás  del  interés  de  la  parte,  pague  seis  pesos 
para  los  estrados,  y  esté  preso  en  la  cárcel  á  ar- 
bitrio del  Presidente  y  Oidores,  y  esto  haya  lagar 
contra  otros  cualesquier  oficiales. 

LEY  XVII. 

Que  en  las  peticiones,  autos  y  sentencias  se  nombm 
los  Proemradores  de  las  partes  contrarias. 

En  todas  las  peticiones  que  loe  Procuradores 
presentaren  de  cualquier  calidad  que  sean,  nom- 
bren eipresamente  á  los  Procuradores  de  las 
partes  contrarias,  pera  que  oyéndose  nombrar 
puedan  hacer  sus  defensas,  y  los  Escribanos  oo 
las  reciban  de  otra  forma,  y  asienten  en  las  ca- 
bezas de  los  autos  y  sentencias  los  nombres  de 
los  Procuradores,  pena  de  veinte  pesos  por  cada 
Tez  que  no  lo  hicieren. 

LEY  XVIII. 

Que  las  peticiones  sean  de  buenaletra,  y  los  inter- 
rogatorios como  se  ordena. 

Los  eserilos  y  peticiones  que  presentaren  loa 
Proeuraderes  ú  otras  cualesquier  personas  sean 
de  buena  letra,  y  no  estén  enmeadailai  ai  ray«- 
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das 61  parle  alguna,  y  las  pragunUs  de  loa  ¡otar- 
rogatorios  qae  presentaren  estén  cerradas  al  6n 
de  cada  pregunta,  pena  de  dos  pesos  para  loa  as- 
Irados  por  cada  vez  que  lo  contrarío  hicieren. 

LEY  XIX. 

Dt mt'-Quehs  Procuradorti  de  loi  Audienciat 
tto  MOA  apremiados  á  aeudir  á  los  alardes. 

Ordenamos  á  los  Yireyea  y  Presidentes  que  sin 
embargo  de  que  hayan  de  hacer  alistar  á  lea  Pro- 
aradares,  na  los  obliguen  á  salir  á  los  alardes 
ftrdinarios,  sino  cuando  hubiere  ocasión  tan  pre- 
cisa qoe  no  se  puoda  excusar. 

\m,-Dieiembre  ^.-^CapiMe  &.<>  del  tíudo  3."" 
¿0iitordefiaiuaactfeii/ada#  á  las  Audiencias  de 
U  PeninsiUa. 

Db  los  PtocviADoais. 

<irt.  ÍÜl,  Habrá  en  cada  Audiencia  el  nume- 
ra de  Procuradores  que  ella  estime  necesarios, 
«a  (|ae  puedan  pasar  de  seis  par  cada  Sala  or- 
dinaria; pero  por  ahora  continuarán  sirviendo 
ta«aUles  los  que  en  la  actualidad  le  sean,  aun- 
fB0ueedan  del  número  sobredicho  (1). 

Xaf  que  actualmente  ó  en  lo  sucesivo  faltaren 
pan  completarlo  serán  nombrados  por  S.  M.,  á 
línple  propuesta  de  la  Audiencia  respectiva,  la 
caal  no  propondrá  para  estos  oficios  sino  perse- 
BIS  mayores  de  25  afios,  de  probidad  y  buena 
rquitacion,  acreditadas  y  de  suficiente  arraigo, 
que  hayan  practicado  tres  años  sin  intermisión» 
al  lado  de  Procurador  de  alguna  Audiencia,  y 
eaya  eapacidad  para  el  desempeño  aparezea  peft 
eo  examen  que  les  bagan  dos  ó  más  ministros  del 
lilbanAl  proponente« 

.  M3.  Los  que  en  adelante  solieiten  entrar  e* 
^ijtfciclodie  Procuradores  de  alguna  A udien- 
aía»  no  serán  admitidos  sin  hallarse  corrientes 
SBS  oficios,  acreditándolo  con  maniíeaCacion  de 
b»  proceses  y  papeles  que  sus  antecesores  hu- 
Üaren  recibido  de  las  Escribanías  de  Cámara  de 
apella. 

Í04.  Todos  los  Procuradores  de  Audiencia 
asistirán  diariamente  á  ella  á  las  horas  de  despa- 
cio, y  allí  se  les  harán  las  notificaciones  y  cita- 
•íeoefl.  Exceptúense  de  esta  obligación  los  Pro- 
cuadores  de  número  de  la  corte,  cuando  tuvie* 
rae  que  concurrir  á  etros  tribunales  de  ella, 
ea  COJO  caso  bastará  que  asista  á  la  Audiencia, 

■^¡^•tmmm  *  i      i  i         i ■       ■ 

(f>  ▼•  el  art.  113  de  la  Batí  sédala  de  80  da  Knaro  de 
M«b«M»«^M>ág»A 


durante  el  despacho,  un  escribiente  de  dichos 
Procuradores,  para  avisarlos  siempre  que  se  ne- 
cesite. 

205.  No  podrán  hacer  uso  de  los  poderes  que 
reciben  de  las  partes,  sin  que  hayan  sido  decla- 
rados bastantes  por  algún  Abogado  del  colegie. 

206.  Será  de  su  cargo  formar  los  pedimentos 
de  términos,  apremios,  rebeldías,  publicación  de 
probanzas,  señalamientos  y  demás  que  sean  de 
mera  sustaneiacion;  y  para  cualquier  otras  peti* 
ciónos  deberán  valerse  de  algún  Abogado  del  eo- 
legio,  sin  euya  firma  no  les  sei^n  admitidas. 

207.  No  volverán  á  pedir  por  una  Esortbanfa 
lo  que  so  les  hubiere  negado  por  etra,  ni  lo  pedi- 
rán por  la  misma  sin  hacer  mencien  del  antece- 
dente, suplicando,  sin  causar  instancia,  6  cen 
elle.  El  que  contraviniere  será  suspendido  por 
un  mes  y  multado  en  20  ó  80  ducados. 

208.  Pondrán  todas  las  pretensienes  de  pri- 
mer ingreso  con  los  poderes  bastanteados  res- 
peotivos  á  ellas  en  poder  del  repartidor  donde  le 
haya,  media  hora  antes  de  formarse  las  Salas, 
para  que  rep*artidas,  las  puedan  tomar  desde 
luego  los  Eseríbanos  de  Cámara  á  quienes  hayan 
tocado,  y  dar  cuenta  de  ellas  en  el  mismo  dia. 
Donde  no  haya  repartidor,  las  entregarán  á  este 
fin  á  dichos  Escribanos  con  la  anticipación  nece- 
saria. 

209.  Para  entrar  en  las  Salas  cuando  sean 
llama  Jos,  6  tengan  que  hacer  en  ellas  algún  acto 
como  Procuradores,  vestirán  el  traje  de  ceremo- 
nia acostumbrado.  Estarán  de  piá  siempre  que 
necesitaren  hacer  alguna  exposición  de  palabra 
al  tribunal,  é  leer  algún  eserHo;  pero  en  las  vis- 
tas de  pleitos  y  causas  en  que  sean  parte,  toma- 
rán asiento  en  el  lugar  señalado  para  los  de  su 
edcio,  y  allí  permanecerán  con  la  mayor  com- 
postura y  decoro,  atendiendo  muy  euidadosa- 
mente  á  la  relación  del  Relator  y  á  los  informes 
de  los  Abogados  para  deshacer  después  cualquie- 
ra eqaivocacion  de  hecho  en  que  incurran. 

240.  Será  obligación  de  los  Procuradores  asis- 
tir mientras  puedan,  á  la  vista  de  los  pleitos  y 
eausae  en  que  lo  sean;  y  si  á  un  mismo  tiempo 
fueren  llamados  en  diferentes  Salas,  6  estando  en 
una  se  les  llamare  á  otra,  asistirán  á  la  que  me- 
jor estimen;  pero  pendiente  la  vista,  no  podrán 
salir  de  la  Sala  eu  que  se  hallen  sin  liceneta  del 
que  la  presida. 

2H.  Cada  Precurador  tendrá  un  libro  en  que 
lleve  con  la  mayor  puntualidad  su  corresponden- 
eia  con  los  litigantes  que  le  hayan  apoderado; 
otro  «o  que  anote  los  poderes  que  se  le  confieran, 
con  expresión  de  los  otorgantes,  de  su  vecindad 
y  de  la  fecha  del  otorgamiento  y  aceptaeion;  otro 
de  eorgo  y  data  en  que  ponga  eon  toda  distineíon 
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y  claridad  sus  cuentas  pendientes  con  los  que  ha- 
yan otorgado  poder;  otro  de  nolirieacioues,  en 
que  asiente  tedas  las  que  se  hagan;  otro  en  que 
anote  las  provisiones  y  ejecutorias  que  por  su 
conducto  se  libraren;  y  otro  de  conocimien tost- 
ón que  recogerá  los  recibos  de  los  Abogados, 
cuando  les  pase  los  procesos.  Todos  estos  libros 
tendrán  la  primera  y  última  hoja  del  sello  cor- 
respondiente, y  serán  rubricados  en  la  primera 
por  el  ministro  más  moderno  de  la  Audiencia. 

%ii.  Todo  Procurador  estará  obligado  á  defen* 
der  sin  derechos  los  pleilos  y  causas  de  los  po- 
bresy  cuando  fueren  nombrados  por  ellos;  y  sin 
perjuicio,  dos  de  aquellos  por  turno  serán» cada 
año  Procuradores  de  pobres  para  los  que  no  eli- 
jan defensor  especial,  debiendo  observarse,  res- 
p/»cto  á  t»dos  estos  curiales  cuando  aetúen  en 
causas  de  pobres,  lo  que  el  art.  i 99  prescribe  en 
cuanto  á  los  Abogados. 

S43.  Los  que  tuvieren  clientes  presos  asis- 
tirán gratis  á  las  visitas  generales  de  cárceles,  se 
presentarán  á  ellos  siempre  que  los  llamen,  si  es- 
tuvieren en  comunicación,  y  los  tratarán  con  las 
eonside raciones  que  merece  su  estado,  promo- 
Tiendo  eñcazmente  el  más  pronto  despacho  de 
sus  causas,  y  lo  demás  que  conviniere  para  su 
alivio  y  consuelo. 

211.  Pondrán  ol  mayor  cuidado  en  la  conser- 
vación de  cuantos  documentos,  títulos  de  perte- 
nencia, instrtiecion9S  y  otros  papeles  les  remitan 
sus  clientes,  guardándolos  con  todo  aseo  y  sepa- 
ración para  que  los  tengan  prontos  cuando  se  ne- 
cesite usar  de  ellos  ó  haya  que  devolverlos  á  las 
partes;  y  no  omitirán  diligencia  alguna  en  los  ne- 
gocios que  tengan  á  su  cargo,  observando  el  ma- 
yor celo,  actividad  y  exactitud  en  la  correspoQ- 
dencia  con  sus  principales,  á  los  cuales  deberán 
dar  puntual  razón  del  estado  y  progresos  de  sus 
asuntos  y  do  lo  demás  de  que  les  intere^  tener 
pronto  conocimiento. 

SI5.  Igual  cuidado  tendrán  en  la  limpieza  con 
que  deben  manejar  los  procesos,  sin  ajarlos  ni 
desencuadernarUs;  procurando  devolverlos  i  las 
Escribanías  de  Cámara  en  el  mismo  estado  en  que 
los  recibieron,  y  evitar  en  esta  parte  todo  motivo 
de  queja  ó  de  disgusto  á  los  interesados. 

216.  Solamente  por  sí  mismos  6  por  sus  oíl- 
cíales  recogerán  de  las  Escribanías  de  Cámara 
las  provisiones,  ejecutorias,  certiGcac¡oncs«  ins- 
trumentos y  demás  papeles  que  haya  en  los  plei- 
tos, sin  que  los  Escribanos  ni  sus  oficiales  pue- 
dan, por  ningún  pretexto^  entregarlos  á  otra 
persona  alguna  que  no  esté  competentemente 
autorizada. 

%  1 7.  Del  mismo  modo  siempre  que  tengan  que 
llevar  provisiones  ó  cartas  ejecutorías  al  caacH 


ller-regtstrador,  lo  harán  por  sí  propios  6  por  sus 
oficíales  solamente,  y  nunca  por  medio  de  otras 
personas. 

S 18.  Los  Procuradores  ¿9  pobres  per  el  turno 
anual,  y  los  que  tengan  negocios  pendientes  en 
la  Audiencia  no  podrán  ausentarse  por  más  de 
ocho  dias,  fuera  de  vacaciones,  sin  licencia  del 
Regente;  y  nunca  se  ausentarán  sin  dejar  otro  ú 
otros  Procuradores  del  mismo  tribunal  qo^  los 
suplan  en  todos  los  negocios  de  su  cargo.  De  esta 
propio  medio  se  valdrán  en  caso  de  enfermedad 
ó  de  otro  impedimento. 

219.  Los  Procuradores  son  los  responsables  al 
pago  de  todas  las  costas  que  defiendan  y  causen 
en  el  negocio  en  que  hubieren  aceptado  y  pre- 
sentada poder;  pero  si  después  de  entablado  el 
negocio  no  los  habilitaren  sus  príneipnles  con  lo 
necesario  para  continuarlo,  podrán  aquellos  pe- 
dir á  la  Sala  que  los  obligue  á  ello,  la  cual  lo  hará 
así  fijando  la  cantidad  proporcionada  que  estime. 

220.  Cuando  los  Procuradores  quieran  exigir 
de  sus  principales  morosos  las  cantidades  que 
estos  les  adeuden  por  sus  derechos  ó  por  lasque 
hubieren  adelantado  para  pagar  á  los  demás  cu- 
riales, presentarán  la  correspundiente  instancia 
á  la  Sala  en  que  esté  radicado  el  negocio  respec- 
tivo; y  si  juraren  que  le  son  debidas  y  no  paga- 
das las  cantidades  que  piden,  y  presentaren 
cuenta  do  ellas,  la  Sala  mandará  pa^ar  con  las 
costas  b  que  resulte  de  la  tasación,  sin  perjuído 
de  que  hecho  qí  pago  pueda  el  deudor  reclamar 
cualquier  agravio;  y  en  el  caso  de  que  el  Procu- 
rador se  hubiere  excedido  en  su  cuenta,  devol- 
verá el  duplo  del  exceso,  con  las  costas  que  se 
causan  hasta  el  entero  resarcimiento. 

Igual  derecho  que  los  Procuradores  tendrán 
sus  herederos,  respecto  á  los  créditos  de  esta  na- 
turalezai  que  aquellos  les  dejaren. 

221.  £1  Procurador  que  so  separe  voluntaria- 
nonte  de  su  oficio,  deberá  dar  á  los  que  lo  tengan 
conferidos  poderes  el  correspondiente  nvisocon 
la  anticipación  necesaria,  para  que  determinen  á 
qdé  personas  han  de  encargar  sus  negocies. 

222.  Siempre  que  por  fallecimiento  ó  separa- 
ción de  algún  Procurador  vacare  su  oficio,  se 
ocuparán  todos  los  papeles  respectivos  á  él  por 
el  ministre  más  moderno  de  la  Audienqia,  acón- 
pafiado  de  un  Escribano  de  Cámara  y  de  un  por- 
tero; pero  en  la  corte  hará  esta  ocupación  uno  de 
los  Jueces  de  primera  insta noia  por  turno,  qn^ 
llevará  el  más  antiguo,  asistiendo  á  ella  un  Es- 
cribano del  número,  un  alguacil  y  otra  persona 
nombrada  en  el  acto  por  la  familia  ó  representan- 
tes del  Procurador  difunto;  y  en  ambos  casos  se 
formará  por  el  Escribano  un  exacto  inventario, 
bajo  del  cual  se  entregarán  á  otro  Procuf  ador  los 
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negocios  de  oficio,  y  los  de  personas  particulares 
sü  conservarán  hasta  qae  ellas  nombres  naeros 
apoderados. 

tu.  Todo  Procurad er  será  responsable  por  el 
atraso  ó  por  el  culpable  extravío  de  los  procesos, 
provísiooes,  instrumentes  y  cualquier  otros  pa- 
peles que  se  les  hubiere  entregado  relativos  á  ne- 
gocios de  su  oGcio. 

214.  Los  Procuradores  no  podrán  haoer  peti- 
eioQ,  nr  usar  de  ^u  oficio  por  ante  Escribano  que 
sea  su  padre,  hijo,  hermano,  suegro  6  yerna. 

2i5.  En  la  visita  que  cada  aAo  debe  hacerse 
de  los  subalternos  de  las  Audiencias,  se  entende- 
rla siempre  comprendidos  los  Procuradores  de 
las  mismas. « 

1846.— Diettmfrrf  16.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (I),  se  dispone  que  los  subalternos  de  las 
Audiencias,  mientras  ejerzan  su  oficio,  solamen- 
te sean  considerados  como  corresponde  á  su  em- 
pleo y  oo  tengan  tratamiento  ni  distinción  algu- 
na, oí  uso  de  uniforme,  ni  asiento  preferente. 

1835.— £i»«ro  ao.— Por  el  artículo  U3  de  la 
leal  cédula  de  esta  fecha  (%),  se  declara  que  los 
Proeoredores  |>odrán  actuar  indistrntamente  en 
VoAmIos  Juzgados  y  Tribunales  que  hubiere  en 
losjiHblos  para  los  cuales  fueren  nombrados. 

1855.— ilpj<fo  1.^— Por  Real  órdon  de  esta  fe^ 
cbs  (3),  se  hicieron  extensivas  á  Ultramar  las  de 
14  de  Noviembre  de  1853  y  9  de  Enero  de  1854, 
^elllivas  al  traje  que  deben  usarlos  funciona- 
rios y  empleados  del  orden  judicial. 

OLTBA. 

1841.— Ocltt6re  9.— Por  Real  orden  de  esU  fe- 
cba  (4),  se  dispone  que  los  oficios  de  Procurado- 
res de  la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana  sean 
veodibles  y  renunciables;  que  se  saquen  á  pú- 
^^  subasta  por  el  valor  d&  ocho  rail  pesos;  que 
(os  poseedores  actuales  paguen  de  servicio  por 
H  tiemqo  que  los  hayan  disfrutado  el  40  por  400 
dd capital  en  que  fueren  rematados;  que  sean 
preferidos  por  el  tanto  en  la  adjudicación,  y  que 
psra  el  pago  se  les  concedan  los  plazos  que  se 
estimen  justos  y  proporcionados  á  las  especiales 
eircinstaneias  de  cada  uno. 


(1)  V.  pág.  109. 

(!9  V.  umo  6.^  páf. 

(S)  V.  páff.  81. 

(4»  T.M.IS0. 


1842.— En^ro  St.— A.  O.  é4Ígn«mdo  $eis  platas  dé 
Procurador  á  la  Audiencia  Pretorial  de  la  Ha- 
bana. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Regente  del 
Reino  de  la  consulta  evacuada  por  esa  Audiencia 
en  cumplimiento  de  las  Recales  órdenes  de  28  de 
Setiembre  de  1838  y  2  de  Abril  de  4839,  relativa 
al  número  de  Procuradores  que  deben  esta- 
blecerse en  la  misma,  y  sobre  la  utilidad  de  que 
todos  ellos  y  los  de  los  Juzgados  inferiores  aO' 
túen  indistintamente  en  estos  y  en  la  Audien- 
cia: enterada  S.  A.  se  ha  servido  resolver,  de 
acuerdo  en  lo  sustancial  con  lo  consultado, 
mandando  que  sean  solo  seis  las  plazas  de  Pro- 
curadores que  desde  luego  se  asignan  á  ese  Su- 
perior Tribunal,  las  mismas  que  deberán  ser  su- 
bastadas con  arreglo  á  lo  prevenido  por  el  decre- 
to de  2  de  Octubre  último^  y  sin  que  ios  que  la« 
obtengan  puedan  actuar  en  los  Tribunales  infe- 
rieres  ni  los  de  estosen  ese  Superior  (1).-  De  Real 
orden,  etc.— Madrid  S2  de  Enero  de  4849.--Se- 
ñor  Capitán  general  Presidente  de  la  Audiencia 
de  la  Habana. 

ini^.^Jgoslo  18.— Por  la  regla  42  del  Regla- 
mento de  policía  y  gobierno  de  la  Audiencia  de 
la  Habana  ()),  se  designa  el  lugar  y  forma  en 
que  se  han  de  colocar  con  sus  mesas  los  seis  Pro- 
curadores del  Tribunal. 

im. '^Noviembre  8.— Por  las  reglas  6.*  y  41.* 
del  Auto  del  Real  Acuerdo  de  la  Habana  sobre 
tramitación  de  las  causas  criminales  y  pleitos  ci- 
viles (H),  se  previene  que  al  acto  de  los  alardes 
de  cada  Sala  de  la  Audiencia  concurran  los 
Procuradores. 

\%i9.~^Ago$to  44.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (4),  se  dispone:  Las  licencias  que  necesU 
ten  los  Escribanos  y  Procuradores  del  distrito 
para  separarse  del  ejercicio  de  sus  oficios,  por 
tanto  tiempo  que  exija  poner  dichos  oficios  en 
administración  ó  cuidar  de  que  so  desempefien 
fielmente  por  un  tercero,  so  solicitarán  al  señor 
Presidente  y  resolverán  con  previo  informe  del 
Real  Acuerdo. 

IS53.— Octu6re  tí.—Por  el  articulo  T.^del  Real 
decreto  de  osla  fecha  (5),  se  declara  que  losPro- 

(1)  Derogada  en  esta  úllíma  parle  perol  articulo  f43Ue 
la  Real  cédula  de  39  de  Enero  de  4855.  V.  tono  6.\  pág .  48. 

(2)  V.  piíC.M. 

(3)  V.  pág.  51 

(4)  V.  pág.  91. 
(8)    V.  pég.  53. 

Tomo  vn.  1^ 
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curadores  de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe 
desempefiaria  su  oficio  en  la  de  la  Habana. 

I>UBIiTO  RIOO. 

4838.— Oc/ti5re  17.— Por  Aulo  acordado  de  esta 
fecha  (t),  se  dispone  que  los  Procuradores  entre- 
guen los  procesos  tan  luego  como  sean  requeri- 
dos al  efecto  por  los  alguaciles,  pagando  á  estos 
sus  derechos  con  arreglo  á  arancel,  y  que  igual- 
mente faciliten  el  papel  necesario  para  la  exten- 
Aiotí  de  las  providencias  y  demás  actos  judicia^ 
les,  de  manera  que  por  su  falta  no  se  experimen- 
te el  menor  retraso  en  el  despacho  do  los  ne- 
gocios. 

4839.— Jui<o  8.— Por  el  Reglamento  para  el  ré- 
gimen de  In  Escribanía  de  Cámara  (%),  se  dispone 
que  no  se  entregue  á  los  Procuradores  proceso 
ni  rollo  alguno  sin  resguardo  y  previo  mandato 
de  la  Real  Audiencia  ó  del  señor  Semanero;  se  se- 
ñala de  la  luia  de  la  tarde  en  adelante,  para  que 
diariamente  se  hagan  á  los  mismos  las  notifica- 
ciones, declarando  obligatoria  la  asistencia;  que 
las  notificaciones  se  limiten  á  enterarles  de  las 
providencias,  sentencias  y  autos,  sin  permitirles 
que  se  instruyan  de  los  procesos;  que  entreguen 
las  causas  y  pleitos  al  ser  requeridos  al  efecto 
por  medio  de  alguacil,  y  que  cuiden  de  sumínis- 
trar  oportunamente  d  papel  sellado  correspon- 
diente. 

4813.— Jpo^lo  48.- Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (3),  se  dispone  que  los  Procuradores  no 
puedan  separarse  voluntariamente  de  sus  oficios 
sin  previo  permiso  de  la  Superioridad. 

4844.- Oc<ti6re  2. — Aulo  superi&r  disponiendo  que 
deben  abonarse  derechos  á  los  Proeuradores  cuando 
recaiga  en  ellos  el  cargo  de  curador. 

Puerto  Rico  2  de  Octubre  de  4844.— Vistos: 
Con  lo  representando  por  el  Sr.  Fiscal,  se  deela- 
raque  sin  embargo  de  la  calidad  gratuita  del 
cargo  de  curador  cuando  recaiga  en  Procurado- 
res de  número,  iebcn  abonarse  á  estos  los  dere- 
chos de  arancel  por  las  diligencias  procuratorias 
que  practiquen,  y  hágase  saber  al  tasador  para  su 
cumplimiento.- Rubricado,  etc. 


<l)   V.MlaSeceioall.* 
(t)   T.pág.  lis. 
|5)    V.pág.114. 


4846.— ifarfo  43.— >4u/o  aeordndo  disponiendo  que 
¡os  Procuradores  concurran  diariamente  y  ocupen 
de  ceremonia  sus  bancas  del  Tribunal  en  ¡a  prifij- 
ra  hora  de  peticiones. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sao 
Juan  Bautista  de  Puerto  Rico,  á  los  43  días  del 
mes  de  Marzo  de  4846  años,  reunidos  en  Acuerdo 
ordinario  los  Sres.  Regente  y  Ministros  de  estt 
Audiencia  territorial,  con  asistencia  del  Sr.  Fis* 
cal,  y  habiéndose  propuesto  allanar  les  ¡ñeco- 
venientes  que  resultaban  en  la  práctica  de  las  oo- 
tiflcaciones  y  tomas  de  Autos  por  los  Procurado- 
res, que  debiendo  acudir  con  este  objeto  á  la 
Escribanía  do  Cámara  desde  la  una  en  adelante 
cada  dia  de  Tribunal,  ó  no  lo  hacían,  dando  mar- 
gen á  que  en  varias  ocasiones  se  dospachasea 
alguaciles  en  su  busca,  ó  si  se  presentaban  so- 
lian  también  encontrar  al  Escribano  de  Cámara 
envuelto  en  ocupaeiones  urgentes  de  mandato 
de  la  Sala,  teniendo  que  aguardar  con  repugnan- 
cia su  desocupación  en  las  horas  más  altas  de 
calor,  de  donde  provenían  mutuas  quejas  y  re- 
convenciones que  á  nada  podian  conducir,  sino 
al  entorpecimiento  del  servicio,  dijeron:  Que  to 
lo  sucesivo  los  Procuradores  concurriesen  dia- 
riamente y  ocupasen  de  ceremonia  sus  bancas 
del  Tribunal  en  la  primera  hora  de  peticiones, 
por  lo  que  su  presencia  y  explicaciones  verbales 
pudieran  influir  en  el  mejor  acierto  de  la  sus- 
tanciacion  en  caso  necesario  de  preguntárseles; 
y  que  cesando  la  práctica  de  recogerse  la  firma 
de  dioha  sustanciacion  á  última  hora,  el  Escriba- 
no de  Cámara  la  llevase  ya  corriente  á  la  salida 
de  peticiones,  debiendo  verificarse  en  seguida  las 
notificaciones  á  los  Procuradores  y  las  entregas 
de  procesos  que  se  hubieren  decretado,  por  cuyo 
medio  el  Escribano  quedaría  ya  expedito  para 
dedicarse  á  los  demás  trabajos  sin  otra  interrup* 
cion,  y  los  Procuradores  no  teniendo  pendiente 
vista  de  causa,  en  plena  libertad  de  dedicarse  i 
los  negocios  del  juzgado  inferior;  ádvirtiéndose, 
que  á  los  mismos  Procuradores  tocaba  por  razón 
de  eficio,  y  no  á  los  oficiales  de  la  escribanía  ni  i 
los  alguaciles,  ir  en  persona  á  pedir  al  Decano 
.  del  colegio  de  Abogados  la  designación  del  que 
por  turno  hubiera  de  encargarse  de  la  defensa 
de  les  clientes  pobres.  —  Así  lo  acordaron  di** 
ches  Sres.,  mandando  se  copiase  en  el  libro  para 
constancia  y  que  se  notificase  á  los  Procuradores, 
y  lo  rubricaron,  etc. 

4854 .— Ít4to  t3.— ií.  O.  sobre  residencia  de  los  Uíi- 
gantes  en  los  puMos  donde  r<sdioan  los  juicios. 

Ixcmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  Í>.Q.)M 
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expedíentt  inslmido  coa  moliro  de  la  consulta 
deesa  Real  Audiencia,  relativa  á  remediar  los 
ibusosqae  se  siguen  de  no  residir  los  litigantes 
en  los  pseblos  donde  radican  los  juicios,  de.  con- 
formidad con  el  dictamen  de  la  Sala  de  Indias  del 
Tríboaal  Supremo,  se  ha  senrido  resoWer: 

1.^  Qoe en  cuanto  á  la  creación  dedos  pro- 
ciradores  más  en  los  Jugados  de  Huroacao  y 
Pofice  que  se  propone  por  la  referida  Audiencia, 
M  amplíe  la  instrucción  del  expediente  forman- 
do estados  del  numere  y  clase  de  negocios  que 
hayan  ocurrido  en  un  quinquenio,  á  fin  de  co- 
cocer  si  han  tenido  el  aumeftto  suficiente  para 
sostener  un  nueve  Procurador  sin  perjudicar  á 
los  ya  establecidos,  cuyos  derechos  deberán  res- 
petarse ó  indemnizarse  en  su  caso  oyendo  sobre 
ti  particular  á  las  oficinas  de  Hacienda. 


2.^  Y  en  cuanto  á  la  prohibición  de  interve- 
nir personalmente  los  interesados  en  los  nego- 
cios, que  cuando  estes  tengan  algún  motivo  de 
desconfianza  del  Procurador  numerario  lo  decla- 
ren, quedando  su  apreciación  al  arbitrio  del 
Juez,  que  habilitará,  en  su  easo,  á  un  vecino  que 
los  represente  en  el  juicio» 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  tS  de  Julio  de  IS5I . 
— Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  la  Isla  de  Puer- 
to Rico. 

I S57.— altero  26.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (1),  se  declara  que  los  Procuradores  están 
obligados  á  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Re- 
gente, ó  quien  haga  sus  veces,  los  motivos  6  cau- 
sas legítimas  que  les  impidan  la  debida  asisten- 
cia al  Tribunal. 


SECCIÓN   OCTAVA. 


Cancilleres. 


TIT.  C*»  ÜEI.  LIBRO  2.*'  BE  Ul  RECOPI- 
LACIÓN BE  mBIA8. 

Del  gran  chanciller  y  registrador  do  las  In- 
dias» y  so  teniente  en  el  consedo. 

LEY  PRIMERA. 

¡k  1623  y  36,  ordenanzoM  89  á  97.— Que  haya  en  el 
(9ñt^  gran  chanciller  y  registrador  de  las  Indias^ 
cok  las  preeminencias  concedidas. 

Porque  coavieno  á  uuectro  servicio,  autoridad 
y  veneración  de  nuestros  sellos  reales,  y  buen 
cobro  de  los  negocios  de  las  Indias,  que  nuestro 
^^OQsejo  7  chancillerías  de  ellas  tengan  sellos 
coa  nuestras  armas  reales,  para  sellar  los  des- 
PMheSy  y  que  estén  á  cargo  de  personas  de  mu- 


cha conianza:  Ordenamos  y  mandamos,  que 
haya  un  gran  chanciller  de  las  Indias,  como  al 
presento  le  hay,  el  cual  tenga  ásu  cargo  nuestros 
sellos  reales,  sirviendo  por  sus  tenientes  la  ehan> 
cillería  y  registro  de  todas  nuestras  cartas,  pro- 
visiones y  despaches  que  se  hubieren  de  despa- 
char, sellados  y  registrados,  nombrando  para 
ello  á  las  personas  que  hubieren  de  servir  de 
chancilleres,  y  registros,  así  en  el  dicho  nuestro 
consejo,  como  en  las  chancillerías  de  las  Indias, 
que  han  de  ser  tenientes  suyos,  nombrados  á  su 
voluntad,  por  el  tiempo  que  le  pareciere,  perso- 
nas honradas,  buenos  cristianos,  y  de  confianza 
y  dignos  del  ministerio  en  quede  han  de  ocupar, 
y  á  el  dicho  gran  chanciller  y  sus  tenientes,  se 
les  guarden  las  honras  y  preeminencias  que  por 
Nos  están  concedidas,  y  lo  que^e  dispone  y  or- 
dena por  sus  títulos. 

(I)    V.  pá«.    1». 
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LEY  II. 

Que  el  ehaneiUer  y  registrador  en  el  uso  de  su  ofi- 
cio guarde  las  leyts  de  Cestilla  en  lo  que  por  es- 
las  no  se  dispusiere. 

El  gran  chanciller  y  registrador  de  las  Indias 
y  sus  tenientes  y  oñctales  guarden  en  el  uso  y 
ojercicie  de  sus  oficios  las  leyes  y  pragmáticas 
de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla,  que  CArca 
de  ello  hablan  en  todo  io  que  no  estuviere  orde- 
nado y  dispuesto  p#r  las  de  las  Indias,  ó  por  las 
demás,  que  para  ellas  se  proveyeren  ó  promul- 
garen. 

LEY  in. 

Que  haya  un  tenienle  de  gran  chaniiUer  y  registra^ 
dor  en  d  consejo  con  la  obligación  que  se  declara. 

En  nuestro  consejo  de  Indias  haya  un  tenien- 
te de  gran  chanciller,  que  ha  de  ser  nombrado 
por  el  dicho  gran  chanciller,  y  mudado  y  remo- 
vido cuando  y  como  fuere  su  voluntad,  el  cual 
ha  de  tener  nuestro  sello  real  en  su  podor,  y  los 
registros  de  todas  las  provisiones,  que  se  hallaren 
por  sus  años,  con  buen  orden,  concierto  y  aseo, 
para  quo  se  puedan  hallar  cuando  conviniere 
buscar  alguno  de  los  años  pasados,  y  ha  de  se- 
llar todos  los  despachos  que  el  consejo  mandare 
se  sellen,  y^de  los  oficios  de  las  secretarías  se  le 
enviaren  do  gobierno  y  gracia,  y  del  oficio  del 
escribano  de  oámara  de  justicia,  llevando  los 
derechos,  que  por  el  arancel  hecho  al  presente 
ó  que  adelante  se  hiciere  por  el  consejo,  fuere 
dispuesto  y  ordenado,  acudiendo  al  uso  y  ejerci- 
cio de  su  oficio  con  mucha  puntualidad,  el  cual 
jure  en  nuestro  consejo  de  usír  bien  y  fielmen- 
te el  dicho  oficio,  y  tenga  y  se  le  guarden  las 
preeminencias  qua  conforme  á  este  título  y  á  la 
(éeultad,  que  para  dársele  tuviere  el  dicho  gran 
chanciller,  le  tocaren  y  pertenecieren. 

LEY  IV. 

Que  no  se  selle  lo  que  no  esUwiere  firmado  y  regis- 
trado por  quien  lo  debe  esíw. 

Mandamos  que  el  chanciller  de  nuestro  conse 
jo  de  las  Indias  no  selle  provisión  ni  carta  alguna 
aunque  vaya  firmada  de  Nos,  6  firmada  y  sella- 
da de  los  del  nuestro  consejo,  sin  que  primera- 
meiite  sea  asentada  del  registrador,  y  firmada  de 
él  á  la5  espaldas,  conforme  á  lo  que  está  ordena- 
do y  mandatlo  para  el  registro. 


LEY  V. 

Que  en  el  sello  y  registro  no  se  pasen  promioncs 
quo  no  erten  firmadas  por  lo  menos  d^  presiden- 
te y  cucOro  oonsejeroSy'  y  refrendadas  dd  secrt- 
tario. 

Asimismo  mandamos,  que  en  el  s^lle  y  registro 
no  se  pesen  ningunas  cartas  ni  provisionesde  las 
que  por  nuestro  consejo  fueren  libradas,  sino 
estando  firmadas  por  lo  menos  del  presidente  y 
de  cuatro  consejeros  de  él,  y  refrendadas  del  se- 
cretarlo del  consejbá  quien  tocare. 

LEY  VI. 

Que  los  m^niíterio<,  hospitales  y  pobree  no  paguen 
derechos  del  sello^  ni  registro. 

Los  monasterios  de  órdenes  reformadas  ó  que 
se  reforiqasen,  estando  en  regular  observancia, 
y  los  hospitales  y  pobres  de  solemnidad  no  pa- 
guen derechos  algunos  del  registro,  ni  sello  d« 
las  provisiones  y  cartas  que  sacaren. 

LEY   VII. 

Que  las  provisiones  y  cartas  se  registren  en  la  cor- 
te, y  los  registros  se  saquen  y  se  guarden. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  las  cartas  y  pro- 
visiones que  se  despacharen  por  Nos  ó  por  nues- 
tro consejo  de  las  Indias,  sean  registradas  den- 
tro en  nuestra  corte  por  la  persona  que  tufíero 
el  registro  de  él,  y  que  de  otra  forma  la  tal  car- 
ta ó  provisión  sea  en  sí  ninguna,  y  no  sea  cum- 
plida, y  que  el  registrador  registre  y  tenga  el 
registro  de  todas  las  cartas  y  provisiones  en 
buena  guarda,  y  ponga  su  nombre  enleramcnle 
en  la  carta  que  registrare,  y  en  el  registro  que 
en  su  poder  tuviere,  firme,  él  ó  su  oficial,  y  guar- 
de los  libros  que  se  hicreren  de  los  registros  para 
que  se  pueda  sacar  la  razón  de  ellos  todas  las 
veces  que  se  ofreciere  necesidad  de  sacar  algu- 
na provisión  6  carta,  y  para  que  después  de  su 
fin  se  puedan  dar  á  la  persona  que  le  sucediere 
en  el  oficio. 

LEY  VIH. 

Que  d  registrador  tenga  en  la  corte  regisltos  de  áiei 
años,  y  los  demás  estén  en  Simancas,  y  no  dé  iras- 
iodo  sin  decreto  dei  consejo. 

Mandamos,  que  el  registrador  sea  obligado  á 
traer  y  traiga  en  nuestra  corle  todos  los  regís- 
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tr«s  de  todas  las  cartas  y  provisiones,  que  en 
coalquier  forma  se  hubieren  registrado  por  liem- 
podo  diez  afíos  próximos,  y  los  registros  antes 
dedl/os  los  envíe  al  archivo  de  Simancas,  si  el 
oMsejo  lo  ordenare  así^  y  los  mandare  llevar,  ^ 
pin  que  se  pongan  y  guarden  en  él»  y  que  asien- 
te de  buena  letra  en  el  registro  las  cartas  que 
registrare,  todas  escritas  letra  por  letra,  con  los 
Dooibres  de  los  que  las  firmaron  y  señalaron, 
f  el  dia,  raes  y  afto  en  que  se  despacharon,  y 
que  de  otra  forma  no  registre  carta  alguna,  pena 
áe  S.600  maravedís  para  nuestra  cámara  por 
cada  cosa  que  de  lo  susodicho  faltare,  y  que  no 
saque  ni  dé  traslado  alguno  de  los  dichos  regis- 
tros, sin  decreto  y  mandato  del  consejo,  so  la  di- 
cha peita,  y  las  demás  que  pareciere  á  los  del  di- 
0ho  Cornejo. 

LEY  IX. 

Qmh^ie  kmbime  d»  gaeorde  h$  reguíro$90A 
m  H  fit§mr4oñd9  ettán,  y  $n  prateneúi  M  ra- 
fÉlrador. 

Coaodo  se  hubiere  de  sacar  6  dar  alguna  car- 
ta it  registro,  no  se  saque  el  original  de  poder  del 
rt^trador,  y  ios  escribanos  que  la  hubieren  de 
swar.  vayan  al  lugar  donde  estuviere  el  dicho  rc- 
|»tro,  y  allí  en  presencia  del  registrador  ó  su 
ofieial»  se  saque  y  concierte,  pena  de  i  ducados 
^  regislrador  que  diere  los  tales  registros  para 
Mear  fuera  de  su  poder  y  lugar,  donde  estén, 
por  cada  vez  que  lo  hiciere,  la  mitad  para  la  ca- 
ñara y  la  otra  mitad  para  el  acusador. 


TtT.  16  BBI.  imilIO  UBRO. 


LEY  CXV. 

IkHiU  Mayo  1573.— Que  el  $eUó  y  regiMr^  págen 
h  que  determinaren  loe  oidores  ó  Iñ  mayor  parte, 
ennque  no  lo  fimie  el  préndente  y  el  eeeribano  de 
cámara  lo  refrende. 

Mandamos  que  sí  rehusaren  les  presidentes 
firmar  lo  proveído  por  las  audiencias  6  la  mayor 
parte,  firmen  los  oidores,  y  lo  pase  el  registro  y 
seflo,  y  reírende  el  escribano  de  cámara,  y  los 
presideotes  guarden  las  leyes  de  esle  libro  sin 
eieusa  ni  dilación. 


TtT.  21  DBL  MISMO  LIBRO. 


De  los  tenientes  de  g^ran  chanciller  de  las 
audiencias  y  chano! llerias  reales  de  Indias. 

LEY   PRIMERA. 

De  i  de  Setiembre  de  1559. — Que  cuando  d  sello 
real  entrare  en  alguna  (xudieneia  de  las  Indias^  sea 
recibido  como  se  ordena. 

Es  justo  y  conveniente,  quo  cuando  nuestro 
sello  real  entrare  en  alguna  de  nuestras  reales 
audiencias,  sea  recibido  con  la  autoridad  que  si 
entrase  nuestra  real  persona,  como  se  hace  en 
las  de  estos  reinos  de  Castilla:  Por  tanto  man* 
damos,  que  llegando  nuestro  sello  real  á  cual* 
quiera  de  las  audiencias  de  las  Indias,  nuestros 
prestdeiites  y  oidores,  y  la  justicia  y  regimiento 
de  la  ciudad  salgan  un  buen  trecho  fuera  de  ella 
á  recibirle,  y  desde  donde  estuviere  hasta  el 
pueblo  sea  llevado  encima  de  un  caballo  ó  muía 
con  aderezos  muy  decentes,  y  el  presidente  y 
oidor  más  antiguo  le  lleven  en  medio,  con  toda 
la  veneración  que  se  requiere,  según  y  como  se 
acostumbra  en  las  audiencias  reales  de  estes 
reinos  de  Castilla,  y  por  esta  orden  vayan  hasta 
ponerlo  en  la  casa  dé  la  audiencia  real  donde 
esté,  para  que  en  ella  lo  tenga  á  cargo  la  persona 
que  sirviere  el  oficio  de  chancillerdel  sello,  y  de 
sellar  las  provisiones,  que  en  las  chancillerías  se 
despacharen. 

LEY  IL 

De  ti  de  Agoéto  de  iQid.-^Que  el  feih  reat  esté  con 
autoridad  y  decencia. 

Ordenamos  y  mandamos  á  las  audiencias,  que 
pongan  particular  cuidado  en  la  guarda,  y  cus- 
tedia  de  nuestro  sello  real,  y  que  esté  con  la 
autoridad  y  decencia  y  en  la  parte  que  está  disr 
puesto,  por  el  riesgo  que  de  lo  contrarío  puede 
resultar. 

LEY  III. 

De  1530.— Que  las  provisiones  y  ejecutorias  se  des^ 
pachen  con  sello. 

Es  nuestra  merced  y  voluntad,  que  los  presi- 
dentes y  oidores  que  ahora  son,  ó  por  tiempo 
fueren  de  las  audiencias,  libren  y  despachen  to- 
das las  cartas  y  provisiones  y  cartas  ejecutorias, 
que  dieren  con  nuestro  título,  sello  y  registre, 
según  y  de  la  forma,  y  manera  que  al  presente 
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se  libra  y  despacha  eo  las  audiencias  y  cbanci- 
llcrfas  de  Vall.idolid  y  Granada. 

LEY  IV. 

Que  no  se  selle  provisión  de  mala  lelra^  y  el  sello  sea 
en  papel  y  cera  colorada. 

Mandamos,  que  no  se  selle  provisión  alguna  de 
letra  procesada  ni  de  mala  letra,  y  si  la  trajc- 
ren^al  sollo,  que  la  rasguen  luego,  y  que  se  selle 
sobre  papel,  y  para  esto  sea  la  cera  colorada 
y  bien  aderezada,  de  forma  que  no  se  pueda  qui- 
tar el  sello. 

LEY  V. 

De  1563,  SI  y  96.— Que  en  eada  audiencia  hayu  una 
piexa  en  que  se  guarden  procesos  y  papdet  á  car- 
go del  chanciller. 

En  las  casas  de  nuestras  reales  audientias  se 
prevenga  una  pieza  separada,  y  dentro  de  ella 
dos  armarios,  el  uno  donde  se  pongan  los  pro- 
cesos que  en  las  audiencias  se  determinlireu  des- 
pués de  saeadas  las  ejecutorias,  con  distinción 
de  los  de  cada  un  afío»  y  el  escribano  ponga  sobre 
cada  procese  una  tira  de  pergamino,  y  escriba 
en  ella  dentro  de  cinco  dias  después  de  sacada  la 
ejecutoria,  entre  qué  personas  y  sobre  qué  se  ha 
litigado;  y  el  otro  armario  en  que  estén  los  privi- 
legios y  pragmáticas,  y  las  escrituras  pertene- 
cientes al  estado,  preeminencia  y  gobierno  de  la 
audiencia,  y  provincias  de  su  diArito,  y  puesto 
todo  debajo  de  llave,  lo  guarde  el  chanciller, 
y  los  proceses  estén  todos  cubiertos  de  per* 
gamino. 

LEY  VL 

De  \B\iy  1680.— Que  los  tenientes  de  gran  chand* 
Uer  no  lleven  derechos  á  los  gue  no  los  deben 
pagar. 

Mandamos  á  los  tenientes  de  gran  chanciller, 
que  no  lleven  derechos  á  las  personas  que  con- 
forme á  las  leyes,  ordenanzas  y  aranceles  sean 
exentos  de  pagarlos. 


LEY    VIL 


De  iO  de  NovienUn'e  de  1623. — Que  se  agregsienal 
oficio  de  gran  chanciller  y  registrador  de  las  In- 
dias los  de  chancilleres  y  registradores  de  toiet 
sus  audiencias,  y  qué  tratamiento  y  asiento  kan 
detener. 

Es  nuestra  merced  y  voluntad,  que  se  le- 
guen al  oicio  de  gran  chanciller  de  nuestras  lu- 
dias Occidentales,  de  que  hicimos  meroed  al  con- 
de duque  de  Olivares,  todos  los  oficios  de  clian- 
cilleres  y  registradores  de  las  reales  andiencias 
así  como  fueren  vacando,  y  en  cualquiera  forma 
nos  pertenezcan,  conforme  le  concedimos  por 
nuestro  título,  despachado  en  27  de  Julio  de  i€S3, 
y  que  á  los  tenientes  que  el  conde  duque  y  sos 
sucesores  nombraren,  para  que  sirvan  estos  ofi- 
cios, se  les  guarden  las  mismas  preemíoeocias 
que  hemos  concedido  al  que  lo  fu«re  de  nuestro 
consejo  de  Indias,  excepto  en  el  iratamieoto  de 
nuestro  secretario,  y  poder  sentarse  «n  los  estn- 
dos  debajo  de  dosel.  Y  permitimos  quecuaada 
fueren  ales  audiencias á  dar  cnenta  de  algu- 
nas cosas  tocantes  á  su  oficio  6  soyas,  se  asieo- 
ten  en  primdr  logar  en  el  banco  de  los  abo- 
gados. 

LEY  VIH. 

Del  de  Oetubre  de  1619.-0^  los  vireyes  y  pn- 
sidentes  no  nombren  quien  sirva  el  oficio  de  cbsa 
cUler. 

Mandamos,  que  ningún  virey  ni  presidente  de 
nuestras  audiencias  de  las  Indias  nombre  perso- 
na, que  sirva  el  oficio  de  chanciller  de  ninguna 
de  ellas,  eino  que  hagan  que  precisamente  le  sir- 
van los  nombrados  per  los  que  tuvieren  mercs<l 
nuestra. 

LEY  IX. 

De  1609  y  U.—Que  cuando  se  enviare  sM>  nueve  sb 
funda  el  oiro,  y  entre  el  peso  del  antiguo  su  <d 
caja  real. 

Porque  habiendo  pasado  mucho  tiempo  sin  re- 
novar los  sellos  de  nuestras  armas  reales,  con- 
viene remitir  otros  á  nuestras  reales  audiencias: 
Mandamos,  que  cuando  los  enviáremos  nuevos, 
los  reciban  los  presidentes  y  oidores»  y  los  en- 
treguen á  los  chancilleres  de  ellas,  y  hagan  re* 
machar  y  fundirlos  antiguos  que  allá  tuvieren, 
y  poner  en  nuestras  cajas  reales,  haciendo  cargs 
de  su  peso  á  los  oficiales  reales,  para  que  coo  U 
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demás  hacienda  nuestra  nos  lo  envíen,  y  de  ha- 
berlo hecho  así  nos  den  aviso. 

LEY  X. 

IhUékMrerode  ISSd.-Qtif  en  la$  ImdioM $$  ¡k- 
wí  (of  deneho$  dd  sello  triplieados  de  lo  que  $e 
MiM  M  ídi  ehaneUlerioi  de  eetos  reinos  de  Cas- 
Ittfi. 

Mandamos,  que  los  teaientes  de  gran  cbanci- 
iier  #0  las  Indias  puedan  llevar  y  lleven  los  de- 
reebos  pertenopientes  á  su  oficio,  de  las  provi- 
sioQesqoe  conforme  á  las  leyes  se  despacharen 
eoQ  Qoeslro  titulo  y  sello  de  nuestras  armasen 
tas  reales  audiencias,  según  y  de  la  forma,  y 
eoBO  se  llevaii  en  las  audiencias  y  chancillerfas 
deTtIladolid  y  Granada,  y  dispone  la  ley  del  or- 
^Muiiento,  y  el  arancel,  llevando  por  cada  ma- 
nvedíde  los  c4>ntenidos  en  la  dicha  ley  y  aran- 
celes, 3  nirs.  Y  no  okás,  ó  conforme  á  lo  que  en 
eaü  provincia  estuviere  mandado  guardar. 

TIT.  E3  DBL  IPSMO  LIBRO. 


LEY   VIIL 

Qstkt  eteribawios  de  cámara  no  reciban  demanda, 
siproeeso  ti^  repartimiento,  y  lo  envien  luego  al 
«Partidor,  y  puedan  poner  la  presentación  (I). 


LEY  LIV. 

Qw  les  escribanos  de  cámara  pongan  á  la  vuelta 
^  las  promisiones  tos  derechos  de  sdlo  y  regís- 

IfO(t). 


I  <>35.— Setiembre  kl.^ÁHietúos  79  al  83  del  Regla* 
mentó  del  Supremo  Tribuncd  de  España  é  indias, 
S.  ¡V,  eapUido  V. 


DEL  CAVCntm  T  tlGIITt  ADOR. 

1^.    HallándeM  enajenados  de  la  corona  los 
tMm  de  caodltor  y  registrador  de  Castilla  y  de 

(I)  v.páf.  fia. 

m  Y.péf.  tti 


Indias,  de  tos  cuales  el  primero  pertenece  al 
marqués  de  Yarela,  y  el  otro  al  duque  de  Alva, 
continuarán  estos  6  sus  tenientes  ejerciendo  di- 
chos cargos  en  el  Tribunal  Supremo  según  la 
hacían  hasta  el  Real  decreto  de  Si  de  Marzo  de 
1834,  mientras  no  lleguen  á  incorporarse  á  la 
corona  ambos  oficios,  en  cayo  caso  los  provee- 
rá S  M. 

80.  Todas  las  provisiones  y  cartas  que  se  man- 
den despachar  se  registrarán  y  sellarán  por  el 
registrador,  el  cual  ante»  de  sellarlas  las  hará  co- 
piar literalmente  de  buena  letra  en  el  registro,  y 
las  firmará;  y  ni  él  ni  sus  oficiales  manifestarán 
á  persona  alguna  el  contenido  de  las  mismas,  es- 
pecialmente do  las  que  fuesen  de  oficio. 

81.  En  todas  las  cartas  y  previsiones  deberán 
estar  anotados  por  los  escribanos  del  tribunal 
que  las  refrenden,  sus  derechos  y  los  del  regis- 
(rador,  y  no  se  registrarán  ni  sellarán  aquellas 
en  que  no  se  haya  hecho  esta  anotación. 

89.  El  registrador  conservará  el  registro  con 
el  mayor  cuidado,  y  no  dará  traslado  alguno  sin 
orden  del  tribunal. 

83.  Si  en  la  nota  de  derechos  puesta  por  los 
escribanos  del  tribunal  ni  pié  de  los  despachos  ó 
provisiones,  advirtiere  el  registrador  alguna  equi- 
vocación, y  aquellos  no  quisiesen  rectificarla, 
dará  cuenta  al  tribunal. 

i%Z^.--DÍciembretH.-~Xapitulo  VI! delasordenan- 
Mas  de  attdiencias  de  la  Península. 


^BB  LOS  CANCILLBRKS. 

146.  Habrá  en  cada  audiencia  un  canciller  re- 
gistrador, que  deberá  sor  persona  de  probidad, 
idóneo  y  de  toda  confianza*  para  registrar  y  so- 
llar  las  reales  cartas,  despachos  y  provisiones 
que  mande  despachar  la  audiencia  6  cualquiera 
de  sus  salas. 

Percibirá  solamente  los  derechos  de  arancel, 
y  será  nombrado  por  S.  M.  á  propuesta  del  tri* 
bunal,  que  la  hará  simple  por  esta  vez,  y  en  lo 
sucesiro  por  terna. 

447.  Se  le  dará  en  el  edificio  de  la  audiencia 
una  oficina  decente  donde  ejerza  sus  funciones 
y  custodie  el  sello  y  el  registro,  los  cuales  no  po- 
drá tener  en  su  casa  ni  en  otra  parte  alguna^  por 
ningún  motivo  ni  preteito. 

4  48.  Estará  en  su  oficina  todos  los  dias  de  au- 
diencia  á  las  horas  que  el  regente  señale,  para 
sellar  y  registrar  las  provisiones  y  caitas;* y  de- 
berá reunir  encuadernados  en  uno  ó  más  librof 
todos  los  registros  de  cada  aflo, 
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149.  Todiislas  cartas  y  provisiones  que  se 
mandón  despachar,  se  registrarán  y  seDaráu  por 
el  canciller  regislrador,  el  cunl  antes  de  sellar- 
las las  hará  copiar  literalmente  do  buena  lotra 
en  el  registro,  y  las  firmará;  y  ni  él  ni  sus  oficia- 
les manifestarán  á  persona  alguna  el  contenido 
de  ellas,  especialmente  de  las  que  fueren  de 
oficio. 

150.  No  registrarán  ni  sellará  provisión  ni  car- 
ta alguna  que  no  le  presenten  las  partes  intere- 
sadas 6  sus  procuradores,  ó  el  respectivo  escri- 
bano de  cá:nara  cuando  el  negocio  sea  de  ofició. 

451.  Tampoco  se  llevará  ni  registrará  ningu- 
na carta  ni  provisión  en  que  el  escribano  de  cá- 
mara que  la  refrende  no  haya  anotado  sus  dere- 
chos y  los  del  registrador,  conforme  al  artículo 
437;  y  si  en  esta  nota  advirtiere  alguna  equivo- 
cación y  el  escribano  no  quisiese  rectiGcarla, 
dará  cuenta  á  la  sala  res|)ectiva 

452.  Conservará  el  registro  y  el  sello  con  el 
mayor  cuidado,  y  no  dará  traslado  alguno  del 
primero,  sin  6rden  de  la  audiencia  ó  de  alguna 
de  sus  salas. 

4j53.  En  ausencia,  enfermedad  ó  vacante  del 
canciller  registrador,  nombrará  la  audiencia  un 
interino. 

4836.— Ocíw6re  3.— Por  Real  orden  de  esta  fecha, 
se  dispone  que  se  expidan  por  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  los  lítulos,Teales  cédulas  y  des- 
pachos que  libraba  la  sección  de  este  ramo  en  el 
extinguidoConsejo  Real  de  España  é  Indias  (f );  y 
que  siempre  que  los  referíxlos  despachos  hayan 
de  ir  autorizados  cott  el  sello  real;  se  ponga  éste 
por  el  respectivo  teniente  de  canciller  de  Casti- 
lla é  Indias,  sin  más  retribución  que  los  derechos 
de  arancel. 

iU^.-^Dieiembre  46.— Por  Real  6rden  de  esta 
fecha  (2),  se  dispone  que  los  subalteruos  de  las 
Audiencias,  mientras  ejerzan  su  oficio  solamen- 
te sean  considerados  como  corresponde  á  su  em- 
pleo, y  no  tengan  tratamiento  ai  distinción  algu- 
na, ni  uso  de  uniforme,  ni  aliento  preferente. 

4855.— ^^05(0  4.^— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  se  hicieron  extensivas  á  Ultramar  las  de 
44  de  Noviembre  de  48ly3  y  9  de  Enero  de  485i, 
relativas  al  traje  é  insignias  que  deben  usar  los 
funcionarios  del  orden  judicial. 


OUBA. 


(4)   Hoy  por  el  Ministerio  á%  Ultramar, 
(t)    v.  pág.  109. 
13)   V.pág.ai. 


4848.^i4^fto  II.— Por  auto  acordado  de  esta 
fecha  (I),  se  dispone  que  los  subalternos  de  la 
Audiencia  que  necesiten  licencia  para  ausentarse 
por  más  de  quince  dias  á  cualquier  ponto  de  la 
isla,  acudan  con  sus  solicitudes  aF  señor  presi- 
dente, por  quien  se  resolverán  pi^évio  Informe 
del  Real  Acuerdo. 

1851.— Oc(ti6r«  5.— /i.  O.  asignando  sueldo  al  can- 
ciller de  la  Audieñota  Pretorial,  y  disponiendo  qite 
los  derechos  que  debe  percibir  con  arreglo  á  omn* 
ce/,  ingresen  en  áreas  reales. 

Exorno.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  expediente 
instruido  á  instancia  deD.  Francisca  de  Paula  Ve- 
luti,  canciller  de  esa  AudioQcia  Pretorial,  con  el 
objeto  de  que  se  seíiale  un  sueldo  GJo  á  su  oSeio, 
ingresando  en  arcas  reales  los  derechos quele 
corresponden  con  arreglo  al  arancel  vigente;  y 
en  vi5$ta  de  lo  informado  sobre  el  particular  por 
osa  misma  Audiencia  y  por  la  sección  de  Ultramar 
del  Consejo  Real,  ha  teoido  á  bien  disponer  que 
desde  1  .**  de  Enero  del  aílo  próximo  se  acredite  y 
abone  al  oficio  de  canciller  del  expresado  tribu- 
nai  el  haber  de  2,000  posos  anuaies,  ingresando 
en  arcas  reales  los  derechos  que  aquel  debeper^ 
cibir  con  arreglo- á  arancel,  por  medio  de  los  mis- 
mos sellos  y  en)a  misma  forma  que  para  el  cobra 
de  'los  judiciales  se  establecieron  por  la  Real 
orden  de  31  de  Mayo  de  1855  (¿),  á  cuyo  fíase 
concederá  oportunamente  el  crédito  extraordi- 
nario que  se  necesita  para  dicho  año,  en  el  cual 
ha  de  regir  todavía  el  presupuesto  hoy  vigente.— 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  5  de  Octubre  de 
4857. — Señor  Gobernador  Presidente  de  la  Au- 
diencia Pretorial  de  Cuba. 

1860.— OcZu6re  5.— Porcircular  do  esta  feoha(3J, 
se  dispone  que  el  canciller  de  la  Audiencia  use  en 
los  casos  de  servicio  y  ceremonia  el  traje  prere- 
nidoen  las  Reales  órdenes  de  44  y  23  do  Noviem- 
bre áe  1853,  y  en  su  consecuaucia  que  para 
aquellos  actos  usen  la  gorra  y  capa  corta  de  an- 
tigua costumbre,  sobre  traje  negro. 

r>trEJFiTO  Fiíoo. 

1839.— iu/ip  8.—Porel  artículo  45  del  regla- 
mento para  el  régimen  de  la  escribanía  de  cáma- 
ro (4),  se  dispone  que  el  escribana  cuide  de  que 

(1)  V.  pájr.  9!. 

(1)  V.  UmoS.o,  pég.  5á8. 

(5)  V.págSe. 

(4)  Y.péf.lW.       , 
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DO  baya  retraso  en  pasai'  al  canciller  las  reales 
provisiones  que  se  mandaren  librar  para  su  re- 
gistro y  sello. 

i86t.— Jíarso  5. — ñ.  O.  fy'ando  h  planta  M  per* 
$(maí  di  diptndientti  y  iubaltimos  Í$  la  Au- 


Eulerada  la  Reina  del  expediente  instruido 
eo  esa  Real  Audiencia  y  que  fué  remitido  por  el 
Goberoador  Capitán  general  en  comunicaoien 
de  t  de  Noviembre  de  1860,  relativo  á  la  obe- 
sidad de  dar  nueva  planta  á  los  dependientes 
y  subalternos  del  mismo  Superior  Tribunal,  á 
fio  de  que  puedan  instalarse  deflnitivamente 
lis  dos  salas  establecidas  por  el  Real  decreto  de 
9de  Jalio  de  dicho  año,  ba  tenido  á  bien  resol- 
Tírquela  meneionada  planta  quode  organizada 
de  la  manera  siguiente: 

Depeadieoles.  Sueldoa. 

1  Canciller  sin  sueldo 

Uelateres  á    l,SOO  pesos 2400 

\  Escribanos  de  cámara  á  1,200  pesos.  2400 

«Capellán 360 

I  liaador,  Repartidor,  sin  suelde.  .    • 

IPaitero  mayor,  couserge 420(1) 

i  /iNleros  segundos  á  300  pesos.    .    .  U40 

4  Alguaciles  á  300 4800 

1  loso 96 

Total 8.916 

Cuyo  imperte  ha  dispqesto  S.  A.  que  se  inclu- 
ya ea  el  presupuesto  general  para  este  afie.— De 
R<7al  orden,  etc.— Madrid  5  de  Marzo  de  1861.— 
Sr.  Regente  de  la  Real  Audiencia  de  Puerto  Rico. 

(S39.- Ocluiré  13.— A.  O.  sobre  nombrami&nlo  de 
teme^t0  fprnn.  eanciller  de  la  Áudietteia  de  tía- 
^layla  manera  de  prestar  el  jurame¡[U9  de  eeU 


Cxemo.  Sr.:  Conformándose  S.  M.  la  Reina  Go- 

(t)  V.  ea  la  Sección  1 1  .*  la  Real  orden  de  il  de  Diciembre 
^  lacaaneataado  esU  jxiriktii  á  dOOpesos. 


bernadora  con  el  parecer  del  Supremo  Tribunal 
de  Justicia,  acerca  de  las  contestaciones  ocurri- 
das entre  el  antecesor  de  V.  E.  y  ese  tribunal, 
sobre  el  nombramiento  de  teniente  gran  can- 
ciller del  mismo  y  la  manera  de  prestar  el  jura- 
mento de  este  empleo,  se  ba  servido  resolver: 

1.^  Que  para  proveerlo  en  lo  sucesivo  pro- 
ponga en  terna  esa  Audiencia  á  V.  E.  los  sugetos 
que  á  su  juicio  reúnan  las  cualidades  necesarias 
para  su  buen  desempeño,  entre  los  que  nombra- 
rá V.  E.  el  que  considere  más  digno. 

2^^  Que  se  preste  el  juramento  de  esta  plaza 
en  la  misma  forma  y  términos  en  que  lo  ba  he- 
cho D.  José  Várela,  ínterin  no  se  justifique  pie* 
ñámente  que  ha  sido  otra  la  práctica  observada 
anteriormente  en  tales  casos;  esperando  S.  M.  de 
la  prudencia  de  V.  E.  y  de- ese  tribunal»  que  no 
se  turbará  ^n  adelante  la  buena  armonía  que 
entre  uno  y  otro  debe  reinar  por  cuestiones  de 
peco  ni  de  mucho  moraento^~De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  13  Octubre  de  1839.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  las  Islas  Filipinas. 

Juramento  que  se  cita. 

En  la  ciudad  de  Manila  y  Real  Audiencia  de 
estas  islas  Filipinas,  á  8  de  Noviembre  de  tH3&» 
los  Sres.  Regente  y  Oidores  de  ella,  en  confor- 
mülad  del  Real  Acuerdo  de  3  del  actual  manda- 
ron que  D.  José  Varóla  y  Velez,  teniente  interi- 
no do  gran  canciller  y  regislrader,  compareciese 
al  juramento  de  estilo  para  ejercer  di,cho  em- 
pleo; y  habiéndose  presentado  por  ante  mi  el 
escriliano  secretario  de  acuerdo,  juró  por  Dios 
Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz  y  las  palabras 
de  los  Santos  Evangelios  puesta  la  mano  dere- 
cha flobreun  misal  abierta,  bajo  de  su  cargo,  jpro- 
meti6  usar  bien  y  fielmente  el  destino  de  tenien- 
te de  gran  canciller  y  registrador,  según  es  obli- 
gado» y  que  en  el  llevar  derechos  se  arreglará 
al  real  arancel,  no  llevando  á  la  parte  por  ol  real 
fisco  ni  pobres  de  solemnidad,  y  que  en  todo 
hará  lo  que  debe  y  es  obligado  por  razón  de  di- 
cho empleo.— Así  juró  ante  los  Sres.  Regente  y 
Oidores  de  esta  Real  Audiencia  y  firmó,  etc. 
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SECCIÓN  NOVENA. 


Tasadores  y  Repartidores. 


TtT.  26  DEL  LIBRO  2.<'  DE  LA  RECOPI- 
LACIÓN DE  INDIAS. 

De  los  tasadores  y  repartidores  de  las  au- 
'  diencias  y  chancillerias  reales  de  las  Indias. 

LEY  PRIMERA. 

De  \^7ty  l680.^Que  en  las  andiencuu  haya  tasa- 
doreé  y  repartidchres  délos  procesos,  y  se  les  pa- 
gue el  stdario  de  gastos  dejusUoia. 

Por  las  ordenanzas  de  nuestras  reales  audien- 
cias está  proreído  que  en  ellas  haya  tasadores 
y  repartidores  de  los  pleitos  y  negocios  qae  se 
trataren  y  pendieren,  para  que  las  pártese  quien 
tocaren  no  puedan  recibir  dafto:  y  porque  con- 
viene qneasí  se  ejecute,  niandames  á  los  presi- 
dentes, que  guardando  las  ordenanzas  de  sus  aa- 
diencias  kagan  que  sirva  el  oficio  de  tai^ador  y 
repartidor  una  persona  cual  convenf^^,  y  de 
quien  tengan^  satisfacción  que  la  usará  ñeluaente, 
y  le  señalen  algún  salario  ó  entretenimiento  mo- 
derado de  gastos  de  justicia  de  la  audiencia;  y 
si  por  algún  tiempo  estuviere  impedido,  nom- 
bren otro  en  ínterin. 

LEY  II. 

Que  se  venda  el  oficio  de  tasador  y  repartidor  de  los 
pleitos  y  negocios. 

Es  nuestra  merced  y  voluntad  que  se  guarde 
lo  resuelto  por  cédala  de  40  de  Mayo  de  1619, 
sobre  que  el  oficio  de  tasador  y  repartidor  de 
nuestras  reales  audiencias,  k6  venda  y  remate 
en  el  mayor  ponedor»  como  los  demás  ofieios 
rendibles  y  renanciables,  contenidos eo  ley  4.% 


tft.  20,.  lib.  8  (4),  procurando  que  sea  el  más 
idóneo,  fiel  y  leg¡al;     . 

LEY  in. 

Que  el  repartidor  lleve  dos  tomines  de  cada  pUits, 
y  el  escribano  los  reciba  en  cuento  de  hs  de- 
rechos. 

El  repartidor  de  los  pleitos  haya  por  los  dere- 
chos de  cada  pleito  que  repartiere  dos  tomiüel, 
excepto  de  los  pleitos  de  pobres  y  otros  ifoe  no 
han  de  pagar  derechos,  los  cueles  reeibtfeles- 
eribano  á  quien  cupiere  el  pleito  en  cuenta  de  los 
derechos  que  hubiere  de  haber. 

LEV  IV. 

Que  agraviándose  ía$  part^  de  ia  f MtttH'otí,  eeiios- 
ca  de  ella  el  semaríero,  y  lo  que  determinare  $s 

ejecute. 

Mandamos,  que  todos  los  procesos  que  vinie- 
ren á  las  aud¡eQeias,y  dé  ellas  se  hubieren  de 
traer  á  nuestro  consejo,  se  tasen  primero  por  el 
tasador,  y  si  de  la  tasa  que  hiciere  se  agraviare 
alguno,  lo  determine  el  oidor  Bemanero;  y  le 
que  determinare  se  ejecute. 

LEY  V. 

Que  el  escribano  que  tomare  negocio  qtse  no  le  esté 
repartido  le  pierda. 

En  las  audiencias  se  guarde  el  repartíaiíeatA 
de  los  negocios  que  á  ellas  ocurrieren;  y  si  algún 
escribano  tomare  negocio  sin  repartimiento  ó 
adjudicaeion  de  los  jueces  por  dependencia  que 

(1)   Y.tOBo6.M>ir.703. 
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iMya  pira  ello»  auQqne  sea  sayo^  le  pierda  y  ae 
ejaeolea  ea  él  laa  penas  iiDpu6sta««  y  se  reparU 
eatre  los  demás. 

LEY  VI.. 

Qmemd  r0p0¡rtir  fo  h^ya  r^cm^prnua. 

MaadaoKSi  qveen  el.r«|>»cUr  de  |os  negocios 
oda  escribiaQ  se  ooole^e  ooo  los  que  <«  le  re- 
pirtiereo»  eo  que  ne  haya  recompensa,  aunque 
suesdtD  unos  negocáos  mejores  que  otros. 

LEY  YII. 

Q^d  primero  rtpariimieuto  dé  merai  4n  énpo-  > 
miendat,  tierras  y  otras  cosas,  baste  para  hacer 
étpeuéencia  de  todo  h  qu$  después  se  actuare. 

Ordenamos  y  mand<ausas,  que  el  título  de  en- 
coaModa,.  re  partió)  ie  uto  de  estancias»  tierras, 
oficios  y  tennocias  que  al  tiempo  de  su  despaejie 
se  repartan  eif  tro  los  escribanos,  haga  dependen- 
cia para  todo  lo  que  viniere  ala  audiencia,  to- 
'  caoteá  la  mereed,  aunque  se  litigue  con  elhene- 
doodeJ  que  la  obtuvo,  y  pertcneaea  al  escriba*» 
M,  ve  tuvo  el  repartimiento  de  ella,  y  no  se  re- 
parta otra  vez;  y  si  se  repartiere  y  cupiere  á  otro, 
l^poMla  ci  priqíero  sacar  por  dependencia,  y 
JMgQao  k>  poeda  recibir,  si  no  seje  adjudicare 
por  juez  competente. 

LEY  VIIL 

Qtskdoh  acmmukio  á  n^i  (kUneuefUe^^  del  es^ 
eribamo  q»^  despachare  la  comisia». 

Todo  cuanto  se  acumulare  contra  el  delincuen- 
te, sea  del  escribano  ante  quien  se  hubiere  repar- 
tido la  comisión  cootra  él^  y  ninguna  cosa  se  dé 
i  los  compañeros  por  ello. 

LEY  1X-.  . 

QmsH  eseribano  q^e  diere  traslado  de  proceso  de 
9tr9^  U  vuelva  los  derechos  que  por  eUo  hubiere 
¡Usado. 

El  escribano  do  cámara  qqe  sacare  ó  entregare 
«íalgQiia  parte,  6ieuvíaro  y.;»care  en  limpio^  y 
ñaare  pr<»ceso  qua  no  bubit^re  pasado  aute  él| 
júbere  de  6»  oScig,  se^  castigado  con  rigor,  y 
suelva  lo  que  por  ello  hubiere  recibido. 


.1$35.— ()füfarn6re  t^.^-Cap,  8  del  tiL  t  de  lasorde- 
nansas  circuladas  á  las  audiencias  de  la  Penin- 
:    sula. 

OE  LOS  TA9AP0B6S  EEPARTlDOaBS. 

154.  También  habrá  en  cada  audiencia  un  ta- 
sador de  derechos,  que  lo  será  asimismo  para  tp- 

■  dos  los  juzgados  de  primera  instancia  de  la  capi- 
jtal  en  que  ella  resida,  y  reunirá  el  cargo  de  re- 
, partidor  de  negocios  en  aquellas  audiencias  en 
•  que  haya  de  repartirlos  per  haber  dos  relatores 
ó  dos  escribanos  de  cámara  en  cada  sala. 
!  Este  ofícial  deberá  ser  persona  honrada,  6el 
é  inteligente,  nombrado  por  la  audiencia,  la  cual 
oirá  para  este  fin  á  dichos  relatores  y  escribanos 
de  cámara,  cuando  el  tasador  hubiere  de  ser 
.también  repartidor. 

155.  ,  Como  tasador  tendrá  la  dotación  que 
'S.  M.  y  las  Corles  se  dignen  señalarle,  y  además 

percibirá  por  las  tasaciones  los  derechos  de  aran- 
cel; y  donde  reúna  el  carácter  de  repartidor, 
se  le  satisfará  otro  tanto  de  dicha  dotación  por 
<  los  relatores  y  escribanos  de  cámara  entre  quie- 
nes haya  de  hacer  los  repartimientos. 

156.  Para  las  tasaciones  de  derechos  cuando 
hubiere  condenación  de  costas,  ó  cuando  deban 
practicarse  aquellas   en  virtud  de  providencia 

judicial  por  queja  de  parle  contra  alguno  de  los 
curíales,  se  arreglará  el  tasador  á  los  aranceloJ 
vigentes,  conforme  á  los  cuales  moderará  cual- 
quier exceso  que  hubiere  en  lo  cobrado  ó  anota- 
do^ guardándose  siempre  lo  dispuesto  en  él  pár- 
rafo ?.^  del  artículo  86  (1);  y  si  hecha  la  tasación 
y  publicación  se  agraviare  alguno  de  ella,  tendrá 
expedito  su  recurso  á  la  sala  6  al  juez  por  quien 
haya  pasado  el  asunto,  los  cuales  cada  uno  en  su 
caso  determinarán  oido  el  tasador. 

157.  El  tasador  de  la  audiencia  rovísará'  y 
confirmará,  ó  alterará  en  su  caso,  cuando  lo  man- 
de el  tribunal,  las  tasaciones  que  en  los  demás 
juzgados  ordinarios  del  territorio  hagan  los  res- 
pectivos escribanos. 

158.  Siempre  que  se  le  pasen  negocios  de  po- 
bres 6  cansas  que  se  hayan  seguido  de  oficio, 
p^ra  tasar  los  derechos  devengados  por  los  su- 
balternos y  curiales  de  la  audiencia,  tasará  al 
mismo  tiempo  lo  respectivo  al  juzgado  de  prime- 
ra instancia,  si  no  constase  estar  hecha  en  él  ta- 
sación, y  absteniéndose  de  exigir  derechos  á  las 


(i)  E»tepárr^qi^  se  cita  pone  entre  lus  obligaeiones 
del  ministro  semanero  la  de  «examinar  las  tasaciones  de  de- 
rechos, poniendo  en  ellas  el  visto  bueno  y  rúbrica,  si  la 
Irallare  arreglada»;  i  si  ne»  nanirestando  verbahnente  i  la 
sola  10$  reparos  que  se  le  «íreeieren,  para  fee  ella,  ea  «lo  ü 
otra  cafo»  las  apruebe  6  detenüAO  lo  que  curraipoaiU.» 
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párteselos  cobrará  cuahdo  los  perciban  los  de- 
más, por  entero  6  á  prorala  como  ellos,  si  los 
bienes  no  alcanzaren. 

159.  Las  dudas  que  le  ocurran  en  el  desem- 
peño de  su  ofício,  si  nó  estuvieren  resueltas  por 
el  arancel,  las  consultará  coq  la  sala  en  que 
penda  el  nej^ocio. 

160.  Tendrá  los  libros  necesarios  para  anotar 
claramente  y  con  separación,  las  tasaciones  é  in- 
Tormes  que  se  le  m  iHden  evacuar. 

161.  Cuando  el  tasador  reúna  el  cargo  de,  re- 
partidor, asistirá  diariamente  á  la  audiencia,  en 
la  pieza  que  se  le  destine,  desde  media  hora  an- 
tes de  la  entrada  de  los  ministros  basta  su  salida, 
y  hará  cada  dia  efl  repartimiento  con  arreglo  al 
articule  36. 

162.  Para  este  fin  formará  otros  tantos  tur- 
nos cuantas  sean  las  clases  de  negocios  que  de- 
ben repartirse,  según  le  que  la  audiencia  hubie- 
re acordado,  conforme  al  artículo  55,  oyendo 
para  formarlos  á  los  relatores  y  escribanos  de 
cámara,  por  si  fuere  más  conveniente  hacer 
alguna  subdivisión  que  facilite  distribuir  de  una 
mañera  más  justa  ios  asuntos;  y  arreglados  los 
turnos,  se  presentarán  á  la  audiencia  para  su 
aprobación,  con  la  cual  el  repartidor  se  gober- 
nará por  ellos  para  el  repartimiento. 

163.  Tendrá  tantos  libros  cuantos  sean  los 
lurnes,  y  en  cada  libro  escribirá  los  rcpartimie;i- 
tos según  los  vaya  haciendo,  y  expresará  el  rela- 
tor ó  el  escribano  á  quien  toque,  y  la  sala  en  que 
se  radiquen  los  negocios.  Pero  el  repartimiento 
de  cada  uno  de  estos  en  su  clase  ó  turno  respec- 
tivo^ lo  «jecuta rá  por  suerte  entre  aquellos  rela- 
tores ó  escribanos  que  no  tengan  ya  llena  su 
yez,  observándose  para  el  sorteo  la  forma  más 
sencilla  que  la  audiencia  acuerde. 

164«  Cuando  ésta  mandase  que  algún  negocio 
s^, junte  á  otro  que  esté  radicado  en  diferente  es- 
cribanía, el  repartidor  descargará  el  turno  que 
aquel  negocio  ocupe,, y  reintegrará  al  escribano 
que  lo  entregue  con  el  primer  asunto  que  de 
ig^al  clase  se  hubiere  de  repartir. 

165.  Los  relatores  y  Ip^  escribanos  de  cámara 
podrán  asistir  al  acto  del  repartimiento,  á  fin  de 
enterarse  de  su  legalidad  y  de  la  imparcialidad 
del  repartidor  en  estas  operaciones,  presencian- 
do en  3U  caso  los  sorteos  determinados  por  el  ar- 
tíoulo  162. 

166.  Deberá  el  repartidor,  bajo  la  más  estre- 
cha responsabilidad,  abstenerse  de  repartir  nue- 
vamente negocio  que  tenga  antecedentes  en  la 
audiencia,  pues  habiéndolos,  pasará  éste  desde 
Inego  á  la  escribanía  en  que  se  hallen  radicados. 

167.  Cualquiera  duda  que  ocurra  en  el  tolo 
delrepartimiento  y  no  se  res'uelva  por  el  repar- 


tidor y  pdr'los  fntcÍpesadoB  ert'él,  la  ddc<iHr*1ft= 
'sala  á  que  corresponde  elasunto,  oyendo  pré^ 
via mente  á  uno  y  otros.  .     i         '    ji.  . 

1846.— />tctem6re  16:— F^ortleal  orden  de  esU 
fecha  (1),  se  dispone  que  los  subalternos  de  las 
audiencias,  m^éntráítejeí^an  su'ofí^ío  solatuente, 

[  sean  considerados  como  corresponde  á  su  em- 
pleo; y  nb  tengan  tratamiiento  Ai  itistinolon  algu- 

,  na,  n!  uso  de  unifo^rme,  ni  asiento  pi^fereate. 

:     1855.— j4<;o«ío  4.*— Por  Real  ói'den  dé  és^ii  fe- 
cha (S)|  se  hicieron  extensivas  á  Ultramar  las  de 
;  U  de  Noviembre  de  1953  y  9  de  Enero  de  1^, 
'  relativas  al  traje  é  insignias  que  deben  usar  los 
funcionarios  y  empleados  del  drdén  Judicial. 

]  OCJBA. 

1829.— /ttfifo  17.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (3),  se  declara  oficio  vendible  y  renunciable 
el  de  tasador  de  pleitos^  cuyo  nomforamlenlo  ba 
sido  peculiar  del  Ayuntamiento  de  la  Habana. 

1841.— J/^yo  13.— Por  Auto  acordado  de  la  Ati- 
diencia  de  la  Habana,  de  esta  fecha,  se  dispone: 
cQue  al  tasador  de  los  juzgados  inferiores  no 
deben  exigirse  los  pleitos  ó  causas  tasadas,  siu 
que  previamente  se  le  abonen  los  derechostle 
impuesto  del  4  por  100,  los  del  papel  sellado  6  sv 
difereneia  con  los  de  la  tasación,  á  excepcioude 
los  procesos  de  oficio,  ó  en  que  los  interesados 
'  sean  insolventes.» 

f84í.— F«6r«ro  16.— fl.  Ú.  dectatand)9  o/Wo  venit-' 
ble  y  renuneiable  él  de  tasaéhr  ttpartidot  de  |»/et- 
íos  de  la  Audiencia  de  la  Habana. 

Excmo.  Sr.:  S.  A.  el  Regente  del  Reino  se  ha 
servido  dh*¡^inne  Con  fecha  de  ayer  el  deci'eto 
siguiente: 

tTentendo  en  consideración  la  caria  del  Gober- 
nador Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba,  del  2i 
de  Octubre  de  1840,  remitiendo  copia  de  lo  ac- 
tuado por  In  junta  creada  {>ara  la  instalación  de 
)b  Audiencia  pretórialde la  Habana, sobre  el  ava- 
lúo del  oficio  de  tasador  repartidor  de  la  misma, 
que  desempeña  D.  Francisco  de  Paula  Yelluti, 
atendiendo  á  que  dicho  oficio  es  de  los  que  la 
ley  1.*,  título  20,  libro  8.^  de  la  Recopilación  de 
Indias  (4)  declara  como  vendibles  y  renunclables 
por  su  naturaleza;  y  dohformándomo  con  foque 

(t)  V.pág.  109. 

H)  v.pág.  81. 

(S)  V.tomo«.«,pág.  729. 

(4)  V.   ld..pág.705. 
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m  ha  tbofuKado  la  Sala  de  fodras  del  Supremo 
Tríbimal  de  Justicia,  be  reñido,  come  Regente  del 
ReíDO,  en  nombre  y  durante  la  menor  edad  do 
S.  M.  la  Reina  Dofia  isabe)  II,  en  decretar  lo  si- 
girieote: 

Artículo  1.^  El  oficio  de  tasador  repartidor 
de  pleitos  de  la  Audiencia  de  la  Habana  será  de 
la  clase  de  los  vendibles  y  renunciables,  y  como 
iú  se  sacará  á  pública  subasia  confornie  á  lo  pre- 
veoido  por  las  leyes  de  Indias,  y  por  el  precio  de 
6.000  pesos,  que  servirá  de  tipo  para  la  admisión 
tfe  fas  posturas. 

Art.  2.^  Se  tendrán  con  D.  Fi^ancísco  de  Pao- 
la  Tel  I  u  ti,  que  actualmente desempefía  elmen- 
ciooado  ofició,  tas  consideraciones  que  señalan 
k»  artículos  S.^,  4.*»  y  S.**  del  decreto  de  t  de  Oc- 
tebre  último  (I). 

Tendréislo  entendido  y  lo  comunicareis  á  quien 
corresponda.— El  Duque  do  lá  Victoria.— Madrid 
I6de  Febrero  do  1842.» 

De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  E.,  etc.— 
ladrídn  de  Febrero  de  ISi2.— Señor  Capitán 
gneral  Gobernador  de  la  Isla  de  Cuba,  presiden- 
teda  la  Audiencia  de  la  Habana. 

I 

\M.'-Agosto  M.^Cor  Auto  acordado  de  eela 
t^  (2),  se  dispone  que  los  su^aHernos  de  la 
Ao&Qcia  que  necesiten  ausentarse  por  quince 
^  acudan  eon  sus  solicitudes  al  señ^r'  presi- 
deote. 

IS60.— Ocfufrf»  5.— Pordrculardeesta  fecba(3), 
se  dispone  que  el  repartidof  de  la  oadienoia  uso 
en  las  actos  deserrielo  y  eeremonta  el  traje  pre- 
venido en  las  Reales  órdenes  de  44  y  23  do  No- 
viembre de  1853,  y  en  sti  consecuencia  que  para 
tqaellos  actos  uso  la  gorra  y  capa  corta  do  anti- 
Soa  costo ¿nbre,  sobre  traje  negro. 

1863.— /«uto  2.*-PoT  Real  orden  ^  esta  fe- 
cbi  (4),  se  6jan  los  derechos  del  tasador,  por  dar 
noticia  de  la  escribaníaf  donde  radique  el  ñegocto, 
encuatro  reales,  y  en  cinco  si  hubiere  trascurrido 
•ásde  un  año  desde  el  repartimiento,  y  se  áefia- 
bn  al  mismo  dos  reales  plata  por  feja  en  los  casos 
m  que  habiendo  condenación  de  costas  causA* 
das  por  una  ó  más  personas,  tenga  que  grádurtr 
laí  de  cada  uno,  dividir  las  comunes  6  ]sí8  por 
si  y  para  sí  causadas: 


ii)  V.|»áf.l30.       , 

d)  ▼.pás.  01. 

&)  v.pig.  an. 

(«)  T.  UMBO  e.*.  p4(r.  419. 
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1839.— yulto  8.— Per  ol  articulo  H  del  regla- 
mento para  el  régimen  de  la  escribanía  de  cáma- 
ra (I),  se  dispone  que  no  se  entregue  proceso  ni 
rollo  al  tasador,  sin  que  preceda  resguardo  y  el 
correspondiente  mandato  de  la  real  audiencia  ó 
del  señor  semanero. 

Por  íel  19:  A  fin  de  que  no  dejen  de  regularse 
y  tasarse  oportunamente  los  procosos  y  expe- 
dientes, el  tasador  general  asistirá  diariamente  á 
la  escribinía  de  cámara,  de  la  una  de  la  larde  en 
adelante,  para  hacer  dichas  regulacioues  y  en- 
cargarse de  los  negocios  en  que  deba  practicar 
las  expresadas  tasaciones;  asi  oomo  para  devol- 
ver los  que  hubieren  sido  tasados,  onlerarse  do 
las  prevenciones  superiores  que  ée  hicieron  re- 
lativas á  su  oñcio,  y  do  todo  lo  que  tonga  rela- 
ción con  el  fondo  de  gastos  de  justicia  de  que  es 
depositario. 

1862.— JWar«  5.— Por  Real  6rdcn  de  esta  fe- 
cha (2),  se  dispone  que  haya  en  las  audiencias  un 
tasador  repartidor  sin  sueldo. 

1862.— Díoiemór^  12.— ü.  O.  refomumdo  üca}Á- 
Udo  .^.'^  M  arancel  judkial,  r$¡aiivo  á  la  direckoi 
corrtspondierUes  al  ta$adar  repartidor. 

limo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado 
del  expediente  que  V.  I.  acompañó  á  su  comuni- 
cación do  8  de  Agosto  último,  promovido  por  el 
tasador  repartidor  de  esa  Real  Audiencia,  D.  José 
Esteban  Ramos,  con  objeto  de  que  so  aumenten 
los  derechos  que  le  están  asignados  en  varios  ar- 
Ucnlos  dol  arancel,  y  de  quo  se  le  conceda  ade-^ 
más  una  dotación  ñja  para  gastos  de  oficina;  y 
S.  M.,  conformándose  con  lo  informado  por  la 
Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo,  respecto  de 
la  primera  parte  de  la  pretensión,  se  ha  servido 
aprobar  la  reforma  del  oap.  5.^  del  arancel  judi- 
cial hasta  ahora  vigente  en  esa  Isla,  que  deberá 
entenderse  redactado  en  los  términos  propuestos 
por  esa  Real  Audiencia  en  su  acuerdo  do  44  de 
Julio  de  este  año  (3);  pero  no  ha  tenido  por  conve- 
niente acceder  al  segundo  extremo  de  la  petición 
del  tasador  repartidor.— De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 18  de  Diciembre  de  1862.--'$eñor  Regente 
de  fa  Audiencia  de  Puerto  Rico. 


Ü)    V.  pig.  135. 

(2)  V.pág.    153. 

(3)  V.  tonio6.*.pág.44a. 
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Auto  acordado  que  so  cita< 


Puerto  Rico  14  de  Julio  de  <86í.— Vistos:  Re- 
sultando que  publicado  el  arancel  judicial  que 
rige  en  esta  Isla  desde  K**  de  Febrero  de  I85Í, 
fué  preciso  abrir  un  expedionte  para  exafniaar 
las  reelamaciones  que  contra  él  so  dirigieron  per 
diferentes  curiales  y  oficiales  de  justicia: 

Resullnndo  que  entre  ellos  se  produjo,  y  ha  re- 
producido en  diferentes  ocasiones  una  instancia 
del  tasador  de  cosslas  de  esta  Audiencia  pidiendo 
aumento  de  sus  derechos,  y  la  asignaciou  de  sueU 
do  6  salario  que  á  este  oficio  concede  el  art.  231, 
de  las  ordenanzas  de  este  Tribunal  Superior,  en 
consonancia  con  las  leyes  <.%  tít.  Í6,  y  H,  tít.  27, 
libro  2.^  de  la  Recopiljcíou  de  Indias: 

Resultando  que  el  oficio  de  tasador  de  oosfas 
es  rendible  y  renunoiable,  y  que  bajo  este  título 
oneroso  fué  adquirido  por  su  actual  poseedor,  y 
ha  do  derivarse  en  lo  sucesivo  con  las  rnodiíics- 
ciones  introducidas  por  el  cap.  7.^,  Sección  \.^ 
de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  4855! 

Resultando  que  de  los  datos  consignados  con 
motivo  de  esta  reclamación  aparece  el  exiguo 
producto  de  la  Tasad uría  que  apenas  percibe 
derechos  en  unos  cien  expedientes  de  esta 
Superioridad,  dando  trabajo  oficial  en  más  de  mil: 

Resultando  que  esta  situación  se  ha  hecho 
aun  más  precaria  desde  que  se  han  establecido 
en  esta  Audiencia  dos  Salas,  cuya  reforjxMi  ha 
originado  la  necesidad  del  rapartimieiUo  que 
lleva  ei  referido  tasador,  lo  cual  lo  ha  causado  el 
gravamen  de  establecer  una  oficina  en  el  edificio 
del  Tribunal,  con  manos  auxiliares,  libros  y  de- 
más gnstos,  sin  que  p.ira  ello  haya  percibido  ni 
podido  percibir  utilidad  ni  retribución  alguna, 
por  cuanto  en  los  aranceles  no  hay  artículos  con- 
sagrados al  repartimiento,  que  nunca  hubo  i)i 
fué  preciso  mientras  la  Audieocia  se  componía 
de  una  Sala: 

Resultando  que  por  efecto  de  esta  situación  el 
actual  tasador  repartidor  pretende  la  rejiimcia 
de  so  oficio  por  serle  gravoso: 

Resultando  que  el  expediento  general  sobre 
reforma  de  aranceles  aun  está  pendiente  de  re- 
solución, pero  ofrece  sin  embargo  datos  bastan- 
tes para  formar  juicio  en  este  particular: 

Resultando  que  al  aprobarse  por  S.  M.  on  Real 
orden  de  5  de  Marzo  líltimo  la  planta  de  subaN 
temos  de  esta  Audiencia  con  motivo  de  la  crea- 
ción de  la  segunda  Sala,  no  se  señaló  sueldo  al 
tasador  repartidor  suponiendo  que  habia  de  ser 
retribuido  con  derechos  eventuales: 

Considerando  que  no  es  justo  que  carezca  do 
ellos  por  la  sola  razón  de  no  hallarse  asignados 
en  los  aranceles  vigentes:   , 


GRACIA  y  JUSTICIA. 

Conaidorando.que-  U  reíorina  -  proyecUd^  do 
estes  ea  nefsocie  de  más  laborioso  estudio  y,  do 
resolución  düata<ti: 

Cousiderando  que  aun  señalados  con  la  pru- 
dencia debida  queda  indotado  todavía  el  oficio 
según  el  número  y  naMicaleza  de  los  negocias, 
por  cuya  razón  ta  sido  preciso  eeftalar  sueldo  á 
las  Relaiorías  y  Eacribanias  de  Cámara  para  que 
puedan  ser  servidas, de  la  manera  corrjsspou- 
dienie: 

Visto  el  arancel  rigente  en  esta  ]sla,  el  ^oe, 
rige  en  la  de  Cuba  y  en  la  Península,  Us  leyes  I7& 
y  179,  tít.  15,  libro  2.<>  de  la  Recopilación  de  Ju- 
di^s,  y  lo  representado  por  el  aeílpr  Fiscal,  los 
señores  del  margen  constituidos  en  Tribunal  pie- 
no,'dijeron:  Que.el  cap.  5.°  del  arancel  rigeole 
se  redacte  y  rija  en  esta  forma: 


CAP,  5,.°— Bel  Tasaoob  RsPARxwoa. 
Artkxdos  cfp^ciales^ 


Pesos.    CéoU. 


\.^  Por  cada  hoja  útil  de  la 
pieza  ó  piezas  deauios que  haya* 
de  reconocer  para  formar  la  ta- 
sación, llevará,  oim  inclusión  de 
lo  escrtó.  .    ...    .    .    •    . 

2.°  Si  se  hiciere  por  el  Tribu- 
nal condenación  especial  de  cos- 
tas caiisadas  p«r  uria  6  más  per- 
sones siendo  varios  los  eompíi- 
cadas,  ya  tenga  que  graduar  las 
que  (»da  uno  bublere  causado, 
dividir  las  causas  ó  costas  por 
sí  y  paira  sí  causadas,  llegará 
por  hoja  útil  de  los  autos  cerno 
cantidad  única,  en  la  que  está 
com  prendida  la  !del  ikrtícutoan-' 
terior .    ^  ' 

9.^  Por  cada  hoja  de  informe 
4  Gortifioacion  «Sfue  evacué  6:dé 
á  instancia  de  parte  ú  por  man- 
datadel  Tribttoal)  por  cualquier 
motivo  independiente  del  tasa- 
dor, Uevará,  incluso  lo  escrita  y 
reconocí  núento  de  autos*    .    . 

4.°  Por  repartir  cada  pleito» 
causa,  expediente,  recurso  ó 
parte  de  causa  criminal,  no  ha- 
biendo antecedentes  en  el  regis- 
tro, incluso  reconocimiento.    . 

5.**  Si  ya  estuviese  repartido 
el  asunto  á  que  se  refiere  el  pro- 
ceso, recurso  ó  parte 
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Pesos.    Cents. 

6.^  Por  dar  noticia  en  la  es- 
cribanía de  cámara  donde  radi- 
ea  el  negocio,  si  éste  se  hubiese 
repartido  dentro  del  año.    .    .        »  40 

7.^  Y  si  hubiere  trascurrido 
más  de  un  año  desde  que  se  re- 
partió el  negocio,  lletará  por 
esta  noticia »  50 

8.°  Por  los  recibos  de  los  ex- 
pedientes .y  su  cancelación  al 
deToWerJos »       '30 

T  en  atención  á  las  consideraciones  expuestas, 
7  principalmente  á  la  escasez  de  los  productos 
dtl  oficio  aun  con  estos  derechos,  elévese  la  opor- 
tana  documentada  exposición  á  S.  M.,  dando 
coeata  de  este  acuerdo  y  pidiendo  que  se  dote 
la  tasadaría  repartimiento  con  31$  pesos  mensua- 
les come  gratificación  ó  indemnización  de  gastos 
deoñcina.  Asilo  acordaron,  declarando  que  la 
reforma  del  referido  cap.  5.^  rija  desde  el  dia  que 
tt estableció  la  segunda  Sala  por  lo  respectivo  á 
les  derechos  de  repartimieulo.— Rubricado,  etc. 

FIIulPlNAS. 

1S39.— ildril  29.— i4tcio  úcordado  disponiímdo  que 
á  Uuador  de  autos  eoneurra  diariamenie  á  la 
ñid  Audiencia  en  las  horas  del  Tribunal,  y  en 
día  jpraetique  las  tasacjones  en  la  forma  que  eao- 
presa. 

Acuerdo  de  la  Audiencia  de  Manila..  Abril  S9 
de  1839.— Los  señores  oidores  de  ella,  vistas  las 
anteriores  certificaciones  del  escribano  de  cáma- 
ra y  consulta  del  alcalde  mayor  de  la  provincia 
de  Tondo,  referentes  al  notable  retraso  y  fre- 
enantes  quejas  que  ha  habido  de  las  partes  en  el 
despacho  de  las  causas  y  expedientes  que  se  pa- 
san al  tasador  general  de  autos  para  la  regula- 
ción de  costas^  y  que  esta  operación  no  la  prac- 
tica por  sí,  sino  por  un  nombrado  D.  Rufino 
Guerrero,  del  pueblo  de  la  Ermita,  y  un  llama- 
do Alejandro,  de  Santa  Cruz,  alojados  ambos  en 
casas  de  ñipa,  expuestos  por  consiguiente  les 
aatos  á  extravíos  y  á  las  contingencias  de  un  in- 
cendio; y  siendo  de  kidtspensable  necesidad  el 
qne  se  tome  una  seria  providencia  á  cortar  se-, 
nejaates  abusos,  trascendentales  á  la  recta  ad- 
ministración de  Justicia,  y  evitar  ios  perjuicios  y 
Tejaciones  que  con  tal  motivo  sufren  los  intere- 


sados, como  igualmente  la  arbitrariedad  de  varios 
escribanos  en  proceder  por  sí  á  la  regulación  de 
costas  procesales,  dijeron: — Se  ordena  al  tasa- 
dor general  de  autos  que  diariamente  concurra 
á  las  horas  del  Tribunal  á  esta  Real  Audiencia, 
en  donde  se  le  señalará  una  pieza  destinada  para 
su  oficina,  y  en  ella  practicará  indispensable- 
mente  la  tasación  de  costas  de  los  autos  que  so 
le  pasen  por  cualquier  Tribunal  ó  Juzgado  con 
arreglo  á  arancel,  que  tendrá  á  la  vista  del  públi- 
co, llevando  para  el  efecto  un  libro  en  folio  don- 
de se  registrarán  con  toda  claridad  y  distinción 
los  expedientes  y  causas  que  á  su  oficio  se  pasa- 
ren, con  expresión  del  Juzgado  de  su  proceden- 
cia, nombres  de  las  partes  y  tasación  que  reca- 
yere en  ellos;  sin  perjuicio  de  despachar  dentro 
del  tercer  dia  todos  los  expedientes  y  causas  que 
actualmente  se  hallen  en  su  poder.  Y  para  que 
esta  providencia  tenga  su  debido  efecto,  comu- 
niqúese al  Superior  Gobierno  y  Capitanía  gene- 
ral, á  la  Comandancia  general  de  Marina,  á  la 
Superintendencia  subdelegada  de  Real  Hacienda, 
á  la  Contaduría  mayor,  al  Tribunal  de  Comercio, 
á  los  Juzgados  privativos  de  bienes  de  difuntos, 
Artillería  é  Ingenieros,  y  circúlese  á  los  demás 
Juzgados  inferiores  de  la  jurisdicción  de  esta  Au- 
diencia, tomándose  razón  en  ambas  Fiscalías. — 
Así  lo  acordaron,  mandaron  y  firmaron. 

4857. — Diciembre  %%.^R.  O.  asignando  360  petos 
anuales  al  repartidor  de  autos  de  la  Audiencia  de 
las  Islas. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  déla 
carta  documentada  de  Y.  E.  de  27  de  Julio  últi- 
mo, número  202,  y  de  conformidad  con  lo  mani- 
nife^tado  por  la  Junta  superior  directiva,  acerca 
de  la  asignación  que  solicita  el  repartidor  de  au- 
tos de  esa  Real  Audiencia  por  los  trabajos  que 
le  infiere  su  encargo,  ha  tenido  ñ  bien  aprobar  la 
asignación  de  30  pesos  mensuales,  ó  sean  360  al 
añoy  al  mencionado  repartidor,  en  el  concepto  de 
que  dicho  cargo  y  el  de  intérprete  de  la  propia 
Audiencia  eontinúen  desempeñándose  siempre 
por  una  misma  persona,  advirtiendo  que  el  ex- 
presado abono  principiará  á  contarse  desde  l.^de 
Enero  próximo  de  1858,  para  lo  cual  se  concede- 
rá en  su  dia  el  oportuno  crédito  extraordinario 
con  cargo  á  la  sección  primera  de  Gracia  y  Jus- 
ticia del  presupuesto  corriente.  —  De  Real  ur- 
den, etc.— Madrid  28  de  Diciembre  de  1857.— Se- 
ñor Superintendente  de  Filipinas. 


Digitized  by 


Google 


160 


GRACIA  Y  JUSTICIA. 


SECCIÓN   DÉCIMA. 


Intérpretes. 


TÍT.  29  DEL  LIBRO  2.°  DE  LA  RECOPI- 
LACIÓN DE   INDIAS. 

De  los  intérpretes. 

LEY  PRIMERA. 

De  (583. — O^los  intérpretes  de  los  indios  tengan 
las  partes  y  calidades  necesarias,  y  se  les  pague 
el  salario  de  gastos  de  justicia,  estrados  ó  penas 
de  cámara. 

Muchos  son  les  daños  ó  ínconveníentos  que 
pueden  resultar  de  que  los  intérpretes  de  la 
lengua  de  losiudiesno  sean  de  la  ñdclídad,  cris- 
tiandad y  bondad  que  se  requiere,  por  ser  el  ins- 
trumento por  donde  se  ha  de  hacer  justicia,  y 
los  indios  son  gobernados  y  se  enmiendan  los 
agravios  que  reciben;  y  para  que  sean  ayudados 
y  faverecidos:  Mandamos  que  los  presidentes  y 
oidores  de  nuestras  Audiencias  cuiden  mucho  de 
que  los  intérpretes  tengan  las  partes,  calidades 
y  sufícienciaque  tanto  importan,  y  los  honren 
como  lo  merecieren,  y  cualquier  delito  que  se 
prcsumiere  y  averiguare  contra  su  tldelídad,  le 
castiguen  con  todo  rigor,  y  hagan  la  demostra- 
ción que  conviniere. 

De  1619.— Otrosí,  mandamos  que  se  les  pague 
el  salario  de  gastos  de  justicia  y  estrados;  y  si  no 
los  hubiere,  de  penas  de  cámara. 

LEY  11. 

De  1563. — Que  haya  número  de  intérpretes  en  las^ 
Audiencias f  y  juren  conforme  á  esta  ley. 

Ordenamos  y  mandamos  que  en  las  Audiencias 


haya  un  número  de  intérpretes,  y  que  átite^de 
ser  recibidos  Juren  en  forma  debida  que  usarán 
su  oñcio  bien  y  ñelmente,  declarando  é  inter- 
pretando el  negocio  y  pleito  que  les  fuere  coiiic- 
tido,  clara  y  abiertamente,  sin  encubrir  tki  aña- 
dir cosa  alguna,  diciendo  simplemente  el  he- 
cho, delito  ó  negocio,  y  testigos  que  se  examina- 
ren, sin  ser  parciales  á  ninguna  de  las  partes,  ni 
favorecer  más  á  une  que  á  otro,  y  que  por  ello 
no  llevarán  interés  alguno  más  del  salario  qae 
les  fuere  tasado  y  señalado,  pena  de  perjuros,  y 
del  daño  é  interés,. y  que  volrerán  lo  que  llevaf- 
reñ,  con  las  setenas  y  perdimiento  de  oficio. 

LEY  II!. 

De  1563.— 0u6  los  intérpretes  no  reciban  dádivas  ni 
presentes. 

Los  intérpretes  no  recrban  dádivas  ni  presen- 
tes de  españoles,  indios  ni  otras  personas  qw 
con  ellos  tuvieren  ó  esperaron  tener  pleitos  ó 
negocios  en  poca  ó  mucha  eantidad,  aunque  sean 
eosas  de  comer  6  beber,  y  ofrecidas,  dadas  ó 
prometida»  do  su  propia  voluntad,  y  no  lo  pidan, 
ni  otros  por  elíos,  pena  de  que  lo  volverán  con 
las  setenas  para  nuestra  cámara,  y  esto  se  pueda 
probar  por  la  via  de  prueba  que  las  leyes  dispo- 
nen, contra  los  jueces  y  ofíeiales  de  nuestras 
Audiencias. 

LEY  IV. 

Que  los  intérpretes  acudan  á  los  actterdos^  emdien' 
cias  y  visitas  de  eárceL 

Ordenamos,  que  los  intérpretes  asistan  á  los 
acuerdos,  audiencias  y  visitas  do  cáreel  cada  dia 
que  no  fuere  feriado,  y  á  lo  menos  i  las  tardes 
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vayao  y  asistan  en  casa  del  presidente  y  ©¡dores. 
Y  para  que  lodo  lo  susodicho^  y  cualquiera  cosa 
y  parte  se  cumpla,  tengan  cutre  sí  cuidado  de 
repartirse»  de  forma  que  por  su  causa  no  dejen 
dedetermiBarse  los  negocios,  ni  se  dilaten,  pena 
de  dos  pesos  para  los  pobres  por  cada  un  dia  que 
faltaren  eo  cualquier  cosa  de  lo  sobredicho,  de- 
más de  que  pagarán  el  dafio,  interés  y  costas  á  la 
parte  ó  parles  que  por  esta  cansa  estuvieren  de- 
soídas . 

LEY  V. 

Quilos  dias ie  audimcia  resida  un  intérprete  en  toa 
oficios  de  los  esaibunos, 

Maidanios  que  un  intérprete  re&ida  por  su  ór- 
ileo  los  dias  de  audiencia  en  los  oficios  de  los  es- 
cribanos á  las  nuevo  de  la  noanana,  para  tomar 
la  memoria  que  el  fiscal  diere,  y  llamar  los  testi- 
gos que  conviniere  examinarse  por  el  fisco,  pena 
de  medio  peso  páralos  pobres  de  la  cárcel  por 
ejdadia  qua  faltare. 

LEV  VL 

Quloi  intérpretes  no  oigan  en  sus  casas,  ni  fuera 
iidkt  á  ios  indios,  y  los  lleven  á  la  Audiencia. 


Ordéname  s  que  los  intérpretes  no  oi^art  en  sus 
casas  ni  fuera  de  ellas  á  los  indios  que  vinieren  á 
pleitos  y  negocios,  y  luego  sin  oirlos  los  traigan 
i  la  Audiencia,  para  que  allí  se  vea  y  determine 
b  causa  conforme  á  justicia,  pena  de  tres  pesos 
para  los  estrados  por  la  primera  vez  que  lo  con- 
Irario  hicieren;  y  jjor  la  segunda  la  pena  dobla- 
da, aplicada  según  dicho  es;  y  por  la  tercera,  que 
demás  de  la  pena  doblada  pierdan  sus  oficios. 

LEY    VIL 

Qu  ks  intérpretes  no  sean  procuradores  ni  solici- 
tüúores  de  los  indios  ni  les  ordenen  peticiones. 

Los  intérpretes  no  ordenen  peticiones  á  log  in-  * 
dios,  ni  sean  en  sus  causas  y  negocios  procura- 
dores, ni  solicitadores,  con  las  penas  contenidas 
eo  la  ley  ánles  de  esta,  aplicadas  como  allí  se 
contiene. 

LEY  VIIL 

Om  los  intérpretes  no  se  ausenten  sin  licencia  del 
presidente. 

Kandaroos  que  los  intérpretes  no  se  ausenten 


sin  licencia  del  presidente,  pena  de  perder  el  sa- 
lario del  tiempo  que  estuvieren  auseutcif^  y  de 
doce  pesos  para  loi  estrados  por  cada  vez  que  lo 
contrario  hicieren. 


LEY  IX. 

Que  cuando  los  intérpretes  fueren^  á  negocios  fue- 
ra del  lugar^  no  lleven  de  las  partes  más  de  su 
salario. 


Ordenamos  que  cuando  los  intérpretes  fueren 
á  negocios  ó  pleitos  fuera  del  lugar  donde  rcsi'- 
de  la  Audiencia,  ne  lleven  de  las  partes  direcle 
ni  indirecle  cosa  alguna  más  del  salario  que  les 
fuere  sefialado,  ni  hngan  conciertos  ni  contratos 
con  los  indios,  ni  compañías  en  ninguna  forma, 
pena  de  volver  lo  que  así  llevaren  y  contrataren 
con  las  setenas,  y  de  privación  perpetua  dé  pus 
oficios. 


LEYX. 

Que  se  señale  el  salario  á  los  intérpretes  por  cada 
un  dia  que  salieren  del  tugar,  y  no  puedan  llevar 
otra  cosa. 

Cada  un  día  que  los  intérpretes  salieron  del 
lugar  donde  residiere  la  Audiencia  por  mandado 
de  ella,  lleven  de  salario  y  ayuda  de  costa  dos 
pesos  y  no  más,  y  no  comida  ni  otra  cosa,  sin  pa- 
garla, de  ninguna  de  las  partes  directo  ni  índi- 
recte,  pena  de  las  setenas  para  nuestra  cámara. 

LEY  XI. 

Que  de  cada  testigo  que  se  eaoaminare  lleve  el  intér- 
prete los  derechos  que  se  declaran. 

De  cada  testigo  que  se  examinare  por  interro- 
gatorio que  tenga  de  doco  preguntas  arriba  lleve 
el  intérprete  dos  tomines:  y  siendo  el  interroga 
torio  de  doce  preguntas  y  menos,  un  tomín,  y 
no  más,  pena  de  pagarlo  con  el  cuatro  tanto  para 
nuestra  cámara;  poro  si  el  interrogatorio  fuere 
grande,  y  la  causa  ardua,  el  oidor  ó  Juez  ante 
quien  se  examinare  lo  pueda  tasar,  demás  de  los 
dereclios,  en  una  suma  moderada,  conforme  el 
trabajo  y  tiempo  que  se  ocupare. 

•  LEY  XIL 

De  IJ^7.— Qiif  el  indto  que  hubiere  de  declarar^ 
pueda  llevar  otro  latino  cristiano  que  esté  pre-» 
senté. 

Somos  jnformades  que  tos  intérpretes  y  na* 
TOMO  vil.  21 
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guatlatos  que  tienen  los  Audiencias  y  otros  jue- 
ces y  justicias  de  las  ciudades  y  villas  de  nues- 
tras Indias,  al  tiempo  que  los  indios  les  llevan 
para  otorgar  escrituras  ó  para  decir  sus  dichos, 
ó  hacer  otros  autos  judiciales  y  extrajudiciales, 
y  tomarles  sus  confesiones,  dicen  algunas  cosas 
que  no  dijeron  los  indios,  ó  las  dicen  y  declaran 
de  otra  forma,  con  que  muchos  han  perdido  su 
justicia,  y  recibido  grave  daño:  Mandamos  que 
cuando  alguno  de  los  presidentes  y  oidores  de 
nuestras  Audiencias  ú  otros  cualesquíer  juez 
enviare  á  llamar  á  indio  6  indios,  que  no  sepan 
la  lengua  castellana,  para  les  preguntar  alguna 
cosa  6  para  otro  cualquier  efecto,  ó  viniendo 
ellos  de  su  voluntad  á  pedir  ó  seguir  su  justi- 
cia, les  dejen  y  coasreutan  que  traigan  con- 
sigo un  cristiane  amigo  suyo  que  esté  presente, 
para  que  vea  si  lo  que  ellos  dicen  á  lo  que  se  les 
pregunte  y  pide,  es  lo  mismo  que  declaran  ios 
naguatlatos  é  intérpretes,  porque  de  esta  forma 
se  puede  mejor  saber  la  verdad  de  todo,  y  los  in- 
dios estén  sin  duda  de  que  los  intérpretes  no  de- 
jaron de  declarar  lo  que  ellos  dijeron,  y  se  excu- 
sen otros  muchos  inconvenientes  que  se  podrían 
recrecer. 

LEV  XIII. 

De1630.— Qud  el  nombramiento  délos  intérprete 
$e  haga  como  se  ordena,  y  no  eean  removidos  sin 
causas  y  den  residencia. 

Nombran  los  gobernadores  á  sus  criados  por 
intérpretes  de  los  indios,  y  de  no  entender  la 
lengua  resultan  muchos  inconvenientes:  Tenien- 
do consideración  al  remedio^  y  deseando  que  los 
intérpretes,  demás  de  la  inteligencia  do  la  lengua^ 
sean  de  gran  confianza  y  satisfacción:  Mandamos 
que  los  gobernadores^  corregidores  y  alcaldes  ma- 
yores de  las  ciudades  no  hagan  los  nombramien- 
tos de  los  intérpretes  solos,  sino  que  preceda  ex.á- 
tíien,  voto  y  aprobación  de  todo  el  cabildo  ó  co- 
munidad de  les  indios,  y  que  el  que  una  vez  fue- 
re nombrado  no  pueda  ser  removido  sin  eausa, 
y  que  se  les  tome  residencia  cuando  la  hubieren 
de  dar  los  demás  oficiales  de  las  ciudades  y  ca- 
bildos de  ellas. 

LEY  XIV. 

De  4599.— Que  les  intérpretes  no  pidan  ni  reciban 
cosa  alguna  de  los  indios^  nf  los  indios  den  más 
de  lo  que  dd>en  á  tus  encomenderos. 

Mandamos  que  ningún  intérprete,  ó  lengua  de 
los  que  andan  por  las  proTlooías,  ciudades  y 


pueblos  de  los  indios  á  negocios  ó  diligencias  que 
les  ordenan  los  gT)berníidores  y  justicias,  ó  de 
su  propia  autoridad,  pueda  pedir,  ni  recibir,  ni 
pida,  ni  reciba  de  los  indios  pnra  sí,  ni  Ins  jus- 
ticias, ni  otras,  personas,  joyas,  ropas,  manteni- 
mientos ni  otras  ningunas  cosas,  pena  de  que  el 
que  lo  contrario  hiciere  pierda  sus  bfenes  para 
nuestra  cámara  y  fisco,  y  sea  desterrado  de  la 
tierra,  y  los  indios  no  den  más  de  lo  qne  sean 
obligados  á  dar  á  las  personas  -que  los  tienen  en 
encomienda. 

CUBA. 

\  836.— Junto  4  i . — Por  el  reglamente  de  intér- 
pretes de  esta  fecha  (I),  se  dispoRe: 

\0.  En  todos  los  asuntos  de  oñcio  nombra- 
rán precisamente  las  autoridades  á  los  intérpre- 
tes públicos  para  los  casos  en  que  sean  neíesa- 
rios,  y  estos  deberán  acudir  con  exactitud  asa 
llamado,  evacuando  con  toda  fidelidad  el  encargo 
que  se  les  confio,  previo  el  correspondiente  ju- 
ramento cuando  se  creyere  necesario. 

II.  En  los  asuntos  entre  partes  estas  puodeo 
hacer  intervenir  en  las  interpretaciones  que  I« 
convengan  al  perito  que  elijan,  pero  siempre 
acompañado  del  público,  quo  es  et  que  tiene  la 
confianza  de  la  autoridad:  en  caso  de  discordia 
la  dirimirá  el  otro  intérprete  déla  Habana, ú 
otro  perito  nombrado  por  ol  juez. 

lí.  En  los  asuntes  criminales  precederá  siem- 
pre á  las  interpretaciones  el  juramento  en  forma 
del  Intérprete,  de  que  hará  las  traducciones  con 
la  más  escrupulosa  fidelidad. 

13.  Traducirán  fielmente  iodos  los  papeles  ó 
documentos  que  st  les  confien  por  cualquiera 
autoridad,  haciendo  la  versión  al  castellano  con 
la  más  severa  escrupulosidad,  sin  permitirse  la 
menor  licencia,  sino  la  que  demande  extricta- 
mente  la  fraseología  délos  idiomas,  inclinándose 
en  todo  lo  posible  á  la  traducción  literal,  y  nun- 
ca la  libre,  pero  siempre  explicando  y  vertien- 
do con  ioáír  claridad,  y  sin  dar  lugar  á  dudas,  el 
verdadero  sentido  del  original,  siendo  de  su  car- 
go las  costas  y  perjuicios  que  de  lo  contrario  se 
originaren. 

14.  Estarán  obligados,  como  todos  los  demás 
curiales  y  empleados  públicos,  á  ejercer  su  em- 
pleo sin  ningún  estipendio  en. los  negocios  de 
oficio  de  insolventes:  en  los  demás  casos  deven- 
garán sus  derechos  confoi'hic  á  lo  que  sobre  el 
particular  se  prevenga  (S). 

(1)    V.tomot.o.pág.  i90. 

(f)   V.  los  articules  m,  «i3  y  t2i  del  arancel,  Umo  e.S 
pftg.  4tt. 
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\9^1.— Diciembre  Í8.— Por  Real  órdea  de  esta 


Audiencia  360  pesos  anuales,  en  el  concepto  de 
que  dicho  cargo  y  el  de  intérprete  de  la  propia 
Audiencia  continúen  desempefiándose  siempre 


fecha  (1),  se  asignan  al  repartidor  de  autos  de  la  '.  por  una  misma  persona. 


SECCIÓN  UNDÉCIMA. 


Porteros  y  Alguaciles. 


GENEnAI-.. 

TÍT.  30  DEL.  LIBRO  2.«  DE  LA  RECOPI- 
LACIÓN DE  INDIAS. 

Be  los  porteros  y  otros  oficiales   de    las 
Aadüencias   y  Ghancilerias  Reales    de   las 
Indias. 

LEY  PRIMERA. 

Ordeiunxas  de    1563. — Que  haya  portero  en  cada 
Audiencia f  y  los  derechos  que  ha  de  llevar. 

Ordenamos  y  mandamos  que  en  cada  una  de 
nuestra.*!  Audioncias  haya  portero  que  guarde  la 
puerta,  y  haga  lo  que  los  oidores  mandaren,  y 
Heve  de  derechos  de  las  presentaciones  lo  que 
llevan  los  porteros  de  nuestro  consejo,  multipli- 
cado, conforme  al  arancel  de  la  Audiencia^  y  lin- 
biendo  lugar  en  la  casa  de  ella,  dende  el  portero 
viva,  le  den  aposento  suñciento. 

LEY  11. 

Ow  hs  porteros  no  lleven  albricias  délas  sentencias, 
tU  por  recibir  peticiones,  ni  dejar  entrar  en  la 
sala,  aunque  las  partes  lo  ofrezcan  de  su  voluntad. 

Mandamos  que  los  porteros  no  pidan  ni  lleven 
ailnricias  por  las  sentencias,  ni  por  recibir  peti- 
ciones,  ni  dejar  entrar  en  las  salas,  así  en  diñe- 
n»  como  en  otra  cosa  alguna,  aunque  la  ofrez- 
can las  partes  de  so  voluntad,  pena  del  cuatro 
tanto  para  nuestra  cámara. 

U)  V.pig.  159. 


LEY  III. 

Que  las  horas  de  audiencia  remidan  ante  los  estrados, 
y  no  lleven  más  de  sus  derechos. 

Los  porteros  residan  á  las  horas  de  audiencia, 
pena  de  un  peso  para  los  estrados  cada  uno  por 
cada  vez  que  faltare,  y  no  lleven  más  de  sus  de- 
rechos, pena  de  volverlos  con  las  setenas  para 
nuestra  cámara. 

LEY  IV. 

Que  no  consientan  que  se  sienten  en  los  estrados  los 
que  no  tieneti  lugar  en  ellos,  ni  que  hablen  sin 
liceneia. 

Ordenamos,  que  los  porteros  tengan  cuidado 
de  que  no  se  asienten  en  los  estrados  las  pers.o- 
nas  (jue  conforme  á  ordenanzas  no  tienen  lugar 
en  ellos,  y  que  cada  uno  ocupe  el  que  le  toca,  y 
los  ahogados  se  asienten  por  su  orden,  y  no  de- 
jen hablar  á  los  abogados,  litigantes  ni  otras  per  • 
sooas  sin  licencia,  ni  que  se  atraviesen  unos 
cuando  otros  hablaren,  ni  al  tiempo  que  el  re- 
lator pusiere  el  caso  del  pleito. 

LEY  V. 

Que  no  se  pague  á  los  porteros  salario  de  la  caja 
real. 

No  se  paguen  de  nuestra  real  caja  los  salarios 
de  los  porteros,  sino  de  gastos  de  justicia  ó  de 
otras  condenaciones,  y  faltando  los  gastos  y  pe- 
nas de  estrado,  se  paguen  de-las  penas  aplicadas  á 
nuestra  cámara,  con  que  de  lo  primero  que  pro- 
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cediere  de  \as  penas  de  estrados  6  gastos  de  jus- 
ticia, se  vuelva  á  la  parte  de  donde  se  sacare. 

LEY  VI. 

De  1528  y  1680.— Que  las  Audieticias  hagan  aran- 
celes de  los  derechos  y  como  está  ordenado,  y  nin- 
gún ministro  exceda,  pena  del  cuatro  tanto . 

Ordenamos,  que  nuestras  Reales  Audiencias 
guarden  y  ejecuten  lo  proveído  por  ia  ley  178, 
título  15  de  este  libro,  sobre  hacer  aranceles  de 
los  derechos  que  deben  llevar  los  ministros  de 
nuestras  Indias^  y  que  ninguno  do  los  susodichos 
exceda  de  ellos,  pena  del  cuatro  tanto,  y  de  las 
demás  impuestas. 

LEY  VII. 

De  \^\0.— Que  las  justicias  ordinarias  conozcan  de 
las  causas  de  oficiales  de  audiencias,  como  no  sean 
sobre  excesos  cometidos  en  sus  oficios. 

Declaramos  y  mandamos,  que  las  justicias  or- 
dinarias de  las  ciudades  donde  residen  nuestras 
audiencias,  deben  conocer  de  todos  los  negocios 
y  causas  de  los  relatores,  escribanos  de  cámara, 
abogados,  procuradores,  alguaciles,  solicitado- 
res, porteros  y  demás  oficiales  de  las  dichas  au- 
diencias, como  no  sean  de  excesos  hechos  en  el 
uso  y  ejercicio  de  sus  oficios,  que  de  estos  han 
de  conocer  las  audiencias. 

\S3'6.— Diciembre  25. — Caps.  9  y  10  de  las  ordenan- 
zas para  las  audiencias  de  la  Península. 


CAP.  IX.— Dr  lo«  poRTEnos  y  iiozos  de  estrados. 

168.  En  todas  las  Audiencias,  á  nombramien- 
to de  ellas  mismas  por  mayoría  absoluta  devotos, 
habrá  un  portero  mayor  ó  de  estrados,  y  para 
cada  sala  ordinaria  otros  dos  menores,  dotados 
con  el  sueldo  que  S.M.  y  las  Corles  determinen; 
debiendo  ser  todos  personas  honradas  y  fieles,  y 
de  suficiente  aptitud  ^lara  su  oficio. 

169.  Todos  los  porteros  asistirán  diariamente 
á  la  Audiencia,  y  deberán  «iempre  estar  en  ella 
un  cuarto  de  hora  antes  de  la  entrada,  para 
aeompañar  á  los  magistrados  á  las  salas  y  abrir- 
les las  puertas  de  ellas  según  fueren  llegando,  y 
el  que  estuviere  de  turno,  del  cual  se  exceptúa 
al  ptrlero  de  estrados  por  razón  de  sus  mayores 
atenciones,  concurrirá  á  la  posada  del  regente, 
conforme iil  artículo  72. 

no.    £1  portero  de  estrados,  en  particular,  lo 


será  de  todas  las  silas,  y  asistirá  siempre  con  los 
demás  á  la  en  (juc  se  celebre  audiencia  plena; 
avisará  las  excusas  al  abrirse  ésta;  dará  la  hora, 
y  b  ijo  la  intervención  del  secretario,  correrá 
con  la  compra  y  distribución  de  los  utensilios 
necesarios  al  servicio  del  tribunal  y  de  sus  ofíei- 
nas,  y  cuidará  del  aseo  de  uno  y  otras,  para  todo 
lo  cual  tendrá  un  mozo,  que  también  se  llamará 
de  estrados,  con  la  dotación  anual  que  se  le  se^- 
ñale,  nombrado  y  amovible  por  el  regente,  oyen- 
do á  dicho  portero  mayor. 

171.  Los  porteros  todos  asistirán  alternativa- 
mente en  la  sala  á  que  estén  agregados,  hacién- 
dolo dentro  durante  la  audiencia  pública,  y  á1a 
puerta  an  el  exterior  cuando  esté  cerrada,  y  será 
de  su  cargo  celar  muy  cuidadosamente  sobre  el 
buen  orden,  silencio  y  compostura  que  deben 
observar  los  subalternos  y  demás  personas  que 
concurran  á  la  sala,  haciendo  que  lodos  y  cada 
uno  guarden  ceremonia,  y  evitando  que  en  la  in- 
mediación de  la  sala  se  haga  ruido,  ó  se  den  vo- 
ces que  embaraQpn  el  despacho. 

Mt,  No  permitirán  que  persona  alguna  entre 
con  palos  ó  con  armas  en  las  salas  cuando  c^tcn 
en  audiencia  pública;  pero  sí  dejarán  que  entren 
con  espada  y  con  bastón  aquellos  á  quienes  cor- 
responda este  distintivo  por  su  graduación  ó  por 
su  cargo. 

173.  En  la  sala  en  que  estén  agregados,  harán 
los  apremios  á  lo5  procuradores  para  la  vuelta  de 
autos;  ejecutarán  las  citaciones  que  se  ofrecie- 
ren; llevarán  los  pliegos  de  la  sala;  llamarán  al 
despacho;  publicarán  la  hora,  y  harán  todo  lo 
demás.que  oficialmente  se  los  mande  en  lo  rela- 
tivo á  sus  oficios. 

174.  Acompañarán  lodos  á  la  Audiencia  en  las 
visitas  generales  de  cárceles  y  en  los  actos  pú- 
blicos á  que  ella  asista  en  cuerpo;  mas  paralas 

'visitas  semanales  turnarán  solo  los  porteros  de 
la  sala  del  crimen. 

Unos  y  otros  deberán  habitar  dentro  del  pue- 
blo en  que  resida  la  Audiencia,  y  dar  razón  de 
su  morada  al  regente. 

C\P.  X.— De  los  alguaciles. 

175.  También  habrá  en  todas  las  Audiencias 
dos  alguaciles  por  cada  sala  ordinaria,  nombra- 
dos por  aquellas,  como  los  porteros,  y  dolados 
con  la  asignación  que  S.  M.  y  las  Cóites  lescon- 
cedan;  los  cuales  asistirán  diariamente  al  tribu- 
nal todas  las  horas  del  dospacho  para  r»5Cibir  y 
ejecutar  las  órdenes  que  se  les  dieren  por  las  sa- 
las ó  por  el  regente,  y  para  acompañar  á  éste  con 
arreglo  al  artículo  72. 

176.  Sin  perjuicio  de  ello,  harán  por  turno  la 
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guardia  diaria  en  las  posadas  del  regente  j  del  | 
ministro  más  antiguo  de  la  sala  del  crimen,  con- 
forme á  dicho  articulo  y  el  84;  acompaüarán  to- 
dos á  la  Audiencia,  á  las  visitas  generales  de 
cárceles  y  en  los  actos  públicos  á  que  concurro; 
y  (ornarán  dos  para  la  asistencia  á  las  visitas  se- 
manales. 

Todos  los  alguaciles  deberán  asimismo  habitar 
dentro  de  la  capital  respectiva,  dando  razón  de 
SD  morada  al  regente  de  la  Audiencia  y  al  minis- 
tro más  antiguo  de  la  sala  del  crimen. 

\m.'^AgoitU}  1.^— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (1),  se  hicieron  extensivas  á  Ultramar  las  de 
Hdc  Noviembre  de  1853  y  9  de  Enero  de  1854, 
relativas  al  traje  é  insignias  que  deben  usar  los 
foociooarios  eoipleados  y  dependientes  del  orden 
jadiciaL 

IS6(.— /tfitó  4.— Por  el  artículo  13  del  Real  de- 
creto de  esta  fecha  (í),  se  declara  que  correspon- 
de alas  salas  de  gobierno  de  las  Audiencias  el 
Dembnmlento  de  dependientes  y  subalternos. 

Por  el  14,  que  los  dependientes  y  subalternos 
presten  el  juramento  ante  el  regente, 

OUBA. 

tS39.^Abril  23.— A.  O.  disponiendo  que  en  los 
nombramientos  de  porteros  y  alguaciles  se  observe 
h  prevenido  por  la  irutruceion. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  N.  la  Reina  Goberna- 
dora de  la  comunicación  en  que  V.  E.  manifies- 
ta haber  nombrado  á  D.  Francisco  Díaz,  sargento 
retirado,  para  una  de  las  dos  plazas  de  portero, 
y  á  José  Perales  y  á  Leandro  Diaz  para  los  des- 
tiiiosde  alguaciles  de  esa  Audiencia,  sin  embargo 
de  qoe  no  se  ha  observado  lo  prevenido  por  la 
instrucción  en  los  nombramientos  que  se  con- 
soltao,  se  ha  servido  aprobarlos,  mandando  al 
propio  tiempo  se  diga  á  V.  E.  que  en  adelante 
se  observe  e\tr¡ctamente  lo  prevenido  en  aque- 
lla, y  que  todas  las  comuriicacíoucs  han  de  diri- 
girse al  Gobierno  por  conducto  del  Capitán  gene- 
ral Presidente  de  la  Real  Audiencia^  conforme 
está  dispuesto  (3).— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
23  de  Abril  de  1839.— Señor  Regente  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana. 


(f)  V.pág.  81. 

fi)    v.  pig.». 

(3)  Cst^SDombr^iDicntos  no  se  hacen  hoy  por  el  Gobier- 
Bosapreno.  v.  el  articulo  13  del  Real  «Jecrelodc  4  de  Julio 
4el«61,pAf.  39. 


1846.— yl(/oafo  18.— Por  el  artículo  reglamento 
de  policía  y  gobierno  del  palacio  de  U  Audiencia 
de  la  Habana  (I),  se  señala  la  obligación  do  los 
portero*;,  alguaciles  y  mozos  de  oficios 

1817.— Octu6rc  21  .—Por  Auto  acordado  de  cMa 
fecha  (f),  se  dispone: 

tEl  portero  mayor  pasará  en  seguida  los  apre- 
mios á  mano  de  los  alguaciles,  y  estos  requeri- 
rán inmediatamente  á  los  procuradores,  anotan- 
do en  las  diligencias  el  dia  y  la  hora  en  que  lo 
verifiquen  y  si  se  les  entregaron  los  autos. 

Al  siguiente  dia  del  requerimiento  con  Jos 
apremios,  y  en  el  aoto  de  peticiones,  manifesta- 
rán los  alguaciles  verbalmenle  á  las  salas  su  re- 
sultado. 

En  el  caso  de  no  haberse  verificado  la  devolu- 
ción, harán  los  alguaciles  en  el  propio  dia  otro 
requerimiento  á  los  procuradores,  instruyéndo- 
se en  el  siguiente  á  las  salas  del  resultado  por  los 
propios  medios  establecidos  en  la  reg|a  anterior; 
y  si  todavía  no  se  hubiese  conseguido  recoger 
los  aatos,  repetirán  los  alguaciles  tercero  y  últi- 
mo requerimiento,  dándose  cuenta  en  el  dia  in-  , 
mediato. 

El  pago  de  dichas  penas  no  eximirá  del  de  los 
derechos  debidos  á  los  alguaciles,  quienes  limi- 
tarán su  cobranza  á  lo  que  el  arancel  les  señale 
por  cada  requerimiento  (3),  entendiéndose  el  pri- 
mero á  eargo  de  las  partes  apremiadas,  y  si  tuvie- 
ren lugar  el  segundo  y  tercero,  á  cargo  también 
personal  de  los  proour adores.» 

I8i8.— .d^osío  II.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (1),  se  dispone  que  lo*  subalternos  de  la 
Audiencia  que  necesiten  licencia  para  ausentarse 
por  más  de  quince  di.is,  acudan  con  sus  solicitu- 
des al  señor  Presidente. 

1831.— Aííiyo  %.-^Circular  déla  Real  Audiencia  Pre- 
torial, disponiendo  que  los  alguaciles  y  porteros 
exijan  recibo  de  los  pliegos  que  entreguen. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  se 
ha  servido  proveer  el  auto  que  á  la  letra  dic^  así: 

Auto.  -Vistos:  Los  alguaciles  y  porteros  de 
esta  Audiencia  exigirán  recibo  de  los  pliegos  que 
respectivamente  entreguen  á  los  alcaldes  mayo- 
res ú  ordinarios  y  á  los  escribanos  de  esta  capi- 
tal en  los  que  se  los  dirijan,  á  cuyo  fin  los  de  cá- 
mara extenderán  en  el  interior  de  los  sobres  con 
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pá{?.  50, 

(2> 

V. 
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páK.«7. 
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la  debida  ospecífícacion  y  claridad  el  citado  re- 
cibo, al  que  so  añadirá  la  feo  lia  y  autorizará  con 
la  medía  fírma  del  juez  6  escribano  á  quion  se 
remitan,  debiéndose  observar  esta  misma  regla 
en  los  pliegos  que  mutuamente  so -comuniquen 
unos  jueeesá  otros,  declarándose  responsables 
á  les  conductores  de  los  nominados  pliegos,  si  no 
acreditan  su  entrega  con  la  presentación  del  re- 
cibo.—Y  comuniqúese  esta  resolución  á  los  cita- 
dos jueces  y  escribanos,  á  los  de  cámara  y  á  los 
porteros  y  alguaciles  parasií  cumplimiento. — Así 
lo  mondaron  y  rubricaron  los  sefiores  del  mar- 
gen en  la  Habana  á  í  de  Mayo  de  í 851. —Rubri- 
cado por  los  señores  Regente,  etc. 

1855.— Afafjso  27. — Por  Auto  de  la  Audiencia 
sobre  el  cumplimiento  de  l^Real  cédula  de  30  de 
Enero  de  1855  (IX  .en  el  párrafo  10  se  dispone 
la  dotación  de  alguaciles  y  porteros  que  ha  de 
tener  la  sala  tercera,  en  igualdad  con  las  otras 
dos  do  la  Audiencia. 

\%ñS .^Noviembre  19. — Reglamento  para  el  servicia 
•      de  los  porteros  y  alguaciles  de  la  Audiencia  Pre- 
torial. 

A  fín  de  regularizar  de  una  manera  convenien- 
te el  servicio  de  los  porteros  y  alguaciles  del  tri- 
bunal, y  sepa  cada  uno  cuáles  son  sus  deberes, 
el  Excme.  é  limo.  Señor  Regente  acordó  lo  si- 
guiente: 

Artículo  l.°  El  portero  mayor  es  el  jefe  íe- 
mediato  de  les  demás  porteros  y  alguaciles,  mo- 
zos de  estrados  y  dependientes  destinados  al  aseo 
y  limpieza  del  ediñcio.  En  este  concepto,  están 
obligados  á  cumplir  las  órdenes  que  por'su  con- 
ducto se  les  com'jniquen,  lo  mismo  que  las  que 
reciban  directamente  del  Regente  y  Presidentes 
de  ^la. 

Art.  2.**  El  portero  mayor  tendrá  especial 
cuidado  de  que  media  hora  antes  de  la  del  despa- 
cho del  tribunal  se  hallen  todas  las  salas  limpias, 
aseadas  y  puestas  en  orden  las  mesas,  sin  que 
falten  plumas,  tinta,  arenilla,  obleas  y  demás 
útiles  necesarios  para  escribir,  ni  papel  en  eada 
uno  de  los  bades,  borradores  6  carpetas  de  los 
•  señores,  así  en  pliego  largo  como  en  cuartilla 
para  cartas  ú  oficios. 

Art.  3.°  Media  hera  antes  de  la  señalada  p«ra 
el  despacho,  se  hallarán  en  el  tribunal  todos  los 
porteros  y  alguaciles  en  traje  de  ceremonia.  Los 
enfermos  ó  legítimamente  impedidos  de  asistir 
lo  pondrán  en  conocimiento  del  Regente  y  Presi- 
dentes de  las  salas  á  que  están  asignados,  por 


(I)    V.  tomos.",  páff.  8í, 


conducto  del  portero  mayor,  quien  se  encargará 
de  averiguar  la  certeza  de  la  excusa. 

Art.  i.°  Al  aproximarse  la  hora  de  entrada 
de  los  señores  ministros,  bajarán  á  la  puerta 
principal  del  edificio,  para  acompañarlos  según 
vayan  llegando,  debiendo  preceder  siempre  un 
portero  á  cada  señor,  ó  á  más,  si  entraren  jun- 
tos y  fueren  de  la  misma  sala,  para  dar  la  voz 
que  se  acostumbra  y  denota  su  tránsito,  tenien- 
do especial  cuidado  de  que  so  pongan  en  pió  y 
descubran  las  personas  que  se  hallen  al  paso.  A 
falta  de  porteros  harán  este  servicio  les  algua> 
c¡le«. 

Cuando  entre  ó  salga  el  Regente,  le  acompaiüa- 
rán  los  porteros  y  alguaciles  que  no  se  hallen 
ocupados,  guardando  salas  en  los  términos  acor- 
dados en  las  ordenanzas. 

El  portero  mayor  le  acompañará  siempre. 

Art.  5.^  Luego  que  lleguen  los  señores  Minis- 
tros, entrarán  los  porteros  de  las  Silas  respecti- 
vas á  vestirles  las  togas  y  recoger  la  ropa,  que 
colgarán  en  los  roperos  ordenada  y  curiosamen- 
te: yeriñcando  lo  mismo  al  salir  para  sacar  di- 
chas togas  y  ponerse  las  ropas  que  dejaron  al  en- 
trar, á  cuyo  fin  el  señor  Presidente  de  Sala  los 
llamará  y  avisará  del  señor  ó  señores  que  salgan. 
Si  no  estuviesen  en  el  acto  los  porteros  de  dichas 
Salas,  ejecutarán  esto  mismo  cualquiera  de  los 
otros  que  se  halle  libre  de  servicio. 

El  portero  mayor  será  el  destinado  para  hacer 
lo  mismo  con  el  Regente  ó  quien  haga  sus  veces. 

Art.  C."  Cuando  salga  algún  señor  Ministro, 
será  acompañado  y  precedido  de  un  portero  has- 
la  la  puerta  del  edificio  con  la  misma  formalidad 
é  igual  objeto  que  al  entrar. 

Lo  mismo  se  hará  con  el  señor  Fiscal,  los  Au-* 
ditores  de  Guerra  y  Marina,  y  los  señores  Oido- 
res honorarios  que  desempeñen  el  cargo  de  su- 
plentes, tanto  al  entrar  como  al  salir  del  Tri- 
bunal. 

Art.  1,^  Tendrá  así  bien  especial  cuidada  de 
que  á  los  tenientes  Fiscales  y  Alcaldes  mayores 
se  les  guarden  las  consideraciones  debidas  á  su 
categoría,  y  los  entrarán  en  la  Sala  de  discordias 
si  ésta  se  hallase  libre;  y  estando  ocupada,  en 
cualquiera  otra  pieza  para  vestir  la  toga  y  espe- 
rar las  órdenes  del  Tribunal. 

Art.  8.^  Abiertas  las5alas  de  Justicia  para  el 
despacho  público,  que  se  anunciará  en  alta  voz 
por  un  portero,  asistirán  constantemente  á  ella 
éste  y  un  alguacil,  colocándose  el  portero  deoiro 
de  la  reja  del  estrado,  á  su  entrada;  y  el  algua- 
cil dentro  de  la  Sala,  fuera  de  la  reja  y  próxioio 
á  la  puerta.  Uno  y  otro  se  relevarán  de  media  en 
media  hora,  ó  de  cuarto  en  cuarto  de  hora,  según 
lo  permita  la  estación. 
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Art.  9.^  Estará  al  cuidado  del  portero  hacer 
qne  los  abogados,  procuradores  y  demás  que  tie- 
nen asiento  dentro  d«  rejas,  guarden  ceremonia 
y  se  lerantea  cuando  deban  hacerlo,  advirtién- 
dolé  al  qoe  falte  á  ella  con  mesura  y  decoro,  y 
coidará  igualmente  de  que  nadie  se  arrime  á  la 
baranda,  poniendo  los  codos  6  recostándose  en 
ella,  encargando  con  moderación  y  cortesía  al 
I  que  lo  verifique  que  se  separe  y  guarde  la  debida 
I       (impostura. 

Art.  iO.  Estará  á  cargo  del  alguacil  vigilar 
gne  nadie  se  detenga  á  la  puerta  de  la  Sala,  ni  en- 
!  tre  en  ella  con  palo,  vara,  bastón  ó  paraguas,  per- 
oKiendo  únicamente  el  bastón  á  las  autoridades 
I  ó  personas  que  puedan  usarlo  por  su  empleo  6 
cargo,  y  la  espada  á  los  que  puedan  oeHirla, 
siempre  qne  se  presenten  de  uniforme;  cuidará 
también  de  que  dentro  de  la  Sala  se  guarde  si- 
lencio, compostura  y  el  debido  respeto  al  Tril^u- 
nal,  y  qne  fuera  de  ella  no  se  hable  en  alta  toz 
nieauj^el  menor  ruido  que  interrumpa  ó  dis- 
traiga el  despacho,  advirtiende  con  buenos  mo- 
dos las  faltas  que  observe,  y  poniéndolo  en  cono- 
cimiento del  señor  Presidente  déla  Sala  euaHdo 
SDs amonestaciones  no  surtan  efecto. 
Art.  11.  Concluido  el  despacho  de  peticiones, 
^la  Tista  de  cualquier  asunto,  se  cerrarán  las 
paertas  de  la  Sala  sin  permitir  que  nadie  sé  acer- 
?acá  ellas  á  oir  lo  que  pase  dentro  ni  á  otra  cosa 
algana. 

Art.  12.  Cerradas  las  puertas  no  se  permitirá 
que  nadie  entre  sin  el  permiso  del  señor  Presi- 
denta, á  cuyo  fin  dará  el  portero  un  golpe,  y  al 
oír  la  campanilla  anunciará  la  persona  que  pide 
entrada,  para  lo  que  dicho  señor  Presidente  de- 
tannine.  Si  no  se  contestare  al  golpe,  lo  repetirá, 
y  s¡  aan  así  no  se  contesta,  no  volverá  á  repetir- 
lo, pues  QÚ  esCe  caso  se  entiende  que  no  se  puede 
entrar.— Se  exceptúa  de  esta  disposición  la  per- 
sona de  cualquiera  señor  Ministro  que  venga, 
abriéndose  en  el  momento  la  puerta. 

Art.  13.  El  portero  guarda-sala  anunciará  la 
hora  en  que  deba  concluirse  el  despacho,  y  el 
cuarto  de  hora  antes,  en  esta  ú  otra  forma  seme- 
jante:—M.  P.  S.:  los  tres  cuartos  para  la  hora. — 
M,  P.  S-:  la  hora. — Cuando  la  Sala  esté  cerrada, 
annnciará  la  hora  dando  un  golpe  á  la  puerta  y 
entrando  al  oir  la  campanilla. 

Art.  14.  El  portero  estará  pronto  siempre  al 
llamamiento  que  se  haga  en  la  Sala,  sin  retardar 
«n  concurrencia. 

Art.  45.  El  portero  mayor  entra  á  hacer  ser- 
^0  en  el  momento  en  que  concluya  el  despa- 
cho de  las  Salas  y  empieza  el  Acuerdo;  desde  en- 
tices es  quien  hace  las  veces  del  portero  de 
SaU,  y  el  <jue  estará  dentro  de  la  reja,  si  el  acuer- 


I  do  fuere  público,  pudí^ndo  sin  embargo  en  este 
caso  ser  televado  por  los  otros,  ocupando  en  el 
mismo  un  alguacil  el  puesto  que  le  está  señalado 
en  los  artículos  anteriores. 

Art.  16.  Bl  portero  mayor  estará  á  las  órde- 
nes inmediatas  del  Regente  ó  quien  baga  sus 
veces. 

Art.  17.  A  todo  acto  público  en  quo  salga  el 
Real  Acuerdo  en  cuerpo,  concurrirán  tedos  los 
porteros  y  algoaoilos,  con  la  sola  excepción  de 
los  dos  de  servicio  continuo,  formando  delante 
de  la  corporación  los  alguaciles,  y  detrás  de  la 
misma  los  porteros,  cuando  el  Real  Acuerdo  vaya 
á  pié,  y  todos  delante  seguu  costumbre,  cuando 
vaya  en  coche;  procurando  que  así  lea  caballos 
en  qne  monten,  como  los  carruajes,  sean  los  más 
decentes  posible  y  cual  corresponde  a!  decoro 
del  Tribunal. 

Art.  18.  Los  porteros  y  alguaciles  continua- 
rán prestando  á  cada  uno  de  los  señores  Minis- 
tros, el  servicio  de  costumbre,  y  darán  al  Regen* 
te  ó  quien  haga  sus  veces  la  guardia  diaria  y  por 
torno  según  se  halla  establecido,  sin  perjuicio  de 
las  alteraotones  que  se  crean  convenientes. 

Art.  19.  El  portero  mayor  vigilará  el  exaote 
cumplimiento  de  cuanto  queda  prevenido,  sin 
permitir  ni  tolerar  el  menor  disimulo,  dando 
parte  al  Regente  de  las  faltas  que  observe,  para 
proveer  le  que  corresponda,  á  cuyo  fín  se  lo  fa- 
cilitará yor  la  Secretaría  una  copia  de  esta  ins- 
trucción, que  comunicará  á  los  porteros  y  algua- 
ciles para  que  lo  tengan  entendido. 

Art.  20.  Separadamente  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores,  harán  cuanto  se  halla  pre- 
venido en  las  ordenanzas,  Acuerdos  y  resolucio- 
nes referentes  á  estos  funcionarios,  y  las  que  hu- 
biere adoptado  la  práctica  ó  costumbre  del  Tri- 
bunal, pues  todo  queda  vigente  en  cuanto  no  se 
oponga  á  le  determinado  en  esta  instrucción^^ 
Habana  19  de  Noviembre  de  4  858. 

1860.— Oc(fi6fe  5.— Por  circular  de  esta  fe- 
cha (I),  se  dispone  que  los  porteros  y  alguaciles 
de  la  Audiencia  usen  en  les  actos  de  servicio  y 
feremonía  el  traje  prevenido  en  las  Reales  órde- 
nes do  U  y  S3  de  Noviembre  de  4853,  y  en  su 
consecuencia  que  para  aquellos  actos  usen  el 
pantalón  y  casaca  azul,  sombrero  apuntado,  con 
presilla  y  espada  ceñida,  galón,  botones  y  demáa 
cabos  de  oro  ó  plata,  según  su  respectiva  olas^. 


(i;   V.pig.ie. 
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183».— Ootudre  M .---Auia  acordado  para  que  se  pa- 
guen los  derechos  al  alguacil  con  arreglo  á  aran» 
cel^  luego  que  se  saquen  los  procesos  del  estudio 
de  hs  Abogados. 

Puerlo  Rico  n  de  Octubre  de  1838.— Vistos: 
De  cooformidad  coa  lo  representado  por  el  se> 
Tior  Fiscal,  hágase  saber  á  los  Procuradores  de 
esta  Real  Audiencia  que  requeridos  de  su  man- 
dato por  cualquiera  de  los  alguaciles  p^ra  la  en- 
trega de  ios  procesos,  lo  veriíiquen  sacándoU>s 
al  efecto  por  sí  mismos  del  estudio  de  los  Aboga- 
dos, y  pagando  inmediatamente  al  alguacil  sus 
derechos  con  arreglo  á arancel,  de  que  se  pondrá 
recibo;  y  en  ciso  de  resistencia  á  uno  ú  otro  bajo 
cualquier  pretexto  que  sea,  se  dará  cuenta  al 
Tribunal,  al  Sr.  Regente  ó  al  5r.  Semanero,  para 
que  se  provea  lo  conveniente.  £1  Escribano  de 
Cámara  cuide  de  exigir  de  los  mismos  Procura^ 
dores  el  papel  necesario  para  la  extensión  de  las 
providencias  y  demás  actos  judiciales,  de  mane- 
ra que  por  su  falta  no  se  experimente  el  menor 
retraso  en  el  despacho  de  los  negocios,  asi  como 
también  asentará  con  puntualidad  las  diligencias 
que  practicaren  los  alguaciles  en  cualquier  cau- 
sa para  el  debido  pago  á  su  tiempo,  siempre  quo 
no  sea  á  instancia  de  parte  pudiente,  eo  cuyo 
caso  debe  pagar  desde  luego  su  importe  la  mis- 
ma parto  á  su  Procurador;  y  póngase  copia  cer- 
tincada  de  esta  resolución  en  el  libro  de  Autos 
acordados. 

4813.— i4^(o  18.— Per  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (I),  se  dispone  que  los  dependientes  de 
justicia  no  puedan  separarse  voluntariamente  de 
sus  o&cios  sin  previo  permiso  de  la  Superio- 
ridad. 

\Sol.— Enero  26. — Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (2),  se  declara  que  los  porteros  y  alguaci- 
les están  obligados  á  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Regente»  ó  quien  haga  sus  veces,  los  motivos 
ó  causas  legítimas  que  les  impidan  la  diaria  asis- 
tencia al  Tribunal. 

4862.— Jfúfso  5-— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3)9  se  dispone  que  haya  en  la  Audiencia  un 
portero  mayor  conserge,  con  el  sueldo  anual  de 
410  pesos,  y  cuatro  porteros  segundos  á  360  pe- 
sos; un  mozo  con  96,  y  seis  alguaciles  con  300 
pesos  cada  uno. 

(i)  v.pág.  m. 

(i)    v.pág.  115. 
(3)    V.  pég.  153. 


I86i.  -Diciembre  il.—R.  O.  mandando  abomr  al 
portero  mayor  de  la  Audiencia  ^00  pesos  anuaU$ 
en  vez  délos  iiO  del  presupuesto. 

ExC4no.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
instancia  que  V.  £*  eursó  á  este  departamento 
en  8  de  Abril  último,  promovida  )por  el  portero 
mayor  de  esa  Audiencia  Andrés  Martin  Carrera, 
en  solicitud  de  continuar  en  el  goce  del  haber 
de  500  pesos  anuales  que  le  señaló  la  Real  órdeu 
de  16  de  Setiembre  de  1861,  en  lugar  del  de  420 
que  se  je  asignaron  eo  el  presupuesto  corneóte, 
ha  tenido  á  bien  resolver  se  le  haga  el  pago  de 
sus  sueldos  desde  1  .^  de  Enero  del  ano  actual, 
al  respecto  de  los  500  pesos  señalados  por  la  ex- 
presada Real  orden  de  16  de  Setiembre  de  1861, 
y  quo  la  diferencia  de  120  pesos  que  por  este  mo- 
tivo faltarán  en  el  capítulo  l.°,  artículo  1.°,  sec- 
ción 2.^  del  presupuesto  actual  durante  los  18 
meses  de  su  cjereicio,  sea  objeto  de  un  suple- 
mento de  crédito  que  se  concederá  á  dicho  artí- 
culo.—De  Real  orden,  etc.— Madrid  27  de  Di- 
ciembre de  1862.— Sr.  Regente  de  la  Audiencia 
de  Puerto  Rico. 

18o9.— Afü^o  i%.—R.  O.  aumentando  la  dotaciúñ 
del  portero  mayor  de  estrados. 

•  Exorno.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  délo 
informado  por  Y.  E.  en  carta  número  595,  de  27 
de  Enero  último,  acerca  del  aumento  de  sueldo 
solicitado  por  el  portero  mayor  de  estrados  de 
esa  Audiencia  D.  Blas  Martínez  Alarcon;  bale- 
nido  á  bien  aumentar  en  100  pesos  anuales  el 
haber  que  actualmente  disfruta  y  al  mismo  tiem- 
po disponer  quede  exento  del  pago  de  media 
anata  que  hasta  ahora  ha  veriScado,  en  atencioo 
á  estarlo  también  todos  los  demás  funcionarios 
del  ramo  á  que  pertenece, — Do  Real  orden,  etc.— 
Madrid  18  de  Mayo  de  1859.— Sr.  Superintenden- 
te de  Filipinas. 

1861.— Ftf6r^o  l.^->A.  O.  aumentando  el  sueldo  de 
•  los  tenientes  de  corte  de  la  Audiencia. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  instruido 
en  esa  Real  Audiencia  en  virtud  de  la  Real  orden 
de  1.°  de  Marzo  último,  lospcclo  á  la  convenien- 
cia de  aumentar  las  dotaciones  de  sus  tenientes 
de  corte,  ha  tenido  á  bien  disponer  la  Reina,  que 
sin  perjuicio  de  tener  en  cuenta  para  más  ade- 
lante las  manifestaciones  de  aquel  Tribunal  sa- 
-  perior  acerca  de  les  subilternos  en  general,  se 
aumente  el   sueldo  que  actualmente  disfrutan 
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dichos  leoientes  de  corte  hasta  la  oanlidad  de  2 16 
pesM,  y  i  eoDtar  desde  t.®  del  corriente  afío,  á 
COJO  fin  se  concederá  oportunamente  el  crédito 
supletorionccesario.— LoqoedeReal  orden,  etc. 
-Madrid  i.^  do  Febrero  de  l86I.^Sr.  Goberna- 
dor Presidente  de  la  Audiencia  Chancillería  de 
Manila. 

{^^AgoUo  tl.'-R.O,  aumeníando  do$  plazoi 
d4  porierilion  en  la  Audiencia. 

Eicmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  expediente 


instruido  en  esa  Real  Audiencia  y  que  fué  remi- 
tido por  el  antecesor  de  V.  E.  coa  su  carta  de  8 
de  Abril  último,  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
para  ij^  de  Enero  del  año  próximo  se  aumenten 
dos  nuevas  plazas  de  porterillos  de  dicho  Tribu- 
nal superior  y  con  igual  sueldo  que  estos  dis- 
frutan,  ácuyoílnse  iuciuiráu  en  el  presupuesto 
para  aquel  año. — De  Real  órdon,  etc.— San  Ilde- 
fonso 21  de  Agosto  de  1863.—- Sr.  Gobernadv^r 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  do  Manila. 


SECCIÓN  DUODÉCIMA: 


Ejecutores  de  justicia. 


oe3isíe:raiLí. 

mi.^Uayo  31.— i?.  O.  disponiendo  que  lat  Au- 
iieneiasde  Ultramar  se  encarguen  direciamenle 
ie  la  provisión  de  Uu  plasas  de  ejecutor  de  jas- 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  expediente  pro- 
Bovido  por  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la  Ha- 
^ioa,  acerca  de  la  adquisición  de  ministro  ejecu- 
tor de  jasUcia  y  dudas  ocurridas  en  el  Real 
Aeaerdo,  sobre  las  disposiciones  de  las  Reales  ór- 
iooes  de  25  de  Febrero  de  1845,  15  de  Diciembre 
do  1846  y  21  de  Mayo  de  1830. 

EolersMU  3.  M.  y  conformándose  con  lo  con- 
soltado  por  el  Consejo  do  Ultramar)  ha  tenido  á 
biea  disponer: 

1.°  Que  96  cumpla  en  todas  sus  partes  la  Real 
orden  de  21  de  Mayo  de  1850(1),  derogando  en 

(t)  Y.pis.  «71. 


I  la  parte  correspondiente  la  de  15  de  Diciembre 
de  1846(1). 

i  2.^  Que  las  Reales  Audiencias  de  Ultramar 
sean  las  que  se  encarguen  directamente  de  la 
provisión  de  las  plazas  de  ejecutor  de  justicia,  for- 
mando al  efecto  los  oportunos  expedientes  y 
practicando  cuantas  diligencias  sean  necesarias, 
con  facultad  de  disponer  de  los  fondos  indispen- 
sables, con  cargo  al  ramo  de  gastos  de  justicia  ó 
al  de  penas  de  cámara. 

3.^  Que  si  no  se  presentaren  hombres  de  co- 
lor,  libres  ó  esclavos  que  voluntariamente  se 
presten  á  servir  aquel  oficio  medíante  la  retríbu 
cion  pecuniaria  que  se  eslime  razonable, atendi  • 
das  la  naturaleza  del  mismo  oficio  y  la  carestía 
del  país,  puedan  las  referidas  Audiencias  nom- 
brar para  dichas  plazas  á  penados  de  ocho  ó  más 
años  d«  presidio  que  se  presten  á  aceptarlas,  en 
la  inteligencia  de  que  sirviéndolas  por  seis  años 


(1)   V.  pág.  170. 
Tomo  vn. 
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con  buena  nota  y  dísfrataado  en  la  cárcel,  don- 
de habrán  de  permanecer,  de  alguna  pequeña 
gratificación,  obtendrán  la  declaración  de  cum> 
piídos. 

4.^  Que  cuando  ni  aun  por  este  medio  se  con- 
siga tener  ejecutores  de  justicia,  se  apele  por  las 
mismas  Audiencias  y  por  conducto  de  los  Gober- 
nadores Capitanes  generales  respectivos,  al  re- 
curso de  buscarlos  en  los  paises  extranjeros, 
dando  la  preferencia  á  los  hombres  de  color. 

5.^  Y  que  todo  se  entienda  con  la  expresa  de- 
claración de  que  en  ningún  caso  debe  compelerse 
á  un  esclavo,  ni  por  su  mismo  señor,  ni  por  la  Au- 
toridad públiea,  á.  desempeñar  contra  su  voluu* 
tad  el  expresado  oficio  de  ejecutor  público. 

Lo  que  de  Real  orden  pongo  en  conocimiento 
de  y.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  consi^ 
guientes.— Dios,  etc.  — Madrid  31  de  Mayo  dé 
4852.— A  los  Gobernadores  Presidentes  de  las 
Audiencias  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 

OUBA. 

4845.— F«6rero  Í5.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (I),  trasladada  al  Intendente  de  la  Habana  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  en  6  de  Marzo  siguien- 
te, se  dispono  que  se  estreche  á  ese  Ayuntamiento 
para  que  entre  los  esclavos  cedidos  á  la  noxa  ad- 
quiera alguno  que  siendo  apto  para  ejecutor  de 
justicia  acepte  voluntariamente  esa  comisión, 
aunque  para  esto  sea  necesario  que  haga  algún 
sacrificio  el  fondo  municipal  (2).  Que  mientras 
llega  este  caso  y  ocurriendo  imposibilidad  com- 
probada é  invencible  del  único  vordugo  que  exis- 
te, se  conmute  en  la  pena  de  fusilamiento  la  or- 
dinaria, siempre  que  no  sea  mujer  la  senten- 
ciada, porque  en  este  caso  deberá  suspenderse  la 
notificación  de  la  sentencia  hasta  la  habilitación 
del  ejecutor:  por  último^  que  si  todavía  en  la  eje- 
cución de  estas  disposiciones  hallase  V.  E.  obs- 
táculos invencibles  para  sus  facultades,  oiga  Y.  E. 
el  voto  consultivo  de  esa  Audiencia,  como  con- 
venía que  antes  lo  hubiese  oído  su  antecesor,  y 
con  expediente  eleve  Y.  E.  el  caso  á  la  resolu- 
ción de  S.  M.;  pero  sin  llegar  nunca  al  extremo 
perjudicial  de  otorgar  indulto  á  reo  de  pona  ca- 
pital á  condición  de  tomar  el  cargo  de  ejecutor 
de  sentencias  (3). 


(I)    v.  tomo  6.0,  pág.  8$l. 

(i)  Derogada  esta  parte  por  el  articulo  2.®  de  la  Real  or- 
den de  31  de  Mayo  de  1B5¿:y.  pág.  169. 

(3)  y.  el  articulo  4.o  da  la  Real  orden  do  31  de  Mayo 
de  i99%  pág.  169. 


48i6.— IKoi^m6rf  15.— A.  O,  diiponiendo  que  im- 
preque ftUte  ejecutor  dejusiioia  sea  9ustüui4$ 
por  un  negro  libre  ó  esclavo  que  quiera  detemft- 
ñor  el  oficio  voluntariamente. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  S.  M.  la  Reina 
nuestra  Señora,  de  la  carta  de' y.  E.,  núm,  161,36 
ha  dignado  aprobar,  oido  el  dictamen  del  Conse- 
jo Real,  la  resolución  que  ha  adoptado  y.  E.  de 
acuerdo  eon  el  voto  oonsaltivo  de  la  Real  Audiaa- 
cia  Pretorial,  para  que  en  lo  venidero,  siempre 
que  falte  el  ejecutor  de  justicia  en  alguua  de  las 
poblaciones  de  esa  Isla,  sea  sustituido  por  nn 
negro  libre  ó  esclavo  que  quiera  desempeñar  el 
oficio  voluntariamente;  y  de  no  encontrarse,  por 
un  esclavo  que  adquiera  el  Ayuntamiento  ó  de 
los  cedidos  á  la  noxa,  sin  que  ninguno  de  esta 
clase  pueda  excusarse  de  cumplir  el  servicio  i 
que  lo  destine  su  señor  ó  la  autoridad  pública. 
— De  Real  orden  lo  digo  á  y.  E.  para  los  efectos 
consiguientes.— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Diciem- 
bre de  1846.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
la  Isla  de  Cuba. 

4850.— jWayo  íl.— Por  Real  orden  de  csU  fe- 
cha (1),  se  dispone  que  se  practiquen  en  la  Haba- 
na las  diligencias  convenientes  para  la  adquisi- 
ción de  un  primero  y  un  segundo  ojecutor  de 
justicia  con  destino  á  Filipinas,  proviniendo  que 
á  los  esclavos  que  por  este  medio  adquiera  al 
Ayuntamiento  de  Manila  no  puedo  dárseles  otro 
destino  que  el  de  ejecutores,  y  solo  en  el  caso  de 
que  preceda  á  su  adquisición  la  anuencia  expre- 
sa de  los  mismos. 

4863.— Ocfu6re  30.— A.  O.  dieponiendo  d  eb(mo 
de  la  dotación  señalada  á  la  plaxade  ministro 
ejecutor  de  justicia. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  comunicación  del 
Regente  de  esa  Audiencia  Pretorial,  fecha  S7de 
Marzo  último,  proponiendo  que  el  negro  yicto-   i 
riano  Gongo,  que  en  la  actualidad  sirve  la  plaza    ^ 
de  ministro  ejecutor  de  justicia  de  esa  Isla,  se  le 
abonen  en  su  calidad  de  hombre  Ubre  los  90  pe- 
sos mensuales  asignados  á  la  misma  por  la  ei-   u 
presada  Audiencia^en  virtud  de  autorización  que     ¡ 
le  fué  concedida  por  Real  orden  do  31  de  Mayo 
de  1852  (2),  cuando  esté  desempeñada  por  indi- 
viduos que  no  sean  penados;  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
ha  tenido  á  bien  disponer  gue  se  satisfagan  los 
mencionados  90  pesos  mensuales  al  citado  Congo, 
desde  que  se  contrató  para  este  servicio»  y  se  en- 


(1)    V.  pág.  ili. 
(«)  V.  pif .  w. 
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eirgueá  Y.  E.  remita  á  Id  mayor  brevedad  una 
fiqaidKioD  de  lo  que  imporUrán  los  sueklos  del 
DÍMDO  desde  la  citada  fecha  hasta  fia  de  Junio 
próximo,  eú  que  terminará  el  ejeroíotodel  actual 
presapoesto,  según  Real  orden  de  4  del  mes  ac- 
toai,  para  en  su  ? ista  conceder  el  corrcspond  ten- 
te soplemento  de  crédito;  disponiendo  al  propio 
tieopoS.  M.  que  esta  plaza  figure  en  el  próximo 
pmapoeato  del  S.^  sesiestre  de  1863  y  l.^de 
1864  000  la  enunciada  dotación  de  90  pesos  men- 
saaks.— De  Real  orden,  eto.-*Madrid  30  de  Oc* 
dim  de  l86t.-*Sr.  Superintandeaie  de  la  Isla 
éeCaba. 

I»CJE3IiXO  JE^IOO. 

m.-^Férero  42.— A.  O.  disponiendo  $$  abone  la 
¿otaeton  eeñalada  al  ejeoulor  dejuetieia. 

U  Reina  (Q.  D.  6.),  entarada  de  la  cemunica* 

cioD  documentada  de  Y.  E.,  de  5  de  Diciembre  de 

iS6l)  referente  á  las  dificultades  opuestas  por 

esis  oficioas  de  Hacienda  á  la  satisfacción  del 

soeido  loual  de  iOO  pesos  señalado  al  ejecutor 

dejosticia,  se   ha  servido  mandar  que  se  diga  á 

T.E.ea  contestación,  como  de  su  Real  orden  lo 

veri&eo,  que  habiendo  asignado  dicha  dotación  á 

b apresada  plaza  por  orden  de  S.  M.  el  6  de  Di- 

otinbre  de  1855,  aprobatoria  de  los  presupues- 

loideaqoel  año  y  comunicada  por  consiguiente 

áttaSaperintendencia,  no  ha  tenido  motivo  para 

iadada  y  dificultades  suscitadas,  ni  hay  tampo- 

ct  necesidad  de  aprobar  los  pagos  hechos  «il  eje- 

caler  al  respecto  del  mencionado  tipo  de  iOO  pe- 

so3.-Madrid  i2  de  Febrero  de  1863.— Sr.  Gober- 

¡    nador  Superior  civil  de  Puerto  Rico. 

I  I850.-.|%o  21  .—A.  O.  aplicando  loe  de  t^  de  Fe- 
lifero  de  1 845  y  1 5  da  Diciembre  de  i  846,  y  dictan- 
^  ctroi  reeoludonee  acerca  del  medio  de  suplir  la 
falta  de  ejecutor  de  jtuticia. 

ExciQo.  Sr.:  El  sefior  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
licía  dice  coa  esta  fecha  al  sefior  Presidente  del 
Tribaoal  Supremo  de  Justicia  lo  siguiente:— 
cCooformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.),  con  lo  con- 
soUadopor  esa  Sala  de  ludias,  acerca  del  expe- 
dieole  instraido  sobre  la  provisión  de  la  plaza 
<le  verdugo  en  Filipinas,  se  ha  servido  mandar 
qae  el  Ayuntamiento  de  Manila  emplee  el  medio 
consignado  en  las  Reales  órdenes  de  95  de  Febre- 
ro de  1845  y  15  de  Diciembre  de  1846  (1),  comu- 

(t)  Y.  pAf .  170. 


nicadas  al  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla 
de  Cuba,  cuyas  copias  son  adjuntas,  para  la  ad- 
quisición de  un  primero  y  un  segundo  ejecutor, 
y  que  al  efecto  disponga  se  practiquen  en  la  Ha- 
bana las  convenientes  diligencias,  á  cuyo  fin  se 
comunica  traslado  de  esta  orden  al  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba:  que  á  los  es- 
clavos que  por  este  medio  adquiera  el  Ayunta- 
miento de  Manila,  no  pueda  dárseles  otro  desti- 
no que  el  de  ejecutores,  y  solo  en  el  caso  de  que 
preceda  á  su  adquisición  la  anuencia  expresa  de 
los  mismos:  que  para  facilitar  esta  anuencia  pue- 
da dicha  corporación  ofrecer  á  los  esclavos  que 
lo  convenga  adquirir,  un  aliciente  pecuniario 
proporcionado,  en  la  forma  y  bajo  las  condiciones 
que  estime  más  del  caso:  y  que  entretanto  se  en- 
carguen las  ejecuciones  de  pena  capital  que  baya 
c^e  hacer  en  Filipinas,  al  reo  á  quien  se  ha  ha- 
bíHtado  para  ejecutor,  conmutándosele  la  pena 
de  muerte  que  se  le  impuso  en  la  de  cárcel  per- 
petua, que  solo  se  podrá  suspender  el  tiempo 
preciso  para  verificar  dichas  ejecuciones.» 

De  Real  orden,  comunicada  por  el  expresado 
sefior  Ministro,  lo  traslado  á  Y.  E.  para  su  cono- 
cimiento, el  de  la  Audiencia,  el  del  Ayuntamiento 
y  efectos  consiguientes  (1).— Dios,  etc.— Madrid  í  i 
de  Mayo  de  1850.— Señor  Gobernador  Presidente 
de  la  Audiencia  do  Jlanila. 

Se  trasladó  al  de  la  de  Cuba. 

1853.— /ff/io  13.— A.  O.  sobre  d  sueldo  de  los  eje- 
cutores de  justicia. 

Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la 
comunicación  de  esa  Real  Audiencia,  fecha  31  de 
Marzo  último,  relativa  á  que  so  den  las  órdenes 
oportunas  á  la  Superintendencia  delegada  de  Ha- 
cienda de  esas  Islas,  á  fin  de  que  tenga  cumplida 
ejecución  lo  que  en  su  caso  acuerde  dicho  Tribu- 
nal respecto  de  los  salarios  de  los  ejecutores  de 
justicia,  cuyo  nombramiento  le  está  encomenda- 
do por  Real  orden  de  31  de  Mayo  del  afio  ante- 
rior. Enterada  S.  M.  y  considerando  que  esa  Au- 
diencia no  administra  en  la  actualidad  fondo  al- 
guno de  justicia  ni  de  penas  de  cámara  á  que 
aplicar  aquellos  sueldos,  al  tenor  de  lo  dispuesto 
en  la  regla  segunda  de  la  mencionada  Real  or- 
den, ha  tenido  á  bien  mandar  que  la  Audiencia  ^ 
proceda  al  sefialamiento  de  los  salarios  referidos, 
sin  que  en  ningún  caso  puedan  exceder  de  dos- 
cientos pesos  anuales  el  del  primer  ejecutor,  y  de 
ciento  el  del  segundo,  cuyas  cantidades  se  fijan 
respectivamente  como  máximum  y  las  cuales  se- 


(1)    V.  el  párrafo  1.*  do  la  Koal  órdoo  do  31  do  Haio 
de  ím.  pAg.  100. 
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rán  satisfechas  por  esas  Reales  cajas,  procuran- 
do el  Tribunal  hacer  en  ellas  alguna  rebaja,  si 
fuese  compatible  con  el  importante  servicio  á  que 
se  destinan. — Lo  que  de  Real  orden  pongo  en  co- 
nocimiento de  V.  £.  para  los  efectos  expresados, 
advirtiéndole  que  esta  Real  resolución  se  traslada 
para  los  mismos  fines  al  Superintendente  delega- 
do de  Hacienda  de  esas  Islas.  —  Dios,  etc.— Ma- 
drid 13  de  Julio  de  1833.— Señor  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  las  Islas  Filipinas. 

1855. — Noviembre  26. — Decreto  de  la  Superinten- 
dencia cumpliendo  el  acuerdo  de  la  Junta  directi- 
va de  H  del  mismo  mes^  sobre  dietas  del  ejecutor 
de  justicia  y  alguaciles  que  le  acompañen. 

Habiendo  pasado  á  la  Junti  superior  directiva 
de  Hacienda  el  expediente  relativo  á  los  abonos 
que  debe  hacérseles  á  los  ejecutores  de  justicia, 
perlas  verificadas  en  varios  pueblos  que  el  mis- 


mo expresa,  y  de  qué  fondos  deberán  satisfacér- 
selas; ha  tenido  á  bien  resolver  en  sesión  de  17 
del  actual  lo  que  sigue: — «Eu  vista  de  cuanto  re- 
sulta d«  este  expediente,  acuerda  la  Junta  so  sa- 
tisfagan al  verdugo  ó  ejecutores  de  justicia  cua- 
tro reales  diarios,  y  á  cada  alguacil  que  lo  acoro- 
paño  un  peso  diario,  abonables  desde  %\  día  que 
salgan  hasta  el  en  que  regresen,  y  satisfaciéndo- 
se por  la  Caja  Reah  mediante  que  en  la  misma 
ingresan  hoy  las  penas  de  cámara,  quedando  es- 
tablecido como  regla  general,  y  por  tanto  haciéo- 
dose  los  abonos  que  se  reclaman  eu  este  expe- 
diente con  sujeción  á  ella.» — Y  habiendo  dispues* 
to  en  este  dia  su  cumplimiento  y  las  consiguieu- 
tes  tomas  de  tazón  en  las  oficinas  á  que  corres- 
ponde, lo  traslado  á  Y.  S.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos  que  puedan  convenir. — Dios,  etc. 
—Manila  26  de  Noviembre  de  1835. — Señor  Re- 
gente de  la  Real  Audiencia  y  Chancrllería  de  es- 
tas islas. 
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GE3NEFÍAL.. 

mt.^Uarxo  8.— Por  Re^i  orden  de  3  de  No- 
viembre  de  4799,  y  por  resolución  á  consulta  de  5 
lie  Febrero,  inserta  en  circular  del  Consejo^  de 
su  fecha  (ley  XIII  del  título  U  del  libro  G.""  de 
laNoTÍsima  Recopilación),  ^  dispone  que  so  dé  á 
los  Auditores  el  tratamiento  de  Señoría  conccdi- 
éoá  los  Oidores  de  las  Audiencias,  debiendo  gozar 
deuas  vilsmas  preeminencias  y  distinciones  en 
ineasos  de  haberse  de  tratar  unos  con  ctnos  por 
escrito  ó  de  palabra. 

IS3i.**F«dr«ro  10.—/?.  O.  declarando  que  no  es  po- 
tibie  reunir  en  una  misma  persona  las  atribucio  • 
ms  de  Afiditor  y  de  Asesor  en  los  dominios  de 
hdias. 

Excmo.  Sr.:  Al  señor  Secretario  del  Despacho  de 
Hacienda  de  Indias  digo  boy  lo  siguiente: 

cS.  H.  la  Reina  Gobernadora  ha  tomado  en  su 
soberana  consideración  las  observaciones  diri- 
gidas á  esta  Secretaría  por  el  Ministerio  del  cargo 
de  y.  E.  y  por  el  de  Gracia  y  Justicia,  en  %  de 
Abril  de  1834  y  3  de  Julio  de  4832,  reducidas  a 
manifestar  si  sería  posóle  y  conveniente  al  Real 
serricioel  qaese  reuniesen  en  una  misma  persona 
bsfoncíooes  de  Auditor  y  de  Asesor  de  Gobierno 
^  las  Capiiaoías  generales  de  Indias,  y  si  de  to^ 
dos  modos  podría  hacerse  alguna  reducción  en  el 
tuehto  declarado  al  Auditor  de  Manila  on  Real  ór- 
dea  de  IS  de  Mayo  de  1 830.— Y  habiéndose  entera- 
do S.  M.  coi\  este  motivo  de  varias  consultas  y 
resoluciones  que  existen  en  esta  Secretaría  sobre 
ambos  puntos,  y  conformándose  con  lo  que  ha 
expuesto  su  Consejo  Supremo  de  Guerra,  con 
presencia  de  estos  mismos  antecedentes,  en  su 
acordada  de  4  de  Mayo  del  año  próximo  pasado 


de  i833,  se  ha  servido  declarar,  á  nombre  de  su 
Augusta  hija  la  Reina  nuestra  Señora,  que  no  es 
posible  reunir  en  una  misma  persona  las  atribu- 
ciones de  Auditor  y  de  Asesor  de  Gobierno  en  los 
dominios  de  Indias  sin  causar  las  conrusiones  y 
las  dificultades  que  motivaron  la  Real  orden  do 
16  de  Setiembre  de  1830,  en  que  quedó  determi- 
nado este  punto  deflnitivamente;  que  caso  de  ser 
necesaria  la  reunión  de  dichas  funciones  en  al- 
gún punto,  por  circunstaneias  extraordinarias, 
se  verifique  esto  á  propuesta  de  los  respectivos 
Capitanes  generales,  en  los  términos  que  se  pre- 
vienen en  la  citada  orden  de  16  de  Setiembre;  y 
por  último,  que  el  sueldo  de  Oidor  que  se  asignó 
al  Auditor  de  Manila  por  Real  orden  de  42  de 
Mayo  de  4830,  se  hizo  con  presencia*  de  la  const 
deracion  que  tiene  esta  magistratura  y  de  la  ne- 
cesidad de  dotarla  competentemente  en  los  do- 
minios ultramarinos,  á  donde  no  es  dable  que  va- 
yan los  letrados  de  ciencia,  probidad  y  e^períen 
cia  que  exige  el  buen  desempeño  de  unos  cargos 
tan  delicados,  sin  ofrecerles  una  remuneración 
proporcionada  á  la  importancia  del  destino  y  al 
trabajo  de  unos  viajes  que  siempre  se  repulan 
como  un  sacrificio.»    * 

De  Real  orden  lo  traslado,  etc.— Madrid  10  de 
Febrero  de  1834.— Señor  Gobernador  C.ipitan  ge- 
neral de.... 

4853.— Febrero  44.— ü.  O.  trasladando  el  Real  de- 
érelo  de  24  de  Enero  anterior,  que  señala  el  sueldo 
de  los  Auditores  de  Guerra  y  los  declara  Oidores 
de  las  respectivas  Audiencias, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  se  ha  servido  expedir 
por  conducto  de1  Ministerio  de  la  Guerra  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Deseando  que  las  disposiciones  del  Real  de- 
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creto  de  22  de  Diciembre  último,  para  la  dotación 
de  los  Auditores  de  Guerra  y  Fiscales  de  los  Juz- 
gados militares  de  la^Península^  so  apliquen  por 
analogía  á  los  Auditores  y  Fiscales  de  ios  Juzga- 
dos de  las  Capitanías  generales  de  Ultramar,  con- 
formo con  lo  que  me  ha  propuesto  el  Ministro  de 
la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  El  Auditor  de  Guerra  de  la  Ca- 
pitanía general  de  la  Isla  de  Cuba  disfrutará  el 
sueldo  de  6.000  pesos  señalado  á  los  Oidores  de 
la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana,  2.000 
más  de  gratificación  para  auxiliares  y  otros  2.000 
pesos  para  casa. 

.  Art.  2.^  El  Auditor  de  la  Capitanía  general  de 
Puerto  Rico  tendrá  4.500  pesos  do  sueldo,  que  es 
el  que  disfrutan  los  Oidores  de  la  Real  Audiencia 
Chancillería  (1)  de  la  misma  Isla,  y  además  500 
pesos  para  casa. 

Art.  3.^  Se  señala  al  Auditor  de  Filipinas  el 
sueldo  de  4.000  pesos  que  tienen  los  Oidores  de 
la  Real  Audiencia  Chancillería  de  Manila  ("2),  y 
500  pesos  más  para  casa. 

Art.  4.°  El  Fiscal  primero  del  Juzgado  de  la 
Capitanía  general  de  la  Isla  de  Cuba  tendrá  3.000 
pesos  de  sueldo,  y  2.000  por  igual  concepto  el 
Fiscal  segundo  del  mismo  Juzgado. 

Art.  0.^  Los  Fiscales  de  los  Juzgados  de  las 
Capitanías  generales  de  Puerto  Rico  y  Filipinas 
disfrutarán  í.OOO  pesos  de  sueldo  el  de  la  pri- 
mera, y  \  .500  el  de  la  segunda. 

Art.  0.°  Los  derechos,  costas  judiciales  y  ho- 
norarios que  con  sujeción  al  arancel  correspon- 
den á  los  expresados  Auditores  de  Guerra  y  Fis- 
cales, ingresarán  en  las  Arcas  Reales  hasta  tanto 
se  determine  lo  conveniente  sobre  el  modo  de 
hacer  extensivo  á  las  posesiones  de  Ultramar  el 
Real  decreto  de  8  de  Agosto  de  1851,  y  demás  dis- 
posiciones vigentes  acerca  del  papel  sellado. 

Art.  7.°  Los  Auditores  de  Guerra  de  las  Islas 
de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  serán  al  propio 
tiempo  Oidores,  el  primero  de  la  Real  Audiencia 
Pretorial  de  la  Hab^ma,  y  el  segundo  y  tercero  de 
las  respectivas  Reales  Audiencias  Chancille- 
rías  (3).— Dado  en  Palacio  á  24  de  Enero  de  4853. 
—Está  rubricado  de  la  Real  Mano.— El  Ministro 
de  la  Guerra,  Juan  de  Lara.» 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á  V.  E.,  etc.-* 
Madrid  44  de  Febrero  de  18.53.— -Señores  Gober- 


(1)  V .  el  Real  decreto  de  í,^  de  Octubre  de  i859,  que  les 
señala  4.000  pesos,  p&g*  04. 

(i)  V .  el  Real  decralo  de  9  de  JuHo  de  1860,  que  les  seña» 
la  5.000  pesos,  pág.Gi. 

(3)  V.  los  arts.  47  y  48  de  la  Real  cédula  de  3d  de  Enere 
dt  iS&8,  tono  0.0,  p&ff .  39. 


nadores  Presidentes  de  las  Audiencias  de  Coba, 
Puerto  Rico  y  Manila. 

1853.— Forero  Í8.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (4),  se  dispone  que  los  Auditores  de  Guerra 
deben  acudir  á  la  Cancillería  de  Indias  á  obtener 
la  correspondiente  Real  cédula  para  administrar 
justicia  como  los  demás  Ministros  de  las  Ao* 
diencias. 

4855.— Enero  30.— Por  los  artíenlos  il,  i8,  49 
y  50  de  la  Real  cédula  de  esta  fecha  (2),  se  dictan 
reglas  para  la  formación  de  las  Salas  de  Guerra  y 
Marina,  se  establece  la  incompatibilidad  de  los 
Auditores  para  conocer  de  los  negocios  que  ha- 
bieron fallado  en  primera  instancia,  y  se  prescri- 
ben reglas  para  la  sustitución  de  los  mismos  y 
para  completar  las  Salas,  cuando  no  se  reuniere 
el  suficiente  número  de  Ministros. 

1856.— i45'Oíto2.— /í.  O.  declarando  que  no  necesi- 
tan concurrir  á  formar  la  Sala  de  Guerra  y  Mar 
riña  todos  sus  miembros,  y  que  los  Auditores  ne 
pueden  conocer  en  segunda  instancia  de  lasprem- 
deneias  que  dictasen  en  la  primera. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  k 
comunicación  de  V.  E.  de  30  do  Octubre  de  4865 
y  de  fá  exposición  documentada  do  esa  Real  Au- 
diencia Chancillería  de  29  del  mismo  mes,  en  las 
que  so  dio  conocimiento  y  se  sometieron  á  la  Real 
resolución  las  dudas  propuestas  por  el  Auditor 
de  Marina  de  ese  apostadero,  sobre  la  5nleligen- 
cia  y  aplicación  de  los  artículos  47  y  48  (3) déla 
Real  cédula  de  30  de  Enero  del  mismo  año,  ó  sea 
sobrfi  si  los  cinco  Magistrados  de  que  se  compo- 
ne la  Sala  de  Guerra  y  Marina  de  esa  Aadiencia 
deben  asistir  al  despacho  diario  para  que  sos 
acuerdos  y  Í^Hos  sean  legales,  y  si  los  Auditores 
en  su  calidad  de  Oidores  pueden  6  no  ser  Jaeces 
en  los  negocios  en  que,  por  razón  de  aquel  car- 
go, hayan  conocido  ó  puedan  conocer  en  prime- 
ra instancia;  enterada  S.  M.  y  teniendo  en  cuonla 
por  una  parle  que  aunque  el  artículo  41  referido 
designa  los  Magistrados  de  que  se  componen  las 
Salas  de  Guerra  y  Marina  de  las  Audiencias  de 
ültram  ir,  no  preceptúa  que  hayan  de  «istir  lo- 
dos al  despacho  diario  de  los  mismos,  y  que  se- 
gún otras  disposiciones  do  la  propia  Real  cédula, 
aplicables,  tanto  á  las  Salas  de  Guerra  y  Marina 
c*mo  á  las  demás  de  las  expresaiaas  Audiencias, 
es  suficiente  la  concurrencia  de  dos  6  de  tres  in- 


(i)  V.  temol.o,  páíf.í9. 
(2)  V.tomt  6.«,pig.  39. 
(5)    V.ld..M. 
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dtfidaos,  8i  sus  votos  bsUd  oooformes,  para  qu« 
lis  provideacias  y  los  fallos  seaa  legítimos;  y 
consjderaodo  por  otra  parte  que  si  biea  la  letra 
(ielartíeolo  48  igualmsate  citado,  limita  ai  pare- 
cer la  probibicioQ  de  qae  los  Auditores  asistan  á 
las  Salas  al  caso  en  que  estas  conozcan  de  las  al- 
iadas de  asuntos  en  que  aquellos  hubiesen  fa- 
llado ea  primera  instancia,  tal  inteligencia  re- 
pugna al  espíritu  del  mismo  y  á  los  principios 
Seoerales  del  derecho;  de  acuerdo  con  lo  infor- 
aado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo 
deiosticiSy  se  ha  servido  declarar: 

1.*  Que  DO  es  necesaria  la  asistencia  de  todos 
los  Ministros  que  componen  las  Salas  de  Guerra 
y  Marina  en  los  referidos  Tribunales,  para  que 
ns  acuerdos  y  sentencias  sean  yálidos  y  estables, 
sieopre  que  se  observen  las  prescripciones  de 
ÍM«rtícolos  56, 190  y  491  de  la  mencionada  Real 
eéd«l8. 

Ti®  Que  la  limitación  de  que  habla  el  ar- 
tículo iS  de  la  misma,  debe  enteoderse  ampliada 
i  todas  las  provídenetas  que  puedan  ser  apela- 
bias^De  Renl  órdon,  etc.— -Madrid  2  de  Agosto 
ée  <856.— Sefior  Gobernador  Presidente  de  la 
Aadiencia  Cbancillería  de  Manila. 

Se  dio  traslado  á  los  de  las  Audiencias  de  la 
Babaa  y  Puerto  Rico. 

/^.— iposto  S.— A.  O.  declarando  que  iosAtídito- 
ntáe  Harina  no  neeeiüan  ilamatmenlo  dH  Regen-- 
k  fon  ooneurrir  á  formar  Soto,  y  que  su  juris- 
üctíon  se  limita  á  los  asuntos  ordinarios  y  de 

íhslÁeuerdo. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  ex- 
pediente que  en  copia  autorizada  acompañó  V.  E. 
á  su  coman icacion  de  tS  de  Octubre  del  afto  úl- 
timo, y  de  la  exposición  de  esaHeal  Audiencia 
CbiDcillería,  de  31  del  propio  mes,  uno  y  otra 
relativos  á  las  dodas  que  surgieron  en  dicho  Tri- 
bonal  al  tratarse  de  fijar  el  verdadero  sentido  é 
ioteKgencia  del  artículo  86  (1)  deja  Renl  cédula 
de  30  de  Enero  del  mismo  a!k>,  sobre  si  el  Audi- 
lerde  Marina  de  ese  apostadero  puede  asistir  á 
hAiidieoctacomo  Oidor  cuando  sus  ocupaciones 
Ato  permitan,  sin  necesidad  de  llamamiento  del 
Recente,  ó  si  es  preciso  que  concurra  esta  cir- 
CQostancia  simultáneamente  con  la  de  carecer 
de  oeupacionos  perentorias,  para  que  su  presen- 
eb  ea  el  Tribunal  se  considere  legal;  y  sobre  si 
ioeambe  6  nó  á  dicho  funcionario  cuando  sea  el 
Oidor  más  moderno,  desempeñar  con  el  carácter 
detallas  comisiones  de  hacienda  ú  otras  que  las 
dispoiieiones  especiales  de  esas  Islas  encarguen  al 

(f)  V.  le»»6.^plff.56. 


magistrado  que  tenga  aquella  cualidad;  entera- 
da S.  M.,  conforme  con  cl  espíritu  y  letra  del 
artículo  citado,  y  de  acuerdo  con  lo  consultado 
por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  se  ha  servido  declarar  que  los  Auditores 
do  Marina  de  los  apostaderos  de  Ultramar  pue- 
den asistir  á  las  Audiencias  respectivas  para  for- 
mar Sala  de  Justicia  cuando  sus  peculiares  ocu- 
paciones se  lo  permitan,  y  sean  además  llama- 
dos por  el  Regente;  pero  que  su  jurisdicción 
se  entienda  limitada  á  los  asuntos  ordinarios  y 
de  Real  acuerdo,  y  no  es  lícito  por  consiguiente 
al  de  esa  capital  desempeñar  las  comisiones  de 
hacienda  y  las  demás  que  estén  encomendadas 
al  Oidor  más  moderno  de  esa  Audiencia.— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  2  de  Agosto  de  1856.— Señor 
Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia  de  Manila. 
Se  trasladó  á  los  Gobernadores  Presidentes  de 
las  Audiencias  de  la  llábana  y  Puerto  Rico. 

^S^.^Agosto  2.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (I),  se  declara  que  las  Audiencias  de  los  do- 
minios de  Ultramar  tienen  sobre  todos  los  Jueces 
especiales  de  sus  respectivos  territorios  de  cu- 
yas alzadas  conocen,  las  facultades  concedidas  en 
el  párrafo  i.^  del  artículo  51  de  la  Real  cédula  de 
30  de  Enero  de  1855,  y  que  dichos  Jueces  están 
comprendidos  en  la  disposición  del  artículo  236 
siguiente. 

4856.— ^poíío  2.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  declara  que  corresponde  á  la  Sala  de 
Guerra  y  Marina  de  las  Audiencias  de  Ultramar 
conocer  de  los  recursos  de  queja  y  protección 
contra  los  Juzgados  especiales. 

4857.— iéftl  24.—/?.  O.  declarofido  que  los  Audito- 
res intermos  no  pueden  concurrir  á  formar  Sala. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  consulta 
elevada  por  el  Regente  deesa  Audiencia  Chanci- 
lleríaenllde  Junio  último,  relativa  al  orden 
que  debe  seguirse  en  los  nombramientos  interi- 
nos de  Auditores  do  Guerra  y  de  Marina,  y  en 
vista  de  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien 
declarar  que  los  expresados  Auditores  interinos 
no  pueden  concurrir  á  formar  Sala  con  los  demás 
Ministros  de  la  especial  de  Guerra  y  Marina  por 
carecer  del  carácter  é  investidura  de  Oidor  que 
solo  confiere  el  nombramiento  en  propiedad  y 
el  Real  título  que  se  expide  en  consecuencia;  y 
que,  con  arreglo  al  artículo  i9  de  la  Real  cédula 


(!)   V.tomoS.^.pág.  58. 
(2)    T.  hl.,  pág.  568. 
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de  30  de  Enero  de  1855  (I),  tienen  los  Regentes 
de  las  Audiencias  de  Ultramar  la  faoultad  de 
nombrar  los  Oidores  que  deben  sustituir  á  los 
expresados  Auditores  de  Guerra  y  de  Marina, 
cuando  no  hayan  áido  designados  por  los  Minis- 
terios respeclivos,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  i7dela  misma  Real  cédula.— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  2i  de  Abril  de  1857.— Señor 
Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia  Chanci- 
Hería  do  Manila. 

Se  trasladó  á  los  Presidentes  de  las  de  Cuba  y 
Puerto  Rico. 

1857.— iVayo  20.— /í.  O.  trasladando  el  Real  decreto 
de  8  de  Abril  anterior,  orgánico  del  cuerpo  jurí- 
dico militar  de  la  Armada, 

Excmo.  Sr.i  Por  el  Ministerio  de  Marina  se  ha 
comunicado  áesta  Secretaría  de  Estado  y  Ultra- 
mar, con  fecha  8  de  Abril  lillirao,  el  Real  decreto 
siguiente: 

«En  vista  de  lo  expuesto  por  el  Ministro  de 
Marina,  y  conforme  con  el  parecer  del  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i .°  Desde  ol  dia  1 .®  del  mes  de  Mayo 
próximo  empezará  á  regir  en  los  Tribunales  de 
Marina  el  Real  decreto  de  8  de  Agosto  é  instruc- 
ción de  ^.^  de  Octubre  de  Í854  (2)  y  demás  dis- 
posiciones posteriores  relativas  al  uso  del  papel 
sellado,  siendo  nulas  y  de  ningún  valor  cuan- 
tas actuaciones  se  verifiquen  sin  este  requisito. 

Art.  2.°  Desde  el  mismo  dia  cesarán  los  Au- 
ditores, Asesores  y  Fiscales  correspondientes  á  la 
jurisdicción  de  Marina,  de  percibir  los  henora* 
rios,  derechos  y  costas  procesales  que  en  la  ac- 
tualidad devengan,  quedándoles  por  tanto  pro- 
hibida toda  clase  de' retribución  ó  emolumento 
Hue  no  sea  la  dotación  señalada  por  el  Estado. 

Arí.  3'^  SíQ  perjuicio  de  las  alteraciones  que 
puedan  hacerse  en  la  ley  de  presupuestos,  dis- 
frutarán los  expresados  Auditores,  Fiscales  y  Ase- 
sores de  los  sueldos,  derechos  y  consideraciones 
que  Sb  establecen  en  el  presente  decreto. 

Art.  4.®  El  cuerpo  jurídico  militar  de  la  Ar- 
mada se  compondrá  de  6  Auditores,  iO  Asesores 
de  primera  clase,  25  de  segunda,  Í20  de  distrito, 
6  Fiscales  de  auditoria,  10  dejuzgados  6  asesoría** 
de  primera  clase  y  25  de  segunda^  con  aplicación 
á  los  destinos  siguientes. 

Art.  5."  En  cada  uno  de  los  Juzgados  de  la  Di- 
rección general  de  la  Armada,  tres  departamen- 
tos peninsulares  y  apostaderos  de  la  Habana  y 
Filipinas,  habrá  un  Auditor  y  un  Fiscal,  debiendo 


<l)    V.  lomo  6.«,  pág.  59. 
(2)   V.  Id.,  pág.  $n. 


relevarle  los  de  la  Habana  y  Filipinas,  á  los  eua- 
tro  y  seis  años  respectivamente  por  los  de  de- 
parlamento á  quienes  corresponda  por  aoligüe- 
dad,  y  las  vacantes  que  estos  dejaren  serán  ocu- 
padas por  los  relevados. 

Art.  6.^  Los  40  Ase.sores  de  primera  clast 
con  los  Fiscales  corre8pondienle.s,  serviránMos 
juzgados  de  los  tercios  y  provincias  marítimas 
de  Cádiz,  Sevilla,  Málaga,  Ferrol,  Santander, 
Vigo,  Cartagena,  Valencia,  Barcelona  y  Mallorca; 
y  los  25  Asesores  y  Fiscales  de  segunda  clase,  Us 
de  las  demás  provincias 'de  España  y  Ultramar. 
Art.  7.^  Para  cada  uno  de  los  420  distritos  tn 
que  están  subdivididas  las  provincias  marítimas 
de  la  Península,  Islas  adyacentes  y  Ultramar,  se 
nombrará  un  Asesor,  qae  se  denominará  de  dis- 
trito, con  el  cual  podrá  consaltar  el  encargado 
del  mando,  dirección  y  gobierno  de  la  gente  de 
mar  establecida  en  su  demarcación,  segan  lo 
prevenido  en  los  artículos  28  y  39,  título  i  .^  de  la 
ordenanza  de  matrículas. 

Art.  8.^  Los  Asesores  de  distrito  serán  noro« 
brados  por  el  Director  general  de  la  Armada,  á 
propuesta  de  los  Capitanes  ó  Comandantes  gene- 
rales de  departamentos  ó  apostaderos,  y  préyios 
informes  de  los  comandantes  de  los  tercios  y  pro- 
vincias respectivas;  pero  danda  cuenta  de  estos 
nombramientos  al  Gobierno  y  al  Tribunal  Supre^ 
mo  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  9.^  Pa^-a  las  (Iscalías  de  los  Juzgados  de 
provincia  de  segunda  clase,  rae  propondrá  el  Di- 
rector general  de  la  Armada,  previos  también 
los  informes  de  los  Capitanes  generales  de  ¿^r- 
tamento  ó  Comandantes  generales  de  apostadero 
dondeocurra  la  vacante,  tres  Asesores  de  distrito 
de  la  comprensión  de  las  de  sus  mandos.  Para  las 
asesorías  de  segunda  clase  y  fiscalías  de  priosera, 
serán  propuestos  en  la  propia  forma  dos  Fiscales 
de  segunda  y  un  Asesor  de  distrito,  y  para  Ase- 
sores de  primera  clase  dos  de  segunda  y  un  Fis- 
cal de  primera,  teniéndose  en  cuenta  siempre 
al  hacerme  dichas  propuestas,  la  antigüedad  y 
demás  circunstancias  de  los  consultados.  { 

Art.  tO.  Para  las  fiscalías  de  los  departamen- 
tos ó  apostaderos,  me  serán  propuestos  en  la 
forma  establecida  por  el  artículo  anterior,  los 
tres  Asesores  de  primera  clase  que  se  consideren 
más  dignos,  habida  cuenta  do  su  antigüedad, 
servicios  y  circunstancias.  La  fiscalía  de  la  Di- 
rección general  se  proveerá  en  uno  de  los  Fisca- 
les de  departamento  ó  apostadero,  á  propuesta 
del  Director  general. 

Art.  H.  Las  auditorías  de  los  departamentos 
se  conferirán  ¿  los  Fiscales  de  los  mismos  y  de 
los  apostaderos,  á  propuesta  en  terna  del  Director 
general  de  la  Armada;  cuando  vaque  la  auditoría 
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deíft  fiíreceion  general  $«  proveerá  en  la  misma 
forma  eo  nno  de  los  Auditores  de  los  deparU- 
mentos  ó  apostaderos. 

Art,  ü.  Cuando  resalte  alguna  vacante  en 
l)s  plazas  de  Ministro  togado  del  Tribunal  Su- 
premo de  Gaerra  y  Marina,  cuya  provisión  cor- 
responda á  este  último  ramo,  se  me  propondrá 
para  ella  al  Auditor  de  la  Dirección  general  6  de 
los  departamentos  y  apostaderos,  siempre  que  el 
prímero  cuente  cuatro  afíos  al  menos  de  aerví- 
cío  eo  dicho  destino  y  ocho  los  segundos,  y  que 
rettoao  además  los  requisitos  necesarios  para 
serMiaistros  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
s^nse  practica  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 
Art.  13.  Serán  considerados  como  de  entrada 
a  la  carrera  juridico  militar  de  la  Armada  los 
cargos  de  Asesores  de  los  distritos,  los  cuales,  en 
recompensa  del  servicio  que  prestan,  disfrutarán 
núéatras  le  desempeñen  del  fuefo  de  Marina, 
así  como  todos  les  empleados  dolos  Tribunales 
de  la  Armada,  y  iendráo  además  opción  prefe- 
m\t  á  servir  las  fiscalías  y  asesorías  de  segunda 
dase. 

Art  íL    Eñ  compensación  á  las  costas  y  do- 
radlos foe  en  el  dia  ostán  percibiendo  y  que  por 
estedeeretose  suprimen,  ¡os  Fiscales  de  aseso- 
riaséeiegunda  clase  gozarán  del  sueldo  anual 
lie ii0O  reales;  los  de  piimera  de  6.000;  los  Ase- 
«m  de  segunda  clase  el  de  1.000  y  los  de  pri- 
Dmi  el  de  9.000 ,  con  más  una  gratificación 
aflial  de  5.000  reales  para  gastos  de  xeeidenoia  á 
Io6  asesores  de  Cádiz,  Sevüle,  Barcelona  y  Goru- 
Si.  Estos  funcionarios  no  disfrutarán  otros  de- 
rechos pasivos  que  los  que  les  correspondan  por 
jnbaadoú. 

Art.  15.  Los  Auditores  y  Fiscales  que  de  boy 
CD  adelante  sirvan  los  Juzgados  de  los  departa- 
Molos  y  apostaderos  tendrán  les  mismos  suel* 
^,  ventajas,  categoría,  derechos  activos  y  pasi- 
vos, honores  y  tratamiento  que  los  Auditores  y 
Fiscales  de  las  Capitanías  generales  del  fuero  de 
Snerra.  £1  Auditor  y  Fiscal  del  Juzgado  de  la  Di* 
reecion  general  de  la  Armada  disfrutarán  los 
■ismos  sueldos,  derechos  y  consideraciones  que 
H  Aedítor  y  Fiscal  de  la  Capitanía  general  de 
Gtttilb  la  Nueva.  Los  funcionarios  de  estas  da- 
Ks que  á  solicitad  suya  obtengan  la  separación 
^  sus  respectivos  destinos,  no  disfrutarán  más 
Retechos  pasivos  que  los  que  les  correspondan 
por  jnbfladon,  si  ésta  les  fuere  concedida  por 
reonir  los  años  de  servido  y  demás  circunstan- 
cias que  al  efecto  se  requieren. 
Art  Id.  Para  que  puedan  dhi  justicia  y  rigor 
I  >plíearse  las  ventajas  y  ascensos  de  que  se  ha 
I  hoelio  mérito  eiiios  artículos  anteriores,  la  Di- 
footíon  general  de  la  Armada  llevará  los  escala- 


fones de  antigüedad  por  clasefrcon  lacorreapon^ 
diente  anotación  de  servicios  y  méritos,  iñdu- 
yendo  en  ellos  por  adición ,  los  cesantes  que 
cerno  tales  cobren  sueldo  por  el  Estado,  con  el 
fin  de  que  puedan  optar  á  una  de  cada  tres  vad- 
eantes que  ocurran  en  sus  respectivas  clases. 

Art.  1 7.  No  serán  propuestos  en  adelante  para 
Auditores  de  los  departamentos  de  marina  los 
naturales  de  la  jurisdicción  del  mismo,  á  no  ser 
que  hayan  nacido  en  ella  accidentalmente,  ni  los 
cpsadoá  con  natural  del  propio  territorio.  El  Au- 
ditor ó  Asesor  y  el  Fiscal  del  mismo  Juzgado  no 
podrán  ser  parientesdentro  del  cuarto  grado  civil 
de  consanguinidAd  y  del  segundo  de  afinidad. 

Art.  48.  Queda  abolida  la  concesión  de  hono- 
res do  empleo  que  no  se  ejerza  en  la  carrera  ju- 
rídico militar  de  la  Armada. 

Art.  19.  El  Ministro  de  Marina  queda  encar- 
gado de  k  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  palacio  á  8  de  Abril  de  1857. — Está 
rubricado  de  la  Real  mano.— El  Ministro  de  Ma- 
rina, Francisco  de  Lersundi.i 

Y  lo  traslado  á  V.  £.  de  Real  orden,  etc.-^Ma- 
drid  20  de  Mayo  de  f  857. — A  ios  Gobernadores 
Presidentes  de  las  Audiencias  y  Superintendentes 
de  Hacienda  de  Ultramar. 

1 857.— i4(;ofto  20.  -  M.  O.  hachado  extensiva  á  ül- 
tramar  lad$td$  Novkmbrs  d$  1851,  i<Are  abono 
de  tueldot  en  hUerinidades  de  toi  cargos  de  adnH- 
nitlraeipn  dejaeUoia  dd  fuero  de^Guerra. 

Excrao.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina(Q.  D.  G.) 
de  la  carta  del  antecesor  de  V.  E.,  de  28  de  Abril 
de  4856,  número  1004,  y  testimonio  á  ella  unido 
del  expediente  relativo  al  abono  de  la  semidife- 
rancia  de  sueldo  al  Fiscal  del  Juzgado  de  Guerra 
de  esa  Capitanía  general,  D.  Antonio  Pagos  y  Don, 
durante  el  tiempo  que  sirvió  el  deslino  de  Audi- 
tor de  Guerra;  y  habiéndose  servido  S.  M.  oir  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  éste,  en  Real  ^rden  de  4 
de  Junio  último  dice  lo  siguiente: 

«Habiéndose  pasado  al  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  un  expediente  instruido  en  Fi- 
lipinas, con  motivo  de  haber  reclamado  el  Fiscal 
del  Juzgado  de  aqnelia  Capitanía  general,  D.  An- 
tonio Pagos  y  Don,  se  le  abone  la  semidiferenoia 
del  sueldo  de  su  empleo  al  de  Auditor  por  el 
tiempo  que  desempeñó  interinamente  dicho  car- 
ino, cuyo  expediente  se  remitió  á  informe  de  este 
Ministerio  en  13  de  Agosto  último  por  ol  de  Fo- 
mento, que  entonces  despachaba  los  asuntos  de 
Ultramar,  en  acordada  de  22  de  Abril  próximo 
pasado  ha  expuesto  (o  siguiente: -Con  Real  or- 
den de  29  de  Agosto  de  1856  se  remitió  á  informe 
de  este  Supremo  Tribunal  k  adjunta  procedente 
TOMO  vil.  23 
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del  Ministerio  de  FomeDto,á  la  cual  aeoiupafia  el 
expedieote  formado  á  consecuencia  de  haber  so- 
licitado el  Fiscal  del  Juzgado  de  la  Capitanía  ge-*- 
beral  da  Filipinas,  D.  Antonio  Pages  y  Don,  que 
se  le  abone  la  semidifereoeia  de  sueldo  por  el 
tiempo  que  desempeñó  la  auditoría  de  Guerra 
de  aquellas  Islas.— Pasado  todo  al  Fiscal  togado, 
expuso  eo  censura  de  7  del  actual  lo  que  sigue: 
— £1  Fiscal  togado,  conforme  con  lo  informado 
por  el  intendente  general  militar,  dice:  Que  debe 
hacerse  extensivo  á  los  dominios  de  ultramar  lo 
dispuesto  en  la  Real  orden  de  %  de  Noviembre 
de  485i,  y  bajo  este  concepto,  el  tipo  que  la  mis- 
ma señala  y  lo  que  prescribe  la  equidad  y  la  jus- 
ticia, debe  abonarse  á  D*  Antonio  Pages  y  Don  la 
cantidad  que  corresponda  al  tiempo  que  desem- 
peñó la  auditoría,  bajo  el  tipo  déla  mitad  del 
sueldo  del  Auditor  propietario;  y  conforme  tam- 
bién el  que  suscribe  con  lo  indicado  por  aquel 
superior  jefe,  es  de  parecer  que  al  establecerse 
para  Ultramar  la  regla  que  se  observa  en  la  Pe> 
nínsula,  se  exprese  terminantemente  que  el  tipo 
para  las  interinidades  es  la  mitad  de  lo  que  cor- 
respondiera al  propietario  por  razón  de  sueldo 
exciusivamente.-»Y  conforme  el  Tribunal  con  la 
'  precedente  censura  de  su  Fiscal  togado,  acordó 
lo  manifieste  así  á  Y.  £.  para  la  resolución  que 
lüeré  del  Real  agrado  de  S.  H.» 

Y  al  propio  tiempo  que  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  conformar  con  la  preinserta  acordada 
del  Supreme  Tribunal  de  Guerra  y  Marina,  en 
cuanto  á  que  en  lo  sucesivo  rija  en  las  posesio- 
nes de  Ultramar  la  Resl  órdén  de 2  de  Noviembre 
de  4854,  de  que  se  acompaña  copia,  lia  tenido  á 
bien  aprobar  el  acuerdo  de  ésa  Junta  superior 
directiva  de  Hacienda  de  3  de  Abril  de  1855^  de- 
clarando á  D.  Antonio  Pages  y  Don  con  derecho 
á  la  semidíferencia  do  sueldo  durante  el  *  tiempo 
que  sirvió  la  auditoría  de  Guerra,  toda  vez  qile 
cuando  prestó  este  servicio  regía  en  esas  Islas 
la  Real^rdende  41  de  Enero  de  4798,  reencarga- 
do su  cumplimiento  por  la  de  9  de  Noviembre  de 
4838,  y  á  que  no  están  obligados  los  Fiscales  de 
los  Juzgados  de  Guerra  á  sustituir  á  los  Audito- 
res, según  terminanteolente  se  dispone  en  el  ar-^ 
lícttlo  i9  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de 
4855  (f).-^De  Real  orden,  etc.—Madr id  20  de 
Agosto  de  4857.— Señor  Superintendente  delega- 
do de  Hacienda  de  Filipinas. 
Se  trasladó  á  los  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Real  órdott  que  se  cita. 

Excmo.  Sr,:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
(1)  v«  toso  VI.  pü.  39* 


del  expediente  instruido  en  este  MiDlsterio,  á 
consecuencia  de  las  comunicaciones  del  Director 
general  de  Administración  anular  y  del  Capitán 
general  de  las  Islas  Baleares,  consult^odo  el 
primero  acerca  de  las  gratifícaeiones  que  fa«i  de 
abonarse  á  los  que  desempeñan  cargos  interinos 
en  la  administraeíon  de  justicia  en  el  ráao  de 
Guerra,  y  consultando  el  segundo  aoetea  del 
modo  de  sustituirá  los  Auditores  de  Guerra  en  las 
ausencias  ó  enfermedades,  y  en  caso  de  serrecu* 
sados.  También  he  dado 'cuenta  á  S.  M.  de  una 
instancia  promovida  por  D.  José  María  Baptista  y 
Valland)  Asesor  del  Juzgado  de  la  Dirección  sub- 
inspección  de  Ingenieros  de  Castilla  la  Vieja,  y 
del  de  ArtiHeHa  de  la  plaza  de  Yalladolid,  en  so- 
licitud de  que  se  disponga  que  en  las  interinida- 
des de  los  Fiscales  de  los  Juzgados  de' las  Capita- 
nías generales,  sean  nombrados  preoisamenle 
los  Asesores  y  FUcales  de  los  de  Artillería  é  Inge- 
nieros. Enterada  de  todo  S.  M.,  y  conformándote 
con  el  dictamen  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y  Marina,  se  ha  servido  disponer  que  en  lo  su- 
cesivo se  observe  lo  siguiente: 

r  .^  Cuando  tos  Auditores,  Fiscales  y  Abogados 
de  pobres  de  la  plaza  ^de  Ceuta  sdierten  Real  li- 
cencia por  enfermos,  deberán  afcreditarfe  <íon 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes;  y  el  GapiUo 
ó  Comandante  general^  al  dar  curso  á  l»s  instan- 
cias, informará  cuarito  se  le  ofreza  y  parezea  so- 
bre el  particular. 

t.^  Designará  adeniás  dicha  autoridad  perso- 
na de  su  conOanaa  qoe  pueda  susütuír  al  lolere- 
sado  durante  la  ausencia,  con  expresión  de  las 
circunstancias  que  en  ella  concurren,  pndiendo 
ser  de  la  clase  de  Magistrados  de  las  Audiencias  si 
$e  encontrase  én  situaeion  de  cesante. 

3.^  Los  Fisca  les  de  los  5  uzeados  solo'seráipro-* 
puestos  para  sustituir  á  los  Auditores  en  encaso 
de  absoluta  falta  de  persona  que  mierezca  la 
confianza  del  jefe  militar  en  quien  resida  la  ja- 
risdicoioil  y  su  ejercicio/el  cu^l  enlónées  desig- 
nará el  letrado  que  pueda  servir  la  incalía  interi- 
namente. 

4.^  El  que  sea.nombrado  Aüditel*  interino  no 
pireslará  por  este  concepto  el  servtcU)  de  asisten- 
cia á  la  Audiencia  del  territorio  que  impone  á  los 
Auditores  propietarios  el  Real  decreto  de  S2  de 
Diciembrexle  ig5t. 

5.^  Al  que  desempeñe  Interinamente  lasfan- 
ciones  de  Auditor  de  Guerra  por  ausencia  ó  va- 
cante del  propietario,  se  le  abonará  durante  este 
tiempo  el  sueldo  de  IS.OOO  rs,  anuales,  y  el  de 
18.000  si  desempeña  dichas  funciones  en  la  Capi- 
tanía general  de  Castilla  la  Nueva. 

6.®  A  los  que  sirvan  interinamente  las  fisca- 
lías de  los  Juzgados  de  Guerra  y  las  abogaeías  da 
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pobrMde  la  carnaadanoia  general  de  C^ata,  se 
i^acreditará  el  sueldo  de  i.400  rs.  anuales,  y  el 
deiSOOalqae  le  haga  en  la  Capitanía  general 
deCastilla  la  Nueva. 
V  j  úJUma.  Loe  Auditores  y  Fiscales  durante 
d  disfrute  de  sus  licencias  cempetentemenle  ob- 
teoidas»  gomarán  de  sus  sueldos  y  de  las  gratín- 
caciouas  que  les  estuvieren  señaladas  en  con- 
cepto áe  residencia,  y  se  observará  lo  détermi- 
oado  per  punto  general  en  las  disposiciones  ri- 
geoles  sobre  goce  de  sueldo  para  las  demás 
elases.~De  Real  orden,,  etc.— Madrid  2  de  No- 
Tiembre  de  iS54.~SeQor  Intendente  general  mi- 
litar. 

t839.-lfoyo  t$.^R,  O.  declarando  potestativo  en 
ki  Áudüorei  de  Guerra  la  a^iileneia  á  la  Au- 

Be  dado  caenta  á  la  Reina  (Q.  D.  <}.)  de  cuanto 
?.  L  manifiesta  en  su  carta  número  4,f02,  de  8 
de  Noviembre  próximo  pasado,  á  la  que  acompa- 
fií  60  copia  el  expediente  promovido  con  motivo 
éiU  ordenado  pof  el  Regente  do  la  Audiencia 
Pretorial  de  la  Habana,  para  la  asistencia  diaria  á 
U  aisma  del  Auditor  de  ^Guerra  del  Juzgado  de 
cnCi^nía  general,  y  de  la  determinación  en 
ctttouio  adoptada  por  Y.  £.  sobreel  particular,  y 
i/fltoode  modificar  la  expresada  medida.  Ente- 
rada S.M.»  y  de  conformidad  con  el  dictamen  del 
Totaial  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  dig- 
Badoi|>robar  la  citada  disposición  de  Y.E.,  decla- 
nado  al  propio  tiempo  que  es  potestativo  para 
loiÁuditores  de  Guerra  de  las  Capitanías  genera- 
lereo  los  dominios  de  Ultramar,  como  lo  es  para 
I<»dd  la  Península,  la  asistencia  á  las  Audiencias 
territoriales,  pues  que  al  dárseles  esa  prerogati- 
«,00  60  les  ha  impuesto  una  carga  que  perjudi- 
caría notablemente  al  servicio  jurídico  mUilar. 
-De  Real  orden,  etc.—  Madrid  t%  de  Mayo  de 
ÍU9.— Sefior  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 
Se  traslada  á  Puerto  Rieo  y  Filipinas. 

t8Se.-*OcCi«6re  3.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
da  (l],a#  dispone  que  los  Magistrados  de  las 
Aofeaacias  no  solo  están  en  el  deber  de  admitir 
Ttoempellarel  cargo  de  acompañados  del  Au- 
ditor, cuando  haya  necesidad,  sino  que  deben 
■oiftar  y  desempeñar  asínúsmo  la  Auditoría  en 
^Measos  de  vaeaQje,  ausencia  6.  enfermedad  del 

it6l.-^fV6r«ro  6.— -Por  Real  orden  de  esta  fe- 


<l)  f.  pég*aow 


cha  (1),  se  declara  que  el  desempeño  interino  ó 
accidental  de  las  Regencias  y  Presidencias  de 
Sala  de  las  Audiencias,  corresponde  á  los  Mínis* 
tros  más  antiguos  de  las  mismas  con  exclusión 
de  los  Auditores  de  Guerra  y  Marina. 

1863.— Dibi0m6ra  dO.-^Por  Real  orden  de  esU 
fecha  (S),  se  dispone  que  el  Ministerio  de  4a  Guer- 
ra nombre  los  Magistrados  que  en  ciertos  casos 
han  de  sustituir  á  los  Auditores  de  las  Audien- 
cias do  Ultramar. 

nsi.— A6rí<  27.— Por  Real  6rden  de  osU  fe- 
clia  (3),  se  previene  al  Gobernador  de  la  Habano 
que  en  las  causas  militares  no  se  asesore  con 
otro  letrado  que  con  el  Auditor,  á  quien  tocan  to- 
das las  del  ejército  y  milicias  sin  necesidad  de 
tlividirso. 

{%id,^Setiembre  18.— A.  O.  trasladando  el  ñeal 
decreto  de9del  mismo  mes^  en  el  que  $e  inserta  el 
de  ti  de  hdio  del  mismo  año^  fijando  reglas  para 
el  nombramiento  y  sustitución  de  los  Auditores  de 
Marina  y  derechos  que  deben  cobrarse  en  los  Jus- 
gados  del  ramo. 

£1  Ministro  de  Marina  dice  al  de  Hacienda  en 
10  del  actual  lo  que  sigue: 

«Al  6r.  Director  general  de  la  Armada  digo 
con  esta  fecha  lo  siguiente: 

Exemo.  Sr.*.  S.  M.  la  Reioa  (Q.  D.  G.)>  con  fe- 
cha de  ayer,  se  ha  servido  decretar  lo  siguiente: 
— En  21  de  Julio  del  corriente  año  tuve  á  bien 
expedir  el  Real  decreto  siguiente:— Vistas  las  co- 
municaciones del  Comandante  general  de  Mari- 
na del  apostadero  de  la  Habana,  dirigidas  al  Mi- 
nisterioide  Estado  y  del  despacho  de  Marina,  en 
24  de  Setiembre  de  1845  y  9  de  Agosto  de  1848,  en 
que  dQspues  de  oíantfestar  los  abusos  perjudi- 
ciales al  crédito  y  opinión  del  Juzgado  de  Marina, 
ocasionados  principalmente  por  la  variación  fre- 
cuente de  la  persona  del  Auditor,  se  propone  en 
honra  del  buen  nombre  de  este  Juzgado  en  la 
primera  la  reducción  de  los  derechos  de  vista  y 
de  ocupación  á  una  sesta  parte  en  los  pleitos  y 
causas  en  que  se  devengan  por  el  Auditor  y  en 
la  segunda  subrogación  de  las  vistas  y  más  emo- 
lumentos, dotando  al  Auditor  con  sueldo  fijo, 
como  lo  están  les  Alcaldes  mayores  de  la  Isla,  cu- 
yos derechos  señalados  en  los  aranceles  quedaná 
beneficio  de  la  Hacienda  pública,  6  au  abolición 

(I)    Y.  pág.  38.  ~" 

(f)    V.  lOBoVLpág.  78. 
(8)    V.M.,pát.M. 
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declarándosela  auditoría  del  Apostadero  comisión 
de  ano  de  los  Oidores  de  la  Audiencia  Pretorial, 
sin  sueldo  ni  vistas,  ni  otros  derochos  que  los  sim- 
ples de  la  actuación  ordinaria  en  gratificación 
del  trabajo  que  el  despacho  de  los  negocios  de- 
manda, y  en  una  y  otra  encareciéndose  que  e1- 
cargo  de  Auditor  cuando  ocurra  la  vacante  se 
conñera  á  personas  justificadas  en  la  carrera,  no 
naturales  del  distrito  á  que  se  extiéndela  juris- 
dicción de  Harina;  visto  el  artículo  25,  título  i,° 
déla  ordenanza  de  matrículas  de  \t  de  Agosto 
de  1802,  inserto  en  la  ley  3.*,  título  7.*',  libro  6.° 
de  la  Novísima  Recopilación,  vigente  en  Ultramar 
•n  conformidad  del  artículo  S8,  título  6.^  de  la 
misma  ordenanza,  por  el  cual  se  determina  que 
en  cada  capital  de  provincia,  para  que  los  Co- 
mandantes puedan  determinar  en  justicia  los 
pleitos  y  negocios  contenciosos,  haya  un  letrado 
libre  de  todo  empleo  gubernativo  ó  de  cualquier 
otro  superior  earácter,  á  quien  en  virtud  del  in- 
forme y  propuesta  que  establece,  mande  yo  ex- 
pedir el  correspondiente  título  de  Auditor  de 
Marina:  Vista  la  Real  orden  de  28  de  Setiem- 
bre de  1826,  para  el  arreglo  de  los  Juzgados  de 
Marina  en  el  departamento  de  Cádiz  y  aposta- 
deros del  Ferrol  y  Cartagena,  que  se  hizo  exten- 
siva al  de  la  Habana  por  otra  de  2  de  Abril  de 
1827  y  su  artículo  1.°,  en  que  el  Auditor,  adem'ás 
del  sueldo  de  cíen  duros  mensuales  en  la  Haba- 
na y  los  derechos  de  arancel  en  los  casos  que 
le  correspondan,  se  le  declare  opción  á  pla- 
za de  Ministro  en  las  Audiencias  en  vacantes, 
después  de  cumplir  18  años  de  servicio  en  esto 
empleo  sin  nota,  y  al  Fiscal  letrado  el  sueldo  en 
la  Habana  de  80  pesos  mensuales,  los  derechos 
de  arancel  cuando  se  imponga  condenación  de 
costas,  y  opción  á  la  auditoría  en  concurrencia 
con  los  Asesores  de  las  provincias.— Vista  la  ley 
17,  título  2.°,  libro  3.**  de  la  Recopilación  de  In- 
dias, que  respecto  de  oficios  y  cargos  de  admi- 
nistfacion  de  justicia  de  las  ciudades  y  pueblos 
de  las  Indias,  comprende  lo  dispuesto  en  las  le- 
yes U  y  28,  título  1 1,  libro  7.°  de  la  Novísima 
Recopilación,  según  las  que  no  pueden  pro- 
veerse en  naturales  y  vecinos  de  los  mismos 
pueblos  y  jurisdicciones,  ni  otorgarse  dispensa- 
ción de  esta  naturaleza  y  vecindad. — Vista  la  ley 
43,  en  el  mismo  títvio  y  libro  de  la  Recopilación 
de  Indias,  que  manda  que  pura  estos  cargos  y  ofi- 
cios se  provean  y  nombren  personas  beneméritas, 
de  buenas  partes  y  servicios,  idóneas  y  celosas  del 
servicio  do  Dios  y  bien  de  la  causa  pública. — Vis- 
tos el  artículo  1 1,  tratad»  8.^,  título  8.^ de  las  or- 
denanzas del  ejército,  la  Real  orden  de  20  de  Abril 
de  1769,  por  la  que  en  su  declaración  se  previene 
que  los  derechos  que  las  partes  debeo  satisfacer 


en  los  Juzgados  de  Guerra  se  regulen  en  conror- 
midad  délos  aranceles  corrientes  en  l34)rovineia, 
la  Real  orden  de  21  de  Febrero  de  1784,  corauniía- 
da  á  la  Comandancia  de  Marina  del  apostaderoda 
la  Habana,  para  que  en  el  arancel,  entonces  en- 
cargado á  la  Audiencia  del  territorío,  se  compren- 
diese el.  arreglo  de  derechos  del  Juzgado  de  Ma- 
rina en  la  Habana,  pues  tío  ^ebe  diferenciarse 
de  los  demás  en  este  punto;  y  la  ley  178,  libro  2.^ 
título  15  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  pre* 
Tiene  terminantemente  que  los  dereahos  no  ex- 
cedan del  cinco  tanto  de  los  que  en  estos  reinos 
se  pueden  llevar,  cuya  observancia  se  ha  reco- 
mendado á  las  Audiencias  de  Cuba  en  Reales  or- 
denes de  24  de  Setiembre  de  1848,  al  devolver  al 
Gobernador  Presidente  los  aranceles  procesales 
aprobados  después  de  haber  oido  el  parecer  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia.  —Vistas  en  el  ti- 
tulo 16,  libro  2.^  de  la  Recopilación  de  Indias,  la 
ley  33,  que  manda  que  los  Oidores  no  lleven  de- 
rechos algunos  con  color  ó  pretexto  de  asesoría, 
ni  panas,  ni  calumnias,  y  las  en  que  condenaren 
en  que  alguna  parte  se  aplique  al  Juez,  sea  ésta 
para  nuestra  «amara  y  fisco,  y  no  para  otra  perso- 
na; y  la  96,  en  que  so  ordena  quo  ningún  Oidor  oo 
haya,  ni  tenga,  ni  use,  por  sí  ni  por  sustituto,  ni 
por  poder  de  otro,  ni  de  otra  forma  alguna,  toas 
de  un  oficio  ni  diversos  Juzgados;  y  la  35,  títu- 
lo 8.°,  libro  3.**  de  la  misma  Recopilación,  enqoe 
disponiéndose  que  los  Vireyes  para  \añ  materias 
do  justicia  y  derechos  de  partes  teagan  nombra- 
do un  Asesor,  se  previene  que  este  Asesor  no  sea 
Oidor,  por  los  inconvenientes  que  pueden  resul- 
tar do  que  los  Oidores  se  hallen  embarazados  en 
semejantes  asesorías  ó  consultas. — Vista  la  Real 
orden  de  30  de  Setiembre  do  1819,  circulada  por 
Guerra  á  Indias  y  á  la  Habana,  y  su  artículo  4.^ 
en  que  se  estableoe  en  observancia  de  otra  de  2 
de  Mayo  de  1815,  que  no  se  nombren  Ministros 
de  las  Audiencias  para  ejercer  el  empleo  de  Au- 
ditores de  Guerra. — Vistas  la  Real  orden  de  4  de 
Setiembre  de  1844,  por  la  que  S.  M.  á  consulta 
del  Triliunal  Supremo  de  Justicia,  y  de  confor- 
midad con  su  parecer,  ha  tenido  á  bien  prohibir 
absolutamente  á  los  Ministros  de  la  Audiencia 
Pretorial  de  la  Habana  la  admisión  de  cualquier 
nombramiento  personal  para  desempeñar  encar- 
gos ó  comisiones  no  anejas  á  sus  respectivas  pla- 
zas por  las  leyes  ú  otras  disposiciones  generales, 
y  la  de  28  de  Marzo  de  1845,  mandando  que  esta 
quede  sin  valor  con  todas  sus  prevenciones.— 
Considerando  que  los  males  que  de  la  variación 
frecuente  de  la  persona  del  Auditor  se  han  expe- 
rimentado en  el  Juzgado  de  Marina  en  la  Ha- 
bana, no  pueden  repetirse  siempre  que  se  verifi- 
que el  nombramiento  de  este  ftontíonario  en  el 
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solo  caso  de  qoesobreTeofa  legalmente  la  Tacan- 
te M  dasÜDo  Y  que  éste  se  prorea  en  sugetoidó- 
aso  y  benemérito,  de  servicios  probados  en  la  car- 
rera, celoso  del  serricio  público,  no  natural 
ni  teeino  del  distrito  del  apostadero. — Coosi* 
derando  que  en  la  organización  ó  arreglo  ac- 
tual de  los  Juzgados  de  Marina  en  el  departa- 
iDento  de  Cádiz  y  apostaderos  del  Ferrol,  Car- 
Ugeoa  y  la  Habana,  hacen  parte  é%\  suoldo  del 
Auditor  loa  derechos  de  arancel  en  los  casos  que 
le  eorrespondan.-^onsiderando  que  los  dere- 
ehos  procesales  an  el  Juzgado  de  Marina  deben 
regularse  en  conformidad  de  los  aranceles  cor- 
rieotes  en  la  Habana,  en  los  Tribunales  ordina- 
rios y  ajustarse  á  las  modificaciones  que  la  Au- 
díeocia  Pretorial  baga  en  consecuenci%4e  la  Real 
Mea  de  24  de  Setiembre  último  para  que  no  ex- 
cedan del  etneo  lanío  de  los  que  en  estos  Reinos 
se  puedan  llevar.— Considerando  que  los  dere- 
chos de  vistas  de  autos  solo  se  devengan  á  la  en- 
trada del  Auditor  en  el  destino,  y  que  si  se  au- 
senta con  licencia  ó  se  halla  física  ó  legalmente 
iapedído,  no  los  devenga  al  encargarse  nueva- 
Beote  del  empleo  por  las  actuaciones  practica- 
te  oon  dictamen  ó  intervención  del  sustituto.— 
Goosiderando  que  en  los  casos  de  ausencia  y  de 
m^edimento  físico  ó  legal  del  Auditor,  corres- 
pmfe  al  Fiscal  letrado  del  mismo  Juzgado  sus- 
liteiríe,  como  que  tiene  opción  á  esta  plaza  en  las 
vacantes,  y  que  por  el  despacho  en  ínterin  no 
puede  percibir  más  derechos  que  los  de  ordina- 
tk  sustanciacion,  porque  en  posesión  el  Auditor, 
ao  han  de  aumentarse  las  vistas  en  beneficio  de 
OQ  tercero  por  contingencias  extrañas  á  las  par- 
les litigantes. — Considerando  que  durante  la  va- 
cante del  Auditor  por  promoción,  muerte  ú  de- 
iseioQ,  y  mientras  no  se  provee  la  plaza,  toca  del 
ansioe  modo  al  Fiscal  letrado  el  de^acho  de  los 
aegocios  por  los  simples  derechos  de  actuación 
y  sin  los  de  vistas,  puesto  que  como  no  aumenta 
el  sueldo,  así  no  adquiere  los  derechos  eitraor- 
dinaries  pertenecientes  al  Auditor  en  propiedad^ 
■^Considerando  que  los  Ministros  de  la  Audien- 
cia Pretorial  de  la  Habana  no  pueden  Ser  nom* 
Irados  Asesores  del  Comandante  general  del 
Bfastadero,  en  concepto  de  tales  Magistrados, 
farque  se  rebaja  su  categoría  y  dignidad,  ni  en 
d  de  Abogados,  por  estarles  prohibido  el  ejerci- 
cio de  esta  profesión. — Considerando  que  si  el 
Auditor  de  Marina  ha  da  estar  libre  de  otro  em- 
pleo y  de  otro  superior  carácter  y  gozar  de  op- 
ción aplaza  togada,  no  pueden  los  Ministros  de 
h  Audiencia  Pretorial  ejercer  sus  funtiones  por 
mcompatibles  con  las  de  la  toga  de  superior  ca- 
rácter en  el  orden  judicial,  y  porque  en  la  gerar- 
f  aía  establecida  no  pueden  descender  á  encar- 


garse de  un  Juzgado,  por  cuyo  despacho  son 
buena  nota  en  un  período  determinado,  está  de- 
clarada al  Auditor  opción  á  plaza  de  Ministro  en 
la  Audiencia  en  vacante.-— Considerando  que  no 
se  concilia  con  la  elevación  y  altura  á  que  se  ha- 
llan los  Ministros  de  la  Audiencia  Pretorial  de  la 
Habana  el  cobro  de  derechos  procesales  so  color 
ó  pretexto  de  asesoría  á  manera  de  Jueces  infe- 
riores, y  menos  que  despachándooste  Juzgado 
dejen  de  guardárseles  las  consideraciones  que 
como  Ministros  del  Tribunal  Superior  disfrutan, 
y  no  pueden  mantener  en  el  ejercicio  de  la  itu- 
ditoría.— Considerando  que  las  prohibiciones 
impuestas  á  les  Ministros  de  las  Audiencias,  de 
llevar  derechos  so  pretexto  de  asesorías,  de  te- 
ner ú  ejercer  más  de  un  oficio  y  diversos  Juzga- 
dos, de  ser  Asesores  para  la  administración  de 
justicia  en  primera  instancia,  subsisten,  no  obs- 
tante la  Real  orden  de  28  de  Marzo  de  1845,  por- 
que provienen  de  las  leyes  vigentes  en  Indias,  y 
el  valor  de  estas  es  independiente  de  la  Real  or- 
den de  4  de  Setiembre  de  1844  y  de  las  preven- 
ciones que  contenia.— Considerando  que  no  po- 
diendo los  Ministros  de  la  Audiencia  Pretorial 
ser  nombrados  Auditores  de  Guerra  en  la  Haba- 
na, tampoco  les  es  permitido  optar  á  la  plaza  de 
Auditor  de  Marina,  porque  la  razón  de  fuero  es- 
pecial y  de  dependencia  del  Auditor  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Guerra  y  Marina  es  la  misma,  y 
uno  el  riesgo  de  sufrir  en  su  propio  decoro,  sien- 
do recusados  simplemente  y  de  quedar  expues- 
tos á  prevenciones  y  demostraciones  da  este  Tri- 
bunal, que  en  casos  dados  podrían  inhabilitarlos 
para  el  servicio  de  la  toga  sin  conocimiento  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  del  cual  dependen 
los  Ministros  togados  en  servicio  de  las  Audien- 
cias.—Considerando  que  si  se  pudiera  prescin- 
dir de  los  inconvenientes  indicados,  el  servicio 
público  habría  de  resentirse  necesaríamente  de 
que  la  auditoría  se  pusiese  á  cargo  de  uno  de  los 
Ministros  de  la  Audiencia  Pretorial,  porque  el 
tiempo  apenas  les  alcanza  para  cumplir  sus  de- 
beres como  Magistrados  y  los  encargos  anejos  á 
sus  plazas  y  la  auditoría  demanda  toda  la  aten- 
ción de  una  personr entendida  y  versada  en  la 
legislación  especial  del  ramo,  y  de  expedición 
para  el  despacho  de  los  negocios,  así  contencio- 
sos como  consultivos  de  la  Comandancia  general 
y  de  la  Intendencia  de  Marina,  sin  que  pueda 
ocuparse  de  otros  asuntos,  por  lo  cual  es  indis- 
pensable que  el  Auditor  se  halle  libre  de  todo 
otro  empleo  ó  de  cualquiera  otro  superior  carác- 
ter.—Oido  el  Consejo  Real,  vengo  en  resolver: 

1.^  En  las  vacantes  que  legalmente  ocurran 
del  empleo  de  Auditor  de  Marina  en  la  Coman- 
dancia general  del  apostadero  de  la  Habana,  se 
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proveerá  esta  plaza  con  arreglo  á  las  disposicio- 
lies  vigentes,  en  letrado  beflemérito  de  servicios 
probados  en  la  carrera^  no  natura!  ni  vecino  del 
distrito  á  que  9e  extiende  la  jurisdicción  de  Ma* 
riña. 

'  8.^  En  ausencias  del  Auditor  con  mi  Heenciaf 
6  coa  la  del  Comandante  general  del  apostadero 
y  en  los  caaos  de  impedimenia  íísico  ó  legal^  así 
cerno  em  vacante  por  promoción,  muerte  ó  de* 
jacion,  el  Fiscal  letrado  despachará  los  negocios 
de  la  auditoría  y  al  Fiscal  sastitAiirá  en  ínterin 
uiv  Abogado  que  nombrará  el  Comandante  gene- 
ral del  apostadero, 

.  8.^  .  fistoa  funeionarios  interinos;  napercibi-* 
rán  otros  derechos  que  Jos  ordinarios  do  austan- 
ciacion,  y  en  ningún  caso  loe  de  vistas  de  los- 
procesos  en  que  intervengan. 

4.^  £1  Auditor  devengará  los  derechos  de  vis- 
tas de  autos  á  su  entrada  en  el  empleo;  pero 
cuando  después  de  haberse  hallado  ausente  ó 
impedido  física  ó  legalmente  se  encargue  del 
despacho,  oo  los  percibirá  por  el  aumento  de 
hojas  en  I09  autos  instruidos  con  dictamen  ó  in- 
tervencion  del  s^istituto,  ni  por  lo  obrado  ante- 
riormente. 

5.^  Los  derechos  procesales  en  el  Juzgado  de 
Marina  se  regularán  ajustáadolos  á  los  aranceles 
vigentes  en  el  territorio  de  la  Audiencia  y  á  lafr 
modificaciones  que  este  Tribunal  hiciese  encum^ 
plimiento  de  la  órdea  d^  su  aprobación,  comu-* 
nicada  al  Capitán  general  Gobernador  Presidente 
por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  24  de  Se- 
tiembre del  alio  próximo  pasado,  con  encargo  de 
que  se  reduzcan  de  modo  que  no  excedan  del 
cinco  tanto  de  los  que  se  pueden  llevar  en  la  Pe-^ 
nínsula. 

6.^  El  Comandante  general  del  apostadero 
de  la  Habana  dispondrá  el  cunH>limieúto  de  esta 
resolución  y  se  publicará  «n  el  Diario  de  la  Ma- 
rina^  para  cooocimiento  dolos  aforados  y  matri-* 
culadosdeldistrüo.tf  —  Y  en  atención  á  que  las 
consideraciones  en  que. se  funda  Indeterminado 
en  el  Real  decreto  inserto,  respecto  dol  empleo  de 
Auditor  de  Marina  del  apostadero  de  la  Habana, 
son  aplicables  al  de  la  misma  clase  en  el  apos^ 
tadero  de  Filipinas;  y  teniendo  presente  que 
por  Real  orden  de  21  de  Junio  de  1847  está 
mandado  que  el  Juzgado  de  la  Comandancia  ge- 
neral de  Marina  del  apostadero  de  Filipinas  se 
iguale  en  el  personal  y  goces  con  el  de  la  propia 
clase  en  la  Habana,  exceptuándose  únicamente 
)a  auditoría,  cuyo  cargo  está  prevenido  por  otra 
Real  orden  de  8  de  Julio  de  1833  que  lo  desem- 
peñe un  Oidor  8e  la  Audiencia  de  Manila  con  500 
pesos  fuertes  anualea  de  ?obresuüldo:  Vengo  en 
dwreter; 


i  .^  «LAS  reglas  estalrieeklas'en  el  Real  deere*< 
(o  inserto  para  la  auditoria  do  Marina  del  apos* 
tadero  de  la  Habana  se  observarán  en  todas 
sUs  partes  respecto  de  la  del  apostadero  de  Fili- 
pinas. 

%»^  Queda  en  consecuencia  derogada  la  Real 
6rden  de  8  de  Julio,  de  1 832,  que  establece  que  el 
empleo  de  Auditor  de  Marina  del  apostaderode 
Filipinas  recaiga  en  uno  de  los  Oido^s  de  la  Au- 
diencia de  Manüay  así  como  la  do  Si  de  Junio  de 
4847,  en  la  parte  que  confirma  esia  disposición, 
y  cualquiera  otra  que  se  oponga  á  lo  detenniua- 
do  en  este  Real  decreto. — ^Dado  en  San  UdeCaoso 
á  9  de  Setiembre  de  4^49. -^Está  rubricado  de  U 
Real  Mano.  --El  Ministro  ds  Marina,  el  Marqués 
de  MoliQs.-r^o  que  comunico  á  V.  E.  de.Reat 
drden  para  su  inteligencia,  circulación  y  efectos 
consiguientes.» 

De  la  propia  orden  lo  traslado  á  V.....  para  sa 
inteligencia  y  efectos  correspondientes.— Madriá 
18  do  Setiembre  de  1849.— A  los  Intendentes  de 
la  Habana  y  de  Filipinas. 

i 
{^i.-^Agosto  47.— ir,  O.  éUclaréndo  omándá  cadu- 
can y  $6  conservan  Ío$  honores  de  la  Magistridwé 
mütUtr. 

Excfáo.  Sr.:  Queriendo  la  Reina  (Q.  D.  G,)  haya 
reglas  fijas  á  que  atenerse  en  punto  á  la  conser- 
vación de  los  honores  de  la  Magistratura  militar, 
consulta  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, y  de  conformidad  eon  su  dictamen  estable- 
ce las  siguientes: 

4.»  Los  honores  de  Auditor  de  Guerra  y  de 
Ministro  dfel  TVibunal  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina no  se  pierden  ni  caducan  porque  quienes 
'  lo  posean  obtengan  emptieos  efectivos  en  los  Tri- 
bunales del  f^ero  común. 

t.*  Los  honores  de  Auditor  de  Guerra  cadu- 
can eoando  reciben  otros  de  superior  categoría 
en  la  Magistratura  militar. 

Y  3>  Los  Auditores  de  Guerra  y  loe  Ministros 
y  Fiscales  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  que  ob'enganó  hayan  obtenido  otros  des- 
tinos fuera  del  ramo  de  Guerra,  no  conservarán 
los  honores  de  los  mencionados  empleos,  ni  Uia- 
poco  el  uso  de  los  raspeetivos  uniformes. -De 
Real  orden,  etc.— Madrid  47do  Agosto  de  4$54.- 
Sr.  Capitán  general  de  Cuba. 

4855.— Ifayo  29.— Por  el  artículo  4  3  del  Regla- 
mento para  la  exacción  de  multas  por  medio  de 
papel  sellado,  aprobado  en  Roal  orden  de  esla 
fecha  (4),  se  dispone  que  los  jefes  de  la  jurisdic- 

(1)  V.  Hacienda:  €»iaac»dw:  Bfectas  llmbrados;  Papel  de 
!  nullas^  •  ' 
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e^Mi  de  Gtterra  cuidarán  de  hacér  entender  á  los 
JoBgados  y  fifocioniirios  qa«  esfáii  bajo  su  de* 
poBdeDcia,  la  prohibición  qae  por  este  decreto 
se  establece  de  imponer  multas  en  metátice,  y  el 
deber  de  exigirlas  cuando  procedieron  en  la  for- 
ma qae  eü  ei  mismo  se  consigna. 

1856.— £nero  <2.— Por  decreto  del  Gobierno 
Superior  civil,  de  esta  fecha  (I),  se  dispone  que 
segaarde  y  cumpla  la  Real  orden  de  31  de  Mayo 
Ulterior,  que  establece  el  pago  por  medio  de  se- 
llos de  los  derechos  procesales  correspondientes 
i  la  Real  Hacienda. 

^W.—Noviembre  6. — R.  O.  dtMponiendo  que  se  ob- 
terven  por  ¡o$  Juzgados  de  Guerra  las  reglas  esta- 
bUeidas  sobre  uso  de  papel  seUado  en  las  deman^ 
das  verbales. 

Eicmo.  Sr:  Instruido  expediente  can  motivo 
de  la  exposición  documentada  de  esa  Real  Au- 
djeneia  Pretorial,  remitida  por  V.  E.  en  7  de 
Abril  del  corriente  año;  S.  M.  la  Reina^  da  con* 
formidad  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias 
del  Tríbanal  Supremo,  de  Justicia,  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  en  los  Juzgados  especiales  de 
Guerra  y  Marina  se  observen  para  las  demandas 
védales  las  mismas  reglas  establecidas  en  los  or- 
tfioaríes  respecto  al  usa  del  papel  sellado,  según 
propaso  la  expresada  Audiencia  Pretorial.— De 
Real  orden,  etc.— Madrid  O  de  Noviembre  de  1856. 
— Sr.  Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Coba. 

f830.^iíajfo  12;— i?.  O.  disponiendo  que  el  Auditor 
ée  Guerra  sea  considerado  eomo  oidor  de  la  Áu^ 
dieneia. 

Exorno.  Sr.:  Al  Capitán  general  de  Filipinas 
digo  hoy  lo  siguiente: 

«Be  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  Señor  do  un  ex- 
pediente promovido  á  consecuencia  de  varias  ins- 
tancias en  solicitud  del  empleo  de  Auditor  de 
Gaerra  de  la  Capitanía  general  y  ejército  de  las 
Islas  Filipinas,  dotado  hasta  eldia  anualmente  con 
mil  pesos  fuertes  y  algunas  obvenciones,  que  se 
baila  vacante  desde  Noviembre  de  1820.  S.  M.,  en- 
terado de  él,  asícomo  de  cuantos  incidentes  han 
.  soinrevenído  desde  la  fecha  expresada,  ha  venido 
en  resolver,  conforme  con  el  parecer  de  su  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  y  en  consideración  á 

d)  V.Haeieada:  Estaacadas:  Bfeclos   tinbrados:  Sellos 
jidleialcs. 


que  el  citado  empleo  de  Auditor  de  Guerra  está 
reputado  «a  sus  honores  coiik>  un  togado,  que  se 
dote  la  Auditoria  de  Guerra  en  euestíon  oeiape- 
tentemente,  á  cuyo  efecto  es  su  soberana  voluntad 
que  desde  el  dia  en  que  se  embarque  la  persona  en 
quien  se  provea  este  destino,  se  le  considere  y 
abone  el  mismo  sueldo  que  disfruta  cualquier 
Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Manila  (1).  Que 
igualmente  estando  prevenido  por  Reales  órdenes 
de  U  y  ^1  de  Enero  de  1828  que  para  las  plazas 
togadas  de  Manila  se  consulten  naturales  de  Espa- 
ña, en  cuyo  caso  debe  respetarse  esta  Auditoría, 
quiere  S.  M.  que  por  la  Gaceta  de  Gobierno  se  pu- 
blique la  vacante,  á  ñn  de  que  en  el  término  de  un ' 
mes,  contado  desde  dicha  publicación,  ocurran  los 
pretendientes  can  sus  solicitudes;  y  que  mientras 
esto  se  verifica,  se  desempeñe  interinamente  la 
citada  Auditoría  por  el  Ministro  de  aquella  Real 
Audiencia  de  Manila  que  merezca  la  confianza  del 
Capitán  general,  como  la  está  mereciendo  el  Oi- 
dor Decano  D.  Francisco  Antonio  Valdecañas 
desde  Febrero  de  1829.» 

De  Real  orden  lo  traslado,  etc.— Madrid  12  de 
Mayo  de  1830.— Sr.  Secretario  del  Despacho  da 
Gracia  y  Justicia  de  Indias. 

1838.— /uito  13.— A.  O.  deponiendo  que  cuando 
d  Gobernador  Capitán  general  conceda  licencia  á 
algún  Auditor  de  Guerra^  oiga  á  la  Audiencia. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  plie- 
go de  V.  E.  señalado  con  el  núm.  7,  en  que  parti- 
cipa haber  concedido  á  D.  Vicente  Ramos  Marin, 
Asesor  de  ese  Gobierno  y  Auditor  interino  de 
Guerra,  4  meses  de  licencia  para  pasar  á  Macao, 
en  China,  con  el  fin  de  curarse  de  la  oftalmía 
que  padece,  y  oido  el  parecer  de  la  Sala  de  In«» 
dias  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  se  ha  ser- 
vido aprobar  esta  providencia  y  mandar  que  en 
lo  sucesivo  cuando  ocurran  casos  de  igual  natu- 
raleza, oiga  Y.  E.,  como  lo  ha  hecho  en  el  presen- 
te, el  voto  consultivo  de  esa  Audiencia  y  en  su 
vista  resuelva  lo  que  tenga  por  más  conveniente; 
en  la  inteligencia  de  que  si  acordase  conceder 
permiso  para  salir  fuera  de  las  Islas,  .sea  por  tiem- 
po breve  y  determinado  y  bajo  su  responsabili- 
dad,  caso  de  separarse  del  voto  consultivo  de  la 
Audiencia,- dando  cuenta  en  seguida  á  S.  M.  con 
testimonio  íntegro  del  expediente.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  13  de  Julio  de  1838.— Sr,  Go- 
bernador Capitán    general  de  las  Islas  Filipinas. 

iSi9,-Setiembre  9.— Por  Real  decreto  de  esta 


(«)  GoBcuerda  coa  el  Real  decreto  it  14  de  Pebraro  da 

i8ss,pá^.m. 
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feeba  (I),  se  fijan  reglas  para  el  Dombramienio  y 
6U9(i|uoioD  de  los  Auditores  de  Marina  y  dere^ 
ehos  que  deberán  cobrar  en  los  Juzgados  del 
ramo. 


(i)    V.páí.  179. 


1957.— il6rt7  40.— Por  R«al  arden  de  esta  fe- 
cha, se  asignan  al  Auditor  de  guerra  5.000 pesos 
fuertes,  sueldo  igual  al4]ue  tienen  los  Magistrados 
de  la  Audiencia  (4). 


(1)   Y.  U  Real  6rdeD  de  tO  de  Marzo  de  1S&7,  pág.  69. 
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CAPÍTULO  XVI. 


ALC Al^I^US  MAYORES . 


SeeOION  PFUMERA. 


Alcaldes  BGLa3Fore8. 


TCr.lO  DS2«  I4BR0  l.'t  DB  LA  RECOPILA- 
CIÓN DE  INI>1AS  (1). 

Ítalos  Jueces  eclesiásticos  y  conserradores. 


LEY  Xf. 

Be  1318.— Qu^  ó  hf  Jueces  edesiáslkos  se  dé  el  (m- 
xüio  ñeaí  por  hs  Jueces  seeularee  ouetndQ  hubiere 
lugar  dé  derecho. 


LEY  LXXXIL 

De  1575  y  í^\9.'^ue  ningún  Virey,  Presidente, 
Oidor-^  Alcalde  delerimeny  Fiscal  ni  sus  hijos  ó  hi- 
jbt,  le  «flMs  m  su»  dlilHIo»,  pena  i$  perder  hf 


TproTtsores. 
(2)   V.tonoS.M>ig.  m. 


LEY  LXXXIV. 

De  1592.— Qutf  por  solo  tratar  ó  concertar  de  casar- 
se los  Ministros  prol^pid^^  pUrdc^  los  o/i- 
cios {\). 


TFT.  e.^  DEL  MISMO  LIBRO. 


Qelos  Secretarios  4e;  Consejo  I^esi.1  de  I|idias. 


tEY  XXVÍ. 

Que  en  los  titules  de  Gobernadores  y  otros  se  ponaq 
c(4?^a  de  que  notoq\ien  en  la  flata  de  las  cajfis 
de  comunidad,  ni  se  sirvan  d^  los  indios. 

Ordenandos  y  raapdamos,  que  an  los  títulos  qi^e 
se  despacharen  de  Gobernadores,  (Corregidores  ó 
Alcaldes  mayores,  y  otros  Jueces  ordinarios  para 
cualquier  parle  de  nuestras  Indias,  3e  ponga  j 
añada  cláusula  especial  que  no  ban  de  tocar  ni 
aprovecharse  de  la  plata  que  estuviere  en  las  ca- 
jas de  comunidades  de  los  indios,  ni  emplearla 
ea  ningún  efecto,  ni  servirse  de  los  dichos  in- 
dios, ni  ocuparlos  en  ningunos  ministerios,  pena 

(1)   Y.  umo  I.S  pig.  536. 

TOMO  Yli.  14 
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de  que  se  les  hará  cargo  en  sas  residencias  y  se- 
rán castigados  con  demostración. 


TFT.  16  DBL  MISMO  UBRO  (1). 


LEY  LIV. 

De  1549  y  69.— Ou0  loi  Presidentes  y  iiinistros  de 
las  ÁíAdienGias  no  traten,  ni  c(mtraten,  ni  se  nr- 
van  de  los  indios,  ni  tengan  grangerias. 


LEY  LXIV. 

De  1619.— QtM  declara  la  prohibición  de  eoniratar 
los  Ministros,  y  fue  baste  para  averiguarlo  pro- 
banza irregular. 


TÍT.  2.0  DEL  LIBRO  3.^ 
De  la  provisión  de  oficios. 

LEY  XVII. 

De  1569y  73  y  1631  .-^Que  los  vecinos  y  naturales  en- 
comenderos, hacendados  y  mineros,  no  sean  Cor- 
regidores en  sus  puebles,  y  puedan  ser  premiados 
en  ellos. 

Mandamos,  que  en  ningún  caso  sean  proveídos 
en  Corregimientos,  Alcaldías  mayores  y  otros  ofi- 
cios de  administración  de  justicia  de  las  ciudades 
y  pueblos  de  las  Indias  les  naturales  y  vecinos  de 
ellos,  ni  les  encooienderos  en  sus  na  tura  lazas' y 
vecindades  y  distritos  de  sus  encomiendas,  y  á 
los  que  estuvieren  proveídos  se  les  quiten  los 
oficios;  y  asimismo  no  lo  puedan  ser  los  que  en 
aquel  distrito  tuvieren  chacras,  mfnas  ni  otras 
haciendas,  y  permitimos  que  en  los  beneficios  y 
rentas  que  hubiere  en  las  ciudades  sean  gratifi- 
cados y  premiados  según  su  calidad  /méritos. 


(I)  Y.  piff.  i». 


TFT.  2^  BBL  LIBRO  5.o 
De  los  Gobernadoras  y  Corregidores. 


LEY  V. 

Que  en  los  Htulos  de  Corregidores  y  Alcaldesmof/ores 
se  pongan  las  cláusulas  de  la  ley  26,  titulo  6.^ 
libro  «.• 

Ordenamos  que  en  los  oficios  por  donde  des- 
pachan los  Yíreyes  y  Presidentes  Gobernadores 
los  títulos  de  Corregidores  y  Alcaldes  mayores, 
que  son  á  su  provisión,  hagan  poner  las  cláusa- 
las  contenidas  en  la  ley  26,  título  6.^  libro  2.^ 
porque  nuestra  voluntad  es  que  sean  eompre- 
hendidos  en  la  misma  prohibición  y  pena. 

LEY  VI. 

De  4632.— Oti«  no  se  den  comisiones  fuera  dewís  ti' 
tuks  á  los  Corregidores  ni  Alcaldes  mayores  d 
tiempo  de  su  provisión. 

Mandamos  á  los  Vireyes  y  Presidentes  Gober- 
nadoreSy  que  no  envíen  Jueces  de  comisión  á  los 
distritos  donde  hay  justicias  con  título  nuestro, 
y  las  comisiones  que  despacharen  al  tiempo  de 
nombrar  Corregidores  ó  Alcaldes  mayores,  vayao 
insertas  en  sus  títulos  sin  otro  salario,  porque 
siempre  han  de  ser  de  la  obligación  de  sus  car- 
gos y  oficios  principales;  y  si  durante  el  oficio  se 
les  remitieren  algunas,  usen  de  ellas  en  la  mis- 
ma forma  y  sin  otros  derechos  y  emolumentos 
que  los  pertenecientes  al  oficio  principal. 


LEY  XL 

Que  los  Gobernadores,  Corregidores,  Alcaldes  mayo- 
res  y  sus  tenientes  traigan  vara  de  justicia  y  oigan 
á  todos  con  benignidad  (I). 


LEYXXXVL 

Que  loe  Vireyes,  Presidentes  y  Auiieneim$  nombru 
tenientes  álos  Gobernadores,  Corregidores  y  Alcal- 
des mayores  (2). 


(1)  V.tomol.Spáff.  i66. 
(I)  V.id.^id.piff.lW. 
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LEY  XLIV. 


Qulm  GoUmadoréi^  Corregidores^  Akaldes  mayo- 
m¡ffutteniinU$  letradoi^  no  sepuedam  oa$ar  en 


LEY  XLV, 

QeiloM  Gobernadores  no  tengan  ministros  ni  oficia^ 
ksnaíuraks  de ¡aprovineia^  ni parienUs  deníro 
ádemurio  grado  (t). 


LEY  XLIX. 

QuIm  Gobernadores,  Corregidores  y  Alcaldes  ma- 
fieres  sirvan  kasla  que  les  Uegnen  «homotm  (3). 


Trr.  16  vmi»  msiio  ubro. 

Bb  laf  residencias  y  Jaeces  que  las  han  de 
tomar. 


LEY  VI. 

Om  lotCorragidoresy  AhaUet  mayores  den  reei- 
denoia(i). 


«834.— &CwNiórtf  30.— Por  Real  orden  de  esU 
fecha  (i),  se  dieCan  reglas  para  el  reintegro  por  la 
«UtBraocia  del  precio  de  papel  de  los  selles  meno- 
nsi  6  sea  el  liamado  de  oficio  y  de  pobres  con 
qve  80  forman  nachos  procesos,  al  de  los  sellos 
ttyores  en  qae  deberían  haberse  escrito,  cuan- 
^  en  los  fallos  defini tiros  se  impone  condena- 
<m  de  costas  y  hay  parte  que  las  abone. 

«¿35.— 5«ltem6rs  i6.-*Por  el  artículo  S.^  del 
re^aaeiite  prorisional  para  la  administración 
<h  justíela,  de  esta  feeha  (((),  se  dispone  que^los 

tO  ▼.imoi.%pi(.iiO. 

(t)  V.  ld.,ld. 
(^  V.ld.,l<L 

(4)  y.  Id.»  Id.,  pig  «76. 

(5)  T.  tono  S.o.pág.  600. 
(<)  Y.M.péf.11. 


Jaeces  cuiden  de  que  á  los  pobres  en  sus  causas 
y  pleitos  ios  defiendan  y  ayuden  de  balde  los 
Abogados  y  curiales. 

Por  elartículo  3.^  se  dispone  que  no  se  exijan 
derechos  ni  por  les  Jueces  ni  por  ios  curiales,  á 
todo  español  que  denuncie  ó  acuse  criminalmen- 
te algún  atentado  contra  su  persona,  honra  ó 
propiedad,  siempre  qvifi  sea  persona  conocida  y 
abonada,  ó  dé  fianza,  debiendo  pagar  estos  dere- 
chos el  condenado  en  costas. 

Por  ios  artículos  17  y  36  al  55,  se  determinan 
las  atribuciones  de  los  Jueces  de  primera  instan- 
cia, sus  obligaciones  y  los  casos,  formas  y  fun- 
cionarios á  quienes  corresponde  su  sustitución. 

Por  el  58,  regla  2.%  que  conozca  de  las  causas 
que  se  les  formen,  la  Audiencia  del  territorio  en 
primera  y  segunda  instancia. 

Por  el  mismo  artículo,  regla  9.^,  que  están 
bajo  la  superior  inspección  de  las  Audiencias. 

Per  el  59^  que  las  Audiencias  pueden  exigirles 
relaciones,  informes  y  noticias:  censurarles,  re- 
prenderlos y  apercibirlos;  y  que  deberán  cirios 
en  justicia  contra  las  correcciones.   . 

Por  el  73,  se  dictan  reglas  para  el  procedimien- 
to y  determinación  de  las  causas  á  que  se  refiere 
la  regla  9.^  del  artículo  58. 

Por  el  76,  se  Qjan  los  casos  en  que  los  Jueces 
pueden  ser  llamados  á  formar  parte.de  las  Salas 
de  las  Audiencias. 

1835.— Dictm^re  S5.— Por  el  capítulo  10  de  las 
ordenansas  de  Audiencias  circuladas  á  la  Penín- 
sula por  Real  orden  de  esta  fecha  (1),  se  determi- 
nan los  trámites  que  deben  seguirse  para  tomar 
juramento  á  los  Jueces. 

i848.— Jfrríi  3.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  resuelve  que  las  solicitudes  de  les  Ma- 
gistrados y  Jueces  para  contraer  matrimonio,  sé 
eleven  con  informe  del  Gobernador  Presidente 
de  la  Audiencia  y  el  voto  consultivo  del  Real 
Acuerdo. 


iBM.^Maye  i.*"— A.  O.  resolviendo  que  los  Ákal^ 
des  mayores  y  tenienUs  Gobernadores  de  ültrankw 
gocen  de  los  deredu>s  de  eesanlia,  jubilación  y 
Uonte-pio,  con  arreglo  á  Uu  disposiciones  vigentes 
para  los  demás  empleados. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 


(<)  V-  Páj?.  78.  el  arUcoIo  87  d«  It  Ital  cédala  de  SO  de 
Enere  de  18Sb,  tomo  6.^  pig.  38,  y  el  artlcQle  14  del  Heal  de- 
creto de  4  de  JoUo  de  MU  pif.  89. ' 

(2)   Y.  páf.  7». 
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exposición  Wüá  pqfr  lób  At'cWld'éS  toayoi'e^  de  ia 
ífsla  dé  Cuba,  'én  ÍSóñcitud  áé  que  sé  Iibs  dei^lárie 
con  derecho  á  cesantía,  jubilación  y  Monte-J>ío 
psrk  sus  famiTías,  y  d«  16  cónS^iilado  ért  sti  i^zon 
por  la  Saía  áé  Indias  del  Tríbúnhl  Supremo  de 
Justicia,  sé  ha  %1&rVíáó  ré^oYvár,  dé  átcuéráo  coh 
to  mkñire?lááó  'pchr  él  ihinti^tértó  d4  Híiclendá,  áh 
c^titórttuádihcon  M  jbá^écér  áó  hs  ^eceíones  de 
'éaciendá,  Gracia  y  Justicia  y  tíl'lram^r  'del  Con- 
sejo Real,  que  los  Alcaldes  raáyoreis  y  tenientes 
íe  GoberAadófe^  té  Tá's  í)i*oVínc¡&s  dé  XTItramar 
gocen  áe  Tos  d^récbós  de  cesantía,  jubilación  y 
Monte-pío,  cóñ  arregló  á  las  disposiciones  vigétr- 
tes  paVa  fó^  áetñt^  empleados  dé  aquéllos  dóttii- 
'hTó^:— Í)é  Riealóríen,  é^.í-^Madrid  l.*>'de  ftáyo 
**é  I^SO.—iSebot  aóbérníidbV  'Pi*éisldehtte  íé  \h 
Real  Aadiencia  de.... 

IfioO.  '^hnfú  fO.  ^"PóT  R'éhl  4fJeh  á^  W^ 
Yetfhíi  '(1),  lié  di^bbb  h  fottóa  ten  qtife  fe  'in- 
lebdenclíi  debevá  pedir  á  los  Swsfeadós  éspecila- 
^feíos  Wtttos  qtié  lé  conVéttgá  ixéitoitía^f,  ^- ' 
volviéndolos  lén  ifl  tótiirfttí)  'plefréñWrib  ¿fe  ^ódhb 
ofais. 

I85i.— Ifam  7.— ISSt  fe  téglá  ^.^  ¿til  «rl.  t.^ 
•ata  Iteaft  áeci^tó  de  '^a  ftíétfa  fi^,  ^e  dej^n  ^cate- 
%oHiiiá  ^rfrtk  '^  Wígriefeb  'éú  íá  jMitíafúra  dé  Ul- 
tramar. 

Por  la  regla  8.^  del  mismo  artículo,  se  declaran 
Sfon  prtlrrfWtí«di)W-á-ttT-cb»dciidó^^  laí»é!Íín- 

fíír  MWt.^.Sié'flgííhlas  «ift^oWks  deía'^'- 
dicatura. 

Por  el  9.^,  se  incapacita  para  sor  Jueces  de 
iMi  ^fütrftb  á  ítís^a^T^l(J6  jfe  4\;  «^te  c^^atlos 
•úák  'ftíiíjtor  ^^e'ten)^  Sé^k  k^cWM^tféia  '(^;  %  i 
Ids'qttéliáVfth  sido  At^^d^  '^h^m,  6  hríb^téh 
'MiS^'pt^  itofe<3  F/*ofnt)tore^  FTíí^lé^  861  mitít^. 
^f^pótfo^pbikStk  ^r>ptr¡eftté8%ia«te4'yd*Pí*<y- 
motor  de  un  Juzgado. 

Por  el  1S,  se  manda  publicar  todos  ios  nom- 
bramientos en  la  Gaceta  de  Madrid. 

TPór  él  V3,  se  manda  formar  y'publicar  on  la 
misma  Óácéía  escalafones. 

t*or  •!  T4,  ¿ó  mancan  formar  Tas lioja's  <ie  ¿ér- 

VICIÓ. 

Por  ios  15,  16,  n,  18  y  ro,  ¿e  cTíctah  reglas  pkra 
la  instrucción  de  expedientes  d«  cesantía,  jubi- 


(3)   COBCierda  con  lis  i^yM  XI^  y  XLV,  Ui.f,  1ib>>5.* 
4«  la  RicopiUcion  de  ladits,  t^ñco  l.^  pá^«*lf9« 


1854.— Fe6fWl7.-^íor  ftefal  orden  de  esta  fe- 
cha (I),  se  dispone  que  las  prevenciones  y  apcr- 
dbfnfiiéntbs  qo^  las  Aúdienóíals  Hi)p6íi|^  á  1^ 
Jaeces,  se  feagáil  eti  cómutiitjíicfónfes  irtíáéi'^^aag 
firmadas  por  el  Presidente  de  ^bia^ü^^a^oMare 
la  corrección,  acusando  recibo  el  Juez  á  quien  se 
impusiere.  Que  cuando  ha  corrección  consista  en 
una  multa,  se  imponga  en  la  misma  forma,  en- 
tregando el  importe  eñ  pfafml  sellado  al  Secreta- 
rio de  Cámara  ó  al  Ministro  que  designare. 

Í88í^.— fin«y)í».— ^ó>r  tel  art.  *9 «fefa  Héal cé- 
dula de  esta  fecha  (t),  se  e9ta^}9éééla>fomi^>del 
juramento  de  los  Jueces  de  partido. 

Por  los  artícuios-íO,  2f,  2«,  Í3  y  d9,8edeclaraQ 
sus  atribuciones. 

Por  los  24,  88  y  %^,  %e  'é^blecen  los  Tribu- 
nales competentes  para  conocer  de  las  causas  y 
'pTefités'eft  qué  sé  hhW&ñHs^ksíp^eKie^. 

tnciOR. 

Por  los  Bl,  75,76,  77,  78  y  89,  que  las  Audien- 
cias y  el  Tribunal  Supremo  conocen  de  las  cau- 
sas que'íe  «totoroRHiior  ávlites  ccBMlídos  eo 
el  servicio  de  su  cargo. 

Por  el  l$7,  so  les  faculta  4)ara  caaceder  Ueem- 
cia  por  ocho  dias  á  los  Premotores. 

Por  el  159,  se  les  faculta  para  habilitar  inte- 
rinamente y  hasta  que  nombre  el  Fiscal,  los 
sustitutos  de  1os  Promotores  Físeales. 

Por  los  176;  477, 178,  179,  180  y  181,  se  esta- 
blecen reglas  para  IdS  retasaciones  y  nombra- 
mientos de  letrados  quo  acompañen  al  Juez  y 
-ItoáonlridstftiefdeAíiMis^iK 

Por  el  192,  se  déiioM^él  recurso  de  nuli- 
dad ó  casación  ante  las  Audiencias  contra  las 
.providencias  inapelable^  que  dictea  los  Jueces. 

^ñl^^.'^^Qljjoéto^.^^'^^if^'Jl^l^  4Mi  fe- 

"ohEá  <<3),  «^  liaeéft  «Kleiisivas  4  laslpmvllMáff  As 
^tmrMT  »ss  dH4  ^  <M(yv4ewlnre'de  1í853y9de 
«Eoefo-db  M864,^qoe  'Betórifilnaréb  eltinjk  ^«e 
^n^^nde  á'ios<ftmeí«icries'del'Mbenij«dfein»l 
y  6Boal« 

1857.^'^ft€rd^0.*^4>et*  4t»al  buden  'de  «Ma ar- 
cha (4),  se  comunica  á  Ultramar  la  eircular  del 
Wni^férM)  ile  £átede,  ée7  de^ddubrMle  «856, 
«Helando  re^to  ffena  la  fermaeietrde  Iflnh— tfcKa 
TÍbs  de  sflJMKtbs'exIMnijdpely^  'se  xüafivM  kple 
-los  Tribunales  del  psio  solo  oonoearAn  da  lasjft 


(1)  V.pig.lS. 

(S)  Y.  tomo  6.0,  pág.  54. 

(5)  V.páff.  Si. 

(4)  V.  tomol.^páf.  7S. 
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tres  pdta  pago  ide  acreedores  y  o^l^üetb  oifa 
xpm  teúíga  pcñr  olijeCV)  el  eomplimienlé  de  Ibt  oMi- 
gaeieties  ó  ireflil[>eii8*i)ílidades'c«ntraida%  enEspa- 
l&a^  áUrrt^  desábdites  espafiolea. 


IMI.— Ifoifo  16.— A.  O.  s'o6fe  sustitución  de  los  te- 
mimUes  -de  Aloaldss  mayores  y  de  hs  Promotores 


Excroo.  Sr.:  Enterada  la  RMüa4e4a  ooaKni- 

eadon  de  Y.  £.,  fecha  12  de  Mayp  del  año  último, 

lelatira  á  que  se  determine  que  los  tenientes  de 

Albaldés  nay(»*es  y  los  «osaitit«  üe  \ét  Prolno- 

loqrüsflsMeii  >iio  p^MiMí  servir  ostoé-eurgos  en 

los  pttátcto  de  áru'40mi«lliécnÉtido  se  tnUe  de4af- 

I»  i&teHtai<fede&;  y  d«!íír<ntatod%9e  con  loovn- 

MMeiwffa^e  el  fmctkttilBf  por  ta  Sala  «k  iodtas 

M  lySMnal  Sopr^tee  de  Jmmu^  lia  tenida  «á 

bien  declarar  come  medida  genetil,  que  loste^ 

íñMes  Oe  Aloaldos  Viaytfres  Min  les  llatoaáés  á 

tIJMr  ^^s  {^iWÉs  ^B  H  fíXtñgévctñiKi  ée  >0b  i«8i^ 

taseiá  Mftiiiééie  'Ai  -les  laasos  pereurtoHos,  «n 

iasfeBdig&,  ^étof^rdsedades  é  tveastes  de  «aarta  da*- 

ViGüA,  é  í^aieír'rtli  l^«utotiittad  oofupeteate^pnnrae 

\o  oportuno  al  lae}^  «errieío,  ata  fmrjnicio  >de 

^ite  ^Hísnfoa  <paédni  wt  nombrados  psitu  ju- 

IMAMMés élsUttias «o  loe «iseade vadanlea  de 

%B^'<Mft«litflf;  Y  q«e  l^tfpacto  á  K>8'M»liJt4itol3 

«alda-l¥wiiéiefe^A9eat«aíao«e  balsa  novedad 

^  ábOra  M4eq«e'lai  venide  pvaetieáMdoBk 

kasla  el  día.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  i<  4e 

■ayo  de  1861  .—Señor  Gobernador  Presidente  de 

k'Aiidiencía  Pretorial  de  Gaba. 

Sbmtññáéiá^l&^ño  4a8lkMlkiMas  «BPterto 
«letlIaMIá^. 

ittt«.--;Mla4.^*-^«t%t  art.  41  del  fteal  deoroto 
-éb  esta  Mb^  C^),  ise  debiera  letaimttfld  de  «osh- 
ifhtf  fenfeMéis  Alcáldee  mayores  y  lueees  interi- 
"MíriMi^hrs^eeM^Éodekis  Audienctos.  En 
Vyifigiáli^dtilfDMH  >adiitfbt«*fiKloto6'el'6obetíim^ 

lirSiípeHOlr  bívit  >á  prepueaia  de  *la  Sala  de  Cbeh- . 

Meroo,  salvo  los  de  entrada 'Oti  la  eapHal  y  tGebá, 

fas  nombrará  esta  última. 

^M9>-3l(«Mf8»«  Ise.uJtior  Real  ^rden  áetssia 
Ml»{t),i«e4M|piette  «a  Mrliia  én  ^oeba  de  lía- 
«rse  el  abono  de<dletas  á  iloe  d^ieeea  y  demás 
*dMlfiMe6^1«4eB  jtidteíy  <Ma^0(imiBicii«del 


1^  ^.fffkg.^SB. 

(D  Y.pér.ei. 


;ORGANIZAGI0N. 

f  845.--/tt/io  24.— /{.  D.  creando  Ákaldias  moffcres 
y  Aeeslútias  tiMares^ 

Tettieodo  en  oonsíderacion  cnanto  %ue  ha  lie- 
cbo  préseme  mí  ifúrátro  de  Gracia  y  Justicia  «en 
•expodretóA  de  eate  dia,  sobre  la  neeesidad  de 
mejorar  la  administración  judtoi&l  en  la  Isla  ^ 
Cuba  eon  la  creación  de  Alcaides  onyores  y  Ase- 
sores tftulares,  yla  supresión  de  los  Juzgados  de 
los  Aloafldes  onsÚBaries-en  h»  pueblos  doAde  re- 
tíóéú  laeees  letrados,  he  venido,  de  aoiierdo<}on 
el  parecer  de  wi  -Ceosejo  de  liinástrea,  en  decre- 
tar le  siguiente: 


Art.  2.^  Con  iguales  atribuciones  que  las  que 
hoy  ejercen  les  -Asesores  Tenientes  Gobernado  • 
res,  se  aumentarán  des  Alcaldías  mayores  -en  la 
Habana,  una  en  Santiago  de  Cuba  y  otra  en  Na- 
tañese. 


Att.  II.  LesAlcaldes  «Cayeres  no  percibirán 
ningona  otase  de  deinecbos  «ó  emoluiBeaios  eomo 
Asesores  de  los  Gobernadores  ni  como  Jueces  or- 
diftarios,  isínro  un  aeldo  ^^  qoe  ^será  de  oinco 
-mit  peses  ftiertes  ik»  4e  Ja  liabaita,  cuatro  mil 
les  de  AfiltanJas  y  Santiago  de  Coba,  y  tres  mil 
los  de  Femandina/de  Jagaa  y  Trinidad  (1).  Sin 
•eoíbavgo,  eontisidiráa  defrengándose  les  4ere- 
*di08  de  ilos  Jueces  con  arregle  é  arancel,  los 
üoales  ae  oatarparáo  peft  la  'Real  Hacienda  «del  ntis- 
mo  modo  qve  hoy  se  recauda  el  cnatrepor  cie»^- 
40  de  costas,  ó4e  ia  sMaera  que  en  adelanU  ae 
-eetabtoeoa. 


Dado  en  Zaragoza  á  ti  de  Julio  de  iSi$,-^ 
fistá  robrioade  de  la  .Real  MaoD. 

l846.---JÍByo  27.— A.  O.'resotoéendo  dudas  oeurri- 
das  fapa^  abono  de  oueldosÁ4o$  Aloaides  -mayO' 
'fsedetalsta. 

Exemo.  Sr.:  Enterada/la  Reina  (Q.  D.  <G.)  del 
•expediente  iostrorido  á  cdnsecueocia  de  la  carta 
-de  ¥.  £.,  nüm.  MOi,  de  22de  íBnero  úHntio,idiiBa- 
inada  delasdudas  ooaTvidassobre>iúlistey>abo&o 


(1)   Confirmado  este  trtfcolo  por  la  regla  4.*  de  la  Real 
-MMif«i^*aeiA|ES4to  (eaeCH^naürteiá  teenUattctaa. 
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GRACU  r  JUSTICIA. 


de  sueldos  á  los  Alcaldes  mayores,  y  si  han  de 
hacérseles  descuentos  por  Monte-pio,  con  moti- 
vo de  la  instancia  presentada  por  D.  Martin  6a- 
lianOy  Alcalde  mayor  de  Matanzas,  se  ha  servido 
S.  M.  resolver: 

I  .^  Que  á  los  referidos  Alcaldes  mayores  se  les 
haga  el  abono  de  la  dotación  de  estos  empleos, 
desde  el  dia  en  que  justifiquen  haberse  embar- 
cado para  ir  á  servirles,  según  está  mandado  por 
regla  general  á  los  Regentes  y  Oidores  por  Real 
orden  de'5  de  Marzo  de  4839. 

S.^  Que  desde  la  fecha  del  cese  del  destino 
anterior  que  hayan  desempeñado  hasta  la  del 
enunciado  embarque,  se  les  abone  igualmente 
por  esas  cajas  loque  hubieren  devengado  de  dicho 
anterior  destino,  pero  al  respecto  de  la  Penínsu- 
la, sin  ninguna  clase  de  aumento.  Y  por  último, 
que  se  les  hagan  los  descuentos  ordinarios  esta- 
blecidos, de  la  misma  manera  que  los  sufren  los 
demás  Magistrados  con  sueldo  fijo. 

De  Real  orden,  etc .^Madrid  27  de  Mayo  del  846. 
— 6r.  Intendente  de  la  Habana. 

1854.— £n«ro  tO.-^R.  C.  mandando  cumplir  4 
Real  decreto  deiOdel  mismo,  que  dispone  entre 
otrae  cosas,  las  condiciones  precisas  para  servir 
las  Asesorias  y  la  forma  en  que  se  han  de  hacer 
las  propuestas  para  las  Alcaldias  mayores. 

Doña  Isabel  U,  por.  la  Graciado  Dios  y  por 
la  Constitución  de  la  Monacquía  espa&ola,  Rei- 
na de  las  Españas.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  la  Isla  de  Cuba,  Presidente  de  la  Real 
Audiencia  Pretorial  de  la  Habana  y  de  la  Real 
Audiencia  Chancillería  de  Puerto  Príncipe.  Sa* 
bed  que  siempre  solícita  por  mejorar  en  lo  posi- 
ble todos  los  ramos  de  la  administración  públi- 
ca en  esa  Isla,  ocupa  en  Mí,  como  es  preciso,  un 
lugar  preferente  la  organización  y  servicio  de  los 
Juzgados  inferiores,  como  que  de  ella  depende  en 
gran  parte  la  buena  administración  de  justicia, 
tan  esencial  en  el  orden  moral  de  toda  sociedad, 
como  precisa  en  todos  conceptos.  A  este  fin  he 
expedido  en  diez  de  este  mes  el  Real  decreto  si- 
guiente, que  ha  sido  refrendado  por  mi  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  D.  Lorenzo  Arrazola. 

Teniendo  en  consideración  las  razones  que  me 
ha  expuesto  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  so- 
bre la  necesidad  y  ccnvenienoia  de  perfeccionar 
el  sistema  provisional  establecido  por  mi  Real 
cédula  de  29  de  Julio  de  4843,  para  la  organiza- 
cien  y  servicio  de  los  Juzgados  inferiores  de  la 
Isla  de  Cuba,  vengo  en  resolver  lo  siguiente: 


Art*  5.*   Ninguna  Asesoría  titular  será  provis- 


ta en  propiedad  en  adelante  sine  á  propuesta  del 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  en  persona  que 
tenga  la  cualidad  de  letrado,  y  que  á  lo  méoos 
por  espacio  de  dos  años  haya  ejercido  la  Aboga- 
cía ó  servido  empleos  para  cuyo  desempeñe  se 
requiera  aquella  cualidad  (4). 


Art.  8.®  Los  Alcaldes  mayores  de  entrada, 
ascenso  y  término  servirán  sus  plazas  por  espa- 
cio de  tres  años,  cumplidos  los  cuales  optarán  al 
asoenso  respectivo. 


Art.  44.  Si  la  vacante  fuese  de  Alcaldía  ma- 
yor, el  Gobernador,  oido  el  voto  consultivo  de  la 
Real  Audiencia  del  distrito,  me  .elevará  para  la 
provisión  con  carta  de  aviso,  propuesta  en  terna 
de  Alcaldes  mayores  y  Asesores  titulares  que  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  «n  este  Decreto  tengan  op- 
eion  á  dicha  vacante. 

Art.  45.  Cuando  ya  respecto  de  las  personas, 
ya  respecto  del  lugar  que  ocupen  en  la  terna  di- 
fiera ésta  del  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo,  el 
Gobernador  me  expondrá  en  la  propuesta  las  ra- 
zones de  su  disentimiento,  acompañando  sienspre 
á  ella  un  traslado  de  dicho  voto. 

Art;  46.  £1  Ministro  de  Gracia  y  Jnstioiaiae 
propondrá  necesariamente  parala  provisiondi 
la  Alcaldía  vacante  uno  de  les  comprendidos  m 
la  terna  del  Gobernador  ó  de  los  designados  pan 
la  provisión  en  el  voló  consallivo  del  Real 
Acuerdo. 


Art.  49.  £1  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  no 
me  propondrá  la  provisión  de  ninguna  judicator 
ra,  aun  terminado  el  plazo  legal  de  su  servicio, 
mientras  el  servidor  propietario  no  haya  sido  re- 
movido ó  promovido  á  otra  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  este  Decreto.  £1  que  sirviere  la  judi- 
catura continuará  ejerciéndola  hasta  que  se  pre- 
sente á  tomar  posesión  de  ella  el  suoeeor  por  Mí 
nombrado,  exceptuándose  el  caso  previsto  en  tos 
artículos  once  y  doce. 


Dado  en  Palacio  á  40  de  Enero  de  4854.— Está 
rubricado  de  Mi  Real  Mano.^El  Miaietro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  Lorenzo  Arrazola. 

Y  para  que  lo  contenido  en  mi  Real  decreto  in- 
serto tenga  puntual  cumplimiento,  he  reeuelto 
expedir  la  presente  mi  Real  cédula,  por  la  cual  os 


(1)   Y.  el  articulo  15  de  la  R«al  tédoU  de  10  de  Enero 
de  1859,  tone  e.*,  páf .  S4. 
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eoeirgoy  mando  ^e  le  guardéis  y  cumpláis,  y 
hagáis  guardar  y  cumplir,  á  cuyo  efecto  dispon- 
dréis que  se  publique  y  circule  á  quien  corres- 
ponda, que  así  coifriene  al  mejor  serftcio  públi- 
co, y  es  mi  Real  voluntad.*— Dada  en  Palacio  á  SO 
de  Enero  de  1851.— Yo  la  Reina.— El  Ministro  de 
Gncia  y  Jcstieia,  Ventura  González  Romero. 

1854.— ilMI  6.— Por  el  Crobernador  Presidente 
«aprobó  en  esta  fecha  (f)  el  Reglamento,  pro- 
fsesto  per  la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana, 
pira  el  reparto  de  los  asuntos  tanto  civiles  como 
criffliBales,  en  las  jarisdicciones  de  su  territorio 
loQde  existe  más  de  un  Juez. 

1855.— jl&n7  4t.— Por  Auto  acordado  en  esta  fe- 
^  (I),  se  concede  á  las  nuevas  Alcaldías  mayo- 
Rtun  escribiente  y  un  alguacil,  con  sueldo  fijo, 
fas  manda  que  no  se  cobren  derechos  en  los 
jvíeioe  verbales. 

inS.— J^otlo  49.— ir.  O.  diifKmiendo  que  losAl^ 
tái$tmaifore$  yPnmoUres  fíieales  traüadMdot  á 
fgwfaptegt  mo  Uenen  neoe$ida4  de  sacar  nue^ 
veeiíMos. 

tumo.  Sr.:  La  Reiqa  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ttffm  los  Alcaldes  mayores  y  Promotores  fis- 
Iribrfe  esa  Isla  nombrados  por  S.  M.  y  que  han 
afib  trasladados  á  plazas  iguales ,  en  virtud  del 
«ni^  verificado  á  consecuencia  de  la  Real  cé« 
Mi  de  30  de  Enero  último  y  aprobado  con  esta 
fBcha,  no  tengan  necesidad  de  sacar  nuevos  títu- 
los, y  que  Y.  E.  haga  estampar  en  estos  nota  ex- 
presiva de  los  puntos  á  que  aquellos  se  hayan 
trasladado.— De  Real  Orden,  etc.— San  Lorenzo 
19  de  Agosto  de  1855.— Sr.  Gobernador  Presiden- ' 
te  de  la  Audiencia  Pretorial  de  Cuba. 

f 885.— 4^0  49.— /{.  O.  estableciendo  la  división 
Jisdicial  de  ¡a  lúa  de  Cuba. 

tsomo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  del 
tplMliente  instruido  en  esa  Isla  para  llevar  á 
ttsplimiento  las  disposiciones  déla  Real  cédula 
fc80de  Enero  último  (3),  relativas  el  estableci- 
■feolo  definitivo  de  Alcaldías  mayores,  su  clasi- 
fcaeion  y  sueldo  de  los  Alcaldes  y  Promotores, 
,  itqüe  V.  E.  dio  cuenta  en  sus  comunicaciones 
fc  97  de  Junio  próximo  pasado.  Enteradas.  M. 


ft)  T.  temo  e.^  pág.  ítn,  y  i  coniinaacioii  la  Real  6r« 
te  4a  ts  4e  Octubre  da  iSSe  y  la^ireiüar  da        Mario  da 

A  T.  á  ooBtidoaciaB  ea  la  Saccioa  5.*  da  asta  Capitulo. 
C9  ▼•  las  artícelos  coiapraadidos  an  al  Capitulo  8.^ 
lM8.«,pég.3e. 


ha  tenido  á  bien  aprobar  en  todas  sus  partes  el 
acuerdo  de  la  Junta  de  Autoridades  celebrado  el 
25  del  mismo  mes,  dictando  en  su  consecuencia 
las  resoluciones  siguientes: 

1.*  Se  suprimen  los  antiguos  partidos  judi- 
ciales de  Bahía-Honda^  Jiguaní,  Nuevitas»  San- 
tiago de  las  Vegas,  Santa  María  del  Rosario  y  Ta- 
nas, cuyos  distritos  se  refundirán  ó  agregarán  de 
la  manera  acordada  por  la  Junta  de  Autoridades 
de  esa  Isla. 

S.^  Se  crea  un  nuevo  partido  judicial  con  el 
nombre  de  Colon,  cuyo  territorio  se  segregará  del 
de  Cárdenas  del  modo  y  forma  acordados  por  di- 
cha Junta  de  Autoridades. 

3.^  Serán  Alcaldías  de  término  las  cinco  de  la 
Habana;  de  ascenso  las  seis  de  Cuba,  Matanzas  y 
Puerto  Príncipe;  y  de  entrada  las  de  Baracoa,  Ra- 
yame, Bejucal,  Cárdenas,  Cienfuegos,  Colon, 
Guanabacoa,  Gu^najay,  Guantánamo»  Guiñee, 
Holguin,  Jaruco,  Manzanillo,  Pinar  del  Rio,  Re- 
medios, Sagua  la  Grande,  San  Antonio,  San  Cris- 
tóbal, Villa  Clara,  Santo  Espíritu  y  Trinidad  (I). 

4*^  El  sueldo  de  U\s  Alcaldías  de  término  será 
de  cinco  mil  pesos  anuales,  de  cuatro  mil  el  de 
las  de  ascenso  y  de  tres  mil  el  de  las  de  entrada. 

5.^  La  clasificación  de  las  Prometerías  Fisca- 
les «era  la  misma  que  la  de  las  Alcaldías  mayo- 
res respectivas,  y  tendrán  el  sueldo  de  mil  qui- 
nientos pesos  las  de  término,  de  rail  doscientos 
las  de  ascenso  y  de  mil  las  de  entrada. 

6.^  Los  oficiales  papeleteros  de  las  Alcaldías 
de  término  disfrutarán  el  haber  de  seiscientoe 
peses  anual esy  los  de  las  de  ascenso  cuatrocien- 
tos ochenta,  y  trescientos  sesenta  los  de  las  de 
entrada. 

7.^  Los.  alguaciles  de  las  Alcaldías  mayores 
gozarán  el  haber  anual  de  cuatrocientos  veinte, 
trescientos  sesenta  y  trescientos  pesos  respecti* 
vamente,  según  sirvieren  en  las  de  término,  as- 
censo ó  entrada.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
19  de  Agosto  de  1855.— Sr.  Gobernador  Capitán 
general  de  la  Isla  de  Cuba. 

4855.— Z)¿ct^6ra  15.— Deerelo  del  Gobernador  Cs^ 
jAtan  general  ^dividiendo  la  Isla  en  los  partid 
judiciales  que  se  expresan. 

En  cumplimiento  de  las  resoluciones  primera 
y  segunda  de  la  Real  orden  de  19  de  Agosto  lílti- 
mo,  queda  dividida  la  Idla  de  Cuba  en  los  parti- 
dos judiciales  siguientes: 


^(i)  V.éicoatinoaciOH  URaal  orden  de  26  da  Agosto  da  1860, 
elevando  4  la  aalegoria  de  ucansola  Alcaldía  mayor  de  Cár- 
denas, y  la  de  23  de  SaUambra  dal  oUsmo  afio  craanda  ana  da 
entrada  en  Hlntva. 
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GñkClk  Y  iWítmA. 


BARACOA,    t.^  Baraco»;  la  oiudad.-^2.^  Gaba- 
•  cú.— 3.°  GtíiDiao.-'4.*^  Jojó.— 5.*^  Mahujabo.^ 
6.«>  Matsí. 

BAYAMO  I  ,^  Baire.—Í.Q  B«rraiieaa.-i-3^o  Bu- 
yamo,  la  ciudad. — 4.*^  Caman¡guan.'-'5.^  Caure- 
jo.— 6.*  Cauto  del  60jlíarcadero.---'l.^  DáUl.'- 
8.*"  Guisa.— 9.^  Homo  ó  Tattayo.— 10.  Jiguaní,  la 
Tilla.— H.  Santa  Rlta(cfue  eompreade  laa  aaVí-* 
guas  CapñiDfas  ¿%  Coneepeíon  y  Ojo  de  agua), 
— <2.  Tunas,  el  pueblo  —13.  Unique. 

BEJUCAL.  1.^  BauU.^».^  Bejacal,  la  eiud^. 
—3.*^  Balabanó  — 4.^  Cano.— &.*>  Guatao.— e.^Iala 
de  Pinos.— 7.*^  Qwvloan.-^.^  La  Salud.— 9.*  Saq 
Antonio  de  las  Vegas.— 40.  Santiago,  la  oiuidad.— 
n.Wajay. 

CÁBMNAS.  !,<>  CaiBftPiooa.— t.*»  CanteU— 
^.*>Cárd6nasslaviUa.--4.<>  Cimarrotiiaa.— 5.**  hñ- 
gAU^illas.*^.*^  Gnamutas. 

CIENFÜE60S.  Á  .«*  Camarón^.— í.*'  GieafuQ- 
gos,  la  Tilla.*-^.^  Cumanayagua.---4,*^  La^  U^i^^» 
— 5.^^Padr«  las  Casas.— 6.*^  Yaguaraows. 

COLON.    « .^  Bemba.— 2.»  Colon  d  Nueva  Ber 
me}a.— 3.**  Hauabana.— 4."  Maeagua,— 5.^  Mac»- 
rijes.  -^.**  Palmillas.-- 7.°  Roque, 

CUBA.  4.^  Caney.^t.'  Cobre,--3,?  G«ba,  la 
ciudad.— i.^  Enramada. '-5.0  Jirtlniiá,^?.*  Pal- 
ran-Soriano.— X*  Yaguas. 

GÜANABAGOA.  4.°  Bacoranao.— Jí.^  Bu^oa- 
vista.— 3.<>  Guanabacoa,  la  villa.— 4.'  Managua.-r^ 
5.°  Pepo  Antonio,  antas  Penal  ver. --6.°  Regla.— 
7.<>  San  Miguel  del  Padrón.— 8.^  Santa  María  ^\ 
Rosario,  la  ciudad. 

GÜANAUY.  4.^ Bahía-honda.— g.'^ Guayabal 
—3.®  Cabañas.-^.^  Cayajabos.— 5.®  Guanajay. 
—6.0  Mariel.— 7.0  Pozas.— 8.°  Puerta  de  la  Güi- 
ra.'•Q.®  Quiebra-hacha,— 4d.  SanDiego.de  Nuftez. 

GUANTANAMO.  4.°  Santa  Catalina  de  Gua^n- 
tánamo.— a.o  Sagua  do  Tánamo.— 3.^  Tigiwbos. 
— 4.°  Yateras. 

GUIÑES.  4.0  Alacranes- —^  t.<>  Catalina.— 
3."  Guara.— 4.0  Güines,  la  villa.— 5.o  Madruga. 
—6.°  Melena.— 7.oNuevaPaz  élos  Palos,— S.oSan 
Nicolás. 

RABANA.  4.0  Arroyo  Naranjo.— J.*  Calvario. 
wl.o  Habana,  la  ciudad  con  los  suburbios.-^ 
4.0  Puentes  Grandes.— 5.o  Los  Quemados, 

HOLGÜIN.  4.0Bir¡ay.— 2.0 Cacocum.— 3.0 Fray 
Benito.— 4.0  Helguin,  la  ciudad — 5.**  Jibara.— 
6.0  Maniahon.— 7.®  Mayarí.— 8.o  San  Andrés,— 
9.'*  Taoajó.  —  40.  Tacamara.  —  44,  Yareyal.— 
4Í.  Yariguá. 

J^RüCO.  4 .0  Aguacate.— í.®  Bainoa.— 3.o  Ca- 
siguas. — 4.0  Guanabo.— 5.0  Jaruco,  la  ciudad. — 
6.*  Jibacoa.— 7.0  Río  Blanco  del  Norte.— 8. o  San 
José  de  las  Lajas.— 9,*^  Tapaste, 

MANZANILLO.   4 .oBicana.— Í.oQv4,^3,«Mh»* 


zaalllo,  ^  vUlii.-í.^  ¡Jorüllp.-^SKO  Yw.r^,^  Yq- 
rihaeoa. 

MATANZAS,  i.o  q^bei^^^.»  Ga^wv.- 
3.^  Corral  nuevQ.— 4.o  GMaíPwaFOL— 5,°  HMaa^ 
zas,  la  Qiudad.- 6.0  Sabanilte,-^7.**  ^^í^  ^dji. 
—8.**  Seih^  Mtchft. 

PINAR  DEL  RÍO,  4,0B^a.-í.°  Cepwbcioft 
del  Norte. — 3.o  Consolación  del  Sur.— 4.o  Guanes 
ó  Filipinas.— 5.^  Mántu^.— 6.*^  Pin^r  del  Wi»,- 
7.®  Sao  Ju4H  y  MartipQ^. 

PUERTO  PRlNGWK.  I.?  AttwwríK^Í,*^  ^W 
tabo.--^..o  B¡aua.-r^,«  Caob^bo  -r^V  Ga^orr(í^ 
— «,<^  Gwnado.— 7.«  Gw<?ift  ó  Guipanayw*--' 
8.0  Cubitas.— 9.®  Cur^aya^-^tQ,  Qi^guaba (á^U^ 
Gtíirabo).- 4  4 .  Guaicanámar.— 4  2.  Guaimarilia.— 
43.  Gi^maro.— 44.  Gii^aju-^iín  GuanamiK^,- 
i^.  GqaBAWÍ,'-47,  J^roow»-r-48.,  Jimagnayó.-. 
4  9,  í udaa  Grande.-^ÍO.  Ma©rab<>nM;».---:il.  Mala- 
recua.— 21  Maragmn:^*--?3.  MayainJ^.— U.  Moo^ 
talban.— 25.  Montedel  horno.— 26.  Mon^  os^pra. 
— 27.NajasaóPadre  Valencia.- 28.  NuevasGran- 
das.— 29.  Nuevitaa,  viUa.-r30..PQrf«iyo.^^lcPílW- 
to  Príncipe,  la  ciudad.--^,  Sábana  gr^wh*- 
33.  San  Gárlw.--34.  S^i  Gei^^fúaio.— a$.SwtPe- 
dro.— 36.  Santa  Cruz.— 37.  Sibanicá,—a8.  Triai- 
dad.— 39.  Vertientes.- 40.  Yaguajay.— 44.  Yáqui- 
mo.— 42,  Yayabftooa.— 43.  Zaragpaian^ 

REMEDIOS.  1,0  Gaib^rieo.— 2.^  OwiBbai,'" 
3,^  Guadalupe.-^4,o  Guaracabuya.r-5.o  MayaJ» 
gua.— 6.0  Morón.— 7,0  Reo»edio«,  la  villa  y  sai|^ 
do.— 8.0  Saa  Felipe.— 9.0  ^j^^  pé.-r-iO.  8^ 
RQ$a.-*4  4 .  Taguayabop.— 42,  Vega-altau— 1?.  y^  . 
garedooda^— 14»  Yagui^ay. 

SAflüA  LA  GRANDE.    4.o  AlTar^z.-r*^  A"»-   i 
r#,-3.^  Calabajwr.- 4,°  G^a  d^  Pabl^.r-S.^Quc-  | 
mado  de  Güí^fis.— 6.o  Raucbo  de  Vetóz^-^l.^  Sa- 
gtta,  el  pqeblo»— 8.0  Yal^n.  ^ 

SAN  ANTONIO  ABAD.  1.^  Alqa¡ziir,-^2.°  6<>- 
vea.— 3.0  Güira  de  Melena.— 4.*  San  Antonio,  la 
villa,— 9.0  Seiba  dal  Agua.r-6,°  Vf r^  aueva.     i 

SAN  CRISTÓBAL»    I.o  Bayos  de  San  Diego.- 
2.0  Candelaria.— 3.»  Las  Mangas.— 4.o  Palacios,  j 
— 5uO  San  Cristóbal,  ei  pueblo.^6.o  Santa  Cm  ■ 
de  los  Pinos  (¿ntes  Saa  Cristóbal,  partido  rural}^ 

SANTACLARA,  4 ,o Baez.— 2.^  Esperanza,-» 
3.^  Granadillo.--^.o  Malej5as.-^5.o  Manicaragafc 
— 6.0  Niguaa,— 7.0  Pelo  Malo,- 3.*San  Juaaift 
los  Yaras.— 9.0  Santa  Glara,  |a  vUla.^tO,  Seit^ 
babo. 

SANTO  espíritu.  4.o  Banao,— 2.o  Ciego  de 
AvUa.- 3.0  Iguará.— 4.0  Jíbaro,- 5.o  ¡obQ^U- 
6,0  Neíba.— 7.0  Santo  Espíritu,  Ja  vUU  y  s^m  ^i- 
dos  6  Gayaguayú.T-rS.®  Yayabfib 

TRINIDAD.  4.0  Cabagan.  — 2.o  Casilda.^- 
3.0  Guaniquical.  —  4.*  GÜinia'  áe  Hiranda.- 
6.0  Palmárejo.— 6.^  Potrerille.- 7.o  Ríq  í^  Al» 
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-8.*Saik  Freiicisc».— 0.^  Sípiabo,  antes  Jumea- 
to.-IO.  Táyaba.— If .  Trinidad,  la  ciudad. 
Habana  45  de  Dioíeoibre  de  1855. 

4855.— X^»0in6re  15.  "Decreto del  Gobernador  Ca- 
fiin  ieneral  manifeMtando  Us  modificaciones  g%áe 
HhttHhechoenloe  antiguos  distritos  judiciales. 

Para  mejor  ínleligencia  de  la  nueva  díTísion 
judicial  de  la  Isla,  se  expresan  á  continuación  las 
nodífioaciones  que  ce  han  hecho  en  los  antiguos 
distritos. 
Baracoa.  No  se  hate  variación. 
Batamo.  Se  le  incorpora  la  jurisdicción  de  Ji* 
faaoí  íntegra  y  la  de  las  Tunas,  excepto  la  Ca- 
pitanu  de  Yariguá^  por  una  línea  del  Salvial  á 
Lagaña  Grande,  al  Charco  de  las  Playuelas. 

BfiütAL.    Se  le   incorporan   íntegras  la  jii- 

riséiecion  que  era  de  Santiago  y  la  isla  de  Pinos. 

GÁai»i!fAs«    Se  le  aumenta  la  Capitanía  de  Ca- 

maríoca,  que  era  de  Matanzas.  Se  le  separa  la  de 

Ceja  de  Pablo,  que  se  agrega  á  Sagua  la  grande 

por  el  meridiano  del  centro  de  Santa  Clara;  y  se 

lasegregan  las  de  la  Hanabana,  Maeuríjes  y  Pal- 

Kíilai  para  formar  el  nuevo  partido  judicial  de 

Cokm,  y  además  se  le  separan  los  corrales  de  las 

QecM^  el  Jigüe,  Banagüises  y  la  mitAl  del  sur 

M  irlernisal,  dividido  por  el  camino  Real  de 

Goamntas  al  centro  del  Caüongo  al  ingenio  de 

Ufanera,  que  qUeda  á  Cárdenas;  y  siguiendo  por 

«leírcalo  de  la  Soledad  hasta  la  Aurora,  también 

fMdA  á  Cárdenas,  á  la  venta  del  Ranchuelo, 

fuedaodo  á  Colon  el  realengo  de  Cinco  Palmas  y 

•I  cerral  Eio  blanco,  sin  variar  los  limites  de  Ma- 

UBzas. 

CiBiffVB«08.    No  se  hace  variación. 

CdiOff.    Bsie  partido  de  nueva  creación  con* 

lieoe  (ataras  las  autigoas  Capitanías  de  la  Ha- 

Dabaoa,  If  acurijea  y  Palmillas  se  divide  de  Cár- 

deaas  por  una  línea  desde  Bemba  inclusive  por 

fi  círculo  de  Rionuevo,  del  HalÜllo  y  de  Rio- 

Uaoea  hasta  el  límite  de  Matanzas;  y  desde  Bem- 

kipor  el  círculo  de  la  Soledad  desde  la  Aurora 

JMi  Tajonera,  ambos  exclusive;  y  á  la  Tienda 

del  Caimito  y  camino  al  paradero  del  Artemisa 

faiA  el  círculo  de  Guamutas  ,exclusive  al  inge- 

aiodeGftlarraga,  también  exclusive,  é  incluyendo 

laieerrales  del  Jigüe  y  las  Ciegas  hasta  el  límite 

dé  la  Capitanía  de  Ceja  de  Pablo. 

CtriA.  Se  le  separa  la  Capitanía  de  Sagua  de 
lémmo  para  Guantánamo  y  la  de  Mayarí  para 
IMgiiift. 

QwaukcoA*  Se  lo  segrega  para  Jaruco  la  Ca- 
pitaota  de  Gnanabo;  y  se  le  agregan  el  pueblo  de 
S^gla,  qae.dra  de  la  Habana,  y  la  ciudad  de  Santa 
Haría  del  Rosario  con  la  Capitanía  de  M^k^agua. 


GüANAiAT.  Se  le  Incorpora^n  Bahím-bonda,  las 
Pozas  y  San  Diego  de  Nuñez,  que  era  de  Bahía- 
honda.  Se  le  separa  la  Seiba  del  Agua. 

GuÁNTÁrfÁMO.  Se  le  agrega  la  Capitanía  de  Sa- 
gua, que  era  de  Cuba,  y  en  lo  demás  se  conservan 
los  antiguos  límites. 

Guiñes.  Se  le  agrega  la  Capitanía  de  Alacra- 
nes, que  era  de  Matanzas.  En  lo  demás  conserva 
los  antiguos  Umites. 

Habana.  Se  le  segrega  el  pueblo  de  Regla  para 
Guanabacoa. 

ñovavm.  Se  le  incorpora  la  Capitanía  de  Na- 
yarí,  que  era  de  Cuba,  y  la  de  Yariguá,  que  era 
de  las  Tunas:  aquella  por  los  límites  de  Pilólo 
arriba  y  Mayarí  arriba,  que  quedan  á  Holgnii^  y 
esta  por  una  línea  de  Salvial  á  Laguna  grande  al 
-Charco  de  las  Playuelas.  En  lo  demás  conserva 
los  antiguos  límites. 

jAaueo.  Se  le  incorpora  Guanabo,  que  era  de 
Guanabacoa;  y  San  José  de  las  Lajas  y  Tapaste, 
que  eran  de  Santa  María  del  Rosario. 

Manzanillo.    No  so  hace  variación. 

Matanzas.  Se  le  segregan  Alacranea  para  los 
Güines»  y  Camarioca  para  Cárdenas.  En  lo  demás 
no  se  hace  alteración. 

PiNAa  DBL  Rio.  Se  le  incorpora  Cousolaoion 
del  Norte,  que  era  de  Bahía-honda.  Se  le  separa 
en  Consolación  del  Sur  una  zona  para  el  partido 
de  San  Cristóbal,  tomando  de  los  arcos  del  rio  de 
Caiguanabo  á  dividir  las  aguas  del  rio  de  las  La- 
jas de  las  de  la  Herradura  ó  Portugal  á  la  laguna 
del  Espíritu  Santo,  á  la  de  Potrico  blanco,  al  pi- 
lar de  piedra  en  el  batey  y  lindero  del  Ojo  de 
Agua  y  por  el  lindero  de  éste  á  U  Laguna  de  les 
Pescados  hasta  el  mar. 

PuEaTO  Prínoipi.  Se  le  incorpora  toda  la  juris- 
dicción de  Nuevitas.  En  lo  demás  no  se  hace  va- 
riación. 

Remboios.  Se  le  incorporan  Chambas  y  Morón» 
que  eran  de  Santo  Espíritu.  En  ios  demái»  limites 
no  se  hace  variación. 

Saova  la^Granob.  Se  le  incorpora  la  Capitanía 
de  Ceja  de  Pablo  hasta  el  Bieridiaoo  del  ceatro 
de  Santa  Clara,  que  será  el  límite  con  el  partido 
de  Cárdenas.  En  los  demás  límites  ne  se  hace  va- 
riación. 

San  Antonio  aía^.  Se  le  incorpora  la  Seiba  del 
Agua,  que  era  de  Guanajay. 

San  CaistdSAL.  Se  le  aumenta  en  la  Capitanía 
de  los  Baños  de  San  Diego  una  «ona  del  partido 
del  Pinar  del  Rio,  que  incluye  el  río  de  la  Herra- 
dura y  sus  vertientes  desde  los  áreos  del  rio  de 
Caiguanabo  á  la  laguna  del  Espíritu  Sante  y  U 
de  Potrico  blanco,  al  hato  dd  Ojo  de  Agua  laelu-* 
sive  y  por  el  lindero  de  éste  hasta  el  mar. 

Santa  Clara.    No  se  hace  varleeion. 
Tono  v«.  K 
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Sáhto  EsDÍaiTV.  Se  le  han  separado  Chambas 
y  Morón  para  Remedios.  En  los  demás  límites 
no  se  ha  hecho  variación. 

TtiNiDAD.    No  se  hace  variación^ 

Habana  y  Diciembre  45  de  4855. 

iH6.^Enero  l.-^Deento  del  Gobernador  CapUan 
gineraly  asignando  á  los  Juagados  departida  las 
cantidades  que  se  expresan  para  gastos  del  ma-. 
terial. 

limo.  Sr.:'Oido  el  voto  consaltiro  del  Real 
Acuerdo  sobre  el  cumplimiento  do  la  Roal  orden 
de  (9  de  Agosto  último,  y  considerando  con  ei 
mismo  que  si  bien  en  esta  Real  orden  no  tiene 
expresamente  determinado  el  abono  á  los  Juzga- 
dos de  partido,  según  su  clasificación;  de  la  can- 
tidad asignada  para  gastos  del  material,  no  puede 
menos  de  ser  efecto  de  un  olvido  involuntario; 
atendido  los  términos  absolutos  en  que  S.  M.  se 
sirvió  aprobar  el  acuerdo  de  la  Junta  de  Autori- 
dades de  ésta  Isla  de  25  de  Junio  último,  ordeno: 
—Que  desde  4.^  de  Enero  próximo  se  satjs- 
iagan  anualmente  para  gastos  del  material  400 
pesos  á  los  Juzgados  de  entradas,  450  á  los  de 
ascenso  y  200  á  los  de  término,  dando  cuenta  al 
Gobierno  de  S.  M.-«Lo  comunico  á  V.  S.  I.,  etc. 
•—Habana  7  de  Enero  de  4856,— Sr.  Regente  de 
esta  Real  Audiencia. 

4t56.— J^nero  42.— Por  decreto  del  Gobernador 
Capitán  general,  de  esta  fecha  (4),  se  dispone: 

Artíeulo  4.^  «Desde  la  publicaciou  de  este  de- 
creto en  los  partidos  judiciales  déla  ishy  se  guar- 
dará y  cumplirá  la  Real  orden  de  31  de  Mayo  úl-. 
liaio,  que  establece  el  pago  por  medio  de  sellos 
de  los  derechos  jndiciales  correspondientes  á  la 
Real  Hacienda.  1 

4856. — Marxo  8.— Por  circular  de  la  Audiencia, 
de  esta  fecha  (2),  se  establece  el  modo  de  nom-- 
brar  y  separar  á  los  alguaciles  y  á  los  oficiales 
llamados  papeleteros. 

"1856.— ildrK  28.— A.  O.  sobre  abono  de  gastos  de 
material  á  los  Juzgados  de  la  ísla^  disponiéndola 

I  instalaoion  del  Juzgado  de  Cdon  en  la  cabecera 
que  le  está  designada,  y  que  en  los  expedientes  de 
ihsstacioh  ó  creaei&nde  Juzgados  g  Eseribanias,  se 
déla  mayor  instruocionpostí)lei 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Su- 

.    »       r       I         I     ,1      >        I  ■» ■  ■         '  ■       '■      ■■■■ 

(i)  Y.  Hacieada:  Estai^cadas:  Efectos  timbrados:  StUoi Ju- 
dltUles.  ; 

(I)  T.enlaS«c«lóa5.« 


premo  de  Justicia»  ha  tenido  á  bien  aprobar  la 
determinación  tomada  por  Y.  E.  para  que,  desde 
4  .^  de  Enero  del  año  actual,  se  satisfagan  por  gas- 
tos de  material  á  los  Juzgados  de  esa  Isla  las  can- 
tidades asignadas  por  acuerdo  de  la  Junta  de  au- 
toridades, en  25  de  Junio  del  año  último,  aproba- 
do por  Real  orden  de  49  de  Agosto  del  mismo 
año  (I),  y  asimismo  el  acuerdo  dé  la  Audiencia 
Pretorial  de  3  de  Diciembre  de  este,  relativo  al 
cumplimiento  y  ejecución  de  dicha  Real  orden; 
previniendo  al  propio  tiempo  á  aquel  Superior 
Tribunal  que  procure  con  la  brevedad  posible  la 
instalación  del  Juzgado  de  Colon  en  la  cabecera 
que  le  está  designada,  y  que  en  lo  sucesivo  dé  la 
mayor  instrucción  posible  á  los  expedientes  so- 
bre creaciones  ó  traslaciones  de  Juzgados  y  Es- 
cribanías, para  que  pueda  resolver  en  ellos  S.  M. 
con  toda  seguridad  y  acierto. — De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  28  de  Abril  de  4856.r— Sr.  Gobernador 
Presidente  de  la  Audiencia  Pretorial  de  Cuba. 

Acnerdo  de  la  Audiencia,  que  se  cita. 

Vistos:  Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  lo  que 
S.  M.  se  ha  servido  disponer  en  Real  orden  de  49 
de  Agosto  último,  y  contéstese  al  Sr.  Gobernador 
Presideníequedebe  mandarse  publicar  en  la  Ga- 
ceta  oñcial  de  esta  ciudad,  acompañándose  pan 
su  debida  inteligencia,  la  demarcación  que  en 
este  nuevo  arreglo  corresponde  á  cada  Alcaldía 
mayor,  haciéndose  una  edición  por  separado  para 
distribuirla  en  este  Superior  Tribunal  y  Jozga- 
dos  inferiores;  que  se  expidan  las  órdenes  opor- 
tunas á  las  encinas  de  Real  Hacienda,  para  qae 
desde  4  .^  de  Enero  se  paguen  los  sueldos  que 
ahora  corresponden  á  los  Jueces,  Promotores  y 
demás  dependientes  de  la  administración  de  jus- 
ticia; que  el  Acuerdo  entiende  que  debe  abonar- 
se á  dichos  Juzgados,  según  su  clasiflcacion,  la 
cantidad  asignada  para  gastos  del  material,  pues 
si  bien  en  la  citada  Real  orden  no  viene  expresa- 
mente determinado,  es  necesario  atribuirlo  A  un 
olvido  involuntario,  atendidos  .los  términos  ab^ 
solutos  con  que  S.  M.  se  sirvió  aprobar  el  acuer- 
do de  la  Junta  de  autoridades  de  ésta  Isla  de  t5 
de  Junio  último;  que  asimismo  juzga  con venieiltte 
que  comience  á  regir  esa  Superior  resolución 
desde  4.^  de  Enero  próximo,  para  que  puedan 
hacerse  los  preparativos  necesarios  al  efecu>  por 
los  funcionarios  respectivos;  y  tomando  en  con- 
sideración que  el  partido  de  Colon,  nueTtmenle 
creado,  carece  por  ahora  de  los  medios  neoesat- 
rios  para  constituirse  allí  el  Juzgado,  podrá  ins- 
talarse en  Cárdenas,  y  entender  desdó  ei  citado 

(I)  V.páf.  iWi  *    * 
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día  1.0  de  Bnero  en  los  negocios  petlenecíenies 
á  la  demareacíott  que  se  Je  ha  señalado,  á  cayo  fia 
K  le  pasarán  las  causas  y  pleitos,  meaos  aquellos 
y  estes  que  se  encuenlren  en  estado  de  haberse 
títado  las  partes  para  seatencia;  que  los  pleitos 
f  causas  de  los  Juzgados  suprimidos,  y  losqne 
correspoodaa  á  los  partidos  que  hoy  se  a^^regan 
ádistiQta  calvecerá,  pasarán  en  el  estado  en  que 
setQCueotrenai'oerrarse  los  Tribuaales  y  Juz- 
gados en  el  presente  mes  de  Diciembre,  al  Juz- 
gado á  que  respectivamente  quedan  adscritos;  y 
fiaaloEieiite,  que  los  Escríbanos  y  Procuradores 
da  los  Juzgados  que  se  suprimen,  si  quisiese  a, 
pidráa  pasar  á  ejercer  sus  oficios  al  partido  á 
qae  se  agrega  el  territorio  de  aquellos,  6  adonde 
00 baya  funcionarios  de  esa  clase;  y  come  eu  Ja- 
ruco  00  existe  más  que  un  Escribano,  habiendo 
te  eo  Guanabacoa,  pudiera  trasladarse  el  de 
Santa  Bíaria  del  Rosario  al  primero  de  estos  pun- 
ios, sio  perjuicio  de  lo  que  determine  S.  M.,  para 
loqve  se  le  dará  cuenta.— Pro  reído  y  rubricado 
por  los  señores  del  margen.— Habana  3  de  Di- 
ciembre de  4855«  ' 

Diqíosiclones  atdoptadas  de  c<mlbmiidad  con 
el  Acuerdo  que  se  iapnieba. 

Deeooformidad  con  el  roto  consultiro  del  Real 

ieserdo,  s^bre  el  cumplimiento  de  la  Real  orden 

étf9át  Agosto  último,  ordeno: 

'  irtículo  I  .^  La  supresión,  creación  y  modifi- 
€acion  de  límites  de  las  Alcaldías  mayores  de  esta 
isla,  eoQtenidas  en  la  expresada  Real  órden^  y  los 
aneldos  que  en  la  misma  se  asignan,  regirán  des- 
de 4.*  de  Enero  de  4  856. 

'  Art.  t.^  Los  pleitos  y  causas  de  los  Juzgados 
suprimidos,  y  los  que  correspondan  á  los  distri- 
tos 6  parte  de  ellos  que  hoy  se  agregan  á  distinta 
cabecera,  pasarán  al  Juzgado  á  que  respeetiva- 
niente  quedan  adscritos,  en  el  estado  en  que  se 
hiOeá  al  cerrarse  los  Tribunales  y  Juzgados  en 
6l  presente  mes  de  Diciembre. 

Art.  3.<>  La  nuera  Alcaldía  mayor  de  Colon 
•lÉtstalará  el  citado  dia  i.^  de  Enero  en  Cárde- 
Ote^  permaneciendo  allí  hasta  que  se  reúnan  los 
nedios  necesarios  para  constituirla  en  la  cabe- 
cera; y  desde  el  mismo  dia  entenderá  aquella 
AfcaTdía  en  los  negocios  pertenecientes  á  la  de- 
atrcaüon  que  se  le  ha  señalado,  pasándosele  al 
ehetolas  causas  y  pleitos  pendientes  que  le  cor- 
Kt^ondan,  menos  los  que  de  unos  y  otros  se  ha- 
Reii^m  estade  de  haberse  citado  á  las  partes  para 
senteucia. 

Art.  4.*  Losllscribanos  y  Procuradores  de  los 
Jugados  suprimidos  pueden,  si  les  conriniese  y 
saWala  reselucion  del  Gobierno  de  S.  M.,  pasar 


á  ejercer  sus  respectlTOs  oficios  al  partido  á  que 
se  agrega  el  territorio  de  aquellos,  á  excepción 
del  Escribano  de  Santa  María  del  Rosario,  que 
en  el  caso  de  optar  por  la  continuación,  deberá 
establecerse  precisamente  en  Jaruco. 
Habatia  45  da  Diciembre  de  4855. 

\ñ^6. ^Diciembre  t.— Ctrotitor  determifumdo  que 
para  obtener  el  akono  de  los  gastos  de  justicia,  los 
Alcaldes  mayores  remitan  á  la  Real  Audiencia  las 
cuentas  justificadas  de  su  importe. 

Deseando  el  Real  Acuerdo  dictar  una  medida 
general  que  regularice  el  modo  de  hacerse  por 
los  Juzgados  del  distrito  las  reclamaciones  sobre 
abonos  de  gastos  de  justicia  que  ocurran  en  los 
mismos,  evitando  dudas  ha  tenido  á  bien  man- 
dar que  para  haeerse  dichos  pagos,  lossefíores 
Alcaldes  mayores  deben  remitir  á  esta  Superio- 
ridad las  cuentas  justificadas  de  la  ascendencia 
de  los  expresados  gastos;  á  fin  de  que  esta  Roal 
Audiencia,  si  las  encontrase  conformes,  reclamo 
de  las  oficinas  de  Hacienda  su  abono.— -Lo  que  co- 
munico á  y.  S.  en  Tlrtud  de  lo  mandado,  para  su 
observancia,  sirviéndose  avisarme  el  recibo  do 
la  presente.— Habana  %  de  Diciembre  de  4856.— 
Señor  Alcalde  mayor  de 

^857, Noviembre  Í7.— /?.  O.  dejando  sin  efecto 

la  B.  C.  qiAC  limita  á  diejs  años  el  servicio  de  los 
Alcaldes  mayores  en  las  Antillas. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  expediente 
instruido  en  esa  Audiencia  Pretorial,  acerca  de  la 
conveniencia  de  modificar  la  Real  cédula  de  41!  de 
Enerode  4854,  que  limitóá  diez  años  el  servicio  de 
los  Alcaldes  mayores  de  las  Antillas,  y  confor- 
mándose con  lo  consultado  por  la  Sección  de  Ul- 
tramar del  Consejo  Real,  ha  tenido  á  bien  dejar 
sin  efecto  la  mencionada  Real  determinación.— 
De  la  de^.  M.,  etc.— Madrid  27  de  Noviembre  de 
4857.— Sr.  Gobernador  Presidente  de  la  Audien- 
cia Pretorial  de  Cuba. 

(Se  trasladó  al  de  la  Chancillería  de  Puerto 
Rico.) 

4858.— Set»>m6rtf  Í3.— Por  el  articulo  5.^  del 
Real  decreto  de  esta  fecha  (4),  se  dispone  que  los 
Alcaldes  mayores  y  sus  Promotores  fiscales  de 
Santiago  de  Cuba,  Puerto-Príncipe  y  Matanzas  y 
los  demás  de  la  Isla  con  los  suyos  serán  Jueces  y 
Promotores  fiscales  natos  de  Hacienda  en  su  res- 
pectivo territorio. 

Por  el  6.^  que  los  Alcaldes  mayores  que  tengan 
— ' '■ — ■ ■ '- — '---\- 

(1)  y.  Hacienda:  Juzgados:  Gubi: 
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á  hi  ves  el  oirioCer  de  Jueces  de  Hacieada  serán 
Ateaores  de  (os  Tenienles  Gobernadores  Subde- 
leiados  de  Hacienda. 

4859.— Ocli*¿r«  iS.^Por  Real  orden  de  esia  fe- 
eba  (1),  se  dictan  varias  disposieiones  para  el  ser- 
Tieio  inrariable  de  los  Alcaldes  mayores  de  la 
capital  ea  un  mismo  distrito. 

I$60.— JforjM  — Circular  di  la  R$al  Audiencia 
manifatando  el  r$parUmmlo  que  h  hate  dei  ter- 
eiterieparé  el  mejor  servicio  del  deepachó  de  loe 
exhortoe. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  S.  M.  en 
Real  orden  de  48  de  Ootubre  último  (t),  referente 
al  servicio  invariable  de  las  Alcaldías  mayores  de 
esta  capital,  se  ba  servido  disponer  ei  Real  Acuer* 
do,  para  el  mejor  servicio  del  despacbo  de  loa 
exbortos  que  bayan  de  dirigir  las  de  los  pueblos 
de  su  territorio  á  los  expresados  Alcaldes  mayo- 
res, lo  veriQquen  los  que  respectivamente  les 
correspondan  según  el  repartimiento  que  se  ba 
hecbo  en  la  forma  siguiente:  - 

A  la  Alcaldía  mayor  de  San  Cristóbal  de  esta 
eapUa].-*La  de  Güines,  Pinar  del  Rio,  Cienfue- 
g05,  Remedios  y  Holguín. 

A  la  Alcaldía  mayor  de  Belén.— La  de. Bejucal, 
Cárdenas,  San  Cristóbal,  Bay amo  y  Guantánamo. 

A  la  de  Goloii«^Las  dos  de  Matanzas,  la  de  Ja- 
ruco,  Sancti-Spíritus  y  las  dos  de  Cuba. 

A  la  de  Jesús  María. — La  de  Guanabacoa,  Co- 
lon, Sagua  la  Grande,  las  dos  de  Puerto^Prínoipe 
y  la  de  Manzanillo. 

V  á  la  del  Cerro.— La  de  Guanajay,  [San  AnU>- 
nio,  Yilla*Clara,  Trinidad  y  Baracoa. 

Lo  quede  orden  de  S.  A.  comunico  á  Y.  S.  para 
sti|  debido  cumplimiento,  sirviéndose  acusarme 
recibo  de  la  presente.— Dios,  etc.-oHabana  de 
Marzo  de  1860. 

\S$Q.-^AgostQ  )6.— A.  O.  dedurando  4e  oeoetiSQ  la 
Alcaldía  mayer  de  Cárdenae, 

Exorno.  Sr.:  Yisto  el- expediente  remitido  por 
y  i  E.  con  su  comunicación  de  12  de  Julio  último, 
y>  considerando  el  desarrollo  é  importancia  cre- 
cientes de  la  viHa  de  Cárdenas,  ba  tenido  á  bien 
declarar  de  ascenso  la  Alcaldía  mayor  estableci- 
da en  la  misma;  disponiendo  al  mismo  tiempo 
que  los  nuevos  sueldos  que,  por  virtud  de  esta 
declaración,  corresponden  al  Alcalde  mayor,  Pro- 
motor fiscal  y  alguaciles^  como  también  la  alig- 
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nación  de  material  del  Itagado^  no  comiettoeit  i 
abonarse  basta  l.^de  Enero  de  ISftl,  á  cuyo  fin 
&e  incluirán  en  el  presupuesto  de  dicbo  afio.— De 
Real  orden  etc.— San  Ildiefonso  S6  de  Agosto  de 
Iseo.^Sr.  Gobernador  Pretidenie  de  la  Audien- 
cia Pretorial  de  Cuba. 

1860.— S0(teai6f»  t3.— A.  O.  creando  $ma  ÁkaliiM 
mayor  en  Pinar  del  ñio^  fijanda  $u  reeidauia  en 
Mantua. 

Excmo.  Sr.:  -  Enterada  la  Reina  de  la  oeoHini*- 
cacion  de  Y.  E.  de  12  de  Jtilio  último,  con  la  que 
remitió  el  expediente  instruido  en  esa  Audiencia 
Pretorial,  acerca  de  la  conveniencia  y  necesidad 
del  establecimiento  de  una  nueva  Alcaldía  mayor 
en  la  actual  jurisdicción  de  Pinar  del  Rio;  bt  te- 
nido á  bien  disponer  la  creación  de  dlcba  Alcal- 
día fijando  8U  residencia  en  Mantua,  con  la  cate- 
goría de  entrada  y  \k  Promotoría,  alguaciles  y 
asignación  para  material  que  por  su  clase  oor^ 
responden,  y  mandar  al  misnM  tiempo  qse  la 
nueva  Alcaldía  no  empiece  á  funoidt;ar  basta  ti 
día  1.^  del  año  próximo,  á  cuyo  fin  se  incluirá  en 
el  presupuesto  de  dicho  afio  el  gasto  que  ocask^ 
ne.— rLo  que  de  Real  orden,  eto.— Barcelona  23 
de  Setiembre  de  1860.— Sr.  Gobernador  Presiden- 
te de  la  Audleooia  Pretorial  de  Cuba. 

1 86 1  ,-^Junio  27. — Autú  acordad^^  fy'ando  la  deeo-* 
minaeion  y  distritos  que  corresponden  á  varioi 
luxgaia». 

Yístos:  Deconformidadá  lo  representado  porel 
Sr.  Fiscal  en  sus  dictámenes  de  19  de  Noviembre 
último  y  26  [del  actual,  se  aprueba  lo  propuesto 
por  los  Alcaldes  mayores  de  las  ciudades  de 
Cuba,  Matanzas  y  Puerto  Príncipe,  para  fijarla 
denominación  y  distrito  invariables  que  en  lo  su- 
cesivo correspondan  á  sus  Jussgados,  liacíéodose 
extensivo  á  ellos  el  Auto  ac(»rdado  de  21  de  Fe- 
brero de  1859^  aprobado  por  S.  M.  en  Real  orden 
de  18  de  Octubre  detmismo  año  (1),  que  es^ble- 
ció  iguales  circunstancias  respecto  de  las  Alcai- 
días mayores  de  esta  capital.  En  sn  oonsecuen- 
cía  las  de  Cuba  se  denominarán:  la  primera,  del 
distrito  del  Norte,  y  la  segunda  del  Sur,  y  coor 
servará  cada  una  dentro  de  la  ciudad  los  tíeutes 
que  actualmente  las  separan,  designándoy  á  la 
del  Norte  los  partidos  rurales  de  Jutinicú,  Palma* 
Soriano  y  Yaguas;  y  á  la  del  Sur  los  de  Caney, 
Cobre  y  Enramada;  en  concepto  de  que  el  despa* 
cho  de  los  exhortes  procedentes  de  los  Jmtgados 
de  la  Isla  Se  dividirán  entre  ambas,  cumpliendo 
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liditlSarlM  da  Puerto  Frfotipe»  Bayamo,  Hol- 
guio.  ManzaaíUo,  Baracoa  y  Guantáoamo;  y  la 
kdel  Norte  los  de  loa  deaiás.-^Laa  Alcaldías  ma* 
yoces  de  Matanzas  so  nombrarin  la  primera  del 
distrito  del  Sur,  y  la  segunda  del  del  Norte:  ten- 
dráo  dentro  de  la  ciudad  los  límites  qu#  reoono  • 
oeoboy,  y  deberá  cada  una  hacer  las  visitas  de 
eáreel  i  sus  respectivos  presos,  señalándose  á  la 
del  Norte  ios  partidos  rurales  de  Santa  Ana,  Cei- 
kt-Mocha  y  Gal>ezas,  y  los  exliortos  de  los  Juzga- 
dosdelBayamo,  Baracoa,  C¡enfuegos,Cuba«  Guan- 
tinama,  Hoiguin,  Mantua,  Manzanillo,  Pinar  del 
RiOfR^medios,  San  Antonio,  Santa  Clara  y  Sanctl- 
Spiritas,  y  á  la  del  Sur  los  partidos  rurales  de 
Carral-falso,  Sabanilla  y  Guamacaro,  y  los  ex- 
hortes de  los  demás  Juzgados  de  la  üda  que  no 
tooia  á  la  del  Norte.  Finalmente,  las  Alcaldías 
Bayores  de  Puerto  Príncipe  se  llamarán:  la  pri- 
acftdel  Oeste^  y  la  segunda  del  Este,  y  tendrán 
ambas  la  demarcación  de  las  ordenanzas  munl- 
dpales,  correspondiendo  á  la  del  Este  los  parti- 
dos rurales  de  Cahitas,  Santa  Cruz,  Sibanioú, 
GoaUíiaro,  Maraguan  y  Camujiro,  con  los  exhor- 
toi  procedentes  de  Cuba,  Bayamo,  Manzanillo» 
Boi^nin,  Baracoa,  Jigoaní,  Guaotámano,  Sanoti* 
Spiritus,  Remedios  y  CienCuegor,  y  á  la  del  Oeste 
Ws partidos  rurales  Urabo,  Caunao,  Porcayo»  Ma- 
gmboQiba,  Mayanabo  y  Nuevítas,  y  los  ezhor* 
tal  de  los  otros  Juzgados  de  la  Isla  que  no  per- 
liaflaoao  á  la  del  Este.  Becomiándese  al  Gobier- 
no la  convenieacia  de  que  en  atención  á  ser  el 
Akalde  mayor  más  antiguo  de  Puerto  Pr¿ncif>a 
OL  encargado  del  Juzgado  de  Hacienda,  pida  sus 
caosuUas  al  más  moderno.  Y  e<|n, arreglo  al  ar^ 
tioulo  55  de  la  Real  cédula  de 30  de  Enero  de 
1885y  impártase  el  asentimiento  del  Sr.  Presiden- 
te para  la  ^ecucion  de  eete  Auto,  puesto  que  la 
wndida  no  altera  la  legislaoion  vigente,  sino  que 
se  Uoüta  á  hacer  estenaiva  la  Real  Orden  citada^ 
q»  declaró  fijos  é  invariables  los  distritos  ju- 
dieúüos  de  esta  capital  á  las  localidades  que  se 
baUau  en  el  mismo  caso.  Proveído  y  rubricado 
Ikor  los  aefiores  del  margen,  en  la  Habana  á  ST 
4ftJoBiode486l. 
la  circuló  en  1.^  de  Agosto  del  mismo  afto. 

DEBERES  Y  ATRIBUCIONES. 

'  UOI^-^i^oitot5.— Por  Rea)  cédula  de  esU  fe- 
elM  (I),  se  aprueba  la  creación  de  oficios  de 
hipotecas  y  la  instrucción  para  su  desempeño, 
dMígaando  las-  atribuciones  que  corresponden 
iioa  Alcalde»  mayores. 


(fl)  T.oaliSeecl«B4.« 


íñiL^Dkkfáhré  3.«<-l»ov  el  arlíe«lo  34  del  Re- 
glamento de  penas  de  cámara.y  gastos  de  juslietOt 
aprobado  por  Real  orden  de  esia  íeeha  (1]>  se  dia* 
pone  que  los  Jueces  ordinarios,  mercantiles  y  de 
Real  hacienda,  llevarán  un  libro  en  que  asienten 
las  penas  pecuniarias  que  hubiesen  impoesto,  de- 
biendo pasar  al  Receptor  general  en  los  U  pri- 
meros dias  del  mes  de  Enero  une  copia  jurada 
de  loe  asientos  del  anterior  y  un  duplicado  de 
ella  al  Tribunal  de  Cuentas. 

Por  el  35,  se  les  impone  la  obligación  de  pres^ 
tar  auxilio  á  los  Receptores,  para  verificar  el  oo^  . 
bro  de  las  condenaciones  oorrespondientesal  Con* 
de  de  penas  de  cámara. 

Por  el  40,  se  les  impone  la  responsebilUbd  éa 
pagar  el  importe  de  las  penas  pecuniarias*  cuan- 
do dejen  pasar  tres  dias  sin  formar  el  asiento  cor- 
respondigete  ó  no  cumplierea  lo  dispuesto  en  el 
artículo  34. 

18i7.^Dí^tsm6fs  17.— iulo  di  la  ÁudUmúmrmol- 
•lesdo  tMinosjNifilof  relettuoa  áiaaimimiiírmoi^n 
i$jm$Ueia. 

En  la  Qdelisinu  ciudad  de  U  Habana,  á  n  de 
Setiembre  de  IS46,  reunidos  en  Acuerde  ordioa* 
nario  los  Srea.  del  margen  y  dada  cuenta  del  ei- 
pedieute  formado  coa  móUvo  de  la  ooasulta  da 
algunos  puntos  relativos  á  la  admioiatraeion  de 
justicia,  que  hizo  á  esta  Superioridad  el  AleaW^ 
primero  de  Santiago,  conformándose  can  el  dic- 
tamen de  su  Asesor  tttuUr  dijeron,  de  conformi- 
dad con  lo  represeatade  por  al  Sr.  Fiscal  prt^ 
mero,  que  debian  acordar  y  acordaron  los  parti- 
culares siguientes: 

Primero.  Que  en  el  caso  de  recusación  da  los 
Asesores  titulares,  alija  el  Alcalde  un  letrado  de 
su  confianza,  tenga  ó  nó  el  carácter  de  Asaeer 
titular  de  otro  Juzgado,  con  la  distinción  precisa 
de  que  siendo  recusado  aiaD4>lemente  ef  titular 
ha  deser  aeompafiado,  y  siéndoloinhibitoriaman- 
te  con  causa  justificada,  sustáinido  por  al  que 
nuevamente  se  elija. 

Ssi^ufida.  Que  cuando  los  citados  Alcaldes 
creyesen  tener  razón  para  negar  su  conformidad 
alo  que  el  Asesor  les  consulta,  pueden  suspen- 
der el  Acuerdo  ó  sentencia  y  consultar  á  esta> 
Superioridad  con  expresión  de  los  fundamenios 
y  remisión  del  expodiente. 

rsrc0fo.  Que  en  el  caso  de  que  sea  alguna  vea 
elegidjo  Aloalde  ordinario  a^un  Abogada»  tanga 
precisión  sin  embargo  de  valerse  del  dictamen 
de  su  Asesor  como  los  Jueces  legos. 

Cmarto.    Que  no  se  sigao  abonando  á  los  Pro« 
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curadores  las  costas  é  dietas  que  por  razón  de 
viajes  á  la  capital  ú  otros  puntos^  se  han  estado 
asignando  sin  autorización  alguna,  y  con  gravé 
detrimento  de  las  partes,  encargando  á  los  tasa- 
dores de  costas  que  supriman  tales  asignaciones 
y  observen  extrictamente  los  aranceles  vigentes 
mientras  esta  Superioridad  no  haga  on  ellos 
otras  modifícacienes. 

Quinto  y  últímo.  Que  estas  disposiciones  se 
eomuniquen  al  Alcalde  primero  de  Santiago,  se 
publiquen  y  circulen  á  las  Justicias  y  demás  fun- 
cionarios  á  quienes  corresponda,  sin  perjuicio  de 
que  el  Real  Acuerdo  se  ocupe  de  los  demás  par- 
ticulares pendientes  en  su  lugar  y  caso.  Y  por 
esté  que  sus  Señorías  dictaron^  así  lo  acorda- 
ron, etc. 

1848.— JfafJKO  4.— Por  Auto  acordado^e  esta 
fecha  (1),  se  dispone  que  los  Jueces  procedan  en 
las  visitas  que  deben  practicar  á  las  Escribanías 
en  la  forma  siguiente: 

«Se  levanta  auto  de  proceder  refiriendo  el  ob- 
jeto de  la  visita;  se  nombra  Escribano,  y  donde 
no  le  hay,  testigos  de  asistencia;  se  pasa  en  se- 
guida al  local,  y  por  diligencia  en  forma  se  van 
anotando  todas  las  cosas  que  se  observen  y  todas 
las  faltas  que  se  hayan  cometido.  Concluido  el 
acto  en  una  ó  más  diligencias,  ó  en  uno  ó  más 
dias,  se  remite  de  todo  testimonio  á  esta  Supe- 
rioridad sin  desprenderse  de  los  originales,  y  en 
el  oñcio  de  remisión  consigna  el  Juez  remitente 
las  observaciones  que  tenga  que  hacer  ó  males 
qae  sea  preciso  remediar.» 

1848.— /unío  8.— Por  Auto  acordado  de  esta  fe- 
óha  ()),  te  dictan  reglas  para  el  despacho  de  los 
.  Escribanos  públicos  do-las  Alcaldías  mayores  de 
la  Isla. 

(848.— /unto  3d.— iluto  acordado  dictando  reglan 
para  las  comisiones  que  otorguen  los  Alcaldes  ma- 
yores (3)  y  celebración  de  los  remates. 

En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana, 
á  30  de  Junio  de  1848,  reunidos  en  Acuerdo  ordi- 
nario los  señores  del  margen  de  su  Real  Audien- 
U5ia  Pretorial,  y  traído  á  la  vista  el  expediente  so- 
bre mejoras  en  la  marcha  administrativa  de  los 
Juzgados  inferiores,  considerando  preciso  dar  re- 
glas uniformes  á  que  deban  ajustarse  los  Alcal- 
des mayores  en  uso  de  la  facultad  de  comisionar 


(i>  V.ei|la$«eflona.«:ü«ba. 
(t)   V.  id..id. 

(S)    V.  el  Cap.  1.0  de  la  Real  cédula  de  36  de  Baere  de 
1156,  tome  6.o,pág.t4. 


para  diligencias  del  servicio,  ya  con  el  fin  de  re- 
ducir el  húmero  de  dichas  comisiones  según  el 
espíritu  de  las  leyes,  que  recomiendan  mientras 
sea  posible,  la  presencia  de  los  Jueces  en  las  ac- 
tuaciones de  su  instituto,  como  por  la  justa  aten- 
ción que  merecen  los  intereses  de  la  Hacienda 
desde  que  impuesto  á  Cajas  Reales  el>pago  de  los 
sueldos  señalados  por  la  última  Cédula  de  29  de 
Julio  de  1845,  se  la  consignaron  para  cubrir  aque- 
lla obligación  los  derechos  de  arancel  que  deven- 
gare el  despacho  de  los  mismos  Alcaldes  mayo- 
res, con  presencia  de  lo  expuesto  sobre  la  mate- 
ria por  los  señores  Fiscales,  dictaron  las  disposi- 
ciones siguientes: 

Primera.  Los  Alcaldes  mayores  del  distrito 
intervendrán  personalmente  en  todos  los  actos 
propios  de  su  ministerio,  limitando  la  practicado 
comisionar  para  alguno  de  ellos  á  los  casos  de 
absoluta  necesidad  notoria,  ó  que  harán  eonstaf 
en  los  procesos,  y  sobre  lo  cual  las  Salas  de  Jus- 
ticia del  Tribunal  ejercerán  asidua  inspección. 

Segunda,  Las  diligencias  judiciales  que  ocur- 
ran á  los  propios  Alcaldes  mayores  fuera  de  su 
residencia,  serám  cometidas  necesariamente  por 
medio  de  exhortes,  órdenes  ú  oficios  á  las  justi- 
cias ordinarias  ó  autoridades  pedáneas  de  los 
puntos  donde  deban  evacuarse,  ó  á  las  más  in- 
mediatas en  taso  de  haber  algún  obstáculo. 

Tercera,  Para  la  práctica  de  las  que  debiendo 
actu.irsa  en  el  punto  de  residencia  do  los  Alcal- 
des mayores  ño  pudieren  estos,  por  motivo  fon- 
dado, desempeñar  personalmente  y  sean  de  na- 
turaleza que  impidan  cometerlas  á  los  escribaaoi 
de  actuación,  emplearán  á  los  Abogados  de  po- 
bres guardándose  turno  riguroso  entre  ellos,  que 
señalará  el  Decano,  y  devengándose  por  los  mis- 
mos por  via  de  compensación  de  sus  trabajos  de 
oficio  los  derechos  á  que  ellas  den  lugar  y  estén 
marcados  á  los  Jueces  en  el  arancel. 

Cuarta. .  Los  actos  de  remate  se  verificarán  en 
lo  sucesivo  ante  los  Alcaldes  mayores  en  las  ca- 
sas de  su  morada,  sin  más  dilaciones  que  las  pre^ 
eisas,  haciéndose  á  puerta  de  calle  las  publicacio- 
nes necesarias  por  voz  de  pregonero,  y  mientra» 
el  número  de  esta  clase  de  funcionarios  dificulte 
á  los  Alcaldes  mayores  obrar  con  independencia 
en  cuanto  á  la  designación  del  dia  ú  hora  de  los 
propios  remates,  deberán  ponerse  previamente 
de  acuerdo,  A  fin  de  que  el  servicio  en  este  ramo 
no  sufra  detención. — Así  lo  acordaron,  etc. 

iñiS,— Agosto  11.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (1),  se  dispone  que  los  Alcaldes  mayores 
acudan  al  Sr.  Presidente  con  sus  instancias  de 
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Jiceocías  para  lo  interior  do  la  Isla,  qao  serán  re- 
laeJtas  con  previo  iaforme  del  Real  Acuerdo, 

4848.— i((^5(o  44— Por  Real  órdan  da  esta^  fe- 
cha (I),  se  dispone  «la  absoluta  extinción  dolos 
Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  en  esa  Isla  (Cuba) 
ysQprimirla  jurisdíccioo  de  los  llamados  Alcaldes 
mayores  provinciales,  quedando  estos  con  el  car- 
go ie  Regidores,  si  á  su  ofíeio  está  unida  aquella 
prerogativa.» 

IM.— Setiembre  14.— Por  Heal  orden  de  esta 
focha  (2),  se  comete  el  conocimiento  en  primera 
instancia  de  las  causas  de  vagos  á  los  Gobernado- 
res, Alcaldes  mayores  y  Alcaldes  ordinarios,  y  eii 
i^oda  á  la  Audiencia  del  territorio. 

1851.— iíayo  2.— Por  Auto  acordado  de  esta  fe- 
cha (3),  se  dispone  que  los  alguaciles  y  porteros 
nijan  recibo  de  los  pliegos  que  respectivamente 
eotregoen  á  los  Alcaldes  mayores  ú  ordinarios 
7  i  los  Escribanos  de  esta  capital,  debiéndose  ob- 
servar la  misipa  regla  en  los  pliegos'que  mutua- 
vente  se  eomuniquen  unos  Jueces  á  otros. 

1851.— /línto  42.— Por  Auto  acordado  de  tala 
Mtt  (4),  -se  previene  que  para  impedir  extravíos 
deJas  partidas  de  costas,  los  Escribanos  de  cá- 
mara y  de  número  publiquen  en  la  Gaceta  de 
tierno  cada  año  una  noticia  de  las  costas  ex- 
liü>idas  y  no  satisfechas  á  los  interesados. 

i^.^AHl  sa.-^Ctron/ar  de  la  Real  A%tdieMia 
mandando  que  en  ios  Alcaldiae  mayoree  y  Ateto- 
fien  titulares  se  reúnan  en  legajos  por  orden 
cronológico  los  Autos  acordados  y  demás  disposi- 
eiones  que  se  reciban,  que  deberán  ir  numeradas. 

£1  Real  Acnerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
habiendo  observado  que  las  disposiciones  gene- 
rales dictadas  por  esta  Superioridad  para  mejo- 
nr  la  administración  de  justicia  en  el  territorio, 
Jio  se  conservan  con  la  debida  exactitud  ni  en 
ks  Escribaui^s  ni  en  los  Juzgados,  so  ha  servido 
tttndar  do«con(brmldad  con  el  8r.  Fiscal,  se  pre- 
▼enga  á  los  Alcaldes  mayores  y  Asesores  titii- 
llres,  que  todos  ka  Autos  acordades  y  disposi- 
eienes  generales  qne  se  les  comuniquen  las  re^ 
QBtn  en  legajos  por  orden  cronológico,  después 
ée  practicadas  las  diligencias  necesarias  para  stt 
enmpliiilento.  Que  cada  año  formen  un  índice 
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y  le  unan  al  legajo  correspondiente  al  bienio  á 
quo  se  refiera.  Y  que  al  dejar  la  Alcaldía  mayor 
ó  Asesoría  titular,  los  entreguen  al  que  les  suce- 
da en  propiedad  ó  interinamente;' y  sino  hubiese 
sucesor  en  la  Escribanía  de  Gobierno,  para  que 
cuando  aquel  llegue  se  les  entreguen  por  el  Es- 
cribano. 

Lo  que  de  érden  de  S.  A*  digdá  V.  para  su  co- 
nocimiento y  efectos  consiguientes,  debiendo  ha- 
cerle presente  de  la  propia  orden,  que  con  el  6n 
de  que  dicha  disposición  tenga  su  más  exacto 
cumplimiento,  se  ha  servido  al  mismo  tiempo 
mandar  el  citado  Real  Acuerdo,  que  en  lo  suce- 
sivo se  numeren  las  mencionadas  disposiciones 
generales  é  inserte  en  cada  una  el  número  que 
respectivamente  le  corresponda,  dándose  prin- 
cipio con  la  presente,  que  se  marca  con  el  núme- 
ro 1.*,  de  la  que  espero  se  servirá  acusarme  re- 
cibo. 

Dios,  etc.— Habana  %l  de  Abril  de  ISSI. 

1853.— líoyo.  •^Cireular  de  la  Real  Audimuda 
disponiendo  que  las  justicias  del  territorio  estén 
al  cuidado  y  tomen  noticia  de  los  desembarcos  de 
esclavos  de  África,  comen%anio  en  su  caso  los  oor- 
respondieMes  sumarios  y  dando  partéala  Am- 
dienda. 

La  repetición .  de  casos  de  introducción  de  es- 
clavos procedentes  de  África,  contra  el  tratada 
concluido  con  la  Gran  Bretaña  en  28  de  Junié  de 
4835,  sin  que  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  este 
distrito  empiece  á  lomar  eonocimiento  hasta  que 
poi^  la  autoridad  del  Exorno.  Sr.  Capitán  general 
se  le  remiten  las  sumarias  gubernativas  sobre  la 
materia,  actuadas  por  sus  agentes,  perdióndooe 
ordinariamente  un  tiempo  que  convendría  utiM^ 
zar  en  la  indagación  judicial  de  tales  contra  ven- 
eiones,  ha  hecho  comprender,  que  el  art.  0.^  de 
Ja  ley  penal  de  4  de  Marzo  de  1845  no  tiene,  tal 
\oz  por  mala  inteligencia,  la  rigorosa  aplicaicion 
que  exige  de  parte  de  las  dependencias  judiciales 
del  propio  distrito;  pues  aunque  la  ley  expresada 
encomiende  directamente  á  la  Audiencia  el  uso 
de  su  jurisdicción  desde  la  primera  instancia  de 
estos  procesos,  no  por  ello  exime  de.diligencia^  y 
aun  por  el  contrario,  presupone  la  cooperación 
más  eñcaz  de  16S  Juzgados  inferiores^  sin  la  cual 
habría  do  resultar  siempre  tardía  é  infructáiosa  la 
acción  del  Tribunal  superior  territorial,  colocado 
á  gran  distaneia  de  la  fnayor  parte  de  los  puntos 
^e  desembarco.  Las  referidas  consideraciones  y 
el  «Dieres  da  qne  la  vo)tu»tad  de^S.  IL  seacum- 
pllda  como  corresponde  en  este  punto  de  (a  vf^ 
gente  ley  penal,  obrando  dé  Ueilo  en  el  ánimo  de 
la  Audiencia  la  han  resuella  ^  d^onjpr^en  ^cn^r- 
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do  ordinario  de  «sto  dia,  con  aaisteneia  y  confor- 
midad del  señor  Fiscal,  se  despache  circular  á 
todas  las  juslidas  del  distrito  cayos  territorios 
tengan  límites  con  la  costa,  declarando  y  prefi- 
niéndoles que  es- de  su  obligación  estar  muy  al 
cuidado  y  tomar  noticia  de  todo  desembaroo  de 
esclavos  de  África  que  con  infracción  del  tratado 
9t  verifique  en  sus  respectivas  Jurisdicciones,  de- 
biendo en  sus  oasos  comenzar  sumarios  y  dar 
'  parte  ionediatamente  á  la  Audiencia,  no  obstan- 
te que  por  la  autoridad  superior  gubernativa  se 
actáen  simultáneamente  algunas  otras  diligencias 
de  indagación,  y  que  no  siéndoles  ya  después  de 
esta  circular  disculpable  la  menor  omisión  en  el 
asunto,  la  Audieocía  calificará  en  cada  proceso 
de^ta  especie  ó  con  cualquiera  otra  ocasión,  la 
«•Bducta  oficial  de  sus  Juzgados  inferiores,  bien 
tea  DO  dando  paso  alguno  en  el  procedimiento  ó 
retardándolo  para  exigirles  toda  su  responsabili- 
dad, dejando  á  su  disposición  el-medio  de  comu- 
nicarse con  los  capitanes  pedáneos  y  autoridades 
subalternas  de  los  partidos,  para  que  aq^iellos 
flaes  del  servicio  ae  realicen,  y  entendiéndose 
que  doode  resida  más  de  un  Joez  con  igual  juris- 
dicción, bastará  que  los  dos  ó  más  que  sean  se 
pongan  de  acuerdo  para  dejará  uno  solo  de  ellos 
el  procedimiento  por  evitar  duplicaciones  emba- 
razosas é  inútiles  (f ). 

Todo  lo  que,  ea  cumplimiento  del  expresado 
áfiínerda  de  la  Real  Audiencia,  Comnaieoá  V.,  ete. 
«--Habana      de  Mayo  de  i  SS3. 

ni^-^uHú  £!.«^-Per  Real  orden  de  esta  fls- 
cha  (f ),  se  dispone  que  los  Alcaldes  mayores  pre- 
sentea  en  Enero  de  cada  afio  una  reladon  de  los 
juicios  verbales,  con  expresión  de  los  derechos 
devengados. 

mz.-^NoviembrB  7.-^or  Auto  del  Real  Actier- 
do,  de  esta  lecha  (3),  se  dispone  que  los  Alcaldes 
mayores  se  dirijan  al  jefe  de  policía  cuando  ten- 
gan que  ocupar  á  alguno  de  los  subalternos  del 
rano. 

1855.~S0(l0fndre  4.'<^Por  decreto  de  la  Inten*^ 
dencia,  de  esta  fecba  (4),  se  dispuso  que  se  entk*e- 
Case  á  las  Alcaldías  mayores  para  sí  y  sus  pro-' 
motorfas  fiscales  el  papel  del  sello  de  oficio  que 
luere  necesario  para  los  asuntos  que  lo  requie- 
ran. 


H)  T.  ti  art.  a.*  dt  U  ley  |»sasl  de  1  de  11  trso  de  1I4S, 
uvolSpáf.  MS. 
it)  y.  toBof.M»ár*4U. 
(S)  V.- tomo  l.SpIf.  531. 
^)  t.tt*o^>.|Ít.Ht. 


1855.— Ochi6fe  Í.^C^dular  partieifánio  q\»$  hi 
ofieinoi  de  Hacienda  ¿éhen  swminUirar  fofd  ^ 
o/Ecío  á  los  Alcaldes  mayores  para  ellos  y  para  Ua 
Promelores  fiscales. 

£1  Excmo.  señor  Presidente  Gobernador  y  Ci- 
pitan  general  SuperiiMendente  general  delega- 
do de  Real  Hacienda,  se  ha'  servido  participar  al 
limo,  señor  Regente  de  esta  Real  Audiencia  Pre- 
torial lo'siguiente: 

tilmo.  Sr.:  En  el  expediente  instruido  con  el 
oficio  de  V.  S.  I.  de  15  de  Junio  último,  ha  infor- 
mado la  Administración  general  terrestre  la  que 
copio: 

Señor  Administrador  general.-^Eu  el  oficio 
que  se  acompaña  á  este  expediente,  solicita  el 
limo,  señor  Regente  de  la  Real  Audiencia  Prete- 
rial  que  por  las  oficinas  de  Hacienda  se  provea  4 
las  Alcaldías  mayores  del  papel  del  sello  4.^  de 
oficio  que  necesiten  para  los  asuntos  del  servielo, 
en  virtud  de  gozar  de  igual  beneficio  los  Promo- 
tores fiscales  de  las  mismas,  conforme  á  lo  dis- 
puesto por  la  Intendencia  general  de  Ejército  y 
Hacienda  en  decreto  de  8  del  mea  próximo  paM- 
do  en  el  expediente  número  975,  cuaderno  SI  de 
Administraciones. 

Esta  Contaduría  general,  «a  vista  de  los  fQiiAa- 
dos  motivos  en  que  descansa  la  expuesta  sellel- 
tud,  y  considerando  muy  heneficioso  ál  interéi 
público  que  la  administración  de  justicia  no  se 
entorpezca  por  falta  de  ese  papel,  entiende  que 
podría  ministrárseles  por  las  correspondientes 
oficinas  de  Hacienda  á  soto  dichas  Alcaldías;  y 
obvio  del  mayor  trabajo  y  duplicidad  de  las  res- 
pectivas cuentas,  juzga  también  oonvenienle  que 
aquellas  lo  pidan  para  si  y  sus  Promotores  fisca- 
les, quedando  por  oonsiguiente^in  efecto  la  cita- 
da disposición  para  su  entrega  á  estos  y  para  lo 
cual  la  regla  que  ha  de  observarse  ea,  que  cuan- 
do los  expresados  fuilcionarios  necesiten  el  reCe- 
rido  papel  lo  pidan  por  medio  de  oficio  á  la  Admi- 
nistración de  Rentas  del  punto  donde  residan,  ex- 
presando el  número  de  pliegos  con  designación 
en  el  mismo  oficio  de  la  persona  que  deba  reci- 
birlo, á  fin  de  que  decretado,  se  proceda  á  su  en- 
trega. 

De  este  modo  y  con  el  Tecibo  del  individuo  au- 
torizado para  entregarse  del  papel,  se  formará  el 
comprobante  de  datas,  estando  además  dichos  se- 
ñores Alcaldes  en  la  obligación  de  devolver  oeü 
oficio  á  la  Administración  do  donde  lo  hayan  re«- 
oibtdo,  en  los  quince  primeros  días  de  Enero  des- 
pués de  vencido  el  bienio,  el  que  les  hubiese  so- 
brado, á  fin  de  recibir  en  cambio  igual  número 
de  pliegos  del  corriente,  conforme  á  lo  preven!- 
do  en  el  art.  63  de  la  Real  cédula  de  i%  de  FebiO^ 
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rodi4Blí^  par«  todalo  ooal  lim  de  oomuDéearae 
kMes  oondocMite  á  todas  las  Admioiatracioiies 
át  la  Ida  7  por  quien  corresponda  á  las  Álealdias 
myoTes  de  la  misma.  Sin  embargo,  V.  6.  podrá 
iodatr  el  ánimo  del  señor  Intendente  general, 
pirt  que  oyendo  al  Ministerio  Fiscal  se  sírra  re^ 
fohwff  lo  qat  juzgue  más  oonTenieoCe. 

Ea  el  mismo  sentido  han  opinaéo  los  seflores 
Fisca!,  Asesor  y  la  Intendanoia  general,  y  eoo- 
firmt  yo  eon  esos  pareeeres,  lo  inserto  á  Y.  S.  I. 
pra  su  eonoclttiento  y  ei^  oontesteoion  á  sa  eita- 
áio6olo.i 

Isotendoel  mfomoRme.  seftor  Regente  do  la 
nanimhstíon  óisertar  ha  tenido  á  bien  dioponer 
iIaÉjelo  qee  en  la  misma  se  empresa,  que  se  tras- 
«ikaper  ctrcvlará  los  seflores  Alcaldes  mayo^ 
m  ák  distrito,  en  eoyo  cnmpltmieDlo  lo  digo 
átri.para  les  efectoe  conslgníenles,  y  de  sm 
neíbo  espero  se  servirá  darme  aviso. 
«oe,  etc.-**-HobMia  2  do  Octubre  do  1855. 


t  it.-^JL  O.  mtmdamdo  m  nmi$a  im 
mprmív^d^im  fmhamfm  loa  MoiMm 
f09$99m  é$  tM  pidkmkmt  y  de 
Imprémtrm  qu^  hubieren  terviio  entm  Ida. 

ftnoi.  Sr.:  La  fteins  ba  tenido  á  bien  disponer 
P»iemHa  Y.  S.  á  esta  Dilección  general  nn 
Maáaeipresivode  la  fecha  en  qno  hayan  tóma- 
los Alcaldes  mayores  de  esa  Isla  de 
1  Jodicainra  y  de  la  primera  que  bubie- 
keervido  en  la  misan;  y  que  en  lo  sucesivo  se 
slompre  de  la  que  se  diere  á  los  que 
nombraidoe  pora  aquellos  eergos.— De 
1m|  6rdea«  comunicada,  eta«^Madrid  18  do  Oc- 
tubre de  1855.— Señor  Regente  de  la  Audiencia 
feelorialdeCaMi. 

4o  tnstadéal  do'  la  AodiOMio  Chaneillorfa  de 
NrloRioo. 

iHk»-*JÍ6olimte  iS.«-*^or  eirsnlar  do  esta  fé^ 
(t)y  so  previene  á  loo  luoces  de  partido  que 
á  la  Regencia  las  propoeetas  qne  para  la 
admioisbradon  do  justicia  orean  oonve* 
hacer* 


n.^^£n  el  Auto  asordado  de  esta 
^9B  rocienr^  el  más  puntsal  oumpU^ 
por  paHo  de  los  Jueces  del  lerrüories  del 
H  dalunio  de  liM^qao  ordena  la  pnbli' 
anual  de  las  tasaciones  de  costas  pendien- 
do SOOpesoa. 


<0    Y.PÍS.M. 

01  Y.  tense-^páf^áU. 


4$5$.^AiA<o  t.r*-Por  ciroular  de  osla  fecha,  so 
previene  (i):  Qne  en  lo  sucesivo  los  estados  for- 
mados han  de  remitirse  á  la  Regencia,  dentro  del 
tóraino  prevenido,  con  el  visto  bueno  del  Juez  y 
del  Promotor  flscali  llenando  la  casilla  de  los  mo- 
tivos que  demoren  su  prosecución  de  la  eausa^ 
caso  que  haya  demora. 


l896.-*Jiiiio  5.-*4»or  Real  orden  do  esU  fé- 
Oka  (9),  se  aprueba  el  decreto  del  Gobernador 
Capitán  general  de  la  Ma,  de  19  de  Diciembre  de 
1855,  por  el  cual  se  suprimen  las  atribuciones  do 
los  Alcaldes  mayores  en  asuntos  propios  de  la 
Adaiinistracion  y  so  señala  el  sitio  qne  les  cor- 
responde en  las  funciones  públicas. 

Í856.*-Ssi<mdreao.--Por  decreto  del  Gobor- 
nadorCapitan  general,  de  t%  del  núamo  (3),  circn^ 
lado  por  la  Real  Audiencia  en  aquella  fecha,  sa 
previene  á  los  Jueces  que  solo  en  caso  de  suma 
urgencia  deben  encomendar  á  los  pedáneos  dilí* 
gencias  fuera  de  su  Capitanía. 

i  856.— Now'emfrftf  i.— Por  ciroular  de  la  Audien- 
cia, de  esta  fecha  (i),  se  dispone  que  no  se  venda 
el  papel  sellado  de  oficio,  sido  que  los  Alcaldes 
mayores  lo  reciban  y  distribuyan  á  los  funciona- 
rios que  tengan  derecho  á  usarlo  gratuitamente, 
comprendiendo  entro  estos  á  los  Escribanos;  que 
cada  Alcaldía  mayor  forme  un  presupuesto  del 
papel  sellado  que  necesite  cada  tres  meses  para 
recibir  el  que  pida^  sin  perjuicio  de  que  se  en- 
tregue por  las  oficinas  de  Hacienda,  si  necesiftare 
más  de  los  pliegos  presupuestados;  quedando 
obligados  á  dar  cuenta  justificada  de  su  inversión 
y  á  cuidar  con  esmero  y  bajo  su  más  estrecha 
responsabilidad ,  quo  no  se  cometa  abuso  al- 
guno. 

1856.— JWcitfm^ftf  í.— Por  circular  déla  Audien- 
cia, de  esta  fecha  (5),  se  dispone  que  en  elpresur 
poosto  que  deben  formar  los  Alcaldes  mayores 
del  papel  de  oficio  que  necesitan,  incluyan  á  to- 
dos los  funcionarios  que  residan  en  su  respecti- 
va jurisdicción  y  tengan  derecho  á  usar  gratui- 
tamente el  mencionado  papel,  debiendo  asimis- 
mo presentar  anualmente  la  cuenta  justificada 
de  sa  inversioOi  y  que  el  consumo  se  haga  on 
cada^caldia  con  certifícaGion  del  Juez  y  Escri- 
bano. 


(i) 

V.  tomo  6.0*  pág.  660 

(«) 

V.  tome  l.o,  pág.  187. 

(•) 

Y.ld.,pág.33S. 

(4) 

Y.id.,pág.518. 

(5) 

Y.  Id..  Id. 

TOMO  YU. 

Digitized  by 


Google 


202 


GRACIA  y  JÜSTICU. 


4856.— Dictem6f«  46.— Por  decreto  del  Gober- 
nador Superior  civil,  de  esta  fecha  (1),  se  dispone 
que  el  Alcalde  mayor  decano  ponga  en  la  Habana 
el  yisto  bueno  á  las  firmas  de  los  Escribano^,  en 
las  eertiflcaciones  que  deben  expedir  los  Cónsu- 
les extranjeros. 

1858.— J/afáío  40.— Por  circular  de  la  Audien- 
cia, de  esta  fecha  (S),  se  dispone  que  los  Alcaldes 
mayores,  bajo  su  responsabilidad,  vigilen  que  no 
sufran  entorpecimientos  de  ningún  género  los 
negocios  que  ocurran  ante  ellos  por  ningún  su- 
balterno, que  no  se  cometan  abusos  en  las  Escri- 
banías, que  no  se  hagan  exacciones  indebidas, 
teniendo  en  este  concjepto  las  que  no  están  seña- 
ladas en  el  arancel;  y  finalmente,  que  pongan  el 
más  exquisito  celo  y  vigilancia  en  que  en  las  Es- 
cribahías  no  se  hagan  preferencias  algunas  entre 
las  partes  interesadas  en  los  negocios. 

4858. — Junio  1.— Por  circular  de  la  Audiencia, 
de  esta  fecha  (3),  se  recomienda  á  los  Jueces  que, 
en  las  visitas  generales  de  cárceles,  revisen  los 
libros  de  los  Alcaides. 

4858.— S^iemftre  «3.— Por  el  artículo  5.o  del 
Real  decreto  de  esta  fecha  (i),  so  dispone  que  los 
Alcaldes  mayores  más  antiguos  de  Santiago  de 
Cuba,  Puerto  Príncipe  y  Matanzas,  y  los  demás 
de  la  Isla  serán  Jueces  natos  de  Hacienda  en  su 
respectivo  territorio. 

Por  el  6.^,  se  declara  á  estos  Alcaldes  mayores 
Asesares  de  los  Tenientes  Gobernadores  subdele- 
gados de  Hacienda. 

4858.— Oo(ti6re  13.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (5),  se  dictan  reglas  para  evitar  que  que- 
den sin  ser  satisfechas  las  partidas  de  costas  ex- 
hibidas. 

4  858.— Dtctem^e  Z.-^Circular  del  Regente  de  la  Áth 
dieneia  disponiendo  que  los  Alcaldes  mayores  de- 
ben poner  en  su  conocimiento  todos  aquellos  suce^ 
sos  que  sean  de  alguna  importancia  y  ocurran  en 
su  jurisdiceion. 

'  Regencia  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  de  la 
Habana  y  Diciembre  3  de  4858.— Debiendo  tener 
conocimiento  de  todo  hecho  ó  suceso  notable  ju- 
dicial que  ocurra  en  el  territorio,  ya  por  la  su- 
perior Inspección  que  como  Regente  me  confie- 

(1)  V.  en  la  Sección  2.*:  Cuba. 

(i)  V.ld.,id. 

^  V.tomo2.o,pág.  89. 

(4)  y.  Hacienda:  Juzgados:  Coba. 

(5)  V,tOino«.Spíf.  W. 


ren  las  leyes  sobre  todos  los  empleados  de  aquel 
orden,  ya  por  lo  que  también  me  conceden  sobre 
la  marcha  y  estado  de  los  asuntos  para  removí 
cualquier  obstáculo  que  se  oponga  á  la  proata  y 
recta  administración  de  justicia,  siendo  por  otra 
parte  al  extremo  inconveniente  que  tales  hechos 
ó  sucesos  lleguen  á  mi  noticia  por  otro  conducto 
y  en  otra  forma  que  no  sea  la  natural  y  legal,  he 
acordado  lo  siguiente: 

4.^  Los  Alcaldes  mayores  del  territorio  de 
esta  Real  Audiencia  Pretorial,  tan  pronto  como 
llegue  á  su  noticia  la  comisión  de  un  delito  grave 
que  por  sus  circunstancias  llame  k  atendoa,  lo 
pondrá  en  mi  conocimiento  en  los  términos  más 
breves  y  concisos,  pero  lo  bastante  á  conocer  el 
hecho,  dentro  de  24  horas,  ó  antes  si  fuere  posi- 
ble, entendiéndose  esto  sin  perjuicio  del  parle 
que  hayan  de  dar  al  Tribunal  en  los  términos  y 
época  prevenidos. 

Lo  mismo  verificarán  en  todo  suceso  ú  ooor- 
rencia  notable  que  sea  digno  de  saberse  por  las 
autoridades,  aun  cuando  directa  éinmediatameo- 
te  no  corresponda  á  su  institución  é  ramo,  ooo- 
siderándose  como  un  hecho  de  aquellas  condi- 
ciones la  aparición  del  cólera,  del  vómitaé  cual- 
quiera otra  epidemia  6  calamidad  pública. 

2.^  Al  reverso  del  sobre  bajo  el  que  se  dirija 
el  oficio  pondrá  el  recibo  del  mismo,  con  expre- 
sión de  la  fecha  en  que  se  me  entrega,  y  este  re^ 
cibo  lo  conservarán  los  Alcaldes  mayores,  para 
acreditar  con  él  el  cumplimiento  de  este  acuerdo 
si  alguna  vez  se  les  hiciese  cargo  por  suialta. 

3.^  Los  Alcaldes  mayores  de  la  oapital  podrán 
satisfacer  esto  deber  dándome  el  parte  verbal,  y 
personalmente  sí  así  lo  creyesen  más  fácil  y  es- 
pedito. 

Me  prometo  de  la  cordura  y  sensatez  de  los 
empleados  á  quienes  me  dirijo,  que  convencidos 
de  la  necesidad  de  esta  medida,  la  guardarán  y 
cumplirán  con  toda  exactitud,  sin  dar  lugar  4 
recuerdos  ni  prevenciones  de  ningún  género, 
qne  repugno  por  carácter,  y  por  las  considera- 
ciones que  también  me  merecen  todos  ios  Jueces 
cualquiera  que  sea  su  categoría  y  rango.— 'Al 
efecto  pásese  la  oportuna  circular,  etc. 

4858.— ZKeíem&rtf  9.— Por  orden  del  Regente  de 
la  Audiencia  (4),  se  manda  abrir  nn  nuevo  reg^ 
tro  de  las  providencias  dictadas  contra  los  Al^ 
des  mayores  y  de  sus  menciones  honorifieas* 

4859 — ^fiero  S6.— ^or  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (S),  se  determina  que  los  Jueces  para  diri- 


(i)    V.páf.  55. 

{tí  V.páff.57* 
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'  gífseá  la  Aodienoia,  lo  hagan  en  instancia  res* 
petoosa  y  por  condacto  del  Regente. 

\m.S6iknibre  7.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (f),  se  dictan  prevenciones  reía  tiras  á  la  pro- 
visión de  papel  sellado  de  oficio  á  los  Alcaldes 
nfores  y  demás  Jaeces  ordinarios  6  especiales 
7  foncionarios  públicos  que  deben  osarlo  en 
isontos  del  senricio. 

ltt9.<-*Odiiar0  18.— A.  O.  dictando  re^as  para  a 
m9ieiomoatiM€d€¡otAieald€$maiforu  de  la 
mfUal  m  «ii  nUtrno  díitrilo. 

Kxcmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  Auto  acor- 
dMiopor  esa  Audiencia  Pretorial,  de  %i  de  Febre- 
ro último,  relativo  á  la  conveniencia  de  reformar 
d  de  i  de  Enero  de  4855,  qne  dejó  sin  efecto  el 
artículo  7.<>  del  Reglamento  de  6  de  Abril  de  1854, 
itfereDte  al  servicio  invariable  de  los  Alcaldes 
■ayeres  de  esa  capital  en  un  mismo  distrito^  del 
eaaihadado  cuenta  por  conducto  de  la  Sala  de 
tedias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  confor- 
•aestá  prevenido;  ha  tenido  á  bien  dictar,  en 
lisudelo  consultado  por  la  expresada  Sala  de 
tedias,  las  disposiciones  siguientes: 

i.^  Los  distritos  judiciales  en  que  se  halla 
MMk  la  ciudad  de  la  Habana,  serán  invaria- 
nte pera  los  Alcaldes  mayores,  de  modo  que 
Mdiiiiio  ocupe  siempre  el  suyo,  y  la  persona 
fso  fuere  nombrada  para  Jas  vacantes,  ya  en  pro- 
piadad,  ó  bien  interinamente,  desempefiará  su 
arff^  en  el  que  servia  aquella  á  quien  suceda,  y 
oon  los  mismos  dependientes  y  subalternos. 

t.*  Los  distritos  tomarán  el  nombre  de  la  lo- 
calidad en  que  se  hallan  situados,  en  esta  forma: 
Alcaldía  mayor  de  San  Gristóbal.^Alcaldía  ma- 
yor de  Belén.— Alcaldía  mayor  de  C!olon.— Alcal- 
día mayor  de  Jesús  María.— Alcaldía  mayor  del 
Cerro. 

3.^  A  fin  de  igualar  en  lo  posible  el  trabajo  de 
tesAlealdías  mayores,  se  distribuirán  los  distrí^ 
tes  rurales  6  capitanías  pedáneas  de  la  manera 
tíldente:  La  Alcaldía  mayor  de  San  Cristóbal 
tm  la  capitanía  de  Calvario;  la  de  Belén  con  el 
<te Arroyo  Naranjo,  y  la  del  Cerro  con  el  de  Huer- 
tas Brandes  y  Quemados. 

1.^  £1  Alcalde  mayor  más  antiguo  tomará  el 
BMabre  de  Decano,  y  la  antigüedad  se  contará 
<Me  la  loma  de  p<¿esion  del  primer  Juzgado  de 
lároilno  que  haya  servido  en  propiedad  el  alcal- 
de, mk  en  ultramar  como  en  la  Península. 

8.^  Lee  Alcaldes  mayores  de  la  Habana  se  sus- 


It)  ▼. 
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tituirán  de  la  manera  prescrita  én  la  Real  cédula 
de  30  de  Enero  de  1855(1). 

6.^  Los  mismos  Alcaldes  procederán  á  hacer 
entre  sí  el  repartimiento  de  los  exhortes  de  la 
Isla,  asignando  á  oada  uno  el  número  de  Juzga- 
dos de  ella  [t]  que  más  convenga,  y  que  será 
siempre  constante,  poniéndolo  en  conocimiento 
del  Regente  á  los  efectos  oportunos.  Respecto  á 
los  exhortes  que  procedan  de  fuerade  la  Isla, 
se  abrirá  por  el  Decano  un  turno  rigoroso,  y  se- 
rán evacuados  por  aquel  á  quien  tocare,  devol- 
viéndolos en  su  caso  al  Regente. 

7.^  Los  Promotores  fiscales  continuarán  sir- 
viendo siempre  en  las  Alcaldías  para  que  fueren 
nombrados,  salvo  el  caso  de  que  S.  M.  disponga 
la  traslación  de  los  mismos. 

8.^  Queda  -en  su  fuerza  y  vigor  el  Reglamento 
de  6  de  Abril  de  1854  (3)  en  cuanto  no  se  oponga 
á  las  precedentes  disposiciones. 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden,  etc.— 
Madrid  18  de  Octubre  de  1859.— Sr.  Gobernador 
Presidente  de  la  Audiencia  Pretorial  de  Cuba. 

1860.— /imio  f .— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (4),  se  aprueba  el  Auto  acordado  de  2  de  Di- 
ciembre de  1858,  relativo  á  poner  en  ejecución 
el  artículo  61  de  las  Ordenanzas  de  las  Audten* 
cias  de  la  Península  (5),  y  el  259  de  las  de  la  Real 
Audiencia  de  la  Habana,  referentes  á  las  visitas 
semanales  de  cárceles. 

1860. — Agosto  .—Por  circular  de  esta  fe- 
cha (6),  se  dispone  que  los  Alcaldes  mayores  den 
cuenta  al  Fiscal,  y  no  á  la  Audiencia,  del  nom- 
bramiento de  sustitutos  de  Promotores  fiscales. 

1860.— N09iem6r6  5.— Por  el  artículo  l.^de  la 
Real  orden  de  esta  fecha  (7),  se  dispone  que  en 
los  asuntos  gubernativos  pueda  el  Intendente 
consultar  con  el  Asesor. 

iSeí.-^Enero  19.— Por  circular  de  la  Real  Au- 
diencia, de  esta  fecha,  se  trasladó  á  los  Alcaldes 
mayores  de  la  IsU  el  decreto  del  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  14  de  Noviembre  de  1860  (8), 
por  el  que  se  dispuso  la  forma  en  que  han  de 
empaquetarse  los  pliegos  voluminosos  de  corres- 
pondencia. 

(1)  V.  el  articulo  26,  tomoC.^  pág.  i7. 
(S)  V.Ucircolar  número  176,  de       d« Marzo  de  1860, 
pág.  196. 
(8)   y.tomo6.^pig.l07. 

(4)  V.  Id.»  pág.  641. 

(5)  ,V.  Id., pág.  640 y  641. 

tft)  V.  en  el  Gap;  17*  Sección  l.« 
C7)  V.  Htcieada:  Juzgados:  Coba. 
(8)   T.toiMl.Spáf.lSt. 
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1861.  — JfofjR)  46. —Por  circaUr  de  esta  fe- 
cha (4),  se  dictao  reglas  para  que  los  Jueces  no 
omitan  consignar  todos  los  hechos  y  razones  de 
que  debe  ser  el  fallo  consecuencia  indeclinable, 
y  se  presenten  dichos  fallos  con  la  claridad  y 
precisión  debidas. 

4$61.— /ulfo  27.— iluto  de  la  Audiencia  rtfermik 
al  modo  d$  haeer  los  depósitos  judMaks. 

£1  Hmo.  Sr.  Intendente  general  de  E^jórotto  y 
Real  Hacienda,  en  oficio  de  23  de  Mayo  último, 
dijo  entre  otras  cosas  al  limo.  Sr.  Regente  de  esta 
Real  Audiencia  Pretorial,  que  había  dado  orden  á 
las  Administraciones  de  Rentas  de  ia  isla,  para 
que  reciban  los  depósitos  judiciales  sin  el  previo 
paso,  practicado  hasta  entóneos,  ,de  ocurrir  á  la 
latendenoía  general  para  el  efecto,  en  cuya  virtud 
solicitó  que  se  comunique  así  á  los  señores  Alcal- 
des mayores,  recomendándoles  á  ia  vez  la  nece- 
sidad absoluta  é  imprescindtbto  de  que  den  siem- 
pre aviso  á  dicha  Intendencia,  en  el  mismo  dia  ó 
al  siguiente  del  depósito  ó  depósitos  que  hubie- 
sen constituido,  con  expresión  de  su  proceden- 
cia y  demás  circunstancias  convenientes. 

T  con  fecha  4  del  corriente  el  mismo  limo,  se- 
ñor Intendenta  acompafió  al  propio  limo.  Sr.  Re- 
gente un  ejemplar  de  la  circular,  que  con  la  del 
2  habia  dirigido  á  las  expresadas  Administracio- 
nes, para  que  devuelvan  dichos  depósitos  judicia- 
les tan  luego  como  reciban  el  Auto  del  Juez,  que 
competentemente  lo  haya  así  dispuesto,  cesando 
OQ  consecuencia  la  práctica  de  solicitar  anticipa- 
damente la  devolución. 

Al  mismo  tiempo  ha  recibido  el  limo.  Sr.  Re« 
gente  otra  comunicación  dirigida  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Presidente  del  Tribunal  Superior  Ter- 
ritorial de  Cuentas,  con  fecha  45  de  Mayo  úHinko, 
á  fin  de  que  se  sirviese  haoer  circular  á  todos  los 
Jueces  de  primera  instancia  que  para  la  devolu* 
clon  parcial  ó  total  de  los  depósitos  judiciales,  de- 
berá presentarse  el  Escribano  con  las  cartas  de 
pago  expedidas  al  efectuarlos,  para  respaldar  en 
ellas  las  cantidades  que  se  devuelvan  en  el  pri« 
mer  caso,  ó  para  recogerlas  Canceladas  en  el  se- 
gundo, conforme  lo  había  dispuesto  ia  Sala  con'- 
tenoiosa  de  dicho  Tribunal. 

Y  enterado  de  todo  el  Real  Acuerdo,  de  con- 
formidad á  lo  representado  por  el  Sr.  D.  Mariano 
Escartin  las  Gasas,  Oidor  más  moderno  y  encar- 
gado interinamente  de  la  Fiscalía  en  lo  guber- 
nativo, ha  tenido  á  bien  mandar  en  el  expediente 
número  4604 ,  que  se  circulen  á  todos  los  Alcaldes 


(1)   T.  UDOS.*«rág.  i75. 


mayores  las  tres  di0posieieaes  incoadlas  mra  su 
cumplimiento. 

Lo  que  comunico  á  V.  S  ,  etc.^Habana  y  Julio 
27  de  4864. 

4862.— Fedfift)  43.— C»milard#  ia  JRetl  i4«d»ifi0w 
disponiendú  qae  hs  Akaides  nka^foree  debea  <#sf 
iueetitOB  á  la  Gaeela. 

Desde  el  29  de  Diciembre  de  4855,  se  declaró 
por  ei  Gobiemo  Superior  cívii  de.  eüa  Isla,  que 
los  Alcaldes  mayores  de  la  misma  diebin  estar 
suscritos  indispensaJileiMtite  á  la  Gacela  de  esta 
capital,  pagando  su  costo  de  la  asignación  que 
tienen  hecha  para  material.  Ko  «bstaole  esta  de- 
claratoria, ellhno.  Sr.  Regente,  con  oolioia  deque 
no  es  general,  como  debe  sedo,  la  susorícíoo  á 
dicho  periódico,  y  proponióndoee  además  que  se 
inserten  en  el  misaao  todas  las  cireuiareí  que 
por  la  Regencia  se  dirigen  á  k»  Jaeces  del  ierrl* 
torio,  y  que  la  publioacioa  en  él  sirva  4e  ceora- 
nicacion  oficial  de  tales  doe«menta8,.ha  teaídoá 
bien  S.  S.  lima,  mandar  se  Ubre  orden  circular, 
como  lo  verifico,  á  todos  les  Alcaldes  mayores, 
recordándoles  la  inexcusable  neoeaidad  de  estar 
suscritos  á  la  Gaceta,  con  prevención  de  queáa 
demora  den  cuenta  de  haber  llenado  osle  debsr. 

Y  k)  digo  á  y.  S.  para  su  oumplifliiento,  ei^ 
raudo  me  acuse  recebo. 

Dios,  etc.— üabana  Febrero  43  de  486I.*-Sefter 
Alcaide  mayor  de 

4862.— /unto  44.— Ctrcutor  de  la  Real  Audiencia 
disponiendo  que  los  Alcaldes  mayores  remitan 
una  lista  de  los  presos  que  haya  en  las  cárcdes. 

El  limo.  Sr.  Regente  de  esU  Real  Audieocia 
Pretorial  se  ha  sertido  mandar  se  Hbre  la  pre- 
sente circular  á  los  Alcaldes  mayores,  Jueces  de 
partido  del  territorio,  á  fin  de  qaé  en  üs  tisi- 
tas  generales  que  se  efectúen  en  lo  sucesivo, 
cuiden  especialmente  de  remitir  á  la  Regeaeia 
con  dies  dias  de  anticipación  al  en  que  deba  ce- 
lelkarse  la  visita,  ana  lista  de  los  preees,  que  por 
cárcel  segura,  ó  con  cualquier  otro  nottvo  euito- 
dien  en  la  de  esta  capital,  y  estén  proeesadoa  oa 
sus  juzgados  respectivos,  esiNresando  el  nombre 
de  los  presos,  el  dia  de  la  prísioo,  al  delito  qeo 
motiva  su  prooesamielito,  y  ei  celado  qué  Üoae 
la  causa  al  forttar  la  lista,  con  IneeroíoA  de  la  lé' 
cha  de  la  proTidanoia  por  la  o«al  haya  ealrado 
la  causa  en  4  tráeaite  en  que  ae  «oouentre  al 
elevar  la  enunciada  lista. 

trtos  etc.— Habana  14  de  Innio  de  !S62.— Sofior 
Alcalde  mayor  de 
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tW.'-«NMMilrtlt.<-Pot  etrcUlHT  4e  laAv- 
díeocii,  de  Mt«  fechft  (I),  «•  encarga  la  mayor 
eoooomía  en  el  uso  del  papel  sellado  4.°  de  oficio. 

COMISIONES,    SUSTITUQONES    Y   SEPARA- 
CIONES. 

íM.-lHtiembrB  17.— Sd  Auto  aeordido  de 
aHitMte  (S),  «e  dispone  ^e  en  el  caso  deracvta- 
cím  de  te  Asaaofes  tttnlarea,  elija  éí  Alealde  no 
lelndede  sa  «mftanga,  y  que  cuando  no  eslén 
tmiQtmm  eoa  el  Aaaaor,  pueden  saspenéir  el 
merdo  éaeolenoia  y  consultar  á  ia  Aadienoia. 

HU.-^Ago$$o  44.^Por  A«to  aoOrdado  de  la 
Awtocia  de  ta  Habana»  de  asta  fooha  (3)>  se  fijan 
ragias  liara  la  petición  y  uso  de  licencias  dentro 
di  la  Ma  por  ka  soiíaiiemos  del  Tribunal. 

1851.— /ulto  25.— it.  O.  díBponiendo  que  para  pro- 
etáer  á  la  suspemUm  d$  lo$  empleados  judkiakM  u 
oiga  d  voto  conmlitro  del  Real  Acuerdo. 

EicoM).  Sr«:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
dakooouuMoaoíioa  de  V.  £.  de  40  de  Junio  últi- 
H^miae  ouniAasta  haber  amapendido  el  regre- 

mé  b á  ia  Aloaldia  mayor  de  Gieofiiegof; 

f  MforniáBdeae  S.  M«  oon  el  diotámen  de  la 
Snaían  de  Gracia  y  JnsUcia  del  Gonaajo  Real 
7  liaittrOs  del  Tribunal  Supremo  á  ella  une- 
dii,en  Tirlnd  del  Beal  decreto  de  7  de  Mario  úl« 
too  (i^  ae  ha  aert ido  diaponer  diga  á  Y.  £., 
OOBO  de  aa  fteal  drden  lo  ejecuto,  que  en  negó- 
«ios  taa  gravee  oomo  el  preaeole,  en  que  se  trata 
da  la  auopaoaian  de  un  funcionario  del  orden  j«- 
üekú^  proenre  Y.  B.  oir  siempre  el  tíAo  cónsul- 
tíveébl fiaal  Aoserdo»  oomo  etiá  proTenido  por 
tai  layas  de  Indias;  que  hay  méritos  para  proco- 
dar  á  la  Cormacien  de  causa  contra  D por 

taaaaceaaos  indicados  por  Y.  £.,  y  tanto  más, 
eaante  iqoe  el  mismo  interesado  lo  desea;  y  que 
•a  cnanlo  á  los  graves  delitos  que  se  imputan  ai 
teraial  D.«....  S.  M.  cree  que  Y.  £.  le  habrá 
dado  cuenta  per  eoadooio  del  Ministerio  oompe- 
laote^  á  fin  de  que  no  queden  impunes  excesos 
da  tan  incalcahd>le  irascendencia.— Madrid  25 
da  JoUo  de  4851.— Sr.  Gobernador  Presidente  de 
iii  Aielea  Asdkiicias  de  Cuba. 


(t)  V.  t«m>6.^pif.  810. 

{fí  T.alarUf5dalRaaldecral9ai«a4«^l«S»M. 


JHM^Déokmkre  i**^AiM>  emrá^dú  pretinienio 
que  al  principio  de  coda  año  remUoñ  lo$  Aloal^ 
4e$  tneyoTM  á  la  Audimeia  liste  de  h*  Abogadoe 
de  eu  partído,  y  en  loe  caica  da  reeueacioñ  a»- 
preeen  lo$  que  Ueaeñ  alguna  inoapaeidad  para  mr 
nemhraéot  con-jueeee. 

Bn  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana, 
en  1.^  de  Diciembre  de  1856,  reunidos  en  Acuer- 
do les  señores  que  al  margen  se  expresan,  y  oon 
el  fin  de  proceder  con  lodo  oonoolmieato  al  nom- 
brar Jueces,  en  los  casos  de  recusación,  acor- 
daron, 

1.^  Que  á  principio  de  cada  afto  remitan  los 
Alcaldes  mayores  á  esta  Real  Audiencia  una  lis- 
ta de  los  Abogados  domicülidos  en  so  partido, 
expresando  los  que  ejercen  y  los  que  no  ejercen 
la  profesión. 

Y  f  .^  Que  al  participar  4  este  Tribunal  Su- 
perior la  recusación  que  las  partes!  entablaren, 
para  que  se  nombre  quien  haya  de  conocer  del 
negocio  que  la  hubiese  producido,  expresen  les 
letrados  que  tienen  alguna  incapacidad  legal 
para  ser  nembradoS)  á  fin  de  eviur  una  eleeoion 
que  habria  de  dejaree  después  sin  efeoCo;  y  que 
se  hnprima,  publique  y  comunique  por  circular 
á  Ice  Jueces,  que  así  le  mandaron  y  rubrica- 
ren, ele. 

1858.— J6ril  29.— II.  O.  aaUdenda  áietaeé  Joa  Me- 
eee  que  salgan  m  oomieienes  eaolraefdinaréas  del 


EKome.  Sf .:  Enterada  la  Reina  del  expediente 
inSlruide  con  motivo  de  las  Instancias  olevades 
por  D.  Felipe  García  Maurifte,  actual  Alcalde 
mayar  de  Sagoa  la  Grande,  en  solicitud  de  que  so 
le  abonen  las  dietas  que  devengó  en  las  cemi- 
atenea  extraordinarias  de  que  fué  encargado  por 
esa  Real  Audiencia,  y  en  vista  de  lo  consultado 
en  el  particular  por  k  Sala  de  indias  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner que  se  abonen  á  Maurifie  las  dietas  de  que 
se  trata,  con  arreglo  á  la  tíquidacion  practicada 
por  el  tasador  de  costas,  satis&oiéndose  esta  aten- 
ciiMi  con  cargo  al  capitule  8.^  artículo  único  de 
la  Sección  1.^  Gracia  y  Justicia  del  presupeesto 
vigente,  previniendo  al  efecto  al  Superintenden- 
te delegado  de  Hecteada  que  si  lo  que  hubiere 
disponible  de  lo  consignado  en  dicho  artículo  no 
barüare  para  satisfacer  el  crádilo  á  MauriQo,  pro- 
ponga la  concesión  del  supleterto  que  sea  nece- 
sario, sin  peijuioio  de  abonar  aquel  desde  luego, 
y  que  se  tenga  presente  esta  atención  para  com- 
prenderle en  los  próximos  presupuestos  en  can- 
tidad suficiente,  calcuhKla  oían  presencia  de  lo 
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que  hayan  podido  importar  en  afioa  anteriores. 
Al  mismo  tiempo  ha  tenido  á  bien  señalar  S.  H. 
como  regla  general  la  cantidad  de  400  reales  de 
plata  diarlos  por  vía  de  dieta  á  los  Jueces  que  salie- 
sen en  comisiones  extraordinarias  del  servicio, 
pero  dejando  al  prudente  arbitrio  de  la  Real  Au- 
diencia y  de  su  Presidente  la  limitación  de  aquella 
cuota  cuando  por  la  clase  de  la  comisión,  tiempo 
empleado  en  ella  ó  por  cualquiera  otra  circuns- 
tancia, consideren  que  dicha  cuota  no  guarda 
proporción  con  la  importancia  de  las  comisiones 
de  que  se  trata. — De  Real  orden,  etc.— Madrid 
89  de  Abril  de  1858.— Sr.  Gobernador  Capitán 
general  de  la  Isla  de  Cuba. 

4858.— ifaj/o  23.— /{.  O.  sobre  propueftm  en  tema 
por  la  Audiencia  pura  servir  interinamente  las 
Alealdias  mayores  en  Ctiba  y  Filipinas. 

Exomo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  ex- 
pediente instruido  eon  raotiyo  de  las  exposicio- 
nes elevadas  por  las  Audiencias  de  Cuba  y  de 
Manila,  solicitando  una  declaratoria  del  artícu- 
lo 26  de  la  Real   cédula  de  30  de  Enero  de 
4855  (1),  y  pidiendo  la  primera  facultad  para 
proponer  á  su  Presidente  terna  de  sujetos  que  sir- 
van interinamente  las  Alcaldías  mayores  de  tér- 
mino y  ascenso.en  la  Isla;  y  la  2.^  que  se  declare 
si  la  prescripción  de  dicho  artículo  debe  enten- 
derse como  medida  interina  para  evitar  que  quede 
abandonado  su  Juzgado,  ó  si  por  el  contrario  no 
procede  el  nonbramiento  de  un  Jue^  interino, 
mientras  haya  espedito  alguno  de  los  Alcaldes 
mayores  de  la  capital.  Enterada  S.  M.  y  en  vista 
de  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner que  haciéndose  constar  en  el  oportuno  ex- 
pediente, que  instruido  el  Real  Acuerdo  de  la  nc- 
oesidad  del  nombramiento  de  Jueces  interinos  para 
atender  al  desipacho  de  los  negocios  en  las  Alcal- 
días mayores  del  término  y  ascenso  de  la  Isla  de 
Cuba  y  en  las  tres  de  Manila,  se  declare  así  pre- 
viamente por  el  mismo  Real  Acuerdo,  propo- 
niendo en  este  caso  á  su  Presidente  terna  de  per- 
sonas que  reúnan  las  circustancias  indispensa- 
bles para  obtener  judicatura  en  las  provincias 
de  Ultramar,  á  fin  de  que  aquel  haga  la  elección, 
dando  cuenta  de  todo  á  la  Reina:  y  que  en  este 
sentido  se  entienda  modificada  la  primera  parte 
del  artículo  S6  de  la  mencionada  Real  cédula.— Lo 
que  de  Real  érden,  etc.— Madrid  S3  de  Mayo 
de  4858.— Al  Sr.  Presidente  de  la  Audiencia  Pre- 
torial de  la  Habana. 
Al  id.  id.  de  la  Ghandllería  de  Manila. . 


<!•  V.tono6.^pár.94. 


1858.— Ootttfrre  2^.— H.  O.  sobre  el  servi9Í0  inkrir' 
nodelas  Akaldias  mayores, 

Excmo.  Sr.;  Enterada  la  Reina  de  la  oornuoi- 
cacíon  de  Y.  E.,  fecha  48  de  Agosto  último,  rela- 
tiva á  que  las  disposiciones  contenidas  eo  la  Real 
orden  de  83  de  Mayo  intimo,  respecto  al  ser- 
vicio interino  de  las  Alcaldías  mayores  de  térmi- 
no y  ascenso,  se  hagan  extensivas  al  de  las  de  en- 
trada; ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  observen 
en  todas  sus  partes  las  determinaoiones  de  la  Real 
cédula  de  30  de  Enero  de  4855  (4),  acerca  del  ser- 
vicio interino  de  estas  últimas  plazas,  y  que  para 
el  de  las  de  término  y  ascenso  no  proponga  ese 
Real  Acuerdo  á  su  Presidente  sugetes  que  desem- 
peñen en  propiedad  otras  judicaturas,  de  cual- 
quier categoría  que  sean,  por  ser  este  el  ánimo 
que  tuvo  S.  M.  al  expedir  la  Real  orden  mencio- 
nada.—De  la  propia  Real  orden,  etc.-^Madrid  84 
de  Octubre  de  4858.— Sr.  Gobernador  Presideoio 
de  la  Audiencia  Pretorial  de  Cuba. 

4859.— NoD^em&re  8.— A.  O.  disponiendo  qw  los 
Tenientes  Alcaldes  mayores  sean  nombrados  anuair 
merUe. 

Excmo»  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  una  comuú- 
cacion  del  Gobernador  Presidente  déla  Audienoia 
Pretorial  de  la  Habana,  fecha  42  de  Julio  último, 
eon  la  que  remitió  el  Auto  acordado  por  dicha 
Audiencia  en  84  de  Enero  anterior,  relativo  á  la 
conveniencia  de  la  renovación  anual  de  los  Te- 
nientes Alcaldes  mayores,  instituidos  por  la  Real 
cédula  de  30  de  Enero  de  1855;  y  conformándose 
con  lo  consultado  sobre  el  particular  por  la  Sala 
de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha 
tenido  á  bien  disponer  que  el  nombramiento  de 
aquellos,  dispuesto  en  el  artículo  26  de  dicha 
Real  cédula  (8),  sea  en  lo  sucesivo  anual,  á  la  ma- 
nera que  se  verifica  con  el  de  los  Oidores  suplen- 
tes de  las  Audiencias,  y  que  esta  determinaeíon 
se  guarde,  y  observe  en  el  territorio  do  las  de 
Cuba  y  Puerto  Rico.— De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 8  de  Noviembre  de  1859.— Sres.  Goberna- 
dores Presidentes  de  las  Audiencias  Pretorial  de 
Cuba  y  Ghancillería  de  Puerto  Rico. 

Auto  que  se  cita. 

En  la  siempre  fidelísima, ciudad  de  la  Habana, 
á  8i  de  Enero  de  4859,  reunidos  en  Acuerdo  or- 


(1;   ?.  los  arUcnlos  96  al  10  de  la  Real  cédala  de  30  da 
Enero  de  1856,  tomo  6.*,  pág.  37  y  sigoleatM* 
(f)   Y.tODio0.o,pdc.37. 
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dteiriolos  Sres.  del  margen,  dijeron:  Que  por  el 
irt(0QloS6  de  la  Real  cédala  de  30  de  Enero  de 
1865,  se  dispone  que  en  las  poblaciones  en  que 
haya  un  solo  Juez  nombre  el  Presidente  de  la 
Audiencia,  oyendo  al  Real  Acuerdo,  un  Letrado 
que  le  sustituya  con  el  título  de  «Teniente  Alcal- 
de mayor.»  No  se  expresa  en  este  ni  en  otro  ar- 
ticulo alguno  la  duración  que  hayan  do  tener  ta- 
les cargos,  resultando  de  aquí  que  los  nombra- 
dos al  establecerse  la  Real  cédula  continúan  en 
ellos,  salvas  las  Tioisitudes  naturales  de  tododes- 
lifio,  que  han  movido  al  Real  Acuerdo  á  hacer 
nuevas  propuestas  en  determinados  puntos  y 
épocas.  Esto  lleva  consigo  graves  inconvenientes 
que  deben  eyitarse,  porque  llega  el  caso  de  haber 
é»  suplirse  la  faka  de  un  Juez,  y  el  Teniente 
itoMe,  6  no  reside  ya  en  el  término  de  la  juris- 
djedon,  6  ha  pasado  á  otro  empleo,  ó  adquirió 
compromisos  ó  relaciones  que  le  incapaciten  de 
8u  ejerció^  cediendo  en  daño  de  la  administra- 
ción de  justicia.  En  su  consecuencia,  teniendo 
presente  el  Real  Acuerdo  que  los  suplentes  de 
ios  Mínist^s  del  Tribunal  se  proponen  todos  los 
tiles,  según  lo  prevenido  en  el  artículo  38  de  di- 
cha Real  cédula,  y  que  es  indudable  la  analogía 
que  hay  entre  estos  yl«s  Tenientes  Alcaldes  ma- 
ysns,  toda  vez  que  unos  y  otros  son  para  suplir 
*  i  tos  respectivos  propietarios  en  sus  ausencias, 
0Ofenii«lades  6  legítimo  impedimento,  aunque 
respecto  de  los  primeros  sean  también  para  au- 
liliar  á  los  M inislros  cuando  su  escasez  ó  la  aglo- 
meración de  los  negocios  lo  exijan,  ha  resuelto, 
deeonformidad  con  el  Sr.  Oidor  Fiscal  á  quien 
e»faa  oído  th  toce,  proponer  alSr.  Presidente  que 
el  nombramiento  de  dichos  Tenientes  Alcaldes 
mayores  sea  anual,  á  la  manera  que  se  verifica 
eon  los  suplentes  de  los  Ministros  del  Tribunal; 
y  ea  ^  caso  de  merecer  su  ilustrado  asentimíen- 
U^esta  medida  que  se  considera  necesaria,  pro- 
ceder desde  luego  á  la  elección  de  los  que  hayan 
deáesempefiar  el  referido  cargo  en  el  corriente 
s5<>,  á  cuyo  fía  se  le  pase  con  atento  oficio  copia 
cet^flcada  de  este  Acuerdo.*  -Que  por  este  su 
Mo,  ele. 

WI.^Jfofjso  46.— CtfotiJdf  ii  la  Real  Audiencia 
ikUUído  reglas  para  evitar  el  que  los  Alealdes 
mgores  se  ausenten  de  sus  distritos  sin  previa 

Balando  notado  esta  Regencia  que  algunos 
Alcaldes  mayores  se  ausentan  de  sus  distritos  ju^ 
dttiaies,  sin  obtener  previamente  la  licencia  ó 
aotorizacioa  que  previene  la  circular  vigente, 
eqn  lo  pual  sobre  ocasionar  graves  perjuicios  á  la 
«teiníiIracíOA  de  joUieia,  se  faHa  4  lo  que  exi* 
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gen  imperiosamente  la  subordinación  y  buen  or- 
den judicial,  he  dispuesto  no  solo  recordar  la  ob- 
servancia de  la  citada  circular,  sino  dictar  para 
el  más  puntual  cumplimiento  de  la  misma  las  re- 
glas siguientes: 

4.^  Ningún  Alcalde  mayor  podrá  ausentarse 
de  su  distrito  judicial  sin  previa  licencia  del  sefior 
Presidente  de  esta  Regencia  en  su  caso,  6  sin  ha- 
ber obtenido  del  Real  Acuerdo  ó  de  alguna  de  las 
Sal%s  de  Justicia  comisión  que  les  autorice  para 
efectuar  su  salida. 

t,^  En  cualquiera  de  los  casos  comprendidos 
en  la  regla  anterior,  antes  de  salir  del  distrito  de 
su  jurisdicción,  pasará  aviso  á  esta  Regencia  del 
dia  en  que  lo  verifique,  de  la  persona  que  queda 
encargada  del  Juzgado  y  punto  á  donde  se  dirige 
en  uso  de  la  licencni  6  comisión. 

3.^  El  que  lo  sustituya  durante  su  ausencia, 
dará  también  parte  á  esta  Regencia  del  dia  en 
que  se  haya  encargado  del  Juzgado. 

4.^  Si  contra  lo  que  es  de  esperarse  de  fun- 
cionarios que  deben  dar  ejemplo  de  respeto  á  la 
ley,  se  ausentase  alguno  de  su  distrito  sin  la  au- 
torización correspondiente,  no  solo  se  le  obligará 
á  regresar  inmediatamente,  sino  que  además  se 
instruirá  expediente  en  esta  Regencia,  y  según 
su  resultado,  ó  se  impondrá  la  corrección  disci- 
plinaria que  corresponda,  ó  se  pasará  á  una  de 
las  Salas  de  Justicia  para  que  proceda  á  lo  que 
haya  lugar,  tomándose  razón  en  su  caso  en  el  li- 
bro registro  de  informes  de  la  resolución  que  re- 
cayere. 
Habana  46  de  Marzo  de  4864  • 

PRECEDENCIAS  Y  CEREMONIAS. 

4854.— Jtfarso  2. — En  el  proyecto  de  ceremonial 
para  las  funciones  de  tabla  adoptado  por  el  Real 
Acuerdo  de  la  Habana,  en  esta  fecha  (4),  se  deter- 
mina el  orden  de  asiento  de  las  corporaciones  y 
funcionarios  públicos. 

4855.— ZMciem6r#í 9.— Por  circular  de  esta  fe- 
cha (2),  se  señala  el  puesto  que  corresponde  á  los 
Alcaldes  mayores  cuando  asisten  á  (unciones  de 
tabla,  debiendo  colocarse  en  la  Habana  en  el  lu^ 
gar  señalado  por  el  ceremonial  aprobado  en  S  de 
Marzo  de  4854,  y  en  las  demás  poblaciones  en  el 
logar  preferente  á  los  demás  empleados  que  ten- 
gan menor  sueldo. 

4860.— Osíttkrtf  5.— Por  circular  de  esta  fe- 
cha (3)|  se  dispone:  Qve  en  todos  los  actos  de  ser- 
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vicio  y  oeremoaia  usen  los  Aloaldds  mayores  el 
traje  prevemdo  en  las  Reales  órdenes  de  U  y  23 
de  Noviembre  do  4853,  y  en  su  consecuencia  que 
para  aquellos  actos  usen  toga  do  mangas  cortas 
que  no  pasen  del  codo,  birrete  de  seis  lados  y  las 
medallas  y  placas  creadas  para  K>s  mismos. 

PUERTO  RXOO. 

ORGANIZACIÓN. 

483L-JttAto  49.— Por  Real  cédula  de  esta  fe* 
cha(f ),  se  dispone:  «Además  de  esto,  para  fiaeilHM* 
la  mis  areglada  y  pronta  administración  de  jus- 
ticia en  primera  instancia  y  el  mejor  desempeño 
de  las  funciones  gubernativas  y  eeonómieas  en 
los  pueblos  de  la  propia  isla  de  Puerto  Rioo»  ke 
tenido  á  bien  crear  en  eUa  seis  Jueees  letrados 
con  el  título  ó  denominación  de  Alcaldea  aiayo- 
res,  en  las  cabeceras  de  los  seis  partidos  de  Hu- 
macao,  CoamoY  Ca^uas,  San  Crorman,  Aguada  y 
Arecibo,»  y  se  aprueba  la  división  do  distritos. 

4835.— il^rtf  48.— A.  O.  craando  una  AUaldiam^' 
yor  en  San  Juan  d#  Puerto  Atoo» 

Deseando  remover  los  inconvenientes  <iue 
resultan  de  que  la  administración  de  justicia,  en 
la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Puerto  Rico  y 
su  distrito,  continúe  á  cargo  de  su  Gobernador 
Capitán  general  de  aquella  Isla,  con  un  Asesor 
teniente  letrado,  al  mismo  tiempo  que  desempe- 
fia  la  Presidencia  de  la  Real  Audiencia,  según  se 
dispuso  por  Real  cédula  de  49  de  Junio  de  4831, 
be  venido  en  orear  en  la  expresada  ciudad  y 
pueblos  de  su  partido  una  Alcaldía  mayor,  con 
las  mismas  atribuciones  y  dotación  que  las  otras 
seis,  que  por  la  Real  cédula  citada  se  ostablaoie- 
ron  en  la  propia  Isla;  y  en  suprimir  por  lo  mis- 
mo el  empleo  de  Asesor  teniente  letrado  de 
aquel  Gobierno,  que  actualmente  se  halla  vacan- 
te por  fallecimiento  de  D.  Domingo  Dtaz  Paez{2). 
—Madrid  4B  de  Abril  de  4835.— Sr.*  Gobernador 
Capitán  gejQbcral  de  Puerto  Rico. 

4838.— Dieitfmfrre  9.— A.  O.  disponiendo  té  segre- 
guen de  la  Alealdiamayor  de  San  Germán  lospué^ 
blosde  Mayagiiez  y  Añasco^  creando  para  estos 
una  plaxa  de  Juez  de  primera  insUmoia. 

Exorno.  Sr.:  Conformándose  &  M.  la  Reina  Go- 
bernadora con  lo  manifestado  por  el  Gobernador 


(I)    V.pág.W. 

(I)  Y.6iR6aidMr6tod6i.odeQcu*re4e4«Sfll«wciyM 
otra  AlcaldU  es  It  capiui«  pég.  64. 


CapHaii  general  de  Pmrio  Rico,  Preaidaite  4» 
aquella  Audiencia,  y*  con  el  diotámea  del  Ftictl 
y  los  Ministros  de  la  misma,  habiéndose  UmbíaD 
pesado  lo  expuesto  en  diversos  sentidos  por  el 
Regente  y  otro  Ministro,  se  ha  servido  resolver 
que  subsistiendo  la  Alcaldía  mayor  6  Juzgado  4e 
primera  instancia  de  San  Germao,  so  desiaei»- 
bren  de  este  partido  loe  pueblos  de  Mayaguas  y 
Afiasco,  y  se  cree  para  estos  solos  un  Juez  de 
prioaera  instancia,  cuya  dotación  de  8Q0  peses 
fuertes  anuales,  deberá  ser  costeada  po^la  villa 
de  Mayag^MC  que  se  ka  ofrecido  á  ello  (4).«-lte 
Real  orden,  etc.— Madrid  9  de  DickAibfe  de  4838* 
— Sefior  Gokemador  Capüaa  general  de  Puetto 
Rleo. 

iñU.^Bner^  44.*«il.  O.  díapoitifiido  qmlaeiés» 
éd  paHiáa  /MJtf  toJ  de  la  ápsaia  nfifeei^  Agmir 
dula. 

Enterada  la  Regencia  províalonal  <kl  Reino  del 
expediente  ifiatriúdo  en  ese  Tribunal  para  de- 
mostrar la  conventenoia  4e  trasladar  la  oaben 
del  partido  jadiiBial  de  k  Agvada  id  p«eblo  de  la 
Agaadüla,  y  eooíermáadoee  eon  el  pareeev  de  k 
S^a  dn  Indias  del  S«pre«»o  Tribunal  de  Jnstíoii, 
ae  ka  servido  mandar  que  se  fije  en  el  pueblen 
la  Aguadilla  la  cabeaa  del  referido  partido  jed^ 
oiaL-^De  orden  de  la  Regencia  proviatenali  oto. 
-*Madríd  44  de  Bnero  de  faé^.-^^^Sefiar  PceaMen- 
ie  de  la  Audiencia  de  Pverto  Rieow 

iUr-^uniotl.'^Jbai  cádcile  dispomíemio  <es^ 
servaaciadel  Meal  dásret&éttiid  «áimeeifi. 
etgásiieio  de  toa  AloaUias  mayores  igkk  Isla: 

Dofia  Isabel  Segunda,  por  la  graeia  de  Dfoe  y 
por  U  Constitución  de  la  Monar<|ttía  espalóla, 
Reina  de  Las  Eapa&as.— Gobamsdor  y  Capitán 
general  de  la  hiade  Puerto  Rioe,  Preakleniade 
su  Real  Audiencia  Chaneillerla:  A^mque  anís* 
riormente  esa  Isla  habia  reportado  gradees  v«A* 
tigae  sobre  la  de  Cuba  en  el  ramo  de  la  aásunls* 
tracion  de  justicia,  por  consecuencia  de  la  Rül 
dísposieiou  orgánica  de  las  Alcaldías  mayores  quo 
creó  el  Sr.  Rey  D.  Fernando  YII,  mi  augusto  imk 
dre,  en  Real  cédula  de  i9  do  Junio  áa  4831,  en  el 
dia  se  han  proporcionado  á  la  de  Cuba  Importan- 
tes  beneficios  por  la  Real  cédula  de  S9  dio  JoUo 
de  4845,  la  cual,  entre  otras  útiles  reformas,  sus- 
tituye el  siátema  de  dotaoionee.  Ojee  at  vkáofO  y 
perjudiotal  «le  obtener  loa  Alcaldes  Bpwyoreasi 


(IT  Los  sueldos  de  los  Alcaldes  mayores  sé  pa^an  por  el 
Tésepo»  y  €t  del  AleaMe  SMyor  de  laytgtfer  es  de  3;M 
f>4oei»iai»sütlallaaiaÜai>éaiideJoied»HI>i 
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príDcipftl  reeompoQsa  de  los  derechos  casuales. 
Poodadtf  esta  medida  en  los  baenos  principios, 
conformo  con  la  opioion  de  les  hombres  más  en- 
tendidos Y  celosos  por  el  bien  del  país,  y  reoono- 
eida  como  altamente  provechosa  por  las  autori- 
dades y  Janta  de  oomercio.de  esa  Isla  de  Puerto 
Ríoo,  y  por  el  Ck>nsejo  Real,  he  creído  que  por 
identidad  de  razones  debia  haeerse  extensiva  á 
ella,  adoptándola  desd<)  luego;  sin  perjuicio  de  las 
modtffcaoiones  á  que  den  lugar  los  trabajos  esta- 
dísticos,  cuando  por  ellos  se  conozcan  bien  la  po- 
blacioB,  sus  riquezas  y  relaciones,  de  suerte  que 
ptnda  realizarse  la  conveniente  di  visión  judicial; 
cea  lauta  más  razón,  que  moralizada  la  acción 
de  los  Tribunales  por  el  vivo  interés  que  toma- 
rán los  Jueces  en  conciliar  los  ánimos  y  mante- 
ner la  concordia  entre  las  familias,  es  inconcuso 
qoe  el  Estado  recogerá  por  mucho  más  valor  el 
&ato  de  esta  benéftca  providencia  que  hace 
bonor  al  nombre  espoñol  en  las  Antillas,  y  eleva 
el  prestigio  de  los  encargados  déla  administra- 
ción de  justicia.  A  este  efecto  he  tenido  á  bien 
eipedir  el  Real  decreto  siguiente: 

tAteediendo  á  lo  que  me  ha  manifestado  mí 
Ministre  de  Gracia  y  Justicia  en  exposición  de 
estedia,  sobre  la  conveniencia  de  baeer  extensi- 
toála  Isla  de  Puerto  Rico  el  establecimiento  de 
dolieienes  fijas  para  los  Alcaldes  mayores,  como 
^vreá  bien  resolver  respecto  de  los  de  la  Isla  de 
Coba  por  mí  Real  cédula  de  29  de  Julio  del  8iS;  y 
iiri)if ndo  oido  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Minis- 
tros, he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I  .^  Se  declaran  Alcaldías  mayores  de 
ratrada  las  de  Aguadilla,  Arecibo,  Gaguas  y  San 
Germao;  de  [ascenso  las  de  Humacao,  Hayagüez 
yPonce,  y  de  término  la  de  la  capital  (4),  eonser- 
vando  todas  por  ahora  loe  límües  y  demarcacio- 
nes ^e  en  el  dia  tienen  (2). 

Art  %.^  Ningún  Alcalde  mayor  percibirá  de- 
rechos ó  emolumentos  como  Asesor  de  los  6o- 
bemadores,  ni  como  Juez  ordinario,  ni  en  ningún 
otro  concepto;  sino  un  sueldo  fijo,  que  será  de 
onatro  mil  pesos  fuertes  para  la  Alcaldía  de  tér- 
ttioo,  de  tres  mil  pesos  para  las  de  ascenso,  y  de 
tenil  pesos  para  las  de  entrada.  Sin  embargo, 
ooatinuarán  devengándose  los  derechos  d^  los 
^ces^coa  arreglo  é  arancel,  y  se  cobrarán  por 
la  Kead  Hacienda. 

iri.  3.^  Para  ser  Alcalde  mayor  en  la  Isla  de 
PMrto  ftíco,  se  requiere,  además  de  lo  prevenido 


<t)  P^r  el  RaM  daerela  de  i  .<^  de  ecUibre  de  ISse,  se  cree 
ttra  Alcaldia  mayor  en  la  capital. , 

(2)  V*  la  Real  cédala  de  creación  de  la  Audiencia  de  i9  de 
WMe  Iftl,  f  las  Reales  edenes  de  f  de  Melembre  de  1858 
TUdelnerodeiSfl. 


en  las  leyes  de  Indias,  acreditar  ejercicio  de  la 
abogacía  en  los  Tribunales  durante  cuatro  años, 
ó  haber  servido  por  tiempo  de  dos  afios  algún 
cargo  ó  destino  para  cuyo  desempeño  se  exija 
aquella  cualidad  (I). 

.  Art.  4.®  Los  Alcaldes  mayores  servirán  sus 
plazas  por  espacio  de  tres  años,  cumplidos  los 
cuales  serán  promovidos  ó  trasladados  á  la  Isla 
de  Cuba,  sin  que  entretanto  cesen  en  sus  empleos, 
á  no  ser  que  los  hayan  desempeñado  por  tiempo 
do  diez  años,  6  que  merecieren  ser  antes  remo- 
vidos. 

Art.  5.^  El  Capitán  general,  Presidente  de  la 
Audiencia,  tomando  en  consideración  la  opinión 
del  Real  Acuerdo,  del  Superintendente  subdele- 
gado de  Real  Hacienda,  la  de  personas  de  ilustra- 
ción y  celo  por  el  bien  del  país,  y  los  anteceden- 
tes que  existan  sobre  partidos  judiciales,  exten- 
derá y  me  remitirá  con  informe  para  mi  sobera- 
na resolución  el  proyecto  de  división  territorial 
para  la  administración  de  justicia  en  primera 
instancia,  arreglado  á  la  división  eclesiástica, 
militar  y  de  Hacienda  en  cuanto  sea  posible. 

Art.  6.*^  Asimismo  me  expondrá  su  parecer, 
oyendo  también  el  del  Real  acuerdo  y  Superin- 
tendente, acerca  de  las  disposiciones  que  deban 
adoptarse  para  remedio  de  los  abusos  que  se  ob- 
serven en  la  práctica  de  las  actuales  Alcaldías, 
que  no  sean  corregidos  por  este  decreto,  y  eleva- 
rá á  mi  conocimiepto  cuantas  mejoras  crea  con- 
venientes sobre  todos  los  particulares  indicados, 
y  especialmente  sobre  el  modo  de  subrogar  la 
expresada  recaudación  de  los  derechos  procesa- 
les; clasificándose  el  papel  sellado  en  diferentes 
valores,  de  suerte  que  en  su  consumo  vaya  em- 
bebido el  importe  de  dichos  derechos,  y  se  evite 
el  gravamen  y  perjuicios  que  pueden  seguirse  de 
que  la  menciona'da  recaudación  se  verifique  di- 
rectamente por  la  Real  Hacienda.  Es  mi  Real  vo- 
luntad que  se  ponga  en  ejecución  lo  más  pronto 
posible  esta  reforma;  á  cuyo  fin  autorizo  al  Ca- 
pitán general  para  que  la  Heve  á  efecto  á  la 
mayor  brevedad,  sin  perjuicio  de  que  me  consul- 
te oportunamente,  como  dejo  mandado  y  previe- 
nen las  leyes  de  Indias. 

Art.  7.®  El  propio  Capitán  i;eneral,  Presiden- 
te de  la  Audiencia,  cumplirá  y  hará  cumplir  en 
todas  sus  partes  este  Roal  decreto;  y  las  dudas 
que  en  la  ejecución  puedan  ofrecerse,  las  resol- 
verá oyendo  el  voto  consultivo  del  citado  Real 
Acuerdo,  é  informando  é  su  tiempo  con  copia  de 
todo  lo  obrado  en  esta  materia.— Dado  en  Palacio 
á  4  de  Junio  de  4847.^-está  rubricado  dé  mi  Real 


(1)  y.  el  art.  t.^  regla  7.«  del  Real  decreto  de7  de  Hir- 
zodei86l»p4g.8l. 

TOMO  vil.  27 
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mano.^El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia^  Floren- 
cio Rodríguez  Vaamonde.» 

Y  para  que  lo  eonlenido  en  mi  Real  decreto  in- 
serto tenga  puntual  cumplimiento,  be  resuelto 
expedir  la  presente  mi  Real  cédula,  por  la  cual 
os  encargo  y  mando  que  le  guardéis  y  hagáis 
guardary  cumplir,  á  cuyo  efecto  dispondréis  que 
,  se  publique  y  circule  á  quien  corresponda;  que 
así  conviene  al  mejor  servicio  público,  y  es  mi 
voluntad.— Dado  en  Palacioá  27  de  Juniode  1847. 
— Yo  LA  Reina. — Está  rubricado  de  la  Real  mano. 
— El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Florencio  Ro- 
dríguez Yaamonde. 

Se  comunicó  en  S8  del  mismo  mes  y  año. 

*  856.— Ifayo  21.— Por  Real  orden  do  esta  fe- 
cha (1)»  se  dispone: 

«Articulo  4  .^  Se  llevará  á  debido  cumplimien- 
to en  la  Isla  de  Puerto  Rico»  el  art.  S.^  de  la  men- 
eionada  Real  cédula  de  27  de  Junio  de  1847,  que 
señaló  un  sueldo  fijo  á  los  Alcaldes  mayores*» 

4857.— iíarjso  31.— JR.  O.  señalando  los  gastos  que 
han  de  hacerse  con  cargo  al  material^  que  antes  se 
satisfacían  de  ios  fondos  de  penas  de  cámara  y 
gastos  de  justicia. 

Sxcmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
del  contenido  de  la  carta  documentada  de  Y.  E., 
núm.  154,  fecha  23  de  Abril  del  año  próximo  pa- 
sado, en  que  remite  copia  del  expediente  promo- 
vido para  el  pago  por  el  Tesoro  de  los  sueldos  se- 
ñalados á  los  subalternos  de  la  Secretaría  de  Cá- 
mara de  esa  Real  Audiencia  Chancillería,  y  de 
otros  gastos  que  antes  se  satisfacían  de  los  fondos 
de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia.  Entera- 
da S.^M.  y  considerando  que  centralizados  en  las 
Cajas  Reales  los  dichos  fondos,  es  indispensable 
que  por  las  mismas  se  acuda  á  satisfacer  impor- 
tantes atenciones,  que  no  pueden  quedar  en  des- 
cubierto,  como  también  qué  retribuidos  en  esa 
Isla  los  Alcaldes  mayores  y  los  Promotores  fisca- 
les con  un  sueldo  ñjo  del  mismo  modo  que  en  la 
Península,  debe  guardarse  por  completo  esta 
igualdad  y  asignárseles  por  lo  tanto  las  cantida- 
des correspondientes  para  gastos  de  material  y 
para  dietas,  ha  tenido  S.  M.  á  bien  resolver  lo  si- 
guiente: 

Primero.  Que  desde  1.^  de  Enero  de  1855,  en 
qye  por  la  Superintendencia  de  esa  Isla  se  apro- 
bó el  voto  consultivo  de  la  Real  Audiencia  y  el 
Reglamento  provisional  para  usar  del  papel  de 
multas  y  reintegro,  sean  de  cuenta  de  la  Hacien- 
da pública  los  pagos  por  obligaciones  afectas  án« 

(1)  V.  Hacienda:  Sstaneadas:  Efectos  timbrados. 


tes  al  fondo  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  jus- 
ticia, extinguido  de  hecho  por  la  observancia  dek 
expresado  reglamento. 

Segundo.  Que  serán  consideradas  como  tales 
obligaciones  los  sueldos  de  los  alguaciles  de  los 
Juzgados  de  primera  instancia,  á  razón  de  180 
pesos  á  cada  uno  de  los  dos  de  término;  de  144 
pesos  á  cada  uno  de  los  dos  de  los  tres  Juzgados 
de  ascenso;  y  de  144  pesos  también,  á  los  cuatro 
alguaciles  de  los  cuatro  Juzgados  de  entrada. 

Tercero.  Que  también  se  repute  obligación  de 
los  dichos  fondos  el  material  de  los  Juzgados  de 
primera  instancia,  á  razón  de  150  pesos  anuales 
para  el  de  término;  125  para  cada  uno  de  los  tres 
de  ascenso,  y  100  pesos  para  cada  uno  de  los 
cuatro  de  entrada. 

Cuarto.  Que  asimismo  se  considere  obliga- 
ción el  pago  de  una  cantidad  por  razón  do  Mate- 
rial á  los  Promotores  fiscales,  abonándose  al  de 
término  50  pesos  anuales,  30  á  cada  uno  de  los 
tres  de  ascenso,  y  15  á  cada  uno  de  los  de  en- 
trada. 

Quinto.  Y  por  último,  que  las  Cajas  Reales 
abonen  en  el  concepto  de  dietas  50  pesos  al  Juez 
de  término,  40  á  cada  uno  de  los  tres  de  asceuso, 
y  30  á  cada  uno  de  los  cuatro  de  entrada  (1). 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  31  de  Marzo  de 
1857. — Señor  Superintendente  general  delegado 
de  Hacienda  de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

isy¡, --Noviembre  27.— -Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (2),,  se  deja  sin  efecto  la  Real  cédula  que 
limita  á  10  años  el  servicio  de  los  Alcaldes  ma- 
yores en  las  Antillas. 

1859.— Jumo  1.°— A.  O.  sobre  las  asignaciones  ie 
escritorio  de  los  Jueces  y  Promotores  fiscales^  y  so- 
bre  los  sueldos  de  los  subalternos  de  la  Audiencia. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  instruido 
en  este  Ministerio,  sobre  abono  por  completo  du- 
rante los  18  meses  del  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  próximo  pasado,  de  las  asignaciones  de 
escritorio  de  los  Jueces  y  Promotores  fiscales  de 
esa  Isla,  y  las  dietas  de  los  primeros,  señaladas 
por  Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1857  (3),  asi 
como  do  los  sobresueldos  de  los  subalternos  de 
la  Real  Audiencia,  importantes  960  pesos,  reba- 
jados del  referido  presupuesto;  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
ha  tenido  á  bien  resolver,  respecto  al  pago  de 
dichas    asignaciones  y   dietas,  aprobadas   por 

(i)  Estas  dietas  han  sida  saprimidas  por  Real  órikm  de  4 
do  Abril  de  1860,  páff.2i3. 

(2)    V.  pág.  195. 

(S)  V.pig.  210,  y  U  Real  orden  de  4  de  ibrU  de  im 
p¿S.213. 
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Real  orden  de  7  de  Febrero  del  afio  próximo  pa- 
%do,  que  se  cargue  á  ua  suplemento  de  crédito 
qoe  de  los  1,138  pesos  50  céntimos  que  eu  junto 
¡mportao,  se  concederá  al  artículo  único,  capí- 
taloi.^,  sección  l.'del  presupuesto  de  4857-4858; 
j  en  cuanto  al  abono  de  los  sobresueldos,  se  ha 
servido  acordar  su  aprobación,  la  cual  deberá 
entenderse,  por  lo  que  hace  á  los  sobresueldos 
deles  oficiales  de  la  Secretaría  del  Real  Acuerdo, 
solo  hasta  que  se  llevaron  á  efecto  en  esa  Isla  las 
disposiciones  del  Real  decreto  de  30  de  Marzo 
de  4858  (4),  que  creó  los  Secretarios  en  las  Au- 
diencias de  Ultramar  y  ordené  la  reforma  de  es- 
las  Secretarías;  stnriéndose  V.  E.  solicitar  lo 
antes  posible  el  crédito  necesario  para  la  legiti- 
midad del  pago  de  los  referidos  sobresueldos. — 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  l.o  de  Junio  de  1859. 
-Sr.  Superintendente  delegado  de  Hacienda  de 
PnwtoRico. 

4859.— Oettférel.^— Por  Real  decreto  de  esta 
fecha  (2),  se  crea  una  nueya  Alcaldía  mayor  en 
la  capital  de  Puerto  Rico,  y  se  le  señala  el  terri- 
terío  jurisdiccional. 

4859.— Nooiem6r0  8.- Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (3),  se  dispone  que  el  nombramiento  de  los 
Teoientes  de  Alcaldes  mayores,  instituidos  por  la 
leal  cédala  de  30  de  Enero  de  4855,  sea  en  lo 
iQcesiTo  anual,  á  la  manera  que  se  verifica  con 
el  de  los  Oidores  suplentes  de  las  Audiencias. 

COMISIONES,  DEBERES  Y  ATRIBUCIONES. 

4856.— 'if(^o  48.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (4),  se  dispone  que  se  libre  orden  á  los  Al- 
caldes mayores  para  que  remitan  las  listas  cua- 
trimestrales, y  por  separado  un  estado  de  las  cau- 
sas y  expedientes  civiles  fenecidos  en  el  afio  pró- 
xúno  pasado  con  arreglo  al  modelo  qae  se  acom- 
ptfia. 

4837.^Jíiifso  29.— i4ulo  acordado  dedanmdo  que 
¡m  ecmitaríoe  de  barrio  no  son  eubaUemoe  del 
hagédo  de  primera  instancia. 

Tistes:  Con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  se 
declara  que  los  comisarios  de  barrio  no  son  su- 
biHenios  del  Juzgado  de  primera  instancia,  y 
que  en  consecuencia  no  puede  éste  servirse  de 
^tos  en  el  concepto  de  alguaciles,  ni  para  otros 
casos  ó  comisiones  que  las  que  previene  el  Re- 

(1)  v.pág.89. 

%   V.pig*  64. 
(5)  V.plg.  20S. 

(I)  v.ume.«,pég.66|. 


glamento  provisional  sobre  la  administración  de 
justicia.— -Comuniqúese,  etc.  • 

4837.— il^oiío  19.— Por  Auto  de  esta  fecha  (4), 
se  previene  que  haciéndose  necesario  que  los 
Jueces  de  primera  instancia  remitan  oportuna- 
mente las  noticias  necesarias,  para  dar  cuenta  al 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  las  causas  cri- 
minales al  fin  de  cada  cuatrimestre,  cumplan 
con  puntualidad  su  remision>n  las  épocas  seña- 
ladas. 

1837.— Dteidmdre  46.— Por  Auto  acordado  en  la 
misma  fecha  (S),  se  previene  que  dentro  de  los 
primeros  4 5* días  del  próximo  Enero,  se  remitan 
las  listas  ó  relaciones  de  las  causas  fenecidas  en 
el  presente  año  á  la  Escribanía  de  Cámara. 

4838.— £fwro  5.— Por  la  t.*  de  las  reglas  acor- 
dadas en  un  Auto  de  esta  fecha  (3),  para  la  mejor 
cuenta  y  razón  de  las  multas  que  se  impongan, 
se  dispone  que  los  Jueces  lleven  un  libro  ó  cua- 
derno en  que  asienten  aquellas. 

Por  la  5.%  que  deberán  rendir  cuenta  cada  seis 
meses  y  en  los  dias  marcados,  de  las  cuentas  re- 
caudadas ó  debidas  recaudar. 

4840.— il^oaío  44.— Por  la  r-egla  3.*  del  Auto 
acordado  de  esta  fecha  (4),  se  dispone:  «Los  es- 
tados (de  cdusas  civiles  y  criminales]  se  extende- 
rán en  el  papel  del  sello  de  oficio,  y  firmados  en 
la  forma  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  por  cada 
uno  de  los  Jueces  y  Escribanos,  se  remitirán  á 
esta  Real  Audiencia  con  una  copia  simple,  en  un 
todo  igual  á  dichos  estados,  la  cual  se  sacará 
también  en  papel  del  mismo  sello,  pero  omitien- 
do la  fecha  y  firma.» 

iSiO.^-Noviembre  23. — Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (5),  se  declaró  que  la  habilitación  concedi- 
da á  un  Presbítero  para  abogar  en  asuntos  pura- 
mente civiles^  no  está  comprendida  ni  debe  com- 
prenderse la  de  asesorar  á  los  Jueces  legos  de 
ninguna  Isla. 
« 

4840.— Notnmóre  Í6.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (6),  se  previene  que  se  pongan  en  co- 
nocimiento de  los  Alcaldes  las  comisiones  que  se 
dieren  á  los  Regidores  por  los  Alcaldes  mayores. 


(i)  V.  tomo  C.o^pág.  692. 

(2)  V.Id.,ld. 

(5)  V.id.,pág.644. 

(4)  V.id..pág.ee3. 

(6)  V.tlt.S.»,Cap.II. 

(5)  V.tomo3.o,pig.  38. 
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-  484S.— /ttuío  SlX-^Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (4),  se  previene  qae  en  lo  sucesivo  cuando 
concedan  licencia  temporal  á  algún  Escribano 
para  separarse  de  la  escribanía  y  habilitar  otro 
para  hacer  sus  veces,  lo  partícipe  á  esta  Real 
Audiencia,  circulándose  esta  determinación  á  los 
demás  Juzgados. 

i%i%.^Setíembr$  2.— Por  decreto  circular  de 
esta  fecha  (%  se  previene  á  los  Jueces  letrados 
del  distrito  de  la  Audiencia,  que  en  uso  de  la  po- 
Hcíajudicial  de  su  cargo,  ejerzan  una  Cuidadosa 
vigilancia  sobre  las  mt^eres  no  casadas  que  es- 
tuvieren embarazadas, 

1846.— ifarjso  13.— Por  Auto  acordado  en  esta 
fecha  (3),  se  previene  que  los  Ministros  del  Tribu- 
nal se  encarguen  del  examen  de  los  estados  se- 
mestrales y  mensuales,  distribuyéndoselos  al 
efecto  y  entendiéndose  con  los  Alcaldes  mayores 
que  á  cada  uno  corresponde. 

4846.— iVovierntre  10.— Por  circular  del  Gober- 
nador Capitán  general,  de  esta  fecha  (4),  se  dispo- 
ne que  se  dé  conocimiento  á  los  Jueces  do  prime- 
ra instancia  del  nombramiento  de  las  Autorida- 
des locales  y  comisarios  de  barrio. 

iUd.—Mayo  3.— Por  decreto  del  Gobernador 
Capitán  general,  de  esta  fecha  (5),  se  dispone  que 
las  Autoridades  locales,  siempre  que  tengan  que 
salir  del  territorio  de  su  jurisdicción,  lo  mani^' 
fiesten  á  los  Jueces  de  primera  instanciat  con  ex- 
presión da  las  personas  que  los  hayan  de  sqsti- 
tiulr. 

4858.— S6¿temdre  45.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (6),  se  determinan  los  casos  en  que  los 
Alcaldes  pueden  imponer  correocionalmente  la 
pena  de  trabajos. 

iHnt.'-'Octúbre  (4.— En  el  artículo  39  del  Re- 
glamento para  la  administración  de  justicia  de 
la  Isla  de  Vieques,  aprobado  por  Real  orden  de 
esta  fecha  (7),  se  previene  que  los  negocios  que 
excedan  de  500  rs.  se  llaman  de  mayor  cuantía, 
y  no  podrán  ventilarse  verbalmente,  sino  por  me- 
dio de  juicio  escrito,  ante  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia de  Humacao,  sin  distinción  de  fuero;  pues 


(1) 

V.  en  la  Secccion  2.» 

(«) 

V.  tornos. •.pAg.  S94. 

(5) 

V.  torao  6.»,  pftg.  665. 

(4) 

V.  tomo  3.0,  pág.  41. 

(5) 

V.Id.pág.5l. 

(6) 

V.  tomo  2.^  pág.  05. 

(7) 

V.tomoS.^pá?.  115. 

para  lo  civil  todos  los  habitantes  4e  Yieques  se 
hallarán  sujetos  al  común  ordinario,  segen  81 
artículo  29. 

4853.— Jti<to  22.— Por  Real  orden  de  esta  Ce- 
cha  (4),  se  dispono  que  los  Alcaldes  mayiM^s pre- 
senten en  Enero  de  cada  año  una  relación  de  los 
juicios  verbales  con  expresión  de  ios  derechos 
devengados. 

4854.— Octubre  27.— Por  Auto  acordado  ea  esta 
lecha  (2),  se  previene  á  los  Juzgados  que  las  eje- 
cutorías recaídas  en  las  causas  eriminales  tengan 
pronto  despacho,  para  lo  cual  los  Jueces  exami- 
narán y  corregirán  en  caso  necesario  los  estados 
que  deben  serles  entregados  por  los  escribanes, 
poesios  en  limpio  y  firmados  por  ios  mismos; 
que  si  no  estuviesen  arreglados  al  ikiodek)  so  los 
devuelvan;  que  tan  luego  como  sean  corregidcB 
los  estados  de  las  ejecutorias  criminales  que  les 
sean  entregados,  dispoiigan  se  redacte  el  gene- 
ral, forma  en  que  han  de  hacerlo,  y  tan  luego 
como  los  firmen  dispondrán  una  copia  que  se 
archivará  según  las  reglas  4.*,  6,*  y  6.* 

Al  entregar  al  Escribano  originario  el  despacho 
ó  despachos  de  las  ejecutorias,  consigne  éste  di- 
cha entrega,  según  la  regla  7.^ 

Si  los  Escribanos  no  cumpliesen,  podrán  los 
Jueces  imponerles  las  penas  debidas,  en  uso  de 
las  facultades  que  les  otorgan  las  leyes,  según  la 
regla  8.* 

Los  Jueces  ejecutarán  lo  que  marca  la  regla  9.' 
tan  luego  como  haya  leinfdo  efecto  la  pena  cer- 
poral  ó  pecuniaria. 

Los  señores  Ministros  encargados  de  la  revi- 
sión de  los  estados  mensuales  de  cansas  pendíeo- 
tes  continuarán  también  con  la  de  estos. 

4855.— Octo6re  48.— Por  Real  ór^en  de  esU  fe- 
cha  (3),  se  manda  la  retnision  de  un  estado  expre- 
sivo de  la  fecha  en  que  los  Alcaldes  mayores  to- 
men posesión  de  su  judicatura  y  de  la  primera 
que  hubiesen  servido  en  la  lala. 

4859.— Enero  27.— Por  Auto  de  osta  fecha  (4),  se 
declara  que  los  Alcaldes  mayores  no  pueden  de- 
legar la  práctica^  en  la  cabeza  del  partido,  de  las 
diligencias  que  les  competen  al  Alcalde  ordina- 
rio, y  mucho  menos  al  Teniente  Alcalde  mayor. 

4859.— 4f(iyo  9.— Por  decreto  del  Gobernador 


(O  V.  lomo  6.^  pág.  414. 

(2)  V.  Id.,  pág.  666. 

3)  V.pág.  201. 

(4)  V.WBf6.^pág.l20 
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Sapertor  dvil,  de  esta  Cebba  (f },  le  dispone  qne 
ift  Jaeces  eomaaiqaeo  á  los  Corregidores  y  Ái- 
Gtkles  rdacíones  meosuales  de  las  ihiiUas  que 
impongan. 

1859.— Jlíssfo  46.— ^Por  Auto  acordado  oü  esta 
Mía  (i),  se  libran  oireoiarefi  á  ios  Jaeoes  del  ter- 
rílorío  dispooieDdo  el  modo  y  papel  eo  que  se 
han  de  llevar  los  registros  y  o6ino  deben  ser  vi- 
sitados los  oficios. 

\960,— Abril  4.— A.  O.  relativa  al  o6ofio  de  dietae 
¿  los  iucoss  da  fHiMni  MitmouK 

fixemo.  Sr.:  En  vista  de  la  earta  de  Y.  £.,  ar- 
mero 716,  de  98  de  Mayo  último,  remitiendo  copia 
de  la  censara  fiscal  y  Auto  de  esa  Real  Audien- 
cia, sobre  satisfacer  mensualmente  á  los  Jueces 
de  primera  instaneia  tas  oaolklades  que  por  razón 
de  dietas  tienen  asignadas  por  la  Real  orden  de 
31  de  Marzo  de  ii67  (a),  la  fteina  (Q.  P.  G.)  se  ha 
servido  aprobar  el  pago  hecho  mensualmente  á 
dkiios  Jaeces  de  la  asígaacion  de  dielas  que  res- 
feotivameote  les  señaló  la  referida  fteal  orden, 
desde  que  se  puso  ei  cúmplase  á  esta  resoiocíofi 
hasta  fio  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado. 
Alptepio  tí«Bpo  y  con  el  On  de  aroMnlsar  este 
nniÉ)  coa  las  disposiotones  adoptadas  para  la 
bkát  Cuba  en  Real  ócden  de  S9de  Abril  de 
4858  (4),  ha  tenido  por  conveniente  S.  M.  re- 
solver: 

1.^  Que  se  rebaje  uel  presupuesto  de  esta  Isla 
|isnel  año  aeiual  k>  consignado  para  dietas  de 
Íes  iiealdes  mayores. 
V  Qae  desde  4.^  de  Enero  úUmo  se  abcme 
por  regla  general  la  cantidad  máxima  de  60  rea- 
les de  plata  diarios,  por  via  de  dietas  á  dichos  Jue. 
ees,  coaado  salgan  ea  comisiones  e&traordioarias 
del  serrieto  (5),  pero  dejando  al  prudeale  arbi- 
trio de  esa  Real  Andiencia  y  de  su  Presidente  la 
liiQílaoion  de  aqueUa  cuota  cuando  por  la  clase 
dekcemision,  tiempo  empleado  en  ella  ó  por 
Malquiera  otra  circanstaYicia,  consideren  que 
Ma  cuota  no  guarda  proporeion  con  la  impor- 
Ma  de  las  comisiones  de  que  se  trata. 

T  3.^  Que  para  atender  durante  ei  año  ac- 
toalal  pago  de  las  dietas  que  puedan  devengar- 
se en  el  mismo  señaladas  por  la  presente  Real 
^Tdes^  se  consigne  en  el  lugar  correspondiente 


(f)  v.iemo5*M6ír.5». 
W  v.«USec^ra4.« 
(3)  V.plg.  SiO. 
{^  V.pág.  S05. 

9)  V.«  cewürtisefam  lalteal  «rdaa  ile  16  de  Setieon^re  de 
^»  qae  modl0ca  esta  regb. 


del  presufMiefllo  la  cantidad  de  800  pesos  (I  ).-~De 
la  de  S.  M.,  etc.— Madrid  4  de  Abril  de  1860.— Se- 
ñor Superintendente  delegadb  de  Haoieada  de  la 
Isla  de  Puerto  Rico. 

4861.— Setiembre  \^^R,  O.  d^e^arando  en  qué  ca- 
so* tienen  derecho  al  abena  de  dielas  los  Alcaldes 
wutf^es. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que  acom- 
paña á  la  carta  de  Y.  E.,  iMÍmero  104,  do  i 3  de 
Noviembre  último,  instniido- sobre  el  abono  de 
dietas  queeorrespeadia  á  D.  Leonardo  de  Campos, 
Alcalde  mayor  de  Capaes,  en  k>s  días  que  salió 
ea  comisión  del  servicio  á  los  pueblos  de  Guaya- 
ma^  Juocos  y  Agaas-buenas,  por  cuyo  motivo 
coosuHa  es^  Real  Audiencia  en  qué  casos  deven-  ^ 
gan  los  Alcaldes  mayoces  las  dietas  que  señala 
la  Real  óidea  de  4  de  Abril  de  «860,  y  eoasíde^ 
rando  que  estas  tienen  por  objeto,  no  la  índole 
de  las  funciones  que  los  Jueces  van  á  desempe- 
ñar fuera  del  panto  de  sa  residencia,  sino  los 
gastos  á  que  se  ven  obligados  por  atenciones  del 
servioio;  Ib^  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  túen 
declarar  que  confénne  á  lo  maiMlado  ea  la  men- 
cionada Reab6rden  de  4  de  Abril  de  1860,  devea- 
gaa  dietas  los  Alcaldes  mayores  siempre  que  sai- 
lea  de  sa  residencia  oficial  en  virtud  de  órdenes 
de  la  Audaenoia,  para  desempeñar  comisiones  del 
servicio,  ó  paradla  práotice  de  diligencias  relati* 
vasa  lospnocedimientos  en  que  entiendan,  cuan-  ' 
do  ea  este  último  caso  la  ausencia  de  la  eapital 
se  prolongue  por  aiás  de  dos  días;  resolviendo 
al  propio  tiempo  que  conforme  i  esta  deolaracioo 
se  abcmen  á  D.  Leonardo  de  Campos  ias  dietas 
que  le  correspondan  per  las 'comisiones  que  des* 
eam>eñó  en  los  pueblos  expresados  —De  Real  ar- 
den, etc.— «San  Ildefonso  1 6  de  Setiembre  de  i  861 . 
«*-Sr.  Superintendente  delegado  de  Hacienda  de 
Paerto  Rico. 

1 862. '-Ooliifrrs  S5.— ^Per  decreto  de  esta  fe-* 
cha  (2),  del  Gobema<k>r  Superior  civil,  sedispo* 
ne  que  los  Jueces  remitan  á  la  Autoridad  supo- 
vior  de  la  isla  testimonio  de  las  condenas  que  im- 
pongan con  destiaoá  obras  públicas,  en  las  cabe- 
ceras de  distrito,  sin  perjuieio  de  hacerlo  tambion 
al  Corregidor  del  pueblo,  para  que  tomada  razón 
en  la  Contaduría  de  Hacienda,  se  abonen  por  la 
misma  los  soooiiros  que  devengaen  les  senten* 
ciados  oa  las  c^roeíes. 


(t)  Pr»opiato  de  gastos,  Seccloni.^,  Cipftolo  í.^.  artt- 
e«k»4aica«  AltiAt  nítida. 
(1)   V.  toBoS.^pás.100. 
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PREGEDENCUS  Y  GEREMONUS. 

I835.«— Jía^o25.— it.  O.  determinando  el  aeiento 
que  debe  ocupar  el  Alcalde  mayor  de  la  Aguada, 
en  el  paseo  del  Real  Pendón  y  función  de  igleeia 
el  áia  de  San  Praneieco  de  Aeie. 

Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  Ja  re- 
presentación que  por  conducto  de  Y.  S.  dirigió 
esa  Real  Audiencia  á  este  Ministerio  en  27  de 
Octubre  del  año  próximo  pasado,  dando  cuenta 
con  testimonio  del  expediente  instruido  sobre  el 
lugar  y  asiento  que  debe  ocupar  el  Alcalde  ma- 
yor de  la  Aguada  (1)  en  el  paseo  del  Real  Pen- 
dón y  función  de  iglesia  el  día  de  San  Francisco 
de  Asís,  con  lo  demás  que  expresa,  se  ha  dignado 
aprobar  todas  las  medidas  adoptadas  por  la  re- 
ferida Audiencia. — De  Real  orden,  etc.— Madrid 
25  de  Mayo  de  ISSS.-^Sr.  Regente  de  la  Real  Au- 
diencia de  Puerto  Rico. 

Hedidas  que  se  dtan. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  San 
Juan  Bautista  de  Puerto  Rico,  á  los  15  dias  del 
mes  de  Julio  de  1834  años,  estanddian  Acuerdo 
ordinario  los  Sres.  Presidente,  Regente  y  Oidor 
Decano,  con  asistencia  del  Sr.  Fiscal,  y  habiendo 
vuelto  á  ver  este  expediente  y  lo  nuevamente 
representado  por  el  Alcalde  mayor  de  la  Aguada, 
dijeron:  Que  en  la  (unción  de  iglesia  del  dia  de 
San  francisco  de  Asís  pueda  usar  el  citado  Al- 
calde mayor,  como  Presidente  del  Ayuntamiento 
de  aquella  villa,  del  distintivo  de  silla  de  brazos 
y  cogin,  del  mismo  modo  que  el  Alférez  Real,  se- 
gún está  determinado  en  Auto  de  18  de  Junio 
próximo  pasado;  y  que  en  las  demás  funciones 
de  iglesia  no  se  haga  novedad,  sentándose  el  Al- 
calde mayor  en  la  cabecera  de  la  banca,  sin  otra 
distinción:  todo  lo  cual  se  observe  hasta  la  reso- 
lución de  S.  M.,  comunicándose  este  Auto,  como 
el  anterior  deque  se  ha  hecho  mérito.— Y  asi  lo 
proveyeron,  acordaron  y  rubricaron,  ete. 

4856.— altero  tL—Auto  acordado  eobre  el  lug<H*  que 
debe  ocupar  en  actot  públicos  el  Jues  de  primera 
instancia  de  AguadiUa. 

Puerto  Rico  S4  de  Enero  de  l896.-*Yi8to  en 
acuerdo  ordinario  por  los  señores  del  mar- 
gen, de  conformidad  con  lo  representado  por  el 
Sr.  Fiscal,  dijeron:  Que  teniendo  el  Juez  de  Agua- 
diUa el  carácter  de  Autoridad,  y  siendo  además 


(1)  Ho]f  es  ol  de  AgaadiUa.  Y.  la  Keal  órdea  de  14  de  Ene- 
ro de  1841*  pág.  SOS. 


Subdelegado  de  Real  Hacienda,  en  cuyo  concep- 
to ejerce  en  parte  la  jurisdicción  de  la  mi&ma, 
representa  á  la  Autoridad  superior  de  esa  línea 
en  los  actos  de  posesión  de  los  Administradores, 
é  interviene  los  de  otros  empleados  por  la  vigi- 
lancia que  le  está  encomendada;  debe  preceder 
al  Administrador  de  aquella  Aduana  en  todos  los 
actos  públicos  á  que  ambos  concurran,  y  comu- 
niqúese este  acuerdo  al  Sr.  Presidente,  etc. 

FJaRP«CAP«>0  I*ÍX>. 

1858.— Í>t¿í0m6f«  13.— Por  el  artículo  \%  del 
Real  decreto  de  esta  fecha  (i),  se  crea  una  plaza 
de  Asesor,  que  desempeñará  además  las  funcio- 
nes todas  de  la  administración  de  justicia,  con  el 
sueldo  de  3,000  pesos. 

ORGANIZACIÓN. 

1843.— Dicifm6re  34.— Por  Real  orden  de  esta 
feaha  (S),  se  separan  los  cargos  de  Alcalde  mayor 
y  Colector  de  tabacos  de  la  provincia  de  Gagayan. 

1844.— Odtidre  3.— JI.  C.  trasladando  el  Beal  ie- 
érelo  detZde  Setiembre  del  mismo  año,  sóbrete- 
forma  y  organissadon  de  lae  judicaturas  dé  Fui* 
pinas. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la 
Constitución  de  la  Monarquía  española.  Reina  de 
las  Españas. — Gobernador  Capitán  general  de 
las  Islas  Filipinas,  Presidente  de  la  Real  Audien- 
ola  de  Manila,  sabed:  Que  habiendo  llamado  la 
atención  de  Mi  Gobierno  el  estado  en  que  se  en- 
contraba la  administración  de  justicia  en  prime- 
ra instancia  en  esas  Islas  y  en  las  demás  provin- 
cias de  Asia,  y  llegado  á  conocer  la  urgente  ne- 
cesidad de  una  fundamental  reforma,  hace  largo 
tiempo  que  con  este  importante  objeto  se  había 
formado  y  pendia  un  expediente  en  el  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  el  cual  á  fuerza  de  trámites 
y  reclamaciones  ha  llegado  á  obtener  un  grado 
de  madurez  y  á  acumular  un  conjunto  de  laces 
que  excluyen  todo  error  sustancial  acerca  de 
aquella  necesidad  y  urgencia,  y  aun  de  las  bases 
sobre  que  ha  debido  concebirse  y  deberá  ejecu- 
tarse la  reforma.  A  ello  han  Contribuido  peticio- 
nes sucesivas  de  celosos  é  ilustrados  patricios, 
informes  de  experimentados  funcionarios,  dictá- 
menes de  las  encinas  económicas  y  administra- 

(1)   V.  tomo  1.0,  piff.  1S4. 

(«)  V.  Hacienda:  Reatas  estancadas:  Tataoos;  OrguUt 
clon* 
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tíras,  de  U  GonUdaría  del  Tribunal  de  Cuentas, 
déla  Real  Audienda  del  territorio,  y  el  TOto  y 
parecer  de  la  Junta  de  Fomento  y  Conservación, 
de  la  Contaduría  general  y  de  uno  de  vuestros 
lotecesoresen  el  Gobierno  de  esas  Islas;  llegando 
il  extremo  tal  serie  de  convicciones  formadas 
d^de  tao  distintos  puntos  de  vista  y  por  tan  di- 
Tersas  corporaciones  y  personas,  que  se  halla 
corroborada  por  la  opinión  del  Ministerio  fiscal  y 
elrecto  juicio  del  extinguido  Consejo  de  Indias 
y  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia.  Así  es  que 
penetrarla  Yo  de  la  necesidad  y  oportunidad  de 
ana  reforma  de  tantas  maneras  y  coú  tan  califi- 
eadas  razones  y  autoridades  demostrada  y  solici- 
tada, he  tenido  á  bien  expedir  en  23  de  Setiem- 
bre último  el  Real  decreto  siguiente: 

cTeniendo  en  consideración  las  razones  que 
Me  ba  expuesto  Mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
acerea  de  la  necesidad  de  reformar  en  las  pro- 
Tioeias  de  Asia  el  servicio  de  las  judicaturas  y  la 
administración  de  justicia  en  primera  instancia, 
j  habiendo  oído  el  parecer  de  Mi  Consejo  de  Mi- 
Qiitros  sobre  este  arduo  é  importante  asunto,  he 
Tenido  en  decretar  lo  siguiente: 

TÍTULO  PRIMERO. 

Df  U  (kiifieaeum  de  Uu  atUiguMS  AlcaUiai  mayor$$ 
ftmeion de otra$t y  déla  oreúoion  y  daeifieeh- 
ekmdelat  TeneneiMi de  Gobierno 

Artículo  I  .^  Las  Alcaldías  mayores  existentes 
en  la  actualidad  en  las  Islas  Filipinas,  se  dividen 
entres  clases,  á  saber:  de  entrada,  de  ascenso  y 
de  término,  conforme  á  la  clasificación  hecha  en 
el  estado  adjunto  á  este  Mí  Real  decreto,  y  sefia- 
ladocon  el  número  primero  (1). 

Art  t.^  (t).  En  la  provincia  de  Tondo  se 
crean  dos  nuevas  plazas  de  Alcaldes  mayores, 
los  cuales  tendrán  las  mismas  facultades  judicia- 
les que  el  Alcalde  mayor  actual,  y  conocerán  de 
las  negocios  civiles  y  criminales  con  jurisdicción 
preventiva  y  acumulativa  entre  sí  y  respecto  do 
mi 

Alt  3.^  (3).  El  Alcalde  que  ejerciere  en  ade- 
taHe  la  Alcaldía  mayor  hasta  ahora  existente  en 
b  provincia  de  TondO|  tendrá  el  carácter  y  de- 
Dominacion  de  Alcalde  mayor  primero  de  ésta,  y 
coQservará  anejas  á  su  plaza  las  atribuciones 


d)  T.elftealdeeretodet7deBaerode165l,  pág.  127. 

CO  T.  el  Beal  decreto  de  1. o  de  Setiembre  de  1869,  «iie 
Milea  este  erUcolo,  pig.  t34. 

(S  ^  el  arUcule  3.®  del  Real  decreto  de  !.<>  de  SeUem* 
Wide  íM,  m  daq^oae.  qee  los  alcaldes  mayores  de  Toado 
Mltijarsan  feadmes  de  jorlsdlcclOB  ordinaria. 


gubernativas   y  administrativas  que  el  actual 
desempeíia. 

Art.  4.^  Los  otros  dos  Alcaldes  mayores  ten- 
drán respectivamente  el  carácter  y  denomina- 
ción de  segundo  y  tercero,  por  el  orden  de  anti- 
güedad de  sus  Reales  nombramientos. 

Art.  5.^  El  Alcalde  mayor  segundo  habita- 
rá precisamente  en  el  barrio  de  Binondo  ó  San- 
la  Cruz  (O- 

Art.  6.^  En  las  provincias  de  Asia,  donde  sin 
haber  Alcaldes  mayores  existen  Gobernadores 
meramente  militares,  ó  Gobernadores  á  la  vez 
políticos  y  militares,  y  en  aquellas  en  que  ha- 
biendo Alcaldes  mayores  son  estos  nombrados 
á  propuesta  de  Mi  Ministro  de  la  Guerra,  se  crean 
otras  tantas  plazas  de  Tenientes  de  Gobernado- 
dores  (2),  las  cuales  se  dividen  en  dos  clases,  á 
saber:  de  entrada  y  de  término,  conforme  á  la 
clasificación  hecha  en  el  estado  adjunto  á  este 
Mi  decreto  y  señalado  con  e|  número  segundo. 

Art.  7.^  Los  Tenientes  de  Gobernadores  ejer- 
cerán privativamente  la  jurisdicción  ordinaria 
en  primera  instancia  en  sus  provincias,  y  serán 
Asesores  natos  de  los  respectivos  Gobernadores 
6  Alcaldes  mayores  en  las  materias  de  la  especial 
atribución  de  estos. 

TlTOLO  U. 

De  loe  cualidadee  y  eirmn$U»neia$  qw  indUtinta- 
mente  h«m  de  eoncwrrir  en  loe  AUkdee  mayoree  y 
Tenientes  Go^emadorcf  de  todas  elotes,  dei  tiem^ 
pode  su  servicio  f  y  de  su  nombramiento,  promo- 
cion,  salida  y  suMos. 

Art.  8.^  Ninguna  Alcaldía  mayor  de  Filipinas 
de  las  que  se  proveen  á  propuesta  de  Mi  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  se  proveerá  en  propie- 
dad en  adelante,  sino  en  persona  que  tenga  la 
cualidad  de  letrado,  y  que  á  lo  menos  por  espa- 
cio de  dos  años  haya  ejercido  la  abogacía,  ó  ser* 
vido  empleos  para  cuyo  desempeño  se  requiera 
aquella  cualidad. 

Art.  9.^  La  misma  cualidad  y  circunstancias 
han  de  concurrir  en  las  personas  en  quienes  se 
provean  en  propiedad  las  Tenencias  de  gobierno. 

Art.  40.  Para  las  provisiones  de  unas  y  otras 
judicaturas  serán  preferidos  entro  los  letrados  que 
tengan  los  requisitos  expresados  en  el  artículo 
octavo  por  el  orden  siguiente:  Primero;  los  que 
hayan  ejercido  judicaturas.  Segundo;  los  que  ha- 

(1)  V.  el  articulo  S.^  del  Acuerdo  de  la  Real  Aodiencla 
do  4  de  Setiembre  do  1845^  pig»  S25. 

(t)  Los  Teuientei  Gobernadores  desapareeieron  eu  vir» 
tad  del  articiüo  i.^  del  Real  decreto  do  30  de  Jallo  de  ^8^» 
pég.135. 
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yan  seftidoProinotorías  fiscales  detérmioo.  Ter- 
cero; los  que  hayan  servido  ¡guales  plazas  de  as- 
censo. Cuarto,  los  que  las  hayan  servido  do  en- 
trada (1). 

Art.  II.  Los  Alcaldes  mayores  de  entrada 
servirán  sus  plazas  por  espacio  de  tres  años, 
cumplidos  los  cuales  optarán  á  Alcaldías  ma- 
yores de  ascenso. 

Art.  12.  Los  Alcaldes  de  ascenso  servirán  sus 
plazas  por  espacio  de  tres  años,  cun^plidos  los 
cuales  optarán  á  Alcaldías  mayores  de  término. 

Art.  43.  Los  Alcaldes  mayores  de  término 
servirán  sus  plazas  por  espacio  de  tres  años, 
cumplidos  los  cuales  optarán  á  plazas  de  Minis- 
tros togados  de  Ultramar  y  de  la  Península. 

Art.  44.  Los  Tenientes  de  Gobernadores  de 
entrada  servirán  sus  plazas  por  espacio  do  tres 
años,  cumplidos  los  cuales  optarán  á  Alcaldías 
mayores  de  ascenso  (í). 

Art.  45.  Los  Tenientes  de  Gobernadores  de 
término  servirán  plazas  de  tales  por  espacio  de 
seis  años,  y  cumplidos  estos  optarán  á  Alcaldías 
mayores  de  término. 

Art.  46.  Ninguna  persona  podrá  por  ninguna 
causa  servir  en  la  judicatura  en  las  provincias 
de  Asia  por  espacio  de  más  de  diez  años  (3). 

Art.  47.  Los  Jueces  que,  según  la  escala  es- 
tablecida en  este  título,  hayan  servido  por  el 
tiempo  legal  en  todos  los  grados  de  la  gerar- 
quía  judicial,  no  podi'án  fijar  su  residencia  en  las 
provincias  4Íe  Asta,  y  saldrán  precisamente  de 
ellas  dentro  de  ocho  meses,  contados  desde  la  es- 
piración de  aquel. 

Art.  48.  Los  Jueces  que,  no  hallándose  en  el 
caso  expresado  en  el  artículo  anterior,  fueren 
removidos  por  Mí,  6  cesaren  por  cuaiquiera  otra 
causa  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  solo  podrán 
residir  por  espacio  de  cuatro  meses  en  las  pro- 
vincias donde  hubieren  servido  sns  oficios,  y  {)or 
espacio  de  otros  dos  meses  en  la  ciudad  de  Mani- 
la, sí  al  removerlos  no  hubiere  Yo  dispuesto  otra 
cosa. 

Art.  49.  Los  Alcaldes  mayores  de  Tondo 
que  se  hallen  en  el  caso  previsto  en  el  artículo 
precedente,  saldrán  de  las  provincias  de  Asía  en 
el  término  de  dos  meses,  si  al  removerlos  no  hu- 
biere Yo  dispuesto  otra  cosa. 

Art.  20.  El  día  en  que  cesen  los  respectivos 
Jueces  en  sus  oficios,  comenzarán  á  correr  los 
pkKos  señalados  en  los  dos  artículos  anteriores. 

Art<  81.    El  Gol>emador  Capitán  general,  Pre- 

(1)  y.  IM  arUctttos  10  y  II 4M  lleal  decreto  d«  «7  4o 
Enerodel854,pig.2S8. 

(f)   V.  ol  arliciilo  lid«1  mismoAeal  deeret*. 

y.  i  oontiMaeion  tft  «eal  érdcn  4te  iS  áe  JudIo  de 
tí  ' 


sidentede  la  Audiencia  de  Manila,  oído  el  voto 
consultivo  del  Acuerdo  de  la  misma  Audiencia, 
podrá  dilatar  6  abreviar  dichos  plazos  cuando  lo 
estime  conveniente. 

Art.  21.  El  mismo  Gobernador  dilatará  á  su 
arbitrio  respecto  de  los  Tenientes  de  Gobernado- 
res de  las  Islas  Marianas,  el  plazo  señalado  en  el 
artículo  48,  habida  consideración  al  estado  en 
que  en  cada  caso  se  hallen  tas  comunicacioues 
entre  aquellas  Islas  y  la  capital  de  Filipinas. 

Art.  23.  Año  y  medio  antes  de  que  ocurra  la 
vacante  de  cada  judicatura  por  cumplir  el  térmi- 
no legal  el  que  la  sirva,  et  referido  Gobernador 
avisará  la  vacante  á  Mi  Ministro  de  Gracia  y  Jos- 
ticia. 

Art.  24.  Si  la  vacante  fuere  de  Alcaldía  de  as- 
censo 6  de  término,  el  Gobernador,  oído  el  voto 
consultivo  del  Acuerdo,  Me  elevará  para  la  pro- 
visión, con  la  carta  de  aviso,  propuesta  en  tema 
de  Alcaldes  y  Tenientes  de  Gobernadores  que 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  este  título,  tengan 
opción  á  dicha  vacante. 

Art.  25.  Cuando  ya  respecto  de  las  personas, 
ya  respecto  del  logar  que  ocupen  en  la  terna, 
difiera  ésta  del  voto  consultivo  del  Acuerdo,  el 
Gobernador  Me  expondrá  en  la  propuesta  las  ra- 
zones de  su  disentimiento,  y  acompañará  á  ella 
un  traslado  de  dicho  voto. 

Art.  26.  Mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  Me 
propondrá  precisamente  para  la  provisión  déla 
plaza  vacante  uno  de  los  propuestos  en  la  tema 
del  Gobernador  6  de  los  designados  para  la  pro- 
visión en  el  voto  consultivo  del  Acuerdo. 

Art.  27.  El  Grobernador  no  Me  hará  pro- 
puesta al  avisar  á  Mi  Ministro  de  Gracia  y  Justi* 
cía  las  vacantes  de  las  Alcaldías  de  entrada  y  las 
Tenencias  de  gobierno  por  cualquier  moUvoqve 
aquellas  se  causen. 

Art.  28.  Las  vacantlBS  á  que  se  refiero  et  ar- 
tículo anterior  se  proveerán  sin  más  propuesta 
qne  la  de  Mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  con 
extricta  sujeción  á  lo  prescrito  en  los  artículos 
octavo,  noveno  y  décimo. 

Art.  29.  Cuando  la  vacante  ocurra  por  muer- 
te del  que  sirva  la  judicatura,  6  haya  de  ocurrir 
por  renuncia,  solicitud  de  jubilación  ú  otra  cau- 
sa semejante,  lo  avisará  en  la  primera  ocasión 
á  Mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  He  hará  6 
nó  propuesta  adjunta  según  la  nataraieza  dala 
plaza. 

Art.  30.  Cuando  la  vacante  ocurra  por  pro- 
moción, por  vencimiento  del  término  legaUó  por 
renuncia  ú  otra  causa  análoga  á  esta,  el  que  sir- 
viere la  judicatura  continuará  ejerciéndola  hasta 
que  se  presente  á  tomar  posesión  de  ella  el  suce- 
sor por  Mí  nemhrado.  Eiceptúanse  de  esta  dit- 
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posición  los  Alcaldes  que  se  hallen  (BD  el  caso 
previsto  ea  el  artículo  diez  y  seis. 

Art.  d(.  Mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  no 
Jte  propondrá  la  provisión  de  ninguna  judicatu- 
ra, á  pesar  de  la  espiración  del  plazo  legal  de  su 
servicio,  mientras  el  servidor  propietario  no  haya 
sido  removido  ó  promovido  á  otra  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  este  título.  Exceptúase  de  esta 
disposición  el  caso  previsto  en  el  artículo  diez  y 
seis. 

Art.  32.  Cumplido  por  los  Tenientes  de  Gober- 
nadores de  término  el  primer  trienio  del  desem- 
peño de  sus  respectivas  plazas,  el  Gobernador  de 
Filipinas,  oido  el  voto  consultivo  del  Acuerdo, 
trasladará  á  cada  uno  de  ellos  á  otra  plaza  de  la 
misma  clase  para  que  la  desempeñe  por  espact# 
del  segando  trienio.  Exceptúase  de  esta  dispesi- 
doQ  el  Teniente  de  Gobernador  do  las  Islas  Ma- 
rianas, que  servirá  por  espacio  de  los  seis  años 
eontínnos  aquella  judicatura  (1). 

Art.  33.  Cuando  quedare  sin  servidor  pro- 
pietario una  judicatura,  el  Gobernador,  oido  el 
Tolo  consultivo  del  Acuerdo,  elegirá  para  que  la 
ma  en  comisión  la  persona  que  á  bien  tenga, 
proeorando  que  ésta  se  halle  adornada  de  la 
cualidad  de  letrado,  y  que  pueda  prontamente 
eoeargarse  de  su  comisión  (i). 

Art.  34.  El  que  así  sirviere,  cesará  luego  que 
Aprésente  á  tomar  posesión  de  la  plaza  el  que 
foere  por  Mí  nombrado.  El  Gobierno  tendrá  en 
cwnta  para  recompensarlos  debidamente  los 
lenricios  prestados  en  las  comisiones  de  esta 
clase. 

Art.  35.  Para  ninguna  Tenencia  de  gobierno 
6  de  Alcaldía  mayor  de  las  que  se  proveen  á 
propuesta  de  Mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  se 
harán  nombramientos  en  vacante  futura  sino 
con  extrlcta  sujeción  á  lo  prescrito  en  este  título. 
Art.  36.  Para  la  remoción  gubernativa  de  los 
Alcaldes  mayores  y  Tenientes  de  Gobernadores 
que  To  tuviere  por  conveniente  decretar,  ha  de 
preceder  precisamente  propuesta  del  Goberna- 
dor de  Filipinas  ó  del  Acuerdo  de  la  Audiencia 
de  Manila.  Cuando  el  Gobernador  Me  prepusiere 
la  remoción,  oirá  precisamente  el  voto  consulti- 
vo del  Acuerdo  y  acompañará  á  .su  propuesta  un 
tr^lado  de  dicho  voto.  Cuando  propusiere  la  re- 
moción el  Acuerdo,  el  Gobernador  Me  elevará  la 
propuesta,  exponiéndome  su  dictamen  acerca 
de  ella. 
Art.  37.    El  Alcalde  mayor  primero  de  Ton- 


W  ▼•  i  coftttaoaeioii  la  Real  drdea  de  fi  de  Junio 
daisia. 

A  T«  más  adelante  la  Real  orden  de  S9  dr  Octubre  de 
Itt7,  y  ea  coaltioaes  la  de  i.«  de  Febrero  de  18Sf. 


do  gozará  el  sueldo  anual  de  seiscientos  pesos 
que  en  la  actualidad  tiene,  y  seguirá  además  dis- 
frutando el  importe  del  tanto  por  ciento  que  per^ 
cibe  por  la  recaudación  de  tributos  (1).  - 
.  Art.  38.  El  Alcalde  mayor  segundo  de  Tondo 
gozará  del  sueldo  anual  de  dos  mil  trescientos 
pesos,  y  el  Alcalde  mayor  tercero  el  de  do^  mil 
doscientos. 

Art.  39.  Los  demás  Alcaldes  mayores  del  tér- 
mino gozarán  el  sueldo  anual  de  mil  seiscientos 
pesos  y  seguirán  además  disfrutando  el  importe 
del  tanto  por  ciento  que  perciben  por  recauda- 
ción de  tributos. 

Art.  10.  Los  Alcaldes  mayores  de  ascenso  y 
entrada  gozarán  indistintamente  el  sueldo  anual 
de  1500  pesos,  y  seguirán  además  disfrutando  el 
importe  del  mencionado  tanto  por  ciento. 

Art.  4f .  Todos  los  Alcaldes  mayores  percibi- 
rán derechos  con  arreglo  á  arancel. 

Art.  12.  Los  Tenientes  de  Gobernadores  go- 
zarán indistintamente  el  sueldo  anual  de  UOO 
pesos  y  los  derechos  que  con  arreglo  á  arancel 
devengaren  en  los  negocios  de  que  conozcan  en 
uso  de  su  jurisdicción  ordinaria.  Por  el  concep- 
to de  Asesores  de  los  Gobernadores  |respectivos 
no  percibirán  derecho  alguno. 

Art.  43.  Los  Jueces  que  se  hallen  en  la  Pe- 
nínsula é  Islas  adyacentes  al  tiempo  de  su  nom- 
bramiento, comenzarán  á  devengar  sus  sueldos 
desde  el  dia  en  que  se  embarquen  para  las  pror 
vincias  de  Asia.  Los  que  en  la  citillla  época  se 
hallen  en  esias  provincias,  comenzarán  á  deven- 
gar sus  sueldos  desde  el  dia  que  lomen  posesión 
de  sus  judicaturas. 

TÍTULO  IIL 

De  la  prohíbkiofi  de  eomercio  y  de  toda  eepeeie  dé 
grangetiaSy  y  de  laspenai  de  los  contraventores. 

Art.  14.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley  54, 
título  46,  libro  2.^  de  la  Recopilación  de  In- 
dias (2),  se  observará  rigurosamente  para  con  los  ' 
Alcaldes  mayores  y  Tenientes  de  Gobernadores 
de  las  Islas  Filipinas  y  demás  provincias  de  Asia, 
la  prohibición  de  servirse  de  indios  y  de  ocupar- 
los en  cualesquiera  trabajos  y  menesteres,  salvo 
en  la  forma  prescrita  en  la  ley  67  de  dicho  título 
y  libro. 

ArU  45.  En  rigurosa  observancia  de  lo  pres- 
crito en  las  leyes  26,  título  6.®,  y  54,  título  46,  li- 
bro 2.^  y  5.»,  lítulo  2.^,  libro  5.«»do  la  misma  Re- 


(1)  V.  el  art.  S.»  det  Real  decreto  de  t .«  de  Settembre  de 
18SQ,  pig.  S34. 

(2)  V.  pág.  19. 
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copilacíon,  se  restablece  easa  fuerza  y  vigor  para 
con  dichos  Alcaldes  mayores  y  Tenientes  de  Go- 
bernadores la  prohibición  general  y  absoluta 
que  de  negociar,  tratar,  comerciar,  tener  casas  y 
tierras  propias,  estancias  de  ganados,  labranzas, 
canoas  de  perlas,  y  cualesquiera  otras  granjerias 
porsí,  ni  porinterpósitas  personas, y  asímismode 
tocar  ni  aprovecharse  de  la  plata  perteneciente 
á  las  cajas  de  comunidades  de  los  indios,  impo- 
nen las  referidas  y  otras  leyes  á  los  ministros  de 
justicia  y  expecíñcan  á  los  Corregidores  y  Alcal- 
des mayo^res. 

Art.  46.  Se  restablece  asimismo  en  su  fuerza 
y  vigor  para  con  dichos  Alcaldes  y  Tenientes^  la 
prohibición  de  imponer  los  Ministros  de  Justicia 
dineros  á  censo  perpetuo  ni  redimible,  según  lo 
proscripto  en  la  ley  58,  título  <6,  libro  2.^;  y  con- 
forme al  espíritu  de  la  siguiente  ley  69,  se  de- 
clara extensiva  esta  prohibición  á  que  no  puedan 
desde  el  dia  en  que  tomaren  posesión  de  sus  em- 
pleos y  un  año  antes,  recibir  ni  dar  dineros  ó 
efectos  á  préstamo  con  interés  ó  sin  él  en  ningu- 
na de  las  provincias  de  Asia. 

Art.  47.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  las  le- 
yes 64  y  66  de  dicho  título  y  libro  (l)se  declaran 
comprendidos  en  las  prohibiciones  prescritas  en 
los  dos  artículos  anteriores  los  hijos,  las  mujeres, 
los  criados  y  familiares  de  los  Alcaldes  mayores 
y  Tenientes  de  Gobernadores. 

Ai;t.  48.  Se  declaran  nulos  y  de  ningún  valor 
y  efecto  los  <yntratos,  pactos,  obligaciones  y  es- 
crituras que,  con  carácter  público  6  privado,  se 
hagan  en  contravención  ó  fraude  de  lo  prescri- 
to en  los  tres  artículos  anteriores. 

Art.  49.  Los  Alcaldes  mayores  y  Tenientes  do 
Gobernadores  que  infrinjan  las  leyes  y  prohibi- 
ciones expresadas  en  los  artículos  45  y  46,  ú 
obren  en  fraude  de  ellas,  sufrirán  la  pena  de  pri- 
vación de  o6cio,  inhabilitación  perpetua  para 
obtener  otro  cargo  público,  destierro  perpetuo 
de  la  corte  y  de  las  provincias  de  Asia  y  perdi- 
miento de  los  capitales  é  intereses  y  otros  obje- 
tos de  su  propiedad,  que  sean  materia  de  los  con- 
tratos y  actos  prohibidos.  El  valor  de  dichos  ca- 
pitales, intereses  y  objetos  se  aplicarán  á  penas 
de  cámara. 

Art.  50.  La  misma  aplicación  se  dará  á  los 
efectos  y  dinero  que  hubieren  recibido  ó  dado  á 
préstamo  los  Jueces,  en  contravención  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  46. 

Art.  51.  Los  Gobernadorcillos,  Escribanos, 
Tenientes  mayores.  Alguaciles  mayores,  Tenien- 
tes de  Justicia,  Alguaciles  de  Justicia  y  cuales- 


(1)  V.páff.l9. 
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'quiera  otros  Oñcíales  públicos  que  fueren  cóm- 
tplices  de  los  Alcaldes  mayores  y  Tenientes  de 
Gobernadores,  en  las  contravenciones  6  fraudes 
que  estos  cometan  respecto  de  las  leyes  y  prohi- 
biciones mencionadas,  sufrirán  la  pena  de  pri- 
vación de  sus  oficios  y  privilegios,  inhabilitacioa 
perpetua  para  obtener  otro  cargo  público  y  de 
dos  á  cuatro  años  de  presidio. 

Art.  52í.  En  conformidad  de  lo  que  también 
dispone  la  citada  ley  64,  título  16,  se  declaran  su- 
jetos los  crímenes  mencionados  en  los  artículos 
45  y  46  á  la  probanza  irregular  y  privilegiada 
que  para  los  cohechos  y  baraterías  establecen  las 
leyes  del  Reino. 

•  Art.  53.  Conforme  á  la  letra  y  espíritu  de  las 
leyes  5.»,  til.  í .^  lib.  5. Vy  26,  lít.  6.^  lib.  2.°  (I), 
se  pondrá  cláusula  especial  en  los  títulos  que  se 
despacharen  á  los  Alcaldes  mayores  y  Tenientes 
de  Gobernadores,  en  la  cual  se  formulen  clara  y 
distintamente  las  prohibiciones  y  penas  á  ellos 
aplicables,  contenidas  en  este  título. 

Art.  54.  Conforme  á  la  letra  y  espíritu  de  la 
ley  7.*,  tít.  2.°,  lib.  5.°,  los  Alcaldes  y  Tenientes 
nombrados  por  Mí,  si  se  hallaren  en  la  Penínsu- 
la ó  Islas  adyacentes  al  tiempo  de  su  provisión, 
harán  en  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  el  ju- 
ramento prescrito  en  dicha  ley  (2). 

Art.  55.  Los  Jueces  que  no  se  hallen  en  la  Pe- 
nínsula ó  Islas  adyacentes  en  la  época  mencio- 
nada, y  los  que  sean  nombrados  en  comisión  por 
el  Gobernador  de  Filipinas,  prestarán  el  mismo 
juramento  en  la  Audiencia  de  Manila  ó  en  manos 
de  la  persona  que  en  caso  de  necesidad  deputara 
aquella  para  este  efecto  (3). 

Art.  56.  La  fórmula  del  juramento  inserta  en 
dicha  ley  se  modificará  en  términos  de  que  com- 
prenda clara  y  distintivamente  todas  las  prohi- 
biciones y  penas  prescritas  en  este  titulo  res- 
pecto de  los  Alcaldes  mayores  y  Tenientes  de  Go- 
bernadores. 

Art.  57.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley  2i» 
tít.  48,  lib.  2.^  (4),  los  Fiscales  de  la  Audiencia 
de  Manila  velarán,  bajo  su  más  estrecha  respon- 
sabilidad, sobre  la  observancia  de  todas  las  pro- 
hibiciones mencionadas,  pidiendo  lo  conveniente 
contra  los  infractores. 

Art.  58.  La  Audiencia  procederá  en  todo  tiem- 
po contra  dichos  infractores  sin  reservar  su  ac- 
ción para  las  respectivas  causas  de  residencia,  y 


(1)   V.  págs.  1S5  y  186. 
.  (f )  V.  el  arlicolo  19  de  la  Real  cédala  de  30  de  Enero  de 
1856,  tomo  6  .^  pkg,  36*  y  el  art/colo  14  del  Beal  decreto  464 
de  Julio  de  1861,  pág.  39. 

(3)   V.  id..  Id. 
,  (4)  Y.  enelCap.XVn^Secclonl.*  ? 
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gíQ  peijaioío  de  lo  que  hubiere  lagar  ea  las  mis* 

ñas. 

TITULO  IV. 

Di$p98M«me$  trwntikirias  eoncemientet ala  ejeeík- 
timé^eHe  decreto  y  ala  preparaeion  del  arreglo 
définUivo  de  las  Judicaturas, 

Arl.  S9.  Loego  que  estén  eo  posesión  de  sus 
plaus  les  tres  Alcaldes  mayores  de  Tondo,  cesa* 
rao  los  Alcaldes  ordinarios  de  la  ciudad  de  Mani- 
la eo  e^  ejercicio  dcla  jurisdicción  ordinaria  que 
ha^  ahora  han  desempefiado,  á  prevención  con 
di  antiguo  Alcalde  may<or  de  dicha  provincia. 

Irt.  6<^.  Llegado  el  caso  previsto  en  el  ar- 
ticalo  anterior,  la  Audiencia  de  Manili  distribui- 
rá los  Escribanos  y  demás  curiales  de  esta  ciudad 
ydd  la  provincia  de  Tondo  entre  los  Juzgados  de 
ios  tres  Alcaldes  mayores,  cuidando  de  evitar  la 
ereaciOQ  de  nuevos  oficios  de  aquellas  clases^  y 
áecoedlfar  los  intereses  legítimos  de  losíuncio- 
Barios  que  sirvan  los  oficios  existentes,  con  el  io- 
lerés  del  £stado  y  con  la  expedita  administración 
dejosticia  (1). 

Art.  61.  Los  Alcaldes  mayores  propietarios  é 
'm\eriiK>d  quo  se  hallan  actualmente  en  posesión 
(lesas  cargos,  asi  como  los  que  hubieren  obteni- 
da nombramiento  en  futura,  continuarán  ejer- 
cieado  6  eairarán  á  ejercer  aquellos  con  suje** 
áoü,  respecto  del  tiempo  de  su  secvicio^  á  lodis*- 
puesto  en  los  artículos  66  y  67  y  salvas  las  £acul- 
lades  de  Mi  Gobierno. 

Art.  62.  No  se  concederá  Real  confirmación  á 
oioguQ  Alcalde  mayor  interino  de  los  que  actual- 
mente sirven,  como  no  tengan  las  cualidades 
prescritas  en  el  título  1.®  de  este  decreto. 

Art.  63.  Entretanto  que  establecidas  las  Te- 
Deocia  de  gobierno,  y  servidas  por  Letrados  to« 
das  las  Alcaldías  mayores  que  se  proveen  á  pro- 
puesta de  Mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  pueda 
tener  efecto  en  todas  sus  partes  lo  dispuesto  en 
el  título  2.^  del  mismo  decreto,  el  Gobierno 
prorogará,  cuando  lo  estime  necesario,  hasta  seis 
ó  más  años  á  los  Alcaldes  y  Tenientes  Letrados 
qoe  Yo  nombrare  en  adelante,  el  tiempo  de  ser- 
Ticio  de  sus  respectivas  plazas. 

Art.  64.  Los  Alcaldes  mayores  hasta  ahora 
nombrados  que  hayan  tomado  ó  tomen  posesión 
de  sos  cargos  después  de  haber  comenzado  á 
ejercer  el  suyo  el  Gobernador  D.  Narciso  Clave- 
ría,  quedan  desde  luego  sujetos  á  las  prohibicio- 
nes contenidas  en  el  título  3.^  de  este  decreto. 


(t)  Y.  el  articalo  9  del  Acuerdo  de  la  Audiencia  de  4  de 
SeUenbij)  de  i8«S,  pág.  S25. 


conforme  á  lo  mandado  en  Real  orden  expedida 
en  27  de  Marzo  del  presente  año. 

Art.  65.  Los  que  se  hallaban  en  posesión  de 
sus  cargos  antes  de  la  época  fijada  en  el  artículo 
anterior,  optarán  entre  la  continuación  del  in- 
dulto de  comercio  por  una  parte  y  la  percepción 
del  nuevo  sueldo  y  consiguiente  renuncia  del 
mismo  indulto  por  la  otra,  dentro  del  plazo  que 
les  señalare  la  Audiencia  de  Manila,  y  que  no  po- 
drá exceder  de  ocho  meses,  contados  desde  la  pu- 
bltcaeion  de  este  decreto  en  dicha  ciudad. 

Art.  66.  Los  que  optaren  por  continuar  usan- 
do del  indulto  cesarán  precisamente  en  el  des- 
empeño de  sus  cargos  dentro  de  tres  años, 
contados  desde  la  expedición  de  este  decreto,  si 
antes  no  cumplieren  el  tiempo  legal  de  su  ser- 
Yicio. 

Art.  61.  A  los  que  optaren  por  la  renuncia  de 
dicho  indulto,  les  prorogo  por  un  año  el  servicio 
de  sus  plazas. 

Art.  68.  Desde  el  dia  en  que  los  Alcaldes  ma- 
yores cesen  en  el  uso  del  indulto  de  comerciar, 
dejarán  de  devengar  la  media  anata  anual  que 
hasta  ahora  han  pagado  por  él. 

Art.  69.  Para  la  ejecución  de  este  decreto  se 
expedirá  en  la  forma  de  estilo  la  competente  Real 
cédula. 

Art.  10.  La  Audiencia  de  Manila  cumplirá  y 
hará  cumplir  y  ejecutar  dicha  cédula  en  todas 
sus  partes  en  los  términos  expresados, sin  suspen- 
der ppr  ningún  motivo  su  cumplimiento,  y  cua- 
lesquiera que  sean  los  obstáculos  que  á  él  se 
opongan,  que  removerá  prontamente  bajosumás 
estrecha  responsabilidad. 

Art.  71.  Las  dudas  que  en  la  ejecución  pue* 
dan  ofrecerse  á  la  Audiencia  las  resolverán  de 
plano  y  sin  consultarme,  oyendo  á  sus  Fis- 
cales. 

Art.  72.  Ejecutado  este  decreto  en  todas  las 
disposiciones  que  son  de  aplicación  inmediata,  la 
Audiencia  instruirá  expediente  informativo  en 
que,  oyendo  á  los  Fiscales,  Me  expondrá  el  pare- 
cer acerca  del  sistema  general  adoptado  en  el 
mismo  decreto,  y  de  los  principales  puntos  que 
abraza,  y  con  especialidad  acerca  de  cada  uno  de 
los  siguientes: 

\  .^  Sobre  las  clasificaciones  hechas  en  los  es- 
tados adjuntos. 

2.^  Sobre  la  división  de  la  provincia  de  Tondo 
en  tres  distritos  judiciales  ó  Alcaldías,  donde  cada 
uno  de  los  Alcaldes  mayores  ejerza  su  jurisdic- 
ción privativamente. 

3.®  Sobre  el  tiempo  de  servicio  señalado  á 
los  Jueces  para  cada  judicatura  y  sobre  el  máxi- 
mo señalado  en  el  artículo  16. 

4.^    Sobre  la  conveniencia  y  oportunidad  de 
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que  oesea  de  disfrutar  los  Alealdes  mayores  el 
tanto  por  ciento  que  perciben  por  la  recaudación 
de  tributos;  y  en  el  caso  afirmativo,  sobre  si  la 
cesación  de  la  percepción  ha  de  limitarse  á  los 
tributos  antiguos  ó  extenderse  á  los  que  nueva- 
mente  se  descubran. 

5.®  Sobre  la  suficiencia  ó  insuficiencia  de  los 
sueldos  señalados  en  este  decreto  á  los  Jueces 
aegun  sus  clases,  supuesto  el  goce  que  «e  les  con- 
serva del  tanto  por  ciento  de  tributos. 

6.^  Sobre  la  cantidad  á  que  deberán  respec- 
tivamente ascender  los  sueldos  de  los  Alcaldes, 
así  en  el  caso  de  cesar  estos  en  la  percepción  de 
«antiguos  y  nuevos  tributos,  como  en  el  caso  de 
cesar  solamente  en  la  percepción  de  los  anti- 
guos. 

1.®  Sobire  la  eficacia  de  las  prbhibioiones  con- 
tenidas en  el  título  3.°  de  este  decreto,  y  en  el 
caso  negativo  sobre  la  manera  de  hacerlas  efi- 
caces. 

Art.  73.  El  Gobernador  Presidente  de  la  Au- 
diencia remitirá  á  Mi  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia traslado  literal  de  dicho  expediente,  acom- 
pañado de  su  voto,  que  formulará  oyendo  al  Ase- 
sor del  Superior  Gobierno  de  Filipinas. 

Art.  7i.  Con  vista  de  dicho  expediente  Mi  Go- 
bierno presentará  á  las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  sobre  organización  definitiva  de  la  adminis- 
tración de  justicia  en  primera  instancia,  en  las 
provincias  de  Asia. 

Art.  75.  Quedan  derogados  todos  los  privile- 
gios, costumbres  y.  leyes  que  de  cualquier  modo 


se  opongan  á  lo  prescrito  eo  este  Mi  Real  decre- 
to.—Dado  en  Palacio  á  23  de  Setiembre  de  1S44. 
—Está  rubricado  de  Mi  Real  mano.— El  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  Luis  Mayans.» 

Y  para  que  lo  contenido  en  el  Real  decreto,  que 
queda  inserto,  tenga  su  inaiediata  eieoucíoo»  ke 
resuelto  expedir  la  presente  Mi  Real  oédula^á  que 
acompañan  por  separado  los  estados  que  se  men- 
cionan en  los  artículos  1.^  y  6.^,  por  la  cual  os 
mando  que  dándola  la  publicidad  coaveoiente, 
cumpláis  y  hagáis  cumpltr  y  ejecutar  en  todas 
sos  partes  las  disposiciones  en  ella  contenidas, 
sin  suspender  por  ningún  motivo  su  cumpli- 
miento, haciendo  recaer  y  descargar  el  peao4e 
la  responsabilidad  en  cualquiera  autoridad  mil 
sugerida  que  osare  patrocinar  obstáculos  6  em- 
barazos; y  cuidando  de  que  ejecutadas  las  dispo- 
siciones que  son  de  inmediata  aplicación,  seooa- 
pe  la  Real  Audiencia  de  la  instrucción  del  expe- 
diente prevenido  en  el  artículo  72,  el  cual  remi- 
tiréis á  su  tiempo  á  Mi  Ministro  de  Gracia  y  Jos^ 
ticia  en  la  forma  que  determina  el  artículo  Q, 
i[Mira  que  en  su  vista  pueda  quedar  definitiva- 
mente organizada  la  administración  de  justicia 
en  primera  instancia  en  esas  provincias.  Todo  lo 
cual  espero  y  Me  prometo  del  oelo  que  os  distio- 
gue  por  el  mejor  servicio  público  y  del  que  asi- 
mismo se  hallan  animados  el  Regente  y  Oidores 
da  asta  Real  Audiencia,  que  así  es  Mi  voluntad. 
—Dada  en  Palacio  á  3  de  Octubre  de  f8ll.— To 
LA  Rbina.— El  Minislrade  Gracia  y  Jusiicia,  Luis 
Mayans. 
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ESTADO  NÚMERO  l.'(l). 


Glati/teoeUm  de  Uu  pr«vUieÍa$  de  Atta  regián  por  AkaUee  maywee. 


mwawííssim. 


Piovn^GiAS. 

Í Alcaldía  4." 
Id.  .  .  .  í 
Id.  .  .  .B» 

Panga^DMi 

llocos  Sor 

Cebú 

Bolacao 

PampsDga 

Ilcoos  Norte 

Bataogas 

La  Laguna 

IkalÜas  le  aseetso. 

pmomtfliAi. 

Lcyte 

Cagayan 

Isla  de  Negros 

Zafábales 

Batean  («) 

k 


raoTiNCiAs. 

Miodoro 

Camarines  N.  . 

Misamis 

Nueva  Ecija  (3). 
Galamíanes..  .  . 
Islas  Batanes..  . 


I 
s 


32 

» 

30 
30 
44 
19 
t9 
14 
16 
33 


33 

to 

30 
12 
10 


9 
11 

r7 

16 

12 

3 


m 


46,013 

45,361 
40^26 
47,728 
34,846 
39,364 
10,379 
$6,542 
27,147 


17,717 
I3,60t 
41,174 
7,517 
.  7,512 


6,789 
5,190 
4,773 
4,813 
3,017 
No  iribatan. 


I 


233,062 

» 

200,348 
179,315 
280,729 
165,078 
152,232 
132,167 
170,282 
119,607 


91,819 
57,022 
65,535 
44,225 
39,002 


26,727 
21,476 
36,429 
19,745 
16,052 
8,000 


cautidaobs  qub  han   percibido    hasta 
aquí   alfualmbntb    los   alcaldes  ma 

TORES. 


Por  la  reoAudaeion. 


Pl.  fl.     Bl.   ti.     Hn. 


4,686 

2,032 
1,971 
l,87t 
1,713 
1,620 
1,517 
1,389 
1,212 


736 

652 
427 
377 
316 


237 
261 
199 
185 
121 


10 

5 
2 

2 
6 
2 
6 
5 


7 
9 

7 
3 

7 


» 

5 
29 
20 
19 
19 
17 
3 
9 


15 
14 
25 
25 
3 


17 
24 

i3 
6 

27 


Por  atteldoi. 
PeMs  fierlei. 


600 


600 
600 
600 
600 
600 
600 
600 
600 


600 
600 
600 
600 
600 


1,000 
912 
600 

1,200 
600 
800 


Y.  el  Real  decreto  de  30  de  Julio  de  1860,  artículos  I»,  3.^  4.<>  y  ^fi,  pif.  2S6. 
V.JaRealónieBde6deHano4ef850,pég.  2t7. 
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ESTADO  HUMERO  V  (*)• 


Ctasifieaeion  de  las  provpneiai  de  Asia  regidas,  por  Gobernadores  4  AhaUes  mayores,  cuya  províito»  le 
hace  por  a  Ministerio  de  la  Guerra^  y  en  dónde  se  orean  tenencias  de  GoWemo. 


TiuBNciis  DI  Mmm 
n  mnm. 


raoriiHCiAS. 

lloilo 

Camarines  Sur 

Capiz 

Albay 

Samar. ...  *  ..'.,,  . 

Cavile.  ...  V 

Islas  Marianas..  .*.... 

TentBcias  de  gobierio  i%  ettlrada 

PKOYtrfCIÁS. 


Tayabas..  .  ;  . 
Antique..   ... 

Caraga 

Nueva  Vizcaya. 
Zamboanga.  .  . 
Islas  Visayaf.  • 


a 


31 
37 
28 
$4 
28 
IS 


n 

43 

3r 

U 


52,í37 
dli364 

47,249 
t3,65í 
<  8,946 
16,593 


17,H7 

44,934 

5,179 

2,901 


e 


265,847 

153,24o 

136,448 

415,308 

94,730 

90,6^6 

7,414 


84,619 
48,388 
49,977 
40,411 
9,765 


CANTIDADES  QUB  HAN .  PERCIBIDO  HASTA 
AQUÍ  ANUALMENTE  LOS  tíOBERNADOaBS 
6  ALCALDES  MATOftES. 


Por  la  recaudación. 


Ps.  b. 


1,934 
1,448 

814 
1,056 

757 
4,477 

1 


634 
485 
244 


lU.   TI. 


4 

2 
4 
4 


6 
3 
5 

•3  ■ 
■*• 


Hn. 


9 

26 

49 

6 

8 


/  No  UeneB  ^»- 

Uado  sueldo»  sIm 
iiina  certa  gratifi< 
jcaclOB. 

2,400 
1,800 


2 
27 


No  ticoen  sefiíh 

Ílado  sueldo.  *s\ná 
uoa  corta  gr^lfl« 
caclon. 


i, 800 

a,60o 


s^mmfs 


'  \Sio.^Enero    t-A.  D. suprimiéndola pla%a de Te^ 
nietile  de  just^  mayor  de  laprovincia  de  fondo. 

Exeoio.  Sr.:  $.  M.  se  ha  servido  expedir  con 
'  fecha  de  ayer  el  Real  decreto  siguiente: 

«Teniendo  en  consideración  que  por  Mi  Real 
decreto  de  4  de  Setiembre  de  4844,  tuve  por  con- 
veniente para  el  mejor  servicio  y  administra- 
ción de  justicia  délas  Islas  Filipinas,  ci^r  dos 
plazas  de  Alcaldes  mayores  de  la  provincia  de 
Tondo,  he  resuelto  que  quede  suprimida  la  de 
Teniente  de  justicia  mayor  de  la  misma,  oreada 
por  Decreto  del  superior  Gobierne  de  aquellas 


Islas  de  48  de  Abril  de  4838,  y  efn  atención  á  eé- 
tar  ya  nombrados  por  Mis  Reales  decretos  de  fO 
del  Corriente,  D.  José  Éntrala  y  Perales  y  D.  Jo^ 
Ramírez  Dampierre  para  el  desempeño  de  dichas 
dos  Alcaldías  de  nueva  creación:  Vengo  en  de- 
cretar que  cese  en  el  ejercicio  del  cargo  de.  Te- 
niente de  justicia  mayor  de  Tondo,  ya  suprimido, 
el  licenciado  D.  José  Oyaogureni  nombrado  por 
el  Capitán  general  de  dichas  Islas  en  f  1  de  Marzo 
de  4839  y  confirmado  provisionalmente  por  el  Go- 
bierno en  44  de  Abril  de  4843.» 

De  Real  orden,  etc. — Madrid      de  Enero  de 
4845.— Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


(1)  T«  el  ariicilo  !«•  del  Real  decrete  de  M  de  4olif  de  1800,  qM  saprine  los  Tetleates  Goberatdt ras. 
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iUü.^Marzo  31.— *Por  Auto  aoordado  de  esta 
fecba  ((},  se  restablecen  las  visitas  do  Magistra- 
dos de  la  Audiencia  á  los  Tribunales  de  las  pro- 
vincias de  su  terriorio. 

f8i5.— /unto  21. ~Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha())»  se  dispone  que  las  de  nombramiento  de 
Alcaides  mayores  deben  pasar  á  la  Audiencia 
y  obrar  eo  su  arcbivo. 

18i5.— Settem6r«  iB.—-Auto  aeordmdo  dktando  vC" 
rioí  disjmiciones  ¡Mira  la  ejecución  en  (a  eapüíd^ 
áilaRealeéduladeZ  de  Octubre  de  iUl, sobre 
wgaiU$aeion  judicial  en  4  .*  instancia  de  Pilipi^ 
ioi,  y  para  la  instalacicn  en  diduk  capital  del 
Jugado  de  lo  civil  y  dd  crimen,  á  cargo  de  un 
Oidor,  establecido  por  el  otro  Auto  acordado  de  I 
dd  mismo  mes. 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de  Ma- 
Qüa  18  de  Setiembre  de  1845.  Los  Sres.  Regente 
y  Oidores  que  lo  componen  y  al  margen  se  ex- 
jiresan^  con  asistencia  de  los  Sres.  Fiscales,  en 
lista  de  las  dLsposiciones  adoptadas  en  4  del  ac- 
ioalpara  la  ejecución  y  cumplimiento  en  esta  ca- 
pital y  en  la  provincia  de  Tontfo,  de  la  Real  cédu- 
U  je  3  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  y  de 
iteonuoicacíon  que  procede  en  que  el  Excelen- 
tíÚBoSr.  Gobernador  Presidente  se  ha  servido 
nombrar  al  Sr.  Ministro  D.  Francisco  Gutiérrez 
délos  Ríos  para  el  Juzgado  establecido  por  la  t.^ 
de  dichas  disposiciones,  han  acordado  la  obser- 
nacía  de  las  siguientes: 

1.*  Los  Alcaldes  ordinarios  cesarán  el  %i  de 
los  corrientes  en  el  ejercicio  de  toda  jurisdiocion 
cítíI  y  criminal,  debiendo  recaudar  para  aquel 
dia  cuantas  causas  y  pleitos  se  bailen  en  poder 
de  los  Asesores,  Escribanos  ó  de  alguna  de  las 
partes. 

2,^  En  el  mismo  2  i  del  aotual  queda  instalado 
en  la  dudad  de  Manila  y  á  cargo  del  expresado 
Sr.  Ministro  D.  Francisco  Gutiérrez  de  los  Rios 
eliuzgado  establecido  por  el  artículo  %.^  del  re- 
kijáo  Acuerdo  (3). 

t^  Los  pleitos  cuyo  demandado  sea  vecino 
de  la  ciadad  de  Manila  y  las  causas  criminales 
eaque  lo  fueren  los  procesados,  se  entregarán 
pr^fi^  inventario  al  Sr.  Oidor  Juez  de  lo  civil  y 
detenmeo  (4). 

4.*  Los  pleitos  y  causas  del  radio  de  las  cinco 
leguas  que  pendan  ante  uno  ú  otro  de  ios  Alcal- 

W  v.péffVcs. 
9)  V.  tomo  6.^pág.  689. 

19  Ro  tiene  efecto  por  kabcT  side  desaprobada  la  crea* 
ciíadeiJaafade. 


des  ordinarios,  se  entregarán  a!  Alcalde  mayor 
primero  de  la  provincia  de  Toado  bajo  la  misma 
formalidad  de. inventario, 

5.*  El  Sr.  Ministro  Juez  de  lo  civil  y  del  cri- 
men determinará  el  lugar  y  bora  en  que  los  AU 
caldea  ordinarios  habrán  de  entregarle  los  negO' 
oíos  de  su  competencia,  haciéndolo  saber  para  su 
cumplimiento. 

6.*  Los  Alcaldes  ordinarios  de  esta  ciudad  y 
primero  de  Tondo  se  pondrán  de  acuerdo  para 
que  en  el  dia  preñjado-se  realice  la  entrega,  oH- 
llando  cuantM  dii^oltadet  puedan  ocurrir,  á  fin 
de  que  no  se  dilate  esta  operación  b^jo  ningún 
pretexto.  Comuniqúese  al  Sr.  Oi3or  Juez  de  lo 
civil  y  del  crimen,  á  los  Alcaldes  ordinarios  de 
primera  y  segunda  elección  y  al  primero  de  Ton* 
do,  para  su  ejecución  y  cumplimiento  en  la  parte 
que  les  toque,  y  póngase  en  conocimiento  del  Su- 
perior Gobierno  para  los  efectos  que  sean  consi- 
galentes.^Asi  lo  determinaron  y  firmaron,  etc. 

1845.-— Selíemfrrt  18.— iit4lo  oeordodo  determinando 
la  forma  de  precederse  al  reparto  y  distribución 
de  negocios  enire  los  tres  Alcxtldes  mayores  de 
Manila,  en  conseouencia  de  lo  resuelto  en  el  arti-* 
Cfdo  4.^  del  Auto  aoordado  de  i  del  mismo  mes 
yafk). 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de  Ma- 
nila, 18  de  Setiembre  de  1845.  Los  Sres.  Regente 
y  Oidores  que  Xo  componen,  con  asistencia  de. 
los  Sres.  Fiscales,  dijeron:  En  vista  de  lo  preve- 
nido en  el  articulo  L^  del  Real  Acuerdo  de  4  del 
actual  (1),y  para  su  ejecución,  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

1.*  £1  Alcalde  Hiayor  primero  de  la  provin- 
cia de  Tondo,  6  el  que  sus  veces  haga,  será  siem- 
pre el  encargado  de  verificar  el  repartimiento  de 
nácelos  entre  los  tres  Alcaldes  mayores. 

2.*  Este  repartimiento  tendrá  lugar  en  la  pro- 
porción que  determina  el  expresado  artícalo  L^ 
'  del  ciiado  Acuerdo,  y  por  d  método  de  inoaouta^ 
eíon,  asi  para  los  asuntos  civiles  cerno  para  los 
criminales. 

£1  Alcalde  mayor  primero  sefialará  á  dtobo  fin 
-la  hora  en  que  diariamente  ha  de  verificarse,  y 
podrán  concurrir  y  presenciarlo  los  Alcaldes  se- 
gundo y  tercero,  ó  bien  los  Escribanos  que  al 
efecto  comisionaren. 

4/  Cada  uno  de  Jos  Alcaldes  distribuirá  entre 
los  dos  Escribanos  de  su  Juzgado  ios  negocios 
que  en  el  repartimiento  general  le  hubieren  cor« 
respondido,  observando  en  ello  el  mismo  método 


(i)  Y.páf.tt». 
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(jk  imaeiUaeioñy  y  proooraado  evHar  fandados 
motivos  de  queja  ó  agravio. 

5  *  El  Alcalde  mayor  primero  de  Tondo  pro- 
cederá inmediatamente  con  las  formalidades  que 
estime  y  b^o  el  método  y  proporción  señaladas, 
al  repartimiento  entre  su  Juzgado  y  los  segundo 
y  tercero  de  las  causas,  pleitos  y  negocios  que 
recibiere  de  los  ordinarios  de  esta  capital,  y  tam- 
bién de  los  que  pendan  en  la  Tenencia  de  la  pro- 
pia provincia. 

6.*  Remitirá  al  Teniente  Gobernador  de  Ga-? 
vite  6  á  los  Alcaldes  mayores  de  Butacati  y  la  La- 
guna, cuantas  causas  y  negocios  recibiere  oor- 
respondientes  á  dichas  provincias,  é  instaurados 
ante  los  Alcaldes  ordinarios  por  de  jurisdicción 
comprendida  dentro  del  radio  de  las  cinco  leguas. 

7.*  Remitirá  á  este  Tribunal  un  duplicado  de 
los  inventarios,  listas  6  documentos  que  forme  y 
en  que  consten  las  causas  y  pleitos  qtfe  en  ade- 
lanto han  de  radicar  en  cada  Juzgado,  nombres 
de  los  procesados,  delitos  que  persiguen  y  sus 
demás  circunstancias*  También  los  remitirá  de 
los  negocios  que  dirija  á  los  jueces  del  radío  de 
las  cinco  leguas.  Comuniqúese  al  referido  Alcai- 
de mayor  primero  y  á  los  segundo  y  tercero  de 
la  provincia  de  Tondo,  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.— Así  lo  acordaron  y  fir- 
maron, etc. 

4846.— Suero  48.— Por  Auto  de  esta  fecha  {i), 
se  asigna  un  Escribano  á  los  Alcaldes  de  primera 
y  segunda  elección,  derogándose  la  disposición  6.' 
del  Auto  acordado  de  i  de  Noviembre  de  4845,  y 
nombrando  un  funcionario  interino. 

4ai7.— Selífm6ff  l4.--ilt  O.  afi^obonio,  con  algu* 
nos  rettriceumeSf  el  Auto  acordado  de  la  Andien^ 
da  de  A  de  Setiembre  d«  484S,  dictado  para  el 
eumpHmieato  de  la  Real  cédula  de  ^  de  Octubre 
d0.4844,  sobre  arreglo  de  Aleaidiae  y  para  eeñaiér 
Uu  atrümei&nes  de  los  Akaldes  ordinarios  dd 
Ayuntamiento  y  del  Gobemadorcüh  de  naíura^ 
les  de  Tonéo. 

Eftlerada  la  Reina  nuestra  Sefiora  de  las  dispo- 
siciones adoptadas  por  esa  Real  Audiencia  en 
Acuerdo  ordinario  de  4  de  Setiembre  de  4845,  en 
vista  del  expediente  Instruido  para  dar  cumpli- 
miento á  la  Real  cédula  de  3  de  Octubre  de  4844, 
de  las  comunicaciones  de  Y.  E.  de  4  4  de  Noviem- 
bre del  mismo  afk>  de  1845  y  46  del  propio  mes 
de  4846  y  de  la  representación  del  Fiscal  de  lo 
civil  y  del  Ayuntamiento  de  esa  ciudad,  queján- 
dose de  la  determinación  de  dicha  Audiencia,  se 

(t)  Y.taino3.^p4f.  ist. 


■  ha  dignado  S.  M.  aprobar,  de  conformidad  con  el 
parecer  de  las  secciones  reunidas  de  Gracia  y 
Justicia  y  Ultramar  del  Consejo  Real,  la  referida 
acordada  de  la  Audiencia,  mandando  que  todoi 
las  atribuciones  judiciales  que  desempeñaban  los 
Alcaldes  ordinarios  y  de  que  quedaron  privados 
en  cumplimiento  de  dicha  Real  cédula,  correipon- 
dan  á  los  Alcaldes  mayores,  los  cuales  proveerán 
á  la  administración  de  justicia  en  primera  instan- 
cia en  los  términos  prescritos  en  los  artículos 
t.^;  3.*,  4.*  y  5.^  de  la  misma  Real  cédula,  en 
cuya  consecuencia  queda  suprimido  el  Juzgado 
de  provhicia  creado  por  el  art.  2.^  de  dicha  acor- 

,  dada,  autorizándose  á  la  Audiencia  para  que  en 
lo  relativo  ét  los  puntos  de  residencia  de  les  Al- 

'  caldes  mayores  ó  de  alguno  de  ellos  determine  lo 
que  considere  preciso.  En  cuanto  al  extremo  del 
art.  6.°  de  la  acordada,  referente  á  dar  jurisdic- 
ción al  Gobernadorcillo  de  naturales  para  que 
administre  justicia  á  todos  los  vecinos,  en  defec- 
to de  los  tres  Alcaldes  mayores,  se  ha  dignado 
disponer  S.  M.  que  quede  sin  efecto,  guardándo- 
se para  la  sucesión  en  el  mando  en  las  vacantes 

.  de  dichas  judicaturas  la  primera  parte  del  iudi- 
cadb  art.  6.**  y  la  circular  que  dirigió  V.  E.  en  W 
de  Octubre  del  año  último,  que  fué  aprobada  por 
Real  orden  de  ^8  de  Agosto  próximo  pasado  y  co* 
municada  por  este  Ministerio  en  6  de  Setiembre 
actual.  Asimismo  ha  resuelto  S.  M.  que  con  sus- 
pensión por  ahora'de  lo  acordado  en  cuanto  á 
Promotores  Fiscales,  se  extienda  esa  Audiencia  i 
decir,  detenidamente  y  con  justiñcacion,  en  el 
expediente  informativo  que  le  está  mandado  ins- 
truir por  el  art.  Tt  de  la  referida*  Real  cédula, 
todo  lo  que  se  le  ofrezca  sobre  ello  y  sobre  la 
creación  de  Escribanos  de  que  al  parecer  se  ca- 

,  rece  en  algunas  Alcaldías  mayores,  con  las  ob- 
servaciones y  resultados  que  le  sugiera  la  expe- 

)  riencia.  Igualmente  ha  mandado  la  Reina,  aten- 
dido el  espíritu  y  letra  de  la  mencionada  Real 
orden,  que  los  Alcaldes  ordinarios  de  Manila  co- 
nozcan, á  prevención  con  los  Alcaldes  mayores 

'  de  esa  capital,  en  juicio  verbal  y  sin  apelación, 
de  les  negocios  cuya  cuantía  no  exceda  de  cin- 
cuenta pesos;  admitiéndose  solo  contra  sus  fallos 
el  recurso  de  nulidad  para  ante  la  Audiencia,  que 
habrá  de  sentenciarlo  de  plano,  y  tambieü  podrán 
dichos  Alcaldes,  como  hasta  aquí,  coa  sujeción  á 
las  leyes  y  en  uso  de  sus  atribuciones  adminis- 
trativas, imponer  arrestos,  multas  y  otras  cor- 
recciones análogas  por  injurias  y  faltas4ivianas 

T  t^ttimamente  se  ha  servido  determiner  que  en 
todo  lo  respectivo  á  la  ejecución  de  la  cédala 
cuide  ese  Tribunal  de  avisar  á  Y.  £.  par»  que 
asista,^  siempre  que  pueda  y  lo  estinef  á  !•» 
acuerdos  en  que  de  ello  se  trate,  tanto*  pot  exi- 
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^rto  isf  la  importancia  del  asanlo,  la  naturaleza 
délas  altas  funciones  que  Y.  E.  desempefia  y  la 
baeoa  armonía  que  debe  haber  en  todos  casos, 
cuanto  porque  en  manera  alguna  ha  estado  en  el 
ioimo  de  S.  M.  excluir  á  Y.  E.  de  su  cooperación 
legal  eo  tan  grave  negocio.— De  Real  orden,  etc. — 
Madrid  14  de  Setiembre  de  1847.— Sefior  Gober* 
nadoc  Presidente  do  la  Real  Audiencia  Chancille- 
ría  de  Manila. 

DÍ8po«icioB6s  q«e  m  eitaa. 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de  Ma- 

Olla,  4  de  Setiembre  de  tS45  afios.  Los  señores 

«pie  lo  componen  y  al  margen  se  ei^presan,  en 

TiaUdel  expediente  instruido  para  la  ejecución 

ycaoiplimiento  en  esta  capital  y  en  la  prorincia 

k  Teodo,  de  la  Real  cédula  expedida  en  Madrid  á 

I  de  Octubre  de  1844,  sobre  senricío  y  arreglo  de 

JBdicaturas  y  reforma  de  la  administración  de 

jasticia  en  primera  instancia,  oidos  los  señores 

riscales,  han  acordado  las  siguientes  disposi* 

eioDes: 

Ártiealo  1.^    Los  Alcaldes  ordinarios  de  esta 

eipital  cesarán  en  oí  ejercicio  de  la  jurisdicción 

cirii  y  criminal  qae  hasta  hoy  han  desempefiado. 

Caaliaoarán  conociendo  en  todo  lo  económico  y 

galMiiativo  que  por  leyes  y  Reales  cédulas  les 

Mtfeooomendade,  á  nombre  y  representación 

deiAyuntamiento  de  Manila. 

Art.  i.^    Se  establece  en  la  ciudad  de  Manila 

tt  Jugado  de  lo  ciVil  desempefiado  por  los  Mi- 

Mros  de  eela  Iteai  Audiencia:  á  él  estará  anexo 

el  conocimiento  de  todos  los  negocios  criminales 

qMoenrraD  dentro  de  la  plaza,  con  inhibición 

absolau  de  todo  otro  Juez  (i). 

Art  3.*^    Corresponde  al  Exorno,  señor  Gobev^ 
nador  Presidente  la  elección  y  nombramiento^  en  * 
U  forma  acostumbrada,  del  O^or  que  por  térmi- 
M  de  dos  años  hubiere  de  serrir  el  referido  Juz- 

Art.  i.^  En  la  provincia  de  Tondo  conocerán 
deles  negocios  civiles  y  criminales,  con  jurisdio- 
<te  preventiva  y  acumulativa  entre  sí,  el  AlcaU 
demyorque  actualmente  existe  en  ella,  y  los 
te  BUevamente  creados  por  Real  decreto  de  S3 
de  Setiembre  de  4  §44.  Entre  estos  habrá  una  ri- 
garoaa  üatribtKion  de  causas  y  pleitos  bajo  el 
nélodo  que  en  su  día  se  prefije  por  esta  Real  Au- 
dieocia,  y  en  consideración  á  las  diversas  aten- 
ciones que  á  más  de  la  administración  de  justi- 
cia pesan  sobre  el  primer  Alcalde,  se  le  asigna 

(I)  y.  la  leal  6nlea  aprobataiia  de  este  Acuerdo,  qae  aat- 
{%  V.U.Id*' 


desde  luego  la  quinta  parte  de  lo  que  en  lo  civil 
y  criminal  se  instaurare. 

Art.  a,^  El  Alcalde  mayor  primero  conlinoa* 
rá  residiendo  en  la  casa  Real  del  pueblo  de  Santa 
Cruz,  con  las  atribuciones  que  expresa  el  art.  3.^ 
tít.  4.^  del  Real  ctecreto  citado.  Los  Alcaldes  ma- 
yores segundo  y  tercero  se  situarán  por  ahora  en 
los  pueblos  de  Binondo  y  Tondo,  por  el  orden  de 
su  denominación. 

Art.  6.<>  Con  arreglo  á  ésta  se  hará  precisa- 
mente la  sucesión  de  las  Alcaldías  de  Tondo» 
cuando  alguna  de  ellas  vacare  por  suspensión, 
enfermedad  ó  ausencia  del  que  la  sirva;  y  solo 
en  falta  de  los  tres  Alcaldes  entrará  á  sustituirles 
el  Gobemadorcillo  de  naturales  de  la  cabe- 
cera (I). 

Art.  7.^  Llegado  el  caso  previsto  en  los  ar- 
tículos 59  y  60,  título  4.^'  del  Real  decreto  de  23 
de  Setiembre,  se  suprimirá  el  Receptor  última- 
mente creado  en  la  provincia  de  Tondo:  uno  de 
los  Escribanos  numerarios  de  la  ciudad  y  el  Re- 
ceptor más  antiguo  de  Tondo,  quedarán  al  ser- 
vicio del  Juzgado  establecido  por  el  art.  t.^  dé 
estas  disposiciones. 

Art.  8.^  Estos  funcionarios  habitarán  dentro 
de  las  murallas  de  la  plaza,  y  limitarán  sus  actua- 
ciones aLterritorio.de  su  Juzgado. 

Art.  9.^  Los  cinco  Escribanos  de  número  que 
restan,  y  el  actual  Escribano  de  la  provincia  de 
Tondo,  serán  distribuidos  á  razón  de  dos  para 
cada  uno  de  los  Juzgados  de  los  tres  Alcaldes  ma- 
yores. 

Art.  10.  Tendrán  su  residencia  á  la  inmedia- 
ción del  Alcalde  mayor  á  quien  sean  asignados^  y 
actuarán  privativamente  en  todos  los  negocies 
civiles  y  criminales  qu^ocurran  en  su  Juzgado 
respectivo. 

Art.  H .  En  orden  al  otorgamiento  de  escritu- 
ras y  demás  documentos  públicos  de  su  instituto, 
continuarán  actuando  indistintamente  en  solo  el 
territorio  de  Tondo,  reservándose  además  al  que 
boy  es  único  Escribano  en  la  misma  provincia,  el 
conocimiento  exclusivo  de  todo  lo  referente  á  la 
Subdelegacion  de  Hacienda. 

Art.  It.  Consiguiente  á  la  distribución  y  fun- 
ciones que  van  designadas,  cambiarán  dichos 
oficiales  su  actual  denominación,  titulándose  en 
adelante  Escribanos  numerarios  y  del  Juzgado  á 
que  respectivamente  correspondan  en  la  provin* 
cia  de  Tondo. 

A  rt.  1 3.  Se  suprimen  los  defensores  de  presos 
de  los  Juzgados  de  Tondo.  El  Tribunal  ea  su  dia 
acordará  el  indemnizarles,  si  á  ello  hubiere  lugar, 

(i)  V.  k  Real  órdea  ^ne  aatecede,  a^reliatoria  Oe  este 
Acuerdo,  qee  modifica  ettearUpalsw 
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como  asi  también  el  prefijar  la  manera  con  que 
en  adelanta  ha  de  acudjrse  al  servicio  que  les 
está  encomendado. 

Art.  14*  Se  crean  tres  plazas  de  Promotores 
Fiscales  letrados  para  los  Juzgados  de  la  pro- 
vincia de  Tendo,  con  la  dotación  de  300  pesos 
anuales.  £1  Promotor  del  primer  Juzgado  desem- 
peñará además  su  ministerio  en  el  establecido 
por  el  art.  2.^  de  este  Acuerdo,  disfrutando  por 
ello  la  gratificación  de  400  pesos  sobre  el  sueldo 
asignado  (4). 

Art.  45.  En  los  casos  de  enfermedad  del  res- 
pectivo Promotor,  de  ausencia  ó  vacante  por 
cualquiera  causa,  nombrará  el  Juezá  quien  cor- 
responda un  letrado  que  interinamente  desem- 
peñe dicho  destino,  dando  cuenta  á  esta  Real  Au- 
diencia. 

Art.  16.  Se  establecen  dos  plazas  de  Procura- 
dores para  cada  uno  de  los  tres  Juzgados  de 
Tondo,  con  las  obligaciones,  y  emolumentos  que 
por  leyes  y  Reales  decretos  les  están  designados. 

Art.  47.  £1  nombramiento  de  estos  oficíales  y 
el  de  los  Promotores  que  expresa  el  art.  41,  será 
atribución  del  Superior  Gobierno,  á  propuesta  de 
esta  Real  Audiencia. 

Art.  48.  Se  establecen  cuatro  alguaciles  para 
cada  uno  de  los  referidos  Juzgados  de  Tondo,  pa- 
gados por  ahora  con  6  pesos  mensuales.  Su  elec- 
ción y  remoción  motivada  será  propia  y  privati 
va  del  respectivo  Alcalde  mayor,  debiendo  par- 
ticiparla para  su  aprobación  al  Excmo.  señor  Go- 
bernador Presidente  por  conducto  de  esta  Real 
Audiencia, 

Art.  49.  Se  señalan  425  pesos  anuales  para 
gastos  de  oficio  en  cada  una  de  las  Alcaldías  nue- 
vamente creadas.  La  Autoridad  superior  á  quien 
toca,  determinará  los  fondos  de  que  haya  de  sa- 
tisfacerse dicha  cantidad,  las  de  sueldos  señala- 
dos á  los  Promotores  y  alguaciles,  y  la  de  25  pe- 
sos mensuales  que  actualmente  disfruta  y  segui- 
rá disfrutando  el  Receptor  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 7.<> 

Art.  20.  £1  Tribunal  se  reserva  ampliar  ó  mo- 
dificar las  presentes  disposiciones.  Se  reserva 
también  designar  el  dia  en  que  los  Alcaldes  or- 
dinarios de  esta  capital  han  de  verificar  la  entre- 
ga de  los  negocios  do  sus  respectivos  Juzgados. 
Trascríbanse  al  Excmo.  señor  Gobernador  Presi- 
dente, imprímase  y  circúlese  á  quienes  corres- 
ponde, y  dése  cuenta  á  S.  M.  con  lo  acordado. 

Así  lo  determinaron  y  firmaron»  etc. 


(1)  Lo  relativo  I  Promotores  Fiscales  quedó  ea  suspenso 
por  H  antedicba  Real  orden  aprobatoria. 


4848.— Enero  24.— iitito  abordado  disponiendo  qu€ 
los  Alcaldes  mayores  ejerzan  las  funciones  juái- 
dales  que  desempeñaban  los  Alcaldes  de  la  ciudad 
de  Manila, 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de  Ma- 
nila de  24  de  Enero  de  1848.— l<os  Sres.  Presi- 
dente, Regente  y  Oidores,  habiendo  visto  con  lo 
expuesto  por  los  Sres.  Fiscales  la  Real  órdea  de 
44  de  Setiembre  de  4847,  por  la  que  se  digna 
S.  M.  aprobar  lo  dispuesto  en  Auto  acordado  de 
este  Superior  Tribunal  de  4  de  Setiembre  de  4845, 
mandando  que  las  atribuciones  judiciales  que 
desempeñaban  los  Alcaldes  de  la  ciudad  de  Mani- 
la, y  de  que.quedaron  privados  en  cumplimiento 
de  dicha  Real  cédula,  correspondan  á  los  Alcal- 
des mayores,  los  cuales  proveerán  á  la  adminis- 
tración de  justicia  en  primera  instancia,  eo  los 
términos  prescritos  en  los  artículos  2.°,  3.*^,  4.°  y 
5.^  de  la  misma  Real  cédula,  con  lo  demás  que 
expresa,  dijeron:  Guárdese,  cumpla  y  ejecute  lo 
que  S.  M.  manda,  y  al  efecto  obsérvense  las  dis- 
posiciones siguientes: 

4.^  Los  Alcaldes  mayores  de  la  provincia  de 
Tondo  ejercerán  en  la  ciudad  do  Manila  la  juris- 
dicción ordinaria  en  primera  instancia,  desdo  el 
dia  7  de  Febrero  próximo,  con  el  orden  y  método 
establecidos  en  el  Auto  acordado  de  48  de  Se- 
tiembre de  4845,  cesando  en  el  mismo  dia  el  Juz- 
gado de  lo  civil  y  del  crimen.  El  Alcalde  mayor 
tercero  fijará  su  residencia  dentro ^de  la  ciudad. 

2.*  Los  Promotores  fiscales  de  los  Juzgados 
de  Tondo  y  del  de  Cavite,  cesarán  también  por 
ahora  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  (1). 

3.^  Se  restablecen  los  defensores  de  presos 
que  existían  en  dichos  Juzgados  y  se  procederá  á 
su  nombramiento  en  la  forma  acostumbrada. 

4.*  Los  Alcaldes  de  primera  y  segunda  elec- 
ción en  el  distrito  municipal  demarcado  en  su- 
perior Decreto  de  23  de  Julio  del  año  último,  co- 
nocerán á  prevención  con  los  Alcaldes  mayores 
de  la  provincia  de  Tondo,  de  los  juicios  verbales 
cuya  cuantía  no  exceda  de  50  pesos,  y  de  los  jui- 
cios por  injurias  y  faltas  livianas  cuya  correc- 
ción no  pase  de  arresto,  multas  ú  otras  penas 
análogas,  admitiéndose  solo  contra  sus  fallos  el 
recurso  de  nulidad  para  ante  este  Superior  Tri- 
bunal.—Comuniqúese  á  quienes  correspon- 
da, etc.— Manila  3  de  Febrero  de  4848. 


(1)   Fueron  restablecidos  por  Real  decreto  dt  O  daSt- 
Uembre  de  1887.  V .  ca  el  Cap.  XVU,  Seccioa  M 


Digitized-by 


Googíé 


alcaldías  mayores. 


227 


1849.— Ftf&rcro  H.-^R,  O.  autorizando  al  Gobema- 
áor  Presidente  para  que  ordene  la  toma  de  pose- 
sión de  los  Alcaldes  mayores  y  Tenientes  Gober- 
nadores de  estas  Islas,  en  las  traslaeiones  y  ascen- 
sos de  que  sean  objeto,  señalándoles  un  término 
para  la  presentación  de  los  iitulos  de  los  nuevos 
empleos. 

Exorno.  Sr.:  Enterada  la  Reina  nuestra. Se fiora 
de  !a  comunicación  documentada  de  V.  E.,  relati- 
n ala  toma  de  posesión  que  pretenden  los  Al- 
caldes mayores  y  Tenientes  Gobernadores  nom- 
brados por  S.  M.  para  esos  dominios,  sin  embar- 
go de  do  presentar  los  correspondientes  títulos, 
se  ha  dignado  S.  M.  autorizar  á  Y.  j^.  para  que 
maode  dar  posesión  de  sus  nuevos  destinos  á  di- 
chos fancíonarios  ascendidos  ó  trasladados  en 
esas  Islas,  cuando  se  hallaren  en  ellas  al  tiempo 
de  ser  nombrados  y  hubieren  cumplido  con  to- 
das las  demás  formalidades  necssanas  al  efecto; 
desigoándolos  Y.  E.  para  la  presentación  de  los 
indicados  títulos  el  tiempo  que  considere  nece- 
sario según  las  circunstancias  de  cada  caso  y  con- 
cUiaodoel  cumplimiento  de  la  ley  con  el  servi- 
do y  la  posibilidad.— De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid J  i  de  Febrero  do  4849.— Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  Filipinas. 

/4SD.— Jíorjso  6.— /^.  O.  declarando  de  ascenso  la 
4lcaldia  mayor  de  Nueva  Eeija  y  de  entrada  la  de 


Excmo.  Sr.:  Accediendo  S.  M.  á  lo  propuesto 
porV.  E.  en  su  carta  de  <1  de  Octubre  último, 
número  277,  se  ha  servido  declarar  de  ascenso 
la  Alcaldía  mayor  de  Nueva  Ecija  y  de  entrada  la 
de  Bataan,  reformando  en  esta  parte  la  Real  cé- 
dula de  3  de  Octubre  de  4844  (I),  y  mandar  en  su 
oOQsecuencia  que  continúe  gobernando  aquella 
provincia  su  actual  Alcalde  mayor  D.  Aniceto 
lañoz  y  que  pase  á  esta  D.  Manuel  Bontelon, 
electo  para  la  primera.''— De  Real  orden,  etc. — 
ladrid  6  de  Marzo  de  1830.— Sr.  Gobernador  Pré- 
ndente de  la  Audiencia  Ghancillería  de  Manila, 

W53,— Fe6refo  23.— Decrefo  del  Superior  Gobierno 
creando  d  distrito  de  los  Montes  de  San  Mateo^  á 
eargo  ie  un  Comandante  polilico  militar  con  las 
atribuciones  qrn  se  expresan  (2). 

Con  esta  fecha  he  decretado  lo  siguiente: 
tCúmplase  y  ejecútese  lo  determinado  por  la 

(()  V.  páf .  211,  y  el  tleal  decreto  de  30  de  Julio  de  1860, 
Pig.05. 

{7)  V.  la  Real  orden  de  28  de  Noviembre  de  ISCki.  que  apru  > 
ka  cete  decreto,  y  «I  de  9  de  Mayo  de  1857,  dispomendo  que 
este  distrito  toiM  el  nombre  de  Morón,  tomo  1.^  pág.  206. 


Junta  de  Autoridades  en  el  Acuerdo  que  precede, 
á  cuyo  efecto  vengo  en  resolver  lo  siguiente: 

Artículo  1.^  En  los  confínes  de  las  provincias 
de  Tondo  y  la  Laguna  se  formará  un  distrito  po- 
lítioo-mílitar  provisional,  que  se  denominará  de 
los  Montes  de  San  Mateo>y  comprenderá  los  pue- 
blos de  Antipolo,  Bosoboso,  Taytay  y  Cainta  de 
la  primera;  y  los  de  Jalajala,  Pitilla,  Tamay,  Ba- 
rás,  Binangonan  y  Angono  de  la  segunda. 

Art.  2.^  Este  distrito  estará  á  cargo  de  un  Co- 
mandante de  la  clase  de  capitán,  que  senombra* 
rá  desde  luego  por  indeterminado  tiempo  y  aten- 
derá al  gobierno  de  los  pueblos,  presidiendo  las 
elecciones  de  Gobernadorcillos  y  Ministros  de 
Justicia,  recaudando  el  tributo,  sanclorum  y  ar- 
bitrios, consultando  las  obras  públicas  de  utili- 
dad y  necesidad  y  obrando  con  la  misma  autori- 
dad que  los  Alcaldes  ó  Gobernadores  en  todo  lo 
político  y  militar. 

Art.  3.°  En  materias  judiciales  se  extenderá  la 
jurisdicción  del  nuevo  Comandante  á  conocer  y 
determinar  tan  solo  aquellos  asuntos  que  so  de- 
cidan en  juicio  verbal  por  los  Alcaldes  mayores 
y  Tenientes  de  Gobernador;  pero  no  los  que  de- 
ban causar  juicio  civil  ó  dar  ocasión  á  procedi- 
mientos criminales,'  que  serán  de  la  competencia 
de  los  Alcaldes  mayores  de  Tondo,  aunque  cono- 
ciendo, con  ellos  á  prevención,  el  Comandante  dei 
distrito  en  la  instrucción  de  las  diligencias,  su- 
marias y  en  todo  lo  demás  que  fuere  necesario 
asegurar  las  resultas  dol  juicio  y  los  delin- 
cuentes. 

Art.  4.°  El  oficial  que  se  nombre  á  consecuen- 
cia de  este  decreto  para  Comandante  del  distrito 
propondrá  á  esta  Superioridad  el  pueblo  que  con- 
sidere más  conveniente  para  cabecera,  y  la  de- 
marcación de  los  límites  que  lo  han  de  separar 
de  las  provincias  de  Tondo  y  la  Laguna  se  hará 
por  el  mismo  Comandante  después  de  reconocido 
el  terreno,  consultándola  previamente  de  acuer- 
do con  los  respectivos  Alcaldes  mayores. 

Comuniqúese  á  las  autoridades  y  dependencias 
á  quienes  toca  tener  conocimiento  de  esta  dispo- 
sición, y  dése  cuenta  á  S.  M.  con  testimonio  del 
expediente  por  la  Presidencia  del  Congojo  y  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra.» 

Lo  que  traslado  á  V,  S.  para  su  conocimien- 
to, etc.— Manila  23  de  Febrero  de  1 853.— -Señores 
Regente  interino  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia 
de  estas  Islas. 

1854.— ^nero  27.— fl.  D,  reformando  y  arreglando 
la  organización  de  las  Alcaldias  mayores  de  Fi- 
lipitias. 

En  vista  de-  las  razones  que  Me  ha  expuesto  el 
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Presidente  de  Mi  Consejo  de  Ministros,  oído  ei 
mismo  Consejo  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I.®  Las  Alcaldías  mayores  de  las  Is* 
las  Pilipioas  se  proveerán  en  Jueces  letrados  que 
hayan  servido  precisamente  Tenencias  de  go- 
bierno en  las  mismas  Islas. 

Art.  2.^  Las  Alcaldías  mayores  de  Asia  que- 
dan reducidas  á  dos  clases,  de  entrada  y  de  tér- 
mino (4). 

Art.  3.^  Serán  AUaldías  de  entrada  las  siguien- 
tes: 2.^  de  Tondo,  3.*  de  Tondo,  Camarines  Sur, 
TayabaS)  Nueva  Ecija,  Zambales,  Bataan  y  Min- 
doro  (2). 

Art.  í  .^  Serán  Alcaldías  de  término:  Cagayan, 
1.^  de  Tondo,  Batangas,  Pangasinan,  Bulacan, 
llocos  Sur,  Albay,  Pampanga,  Hocos  Norte  y  la 
Laguna. 

Art.  5.*  Las  Tenencias  de  gobierno  quedarán 
reducidas  á  una  sola  clase,  y  serán:  Iloilo,  Cebú, 
Capiz,  Leite,  Samar,  Isla  de  Negros,  Antique, 
Misamís,  Caraga,  Zamboanga  y  Cavite  (3). 

Art.  6.^  El  territorio  de  la  actual  Alcaldía  de 
Camarines  Norte  se  agregará  á  la  de  Camarines 
Sur  que  se  establece  por  ei  presente  Real  de- 
creto (4). 

Art.  7.^  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se 
dictarán  las  órdenes  oportunas  para  la  creación 
de  Comandancias  militares  ó  Gobiernos  político- 
militares  eo  ei  territorio  de  las  Alcaldías  do  Ca- 
lamianes  y  de  las  Islas  Batanes,  que  quedan  su- 
primidas, dando  aviso  á  su  tiempo  á  la  Presiden- 
cia de  Mí  Consejo  de  Ministros,  á  fin  de  nombrar 
el  Teniente  de  Gobernador  letrado  que  para 
aquellos  Gobiernos  está  prevenido  por  el  artícu- 
lo 6.^  de  Mi  Real  cédula  de  3  de  Oetubre  de  1844. 

Art.  8.°  Mi  Gobernador  Capitán  general  de 
las  Islas  Filipinas,  oyendo  previamente  el  voto 
consultivo  del  Real  Acuerdo,  Me  propondrá, 
siempre  que  lo  estime  necesario,  las  modifica- 
ciones parciales  que  parezcan  convenientes  en 
la  clasificación  expresada  en  los  artículos  tercero, 
cuarto  y  quinto  de  este  decreto. 

Art.  9.^  De  la  misma  manera  y  en  los  mis- 
mos casos  Me  propondrá,  ya  la  creación  de  nue- 
vas Tenencias  de  Gobierno,  ya  la  conversión  de 
Gobiernos  militares  ó  político-militares  en  Al- 
caldías servidas  por  Jueces  letrados. 

Art.  10.    Las  Alcaldías  de  entrada  que  en  lo 


(1)  V.  el  articulo  !<>  del  Real  decreto  de  30  de  Julio 
do  1860.  pig,  336. 

(S)  V.  los  articQÍos  3.^  4.<*  y  5.«  del  antedicho  Real 
deoreto. 

(3)  Por  el  Real  decreto  de  80  de  Julio  de  1860,  que  se  in- 
serta ft  continuación,  desaparecen  los  Teniente  Gobernado- 
res, que  se  denominarán  on  lo  sucesivo  Alcaldes  mayores. 

(4)  V.  elRealdecreUdeS  de  Mayo  de  18S7,  qoe  ainla 
test  ariioii»*  itOM  t.^  pág.  til. 


sucesivo  fneren  vacando  se  proveerán  tedas  ne- 
cesariamente en  Tenientes  Gobernadores  y  las  de 
término  en  Alcaldes  de  entrada;  y  para  unas  y 
otras  provisiones  se  me  harán  las  oportunas  pro- 
puestas, en  el  tiempo  y  modo  prescritos  por  la  Real 
cédula  expresada  de  3  de  Octubre  de  1841.  Las 
prevenciones  de  los  artículos  27  y  S8  dé  esta  cé- 
dula se  entenderán  únicamente  aplicables  á  Us 
Tenencias  de  Gobierno. 

Art.  H.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  eo  el 
artículo  anterior,  no  será  necesario  para  optar  i 
ascenso  el  haber  cumplido  el  interesado  el  máxi- 
mum del  tiempo  de  su  servicio  en  la  plaza  que 
ocupe;  pero  no  obstante,  Mi  Gobernador  Capitán 
general  y  el  Real  Acuerdo  tendrán  muy  en  cuen- 
ta la  antigüedad  en  las  propuestas  para  promo- 
ciones, como  título  de  preferencia  en  igualdad  de 
circunstancias. 

Art.  12.  Las  Tenencias  de  Gobierno  se  seryi- 
rán  por  tres  años,  pasados  los  cuales  optarán  los 
Tenientes  á  las  Alcaldías  mayores  de  entrada, 
que  se  servirán  también  por  otros  tres,  teniendo 
después  opción  á  las  de  término  en  concurrencia 
con  los  que  á  la  publicación  de  esta  reforma  lle- 
ven seis  años  de  Tenientes.  A  los  diez  años  de 
servicios  prestados  en  Asia  en  las  diferentes  es- 
calas de  la  carrera  judicial,  tendrán  derecho  los 
Alcaldes  de  término  que  hayan  servido  tres  afios 
y  seis  los  de  entrada  á  ser  ascendidos  á  la  Magis- 
tratura en  la  Península  ó  en  Ultramar. 

Art.  43.  Continuarán  en  su  fuerza  y  vigor  los 
artículos  16  y  30  de  mi  mencionada  Real  cédula  de 
3  de  Octubre  de  1844  (I);  pero  no  obstante  cuan- 
do el  que  renuncie  una  judicatura  se  baile  impedi- 
do de  continuar  ejerciéndola,  Mi  Gobernador, 
apreciando  el  impedimento,  podrá  dispensar  á 
aquel  del  desempeño  de  ella  entretanto  que  re- 
caiga la  aceptación  de  la  renuncia  ú  otra  reso- 
lución Mía. 

Art.  14.  Cuando  convenga  al  mejor  servicio 
público  la  traslación  á  otros  puntos  de  los  Alcal- 
des mayores  ó  Tenientes,  bien  por  baber  cum- 
plido en  las  plazas  que  ocupen  el  máximum  del 
tiempo  de  su  servicio  en  ellas,  ó  por  otra  causa 
cualquiera,  Mi  Gobernador  Presidente,  oyendo 
siempre  el  voto  consultivo  del  Acuerdo,  Me  hará, 
con  la  anticipación  conveniente,  propuesta  jus- 
tificada de  dichas  traslaciones,  que  nunca  llevará 
á  efecto  sino  después  de  haber  obtenido  Mi  Real 
aprobación.  Exceptúense  los  casos  de  peligro 
para  la  tranquilidad  pública  ú  otros  de  los  gra- 
ves comprendidos  en  las  facultades  extraordina- 
rias que  á  dicho  Mi  Gobernador  tengo  con- 
feridas. 

(t)  V.pás.M4. 
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Art  45.  Gon  arreglo  á  lo  preycoido  eo  el 
•rtíeal#33de  Mi  expresada  Real  cédula,  cuaa- 
da  qoedare  síq  servidor  propietario  uoa  ju- 
dicatara.  Mí  Gobernador,  oyeodo  el  voto  del 
icoerdo,  elegirá  para  que  la  sirva  ea  comi- 
sión la  peraooa  qoe  á  bien  tenga,  procurando 
quaésta  se  halle  adornada  de  la  cualidad  de  le- 
trado y  reacia  además  las  circunstancias  que  le 
leogo  prevenidas  en  Mi  R«al  orden  de  30  dó  Di- 
«íeiabre  de  td5S  («). 

Art.  16,  Para  dispensar  á  algún  Juez  por 
eaosas  extraordinarias  su  salida  de  las  provincias 
de  Asia,  cumplidos  los  diez  años  de  servicio»  Me 
caosollar  i  cou  la  justificación  competente. 

Art.  17.  Los  Tenientes  sucederán  de  derecho 
iotmifiaiDente  á  los  Gobernadores  en  vacantes, 
nseaeias  y  enfermedades,  siempre  que  el  Capi- 
llo general  no  haya  dispuesto  de  antemano  otra 
cosa,  ó  hasta  que  posteriormente  lo  disponga. 

Art.  48.    Dentro  de  tres  años,  contados  desde 

iaptihiioacten  de  este  decreto  en  Manila,  todos 

loa  Alcaldes  6  Tenientes  que  en  lo  sucesivo  opten 

á  ascensos,  han  de  acreditar  previamente  que  po- 

seeo  el  idioma  tagalo  por  medio  de  rigoroso  exá- 

■anheobo  en  la  forma  que  prescriba  Mi  Gober- 

Dador,  oído  el  Acuerdo. 

irt.  <9.    Los  nombramientos,  confirmaciones 

ébiriaeiones  que  de  los  actuales  Alcaldes  ó  Te- 

Anotes  tuviere  Yo  á  bien  hacer  para  verificar 

eüi  reforoaa,  se  entenderán  todas  por  el  tiempo 

que  raspeotí  va  mente  falte  á  aquellos  para  cum-» 

pfirei  máximam  del  de  su  servicio  en  las  Islas. 

Art  M.    Los  actuales  Alcaldes  mayores  que, 

pan  llevar  á  efecto  la  presente  reforma,  fueren 

trasladados  á  plazas  de  menor  categoría  que  las 

que  boy  ocupan,  conservarán  la  que  por  estas 

les  corresponda^  y  también  el  sueldo,  ai  fuese 

Bayor  que  el  de  aquellas. 

Art.  2f .  Los  sueldos  señalados  á  los  Alcaldes 
mayores  y  Tenientes  por  Mi  Real  cédula  de  3  de 
Octahrede  9844,  se  abonarán  á  los  interesados 
¿Qtegros  y  sin  descuento  alguno  por  razón  de 
nedia-anatt  ni  por  otro  cualquier  concepto, 

Art.  %%.  Se  suprime  en  su  totalidad  el  sueldo 
leftalado  á  la  Alcaldía  mayor  de  Gagayan. 

Art.  23.  Qoeikn  en  su  fuerza  y  vigor  las  dis* 
poaíeiones  contenidas  en  el  articulo  3.^  de  Mí 
Roal  eédula  expresada;  y  en  su  consecuencia 
prevengo  estrechamente  á  Mi  Gobernador  Gapi- 
tiB  general  que  en  ningún  case  ni  por  nin- 
pOí  motivo  coaceda  indulto  de  comerciar  á  Juez 
algono,  y  quo  no  otorgue  dicho  indulto  á  los  Go^ 


(t)  V.  eaOmDistooesrLieeBeiaslaaealMeadel.ode 
'ebrere  ae  MSI,  qae  disuene  ao  se  saiinea  los  iueces  de 
SIS  territerioi»y  It  Real  órdea  que  se  eita. 


])ernadores  militares  y  político-militares  sino 
en  casos  muy  calificados  y  por  causas  graves, 
dándome  cuenta  justificada  de  ellos  por  conduc- 
to de  la  Presidencia  do  Mi  Gonsejo  de  Ministros* 

Art.  24.  Mi  Gobernador  Presidente  cuidará 
de  hacer  por  sí,  ó  por  medio  de  los  Oidores  óFis* 
cales  de  la  Real  Audiencia,  visitas  á  las  Alcaldías 
para  celar  la  administración  de  justicia,  y  muy 
particularmente  la  observancia  de  la  prohibición 
de  comerciar. 

Art.  25.  En  tanto  que  se  decide  de  una  ma- 
nera definitiva  acerca  de  la  desmembración  y 
límites  de  la  provincia  de  Tondo,  se  considerará 
á  la  ciudad  de  Manila  como  capital  de  ésta;  y  la 
Vice-Presidencia  del  Ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad, con  todas  las  atribuciones  del  antiguo  Gor- 
regidor,'  se  unirán  perpetuamente  á  la  Alcaldía 
mayor  primera  do  aquella  provincia. 

Art.  26.  Mí  Gobernador  Gapitan  general,  oí- 
do.^ su  Asesor  y  el  Real  Acuerdo,  señalará  el  pun- 
to de  residencia  y  posada  á  los  Alcaldes  mayores 
primero  y  tercero  de  Tondo,  dentro  ó  fuera  de 
la  ciudad  de  Manila,  y  con  igual  audiencia  podrá 
variar  este  señalamiento  siempre  que  le  estime 
oportuno. 

Art.  27.  Se  devuelve  al  Gobernador  de  Gavi- 
te  la  cobranza  de  tributos  y  del  sanctorum  y  al 
Alcalde  mayor  de  Nueva  Ecija  la  del  tributo  de 
los  tabacaleros  de  Payan  ó  Gapan;  y  en  su  conse- 
cuencia cesarán  inmediatamente  en  ambas  pro- 
vincias el  Golector  y  Factor  de  la  Hacienda  que 
hoy  existen. 

Art.  28.  Declaro  en  su  fuerza  y  vigor  las 
disposiciones  contenidas  en  Mi  Real  cédula  de  3 
de  Octubre  de  1S44,  en  todo  lo  que  no  se  hallen 
expresamente  derogadas  por  las  precedentes. 

Dado  en  Palacio  á  27  de  Enero  de  4854.~Esta 
rubricado  de  la  Real  mano.— El  Presidente  del 
Gonsejo  do  Ministros,  Luis  José  Sartorius. 

Se  comunicó  en  el  mismo  día  al  Gobernador 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  Ghancillería  de 
Manila. 

iSU.-^Ábrü  «8.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (4),  se  aprueba  un  decreto  del  Gobernador 
Gapitan  general,  en  cuyo  artículo  3.^  se  dispone 
que  la  provincia  de  la  Union  será  mandada  por 
un  Gobernador  político  y  militar,  sirviéndole  de 
Asesores  los  Alcaldes  de  las  provincias  de  Panga- 
sinan  é  Uooos  Sur. 

4854.— /tinio  2.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2],  se  aprueba  un  decreto  del  Gobernador  Ga- 


(1)  V.  loau>Lo,pig.ao¿. 

(2)  V.  id..pég.«a 
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pitan  genera],  en  cuyo  artículo  S.^sedispone  quo 
la  administración  de  las  Islas  de  Ticao  y  Masbate, 
estará  á  cargo  del  Comandante  militar  de  la  úl- 
tima, con  el  sueldo  y  gratifícaoion  que  se  le  se- 
ñale y  sin  que  le  sea  permitido  comerciar;  de- 
biéndose asesorar  en  todos  los  asuntos  judiciales 
y  gubernativos  con  los  Tenientes  Gobernadores 
de  Albay,  Gapiz  ó  Camarines  Sur. 

1854.-- /uiifo  2.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (f ),  se  dispone  que  hasta  que  el  fomento  de 
la  misma  provincia  (Abra)  y  el  aumento  de  civi- 
lización en  las  castas  reducidas  lo  exijan,  no  ha- 
brá en  ella  Teniente  de  Gobernador  letrado;  pero 
el  jefe  que  la  mando  se  asesorará  en  todos  los 
asuntos  en  que  deba  hacerlo  con  el  Alcalde  do 
llocos  Sur,  cuando  éste  sea  letrado,  y  en  su  de- 
fecto con  el  que  baya  de  esta  clase  más  inme- 
diato. 

1854.— /unto  23.— DtfOftfto  del  Superior  Gobierno 
aprobando  el  Acuerdo  de  la  Audiencia  del  dia  16, 
eobre  el  modo  de  adminiitrar  justicia  en  el  dietrito 
de  Cayan, 

Manila  23  de  Junio  de  1854.— De  conformidad 
con  lo  manifestado  por  el  Sr.  Regente  de  la  Real 
Audiencia,  trasládese  al  Comandante  del  distrito 
de  Cayan  y  Alcalde  mayor  de  llocos  Sur,  inclu- 
yendo copia  del  Acuerdo  que  se  cita  y  del  artícu- 
lo 3.^  del  Superior  decreto  do  23  de  Febrero  del 
año  próximo  pasado,  que  también  se  menciona. 
M.  P.  S.— El  Fiscal  de  S.  M.  en  lo  civil  y  de 
Real  Hacienda  dice:— Quo  el  Excmo.  Señor  Go- 
bernador Presidente  traslada  á  Y.  A.  la  comuni- 
cación que  dirigió  á  S.  E.  el  Comandante  M.  y  P. 
de  Cayan,  relativa  á  haberse  negado  el  Alcalde 
mayor  de  llocos  Sur  á  admitir  dos  causas  cri- 
minales para  su  continuación,  por  no  haber 
recibido  dicho  Alcalde  orden  ninguna  para  ello. 
— Segregado  el  territorio  de  Tiagan  y  Cayan  de 
la  provincia  del  Abra,  y  formado  con  él  un  dis- 
trito militar  independiente,  se  promovió  consulta 
sobre  el  particular  que  motiva  este  dictamen,  y 
V.  A.  en  Acuerdo  de  27  de  Mayo  último  se  sirvió 
resolver,  quo  debían  continuar  remitiéndose  al 
Alcalde  mayor  de  Hocos  Sur  las  causas  y  nego- 
cios quecorresponda,  por  sermás  fácil  su  comu- 
nicación con  esta  provincia  que  con  la  de  Panga- 
siuan,  de  donde  dista  menos.— Pero  como  quiera 
que  esta  continuación  había  de  ser  para  aseso- 
rarse solo,  y  el  estado  de  incivílizacion  en  que  se 
encuentran  los  habitantes  del  citado  distrito  no 

(f)  V.  tomo  t.o.pig.  200. 


permita  encontrar  brazos  auxiliares  de  líinguna 
clase,  con  grave  perjuicio  de  la  buena  adminis- 
tración de  justicia,  el  Fiscal  es  de  dictamen  que 
V.  A.  puede  servirse  contestar  al  E:^cmo.  Sr.  Go- 
bernador Presidente  la  conveniencia  de  que  el 
artículo  3.^  del  Superior  decreto  de  23  de  Febre- 
ro del  año  próximo  pasado,  que  habla  de  la  ma- 
nera de  conocer  en  asuntos  de  justicia  en  el  dis- 
trito de  los  Montes  de  San  Mateo,  se  haga  exten- 
sivo al.  distrito  de  Cayan,  debiendo  entenderse 
con  el  Alcalde  mayor  de  llocos  Sur  lo  que  aquel 
dispone  respecto  á  los  Alcaldes  mayores  de  Too- 
do.— V.  A.,  sin  embargo,  contestará  á  S.  fi.  lo 
que  considere  más  acertado  y  eonveniento. 

Manila  1.<*  de  Febrero  de  1854. 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audieacia  de  Ma- 
nila, 16  de  Junio  de  1854.— Los  señores  que  lo 
componen,  habiendo  visto  con  lo  expuesto  por 
el  Sr.  Fiscal  de  lo  civil  y  los  antecedentes  que  se 
acompañan,  la  comunicación  del  Excmo.  Sr.  Go- 
bernador Presidente,  á  fin  deque  este  Real  Acuer- 
do se  sirva  manifestarle  lo  que  estime  oportuno 
respecto  á  la  consulta  del  Comandante  M.  y  P. 
del  distrito  de  Cayan,  sobre  quién  debe  conocer 
de  los  asuntos  de  justicia  en  aquel  territorio,  di*  ^ 
jeron:— Manifiéstese  á  S.  E.  do  conformidad  coa 
el  Sr.  Fiscal,  que  en  concepto  del  Acuerdo  coq- 
viene  que  el  artículo  3.°  del  Superior  decreto  de 
23  de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  que  ha- 
bla de  la  manera  de  conocer  en  asuntos  de  jus- 
ticia en  el  distrito  de  los  Montes  de  San  Mateo, 
se  haga  extensivo  al  distrito  de  Cayan,  debiendo 
entenderse  con  el  Alcalde  mayor  de  llocos  Sur 
lo  que  aquel  dispone  respecto  á  los  Alcaldes  de 
Tondo,  devolviéndose  los  antecedentes  que  cor- 
ren con  este  expediente.— Así  lo  acordaron  y 
firmaron,  etc. 

1856.— J^nero  31.— A.  O.  aprobando  la  creación  ie 
una  Tenencia  de  Gobierno  en  Bohol. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  instruido 
sobre  la  creación  de  una  tenencia  de  Gobierno 
en  la  provincia  de  Bohol,  S.  M.  la  Reina,  de  con- 
formidad con  lo  manifestado  por  la  Sala  de  Indias 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á 
bien  aprobar  la  creación  de  la  mencionada  Te- 
nenpia  de  Gobierno  en  la  referida  provincia,  con 
la  dotación  y  demás  condioiones  establecidas  para 
las  de  su  clase  (1).— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
31  de  Enero  de  1856.— Sr.  Gobernador  Capitán 
general  de  Filipinas. 

(i}  V.  los  artículos  5.*  y  7.»  del  Real  decreto  da  30  de 
Julio  de  1860»  pig.tSO, 
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im.^hmio  S6.— A.  O.  Buprimiendú  el  Ju%gñdo 
UmMdo  Í9  Gahiemo  en  MúnUa. 

Excmo.  Sr.;  He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  la 
comaníeacion  que  con  fecha  8  de  Octubre  del 
año  último  dirigió  V.  E.  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
como  encargado  del  despacho  de  los  asuntos  de 
Ultramar,  y  del  expediente  que  en  testimonio  le 
aeompafiaba»  relativo  á  la  supresión  del  Juzgado 
llamado  de  (jobierno  de  esa  oapital;  y  S.  M.,  en- 
terada de  lo  expuesto  por  V.  E.  en  apoyo  de  dicha 
iostitocion,  y  de  lo  informado  en  contra  por  ese 
Real  Acuerdo,  de  conformidad  con  qí  voto  del 
oásmQ  y  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  se  ha  servido 
dedarar  suprimido  dicho  Juzgado  en  virtud  de 
k) dispuesto  en  la  Real  cédula  de  30  Enero  de 
1855  (1),  sobre  organización  y  atribuciones  de  los 
Tríbanales  de  Ultramar,  disponiendo  que  los  ne- 
gocios pendientes  en  él  pasen  á  la  Alcaldía  ma- 
yor á  que  correspondan.— De  Real  orden,  etc. — 
lidrid  ^  de  Junio  de  1856.— Sr.  Gobernador 
Preádente  de  la  Real  Audiencia  Ghancillería  de 
Manila, 

1857.— iíoye  5.— Por  Real  decreto  de  esta  fe- 
cba^),  se  separan  de  nuevo  las  provincias  de 
Ctturines  Sur  y  Norte,  reunidas  en  una  sola  Al- 
aUía  mayor  por  Real  orden  de  27  de  Enero 

de  1854. 

i9S],-^Ag(}sto  3. — Dwreto  del  Superior  Gobiemo, 
Intladando  el  Juzgado  de  Cakmianes  al  puMo 
de  Cuyo. 

Demostrada  la  conveniencia  de  trasladar  el 
Juzgado  de  Calamianes  al  pueblo  de  Cuyo,  y  oido 
el  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo,  vengo  en 
decretar  se  proceda  á  la  mencionada  traslación. 
—Lo  que  comunico  á  V.  SS.,  etc. — Manila  3  de 
Agosto  de  4857.— Sres.  Regente  y  Oidores  de  esta 
Real  Audiencia. 

4857.— Dáetém^e  21.— Decreío  del  Superior  Gotíer- 
no,  disponiendo  que  el  (robemador  de  Iloilo  siga 
encargado  de  la  administración  de  juelida  del 
iKifrtto  de  la  Concepción. 

Con  esta  fecha  he  decretado  lo  siguiente:— En 
cai^limienlo  de  lo  que  previene  la  precedente 
Beal  orden  de  1.^  de  Mayo,  contéstese  informan- 
do de  conformidad  con  el  voto  consultivo  que 
aoteoede,  del  que  se  acompañará  testimonio,  é 

(«)  yr.umoo.\pég.U. 
€9  T.  to«of.«,Mf.«l. 


ínterin  S.  M.  se  digna  resolver  lo  que  estime  más 
justo,  siga  el  Teniente  Gobernador  de  Iloilo  en- 
cargado de  la  administración  de  justicia  del  dis- 
trito de  la  Concepción,  que  se  halla  comprendido 
en  la  jurisdicción  que  lo  corresponde.  Al  mismo 
tiempo  y  para  evitar  á  los  naturales  do  este  dis- 
trito el  que  tengan  que  personarse  en  la  residen- 
cia de  aquel  Teniente  Gobernador  en  la  genera- 
lidad de  las  acciones  civiles  que  se  intenten,  y 
cuya  resolución  queda  solamente  sonietida  á  un 
juicio  verbal;  vengo,  de  conformidad  con  el 
Acuerdo,  en  disponer  que  en  materias  judiciales 
y  basta  la  resolución  de  S.  M.,  se  extienda  la  ja- 
risdiccion  del  Comandante  M.  y  P.  del  distrito 
referido  á  conocer  y  determinar  aquellos  asuntos 
que  en  juicio  verbal  hayan  de  decidirse  en  los 
mismos  términos  que  lo  hacen  los  Comandantes 
de  Morón  y  otros  distritos  análogos.  —  Traslá- 
dese á  quienes  corresponda. — Y  lo  traslado  á 
y.  SS.,  etc.- Manila  24  de  Diciembre  de  4857.— 
Sres.  Regiente  y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia. 

4858.— Febrero  4.o-r-A.  O.  dictado  reglas  para  tí 
ejercicio  de  la  comisión  y  abono  de  gastos  á  los 
Jueces  pesquisidores. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  la  carta  de  Y*  £.  de  4.^ de  Julio  último,  núme- 
ro 168,  y  del  expediente  que  la  acompaña,  ins- 
truido con  el  fin  de  adelantar  600  pesos  á  O.  José 
Julián  Ámesela,  nombrado  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  Juez  pesquisidor  cerca  del  Groberna- 
dor  político  militar  de  la  provincia  deCápiz,  cuyo 
adelanto  no  tenia  inconveniente  la  Contaduría 
general  de  Ejército  y  Hacienda  se  hiciese  por  las 
Cajas  Reales  con  cargo  al  crédito  de  i.500  pesos 
que  para  atender  á  los  gastos  que  por  la  admi- 

.  nistracion  de  Justicia  irrogan  los  Jueces  pesqui- 
sidores, se  habia  acordado  por  la  Junta  Superior 
Directiva  de  Hacienda  en  41  de  Mayo  próximo 
pasado,  siempre  que  el  interesado  prestase  la 
correspondiente  fianza,  no  solo  con  el  fin  de  sal- 
var la  responsabilidad  que  pudiera  exigirse  en 
su  dia  en  el  caso  de  que  no  fuese  aprobado  el 
crédito  de  i.500  pesos  concedido  por  la  Junta 

-Superior  Directiva^  sino  para  asegurar  también 
el  reintegro  de  los  600  que  se  anticipaban  como 
dietas  al  enunciado  Juez  pesquisidor,  si  la  Real 
Audiencia  tuviese  á  bien  retirarle  la  comisión 
que  le  habia  conferido,  ó  por  otro  motivo  ineS'^ 
perado.  Enterada  de  todp  S.  M.,  ha  tenido  á  bien 
resolver: 

4  .^  Que  son  de  aprobarse  los  gastos  ocasiona- 
dos por  los  Jueces  pesquisidores  que  se  nombren, 
á  razón  de  las  dietas  que  les  correspondan,  á 
cuyo  efecto  deberi  comprenderse  en  el  preeo^ 
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puesto  del  afio  próxtaio  Tenidero  la  cantidad  qae 
se  crea  conyeniente  para  esta  atención,  con  pre- 
sencia de  lo  que  se  haya  invertido  en  ella  en 
afios  anteriores. 

2.^  Que  debiendo  siu  duda  existir  un  señala- 
miento ó  tarifa  de  las  dietas  que  devengan  dichos 
Jueces  y  los  demás  fundonarios  que  los  acom- 
pañen oficialmente  para  el  desempeño  de  su  c^ 
metido,  que  es  la  base  principal  que  ha  de  ser- 
vir á  la  Contaduría  para  hacer  las  liquidaciones 
respectivas,  remita  V.  E.  una  nota  de  las  que 
sean. 

3.^  Que  la  aprobación  de  los  600  pesos  antici- 
pados á  D.  José  Julián  Amesola,  nombrado  Juez 
pesquisidor  de  Gápiz,  queda  en  suspenso  hasta 
que  y.  E.  remita  el  expediente  que  se  le  tiene 
pedido  sobre  el  que  recayó  la  concesioa  po^  la 
Junta  Superior  Directiva  de  Hacienda,  del  crédi- 
to de  4.500  pesos  que  se  indica  en  el  informe  de 
la  Contaduría,  cuya  concesión  no  debió  hacer  la 
Junta  por  no  tener  facultades  para  ello,  limitán- 
dose solo  á  declarar  su  necesidad  para  que  V.  E. 
la  propusiese  á  S.  M.  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  8.^  del  Real  decreto  de  6  de 
Marzo  de  4855,  y  acordar  como  urgente  el  gasto 
primero  que  se  ocurrió  de  este  género,  dándose 
inmediatamente  cuenta  ^e  él  á  S.  M.  en  confor- 
midad á  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  31  de 
Enero  del  mismo  año. 

4.^  Que  remita  y.  E,  igualmente  los  demás 
expedientes  de  cantidades  satisfechas  por  este 
concepto  de  que  no  hubiese  aun  dado  cuenta,  á 
fin  de  tenerlos  todos  presentes  9\  conceder  el 
crédito  necesario  para  legitimar  ante  el  Tribunal 
estos  gastos. 

Y  5.^  Que  no  obstante  la  razón  fundada  de  la 
Contaduría  para  exigir  fianza  de  las  cantidades 
que  se  anticipen  á  los  Jueces  pesquisidores  con 
objeto  de  asegurar  su  reintegro  en  el  caso  de 
que  no  devengasen  las  dietas  á  cuyo  pago  se 
destinan,  por  retirárseles  la  comisión  ánte&  de 
desempeñada  6  por  otro  motivo  cualquiera,  te* 
niendo  S.  M.  presentes  las  razones  expuestas  por 
y.  E.,  de  las  que  resulta  ser  este  un  obstáculo 
para  que  los  nombrados  admitan  las  comisiones 
que  se  les  confian,  de  lo  cual  se  sigue  grave  per» 
juicio  á  la  administración  de  justicia;  es  su  sobe* 
rana  voluntad  que  se  autorice  la  entrega  de  las 
cantidades  decretadas  por  el  Real  Acuerdo  como 
anticipos  á  cuenta  de  sus  dietas  á  los  Jueces  pes- 
quisidores, sin  previa  prestación  de  fianza.— >De 
Real  orden,  etc.-^Madrid  1.^  de  Febrero  de  4858. 
^&t.  Superintendente  de  Filipinas. 


\96%.^AhrÜ  O.—i?.  O.  áispaniende  que  d  Ummk 
Gobemaihr  dé  ¡loUo  sigm  admimiHfmndo  juttítia 
en  d  dislrito  de  Ajui. 

Sxeme.  Sr.:  La  Reina  ha  tenido  á  bien  aprobar 
la  determioaeion  tomada  por  y.  B.,  de  conformi- 
dad con  el  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo,  para 
que  continúe  por  ahora  desempeñando  la  admi- 
nistración de  justicia  en  el  nuevo  distrito  de  Ájoí 
el  Teniente  Gobernador  delloito,  sin  perjuicio  da 
acordar  lo  que  proceda  luego  que  por  y.  B.  se  re- 
mita el  expediente  que  se  instruye  sobre  la  eoé» 
veniencia  de  establecer  una  nueva  Tenencia  da 
Gobierno  en  dicho  distrito  (4).— De  Real  6r^ 
den,  etc.'-Madríd  6  de  Abril  de  485$.--^r.Go* 
bernador  Presidente  de  la  Audiencia  Chanciltoría 
de  Manila. 

4858.— üaye  83.— Por  Real  érden  de  esta  fe* 
cha  (8),  se^dispone:  «Que  haciéndose  ooMtaren 
el  oportuno  expediente,  que  instruirá  el  Rta| 
Acuerdo,  la  necesidad  del  nombramiento  de  Jue- 
ces interinos  para  atender  al  despache  de  les  ne- 
gocios en  las  Alcaldías  mayores  de  término  y  as- 
censo de  la  Isla  de  Cuba  y  en  las  tres  de  Manila, 
se  declare  así  previamente  por  el  mismo  lleal 
Acuerdo,  proponiendo  en  este  caso  á  su  Prén- 
dente terna  de  personas  que  reúnan  las  circuoa- 
tandas  indispensables  para  obtener  judicatura 
en  las  provincias  de  Ultramar,  á  fin  de  que  aquel 
haga  la  elección,  dando  cuenta  de  todo  á  la 
Reina,  b 

1858.— iVotnem6r6  4.^— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (3),  se  dispone  que  para  los  nombramientos 
de  Alcaldes  de  las  provincias  productoras  de  ta* 
baco  se  oiga  siempre  á  la  sección  de  Hacienda  de 
la  Dirección  general  de  Ultramar. 

4868.— iyot><am6re  3.— iáulo  acordaéo^  d^ehranie 
qm  hkeoee  y  en  qné  eaeo  se  haikm  eaoaeptuadce  de 
marginar  loe  derechos,  conforme  $e  prwino  por 
d  otro  acordado  de  44  de  Agosto,  recordando  d 
cumplimiento  dd  articulo  497  da  loe  aremoeles  ju- 
diciales. 

Considerando  que  las  razones  alegadas  por  el 
Alcalde  mayor  primero  de  esta  capital,  en  su  co- 
municación de  9  de  Setiembre  último^  para  que 
se  deje  sin  efecto  lo  dispuesto  en  clrevler  de  6 
dd  mismo  mes,  sobre  la  obligación  de  marginar 

d)  V.iooatlmatloaURealórdaadftSdellarseteÜfi; 
que  con  la  creación  de  una  segiuida  Alcaldía  mayor  ea  UoUt 
deja  inútil  esta  disposición. 

'  (2)  v.p^.aos. 

'    (3>  V«tonol.M»áf.l6. 
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sotiMcliOft  todos  les  oariales,  coDreooente  á  lo 
prereiúdo  an  el  artículo  497  de  los  aranoeles  vi- 
gentes de  costas  procesales  (i),  carecen  de  funda- 
meoto  s^lidOy  porqae  se  apoyan  en  la  necesidad 
decooaulUr  para  cada  providencia  dicho  aran- 
cel, siendo  así  qae  todos  los  Jueces  y  Escribanos 
deben  estar  perfectamente  enterados  do  los  par- 
tieoUres  que  les  concierne,  al  extremo  de  ser 
muy  raro  el  caso  d.e  tener  que  recurrir  á  ól. — 
CoDsideraDdo  que  respecto  á  los  negocios  pen- 
dientes en  esta  Superioridad  al  recibo  de  la  cita- 
da circular,  los  curíales  de  los  Juzgados  han  está- 
de  imposibilitados  de  subsanar  en  el  plazo  que 
eo  ia  oiigma  se  designa  la  falta  en  que  iOcurrie- 
nn  dejando  de  marginar  sus  derechos  y  honora. 
ríes. -«Considerando  que  el  cambio  de  Juzgados 
bace  aaioiismo  imposible  á  varios  Jueces  cum- 
plir per  sí  con  lo  que  en  la  propia  circular  se 
dispone;  se  desestima,  de  conformidad  con  lo  ma« 
oifestado  por  el  Sf.  Fiscal  de  lo  civil,  la  referida 
eeosulta  del  Alcalde  mayor  primero  de  esta  capi- 
tal y  eo  méritos  de  lo  expuesto  en  las  suyas  res- 
pectivas por  los  de  Bulacan  y  Mindoro,  se  declara 
que  basta  que  las  actuaciones  pendientes  en  esta 
Soperioridad  no  sean  devueltas,  no  debe  correr 
respecto  á  los  mismos  el  término  designado  para 
svlnaoar  la  indicada  omisión,  y  que  dicha  circu- 
la» a»  comprende  á  los  Jueees  y  demás  funciona- 
rás que,  habiendo  variado  de  domicilio,  carecen 
por  Jo  tanto  de  medios  hábiles  para  darle  por  sí 
laísmos  cumplmiento.— Comuniqúese  este  Acuer- 
do á  todos  los  AlcaUes  mayores  y  Tenientes  Go- 
l)eraadores,  y  notifíquese  al  tasador  de  costas.^ 
Así  lo  acordaron  y  firmaron,  etc.-^Manila  3  de 
Neriembre  dQ  4858. 

Se  circuid  á  los  Juzgados  ordinarios  en  15  del 
totsmo  mes. 

<95i,^Diciembr9  22.— i4iito  acordado  de  la  Real 
jMmma  dictando  reg¡a$  para  el  reparto  de  ne- 
90090$  juáieialest  efUre  los  Alcaldes  mayores  y  de- 
mAs  masüiares  d$  la  adminútracien  de  justicia. 

Acuerdo  •rdinario  de  la  Real  Audiencia  de  Ma- 
nila, 22  de  Diciembre  de  4858.  Los  Sres.  que  lo 
componen  y  al  margen  se  expresan,  dada  cuenta 
del  expedienta  promovido  por  el  Alcalde  mayor 
primero  de  esta  capital  sobre  reparto  de  negocios, 
dijeron: 

CoBsiderando  que  los  entorpecimientos  que  ex- 

perimeiUa  en  esta  provincia  la  administración  de 

jostícia  en  ia  parte  criminal,  especialnente  en  los 

I      pHoieros  momentos  en  que  su  acción  debe  scTr 

¡      mátf  expediu  y  eficaz,  provienen  de  no  tener  cada 

(i)  Y.to»oC.^pis.  488. 


uno  de  los  tres  Alcaldes  mayores  asignado  distrito 
determinado  sujeto  inmediatamente  á  so  inspec- 
ción y  vigilancia;    * 

Considerando  que  establecido  como  se  halla  el 
reparto  de  negocios  entre  dichos  tres  Jueces,  por 
lo  resuelto  en  acordados  de  4  y  18  de  Setiembre 
de  1845,  carecen  de  hecho  todos  ellos  de  juris- 
dicción acumulativa; 

Considerando  que  la  asignación  de  dichos  dis^ 
trllos  en  nada  se  opone  á  las  prescripciones  vi* 
gentes  y  puede  desde  luego  llevarse  á  cabo; 

Considerando  que  en  orden  á  los  asuntos  civi- 
les, el  sistema  actual  no  ofrece  inconvenientes, 
si  se  observa  con  puntualidad  el  reparto  de  los 
que  deben  sustanciarse  y  resolverse  por  escrito  y 
si  á  la  vez  se  regulariza  esta  operación  en  térmi- 
nos de  hacerla  lo  más  expedita  posible,  obsér- 
vense en  lo  sucesivo  las  siguientes  reglas: 

4  .^  Los  Alcaldes  mayores  de  la  provincia  dé 
Manila  continuarán  como  hasta  aquí  ejerciendo 
la  facultad  de  prevenir  la  instrucción  de  todas 
las  causas  que  ocurran  en  su  territorio. 

2«*  Estarán  sujetos  inmediatamente  á  la  ins- 
pección y  vigilancia» 

Del  Alcalde  mayor  primero. 

Los  pueblos  de  Santa  Cruz,  Quiapo,  Sampaloc, 
San  Miguel,  San  Mateo,  San  Felipe  Neri,  San  Juan 
del  Monte,  Santa  Ana,  Mariquina,  Taytay,  Cainta, 
Antípolo  y  Bosoboso. 

Del  Alcalde  mayor  segundo. 

Los  pueblos  de  Binondo,  San  José,  Tondo,  Ga- 
loocan,  Novaliches,  Tambobo,  Navetas,  Cardona, 
Baras,  Tanay,  Pililla  y  Jalajala. 

Del  Alcalde  mayor  tercero. 

La  ciudad  de  Manila  y  los  pueblos  de  la  Her- 
mita,  Matate,  Oilao,  Pandacan,  Pasay,  Paraffaq^e, 
Malibay,  Las  Pifias,  Muntinlupa,  San  Pedro  Ma- 
cali,  Pasig,  Pateros,  Taguig,  Morón,  Binangonan 
y  Angono. 

3.^  Los  Gobernadorcillois,  agentes  de  policía 
y  demás  funcionarios  de  cada  uno  de  estos  pun-^ 
tos  á  quienes  incumbe  prevenir  los  sumarios,  da- 
rán sin  demora  cuenta  de  la  perpetraeion  de 
tododeliloó  falta  justiciable  al  respectivo  Juez, 
cuyas  órdenes  ejecutarán  cesando  de  entenderse 
sobre  el  particular  en  cuanto  á  lo  judicial  con  el 
Jefe  de  la  provincia.  Esto  no  obstante,  como  la 
administración  se  halla  interesada  en  tener  cono- 
cimiento de  cuantos  hechos  notables  ocurran, 
los  referidos  Gobemadorcillos,  agentes  y  fancior 
•^OMO  vil.  30 
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narios  qae  no  sean  del  dislrito  mftroado^l  Aleal^ 
de  mayor  primero,  participarán  á  éste  por  sepa- 
rado la  novedad  de  que  den  parte  á  su  Jues. 

4.^  Se  suprime  el  reparto  en  los  negdclos  orí 
mínales,  debiendo  cada  uno  de  los  tres  Alcaldes 
mayores  conocer  prívativamenie  de  los  delitos  y 
faltas  justiciables  que  ocurran  en  su  respectiya 
demarcación  y  remitir  oportunamente  al  respec» 
tivoJuezó  entregarlo  tan  pronto  como  repre- 
séntelas sumarias  que  hubiesen  prevenido  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  la  regla  4  .'^ 

5p^  El  reparto  de  los  asuntos  civiles  escritos 
se  observará  extriotamente,  debiendo  dichos  Jue-^ 
ees  abstenerse  bajo  su  más  estrecha  responsabk 
lldad  de  temar  conocimiento  de  ninguno  siá  que 
previamente  les  esté  asignado^  á  menos  que  sea  de 
tal  urgencia  que  ocasione  peligro  la  demora  en 
proveer»  en  cuyo  caso  estarán  obligados  á  hacerlo 
expresando  en  el  encabezamiento  del  Auto  •  la 
frase  «m  perjmeio  de  llevarse  a  repartimiento^  re- 
quisito que  deberá  llenarse  á  la  mayor  brevedad. 

6.^  El  repartimiento  se  hará  en  el  acto  mismo 
de  presentarse  el  escrito.  Y  para  que  no  se  de- 
more su  entrega  al  respectivo  Juez,  diariamente 
ocurrirán  en  hora  hábil  á  la  Alcaldía  mayor  pri- 
mera, bajo  la  multa  de  St  pesos  por  la  primera 
falta,  de  i  por  la  segunda  y  de  8  por  la  tercera, 
los  Escribanos  que  estén  de  semana  en  los  Juz- 
gados para  este  servicio.  Y  á  los  efectos  expresa- 
dos en  el  artículo  55  de  ia  Real  cédula  de  30  de 
Enero  de  1855,  remítase  previamente  al  Sr.  Pre- 
sidente copia  certifícada  de  este  acordado  y  del 
dictamen  de  los  Sres.  Fiscales.-^^Asi  lo  acordaron 
y  firmaron.— Manila  22  de  Diciembre  de  1858. 

1869,— iíarj»)  %9,^Aeuerdo  sobre  la  conveniencia 
de  conferir  atribuciones  jttdiciales  ai  Gohernaébr 
militar  de  Pollok. 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de 
Manila,  SS  de  Marzo  de  1859.  Los  Sres.  que  lo 
componen  y  al  margen  se  expresan,  dada  cuenta 
de  la  comunicación  que  precede,  dijeron:  Comu- 
niqúese al  Gobernador  M.  de  Pollok  lo  resuelto 
por  Superior  decreto  de  23  de  Julio  úllino  (1),  so. 
bre  atribuciones  de  los  Comandantes  de  los  dis- 
tritos del  Principe  y  do  la  Infanta,  en  lo  relativo  á 
la  administración  de  justicial  manifestándole  que 
•n  virtud  de  lo  determinado  por  el  Sr.  Presidente, 
según  comunicación  de  3  del  actual,  le  quedan 
conferidas  iguales  facultades;  y  que  para  que  lle- 
gue á  noticia  de  aquellos  habitantes^  haga  fijar 
loa  oportunos  cedulones  en  los  parajes  públicos. 


(1)  V.  el  Decreto  de  iB  á^  Marzo  de  im,  tumo  f  .<>, 


,  Dése  conocimiento  de  eala  resoltioion  al  Teniente 
^  Gobernador  de  ZambOanga:  páblíqueae^  ^. 

1859. — Mayo  9.^Acüerdü  de  ia  Real  Aiéáíeneia  de^ 
terminando  las  atribuciones  judiciakn  del  Coman- 
darle dd  distrito  de  Bontoc, 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de 
Manila,  9  de  Afayo  ^e  18^.  Los  Sres.  que  lo  com- 
ponen y  al  margen  se  expresan,  dada  caenta  de 
la  oomanícacion  que  precede  del  Sr.  Presidente, 
di jeronr  Enterado  ol  Real  Acuerdo,  en  lo  relativo 
á  ser  el  Alcalde  mayor  de  llocos  *6ur  el  Juez  le^ 
trado  á  quien  compete  <]á  administración  de  juB-^ 
Ucia  en  el  distrito  de  Bontoe.  Y  por  lo  que  respeela 
á  las  atribuciones  judiciales  del  Comandante 
P.  M.  del  mismo,  comuniqúese  á  este  Jefe  lo  re- 
sucito por  Superior  decreto  <le  23  de  Julio  último, 
sobre  las  que  corresponden  á  lo?  Comandantes 
de .  los  distritos  del  Príncipe  y  de  fa  Infanta; 
mauifestóndole  que  en  virtud  de  lo  determinado 
por  el  Sr,  Presidente,  según  cortiunicacfon  dé  50 
del  próximo  pasado,  le  quedan  conferidas  iguales 
facultades;  y  que  para  que  llegue  á  noticia  de 
aquellos  habitantes,  haga  fijar  los  oportunos  ee- 
dulones  en  los  parajes  públicos.*— Dése  conocí^ 
miento  do  esta  resolución  al  Alcalde  mayor  th 
llocos  Sur:  pnblíquese,  ele. 

i  Sli9.-^etiembre  4  .<^— A.  D.  determinando  ¡a  cate- 
goria  que  corresponde  á  tos  Aiealdeg  majaes  d» 
TóndOj  y  funciones  que  ejereeráñt 

£xcmo<  Sr.:  La  R^na  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Creado  un  Gobernailor  para  ta  provincia  de 
Manila  per  Real  decreto  de  esta  fecha,  y  en  vista 
de  las  razones  que  de  acuerdo  con  el  parecer  del 
Consejo  de  Ministros,  Me  ha  expuesto  el  de  la 
Guerra  y  ultramar,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  i.^  El  Alcalde  mayor  de  Tondo cesa- 
rá en  las  funciones  administrativas  y  económicas 
que  boy  desempeña. 

Art*  2.®  Las  tres  Alcaldías  mayores  de  Tondo 
quedan  declaradas  de  término  y  dotada»  f;oB  el 
sueldo  fijo  de  cuatro-  mil  pesos  bnuales  Ün  op- 
oion  á  percibir  derechos  de  ninguna  clase. 

Art.  3.^  Los  tres  Alcaldes  mayores  de  Tondo 
no  ejercerán  otras  funciones  que  las  de  la  juris- 
dicción ordinaria  do  la  manera  pnerei^iéo  en  Va 
Real  cédula  de  3d  de  Enero  de  18S5  (4). 

Art.  L^    Todos  los  derechos  que  en  la  actuali"» 


(1)   V.  temo  6.01  pá^.  U. 
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did  peroibo  el  Alcaldi»  0my(n  printora  de  ToDdo, 
t$í  coso  los  que-oaa  «fraglo  á  araocai  deveogan 
el  segando  y  ol  tercero,  togresaráu  en  el  Tesoro 
púhlíoo. 

ArL  ^.°  La  resideocia  de  lo&  tres  Alfides  será 
la  misma  que  boy  tieoeu  (l)|óla  que  les  designe 
el  Gaberoadoyr  QapítaQ  geoeral  oyendo  al  Real 
Acampo,  aiéntras  diviUkioel  territorio  de  la  pro« 
Tíocia  ea  tres  distritos,  se  asigna  á  cada  uno  de 
«Uoeelsuyo  particuUr. 

Art.  6.^  Los  GobornadorcUlos,  cabezas  de  bar 
rftogay  y  demás  mi nislros  inferiores  de  la  {>ro- 
meíayiseguijráa  siendo  dopeodioi^les  de  los  Al-^ 
ialdes^ mayores  en  todo  lo  relativo  á  la  admínis* 
liacioQ  de  justicia. 

Art.  7.°  Continuarán  en  su  fuerza  y  vigor  la« 
disposicioues  de  la  Aeul  cédula  de  3  de  Octubre 
d»  iUit  <^oi7  de  Enero  de  i  854  y  dem^s  que  u0 
Mopoogaa  á  las  que  ahora  se  adopten. 

Art.  8.°  El  Ministro  de  la  Guerra  y  de  üllra- 
otar  queda  encargado  de  la  ejecución  del  presen- 
to decreto  y  dictará  al  efecto  las  disposiciones 
qoe  «stiine  oportunas.— Dado  en  San  ildefonse 
á  i.°  de  Setiembre  de  1 859.— Hubri/mdo  de  la  Real 
Ottuo*— £1  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Ultramart 
Leopoldo  O '  Üou  uei  I .  J) 

De  fieai  orden,  etc.— San  Ildefonso  l-*^deSe^ 
Üefflbfc  de  18od. — or.  Gobernador  Capitán  gene- 
/i/dc  Filipinas. 

li^t—Ocl\if>re  t. — /U  O.  a¡Mroban(lo  el  abono  de 
iueldos  devengados  jpqr  un  Alcalde  mayor  en  co- 
amoM»  y  disponiendo  la  eupresion  del  cargo  de 
Teiúeale  Corregidor  de  la  provincia  de  Minéoro, 

£s£mo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  que  acompañaba  á  la  carta  de  V.  E», 
QÚmero  H8I,  instruido  con  motivo  de  haber  so- 
Ucitüdo  D,  Lueiano  Paras  el  abono^  de  336  pesos 
67  eéotimos  por  el  s«Mklo  de  Alcalde  mayor  de  la 
provincia  de  Mtndoro  miénttas  dese/tipefió  e^te 
cargo  en  comisión,  ha  tenido  á  biisa  disponer  se 
apruebe  el  referido  abono  de  los  336  pesos  67 
oÍDtíBiQs  heehaal  mencionado  Paras,  debiendo 
Mr  cargo  este  gasto  á  un  crédito  de  la  expresada 
oaatidad  que  se  conoedeci  al  capítulo  de  resul- 
tas de  ia  aeocion  pi^imera  del  presupuesto  de 
IS38.  Al  propio  tiempo  es  la  vol^intad  de  S.  M. 
qae  quede  supriaiido  para  en  adelante  el  destino 
deleniefile  Corregidor  de  U  provincia  de  Min- 
dore,  íneoflEipaUble  con  la  orgaiiiza«ion  actual  de 
las  Alealéias  mayores  de  Filipittas.*-Dc  Real  dr- 


il) V.íáRttI  orden  dé  11  de  octubre  do  í8t7  y  el  arti- 
ealoS.«  leí  Atttoaoordtdede  4de  Setiembre  de  1945. 


den,  etc.o-Maidrld  2  de  Octubre  de  4959.-*-^.  Sa« 
períntendente  de  Filipinas. 

4859.~Oolufrre  3;--^to  del  Beai  Acuerdo  determi- 
nof^  loe  fácultadée  juéieiale»  que  oorreeponden 
al  TenierUe  Gobernador  de  loe  provincias  ie€ae^ 
tilla  y  Asturias, 

De  conCormldad  con  los  Sres.  Fkoales,  mani-^ 
ñéstese  al  Sr.  Gobernador  Presidente  que,  á  jui- 
cio de  este  Superior  Tribunal,  el  Teniente  Gober- 
nador qoe  basta  ahora  ha  sldodoCalamianes,  de- 
berá en  udelante  ejercer  sujurisdicoionen  el  ter* 
rílorio  que  comprende  la  nueva  provincia  de 
Castilla:  que  dispuesto  así  por  su  Superior  de^ 
órelo  de  16  de  Mayo  último,  que  da  lugar  á  esté 
Aouerdos  no  hay  que  hacer  variación  alguna  en 
el  particular;  y  que  mientras  no  haya  Teniente 
Gobernador  en  la  de  Aslorias,  convendría  confe- 
rir al  Gobernador  de  esta  última  iguales  facul- 
tades judiciales  que  las  concedidas  á  los  del  Prín- 
cipe y  la  Infanta  por  Superior  decreto  de  23  da 
Julio  de  'lS5a;en  el  concepto  de  que  deberá 
asesorarse,  cuando  el  caso  lo  exija,  del  Juez  le- 
trado con  quien  tenga  más  fáciles  medios  de  co- 
municación; ó  indfquese  al  mismo  Sr.  Presidente 
qoeoueu  dia  deberá  consultar  ai  Gobierne  de 
S.  M.  las  medidas  que  adopte.  Publíquese  én  su 
caso  oportunamente  e^a  determinación  en  tres 
Dúaaeros  consecutivos  del  Boletín  oficial;  y  oficie- 
se,  según  corresponda,  al  Teniente  Gobernador 
de  Castilla  y  al  Gobernador  de  Asturias,  remi^ 
tiendo  á  entrambes  copia  certificada  de  las  atri- 
buciones jodiciaies  que  se  hubiesen  concedido  al 
último. — Manila  3  de  Octubre  de  iSSO. 

ím9,^Dieiembre  6.— «Por  la  regla  segunda  de 
las  dictadas  para  gobierno  délos  escribientes  de 
los  Juzgados  de  lasfslas  (1),  se  dispone:  «rTendráA 
á  su  cargo  dichos  fnncienarios  el  archivo  del  Jua- 
gado, el  que  ordenarán  dividiéndolo  en  tros  sec- 
ciones, á  saber:  civU,  criminal  ygubernatita> 

1860.-^dto  30.— A.  D.  orgánioo  de  las  Akatdias 
mayores  de  las  islas. 

En  vista  de  las  consideraciones  que  me  ha  ex- 
puesto el  Ministro  de  la  Guerra  y  de  Ultramar, 
de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Minis- 
tros, vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articula  1  .^  Los  Tenientes  Gobernadores  de 
las  Islas  Filipinas  tomarán  ea  lo  sucesivo  el  nom- 
bre de  Alcaldes  mayores,  y  no  ejecutarán  otras 


(I)   V.en  la  Seooion  5.« 
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foncioaes  qVLQ  las  de  la  jiirisdicoían  6rdinaria^  de 
la  maqcra  prevenida  ea  mi  Real  cédula  de  30  de 
Enero  de  1835. 

Art.  2.^  Las  Alcaldías  mayores  de  las  Islas  Pí- 
Upiuas  se  dividirán  en  tres  clises:  de  término,  de 
ascenso  y  de  entrada. 

Art.  3.^  Serán  Alcaldías  de  término  las  de  Ma- 
nila, Cagayan,  Batangas,  Pangasinan,  Bulacan, 
llocos  Sur,  llocos  Nortes  Albay,  Pampanga  y  la 
Laguna. 

Art<  4.^  Lo  serán  de  ascenso  las  de  Camarines 
Sur,  Camarines  Norte,  Ta  yabas,  Nueva  Éoija, 
Zambales,  Bataan,  Mindoro  y  Cebú. 

Art.  5.^  Serán,  6nalmente,4e  entrada  las  de 
Iloilo  (1),  Cápiz,  Leíle,  Samar,  Isla  de  Negros, 
Antique,  Cavile,  Calamianes,  Islas  Batanes, 
Bohol,  Nueva  Vizcaya,  Zamboanga,  Misamis  y 
Surigao. 

Art«  6.^  Los  Alcaldes  mayores  de  término  y 
de  ascenso  continuarán  percibiendo  el  sueldo  y 
emolumentos  que  actualmente  disfrutan  con  ar-* 
reglo  á  las  disposiciones  vigentes.  Se  exceptúan 
los  tres  Alcaldes  de  Manila  que  tienen  señalado 
el  haber  ñjo  de  cuatro  mil  pesos,  sin  opción  á 
percibir  derechos  de  ninguna  elase,  por  mi  Real 
decreto  de  4.^  de  Setiembre  último,  y  el  de  Cebú, 
que  de  la  misma  manera  percibirá  el  de  tros  mil 
pesos  anuales. 

Art.  7.^  Los  Alcaldes  mayores  de  entrada  dis- 
frutarán el  sueldo  fijo  de  dos  mil  pesos,  sin  nin- 
guna otra  alase  de  emolumentos  ni  derechos,  los 
cuales  ingresarán  en  el  Tesoro  público,  como  los 
que  devengaren  los  de  Cebú  y  de  Manila,  en  la 
manera  y  forma  dispuesta  para  estos  últimos  por 
la  Real  orden  de  7  de  Setiembre  de  dicho  año. 

Art.  8.^  Se  crea  una  nueva  Alcaldía  mayor  de 
entrada  en  la  provincia  de  Iloilo,  y  una  Escriba- 
nía pública  para  este  Juzgado,  la  cual  se  provee- 
rá vitaliciamente  con  arreglo  á  las  prescripoio- 
nes  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  18&5.  El 
Real  Acuerdo,  por  conducto  de  su  Presidente, 
propeadrá  ioqúe  estime  oportuno  sobre  la  resi- 
dencia del  nuevo  Alcalde  en  la  misma  cabecera 
de  la  provincia,  ó  bien  sobre  la  división  de  su 
territorio  en  dos  partidos  judiciales  (2). 

Art.  9.°  Dol  mismo  modo  se  establecerá  otra 
Alcaldía  mayor  de  entrada  en  el  distrito  eentral 
de  la  Isla  de  Mindanao,  cuya  residencia  seré  la 
que  se  adoptase  para  el  Gobernador  de  dicha  Isla. 
Las  cabeceras  de  las  Alcaldías  de  Misamis  y  de 
Surigao  se  trasladarán,  si  fuese  conveniente,  al 
punto  que  determine  el  Gobernador  Capitán  ge- 


(1)   Y.  á  eoDtiauadon  la  Real  orden  de  5  de  Marzo  de  18S2. 
(S)   y.  la  Real  órdea  de  5 do  Marzo  de  1862  y  el  Decreto 
de  5  de  Abril  de  1861»  insertos  á  continuación. 


Doraren  vista  de  la  dírisioa  del  territorio  de 
aquella  Isla  dispuesta  en  mi  Real  decreto  de  esta 
fecha. 

Art.  40.  En  la  Alcaldía  mayor  de  Cebú  se 
orea  una  Promotoría  fiscal  con  el  haber  de  rail 
posos  anuales  y  las  mismas  facultades,  obligacio- 
nes y  derechos  con  que  se  organizaron  las  de  tos 
Juzgados  de  Manila  por  mi  Real  decrele  de  t9  de 
Setiembre  de  1857. 

Art.  H.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  primero,  los  Alcaldes  mayores  de  Cavite, 
Nueva  Vizcaya,  Calamianes  é  Islas  Batanes  con- 
tinuarán sucediendo  en  el  mando  de  las  provin- 
cias á  los  respectivos  Gobernadores  político-mi* 
litares,  cuando  no  haya  en  las  mismas  un  Jefe 
militar  de  igual  graduación  á  la  de  aquellos  y 
Siempre  que  el  Gobernador  y  Capitán  general  no 
haya  dispuesto  ó  dispusiere  otra  cosa,  con  arre- 
glo al  artículo  17  de  mi  Real  decreto  de  27  de 
Enero  de  4854. 

Art.  4S.  La  clasificación  para  el  gocedehabe^ 
res  pasivos  de  los  Alcaldes  mayores  dé  las  Islas 
Filipinas  se  hard  por  el  tipo  reguhdor  de  cuatro 
mil  pesos  pafn  los  de  término,  de  tres  mil  para 
los  de  ascenso  y  de  dos  mil  para  los  de  entrada, 
sea  cualquiera  el  sueldo  y  emolumentos  deque 
hayan  disfrutado. 

Art.  43.  Quedan  en  su  fuerza  y  vigor  todas 
las  determinaciones  de  la  Real  cédala  de  3  de 
Octubre  de  1814  y  el  Real  decreto  de  87  de  Enere 
de  4854,  que  no  se  opongan  á  las  contenidas  ea 
el  presente.^Dado  en  San  Ildefonso  á  30  de  Julio 
de  4860.--E3tá  Rubricado  de  la  Real  mano.*-  £1 
Ministro  do  la  Guerra  y  de  Ultramar,  Leopoldo 
O^Donnell. 

Se  comunicó  al  dia  siguiente  al  GobvrQador 
Superior  civil  de  las  Islas. 

\%60*—Nwiembre  iO.-^Deereio  M Gobemadw Su- 
rior  civü  de  FUipinms  mandando  cumplir  el  ante- 
rior Real  decretúy  dictando  al  miemo  tiempo  reglat 
para  su  ejecución  n 

Cúmplase:  y  para  su  ejecución  yengo  en  dis- 
.poner  las  siguientes  reglas:  ' 

4  .^  La  recaudación  que  se  manda  hacer  por 
el  Estado,  de  los  derechos  que  devenguen  los  Al- 
caldes de  entrada  y  el  de  Cebú,  tendrá  efecto  en 
las  provincias  respectivas,  desde  el  dia  l.^dei 
mes  siguiente  al  del  recibo  de  este  Decreto,  si 
fuese  antes  del  dia  45,  y  si  después  de  esa  íéoba, 
desde  4.^  del  mes  subsecuente;  de  node^  que 
cuenten  siempre  los  Jueces  con  45  dias  cuando 
monos  de  término  para  establecer  esta  reforma. 
Y  en  las  Alcaldías  de  nueva  creación  de  UoiiO  y . 
Mindanao  desde  la  fecha  de  su  instalaoion. 
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í}  Los  sellos  jQdteiaks  establecidoé  par  iá 
Real  órdea  de  7  ée  Setiembre  del  año  próximo 
pssadopara  la  recaudación  de  ios  derechorque 
deyengaQ  los  Aicartdes  de  esta  capital,  mandados 
osar  para  el  mismo  eff^cto  respeoto  á  los  Alcaldes 
de  entrada  y  el  de  aséense  de  Cebú,  estarán  á 
eargo  dé  ios  Escribanos  públicos  en  las  provin- 
cias donde  los  haya,  ó  en  su  defecto,  de  loses* 
eríbientes  de  los  mismos,  cuyas  plazas  se  crea-^ 
roo  por  Superior  decreto  de  II  de  Enero  últi^ 
mo  (f)  en  virtud  de  Auto  acordado  de  la  Real 
Andíeocia,  tumpliendo  en  ambos  casos  las  pro»*- 
eripciones  de  dicha  Real  orden  sobre  las  formali*^ 
(bde<  (fue  han  de  observar  en  el  hso  de  sus  de*- 
beres  y  atribuciones.  Los  Jueces  cumplirán  en  \o 
qoe  les  conipete  y  vigilarán  el  exacto  cumplí^ 
nieolo  de  la  expresada  Soberana  disposición. 

3.*  Les  derechoír  que  devengue  el  Promotor 
íseal  del  Juzgado  de  Gébá,  ingresarán  en  el  Te^ 
soro  pñblioo  del  mismo  modo  que  los  del  Al- 
caide. 

i.*  Sien  alguna  de  las  provincias  que  com- 
prende esta  reforma  se  careciese  de  sellos  judí- 
mies  el  día  en  que  deba  principiar  á  regir^  los 
ioeees  respectivos  dispondrán  que  se  recauden 
eo  metáílco  los  derechos  de  sus  providencias, 
Iteraado  cuenta  exacta  de  su  importe  con  refe-* 
reaeá  á  los  expedientes  ó  asuntos  en  que  se  ha- 
fio  derengado,  á  ñn  de  invertirlos  en  los  sollos 
eorrespondientes  cuando  se  teciban,  los  cuales 
SI  colocarán  en  las  fojas  de  los  expedientes  á 
«pie  pertenezcan.  Los  derechos  qoe  «u  la  forma 
iodieada  se  recauden  podrán  ser  depositados  en 
las  eajas  de  las  Administraciones  de  Hacienda 
pública,  ó  en  las  de  propios  y  arbürios,  siempre 
que  por  su  importancia  los  Jueces  lo  consideren 
conveniente  á  su  seguridad;  y  estarán  á  díspo- 
MiOQ  de  ios  mismos,  á  fin  de  que  puedan  ex* 
traerlos  sin  dificultad  alguna  cuando  los  recia* 
men  para  el  objeto  antes  prevenido.  Estas  dispO* 
sicieoes  son  aplicables  á  los  casos  de  feílta  de  sur^ 
tido  de  sellos. 

5.*  La  Intendencia  general  dictará  las  preven- 
eioDes  conducentes  á  quo  se  provean  sin  demora 
de  Sellos  jadieiales  las  Administraciones^  de  las 
pmviocias  en  que  han  de  usarse,  y  por  estas  les 
sDbaHemos  de  los*lozgades;  y  cuidará  de  que  la 
Administración  general  de  Estancadas,  respon- 
sable de  las  faltas  de  surtido  que  ocurran,  son 
conocimiento  de  existencias  formule  en  debido 
tiempo  los  pedidos  que  deban  hacerle  al  Gobier- 
no de  S.  M. 
Publíquese,  etc. 
Maofta  4.^  de  Noviembre 'de  4860. 

(f)  Y.toa•«.^pir•tn• 


l  861  .<^  Abril  li.^Deereio  del  Gakiimo  Stífenor  ct^ 
vUf  señalando  el  punto  de  reéideneia  del  Akaldé 
may^r  segundo  de  Roilo,  y  diatardo  reglas  para 
la  administración  dé  íustieU  en  este  4is$rito, 

Manila  5  de  Abril  de  1861.— Conforme  este  Go- 
bierno Superior  civil  con  lo  propuesto  pdr  el 
Real  Acuerdo,  acerca  de  la  necesidad  de  dictar 
medidas  provisionales  pera  qué  la  nueva  A4cal- 
dia  de  iloilo/,  creada  por  el  Real  decreto  de  30  do 
Julio  óltImO)  entre  en  el  ejercieio  de  sus  fun- 
ciones judiciales  tan  luego  cono  se  presente  el 
Atealde  mayor  electo  por  S.  M*,  en  tanto  que  se 
provee  la  Escribanfa  de  que  se  ha  dotado  y  se 
reúnen  por  la  expresada  corporación  los  datos 
necesarios  para  el  cumpliruientode  lo  que  pres« 
cribe  el  artículo  8.**  del  citado  Real  decreto,  acer- 
ca del  punto  donde  deba  residir  el  insinuado  Al- 
calde y  división  del  territorio  de  la  provincia  en 
dos  partidos  judiciales,  se  dispone: 

i.^  El  nuevo  Alcalde  de  Iloilo  Ajará  porahors^ 
su  residencia  en  Jaro,  donde  la  tiene  el  actuad 
Alcalde^  tomando  entre  sí  las  dos  Alcaldías  las 
denominaciones  de  primera  y  segunda,  por  st^ 
6rden  de  antigüedad. 

2.^  Los  negocios  que  se  incoen  desde  la  insta- 
lación de  la  segunda  Alcaldía,  así  civiles  como 
criminales,  se  sujetarán  á  rigoroso  repartimiento 
después  de  practicadas  las  primeras  diligencias 
por  el  que  las  prevenga  en  los  de  la  segunda  cla- 
se, á  excepción  de  los  que  pertenecen  á  la  juris- 
dicción voluntaria  y  dé  los  juicios  verbales,  do 
que  conocerán  sin  sujeción  á  dicho  reparti- 
miento. 

H,^  "En  tanto  que  se  provee  de  Escribano  la 
Alcaldía  de  que  se  trata,  aetnailá  con  testigos 
afcotnpafiados. 

4.^  y  último.  Se  dota  á  la  citada  Alcaldía  de 
un  intérprete  con  el  sueldo  y  circunstancias  que 
determina  para  los  de  su  claée  el  Superior  decre- 
to de  ti  de  Enero  del  año  próximo  pasado. 

ín^i .-^Agosto  4.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (l)/se  aprueba  la  circular  de  la  Superinten- 
dencia de  40  de  Noviembre  del  60,  dictando  re- 
glas para  la  recaudación  de  los  derechos  judicia- 
les por  medio  de  sellos. 

1862.— iíarso  5. — R.  O.  disponiendo  que  la  provin- 
cia de  Iloilo  quede  dividida  en  dos  partidos  judi- 
ciales, cuyas  Alcaldias  mayores  tendrán  la  const- 
deracion  de  entrada. 

Excmo.  Sr.:  en  vista  del  expediente  instruido 


(I)    V.  UmoS.o.pág.  539. 
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on  cumpliiHienta  do  lüdlspaesto  en  el  artículo  S.^ 
delReal  decrolodeao  de  Julíode  4860,  para  la  ius- 
taiaoíoD  defínitiva  de  las  Alcaldías  mayoreade  las 
províDciasdelloilo,  del  cual  dio  cuenta  Y.  £.  con 
su  comunicación  de  5  de  Setiembre  último,  ha  te- 
nido á  bien*  resolver  S.  M.  que  dicha  provincia 
4uede  dividida  en  dos  partidos  judiciales,  oom- 
prendiehdo  el  prinero  los  pueblos  d^  Tiglenao^ 
Pavía,  Santa  Bárbara,  Maanin,  Allmodiain,  SaA 
Miguel,  Otón,  Caamando,  Tubungan,  Igbaras» 
Guímbal,  San  Joaquin,  Miagao,  Molo,  Manduriao, 
HoHo,  Nagaba,  Buena  vista,  Ij  aro,  que  será  la  oabe- 
eera  del  mismo;  y  el  segundo  los  de  Barotac  nue* 
vo,  Leganés,  Zárraga,  Dumangas,  Avilao,  Báñate, 
Ajni,  Concepción,  Pototao,  Duigle,  Dueñas,  Passi» 
Galtnogr  Lambunao,  Taninay,  Gabatuam  y  Bar*- 
rotae  viejo,  que  sofá  su  cabecera,  Al  misn^ 
tiétnpo  se  ha  servido  disponer  la  Reina  que  am« 
bas  Alcaldías  continúen  coa  la  consideración  do 
entrada,  reservándose  determinar  más  adelante 
respecto  ala  nueva  clasiñcaoioa  y  establecimien- 
to en  las  mismas  de  Promotorías  fiscales  pro? 
puestas  en  el  expediente  mencionado,  y  declarar 
por  último  que  dichos  Alcaldes  mayores,  ooroo 
los  demás  de  ese  Archipiélago,  no  soq  Asesores 
de  los  Gobernadores  de  las  provincias  respecti- 
vas.— De  Real  orden,  eto.^ -Madrid  5  de  Marzo  de 
4863.-^r.  Gobernador  Presidente  do  la  Audien- 
cia de  Manila. 

DEBERES  Y  ATRIBUCIONES. 

l768.~Fe6fero  26.— Por  las  Reales  ordenanzas 
de  esta  fecha  (f),  se  determinan  los  deberes  y 
atribiH^iones  de  los  Alcaldes  mayores,  tanto  en 
la  parle  judicial  como  administrativa  de  sus  fun- 
dones. 

<80l.— SeWemfrre  H.— Por  decreto  del  Gober* 
nador  (3),  do  esta  fecha,  se  áiandan  remitir  á  los 
Alcaldes  mayores  ejemplares  impresos  de  las  Rea- 
les ordenanzas  de  26  de  Febrero  de  1768,  para^l 
buen  gobierno  de  las  autoridades,  alivio  de  los 
naturales  y  observancia  de  las  leyes;  disponien- 
do al  mismo  tiempo  que  cada  Alcalde  mayor  pa- 
gue el  importe  del  ejemplar  que  reciba,  para 
reintegrur  á  la  Hacienda  de  lo  gastado  en  su  im- 
presión. 


0)    V.ioino1.«,páK.Í43. 
(I)    V.ld..|>4g.245. 


t84l.— ifet^iem^  .— Címitef  M  Beg^nle  ie  la 
Audiencia  eofMmicando  4  Ácumio  áeiiel  miítuo 
fMs  y  año,  enáltese  ian  diMrv^tofiet  áks  M^ 
éaldes  maffúréi' y  demás  luetóée  íetrado»  jMraí» 
édminiitraeion  de  íuslieia, 

Al  comunicar  á  Y.  en  campltmiento  de  la  man* 
dado  por  Real  Acuerdo  de  ido  Noviembre  las  ad-- 
juntas  ínstruocíones,  he  creido  conveniente  iDa^ 
nífestarle  la  confianza  con  que  el  Tribunal  e^)era 
de  V.  la  más  activa  y  eficaz  cooperación,  á  6n  da 
que  la  reforma  introducida  por  el  Real  decreU» 
de  23  de  Setiembre  de  1844  produzca  losbeseA-» 
elosos  resoltados  que  S.  M.  apetece  y  son  de  esh 
perar  de  la  justicia  y  oportunidad  de  todas  sus 
disposiciones.  La  instrucción  adjunto  tiene  por 
objeto  establecer  y  metodizar  las  más  indispen- 
sables obligaciones  4e  los  Jueces,  y  fijar  el  régi- 
H>en  y  orden  interior  de  los  Juzgados,  sin  cuyas 
circunstancias  no  podria  administrarse  la  justi- 
cia con  la  regularidad,  prontitud  y  eficacia  nece- 
sarias para  ^dar  á  las  persénas  y  propiedades  la 
protección  y  seguridad  convenientes. 

El  Tribunal  se  promete  que  estas  dlspolsicioDes 
tendrán  desde  luego  la  debida  observancia,  y  ea 
el  día  en  que  se  acuerde  la  visita  general  di  te* 
dos  los  Juzgados,  será  un  oaingo  y  moUvoderes- 
ponsabiiidad  su  inoumplimiento,  sin  que  pueda 
servir  de  excusa  á  los  Jueces  la  falta  de  brazos 
auxiliares,  pues  además  de  que  el  Tribunal  se 
ocupa  de  proveerlos  de  los  snbaHomos  necesa- 
rios, está  también  persuadido  de  que  la  buena 
voluntad  y  el  deseo  de  llenar  cumplidamente  las 
respectíf  as  obligaciones,  son  superiores  á  todos 
ios  obstáculos. 

Penetrado  Y»  de  ios  deseos  de  S.  M.  al  expedir 
su  Real  decreto  citado,  debe  dedicarse  con  el 
mayor  celo  y  exclusivamente  á  dispensar  á  les 
pueblos-  los  beneficios  de  la  justicia,  dejando  i 
otras  personas  el  tráfico  y  grangerías,  no  solo  es- 
trecha y  severamente  prohibidos  á  Y.  por  las  le- 
yes, sino  contraríos  é  incompatibles  eou  la  aos^ 
teridad  y  desprendimiento  de  qne  Qeben  estar 
poseídos  los  Jueces. 

Debe  Y.  asimismo  dispensar  especial  proteo- 
oion  á  los  oomerciantes  honrados  que  se  esta- 
blezcan en  las  provincias,  cuando  sean  molesta- 
dos maliciosamente  por  los  naturales  6  cuales- 
quiera otras  personas  por  motivos  de  rivalidad  ó 
intereses  mezquinos,  é  iguabnenie  oondenables; 
y  debe,  finalmente»  ser  en  sus  costumbres  y  eo 
todos  sus  procederes  un  dechado  qqe  sirva  de 
modelo  y  ejemplo  á  sus  subordinados. 

En  sus  relaciones  ofiolales  con  los  (Gobernado- 
res militares  y  políticos  y  con  los  demás  funcio- 
narios de  las  provincias,  oopservarA  Y,  sienipre 
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la  nejer  wnmmin,  etpnsánáose  en  s«s  comann- 
eaciooes  cod  toda  urbanidad»  auxiliándolos  eQ- 
(ttoitote  y  een  buena  voluntad  en  todo»  aque* 
Uos  casos  en  que  lo  exija  el  servicio  público, 
desprendiéndose  de  todo  espíritu  de  rivalidad, 
etitaadotodo  motivo  de  competencias  y  dísen- 
sJaoBf,  y  coBservaodo  la  unión  y  armonía  que 
coostituye  la  fuerza  y^  el  prestigio  de  las  autori- 

El  Tribunal,  así  como  será  muy  severo  en  exi- 
gir la  responsabilidad  á  h»  Jueces  que  desguaoia^ 
ciadamente  se  olviden  de  sus  deberesi  contribuí^ 
fi  por  sd  parte  y  por  todos  los  medios  que  eslén 
60  sus  facultades,  á  que  la  munificencia  de  S.  M» 
recaiga  sobre  aquellos  que  se  hayan  hecho  más 
digoos  y  neraoédores  de  obtenerla.-*-Dio6,  etc.-* 
Manila       de  Noviembre  de  1845. 

Acuerdo  qm  se  dta. 

Aeoerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de  Ma^ 
sib,  4  de  Noviembre  de  1845  a&os.-— Los  sefiores 
qae  lo  componen,  con  asistencia  del  Fiscal  de 
S.  M.,  y  oido  su  dietámea^  dijeren:  A  fía  de  que 
los  Alcaldes  mayores  de  la  provincia  de  Tondo  y 
demás  Jaeces  tetradas  de  estas  Islas  ejerzan  sus 
ear^ttcon  el  decoro  correspondiente  y  con  el 
fliélD^a  y  6rden  iodispensables  para  la  pronta  y 
neta  adninislracion  de  justicia,  evitando  loa 
tbssos  que  entorpecen  y  menguan  su  acción  y 
n  prestigio,  observarán  y  harán  cumplir  las  re^ 
glas  é  instrucciones  siguientes: 

BB  LOS   áLCALDBS    MATOBBS  T  TBNlBIfTtS   OOBBR- 
NADOIIBS. 

I.*  Guando  llegare  á  noticia  de  los  Alcaldes  6 
Tenieotes  Gobernadores  que  se  ha  cemelído  OQ 
deIKo,  acudirán  inmediatamente  al  lugar  de  su 
perpetración  para  instruir  por  sí  mismos  las 
primeras  diligencias  sobre  la  averiguación  del 
beeiio,  procediendo  desde  luego  á  la  prisión  de 
los  cuípables  y  á  dar  á  los  ofendidos  la  protec- 
clan  y  auxHios  que  necesitaren.  En  la  provincia 
é» Tondo  se  remitirán  estas  diligencias  al  Alcal- 
ái  mayor  primero  para  su  repartimiento  en  la 
forma  prevenida.    > 

2.*  Los  Alcaldes  mayores  y  Tenientes  Gobep- 
oadores  Gjárán  una  hora  en  los  dias  útiles  para 
audiencia  pública  de  los  negocios  de  sus  respec* 
tivM  Juzgados. 

3.*  En  ella  les  darán  cuenta  sas  Escribanos 
de  las  solidtudes  y  reclamaciones  que  presenta- 
ren las  partee,  y  á  las  cuales  providendar&n  des> 
de  luego,  dejando  para  despÍM>ho  reservado  las 
qoe  por  referirse  á  causas  en  sunuirio,  6  por  mo- 


tivos de  pública  honestidad  y  decoro,'  no  deban 
ser  manifiestas  á  todos. 

4.*  También  so  verán  en  audieticia  pública 
cualesquiera  otros  negocios,  coando  alguno  de 
los  interesados  lo  solicitare,  en  cuyo  caso  y 
atendida  su  gravedad,  señalarán  los  Jueces  el  dia 
y  hora  de  la  visita  con  la  anticipación  oportuna, 
para  que  puedan  presentarse  los  respectivos  le- 
trados, si  á  las  partes  les  conviniere. 

5.*  £1  Escribano,  cartulario  ú  otro  del  Juaga-» 
do,  si  aquel  se  hallare  legítimamente  impedido, 
hará  relación  del  pleito  6  causa,  sin  que  pueda 
encomendarse  á  otro  Relator  por  ningún  motivo 
ni  pretexto. 

6.*  Al  acto  de  la  vista  concurrirán  los  Procu- 
radores si  los  hubiere,  el  Escribano  cartulario  (I ) 
y  uno  de  los  alguaciles,  que  hará  de  portero,  para 
obligar  á  los  concurrentes  á  guardar  ceremonia 
y  compostura. 

7.^  Los  Alcaldes  mayores  y  Tenientes  Gober^ 
nadores,  los  Promotores  Qscales,  Escribanos  y 
demás  dependientes  del  Juzgado^  se  presentarán 
en  las  audiencias  públicas  con  el  traje  decoroso 
que  á  cada  cual  corresponde. 

im  LAS  VISITAS  »B  CASGBLBS. 

8.*^  Los  Alcaldes  mayores  y  Tenientes  Gober- 
nadores visitarán  las  Pírceles  de  sus  Juzgados 
todos  los  sábados,  haciéndose  acompafiar  por  el 
Promotor  üecal,  Escríbanos  y  alguaciles. 

9.*  Cuidarán  con  el  mayor  esmero  de  que  los 
respectivos  Alcaides  lleven  un  libro,  que  se  de- 
nominará de  entradas  y  salidas  de  presos. 

10.^  En  él  anotarán,  según  el  modelo  adjunto, 
los  presos  que  recibieren,  su  nombre  y  apellido, 
edad,  pueblo  de  naturatesa,  dia  de  la  prisión, 
autoridad  que  la  haya  providenciado,  y  si  se  sos- 
tiene á  su  costa  6  de  fondos  públices* 

11.^  Al  salir  alguno  de  los  presos  «notará  el 
Alcaide  en  el  lugar  correspoodieole  del  mismo 
libro,  la  fecha  en  que  lo  verificare,  autoridad 
que  lo  haya  decretado,  y  si  fué  para  extinguir 
condena  ó  quedar  en  libertad. 

42.'  Las  hojas  de  estos  libros  estarán  Coliadas 
y  rubricadas  por  los  Jueces,  y  tendrán  al  ftmil 
una  constancia  de  su  número. 

13.*  Los  Alcaldes  mayores  y  Tenientes  Go- 
bernadores examinarán  dichos  libros  todos  los 
dfas  de  visita  y  cuando  además  le  crean  oonve«» 
niente,  corrigiendo  al  Alcaide  que  no  lo  llevaso 
coil  la  exactitud  y  formalidad  debidas. 

U.*    En  el  dia  anterior  á  dichas  visitas,  exlgi-* 


(i)   V.  á  conUDoacion  en  la  Seccioo  1*,  el  Auto  acordado 
I  de  lf  de  tuero  de  1810. 
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ráade  los  misou^s  A\óeíiáas  la  relación  de  presos: 
que  estéo  á  su  cargo,  debiendo  formarse  cou  pre- 
sencia del  respectivo  libro  y  la  extensión. é  indi- 
vidualidad que  para  él  van  ordenadas. 

45.^  Por  esta  rclacien  il^imarán  i  cada  uno 
d»  los  presos  en  elacto.de  la  risita,  haciéndoles 
saber  por  medio  de  los  Escribanos  el  estado  de 
sus  causas:  oirán  sus  relacioaes^bien  sean  rela- 
tivas á  aquellas,  ó  bien  al  trato  y  alimentos,  dic- 
tando en  su  vista  las  providencias  que  parezcan 
justas,  y  dispensando  á  los  encarcelados  .los  auxi- 
lios .compatibles  con  su  situación. 

16«^  También  visitarán  los  presos  que  hubie- 
re de  otras  jurisdicciones,  poniendo  sua  qu^ps,. 
si  fuesen  atendibles,  en  conocimiento  de  sus 
Jueces  respectivos. 

41.^  Tendrán  el  mayor  cuidado  de  que  los 
presos  de  uno  y  otro  sexo  estén  con  la  separa- 
ción conveniente,  castigando  con  severidad 
cualquiera  falta  queen  este  particular  se  cometa. 

48.*  Vigilarán  que  los  Alcaides  np  empleen 
6A  trabajos  de  su  propia  utilidad  á  los  presos: 
que  no  les  permitan  el  uso  de  bebidas  espirituo- 
sas, juegos  de  naipes,  de  dados  ni  otros  de  suer- 
te ó  azar:  que  no  les  vejen  ni  opriman  con  gol- 
pes, cadenas  ó  grillos,  á  menos  que  su  seguridad 
¡o  exija,  y  que  los  procesados  no  salgan  de  las 
cárceles  sin  expreso  mandato  de  sus  Jueces. 

49.*^  Además  de  los  sábados  visitarán  las  cár- 
celes en  días  y  horas  incsporadoSy  á  fin  de  ob- 
servar si  los  Alcaides  desempeñan  puntualmente 
sus  oficios. 

USPOSICIONBS  GENERALES. 

30.^  Se  recomienda  á  los  Alcaldes  mayores  y 
Tenientes  Gobernadores  procuren  que  así  las 
partes  como  los  dependientes  de  justicia,  se  pro- 
duzcan siempre  en  sus  Juzgados  «on  la  mesura 
y  decoro  correspondiente  á  las  actuaciones  judi- 
oíales,  no  ccmsintiendo .  ni  tolerando  la  menor 
falta  eo  contrario. 

21  .*  No  cumplirán  con  lo  que  deben  á  su  pro- 
pia dignidad,  si  en  sus  comunicaciones  de  igual 
á  igual,  y  especialmente  en  las  que  dirijan  á  las 
aiUoridades  superiores,  no  usan  del  lenguaje/es- 
petueso  que  es  debido. 

J2.*  Es  cargo  principal  de  las  ai^toridades  ju- 
diciales el  de  mantener  en  paz  y  justicia  los  pue- 
blos sujetos  á  su  jurisdicción  respectiva;  para  tan 
interesante  objeto  deberán  esta^r  de  acuerdo  con 
las  autoridades  militares  y  políticas  en  las  pro- 
vincias donde  estas  atribucio^s  no  sean  desem- 
pefíadas  por  los  mismos  jueces. 

Í3.*  Cuando  notaren  síntomas  de  que  la  tran- 
quilidad pública  puede  alterarse,  lo  participarán 


inmediatamente  á  la  autoridad  superior  polítíct 
de  las  Islas  y  á  esta  Real  Audiencia,  sin  perjaicie 
de  adoptar  desde  luego  las  medidas  que,  dentro 
del  círculo  de  sus  facultades,  les  sugieran  sa 
prudencia  y  celo. 

24.^  En  los  dias  de  gran  colebridad,  ó  cuando 
por  cualquier  motivo  se  reúna  extraordinaria 
concurrencia  en  lugar  determinado,  se  presenta- 
rán en  él  los  Jueces  acompañados  de  Escribano 
y  algoacüeS)  á  ña  de  mantener  el  orden  y  ti^n- 
quilidad.  Con  este  objeio  y  para  que  sean  cono- 
cidos y  respetados  cual  corresponde,  llevarán 
siempre  on  púbtico  las  insignias  propias  de  su 
autoridad. 

25.^  Cuanda  ocurra  algún  incendio  ú  otro 
desgraciado  acontecimiento  de  los  que  exiguo 
prontos  y  eñcacos  auxilios,  acudirán  precisa- 
mente los  Alcaides  y  Tenientes  Gobernadores  al 
sitio  en  que  tengan  lugar:  se.  harán  acompaQar 
por  los  dependientes  del  Juzgado,  y  dictarán  en 
el  acto  cuantas  órdenes  y  providencias  estímea 
conducentes  á  atajar  el  mal,  para  que  aparezca 
y  se  vea  la  mano  protectora  de  la  autoridad  so- 
corriendo las  calamidades  públicas» 

DE  LOS   PEOMOTOaBS  PÍSCALES. 

26.^  En  la  provincia  de  Toado  y  en  las  qoe 
en  adelante  se  establecieren  Promotores  fiscales, 
serán  estos  funcionarios  los  especialmente  eúf 
cargados  de  reclamar  contra  toda  infracción  de 
ley  ó  de  mandato  superior  que  constituya  delito, 
á  ñn  de  que  el  agravio  causado  obtenga  la  repa- 
ración debida. 

27.^  También  será  obligación  prefereate  de 
los  Promotores  averiguar  con  esmerada  solici- 
tud todo  acto  ó  exceso  punible,  denunciarlo  in- 
mediatamente al  Juez,  y  proporcionar  los  medios 
do  su  justificación  y  la  de  sus  autores  y  cóm- 
plices. 

28.^  Deberán  pedir  desde  luego  la  práctica 
de  diligencias  que  procedan,  sin  esperar  lasór* 
denes  del  Juez,  ni  á  que  se  les  pasen  los  procesos 
para  el  efecto,  y  auxiliarán  á  aquellos  en  todas 
ocasiones,  uniendo  sus  respoctlvos  esfuerzos, por 
la  senda  que  á  cada  cual  marca  la  ley,  á  fin  de 
que  caiga  el  peso  de  la  misma  sobre  el  que  osare 
infringirla. 

39.^  Cuando  se  cometa  un  delito  de  extraor- 
dinaria gravedad,  ya  por  el  hecho  en  sí,  ya  por  la 
calidad  y  circunstancias  de  las  personas  ofendi- 
daSt  deberán  los  Promotores  dar  inmediatamente 
parte  circunstanciado  al  Fiscal  de  5.  M.  en  lo 
criminal,  para  que  les  prevenga  y  ordene  lo  qno 
en  su  virtud  estime  oonvenionte. 

30.*    Las  disposiciones  y  órdenes  que  el  Fis- 
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9if  (18  S.  M.  ootntintcftra  á  tos  Promotores,  során 
siempre  obedecidas  y  respetadas  como  de  un  Jefe 
Soperíorde  qníen  dependen,  sin  perjuicio  de  sos 
demás  obligaciones  respecto  á  les  Jueces. 

M.  Los  rroujotores  nsctiles'culuarán  ub  cpw 
los  Goberoadorcillos  no  abusen  de  sus  cargos, 
conociendo  de  asuntos  que  no  les  competan,  ó 
excediendo  sus  facultades;  y  denunciarán  al  res« 
pwtivo  Juez  para  su  corrección  6  castigo  las  fal- 
las qae  advirtieren  en  uno  ú  otrg  concepto. 

31^  Tendrán  obligación  de  concurrir  diaria- 
nente  á  las  audiencias  públicas  para  comuni- 
iira»«M^loi^itt«c«s  y  UaUvila  los  aanatM  que 
%  orrezcan  ó  estén  pendientes,  excusándose  con 
li  debida  anticipación  cuando  por  alguna  justa 
eausá  oo  puedan  verificarlo. 

^.*  Así  ios  Promotores  como  los  Escribanos 
7  Procuradores^  no  se  ausentarán  del  pueblo  de 
so  residencia  sin  expreso  permiso  del  Juez,  en 
cms  facultades  está  el  concederlo  fundadamen* 
te  por  solos  ocho  dias:  si  cualquiera  de  dichos 
foncionarios  necesitare  licencia  para  más  tiempo, 
deberá  obtenerla  del  Excmo.  Sr.  Gobernador 
Presidente,  dirigiendo  su  solicitud,  que  infor- 
Bttrá  el  Juez ,  por  conducto  de  esta  Real  Au- 
dieocia. 

DB   LOS  RSCRIiANOS. 

U.^  Los  Escribanos  de  los  Juzgados  concur- 
rírio  diariamente  á  1<1  casa  desús  Jueces  en  la 
hn^  prefijada  para  audiencia  pública,  excusán- 
dose previamente  á  los  mismos  sí  por  enferme- 
dad ú  otro  legitimo  impedimento  no  pudieren 
verificarlo. 

35.*  Concluida  la  audiencia,  continuarán  con 
9B  respeetWo  Juez  el  despaeho  de  le  reservado  y 
de  todo  lo  demás  que  ocurra  ó  se  halle  pendien- 
te de  tramitación, 

36.*  Notificarán  á  los  Procuradores,  dentro 
del  término  preciso  de  24  horas,  las  providen- 
cias que  recaigan  en  negocios  de  que  sean  par- 
te, librándoles  copia  íntegra  de  las  mismas. 

37.*  Presentarán  á  su  Juez  el  primer  dia  de 
oda  semana  un  alarde  de  los  negocios,  en  el  que 


consten  con  ta  idebldsr  sepuraotmi!  tr®,  "tas^eonni* 
nicaciones  del  Tribunal  Superior  pidiendo  infort 
mes  6  diligencias;  2.°,  los  exhortos  á  despacho^ 
de  otros  Juzgados  que  pendan  de  cumplimientc^ 
expresa  ndü'ias  ftetstnis'  en  '■que"se"BTpidtePOir  Ú\* 
phos  documentos;  3.^,  las  requisitorias  libradas^ 
i.^,  el  estado  de  cada  causa,  para  que  de  ofici^ 
se  despachen  los  apremios  correspondientes,      f 

38.*  Llevarán  un  libro  denominado  de  cono<- 
cii^ientos,  en  el  cual  las  partes  ó  sus  Proeurade^ 
res  firmen  los  recibos  de  las  causas  y  pleitos  qu^ 
se  les  entregaren,  cancelándose  dichos  recibo^ 

eael"  Qoto  Je  le  deyelueien.- —  ¡ 

.  39.*  En  cada  uno  de  los  Juzgados,  y  por  turr 
no  entre  sus  Escribanos,  cuando  estos  oficialel 
sean  más  de  uno,  se  abrirán  tres  libros,. tituMn-f 
dolos,  uno  de  tomas  de  posesión,  otro  de  exkori 
los^  y  eltercera  de  pr^ttgos. 

40.*  En  el  de  posesiones  se  expresarán  lai 
fechas  en  que  la  tomaren  los  Jueces,  Promotore^ 
fiscales,  Escribanos  y  demás  dependitíntes,  co-{ 
piando  á  la  letra  sus  títulos  ó  nombramientos.     . 

41.*  Se  anotará  en  el  de  exhnrtoft  el  Juagado 
de  que  procedan  y  sus  fechas,  la  en  que  se  recin 
hieren,  objeto  á  que  se  dirijan,  y  últimamente  su 
devolución.  , 

43.*  En  el  libro  de  prófngos  se  asentaren  por 
orden  alfabético  todos  los  reclamados  |^r  cual4 
quiera  autoridad  militar  Ó  poUlica,  coii  >listin-v 
cion  de  cuál  sea  ésta,  delito  por  qie  se  persigue! 
al  prófugo,  su  filiación  y  señas  particulares.        ' 

4J.*  Otro  igual  lílíro  de  prófugos  llevarán  lo» 
Alcaides  de  las  cárceles,  haciendo  en^i  las  mis-i 
mas  anotaciones,  á  cuyo  fin  les  darán  los  Jueces* 
las  correspondientes  noticias;  y  así  éste  cono  los| 
anteriormente  prefijados  se  abrirán  en  papel  defc 
sello  4.**  de  oíleio,  foliadas  y  rubricadas  sus  fojft* 
por  los  Jueces  respectivos.  | 

44.*  Cuando  se  aprehenda  un  vage  ó  persona{ 
sospechosa  que  por  su  nombre  ó  señas  apareció^ 
re  de  les  inscriptos  en  el  libro  d^  prófugos,  sd 
remitirá  prontamente  y  con  seguridad  al  Ju^z  ^ 
autoridad  que  lo  hubiese  reclamado. 

Imprímase  y  circúlese  á  quienes  corresponda. 
— Así  lo  determinaron  y  firmaron,  etc.  * 


TOMa  vil. 
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Mati),  9ecoauda:<g\ie  loda^^las  atribuciones 
jodidiaia^  que  dafeaiip^ñAlMuí  .)os  Alcaldes*  ordÍT 
Diries  y  d»  q«e  quiedaroa  privados  en  eampli* 
iDieotodedicbaKeal  cédula  (la,  de  3  de  Octu- 
bre d«  48iá),  torr^esp^odao  á  los  Alcaldes  mayo- 
res» los  cuales  *pi:oveeráQ  i  la  adniíDistracipa  de 
jüMicia  so  primera  instancia  eo  los  tériDiaos 
prescritos  en  los  artículos  ^.^^  3«^,  4.^  y  5.°  de 
la  oísma  Real  cédula.* 

cQue  los  Alcaldes  ordinarios  d^.jttáA.iUponp^' 
m,  á  ppevenoion  cea  los  Alcaides  mayores  de 
eia  capital,  enjuicia  verl>al  y  sin  apelación ,  de 
iQüaegoeios  cuya  cuantía  no  ej^ccdade  50  pesos,, 
admitiéndose  solo  CQntra  sq^  fallos  el  recurso  de 
DuUdad  para  entela  Audiencia,  que  habrá  de  sen- , 
teodarlo  de  plano.» 

l^.--^«^ero  S8.— liMto  aoorda^o  disponiendo 
ftif  ks  Ju4e4s  reciban  los  «rc^ivoa  de  ¡o$  Juzga- 
éukijafofmmIinvenUuiOp 

fteal  Audiencia  deManiU  %B  de  Febrerp  de 
ni3<wLos  Sres  Presidenie,  Regente  y  Oidores 
foneaedo  Acuerde^  dijeron '.Para  que  q1  Tribu-* 
üú  Superior,  tenga  un  conocí oúenio  exacto  del 
etíadadeles  archivos  de  todos  les  Juzgados  de 
estasjjsbis^y  puedan  adoptarse  las  medidas  con- 
iwueaiesá  su  custodia  y  con^rvacioo,  ordena*- 
oas  y  mandamos: 

f.^  Todos  loe  Alcaldes  mayores  y  Tenientes  de 
GftbareadoreS)  y  por  ausencia  de  est^s  las  per* 
aoas que  despachen  acQiden talmente  les  Juzga- 
d«,  reoúliréo  Á  la  ipayor  brevedad,  sj  no  lo  hu- 
iHorea  ya  verificado^  un  inventario  deiio^  pa-r 
palss  ydoonmenios  que  eenteagpn  lo»  archi- 
Yos,  especificándolos  con  la  debida  separación  y 
clacidadv  f^'  ^^  los  civiles  comq délos  criminales. 
1^  Todos  los  Alcajd^s  mayores  y  Tenijentes 
Goberaadores  nuevamente  -nombrados,  recibí-;; 
rán  les  archivos  bajo  la  misma  formalidad  de  iu- 
veolario,  que  serverificará^i-la  presencia  del  Es- 
cribaoo  del  Juzgado,  si  lo  hubiese,  y  del  Alcalde 
^^iente  querha  de  cesar,  y  darán  cuenta  á'  la 
lUilAadieneia  de  haber  pra<cUoado  esta  opera*» 
cíM  y  de  loque  hubiesen  notado  sobre  su  buen 
^n  y  custodia. 

iSSO.Wtmío  t^-^Auto  cordado  aotrcadeiadc- 
wminaeion  qm  ^  lo$  memhr^Ui  de  Uu  comuni-* 
Mdfínes  Offieiales  y  fn  «i4  r^pr SMiUopion  oficial,  de- 
fea  tomar  lo$  T4ni^nJle$dc  Gobernada. 

Acuerde'exkraef dlaario.  de  la  Keal  *  AMdic^uQiíf* 
(1)  V;pig/2t4/y  al  lalló  acordadd  de  i4'¿«  Ctiero' 


¡de  Manilíu  ^9  de  ínqí.o  de  18(50.— Lq^g^rPis» fuflíjo- 
'eomponer>  y  ^l  májrgen  se  expresan»  coq  asisten- 
, cía. de  los  Sres,  Fiscales,  en  vista  de  este,  expe- 
diente, y  de  )o  propvvesto  por  eJ  Sr.  Fiscal  de  lo  . 
civil  eu  su  precedente  dictamen,  dijeron: — Carta-, 
órdeu  á  los  Tenientes  de  Goberaadores  paraqu^. 
en  los  membretes  de  los  oficios  y  doci^mento^i. 
oficiales  no  usen  en  lo  sucesivo  otra  denomina-, 
cion  que  la  de  Tenencia  de  Gobierno  de  la  pro* 
vinciade....  y  para  su  representación  oficial  la  de 

Tenientes  de  Gobernador  de  la  provincia  de 

Devuélvase  al  Excmo.Sr.  Gobernador  Presidente 
cl  expediente  que  se  sirvió  remitir  con  testimonio 
de  esta  providencia,  comunicándose  la  misma  á 
todas  las  Autoridades  Superiores  de  las  Islas,  Al-, 
caldos  mayores  y  Gobernadores  militares  y  p9lí- 
ticos  para  su  debido  conocimiento. — ^Así  lo  acor- 
daron y  firmaron,  ote. 

l8oL— i5a«ro  27.— Por  Auto  acordado  de  esta   . 
fecha  (I),  se  dictan  varias  medidas  para  evitar  el 
extravío  de  la  correspondencia  y  procesos  judi- 
ciales. .^ 

4854.— ^nere  21.— Por  el  artículo  23  del  Real 
'  decreto  de  esta  fecha  (2)  se  previene  al  Goberna- 
dor Capitán  general  que  no  conceda  indulto  para  , 
comerciar  á  Jue;^  alguno,  y  que  no  lo  otorgue 
tampoco  á  los  Gobernadores  militares  y  político- 
militares  sino  en  crasos,  muy  calificados  y  por 
causas  graves.  , 

iS^o.-^Marxo  20.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (3),  se  determina  cómo  se  han  de  sustituir 
los  Jueces  de  Comercio,  cuando  se  hallen  impe- , 
didos  los  siptuales  y  los  del  bienio  anterior. 

\H^. —Setiembre  43.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (4)>  se  dictan  reglas  á  que  han  de  ajus- 
tarse los  Juagados  para  dar  los  partes  de  forma-r, 
cioix  de  causas,  estados  meosieales  y  seraestralesi 
de  negocios  y  listas  anuales  de  procesos,  y  se 
'  aprueban  los  modelos. 

l857.-Tj&aero3i.— A.  O.  (aprobando  un  íMo  que, 
dispone  se  participe  á  la  Audiencia  por  los  Jueces 
del  territorio,  todo  aeontecimietUa  que  mereMetk 
llamar  la  atención  dpi  Superior  Trümnal . 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado 
aprobar  el  Auto  acordado  de  esa  Audiencia,  fecha 


(I)  Y,  ^?los.^pág.3«7, 

(í)  V.  páof.  320. 

(3)  t.  tomo  5.»,  pig.  t*. 

(4)  V.- téBO  SA  fiig*  07S* 
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20  de  Ago^¿  último,  previniendo  á  los  Jaeces  de 
su  territorio  qae  participen  sin  pérdida  de  mo- 
mento, y  en  la  forma  que  las  circunstancias  de 
caso  lo  permitan,  todo  acontecimiento  que  por 
8U  naturaleza  merezca  llaiiíar  la  atención  del  ci- 
tado Tribunal. — De  Real  orden,  et**,. — Madrid  31 
dé  Enero  de  1S57.— Sr.  Gobernador  Presidente 
de  la  Audiencia  Chancilfería  de  Manila. 

Auto  que  se  cita. 

Esta  Real  Audiencia  se  ha  servido  dictar  el 
Real  Auto  acordado  que  dice  así:— «En  la  ciudad 
de  Mhnifá,  á  20  de  Agosto  de  1856,  reunidos  en 
Acuerdo  ordinario  los  Sres.  del  margen,  se  dio 
cuenta  del  expediente  instruido  con  motivo  de 
haber  llegado  á  conocimiento  del  Tribunal  por 
voz  pública,  el  hecho  grave  de  haberse  sorpren- 
dido en  la  mañana  del  25  de  Julio  anterior  y  en 
las  inmediaciones  de  esta  capital,  una  numerosa 
partida  de  salteadores  de  los  conocidos  en  el  país 
bajo  el  nombre  de  los  «Tulisanes,»  con  muerte  de 
«arios  de  ellos  y  heridas  graves  al  oficial  de  la 
partida  de  tropa  que  los  atacó,  y  en  su  virtud  di- 
chos señores  dijeron,-  De  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  los  Sres.  Fiscales,  líbrese  circular  á 
todos  los  Alcaldes  mayores  y  Tenientes  Gober- 
nadores para  que  en  lo  sucesivo,  siempre  que 
en  sus  respectivas  demarcaciones  ocurran  he- 
chos d^  igual  gravedad  ó  de  naturaleza  tal  que 
por  su  Importancia  merezcan  ser  puestos  sin  pér- 
dida de  momento  en  conocimiento  de  este  Supe- 
perior  Tribunal,  den  parto  en  el  acto  por  con- 
ducto del  Sr.  Regente,  en  h  forma  que  las  cir- 
cuiifstaacias  del  momento  les  permitan,  y  los  de 
provincias  aprovechen  para  el  efecto  la  oportu- 
nidad primera,  sin  perjuicio  de  que  empezada  la 
causa,  en  los  casos  que  ésto  sea  de  su  competen- 
cta,  eleven  eT  parte  de  inicio  en  la  forma  y  den- 
tro del  plazo  que  marcan  !os  artículos  4.^,2.**  y  3.*' 
del  Real  Auto  acordado  de  13  dé  Setiembre  ante- 
rior.»—Y  lo  firmaron,  etc.*— Y  lo  transcribo  é  V. 
al  fin  c^ue  expresa,  y  del  recibo  de  esta  comuni- 
cación se  servirá  V,  darme  el  oportuno  aviso. — 
Dk«r,  etc. — Manila  M  dé  Setiembre  de  1856. 

ISKI.—Oclttére  30— Decreío  del  Superior  Gobierno 
sobre  el  modo  de  entenderte  he  Alcatdee  mayof^es 
da  Manila  con  los  Gobernadorcillos  de  la  Coman- 
daMia  P.  M,  de  Aforon^  y  Acuerdo  de  la  Real  Au- 
diencia de  ñtde  Noviembre,  dieta^  en  su  virtud. 

He  recibido  el  oficio  do  V.  S.  de  24  de  este,  rei- 
terando el  de  15  del  pasado,  sobre  la  convetifen- 
cia  de  que  se  comuniquen  directamente  por  el 
Alcalde  tercero  á  los  Goberaadorcilios  del  distri- 


•to  de  Morón  las  drdettes  de  compareeéDon  ea 
causas  criminales  y  demás  asuntos  de  justieta 
del  distrito  referido,  en  vez  de  hacerlo  per  con- 
ducto de  so  comandante,  como  por  razonas  de 
política  se  ha  practicado  hasta  el  presente;  y  pe- 
sando  con  el  mayor  detenimíeato  tas  ventajas  ó 
inconvenientes  que  pueda  traer  esta  inaoTacioD, 
debo  decir  á  V.  S.  que  essumamento  justo  toque 
se  propone,  pero  que  como  no  puede  T.  S.  menos 
de  conocer  con  su  claro  juicio,  es  necesario  tener 
en  cuenta  la  índole  de  estos  náfrales  y  la  pre- 
disposición hiñata  que  tienen  á  aproTecharse^e: 
la  más  mínima  circonstancia  que  desprestigie  ea 
algo  la  autoridad  que  los  manda  para  abasarle 
ella  en  su  propio  beneficio,  y  que  los  Gebema- 
dorcillos,  penetrólos  de  q^ue  tienen  Otra  persona 
que  dispone  de  ellos  además  de!  jefe  de  su  diatn- 
lo,  eludirán  siempre  que  puedan  las  órdenes  de 
éste  pretextando  estar  eoupados  en  enmpHr  bs 
del  Alcalde  tercero,  h)  que  ocasionarla  oooUn- 
gencias  que  es  mi  deber  proTeoir  y  evitar.  Par 
todo  lo  que;  é  íntimamente  persuadido  de  que  el 
distinguido  celo  de  V.  8.  por  enasto  oorresponie 
al  mejor  servicio,  le  hará  ver  este  asunto  bajo  el 
verdadero  punto  de  vista  que  yo  k>  miro,  espero 
se  sirva  ordenar  al  Alcalde  referido  que  sola- 
mente por  política  y  para  que  se  conoer ve  á teda 
costa  la  araionía  que  entre  los  funcionarios  pé^ 
bticos  tanto  recomienda  S.  M.,  continúe  mandan^ 
do  las  expresadas  órdenes  por  oonduoto  del  G»* 
mandafnte  del  distrito;  á  quien  ofiélo  en  esta  4b- 
cha  para  que,  como  objeto  preferemo,  las  ák 
curso  y  haga  cumplimentar  al  instante  que  las 
reciba,  teniendo  entendido  que  en  manera algn* 
na  es  obligatoria  la  tnarcba  que  con  é\  se  observe, 
sino  debida  soUniente  á  oonsIderaoiMies  qneese 
Tribunal,  de  que  7.  8*  es  digno  Regente,  ha  t^ 
nido  la  deferencia  de  creer  muy  «tendibles.— 
Dios,  etc.— Manila  30^0otttbre de  1«in.--Sefior 
Regente  de  ia  Real  Audiencia. 

RepreeeiUaeion  fiseák 

M.  t>.  S.:^Los  Fiscales  de  S.  M.  dicen:  Qoe 
en  la  comunicación  que  dirige  á  Y,  A.  el  se- 
ñor Presidente,  en  30  de  Octubre  último,  ei- 
presa  1q3  fundamentos  que  en  sn  jnieio  e^iisleii 
para  la  continuación  de  la  práctica  observada 
hasta  -el  dta  de  comunicar  sus  ^órdenes  ios  Aleak- 
des  mayores  de  esta  provincia  á  ios  Gobernador* 
cilios  de  tos  pueblos  del  distrito  de  Morón,  por 
conducto  de)  Comandante  poktico-míUtar  del 
mismo.  El  interés  de  la  justicia  consiste  en  que 
las  referidas  órdenes  sean  eun^ioienladas  oon 
toda  brevedad,  para  impedir  dilaciones  que  re- 
trasen la  terminación  de  los  asuntos,  á  cuyo  par- 
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tíeofr  ha  atendido  la  expresada  suj^rlor  Autori- 
(Men  las  preYeiiciones  que  ba  dirigido  al  refe- 
rido jefe;  pero  como  no  pueda  prescindirse  al 
propio  tiempo  de  que  cada  una  de  las  Autorida- 
des funcione  con  absoluta  independencia,  y  ese 
eireolo  por  donde  ban  de  pasar  las  órdenes  de  la 
jodidal  solo  lo  autoricen  las  circunstancias  es- 
peciales que  se  indican,  circunstancias  que  deben 
desaparecer  enet  momento  que  los  pueblos  com- 
preodan  las  atribuciones  peculiares  de  las  Auto- 
ridades á  que  están  soborídinados,  entienden  los 
fiseales  que  ai  acusarse  el  recibo  do  la  comuni- 
asioii  indicada,  debe  encarecerse  al  seftor  Go- 
iMrMdor  la  coaveniencia  de  que  la  reseluclon 
^e  trasmite  subsista,  por  el  tiempo  absoluta- 
omte  indispensable,  previniéndose  al  Alcalde 
nayor  tercero  que  por  ahora  y  hasta  nueva  de- 
tenniuacion  del  Tribunal  no  establezca  altera- 
eioa  alguna  en  el  régimen  existente.  Y.  A.,  sin 
eabargo,  acordará  lo  más  acertado.— Manila  y 
N0Tiembre6de  1857. 

1991.— ifooismftrtf  ^t.^Áeuerdo  de  la  ñ$al  Audien' 
fio,  tratiadando  el  atUerior  decreto. 

acuerdo  ordinario  de  la  Heal  Audiencia  de  Ma- 
ní^, ft  de  Noviembre  de  1857.— Los  seflores  .que 

bcfSiponen  y  al  margen  se  expresan,  dada  euen- 
íitfeeste  expediente,  dijeron:  Acúsese  el  recibo 
ai  señor  Presidente  en  los  términos  que  expre- 
atalossenores  Fiscales,  y  dése  conocimiento  á 
iof  tres  Alcaldes  mayores  de  esta  provincia,  de  la 
nsoiocion  que  dicho  seftor  Presidente  comunicó 
ID  oficio  de  30  do  Octubre  áltimo,  teniéndose 
praseote  este  expediente  si  trascurrido  el  térmi- 
Bodesei^  metes  no  se  hubiese  reformado  la  nue- 
n  práctica  que  se  establece.  Asi  lo  acordaron  y 
Ihrflftaron,  ele* 

IS58.— lK6ím6fe  6.— Por  el  art.  48  del  Regla- 
iBento  para  el  régimen  de  la  secretaría  del  Real 
Acuerdo  (4),  se  dispone  que  el  Secretario  velará 
de  que  en  los  casos  de  cesación  6  traslación  de 
Itt  fosees  se  practique  el  inventario  de  los  pape- 
fes  iel  Juagado  convenientemente. 

i9%B.^hmio  tO.-Por  el  art.  4.o  del  Real  dé- 
ef%to  de  esta  fecha  (f ),  se  dispone  que  los  Alcal- 
des mayores  y  Tenientes  Gobernadores  de  las  pro- 
▼tocias  del  archipiélago  serán  Jueces  natos  de 
Rtcieoda  en  su  respectivo  territorio,  sin  aumen- 
to de  sueldo  ni  de  obvenciones  y  sin  necesidad  de 


0)  V.  tamo  e.\pkg.  IS. 

0)   V.  ^Misada:  Jiasados:  Filiplau, 


que  se  exprese  aquelta  circunstancia  en  sus 
nombramientos. 

1860.— il|^ío8l.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (I),  se  dispone* 

3.^  Los  Gobernadorcillos  serán  considerados 
como  delegados  y  auxiliares  del  Juez  ordinario 
de  la  provincia  y  subordinados  á  éste  en  la  for- 
mación de  las  primeras  diligencias  crimioales,  en 
las  que  practiquen  en  virtud  de  despachos  que 
el  mismo  les  dirija  y  siempre  que  ejerzan  las 
atribuciones  8.^  y  4.*  del  particular  i.^ 

4.*  Podrán  dichos  Gobernadorcillos  ser  cor- 
regidos por  el  Juez  ordinario  de  la  provincia,  de 
las  flaltas  que  como  auxiliares  suyos  cometan, 
con  apercibimiento,  imposición  de  costas  y  mul- 
tas que  no  pasen  de  30  pesos. 

1860.— Sef»^m6r«J3.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  {t),  se  aprueba  el  decreto  de  11  de*  Enero 
del  mismo  afio,  del  Gobierno  superior  civil,  cuyo 
art.  5.^  declara  que  el  orden  interior  de  las  cár- 
celes de  los  Juzgados,  cuya  cabecera  sea  distinta 
de  la  del  Gobierno  de  la  provincia,  estará  bajo 
la  inmediata  dependencia  del  Juez. 

Por  el  art.  20  del  Reglamento  do  les  Alcai- 
des (3),  aprobado  por  la  misma  Real  Orden,  se  dis- 
pone que  todos  los  dias  de  7  á  8  de  la  mañana, 
den  parte  al  Juez  si  ha  habido  novedad. 

Por  el  art.  tt  del  mismo  Reglamento,  se  dispo- 
no que  los  Alcaides  den  parte  al  Juez  asi  que 
noten  algún  síntoma  de  sublevación,  indicios  de 
fuego,  de  haberse  querido  forzar  las  puertas  ó 
ventanas,  de  evasión  de  algún  preso,  ó  de  hatlar- 
se  enfermo. 

TIEMPO  DE  RESIDENCIA  Y  ANTIGÜEDAD. 

1849.— Jfarso  9.— /L  O,  iobre  tiempo  de  rtetden- 
da  de  los  Juecee  que  cesen  en  d  ejerciáo  de  aiii 
cargos. 

Excmo.  Sr.:  Después  de  la  instancia  remitida 
por  y.  £•  con*su  carta  num.  133  de  D.  Mariano 
Valero  y  Soto,  Alcalde  mayor  que  fué  déla  Pam- 
panga,  en  solicitud  de  que  se  suspendiesen  los 
efectos  del  Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  184*)^ 
por  el  cual  se  nombró  para  aquella  Alcaldía  á 
D.  Juan  López  Cordón,  ha  elevado  el  mismo  Va- 
lero la  adjunta  exposición  en  queja  de  las  reso- 
iueiones  de  T.  E.  Enterada  S.  M.  y  teniendo  pre- 
sente que  este  interesado  es  uno  de  los  testij^os 


(f)   V.  ie«o6.%  Mff.  302. 

(1)     V.i0BIOl*,pÍf.l0i. 

(5)    V.  id.  id.,pi&f.  IOS, 
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de  los  Ríos,  de  que  Y.  E.  ha  dado  cQop^'uAÍ€^o  et^ 
8U  carta  núm.  210,  se  ha  dignado  mandar  que  se 
dinia  i^y.  E,  la  ^efe,i¡'ida.  íoslauo^,  ílapaap|Jo,su 
aleación  sobre  el  tenor  y  cucuplimicnto  del  ar-;> 
tíc.ula,i8dfi  la  1^9,1  céjJqU'íe  3  de  Octubre  de 
<3i4,  (O  «^i^e  señala  el  tiempo  dp  residenciaren, 
es9$  I§laj9  de  los  Jueces  qge,cesan,en  el  ejercicio  . 
de  sus  ¡qargos;.  pues  aunque  con  arreglo  al  artí- . 
culo  21  de  la  misma  Real  cédula,  está  autorl;sa- 1 
do  V.  E.  para  dilatar  ó  abrevjar,los  plazos  cuan- 
do lo  estime  conveniente,  dido  el  voto  consultivo 
de  la  Audí^nci^,  no  consta  qi^e  lo  haya  verifica- 
do respecto  de  Valero,  Con  pste  motivp  y  p^ra . 
que  en  esta  Secretaría  siempre  se  ten^  con  opor- ; 
tun^idad  el  debido  conocimiento  de  las  disposi- 
eíonesque  Y.  E.  adopte  con  rclacipná  dichos  ar-. 
lículos,  se  ha  servido S.  M.  disponer  también  que 
en  tCKlps  los -casos  ponga  V.  £*  en  notiqia  d^  este 
Minister,k>  lasque  dicte  en  yirtudde  dicho  art^  2111: . 
qufí  avise  igualmente  el  cumplio^iento  de  los  an- 
teriores f7,   18  y  19  y  epvie  un,a  relación  exac- 
ta de  los  que  sin  embargo  de  lo  prevenido  en . 
estos  artículos  ó  con  la  autorización  corresppn^ 
diente  residan  aun  en  esas  provincias.— De  Real 
órden^  elQ.— Madrid  9  de  Marzo  de  4849.— Señor 
Gobernador  Presideute  de  la   Real    Audiencia 
.  Gbancillería  de  Manila. 

<849.-rJumo  t2,— /?.  O,  referente  al  relevo  ie  los 
Alcaldes  mayores. 

;  Excmo,  Sr*:  Epteradala  p.eina  nuestra  Señora- 
de  la  carta  fie,  Y^  £.„n¿ro.  220,  ^e  24  de  Enero  úl-. 
timo,  referente  al  servicio  de  las  judicaturas^  de 
esas  provincias,  se  ha  servido  S.  M.  aprobar  lo 
dispu^^  por  V\  E,  ep  cuaq^,  al  re<esr9  rocípi^o- 
co  de  los  Tenientes  Gobernadores  do  lloilo  y  de 
CjiDi^ífixíee  Sur,  c^on  arreglo  é^Ao  prei^crMo  popel, 
art..32,do^  ñeM,4^retode  2a  d^. Setiembre  de 
4844  (2).  Al  mismo  tiempo  se  ha  dignado  S.il.jca- 
*  solver  respecto  de  los  Alcaldes  mayores  de  tér- 
(QÍnq que  tteucA  el  djorecho  de,coatinuar  sus  ser- 
viejos,  ^1  Ifi  judicatura  sin  perjuitíede  su  opcloq 
á  Ja  toga,  oonforme^  lo  prevenido  en  el  art.  3  i 
del  mismo  decreto;  que  durante  los  diez  años  de. 
qqe.  habla  el  art.  46  y  á  semejanza  de  lo  disipues- 
to.paracon  los  Tenientes  Gobernadores,  puedan 
ser  trasladadps  cuando  se  considere  necesario  á 
ojtra  Alcaldía  de,}a  miawa  clase,  en  cada  período 
die  fffis  años,  par^^  lo  cual  eleyará  V.  E.  prévia- 
Qi^eiUe.la  oportuna  propuesta, pyendo  el  voto  cen- 
sultivo  del  Acuerdo  y  arreglándose  además  á  lo 


(I)   v.r*ff.  216. 
(2)-  V.  pig.  117. 


ordeiiado  jen  (o^.aFlfpMl^^  ^i  P4;y  W dpl.Reií^e^, 
¡creto  referido.— »pe ;  óiilea  At  S»  M.»  QtiC-r-Ma*« 
drjd  i  2  de  Junio  de  í8,4^.-^$^ltoc  Gobernador 
Presidente  de  la  Real, Audiencia  ChaAcillería  de, 
jManila.  ^    •  '. 

\  S^.^F^ero.  i  JLr-R.  O.  disponien^  que  la  onli- 

i    giiedad  de  los  Alcal4£s  ntayioru^  ienient^fiobfr^ 

;    nadares  se  cuente  deéde  fid^ia^enque  ¡warei^sii^ 

cargos  en  la  Audiencia,  ■  i  , .  .:       m¡ 

.  Excmo.  ^r.;  Ealer«da  Ja  Religa  de  Jiiu^iinip^ 
;cion  del  anjope^pr  de  Y.  E„  ^«  ?5j^de  ^efje^^, 
jújltimo,  relativj).á  la  época  en  que  deberá  cpmei^i 
zarse  á  cou^ir  la  qntiguec^add^  Los^  Jueces  de  esa^ 
ilslaa,  bA  tetnidQ  á  bien  disponer  por  punto  geo<V' 
I  ral  para  le  sucesivo  queja  antigüedad  r^pecti^rn, 
de  los  Alcaldes  luayor^s  y  Tenient<<7  Goberiiídon* 
res  comieQ.ce  á  contat:se  desde,  ti  día  eaque  ju- 
raran sufr  cargos  en  Ja  Audiencia  Cbancillería  de 
•Manila  conforme  á  lo  prevanidoea  el  art  19  (^Y 
I  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  último,  y  que 
«eslvadisposicdon  soberana  ^e  aplique  ivfquelk» 
t  Alcaldes  6  tenientes  que  noiuibieseo  tomado  po- 
.sesión  de  sus  destinos  á  la  fecha  de  la  expresa- 
da .carta  del  antecesor  do  Y- E.— De,  Re^í  or- 
den, etc.— Madrid  14  da  Febrero  de  l8o5.— Señor, 
;  Gobernador  Presidente  de  la  Audieni^ia  Chaoci- 
'  Hería  de  Manila/  •     .       . 

1855.— i/«r;5o  26,— jR.  O.  mandoíítdo  qu4.  á  ks  M- 
paídes  mayores-  que  cesan  ^n  fl  ^erjoicio  de  stt.ear.:, 
.     go.se  les  ea^qminencon  íoda  urgencia  las  cuentas 
do  la  jírovin<fia  que  hayanmandado, 

Excme.  Sr.:  Deseando.  Ja  lleioa  qui»  los  Alcal* 
de^  mayores  de  esas  islas  que  fuer^p.  rcleya<}^ 
por  cumplir  el  término  de  su  servicio  ó  po^  otea 
causa  cualquiera,  regresen  lo  más  pronto  posible 
á  |a  Península,  cop  arreglo  á  iopre^v^^idociijla 
ReaMédula  de  3  de  Oclp))re  de.4844  (^^yfteal 
t  decceto  de  %7  doEiuero  deLaño  pasado(3),  bate* 
]  nido  á  bien  disponer  que  á  io^  Alcaldes  ioay^ra$ 
>  releyados  ya  6  que  lo /aeran  ealofucesivo,  cem^ 
también  á  les  qne  vinieren  á  España  ei^  uso  d» 
'  licencia,  se  les  reciban  y  vean  las  cuentas  de  la 
provineíA  ó  provincias  quo^ay.^  meodadorcoa, 
toda  preferencia  y  sin  csijerar  á  que  je^  toques» 
turíM)  en  el  Tribunal  ^^}  ramo.— De  Real  ór- 
'  den,  etc» — Madrid  26.de  Mareo  de  1853»— Sr.  Go- 
bernador Presidente  de  la  A^dieMcia  Uh^ncilleiia 
,  de  Manila.  ,  * 

(t)    V.  tomo  «.^  pá^.  M,  y  el  arl.  ti  del  I\cnl  doereto<<e 
4  de  julio  de  1861,  pág.  39  d«  rslc. 
(51  v.  el  art.  <6.  .  .    -   - 

(5)    V.W.  If  yiS.  ,  ,^ 


Digitized  by 


Google 


ALCAlDtAaf  irfAYOftes. 


m 


t857.-0e(if6ni9.— A.  O.  iiÉporii&háe  qué  el  ítem-  | 
fod4i9ni9íom  óomisfon,' soh  t$  imfmiMe  en  I 
loséie%  oñfm  que  m  fijan  de  residmóiH  á  hg  fue-  | 
ea  nombrados  par  S.  M. ,  pero  no  á  los  letrados 
^  dcmUvoné  d  Gobernador' Presidente  dt  la  Jiu-  i 
iisñeis. 

Eicmo.  Sr.:  Enterada  la  R«ina  déla  comtinica- 
eiaDde  T.  E.,  fecha  f6  de  Mayo  último,  en  \á  que 
ooQsalta  si  el  tiempo  de  servifeio  en  comisión  en  | 
iMjadicaturasde  ésas  l9las  ed  partér integrante  j 
drléi^ifíez  aflos  prefijados  en  el  ártfcnlo  16  dé  la 
Healtédala  de  9  de  Octubre  de  4944  (t),  ba  tenido  j 
ifcíeo  disponer -qtre  diga  á  ¥.  E.,  como  lo  veriñco 
de  su  Real  orden,  qae  lo^  servicios  prestador  en 
comisioB  en  las'  mencionadas  jadicáturás,  soio 
soQ  imputables  en  los  diez  años  señalados  como 
máxiibam  én  aquella' Real  cédala  á  los  Tenientes 
Gobernadores  ó  Al<Mtdé9  mayoi*es  qne  habieron 
obtenido  sus  deslinos  en  propiedad  y  por  nom- 
bttiaienk)  de  la  Reina;  f  no  en  manera  alguria  á 
loslelrádos  que  fueren  tioiíibradfas  para  las  refe- 
twÍMcomlsiottésiw  V.  1?.  en  sd  calidad  de  Go- 
berotder  Presidenta,  en  la  fof  má  qiíe  pret^íene  la 
BisiBaReal  eédü!a.-i-»fadri¡d  29  de  Dcltibre  de 
mi— Sr.  Gobernador' Presidente  de  la  Audien- 
t«€biiH;iHénad^  Manila. 

iKSKC!AS',  COMISIONES  fc  INTERINÍDADES. 

Í9^.--Setiéinbre  n.'-Pot  Real  ¿rd'én  de  esta 
fecha  (t),  se  declara  que  compelé  á  la*  Audiencia 
fl  DombratAienlo  délos  Jueces  j)esqiilsidores. ' 

tUd.^Múbiemhre  <3.^Por  Un'  Alho  acordado 
^  esta  fecha'^fSí),  se  díspoho  que  cuaridíi'fos  Al- 
cakles^iDÉyores  y-  G<kbernadores  póKlico-hi  Hila- 
res soliciten  licencia,  lo  bagan  por  conducto  del 
Acuerdo.  * 

1817;— /itfio  «.— Picrt'  dlecreto'  del  Gobérhadór 
^t>Haih  gené^al,'de  cata  fecha  (I),  se  señalan  los 
nsos  y  fonkia  *en  quo  debff  ¿o'ncedcrse  licencia  á 
litlefesdi^  provincia  y  Alcaldes  mayores,  para 
tiíeapitaf. 


7rr 


(1)  v.pég.2ia. 


íB9t.— Fnero  t.^Reél  átden  détefHirtáitdo  qne  el 

•  &obtff fiador ' Capitait  igenetál  debe  oi>  el  Superin- 
tendeüt&y  tómuhicnrle  ios  ríonibramíentos  interi- 

'  nos'  de  Akaldés  mayores  qué  til  propio  iiémpo  des- 

*  empeñan  rakosde  Hacienda. 

,   j    '  "       ••       .  ■»      •..'.' 

Etcmo.  Sr.:  fié  dado  cuontáS  laTteina  nues- 
tra Señora  del  expediente  instruidó^en  la  üircc- 
cién  general  dé  Ultramar,*  relativo  á  la'cdesfiotí 
Süiíéitada  entre  Y.  "E.  y  ers^üpérinléndéYitc  de 
Real  Hacienda  de  esas  Isfá^,  acércd  del  nombra- 
miento de  Colector  de  tabacos  de  la  provincia  de 
Cagayah;  enleradsPS'^M.  y  dé  acbei^tfo  con  el  pa- 
recer del  CohsejddeSres.^MInistros  y'coiV  ío  con- 
'^olrado'  por  el  de  Ültraftar,*  Semita  servido  te- 

1.^  Que  facultado  el  Gobernador  Capitán  ge- 
neral de  esas  Islas,  como  pre:^¡dente  del  Real 
Acuerdo,  para  el  nombrárbíerite  inteWno'dfe  Al- 
caides mayores  en  fas  vacantes  que  óciirrad,  pre- 
vio el  paVeCJer  de  la  Real  Audiencia,  y  siendo  dé 
no  menor  importancia  ta  aptitud  dfe  ios  que  ha- 
yart  de  ser  nombrados  para  el  desempeñó  de  los 
delicadoi  rartio*  dependientes  de  naciendo,  el  Ca- 
pitán general  oi^á  al  Superin¿e'ndcnle  antes  de 
proceder  al  nombramiento  de  los  que  deban  ejcr- 
cef  ambos  cargos  reunidos;  pero  en  el  ¿aso  de 
'que  el  Capitán  general  desestihiasiB  las'  observa- 
ciones del  Superintendente,  sin  perjuicio  de  quo 
tenga  el  debido  Cumplimiento  su  resolución,  este 
últiinq  dará  cuenta  desde  luego  al  Gobierno  de 
S.  M.  con  rela¿íon  de  lo.s' fundamentos  que  moti- 
ven su  dictamen. 

2y  Que  el  Goberii.ídor  Capitán  (j^coerál  comu- 
nique ai  Superinten'Uüite  ios  aoinhrauíientos  dii 
Alcaldes  mayores  SuliJelegí^do»  de  nacicnda, 
para  que  éste  coito  }*ik  priiK-ipal  de  ella,  les  nx- 
pida  la  credencial  ccrrespaiKJitíUte  que  les  acre- 
dite como  tales,  ^egun  eií^c  el  i^rdeo  jJq  toda  bue- 
na administración  (I). 

Lo  que  de  Real  ó rde^  pango  en  conocimiento 
do  V.  E  ,  etc.— Madrid  i  do  Enorp  de  I85á,— Se^- 
ñor  Gobernador  Superior  civil  do  Filipinas. 

1852.— /)tciem5re  3(J.— /leaí  orden  disponiendo  que 
.  no  se  conceda  á  los  Alcaldes  mayares  licencia  gara 
la  Pentnsidáf  sino  etiJíl  caso  de  inminente  peligro 
de  muerte. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  se  ba  dignado  aprobar 
la  licencia  que  para  restablecer  su  saltid  en  la 
Península,  concedió  V.  E.  en6de  Octubre  último 
á  D.  José  Sánchez  Guerrero,  Alcalde  mayor  de 

(i)  Y.  It  Real  órllen  (fe  1>  dé  Novienircí  de  1858,  tobo  i .'>, 
P^*  10»  que  concaerda  eoa  esta  dispoticion. 
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Pangasioan  en  «sas  Ishia;  pero  considerando 
S.  M.  que  ya  hay  varios  Alcaldes  que  disfrutao 
de  igual  liceocia,  y  que  por  punto  general  no 
conviene  que  las  judicaturas  de  Asia  se  sirvan  en 
comjsíon  por  militares  ó  por  letrados  del  país,  ha 
tenido  á  bien  mandar  que  diga  á  V.  E.,  como  de 
su  ^eal  6rden  lo  verifíco^  que  en  lo  sucesivo  no 
conceda  sentantes  licencias  sino  an  inminente 
peligre  de  muerte.— Dios,  etc.-*-Madrid  30  de  Di- 
ciembre de  1852. — Sr*  Gobernador  Presidente  de 
la  Real  Audiencia  Ghancillería  de  Manila. 

185^.— Jínero  t^.^Real  órditi  determinando  que 
la*  eomiiioMs  de  Álcaldiae  mayore$  de  término  y 
aeeenso  te  den  á  <oi  Mcaiiee  mayores  y  Tenientes 

,  Gobernadores  que  reúnan  circunstancias  prefe- 
rentes. 

La  Reina  se  ha  servido  aprobar  la  provisión 
interina  de  los  Alcaldes  mayores  de  Pangasioan, 
Ley  toé  llocos  Norte,  en  los  letrados  D.  Ramón 
Somoza,  D.  José  Torres  y  D.  José  Corrales,  de- 
cretada por  V.  £.  de  conformidad  con  el  voto 
consultivo  del  Real  Acuerdo;  y  teniendo  en  cuenta 
S.  M.  las  observaciones  hechas  por  esa  Audien- 
cia en  dicho  voto  consultivo,  de  que  V.  E.  remite 
testimonio  en  su  comunicación  de  ti  de  Noviem- 
bre pasado,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  diga  á 
V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  verifico,  que 
siempre  que  en  lo  sucesivo  se  halle  sin  servidor 
cualquiera  Alcaldía  de  término  6  de  ascenso  de 
esas  Islas,  se  provean  en  comisión  entre  los  Al- 
caldes mayores  y  aun  Tenientes  Gobernadores 
que  reúnan  más  circunstancias  preferentes  á  jui- 
cio del  Real  Acuerdo,  dando  cuenta  V.  E.  do  los 
nombramientos  que  hiciere,  y  todo  Sin  perjuicio 
de  elevar  á  S.  M.  las  correspondientes  ternas 
para  la  provisión  en  propiedad^  en  los  casos  en 
que  procedan  con  arreglo  á  los  artículos  23,  2i, 
25  y  27  del  Real  decreto  de  23  de  Setiembre  de 
na  (I).— De  Real  orden,  etc.  — Madrid  26  de 
Enero  de  1S53.--Sr.  Gobernador  Presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  Manila. 

fSSS.—Jfoyo  23.— Por  Real  ordenado  esta  fe- 
cha (2),  se  declara  que  la  Audiencia  ha  de  hacer 
en  terna  las  propuestas  para  servir  interinamente 
las  Alcaldías  mayores  de  Manila. 


(I)   V .  la  Real  cédoU  qao  so  cita«  pág.  ai6«  y  á 
elon  la  Rtal  Ardan  de  i  .^  do  Pabrera  de  1161. 
(I)    V.pág.tW. 


4858.— JDic¿#m^0  48.—- A.  O.  disponiendo  no  se 
nombre  en  comisión  para  ios  JMdicaíuraSf  cuando 
los  nombrados  por  S.  M*  reeidan  et^  ios  ísks, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  ha  tenido  á  bien  apro- 
bar el  nombramiento  hecho  por  V.  E.  en  D.  Ma- 
nuel Asensi,  Teniente  Gobernador  de  Galaminnes, 
para  que  sirva  en  comisión  la  tenencia  de  gobier-. 
no  de  Zamboanga;  pero  previniendo  ¿  V.  E.que 
en  lo  sucesivo  no  provea  en  comisión  laejiidioa- 
turas  de  esas  Islas,  siempre  que  residan  en  ellas 
los  nombrados  por  S.  M.  pf  ra  desempeAarkis  y 
no  estén»  por  cualquiera  causa,  inhabilitados  part 
ello  (l].-De  Real  6rden,  etc.->Madrid  18  de  di- 
ciembre de  4858.— Sr.  Gobernador  Presidente  de 
la  AudieA<^ia  Ghancillería  de  Manila. 

4860.— iti/io  28.— A;  O.  Mñalando  a  sueldo  que 
corresponde  á  un  Mcade  mayor  en  comisión, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  carta  de 
V.  £.,  fecha  2  de  Mayo  último,  ha  tenido  á  hieo 
declarar  que  el  Teniente  Gobernador  de  Bohol, 
D.  Anastasio  Hoyos,  que  desempeña  en  comisioo 
la  Alcaldía  mayor  primera  de  esa  capital,  solo 
tiene  derecho  á  percibir  en  este  concepto  la  mi- 
tad del  sueldo  señalado  i  dicha  Alcaldía,  coa  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  el  artículo  27  de  la  Real 
cédula  de  30  de  Enero  de  4855  (2),  y  en  la  Real 
orden  de  7  de  Febrero  último  (3),  relativa  al  caio 
igual  de  D.  Leopoldo  Segundo  Pacheco  (4).— De 
Real  orden,  etc.— Madrid  28  de  Julio  de  1850.'- 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 

iBS4. ^Febrero  i J*^R,  O.  disponiendo  que  áloe 
Alcaldes  mayores  no  se  les  nombre  en  comisión 
para  servir  otra  Akaldia  fino  en  oasos  muif  pre» 
cieos. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  ha  tenido  á  bien  apro- 
bar el  nombramiento  hecho  por  el  antecesor  de 
V.  £.  en  D.  Libodo  de  Ramery,  Alcalde  mayor 
de  Zamboanga,  para  servir  en  c9mision  ia  Alcal- 
día de  Nueva  Viacaya;  previniendo  al  mismo 
tiempo  con  este  motivo  á  Y.  E.,  que  sin  una  ne- 
cesidad apremiante  y  debidamente  justificada 
del  servicio  público,  no  se  distraiga  á  los  Jueces 
de  las  funciones  que  desempeñan  en  propiedad, 
y  que  en  el  término  más  breve  posible,  á  juíoio 
de  Y.  E.,  vuelvan  á  susjurisdióeiones  los  que  ac- 

(I)  V.  la  Real  cédula  de  S  de  Octubre  de  IS44,  pd«.  «4. 
y  el  Reat  decrete  de  27  de  Eflero  de  f8H  P^.  217. 

(I)   \.  tomo  6.0,  pág.  87. 

(3)   V.  en  el  Capiielo  17»  Seeeloa  t.« 

(I)  El  Alcalde  Biayor  eo  propiedad  se  iMUaba  ee  aaede 
nceacla. 


Digitized  by 


Google 


alcaldías  mayores. 


H9 


(oalmente  sirren  en  eomisioo  otros  cargos.— De 
Real  orden,  etc.— Madrid  i.^  da  Febrero  de  4861. 
-Sr.  Gobernador  Prestdonta  de  la  Real  Au* 
díeooia.  Cbanciileria  de  Manila. 

mí.^-SeUembre  iO.^Deereto  del  Gobernador  Su- 
ferior  civil  determinando  eómo  ka  de  verificarse 
la  msUtucion  de  loe  Akaldee  mayores  de  TIotto. 

Manila  10  de  Setiembre  de  I86t.— Visto  cuanto 
resolta  del  expediente  instruido  sobre  la  conre- 
Diencía  di)  determinar  la  sustitución  de  los  Al- 
caldes mayores  primero  j  segando  del  distrito  de 
lloilo,  que  deben  residir  aquel  tn  Jaro  y  éste  en 


Barotao  Viajo,  según  está  mandado  recieniemen' 
te  por  S.  M.,  de  conformidad  cen  el  parecer  del 
Real  Acuerdo  se  dispone,  que  al  Alcalde  mayor 
primeiK)  le  sustituya  como  basta  aquí  el  Gober- 
nador P.  M.  de  lloilo,  y  al  Alcalde  mayor  segun- 
do el  Comandante  P.  M.  de  la  Concepción,  ase- 
sorándose ambos  en  los  casos  que  corresponda, 
ya  del  Alcalde  mayor  primero  ó  segundo  respec- 
tivamente, ya  del  Alcalde  de  Isla  de  Negros,  se- 
gún las  épocas  del  afto  en  que  es  más  fácil  la  co- 
muicaeion  con  este  distrito  del  pueblo  de  Jaro. 
-*A  los  efectos  correspondientes,  comuniqúe- 
se, etc. 


SECaON  SEGUNDA. 


Escribanos  y  Notarios. 


TlT.  la  DBI4  LIBRO  !•  DB  LA  RBGOFI- 
LACION  DE  INDIAS. 

LEY  PRIMERA. 

(he  mn§un  eUrigo  sea  Akaldet  Abogado  ni  J?#- 
eribano  (f  ]. 


TlT.  16  DBL  UBRO  2.* 


I  TlT.  16  DEL  MISMO  LIBRO. 

i 

De  los  Fiscales  de  las  Audiencias  y  Chan- 
ciUerias  Reales  de  las  Indias. 


•  LEY  VIII. 

1)9  1563  y  %,'^Que  los  Escribanos  entreguen  los 
jtrocesos  ó  escrituras  que  el  Fiscal  pidiere  {\). 


LEY  XCI. 

Qm  tas  probanzas  de  testigos  en  negocios  de  Au- 
diencias, se  cometan  á  los  Escribanos  de  los 
P«ilNo«(f). 


W  T.  en  él  TIlulo  «.%  Capilnto  XI. 
(2)  T.  toso  S,M»ft(r.  in. 


LEY  IX. 

De  1573  y  1617.— Que  pidiendo  los  Fiscales  algu^ 
nos  testimonios,  se  los  den  los  Escribanos,  y  las 
Audiencias  los  provean  (2). 


(i)   V.  pii,  cu  el  Cap.  xnr,  Seccioa  I." 
(2)   V.  id  ,  id. 

Tomo  ym  .  32 
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UO  GRACIA  T  JUSTICIA. 

TIT.  M  DXL  MISMO  LIBRO  (1). 


LEY  LXL 


LEY  IL 

Que  lú$  Bioribanoi  de  Cámara  no  p(mgan  Tenten" 
tes  de  gobemaeUm  ni  juslieia  e»  los  lugares  dd 
distritOf  ni  en  las  Audiencias. 


LEY  Yin. 

Que  los  Escribanos  de  Cámara  no  reciban  demanda 
ni  proceso  sin  repartimiento,  y  lo  envien  luego  al 
repartidor,  y  puedan  poner  la  presentación. 


LEY  XVII. 

Que  los  Escribanos  de  las  Audiencias  examinen  por 
sus  personas  los  testigos,  y  estando  impedidos  se 
nombre  para  ello  Receptor  ó  Escribano, 


LEY  XVIII. 

Que  el  Escribano  de  la  causa  sea  Receptor  délos  tes- 

tigos  que  se  examinaren  en  el  lugar^  y  siendo  el 

.    eoíámen  fuera  de  él^  vaya  Receptor  ó  Escribano 


LEY  LVII. 

Que  los  Escribanos  que  entraren  á  hacer  rela^ 
eion  aguarden  sentados,  y  solo  los  de  cámara  su- 
ban á  firmar. 


LEY  LIX. 

Que  los  Escribanos  del  crimen  puedan  tener  Escri- 
banos Reales  para  el  despacho,  y  el  orden  que  hs 
de  provincia  han  de  tener  en  hacer  relación. 


LEYJ.X. 

Que  los  Escribanos  tengan  los  registros  cosidos  y  los 
signen  cada  año. 


Kí)    V.páff.ilT 


Que  las  Audiencias,  y  no  los  Escribanos  de  Cámara^ 
nombren  los  de  las  eomimnes  que  se  despacharen. 


TtT.  25  DEL  MISMO  LIBRO. 


LEY  VIII. 

Que  loe  Escribanos  tengan  libro  de  condenadonet  is 
que  den  testimonio  cada  mes  (<)• 


TIT.  27  DBL  mSMO  LIBRO. 

De  los  Receptores  ordinarios  y  su  reparti- 
dor de  las  Audiencias  y  Ghancillerlas  Rea- 
les de  las  Indias. 


LEY  VI. 

Que  no  se  pueda  nombrar  Receptor  después  de  nm- 
brado  Escribano  por  la  Aítdiencia, 

Por  excusar  los  fraudes  que  suceden:  Manda- 
mos que  DO  se  pueda  sombrar  Receptor  después 
que  fueren  nombrados  dos  Escribanos,  6  uoo 
por  ta  Audiencia. 

LEY  VII. 

Que  el  Receptor  ordinario  prefiera  al  ^ttraordina- 
rio,  y  lo  que  se  hubiere  de  hacer  en  el  lugar  pase 
ante  el  Escribano  de  la  causa. 

Ei  Receptor  ordinario  prefiera  al  extraordina- 
rio, y  lo  que  se  hubiere  de  hacer  en  la  misma 
Audiencia  y  lugar  donde,  residiere,  sea  y  pase 
ante  el  Escribano  de  la  causa;  y  si  fuere  necesa* 
rio  salir  dol  lugar,  raya  Receptor  donde  le  hubie- 
re ordinario,  ó  el  Presidente  y  Oidores  le  nom- 
bren extraordinario,  según  io  proveído. 

LEY  VID. 

Que  los  Escribanos  extraordinarios  no  pid$n  re- 
ceptorias. 

Ordenamos  que  los  Escribanos  extraordinarios 
(I)    V.  tomo  6.«,  péfc.  934. 
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oopuedafi  pedir  ni  pretender  receptorías,  y  si  lo 
hieiereD  do  se  les  dé  ningana. 


LEY  XV. 

Qmá  Receptor  pariente  del  Eicribñno  ó  Prooura'* 
ier^  6  que  viva  con  ellos,  no  pueda  ir  é  receptoría 
mqmtea  Beeribano  ó  Procurador, 

Otrosí,  el  Receptor  que  fuere  deudo  ó  pariente 
de  los  Escribaoos  de  las  causas  ó  de  los  Procur 
ndores,  ó  viviere  oon  eilos,  6  ftieren  paniagua- 
josal  tiempo  de  la  provisioDj  ó  lo  hubieren  sido 
m  año  ¿ates,  no  pueda  ir  á  receptoría  alguoa  de 
negocios  y  causas  en  que  sean  Escribanos  y  Pro- 
euradores,  pena  de  que  co  lo  manifestando  vol- 
Teri  lo  que  llevare,  con  el  dobk>  para  naestm 
cimara. 


LEY  XIX, 

dmlot  Receptores  y  Bseribanos  esoriban  por  si  las 
ésfotioiones  de  los  testigos,  y  si  estuvieren  impo^ 
éüot  legitimamente,  h  nombren  otros. 

m 

Ordenamos,  que  los  Rcoeptores  y  Escríbanos 
escriban  por  sí  mismos  los  dichos  y  deposicio* 
oes  de  los  testigos  sin  que  esté  presente  perso* 
n  alguna:  y  si  estuvieren  legítimamente  im- 
pedidos,  el  Presidente  y  Oidores  pongan  otro 
Receptor,  y  en  su  folia  otro  Escribano  suíicien^ 
teqae  seade  la  Audienota,  guardando  lo  pro- 
Teido. 


-    LEY  XX VIL 

Qm  en  Helando  loe  Receptores  den  ios  proban%as  en 
Unpio  á  las  partes  ó  ai  Escribano,  y  hasta  que  lo 
mmplen  no  se  lee  reparta  negocio. 

Loego  qne  vuelvan  los  Receptores  de  cnale^- 
qirier  negocios  á  que  fueren  enviados,  saquen  ó 
bagan  sacar  en  limpie  todas  y  cualesquíer  pro* 
banzas,  así  de  pobres  como  de  ricos,  que  ante 
enes  hayan  pasado,  y  las  den  en  pública  forma 
á  las  partes  á  quien  tocaren,  ó  á  los  escribanas 
.  de  las  causas,  y  hasta  que  las  hayan  entregado ao 
se  partan  ni  ausenten  de  la  ciudad  ó  villa  denu- 
de estuvieren  nuestras  Andlenctas  6  á  otro  nia- 
Rao   negocio,  pena  > de  la  ordenanza,,*  y.  todos 


los'  Escribanos'  de  la  AüáHenc^,  at^  de  asiento 
como  del  crimen^  antes  que  entreguen  ninguna 
cartb  de  receptoría  á  ouriquier  receptor,  reciban 
de  elles  juramento  sobre  si  han  entregado  tat 
probanzas,  y  que  no  les  queda  ninguna  por  en- 
tregar; y  constando  haberlas  entregado,  les  den 
las  Receptorías,  y  no  de  otra  forma,  pena  de  SO 
pesos  para  nuestra  cámara. 

LEY  XX VIII. 

Que  el  Escribano  lleve  á  tasar  las  probanias  dentro 
de  tres  dias  como  se  dispone, 

.  Los  Escribanos  de  las  cansas,  dentro  de  terce- 
ro dia  en  que  les  fueren  entregadas  las  probfln* 
zas,  las  lleven  á  ver  y  tasar  al  oidor  semanero;  y 
si  declarare  haber  llevado  el  roeeptor  dere<^hos 
demasutdos,  así  de  salario  como  de  falta  de  escri- 
to rn,  luego  lo  vuelva  á  la  parte  á  quien  pertene- 
ciere <>  lo  deposite  en  poder  del  escribano  de  la 
causa,  para  que  se  le  entregue  y  no  se  vaya,  m 
parta  á  ningún  aegocio  basta  lo  haber  restituí* 
do,  con  las  penas  que  le  híin  sido  puestas,  y  le 
aperciban  que  todo  lo  que  llevare  demasiado  lo 
tornará  con  las  setenas;  y  si  se  agraviare  de  la 
tasa  que  el  Oider  hiciere,  al  primer  aouerde  el 
Escribano  de  la  causa  vaya  con  las  probanza^  y 
tasa  ante  el  Presidente  y  Oidores,  y  con  el  fte* 
ceptor  qu^  así  se  agraviare,  para  que  informados 
provean  lo  que  les  pareciere  que  eerca  de  esta 
se  debe  hacer,  y  hasta  haber  hecho,  cumplido  y 
pagado  lo  susodicho,  no  se  parta  á  ningún  nego« 
ció,  pena  de  20  pesos  (lara  nuestra  cámara  al  q  « 
lo  contrarío  hiciere . 


LEY  XXXII. 

Que  cuando  se  mandare  á  algún  Receptor  ó  Es^ 
cribano  que  vaya  á  haeer  rdaciony  cite  á  i«# 
partes. 

Ordenamos,  que  caando  se  mandare  á  algún 
Receptor  ó  Escribano  que  vaya  á  hacer  relación 
á  nuestra  Audiencia  de  auto  interlocutorto  ó  de- 
finitivo  de  poca  ó  mucha  cantidad,  notifique  á  las. 
partos  ó  á  sus  Procuradores^  que  se  hallen  pre- 
sentes á  la  relación,  si  quisieren,  pena  de  2  pe-' 
sos  para  los  estrados  por  cada  vez  que  no  lo  hi- 
cieren (I) 


{i)    Y.  leyW,  Ut8M»MS.O' 
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ORAUA  Y  JUSTICIA. 


TIT.  8  DBL  UBRO  B.o 


I>«  los  Bflorlbanos  da  gobemacton,  cabildo, 

jr  numero 9  publico*,  y  realas,  y  Notarlos 

eclesiásticos. 

LEY  PRIMERA. 

De  <564<i  Ip80.---0iic  los  Vireyes  y  Juslicioi  no 
puedan  nombrar  EscribnnoB^  y  hayan  de  $aear  ti- 
tulo y  notario  dei  Rey,  despachado  por  H  Consejo 

.  de  Indias. 

Habiéndose  introducido,  que  los  Vireyes,  Au- 
diencias, Gobernadores  y  etras  Justicias  de  las 
Indias,  con  pretexto  de  que  hay  faltn  do  Escrf- 
llanos  Reales  en  las  ciudades  y  poblaaiones^  nom- 
braban personas  para  escribir  y  actuar  en  las 
visitas  y  residencias  y  otros  negocios,  y  hacer 
escrituras,  testamentos  é  instrumentos  públicos, 
como  si  propiamente  fueran  nuestros  Escribanos 
reales,  de  que  ha  resultado  venir  los  autos,  pes- 
quisas y  averiguaciones  con  notables  yerros,  y 
nulidades,  y  debiendo  concurrir  en  ellos  la  su- 
.  fioieneia  y  pericia  que  tanto  conviene  á  su  ej^rcí- 
cio«  y  se  reconoce  per  el  examen,  siendo  tan 
conveniente  la  seguridad  y  buena  forma  de  los 
registros  y  protocolos  que  no  tienen  ni  guar- 
dan con  1»  custodia  necesaria,  de  que  se  signe 
confoBíon  y  variedad  en  el  hecho  de  la  verdad, 
porque  algunas  veces  se  pierden  los  autos  y  es- 
crituraS)  y  con  ellos  la  relación  de  lo  cierto:  y 
como  quiera  que  por  nuestras  Reales  cédulas  esté 
dispuesto  que  no  puedan  usar  estos  oñcios  los 
que  no  tuvieren  título  y  notaría  de  nuestra  Real 
persona  ó  de  quien  con  nuestra  licencia  y  fa- 
cultad especial  la  puede  conceder,  porque  este 
es  acto  de  jurisdicción  y  parte  de  nuestro  seño- 
río Real,  deseando,^  que  á  estos  y  á  otros  mu- 
chos daños  y  menoscabos  que  resultan  al  buen 
gobierno  y  derecho  de  las  parles,  se  ponga  el 
remedio  necesario:  ordenamos  y  mandamos, 
que  así  se  guarde  y  cumpla  precisa  é  invidaMe- 
mente,  y  ninguno  de  nuestros  Vireyes,  Presi- 
dentes, Audiencias,  Gobernadores,  Corregido- 
res, Jueces  do  comisión,  visitas  6  residencias. 
Pesquisidores,  Alcaldes  ordinarios  ó  Justicias  de 
cualquier  nombre,  dignidad  ó  calidad,  pueda 
hacer,  ni  haga  nombramientos,  ni  despache  tí- 
tulos de  Escríbanos  perpetúes,  ni  por  tiempo 
limitado  para  ningún  efecto  general  ni  parlicu- 
lar,  por  secreto  ni  grave  que  sea,  con  pretexto 
de  que  hay  falta  de  Escribanos  en  la  parle  don- 
de los  pretendieron  nombrar,  ni  por  otra  ningu- 
na causa  por  precisa  que  sea,  ni  los  consienta, 
tolere  ni  permita,  con  apercibimiento  que  se 


procederá  contra  los  susodichos  por  tedo  rigor 
de  derecho,  y  se  les  hará  cargo  en  las  visitas  y 
residencias,  y  qne  todos  los  autos  judiciales  y 
extrajudiciales,  escrituras  públicas,  testamentos, 
noti6caciones  y  los  demás  que  se  deban  hacer 
ante  Escribanos  en  que  intervenga  su  fé,  lega- 
lidad y  autoridad,  pasen  y  se  otorguen,  y  actúen 
precisamente  ante  los  Escribanos  públicos  y  Rea- 
les,  que  lieaen  6  tuvieren  título  y  noiai^ía  délos 
Señores  Reyes  nuestros  progenitores  6  nuestro, 
despachado  por  el  Consejo  de  Indias;  y  ninguno 
que  hubiere  usado  oficio  de  Escribano  por  nom- 
bramiento de  los  Vireyes,  Gobernadores,  Au- 
diencias y  las  demás  Justicias  referidas,  sea  osa- 
do á  proseguir  en  h\  uso  y  e)ercioío  de  dicho  ofi* 
ció,  pena  de  500  pesos  por  ia  primera  vez,  y  ée 
800  pesos  por  ia  segunda,  y  creciendo  la  reinci- 
dencia hasta  la  tercera,  no  solo  se  ejecutará  so 
ellos  la  pena  pecuniaria  referida  que  aplicamos 
á  nuestra  cámara,  Juez  y  denunciador  per  ter- 
cias partes,  sino  la  de  seis  años  de  destierro  del 
reino  ó  provincia  donde  se  hallaren.  Y  es  nues- 
tra voluntad  que  se  practique  y  ejecute  lo  mismo 
en  los  Jueces,  Procuradores  y  Escribanos  qae 
admitieren  las  escrituras  é  instrumentes,  sotos 
judiciales  y  extrajudiciales^  ú  usaren  de  ellos, 
añadiendo  á  los  Escribanos  que  actuaren  y  fue- 
ren contra  lo  referido,  las  penas  que  por  dere- 
cho están  impuestas  á  lo9  falsarios.  Y  para  más 
firmeza  declaramos,  que  todos  los  Instrumentos, 
escrituras,    autos  judiciales  y  extrajudiciales, 
que  se  hioieren  y  actuaren  feos  y  testimonios, 
dado9  en  contravención  de  esta  nuestra  ley,  no 
tengan  valor  ni  efecto,  ni  se  puedan  presentar 
en  juicio  ni  fuera  de  él,  pues  faltando  la  forma 
sustancial,  que  es  defecto  de  autoridad  y  apro- 
bación nuestra  al  título  ya  dado,  ó  que  de  nueto 
se  diere  por  el  dicho  nuestro  Consejo,  á  quien 
toca  únicamente,  no  puede  tener  efecto  ni  valor 
alguno:  y  asimismo  los  dichos  nuestros  Jueces  y 
Justicias  no  permitan  que  los  Escribanos  de  Go- 
bernación que  no  tuvieren  particular  y  expresa 
facultad  nueitra»  hagan  autos,  si  no  fuere  donde 
por  sus  oficios  les  tocare,  so  las  penas  referidas 
y  nulidad  de  lo  actuado.  Y  ordenamos  á  los  Fis- 
cales de  nuestras  Audiencias»  que  tengan  parti- 
cular cuidado  de  que  en  sus  distritos  se  guarde 
lo  contenido  en  esta  nuestra  ley:  y  la  misma 
obligación  de  sacar  título  y  notaría  por  el  Con- 
sejo de  Indias  han  de  tener  lois  Escribanos,  que 
fueren  nombrados  en  estos  reinos  de  CastÜla 
para  actuar  con  los  Jueeesde  visitas,  residencias 
y  pesquisas,  que  en  virtud  de  nuestras  órdenes, 
comisiones  y  despachos,  pasaren  á  las  Indias.  Y 
porque  podía  suceder,  que  ai  tiempo  de  hacer 
nuevos  desoobrimienlos  y  poblaciones  hubiese 
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lalu  de  EacribaDos,  ó  eo  alguna  ciudad»  villa  ó 
logar  failecieseu  todM  los  que  había,  y  si  se  hu- 
biese d«  aguardar  á  qoo  se  vendiesen  esto$  ofl- 
dos  cesarla  el  our<K>  y  despacho  de  los  oegoeios, 
concedemes  lioeocia  y  facollad  á  los  Vireyes, 
Presídeoles  y  Gobernadores,  para  que  en  los  ca- 
109  referid^  y  no  en  otros,  provean  loa  oficios 
de  Escribanos  del  número  y  concejo,  en  las  per^ 
sQoas  que  les  pareciere  siendo  hábiles  y  suficien* 
tes,  en  íotorin  que  Nos  proveemos  de  ellos  á 
qoieo  faere  nuestra  voluntad,  6  se  vendan  é  pa- 
seo las  renunciaciones  hechas  ooaforme  á  dere^ 
elio,  y  laego  nos  avisen  por  el  Consto  de  In- 
dias (1). 

LEY  11. 

De  i512,  55  y  l636.-*0ii«  no  u$fin  ofiáo  de  Escri- 
büno»  ^blicos  sino  los  nombrados  por  el  Rey. 

Maodamos,  que  eu  Las  Indias  y  sus  Islas  no 
{wedao  usar  ni  usen  oficios  de  Escribanos  públi- 
cos sino  los  que  de  Nos  tuvieren  especial  non- 
braflúeoto  para  ejercer;  y  si  algunos  Escribanos 
reales,  aunque  no  tengan  título  de  Escribanos 
póblícos,  hubieren  usado  y  ejercido  de  tales  oñ- 
úQseoD  el  título  solo  de  Escribanos  Reales^dado 

perNos  hasta  45  de  Octubre  de  1623,  no  sean 
Mopreodidos  eu  la  prohibición. 

LEY  Ul. 

Qw  todos  los  Escribanos  de  cámara^  gobernación, 
fMdoSt  púldíC9$  y  reales,  mk^as  y  registros  s^an 
«S0mtaado#,  y  saquen  fiap  y  nolaria. 

Los  Escribanos  de  cámara,  cabildos,  gobotoar 
cioo,  públicos  y  reales,  minas  y  registros»  para 
ser  rfcibidos  al  uso  y  ^ercicio  de  sus  oficios, 
demás  del  título  nuestro,  Jian  de  ser  examinados 
y  aprobados  por  las  fteales  Audiencias  de  su^ 
distritos,  y  tener  licencia  de  ejercer  conforme 
está  ordenado  por  derecho  de  estos  reinos  de 
Castilla,  y  así  se  ponga  en  el  despacho  que  se  les 
diere,  para  venir  por  confirmación;  y  hasta  quo 
le  bobieren  hecho  y  conste  estar  dados  por  há- 
biles y  sufieienles,  no  los  puedan  usar,  y  todos 
los  susodichos  sean  obligados  á  sacar  fiat  y  nota- 
ría, despachada  por  nuestro  Consejo  de  Indias, 
sia  diferencia  ni  excepoiop,  guardándose  en  todos 
esta  oalidad  como  va  expresada  en  los  públicos 
y  fieaks  por  la  ley  l.%  de  este  título. 


M)  V.  u  in XX.  ut.  ^\  lib.  s.o.  UMio  •.^  pág.  7oe. 


LEY  IV. 


De  f  610,  tO  y  80.— (?««  las  Audiencias  cútaminen 
á  los  Escribanos,  y  si  se  hallaren  muy  distanles 
se  cometa  el  examen. 

Nuestra  voluntad  es,  que  los  exámenes  de  Es- 
oribanos  se  hagan  precisamente  por  las  Audien- 
cias á  quien  por  nuestras  cédulas  fueren  espe- 
dalmenta  oometídos,  y  no  por  otras,  supuesto 
que  un  examen  con  testimonio  basta  para  todas 
partes  y  distritos  de  Audiencias;  y  si  algunos  Es- 
cribanos vivieren  tan  distantes  de  las  Audiencia^ 
que  sin  gran  incomodidad  y  peligro  no  puedan 
ir  á  ellas  á  ser  examinados,  cométase  el  examen 
al  Goherna4or  con  dps  capitulares  ó  al  Teniente 
letrado  más  cercano,  de  forma  que  se  atienda  á 
la  suficiencia:  y  lo  mismo  se  guarde  con  los  Es- 
cribanos de  gobernación  que  no  están  examina- 
dos, y  por  las  causas  referidas  no  pueden  acudir 
á  las  Audiencias. 

LEY  V. 

De  1 57Í .—(?»«  los  Escribanos  reales  no  usen  sus 
oficios  sin  haber  presentado  sus  títulos  en  los 
Ayuntamientos,  y  en  las  suscriciones  digan  de 
dónde  son  vecinos. 

Por  derecho  de  estos  reinos  de  Castilla  está 
ordenado,  que  les  Escribanos  reales  no  puedan 
dar  fé  de  las  escrituras,  que  ante  ellos  pasan, 
sin  haber  presentado  ante  la  justicia,  y  regi- 
miente de  aquel  lugar  y  Escribano  del  Concejo, 
sus  títulos:  y  en  las  suscriciones  de  las  escri- 
turas digan  y  declaren  de  dónde  son  vecinos, 
pena  de  que  por  el  mismo  hecho  pierdan  el  ofi- 
cio: y  asimismo  que  por  las  presentaciones  no  se 
lleven  derechos;  y  porque  nuestra  voluntad  es 
que  se  guardo  lo  susodicho,  mandamos,  que  los 
Presidentes  y  Oidores  provean  y  den  orden  como 
asi  se  haga  y  cumpla,  y  en  tos  casos  que  ocur- 
rieren impongan  las  penas  referidas. 

LEY  VI. 

De  <58f  y  S6.— Que  d  Escribano  de  cabildo  tenga 
libro  en  que  asienU  las  tutelas  y  fiamsas  (\). 


(1)   v.  lomo  6.0.  pég.  2S0, 
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LEY  X. 


De  {613.^Que  habiendo  dos  Escribanos  de  gthet^ 
noctofi,  se  les  reparian  los  negocios  por  protnneias 
y  obispados. 

Donde  hubiere  dos  Escribanos  da  goberna- 
ción, se  les  repartan  igualmenle  los  negocios 
de  gobierno  por  provincias,  obispados^  atcaU 
días  mayores,  corregimientos  ó.  como  mejor  pa^ 
reciere. 

LEY  XI. 

De  l983.-*0tid  estando  en  diferentes  lugares  el  Go- 
bernador y  Teniente  generalt  pueda  el  Escribano 
de  gobernación  nombrar  quien  despache  con  el 
uno. 

Si  el  Gobernador  y  su  Teniente  general  estu- 
vieren en  diferentes  pueblos  de  su  provincia,  y 
hubiere  Escribano  de  gobernación,  podrá  el  di- 
cho Escribano  nombrar,  y  nombre  otro  que  con 
•1  uno  de  ellos  use  y  ejerza  oste  oficio,  durante 
el  tiempo  que  estuvieren  separados,  con  que  ten- 
ga título  del  Consejo,  y  esté  aprobado. 

LEY  X!L 

De  1620. — Qítetos  Escribanos  de  gobernación  no 
lleven  el  primer  nies  de  los  oficios  de  guerra  que 
se  proveyeren. 

En  el  reino  de  Chile  se  introdujo,  que  el  Es- 
cribano de  gobernación  lleve  de  cada  oficio  de 
guerra,  que  provee  el  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral, el  primero  mes  de  sueldo  á  título  de  de- 
rechos» sin  más  justificación  que  haber  asentado 
que  esto  mismo  se  practica  en  Flandes:  manda- 
mos, que  en  aquel  reino  ni  otra  parte  de  las  In- 
dias no  se  consienta,  ni  dé  lugar  á  que  los  Escri- 
banos de  gobernación,  jki  Secretarios  de  los  Gro- 
bernadores  lleven  estos  derechos,  ni  otros  nin- 
gunos por  esta  causa. 

LEY  XIU. 

De  l^t^.-^ue  los  Escribanos  de  gobernación  des* 
pachen  por  los  indios  con  sus  protectores. 

Los  Escríbanos  de  gobernación  despachen  to- 
dos los  negocios  tocantes  á  los  indios,  con  sus  pro- 
tectores, según  el  estilo  de  aquella  provincia,  sin 
obligar  á  los  indios  á  ir  á  sus  casas  ni  á  que  les 
lleven  ninguna  cosa;  y  tengan  los  Gobernado- 
res particular  cuidado  do  .que  así  se  cumpla  y 
ejecute. 


LEY  XIV. 


De  1565  y  1645. — Que  los  Esort&anoi  de  gobema- 
don  y  reales  no  puedan  hacer  autos  ni  escrituras 
y  guarden  en  esto  el  derecho  Real. 

Ordenamos  á  los  Presidentes,  Audiencias  y 
Gobernadores,  que  en  sus  ciudades,  términos  y 
jurisdicciones,  ao  consientan  ni  peraiitan  que 
los  Escribanos  de  gobernación  y  reales,  ne  sien- 
do del  número  de  cada  una  y  dentro  de  su  tér- 
mino, hagan  escrituras  públicas,  oí  otros  autos 
judiciales,  y  guarden  el  derecho  de  estos  reinefl 
de  Castilla. 

LEY  XV. 

De  1568.— Ou«  cada  Escribano  tenga  libro  de  los  de- 
pósitos  que  se  hicieren  ante  él. 

Cada  uno  de  los  Escríbanos  tenga  libro  de  re- 
gistro separado,  donde  asiente  los  depósitos  que 
ante  él  se  hicieren  específícameote  para  que 
constando  cuyos  son,  se  acuda  con  ellos  á  sus 
dueños,  y  si  alguno  se  ausentare,  deje  el  libro  al 
suoesor  en  su  oficio,  porque  en  todo  haya  baaoa 
cuenta  y  razón. 

LEY  XVI. 

De  i^li.—Que  los  Escribanos  tengan  registros  di 
las  escrifuraSy  aunque  las  partes  consientan  que 
no  las  hayan. 

Los  Esoribanosaguarden  y  tengan  siempre  en 
su  poder  registros  do  todas  las  escrituras,  autos 
é  informaciones,  y  todos  los  demás  instrurneutos 
públicos  que  ante  ellos  se  hicieren  y  otorgaren, 
sin  embargo  de  que  digan  y  consientan  las  par- 
tes á  quien  tocaren,  ó  sus  procuradores,  que  no 
quede  registro,  pena  de  un  año  de  suspensiofl 
de  oficio,  y  10.000  maravedí  para  nuestra  cá- 
mara. 

LEY  XVIL 

Dei^li  .^Que  á  los  Enribanos  se  entreguen  los  pe- 
peles  y  los  vuelvan  por  inventario. 

A  los  Escribanos  de  cámara  y  gobernación  y 
los  demás  que  tuvieren  oficios  públicos,  cuando 
entraren  á  servirlos  se  entreguen  por  inventario 
y  memoria,  todos  los  papeles  losantes  á  nuestro 
Real  servicio  y  derecho  de  l^s  parles,  antigaos  y 
modernos,  que  hubieren  d*  leiier  en  su  poder, 
y  de  ellos  se  les  haga  cargo;  y  cuandt»  íaltareu 
de  sus  oficios,  6  dejaren  los  papeles^  se  les  lome 
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cuenta  por  los  inyentarios  y  memorias;  y  tam- 
bien  se  les  haga  cargo  de  los  que  recibieren 


LEY  XXIL 


LEY  xvin. 

Jk  i^l-^Que  loa  papeUs,  proe$io$  y  reff%$tro$,  pa- 
ien  con  los  oficios  de  Escribattoi. 

MaodaffloSy  que  los  papeles,  procesos  y  escri- 
toras de  cada  oñcio  de  Escribano  y  dependientes 
de  ellos,  pasen  con  ei  oficio  al  sucesor  en  él,  y 
noqaedea  en  poder  de  la  mujer  del  antecesor  ó 
sus  herederos,  ó  del  que  hubiere  servido  el  ofi- 
cio en  ÍDterin,  6  de  otra  ninguna  persona;  y  los 
que  esluvleren  fenecidos  se  pongan  en  ei  archi- 
TO,  Y  ea  lo  que  toóa  á  derechos  de  los  procesos 
causados  en  el  tiempo  que  el  oficio  hubiere  esta- 
do Tacante^  la  Audiencia  del  distrito  haga  justi- 
cia, citadas  y  oidas  las  partes. 

LEY  XIX.     ' 

flf  1570  y  16<  i.-^Que  lo$  Escrüxino»  que  se  ausen- 
loffn  dejen  sus  registros  al  Escribano  de  ca^ 

loB  Escribanos  reales  que  tuvieren  facultad 
por  derecho  Real  para  otorgar  escrituras  públicas 
^  se  ausentaren  I  dejen  los  registros  al  Escriba 
oode  cabildo:  y  para  usar  este  oficio  se  obliguen 
Pflioero  ante  él  de  lo  guardar  y  cumplir,  pena 
k  privación  de  oficio  y  500  ducados  para  nues- 
tra cámara,  y  pagar  el  daño  é  interés  de  las  par- 
tes; y  las  Audiencias  lo  hagan  así  guardar. 

LEY  XX.  ; 

Ordenanaas  de  4595.— Que  los  Escribanos  guarden 
con  puntualidad  la  ley  60,  tU.  S3,  lib.  t.^ 

Ordenamos,  que  los  Escribanos  sean  muy  pun- 
tilles en  tener  los  registros  cosidos  y  signados 
como  se  ordena  por  la  ley  60,  tít.  S3,  lib.  2.^  (1). 

LEY  XXL 

Que  los  Escribanos  y  Receptores  ño  escriban  por 
abreviaturas. 

Todos  los  Escribanos  y  Receptores  escriban  sin 
abreviaturas,  poniendo  por  extenso  ^  letra  los 
nombres  y  cantidades;  y  guarden  ia  ley  29,  iiiu^ 
lo23,lü>,SI.<>.(2). 

-' 

(I)   V.  pie.  i». 
(D  V.  p«c.  W. 


Que  apelándose  para  la  Audiencia  de  auto  interlo- 
cutorioj,  el  Escribano  vaya  á  hacer  relación  (1). 


LEY  XXÍIL 

De  45  de  Junio  de  1573.— Ou0  no  se  lleven  derechos 
á  los  indios  alguaciles  de  los  tambos, 

A  los  indios  alguaciles  puestt.s  en  tambos  de 
caminos  y  pueblos,  para  proveer  de  manteni- 
mientos á  los  caminantes,  es  nuestra  voluntad 
que  no  se  les  lleyen  derechos  por  los  manda- 
mientos, que  para  estos  se  les  despachan  por  las 
Justicias  en  eada  un  año,  atento  á  que  sirven  sin 
salario  ni  emolumentos,  y  así  lo  hagan  guardar 
y  guarden  nuestras  Audiencias  y  Justicias. 

LEY  XXIV. 

DeibSi  y  83.-- Qu^  todos  los  oficios  proveídos  para 
un  puMo  de  indios  se  pongan  en  un  mandamiento 
y  paguen  de  los  bienes  públicos. 

Los  Escribanos  de  gobernación  son  obligados 
á  poner  en  un  mandamiento  todos  los  oficios  que 
se  proveyeren  para  cada  pueblo  de  indios,  y  no 
han  de  llevar  derechos  demasiados,  y  estos  sean 
de  las  calpizcas,  que  son  bienes  públicos  del  con- 
cejo de  aquel  pueblo. 

LEY  XXV. 

Que  los  indios  no  paguen  derechos j  y  los  caciques  y 
comunidades  paguen  la  mitad  del  arcmc^  de  Cas^ 
tilla. 

Atento  á  la  mucha  pobreza  de  los  indios,  y  á 
que  no  dejen  de  seguir  sus  pleitos  y  causas: 
Mandamos,  que  liiigando  como  actores  ó  irecs,  no 
se  les  lleven  derechos,  y  las  comunidades  y  ca-- 
ciques  no  paguen  más  que  la  mitad  de  lo  que 
montaren,  ajustado  al  arancel  de  estos  reinos  de 
Castilla,  sin  multiplicación,  pena  de  que  el  Juez, 
Ministro  ó  Escribano  de  cualquier  ciudad,  villa  y 
lugar  de  las  Indias,  sin  distinción,  que  contravi- 
niere, lo  vuelva  con  el  cuatro  tanto;  y  más  in- 
curra en  privación  de  oficio.  Y  los  Presidentes, 
Audiencias  y  Gobernadores  tengan  especial  cui- 
dado de  ejecutar  irremisiblemente  las  dichas 
penas. 


(I)  V.t•moe.^piff  U7. 
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LEY  xxn. 


De  4589  y  íBSO.-^Qüeloi  Escribanos  en-pereibir  sus 
derechof  guarden  los  aranceles. 

Ordenamos,  que  todos  los  Escribanos  de  las 
Audiencias-,  gobernación  y  Reales,  guarden  la 
ley  178,  tít.  15,  lib.  2  (I),  y  no  excedan  de  los 
aranceles  en  la  cobranza  de  sus  derechos:  y 
donde  se  practicare  que  sea  inénoS;  se  ajusten  al 
estilo  de  cada  provincia. 

LEY  XX  VIL 

De  1619.— Qtie  fe  den  provisiones  para  que  los  No- 
tarios tengan  aranedeSf  y  sean  castigados  los  que 
no  los  guardaren. 

Las  Audiencias  despachen  provisiones  en  que 
ordenen  á  los  Notarios  eclesiásticos,  que  tengan 
arancel  fijo  de  los  derechos  que  han  de  llevar, 
moderándolos  en  cumplimiento  de  lo  que  está 
diapuesto  en  esta  razón:  y  si  excedieren  los  cas* 
tiguen  conforme  á  justicia,  buen  gobierno  y 
bien  público. 

LEY  XXVIII. 

De  1633.— (?tie  en  el  obispado  de  la  Isia  de  Cuba  se 
guarde  d  arancel  de  los  derechos  eclesiásticos  como 
en  Santo  Domingo. 

En  la  Isla  de  Cuba  y  su  obispado  guarden  los 
Jueces  y  Notarios  eclesiásticos  el  arancel  de  los 
derechos,  dado  para  la  iglesia  metropolitana  de 
Sanio  Domingo  de  la  Española:  y  el  Gobernador 
de  la  Habana  lo  haga  guardar  y  cumplir. 

LEY  XXIX. 

De  4596.— 0«i«  los  Escribanos  y  oficiales  de  Ft^/n- 
ñas  lleven  los  derechos  como  está  proveido  para 
Méjico. 

En  las  Islas  Fílintnas  han  de  cobrar  los  dere* 
chos  todos  los  Escribanos,  y  oficiales  que  los  pu- 
dieren llevar,  según  y  en  la  cantidad  que  está 
proveido  y  ordenado  para  nuestra  Audiencia  de 
Méjico,  y  en  lo  que  no  se  hubiere  alterado  por 
las  leyes  de  este  libro  (2). 


(1)  V.  páfc.  18. 

(2)  Y .  á  continuación  los  trancilts  de  ^iliplnts. 


LEY  XXX. 


De  1529.— Qutf  no  se  lleven  derechos  de  cosas  ioean- 
tes  al  Patrimonio  Real. 

Tedos  los  Escribanos,  sin  distinción  de  ejerci- 
cios, no  pidan,  ni  lleven  ningunos  derechos  á 
nuestros  Gobernadores,  oficiales,  ú  otras  perso- 
nas en  nuestro  nombre,  de  cualesquier  procesos, 
escrituras  y  autos  que  ante  ellos  pasaren  sobre 
Patrimonio  Real,  por  lo  que  á  Nos  tocare:  y  el 
que  lo  contrarío  hiciere,  incurra  en  las  penas 
contenidas  en  las  leyes  26,  tít.  22  y  53,  tít.  23,  li- 
bro 2  [i)f  las  cuales  guarden  como  allí  se  con- 
tiene. 

^  LEYXXXL 

De  4532,  70  y  74.— Que  los  Escribanos  no  lUm 
.derechos  á  los  oficiales  reales. 

Las  Audiencias,  Gobernadores  y  justicias  do 
consientan,  ni  den  lugar  á  qfue  los  Escribanos 
lleven  derechos  por  ningún  pleito,  ni  negocio, 
que  toque  á  nuestra  Real  Hacienda,  á  los  cícla- 
les de  ella.  Y  mandamos,  que  cuando  ordenaren 
á  cualquier  Escribano  que  haga  algunos  autos  ó 
dé  testimonio  de  ellos,  ó  pidan  traslado  autoriza- 
do ó  simple  de  eserituras,  ó  le  requieran  qot 
asista  á  algunas  cuentas,  lo  haga  y  cumpla  Jjiego 
sin  les  pedir,  ni  llevar  ningunos  dereehos,  pena 
de  la  nuestra  merced,  y  perdimiento  de  sus  ofi- 
cios, y  40.000  maravedís  para  nuestra  cánaaray 
fisco  ai  que  no  le  cumpliere. 

LEY  XXXII. 

De  4568,  74  y  %,^Oue  los  Notarios  eclesiásticos  y 
de  cruxada  lleven  los  derechos  como  (os  Escriba- 
nos reales. 

Los  Notarios  apostólicos  y  eclesiásticos  lleven 
los  derechos  que  conforme  á  los  aranceles  y  or- 
denanzas deben  llevar  los  Escribanos  reales  en 
la  provincia  donde  residieren,  y  no  más:  y  los 
Notarios  de  la  cruzada  guarden  los  aranceles. 

LEY  XXXIII. 

De  4568  y  4635.— Qu^  las  justicias  ejerzan  con  lot 
Escribanos  públicos  y  alguaciles  ordinarios. 

Ordenamos  á  los  Gobernadores,  tenientes  y 


(4)  V.  pág.  Í06yf24. 
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^ieiaf ,  qiM  ejerzan  sus  oficios  con  los  Escríba- 
nos públicos  y  ordiiiario8  en  las  cosas  de  justicia 
que  se  ofrecieren,  y  no  les  pongan  impedimento 
ftobabiendo costombre  en  contrario,  ó  perjuicio 
de  tercero,  ódáusula  en  sus  títulos  quedisponga 
otra  cosa;  y  nuestras  Reales  Audiencias  así  lo 
bagan  guardar  y  cninpUr. 

LEY  XXXIV.  • 

Di  i5tí  y  96.— Otie  $$  comHm  la  recepción  ie  tesH- 
gMáhi  Emsribtmoe  i$  h$  fuebloM,  si  no  hubiere 
mepioroe,  y  deciara  la  ley  XCl,  til.  15,  likro  t. 

La  recepción  de  testigos  que  se  hubieren  de 
exanioar  en  ios  negocios  que  emanaren -de  cual- 
quiera de  nuestras  Audiencias  en  que  no  baya 
receptores  nombrados,  se  cometa  á  los  Escriba- 
Dosde  los  pueblos  donde  se  hubiere  de  hacer:  y 
8i  00  hubiere  Escribanos,  provea  la  Audiencia  lo 
eeoYeniente  entretanto  que  haya  receptores: 
y  así  se  entienda,  y  practique  la  ley  94,  tit.  45, 
lib.S(f). 

LEY  XXXV. 

Qm  todos  loe  Eecribanoe  y  receptoñret  freguinüen  á 
loe  testigoi  por  loe  generalei, 

LoordoBftdoá  los  Escribanos  de  Cámara  por 
h  ley  10,  tít.  23,  lib.  t.®  (2),  guarden  todos  los 
Escribanos  y  receptores  que  examinaren  testigos 
enjaicios  ctvil  ó  eriminal,  sumario  ó  plenario, 
de  oficio  6  á  pedimento  de  parle,  con  la  pena  que 
allí  se  contiene. 

LEY  XXXVI. 

As  1577  ff  4619.-<^M  no  ee  impida  á  ningún  ffscrt* 
¿ano  pte  entre  con  loe  teeUgoe  é  hacer  notificación 
á  Virey  ú  Uro  Minietro^  y  reciba  las  respuestae, 

Todes  los  Escribanos,  sin  diferencia  ni  distin- 
ción, hagan  las  notificaciones  ó  informaciones  de 
oficio  6  de  pedimento  de  parte,  y  no  se  excusen, 
según  la  facultad  que  tuvieren  por  sus  títulos, 
pena  de  la  nuestra  merced.  Y  mandamos  á  los  Vi- 
reyes,  Audiencias,  Oidores,  Alcaldes,  Fiscales, 
Gobernadores  y  ctros  cualesquier  nuestros  Jue- 
ces y  JuBtícias,  y  encargamos  á  los  prelados  é  in- 
quisidores, que  no  ios  impidan  ui  estorben,  y  se 
dejen  notificar,  sin  embarge  ni  impedimento, 
cualesquier  autos  y  diligencias  tocantes  á  sus  oti- 
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cios,  franqueando  las  puertas,  y  dejándolos  en- 
trar donde  estuvieren,  y  llevar  consigo  los  testi- 
gos que  fueren  necesarios,  conforme  á  lo  orde- 
nado por  la  ley  25,  tít.  23,  lib.  2  (I),  recibiendo  y 
aguardando  las  respuestas,  como  son  obligados. 


LEY  XXXVU. 

De  1633.— Que  los  notarios  edesiástieoe  eean  eegla- 
ree,  y  Escribanee  reales. 

Encargamos  á  los  prelados  eclesiásticos  de  las 
Indias,  que  nombren  Notarios  seeulares  legos,  y 
siendo  posible,  sean  Escribanos  reales  de  toda 
satisfacción,  conforme  á  lo  dispuesto  perlas  leyes 
y  practicado  en  estos  y  aquellos  reinos. 

LEY  XXXVIII. 

De  1615. — Que  los  Escribanos  hagan  su  oficio  en  lo 
que  se  íes  pidiere  por  parte  de  los  sargentee  ma^ 
yores. 

Mandamos  á  los  Escribanos  de  las  ciudades  y 
puertos  donde  hubiere  presidios,  que  hagan  su 
oficio  en  lo  que  se  les  pidiere  por  parte  de  Us 
sargentos  mayores  de  ellos,  y  den  los  testimo-* 
nios  que  hubieren  menester,  de  cualesquier  dili* 
goncias  que  hicieren,  con  apercibimiento  de  que 
se  procederá  contra  los  culpados. 


LEY  XL. 

De  1576  y  1621.— Que  no  se  admitan  informaciones 
para  que  meslim>s  y  mulatos  eeem  Eecribanoe, 

Ordenamos  que  los  Vireyes  y  Audiencias  Rea* 
les  no  admitan  ni  ^consientan  informaciones  á 
mestizos  ni  mulatos  para  Escribanos  y  Notarios 
públicos,  proveyendo  que  en  todas  se  ponga  es- 
pecial pregunta  de  que  los  pretendientes  no  lo 
son,  y  despachen  provisiones  para  todas  las  jus- 
ticias de  sus  distritos  ordenándoles  que  hagan  .lo 
mismo;  y  si  acaso  con  engaño  se  dieren  algunos 
títulos  á  mestizos  ó  mulates  y  constare  que  lo 
son,  no  les  consentirán  usar  de  ellos,  aunque  sea 
en  ínterin,  y  ios  recogerán  de  forma  que  nopue-^ 
dan  volver  á  su  poder. 


(1)   V.pSg.  m. 

TOMO  Til. 
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LEY  VIH. 

Que  no  se  dé  salario  de  la  real  Hacienda  á  los 
Escribanos  que  hicieren  autos  en  materias  de 
cuentas  (i). 


<683.— Síítemftfc  tO.— Por  circular  de  estafe- 
cha  (2),  se  dispone  quede  á  la  providencia  de  los 
Vireyes  Presidentes  y  Gobernadores,  el  que  los 
oficios  de  sus  Escribanos  de  cámara  y  goberna- 
ción, se  sirvan  con  nombramientos  suyos  ó  los  ar- 
rienden en  el  ínterin  que  hay  quien  los  compre, 
porque  no  se  suspenda  el  despacho  de  los  nego- 
cios de  justicia. 

ilSQ.-^ Diciembre  4. — Por  el  art.  54  de  la  orde- 
nanza de  Intendentes  de  Nueva  España  (3)»  se 
determina  cómo  y  cen  qué  responsabilidad  han 
de  celar  los  Intendentes  Corregidores,  que  los^Es- 
cribanos  y  Notarios  cumplan  con  todas  las  obli- 
gaciones de  sus  oficios. 

iSG^,^Setíembre  83.— Por  el  art.  88  de  la  orde- 
nanza  de  Intendentes  (4),  se  recomienda  la  mayor 
fidelidad  de  los  Escribanos,  y  celo  con  que  los 
Intendentes  han  de  procurar  cumplan  con  sus 
obligaciones,  y  custodia  de  los  protocolos  y  pape- 
les de  su  cargo. 

l830.-^Fe6rero  ht.-^ov  el  art.  29  de  la  Real  cé- 
dula de  esta  fecha  (5),  se  dispone  que  han  de  ex- 
tenderse en  papel  del  sello  3.^  los  protocolos  y 
registros  de  los  Escribanos,  para  escrituras  de 
contratos,  obligaciones,  etc. 

iSU.'-Ahrü  l3.->Por  Real  decreto  de  esta  fe- 
cha (6),  se  dispone  que  el  examen  y  aprobación 
de  Escribanos  esté  á  cargo  de  las  Audiencias  res- 
pectivas. 

4834. — Setiembre  30.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (7),  se  diclan  reglas  para  el  reintegro  por 
la  diferencia  que  hay  del  precio  de  papel  de  los 


(I)  V.  Hacienda:  Empleados:  Sueldos  y  gratificaciones. 

{%)  V.  lomo  6.«,  pág.  717. 

(3)  V*  Hacienda:  Superintendentes. 

(4)  V.  id..  Id. 

(5)  V.  lomo  6.«,  pág.  4S5. 

(6)  V.  en  el  cap.  XIX. 

(7)  T.  toak«6.«,p«g.500. 


sellos  menores,  ó  sea  el  llamado  á»  oficio  y  de 
pobres  con  que  se  forman  muchos  procesos,  al  ()e 
los  sellos  mayores  en  que  deberían  haberse  es- 
crito, cuando  en  los  fallos  definitivos  se  impcoe 
condenación  de. costas  y  hay  parte  que  las  abone. 

1835.— Srft«n6rc  26.— Por  el  art.  í.^  del  Regla- 
mento provisional  para  la  administracioa  de  jus- 
ticia (I ),  se  previene  que  los  Jueces  cuiden  de 
que  á  los  pobres  los  ayuden  y  defiendan  de  balde 
los  Abogados  y  curiales. 

Por  el  3.^,  que  no  se  exijan  derechos  á  les  es- 
pañoles que  denuncien  algún  atentado  contra  sa 
persona  ú  honra,  siempre  que  asegure  el  pago 
de  estos  derechos  si  fuere  condenado  en  casias. 

Por  el  51,  regla  H,  se  declara  que  el  Escri- 
bano actuante,  cumplidos  que  sean  los  términos 
y  sin  necesidad  de  que  se  acuse  la  rebeldía,  debe 
recoger  la  causa  y  darle  el  debido  curso  ponién- 
dolo en  conocimiento  del  Juez. 

Por  el  52,  se  declara  obligación  de  les  Es- 
cribanos anotar^sin  derechos  el  dia  y  la  hora  de 
todos  los  actos  que  tengan  téraiino  í^tal  y  en  que 
se  presenten  y  den  cuenta  de  les  escritos. 

Por  la  regla  7.*  del  art.  58,  se  declara  alriba- 
cion  de  las  Audiencias  el  examinar  los  Escriba- 
nos públicos  (t). 

\  836.— Ocíu5r«  21  .—A.  O.  circular  dictando  regles 
para  el  arreglo  de  protocolos  y  fomHscion  de  ín- 
dices. 

Siendo  conveniente  para  el  interesante  objeto 
de  conservar  la  propiedad,  y  poder  deslindarla 
cuando  ocurran  litigios  sobre  ella,  no  solo  la  se- 
guridad y  custodia  de  los  protocolos  de  escritu- 
ras en  que  se  haya  tratado  de  su  trasmisión,  sino 
también  el  poder  averiguar  fácilmente  el  para- 
dero de  estos  mismos  protocolos  6  registros,  por- 
que el  largo  transcurso  de  tiempo  ú  otra  causa 
hayan  hecho  olvidar  al  Escribano  ante  quién 
fueron  otorgados,  ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora,  conforme  con  lo  propues- 
to por  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  que  á  fin 
de  que  exista  un  punto  seguro  donde  acudir  en 
busca  de  noticias,  que  pueden  ser  tan  necesarias 
á  la  suerte  de  los  particulares  como  al  bien  pú- 
blico, interesado  en  que  se  conserven  ¡lesas  las 
propiedades  y  la  paz  y  tranquilidad  de  las  fami- 
lias, todos  les  Escribanos  del  distrito  de  esa  Au- 
diencia remitan  á  la  misma  dentro  de  los  ocho 
primeros  dias  del  mes  de  Enero  de  cada  año,  te«- 


(I)    V.  lomo  6.0.  p4g.  U. 
(i)   Goncuerdt  con  la  ley  IV.  tti.  %.\  lib.  5."  4e  U 
Ucion  de  ludias.  T.  pág.  tS3. 
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timooio  literal  del  índice  de  los  protocolos  que 
hubieren  otorgado  en  el  año  anterior,  con  fé  ne- 
gativa de  00  quedar  otros  en  su  poder,  para  que 
archivados  en  el  del  Tribunal  puedan  suminis- 
trarse á  los  interesados  las  noticias  que  necesiten 
del  paradero  de  los  protocolos,  y  se  eviten  al 
oiismo  tiempo  los  fraudes  que  la  experiencia  bá 
hecho  ver  se  cometían  algunas  veces  en  punto 
taa  interesante,  por  no  haberse  adoptado  una 
disposicioo  capaz  de  evitarlos;  y  que  ese  Tribunal 
qaode  responsable  del  cumplimiento  de  la  pre- 
sente»—De  Real  orden,  etc.— Madrid  21  de  Octu- 
bredel836.— Sr 

im— Dictem^rc  10.— Por  la  regla  3.*  de  la  Real 
orden  de  esia  fecba  (I),  se  dispone  que  el  Escri- 
bano actuario  está  obligado  á  dar  parte  al  Ayun- 
tamiento de  loque  conste  en  las  causas  formadas 
por  bailarle  un  cadáver  insepulto. 

1838.— Febrero  26.— H,  O.  didando  reglas  para  la 
ffmtion  y  confirmación  de  oficios  vendibles  y 
remnciablei. 

Exorno.  Sr.:  Las  mismas  consideraciones  que 

dictáronla  circular  de  este  Ministerio  de  12  de 

Ma^o ultimo,  para  asegurar  el  acierto  en  la  pro- 

Visiofl  y  confirmación  de  oficios  públicos  de  la 

/'inmsula  y  evitar  á  los  pretendientes  dilaciones 

?  dispendios,    recomiendan    medidas  análogas 

para  proveer  y  confirmar  los  oficios  públicos  de 

las  provincias  de  Ultramar,  y  por  lo  mismo  se  ha 

servido  S.  M.  disponer  que  en  ios  territorios  de 

iasAadiencias  de  Puerto  Rico,  Puerto  Príncipe  y 

Manila  se  observen  las  ro^jlas  siguientes: 

1.*  Que  cuando  se  verifique  la  vacante  de  al- 
guna Notaría  de  Indias  que  no  esté  sujeta  á  su- 
basta, el  Ayuntamiento  del  pueblo  donde  se  cause 
la  vacante,  dará  inmediatamente  aviso  al  Regen- 
te de  la  Audiencia.  Si  hubiere  Colegio  dará  aviso 
el  Prior  6  Director  al  Ayuntamiento  sin  dilación 
Dingona,  y  además  deberá  dar  cuenta  cada  tres 
meses  á  la  Audiencia  de  si  ha  ocurrido  ó  nó  va- 
rante durante  el  trimestre. 

t'  La  Audiencia  abrirá  la  oportuna  instruc- 
ción informativa  para  declarar  si  la  provisión 
es  necesaria,  y  siéndolo,  anunciará  la  vacante 
por  los  medios  más  eficaces  para  darle  publici- 
dad en  todo  su  territorio  judicial;  admitirá  las 
pretensiones  que  se  hicieren,  á  cuyo  fin  se  seña- 
lará término  en  los  anuncios,  y  tomará  informes 
acerca  de  las  cualidades  personales  de  los  aspi- 
rantes. 
3.^    La  Audiencia  remitirá  por  conducto  del 

(1)  Y.Ul.2.o,Cap.lX,SfC.  4,* 


Capitán  General  Presidente  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia  el  expediente  que  se  hubiere  for- 
mado, acompañándolo  de  su  informe  acerca  del 
m  Tito  relativo  de  los  pretendientes.  £1  Capitán 
general  podrá  hacer  sus  observaciones,  cuando 
lo  crea  útil,  al  remitir  el  expediente  al  Gobierno. 

4.^  Todos  los  que  soliciten  la  confirmación 
de  títulos  de  oficios  enajenados,  expedición  de 
cédula  para  servir  oficios  vendibles  y  renuncia- 
bles,  ó  de  ejercicio  para  servir  como  Tenientes 
ó  con  la  calidad  de  ínterin  ó  cualquiera  otra  cosa 
perteneciente  á  la  propiedad  ó  ejercicio  de  cual- 
quier oficio  público,  se  dirigirán  á  la  Audiencia, 
y  ésta  informará  p(*r  conducto  del  Capitán  gene- 
ral Presidente,  como  queda  prevenido.  Pero  en 
tal  caso,  la  Audiencia  limitará  su  informe  á  la 
censura  de  los  títulos  de  propiedad,  de  los  de  su 
transmisión  y  do  los  de  la  renuncia,  según  los 
respectivos  casos,  expresando  si  se  ha  cumplido 
o  que  las  leyes  prescriben  para  cada  uno;  y  tra- 
tándose del  ejenncio,  informará  además  de  las 
cualidades  personales  de  los  que  aspiren  á  él.  Si 
la  Audiencia  advirtiere  que  hay  faltas  que  pue- 
den subsanarse,  proveerá  lo  conveniente  para 
que  se  corrijan  y  suplan,  suspendiendo  entre- 
tanto el  informe. 

5.^  Todas  las  solicitudes  que  en  contravención 
á  lo  que  va  dispuesto  se  hicieren  directamente 
al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  se  remitirán 
bajo  cubierta  á  la  Audiencia  respectiva  para 
que  proceda  á  lo  que  corresponda  en  conformi- 
dad á  las  precedentes  reglas. 

6.*^  Las  Audiencias  cuidarán  de  que  se  publi- 
que esta  Real  6rden  en  todos  los  pueblos,  y  re- 
cordará su  observancia  siempre  que  adviertan 
que  hay  necesidad  de  hacerlo  (i).— De  Real  or- 
den lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  la  do 
la  Audiencia  de  ese  territorio,  esperando  qiie 
me  avisará  el  recibo,  como  también  haber  pasa- 
do al  Regente  de  dicho  Tribunal  los  ejemplares 
adjuntos,  para  los  efectos  oportunos. — ^Dios,  etc. 
—Madrid  26  de  Febrero  de  Í838.— Sr.  Capitán 
general  Presidente  de  la  Audiencia  de  Manila. 

i  BúS. --Noviembre  i, — Por  Real  decreto  de  esta 
fecha  (2),  se  impone  la  multa  de  200  á  500  rs.  vn. 
el  Escribano  que  omita  el  advertir  á  los  reos  que 
pueden  elegir  Procurador  y  Abogado.  Cuando 
sean  nombrados  de  oficio  escribirá  ofmd  acia  el 
nombramiento  de  estos. 

ISil.— Ifayo  24.— Por  Real  orden  de  ^ta  fe- 
cha (3),  se  deja  sin  efecto  la  circular  da  26  de  Fe- 

(1)    V.  tu  Real  orden  de  24  de  Mayo  i%  18U. 
(i)    V.  lomo  6.»,  pág,  ». 
(3)    V.  iih,  pig.  72S. 
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brero  de  1836,  sobre  provisioa  y  confirmación  de 
oficios  públicos  en  todo  lo  que  se  oponga  á  las 
proscripciones  de  ía  ordenanza  de  Intendentes 
de  Nueva  España  acerca  del  asunto. 

1843.— Febrero  H.—Por  los  artículos  8Í  y  83 
del  bando  de  buen  gobierno  y  policía,  de  esta  fe- 
cha {\)y  se  determinan  las  obligaciones  de  los 
médicos  y  Escribanos  cuando  sean  llamados  por 
la  autoridad  para  reconocimientos,  curaciones  y 
autopsias;  y  por  el  126  se  manda  que  los  vecinos 
auxilien  á  la  justicia, 

i%i6.^Dieiemhre  7,— Por  acuerdo  de  esta  fe- 
cha (2),  se  dispone  que  se  libren  circulares  á  to- 
dos los  Escribanos  numerarios  para  que  remitan 
los  estados  comprensivos  hasta  cerrarse  el  punto 
el  dia  de  Noche  buena,  del  número  de  causas 
con  distinción  de  civiles  y  criminales,  que  al  ocu- 
par el  año  cursaban  por  cada  Escribanía;  del 
número  de  los  sentenciados  y  concluidos,  los  re- 
mitidos por  alzada  libre  ó  consulta,  y  del  de  los 
restantes  con  que  se  encuentre  el  año  nnevo, 
como  igualmente  del  numere  de  demandas  ver- 
bales y  otros  estados  más. 

\He, --Diciembre  16.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (3),  se  dispone  que  los  subalternos  de  las 
Audiencias,  mientras  ejerzan  su  oficio  solamen- 
te sean  considerados  como  corresponde  á  su  em- 
pleo, y  no  tengan  tratamiento,  ni  distinción  al- 
guna, ni  uso  de  uniforme,  ni  asiento  preferente. 

1851.— i46ní  2.— Por  el  artículo  !.•  del  Real 
decreto  de  esta  fecha  (4),  se  dispone  que  los  títu- 
los de  los  Escribanos  y  Notarios  se  extiendan  en 
papel  del  sello  de  ilustres. 

1855.— Enero  30.— Por  los  artículos  132aH38, 
que  componen  la  Sección  2.*,  Capítulo  7.*^  de  la 
Real  cédula  de  esta  fecha  (5),  se  establecen  las 
cualidades  que  han  de  tener  los  Escribanos,  cómu 
pueden  alcanzar  la  concesión  de  auxiliares,  y  sus 
derechos,  responsabilidad  y  obligaciones. 

Por  el  236  se  marcan  los  casos  en  que  pueden 
ser  reprendidos,  multados  y  suspensos. 

Por  el  237  se  trata  de  las  separaciones  y  de 
quién  y  cómo  pueden  dictarse. 

Por  el  238  se  impone  al  Escribano  separado  la 
obligación  de  poner  servidor,  pena  de  reversión 
del  oficio. 

(1)    V;  tomol.o^pig.STO. 
(S)    T.  tomo  6.»,  pág.  666. 


(3) 
(4) 


V.  pig.  lOd. 

V.  tomol.'.pág.fS. 


(6)   V.  tomo  6.*,  pág.  47. 


Por  el  239  se  declara  que  las  senlencias  crimi- 
nales de  suspensión,  traen  consigo  la  obligación 
de  renunciar  el  oficio  dentro  de  los  30  díAs^ 

Por  el  241  se  establecen  recursos  contra  las 
medidas  correccionales. 

Por  el  242  se  exige  al  que  entable  estos  recur- 
sos el  depósito  del  importe  de  la  multa. 

1856.— /unto  2.— Por  circular  de  esta  fecha,  se 
previene  (f  ]  que  los  estados  mensuales  se  form^ 
por  el  Escribano  más  antiguo,  al  que  pasarán  los 
de  sus  respectivas  causas  los  otros  Escribaaos. 

(857. — Marzo  4.— Por  decreto  del  Gobernador 
Capitán  general,  de  esta  fecha  (2),  se  dispone  que 
los  Escribanos  adueñen  las  primeras  diligencias 
que  formen  los  celadores, 

4857.— iVovtem6re  48.— A.  O.  ñegwdo  di$pen$ep9t 
no  haber  hecho  la  renuncia  de  ley, 

Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Estado  y  Ultra- 
mar dice  con  esta  fecha  á  los  Gobernadores  Su- 
perintendentes de  Cuba,  PuerioRico  y  Filipinas, 
lo  siguiente: 

Al  resolver  la  Reina  un  expediente  Instruido 
en  la  Audiencia  Chancillería  de  Puerto  Rico  á 
instancia  de  D.  Juan  Ramón  Flores,  en  solicitud 
de  que  se  le  conceda  la  dispensa  de  ley  necestria 
para  poder  entrar  á  servir  el  oficio  de  Escribaoo 
público  de  Humacao,  que  perteneció  en  calidad 
de  vendible  y  renunciable  á  su  difunto  fNidre  doa 
Ramón,  no  obstante  haber  fallecido  éste  sin  ha- 
cer la  renuncia  que  previenen  las  leyes  de  Indias, 
ha  tenido  á  bien  mandar  que  por  los  Superinten* 
dentes  de  Hacienda  de  las  provinoias  de  ültrainar 
y  por  los  Regentes  de  sus  Reales  Audieooias,  66 
haga  público,  de  la  manera  que  estimen  más 
oportuna,  que  ón  lo  sucesivo  y  á  contar  desde  la 
publicación  expresada  de  que  darán  cuenta,  do 
concederá  S.  M.  ninguna  clase  de  gracia  al  sacar 
relativa  á  oficios  vendibles  y  renuncfiables  de  di- 
chas provincias,  á  fin  de  que  semejantes  gracias 
no  puedan  ser  un  obstáculo  ó  un  aplazamíeuto 
para  que  tales  oficios  entren  en  las  eondicioaes 
de  la  reforma  decretada  respecto  de  ellos  en  la 
Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855.— De  Real 
orden,  etc. — Madrid  18  de  Noviembre  de  4857.— 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 

1861.— /m/m)  4.— Por  el  artículo  44  del  Real  de- 
creto de  esta  fecha  (3),  se  dispone  que  los  Escrí- 


(1)  V.  tomo  6.^  pág.  659. 
W  V.  tomo  1.0,  p4g.  512, 
(S)    V.  pág.  30. 
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baoos  de  Cámara  ó  Juzgado  presten  juramento 
tote  la  Sala  de  Gobierno  de  las  Audiencias. 

Por  el  45  se  dispone  que  los  exámenes  de  estos 
foocíoaarlos  se  yerifiquen  ante  la  misma  Sala  de 
Gobierno. 

OUBA. 

CREAaON  r   TRASLACIÓN  (I). 

4793.— Jíarzoíl.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, se  redujo  á  20  el  número  de  Escribanos  de 
la  Habana. 

iiOi.—Agosto  Í5  y  Setiembre  6.— Por  Real  códu- 
lide  esta  fecha  (t),  se  aprueba  la  creación  de  ofi- 
cios de  hipotecas  y  la  instrucción  para  su  desem- 
pefio. 

1815.— ií3n7  16.— U.  C.  disponiendo  ie  forme  un 
fÍMdelos  Eseribanoi  que  debe  haber  en  toda  la 
Ida  y  que  no  se  dé  curso  á  instancia  alguna  en  so- 
¡ieüud  de  Notarias,  sin  acreditar  que  existe  txi- 
mu  y  loe  eircunstemcias  del  pretendiente. 

B%.— Regente  y  Oidores  de  mi  Real  Audien- 
óadela  isla  de  Cuba,  que  reside  en  la  villa  de 
^flrto-Príncipe:  A  consecuencia  de  varias  Rea- 


(f)  Hay  ea  la  Rabana  15  Escribanos  públicos  nameraríos, 
Tde  aeuiaeiooes  de  los  Juzgadas  especiales  y  ?8  Escribanos 
natef,  HoUrlos  públicos  de  Indias;  en  MaUazas  4  públicos  y 
Irealeí;  en  Goanabacoa  i  públicos  y  i  real;  en  Bf:fncal  í  pú- 
Mieoc;et  Pinar  del  Rio  1  públicos  y  I  real;  en  MAntaa  1  pú- 
Miei(  en  Consolación  del  Sur  1  real;  en  QUinta  i  públloo  y 
Mroreal;en  Goanajay  1  público;  en  San  Antonio  1  público  y 
•tro  real;  en  Trinidad  I  público  y  real,  otro  público  y  otro 
rial;«n  Sagna  la  Grande  i  públicos:  en  Villa-clara  1  público; 
Km  féblioe  de  foblerne^  gnerra  y  cabildos,  otro  público  y  dé 
kaciaida  y  9  reales;  en  Raaedios  S  púbUeos;  en  Sanct4-S^i«* 
t»  i  públicef,  uno  público  y  de  bacienda  y  olro  real;  en 
OflnAMgos  3  públicos;  en  Puerto-Príncipe  6  públicos,  otro  pú- 
Miee  de  gobierno  y  iruerra  y  2  reales;  en  Nuevitas  on  públi- 
ea;  en  baniUg «do  Cnba  3  púbHcos,  uno  público  y  de  oaMldes, 
KftpúUieo  y  de  haeienda,  dro  público  y  de  gobierno,  otro 
Mico  y  de  Artillería  6  Ingenieros,  otro  público  y  de  guerra. 
Uro  público  y  de  marina,  otro  público  y  de  comercio,  olro 
Raiarlo  eclesiástico,  otro  Notario  de  capellanías,  otro  Nota- 
riaie  diexmos;  en  el  Oabre  f  público;  en  el  Caney  1  públi* 
ea  y  eiro  real;  en  Bayaao  4  públioos;  en  tos  Tanas  i  públicoc 
aaCaantánnaiol;  en  Giguani  t  púbUcos;  en  Baracoa  i  pú- 
Uieoí;  en  Manzanillo  1  públicos  y  en  Holguin  3  públicos. 

la  la  protisloa  de  notarlos  se  obserran  las  reglas  se- 
MadM  et  este  gnpo,  y  se  pngan  los  derecHos  corres* 
pandientes  p«r  U  enpedicion  del  tlielo,  y  ademán  na  serví- 
eia  especial,  que  se  sefiala  en  cada  caso:  si  bien  la  costum- 
bre observada  es  la  de  exigir  3,000  escudos  pnra  las  de  la 
Habana,  do  f,000  para  las  de  Santiago  de  Cuba,  Matantas, 
Pierio  Príncipe  y  Cárdenas,  y  1,600  para  los  de  las  dcDás  po» 
Naciones  deU  isla:  en  Piliptnv  se  ha  oxgido  el  serrieio  de 
%IM  oseados  para  las  de  M anOa, 
m  Y,  iala8ee.4.« 


I  les  6i:denes,  disteis  cuenta  eOb  carta  y  tastimo* 
nio  de  3  f  de  Julio  de  1812  det  número  de  Escri- 
banos públicos  y  reales  que  existiun  en  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  ese  distrito,  y  los 
que  convendría  aumentar  en  cada  uno  de  elloe, 
y  particularmente  en  esa  villa,  eo  donde  esca* 
sean  estos  ofictos:  antes  de  tomar  providencia 
sobre  este  asunto  se  hicieron  instancias  por  parle 
de  N...  y  N...  vecinos  de  la  Habana,  soiteitando 
que  mediante  á  estar  ya  examinados  de  Esoriba* 
nos  en  esa  Audiencia,  á  virtud  del  sistema  adop^ 
tado  por  las  Cortes,  se  les  concediese  íiat  de  £s* 
críbanos  reales  y  Notarios  de  las  Indias:  y  ba- 
biéndose  visto  en  mi  Consejo  de  ellas,  con  los  re- 
feridos antecedentes,  y  los  que  motivaron  La  ex* 
pedición  de  la  Real  cédula  de  SI  de  Marzo  de 
1793,  por  la  que  se  redujo  el  núrúero  de  Escriba^ 
nos  de  la  ciudad  de  la  Habana  al  de  ^^  y  lo  ex-* 
puesto  sobre  todo  i>or  mí  Fiscal,  he  venido  ea 
mandar  despachar  á  los  referídos  ios  oorrespon- 
dientes  títulos  de  Escribanos  reales  y  Notarios 
de  las  Indias,  como  se  ha  ejecutado  con  fecha  de 
16  de  Marzo  último,  y  al  mismo  tiempo  he  re- 
suelto  que  se  observe  lo  mandado  en  la  oitada 
Real  cédula  en  punto  á  la  reducción  de  EscribaT 
nos  reales  en  la  expresada  ciudad  de  la  Habana, 
y  que  por  lo  tocante  á  los  demás  pueblos  en  esa 
Isla,  toméis  informes  y  noticias  del  vecindario  de 
cada  uno,  sus  circunstancias  y  número  de  Escri- 
banos que  sean  de  absoluta  necesidad  para  el 
despacho  de  los  negocies  judiciales,  y  procedáis 
á  formar  uh  plan  de  loe  que  deba  haber  eatoda 
la  Isla,  y  lo  remitáis  para  mi  real  aprobacioa, 
disponiendo   inmediatamente  se  pubtifue  pov 
edicto  en  todos  los  paeblos  de  ella,  ^ue  eo  mi 
Consejo  de  las  Indias  no  se  admitirá,  ni  se  dará 
curso  á  instancia  alguna  eo  oolleitudde  Notarías, 
sin  que  los  interesados  acrediten  coo  vuostro  in- 
forme sus  chrcunstancías,  y  también  haber  va^ 
cante  efectiva  de  Escribano  real  de  las  <|ue  se  se- 
ñalen como  absolutamente  preoísas,  por  ser  así 
mí  voluntad. 

I8S9.— /tifíio  n.'^ítealeééuUcremidemmüúsoIkioi 
enéalelu  áe  Mm. 

Ei  iVey.— Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla 
de  Cuba:  Con  cartas  do  13  de  Mayo  del  afk>  pasa^ 
do  de  I8t5,  números  leí  y  168,  acorapafiáateis 
una  exposición  que  os  fué  presentada  por  D*  Ra- 
món Alvarex  YHIamil,  vecino  de  esa  eiudad  de  la 
Habana,  en  que  estimulado  seguía  sededuoefdel 
deseo  de  contribuir  al  fomento  de  les  raomuei 
precisos  para  cubrirlas  atenefonee  «del  etdtrfo, 
propuse  varíes  arbitrios  á  fin  de  conseguirlo,  sin 
un  grarámen  úsebrecarge  direale^ámieQete^ 
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subditos,  entre  los  cuales  se  comprende  la  reca- 
cien  de  algunos  oñeíos  públicos  yendibles  y  re- 
nubciables,  así  en  la  capital  como  en  los  pueblos 
sHuados  á  distancia  de  20  leguas  por  la  parte  de 
barlovento,  y  de  it  por  la  de  sotavento;  como 
también  la  reducción  á  la  misma  clase  de  los  de 
dicha  capital  que  no  lo  están  á  pesar  de  sus  pin- 
gües ingresos.  Para  determinar  acerca  de  este 
asunto  con  el  debido  conocimiento,  tuve  á  bien 
mandar  ámi  Superintendente  general  de  Real 
Hacienda,  instruyese  expediente  en  razón  de  las 
utilidades  6  perjuicios  que  pudiese  haber  de  la 
ejecución  del  proyecto  del  nominado  D.  Ramón 
Afrarez  Yillamil,y  que  me  diese  cuenta  con  su 
informe  á  la  posible  brevedad.  Así  lo  verificó  di- 
cho jefe  por  lo  tocante  á  los  oficios  de  la  Habana, 
con  fecha  S7  de  Octubre  de  i827,  manifestando 
con  referencia  á  los  dictámenes  de  las  oficinas  y 
Fiscal  de  Real  Hacienda  cuanto  le  parecía  oportu- 
no: y  pasado  todo  de  mi  orden  á  examen  de  mi 
Consejo  de  las  Indias,  después  de  haber  oido  el 
parecer  de  la  Contaduría  general  y  el  de  mi  Fis- 
cal, etevó  á  mis  manos  su  dictamen  en  consulta 
do  7  de  Noviembre  del  a2k>  último,  del  cual  para 
más  asegurar  el  acierto,  dispuse  se  diera  cuenta 
en  mi  Consejo  de  MinisAros  de  Estado  y  del  Des- 
pacho; y  de  «nánime  acuerdo  y  de  conformidad 
con  loque  me  propusieron,  be  venido  en  decla- 
rar» como  por  eala  lo  hago,  de  la  clase  de  oficios 
vendibles  y  renunciables,  las  Escribanías  de  los 
Juagados  de  guerra,  marina,  artillería  é  ingenie- 
ros, las  del  consulado  y  alzadas  (I),  reunidas  en 
una  sola  persoQK  las  del  Tribunal  de  Cuentas  y 
arpelaoiones,  también  unidas:  las  del  protomedi- 
cato,  correos,  diezmos,  cruzada,  y  cualesquiera 
otras  que  se  consideren  beneficiosas  á  mi  Real 
erario  por  sus  ingresos;  exceptuando  solo  las  No- 
tarías de  la  curia  6  Juzgado  eclesiástico,  medían- 
te ser  peculiar  de  los  diocesanos  su  nombra- 
mienlo.  Declaro  asimismo  oficio  vendible  y  re- 
nuncíable  el  de  tasador  de  pleitos,  cuyo  nombra- 
miento ha  sido  peculiar  del  Ayuntamiento  de  la 
Habana,  á  reserva  de  aumentar  otro  oficio  de 
igual  clase,  si  lo  exigiese  el  mejor  servicio  del 
público;  entendiéndose  esta  declaración  sin  per- 
juicio de  los  sujetos  que  actualmente  sirven  los 
mehcíona<k>s  oficios  por  nombramiento  mió  en 
propiedad,  ó  per  el  de  las  respectivas  autoridades 
y  oerperaciones  facultadas  para  ello  á  virtud  de 
ley  eipresa,  oódulas,  ordenanzas  ó  reglamentos 
especiales,  que  pora  lo  sucesivo  derogo  en  cuanto 
80  oponga  ala  presente  resolución;  de, modo  que 
la-ñdiMciett  á  vendibles  de  los  que  se  hallen  en 
elle  eaeo^liarde'tjener  efecto  según  vayan  resul- 

'  0)  Se  stiarart»KrBe«lMfa4eUfl«ratatr9  4018^4. 


tando  vacantes  por  fallecimiento,  traslación  ú 
otra  causa  legal;  así  como  en  cuanto  á  todos  los 
demás  es  mí  voluntad  se  proceda  desde  luego  á 
su  avalúo  y  venta,  rematándose  en  los  mejores 
postores,  apios  para  desempeñarlos,  á  beneficio 
de  mi  Real  Hacienda,  prefiriéndose  en  igualdad 
de  circustancias  á  loa  sugelos  que  los  sirvan  in- 
terinamente, y  en  su  defecto  á  los  Notarios  de  * 
Indias  con  residencia  en  la  capital,  si  fuese  conci- 
liable con  el  interés  del  erario,  á  fin  de  evitar  que 
un  aumento  pxcesivo  de  estos  funcionarios  re- 
dunde en  perjuicio  público.  £a  consecuencia,  y 
sin  perjuicio  de  determinar  lo  conveniente  acer- 
ca de  la  creación  de  los  oficios  indispensables  eu 
los  demás  pueblos,  conforme  al  mérito  que  pro- 
duzcan los  expedientes  de  que  se  ocupa  el  citsdo 
mi  Superintendente  de  Real  Hacienda,  os  mando, 
que  luego  que  recibáis  esta  mi  sohorana  resolu- 
ción, la  comuniquéis  á  las  autoridades  y  corpora- 
ciones de  esa  capital  é  Isla  á  quienes  incumba  su 
cumplimiento,  para  que  se  hallen  enteradas,  y 
cooperen  á  que  lo  tenga  en  todas  sus  partes,  s'm 
excusa  ni  pretexto  alguno;  procediendo  de  buea 
acuerdo  con  el  nominado  mi  Superintendente  de 
Hacienda  á  poner  en  ejecución  cuanto  queda  pre- 
venido, sin  consentir  ni  permitir  que  se  contraríe 
de  manera  alguna,  bajo  el  supuesto  de  que  en  esta 
parte  os  concedo  las  facultades  necesarias,  coa 
derogación  de  todo  privilegio  ú  órdenes  que  6c 
hayan  comunicado  en  contrario  sentido. 

1830.— /unto  "7.— Por  Real  orden  dé  esta  fecha, 
se  crea  una  Escribanía  en  Pinar  del  Rio. 

4835.— líuyo  12.— A.  O.  creando  doi  E$eribanwt 
en  los  barrios  de  la  Habana^ 

Excmo.  Sr,:  S.  M.  la  Reina  Gobernadora^  eo 
vista  del  expediente  instruido  con  motivo  de  la 
solicitud  de  D.  Pedro  Santiago  Saúl  Rolero,  remi- 
tida por  V.  E.  con  carta  de  ÍO  de  Julio  de  1832,  y 
conformándose  con  el  dictamen  del  Consejo  Real 
de  España  é  Indias,  se  ha  dignado  resolver  que 
se  creen  y  establezcan  do**  Escribanías  (I),  para 
que  con  las  otras  dos  ya  establecidas,  sean  cuatro 
las  de  los  barrios  extramuros  de  esa  ciudad; y 
atendiendo  S.  M,  á  que  el  mismo  Rolero  ha  oAre- 
cido  por  una  de  estas  Escribanías  f  .500  pesos,  á 
pagur  en  tres  aQos,  á  que  el  Espribano  Real  don 
Francisco  Felipe  Escobedo  ha  elevado  esta  suma 
hasta  i.OOO  pesos,  ha  tenido  á  bien  mandar  que 
esta  última  cantidad  sea  el  precio  de  cada  una  de 
ambas  Escribanías,  que  S.  M.  ha  conferido  á  los 


(I)    V.  á  coDlinuacion  la  Real  .orden  de  26  dt  Noviembre 
da  1811,  aa  qie  se  eret  otra  kserttiiiQia. 


Digitlzed  by 


Google 


ALCALDÍAS  MAYORES 


261 


eipresados  (tolero  y  Escobedopordicbo  precio,  á 
pagar  por  cuartas  partes  en  cuatro  años,  á  fia  de 
conciliar  el  interés  de  la  Real  Hacienda  con  la 
recompensa  que  merecen  los  serTícios  de  los  dos 
interesados.  En  consecuencia,  quiere  S.  M.  que 
y.  E.  proceda  según  costumbre,  á  asegurar  con 
la  competente  ñanza  el  pago  de  los  respectivos 
i.OOO  pesos,  después  de  lo  cual  podrá  expedirles 
el  Gobernador  los  títulos  fnterinos,  que  deberán 
presentarse  al  Consejo  Real  de  España  é  Indias, 
eo  el  término  designado  por  las  leyes  para  la 
eoflfirmac ion 'soberana. — De  Real  orden,  etc. — 
Madrid  12  de  Mayo  de  4835.— Señor  Intendente 
de  la  Habana. 

(837.— /«nio  3.— Por  Real  orden  de  esU  fecha, 
se  aprueba  el  remate  de  Escribanía  pública  de 
abildo  y  hacienda  de  Baracoa,  y  se  manda  ex- 
pedir Dotaría  de  Indias  al  posesionado,  bajo  el 
serticio  .de  200  ducados  vellón,  con  su  oorres- 
pondieute  media  anata,  pero  limitada  únicamen- 
te al  tiempo  que  sirva  la  Escribanía  de  número, 
eon  el  objeto  de  prevenir,  que  renunciando  des- 
pués ésta,  llegara  á  aumentarse  él  número  de 
teles  funcionarios  indefinidamente. 

\W.^Dieiembr€  89.— Por  Real  orden  de  estn 
Mi[l),  se  dispone  que  por  ahora  no  se  haga 
Boredad  en  la  práctica  introducida  de  las  rtnun- 
cíM  periódicas;  que  se  incorporen  los  oficios  al 
Cifado,  enajenándolos  por  sola  una  vida;  y  que 
pwa  qoe  los  Escribanos  que  han  representado 
ptredan  hacerlo  con  las  razones  conducentes  á  la 
mejor  ilustración  del  particular,  se  desglose  su 
iostaoefa  entregándoseles  al  efecto  para  que  de 
lo  qoe  expusieren  boga  el  mérito  oportuno  el 
mi%mo  Excmo.  señor  Superintendente  Presiden- 
te al  dar  cuenta  al  Supremo  Gobierno. 

1839.— Jfarfo  Í6.— /í,  O.  ermndo  dos  Eseribimitu 
y  do$  tlhios  de  Procurador  en  Santiago  de  Cuba. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  Gober- 
nadora del  expediente  remitido  por  V.  E.,  propo* 
niendo  la  creación  de  dos  Escribanías  y  dos  ofi- 
cios de  Procarador,  á  más  de'los  que  hoy  existen 
«Q  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  se  ha  servido 
aceeder  á  la  propuesta  de  Y.  E.  y  mandar  que 
sm  perjuicio  de  lo  que  pueda  determinarse  en 
cnanto  á  esta  clase  de  oficios  en  las  leyes  espe- 
ciales de  Ultramar,  se  provean  las  dos  Escriba- 
oí»  y  oficios  de  Procurador  en  laforoia  ordina- 
ria con  arreglo  á  las  leyes  de  Indias.— De  Real 
Mea,  etc.— Madrid'  26  de  Manro  de  f S39.-^e- 


ñor  Gobernador  Presidenta  de  la  Audiencia  do  la 
Habana. 

IS4i.— SaltMidrc  6.** A.  O.  ereoiido  una  Beoriba^ 
nía  en  Pinar  del  Rio. 

Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Regente  del  Reino  del 
expediente  instruido  á  instancia  da  D.  FraaeíKO 
Casa  y  Luengo,  solicitando  la  creación  4e  «na 
segunda  Escribanía  en  Pinar  del  Rio  (t),  juria- 
diccion  de  la  Nueva  Filipina,  y  de  las  reclamecio- 
ces  del  mismo,  por  haberse  sacado  á  sabasta  por 
el  Juzgado  de  Real  Hacienda  en  esa  provincia, 
sin  haber  obtenido  aquella  la  competente  apro- 
bación, se  ha  servido  concederla  en  cuaato  al  es- 
tablecimiento de  dicho  oficio,  resolviendo  al  mis- 
mo tiempo  quede  sin  efecto  el  remate  de  dicha 
Escribanía,  que  prematura  ó  ilegalmeote  paro- 
cia  haberse  hecho,  y  que  se  proceda  á  aueva  su- 
basta en  la  forma  ordinaria.— De  orden  de  S.  A. 
lo  comunicó  á  V.  E.,  etc.— Vadríd  6  de  Seiieoi- 
bre  de  1841.— Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  la  Isla  de  Cuba. 

4811.— Noí*t#mke  S8.— A.  O.  creando  una  Eecfibm' 
nia  en  ia  Habana, 

Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Regente  del  Reino 
del  expediente  instruido  á  instancia  do  D.  Ig- 
nacio Peñalver,  en  solicitud  de  que  se  creara  un 
nuevo  oficio  de  Escribano  público  eo  esa  ciudad 
y  que  se  le  agraciara  con  él  por  el  servicio  do 
i.OOO  pesos,  entregando  3.000  al  contado  en  esta 
corte,  y  los  mil  restantes  dentro  de  un  año  en 
las  cajas  de  esa  dicha  ciudad,  se  ha  servido  apro- 
bar la  creación  de  dicho  oficio  de  Escribano  pú* 
btico  (2),  resolviendo  al  mismo  tiempo  se  saque 
á  la  subasta  sobre  el  tipo  de  5.000  posos,  y  con  la 
reserva,  caso  de  no  haber  licitadores,  de  tomar 
en  consideración  la  proposición  do  dicho  Pe- 
ñalver, observándose  lo  demás  prevenido  en  las 
leyes  de  Indias,  respecto  de  la  calidad  y  naturale- 
za de  los  oficios  de  esta  dase.— De  orden  de 
S.  A.,  etc.— Madrid  28  de  Noviembre  do  1841.— 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Habana. 

4841.— Dfoim^ff  t.-^Orden  de  la  ñegencia  id  Kei- 
no  apnAando  la  creación  d$  una  Eeeribania  para 
el  ramo  de  Guerra  en  Holguin, 

Excmo.  Sr.:  £1  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justieia 
dice  al  de  Hacienda»  en  t8  de  Noviembre  úUimo, 
lo  siguienleí 


(1)  V.  UReateMütdtniaHurieitli». 
<t)   V.  URealirdaadelldaliayedeMI» 
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•  t£nterade  el  Regente  del  Heíno  del  expediente 
instruido  á  instancia  de  D.  Pedro  Rodrigues  Ba- 
tista, sobre  la  creación  de  una  nueva  Escribanía 
públioa  en  la  cíadad  de  Holguin  con  agregación 
al  ramo  de  Guerra,  se  ba  servido  aprobarla  y  re- 
solver al  mismo  tiempo  que  se  realice  la  subasta 
en  dicho  oficio  y  con  calidad  de  vendifade  y  re- 
nuncia ble  conforme  i  las  leyes  de  ludias.» 

De  orden  de  S.  A.,  oomanicada  por  el  referido 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo  traslado  á  V.  £.,  etc. 
•^Madrid  S  de  Diciembre  de  184I.^Sr.  lotenden- 
%e  de  la  Habena. 

htil.-^N(n)iembre  27.— H.  O.  «nUorisanáo  la  cr«a- 
eion  de  una  $egundm  Eseribamia  en  Pinar  M  Rio. 

^  Eftcmo.  Sr.:  En  6  de  Febrero  del  año  uHimo 
se  comunicó  á  Y.  E.  la  resoUicíoa  acordada,  de 
conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Ministerio 
de  Hacienda,  declarando  sin  efecto  la  renuncia 
láel  oficio  de  hipoteeae^le  la  villa  de  Pinar  del  Rio, 
heciía  en  favor  deD.  José  de  Silva.  Habiendo  acu- 
dido posteriormente  á  la  Reina  nuestra  Sefiora  el 
renunciante  D.  José  Yiceate  Yaldés,  en  solicitud 
que  se  revocfue  esta  disposición,  se  ha  servia 
S.  M.  denegar  dicha  instancia  y  conceder  á  Y.  E. 
facultad  para  crear,  previa  la  instrucción  del  ex- 
pediente oponrtiuio,  una  segunda  Escribanía  en  la 
expresada  villa,  si  sue  negocios  y  población  han 
lomado  tal  uicremeoto  que  el  servicio  púbüeo  no 
está  bien  atendido.— De  Real  orden,  etc. -Madrid 
17  de  Noviembre  de  1 847.—Sr.  Gobernador  Pre- 
sidente de  ks  Reales  Audiencias  de  Cuba, 

^SiS.-^Juniú  S.-^Áuto  acordado  eohre  dwinon  y 
tepartimiento  de  las  Eecribaniae  pMkai  de  la 
Habana  €ntre  'eue  Aloaldias  mayores. 

Traído  á  la  vista  el  expediente  sobre  ios  me- 
dios de  hacer  más  expedita  la  acción  de  Los  Juz- 
gados inferiores:  Considerando  entre  otros  pun- 
ios dignoaí  de  la  primera  atención,  el  arreglo  del 
despacho  de  h>s  Escribanos  páblioos  ocupados 
en  la  actuación,  combinado  de  modo  que  éstos 
funcionarios  resallen  prontos  al  servicio,  é  igua- 
lados en  trabajo  y  en  emolumentos,  sobre  lo  cual 
existe  también  una  excitación  del  Sr.  Presidente, 
de  5  del  actual,  con  presencia  de  lo  expuesto  por 
los  Sres.  Fiscales,  acordaron  las  reglan  siguientes: 

4.^    Dividida  como  «stá  la   capital  en  cinco 
(Cuarteles,  á  cargo  de  igual  niüoierode  Alcaldes 
mayores,  los  quince  Escribanos  públicos  exis- , 
tentes  se  asignaran  fijamente  al  respeete  de  tres 
para  el  servicio  de  cada  Alcaldía  mayor. 

2.^    La  #fopia  asigM^ci^a  se  hará  de  los  cua- ' 
Iro  EscribaMS  «le  khoiudad  de  Matanzas,  a1  res-  \ 


pecto  de  dos  para  cada  una  de  sus  Alcaidías  nü(- 
yores. 

3.^  Se  verificará  en.  ambos  puntos  la  asigna- 
ción en  junta  de  Alcaldes  mayores  presidida  por 
el  más  antiguo,  y  oidos  los  Escribanos,  con  el  fia 
del  mayor  acierto. 

4.^  Cada  Escribano  despachará  en  la  Alcaldía 
mayor  á  que  fuere  asignado»  todos  los  negocios 
pendientes  de  su  actuación  y  los  que  le  toquen 
en  lo  sucesivo  para  el  repartimienio  que  se  dirá 
después. 

\.^  La  ocupación  de  los  Alcaldes 'mayores  á 
ooaseoueaota  de  esta  reforma  en  negocios  peo- 
dientes  antes  en  otra  Alcaldía,  no  devengará  nue- 
vos derechos  de  vista. 

6.^  Las  partes  iateress^las  en  «suolos  jndicia* 
fes  ó  ses  encargados,  acudirán  eon  sus  escritos 
<ie  demanda  á  la  Seeretaría  política  para  eo  re- 
partimiento á  las  Alcaldías  mayores,  quedáado- 
les  salvo  el  derecho  de  poder  practicar  aquella 
diligencia  por  medio  de  Escribano  en  cualquier 
caso  que  les  convenga  la  nota  de  presenta- 
ción. 

7.^  Cada  Aloalde  mayor  establecerá  un  libre, 
en  el  cual  se  asentará  el  repartimiento  por  tome 
á  los  Escribanos  de  su  asignación,  de  las  cansas 
y  pleitos  en  que  les  tocare  entender, 

8.^  Sin  embarga  de  la  regla  anterior,  quedará 
al  prudente  arbitrio  de  los  Alcaldes  mayores  al- 
terar el  tumo  cuando  el  interés  del  servicio  lo 
exija  en  algún  caso  de  procedimiento  crlmioel, 
aunque  relevando  de  otro  turno  de  so  especie  al 
Escribano  que  hubieren  ocupado  por  extraordi- 
nario en  la  actuaciioo. 

9.*^  Los  mismos  Alcaldes  mayores  establece- 
rán del  modo  que  estimen  más  conveDiente,  otro 
^umo  entre  los  Escribanos  de  su  asigoacieni  para 
las  diligencias  de  exhortes  ó  oomunicacioaes  qué 
ocurran  con  los  demás  Juzgados  del  territorio  6 
con  Otras  autoridades. 

10.  Para  no  oomplicar  Las  operaciooee,  ymíén- 
tras  no  se  presente  á  servir  su  plaza  el  Alcalde 
mayor  quinto  de  esta  capitali  pedr¿  omitirse  el 
repartimiento  de  negocios  á  su  Juzgado;  pero  los 
Escribanos  de  su  asignación  se  distribuirán  para 
el  servicio  entre  los  Alcaldes  mayores  primerp» 
segundo  y  tercero. 

ISM.'-Seliembre  2l.-nA.  O.  creando  urna £9eriba' 
nia  en  Morón. 

La  Reina  nuestra  Señora  se  ka  eervido  decretar 
la  creación  de  una  Escribanía  pública  en  el  pae- 
ble  de.Meron,  en  esa  Isla,  con  U  ealidad  de  ^ne 
este  oficio  ha  de  ser  vitalicio,  proveyéodeee  con 
arreglo  á  la  legislación  ^rigente,  y  oa  partiovlar 
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«85S.— ilMI  16.— Por  Real  orden  de  esU  feél^ii/ 
•ttreó  «aa  Secribeiiie  eo  Tríoided. 

II56.-ÍM{  5.-ÍI.  O.MáíHmmdú  ww  ienuruda 
mín  D.  Andrés  Ar^ao,  p^  $1  ^jtmeiú  á$  do$ 

^m^ptláuitW'^90^1ñdéá,  ^tif  prúliáiie  tifáér  nj  n^ 

Itáüél  6K?.  ReoiMlde  é •  toféfée^ ^  Itt  Seli  de^ 
WhiAél  TVR^deT'Stfpreme  d^  lotti^ltf  hí  ««He 
MlÉBÉi|MirM«Édetiéfli,  Qiittiét^f  ,We{idoíS§dei 
«Íftñli^ll5l4  ém^éé  >  I*  tféttWcHt  fteche<i«M' 
IMiüfle^toO  de  hi'liidHá  #iolrtf  D?  Aiidl>éie  Avé^ 
«V^WUrtte-élrfe  eJeh)i«ná(vÜ(M^  Bc^i^ibAiíae' 
ilMkie  i^  iMme«1lMk>^dídtnt«eU  eaú  foéfaa  2tt 
AMreroúhimalosigiitéiiteí ''    -• '"  i     ^  j 

«GoB  Real  orden  de  1.°  de  Diciembre  último, 
miiiini->élp*%t  riiUfiMMrié^^'BstaHa  T^43Mi^^-^ 
Mil  por  U  DíreédlM^)|(M»9^etKle  UUramer,  ae 
naritió  á  ede  Supremo  Tribooal  para  qne  la  Sala 

diü y pa(iéfclee%',itt¿»liHaj-tianiew>  ísfi^^i^úm^ 
WÜí'éMtk  dé'l«éi^^^l  '9lúrfMrUlMidénie'de«ir'-^ 
lüMdbííeÉl'ÜM^liéaide  Itf'íbhi  de.(UMMV4íq«é> 
áMípéltí  él^6Íxt^diMle  de  léedutteittf  bécMpoK^ 
^^VMHMod^de  Siegtfií  la  Ora»dle^,  D;jrrattoiseo 
dl^  lÉ  Mádk^ldi  feepeeiiPí  (|iiei|^.  ih«dré8(4r«ko, 
iMM  á<Él  teütalMP  fiMM>,  belM  adquirido  f 
iWHtfiiho^tei^ttoi 'BietiblMft^ >qOfa  MüM^eii > 
Ap^^f6e-epa  lelboCif^debe»dedlarari6  ▼aoao^ 
«*i4tmA\iaUUei^<«á|iedfeole^i  MlriisleMolfis- 
«lea  tn  diotédi6É^>itidét>ffáere*ú(U«áD/é>tHi«! 
ii>*<2«e  se  fonda  la  denuncia  en  que  la  ley  96, 
tlMI»^tM^.libr«  AVtdela^KcftepiWcieéi^tedíMí 
prohibe  leoer  ni  regealeryirgHÍ,  ni  por  sustituto, 
nido  Cira  inuiera,  más  que  un  oicio  de  Escri- 
hB«i?M«uJWMdii%aid  iWnteieiiifitart^ófáidffde 
eiloa(  áitalBMlítttavi«É>per|féfüárytei».lafibui<eu 
isiiiimi  ■ititedteieyaKi,laioáhia<gjsCoahta'¿eoo 
|je»|hrdleélaj*^ftfri  iw^zdwadqeiirió-  deeó 
I  la  nna  fiíui  la  Notaría  rift  hipnU"r.ai  y 
■w  nSi|  A»"W,tii>u*ifH>!i.»!i  '*.yr'">i''iü  '^  .V    tf 
'  m  ▼.  tenace  »it.  7SS.  L'  ..i'»  ..m  .  /     V 


1 1«^tHít^4eeTániieé  VemfMes  4é'dobiti9t(ff,>hnMn 
:  rtoif,  Oo^nr^;  Uaclerida^'y^lJui^dt^ide  díTimíb^t 
J5i  bien  una  de  estas  se  desempefiíá  por'eftftii^Aitf* 
;  denunciante;  pero  es  de  advertir  que.al  conñrmar 

•  S;  llJlkéd^oiiifietondélfeg^tfddodílólo^'eitfi'rékó 

t  (file  dóíMabá  ytf '4ae  A^€fto'Mbr»eidoi<9xknífc^dii> 
jy^nprOlMet'teúe  BsbribfM^«i'püb(ittiHií6^'€^áf'íá^t 
jdtei  4ue'bi  eé^fuiMo  tesc^iifo''iK><u«><(rbt^riidl»i 
icón  Ticio  de  obrepción  ni  subrepción.  Pe^^Oira'' 
.  parte,  según  aparece  de  los  informes  de  las  de- 

•  péddtoHóiali  diB  ít  lahí,  ef^trAniehtV^if  ^MWcoif^i 
:  cesión  de  varios' -OAMéi' á^tiAr misma  persona, 

t  no  obstante  la  ley  oitada,  y  alguna  vez  se  prohi- 
'  bl6  yeiep(ii4oi0pfde'dátos  t^virtua  áa9íMw»^ 
I  denés,^coftié  >aconteoi6  eu^tf  ^  W<te<9ebfei«»  dei 

I64e,  reftüredteal  ofleio  áé  Mpetet»e  y<C8(AtA>á«llai 
ipéblíek^PitiUr'deMllo;>d^  «tün^v^^eisC  Mea» 
^eaelerio^i^úe  la  Ley  rée&^Mfadtfiw  ^  bafdé^ogddit' 

e3tprfettali»hiie,<tat]tMen>  lo>es><}ue*be'>ou!ii|itlenífn 
jolMftifoiMd'nMráoaleiiévtdeAes  «irt^boripciM  0)ipbd^i 
:  dtW'd  íiív¿lr'd«Ktlliaip€M4oiiai<^'é  yh  peUw^anPdO^i 

cf^i^MleaumMltmwev  seiiiia  apeHéteedePeap^ 
idi^Hé,  i^  «eii^-oebeleti'aiiteríot^^  BOfiHMetíl^ 
'  lAetW'' ptdié' interine  sébfe^  ^oenvettkidfeid  «del 
.  \itnt^6  st^piftt^  los'ofl^ibs^^V^ti^'bb  cré^f /'ik^ 

•  &M  tÁdlcH  cúbbdd^ibé^^  qve'dl-^pedlt-  M'l^^ 
criptos,  si  bien  se  tien^  en  cuenta  la  Ley  recopi- 

:  llfl^^^«  se  <é6AéHle¥ft^>ffiiefUe,i\pré^f^^  en  '?«h^ 
¡  [^íeiíñdto#leri^r0^es^  MiVM»  á¿  ^ué  <M  db^A^e 
¡10  dtej^^Mf^-en^HH^  áé  «eMtof>dfl^ti  loádSé^ 
I  concedidos  por  una  sola  persona.  ^  #Heirf^  ^«és, 
!  en  consideración  á   lo  referido  y  á  la  práctica 
¡qw^9<')iné»e'ÍDbs«ipfM(l^  «n  Vltrabiircetf  <éiMb- 
{ oiáítíeal#  det  4lo4>ieHics  MÉíéttdie'.que- pii^dé^^lai 
\  Sa4a' Informar  eA  ^itttdiM^fiiaMto  k  \éf  t^iwitHiétaa 
í  préseriítada  ¡pdr  :1>J>  I^i*íi»efS^  '^  fd  ^iMMrtdjiOL 
I  come  éstimO'  taiáe  ieoMf(Mñn9s^>-^l;aíiS«te, 'SeMfrK^o 
' deieoMbrtilfdad oonel  tMp^dewte  d^íctémen^fis^ 
:  ciíl,  liá  aeetdedo<é^fariestar4omolttt'á<lir^iraimM" 

censideraeioii  de  Vi  M;  pá^a  qae  sei  deiesilitH^  tof 
;(lenon^a^  0.  -Frdnclse^^ela  Nadrtd^kffilra  ¿H' 

coMfi^Aere  el-  Beetibano  6.  Aitdiréa:Afeio;i4b«a» 
.teaiendd'  presenté  ii|M/ia^  4«y'0d,<>tft<]ro  \^^\U> 
I  lym  ^l^idé''  la^  íR%be{Ülaetóh  idé  Indids/  kio  inr  sld# 

expresamente  derogada  por.#liii^okésior{4)f)laip 
¡  no  sor  conveniente  que  en  lo  sucesivo  se  díspen- 
'.se^sufolMerviiaeia  si'wiK^pvr  ÜoA^flf^  iBUf\j«sCMM 

Icados  de  necesidad  )^>  atjWdftd  pública;  y  así  po- 
dar decirse  al  Superintendente  delegado  de  Real 
IMeleridAida  IM'  ii^^edCidto'áloiefoétoefOoiúíi- 
gtdéftlüasi'  'f^'U.yth/ú  'chnlÉaifgei'  ra9oh)cr*,fjt0OÉBai 
siemp^ij'ld  tfaásJ jüsió.^lladrMk)  t9)de  Pebrator 

de  1856.» 

'Y  bal)Iéndo3e  ¿ignado  S.  UTooñTofmarse  códT 
le  preinserta  consulta,  la  trasladf:^fá  J^  p.  ^ 
Real  6rden  para  au  inteligencia  yf#(entpaicarrie- 
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IW^^rnítr.  Siip«rifttendeiiUí4^©g5rio,d^Híicie»4a" 

ciriban!Ía3.  :    ■  -|  --   -    .•  -^^     ..•,!*.•  »'<  .  .  .  •'.(  , 

fiKomoviSnv  EoUrffd^Ja  ll^tDd (O^Di^i)^ tos; 
ratottos  6Kpti^$t«@  fK>r  V^  e.  en  av  «ai:(A  de.  $i(4iií) 

d«i(«(i(Mrimd9d  oon  lo  moAifesfaciQ  por  {^l^Ti^itM]^. 

bar  U  ^Qi»9ioi^  titila  mfimi^múfi  isonitwiífl)^^. 
diebo  pm»fol^^  .De  Ref^l.^fitenMlcí  cligoiá  y.;Ri  p^i^i 
sito«rD0elmLe<itp  y  Áifli%4l,e  qu^-Ji^poiri^i^i^ck^ 
cfi43  »  sHi^coviiiont ,  pQn.^2tr^egto  á  i^  4jspAifQ6^a. 
por  la  Je^isiacioo  vígeuiq  (l).-r-n¡q^„eA^;^Mi^tfrW. 
!l,4e{)jciQiQbredQ  í8§f -rrSr^  .Gobi^rMdQr  >Pren 
sideql«: d^Ja  Audle^oia  l^rel^oriald^  la J)aban^, 

^AuMío^  (id te  f^po»  Á  la  nmm  i^ris4i¡Qum:d$: 
Svi^Oriitíibíd.  .,..,.  .,=,    ►  .  .<.;  /  .'.,...-. 

U;sMmh  Sf,;  La  Reí^  ba  t^aí^o  ábie^aprabaí] 
U  tro&iaoioB  di^I  £9Pri)p^io  id^  la<  suprínúda.Mr. 
cal^' mayor  de^SaAtiagA  de  laa  Yegaí^.á  lanu^tw 
jUn^'tmffti  die  Stio  Cri$4^at|  decretada  ponV^  ^., 
cooKa  conseeu^iv&ía  d^ija  :Heai  '4>rden  .de-  l^.dat. 
AgoaloiW)  ^8|S^  y!(íkcoAfermidad/CDoii^)tvoí¡(hOonn. 
8iiáiijvo4eil  AcuqrdQi  dc^estifotaedo  alitHsoM)  tiemr . 
po  laa  pretensiones  da  D  j3im(iDg^  ÍFUiierilaj^Uie 
Gdíaé  la£.siQrfbaHía  OEieQCionada.-4-L]oqu«d^,RetaJk 
orden  eaoit^nioo  éYlk  en.  respoesu  á  aaof^ta. 
de;16^de  fifarao.últiinO.-^Madnd.ft^  dei  Mayp  do! 
445T.-^rvGobtíroad6riPte8Íden(e.de  la  4udieutTi 
oitiiyetecialdefub».  >/ . 

lfllú.-t<^ifnto%.'*¥li;  O.t}rea«¿o  itfi«:£9cril0itia'eti, 
■  •  •■;     í  ';  Cárdemasi 

-£00010.  Sr.:. Enterada  Ja  ILeina  dal  expedien^i 
í»alr»i¡do  por  eaa:  Real  A ndicnda,. acerca  do  los. 
ioe#nvotiiedtet  q^e  oíaasa  la  falta  de  E$cribanoa 


í.  '    '^íí 


...-1.!  li 


¡  orden,  etc.— Madrid  2  de  Junio  de  <8§!lj^p^ft(;ft>j 
bernador  Presidente  de  la  Audiencia  Pretorial  ile 
C^h^-,1  fí<">  -jbfi  )bi6  inoflioq— .a>  ü-ítik— .2e«» 

.t»Gt)iniiT  ti)  fiincdiiosH  cimatnoM 
1800.— /uZto  ÍH,^R.  O.  creando  una  E$críbanUin 

.íl^aui,,gCi:^i^a4ftJ^^jl  ^tU(íüXÍ^ 

!  ci<^  d^  ^b/^d^¿^U^t^*ia.iwÍ§^i^iWiitíli<$MÍ^ 
I  la  Grande,  ,j/,i,w%íwn»'é*qi^i«>f¡bÍPt«^^ 
!  sebre  el  particular  por  la  Sala  de  Indias  del  Tn- 
;  b^pafr,Siupr^fi>o.d^AMf i«íM)b9if^9f|id^#  ÍWÉftiSP- 

!  WK5a^.y,5i\ni»jnaw>m?ííí^  Wi^*ftWíMíB^^ 
¡  ^4«i  QA9nArregi«viii>i^  Apqr^M^  w  «PiMmiímtí 

I§aM)ldqiki>¡(te)iR«f^|.<Ír4Q(H  «t^rvSMtítf^^ 

;  !fta:dA,f)i)fq4Q  iii6^.i?T$ir..Gp)^im«|^  Sñ9»Mfii 

de  la  Audiencia  dQ<lrtbft*/«  ol  euuíWí  oiínd*il«í 
'..  M?'*i  •'iun.-íi:i '^  íi-      1  'u  -.isbiw  iusH  tiOi.»» 

j    -Í.Í  .it.íit.TJJ  '  u«ib<?l»ljrfd#|§R|ib'^tO  bí  loq  fcbfc'' 

I    '".íi -'  i,<  í  1';  i.i»:',  icííü<'rí'i  ofti' Mjuc  eJü»  6  6U1BI&'' 

i  amnAá^amOt'.K  «diil%P«fa44i6^PMPhe&A4Mí 

,  diapDfMri^ufiso^U^iri^i  oabfi  ,ia^6^9WAij4#íJ^^ 
,  so  iraAai»  >mfMMÍi^i»loaQ)  di(^^4fMf  itM9fo!4x>M  Iff^ 
>  ciiaUdad  (la,  valíala,  i^o^uArqpiitecá  IM  4fM^ 

'  tai<|aia(Atfdiói«t»neMatel^fiiiJiijdii)  ue  13  ir* 

!       (.:-.''     í'    ('    •'.,1..'     >s    ^í;ÜI  rCI^Cii^tT    fi-J*í    9t  i  • 

I  Extüo;  Srs:í  KD<vlaka>ticA  iwpédjtaté>i|t>pipa*e 
cion  de  ésa  *Reai  iA«dieaciftif«niilUMipéft  S^^ 
ea  2id» Manso. úUinH»,i7'Q^iilanBéa4MeM}ftlttt 

coAlú  ¡ikfofhffldapat  hlJ$al^]dbelilHifMdtalJMib 
11^  lii  nrn  ai  11  rl  ,tíitnfíliiT< 


.^-^ 


-4*4^ 


i.ttU« 


i     (<)    V.  id..  Id.,  id. 


.«4-:  .«Mm''»***'  *v  <9 


if   i^J/ot 
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Google 


AICUIMMWI' 


fwnó  ir'mieflliÍi9icyjr«!t^toM»(A  ¥é«ieNi-«a 

»éeÜiim>i>tfÍIP  «iettüiM^.  1ltfKMrK$)i^t#fM1 

iMMtfá^MrlIPiflMM)^'  -ítíil  '•"»'  "lío  sneiuf.^  ',i 

irf^ií     »OÍ»fl9i7Ít'V    ti     ,-íÍU'iílj  !Or-í)l    '»  ¡       '«^f.!.     ')b 

.:*í*.t-'*i>i6)RífHoU— .fíiíiUiiííÍjZ'uiRioVÍ  «íii  bit. lito 

tt  solicitud  de  que  se  les  concediese  la  gracia  de 
vN8*  Bsii  miRüi'^MfflS^  •cbn'tetg&iWIWr  áTrtjiW- 
Ri  dudad,  por  ballM^ifA>fAados  de  los  requisi- 
tas necesarios  al  efecto  y  en  atención  á  que  ha- 
tk  llfllftVli9  épié  jiMWídi  '^fttfilá^  'wetfil'^  ef  •ÜWero 

ÜnMnlhiSf^fliHfftbl^  fft>héfe«itdM^*^MMM 

^^^Wv  iS  S^WfiBfrll  Tro  vWirfil'^OfHíé^^'Wfe  'to^TW 

9i(riífc^H$i<'4Mbiér^<d^«éiiéé><taéRjK9ftftb^ 
Wk^t  jiiíq6owtá'y^fciydy>t>ey  ^  Mé^^t^ 

lBHBlftWji^*Wy»Wlti^pp'ae»^j?fiWftfe  fl«^clA 

wWWfl!jwWfl^^WWrliy'dei"Piff^jiT'fR^  iPI^nlfá 
Vot!^^)Mi(MM^  tWi  8Q*NMwl%'^frofi<X^^^AMWR^ 
8»#a  la  Coria  eclesiástica,  deK^.^^ftMiíittMel 
iidiado  de  Diezmos,  del  6.^  de  Artillería  é  Inge- 
Wfcdif  dm  fft*SlOTWhl  HaoAinltf  y4iMÜ!if  /us^ANl 

^í^^aWWlE^WMi^M*Wffr#tf,  írBr^".  lWWPnP'*%U- 
^HPImPb  WwfPiBTSJwlíraSirW  ^'yiMlW^S'wWTflW  00 

fttHeo  del  Tribunal  mercantil,  no  delMflibHtin 
iMe  ealoB  eo  %\  número  de  ios  96  asignados  á  la 
•Mltfa^<4ifilíitbá  %brü1li§MiRl¿J  ^elfef^AJUa- 
«te«íli«R||(WMAl-eAdMyf#fÍéyi^M3>i|f\^Vtttb 

t>i»^uifcttuli'^iW>rt#iM<'y*ClifeiMtrtd<»t^  Vlm^ 

^IÍWM*wlM)9  ÜHrtMl^  npÉM'(l*kMt1#Éf^  eUMPO^a 


-WfiST^á  «•  V  silbido  OQp  ftftouiMl  »b  «i  loq 


4si  Mvit  l»kÉiMM)i4aB*«6  fMiMM  ^  i  *.^é^#r«- 
senté  mes,  se  ha  servido  S.  M.  agraaiwr'^tolres 
de  las  cuatro  Notarías  que  resultaban  vacantes 
é^feoértmléfMIclileiífGérloftfUlmlt  Jom  P^mMI  y 
Sillo  CMsMMtf  íy^  wñwmm  Uémpús»  hd  digm^ 
ti»  waodfff  •ii«éi|f«r«pto'«9Qceiflpi'deiGi««ia^lMi^ 
iMr^*<Mmt)lq«»á  «s^RmI  A«ii«boia4aériléA 
ebnÉ^Mitente  fbni^e  reaejay  t^vaAidt^pmnüMoMm^ 
««IttMn  lidd  tíltftéB«népédM«0é  Uk  8Netaríeá  q«a 
fM)ivé«h  mrwp^egadi^tvléraié  deiÜfdeSelleiii- 
bre  último,  y  se  hallan  ejercíendi»  1m  Esorlliarv 
«riMKtlél  >QegadQr^iCh]ei*ra>ypi4aioo  dé  Marina 
di^Í^iMt«tofV,thl'la  OwtiriMleiiéttléa;ld»i^^ 
m)S»,íde' AftHleníii  'é-  fngettlerwi^  del  •  4«*adái  Ifa^ 
cienda  ^  Ldt^ríb^iMaakgédé  Aé*of«o;i«l  Am^ 
'i(Mlarfidid^to«CttHt  «leliiBtéstloaiiy  •!  dslffrífifiÉial 
iili#MiHtivtc«itf'éiioariÍo  tifiqüe  'tiéwnAntñm  ia^ 
tllaiioi«inof!Oir'fMrrai«ta  ^omiMár  iaocotodo  «¿4» 
siKéfliNa  tMÉfoí  tarta»  IMiríolí  ^m  fetjnfcib  ée)s$ 
demás  y  del  público.  Y  en  cumplisteMí  émuttk 
IMt  iMolédodiN^ld  cdaiuoio«'ln^^4^  a6ti^- 

(to'«8»iU''^;>-il#efttotd€r'4i  fMM  fÉiiüiwwit  «i 

*.fi  lili]    '•:■   »''■/    1.!''  '  -I  rtMííif, T*i'^b   ,'i»i    -j*^;     '    i 

^oMtdumfimff  BiitiMdo«;  A.  "eMIéhMM  M  ll*|L 
no  del  expeiMmcri  fWnlOAé  ^i>  ^^^Ci'AütolllH^ 
«•sttrMOtotnlfMF^  OOfltMbi  M  d*!6<(tiedillre 
iM\  iflo  t^Í>KHir^^)ÉR9«d<^*ii«itrlrido  ftrtl^AttrfiMrfi 
«la  ét  NnniM9Hn«lfii$f  á.  4tibt¿iteila'4liB  '^i  'mt%m 
49gb^mkiHéié9VGílñmi  |^4¥lraei»#ditff  l«  tnh^fe)tJ¿Ü 
If^M'SMÍtfsioft^Hde  «  né«  MfrlvWé  M  IftMNd  «»«l^ 
fMgéi,  ^BC<llémwé#¿eri<yrtiiféfc  mki^M»i^iria 
servido  S.  A.  aprobar  desde  luego  la  crcAfélbái^ 
dicha  Notaría,  cuya  utilidad  y  conveniencia  se  ha 
iMÉfMI¥Q  M  %H  iíHWflelíiehte^  rctaNMdf  wfindfifiM 
Tfl^Ari^^tMtlIlMFltB^'Mir'ttf^tM  é  pftMMítMfeiiMa 
con  la  calidad  de  vendible  y  fMlrtntbKÍMé;^M)no 
se  practica  con  los  oficios  de  esta  clase  y  con  su 
'im&if^é^iP^pr^éiómkñ^^  fey«8^de'«ttNáo- 
Mimííi  d%fi«BMdáií^viV dél^N^ t)ai*á'ki  IMkféMli 
<««>1»i^fH^u«áili»hi'^cai1r<idÉld  «<s40<F|»«s^qttt«^ 
MHH^^^^dlnaridldli^iMrpMiérr^  tt^ 
éoÉ  é^ha^sÍ!'b>btéflfaá'¥>ofyfá^KMtiM.*TMá^ 
imnl^ttfhldMibf^  r%y«ty^  S;  jy.  qi^ré^fúl^ti^ 
^^f^ílEÍlféá^rítbrjr  ü^erik»  Ci^MMficiilI^  Úé 
«1  W^Cfsbid'^IttHá  M  imM  t(vtb  hé  p¥6tí6*m6 
iSP^^pméthéi  f^^h'V^é^^íle'H^iMfétítfM  éh  %  4tié 
'fÁA^H'lG^  Wi  At^l^KM  dé'jjit^tibia^t  ^^  '^^^ 

Reino,  et€.— Madrid  t4tle  Mano  da  l84t.-H9tgoi 
Gobernador  Gapitaa  general  de  Mí^sUHtotiiite. 
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«KkOkUfmnuM^ 


r  'éefTÜotmtías,^ ,  ^  .H  .'<  vh'  '-^'«^  f  »    -  >  .ni  '••■ 

,'.)..t.T,V     'K.-'     I-  '•!    I       -'t'il.'/     r      ;"(!  »  ".!    '.^ 

ipeiüéntai  iiKtrpicloi  •mtom  tte  /Í9Sf  féAla^  .éilh 
•OQdveaieattís'de  4^110  se^stniwfii^  fia  ipMtmw  és 
iMtwifM*ÚBilaí^i^  &tflí«pnegl«D;é/b0«M>d«ler0Of 
i0s¿>fiatsTa<)a 'SrM.vy ^  íri4li^)cto  1(9  «cmattttado 
paria  Sala ^«áfiditft  dbt  .Trib«Mb S^ipnaoioda 
iosIlMií.lMr  01  €fm«Di0  de  .UHromar-»  iba  ««ükU 
é-biea-rtefolvarM'»:.' "-'.  ",'.  /  -^i-  /  ,*  r  ;i'' •  m-i 
•  K^;Qiie  oo'O^ifiTrenft'lareapDesíbfida.latafNQ^AT 
«aaa  íd^blndiasi.  fe»i«t««MM«0  I»!  v«ri,t>QH«»  iM^üi^IOt 
4Qf{ólMtirvM4r  (ipai»i#«r'f>r0visionopnave5idi>  •«» 
4aJldal:6iylo4  4^2«(4i^J'(^b^rí^Mf:4^ai  (4Vt  ^  ,'> 
ffifftiVinQUeí  iltr  4iifiguÉir«Miltvbi#a  jpr#v4ai%im6 
-qnto  iaiiiyMiatt(a6,<leysp«l»s^Re9Ml|4»wUVijil4li6r 
litoAa  bá<oaoa6idKd;ii0  Mic>«<macrvi^oli  >OQ;;eliaiaT 
^di6di&i|i|aii^  efecto* i«9Ckíuiit&  UiReai  ^i;iidi#ap* 
«iaf»Míipactów»jiqi«-íí'»  í.o  /  ,  .iMi- ;  i',[.  /  ^  -  -[» 
1^^.  ^e<0d^Qliaotonáibt)  of  oachuí  léd  fam  dooe 
aiotáríá8tmá4tt««rUuAiidi«aeia  í^aiorlal  eOa^étr 

distrito,  ó  do  cualquiera  otro  ruMfifWtfiH'PWittotH^ 
que  se  solicite,  la  Audiencia  referida  instruya 
¿fiid<HÍuflBftv^^Qttt<*<^Oi<MH»<HiU#«teiftttyoa  ,49^Ah 
necesidad  da^Ul^l^^nieA^teDin  /.  n  u« 

4.^    Que  los  aspirantes  á  Notarías  de  Indias 
üeniiíhaflfA^Min^pqéYltimm^jri  m^m,^Mw 

AertsB/Att(iiaqirii»»i;to.'nwyfiP:fpeYygrided  >  e»  ;kia 
afté««eQ«'4eit«qii6Uí9S,i  para'^f^uraitsi»  4eiJy 
MM#»#ed  ^  ai»liM«m-^<f  ue.ikunaibtf^doiv  eli^ 
TTJll»*lWílWftiQfí*i»bM!dií  I*52.'^fl4  Gítb#íP*|dor 
SlreM^WOífte)  dMt  Aeft)e9tM4tt4wmieA^^  lunl^ 


Rfi  .'íí*  f.innoinnvno-'i  /  (ti,líti»*n  i./»»-) 


T...!.. 


,i«M0r4«f(it./MKifT 


I'?   íl*,''t    /    ^^H\' 


'ti   '-. 


»ÍIO')    (  '^l!'.!    '«I 


.«.K^mo<  Sp.;  4e44idqoH9aUi<Hl%AeMia<ito,nBa 

«V  iP  íft  »»W»WfhPpr^«**^r^,d«»Aft,^^^brfir 
rfídi^'f^í(¥ao^iPí^^icHfilhfti^>fJ9^,Pft^r,i?i^ 
Btr  JAdMíMf  )4ffefitfpr%.d^„Ua.qíí9ftí}ftí^e^  fi»*A^ 

•Éll:?^9Í*í*#l4    ♦li  ÍBTíii-»3  Hll:f|.í.»  1ot..;ir'«íJoet 


dOidel  rafteldo^  «ímtíoMiHesimQfMimrÍMeto'hvr 
iMníe'4»4a  €aiKiHH«rí«4e'>Ia4tfit,]S««M  éemlr 
nafH<tt»Qle)  96f|>fttíiitf4fi>i(b(  oiladaríRtal'Mü 
db  50  dd  OciliilHreídflH  M5i,  JHitl#«M%»éiliíi»Hl|*y 
INüM?  'q4ie^  ifMed^^ii  fitiola  ^  (ab«Ni«  4i«  l##40l 
pMtfltyerifioMkpqrrMnaiermeift^iCiiivW  M» 
lesquíera  otro  que  por  igiuil4MQ(|4«k  )Hlffl>|HlA* 
do  hacer  posteriormente,  devolrténdose  dieba 
cantidad  al  ial^re8^<Hfi^'9QÍffQl^^JE.  ae  serviré 
prerenír  de  nuero  que  acuda  á  la  Caooillería  de 
lii(IÍA#^á-a»iÁ9fae0f  ^a^iNÉJ^i^  |l9MRia4Mir 

rechos  4e«  to  Ijb»qíeM4%M>  Jit^ii|H»#i«te«cApile  Itati 
cédula  de  Notarios  de  Indias.— De  Real  orden,  eto. 

.rríladrW  J^íf4€^  I)Í9«Wlbrí^4^i«5a^T75Sfe  »^#pr- 
^adpr J^rff^eiU^flil  I^A^  A«d>míf^  f rf ti^ 

4#  lCia»,f#^PWí»t«i¥Í€W^ilftl^«p4M*  íMwél- 


,  CM'-f  ?    f  I    O^' 


•n  !0  <•*' 


n  ;••'  ti.jí'í>ilM>,  il*» 


-'1    •"    *'   r    í       «'     t       r    i,A    f     o*'"!   '   h    ^ít'     .>'"'  -".'wi  rOl 

{>«ttbnteiiQ4ti^Mo  e9t««i^M4*^fl^wP!re^^ 
ewi^MiHefao  jie  Urfií^ti  «krdw  4^>W[<4«<0(#i|N 
de  i$Wr  tlNtfW^^e  |a  ciHHfeBÍe4fjf,4|i9Wf líPw 
lte4<^Ha3'dA  Ipd^U'ÍPty^'ty^yf  'Wmii!^<<WiiS<fft- 
nidit.«.#.  y,.poffia«ai^da6#^,cQA^4o.<¡oiw|aM9 

flOMl  ]]ribfJM<<3iiw?Nffp  4»  imi4K^  k#^^•!•«#l* 
MftO;ml|||l^frfe|ief^^l^^fJal«^^o^4^]i^ 
ilae,piaa^:4esfauala«4^  pni?0^Pi^%^i^fra«f' 
fio^piMnpmí4o(i.m.J%AMi^mMii^  iMÍAr4Mlf^# 

iÍ3í<d04}Miibrf  dif^;4Mt,t  y.««í4Min)^ii«ff^4P»^Ííf 
AAidieooift  e^tf  ai)o«idlAtcito«rteqk  ¡wo^n^M^W 

«l'.biieo  4fffi^t^h<d€ki4<Mi'nff<K»^>íMl^^ 

)PreMnAMofi«.^f'H)  .u-^.  -t-.hM  nhn'í  fl9b9' 
-sv.il    .  '    '».■■•   -'   ''■;     .íí  í'ílí  .-(íC'Vtin  MÍ»  {u  rí^x:jt 

dd»  Wfttyf».de.fcriia»Jfl-toii)iltiw»  ipwff  Itdrt  (Mi» 
dQi4f  deiJ^to4í»ii»0|.4|||4i^etat>tfi<PWrilfWW<>* 
p«ff.  Aai»<Wfti#R^rjl<^«ft.nfOT'HIÍ»»»JÍt'ÜI»i^ 

facer  por  dicha  Notaría,  el  qua  baMa  fteiMda 
por  la  de  Bejucal,  qóé^^obPnia  y  aa^lülK&illiH 
émpMláiMlo  ál  ÉétignüMa'^ ééá ^4^^^i^ 

á  euenU  del  qu^g«4f^wl«|  )§  «Mvhli  | 
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Google 


atrito  JiiMe»M)ilMé»^iMe)l0«lMifto4^  IM  M 
|ii¿Ér  üLfent»  »»fq<i€>  q^-b^y Tío»  fn^óiMlir 
iti»ji>i^^wii*i4|f»9t»adt>if4  mtlw  trt  IbiM» 

fHjoicio  real  se  infiere  il  .GrAiiVft»íp«««lo/q«i» 
liáe  iijiieal,  y  se  le  exija  lijpíinw^ituj  «MqiiHWt' 


MUCHOS,  I>EBBa£S  Y  ATRlAnfiiONIfiíup 


■^(PiepPl^iíojíTbq  fUií'í  kI  rMiotjfnoo  fii>  nfid  toup 

■^ilKJ^fi^  Wii#^i»eiMiri#«i|t£;Niil4tt(«MeHrtl(ri^ 
l»W»jlp  ifinhíkiy  AM«ltéi  <«aft«rM6Wílleifai 

«Mitii9'A9>feiaiilii^«jífViifr.|i^(pMBlaiiH  .ft4e 
4lÜ«tol61lli«^eMqtMr|i  tüíi^eMifailmiitiii 

i>Wciwlesqnier  meritarat  y  aaton  Jia^ieMklrifty 
ütflMMiileMlHM  M»ilioeiS«ía«'.i|Qe 


V"aMMÍir'.^||üt|#  ] 


Misi^lflfiíif  ,c9  ^»ifí^M^á>9iát^f'Mkifm4^kj9fif 

i»eM  M^dñPfoef  Mf»»lA«iibim)««i««^M^<irM 

<te  Ayetaay^qiiieiiftiflwrü  t^oMlWftifti  oiM^M^ 
lnMm^B,(Aiceké#li^QMtMr«iN^  mlrtiWMftr 
^^•tlfii'fM^rtteme  f)¿i^i4Mi4<^bKúMr«^4#  iía» 
mcIPdyiMiie  QttvwpúrsenaK  4ftoiaM}i<ij«ifi^^ 

él^ft«M»dftrilM<)iv4i»  ie6otQvc<i»MA^^ 
4iNÜllMmHMpor4a  JfiiHl<«Ti4eir4pÉmi^.tftéri9i9(lÚ- 

.«ivipMBiiiM  »rtiprtqidlvt»ft»»ifW-Pil«MfW<i<^ 
capítéDes  y  sobalierDOS  de  las  milicias  de  esa  cia- 
t(M^élUli»\  l«9^iMe^c«9Qf|cei)r»^MMW^9erP 
los  mwMiMl^  tNftMfMVntftmtf^tfli^^  «^ 
real  patroaato  de  caras  y  sacríslaoes,  y  deroáe 

4mW»  (A«lítffe4ÍetfiHK»Hil«<l§op#ñ{á  A^áiuiHIHM^ 

4mrital  1í>  iM^íéfl^oiii^  iMP)#q{l«á9  <90qíHÚA;4ft  Aü 
Imtiiia  Mt  a  i  Hit  tu  A  miQ  kMi  anlgisrdftaUw  idft  t  llfli 

ámBfl  fiHííMnaiflMAia]iaft^i¿fl  AiAft  íiíiidfíittiriíA  fiftiy 

ciudad,  ea  que  se  declairAtf  «Ai  alli9  íHmpÍM  une 

Mmm  fluttnHiitícirtipiíieSM»  iy^e»#itwit!  pímBo 
^lOrimiiHrioii  Al  jlMyfM%^CM(M!lilf^be^MilM, 

MiiW9rp9rMimt9>4MBcpfiiMd0ift^ 
{lmiiPtfM|F0«4p  fiM>i#rwi'^9vbl«l6f«liktciiatia 
4^iol<i6aiwrMAM:><|eMeifáiílad»aMtm 
deoó  por  cédul%dft Jl  (teMlVMk^i^llifAiin^líOl^ 
ty  §itmi^8eii|«to>l«t»DottMMé9o#i|  aü^títnliFÁes- 

intwuí  tf  eiUül  Uá  hManannaq  oginail  07iliaaqaai 
(t)   T.  féf.  tviunuas  f^vM^  uu^U  •bauu^b  ol  ob 
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Wtík  f  MOR»  IdlllrtrtM  f te^  WWdtfBaértifrhtf  yi»fc» 

QtMMt^idMs  y,diNAr»ttarp«rl«  oiM^  <iéjmiMlá 
«t^plíoM^d»  ^^  M«)^  d6!4«78r  técMiMHl  !gÓ»- 

i»y>  f  *  dcililjil  4^,  t(u>8^  d«  I»  tl«c^lttdldi¥,'>(|^ 
V6híéMii^M.J^Iíi<«ú86Vtlifl*á^  II  a&  AbrtKM^TSt. 

b«(ttÍi.M:éá^>lkfÉr  tíMiiMldcriM^  Wftéf^  áéi^Mk 

tMlétíi$ift>l«^€Í«f  M»li^dWest|!6iMbaim  9<ft 
^i^Uíbird^itte' «Mamóla  étoo^itidí^'  dblegíMé 

d6^á^á«fhM^bMéldt%d  «pti^lMliltoiptt^ái'édVér^fé^ 

^ifií^MMl  IÜál<ÉI¿altu  «|Tlbte1oHÉ^ttf*tfb  éHttlW- 
'-^^r^ii  (^M'imgsfii  p<W*éfeq^iátei^á<)«üb9^ 

<mifr4MiiMtiB^;A»V¥i(ii«l$60(>  d«M^ 

.£Éi<^]t^e üP  pfoféomMod0|loi»|tfgi(k«^iied0¿  9\ 
'tmei  M  €MfijfalM9H  polilla  lié^0sd-<$lMitH  7 
^4Mi¡  ftmti«ei^vi>'é«^#|gd«i«  ^  tf .  %f1|in<4l«il  Alt*- 

raspectivo  titiapo  parinineica  %\  lurtra  yJioaor 
del  colegio,  é  cuya  soperioridad  Mi»ejfi[|iréc|«|n- 
do  lo  deaiaade  algon  grave  asunt^^ '  i^  ^   '^ 


i«MMN»i^m>e«tiK;ifldÁd  «^«H  üMfit^^mkf^^Mlf 
de  ae<  4eiÉí»lfteelee|ipwieiiiÍitatM^q|)diiiideBig» 
^Hmsmi^,  atM-^v  <lfe«efty8e»cmnle}  ^uTittifin 
<(feri<M  miáti^N»:  (le *lgi<)»ireepqkiit?ihiP<|iefaiiníft 
ii«eii^$dfi«fi,>bb«MieoMAde^|i|leeiilir)^elMM«^ 

«ioéiit«riilMy'diriMaactaiAadvy4l^  It  ^ 

«[H;ÍlllldMI#to«íeA^#e^««eebiM4«4eklWMdi 
eeJtiwaév^j  HÉ|9Mfttá^patli<t«ii0f>ei*4v'^l«^ 
t«i%ff  ieiil  édtiotittiIMte^liM'iifie  eKiM^timcMil 
«jefMiM),  iie*lla<iirii»ntidt>yper^eififíf<iiB(lm  i^ 
iMi«h^iinnsf«tevfcet)«i^  ^ye^^ftt*  Irf  ftiútn pe^üHn 

miY^^^^^^^»  "  '*■  '*'"  '"  '"'"^  '''C'un-K] 

i/^'  QÍ^>loi^qD«  qViilefM  sei^  E«ki1MW»liá(i 

<di$>dar^>kiroiw»ei<Mr  áeiie^tiMdáéyirtÉifMtfi^ 

JpHecMMRlor  g«ikeraPd«)|iréfMá«,'^  MeM^él^Ml; 
péfo  ^éfiiiy*Atéi-aG|e»iiii««e^piíe«émiifé'i^liti^ 

4e.déMli*i»J|peaád«i)ifc  kiñkfUrñ  Wmt^H^^Hut^ 
éca9^1a4fatfia»  fcflglto1ii>i»U(iüliÍiMlif<ri»calÍ, 
se  Uldarán  sus  matrícalas,  ao  volriéodosel^ 
muir,  á  méoos  que  sailsfagan  hasta  aquel  dia  lo 
qur'JMiérélflUnA  Y  bMMdQ  ,^X)fí:»3ft3<l 

6.^    Que  todos  los  años,  antes  de  racaciones  de 

'ffuAMhü  dbMtfetM^pwM^pnHfcs  eddiMIMustW^ 

que  han  de  componer  la  junta  partiosü^^j^ 
cutados  estos  se  propondrán  tres  para  cada  cargo, 
:^tkfe»««ile»4H|fifii1t#^)ettMflf  ^ifir  eup^ülbro 
'd0>ttMi^fttBé]ir.iíe  «bMltaM^  ifrl^^váli  ^fb^Müfe 
Mfr*to#lNAait)  fc»puMd(<^bi»wiwgT<<w**" 

i^É,  |4Miiib>pnMa«Niite%tíiMiFWK^«<^ 
kftféJwlidteéeteiila  iiM^?mm^'iéS^1^tW0^ 
suv^énenges}  ytfeddfrUiwpitfáHMittWiiW 

cete§leí(«l)i  ^í'ííwí'  r  Bf.iuiiv»«'*  ttitup^mí-j  vti^ 
'  'fy>tiiSttegtfa^)i^iá<iehlBiM|%y>rtiiltt8'l»<»» 

faMtesafMMTtei  Mrliai|É«téN«6Mli»  Biyu^dá^^ 
^lílrt  I  lallw  ia  Mfifc^— *dt«ii»a;ü>|i  ««i  !■  <ifti<i  Wit 
iKÍtM«i  el  dHi>É||¿<iitte1fKfcin>  pw^Mp^^ém- 

«ot/otin09-i^ 


ital^  aoivarr9f\ 
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¡dJUMékñ 

íh\  ■P^lfEffttÉJilTffiififlllftMinlflláMIÍlftrii*   KAfiAft 

MV    Ul  lU  ffl  íll  TTl     lllf  P'J'   UIHIJAIU  IQ|     W^TJ  I   ,■  lUJIl  '* 

ola  pena  de  15  pesos  por  la  primeífljtftí^  A^l^^l» 
4lpor  la  segunda,  y  si  incurriese  la  tercera  se  le 

hayan  pasado  tres  afios  desde  su  obtención,  salvo 
WwkiíWf^'W  Aflefl,c¿r;W«^ofijaf..W«?.4>í«^ 

■WMll^M     í-níiiííO'  tíí|   '  •!  -.11'.'  1»  -v    7  •UjJr.'»' (i't  lír 

%fin^4[p%i?tV«f;rp«ttP(HÍ  ^9üBUS«di9rá,y,^f^9«^, 
'•wJVWWj^voiÍí:  iii   >J    *(j'    ^.ol'O,    Míj)     '.iJ'íir.ai 

%(^MRfri^Lyc^UbFa%4^;o^Q»fM«4i9rwi|t4^. 
«Mt  4ff4.'llP^9ei|i6kpfi^ÁíHM!  q«^ 

<3«Mr«ft|i«á/Rlif%!y  Arriwfd^ i^íumm  ^.í»  <>.  .k 

Wp«)tmim^lM4ft^«^irt»^a,jtia#ii,,y..4,  rt^lfib. 
<MMli/milQAfk9íto9iq9«^e,.«YaM«sarm:d4nádib 

aiMíMP¿fM«ilwi49  toi4Anmtof.rd«iPíW9r«Ri 

%MÍMUfl»^tiOu  «i#n*tDto  k-iiuiíü   <ni    (  f.ií*;(|^:i-i:7 

WHilííifflIi  O  HMlli^míjiiy  I hiiili  i|  iMiilMMi 

dtattios  del  eolegío  de  las  .f|i|^n^u.$iMMyi 


t«mple,  los  caales  con  atuerdo  d^)^|)|qMiiH)MML 
gialet  enfermos,  en<)^^y9^„<^  fkT^hiVk  XSi\ 


dose  t5  pesos  al  que  wliecf¿pjrif,|j^y^íni  j^jj^fj^,, 

alguu  racional  motivo,  se  ejecute  Ip^  ^I^j$9  fL, 
dwift  «A.'"P?í«(p  d(s,^sA»  raw*,fí,(9ooyíírtjri(„f«í^, 

trajbi«i9  4*  MVí(^lwí«fÁw  ^A«»?'.^M,PWf  ftw?», 
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tiV 


«M6fi^¥  fmm)^ 


tfélWbc!fo«ai»Tá»  rftóén  'y'lé^éipótít^án^  t>á^' 
r«Ííé<*/Í»^ffti  a<í'(Jtí€^ferf  itl  VlSeá  lá^'^tóé'í  ^ó^'i 

arrían;  íttra'lit^é"teaáflir¿  1té¿te*é4  Stí  ííaíty*>á ' 

lAfrí  íé tódíí'mMsáttiKdi^d;':''  ^;^  »•  '-^i" '  -^^r.  '^ 

Jl.    Que   sí  fuere  del  sdBéWWó  ái*ftVftf^'dé^ 
S:%.?l0tí^  «If  «dlc^g^'Ud  ¿éÍY¿  ¿bh-  ¿MAéÍiÍs, 

qdJ^?tóáVtlferé;^aS-Í  SuS&'á^'ÍÁÍi'iirió  áSiíMa'if^ 

f  I.  Que  &e  haíi  'de  pódeV  atiifiÍTáT/  ippvtfcái^'y' 
re  At  flb  fe  r  r  éí b's  éo  h  feU  í  li  é  í  b  ne  s  s  í  e  m  p  í'c  q  g  e  h  a  5  a- 
inHtivb'ii^ave  pSra  é1lo,  sriiíiintáé  <?írdiiiislan*¿l-i^| 
d<?t  Uertipd,  paí-a  lo  cuál  socoiiyíí^uo  junta  #ó¿in-/ 
rSf;  yM^liisctlati^o  íar'tei'  áe  los  VtítáleV^dé  ccnf-^' 
cferra'n  ést^h  lai  tVésVrordcs'^  y  cbri  íi^Mtriioníif' 
se  dé  cueijfá'á  h  áéáfAuVjiérieiíi  para  su'Üt^Mbí^-J^ 
cibitVy  qu^-'^pi'iJb'adÓ'qá'fi  st'^'  il  títilft?*í0  f  l:iV' 
cdíitlit¿¿t¿tie¿;  !Sé'  iW^f im'íih  ^  ié  d^'cúi^líi'ÍS  ¿Ada'' 
iMÍ  délas '"tftíe'ftí^Wd  íü^tHctilihdfe;  btfn 'bh^i^ 
¡éth  di  íi'ü¿  íí^kfí^ií^ó  'ert  tlta^  'éfiséí'tJi  y '  tuIHpl^' 
su  c'dnlehtdoe'ftlcí''<liíG  lí  róritíei'y'pot  líí'feipn?^' 
sida  cópíá  debetín  cbtttríbulr  Vótt'f  pes¿  para  la 
pVímeraimprfeblod  7  reíiipi'Dsitíoes  iliíése  hagaiS' 

antecedentes  del  asunto  y  lo  que  en  su  ínteKjg^> 
cií  ^éxpiíSdttmáóá!;  hé*¥é*rA(ío  •*  Biéh 'i^írotól-- 
\Ssf  ^¿Hbceaéf  tal  «feáñfc^htia  fiáíf a  (Jú'fe  sS^íiüfeíá* 
vteHotíllJ^I  y¿tábtédrfiSfe1it6^-  díií 'óblfe¿ib''(í(y  E-^éW-' 
bátf¿'yr'fcoA^''tir  H8  '^b^i^  'pW'^lb'^'r^ít^efetMltflt 
caprtÍiiy'***;"<Ítie'^JÍrSVÍéríé^';4tí8  la'  rtí(í<^d»rtui 
cion  en  el  colegrb'yétí  ^6to 'ftínbtó  fnírVlHaú-:* 
táUá:^ iíHfttf íbí'ye  h* tajiií^y ' Wértf^áb  eíffe, 
sé''ktiliitá^''^]íi^^ésíMcé  BBHíai^íabnqab  feef^fi.'^ 
rté>M¿  Y'oMtütfói'  «««'+«s^é¿t¿r  a^'rtft  'prt*é^^ 
rp'a;^H3''cMbfiVrt  IfeuaW&tflfpbrt  a^ü'iós'iéj^" 
¿ÍÚim^k'líii^tíSS  bb(ffátt''<ÍSTrdtát^  df^^*Wfbtfl 
l6&Wne!fófc8^tfeí^tóbTe«tt!tót^^^^  áA  Vkrrfrfíií 
clrtí  tuéW'  (K  fe  BitftfátfV  ^'»tíbfebte'aéáio<<filteliJ' 

entrar  ó  no  eík^^l^f  li^1^^pMitftHf|;r«léll<^^^tf' 


régft^áí'fáfféy'l!$;'tft.'<«'\tfbl  f.^'d^^áftM^ilk^ 

cía  de  tal  establecí  miento^  ^«Vtén»(»éi^>ék3ÍlW^^ 
dfár^lféUd'péi^'tHidtbit^^    ^hí^ii¿é^'flit0 

'  ^'Eíi  '¿áWitóafe'0^"dá''Nd¥^ilrfl«iyé^1*é'^198,'ft•>;íí^ 
jdlí'Abh?1e^9«phfttfí¿r6üJ|í6;'»«^t  JW;  ái(^'!^ 
:  ef  Ti>¡f)\ítiaf'  d^'^^tiéMIc'Js^dé'^tí  ^«sMéiékr^iíé' 
I  ojfA^rff^h^ki^fidéil'ibMbf '^mf^'^ 
manifestar  y  entregarlos  protocolos  da^faÍÉ'e^ 

ptkiflíéfMéír  M?  iWi€fxa%%ton^¿r'kbb' ^ '  littdri^ 
yrtMiüíbiétt^itti  Aftáfiélft  4fbré»^  R«rf&9^«»''^lbilí 
mkh  €Ííyftta«tfftrf^y  Teb^i^Ma  éi^éÍé¥cH¿>...%:X':f 
li^féllrdoáe''piréÍM><iOo«íft*  íl  '^GmkáMr'  ijéaMÍ 

(Mv6sé'^iive«iiénté^,i'id'#a^  eJ^ttUÍdéi'  y  <^1^ 

mandar,  que  todos  los  Escribanos- -ttti^iMr 
ptMl«Éli«%llieoM^^fiolééoldft^fdé»)lá^  '««bHtiáÍM 
qti^^M'é^t^MMrpbl^nJis'bffci^ys^^'tMil'IIlídiélh^ 
dá'/iit'lbtlpárldi^fé  pbi^ é¥>^<badilf 4dé' CikéÉláV 
d»ft3é(fo'pf^v{éilétt'liyi1«ye»^,<i|á''^ié<^l^^  »éé 
Mayo  de  «7^,  U>§1  «iM^if^  «S^V'M  ^H'Uülítééh 
tmak^^^lá  INi^ton«Afa^MéjiééÜfe^<lto,  f  fes 
d^'fo^M^«N;^i<>M  dA*q^ftAlfí6r«M0'miMiÉlcf^'l 
l8i  <)fl«?ál^»1l(^«^>d^déi«etíinfid'fcaiié^b^ 

eéne^É^lífrOíH'  qtm^ébbí^ta  «ibsUHtMmé  «li'té^MIMf" 
^^Hki^  etoOM  «ii>  pt<dtMl*<af|fi^iKI  «VrWMiM^llliF 
(Mmyibt<t»r0ifMft!>4te')^iiiiynFillbttoiiybi«tf^  tí^^' 
'HMAM^Hlu^^Pé  Bí^y  4^«  M  MfGédtlIdMVíiíy 

va-Espafta  y  las  Real^  órdenes  comuúkíáété 

8«íbr#l«M«Y<iM«»«Mimí««bfttlí9M^ 
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ALCALDÍAS  MATOBIS. 


^S 


f.8.  lasdBtpofieionesM  Tribunal,  do  permita 
qoe  etñikvée  por  más  tiempo  ob  e»as  oficinas  el 
dmiregio  y  abandono  con  qae  han  sido  tratados 
losRaales  intereses  (I).— Dios,  etc. — Aranjnez  II 
d^Marso  de  4800.— Sr.  Intendente  de  la  Ha- 


im.-^Oefbn  k%»^?or  Auto  de  la  Audiencia, 
dieita  (boba,  se  dispone  el  campliniento  de  la 
ártleQ  de  la  Regeoeia  de  S3  de  Julio  del  mismo 
ifie,  pre?entiva  del  de  la  ley,  que  prohibe  pueda 
Btdieser  Notorio  eclosiástíoo  sin  la  coalidad  de 
iMribaoo  real. 

It48.— ÍN(é»  7.— Por  Auto  aooréado  de  esta  fe«- 
dtt  (t),  se  dispone  que  las  iustieias  ordinarias 
éePaerto  Príncipe,  en  las  diligencias  jodioiales 
qoe  hubieren  do  actuarse  en'  el  campo,  hagan  se 
nríflqísn  con  asistencia  de  Escribano,  y  no  con 
bdeteslifos. 

ltS9.— Ií«rss  U.— Por  Acuerdo  de  la  Jonta  di- 
neCíTa  de  Hacienda  de  la  Habana,  de  esta  fe- 
chi  (3),  se  dispone  que  el  importe  del  papel  se- 
llado se  satisfaga  íntegramente,  y  no  se  prora- 
teijimisen  las  tasaciones  de  costas,  debiendo 
«iftniH'se  el  producto  al  receptor  con  preferen- 
tíiitelota  sobre  otra  cualquiera  acreencia,  y 
fR  eo  caso  contrario  los  Escribanos,  á  más  de 
Mpooder  del  perjuicio,  quedarán  sujetos  á  las 
teas  penas. 

fSSff.— Sstísmdrt  S.—Por  Aoto  acordado  de  esta 
Mtt,  se  declara  ser  obligación  de  los  Escriba- 
DOi  hacer  las  notificaciones  á  las  partes. 

im.— No9ÍSMi^re  U.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (i),  se  prohibe  que  los  escribientes  de 


(Q  la  stt  tmmmimitñio,  U  Admlnlstmeioa  gmertl  (er r«h 
tisaidó  de  circQlar  i  Us  sobalurnas  de  la  Isla  ptr  oficio 
Reside SoUe obre  de  1803.  la  iomediala  Real  orden  y  copla  de 
tttdMarticalos  de  la  Instrucción  de  alcabalas  de  Méjico  que 
MCilibaD,  rererentes»  el  12  á  la  obligación  de  los  Escribanos 
ii«»Koceder  al  tiergtmiento  de  sscriitfraf  tia  asegurarte 
Midil  pa^  de  la  alcabala  y  anotarlo,  y  erJ3  á  la  exhibí* 
daade  protocolos  originales  que  no  pueden  negar  al  jefe  coo- 
9dmt  que  los  pida  para  reconocer  los  documentos  otorgados, 
praetlctedose  esta  diligencia  al  menos  una  vez  cada  affo.  — T 
MI  tal  BoUro  dicha  oficina  general  encarga  A  las  sofragi- 
saldos  loe  proioeolos  para  el  Indicado  eximen, 
i  devolverlos  i  la  posible  brevedad,  evacuado  que 
sea  itérelo,  conduciéndose  en  los  reconocimientos  con  io- 
tagtlM  y  eireaaspeeeioii.  para  evitar  todo  motivo  de  queja 
y  It  per  mea  10  tia  de  e^tos  do^^nenios  fuera  de  los  arehi* 
máMde  debea  custodiarse,  por  más  tiempo  del  preciso. 

n  T.  1090  e A  pdg.JOO. 

»  Y.ld.,pás.  516. 

iü  T.eaUSecctoaS.* 


los  Procuradoi^s  se  entiendan  con  los  Bsoriba- 
nos,  en  el  orden  y  modo  que  los^  mismos  Procu-* 
radares  les  adviertan,  pues  que  estos  deben  ser^ 
vir  por  sí  sus  oficios  y  no  por  otra  persona;  que 
dichos  Escribanos  no  admitan  peticiones  que  no 
sean  presentadas  por  Procurador;  que  las  iiotifi- 
caotones  se  hagan  á  estos  ó  á  las  partes,  y  que  no 
Cacilitea  proceso  de  ninguna  especie  sino  baj« 
recibo  de  los  mismos. 

isas.— i4tril  II.— Por  Real  orden  de  esta  ííOr 
cha  (I),  se  dispuso  queso  reeogiosen  los  títulos 
do  Notarios  de  Indias  á  varios  Escribanos  de  los 
Juzgados  de  la  Habana. 

4835.— Ne«i<mkeS6,-«Ai9(a»siilo  paro  ioiBaor^ 
banioi  públicai  d$  la  Habana^  que  ^9piM  d  6^ 
6tsmü  oon  didlá«ian  de  Amw  «n  s»ta  fecha. 

Artículo  4.^  No  se  entregarán  auios  denln-* 
gana  clase,  sea  cual  fuere  su  estado,  sin  expreso 
mandato  del  Tribunal;  y  en  este  caso,  con  recibo 
de  Procurador  del  número,  y  no  teniéndolo  la 
parte,  con  el  de  su  Abogado  defensor,  que  lo  ex-> 
tenderá  en  el  libro  de  conocimientos  de  la  Es- 
cribanía. 

Art.  S.®  Los  requerimientos  para  la  devolu* 
eion  de  los  autos,  y  las  multas  á  qt)e  dé  lugar 
el  qu^  los  ha  sacado  de  la  Escribanía,  se  harán 
efectivos  en  el  Procurador  ó  Abogado  que  sus- 
cribió el  recibo,  y  no  en  otra  forma,  bajo  la  más 
estrecha  responsabilidad  del  Escribano  ti  exten** 
diere  con  equivocación  la  nota^y  de  quedaf  el 
mismo  ínoorso  en  la  multa,  si  la  nota  equivoca^ 
da  diese  lugar  á  que  aquella  se  alsase. 

Art.  3.^  Se  tendrá  muy  especial  cuidado  por 
el  Escribano  en  no  recibir  pedimentos  que  no 
estén  Armados  por  las  mismas  partes  ó  sus  Pro* 
curadores;  repeliendo  los  que  solo  estén  autori* 
zados  por  el  letrado  defensor,  hasta  que  se  pre« 
senteu  con  aquel  requisito;  bajo  la  multa  de  10 
pesos  al  mismo  Escribano,  que  se  le  impondrá 
en  el  acto  de  proveerse  el  pedimento. 

Art.  4.°  Las  costas  que  se  causaren  por  apre« 
mió  de  contestación  ó  devolución  de  autos,  sé 
cargarán  por  el  tasador  público  al  Procurador 
que  los  sacó  del  oQcio,  salvo  que  justifique  en  el 
acto  y  bajo  de  firma  de  la  misma  parte,  que  ésta 
dio  lugar  á  la  demora. 

Art.  5.^  Ningún  empleado  de  la  Escribanía 
podrá  entregar  expediente  alguno  de  los  que  os« 
ten  á  su  cargo  á  otro,  sin  conocimiento  del  £acri« 
baño,  bajo  la  multa  de  25  pesos  ú  otros  lantoo 
días  de  prisión,  y  repulsa  y  despedida  del  oAoio. 


(I)   T.  pig.  «7. 
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Art.  6.^  Las  notificaciones  de  los  proTeidos, 
qne  sean  de  hacerse,  se  entenderán  con  los  Pro- 
curadores ó  partes  litigantes,  con  exclusión  de 
todo  agente,  como  está  prevenido  repetidas  ve- 
ces por  punto  general. 

Art«  7.^  A  los  ocho  dias  de  abandonada  sin 
motivo  visible  una  causa  criminal,  dará  cuenta 
el  Escribano,  expresando  por  qué  so  demora  su 
curso,  bajo  la  multa  de  10  pesos,  la  misma  que  le 
queda  impuesta  si  pasare  proceso  alguno  crimi- 
nal á  la  consulta  ñscal  ó  defensor,  sin  anotar  el 
dia  y  hora  en  que  lo  verifique. 

Art.  8.^  El  Escribano  tendrá  de  manifiesto 
una  copia  de  los  aranceles  que  rigen  en  esta 
ciudad,  para  satisfacción  de  las  partes  de  la 
exactitud  en  las  regulaciones  de  los  derechos  que 
deben  pagar. 

Art.  9.^  No  so  abonará  ninguna  partida  de 
costas  sino  al  mismo  interesado,  su  apoderado 
ó  personero  autorizado  especialmente  al  efecto. 

Art.  40.  Cualquiera  cantidad  que  por  razón 
de  derechos  deba  exhibirse  en  la  Escribanía,  se 
entregará  al  mismo  Escribano,  ó  con  recibo  de 
éste,  de  que  quedará  constancia. 

Art.  41.  No  permitirán  reuniones  de  ociosos 
en  la  Escribanía  en  las  horas  de  despacho,  que  al 
paso  que  perturban  el  orden  de  éste  pueden  en- 
terarse de  los  negocios  inmaturamente,  bajo  la 
multa  de  10  pesos  cada  vez  que  se  incurra  en 
esta  falta,  sobre  la  cual  podrá  vigilar  el  comisa- 
rio del  barrio  y  dar  cuenta  con  imposición  de 
dicha  multa. 

Art.  48.  Los  empleados  en  la  Escribanía  guar- 
darán el  decoro  y  comportamiento  que  corres- 
ponde á  la  oficina;  y  el  que  quebrantare  alguno  de 
estos  artículos  será  despedido  en  el  momento, 
entregando  todos  los  papeles  que  estén  á  su  car- 
go, bajo  la  doble  responsabilidad  del  Escribano  si 
lo  tolerase,  y  con  la  circunstancia  de  no  poder 
volverse  á  colocar  en  dicha  Escribanía. 

Art.  43.  Siendo  muy  frecuente  el  que  algunos 
Abogados,  Procuradores  ó  partes  excedan  en 
reconvenir,  y  algunas  veces  insultar  á  los  Escri- 
banos, bajo  el  protexto  de  que  en  las  causa&pen- 
dientes  no  les  conceden  la  intervención  del  ofi- 
cial que  mejor  se  aviene  con  sus  miras,  de  don- 
de se  siguen  los  graves  inconvenientes  que  son 
de  inferirse;  se  apercibe  de  lo  que  haya  lugar 
según  la  entidad  del  exceso,  á  los  que  en  adelan- 
te incurran  en  la  dicha  falta,  quedándoles  sin 
embargo  el  legal  arbitrio  de  representar  contra 
los  Escribanos  per  las  (altas  en  que  se  incurre 
en  ta  oficio. 

Art.  44.  No  será  permitido  á  ningún  Escriba- 
no Real,  bajo  el  pretexto  de  hacer  de  Escribano 
de  mesa  ó  de  diligencia  en  una  Alcaidía  ó  Juzga- 


do, recibir  negocio  alguno  de  mano  delaspartas, 
ni  continuar  en  su  actuación,  como  abusivameo- 
te  lo  han  hecho  por  sí  solos  con  usurpación  de 
las  facultades  de  los  Escribanos  públieos.  Las 
partes  deberán  radicar  las  causas  en  les  oficios 
de  los  últimos,  sin  que  el  Escribano  Real  pueda 
desempeñar  otra  cosa  que  diligencias  de  comi- 
sión, y  ejercer  sus  funciones  con  la  restriocioo 
que  designan  las  leyes,  sobre  cuyo  particular  se 
les  apercibe  para  el  inesperado  caso  deeucesivt 
infracción. 

Art.  45.  Se  imponen  25  pesos  de  multa  al  Es- 
cribano que  debiendo  asistir  á  cualquiera  acto 
judicial,  especialmente  en  causas  criminales,  no 
lo  ejecute  á  la  hora  que  señala  el  Juez,  ó  eofie, 
caso  de  una  grave  ocupación,  un  Escribano  real 
en  su  lugar. 

4838.— Iforso  28.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (1),  se  dictan  reglas  acerca  del  modo  de  ha* 
cer  notificaciones,  y  se  impone  la  multa  de  50  pe- 
sos, y  se  declara  responsabie  de  los  daños  y  per- 
juicios al  Escribano  que  no  cumple  con  las  for- 
malidades que  se  exigen. 

iB^S.-^Ágofto  24.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (2),  se  dispone:  Ningún  Escribano  admlü* 
rá  escrito  que  no  esté  firmado  por  la  partea 
cuyo  nombro  se  presenta;  cuando  ésta  no  sepa 
hacerlo,  deberá  presentar  el  escrito  en  persona 
y  dar  fé  de  ello  el  Escribano,  expresando  por  di- 
ligencia que  lo  exhibió  la  misma  parte,  siala 
firma  por  no  saber  hacerlo,  quedando  respoasa- 
ble  el  dicho  Escribano  de  la  identidad  de  la  per- 
sona. 

Será  obligación  de  los  Escribanos  anotar  el  dia 
y  hasta  la  hora,  cuando  lo  requiera  el  casoea 
que  se  le  presenten  los  escritos,  y  en  que  dios 
den  cuenta  al  Juez,  en  que  se  entreguen  y  de- 
vuelvan ó  recojan  los  procesos  y  en  que  estos 
vayan  a)  examen  del  Juez  ó  del  Asesor,  para  que 
con  ellos,  si  hubiere  dilaciones,  pueda  venirse 
en  conocimiento  de  los  verdaderos  responsables. 

\%3S, -^Noviembre  \7,^Anto  acordado  de  ia  J»- 
diencia  de  Puerto  Principe,  determinando  las  for- 
malidades  con  que  se  han  de  llevarlos  protocolos  y 
para  cerrarlos  por  fin  de  año. 

En  Puerto  Príncipe,  á  47  de  Noviembre  de  4838, 
dijeron:  «Que  á  fin  de  evitar  fraudes  y  unifor- 
mar ios  registros  públicos  en  toda  la  Isla,  se  pre- 
venga á  los  Escribano9i  que  los  lleven  por  cua- 


(4)   V.  tomo  o.o,  pág.  100. 
(2)   V.ld.,pás.  ÍS8. 
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deruíllosde  claco  pliegos  del  papel  del  sello  ter- 
cero entrelazados  unos  con  otros  (i);  que  el  dia  31 
deDJciembro  de  cada  año  haa  de  quedar  cerra- 
dos los  protocolos,  cerUñcando  á  su  Goal  el  nú- 
mero de  fojas  y  documentos  deque  se  componen; 
queácoolinuacion  de  dicho  certificado  se  ha  de 
poner  el  índice  por  abecedario,  do  los  documen- 
tos que  se  han  otorgado  en  aquel  año,  expresan- 
do por  letras,  y  no  por  números,  el  folio  en  que 
prioQjpia  y  en  el  que  concluye  cada  uno  de  los 
referidos  instrumentos;  que  el  dia  %  de  Enero  del 
año  siguiente  han  de  presentar  los  Escribanos 
públicos  sus  respectivos  protocolos  á  los  Tenien- 
tes Gobernadores}  ó  á  los  Alcaldes  de  primer 
nombramiento,  donde  no  haya  aquellos,  y  en  la 
Habana  al  primer  Teniente  Gobernador,  para  que 
cerciorados  del  cumplimiento  de  este  acuerdo 
ponga  á  continuación  su  visto  bueno;  y  que  se 
publique  cuanto  aquí  va  ordenado,  y  se  circule 
tambieo  á  todas  las  justicias  de  la  Isla,  para  que 
celen  su  observancia,  conminando  desde  lue^o 
álos  Escribanos  que  no  llevaren  sus  protocolos 
en  la  forma  aquí  prevenida,  ú  omitieren  los  re- 
quisitos ya  enunciados,  con  la  multa  de  500  pe- 
sos  aplica  dos  á  penas  de  cámara  y  gastos  de  jus- 
ticia, aJecoás  de  las  penas  á  que  se  hagan  aeree- 
Aonspor  los  fraudes  que  se  cometan  en  los  pre- 
citados sas  registros  (2). 

iUt.— Febrera  7. —Por  circular  de  esta  fe- 
efaa  (3),  se  dictan  algunas  reglas  que  deben  seguir 
los  Escribanos,  para  evitar  la  demora  que  padecen 
las  causas  desde  que  salen  de  manos  de  los  Es- 
cribauea  hasta  el  momento  do  quedar  en  una  do 
las  Escribanías  de  cámara. 

1843.— i46rt¿  6.— A.  O.  aprobando  el  establecimien' 
todeun  colegio  de  Escribanos  en  Santiago  de 
Cuba, 

Habiendo  acudido  á  este  Ministerio  de  mi  car- 
go los  Escribanos  con  residencia  y  ejercicio  en 
k  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  solicitando  se  ex- 
pidiese )ina  Real  orden  para  el  establecimiento 
de  un  colegio  de  Escribanos  reales  en  dicha  ciu- 
<Íad,  perlas  razones  y  motivoi  de  conveniencia 
que  expresan  en  su  instancia,  pareció  convenien- 
te oír  á  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe  y  al  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia,  que  han  manifestado 
á  su  vez  lo  que  más  justo  y  oportuno  estimaban. 
Dada  cuenta  á  S.  A«  el  Regente  del  Reino,  ha  te- 

(t)  V.  &  coDlioaaoion  el  ^lo  de  la  Audiencia  de  la  Haba- 
u  de  31  de  Juoio  de  1847,  que  fija  ea  diez  el  núnero  de 
pBegof. 

(t)  y.  URealórdeadelideilerzodeiW,  Pég.t^.    . 

(ü)  T*tope(U»,pág,  375,,  ,  .     .  " 


•  nido  á  bien  oonformarse  con  lo  consultado  por  el 
Supriyno  Tribunal  de  Justicia,  concediendo  á  los 
Escribanas  con  residencia  y  ejercicio  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  Cuba,  la  autorización  que  so- 
licitan para  establecer  en  ella  un  colegio  de  tales 
Escribanos,  encargando  la  ejecución  á  la  Audien- 
cia de  Puerto  Príncipe,  que  dictará  cuantas  pro- 
videncias sean  necesarias  para  llevarlo  á  real  y 
debido  efecto,  haciendo  que  se  forme  el  oportuno 
reglamento  del  colegio  por  los  mismos  Escriba- 
nos, y  formado  con  audiencia  del  Ministerio  fis- 
cal y  con  las  variaciones  y  modificaciones  que  es- 
time convenientes,  lo  apruebe  y  ponga  en  ejecu- 
ción interinamente,  dando  cuenta  con  testimonio 
al  Gobierno  para  su  aprobación;  en  inteligencia 
de  que  deberá  ser  uno  de  los  artículos  del  regla- 
mento el  que  las  juntas  de  los  Escribanos,  bien 
ordinarias  ó  extraordinarias,  han  de  ser  presidi- 
das por  el  Gobernador  político  de  Santiago  de 
Cuba,  ó  en  su  defecto  por  quien  le  sustituya  en 
tal  mando;  y  que  en  caso  de  no  asistir  el  Gober- 
nador ó  quien  haga  sus  veces,  previo  siempre  el 
permiso  de  uno  ú  otro  para  la  celebración  de  las 
juntas,  presida  estas  el  Decano  del  colegio:  sien- 
do otro  de  los  artículos,  que  esto  nombre  de  De- 
c^o  se  dará  al  que  haya  de  ejecutar  y  hacer  eje- 
cutar el  reglamento  y  demás  funciones  que  se 
crean  necesarias,  y  que  el  que  hubiere  de  desem- 
peñar dicho  cargo,  haya  de  ser  siempre  elegido 
por  los  individuos  del  colegio  (<)— De  orden  de 
S.  A.,  etc.— Madrid  6  de  Abril  de  4843.— Señor 
Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

1843.— Ootu&re  b.^Áuto.  acordadado  aprobando 
los  estatutos  del  colegio  de  Escribanos  de  Santiago 
.  de  Cuba. 

Puerto  Príncipe  y  Octubre  5  de  4843.— Vistos: 
En  acuerdo  ordinario  de  este  dia  por  los  señores 
del  margen,  y  lo  representado  por  el  señor  Fiscal, 
dijeron:  Que  con  supresión  del  art.  33,  se  aprue- 
ban los  Estatutos  del  colegio  de  Escribanos  de 
Cuba,  comunicándose  al  Gobernador  de  la  misma 
para  su  observancia,  y  elevándose  al  Supremo 
Gobierno  por  conducto  del  Excmo.  señor  Pre- 
sidente y  Capitán  general  —Rubricado,  etc. 

Reglamento  qae  se  cita. 

Artículo  1 .°  El  colegio  se  compondrá  de  todos 
los  Escribanos  públicos  y  reales  con  residencia 
y  ejercicio  en  esta  ciudad,  y  será  Presidente  de 
él  el  Gobernador  político  de  la  plaza,  ó  quien  le 


(1)   V»áeonliaiMclMilailteiJ«f^r4«Ms4s  5  de  J«Uo  y 
l.ode  Afostodeim. 
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sustituya  en  tal  mando,  para  que  bajo  su  presi- 
dencia se  celebren  todas  las  juntas  ordínavias  ó 
extraordinarias,  conforme  al  espíritu  de  la  Real 
gracia  de  erección. del  colegio. 

Art.  2.®  £1  colegio  tendrá  los  .empleados  si- 
guientes: un  Decano,  dos  Diputados,  un  Tesorero 
y  un  Secretario,  los  cuales  compondrán  la  junta 
de  gobierno,  y  serán  elegidos  á  pluralidad  de 
▼otos  por  los  indrviduos  del  mismo  colegio. 

Art.  3.^  Las  obligaciones  del  Decano  serán: 
presidir  las  juntas  ordinarias  ó  extraordinarias 
que  se  celebren,  en  caso  do  no  asistir  el  Gober- 
nador político,  ó  quien  sus  veces  haga,  previo 
permiso  de  uno  ó  de  otro  y  conforme  á  la  facul^ 
tad  que  se  le  concede  en  la  Real  orden  de  erec- 
ción: hacer  ejecutar  estos  estatutos:  llevar  el 
turno  de  los  Escríbanos:  expedir  los  libramien- 
tos para  la  recaudación  é  Inversión  de  los  fondos: 
ñjar  el  día  y  hora  en  que  ha  de  celebrarse  junta, 
y  anunciar  los  asuntos  que  deban  tratarse  y  dis- 
cutirse, teniendo  voto  de  cualidad  en  caso  de 
empate. 

Art.  4.^  El  primer  Diputado  hará  las  veces  del 
Decano,  por  ausencia,  enfermedad  ú  ocupación 
de  éste. 

Art.  5.^  BI  segundo  Diputado  estará  encarga- 
do de  velar  la  conducta  de  los  Escribanos  del  co- 
legio, y  dará  cuenta  al  Decano  de  cualquiera  falta 
que  advierta  ó  queja  que  reciba,  por  hechos  que 
sean  contra  la  pureza  y  legalidad  con  que  todos 
deben  proceder,  para  que  el  Decano  les  haga  las 
debidas  amonestaciones. 

Art.  6.^  £1  Tesorero  recaudará  todos  los  fon- 
dos pertenecientes  al  colegio,  pagando  los  Tibra- 
raientos  que  expida  el  Decano,  con  la  toma  de  ra- 
zón de  la  Secretaría:  llevará  un  libro  foliado  y 
rubricado  por  el  Decano  y  el  Secretario,  para  sen- 
tar las  entradas  y  salidas  de  caudales,  y  rendirá 
su  cuenta,  comprobada  por  tercios  de  año,  para 
que  la  existencia  que  resulte  en  su  poder  se 
ponga  en  caja,  sin  perjuicio  de  la  general  que  de 
berá  presentar  en  la  primera  junta  después  que 
cese  en  su  empleo. 

Art.  7.^  El  Secretario  llevará  un  libro  para 
extender  todas  las  juntas  ordinarias  y  extraordi- 
narias que  se  celebren:  otro  igual  al  del  Tesore- 
ro para  tomar  razón  de  los  libramientos  que  ex- 
pida el  Decano,  y  de  las  entradas  y  salidas  de 
caudales,  presentando  un  resumen  que  sirva 
para  confrontar  y  hacer  cargo  á  las  cuentas  del 
Tesorero:  además  tendrá  un  cuaderno  para  la 
matrícula  de  los  miembros  del  colegio  que  en  el 
dia  son  y  en  adelante  fueren,  estará  á  su  cargo 
el  archivo  del  colegie,  hará  la»  citaciones  para  la 
oekblracion  de  junta,  y  expedirá  (as  oertlfleact»- 
nes  necesarias  de  los  acuerdos. 


DlSPOSIdOlTBS  GBNERALVS. 

Art.  8.^  Se  tendrá  por  especial  patrena  del 
colegio  á  Nuestra  Señora  del  Carmen,  á  quien  de 
tiempo  inmemorial  la  han  tenido  por  tal  los  Es- 
cribanos de  esta  ciudad,  celebrándose  anualmen- 
te en  su  templo  y  en  uno  de  los  días  de  su  octa- 
va, una  ñesta  solemne,  cuyo  costo  erogará  el  fon- 
do; debiéndose  con  anticipación  nombrar  en  jun- 
ta una  comisión  compuesta  de  dos  colegiales  que 
corran  con  las  diligencias  necesarias,  á  fin  de  que 
aquel  religioso  acto  se  celebre  con  el  mayor  luci- 
miento, y  los  comisionados  rendirán  cuenta  com- 
probada, para  que  óon  el  visto ^bueno  del  Decano 
y  toma  de  razón  del  Secretario,  se  pague  por 
tesorería. 

Art.  9.^  Los  empleados  del  colegio  que  com- 
ponen la  Junta  de  Gobierno,  serán  elegidos  por 
el  término  de  un  año,  renovándose  las  eleccio- 
nes el  mismo  dia  que  tenga  efecto  la  fiesta  de  h 
Patrona,  y  por  medio  de  votación  publica. 

Art.  10.  Ningún  colegial  rehusará  admitir  el 
cargo  para  que  resulte  electo,  bajo  la  multa  de 
cincuenta  pesos  con  destino  al  fondo;  pero  cual- 
quiera puede  ser  reelegido  por  mayoría  de  votos, 
debiendo  ser  voluntaria  la  at^eptacion  en  esto  úl- 
timo caso. 

Art.  II.  El  que  resulte  elegido  Decano  pres- 
tará juramento  en  manos  del  saliente,  y  lo  recibi- 
rá aquel  después  á  los  demás  empleados  bajo  la 
fórmula  siguiente: — ¿Juréis  por  Dios  Nuestro  S»- 
ñor  y  los  Santos  Evangelios  ser  fiel  ala  ñeina  nues- 
tra Señora^  y  durante  su  menor  edad  á  la  Regencia 
del  Reino,  obedecer  las  leyes,  observar  los  estatutos^ 
que  no  pertenecéis  ni  perteneceréis  á  $ociedades  se- 
cretas ni  prohibidas,  y  que  desempeñareis  bien  y  pu- 
mente el  empleo  que  habéis  obtenidtíT 

Art.  12.  Los  Escribanos  públicos  no  están 
exentos  del  turno,  aun  cuando  sean  empleados 
de  la  Junta  de  Gobierno. 

Art.  43.  Los  que  quisieren  ser  Escribanos 
han  de  dar  información  de  legitimidad,  limpieza 
de  sangre,  buena  vida  y  costumbres,  con  cita- 
ción del  Decano  del  colegio,-  además  de  la  dtl 
Síndico  Procurador  general  de  la  ciudad,  pan 
que  aquel  convoque  á  junta  y  se  acuerde  en  eHt 
lo  que  corresponda. 

Art.  14.  Sin  la  incorporación  en  el  colegio, 
ningún  Escribano  ha  de  poder  actuar,  porque  la 
matrícula  debe  ser  acto  forzoso  y  no  voluntario, 
debiendo  requerirse  á  los  que  estén  sin  ejercicio, 
para  acreditar  su  separación,  en  cuyo  caso  no 
gozarán  ni  sus  herederos  de  los  beneficios  del 
fondo,  en  el  concepto  de  que  no  estén  iábaliüta- 
dos  por  suspensión  ó  privaoion. 

Art.  16.    Los  Escribanos  que  en  lú  édelnte 
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foereo,  «I  mtlHettlftrse  é  iao«pporarse  aloolegto, 
oontrÜHtiráD  coa  cíen  pesos  para  el  fondo,  pues- 
to que  hao  de  gozar  de  loe  caudales  adquiridos 
ioles  de  pertenecer  al  cuerpo. 

Art.  46.  Los  femdos  de  eolegio  se  compondrán 
da  les  derechos  de  comprobación  y  de  la  con- 
Irlboeioa  de  un  peso  measual  por  cada  uno  de 
toi  Escribanos  matriculados. 

Art.  n.  Para  custodiar  el  fondo  habrá  una 
caja  de  tres  llaves,  de  las  que  serán  clareros  el 
Dacáoo,  el  Tesorero  y  el  Secretado,  conserT:ín- 
dose  dentro  un  libro  mayor  para  sentar  las 
partidas,  qve  firmarán  los  mismos  clarreros,  y  el 
sdlodel  colegio:  dicha  caja -iMará  á  cargo  del 
Decano. 

Art.  18.  Las  cuentas  del  Tesorero  serán  exa- 
nioadas  por  una  comisión  compuesta  de  dos 
índiTiduos  del  colegio,  antes  de  que  sean  apro- 
badas. 

Art.  f9.    Los  miembros  del  colegio  estando  en 
cuerpo  usarán  el  traje  negro  que  se  acostumbra 
pan  los  actos  más  serios  de  justicia,  con  unifor- 
midad y  sin  distinción  alguna  ni  aun  para  el  Be- 
caao,  y  el  que  se  presentare  de  otra  manera  no 
será  admitido. 
Art.  20.    El  Decano  tendrá  el  primer  lugar 
*    déspota  del  Presidente:  luego  el  primer  Diputa- 
do, eo  seguida  el  segundo  Diputado,  después  el 
rtsorero,  luego  el  Secretario,  y  seguidamente  los 
deaiis  colegíales  por  la  preferencia  de  sus  oQcios 
¿antigüedad  de  sus  títulos;  y  en  este  mismo  or- 
den Uetará  el  Secretario  el  cuaderno  de  la  ma- 
trícala. 

irt.  ti.  Si  falleciere  algún  Gobernador  de  la 
plaxa,  loez  letrado.  Alcalde  ordinario.  Abogado, 
escribano  de  este  colegio,  ó  las  mujeres,  riudas 
6  hijos  de  los  últimos,  asistirá  al  entierro  el  co* 
legio  en  cuerpo;  y  solo  cuando  sea  del  Presiden- 
te 6  de  indiriduo  del  pt  opio  colegio,  acompañará 
el  cadáTer  hasta  el  cementerio,  pues  en  los  de- 
más casos  se  despedirá  en  la  iglesia,  después  de 
terminadas  las  exequias. 

Art.  SI.  En  caso  de  besamanos  ú  otro  acto 
poUico  en  que  se  convide  al  colegio,  asistirá  por 
lo  menos  la  Junta  de  Gobierno,  llevando  la  pre- 
sideocia  el  Decano,  y  por  su  falta  el  primer  Di- 
putado, y  hará  el  Secretario  las  Veces  de  maestro 
de  ceremonias. 

Art.  t3.  Las  juntas  ordinarias  se  celebrarán  el 
primer  domingo  de  cada  mes,  ó  el  subsecuente 
si  por  justas  causas  no  pudieren  ser  en  aquel, 
para  no  interrumpir  los  quehaceres  ordinarios 
de  los  colegiales,  sin  perjuicio  de  las  extraordi- 
iiuias,  á  que  contocará  en  caso  preciso  el  De- 
cano. 
Art.  %i.    Hecha  conrócatoría  para  jttnla  y  ci- 


tación por  el  Secretario,  ningan  colegial  se. excu- 
sará de  asistir  el  dia  y  á  la  hora  fijamente  señala- 
da, tea  ordinaria  ó  extraordinaria  la  reunión, 
salvo  por  enfermedad,  ausencia  ú  ocupación  ur- 
gente, bajo  la  pena  de  un  peso  por  cada  falta, 
con  destino  al  fondo. 

Art.  25.  Las  juntas  que  se  celebren  bajo  la 
presidencia  del  Gobernador  político,  é  quien  le 
sustituya,  tendrán  lugar  en  la  Sala  Capitular,  en 
virtud  del  ofrecimiento  que  se  ha  servido  hacer 
el  Exomo.  Sr.  Presidente  actual,  y  cuando  toque 
la  presidencia  al  Decano,  se  celebrarán  en  su 
morada. 

Art.  26.  A  la  hora  selUlada  se  dará  prinápio 
á  la  sesión,  siempre  que  haya  la  mitad  y  uno 
más  de  los  Escribanos,  y  al  toque  de  campanilla 
cada  colegial  tomará  asiento  por  su  orden. 

Art.  f  7.  Durante  la  sesión  ningún  colegial  se 
levantará  de  su  asiento,  salvo  para  hacer  alguna 
proposioien  ó  informarse  de  algún  documento,  te- 
niendo derecho  todos  de  promover  cuanto  orean 
útil  con  fraoquesa  y  libertad. 

Art.  SB.  Hecha  una  proposición,  su  autor  la 
fundará  á  la  vos,  y  tomada  en  consideración  se 
discutirá  y  procederá  á  votación. 

Art.  %9.  Guando  cualquiera  proposición  se 
mande  pasarr  á  comisión,  se  nombrará  ésta  desdo 
luego,  compuesta  de  dos  ó  tres  individuos  á  lo 
más,  los  cuales  evacuarán  su  informe,  corri- 
giendo, aprobando  6  desaprobando,  y  defenderán 
libremente  su  parecer  en  las  discusiones. 

Art.  ao.  £1  autor  de  una  proposición  y  los  in- 
dividuos de  la  comisión,  serán  los  primeros  que 
obtengan  la  venia  para  hablar  sobre  ella;  pero 
antes  debe  darse  lectura  por  el  Secretario  á  la 
proposición  y  á  su  informe,  y  después  los  demás 
colegiales  que  quieran  defender  ó  contradecir  la  • 
proposición,  pedirán  la  palabra  en  pr6  ó  en  con- 
tra al  Presidente,  que  la  concederá  sin  privile- 
gio ni  preferencia  alguna,  sino  al  que  la  pida 
primero;  y  caso  de  pedirla  dos  ó  más  á  la  vez, 
será  preferido  el  más  antiguo,  y  si  tuvieren  igual 
tiempo,  lo  será  el  mayor  de  edad,  cuidando  todos 
de  evitar  personalidad  ó  alusión  degradante, 
como  también  los  nombres  propios  al  designar  á 
los  colegiales. 

Art.  31.  Durante  cualquiera  discusión  se 
guardará  el.  mayor  silencio  y  compostura  para 
no  turbar  al  que  habla  ni  privar  al  colegio  de 
oir  las  reOexiones  que  se  hagan,  no  admitiendo** 
se  réplica  ni  reconvención^  á  no  ser  para  recti- 
ficar ó  deshacer  alguna  equivocación. 

Art.  dt.  El  Presidenta  tiene  autorisaoionpeva 
llamar  al  orden  á  los  que  falten,  lo  mismo  quelodo 
colegiarl  tiene  derecho  para  pedir  al  Presidente 
que  llame'al  orden  cuando  ^sle  se  hiterraHapa. 
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Art.  33.  .  Todos  los  individuos  del  t^olegío  pro- 
penderán á  la  defensa  de  cualquiera  colegial  per- 
seguido injustamente  por  el  desempeilo  áe  su 
oficio.  (Suprimido») 

Art.  34.  Los  empleos  del  colegio  se  servirán 
sin  gratificación  ni  derechos  algunos,  para  no 
gravar  el  fondo  en  más  gastos  que  los  muy  pre- 
cisos é  indispensables. 

Art.  35.  Todos  los  documentos  que  necesiten 
comprobación,  deberán  sellarse  con  el  sello  que 
adopta  este  colegio,  y  será  igual  al  que  se  estam- 
pa al  final  de  estos  estatutos. 

Art.  36.  £1  Decano  entregará  al  Tesorero  un 
número  fijo  de  sellos,  que  hará  imprimir  en  pre- 
sencia de  ios  claveros,  para  que  el  Secretario 
deje  sentada  la  partida  en  su  libro  de  entradas  y 
salidas,  y  pueda  formarse  cargo  en  las  cuentas 
del  Tesorero;  cuidando  éste  de  oficiar  oportuna- 
mente  al  Decano  para  que  convoque  á  junta  y 
so  acuerde  proveérsele  de  los  más  sellos  que 
necesite. 

Art.  37.  Como  en  la  comprobación  dejos  do- 
cumentos de  los  pobres  calificados  no  se^  exigen 
derechos,  en  la  primera  impresión  de  sellos  se 
dará  otro  número  fijo  al  Tesorero,  con  la  expre- 
sión de  PobreSy  que  no  le  formarán  cairgo  en  sus 
cuentas,  debiendo  también  dar  aviso  cuando  se 
concluyan  para  ministrarle  otros  con  la  misma 
calidad. 

Art.  38.  Teniéndose  por  objeto  en  la  creación 
del  fondo  del  colegio  socorrerá  los  mismos  Cs^ 
críbanos  y  asegurar  un  Monte-pío  á  sus  viudas 
é  hijos,  se  establece  por  regla  general:  que  falle- 
ciendo cualquiera  colegial  se  destinen  cien  pesos 
para  ayuda  de  sus  funerales},  y  se  contribuya  con 
una  mesada  de  quince  pesos,  por  ahora,  á  su 
viuda  é  hijos,  entendióndese  estos  socorros  aun- 
que tengan  patrimonio  las  personas  á  quienes 
van  asignados,  verificándose  en  las  viudas  é  hijas 
de  colegiales  hasta  que  tomen  otro  estado,  y  en 
los  hijos  hasla  que  eumplan  25  años  ó  se  casen: 
y  caso  de  que  el  colegial  que  falleciere  no  dejase 
mujer  ni  hijos  legítimos,  sea  la  contribución  á  su 
madrcj  pero  no  al  padre,  hermanos,  nietos  ni 
•tros  parientes,  y  en  inteligencia  de  que  se  en^ 
tienda  como  uno  aunque  sean  varios  los  hijos. 

Art.  39.  Desde  Enero  de  4846,  será  la  mesada 
de  Monte-pío  de  treinta  pesos,  aun  para  la  viuda, 
hijos  ó  madre  de  los  colegiales  que  fallezcan 
antes. 

Art.  40.  También  gozarán  la  pensión  de  Mon- 
te-pío la  mujer,  hijos  ú  madre  de  cualquiera  Es- 
cribano que  haya'  pertenecido  al  colegio  por  es- 
pacio de  cinco  años,  aunque  después  se  separe 
por  renuncia  de  su  oficio,  enfermedad»  vejez  ó 
CUfd^ttierA.otroBiotivo.  . 


Art.  41.  Si  el  difunto  colegial  taviere  hijos  de 
primer  matrimonio,  y  dejase,  viuda  de  segunda  ó 
terceras  nupcias,  ésta  entrará  en  el  goce  de  la 
pensión  de  Monte-pío,  manteniendo  á  su  abrigo 
los  hijos  de  los  anteriores  matrimopios  del  falle- 
cido Escribano;  pero  en  caso  de  que  por  cualquie- 
ra causa  no  los  tenga  á  su  abrigo,  percibirá  so- 
lamente la  mitad  de^  la  pensión  para  sí,  pues  la 
otra  debe  ser  para  los  citados  hijos  de  matrimo- 
nios anteriores,  á  menos  que  se  le  pruebe  y  por 
senteneia  judicial  se  declare  que  observa  uoa 
conducta  no  conforme  á  la  buena  moral,  ó  que 
propende  al  men9$cabo  de  la  fortuna  de  sus  hi- 
jos, lo  cual  se  eül^nderá  también  respecto  á  la 
viuda  de  primer  matrimonio,  en  cuyos  casos  se 
le  excluirá  de  aquella  gracia,  y  percibirá  la  pen- 
sión el  curador  de  Jos  menores  hijos  para  distri- 
buirla con  igualdad  en  la  totalidad  de  los  que  de- 
jare  el  difunto,  ya  sean  de  uno  6  más  matrimo- 
nios. 

Art.  42.  Para  conceder  la  pensión  de  Monte- 
pío á  la  viuda,  presentará  ésta  al  Decano  del  cu- 
leco la  partida  de  matrimonio,  la  de  sepelicion 
do  su  consorte  y  la  de  bautismo,  de  sus  hijos,  si 
los  tuviere,  y  de  no,  lo  manifestará  así.  El  Decano 
mandará  dar  cuenta  en  junta,  y  con  la  declara- 
toria  que  recaiga  so  archivará  el  ei^pedicnte  en 
Secretaría  para  la  debida  constancia. 

Art.  43.  Si  solo  existieren  hijos  menores, 
ocurrirá  el  curador  de  ellos  al  Decano  con  los 
documentos  necesarios  para  obtener  la  declara- 
toria competente,  y  si  mayores,  lo  harán  las  hem- 
bras solteras,  puesto  que  los  varones  no  tienen 
derecho  al  Monte-pío,  cumpliendo  S5  aíios  ó  ca- 
sándosCy  lo  mismo  que  observará  la  madre  en  su 
caso. 

Art.  44.  Para  abonar  á  los  acreedores  del 
Monte-pío  la  pensión,  se  expedirán  por  el  Decano 
los  respectivos  libramientos,  de  que  tomará  razón 
el  Secretario,  y  con  el  recibo  al  pié  del  interesa- 
do se  hará  el  pago  por  tesorería. 

Art.  45.  Cuando  el  colegio  tenga  caudales  su- 
ficientes, se  acordará  en  junta  ponerlos  á  impo- 
sición en  fincas  seguras,  ó  en  comprar  y  adqui- 
rir aquellas  que  rindan  renta  ó  alquileres,  ó  de 
otra  manera  que  produzcan  los  correspondien- 
tes intereses,  bago  la  mejor  garantía,  para  pro- 
pender de  este  modo  á  su  mayor  aumento,  y 
poder  para  lo  futuro  auoaentar  más  la  pensión  de 
Monte-pío,  si  así  se  acordare;  y  aun  destinar  un 
socorro  diario  á  los  Escribanos  enfermos  y  des- 
validos, para  médico,  botica  ó  cosa  semejante^ 
debiéndose  en  junta  graduar  dicho  socorro  cuan- 
do llegue  el  caso. 

Art.  46.  Estos  estatutos  se  observarán  reli- 
giosamente después  de  la  aprobación  que  se  sir- 
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T«  impartirle  la  superioridad  dt  la  Audiencia  y 
CiíaDcíllería  Real  del  distrito,  saltando  las  modi- 
ficacíoBes  y  variaciones  que  S.  A.  estime  eonve* 
nientes,  eo  uso  de  la  potestad  que  por  la  Real 
órdeo  de  erección  le  ba  sido  concedida. 

\UZ.^Mayo  a.— <iiilo  acordado  diaponiendo  que 
¡9t  Escribanos  remitany  ei  t  de  Enero  de  cada  año, 
copia  literal  dd  Índice  de  sus  protocolos. 

De  conformidad  oon  lo  represeniado  por  los 
Sres.  Fiscales,  se  declara  que  además  de  cum- 
plirM  por  los  Escribanos  el  Auto  acordado  de  la 
Audiencia  de  Puerto  Príncipe  de  H  de  Noviem- 
bre de  4838  (4),  remitan  á  esta  Real  Audiencia  el 
da  2  de  Enero  de  eada  año,  y  en  el  presente 
dentro  de  ocho  dias,  copia  literal  del  índice  de 
as  protocolos  del  año  anterior  (S),  certiñcando 
también  ol  pié  de  ella  eo  los  términos  que  lo  pre* 
Tieae  dicho  Auto,  sin  perjuicio  de  que  en  esta  ca- 
pital presenten  los  Escribanos  públicos  sus  res- 
pectivos protocolos  á  los  Tenientes  de  Goberna- 
dor, sefoin  la  distribución  que  haga  el  Sr.  Re- 
gente de  las  Escribanías  que  han  de  adscribirse 
eooeste  objeto  á  cada  uno  de  aquellos,  á  fío  de 
({Qe  con  más  facilidad  y  desembarazo  pongan  el 
tvto bueno  á  que  se  refiere  el  citado  Auto  acor- 
dadode  la  Audiencia  de  Fuerte  Príncipe.  Y  co- 
oofliquese  esta  determinación  en  la  forma  de  es- 
tüo^-^Así  lo  mandaren  y  rubricaron  los  Señores 
kl  aárgen,  en  la  Habana  á  8  de  Mayo  de  48i3.-^ 

iH^.-Setiembre  28.— Por  Auto  acordado  de  la 
Audiencia  de  \b  Habana,  de  esta  fecha  (3),  se  dic- 
tan reglas  acerca  de  las  relaciones  de  los  pleitos 
yesosas  que  hacen  los  Escribanos  de  los  Juzga- 
dos inferiores  en  la  Real  Sala  á  virtud  de  manda- 
tos de  la  misma,  y  se  determina  el  arancel  que 
debe  regir. 

.  4843.—  Octubre  30.— Per  Auto  acordado  de  esta 
íecba  (i),  se  dispone  que  los  Escribanos  cumplan 
el  Auto  acordado  de  28  de  Marzo  de  1838,  sobre 
el  modo  de  realizar  las  notificaciones. 

{Ui,-^J§osto  25.— il.  O.  sobre  deberes  de  los  Es- 
abanos,  respecto  á  los  dercdhos  de  alcabala  de  loe ' 
contratos  en  que  intervengan. 

Ixcmo.  Sr.:.  He  dado  cuenta  á  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  las  cartas  del  antecesor  de  V.  E.,  nú- 


meros 836  y  f075i  con  los  tesVimenios  á  ellas 
unidos,  relativo  todo  á  los  procedimientos  sus-* 
tanciados  contra  el  Escribano  D.  Juan  Entralgo» 
en  razón  de  haber  infringido  el  alcabalatorio  vi- 
gente, respeoto  de  varios  contratos  en  que  inter- 
vino, cuyos  cargos  resultaron  á  conseuencia  del 
examen  verificado  de  su  protocolo;  y  S.  M.,  con 
presencia  de  estos  antecedentes,  y  conformando-* 
se  oon  el  parecer  de  la  junta  consultiva  de  Ul- 
tramar á  quien  tuvo  por  conveniente  oir,  se  ha 
servido,  entre  otras  cosas,  resolver  que  el  artícu- 
lo 7.°  del  insinuado  alcabalatorio,  aprobado  en 
Real  orden  de  8  de  Setiembre  de  tSSO,  se  entien- 
da, cumpla  y  guarde  en  lo  sucesivo  sogtiú  los 
términos  siguientes. 

cNo  podrá  Escribano  alguno  formar  escritura, 
instrumento  público  de  contrato  de  venta  y  com* 
pra,  formación  ó  disolución  de  compañía,  adju- 
dicaciones insolatum,  promesas  de  vender,  ó  de 
oira  naturaleza,  ni  de  donaciones  en  razón  de 
las  enajenaciones  simuladas  que  acaso  se  inten- 
ten por  ese  medio,  en  fraude  del  Real  derecho, 
sin  que  antes  se  presente  la  papeleta  de  la  Admi- 
nistración general  de  Rentas  terrestres,  ya  sea 
que  se  adeude  ó  no  la  alcabala,  bajo  la  pena  de 
pagar  este  derecho  y  el  cuatro  tanto  más,  en  vir- 
tud de  la  ley  29,  título  3.°,  libro  8.°  de  la  Reco- 
pilación de  Indias;  en  cuya  pena  incurrirán  los 
infractores^  aunque  esté  satisfecho  el  principal, 
como  no  haya  preeedido  al  otorgamiento  de  la 
escritura  (1).» 

iUL-^Dkiembre  3— Por  el  capítulo  5.«  del  Re- 
glamento de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia, 
aprobado  por  Real  orden  de  esta  fecha  (2),,  se 
impone  á  los  Escribanos  la  obligación  de  sentar 
en  un  libro  las  multas  y  condenaciones  que  so 
impongan  por  los  respectivos  Tribunales  y  Juz- 
gados, se  marea  la  forma  en  que  han  de  proceder 
en  los  asientos,  las  penas  en  que  incurren  por 
la  omisión  de  estos  preceptos,  y  los  derechos  que 
cobrarán  por  su  trabaje  de  las  personas  multadas 
ó  condenadas. 

1 8i5.— Jfayo  \Q,— Resolución  de  la  Superintfndencta 
de  la  Habana^  dictada  para  que  al  examinar  el 
Tribunal  de  Cuentas  loe  protocolos  de  las  Escriba- 
nías publicas,  se  pueda  comprobar  el  pago  de  las 
alcabalas  de  remates. 


(t)  V.  pág.  r4.* 

(«)  y.  la  Aeal  orden  da  ti  de  Octubre  de  1836^  pág,  288. 

(9  V.  UAo6.^pág.lOI. 

d)  Y.id.,pig.  105. 


i.^    Que  al  anotar  en  las  certificaciones  los 


(t)   V.  Uacienda:  Rentas  terrestres:  Contribuciones  4  im- 
puestos: Contribuciones  sobre  U  propiedad:  Alcabalas, 
(t)   V.toat  CSpiff.  538. 
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remates  ton  todas  dus  circunstancian,  expresen 
los  Escribanos  cuando  no  puedan  acompañar  la 
carta  de  pago,  la  fecha  en  que  se  verificó  el  de  la 
alcabala. 

i.^  Que  si  ésta  se  hubiese  aplazado,  anoten  la 
fecha  de  la  espera. 

3.*  Que  si  ninguna  de  estas  circunstancias 
pudiere  expresarse  al  tiempo  de  expedir  la  certi- 
ficación mensual,  cuiden  de  llevar  por  separado 
las  noticias  y  documentos  indicados,  para  qu6  al 
tiempo  de  presentarse  el  protocolo  á  su  revisión, 
las  acompañen  autorizadas  en  forma  y  con  reía* 
cion  á  cada  certificación  mensual. 

T  I.*  Que  de  los  remates  que  resultasen  pea- 
dientes  al  tiempo  de  la  exhibición  del  protocolo, 
bagan  una  reseña  en  la  misma  noticia  que  si^va 
de  gobierno. 

4  846.— atiero  4  9.^Por  Auto  acordado  de  esta  (é* 
cha,  (I),  de  la  Audiencia  Pretorial,  se  dispone:  se 
libre  carta-órden  á  los  Juzgados  inferiores  de  su 
territorio,  á  fin  de  que  los  Escribanos  respecti- 
vos aúoten  al  margen  de  los  segundos  y  sucesi- 
vos partes  que  dieren  á  esía  Superioridad,  la  Es- 
cribanía de  cámara  por  cuyo  conducto  se  les  par- 
ticipó el  recibo  de  los  primeros. 

IS46.— Fe^r^ro  9,^Áuto  acordado  disponiendo  ^fue 
fot  Escfibanoi  d$  íts  Habana  no  entreguen  $mo 
bajo  formal  recibo  loe  cau$a$9  f4eito$  y  demás  di- 
ligencias. 

11  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
por  Auto  de  9  del  corriente,  y  de  conformidad 
con  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  se  ha  ser- 
vido prevenir  por  punto  general  á  todos  les  Es- 
cribanos de  esta  capital,  que  en  lo  adelante  no 
deben  entregar  sino  bajo  formal  recibo,  cuando 
menos  de  uno  de  los  agentes  Fiscales,  las  cau- 
sas, pleitos  y  demás  diligencia?  que  hayan  de 
elevarse  á  este  Superior  Tribunal;  en  la  inteli- 
gencia de  que  serán  responsables  de  cualquier 
extravío,  siempre  que  no  acrediten  haber  obser- 
vado aquella  formalidad.— Habana  U  de  Febrero 
de  i  846. 

4847.— /tmioSf.— i4iito  de  la  li$4d  Audiencia  dic- 
tando reglas  para  mejorar  los  archivos  de  las  Es- 
eribanias  públicas  en  la  Isla. 

En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana, 
411  de  Junio  de  4847,  reunidos  en  Acuerdo  or- 
dinario los  señores  del  margen,  y  dada  cuenta 
del  expediente  que  tiene  por  objeto  mejorar  ios 


(i)  T.  tomo 6.0,  pig.SSS. 


archivos  de  las  Escribanías  pébticas  del  terriW 
rio  de  esta  Audiencia,  dijeron,  de  cenfórmidad 
con  lo  representado  por  los  Sres.  Fiscales,  qae 
debían  acordar  y  acordaron  las  reglas  siguientes: 

Primera.  Que  los  Escribanos  estén  en  la  obli- 
gación de  construir  en  la  pieza  ó  piezas  destina- 
das para  el  archivo  de  su  oficio,  estantes  de  ce- 
dro con  reja  de  alambre,  que  permitiendo  el  paso 
al  aire  y  á  la  luz,  ofrezcan  con  sus  puertas  cerra- 
das la  debida  seguridad,  en  número  proporcio- 
nado al  do  los  pleitos,  causas,  libros  y  docoroen- 
to6  que  han  de  custodiarse. 

Segunda.  Que  en  dichos  estantes  vayan  oek^ 
cando  per  años  C9ñ  la  debida  separación  lespki« 
tos  ordinarios  y  sumarios,  -causas  sobreseídas  y 
sentenciadas,  expediente»  y  cuantos  legajos  ha- 
yan de  archivarse,  los  cuales  se  aseguren  atadaí 
en  buenas  cubiertas  y  rotulados  con  tarjetas  de 
pergamino  ó  cedro,  que  presenten  el  alfio  coo  sa 
contenido  y  la  respectiva  clastficacion  de  causas 
criminales,  civiles,  testamentarias,  etc. 

Tereera.  Que  en  el  propio  orden  y  en  estaatea 
separados,  que  eviten  toda  confusieo,  conserren 
intactos  sus  protocolos  de  escrituras,  testamen- 
tos y  documentos  públicos,  llevándolos  con  loe 
requisitos  y  formalidades  de  las  leyes,  para  cofO 
más  exacto  cumplimiento  se  reencarga  de  nueto 
la  Observancia  de  lo  dispuesto  en  Real  orden  cir^ 
cular  á  las  Audiencias  de  la  Península  de  SI  de 
Octubre  do  1836  (4)  y  dispuesto  y  acordados  de 
la  de  Puerto  Príncipe  y  Pretorial  de  41  de  No- 
viembre de  4838  (2)  y  8  de  Mayo  de  4843,  como 
tan  adecuados  al  logro  de  las  importantes  miras 
de  la  ley  en  materia  de  tal  delicadeza,  agregando 
además  el  requisito  para  el  año  de  1848  en  ad^ 
lante,  de  que  los  cuadernillos  de  que  han  de  for- 
marse estos  libros  protocolos  sean  de  40  pliegos 
de  papel  sellado,  en  vez  de  los  cinco  que  disponía 
el  acordado  de  i  838,  entrelazados  y  con  su  corre- 
lativa foliatura,  que  ha  de  ponérmeles  desdeán- 
tes  que  comiencen  á  extenderse  en  ellos  las  es- 
crituras (3). 

Cuarta.  Que  también  lleven  los  Escribanos 
conforme  á  la  propuesta  de  su  colegio,  un  libro 
foliado  y  empastado,  firmadas  su  primera  y  últl- 
ma  hoja  con  expresión  del  número  total  de  ellas^ 
y  rubricadas  las  intermedias  por  el  Alcalde  ma- 
yor 6  Asesor  titular  de  la  residencia,  y  dondtf 
liubiere  más  de  un  Alcalde  mayor,  dividiéndose 
este  trabajo  entre  los  existentes;  y  sirva  para 
anotar  todos  ios  asuntos  fenecidos,  coo  inserción 


(O  V.pág.SBS.  • 

(t)    V.pliS.t74. 

(3)  Y.  á  eontiauaoion  la  cirMu  4e  tS  4e  DMeaafa 
de  1847. 
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delps«nl<H(y  Sj^oleopUa  definUíTas  qpe  cansen 
ij^cutoria,  popieodo  uq  índice  alfabético  que 
iácilite  eil  registro^  y  aea  obligación  suya  salivar 
Useamifodas  y  corneccloues  á  continuación  de 
1q&  párrafos  eA  qne  s^  halloQ,  y  garaolir  á  la 
coaplusíon  del  libro  coa  sa  Arma  la  exactitud  de 
b  que  en  él  resulte. 

QuMa.  Qai^^  disponga  otro  que  contengan  la 
piraba  y  asientos  numeradoi^  de  las  causas^  plei- 
las  y  espedientes  promovidos  ó  9'n  ^urso>  con 
fxpresion  del  Juzgado  ai  hubiese  m^s  qui^  uno, 
h  laateria  de  que  tratan  y  persopas  en  él  inter^- 
ttdfs,  verificándolo  por  sn  orden  y  con  separa- 
iioade  lo  civil  y  criminal,  y  agregando  índice 
^ari  el  qiés  fácil  hallazgo^  y  cuando  uno  de  estps 
Mgooio^  8^  coocluye  y  90  trasloa  el  fallo  al  U- 
^^  qi^  trata  la  regla  cuarta,  debe  expresarse 
«éste  el  folio  donde  aquella  copia  se  consigna, 
todo  8ÍQ  perjuicio  de  los  demás  libros  que  n^ce- 
ileo  para  el  buen  desempeño  de  i^us  funciones, 
y  los  que  las  leyes  exijan,  tales  como  el  de  asiento 
de  costas  cobradas^  multas,  remates,  depósitos, 
4  por  100  de  costas,  derechos  que  hoy  cobra  la 
teal  Hacienda,  etc. 

Sasto.    Que  para  ejercer  una  vigilancia  conti- 
nua sobre  el  orden  y  aseo  de  los  archivos  y  cum- 
^«iento  de  estas  regias,  los  Alcaldes  mayores, 
Mwes  titulares  y  Jueces,  en  el  mes  de  Enero 
if  etda  aüo  b^yau  de  visitar  las  Escribanías  de 
SB  deinatcacion,  informando  ¿esta  Audiencia  de 
M»  lo  que  adviertan,  y  o^uy  particularmente  so- 
ka  ks  infracciones  de  las  expresadas  reglas, 
para  lo  cual  en  la  ciudad  de  Matanzas  se  com- 
partajd  1^  EscribaAÍas  numerarias  entre  sus  dos 
Alcaldes  imyores,  así  como  en  ésta  se  continúe 
por  el  5r.  Regente  la  conveniente  asignación  de 
las  15  existentes;  entendiéndose  esta  visita  perió- 
dica sin  perjuicio  de  la  que  se  previene  en  su 
tiempo  y  caso  para  I03  registros  de  los  Escriba- 
sos,  al  Oidor  visitador  ordinario  de  los  oñciales 
ealas  leyes  vigé^imaoctava  y  vígétsimanona,  tí- 
tulo trigósimoprimo,  libro  seguudo  de  la  Reco- 
pQaciOQ  de  estos  dominios. 

S^ptin¥9*  Que  en  el  caso  de  fallecimiento  ó  ¡n- 
habilidad  de  un  Escribano,  se  entregue  el  ofióio 
por  ioTeoierio  a|  que  eligiese  el  Juez  para  que 
cmtíoúe 4^sempeñándole,  yá  faltado  Escribano 
ifuienhaoer  la  entrega,  tenga  ésta  efecto  con 
las  saismas  formalidades  en  testigos  de  asisten- 
eia,  que  á  mis  de  entendidos,  sean  hombres  de 
ffüpoosabUídad  y  buena  moraU 

OcCmo.  Que  al  el  Escribano  deja  deconslg- 
Dar  eo  el  libro  de  conocimtenloa,  que  está  obli- 
gade  á  UeTar»  el  recibo  del  Juez,  Abogado  ó 
íroeanAar  que  ^tca  de  La  Escribanía  algún 
»,  ata  él  solo  el  r^ponaabladel  extravp  ó 


resultas,  pon  haber  faltado  á  aquella  (Sorvialidad. 

Y  que  este  Aato  se  publique  y  circule  para  su 
ejecución  y  cumplimiento,  con  inserción  de  la 
respuesta  físcal,  después  de  ponerlo  én  conoci- 
miento del  Sr.  Gobernador  Presídeme,  dándose 
en  seguida  cuenta  á  S.  M.  por  conducto  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  Que  por  éste  que  di- 
chos sedores  acordaron,  así  lo  mandaron  y  fiív 
mamn,  etc. 

Y  la  respuesta  Oscal  que  se  manda  ins«riar  en 
el  Auto  precedente,  es  como  sigue: 

«Bl.  P.  S.— Los  Fiscales  dicen:  Que  la  conaep- 
vacion  de  las  causas  y  pleitos  fenecidos,  y  dec»- 
mentoe  públicos  otorgados,  asi  como  elevüar  en 
lo  posible  el  extravío  de  las  pendientes,  son  ob- 
jetos harto  graves  é  importantes  para  que  dejen 
de  llamar  toda  la  respetable  atención  de  Y.  A. 
Los  Fiscales  han  meditado  por  lo  mismo  con  el 
mayodr  deienúnieuto  sobre  este  asunto,  más  difí- 
cil de  lo  que  á  primera  vista  parece,  y  aunque  no 
muy  seguros  del  acierto,  van  á  manifestar  loque 
en  su  concepto  convondria  que  se  hiciese.— La 
reunión  en  cada  pueblo  de  todos  esos  papeles  en 
un  oficio  público  sería  el  medio  mejor  de  conser- 
varlos, si  en  la  construcción  del  edificio  y  estan- 
tes se  tomasen  las  precauciones  necesarias  para 
evitar  los  efectos  de  un  incendio  y  neutralizar  la 
acción  destructora  de  la  humedad  y  los  insectos; 
pero  se  abstienen  de  entrar  en  pormenores  sobre 
lo  ejecución  de  este  pensamiento,  porque  la  falta 
de  los  recursos  pecuniarios  que  demandarla,  le 
^hace  completamente  impracticable.  Es  preciso 
por  lo  mismo  aceptar  el  sistema  actual  de  archi- 
vos separados  á  cargo  de  los  respectÍTos  Escrí- 
banos, procurando  evitar  en  lo  posible  los  in- 
convenientes que  consigo  trae.  Para  conseguirlo 
conviene  obligarlos  á  que  construyan  estantes 
de  cedro  con  reja  de  alambre,  que  permitiendo 
el  paso  al  aire  y  á  la  luz,  ofrezcan  con  puertas 
cerradas  bastante  seguridad.  El  aire  y  la  luz, 
como  dice  muy  bien  el  colegio  de  Escribanos  de 
esta  ciudad,  impiden,  si  al  mismo  tiempo  hay  asee 
y  limpieza,  el  desarrollo  y  propagación  de  los  in-  - 
sectes  más  nocivos.  Estos  estantes  deben  ser  en 
número  y  capacidad  proporcionada  á  loa  pleitos, 
causas  y  expedientes,  documentos  y  libros  que 
haya  en  cada  Escribanía,  por  lo  cual  no  se  pue- 
de dar  acerca  de  esto  una  regla  fija  é  invariable. 
—En  ellos  se  colocarán  por  afios  con  la  debida 
separación,  loa  pleitos  ordinarios  y  sumarios, 
causas  sobreseídas  y  sentenciadas,  expedientes  y 
protocolos.  Estos  últimos  en,  libros  forrados  y 
empastados  y  con  todos  los  requisitos  prevenidos 
por  las  leyes  y  Autos  acordados,  y  los  primeros 
en  legados  ^on  cubiertas  de  cartón  atados  con 
cuerdas  y  con  c4tolps  en  taijetas  cpie  exiuresfn 
Tomo  vn.  t6 
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elifioá  que  pertenecen^  y  si  son  pleitos  ordina- 
rios ó  sumarios,  testamentarías,  causas  sobrosei- 
das,  sentenciadas  ó  expedientes.— Debe  haber  un 
libro  encuadernado  y  empastado  en  cada  Escri- 
banía, en  donde  se  asienten  todos  los  asuntos  fe- 
necidos de  que  trata  el  párrafo  anterior,  con  in- 
serción de  los  Autos  6  sentencias  definitivas  que 
causaron  ejecutoria,  con  índice  alfabético  para 
hallar  el  que  se  busque  con  la  brevedad  necesa- 
ria* Sste  libro,  cuya  formación  ha  sido  indicada 
por  el  colegio  de  Escribanos,  por  lo  que  no  hay 
que  temer  que  tal  medida  les  perjudique,  es  in- 
taresantísimo,  porque  fbrma  en  cierto  modo  el 
.cargo  contra  ellos,  pues  comprueba  la  existencia 
«B  su  poder  de  los  negocios  de  que  se  trata,  sir- 
viendo de  garantía  de  su  conservación  el  temor 
á  la  responsabilidad  que  pudiera  exigírseles  en 
otro  caso:  facilita  el  hallazgo  de  cualqQiera  de 
ellos  que  se  busque:  aprovecha  para  la  pronta 
formación  de  los  inventarios,  cuando  por  falle- 
*<^imiento  ú  otro  motivo  haya  que  trasladar  las 
Escribanías  á  sugetos  distintos;  y  por  último, 
como  los  Autos  y  sentencias  ejecutoriadas  son  la 
parte  más  importante  de  los  pleitos,  causas  y  ex- 
pedientes, con  su  inserción  en  el  libro  se  ase- 
gura el  cumplimiento  de  lo  que  prevengan,  aun- 
que por  acontecimiento  fortuito  é  inevitable  pe- 
reciesen ó  se  extraviaran  los  negocios  en  que  se 
pronunciaron.  Mas  para  que  produzca  todos  es- 
tos buenos  resultados  es  necesario  que  el  libro 
se  lleve  con  todas  las  formalidades  que  para  tales 
casos  se  requieren,  es  decir,  que  esté  foliado» 
que  si  hay  enmiendas  6  palabras  testadas,  se  sal- 
ven á  continuación  del  párrafo  en  que  se  hallen, 
y  que  los  Escribanos  garanticen  con  su  firma  y 
rúbrica  la  exactitud  de  lo  que  de  él  resulta.— 
Otro  libro  con  índice  general  y  alfabético  de  las 
causas  y  pleitos,  expedientes  y  demás  negocios 
judiciales  corrientes,  con  expresión  del  Juzgado 
á  que  pertenezcan,  si  hubiere  más  que  uno,  la 
materia  de  que  tratan  y  personas  en  él  interesa- 
das. Cuando  uno  de  estos  negocios  se  concluye, 
se  traslada  al  libro  de  que  se  trata  en  el  párrafo 
que  antecede,  haciendo  expresión  de  ello,  con 
señalamiento  del  folio  en  que  se  pone  este  asien- 
to, en  el  libro  de-  asuntos  corrientes.  Con  estos 
dos  libros  está  inventariada  siempre  una  Escri- 
banía, en  todo  lo  que  no  sean  protocolos,  y  ade- 
más de  la  garantía  que  prestan  de  conservación 
de  todos  osos  documentos,  que  son  los  que  están  ¡ 
expuestos  á  extraviarse,  y  de  la  facilidad  de 
buscarlos  siempre  que  se  quiera  verlos,  cuando 
30  traslada  de  unas  manos  á  otras  uno  de  estos 
oficios  públicos,  es  breve  y  sencilla  la  formación 
del  cargo  al  Escribano  que  recibe,  porque  cote- 
jando con  los  libros  los  papeles  que  se  le  entre* 


gan  ve  s!  le  falta  alguno,  y  solo  responde  de  los 
que  se  le  entregan;  mientras  que  ahora  cuando 
tiene  lugar  esa  traslación,  que  siempre  se  hace 
con  premura  para  que  no  se  retrasen  los  nego- 
cios corrientes,  no  hay  á  quien  exigir  la  respon- 
sabilidad de  los  que  falten.  El  que  entrega  dice 
que  iban  entre  los  entregados,  el  que  recíbelo 
niega,  y  como  no  se  hacen  inventarios  por  la  di- 
ficultad que  ofrecen  y  largo  tiempo  que  deman- 
dan á  causa  de  la  falta  de  libros,  el  resultado  es 
que  no  hay  quien  responda,  con  mocho  perjui- 
cio del  público  y  de  los  interesados,  de  los  pape- 
les que  se  extravíen. — Además  de  esos  dos  libros, 
que  son  los  únicos  que  tienen  relación  con  el 
asunto  de  que  ahora  se  ocupan  los  Fiscales,  es 
claro  que  los  Escribanos  deberán  llevar  todos 
los  demás  que  se  necesiten  para  el  buen  desem- 
peño de  sus  funciones  y  los  que  las  leyes  exijan, 
tales  como  el  de  asientos  de  costas  cobradas,  de 
multas  impuestas,  remate,  deposites,  4  por  160 
de  costas,  derechos  que  hoy  corresponden  á  la 
Real  Hacienda,  etc.  Estos  fueron  siempre  obliga- 
torios: los  dos  que  ahora  iisxigcn  tienen  por  ob- 
jeto lo  que  ya  se  deja  mencionado,  que  es  el  fio 
á  que  se  dirige  V.  A.  opa  la  formación  deesteex- 
pediente. — Pero  inútil  sería,  M.  P.  S.,  tomar  las 
disposiciones  que  preceden,  si  por  interés  ó  in- 
curia de  los  Escribanos  no  hubiesen  de  llevarse 
á  efecto  con  puntualidad  y  exactitud.  Es  por  lo 
mismo  necesario  asegurar  su  cumplimiento,  y 
los  Fiscales  no  encuentran,  otro  medio  más  á  pro- 
pósito que  prevenir  á  los  Alcaldes  mayores  y 
Asesores  de  los  distritos  en  que  ^stén  radicadas 
las  Escribanías,  que  en  el  mes  do  Enero  de  cada 
año  las  visiten  personalmente  y  examinen  con  el 
debido  cuidado  si  los  libros  expresados  se  llevan 
de  la  manera  prescrípta,  si  existen  los  estantes 
con  puertas  de  alambrera  debidamente  cerradas, 
si  los  protocolos  y  legajos  están  distribuidos,  or- 
denados con  tarjetas,  limpios  y  en  buenas  habi- 
taciones, dando  cuenta  en  seguida  á  este  TribU' 
nal  Superior  del  resultado  de  esas  visitas  y  rece- 
nocimientos,  y  haciendo  las  observaciones  qae 
consideren  oportunas  sobr^)  el  comportamiento 
en  esta  parte  de  cada  uno  de  los  Escribanos.— Ea 
caso  de  fallecimiento  é  inhabilitación  de  aque- 
llos, es  necesario  adoptar  algún  medio  de  asegu- 
rar los  documentos  y  protocolos  que  existan  en 
su  archivo.  Las  leyes  de  Castilla  previenen  la 
traslación  á  las  Casas  Consistoriales,  pero  esto 
tiene  en  Indias  no  pocos  inconvenientes.  Hay 
puntos  en  donde  existen  Escribanías  y  Juzgados, 
tales  entre  otros  Cárdenas  y  la  Nueva  FHipioa,  y 
no  hay  Ayuntamiento  ni  por  consigttiepte  Casas 
Consistoriales:  otros  en  los  que  si  bien  no  íaltan 
aquellas  corporaciones,  no  iiaaen  casas  toficieB- 
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temante  capaces  y  aeguraa  pura  la  custodia  de 
ios  archivos  de  los  Escribanos,  y  en  todas  se  ca- 
nee mis  6  menos  de  un  funcionario  de  suficien- 
te respoosabilidad  que  garantice  la  conservación 
de  tan  importantes  papeles.  Por  esto  no  se  opon- 
drían los  Fiscales  á  que  continúe  la  práctica  en 
bictnalidad  establecida,  esto  es,  que  en  donde 
baya  más  de  un  Escribano  se  encargue  al  com- 
pafierodel  muerto  ó  imposibilitado  que  el  Juez 
del  territorio  designe,  el  archivo  vacante,  entre- 
gándosele por  supuesto  por  inventario  formado 
por  medio  de  los  libros,  en  la  forrna  que  se  ba 
iudicado,  y  desempeñará  las  funciones  corres- 
pondientes á  la  Escribanía  vacante,  hasta  que  se 
provea  con  arreglo  á  derecho,  entregándola  en 
tal  caso  al  nuevo  Escribano  de  la  misma  manera 
qoeél  la  recibió.  Guando  el  Escribano  muerto  ó 
iaposibilitado  sea  el  único,  será  necesario  recur- 
rir al  nombramiento  de  testigos  de  asistencia,  ele- 
gidos también  por  el  Juez  territorial,  pero  hacien- 
do que  es^  nombramiento  recaiga  en  personas 
deiDoralidad,  de  inteligencia  y  responsabilidad, 
yelarchivo  se  les  entregará  de  la  misma  manera 
expresada  para  el  caso  en  que  sea  un  Escribano 
elqiieloreciba.-~Siel  libro  de  negocios  corrientes 
seUeva  con  la  debida  exactitud  y  especificación, 
UMUadose  el  dia  en  que  entra  cada  uno  de  ellos 
ea  la  Escriba  nía,  y  aquel  en  que  sale,  con  expre- 
m  del  paraje  á  donde  va  y  persona  que  le 
fiera,  mucho  se  habrá  adelantado  para  evitar  los 
•xiravíos  de  procesos  que  se  observan  con  fre- 
coeocia^  según  asegura  el  Alcalde  mayor  primó- 
lo de  esta  ciudad  en  su  ofício  de  fojas  tres;  pero 
es  necesario  hacer  saber  á  los  Escribanos  que 
siendo  ellos  los  guardadores  legales  de  los  plei- 
tos, causas,  papeles  y  documentos  en  que  ac- 
túan, sea  la  que  quiera  la  persona  ó  Autoridad  á 
quien  los  entreguen,  deben  darles  el  correspon- 
diente recibo,  que  para  mayor  facilidad  y  expe- 
dición podrán  llevar  extendido  en  el  libro  de  co- 
nocimientos para  que  lo  firme  el  sugelo  á  quien 
se  entreguen.  Si  por  incuria  ó  mal  entendido 
wpeto,  dejasen  sin  comprobar  la  entrega  del 
iodo  expresado,  no  dejará  por  eso  de  exigírseles 
lesponsabiiidad  pecuniaria,  y  aun  personal  en 
eiertos  casos,  ouaado  se  extravíen  autos,  docu- 
mentos y  papeles,  y  no  justifiquen  su  entrega 
por  otros  medios  i  persona  autorizada  para  reci- 
birlos. Los  Fiscales  han  manifestado  ya  cuanto 
asiles  ha  ocurrida  acerca  de  este  asunto;  á  Y.  A. 
teea  ahora  res«lT«r  con  el  aoierto  queí  acostum- 
bra.^Habana  ti  de  Mayo  de  1847.» 

1847.— Í>iciefn6r#.  ÍO.— Por  circular  de  esta  fe- 
cha (I),  se  previene  que  faltándose  en  algo  á 

(i)  ▼.  •«  la  SMCtÜH  4.« 


cualquiera  de  las  reglas  que  prescribeesta  circu- 
lar, quedará  insubsistente  el  remate  y  sujeto  el 
rematador  que  obtuviese  así  la  entrega  á  las 
consecuencias  de  la  ilegalidad  del  propio  auto  de 
posesión,  y  el  Juez  y  el  Escribano  responderán 
además  de  mancomún  et  insolidum,  á  la  pena  se- 
ñalada en  las  disposiciones  vigentes,  para  los 
que  á  sabiendas  contribuyan  á  las  defraudación 
ues  de  los  Reales  intereses. 

1847. — Diciembre  iZ.-^AtUo  aewrdado  reUUivo  á  ¡a 
foliatura  de  los  cuadernilhs  de  protoeohi. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  audiencia  Preto- 
rial, á  consecuencia  de  lo  representado  por  el 
Sr.  Fiscal,  sobre  la  regla  3.^  del  Auto  acordado 
de  21  de  Junio  de  este  año,  que  tiene  por  objeto 
mejorar  los  archivos  de  las  Escribanías  públicas 
del  territorio  de  esta  Audiencia,  en  que  se  dispo- 
ne entre  otras  cosas,  que  los  cuadernillos  de  que 
han  de  formarse  los  protocolos  sean  de  diez  plie- 
gos de  papel  sellado,  en  vez  de  los  cinco  que  pre- 
venía el  acordado  de  la  Audiencia  de  Fuerte 
Príncipe  de  4838,  entrelazados  y  con  su  corres- 
pondiente foliatura,  que  ha  de  ponérsele  desde 
antes  que  comience  á  extenderse  en  ellos  las 
escrituras,  se  ha  servido  proveer  el  siguiente: 

Vistos:  De  conformidad  con  lo  representado 
por  el  Sr.  Fiscal  y  propendiendo  á  que  no  deje 
de  colocarse  á  continuación  de  las  escrituras 
que  se  otorguen  los  documentos  que  á  las 
mismas  se  refieren  y  deban  quedar  protocoliza- 
dos, circúlese  la  correspondiente  orden  á  las 
justicias  y  Escribanos  públicos  del  distrito,  para 
que  con  suspensión  de  lo  prevenido  en  la  regla  3.^ 
del  Auto  acordado  de  ti  de  Junio  de  este  afto  (1], 
en  lo  relativo  á  la  foliatura  de  los  cuadernillos  de 
protocolos,  se  practique  ésta  según  se  vayan 
otorgando  las  escrituras,  dando  á  los  documentos 
que  deban  ser  agregados  las  páginas  que  les  cor- 
respondan.—Así  lo  mandaron  y  rubricaron  los 
señores  del  margen  en  la  Habana  á  13  de  Diciem- 
bre de  1817.— Está  rubricado,  etc.» 

De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.,  etc.— 
Habana  13  de  Diciembre  de  1847. 

1 848.— Febrero  7.— Por  circular  de  la  Audiencia, 
de  esta  fecha  {i),  se  previene  que  los  Escribanos 
por  ante  quienes  se  otorguen  los  instrumentos 
de  que  se  ha  de  tomar  razón  en  el  libro  de  regis- 
tro de  hipotecas,  cuiden  de  expresar  en  ellos  con 
exactitud  los  linderos  y  demás  señales  conve- 
nientes para  fijar  bien  la  finca  ó  fincas  que  se 
gravan. 

(1)   y.  6BU8eeeieB4.« 
(I)   T.M..M. 
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i^tn.^Eíarso  Í,^'CirtuUír  deU  Audiencia,  relMoa 
á  1&8  términos  con  que  deben  ejecutarte  por  los 
'Jueces  ios  visitas  á  ias  Esoribanias. 


El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  á 
consecuencia  del  expediente  formado  con  el  ro- 
sultado  de  la  visita  practicada  en  las  Escribanías 
del  territorio,  con  arreglo  al  Auto  acordado  de  2f 
de  Junio  del  año  próximo  pasado,  por  otro  de  24 
del  corriente  se  ba  servido  prevenir  se  oircule 
para  su  observancia  á  iodos  ios  lueces  encarga- 
dos de  practicarla,  lo  representado  por  elSr.  Fis- 
cal en  el  otrosí  de  su  dictamen  de  45  del  mismo 
mes,  que  á  la  letra  es  como  sigue: 

f  Otrosí.  El  Fiscal  lia  observado  que  la  mayor 
parte  de  lo&  Jueces  lio  ha  practicado  la  visita  en 
los  término^  con  que  deben  ejecutarse  tales  ac* 
tos,  ó  cuando  menos,  no  consta  que  lo  hayan 
hecho.  Sabido  es  que  en  ca^os  tales  se  levanta 
Auto  de  proceder,  refiriendo  el  objeto  de  la  visi- 
ta; se  nombra  Escribano,  y  donde  no  le  hay,  tes- 
tigos de  asistencia;  se  pasa  en  seguida  al  local;  y 
por  diligencia  en  forma  se  van  anotando  todas 
las  co^s  que  se  observen  y  todas  las  faltas  que 
.  se  hayan  cometido.  Concluido  el  acto  en  xtúa  ó 
más  diligencias  é  en  uno  ó  más  dias,  se  remite 
de  todo  testimonio  á  esta  Superioridad,  sin  des^ 
prenderse  de  los  originales,  y  en  el  oficio  de  re- 
misión condigna  el  Juez  remitente  las  observa- 
ciones que  tenga  qué  hacer  ó  males  que  sea  pre- 
ciso remediar.  Y  como  en  el  presente  año  no  da- 
ría más  resultado  la  repetición  de  la  visita,  al 
menos  en  los  Jueces,  que  nada  reparable  han  en- 
'ot>ntrádo,  que  el  consignado  en  este  rollo,  sé 
limitó  él  Fiscal  por  lo  mismo  á  pedir  lo  que 
aparece  en  lo  principal  de  su  respuesta,  sin  per- 
juicio de  que  se  diga  á  los  Jueces  que  no  la  pr^c- 
'ticá^bn  en  fbrma,  lo  mismo  que  á  aquellos  que 
tienen  este  año  que  repetirla,  que  en  lo  sucesivo 
procedan  como  deja  él  Fiscal  indicado,  6  en  los 
términos  que  V.  A.  considere  más  justos  y  arre- 
t;lados.— Habana,  fecha  ut  supra.« 
»  Y  de  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  para  su 
iateligeilci&  y  cumplimiento.— Dios,  etc.— Haba- 
na 4  de  Marzo  de  1948. 

'4848.— jfayo  4.— i4uto  de  la  Real  ÁtÁdiencia  dictan- 
do reglas  para  la  formación  y  remisión  á  la  mis- 
ma de  los  Índices  de  los  protocolos. 

En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana, 


á  4  de  Mayó  de  ^1)48,  reunidos  én  áétierdo  ót*di< 
nario  los  señores  del  naárgen,  habiéndose  dado 
cuenta  del  expediente  formado  para  el  exámeia 
de  las  copias  de  los  índices  de  escrituras  públi- 
cas otorgadas  en  el  año  pasado  de  1847,  acorda- 
ron que  se  archivase,  y  á  fin  de  que  en  lo  soce- 
sivo  haya  la  debida  uniformidad  en  los  índices  j 
en  las  copias  testimoniadas  que  de  los  mistnos 
se  remitan  á  esta  Audiencia,  y  para  mejor  conse- 
guir también  los  importantes  fines  que  con  h 
formación  de  los  primeros  y  i;emision  de  las  se- 
gundas 30  propusieron  las  ftealés  cédalas  y  Au- 
tos acordados  de  la  materia,  se  observen  las  re- 
glas que  á  continuación  sé  expresan,  y  pan  su 
nbás  fácil  ejecución  se.  acomoden  los  Escribanos 
á  los  modelos  que  acompañarán  al  presente  Atüo 
acordado. 

Regla  primera.  Desdé  1849  én  adelante,  los 
índices  de  los  protocolos  deberán  hacerse  por 
orden  alfabético  de  apellidos. 

Segunda.  Contendrán  un  breve  resumen  de 
cada  uno  de  los  instrumentos  otorgados:  este 
resumen  W  compondrá  fie  los  nombres  de  las 
partes  que  á  su  formación  concurran,  del  contra- 
to 6  negocio  que  se  celebra,  la  cosa  deslindada  ó 
la  cantidad  qué  sea  objeto  de  él,  fechado  su  otor- 
gamiento, nombre  de  los  testigos  instrumentales 
y  folio  del  protocolo  en  que  principie  y  concln- 
ya  el  ín^rumento  de  que  se  trate. 

Tercera.  Los  índices  deberán  colocarse  á  coo- 
tinuacion  de  los  protocolos,  y  se  irán  fbrmaAio 
á  medida  i|ue  se  otorguen  los  instrumentos. 

Cuarta.  Las  copias  que  se  remitan  á  la  kn- 
di'encia  se  escribirán  en  papel  de  oficio,  priüci* 
piando  con  la  certificación  que  cierra  el  proto- 
colo y  concluyendo  con  otra  signada  y  firmada 
por  el  Escribano,  en  la  que  se  aseguré  Hi  confor- 
midad de  la  copia  con  el  original  existente  eo  el 
protocolo,  con  fé  negativa  de  no  quedar  dtros  en 
su  poder  (i). 

K^titnto.  Al  concluir  cadb  una  de  las  letras 
que  componen  el  índice  alfabético,  pondrá  el 
Escribano,  tanteen  el  original  como  en  la  copia 
que  debe  remitir  á  Ta  Audiencia,  hasta  aquila  le- 
tra A,  por'ej'eínplo,  y  autorizará  esta  dfligenc^ 
con  media  firma  y  rúbrica.— Y  lo  rubrica- 
ron, etc.  í 
j . 

(1)  Por  Atite4e8delfiyDda18fa^diSpOM<|«*lar«^ 
sHü  te  verlSqut  tm  los  oefao  priaeroa  días  ésX  «es  de  Ba«e. 

y.  pis.iTS.  I 
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«Uaá  T  JUSTICIA. 


va  al  documento  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
cláusula  para  la  Iglesia, 

£1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
ea  auto  proveído  en  20  del  corriente,  ba  tenido 
á  bien  mandar  se  circule  á  las  justicias  ordina- 
rias del  territorio,  que  prevengan  á  sus  respec- 
tivos Escribanos  que  al  librar  el  documento  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  cláusula  para  la  Igle- 
sia, hagan  expresión,  no  solo  de  las  mandas  de 
misas,  elección  de  sepultura,  albaceas  y  herede- 
ros, sino  también  de  cualquier  legado  pío  á  favor 
de  iglesias  ú  establecimientos  de  caridad  sujetos 
al  ordinario  diocesano,  ó  den  fé  de  que  no  hay 
tales  legados  si  ningunq  se  hiciere  en  el  testa- 
mento. 

Lo  que  comunico  á  Y.,  etc.— Habana  31  de  Ju- 
lio de  «848. 

iUS.'-Agosto  3.— Por  Auto  de  la  Real  Audien- 
cia, de  esta  fecha  (1),  se  dispone  que  les  Escriba- 
nos de  actuación  tienen  el  deber  de  llevar  y  reco- 
ger á  su  tiempo  los  procesos  de  ios  estudios  de 
los  Promotores  fiscales. 

\HS.^Ágo$to  il.->-Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (t),  se  dispone:  «Las  licencias  que  necesi- 
tan los  Escríbanos  y  Procuradores  del  distrito 
para  separarse  del  ejercicio  de  sus  oficios,  por 
tanto  tiempo  que  exija  poner  dichos  oficios  en 
administración  ó  cuidar  de  que  se  desempeñen 
fielmente  por  un  tercero,  se  solicitarán  al  Señor 
Presidente  y  resolverán  con  previo  informe  del 
Real  Acuerdo. 

Entiéndese  de  larga  duración  para  los  efectos 
prevenidos  en  la  regla  anterior,  las  licencias  pe- 
didas por  los  Escribanos  y  Procuradores  por  más 
de  dos  meses. 

Tocará  al  Sr.  Regente  proveer  sobre  las  de  me- 
nor duración  á  que  aspiren  los  propios  funcio- 
narios en  todo  el  distrito,  y  en  estos  casos  debe- 
rán los  interesados  dejar  encargado  especial- 
mente á  algún  compañero  de  la  clase  para  que 
supla  su  falta  en  el  servicio.» 

1849.— ^^o<(o  31.— Por  lOH  artículos  4t  ni  51 
del  Reglamento  de  los  Reales  derechos  de  alca- 
bala, alcabalilla,  hipoteca  y  amortización,  de  esta 
fecha  (3),  se  determinan  las  obligaciones  de  Es- 
cribanos, notarios  eclesiásticos,  anotadores  de 
hipotecas  y  venduteros. 

(I)   V.  MI  el  Cap,  XVII,  Seccioi  S.« 
.     (2)  ▼.?*«.  91. 

(3)   T.  Hacienda:  Cootrlbueioaes  é  inpMttti:  Gontribi- 
•loBM  fobr»  la  propiedad:  Alt  abalee. 


1 8o0««» JsfWfo  M.  jIiiIo  úcofdado  tUiponíenio  ^m 
no  $e  asignen  los  Eserítanos  deredios  de  proretee 
por  no  fijarlos  el  arancel. 

En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana, 
á  28  de  Enero  de  1850,  hallándose  en  Acuerdo 
ordinario  los  señores  de  su  Real  Audiencia  Pre- 
torial que  al  margen  se  expresan,  y  dada  cuenta 
del  expedienté  formado  con  la  c^ueja  de  los  su- 
balternos de  esia  Superioridad,  de  la  práctica 
abusiva  de  asignarse  los  Escribanos  públicos  del 
inferior  tn  los  oasos  de  verificar  prorateos  de 
costas,  el  40  por  100  por  rocompensa  de  este  tra- 
bajo, sobre  las  partidas  correspondientes  á  cada 
interesado,  conformes  con  lo  dictaminado  en  sa 
vista  por  el  Sr.  Fiscal,  dijeron:  Que  no  fijando  el 
arancel  vigente  derechos  algunos  poraquel  traba- 
jo, que  debe  hacerse  de  oficio^  se  abstengan  los 
Escribanos  de  semejantes  asignaciones,  y  se  co- 
munique este  Acuerdo  al  Juez  del  concurso  qqe 
dio  motivo  á  la  reclamación  expresada,  |)ubU- 
cándose  y  circulándose  en  la  forma  de  estito  para 
su'observancia  en  todo  el  distrito,  previo  cono- 
cimiento del  Sr,  Presidente,  y  lo  rubricaron  di- 
chos señores. 

1 850.— i46rtí  .^Por  la  regla  6,*  de  las  acor- 
dadas en  28  de  Noviembre  de  1849,  y  mandadas 
circular  en  esta  fecha  (I),  se  dispone  que  los  Es- 
cribanos presenten  las  causas  ó  pleitos  que  Itf 
comisionados  estimasen  necesario  revisar,  m 
mostrar  oposición,  pues  de  lo  contrario  incurri- 
rán en  una  muUa  de  300  pesos,  ó  mayor  respon- 
sabilidad si  la  resistencia  irrogase  perjuicio  al 
Fisco. 

Por  la  regla  7.*,  que  igual  multa  se  imponga  á 
todo  Escribano  que  resista  á  la  comisión  revisora 
el  examen  del  libro  llamado  de  radicación* 

185O.--F06refo  7.-  Circular  declarando  que  no  u- 
sando  los  Escribanos  ó  Proouradores  en  H  ejereir 
cío  de  sus  funciones  siempre  que  hayan  de  salir 
fuera  de  la  jurisdicción^  no  necesitan  licencia. 

El  Real  Acuerdo  do  esta  Audiencia  Pretorial, 
en  el  expediente  que  trata  del  Auto  acordado  de 
1 1  de  Agosto  de  1848  (2),  comprensivo  de  las  re- 
glas que  han  do  observarle  para  la  petición  y 
uso  de  licencia  en  lo  Interior  de  ta  Isla,  por  los 
subalternos  de  este  mismo  Tribunal  y  demás  de- 
pendientes de  justicia  del  distrito,  se  ha  servido 
prevenir  se  diga  por  «írcuterá  loa  referidos  Juz- 
gados, que  no  cesando  los  ¿serranos  ó  Procura- 


▼.pát.fi. 
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4on§  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  siempre 
qne  hayan  de  salir  á  desempeñarlas  fuera  de  la 
jorisdiccioo^  no  necesitan  para  ello  la  licencia  de 
qae  babla  el  Auto  acordado;  pero  deberán  en  ta- 
les casos  poner  en  conocimiento  del  Teniente 
Gobernador  respectiro,  por  medio  del  corres- 
pondiente oficio,  las  diligencias  que  hayan  de 
praettoar,  el  ponto  para  donde  se  ausenten  y  el 
titmpo  que  necesiten  hasta  su  regreso. 

Y  lo  comunico  á  V^  en  cumplimienlo  de  lo  acor- 
Mo.— Dios,  etc.— Habana  7  de  Febrero  de  4850. 

ttSO.— iíarM  6.— A.  O.  eximiendo  al  Escribano 
á$  Gobierno  del  tnmo  d$  eamas  criminales. 

Siemo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  de  la  instancia  de 
D.  Francisco  de  Castro  y  Puebla,  Escribano  pú- 
Ifeo  mayor  de  Gobierno  y  del  Ayuntamiento  de 
en  ciudad,  en  solicitud  de  que  se  le  relevo  del 
torno  de  causas  criminales;  se  ha  servido  resol- 
ter,  atendiendo  á  iu  recomendación  de  V.  E.  y  á 
que  el  exponente  tiene  adquirido  su  oficio  con  la 
bcoHad  de  nombrar  Teniente,  que  pueda  ejercer 
esta  parcialmente  nombrándole  para  el  desem- 
pefiode  las  causas  criminales  do  cuyo  torno  de- 
sea ser  eximido.— De  Real  orden,  etc.—- Madrid  6 
^Mano  de  1850.— Sr.  Gobernador  Presidente 

del«  Reales  Audiencias  de  Cuba. 

i^^SsHembre  •—Por  circular  de  esta  fe- 
cha (I),  se  manda  la  puntual  observancia  por 
Ptrtede  los  Escribanos,  de  las  reglas  acordadas 
ytrael  cobro  de  los  impuestos  sobre  costas,  di- 
ferencia del  papel  sellado  y  derechos  de  las  Al- 
caldías mayores. 

ISM.^JVarso  tO.— Por  Real  arden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  señalan  las  penas  en  que  incurren  los 
Kseribanos  que  otorgan  escrituras  de  crédito,  sin 
<lv  lé  de  conocer  los  otorgantes  ó  sin  la  presen- 
l>eioA  de  testigos  de  conocimiento. 

1851.— Horso  ZL--Circular  dé  la  Audiencia,  fijan- 
do Um  dieta»  que  deberán  percibir  lo»  Escribanos 
ynr  las  diíigincUn  qtte  practiquen  á  má$  de  tres 
Ujfuas  det  lugar  de  su  residencia. 

£1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
en  Anto  de  tO  del  corriente,  proveído  en  el  expe- 
^wnte  formado  con  motivo  de  una  representa- 
ción del  Escribano  del  Mariel  y  del  Licenciado 
D*  Francisco  Sánchez  Lubian,  en  que  expusie- 
ron que  por  el  Tasador*de  costas  de  aquella  ju- 


(S)  ▼•péf.81. 


risdiccion  no  se  le  regulaban  debidamente  va- 
rias diligencias  practicadas  en  cierta  causa  cri- 
minal, se  ha  servido  declarar  entre  ot^as  cosas  el 
citado  Real  Acuerdo  que  corresponde  á  los  Es- 
cribanos, por  las  diligencias  que  practiquen  á 
la  distancia  de  más  de  tres  leguas  del  lugar  de 
su  residencia,  la  cantidad-  de  12  reales  por  cada 
una  de  las  que  excedan  sobre  los  i8  reales  asig' 
nados  por  las  tres  primeras  en  el  arancel  v¡gen-> 
te,  entendiénd^e  esta  asignación  con  arreglo  á 
la  graduación  establecida  en  el  propio  arancel,  y 
que  se  circule  esta  disposición  á  los  Juzgados  del 
terxitorio.  En  esta  virtud  lo  digo  á  V.'  etc.— 
Habana  31  de  Marzo  de  1851. 

•  1851.— ifoyo  2.— Por  Auto  acordado  de  esta  fe- 
cha (I),  se  dispone  que  los  Jueces  ó  Escribanos 
autoricen  con  media  firma  el  recibo  que  los  por- 
teros y  alguaciles  que  conduzcan  pliegos  debe- 
rán exigir  para  acreditar  su  entrega. 

l85l.~/unto  lí.— Por  Auto  acordado  de  esta  fe- 
cha (2),  se  dispone  la  publicación  en  la  Gacela  de 
las  partidas  de  costas  exhibidas  en  las  Escriba- 
nías y  no  satisfechas. 

f85t.— i4<;osto  H.— jR.  O.  extendiendo  á  Cuba  el ar-- 
ticulo  1 0  del  ñeal  decreto  de'ií  de  Agosto  de  1 8i3, 
que  autoriza  á  Escribanos  y  Procuradores  para 
usar  Don. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido  por  la  Real  Audiencia  de 
Puerto  Príncipe,  con  el  objeto  de  hacer  extensivo 
el  artículo  iO  del  Real  decreto  de  29  de  Agosto 
de  I8i3,  en  que  se  autoriza  á  los  Procuradores 
y  Escribanos  para  que  usen  del  distintivo  de  Pon 
en  el  eiercicio  de  sus  funciones,  de  la  consulta 
que  acerca  del  particular  ha  dirigido  li  este  Minis- 
terio la  Sala  de  indias  del  Supremo  Tribunal  de 
Justicia,  y  de  que  no  halla  V.  E.  inconveniente 
alguno  en  que  se  haga  extensiva  la  referida  con- 
cesión á  esa  isla.  Vistas  las  razones  que  expone,  s^ 
ha  servido  S.  M.  resolver  de  conformidad  con  el 
parecer  de  Y.  E.— De  Real  órdfn,  comunicada,  etc. 
—Madrid  41  de  Agosto  de  1851.— Sr.  Gabernador 
Capitán  general  y  Presidente  de  las  Audiencias 
de  la  Isla  de  Cuba. 

Articulo  10  de!  Rea!  decreto  de  dO  de  Ágeos- 
te de  1843,  qae  se  cita. 

cLos  Procuradores  podrán  hacer  precedor  á 

(i)    Y.  id..1>ár.i6S. 
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sus.  nombres  en  los  escritos  el  tratamíeQto  de 
Don,  usándolo  igualmente  en  las  diligencias  de 
todo  género.  Lo  mismo  se  entenderá  con  los  Es- 
cribanos.» 

\%$\,— noviembre  26.—- /L  O ^  disponiendo  qu9  (os 
Escribanos  reales  no  puedan  llevar  registros  ni 
otorgar  escrituras  cuando  funcionenxomo  públicos. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra 
Señora,  del  eiipediente  instruido  con  motivo  de 
la  comunicación  de  V.  E.,  relativa  á  si  los  Escri- 
banos' Reales  están  ó  no  facultados  para  llevar 
registros  y  otorgar  escrituras  cuando  funcionen 
como  públicos;  enterada  S.  M.  y  de  conformidad 
con  lo  consultado  por  la  sección  de  Gracia  y  Jus- 
ticia del  Consejo  real  y  con  el  parecer  de  ese  Real 
Acuerdo,  se  ha  servido  declarar  que  la  prohibi- 
ción impuesta  al  Escribano  real  D.  Pedro  Aguiar, 
de  llevar  registros  y  otorgar  escrituras,  es  eq  un 
todo  conforme  á  las  terminantes  disposiciones  de 
las  leyes  de  Indias  (1).— Lo  que  de  Real  ór- 
den«  etc. — Madrid  26  de  Noviembre  de  1851. — Se- 
ñor Gobernador  Presidente  de  las  Reales  Audien- 
cias de  Cuba. 

1853.— Ju/io  —Fot  la  regla  6.*  de  la  circular 
do  la  Real  Audiencia  Pretorial,  do  esta  fecha  (2)^ 
se  dispone:  «Será  obligación  de  los  Escribanos 
que  hayan  de  actuar  por  consecuencia  de  cual- 
quier exhorto  ú  o6cio,  dar  cuenta  á  sus  respecti- 
tos  Jueces,  cuando  adviertan  que  ha  transcurri- 
do el  tiempo  necesario  para  practicar  las  dili- 
gencias cometidas,  sin  que  estas  «se  hayan  evi|- 
•uado.B 

f  853.— /ttlío  SS.— it.  O.  disponiendo  que  las  £sfrí- 
bania^  de  bienes  de  difuntos  sean  servi4o$  por  Es^ 
ertítanos  públicos  numerarios. 

Excmo*  Sr.:  He  dado  cuenta  ¿  la  Reina  del  ex- 
pediente instruido  por  In  Audiencia  Chancillaría 
de  Puerto  Príncipe,  acercado  ta  inconveniencia 
de  que  las  Escribanías  de  los  Juzgados  delegados 
do  bienes  de  difuntos  no  sean  servidas  siempre 
por  Escribanos  públicos  numerarios.  Enterada 
S.  M.  y  conformándose  con  lo  consultado  por  la 
Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
ha  tenido  á  bien  resolver  que  las  expresadas  Es- 
cribanías no  se  sirvan  por  Escribanos  reales  No- 
tarios de  Indias,  ni  por  Escribanos  de  Juzgados 
especiales  habiéndolos  públicos  numerarios;  y 
considerando  al  mismo  tiempo  S.  H.  que  el  esca- 

(1)   V.  U  ley  XIV, til.  8.0,  Ub.  5.*,  pif.  154. 
(f)   V.  tomo  e.»,p4f.  104. 


so  valor  que  ha  tenido  el  oficlodeEiorib«ie4B 
la  delegación  del  Juzgado  de  bienes  dedifoatos, 
en  Santiago  de  Cuba,  adquirido  en  virtud  de  re- 
nuncia por  D.  Rafael  Ramírez,  podrá  hacer  ücil 
que  se  indemnice  á  éste  en  el  caso  de  suprimirle 
aquel  con  el  carácter  que  hoy  tiene  de  Teodihie 
y  renunciable,  se  ha  servido  mandar  que  la  ex- 
presada Audienciia  Chancillería,  poniéndose  de 
acuerdo  cen  las  Autoridades  co.mpeteotes  de  Ha- 
cienda, proponga  el  medio  de  llevar  á  cabo  aque- 
lla indemnización;  y  que  en  cuanto  á  las  dos£i- 
cribanías  de  las  delegaciones  de  Villa-Ciara  y 
Sagua,  00  hay  ningún  inconveniec^eixque«c«a 
oQcios  vendibles  y  renuncíables,  siempre  qao 
continúen  anejos  á  Escribanías  públicas  nume- 
rarias, ooiQO  lo  están  en  el  día  (i).— Lo  qne  de 
Real  ^rdeu  comunico  á  V.  E.,  etc.— San  lldefooso 
22  de  Julio  de  1853.— Sr.  Gobenador  Pretideote 
de  las  Audiencias  de  Cuba. 

4854.— i46rti6.— Porel  artículo  !.•  del  Regla- 
mento de  esta  fecha  (2),  para  el  reparto  de  loi 
asuntos,  tanto  civiles  como  criminales,  enlas  ja- 
risdicciones  de  la  Isla  donde  exista  más  de  un 
Juez,  se  dispone:  «Los  Jueces  repartirán  eatre 
sus  Escribanos  los  dias  de  la  semana  para  que 
ellos  radiquen  en  sus  Escribanías  todos  losa»aa- 
tos  que  tengan  principio' en  su  día  ó  dias  respec- 
tivos. En  esta  capital,  donde  cada  Juzgado  tieae 
tres  Escribaníias  adscritas,  cada  Escribano  ten- 
drá señalados  dos  dias  á  la  semana  de  los  sei^  úti- 
les de  qué  consta.» 

Por  el  4.^  En  cnanto  al  repartimiento  de  las 
Escribanía^  en  los  puntos  del  territorio  eo  que 
existe  un  Alcalde  mayor  ó  Teniente  Gobernador 
y  Alcaldes  ordinarios,  todos  observarán  lo  dis- 
puesto en  los  pirece4ontes  artículos  en  la  parte 
respectiva* 

Per  el  9.^  Los  Escribanos  de  oada  loügado  flo 
todo^  los  del  territorio  turnarán  entre  sí  ea  el 
despacho  criminal,  debiendo  entender  precisa- 
mente en  todas  las  que  se  prevengan  ó  inicíea 
en  la  suya  respectiva. 

Por  el  10.  En  (as  caifsas  graves  y  en  todas 
aquellas  qu^  por  circunstancias  especiales  lo  me- 
reciesen, podrá  cada  AJcalde  mayor  ^  Jiies  va- 
lerse del  Escribano  de  su  Juzgado  que  tenga  por 
conveniente, 

4854.— /iin(e  19.— Por  Auto  acordado  dee^M 


(1)  Por  el  an.  107  de  1«  Ke^l  cMula  de  3(^  4«  B«are  4a 
Í8S5,  se  suprimleroD  los  Juzí^ados  dt  bienes  de  dlfaatos.  ae- 
oomeedáBdAse  el  eettecinlettto  de  los  tsualefl  ta  qae  aeleadiaa 
i  lof  Alcaldes  mayores. 

(t)   V.tooM>6.M»«ff,ia7. 
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UMba  (I),  se  dispone  qae  los  Escribanos  de  cáma- 
ra den  caeoln  mensual  mente  á  las  Salas,  de  las 
cansas  ^ae  no  se  hubieren  devuelto  cumplidas. 

t854.— /tt/to  -^Circular  de  la  Audiencidy  qus  los 
kiieei  de  la  ftci^loi  se  formen  con  arreglo  á  lo 
nendade  en  loe  Autos  aeordados  de  8  de  Mayo 
ieMZy^\  de  Junio  y  ^Z  de  Diciembre  dei^il, 

%bíeaáo  tomado  conocimiento  el  Rea]  Acuerdo 
por  el  examen  délos  índices  de  los  protocolos 
de  \bs  Escribanffts  públicas  del  territorio  de  la 
soprimida  Audiencia  de  Puerto  Principe,  de  que 
diebos  índices  no  se  han  formado  con  sujeción  á 
io dispuesto  por  esta  Superioridad  en  los  Autos 
acordados  de  8  de  Mayo  de  48i3,  SI  de  Junto  y 
t^  de  Diciembre  de  4847  (t),  ha  tenido  á  bien 
nadar,  de  conformidad  con  lo  representado  por 
el  Fiscal  de  S.  M .,  se  circule  orden  á  los  Juzga- 
dos ea  dicho  territorio,  para  que  en  lo  sucesivo 
se  remitan  diebos  índices  arreglados  á  las  díspo- 
aetooes  ciladas,  á  cuyo  fin  los  Juzgados  respec- 
tivas harán  que  los  Escribanos  públicos  com- 
plao  exactamente  con  lo  dispuesto  sobre  el  par- 
Hollar  on  los  mencionados  Autos  acordados. 

T  lo  digo  á  y.  S.,  etc.  — Habana      de  JuHo 

W.^Fe6rarü  S8.— Cjretiíor  mandando  pnÉoeo- 
Imt  en  les  E^eribonia  del  Juzgado  las  memorias 
Isitamentarias  otítrgadas  euUe  ios  pedáneos. 

£1  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
daseando  establecer  en  bien  del  servicio  y  del 
póblíGo  en  general,  una  medida  que  evite  en  lo 
posible  los  perjuicios  que  puedan  resultar  de 
archivarse  fuera  de  Iss  jurisdicciones  respectivas 
los  documentos  y  actuaciones  que  en  ellas  se 
iatfmyen,  ba  tenido  á  bien  mandar  se  circule 
Meo  á  todos  loe  Juzgados  del  distrito  para  que 
en  le  sucesíTo  todas  las  memorias  testamenta- 
ras que  otorguen  los  capitanes  pedáneos,  con- 
íorme  á  las  disposiciones  vigentes,  se  protocoli- 
cen en  el  oficio  de  la  Escribanía  del  Juzgado  de 
la  cabecera  de  cuya  jurisdicción  dependan,  y  en 
^  caso  de  que  no  exista  dicho  oficio,  en  el  del 
holgado  más  íomediato. — Lo  que  digo  á  V.  S.  en 
vírtod  de  lo  mandado  para  su  cumplimiento  y 
qneá  este  in  lo  comunique  V.  á  los  capitanes 
pedáneos  de  esa  jurisdicción  y  demás  funciona- 
rios á  quienes  toque  ó  tocar  pueda  la  observan- 
cía  de  lo  prevenido,  sirviéndose  acusarme  reci- 
ho.— Dios,  etc.— Habana  %ñ  de  febrero  de  1855. 


tf)  V.  U«e6.«.plfc.t«. 
{^  Tv|l4gS.t7*,tt07l83. 


1855.-- Jlíarxo  f.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (I),  se  declara  que  corresponde  á  los  Jaeces 
pedáneos  autorizar  el  otorgamiento  de  las  licen- 
cias para  casarse  los  menores  de  edad,  cuando 
no  hubiere  Escribano  público  en  los  pdeblos. 

1855. — Mayo  1. — Por  Auto  acordado  de  esta  fe- 
cha (2),  se  manda  poner  epígrafes  y  fechas  en 
los  escritos  é  índices  en  las  causas  criminales. 

1855.— Jíflyo  81.— Por  el  artículo  6.*»  de  la  Real 
orden  de  esta  fecha  (3),  se  dispone  que  los  Escri- 
banos no  darán  cuenta  de  escritos  ó  expedientes 
en  que  los  Jueces  devenguen  derechos,  ni  les 
presentarán  ningún  documento  á  la  firma  cuan- 
do se  hallen  en  igual  caso^  ni  llevar  consigo  los 
sellos  oportunos,  señalando  el  artículo  7.^  la  pena 
en  que  incurrirán  por  esta  omisión. 

4855. — JnUo  5. — R,  O.  dispovitendo  que  la  Junta 
del  Colegio  de  Escribanos  de  Santiago  de  Cuba 
pueda  celebrar  acuerdos» 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  eon  lo 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  la  Junta  de  Gobierno  del  Colegio  de  Escríba- 
nos de  Santiago  de  Coba  pueda  celebrar  acuer- 
dos bajo  la  presidencia  de  la  autoridad,  en  les 
casos  comunes  y  que  no  afecten  el  interés  gene- 
ral y  particular  de  cada  uno  de  los  colegiales, 
modificando  en  esta  parte  los  Estatutos  de  aquel 
Colegio,  aprobados  por  Auto  acordado  de  la  su- 
primida Audiencia  de  Puerto  Príncipe  de  5  de 
Octubre  de  1843.— De  Real  orden,  etc. — Madrid 
5  de  Julio  de  4855. — Sr.  Gobernador  Presidente 
de  la  Audiencia  Pretorial  de  Cuba. 

4885._^posfo  t.^— ff.  O.  «probando  que  el  Colegio 
de  Escribanos  de  Santiago  de  Cuba  destine  el  i  por 
^W)  délas  costas  al  socorro  de  las  viudas  y  otras 
atenciones. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobar 
el  Acuerdo  de  la  Junta  de  Gobierno  del  Colegio 
de  Escribanos  de  Santiago  de  Cuba,  destinando 
el  i  por  100  de  sns  costasen  tasación  para  socor- 
rer á  las  viudas  de  aquellos  y  otras  atenciones, 
quedando  modificados  en  este  sentido  los  Estatu- 
tos del  Colegio,  interinamente  aprobados  por  la 


(1)  V.U>moS.^páff.  5t9. 
(i)  V.  lomos.®,  pág.  270. 
(3)   V.  U.,  páff.  638. 
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saprimida  Andienciaí  de  Puerto  Principe.— De' 
Real  orden,  etc.—Madríd  K^  de  Agosto  de  1855. 
— Sr.  Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia 
Pretorial  de  Cuba. 

1856. — Febrero  H.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (1),  se  dispone  que  los  Escribanos  hagan 
las  notiBcaoiones  á  los  Promotores  fiscales  en  las 
casas  de  estos. 

4856.— JVayo  29.--Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (t),  se  dispone  que  los  Promotores  fiscales 
cuiden  del  puntual  cumplimiento,  por  parte  de 
los  Escribanos,  del  Auto  de  i%  de  Junio  de  485f, 
que  ordena  la  publicación  anual  de  las  tasacio- 
nes de  costas  pendientes. 

f  856.-^/tfnto  2.-* Por  circular  de  esta  fecha  (3)*, 
se  dispone  que  los  estados  mensuales  se  formen 
por  el  Escribano  más  antiguo  donde  hubiere  más 
de  unO|  al  cual  con  la  debida  anticipación  pasa- 
rán los  de  sus  respectivas  causas  los  otros  Escri- 
banos. 

4856.— >i4(roito  2i.-*Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (4),  se  aprueba  la  disposición  adoptada  por 
el  Superintendente  delegado  de  Hacienda  de  la 
la  Isla,  en  31  de  Diciembre  anterior,  haciendo 
cesar  la  intervención  que  los  Escribanos  de  go- 
bierno ejercian  en  la  expedición  de  permisos  para 
abrir  establecimientos  do  industria  y  comercio, 
juegos  de  billar  y  de  bolos,  licencias  para  esta- 
blecer líneas  de  carruajes  y  para  vendedores 
ambulantes.  * 

4856.-«5e<íem6re  19.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (5),  se  dispone:  «Que  á  falta  de  Escribano 
que  actúe  en  las  primeras  diligencias  en  los  asun- 
tos criminales,  las  autorizarán  con  su  ñrma  y 
asistencia  dos  testigos  mayores  de  edad,  sin  que 
en  ellas  intervengan  otras  personas  ó  agentes 
bajo  ningún  pretexto  ni  carácter. 

Las  diligencias  se  extenderán  en  papel  de  ofi- 
cio, debiendo  el  Escribano  que  entienda  en  el 
resto  del  proceso  abonar  el  coste  por  ahora  ó  ín- 
terin no  se  resuelva  acerca  del  uso  del  papel.» 

4856.— IVovMm&re  4.— Por  circular  de  esta  fe- 
cha (6),  se  dispone  que  los  Alcaldes  mayores  for- 
men un  presupuesto  cada  tres  meses,  del  papel 

(1)  V.  t4>iBo6.«»pig.i09. 

(2)  V.id.,  pág.416. 

(3)  V.  Id.,pág.  e>9. 

(4)  V.  lomo  l.o,  pág.  519. 

(5)  V.  tomo  6.^  pág.  S95. 
W  T.  id.»  pig.  818. 


sellado  de  oficio  quo  necesiten,  el  cual  distrílmi- 
rán  entre  los  funcionarios  que  tengan  derecho  á 
usarlo  gratuitamente,'  comprendiéndose  entre 
estos  á  los  Escribanos. 

4856. — Diciembre  46.— Z)«ere<o  del  Gcbemader  Su- 
perior civil^  mandando  que  d  Alealde  ma^or  Dt- 
cano  ponga  en  la  Habana  el  üieto  bueno  á  lai 
firmas  de  loe  Escribanos,  en  lascertificaeifms  que 
de6ei>  expedir  los  Cánsúles  extranjeros. 

Con  fecha  21  de  Noviembre  último  me  mini- 
festó  el  encargado  del  Consulado  de  los  Estados- 
Unidos,  que  en  el  curso  de  los  negocios  se  le 
piden  frecuentemente  certificaciones  oficiales  del 
carácter  de  Notarlo  y  de  las  autoridades  de  les 
Escríbanos  de  esta  ciudad,  así  como  de  la  lega- 
lización de  sus  firmas  y  rúbricas,  solicitándose 
proporcionaran  las  mismas  firmas  y  rúbricas  de 
ios  individuos  que  componen  el  Real  Gelegio  de 
Escribanos.  Oido  sobre  el  asunto  el  Real  Acuer- 
do, de  conformidad  con  lo  que  me  h»  consaltado, 
he  dispuesto,  según  la  práctica  observada  en  al- 
gunos de  los  Consulados  de  España  en  el  extran- 
jero, que  el  Alcalde  mayor  Decano  de  esta  ciudad 
ponga  el  visto  bueno  á  las  firmas  de  los  Escríba- 
nos, en  los  casos  á  que  se  contrae  el  Sr.  Cónsulde 
los  Estados-Unidos,  haciendo  extensiva  la  proTi- 
dencia  á  iguales  casos  en  que  se  hallen  losdemis 
señores  del  cuerpo  consular  en  la  Isla,  coa  lo 
cual  queda  entonces  reducida  la  legalización  de 
los  Cónsules  á  certificar  la  firma  del  Alcalde  ma- 
yor que  expida  el  visto  bueno,  lográndose  los 
fines  que  se  desean  por  tales  atestados.-^Habana 
46  de  Diciembre  de  4856. 

4857.— F«6rero  20.— Por  circular  de  la  Real 
Audiencia,  de  esta  fecha  (4),  se  dispone  qne  los 
Promotores  fiscales  lleven  un  libro  donde  se  haga 
constar  la  fecha,  y  aun  en  su  caso  la  hora  en  qne 
reciben  los  Escribanos  sus  escritos,  y  que  estos 
últimos  funcionarios  pasen  al  atadlo  del  Pro- 
motor fiscal  á  recoger  los  procesos  en  las  horas 
que  sean  oportunas. 

4857.— iíarso  4.— Por  circular  de  la  Real  Ai- 
diencia  Pretorial,  de  esta  fecha  (2),  se  dispone 
que  los  Escribanos  actúen  por  taroo  en  las  pri' 
meras  diligencias  que  formen  los  Celadores,  re- 
curriendo donde  no  los  haya  á  testigos  de  asb- 
tencia. 


(1)   V.  en  el  Cap.  XTIl,  Sección  8.* 
*  (1)  V.  tomo  l.o,  pág.  3i2.-GoBc«erda  eon  la  regla  S.*  ^ 
la  Beal  orden  de  19  de  SeUembre  4e  1956^  X»m$>\  FiC*^** 
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IS57.— iMI  6.*-P0r  Real  orden  de  esU  fe- 
eba  (I),  se  fija  el  tanto  por  ciento  de  comisión  de 
losfiscribanoa  expendedores  de  ^Uos  judicíaies. 

{858.— jtforso  10.— (?trctiiar  4e  la  AudUmeia,  cor- 
fi^mdoQbmmeametídoipor  ht  nibaU0mo$d$ 
¡M  iustgadoM  inf mores. 

Habiendo  llegado  á  noticia  del  Real  Acuerdo 
qoe  al  limo.  Sr.  Regente  de  esa  Audiencia  Pre- 
loríal  se  han  hecho  varias  denancias  por  parte 
de  varias  personas  interesadas,  qaojándose  de 
abasos  eometidos  por  los  subalternos  de  los  Juz- 
gólos inferiores,  ha  tenido  á  bien  mandar  esta 
Ssperíorídad,  de  conformidad  con  lo  representa- 
do aobre  el  particular  por  el  Sr.  Fiscal,  que  se 
patti  dichos  Juzgados  la  circular  concebida  en 
toi  ténninos  que  expresa  el  otrc^i  de  la  indi- 
cada representación,  á  cuyo  fin  se,  inserte  inte- 
geaaaiote,  como  lo  ejecuto  en  su  cumplimiento, 
y  SI  tenor  literal  dice  así: 

•Otrosí:  dice  el  Fiscal:  que  también  han  llega- 
do á  su  noticia  muchas  quejas  de  los  abusos  que 
tt cometen  en  las  Alcaldías  mayores,  sea  por  los 
Eaeribanos,  por  sus  auxiliares,  por  los  pa pelete- 
ros 4  escribientes  y  Procuradores,  entorpecien- 
^ki actuaciones  y  favoreciendo  más  á  una  par- 
lo fie  i  otra,  ya  en  el  más  pronto  despacho  de 
fosAtgoeios,  ya  en  hacerles  sat>er  con  más  anti- 
eipooian  las  providencias  del  Juzgado.  Si  este 
■al  existe,  como  en  efecto  se  ha  asegurado  al 
qie suscribe,  recae  la  responsabilidad  en  los  Es- 
ootaDos,  que  deben  ser  imparctales  en  el  juicio 
Y  cuidar  de  que  sus  auxiliares  y  escribientes 
casiplan  con  sus  deberes,  sin  hacer  distinciones 
entre  una  y  otra  parte  y  sin  dar  justo  motivo  de 
(pic^  para  que  se  censuren  agriamente  sus  ac- 
Coo,  y  el  Juez  que  está  al  frente  del  Tribunal  debe 
loaer  especial  cuidado  como  del  cumplimiento 
de  Bno  de  los  primeros  deberes,  de  remover 
cuantos  obstáculos  se  presenten  para  que  las 
providencias  se  hagan  saber  sin  demora  á  las 
ftftes,  y  no  se  cometan  abusos  de  ningún  géne- 
ro en  las  Escribanías,  reprimiendo  con   mano 
Alerte  cualquiera  falta  que  se  note  y  removiendo 
oaolos  obstáculos  se  presenten  á  entorpecer  la 
admiaístracion  de  josticiaf  formando  causa  sin 
fwaiideragioD  de  ningún  género  si  diesen  méri- 
tos legales  para  ello  los  abusos  cometidos  por  los 
Eseribaoos,  sos  dependientes  y  los  Procurado- 
res del  Juasgado;  y  así,  es  de  parecer  el  Fiscal, 
<{De  debe  pasarse  nna  circular  á  todos  los  Alcal- 
I    des  mayares  del  territorio,  manifestándoles  In 
neoendad  de  que  bajo  su  responsabilidad  vigilen 


ü)  ¥. 


•.^páf.  53». 


quo  no  sufran  entorpecimiento  de  ningún  géne- 
ro los  negocios  que  ocurran  ante  ellos  por  nin- 
gún subalterno,  que  no  se  cometan  abusos  en  las 
Escribanías,  que  no  se  hagan  exacciones  indebi- 
das, teniendo  en  este  concepto  las  que  no  están  se- 
Raladas  en  el  arancel;  y  finalmente,  que  pongan 
el  más  exquisito  celo  y  vigilancia  en  que  en  las 
Escribanías  no  se  hagan  preferencias  algunas 
entre  las  partes  interesadas  en  los  negocios,  en- 
cargando también  á  los  Promotores  Fiscales  que 
pidan  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  de  los  Au- 
tos acordados,  si  sufren  paralización  los  nego- 
cios ó  causas  en  que  intervienen,  6  si  notaren 
que  de  parte  de  los  Escribanos,  sus  dependientes 
ó  Procuradores  se  cometieren  abusos  en  perjui- 
cio de  la  buena  y  pronta  administración  de  jus- 
ticia.— Habana,  fecha  ut  supra.» 

Lo  que  digo  á  Y.  S.  en  virtud  de  lo  manda- 
do, etc.— Habana  10  de  Marzo  de  1858. 

1 858. —Setiembre  30. — Auto  acordado  mandando 
que  en  toda  pieska  de  Autos  concluidos,  se  ponga 
al  fin  una  cubierta  ó  carpeUt  de  pergamino  ó  tela 
engomada,  de  comisteficia. 

En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana, 
á  30  de  Setiembre  do  1858,  reunidos  en  Acuerdo 
ordinario  los  señores  que  al  margen  se  expresan, 
se  dio  cuenta  de  una  moción  que  hace  el  Sr.  Oi- 
dor D.  Félix  Erenchum,  manifestando:  Que  ha 
tenido  ocasión  de  observar  que  en  los  Autos  cri- 
minales y  civiles,  cuando  constan  más  que  de 
una  pieza,  la  última  hoja  de  la  anterior  queda 
muchas  veces  Hegible  y  hasta  rota,  porque  no 
tiene  cubierta  alguna  que  la  ampare,  no  siendo 
raro  verla  desprendida  y  expuesto  así  el  expe- 
diente á  perder  un  folio,  acaso  interesante  al  de- 
recho de  las  partes  que  en  él  figuran,  por  todo 
lo  cual  proponía  se  encargase  á  los  Escribanos 
que  en  !o  sucesivo  á  cualquiera  pieza  de  Autos 
concluida  le  pongan  al  final  una  cubierta  -ó  car- 
pela  de  pergamino  ó  tela  engomada  de  bastante 
consistencia.  Y  dichos  señores,  acogiendo  la  in- 
dicación del  Sr.  ¿renchum,  presente  el  Sr.  Fis- 
cal y  de  conformidad  con  su  parecer,  accedieron 
á  lo  propuesto  en  su  moción,  mandando  se  publi- 
que y  también  se  circulé  á  los  Jueces  del  territo- 
rio, para  que  cuiden  de  su  observancia.  Que  por 
este  su  Auto,  que  los  expresados  Sres.  dictaron, 
así  lo  acordaron  y  rubricaron,  de  que  certifico. 
Se  circuló  en  9  de  Noviembre  de  1858. 

1858.— Sctiemdre  30.— Por  Auto  de  esta  fe- 
cha (1),  circulado  en  9  de  Noviembre  siguiente, 

(1)  Y.  tomo  6.M»«f.  lio. 
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se  manda  á  los  Jueces  del  territorio  una  cirealar 
encargándoles  hagan  entender  á  los  Escribanos 
qae  en  el  mes  de  Enero  de  cada  año  deberán  re- 
coger porsí  mismos  todos  los  expedientes  de  laju- 
risdiccion  contenciosa  que  estén  fuera  de  sns  ofi- 
cios desde  seis  meses  antes. 

4858.— 0Jtu6ftf  43.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (4),  se  dictan  reglas  para  evitar  que  que- 
den sin  ser  satisfechas  las  costas  exhibidas. 

4858.— Z)íctem6f0  í. — Por  Acuerdo  de  esta  fe- 
cha (t),  se  dispone  que  los  Escribanos  asistan 
puntualmente  á  las  visitas  semanales  de  cárceles, 
en  cumplimiento  del  artículo  25S  de  las  orde- 
nanzas de  la  Real  Audiencia,  y  en  su  consecuencia 
el  62  de  las  de  la  Península.  . 

4858.— Díetemóre  9.— Orden  del  Regente  de  la 
Aadiencia  (3),  mandando  abrir  un  nuevo  regis- 
tro en  que  han  de  constar  las  providencias  dicta- 
das contra  los  Escribanos  de  los  Juzgados  y  las 
menciones  honoríficas  que  obtengan. 

4859.— Fe6r0fo  25.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (I),  dictando  reglas  para  la  celebración  de 
los  juicios  verbales,  se  dispone:  «Los  Escribanos 
se  arreglarán  en  sus  derechos  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  45  del  reglamento  de  21  de  Febrero 
de  4853,  sin  que  bajQ  ningún  concepto  ni  pretex- 
to puedan  cobrar  mayor  cantidad  de  las  asigna- 
das en  el  mismo.  Cesarán  por  consiguiente  de 
percibir  un  peso  por  cada  declaración,  otro  por 
cada  oficio  y  los  demás  que  se  han  exigido  has- 
ta ahora  en  algunas  Alcaldías;  y  al  cerrar  el 
acta  final  de  juicio  se  expresará  lo  que  cada  par- 
te ha  pagado  por  razón  de  costas.» 

4859.— i/oyo  34.~i4ttto  determinando  las  funcio- 
nes de  los  auxiliares  de  Escribanos, 

Visto  en  Acuerdo  de  este  dia  el  expediente 
instruido  sobre  los  actos  que  ejercen  los  auxilia- 
res de  los  Escribanos  numerarios  de  los  Juzgados, 
y  los  que  únicamente  deben  ejercer,  según  la  le- 
tra y  espíritu  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero 
de  4855,  y  lo  que  aconseja  la  conveniencia  pú- 
blica. 

Admitiendo  los  fundamentos  de  hecho  y  de  de- 
recho en  que  el  Ministerio  Fiscal  apoya  su  dicta- 
men de  7  del  corriente  mes;  y 


(i)  y.  iMlo6.^pág.417. 

(S)  Y.  id.  |)ág.  641. 

(5)  V.pág.85. 

(4)  Y.  id.  pág.  241 


Considerando  además  que  adpuedon  servir  de 
excusa  ni  motivo  para  la  delegación,  las  ocupa* 
cienes  que  el  numerario  tenga  en  cualquiera  obre 
cargo,  empleo  ó  deslinoj  pues  han  do  reducirse 
precisamente  á  laa  que  provengan  de  los  oego- 
cios  de  su  oficio,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  434  de  la  Real  cédula  citada  (I),  el 
Real  Acuerdo,  de  conformidad  con  el  Sr.  Miois- 
tro  encargado  de  la  Fiscalía,  declara  y  previeae 
lo  siguiente: 

4 .°  Las  fuooíoiies  de  los  auxiliares  de  Escrí- 
banos se  limitan  únicamente  á  asistir  ooaeiJaez 
al  despacho  de  sustaociacion  y  á  los  actos  á  qoe 
dicho  Juez  haya  de  concurrir  personalmente. 

2.^  Para  cada  caso  será  precisa  la  delftgaeioB 
del  numerario,  que  se  hará  constar  en  el  en- 
diente por  medio  de  la  correspondiente  nota  ex- 
presiva del  motivo  que  le  impide  su  personal 
asistencia. 

3.^  Los  Jueces  adoptarán  lasdeterminacieBes 
que  creyeren  oportunas,  si  no  estimasen  bas- 
tante la  causa,  ó  se  produjeren  estas  cou  dema- 
siada frecuencia. 

4.^  La  delegación  á  que  se  contrae  la  preven- 
ción segunda  será  especial  y  determinada  para 
el  caso  á  que  se  refiera,  sin  que  pueda  eoteoder- 
se  general  para  todas  las  actuaciones  del  expe- 
diente, sin  que  autorice  al  Escribano  para  faltar 
al  despacho  del  Juez,  ni  á  los  demás  actos  que 
ocurran  en  el  mismo  y  para  las  que  no  hubiere 
delegado. 

5.^  No  son  causa  de  delegación  las  ocupacio- 
nes que  el  Escribano  numerario  tenga  por  oon- 
secuencia  de  cualquiera  otro  cargo,  empleo  ó 
destino  diferente,  sino  que  han  de  provenir  de 
tos  negocios  de  su  oficio,  como  tal  numerario. 

6.^  No  se  devengan  derechos  por  las  notas 
que  se  pongan  oon  arreglo  á  la  citada  prevea- 
clon  segunda  y  la  cuarta,  ni  tampoco  las  actua- 
ciones que  se  causen  pera  su  justifieacioo  si  íw- 
ra  necesario. 

7.^  Los  Relatores  y  los  Escríbanos  en  su  caso, 
al  dar  cuenta  á  la  Sala  de  los  negocios  en  qae 
las  mismas  hayan  dé  conocer  on  apelación  ó  que- 
ja, advertirán  si  se  ejecutan  ó  no  estas  dispesi- 
ciones. 

Y  obtenido  que  sea  el  asentimiento  del  Sr.  Pre- 
sidente, publíquese  y  circúlese  este  Acuerdo  per 
medio  de  la  Gaceta  del  Gobierno  para  su  eiacto 
y  debido  cumplimiento. — Así  lo  mandaron  y  ru- 
bricaron los  Sres.  del  margen. -^Habaos  34  de 
.Mayo do  4859. 

4859.— Setiembre  1.— Por  Real  orden  de'esU 
(1)   y.tOBa6.^H^.47, 
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(echa  (I),  se  deternUaa  sobro  la  provisión  de  pa- 
pel sellado  de  oficio  á  los  Alcaldes  mayores  y  de- 
más Jueces  ordinarios  ó  especiales  y  funciona- 
rios públicos  que  deben  usarlo  en  asuntos  del 
servicio. 

{%60.^0ctubrB  5.~Por  circular  do  esta  fe- 
cha (2),  se  dispone  que  los  Escribanos  de  Juzga- 
dos usen  en  los  actos  de  servicio  y  ceremooia  el 
traje  prevenido  en  la^  Reales  órdeoes  de  14  y  23 
de  Noviembre  de  1853,  y  en  su  consecuencia  que 
para  aquellos  actos  usen  la  gorra  y  capa  corta  de 
antigua  costambre  sobre  traje  negro. 

iUi.'-Férero  6. — Qirculardela  Audiencia^  ditpo- 
mndo  que  U^  Escribanas  de  Guerra  y  Marina, 
Hacienda  y  Comercia  no  pueden  tener  protoo'Ao. 

£1  Reai  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial  ba 
teoido  á  bien  proveer  el  Auto  del  tenor  siguiente: 

iTistos: — Gomo  parece  al  Sr.  Fiscal»  hacién- 
dose extoo3iva  la  medida  á  los  Escríbanos  de 
Hacienda  y  Comercio  y  librándose  la  oportuna 
cireuiar.— Proveído  y  rubricado  por  los  señores 
del  oiárgea.— Habana  31  de  Enero  de  1861.» 

T  el  dictamen  del  Sr.  Fiscal  á  que  se  refij^re  el 
ksá%  ÍDser4a,  es  como  sigue: 

dL  P.  S. : — El  Fiscal  de  S.  M.  dice:  Que  reun  idos 
loidatosque  lian  sido  posibles  para  averiguar  el 
origen  de  teoer  protocolo  de  escrituras  públicas 
los  Escribanos  de  Guerra  de  esta  ciudad  y  Cuba, 
y  loa  de  Narioa  de  ambas  poblaciones  y  Nuevitas, 
resulta  que  solo  se  funda  en  un  abuso  sin  ante- 
cedeole  justificado  que  lo  legitiaae.  Nada  ha  con- 
testado el  Escribano  de  Marina  de  esta  capital,  á 
pesar  de  los  requerimientos  que  se  le  han  hecho, 
7  los  demás  únicamente  dicen  que  lo  hicieron  sus 
antecesores  y  que  ellos  han  cootinuado  en  el  mis- 
mo órdeUt  sin  que  ni  al  principio  ni  después  haya 
baJNdo  ley  ai  resolución  en  que  fundar  su  proce- 
dimieoto. — Por  el  contrario:  las  leyes  14,  título 
IS,  y  7,  títiilo33y  libro  40  de  la  Novísima  Elecopi- 
beíoQ  conceden  el  otorgamiento  de  escrituras  á  los 
Escribanos  públicos  numerarios;  y  el  artículo  27, 
título  1.^  y  el  3.^  título  9  de  la  Ordenanza  de 
outríealas,  solo  autorizan  á  los  Escribanos  de 
Marina  para  que  lotervengan  en  los  apuntos  re- 
lativos á  la  navegación  y  fletamento  en  que  ten- 
gan parte  los  dependientes  del  fuero  de  Marina. 
Fuera  de  estos  casos  especialmente  señalados,  es 
terminante  la  prohibición  de  intervenir  en  el 
otorgamiento  de  instrumentos  públicos  Escriba- 
nos que  no  soan  numerarios.  Ño  siéndolo  los  de 


(«)  Y.tooMM,  pás.519. 
0)  Y.M.IS. 


Guerra  y  de  Marina,  claro  es  que  no  pueden  auto- 
rizar tales  instrumentos,  ni  aun  para  los  afora- 
dos, excepto  los  contratos  de  fletamentos  en  que 
estos  intervengan.  Necesario  es,  por  consiguiente, 
exigir  el  cumplimiento  de  la  ley,  no  alterada  por 
disposiciones  posteriores,  sí  solo  por  una  práctica 
viciosa  nunca  reconocida  por  la  Superioridad, 
y  corregida  siempre  que  ha  llegado  á  tener  co-- 
nocimíento  de  ella.  Entiende,  portante,  el  Fiscal» 
que  V.*A.  debe  servirse  declarar  que  los  Escri- 
banos de  Guerra  y  los  de  Marina  no  pueden  te- 
ner protocolo  de  escrituras  públicas,  excepto  l06 
de  la  última  clase,  para  los  contratos  de  navega- 
ción y  Qetamento,  en  que  tengan  parte  los  depen- 
dientes de  su  fuero,  y  prevenir  que  cese  el  abuso 
de  llevarlos  bajo  las  penas  que  establecen  las  le- 
yes citadas.  Al  mismo  tiempo  y  como  los  regis- 
tros de  escrituras  han  existido  de  hecho,  y  es  ne- 
cesario proveer  lo  conducente  á  su  se|:uridad  y 
á  que  los  instrumentos  otorgados  surtan  su  efec- 
to entre  las  partes,  debe  servirse  también  dispo- 
ner V.  A.  que  los  correspondioutes  á  los  Eseri- 
banos  de  Guerra  se  trasladen  desde  luego  á  las 
Escribanías  de  Gobierno,  cuyos  Escribanos  pue- 
dan dar  con  los  requisitos  legales  los  testimonios 
que  se  les  pidieren.  Con  respecto  á  los  de  Marina, 
como  que  necesitan  llevar  registro  para  los  con- 
tratos de  navegación  y  fletamento,  y  con  ellos 
han  de  estar  enlazados  los  de  otra  naturaloEa,  es 
de  disponerse  que  continuando  en  el  otorgamien- 
to de  los  primeros  con  absoluta  prohibición  de 
intervenir  en  los  segundos,  la  tengan  asimismo 
para  dar  testimonio  de  los  de  esta  clase  otorga- 
dos hasta  el  dia  y  que  sean  dados  por  los  Escri- 
banos públicos  numerarios  con  las  formalidades 
legales.  Esto  es  óuanlo  el  Fiscal  estima  justo  y 
procedente.  V.  A.  resolverá,  no  obstante,  lo  más 
acertado.— Habana  30  de  Enero  de  1861.» 

Lo  que  en  cumplimiento  de  lo  acordado  digo  á 
•  y.  S.  para  su  eonoeimiento  y  demás  efectos,  es- 
perando me  acuse  recibo. — Dios,  etc. — Habana, 
Febrero  6  de  1861.— Sr 

l^^B.-^Agosto^d.—Cireular  de  la  Real  Audiencia 
Pretoriel  disponiendo  que  intervenga  siempre  el 
Ministerio  público  en  las  visitas  anuales  de  las 
Escribanias  del  territorio. 

La  Real  Sala  de  Gobierno  de  esta  Audiencia 
Pretorial,  considerando  que  puede  interesar  á  la 
causa  pública  la  intervención  del  Promotor  fiscal 
en  las  visitas  anuales  de  las  Escribanías  del  ter- 
ritoriO)  ba  tenida  á  bien  mandar  se  libre  carta- 
ordénalos  Alcaldes  mayores,  para  que  en  lo  su- 
cesivo intervenga  siempre  el  Ministerio  público 
en  las  enunciadas  visitas,  debiendo  hacerse  cons- 
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tar  en  los  testimonios  oor  que  se  da  cuenta  á 


esta  Superioridad. 

Y  de  orden  de  S.  E.  lo  digo  á  V.  S.  para  su 
cumplimiento,  sirviéndose  acusar  recibo.— Dios, 
etc.— Habana  29  de  Agosto  de  <863.— Señor  Al- 
calde mayor  de 

i9%Z.^Diciembr$  9.—/?.  O.  reitableciendo  el  arft- 
cnio  S.^de  lo$  esíatíOai  dd  colegio  de  Eseribanoi 
de  la  Habana,  * 

limo.  Sr.:  £1  Rector  del  colegio  de  Escribanos 
de  ésa  capitel,  D.  Bernardo  del  Junco,  y  el  indi- 
Tiduo  del  mismo  D.  Agustín  Valerio,  en  su  nom- 
bre y  como  apoderados  de  sus  compañeros  los 
demás  colegiales,  han  acudido  á  S.  M.  presen- 
tando testimonio  de  los  autos  seguidos  en  esa 
Real  Audiencia,  con  motivo  de  las  disidencias  que 
surgieron  entre  dicho  Rector  y  el  Secretario  de 
la  expresada  corporación  D.  José  María  Gamboa, 
y  pidiendo  que  no  obstante  la  resolución  dictada 
por  el  Tribunal  pleup,  en  auto  de  13  de  Setiem- 
bre del  año  próximo  anterior,  se  conceda  la  Real 
aprobación  al  acuerdo  unánime  de  la  Junta  ge- 
neral de  individuos  del  colegio,  celebrada  en  t% 
de  Marzo  del  mismo  año,  restableciendo  en  su 
fjierza  y  vigor  el  artículo  6,^  de  sus  estatutos, 
ton  arreglo  al  cual  es  electivo  y  anual  el  cargo 
de  Secretario  como  los  demás  de  la  Junta  de  go- 
bierno, y  disponiendo  para  lo  sucesivo  la  obser- 
vancia rigorosa  de  este  precepto.  Ei  expresado 
Secretario  recurrió  á  su  vez,  oponiéndose  á  la 
pretcnsión  del  colegio  y  solicitando  que  se  con- 
firmase la  resolución  impugnada  de  esa  Audien- 
cia, que  desaprobó  lo  deliberado  por  la  referida 
Junta  general,  y  que  se  dejase  en  vigor  un  acuer- 
do contrario,  adoptado  por  la  misma  Junta  en 
I8t7  y  aprobado  por  la  suprimida  Audiencia  de 
Puerto  Príncipe,  el  cual  modificaba  el  artículo 
citado  de  les  estatutos  en  sentido  de  perpetuar 
en  la  persona  que  una  vez  fuese  elegida,  el  car- 
go que  él  desempeña.  De  todo  se  enteró  la  Reina, 
á  quien  he  dado  cuenta  del  expediente,  y  consi- 
derando que  el  acuerdo  del  colegio  de  Escriba- 
nos, de  22  de  Marzo  del  año  último,  se  arregló  á 
lo  dispuesto  en  sus  constituciones  y  fué  perfec- 
tamente legal,  de  conformidad  con  lo  consultado 
por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobarlo,  declarando 
por  consiguiente  que  quedan  restablecidas  las 
disposiciones  del  artículo  6.*  de  los  referidos  es« 
tatutos.^De  Real  orden,  etc.— Madrid  9  de  Di- 
ciembre de  1863.— Sr.  Regente  de  la  Real  Au- 
diencia de  la  Habana. 
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CREACIÓN. 


\SU.Soviembre  12.— Pdr  Auto  acordado  dé 
esta  fecha  (f),  estableciendo  arbitrios  para  fon- 
dos de  gastos  de  justicia,  se  declara  subsistente  el 
imp*iesto  de  13  pesos  por  cada  examen  dé  Escri- 
bano, y  además  se  impqne  la  contribución  de  cin- 
co pesos  á  todas  las  personas  que  prestaren  ju- 
ramento en  la  Audiencia. 

1836.— ifariM)  18— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (2),  se  dispone:  Que  la  facultad  7.*  del  artí- 
culo 58,  para  que  la  Audiencia  examine  con  or- 
den del  Gobierno  á  los  que  pretendan  ser  Escrí- 
banos públicos,  sea  sin  perjuicio  de  la  que  esti 
concedida  al  Sr.  Capitán  general  Gobernador  de 
la  Isla,  para  despachar  título  provisional  á  ios  que 
acrediten  les  requisitos  necesarios  con  el  oaal 
representen  á  la  Audiencia  para  su  examen. 

1852.— /unto  30.— A.  O.  dictando  regloi  púraUi 
fnrovision  de  Eecríbaniae, 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuentea  la  Reina  déla 
comunicación  de  V.  E.,  de  22  de  Enero  ultimo, 
remitiendo  el  proyecto  de  creación  de  Eacriba- 
nías  públicas  en  esa  capital  y  pueblos  de  la  Isla; 
enterada  ^.  M.  y  conformándose  con  lo  consul- 
tado por  el  Consejo  de  Ultramar,  ha  tenido  á  bien 
aprobar  el  mencionado  proyecto  en  todas  sus 
partes,  mandando  al  propio  tiempo  se  preven- 
ga á  Y.  E.  que  si  no  se  lograse  por  falla  de  licita- 
dores  el  remate  de  las  Escribuiías  nuevamente 
oreadas,  en  todo  ó  en  parte,  proceda  Y.  E.  res- 
pecto de  las  que  no  hayan  podido  rematarse»  con 
arreglo  á  las  disposiciones  siguientes: 

1.*  Que  las  Escribanías  no  rematadas  se  pu- 
bliquen por  edictos,  de  manera  que  puedan  lle- 
gar á  noticia  de  todos  los  pretendientes  que  ten- 
gan y  acrediten  las  circunstancias  y  requisitos 
necesarios  para  obtener  dichos  cargos. 

2.*  Que  instruido  el  oportuno  expediente  por 
esa  Real  Audiencia  Chancillería,  lo  remita  á  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  con  so  in- 
forma acerca  del  mérito  comparativo  de  los  as- 
pirantes, y  señalando  al  mi^mo  tiempo  el  servi- 
cio que  deban  satisfacer;  en  la  inteligencia  que 
las  Escribanías  así  provistas  han  de  ser  pura- 
mente vitalicias. 


(1)  V.io«o6.M)ág.  Sf3. 

(2)  V.  Id.,  pjíg.  87. 
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T  V  Qae  cuando  en  lo  sacesíTO  ocnrra  la  va- 
líante de  alguna  de  estas,  se  observen  para  su 
provisíoo  las  mismas  reglas  expresadas,  pero  de- 
biendo acreditarse  previamente  en  el  expediente 
oportoDO  que  eontinúa  la  necesidad  del  oAcio, 
/designando  al  pablioar  la  vacante  el  servicio 
que  deberá  satisfacerse  (I). 

Asimismo  se  ha  servido  mandar  S.  M.  que  tan 
luego  como  queden  establecidas  las  nuevas  Escri- 
bio/as,  de  una  ú  otra  manera,  disponga  Y.  E.  que 
le  trasladen  á  sus  respectivos  archivos  todos  los 
protocolos  de  escrituras  públicas  que  hoy  exis- 
ten eo  los  pueblos  á  cargo  de  sus  Alcaldes.— De 
Real  orden,  etc.— Madrid  30  de  Junio  de  1851. 
-Sr.  Gobernador  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia Chancillería  de  Puerto  Rico. 

IMO.— iiiaío  S.— il.  0«  fy'ando  el  número  d$  Eicri' 
htmk»,  ftgUu  paraiu  provtíkn  i  indemniza- 


Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  comuni- 
eaeioQ  de  V.  E.,  fecha  t  de  Marzo  último,  con  la 
qoe  remitió  el  expediente  instruido  en  esa  Real 
AudteociaL,  acerca  de  la  necesidad  de  la  creación 
daoueYas  Escribanías  públicas  en  esa  Isla,  ha  te- 
oiéoábien  dictar  las  disposiciones  siguientes: 

i}  Se  fija  en  i6  (S)  el  número  de  las  Escriba- 
sk»  públicas  de  la  Isla  de  Puerto  Rico,  coya  dis- 
tribacion  en  el  territorio  de  la  misma  se  hará 
eoQ  arreglo  á  lo  propuesto  por  el  Real  Acuerdo, 
en  so  voto  consultivo  de  46  de  Enero  do  este 
año. 

1*  Las  IS  nuevas  Escribanías  que  han  de 
crearae  sobre  las  que  hoy  existen,  se  venderán 
en  pública  subasta  por  una  sola  vida,  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  para  las  que  legítimamente  vayan 
Tacando,  en  el  artículo  123  de  la  Real  cédula  de  30 
deEnero  de  1855(3). 

3.*  El  producto  de  estos  oficios  se  destinará  á 
la  reversión  de  los  enajenados  á  perpetuidad,  de 
la  manera  prevenida  en  la  misma  Real  cédula. 

4.*  Las  obligaciones  y  facultades  de  los  Es- 
críbanos de  la  Isla  de  Puerto  Rico  serán  las  mis- 
mas consignadas  en  el  capítulo  7.^,  sección  2.^  de 
h  mencionada  Real  cédula. 

5.*  Si  á  consecuencia  de  la  distribución  del 
tarritorio  entre  las  antiguas  y  nuevas  Escriba* 
nías,  resultare  pérdida  de  valor  y  de  emolumen- 
tos para  alguna  de  aquellas,  podrán  los  interesa- 


(f)  V.  laKMléféaadaaAeJaUíideíaso^iiiserUicoBU- 


tZ)  V.  á  eonlinaaoiM,  la  Real  órdea  de  S  de  JaUo  de  1301» 
f»!  crea  «u  ea  el  pueblo  de  Arroyo. 

(S)  ▼.  IMBO  0.*,  pág.  46»  y  á  eoaUavacloB  la  Real  árdea 
daSldaOetabradalSOa. 


dos  reclamar  la  indemnización  oportuna  ante  el 
Real  Acuerdo,  el  cual  con  presencia  de  los  datos 
que  estime  y  caso  de  considerar  que  la  indemni- 
zación es  procedente,  lo  manifestará  así  al  Su- 
perintendente de  Hacienda  coa  remisión  de  las 
diligencias. 

6.*  En  este  caso  mandará  el  Superintendente 
instruir  el  oportuno  expediente  en  las  oficinas  de 
Hacienda,  que  harán  constar  en  él,  además  de  la 
cédula  de  confirmación  del  reclamante,  el  por- 
menor de  las  cantidades  que  ingresaron  en  arcas 
Reales  para  obtenerla,  antes  de  expedirle  el  títu- 
lo provisional,  la  nueva  tasación  que  se  haga  del 
oficio  sin  el  territorio  que  pueda  haber  perdido 
por  virtud  de  esta  reforma  y  cuantos  datos  se 
consideren  conducentes,  para  que,  pándese  por 
la  Intendencia  y  determinándose  por  la  Super- 
intendencia el  tanto  de  la  indoaanizacion,  se  re- 
mita aquel  á  la  aprobación  de  S.  M. 

7.*  La  indemnización  expresada  no  podcá  ex- 
ceder de  la  diferencia  que  resulte  entre  la  canti- 
dad entregada  en  arcas  Reales  por  derechos  del 
Fisco  en  la  última  subasta  6  renuncia  y  la  que 
por  el  mismo  concepto  corresponderia  con  arre- 
glo á  la  nueva  tasación. 

8.^  Los  que  al  tiempo  de  expedírseles  la  Real 
confirmación  en  oficios  enajenados  que  posterior- 
mente hayan  perdido  por  caducidad  ó  remisión, 
obtuvieron  fiat  de  Escribano  Real  Notario  de  In- 
dias, parcial  y  limitado  al  ejercicio  de  aquellos, 
no  podrán  continuar  denominándose  ni  desem- 
peñando las  funciones  de  tales  Notarios. — Lo  que 
de  Real  orden,  etc.— Madrid  t  de  Junio  de  1860. 
— Sr.  Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Puerto  Rico. 

Disposición  que  se  cita. 

Puerto  Rico  46  de  Enero  do  1860. — Vistos:  En 
Acuerdo,  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  los 
sefiores  del  margen  dijeron:  Que  estando  esen- 
cialmente conformes  con  lo  votado  por  los  seño- 
res Medina  y  Sandoval,  en  8  de  Noviembre  de 
1858,  acerca  de  la  conveniencia  de  establecer  nue- 
vas Escribanías  públicas  en  algunos  pueblos  de 
la  Isla,  y  habiéndose  dignado  S.  M.  suspender 
la  resolución  hasta  que  la  Audiencia  elevase  el 
expediente  mandado  instruir  en  Real  orden  de 
17  de  Mayo  de  1858,  sobre  Escribanos  Reales  No- 
tarios de  Indias;  como  hoy  se  evacúa  este  infor- 
me elevado  el  expediente,  y  como  se  han  aumea-» 
tado  á  dos  los  Juzgados  de  la  capital,  cada  une 
de  los  cuales  ha  menester  dos  Escribanos,  acuer- 
dan: Que  reproduciendo  los  fundamentos  del 
mencionado  voto,  se  eleve  á  S.  M.  por  conducto 
del  Sr.  Presidente,  elest^o  dei  Qi&oierQ  de  £s^ 
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críbanos  públíoos  que  se  proponen  con  sus  pue- 
blos y  población  por  Juzgados.— Rubricado,  etc. 

Estado  que  demuestra  el  número  de  Escribanías 

fiJcblieas  que  se  j[fr(rponen  para  la  Isla  de  Puerto 

RicOf  con  sus  pueblos  y  población  por  Juzgados. 


Dos,  capital  su  po- 
üiitad  de  la  total. 


12 


Juzgado  db  la  Catedral. 
blacion ,  computando  una 
«—8.414  almas. 

Una,  Bayumon  y  Guayabo.— 8. 3J<  almas. 

Una,  Toa  Alta,  Corozal   y  Naranjito.— 13. 
almas. 

Una,  Vega-baja  y  aHa,  Dorado  y  Toabaja.— 
45.896  almas. 

Juzgado  de  San  Francisco.    Dos,  capital,  Can- 
grejos y  Rio-Piedras. — 8.414  almas. 

Una,  Trujillo  bajo  y  alto  y  Carolina.— 8.074 
almas. 

Una,  Lolza,  Rio-grande  y   Luquillo 13.022 

almas. 

JrzoADO  DE  PONCE.    Trcs,  Ponce  y  Juana  Diaz. 
--33.910  almas. 

Una,  Peñuelas  y  Adjuntas.— 42. 509 almas. 

Una,  Yanco  y  Guanilla. — (9.827  almas. 

Una,  Aybonito,  Barranquitas  y  Barros.— 4  4 .576 
almas. 

Una,  Coatrto,  Santa  Isabel  y  Salinas.— 6.437 
almas. 

Juzgado  DE  Caguas.    Dos,  Caguas.— 8.467  almas. 

Una,  Aguas  buenas  y  Sabana  del  Palmar.— 
9.457  almas. 

Una,  Cidra  y  Cayey.— 4 1 .537  almas. 

Una,  Hato  grande.— 9.368  almas. 

Una,  Juncos  y  Gurabo. — 9.013  almas. 

Una,  Guayama  y  Arroyo.- 4  4.933  almas. 

Juzgado  de  Mayaoubz.    Dos,  Mayagüez.— 20.925 
almas. 

Una,  Añasco.— 4 4. 4 46 almas. 

Juzgado   de    Agdadilla.    Una,    Aguadilla.— 
44.416  almas. 

Una,  Moca. — 8.400  almas. 

Una,  Isabela. — 14  253  almas. 

tina,  Aguada  y  Rincón.— 42.884  almas. 

Una,  Pepino  y  Lares.— 20:373  almas. 

Juzgado  de  Arecibo.    Dos,  Arecibo.— 45.342 
almas. 

Una,  Manaty.— 8.733  almas. 

Una,  Morovis  y  Cíales. — fO.H3almas. 

Una,  Utuado.— 47.030  almas. 

Una,  Camuy-Hatillo  y  Quebradillas.— 47.554 
almas. 

Juzgado  de  San  Germán.    Dos,  San  Germán. 
-^33.943  almas. 

Una,  Cabo-Rojo,  48.342  almas. 

Una,  Sabana  grande.^6  324  ahnas. 


Juzgado  de  HimACAo.    Una^  Humacaó  y  Pie- 
dras.—42.558  almas. 
Uífa,  Naguabo.— 9.543  alnlas. 
Una,  Fajardo  y  Seiba.— 8.54 4  almas. 
Una,  Yabocoa  y  Maunabo. — 9.259  alnlas. 
Una,  Patillas.— 6.648  almas. 


Juzgados. 

Resumen. 
Escribanías. 

Uabilantes. 

Catedral 

5 

48.753 

San  Francisco 

4 

29.510 

Ponce 

7 

84.249 

Caguas 

7 

59  873 

Mayagüez 

3 

32.040 

Aguadilla 

5 

64023 

Arecibo 

6 

68.762 

San  Germán 

4 

"*  '58.609 

Humacao 

5 

46.462 

T«tal   9  Juzgados. 

40  Gscribaai  rs. 

492.254  habitantes. 

4  860. — Octubre  24 .  -  /í  O  declarando  que  son  trece 
las  Escribanías  que  deben  subaHarse  por  urna  sola 
vida, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  queda  enterada  de  la  co- 
municación del  antecesor  de  V.  E  ,  fecha  26  de 
Julio,  relativa  al  cumplimiento  de  la  Real  orden 
de  2  de  Junio  anterior,  sobre  establecimiento  de 
nuevas  Escribanías  públicas  en  esa  Isla,  decla- 
rando en  su  consecuencia  que  son  trece  los  ofi- 
cios de  dicha  clase  que  deben  subastarse  por  una 
sola  vida,  como  se  previene  en  la  mencionada 
Real  orden.— De  la  de  S.  M.,  comunicada,  etc.— 
Madrid  21  de  Octubre  de  4860.~Señor  Goberna- 
dor Presidente  de  la  Audiencia  Chancillería  de 
Puerto  Rico. 

48C2.— JwhoS.-— -ñ.  O.  creando  una  Escribanía  en 
Arroyo. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  remitido 
por  el  antecesor  de  V.  E.j  relativo  á  la  creación 
de  una  Escribanía  pública  en  el  pueblo  de  Arro- 
yo y  su  agregado  Patillas,  y  conformándose  la 
Reina  con  lo  informado  por  la  Sala  de  Indias  del 
Tribunal  Suprekno  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien 
disponer  la  creación  del  oficio  de  que  se  trata,  el 
cual  será  enajenado  con  la  cualidad  de  vitalicio, 
con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  Real  cédula 
de  30  de  Enero  de  4855.— De  Real  orden,  ele- 
Madrid  5  de  Julio  de  4861.— Señor  Gobernador 
Superior  civil  de  Puerto  Rico. 
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(ttSSGBOS^MEBRfiS  Y  ATAIBUCIONSS. 

im.-^Ágoiio  31  .^PoT'Aulo  de  la  Aadienoía,  de 
esü  fecha  (4),  se  dispone  qne  los  Juzgados  ordi*- 
Dirioft  se  sajeteo  á  las  leyes,  eo  las  recusaciones 
de  Escribanos  originarios  y  aeompafiados. 

<8ll«— Sfttfmtre  S.^Por  A  ufo  acordado  de  esta 
iKfaa  (S),  se  dispone  oómo  l^a  de  admitirse  la  re- 
tosaoion  de  testigos  de  asistencia. 

I83S.— Dieíamdftf  4  i. — Afdo  acordado,  ditfKmiendo 

fagtmlaeuHade  i^pemi, 

fei  la  'i*ay  noble  y  may  leal  ciudad  de  San 
JoiQ  Bautista  de  Puerto  Rico,  á  los  14  dias  del  mes 
k  Diciembre  de  1832  años,  estando  en  Acuerdo 
íüseftores  del  aárgen,  eota  «sístencia  del  señor 
fiscal,  se  tuvo  presente  que,  para  auxilio  de  los 
gistos  menores  de  este  Tribunal,  se  impusiese  á 
eidamio  Jeitos  Escribamos  que  se  presentaren 
i  ixáineB  en  le  sucesivo  el  pago  de  la  cuota  de  15 
fMOs  sobre  los  derechos  de  arancel  (3).--Asi  lo 
aeerdareo,  etc. 

tia7<*lKctem6rs  f.^— Por  Anto  acordado  en 
«rtiiseba  (4X  sé  previeoe  que  los  Alcaldes  de  los 
poeblos  donde  no  hay  Eserihaoofiy  pvedan  auto- 
ráar  los  testamentos  y  escrituras  públicas  con 
testigos  de  asisleiicui  jaracnentados. 


é9as.'  Eimo  5.--Por  la  2.^  de  las  reglas  dicta- 
bas eoAuta  aeordadode  esta  fecha. (5),  para  la 
SH|or  cuenta  y  razón  de  las  multas  que  se  im- 
pongan, se  dlsp^e  que  los  fisoribanos  lleven  un 
libro  6  cuaderno  en  que  asienten  aquellas. 


9.^Abrü  8.-^or  Ante  acordado  de  esta  fe- 
cha (S),  se  dispone  que  no  se  actúe  con  testigos 
deasisleacia  babieoadd  Bsoribanospúbücos,  á  no 
MlMr  algun>  impedimento,  en  cuyo  caso  se  iiom- 
¿rarán  dichos  testigos  con  el  preciso  requisito 
«b  ser  áatestíuramentados  de  fidelidad. 

4a39w— iVocicmétre  T.'^-Por  Real  orden  de  esU 
teba  (1),  se  dispone  que  ouande  en  lo  sucesivo 


t 


t.'lMMe.^p4g.  135. 

A  V..ác«aitBaaelMla«i9MtolMia6Sdeiiiaía4eiaBl. 
m  spMa  «l^e^Q  d«  33^tos  (lertss  h\  Utuio. 
H)  y.  tOB<iS.o,páf.  88. 
#--▼«  W.rHr««44» 

(n  T.  14.,  pág.  m. 
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oc«rra  ejecutar  alguna  pena  capital,  el  Escriba- 
no dé  fe  de  la  ejecución. 

1840.— ^ifarso  6,— i4uto  acordado  aohre  protooolo$y 
Índice  de  docmnentoe  y  remisión  á  la  Audiencia. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  San 
luán  Bautista  de  Puerto  Rico,  á  los  cinco  dias  del 
mes  de  Mano  de  1840  años,  estando  en  Acuerdo 
ordinario  los  Sres.  Regente  y  Hiníslros  de  esta 
Real  Audiencia,  cen  asistencia  del  Sr.  Fiscal  de 
S.  M.,  do  su  Conformidad,  dijeron:  Que  por  cuan- 
to deseosa  S.  M.  de  evitar  fraudes  en  el  arr^lp 
de  los  protocolos  y  facilitar  á  los  interesados  en 
lasiescrituras  públicas  las  noticias  que  necesiten 
tiel  paradero  de  ellos,  tuvo  á  bien  prevenir  por 
Real  orden  de  SI  de  Octubre  del  año  pasado  de 
1886  (4),  que  los  Escribanos  reoaitan  é  las  Aju*- 
dieocias,  dentro  de  los  cebo  primeros  días  del 
mes  de  Enero  de  cada  año.  testimonio  literal  del 
índice  de  los  protocolos  que  hubieran  formado 
en  el  año  anterior,  con  fé  negativa  de  no  quedar 
otros  en  su  poder;  y  á  ñn  de  que  tenga  efecto  tan 
útil  disposición  en  el  distrito  de  esta  Real  Audien- 
cia, en  que  no  solo  otorgan  instrumentos  los  Es- 
cribanos públicos,  sino  también  los  Alcaldes  de  los 
pueblos  en  su  calidad  de  Jueces  cartularios»  de- 
bían acordar,  y  desde  luego  acordaron:  Que  se 
libre   orden  circular  á  los  Alcaldes  mayores, 
Jueces  letrados  de  primera  instancia  del  distrito, 
para  que  prevengan  á  los 'Eseribanos  públicos  de 
sus  respectivos  partidos,  y  también  á  los  Alcal- 
des, que  á  falta  de  los  mismos  entiendan  en  la 
formación  de  escrituras  públicas,  que  dentro  del 
preciso  y  perentorio  tórminjo  de  ocho  dids,  con- 
tados desde  que  les  fuere  hecho  saber  este  Auto, 
remitan  á  las  Escribanías  de  Cámara  testimonio 
literal  de  los  índices  de  los  instrumentos  que 
hubieren  otorgado  en  el  año  anterior  de  1839, 
certificando  á  continuación  el  número  de  (bjas 
de  que  se  componen  los  protocolos  que  hayan 
formado,  con  fé  negativa  de  no  comprender  otras 
escrituras  que  las  constautes  de  dichos  índices; 
debiendo  veriñcar  esto  mismo  en  lo  adelante,  a^í 
los  expresados  Escribanos  públicos,  cómelos  Al- 
caldes Jueces  cartularios,  dentro  de  los  ocho 
primeros  dias  del  mes  de  Enero  de  cada  año;  en 
el  concepto  de  que  no  veriilcándolo.  se  les  exi- 
girá irremisiblemente  la  multa  de  100  pesos,  con 
la  aplicación  ordinaria  entre  penas  de  Cámara  y 
gastos  de  justicia  de  este  Superior  Tribunal,  sin 
perjuicio  de  estrecharlos  al  cumplimiento  de  lo 
mandado  y  de  imponerles  las  penas  á  que  por 
cualquier  fraude,  se  hicieren  acreedores  con  ar- 


(1)  T.pág.KS. 
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reglo  i  Us  leyes;  debíeodo  los  Aloakles  mayores 
Jueces  letrados  dar  cuenU  del  cumi^liaiientd  de 
este  Auto,  con  testimonio  de  las  diligencias  que 
al  efecto  practicaren,  y  remitiendo  una  razón  de 
los  Jueces  cartularios  que  existan  en  sus  parti- 
dos, así  como  certificará  á  continuación  la  Escri- 
banía de  Cámara  el  número  de  £sonbanos  pú- 
blicos de  la  Isla  y  puntos  de  su  residencía.-^Y 
por  éste,  que  dichos  señorea  proveyeroín,  asi  lo 
acordaron,  mandaron  y  firmaron  con  prevencioii 
de  que  se  tome  racon  de  este  Auto  en  el  libro  de 
Acuerdos,  y  se  publique  por  la  Gaceta  de  esta  ca- 
pital,, de  que  certifico.— ^Rubricado,  etc. 

48i0.— i4^to  U.— Por  la  regla  3.*  del  Aulo 
acordado  de  esta  fecha  (0>  ^  dispone:  cLos  esta- 
dos (de  causas  civiles  y  criminales)  se  extedde- 
rán  en  papel  del  sello  de  oficio,  y  firopadoB  en  la 
forma  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  por  cada  uno 
de  los  Jueces  y  Escribanos,  se  remitirin  á  esta 
Real  Audiencia  con  una  copia  simple,  en  un  todo 
igual  á  dichos  estados,  la  cual  se  sacará  también 
en  papel  del  mismo  sello,  pero  omitiendo  la  fe- 
cha y  firmas.» 

4840.— Noviembre  42.*-Por  Real  ót*den  de  esta 
fechft  (2),  se  dispone  <|[ue  los  títulos  interinos  de 
Escribanos  sean  refrendados  por  los  Escribanos 
de  Cámara. 

4844.— i^nero  43.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (^),  se  dispone  que  cuando  con  los  escritos 
se  presentaren  documentos,  no  solo  sean  estos 
rubricados  en  todos  sus  folios  útiles  por  los  Es- 
-crlbanoS|  sino  que  además  sean  reconocidos  por 
ellos,  y  se  extienda  diligencia  circunstanciada 
acerca  de  su  estado,  según  la  regla  2.%  y  que  si 
al  devolverse  los  procesos  advirtieren  alguna  su- 
plantación, den  cuenta  inmediatamente  á  los  res- 
pectivos Jueces. 

4841.— ifoTA)  29.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (4),  se  previenen  las  operaciones  que  los 
Escribanos  deben  practicar  antes  de  visitar  las 
cárceles,  según  el  érden  establecido  por  las 
mismas. 

4842.— /ffnío  t7.-«-i4uto  stip^tor  iúhrt  licencia  á 
hs  Escribanos, 

Puerto  Rico  27  de  Junio  de  4842.— Vistos:  Co- 
muniqúese al  Juzgado  de  primera  instancia  de  la 

(i)  V.  tono  e.«,  p4g.  S68. 

ít)  y.id.,Hff.7IS. 

(t)  Y.id.*páf.i2. 

(4)  Y.  Id^  páf.  612. 


capital,  qa^enlo  sdOfeslVécviitidocodceliitioen- 
cia  temporal  á  algún  Escribano  para  separarse 
ée  la  Escribanía  y  hiAbUÜar  otro  para  bacter  los 
veces,  lo  participe  á  esta  Real  Audlenoil,  oitea* 
lándose  esta  ddterminaoion  ¿  los  demás  Josgi* 
dos.— Rubricado  etc. 

^849.— il^Mto  48%-^Por  Aoto  aemiado  de  esU 
fecha  (A)  se  dispone  que  los  Escribanos  no  pne*^ 
dan  separarse  volunturismente  de  sos  oficios  sin 
previo  permiso  de  la  Superioridad. 

i%iñ,^8eti§mkri  4. 9— Por  Asto  soperior  da 
esta  fecha  (2),  se  disiwae  qoe  ios  Escribaiios  y 
Jueces  cartularios  no  otorguen  sustitucioQ  da 
ningún  poder  ultramariiio  pendiente' ée  la  apro- 
bación. 

4844.^Fa6f0ro  44.*— iltilo  supcrwr  tabre  réimsiá 
4e  Bscribanoe. 

Puerto  Rico  44  4e  Febrero  de  4^44.--?i8lo6:  De 
conformidad  con  lo  representado  por«iSr.  Fis- 
cal, de  aprueba  la  providencia  dictada  por  el  loa 
letrado  de  Arecibo,  y  circúlese  á  los  demás  Jue^ 
ees  de  primera  instancia  de  la  Isla,  para  su  ob- 
servancia en  cases  de  renuncia  de  oficios  da  £8- 
cribaooSy  como  coiopiemento  de  bi  oi#colarda 
18  de  Agosto  últiaio.-^obríoado^  ele. 

PrMdeneiía  del  hÉñ* 

He  dispuesto  que  dieho  AinoioiMirío  eontiüúa 
en  et  ejercido,  hasta  qoe  ei  eesioaerio  obtenga  It 
habilitación  correspondiente  6  S.  A.  tenga  ábien 
determinar  lo  conducente  sóbrela  seperaeionda 
aquel. 

ñepresenitaeicn  ¥%scaU 

M.  P.  S.— El  Fiscal  de  S.  M.  be  visto  estes  «- 
ligeneias,  y  dice:  Que  los  qoe  renuncian  oficios 
cuando  las  leyes  lo  permiten,  después  de  otorgar 
el  documento  ante  y  con  las  forueHéades-qoe 
las  mismas  prescriben,  cuando  hayan  obtenido 
de  la  Intendencia  la  aprobación  de  la  reseocia 
ban  de  acudir  á  Y.  A.  cotí  testimonio  oportuno, 
solicitando  la  separación  á  que  no  se  extra^ieD 
aquellos  instrumentos  de  interis  páblícó  6  pafti- 
cular  y  queden  en  el  lugar  ó  lugares  que  corres- 
ponda, con  la  seguridad  y  formalidades  debidas; 
así  debe  hacerse  entender  al  Jnes  letrado  de  pri- 
mera instancia  de  Arecibo  para  los  fines  q«e 
■    ■  íiim I  iW    1'   ■ 

(4)    Y.  páf.  444. 

(1)    V.U«0  6.%pis.S8Í. 
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oMTtoga  Y  qw  U>  yreyattga  »1  EipribiAa... 
quiea  eo  el  caso  que  inteoie  su  neparaoioa  se 
aaiMurá  á  lo  iodioado;  Y,  A.,  sio  embargo,  de- 
tirmioiEá  la  qoa  fue^e  siáa  oon£í>rine.--PuerU) 
Itolde  Febrero  de  iSM. 

1845.*£iMro  S3.— Por  orden  circular  del  Go- 
bfloader  Capilaa  general,  sobre  concubina- 
leí  0),  se  dispone  que  no  puedan  oUener  cargos 
áeoHiless  de  ninguna  clase,  ni  aun  los  Secrete- 
ríMdaiyunlaoiieoio  ó  iesligos  de  asistencia,  los 
foe  00  acrediten  de  un  modo  terminante  su  bue- 
na eoodaota  y  moralidiid. 

4SI5.— Jíorso  U.r-Per  Au^o  acordado  de  esta 
kka  (S),  se  dispone  que  los  Escribanos  de  las 
CMW  6  pleitos  band^redbir  de  maw»  de  los 
Nearadoros,  apoderados,  ó  do  las  mismas  par^ 
Hipieoisamodte,  Aus  esori(os«  y  sentar  al  pié  de 
cada  nao  diligencia  de  pveseniaoioni  eipresiya 
datalcirroonatancia. 

ill{>.-?Jíayo  21.— por  Auto  acordado  de  esu 
Utt  ()),  se  dictan  reglas  sobre  el  modo  de  hacer 
Mifioaciooes,  y  se  impone  la  multa  de  50  pesps 
y  U  responsabilidad  de  los  perjuicios»  á  los  Escri-. 
basas  que  falten  á  las  formalidades  que  se 
eiiia 

(846.^Jfarxo  13.— Por  Auto  acordado  de  esta 
Mu  (4),  se  adoptan  medidas  que  den  al  Tribu- 
nal eo  su  Sata  de  justicia  la  seguridad  de  que  en 
Itlnaiíaoieo  de  las  causas  criminales,  venidas 

[  aaooQsuUa  A  on  apelación  de  los  Juagados  iofe- 
áares,  no  ae  oonaome  más  tieinpo  que  el  absoUi^ 
lUMite  pceoieo  en  cada  caso,  en  lugar  da  la 

I  piMea  liaüa  a%ut  seguida. 

I  iM.-n$flMm#f«  4.'^Aulo  acordado  <o6rs  indicti 
d$  pro(oeotoi. 

lula  imy  ae^ie  y  muy  l(eai  ciudad  de  Sao  Jm^u 
blaalisu  do  Piarte  l^í^o,  á  4  de  Setiem,bre  de 
IW^el  fecn^Sf .  Qonde  de  Mirasol,  Presidei^te, 
¡flisSces,  Begente  y  Ministros  de  so  Real  Audieo- 
,  bailándose  en  Acuerdo  ordinario  con  asisten- 
1  del  Sr.  Fiscal,  y  teniendo  á  la  vista  el  rollo 
>  11,  que  cosapcende  los  Autos  acordados 
||dfr|  de  Marzo  y  10  de  Diciembre  de  1840,  por  los 
K«eilsaseadi»pM  para  este  territorio  judicial  la 
|iM  árdea  de  U  de  Octubre  do  183a  (?),  vigente 
1 1,\    '  ■  "^.t -      '  ■■ '    I  ' 

(^  v.u^pé«.s9e. 

Vi  V.pé(.ft8. 
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en  ios  distritos  de  las  Audiencias  de  la  Penínsu- 
la, sobre  le  remisión  por  los  Escribanos  en  prin- 
cipo de  cada  aQo  de  testimonio  de  los  índices  de 
protocolos  del  año  anterior,  cqn  (é  negativa  de 
no  baber  autori^do  otros  instrumentos;  conven- 
cidos de  que  para  surtir  la  medida  el  efecto  ape- 
tecido, en  el  interesante  puesto  administrativo  so- 
bre que  versa,  necesita  en  la  Isla  la  extensión  que 
se  la  ba  dado  en  la  práctica  de  la  Península,  y 
de  que  importa  también  íijar  algunas  bases  para 
la  mejor  custodia  de  los  protocolos,  mientras  se 
instruye  y  remite  á  la  resolución  do  ,S.  M.  el  ex- 
pediente de  arreglo  de  Escribanías,  al  propio 
tiempo  que  concentrar  en  pocas  manos  y  bajo 
de  une  misma  pauta  el  trabiyo  de  la  formación  de 
los  expresados  testimonios  de  índicos,  á  On  de  lo- 
grar su  más  pronta  venida  y  la  debida  uniformi- 
dad, acordaron  unánimes  las  disposiciones  si- 
guientes: 

i.^  Que  la  obligación  de  remitir  en  los  ocho 
primeros  días  de  Enero  de  cada  afio  á  la  Re^l  Au- 
diencia, por  conducto  de  los  respectivos  Alcaldes 
mayores  letrados,  los  testimonios  de  índices  de 
protocolos  del  año  anterior^  bigo  la  multa  de  400 
pesos,  de  aplicación  ordinaria  en  caso  de  omisión 
limitada  por  los  citados  Autos  acordados  á  los 
Escribano^  públicos,  y  á  los  Notarios  de  Indias  y 
Jueces  cartularios  de  los  partidos,  se  extiendía 
también  á  los  Escríbanos  de  ramos  especiales 
residentes  en  esta  capital,  respecto  de  los  otorga- 
mientos que  paseo  por  ante  ellos  extraíaos  al  fue- 
ro en  que  sirven,  en  los  propios  términos  y  bajo 
la  misma  comunicación  itcordados  para  los  de  - 
máe,  debiendo  sujetarse  en  la  formación  de  los 
testimonios  al  modelo  que  se  les  acompasará. 

t.*  Qm  en  el  término  de  un  mes,  contado  des- 
de el  recibo  del  presente  Auto  acordado,  los  No- 
tartos  da  Indias  y  iueces  cartularios  que,  á  falta 
de  Esoribanos  públicos,  autorizan  instrumentos 
fuera  de  las  cabezas  de  partido,  trasladen  los  pro- 
tocoloa  existentes  hasta  fineMel  año  último,  á 
disposición  del  Escribano  público  de  la  respecti- 
va cabeza  de  partido,  ó  del  más  antiguo  donde  hu- 
biere aaás  de  uno,  en  cuyos  edificios  quedan  ar- 
chivados, previo  índice  suscrito,  que  se  entregará 
para  resguardo  á  los  Notarios  y  cartularios,  fa- 
cultándose á  dichos  Escribanos  públicos  para  ex- 
pedir conforme  á  las  leyes,  .las  copias  que  en  lo 
sucesivo  fueren  menester  con  los  derechos  de 
custodia  y  saca  ouircados  por  el  arancel. 

3.*  Que  los  mismos  Notarios  de  Indias  y  iwe- 
008  cartularios,  en  los  tres  primeros  días  de  Ene- 
ro del  año  próximo  de  1847,  remitan  á  disposi-* 
eáon  ée  los  propios  Escribanos  páblicos  de  las 
cabezas  de  partido,  los  protocolos  originales  de 
los  otorgamientos  del  presente  añ^,  recogiendo 
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Umbien  índice  sucinto  para  resguardo,  y  asi  con- 
tinúen ejecutándcjlo  en  los  años  sucesiYos,  bajo 
la  multa  de  50  pesos  de  apMcacion  ordinaria  en 
caso'de  omisión. 

4.^  Que  los  Escribanos  públicos  de  las  cabe- 
zas de  partido  á  quienes  se  agreguen  los  proto- 
colos de  los  Notarios  y  cartularios,  formen  en 
los  tres  primeros  días  de  Enero  de  cada  año  el 
testimonio  de  índices  de  sus  propios  otorgamien* 
tos  y  estampen  á  continuación ,  con  el  orden  y 
distinción  convenientes,  los  otorgamientos  de  los 
Notarios  y  cartularios  del  partido,  oídos  los  pro- 
tocolos que  les  váyaxi  llegando,  arreglados  al  mo- 
delo que  se  les  acompañará,  obrando  en  esta  ope- 
racion'con  tal  actividad  que  para  el  día  8  queden 
completos  y  entregados  tos  testimonios  al  iuez 
del  partido. 

9.^  Que  en  el  caso  de  no  haberse  autorizado 
instrumentos  en  el  curso  del  año  por  algunos  de 
los  Notarios  ó  Jueces  cartularios,  deberá  en  los 
mismos  tres  primeros  días  de  Enero  siguien- 
te, retaitir  el  respectivo  Escribano  público  de  la 
cabeza  del  partido,  la  correspondiente  certifica* 
clon  negativa,  que  se  unirá  á  los  protocolos  ante- 
riores^ poniendo  el  Escribano  constancia  de  ella 
en  el  lugar  que  le  toque  del  testimonio  de  índice 
que  ha  de  enviarse  á  la  Real  Audiencia. 

6.^  Que  los  demás  Escribanos  públicos  y  los 
de  ramos  especiales,  deberán  también  entregar 
en  los  plazos  señalados,  al  respectivo  Juez  del 
partido,  sus  testimonios  negativos  en  ei  caso  de 
no  haber  autorizado  alguno  de  ellos  otorgamien* 
to  de  ninguna  especie  en  el  año  anterior. 

7.^  Que  los  Alcaldes  mayores,  Jueces  departí^ 
do,  deberán  cuidar  del  puntual  cumplimiento  de 
las  disposiciones  contenidas  en  el  preseate  Auto 
acordado,  facultándoseles  para  exigit*  la  multa  en 
los  respectivos  casos  do  contravención,  y  debien* 
do  siempre  al  verificar  la  remesa  de  los  testimo- 
nios de  índices  de  <;ada  año,  acompañar  lista  de 
los  Escríbanos  pilblicos.  Notarios  de  Indias  y 
cartularios  del  partido*— Así  lo  acordaron,  etc. 

1848.— /un»o  3.— Por  Real  orden  de  esta  fe^ 
eha  (1),  se  señalan  los  derechos  que  deberán  per- 
cibir los  Escribanos  actuarios,  de  los  procesos  de 
donde  provengan  los  reintegros  ó  multas  corres- 
pondientes á  la  Real  Hacienda. 

Por  la  3.*  de  las  disposiciones  adoptadas  por  la 
Intendenoia,j y  que  aprueba  esta  Real  órd^n,  se 
manda  qué  los  Escríbanos  remitan  á  los  Recep- 
toces  nota  mensual  de  las  cantidades  que  se  hu- 
bieren satisfecho  por  indemnización  del  papet 
sellado,  avisabdo  tarabita  de  las  multas  que.  se 

-     -     '  '        -  '         '        • 
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impongan  por  ínfraeofion  de  la  Real  cédula  de  (t 
de  Febrero  de  1830. 

Por  la  7.^  que  deberán  manifestar  á  los  mis- 
mos Receptores  los  procesos,  aut06  y  eiqiedlan- 
tes,  para  cerciorarse  de  ^úe  nb  se  han  satisfeobo 
más  cantidades  por  las  partes  que  lasque  cons- 
taren recaudadas. 

Por  ta  8.*,  se  señalan  las  penasen  que  iaeurri- 
rán  por  la  ocultación  de  alguna  cantidad. 

Por  la  9.*,  los  derechos  que  percibiréSHde  tas 
cantidades  que  entregaren  á  los  respeotiios  Re-* 
ceptores. 

1848.— Sefteiii6re  \6,--Áuto  superior  $obrelioeneia 
de  Btéribénos. 

Puerto  Rico  18  de  Setiembre  de  1848.— Vistos: 
Y  lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  ái^w  i  tes 
Jueces  letrado^  del  distrito  de  esta  fteal  Audien- 
cia, que  las  licenciad  que  en  lo  sucesivo  eoncb* 
dan  á  los  Escribanos  en  el  modo  y  forma  que 
prescribe  el  Auto  acordado  de  27  de  Junio  de 
4842,  no  deben  pasar  de  un  mes,  y  excediea- 
do  de  este  término  acudan  á  esta  Superioridad 
por  conducto  de  los  mismos  Jueces,  con  el  cor- 
respondiente informe  de  autos.— lubricado  ele. 

.  1849.— Enero  31.— (7írciiiar  sobre  entrega^dé  ¡m 
Índices  de  tos  protocolos. 

Puerto  Rico  31  de  Enero  de  1849.-*?i8t08:  Oe 
conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fis- 
cal, y  en  atención  á  las  razones  expuestas  por 
los  Escríbanos  públicos  de  algunos  partidos  jo- 
diciales,  sobré  lO  limitado  que  es  el  ténuioo  do 
ocho  dias  que  se  les  prefija  en  el  Auto  acordado 
de  4  de  Setiembre  de  1848.  para  entregar  ea 
debida  forma  los  índices  de  los  protocolos,  se 
amplía  dicho  término  á  loa  quince  primorosdlas 
de  Enero  de  cada  año,  dentro*  de  los  cuales  re- 
mitirán á  esta  Real  Audiencia,  en  la  forma  que 
está  prevenido  en  el  referido  Auto,  Ió8  índices 
de  los  protocolos  del  afio  anteríor;  y  circúlese 
esta  reforma  á  los  Alcalde^  mayores;  Jueces  le- 
trados de  partido,  para  qcie  cuiden  de  sú  cum- 
plimiemo;— Rubricado,  etc. 

i850.— ^néroSl.— Por  Auto  superior  de  o«t* 
fecha  (1).  se  dispone»  que  los  Alcaldes  y  Tenien- 
tes de  Alcajdé  de  la  eapHal  colilinúeo  valléodoso 
para  los  juicios  verbales  de  do»  testigos  le  sai- 
tencia  en  defecto  de  Escribano. 

1851.— /tiíío  13.— Por  el  capítulo  5.«  deUegU- 
(1)  v.toflloe.^péff.  ti4. 
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meoCd'de  la  renta  de  penas  de  Cámara  y  gastos 
de  jasiicía,  aprobado  por  Real  orden  de  esta  fe- 
eba  (I)»  se  dispone  que  los  Escribanos  lleven  un 
libro  donde  asenta nán  las  multas  y  condenacio- 
nes que  impongan  los  Tribunales;  otro  para  las 
Usicionesqqe  correspondan  al  fondo  de  penas 
de  Cámara»  señalando  al  mismo  tiempo  la  res- 
ponsabilidad en  que  incurren  por  la  emisión  de 
lis  obligaciones  que  se  les  imponen  en  este  Ke- 
fiáraenlo,  y  derechos  que  deberán  cobrar  de  las 
personas  multadas. 

1851.— /fot7t«m^#28.~i4fi<ó  superior  disponiíendo 
qw  los  Escribanús  den  cuenta  de  cuantoi  anteee- 
émies  existan  en  tas  Escribanías  al  tiempo  de 
hteerlo  con  los  escritos. 

Puerto  Rico  28  dé  í{óf¡embro  de  I85f.— Vistos: 
Ti  fin  de  que  lo  prescrito  por  la  Sala  en  la  parte 
final  de  su  Auto  de  t  de  M.iyo  de  4850  y  concor- 
dante de  22  de  Julio  del  mismo,  en  loque  á  esto 
oeneieme,  tenga  entero  y  debido  cumplimiento 
sÍQ necesidad  de  otras  providencias,  se  previene 
k  nuevo  al  Juzgado  que  cuando  se  presenten 
palleioaes  que  por  su  urgencia  requieran  una 
proQta  resolución,  las  provea  sin  más  que  los 
\M\es  absolutamente  precisos  para  no  dar  In- 
|ir}que  se  aglomereil  escritos  sin  cuento,  como 
a^BÍ  ha  sucedido;  y  en  otro  caso,  después  de 
plantados  los  que  la  ley  permite,  deseche  los 
daláscomo  improcedentes.  Con  objeto  asimismo 
da  e^tar  decretos  innecesarios,  se  previene  al 
bcríbaoo  qué  siempre  que  tenga'  rfuo  dar  ciien- 
b  de  algQn  escrito  sobre  que  existaii  anteceden-» 
tesqoe  reposan  ^n  la  Escrit)ánfa,  lo  hagan  dé' 
onoy  otros  á  la  ve2,  informando  en  otro  caso  at 
Juez  del  punto  donde  se  hallen  para  que  provea 
lo  que  corresponde.  Y  del  mismo  modo  llevé 
taoilken  desdé  luego  una  y  otra  cosa  at  estudio 
del  ácompafiádo,  cuando  1e  haya,  sin  necesidad 
de  decreto  del  Juez  óri¿ídario.— Y  círcüfese  esta 
Mm^  ^rte  á  todos  Tés  Jueces  de  distrito,  para' 
w  Inteligencia  y  la  de  los  Escribanos.— R'úbri- 
e«lo  etc. 

Ii$3.*.iftr{(  f  5.— /r.  O.  disponiendo  que  los  Eseri- 
hnosdé  éruerra,  Marinn  y  Hacienda,  no  tengan 
protoeolof. 

tt  Reinase  ha  servido  aprobar  el  Auto  acor- 
íiáopéír  esa  Real  Audiencia  Chancftler/a,  réfa- 
tiVo  i  qué  los  Escríbanos  de  los  Juzgáiios  esi^- 
walesde  Guerra,  Harina  y  Hacienda  no  otorguen 
(amentos  públicos,  á  ex(iepc|oii  de  k^  de  ^u 
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fuero  respectivo,  que  remitf6  Y.  S.  con  so  coma«> 
nicacion  de  tO  de  Febrero  último. — ^De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  ^S  de  Abril  de  1853.— Sr.  Re- 
gente de  la  Real  Audiencia  Ghancillería  de  Poer- 
to  Rico. 

Auto  aoordaéo  que  M  dta. 

PoertoRieo  ti éo  Diciembre  de  ISSt.^Vistos: 
De  conformidad  con  lo  representado  por  ol  Mi- 
nisterio fiscal,  por  enterado  el  Real  Acuerdo  de 
lo  dispuesto  por  el '  Alcalde  mayor  de  la  capital 
en  so  providencia  de  7  de  Abril  último;  y  á  fin 
do  que  tenga  cumplido  efecto  en  todo  el  disiríto 
lo  pedido  por  aquel  Ministerio  y  ordenado  por  la 
ley  1  i,  título  8.<^,  libro  5.^  de  la  Recopilación  de 
estos  dominios,  preréngase  per  medio  de  circu- 
lar, previo  acuerdo  del  Sr.  Presidente,  á  los  Al- 
caldes mayores,  qtie  hagan  entender  á  los  Escri- 
banos, así  numerarios  como  Reales,  y  en  su  caso 
á  los  Jueces  cartularios  do  orden  de  esta  Supe- 
rioridad, la  ébligaeion  eivqaeiestán  de  ateaerM* 
extrielamenie  bajo  ou  responsabilidad,  que  se  les: 
exigirá  sin  el  menor  disimulo,  á  lo  que  pretorh 
ben  la  referida  ley  U,  y  la  7.%  título  23,  libro  10 
*dela  Novísima  Recopilación;  no  podiendo  por 
tanto  los  Escribanos  Reales  otorgar  más  doco**' 
montos  que  Ids  que  allí  se  les  penoiten  y  demás 
que  por  órdenes  posteriores  se  declaran  de  su 
incumbencia,  por  pertenecer  dichos  Escribanos 
á  otros  ramos  especíales,  á  no  ser  que  por  dispo- 
siciones stiperfores  tengan  más  amplias  f^oHa- 
des  expro^amente  concedidas;  docnmentos  que 
deberán  presentar  ante  esta  Real  Audiencia  para 
su  reconocimiento,  sin  coyo*requisito  no  podrán 
hacer  uso  de  aquellas.  Y  %\n  perjuicio  do  su  elo- 
cución, póngase  esta  determinación  en  conoci- 
miento de  S.  M.  por  conducto  del  Sr.  Presidente, 
paralos'efectos  que  baya  lugar.^Rúbrioado,  etc. 

1854.— FMfidro  4  «.--Por  el  artículo  15  del  Rea! 
decreto  do  esta  fecha  (f );  se  dispone:  «Los  Escri^ 
baños  ante  quienes  se  otorgue  testamento  ú  otra 
última  disposición  que  contenga  herencia,  lega- 
dos ú  obras  pías  de  los  mencionados  (á  favor  de 
ausente  ó  fundaciones  ú  obras  pías  de  interés 
general)  darán  cuenta  al  Juzgado  respectivo,  loe^ 
go  que  supieren  el  fallecimiento  del  testador,  en 
los  términos  dispuestos  por  el  artículo  t6  de  la 
ci^da  instrucción  de  la  Audieneiada  Méjico.» 

l8S4.*-Oe(ttlrs  S7.-^or  Auto  acordado  do  os^ 
fecha  (2)^  se  dispone  que  el  Escribano  ó  Escriba- 
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noA  qu0  tengan  caucas  pendiente  de  oampü- 
m¡ento  de  sentencias,  entreguen  precisamisnte  el 
día  último  de  cada  mes  estados  de  las  mismas, 
con  arreglo  á  modelo;  que  al  entregar  al  Escriba- 
no originario  el  despacho  6  despachos  de  las  eje- 
cutorias, consigne  éste  en  el  último  estado  la  en- 
trega, y  que  loa  Escnbanos  que  no  cumplan  sean 
corregidos  gubernativamente  ó  de  plano,  con 
reprensión,  apercibimiento,  multa  de  \0  Aasta 
20  pesos  y  suspensión  hasta  ua  mes. 

l955.-r i/ayo  31  .-^Por  el  articulo  6.^  de  la  Real 
orden  de  esta  fecha  (t),  ae  dispone  que  los  Escri- 
banos no  daria  cuenta  de  escritos  ó  expedientes 
en  que  los  Jaeces  djavenguen  derechos,  ni  les 
presentarán  ningún  documento  ¿  la  firma  cuan- 
do se  hallen  en  igual  caso,  sin  llevar  consigo  los 
saltos  oportunos,  seíialando  el  artículo  7.^  U 
pena  en  que  incurren  por  esta  omisión. 

4a55.-*-/t4/*o  23. — Por  Auto  acordado  de  esta  fe- 
cha (2),  se  ordena  que  en  las  oertifloaciones  rela- 
tivas á  loa  antecedentes  penales  de  los  re#s,  se 
exprese  la  edad,  naturalesta  y  demis  circuns- 
tancias. 

4gft5.-^/iilto  30.-*  Aulo  acordado  sobro  oaalidadfii 
quo  deben  adortkir  á  los  Escribanos  aumliofes. 

Puerto  Rico  30  de  Julio  de  1855..— Vistos:  En 
Acuerdo'ordinario  de  este  dia,  los  Sres.  del  mar- 
gen dijeron:  Que  se  haga  presente  al  Sr«  Presi- 
dente que,  en  concepto  del  Tribunal,  so  necesita 
ser  Escribano  propietario  para  pedir  y  obtener 
permiso  para  nombrar  auxiliar,  conforme  al  ar- 
tioulo  434  de  la  Real  oéduia  da  30  de  Enero  últi- 
mo; vista  la  solicitud  de  D.  Mauricio  Guerra  y  U 
renuncia  aprobada  de  su  Escribaoia  á  favor  d^i 
licenoiado  D.  Pedro  Gutiérrez  ddl  Arroyo,  acre- 
dite éste  los  requisitos  de  la  Real  cédula  de  30  de 
Enoro  último,  y  se  proveerá.  Y  raspeolt^  al  otrosí 
del  Sr.  Fiscal,  so  declara  que  los  auxiliares  de- 
ben tener  las  cuatro  primeras  Quali(4ade8  exigir 
das  por  el  artículo  137.— «Rubrí oado,  etc. 

1855.— lMotrm6ra  i.^— Par  el  articulo  46  de  la^ 
¡nst^ucc40i\|»a  sobre  papel  sellado,  de  multas  y  de 
reintegro,  de.  esta  feclia  (3),  se  dispone;  «i.o$  Es- 
críbanos  de  los  Juzgados,  luego  que  el  Juez  llam^ 
los  autos  á  la  vista  y  al  preseutárselos,  pondrán 
nota  en  que  expresen  bajo  su  ñrma  y  responsa- 
bilidad, si  los  autos  ó  documentos  del  proceso 


{f)  T.  tomo  e  ^  páff.  8S8. 
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están  extendidos  en  al  papel  correspondientei  é 
igual  formalidad  se  llevará  en  el  Tribunal  Supe- 
rior por  el  Relator  al  final  del  apuntamiento,  ó 
del  rollo  en  su  defecto.» 

1856.— Feftrero  7. — Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (I),  se  declara  que  en  las  suspensiones, au- 
sencias é  impedimentos  duraderos  de  los  Escri- 
banos públicos,  debe  suplirlos  otro  público  ó 
Real  que  hubiere  en  el  pueblo;  que  no  habiéDdo- 
lo,  puede  el  propietario  presentar  uno  coovenitlo 
para  servir  su  oficio,  y  que  no  verificándose  el 
uno  ni  el  otro  caso,  y  habiendo^  de  cubrir  el  ser- 
vicio por  los  Alcaldes  con  testigos  de  asistencia, 
cobren  estos  los  derechos  por  completo. 

1856.— líayo  l9.-^trcular  del  Gobierno  superisr 
de  la  Isla^  sobre  el  papel  que  debe  usar  se  en  ks  Ín- 
dices del  protocolo. 

Habiéndose  instruido  expediente  eii  este  supe- 
rior Gobierno  con  motivo  de  la  consulta  dirigida 
por  el  Escribano  público  de  Pepino,  relativa  al  pa- 
pel que  debe  usarse  en  la  formación  de  los  índice^ 
de  los  documentos  que  otorgue  y  en  el  testimonio 
de  dicho  índice,  he  resuelto,  después  de  haber 
oido  el  parecer  de  la  Real  Audiencia,  que  el  pa- 
:  peJL  que  inviertan  los  Escribanos  Notarios  públi- 
cos en  el  índice  de  sus  protocolos,  sea  el  del 
sello  3.^,  como  previene  el  artículo  29  de  la  Real 
cédula  4pJ2áo  Febrero  de  1830  (2),  y  que  las 
testimonios  del  expresado  índice  s^ean  en  el  de  ofi- 
cio satisfaciendo  ellos  su  importe,  y  de  níogua 
modo  coa  cargo  á  les,  fondos  municipales;  y  lo 
digo  i  y.  S.  para  su  más  exapto  cumplimiepto. 
— Dios,  etc.— Puerto  Ricp  19  de  Mayo  de  Í858. 

1856.— /ti/to  7.— Por  Auto  acordado,  de  esta  fe- 
cha (3),  se  dispone  que  los  Alcaldes  municipales 
actúen  en  lo  judicial  con  asistencia  de  Escribano, 
salvo  cuando  éste  no  pudiese  asistir  por  eoter* 
medad  ó  anseocia,  quiO  nom))r^ráa  testigos  de 
asistencia. 

1857.— Fe6rm>  3.— Ctrcutor  sobre  la  remesa  de  Ut- 
amonio  é  informe  del  res^dtado  de  la  visita  ¡f  Í4^ 
mdi|  que  contíen^  ei  Auto  de  tfí  de  IHdembre  is 
54,  en  el  mes  de  Enero  de  cada  año. 

Puerto  Rico  y  Febrero  3  de  1857.— Vistos:  De 
conformidad  con  ei  Sr.  Fiscal»  observándose  se- 
gún lo  o^ifeatado  por  el  Secretario  de  Acuerdo 


(i)  V.  tono  s.^  pAg.  as. 
«s)  V.  u»os.«.pif.9a.* 
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qae  los  Juecérs  fie  pHiiiéra  instancia  del  ierf ¡torio,  i 
á  excepción  del  de  Ponce,  no  han  cumplido  con  * 
lo  prerenido  en  la  disposición  7.*  del  Real  Auto 
acordado  de  ti  de  Diciembre  de  i  854  (I).  publica- 
do en  la  GacHa  de  Gobierno  de  SO  de  Febrero  de 
ll55;número  ft,  sobfe  la  remesa  de  testimonios 
é  ioformes  del  resultade  de  las  Tisitas  que  deben 
practicar  todos  les  años  en  el  mes  de  Enero,  de 
los  archivos  de  registros  de  instrumentos  públi- 
MS,  coa  lo  demás  que  en  dicho  Real  Auto  se  con- 
tiene^ bág*seles  saber  por  medio  de  la  conducen- 
te circular,  de  la  que  acusen  el  oportuno  recibo» 
qoeealo  que  resta  del  presente  mes  cumplan 
edadiebá  prevención  y  remitan  al  Tribunal,  por 
eoodacto  del  fixcmo.  Sr.  Regente,  en  los  ocho 
primeros  dias  del  próximo  Marzo,  los  testimonios 
éiaformes  á  qu«  aquella  se  refiere,  comprensi- 
▼oseon  la  debida  separación  de  los  dos  afios  de 
1855  y  f856,  Yeríficándofo  en  lo  suceslrocon  toda 
paotualidad  y  exactitud. en  los  primeros  ocho 
to  de  Febrero,  bajo  serio  apercibimiento  en 
ano  y  en  otro  caso,  denlas  penas  anunciadas  en 
la  disposición  8.*  del  expresado  Real  Auto,  que  se 
Inrán  irremisiblemente  efectivas.  De  hecho  así, 
éése cuenta  para  acordaren  este  expediéntelo 
qoi  se  considere  justo.— Rubricado,  etc. 

Wl^AyoOo  l7.-i-i4tifo  acordado^  que  lo9  Sscri- 
hm$  de  número  y  Reates  cobren  por  las  ditigen 
^  que  pracUquen  ¡os  derechos  vigentes  en  el 
^mmel  en  la  moneda  hoy  legal,  pero  la  equivalen- 
te nida  más  á  la  macuquina  extinguida. 

Poeito  Rico  11  de  Agosto  de  ISSt:  Por  separa- 
<io  eacái^guese  á  los  Jueces  que  hagan  entender 
i  los  Escribanos  de  número  y  Reales  de  sus  res- 
P^Tos  partidos,  que  en  los  derechos  escritura-  > 
fH>s  y  demás  diligencias  qnoailtoricen  ó  que  den 
fl^  se  arreglen  extríctamente  al  arancel  vigente, 
Mt»faiido  aquellos  en  la  moneda  bey  legal,  pero 
la  bivalente  y  nada  más  á  la  macuquina  extin- 
SMa,  sirviéndose  al  efecto  de  las  reglas  estable- 
adas para  las  regulaciones  de  costas,  de  las  que 
i^  les  instruirá,  bajo  apercibimiento  de  que  el 
ttíiB  leve  abuso  sobre  el  particular  será  castiga- 
4»  een  todo  el  rigor  de  las  leyes.— Rubricado^  etc. 

im.-^Oetfsbre  5.— ir.  O.  declarando  cuándo  y  en 
qiU  condiciones  pueden  sustituir  los  Notarios  á 
heSeerihéno^. 

txcmo.  Sr.:  En  vista  de  le  Informado  por  esa 
••■I  AiKii#iieía  iitoaDoiiieria',  aeerea  «e  la  instan-* 
cía  elevada  por  Ó.  Seíe^  BMo,  aMtoáor  de  hi- 

**^ ....  (-...„■.. 
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potecas  deMayagüez  con  notaría  de  Indias,  lími^ 
tada  al  desempeño  de  este  oñcto,  en  solicitud  de 
que^e  le  declare  habilitado  para  desempeñar  las 
Escribanías  de  aquella  villa,  durante  las  ausen- 
cias ó  impedimentos  de  sus  propietarios;  ha  te- 
nido á  bien  declarar  S.  M.  que  los  Escríbanos 
Reales  Notarios  de  Indias,  aun  cuando  tengan  li^ 
hitado  su  flat  á  un  oücio  y  residencia  determi- 
nados, deben  sustituir  á  los  Esoribano^  públicos 
en  sus  ausencias  6  impedimentos  con  preferen-» 
cia  á  quienes  no  ^u^ieren  semejante  requisito, 
siempre  dentro  del  territorio  á  que  su  residencia 
esté  limitada,  y  con  tal  de  que  sufran  el  examen 
correspondiente  á  Escribanos  públicos  y  presten 
el  juramento  oportuno,  si  ya  antes  no  los  hubie- 
sen sufrido  y  prestado.— >Lo  que  de  Real  órdep 
comunico  á  Y.  fi.  como  resolución  al  caso  de  don 
Rafael  Bello  y  á  los  iguales  que  puedan  ocurrir 
en  lo  sueesito.— Dios,  etc.— Madrid  5  de  Octu- 
bre de  1Í57.— Sr.  Gobernador  Presidente  de  la 
Audiencia  Ghancilleria  de  Puerto  Rico. 

1858.— Oc(u6ra  18.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (I),  se  dispone  c%mo  ha  de  hacerse  la  dis- 
tribución de  dereehos  entre  les  Alcaldes  y  Escri- 
banos actuarios. 

.  4MI.^/tt¿io  8.— Por  la  regla  S.*  del  Auto  acor- 
dado do  esta  fecha  (t),  se  dbpoñe  que  los  Escri- 
banos den  cuenta  al  Juzgado  de  cualquiera  catt» 
tidad  que  se  les  exhiba  y  cobren,  dentro  de  tas 
H  horas  de  haberla  recibido  ó  cobrado,  y  el  Juez 
en  el  mismo  tiempo  dispondrá  su  depósito  en 
Arcas  Reales  en  cumplimiento  de  la  regla  4  .*  de 
este  Auto. 

1809,— /tmíol.— A.  O.  que  los  Eser^emoe  acredi- 
ten su  aptitud  antes  de  etftener  la  propiedad  del 
oficio. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  laReinadela  comunica- 
ción del  antecesor  de  Y.  £.,  feí^ha  ti  de  Marzo  úi- 
tjmo,  en  la  que  consulta  si  los  títulos  provisio- 
nales de  Escribanos  deben  expedirse  antes  6  des- 
pués de  acreditar  los  interesados  su  suñciancia 
en  el  correspondiente  examen;  Y  considerando 
S  M.  que  los  mencionados  títulos  no  se  reQeren 
precisamente  á  la  aptitud  de  los  interesados,  sino 
á  la  propiedad  que  hayan  adquirido  en  los  oficios 
enajenados  de  cualquier  ciase  de  que  se  trate,  ha 
tenido  á  bien  resolver  que  no  se  haga  novedad  en 
la  práctica  observada  hast»  el  día.— De  Real  6r- 


(I)   T.  tomo  6.*.  pis*  465. 


Digitized  by 


Google 


304 


GUACIA  YlOSnCIA. 


deo,  etc^Madrid  4  de  Junio  de  486S.— Señor  Go- 
bernador Superior  civil  de  la  l3Ía  de  Puerto  Rico 

FBJRNANOO  l><í>0. 

i^H.— Diciembre  43.— Por  el  art.  4 4  del  Real 
decreto  de  e&ta  fecha  (4),  se  crea  una  plaza  de 
Escribano  Notario  de  reinos,  dotada  con  el  sueldo 
de  1.500  pesos  anuales.  . 

F'II-.I  JUINAS, 

CREACIÓN  (2). 

ÍBii, -^Noviembre  tS.-^^oT  Real  orden  de  esta 
fecha  (3),  se  aprueba  la  creación  de  un  oficio  de 
escribano  público^  en  la  provincia  de  Cebú^ 

l846.-*i?nefO  42.--iu<o  acordado  por  el  qm  te  amg' 
na  un  Efcrtbano  á  los  Alcaldee  de  4  .^  y  2.*  elec- 
ción^ derogándose  la  disposición  6.'  del  Aulo 
acordado  de  4  de  Noviembre  de  4845. 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de  Ma- 
nila, 42  de  £nero  de  4946»-:-Los  señoras  que  lo 
componen  y  al  margen  se  expresan)  con  asisten- 
cia del  Fiscal  de  S.  M.  en  lo  civil,  dijeron:  Para 
evitar  las  dificultades  ó  inconvenientes  ¿  qoe  da 
lugar  el  turno  de  Escribanos  señalados  mensual- 
mente  á  los  Aicaldes  de  4.^  y  2.*  elecoton  de  esta 
capital,  se  deroga  la  disposición  0.*  del  Acuerdo 
do  4  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  {4),  y 
¿  fin  de  que  puedan  desempeñar  sus  obligacíoníos 
asistidos  de  un  funcionario  que  dé  fé  de  sus  ac- 
tos en  las  circunstancias  que  lo  requieran,  se 
nombra  con  calidad  de  por  ahora,  sin  perjuicio 
de  sus  demás  atenciones  y  de  lo  que  en  adelante 
pueda  convenir»  al  Escribano  numerario  de  esta 
capital  D.  Mariano  Escalante,  quien  tendrá  la 
obligación  de  asistirles  en  los  casos  necesarios. 
Hágasele  saber  y  comuniqúese  á  quienes  corres- 
ponda.-^Así  lo  acordaron  y  firmaron,,  etc. 


(1)  V.umol.Spág.  iU. 

(2)  Hty  uaa  BsArlbanit  en  Bataagu*  otra  tn  Balaeu. 
olra  eD  llocos  (Norte),  oirt  en  llocos  iSur)>  otra  en  la  Lagu- 
na, en  Manila  siete  Escribanos  públicos  y  olro  del  Juzgado 
de  Hacienda,  otro  Escribano  de  Gnerra,  otro  de  Marina  y  un 
Notario  do  lo  ocleslisUco,  uno  con  auxiliar  eu  la  Panpanga, 

,  otro  en  Pangasinan,  otrp  en  Batana,  otro  en  Cobi  y  un  No- 
tario de  lo  eclesiástico,  otro  en  Caaarines  (Sur;,  otro  en  Ta- 
yabas,  otro  en  Capiz,  otro  en  Cnvile,  olro  con  dos  auxiliares 
él  el  /uzgado  i.^  de  Holló  y  otro  en  el  Juzgado  I»,  un  No- 
tario 60  «1  Jusgndo  PrOTiooral  del  obispado  do  Nueva  8fgo- 
vit«  y  dos  Notarios  on  el  Juzgado  Provisoral  del  obispado  do 
llueva  Gioeres. 

(3)  T.tomo6.«,pár.  74i. 
<4)    ¥.  U«o5.';p*g.l50. 


4854.-^f4»»o  2i*-*Por  Real  ói^den  de  esta  (e* 
cha  (1),  se  declara  á  los  Superintendentes  facol- 
tad  para  nombrar  Escribanos  Receptores  de  Ha-* 
cienda. 

^S^B.-Setiembre  ^1,-^R.  O.  hademdo  exlensives  i 
Filipinas  las  de  te  de  Febrero  de  1838  y  %lde 
Octubre  de  1 85S. 

Excroo.  Sr.:  Enterad^  la  Reina  del  expediente 
instruido  en  ese  Re^l  Acuerdo,  y  reautido  por 
y.  £.  con  su  comunicación  de  16de  Abril  último, 
relativo  á  la  conveniencia. do  crjéar  do^  Escriba- 
nos peales  Notarios  de  Ii\d|as,  con  resideac^ia  eo 
esa  capital;  y  en  vista  de  lo  consu liado  sobre  el 
particular  pqr  la  Saja  de  Indias  del  Tribunal  So- 
4)reino  de  Justicia,  ba  tenido  á  bien  mandar  qoe 
se  baga  extensiva  á  esas  Islas. la  institución  de 
dícbos  Escribanos  reales,  creándose,  por  ahora, 
dos  oGcios  eu  la  capital,  de  la  manera  propuesta 
por  el  Real  Acuerdo;  observándose  para  su  pro- 
visión la  forma  y  condiciones  prevenidas  para  los 
de  la  Isla  de  Cuba  ea  \&  Reales  órdenes  de  S6 
de  Febrero  de  1838  y  ti  de  Octubre  de  185S  (S}> 
de  las  cuales  remito  á  Y.  E.,  copias  autorizadas; 
y  en  el  bien  entendido  de  que  los  que  fuereoeo 
tiempo  nombrados,  han  de  quedar  sujetos  ti 
pago  de  los  derechos  del  fiaty  áep^és  de  su  expe- 
dición, como  también  del  sei^vicio  extraordioano 
que  por  la  gracia  se  les  imponga.. — De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  27  de  Setiembre  de  1jB59,-ttS^ 
ñor  Gobernador  Capitán  general  de.Filipinas. 

1859,— Díc*tfm6re  3Q.— A.  O.   creando  un  oficie  ie 
Escribano  público  en  la  próvida  de  Capis. 

Exorno.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  comuni* 
cacion  de  Y.  E^,  fecba  19  de  Octubre  úUimo,  ooo 
la  que  acompañó  el  expediente  instruido  en  eia 
Audiencia  Chaacillefría,  respecto  á  la  necesidad 
de  la  creación  de  un  oQcio  de  Escribano  público 
para  la  provincia  de  Capic^ha  tenido  á  bien  man- 
dar que  so  lleve  á  efecto  la  creación  de  que  se 
trata,  y  que  con .  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 423  de  la  Ref\l  cédula  de  30  de  Enero  do 
1855,  el  mencionado  oficio  se  venda  en  pública 
subasta  por  una  sola  vida,  destinándose  su  valor 
á  los  efectos  consignados  en  el  artículo  126  déla 
misma  Real  cédula  (3).— Lo  que  comunicó  á  Y.  E> 
de  Real  orden,  etc. — Madrid  30  jde  Dicieoabre  de 
1859.— Sr.  Gobernador  Presidente  de  la  Audien- 
cia Cbancillería  de  Manila . 


(1)   T«ttaclott«a:  SttperiatMidoMiéfiYIl^iteas. 

(t)    V.pág.  259yf68.    .    ,  ,        ^  . 

(3)   V.  tomo6.SFit.47. 
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<S60.-Mio  30.— Por  el  artículo  8.^  del  Real 
decreto  de  esta  fecha  (I),  se  crea  una  Escribanía 
pública  6Q  el  Juzgado  de  la  Alcaldía  mayor  de 

lioilo. 

DERECHOS,  DEBERES  Y  ATRIBUCIONES. 

iM.-Setimibre  6.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (S),  se  dispone  que  todos  Jos  Tribunales 
delaslslad,  dan  á  las  partes  los  testimonios  que 
proceda  en  Jerecho. 

m.—Dicienbre  \9.^AuíoM  Gcbemador  Presi- 
inte  difpontMido  que  lo$  Escribanos  tengan  un 
fnleeehdel  sdU  3."»  y  Uro  del  sello  L"*,  firma- 
éút  y  rubricados  por  el  Sr.  Oidor  Juez  de  ellos 
m  Manila,  Tondo  y  Caviie,  y  por  el  Alcalde  ma- 
yor^ mías  demás  provincias. 

Ea  la  ciudad  de  Manila,  en  19  dias  del  mes  de 
Diciembre  de  4696  años:  El  Sr.  D.  Fausto  Cruzat 
7  GóQgora,  Caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
4ri  Consejo  deS.  M.,  su  Gobernador  y  Capitán 
graeral  de'estas  Islas  Filipinas  y  Presidente  de  la 
IcilAadíeocia  Chancíllería,  que  en  ella  reside. 
-Ibibieodo  visto  lo  pedido  por  el  Sr.  Fiscal  de 
&.  Hcoel  escrito  antecedente,  en  orden  á  re- 
«Ar  las  falsedades,  simulaciones  y  fraudes 
^le  cometan  ó  pueden  cometerse  por  los  Es- 
eríbmos  públicos  en  las  causas  civiles  y  crimi- 
aúes  en  que  actúan,  y  en  los  contratos,  escritu- 
ns  y  testamentos  que  otorgan,  faltando  á  la  le- 
pfidad  y  fé  pública  de  sus  oficios  en  la  forma 
f  por  los  caminos  y  cautelas  que  en  dicho  escri* 
tose  expresan,  en  tan  grave  perjuicio  de  los  va- 
sallos, como  se  deja  considerar:  para  cuyo  reme- 
dio, eo  conformidad  de  lo  que  previene  y  pide 
^\  Sr.  Fiscal,  debia  de  mandar  y  mandó  se  noti- 
fique á  todos  los  Escribanos  públicos  do  esta  ciu- 
dad y  é  los  del  Parían,  Tondo  y  Cavite,  que  desde 
1.^  de  Enero  del  año  próximo  que  viene  de  1697, 
fias  demás  adelante  venideros,  hagan  para  cada 
Q&o  dos  protocolos  de  á  150  pliegos  del  sello  3.^ 
f4.^  cosidos  y  encuadernados,  en  que  se  han 
^otorgar  dichas  escrituras,  testamentos  y  con- 
Mis,  y  no  en  cuadernos  separados  como  lo  usan, 
t«&  expuestos  á  fraudes  y  perjuicio  do  tercero, 
ft'aque  se  pueda  otorgar. instrumento  alguno  de 
los  referidos,  sino  en  dichos  protocolos,  aunqd^ 
c<Miiáeiitan  las  partes  ó  los  Procuradores  que  no 
quede  en  registro  de  dichos  Escribanos.  En  to- 
dos los  traslados  que  dieren  han  de  poner  fé,  y 
certificación  de  que  se  sacaron  de  dichos  proto- 


(i) 


V.  p«f.  2SS. 
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celos,  los  cuales  han  de  firmar  y  rubricar  por  el 
Sr.  Oidor,  Juez  de  ellos,  al  principio  y  fin  de 
'cada  uno,  expresando  los  pliegos  y  fojas  de  que 
se  compone  cada  protocolo,  rubricándose  cada 
foja  por  dicho  Sr.  Oidor,  y  foliándose  por  letra  y 
no  por  guarismo  de  propia  mano  del  Escribano 
ó  Receptor  ante  quien  pasare  la  visita  de  pro- 
tocolos, lo  cual  han  de  ejecutar,  observar  y  guar- 
dar inviolablemente  dichos  Escribanos  públicos 
desde  dicho  dia  i  .^  de  Enero  del  año  próximo 
que  viene  en  adelante,  pena  de  perpetua  priva- 
ción de  oficio  y  perdimiento  de  su  valor,  y  de 
doscientos  peses  aplicados  á  penas  de  cámara  y 
gastos  de  justicia  por  mitad,  en  que  desde  luego 
se  declara  por  incorso,  y  condenado  cualquiera 
de  dichos  Escribanos  que  contraviniere  á  lo  qu^ 
queda  expresado,  y  que  sea  nulo  y  de  ningún 
valor  ni  efecto  todo  lo  que  en  contrario  se  hiciere. 
Y  para  que  en  lo  presente,  ni  en  lo  venidero,  se 
pueda  pretender  ignorancia  de  lo  contenido  en 
este  Auto,  se  ha  de  poner  á  la  letra  por  principio 
de  cada  protocolo;  y  todos  los  dichos  Escríbanos  le 
han  de  tener  fijado,  y  patente  en  el  cuarto  ó  apo- 
sento donde  tuvieren  sus  archivos,  y  en  los  títulos 
de  Escribanos  que  desde  ahora  en  adelante  se 
despacharen,  se  ha  de  poner  por  cláusula  especial 
de  ellos;  y  para  que  asimismo  se  obvie  el  que  no 
se  puedan  cometer  ningunos  fraudes  en  los  pro- 
tocolos de  los  años  antecedentes,  mandó  se  re- 
cojan todos  los  de  diez  años  á  esta  parte  y  que 
dichos  Escribanos  acudan  con  ellos  dentro  de^ 
un  mes  de  la  notificación,  señaladamente  los  de 
esta  ciudad,  ante  el  Sr.  Oidor  D.  Alonso  de  Avé- 
llafuerte^  y  los  del  Parían,  Tondo  y  Gavite  ante 
el  Sr.  Oidor  D.  Juan    de  Ozaeta   y  Oro,  para 
que  rubriquen  sus  fojas  y  se  folien  por  letra  y 
no  por  guarismo,  poniendo  al   principio  y  fin 
de  ellos  los  pliegos  de  que  se  componen,  y  de 
que  están  rubricadas  y  foliadas  por  letra  por  di-* 
chos  Sres.  Oidores,  según  á  cada  uno  le  va  se* 
fialado;  lo  cual  ejecutarán  por  dichos  Escribanos 
debajo  de  las  mismas  penas  arriba  impuestas,  en 
que  declara  por  incurso  al  que  después  se  le  ha- 
llare algún  protocolo  ó  registro  que  no  esté  ru- 
bricado del  Sr.  Oidor  á  quien  tocare,  ylá  lo  de- 
más que  hubiere  lugar  de  derecho.  Y  por  lo  que 
toca  á  los  demás  Escribanos  de  provincias  de  es- 
tas Islas,  considerando  el  perjuicio  que  soles  se«> 
guiria  en  obligarles  á  venir  cada  año  á  esta  ciu- 
dad  al  cumplimiento  de  lo  que  queda  expresado 
y  falta  que  pueda  haber  en  ellas,  su  Señoría,  di- 
cho Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  gene- 
ral mandó  se  remita  copia  de  este  Auto  á  las  pro* 
vincias  donde  hubiere  Escribano,  para  qué  ante 
los  Alcaldes  mayores  de  ellos,  ejecuten  lo  mismo 
que  on  él  se  contiene  par%»los  de  esta  ciudad,  y 
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sos  eKtramnros,  excepto  en  el  Dúmero  de  plie« 
gos  de  dichos  protocolos,  ios  cuales  podrán  ser 
^e  las  fojas  que  parecieren  necesarias. — Así  lo 
proveyó  y  firmó,  etc. 

ili^m-^DieiembreUK-^Anid acordado  dispowUndé 
que  cuando  se  dé  íradadó  de  aigun  inatrwnentOj 
se  ponga  mota  al  margen  en  el  protocolo  de  la  di- 
cha  dase  de  papel  y  mandato  en  virtud  del  que  se 
expide. 

En  la  ciudad  de  Manila^  en  20  de  Diciembre  de 
1700  años:  £1  Sr.  Licenciado  D.  José  Antonio  Pa- 
Yon,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  Oidor  de  la  Real 
Audiencia  y  Ghancillería  de  estas  Islas,  Alcalde 
Jlel  crimen  y  Juez  de  las  visitas  de  protocolos, 
dijo:  Que  por  cuanto  en  las  visitas  que  dicho  se« 
fior  está  haciendo  de  los  protocolos,  en  que  está 
entendiendo  en  virtud  de  la  comisión  de  dichos 
señores  Presidente  y  Oidores  de  dicha  Real  Au- 
dienaia,  entre  otros  defectos  que  ha  reconocido 
en  ellos  es  uno,  el  que  en  contravención  de  la  ley' 
recopilada  de  Castilla,  y  práctica  inconcusa  de 
ambos  reinos,  cuando  dan  algún  traslado  dichos 
£scríi)anos  de  algún  testamento,  poder  para  tes- 
tar, escritura  de  venta,  de  obligación  y  otro  cua- 
lesquiet  instrumento,  no  ponen  ni  han  puesto 
nota  al  margen  como  es  de  su  obligación,  dicien- 
do se  dio  traslado  de  este  instrumento  tai  día  y 
año,  en  papel  de  tai  sello,  según  el  que  corres- 
ponde y  de  pedimento  ó  por  mandato  del  Juez 
competente,  dando  fé  y  rubricándola^  y  cuando 
se  cháncela  alguna  escritura  de  obligación  eje- 
cutan lo  mismo,  sin  que  las  partes  saquen  tras- 
lado en  forma  para  su  resguarde,  sino  que  les  dan 
y  han  dado  billetes,  diciendo  solamente  al  mar- 
gen, fecho,  todo  lo  cual  resulta  en  gravísimo  per- 
laicio  de  los  derechos  de  S.  M.  en  contravención  de 
dicha  ley  Real  de  Castilla,  y  de  lo  que  se  practica 
en  ambos  reinos;  y  para  que  en  adelante  se  cor- 
rea y  enmiende  semejante  abuso ,  mandaba  y 
mandó  dicho  Sr.  Oidor  se  les  notifique  á  todos 
los  Escribanos  públicos  y  reales,  así  de  esta  ciu- 
dad  come  de  sus  extramuros,  conviene  á  saber  del 
Párian  de  los  sangleyes,  del  pueblo  de  Tondo,  y 
del  puerto  de  Cavite,  que  desde  1.®  de  Enero  del 
año  que  viene  de  noi  en  adelante»  cuando  las 
partes  les  pidieren  traslados  de  los  instrumentos 
que  ante  ellos  otorgaren  se  les  den  en  los  casos 
permitidos,  poniendo  ai'  margen  nota  de  haber 
dado  traslado  ó  traslados,  por  dia,  mes  y  año  y  á 
quién  ó  por  mandado  de  qué  Juez,  y  especifican- 
do en  qué  papel,  dando  fé  de  ellos  y  rubricando, 
sin  dar  billete  ó  billetes  por  ninguna  cansa  ni  pre^ 
texto,  pena  da  doscientos  pesos  aplicados  para  la 
eáMon  do  S.IL  y  gaMoade  justicia  por  mitad, 


por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren,  en  que 
desde  luego  los  declara  por  ¡ocursos,  y  de  sas- 
pensión  de  oficio  por  seis  meses;  y  para  que  en 
ningún  tiempo  puedan  alegar  ignorancia  ú  olvi- 
do, todos  los  años  pondrán  traslado  de  este  Auto 
al  principio  de  sus  protocolos  debajo  de  la  misma 
pena.— Y  por  este  Auto  así  lo  proveyó,  mandó  y 
firmo,  etc. 

ndS.-^Dioiembre  5.— ilvfo  del  Sr.  Oidor  visdador 
de  protocolosy  previniendo  qtte  tos  EseriboMSíio 
confien  á  persona  alguna  sus  protocolos. 

En  la  ciudad  de  Manila,  en  5  de  Diciembre  de 
4738  años,  el  Sr.  licenciado  D.  Francisco  Costilla 
Borróte,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  Oidor  yAk^e 
del  crimen  de  la  Real  Audiencia  corte  y  Beal 
Chancillería  de  estas  Islas  Filipinas,  Juez  priva- 
tivo de  protocolos:  En  virtud  de  lo  mandado  en 
la  sentencia  dada  en  4  del  corriente  contra  el  li- 
cenciado D.  Santiago  de  Orendain,  Luis  López  y 
Harona  y  Simón  González  de  Orendain,  Escriba- 
no público  de  esta  ciudad,  por  querella  que  ante 
dicho  señor  puso  Nicolás  Samuel,  de  nación  grie- 
go, sobre  la  suplantación  de  una  fitma  y  rúbrica 
al  parecer  del  susodicho  Samuel,  en  el  protocolo 
de  escrituras  públicas  de  dicho  Simón  González 
de  Orendain ,  sobre  cantidad  de  dos  mil  pesos  que 
pretendió  sacar  dicho  Luis  López  y  Barona  de  las 
obras  pías  de  la  mesa  de  la  Santa  Misericordia, 
como  principal,  por  la  confianza  que  dicho  Escri- 
bano hizo  de  sus  escribientes  amanuenses  del 
expresado  protocolo,  con  lo  representado  por  loi 
demás  Escribanos  públicos  de  esta  ciudad  sobre 
el  abuso  practicado  en  esta  república  sobre  di« 
cha  ratón,  se  previno  dicha  sentencia  por  Aalo 
separado,  el  que  se  notifique  á  los  Escribanos  pó- 
blicos  de  esta  ciudad  y  sus  extramuros,  el  que  en 
ninguna  manera  en  lo  de  adelante  confien  sos 
protocolos  á  ninguna  persona,  sea  de  la  calidad  ó 
condición  que  fuere,  pena  de  doscientos  pesos, 
aplicados  por  tercias  partes,  cámara  de  S.  H .,  Rea- 
les estrados  y  denunciador,  al  que  contraviniere 
por  el  perjuicio  que  pnede  ocasionar  á  los  mora- 
dores de  esta  república  dicha  confianza.  T  para 
que  en  lo  de  adelante  cese  tan  pernicioso  abtnoy 
tenga  su  debido  cumplimiento  lo  determinado 
por  dicho  Sr.  Oidor  en  dicha  su  sentencia,  OB- 
dlante  á  quilos  Sres.  Presidente  y  Oidores  de  la 
Real  Audiencia  de  estas  Islas,  por  lo  representa* 
do  por  dichos  Escribanos  públicos  determinaroa 
se  remitiese  á  dicho  señor  para  su  decisioa  coflio 
Juez  privativo  de  protocolos;  en  vista  de  lo  coal 
determinó  en  la  precitada  sentencia  el  que  se 
notifique  á  los  dichos  Escribanos  públicos,  to- 
mándose razón  de  esta  provideocift  eo  sus  arohi- 
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ros» para  quase  pracUqae  en  lo^le  adelántelo 
delerminado  sobre  el  asunto,  poniendo  por  testi* 
oonio  60  la  primera  plana  de  sos  protocolos  para 
qae  no  aleguen  ignorancia,  y  fecho,  se  archive 
este  Auto  con  las  diligencias  ejecutadas  en  la  Se- 
cretaria de  cámara  de  la  Real  Audiencia  de  estaa 
Islas  para  loque  haya  lugar.— Y  por  este  Auto  aaí 
lo  proveyó,  mand6  y  firmó,  etc. 

l187.-*/iitío  iS.^Áuto  acordado  para  que  ningún 
Btnríbanú  pusda  autorizar  inttrumento  en  que  ee 
iutílu^  iübaeea^  mandatario^  iuior  ó  curador  de 
b^,  ó  eclesiásticos  regulares  ó  seoulares,  y  que 
•eteadeUtan  escritos  firmados  per  loe  mismos 
mío  Abogados  ó  apoderados. 

Real  Acuerde  ordinario  de  la  Audiencia  de  Ma- 
oJlaf  Joiio  18  de  1787 años.— Los Sres.  Presidente 
f  Oidores  de  él,  estando  en  sus  Reales  estrados, 
díjeroo:  Que  estando  prohibido  por  ambos  de- 
roobos  el  que  los  eclesiásticos  se  mezclen  en  ne- 
gocios seculares,  que  les  distraen  de  la  contem- 
platíoD  y  atención  de  los  espirituales,  y  habien- 
és demostrado  la  experiencia  que  la  permisión  y 
(«ferancia  de  ingerirse  en  los  asuntos  seculares 
forenses  acarrea  considerables  perjuicios  ó  in- 
to&Hoieotes  en  la  igual  administración  de  justi- 
ciadlos de  que  se  atajen  para  que  no  tomea 
flyír  incremento,  no  habiendo  sido  bastantes 
wítt  serias  providencias  que  han  tomado  este 
MAcoerdo,  Audiencia  y  otros  Tribunales  para 
Waaer  algunos  excesos  jurídicos  en  elesiásti- 
enProcaradoreSy  Abogados  y  albaceas  de  legos 
jea  outerias  exceptuadas  por  los  sagrados  cáno- 
nes Y  derechos  del  reino,  se  ve  este  Acuerdo  en 
la  necesidad  de  echar  mano  del  último  remedio 
foe  corte  de  raíz  un  abuso  tan  nocivo;  por  lo  que 
en  la  resolución  de  la  instancia  seguida  por  el 
Doctor  D.  Tomás  de  Quiadaa  sobre  impedir  la  ce- 
lebración del  matrimonio  que  intentaba  contraer 
D.  José  Pedraza  con  Doña  Fermina  Allanegui, 
acordaron:  Qiíe  se  tome  razón  en  la  Escribanía 
Qayor  de  la  noble  ciudad  y  en  todas  las  demás 
^ella,  y  en  la  de  Tondo,  que  ningún  Escribano 
poeda  autorizar  testamento,  instrumento  de  po- 
der alguno»  tutela  <k  cúratela,  en  que  sean  los 
«clesíásticos  seculares  ó  regulares  instituidos  al- 
iMoeas,  mandatarios,  tutores  6  curadores  de  le- 
fios, ni  escrito  firmado  por  eclesiástico  como  Abo- 
gado 6  apoderado  de  los  tales,  sino  en  los  asun- 
tos permitidos  por  el  derecho  Real.  Y  para  que 
osta  determinación  tenga  el  buen  efecto  que  se 
desea,  que  se  ponga  en  los  protocolos  al  princi- 
pio do  cada  afio,  para  que  el  Sr.  Ministro  Juez  en 
^  registro  de  ellos  la  tenga  presente  y  castigue 
<l  eontraventor  con  la  pena  que  le  parezca.  Y  se 


pase  testioMMiio  con  carta,  por  Escribanía,  al  se- 
ñor Intendente  general  de  Ejército  y  Real  Hacien- 
da para  los  efectos  que  puedan  convenir  al  Real 
servicio  en  aquel  Juzgado. — Así  lo  proveyeron^ 
acordaron  y  firmaron,  etc. 

i844.— Oo<ti¿re  3.— Por  Real  cédula  de  esta  íe- 
cha,  se  traslada  el  Real  decreto  de  23  de  Setiem- 
bre del  mismo  año,  en  cuyo  artículo  60  (i),  se 
dispone  que  la  Audiencia  distribuirá  los  Escriba- 
nos y  demás  curiales  de  Manila  y  Tondo,  en  los 
Juzgeos  de  las  Alcaldías  mayores,  cuidando  de 
evitar  la  creaeion  de  nuevos  oficios  de  aquelUs 
clases. 

1845.— Salft^móftf  U.— iulo  acordad^  designando 
uim  dé  los  Sscribanoe  numerarios  dH  JuMgado"^ 
peimero  de  Tondo,  para  ejercer  sus  fundones  em 
elhagadodelo  dvü y  dd erimendela caipiM, 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de  Ma« 
nila,  2t  de  Setiembre  de  i  845.— Los  Sres.  Regente 
y  Ministros  que  lo  componen,  con  asistencia  del 
Sr.  Fiscal  délo  civil,  y  oído  so  dictamen,  dijeron: 
Considerando  que  una  de  las  Escribanías  nume- 
rarias de  esta  ciudad  se  halla  vacante,  en  cuya 
atención  no  puede  llevarse  á  efecto  por  el  momen- 
to la  distribución  prevenida  en  los  artículos  7.^  y 
9.^  (2)  del  Real  Acuerdo  de  4  del  actual,  entién- 
dase por  vía  de  ínterin  que  uno  de  los  Escriba- 
nos asignados  al  Juzgado  primero  de  Tondo  pa- 
sará á  ejercer  su  oficio  en  el  Juzgado  de  lo  civil 
y  del  crimen  establecido  en  esta  capital,  y  que 
entretanto  continuará  desempeñando  sus  fun- 
ciones en  dicho  Juzgado  primero  él  segundo  de 
los  Receptores  que  desde  luego  habia  de  supri- 
mirse. Gomuaiqoese  á  quienes  corresponda  para 
los  efectos  consiguientes.— Así  lo  acordaron  j 
firmaron,  etc. 

i845.— iV<wt«f?i6re  4.— En  las  reglas  3.*,  5.%  7.*, 
8.*,  15,  33  y  34  á  44  de  un  Acuerdo  de  la  Real 
Audiencia,  en  que  se  dan  instrucciones  á  les  Al- 
caldes mayores  y  demás  Jueces  letrados,  para  la 
administración  de  justicia  (3),  se  consignan  las 
obligaciones  de  los  Escribanos. 

i 851.— Enero  27.— it  O.  declarando  que  loe  JEsoH- 
6asoa  de  Guerra  no  deken  intervenir  enlae  eaerí*- 
Itiraa  que  ok>rgmn  loe  aforados  dd  ramo. 

Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  ReíAa  (Q.  D*  G.) 


(i)    V.pág.íW. 
d)   V.péf.  w. 
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de  la  carta  del  antecesor  de  V.  E.,  númcr'o  4,348, 
de  45  de  Octubre  de  4819,  remitiendo  para  la  re- 
solución de  S.  M.  un  testimonio  del  expediente 
instruido  con  motivo  de  haberse  opuesto  la  Real 
Audiencia  de  esas  Islas  á  que  se  lleve  á  efecto  la 
providencia  de  esa  Capitanía  general,  de  7  de 
Agosto  de  4647,  por  la  que  se  hace  exclusivo  al 
Escribano  de  ese  Juzgado  de  Guerra  el  otorga- 
miento de  poderes  y  escrituras  en  que  medien 
militares  ó  aforados  de  Guerra.  Enterada  S.  M., 
y  teniendo  presente  que  la  mencionada'  provi- 
dencia no  está  fundada  en  disposiciones  expre- 
sas, antes  bien  contraría  otras  que  como  la  Real 
orden  de  16  de  Noviembre  de  1773  autorizan  la 
práctica  establecida  de  que  los  Escribanos  públi- 
cos, á  quienes  por  punto  general  corresponde  la 
facultad  de  autorizar  los  testamentos,  pueden  in- 
tervenir en  los  contratos  que  sobre  cualquiera 
objeto  celebren  los  militares,  aunque  hayan  de 
servir  en  la  jurisdicción  militar,  con  tal  que  no 
sean  actuaciones  judiciales,  cuya  autorización  y 
custodia  corresponde  entonces  á  los  Escribanos 
de  Guerra;  conforme  con  el  dictamen  del  Tribu- 
nal Supremo,  se  ha  sevvido  resolver  la  Reina 
que  se  diga  así  á  V.  £.,  como  de  Real  orden  lo 
Terifíco,  para  los  efectos  consiguientes  y  en  con- 
testaeion  á  la  referida  carta.— Dios,  etc.— Madrid 
S7  de  Enero  de  4851.— Sr.  Capitán  general  de  las 
Islas  Filipinas. 

4854.— £nero  27.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (4),  se  dispone  que  losEscribanos  actuarios 
fuera  de  la  capital  deberán  expresar  en  la  carpe- 
ta de  las  causas  que  remitan  en  consulta  ó  ape- 
lación, el  dia  y  hora  en  que  las  ponen  en  el  correo 
ó  entregan  á  los  capitanes  de  buques  mercantes. 

Los  de  los  Juzgados  de  la  capital  expresarán 
en  el  sobre  la  fecha  de  su  remisión. 

Las  mismas  reglas  se  observarán  respecto  á  las 
provisiones  y  despachos  que  se  devuelvan  dili- 
genciados. 

4857.— Oclti5r0  26.— /{.  O,  disponiendo  que  en  los 
testimonios  contenga  oada  plana  25  renglones. 

Excmo.  Sr.:  En  las  compulsas  de  los  varios  ex- 
pedientes que  se  remiten  á  este  Ministerio,  se  ha 
observado  que  en  lo  general  vienen  escritas  de 
letra  excesivamente  ancha  y  con  grandes  distan- 
cias en  los  renglones,  de  tal  manera  que  algunos 
testimonios  contienen  el  duplo  de  hojas  que  en 
realidad  deberían  ocupar,  si  fuesen  ejecutados  de 
una  letra  que  al  propio  tieo^po  que  fuese  de  for- 
ma clara  y  legible  ocupase  espacios  regulares;  y 
»  .  ■ 

(1)    Y.  iomo6.*,pig.367. 


como  de  continuar  semejante  sistema  en  las  ex- 
presadas compulsas,  sobre  el  auúiento  en  el  porte 
por  lo  voluminoso  de  la  correspondencia,  ven- 
dría á  inferirse  mayor  gasto  en  el  pago  de  un 
real  por  foja,  que  se  satisface  coto  cargo  en  los 
presupuestos  al  capítulo  2.**,  artículo  4.°,  mate- 
rial de  esa  Superintendencia  y  su  Secretaría,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar  que  en  lo 
sucesivo  los  testimonios  de  que  se  trata  conten- 
gan en  cada  plana  por  lo  menos  25  renglones  de 
letra  de  las  circunstancias  indicadas,  siendo  res- 
ponsables los  Escribanos  respectivos  del  cumpli- 
miento de  esta  disposición  y  de  lo  prevenido  en 
Real  6rden  d\9  8  de  Octubre  de  4856  (4)  sobre  la 
exactitud  de  dichos  documentos. — De  Real  órdeo, 
comunicada,  etc. — Madrid  26  de  Octubre  de  4857. 
— Sr.  Superintendente  delegado  de  Hacienda  de 
Filipinas. 

4858^— Dtctwnfcre  6.— Por  el  artículo  49  del  Re- 
glamento para  el  régimen  de  la  Secretaría  de 
Acuerdo  (2),  se  dispone  que  el  Secretario  cuide 
de  llamar  la  atención  del  Real  Acuerdo  sobre  la 
formación  del  inventario  y  demás  necesario,  en 
los  casos  de  vacantes  de  oficios  de  Escribano  y 
Procurador. 

Por  el  artículo  58:  Se  pondrán  en  el  Archivo, 
en  especial  y  segura  custodia,  los  índices  de  es- 
crituras públicas  que  anualmente  deben  formar- 
se y  remitirse  conforme  al  artículo  47. 

Por  el  artículo  59:  Igualmente  se  custodiarán 
en  el  Archivo  los  índices  que  so  formen  durante 
el  año,  per  fallecimiento,  inhabilitación,  suspen- 
sión ó  cesación  de  los  Escribanos  ó  funcionarios 
que  hagan  sus  veces. 

Por  el  artículo  70:  Dará  cuenta  al  Real  Acuer- 
do de  cualquiera  morosidad  que  advierta  en  los 
Jueces  y  Escribanos,  en  la  remisión  de  los  índices 
de  que  habla  el  artículo  47. 

4858..2>iet*em6re22.— Por  la  regla  6u*  de  un  j 
Auto  de  la  Real  Audiencia,  de  esta  fecha  (3),  se  i 
dispone  que  los  Escribanos  que  estén  de  semana 
en  los  Juzgados,  deben  asistir  á  la  Alcaldía  ma- 
yor primera  para  el  repartimiento  de  negocios, 
incurriendo  en  la  multa  de  2  pesos  por  la  prime- 
ra vez,  4  por  la  segunda  y  8  por  la  tercera,  cuan- 
do dejen  de  prestar  este  servicio. 


(1)    V.  tomo  e.^pág.  388. 
(í)    V.p4ff.98. 
(5)    V.páff.W. 
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f^9.-¥«fso  tS.-^Aemrdo  de  la  ÁMeneiá  igela*  | 
rondo  obligaeUm  de  loe  Eecribanoe  aeueer  PMbo 
ie  lot  pliigoef  aeíuaewnee  ó  eoopedientee  que  se 
dirijai^étci  hugadee  de  he  íüae, 

£b  el  expediente  instruido  cou  motivo  de  una 
eomoDieacioQ  del  Alcaide  mayor  de  Batangas, 
dirigida  á  este  Superior  Tribunal,  sobre  la  con- 
Teoieacía  dej^ue  fuese  el  Escribano  de  su  Juzga- 
da quien  acusara  el  recibo  de  la  corresponden- 
cia oficial,  ba  recaído  el  Auto  acordado  del  ienor 
siguiente: 

•Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de 
Manila,  S8  de  Marzo  de  1859,*^Los  señoree  que 
lo  componen  y  al  margen  se  expresan,  dada 
eoenta  de  este  expediente,  dijeron:  Consideran- 
do que  las  razones  que  se  tuvieron  presentes 
para  determinar  que  los  Escribanos  de  los  Juz- 
gados de  esta  capital  fuesen  quienes  acusaran  el 
recibo  de  los  pliegos,  actuaciones  ó  expedientes 
q«e  les  fueren  devueltos  ó  remitidos  per  este 
Soperior  Tribunal,  existen  respecto  de  les  Juz- 
gados de  provincias  en  que  haya  Escribanos;  y 
considerando  que  tn  aquellas  donde  no  hay 
Ules  fancionaríos,  debe  seguirse  acusando  por 
loslneces  el  recibo  de  dichos  pliegos,  actuaeio- 
Ms  6  expedientes,  en  razón  á  las  pocas  garan- 
tías que  ofrece  la  insignificancia  de  las  per- 
anas  que  desempeñan  el  cargo  de  testigos  acom- 
pifiados,  quienes  además  se  varían  frecuente- 
meate:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el 
Sr.  Fiscal  de  lo  civil,  líbrese  circular  á  todos  los 
ioeoes  de  primera  instancia  en  estas  Islas,  pre- 
Tioiéodoles  que  la  obligación  de  acusar  recibo 
de  los  pUegos,  actuaciones  ó  expedientes  que  de 
este  Superior  Tribunal  se  les  remitan  ó  devuel- 
Tao,  será  de  los  Ecribauos  en  las  provincias  en 
que  I09  haya;  debiendo  continuar  á  cargo  de  los 
Joeees  en  aquellas  donde  no  existen  tales  fun- 
donarlos.  Y  sí,  transcurrido  ei  término  dentro 
del  cual,  según  las  distancias,  deban  recibirse 
en  esta  Audiencia  dichos  acuses  de  recibo,  y  en 
su  caso  las  diligencias  de  cumplimiento,  no  hu- 
biesen llegado,  la- Secretaría  de  Acuerdo,  ó  las 
Escribanías  de  Cámara  á  donde  respectivamente 
corresponda  el  negocio,  darán  cuenta  al  Real 
Aeoerdo  6  en  Sala  de  Justicia,  según  proceda, 
para  determinar  lo  conveniente.  T  antes  de  He- 
Tarse  á  efecto  esta  resolución,  póngase  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Gobernador  Presidente  á  los 
efectos  del  artículo  55  de  la  Real  cédula  de  30  de 
Enere  de  1855.  —  Así  lo  aprobaron  y  firma- 
ron, ete.9 

T  aprobada  esta  determinación  por  el  Excelen- 
tísimo Señor  Gobernador  Presidente,  según  m 
comunicación  de  1  del  aotoal,  expido  la  presente 
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certideacion  para  que  se  inserte  en  tres  números' 
oonsecutivos  del  periódico  oficial. -^Manila  44  de 
Abril  de  185». 

IMO.— Iforso  27.'-^Decrffo  del  Gobierno  Superior 
cúüí,'  éedarmtdo  quién  ha  de  legalixar  loe  docu- 
mentos parroquiales^  para  su  presentaeiim  en  las' 
oficinas  de  Uaeienda, 

Manila  t7  de  Marzo  de  4860.  — Tomando  en 
ooDsideraeion  las  rabones  expuestas  por  ta  In- 
tendencia general  sobre  legalización  de  los  do- 
cumentos parroquiales  que  se  expiden  en  pro- 
vine^ae,  dé  necesaria  presentación  por  los  par- 
ticulares en  la  gestión  de  sus  asuntos;  oido  sobre 
el  particular  el  dictamen  del  Sr.  Asesor  de  esto 
Gobierno,  y  de  conformidad,  vengo  en  resolver: 
-—La  legalización  de  los  documentos  parroquia- 
les para  9u  presentación  en  las  oficinas  de  Ha- 
cienda pública,  se  verificará  por  dos  Escribanos 
en  las  provincias  donde  los  haya;  en  las  que  no 
exista  más  que  uno  solo,  será  certificada  por  él, 
con  V.^  B.^del  Juez,  la  autenticidad  de  las  firmas 
da  los  Párrocos;  y  en  las  que  falten  dichos  fun- 
cionarios, se  llenará  esta  formalidad  por  los  Jefes 
respectivos,  con  sus  acompañados  que  testifican 
las  diligencias  judiciales,  si  tuvieren  á  su  cargo 
el  ejercicio  de  la  autoridad  judicial. — A  los  efec- 
tos consiguientes  comuniqúese»  etc. 

4860.— i6fi¿  ni— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (1),  aprobatoria  de  la  tarifa  de  los  derechos 
de  firma  en  la  Secretaría  del  Gobierne  Superior 
civil  de  las  Islas,  Intendencia  y  Gobierno  civil  do 
&íauila,  se  señalan  4  pesos  por  el  titule  de  Escri- 
banos, Alguaciles  n^ayores.  Procuradores  de  nú- 
mero, Alcaides  de  corte  y  defensores  de  presos. 

486t.— i46rí/  4.— A.  O.  determinando  cuándo  deben 
abonarse  dietas  á  los  EseribanoB  que  actúan  en  lae 
visitas  de  Juzgados, 

Excmo.  Sr.:  Ea  vista  de  la  carta  de  esa  Su- 
perintendencia, número  715,  de  21  de  Setiembre 
último,  y  del  expediente  que  la  acompaña,  pro- 
movido por  el  Magistrado  D.  Manuel  Vela  Iriza- 
r¡,  solicitando  se  señalen  dietas  al  Escribano  que 
actúe  con  él  en  las  visitas  de  los  Juzgados  de  la 
capital;  la  Reina  (Q.  D.  G.)  no  ha  tenido  á  bien 
acceder  á  dicha  petición,  porque  no  procede  el 
abono  de  dietas  á  ninguna  clase  de  funcionarios 
cuando  no  salen  de  los  puntos  de  su  residencia; 
pero  si  en  la  visita  á  que  se  hace  referencia  se 
originase  al  Escribano  algún  gasto  imprevisto, 


(I)   V. 
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p^ri  reelanar  tu  abono  oon  la  jaatifictcion  eor- 
respondiente  y  Y.^  B.^  del  Magíatrado  Vela,  aatía- 
faciéndose  de  los  3,000  pesos  que  para  Tiailas  de 
los  Juzgadas  figuran  en  el  presupoeslo.— De  Real 
orden,  elo.— Madrid  4  de  Abril  de  I8tt.--Sr.  S«- 
perintendeote  delegado  de  Haeienda  de  las  Islas 
Filipinas. 

IS6S.— Jlfl^o  SO. — R.  O.  autorimmdo  tnUrinmnénU 
álo$io9  No$arÍQ$  SicHbam^i  reítki  i$  MmMú, 
para  abrir  r^ptí^a  ó  pnO/ocoU  4$  $$$rümra§  pú-- 
Uieat. 

Excoio.  $r.:  Enderada  la  Reina  de  la  expeai-^ 
cien  que»  por  conducta  de  la  Sab  de  Indias  del 


Tribnaal  S«preüo  de  Ittstiela,  ba  elevada  esa 
Real  Audiencia,  ralatira  á  qne  se  fticulte  á  les 
Escribanos  reales  de  esa  capital  para  abrir  re- 
gistro de  escrituras  púbUcas:  Ceasídenindo  Its 
circunstancias  especiales,  y  la  necesidad  y  It 
oportonidad  de  la  medida  que  se  propone,  y  oon- 
formándoae  con  lo  consultado  por  la  referida 
Sala  de  Indias,  ba  tenido  á  bien  S.  M.  conceder 
á  los  dos  Notarios  ée  Indias>  Escpibanos  reales 
de  Manila,  autorización  con  el  carácter  de  iole- 
rina,  para  abrir  registre  ó  protocolo  de  escrita- 
ras  públicas.—De  Real  orden,  etc.— Madrid  SO  de 
Mayo  de  'IWI.<— Sr.  Gobernador  Presidente  de  la 
Audleiieia  de  Manila. 


$ECCK)N  TERCERA. 


Pro<Hiradores. 


TtT.  16,  X4B.  d.""  DB  I^A  RXGOPILAGIOII 
D«  INPIAS. 


LEY  XCII. 

Qu$  ninguno  $$  fr$$enU  m  h  cércH  ¡pir  PrQfiwra^ 
dor  (I). 


TTT.  94  DBIi  1IX8M0  UBRO  (9). 


LEY  XIII. 

Que  ¡0$  jibogadoi  firmen  ie  $U9  nowAree  las  peticto- 
Mas,  y  (os  Proeuradffree  no  he  preenUen  $in 
firmar. 


(n  T.  tOMÍ.Miáff.«l. 

(S)  T.aaalGaF.XIX:Ilsreieif^UiksmiV 


LEY  XV. 

Ouadaii  4  loi  Proannidoru  H  eonoomimtoipmk^ 
pidieren  de  he  papelee  que  Ue  mátregaren* 


LEY  XIX. 

Que  pa^a  Uu  prehanme  qm  ee  Antíara»  ée  hmer 
por  RecepU>r,  el  Abogado  y  Procurador  emíreguea 
el  interrogatorio  dentrodeteie  diae  óU  paguen  el 
ealario. 


LEY  XX. 

Que  %o  pidan  reetüueion  durante  la  pmate, 
quince  diae  deepuee  de  la  pmblieaioiot^. 


LEY  XXVL 

Que  loe  Abogadee  de  pobree  aeietan  á  la  vieUa  de 
céreelf  y  loe  Proeuradoru  loe  preeiengat^  san  |s« 
froasios. 
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LBT  xxrn« 


Que  6i  salario  dd  Abogado  y  Proearador  dé  pobm 
mmpa§a$dé  ki  ñul  Haokada, 


TtT.  27  DBz>  mmo  UBao. 


LEY  XXI. 

i^ta  jgcrífcM  á  Mt  jMflit  y  IVdMfMdorit 
toadme  no  hagan  frobamu»  for  Um  mmaot  ar^ 
tíctthíat  ó  éifoohamaato  contrafio$  (!)• 


TtT.  M  DWOé  MISMO  UBBO  <8). 


m  Wtooaméúraa  áa  ínm  A\ 
ClMowUl0riaslUal—  dtladlM 


LKYX. 


oi$rm. 


LEYXL 
/ffONi  dt  iiteyad#. 


LEY  xn. 

Quo  loi  proenradoroi  mani/UiUn  g  difO$Um  oi  di-- 
mro  que  tu$farieÉli$in»%aftñ,  como  mordina. 


LEYXm. 
Quo  no  hagan  aaioitinpnientar  pod$r. 


LEY  n. 

Qm  no  M»ono/Mo$  da  Froewradoroiiínolot  que  Uh- 
weren  tÜuU  dd  R$g. 


LEY  ID. 

Da  %U&.^Qm  donde  no  pudiere  haber  Proonrado^ 
raaia  puedan  eer  i 


LEY   YU. 

Qma  na  Uaoen  mé$  eolario  del  señalado  for  el  Freei^ 
dente  g  Oidoree. 


LEY  VIH. 
did^oaenipreeenieepor  düatarlae 


Qmamaroeiban 


LEY  IX. 

Oki#  loa  Frúemrtíioree  y  Abogadee  no  hagan  partidoe 
ieeeguirloe  pleitoe d eneoita* 


O)  v.páir.  140. 


LEYXlt. 
Q^  #1  ptgeetrwlor  vaga  a  aer  taea^  m  preataa» 


LfeY  Xt. 

QueeontiMMA^^teStoenproM^^  dieeribamla 
encm^i»nde^ydProtutailor¡4Ueveúl1iéUúar^el 
euel  le  traiga  para  ta  primera  Audieneia. 


LEY  XVI. 

Que  d  que  perdiere  eserüura,  pague  d  interée  y  la 
pena  impueela. 


LEY  XVII. 

iíueeñlae  peticionee,  auéoe  y  eenteneiae  ee  üiminn 
loe  Procuradoree  de  lae  partee  oontrariai. 


LEY  xvin. 

Quelaepetioioneeeeandebmenaktra^gloeinterrO' 
gatorioeeomo  eoQféena. 


tS3t.«-JKif«>  l4.^Por  Rtal  órdMi  éaaíUkh^ 
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cha  (f),  haciendo  aclaraoíones  al  art.  34  de  la  I 
Ley  de  Enjuiciamiento  sobre  los  negocios  y  cau- 
sas de .  comeroio/  se  determinan  las  circunstan- 
cias que  han  de  tener  los  Froeuradores  que  ac- 
túen en  ellas. 

1835.— Srtí#m5ra  «6.— Por  el  art.  J.®  del  Regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  jus- 
ticia (t),  se  previene  que  los  Jueces  cuiden  de 
que  á.los  pobres  los  deñendan  de  balde  los  Abo- 
gados y  curiales. 

.  Por  el  3,^  que  no  se  cobren  derechos  á  todo 
español  que  denuncie  un  atentado  contra  su 
persona  ó  bienes,  siempre  que  asegure  el  pago 
de  dichos  derechos  si  fuese  condenado  en  costas. 

<835.— Dtcíení6rc  i5.— Porel  cap.  4.®  del  tít.  3.<^ 
de  las  ordenanzas  circuladas  á  las  Audiencias  de 
la  Península,  en  esta  fecha  (3),  se  determina  el 
número  de  Procuradores  que  habrá  en  cada  Au- 
diencia, cómo  han  de  ser  admitidos  los  que  en 
adelante  lo  soliciten,  y  sus  deberes  y  atribuciones 
en  el  ejercicio  de  sus  funcione^. 

iStó. —Diciembre  16.,— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (4],  se  dispone  que  los  subalternos  de  las 
Audiencias,  mientras  ejerzan  su  o^oio,  solamen- 
te sean  considerados  como  corresponde  á  su  em; 
pleo,  y  no  tengan  tratamiento  ni  distinción  algu- 
na, ni  uso  de  «niforme,  ni  asiento  preferente. 

I85S.— i|6rt¿  2.— Per  el  art.  4.o  del  Real  decror 
lo  de  esta  fecha  (5),  se  dispone  que  ios  títulos  de 
los  Procuradores  se  extiendan  en  papel  de  sello 
de  ilustres. 

4855.— Enero  30. -Por  los  arts.  439  al  444  de  la 
Real  cédula  de  esta  fecha  (6),  se  declaran  los  de- 
rechos de  los  Procuradores,  la  órbita  de  su  ac- 
ción, la  fianza  que  deben  prestar  y  el  mode  de 
sustituir  los  oficios  enajenados  de  esta  clase. 

Por  el  240  se  declara  que  responderán  con  sü 
oficio  ó  con  la  fianza,  del  importe  de  las  multas 
que  les  impongan  los  Tribunales. 

Por  el  241  se  declara  cuándo  pueden  ser  re- 
prendhlos,  multados  y  suspensos,  y  el  máxitnaln 
de  la  suspensión  y  de  ta  mulla. 

Por  el  242  se  les  conceden  recursos  contra  las 
correcciones. 


Ü)-  V^leÍD9X%vA9.2lt. 


(2) 
(» 
(4) 

O) 


T.tomo6.%p4g.  II. 

T.  pie.  143. 

Y.pág.iO». 

V.  tomo  !.«,  pAff.  2t. 


Por  el  24S  se  exige  el  depósito  del  valor  de  la 
multa  cuando  interpongan  algún  recurso. 

• 

1858.— ^ftem5r0  47.^^or  Real  orden  de  esta 
focha  (1),  se  dispone:  para  el  caso  de  que  no  ten- 
gan la  facultad  de  nombrar  tenientes,  que  cuan- 
do los  Procuradores  se  hayan  de  ausentar  con  li- 
cencia, el  Real  Acuerdo,  previa  calificación  y  de- 
claración de  las  causas  de  la  licencia,  propondrá 
á  su  Presidente  un  interino  para  los  oficios  de  la 
capital  y  nombrará  por  sí  los  de  las  demás  pobla- 
ciones, á  propuesta  de  los  Jueces  inferiores.  Esta 
disposición  se  entiende  sin  perjuicio  dd  derecho 
de  los  propietarios  durante  el  período  de  la  licen- 
cia, que  podrá  extenderse  hasta  un  año,  trascor- 
rido el  cual,  cesarán  los  sustitutos,  y  si  no  se  pre- 
sentaren los  propietarios,  se  procederá  á  lo  qae 
haya  logar  con  arreglo  á  la  legislación  vigente. 

i864..-*itiJM>  4.-^Por  el  art.  44.del  Real  decreto 
de  esta  fecha  (2),  se  dispone  quo  los  Procurado- 
res presten  juramento  ante  la  Sala  de  Gobierno 
de  las  Audiencias.   . 

Por  el  45,  se  dispone  que  sus  exámenes  tengan 
también  lugar  ante  la  misma  Sala  de  Gol^iemo. 

OUBA. 

CREACIÓN,  TRASLACIÓN  Y   SüPRESIOxV  (3). 

1758. — Junio  25. — R.-C.  aprobando  la  ereaeUm  de 
die%  Procuradores  fmblicos  en  la  Habana, 

En  carta  de  Sde  Mayo  de  4754  hicisteis  pre- 
sente, que  en  otra  de  28  de  Enero  del  propio  año 
teníais  dado  cuenta  con  remisión  de  Autos  de 
la  creación  de  diez  oficios  de  Procuradores  para 
esa  ciudad,  exponiendo  en  ella,  y  también  en 
otra  Je  45  del  mismo  mes,  entre  otras  cosas,  que 
hallándose  la  enunciada  ciudad  con  26  oficios  de 
Procuradores -de  causas  sin  otro  título  que  el 
nombramiento  que  hacian  de  ellos  los  Regidores, 
se  propuso  y  resolvió  con  vuestro  acuerdo  eso 
Ayuntamiento,  que  se  redujesen  al  número  de 
40,  y  fuesen  vendibles  y  renunciables  según  la 
ley  1.*,  título  20,  libro  $.^  (4);  los  cuales  oficios 


(i)  V.  idiD0  6.«.,pig.«7. 

(2)    V.  pág.39. 

(3>  Hay  on  la  Habana  SS  Procuradores  públicos,  6  en  Ma- 
tanzas, 5  en  Guanabacoa,  b  en  Bejucal,  S  en  Jamco,  S  ei 
San  Antonio,  6  en  OVines,  4  en  Guanajay,  S  oa  Plaar  del  ho, 
4  en  Mintoa,  3  en  Cárdenu,  6  en  Trinidad,  6  ea  Cieafaego$, 
6  en  ViUaclara,  5  en  SancU-SpiriUs,  I  en  Remedios,  Sei  Si- 
|aa  la  Grande,  e  ei  Paerte  Principe,  13  en  SanUa^  de  Cibi, 
ano  ea  Bayano  y  9  oa  Hoiguia. 

(4)   V.  tOBo6.*,pig,705. 
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sMüá»  al  pregeo  8»  remataron  6n  -sos  respeoti- 
TOS  poseedores,  siendo  el  todo  del  producto,  in- 
closo  el  derecho  de  la  media  annata  y  conduccioo 
de  flu  importe  á  estos  reinos  5854  pesos  4  reales, 
ei  qoe  se  deposité  en  Cajas  Reales  entretanto 
({oe  ai  yo  lo  tUYiese  á  bien,  me  sirriese  determt- 
oar,  que  esta  cantidad  se  destinase  para  propios 
deesaeiadad^ Y  habiéndose  visto  en  rai  Con- 
sejo de  las  Indias  con  lo  que  en  su  inteligencia 
expaso  mi  Fiscal  y  oonsoltádome  sobre  ello  en 
8  de  Marzo  de  1752  y  17  de  NoTíembre  de  1750, 
be  resuelto  aprobar  la  creación  de  ios  10  oficios 

de  Froonradores  para  esa  ciudad  (4). .y  en 

eaaatd  á  la  apltoacioo  de  sa  prodacto  á  propios,  y 
quesea  por  algooos  años,  6  por  lo  que  han  ren- 
iidoeaesta  primera  venta,  mediante  á  que  no 
Utwis  remitido  noticia  ni  justifioadon  de  las 
reatas  y  cargas  ordioarias  y  eictraordlnarías  de 
•seAyaotamiento,  nfel  estado  en  que  se  halla, 
qaeeavieíscon  toda  individualidad  y  justifica^ 

cisQQQa  cuenta  formal  de  dos  quinquenios 

7  se  mantengan  en  deposito  los  5854  pesos  4  rea- 
les de  la  venta  de  los  oficios. 

ÍS38.*/iimo  4.— /í.  O.  creando  un  oficio  de  Pro- 
cmradar  en  ¡á  Heibana. 

Euae.  Sr.:  Conformándose  S.  M.  la  Reina  Go- 
AffMdora  con  el  parecer  de  ese  Tribunal,  se  ha 
%idoacoedar  á  la  ilicitud  de  D.  losó  Toribio 
intoza,  mandando  que  se  cree  áfa  ver  suyo  y  sin 
fsisirva  esta   gracia  de  ejemplar,  un  oficio  de 
Awarador  público  de  la  ciudad  de  la  Habana ,r 
ittptaodt  el  servicia  de  2000  pesos  fuertes  que 
ifrsceel  interesado,  sin  perjuicio  de  los  derechos 
({De  devengan  comunmente  estas  gracias,  cuyos 
Pages  hará  en  la  Cancüleria  de  este  Hinisterío 
para  que  por  ella  se  le  expida  el  correspondiente 
títoki.— De  Real  orden,  etc.-^Madrid  4  de  Junio 
^  1838.— Sr.  Capitán  general  de  Cubü,  Presiden- 
te de  la  Audiencia  del  distrito* 

S839..-4farsro  ^.*-*Por  Real6rden  de  esta  fe- 
^  (2),  se  crean  en  Santiago  de  Cuba  dos  oficios 
ie  Procuradores. 

im.-^Noviembre  «♦.— ü.  O.  creando  oficios  de 
Prücwrador  y  mandando  formar  un  reglamento  y 
^oranoelénMatanMÓifG^Muiéú&M^  Santa  CUra 
f^irm  poUaeionei. 

Csalbrmátidose  oon  lo  ooosuHado  por  la  Sala 
da  JnÉáas  del  Soptemo  Tribunal  de  Justicia,  á 

'-^'T  1         I  -  -  -  _  .     .    s       . 

'«v  ¥ .  v  eoBtiaaaeíoB  la  neal vfaea  oü  V  üe  «BDio  tfe  iSo0, 


cuyo  informe  sé  remitió  él  expediente,  la  Regen- 
cia provisional  del  Reino,  en  nombre  de  la  Reinia 
Dofia  Isabel  11,  decreta  lo  siguiente: 

Artículo  4.^  Se  aprueba  la  creación  de  los 
oficios  de  Procurador  de  pleitos,  hecha  provi- 
sionalmente por  el  Capitán  general  Gobernador 
de  la  Isla  de  Cuba,  para  los  Juzgados  de  Matan- 
zas, Guanabacoa,  Santa  Clara  y  otras  poblacio- 
nes de  aquellos  dominios  (f ). 

Art.  2.^  Los  referidos  oficios  se  sacarán  de 
nuevo  á  pública  subasta  y  se  enajenarán  con  la 
calidad  de  renunciables  y  según  la  práctica  y 
leyes  de  Indias,  sin  que  tengan  derecho  de  tan- 
teo los  que  los  sirvan  interinamente. 

Art.  3.^  Las  Audiencias  de  la  Habana  y  de . 
Puerto  Príncipe  formarán  con  toda  urgencia  y 
para  su  respectivo  territorio  un  reglamento  en 
que  se  especifiquen  los  requisitos  indispensables 
para  desempeñar  dichos  oficios  de  Procurador,  y 
el  modo  como  debeo  ejercerlos,  con  expresión 
además  de  las  correcciones  y  penas  en  que  debe- 
rán Incurrir  por  su  mal  desempeño,  y  un  aran- 
cel que  fije  los  derechos  que  podrán  percibir 
por  la  gestión  de  los  negocios  que  se  les  confien, 
teniéndose  presentes  las  particulares  circunstan- 
cias de  cada  una  de  las  poblaciones  en  que  se 
hallen  establecidos  los  Juzgados  y  la  naturaleza 
é  importancia  de  los  negocios  que  más  comun- 
mente se  ventilan  en  ellos. 

Art.  4.^  Formados  que  sean  los  reglamentos 
y  aranceles,  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se 
pubRcarán  para  conocimiento  de  los  licítadores 
antes  de  proceder  á  la  subasta  de  los  menciona- 
dos oficios,  y  se  plantearán  provisionalmente  por 
las  mismas  Audiencias,  siá  perjuicio  de  elevar- 
los al  mismo  tiempo  con  su  informe  y  la  instruc- 
ción necesaria,  para  la  aprobación  de  S.  M.-^Ten- 
dreislo  entendido,  etc.— El  Duqae  de  la  Victoria, 
Presidente.  —  £n  Palacio  á  21  de  Noviembre 
de  1840. 

f  858.— i46rtl  6.— A.  O.  dettarando  cómo  se  inetru^ 
yen  y  resudven  los  eccfedientes  de  creación  de  ofi^ 
eios  de  Procurador. 

Exemo,  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  expedienté 
instruido  con  motivo  de  la  comunicación  deT.  E., 
feéha  13  de  Agosto  último,  respecto  á  la  creación 
de  varias  plazas  de  Procurador  para  ciertos  luz- 

{i)  Por  decretos  del  Gobernador  Capitán  general,  de  17 
de  SeUembre,  5,  IS  y  n  de  Octubre  y  Anto  acordado  de  fí 
de  NoTicmbre  de  1SS9,  se  crearon  ocho  oScios  de  Procura, 
dor  en  Matanz^is,  y  seis  en  Santa  Clara»  Guanabacoa»  Saa- 
liago,  San  Antonio,  Nueva  Finptna,  aenlüegos,  Trinidad, 
San  Felipe,  SanUago  de  Bejucal,  «MiaOfl,  PaerlOi^^Uicipe  y 
Pinar  del  Rio. 

TOMO  TU.  40 
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gados  de  esa  Isla)  dispuesta  por  el  Real  Acuerdo, 
y  en  vista  de  lo  consultado  sobre  el  particular 
por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  ha  tenido  á  bien  disponer  que,  para 
adoptar  en  su  día  la  resolución  definitiva  que 
corresponda,  se  diga  á  esa  Real  Audiencia  que 
remita  todos  los  datos  y  antecedentes  en  que 
haya  fundado  la  creación  de  que  se  trata »  hacien- 
do constar  si  se  está  en  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 140  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de 
4855  (1),  y  si  se  ha  procedido  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 123,  en  los  Juzgadosáque  se  contrae  el  es* 
tablecimiento  de  Procuradores,  y  demás  extre- 
mos é  informes  conducentes:  manifestándole  al 
mismo  tiempo  que  en  lo  sucesivo,  en  estos  expe- 
dientes y  en  cualesquiera  otros  en  que  se  trate  de 
medidas  relativas  á  la  administración  de  justicia 
que  puedan  alterar  ó  modificar  las  disposiciones 
actuales,  proceda  siempre  con  entera  sigeciou  al 
artículo  55  de  dicha  Real  cédula,  teniendo  muy 
presente  que  según  el  artículo  142  de  la  misma, 
solo  lo  corresponde  la  propuesta  en  terna  de  ios 
Procuradores  do  aquel  Superior  Tribunal  y  el 
nombramiento  de  los  de  los  Juzgados  inferiores, 
pero  de  manera  alguna  su  creación,  por  ser  un 
acto  distinto  del  nombramiento»  y  de  consi- 
guiente reservado  á  la  aprobación  de  la  Aeina. — 
De  cuya  Real  orden,  etc.— Madrid  6  de  Abril 
de  1858.~Señor  Gobernador  Presidente  de  la  Au- 
diencia Pretorial  de  Cuba. 

4860.— j46rt7  25.— A.  G.  oreando  un  ofido  libre  de 
Procurador  en  Cárdenas  y  señalando  el  tanto  de 
la  fianza. 

Exorno.  Sr.:  Vista  la  comunicación  de  Y.  £.,  fe- 
cha 12  de  Marzo  último,  en  laque  trascribe  la  que 
le  dirigió  el  Regente  de  esa  Real  Audiencia,  acer- 
ca de  la  conveniencia  de  nombrar  un  Procura- 
dor para  la  Alcaldía  mayor  de  Cárdenas,  en  cuyo 
distrito  no  existe  en  la  actualidad  ninguno  de  es- 
tos funcionarios;  ha  tenido  á  bien  la  Reina  apro- 
bar el  nombramiento  provisional  hecho  por 
aquel  Tribunal  en  D.  Juan  Pérez  del  Castillo  para 
servir  el  expresado  cargo,  y  asimismo  la  fianza 
de  ,4000  pesos  en  metálico  ó  de  3000  en  fincas 
sefialada  á  aquel  por  Y.  £.  en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  444  (2)  de  la  Real  cé- 
dula de  30  de  Eúero  de  4855.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  25  de  Abril  de  4860.— Sr.  Go- 
bernador Presidente  de  la  Audiencia  Pretorial 
de  Cuba. 


(I)  y.  t«aoe.«,Hs* 
(I)  V.  Id.,ld. 


lS62.-*JferjM  $.— A.  O.  traelaámdo  m  o^  4e 
Proeurador^  Sania  Mmria  del  Rosario  ¿Colon. 

Exorno.  Sr.:  He  dado  ouenia  á  la  Reina  de  noa 
exposición  elevada  por  la  Real  Audiencia  de  esa 
Isla  haciendoL  presente,  que  habiendo  presentado 
D.  José  Elias  Guerra  el  título  provisional  de  Pro- 
curador de  causas  de  Santa  María  del  Rosario 
que  le  fué  expedido  en  27  de  Julio  de  4857,  pi- 
diendo se  le  concediera  el  oficio  de  la  misma  cla- 
se correspondiente  á  la  Alcaldía  mayor  de  Coloo, 
en  compensación  de  aquel  que  quedaba  extin- 
guido por  la  supresión  del  Juzgado  á  que  estaba 
adscrito,  acordó  de  conformidad  con  esta  pfe- 
tenston  por  Auto  de  20  de  Agosk)  de  dicho  afio. 
Enterada  S.  M.  y  en  vista  de  las  consideraeioDes 
expuestas  per  la  Audiencia  referida,  ba^  tenido  á 
bien  aprobar  el  Auto  mencionado  y  la  traslaciaii 
definitiva  al  Juzgado  de  Colon  del  oficio  de  Pro* 
curador  que  antes  correspondía  al  de  Santa  Ih' 
ría  del  Rosario  y  que  pertenece  al  susodicho  in- 
teresado.—Lo  que  de  Real  orden,  etc.-^MadridS 
deMarzode  1862.- Sr.  Superintendente  deloga- 
do  de  Hacienda  de  la  Isla  de  Cuba. 

1862 — Junio  20.— ÍL  O.  dadaranáo  que  nsnect- 
sitan  Real  aprobación  los  nombramienU>s  át  Pro- 
euradores  para  los  o/ictof  de  nueua  ereaeien. 

Exorno.  Sr.:  Enterada  la  Reinada  laexpori* 
cion  con  que  la  Sahí  de  Gobierno  de  esa  Real 
Audieneia  eleva  el  expediente  instruido  para  la 
{>rovision  del  oficio  de  Procurador  público  del 
Juzgado  de  San  Cristóbal,  nuevamente  creado, 
y  en  el  cual  aparece  haberlo  obtenido  D.  José 
Vicente  Erbiti,  prestando  la  fianza  de  500  pesos 
en  metálico  que  le  fué  señalada;  ha  tenido  á  bien 
declarar  S.  M.  que  dicho  nombramiento  no  nece- 
sita  de  la  Real  aprobación,  concediendo  ésta  al 
tanto  de  la  fianza  de  que  queda  hecho  mérito, 
todo  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  Real 
cédula  de  30  de  Enero  de  4855  (1).— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  20  de  Junio  de  4862.-^r.  Re- 
gente de  la  Real  Audiencia  de  la  Habana. 

4862.— il^offo  21.— A.  O.  aprobando  la  fiansa  ét 
un  ofido  de  Procurador  de  Bolffuin. 

limo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  exposíeieo 
con  que  la  Sala  de  Gobierno'de  esa  Real  AndloD' 
cia  eleva  el  expediente  instruido,  para  la  provi- 
sión de  una  de  las  plazas  de  Procurador  oroadis 
en  la  Alcaldía  mayor  de  Holgmo  y  en  el  cual  apa- 
rece haberla  obtenido  D.Demetrio  Delgado  pre^ 

(1)  V.  loi  articalof  la  y  iU,  toao  €.•$  fégx  4». 
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iM^oii  iiiiza  6e  lySOOpasoaen  fiooasque  le  foé 
sefitlada;  ha  tenido  á  biea  S.  M .  aprobar  el  tanto 
de  la  fianza  de  que  se  trata. — De  Real  orden,  eto. 
-San  IldelMiao  ti  de  Agosto  de  1869 — Sr.  Re- 
giata  de  la  Real  Andleneia  de  la  Habana. 

l8(3.-Jtmto  S.-^JI.  O.  aprobatoria  é$í  anuiré^  d$ 
laJMkmimd§laMbañaáeiZd$Miod9Í%f^1 
tnaade  ofioioi  de  Proemrador. 

fliBo.  Sr.:  He  dado  enenta  á  ia  Reina  (Q.  D.  G.) 
dd  ezpedíeoie  instmido  á  comeonenoia  de  la 
ereieiOQ  de  Tarias  plazas  de  Procarador  en  dife- 
reates  Jiogados  de  esa  Isla,  dispuesta  por  el  Real 
Acuerdo  de  la  Audiencia  Pretorial  en  13  de  Julio 
áe49S7;  y  S.  M.,  considerando  que  se  halla  debí- 
taeate  justificada  la  necesidad  de  dichas  plazas 
N  ha  Alcaldías  en  que  interinamente  se  esta- 
MeeieroD,  de  (conformidad  con  lo  informado  por 
fiSala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  lusti- 
(¡a^ba  tenido  A  bien  aprobar  su  creación  .-^De 
leil  orden,  etc.— Madrid  9  de  Junio  de  1868,-^ 
Sr.legeútede  la  Real  Audiencia  de  la  Habana. 

^^Dieiembre  S7.— 11.  O.  aproóotido  la  ai^N^ 
líea  dal  o/Mo  da  Prceuraáor  á$  Bejmúl, 

bfiM.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
MBffitado  por  las  secciones  de  Ultramar  y  Gra^ 
oif  losticia  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á 
ÜMi  acordar  la  supresión  del  oficio  de  Procura- 
éir^  Bejucal  qae  sirvió  D.  Isidro  González,  y 
ffvbabia  sido  declarado  caduco  por  falta  de  su- 
lüfifencia.^— De  Real  6rden,  etc. — Madrid  %1  de 
Meteaibre  de  1863.— Sr.  Gobernador  Superior 
dfUdelalsladeCuba. 

WUNIZAGION,  DERECHOS  Y  OBUGAGIONES. 

1788.— ¥ayo  7.— Por  Auto  acordado  de  esta  fe- 
eha  (f),  se  prohibe  abogar  á  los  que  no  sean  le- 
Indos,  y  se  imponen  penas  á  los  Procuradores 
^  presenten  sus  escritos. 

1830.— ifayo  82.— Por  Auto  acordado  de  esta 
^Kha,  se  declara  que  el  que  desempeñe  ofício  de 
'focurador,  no  puede  ejercer  siendo  Abogado 
^profesión. 

W.^^iferfemi&re  41.— iluto  acordado  de  la  Au- 
ÜnMa  aprobando  varios  capítulos  propuestos 
fsrlafumta  ée  Procuradores  para  el  desempeño 
i^stts  oficios. 

fMtos:  £n  Acuerdo  ordinario  de  este  dia»  con 
(n  T.ia«as.«.pér.i8. 


lo  representado  y  expuesto  á  la  yojí  por  el  sefior 
Fiscal,  los  señores  del  margen  dijeron:  Que  con 
la  calidad  de  íntarin,  y  la  de  dar  cuenta  á  S.  M. 
para  la  soberana  resolución  que  sea  más  confor- 
me, se  aprueban  las  «medidas  puestas  en  ejecu- 
ción por  el  Sr.  Presidente,  con  consulta  del  Ase- 
sor primero  de  Gobierno,  acerca  de  los  oficios 
de  Procuradores  públicos  de  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana, como  un  pronto  remedio  á  contener  algu- 
nos abusos;  mas  debiendo  los  Procuradores  ser- 
yir  por  si  sus  oficios  y  no  por  otra  persona,  se 
excluye  de  esta  aprobación  la  facultad  que  se  les 
concede  por  el  artículo  6.®,  de  que  sus  escribien- 
tes se  entiendan  con  los  Escribanos  en  el  orden 
y  modo  que  los  mismos  Procuradores  les  advier* 
tan;  se  permite  á  los  Abogados  defensores  de  tas 
partes  el  que  reciban  de  los  Escríbanos  los  pro- 
cesos bajo  competente  recibo.  Cualquiera  falta 
en  el  uso  del  papel  sellado  correspondiente,  se 
entenderá  con  arreglo  á  la  última  cédula  de  la 
materia,  y  se  entenderá  la  multa  de  100  pesos  por 
la  primera  vez  que  los  Procuradores  presten  su 
firma  á  los  agentes  intrusos;  y  cada  parte  en  las 
instrucciones  que  debe  dar  á  su  Procurador, 
nombre  tres  ó  más  letrados  de  su  confianza,  á 
fin  de  que  por  el  orden  de  su  nombramiento  sé 
haga  cargo  el  letrado  elegido  de  la  defensa,  si  la 
hallan  justa,  y  una  vez  aceptada,  la  continué  con 
arreglo  á  derecho. 

Capítulos  de  régimen  que  se  propusieron  en  Junta 
dejos  Procuradores  públieos  de  la  Habana,  de  9 
de  Junio  de  f  830,  bajo  la  presidencia  del  Asesor 
general  primero,  y  aprobó  d  Gobierno  por  Auto 
del  U. 

1  .^  «Las  leyes  permiten  generalmente  que  las 
partes  comparezcan  en  juicio  por  sí  mismas, 
pero  también,^ para  evitar  la  confusión  y  abusos 
de  que  encarguen  sus  negocios  á  multitud  de 
personas  imperitas,  establecieron  el  oficio  de 
Procurador,  para  que  refundido  en  un  cierto  nú- 
mero de  individuos  el  derecho  de  personar  y 
agenciar  los  pleitos,  la  administración  de  justicia 
fuese  más  expedita  y  con  menos  zozobras  se  pu- 
diese dar  cabo  á  la  multitud  de  pretensiones  ju- 
diciales: este  es  el  laudable  objeto  de  la  ley  1.^, 
título  34,  libro  5.^  de  la  Novísima  Recopilación  y 
de  la  i.\  título  S8,  libro  2.<^  de  la  de  Indias  (I). 
Así  es  necesario,  para  evitar  abusos,  que  se  res- 
tableza  la  observancia  de  estas  leyes,  y  que  al 
efecto  no  se  admitan  en  ningún  Tribunal  de  esta 
ciudad  peticiones  que  no  sean  presentadas  por 
Procurador  ó  las  mismas  partes,  y  que  los  Escri- 

(I)  V.pág.i4«. 


Dlgitized  by 


Google 


)1&  WkClk  T 

baaos  no  las  reciban,  so  pena  de  Í5  ducados  de 
multa  por  la  primora  vez  aplicados  en  la  forma 
legal;  $0  ducados  por  la  segunda,  y  por  las  de- 
más el  aumento  y  demostración  q.ue  el  Tribunal 
estimase  por  bastante  por  la  reincidencia. 

%,^  Asimismo  debe  prevenirse,  como  lo  tiene 
acordado  S.  A.  la  Real  Audiencia  y  Chanoillería 
del  distrito,  de  conformidad  con  la  ley  a.%  título 
44,  libro  2.°  de  la  Recopilación  de  Indias,  que 
los  Procuradores  Yayanoada  dia  á  la  casa  del  Es- 
cribano, para  que  les  notifique  los  Autos  y  pro- 
videncias que  se  deben  notificar,  y  que  á  ellos  so- 
los, y  no  á  otra  persona  alguna,  se  hagan  las  di- 
chas intimaciones  y  notificaciones. 

3.^  Que  para  que  lo  referido  tenga  puntual 
cumplimiento  se  decrete,  que  el  Escribano  que 
hiciere  notificación  á  otra  persona  que  no  sea 
Procurador  ó  la  parte  misma,  quede  incurso  en 
otros  25  pesos  dé  multa  con  la  misma  aplicación 
que  la  anterior  y  pérdida  de  la  radicación  de  la 
causa,  que  pasará  al  Escribano  que  el  Tribunal 
elija,  sin  perjuicio  del  derecho  de  las  partes. 

4.^  Del  propio  modo  queda  establecido  que 
el  Procurador  que  suscribiese  petición  de  pleito 
que  no  le  esté  encomendado  de  un  modo  termi- 
nante, ó  fírmase  recibo  para  entrega  do  proceso 
á  algún  agente,  quede  multado  irremisiblemente 
por  la  primera  vez  en  25  pesos,  en  doble  suma 
por  la  segunda  y  suspensión  de  su  oficio  por  es- 
pacio de  un  afio  en  la  tercera,  sobre  lo  cual  vi- 
gilaremos todos  y  cada  uno  de  nosotros,  ponien- 
do en  conocimiento  del  Tribunal  los  abusos  que 
observásemos. 

6.^  Que  ningún  poder  pueda  usarse  judicial- 
mente, sin  que  parezca  sustituido  en  Procura^ 
dor  del  número,  entendiéndose  sin  perjuicio  de 
que  las  mismas  partes  puedan  agenciar  sus  cau- 
sas, en  cuyo  caso  no  habrá  poder  por -ser  inne- 
cesario. 

6.^  Que  no  siendo  posible  que  dejemos  de 
necesitar  algunas  personas  fieles  y  experimenta- 
das, que  .nos  auxilien  en  la  agencia  de  nuestro 
oficio,  como  para  escribir,  llevar  y  traer  peticio- 
nes, noticias,  procesos  y  demás  anejo,  se  nos  per- 
mitirá que  cada  uno  de  nosotros  tengamos,  á  lo 
más,  hasta  tres  dependientes  que  merezcan 
nuestra  confianza,  cuyos  nombres  daremos  en 
lista  á  los  Escribanos  para  su  gobierno,  de  suerte 
que  con  solo  estos  tres  individuos  puedan  enten- 
derse en  el  orden  y  modo  que  nosotros  advir- 
tamos á  los  Escribanos,  siendo  nosotros  respon- 
sables de  los  abusos  ó  faltas  de  nuestros  indica- 
dos dependientes,  quienes  con  solo  el  hecho  de 
cometerlas,  quedarán  excluidos  de  peder  enten- 
der en  negocios  judiciales  en  lo  adelante. 

7.^    Que  ningún  Escribano  facilite  proceso  de 
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ninguna  espeoié  siso  bajo  recibo  de  Procirader, 
y  que  no  se  extienda  en  papel  sueho  como  sé  «sa 
en  alguoas  ooasiottos,  y  sí  en  el  libro  que  áltiina- 
mente  se  ha  dignado  disponer  S.  M.  eo  su  tsal 
cédula  de  42  de  Febrero  de  este  afio,  expedida 
sobre  el  uso  del  papel  sellado;  y  que  el  Escriba^ 
no  (}ue  lo  contravenga  quede  penado  en  tS  pesos, 
que  «e  le  eligirán  para  la  aplicación  que  el  Tri- 
bunal tenga  á  bien,  con  más  la  profaibicioii  de 
continuar  actuando  en  la  causa  sobre  la  cual  se 
dieso' reoibo,  obligándoselo  á  que  manifieste  á 
cualquiera  de  BMOtros,  euande  lo  exijamos,  el 
libre  de  conocimientos,  oen  e\  objeto  solo  de  pe- 
netramos del  cumplimiento  de  esta  prevención.» 

<S32t*-Jfarso  S2.-^For  Real  orden  de  estafe- 
oha  (1),  se  haoe  extensiva  á  Cuba  la  de  H  del 
másmo  mes  y  año,  que  dicta  reglas  para  el  ejerci- 
cio de  los  ofioios  de  Procurador  en  los  Tribuaa- 
les  de  comercio  y  nombramiento  por  estos  de 
personas  que  los  deaempefien,  cuanda  no  loe  lit- 
biere  de  número  en  la  pobSacion. 

4  843. '-Ocludf^  30.— Por  Auto  acordado  de  esta 
focha  (2),  se  dispone  que  los  Prooiíraderes  cea- 
curran  á  las  Escribanías  en  todos  los  días  dides- 
pacho, para  que  puedan  serles  notificados  los  Xa- 
tos  que  les  conciernan,  y  se  les  impone  la  mQlU 
de  25  pesos  por  la  primora  vez,  la  del  duplo  por 
la  segunda  y  la  privación  de  la  Procura  por  h 
tercera. 


{U^.^Febreroi^.-^R.  O,  aprobando  lu  eíUMo$ 
para  el  colegio  de  Procuradoret  púbUeosdeiaewr 
dad  de  la  Habana, 

Exorno.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  nuestra  Sefioraha 
visto  con  agrado  la  propuesta  de  estatutos  para 
el  colegio  de  Procuradores  públicos  de  la  ciudad 
de  la  Habana,  y  se  ha  servido  dispensar  su  Real 
autorización  para  que  el  colegio  se  constituya  y 
gobierne  por  la  regla  de  aquellos  con  las  modiG- 
caciones  y  condiciones  siguientes: 

Primera.  Que  en  el  artículo  primero,  á  se- 
guida de  la  palabra  jurisdicción,  se  aumente  «y 
de  los  demás  que  S.  M.  estimase  oportuno  crear 
en  lo  sucesivo.» 

Segunda.  Que  el  Protector  nato  del  colegio 
haya  de  ser  el  Gobernador  y  Capitán  general; pero 
sin  que  por  olio  sea  visto  extenderse  su  protec- 
ción más  que  á  la  observancia  de  los  estatutos,  y 
nunca  al  aforamiento  de  los  colegiales,  que  coa- 


(4)  V.  iMMS.O}  f«K*  a^i. 
(t)  y.toBoe.Spig.ios. 
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ttMiüáo  m^táúB  á  BOf  JoBees  náiarales  y  eompe- 

fmlMf  oamo  si  tal  colegio  no  hobiose. 

Tmira.  Que  á  los  nombrados  eo  el  ariioulo 
(aroero  f  varios  oíros  con  los  títulos  de  Rector  y 
FiseaJ»  8o  le  nombre  respeotiyaoaeote  Decaao  y 
apeale  racaudador. 

Gnorta.  Qoe  en  el  artíeulo  13  qaede  so^iaií- 
da  k  eUkosnla  que  se  refiere  á  la  aprebacioo 
proTísioaal  de  los  esUiotos. 

OsMls.  Qme  el  jurameDto  de  que  habla  el  ar^ 
ÜMb  43  <!],  se  haya  de  hacer  en  manos  del  Pro- 
Mor  naU),  ó  de  la  persona  que  éste  dipotase  al 
efecto,  y  limitarse  al  cuai|>liniia«to  de  ¡os  esta* 
talos. 

YwBkk,  Que  las  fincas  qoe  por  le  establecido 
ea  el  articulo  iO  (%)  adquiera  el  colegio,  se  repu^ 
tea  oemo  de  libre  adaiinistracton,  propiedad  y 
disptsicion  de  éste.  Con  estas  leves  alteraciones 
eepera  S.  M .  que  los  estatutos  serán  útiles  para 
el  público  y  que  aumentarán  el  concepto  de  los 
faaeioiiarios;  y  es  la  voluntad  do  S.  M .  que  V.  B. 
maode  al  Decano  del  colegio  sacar  un  tanto  de 
ks  estatuios  y  de  la  acta  de  Instalación,  para  que 
ea  la  Audiencia  Pretorial  obren  los  efectos  ne- 
mam. 

Lo  digo  á  y.  E.  de  Real  orden  para  su  inte^- 
^m^  y  eiecueion  en  la  forma  referida. — 
]Hetc.-*Madrid  25  de  Febrero  de  1845.-^  Señor 
foteroador  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

m 

Bstotutos  que  9&  eitan. 
CAPÍTULO    Pfitll£RO.— Db  la  reauoiON  na 

SBAL  COLBOIO. 

Artículo  f  .^  Se  compone  el  colegio  de  los  diez 
yaiele  iodiTiduo<»  que  con  Real  eoufírmacien 
ejarceo  el  oficio  do  Procurador  público  en  esta 
ciudad  y  su  jurisdicciofi  «y  de  los  demás  que 
^.  M.  estimase  oportuno  orear  en  lo  sucesivo,!  y 
reeonoce  por  su  Patrona  á  la  Santísima  Virgen 
lUdre  de  Dios,  oon  la  advocación  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Mercedes  (3). 

Art.  %.^  £1  Protector  nato  del  Colegio  será  el 
Gobernador  Capitán  general,  pero  sin  que  por 
eüo  8oa  visto  extenderse  su  protección  más  que 
i  la  obaervaocia  de  ios  estatutos,  y  nunca  al  afo- 
maiento  de  los  colegiales,  que  continuarán'&uie- 
tota  sos. Jaeces  naturales  y  competentes  como  si 
14  calejo  no  hubiese. 


{i)  So  roforia  A  la^asUlaoioa  M  ct lacio  y  lia  doMp«reo^ 
do  al  reíondírM  los  esialulos. 
(ll  33  del  corregido. 
^  V,  laRealOrdea  de     deOieieiiibre  de  iSiS,  ioseru 


CAP.  11.— Del  culto  db  la  rAraoNA. 

Art.  3.*^  El  primer  día  festivo  después  del  Í4 
de  Setiembre  6  el  subsecuente,  se  celebrará  eii 
honor  de  la  Patrona  Una  ftestai  á  qoe  asistirá  et 
colegio  y  en  que  habrá  misa  solemne,  sermón  y 
salve  la  víspera,  siendo  de  cargo  del  Decano  dis- 
ponerle  convenienle  para  que  en  ella  se  ob^ier* 
vela  mayor  decencia,  señalándose  al  efecto  la 
cantidad  do  340  pesos. 

Art.  4.®  A  esta  fiesta  y  á  la  procesión  de  la  Pa- 
trona deben  asistir  todos  los  colegiales  vestidos 
de  negro,  y  el  Decano  cuidará  de  darles  el  cor- 
respondiente aviso. 

CAP.  III.— Db  los  buplbados  r  sus  ATaiavcioNBs. 

Art.  5.®    Babrá  en  la  oerporaoionr 

Un  Decano. 

Cuatro  Diputados. 

Un  Tesorero. 

Uü  Agente  recaudador. 

Un  Secretario. 

Quienes  desempeñarán  sus  funciones  ^n  estí* 
pendió  alguno. 

Arl.  6.^  Estos  empleados  serán  nombrados 
cada  bienio  en  junta  general,  y  no  se  les  admili* 
rá  excusa.  Pueden  ser  reelectos,  y  en  este  caso 
es  de  su  Kbre  albedrío  admitir  ó  renunciar  la  co* 
misión  que  se  les  dé. 

Art.  7.^  En  la  misma  junta  general  se  nom- 
brarán también  dos  glosadores  para  las  cuentas 
que  presente  el  Tesorero. 

Art.  8.^  Del  mimojdodo  habrá  al  servicio  de 
la  corporación  un  Bedel  blanco  y  de  buena  vida 
y  costumbre,  que  no  podrá  ser  removido  sino 
con  causa. 

*  Art.  9*^  Guando  por  ausencia  ó  enfermedad 
del  Bedel  no  haya  quien  desempeñe  sus  funcio- 
nes, se  cometerán  á  la  persona  que  el  mismo  Be- 
del designe,  coa  tol  que  el  Decano  la  crea  apta 
para  ellas.  En  caso  contrario  se  nombrará  en 
junta  general,  practicándoselo  mismo  cuando 
vacase  el  destino. 

Art.  10.  Sea  coal  fuese  el  día  de  las  eleotoues, 
los  empleados  del  colegio  no  entrarán  en  ei  ejer- 
cicio de  sus  funciones  sino  en  el  primer  dia  del 
año  subsecuente  al  en  que  fuesen  nombrados. 

Art.  4 1 .    Sim  atribuciones  del  Decano: 

I  .*  Impartir  la  venia  ó  permiso  del  Exorno.  Se- 
ñor Protector,  6  de  la  persona  á  quícaí  S.  E.  co- 
meta la  presidencia  del  colegio,  para  las  juntas 
que  ddlmn  celebrarse* 

i.^  Dar  al  Seeretario  por  medio  do-  oficio  los 
avises  pava  lacolobraciottdodiohfas  juntas  y  los 
/lemas  actos  que  ocurraq. 
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3>  Autorizar  en  unión  del  Tesorero  las  escri- 
turas públicas  que  se  otorguen  á  nombre  y  en 
representación  del  coleg^io. 

4.^  Expedir  junto  con  el  Secretario  las  libran* 
zas,  cuya  importancia  ha  de  satisfacer  el  Teso- 
rero. X 

Hj^  Asistir  á  los  arqueos  que  se  hagan,  para 
lo  cual  y  lo  demás  que  convenga  conservará  en 
su  poder  una  de  las  llares  del  arca,  en  que  se  de- 
positen los  fondos  del  colegio. 

Art.  12.    Son  atribuciones  de  los  Diputados: 

i.^    Asistir  á  todas  las  juntas. 

S.*  Suplir  por  el  orden  de  sus  nombramien- 
tos lal  Decano,  Tesorero,  Agente  recaudador  y 
Secretario,  en  ausencia,  enfermedad  ó  falleci- 
miento de  alguno  de  estos;  entendiéndose  que  en 
este  último  caso  el  sustituto  entra  á  desempeñar 
las  funciones  del  que  falleciere  sin  necesidad  de 
nueva  elección. 

Art.  13.    Son  atribuciones  del  Tesorero: 

1.^    A>$istir  á  todas  las  juntas. 

2.^  Hacerse  cargo  de  los  caudales  y  propieda- 
des del  colegio,  conservando  en  su  poder  el  arca 
en  que  se  depositen  los  fondos  del  colegio  con 
una  de  sus  llaves. 

3.^  Pagar  las  libranzas  que  girare  el  Decano 
en  unión  del  Secretario. 

4.^  Entregar  á  los  glosadores  el  primer  día 
del  año  en  que  estos  ejerzan  sus  funciones,  las 
cuentas  de  su  cargo  con  los  correspondientes 
comprobantes. 

Art.  14.  Son  atribuciones  del  Agente  recau- 
dador: 

I  .^    Asistir  á  todas  las  juntas. 

8.^  Conservar  la  otra  llave  del  arca  de  los 
fondor  de  la  corporación, 

3.^  Cobrar  cuanto  corresponda  al  colegio  y 
entregarlo  el  día  último  de  eada  mes  al  Teso- 
rero. 

4.^  Deducir  y  defender  donde  corresponda 
los  derechos  activos  y  pasivos  del  colegio. 

5.^  Dar  mensual  mente  noticia  al  Decano  de 
los  cobros  que  hubiere  hecho. 

Art.  45.    Son  atribuciones  del  Seeretario: 

1  .^  Asistir  á  todas  las  juntas  y  extender  y  au- 
torizar sus  actas. 

3.^  Suscribir  con  el  Decano  las  libranzas  que 
80  expidan  contra  el  Tesorero. 

3.*  Archivar  y  custodiar  los  libros  y  papeles 
de  su  oficina,  que  recibirá  por  inventario  del  sa- 
liente, intervenido  por  el  Decano  de  nueva  elec- 
ción ó  reelección. 

4/  Extender  las  comunicaciones  q«e  se 
acuerden  en  junta  y  las  citaciones  que  dispon- 
ga, el  Decano,  valiéndose  del  Bedel  para  diri- 
girlas. 


5.^  Dar  formal  finiquito  al  Tesorero,  cuyas 
cuentas  fueren  aprobadas,  con  copia  oertifica4a 
del  acuerdo  que  se  tuviere. 

6.*  Llevar  dos  libros:  uno  para  las  actas,  cv- 
yas  hojas  estarán  rubricadas  por  el  Decano,  y 
otro  para  que  en  él  se  exprese  por  su  antigüedad 
el  nombre  de  cada  colegial,  la  fecha  de  su  titulo 
provisional  y  de  la  Real  confirmación,  anotándo- 
se en  la  hoja  que  á  cada  cual  corresponda  el  día 
en  que  renunciare  su  oficio  ó  falleciere,  y  expre- 
sándose la  feligresía  á  que  pertenezca.  El  priOM- 
ro  se  denominará  Libro  ée  Acuerdos^  y  el  seguado 
Mairieula  de  Procuradores. 

Art.  16.  Las  atribuciones  de  los  glosadores 
se  limitarán  á  examinar  laa  cuentas  que  el  pri- 
mer dia  de  año  precisamente  les  pasará  el  Teso^ 
rero,  y  á  manifestar  su  opinión  dentro  de  dos 
meses  improrogabies  en  la  siguiente  forma.  Si 
encuentran  las  cuentas  arregladas  á  su  final,  ma- 
nifestarán que  son  de  aprobarse  y  las  remitirán 
con  todos  ios  comprobantes  al  Decano,  para  que 
se  tengan  presentes  en  la  segunda  junta  general 
de  que  se  habla  en  el  articule  diez  y  nueve.  Y  si 
tienen  que  oponer  algunos  reparos,  los  redacta- 
rán en  pliego  separado  que  dirigirán  al  propio  De- 
cano; siendo  deber  de  éste  comunicar  las  obje- 
cionee  al  Tesorero,  á  fin  de  que  á  continuaoioa 
de  ellas  ponga  sus  descargos  y  pueda  darse  oueo- 
ta  con  todo  á  la  junta. 

*Art.  17.  Las  funciones  del  Bedel  se  limitarán 
á  permanecer  el  dia  de  junta  á  la  puerta  del  local 
en  que  se  celebren,  y  á  practicar  las  diligencias 
que  dispongan  el  Decano  y  el  Secretario. 

CAP.  IV.— Db  las  iuntas  t  db  las  blbcciohbs. 

Art.  18.  Son  vocales  de  las  juntas  todos  los 
colegiales.  Los  Tenientes  de  Procuradores  no  po- 
drán asistir  ni  tener  voz  ni  voto  sino  con  autori- 
zación legal  de  los  propietarios,  declarándose  por 
punto  general  que  los  Tenientes  no  spn  nt  <fe* 
ben  ser  considerados  por  sí  solos  como  mieni' 
bros  del  colegio. 

Art.  19.  Habrá  desjuntas  generales  encada 
bienio*  la  primera  se  celebrará^  en  Diciembre  del 
último  año  para  la  elección  de  empleados,  y  la 
segunda  en  Marzo  del  primero  para  tratar  de  las 
cuentas  que  debe  rendir  el  Tesorero  en  fin  del 
bienio.^Además  de  las  juntas  generales  se  ce- 
lebrarán con  permiso  del  Excmo.  Sr.  Protector  á 
del  Sr.  Presidente  delegado  las  extraordinarias 
que  el  Decano  crea  oportunas,  para  las  cuales  se 
harán  las  convenientes  citaciones,  expresándose 
el  objeto  de  su  celebración. 

Art.  20.  Después  de  tomar  asiento  e(i  junta 
el  Presidente,  se  colocará  á  su  derecha  el  Daca- 
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do;  ¿  80  izquierda,  de  los  cuatro  Diputados  el  pri- 
mero elegido.  Seguirán  en  ambas  alas  los  tres 
restantes;  continuará  el  Tesorero,  Agente  Recau- 
dador y  los  demás  per  la  antigüedad  de  sus  títu- 
los, si  al  principiar  la  sesión  estuvieren  reunidos; 
pero  si  UegMon  despaes.  ocuparán  el  asiento 
que  quede  vacío:  el  Secretario  esUrá.en  la  mesa 
que  al  efecto  so  le  señale»  para  leer  ó  redactar  lo 
de  sa  cargo. 

Art.  21.  A  las  juntas  generales  han  de  asistir 
todos  los  Colegiales,  y  el  que  no  lo  hiciere  sin 
JDSta  causa,  que  la  manifestará  por  oficio  al  De- 
cano en  el  mismo  día,  incurrirá  en  la  multa  de 
Spesos,  con  aplicación  á  les  fondos  del  colegio. 
Las  juntas  extraordinarias  podrán  celebrarse 
coo  la  mitad  más  uno  de  los  colegiales. 

irt.  S2.  Las  elecciones  se  harán  secretamen- 
te por  cédulas  que  se  depositarán  en  la  jarra  des- 
tioada  al  efecto,  con  absoluta  separación  de  ofi- 
eios  y  en  el  siguiente  orden: 

1.^   La  del  Decano. 

1^   La  de  los  cuatro  Dlpuiades. 

V^  La  del  Tesorefo. 

i*  La  del  Agente  Recaudador. 

V   La  del  Secretario. 

1.^  La  de  los  Glosadores. 

Las  yotaoiones  empezarán  por  el  que  estuvie- 
nik  iz(|uierda  del  Sr.  Presidente. 

irt.  S3.  £1  Secretarlo  tomará  razón  de  los 
totas  s^an  se  vayan  anunciando  por  el  Sr.  Pro- 
sideote,  y  concluido  el  escrutinio  se  publicará  el 
resultado.  En  caso  de  empale  decidirá  la  suerte. 
'  Art.  SI.  En  el  acta  se  especificará  minucio  • 
sámente  el  resultado  del  escrutinio. 

Art.  S5«  Paraobtener  cualquier  nombramien- 
to se  necesita  la  mitad  más  uno  de  los  votos,  y 
euaudo  no  haya  mayoría  se  procederá  á  nueva 
eleccioD^  qae  ha  de  circunscribirse  precisamen* 
te  á  los  dos  individuos  que  hubiesen  obtenido 
mayor  número  de  sufragios. 

Art.  S6.  St  en  la  junta  general  de  Marzo  hu- 
biese alganas  diferencias  que  dieren  lugar  á  vo- 
tación de  la  junta,  será  decisivo  el  voto  del  sefior 
Presidente  en  caso  de  empate,  cuyo  voto  deberá 
recaer  ea  el  mismo  acto. 

Art.  S7.  En  las  votaciones  que  se  ofrezcan  en 
lasjuntas  extraordinarias,  será  decisivo  el  voto 
del  Decano  si  hubiese  empate. 

Art.  n.  Las  actas  de  las  juntas  se  suscribi- 
rio  por  el  Sr.  Pratidente,  por  el  Decano  y  Se* 
crelario. 

kfii  tt.  Las  modificaciones  6  ampliaciones 
qm  te  hagan  á  los  estatutos  en  las  juntas  convo- 
cadas ad  hoc,  no  se  llevarán  á  efecto  sin  la  apro- 
badoa  del  Bxemo.  Sr.  Protector. 

Art.  aO.    Cuando  le  considere  agraviado  al- 


gún colegial  con  los  acuerdos  que  se  tuvieren  en 
cualquiera  junta,  podrá  ocurrir  en  queja  al 
Excmo.  Sr.  Protector,  cuya  resolución  se  llevará 
á  efecto. 

CAP.  V.— De  los  fondos  del  colegio  t  su 

APLICACIÓN. 

Art.  31.  Los  fondos  consisten  en  la  cuota  de 
ii  pesos,  que  se  exigirá  á  los  Procuradores  que 
entren  á  servir  en  propiedad  los  oficios  de  los 
actuales,  y  los  demás  que  se  dignare  crear  S.  M., 
y  en  la  consignación  que  se  hace  en  favor  del 
colegio  de  8  reales  fuertes  por  cada  Procurador 
que  tenga  intervención  en  los  expedientes  que 
se  tasen,  cuya  suma  se  rebajará  de  lo  que  cada 
cual  deba  percibir. 

Art.  3S.  Esta  última  cuota  se  exigirá  también 
á  los  Tenientes  de  Procuradores,  quienes  podrán 
reclamar  á  lo!^  propietarios  le  que  por  tal  moti- 
vo satisfagan,  pues  que  solo  estos  y  no  aquellos 
tienen  opción  á  socorros  del  colegio. 

Art.  33.  Los  fondos  que  obtenga  el  colegio 
se  destinarán  á  la  adquisición  de  fincas  urbanas 
en  el  mejor  punto  posible  de  la  ciudad  á  juicio 
de  la  corporación,  y  los  títulos  de  dominio  se 
custodiarán  en  el  arca  en  testimonios  legaliza- 
dos, creputándose  dichas  fincdscomo  de  libre 
administración,  propiedad  y  disposición  del  co- 
legio.» 

Art.  31.  La  venta  que  en  algún  caso  conven- 
ga al  colegio  hacer  de  cualquiera  de  sus  fincas, 
solo  podrá  acordarse  en  junta  á  propuesta  del 
Decano.  Lo  mismo  se  hará  en  el  caso  remote, 
pero  posible,  de  que  haya  necesidad  de  gravar- 
las ó  hipotecarlas. 

Art.  35.  El  Agente  Recaudador  contará  entre 
sus  obligaciones  como  de  las  más  importantes, 
cuidar  de  que  cualquiera  casa  que  se  adquiera 
por  la  corporación  se  conserve  en  el  mejor  esta- 
do posible,  cobrar  puntualmente  el  alquiler  y 
arrendarla  si  se  desocupare,  con  conocimiento  y 
acuerdo  del  Decano. 

CAP.  YI.— Del  monte- pío  t  socoaao  A  los 

COLEGULIS. 

Art.  36.  En  les  tres  primeros^años  de  la.ins- 
talacion  del  colegio,  no  se  harán  otros  gastos 
que  los  designados  en  les  artículos  1.^  y  iO,  el 
(le  un  billete  entero  que  se  jugará  en  cada  sor- 
teo de  la  Real  lotería,  anunciándose  su  námero 
con  anticipación  en  el  Diario  oficial»  y  el  sueldo 
detBedel. 

Art.  37.  Las  viudas,  hijos  legítimos  ó  legiti- 
mados por  subsecuente  matrimonio,  y  padres  de 
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|08  colegiales,  tieaeo  opcieo  al  Monte-pío  de  34 
pesos  fuertes  mensuales,  en  el  orden  siguiente: 
las  viudas  y  .«us  hijos  varones  y  hembras,  mien- 
tras que  aquellas  no  pasen  á  segundas  nupcias: 
los  varones  hasta  la  edad  de  20  años,  y  las 
hembras  mientras  que  no  tomen  estado;  de  for- 
ma que  casada  la  viuda,  el  Monte-pio  integro  se 
dividirá  entre  la  sucesión,  y  según  fueren  estos 
quedando  excluidos,  irá  acreciendo  su  porcíoD  al 
resto  de  los  aptos  ó  apto  para  el  disfrute.  Cesan- 
do la  razón  de  percibir  en  la  madre  é  hijos,  en- 
trarán los  padres  con  el  mismo  derecho  de  acre- 
cer el  cónyuge  supérstite. 

Art.  3B.  Si  falleciere  algún  colegial  en  los  tres 
primeros  afios  de  la  instalación  del  colegio,  el 
Monte-pío  se  pagará  después  de  transcurrir  el 
término  designado  para  veriñoar  los  pagos. 

ArL  39.  Las  viudas,  hijos  ó  padres  de  los 
colegiales  que  aspiren  al  Monte-pío,  presenta*^ 
ranal  Decano  las  partidas  de  matrimonio,  bau- 
tismo y  defunción,  con  el  ñn  de  comprobar  el 
derecho  que  tengan  para  obtenerlo* 

Art.  40.  Cuando  algún  colegial  se  encontrase 
enfermo  ó  en  prisión  con  imposibilidad  de  tra- 
bajar, y  careciendo  de  lo  indispensable  para  su 
sostenimiento  y  curación,  podrá  pedir  que  de 
los  fondos  del  colegio  se  le  socorra  con  2  pesos 
diarios,  á  cuyo  efecto  dirigirá  el  torrespondiente 
aviso  al  Decano  por  medio  de  oficio. 

Art.  41 .  El  Decano,  que  prudente  y  discrecto- 
nalmente  debe  investigar  si  es  6  nó  necesario  el 
socorro,  librará  en  caso  afirmativo  y  en  unión 
del  Secretario  contra  el  Tesorero,  para  que  se 
haga  efectivo  el  pago  de  aquella  cantidad. 

Art.  4S.  También  contribuirá  el  colegio  con 
102  pesos  para  gastos  de  entierro  del  colegial 
que  falleciere,  á  menos  que  su  familia  rehuse 
este  obsequio,  y  las  libranzas  se  expedirán  opor- 
tunamente por  el  Decano  y  el  Secretario. 

Art  43.  Cuando  se  administro  á  algún  cole- 
gial el  Santo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  asisti'- 
rán  al  acto  los  demás  miembros  de  la  corporación, 
y  vestidos  de  luto  al  entierro  del  que  falleciere, 

Art.  44.  El  Agente  Recaudador  llevará  un  li- 
bro manual  en  que  expresará  las  entradas  cor- 
respondientes á  los  fondos  del  colegio. 

Art.  45.  El  Tesorero  llevará  ol  de  caja  por 
Debe  y  Haber  con  la  misma,  asentando  en  ói  los 
ingresos  y  egresos,  con  designación  de  fechas  y 
comprobación  de  partidas. 

Art.  46.  De  cualquier  desfalco  que  resulte  en 
el  arca  será  responsable  el  Tesorero,  en  razón 
de  conservar  los  fondos  en  su  casa. 

Habana  Diciembre  2S  de  4845. 


perior  eivÜ  aulorisando  la  adquisición  de  un  lo- 
cal en  la  casa  de  gobierno^  para  reunirse  en  HUs 
individuos  dd  colegio  de  Procuradores, 

GrOBIEtlfO  StrPKRIOR  CrVTL  DB  LA  ISLA  DR  CüBA.-* 

No  se  me  ofrece  inconveniente  en  que  se  lleve  á 
efecto  el  Acuerdo  celebrado  en  13  de  Jalio  últi- 
mo por  ese  Real  colegio,  sobre  adquirir  en  alqui- 
ler un  local  debajo  de  esta  casa  de  Gobierno, 
para  que  puedan  reunirse  en  é\  los  colegiales 
al  desempeño  de  su  ejercicio;  en  concepto  de  qae 
para  la  adquisición  del  referido  local  deberán 
entenderse  con  los  contratistas  de  las  piezas  ba- 
jas de  dicha  casa  para  que  proporcionen  tina,  ar- 
reglando oon  ellos  el  inquilinato. — Dlo&  etc.— 
Habana  4  de  Setiembre  de  1847.*— Sr.  Decano  del 
colegio  de  Procuradores  de  esta  ciudad. 

Se  dio  cuenta  de  la  expresada  comunicación  el 
10  del  mismo  mes  en  la  junta  que  tuvo  efecto, 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Alcalde  mayor  primero 
don  Ramón  Padilla,  habiéndose  nombradoen  ella 
á  los  Procuradores  D.  Miguel  de  Vargas  Machaca 
y  D.  Cosme  González  del  Valle,  para  que  formóla- 
sen  las  reglas  que  deben  observarse  en  dicho  lo- 
cal, los  que  cumpliendo  con  su  comisión  pre- 
sentaron el  siguiente  Reglamento  en  la  celebrada 
el  19  de  Octubre  del  propio  afio,  el  cual  qoedó 
aprobado  unánimemente  por  la  corporación,  y 
fué  mandado  observar  literalmente  por  el  fixee- 
lentísimo  Sr.  Gobendador  y  Capitán  geoeral  en 
oficio  de  20  de  Diciembre. 

Reglas  que  liaa  de  observaree  em  este  local. 

4  .^  Todos.los  días  hábilee  permaneoefá  abier- 
to desde  las  siete  de  la  mañana  basta  las  tres  ie 
la  tarde. 

S.^  Es  preoisa  obligación  del  Bedel  conservar 
bajo  de  su  responsabilidad  la  liare,  abriendo, 
aseando  y  cerrando  la  posesión  á  dichas  horas, 
oomo  también  proveer  de  tinta,  arenilla  y.plu- 
mas  las  mesas  de  los  Procuradores,  sin  poder 
entregar  la  llave  á  persona  alguna,  aun  cuando 
sea  miembro  del  colegio,  ni  consentir  la  extrac- 
ción de  asientos  á  ninguna  hora,  so  pena  de  des* 
titucion  del  bedelato. 

3.*  Los  Procuradores  podrán,  dentro  de  las 
horas  designadas,  residir  en  este  looal  el  tiempo 
que  estimen  conveniente,  guardando  la  copipos- 
tura  que  debe  ser  característica  en  persona  de 
buenos  principios;  pero  no  se  rotirsráa  á  sss 
moradas  diariamente  sin  haberlo  verifiíuido  de 
algún  modo  para  enterarse  de  los  nombramien- 
tos de  Xuff^  qQ%ée  hioierea  ppr  el  Decano  en  hs 
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ansudp  ofido;  ooadynvflfiidpMÍ  el  eol«gio  porfü 
parte  á  la  rápida  marclia  de  Jos  procedí  mí  ej>^j0» 

4.*  Se  colocarán  las  mesas  de  los  colegiales 
(qoedebéirán  s^r  igcüiles  y  costeadas  por  cadn 
cual)  eo  el  órdeacorr^poiidienl^^á  la.AoLígiie- 
(ladde4»UMna<)eracoa  por^iEicoiQO,  Ayunta- 
míeoto,  de  los  títulos  de  propiotaríoq,  expedidos 
por  el  Gobierno,  examen  y  juramento  en  la  Real 
A.adíeocia«  comenzando  por  Ja  d^^^cba.i  la^^pira- 
didel  loea^y^obsep^áadose  el  owmp,  ^dea  .m 
lapiesa.alta«  .     .    '  i         .  ,     , 

5.*  Para  el  conedmien to  de  l<»s  íotejresado^  y 
maya?  expedioíoD  en  U^^  que  soUcitaA  é  los  Pro-» 
earadoref,  bahrá  sobre  los  aaientQS.de  estas  UM 
Ublüia  donde  se  ]ea  suapellído^al.que  aoUmen? 
te  le  Botepoodrá  el  empleo  el  Dacaüo  y  el  Xe*. 
soréro.  i     '  •    • 

6A  Ibdea  los  Precuradorea,  y -coa  espepi^U*- 
dad  d  DecdDO,  de  acuerdo  con  las  dísposloicpaeq 
gobernativas ,  impediráa  .^érgjcumente  tjQd^f 
reunión  de  personas  ociosas  y  la  entrada  de  ven- 
dedofes,  que  confunden  y  distraen  del  asueto  á 
qae  los  colegiales,  y  demás  interesados  dfeben 
coDsigrarse  allí  exclusivamente.  No  se  entreten- 
drá ea  conversaciones  inconexas  á  los  qufc  por 
necesidad  hubiesen  de  concurrir  á  sus  negocios, 
yeQcaso  necesario  el  Decano  pondrá  en  qono- 
cináttto  del  Excmo.  Sr.Protector  cualquier  abuso 
pin ef  cual  se  requiera^  so  auioridad,  propopien- 
A'laicelebracion  de  Jubta  si  la  Yaltá  fuese  de  los 
oisQIos  colegialesKí^HabíiUa   Setiembre    fó  de 

,    .      :  _  .    j 

1M5,;-I)icief»&ri|f  . — R,  O.  düponiendo  ^  la 
Iie$a4¡e  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  se  tfasla" 
deid^odia, 

Expmo.  5r.:  Habiendo  recurrido  á  S.  M.  e|  Real 
colegio  de  Procurador;^  causídicos  de  la.  Habana 
haciéndola  presente  que  la  Qesta  solemije  de 
Naesfra  Señora  de  las  Mercedes,  determinada 
parajcl  ¿lomingo  infrao^tava  (fe  su  advocación  en 
elart.  i.^  de4os  recientes  estatutos  del  ci^erpo, 
DO padlá'ceTeBrars'epor'ia  fundación  dé  otra  se- 
mejapte  solemnidad  radicada  en  el  vínculo!  titu- 
lar de  Campo  Florido,  y  solicitando  que  estcj  tras- 
lade ja  suya  á  otro  dla^.se  ha  iervido  S.  fl.cíeses- 
timat  la  j[)reten£Íon  del  colegio  de  Procuraliores 
y  nmd^r  que  lia  festividad  seflalada  pat*.a  el  cita- 
do domingo  kifraoctava  de  Nuestra  Señora  pe  las 
Mercedes,  se  traslade  á  otro  que  no  ofrezca  in- 
coQUi^ieoM^s*  de;  aq;u|^|i^  jcl^se,,  rprpc^eadv.ien 
eDaiDoo  ac9i^^4«  fiel  Q^^ff^dpr^íísle^iágticp.^jfty 
cesano  y  anotándose  esta  traslación  en  el  ejem- 
par  origíoal  OO"  lOe  ■  'estalulos"tiex  ■  colegio."   13o 
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pnSi^ñQft  .GpbarBaíokf  Q^PiUI^  gj^^eiii},  gicfhWJ 
paitron^  de  la  Isia  de^  GuJ^a^    .  .  •) 


1847. — Al^U  i^.-^Autp  Qcordqdo  .^fi  fa  Audiencia 
4^  la  Hab^v^  con  reglas  rdaiivas  al  deiifmpe^Q  ^ 
.  iof  0j|ic}0«^  Pfoeuradpr.  ;     j    ,  ;    .,„ 

£n  la:sieippre  fídeU^i^.a  qludad,  de  filaba  n^, 
á  19  de  Abril  de  4847,  reu^l^os  e^i  Ácuerdq  oirdí- 
narios  los  señores  del  margen,  habiéndose  dado 
9^^nta  4,íV.I??P^*^^^"^*^  piTomov¡í%^r  el  Goltigio 
c|^  P^qoífr^ct^es  lie  esta  oapiUI,  en  que  spiiciiajt 
l^,a<jlQp.clojft  4e  q^rlds  re^l^  para  corregir  y  evi- 
tf^r  lo^  9bU;S99  |nfroJucidgs  en  el  dcsempetjo  dft 
S.U3  ,9pcips,  previa, a udíqncia  de  lo£  s^iíores  Fia-[ 
cales  y  dq  confQrmidjd  con  s>i  ^iatámeiif  iJ^eroa; 
Que  se  reproduzci^  y  cucaxgue  aupratnente  (^ 
ejocucio^  Y  curopUípieQto  dejjprt,  i-**  di^l  J^to 
acordado.de  24  dr.'  Febrero  áa^  Í8i6í  el.arl*  i,^,de 
la  instrucción  de  vago:?  do  f83í;  a¿reg*idaj[)  bW* 
do.de  buen, §pbieinfl  dé,  ) 4  t^^  Jípvíi embree  de  Wl, 
en  lo  relativo  á  la  (¿isa  del  nuWfl^ro  fie  tfependiffri-j 
tes  que  pueda  tener  cada  Procurador;  ^  iurí;ii^r- 
^uÍo,4.°  de  los  propuestos  para  díir  n*ghs  relali- 
vas  á  Jos  nominniJos  ProcurínJorcs,  y  íjuc  n)>ro- 
bó.lí^  Audiencia  lie  Puerto  Príncipe  en  su *A uto 
acordado  de  44  d.^  Noviembre  dt>  fS3l.  V  qué  íé 
publique  y  circuí  tí  el  presente  á  las  juslicías  det 
territorio  en  la  forma  acostumbrada  [í^ra  su  cum- 
plimiento, contestándose  previa  méate  la  CQjpupí- 
cacíon  del  señor  Gobernador  Presidente  coií  cer- 
tificación de  este  acordado  y  del  ojtpresíidbdiétá- 
men  fiscal.  Y, lo  firmaron  dicl^o^  señorei,  dá'qúe 
yo  el  Secretario  del  Hí^nní  acuerdo  certifico.        '    ^ 

Y  los  artículos  y  capítulo  que  en  dicho  Auto  se 
pncnr^a  .nvívamoulc  su.  ejepucipii  y  cuo^jili^ 
mieafo,  son  por  su  orden  como  sigue:  ,  ,    , 

],\^  «Éu  nísi^un  pleito  se  recibíráp  escritos 
qqe  no  e^téií  íirmaJcjJi  de  [Vócufador  en  las  ciu- 
dades y  pobl'íCiont'-s  cu  que  loíi  hnja,  y  estos  ¿í 
admitir  el  poder  de  parte  jioívenlc^  caídíirari  dé 
que  sejes  pj  o  vea  de  las  expeosqs  necesarias  para 
pajiisfaqer  hs  costas  que  so  ihíi^ao  á  bbui^re  de 
las  partes  á  quieh  rcpresiüik^ti,* 
j,,  Art.  ^/  A  lí>^,  ílAííí.  sjcndo  ajirefiepdiílos^poé 
vagos  y  al^piujdo  ser  depcnflícntes  del  fora^  como 
amanuense:^  de,  Abogados  y  Proctipdoresj  nií|n^ 
cebos  y  oficííiles  de  Escribanos^  no  t^s  apr^óver 
chara  Lji, excepción  si  no  acrcditan.áqneíla cir- 
cunstancia, y  no  e^lüvjcreft  ínscritoficon  dos  me- 
ses de  íintidiíacion  en  lamatíicula  dispuesta  por 
el  Gobierne  político  pii  3l  de  Agosto  de  185^  y 
que  continúa  abierta  desde  esta  feclia* 
•^.^  aLos  Procuradores  no  flnnaráir,-Tii  -por 
compromiso  ni  por  interés^  eamatiaaa  qde^otes 
correspondan  y  agencien  por  sí,  pelEra^e'^tifo;^ 
TOMO  YU.  i^ 
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tos  dé  ikiaKá  por  It  primará  Yés,  aplicados  á  loa 
fondos  del  colegio  ó  á  los  qoe  el  Eitcmo.  señor 
Protector  qaiera  destinarlos,  200  por  la  segunda, 
y  suspensión  de  eficio  dorante  un  año  por  la  ter« 
cera;  el  Decano,  asistido  del  Secretario  y  Agente 
recaudador,  podrá  exigir  el  Itbro  de  radicación 
de  causas  que  todo  Procurador  debe  tener  para 
su  examen,  inrocando  para  ello  el  auxilio  judi- 
cial, caso  de  resistencia.» 

ISI7.— Oe<«5re  ti.— Por  Auto  acordado  de  esta 
techa  ((),  se  dispone:  El  importe  de  las  penas  de 
los  apremios  se  entenderá  á  cargo  persona?  de 
los  Procuradores  y  aplicado  al  fondo  de  las  de 
Cámara  y  gastos  de  justicia,  para  cuya  exacciotí 
los  Escribanos  de  Cámara  pasarán  opoi>tunamen- 
(e  certificaóiones  al  Receptor  del  raimo. 

Él  pago  de  dichas  penas  no  eximirá  del  de  los 
derechos  debidos  á  los  alguaciles,  entendiéndose 
el  primero  á  cargo  de  las  partes  apremiadas,  y  si 
tuviere  lugar  el  segundo  y  tercero,  á  cargo  tam- 
bién personal  de  los  Procuradores. 

Cuando  sin  embargo  de  los  tres  requerimien- 
tos y  de  sus  consiguientes  penas  pecuniarias  no 
se  hubiesen  logrado  las  devoluciones  de  autos 
prevenidas,  las  Salas  acordarán  para  la  extrac- 
ción las  demás  providencias  que  exijan  las  cir- 
cunftanciss. 

1147.— Díeítmóf  •47.— Por  el  párrafo4.<>  del  Auto 
de  la  Audiencia  dictado  en  esta  feeha  (2),  se  dispo- 
ne que  no  se  sigan  abonando  á  los  Procurado- 
res las  costas  ó  dietas  por  razón  de  viajes  á  la  ca- 

pmi. 

1818.— J^oiió  II.— Por  Auto  acordado  de  está 
fecha  (3),  se  determina:  «Las  licencias  que  nece* 
siten  los  Escribanos  y  Procuradores  del  distrito 
para  separarse  del  ejercicio  de  sus  oficios  por 
tanto  tiempo  que  exija  pasar  dichos  oficios  en  ad- 
ministración ó  cuidar  de  que  se  desempeñen  fá- 
cilmente por  un  tercero,  se  solicitará  al  señor 
Presidente  y  se  resolverán  con  previo  informe  del 
Real  acuerdo.» 

«Entiéndase  do  larga  duración  para  los  efectos 
prevenidos  en  la  regla  anterior,  las  licencias  pe^ 
didas  por  los  Escribanos  y  Procuradores  por  más 
de  dos  meses.» 

«Tocará  al  señor  Regente  proveer  sobre  las  de 
menor  duración  á  que  aspiren  los  propios  fun- 
cionarios en  todo  el  distrito,  y  en  estos  casos  de- 
berán los  interesados  dejar  encargada  especial- 


(I)  V.  tMMS^pés.fi«. 

O)  Y.  M.  If7, 


isente  á  algan  eotopafiero  ám  la  dase  para  qm 
-sopla  su  falta  ea  el  servicio.» 

4849.— Odtitfa  M.— Ctrovior  da  la  AuAienoh^n- 
(orinando  varias  partidms  del  arancel  de  «Mtai 
prace$ale$  rtferew$e$  á  loe  derecha  qmearrujfon" 
dónalos  Procuradores  (4). 

Conformándose  el  Real  acuerdo  de  esta  Audien- 
cia Pretorial  con  el  paifeoer  de  los  señores  Pi^oi- 
les,  en  el  expediente  instruido  con  motivode  una 
exposición  didl  colegió  de  Procuradores  de  esta 
capital,  sobre  derechos  que  á  sn  juicio  debieran 
asignárseles  en  los  aranceles  vigentes,  se  ha  ser- 
vido  desestioaar  diferentes  partidas  por  hallarse 
comprendidas  unas  en  la»  de  su  clase,  y  por  al- 
terar otras  la  proporción  establecida,  adoptando 
para  los  Precurradores  detodo^  los  Juzgados  y  éoo 
la  graduación  prevenida,  lassefialadasá  tosáe 
la  Real  Andjencia  en  las  diligerncias  siguientes; 
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La  que  de  orden  del  propio  Real  Acuerdo  eo* 
oíaniéoá  Y.,  etc.— Habana  Ootdkretede  48Í9. 
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m  iof  auMi^  4b  jwrtM^iecUM  vokmtaria,  $olo  oo- 
Wm  atrechos  las  Frwmradorss  q^  ifUervenganen 
Oss. 

n  Real  acuerdo  d«  «ata  ABdieaoia  Pralorial,  i 
e«080cy#DOia  4e  la  apelaekm  lotarpiieata  ante  U 
Real  Sala  primurt  da  Justicia,  de  un  Auto  proauo-. 
dado  por  el  señor  Alcalde  mayor  cuarto  en  la 
tisUméQtaría  de  D*  Juan  Araujia,  inaadaüdo  «a- 
(isfiíoar  á  todos  los  Procuradores  que  en  ella  ia- 
tenrmieran  los  derechos  sellalados  por  agencia 
ea  el  nuevo  arancel,  ae  ha  servido  mandar  en 
Auto  de  l)t  del  corriente,  de  conformidad  con  lo 
representada  por  los  seliores  Fisoaler.  Que  en 
laslestameBlarías,  abiatestatos  y  demás  n^ocios 
eo  que  no  haya  contienda  judicial,  no  correspon- 
dea  á  los  Procuradores  derechos  de  agencia,  que 
si  en  eiloB  se  susoits  une  cpealion  entre  los  inte- 
resados, qu0  el  Juez  decida  después  de  haberlos 
oído  con  arregk)  á  las  formas  prevenidas  por  las 
leyes,  entonces  los  devengarán  solo  los  Procura- 
dores (ffiñ  en  la  contienda  hayan  intervenidOy  y 
«proporción  también  á  la  cantidad  sobre  que 
se  dispata. — Y  de  orden  del  citado  Real  acuerdo 
lomonico  á  Y.,  etc.--Habana  26  de  NoTiem* 

m9.-Dú5<am6fs  10.— Por* Auto  acordado  de 
esta  fecha  (1),  se  dispone  que  siempre  que  los 
procesados  hagan  non^ramiento  de-  curadores 
que  les  defiendan,  se  designen  por  estos  en  los 
iiugados  dé  primera  instancia  del  distrito  donde 
haya  número  de  Procuradores,  alguno  de  la  clase 
que  deba  jra^reaentarles  y  auseriba  sua  peticio- 
nes, 7  con  quien  puedan  entenderse  las  diligen- 
cias de  entrega  de  los  procesos  y  apremios  para 
sadtvolttcien. 

4110.— Fs^aro  7.— Por  circular  de  la  Audien- 
cia, de  esta  fecha  (2),  se  dispone  que  no  cesando 
los  Procuradores  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
itempro  qne  hayan  de  salir. á  desempefiarlas  fue- 
ra de  la  jurisdicción,  no  necesitan  para  ello  la 
Ueaocia  do  que  habla  el  Auto  acordado  de  1 1  de 
Agosto  de  4a48;  pero  deberán  en  tales  casos  po- 
Derlo  en  conocimiento  de|  Teniente  Gobernador 
respectivo  por  oaedio  del  correspondiente  oficio, 
el  punto  para  donde  se  ausenten  y  el  tiempo  que 
Measiten  hasta  su  regreso. 

mi.-^Mío  i.— Por  Real  orden  de  eala  te- 


(i)  v.toBio6.o,p«s.a0a. 
(j)  T.pég.«a. 
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cha  (I),  se  aprueban  las  reglas  didadas  para  que 
los  Procuradoras  acusen  la  rebeldía  á  las  |iartes 
contrarias. 

1868.— IMcí«m6fa2.— Por  Acuerdo  de  .esta  fe- 
cha (t),  se  dispone  que  los  Procuradores  asistan 
puntualmente  á  las  visitas  semanales  de  cárce- 
les, en  cumplimiento  del  artículo  Í5Í  de  las  orde- 
nanzas dQ  la  Real  Audiencia,  y  en  su  conse- 
cuencia, con  el  62  de  las  de  la  Península. 

1858.— Dtctwí^ra  9.— Por  orden  del  Regente  de 
la  Audiencia,  de  esta  fecha  (i),  se  manda  abrir  un 
nuevo  registro  en  que  han  de  constar  las  pro- 
videncias dicUdas  contra  los  Procuradores  y  las 
menciones  honoríficas  que  obtengan. 

1859.— Farfaro  t5.— Por  Auto  acordado  de  está 
fecha  (4),  dictando  reglas  para  el  procedimienlo 
en  los  recursos  de  nulidad  do  los  juicios  Yerba- 
les, se  dispone:  «En  la  Audiencia  no  podrán  adu- 
cirse nuevas  pruebas,  ni  presentarse  documen- 
tos ni  escritos.  El  letrado  é  Procurador  que  oon- 
tra venga  á  esta  disposición  perderá  sus  honora- 
rios y  derechos  é  incurrirá  además  en  la  multa 
del  cuadruplo  de  lo  que  estos  sean:  si  no  se  hu- 
biesen anotado  les  honorarios,  la  mulU  será  de 
l*á  25  pesos.»  ^ 

4 860. t-Oc<y£ra  5.-* Por  oiroular  de  esta  fe- 
cha (5),  se  diapone  que  los  Proonradores  usen  m 
los  actos  de  serrioío  y  ceremeiiía  el  triye  P«^ 
venido  en  las  Reales  órdenes  de  14  y  23  do  No* 
Tiembre  de  1853. 

PUBÜTO  ÜIOO. 

GREAGON. 

|g42.— Farfaro  26.— í^acreto  da  la  ñsgmméadd  Rsi- 
noermndo  dBi>sofisimd»ProewtmiarmMÍaúm' 
bsMa  de  partíio,  áietando  reglas  fmfa  su  jpro9iséoñ 
y  fMmdandefórmmrm reglamento  yarmcd. 

En  vista  de  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias 
del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  con  motivo  de 
la  creación  de  iguales  oficios  en  la  Isla  de  Cuba, 
como  Regente  del  Reino  en  nombre  y  durante  la 
menor  edad  de  la  Reina  Doña  Isabel  U,  he  venido 
en  decretar  lo  siguiente: 

Articule  ^.^    Se  aprueba  la  creaoíen  de  dos 

ofteios  de  Procurador  de  pleiteas  para  cada  una 

I — ■-— — — ^— ^— ^-,— ^— .— — 

(1)  V.tomo6.*,p4g.ti8. 

(2)  v.t<i.»]»ás.  ait. 
is)  v.páa.15. 

(4)   Y.toaM>a.%páf.  211. 

(8)  T.páf.ae. 
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de  láis' ¿abejas  ie'íói  partidos  judiciales  en  qütB 
está  dÍTídlclá  la  Isla  ie  ftiiérfo  Rico,  excepto  en 
la  capital,  donde  continuarán  los  ya  establecidos 
sin  qne  en  ellos  se  haga  alteración  alguna. 

Art-  3.*^  Los  referidos  oficios  se  sacarán  á  pú- 
blica subasto,  y  se  enajenarán  con  la  calidad  de 
rentinciables/gégun  práctica  y  con  arreglo  á  lo 
que  previenen  las  leyes  de  Indias. 

Art.  3,*  La  Audiencia  de  Puerto  Rico  foíraa-' 
rá  con  toda  premura  un  reglamento  en  que  se 
especifíquea  los  requisitos  indispensables,  para 
desempeñar  dichos  oQcips  de  Procurador  y  el 
mpdo  pomo  ban,d^  ejercerlos,  con  expresión 
además  d^  las  correcciones  y  penas  en  que  debe- 
rán incurrir  por  su  mal  deserApeuQ,  y  un  arancel 
que  fije  los  derechos  que  podrán  percibir  por  la 
gestiona  de  los  negocios  que  se  les  copfien,  tenien- 
do presantes  Us  particulares  circunstancias  de 
cada-pftrlidoy  la  naturaleza  ó  .importancia  de  los 
negocios  qutt  respectivamente  en  ellos  so  ven-^ 
tilen.. 

Art^  4»^  Formado}»  que  sean  el  reglamento  y 
arancel  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  pu*- 
blícarán  para  oonocimiento  de  los  licit0dores  án^- 
teft  de  proceder  á  la  subasta  de  los  mencionados 
oficios,  y  se  plantearán  proTislouaJmente  por  la 
misma  Audiencia,  sin  perjuicio  de  elevarlos  al 
dfismo  tiempo  eon  su  informe  y  la  instrucción 
ne^JesaHa  para  que  recaiga  la  debida  aprobación. 
Téndréislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario 
para  su  coinplíiiitento. — Madrid  26  de  Febrero  de 
iai2.-«A' D.  José  Alonso. 

•    •  •       .  / 

ORGANIZACIÓN. 

1834.— iV(Witfm6r«  42.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (I),  estableciendo  arbitrios  para  fondos 
de  gastos  de  justicia,  se  impone  la  contribución 
de  40  pesos  sobre  los  derechos  de  arancel  que* 
deberá  pagar  cada  unb  de  los  Procuradores  que 
se  presente  é  examen,  y  además  la  de  5  pesosá  to- 
das lÉis  personas  que  prestaren  jurafcnento  en  4a 
Audiencia.  . 

4810.— Sctt«m6re7.— Por  Auto  acordado  en  esta 
fecha  (2),  se  dispone  que  los  Abogados  y  Procu- 
radores asistan  á  las  risitas  generales  de  cárceles, 
no  hab'ié/iído  excusa  legítima 

48lf.— fffi^fo  13.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fetha  (3),  se  dispone  que  los  escritos  que  se  pre- 
senten enmendados*  entrerenglonados  y  testa- 


(1)  V.  tomo  i .•,  pág.  K43. 

(t)    V.  W.,  páflf.  642. 
(S)   T.  id.,pás.  III. 


GRACIA  t  J&STÍC!Á.  í^ 

.  áóiiüh  "¿u'álqtiie^a  paffé',  se  corrljflfñ  por  los  mls^  * 
«n^ei^  flrthafhtes^  qué  p¿^tt^ái)í4als^ork'espeddieDÚ« 
i  notas,  sinf  cuyo  Veqikisito  no  siár'án  admitidos.  ' 


i  1842.— /unto  27.— Por  Auto  acordado  de  esta 
i  fecha  (i),  se  dispone  que  los  Procuradores  asis- 
I  tan  diariamente  á  set^  notificados  dé  i^protiüsa- 
!c{á9  del  Tribunal  y  recoger  los  autos  desde  It 
J  una  y  media'  &ásta  las  3  de  la  tarde « 

í^id.-^AgMto  49.— Por  Amo' acordado  de  esta 
>  fecha  (2j,  se  dispone  que  los  Prooáradores  no 
puedan  ausentarse  Toiantarianiente  de  sus  oft* 
cies  sin  previo  permiso  de  la  Superioridad, 

1845.— líttf ais  44.*-Por  Auto  acordado  de  esU 
fecha  (3),  se  dispone  que  én  caso  de  ser  fiécesa* 
rio  á  las  partes  ausentarse  fuera  delJuzgtdo, 
han  de  dejar  su  poder  instruido  y  expensado  á 
Procurador  del  mismo,  ó  Tecino  del  pueblo. 

Í846.— Fefrrero  27.— Por  Auto  'acordado  de  estt 
fecha  (4),  se  dispone  qUe  en  lo  sucesivo,  en  todo 
caso  de  defensa  voluntaria  é  por  turno- de  proce- 
sado rico  6  pobre  en  causa  criminal,  venida  al 
Tribunal  en  apelación  ó  consulta  da  sentencíi 
definitiva  que  le  imponga  peila  de  8  aflos  de  pre- 
sidio ó  cualquiera  otra  mayor,  los  Procuradores 
concurran  necesariamente  á  los  estrados,  bajo 
la  pena  de  12  pesos. 

<846.— líafsw  í3.-^Porla  regla  4*  del  Auto 
acordado  de  ésta  fecha  (5),  se  dispone  que  las 
Procuradores  asistan  sematia  Emente  á  revisar  los 
cuadernos  que  los  Escríbanos  Je  Cámara  presea* 
ten,  marcando  el  estado  de  adelantóse- de  cada 
semana. 

4851.— /u/io  23— A.'  O.  facuUando  á  los  imees 
para  designar  un  vecino  que  haga  ios  veces  de 
ProcuraáoT,  cuando  los  litigantes  tengan  algún 
motivo  de  descmfianxa  del  numerario. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Keina  (Q.  D.  G.)del 
expediente  instruido  con  motivo  de  la  consulta 
de  esa  Real  Audiencia,  relativa  á  remediar  los 
abusos  que  se  siguen  de  n^  residir  los  litigantes 
en  los  puebfos  donde  radican  los  juicios,  de  con- 
formidad con  el  dictamen  de  la  Sala  de  Indias  de 
Tribunal  Supreaio  se  ha  sérrvido  resolrer: 

I  .^    Que  en  cuanto  á  la  creación  «le  dos  Pro- 

{<)    V.  piff.  <». 

(2)  v.pAg.m. 

(3)  V.torooS.«,páS.  115. 

(4)  T.  ld..pig.  575. 

(5)  T.  id.»  pis*  i7e. 
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eoradoret  más  en  los  Juzgados  do  Hamacao  y 
Pooee,  fue  se  propone  por  la  referida  Audiencia, 
se  amplíe  Ja  instrucción  del  expediente  formando 
estados  del  número  y  clase  de  negocios  jfne  ha- 
yan oearrido  en  un  quinquenio,  á  fin  de  conocer 
si  han  tenido  el  aumento  suficiente  para  soste- 
ner on  nuero  Procurador^  sin  perjudicar  á  los 
ya  establecidos,  cuyos  derechos  deberán  respe- 
tarse ó  indemnizarse  en  su  caso,  oyendo  sobre 
el  particular  á  las  oflcinás  (le  HucÜMidft. 

V  Y  en  cuanto  á  la  prohibición  de  interve- 
nir personalmente  los  interesados  en  lo»  -aego* 
cios,  que  cuando  estos  tengan  algún  motivo  de 
desconfianza  del  Procurador  numerario,  lo  de- 
claren, quedando  su  apreciación  al  arbitrio  del 
Jaez,  que  habilitará,  en  su  caso,  á  un  vecino 
qoe  los  represente  en  el  juicio.— De  Real  ór- 
deo,etc— Madrid  23  de  Julio,  de  1851.— Sr.  Go- 
bernador Presidente  de  la  Real  Audiencia  Ghan- 
cillería  de  Puerto  Rico. 

186}.— /«lio  20. — A.  >0.  mandando  expedir  Real 
mfrmacion  en  un  oficio  de  Procurador,  á  pesar 
iem  ^  propietario  pariente  del  Ánotador  de  hi- 
jokaJque  desempeñaba  inlerinan^ente  una  Es^ 
ffikniaf 

hxm,  Sr.:  Enterada  la  Kelns^  del  expediente 
wsfnááo  con  motivo  de  haber  desestimado  esa 
Aeal  Audiencia  la  habilitación  pedida  por  don 
Braulio  Benedicto  Quiñones,  para  entrar  á  ejer- 
cer el, pficio  de  Procurador  del  Juzgado  do  San 
(^crinan,  de  que  es  propietario,  en  razón  al  pa^ 
reotesco  que  le  une  coa  D.  José  Demetrio  Quiño-, 
oes,  ánotador  de  hipotecas  de  dicho  Juzgado  y 
qae  desempeña  interinamente  una  de  sus  Escri-^ 
banías  públicas;  y  considerando  que  con  arreglo 
á  la'tey  ».»,  título  Í3,  libro  V  de  la  Recopilación 
delodla8*(l),  «olo  existe  la  incompatibilidad  ab- 
soluta cuando  los  que  desempeñan  aquellos  car- 
ios  aon  ascendientes,  descendientes  ó  hermanos, 
y  ia  relativa  respecto  de  los  hermanos  y  primos 
hermanos  que  fueren  interesados  ó  litigantes  en 
POQto  que  hubiese  copia  de  Escribanos,  circuns? 
tiuicias  que  no  concurren  en  el  caso  de  que  se 
(rata;  y  teuiendo  en  cuenta  que  al  aprobar  S.  M. 
«n  Real  orden  de  8  de  Noviembre  de  <859,  la  pro- 
hibición gubernativa  impuesta  á  D.  Benedicto 
Qai&ooeSy  para  intervenir  en  toda  clase  de  ne- 
gocios judiciales,  lo  hizo  en  el  concepto  y  en 
itftoion  á  que  el  interesado  no  habia  tenido  has- 
ta entonces  aptitud  legaf,  dejando  á  salvo  sus  de- 
f^hos  persona  les  y  tos  demás  que  pudiese  repre- 
sentar con  título  legítimo,  como  asimismo  que 
- 
(1)  T.Ht.iii. 


éste  k>  constituye  la  adquisición  en  subasta  del 
oficio  de  Procurador  expresado,  en  cuyo  ejercicio  * 
hade  tener  en  todo  caso  las  responsabilidades  que 
,  soa  coosjgi^entes;  ha  tenido  á  bien  mandar,  oida 
la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, que  se  despache  á  D.  Braulio  Benedicto 
Quiñones  la  Real  eonfirmacion  que  tiene  solici- 
tada, con  la  cualidad  de  vitalicia  y  dentro  del 
plazo  que  se  le  señaló  en  Real  orden  de  SO  de  Fe- 
brero úJCimo.— De  hdéS.  M.,  eto.-^Msdrid  20 
de  Julio  de  1862. — Sr.  Gobernador  Superior  civil 
de  Pu^to  Rico. 

F"II-ilI>lNAS  (1). 

f  859.— S0f i0m&r6  6^-rPor  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (2),  se  dispone  que  los  litigantes  se  presen- 
ten en  juicio. por  medio  de  Procurador  de  nume- 
re instruido  y  expensado,  excepto  en  los  negocios 
verbales,  en  los  de  jurisdicción  voluntaria  y  en 
los  de  cuantía  menor  de  500  pesos,  en  los  cuales 
podrán  litigar  por  sí  mismos  siempre  y  cuando 
residan  en  Manila,  Tondo,  Binondo,  San  José, 
Santa  Cruz,  Quiapo,  Sampaloc  ó  San  Miguel,  con 
la  precisa  obligación  de  designar  en  su  primer 
escrito  el  lugar  de  su  habitación,  para  que  en  él 
se  les  haga  por  cédula  la  notificación  á  la  prime- 
ra diligencia  en  busca. 

4860.— iáfrfil  n»— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  aprobatoria  de  la  tarifa  de  derechos  de 
firma  en  la  Secretaría  del  Gobierno  Superior 
civil  de  las  Islas,  intendencia  y  Gobierno  civil  de 
Manila,  se  señalan  cuatro  pesos  por  el  título  de 
Escribanos,  Alguaciles  mayores.  Procuradores 
de  número,  Alcaide  de  oórte  y  defensores  de 
presos. 

4862.— l?n^o  28.— Por  Auto  acordado  de  esta 
cha  (I),  se  dispone  que  los  Abogados  y  Procura- 
dores designados  para  las  defensas  de  pobres  ó 
de  oficio  no  las  excusen  nunca,  á  no  ser  por  los 
motivos  que  se  mencionan  en  el  artíqj^lo  3.^  de 
este  Auto. 

Que  cuando  exista  alguna  otra  razón  para  ex- 
cusar la  defensa  se  ejecute  lo  que  dice  la  regla 
cuarta,  y  que  la  Secretaría  del  Real  acuerdo  con- 
tinúe remitiendo  anualmente  en  los  Juzgados  del 
territorio  de  la  Audiencia  de  Manila,  relación  ex- 
presiva de  los  Procuradores  del  Superior  Tri- 
bunal. 


(1)  Ea  Maaili  kty  13  Procuradores. 

(t)  V.  lomoS.Vpág.  m. 

(S)  Y.  tomo  1.*,  páf.  f 83. 

(4)  Y.UM0  6.*,pjLff.  378. 
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SECCIÓN  CUARTA. 


Tasadores  de  costas,  Contadores  jucUoiales  y  Anotadores 

de  hipotecan. 


TIT.  XVI   DEL  UBRO  X  DB  LA  NOVÍ- 
SIMA RBCOPiliAGION. 

De  las  hipotecas  y  8«  toma  de  racon. 

LEY  PRIMERA. 

D.  CjUlos  t  Dona  Juana»  mn  Tolbdo,  ano  dr  1539, 

riTIClOK  H;  T    D.  FbLIPB   II,  en  YALLáDOLIO,  AJfO 
^ttm   1558,  BN  LAS  RESPUESTAS  Á  LOS   CAPÍTULOS  DB 

CÓBTB8  OB  555,  Petición  122. 

En  cada  pueblo  cabeza  de  juriidiccum^  haya  libro 
y  periona  deitinada  para  regütrar  todos  los 
censos. 

Per  quanto  nos  es  hecha  relación,  que  se 
excusarían  muchos  pleytos,  sabiendo  los  que 
compran  los  censos  y  tributos,  los  eensos  é  hi- 
potecas que  tienen  las  casas  y  heredades  que 
compran,  lo  qual  encubren  y  callan  los  Tende- 
dores; y  por  quitar  los  inconvenientes  que  desto 
se  siguen,  mandamos,  que  en  cada  ciudad,  Tilla 
6  lugar  donde  hubiere  cabeza  de  jurisdicción, 
haya  una  persona  que  tenga  un  libro,  en  que  se 
registren  lodos  los  contratos  de  las  qualidades 
susodichas:  y  que  no  se  registrando  dentro  de 
seis  días  después  que  fueron  hechos,  no  hagan 
fé,  ni  se  juzguen  conforme  á  ellos,  ni  sea  obli- 
g«ido  á  cosa  alguna  ningún  tercero  poseedor, 
aunque  tenga  causa  del  vendedor;  y  que  el  tal 
reg^tro  no  se  muestre  á  ninguna  persona,  sino 
que  el  registrador  pueda  dar  fé  si  hay  ó  nó  al- 
gnn  tributo  ó  venta  á  pedimento  del  vendedor. 
(LeyS.Mft.  *5,».5.»R.)(1). 


(f )  Por  Aato  del  Consejo  de  8  de  JaUo  de  1017,  se  f  revlBO 
que  ei  los  tltalofl  de  registros  de  oeosos  que  lo  despteheren 
se  diga  q«e  los  Escribaios  tonen  It  nzon  y  regtstreí  todos» 


LEYn. 

D.  FfltiPS  V,  EN  Madrid,  A  consulta  »b  1!  db 
Diciembre  de  4713. 

La  ley  anterior  se  cumpla  y  tome  raxon  endKbfú 
de  registro  de  todos  los  contratos  de  censos,  com- 
pras, ventas ^  etc.,  baxo  las  penas  que  se  cuates. 

* 
El  Consejo  en  consulta  de  II  de  Diciembre  de 
1713  expuso,  que  los  Sres,  Reyes,  Doña  Juana, 
D.  Carlos  I  y  D.  Felipe  II,  por  sus  pragmáticas  en 
Toledo  y  Valladolid  los  años  de  1539  y  1658  (ley 
anterior]  ordenaron,  que  en  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares,  cabezas  de  partido  de  estos  rei- 
nos^ hubiese  una  persona  que  tuTíese  libro  en 
que  se  registrasen  todos  los  contratos  de  eeosos, 
compras,  ventas  y  otros  semejantes,  á  fin  de  em 
barazar  la  multitud  de  pleytos,  fraudes  é  Incon- 
venientes que  se  experimentaban;  y  que  los  ins- 
trumentos de  contratos  que,  pasados  seis  días  de 
su  otorgamiento,  no  estuviesen  registrados,  no 
hiciesen  fé,  ni  se  pudiese  juzgar  conforme  á 
ellos,  como  más  por  menor  se  expresa  en  dicha 
ley:  que  de  su  inobservancia  se  habían  seguido 
y  seguian  innumerables  perjuicios;  y  sobre  todo, 
que  los  arrendadores  de  rentas  Reales,  Tilla  de 
Madrid  y  otros  han  dado  y  dan  «n  quiebra  cada 
dia,  sin  que  se  pudiese  cobrar  de  las  fianzas  ni 
de  las  hipotecas,  por  estar  todas  gravadas,  y  no 
saberse  al  tiempo  de  la  admisión,  de  que  han  re- 
sultado mmchas  pérdidas  y  atrasos  de  la  R«al 
Hacienda,  Yrlla  de  Madrid,  y  generalmente 
á  las  demás  ciudades,  villas  y  lagares,  parti- 
culares, y  aun  á  las  comunidades  eclesiásticas, 
tanto  seculares  como  regulares,   memorias  y 


leseeaiosqiejeeteqcanB  dtfdeeldia  de  le  dau del  titi- 
le, y  BO  de  los  que  se  hiblereí  oterffa^f  imjmr  i4^  I* 

tU.iS»li6.l.«JI.) 
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obras  pías;  todo  lo  caal  eesaría  si  rigurosamente 
M  hubiese  observado  como  debfa  dicha  ley,  en 
que  se  minifiesta  el  delito  que  cometen  todos 
los  que  actúan»  sustancian  y  determinan  seme- 
jantes pleytos  contra  el  tenor,  forma  y  modo^  pres- 
cripto  en  ella;  y  más,  á  vista  de  estar  prohibido 
por  leyes  de  estos  reinos  al  decir  que  esta  y  otra 
qualquier  ley  de  ellos  no  se  debe  guardar  por  nó 
estar  eo  uso,  siendo  de  parecer  me  sirviese  man- 
dar al  Consejo  expedir  las  órdenes  convenien- 
tes, DO  solo  para  que  se  observase  y  guardase  la 
citada  ley,  sí  también  para  que  los  Tribunales, 
Jaeces  ó  Ministros  que  contra  el  tenor,  forma  y 
modo  que  en  ella  se  prescribe  fueren  ó  vinieren 
por  el  propio  hecho,  y  sin  otra  ninguna  prueba, 
seao  privados  de  oficio  y  se  paguen  los  daños  con 
el quatro  tanto,  aplicado,  la  tercia  parte  para  el 
deauDciador  y  lo  restante  á  hospitales,  casas  de 
huérfano?  y  hospicios  de  pobres;  y  que  para  la 
mayor  seguridad  de  los  registros,  el   oficio  haya 
de  estar  en  los  Ayuntamientos  de  todas  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares,  y  que  los  instrumentos  se 
hayan  de  registrar  por  los  Escribanos  de  Ayun- 
tamieotos,  interponiendo  los  Jueces  ordinarios  su 
iDtorídad,  así  para  el  registro,  como  parala  saca: 
I  que  sí  acaeciese,  como  cada  día  sucede,  per- 
geñe los  protocolos  y  registros  y  los  originales, 
iwae  tenga  por  original  qualquier  copia  autén- 
tínqo»  de  dicho  registro  ae  sacase»  á  fia  de  que 
i^tvileel  grare  daño  que  cuesta  parte  se  expe- 
CJOMota:  y  qu9  respecü)  de  que>  parii  registrar 
úfíín.  todos  los  eeosos  y  oscritapag  de  venta 
hrtí  aquí  otor^das,  será  nej^esario  dilatado 
liaBpa^  qa«i  se  jseñale  para  los  que  ahorai  ú  de 
aquíaManla  se  otorgaren,  Ips  mismos  seto  dias 
de  la  ley;  y  ¡Mira  los  que  ya  estia  otorgados,  el 
término  de  un  año:  y  mediante  que  esto  causa- 
HttHi  gran  desárélen  en  h>s  deraofaos  de  regia-» 
>M  y  eA  las   copias  que  sa  haj^icsaq  de  dar 
mnpre  que  las  partes  las  necesitasen,  qua  asi- 
mismo se  ordene,  que  se  ^reglen  á  los  aranoe- 
hs  Reales  por  ahora  y  hasta  que  haya  otros  de 
oiiievo;  y  que  el  que  no  lo  hiciere,  por  el  mismo 
techo  sea  privado  de  oficio  y  restituya  lo  que 
Itaya  lleyado  de  más  con  la  pena  del  quatro  tanto: 
y  que  esto  se  exccíite  irremedíabloEnenU,  sea  en 
pocí  o  en  mucha  cantidad;  y  que  ^e^n  obligados 
aponer  los  derechos  que  llevaren  al  íiii  de  dichos 
InM  rumen  tos,  como  está  dispuesto  ea  la  ley  12, 
Ut  3.j^  Iib,  II.  T  porqai*  de  lo  guardia  y  custodia 
de  estos  registros  depende  la  conservación  de  los 
derechos  d©  lodo  el  reino  y  de  los  vasalles;  que 
no  solo  liaTao   de  estar  en  las  casas  capitulares 
imo  también  á  cargo  de  las  jtislieias  y  regimien- 
lo  de  elloü  de  tal  moJo,  que  al  que  para  su  des- 
pacho nombra reuj  ha  de  ser  de  su  cuenta  y  ries- 


go, y  no  le  han  de  admitir  sin  el  más  riguroso  y 
exacto  examen,  y  sin  las  fianzas  convenientes;  y 
lo  que  en  otra  forma  executaren,  ha  de  ser  de  su 
cargo  y  satisfacción,  con  más  los  daños  que  se 
aausaren:  y  conformándome  con  le  propuesto  en 
la  citada  consulta  del  Consejo,  mando  se  exeeute 
así,  para  lo  qual  dará  las  órdenes  convenientes, 
(iiirotf,^.  f,  K6.  3.*R.) 

f  77S. — Mayó  6.— it.  C,  dUpOídendo  qué  9é  anoten 
en  loa  registroé  todoi  cuantas  escrituras  se  dtor* 
garen  con  hipotecas  expresas  y  espieciales. 

El  Rbt.— Vireyes,  Présldehlos ,  Audiencia  y 
Gobernadores  de  mis  dominios  de  Amérfca  é  lulas 
Filipinas.— Con  motivo  de  lo  ocurrido  sobre  la 
práctica  de  l'as  condiciones  con  que  se  remató 
por  el  Gobernador  y  oficiales  reales  de  Cartage- 
na el  ofíaio  de  Anotador  de  hipotecas  de  aquella 
capital  en  D.  Francisco  Blanco  de  Hermosilla, 
acudió  su  hijo  D.  Juan  Manuel,  sucesor  en  el 
ínlsmoofic¡o,solScÍtandoselecumpI¡esen1asenun- 
ciadas  condiciones  del  remate  ó  se  le  devolviese 
su  importe.  Vista  esta  instancia  con  los  antece- 
dentes del  asunto,  lo  que  informó  la  Contaduría 
y  dijo  mi  Fiscal,  me  consultó  mi  Consejó  de  In- 
dias en  í9  de  Enero  del  corriente  año  su  dicta- 
men sobre  la  enunciada  instancia,  en  la  cual  he 
toiliado  la  conveniente  providencia.  Al  mismo 
tiempo  me  hizo  presente  lo  dispuesto  en  la 
ley  3.*,  tít.  t5,  lib.  5.*  de  la  Nueva  Recopilación; 
el  Auto  acordado  de  mi  Consejo  de  Castilla,  nú- 
mero 21,  tít.  9.°,  lib.  3.^,  su  fecha  tf  de  Diciem- 
bre de  ni3,  la  Pragmática  de  31  de  Enero  de 
4168,  la  práctica  inconcusamente  observada  cñ 
mi  corte,  y  la  necesidad  y  utilidad  de  que  igual- 
mente se  observe  en  América,  así  (lor  los  segla- 
res como  los  eclesiásticos,  en  atención  á  los  per- 
juicios, fraudes  y  otros  inconvenientes  que  re-» 
sultarian  de  lo  contrarío  y  han  mirado  á  evitar 
dichas  Reales  disposiciones:  conformándome  con 
este  dictamen,  he  resuelto  que  en  todos  esos  mis 
dominios  se  anoten  indispensablemente  en  los 
respectivos  oficios  de  Anotadores  de  hipotecas 
cuantas  escrituras  se  otorgaren  con  hipotecas  ex- 
presas y  especíales,'  sin  excepción  de  ninguna^ 
como  son  las  de  censos  perpetuos  ó  alquiler  re- 
denciones de  ellos,  vínculos  y  mayorazgos,  pa- 
tronatos, fianzas,  cartas  de  pago  de  estas,  empe- 
ños, desempeños,  obligaciones,  traspasos  de  bíe- 
ne.s  raices,  de  censos  ó  juros  y  de  otras  cuales- 
quiera hipotecas  que  procedan  de  ventas,  carias 
de  dote,  donaciones  ó  posesionen  pnr  herencia  á 
sentencia.  En  su  consecuencia  os  mando  dispon- 
gáis cada  uno,  en  la  parle  que  03  laca,  que  tenga 
él  más  puntual  y  debido  qumplímieuto  U  expre^ 
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«ada^mi  Real  .delerniliiacion  en  el  il^rito  que 
comprende  vuestra  jurisdícqion,  expidieodoa  esle 
fin  ]^s  órdenes  que  fueren  necesarias, — fejoha 
en  Ara^juez.á  6  de  Mayo  de  1778.— Yo  bl  Ret. 

4783.— ^(rt¿.  16.— Poi:  Real  cédula  de  esLa  fe* 
cha,  se  dispone  que  >e  proceda  desde  lu^go  al 
establecimiento  de  los  oócjosfle  Ji^ipoLepas  en  to- 
das las  cabezas  de  partido,  haciendo  ías  respec- 
tivas Ai^i^ejQcias  la  designación  de  los.  pueblos 
y  del  tiempo^  para  la  presentación  de  las  escritu- 
ras, proporcionado  á  las  distanpias^  iguala^eute 
que  de  los  derechos  que  debieran  pagarse  por  la 
toma  de  razón  de  documentos  anteriores  y  pos- 
teriores al  establecimiento;  y  que  se  eptendieseí^ 
^sto^odcios  vendibles  y  renunciables,  rematán- 
dose en  el  payor  postor  con  las  formalidades 
de  ley.  .    .  ., 

n94  .-^Noüiemhrfi  4.— /{.  C,  ieclanando  que  las  (U- 
baceaSy  tutores  y  testamentarios  fiued¿n  formar 
las  cuentas  y  particiones  sin  intervención  de  los 
contadores  judiciales, 

Don  Garios,  ppr  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Úasti- 
|la|  de  León,  de  Ara^n,  etc.,  sabed:.  Que  con  el 
fin  de  evitar  que  el  caudal  de  los  pupilos,  y  huér- 
fanos se  disipase  en  diligencian  judiciales  y  e^ 
costas  que  por  lo  común  causaban  los  llamado^ 
padres   generales  de  oáenores  y  defensores  deí 
ausentes,  cuyos  oficios  por  gravosos,,  se  bap  con^ 
sumido  en  muobos  pueblos  del  reíno^  ado0ó  el 
mi  Consejo  ej  mecTio  de  conceder  permiso  á  los 
testadores  que  lo  han  solicitadO|  para  qi^é  luego 
que  fallezcan  formen, los  aprecios,  cúentasy  pair j 
iiciones  do  8U$  bienes,  los  albaqeas, .  tutores  ó 
testamentarios  que  señalan,  como  sugetos  im- 
parciales, íntegros  y  de  su  total  confianza,  cum- 
pliendo desjpues  dichos  testamentarios,  con  pre* 
sentar  las.díiigencias  ante  la  Justipia  del  pueblo 
para  su.  aprobación,  y  que  se  protocolicen  en  los 
oficios  del  Juzgado  del  Juez  ante  quien  se  pre- 
sentan. Consiguiente  á  estas  providencias,  y  ha- 
biéndose promovido  expediente  en  mi  Chancille- 
ría  de  Granada  sobre  la  partición  de  los  bjenes 
que  quedaron  por  faUeclmientode  ün  vecino  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  declaró  aquel  Trib^unal, 
que  1b1  contador  de  cuentas  y  particiones  en  ella 
no  debia  intervenir  en  la  de  la  disputa;  y....  que 
esta  providencia  sea  extensiva,  y  sirva  de  regla 
general  para  ¡guales  casos,  en  q^ue  los  contado- 
res de  cuentas  y  particiones,  á  pretexto  de  las  fa- 
cultades coucedldas  en  sustituios,  soliciten  pri- 
var á  los  testadores  de  las  que  tienen  para  nom- 
brar partidores  6  contadores,  que  dividen  las 
berenciaa  aptre  sus  hijos  pieñores;  cuya  libertad 


debe  conservarse, á  los  .testadores,  pues  lo  con- 
trario sería  de  m^cho  peguicip.á  la  causa  pijibli* 
ca.  Por  tanto  os  mandp,  etc. 

n92'.— Enero  20.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, se  declara  que  cuahdo  el  ))adrc  noínbra  en 
su  testamento  coiitador  y  partidor  extrajudicial, 
y  las  partes  están  conformes  en  que  tenga  efec* 
to,  no  debe  impedirse  por  la  justicia,  aun  cuando 
haya  menores  ó  ausentes,  ({uedándola  'salvo  el 
acto  de  la  aprobación  de  )á  cuenta,  y  adjudica- 
ciones que  se  practiquen  por  él  comisionado,  y 
el  poder  reparar  enlénces  cualquier  agravio  que 
justamente  se  notare,  por  ser  esto  lo  más  con- 
formé á  las  leyeá  y  á  las  á¿bpHas  facultades  que 
éoiiceden  á  los  testadores,  y  sefialadamente  á  los 
pladres  por  efecto  de  la  patria  potestad  tan  reco- 
mendada éñ  derecho;  sin  que  á  ello  obste  él  que 
el  contador  haya  rematado  su  oficio  con  h  ex- 
presa condición  de  intervenir  en  los  iávenlarits 
y  particiones  de  los  milicianos  como  de  los  de- 
más vecinos,  poí*  deberse' entender  en  unos  y 
otros,  siempre  que  los  testadores  en  uso  de  aque- 
lla facultad  no  hubiesen  nombrado  cantador  y 
partidor  extrajudicial,  en  cíuyo  caso  deberá  prac- 
ticarse por  el  judicial,  á  teáerva  de  at)tobars6 
su  operación  por  la  respectiva  justicia,  yreparar 
entonces  cualquier  agravio. 

iS^,'^]Á§osto  19.— 4^or  acuerdo  de  la  junta  ^í* 
recCiVa,  de  esta  fecha,  se  dispone  que  no  sé  exiji 
alcabala  eú  la  venta  de  esclavos  soéltod,  péfú  Á 
délos  adscritos  6  incorporados  á  las  fincad,  de 
que  enióntiés  f(Mrtttaban  parte  del  total  v*lor  bi- 
f^otecable,  compuesto  dé  tierras^  sierviis,  aniña- 
les  y  demás  cosas  qiie  cOñ^fuyenud  bátoj  lo- 
genio  ú  Otra  fl^a  qu(d  sd  tta^ade^ea  domtniow 

4849.*-^ÜeiB^  ii.-^R^.Oiidkcuktr  tom  disposi- 
ciones fimpñ:g»e^n9  sufra  retr^o^  r^iskro  4e  hf 
hipotecas,  ;■.«•'     - ,.  •:»<■ 

El  Regentei  déla  Audiencia  de  Barceloqaha 
manifestado  á  este  Ministerio  las  dificultades  y  en- 
torpecí mien^s,  independientes  de  la  voluntad  de 
las  partes^  que  oponen  algunos  contadores  dé  hi- 
potecas á  registra^  las  escrituras  públicas  que 
se  íes  presentan  dentro  del  término  ícgal.  Por  re- 
clamaciones parciales  de  otros  i^teresádos  consta 
también  que^  con  efecto,  hay  algún,  abusó  que 
corregir  en  este  punto;  y  considerando  S.M*  que 
de  cualquiera  retardo  en  !a  iñateriA  de  que  se 
trata  pueden  seguirse  perjuicios,  consideraí>ieS| 
señaladiamente  cuantío  es  preciso  la  too^  de  ra- 
zón en  diferentes  partidpsy  aiin  provincias^  como 
con  frecüehcia  &ueie  suceder,  .SrO  lia  di^gaMlP 
adoptar  (as  disposiQÍpnes  sigijWtes:  ^  , 
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\^  Los  contadores  de  hipotecas,  eo  el  acto  de 
la  preseotacie»  de  cualquiera,  escritura,  están 
obiigados  á  jibrar  el  oportuno  recibo,  con  expre* 
sion  de  Í3  fecha  y  hora  en  que  aquella  ae  baga* 

2.*  El  registro  y  asiento  se  verificará  oa  el 
mismo  día,  si  fuera  posible,  sin  que  por  niqguaa 
causa  Di  emento  sea  permitido  i  los  mismos  con* 
ladores  retardarlo  más  allá  del  tercero,  bajo  su 
responsabilidad. 

OUBA. 

ANOTADORES  DE  HIPOTECAS  (i)  Y  TASADO- 
RES DE  COSTAS  (S). 

^m.'-Agosto  S5.— ü.  C*  aprobandiQ  la  óreacion  d$ 
oftios  de  hipotecas  y  la  tnstrucHon  jHtra  aii  deS" 
empeñe. 

El  Rey. — Presidente,  Regente  y  Oidores  do  Mi 
Resl  Audiencia  de  la  Tsla  de  Cuba,  que  reside  en 
la  Tilla  de  Puerto  Príncipe.— En  cumplimiento 
délas  Reales  cédulas  de  6  de  Mayo  de  1178  y  46 
de  Abril  de  f783,  por  las  que  se  previno  á  todas 
i»  de  Mis  Reinos  de  las  Indias  procediesen  al 
establee  i  mié  uto  de  los  oficios  de  Anotadores  de 
Inyoiecas,  con  la  eelidad  de  vendibles  y  rcilun- 
ciablcg,  acompañó  la  de  Méjico,  con  carta  de  25 
(feOelubre  de  1784,  testimonio  de  las  providen- 
cias qae  había  lomado  en  el  asunto^  resultando 
de  ellas,  que  pasados  á  la  vista  del  Fiscal  de  Real 
HaeienJa,  que  era  entonces  D.  Ramón  de  Posada > 
fosantosque  á  consecuencia  de  la  primeraí  de 
dichas  cédulas  se  hablan  formado  ante  el  Virey, 
expuso  actuel  Ministro  en  23  de  Abril  del  propio 
dfio,  que  pareciéndole  conforme  al  espíritu  de  la 
última  el  que  fuesen  distintos  los  oficios  de  Ano<- 
tadores  de  los  Escribanos  públicos  y  de  Ayunta^ 
mientes,  por  quienes  prescribía  \a  primera  se  hi- 
Ciasen  los  registros,  correspondía  antes  de  dietar 
regias  para  la  creación  de  las  Autoridades,  que 
el  Tasador  general  informase  los  derechos  que 
podrían  Hovar,  y  que  también  lo  ejeoutaran  los 
Escribanos  de  cámara  en  cuanto  al  tiempo  que 
sería  necesario  señalar  para  el  rcgistcd  y  toma 
de  razón  de  los  ifistmnleiitos;  y  habiéndolo  esti* 
made  así  la  Audiencia,  evacuados  los  expresa* 


(I)  H9y  «B  Anttador  de  bipol^as  eo  la  Habana»  Matanzas, 
Gsaub^coa»  Mantua,  Cárdenas,  Trinidad,  Cicnfucgos,  Villa- 
Clara,  Reoiedlos,  ^K^a  lá  Crande,  Puerto  Principe,  Safitia- 
se  d«  Cabá,  Bayaiod,  HcIgDln,  Baracoa  y'  lifctiani» 

<t)  HaydMTasadarMAeoQSUseniaH^biaiMiy  «noen^ar  i 
Uin9<Oaaiulacaa4<Bieú)ipsa,.San.AiiU)nlo,  GUines,  Guanaity, 
fmx  ¿el  Rio.  Máalua,  Cárdenas,  "^rínidad,  Remedios,  Sagua  ; 
l^araiidé.  VUla-^lara,*  PtfeHtf  Principe,  Santiagt)  de  Cuba,  ' 
hyvw,  BolgvliiTiiauítikiaÉlcL      'i 
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dos  ipformes,  y  el  que  también  mandó  hacer  el 
Escribano  de  cabildo,  sobre  si  registraba  ó  no 
las  hipotecas  generales,  volvió  lodo  el  expediente 
al  mismo  Fiscal,  quien  en  \1  de  Setiembre 
acompañó  una  instrucción,  en  que  después  de 
insertar  la  ley  3,*^,  lílulo  15,  libro  5.^  y  el  Auto 
acordado  21,  lílulo  9,  libro  3.**  de  la  Recopilación 
deCi^stilla,  y  Ids  dos  Reales  cédulas  citadas,  pro- 
puso en  ti  artículos  las  reglas  que  creyó  debian 
observarse  en  la  creación  de  lo^  mencionados 
oficios,  los  cuales  son  del  tenor  siguiente: 

4  .^  Sotlendrán  por  creados  en  calidad  de  ven- 
dibles y  renuncíables  los  oficios  de  Escribanos, 
Anotadores  de  hipotecas  en  todas  las  ciudades 
y  villas  de  esta  Nueva  España,  sean  ó  no  cabe- 
zas de  jurisdicción.  En  las  ciudades  de  Yera^ 
cruz.  Dejaca,  Teduacan  de  las  Granadas,  Pue- 
ble, Méjico,  Toluca,  Qucrataro,  Celaya,  Guana-: 
jato,  Valladolid  y  villas  de  Cuernavaca,  Orizaba 
y  Córdoba  serán  distintos  de  los  Escribanos  de 
Ayuntamiento  los  Andadores  de  hipotecas:  en 
las  demás  del  Reino,  se  unirán  estos  oficios  á  los 
públicos  de  Ayuntamiento,  ó  de  las  respectivas 
jurisdicciooes. 

í.°  En  los  demás  pueblos  cabezas  de  juris- 
dicción, se  entenderán  también  creados  y  erigi- 
dos los  oOcios  de  Anotadores,  pero  unidos  á  las 
Escribanías  públicas,  y  el  territorio  asignado  á 
unos  y  otros  se  entenderá  si  no  hay  en  la  juris- 
dicción, villa  ó  ciudad  todo  el  que  comprenda 
aquella;  si  la  hay,  se  excluye  del  partido  del  de 
la  cabeza  el  territorio  que  corresponda  al  Tc- 
nientazgo  de  la  villa  ó  ciudad,  que  debe  ser  para 
el  Escribano  Anotador  que  ha  de  haber  en  estas. 

Z,^  Siendo  como  son  e>Eo&  oficio:?  vt^jíiliLlos  y 
renunciables,  sea.valuará[i»  pregnjiar,in  y  rema- 
tarán por  disposición  de  ln  Superintendencia  go- 
neral  de  .Real  Uacienila,  en  ios  mismos  l^írmiiios 
que  se  pi:a etica  en  las  denuis  de  esta  clase  (1). 

i.°  pebiendo  desde  lu^.^^o  leaor  por  creados 
y  erigidos  los  oficios  ven  «Ubi  es  y  ronuncíábíea 
de  Escribanos  Anotadores  y  ponerse  sin  dilación 
en  uso  y  ejercicio  los  re.ci^tros  y  lomas  de  razón 
de  las  escrituras  ó  instrurnoníos  que  conlcugíin 
hipoteca  especial  señalado  y  expresa:  los  Escri- 
banos de  Ayuntamienló  q^o?  lo  estén  eiecutandOj 
continuarán  haciendo  re;:^tstrofi,  hasia  que  se 
libren  títulos  á  los  Escriba  riüsAnaínd  o  res  en  ]os 
parajes. eii  que  deben  ser  ilístintos  de  los  do  Ca- 
bildo; y  donde  no  los  hay  nctualmealc,  siendo  de 
los  unidos  á  las  £scribaní.i^^  de  Ayuntamiento,  é 
públicas,  deberán  las  justicias  como  receptores, 
luego  que  reciban  la  orden  de  S.  K,  para  la  pu-^ 
l)licacian,  habilitar  en  las  cabeceras,  ciudades  y 

,       I   ■   r  I  -         -  .      ,  ■  II  .  * 

(1),  V,  pñeff^  v(«4^t y f ea^cJal^es,  tpmoj¿,«,  P*«i W» 
Tomo  tu.  42 
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villas  de  su  jurisdicción  donde  ha  de  haber  Es- 
cribano Anotador,  el  libro  correspondiente  en 
los  términos  que  se  dirá,  y  registrar  y  tomar  en 
ól  las  razones,  arreglándose  en  los  derechos  de 
arancel,  llevando  cuenta  y  razón  de  lo  que  estos 
sumen,  y  lo  que  gasten,  para  que  se  les  diga  por 
S.  E.  lo  que  han  de  hacer  con  el  sobrante.  • 

5.^  Cuando  por  muerte  del  Escribano  Anota^ 
dor,  dejación,  suspensión,  separación  ó  pcivacion 
del  oficie,  que  no  se  puede  servir  por  Teniente, 
vacase,  en  ló  sucesivo  deberán  las  justicias  dar 
cuenta  inmediatamente  á  S.  E.,  hacerse  cargo  de 
los  libros  y  registrar,  tomar  razón  y  anotar  los 
instrumentos,  como  Jueces  receptores,  llevando 
la  cuenta  y  razón  de  que  trata  el  párrafo  antece- 
dente para  el  fin  que  se  expresa. 

6.^  Será  obligación  de  los  Escribanos  Ano^ 
tádóres  y  justicias  receptores  en  defecto  de  aque- 
llos, tener,  ya  sea  en  un  libro  ó  en  muchos,  re- 
gistro separado  de  cada  uno  de  los  pueblos  de 
sii  (distrito,  con  la  inscripción  correspondiente  y 
de  modo  que  con  distinción  y  claridad  se  tome  la 
razón  respectiva  al  pueblo  en  que  estuvieren 
situados  los  bienes  raices,  ó  tenidos  por  tales, 
hipotecados,  distribuyendo  los  asientos  por  años, 
para  que  fácilmente  pueda  hallarse  la  noticia  de 
las  cargas,  encuadernándolos  y  foliándolos  en  la 
misma  forma  que  los  Escribanos  lo  practican  con 
sus  protocolos;  y  si  los  bienes  raices  6  tenidos 
por  tales,  estuviesen  situados  en  distintos  pue- 
blos, distritos  ó  partidos,  se  registrará  en  cada 
uno  el  instrumento  en  que  se  hipotequen. 

7.**  Luego  que  el  Escribano  originario  remita 
algún  instrumento  que  contenga  especial  de  bie- 
nes, lo  reconocerá  y  registrará  y  tomará  la  razón 
el  Escribano  Anotador,  dentro  de  24  horas,  para 
evitar  molestias  y  dilaciones  á  los  interesados,  y 
dentro  de  tres  dias,  si  el  instrumento  fuere  anti- 
guo y  anterior  á  la  publicación  de  las  Reales  cé- 
dulas citadas,  y  no  cumpliéndolo,  incurrirá  en 
las  penas  de  privación  de  oficio,  de  los  daños  y 
cuatro  tantos  que  impone  á  los  Jueces  el  Auto 
acordado  citado,  y  serán  responsables  á  las  resi- 
dencias. 

8.^  Et  instrumento  que  se  ha  de  exhibir  en 
el  oficio  de  hipotecas  ha  de  ser  la  primera  copia 
que  diere  el  Escribano  ó  Juez  receptor  ante 
quien  se  haya  otorgado,  que  es  la  que  se  llama 
original,  excepto  cuando  por  pérdida,  ó  extravío 
de  algún  instrumento  antiguo,  se  hubiese  sacado 
otra  copia,  con  autoridad  de  Juez  competente, 
que  en  tal  caso,  expresándolo  así,  se  tomará  de 
ella  razón. 

9.^  La  toma  de  razón  ha  de  estar  reducida  á 
referir  la  data,  ó  fecha  del  instrumento,  nombre 
del  Escribano,  Ó  Juez  receptor  ante  quien'  se 


otorgó,  con  expresión  de  si  lo  es  real  solamente, 
público,  del  número  ó  provincia  de  los  otorgan- 
tes, su  vecindad,  la  calidad  del  contrato,  obliga- 
ción, 6  fundación,  diciendo  si  es  imposicioa, 
venta,  fianza,  vínculo,  ú  otro  gravamen  de  esta 
clase,  y  los  bienes  raices  rayados  ó  hipotecados 
que  contiene  el  instrumento,  con  expresión  de 
^us  nombres,  cabidas,  situaciones  y  linderos  en  la 
misma  forma  que  se  expone  en  los  instrumentos; 
entendiéndose  por  bienos  raices  las  casas,  here- 
dades y  otras  inherentes  al  suelo,  los  censos, 
oficios  y  otros  derechos  perpetuos  que  pue- 
dan admitir  gravamen  ó  constituir  hipotecas. 

10.  Ejecutad»  el  registro  pondrá  el  Escribano 
anotador  en  el  instrumento  exhibido  I9  nota  si- 
guiente: TwmudalarQsan  en  el  libre  de^kip(Aeoa$ii 
la  ciudad,  vüla  ó  pueblo  tol,  al  folio  tantos  enddk 
de  hoy;  y  concluirá  con  la  fecha:  la  autorizará 
con  firma  entera;  y  los  Jueces  Receptores,  con 
firma  y  testigos  de  asistencia,  devolverán  el  ins- 
trumento á  la  parte,  á  fin  de  que  si  el  interesado 
quisiere  exhibirle  al  Escribana  originarlo,  anle 
quien  se  otorgó,  para  que  anote  en  el  proUicolo 
estar  tomada  la  razón,  lo  pueda  hacer,  el  cual 
esté  obligado  á  aKl vertirlo  en  dicho  protocolo  sin 
llevar  por  esto  derechos. 

i\.  Cuando  se  llevare  á  registrar  y  anotar 
instrumento  de  redención  de  censo,  ó  liberación 
de  hipoteca  6  fianza,  si  se  hallare  la  obligación  ó 
imposición  en  los  registros  del  libro  de  hipóla 
cas,  se  buscará,  glosará  y  pondrá  la  nota  corresr 
pondiente  á  sa  margen  ó  coatinuacion  de  estar 
redimida  ó  extinguida  la  carga;  y  si  no  se  halla 
registrada  la  obligación  principal,  ó  aunque  se 
halle,  queriendo  la  parte,  se  tomará  la  razón  de 
la  redención  ó  liberación  en  el  libro  de  registro, 
de  la  misma  forma  que  se  debo  haoer  la  ioi* 
posición. 

12.  Guando  se  pidiese  al  oficio  de  hipotecas 
alguna  apuntación  extrajudicial  de  las  cargas  que 
eonstaren  en  sus  registros ,  podrá  el  Escribano 
anotador  darla  simplemente  ó  por  cortificacioo 
autorizada,  sin  necesidad  de  que  intervenga  de- 
creto judicial,  por  ahorrar  eostos. 

f3.  Para  facilitar  el  hallazgo  de  las  cargase 
liberaciones,  tendrá  el  Escribano  aaotador  un 
libro  índice  ó  repertorio  general,  en  ei  cual  por 
las  letras  del  abecedario  se  vayan  asentando  los 
nombres  de  los  impositores  de  hipotecas,  de  los 
pagos,  distritos  ó  parroquias  en  qae  están  siloa- 
das;  y  á  su  continuación  el  folio  del  registro, 
donde  haya  instrumento  respectivo  ¿  la  hipoteca, 
persona,  parroquia  ó  territorio  de  qoe  so  trate, 
de  modo  que  por  tres  ó  cuatro  medios  diferoites 
se  pueda  encontrar  la  noticia  de  hipoteca  qae  se 
busque;  y  para  facilitar  I9Í  formación  de  osle 
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abecedario  general,  tomada  que  tea  la  razoo,  se 
anotará  en  el  índice  en  la  letra  á  qoe  correspon7 
da  el  nombre  de  la  persona,  y  en  la  letra  inicial 
eorre^ndiente  á  ia  heredad,  pago,  distrito  6 
parroquia  se  hará  igual  reclamo. 

14.  En  Méjico,  NoeTa^Yeracrnc  y  Onanajua* 
to,  se  pagará  al  Escribano  anotador,  por  el  re- 
gistro de  Escribano  de  hipotecas,  sin  diferen* 
eia  de  comonldades,  de  hojas  que  oontenga  el 
iostraiiiento,  ni  otra,  un  peso:  por  la  cbancela*- 
oíaD  j  razón  que  se  pone  al  margen  se  pagará  an 
peso,  dándose  por  la  parte  razón  del  aQo  y  mes; 
pero  no  dándose  razón  del  año  se  pagarán  dos 
pesos:  por  los  testimonios  de  los  censos,  hipote- 
cas y  ^Támenes  que  reportan  los  bienes  rai* 
ees  6  tenidos  por  tales,  llevará  un  peso  de  cada 
partida  de  las  que  constaren  en  los  libros,  y  no 
habiendo  alguna  llevarán  80  reales.  Por  el  reco- 
noeimieiito  de  los  títulos  de  las  ñncas,  para  re- 
dacirá  la  partida  el  registro,  sus  términos,  lin- 
den», sttuaeioay  origen,  llevarán  á  razón  de  tres 
granos  por  foja,  sin  incluir  ni  cargar  lo  que  la 
escritora,  con  tal  que  no  bajen  sos  derechos  por 
el  reconocimiento  de  un  peso. 

15.    En  los  demás  partidos  foráneos  llevarán 
los  Escríbanos  anotadores   conforme   al  Auto 
«x^do  de  esta  Real  Audiencia  de  18  de  Julio 
áe  W,  por  el  registro  de  cada  escritura  cinco 
ivahs,  por  las  chane^laciones  y  razones,  sefta- 
Uadole  la  parte  el  año,  cinco  reales,  y  no  seña- 
UaMo  diez;  por  los  testimonios,  cinco  reales 
pareada  partida ,  y  no  hallándose  alguna  doce  y 
aedjo  reales;  y  por  el  registro  d^  los  títulos,  á 
des  granos  por  foja,  con  tal  que  no  bajen  sus  de- 
reolios  por  esta  razón  de  cinco  reales,  sin  incluir 
Di  cargar  el  reconocimiento  de  las  fiojas  do  la  es- 
critura, cuyos  derechos  anotarán  unos  y  otros 
lacribanos  anotadores  eael  instrumento  ó  cer*- 
lifioaoioD  que  entreguen  á  la  parte. 

16.  Todos  los  Escribanos  y  justicias,  ante 
qnieoes  como  Jueces  receptores  se  otorguen  es*> 
enturas  en  que  se  hipotequen  especial^  señalada 
y  expresamente  bienes  raices,  é  tenidos  por  tales, 
deberán  hacer  en  los  instrumentos  la  adverten- 
cia de  que  se  ha  de  tomar  la  razón  dentro  del 
preciso  término  de  seis  dias,  si  el  otorgamiento 
foese  en  la  ciudad ,  villa  ó  pueblo  donde  reside 
elauotador,  y  dwtro  de  un  raes  si  fuese  en  pa- 
raje del  partido;  y  si  se  otorgasen  fuera  dol  par- 
tido distando  del  lugar  del  otorgamiento  más  de 
eiea  leguas, .  á  más  del  término  expresado  de  un 
mes,  tendrán  el  correspondiente  á  razón  de  cua- 
tro leguas  por  día,  pena  de  privación  de  oficio, 
dilios  y  cuatro  tanto,  como  está  dispuesto  en 
cuanto  á  U>s  Jaeces»  por  el  Aqto  acordado  citado, 
y  de  qno  se  les-ba^  Ofirgo  en  la  residencia,  lo 
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que  se  eipresará  en  los  titailos  que  se  les.  libren 
y  pases  que  se  les  den. 

17.  Como  la  conservación  de  los  documentos 
públicos  importa  tanto  al  Estado,  todos  los  Es- 
cribanos deberán  enviar  á  las  justicias  de  los 
partidos  respectivos  una  matrícula  de  los  instru- 
mentos de  que  consta  el  protocolo  de  aquel  año, 
en  que  baya  hipotecas  especiales,  para  que  sa- 
cando copia  el  Escribano  anotador  de  las  que 
tocan  á  su  partido  se  guarde  la  lista  original  en 
la  escribanía  do  Ayuntamiento,  y  no  habiéndola, 
en  d  oficio  público  de  la  jurisdicción;  y  por  este 
índice  anual  podrá  el  Escribano  anotador  reco- 
nocer si  ha  habido  omisión  en  traer  al  registro  al- 
gún instrumento  de  que  debiese  tomarse  razón. 

18.  Los  libros  de  registros  se  han  de  quedar 
precisamente  en  las  casas  de  Ayuntamiento,  np 
habiéndolas  en  las  casas  Reales,  como  los  docu- 
mentos de  los  oficios  públicos;  y  á  su  pérdida, 
extravio  ó  if^bo,  serán  responsables,  no  solo  los 
Escribanos  anotadores^  sino  las  justicias  y  regi- 
mientos, á  quienes  se  hará  cargo  en  la  resi- 
dencia. 

19.  Para  castigar  los  excesos,  delitos,  omisio-p 
oes  ó  descuidos  del  Escribano  anotador  en  el 
uso  y  ejercicio  de  su  oficio,  serán  Jueces  á  pre- 
vención el  ordinario  del  territorio,  el  justicia  de 
partido  aquel  ante  quien  se  presente  el  instru- 
mento. 

20.  No  registrándose  dentro  de  los  tiempos 
seflalados  Us  escrituras  é  instrumentos  públicos 
en  que  se  hipotequen  teflolada,  especial  y  expre- 
joüíente,  bienes  raices  á,  tenidos  por  tales^  no  harán 
fé  en  juicio  ni  fuera  de  él,  para  el  efecto  de  per- 
seguir las  hipotecas,  ni  para  que  entiendan  gra- 
vadas las  fincas  contenidas  en  el  instrumento 
cuyo  registro  se  haya  omitido:  y  los  Jueces  y 
Ministros  que  contravengan,  incurrirán  en  las 
penas  de  privación  de  oficio  y  de  daños«  con 
el  cuatro  tanto  que  previene  el  Auto  acordado 
citado. 

Si;  Las  escrituras  de  las  ciudades  susodichas, 
que  se  hayan  otorgado  antes  de  la  publicación 
que  se  ha  de  hacer  de  las  Reales  cédulas  cita- 
das y  resoluciones  consiguientes,  se  registrarán 
antes  de  presentarse  en  juicio  para  él  efecto  de 
perseguir  las  hipotecas  6  fincas  gravadas,  pero 
siempre  las  preferirán  las  que  estén  registradas 
anteriormente,,  aunque  sean  posteriores  en  fe- 
oba;  y  sin  preceder  la  circunstancia  del  registro^ 
ningún  Juez  podrá  juzgar  por  ellas,  ni  harán  fé 
para  dicho  efecto  aunque  la  hagan  para  otros 
fines  diversos  de  la  persecución  de  las  hipotecas 
ó  verificación  del  gravamen  de  las  fincas,  bajo  de 
las  penas  expresadas  en  el  párrafo  20  á  los  Jueces 
y  Ministros  que  contravengan.         .        / 


Digitized  by 


Google 


Üí.  Solo  se  régtstraríi  y  lomará  razoú  de  las 
escrituras  é  instrumentos  en  que  haya  bijxyteca 
expresa  esiiecíal  y  sefialada  de  bienes  raices  6  te- 
nidos por  tales,  y  no  de  las  escrituras  en  que  se 
hipotequen  generalmente  bienes  raices,  los  teni- 
dos por  tales  bienes  semorientes,  sueldos  6  sala- 
rlos en  general,  personas  6  cualquiera  otra  cosa, 
pena  al  Escribano  anotador  que  registre  ó  tome 
la  razón  de  instrumentos  de  hipotecas  generales 
de  veinte  y  cinco  pesos  por  cada  una  apltcadoá 
Conforme  á  la  ley,  y  én  caso  de  reincidencia^  dé 
privación  perpetua  de  ofició. 

23.  La  toma  de  razón  y  registro  de  los  instru- 
mentos indicados,  ha  de  ser  una  cláusula  gene^ 
tal  y  precisa  en  ellos,  cuyo  defecto  vicie  la  sos- 
tanciábion  del  acto  en  cuanto  á  la  persecución  de 
las  hipotecas,  que  de  lo  contrario  no  se  entien- 
dan constituidas;  lo  que  se  expreslará  en  los  títu^ 
los  que  se  libren  de  Escribanos  anotadores,  en 
los  pases  délas  Kealés  cédulas  de*  EsoribaAos 
realeSy  en  los  títulos  de  Escribanos  públicos  dé 
Ayuntamiento,  del  número  6  provincia,  y  se  ha 
de  prevenir  en  las  comisiones  que  se  libren  parin 
las  visitas  ó  residencias,  y  en  los  pases  de  las 
qué  vengan  del  Real  y  Supremo  Consejo,  para 
que  se  hagan  á  los  residenciados  los  cargos  res- 
pectivos, haciéndose  sobre  esto  pregunta  se- 
parada. 

24.  Se  imprimirán  á  costa  del  ramo  de  justí^ 
cia,  y  en  su  defecto  de  los  de  penas  de  oáiíiara, 
dos  mil  ejemplares,  más  ó  menos,  que  contengan 
por  ^sto  orden  la  ley  3.*,  tít.  <6,  lib.  5.<^ye! 
Auto  acordado  de  2 f,  título  9,  líb.  3.^  dé  la  Re- 
copilación de  Castilla,  las  Reales  cédulas  de  6  de 
Mayo  de  1778,  y  16  de  Abril  de  <783  (<),  la  pre- 
sente instrucción,  la  respuesta  del  Fiscal  de  est^ 
íecha,  y  lo  que  V.  A.  resuelva;  y  se  enviarán  por 
S.  E.  á  cada  justicia  de  esta  Nueva  España  deis 
ejemplares,  con  las  órdenes  respectivas  para  que 
se  publique  por  bando,  lo  que  tabibien  se  hará 
en  esta  capital,  y  uno  de  los  ejemplares  servirá 
para  principio  de  cada  uno  de  los  primeros  libros 
de  Escribanos  anotadores,  y  el  otro  para  que  se 
archive  en  los  oficios  públicos  de  las  jurisdic- 
ciones. 

25.  Se  enviarán  también  dos  ejemplares  á  I 
cada  uno  de  los  Ilústrísimos  Sefiores  Arzobispos  ' 
y  Obispos  de  esta  Nueva  España,  con  oficios  de 
ruego  y  encargo  para  su  inteligencia  y  cumplí-  j 
miento  en  la  parte  que  les  toque.  > 

26.  También  se  enviarán  á  esta  Real  Sala  con  ! 
oñcío,  ñoi  ejemplares  para  que  se  aretiiven  en ' 
las  dos  Escribanías  de  cámara,  otros  al  Real  Tri- 
bunal de  Cueotas,  al  de  la  fé,  dos  á  la  nobilísima 


(1)  Y.  págs.  8%  y  áifiúelitéá. 


justicia; 

ofudad,  á-fin  de  que  se  archive  tmo  y  se  ponga 
otro  para  principio  del  libro  de  hipotecas  que 
debe  formarse  de  nuevo,  al  Re«fl  Tribunal  áeH 
Consulado,  al  general  de  minería,  al.de  la  aee^ 
dada,  á  estas  Cajas  Reales,  á  las  Dlrecoidnes  ge- 
nerales de  tabacos,  alcabalas,  pOivorii  y  naipes, 
ai  Superiotendeilte  de.esCa.Réal  Audiencia,  al 
Juzgado  privativo  de  lanzas  y  raetíta-abaté,  al  del 
Estado  y  Marqf^esfldo  ¿el  Valie,  al  de  bienes  de 
dlfuhtos,  i  ebda  unoiie  los  Juzgados  de  provtnciat 
y  por  último;  se  archivará  uno  en  la  Seeretaria 
del  Vireinato,  oficios  del  Sdperior  Gíobierao  y 
Eíícribánias  de  cámara  de  esta  Real  Audiencia. 

Í7.  Se  repartirán  ejemplares  á  cada  uno  de 
los  Sres.  Regente,  Oidores,  Alcaldes  de  corte, 
Asesor  general  del  YirelViato,  Auditor  de  Querrá 
y  Fiscales;  y  do  los  que  queden  so  reservarán 
cíente  para  que  se  puedan  vender  por  precio  de- 
terminado, á4os  que  se  despachen  en  los  efidos 
de  Escribanos  anotadores,  y- los  tpileran;  y  los 
restantes  á  los  que  soliciten  comprarlos,  entre- 
gándose su  producto  al  ramo  de  que  se  baya 
costeado  lá  imprestoií^. 

Añadió  el  nominado  Fiscal  en  la  respuesta  coa 
que  acompañó  esta  instrucción,  que  siendo  per- 
judicial abuso  el  registíir  los  instrumentos  de  lii- 
potocas  generales,  solo  debia  ejecutarse  de  los 
que  contuviesen  alguna  especial  determinada;  y 
por  último,  pidió,  que  resuello  por  la  Audieoeía 
lo  que  graduase  justo  sobre  los  puntos  eicpreei- 
doii,  se  procediera  con  la  mayor  brevedad  asa 
ejecut^ion,'  sacándose  tres  testimonios  del  expe- 
diente pafa  qheseme  diera  cuenta  cohdesde 
éUos  y  pasar  el  tercero  al  Vlrey,  á  fin  de  qaedis- 
pusiet^a  su  publicación  por  bando,  y  lo  ooú?c- 
BíeOte  para  los  avalúos,  pregones  y  remate  de  I» 
referidos  Ofidios;  eñ  cuya  vista  por  Aillo  de  Í7  de 
Setiembre  dé  Ilf¿i  accedió  la  Atidiertída  á  lo  qoc 
pedia  el  Fiscal,  pero  con  las  módfficáolanes  y  de- 
claraciones siguientes:  Que  el  artócuto  ie  la  ins- 
trucción, tocante  á  que  desde  luego  so  tuviesen 
por  creados  en  caFidadÜe  vendibles  y  reftancia- 
bles  los  oficios  de  anotadores  de  hipotecas,  ie  hu- 
biera de  eritender  piara  cuando  vacaran  loa  de  Es- 
cribanois  públicos  y  de  Cabildo,  ámenos  de  que 
los  que  en  la^actualidad  servían  estos  se  avinierao 
á  hacer  postura  á  aquellos  ó  á  lomarlas  porstis 
avalúos,  sin  perjuicio  de  servirlos  entretanto,  per- 
cibiendo paía  sí  los  dei'echos  en  atenéioo  á  sn  te- 
nuidad, trabajo  que  les  habia  de  costar  este  níje- 
vo  establecimiento,  y  á  fin  de  que  lo  procurasen 
con  todo  celo,  amor  y  empeño,  con  obligflTclóD 
de  llevar  cruenta  y  raion  del  producto  dé^os  de- 
rechos, para  que  se  pudiera  fbrmár  Idtea  del  Ya- 
lor  de  los  oficios.  Que  el  térnfmo  de'^e  trataba 
el  artículo  46  de  dtohá^fiüstlrlí^ioü  para  él  regi5- 
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Ira^  Jal  esorüorts  q«e  se^tórg^rea  foetadel 
hign*  de  ia  resideacfo  del  a&otador,  faeira  á  más 
de  ¡08  $éi8  üw  que  prevenía  la  ley^  el  que  se  re 
gttiMra  pKra  poder  oonrrír  á  la  cabecera,  á  razoo 
deemlroiclsaas  pordia:  que  respeoto  á  que  ni 
6B  la  ley  3.%  ttt.  15,  iib«  5.^  ni  en  el  Auto  aeor- 
Me  Si,  lil^  %  Hb.  SJ>  déla  RecopüacUm  de  Gas* 
tilU,  que  citaba  el  Fiscal,  ni  en  algunas  délas 
leales  cédalas  se  mandaba  ni  disponia  cosa  al* 
gwa  en  razón,  'de  las  bipoteeas  g6noraleB,.no  se 
iCgiBtUMen  ínterin  no  se  -resoWiera  per  Mi  en 
?i8ta  de  ^ste  expediente^  y  que  por  consiguiente 
DO  corriera  lo  qne  tooanie  á  esto  se  decía  en  el 
artfeulo  tt  de  la  instroocion»  y  quetoque  se-pro* 
poota  en  el  ti,  en  cnanto  á  los  ejefliíptares  y  cer^ 
dílteras  parala  publicación  del  bando,  corriera 
eoteodiéndose  haber  de  remltífse  por  la  Audien^ 
cía,  por  estarla  cooMAido  ei  cumplimiento  de  di* 
c)asftealeScédulas>  deber  constarlas  el  recibo 
por  las  justicias  de  los  réfórides  ejemplares/  y 
erfCárse  los  embarazos  é  inoonvenientes  que  re^ 
SQÍtaríán  de  dividir  en  distintos  oñcios  ios  docu* 
seolos  respeottvos^ á  asuntos  de  tanta  gravedad. 
Pesleriormente  el  Yi^ey  qpie  fué  de  aquellas 
^rofíncias  Conde  de  Gal  vés,  en  carta  de  S3  de  Se- 
tieobre  de  1786,  dio  también  cuenta  con  testimo^ 
na,  de  que  habiéndose  suscitado  por  el  referido 
VM  de  Real  Hacienda  la  duda  de  si  k»  tales 
oMsde  hipotecas  barbián  de  estar  unidos  á  los 
Swribanos  públicos  de  cabildo,  considerando 
(ficho  Hínistro  qbe  en  éfsta  párté  neeecesiba  de^ 
^adon  la  anterior  proTidencia  de  la  Aüdien*- 
eia,  mandó  se  informase  ést¿,  Como  lo  ejecutó 
eeo  fecha  de  30  de.Marzo  del  ftiismo  año,  haciéii- 
do  demostrable  qué  lá  i^solecton  sobre  que  re- 
cala laduda,  era  dará  y  terminante,  opinando 
que  los  o6bf0is  de  anotadores  dé  hlpbfecas  de- 
bbn  estar  miidosá'fós  Escribanías  de  cabfldo, 
y  alas  públicas  de  los 't^artidos  bajo  las  üiismas 
modificaciones  con  que  aprobó  el  artículo  pri- 
mero dé  h  in^ruccion  del  Fiscal  por  su  Auto  ci- 
tado de  27  de  Setiembre  de  84,  lo  que  no  contra- 
dijo aquel  Ministro,  y  solo  añadió  que  eú  todas 
las  veotafs,  renuncias  y  remates  de  las  Escriba- 
nías públicas  de  Cabildo  y  Ayuntamiento  y  de 
cabezas  de  jurisdicciones,  debía  tenerse  consi- 
deración para  sus  avalúos  á  que  los  Escríbanos 
habían  de  ser  también  anotadores  de  hipotecas, 
coa  lo  cuál  se  conformó  el  Virey  por  decreto  de 
3  de  Angosto  del  cHado  dfío  de  1786. 

T  Tisto  todo  lo  referido  en  Mi  Consejo  de  hidíste 
piono  detres^Sárás,  con  lo  que  en  su  inteligencia  y 
deTo  Infótmado  por  la  Contadmía  general,  expu- 
slerdü  mlst^scales^  fui  servido  de  aprobar  todas 
lasprevüdencias  que  sobeo  el  particular  de  lá  crea- 
ción de  éttéiOB  de  aisladores  de  hipotecas  tomó  mi  | 


Re«l  .AMi«ioia4Íe  AféjilBo,  y  lá  que  dMAél  Yf^^ 
Conde  de  Galves  pbr  su  citado  decreto  de  3  de 
Agostodef786,declarandoa]mismotiempoqucno 
babia  lugar  al  registro  y  anotación  de  las  hipo- 
tecas genéreles,  y  mandamdo  que  se  eáterase  de 
•ties  á  las  demás  Audiencias  de  eios  Reinos,  in« 
elusa  la  de  Filipimis.  En  so  consecuencia,  ha  pa- 
recido expediros  esta  Mi  eédola,  noticiándoos  todo 
io  referido,  á  fiude  que  dispongáis  (cerno  lo  or<^ 
dene  y  nendo)  se  observen  en  vuestro  distrito 
y  en  h)  que  foeren  adaptables  las  providencias 
dictadas  por  Mi  Real  Audiencia  de  Méjico,  y  apro- 
badas por  Mi  para  la  creación  de  los  oñdos  de 
(motadores  éte  hipotecas;  como  también  la  deola- 
ración  expresada  acerca  de  qne  no  90  anoten  ni 
registren  las  generales  por  ser  así  Mi  voiontad, 
y  que  de  este  despacho  se  lOme  rasen  én  la  Con- 
taduría general  del  mencionado  Mi  Consejo. — 
Fecha  en  Zaragoza  á  !fó^e  Agosiq^de  18^.-- Yo 
Et  ReVí— Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor.— » 
Antonio  Poroel.— -f  aiHioipándotas  haberse  apnn 
bado  laií  providencias  dictadas  por  las  de  Méjico 
para  la  creación  de  los  oficios  de  anotadores  de 
hipotecas  y  haberse  declarado  qoe  no  deben  anc- 
larse las  generales  para  el  fin  que  se  expresa.— 
Acordado.— Tómese  razón  en  el  departamento 
setentrional  de  la  Conteduría  general  de  Indias. 
-^Madrid  6  de  Setiembre  de  1802. 

tStO.^/tmtb  47.— Por  Real  cédula  de  eiéta  fe- 
eha  (1),  se  di^clara  vendible  y  ^enunciable  el  ofi- 
"Cío  de  tarsadorde  pleitos  de  la  Ralwina,  cuyo  nirai- 
bramieñto  pertenecía  ántés  al  Ayoiifemíento. 

IMO.— iiilib  fl.— A.  O.  ddsponiendoqúese^jettoh 
un  ímidbrm  ÉManaas, 


Que  en  cuihptimiento  de  las  leyes  y  Real  cédu- 
la de  1 7  de  Jvnrio  de  i  829  cesen  tos  tasadores  par- 
ticulares de  costas  creados  en  su  contravención 
para  los  Juzgados  de  Marina  y  consular  de  Matan- 
281»,  dejando  expedito  en  sHs  funciones  al  eond- 
tilnido  D.  Ambrosio  José  Gonaales,  qne  compró 
el  oficio  en  calidad  de  uno  solo,  y  á  quien  debe 
am(>ararse  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  funciones 
para  que  no  minore  su  valop;  y  que  renitegrán- 
doselc  de  lo  que  haya  dejado  de  percibir,  no  se 
dé  Itigar  á  tales  ocurrencias^  con  menoscabo  de 
los  fondos  del  erario,  de  que  snbsiMen  tedas 
'las  clases  de  empleados  del  Estaido,  y  elEstado 
mismo. 


(1)    V.  tomo  6.«,  páíT.  729. 
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GRACIA  Y  JUSTICIA. 


^MatÉé  %3.*^Beal  cédula  creando  tatadárécdi 
coHas  en  la  Habana, 


El  RsT.—Por  Real  cédula  de  17  de  Junio  del 
año  pasado  de  1829  (I),  tuve  á  bien  mandar  redu- 
cir á  la  dase  de  vendibles  y  renunciables  todos 
los  oficios  de  los  Juzgados  de  la  Isla  de  Cuba,  in- 
cluso el  de  tasador  dé  costas  de  la  Habana^  q«e 
▼enia  sirviendo  D.  Braulio  de  Cañas  desde  el  año 
de  1810,  por  nombramiento  del  Ayuntamiento  de 
la  misma  capital,  y  cuya  propiedad  babia  solici-^ 
tado  por  el  valor  de  su  tasa,  y  adem^^s  3.000  duros 
de  servicio  extraordinario.  Luego  que  aquellas 
Autoridades  superiores  recibieron  dicha  cédula» 
se  pusieron  de  acuerdo  sobre  el  modo  de  llevar- 
la á  cumplido  efecto,  por  lo  tocante  á  la  incorpo- 
ración  del  referido  oficio,  como  perteneciente  á 
la  corona,  y  á  la  conveniencia  de  que  se  dividie- 
se en  dos  par%el  mejor  servicio  público;  y  de  sus 
recluitas,  en  cartas  de  18  de  Abril  y  28  de  Mayo 
del  año  último,  dieron  cuenta  el  Gobernador  Ca- 
pitán general,  y  el  Superintendente  general  de 
mi  Real  Hacienda,  de  haber  acordado  do  confor* 
midad  la  conversión  del  oficio  de  tasador  gene- 
ral de  costas  en  vendible  y  renunciable,  como 
perteneciente  á  la  Corona;  pero  dividido  en  dos, 
en  aso  de  la  facultad  que  para  ello  atribuye  la 
citada  Real  cédula  de  H  de  Junio  de  1829,  por  la 
conveniencia  del  mejor  servicio  público,  que  es- 
tarla mal  desempeñado,  y  no  tan  bien  garantida 
la  responsabilidad,  si  se  destinase  uno  sok>  á  la 
tasación,  de  tantos  procesos  como  se  agitan  en 
los  diversos  Tribunales  de  la  Habana,  consignan,- 
do  al  primero  los  de  la  jurisdicción  ordinaria, 
Capi^^ía  general,  Comandancia  general  de  ma- 
rina, y  demás  fueros  privilegiados,  inclusa  la 
curia  eclesiástica,  en  que  debiendo  gobernar  los 
mismos  aranceles,  no  debe  tener  distinto  tasador 
general.  Que  el  segundo  tasador  lo  sea  para  el 
Juzgado  de  la  intendencia  de  ejército^  coa  su  jun- 
tn  superior  de  apelaciones,  tribunales  de  comer- 
cio, diezmos,  y  cualesquier  otros  que  dependan 
ó  digan  relación  con  las  facultades  de  la  Superii^ 
tendencia  general  subdelegada  de  mi  Real  Ha- 
cienda; quedando  de  consiguiente  refundidos  en 
dos  oficios  generales  de  tasadores  de  Qostas  todas 
las  obligaciones^  y  el  deber  de  sujetarse  á  los 
aranoeks  que  rigeihó  se  establezcan  para  lo  su- 
oesivo.  Y  que  tocándose  iaconveoieotes  para  pro- 
ceder desde  luego  á  la  subasta,  así  por  la  prefe- 
reacia  á  que  en  ella  es  justo  tenga  lugar  D.  Brau- 
lio de;  Cañas,  antiguo, tasador,  y  D.  José  María 
Cisneros,  que  por  nombramiento  de  la  Intenden- 
cia sirve  el  de  los  ramos  de  Hacienda,  como  por 

(i)  \.  tomo6.^pi^c.  7». 


interino  á  cargo  do  lo9  mfomos  Gafias  y  Gisaéros, 
la  dificultad  de  regular  ol  logítinio  valor  de  estos 
oficios,  dispusieron  ponerlos  en  arrendamieoto 
con  la  parte  de  utilidades  que  les  toca  eo  los  tres 
cuartillos  de  real  por  foja  qne  han  de  tirar>  y  la 
otra  para  el  Erario,  en  cuyas  cajas  se  introducirá 
por  meses,  basta  que  pasando  algún  tiempo  se 
adquieran  datos  seguros  de  la  real  y  po^tiva 
utilidad  que   producen,  y  en  que  dOscaase  ia 
exactitud  del. justiprecio;  para  cuyo  evento  me 
recomeodaron  el  servíeio  y  buenas  oirounstan* 
cias  de  D.  Braulio  de  Cañas,  en  2f  añosqruecaea- 
ta  en  sus  func iones,  y  el  mérito  que  con  Cisne- 
ros  sigue  contrayendo  para  con  la  RealHaeien- 
da,  suplicando  tuviese  á  bien  nombrarlos  eo 
propiedad,  bajó  la  condición  de  satisíacer  res- 
pectivamente el  valor  de  dichos  oficios  á  justa 
tasación»  tan  luego  haya  datos  para  regularlo. 
Examinado  este  asunto  do  mi  orden  en  el  Goose- 
jo  de  Indias,  me  hizo  presente  su  dictáonen  ca 
consulta  de  5  de  Enero  último,  y  de  conformi- 
dad con  ély  be  venido  en  aprobar  la  conversión 
del  oficio  de  tasador  do  costas  de  los  Tribunales 
do  la  Habana  á  la  clase  de  vendible  y  renuncia- 
ble,  y  su  división  ei)  dos ,  con  la  designacioi)  i 
cada  uno'  de  los  Juzgados  de    que  como  taJes 
deben  conocer;  declarando  al  mismo  tiempo,  que 
al  fallecioiiento  del  actual  tasador  de  costas  de  U 
curia  eclesiástica,  quede  este  oficio  incorporado 
al.  primero  de  los  dos  generales  que  aboraa 
crean,  arreglándose  en  su  desempeño  al  arancel 
particular  que  rjge,  6  en  adelante  se  forme  coo 
Real  aprobación.'  Asimismo  es  mi  voluntadi  qa<^ 
en  todos  los  demás  asuntos»  sean  de  la  clase  que 
fueren,  se  cobre  solo  tres  cuartillos  de  real  por 
foja  de  Los  autos  que  se  tasen;  dos  para  los  tasado- 
res, y  una  -para  la  Re^al  Hacienda  mientras  sígao 
en  ar^endamieato,  el  que  no  deberá  pasar  de  dos 
años,  dentro  de  los  cuales  podrá  formarse  juieio 
del  valor  en  venta  de  dichos  oficios,  para  cuya  re- 
gulación ha  de  tenerse  presente  la  agregación  de 
los  negocios  eclesiásticos,  luego  que  deje  de  ser 
tasador  el  nombrado  por  el  reverendo  obispo, 
como  el  que  aun  reducidos .  los  derechos  de  tasa 
de  pleitos  á  los  tres  cuartillos  de  real  por  foja, 
podrán  sufrir  acaso,  cuando  so  aprueben  los  nue- 
vos aranceles,  alguna  más  rebaja  atendida  l<* 
desproporción  que  guardan  con  los  de  la  Penín- 
sula, no  obstante  la  diferencia  del  valor  de  I» 
moneda  y  de  las  circunstancias  de  los  países.  V 
por  último,  he  resuelto,  que  para  proceder  á  la 
adjudicación  en  propiedad  de  los  referidos  oficios 
de  tasadores  á  los  actuales  interinos  D.  Braulio 
de  Cañas  y  D  José  María  de  Cisneros»  se  instru- 
ya expediente  en  que  conste  su  legítimo  valor, 
bajo  los  supuestos  de  su  nueva  asignación  de 


Digitized  by 


Google 


alcaldías  mayores. 


33S 


Mgoehs  y  derecho»  áe  tasa;  qmé  cantidad  de  ser- 
fksioextnorá'ioario  se  prestan  á  hacer  los  refe* 
rídos  Cañas  y  Cisneros,  para  compensar  el  per- 
jaido  que  paede  resultar  á  la  Real  Hacienda  de 
DO  sacar  al  pregón  los  oficios  de  que  se  trata, 

n  dándoae  cuenta  de  todo  para  determinar  deftni- 
livamente  este  asunto  con  el  debido  oonocimíen- 

I  tode  lo  que  se  concede,  y  bajo  de  qué  servicios, 
y  eipeáírsttles  los  títulos  de  propiedad  con  inser- 
óeodeellost  según  es  costumbre.  £o  conseouen* 
oiadetado^  mando  ai  Gobernador  .Capitán  geue« 
ni  de  k  referida  Isla  de  Cuba,  al  Superintenden* 
\esa\)dete^aKle  de  mi  Real  Hacienda,  y  demás  au- 
toridades políticas,  civiiea  y  militares  de  la  Isla 
deCttbaf  y  ruego  y  encargo  al  reverendo  obispo 

^       de  k  Habana,  etc. 

4134.— Setísmóf»  ao.— 'Por  Real  orden  de  esta 
íecba  (4),  se  dictan  reglas  para  el  reintegro  por 
(adifereocia  que  hay  del  preoio  do  papel  de  los 
sellos  menores,  é  sea  el  llamado  de  oficio  y  de 
pobres  con  que  se  forman  muchos  procesos,  al 
de  los  sellos  mayores  en  que  deberían  haberse 
escrito  cuando  en  los  fallos  definitivos  se  impone 
eeodenacion  de    costas  y    hay  parte   que  las 


ilSL^Marxo  4S.— A.  O.  d^ehfándo  qm  deben  rw- 
§iitntr$e /##  bienea  aplicados  alpaga  ie  acreido- 
m4dEsiado{%). 

He  dado  <^enta  á  S.  M .  la  Reina  Gobernadora 
del  expediente  que  V.  £.  se  ha^rvido  remitir 
coa  Real  6rden  de  O  del  corriente,  promovido  por 
la  Dirección  general  de  rentas  y  arbitrios  de 
aoiortizacion,  en  solicitud  que  se  declare,  que  los 
tilaiosde  propiedad  de  los  bienes  y  derechos 
aplicados,  ó  que  en  adelante  se  aplicaren  al  pagj 
deles  acreedores  del  Estado,  no  están  compren- 
didos en  las  disposiciones  de  la  Real  orden  cir* 
colar  de  31  de  Octubre  del  año  próximo  pasado 
sobre  toma  de  razón  en  el  respectivo  oficio  de 
iiipotecas  de,  las  escrituras  anteriores  al  año 
de  17^.  Como  V.  £.  puede  convencerse  á  la  sola 
lectura  del  tit.  16,  del  lib.  10  de  la  Novísima  Re« 
copilacioo,  este  requisito  está  mandado  desde 
muy  antiguo  por  diferentes  leyes  del  reino,  cuya 
puntual  observancia  se  ha  limitado  S.  M.  á  re- 
cordar en  la  mencionada  circular,  concediendo 
ai  intenta  un  nuevo  término,  que  por  otra  de  ífi 
de  Enero  último  ha  sido  prprogado  hasta  fin  de 


(i)  T.  uiio  e.^  NfT.  BoD. 

(f)  Attfl^e  esta  ótéta  fué  «Ketadt  para  la  Peaf osula,  so 
^e  aqui  porque  reeouoee  ou  prloelpio  que  ao  paedt  mépos 
4«  ieaer  apUeaeiea  aa  OUraaar  • . 


este  afio,  extendiéndose  además  á  manifestar  los 
sólidos  legales  fundamentos  de  dicha  resolución. 
Per  lo  mismo  la  pretensión  de  la  Dirección  de 
rentas  de  arbitrios  de  amortización,  está  reduci- 
da en  el  último  análisis,  á  que  se  dispensen  las 
leyes  respecto  de  los  docum«;Btos  indicados;  pero 
atendiendo  á  que  no -está  en  las  facultades  del 
Gobierno  dispensar  el  cumplimiento  de  las  leyes 
de  esta  naturaleza;  qae  el  oficio  de  hipotecas  es 
el  único  medio  que  tienen  los  partícukires  para 
poder  conocer  los  gravámenes  y  cargas  que  pe- 
san sobre  las  propiedades  que  traten  de  adquirir; 
que  la  omisión  de  toma  do  razón  da  margen  á 
muchos  fraudes  y  eogafío.%  los  cuates  se  ha  tra- 
tado de  evitar  por  el  establecimiento  de  dichos 
ofieios  de  hipotecas;  que  la  falta  de  esta  circuns«- 
taoola  envolvoria  á  la  misma  Dirección  de  rentas 
en  nn  gran  número  de  litigios,  tenieadb  que  ser 
parte  en  ellos  por  la  obligación  de  eviccion  y  sa- 
neamiento, que  todo  vendedor  de  bienes,  cual- 
quiera que  sea,  debe  prestar;  á  que,  tratándose 
en  el  día  de  la  enajenación  de  los  derechos  per- 
tenecientes al  Estado,  disminuirían  las  ofertas 
en  la  subasta  á  proporción  de  la  íncertklumbre 
ó  inseguridad  que  presenta  su  adquisición,  al 
paso  que  presentándose  en  toda  regla  los  I/tu  los 
de  pertenencia  se  facilitará  su  enajenación  á  pre» 
cío  más  considerable,  lo  cual  es  de- un  interés 
evidente  del  Estado,  no  ha  tenido  á  bien  S.  M.  ac> 
oeder  á  la  expresada  solicitud  de  la  Dirección  de 
rentas  y  arbitrios  de  amortización. 

4«38.— Díc¿«i6ftf  9.—R.  O.  qui  d  áiirUstirio  de 
Hacienda,  dé  acuerdo  con  el  de  Gracia  y  Juetidm 

.  y  GchetnacUm^  circuló  en  la  Pénimula  dictando 
reglae  ftara  el  servicio  de  los  oficios  de  anotadoret 
dehipoiecasi. 

Prescribe  á  la  Dirección  general  de  arbitrios 
de  amortización  la  observancia  de  estas  reglus: 

i/'  Que  los  actuales  servidores  de  las  Con- 
tadurías de  hipotecas  que  lo  sean  por  arren- 
damientos celebrad'os  con  el  Estado  en  públi- 
cas subastas,  puedan  continuar  desempeñando 
aquellas,  con  tal  quo  se  allanen  á  satisfacer  en 
las  oficinas  de  amortización,  no  solamente  la 
cantidad  del  contrato,  sino  también  la  mitad  del 
aumento  que  resulte  entre  los  derechos  que 
percibían  antes  de  Ib  publicación  de  los  nuevos 
aranceles  de  Juzgados  y  los  que  ahora  cobran 
según  los  mismos. 

^.*  Que  SI  dtchos  servidores  no  se  conviniesen 
á  entregar  la  mitad  de  la  diferencia  de  que  trata 
la  regla  anterior,  se  declare  por  la  Intendencia 
respectiva  la  caducidad  del  arrendamiento  como 
lesivo  para  el  Estado,  dísponlcfndo  acto  conlínAiOy 
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que  el  Eaeríbano  más  antiguo  del  partida  judicía] 
se  baga  cargo  del  oíioío,  según  se  mandó  en  U 
Real  orden  de  n  de  Octubre  de  1836,  expedida 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

3.^  Que  tanto  á  los  Escríbanos  que  en  lo  suce- 
sivo desempeñen  dichaá  Contadurías  de  hipotecas, 
cuanto  á  los  que  ya  las  sirven  por  efecto  de  la 
Real  6?den  arriba  citada,  se  les  abone  en  razón 
de  su  tratNijo  la  tercera  farte  de  los  productos 
daL  registro,  en  vez  de  la  mitad  que  les  asignó  la 
Real'órdeo  de  S2>de  Kayode  4835,  siendo  respon^ 
Qables  los  que  se  haUeo  en  el  segundo  caso  á  en- 
tregar la  míUd.'de  lo  que  hubiese  producido  dioh^ 
registro  desde  el'dia  1  .^  dó  febrero  último,  en  que 
empezaron  á  regir  los  meociooados  aranceles, 
hasta  el  de  la  fecha  de  esta  reselucioq,  pues  desde 
el  siguiente  han  de  satisfacer  las  dos  terceras 
partes  del  nodo  que  se  previene  en  la  regla  sí* 
guiente: 

4.^  Que  para  que  la  Hacienda  pública  no  sufra 
menoscabo  alguno  en  sus  legítimos  derechos, 
los  servidores  en  general  de  los  expresados  ofi- 
cios haA  de  presentar  cada  tres  meses  en  la  In^ 
tendencia  de  la  respectiva  provincia  una  certifi- 
cación expresiva  del  número  de  instrumentos 
de  que  hubiesen  tomado  razón  durante  aquel 
corto  período,  ó  igualmente  del  total  importe  de 
los  rendimientos,  la  cual  visada  por  el  Juez  de 
primera- instancia  y  Presidente  del  Ayuntamíen-' 
to  constitucional,  servirá  para  que  las^ oficinas  de 
Amortización  reclamen  de  los  servidores  el  pago 
de  lo  que  corresponda  al  Estado,  observándose 
en  las  reclamaoiones  y  entregas  el  mismo  méto^ 
do  que  se  hubiese  seguido  hasta  ahora. 

5.^  Que  los  oficios  de  hipetecas  se  establezcan 
precisamente  en  las  capitales  de  los  partidos  ju- 
diciales, quedando  al  cuidado  del  Gebiernp  fijar- 
los también  en  alguna  otra  población,  si  lo  cre- 
yere conveniente  y  útil  á  la  misma,  con  presencia 
de  su  vecindario,  comercio  ó  industria. 

6.^  Que  estas  reglas  se  consideren  provisional- 
mente, ínterin  que  por  una  ley  especial  se  esta- 
blece el  sistema  hipotecario,  que  debe  regir  en 
toda  la  nación,  quedando  sin  efecto  cualesquie^ 
ra  Reales  órdenes  que  se  h:ubiésen  expedido 
sobre  la  materia  en  la  parte  que  s6  oponga  á  la 
presente  disposición. 

\%U,^Dioiembre  S.^Piw  el  artíctfk>i3  délBe- 
glafliento  de  pena^  de  cámara  y  gastos  de  justi^ 
cia,  aprobado  por  Real  orden  de  esta  fecha  (i),  se 
d^epooe  que  los  Jtaaadoíres  de  costas  deben  pasar 
eldia  4.^  de  cada  mes  al  Receptor,  una  relación 
jurada  de  las  partidas  de  costas  pertenecientes  á 
I  II  -   ■        1.  .  ■  ■  ■  .  -■     ,  _^ . — . — ' 

^1^  T.  tomo  ^o,  pfcg:  «M.  ' 


los  fondos  de  penas  de  oánara,  bajo  la  paaade 
pagar  el  duplo  de  su  importe  si  omiHeren  haoe> 
lo  en  el  dia  designado. 

iU6.^MayúU.^ñ,  O.  eHébUei$n4o  regü^oiét 
bipútecaa  en  vatios  pueMo$  del  tarrüom  de  ia 
Audienoia  de  ta  HabMna^    . 

Exorno.  Sr.:  Con  vista  del  idxpedieatereinitRla 
por  el  aatecesor  de  Y.  E«  en  80  de  Junio  de  1842 
y  parecer  consultad»  por  la  Sala  de  Indias  del 
l^ibunál  Supremo  ^e  Justicia,  sobre  et  aameoto 
de  Contadurías  ^  regístros^  de  hipotecan  en  el  ter- 
ritorio de  la  Audienoia  Pretorial  de  e$a  Isla,  se 
ha  servido  S.  M.  mandan  que  se  eetabfezoan  re» 
gístros  do  hipotecas  en  los  pueblos  ée^Saatiage, 
Jaraneo,  Santa  María  del  Rosario,  Bejucal,  Gua- 
nabacoa,  Chines  y  San  Aotonio  á&  los  Bafios, 
precediendo  á  todas  las  diligencias  del  expedien- 
te que  se  forme  con  e$te  objeto,  el  señalamieato 
del  territorio  que  par&  el  registro  de  otorgamien- 
tos debe  quedar  anejado  á  cada  uno  de  dichos 
pueblos;  el  térmiflo  dentro  del  cual  deben  re- 
gistrarse los  actos  sucesivos;  el  mayor  que  para 
el  mismo  efecto  debe  concederse  á  los  ya  olor^ 
gados,  y  por  último,  el  arancel  de  derechos  «pie 
por  la  toma  de  razón  de  unos  y  otros  ha  de  per- 
cibir el  encargado  del  registro;  todo  lo  cual^ 
berá  ejecutarse  por  la  Audienoia  Pretorial  déla 
Habana  conforme  á  la  Real  cédula  de  4$  de  Abr3 
de  n83  (1),  y  teniendo  presente  la  de  6  de  Mayo 
de  ÍT78  (S),  que  especifica  los  actos  hípotacartos. 
Instruido  así  el  Mpediente,  lo  remitirá  Y.  E.  al 
Intendente  de  la  Rabana,  á  fin  de  que  dando  pa- 
blicidad  á  la  creación  de  los  nuevos  oficios  y  4 
sus  derechos,  proceda  á  subastarlos  en  expedien- 
tes separados  con  todas  las  formalidades  de  la 
ley  para  los  vendibles  y  renunciobles,  por  ser 
esta  la  <;lase  á  <{ue  corresponden  los  menciona- 
dos según' las  Reales  cédulas  de  su  razón;  qae^ 
dando  encomendado  al  tíelo  de  V.  E.,  en  conside- 
ración al  interés  de  estos  registros,  el  asegurar 
que  el  que  haya  de  obtener  el  titulo  ioterino 
como  mejor  postor  en  la  subasta,  renna  las  cir- 
cunstancias de  inteügencia,  probíidaá  y  buena 
opinión  política  según  lo  prevenido  en  la  Real 
orden  de  6  de  Noviembre  de  1838.  También  es  la 
voluntad  de  S.  M.  que  con  respecto  al  lerri loria 
de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe,  forme  T.  E. 
expediente  separado  en  averiguación  de  sí  están 
ó  ne  cubiertas  las  necesidades  de  registros  de  ao- 
:  los  hipotecarios  con  S0I05  Ip.s  oficios  aclua'es;  y 
en  el  segundo  caso  cuántos  y  en  qué  pueblos  de- 
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berian  estableeerse,  oyendo  para  el  mejor  aoier* 
to  á  lo6  iDfendentes  de  Puerto  Principe  y  Santia- 
go de  Cuba,  á  las  Autoridades  municipales  del 
(em'torio,  á  las  personas  de  inteligenoia  y  pro- 
bidad que  V.  E.  juzgue  á  propósito  para  más  ilas- 
traeiOD  de  este  punto,  y  por  último,  el  voto  coa- 
soltiTO  del  Tribunal,  remitiéndolo  todo  ooa  la 
opinión  de  y.  E.  para  la  oportuna  resolución  de 
S.I.— De  Real  orden,  etc.^Madríd  SI  de  Mayo 
de  1845.— Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la 
Uta  de  Cuba. 

4Sfl.— Oel«i6r9  5. — ^Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (I),  se  dispone  que  no  se  tome  razón  en  el 
oficio  de  bipotecas  de  las  de  esolaTOs;  que  no  se 
ba^  extensivo  el  registro  al  de  simples  escritu- 
ras de  traslaoion  de  dominio  y  que  no  se  firmen 
Botas  de  gravámenes  que  pasen  los  Escribanos. 

1847.— Mtemórtf  45.— Cirouiordéía  Anéieneia  ra- 
foraiaiido  el  articulo  5.*  d$t  Auío  aeofdado  de  5 
ieOetwbre  de  4846,  sobre  anotación  de  embargoe 
ffeoenlivoi. 

El  Real  Acuerdo  de  eeta  Audiencia  se  ba  ser- 
Tido  proveer  el  Auto  del  tenor  siguiente: 
lala siempre fíáelísima ciudad  déla  Habana, 
ittdiNovfembre  de  1841,  reunidos  en  Acuerdo 
oitmtio  los  Sres.  de  su  Real  Audiencia  Preto- 
rnl  que  al  margen  se  expresan,  y  dada  cuen- 
ta psr  Relator  del  expediente  que  contiene  el 
iataaeordadode5deOctubre  del  afiu  próximo 
pvñáo  (f ),  problbittvo  de  sucesivas  anotaciones 
en  les  oficios  de  hipotecas  de  los  entredichos 
precautorios,  y  de  las  hipotecas  de  esclavos,  con 
vista  de  lo  representado  últimamente  por  los  se* 
Sores Fis(*ale8,  sobre  los  términos  déla  redacción 
dalarlícttio  5.®  del  Auto  expresado,  y  propendien- 
do i  respetar  enteramente  el  uso  de  los  derechos 
que  franqueen  las  interdicciones  de  bienes  ó  hi- 
potecas de  esclavos,  anotadas  antes  de  aquella 
prohibición,  conforme  al  justo  principio  de  la  no 
retroacción  asentada  en  el  propio  artículo,  dijeron: 
Que  las  aoolactones  hechas  hasta  el  5  de  Octubre 
de  4Sé5  subsistan  vigentes,  no  obstante  la  limita'^ 
cioa  comprendida  en  el  artículo  5.^  del  Auto, 
nüéfitras  S.  M.  se  digna  resolver  sobre  la  consul- 
ta del  misnao,  debiendo  los  anotadore^  continuar 
dando,  auD  después  del  4.*^  de  Enero  del  afio  pro- 
timo  de  f  848,  cuantas  certificaciones  se  les  pidíe- 
reu  por  legítunoü  interesados  ó  por  decreto  judi- 
cial, y  que  para  que  el  cumplimiento  y  noticia  de 
la  adaracion  del  presente  Auto  se  publique  y  cir-- 


(t)  V.  tomo  8.^  páf .  iSO. 
(>)   V.  iá.,  V^.  160. 


cute  á  quien  corresponda,  previo  oonocimleiilo 
del  Sr.  Presidente,  y  se  eleve  también  á  S.  M*  cer* 
tificacíon  literal  del  expediente  por  conducto  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia. — Asi  lo  acordaron 
dichos  señores  y  lo  rubricaron. 

De  orden  de  S.  A.,  etc. — Habana  45  de  Diciem«- 
brede4847. 

^Ul.'^DieiembreiO.-^^ireulardelaAuáieneiadé*' 
clarando  preferente  el  pago  de  los  derechos  4s  hi*- 
poteoa  y  diekmdo  reglas  para  su  cobranaa. 

El  Rral  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
por  Auto  de  20  del  corriente  se  ha  servido  nuD'- 
dar  se  publiquen  y  circulen  i  las  justicias  del 
territorio  para  su  observancia  y  «nmpUmienió 
las  reglas  aprobadas  por  la  Junta  Superior  Oífee- 
tiva  de  Real  Hacienda;  en  sesión  de  4.^  de  Octo- 
bre  último,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

4  .^  El  entero  de  los  derechos  de  alcabala  é 
hipoteca  que  causaren  las  enajenaciones  hechus 
en  subasta  pública,  es  preferente  á  todo  otro 
pago,  inclusa  la  misma  cobranza  6  responsabi lin- 
dad que  motive  el  remate,  cualquiera  que  fuese 
la  calidad  ó  privilegio  de  aquella. 

2/  Este  entero  no  podrá  diferirse  por  ningu- 
na razón  ni  decretarse  antes  que  él  ia  entrega  ó 
posesión  de  la  finca  ó  cosa  rematada,  salvo  los 
casos  siguientes: 

Primero.  Guando  el  contado  que  se  hubiere 
ofrecido  en  el  remate  no  bastare  á  llenar  integra- 
mente el  importe  de  los  referidos  Reales  dere« 
chos,  pues  que  entonces  habrá  de  aplicarse  á  su 
abono  toda  la  suma  del  propio  oontado  y  consig- 
narse expresamente  para  la  satisfacción  del  res- 
to los  primeros  plazos  del  remate,  participándo- 
lo el  Juez  respectivo  á  la  autoridad  de  Hacien- 
da, y  previniendo  al  rematador  que  se  entienda 
con  ella  para  el  pago  de  los  referidos  plazos  en 
cuanto  adecúen  al  d¿6cU. 

Segundo.  Cuando  el  rematador  ú  otro  por  él 
acreditase  en  debida  foroia  haber  concertado  su 
pago  con  la  autoridad  de  Rentas. 

Tercero.  Cuando  por  no  ser  dable  liquidar  de 
pronto  el  verdadero  precio  del  remate  á  causa  de 
las  bajas  que  fueren  de  hacerse,  se  consigne  en 
depósito  de  Arcas  Reales  el  monto  total  de  los 
mencionados  derechos,  calculándolos  por  el  pre- 
cio en  que  aparezca  cerrada  la  subasta,  ó  bien 
todo  el  contado  que  hubiese  ofrecido  el  remata- 
dor; en  el  concepto  de  que  depurado  después 
el  indicado  precio,  se  devolverá  inmediatamepte 
lo  que  se  hubiese  consignado  de  sobra. 

3.^    Si  se  ofrecieren  como  oontado  ó  por  pro- 
elo  total  del  remate  contentas  de  cr^üos  quo 
graviten  sobre  la  cosa  subastada  ó  soptra  >u 
Tomo  vu.  tí 
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dueño,  babrá  de  reputarse  tácitamente  como 
primera  contenta  la  del  pago  momentáneo  de  los 
Reales  derechos  de  alcabala  é  hípoteca^del  pro- 
pio remate;  y  sí  no.  mediare  contado  alguno,  ha- 
brá de  hacerso  la  consignación  de  plazos,  confor- 
me se  previene  en  el  caso  primero  de  la  regla 
segunda. 

4.^  Si  el  rematador  se  obligare  al  abono  de  la 
alcabala  é  hipoteca,  será  indistinta  y  absolutar 
mente  necesario  que  á  la  entrega  de  la  cosa  pre- 
eeda  la  constancia  del  pago  ó  de  su  arreglo  con 
la  Real  Hacienda. 

5.^  Paitándose  en  algo  á  cualquiera  de  estas 
reglas,  quedará  insubsistente  el  remate  y  suje- 
to el  rematador  que  obtuviese  ^?í  la  entrega  á 
las  oesisccuenctas  de  la  ilegalidad  del  propio  acto 
de  posesión;  y  el  Juez  y  el  Escribano  responde- 
rán además  de  mancomún  et  insólidum,  á  la 
pena  señalada  en  las  disposiciones  vigentes  para 
los  que  á  sabiendas  contribuyen  á  las  defrauda- 
ciones de  los  Reales  intereses» 

6.^  Estas  reglas  regirán  igualmente  en  todas 
las  adjudicaciones  y  traslaciones  de  dominio  que 
se  verifiquen  judicialmente  y  causen  alcabala  ó 
hipoteca. 

Yde  ^den  deS.  A.  lo  comunico,  etc.— Haba- 
na 20  de  Diciembre  de  4817. 

ÍSiB.^Febrero  1.— Circular  de  la  Audiencia  dio* 
tandó  reglas  respecto  de  los  libros  registros  de  hi- 
potecas, y  condiciones  de  las  escrituras  que  deben 
registrarse. 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial 
se  ha  servido  proveer  el  Auto  que  sigue: 

En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana, 
á  6  de  Diciembre  de  1847,  reunidos  en  Acuerde 
ordinario  los  señores  de  su  Real  Audiencia  Pre- 
torial que  al  margen  se  expresan,  y  dada  cuenta 
del  expediente  instruido  con  motivo  de  haberse 
Otorgado  en  esta  dicha  ciudad,  en  18  de  Abril  de 
f84t,  una  escritura  de  préstamo  por  ante  el  Es- 
cribano que  fué  de  ella  Jorge  Díaz  Rodríguez, 
asegurando  el  pago  con  la  hipoteca  de  una  casa 
situada  en  la  Goruña,  de  cuya  hipoteca  so  tomó 
razón  por  el  anotador  D.  José  Laureano  Guitart, 
que  certificó  no  estar  aquella  finca^ravada  ante- 
riormente: con  el  fin  de  impedir  en  lo  sucesivo 
otorgamientos  de  instrumentos  públicos  con  los 
defectos  advertidos  en  la  repetida  escritura,  y  de 
que  los  Kbros  de  anotaciones  tengan  la  distin- 
efen  y  constancia  adecuadas  al  espirito  de  la  le- 
gislación sobre  la  materia,  de  conformidad  con 
loi^ropuestopor  el  Sr.  Fisoal,  dijeron:  Que  to- 
mando los  anotadores  los  datos  convenientes  de 
la  división  tenitopiai  en  el  placo  que  se  les  con- 


cede hasta  {°  do  Enero  de  1849,  arreglen  ^desde 
aquella  fecha  en  adelante  sus  libros  del  registro 
de  hipotecas  por  pueblos  y  términos  ó  pagos,. 
anotando  en  cada  uno  las  escrituras  eo  que  se 
impongan  gravámenes  á  fincas  rústicas  ó  urba- 
nas situadas  dentro  de  loa  miamos,  únicas  de  que 
tomarán  razón  como  previenen  las  leyes  recopi- 
ladas; y  que  los  Escribamos  por  ante  quienes  se 
otorguen  ios  instrumentos  de  que  se  ha  de  tomar 
dicha  razón,  cuiden  de  expresar  en  ellos  con 
exactitud  los  linderos  y  demás  señales  conve- 
nientes, para  fijar  bien  la  finca  ó  fincas  que  se 
gravau.-*-Así  lo  maiKlaron  y  rubriearon  áiolios 
seílores,  y  que  se  publique  y  circule  este  Auto 
para  su  pnntuAl  observancia,  previo  coaociaiieo- 
to  del  Sr.  Presidente,  de  que  yo  el  infrascrito  Se- 
cretario de  Acuerdo  certifico. — Y  de  orden  d« 
S.  A.,  etc.— Habana  7  de  Febreco  de  1348. 

iñi9,^Febrero  22.-rilttto  acordado  áktamdo  re^x 
para  la  formación  de  los  lilaos  de  registro  y  pusfó 
donde  deben  hacerse  las  anotaciones^  y  para  ^w 
no  se  registren  las  ventas  de  esclavos. 

Vistos:  El  anotador  de  hipotecas  dé  esta  ca- 
pital y  los  demás  del  distrito  arregloD  susftm- 
clones  á  lo  propuesto  por  el  Sr.  Fiscal,  sobre  cada 
uno  de  los  puntos  que  comprende  la  exposieioa 
que  precede,  y  para  que  tenga  efecto  se  les  cir- 
cule certificación  de  su  censura  y  deLpreseiiM 
proveído;  y  en  cuanto  al  uso  del  papel  panal 
mejor  método  y  conservación  de  los  libros  da 
anotaciones,  diríjase  certificación  del  particular 
relativa  de  la  propia  censura  y  de  lo  proveído 
por  el  Sr.  Superintendente  Delegado  de  Hacienda 
de  la  Isla,  á  fin  de  que  con  la  plenitud  de  datos 
que  estime  preciso,-se  sirva  informar  á  este  Real 
Acuerdo,  lo  más  conveniente.^Así  lo  manda- 
ron y  rubricaron  los  señores  del  noárgen,  en  la 
Habana  á  it  de  Febrero  de  4849.— Rubricado,  etc. 

Dtot4naeii  flaoal  ^e  se  cita. 

M.  P.  S.— El  Fiscal  dice:  Que  el  anotador 
de  hipotecas  de  esta  ciudad  pretende  ahora  que 
y.  A.  resuelva  lo  que  juzgue  conveoieate  res- 
pecto á  ciertas  cuestiones  que  dice  se  suscitaron 
sobre  la  inteligencia  que  debe  darse  al  Auto 
acordado  de  6  de  Diciembre  de  1847,  y  este  Mi- 
nisterio se  ocupará  de  ellas  sucesivaoiente»  ssA' 
nifestando  su  parecer  en  oadsi  un^  por  separado* 

Primera.  ¿Se  ha  de  temar  razón  de  instru- 
mentos otorgados  en  esta  ciudad  coa  renuncia 
del  fuero  de  domicilio  y  sumisión  de  los  otorgan- 
tes á  las  justicias  de  la  misma,  estando  las  hipo- 
tecas situadas  en  jurisdicción  extraña?  £$  clare 
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qae  dó;  porque  la  toma  de  rassoa  ha  de  efectuar- 
se siempre  en  aquel  ó  aquellos  oficios  de  hipóte- 
eas  en  cuyo  territorio  están  situadas  las  fíncas 
que  se  gravan.  Si  dos  personas,  por  ejemplo, 
otorgan  un  instrumento  en  esta  capital,  hipóte* 
eando  una  casa  situada  en  la  Corufía  (y  cita  el 
Mroísteno  el  caso,  porque  es  precisamente  el  que 
dio  motivo  á  la  formación  de  este  expediente) 
¿ha  de  anotarse  en  el  registro  de  ella,  por  más 
que  los  otorgantes  se  sometan  á  que  las  justicias 
de  la  misma  conozcan  de  las  cuestiones  que  so- 
bre su  cumplimiento  se  suscitan?  Nó;  porque 
para  eso  se  establecieron  por  las  leyes  tantos  ofí* 
dos  de  hipotecas  como  son  los  distritos  ó  parti- 
das en  que  se  ha  creído  conveniente  dividir  para 
este  efeoto  las^  provincias.  Resultaría  si  no  que 
los  oficios  establecidos  en  las  capitales  absorve- 
riau  las  anotaciones  de  todos  los  demás  distritos, 
y  que  al  paso  que  estos  serían  improductivos 
pera  los  anotadores,  se  hárian  los  otros  tan  ere 
ddo5  y  voluminosos  que  ofrecerían  gran  diBcul- 
tadi  los  interesados  su  reconocimiento.  La  su- 
Binoa  tiene  por  objeto  las  cuestiones  contencio- 
sas jodicía  les;  de  ningún  modo  actos  como  el  de 
litoQia  de  razón,  medida  preveotiva  establecida 
príneípalmeute  para  evitar  pleitos  y  otros  ín- 
oestenientes.  La  resolución  que  á  esta  duda  da 
elPtal  está  también  arreglada  al  artículo  3.^  de 
kkfi.^,  título  46,  libro  40  de  la  Novísima  Re- 
«^pSaoion,  que  dice  así.*  tTodes  estos  registros 
f  tooade  razón  deben  hacerse  indisUntameotey 
wan  las  capitales  donde  se  hallan  los  coarpos, 
Mmmidades  y  acreedores  respectivos  (como  al- 
foBos  8oHciCan),~sioo  en  los  correspondientes 
oficios  de  hipotecas  destinados  á  ese  efecto  en  las 
cabexas  particulares  del  partido  á  dond$  aUán  «i- 
iwiot  Uu  Mi9nM9  hipoUeoi,  porque  lo  contrario 
produciría  grandísima  confusión-  y  perjuicios 
soeesívos.» 

Segwuia.  Cuando  en  las  escrituras  se  gravan 
fincas  situadas  unas  en  el  territorio  de  la  Habana 
T  otras  en  jurisdicción  Bxtraia,  pregunta  el  ano- 
tador,  ¿tomará  razón  en  ei  todo,  ó  en  la  parte  re- 
lativa á  su  territorio,  é  registrará  el  instrumento 
?or  un  extracto  ajustado  á  sutenortEl  artículo  4  S 
deialeyS.*,  título  46  de  la  Novísima  Itecopilacíon, 
dice  sobre  etfte  particular:  cY  si  las  hipotecas  es- 
tOTierm  situadas  en  distintos  pueblos,  se  anotará- 
éa  eada  uno  las  que  les  correspondan.»  Pudiera, 
pQos,  resolverse  esta  duda  diciendo  que  la  toma 
de  razón  en  el  caso  do  que  se  trata  debe  tener 
logar  en  los  dos  ó  más  oficios  de  hipotecas  en 
eoyos  territorios  existan  las  fincas  que  se  gra- 
▼aOi  expecffícando  en  cada  uno  de  ellos,  y  en  el 
^ro  correspondiente  al  pueblo  de  su  radicación, 
las  fincas  solo  en  él  comprendidas,  con  las  de- 


más circunstancias  que  expresa  el  artículo  I.®  de 
la  ley  mencionada. 

Tercerüy  cuarta  y  quinía.  Guando  se  constitu- 
yan hipotecas  sobre  esclavos  designados  por  sus 
nombres  sobre  las  hipotecas  de  predios  rústicos, 
sobre  créditos  hipotecarios,  capitales  impues- 
tos, etc.,  ¿deberá  el  anotador  continuar  la  antigua 
práctica  de  tomar  razón  de  ellos  en  sus  libros»? 
El  Fiscal  repite  lo  que  ha  dicho  muchas  veces, 
qno  el  registro  debe  limitarse  á  los  gravámenes 
que  se  imponen  sobre  bienes  raices,  entendién- 
dose por  tales,  según  el  citado  artículo  i.^de  la 
ley  3.*,  título  46,  libro  40  de  la  Novísima  Recopi- 
lación, además  de  casas,  heredades  y  otros  de 
esta  calidad,  inherentes  al  suelo:  cLos  censos, 
oficios  y  otros  derechos  perpetuos  que  puedan 
admitir  gravamen  ó  constituir  hipoteca.»  No  pro- 
cede por  consiguiente  la  anotación  de  lo  que  cen 
impropiedad  sollama  hipoteca  sobre  esclavos,  á  no 
ser  que  se  consideren  como  parte  de  la  finca  que 
se  hipoteca,  y  entonces  no  hay  para  qué  expre^ 
sar  sus  nombres  sino  el  número  (1);  pero  sí  de- 
ben registrarse  las  hipotecas  que  se  constituyen 
sobre  créditos  hipotecarios,  capitales  puestos  á 
censo,  oficios  y  otros  derechos  perpetuos,  y  aun 
los  frutos  ó  cosechas  cuando  se  hipotecan,  están- 
do  pendientes  en  unión  de  la  finca  que  las  pro- 
.duce,  porque  forman  parte  de  la  misma  por  es^ 
tar  adheridas  á  su  suelo. 

Sexta.  Los  Escribanos,  dice  el  anotador,  sue- 
len omitir  la  dosignacion  del  territorio  ó  juris* 
dicción  en  que  está  situada  la  finca  y  sus  linde- 
ros, y  pregunta:  ¿Se  deberá  ea  tal  caso  tomar 
razón?  Es  claro  que  nó;  pero  muy  conveniente 
fuera  para  evitar  los  perjuicios  que  de  esto  se 
originaran,  que  V.  A.  prevenga  á  los  Jueces  del 
territorio,  que  recuerden  á  los  Escribanos  la 
obligación  en  que  están  do  manifestar  en  los 
instrumentes  que  otorguen  el  territorio  ó  juris- 
dicción en  que  se  hallan  las  fincas  que  se  hipo- 
tecan, con  expresión  sucinta  y  elara  de  todos  sus 
linderos  y  la  responsabilidad  en  que  incurren  si 
no  lo  verifican.  Ya  se  les  previno  así  á  conse- 
cuencia del  Auto  acordado;  mas  como  el  anota- 
dor se  queja  do  que  no  lo  cumplen,  no  estará  de 
más  encargarles  su  observancia  por  conducto  de 
les  Jueces  de  quienes  inmediatamente  dependen. 

Séptima,  octava  y  naocna.  Pregúntase  si  los 
libros  de  toma  de  razón  deben  formarse  per  la 
división  de  Tenencias  de  Gobierno  ó  per  pueblos, 
en  la  acepción  común  de  esta  palabra,  y  sn  uno. 
ú  otro  carso  á  qué  demarcación  se  aplica  la  frase 
que  emplea  el  Auto  acordado  de  términos  6  pa- 


(1)   ▼.  i  coattauacieD  el  Auto  aeerdtda  del?  de  Febrero 
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gos.  Añádese  qae  la  estadística  de  f  847,  antes  y 
después  de  publicada  ha  sufrido  muchas  altera- 
ciooes  y  podrá  sufrirlas  eo  lo  sucesivo.  ¿Cuál 
dato,  pregunta  el  anotador,  tomará  por  regla  para 
la  división  de  sus  libros?  Y  supuesta  la  alterna- 
tiva después  de  formados,  ¿si  estará  autorizado 
para  seguir  en  ellos  la  situación  antigua,  ó  pasa^ 
rá  los  asientos  á  ios  de  la  nueva  cabecera,  sin 
embargo  délas  fechas  y  de  los  demás  inconve- 
nientes que  se  ofrecen?  Y.  A.  ha  dicho  en  el 
Auto  acordado  de  6  de  Diciembre  de  f  847,  «que 
tomando  los  anotadores  los  datos  coavenientes 
de  la  división  territorial  en  el  largo  plazo  que 
al  efecto  se  les  otorgó,  arreglasen  sus  libros 
por  pueblos  ó  términos.»  Nada  más  fácil  que  el 
eumplimiento  de  esta  disposición.  £1  anotador 
de  hipotecas  de  esta  ciudad,  así  como  los  de  los 
restantes  partidos  del  territorio  de  la  Audiencia, 
sabrán  los  límites  hasta  dónde  alcanzan  sus  res- 
pectivos oficios  hipotecarios,  y  pueden  enterarse 
en  la  Secretaría  do  Gobierno  de  las  jurisdiccio- 
neSi  partidos,  pueblos  y  ajun  términos  ó  ppgos 
dentro  de  ellos  comprendidos.  Formen,  pues,  un 
libro,  ó  más  si  atendido  el  número  de  anotacio- 
nes de  los  años  anterioras  calcularen  prudente- 
mente que  uno  solo  no  basta,  y  abriendo  lin  re- 
gistro para  cada  pueblo  y  colocando  estos  por  el 
orden  de  partidos  y  jurisdicciones,  anoten  en  el 
correspondiente  áoada  uno  las  cargas  que  se 
impongan  sobre  los  bienes'raices  en  él  situados. 
Supóngase  que  el  distrito  eorrespondiente   al 
oficio  de  hipotecas  de  eftla  ciudad  tiene  cuatro 
jurisdicciones,  cada  una  de  ellas  seis  capitanía^ 
de  partido,  que  tienen  veinte  pueblos  una  con 
otra.  Forjnará  un  libro  para  las  cuatro  jurisdic^ 
eiones,  ó  dos  si  uno  solo  no  bastare,  uno  para  la 
de  esta  capital,  y  otro  para  las  tres  restantes; 
abrirá  480  registros,  porque  otros  tantos  serán 
los  pueblos  según  aquella  hipótesis,  colocáiKio- 
los  por  el  orden  de  jurisdicciones  y  de  partidos, 
y  con  los  huecos  que  prudencialmente  calcule 
que  podrán  llenarse  en  un  añe,  ó  sin  huecos  si 
los  libros  se  van  sucesivamente  formando  como 
ahora  se  practica.  Si  con  el  dí.scurso  del  tiempo, 
pueblos  que  hoy  pertenecen  á  un  distrito  hipo- 
tecario se  adscriben  mañana  á  otro  distinto,  cer- 
rará el  registro  de  ellos  en  los  años  sucesivos,  y  le 
abrirá  aquel  á  quien  se  agreguen:  si  esos  mismos 
pueblos,  sin  dejar  de  pertenecer  á  su  oficio  de 
hipotecas,  se  agregan  á  una  capitanía  ó  jurisdic- 
«ion  distinta  de  aquella  á  que  antes  pertenecían, 
no  tiene  para  qué  hacer  alteración  alguna  en  sus 
asientos,  hasta  que  terminado  ol  año  llegase  el 
caso  de  formar  un  nuevo  libro.  Una  dificultad, 
sin  embargo,  se  ofrece,  derivada  del  método  que 
actualmente  se  sigue  en  el  modo  de  lUvar  los  li* 


bros.  Creyendo  el  anotador  que  le  comprendía  el 
Auto  acordado  que  se  dié  para  que  los  protocolos 
se  formasen  por  cuadernillos  y  con  los  pliegos 
intercalados,  hace  también  de  este  modo  los  re* 
gistros  hipotecarios.  No  sabe  el  Fiscal  en  qué  se 
Cunda  esta  práctica,  porque  el  Auto  acordado  de 
la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe,  así  como  los  de 
Y.  A.,  se  refiere  solo  á  los  protocolos  de  los  Es^ 
críbanos.  Sí  pues  se  adopta  el  sistema  pro(raeiio 
en  el  párrafo  anterior»  resultará  que  quedarán 
en  blanco,  no  loa  huecos  que  pudieran  pruden- 
eialmente  calcularse  en  los  pueblos  en  que  haya 
pooas  ó  ninguna  hipoteca  que  anotar,  sino  todo 
el  cttadernille  destinado  para  los  mismos,  y  este, 
además  de  costoso,  porque  se  emplea,  quisa  io- 
debidamenle,  papel  del  sello  3.^  hará  que  los  li- 
bros del  registro  sean  extremadamente  volumi- 
nosos. Pero  esta  dificultad  desaparecerá  desde 
que  se  diga  al  anotador  que  no  está  comprendido 
en  la  disposición  mencionada.  El  Fiscal  cree  qae 
la  práctica  establecida  de  emplear  en  los  regis- 
tros de  hipotecas  papel  sellado,  será,  ai  se  quie- 
re, útil  á  la  Real  Hacienda,  puesto  que  propor- 
ciona mayor  consumo;  pero  es  perjudieiil  eo 
alto  grado  á  los  intereses  de  aquellos  que  haoon 
los  registros  en  las  oficinas  de  hipotecas,  perqué 
el  papel  sellado  no  es  el  que  ofrece  mayor  gano- 
tía  de  duración,  ni  por  sus  dimensiones,  que  va- 
rían con  frecuencia  eo  el  discurso  de  un  año, » 
presta  al  orden  conveniente  en  libras  de  eid 
oImo.  Acaso  convendría  por  esto  disponer  ^oe 
los  libros  de  oficio  de  hipotecas  se  Ueraraaenel 
papel  blanco  más  á  propósito  por  su  oalidad  y  di- 
mensiones para  tan  importante  objeto.  Y  no  le 
diría  así  el  Fiscal  si  hubiese  visto  en  la  Real  cé- 
dula sobre  el  uso  de  papel  sellado,  alguna  dispo- 
sición que  directa  ó  indírectamenle  oomprea- 
diera  los  libros  de  registro  de  bipoleeas;  mas 
como  este  punto  se  roza  con  las  atribuciones  de 
las  autoridades  de  Hacienda,  ju2sga  más  prudente 
aguardar  para  tomar  esta  resolucioo  á  que  se 
pidan  los  informes  oportunos. 

DáomM,  Dice,  por  último,  el  anotador  que  es 
probable  que  Tribunales  )>rtvilegifldo6  exijan 
que  tome  razón  de  escrituras  no  acomodadas  al 
tenor  literal  de  lo  prevenido  por  V.  A.  Supone  el 
Fiscal  que  se  refiera  al  registro  de  esclaves  y 
bienes  muebles  ó  semovientes;  mas  acerca  de  esto 
se  ha  dispuesto  ya  lo  conveniente  por  V.  A.  eo 
el  expediente  sobre  entredichos,  y  nada  tiene 
que  añadir  á  lo  que  entonces  expuso  el  Misista- 
rio.  Tal  es  la  resolución  que  en  su  conctpto  debe 
darse  á  las  diez  cuestiones  que  el  anotador  pro- 
pone, y.  A„  sin  embargo,  resolverá  como  sieü- 
pre  lo  más  acertado.-^Uabana  S2  de  Febrero  de 
1849« 
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fS49.— Mtf#mér«4S««-#«rolroalar  de  esta  fe^ 
eba  (i),  M  preTíeoe  que  cuaodo  se  baya  hecho  y 
tioCadoequivooadaiaeote  en  el  registro  de  hipo- 
tecas.ao  embargo,  baste  para  aliarlo  un  simple 
acto  verbal  eo  el  que  aqael  á  cuyo  favor  se  hizo 
el  embargo,  maoiieste  qoe  no  es  el  demandante 
el  embargado,  para  que  el  Tribunal  mande  eicpe- 
éír  la  correspendiente  oertificacion  y  con  ella 
ecarrir  ai  oficio  de  b  ípoteoas. 

1850.— ié^rtl  —Por  la  regla  6.*  de  las  aoor- 
dadas  en  f  8  de  Noviembre  de  18i9  y  oirooladas 
«  esta  fecha  (I),  para  el  eobco  de  lo  qne  se  adea- 
h  del  iaipiiesto  del  i  por  ICO  sobre  costad,  se 
4i>poneque  loe  tasadores  de  ooslas  participen 
sia  (tílaeíon  ninguna  á  los  comisionados  la  devo- 
laeion  que  hiciesen  de  cualquier  pleite  ó  cansa 
m  haber  cobrado  el  importe  de  las  partidas  per- 
teoecientesü  los  ramos  arriba  enunciades. 

1861.— Fd^rm>  lIX^iAulo  acoréMo  dUUindo  r^gUn 
N^iet  darecAof  qu$  d«ie  percünr  W  anotaéor. 

El  Real  Aoaerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial,  á 
oeaiaeueooia  del  expediente  formado  para  tratar 
él  les  derechos  que  exige  el  anotador  de  h^o- 
toe»  por  las  oertificaciones  que  despacha,  se  ha 
nrvUo  proTeer  el  Auto  siguiente  (3): 

Hiles: — En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la 
litaaa,  á  S7  de  Febrero  de  4S51,  reunidos  en 
Aeaerde  ordinario  loe  Sree.  Regente  y  Oidores 
«presados  ai  margen,  se  dio  cuenta  del  expe*- 
ieote  formado  á  virtud  de  acordada  de  la  Sala 
práaera  de  Justicia  de  esta  Audiencia,  en  los  au- 
tos testamentarios  de  D.  Carlos  Enrique  Rolando, 
oott  motivo  de  haber  exigido  el  anotador  de  hi- 
po(eoas  de  eeta  ciudad  Ul  pesos  4  reales  por  re- 
gistro y  eertlfioaeton  de  gravámenes  en  los  bienes 
de  dicha  testamentaría,  fundándose  en  que  no  era 
posible  certificar  en  conjunto  los  gravámenes  de 
oaa  finca  cao  sus  negros,  sin  expresar  estos  no- 
Bdnalmente  y  practicar  un  registro  porcada  uno 
deellos;yde  conformidad  con  lo  representado 
por  los  se&eree  Fiscales  acordaron: 

frtmsro.  Que  en  lo  sucesivo  el  anotador  de 
hipotecas  de  esta  capital,  para  certificar  cono  en 
ol  caso  en  cuestión,  que  los  esclavos  que  forman 
bdotaden  de  ua  fundo  no  tienen  gravamen,  no 
paeda  cobrar  el  importe  del  registro  de  cada  uno 
dolos  sierres,  sino  los  derechos  que  el  arancel 
nfiaki  al  registro  de  toda  la  finca  con  sus  tierras, 
«ervos,  animales,  frutos  y  aperos. 

(O  V.tonio6.*,pág.t51. 

(8)  Y.  los  artfoilos  88^alM8  del  araneel  vigeate,  to*o 
eAMs.OOBl 


Soymido,  Que  devuelva  á  los  interesados  las 
cantidades  que  haya  estado  percibí  codo  abusiva- 
mente por  tales  registros,  nunca  autorizados  por 
ningún  arancel. 

7sreof0;  Que  por  el  registro  de  siervos  sueltos 
ó  que  no  se  consideren  parte  integrante  de  una 
finca,  continúe  percibiendo  mientras  subsistan 
las  antiguas  hipotecas,  que  aun  pueden  gravitar 
sobre  ellos  los  8  reales  que  habia  costumbre  de 
percibir,  ya  que  en  el  nuevo  arancel  no  están 
previstos  sem^aotes  derechos. 

Ctiarto,  Que  los  8  reales  del  artículo  que  pre- 
cede basten  para  satisfacer  el  registro  de  uno 
6  más  negros,  con  tal  qu»  tengan  un  mismo 
duefio(i). 

Quinto.  Que  todas  estas  reglas  y  disposicio- 
nes se  bagan  eitensiTas  á  los  demás  anotadores 
del  distrito  de  esta  Audiencia,  y  que  se  publiquen 
y  circulen  después  de  ponerlas  en  conooimieiito 
del  Sr.  Gobernador  Presidente,  acompañando  cer- 
tificación del  dictamen  de  los  Sros.  Fiscales;  y  lo 
rubricaron  dichos  Sres.,  de  que  yo  el  Secretario 
certifico. 

Lo  que  comunico  á  Y.,  etc. -«-Habana  y  Abril 
do  1851. 

1851.— /filio  S5.— ü.  O.  ereotide  tm  o/Uiodé  anotar 
dor  de  Atpofooos  y  tosodor  da  eo$ta$  en  Ue  Twas. 

Exorno.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido^sobre  la  creación  de  los  ofi- 
cios de  anotador  de  hipotecas  y  tasador  de  cos- 
tas procesales  en  el  distrito  de  la  Tenencia  de 
Gobierno  de  las  Tunas,  en  esa  Isla,  se  ha  servido 
disponer  que  por  abora  se  cree  y  subaste  con  la 
cualidad  de  vendible  y  renunciable,  un  solo  ofi- 
cio de  anotador  de  hipotecas  y  tasador  de  costas 
en  dicho  distrito^  y  sin  perjuicio  de  que  más  ade- 
lante pueda  hacerse  la  separación  de  ambos  si 
las  eircuns^Hcias  llegasen  á  aconsejarlo. -De 
« Real  6rden,  etc.— Madrid  25  de  Julio  de  IS5I.— 
Sr.  Gobernador  Presidente  de  las  Audíenéias  de 
Cuba. 

1861.— Not;¿sm6ré  16.— A.  O.  creando  en  Máníua 
im  oficio  de  anoíador  de  kipotecae,  iatador  de 
cosiae  y  contador  judicial. 

Exorno.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  expediente 
remitido  por  el  Gobernador  Superior  de  esa  Isla, 
en  S6  de  Setiembre  último,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner la  creación  de  los  oficios  de  tasador  judi- 
cial de  costas,  contador  judicial  y  anotador  de 


(I)   V.  el  dicláBMa  Sscal  aprobado  par  el  Auto  a«ordai|e 
de  ü  de  fibrera  áfí  1840»  pég.  3S9. 
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hipotecas  en  el  menor  juzgado  de  Mántaa,  los 
cuales  s«  venderán  eo  subasta,  con  la  calidad  dé 
vitalicios^,  conforme  á  las  disposiciones  de  la 
Rea]  cédula  de  30  de  Enero  de  1855.— Do  Real 
orden,  etc.— Madrid  16  de  Noviembre  de  4Í6<. — 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  Superintenden* 
te  Delegado  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba. 

1863.-- Junio  2.— Por  Real  órderi  de  esta  fe- 
cha (f).  se  señalan  los  derechos  que  correspon- 
den al  tasadtr-repartidor  do  la  Real  Audiencia 
do  la  Habana. 

1863.— ií^5<o  Í8.— it.   O.  de^rairdo  tubsi^tnte 
el  o/icio  de  contador  de  hipotecas  de  Baracoa. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  de!  expediente 
que  V.  E.  acompañó  á  su  comunicación  de  IB  de 
Julio  último,  relativo  á  la  conveniencia  de  qué 
continúe  subsistente  el  oficio  de  contador  de  hi- 
potecas creado  en  1815  en  la  ciudad  dé  Baracoa 
para  atender  á  las  necesidades  del  servició,  ha 
tenido  á  bien  aprobar  dicha  creación,  sin  perjui- 
cio de  lo  que  respecto  á  este  y  demás  ofieios  de 
la  misma  clase  pueda  resolverse  en  su  dia  en  el 
expediente  sobre  aplicación  á  las  provincias  de 
ultramar  con  las  modificaciones  oportunas  de  la 
ley  hipotecaría  vigente  en  la  Península,  y  que  la 
expresada  Contaduría  de  hipotecas  de  Baracoa 
so  saque  nuevamente  á  subasta,  con  la  Condición 
de  que  va  hecho  mérito  y  con  arreglo  á  tas  dis- 
posiciones vigentes,  continuando  como  hasta 
aquí  servida  por  Administración  si  no  se  realiza- 
re su  enajenación.— De  Real  órdeñ,  etc. — Ma- 
drid t8  de  Agosto  de  1863.— Sr.  Gobernador  Su- 
perior civil  de  la  I^la  de  Cuba. 

CONTADORES  JUDICIALES  (í). 

f 619. — Marzo  íñ.-^Realfirevision  en  queieáetaHan 
Irtf  prerogafivas  y  derechos  de  dos  oficios  de  eon-* 
túdores  judidúles  creados  en  la  Habana. 

t.^  Que  ambos  oficios  hablan  de  ser  renun- 
ciables. 

2*  Que  los  dichos  contadores  precisamente 
hagan  todas  y  cualesquier  cuentas  y  particiones 
entre  herederos,  repartimientos,  liquidaciones 
de  cartas  ejecutorías  de  cualesquiera  interés  y 
pretensiones  que  se  dedujeren  en  juicio,  y  las 
cuentas  de  tutelas,  curadorías,  mayordomías,  al- 

(I)   V.  idmo  9,^,  |)á(r.  419. 

(S)  Hny  QD  contador  judicial  en  cada  ano  do  los  distritos 
df  Matanzas,  Jarnco,  San  Antonio,  GUines.Guanajay,  Pinar  del 
'lio,  VlntHa,  drdenas,  Trinidad,  Gienfaogos,  Villa-Clara, 
Rtaediff,  Stffiía  la  Graaio,  SmUagvife  Coba  r  Holfaia- 


baceazgos,  asientos,  administraciones,  compa- 
ñías, contratos,  y  todos  los  demás  derechos  qoe 
se  redujeren  á  cuentas,  ora  sean  en  jaicie,  6  ie 
conformidad  de  partes,  y  no  las  pueda  hacer 
otra  persona  alguna  por  nombramiento  de  las 
justicias,  ni  de  las  partes,  8o*las  penas  que  yo  le 
impusiere,  con  declaración  queden  los  dichos  no 
se  comprendan  las  cuentas  que  el  señor  loma  á 
sus  mayordomos,  criados  é  venteros,  ni  compa*- 
ñías  de  mercaderes,  ni  las  demás  cuentas  que  las 

mismas  partes  hacen  entre  sí  sin  contador 

si  llegaren  estas  cuentas  á  presentar  en  jmeio, 
las  revistas  y  liquidaciones  que  de  ellas  se  hicie- 
ren, las  han  de  hacer  los  dichos  dos  eontadorts, 
y  lo  mismo  todas  las  que  se  ofrecen,  así  de  los 
géneros  expresados,  como  de  otros  cuatesqttien. 
aunque  se  hagan  de  conformidad  de  partes  sin 
autoridad  de  justicia,  habiendo  nombraraieolo 
de  contador  en  tercerer  persona,  que  no  tenga  in- 
terés en  dichas  cuentas,  porque  todas  las  cuen- 
tas extrajudicialos  que  las  partes  no  hicieren  por 
sus  personas  entre  si,  han  de  ser  de  ios  oooUmío- 
res,  y  todas  las  judiciales. 

d.^  Que  las  justknas  parla  ningunas  o«eotas 
ni  particiones  han  de  poder  noiÉibrar  otras  per- 
sonas que  no  sea  á  ios  dichos  contadores  puestos 
por  mí,  ni  admitir  nombramientos  en  otras,  ni 
consentir  que  otras  personas  hagan  las  dichas 
cuentas;  y  si  las  hicieren,  loa  denuncien  y  casti- 
guen, por  usar  de  oficio  para  que  no  tieneni* 
cencía  mia,  y  las  justicias  que  así  nó  lo  cQo^it- 
roa  y  observaren  en  sos  residencias,  se  les  poe* 
de  hacer  cargo  de  la  culpa  y  omisión  que  en  ello 
tuvieren,  y  sean  eastigados,  y  las  cuentas  sean 
en  sí  ningunas. 

4.^  Que  los  dos  contadores  no  han  de  poder 
ser  recusados  sin  causa  legítima,  de  la  ouil  bi 
de  conocer  la  justieía  sumaríaiaente,  yloqoe 
dotertmnare,  se  ejecuté  sin  embargo  de  apela- 
oion;  y  en  los  casos  en  que  afgano  de  los  dichos 
contadores  fuere  dado  por  reousado,  ha  de  en- 
trar el  otro  compafiero  en  su  lugar,  y  si  ambos 
fueren  recusados^  no  valga  la  recvsacion,  y  el 
juez  nombre  de  ellos  ol  que  les  pareciere. 

5.*  Que  las  cuentas  y  oasos  en  que  los  dichos 
contadores  no  se  conformaren,  y  fuere  necesa- 
rio nombrar  tercero,  el  Jaez  lo  puede  hacer  y 
nombrar  á  un  letrado,  6  la  persona  que  te  pare- 
ciere. 

6.*^  Que  las  cuentas  en  que  las  partes  tuvie- 
ren nombramiento  puedan  elegir  y  oonabrar,  de 
los  numerados,  el  contador  que  quieran,  pera  en 
los  carsos  en  que  la  justicia  nombrare  de  oficio, 
lo  ha  de  hacer  por  turno;  y  para  que  en  esto  se 
guarde  igualdad,  ba  de  liaber  iibi;o  <M>iide  se  ten- 
ga y  tome  razón  de  los  nombramientos;  peresi 
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f)tfi(»6r0  mejor  gobietoo  que  las  justicUSt  ni 
lasfMHM  00  Hombrea  cooiadores,  síqo  que  en- 
tre dios  se  repartan  por  turno  y  suer(e  las  cuea- 
tasque  so  elrecíeren,  se  dispondrá  y  proveerá 
sobre  ello  lo  que  coavenga. 

7.*  Que  no  se  ban  de  poder  acrecentar  ni 
vender  más  oficios  de  oootadores  ea  la  dicha 
ciodaddeia  Habana,,  que  estoa  dos  que  nueva- 
meóte  se  crean;  y  si  por  algifoa  causa  coaviuie- 
re  hacerlo,  el  precio  ha  de  ser  para  los  coatado- 
res  que  á  la>sazoaíuerea.  ' 

S.*  Que  para  la  otsupacion  y  trabajo  que  tu- 
Tierea  ea  las  dichas  cuentas,  se  les  ba^le  pagar 
li  caotidad  que  les  tasare  la  juaioia  á  guien  to- 
care la  ditha  tasación,  8%  «^iecote  sin  haber  ape- 
lacioi),  qoedaftdo  an  derecho  reservado  á  la  parte 
agraviada,  para  qoe  pueda  proseguirlo  cano  le 
mTeogaOK 

1^  Qoe  ea  anseacla  y  eafermedades,  los  di- 
ctes cooladores  haa  de  poder  nombrar  persona 
qae  por  tUos  sirva  sus  ofieios,  y  oou  sak>  ei  oom^ 
facaaiieoto  del  profiietario  por  cualquiera  do  las 
iüchas  causas»  sin  otro  título,  pueda  el  sustituto 
«sarde  los  diob^iS  oficios  contadores,  y  goce  de 
él  como  el  propietario. 
41  Que  etlando  hecha  merced  por  ipi  de  los 
MmoQcíos,  no  se  ha  de  admitir  tanteo,  puja 
daUaarto,  ni  müad  del  justo  precie,  oí  otro  ma- 
lüTii  menQr  que  hiciere  la  ciudad,  ni  otra  co«* 
MBidad  ni  píersona  particular,  y  el  que  saliere 
ikcer  k  dicha  puja,  sea  desechado. 

U.  Que  los  dichos  dos  contadores  y  sus  te* 
aJsoles  han  de  ser  examinados  y  aprobados  por 
Bis  Gobernadores  y  Capitanes  generales  de  di- 
clia  ciudad  de  la  Habana,  6  por  sus  Tenientes 
BMierales. 

41  Que  se  les  reciba  al  cjercioioi  sin  admi- 
tirse contradicción. 

Y  porque  mi  voluntad  es  todo  lo  aquí  referido, 
se  cumpla  y  efecnle,  etc. 

fMeorrasfKNMKs  á  la^  amtaéore9  juiioMeí  m  h$ 
fMrttcíeiies* 

El  Real  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
con  el  fin  de  dictar  en  bien  del  servicio  una  dis-^ 
poQsíoagBoeraiqoe  fije  la  intervención  que  cor- 
responde á  los  contadores  judiciales  en  las  cuen- 
tas de  partición  y  división  de  bienes  entre  here- 
étmm,  hn  Unido  á  bt^a  proveer  en  Acuerdo  or- 
díMríe  de  15  del  oorríente,  se  circule  orden 
previniéndose  por  punto  generala  todos  los  Juz- 

<t>  V.  Iaaafftl6«tof  «17  al  lai  Sel  »reaeel  viséale,  toMo 
•.••RiS.4». 


gados  del  distrito,  .que  toda^  Us  cuentas  y  parti-^ 
cienes  entre  herederos  deben  practicarse  ó  re- 
visarse por  el  contador  judicial,  á  monos  qnese 
hubiesen  practicado  por  el  contador  nombrado 
en  testamento,  entendiéndose  ademá^  que  en 
los  intestados,  testamentarías  ó  cualquiera  otro 
asunto  judicial  en  que  las  partes  formen  por  si 
sus  cuentas,  no  deberá  intervenir  dicho  contador 
jnáicial(l).--Loquecomanicoá  V4,  etc. ^Haba- 
na 34  de  Marzo  de  4855. 

4S55.— J6ni  6.— A.  O.  aprobando  ti  Auto  ocordade 
da  47  d<  Julio  de  4854,  refatttio  á  lo$  dsnckof  de 
h»  comtadorfii  tooiraJudieioUi^ 

ExcQio.  Sr,;  Conformándose  la  Reina  con  le 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Su- 
premo de.  Justicia,  ha  tenido  i  bien  aprobar  el 
Auto  acordado  por  la  Audiencia  Pretorial  de  esa 
Isla,  relativo  al  abono  de  derechos  á  los  indivi- 
duos nombrados  extrajudícialmente  para  eloxá- 
mep  de  cuenta»  en  asuntos  jurídicos.— Lo  que  de 
Real  orden,  etc^Araojuez  6  de  Abril  de  4855,— 
Señor  Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia 
Pretorial  d.&Cuba. 

AKtoq««aecite. 

Vistos*.  Se  declara  que  los  individuos  ¿  quienes 
por  las  partes  interesadas  en  los  juicios  sedé  co- 
misión para  examinar  las  cuentas  que  en  ellos  se 
produzcan,  devengarán  los  mismos  derechos 
asignados  en  el  araocel  general  de  oostas  proce- 
sales ^á  los  contadores  judiciales  (t).— Y  pénga-^ 

4853.--iliiyo  li.— i4fflo  acofiúdo  mdoimdo  ¡a  cir-^ 
enilM  da  31  ds  iSlorso  miterter. 

Vistos;  So  declare  que  deben  tenerse  por  parla^ 
para  los  efeetoa  díapuesios  eo  la  circular  de  31 
de  Marzo  últii»o ,  los  tutores,  curadores^  alba^ 
ceas  y  defensores  de  ausentes  (3)^  y  no  los  sín-« 
dioDs  de  los  concursos,  ni  los  apoderados  en 
los  juioios.-^roveido  y  rubricado,  etc»— ^abaM 
Mayo  24  de  4855. 


(i)   V.  las  Reales  c4dolas  de  4  de  Noviembre  de  1791  y  SO 

de  Eoero  de  1792,  pág.  328»  y  i  conlinaacionel  Aato  acordado 

de  U  SeVayo  del8»5»y  ta  Béalór4i»dei*«  daMayoeefft?. 

(S)    V.toBMS.o;pá(r.  4».  .  .  / 

(S)   V.  TasUoiaatarluy  abiatastatas,  Vma$,%péi.%l9. 
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A.  O,  dUpimienéo  n  obmrve  i#- 
bre  derecho»  i  vktevoencion  de  los  eoníadores  /(mK- 
eiales  lo  dispitesto  en  el  Auto  acordado  de  iBde 
Marao  del  55  y  declaratoria  de  81  de  Mayo  «t- 
yuiente. 

Bxoino.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  delTrífotinal  Su* 
premo  de  Justicia,  no  he  tenido  á  bien  acceder 
á  la  instancia  elevada  por  D.  Eusebio  Faustino 
Capaz,  con lador  judicial  de  Santiago  de  Cuba,  en 
dOlieilud  de  que  se  entiendan  los  derechos  é  in^ 
tervenclon  de  su  ofícío  á  casos  excluidos  por  las 
leyes  y  mandar  que  se  obserte  sobre  el  particu- 
lar el  Auto  acordado  de  esa  Audiencia  de  15  de 
Mareo  de  1855(1)  y  declaratoria  dé  24  d*  Mayo 
siguiente  .—De  Real  érden,  etc.^Madrid  4.^  de 
Hayo  dé  4857.— Señor  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  la  Isla  de  Cuba. 

(861. — Noviembre  16.— Por  Real  orden  de  esta 
fet'ha  (2))  se  dispone  la  creación  de  un  oficio  de 
contador  judicial  en  el  menor  Juzgado  de  Mantua. 

r>ÜJBFI.TO  RIOO. 

ANOTAW>RES  !>£  HIPOTECAS. 

4838.— £<fiefe  16.— iltfio  aóoriado  disponieádo  se 
oreen  registros  de  hipotecas  en  coda  partido  judí-» 
oíol. 

Fuerte  Rico  16  de  Enero  de  1838.-^Viatost  Con 
testimonio  de  la  respuesta  del  señor  Fiscal,  de^ 
vuélvase  al  señor  Gobernador  la  representación 
del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  San  Germán,  de 
la  cual  quedará  constancia,  manffcstíndosele 
ue  importa  muoho  á  la  administraeíon  de  justi- 
cia y  bien  de  la  Isla  el  establecimiento  del  oficio 
de  hipotecas,  no  sofo  en  aquella  villa,  sino  lam  - 
bien  en  las  de  la  Aguada  y  Areoibo  y  en  los  pue^ 
b4os  de  Cf«g«ae  y  Humaoao,  cabeceras  de  los  res^ 
pectivos  partidos,  y  en  el  de  Ponoe  por  lo  que 
hace  al  de  Coumo,  conforme  á  las  leyes  1.^  y  8.*^, 
%il.  16,  libro  10  de  la  Novísima  Recopilación  de 
Castilla,  y  á  la  Real  "cédula  de  25  de  Agesto 
de  1802  (3),  que  cita  el  señor  Fiscal,  quedando 
reducido  el  de  esta  capital  á  la  toma  de  razón  de 
las  escrituras  que  se  otorguen  en  ella  y  pueblos 
de  su  partido;  con  la  precisa  condición  de  que  en 
los  anotadores  ó  registradores  haya  de  concurrir 
la  circunstancia   de  Escribanos  de  número  ó 


(1)   V.  la  c&rctUAr d«5l  de Ifofza  d«  i8^  p&f .  Stf. 
if)    V.páK.WI. 

(1)  .V.#*t.». 


Reales»  eQ  quteiM  reside  la  fé  pábliei  oeee- 
saria  para  ejercer  dicho  oScio;  y  oomuniqíie&e  á 
la  Intendencia,  con  devolución  de  los  autos  que 
remitió  con  oficio  de  3  del  corriente.— Rubrica- 
do, etc. 

4838.-^i&iMn)  28é— />0er<lo  dd  Gobernador  Prssi^ 
dente  áiéptmiendo  la  creación  de  registros  de  hipo 
teeas  en  cada  cabeza  de  éisirita. 

Convencido  este  Gobierno  Superior  de  lo  qoe 
importa  á  la  administración  de  justicia  y  bien 
general  de  la  Isla  el  que  haya  en  cada  cabeza 
de  distrito  un  oficio  de  hipotecas,  ha  resuello 
en  consecuencia  de  lo  representado  por  el  Ayoo- 
tamiento  dé  la  villa  de  San  Germán,  acerea  de  Im 
perfiiioíos  que  por  su  carencia  se  sigaeo  á  1m 
vecinos  de  ella  teniendo  que  ocurrir  para  anotar 
sus  documentos  al  que  soloreoide  en  esta  cipl^ 
tal,  y  de  lo  manifestado  por  8.  A.  á  la  Real  Aa- 
diencia,  en  conformidad  de  lo  mandado  en  las 
leyes  \^  y  3.^  tít.  46,  lib.  40 de  la  NovfsiiDaRt- 
eopilaoion  do  Castilla  y  Real  cédula  de  2S  M 
Agosto  do  4802,  que  se  establezoa,  no  solo  en 
aquella  villa,  sino  también  en  las  demás  cabeus 
do  partido.  Aguada,  Areoibo,  Cagues,  H«ta- 
cao  y  en  Ponce^  por  lo  que  haoe  al  de  Coano, 
quedando  reducido  el  de  esta  oaf^üal  á  la  toma 
de  razón  de  las  escrituras  que  se  otorguen  es 
ella  y  pueblos  de  su  partido,  atondo  oondieíH 
precisa  que  en  los  anotadores  6  regtstradoret 
haya  de  Concurrir  la  circunstancia  do  ser  Escrí- 
balos de  número  ó  reales,  en  quiones  reside  b 
fé  pábllca  necesaria  para  ejercer  dicho  oficio.— 
Comunicólo  á  Y.  para  su  inteligencia  y  noti- 
cia de  ese  vecindario.— Dios,  etc. — Puerto  Rico 28 
de  Enero  de  4838.— Señor  Alcalde  Presidente  del 
Ayuntamiento  de.... 

i%H.— Noviembre  25.-^or  él  art.  tO  del  Auto 
acordado  de  esta  fecha  (4),  se  dispone  quese  co- 
muniqueii  las  declaraciones  de  pobrera  dol09 
anotadores,  para  que  estos  retengan  y  den  coso- 
cimiento  al  Juzgado  de  cualquier  docooiento  dol 
que  provenga  alguna  utilidad  ó  beneficio  del  de- 
dorado  pobre. 

itU.-^Dieiemkre  22.-^ilttlD  aeardado  sobre  regU* 
troe  de  kipoteoas. 

En  la  oíodad  de  Puerto  Rico,  á  22  de  Dioleoibre 
de  1854,  reunidos  en  Acuerdo  el  Exemo.  Sr.  Re* 
gente  f  Sres.  Oidores,  con  asistencia  éol  Sr.  Fis* 
cal,  de  su  conformidad,  dtjoroa:  Que  cumplida 

irniT         'fTi   ■    f   i-      ,iT'  •  -I        I  I  ir       -  r      — ' ^         '  " 

(1)  Y.  toBMa.^páf-i4». 
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úom§e  kalla  la  voloatad  de  S.  M .  respecto  de 
la  cretcipQ  de  Escribanías  públicas  en  esta  IsU, 
para  U  mis  acertada  celebración  de  los'  contra* 
loiqoe  se  confeccionen  entre  los  particulares,  y 
práctica  de  diligencias  judiciales,  se  hace  más 
fácil  el  que  eo  el  día  tenga  entero  efecto  lo  de- 
terminado por  el  Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ra! Presidente,  en  S8  de  Enero  de  i83S,  sobre 
el  ettabiecimieoto  del  o6cio  ó  registro  de  hipo- 
tecas en  todas  las  cabezas  de  partido  judicial, 
previo  acuerdo  de  esta.  Real  Audiencia  de  16  del 
flüano  mes  y  año,  y  3  de  Dioiembre  de  1959, 
coaíbüme  á  lo  proTenido  en  Rea]  cédula  de  16  de 
Abril  de  4783,  ejecutándose   así   lo  dispuesto 
por  nuestros  Augustos  Monarcas,  que  tan  solíei- 
IM  bao  sido  siempre  en  esto  como  en  todo,  d^l 
bien  de  sus  súínüIps,  de  aquellos  y  de  estos  do* 
oiaioB;  y  considerando  que  en  manera  alguna  se 
podrá  conseguir  mejor  el  laudable  y  en  extremo 
íDteresante  objeto  que  en  ello  se  han  propuesto, 
9M  recordando  así  á  los  particulares,  como  á 
ios  depositarios  de  la  fé  pública,  y  en  particular 
ibsqae  como  tales,  son  Anotadores  ó  Contado^ 
mde  bipotecasy  sus  respectivos  deberes  y  obli- 
gKáoBss,  han  venido  en  acordar  lo  siguiente: 
iVísiero.    Por  ahora  y  basta  tanto  que  S.  M. 
Ua^i  bien  hacer  extensivas  á  estas  provincias 
^■ioras  que  ha  recibido  en  la  Península  el 
4tai  hipotecario  y  demás  quo  sobre  lo  mismo 
P^pira  su  ilastrado  Gobierno,  los  Anotadores 
^  bipetecas  observarán,  bajo  su  más  estre- 
eba  responsabilidad,  que  se  les  exigirán  sin  el 
MQor  disimulo,  las  leyes  del  título  46,  libro  40 
de  la  Novísima  Recopilaeíoa  de  Castilla,  que  ha- 
bían soímpo  la  materia,  encuinto  sean  adapta- 
Uoiá  este  país,  y  más  e^>ecialmente  las  Reales 
cédalas  dadas  para  estos  dominios  de  6  de  Mayo 
de  ms  y  25  de  Agosto  de  4802  en  todo  lo  que 
9»  aplicable  á  esta  Isla;  recordada  la  primera 
para  la  de  Cuba,  en  Real  orden  de  48  de  Dícíem* 
brede  I8i6. 

Segundo.  A  fin  de  que  se  cumpla  lo  ordenado 
porelSr.  Gobernador  Capitán  general,  para  que 
baya  Anotador  en  todas  las  cabezas  de  partido, 
dir^ase  atenta  eomunicaeion  al  Sr.  Superinten* 
diBle,  para  que  se  sirva  disponer  que  salgan  á 
pública  subasta  los  oficios  do  esta  clase  que  no  re- 
miten remaiados,  debiéndolos  que  los  obtengan 
presentarse  en  el  término  de  un  mes  á  esta  Real 
Audiencia,  eon  el  correspondiente  título  para  ser 
habiUtadbs  al  efecto;  teniendo  entendido  que  no 
siendo  Escribanos  reales  ó  públicos  no  podrán 
despachar  dicho  oficio.  T  con  objeto  de  que  en 
este  easo  se  ejecute  desde  Ine^o  lo  prescrito  en 
el  último  párrafo  del  artículo  i.^  de  laüeal  oádu- 
It  de  48051,  los  Jueces  cumplirán  eiactamente 


con  lo  allí  determinado,  haciendo  que  la  Escri- 
banía pública,  y  habiendo  más  de  una^  la  más 
antigua,  lleve  los  libros,  registre  y  tome  razón 
y  perciba  los  derechos  de  arancel,  llevando  la 
cuenta  y  razón  que  allí  se  encarga,  para  que  se 
pueda  formar  idea  del  valor  de  los  oficios. 

Tercero.  Los  libros  de  que  habla  el  artícu- 
lo 6.^  de  la  misma  Real  cédula,  además  de  fo- 
liados han  de  ser  rubricados  en  todas  sus  hojas 
por  el  Juez,  con  nota  en  la  primera,  firmada  por 
el  mismo,  de  los  folios  que  contienen. 

Cuarto.  Las  notas  ó  certificaciones  á  que  se 
refiere  el  artículo  4  S  de  la  expresada  Real  cédu- 
la, deberán  darse  teniendo  siempre  á  la  vista 
el  libro  indico  ó  repertorio  general  que  se  orde- 
na en  el  43;  debiendo  formarle  inmediatamente, 
bajo  la  responsabilidad  que  se  deja  declarada, 
los  Anotadores  que  no  le  tengan;  cuidando  los 
Jueces,  también  bajo  su  responsabilidad,  de  que 
así  se  ejecute. 

Quinto.  En  cuanto  á  los  derechos  de  registro 
se  arreglarán  extrictamente  á  lo  que  prescribe 
el  capítulo  8.^,  párrafo  del  Contador  de  hipote- 
cas del  arancel  vigente  (1). 

Sexto.  Para  la  mejor  observancia  del  artícu- 
lo 4*7  de  la  misma,  se  previene  que  la  remi- 
sión do  la  matrícula  que  deben  hacer  los  Escri- 
banos á  los  Jueces,  se  haya  de  verificar  en  el 
mes  de  Enero  de  cada  año,  como  también  que 
luego  que  el  Anotador  de  hipotecas  baya  reco- 
nocido, como  es  de  su  deber,  si  ha  habido  omi- 
sión eq  traer  al  registro  algún  instrumento  de 
que  deba  tomarse  razón,  lo  ponga  en  conoci- 
miento del  Alcalde  mayor  por  medio  de  certifi- 
cación para  que  precise  al  ocultador  á  que  tome 
la  competente  razón ,  bajo  la  pena  que  haya 
lugar. 

Sétimo.  Que  la  facultad  que  el  artículo  49 
de  dicha  Real  cédula  otorga  á  los  Jueces  ordina* 
ríos  del  territorio,  sea  extensiva  á  visitar,  como 
deben  hacerlo  todos  los  afios  en  el  mes  de  Enero, 
los  archivos  de  estos  registros,  levantando  el 
oportuno  expediente  para  que  en  forma  legal 
consten  todas  las  faltas  que  observen,  dando 
cuenta  á  esta  Superioridad  eon  testimonio  é  in^ 
forme  para  la  previdencia  que  corresponda,  ar- 
chivando el  original. 

Octavo.  Los  infractores  de  las  Reales  disposi- 
ciones que  se  dejan  enumeradas  y  demás  que 
aquí  se  ordena,  sufrirán  irremisiblemente  las 
penas  que  allí  se  imponen,  con  más  las  á  que  se 
haglin  acreedores. 

Circúlese  esta  determinación  para  su  cumpli- 
miento, etc. 


(1)  r.uBoe.*,  pis.  m. 

TOMO  vn. 
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GRACIA  Y  JUSTICIA. 


1S59.— Jfayo  46.— j^ufo  acordado  diiponiendo  el 
modo  y  papel  en  que  se  han  de  llevar  los  registros 
y  cómo  deben  ser  visitados  los  oficios, 

Puert©  Rico  16  de  Mayo  de  4859.— Vistos  en 
Acuerdo,  de  conformidad  con  el  Sr.  Fiscal,  lo- 
mando en  cuenta  el  resultado  de  las  visitas  pasa- 
das á  los  oficios  de  hipotecas,  los  Sres.  del  mar- 
gen dijeron:  Que  se  libre  circular  á  los  Jueces 
del  territorio,  por  medio  de  la  Gaceta,  declaran- 
do que  todas  las  anotaciones  de  hipotecas  deben 
hacerse  en  el  papel  sellado  correspondiente,  un 
pliego  dentro  de  otro,  por  cuadernillos,  que  sé 
oncu adornarán  al  terminar  el  bienio  del  papel 
sellado;  y  encargándoles  cuiden  de  que  inmedia- 
tamente se  dé  cumplimiento  al  artículo  L^  de  la 
ley  3.*,  y  6.°  de  la  cédula  á  que  se  refiere  el 
Auto  acordado  de  22  de  Diciembre  de  ifesi,  que 
establece  Registro  de  gravámenes,  separado  para 
cada  pueblo  de  los  que  forman  el  partido  judicial 
ó  distrito;  y  al  artículo  8.^  de  la  susodicha  ley  \Z 
de  la  cédula,  que  manda  llevar  índice  ó  reperto- 
rio  general  por  la  hipoteca  ó  cosa  gravada  por  la 
parroquia  ó  territorio,  y  por  la  persona  de  los 
otorgantes;  de  modo  que  por  Ires  ó  cuatro  me- 
dios diferentes  se  pueda  encontrar  la  noticia  de 
la  hipoteca  que  se  busque;  dando  cuenta  de  ha- 
berse así  verificado  en  la  visita  venidera.  Por  se- 
paradOy  dígase  al  Juez  dé  Ponce  que  anote  el 
número  de  folios  y  rubrique  los  libros  antiguos 
que  carecen  de  esta  formalidad.  Adviértase  al 
Juez  de  Caguas  que  no  actúe  en  la  visita' con  el 
Anotador,  pudiendo  valerse  de  testigos  do  asis- 
tencia por  falta  de  Escribano  expedito.  Y  expí- 
danse las  órdenes  convenientes  á  los  respectivos 
Juzgados,  á  fin  de  que  los  oficios  de  hipotecas 
que  no  se  hayan  rematado  se  pongan  desde  lue- 
go al  interino  cargo  del  Escribano,  ó  del  más  an- 
tiguo habiendo  más  do  uno,  con  obligación  de 
entregar  á  las  Cajas  Reales  la  tercera  parte  de 
los  productos,  poniéndose  esta  determinación 
en  conoeimiento  del  Sr.  Intendente.— Rubri- 
cado, etc. 

TASADORES  REPARTIDORES. 

1838.— Enero  5. — Por  la  regla  H.'  de  las  acor- 
dadas en  Auto  de  esta  fecha  (f),  para  la  mejor 
cuenta  y  razón  de  las  mullas  que  se  impongan, 
se  dispone  que  el  Tasador  de  costas  lleve  un  li- 
bro 6  cuaderno  en  que  asiente  todos  los  dere- 
chos quu  tasare  á  favor  del  fondo  de  gastos  de 
justicia. 


(1)    V.  tono  «.*•  p4ff.  545. 


4838. — Enero  8.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (f),  comaadicion  al  de  5  del  mismo  dictado 
para  la  mejor  cuenta  y  razón  de  las  rnuliüs  qoe 
ée  impongan,  se  dispone  que  el  Tasador  general 
regule  en  la  tasación  las  hospitalidades  qoe  de- 
vengaren los  presos  y  constaren  del  proceso. 

1 848.— /unto  3.— Por  Real  orden  de  esta  fecha  (!), 
80  señala  el  derecho  que  percibirán  los  Tasadores 
de  oficio  por  la  recaudaoion  de  los  reintegros  y 
multas  correspondientes  á  la  Real  Hacienda. 

Por  la  2.*  de  las  disposiciones  adoptadas  por 
la  Intendencia  de  la  Isla,  que  aprueba  esta  Real 
orden,  se  manda  que  el  Tasador  de  costas  dirija 
á  la  Superintendencia  copia  de  todas  las  partidas 
en  que  debieren  hacerse  indemnizaciones  á  la 
Real  Hacienda,  con  indicación  de  datos,  y  cuya  co- 
pia se  remitirá  al  Receptor  de  Rentas  del  partido 
á  que  pertenezca. 

«850.— Sett>ni6fe20.— il.  O.  creando  un  Taséixit 
de  eo^as  en  cada  partido  judicial. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  (Q.  D.G.) 
con  lo  consultado  por  el  Consejo  Real,  ha  tenido 
á  bien  decretar  la  creación  de  un  oficio  de  tasador 
de  costas  procesales  en  cada  una  de  las  cabezas 
de  partido  judicial  de  esa  Isla,  con  la  cualidad  de 
-vendibles  y  renunciables.— De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  ÍO  de  Setiembre  de  4860. — Sr.  Gobeiw- 
dor  Presidente  de  la  Real  Andlencía  Ghaneill«- 
ría  de  Puerto  Rico. 

<85l.— /ulto  !3.— Por  el  capítulo  «.<*  del  Re- 
glamento de  la  renta  de  penas  de  cámara  y  gts- 
tos  de  justicia,  aprobado  por  Real  orden  de  esta 
fecha  (3),  se  dispone  que  el  Tasador  general  de 
costas  pase  el  dia  4.^  de  cada  mes  al  Receptor, 
una  relación  jurada  de  las  partidas  de  costas  per- 
tenecientes al  fondo  de  penas  de  cámara,  bajo 
pena  del  duplo  de  su  importe  si  omitiere  hacerlo 
en  el  dia  designado. 

1855.— Dictcmftrí  4.0— Por  el  artícnlo  44  de  las 
instrucciones  sobre  papel  sellado,  de  multas  y 
de  reintegro,  de  esta  fecha  (4),  se  dispone:  «Los 
Tasadores  de  costas  harán  separada  regulación 
de  las  cantidades  que  correspondan  pof  cada 
uno  de  estos  conceptos,  y  del  total  á  que  ascien- 
de el  reintegro,  expresando  la  parte  que  deba 
pagar  cada  persona  con  arreglo  á  la  senteücU* 


(1)  V.  tomo  0.«,pé«.  115^ 

it)  Y.  ido  pijí.BtO. 

(3)  V.  id.,páír.l49. 

(4)  T.  id.,  páf .  524. 
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Liemrin  libro  copiador  de  tasaciones  y  darán  no- 
licia  meosualmeute  á  la  Administración  de  ren- 
tas. Caalquiera  «misión  será  castigada  con  el 
ciiidruplo  de  la  cantidad  omitida,  dándose  cuenta 
il  Tribunal  de  Justicia  en  caso  de  reincidencia.» 

<856>— /ttnie  í.— Por  Auto  acordado  de  esta  fe- 
cha (1),  se  dictan  reglase  que  han  de  sujetarse 
los  TasadoréS|  en  las  tasaciones  de  costas  que  ve- 
rifiquen. 

\^.^Mayo  3.— A.  O.  aprobando  el  señalamiento 
de  S40  pesoi  anuales  al  Tasador  de  costas. 

Eictno.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  en  vista  del 
expediente  instruido  por  esa  Superintendencia, 
sobre  señalamiento  de  240  pesos  anuales  al  Ta- 
sador de  costas»  en  remuneración  del  mayor  tra- 
bajo que  se  le  exige  con  la  formación  de  relacio- 
Qds  duplicadas  del  papel  sellado  que  se  consume 
j  las  de  las  multas  que  se  imponen  por  los  Tribu- 
oales,  cuya  partida  venía  figurando  en  presu- 
puestos sin  la  necesaria  autorización,  ha  tenido 
ibieo  aprobarla  (2). —De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 3  de  Mayo  de  1859.— Sr.  Superintendente 
Delegado  de  Hacienda  de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

•     CONTADORES  JÜDICLVLES. 

fSSt-^/ttiio  1 9.— A.  O.  suprimiendo  los  oficios  de 
Contadores  judiciales» 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  ex- 
pediente instruido  á  instancia  de  los  síndicos  del 
ifOQtamiento  de  Mayagüez,  en  esa  Isla,  acerca 
de  la  supresión  del  oficio  de  contador  judicial  de 
<qael  distrito;  enterada  S.  M.  y  conformándose 
coa  Lo  consultado  por  el  Consejo  de  Ultramar  y 
por  el  Ministerio  de  Hacienda»  ha  tenido  á  bien 
resolver  lo  siguiente: 

(.°  Quedan  suprimidos  los  oficios  de  Contador 
judicial  en  el  distrito  de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

í.®  A  esta  supresión  precederá  la  indemniza- 
ción de  los  actuales  poseedores  de  los  oficios  re- 
feridos, abonándose  esta  desde  luego  por  las  Rea- 
les cajas  á  calidad  de  reembolsarse  por  el  medio 
que  se  acuerde,  según  se  previene  en  el  artículo 
iamediato. 

Y  3.°  Que,  averiguado  que  sea  el  importe  de 
aquellas  indemnizaciones,  la  Junta  de  Autorida- 
des de  esa  Isla  proponga  á  la  aprobación  de  S.  M. 

(1)  V.  tomo  6.0,  pág.  464. 

(1)  BslB  oficio  fué  creado  por  Real  c6duli  de  23  de  AbrU 
4e  I839,  y  n  «sigateiofi  Sgnra  Mire  las  carraa  afaclas  á  los 
MMtMtIe  las  lentas,  arU  S^^  cap,  &.<»,  Seo.  3.«*  PresopMf- 


el  medio  que  para  realizar  la  que  corresponda  á 
las  Reales  cajas,  estime  más  oportuno  y  menos 
gravoso  de  exigirlo,  con  igualdad  y  en  proporción 
do  sus  facultades  á  to  los  los  habitantesde  esa  Isla. 
De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  Y.  E.  para  su  cum- 
plimiento y  efectos  consiguientes.— Madrid  49 
de  Julio  de  ISj?.- Sr.  Gobernador  Capitán  gene- 
ral de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

KILiIJPlNAS. 

4804.— iVot?i>«n6rc  iZ, —Instrucción  para  las  Conía- 
durias  de  hipotecas. 

Nos  el  Presidente  y  Oidores  do  la  Real  Audien- 
cia Chancillería  de  estas  Islas. . 

Hacemos  saber,  que  el  Rey  (Dios  le  guarde]  ba 
determinado  por  su  Real  cédula,  fecha  en  Zara^- 
goza  á  25  de  Agosto  de  1802  (1),  que  se  observe 
en  el  distrito  de  estas  Islas  en  lo  que  fueren 
adaptables,  la<^  providencias  dictadas  por  la  Real 
Audiencia  de  Méjico,  y  aprobadas  por  S^M.,  para 
la  creación  de  los  oficios  de  los  Anotadores  de  hi- 
potecas, como  también  la  declaración  expresa 
acerca  de  que  no  se  anoten  y  registren  las  gene- 
rales; y  en  cumplimiento  de  esta  soberana  reso- 
lución hemos  acordado  que,  desde  su  publica- 
ción, se  observe  y  guarde  lainstruccion  siguiente: 

INSTRUCCIÓN 

que  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  Real  cédula,  fe- 
cha en  Zaragoza  á  m  de  Agosto  de  1802,  deben 
observar  los  Escribanos  anotculores  de  hipotecas 
expresas  y  señaladas. 

Artículo  4.^  Siendo  tan  corto  el  número  de 
hipotecas  que  se  imponen,  así  en  esta  ciudad 
como  en  todo  el  distrito  de  las  Islas,  que  hace 
impracticable  la  creación  por  separado  de  los 
oficios  de  Escribanos  anotadores  de  ellas,  se  ten- 
drán desde  luego  por  unidos  á  los  públicos  de 
Ayuntamiento  ó  de  las  respectivas  jurisdiccio- 
nes, y  en  donde  no  hubiese  estos,  ejercerá  sus 
funciones  el  juez  del  territorio  que  como  recep- 
tor debe  actuar. 

Art.  2.^  Sin  embargo  de  que  serán  muy  por- 
tes los  emolumentos  que  produzca  la  toma  de 
razón  de  las  hipotecas,  se  deberá  tener  presente 
•n  los  avalúos  y  remate  de  los  oficios  públicos  la 
circunstancia  de  estar  unidos  los  de  anotadores 
de  ellas,  y  á  cuyo  efecto  se  darán  las  órdenes 
convenientes  por  la  Superintendenoia  general 
delegada  de  Real  Hacienda. 

(4)  T.p«c.3W. 
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Art.  3.^  Los  Escribanos  anotadores,  y  en  sü 
caso  los  Jaeces  receptores,  deberán  tener  en  uno 
6  más  libros  registros  separados  de  cada  uno  de 
los  pueblos  de  sus  distritos  con  la  inscripción 
correspondiente,  y  de  modo  que  con  claridad  y 
distinción  sé  tome  la  razón  respectiTa  al  pueblo 
en  que  estuviesen  situados  los  bienes  raíces  ó 
tenidos  por  tales,  hipotecados,  distribuyendo  los 
asientos  por  años  para  que  con  facilidad  pueda 
hallarse  la  noticia  de  las  cargas.  Dichos  libros 
deberán  estar  foliados  y  encuadernados  en  los 
mismos  términos  que  los  Escribanos  lo  practican 
con  los  protocolos;  y  si  los  bienes  raices  ó  teni- 
dos por  tales  estuviesen  situados  en  distintos 
pueblos,  distritos  ó  partidos,  se  registrará  en 
cada  uno  el  instrumento  en  que  se  hipotequen. 

Art.  4.*  La  toma  de  razón  se  ha  de  reducir  á 
referir  la  fecha  del  instrumento,  nombre  del 
Escribano  ó  Juez  receptor  ante  quien  se  otorgó, 
con  expresión  de  si  lo  es  real  solamente,  público 
del  número,  ó  provincia,  el  de  los  otorgantes,  svt 
vecindad,  la  calidad  del  contrato,  obligación  ó 
fundación,  diciendo  si  es  imposición,  venta,  fian- 
za, vínculo  ú  otro  gravamen  de  esta  clase,  como 
también  los  bienes  raices  gravados  ó  hipotecados 
que  contiene  el  instrumento,  con  expresión  de 
sus  nombres,  cabidas,  situaciones  y  linderos,  en 
la  misma  forma  que  se  expone  en  los  instrumen- 
tos, entendiéndose  por  bienes  raices  las  casas, 
heredades  y  otros  inherentes  al  suelo,  los  cen- 
ses, oficios  y  otros  derechos  perpetuos  que  pue- 
dan admitir  gravamen  ó  constituir  hipotecas. 

Art.  S.^  El  Escribano  motador  deberá  reco- 
nocer, registrar  y  tomar  razón  dentro  de  H  ho- 
ras de  los  instrumentos  que  contengan  hipoteca 
especial  de  bienes  y  se  los  presenten  al  efecto,  y 
ii  fuesen  antiguos,  lo  verificará  dentro  del  térmi- 
no de  tresdias,  pues  de  lo  contrario  incurrirá  en 
las  penas  de  privación  de  oficio,  de  los  daños, 
cuatro  tantos  que  impone  á  los  Jueces  el  Auto 
acordado  94,  tít.  9,  lib.  3  de  la  Recopilación  de 
Castilla  (f );  previniéndose  que  los  instrumentos 
que  Se  han  de  exhibir  en  el  oficio  de  hipotecas, 
han  de  ser  las  primeras  copias  que  diesen  los  Es- 
cribanos 6  Jueces  receptores  ante  quienes  se  haya 
otorgado,  y  es  la  que  se  llama  original,  excepto 
cuando  se  haya  extraviado  ó  perdido  algún  ins- 
trumento antiguo,  y  se  hubiese  sacado  otra  copia 
con  autoridad  de  Juez  competente,  que  en  tal 
easo  expresándolo  así,  se  totnará  de  ella  razón. 
Ejecutado  el  registro,  pondrá  el  Escribano  anota- 
dor  en  el  instrumento  la  nota  siguiente: 

cTomada  la  razón  en  el  libro  de  hipotecas  de 
la  ciudad,  villa  ó  pueblo  de  tal,  al  f6Ko  tantos,  en 

(1)  T.  pif.m. 


el  dia  de  hoy,»  y  concluirá  con  la  fecha,  autori- 
zándolo con  firma  entera,  y  los  Jueces  receptores 
con  firma  y  testigos  de  asistencia;  y  fecho  devol- 
verá el  instrumento  á  la  parte,  para  que  si  quie- 
re exhibirlo  al  Escribano  originarlo  ante  qaien 
se  otorgó,  lo  pueda  hacer,  á  fin  de  que  anote  en 
el  protocolo  estar  totnada  la  razón,  lo  cual  debe 
practicar  sin  exigir  por  ellos  derechos  algunos, 
pues  es  de  su  obligación  advertirlo  en  dicho  pro- 
tocolo. Cuando  se  llevare  á  registrar  y  anotar 
instrumento  tle  redención  de  censo,  ó  liberaciOD 
de  hipoteca,  ó  fianza,  si  se  hallase  la  obligación 
é  imposición  en  los  registros  del  libro  de  hipote- 
cas, se  buscará,  glosará,  y  pondrá  la  nota  corres- 
pondiente á  su  margen  ó  continuación  de  estar 
redimida  ó  extinguida  la  carga;  y  si  no  se  halli 
registrada  la  obligación  principal,  ó  aunque  se 
halle,  queriendo  la  parte,  se  tomará  la  razón  de 
la  redención  ó  liberación  en  el  libro  de  registre 
en  la  misma  forma  que  se  debe  hacer  de  la  im- 
posición, y  el  Escribano  anotador  podrá  dar  cual- 
quiera apuntamiento  extrajudicial  que  se  le  pidí 
de  las  cargas  que  constaren  en  sus  registros, 
bien  simplemente,  ó  por  certificación  autorizada 
sin  necesidad  de  decreto  judicial ,  por  evitar 
costas. 

Art.  6.^  Para  que  el  Escribano  anotador.poe- 
da  buscar  con  facilidad  las  cargas  ó  liberaciones, 
teiidrá  un  libro  índice  general,  en  el  cual  por 
las  letras  del  abecedario  se  sentarán  los  nomM 
de  los  imponedores  de  las  hipotecas,  de  los  pagos, 
distritos  ó  parroquias  en  que  estén  situadas,  y  i 
su  continuación  el  folio  del  registro  donde  haya 
instrumento  respectivo  á  la  hipoteca,  persona, 
parroquia  ó  territorio  de  que  se  trate,  de  modo 
que  por  tres  ó  cuatro  medios  diferentes  sea  Cicfl 
encontrar  la  noticia  de  la  hipoteca  que  se  busca; 
y  para  la  formación  de  este  abecedario  general, 
tomada  que  sea  la  razon^  se  anotará  en  el  índice 
en  la  letra  á  que  eorresponda  el  nombre  de  la 
persona,  y  lo  mismo  se  hará  en  la  letra  inicial 
correspondiente  á  la  heredad,  pago,  <iistríto  ó 
parroquia. 

Art.  7.**  Los  Escribanos  y  justicias  ante  quie- 
nes como  Jueces  receptores  se  otorguen  escrito- 
ras en  que  se  hipotequen  especial,  teñahéa  f  eoh 
preeamente  bienee  raicee  ó  tenidos  por  taUs^  debe- 
rán advertir  en  los  instrumentos,  de  que  se  ha 
de  tomar  razón  dentro  del  preciso  término  de 
seis  dias,  si  el  otorgamiento  ftiese  en  la  ciudad, 
villa  ó  pueblo  donde  residiere  el  anotador;  mas 
si  se  verificase  fuera  del  lugar  de  la  residencia 
de  éste,  se  señalará  además  de  los  seiá  dias  los 
que  sean  necesarios  para  ocurrir  á  la  cabecera  á 
raaon  de  cuatro  leguas  por  día,  penai  da  privaelao 
de  oficio,  daños,  cuatro  tantos,  como  está  dis- 
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puesto  en  cuanto  á  los  Jaeces  por  el  Auto  acor- 
dado citado,  Y  ^^  <I^e  se  les  hará  cargo  en  la  re- 
sidencia, lo  que  se  expresará  en  los  títulos  qae 
\ts  libren  y  pases  que  se  den. 

Art.  S.**  Todos  los  Escríbanos  deberán  enviar 
alas  justicias  de  los  pueblos  respectivos  una 
matricula  de  los  instrumentos  de  que  consta  el 
protocolo  de  aquel  afío  en  que  baya  hipotecas  es- 
peciales, para  que  sacando  copia  el  Escribano 
anotador  de  las  que  tocan  á  su  partido,  se  guar* 
de  la  lista  original  en  la  escribanía  de  Ayunta- 
miento; y  no  habiendo  ésta,  en  el  oficio  público 
de  li  jurisdicción,  y  por  este  índice  anual  podrá 
el  Escribano  anotador  reconocer  si  se  ha  omitido 
d  traer  al  registro  algún  instrumento  de  que  de- 
biese lomar  razón.  Los  libros  de  registros  se  han 
de  quedar  precisamente  en  las  casas  de  Ayunta- 
miento, y  los  de  las  previncias  en  las  Casas  Rea- 
les, como  los  documentos  de  los  oficios  públicos, 
y  de  su  pérdida,  extravío  ó  robo  serán  responsa- 
ble, Bo  solaoiente  los  Escribanos,  sino  también 
ii8  justicias  y  regimientos,  á  quienes  se  hará 
cargo  en  la  residencia. 

Art.  9.^  Para  castigar  los  delitos,  excesos, 
omisiones,  etc.,  del  Escribano  anotador  en  el 
oso  y  ejercicio  de  su  oficio,  serán  Jueces  á  pre- 
^^«aeion  el  ordinario  del  territorio  y  el  justicia 
M  partido  aquel  ant^  quien  se  presente  el  ins- 
tranento.  No  registrándose  dentro  de  los  tiem- 
pas  señalados  las  escrítui-as  ^  instrumentos  pú- 
Mioos  en  que  se  hipotequen  señalada^  especial  y 
i9fr9tamente  bienes  raices  ó  tenidos  por  tales^  no 
Wán  fé  en  juicio  ni  fuera  de  él,  para  el  efecto 
de  perseguir  las  hipotecas,  ni  para  que  se  enlien- 
dao  gravadas  las  fincas  contenidas  en  el  instru- 
mento cuyo  registro  sé  haya  omitido,  y  los  Jue- 
ces y  miniaros  que  contravengan,  incurrirán  en 
las  penas  de  privación  de  oficio  y  de  daños,  con 
el  cuatro  tanto  que  previene  el  citado  Auto  acor- 
dado. 

Art.  fO.  Las  escrituras  de  las  cualidades  su- 
'K>dlcbasque  se  hayan  otorgado  antes  de  la  pu- 
blicación que  se  ha  de  hacer  de  esta  instrucción, 
se  registrarán  antes  de  presentarse  enjuicio  para 
al  efecto  de  perseguir  las  hipotecas  ó  fincas  gra- 
^as^pero  siempre  las  preferirán  las  que  estén 
registradas  anteriormente,  aunque  sean  posterio- 
ra en  fecha,  y  ningún  Juez,  sin  preceder  la  cir- 
constancia  del  registro,  podrá  juzgar  por  ellas, 
ai  harán  fé  para  dicho  efecto,  aunque  la  hagan 
l>ara  otros  fines  diversos  de  la  persecución  de 
hipotecas,  6  verificación  del  gravamen  de  las  fin- 
caSt  bajo  las  penas  expresadas  en  el  Auto  acor- 
íiado  citado  á  los  Jueces  y  Ministros  que  contra- 
hagan. 

Art.  «I,    Solo  registrarán  y  tomarán  ra^on  de 


las  escrituras  é  Instrumentos  en  que  haya  hipo- 
teca expresa,  especial  y  señalada  de  bienes  raices  ó 
tridos  por  talesy  y  no  de  las  escrituras  en  que  se  hi- 
potequen generalmente  ¡nenes  raices  ó  tenidos  por 
taleSy  muebles,  semovientes,  suddos  ó  salarios  en 
general,  personas  ó  cualesquiera  otra  cosa,  pena  al 
Escribano  anotador  que  registre  ó  tome  razón  de 
instrumentos  de  hipotecas  generales,  de  25  pesos 
porcada  una,  aplicados  conforme  á  la  ley,  y  de 
priyacion  de  oficio  en  caso  de  reincidencia,  para 
cuyo  efecto  se  visitarán  sus  libros  anualmente 
por  el  Juez  de  protocolos  de  la  capital  ó  pueblo 
donde  residiere  el  Escribano  anotador. 

Art.  12.  La  toma  de  razón  y  registro  de  los 
instrumentos  indicados,  ha  de  ser  una  cláusula 
general  y  precisa  en  ellos,  cuyo  defecto  vicie  la 
sustanciacion  del  acto  en  cuanto  á  la  persecución 
de  las  hipotecas,  que  de  lo  contrario  no  se  en- 
tiendan constituidas:  lo  que  se  expresará' en  los 
títulos  que  se  libren  de  Escribanos  anotadores, 
en  los  pases  de  Reales  cédulas  de  Escribanos 
reales,  en  los  títulos  de  Escribanos  públicos  de 
Ayuntamiento,  de  número  ó  provincia;  y  se  ha 
de  prevenir  en  las  comisiones  que  se  libren  para 
las  visitas  ó  residencia,  y  en  los  pases  de  las  que 
vengan  del  Real  y  Supremo  Consejo,  para  que  se 
hagan  á  los  residenciados  loa  cargos  respectivos, 
haciéndose  sobre  esto  pregunta  separada. 

Art.  13.  Los  derechos  que  debe  llevar  el  Es- 
cribano anotador  en  esta  capital  son  los  siguien- 
tes:-*Por  el  registro  de  escritura  de  hipotecas, 
sin  diferencia  de  comunidad,  de  hojas  que  con- 
tenga el  instrumento»  ni  de  otra,  un  peso:  por  la 
cancelación  y  razón  que  se  pone  al  margen,  se 
pagará  un  peso  si  la  diese  razón  del  año  y  mes, 
mas  si  ño  la  diese,  se  pagarán  dos  pesos:  por  los 
testimonios  Se  censos,  hipotecas  y  gravámenes 
que  reportan  los  bienes  raices  ó  tenidos  por  tales 
llevarán  un  peso  de  cada  partida  de  las  que  cons- 
taren en  el  libro,  y  no  habiendo  alguna,  llevará 
veinte  reales:  por  el  reconocimiento  de  los  títulos 
de  las  fincas,  para  reducir  á  la  partida  el  regis- 
tro, sus  términos,  linderos,  situación  y  origen, 
llevará  á  razón  de  tres  granos  por  foja,  sin  in- 
cluir ni  cargarlo  de  la  escritura,  con  tal  que  no 
bajen  sus  derechos  por  el  reconocimiento,  de 
un  peso. 

En  las  demás  provincias  llevarán  los  Escriba- 
nos anotadores,  ó  los  Jueces  receptores  en  su 
caso,  los  derechos  conrorme  al  Auto  acordado  de 
la  Real  Audiencia  de  Méjico  de  18  de  Julio  do  1783 
en  la  forma  siguiente:— Por  el  registro  de  cada 
escritura,  cinco  reales:  por  las  cancelaciones  y 
razones  señalando  la  pafte  el  año,  cinco  reales, 
y  no  señalándolo»  diez:  por  los  testimonios  cinco 
reales  por  pada  partida,  y  no  hallándose  alguna. 
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doce  reales  y  medio;  y  por  registro  délos  títulos 
á  dos  granos  por  foja,  con  tal  que  ne  bajen  sus 
derechos  por  esta  razón  de  einco  reales,  sin  in- 
cluir ni  cargar  el  reconocimiento  de  las  fojas  de 
la  escritura^  cuyos  derechos  anotarán  unos  y 
otros  Escribanos  anotadores  en  el  instrumento 
ó  certificación  que  entreguen  á  la  parte. 

Y  para  que  tenga  puntual  y  dcbide  cumpli- 
miento la  determinación  de  S.  M.,  mandamos  que 
á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y  por  cada 
uno  en  la  parte  que  le  toca  se  guarde,  cumpla  y 
observe  con  la  debida  exactitud,  se  publique  di- 
cha instrucción  por  bando  en  esta  ciudad  y  sus 


extramuros,  remitiéndose  ejemplares  de  ella  al 
señor  Presidente,  al  Juzgado  de  bienes  de  dífua- 
tos,  á  los  muy  reverendos  Arzobispo  de  esta  me- 
trópoli y  Obispos  de  estas  Islas,  *  con  oñcio  de 
ruego  y  encargo  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento en  la  parte  que  les  toque,  á  todas  las  pro- 
vincias del  distrito  del  Superior  Gobierno,  noble 
ciudad,  á  los  Reales  Tribunales  de  Cuentas  y 
Consulado,  á  las  Cajas  Realesi  á  la  Dirección  ge- 
neral de  la  renta  del  tabaco  y  demás  á  quienes 
corresponda.— Dado  en  Manila  á  13  de  Noviem- 
bre de  1804  años. 


SECaON  QUINTA. 


Escribientes,  Intérpretes,  Alguaciles  y  Oficiales  papeleteros. 


TtT.  7.®  DEL  LIBRO  5.*  DB  LA  RECOPI- 
LACIÓN DE  INDIAS. 

Da  los  alguaciles  mayores  y  otros  de  las 
ciudades. 


TiT.  8.''  DEL  MISMO  LIBRO. 


LEY  XXXIII. 

Que  las  justicias  ejerzan  con  los  Escribanos  púbti- 
eos  y  alguaciles  ordinarios  (f ). 


LEY  XVH. 

Que  en  los  corregimientos  de  indios  no  haya  algua- 
ciles  mayores,  y  en  cada  pueblo  se  pueda  nombrar 
un  indio  alguacil. 

Algunos  Corregidores  y  Alcaldes  mayores  de 
indios  han  pretendido  introducir  y  poner  algua- 
ciles mayores  propietarios,  por  tener  mano  con 
los  indios  para  sus  tratos  y  grangérías,  y  moles- 
tarlos sirviéndose  de  ellos  con  autoridad  de  jus- 
ticia: mandamos,  que  los  Vireyes,  Presidentes  y 
Audiencias  no  lo  consientan  ni  permitan,  y  por 
todas  vias  procuren  el  buen  tratamíentp  y  con- 
servación de  los  indios;  y  si  pareciere  convenien- 
te que  en  cada  pueblo  de  indios  nombre  el  Cor- 
regidor 6  Alcalde  mayor,  un  indio  por  alguacil, 
con  vara,  lo  podrá  hacer. 


I 


OUBA. 

1834.— Jumo  Í8. — Por  decreto  asesorado  del 
Tribunal  de  Gobierno  de  la  Habana,  de  esta  fe- 
cha, se  hizo  entender  á  los  Escribanos:  «Que 
toda  érden  cometida  á  un  Juez  pedáneo  ú  otro 
ministro  de  justicia,  deberá  presentarse  antes 
de  darle  curso  al  Sr.  Regidor  alguacil  mayor  para 
la  correspondiente  delegación  por  su  parte.»  Y 
así  se  cumple  cobrando  22  reales  plata  (23/4<^"''<'s) 
por  la  delegación,  ó  ejecútese  que  se  pone  al  p1é 
de  la  orden  por  el  alguacil  mayor  ó  su  teniente. 

1839.— i46rtí  —Por  Auto  de  esta  fecha,  se  pre- 
viene: Que  las  comisiones  expedidas  en  las  cau- 
sas solo  se  encarguen  á  los  alguaciles,  y  de  nin- 
gún modo  á  particulares,  que  solo  permanezcan 

(1)  V  páf .  m. 
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en  el  oficio  lo  preciso  para  instruirse  de  loque 
oecesilen. 

Í839— /unto  16.— Por  el  artículo  10  del  Regla- 
mento de  intérpretes,  aprobado  en  Real  orden  de 
esta  fecha  (1),  se  dispone:  Que  en  todos  los  asun- 
tos de  oficio  nombrarán  precisamente  las  auto- 
ridades á  los  intérpretes  públicos  para  los  casos 
en  que  sean  necesarios. 

Por  el  If :  Que  en  los  asuntos  entre  partes,  es- 
tas pueden  hacer  ínterrenir  en  las  interpretacio- 
nes que  les  conrengan  al  perita»  que  elijan,  pero 
siempre  acompañado  del  público. 

Por  el  IS:  Que  en  los  asuntos  criminales  pro- 
cederá siempre  á  las  interpretaciones  el  Jura- 
mento en  forma  del  intérprete. 

PoreM3:Que  traducirán  fielmente  haciendo 
la  versión  al  castellano  con  la  más  severa  escru- 
pulosidad. 

Por  el  U:  Que  estarán  obligados  á  ejercer  su 
empleo  sin  ningún  estipendio  en  los  negocios  de 
ofieio  de  insolventes. 

Por  el  15  y  siguientes:  Se  determinan  los  dere- 
chos que  devengarán  según  los  casos. 

\9^.— Abril  IS'.— Por  Auto  acordado  de  esta 
feeba  (S),  se  dispone  que  cada  uno  de  los  Alcal- 
demayores  tenga  un  escribiente  y  un  alguacil, 
^os  con  20  pesos  mensuales;  que  no  cobren 
derechos  en  los  juicios  verbales,  pero  sí  usen 
M  papel  .«altada  correspondiente. 

1855.— Jíoyo  IS.— Por  Auto  acordado  de  esta 
!  fecha  (3),  se  dispone  que  han  de  satisfacer  las 
^  costas  cuando  las  partes  salgan  condenadas  á  su 
t  P^e,  y  además  los  derechos  devengados  por  los 
'      qae  no  tienen  sueldo  del  Estado. 


IS55.— il^ojfo  l9.~Por  la  regla  6.»  de  la  Real 
orden  de  esta -fecha  (4),  se  asignan  á  los  oficiales 
papeleteros  de  las  Alcaldías  de  término  600  pesos 
anuales;  á  los  de  las  de  ascenso  180  y  á  los  de 
bs  de  entmda  360. 

Por  la  7.\  se  asignan  ISO  pesos  á  los  alguaciles 
^  las  Alcaldías  mayores  de  término;  360  á  los 
<le  las  de  ascenso  y  300  á  U»8  de  las  de  entrada. 

1856.— Jfafjso  8. — Ctreular,  eitableeiendo  el  modo 
de  nombrar  y  separar  á  los  alguaeilss  y  á  los  afi- 
élales llamados  papeleteros. 

Confemiándose  el  Exorno.  Sr.  Presidente  con 

(f)   T.tOiMl.«,Féf.il0. 
(S)  V.ionoS.^péK.tt. 

W  v.féf.iei. 


un  voto  consultivo  do  esta  Superioridad,  respec- 
to de  los  nombramientos  de  papeleteros  y  algua  • 
ciles  de  las  Alcaldías  mayores  para  que  se  veri- 
fiquen por  el  Real  Acuerdo  á  propuesta  de  los 
Jueces  respectivos,  y  que  su  separación  se  haga 
del  mismo  modo,  previo  expediente  inrormativo 
en  que  se  justifiquen  las  causas  que  la  motiven, 
siguiéndose  en  cuanto  á  los  alguaciles,  la  prácti- 
ca observada  hasta  ahora,'es  decir,  que  los  nom- 
bren y  separen  ios  Jueces  poniéndolo  en  conoci- 
miento del  Real  Acuerdo,  en  Auto  proveído  en 
16  dé  Febrero  próximo  pasado,  ha  dispuesto  el 
citado  Real  Acuerdo  se  circule  á  todas  las  Al- 
caldías mayores  del  distrito  lo  dispuesto  por 
el  mismo  Excmo.  Sr.  Presidente,  en  6rden  á 
los  nombramientos  de  los  referidos  alguaciles  y 
papeleteros;  en  cpncepto  que  han  de  hacerse  di- 
chos nombramientos  por  conducto  del  Ihno.  se- 
ñor Regente  de  esta  Real  Audiencia,  para  que 
pasándose  al  mencioaade  Excmo.  Sr.  Presidente 
con  el  correspondiente  informe,  se  provea  el 
pase  de  la  oomunicacion  oportuna  á  la  Superin- 
tendencia para  el  pago  según  presupuesto. 

Lo  que  oemunico  á  V.  S.,  etc.— Habana  8  de 
Marzo  de  4856.— Sr.  Alcade  mayor  de....    / 

4856. — Jíoyodl. — Aitloaeordado  de  i9  del  mismo 
mes,  determinando  que  los  alguaciles  continúen 
Uacando  como  é^stintivo  la  vara  de  que  siempre 
han  usado. 

A  consecuencia  de  comunicacimí  del  Sr.  Alcalde 
mayor  segundo  de  Ifatanzas,  acerca  de  Ipconve^ 
niente  que  sería  que  los  alguaciles  llevasen  al- 
guna insignia,  ha  tenido  á  bien  el  Real  Acuerdo 
de  esta  Audiencia  Pretorial  proveer  el  Auto  del 
tenor  siguiente: 

cYistos:  Continúen  tos  alguaciles  llevando  como 
distintivo  la  vara  de  que  siempre  han  usado,  has- 
ta que  S.  M.  se  sirva  determinar  el  traje  que  de- 
ben vestir;  y  comuniqúese  por  circular  á  los 
Jueces  del  territorio.— Proveído  y  rubricado  por 
los  Sres.  del  margen.— Habana  Mayo  f  9de  1856.» 

TV  comunico  á  Y.  S.,  etc.—  Habana  y  Mayo 
31  de  1856.— Sr.  Alcalde  mayor  de.... 

1858.— F«6rero  1.®—/?.  O.  aumentando  el  número 
de  alguaciles  en  las  Alcaldías  mayores  de  Cuba^ 
Puerto  Principe ,  Guantánamo  ,  Trinidad ,  Cár- 
denas, nUa-Clara,  Colon,  Pinar  del  Rio  y  San 
Juan  de  los  ñemedios. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  expediente 
instruido  con  motivo  de  la  comunicación  de  Y.  E.. 
fecha  12  de  Setiembre  último,  relativa  á  la  nece- 
sidad do  aumentar  ol  número  de  alguaciles  en 
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Us  Alcaldías  mayoreB  da  Cuba,  Puerto  Prínci- 
pe [i),  Guantáaamo,  Trinidad,  Cárdenas  (S), 
Villa-Ciara,  Colon,  Pinar  del  Río  y  San  Juan  de 
los  Remedios,  y  oída  sobre  el  particular  la  Sala 
de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  ha 
tenido  á  bien  decretar  el  establecimiento  de  un 
alguacil  más  para  cada  una  de  las  Alcaldías  ma- 
yores expresadas,  con  la  dotación  de  3$0  pesos 
para  los  de  las  cuatro  Alcaldías  de  ascenso  de 
Cuba  y  Puerto  Príncipe,  y  de  3(00  paralas  de  en- 
trada  restantes  (3),  y  disponer  al  mismo  tiempo 
que  por  la  Superintendencia  de  Hacienda  de  esa 
Isla  se  pida  el  oportuno  crédito  supletorio,  des- 
pués de  verificada  la  liquidación  de  su  importe, 
desde  el  dia  que  comiencen  á  funcionar  los  nue- 
▼US  alguaciles  basta  que  termine  el  ejercicio  del 
presupuesto  vigente. — De  Real  orden,  etc. — fifa- 
drid  1.**  de  Febrero  de  ^858. — Sr.  Gobernador 
Presidente  de  la  Audiencia  Pretorial  de  Cuba. 

1860.— il^to  S6.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (4),  se  declara  de  ascenso  la  Alcaldía  mayor 
de  Cárdenas,  aumentándose  en  consecuencia  el 
sueldo  á  los  oficiales  papeleteros  y  á  los  algua- 
*ctles. 

AnM.'-^etiembre  S3.— Por  Real  érdea  de  esta 
fecha  (5),  se  crea  una  Alcaldía  mayor  de  entrada 
en  Mantua,  con  los  oficiales  papeleteros  y  algua- 
ciles correspondientes. 

4geo.— OcMiire  &.*-^Por  circular  de  esta  fe- 
cha (6),  se  dispone  que  los  alguaciles  de  los  Ju|i- 
gados  usen  en  les  actos  de  servicio  y  ceremonia, 
el  traje  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  14 
y  23  de  Noviembre  de  4853. 

1860.-- Mi»6fe!ll.— H.  O.  áWMtUanda  el  núwmo 
d#  alguaGile$  «i>  h9  Alcaldias  moyonM  dé  Cúbüt 
Cienfuegoi^  CáréhnoB,  San  ArUanio,  Santo  Espi" 
ritu,  'Guanajay^  Güini9  y  Guanabaeoé, 

Exorno.  Sr.:  Vistas  lascomunicaoionesde  V.  E., 
feeha  \t  de  Agosto  último,  con  las  que  remitió 
los  expedientes  instruidos  en  esa  Audiencia  Pre- 
torial para  acreditar  la  necesidad  de  la  creación 
de  nuevas  plazas  de  alguaciles  en  algunos  Juz- 
gados de  esa  Isla,  ha  tenido  á  bien  la  Reina  dis- 

(1)  V.  4  conlinuacioii  la  Real  orden  de  20  dt  Oict«mbre 
de  1801. 

(i)  V .  á  eoiitlnuaclon  las  Reales  órdenes  de  10  «le  Agosto  y 
SI  de  Octubre  de  1860. 

(3)  V.  el  párraíQ  1.^  de  la  Real  orden  de  19  de  Agosto  de 
1855,  pág.  191. 

(4)  V.pág.  19S. 
(8)    V.  id.,  id. 


poner  el  establecimiento  de  dos  de  dichas  plazas 
en  cada  una  de  las  Alcaldías  mayores  de  Santia- 
go de  Cuba,  otras  dos  en  la  de  Gienfuegos,  y  de 
una  en  las  de  Cárdenas^  San  Antonio,  Santo  Es- 
píritu, Guanajay,  Güines  y  Guanabacoa,  seña- 
lando á  las  de  Cuba  y  Cárdenas  el  sueldo  de  360 
pesos,  como  correspondientes  á  Alcaldías  de  as- 
censo, y  el  de  300  á  las  restantes,  que  son  de  en- 
trada (1),  y  disponiendo  al  propio  tiempo  que  los 
expresados  sueldos  no  empiecen  á  abonarse  basta 
el  dia  I  .^  del  aQo  próximo,  á  cuyo  fin  se  inclui- 
rán en  el  presup.u^to  de  dicho  año.— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  21  de  Octubre  de  1860.— Se- 
ñor Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia  Pre- 
torial de  Cuba. 

1861 . — Diciembre  20.— A.  O.  aumeutaudfi  tm  al^- 
cü  y  un  papeletero  en  la  Alealdia  mayor  de  fuer- 
to  Principe,  á  cuyo  cargo  está  el  Juzgado  de  Ee- 
cienda, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  remitido 
por  y.  E.  con  su  comunicación  de  6  de  Noviem- 
bre último,  ha  tenido  á  bien  la  Reina  disponer  la 
creación  de  uií  papeletero  y  un  alguacil  para  la 
Alcaldía  mayor  de  Puerto  Príncipe,  á  cuyo  cargo 
está  el  Juzg^do  de  Hacienda  del  distrito,  coo  la 
misma  dotación  de  480  y  560  pesos  (2),  que  res- 
pectivamente disfrutan  los  de  igual  clase  en  di- 
cha Alcaldía  mayor;  y  que  esta  nueva  atenciofl 
se  incluya  en  el  presupuesto  para  ol  año  pr6ú- 
mo.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  20  de  Dicieío- 
bre  de  1S6I.— Sr.  Superintendente  delegado  de 
Hacienda  de  la  Isla  de  Cuba. 

1861.— i>iciem6r«  20.-12.  O.  crMndo  una  plasa  ii 
alguacil  en  la  Alcaldía  mayor  de  Sagua  laGranie^ 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  expediente 
promovido  en  esa  Real  Audiencia,  para  la  crea- 
ción de  una  plaaui  de  alguacil  para  la  Alcaldía 
mayor  de  Sagua  la  Grande,  lia  tenido  á  biso 
disponer  que  se  lleve  á  cabo  la  creación  de  que 
se  trata,  y  que  la  dotación  de  dicha  plaza  (3}  ^ 
incluya  en  los  presupuestos  para  el  año  próji- 
mo.—Do  Real  orden,  etc.— Madrid  20  de  Dicicoh 
bre  de  1861.— Sr.  Superintendente  delegado  de 
Hacienda  de  la  Isla  de  Cuba. 


ü)  V.  et  pArrufa  7.o  de  la  Real  órdeade  1f  de  AgoiU»  de 
m5.pág.1SI. 

(2)  V.  los  pirraros  6.<»  y  7.o  dt  la  9M  Mm  dt  1»  de 
Agosto  de  1855,  p&g.  191. 

(3)  Por  el  párrafo  7.«  de  la  Real  órdea  de  19  d9  H^^ 
de  185$,  st  seHala  la  doucioa  de  300  peste  á  üUl  plisi^* 
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fMI.— ilfMfo  91  .*-/?.  O.  aumeniando  i6s  plazas  d$ 
oUfimcü  #11  cada  una  de  la$  Ákaldiai  mayores  de 
Matanxas, 

limo.  Sr.:  Acreditada  en  oí  expediente  instmt- 
éoen  esa  Audiencia  y  remitido  por  V.  I.  en  S  de 
Abril  último,  la  necesidad  de  aumentar  el  núme- 
ro de  alguaciles  nsignados  á  la<»  Alcaldías  mayo- 
res de  Matanzas,  ha  tenido  á  bien  disponer  S.  M. 
qoe  á  cada  una  de  dichas  Alcaldías  se  aamenten 
dos  nuevos  alguaciles  desde  el  dia  f  .^  de  Enero 
del  afki  próximo,  en  cuyo  presupuesto  se  inclni- 
ri  el  gasto  que  ocasionen  (f).— De  Real  ór- 
d60,  etc.r-San  Ildefonso  SI  de  Agosto  de  I86S.— 
Sr.  Regente  de  la  Real  Audiencia  de  la  Habana. 

\M.^^Setíemkte  5.— il.  O.  creando  un  aiguaeü  en 
la  ákaláUi  mafor  de  ManxanUh. 

Halo.  Sr.:  Acreditada  en  el  expediente  instrui- 
do en  esa  Audiencia  y  remíüdo  por  Y.  I.  en  1t9  de 
ialio  último,  la  necesidad  de  aumentar  una  nue- 
va plaza  de  alguacil  en  la  Alcaldía  mayor  de 
Manzanillo,  ha  tenido  á  bien  la  Reina  disponer 
qoe  se  lleve  á  cabo  el  aumento  de  que  se  trata 
desdi  el  dia  I  .^  de  Enero  del  afio  próximo,  en 
ayo  presupuesto  se  incluirá  el  gasto  que  oca- 
tetfe  (t).— De  Real  orden,  etc.— Madrid  5  de 
StOembra  de  48CI.— Sr.  Regente  de  la  Real  Au-* 
dieoeiade  la  Habana. 

IS(3.— Junto  t.— ü.  O.  creando  una  nueva  pla%a  de 
alguasil  en  ¡a  Akaldia  mayor  de  Bayamo. 

Exorno.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  que  acompafió  Y.  E.  á  su  comunica- 
cioD  de  ii  de  Marzo  último,  y  en  el  que  aparece 
jastifícada  la  necesidad  de  crear  una  nueva  plaza 
de  alguacil  para  la  Alcaldía  mayor  de  Bayamo, 
iehi  dignado  acceder  á  dicha  creación,  y  dispo- 
ner que  la  hueva  plaza  esté  dotada,  lo  mismo 
tfno  la  otra  ya  existente,  con  300  pesos  anuales, 
coya  cantidad  se  incluirá  en  los  presupuestos  del 
próximo  afio  económico.—- Lo  que  de  Real  or- 
den, etc.— Madrid  I  de  Junio  de  1863 .^Sr.  Re- 
gente de  la  Audiencia  de  la  Habana: 


I>ÜE3RTO  JEIIOO. 


(I)  Por  el  pirrafe?.*  de  la  Beal  órdtn  de  19  de  Agosto 
di  1855,  so  sefiala  la  dotación  de  300  pesos  á  estas  plazas. 

(t)  T.I4.,  Id« 


4  ZZZ.-^Nooiembre  iO.^AuU  acordado  disponiendo 
cómo  ha  de  hacerse  el  servicio  en  los  Juzgadospor  el 
alguacil  ó  alguaciks  qué  ^an  necesarios. 

En  Ta  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  San 
Juan  Bautista  de  Puerto  Rico,  á  los  SO  dias  del 
roes  de  Noviembre  de  1833  años,  reunidos  los 
Sres.  Regente  y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia, 
acordaron.— Yistos;  En  el  ordinario  de  este  dia, 
y  de  conformidad  con  lo  representado  por  el  se- 
ñor Fiscal,  contéstese  al  Sr.  Presidente,  que  los 
Alcaldes  mayores  de  los  partidos,  los  Alcaldes  de 
los  -Ayuntamientos  y  los  Tenientes  á  guerra, 
deben  excusar  el  gravamen  á  ios  pueblos  del 
Urbano  que  sirva  de  ordenanza  ó  alguacil,  y 
nombrar  para  el  servicio  de  sus  Juzgados  al  al- 
guacil ó  alguaciles  que  sean  necesarios,  cobran^ 
do  estos  los  derechos  que  les  correspondan  por 
las  citaciones  de  parte,  embargos,  prisienes  y 
demás  actos  judiciales  que  practiquen  (I),  cuyos 
derechos  señalará  apud  acta,  con  arreglo  á  aran* 
cel  el  Tasador  de  costas  de  esta  capital,  y  se  co- 
municará con  la  resolución  á  los  expresados  Jue- 
ces, insertándose  al  Sr.  Presidente.— Así  lo  acor- 
daron, etc. 

1839.— iVooiemfrre  7.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (2),  se  dispone  que  cuando  en  lo  sucesivo 
ocurra  ejecutar  alguna  pena  capital,  se  encargue 
de  la  persona  del  reo  al  salir  de  la  prisión,  uno 
de  los  alguaciles  del  respectivo  Juzgado,  que 
asistirá  al  acto  hasta  que  se  haya  verificado  la 
ejecución. 

1812.— /unío  45.— i4ttto  superior  disponiendo  que 
cuando  se  nomhren  alguaciles  por  los  Jueeespara 
los  Juzgados,  den  parle  á  S.  A. 

'  Puerto  Rico  45  de  Junio  de  4819.— Yistes:  Como 
parece  al  Sr.  Fiscal,  librándose  ooq  inserción  de 
su  censura,  este  Auto  y  demás  necesario,  la  or- 
den que  tenia  al  Alcalde  municipal  y  Juez  acci- 
dental de  primera  instancia  de  San  Germán.— 
'Rubricado,  etc. 

Dielámen  fiscal. 

M.  P.  S.— El  Fiscal  de  S.  M.  ha  eiaminado  este 
expediente,  y  no  le  sorprende  ver  la  reclamación 
del  alguacil,  cuando  le  consta  el  estado  de  los  fon- 


(i)   Y.  la  Real  árdea  de  31  de  Marzo  de  1857,  que  selala 
sueldo  á  los  d6lasAlcaldfu«iyores,pAf.  210í. 
(t)   y.  t0B0f.SMC*9M* 

Timo  TU.  (5 
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dos  con  qae  se  caenta  para  gastos  de  justicia.  Sí 
hubiera  deseado  que  los  Jueces  Je  primera  ins- 
tancia al  nombrar  alguaciles,  les  hubiesen  ente- 
rado cuan  contingente  y  aventurado  es  el  cobro 
de  la  dotación  que  les  asignan,  y  también  qui- 
siera que  siempre  que  tengan  que  elegirlos  den 
parte  ó  Y.  A.  para  que  conste  en  todo  tiempo  si 
tiene  ó  nó  semejante  dependiente,  y  quién  es.  Mu- 
cho ha  de  haber  variado  todo  desde  que  á  los 
Juzgados  se  les  facilita  el  papel  sellado  de  ofició: 
probabletnente  serán  menos  los  apuros  y  penu- 
ria que  experimentara  entonces,  para  cubrir  la 
obligación  que  reclama  José  María  Rodríguez  al 
Juez  de  San  Germán.  Solo  resta  que  V.  A.  le  nv- 
comiende  el  pago  en  el  modo  más  pronto  y  fácil 
que  le  sea  dado. -^Puerto  Rico  If  de  Junio 
de  4842. 

4849.— Ocíuftre  80.— i4uta  superior  sobre  nombra^ 
miento  de  los  alguacües  de  los  Justgados, 

Puerto  Rico  30  de  Octubre  de  1849.— Vistos:  De 
jconformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fis- 
cal, se  aprueba  el  nombramiento  de  alguacil  del 
Juzgado  de  San  Germán,  hecho  en  la  persona  de 
José  María  Rodríguez,  advirtiéndose  al  Juez  que 
en  casos  semejantes,  antes  de  proceder  á  dicho 
nombramiento,  ponga  en  conocimiento  do  la  Real 
Sala  su  necesidad  y  fondos  con  que  cuente.— 
Rubricado  etc. 

1857.— ilarjM)  31  .—Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (Ot  se  señalan  á  cada  uno  de  los  dos  algua- 
ciles que  tiene  cada  Alcaldía  mayor  de  término, 
K  80  pesos  anuales:  á  cada  uno  de  los  dos  que  tie- 
nen las  tres  Alcaldías  de  ascenso,  \  44  pesos;  y 
otros  444  pesos  también  á  los  cuatro  alguaciles 
do  los  cuatro  Ju^tgados  de  entrada. 

1859.— 0(jlu6fe  4.^— Por  el  artículo  l.^del  Real 
decreto  de  esta  fecha  (2),  se  creó  en  la  capital  de 
Puerto  Rico  una  segunda  Alcaldía  mayor  de  tér- 
mino. 

4863.— Oclu&f^  33.— i{.  O.  disponiendo  que  uno  de 
los  alguacües  de  cada  Juzgado  tenga  la  obligación 
de  mantener  caballOypara  atender  á  las  necesida- 
des del  servicio. 

Exicmo.  Sr.:  En  atención  á  lo  diseminada  queso 
encuentra  la  población  en  los  distritos  judiciales 
da  esa  Isla,  deseando  S.  M.  que  por  esta  circuns- 
tancia no  se  entorpezca  el  servicio  ni  sea  nece- 


(i)  V.  p4g.  lio. 
(J)    T.  p*».  64. 


sario  cometer  con  frecuencia  á  las  Aiitoridides 
locales  la  práctica  de  diligencias  judiciales,  que 
directamente  están  á  cargo  de  los  dependientes 
de  justicia,  se  ha  servido  disponer  que  unode 
los  alguaciles  de  cada  Juzgado  tenga  la  obligtcioo 
de  mantener  caballo,  que  á  todas*  horas  se  halle 
disponible  para  atender  á  las  necesidades  del  ser- 
vicio; y  en  consideración  á  que  eon  este  grava- 
men es  insuñciente  el  sueldo  que  hoy  disfrutan 
jos  alguaciles,  se  ha  dignado  disponer,  que  la 
plaza  montada  que  debe  establecerse  en  cada 
Juzgado,  tenga  do  dotación  en  los  de  término 
300  pesos  anuales,  y  en  los  de  ascenso  y  entrada 
216,  osean  25  pesos  mensuales  los  primeros  y 
48  los  segundos;  debíeado  continuar  con  sos  ac- 
tuales dotaciones  los  demás  alguaciles.— De  Real 
.orden,  etc.— Madrid  23  de  Octubre  de  4863.— 
Sr.  Regente  de  la  Real  Audiencia  Ghancilleria  de 
Puerto  Rico. 

4845.— Junio  7.— Por  decreto  del  Gobierno  Sa- 
perior  civil,  de  esta  fecha  (4),  se  establecen  tra- 
ductores en  las  cabeceras  de  provincia  y  pueblos 
que  pasen  de  500  tributos. 

1845.— iVovieiüdre  4.— Por  la  regla  7.'  del  lato 
aoordado  de  esta  fecha  (2),  se  dispone  que  en  las 
audiencias  públicas  deberán  presentarse  los  de- 
pendientes del  Juzgado  con  traje  decoroso. 

Por  la  regla  8.^,  que  los  alguaciles  acompafieo 
á  los  Alcaldes  mayores  y  Tenientes  Gobernado- 
res en  las  visitas  de  cárceles. 

Por  la  regla  40,  que  se  tomará  razón  en  los  li- 
bros que  ha  de  haber  en  los  Juzgados,  de  la  fe- 
cha en  que  toman  posesión,  copiando  á  la  letra 
sus  títulos  6  nombramientos. 

4859.— /)¿c«#m6re  ñ.-^Reglas  á  que  deHen  atenerse 
los  intérpretes  que,  por  superior  iresolueimid 
Easemo.  Sr,  Gobernador  Presidente,  sehancreaie 
en  los  Juzgados  del  territorio  de  esta  Audiencia, 
eon  excepción  de  los  de  la  proviséeia  de  Ma- 
nila (3). 

4.^  Los  intérpretes  deberán  ser  mayores  de 
25  años  y  saber  con  la  necesaria  propiedad  el 
castellano  y  la  lengua  de  la  provincia  donde 
ejerzan  sus  funciones  y  ser  de  notoria  mora- 
lidad. 

2.^  Están  obligados  á  traducir  cuanto  se  lei 
I       1 1  I  ■     ■ 

(i)    V.  tomo  l.-piR.  175. 

(i)    y.fkg.  239. 

(3)  V.  01  Decreto  do  11  do  Baoro  dt  íM,  Um  t\  Ni- 
na 103. 
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ordene  por  el  Juez  y  el  Gobernador  de  la  pro- 
Tíoeia  j  asistir  al  Juzgado  siempre  que  éste  re- 
elame  so  pre.  jocia. 

3>  Podrán  percibir  los  derechos  de  arancel 
expresándolos  bajo  sa  firma  y  consignando  reci- 
bo ai  pié  de  la  misma.  Esto  nunca  tendrá  lugar 
eo  las  causas  criminales  sino  después  que  recaí- 
gi  ejecutoria. 

4.*  Se  prohibe  á  los  mismos  recibir  dádivas  y 
gntificaciones  de  los  litigantes  ó  procesados,  ó 
de  sus  familias  6  amigos  ó  personas  que  por  ellos 
gastíonen. 

$.*  Igualmente  se  les  prohibe  el  desempeño 
de  defensas  de  pobres  y  de  promotorías  fiscales, 
Y  lambien  recibir  agencias  y  poderes  para  re- 
presentar en  juicio  y  toda  otra  ocupación  en  el 
Juzgado. 

Manila  6  de  Diciembre  de  4859. 

I  OCA       fw.^^.^^»k^»^   n       >P^^f^^  .X  ff^MM  ^J^^^gB    aéaémm^* 

lo$  eseribientei  qu€y  par  iuperior  resolución  del 
iwcmo.  Sr.  PretiderUe,  se  han  creado  en  algunos 
hagai9s  del  territorio  de  esta  Audiencia. 

1.*  Este  nombramiento  debe  recaer  en  per- 
sona mayor  de  25  años  que  hable  el  castellano, 
se^  leer  y  escribir  al  dictado  y  que  sea  de  no* 
tMkaoralidad* 


2.^  Tendrán  á  su  cargo  dichos  funcionarios 
el  archivo  del  Juzgado,  el  que  ordenarán  divi- 
diéndolo en  tres  secciones,  á  saber:  civil,  crimi- 
nal y  gubernativa. 

3.^  Para  cada  una  de  estas  secciones  abrirán 
un  libro  de  200  fojas,  encuadernado  y  foliado, 
arreglado  á  los  adjuntos  modelos,  y  en  él  harán 
los  debidos  asientos  con  referencia  á  los  legajos 
en  que  se  hallen  los  respectivos  asuntos,  de  suerte 
que  sea  fácil  la  busca  de  cualquiera  de  estes. 

4.^  Los  legajos  de  lo  civil  y  gubernativo  se 
arreglarán  por  orden  cronológico,  tomado  de  la 
fecha  en  que  tuvo  principio  la  actuación  ó  expe- 
diente, y  los  de  lo  criminal  por  el  numérico. 

6.*  No  entregarán  papel  ni  actuación  alguna 
sin  orden  expresa  del  Juez,  la  que  conservarán 
enlegajada  por  meses  y  años  para  poder  devol- 
verla cuando  de  nuevo  se  les  entreguen  el  papel 
6  actuación  reclamada. 

%,^  Serán  precisamente  uno  de  los  testigos  de 
asistencia  del  Juzgado  y  como  tales  devengarán 
los  derechos  que  les  correspondan  con  arreglo  á 
arancel. 

7.^    Se  les  prohibe  el  desempeño  de  defensas  • 
de  pobres,  de  promotorías  fiscales  y  recibir  agen- 
cias ó  poderes  para  representar  en  juicio. 

Manila  6  de  Diciembre  de  1859. 
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I860.--Sii«em(r«  S3.— Por  Be^l  órdeo  d^  esta  fa- 
cha {i),  aprobatoria  del  decreto  del  Gobierno  Su- 
perior civil,  de  41  de  Enero  del  mismo  aüo»  se 
crean  38  intérpretes  (2)  y  t5  escribientes  para  los 
Juzgados  de  las  provincias,  cuyas  dotaoiones  que 
se  expresan  2xi  la  plantilla  adjunta  deben  abo- 
narse por  el  tesoro. 


ProYíaeias  y  dUtritos. 


I    I 


Batanas t  cop  96  p.  » 

Rulacan.  . id.  id.       » 

Cavile id.  idL  » 

Laguna id.  id.        » 

Pampanga id. ,  id, 

Paogasinan id.  id. 

llocos  Sur id.  id. 

IloiU)  .  • id.  id. 

Tayabas id.  19 

Bataan id.  id.       » 

Caaiarínes  Sur id.  id.       » 

Cebú id.  id.       » 

fiocos  Norte* id.  id..    > 

ilbay id.  id.  f  con 

Cafiyan id.  id.  id, 

CiaariQ6S  Norte.  ...  id*  id.  id. 

Jfiodoro. id.  id.  id. 

Noeva  Ecija id.  id.  id. 

Zambales id.  id.  id. 

Aatique id.  id.  id. 

Bohol id.  id.  id. 

Capiz. id.  id.  id. 

Isla  de  Negros id.  id.  Id. 

Leyle id.  id.  id. 

Union.  .  .  « id.  id.  id. 

Isabela. .........  id.  id.  id. 

Calamianes id.  48  id. 

Batanes id.  id.  id. 

Marianas.   ..,..,.  id.  id.  id. 

Mísamís id.  id.  id. 

Sorigae. id.  id.  id. 

Samar.  . id.  id.  id. 

Zamboanga id.  id.  id. 

Naeva  Vizcaya id.  id.  id. 

Abra id*  id.  id. 

Bislig .  id.  id.  id. 

Davao id.  id.  id. 

Masbat«. id.  id.  id. 


3 


» 

» 

9 
» 

a 
» 

96 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

M. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

7í 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


(1)  ▼.  ioMo  t.M>és.  103. 

(1)  ▼.  á  coailDuaeioa  It  Real  tf^dta  U»á%  Oetobrt 


«•na. 


fS^i.^iltfrso  S3.«*-l>iOfa«o  del  Qííb$rmior  Supe- 
ftor  eivUy  áekg&ndo  en  U  Audiemia  el  nmbra- 
miento  de  eubaUemos  de  he  Juzgadoe, 

Manila  2a  át  Mar^  de  1861.— Siendo  de  la 
oompetencia  de  este  Gobierno  Superior  bacer  los 
nombramientos  de  los  intérpretes  y  escriblen- 
tee  de  los  Juzgados  ordinarios  de  las  Islas,  en 
virtud  de  lo  dispueslo  por  el  artículo  i,^  del  Su- 
perior decreto  de  U  de  Enero  del  aOo  priximo 
pasado  (1),  por  el  que  fueron  creadas  las  indica- 
das plazas;  con  objeto  de  hacer  más  breve  el  des- 
pacho de  las  propuestas  de  esas  clases  que  bacen 
loe  Jueces,  evitando  trámites  y  formalidades  in- 
necesarias; oído  y  de  oeolormidad  con  el  Real 
Acuerdo:— Se  delega  en  la  Real  Audiencia  la  fa- 
cultad dte  tocer  los  nombramientos  de  los  insi- 
auadoe  aubaltemoi«  que  la  ejeroeré  en  lo  suce- 
sivo en  los  mismos  términos  en  que  fué  atribuida 
á  este  Gobierno,  quedando  en  este  sentido  refor- 
mado el  expresado  artículo  4.* 

f  862.-^ilavo  19.— Por  Real  ónden  de  esta  fo- 
cha (2),  so  aprueba  la  oreacion  de  una  plaza  da 
iotérpreie  en  la  Comandancia  militar  del  distrito 
de  la  Infanta. 

4S6S.— Amio  SO.— A.  O.  ersufuio  dM  itUárpreíee 
eh^i  fHtínm  he  hui§adúe  de  la  eapiiai. 

ESbisaa  Sr.:  Vista  la  carta  de  V.  E.,  neme- 
ro  396,  de  SI  de  Noviembre  último,  en  que  da 
cuenta  de  haber  autorizado  con  cargo  á  los  fon- 
dos munieifales  el  gasto  anual  de  4  99  pesos,  á 
que  ascienden  los  sueldos  de  dos  int^pretes 
chinos  para  los  Juzgados  de  esa  capital;  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  la  creación 
de  las  dos  meficienadas  plazas  entre  los  sueldos 
propuestos  por  V.  E.  y  disponer  que  estos  se 
abMiea  de  la  manera  que  establece  por  regla  ge- 
neral la  Real  orden  de  23  de  Setiembre  de 
1860  (3),  que  arregid  dichos  Juzgados  y  seftaló 
los  fondos  por  donde  debian  satisfacerse  sus 
atenciones.— De  la  de  S.  M.^  etc.— Madrid  %0  de 
Junio  de  4862.— Sr.  Gobernador  Capitán  general 
de  Filipinas. 

1862.— Ai/io  20.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (4),  se  aprueba  la  creación  de  una  plaza  de 
intérprete  en  la  Comandancia  político-militar  del 
distrito  de  Bontoe. 


(I)  V.  umol%pAff.  tos. 
(t)  V.toaM>l.%Ms.tOS. 
(S)   V.ld.,páf.  lOJ. 

(4)  T.ii.,i*f.tfa.' 
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i 862. — AgoBta  ti.— il.  O.  creando  un  intórpret4  y 
un  e9er%biente  en  (d  Mealdia  mayoi^  dd  centro  de 
Mindanao. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  ¡^  Reina  del  expedien- 
te remitido  por  el  antecesor  de  Y.  E.  con  sa  car* 
ta  de  8  de  Mayo  últkno,  ha  tenido  á  bien  dispo- 
ner la  creación,  en  la  Alcaldía  mayor  del  distrito 
central  de  Mindanao,  de  una  plaza  de  escribiente 
dotada  con  72  pesos  anuales,  y  otra  de  intérpre- 
te con  la  de  48,  coyas  plazas  y  dotaciones  serán 
comprendidas  en  el  presupaesto  general  del  año 
próximo. — De  Real  orden,  etc.— San  Ildefonso  21 
de  Agosto  de  I86S.— Sr.  Gobernador  Presidente 
de  la  Audiencia  de  Manila. 

iSBt.-^Octmbre  30.«--^.  O.  aumentando  á  3  peeos 
meneuaiee  ei  haber  deioe  aiguaeüee  de  loe  AloMiae 
mayoree  de  la  eapiíal. 

Excmo.  Sr.:  En  Tista  del  expediente  instruido 
en  esa  Real  Audiencia  y  remitido  por  el  Gober- 
bernador  Superior  civil  de  esas  Islas  en  2  de 
Agosto  último,  ha  tenido  é  bien  ia  Reina  aumen- 
tar á  8  pesos  mensuales  el  haber  de  6  que  disfru- 
ta cada  uno  de  los  doce  alguaciles  adscritos  á  los 
tres  Juzgados  de  esa  capital,  disponiendo  al  pro- 
pio tiempo  que  el  aumento  de  que  se  trata  sea 
incluido  en  los  presnpaestos  para  el  afto  próxi- 
mo (I).— De  Real  orden,  etc.— Madrid  30  de  Oc- 
tubre de  1 861.— Sr.  Regente  de  la  Real  Audien- 
cia de  Manila. 

idét.^Oetúbre  3<>.— ^.  O.  cfMfido  un  inUrpreU 
enlaAUaldéa  mayor  de  Barotao-viejo  (2.^  ée 
ttoüo). 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del*  expediente 
remitido  por  el  antecesor  de  Y.  E.  an  earta  de  2 
de  Julio  último,  ha  tenido  á  bien  disponer  la 


(1)   T.  á  cenlinaacion  U  Real  6rden  de  6  de  Noviem- 
hn  de  tset. 


creación  en  la  Alcaldía  mayor  de  Barotac-Tlejo, 
antes  2.*  de  Iloilo,  de  una  plaza  de  intérprete  do- 
tada con  el  sueldo  de  96  pesos  anual2S,  la  coal 
será  comprendida  en  el  presupuesto  general  del 
año  próximo.— De  Real  órdeñ,  etc.— Madrid  30 
de  Octubre  de  I86Í.— Sr.  Gobernador  Superior 
civil  de  Filipinas. 

1862.— Not?íwi6re  i.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha*  (4)  se  aprueba  la  creación  de  una  plaza  de 
Intérprete  en  la  Comandancia  político-militar  de 
Lepante. 

1862.— Noalemóre  6.r— A.  O.  aumentando  á  9  pent 
el  haber  de  los  alguaciles  de  los  Juzgados  de  Me^ 
nila  y  que  se  paguen  por  el  Estado. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  6.) 
de  la  carta  de  Y.  E.,  número  552,  de  5  de  Julio  úl- 
timo, en  que  participa  haber  autorizado  con  car- 
go á  fondos  locales  el  uasto  de  9  pesos  mensua- 
les, para  sueldos  de  los  alguaciles  de^os  Juzgados 
de  la  capital  (t),  y  pide  se  decrete  la  traslación 
de  este  gasto  á  los  presupuestos  generales»  i  cuyo 
ñn  remite  copia  del  expediente  instruido  al  efec- 
to; y  S.  M.,  vistos  los  informes  emitidos  eo  el 
asunto,  ha  tenido  á  bien  aprobar  lo  determinado 
por  Y.  E.,  disponiendo  ai  propio  tiempo  que  se 
traslade  el  gasto  restablecido  al  presupuesto  del 
Estado  en  los  términos  que  se  solicita. — De  Real 
orden,  etc.^Madrid  6  de  Noviembre  de  I86t.- 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  las  Islas  Fili- 
pinas. 

1863.— Ritf roí I.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  se  declara  que  los  fondos  que  costearon 
el  pasaje  del  reo,  deben  sufragar  el  de  unos  tes- 
tigos llamados  á  declarar  en  su  causa,  y  el  del 
intérprete. 


(1)   T.  tomo  i.«,  pág.  201. 

(t)   V  ..lá  Real  orden  de  30  de  Octubre  de  1S6?,  pi|*  IGO* 

(8)   V.  tomo  S.M'ig.  115. 
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CAPÍTULO  XV. 


HimBTBlUO  PÚBUGO. 


SECaON  PRIMERA. 


Fiscales. 


TIT.  3.*  DEL   LIBRO   ».<>  DE   UL  REGO- 
PiLAGION  DE  INJDIAB. 

^loi  Fifcales  dd  1m  AodlmeiMy  Cliatt- 
cillorlaA  Reales  de  Indias. 


LEY  LXXXII. 

Al  IS15  y  4619.— 0«M  ningm  Ftrey,  Pf$iide9U§, 
0id9r,AhM€  da  crimen,  FUeal,  tú  mu  hijot  ó 
híjétiéetmm  en iu$ di$tfito$^ pena  éeperderloe 
•Aeíof(4). 


LEY  LXXXIV. 

te  499t— ^Me  por  tolo  frslsr  ó  eoneertar  de  aumr- 
nleeMmUiroi  prokibidoe,  pierden  los  ofMoe  (t). 

TtT.  le  DBti  MI8M0  I^IBRO. 

B«  los  PrasÉdeates  y  Oidoras  de  las  Ati« 
itedas  7  Ckaaeillerias  Reales  de  las  In- 
dias. 


(I)   V.  tMOl.«,péf.531. 
(9)  ?.  Id..péf .  SM. 


LEY  XXIX. 

I>#  1639. — Que  en  vacante  de  Fiecal  eirwi  H  oficio 
el  Oidor  máe  moderno  de  la  Audiencia  (I). 

OrdeQamos  y  mandamos,  que  en  todos  los  ca- 
sos de  vacante  de  Fiscal  supla  por  él,  y  haga  su 
oficio  durante  la  vacante,  el  Oidor  más  moderno 
de  la  Audiencia  donde  sucediere,  habiendo  en 
ella  suficiente  número  de  Jueces,  para  la  expedi- 
ción y  despacho  de  los  negocios  fiscales  y  de 
parte,  de  suerte  que  el  Oidor  no  haga  falta  en 
ellos;  y  asi  se  observe  general  y  uniformemente 
en  todas  nuestras  Audiencias  de  las  Indias. 

TIT.  18  DEL  MISHP  UBfiO. 

De  los  Fiscales  de  las  Audiencias  y  Ghan* 
cillerias  Reales  de  las  Indias. 

LEY  PRIMERA.    . 

De  ti  de  Octubre  de  4626  y  4632.— 0(««  ^n  lat  Au- 
dieneiat  de  Lima  y  Méjico  haya  dos  Fiscales^  y 
qué  negocios  han  de  despachar  (2). 


il)  V.  losarticolos  146  de  la  Rtal  cédula  de  30  de  Enero 
de  1855,  que  solo  la  deja  vigente  en  lo  gobernatlTO»  paes  en 
lo  contencioso  les  sosUtayen  los  Tenientes  fiscales,  tomo  6.<>, 
pág.  48;  el  6.®  del  Real  decreto  de  15  de  Marzo  de  1854»  en 
la  Seecion  9.*  do  este  Capítulo,  y  el  Real  decreto  de  4  de 
Julio  de  1161,  creando  los  Consejos  de  Adainlstraek»,  loao 
1  /*,  pág.  295»  con  cuyas  disposiciones  ^(neda  detagada  esta  ley. 

(S)   V.  tomo  &«,  pig.  130. 

TOMO  vn.  46 
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LEYH. 


De  4570  y  96  y  1680.— -Que  /os  Fiscdes  tengan  el 
lugar  y  asiento  que  por  esta  ley  se  dedara. 

Los  Fiscales  de  lo  civil  se  asienten  én  los  rea- 
les estrados  en  la  misma  orden  qae  los  Oidores, 
pero  en  el  último  lugar,  y  lo  mismo  se  guarde 
en  Lima  y  Méjico  respecto  de  los  Alcaldes,  peT^a' 
el  asiento  que  ha  de  tener  en  su  sala  el  Fiscal  d^- 
crímen,  y  en  las  yisitas  de  cárcel,  prefíríendo  en 
ésta  y  todas  las  demás  ocurrencias  á  las  justicias 
ordinarias  y  alguaciles  mayores,  de  forma  .<|uai 
se  les  guarde  en  todo  lo  perteneciente  á  sus  on-. 
cios  lo  que  está  ordenado,  y  se  guarda  con  los 
Fiscales  de  nuestros  Consejos  y  Chaneillerías  de 
Yalladolid  y  Granada. 

LEY  IIL  ^ 

De  I560.~0u5  los  Fiscales  asistan  en  las  Audien- 
cias las  tres  horas  de  la  mañana,  y  se  puedan  ex- 
cusar de  ir  á  los  acuerdos,  y  tratándose  negocios 
del  fiscOy  sean  avisados  y  vayan  á  ellos. 

Mandamos,  que  los  Fiscales  asistan  en  las  Au- 
diencias las  tres  horas  de  la  mañana,  aunque  no 
se  traten  negocios  Fiscales,  y  para  que  tengan 
lugai^  de  ver  los  pleitos,  ordenar  las  peticiones, 
y  otras  cosa^  que  tocan  á  sus  oficios,  se  puedan 
excusar  las  tardes:  y  en  caso  que  en  los  acuer- 
dos se  traten,  ^  determinen  pleitos  6  negocios 
que  toquen  á  nuestro  Real  físco,  sean  avisados  y 
se  hallen  presentes. 

LEY  IV. 

De  1566  y  f  680.— Que  los  Fiscales  se  puedan  hallar 
en  los  acuerdos,  y  no  seles  ponga  impedimento. 

Ordenamos  á  los  Presidentes,  Oidores  y  Alcal- 
des, que  en  los  acuerdos  que  se  hicieren  en  las 
reales  Audiencias  y  salas  de  Alcaldes,  no  impidan, 
ni  estorben  á  los  Fiscales,  según  les  tocare  por  el 
ejercicio  de  sus  plazas,  el  estar  y  hallarse  presen- 
tes todo  el  tiempo  que  duraren,  así  por  lo  que 
toca  á  negocios  de  nuestra  Real  Hacienda,  cemo  á 
otros  cualesquiera  que  hubiere  y  se  trataren, 
porque  así  conviene  á  nuestro  Real  servicio,  bue- 
na administración  de  justicia  y  Hacienda  (4). 


LEY  V. 


(I)  Y.laleyXXX,Ui.15,p«g.9. 


De  1564  á  4680.— Que  los  Fiscales  se  haüen  en  las 
audiencias,  juntas  y  acuerdos  extraordinarios. 

Porque  en  a udfencias  y  acuerdos  extraordina- 
rios se  tratan  muchas  cosas  tocantes  á  nne.stra 
Real  Hacienda  y  bien  de  los  naturales,  y  coo?¡e- 
oe  que  se  hagan  con  asistencia  de  los  Fiscales: 

Jtfandamos  á  nuestros  Presidentes  y  Oidores,  que 
los  hagan  llamar  para  todas  las  audiencias,  jun- 
tas y  acuerdos  extraordinarios,  así  de  justicia, 
como  tocantes  á  Real  Hacienda,  con  los  oficíales 

,  de  ella,  ó  para  cosas  de  gobierno,  é  en  otra  cual- 
quiera forma,  aunque  sea  fuera  de  los  acuerdos, 
ó  en  otras  cualesquier  partes  donde  se  hallaren 
ó  los  trataren,  y  no  hagan  las  audiencias,  jun- 

,^s  y  acuerdos  extraordinarios  sin  af isar  á  los 
Fiscales,  y  que  se  hallen  presentes. 

LEY  VI. 

De  1563  y  96.— (?ue  los  Fiscales  ño  aboguen,  nrtwn 
por  sus  personas,  y  vean  si  se  guarda  lo  ordenado. 

Mandamos,  que  los  Fiscales  no  puedan  abogar 
en  ningún  negocio,  y  entiendan  solamente  en 
lo  que  á  Nos  tocare,  y  á  nuestra  cfánrara  y  Iseo, 
y  así  lo  juren  ante  ios  Presidentas  y  Oidores,  y 
sirvan  por  sus  personas;  salvo  cuando  se  auseo- 
taren  por  justa  causa,  y,por  breve  tiempo,  y  ooQ 
licencia  de  nuestros  Presidentes,  ó  si  dieren  po- 
der para  algunos  pleitos,  que  se  siguieren  fuera 
de  las  ciudades  donde  residen  las  Audiencias,  y 
tengan  grande  cuidado  ea  ver  si  se  guardan  las 
provisioaes  dadas,  y  las  H>rdei^uiza8  que  están 
hechas,  mayoroiente  las  que  tocaa  á  la  ioitruc- 
cion,  conversión  y  buen  tratamiento  de  los  in- 
dios, y  su  conservación. 

LEY  VIL 

De  1553  y  4680.— Que  se  muestren  y  participen  é 
Jos  Piseaks  ¡a$  cédMiai^  provieioeies  y  tarm 
delM0y. 

Porque  \9$  Fiscales  puedan  mejor  servir  sus 
oficios,  y  estén  mejor  informados  de  lo  que  de- 
beo  hacer:  Teflkc^ioos  por  coyQf  eoiiote  y  aecest- 
rio,  que  los  Presidentes  y  Oidores  le^  anesivea 
y  participen  nuestras  caulas,  instrucciones, 
provisiones,  y  las  demás  escrituras,  que  para  las 
Audiencias  se  hubieren  díjido  y  dieren  todas  las 
veces  que  las  pidieren. 
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LEY  VIH. 


De  1563  y  96.— Qti«  loi  Bseribanoi  entreguen  lo» 
proeeiOi  ó  eecriturai  que  el  Fiscal  pidiere. 

Si  los  Fiscales  pidieren  algan  proceso  ó  escri- 
tora, diciendo  que  lo  quieren  ver,  6  se  les  hu- 
biere oíandsdo,  que  lo  rean  para  alegar  y  pro- 
orar  el  derecho  de  nuestra  Heal  cámara  y  fisco, 
el  Escribano  de  cámara,  ú  otro  cualquiera  ante 
qoieo  pasare»  ó  hubiere  pasado,  se  lo  entregue 
6  envíe  el  dia  que  lo  pidieren,  ó  mandare  la  Au- 
diencia^ ú  otro  dia  siguiente,  pena  de  I  pesos 
para  los  estrados  por  cada  vez  que  hubiere  falta 
en  lo  susodicho. 

LEY  IX. 

Arl573y  i^M.^Que  pidiendo  lo$  Fiecalet  algu^ 
nos  testimonios  se  ios  den  los  Escribanos,  y  las 
Audiencias  lo  provean. 

Naeslra  voluntad  es,  que  por  ninguna  via  ni 
forma  se  impida  á  los  Fiscales  el  darnos  cuenta 
detodo  lo  que  pareciere  necesario  á  nuestro  real 
Krricío  y  causa  pública.  Y  para  que  así  se  cum- 
plí ejecute,  mandamos,  que  los  Escribanos  de 
efaiara  de  las  Audiencias,  y  todos  los  demás  de 
iwdíslritos,  den  ú  los  Fiscales  todos  los  testimo- 
BMUqne  les  pidieren  en  pública  forma»  para  que 
lee  puedan  enviar  á  nuestro  consejo,  óá  las  par- 
leí  que  tuvieren  por  convenientes.  Y  ordenamos 
i  las  Audiencias,  que  les  hagan  dar  los  testimo- 
nios que  pidieren  en  todas  las  causas  y  materias 
de  nuestro  Real  servicio  y  Hacienda,  citando  las 
parles,  si  las  hubiere,  y  estuvieren  presentes,  y 
DO  lo  estando,  sin  citarlas. 

LEY  X. 

^  <6Í7.— Otie  los  Fiscales  salgan  á  las  causas  de 
gobierno. 

Us  Fiscales  salgan  á  las  causas  que  se  siguie- 
ren en  gobierno  ante  los  Tire  yes  6  Presidentes, 
por  los  inconvenientes  y  daños  que  de  no  lo  ha- 
cer así  resultan  contra  nuestra  Real  Hacienda,  y 
los  Tireyes  y  Presidentes  los  compelan  á  lo  suso- 
<Iicko,  y  los  Fiscales  pidan  lo  que  convenga  (1). 


LEY  XI. 


(i)  D«ltodadas  por  la  Beal'  cédula  de  30  de  Enero  de 
m,  U  idministracloa  de  justicia  de  U  acción  gabernaU?a 
WcerreipoMie  á  los  Gobernadores  Superiores  eivilef, 
M  tieae  apUeacion  esu  ley. 


De  1633.— -Que  los  Fiscales  respondan  a  los  negocio^ 
de  que  los  Contadores  de  cuentas  les  mandaren 
dar  traslado. 

Mandamos  á  los  Fiscales  de  las  Audiencias  de 
Lima  y  Méjico  y  Santa  Fé,  que  respondan  á  todos 
los  negocios  de  que  nuestros  Contadores  de  cuen- 
tas les  dieren  traslado,  pidiendo  y  alegando  lo 
que  tuvieren  por  más  conveniente  (f ). 

LEY  XH. 

De  \bli  á  1630.— (^utf  los  Fisciles  defiendan  los 
pleitos  de  Hacienda  Real  que  pasaren  ante  0/í- 
ciales  reales^  y  puedan  ser  citados  para  ello. 

En  todos  los  pleitos  que  se  ofrecieren  de  nues- 
tra Real  Hacienda  ante  Oficiales  reales,  se  mues- 
Ired  parte  los  Fiscales  de  las  Audiencias,  y  la  de- 
fiendan y  hagan  su  oficio,  sin  poner  dificultad  ni 
otro  algún  impedimento*,  y  asimismo  lo  hagan  en 
todos  los  dichos  negocios  en  los  casos  que  fueren 
citados  por  los  Oficiales  reales,  con  el  cuidado  y 
diligencia  que  á  nuestro  Real  servicio  y  buen  co- 
bre de  nuestra  Hacienda  conviene.  Otrosí,  orde- 
nen á  sus  solicitadores,  que  acudan  á  ellos  con 
mucho  cuidado,  y  les  noten  las  peticiones,  y  ha- 
gan las  demás  advertencias  convenientes  (t). 

LEY  xin. 

De  1580  y  1626.— Que  los  Fiscales  se  muestren  parte 
en  los  pleitos  de  Hacienda  Real  que  fueren  en  gra- 
do de  apdacion  de  Oficiales  reales. 

Los  Fiscales  salgan  á  todos  los  pleitos  y  nego- 
cios tocantes  á  Hacienda  Real,  que  en  grado  de 
apelación  de  los  autos  y  procedimientos  de  los 
Oficiales  reales  fueren  á  las  Audiencias,  hasta 
que  sean  fenecidos  y  ejecutoriados,  y  lo  proveído 
sea  llevado  á  debida  ejecución. 

LEY  XIV. 

De  1572  y  1607.— Que  los  Fiscales  sigan  los  pleitos 
de  condenaciones  hechas  por  los  fieles  ejecutores^ 
aplioadas  á  la  cdmoríi,  tí  se  ajelare  para  las  Au- 
diencias. 

Conviene  al  buen  gobierno  de  las  ciudades, 


(i)   V.  eo  Hacienda:  Tribunales  de  cuentas. 
(2)   V.  ^  Hacienda:  Jfazgados  de  Hacienda  y  el  artículo 
«6t  de  la  Real  cédula  de  80  de  ^aero  de  1S59»  tomo  6.<»,  pég.  40. 
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y  cobranza  de  las  condenaciones  aplicadas  á 
nuestra  Real  cámara,  que  cuando  se  apelare  para 
las  Audiencias  de  las  condenaciones  que  hicie- 
ren los  fieles  ejecutores  á  algunos  mercade- 
res, y  regatones,  de  lo  que  compran  y  venden 
contra  ordenanza,  sigan  nuestros  Fiscales  las  di- 
chas cansas,  para  que  no  se  queden  por  deter- 
minar, y  administrándose  justicia  no  sea  per- 
judicada la  Real  Hacienda.  Y  mandamos  á  las 
Audiencias  y  Fiscales,  que  así  lo  hagan,  cumplan 
y  ejecuten. 

LEY  XV. 

D$  1626.— Que  en  los  pleitos  de  acreedores  en  que  la 
Real  Hacienda  sea  interesada^  Salga  el  Fiscal  y  se 
le  guarde  su  privilegio. 

Siempre  que  nuestra  Real  Hacienda  fuere  inte- 
resada en  algún  pleito  de  acreedores,  que  pasare 
ante  los  Jueces  ordinarios  por  derecho  que  nos 
pertenezca:  mandamos,  que  salga  á  él  nuestro 
Fiscal,  y  que  se  le  guarde  el  privilegio  que  por 
derecho  se  le  debe. 

LEY  XVI. 

De  4574.— Qútf  el  Fiscal  salga  á  los  pleiíos  que  re- 
suüaren  de  cuentas  de  Oficiales  reales. 

Mandamos,  que  en  todos  los  pleitos  que  se 
ofrecieren  ante  Contadores  que  tomen  cuentas 
sobre  Hacienda  Real,  en  virtud  de  nuestras  ór- 
denes y  comisiones  á  Oficiales  reales,  salgan  los 
Fiscales  de  las  Audiencias  y  hagan  las  defensas 
convenientes. 

LEY  XVH. 

De  4536  yl^.-^Que  el  Fisccd  se  halle  á  las  almone- 
das de  Hacienda  Real. 

En  todas  ocasiones  que  se  hubiere  de  vender 
por  los  Oficíales  reales  alguna  jcosa  de  nuestra 
hacienda,  donde  hubiere  Audiencia,  se  halle  pre- 
sente juntamente  con  ellos  el  Fiscal  á  la  venta  y 
remate.  Y  mandamos  á  los  Oficiales  reales  que 
no  vendan  ninguna  sin  esta  calidad, 

LEY  xvni. 

De  1563  á  16l9.-0tt«  los  Fiscales  de  Sanio  Domin- 
go y  Filipinas  se  hallen  d  las  visitas  de  navios 
eon  los  Oficiales  reales,  y  no  eonoxoan  á§  las 
causas. 


LEY  XIX. 


De  f  7  de  Enero  de  f  578.— Qua  los  Fiscales  defien- 
dan la  Real  ffacienda,  y  contradigan  d  ctimpít- 
miento  de  libranzas  en  la  caja. 


LEY  XX. 

De  f  595  y  46tO.^Ou«  los  Fiscales  envien  al  Conn- 
jo  copias  y  relaciones  de  los  acuerdos  de  Bú- 
cienda. 


LEY  XXi. 

De  1567  y  1610.— (^tM  en  cofia  un  año  se  envié  si 
Consejo  relación  de  los  pleitos  sobre  kaeiends, 
en  que  el  Fiscal  sea  actor ^  y  se  determinen  con 
brevedad. 

Mandamos,  que  en  fin  de  cada  un  afio  los 
Presidentes,  ó  en  su  ausencia  los  Oidores  mis 
antiguos  con  los  Fiscales  de  nuestras  Reales  Au- 
diencias, manden  hacer,  y  que  se  haga  con  efec- 
tOy  y  nos  envien  en  todas  las  ocasiones  de  viajes 
á  estos  reinos  relación  muy  particular  y  puntual 
de  los  pleitos  fiscales  que  hubiere,  en  que  por 
nuestro  Real  Fisco  sea  actor  el  Fiscal,  y  oos 
pueda  pertenecer  cualquiera  hacienda  y  mara- 
vedís por  comisos  y  condenaciones  ó  por  otro 
cualquier  derecho,  refiriendo  la  calidad  y  canti- 
dad sobre  qué  son  6  pueden  ser,  y  el  estado  en 
que  estuvieren,  todo  con  mucha  distincioo,  para 
que  la  mandemos  ver,  y  se  entienda  el  cuidado 
y  cuenta  que  en  esto  tienen ,  y  provean  que  en 
los  pleitos  fiscales  pendientes  se  haga  lo  qoe 
convenga  y  sean  determinados  sin  alguna  di- 
lación. ■ 

LEY  xxn. 

De  1556.— (?«*«  d  Fiscal  prefiera  en  asiento  áloi 
Oficiales  reales  mttís  almonedas. 

Los  Fiscales  de  nuestras  Reales  Audiencias 
prefieran  en  asientos  en  las  almonedas  á  los 
Oficiales  reales. 
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LEY  XXlIt 


kt  etmmi  conoemimUei  á  la  ^ecuohn  de  ¡ajus'» 
tkia. 

Ordeaainos  y  fii9ii4araas,  que  los  Píscales  de. 
las  Aadienciaj  tornea  la  vozé  interpongan  su 
oficio  en  los  pleitos  y  cansas  concernientes  á  ia 
ejecución 'de  nuestra  Real  justicia,  coando  se 
•pelare  lie  los  Corregidores  y  de  otros  Jueces. 

LEY  XXIV. 

D$  1610.— Oii#  lof  FUeaUi  tengan  cuidéio  de  ftf# 
M  ^eemte  lo  ¡^weido  eobre  «I  ireUr  y  eonlrolof 
loiMmiiiroi. 

Porqae  está  ordenado  lo  que  ha.  parecido  con- 
feoieole  para  remedio  de  los  excesos  que  ha  ha- 
bido en  negociaciones,  tratos  y  contratos  de  Mi- 
nistros, y  sus  criados  y  allegados:  mandamos  á 
k)s  riscales  de  nuestras  Audiencias^  que  tengan 
particobr  cuidado  del  cumplimiento  y  ejecución 
délo  proveído,  pidiendo  lo  que  convenga,  si  su^^- 
pierea  6  entendieren  que  se  contraviene  á  algu- 
no 6  algunos  de  los  casos  contenidos  en  las  leyes 
9¡mi»  esto^  tratan. 

LEY  XXV. 

Ik  1619.— Otie  log  Fuealee  eeníradigan  las  proro- 
poetonei  de  íee  earregimientoe. 

Ordenamos  á  los  Piseales  de  Audiencias,  cu- 
yos Presidentes  fueron  Vireyes,  ó  tuvieren  el  Go- 
bierao  Superior  de  la  tierra,  que  tengan  parti- 
cular cuidado  de  contradecir  las  prorogaciones« 
ét  los  ofidos  que  fueren  á  provisión  de  los  Vi- 
reyes  y  Presidentes,  de  íornu  que  por  ningún 
caso  per  ellas,  ni  por  tácita  ni  expresa  disimula- 
cioD,  ninguna  de  las  personas  nombradas  por  los 
Tireyes  y  Presidentes  sirva  más  tiempo  del  que 
se  le  permite,  conforme  á  leyes  y  ordenanzas;  y 
si  para  la  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  sobre-r 
dicho  fuere  necesario  que  las  Audiencias  pro- 
sean y  ordenen  alguna  coso,  acudan  á  ellas  para 
qoe  asi  lo  hagan. 

LEY  XXVI. 

A 1596.-  Que  ht  FüeéUi  procuren  eaher  ei  loe 
fie  k&n  eomprudo  o/Moe  km  Uevado  eofi/lf- 


Convlene  saber  y  entender,  si  las  personas 


que  han  comprado  los  oficios  que  se  han  bene- 
ficiado por  nuestro  mandado»  han  llevado  y  tie- 
nen de  Nos  confirmaciones  dentro  del  térmi- 
no que  se  les  ha  ordenado:  mandamos,  que  los 
Píscales  hagan  diligencia  en  pedir  á  todas  las 
personas  que  hubieren  comprado  los  oficios, 
que  manifiesten  las  confirmaciones,  y  do  las  ma- 
nifestando, pidan  que  seaa  apremiados  á  que  los 
deijen  6  lo  que  más  conviniere  á  nuestra  Real 
Hacienda. 

LEY  XXVII. 

De  1607.— QiM  lo$  Fieeoke  froewren  que  ee  aeetben 
loe  jpleitoe  de  residenclae  y  renuneiacionee  de 
o/leios. 

Es  importante  á  nuestro  Real  servicio,  que  se 
feneican  y  acaben  oon  brevedad  todos  los  plei- 
tos y  causas  que  estuvieren  por  sentenciar  y  de- 
terminar en  nuestras  Audiencias,  y  especial- 
mente los  que  tocaa  á  residencias  de  Jueces  or- 
dinarios y  á  renunciaciones  de  oficios*  Y  manda- 
mos á  los  Píscales  de  ellas  que  tengan  particular 
cuidado  de  hacer  las  diligencias  necesarias  para 
que  se  acaben  y  determinen. 

LEY  XXVIII. 

De  l635.-4iie  ios  Piscalei  envien  teetimonio  de  loe 
reeideneiae  ftit  ee  vieren  en  loe  Audiencias. 

Mandamos  á  los  Píscales,  que  todos  los  afios 
envíen  al  Consejo  testimonios  de  las  residencias 
de  los  Gobernadores,  Corregidores,  Alcaldes  ma- 
yores y  todos  los  demás  Ministros  de  justicia,  que 
son  á  provisión  de  nuestros  Vireyes  ó  Presiden- 
tes, y  se  hubieren  visto  en  las  Audiencias,  refi- 
riendo la  sentencia  .que  con  cada  «no  se  hubiere 
pronunciado,  y  las  penas  y  condenaciones  impues- 
tas, y  si  las  ha  pagado  ó  nó,  y  si  ha  cumplido 
con  el  tenor  de  la  sentencia,  para  que  anotado  y 
prevenido  en  las  relaciones  puestas  en  las  Se- 
cretarías del  Consejo  de  servicios,  partes  y  cali- 
dades de  los  pretendientes,  cuando  se  hicieren 
las  proposiciones  de  oficios  que  Nos  proveemos, 
y  en  todo  tiempo  conste  de  los  méritos  de  cada 
uno,  y  se  procoda  con  el  acierto  y  i^usUmieoto 
que  conviene. 
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LEY  XXIX. 


De  «569  y  9^.— Que  los  Fiscales  defiendan  la  j^riS' 
dkcion  y  Hacienda  Real  y  el  patronazgo,  y  pi- 
dan qtie  se  castiguen  los  pecados  públicos  y  den 
cuenta  de  todo. 

Ordenamos  á  los  Písenles  que  tcogan  graa 
ciifdado  de  la  defensa  y  eonsonracion  de  la  ju- 
risdicción, patronazgo  y  Hacienda  Real,  y  cas- 
tigo de  pecados  públicos,  y  de  darnos  cuenta 
con  particular  relación  de  todo  lo  que  en  esto 
hubiere,  y  de  cuanto  más  convenga  á  nuestro 
Reai  servicio. 

LEY  XXX. 

De  4620^— QiM  losyiscales  sigan  las  causas  de  in* 
mufsidad  y  otras  ante  Jueces  edesiáiicost  por  sus 
personas  6  las  de  sus  agentes. 

Los  Fiscales  de  nuestras  (leales  Audiencias  si- 
gan las  causas  que  pasan  ante  los  ordinarios  y 
otros  Jueces  eclesiásticos  sobre  inmunidades 
de  las  iglesias^  y  otros  cualcsquier  negocios  y 
pleitos,  por  sus  mismas  personas  ó  las  de  sus  so- 
licitadores Fiscales ,  con  que  Grmen  las  peti- 
ciones en  las  cosas  y  casos  que  les  tocaren  ó  las 
rubriquen.  ,   ^ 

LEY  XXXI. 

De  4613.— QtM  cuando  los  Obispos  proveyeren  sobré 
h  contenido  en  esta  ley^  el  Piseal  use  del  remedkt 
que  ht^biare  lugar  de  derecho. 

Cuando  se  ofreoieren  casos  en  que  los  Obis*- 
pos  reserven  en  sí  las  confesiones  y  absolucio- 
nes sacramentales  de  los  Alcaldes  mayores,  Cor- 
regidores, Justicias  y  Ministros  de  sus  distritos  ú 
otros  semejantes:  mandamos,  que  el  Fisaal  de  la 
Audiencia  del  dísif  ito  se  presente  en  la  Audien- 
cia y  use  del  remedio  que  hubiere  lugar  de  de- 
recho. 

LEY  XXXII. 

Den  de  Mío  de  mO.^Que  los  Fiscales  pidan  lo 
que  convenga  sobre  donaciones  de  dérigoe  á  sus 
hijos,  y  tratos  y  contratos. 

A  los  Fiscales  toca  por  la  obligación  de  sus 
oficios  pedir  lo  que  convenga  sobre  las  donacio- 
nes que  los  clérigos  hicieren  á  sus  hijos,  y  lo  que 
hubiere  adquirido  en  tratos  y  contratos,  y  ga- 
nancias que  en  ellos  hubieren  tenido,  contra  lo 


dispuesto  por  los  concifios  provinciales.  Y  man- 
damos, que  así  Ip  hagan,  cumplan  y  ejecuten 
eOQ  todo  el  cuidado  y  la  solicitud  necesarbi. 

LEY  XXXIII. 

De  1573. — Que  los  Fiscales  procuren  se  Recule  lo 
dispuesto  contra  casados  en  estos  re^os^  que  re- 
,  eidieren  en  las  Indias. 


LEY  XXXIV. 

Pe  1663  y  1660.*M?^  ^  Fiscales  sean  protsetores 
delosindioSfyMdefiendanyalegumporelhs. 

Los  Fiscales  de  nuestras  Reales  Audiencias  seau 
protectores  de  los  Indios^  y  ios  ayuéeo  y  favorez- 
can en  todoB  los  casos^  y  cosas,  qoe  conforme  á 
derecho  les  convenga,  para  alcanzar  justicia,  y 
aleguen  por  ellos  en  todos  los  pleitos  civiles  y 
criminales  de  o6oio  y  partes  con  españoles,  de- 
mandando  ó  defendiendo,  y  así  lo  dea  á  enteu* 
der  á  los  indios,  y  en  los  pleitos  particulares  eatre 
indios,  sobre  hacienda,  no  ayuden  á  ninguna  da 
las  partes,  y  en  las  Audiencias  doade  hubiere 
protectores  generales,  letrados  y  l^rocuradores 
ié  indios,  se  informen  cómo  los  ayudan  para  su- 
plir en  lo  que  faltaren,  y  coadyuvarlos  si  les  pa- 
reciere necesario. 

LEY  XXXV. 

De  1554.— Oue  siendo  el  pleila  de  indio  con  d  /¿too, 
se  provea  persona  que  defienda  al  indio. 

En  caso  que  el  Fiscal  siga  pleito  contra  algou 
indio,  y  tío  hubiere  protector,  ó  los  Procurado- 
res estuvieren  impedidos,  porque  concurren  al 
pleito  otros  litigantes,  nombre  la  Audiencia  á 
una  persona,  la  que  hallare  más  á  propósito  para 
su  defensa. 

LEY  XXXVI. 

De  1574  y  168O,*-<}tt0  guando  para  dar  tierras  se 
citaren  los  interesados,  se  cite  al  Fissal  porht 
indios  {\). 


(I)   V.  torno  l.«,  pig.Wi- 
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LEYXXXVn. 


¡k  1553  y  4680.— Qutf  lot  Fücalet  tengmn  por  ^i- 
gadi»  particular  el  acudir  á  laUbcrlad  de  lo$ 
indios^ 

OrdcD«mos  y  mandamos  á  I09  FUcales,  que 
^Isto  y  entendido  lo  que  cerca  de  la  libertad  de 
ios  ¡odios  está  dispuesto,  tengan  muy  grande  y 
particular  cuidado  de  reclamar  en  las  Audiencias 
UDiTersalmente  la  libertad  de  todos  los  indios  é 
jodias,  de  cualquier  calidad  que  sean,  ó  estén  de- 
bajo de  servidumbre,  ó  color  de  esclavitud,  así 
de  ios  que  residen  en  las  casas  y  servicio  de  los 
españoles,  como  en  sus  estancias,  minas,  gran- 
jerias, labores,  haciendas  y  ea  otra  cualquier 
parte  donde  se  hallaren  detenidos  y  fiin  su  natu- 
ral libertad,  y  para  qjañ  Ja  gocen  y  cese  aun  el 
menor  perjuicio  en  materia  de  tan  grave  escrú- 
pulo, se  informen  con  mucha  partieularidad  de 
las  partes  y  lugares  donde  estuvieren,  y  ilel  nú- 
mero de  ellos,  sigan  y  prosigan  sus  causas  sobre 
la  libertad  hasta  las  feneoer  y  acabar:  y  en  caso 
qoe  los  indios  é  indias  fuere  necesario  ser  decla- 
rados por  libres,  los  hagan  saber  y  entender 
juelo  son,  y  dar  y  librar  todos  los  despacbos 
qve  conyengao,  para  que  puedan  hacer  y  dis- 
poner de  sus  personas  lo  que  quisieren  y  por 
hiea  tuvieren,  como  libres  y  no  sujetos  á  algu- 
na especie  de  servidumbre;  y  los  dichos  Fisca- 
les hagan  y  sigan  esio^  pedimentos  y  causas  de 
oficio,  en  nombre  de  Los  indiosi,  sin  que  ellos  lo 
pidan,  digan  y  hagan  alguna  diligencia  más  de 
lasque  los  Fiscales  hicieren,  de  forma  que  nin- 
gQQ  indio  qI  india  deje  de  conseguir  y  cofiservar 
libertad  (4). 

LEYXXXVIIL 

D$  1563  y  4637.— Oue  loa  Fiscales  no  acusen  sin  dé" 
latM^  $i  no  fujBre  en  hecho  notorio^  y  no  afiancen 
de  calumnia. 

Mandamos,  que  los  Fiscales  no  acusen  sin  pre- 
ceder delator,  salvo  on  h^oho  notorio,  ó  cuando 
foere  hecha  pesquisa.  Y  declaramos,  que  salien- 
^por  sí  solos,  ó  coadyuvando  al  delator,  no  tie* 
Den  obligación  de  dar  fianza  de  calumnia  y  cos- 
tas, y  que  el  delator  debe  afianzar  conforme  á 
derechOi  aunque  nuestro  Fiscal  le  asista  y  cm^d- 
ynre. 


1)  V.  Uff  X,  UL  ro,  lib.  6hM«íI0  2.^t»if.  m. 


LBY  XXXIX, 


De  1563.*-0t4«  los  Fiscales  pidan  memoria  délos 
ieHigos,  fuese  han  de  ratificar,  y  los  BscriboMfís 
se  la  den. 

Los  Fiscales  sean-obligados,  cuando  los  pleitos 
crímiikales  se  recibieren  á  prueba,  de  pedir  me- 
moria á  los  Escribanos  de  las  Audiencias,  do  los 
testigos  para  ratificar  dentro  de  tercero  dia:  y  el 
día  siguiente,  después  que  la  pidieren  los  Escri- 
banos se  la  den,  pena  de  i  pesos. 

LEY  XL. 

De  í6U.—Que  los  fdeitos  fiscales  se  vean  en  las  Au- 
diencias con  cuidado  todos  los  ííias,  y  los  Minis- 
tros sean  düigent^  en  su  despacho. 

Ordenamos,  que  se  continúe  lo  dispuesto  por 
la  ordenanza  en  cuanto  al  despacho  de  los  pleitos 
fiscales,  y  que  esto  sea  con  mucha  puntualidad, 
por  ser  muchos  los  que  se  suelen  retardar,  y 
no  pudiéndose  cómodamente  despachar  los  miér- 
coles, y  siendo  necesario  ocupar  más  4ias  y  ho^ 
ras,  se  haga  de  forma,  que  se  prosigan,  fenezosBi 
y  acaben,  y  que  los  Relatores  los  antepongan  á 
todos  los  demás;  y  si  fueren  negligentes  en  la 
prevención  y  despacho,  el  Presidente  de  la  Au^ 
diencia,  á  pedimento  dei  Fisoal,  los  multe  hasta 
privación  de  oficio;  y  porque  en  la  tela  judicUt, 
y  en  el  sustanciar  estos  pleitos  puede  haJier  tn* 
teligencias  y  dilaciones,  encargamos  y  Bundai- 
mos  á  los  Presidentes,  que  una  tar4e  dé  las  del 
acuerdo,  ú  otro  día  desocupado,  ordenen  se  haga 
relación  del  estado,  hist^  que  se  concluyan  y 
pongan  en  poder  del  Relator  en  el  artículo  que 
hubiere  l^gfir  det^^reoho,  4a  fQrma  que  en  6) 
sustanciar  y  determinar  las  causas  h^ya  la  bre- 
vedad que  conviene;  y  el  Fiscal  conforme  á  la  or- 
denanza, vaya  haciendo  diligencias  con  el  Pre- 
sidente»  en  razón  de  darle  noticia  de  los  pleitos 
fiscales  según  es  obligado;  y  que  asimismo,  cono 
el  Presidente  ha  de  proceder  contra  los  Relatores 
negligentes,  lo  haga  coptra  Ips  Escribanos  de  cá- 
mara y  oficiales,  que  en  lo  susodicho  fueren  re- 
misos. 

LEY  XLI. 

De  1579  y  ie^^.-^-Que  cuando  las  Fiscales  recusa^ 
ren  á  los  Jueces,  hagan  los  depósitos  conforme  á 
esta  ley. 

Mandamos,  que  en  lodos  los  pleitos  que  nues- 
tros Píscales  recusaren  4  los  Presidentes,  Qí4q-t 
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res  ó  Alcaldes,  jaren  y  prueben  las  cansas  como 
las  demás  partes,  y  hagan  el  depósito  conforme 
á  las  leyes  de  las  penas  de  cámara;  pero  si  el 
pleito  fuere  sol»re  Hacienda  Real,  es  nnestra  yo- 
lantady  qae  le  paedan  hacer  de  cualquiera  ha* 
cíenda  nuestra,  que  hubiere  y  estuviere  en  po- 
der de  los  Oficiales  reales,  á  los  cuales  ordenamos 
y  mandamos,  que  den  y  paguen  lo  que  fuere  ne^ 
cesario  para  los  depósitos,  cuando  los  Fiscales 
se  lo  ordenaren.  ^ 

LEY  XLII. 

Ik  I6t0.«»(^  ¡0$  Miniitroi  y  Pite§hi  $$erihün  tU 
R«jf  eofi  diMÍineion  y  paHieularidad^  excu$ando 

Cuando  los  Ministres  y  Fiscales  de  nuestras 
Reales  Audiencias  nos  escribieren  sobre  las  ma- 
terias de  su  cargo,  no  usen  de  términos  y  pala- ' 
bras  generales,  sino  particulares  y  especiales,  y 
eon  tal  distinción  é  inteligencia  y  fundamentos, 
que  se  pueda  poner  en  cada  punto  el  remedio 
que  convenga,  y  no  se  embaracen  en  escribirlos 
casos  ordinarios  en  que  las  Audiencias,  hacien- 
do justicia,  hubieren  proveído  y  estuvieren  fe- 
necidos, si  no  fuere  concurriendo  alguna  nove- 
dad tan  grande,  ú  otra  especialidad  de  las  dis- 
puestas por  derecho,  por  donde  se  pueda  revo- 
car la  cosa  juzgada,  ó  en  caso  que  sea  de  gobier* 
no  proveerse  lo  que  más  convenga,  y  guardando 
«sta  orden  nos  avisen  de  todo  lo  que  se  ofreciere 
digno  de  nuestra  noticia,  6  de  más  especial  pro* 
Vision  ó  despacho. 

LEY  XLIIL 

Di  lOtl  .-H?«^  io$  Pi$e§iói  envim  cada  oio  rOüciin 
d$  ia$  caf09  §rav$$  qui  se  ofrtemtn. 

Los  Fiscales  nos  envíen  en  cada  un  afio  rela- 
ción de  las  cosas  y  casos  graves  que  se  ofrecie- 
ren en  las  Audiencias  de  sus  distritos  (f ). 

LEY  XLIT. 

Dé  «id,  S7  y  Si.^OtM  ánte$  de  dar  eiunta  at  i|ey 
¡oi  Piicülei  tn  eatot  graves  y  de  gobierno,  acudan 
á  h$  Vireyeif  PreeidenUe  6  Audieneiae. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  Fiscales,  que 
ánies  de  escribir  y  darnos  cuenta  en  lo  tocante  á 
casos  graves,  ó  medios  que  se  les  ofrecieren,  para 


(1)  V.  los  articnlof  51  y  65  de  U  Eeil  cidvU  4e  80  4e 
iaara  «a  i9»,  toma  e.^  péf  .19. 


JUSTICIA. 

el  mejor  gobierno  de  aquellas  provincias,  ú  otras 
poalesquier  materias  en  que  se  deba  proveer, 
acudan  á  los  Yireyés,  Presidentes  ó  Audiencivs,  y 
les  propongan  y  representen  lo  que  pareciera 
digno  de  remedio,  y  todo  lo  que  fuere  más  con- 
veniente á  nuestro  real  servicio,  para  que  ht- 
biéndoio  conferido  y  comunicado  los  Yireyes  y 
Presidentes  con  las  Audiencias  ó  con  otros  Tri- 
bunales ó  Ministros,  nos  informen  y  den  cuenta 
de  lo  que  conviniere  resolver  en  nuestro  consejo 
y  con  entera  noticia  se  excuse  la  retardación  qoe 
ocasiona  enviar  por  nuevos  Informes;  y  si  estas 
diligencias  hechas  por  escrito  no  aprovecharen, 
en  tal  caso  los  Fiscales  nos  den  aviso>  y  envíen 
los  recaudos  que  fueren  menester,  para  que  man- 
demos proveer  del  remedio  necesario. 

LEY  XtY. 

Di  iWI.-^QuihiPiicaleinoUiVinaieioriaiiht 
ptiitoi  qui  antineiann  en  discordia. 

Es  nuestra  voluntad,  que  cuando  á  los  Fiscales 
se  remitieren  algunos  pleitos  en  discordia,  en 
que  no  son  partes,  no  lleven  derechos  de  aseso- 
ría como  los  demás  letrados,  porque  tienen  sala* 
rio  nuestro. 

LEY  XLVI. 

Di  1 5iS.— Oue  dojide  no  hMin  PiioaUi,  lo»  fed^ 
res  di  ¡a  Real  Hacienda  hagan  lasr  probanMO»  <o- 
cantes  al  Piseal  dd  Consejo. 

Si  al  Fiscal  del  Consejo  se  le  ofreciere  tener  ne- 
cesidad de  hacer  probanzas  y  otras  diligenciasen 
las  Indias:  Mandamos,  que  los  factores  de  nues- 
tra Real  Hacienda,  donde  no  hubiéremos  proveí- 
do de  Fiscales,  entiendan  en  esto  con  todo  caída- 
do  y  diligencia,  y  envíen  respuesta  de  lo  que  se 
obrare  en  los  negocios,  sobre  que  el  Fiscal  les 
escribiere,  en  que  no  pongan  excusa  ni  dilación, 
que  asi  conviene  á  nuestro  real  servicio. 

LEYXLVn. 

De  ffid6y  4603.«-Ot«e  siendo  necesario  solicU^ 
fiscal,  te  nombre  como  se  ordena, 

Confofme  á  la  calidad  y  cantidad  de  negocios 
fiscales  que  hubiere,  si  pareciere  conveniente 
que  cada  Fiscal  de  nuestras  Audiencias  tenga  un 
solicitador  como  le  tienen  los  Fiscales  de  nues- 
tros Consejos  y  Audiencias:  Mandamos,  que  le 
pueda  tener  y  no  más,  cuyo  nombramiento  se 
haga  en  la  forma  y  por  quien  se  acostumbra,  y 
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eno  la  moderación  de  salario  que  pareciere  á  Pre- 
sidente y  Audiencia,  los  cuales  se  le  puedan  se- 
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ñaiar. 


LEY  XLVIIÍ. 


De  (573  y  \^tO.^Que  el  galariode  los  solicitadores 
¡Iseales  se  pague  de  gastos  de  justicia  y  estrados. 

Es  nuestra  voluntad,  que  el  salario  de  los  soli- 
citadores fiscales  se  pague  de  gastos  de  justicia  y 
estrados,  y  á  falta  de  estos  dos  géneros,  de  penas 
de  cámara,  con  que  habiendo  después  efectos  de 
gastos  de  estrados,  se  satisfaga  y  pague  á  las 
peoas  de  cámara  Yo  que  de  ellas  se  hubiere  su- 
plido. 


Que  ¡os  acuerdos  tengan  dias  señalados^  y  eonvinien' 
do  hacerse  en  otros  y  se  llame  al  Fiscal ,  y  no  esté 
eñ  dios  persona  que  no  tenga  voto,  sino  el  Fiscal: 
kyes  26  y  30,  tit,  45  J£  este  libro, 

Qw  hs  Relatores,  Escribanos  de  Cámara  ni  otros 
Ministros  no  lleven  derechos  en  causas  fiscales,  y 
loi  condenados  en  costas  no  las  paguen  por  los  Fis- 
fsks:  leyes  t6,  Í7  y  Í8,  tit.  Í2,  y  5Í  y  53,  tíL  23 
istsu  libro. 


TIT.  Z3  DEL  JABINO  S.""  (1). 


LEY  X. 

QfH  los  Escribanos  de  Cámara  den  cuenta  al  Fiscal 
de  los  procesos  tocantes  al  Fisco,  en  que  no  hubis- 
te parte. 


LEY  XI. 

Que  los  Escribanos  de  cámara  lleven  al  Fiscal  los 
procesos  fiscales. 


LEY  XD. 


Que  cada  semana  den  al  Fiscal  memoria  de  los  pro- 
cesos fiscales,  y  penas  impuestas» 


LEY  XIV. 

Que  A  Escribano  dé  noticia  al  Fiscal  de  los  procesos 
que  tocaren  al  derechpreal. 


LEY  XXXI. 

Que  el  Escribano  notifique  las  sentencias  á  las  par- 
tesycd  Fiscal,  si  no  estuviere  presente. 


LEY  XXXIV. 

Que  no  llevando  los  Escribanos  las  penas  al  Fiscal 
cada  sábado,  los  acuse  del  juramento;  y  lo  msmo 
haga  sobre  derechos  demasiados. 


m3,^AbrÜ  l3.--Por  It  regla  í.»  de  la  Real  or- 
den de  esta  fecha  (4),  se  dispone  que  los  Fiscales 
presenten  á  sus  respectivos  Presidentes  en  un 
plazo  de  45  dias  desde  la  publicación  del  decreto, 
m)a  lista  de  todos  los  asuntos  que  existen  en  sos 
oficios  y  la  forma  en  que  ha  de  hacerse. 

Por  la  3.%  que  presenten  en  los  tres  primeros 
dias  de  cada  mes  una  nota  de  los  negocios  des- 
pachados en  el  anterior  y  la  forma  ea  que  ha  de 
hacerse.    . 

Y  por  la  4.*^,  que  los  Escribanos  de  Cámara  ex- 
presen en  sus  listas  los  negocios  que  han  pasado 
á  los  Fiscales. 

4835.— Seíietií&re  26.— Por  el  artículo  13  del  Re- 
glamento provisional  para  la  administración  de 
justicia,  de  esta  fecha  (2),  se  declara  que  los  Fis^ 
cales  y  Promotores  pueden  ser  apremiados  á 
instancia  de  parte,  y  se  dispone  que  cuando  ha- 
blen en  estrados  como  autores  ó  coadyuvantes 
de  la  acción,  lo  hagan  antes  que  los  defensores 
de  los  reos  6  de  las  personas  demandadas. 

Por  el  70y  que  solo  se  les  oiga  en  los  asuntos 
civiles  cuando  se  interese  la  causa  pública  ó  la 
Real  jurisdicción  ordinaria. 


i    V.pác.lll. 


(i) 


V.  tomoS.^  pás96. 
Y.M.»pás.il. 

TOMO  YIL 
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Por  el  71  se  dispone  que  sea  oído  el  Fiscal  en 
las  causasen  mídales  que  vayan  en  consulta  de 
iíobreseímiento  á  las  Audiencias. 

Por  el  7^,  regla  9.%  se  dispone  que  sea  parte 
el  Fiscal  en  las  causas  en  que  entienden  las  Au- 
dientías  en  primera  instancia,  aunque  se  incoen 
por  acusación  ó  querella  particular. 

Por  el  86,  que  se  oiga  al  Fiscal  en  los  acuerdos 
que  adopten  las  Audiencias  en  pleno  sobre  acla- 
ración de  puntos  dudosos. 

Por  el  99,  se  dispone  que  los  Fiscales  no  co- 
bren derechos. 

Por  el  101,  que  no  se  mezclen  en  los  negocios 
civiles  que  solo  interesen  á  particulares,  ni  en 
las  causas  sobre  delitos  meramente  privados. 

Por  el  102  se  declara  que  no  tienen  precisión 
de  asistir  al  Tribunal  mas  que  cuando  éste  lo  es- 
time necesario  6  deban  informar  de  palabra  en 
estrados. 

Por  el  103,  se  les  impone  la  obligación  de  dar 
caenta  al  del  Tribanal  Sopremode  las  faltas  ó 
abusos  graves  que  notaren. 

Por  el  105,  se  sefialao  sus  atribuciones  como 
funcionarios,  del  Ministerio  fiscal  y  jetes  de  los 
Promotores. 

Por  el  107,  quesean  imparciales. 

1835.— I>Jctam6re  tO. -^Ordenanzas  de  las  Audien- 
etas  ie  ia  Peninsviá. 


CAP.  III.— Db  los  fiscales  t  db  süs  ACBírme 

nSGAIBS. 

Arl.  87.  Los  Fiscales  de  tas  Audiencias  ten- 
drán igual  consideración  que  los  Ministros  de  las 
mismas  (I),  y  cuando  concurran  al  Tribunal  lo 
liarán  oon  el  mismo  traje  que  los  demás  Magis- 
trados; pero  así  en  las  Audiencias  como  en  los 
actos  públicos  ocuparán  el  lugar  inmediato  des- 
pués del  Ministro  más  moderno  (2). 

AVt.  88.  En  las  Audiencias  en  que  haya  dos 
Píscales,  despacharán  estos  indistintamente  en 
lo  Civil  y  en  lo  criminal,  para  lo  cual  los  asuntos 
de  ambos  ramos  que  correspondan  á  cada  Fiscal, 
les  serán  repartidos  por  un  turno  riguroso  que  la 
Audiencia  apruebe,  debiendo  despachar  juntos 
en  aquellos  negocios  que  el  Tribunal  mande  pa- 
sar á  los  dos  Fiscales  unidos  (3). 

Árt.  89,    En  toda  causa  criminal  sobre  delito 


(1)  Oeiofadipor  el  articnlo  154  da  la  BeM  cédula  de  30 
da  Eaero  de  1855.  Y.  tomo  6.<>,  pig •  48. 
(3)   V.eUrt.f5Sdeid. 
ff)  8aU  hay  laaPIfcalIaeBeada  Audiencia; 


público  6  sobre  responsabilidad  oficial,  será  par* 
te  alguno  de  los  Fiscales,  aunque  haya  acusador 
particular.  En  las  civiles  y  en  las  relativas  á 
delitos  privados,  no  se  le  oirá  sino  cuando  inte- 
resen á  la  causa  pública,  á  la  defensa  de  la  Rea. 
jurisdicción  ordinaria,  ó  á  las  regalías  de  la  Co- 
rona (1). 

Art.  90.  En  todos  los  negocios  en  que  los 
Fiscales  hagan  peticiones  formales  á  la  Aadien- 
cia,  aunque  no  sean  contenciosos,  se  les  notifi- 
carán las-providencias  que  se  dieren,  como  tam- 
bién cuando  sean  parte  en  algún  negocio  ó  hayao 
dado  dictamen  en  él,  por  ser  de  interés  público; 
y  siempre  que  los  Fiscales  lo  pidan,  el  Escribano 
que  haga  estas  notificaciones  deberá  dejarles 
una  copia  rubricada  por  él  de  la  providencia  re^ 
pectiva,  con  indicación  del  negocio  en  que  haya 
recaído. 

Art.  91.  Si  estando  en  el  Tribunal  los  Fisca- 
les 6  alguno  de  ellos  se  diere  cuenta  de  algan 
negocio  urgente,  en  que  respectivamente  deban 
ser  oídos,  podrán  exponer  su  dictamen  de  pala- 
bra, lo  cual  deberá  expresarse  así  en  la  provi- 
dencia que  recayere;  y  si  el  Tribunal  ó  el  Fiscal 
mismo  estimaren  que  el  dictamen  de  éste  debe 
constar  por  escrito,  se  extenderá  por  resumen 
rubricándolo  su  autor. 

Art.  92.  Los  Fiscales  estarán  exentos  de  asís* 
tir  á  la  Audiencia,  á  no  ser  en  los  casos  si- 
guientes: 

4.^  Cuando  haya  vista  de  caasa  en  que  sem 
parte. 

2.^  Guando  por  no  haber  suficiente  número 
de  Ministros  se  necesite  que  asistan  á  alguna  Sala 
como  Jueces  (2). 

.  Z.^  Guando  por  cualquier  otro  motive  la  Au- 
diencia, 6  alguna  de  las  Salas,  ó  el  Regente,  esti- 
men necesario  que  concurran  en  persona  para 
algún  negocio  (3). 

Nunca  podrán  los  Fiscales  estar  presentes  á  la 
votación  de  aquellas  causas  en  que  sean  partes 
ó  coadyuven  el  derecho  de  quien  lo  sea  (4). 

Art.  93.  Cuando  sean  dos  los  Fiscales  en  una 
audiencia  plena,  se  suplirán  uno  á  otro  en  caso 
de  ausencia,  enfermedad  6  vacante;  pero  si  no 
bastare  un  Fiscal  solo,  ó  faltare,  6  se  imposibili- 
tare el  único  que  haya,  podrá  la  Audiencia  plena 
encargar  provisionalmente  la  Fiscalía  á  algouo 


(I)  V.  el  arttcalo  iSi  de  la  Real  eédaU  da  90  ae  laif« 
de  1855,  tomo  6.«.  pág.  49. 

(1)  •  y,  el  arllcolo  88  de  la  Real  cédala  de  30  de  boro  m 
1865  sobre  suptéales  dt  Magistradas,  tomo  8.^  pds*  «38. 

(:Q   V.id.»id. 

(4)  Wo  paeden  asliUf  á  aiagaaa  votadoa  por Jiaii  |8i  ■> 
P«edeB8erJaeoef.Y.id.»id. 
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de  sos  Míoistros  ó  á  an  Abogado,  dando  cuenta 

áS.M.O). 

Art.  91.  Cada  ano  de  los  Fiscales  de  las  Au- 
diencias tendrán  un  Agente  fiscal  letrado,  de 
probidad,  aptitud  y  conñanza,  y  dotado  con  el 
sneldo  qoe  S.  M .  y  las  Cortes  se  dignen  señalar- 
le, bajo  la  calidad  de  que  no  puedan  llevar  dere- 
chos ni  emolumentos,  de  cualquier  clase  y  deno- 
■bacíon  que  sean. 

Estos  Agentes  serán  nombrados  y  removidos 
libremente  por  los  Fiscales  á  quienes  han  de 
asistir,  y  que  son  los  responsables  de  lo  que  fir- 
Dan  ó  rubrican,  los  cuales  darán  cuenta  á  la 
Andiencia  por  medio  de  oficio,  y  solo  para  su  in- 
telig^cia,  de  los  nombramientos  y  remociones 
{06  ejecuten  (S). 

Art.  95.  A  cada  uno  de  los  Agentes  fiscales 
pasarán  las  Escribanías  de  Cámara,  bajo  el  res- 
goardo  que  aquel  debe  firmar  en  el  libro  de  co- 
Dodmientos,  los  negocios  que  se  remitan  por 
tQrao  al  respectivo  Fiscal;  y  será  cargo  del  Agen- 
te fiscal  á  quien  pasen  los  autos,  devolverlos  á  la 
Escribanía  cuando  estén  despachados,  cancelán- 
dose el  conocimiento,  y  entregar  cada  mes  una 
DOta  de  los  pendientes  al  que  presida  la  Sala  res- 
pectiva. 

Cada  Agente  fiscal  tendrá  un  libro  de  recibos 
v^^Q  anote  los  negocios  que  se  pasan  y  el  dia 
t&fBeJos  recibe;  y  así  ejecutado,  los  presentará 
únediatamentc  al  Fiscal,  quien  podrá  encargar- 
le el  despacho  cuando  y  como  lo  estime  (3). 

Art.  96.  Para  hacer  los  cotejos  de  los  memo- 
riales en  negocios  en  que  sean  parte  los  Fiscales, 
«pasarán  los  procesos  y  memoriales  al  respec- 
tÍTO  Agente,  si  estimando  aquellos  que  éste  deba 
I  asistir  al  acto,  lo  comisionaren  para  ello,  á  fin  de 
'  qoe  enterándose  de  los  unos  y  de  los  otros  se 
dilate  menos  la  diligencia  (4). 

Art.  97.  Los  Agentes  fiscales,  mientras  lo 
seao,  no  podrán  ejercer  la  abogacía,  y  en  ausen- 
cias, enfermedades  ó  vacantes  se  suplirán  mú- 
toimente,  si  eí  Fiscal  cuyo  Agente  falte,  no  pre- 
fiere nombrar  nno  interino. 

Por  ol  capítulo  40  se  prescriben  los  trámites  y 
formalidades  con  que  deben  prestar  juramento 
los  Fiscales  (5). 


(t)  V.elariical«146  de  It  Real  cédala  de  SO  de  Enero  de 
tMkteBe6.<»,pág.46. 

(^  ▼.  los  artleiiloe  146,  i47, 183,  laoy  16f  de^id.,  pig,  M. 

(S)  T.  U  Seccimí  %.« 

(i)  V.  Id.,  id. 

(A  V.  U  disposición  que  se  clU  p&g.  íH,  el  arUcnle  i60 
<leURealcédnUde30deBnerodei855,  toaio  6.«.  pág.  119, 
Td  aruoilo  U  del  aeal  decrete  de  4  de  Jnlio  de  iSSi,  en 
ifteteae^pigiiu  m. 
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1847.— Octtil^  1.0— Por  Real  orden  do  esU  fe* 
cha  (1),  se  dispone  que  se  formen  escalafones 
que  fijen  la  antigüedad  de  los  funcionariof  del 
orden  judicial  y  fiscal. 


\U9. -Setiembre  4.— Jí.  O,  atUoríMando  á  ksfw^ 
cionarios  del  Ministerio  fiscal  para  pedir  deUoe  y 
documerUos  á  las  oficinas  de  Hacienda  {t). 

Estando  prevenido  en  algunos  casos,  y  fecibl' 
do  por  punto  general,  que  siempre  que  las  Au- 
toridades y  dependencias  de  un  ramo  tengan  que 
dirigir  reclamaciones  á  las()e  otro,  lo  hayan  de 
verificar  por  su  Ministerio  respectivo,  el  cual  la^ 
dará  curso  ó  dirigirá  el  suplicatorio  al  da  aqiie- 
lia,  sucede  que  esta  práctica»  Un  conforme  á  la 
buena  disciplina  en  términos  generales,  no  8oV> 
no  puede  llevarse  á  cabo  sin  inconvenientes» 
sino  que  irroga  con  frecuencia  perjuicios  ¡rr^a<^ 
rabies  en  aquellos  asuntos  cuya  marcha  ó  ter- 
minación tienen  por  la  ley  un  tiempo  pereoto* 
rio,  como  sucede  respecto  de  los  judioiales,  en 
los  que  puede  transcurrir,  si  ya  no  ha  transcur- 
rido alguna  vez  el  término  de  prueba,  sin  que 
ésta  se  haya  realizado,  por  no  haberse  obtenido 
eñ  tiempo  oportuno  los  documentos  ó  compro- 
bantes redamados.  £n  esta  atención,  visto  lo  ex- 
puesto sobre  el  particular  por  algunos  Fiscales 
de  S.  M.  en  las  Audiencias,  y  por  el  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia»  oido  el  parecer  de  jéste  y  el 
de  las  secciones  de  Gracia  y  Justicia  y  Hacienda, 
el  Consejo  Real,  de  acueráo  con  él,  y  de  confor- 
midad también  del  Ministerio  de  Hacienda,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  so  ha  servido  resolver: 

1 .®  En  los  pleitos  en  quo  se  ventilen  interesen 
del  Estado,  los  Fiscales  podrán  reclamar  direota- 
mente  de  las  oficinas  de  Hacienda  y  de  cuales- 
quiera otras  los  documentos,  datos  ó  testimonioe 
que  crean  necesarios  para  la  prueba,  sin  necesi- 
dad de  suplicatorio  á  ningún  Ministerio  ni  Tri- 
bunal. 

9.®  Lo  propio  podrán  verificar  respecto  délos 
archivos  del  Estado,  cualquiera  que  sea  el  Minis- 
terio de  que  dependan. 

3.^  En  igual  forma  están  autorizados  para  pe- 
dir, y  los  Tribunales  acordarán  las  coiB|Milsas  ó 
cotejos  que  sean  {irocedentes,  segup  las  iejes 
y  reglas  de  sustanciacion. 

4.^  Si  la  primera  reclamación  no  fuese  con- 
iestada*  ó  si  lo  fuere  negativamente,  los  Fiscales, 
antes  de  que  se  perjudique  ó  inutilice  i»l  término 


(t)    V.  pág.  79. 

(2)  Aoaque  ae  aparece  eowNi&eade  á  ültrawar  esu  Real 
orden,  se  inserU  aqal  perqué  es  la  práctica  se  observan  sni 
disposiciones. 
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de  prueba,  Ka  repetirán,  explanando  en  el  se- 
gando caso  las  razones  y  perjuicios,  y  descar- 
gando la  responsabilidad  sobre  el  funcionario  ú 
oficina  omiso  ó  remitente. 

Al  propio  tiempo  los  Promotores  dirigirán  co- 
pia al  Fiscal  de  S.  M,^  y  éste  en  las  segundas  y 
terceras  instancias  al  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  dándolos  conocimiento  y  pidiendo  ins- 
trucciones; y  además  para  los  fines  que  crean 
oportunos,  incluso  el  de  recurrir  al  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  al  que,  en  caso  perentorio, 
y  atentos  siempre  á  alejar  del  Estado  toda  clase 
de  perjuicios,  podrá  hacerlo  también  simultánea- 
mente y  en  igual  forma  el  Promotor  ó  Fiscal  re- 
clamante. 

5.**  Los  Promotores  y  les  Fiscales  (Je  Rentas 
procurarán  hacer  las  reclamaciones  á  que  se  re- 
fieren los  artículos  anteriores,  y  los  Fiscales  de 
S.  M.  comunicar  sus  instrucciones  en  este  sen- 
tido en  las  primeras  instancias,  á  fin  de  utilizar 
ensu  caso  el  término  de  prueba  de  las  siguientes. 

6.^  Queda  derogada  toda  disposición  que  se 
oponga  á  la  libre  acción  del  Ministerio  fiscal  en 
el  sostenimiento  y  defensa  de  los  intereses  del 
Estado. 

ia5r— ITiirjBO  7.— Por  el  artículo  3.o  del  Real 
decreto  de  esta  fecha  (I),  }se  establecen  catego- 
rías para  el  ingreso  y  ascenso  en  los  cargos  del 
Miaisteno  fiscal. 

Por  el  7.°,  se  fijan  las  categorías  del  mismo  Mi* 
nisterio. 

Por  el  8.^,  se  declara  la  consideración  que  re- 
lativamente á  la  carrera  judicial  corrresponJe  á 
las  diferentes  categorías.   ^ 

Por  el  H.^  se  establece  el  modo  de  formar  las 
calificaciones  de  los  funcionarios  del  Ministerio 
público. 

Por  el  42.®,  se  mandan  publicar  todos  los  nom- 
bramientos en  la  Gaceta  dé  Madrid. 

Por  el  13.^,  se  mandan  formar  escalafones  y 
publicarlos  en  la  misma  Gaceta, 

Por  eH4.^  se  mandan  formar  las  hojas  de 
servicio. 

Por  el  tO.^,  se  dispone  que  se  oiga  al  Fiscal  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  la  cesantía, 
jubilación  ó  traslaciones  de  los  funcionarios  del 
Ministerio  fiscal. 

4854.— /yíío  44.— Por  Real  orden  de  esta  fe* 
cha  (2),  se  dispone  que  el  Ministerio  fiscal  vigile 
especialmente  el  cumplimiento  de  las  disposicio- 
nes que  prohiben  la  enajenación  de  los  bienes 


(1)   V.pág.Si. 

atí  v.u)Boe.M»áffwi»t. 


de  los  huérfanos,  procurando  que  se  haga  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  los  que  falten  á  ellas. 

4855.— ffn«ro  30.— Por  el  artículo  88,  párra- 
fo 3.^  de  la  Real  cédula  de  esta  fecha  (I),  se  de- 
signa al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  como 
competente  para  conocer  en  primera  instancia  y 
en  súplica,  de  las  causas  que  se  formen  á  los  Fis- 
cales de  las  Audiencias  de  Ultramar,  por  faltas  ó 
delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

Por  el  453,  se  les  declara  Jefes  de  los  Téniea- 
tes  Fiscales  y  Promotores  y  Jefe  suyo  al  Fiscal 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Por  el  456,  qye  los  funcionarios  del  Ministerio 
fiscal  no  podrán  ejercerle  en  los  pleitos  y  cau* 
sas  en  que  pueda  imponerse  en  ellos  parcia- 
lidad. 

Por  el  459,  se  faculta  á  los  Fiscales  para  nom- 
brar los  sustitutos  de  los  Promotores. 

Por  el  460,  se  establece  la  fórmula  del  jara- 
mente que  deban  prestar  al  tomar  posesión  de 
sus  cargos. 

Por  el  4 6 1  y  4 68  al  4 74 ,.  se  determinan  sus  obli- 
gaciones en  los  asuntos  contenciosos. 

Por  el  4  72,  se  establece  el  orden  con  que  de- 
ben hablar  en  estrados. 

Por  el  200,  se  fijan  los  casos  en  que  deben  in- 
terponer el  recurso  de  nulidad  6  casación. 

4855.— üfarjso  23.— Por  Real  orden  de  esU  le- 
cha (2),  se  dispone  cuándo  ha  de  decretarse  el 
cúmplase  en  las  Reales  resoluciones  sobre  jubila- 
ción, cesantía  ó  traslación  de  los  Fiscales  de  las 
Audiencias  de  Ultramar. 

4855.— i4poíeo  1.°— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  so  hacen  extensivas  á  las  provincias  de 
Ultramar  las  de  14  de  Noviembre  de  4853  y  9  de 
Enero  de  4854,  que  determinan  el  traje  é  insig- 
nias que  corresponden  á  los  funcionarios  del  or- 
den judicial  y  fiscal. 

4858.— Ifarao  5.— Por  Real  orden  de  esta  fecha 
(4),  se  determinan  los  abonos  que  deben  hacerse 
á  les  empleados  de  la  administración  do  justicia 
en  Ultramar  que  sirven  destinos  interinamente  ó 
en  comisión. 

4861.— /uíto  4.— Por  el  artículo  44  del  Real  de- 
creto  de  esta  fecha  (5),  se  dispone  que  losfaacío- 
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Doios  del  Minisleria  fiscal  presten  jurametitó 
a^el  Tribanal  (AucNenota)  en  pleno. 

líSL^SetiembrB  l8.*-^/L  O.  tobre  susiUíacicn.  de 
Piioal  por  9ut  finientes. 

Eicmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Retoa  del  ex- 
peditQle  instraitio  y  elevado  por  eaa  Real  Aa^ 
dieoeia,  relativo  á  las  atribuciones  que  corres- 
pondeo  ai  Ministerio  público  cuando  se  baila 
servido  eo  lo  gubernativo  por  el  Oidor  más  mo- 
derao  y  en  lo  judicial  por  el  Teniente  Fiscal  más 
aaiiguo  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigen- 
tes (I).— Enterada  S.  M.,  teniendo  en  cuenU  ei 
carácter  deñnüivo  dado  á  las  Audiencias  de  Uh 
tramar  por  el  Real  decreto  de  4  de  Julio  úiti* 
no  (2),  y  en  vista  de  lo  coDSUItado  sobre  aquel 
asunto  por  la  Sala  de  Indias  (leí  Tribunal  Supre-^ 
mo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  declarar  que 
basta  el  dia  en  que  comiencen  é  regir  las  deter- 
minacíones^ del  mencionado  Real  decreto,. ha  cor- 
respondido y  corr^ponde  á  los  Oidores  más  mo- 
deroes  de  dichas  Audiencias  la  representación 
del  Ministerio  público  en  los  asuntos  gobernati- 
Tosde  acuerdo  que  no  afecten  al  ejercicio  de  las 
fdnciones  fiscales  en  lo  judicial,  así  contencioso 
cooM)  gubernativo,  y  en  los  votos  consultivos 
ipe  los  acuerdos  den  á  los  Gobernadores  hasta 
It lecha  indicada;  desde  la  cual,  en  virtud  de  las 
reformas  introducidas  por  aquel  Real  decreto  y 
por  el  de  la  misma  fecba,  relativo  al  estableci- 
mieato  de  los  Consejos  de  administración  de  las 
proyincias  de  Ultramar,  derogatorios  de  las  dls-» 
posiciones  que  les  sean  contrarias,  serÁ  completa 
7  absoluta  la  sustitución  de  los  Fiscales  por  sus 
Tenientes  ea  los  casos  y  en  la  forma  prevenidos 
por  la  ley.— De  R^l  orden,  etc.— San  Ildefonso 
18  de  Setiembre  de  i861.-^Sr.  Gobernador  Presi- 
dente de  la  Audiencia  Pretorial  de  Cuba. 

(Se  trasladó  á  los  de  las  Chancillerías  de  Puerto 
Rico  y  Manila.) 

1862.— /ulto  lO.-^R,  O.  declarando  que  la  depen^ 
iencia  del  Minüterio  público  del  Gobierno  de 
S.  M*  se  entienda  eon  el  Mninisterto  de  Ultramar. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  ex- 
pediente instruido  eon  motivo  de  las  contradic- 
ciones que  para  su  ejercicio  experimenta  el  Mi- 
nisterio público  en  la  Isla  de  Cuba,  y  con  objeto 
de  deGnir  las  relaciones  del  mismo  con  los  Tri- 
bunales y  Juzgados  de  l^s  provincias  de  Ultra- 

(I    V.  elart.140delaaealcédaliideaOdeBtoerede1M, 
l(»oe«,pág.48. - 
(2)  V.  pág.  38. 


mar.  Enterada  S.  M.  y  considerand(f|  tanto  la 
esencial  analogía  que  existe  entre  la  organiza- 
clon  de  dicho  Ministerio  en  las  mencionadas  pro- 
vincias y  el  que  tiene  en  la  Península,  como  la 
conveniencia  de  aplicar  á  esos  dominios  las  dis- 
posiciones vigentes  en  £spa&a,  según  las  cuales 
los  funcionarios  que  constituyen  aquel  Ministe- 
rio nunca  deben  estar  subordinados  en  la  parte 
disciplinaria  á  les  Jueces  y  Tribunales,  sino  á  sus 
superiores  gerárquicos  y  bajo  la  dependencia  del 
Grobierno  Supremo;  considerando  que  estos  prin- 
cipios, ya  expl finitamente  consignadas  en  la  Real 
eédtila  de  30  de  Enero  de  1855  (I),  al  paso  que  en 
nada  amenguan  el  poder  y  prerogativas  de  los 
Tribunales,  dejan  al  Mínisierio  fiscal  la  iodepon- 
dencia  necesaria  para  ejercer  sus  importantes 
deberes  con  la  dignidad  y  desembarazo  conve- 
nientes; ha  tenido  á  bien  resolver,  oída  en  coa-* 
sulU  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  que  se  observen  en  las  provincias  de 
Ultramar  las  disposiciones  de  la  Real  6rdea  de 
1.0  de  Mayo  último  y  el  artículo  20  del  Real 
decreto  de  9  de  Abril  de  1858  á  que  hacen  re- 
ferencia, expedidos  uno  y  otra  por  el  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  declarando  que  la  depea* 
dencia  del  Ministerio  público  del  Gobierno  de  la 
Reina,  se  entienda  con  este  departamento  de  mi 
oargo.--De  Real  orden,  etc.— Madrid  20  de  Julio 
de  i869.-*-^res.  Gobernadores  Superiores  civiles 
de  Cuba,  Puerto  Rico,  Santo  Domingo  y  Filipinas. 
• 

Disposidenes  que  se  citan. 

Artimio  20  del  Real  decretei  ds  9  de  Abrü  de  1858. 

«La  plena  jurisdicción  disciplinaría  respecto 
del  Ministerio  ñscal,  reside  en  el  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia.  El  Fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo, sin  embargo,  podrá  imponer  á  sus  subordi- 
nados las  correcciones  siguientes: 

4.*^    Amonestación. 

2.*    Reprensión. 

3.*    Reprensión  con  nota  en  el  expediente. 

4.^  Suspensión,  por  tres  meses,  de  la  cual 
dará  cuenta  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 
La  suspensión  no  podrá  imponerla  á  su  Tcaiento 
ni  á  los  Fiscales  de  las  Audiencias  sin  previa 
aprobación  mia  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. Los  Fiscales  de  las  Audiencias  podrán  im- 
poner las  mismas  correcciones  á  sus  subordina- 
dos, pero  la  suspensión  no  podrá  pasar  de  un 
mes,  ni  podrá  imponerla  á  sos  Tenientes  sin  pre- 
via aprobación  d«l  Fiscal  del  Tribunal  Supremo; 
pero  asi  en  uim>  como  en  otro  caso  habrá  de  dar- 

(1f  V.  Itsartlealeiía  al  174» Mom»  «.^péir.  48.  .      ^ 
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aeme  conocimiento  por  al  Mínislorio  dol  ramo.» 

R,  O.  de  1.^  de  Mayo  de  ise^t  que  $e  eUa, 

«Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina 
(Q.  D.  G.)de  la  consulta  elerada  por  ese  Supre- 
mo Tribunal,  acerca  de  si  las  Salas  de  Justicia  de 
las  Audiencias  conservan  la  facultad  de  corre- 
gir disciplinariamente  á  los  individuos  del  Mi-* 
nisterio  fiscal,  por  faltas  cometidas  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones,  después  que  el  Real  de- 
creto de  9  de  Abril  de  485S  confiere  dicha  atri- 
bución al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Promo- 
vida esta  consulta  con  motivo  de  haber  aperci- 
bido una  de  las  Salas  de  la  Audiencia  de  Pamplona 
á  cierto  Promotor,  á  pesar  de  que  el  Fiscal  de 
S.  M.  se  reservó  en  su  censura  hacerle  la  opor- 
ioaa  corrección,  han  ocurrido  después  casos  aná- 
logos en  las  Audiencias  de  Burgos,  Cáceres  y 
Barcelona,  que  hacen  indispensable  una  aclara- 
oiOB  cfue  evite  para  lo  sucesivo  la  reproducción 
de  iguales  conflictos.  En  su  vista:  Considerando 
que  el  artículo  20  del  Real  decreto  de  9  de  Abril 
de  185g  establece  en  términos  claros  que  la  plena 
jariadiccion  disciplinaría  corresponde  al  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia^  y  quita  por  la  misma 
generalidad  de  sus  palabras  todo  motivo  de  duda 
ó  distinción  entre  las  funciones  gubernativas  y 
las  propiamente  fiscales :  Que  esta  interpreta- 
•ioo  literal  y  lógica  es  además  confonue  el  espí- 
ritu y  objeto  de  dicho  Real  decreto,  que  se  pro- 
puso organixar  el  Ministerio  pública  constituyén- 
dole en  cuerpo  independiente  de  los  Tribunales, 
y  dotándole  de  aquellas  atribuciones  que  oon 
arreglo  á  los  principios  reconocidos  de  la  cien- 
cia debe  tener,  para  la  buena  administración  de 
jQStieia  y  el  más  exacto  desempeño  de  sus  deli- 
cados deboros.  Que  estas  poderosas  considera- 
ciones han  recibido  un  nuevo  apoyo  con  el  Real 
decreto  de  9  de  Noviembre  de  4860,  que  determi- 
na la  dependencia  respectiva  de  los  diversos  fun- 
cionarios del  Ministerio  fiscal  y  la  obligación  en 
que  estén  de  obedecer  las  instrucciones  de  su 
superior  gerárquico,  que  tal  vez  cumpla  por  su 
parte  con  órdenes  emanadas  del  Gobierno  en 
conformidad  á  la  índole  propia  del  Ministerio  pú- 
blico. Que  si  los  Tribunales  de  Justicia  tuvieren  la 
fectittad  de  corregir  disciplinariamente  á  los  ii^ 
dividuos  del  Ministerio  fiscal,  por  faltas  ú  omi- 
siones cometidas  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones, según  lo  han  entendido  algunas  Audien- 
cias, podria  darse  el  caso  de  censurar  actos  pro- 
ducidos en  virtud  de  un  mandato  éíuperior,  in- 
vadiendo así  la  esfera  de  las  atribuciones propiais 
del  poder  ejecutivo,  de  quien  ol  Ministerio  fiscal 
•s  la  Y#z  wim  y  el  reprosent«ii4#  ttal#  ante  los 


Tribunales  de  Justicia.  Que  nunca  sería  equita-* 
tivo  ni  conveniente,  aun  suponiendo  los  actos 
dignos  de  reprensión,  que  una  misma  falta  fuese 
corref^da  áia  vez  por  dos  autoridades,  como  su- 
cedería si  los  Tribunales  de  Justicia  tuvieren 
iguales  facultades  disciplinarias  que  los  Jefes  del 
Ministerio  público,  en  quienes  residen  por  su  or- 
den gerárquico.  Que  ni  á  la  autoridad  ni  al  pres- 
tigio de  los  Tribunales  es  necesaria  dicha  ¿ocul- 
tad disciplinaria,  toda  vez  que  conservan  expe- 
ditas sus  atribuciones  judiciales,  tanto  en  lo  que 
se  refiere  al  curso  de  la  administración  de  justi- 
cia«  como  para  aquellos  casos  en  que  los  indíTí- 
dúos  del  Ministerio  fiscal  cometan  faltas  que  h» 
hagan  jusUoíables;  y  por  último,  que  las  Audleti- 
cías  tienen  el  derecho  y  la  obligación  de  poner 
en  conocimiento  del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia todas  las  faltas,  abusos  ú  omisiones  que  ob- 
servasen en  los  funcionarios  del  Ministerio  fiscal, 
siempre  que  no  las  consideren  suficientemente 
eorregidas  por  el  Superior  gerárquico,  á  quien 
acudirán  en  primer  lugar,  S.  M.  se  ha  servido 
acordar  las  reglas  siguientes: 

4  .^  Los  Tribunales  y  Juetes  de  primera  ins- 
tancia se  atendrán  á  la  letra  clara  y  terminante 
del  artículo  SO  del  Real  decreto  de  9  de  Abril  de 
185S,  que  confiere  la  facultad  de  corregir  disci- 
plinariamente las  fatas,  abusos  ú  omisiones  co- 
metidas por  los  individuos  del  Ministerio  fiscal  á 
los  respectivos  superiores  gerárquicos,  bajo  h 
dependencia  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
y  observando  k  forma  en  dicho  artículo  esta- 
bleeida. 

%,*  En  el  case  de  que  las  Audiencias  no  con- 
sideren dichas  altas,  abusos  ú  omisiones  sufi- 
cientemente corregidas  por  el  Superior  gerárqui- 
co, á  quien  deben  acudir  en  primer  lugar,  están 
en  obligación  de  ponerlas  ^n  conocimiento  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  en  quien  reside 
la  plena  jurisdicción  disciplinaria ,  para  que 
adopte  la  resolución  oportuna. 

3.^  Quedan  á  salvo,  y  sin  que  en  ningún  mo"» 
do  se  eatiendan  menoscabadas  las  facultades  que 
son  inherentes  á  los  Tribunales  para  la  expedita 
administración  de  justicia  y  el  buen  orden  en  los 
debates. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  1.^  de  Mayo  de 
lg62.--Sefior  PresidenU  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia. 

OUJ3A. 

1811.— ifarso  l.^^— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (4),  se  dictan  reglas  para  el  ejercicio  del 
protectorado  de  esclavos. 

(I)  ▼.  tMBe«.*»páf.  t«. 
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4ll0.-nFikf«fp  9.— Por  Auio  «oordado  de  esta 
íioha  (I),  86  prevUne  á  todos  los  Escribanos  de 
k  fiabaaa  qae  en  adelante  no  entreguen  sino 
Ujo  formal  reoibo,  caaodo  ootoos  de  uno  de  los 
Agentes  fiscales»  las  causas,  pleitos  y  demás  dili  - 
geoeias  que  hayan  de  elevarse  á  la  Audieneia. 

i847.*';imM>  \H.—ñ.  p.  df0(araiido  fu$  ü  Fi$eal 
di  S.  M,  ¡kv4  la  rapressAfeoton  $n  ftaáo^'  en  lo» 
pUüos  de  euff^  que  $e  refieran  á  loe  ReaUi  in^ 
teretee. 

Eiomoy  Sr.:  La  Keina  nuestra  Sefiora,  de  eon- 
(oratdad  con  el  dictamen  de  la  Sala  de  Indias  del 
Tríbanal  Supremo  de  Justicia,  se  ht  dignado 
aprobar  el  auto  que,  coa  el  objeto  de  Uenar  cum- 
plidamente los  deberes  que  le  fueron  Impuestos 
por  Real  decreto  de  7  de  Noviembre  de  4845, 
aeordd  esa  Real  Aadiencia  Pretorial  en  6  de  Julio 
del  siguiente  año,  dispoaiendo  que  en  las  apela* 
dones  y  consultas  de  los  pleitos  y  causas  de 
correos  qae  tengan  conta<^  con  los  Reales  inte- 
roees,  lleve  la  representación  en  grado  el  Fiscal 
(bS.  M.  como  defensor  de  les  derecbos  de  la  ren- 
ta (t).— De  Real  Orden,  etc.*— Madrid  48  de  Junto 
de  1847.— Selior  Gobernador  Presidente  de  la 
Keal  Audiencia  Pretorial  de  U  Habana. 

Ml.-^Nomewére  8.— Por  la  regU  6^  del  A«(o 
del  Real  acuerdo  de  esta  fecba  (3),  se  previene 
foe  concurran  á  los  alardes  de  mam  Sala  de  la 
Aodiencia  uno  de  los  Fiscales. 

^tÜ.'^Sfatiamére  S4.— Por  Real  Orden  de  eeU 
feeha  (4)^  %e  biso  extensiva  á  la  Isla  de  Gobe  la 
ley  de  vagos  de  9  de  Mayo  de  4845  y  oireular  de 
20  de  Junio  del  mismo  año,  y  se  dispone:  cSe  su- 
prífliirá  la  iatervencion  del  Ministerio  fiscal  á  que 
se  refieren  las -reglas  4 .»,  í.*,  3.*,  4.*  y  6.*  de  di- 
cha circular,  y  se  observarán  por  los  Fiscales  de 
aquéllas  dos  Audieaeias  las  reatantes  5.*  y  7/» 

484».^JMI  S.^Por  Iteal  Orden  de  esU  fe«- 
eba  (5),  sé  dispone  que  todos  los  asuntos  y  actos 
déacuerdo-se  res^nren  en  cumto  sea  posible, 
para  despacharlos  en  presencia  del  Fiscal. 

48§4.-*ilSirso  7.— Por  Real  decrete  de  esta  fe- 


(!)   V.pág.   iSO. 

(9)  ror  Real  deereío  de  ti  de  Oeiobre  de  lSb3.  se  soprl- 
■16  el  feere  e^ecial  de  eerreos,  y  per  unto,  el  Fiscal  inter- 
vlteeea  los  negocioi  del  rano  cono  en  cualasqaiera  otros 
ta  qae  teasa  interés  la  Hacienda.  V.  tomo  Sw*»  piff.  OÍS. 

(í)  V.  péff.  5t.  Hoy  solo  kay  «a  iasal. 

H)  V.taBMl.Sfáff.4nr. 
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cba  (4),  sobre. provisión  de  piases  de  1^  carrera 
judicial,  se  designa  la  categoría  del  Fiscal  de  la 
Audiencia  de  la  Habana. 

4851.— jVisyo  . — Por  circular  de  ^sta  fecba, 
se  previene  que  todas  las  comunicaciones  que  se 
dirijan  por  los  Ministerios  i  las  autoridades,  cor- 
poraciones ó  personas  particulares,  dentro  y  fue- 
ra de  la  corte  y  poj  las  mismas  autoridades  y  cor- 
poraciones de  unas  á  otras  y  á  cualquiera  de  los 
Ministerios,  se  eitiendan  en  papel  corto  y  á  me- 
dia margen,  exceptuando  aquellas  que  deban 
bacerse  ea  papel  sellado. 

4855.*-£fitfro  30.— Por  el  art.  445  de  la  Real  cé- 
dula de  esta  fecba  (t)»  se  establece  un  Fiscal  eo 
la  Audiencia  de  la  Habana. 

Por  el  448,  se  dispone  que  el  Fiscal  sea  sufti* 
tuido  por  los  Tenientes  Fiscales. 

Por  el  454»  se  declara  al  Fiscal  la  categoría  de 
Presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  á  los  tres 
años  de  servicio. 

Por  el  462,  se  declara  que  compete  á  los  Fis* 
eales  de  Cuba  y  Puerto  Rico: 

1.^  Dirigir  por  sí  mismos-  los  negocios  más 
importantes,  encargando  los  demás  á  los'Teniea* 
toe  Fisoales^  dándoles  instrucciones  generales  y 
especiales* 

t  .^  Dar  también  instrucciones  á  los  Promoto- 
res^ respiopder  á  sus  consultas  y  bacerles  las  in- 
dtoaeieoes  y  preveaiclones  convenientes. 

3.^  Recibir  las  comunicaciones  oficiales  rela-> 
tivas  al  seguimiento  por  si  ó  por  sus  subordina- 
dos de  los  negocios  en  que  tengan  interés  el  Es- 
tado y  la  Hacienda. 

4.^  Representar  al  Gobierno  por  conducto 
del  superior  inmediato  cuando  se  ofreciere  algu- 
na duda  de  ley. 

5.^  Representar  igualmente  lo  que  estimaren 
necesario  sobre  cualquiera  ley,  decreto  ó  Real 
Orden  que  se  comunicare  á  ellos  ó  al  Tribunal. 

Y  6.^  laforaiar  al  fin  de  cada  año  sobre  el 
ooncopto  que  les  merezcan  sus  subordinados,  y 
proponer  las  recompensas  y  medidas  gubernatU 
vas  á  que  se  bayan  becbe  acreedores. 

4855.— iVo&tem^e  iZ.'-^^Cirtuiardel  FiieoldeS.  Jf. 
áloe Pramoícree, para  que  ledirifati  ¡as  prapuei- 
toe  qae  para  la  meíor  adminiitracion  dejuetícia 
orean  conveniente  hacer  é  la  autoridad  Superior 
^idíemativa. 

Con  focba  de  30  de  Octubre  ultimo,  el  Eicelen- 


H) 


v.paf.n 

T.  tOBléS.o.páff.  48. 


Digitized  by 


Google    ^ 


37« 


0«ACIA  Y  JDÍTICIA. 


tfsimo  9eñor  Capitán  general  Gobernador  de  la 
Isla  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  Pretorial 
me  traslada  la  couiunicacion  que  dirigía  al 
limo,  señor  Regente,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

cGou  fecha  ü  del  actual  me  dirigid  oficio  el 
Alcalde  mayor  hiterino  de  Güines  incluyéndome 
con  apoyo  el  que  también  á  mi  autoridad  remitía 
el  Promotor  fiscal  de  aqu£l  luzgado,  sobre  la  ne- 
cesidad de  una  Escribanía  más  para  el  servicio 
de  la  jurisdicción,  y  he  dispuesto  que  en  casos 
como  el  presente  de  propuestas  que  se  crean  con- 
venientes á  la  mejor  administración  de  justicia, 
los  Alcaldes  mayores  se  entiendan  con  V.  S.  I.  y 
los  Promotores  fiscales  con  el  señor  Fiscal  de  la 
Real  Audiencia  Pretorial,  bajo  el  concepto  de  que 
en  punto  á  la  Escribanía  que  se  desee  para  Güi- 
nes, medíante  expediente.  ínístruido  en  el  Real 
acuerdo,  9.  M.  se  ba  dignado  nombrar  á  D.  Anto- 
nio María  de  la  Torre  de  Hita,  según  la  consulta 
de  ia  misma  Real  Audiencia  promoviendo  la  crea- 
ción de  doce  notarías  de  Indias. — V.  S.  I.  con  co- 
nocimiento del  Real  acuerdo  determinará  lo  que 
corresponda  al  establecimiento  del  orden  indi- 
cado en  las  relaciones  de  los  Alcaldes  mayores 
con  V.  S.l.  y  de  los  Protuolores  fiscales  con  el 
señor  Fiscal.» 

Y  lo  traslado  á  V.,  etc.— Habana  <3  de  Noviem- 
bre de  1855. — Señor  Promotor  fiscal  de.... 

\tiíiñ.— Febrera  <8— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (I),  se  dispone  que  el  Ministerio  fiscal  in* 
lervenga  en  las  informaciones  de  utilidad  y  ne- 
cesidad para  enajenar  bienes  de  menores. 

4850.— /«nío  il. ^Decreto  del  Gí>bemadot  CapUan 
general  deelarúndo  quién  de6e  repreientar  enjui- 
\  cío  á  los  negros  emaneipadoi. 

Con  frecuehcia  se  presentan  en  ia  Secretaría  del 
Gobierno  Superior  civil  de  esta  Isla,  solicitudes 
dirigidas  á  mi  autoridad  por  negros  emancipados, 
cíon  el  fin  de  hacer  efectivos  derechos  que  les 
tislstcn  contra  sus  consignatarios  ó  contra  torce-- 
ras  personas.  Gomo  estas  reclamaciones,  además 
del  juicio  verbal  ó  de  conciliación  de  que  pueden 
ser  objeto  y  en  los  cuales  siempre  han  sido  re- 
pre^ntados  por  los  síndicos  de  los  Ayuntamien- 
tos, pueden  pasar  á  un  pleito  ordinario eneí  que 
se  ofi*ecer¡an  dudas  sobre  la  persoha  que  habrá 
de  llevar  la  representación  legal  de  dichos  eman- 
cipados; teniendo  presente  lo  que  acerca  de  la 
organizacio»  del  Ministerio  fiscal  dispone  la  úl- 
tima Real  cédula  sobre  administración  de  justicia 
y  oído  el  voto  consultivo  del  Real  acuerdo,  de  • 

_....^^_.«_ >»■■»<*    L    ■  ! 
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conformidad  con  so  dictamen,'  lie  Vesuetto  que 
los  síndicos  de  los  Ayuntamientos  sean  los  defen- 
sores y  representantes  de  los  negros  emancipa- 
dos en  la  celebración  ée  los  juicios  de  coocilía- 
cion  y  verbales  que  estos  tengan  que  intentar,  y 
los  Promotores  fiscales  y  el  Fiscil  de  S.  M.  lo 
serán  en  sus  respectivos  casos  para  los  juicios 
escritos  que  hayan  de  incoar  y  seguir  ante  Im 
Jueces  y  Tribunales  ordinarios. — Habana  27  de 
Junio  de  1856. 

1866.— iu/to  81  •—Por  Real  orden  de  esta  fe- 
eba  (4),. se  declara  que  el  cargo  de  defensor  de 
ausentes  ha  sido  vírtualmente  extinguido  por  el 
art.  461  de  la  Real  cédula  de  39  de  Enero  de  ISSH, 
sobre  organieacion  y  coittpeteiicla  de  los  Juzga- 
dos y  Tribunales  de  Ultramar. 

4858.— iMiyo  93.— Por  ftealórdea  de  esU  fe- 
cha (S),  se  aprueba  el  Auto  acordado  de  la  Áa- 
dienoia  Pretorial  de  la  Habana  de  48  de  Mayo  de 
4855  circulado  en  2  de  Junio  (3),  relativo  al  oso 
del  papel  sellado  en  citaciones,  demandas  ver- 
bates,  embargos  y  remates,  é  intervencloD  del 
MmÍBterio  público  en  los  pleitos  y  causas  que  iu- 
tereiien  al  Estado,  á  los  pueblos,  estableciiiíéDtos 
públicos  do  instruecion  y  beneficencia  y  i  los 
menores,  ausentes  ó  impedidos  de  administrar 
stts^ bienes  ú' de  comparecer  por  sí  en  juicio. 

l858.^S^iem2rs  13.— Por  el  art.  7.^  del  Reii 
decreto  de  esta  fecha  (i),  se  declara' qiie  al  Físoil 
de  la  Audiencia  no  le  corresponde  sueldo  ni  emo- 
lumento alguno  fwrla  representaoion  del  Minis- 
terio público  en  las  lalzadas  6  segundas  instaa- 
otas  de  ios  negocios  contenciosos  de  Hacienda. 

4658.— ()tf(ti6rs  21.— A.  O.  deUrminUmdo  qMn  te 
desuHüfiir  al  Fiscal  de  la  Audienóia. 

Excmo.  Sr.:  Yista  la  comunioacíea  de  Y.  E., 
fecha  12  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  en 
la  q«i'e  manifesté  baber^  entablado  reóbrso  de  ca- 
usación eotitpa  cierto  Caito  de  esa  Real  Audíencia> 
valiéndoBe  para  ello  del  Sándtco  prunero  del 
Ayuntamiento  de  esa  capital,  en  quieo  eonourre 
la  cualidad  de  letrado,  en  razón  á  haberse  nega- 
do ¿  interponerlo  el  Fiscal  de  dicha  Audiencia,  y 
en  virtud  de  haberlo  así  consultado  el  Real  acuer- 
do, llamando  al  mismo  tiempo  la  atención  sobre  , 
el  vacío  que,  á  su  jnicio,  ofrece  en  este  punto  la       | 


(1)  v.toaiaS.o,  p6s/  2é.         < 
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legiskcíMi  yj^enie:  VigU  U  carta  do  Y.  £.  de  i4 
de  Mayo  de  este  año,  propooieado  el  nombra* 
miento  de  ud  Fiscal  interiao  de  la  misma  Au- 
dieocia  doraote  la  licencia  de  que  disfruta  el 
propietario,  y  haciendo  obsorvacíones  acerca  de 
las  dificultades  que  en  su  concepto  ofr^e  en  de- 
termíoados  casos  la  actual  organización  del  Mi- 
nisterio público: 

Vista  la  Real  6rden  de  48  de  Junio  óltímo,  re- 
cordatoria de  las  disposío¡9nes  oonteoídas  en  el 
artículo  €.^  del  Real  decreto  de  13  de  Marzo  de 
1854  (I),  y  en  el  U6  de  la  Real  cédulo  de  30  de 
Enero  de  4855  (2) : 

Coosiderando  que  la  primera  atribución  de  los 
Abogados  fiscales  de  las  Audioocias  de  Ultramar, 
creados  por  el  expresado  Real  decreto,  es  la  de 
lustituir  por  orden  de  su  numeración  á  los  Fis- 
calM  respectivos  en  los  casos  de  enfermedad,  in- 
compatibilidad ó  ausencia  de  aquellos  ó  Tacan- 
tes del  oficio: 

Considerando  que  por  el  artículo  446  de  la 
mencionada  Real  cédula  está  dispuesto  que  los 
Abogados  fiscales  se  denominen  en  lo  sucesivo 
Xenieotes  fiscales  y  su(4ituyan  al  Fiscal  por  el 
órdeodesu  Duoneracion  en  los  asuntos  judicia- 
les, y  de  consiguiente  que  no  puede  darse  el  caso 
fnropaesto  por  V.  E.,  por  cuanto  la  ley  ba  desig- 
nado los  funcionarios  que  deben  de  sustituir  al 
Final  y  ejercer  la  acción  pública  que  exclusi- 
Tameote  está  encomendada  á  su  Mtitisterio : 

Considerando  que  el  ejercicio  de  este  por  otra 
persona  ó  antoridad  sería  una  invasión  reproba- 
da per  las  leyes,  que,  sobre  inducir  nulidad  de  los 
actos  y  aun  del  fallo  que  recayese,  producirla 
responsabilidad  respecto  de  aquellos  que  la  oca- 
sionaran ó  autorizaran: 

Considerando  que  el  hecho  que  motivó  la  pri- 
mera comunicación  de  V.  £.  no  fué  el  de  una 
eicusa  legal  personal  del  Fiscal  de  esa  Audien- 
cia, sino  una  excusa  legal  del  Ministerio  público, 
por  creer  que  no  procedía  el  recurso  de  casación 
expresado,  y  por  tanto  que  no  podía  prestarse  á 
interpretarlo  contra  su  c<mciencia  legal: 

Considerando  que  la  naturaleza  de  los  nego- 
cios á  que  se  contraen  las  expresadas  comunica- 
ciones do  y.  £.  se  halla  determinada  con  clari- 
dad en  las  íeyeSi  y  es  de  aquella  en  que  induda- 
blemente debe  intervenir  el  Ministerio  público 
como  taly  ejerciendo  funciones  fiscales;  y  que  en 
este  concepto,  y  tratándose  de  un  asunto  judi- 
cial, no  le  es  dable  separarse  de  lo  dispuesto  y 
prevenido  por  aquellas,  ni  interponer  el  recurso 
de  casación,  no  procediendo  con  arreglo  á  la 
Real  cédula  de  30  de  Enero  ée  4856: 

(1)  l.pég.^.  — — — — ^ 

i%  V.tMMe.%pág.4i. 


Considerando  que  ésta  determina  con  precisión 
los  casos  en  que  tiene  lugar  aquel  recurso;  y  que 
si  ol  Fiscal  de  esa  Audiencia  Pretorial  no  consi- 
deró comprendido  en  ellos  el  negocio  citado  en 
la  primera  carta  de  V.  E.,  no  pedia  obligársele  á 
deducirlo,  como  improcedente  que  era  en  su 
concepto: 

Considerando  que  el  Ministerio  público  repre- 
senta la  ley  viva  que  le  recuerda  su  cumplí* 
miento,  y  que  la  más  leve  dependencia  bajo  este 
punto  de  vista  destruiría  su  libertad  en  cuanto  á 
los  medios  de  acción,  que  es  independíente  en  el 
ejercicio  de  ciertas  facultades  y  obra  solo  por  sus 
propias  convicciones : 

Considerando  que  si  no  fueron  legales  ni  fun- 
dadas las  que  el  Fiscal  de  ésa  Real  Audiencia 
tuvo  para  no  interponer  el  recurso  de  casación 
de  que  se  trata,  ni  para  pedir  ó  estimar  en  los 
otros  negocios  en  los  términos  que  opinaba  V.  E., 
no  corresponde  examinarlo  ni  calificarlo  á  la  au- 
toridad de  y.  E.,  toda  vez  que  aquel  es  responsa- 
ble de  sus  actos,  y  se  hará  efectiva  la  respoosa- 
bilidad  en  que  por  ellos  incurra,  en  el  modo  y 
forma  prevenidos  por  las  leyes: 

Considerando  que  dicho  funcionario  está  suje- 
to á  las  que  ordenan  los  juicios,  y  tiene  que 
cumplir  con  los  deberes  que  aquellos  le  impo- 
nen, de  hkkIo  que  faltando  á  unas  ú  otros  puede 
prevenírsele  su  observancia  poniéndose  en  co- 
nocimiento de  los  superiores  respectivos,  para 
los  efectos  convenientes  en  la  parte  gubernativa: 

Considerando  que  la  representación  é  interven- 
ción del  Ministerio  público  en  los  asuntos  en  que 
debe  entender  es  tan  exclusiva,  que  no  admite 
esa  sustitución  extraña  é  irregular  propuesta 
por  V.  E.,  ni  mucho  menos  esa  intervención  di- 
recta y  preceptiva  de  su  autoridad  en  asunto 
puramente  judicial,  en  el  que  con  ningún  carác- 
ter legal  ni  personalidad  alguna  puede  presen- 
tarse como  delegado  del  Gobierno: 

Considerando  que  dicho  Ministerio  pide  la 
aplicación  de  las  reglas  invariables  dei  derecho, 
y  nada  debe  apartarle  de  la  senda  trazada  por 
las  leyes;  y  que  imparcial  como  aquellas  no  pue- 
de ni  debe  indinarle  á  variar  sus  opiniones  nin- 
guna clase  de  consideraciones  ó  respetos,  porque 
procurando  con  prudente  circunspección  el  buen 
desempeño  de  sus  deberes,  salva  su  responsabi- 
lidad ante  la  ley: 

Considerando  que  el  recurso  de  casación  no 
es  una  acción  pública,  y  que  el  único  á  quien 
corresponde  privativamente  interponerle,  bien 
como  representante  del  Estado,  bien  en  interés 
áe  la  ley,  ó  para  fijar  la  jurisprudencia  ó  pro- 
mover la  interpretación  auténtica  de  oqueUa, 
es  al  Ministerio  fiscal»  segun  los  ariioolos  161  y 
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SOO  de  la  meDcioaada  Real  eódula,  y  que  ningu- 
na otra  autoridad  ó  corporación,  por  muy  eleva- 
da que  sea,  puede  abrogarse  facultades  ni  dedu* 
cir  acciones  que  incumbe  ejercitar  ai  Ministerio 
público  en  los  términos  prefijados  per  las  leyes: 

Considerando  que  si  con  arreglo  á  estas  ob- 
servaciones hubiese  esa  Audiencia  Pretorial  exa- 
minado y  propuesto  á  V.  E,  la  consulta  que  le 
pidió,  habria  evitado  el  nombramiento  irregular 
de  un  representante  desconocido  del  Ministerio 
público,  que  la  ley  no  autorizaba  en  aquel  case 
bajo  ningún  concepto,  y  no  inducido  á  su  Presi- 
dente á  intervenir  en  un  asunto  judicial  contra 
lo  que  disponen  las  leyes  de  Indias: 

Y  considerando,  por  último,  que  la  mencio- 
nada Audiencia  no  debió  ni  pudo  dudar  que  la 
interposición  del  recurso  competía  únicamente 
al  Fiscal,  responsable  de  sus  actos;  siendo  por  lo 
mismo  muy  de  extrañar,  que  cuando  las  disposi- 
ciones vigentes  son  tan  claras  y  terminantes 
acerca  de  la  materia,  tes  diese  aquel  Tribunal 
superior  una  inteligencia  tan  poco  conforme 
con  su  espíritu  y  tenor  y  tan  contraria  á  la  juris- 
prudencia establecida; 

Ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  la  Reina,  des- 
pués de  haber  oído  á  la  Sala  de  Indias  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Juslicia,  que  se  pongan  en  co- 
nocimiento de  aquella  Real  Audiencia  las  con- 
sideraciones que  preceden,  para  que  su  voto 
consultivo  en  asuntos  de  esta  naturaleza  sea 
eñ  lo  sucesivo  más  arreglado  á  las  leyes,  y  de- 
clarar que  estas  no  ofrecen  vacío  alguno  en  el 
particular  de  que  se  trata,  y  que  no  hay,  por 
tanto,  necesidad  de  adoptar  la  medida  propuesta 
por  V.  E. 

Al  mismo  tiempo  ha  dispuesto  S.  M.  que  quede 
sin  efecto  el  nombramiento  que  hizo  V.  E.  en 
uno  de  los  síndicos  del  Ayuntamiento  de  esa  ca- 
pital para  que  interpusiese  el  recurso  de  casa- 
ción expresado;  y  que  V.  E.  en  virtud  de  sus  fa- 
cultades y  de  conformidad  con  la  ley  38,  título  y 
libro  3.°  de  la  Recopilación  de  esos  dpminios  y 
otras  disposiciones  del  mismo  Código,  pooga  en 
noticia  de  S.  M.  en  la  forma  prevenida,  cuando 
lo  considere  oportuno  y  sea  nesesarip  y  para  los 
efectos  conducentes,  cómese  administra  la  justi- 
cia en  los  Tribunales  de  esa  Isla 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  21  de  Octubre 
de  1858. — Señor  Gobernador  Presidente  de  la 
Audiencia  Pretorial  de  Cuba. 

1859.— Aíavo  V3.— Por  la  regla  6.''  de  la  Real 
orden  de  esta  fecha  (4),  se  dispone:  aEl  Ministe- 
rio fiscal  podrá  hacer  su  acusación  por  escrito  en 
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las  causas  de  vagos  en  segunda  instaocia,  sin  ne- 
cesidad de  asistir  á  estrados.» 


485Í9. — Diciembre  7. — Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (4),  se  declara' que  los  Síndicos  no  son  defen- 
sores de  esclavos  y  que  debe  residir  este  cargo 
en  los  funcionarios  del  Ministerio  público. 

iBñO. -agosto  . — Circular  déla  Reta  Attáienda 
áitponiendú  que  los  Alcaldes  mayores  se'entiendan 
con  el  Fiscal  para  ei  nombramiento  de  funciona- 
rios  de  su  elección. 

Siendo  frecuente  que  los  Alcaldes  mayores  se 
dirijan  al  señor  Regente  de  esta  Real  Audiencia 
Pretorial  ó  al  Real  Acuerdo  participando  el  nom- 
bramiento del  personal  de  Promotores  Fiscales 
sustitutos^  en  vez  de  hacerlo  al  señor  Fiscal  de 
esta  referida  superioridad,  que  es  el  único  auto- 
rizado para  su  nombramiento  y  separación,  pro- 
duciendo de  este  modo  confusión  y  aumento  de 
trabajo,  ha  tenido  á  bien  dicho  Real  Acuerdo  dis- 
poner se  diga  á  los  Alcaldes  mayores  del  territo- 
rio por  medio  de  circular,  que  en  lo  sucesivo  se 
entiendan  directamente  con  el  expresado  sefior 
Fiscal  en  orden  al  movimiento  de  funcionarios 
de  su  elección  (^). 

Y  lo  comunico  á  V.  S.,  etc. — ^Habana  y  Agosto 
de  1860. 

1860.— Ocíti^e  5.— Por  circular  de  esta  fe- 
cha (o),  se  señala  el  traje  que  han  de  vestir  los 
Fiscales  de  la  Audiencia  en  los  actos  de  servicio. 

4861.— w46ri/  i6,--^0ireular  de  la  Audiencia  déla 
Habana  declarando  los  asuntos  tn  que  tiene  inter- 
vención el  Ministerio  público. 

En  el  expediente  formado  para  fijar  la  verda- 
dera interpretación  que  debe  darse  al  art.  161, 
párrafo  Z.'^.áe  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de 
(855,  se  ha  servido  el  Real  Acuerdo  declarar  de 
conformidad  con  el  señor  Fiscal,  que  el  Ministe- 
rio público  es  siempre  defensor  del  Estado,  de  la 
Hacienda  y  del  Real  Patrimonio,  en  los  juicios  ci- 
viles comunes  en  que  éste  sea  parte,  siendo  por 
consiguiente  irrecusable  su  intervención,  y  qu« 
en  los  que  interesen  á  los  pueblos,  estableci- 
mientos púbücos  do  instrucción  y  de  beneficen- 
cia, á  los  menores  y  á  los  ausentes  ó  impedidos 
de  administrar  sus  bienes  ó  de  comparecer  por 
sí  en  juicio,  solamente  deberá  intervenir  dicho 

(1)    V.  tomo  2.0,  pág.  569. 

(t)   y.  ea  la  Seccioo  S.*,  la  lUal  orden  de  7  de  Febr*- 
ro  de  1855.. 
(3)  V.  páf .  86. 
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Mioisterio  público  cú«Qdo  uo  tengan  por  sí  'ex- 
pedita su  propia  represeatacioQ,  cesando  en  el 
acto  de  presentarse  legalmente  constiluida. 

y  habiéndose  tenido  el  asentimiento  del  Exce- 
leutísimo  sefior  Presidenta»  libro  la  présente  cir- 
cular de  orden  de  S.  A.  para  general  inteligencia 
y  observancia,  sirviéndose  V.  S.  acusarme  reci- 
bo.—Habana  16  de  Abril  de  1861. 


m. -Abril  27.-71.  O.  señalanda  una  cantidad  fija 
fora  alquiler  de  la  cata  que  habite  el  Fiscal  de  la 
Real  Audiencia, 

Excmo.Sr.:  lie  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G:) 
delacarladocumenlada^leV.  E.,núra.  716,  fecha 
3  de  Marzo  próximo  pasado,  en  la  que  participa 
haberse  contratado  por  la  suu)a  de  306  pesos 
mensuales,  una  casa  para  babítacion  del  Fiscal 
de  esa  Real  Audiencia  Pretorial,  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  Real  orden  de  I  .^  de  Marzo  del 
año  úllimo;  y  S.  M.,  enterada  y  reconociendo  la 
conveniencia  de  asignar  una  cantidad  6ja  para 
csla  atención,  según  se  dispuso  por  Real  orden  do 
5  de  Noviembre  de  1860  (1),  para  la  casa  del  Re- 
geule  de  esa  misma  Audiencia,  ha  tenido  á  bien 
señalar  como  máximum  por  la  del  Fiscal,  la  suma 
de  3,000  pesos  anuales,  que  se  considera  suíi- 
cteule  para  procurar  al  mismo  morada  corres- 
pofldiente  ásu  categoría,  debiendo  tomarse  razón 
eo  la  Contaduría  general  de  Ejército  y  Hacienda 
délos  contratos  que  se  hagan  con  ios  dueños  de 
iascasas,  para  que  se  pague  dircct<imente  por  las 
oficinas  el  alquiler  que  se  estipule  en  virtud  de 
libramientos  como  las  dcm«ís  atenciones  del  Es- 
tado, siempre  que  no  pase  de  Jos  3,000  pesos 
meocionádos,  pues  si  fiiese  mayor  por  convenir 
así  al  referido  funcionario,  solóse  abonará  por 
las  oficinas  al  dueño  de  la  casa  hasta  la  indicada 
soma,  debiendo  Satisfacer  el  resto  el  enunciado 
Fiscal^  conforme  á  lo  prevenido  para  la  casa  del 
Regente  por  la  precitada  Real  orden  de  5,de  No- 
viembre último*  En  cuanto  al  gasto  de  1,166  pe- 
sos 75  es.  que  han  importado  las  obras  hechas 
para  habilitación  de  la  casa  que  se  ha  tomado, 
S.  S.  se  ha  dignado  aprobarlo  por  esta  sola  vez, 
debiendo  cargarse  dicho  gasto,  como  el  importe 
de  los  alquileres  devengados  h^sta  fin  de  Diciem- 
bre del  año  próximo  pasado,  á  razón  de  306  pesos 
mensuales,  que  según  liquidación  formada  pur 
esa  Contaduría  general,  ascienden  á  1,683  pesos, 
á  UQ  crédito'  extraordinario  de  2,849  pesos  75 
<^¿&tiiQos,  quo  se  concederá  en  su  dia  á  la  sec« 
cion  primera  del  presupuesto  de  1860. — De.Real 
orden,  etc.— Madrid  Í7de  Abril  dQ  1861,— Señor 
Superintendente  de  Cuba. 

(1)  Y.péf.S!». 
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18«t.— Jfayo^i.— ií.  O.  señalando  la  cantidad  para 
el  material  y  personal  de  que  ha  de  constar  la' 
Fisealia  de  la  Real  Afédieneia, 


Excmo.  Sr.t  Enterada  la  Reina  del  expediente 
promovido  por  el  Fiscal  de  esa  Real  Audiencia, 
con  el  objeto  de  que  se  dote  á  la  Fiscalía  del  ma- 
terial y  auxiliares  mecánicos  que  le  son  necesa- 
rios para  su  buen  desempeño,  ha  tenido  á  bien 
asignar  á  dicha  Fiscalía  la  cantidad  de  500  pesos 
anuales  en  el  concepto  de  material,  y  que  se  es- 
tablezcan en  la  misma  un  escribiente  primero 
con  el  sueldo  de  600  pesos  y  cuatro  con  el  de  500 
cada  uno  de  ellos,  los  cuales  serán  nombrados 
de  la  manera  prevenida  para  los  dependientes  y 
subalternos  de  las  Audiencias,  por  el  artículo  13 
del  Real  decreto  de  4  de  Julio  último  (1),  dispo- 
niendo al  propio  tiempo  S.  M.  que  esa  Superin- 
tendencia pida  el  crédito  que  fuore  necesario 
para  satisfacer  las  nuevas  atenciones,  practican- 
do la  liquidación  oportuna  desde  el  dia  en  que 
tuviese  oumplímienio  esta  disposición  soberana. 
— Lo  qae  de  Real  orden,  etc. — Madrid  4  de  Mayo ' 
de  IMS. — Sr.  Gobernador  Superior  civil  de  la 
Isla  de  Coba. 

JRUEirtTO  FilOO. 

1838.— Díciemére  31.— Por  Real  orden  de  esta 
feclia  (^;8e  dispone:  «La '  Audiencia  de  Paerto 
Rico  y  por  su  parte  el  Fiscal,  ejercerán  una  vigi- 
lancia especial,  á  ñn  de  que  no  sufran  retraso  los 
negocios,  ante  los  Alcaldas  mayores  Jueces  de 
difuntos.» 

1839.— /tiiío  8.— Per  el  eHíOQlo15del  Regla-" 
.  mentó  de  esta  feoha  para  el  régimen  de  la  Es- 
tcribama  de  cámara  (3),  se  disoné:  «rEI  Escriba- 
no de  cámara  tendrá  especial  cuidado  de  pasar 
a!  %T.  Fiscal  las  causas,  expedientes  y  procesos 
de  que  se  le  mandare  dar  vista,  á  lo  más  tarde  el 
dia  siguiente  de  haberse  prevenid».» 

1855.— alieno  3l).— Por  el  artículo  146  de  la  Real 
cédula  de  esta  feoha  (4),  se  dispone  que  el  Fiscal 
sea  sustituido  por  los  Tei)ientes  Fiscales. 
.  Por  el  154,  se  le  declara  h  categoría  de  Presi- 
dente do  Sala  á  los  tres  años  de  servicio. 

Por  el  162,  que  le  compete: 

1  .^  Dirigir  por  sí  mismo  los  negocios  más  im- 
portantes, encargándolos  demás  á  los  Tenientes 


(1) 

(3) 
14) 
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Fiscales,  dándoles  instrucciones  generales  y  es- 
peciales. 

2.^  Dar  también  instrucciones  á  los  Promoto- 
res, responderá  sus  consultas  y  hacerles  las  in- 
dicaciones y  prevenciones  convenientes. 

3.^  Recibir  las  comunicaciones  oficiales  rela- 
tivas al  seguimiento  por  sí  ó  por  sus  subordi- 
nados do  los  negocios  en  que  tengan  interés  el 
£stado  y  la  Hacienda. 

4.^  Representar  al  Gobieno  por  conducto  del 
superior  inmediato  cuando  se  ofreciere  alguna 
duda  de  ley. 

5.^  Representar  igualmente  lo  que  estimare 
necesario  sobre  cualquiera  ley,  decreto  ó  Real 
órdea  que  se  le  comunicase,  6  al  Tribunal. 

Y  6.^  Informar  al  fin  de  cada  año  sobre  el 
concepto  que  le  merezcan  sus  subordinados  y 
proponer  las  recompensas  y  medidas  gubernati- 
vas á  que  se  hayan  hecho  acreedores. 

1B55«— JllíarsoS3.— Por  Real  orden  de  estafe- 
cha  (i),  se  dispone:  «Que  en  lo  sucesivo  no  se  de- 
crete el  cúmplase  de  las  Reales  resoluciones  re- 
lativas á  la  jubilación,  cesantía  ó  traslación  de 
los  Fiscales  de  la  Audiencia,  hasta  tanto  que  se 
presenten  á  tomar  posesión  sus  sucesores,  siem- 
pre que  al  Goaunicarse  aquellas  no  se  prevenga 
expresamente  otra  cosa.» 

i^^^^Noviembre  tñ.'^R,  O.  dekrminandoM  asien- 
to que  corre$p<mde  al  Fisoal  áe  la  Audieneia. 

£xcmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  al  elevar  una  exposición  de  esa 
Audieocia,  relativa  al  asiento  que  debe  ocupar 
el  Fiscal  de  la  misma,  ha  tenido  á  bien  declarar 
que,  oon  arreglo  al  artículo  155  de  la  Real  cédu^ 
la  de  30  de  Enero  de  este  afie,  corresponde  al 
Fiscal  tomar  asiento  entre  el  Regente  y  Oidores, 
en  todcs  los  casos  en  que  no  asista  al  Tribunal 
como  parte  actora  ó  demandada,  porque  enton- 
ces tendrá  su  asiento  á  la  derecha  de  aquel,  pero 
con  separación  de  los  Oidores;  af^robando  al  mis- 
roo  tiempo  el  Acuerdo  de  esa  Audiencia  de  3  de 
Setiembre  último,  respecto  al  orden  y  lugar  en 
qoe  debe  firmar  su  Fiscal  los  acuerdos  á  que 
concurra.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  26  de 
Noviembre  de  <855.— Sr.  Gobernador  Presidente 
de  la  Audiencia  Ghancíllería  de  Puerto  Rico. 

Acuerdo  que  se  cita. 

Puerto  Rico  3  de  Setiembre  de  1S65.— Vistos: 

(1)   V.pág.íD. 


En  Acuerdo  ordinario  losSreS.  del  margen,  dije- 
ron: Que  no  se  haga  novedad  en  firmar  el  señor 
Fiscal  después  de  los  Ministros  los  acuerdos  á 
que  concurra,  puesto  que  ellos  los  votan,  y  la 
firma  del  Fiscal  indica  que  asistió  6  habI6,y  equi- 
vale á  la  participación  que  se  le  haria  si  no  estu- 
viese presente,  etc. 

4856.— /unto  5. — Por  Auto  acordado  de  esta  fe- 
cha (f),  se  dispone  que  el  mismo  dia,  6  cuando 
más  al  siguiente,  de  recaer  providencias  que  de- 
ban ser  notificadas  al  Fiscal,  deje  en  su  casa  co- 
pia certificada  el  Escribano  de  cámara,  y  que 
también  deje  en  ejla  bajo  resguardo,  los  nego- 
cios que  se  remitan  al  Fiscal. 

1859.— Jfayo  23.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  dispone: 

6.^  «El  Ministerio  fiscal  podrá  hacer  su  acu- 
sación por  escrito  en  las  causas  de  vagos  en  se- 
gunda instancia ,  sin  necesidad  de  asistir  á  es- 
trados.» 

\S^9,Setwnhre   49.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (3),  se  dispone  que  no  te  deje  copia  de 
,  las  providencias  que  se  notifiquen  á  los  funcio- 
narios del  Ministerio  fiscal,  á  menos  que  ellos  la 
exijan. 

4860— Jaíto  9.— Por  el  artículo  9.**  del  Real  de- 
creto de  esta  fecha  (4),  so  asignan  al  Fiscal  de  U 
Audiencia  de  Puerto  Rico  500  pesos  fuertes  de 
sueldo  más  que  á  los  Oidores  de  la  misma. 

4864  .--Diciemhre  2.— Por  Acuerdo  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  de  esta  fecha  (5),  se  deter- 
mina el  orden  que  se  ha  de  guardar  en  el  uso  de 
la  palabra  cuando  los  Fiscales  informen  en  es- 
trados. 

4864.— 2)tet6mfrre20.— A.  O.  creando  do$  plata» it 
eicribientee  en  la  Fiscalia  de  la  Audiencia. 

Excmo.  Sr.:  fen torada  la  Reina  dol  expediente 
remitido  por  V.  E.  con  su  comunicación  de  4 1  de 
Setiembre  último,  é  instruido  á  instancia  del 
Fiscal  de  esa  Real  Audiencia,  y  con  el  objeto  de 
que  se  dote  á  la  Fiscalía  de  los  auxiliares  mecá- 
nicos que  son  necesarios  para  su  despacho,  ba 
tenido  á  bien  determinar,  que  conservándose  la 


(4)  V.  tomo  6.^  pág.  119. 

(2)  V.W.,pág.  t7l. 

(3)  V.  W.,  pág.  «1. 
(^  V-pég.64. 

<5)  V.  tomo  e.o,p«g.  179. 
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a^gOicioQ  de  MO  pesos  qns  para  maierial  y 
gastos  asta  señalada  á  dicha  Fisoaiia,  se  esUblez- 
cao  60  la  misma  des  plazas  de  escribíeotes  coa 
la  dotación  de  360  pesos  la  primera  y  300  la  so- 
gonda,  iosJuyéndose  esta  aueva  atención  en  los 
preBapoeatos  del  süe  próximo  (1).— De  Real  ór- 
dofl,  etc.— Madrid  20  de  Diciembre  de  1861.— Se- 
fior  Gebemadw  Superior  civil  de  la  Isla  de  Puer- 
to Rico. 

\Wí.^Febrero  7.— Jt  O.  «protenio  h  cmrngnor 
M9»  en  pre8Ufm0M$  d$  una  camUdaá  pam  «tgui- 
for  de  ooaa  de  la  Fiscaliadá  ¡a  Andknda, 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  noa  instancia  del  Fiscal  de  esa  Real  Audien- 
cia, de  2  de  Setiembre  último^  en  solicitud  de  que 
se  le  abone  anualmente  la  suma  de  960  á  1,080 
pesos  para  alquiler  de  casa;  S.  M.,  teniendo  pré- 
senle que  de  igual  beneficio  disfrutan  el  Regente 
y  Fiscal  de  la  Pretorial  de  la  Habana,  en  virtud 
de  Reales  órdenes  de  23  de  Abril  y  5  de  Noviem- 
bre de  1860,  ha  tenido  á  bien  señalar  al  reour- 
reote  la  soma  de  900  pesos  anua|ps  como  máxi- 
QMUD,  para  el  alquiler  de  una  casa  cómoda  para 
el  trabajo  y  para  establecer  la  Fiscalía  con  el  de- 
coro debido;  pero  debiendo  tomarse  razón  en  la 
CMtaduria  general  de  Ejército  y  Hacienda  del 
eooCrato  que  se  haga  con  el  duefio  de  la  finca,  y 
(ieiosqueen  lo  sucesivo  pudieran  hacerse  con 
ote  objeto,  para  que  el  alquiler  se  pague  direc- 
tamente por  las  oáoinas  en  la  forma  que  se  esti- 
típole  y  en  virtud  de  libramientos,  como  las  de- 
más obligaciooes  del  Estado,  conforme  está  re- 
soelto  para  el  de  las  casas  del  Regente  y  Fiscal 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  por  las  monciona- 
<'as  Reales  órdenes;  previaiéndose  que  si   por 
coQveoir  al  Fiscal  alquílaiie  una  casa  por  mayor 
sama  de  la  de  900  pesos  fijada  para  cada  año  en 
la  presente  resolución,  solo  se  abone  por  la  Ha- 
cienda péblica  esta  eantidad,  y  sea  el  resto  de 
oaeota  de  dicho  funcionario,  resolviendo  por  úl- 
limo  S.  M.  que  esta  nueva  atención  se  consigne 
aa  el  presnpoesto  de  gastos  que  se  está  exami- 
naodo  para  el  afio  actual.— De  Real  orden,  etc. 
^-Madrid  7  de  Febrero  de  1869.— Sr.  Gobernador 
l^resideBte  de  la  Áodiencia  Ghancillería  de  Puer- 
to Rico. 
Se  trasladó  al  Saperiaftendente. 


(1)  ?.  a  csatiaoaeioa  la  Real  órdas  de  Si  de  Octuare 


4663.— Oe¿ti6r0  tS.-'.^.  O.  düptmkndo  HreduMca 
á  una  sola  plaza  las  dos  de  eserU^ienles  eoneedidae 
á  la  Piecalia. 

limo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
disponer  que  los  dos  escribientes  concedidos  á  la 
Fiscalía  de  esa  Real  Audiencia  por  Real  orden  de 
tO  de  Diciembre  de  4S64,  se  reduzcan  á  uno  coü 
la  dotaoioo  anual  de  300  pesos.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  23  de  Octubre  de  1863.-*  Señor 
Regente  de  la  Audiencia  de  Puerto  Rico. 

1863.— Dtctem^rtf  20.— il.  O.  referente  á  la  ínter- 
s  vención  del  MiniUerio  público  en  loe  asuntos  de 
menores. 

Dada  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expedien- 
te instruido  á  consecuencia  de  una  exposición 
en  que,  con  motivo  de  algunas  providencias  dic- 
tadas en  los  autos  de  la  testamentaría  concursada 
deD.  Genaro  Coutiño,  el  Fiscal  de  esla  Real  Au- 
diencia acudió  en  queja  de  la  Sala  de  Justicia  de 
la  misma  ante  la  de  Indias  del  Tribunal  Supre- 
mo, pretendiendo  se  declarase  que,  conforme  ni 
espíritu  genuino  del  artículo  164  de  la  Real  cé- 
dula de  30  de  Enero  de  4853,  el  Ministerio  públi- 
co no  debe  intervenir  en  representación  de  me- 
nores en  los  pleitos  en  que  estos  estuvieren  re- 
presentados por  sus  legítimos  curadores;  S.  M., 
en  vista  de  los  informes  evacuados,  y  de  confor- 
midad con  el  do  la  expresada  Sala  de  Indias,  se 
ha  servido  mandar  que  se  comunique  á  Y.  S.  el 
Auto  acordado  de  la  Audiencia  de  la  Habana  de 
48  de  Mayo  de  4855,  aprobado  por  la  Real  orden 
de  23  de  Mayo  de  4858,  en  la  parte  aplicable  á  la 

cuestión  suscitada,  que  dice  así (4 ). — De  Real 

orden,  etc.— Madrid  26  de  Diciembre  de  4863.— 
Sefior  Regente  de  la  Real  Audiencia  Chancillería 
de  Puerto  Rico. 

Igual  al  de  Manila. 

F'ILrRllSAS. 

4844.-rS0ei^ftre  6.— it.  O.  referente  á  las  graüfi^ 
eaeiones  del  Fiscal  de  S.  Jí.,  Asesor  de  Gobierno^ 
Oidor  Decano,  ArMlnspo,  Arcediano  y  Cura 
párroco. 

Excmo.  Sr.  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  la  carta  del  antecesor  de  Y.  E.,  número  itl,  fe- 
cha 28  de  Mayo  de  1844 ,  y  del  expediente  que  con 
ella  incluye,  instruido  con  motivo  de  la  Real  or- 
den de  23  de  Setiembre  de  4838,  para  que  cesen 
en  Ultramar  toda  suerte  de  gratificaciones,  per- 
cibiendo únicamente  los  empleados  el  suelde 

(4)    T.  tO»o6.o,péf.  441. 
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c[ue  oorrespmida  á  sos  destinos;  también  se  ha 
enterado  S.  M.  de  la  solicitud  del  Fiscal  do  esa 
Audiencia  D.  Gaspar  Elordi,  pidiendo  el  abono  de 
la  mitad  del  sueldo  señalado  á  la  Fiscalía  del  cri- 
men, que  por  haHarse  vacante  ha  desempeñado 
interinamente;  y  S.  M.,  en  consecuencia,  de  con- 
formidad con  el  parecer  de  la  Junta  consultiva 
de  Ultramar,  se  ha  servido  resolver  que,  sin  em- 
bargo de  lo  mandado  en  la  precitada  Real  ór- 
den,  deben  quedar  subsistentes  en  esas  Islas  las 
gratificaciones  ó  sobresueldos  siguientes:   i.'*  La 
que  goza  el  Capitán  general  cuando  desempeña 
las  funciones  dé  Comandante  general  de  Marina. 
i,^  La  que  disfruta  el  M.  R.  Arzobispo  de  esa  ca- 
pital, como  Gobernador  Sede  vacante  del  Obispa- 
do de  Nueva-Segovia.   3.°  La  del  Arcediano  de 
e^  Santa  Iglesia  Catedral,  como  Comisario  de 
Cruzada  y  Subcolector  de  medias  anatas  y  mesa- 
das eclesiásticas.  Y  4.**  La  que  corresponde  al 
Cura  párroco  que  ejerce  también  las  funciones 
de  Maestro  de  ceremonias.  Con  respecto  del  Oi- 
dor Decano,  y  el  Fiscal  de  Hacienda  como  Asesor 
de  Cruzada  y  Fiscal  de  la  misma^  siendo  este  ra- 
mo de  Hacienda  y  deb¡cnc|o  agregarse  al  Ministro 
que  sirve  la  Asesoría  de  Rentas,  es  la  voluntad 
de  S.  M.  que  se  reduzca  á  oOO  pesos  la  de  1,000 
que  por  esta  razón  percibe;  y  que  en  la  propia 
forma,  «onsista  también  en  500  pesos  la  del  Ase- 
sor de  gobierno,  como  Auditor  de  Guerra  interi- 
no, quedando  asi  igual  á  la  que  corresponde  al 
Ministro  Decano  de  la  Audiencia  como  Auditor 
de  Marina.  Y  en  cuanto  á  los  sobresueldos  que 
han  percibido  los  Fiscakís  de  lo  civil,  criminal  ó 
do  Hacienda,  por  servir  alguna  de  estas  plazas 
en  enfermedad  ó  vacante,  es  asimismo  la  volun- 
tad de  S.  M.  que  ireinlegren  á  esas  Cajas  la  mitad 
del  sueldo  que  como  gratificaciones  hubiesen 
percibido,  mediante  á  estar  mandado,  y  así  se  ha 
cumplido  en  todas  las  Audiencias  de  Indias,  que 
los  Fiscales  sirvan  unos  por  otros  sin  luayor  au- 
mento de  sueldo  ni  grati6cacion,  y  á  falta  de  ellos 
el  Ministro  más  moderno,  habiendo  competente 
núoKTO  para  formar  sala,  en  cuya  virtud  no  de- 
berá nombrarse  ningún  Letrado  que  ejerza  fun- 
ciones de  Fiscal  en  eualquier  ramo  civil,  criminal 
ó  de  Hacienda^  mientras  exista  uno  de  ellos,  que 
debe  desempeñar  las  funciones  del  otro  ó  de  am- 
bos, ó  bien  el  Ministro  más  moderno,  con  tal  que 
queden  k>s  sofícientes  á  formar  sala;  y  solo  por  lo 
mismo  habrá  lugar  al  medio  sueldo  del  Letrado 
que  sirva  estas  Fiscalías,  cuando  en  la  Audien- 
cia faltasen  los  tres  de  sa  dotación  y  el  suficiente 
número  de  Ministros  para  que  uno  de  ello's  se 
haga  cargo  de  la  Fiscalía.— De  Real  orden,  ato.— 
Madrid  6-de  Setiembre  de  <844.— Sr.  Superinten- 
dente Subdelegado  de  Hacioada  de  Filipinas. 


1S51.— J^fiero  30.— Por  el  aftículo  m  de  la 
Real  cédula  de  esta  fecha  (4),  ser  declara  at  Fiscal 
la  categoría  de  Oidor  de  la  Audieoef  a  de  la  Haba- 
na á  los  tres  años  de  servicio: 

1855.— if<ir«o  Í3.— Por  Real  orden  de  esU  fe- 
cha (2),  se  dispone  que  «en  lo  sucesivo  no  se 
decrete  el  cúmplase  de  las  Reates  resoloeiones 
relativas  á  la  jubilación,  cesantía  ó  traslación  de 
los  Fiscales  de  la  AudíeLUcia,  hasta  tanto  que  se 
presenten  á  tomar  po8esi<>n  sbs  suoesores,  siem- 
pre qae  al  comunicarse  aquellas  no  se  prevenga 
expresamente  otra  cosa.» 

I85fiu— DícttffFiftr^  6. — ^Por  Acüei*do  de  esta  fe- 
cha (3),  se  díispone  que  se  pase  á  los  Fiscales  de 
S.  M.  para  que  exponen  su  parecer,  la  Merneria 
que  á  fin -de  cada  año  debo  redactar  el  Minitíro 
comisionado  para  Visitar  las  dependeoctas  de!  Tri- 
bunal. 

4SM.— 7w/ío  ^.— Por  el  artículo  6.<>  del  Real  de- 
creto de  esta  focha  (4),  se  determina  qticnehaya 
más  que  un  Fiscal  en  1^  Audíenefa  de  Manila. 

Por  el  artículo  9.°,  se  dispono  que  disfrute  de 
sueldo  500  pesos  fuertes  más  que  ios  Oidores  de 
la  Audiencia. 

.I86Í.— i46r¿¿  i.^H.  O.  resolviendo  oofítinúen  abo- 

'  fiándose  á  lo9  empleados  las  graiifkaoiones  dr 

que  vienen  disfrutando,  exee^Ho  I3  del  Fieeal  de 

ia  Audiencia  en  concefto  de  Fiscal  de  Haoiinda. 

Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  esa  Soper- 
intendencia,  número  625,  fecha  27  de  Agesto  úl- 
timo^ á  la  ^ue  acompaña  un  estado  de  las  gratifi- 
caciones qae  %e  abonan  á  varios  empleados  so- 
bre sus  sueldos  respectivos;  la  Reina  (Q.  D.  G.) 

^ha  tenido  á  bien  resolver  continúen  abonácidose 
las  menoionadas  gratificaciones  comprendidas  en 
dicho  estado,  por  fundarse  en  Regimientos  ii 
Reales  órdenes  recientes  en  que  se  ha  resuello 
su  continuación  por  razones  especiales  que  cons- 
tan en  los  respectivos  expedientes,  á  excepcioQ 
de  la  de  600  pesos  que  disfruta  el  Fiscal  de  ia 
Audiencia  en  concepto  de  Fiscal  de  Hacienda,  qoe 
sí  bien  se  mandó  quedar  subsistente  hasta  nue- 
va orden  por  Real  resolución  de  30  de  Diciembre 
de  1856,  debe  quedar  suprimida  como  lo  fué  {«t 

¡  de  igual  cantidad  que  gozaba  el  Asesor  de  Go- 
bierno y  se  hallaba  comprendida  en  la  misina 
Real  orden,  cesando  por  consiguiente  en  su  per- 

(i)  v.  tomo  6.0,  pág.  48. 

íf)  V.pág.80. 

(t)  Y*pá«.f«. 

(4)  V.pig.  M. 
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cíbo  el  menoíooado  Fiscal  desde  fin  del  año  ac- 
tual y  00  comprendiéndose  ya  en  el  presupuesto 
del  año  próxrmo  de  4863.— De  Real  orden,  etc.— 
Madrid  4  de  AJ)r¡l  de  4863. — Sr.  Superinteadeoie 
delegado  de  Hacienda  de  las  Islas  Filipinas. 


4S63.— Febrero  Z,^R,  O.  9$ñalando  nna  earUidad 
foré  gastos  de  4seritario  y  alquiler  de  casa,  para 
la  Fiscalia  de  la  Audiencia. 

Exorno.  Sr.:  Habiendo  acudido  á  S.  M.  el  Fiscal 
déla  Real  Audiencia  de  esas  Islas,  solicitando  la 
concesión  de  la  cantidad  anual  necesaria  para  ha- 
cer frente  á  los  gastos  de  escritorio  y  de  alquiler 
de  sa  habitación,  alegando  la  existencia  en  Fili- 
ptpa&de  las  mismas  razones  que  motivaron  con^ 
cesioQcs  iguales  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  Santo 
Doipingo;  la  Reina  ((^  D.  G.),  deseosa  de  estable- 
cer la  proporcional  y  debida  igualdad  en  las 
TeoUjas  que  disfrutan  los  Fiscalesde  las  Audien- 
cias de  Ultramar,  se  ba  dignado  mandar: 

L"*  Que  se  satisíagau  ai  de  la  de  esa  capital 
500  pesos  anuales  para  gastos  de  escrjtorio,  á 
coQlar  desde  q  ue  empiece  á  regir  en  las  provincias 
de  ese  Archipiélago  el  próximo  presupuesto, 
pero  ad virtiendo  que  queda  incluida  en  esta  par- 
i^  la  de  1^0  pesos  que  Ggura  en  el  vigente,  en 
anículo  i.°,  capítulo  2.**,  sección  1.*  con  el  epí- 
pik  de  aMaterial  de  la  Fiscalía.» 

1^  Y  se  consigne  también  en  el  nuevo  presu- 
puesto la  cantidad  de  900  pesos  para  pagar  la 
casa  habitación  del  expresado  funcionario,  cuyo 
alquiler  deberá  satisfacerse  previas  las  condicio- 
nes y  formalidades  y  de  la  manera  establecida 
respecto  del  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Puerto 
Hico,  en  la  Real  orden  de  7  de  Febrero  del  año 


883 

próximo  pasado  (1),  cuya  copia  autorizada  se 
acompaña. — De  la  de  S.  M.,  etc. — Madrid  3  de 
Febrero  de  1863.— Sr.  Superintendente  de  Fili- 
pinas. 


1863.— Ifarso  26.— /í.  O.  declarando  la  ealegoria 
de  Presidente  de  Sala  al  Fiscal  ds  la  Real  Au- 
diencia, 

En  vista  de  una  instapcia  elevada  por  D.  J.  de  E., 
,Fiscal  de  esa  Real  Audiencia,  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
ha  tenido  ábien  declarar  que  está  comprendido 
en  la  categoría  de  Presidente  de  Sala  de  la  mis- 
ma, con  arreglo  á  la  letra  y  espíritu  del  artículo 
154  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  del  año  pa- 
sado de  1855  (2).— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
26  de  Marzo  de  1863.— Sr.  Regente  de  la  Real  Au- 
diencia de  Manila. 

\H62, —Setiembre  9.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  creando  una  junta  do  archivos  en  la  Au- 
diencia de  Manila,  se  dispone  la  participación 
qu3  ha  de  tener  en  ella  el  Fiscal  de  S.  M. 

1863.— Dietem6r#  26. — Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (4),  se  manda  comunicar  á  la  Isla  el  Aul^) 
acordado  de  la  Audiencia  de  la  Habana  de  18  de 
Mayo  de  1855,  aprobado  por  la  Real  orden  de  23 
de  Mayo  de  1858,  en  la  parte  aplicable  á  la  cues- 
tión suscitada  sobre  intervención  del  Ministerio 
público  en  representación  de  menores,  cu  los 
pleitos  en  que  estos  estuvieren  representados  por 
sus  legítimos  curadores. 

(1)  V.pág.   SSI. 

(2)  V.  lomo  6.".  pág.  48. 

(3)  V.  pAg.40. 

(4)  V.  pág.  381. 
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SECCIÓN   SEGUNDA. 


Tenientes  Fiscales. 


TIT.  2.^  DEL  LIBRO  B.""  DE  LA  RECOPI- 
LACIÓN DE  INDIAS. 


LEY  XXXIX. 

Que  los  Tenientes  letrados  sean  examinados. 

Los  y  ¡reyes  y  Audiencias  no  consientan  ejer- 
cer oñcio  de  Teniente  á  ningún  letrado  que  no 
haya  estudiado  el  tiempo  dispuesto  por  la  ley 
Real,  y  fuere  examinado  y  aprobado  por  los  de 
nuestro  Consejo,  siendo  nombrado  en  estos  rei- 
nos de  Castilla,  ó  por  la  Audiencia  de  aquella  ju- 
risdicción, si  el  nombramiento  se  hiciere  en  per- 
sona de  la^  ludias,  y  los  cabildos  de  las  ciudades 
no  los  admitan  de  otra  forma.  Y  mandamos,  que 
sean  depuestos  los  que  sin  esta  calidad  estuvie- 
i^n  ejerciendo,  y  á  nuestros  Fiscales  que  así  lo 
hagan  cumplir  y  ejecutar,  y  se  exprese  en  sus 
títulos. 

4835.— Diciemdr^  25.— Por  el  artículo  95  de  las 
ordenanzas  de  las  Audiencias  de  la  Península,  de 
esta  fecha  (1),  se  dispone:  A  cada  udode  los 
Agentes  fiscales  pasarán  las  Escribanías  de  Cá- 
mara, bajo  el  resguardo  que  aquel  deba  firmar 
en  el  libro  de  conocimientos,  los  negocios  que 
se  remitan  por  turno  al  respectivo  Fiscal;  y  será 
cargo  del  Agente  fiscal  á  quien  pasen  los  auios, 
devolverlos  á  la  Escribanía  cuando  estén  despa- 
chados, cancelándose  el  conocimiento,  y  entre- 
gar cada  mes  una  nota  de  los  pendientes  al  que 
presida  la  Sala  respectiva. 

Cada  Agente  fiscal  tendrá  un  libro  de  recibos 
en  que  anote  los  negocios  que  se  pasan  y  el  dia 
que  los  recibe;  y  así  ejecutado,  los  presentará 

(I)    V.páf.  571. 


inmediatamente  al  Fiscal,  quien  podrá  enoargr- 
le  el  despacho  cuándo  y  como  lo  estimo. 

Por  el  96:  Para  hacer  los  cotejos  de  los  me- 
moriales en  negocios  en  qiie  sean  parte  los  Fis- 
cales, se  pasarán  los  procesos  y  memoriales  al 
respectivo  Agente,  si  estimando  aquellos  que 
éste  deha  asistir  al  acto,  lo  comisionaren  para 
ello,  á  fin  de  que  enterándose  de  los  unos  y  de 
los  otros  se  dilate  menos  la  diligencia; 

Por  el  97:  Los  Agentes  fiscales,  mientras  lo 
sean,  no  podrán  ejercer  la  abogacía;  y  en  aosen- 
cias,  enfermedades  ó  vacantes,  se  suplirán  mútaa- 
mente,  si  el  Fiscal  cuyo  Agente  falte  no  prefiere 
nombrar  uno  interino. 

1851  .^Marzo  7.— Por  el  artículo  3.*del  Realde- 
creto  de  esta  fecha  (I),  se  establecen  categorías 
para  el  ingreso  y  ascenso  en  los  cargos  del  Mi- 
nisterio fiscal. 

Por  el  7.^,  se  fijan  las  categorías  del  mismo. 

Bor  el  «.®,  sé  declara  la  consideración  que  re- 
lativamente á  la  carrera  judicial  corresponde  á 
las  diferentes  categorías. 

Por  eHl,  se  establece  el  niodo  de  formar  las 
calificaciones  de  los  funcionarios  del  Ministerio 
público. 

Por  el  it,  se  mandan  publicar  iodos  los  nom- 
bramientos en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Por  el  13,  se  mandan  formar  escalafones  y  pn- 
bliearlos  en  la  misma  Gaceta. 

Por  el  II,  se  mandan  formar  las  hojas  de  ser- 
vicios. 

Por  el  20,  se  dispone  que  se  oiga  al  Fiscal  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  la  cesantía, 
jubilación  ó  traslación  de  estos  fanclonarios. 

1851.— /tf/to  14.-^Por  Real  orden  da  esU  í!i- 
cha  (t)y  se  dispone  que  el  Ministerio  fiscal  vigile 
especialmente  el  cumplimiento  de  las  dísposlcio- 


(1)    V.pág.55. 

(S)    y.U>B0  6.*,pig.Ml* 
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M  «MfMlilbttt  te  WijittMééa  dé  lo«  biMes 
d»  toJuiérfHMty  proosrtttáo  qsesé  haga  efeoU- 
ti  te  rei|MOM^ilMlad  de  lo»  que  faltan  ¿  eHaa. 

4Wk-AMro  ai.-**r6r  el  «H^eolD  458  de  te 
Real  cédola  de  esta  fecha  (1),  se  declara  que  los 
TfDíeotes  fiacalea  reeoooúeráo  per  jefes  á  les 
?iicales  de  las  Aiidieadai* 

1855.-ilpOito  U^-^^Of  Keaiérden  de  Ma  fe« 
él  ^),  se  badea  exteoeivae  á  QHrattar  tes  áe  S9 
dt  insole  de  It43,  44deH(WÍenbrede4May  » 
dsJtoerede  I8S4>  sobre  el  traje  é  ikMlgníae  de 
bf  Migislrades,  Jaeces  y  fuaeiettartoe  del  árdea 
FisetL 

im^^-^Mmm  S.--Per  Real  óntea  dfr  este  1^ 
cha  (3),  se  deleralnea  los  aboiloeq«e  deben  ba-- 
fine  á  tee  empleados  de  te  adnioistraeíon  de 
jflsticia  de  ültraasar^  que  sírvaa  deslÉioe  loierí*- 
^ó-eneooiisioa. 


^MI.-^Mie  4.^-4^  el  arlíoola  M  de»  Real  de*- 
cffllQdeeete  reofaa(X),  sedispooeqaeegorxan  las 
baoiOMr  del  Mkiáslerle  (isoal  en  los  GoAsejos 
de  admiDístracion  los  Teoieotes  fiáosles  de  las 
Isdieoctes. 

m\.^^mkmhn  I8.*-hP^  Aeid  érddo  de  esta 
Mu  (5),  se  dispone  que  los  Tenientes  fiscales, 
«i  VSB  eaftableoidos  tes  Goosejoa  de  adminietra- 
eísa,  soatiiayail  eo  lodes  les  essbe  á  ios  Fiscales. 

ttM.  feiro  M*^il.  a.  áiUrméumdo  aiu§arqm0 
fSi'nujwjurfs  á  tesJMtnles  /laeete  siieíado  son-» 
<arns»<l  IWtewgy  m  r^n$ñiiMüim  M  Fmalé 

BsM.  8r^  La  leloa  (Q.  D.  6«)  se  ba  enterado 
^  la  exposicten  en  qae  esa  Real  AvdieDote  dió 
«•sala  del  expedtettie  promorido  por  el  Teaieii-* 
te  fiSQii  prtaiiero  de  te  aisma  D»  Jqsb  Ltesers, 
ioHritende  te  desisnaoten  del  estenio  que  debe 
oeapar  cnaado  en  sostitiieíoo  del  Fisoal  eoacnr- 
raeeael  TrÜmoaU  no  estando  éste  eoostitaido 
es  Sate  de  iostfcte;  y  S.  M  ,  de  aooordo  con  lo 
ialonaado  soiNre  el  partfcoter  per  te  Sab  de  In* 
diasdel  TcAiml  flapreaso  de  Joittete,  ka  toaido 
i  bien  decterar  que  corresponde  á  los  Tenientes 
Bscales  en  el  referido  easo  el  lai^p  imnedlalo  al 
Qltimo  Magistrado  del  Tribunal  en  que  ejerzan 
sislaaeiooee.— DeRealárdott,  etc-^Madrid  f  6 


(Z)  T.  Mf.il. 

(S)   Y.fif.ü. 
CH  T.pdf.OT. 


de  Eaoro  ée  l«63.**^r.  itegeqta  de  te  Audteaete 
de  Manila. 

Se  Iraeteió^  á  les  Regeaies  do  te  Habana,  Puerto 
Ríoo  y  Sanio  Domingo* 

48ift.--»M9«fro  9.-«-Pbr  Avio  aoordade  de  ester 
fecba  (I),  se  preríeoe  á  todos  lea  B^Hbaaos  éo 
te  Habana,  que  en  adetenle  do  entregoen,  sino 
bajo  fónaal  recibo,  ¿  te  meaos  de  ano  de  loe 
Agentes  fiscales,  tes  eausaoi  pteHos  y  dMiás  dilf* 
gencias  que  bayan  de  elcTarse  á  te  Aodieneli. 

IfiM.-^Jfsrae  «S.^JT.  0.  saprMImde  tesíptesot  dir 

ilfsiiter  /iteulsiy  ersaado  iléo^edoe  fitóalm. 

En  vista  de  las  eonslderaciones  que  me  ba  ex«' 
puesto  el  Presidente  de  mi  Consejo  de  Ministros, 
de  aouerdo  con  el  mismo  Conseje,  Yengo  en  de*- 
crelar  te  sígaiewle: 

Artículo  l««  Seeaprimen  tes  plams  de  Agen^^ 
tes  fiscales  que  en  te  actualidad  existen  en  la 
Real  Aodiencte  Pretorial  de  la  Habana,  y  se  esta^ 
bleeeñ  en  su  lagar  tres  de  Abogados  fiscales  (8). 

Art/  9j*  Los  Abogados  fiecales  de  las  Audieo^ 
olas  de  Coba  y  Faerto  Rteo  (9),  serán  nombrados 
por  Mi  á  prepüeste  del  Presidente  de  mi  Consejo 
de  Mkiislroe. 

Art.  a.*   Para  ser  Abogado  fiseal  se  requiere: 

1  .^    Ser  mayor  de  15  afies. 

f  .^    Ser  lieenolade  é  doctor  en  jorlsprmlencíar 

3.*  Haber  ejercido  6  años  la  abogacía,  6  do« 
los  cargos  de  Agente  fiseal  en  Ultramar,  Profflo« 
tor  fiseal  de  término  ó  Juea  de  ascenso  en  la  Pe- 
n^sala,  ó  beber  desempeffado  durante  el  níismo 
tiempo  oíros  desunes  análogos. 

Art.  i.^  Será  de  eergo  de  los  Abogados  fiseo'- 
les  (4): 

1.^  Sustkolr  por  el  orden  de  su  numeración 
al  Fiscal  respectivo  en  tes  cases  de  enfermedad, 
incompatibilidad  ó  ausencte  de  éste,  6  Tscanto 
de  so  oficio* 

f  .*  Ejercer  te  acciofi  pAbltea  en  su  propte 
nombre,  aunque  bajo  te  dirección  y  responsabi- 
lidad del  Pieeol,  que  babrá  de  rubricar  sus  ee^ 
entes. 

3.<^    Oír  notificaciones. 

i.^  Llevar  la  palabra  del  Ministerio  público 
en  los  negocios  que  le  sean  encomendados. 

5.^    Firmar  los  eserüos  que  en  dícbos  negó- 

(f)   T.páf.  18». 

<D  V.  tos  arileslM  t4S y  f«7 és  la RSal  eéiaU  i»» 4e 
■aere  de  ISSSk  ieaoS.*,  HS-  41. 
;     m   ▼.•lafl»f4ieaU.  M. 

(4)   V.  alarU  lS3ésld.M.,pér.tS. 
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«)6Mr^  ipret^ateopor  fiarte 4el  Miiiitefw^  t>^ 
blico.  I    '  •' 

(>!^?i  .'ConodrHr>)x>kr -^fitegadon' de-loe -Fi^caies 
á  las  visitas  de  cárceles  íj^e  praidta|Qe''Ja  Au^ 
diencia. 

7.^  Ejercer  por  kmtsn»  delegación  en  los 
establecimientos  penales  la  vigilancia  convenien- 
Vetr'|^a0i  <|«ei96(HeHQ»A  dftisidof^fédkif'lás^sattlcln- 
«jlas-deri«9iXtÍb»naloa^:  I     ..- rn  ...    a\    .:.'- -a 

.  qijiíBU6do^gwak0jfiselIés('4)^»*m6iios4queiAÍ 

Bieal  »pi»Mdo, ^Hmiatu^üetiota  4it  (tqAeUos^ no <le^. 

terroHí^<Arflrc#p*.  .■    ■-  si,  ui..;  ..    .«i  -.'.  -i.-.-. 

Art.  5.^    Los  Abogados  fiscales  se  arreglarán 

nes  qi»0i' reciban?;  d^  ^m9\i^  P,erOi»«ii*  3%ly*fílua  su 
responsabilidad  personal  si  antes  de  ejecutarlas 
09  pr9fP(M^e4i>á  $ujefe.I^ti|><?oav6ai0^t«ftgAiftfe- 
cfii^liáfí^n  pupoplimieato.  Sié  pesar/dQ  6U3.4a)T7 
sepy^i(H^€;f ,\nsi;stÁfi^e  et  j^^^^.  ^^dece^á^fiíOtré^ 
plica  dándome  cuenta  per  coinHuei^ 4el  G^biuv. 
D^oi?  Piiesi^(e^<i  |a:R6alAu4ieneiri,(t).  -J 
,  A^t,.  f.°  ,QMed»d.qrpgada;^^^pe#^á'Jlo5a$uttr' 
iq^  judicial^^,  l4  %  Í9v  lU.J^,  Miío^.^  d«.»a  üeH 
cppiUcioDide  .Radias  (3)v  qu9  QtriÍHiy«  ,»1  •Oi<kir< 
0^  madeja  de  I9  i^pecl,iva  Audiencí«i  Jatsfis- 
M^ucioi^jdei  Ips  fiscales;  p0ro;3ekiniioteddná  éa  sUi 
(uer?;ai3r  yigor  rospeqta  de  I08  a9un^a'gvli<^rtftaiHi 
vos,  de  cuyo  despacho  no  se  encargaron: uiiitied 
les-J^>pg?49s  ^sqales  $ia  pr^i«^«ulQri?aeiQUiBi4a. 
Art.  7.^  Un  Real  Aouerdo.  p^drit^siq -emliar- 
gp,  eoeomendar  ^.lois.Abpg»cWs  fiscales  ^  deseai- 
Pfilío  dc^  las  fuAcioaas  .4e  Jlelalor  «n  Ids  nsunlos 

.  A^i»  8.?  Xoii  Abogados fiscales.njo.  podran ^er- 
Qey  Ji^ .abogacía  p^fiio  ^  spa  eA.cauaa f>ropi$kO  d^- 
sus  mujeres,  desceadien^,  ^(^MidiMHfs  i^pu-' 
p^osj  rú.obt^nfír  AÍDgiin  oUo  «Acia  úi  cargo,  pú- 
blico (5).  .      ..; 

,¡Arti9i*'  ..EliAbogíMU»  fiscal priDiierH>'de^Ja  Au- 
dfoaoii^  pr^rÁal  jde  la  UBbiaaa.  di^ut«r4  Í4QOO; 
^$qs4^  9Uolda.  auu^  y  3<PQQ. Ic^  otros  do^»  £|. 
Abogado  fiscal  de  la  Audiencia  Chancilleríp  dtí. 
]?»ertp.Rjcu>4MrcM(ará  al  »&eUQ  da  2i000  pe^os  ($). 

..ArU.iO.  ,^lfts,pueMos^ abanarán  ínlegrps  yi 
sin  di^scu^nUtiiílguaoipor  i^zpn  deittadía  aufiata. 
ú  otro  cualquier  concepto. 


(j-     •'    '  '   '  -      •  í     •  L    '"  .  '  "        ■   •  .'  í       4 
(1)    V.  el  art.  IGS  de  la  Real  cévdula  de  SO  de  Enero  de 

<855,  totto  6>,  í)á:¿.  50.        '    '  ,    i    ^.       .■ 

(B>  OoireuéNft  cdto'et  «H.  *IÍT  d«  Id. 
<^    V.  U  Real  éréeik  «>e  1«  de  Seltoabf  d>  4W,-p¿g.  i575. 

(4)  V.  el  Real  decreto  de  4  de  Julio  ^  18&Í,  to9o  I.S 
Páf  <»!%  Y'\fi  l^^l  ófflti^  ^e-M  <^  SeiieiQbre  del  jbísiqo  afio. 

(5)  Concuerda  con  el  ari.  07  de  las  «rfijSBaoMtade  SO  de.. 
Diciembre  de  1835  de  las  Aadiencipksd^  ü  ^ÍA^atP.%-  VÜ 

(•)   V,  en  las  islas  «es^Utfis..  .,:,.♦     1 ,  . , 


>  jAetdUoi  IÍDsnbéM0bi)«f«()lbiiMiib049«qhpi 
oótr  i}rr0ghilaéw«poiA'Tig«i€04o»»g6hles4yAbei' 
gadkifl  Sseaied^ '  Jn^rpsvrboiehr-Ia^  Afiarlesteajai^  en 
el  modo  y  forma  que  hoy  se  ejecuta  respecto  á 
kis  dév(^tt|adbr)i^  losiAlM»Ulé6<nniyireirafet|a 
iBih  deiCub»:-'-!»  '...'.».!  ^O  r.\  •*  ■  !    '  pt.'/. !   Ji 

r  Art.  4tj^[  Bu(tafAintienoia*^reéorifll  ^  laiHei^ 
baña  se  asignará  á  cadarPimtváord  <ib»de  M 
Abogados  fiscales,  según  el  número  de  negocios 
qoe  €iKfai'duaÉ)fiiéiéPeíá  sn'bírf'gb.i  i"  ;V  -."' 

1  Aaft.-^a.  Gvattdb^las  AbogsiftoB'fisoálM  «lístiti 
á'est^íMb»;ofni^réi^€l  atíéfttoria^tíiladé^Fiti' 
oÉl,^>iai]|iadb'c<}^8ilrf«n'á'!otra  ¿ak)  tblVlhl:ivi- 
di9bP0kltí<k;a)llleálelek:tltl|lH»iQgkr  Hld9pQ«s  dH  M 
Oidores  y  de  los  Fiscales.  ■  • '  • 

Art.  U.  A  los  8  años  de  servicio  tendrán  op- 
oi«kiddB)Aák>9Mlniiiicafesné*ier  éoteeaVas^'^la^ 
sMisítogdd^jé^ilKítfedínsiilaró'deWtféHiiar.    <  «i  ^ 

»'Arftji5'. '<Ló«iAboga(lé6  asbaUapodráhiiciuseiUf 
tarsedelüÍM|9a^dfl(8ui>re£ff4^naMi  porluí^  mttíá^ 
tiempo  ó  menos,  con  liocnoié^!<M  Fi8eaid4q«ia 
dependan,  pero  no  podrán  ausentarse  de  la  Isla 
sin  pMéií\s¿  licaflQÍkim)ai«-^I>MM-ea»  Raliibia^ál  ISklc 
Iil«rMi^(^fi54.f>-(£s^^nib«icadaifie»1a.Realtniatae. 
-»--£K  JP^asidanta  deL^Mti<^  ^klMloAetrvs^Lrá 

iodo  fila  riOtiOSÍ!  r:   1  •!        '    r     -  •     '-  r  -    ' 

.  -    t  •".,'  ■'•   / 

<8o4.— /mWo  31  .—/í.  o.  referente  á  la  sustHucUmie 
1  .^  »  'ítosiá¡ki0db9y/kctAíA'dtl(!^iÁvMñáeh^  •  I 

-.fiauaiO'Sr.f  Ctttafada.l^Aeioh  d»lk  lapceHám 
elevada  por,  e$af<AttdieiM}iaIPrieüBriai) >;  Délatrra  ata 
sustitución  de  los  Abogados  fiscales  do  la  misma, 
yquci.yi'.£«  ^reinití*ooi¿>sil  ^¡bmuniovoUi&dé^O 
de\J«Dl(»«dl4iBóf»  hó^  teliié»&  biénp  dd^MMOOr  ^e 
sus'Fi8ekDaa:a»fe8ar  Auii^ot!iá|'éiücDiii«ff«caBr- 
do,  y  el  de  la  de  Puerto  Rico,  en  ru  caso,  nom- 
bjfeitiao9liititos  giiie  téetHipladeri  áilosTAibagiAos 
fiaéflleadelasAnlifiítea  ea  «sjseaiciaái'iiBfiídsaiéiH* 
toii€«ifiDnail'dB]eslos^)afaoiiáflftioéé'á|kn  taistiUrt» 
la  n»(«d;d«lisUelÍQ  Mficlado*4.aqiwll«f  éealínai^ 
ppr.6l  táapapofqiier  lOá.  sirMbHKQir  y  dtWtaibra^ 
ca^r  Aii^s..nQftfrrbmieotos:>aR  letnaU^SifqcM  s»* 
ufl^o  Ins'CaqitMtost  necesavios  para  !dbi:eiievea' 
propiedad  a<|Qeitas  piezas. -i^Dé'  Beel  ótxlaia,-ate.- 
— tMadríd^l  d^^citio.da  lA&é^-USeflisr  Gobaro^i 
dar  j>ce»ftdeBfttítl«  la.Reai  Aqdíeikoiaf  BreAdrb^da 

I«'*Haban'á\-    i  í,  ^  ..•  ,..       ■ t.-.    .•  h  r  ■ 

:  Seina8lBil4áiI^i2CÉ*lo  aicD.^íiv    '-  '  :  l 

4  a5ahr£iiero)a0.*-fiar<dl.altti;(tf#  de  isHaal  cé- 
dula de  esta-íecba^(4),  se  pambla  el  oambrede 
Abogados  fiscales  en  el  de  Tétaiaota!^  "yoM'dífcláni 
que  sustituirán  al  Fiscal. 


íf 


(1)  V.  umo  6.0.  pég.  49. 
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^oiiialíí«|í«0.(te<ri»Miííl  ^Ef»iíilH»»;a$^íl  llirMMiB- 
los  otros  cuatro  la  de  ascenso,  .'i  -  i  :.  n  -^ 
r'Pw  el;-46«viaet(íc«Uí(*if  iwiatpara',  e»carftftr 

les  fiscales.  .»>  ..Ji  n  .  . 

.fBíirriW?,.  pejtetíirüínflaii*!  44)llg#cionw  de 
^.;S«iwftt^i  S^i^N  ^i.l4§iiJk^A0ciA9  aet'J9 
Hibana  y  Puerto  Rico.  .-,    ..         •.  «t 

(1.-    ,'*t¡.    »jfjj    fu'*^     i"    lít:*  »^    »,•■      "í*    .í.'   i  '    I  ■  ' 

1856.— ;ti/ío  31.— Por  Real  .^flf^^d^t  eaU^ferr. 
á^  t4)i  »^-  d^otoi2a.iftü§£ei  ,cj^^  .dí)>  dp(efts<ír'de 
i^l^Qtf^i  bu  ^^ríí  JrM^í^líopí^  ^J|ür)gyWQ'P<¥? ,  el. 
art.  161  déla  Real  cédula  deSO^to^p^J^a,^ 
sobre  organización  y  compoleDcia  de  los  Jüz^ü- 

,i^.^tieipbm  n,-^^  (íiUrA-  8  °  4eL  fi^^h 
decrelo.de  esU  íej¡^9^  tíOH#^^^FiWií^Aa.^qdifliH5Í% 
déla  Habaua  una  nueva  plaza  de  Teniente  Gscal, 

Fiscj^,^  pi  ^0j?pac)io4e  Jospaisunlp^  de.|la  jurís-^ 
dicción  deJiacie^a<^a.  ¡.  ..  n  ,  ^'  :•.<]•   í  u  -  '.;     !. 

IWO.írn/uípiaJI.— >fí.  Q„prpi^í6i^p(te..fi.|fts  J[enk¡nU^, 
íiicaleé  contraer  matrimonio  en^\f^ufí^o,49f^ 

.  '.•..;.'.  ! 
fiemo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  comuni- 
clrákdéfTc;&^C•dhAl  «cflde  itefAhtM 
9»  vemiliiói^tteilpedientoíffnttiniidá^  á  iOBtaiitottt; 
iba.  Aiidb^  iritjan;  yiifUirtoy  ,nTeDieallr»fiai}alf  M^ 
gUKbdaíeMí  AudipouiapmicsfUiotlIidtiie  lio#Ciei4 
para  coutraer  matrimonio  con  Doña  Josefa  %0' 
ieE,4iiiar*iil&.teact0dadsiViSt*s4ftéilef  M^ti  S4  y 
tt  M(!tftuio!*l$^'libMrg.RfitrTÍa')éO  dAl.títulH  y 
Ubró  a.ode  J*  aeoo^i4áci4«i-dtoLUaéla0v  -{^tfoiúH 
bUivasde  quo  los  funcionarios  deLónieQJtidiQÁal 
y  fiscal  puedan  contraer  matrimonio  con  muje- 
rae  BM«rat0aiáé  ios  4idlrHoÉlM«|iió*iAvei»  Vista 
l&oooaillle  4ae'«i^i45ida^üiaM$fdei.<iÍ29  líiltialo 
efeiéii^l»;4to4ndisajd|fBl.Tf>»b«Mb8«pnaai«^ 
jQsticia,  manifestando  que  debia  olM^ciiüriñJ^ 
prohibición  establecida  sobre  el  particular  de 
qoe  se  trata,  y  que  cuando  algún  funcionario  da 
los  comprendidos  en  ella  solicite  licencia  para 
casarse  con  persona  de  dicha  circunstancia,  pida 
al  mismo  tiempo  su  traslación  á  otro  punto;  en  la 
ioteligencia  de  que  después  de  casado  no  ha  de 
poder  continuar  desempeñando  sus  funciones: 
^nsidi^raíidft  1?  naturaleza  dffl  cargo  úa- loa  Tot* 
aieoles  fiscales  de  las  Audiencias  d0  UUvaqpar, 
en  virtud  del  cual  desemptHñaii  fuñ^oiftes  pto- 

(«)  V.  tomo  a. Vf*>*»«i*«^  ****"'  •'     •  '        "■    •*' 
(2)  Y.  Hteie&da:  Juzgados:  Gaba.       •-«'   -«'t-V    «r. 


Qéii4ttSi'tQÍsmas'ftMaltaeMR't|ae  -estos  «nkifavt»^  á 
lofhejMlMfU -ea^ia'  ilfat  cédula  tiiet3t  Enebro  de 
Mfi&i^>:«0!lsideraftdólqua  poR  idmtnlad'.4e  ra- 
zones debe  ser  aplicable  á  aquellos  larprolaUrieíón 
que  comprende  á  estos,  y  en  vista  de  lo  informa- 
do sbbreet  CBBOidé^^ ..  ^niSaitié  detonada  Sarta  fle 
Indiast,  báCMÚdéá^enideeisryíriioeóstet qo.pnto^» 
deoUeaeren  lábotuaiÑlad'kaiUoeiKHa  qua  ha.pne-l 
tionéialtív  y  «qae  pSámido  stutrasfáciea  áiolvo  puotO) 
ó*á  otvo  dbsAiw.y.albatnsiida  ó«U,  -Si  VL  CMMI17É  ¿. 
bían-eoaoe4e^to  al.prof)io  tritio  a<|uellar4^L«> 
qoa-  de  Real  éirden  €oiaaaieo^>eto.-'*Maciridt  del 
ionia  de  i«60«f^-Sk*.  GalM*üaéór  PreaiJeate  deU! 
Audfmois  ChakuiilleHa  de  Puerto. Rítoi  .  1 

(Searaatodiíká  cuba  «(lara  aili obaermuacia  eniaft 
cft9oaiaaáfco9«ftqiielMsarr4Mi«a  eqoei  terrttortOt»)i 

'>  ií%^^OcUdm0  i5 A-Por  ¿inmlar  4a  ésta  i^\ 
ólia  (S)/6e  diftpooei  Que  én  aodoe.  los:actos>de] 
^clnrlolo-^MPbmiinia'^0a:foa  Teiifeiites.fiaba4) 
les  el  traje  prevenido  eu  dae  Kattlee  érdenedidÉ> 
U  y  23  de  Noviembre  de  1853,  y  en  su  conse- 
(MFentMa^  qué  ^fl«%  -sqiAllde  abtov^  i»ea<  ftega  M 
ÉMlgaB'cdrtaf  qtte'^BO poseft tfibel^ocks  birí^te 4e 
seto  \%íé9éfff  4a6  ag^iiMtrt y-^pladagtpenéaa tiaya 
I  los  mismos.  ,%-    \^.   \ 

»8f4;^aafii6Mftll^lR.O'^  MiHn<MHidoMÍcMle- 
o  ^joféá'  ^*ííort9$fmséf^m^T«áimtB-1ltiHA'é0 


ifixomd.  8r.?  La  ^eim^l}.  Dt  0.),»ea  vi8Ui>de'>liq 
Hisüneia  ^  D.  Víoenle.ileae^dfi'Cárdata^tleft 
oleóte  "fíaéaL  de  la  Asdíeucia  Ft^elorial  deila'liaA 
báaa,  0tm  iesM«K>áli4fspBeiiod«  lo8a»e«eelos  do 
Haciendq/eteeolíctUad' de  qmjse  iedane  ^eioon^^ 
serva'>sacarlegeria7  aftti^ivdad  düiJaes^eitón^ 
miaO'deadQ chuela  ad^fié'en.la^PeDÍneiilavlhii 
tettido  á  4iaii  íoatolVer-  qiiaieAe  imcateaado  eifcÉ 
oémprBndide^/^nc'ijiitfbtagojrleÜe  Joes  de  lérliiifui 
desde  que  lomó  posesión  del  destiiie.de  ithogadd 
fiscal  de  la  Audiencia  de  Cacares,  con  arreglo  á 
las  disposiQÍDBte»]rJSin4da||M0^Q« «Ha  circuns- 
tancia, que  S.  M.  tendrá  en  cuenta  para  sus  ade- 
laafióa^naleofaRSoHa  ^ne  ^MpecadvitM-TeOlaete 
fiecál  primero^  ^V  peradasedifiéftaDlai  fuacieh 
Be»áfciue;e^n!ll«Mnidee  por  la  iay  Ibs  I^ftie«^ 
te»  iaeate^'  ^eJa! Aadleaola  dé  la  Habaae,  mléiat 
tras  el  intereeade- obtengan  ^niaitíeieaií^eeaspe^ 
eiai 'paraioa  j^egooioé  deiüecieiMlav^De  Real  Or- 
den, etc .— Madkád-Se'deOelUbredeiMaátffTiSeaeq 
SiipBríolaiikleBté>dd4]UM^  /  :  '  *       t.> 


(t)    Y.páf.8». 


K«     ,I»Í.|       .    / 
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téfiscídno  Heméenehéé  sm$UtmrttlFi9emkd$ 
¡a  AMdÉtm3ia4nmá$enoi(U  y  gnftrwJifay»  anftfu* 
«e  *4Wto  dirtáftado  il  auxiliútié  m  $1  dmpaeho  dé 
lo$m$ffociQ$. 

ESMBO.  Sr.:  Vista  la  oomaatoaoioD  elaTada  á 
esto  departanMOto  par  el  Fiscal  «k  esa  Audieooia 
Pretorial,  oursaado  iostaada  deD.  YiceoteBlao* 
em  de  C^doba,  Teftiente  Fiscal  coa  destino  al 
despacho  dú  los  «egociot  del  raeao  de  Hacienda» 
aeerca  del  dereebo  que  cree  asistirle  para  susii-^ 
t«ir  al  Fiscal  eo  anseocias  y  eofermedades;  la 
Reina  (Q.  t>.  G.)  ha  íenédo  á  bien  resolver  que 
oonsistieudo  tao  solo  la  especialidad  del  reda-* 
Bunite  eo  amiltar  ai  Fiscal  eo  ai  despacho  de  los 
negocios  del  citado  ramo,  queda  sujeto  ¿  las  pres- 
cripciones comunes  y  solo  tendrá  opción  á  susti- 
t«ñr  ¿  este  ftinoionaria  cuando  per  su  antigüedad 
le  corresponda«^^6  Acal  orden,  etc.— Madrid  6 
de  Junio  de  f  8GS.— Sr.  Superintendeate  Delegado 
és  Uaciebda  de  k  Isla  de  Cuha. 

%m%.    iHéimibn  4t.^R.  O.  negamié  dquéunodí$ 
los  IMinlsa  fUmUt  ripraiefiAs  á  le  Uwtmé^ 

fiíofiío.  Sr^  Visto  et  ei|>edien(e  instruido  á 
oeoseoiieQoiade  JaoKpoaícion  de  los  Tentates 
fiscales  de  esa  Real  AudieSMSÍB^  ea  que  piden  que 
se  encargue  á  uno  de  ellos  exclusivamente  la  re- 
preseotaolon  de  hi  Hacienda  pública  y  de  la  Ad- 
aniáistradon  en  los  asuntos  oouteneiosos,  ante  la 
Aodienola  y  el  Consejo;  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de 
cenlorMidsd  con  lo  inforaaado  por  la  «Uima  de 
dichas  oerporaciones  y  oon  lo  expueato  por  V.  £. 
al  dar  enenta  éó  la  rsiarida  expoaicioD,  no  ha  te- 
nido por  conveniente  acceder  á  lo  en  ella  soiioi** 
lado.^De  Real  orden,  eto.-^^Madrid  éf  de  Dioiem^ 
bre  de  IMI^^-^.  Goberoador  Superior  chril  de 
laialade€uba. 


l8M.-«-Jismo  45.-«4'or  el  artie«lo  S.«  del  Real 
decreto  de  esta  toba  (I),  se  di<H>one:  Los  Abo* 
gados  fiscales  de  las  Audienoias  de  Cuba  y  Puer-» 
lo  Rlco.serán  nombrados  por  Mí  ¿  propuesta  del 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Por  el  3.^,  se  determinan  los  requisitos  indis* 
penssbles  para  ser  Abogado  fiscal. 

Por  el  4.^,  se  fijan  y  deslindan  las  atribnóiones 
de  los  miamos^ 

(I)  y.  pif.  isa. 


Por  el  5.<^,  se^dtspofie  qoe-enel  despacho  de  ks 
negocios  ss  arregleo  4  las  instrnociooes  que  rs- 
ciban  del  Fiscal. 

Por  si  8.^  so  los  prohibe  el  ejercide  de  li 
abogacía  y  el  deShinpeAo  de  ovsAqaier  otro  car- 
go público. 

Por  el  9.^9  se  sejfiala  at  Abogado  fiscal  delt 
Audiencia  CbanoUleria  de  Puerto  Rico  olsueMe 
de  2000  pesos. 

Por  el  18,  se  les  señala  el  sitio  qoe  deberán 
ocupar  en  estrados. 

Por  el  \i,  que  á  tos  ocho  silos  de  serrlcioB  po- 
drán ser  colocados  en  plazas  togadas  de  la  Peda- 
sttla  ó  de  Ultramar. 

fl85i.— /tdío  91.— Por  Real  érden  de  esU  fe- 
cha (1),  se  dispone  qoe  el  Fiscal  nombre  sustitu- 
to que  reemplace  al  Abogado  fiscal  en  auseoeia 
ó  impedlmenlo  temporal  do  éste. 

1856.— ^neroaO.^Por  el  artículo  fiOdeh  Real 
cédula  de  esta  fecha  (t),  se  cambia  el  nombre 
de  Abogados  fiscales  en  el  de  Tenientes. 

PoreH62,  se  faculta  al  Fiscal  para  encargar 
de  los  negocios  menos  importantes  é  ios  Te- 
nientes Aséales.  ' 

Por  el  163,  se  determinan  las  obHgaotonesée 
los  mismos. 

4859.— Mitm&rt  4f  .--4\ir  Auto  acordado  de  eüi 
fecha  (8),  se  dispons  qos  no  so  dofe  osfis  de  lis 
proTidencias  queso  notifiquen  é  los  fkiMoionariei 
del  Ministerio  fiscal,  é  menos  qoe  ^ios  la  esijaa. 

1858 .— OeHiéff  «i»«-Por  Real  ^oorelo  do  eHa 
fsdis  (i),  se  determina  q«o  haya  dos  TMiensiaf 
fiscales  su  la  Audieoeia  do  P«erto  aleo  y  ae  1^ 
sus  ostegerlas. 

406^  Mmio  8;<*-Por  Real  urden  do  eaU  fe- 
cha (i),  ae  prohibo  á  los  Tenieotes  issalss  con- 
traer  «atrimeoéo  en  el  punto  donde  ejersao  ss 
jnrisdieoiofi. 


(IV  ▼.  P*f .  38S. 
(S»  V.4eiaaf»M»is^«. 
(I)   V.  Id.,  páif.  liu 

(4)  T.  pAir.  S4.  Derosa  el  tltlnoplrrere  Sel  arttesle  147 
Os  U  Real  cédala  de  Si  de  Baeio  Se  MS. 
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1151.    lüMl  lS.«-4.  a 


BofkB  totel  n  por  la  gmola  áe  IMos  y  p«r  h 
Ceostkaoion  de  la  Manarquia  «apafiote,  Reíoa  4e 
iM  fispaüas.  Gubanaadar  CaptlMi  fsaaral  da  tea 
islas  Filipinas,  Presidaale  da  U  Raal  Áudieiicía; 
ChaDcItleria  de  Manila.  Sabed  que  entre  las  me- 
joras que  haoe  Uompo  Me  ha-propueató  inlrodu- 
eir  en  el  Hnporlaota  ramo  dala  adoaiaistraeioa. 
dajaalíeU  oo  atas  Istaa,  oeiipa  ao  Mi  un  l«gar 
preferaiile  la  orcaDkaata<i  del  MioiaAerio  iical« 
lao  esencial  para  el  buao  6rden  de  aquella,  ooia# 
fmm  para  la  oiáa  cfficas  represioo  de  los  4eli- 
U»  y  ^raniía  eoosIguiBiiie  de  la  sooiad^d»  A  esta 
lia  he  expedido  eoi  1 9  da  Diclei»bre  último  el  ReaA 
decreto  ai^aiaalo»  quñ  ha  sido  refrendado  por  el 
Presidente  de  Mi  Consejo  de  Ministros,  B.  iuao 
Irevo  Huptlio. 

Conformándome  con  lo  a^u^a^to  por  el  Praai^ 
tole  de  Mi  Consejo  de  Ministros,  de  acnerdo  con 
fA  mismo  y  con  lo  consultado  por  el  de  Ultramar, 
irago  ea  decretar  lo  siguiente: 

1.^  Quedan  suprimidas  las  plazas  de  Agentes 
feales  existentes  en  la  Real  Audiencia  Ghanoi- 
Hma  de  Manila. 

V  Se  orean  cuatro  plazaa  de  Abogados  auxi- 
liaras de  U  misma  Real  Audiencia  con  la  dota- 
cioa  de  1,500  pesos,  sin  sujeción  á  descuento 
tlgano  (I). 

3.^  Dos  de  los  cuatro  Abogados  auxiliares  des- 
empefiarán  las  funciones  de  loa  actuales  Agen- 
tes á  las  órdenes  delTiscal  de  lo  civil  y  de  Real 
Haeienda,  y  los  otros  dos  á  las  del  Fiscal  del  cri« 
■i«{f). 

4.^  Eo  ei  aaaa  de  fioero  4a  cada  afto,  y  á  pnv* 
puesta  de  los  Fiscales,  doteraiinariel  Real  acaer^ 
do,  ao  aasiaa  á  q«e  habrá  de  ooflwarrir  neeasa- 
riameote  ^l  Oobemador  Capitán  genenüi  Praal- 
deote  de  la  Real  Audieneia ;  loa  dos  Abogados  «u- 
xOiareaquedoraaleelafiehaQda  ealarreapec- 
linmente  á  las  órdenes  de  los  Fiscales  de  lo-civH 
7  del  crimen,  sin  pefjníeio  de  aaxMIaraa  nrótua^ 
nenie  cuando  á  juicio  de  loa  expresados  Fiscales 
lo  exijan  asi  las  necesidadea  del  servicio  (3). 

5.^  El  Real  Aouerdo,  aieaspre  que  lo  ooóalde-- 
re  oportuno,  podrá  encooMiKlar  á  loa  Abogados 

(I)  T.taartieala86.<»yM4al«aald0eraU4aaéeJaU« 
••^^^fOs.  a§« 

H^  V»  al  arUaala  a***  id«  Id. 

(^  ?.altrtteala8.Ma.  M..yialk«l6rdea4eta4aSa> 
^i«iferiaa1ÍM.páf.  sn. 


auxHiareOél  deéamprilíede  1aa.ftt»aieaea  de  f«e- 
laUr,  en  lea  Aateaioagvbei^aallaos  de  su  iaóuínw 
beacla,  anolándoaseii  m  übro-qoe  se  llevará  al 
efecto,  autorizado  por  el  Mlnisth^  semanero,  los 
encargos  de  esta  especie  que  á  cada  Abogado  au- 
tüiafc*  ae  oonEñeran  (1). 

6.^-  Loa  AiiogadoavaQxinaraa  tenditán  el  carác- 
ter de  idcaidea  infeiyerea  dei  eoirada;  se  les  goar-* 
darán  tes  prerogativas  que  á  estos;  prestarán  el 
InfMaanl»  ásfdoséaapefiarbien  yáaalmenfe  aus 
cargos»  y  oonaafri^án  eoa  los  atibalternos  dei 
Triteoal,  euaodo  las  ordenAottis'del  mieaao<ó  te 
eeiMAifiibre  lo  etljao^  á  laá  aolomoidadett  ó  «etoa 
públiooe,  ocupando  el  lugar  pnooadeiftte  al  de  loa 
Relatoras  (S). 

7.^  Ua  Abogfttoe  aucíliaraano  podrán  ^er-* 
car  k  abai«^tni4esaaipallaf 'OiaguaooteocAr- 
go,  comisión  ód«iatin^* 

8.®  A  los  dos  años  de  servir  las  plazas  de 
Ab«^osarttxiliarasi  podrán  aspirar  á  tea  AioaU 
días  «ayorea  de  aaceof  o,  á  los  leiaoo  á  tea  do  tér-* 
miuo,  y  á  los  oei¡^  4  p\9am  do  OMorea  en  tea 
AMÚieootea  de  Ultramar. 

9.^  Eq.oI  mes  4p  Baerodo  oada  aAOi,  ad-el 
Gobernador  Presidente,  como  el  Regente,  Minis- 
tros y  Fiscales  de  la  Real  Audiencia,  remitirán 
separada  y  reservadamente  á  la  Presidencia  de 
Mi  Consejo  de  Ministros  su  juicio  particular  ca- 
lificativo de  los  Abogados  auxiliares,  determi- 
nando la  prelacion  de  méritos  en  que  los  consi- 
deren por  su  saber  y  teboriosidad,  por  su  pru- 
dencia y  buen  juicio,  y  por  su  decoro  y  compor- 
tamiento público  (3). 

Pl^o  OfA  Palacio  á  19  de  Diciembre  de  1851.— 
Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El  Preaidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Juan  Bravo  Murille. 

Y  para  que  lo  contenido  en  Mi  Real  decreto 
inserto  tenga  puntual  cumplimiento,  he  resuelto 
expedir  la  presea^  Mi  Aeal^ódute,  por  la  opal  os 
encargo  y  mando  que  la  guardéis  y  cumpláis?,  y 
kagaia  guardar  y  oumplir,  á  cuyo  efecto  diapon- 
dreis  que  #e  publi<p4e  y  circule  á  quien  correa- 
ponda,  que  así  coaviene  al  mejor  servicio  público 
y  ea  Mi  Real  voluntad^*^Dada  en  Pateoio  á  43  de 
Enero  de  1854.— Yof,A  Rbtna.^EI  Presidente  del 
Geaaejo  de  Miojatros,  Juao  Bravo  Murillo, 

Se  oomuatoó  por  fteal  orden  de  l^  del  miimio 
mes. 


(t)  V.  al  leal  daoreia  4a  IS  da  Marsa  da  f 8S4.  los  capita- 
loa  S.o  y  a.0  da  la  Real  cédala  de  SO  do  Eaero  do  |88S  y  el 
ariicalo  8.«  dea  Eeal  dacrato4e  O  de  Julia  ide  tssa. 

(I)  V«  al  arU^al^  lee  de  la  Haal  cédula  da  30  de  «aera  de 
ISS5  y  al  arUcalo  7.o  dd  Eeal  decreto  4e  9  de  Jai|o  «o  1600. 

(3)   V.  ol  arifeala  iSS  y  ISI  de  la  Real  cédala  da  3Me  1 
re  da  1856  y  la  Real  árdea  de  «O  de  Julia  da  1802. 
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^59i-^-^Mr#  8f  .rt4>oh  e4ar|toQ»oift04  áe  iai  Ae»K 
cédula'd6«sAféoba<lr)^.afr«aoarc;fttá  «^o-d&i^i 
Abogados  fisojü^  la  t*epnes8Qt«oi6a'  éjii  los  ne^i 
goci.ofldQtHflcieiida...        '•'      ;;        ^:.   Sf.t.>' 

;•-.''   U   .':.    í-    ■    ¡.  •.<■   ;        ,  -      -!.•'-.  ,:r. 

4857.— A/afjso  <0.— Por  eI.artíou»o;SL'<^do  laftclaK 

órdtO'de  esta  fecha  T(2)^/SBasigQ!|i  él  sueldo  <de 

'2,-000  pesos  fctórtes.áloS' Abofados  «uáitiá^eíA»  : ') 

i      '•■       .-  ' '  *     '      -      •■        i      *  y .].     •>".)-.•]     .,:  .lí     iJ 

ISS^ii-^i^i^ostor.  A8.^Por  RmI-óMmi  4é  estofé^ 
6fea  (3),.se:deciftr»  iilcempatíble:^eii^go:de'Abo^ 
^do  auxiliar  de:ia.A.iidíeaoiaiociln  el  d6  0onsD4á^ 
rio  del  8ane4  FtlipiDe  delsabel  Uy  oonetialqul^f 
oito  de  igtfai^  ñatQMdeea»     '  :   ^  •: 

Í860.— IWraro  7.^JI.  O.  r^Mt^^cté  «torreo  3tfí 

de  ¡a  Re(U  Audiencia,  en  cwiitkmi  >      .- 

Exóm<y.  8r;?  Enterada  laRefiAá  dé  l>a  cdtduní^' 
cacion  de  V.  Ei,  de  íí  dé  Ooi^srtjréiúUléKi,  rélatl^^ 
▼a  á  la  redatnvcíeii  de^ífbretf^ffá  de  su^ldbs  pt^ 
movida  por  D.  Leopoldo  Segtírtdio  Pach^c^,  kbcf- 
gado  aiii41iar  en  ebmisfea  qfue  lia  ^do  de  Iga^ 


Real  Audiencia} i^^aifiíBSyiidbi^ie  es.  comple- 
tamente claro  y  explíeito  el  espíritu  y  tenor  del 
afti»ctit«^2^  «bto^jRmí)  t;4dulW-d«l99ni»  ErieW 
d>^f«ft»H^Vt9i>«^9#e«^'«éo«nfíNi^  ^^tbiHIi^^a 
adÉrfloíoá  qfltBxsái»i«leflíle^rá«itor^(i»)fl««hl- 
ver  que  aquel  interesado  solo  tiiiheblAevéaho  á 
percibir  la  mitad  del  sueldo  señalado  á  la  plaza 
qéeí«irvid^'Mgaki  lo  eatpialiá<k9  Oohláililitá(|ib- 
néral  de  4i^gl9biSi<á)»*'«^^I^ehl  lórdéoviíéte.-^ 
Madrid  Tde''«elwárO'.ae'MfgM^^r*»Goteritadar! 
Gapitah'genMn*«fl  M  FH¡p«ttaé.i      '. 

-    -11       '  ;       ••  i'l  «^.tji  !.    ,1    f.  ..  '.-"vA        '     f  '-t  .         I 

t8^.--*/iato  Oi-^'Pot^  ef'  artíouto  6.^1  de)  Beai 
deoretotleiesta  fddlMÍ<3))[Bei  í^ien  oiaóo  el  ná- 
rtiero'delos  Tenienrea  fteeaUes^'de  lar^  Aodiencii 
de  Mánilavtinp  d^  éilesie0peeíalf^raíél'd6Sf>a<;l» 
é«íl0S  Aég<(>cios  deRbeíeadMii      •   >':•!«    ^   > 

^ér"  el  1.%  se  seflato  át«  primebaiet  amééOi 
dé-SjóOd'pesos-faertbs'T:  la  oa'bgDrla'de  AM^ 
ée  ¿báy or  dé  Xéfrmíno,  y  á  los  dMaáb  Ih  d«  Aoál4t 
¿tlayob  'de  ^wcertso  y  eléueldtfíie'-tíOOíV'pe*» 
ffaefte*:   '-"■  '    "    '    '  ••  "■»  :?•  --i'  ••í-.'-l  -     • 

Por  el  8.^  se  dispone  que  sustittt^ail^  Fise^ 
p^riírdéndBhOTWéiWeíon.        ■'.   'í'WTy:i' 


-i. 


SECCIÓN:  TERCEBÁ. 


i'f  i- 1 


.    .     .    -                     .     ..     .    '            ..      ..I  ,         •  '      1 

.    ..t.y-.-. 

'  .     0'  r   ,..'       '     •    •  ;»       -           i  i    .     •     .■   ..; 

i'/    >  i' 

f.;.  -  tí'          !•  r 

'.■..•■;       t  ••     *   .'    i'   h  m».    '' 

■ .  f  <  ( ,  -  , .  - 

.;   j      0,   ,    ,         ..   ,     f 

Plrómótóres  fiscales. 

'  I' 


'*'"■'■  •ÓÍSN'ElrtAiLi."       •'"•*       •» 

IÍÍ35.— SW^frtí^  í6.-^Por"el  aVtíotlo  13  dá 
flegiartiebto  pK)ViSTOñaK  patfa  la  admiúistradióll 
'de  justicia,  de  esta  fecha  (4J,  se'  deelarai  ^e-lcífe 
l^iscáles  y'Próül<](tofe9  i^uedeA 'S^f*  ^a^hafádos  é 
instaticia  de  pane,  Y  sédié[)oiife  qüe^éudnd»  ha^ 
bien  oit  estrsldos;  éomo  áutoresró  ¿oa^yuvaiifeb 
de'14'occion;  1^  hügán  dnéés  que  los'd^^ftmsñres 
de  los  reos  ó  de  las  personas  demandadas. 

Por  el  51,  regla  15,  cuándo  deben  mostrarse 
parle  en  las  cat»sas  criminales.  * 

^ u—,^..^ ^ .^ ; ■   ,    .^     ■  ■  ■ : 

(1)  T.  tomo  «.®,  pá|r.  44,  y  él  art.  6.»tlcl  Real  decrelb 
deS  de  Julio  de  1«eO.  pig.  64  de  este  lomn. 
'    00   V.  pá^.  e9  V'  el  articulo  ?.»  de^  Real  decreto 'de  ^  d<) 
Julio  de  ÍS«).i>á¿  W.         •  '    ^  1  .    .   » 

•    (á)^  V.  toiBo  5.«  pág:'48S.      "     '  ' 

(4)    V.  l«aó'6.*,pAy'3S.        '         ^  I    .     : 


Por  el  70,  que  solo  se  les  oiga  en  los  4SuaUw 
cfTiles,  cuando  be  in^efese  lá  batMa  fNÍioica  ola 
Real  jurisfUdoioiv  ordinaria,  -  »  -  í  <•!  •  !*  *.*  - 
•  Por«t  10 1,  qtie  no'^r.mbaéleajoa  áos-uegacios 
cffitei  qo0«olo*iaiet*e^n^f>artioülaf^«frew'^ 
cau6a6'sobrétleüloatt^namabífi^p(ri^d0s^;>  i  ^ 
-  Por'«íli^,>qife  etttirih.baj«ifia.tlttecoíoB^i|i9r 
peooioh  de  -los  PisokMii  ^:do  liia<Audienatafi»"y  ia 
respdasabiüdádqseilesisorneapo&d^'wn':  i 
^  Por  éWiOñy  -se  señhla  oiiálesi  sdiioatts  pUiír 
gaciones/  •■  -"    -      '     •  '       '     '  •-    •.!'••   •,    ' .. 

Por^eMO^,  8^  les:iiiaiKla  sepíimpárcñite.    < 


4- 


Illl'l.Tfj    >  ^ 


(f).  T.  lomo  6.«:i>agr.  :57:        " 

(I)  tí  téxmtmtiti  paáiá  ar  abatía  dr  U  difaivacik  mitt 
el  sueldo  que  percibió  el  propietario,  qoa  sc  iaiíate  •« 
uso  de  licencia,  y  el  sefiaiado'é.lat  flaia  .Ja  M^oef^ 
a'Wlihif'. '•  «*        '•    J      '..^'  .:./.'•   '..      :   -v 

.(5)   V.  pdg.  «4.  .£•:  .^'(,t*^í  -í^     ■'■'-'• 
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ftcba,  se  dispooe  que  en  los  negocio^i.'Odvque 
teilg»¿9t«ié»'OliUfllf?alffiWMMOv'4o  ré^i^eseiiien 
les  Promotores  fiscales  ea  los  Juzgditos-de  l^4ii»4 
UQCia  y  los  Fiscales  en  las  Audiencias. 

•  rr      .       ...    .  ,   :    ^     •    ,.    •\  -.•  •>» 
I849,^r-Sdf^^e  4..— Ppr.  pea)  ór^eq.  d^  estA  fe- 
cha (i),  f;^^k>ri2;[^.^.lo9  íuijoi^Q^riop  d<9ÍiMiqís- 
terio  fiscal  para  pedir  datos  y  documentos  á  las 
oScíqas  da  Hacienda.    ,       ,       ,i    -  -    .  í 

,/l¿5i.--Jfliiv50..Í-n^Ppr.  el.  ajUpulo  ?A  d^l  Beaí 
(L^ireto.dejss^  i^fúf^  (^jt.f^^.  e^tableceu  catego- 
rías |iaifa,^  «ipgJje^  yt.^^<ifTft?p.«P  i««í:  cargas ^el 
í(^D¡5iíei;ip;piúhUoo.,r  .  ;  ...  .  I  ,,,.  ,\  ■,  .. 
.  Poí  ^j.^.sq  (^púr^,  1^,  íjajggqrí^^e  |o3  dir 
verio^  funciofiawiíj?  qjie  le, poinp9P9iq., .  ¡ .   ,     ,  '^ 

Por  el  8,°^  se  d^fjlara  la  cons¡dcra<íio«  qu^  á 
(^díf  qa(egorí^  CfCf  re^pof^de  r^sjpe^fq.de  las  de  ^ 
«rrerajttdicial.  ,  •,. ,   ...     .'....y  ;*,  ,;..       ,, 

Par  f\  M.^,  $e  estaj^leqe  c^li^c^odp. de. formar  laf, 
caUSc^cioi^  |de  l9s  .fupqÍ9n9U'Í9S^del  jtfi¿ii9lprÍQ 
flscal,        ..:    ,,.:.  I    .....:•...    r  .. 

Borel  -la  f,;$e)mandan  p^bjjcfi,r  (^dof  ios  «lo^n 
bramienL08;eo,|a<fa^^a.d^  JCadriúL  . .  <  ¡  • ., .. 

pijr.el  i3.^  sedifppne  Ja  (qm^acj^i/í^e^oalar 
toQcs  y  que  se  publiquen  eii^j|,yiii§qi^,4ac^9, ,  ,. 

Por  el  14.^,  se  mandan  formar  las  hojas  de  ser- 

li •  ***i  ^K ¿  ''^* '  ' ^i'T'-' ^'    ^^    '»  T  -  ^^  J.*  —  ,•  \'' : 
Por  el  ÍO. ,  se  ordeha  que  se  oiga  al  Fiscal  del 

Tribunal  Supremo  de  Jy^iQiíi  ppgi  Jas  p^3,^n- 
lias,  jubilaciones  y  traslaciones  de  los  funciona- 
rios del  orden  fiscal. 

.  .  'I-  !     r-    J  •    .  ii'l'.i   .    '   rr  mí'   ,  .'     .;-    ...       /   » 

1851.-^ ^íb  |i.-:^Por  Real  órdéi^  de^jesta.  fe- 
cha {3),  sie;  áispoqe  q^e  el  lííinisterío  fiscal  yi^il^ 
espccialinéñt9  el  cum|i^im¡e^lo  dcÜas  djspósicipT 

nesqué  pr^Üiben  la.eñajeríncion  ae  Igs  hienjes 

j  1  '^" i'-  *  'ir  '  ••  »  '  '  «'  '  •  1  ft  •  1" '  ■  .,'  .*» 
de  Ip^  huerJan^s,  procurcinpp  que  se  haga  efccU^, 

n  la  r^sjjonsálJijíd^djíie  los  que  falten  áeJjas.  ^, 

Heal  cédula  de  esta  fecha  (4),  se  dispone  qup.^fl^ 
Promotores  fiscales  jp^,^pp/>/rf i^jd^^íflj^^r.^.-^s 
causas  criminales ,  ni  en  los  negocios  civiles 
cwn^  Q^rn¡Wijpppdt^pl  p^gft^  ^a  H^cii^^,. .    ,  .  j 

Abogacía.  ,, ,    ..  ^,.    „        ,.. 

Por  el  152»  se  determinan  las  condiciones  que 

(íh»YiHrt#«í<ati-  "i>JlA-»b  61  hI,  ai    .-  !i-)H  ►.!    /    M- 
(3)  V.  loiaoe.»,  páf.  2M.  '^'    ^'  '    '    '- 


tik)rél  éSai/>fl6idi9|Miinteipie  fiséonoaH^i^piiii'Je- 

letf-á^ilttn^iacalts;  i ':       ^    .•;•:.     -  ' 

Por  el  156,  se  declara  qae^los  foíioiOninrtos  dét 
Ministerio  fiscal  no  podrán  ejercerle  en  los  plei- 
tos, y  lósméa  .^úitj(^ei  p^edaísttfJonérweíes  paf-^ 
•ialhiadv'-     <.  m     .'> 

.MÍíoi*eli»»53^i  qfiñ^iH  Hcabotoo  tde  oétío  d?és  se 
e<reoeda»|Mirat  Jiwa,  las  de  qoineisr  pol»  el  í'íScal, 
hks  é^^ua  o>M  por«f^Q*Mepnfté€^  PresMenle,  y 
las  de  más  tiempo  iMTiftéal  6W)ei».  '•  '  •  ^^> 

Por  el  158,  que  las  licencias  se  entiendan  para 
sahr/ttelMrnildvédiáateíAkiiHUila  mnyór.  '       < 

-itorietiMWr,  sejditbnMtii&.él  modo  de  «istltoi^ 
áéote^jnétnolorHiSii'l  >'-     .(   ^     •  '        •     •-:.<" 

aor<elfil60^w  é^iiáMtoe  «la  fó/mola  dfe! 'júra». 
ÉiAntei4iiédeb«Q)fréfslir<  al  Vomar  ()ós^fotf  áh 

.  Por«l  161  y  mm\  111,  sé  d«terttttnf#n  su^obn-l 

gaoféiioi.>  '•    t!  . .  ..    : 

dl^on«lf7ií)iBe«sta«i1adeel  ^ñ^en  conque  de- 
b«ii'beblariea>estfadd».  -  • 
y  Pórel(Md^sefij«n<l»9  (M8é»«ii  que  pueden  írt- 
tterponane)  besurtt^^e  tiulídtfd  6  casación.  ' 

.I858i*^i#f0ito  -l.^í^Poi^  R«a1  «rdeti'tffe'festa  fé- 
cM'  (*),  «se  iiao«n  «itensítas  á  tüframair  las  da  f 9 
de  Agoetoido  -f  Ble;  «I  deN^Vtembre  dl3  í9JÍ9>y  ^  . 
deiEoero  d»  l86l/8obr«  eltrajeé  insigiilas^d^  los 
IVbgis#ra«ioB,  lueees' t  ftiflolottáWoS'  deA  órd^n 
fiscal.  •  '       .   .  '  '»         i.j.;  ••    '    ..  '  .• 

•*858:-4jftrjK)  5:^Por  Real  ótafén  ífe  e^n 'fe- 
cUa  (t)t  sridetérniinnn  los  abonen  q'ué  débeiiTia-^ 
oer^  álos  empleados  •  de  ía  adnfíiriiislVácW  dé 
justicia  enüftramar,  qoe  Sirvan deslfnoá  iill^rf-í. 
iM»M|to  den 'comisión.  ' 

•'    -'-•'    '  ■•    •    •    -OÜBA.  •  •  '   • 

1838. — Agosto  2f.— Por  Auto  «coriLi<lo  4e  pMu 
ñ^há  f5),  sé  diáponrr  En'las  causas  aóhre  dülUa 
pAWcóiéitíridf'k  siempre  tJor  parir  al  Promotor 
ftséal,  nurf  (íOaAdfo  haya  acu^isdor  ó  quercllftüte 
pfeYlIcufeK  Bd'láfs'de  delito  privatJa^  solamüníó 
sé'felJirá'Ctiattdo'dd  álgán  modo  se  thliresco  oo 
ella*  lácáúáaifijbttWb 'defensa  de  ía  lleal  ¡utlkl 
iitícrórt'.  '/      '      ^ 

"fin  tes  Be  delito"  pHvado,  ttídaé  las  diligencias 
deben  hacerse  4  solicitud  díé  los  lüféfreiadó^.    ' 

Los  Promotores  .fiscales  puedeq  y  deben  ser 
alpriériiiados  jiara  la  devolución  de  autos  y  despa- 
cnos  de  sus  respuestas. 


(I)  Y.pág.  81. 
(1)  V.  pág.  80. 
(3)  y.  tomo  8.^  pif .  M. 
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Mi,'-fMm»  iA-^car  Áuk^  ^tofdáAé  ée  esta 
fecha  (1).  se  dictan  reglas  para  «I  ejeroieío  <M 
ffpieoiwtháo  de  eaelav^s» 

m^.^Ag9$t0  Z.-^Ámt0  ¿BlañeaLÁuémmUj  d¿t- 
poniendo  cese  la  práctica  de  dar  en  cada  taum 
crimmal  á  loe  Prmnotw^  fkcíües  tm<  tukahemo 
con  la  dmkpmin0aiQn  d$  AgenUfparaUemar  y  f$^' 
coger  de  sus  eetuddoe  loé  prúceeoe^^  mmfo  targo  e$ 
de  los  EscriboMúá  de  éetúaoé$^. 

£d  la  síeiDpve  idtoJtshna  eindad  da  Ui  Habaos, 
4  ^  de  Agoato  de  1848,  reuaídDd  e»  Ajtiierd«<Mr- 
dioario  los  señores  del  margen,  desa  Real  A<i-^ 
^fe^cia.Pre^torifil,  y .  b^iendo4iioQiado  en  consi- 
deración varios,  úioonveaieotes,  ademáe  <M 
aumento  de  diligencias  y  costa^que  prodúcela 
práotica  yig^»tQ  en  ios^  Jofegadosí  iniarlore»  del 
distrito,  de  dar  en  cada  causa  criminal  áios  Pro* 
motores  ñscalevs  w  subalternocoa la'denominn- 
cion  de  Agente,  cuya  e lección  reeae.ea  alguno  de 
los  Procuradorcs.de  número,  y  donde  «o. les  hay 
en  cualquier  particular  del  pueblo,  dijeron:  Que 
debian  mandar  y  mandaron  á  los  Jueces  inferio- 
re^  cesar,  en  i«  expresada  práctica^  eitlendíéndo- 
^e  que  el  cMÍdado  de  llevar  y  recoger  i  su  tiempo 
.  los  procesos  de  Ios4>aiUidio8  de  los  Promotores,  es 
4e  cargo  de  los  respeotivos  Beeribartoe  de  actúa*- 
cion.— Asi  lo  acordaron  dicboe  .señores^  previa 
niendo  se  publicase  y  circulase,  etc. 

4848.— SiliMóre  ti.t-Por  Real  óMldade  esta 
fecha  (H),  se  hizo  extensiva  á  la  Isla  la  ley  de 
vagos  de  9  de  Mayo  de  18iS  y  circular  de  20  de 
Junio  del  mismo  sAo,  y  se  dispone:  «Se  suprimían 
rá  la  intervención  del  11  inirterio  fiscal  á  que  se 
refieren  las  reglas  1.*,  í.*,  3.*,  i.*  y  6.*  de  dicha 
circular,  y  se  observarán  por  los  Fiscales  de 
aquellas  dos  Audiencias  las  restantes  5.^  y  7.*» 

1852.— Ifaifo  .—  Por  circular  de  esi^  lé^ 
cha  (3)^  se  previene  que  todas  las  comuiHcaolO" 
ncs  que  se  dirgan  por  los  Mlaislerios  á  las  auto^ 
ridades,  corporaciones  ó  persojias. particulares^ 
dentro  y  fuera  de  la  corte,  y  per  las  mismas  ao^ 
toridadesy  corporaciones  unas  á  otfas  y  á  cual* 
quíefa  de  los  Ministerios^  se  extiendan  en  papel 
corto  y  á  media  margen»  exceptuando  áqujellas 
que  deban  hacerse  en  papel  sellado, 

1855.— Enero  30.~Por  el  artículo  U8  de  la  Real 
cédula  de  esta  fecha  (I),  se  crean  Promotores  fis- 

(I)  V.tOB0  6.^  pác.iOS. 

íí)  y.  l0B0l.«,pás.477. 

(3)  Y.toaMS.o^pás,  «S4. 

W  T.M.,pág.«. 


eaies  en  Coba*  y  f  attrto  Rieo,  y  i»«il«Meo4a'ias 
eategon'a*. 
Por  el  t49,  se  aHMná'  tes  d«lac¡MMsqaed«« 

befan  tener  (4  )• 

• 

1855.— F«6refo  7.— J!.  O.  disponiendo  que  el  Fiscal 
ptoceda  d  nomhramiefntxi  en  cada  dishito  ié  us 
Ahogado  que  sustituya  en  siu  caso  oí  ftomotor. 

Excmo.  Sr.:  Para  que  tenga  cumplimiento  lo 
prevenido  en  el  artículo  159  de  la  Real  cédula 
de  30  de  Enero  último,  la  Reina  ha  ienidD  i  btea 
mandar  que  el  Fiscal  de  esa  Real  Audiencia  pro- 
teña  desde  luego  á  nombrar  eü  cada  parfidojti- 
dicial  de  esa  Isla,  un  Abogado  que  reúna  los  re- 
quisitos necesarios  para  sustituir  á  los  Promoto- 
res fiscales  en  sus  attéencias,  impedimentos  ó  fi- 
cantes deY  oficio,  los  cuales  prestarán  el  corres* 
pendiente  juramento  ante  los  Alcaldes  mayores 
respectivos,  y  tendrán  opción  al  abono  de  la  mitad 
del  sueldo  de  los  proptetar4os,  conforme  á  lo  pre- 
venido para  los  sustitutos  de  los  Tonteóles  ñs« 
cales  en  Real  órdea  de  31  de  Julio  del  año  últi- 
mo (í).— De  Üeal  orden,  etc.— Madrid  7  de  Fe- 
brero de  1855.— Sres.  Gobernadores  Presidentís 
de  las  Audiencias  Pretorial  dé  Cuba  y  GhaDci- 
Hería  de  Puerto  Rico. 

1855.— JíarjK)  í.— il.  O.  díipofiieiido  que  los  Pro- 
motores puedan  ejercer  la  abogada^  Hñ  neessidd 
de  pte$entár  sus  Ututos, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  los  Promotores  fiscales  nombrados  6  que  se 
nombraren  en  lo  sucesivo  para  las  Alcaldías 
mayores  de  esa  Isla,  sean  admitidos  al  ejercicio 
de  la  profesión  de  Abogados,  con  la  limitación 
establecida  en  la  Real  cédula  de  30  de  Enere  úl- 
timo (3),  siempre  que  lo  soliciten  del  Regente  de 
la  Audiencia,  y  sin  necesidad  de  presentar  sos 
títulos.— Madrid  t  de  Marzo  de  4855.— Sr.  Go- 
bernador Presidente  de  la  Audiencia  Pretorial  de 
Cuba. 

Se  f  rartadó  al  de  Puerto  Rico. 

1855.-Jfovo  t,--Cireutat  dd  Püeed  de  5.  Jí. 
réeordéadb  4  los  Promotores  jtsoat^r  tm  ctHga- 
Otones  de  su  cargo. 

Planteada  la  Real  oidula  de  30  de  Enere  Altl- 
mo,  es  de  mi  deber  dirigirme  á  T.  recordándole 


(I)  y.URetl  orden  deis  de Afofto del 

(t)   V.  l>áf.S8S. 

(S)   Y.  elarttetítolM»UMMS.*»M..II. 


*9^t9L 
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las  obU9acJoo#s  que  8u  aoavo  CJU*g«  le  impoae, 
y  espero  que  las  desempeñará  curnplMÍaiueDte, 
paraqaeei  eslabJeciniieuto  del  Aiinislerio  ñsoal 
eaesta  Isla  contribuya  eGcazmente  á  promover 
la  boeoa  y  pronta  administración  do  justicia  y 
tcoga  cufl»()U4o  efecto  el  loable  pensamiento  que 
iia{MiIsó  á  la  Reina  nuestra  Señora  (Q.  D.  G.)  á 
extender  é  esta  Isla  una  institución  tan  útil  y 
que  taotos  beneficios  debe  producir  si  se  des- 
eopeña  bien. 

Los  deberes  que  fá  ley  impone  á  V.  están  com- 
prendidos priucipalmcnte  en  la  fórmula  del  jura- 
ueoto  que  V.  ha  prestado  con  arreglo  al  artículo 
160  de  la  Beal  cédula  oita<]a  en  el  461  de  la  mis- 
ma y  en  otros  varios  artículos  de  la  Sección  2.% 
capitulo  8.^  de  aquella  disposición  legal.  La  prin- 
ci^l  cualidad  del  que  ejerce  el  Miuisterío  fiscal 
es  La  de  conservar  la  independencia  y  dignidad 
necesarias  para  llenar  la  alta  misión  que  la  ley 
le  ba  confiado;  inaccesible  á  bs  pasiones,  extric- 
ta  y  fiel  guardadora  de  la  ley,  debe  Y.  sacrificar 
al  camplimiento  de  sus  deberes  todas  sus  alec- 
ciooes,  sin  que  tenga  otro  norte  en  su  conducta  I 
que  el  de  promover  la  pronta  y  recta  administra-  { 
donde  justicia  en  los  asuntes  en  que  la  ley  le 
da  intervención.  Centii^la  avanzado  del  Tribu- 
nal, es  su  deber  que  no  queden  impunes  los  de- 
litos, denunciándolos  al  Juez  cuando  fuese  nese- 
sario,  procurando  su  averiguaciooi  por  los  medios 
leales,  y  pidiendo  en  su  case  contra  los  que  re- 
sulten delincuentes  las  pena$  que  sean  proce- 
dentes en  derecho;  teniendo  siempre  presente  al 
desempeñar  las  funciones  de  su  ministerio,  que 
debe  ser  ioaparoial  como  la  ley  misma»  y  que  si 
bien  le  toea  promover  con  La  mayor  eficacia  la 
persecución  y  castigo  de  los  delitos  y  los  demás 
intereses  de  la  causa  pública,  tiene  igual  obliga- 
eioa  de  defender  6  prestar  su  apoyo  á  la  inocen- 
cia, de  respetar  y  procurar  que  se  respeten  los 
legítimos  derechos  de  las  personas  particulares 
procesadas  ó  demandadas,  y  de  no  tratar  nunca 
á  est^  sino  cooio  sea  conforme  á  la  verdad  y  á 
la  justicia.   El  exacto  cumplimiento  de  la  ley 
debe  ser  su  única  norma,  sin  que  ni  un  celo  exa- 
gerado le  arrastre  á  perseguir  indebidamente  á 
nadie,  y  sin  que  una  punible  apatía  ó  criminal 
condescendencia  le  baga  remiso  en  cumplir  fiel- 
uoente  con  su  severo  o  imparcial  ministerio,  sin 
coutcmplaciones  de  ninguna  especie  que  la  ley 
no  reconoce,  procurando  siempre  con  el  mayor 
c&mero  no  hacerse  instrumento  de  miserables 
rencillas  y  parcialidades;  pues  si  bien  ea  el  Mi- 
nisterio fiscal  deben  encontrar  siempre  un  celoso 
é  infatigable  perseguidor  los  criminales,  deben 
tener  en  el  mismo  su  protector  y  amparo  los  ino- 
centes que  por  cualquiera  causa  se  vean  envuel- 


tos en  proeedimientofi  criwnale^  6  los  que  eetón 
interesados  eo  los  negocios  en  que  por  disposi- 
ción de  la  ley  debe  tener  intervención  el  Minis- 
terio fiscal.  £n  una  palabra,  penetrado  de  los 
graves  intereses  que  la  ley  le  encomienda,  ha  de 
ser  su  única  objeto  dar  cumplimiento  á  sus  de- 
beres, por  difíciles  quesean  las  circunstanciasen 
qae  se  encuentre,  por  graves  que  sean  los  conH 
proioisos  q\»  tenga  que  arrostrar  para  desempe-* 
ñarios  tan  dignamente  como  tieaedorecho  á  exi- 
gir la  sociedad  que  le  ha  confiado  el  difícil  y 
honroso  eargo  de  representarla  en  los  negoeios 
que  más  interesan  á  los  particulares  del  Estado. 
Además  de  loque  se  previne  en  la  fteal  cédula, 
cuyo  cenienido  deberá  Y.  observar  puntual- 
mente en  la  parte  que  le  coocierne,  me  kioDátaré 
por  ahora  á  hacerle  algunas  ligeras  prevenole- 
nes,  puesto  que  oon  arreglo  al  i^úmero  2  de  su 
artículo  t62,  deberá  coasiiltarme  todas  la»  dudas 
que  le  ocurran  en  el  desempeda  de  sus  funcíor 
uea.  Para  la  mejor  instrucción  de  los  sumarios 
en  las  causas  de  homicidio  y  otras  graves,  debe- 
rá y.  asociarse  al  Juez  y  coadyuvar  para  hacer 
constar  la  existencia  del  delito,  averiguación  de 
lo«  delincuentes  y  su  detención^  presenciando, 
siempre  que  fuere  posible,  las  diligencias  de  ios- 
peccion  y  reconocimieoto  que  sean  necesarias  y 
conducentes,  según  el  estado  y  calidad  de  la 
causa^ 

Asistirá  y.  también  puntualmente,  fuera  de  la 
capital,  á  las  visitas  de  cárceles  semanales  y  ge- 
nerales; podrá  presentarse  en  audiencia  publica 
á  la  vista  de  todos  los  negocios  criminales  6  civi- 
les en  que  sea  parte,  siendo  obligatoria  la  asisten^ 
cia  en  todas  las  causas  en  que  hubiese  pedido  la 
última  pena  6  la  de  ocho  años  de  presidio,  en  las 
demás  en  que  versen  intereses  del  Estado,  y  ea 
todas  aquellas  en  que  especialmente  se  le  pre- 
venga la  fiscalía  de  la  Audieocia:  puede  Y.,  si  lo 
tiene  por  conveniente,  presenciar  la  entrega  de 
autos  en  el  correo  y  pedir  que  se  le  avise  el  dia 
y  hora  en  que  los  Escribanos  la  han  de  ejecutar. 
En  desempeño  de  la  obligación  que  tiene  de  sos^ 
tener  la  Real  jurisdicción  ordinaria,  vigilará  Y. 
para  que  los  Alcaldes  no  invadan  las  de  los  Jua- 
gados, y  denunciará  Y.  cualquier  abuso  que 
aquellos  cometan,  travesando  de  cualquier  modo 
los  límites  de  sos  atribuciones  judiciales:  cuida-» 
rá  Y.  también  de  la  ejecución  y  exacto  cumpli- 
miento de  las  sentencias  ejecutorias  en  los  asun- 
tos criminales,  para  lo  cual  se  le  comunicarán 
las  Reales  provisiones  ó  certificaciones  que  las 
contengan,  teniendo  también  derecho  de  visitar 
los  depósitos  y  cárceles  para  enterarse  de  que 
se  cumplen  con  exactitud  las  providencias  judi- 
ciales: tendrá  también  dereoho  diC  visitaf  los  es- 
I 
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tableoimientos  correcclonftles  que  hubiese  en  el 
partido  para  el  solo  efecto  de  enterarse  si  se 
cumplen  las  condenas  en  el  modo  y  forma  con 
que  hubiesen  sido  impuestas;  y  finalmente,  con- 
sultará V.  siempre  que  crea  procedente  en  dere- 
cho poner  una  demanda  en  que  tenga  interés  el 
Estado. 

Espero  de  su  celo  é  inteligencia  que  pondrá  todo 
el  esmero  posible  en  el  desempeño  del  grave  mi- 
nisterio confiado  á  su  cuidado,  para  que  á  la  ma- 
yor brevedad  comiencen  á  experimentarse  en  la 
Isla  los  buenos  efectos  que  ha  de  producir  la  or- 
ganización del  Ministerio  fiscal,  que  tanto  puede 
y  debe  contribuir  á  la  buena  y  pronta  administra* 
cion  de  justicia,  base  firmísima  de  estabilidad  y 
una  de  las  primeras  necesidades  de  la  sociedad, 
secundando  eficazmente  á  que  se  vean  realizadas 
á  la  mayor  brevedad  las  importantes  mejoras 
que  en  beneficio  de  los  habitantes  de  esta  parte 
importante  de  la  Monarquía  española  introduce 
en  la  administración  de  justicia  la  Real  cédula  de 
30  de  Enero  último. — Dios,  etc.— Habana  3  de 
Mayo  de  4855. 

f855.— iíayo  23.— (7tfeif/af  del  Fiscal  de  S.  ií. 
á  loe  Promotores  fiicales  sobre  intervención  de 
estos  en  los  asuntos  de  menores  ó  impedidos. 

Habiendo  llamado  !a  atención  del  Real  Acuer- 
do sobre  la  necesidad  de  fijar  la  inteligencia  del 
párrafo  3.^  del  art.  461  de  la  Real  cédula,  ha  dis- 
puesto le  siguiente: 

(Aqui  inserta  la  parte  atinente  del  Auto  acordado 
de  \%de  Mayo  (4),  comunicado  por  /«  circular  nú- 
mero 43,  y  luego  añade:) 

Me  apresuro  á  comunicar  á  Y.  esta  resolución 
del  Real  acuerdo  para  que  se  atenga  á  lo  que  allí 
se  ordena,  debiendo  prevenirle  de  mi  parte  que 
espero  que  no  quedarán  defraudadas  las  espe- 
ranzas que  ha  formado  la  bondad  de  S.  M.  al  dar 
intervención  al  Ministerio  fiscal  en  los  negocios 
que  interesan  á  las  corporaciones  y  á  tos  impen- 
didos legalmente  para  hacer  uso  de  sus  derechos. 
El  objeto  de  esta  disposición  es  que  la  interven- 
ción del  Ministerio  fiscal  sea  beneficiosa  en  los 
negocios  que  se  dejan  á  su  cuidado,  y  celoso  guar- 
dador de  los  graves  intereses  que  la  ley  le  confia 
debe  procurar  con  todo  esmero  la  economía  en 
las  costas,  la  celeridad  en  los  juicios  y  su  termi- 
nación arreglada  á  justicia,  siendo  su  deber  no 
solo  no  provocar  la  práctica  de  diligencias  que 
no  sean  absolutamente  necesarias,  sino  evitar  por 
todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  que  se 
hagan  costas  indebidas  que  puedan  recaer  sobre 
»         

(4)    V.  tomo  e.^pág.  207. 


las  personas  6  corporaciones  cuya  defensa  enco- 
mienda á  -V.  la  ley. 

A  este  efecto  me  remitirá  Y.  todos  los  meses 
una  razón  circunstanciada  en  la  que  me  dé  cuen- 
ta de  los  negocios  en  que  tenga  V.  intervención 
en  virtud  de  lo  que  dispone  el  párrafo  3.^  del  ar- 
ticulo 464  de  la  Real  cédula,  del  estado  en  que 
se  hallan,  de  las  diligencias  que  ha  pedido,  y  en 
fin,  de  cuanto  pueda  servir  para  formar  un  juicio 
exacto  de  los  asuntos  y  del  curso  que  llevan,  sin 
perjuicio  de  que  me  consulte  V.  antes  del  térmi- 
no señalado  si  así  lo  exigiere  la  gravedad  del 
asunto. 

No  dudo  que  penetrado  Y.  de  la  importancia 
de  las  prevenciones  que  le  hago,  se  apresurará  á 
"cumplirlas  puntualmente,  pues  mi  único  deseo 
es  que  el  Ministerio  fiscal  en  esta  Isla  responda 
debidamente  al  benéfico  pensamiento  que  ha  pre- 
sidido á  su  organización,  sin  que  se  extravíe  del 
camino  que  la  ley  le  traza  por  ningún  género  de 
consideraciones  é  intereses. — Dios,  etc.— Haba- 
na 23  de  Mayo  de  4855.--Señor  Promotor  íiscal 
de  la  Alcaldía  mayor  de.... 

4855. — Junto  6. — Por  Auto  acordado  do  esta  fe- 
cha (4),  se  dispone  que  intervengan  los  Promoto- 
res en  lugar  de  los  síndicos  en  las  causas  de 
vagos. 

{355._/tinto  45.— Círcti/ar  del  Fiscal  de  S.  M. 
sobre  las  causas  de  vagos. 

La  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de  4848, 
mandaba  que  se  extendiese  á  la  Isla  de  Cuba  la 
ley  de  vagos  de  9  de  Mayo  de  48i5  y  la  circalar 
de  90  de  Junio  del  mismo  año;  en  ella  se  hicieron 
varias  aclaraciones  aplicables  al  estado  en  que 
se  hallaba  la  administración  de  justicia  en  esta 
Isla.  En  la  primera  de  estas  aclaraciones  se  su- 
primía la  intervención  del  Ministerio  fiscal  en 
primera  instancia,  y  en  la  segunda  se  disponía 
que  continuaran  ejerciendo  las  funciones  Fisca^ 
les  en  primera  instancia  los  Procuradores  síndi- 
cos de  los  Ayuntamientos,  y  en  donde  no  hubie- 
se estas  corporaciones,  se  eligiera  por  el  Juez  un 
letrado  de  inteligencia  y  probidad  que  hiciese  las 
veces  de  Promotor  fiscal,  entendiéndose  también 
que  dichos  Procuradores  síndicos  hubiesen  de 
proceder  bajo  la  dirección  de  Abogados,  cuando 
ellos  no  lo  fuesen,  en  todos  los  puntos  de  derecho 
y  en  todas  las  actuaciones  que  requieran  seme- 
jante dirección.  Estas  aclaraciones  han  estado 
vigentes  en  la  Isla  hasta  que  se  ha  planteado  la 
Real  cédula  de  30  de  Enero  último;  pero  habia 
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cando  t&  razón  de  la  ley  desde  et  momento  en 
qne  se  hallaba  constituido  el  Minislerio  fiscal 
en  primera  instancia  en  esta  Isla,  pues  solo  en 
su  falta  podia  dar  este  encargo  á  ios  síndicos  de 
los  Ayuntamientos. 

£1  Promotor  fiscal  de  la  Alcaldía  mayor  quin- 
ta de  esta  ciudac),  á  quien  se  habjan  pasado  dos 
causas  de  vagos,  me  dirigió  una  exposición  ra- 
zooada,  manifestándome  los  motivos  legales  por 
los  que  creia  que  debia  cesar  la  intervención  de 
ios  síndicos  en  las  causas  de  vagos,  y  ser  parte 
en  ellas  los  Promotores  fiscales,  como  en  las  de- 
más criminales.  Me  parecieron  fundadas  sus  ra- 
tones,  Y  en  virtud  de  lo  que  dispone  el  art.  174 
de  la  Real  cédula  ya  citada,  puse  en  conocimien- 
to del  Real  acuerdo  la  exposición  del  Promotor 
fiscal  con  las  observaciones  que  me  parecieron 
oportunas  para  apoyarla,  y  en  el  celebrado  en  8 
del  corriente  se  proveyó  el  Auto  que  dice  (I): 

<Eo  vista  de  esta  resolución,  tomará  Y.  parte 
eo  todas  las  causas  de  vagos  que  se  fbrmen  en 
esa  jurisdicciony  ateniéndose  en  ella,  como  en 
todas  las  demás  en  que  intervenga,  á  loque  dis 
ponen  las  leyes. 

H)  V.  tomo  6.*,  pág.  401. 


I  Con  el  oiiijeio  de  uniCoraiar  la  práctica  en  todas 
las  Promotorías  fiscales  y  evitar  una  correspon- 
dencia innecesaria  que  absorveel  tiempo  que  debe 
destinarse  á  objetos  más  preferentes  y  cumplir 
lo  que  se  manda  en  la  segunda  parte  del  artículo 
164  (1),  formará  Y.  un  estado  igual  al  que  acom^ 
paña,  marcado  con  el  núm.  4.^  que  remitirá  al 
principio  de  cada  mes,  sin  perjuicio  de  ppner  en 
mi  conocimiento  desde  luego  las  causas  graves, 
según  lo  prevenido  en  mis  circulares  anteriores, 
ó  cuando  se  ofrezca  algún  motivo  razonable  de 
duda  ó  encuentre  Y.  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones algún  entorpecimiento  que  sea  contrarío 
á  las  leyes  y  á  las  instrucciones  que  le  tengq 
dadas. 

Cuidará  Y.  también  de  remitirme  al  principio 
de  cada  mes  otro  estado  igual  al  que  va  marcado 
con  el  número  S,  comprensivo  de  todos  los  ne- 
gocios en  que  tenga  intervención  con  arreglo  á 
los  números  1.^  í.**  y  3.*»  del  art.  161  de  la  Real 
cédula  (2).»— Habana  y  Junio  15  de  1855.— Señor 
Promotor  fiscal  de  la  Alcaldía  mayor  de.... 


lí)  V.  toBos.o^pif.  5e. 

(2)    V.  W.,  pág.  4a. 


.   Digitized  by 


Google 


^ 


^ACIA  t  iüsbcíjí; 


o 


o 

CQ 


u 
o 

o 
o 


5^ 


Cm 


-ó 

g 

1^ 


«o 


^ 

i 


o 


i 

m  > 

52 

«2 

eá 

fr 

«> 

hí 

lli 

Sn-Om 

*"  e  eo 

a  «  — 

llí 

m  0)  ka 

R-Ss 

9c3d 

3-2  2 

«ag 

ls.ñ 

ttz 

«  • 

« 

« 

^ 

• 

¿  . 

u   • 

a>  o 

■^"S 

^ 

wS 

«1 

s 

1 

1 

8    «i 

5*2  >. 

^sS 

i    'K 

te 

(k 

Digitized  by 


Google 


MINISTEWO  PÜBUOO. 


i 


o 


3 

£ 


luum 


ti  i 


II 


I 


8 
3 

r 


Digitized 


by  Google 


398 


«IRACIA  Y  JUSTICIA 


IS5».— j(gwto  19.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (1),  se  dispone  que  los  Promotores  fiscales 
que  han  sido  trasladados  á  iguales  plazas  en  vir- 
tud del  último  arreglo,  no  tienen  necesidad  de 
nuevo  título. 

ihh^.^Agostó  <9.— Por  Real  orden  de  estd  fe- 
cha (2),  se  dispone  que  la  clasificación  de  las 
Promotorías  fiscales  será  la  misma  que  la  de  las 
Alcaldías  mayores  respectivas,  y  sus  sueldos 
1,500  pesos  las  de  término,  1,^00  las  de  ascenso 
y  1,000  las  de  entrada. 

1855.  — Oc(u6re  2— Por  circular  de  esta  fe- 
cha (3),  se  participa  que  las  ofícinas  de  Hacienda 
debon  suministrar  papel  de  oGcio  á  los  Alcaldes 
máyeres  para  ellos  y  para  los  Promotores  fis- 
cales. 

1855.— iVoinemftrc  12.— Por  circular  de  está  fe- 
cha (4),  se  previene  á  Iok  Promotores  que  dirijan 
á  la  Fiscalía  las  propuestas  que  para  la  mejor 
administración  de  justicia  crean  convenientes 
hacer  á  la  Autoridad  Superior  gubernativa.    • 

1856.— £nero  12.— Dccr^ío  del  Gobernador  Capitán 
general  para  que  la  correspondencia  de  los  Pro- 
motores se  abone  por  certificación. 

La  Administración  general  de  correos,  á  la 
cual  pedí  inforcae  acerca  de  la  comunicación  de 
V.  S.,  fecha  15  de  Diciembre  último,  lo  evacuó  el 
t\  del  mismo  como  sigue: 

«Excmo.  Sr.:  Estando  prevenido  que  la  cor- 
respondencia de  oficio  de  justicia  la  abonen  per 
certificación  los  Sres.  Magistrados  y  Jueces,  y  no 
en  metálieQ,  cumple  el  que  esta  medida  se  haga 
extensiva  á  los  Promotores  fiscales,  si  no  tienen 
cantidad  alguna  presupuestada  para  esta  clase 
de  gastos;  pero  no  que  se  les  entregue  franca, 
ínterin  uo  se  adopte  el  sistema  de  franquicia  para 
la  correspondencia  oficial.» 

Y  habiéndose  resuelto  por  este  Gobierno  Supe- 
rior que  si¿a  interviniéndose"^  correspondencia 
de  oficio,  hasta  que  S.  M.  se  digne  decidir  sobre 
la  reforma  del  ramo  elevada  á  su  aprobación,  he 
venido  en  conformarme  con  el  trascrito  dictamen 
de  la  Administración  general  de  correos,  y  en 
disponer  por  consecuencia,  que  la  exención  que 
han  de  disfrutar  los  Promotores  fiscales,  sea 
y  se  entienda  de  la  correspondencia  oficial  que 
se  les  dirija  por  razón  de  su  destino.  Lo  digo 
á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  oportunos. 
—  Dios,  etc.— Habana  7  de  Enero  de  1856.— Señor 
Fiscal  de  la  Real  Audiencia  Pretorial. 


(1)  V.  pá«.191. 

(2)  V.  id. 

(3)  V.pág.  »0. 
""W"  ▼•  p4g.  51.  " 


Lo  <f«ie  partioipo  á  Y.  para- su  gobierno  y 
exacto  cumplimiento.— Dios,  eta— Habana  12  de 
Enero  de  1856.-  Sr.  Promotor  Fiscal  déla  Alcal- 
día mayor  de. . . 

1856.— Fcftrero  1 1.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (1),  se  dispone  que  se  hagan  las  notificacio- 
nes á  los  Promotores  fiscales  pasando  los  Escri- 
banos al  estudio  de  aquellos. 

1856.— F«6rero  18. -Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (2),  se  dispone  que  el  Ministerio  fiscal  m- 
tervenga  en  las  informaciones  de  utilidad  y  De< 
cesidad  para  enajenar  bienes  de  menores. 

1856.— Jíar^o  8.— Por  circular  del  Fiscal  de 
S  M.,  de  esta  fecha  (3),  se  dan  instrucciones  9(y- 
bre  las  causas  que  se  incoen  por  introducción 
de  negros  bozales. 

1856.— Ifayo  29.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (4),  se  dispone  que  los  Promotores  fiscales 
cuiden  del  puntual  ourápl  i  miento,  por  parte  de 
los  Escribanos,  del  Auto  de  12  de  Junio  de  1851, 
que  ordena  la  publicacipn  anual  de  las  tasaciones 
de  costas  pendientes 

1856.— /unto  2. — Por  circular  de  esta  fecha  (5), 
se  dispone  que  los  estados  mensuales  de  causas 
se  remitan  á  la  Regencia  con  el  visto  bueno  del 
Juez  y  del  Promotor  fisoal,  y  que  se  cuide  de  ex- 
presar en  su  caso  los  motivos  que  demórenla 
prosecución  de  la  causa. 

1856.— Junto  t7.— Por  Decreto^  del  Gobernador 
Capitán  general,  de  esta  fecha  (6),  se  dispone  que 
los  Promotores  fiscales  y  el  Fiscal  de  S.  M.  sean 
en  sus  respectivos  casoa  los  defensores  y  repre- 
sentantes de  los  negros  emancipados  para  los  jui- 
cios escritos  que  hayan  de  incoar  y  seguir  ante 
los  Jueces  y  Tribunales  ordinarios. 

<8<6.— /ttlto  18.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (7),  se  declara  que  son  incompatibles  las 
funciones  del  que  ha  sido  defensor  de  un  reo 
con  las  de  Promotor  fisoal. 

1856.— /u/to  31.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (8),  se  declara  que  el  cargo  de  defensor  de 
pobre  ha  sido  virtualmente  extinguido  por  el  ar- 
tículo 161  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de 
1855,  sobre  organización  y  competencia  de  les 
Juzgados  y  Tribunales  de  Ultramar. 


(i) 

V.  tomo  6.0.  páR.  i09. 
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(3) 

V.  t«mo  9.0.  páR.  399. 
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W^.—Ágodo  24.>— Por  decreto  del  Gobernar- 
d«r  SuperioT  civil,  de  ésta  fecha  (f),  so  dis- 
pone: fQae  si  la  detención  en  las  cárceles  por 
Tirtad  de  diligencias  gobernativas  se  prolongase 
mis  allá  del  tiempo  legal,  oñcie  el  Promotor  fiscal 
al  Gobernador  ó  Teniente  gobernador  para  que' 
cese  el  arresto. 

1856.— iVbt>iem6re  4.— -íor  circular  de  esta  te- 
cha (t),  se  dispone  que  los  Alcaldes  mayores  for- 
men cada  tres  meses  un  presupuesto  del  papel 
sellado  de  oficio  que  necesiten,  cuidando  de  dar 
coenta  justificada  de  su  inversión  y  de  que  no 
se  cometan  abusos. 

1857.— Febrero  3.— fl.  O.  digponiend»  que  en  los 
nmbramientoÉ  de  Promotores  fiscales  no  se  seña- 
le el  número  de  la  Alealdia  en  que  han  de  servir, 
jl  que  la  Audiencia  uo  varié  el  destino  de  los  rkom- 
hraáos  sin  estar  antes  autorizada, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
una  consulta  en  que  esa  Real  Audiencia  Preto- 
rial, dando  cuenta  de  varías  traslaciones  dispues- 
tas por  ella  de  los  Promotores  fiscales  de  esa  ca- 
pilal  á  diferente  Alcaldía  de  aquella  para' que 
baMao  sido  nombrados,  propone  que  no  se  desig- 
Min  los  nombramientos  de  estos  funcionarios 
cí  Damero  de  la  Alcaldía  á  que*  se  les  destina, 

.  eonloque  se  evitará  el  inconveniente  de  que  no 
iHiedan  actuar  en  las  demás;  S.  M .,  de  conformi- 
dad con  lo  propuesto  por  el  Tribunal  Supremo 
ée  iasticía,  se  ha  servido  mandar  que  en  los 
nombra  mientes  de  los  Promotores  fiscales  de 
e»  capital  no  se  señale  el  número  de  la  Alcaldía 
w  que  liayan  de  servir,  sino  que  empiecen  por 
laífamla  y  Yayan  subiendo  hasta  la  primera  (S), 
y  aprobar  las  traslaciones  hechas  por  la  Audien- 
cia, á  quien  V.  E.  deberá  no  estante  prevenir  que 
en  lo  sucesivo  se  abstenga  de  hacer  semeja ntos 
variaciones  sin  estar  antes  competentemente  au- 
torizada.—De  Real  orden,  etc.— Madrid  3  de  Fe- 
brero de  1857. — Sr.  Gobernador  Presidente  de  la 

Aüdleocia  Pretorial  de  la  Habana. 

i^l^  Febrero  %0 -Circular  de  la  Real  Audiencia 
disponiendo  que  los  Promotores  fiscales  anoten  en 
«n  tt6ro  la  fecha  en  que  reciben  sus  es^^itos  los 
Escribanos,  y  que  estos  deben  recoger  de  sus  estu^ 
dios  los  procesos. 

El  Real  acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
«a  el  expediente  Instruido  sobre  regularizar  la 

(i)  V,  umio  1 .«,  pif.  z»L 

^%  V.id.,pág.518. 

{%  *  V.  U  Real  6rdeA  de  Í8  de  Octubre  de  18»,  pig.  «05. 


práctica  de  las  diligencias  de  cumplimiento  de 
las  ejecutorías,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  cir- 
cule orden  á  las  Alcaldías  mayores  y  Promoto- 
rías  fiscales  del  distrito^  para  que  en  lo  sucesivo 
los  referidos  Promotores  Arícales  lleven  un  libro 
donde  se  haga  constar  la  fecha,  y  aun  en  su  caso 
la  hora  en  que  reciben  Jos  Esorífoanos  sus  es* 
critos,  y  que  estos  últimos  funcionarios  pasen' 
al  estudio  áei  referido  Promotor  fiscal,  á  recoger 
los  procesos  en  las  horas  que  sean  oportunas.— 
Habana  30  de  Febrero  de  1857. 

1857. — Marzo  31. -Por  la  disposición  i.^  de  la 
Roal  orden  de  esta  fecha  (4),  se  dispone  que  por 
las  Cajas  Reales  se  satisfaga  á  los  Promotores  fis- 
cales por  razón  de  material,  la  cantidad  anua!  de 
50 pesos  anuales  á  los  de  término,  30  á  los  de  as- 
censo y  15  á  los  de  entrada. 

1858.— i/arjso  10.— Por  circular  déla  Audiencia, 
de  esta  f^eha  (t),  se  dispone  que  los  Promolo^' 
res  fiscales  pidan  el  cumplimiento  de  las  leyes  y 
de  Iq3  Autos  acordados,  si  sufren  parairzncion  los 
negocios  6  causas  eo  que  intervienen  ó  si  no- 
taren que  de  parte  de  los  EscribaiioS)  sos  depen- 
dientes ó  Procuradores,  se  cometieren  abusos  en 
perjuicio  de  la  buena  y  pronta  adniinitiraoíonde 
justicia. 

1858.— ifayo  23. — Por  Roal  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  se  aprueba  el  Auto  acordado  de  18  del 
mismo  mes  de  1855,  por  el  que  se  aclaran  los  ar- 
tículos 21,  2Í,  23  y  161  de  la  Real  cédula  de  30 
Enero  de  1855,  relativos  á  los  juicios  verbales  y 
á  la  intervención  del  Ministerio  fiscal  en  asuntos 
civiL'S. 

íñBS.-'Seiiembre  13.— Por  eJ  artículo  5.*»  del 
Real  decreto  de  esta  fecha  (4),  se  declara  quq 
los  Promotores  fiscales  de  los  Alcaldes  mayores 
más  antiguos  de  Santiago  de  Cuba,  Matauaas  y 
Puerto  Príncipe  y  los  demás  de  la  Isla,  son  Pro- 
motores natos  de  Hacienda* 

1858.— Ociuftrc  13.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (5),  se  dictan  reglas  para  evitar  que  que- 
den sin  sor  satisfechas  las  partidas  de  costas  ex- 
hibidas. 

1658.— 2>ioi«m^6  2.— Por  Acuerdo  deestaté'^ 
eha  (6),  se  dispone  que  los  Promotores  asístau 
puntualmente  á  la^  visüas  semanales  de  cérceles, 
en  cumplimiento  del  artículo  S5Í  de  Jas  ordenaii- 
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zas  de  la  Eloal  AucHeocta»  y  en  su  co»secuen^ 
cia  con  el  62  de  la»  de  la  Península. 

4Sft8.— DieíMiftre  9.^Por  6rden  del  Regente,  de 
eata  fecha  (4),  «e  manda  abrir  un  nuevo  regis- 
tro en  que  han  de  constar  las  providencias  dic- 
tadas contra  los  Promotores  fiscales  y  las  men^ 
clones  honoríficas  que  obtengan. 

lS59.--*Octti6re  48.^Por  la  dispesicion  7.*^  de  la 
Real  orden  de  esta  fecha  (2),  se  declara  que,  «los 
Promotores  fiscales  continuarán  sirviendo  siem- 
pre en  las  Alcaldías  para  que  fueren  nombrados, 
salvo  el  case  en  que  S.  M.  disponga  la  traslación 
de  los  mismos.» 

4859.^Díc¿0m6re  7.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  se  declara  que  los  síndicos  no  son  defen- 
soras de  esclavos,  y  qoe  debe  residir  este  cargo 
en  los  funcionarios  del  Ministerio  púl^lioo. 

4860;— ifof JO  Zi, ^Circular  dik  Fiseal  de  S.  itf  v>  re- 
fmrwfUé  al  oumplimimia  de  «nf  dábetei  par  parte 
de  loe  PrümoUres  fteeelu. 

Desde  que  tomé  posesión  de  la  Piacalia  de  esta 
Real  Audiencia  Pretorial,  me  dediqué  á  estudiar 
en  qué  forma  se  llenaban  los  deberes  del  Minis- 
terio público  ea  este  territorio.  £1  tiempo  tras- 
currido desde  aquella  época. ha  bastado  para  ha- 
cerme comprender  la  necesidad  de  que  sobre 
determinados  puntos  de  atribuciones,  de  legisla- 
ción penal,  de  procedimientos  criminales  y  de 
Gobierno  ú  orden  de  aquel  ministerio,  se  esta- 
blezca entre  todos  los  Promotores  do  esto  distri- 
to judieial  el  armenioíio  acuerdo  qoe  reclaman 
de  consuno  la  anidad,  elemento  de  acierto,  pres- 
tigio y  preponderancia  de  la  institución  fiscal  y 
la  iaii^aÍH>ial4dad,  basa  del  recto  ejercicio  del  de« 
recho  da  iniciativa,  que  es  el  más  señalado  de  sus 
preciosos  atributos.  Tal  es  el  objete  de  esta  cir- 
cular. 

Con  repetición  se  han  sometido  al  Real  Acuer- 
do dudas  sobre  la  inteligencia  del  artículo  461  de 
la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855  (4),  en  el 
número  que  dispono  la  interposición  del  oficio 
fiscal  en  los  pleitos  y  causas  qué  interesan  al  Es- 
lado,  á  los  paeblos,  establecimientos  públicos  da 
instcucdon  y  beneficencia,  á  los  mettores  y  á  loq 
ausentes  ó  impedidos  de  administrar  sos  bienes 
ó  de  comparecer  por  sí  en  juicio.  No  pocas  con- 


(4)  V.pág.bl. 
W  T.gi«.  203. 

(5)  t.  U«#2.«,  páf.  56t. 
(I)    V.tomoe.%Fáf.4t. 


suUaa  (le  igual  clase  ka  resuelta  eata  FiseaUa*, 
pero  á  pesar  de  esto  y  de  la  inequívoca  espresioa 
del  Auto  acordado  de  48  de  Mayo  de  4$55,  re- 
cientemente me  he  viáto  en  la  precisión  de  pro- 
poner al  Real  Acuerdo  una  nueva  determinación 
que  hicieron  necesaria  multitud  de  casos  prácti- 
cos en  que  se  omitió  indebidamente,  ó  se  expe- 
did la  intervención  del  Ministerio  público  en 
aquellos  negocios.  V.  compréndela  diferencia  que 
existe  entre  defender  al  Estado  cuando  sea  parte 
en  U)s  juicios  civiles  comunes,  é  interponer  el 
oficio  fiscal  en  los  pleitos  y  causas  de  interés  de 
pueblos  y  establecimientos  públicos,  menores, 
ausentes  ó  impedidos  de  administrar  sus  bieoes 
ó  de  comparecer  por  sí  en  juicio.  En  el  primer 
caso  la  Ínter vencioa  del  Ministerio  público  et 
necesaria  é  iueicusable,  toda  vez  que  por  su 
propia  eseujcia  es  el  representante  y  apoderado 
del  Gobierno  y  del  Estado,  y  á  él  sola  y  eiclusi- 
vamente  toca  su  defensa;  en  el  segundo  la  inter- 
vención fiscal  es  supletoria  ó  d efectí va ,  otorga- 
da por  la  ley  á  los  que,  por  razones  que  Y.  no 
descoMoce,  deben  recibir  del  poder  público  ana 
protección  que  jamás  necesitan  los  particulares 
aptos  para  comparecer  desde  luego  y  por  sí  en 
'  juicio.  La  disposición  de  la  Real  cédula  no  dero- 
gú  ninguna  ley  general  del  Reino,  y  de  consi- 
guiente no  privó  á  los  pueblos,  establecimientos 
públicos,  menores,  ausentes  ó  impedidos,  délos 
derechos  que  les  conceden  las  leyes  para  hace^ 
se  representar  en  juicio  por  sus  síndicos,  adoú- 
nistradores,    directores,  tutores,   curadores  ó 
apoderados.  Comprendida  esta  mrcadíslma  y  Cácil 
razón  de  diferencia,  na  dudará  V.  que  el  Ministe- 
rio fiscal,  como  lo  he  propuesto  al  Real  acuerdo 
y  éste  lo  ha  declarado,  es  siempre  defensor  del 
Estado»  de  la  Hacienda  publica  y  del  Real  Patri- 
monio en  los  juicios  civiles  comunes  en  quesean 
parte,  y  que  en  los  asuntos  de  interés  de  los  pue- 
blos, establecimientos  públicos  de  instrucción  y 
beneficencia,  de  menores,  ausentes^  impedidos 
de  administrar  sus  bienes  ó  de  comparecer  por 
sí  enjuicio,  únicamente  debe  intervenir  cuando 
no  tengan  por  sí  expedita  su  propia  representa- 
ción, cesando  en  el  momento  que  se  constituya 
legalmente.  Entienda  V.  sin  embargo,  quee«tas 
prescripciones  no  obstad  la  interposición  del  oficio 
fiscal  en  las  inforoKicionesde  utilidad  y  necesidad 
que  promuevan  los  tutores  y  curadores  para  ena- 
jenar bienes  de  los  menores,  especialmente  de- 
terminada en  Auto  acordado  de  48  de  Febrero 
de  4856. 

El  artÍQulo  1C9  de  la  citada  Real  cédula,  decla- 
ra que  el  Ministerio  fiscal  no  tome  parte^  entra 
otras  causas  que  señala,  en  las  de  eeíupro  siu  vio- 
lencia, á  ^o  ser  la  estuprada  menor  de  23  afio^r 
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y  Un  desvalida  qae  no  tenga  padre,  madre,  abne- 
¡06,  hermanos,  tutor,  curador,  amo  ú  otra  perso- 
na que  legalmente  la  represente,  y  en  las  de  rap- 
io, can  tal  que  la  robada  tenga  23  años  cumpli- 
dos y  Jo  baya  consentido  ó  aprobado  posterior- 
mente, estando  en  plena  libertad  y  á  cubierto  de 
toda  sugestión  6  influencia.  Es  muy  necesario 
qoe  Y.  se  penetre  bien  de  la  índole  de  estos  dos 
delitos,  para  evitar  iraplicactoncs  |>erjudiciales  á 
la  justicia  y  á  las  personas  legalmente  responsa- 
bles de  ellos.  Comunmente  se  admite  en  este 
territorio  como  delito  contra  la  honestidad  no 
retaeionado  con  los  de  estupro  y  rapto,  el  que 
recibe  el  nombre  de  evasión,  que  consiste  en  el 
abandono  voluntaria  de  la  casa  paterna,  ó  sé 
considera  como  constitutivo  del  segundo  un  acto 
no  violento  en  la  acepción  legal.  El  estupro  su- 
pone siempre  la  seducción  y  el  engaña;  el  rapto 
no  paede  concebirse  sin  la  violencia  6  el  ánimo 
y  ia  resolución  de  ejercerla,  ya  sobre  la  persona 
robada  cuando  no  se  ejecuta  oon  su  anuencia, 
ya  sobre  las  personas  encargadas  de  su  guarda 
por  tos  derechos  de  familia  ó  por  disposición  de 
la  ley,  cuonde  se  verifica  con  su  asentimiento.  La 
evasión  de  la  morada  propia,  sin  que  en  ella  pe- 
netre oí  ejerza  violencias  el  que  la  inspiró,  no 
^rminará  jamás  el  delito  de  rapto,  ni  formará 
^delito  especial  digno  de  perseguirse  de  oficio 
Uiostancia  de  parte  sin  contemplación  al  delito 
^estupro.  El  fin  de  la  seducción  empleada,  no 
es  ordioariamente  otro  que  la  consumación  de 
este  delito,  es  el  principio  de  su  ejecución,  y 
siéndolo  no  es  dable  perseguirlo  y  penarlo  aisla- 
damente, dificultando  así  la  acción  privada  que 
produce  el  delito  ejecutado  y  su  consiguiente  re- 
presión. No  «dmita  V.  pues,  como  delito  especial, 
la  evasión:  considérela  V.  cuando  sea  voluntaria 
y  00  violenta,  como  un  acto  de  ejecución  del  de- 
lito de  estupro,  y  cuando  se  acompañe  de  violen- 
eias  materiales  en  las  personas,  como  determí- 
nadora  del  de  rapto.  A  esta  doctrioa  debe  Y.  aco- 
modar la  intervención  del  Ministerio  fiscal  en 
los  casos  excepcionales  que  contienen  los  núme- 
ros I.*"  y  S.^  del   citado  artículo  169  de  la  Real 
cédula  (I). 

La  reincidencia  no  está  generalmente  bien 
considerada  y  comprendida.  La  Real  orden  de  4S 
de  Febrero  de  4848  y  Código  penal  de  la  Penín- 
sola,  aceptable  en  Ultramar  como  doctrina,  de- 
elararon  que  se  entendiese  respecto  d^  delitos  de 
la  misma  clase;  y  sin  embargo  se  aprecia  tratán- 
dose de  delitos  diferentes,  y  lo  que  es  más  nota- 
ble, cuando  sobre  el  primero  no  ha  recaído  reso- 
loeion  firme.  No  estime  V.  como  existente  la  cír- 

(f)  T.tono6.^pi«l0. 


cunstancia  agravante  de  reincidencia,  sino  cuan- 
do el  segundo  delito  sea  de  la  misma  especie  que 
el  primitivo  y  cuando  se  haya  cometido  con  pos- 
terioridad á  la  ejecutoria  que  condenó  el  prime- 
ro. Antes  de  esta  ejecutoria  ni  los  hechos  podian 
considerarse  legalmente  delitos,  ni  los  procesa- 
dos culpables,  ni  suponerse  que  estos  delinquie- 
ron con  toda  la  persuasión  de  su  criminalidad 
necesaria  para  agravar  la  pena,  lo  cual  no  seve- 
fíca  hasta  que  por  medio  de  un  castigo  anterior 
se  les  considera  completamente  advertidos. 

Lugar  es  este  á  propósito  para  hablar  á  V.  de 
un  efecto  de  la  reincidencia  que  veo  generalmen- 
te desatendido.  El  resultado  inevitable  de  la  im- 
punidad esla  reincidencia,  que  siempre  ha  fijado 
profundamente  la  atención  de  nuestros  legisla- 
dores, y  más  cuando  se  verifica  con  abuso  y  me- 
nosprecio de  la  Real  clemencia.  Por  regla  gene- 
ral, los  Reales  indultos  se  conceden  con  la  cali- 
dad de  no  reincidir,  reputándose  en  otro  caso  no 
concedida  la  Real  gracia.  En  esta  forma  se  expi- 
dió el  indulto  de  13  de  Diciembre  de  1S57.  Las 
circunstancias  singulares  de  astucia  ó  atrocidad 
que  acompañan  á  los  crímenes,  revelan  la  rein- 
cidencia. V.  debe  de  fijarse  bien  en  este  punto, 
procurando  hacer  venir  á  los  procesos  cuantos 
testimonios  de  resultancia  en  causas  anteriores, 
y  de  indulto,  en  su  caso,  puedan  ser  posibles,  y 
que  dando  á  conocer  ai  reo  tal  cual  es,  puedan 
hacerse  efectivas  condenas  eludidas  y  las  penas 
de  reincidencia  encarecidas  por  las  leyes. 

Es  también  muy  frecuente  que  se  acredite  en 
un  proceso  la  comisión  do  diferentes  delitos  por 
una  misma  persona,  y  se  proponga  y  aplique 
una  sola  pena  extraordinaria  para  castigo  de  to- 
dos. La  reunión  de  dos  ó  más  delitos  en  una  mis- 
ma causa  es  un  accidente  casual  que  no  debe  in- 
fluir en  la  alteración  de  las  disposiciones  legales 
que  reprimen  cada  uno  de  los  delitos  cometidos. 
Estos,  sin  embargo,  ofrecerán  á  veces  graves  di- 
ficultades para  su  separación  y  estimación  inde- 
pendiente, ya  porque  sean  provenientes  de  un 
mismo  hecho,  ó  porque  el  uno  de  ellos  sea  me- 
dio necesario  para  perp^tmr  el  otro.  En  estos 
casos  deben  apreciarse  los  delitos  conjuntamen- 
te siguiendo  las  indicaciones  del  Código  penal  de 
la  Península,  proponiendo  en  su  mayor  exten- 
sión la  pena  señalada  por  la  ley  al  delito  más 
grave.  Fuera  de  estos  precisos  casos,  y  cuando 
á  pesnr  de  ser  una  misma  la  persona  legalmente 
responsable,  los  hechos  criminales  sean  varios 
cometidos  en  distintos  actos  y  lugares,  y  aun 
cuando  lo  fueren  en  daño  de  un  solo  individuo, 
las  penas  que  se  pretendan  deben  ser  tantas 
cuantos  sean  los  hechos  acreditados. 
Uno  de  los 'delites  que  con  más  frecuencia  se 
TOMO  vn,  51 
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perpetran  ea  este  territorio,  es  el  de  daño  en 
propiedad  <iJeoa,  y  con  especialidad  en  la  semo- 
viente.  Este  delito,  que  muchas  veces  merece  la 
consideración  de  grave  por  sus  circunstancias, 
su  entidad  y  la  alarma  que  ocasiona,  queda  siem- 
pre sin  represión  por  la  errónea  inteligencia  dada 
á  la  ley  15,  título  U  de  la  partida  5.^,  en  virtud 
de  la  cual  se  resuelven  civilmente,  así  las  cues- 
tiones que  versan  sobre  el  daño  causado  por  im- 
pericia ó  falta  de  diligencia,  como  las  que  origina 
su  maliciosa  y  violenta  infracción.  Si  en  el  primer 
caso  puede  el  juicio  limitarse  á  determinar  la  in- 
demnización del  perjuicio  causado,  en  el  segun- 
do debe  extenderse  al  castigo  de  los  fautores  del 
daño,  verdaderos  delincuentes  con  arreglo  á  to- 
das las  legislaciones  conocidas.  Por  consecueucia 
de  aquella  interpretación  y  á  pesar  de  hallarse 
bien  claramente  definida  en  varias  leyes,  entre 
las  cuales  se  cuenta  la  6.^,  título  45,  partida 
7.^,  tampoco  se  reprime  como  os  debido  la  im- 
prudencia temeraria.  La  doctrina  del  Código  pe- 
nal de  la  Península,  deducida  en  su  esencia  del 
código  del  Rey  sabio,  dará  á  Y.  la  mejor  regla  de 
conducta  en  este  punto.  De  todos  modos  cuir 
de  y.  de  que  la  acción  judicial  se  incaute,  asi  de 
los  actos  voluntarios  productores  de  daño  en 
propiedad  ajena,  como  de  los  que,  sin  ser  inten- 
cionales, producen  un  mal  que,á  mediar  en  ellos 
malicia,  constituirían  delitos,  ó  sea  de  los  que 
aquella  legislación  distinguía  con  el  específico 
nombre  de  culpa. 

Bajo  la  más  estrecha  responsabilidad,  que  pro- 
curaré hacer  efectiva,  vigilará  Y.  en  ese  partido, 
valiéndose  para  ello  do  todos  los  medios  lícitos 
que  le  sugiera  su  celo,  á  fin  de  que  en  el  mo- 
mento que  se  cometa  cualquier  delito  público, 
se  proceda  á  instruir  la  competente  información 
sumaria  por  el  mismo  Alcalde  mayor,  siempre 
que  fuere  posible,  dándome  cuenta  inmediata- 
mente y  consultándome  cuanto  creyere  oportu- 
no al  logro  de  la  justicia,  con  expresión  de  si  se 
previno  la  causa  por  el  Juzgado  ó  por  algún  fun- 
cionario auxiliar  legal  suyo,  si  el  reo  ó  reos  fue- 
ron aprehendidos,  y  cuantas  otras  circunstancias 
sean  dignas  de  atención . 

Es  indispensable  y  está  mandado  que  los  Al- 
caldes ordinarios,  y  por  su  delegación  los  Te- 
nientes de  Alcalde  y  otros  funcionarios  del  or- 
den administrativo,  prevengan  las  primeras  dili- 
gencias en  muchos  casos;  pero  también  es  cierto 
que  por  causas  independientes  de  la  voluntad  de 
(os  mismos,  y  otras  veces  por  motivos  excusa- 
bles de  localidad,  el  procedimiento  .se  resiente, 
y  precisamente  en  la  parte  más  crítica  y  peren- 
toria del  proceso.  El  tiempo  que  se  pierde  en  el 
principio  de  un  sumario  qo  se  recobra  nunca^  y 


un  momento  de  error,  de  inaoocion  6  dedUina- 
lo,  decide  del  resultado  de  una  causa.  ?.  debe 
procurar  por  todos  los  medios  que  autoriza  la 
ley  y  el  celo  aconseja,  que  se  venza  dicho  incon- 
veniente, excitando  el  celo  de  los  Jueces  para  la 
pronta  reclamación  de  las  causas,  que  habrán  de 
remitírseles  con  el  reo  ó  reos  aprehendidos  or- 
.  dinnriamente  en  el  término  de  24  horas,  y  en  las 
de  gravedad  para  la  traslación  de  los  mismos 
Jueces  al  punto  en  que  hubiere  ocurrido  el  he- 
cho, medio  único  muchas  veces,  y  siempre  el 
más  eficaz  de  asegurar  los  resultados.  En  tal  caso 
Y.  debe  constituirse  al  lado  del  Alcalde  mayor, 
coadyuvando  con  su  consejo  y  auxiliando  direc- 
tamente la  acción  judicial  con  la  poderosa  inter- 
posición y  cooperación  de  su  ministerio. 

Para  cumplir  satisfactoriamente  con  estas  pre- 
venciones debe  V.  tener  presente:  primero,  qoe 
jamás  debe  omitirse  la  denuncia  de  delitos,  por 
la  duda  de  que  el  conocimiento  pueda  corres- 
ponder á  otro  Juez  ó  autoridad,  á  la  cual  no  pue- 
de oponerse  en  su  dia  el  haber  asegurado  á  los 
reos,  y  el  cuerpo  del  delito  por  wia  prevención 
oportuna  en  el  procedimiento;  segundo,  que  re- 
clama también  una  especial  energía  la  persecu- 
ción de  aquellos  delitos  cuya  falta  de  enormidad 
les  hace  pasar  como  desapercibidos,  no  siendo 
por  eso  menos  funestos,  como  el  de  vagancia, 
origen  por  lo  común  de  otros  mayores;  y  terce- 
ro, que  si  el  crimen  se  cometiere  en  la  capit^ 
del  partido,  ó  en  punto  en  que  se  halle  acciden- 
talmente ol  Alcalde  mayor,  debe  éste  tomar  por 
sí  mismo  desde  luego  conocimiento  del  caso,  sin 
encomendarlo  al  Alcalde  ordinario  ó  su  Ténien-  | 
te,  ni  á  los  Capitanes  pedáneos,  Jefes  locales  de  1 
policía,  Comisarios  y  Celadores. 

A  V.  toca  vigilar  porque  no  se  incurra  en  ooai- 
siones  para  la  instrucción  de  diligencias,  ni  en 
retardos  durante  Ití  sustanciacion  sumaria.  Para 
que  en  este'punto  se  facilite  tan  importante  vi- 
gilancia, debe  Y.  hacer  conocer  á  ese  Alcalde 
mayor  que  en  loéi  procesos  criminales  no  puede 
haber  nada  reservado  para  los  empleados  del 
Ministerio  público,  especiales  delegados  del  Go- 
bierno en  los  Tribunales  de  Justicia,  que  en  su 
virtud  debe  dar  á  V.  vista  de  ios  sunaarios  siem- 
pre que  lo  pida,  salvo  el  caso  de  que  haciéndolo 
pudiese  resultar  entorpecimiento  en  diligencias 
urgentes  que  se  estuvieren  practicando,  en  el 
cual  habrá  de  manifestarle  lo  que  hasta  entonces 
resulte,  con  el  fin  de  que  desde  luego  pueda  la 
acción  fiscal  ejercer  su  influjo.  Así  lo  dispone  la 
Real  orden  de  49  de  Junio  de  4Sd2,  que  previene  ^ 
también  que  los  Jueces,  al  empezar  un  procedí-  ^ 
miento  por  haber  llegado  á  su  noticia  la  perpe- 
tracion  de  un  delito,  lo  hagan  saber  á  los  Profflo- 
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(ores,  á  ia  ^  que  les  «yadeo  por  sO  parte  en  la 
ioTestígaoran  y  eo  cuanto  coiiYeiiga,  para  qoe  en 
so  día  pueda  aplicarse  la  ley  con  el  debido  acier- 
to, coya  soberana  resolución  procurará  V.  qtfe 
teoga  cumplida  observancia  en  ese  partido. 

Al  propio  ioaportante  fin  de  impedir  que  se 
Tarifique  en  ese  partido  judicial  nn  solo  caso  de 
impunidad,  contribuiría  sobremanera  que  Y.  se 
I  posiese  de  acfierdo  con  los  lefes  de  policía  del 
mismo,  á  fin  de  que  se  le  pasase  una  nota  6  parte 
iirid  de  tos  excesos  6  delitos  cometidos  en  el 
distrito,  á  cuyo  servicto,  encarecido  y  no  exigido, 
DO  se  negarán  dichos  funcionarios,  por  el  mejor 
I  f  may  interesante  senrieio  que  prestarán  á  S.  M. 
▼  á  la  más  éHcaz  y  segura  administración  de  jus- 
tíeia,  y  como  con  utilidad  de  ésta  y  bonra  de 
los  fancionario»  que  en  ello  intervienen,  se  prac- 
tica con  loable  celo  en  la  Península. 

Cuando' por  falta  de  número  suficiente  de  Es- 
cribanos, Procuradores,  Alcaides  de  las  cércelos, 
alfu^cilesú  otros  oficiales  de  justicia,  padeciese 
al^uQ  retraso  su  administración,  reclamará  Y.  lo 
conveniente  ante  el  Alcalde  mayor,  ó  por  medio 
de  esta  Fiscalía,  á  quien  en  uno  ¿  otro  caso  dará 
V.  cooocimiento  del  motivo  del  retraso  y  de  los 
medios  de  evitarlo  Otro  tanto  ejecutará  Y.  cuan- 
do el  retardo  proceda  de  distinta  causa,  como 
\  WoAcia,  negligencia  6  exceso  de  algún  funcio- 
)      ürio,  ó  del  orden  ó  sistema  de  despacho  seguí- 

dtfKnr  el  Juzgado. 
I  Como  el  principal  encargo  del  Ministerio  fiscal 
I  es  la  pronta  y  segura  administración  de  justicia, 
sin  perdonar  medio  ni  fatiga  dentro  del  círcu- 
lo de  sus  atribuciones,  cuando  para  denunciar 
>imsos  6  reclamar  auxilio  contra  los  obstácu- 
los qae  á  ello  se  opongan,  bailase  Y.  peligrosa 
l>  fía  ordinaria  de  la  correspondencia  oficial, 
recurrirá  sí  no  hubiese  otro  medio,  y  por  ello 
Inbierede  sufrir  la  administración  de  justicia,  á 
ia  reservada  y  hasta  á  la  confidencial,  seguro  de 
bollar  siempre  en  este  Ministerio  de  mi  cargo 
lodo  el  apoyo,  reserva  y  decisión  que  el  caso 
requiera  y  que  las  leyes  permitan. 

Al  Ministerio  público  corresponde  promover 
Is  observancia  de  las  leyes  que  determinan  la 
coopetencia  de  los  Tribunales  y  Juzgados,  y  de 
los  reglamentos  y  ordenanzas  relativas  á  la  ad- 
Binistracion  de  justicia.  Deber  de  Y.  es,  y  deber 
noT  estrecho  por  tanto,  sostener  la  Real  jurís- 
dieeton  ordinaria  como  primitiva  .y  general, 
siempre  que  no  aparezca  expresamente  atribuí- 
do  el  conocimiento  á  un  fuero  privilegiado,  y 
«poyar  en  caso  contrario  la  reclamación  ó  com- 
petencia áel  Juagado  6  Tribunal  especial,  em- 
pieando  en  uno  y  otro  caso  las  disposiciones  le- 
S^determínadoras  de  la  competencia,  que  oi-  | 


tara  y  analizará  con  la  mayor  precisión.  Tam- 
bién debe  Y.  cuidar  de  que  ese  Juzgado  no  pro- 
voque ni  sostenga  cuestión  alguna  de  competen- 
cia que  no  esto  apoyada  en  la  ley,  y  en  el  caso 
de  que  con  arreglo  á  ella  se  provoque  y  sosten- 
ga, que  se  guarden  inviolablemente  los  sencillcs 
trámites  marcados  para  esta  clase  de  expedien- 
tes en  el  Auto  acordado  de  17  de  Setiembre 
de  1846  (I);  siendo  muy  oportuno  que  Y.  en  ca- 
sos graves  y  dudosos,  antes  de  asentir  á  la  inhibi- 
ción ú  oponerse  á  ella,  consulte,  siendo  posible, 
á  esta  Fiscalía,  y  reciba  sus  instrucciones.  A  Y. 
incumbe  igualmente  vigilar  por  el  buen  orden 
del  procedimiento,  ya  respecto  de  la  omisión  de 
trámites,  innecesarios  6  ilegales,  ya  acerca  de  la 
observancia  de  la  ritualidad  establecida,  y  par- 
ticularmente de  la  prudente  latitud  que  debe 
conqpderse  á  la  defensa  de  los  encausados.  En 
este  punto  lo  que  principalmente  ha  llamado  mi 
atención,  es  la  variedad  de  prácticas  relativa- 
mente á  la  acumulación  de  autos,  medio  legal 
provechoso  para  la  convicción  y  pronto  y  homo- 
géneo castigo  de  los  delincuentes,  cuando  la  acu- 
mulación viene  aconsejada  por  principios  de  or- 
den, economía  y  justicia,  pero  elemento  de  con- 
fusión y  de  conñictos  jurisdiccionales  cuando  no 
está  legalraente  justificada.  La  acumulación  de 
negocios  civiles  tiene  señaladas  reglas  y  trámi- 
tes bastante  precisos  que  pueden  completarse, 
caso  de  necesidad,  con  la  doctrina  de  1^  disposi- 
ciones de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  vigente 
en  la  Península.  En  los  negocios  criminales  es 
pues  más  necesario  procurar  la  uniformidad,  y 
para  lograrla  debe  Y.  atenerse  á  las  siguientes 
reglas: 

Primera,  La  acumulación  solo  debe  propo- 
nerse cuando  la  sentencia  que  haya  de  dictarse 
en  una  causa  produzca  excepción  de  cosa  juz- 
gada en  otra,  cuando  eu  Juzgado  competente  pen- 
da causa  sobre  los  mismos  hechos  por  que  se 
promovió  la  segunda,  y  cuando  de  seguirse  sepa- 
radamente los  procesos  se  divida  la  continencia. 

Segunda.  Si  las  causas  acumulabtes  estuvie- 
ren en  sumario  y  fuesen  de  un  mismo  Juzgado, 
sa  propondrá  la  unión  de  la  más  moderna  á  la 
más  antigua,  continuando  en  su  autorización  el 
Escribano  en  cuyo  oficio  radicare  ésta:  si  estu- 
viere una  en  sumario  y  otra  en  plenario,  se  pe- 
dirá la  reposición  de  ésta  á  aquel  estado,  y  sí 
ambas  estuvieren  en  plenario,  la  suspensión  del 
curso  de  la  más  adelantada,  hasta  que  la  otra 
llegue  al  propio  estado. 

Tercera.  Guando  las  causas  radiquen  en  dis- 
tintos Juzgados  6  Tribunales,  se  propondrá  la  re- 

(1)    V.lOIM0.%pig.<27. 
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misión  ó  reclamación  de  la  que  con  arreglo  á  las 
bases  contenidas  en  las  reglas  precedentes  cor- 
responda; y  caso  de  resistir  una  ú  otra  el  Juez  ó 
Tribunal  requerido,  se  soficitará  la  resolución 
del  Superior  común  en  la  forma  de  competencia. 
Significando  la  remisión,  el  desprendimiento  ju- 
risdiccional dei)erá  indicarse  que  se  baga  en 
forma  inhibitoria,  consultándose-  el  auto  con  la 
Real  Audiencia  del  territorio. 

May  varia  y  aun  contradictoria  es  la  práctica 
de  los  Juzgados  en  cuanto  al  procedimiento  por 
quebrantamiento  de  sentencia  ó  fuga  de  rema- 
tados. Punto  es  este  resuelto  en  la  Península  por 
el  Código  penal,  que  declara  que  el  quebranta- 
miento de  sentencia  constituye  un  delito  especial 
que  solo  los  Tribunales  pueden  castigar  aplican- 
do á  su  autor  el  recargo  que  con  arreglo  al  mis- 
mo Cédigo  corresponda.  Las  disposiciones  d^  este 
cuerpo  legal  derogaron  la  ordenanza  do  presi- 
dios en  cuanto  dice  relación  á  recargos;  pero  en 
esta  Isla  está  vigente  la  ordenanza,  y  de  aquí  la 
necesidad  de  que  se  fije  con  claridad  el  límite 
que  debe  separar  la  acción  judicial  de  la  guber- 
nativa. Es  notorio  que  los  sumarios  gubernativos 
por  fugas  ó  deserciones  que  estableció  la  Real 
orden  de  43  de  Agosto  de  4848,  únicamente  se 

instruyen  cuando  los  rematados  se  fugan  de 
los  establecimientos  penales  en  que  hubieren  in- 
gresado para  cumplir  sus  condenas;  jamás  se 
forman  cmando  la  fuga  ó  deserción  se  verifica 
antes  de  su  ingreso  en  dichos  establecimientos, 
ya  por  no  ser  existencia  en  ellos,  ya  porque  nin- 
guna responsabilidad  afecta  á  los  jefes  ó  «noar- 
gados  de  su  guarda  ó  custodia.  Vea  V.,  pues,  tra- 
zada la  regla  de  conducta  en  este  punto,  y  ajus- 
tándose á  ella,  provoque  Y.  la  fortaacion  de  cau- 
sa y  la  imposición  judicial  del  recargo  corres- 
pondiente cuando  el  rematado  quebrante  su 
condena  antes  de  ingresar  en  el  establecimiento 
penal  en  que  debiera  cumplirla,  y  cuide  Y.  de 
que  se  respete  la  competencia  administrativa  para 
aplicar  gubernativamente  recargos  á  los  remata- 
dos que  se  fuguen  de  los  estabhcímientos  pena-r 
les,  pretendiendo  que  se  den  y  remitan  á  los  fun- 
cionarios encargados  de  la  instrucción  de  los 
expedientes  gubernativos  las  noticias  y  datos 
comprobantes  que  se  adquieran ,  exceptuando 
cuantos  digan  relación  á  conniventes,  cómplices 
ó  encubridores  de  evasiones,  cuya  responsabili- 
dad criminal  debe  hacerse  efectiva  por  el  poder 
judicial. 

Algunos  Promotores  proponen  la  adopción  de 
sobreseimientos,  absoluta  ó  interinamente,  en 
los  mismos  casos  en  que  otros  solicitan  absolu- 
ciones libres  ó  de  la  instancia.  Sobre  este  punto 
conviene  adoptar  una  regla  invariable,  que  al 


paso  que  coneilie  los  procedimientos  oon  U  di> 
versa  apreciación  de  los  datos  probatorios  reuni- 
dos, evite  trámites  las  más  veces  innecesarios. 
Por  punto  general  no  debo  Y.  proponer  absolo- 
ciones,  sino  sobreseimientos  lihrei,  ó  con  la  cua- 
lidad de  sin  perjuicio^  siempre  que  terminados 
los  sumarios  encuentre  completamente  justifi- 
cada la  inocencia  de  los  procesados,  improbada  la 
existencia  del  delito,  desconocidas  ó  indetermi* 
nadas  las  personas  responsables,  ó  cuando  ¿  pesar 
de  existir  presunciones  de  criminalidad  respecto 
de  los  encausados,  no  sean  suficientes  para  pro- 
ducir evidencia  ó  racional  convencimiento.  Las 
absoluciones  libres  ó  de  la  instancia,  deben  re- 
servarse para  cuando  por  las  pretensiones  de  I» 
acusadores  privados  ó  por  la  dirección  que  los 
Jueces  den,  ó  las  Salas  de  Justicia  de  este  Tribu- 
nal impriman  al  procedimiento,  no  pueda  V.  evi- 
tar que  las  causas  entren  en  el  período  de  ple- 
nario. 

Guando  se  dejen  sin  efecto  tales  autos,  man- 
dándose continuar  las  causas  por  todos  sus  trá- 
mites hasta  sentencia;  cuando  por  la  inconfor- 
midad de  los  procesados  deban  seguir  las  causas 
estos  mismos  trámites  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  Auto  acordado  de  3  de  Setiembre  de  1855(1), 
ó  cuando  los  Jueces  estimen  improcedente  el  so- 
breseimiento propue«to  y  vuelvan  á  comunicar 
los  procesos  al  Ministerio  fiscal,  si  Y.  creyese 
justo  insistir  en  la  opinión  de  su  primer  escrüo, 
debe  limitarse  á  variar  las  formas  del  mismo^ 
proponiendo  la  absolución  libre,  6  Je  la  instan- 
cia en  equivalencia  del  sobreseimiento  definitivo 
ó  interino,  y  cumplir  por  medio  de  otrosíes  con 
lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  S3  de  Mayo  úl- 
timo, á  fin  de  que  pueda  conferirse  traslado  de 
esta  petición  y  recorrerse  válidamente  la  sus- 
tanciacion  pleoaria. 

Con  frecuencia  se  omite  en  Ion  dictámenes  fis- 
oales  la  descripción  de  los  hechos  y^«]  señala- 
miento del  importe  de  indemnizaciones.  Deber 
mió  es  recomendar  á  Y.  el  mayor  eemero  respec- 
to de  tales  extremos,  la  observancia  rigorosa  de 
las  reglas  establecidas  en  el  Real  decreto  de  16  de 
Enero  de  4844  para  la  extensión  de  acusaciones 
y  de  dictámenes  en  que  se  propongan  sobresei- 
mientos, la  citación  exacta  de  la  ley  6  doctrina 
legal  que  sean  aplicables  y  la  nec^idad  de  facili- 
tar con  las  alegaciones  fiscales  la  motivaoiou  de 
sentencias  y  sobreseimientos,  y  cóndilo  el  despa- 
cho de  negocios  en  este  Superior  Tribunal.  Di- 
chas reglas  son  las  siguientes: 

Primera.  Si  el  hecho  criminal  fuere  peroM- 
nante,  exponer  ios  datos  que  jusUBqnea  el  oaer- 
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po  del  dtIUe,  eitando  los  f6lio8  en  que  estén 
consignados,  y  oaliñcaodo  al  mismo  tiempo  su 
ftrerza  probatoria. 

Segunda.  Analizar  con  senciUez,  concisión  y 
árdea  la  proeba  del  cargo,  recorriendo  con  cita- 
don  de  los  folios  todos  sus  pormenores,  y  gre* 
doáodola  en  su  totalidad  con  arreglo  á  derecho. 
Tercera,  Manifestar  las  circunstancias  agrá- 
Y;Hi(es  ó  atenuantes  que  hubiere,  ya  sean  gene- 
rales ó  particulares,  indicando  los  di^os  que  las 
justifiquen,  y  citando  los  folios. 

Cuarta.  Pedir  siempre  en  el  ingreso  ó  fin  del 
escrito  de  acusación,  pena  determinada,  citando 
la  ley  que  la  sefíale,  y  cuando  fuere  pecuniaria, 
la  prisión  correspondiente  para  el  caso  de  insol- 
Tsocia.  Si  la  prueba  de  la  delincuencia  del  reo 
Dofoere  tan  acabada  como  se  exige  en  la  ley  13, 
titatoU,  parte  3.%  aunque  suficiente  para  for- 
mar la  convicción  racional,  atendidas  las  regias 
de  la  sana  críttea,  deberá  proponerse  la  imposi- 
ción de  ta  peora  inmediata  á  la  señalada  por  la 
ley  al  detito  plenamente  probado. 

Quintú.  Pedir  igualmente  con  señalamiento 
de  entidad  la  reparación  del  daño  causado  y  la 
ioderaoizacion  de  perjuicios,  evitando  que  se  re- 
serfeo  para  otro  juicio  los  efectos  de  la  respon-- 
sabUidad  civil  que  producen  los  delitos. 
^eíBta.  En  los  dictámenes  en  que  se  propon- 
pa  sobreseimientos,  hacer  una  reseña  de  lo  que 
ntaíte  del  proceso  con  las  observaciones  oportu- 
BIS  que  demuestren  la  improcedencia  de  su  con- 
tinoaeion. 

Llamo  en  esle  lagar  la  atención  de  V.  sobre  un 
easo  de  indemnizaoion  que  generalmente  no  se 
fija  oon  precisión  en  las  jacusaciones.  Notoria  es 
la ooo^deracion  á  que  los  Tribunales  ceden,  de- 
negando  indemnizaeiones  á  ciertos  ofendidos  pa- 
rientes de  los  ofensores;  mas  el  que  ofende  á  su 
majeró  á  los  descendientes  que  tiene  bajo  su 
guarda,  ó'á  los  ascendientes  en  euya  potestad  se 
encuentra,. ¿debe  ser  siempre  dispensado  de  in- 
demnizar los  perjnfcios  que  cea  el  delito  irro- 
goef  La  of^Sa  puede  producir  consecuencias 
trascendentales  6  permanentes,  y  en  este  caso  la 
•qnidad  y  la  justicia  aconsejan  se  haga  efectiva 
la  indemnización  correspondiente;  porque  no  de 
elrasnerte  se  resarcirá  al  que  por  razón  del  de- 
lito quede  bin  la  aptitud  física  ó  moral  necesaria 
para  prooararse  la  subsistencia  cuando  salga  le- 
l^ente  de  la  potestad  de  sus  ofensoras. 

En  las  acusaciones  debe  pedirse  secundarta- 
n»ente  la  oorreccion  de  faltas;  mas  esto  suele  ha- 
cerse sin  oonsideraeíon  á  que  las  correcciones 
lt*yan  de  recaer  sobre  personas  no  comprendi- 
te  en  el  procedimiento,  ó  que  acaso  no  fueron 
«tamloadasen  él  ni  aun  en  cooceplo  de  testigos, 


y  no  pocas  veces  con  invasión  de  las  atribucio- 
nes  concedidas  á  funcionarios  del  orden  adminis- 
trativo ó  judicial,  y  con  agravio  de  las  personas 
corregidas,  á  quienes  no  pifede  privarse  de  las  ga- 
rantías de  un  juicio,  ni  del  derecho  de  no  ser  pe- 
nadas, sin  que  previamente  so  las  oiga  y  venza 
en  ól.  Y.  sabe,  que  sí  bien  á  los  Jueces  y  Tribu- 
nales de  estos  dominios  han  concedido  los  artí- 
culos 836,  Hi  y  244  de  la  Real  cédula  de  30  de 
Enero  de  4855  (I)  facultad  de  corregir  goberna- 
tivamente con  reprensiones,  suspensiones  y  mul- 
tas, las  faltas  que  cometan  los  Escribanos,  Pro- 
curadores y  Abogados,  el  número  tercero  de  los 
artículos  2.^  y  20  de  la  propia  Real  cédula  atri* 
buye  á  los  Jueces  locales  y  á  los  Alcaldes  roayo- 
ren  ol  conocimiento  en  juicio  verbal  de  las  de- 
mandas de  injuria  y  de  las-faltas  A  que  se  refie- 
re el  Reglamento  de  21  de  Febrero  de  1853  (2),  ó 
sea  las  injurias  y  faltas  livianas  que  no  merez- 
can más  pena  que  alguna  reprensión  ó  correc- 
ción ligera  extensiva  á  10  ó  30  pesos  de  multa 
respectivamente,  ó  á  igual  número  de  dias  de 
arresto.  £1  bando  de  gobernación  y  policía  de  la 
Isla,  los  reglamentos  de  esclavos  y  de  colonos  y 
otras  disposiciones  administrativas,  señalan  pe  • 
ñas  para  diferentes  faltas,  y  designan  las  autori- 
dades gubernativas  que  pueden  aplicarlas,  asi 
como  la  forma  en  que  esta  aplicación  debe  ha- 
cerse, deslindando  clara  y  perceptiblemente  los 
límites  de  esta  facultad,  y  los  casos  en  que  la 
corrección  ó  castigo  debe  reservarse  al  poder  ju« 
dicial.  A  pesar  de  estas  prescripciones,  algunos 
Jueces  siguen  haciendo  uso  de  la  facultad  que  de 
antiguo  se  les  reconoció,  de  corregir  gubernativa 
y  discreciooalmente  faltas  cuya  comisión  se  de- 
muestra én  procedimientos   escritos,  como  los 
falsos  testimonios,  los  malos  tratamientos  y  otros 
hechos  semejantes,  algunos  de  los  cuales  pueden 
merecer  la  consideración  de  delitos,  llegando  á 
imponer  sin  figura  de  juicio,  y  por  tanto  sin  au- 
diencia de  los.  corregidos,  penas  pecuniarias  de 
crecida  entidad,  con  las  cuales  se  da  lugar  á  im- 
procedentes recursos  que  difieren  notablemente 
y  aun  dificultan  la  terminación  de  las  causas  cri- 
minales. También  en  la  Península  tuvieron^  los 
Jueces  y  Tribunales  la  misma  facultad  discrecio- 
ual;  pero  esta  desapareció  casi  completamente 
con  la  publicación  de  la  ley  provisional,  formada 
para*  facilitar  la   aplicación    del   Código  penal. 
En   la  regla  56  de  dicha  ley  se  concedió  á  los 
Tribunales  la  corrección  gubernativa  de  faltas, 
en  el  solo  caso  de  que  estas  fuesen  incidentes 
del  delito  principal:  en  los  demás  se  encomendó 


(1)  V.  to«oe.«,p*ír.«í. 

(2)  V.  idopág.  fes. 
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su  correcoion  á  los  funcionarios  y  bajo  ios  pro- 
cedimientos brevísimos  que  se  señalaron  y  for- 
mularon en  otras  reglas  de  le  misma  ley,  habién- 
tiose  llevado  el  respeOo  á  las  nuevas  atribuciones 
de  aquellos  tunctonarios  y  á  les  fueros  de  la  do^ 
fensa  al  ei^treaio  de  abstenerse  de  corregir  las 
mismas  faltas  Incidentales  de  delitos,  cuando  la 
corrección  hubiese  do  recaer  sobre  personas  á 
quienes  no  se  oyó  en  el  proceso  por  cualquier 
concepto.  Con  la  reforma  hecha  en  la  Real  cédu- 
la de  30  de  Enero,  es- evidente  que  no  residea  en 
los  Jueces  de  Ultramar  otras  atribuciones  discre- 
cionales que  las  concedidas  i  los  de  la  Península 
en  la  regla  56  de  la  citada  ley  provisional.  Pre^ 
vengo  á  Y.  en  su  consecuencia: 

Primero.  Que  cuando  el  examen  de  un  proce- 
so le  haga  comprender  la  comisión  de  una  falta 
digna  de  reprensión,  ó  de  un  delito  distinto  del 
que  se  persiga»  proponga  Y.  qué  se  extraiga  cer- 
tificación ó  testimonio  de  cuanto  respecto  de  la 
falta  ó  delito  resulte,  y  se  remita  ai  Juez  local  ó 
de  primera  instancia  que  corresponda  para  la  ce- 
lebración del  juicio  ó  formación  de  la  oportuna 
causa. 

Segundo.  Que  cuando  la  falta  sea  de  aquellas 
cuya  corrección  está  reservada  á  las  autoridades 
ó  funcionarios  administrativos,  proponga  Y.  que 
á  ellos  se  remita  la  certificación  ó  testimonio. 

7'0rcero.  Que  siempre  que  la  fafta  perpetrada, 
por  su  dependencia  ó  conexión  íntima  con  el  de^ 
lito  principal,  merezca  considerarse  como  inci- 
dente suyo,  si  á  su  autor  se  hubiere  oido  en  el 
proceso  respecto  de  ella,  siquiera  sea  en  concepto 
de  testigo,  indique  Y.  la  oportunidad  de  su  cor- 
rección discrecional,  señalando  el  castigo  que 
deba  aplicarse. 

Y  cuarto.  Que  cuando  el  ioes  competente 
para  conocer  de  las  faltas  no  incidentales  de  de- 
lito sea  el  Alcalde  mayor  de  ese  partido,  cuide 
Y.  de  que  el  juicio  verbal  en  que  hayan  de  re- 
primirse tenga  efecto  con  asistencia  de  Y.  sí  su 
naturaleza  privada  no  excluye  la  intervención 
del  Miuisterip  fiscal,  y  con  las  solemnidades  pre- 
venidas en  el  Reglamento  de  %\  de  Febrero 
de  1853. 

Otro  de  los  extremos  de  la  acusación  fiscal  es 
relativo  á  la  condenación  en  gastos  del  juicio  y 
costas,  y  con  harta  frecuencia  se  formula  esta 
petición  respecto  de  encausados,  para  quienes  se 
propone  absolución  de  instancia  ó  exención  de 
responsabilidad  criminal.  Los  gastos  del  juicio  y 
las  costas  procesales  son  penas  accesorias  que 
presuponen  otras  principales,  y  no  imponiendo* 
se  estas,  ni  siendo  aquellas  dependientes  do  la 
responsabilidad  civil,  mal  pueden  aplicarse  á 
quien  no  fué  convencido  de  criminalidad,  á 


quien  no  se  reconoció  reepeasabiUdad  críflu'nal 
Pida  Y.  en  consecuencia,  que  los  gastos  del  jui- 
cio y  costas  se  declaren  de  ofloio  eo  tales  casos, 
pera  proponga  Y.  la  imposición  de  unos  y  otras 
en  la  parte  correspondiente  6  en  el  todo,  sieoipre 
que  en  auto  de  sobreseimiento  se  «pilque  al  oo- 
causado  alguna  pena,  y  también  cuando  se  le 
declare  suficientemente  corregido  con  la  prisión 
sufrida.  En  cuanto  á  los  denunciadores  ó  acusa- 
dores particulares,  únicamente  debe  Y%  propo- 
ner que  se  les  condene  en  cestas,  cuando  apa- 
rezca que  se  quejaron  sin  fundamento. 

Los  efectos  de  la  declaración  de  comiso,  debe 
Y.  mercarlos  inequívocamente  en  sus  dictáme- 
nes, por  lo  mismo  que  no  están  biea  determioa^ 
dos  ni  comprendidos.  Proponga  Y.  quelasarioafi 
d  otros  instrumentos  semejantes  con  que  se  ^- 
cuten  los  delitos,  y  no  merezcan  inutilizarse,  se 
remitan  á  los  Gobernadores  é  Tenientes  Gober- 
nadores en  su  calidad  de  autoridades  políticas, 
y  que  el'  dinero  y  el  producto  de  objetes  de  fícíl 
enajenación  se  apliquen  al  Estado  entregándose 
en  las  administraciones  de  rentas. 

Por  consideración  á  las  necesidades  de  la  agri- 
cultura y  por  el  interés  de  los  dueños,  se  ba  io- 
troducído  de  algunos  años  acá  la  práctica  de  con- 
denar á  los  esclavos  al  cumplimiento  de  las  pe*  ^ 
ñas,  aun  siendo  graves,  en  las  fincas  de  sus  res- 
pectivos amos,  si  bien  dedicáqddos  á  los  trab^ 
más  duros  y  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridai 
La  ei^>eriencia  ha  demostrado  que  si  ea  circuai' 
tancias  determinadas  pudo  existir  algún  motín 
de  conveniencia  política  para  esa  deteroainaciou, 
la  causa  publica  y  la  justicia  se  interesan  boy 
vivamente  porque  semiente  práctica  desaparex- 
ca.  La  agricultura  debe  recibár  por  oiroe  medios^ 
que  la  sabiduría  del  Gobierno  Supreao  deseo- 
vuelve  son  solícito  afán,  los  auxilios  que  necesi- 
ta, y  el  interés  individual  debe  subordinarse 
siempre  al  interés  público*  No  es  justo  ni  equi- 
tativo que  se  conserven  los  esclava»  en  peder  de 
sus  dueños,  aun  pesando  sobre  ellos  una  conde- 
nación judicial,  y  que  la  familia  del  hombre 
blanco  se  vea  privada  de  sus  auxilios  y  expues- 
ta á  perecer  en  la  miseria,  cuando  en  vez  de 
aquel  beneficio  acaso  .merezcan  los  dueñas  ser 
civilmente  responsables  de  los  delitos  cometidos 
por  sus  siervos.  El  resultado  lastimoso,  pero  cier- 
to, de  aquella  forma  de  penar,  es  la  impunidsii, 
porque  ni  los  dueños  cuidan  de  dedicar  á  los  sier* 
vos  ó  colonos  rematados  á  otros  trabajes  que  los 
convenientes  á  las  fincas  4e  su  asignaeient  ni  l« 
autoridad  puede  ejercer  la  vigilancia  constante 
que  se  requiere  para  que  tos  faltos  eondeoalo- 
rios  produzcan  la  ejemplaridad  y  la  eorreooioa* 
La  reincMeneia,  y  ana  to  doolisíoii  da  delitos 
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más  graves  qoa  ooo  «sombrosa  frecuencia  ofre« 
cea  á  los  Tri  banal  es  tales  reoa,  demuestra  la  ia- 
efiescta  de  las  penas  en  aquella  forou  aplicadas. 
A  la  obU^cíon  generalmente  impuesta  al  Minis* 
lerío  iscal  de  no  pedir  peaa  que  no.esté  prétia- 
meoto  señalada  en  las  leyes^  so  une  el  deber  que 
por  otra  parte  le  afecta  de  impedir  la  iropanidad. 
No  pretenda  Y.  en  su  consecuencia  que  las  penas 
deqqe  se  hagan  merecedores  los  esclavos  6  co* 
loaos  se  extingan  en  las  fincas  rurales  á  que  es- 
táa  asignados;  so^icíAe  ?.  siempre»  y  procure  en 
8Ste  ponto  con  sólidos  razonamientos  imprimir 
eo  el  ánimo  j«díoial  el  más  íntimo  convencimien- 
to qoe  las  penas  se  cumplan  en  los  estalkleoi- 
mieatos  pgthUcoa  destinados  para  ello  por  el  Go* 
biomo  de  S.  M. 

La  Real  orden  de  t3  de  Bfayo  último  no  se  ha 
comprendido  biea  en  punto  á  la  celebración  de 
los  actos  públicos  y  á  la  omisión  de  trámites  en 
las  causas  de  reOs  ausentes.  Al  paso  que  algunos 
Promotores  y  Jueces  han  ereido  que  ninguna  di- 
ligenoia  de  prueba  puede  practicarse  fuera  del 
acW  ó  juicio  público  de  la  vista,  otros  han  enten- 
dido qoe  siempre  debe  abrirse  el  término  para 
probar  en  causas  de  ausentes,  aun  cuando  el  Mi- 
Qiiterio  fiscal  y  el  acusador  privado  manifiesten 
saeooformidad  con  la  declaración  de  tos  testigos 
Maom^irio  y  renuncien  á  su  ratificación  y  á  la 
Mba.  No  es  necesario  esfuerzo  alguno  para 
comprender  qae  la  declaración  de  ser  público 
^proceso  desde  la  acusación  en  adelaote,  signi^ 
io  que  nada  puede  reservarse  á  las  partes,  que 
^^  las  diligeooias  de  prueba  deben  proponerse 
por  medio  de  otrosíes  en  los  escritos  de  acusa* 
cioQ  y  defensa,  oon  precisión  y  claridad,  sin  per- 
niitirse  reserva  de  adicionar  interrogatorios  ni 
presentación  de  pliegos  cerrados  ni  otros  medios 
que  tiendan  i  ocultar  á  las  partes  la  intención 
da  cada  una;  y  por  último,  que  las  pruebas  artt* 
culadas  deben  practicarse  con  igual  publicidad, 
pudiendo  las  partes  y  sus  defensores  presenciar 
el  eiámen  y  ratificación  de  testigos,  y  todas  las 
restantes  diligencias  que  habrán  de  tener  efecto 
^otesde  la  vista,  y  en  tantos  actos  cuantos  sean 
uecesaríos.  No  es  monos  evidente  que  el  término 
depmeba  no  debe  señalarse  en  causas  de  ausen- 
^1  cuando  el  Promotor  y  acusador  privado  re- 
QUQcíea  á  ratífi^ciones  y  pruebas,  porque  no 
cabe  llevar  la  ficción  legal  de  la  representación 
^  aosentes  por  los  estrados  del  Juzgado  ó  Trl- 
boaal  hasta  el  e&tremo  de  suponer  que  estos 
puedan  alegar  eo  uembre  del  reo,  con  mayoría 
de  razon^  cuando  en  el  caso  de  presentarse  ó  ser 
babido  tendrá  expedito  el  derecho  de  proponer 
pruebas  en  la  nueva  sustaneiacioa  del  proeeso. 

U  aiíMii^  Itepl  úcden^  al  darpnblísidad  álos 


juicios  criminales,  ha  díspuestp  que  se  vean  en 
audiencia  pública  de  los  Juzgados.  Esta  medida, 
tan  conforme  con  los  adelantos  de  la  jurispru- 
dencia y  de  la  civilización,  facilita  al  Miaisterio 
fiscal  el  desenvolvimiento  de  uno  de  sus  deberes 
más  delicados,  pero  más  gratos  por  el  prestigio 
que  crean  y  por  el  resultado  que  los  debates  ju 
rídicos  ofreeen  siempre  á  la  buena  adminíjitra* 
cton  de  justicia.  Ya  en  otra  circular  de  esta  Fis- 
calía se  indicó  á  V.  que  podía  presentarse  á  la 
vista  de  todos  los  negocios  criminales  ó  civiles  ea 
que  fuese  parte.  Hoy  que  la  necesidad  de  que  el 
Bf  inísterto  piiblico  sea  tan  eficaz  con  su  palabra 
como  lo  3SC0n  sus  alegacioi>es  escritas,  está  tan 
reconocida,  me  ha  parecido  conveniente  preve- 
nir á  V.,  que  además  de  los  casos  en  que  lo  con- 
temple oportuno^  debe  necesariamente  asistir  á 
la  vista  pública  de  los  negocios  de  su  interven- 
cien  en  los  siguientes: 

Primero,  En  todas  las  causas  criminales  en 
que  se  hubiese  pedido  la  pena  capital,  ó  la  de 
ocho  6  más  años  de  presidio. 

Segunde,  Siempre  que  las  causas,  ó  por  la  ín- 
dole del  delito  6  por  circunstancias  especiales  de 
las  personas  comprendidas  en  ellas,  hubieren 
adquirido  alguna  celebridad  y  llamado  de  un 
modo  no  comían  la  atención  pública. 

Tercero,  En  las  causas  sobre  delitos  graves, 
cuando  á  juicio  de  V,  sea  difícil  apreciar  el  resul- 
tado del  proceso,  atendida  su  complicación,  y 
también  cuando  haya  dificultad  eu  la  inteligen- 
cia y  aplicación  de  la  ley. 

Cuarto,  fin  todos  los  negocios  que  versen  so- 
bre intereses  considerables  del  Estado. 

En  los  procesos  y  autos  debe  acreditarse  por 
diligencia  que  tuvo  lugar  la  vista  pública  y  los 
fanoienarios  que  á  ella  concurrieron.  Y.  debe 
celar  porque  no  se  omita  esta  diligencia  ni  la  ex- 
presión de  haber  concurrido  al  acto  á  que  es  re- 
ferente cuando  así  se  verifique. 

una  de  las  cosas  que  más  inutiliza  el  celo  y  los 
esñierzos  del  Ministerio  fiscal  y  desacredita  la 
administracien  de  justicia,  desaotorlzando  á  los 
Tribunales,  es  la  frecuencia  con  que  son  eludi- 
das las  condenas  por  elies  impuestas,  ya  por  la 
negligencia  con  que  pueden  ser  custodiados  los 
reos  en  las  cárceles  y  presidios,  fugándose  y  á 
veces  hasta  saliéndose  de  ellos  durante  su  deten- 
oton  á  cometer  nuevos  crímenes,  ya  por  otras 
causas  semejantes  contra  las  cuales  justamente 
reclama  la  opinión,  pero  que  mal  pueden  ser 
corregidas  por  quien  convenga  si  no  son  en  toda 
forma  denunciadas  y  conocidas»  En  su  virtud, 
siempre  que  llegue  á  noticia  de  Y.  que  algún  pre- 
so ó  rematado  se  halla  fuera  del  establecimiento 
en  que  deba  sufrir  su  prisión  ó  ceodena,  indaga- 
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rá  V.  el  motivo,  y  reclamará  el  remedio,  bien  di- 
rectamente del  Alcalde  mayor,  bien  por  medio 
de  esta  Fiscalía,  á  quien  de  todos  modos  dará  Y. 
cuenta  inmediata  del  resultado  de  la  indagación 
y  de  las  gestiones  deducidas.  Ai  propio  ñn  de 
averiguar  si  se  ejecuta  ó  no  lo  juzgado,  se  dirige 
la  atribución  7.%  artículo  161  de  la  Real  cédula 
de  30  de  Enero  de  4855  (I).  Debe  Y.  en  su  con- 
secuencía,  siempre  que  lo  estime  conveniente,  vi- 
sitar los  presidios,  cárceles  y  casas  de  correceion 
de  mujeres  <iue  hubiese  en  la  comprensión  de 
ese  partido,  tomar  cuantas  noticias  contemple 
necesarias  para  asegurarse  del  régimen  interior 
y  tratamiento  que  se  dé  á  los  presos,  y  de  que  las 
penas  impuestas  se  ejecutan  en  la  forma  debida 
y  sin  introducir  variación  alguna  en  el  régimen 
y  disciplina  de  aquellos  establecimientos,  y  expo^ 
ner  á  esta  Fiscalía  los  vicios  que  notare  para  ha- 
cer las  gestiones  oportunas  ante  la  autoridad 
competente. 

La  mayor  parte  de  los  Juzgados  omiten  la  au- 
diencia del  Ministerio  fiscal  en  el  cumplimiento 
de  ejecutorias,  lo  cual  es  contrario  á  lo  mandado 
en  la  citada  Real  cédula  de  30  de  Enero,  que  en- 
comienda á  aquel  Ministerio  la  vigilancia  sobre 
el  cumplimiento  de  lo  juzgado.  Debe  Y.  por  tanto 
reclamar  que  se  le  comuniquen  todas  las  dili- 
•  genoias  de  cumplimiento  de  sentencias  ejecuto- 
rias y  se  oiga  su  dictamen  en  cuantas  se  practi- 
quen para  aquel  objeto,  debiendo  asimismo  pro- 
curar que  tan  luego  como  se  devuelvan  los  pro- 
cesos ó  Reales  provisiones  para  cumplimentar 
cualquier  fallo,  se  le  provea  de  testimonio  literal 
del  mismo,  á  fin  de  que  la  vigilancia  que  le  está 
encargada  sea  más  eficaz  y  para  que  pueda  Y. 
deducir  las  gestiones  oportunas  cuando  advierta 
que  se  retarda  la  ejecución.  Cuide  Y.  de  que  esta 
se  lleve  á  efecto  con  sujeción  á  las  reglas  conte- 
nidas en  el  Auto  acordado  de  4  de  Noviembre  de 
4847,  cele  Y.  además  porque  se  acredite  testifi- 
cal y  documentalmente  la  carencia  de  bienes 
para  el  pago  de  penas  pecuniarias,  costas  é  in- 
demnizaciones cuando  los  reos  fueren  insolven  - 
tes,  y  porque  en  tal  supuesto  se  hagan  efectivas 
las  penas  de  prisión  impuestas  en  sustitución  de 
as  pecuniarias;  y  procure  Y.  que  se  reclamen  y 
unan  á  las  diligencias  de  ejecución,  antes  de  ele- 
varse á  este  Superior  Tribunal,  los  partes  de  in- 
greso de  los  penados  en  los  establecimientos  en 
que  deban  extinguir  sus  condenas. 

Reitero  á  Y.  el  contenido  de  las  circulares  de 
8  de  Mayo  y  4  de  Junio  da  4856,  relativas  á  las 
causas  que  se  instruyan  por  introducción  de  ne- 
gros bozales,  y  á  la  represión  de  este  tráfico  in- 

(!)  V.toiiio6.M>ág.4>. 


moral  que  así  ofende  á  la  humanidad  y  á  las  le- 
yes del  Estado  como  viola  tratados  solemnes, 
dando  lugar  á  gravísimos  conflictos  internacio- 
nales y  á  que  padezca  la  reputación  de  las  auto- 
ridades y  funcionarios  encarga  dos  de  reprimirle. 
Solo  descubriendo  y  castigando  á  los  reos  de  tao 
gravísinio  crimen,  es  como  puede  evitarse  que  s» 
empañen  la  honra  y  la  reputación  más  acrisola- 
das, y  por  lo  mismo  y  porque  tal  es  su  deber,  es- 
poro vigile  Y.  muy  cuidadosamente^  porque  no 
se  verifique  un  sola  caso  de  introducción  en  ese 
partido,  á  cuyo  efecto  tomará  Y.  oficial  y  eon6- 
dencialmente  las  noticias  que  sean  necesarias,  y 
las  comunicará  á  las  autoridades  judicial  y  peli- 
tieo-milítar  y  sin  pérfiida  de  momento  á  esta  Fis- 
calía, dándome  partes  diarios  de  todo  lo  que 
ocurra  y  se  adelante,  é  informándome  lo  que 
sepa  respecto  de  la  negligencia,  punible  toleran- 
cía  ó  connivencia  de  cuantos  favorezcan  la  tra- 
ta en  vez  de  perseguirla. 

Sin  perjuicio  de  los  partes  prevenidos  en  esta 
circular,  cuidará   Y.  de  darlos  á  esta  Fiscalia,       , 
siempre  que  se  promuevan  pleito&de  incorpora- 
ción ó  reversión  de  mostrencos  y  vacantes,  tan- 
teos de  oficios  enajenados,  capellanías  eolatmi 
de  sangre,  y  cualesquier  otros  en  que  se  ínter-      , 
ponga  el  interés  del  Estado,  da  la  Hacienda  pú*       ^ 
blica,  del  Real  Patrimonio,  de  pueblos,  estableci- 
mientos públicos  de  instrucción  ó  beneficeocia, 
de  ausentes,  menores,  impedidos  de  administra 
sus  bienes  ó  de  comparecer  por  sí  en  juicio,  te- 
niendo Y.  presente  que  en  ellos  no  puede  prepo- 
ner demanda  ni  constestarla  sin  consultar  pri-      j 
mero  mi  dictamen,  al  cual  debe  Y.  ajustarse  pun-     2 
tualmente.  Cuando  la  gestión  procedente  sea  nr-     \ 
gentísima  y  no  dé  lugar  á  la  consulta,  la  dedoci- 
rá  Y.  bajo  su  responsabilidad,  pero  áTeserva  de 
dar  inmediatamente  cuenta  á  esta  Fiscalía,  que 
dictará  en  vista  de  su  consulta  las  instrucciones 
oportunas.  También  me  dará  Y.  parte  de  la  de- 
terminación final  de  tales  negocios  y  do  haberse 
extinguido  ea  ellos  la  representación  fiscal  cuan- 
do así  suceda. 

En  el  orden  criminal  dará  Y.  partes  especiales 
de  toda  iniciación  de  causa  grave,  de  todo  inci- 
dente notable  en  las  causas  de  cualquier  clase,  y 
de  la  determinación  final  de  todas,  con  expresión 
de  la  pena  impuesta  ó  declaración  hecha  respec- 
to de  los  procesados,  y  el  tiempo  invertido  en  la 
primera  instancia,  manifestando  cuando  este 
fuere  considerable,  los  motjvos  reales  ó  eiesti- 
mados  de  ello  y  la  diligencia  ó  negligencia  de- 
mostradas por  los  fucionarios  que  intervinieron 
en  su  instrucción  y  determinación,  con  todo  lo 
demás  digno  de  notarse. 

Además  de  estos  partes  rendirá  Y.  peri^ica- 
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meóte  á  esta  Fiscalía   los   estados  sigaieotes: 

Primero.  En  los  cuatro  primeros  dias  de  cada 
m»  uno  (modelo  núm.  i.^)  expresivo  del  núme- 
ro de  negocios  civiles  y  criminales  que  se  le  co- 
rauoicaren  dorante  el  mes  anterior,  con  expre- 
sión de  los  que  el  ultimo  dia  de  dicho  mes  que- 
daren pendientes  de  despacho,  y  de  la  fecha  de 
entrada  en  la  Promotoría  del  más  antiguo  de  los 
qoe  queden  pendientes. 

Segundo.  En  los  seis  primeros  dias  de  cada 
mes,  un  estado  arreglado  al  modelo  número  2.^, 
qoe  comprenda  las  causas  que  en  el  inmediato 
anterior  se  hubieren  incoado  sobre  toda  clase  de 
delitos.  La  numeración  de  las  causas  debe  ser 
seguida,  y  ha  de  empezar  y  terminar  con  el  año 
respectivo  en  que  se  incoen  las  que  con  ella  se 
designen.  Si  en  uno  de  estos  estados  se  omitiese 
aigana  de  las  causas  que  debe  comprender,  se 
reoailirá,  luego  queso  advierta  la  emisión,  otro 
adicional  arreglado  al  modelo  núm-  3.*^ — En  es- 
tos estados  adicionales  se  seguirá  la  numeración 
misma  del  estado  mensuaí  á  que  se  refieran,  de 
modo  que  la  primera  causa  del  estado  ad.cionnl 
tenga  el  número  siguiente  al  de  la  última  causa 
comprenJida  en  el  estado  mensual  anterior.  Para 
que  la  numeración  sea  c  >rrelativa,  se  tendrá  en 
coeata  en  los  estados  meusualDS  la  numeración 
délos  adicionales.  Así  el  primer  número  del 
esddo  mensual  será  el  que  sigue  al  último  del 
estado  adicional  del  mes  anterior  si  le  hubo. 

Tercero.  En  los  ocho  dias  primeros  de  cada 
mes  otro  estado  (modelo  núm.  4)  que  compren- 
dadlos juicios  generales  en  qne  estén  interesadas 
personas  oUramarinas,  expresivos  de  los  nom- 
bres de  los  fallecidos,  del  dia  del  fallecimiento, 
¡  de  las  fechas  de  la  iniciación  de  las  diligencias  y 
déla  formación  de  inventario,  del  valor  délos 
bienes  y  efectos  inventariados^  del  producto  en 
▼enta  de  unos  y  otros,  del  dia  en  que  se  ejecute 
el  depósito,  del  de  su  extracción,  de  las  personas 
que  deduzcan  reclamaciones  y  su  vecindad,  de 
lasque  hubieren  recibido  el  caudal  ó  parte  de 
él,  y  por  último,  del  estado  de  los  juicios  el  últi- 
BM  dia  del  mes. 

Algonas  otras  prevenciones  pudiera  hacer  á  V. 
para  el  mejor  desempeño  de  su  cargo,  pero  por 
no  prolongar  demasiado  esta  circular  me  limita- 
ré á  indicarle:  primero,  que  no  reciba  comisión 
algona  del  Alcalde  mayor  ni  de  otra  autoridad 
qoe  le  precise  á  obrar  como  Juez  ó  de  otra  ma- 
nera opuesta  á  su  carácter  oficial*,  segundo,  que 
no  considere  V.  los  suicidios  como  acciones  pu- 
nibles respecto  de  los  mismos  suicidas,  y  en  so 
virtud  que  cele  porque  á  los  autores  de  tentativa 


ó  de  suicidio  frustrado  no  se  persiga  como  de- 
lincuentes, hermanando  este  precepto  con  la  vi- 
gilancia que  la  autoridad  pública  debe  ejercer 
sobre  todo  el  que  manifiesta  resolución  de  con- 
cluir con  su  existencia:  tercero,  que  evite  Y.  (jue 
á  los  heridos,  solo  por  serlo,  se  constituya  en 
prisión,  y  cuide  de  que  ésta  tenga  efe«lo  en  los 
precisos  casos  determinados  por  las  leyes  y  no 
más:  cuarto,  que  la  repugnante  pena  de  azotes 
se  aplique  únicamente  en  el  taooativo  caso  de  la 
ley  15,  título  5.*,  libro  7.°  de  la  Novísima  Reco- 
pilación, y  nunca  en  número  ofensivo  al  princi* 
pió  Je  humanidad,  á  que  toda  pena  debe  estar 
arreglada,  así  como  que  jamás  se  ejeoute  antes 
de  comenzarse  ó  terminarse  el  procedimiento: 
quinto,  que  las  informaciones  llamadas  de  insol- 
vencia se  practiquen  en  el  brete  tiempo  y  por 
los  sencillos  trámites  marcados  en  el  Auto  acor- 
dado de  i  de  Setiembre  de  1843,  proponiendo 
que  se  conceda  la  defensa  gratuita  á  quien  ver- 
daderamente esté  en  la  clase  de  pobre,  no  solo 
porque  carezca  de  los  bienes  ó  rentas  prescritas 
en  la  ley,  sino  porque  ájuioio  de  7.  no  demues- 
tren la  posesión  de  recursos,  el  número  de  cria- 
dos que  tengan  á  su  servicio,  el  alquiler  de  la 
casa  qde  habite,  y  otros  cualesqoier  signos  exte- 
riores, y  procurando  que  se  declare  desierta  toda 
gestión  que  no  se  justifique  en  el  término  desig- 
nado, y  en  su  consecuencia  que  se  daereieo  los 
debidos  reintegros:  sexto,  que  no  se  haga  uso  de- 
papel común  en  diligencias  criminales,  ni  en 
acto  alguno  judicial  de  sello  distinto  del  que  cor- 
responda; y  por  último,  que  no  solicite  V.  de  ese 
Alcalde  mayor  licencia  excesiva  de  oc1k>  di^s 
en  cada  año,  que  dé  V.  cuenta  á  esta  Fiscalía 
siempre  que  use  de  ella  6  de  cualquiera  otra  que 
le  fuere  concedida  por  los  demás  funcionarios 
que  tienen  facultad  de  otorgarla,  y  que  así  lo  eje- 
cute también  al  encargarse  de  su  destino  des- 
pués de  disfrutaría,  y  de  cesar  el  sustituto  que 
durante  su  uso  debe  reemplazarle. 

Me  persuado  de  que  el  celo  y  la  inteligencia 
con  que  siempre  ha  procurado  V.  el  exacto  cum  • 
plimieuto  de  sus  deberes,  se  desplegarán  más  efi- 
cazmeata  en  esta  ocasión,  y  que  lejos  de  pener- 
me  en  la  dolorosa  precisión  de  hacer  uso  de  la 
facultad  disciplinaria  que  me  conceden  la  leyes, 
solo  me  proporcionará  motivos  para  eoooamr  su 
comportamiento  oficiat 

Sírvase  V»  entretanto  acusarme  el  recibo  de 
esta  circular. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.^-Habaoa  31  de 
!tfar¿o  de  1860. 

Sr.  Promotor  fiscal  de  la  Alcaldía  mayor  de.... 
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MODELO  NÚM.  1.^ 

PR0M0T0BI4  FISC4L  DE 
ESTADO  expresivo  del  despacho  de  negocios  en  dicha  Promotoria  durante  el 
mes  de 


Húaero  de  negocios  pasados  i  la 
Promotoria  ei  iodo  el  mes. 

Número  de  negocios  pendientes 

de  despacho  el  úllimo  dia 

del  mes. 

Pncha  de  entrada 
en  la  Promottiria  del  mfts  anligao 
de  los  negocios  pendientes.    * 

Civiles. 

Criminales. 

Civiles. 

Criminales. 

Civiles. 

Criminales. 

6 

15 

2 

4 

17  de 

22  de 

Fbcha  y  nRMA. 

MODELO  NÚN.  2/ 

PROMOTORIA  FISC4L  DE 
ESTADO  fiscal  de  las  causas  incoadas  en  el  Juzgado  de  este  partido  durmle 
el  mes  de  de  1860. 


Mimero 

de 

las  cansas. 

Pecha 

de 

la  incoación. 

PancloDario  que  ins- 
truyó las  primeras 
diligencias. 

Pecha  de  su  re- 
cibo en 
el  Juzgado. 

Delitos. 

OBSERVACIONES. 

i 
2 

1  Marzo. .  . 

2  ídem.  .  . . 
5  ídem.  .  • . 

Celador  de  Tenien- 
te de  Alcalde 
de 

2  Marzo.  .  . 

3  Ídem.  .  . . 

Lesiones 

Hurto 

Homicidio 

El  reo  no  ha  sido  ha- 

3 

Alcaide  Mavor. .  . 

bido. 

Fecha  y  firma. 

MODELO  NÚM.  S: 

PROMOTORIA  FISCAL  DE 

ESTADO  adicional  de  las  camas  incoadas  en  el  Jttzgado  de  este  partido  eltMS 
de  de  1860. 


Nimero 

de 

las  causas. 

Pecha 

do 

la  incoación. 

Poncionario  qno  ins- 
truyó las  primeras 
diligencias. 

Pecha  de  su  re- 
cibo en 
el  juzgado. 

DeUtos. 

OBSfiRYACIONES. 

4 

30  Marzo.. . 
ídem 

31  ídem.  .  . 

Alcalde  Mayor. . . 

Estafa 

Robo 

Hurto 

« 

]i 

5 

ídem . 

y 

6 

Comisario  de.  . .  . 

l.«  AbrU..  . . 

» 

Fbcha  Y  FIRMA. 
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GRACIA  Y  JlKnCIA* 


4860. — Junio  48. — R,  O.  disponiendo  no  se  anticipe 
licencia  á  hs  funcionarios  del  orden  judicial  y 
del  Ministerio  público^  para  contraer  matrimonio 
con  mujeres  naturales  del  distrito, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  do 
y.  £.  de  \t  de  Mayo  último,  ha  tenido  á  bien  la 
Reina  aprobar  la  licencia  anticipada  por  Y.  E.  á 
D.  Juan  Nepomuceno  Posada,  Promotor  físcal  de 
San  Juan  de  los  Remedios,  para  contraer  matri- 
monio con  doña  Francisca  de  la  Torre,  natural 
de  dicha  villa.  Pero  considerando  S.  M.  los  incon- 
venientes que  resultan  de  que  los  funcionarios 
del  orden  judicial  y  del  Mioisterio  público  con- 
traigan enlace  con  mujcires  naturales  de  los  dis- 
tritos en  que  ejercen  sus  cargos,  y  eon  arreglo  á 
lo  declarado  en  la  Real  orden  de  2  del  actual  (4), 
so  ha  servido  disponer  que  en  la  ocasión  primera 
acuerde  y  verifique  Y.  E.  la  traslación  de  aquel 
interesado  n  otro  distrito,  dando  cuenta  al  Go- 
bierno; y  que  no  siendo  el  contraer  matrimonio 
un  asunto  en  manera  alguna  urgente,  uo  antici- 
pe nunca  Y,  E.  licencia  para  verificarlo  á  los  di- 
chos funcionarios,  fímitándoseá  dar  conocimien- 
to de  las  solicitudes  de  los  mismos' con  el  expe- 
diente y  oportunos  informes.—  De  Real  orden ,  etc. 
— Madrid  48  de  Junio  de  4860.— Señor  Goberna- 
dor Presidente  de  la  Audiencia  Pretorial  de  Cuba. 

iSñO, -^Agosto  .—Por  circular  de  la  Real  Au- 
diencia de  la  Habana,  de  esta  fecha  (2),  se  dispone 
que  los  Alcaldes  mayores  deben  participar  al 
Fiscal  el  nombramiento  de  Piromotores  fiscales 
sustitutos. 

4860.-- i4^st#26.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  se  declaró  de  ascenso  la  Alcaldía  mayor 
de  Cárdenas,  aumentándose  en  consecuencia  el 
sueldo  del  Promotor  físcal. 

4860.— Se/ícm6fe  23.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (4),  se  crea  en  Mantua  una  Alcaldía  mayor 
de  entrada  con  su  Prometería. 

4860.— Ocíuóre  5.— Por  circular  de  esta  fe- 
cha (5),  so  dispone:  «Que  en  todos  los  actos  de 
servicio  y  ceremonia  usen  los  Promotores  el  traje 
prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  4  4  y  23  de 
Noviembre  de  4853. 

^SSO.-^Noviembre  5.— Por  el  art.  2.^  de  la  Real 

(1)    V.páír.587. 

m  V.  pág.  378.  . 


(4) 


V.  pág.  196. 

V.  id. 

Y.  pág.  86. 


orden  de  esta  fecha  (4),  se  dispone  que  los  Pro- 
motores fiscales  no  deben  entender  en  los  nego- 
cios gubernativos,  sino  en  los  de  Hacienda  del 
Juzgado. 

Por  el  3.^,  que  cuándo  ocurra  duda  entre  el 
Intendente  y  el  Asesor  sobre  st  un  asunto  es  go- 
bernativo ó  judicial,  puede  oírse  al  Promotor 
fiscal. 

4864.— i46n7  46.— -Por' circular  de  la  Real  Au- 
diencia, de  esta  fecha  (2],  se  determinan  los  asun- 
tos en  que  tiene  intervención  el  Ministerio  pú- 
blico. 

4862.— A'ncro  ^,— Circular  del  Fiscal  déla  Real  Au- 
diencia sobre  cumjdimiento  de  sus  deberes  fur 
parte  de  los  Promotores  fiscales, 

Al  volverme  á  hacer  cargo  de  esta  Fiscalía,  m 
dirijo  á  V.  y  llamo  su  atención  sobre  varios  par- 
ticulares de  la  mayor  importancia  que  inóiunbeo 
hoy  muy  particularmente  al  Ministerio  público. 

La  seguridad  individual  es  una  de  las  garantías 
más  preciosas  que  debe  dar  la  sociedad,  y  á  que 
sea  una  verdad  debe  dirigirse  con  todo  afaael 
Ministerio  fiscal.  Por  desgracia,  mucho  resta  que 
hacer  en  este  importante  ramo  en  la  Isla,  parti- 
cularmente en  las  poblaciones  rurales  yeolcs 
campos,  y  es  nuestro  deber  contribuir  coo  cuan- 
tos esfuerzos  sea  posible  para  hacerla  tan  eficaz 
como  demandan  su  importancia  y  el  interés  (íc 
la  sociedad.  No  se  me  ocultan  las  dificultades  qv^e 
ofrece  en  esta  Isla  el  garantir  debidamente  la  se- 
guridad individual,  ya  por  las  circunstancias  es- 
peciales del  país,  ya  por  no  estar  organizada  de- 
bidamente la  policía  judicial,  cuyo  objeto  es  in- 
vestigar los  delitos,  detener  los  delincuentes  y 
ponerlos  á  disposición  de  los  Tribunales,  presen- 
tándoles todas  los  datos  que  pueda  reunir  para 
que  se  administre  cumplidamente  justicia;  pero 
estas  dificultades,  lejos  de  entibiar  el  celo  del  Mi- 
nisterio público,  deben  alentarle  para  cuojpiir  la 
difícil  y  honrosa  misión  que  le  está  confiada  eu 
lo  que  más  afecta  al  bienestar  de  los  individuos. 
Para  contribuir  en  lo  posible  á  la  consecución  de 
tan  importante  objeto,  procurará  Y.  observar  lo 
siguiente: 

4.°  Debe  Y.  perseguir  activamente  en  su  dis- 
trito los  juegos  prohibidos  y  la  vagancia,  no  solo 
porque  estos  hechos  son  reputados  como  delitos 
por  nuestras  leyes,  sino  por  las  circunstaDCias 
peculiares  del  país,  y  porque  son  muchas  veces 
el  primer  escalón  que  conduce  á  los  más  grandes 
crímenes. 


(1)   V.  Hacienda:  Juzgados:  Cuba, 
(í)  V.  pig.  378. 


Digitized  by 


Google 


MINISTERIO  PtíBLIGO. 


448 


1°  Para  desempefiar  dtbidameDte  sa  cometi- 
do en  materia  tan  importante,  conviene  que  pro- 
core  Y.  conservar  la  mayor  armonía  coa  lodos 
losageotes  de  la  administración,  para  que,  ayu- 
dándose mutuamente  en  la  averiguación  de  los 
delitos  y  persecución  de  los  criminales,  pueda 
ser  mis  eficaz  su  acción  suministrando  á  los  Tri- 
banales  cuantos  datos  pueda  adquirir. 

3.^  El  buen  juicio  de  V.  y  el  conocimiento  de 
las  personas  de  su  distrito  jurisdiccional,  le  pue- 
den servir  mucho  para  cumplir  su  cometido, 
pues  interesados  todos  los  hombres  de  bien  en 
qae  sea  garantida  la  seguridad  individual,  no. 
¿liarán  á  V.  noticias  y  datos  importantes  para  el 
desempeño  de  su  misión,  si  llegan  á  comprender 
que  pued^a  confiar  en  la  discreción  de  Y.  y  en 
so  actividad  y  celo  en  el  cumplimiento  do  sus  de- 
beres. 

4.^  Al  ejercer  todos  los  actos  de  su  ministerio, 
debe  Y.  teoer  siempre  presente  que  han  de  lie** 
Tar  el  sello  de  la  más  extricta  imparcialidad,  y 
qoe  nunca  debe  tener  cabida  en  su  ánimo  otro 
móvil  que  el  amor  á  la  justicia;  sin  dar  entrada  á 
miserables  y  aviesafpasiones  que  empequefieoeo 
y  desconceptúan  la  acción  pública. 

Ya  en  otras  circulares  de  esta  Fiscalía  se  ha 
llamado  seriamente  la  atención  de  Y.  sobfe  el 
Mtode  la  trata,  que  es  causa  perenne  de  cor- 
ra|k:ion,  y  que  ocasiona  continuas  reclamacio- 
Bes  al  Gobierno  de  S.  M.  Excusado  es  decir  á  Y. 
la  importancia  de  que  vigile  constantemente  por 
eleomplimieoto  de  la  ley,  pues  cualquiera  omi* 
síon  se  considera  interesada,  y  es  el  primer  de- 
berdel  Ministerio  público  manifestar  cocí  sus 
ados,  qoe,  tanto  en  esta  materia  como  en  las  de- 
más, no  se  aparta  de  la  línea  que  la  ley  le  marca. 
Prevengo  á  Y.  que  ejerceré  la  más  severa  vigi- 
lancia en  cuanto  tenga  relación  con  la  trata  y  es- 
taré á  la  mira  de  cuanto  ocurra  sobre  el  particu- 
lar en  los  pantos  en  que  se  hagan  desembarcos 
^  bozales^  siendo  mi  mayor  deseo  no  encontrar 
sino  motivos  de  elogio  y  de  recomendación  en  la 
conducta  observada  por  el  Ministerio  fiscal  en 
este  importante  ramo  de  la  administración  de 
JQsticia. 

Otro  asante  del  mayor  interés  y  de  actualidad 
debe  también  llamar  la  atención  de  Y.  La  Isla  de 
Coba  ha  atravesado,  y  tal  vez  está  atravesando 
ton»  ana  gran  crisis  comercial  que  ha  destruido 
cuantiosas  fortunas,  ba  causado  desgracias  muy 
lamentables  y  ba  herido  profundamente  el  cré- 
dito. No  incumbe  al  Ministerio  público,  ni  es  de 
este  lugar  examinar  las  causas  de  la  crisis  ni 
proponer  los  oportunos  remedios:  otra  es  su  mi- 
sión en  este  momenlo.  La  crisis  ba  ocasionado  y 
paede  prod«cír  «un  quiebras^  y  es  preciso  <)«e 


tenga  Y.  presente»  que  si  bien  la  ley  ampara  al 
desgraciado,  castiga  severamente  al  que  faltando 
á  la  buena  fé,  que  es  la  base  de  los  contratos,  de- 
frauda villanamente  á  sus  acreedores.  No  olvide 
Y.  las  prescripciones  legales  que  rigen  en  la  ma- 
teria, y  cuando  deba  intervenir  por  razón  de  su 
oficio  en  los  negocios  de  quiebra,  pida  su  aplica- 
ción sin  contemplación  de  ningún  género;  pues 
solo  de  esta  manera  pueden  hacerse  útiles  escar* 
míenlos  que  sirvan  para  tranquilizar  á  los  hom- 
bres de  buena  fé  y  para  refrenar  á  los  malvados, 
que,  con  el  afán  de  enriquecerse  sin  reparar  en 
medios,  defraudan  á  sus  legítimos  acreedores.  En 
otras  naciones  que  batí  pasado  por  estos  doloro- 
sos trances,  la  severidad  del  Ministerio  público 
en  sus  peticiones  y  las  sentencias  de  los  Tribu- 
nales en  el  mismo  sentido,  han  contribuido  efi- 
cazmente á  atajar  los  males  inmensos  que  pro- 
duce en  momentos  tan  críticos  la  desconfianza  al 
comercio  de  buena  fé:  así  encargo  á  Y.  muy  es- 
trechamente el  cumplimiento  del  deber  que  la 
ley  le  impone  en  materia  de  tanta  trascendencia. 

No  digo  á  Y.  más  por  el  momento:  mi  objeto  ha 
sido  llamar  su  atención  sobre  los  puntos  que 
considero  más  culminantes  y  de  más  interés  de 
actualidad:  conozco  que  muchas  veces  habrá  de 
esforzarse  Y.  para  el  cumplimiento  de  su  deber; 
pero  es  tal  la  honrosa  misión  qoe  está  confiada 
al  Ministerio  fiscal,  que  su  cabal  desempeño  exi- 
ge un  valor  cívico  á  toda  prueba. 

Me  persuado  que  penetrándose  Y.  de  la  impor- 
tancia de  los  puntos  que  abraza  esta  circular, 
procurará  su  exacto  cumplimiento  en  cuanto  esté 
de  su  parte,  acusándome  desde  luego  el  recibo. 
-^Habana  3  de  Enero  de  (869.— Señor  Promotor 
Fiscal  de  la  Alcaldía  mayor  de  ... 

4 861— 1/ayo  15.— Por  circular delOobierno  Su- 
perior civil,  de  esta  fecha  (f),  comunicada  por  la 
Audiencia  en  de  í  Junio^  se  dispone  que  los  Te- 
nientes Gobernadores  se  pongan  de  acuerdo  con 
los  Promotores  fiscales  y  mantengan  activa  corres- 
pondencia para  la  persecución  de  malhechores. 

I86Í.— /unío  Í8.— (7ffcnZ«r  del  Fisecá  déla  Re^l 
Audiencia  sobre  cumplimienlo  de  sus  deberes  por 
parte  de  los  Promotores, 

El  artículo  461  de  la  Real  cédala  de  30  de  Ene- 
ro de  1855  (2),  impone  al  Ministerio  fiscal  en  Ul- 
tramar el  deber  de  promover  la  observancia  de 
los  Reglamentos  y  ordenanzas  relativas  á  la  ad- 
ministración de  justicia  y  defender  los  íMereses 


(1)    V.  lomo  1.0.  pág.  498. 
(í)    V.  tomo  S.0,  pág.  40. 
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del  Estado,  y  en  su  camplímiento  creo  conve- 
niente dar  á  y.  algunas  instrucciones  en  vista  de 
abusos  que  he  notado  y  quejas  que  han  llegado 
á  rai  noticia. 

1.^  £1  artículo  10  del  Reglamento  de  21  de 
Febrero  de  1853  (1),  dado  para  los  juicios  de  con- 
ciliación, marca  los  únicos  casos  en  que  el  Juez 
de  paz  pvede  hacer  la  retoncíon  de  los  efectos  de 
un  deudor,  ó  lo  que  se  llama  embargo  precauto- 
rio. El  temor  de  la  sustracción  ó  algún  motivo  de 
igual  urgencia,  son  las  únipas  causas  que  autori- 
zan el  embargo  provisional  con  arreglo  á  la  ley, 
y  esta  es  la  regla  que  debe  observarse  inviola- 
blemente mientras  no  se  extienda  á  esta  Isla  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  cuyo  título  19.^  trata 
de  esta  importante  materia.  V.  debe  vigilar  en  el 
circulo  de  sus  atribuciones,  á  fín  de  que  tenga 
exacto  cumplimiento  dicho  artículo,  poniendo 
en  mi  conocimiento  cualquier  abuso  que  se  co- 
meta. 

2.*  Debe  V.  también  procurar  que  se  guar- 
den extrictamente  las  disposiciones  del  arancel 
de  costos,  haciendo  que  se  observen  las  reglas 
dadas  en  el  Auto  acordado  de  i  i  de  Junio  de  1855, 
que  se  halla  á  fojas  43  del  tome  3.^  (circular  da 
la  Regencia,  ivúmero  47),  pidiendo  que,  según  está 
mandado  ea  todas  las  Alcaldías  mayores,  oñcios 
de  Escribanos,  de  Procuradores  y  demás  oñcinas 
que  devengan  derechos,  estén  fijados  los  arance- 
-  les  en  la  pared  para  que  sepan  los  interesados  á 
qué  deben  atenerse  en  cada  caso ,  observando 
sobre  los  derechos  que  corresponden  á  V.  cuan- 
do deba  percibirlos,  lo  dispuesto  en  la  circular 
número  59  de  7  de  Enero  de  1856,'  que  obra  á 
fojas  9(>  del  citado  tomo  3.^  de  Autos  acor« 
dados. 

3.*  Encargo  á  V.  muy  especialmente  el  ex- 
tricto  cumplimiento  del  artículo  132  de  la  Real 
cédula  de  30  de  Enero  de  1855,  que  prohibe  que 
se  despachen  actuaciones  judiciales  con  los  lla- 
mados oficiales  de  causas;  pues  la  ley  ha  puesto 
á  disposición  de  los  Escríbanos  cuantos  medios 
puedan  necesitar  para  cortar  este  abuso,  y  pre- 
vengo á  y.  que  siendo  tan  importante  á  la  buena 
administración  de  justicia  la  observancia  de  las 
reglas  sencillas  del  procedimiento  en  la  sustan- 
ciacion  de  los  juicios,  y  siendo  frecuente  el  abu- 
so que  do  ellas  se  hace,  sin  que  muchas  veces  lle- 
gue á  conocimiento  del  Tribunal  Superior,  debe 
y.  vigilar  por  la  exacta  observancia  de  las  leyes 
del  procediOMento,  poniendo  en  mi  noticia  cual- 
quier abuso  que  se  baya  introducido  á  la  sombra 
de  prácticas  viciosas  que  conviene  mucho  á  la 


(i;   T.  tomo  6.0»  p&ff.  143. 


administración  de  justicia  desarraigarlas  á  toda 
costa. 

4.^  Siendo  uno  de  los  deberes  del  Ministerio 
fiscal  defender  los  intereses  del  Estado,  examioa- 
rá  y.  con  todo  cuidado  los  expedientes  que  se 
formen  para  eximirse  del  pago  de  la  alcabala, 
poniéndose  y.  de  acuerdo  con  el  Administrador 
de  Rentas  y  pidiendo  instrucciones  á  esta  Fisca- 
lía, si  encontrare  dificultades  en  el  desempeño 
de  su  cometido  en  materia  tan  importante,  de- 
biendo sin  embargo  tener  entendido  que  nunca 
debe  apartarse  de  lo  que  dispone  la  ley  recla- 
mando su  ejecución,  ya  sea  en  beneficio  del  Fis- 
co, ya  sea  en  provecho  de  los  particulares. 

5.^    Gomct  defensor  de  los  intereses  del  Esta- 
do, procurará  y.  cuidadosamente  reclamar  el 
exacto  cumplimiento  del  artículo  8.°de  la  ley  de 
20  de  Febrero   de  1850,  que  dispone  que  los 
procedimientos  para  la  cobranza  de  créditos  de- 
finitivamente liquidados  á  favor  de  la  Hacienda 
pública,  sean  puramente  administrativos,  mien- 
tras no  se  realice  el  pago  ó  la  consignación  délo 
liquidado  en  las  cajas  del  Tesoro  público.  Para 
cumplir  con  lo  dispuesto  en  este  artículo,  se  dic- 
tó para  esta  Isla  la  instrucción  de  24  de  Enero 
de  1857,  pues  el  objeto  del  Gobierno  de  S.M. 
conforme  con  los  principios  extriclos  de  justicia, 
con  los  de  conveniencia  pública  y  con  lo  que  en- 
seña la  ciencia  administrativa,  es  de  percibirlos 
créditos  del  Fisco  sin  dilación  y  causando  los  me- 
nores gravámenes  posibles  á  los  particulares.  I^ 
olvide  V.  Aunca  el  espíritu  en  que  está  basada 
esta  importante  disposición  legal,  cuando  tenga 
que  defender  los  intereses  del  Estado,  pues  exi- 
ge imperiosamente  su  buena  gestión  que  los  ne- 
gocios de  Hacienda  no  se  hagan  contenciosos 
mientras  pueda  cobrar  su  haber  por  la  vía  econó- 
mica, y.  conoce  los  fundamentos  en  que  está  ba- 
sada la  jurisdicción  de  Hacienda:  sabe  y.  tam- 
bién lo  que  dispone  el  artículo  405  de  la  Real 
cédula  de  30  de  Enero  do  1856,  y  tan  pronto 
como  sea  satisfecho  el  crédito  del  Estado,  procu- 
rará y.,  en  cumplimiento  de  lo  que  allí  se  dispo- 
ne, que  se  trasládenlos  negocios  á  la jurisdicdoo 
competente,  coadyuvando  por  su  parte  los  es- 
fuerzos de  los  acreedores  que  garantisando  cum- 
plidamente el  haber  del  Fisco  quieran  llevar  el 
conocimiento  del  negocio  al  Tribunal  compelen- 
te;  cobrar  pronto  causando  las  menos  costas  y 
vejaciones  posibles  á  los  particulares,  es  el  úni- 
co interés  del  Estado,  y  á  que  se  consiga  este  ob- 
jeto debe  y.  procurar  incesantemente  redoblan- 
do su  pelo  en  esto  sentido;  pues  así  lo  reclaman 
á  la  vez  el  precepto  de  la  ley  y  poderosas  razones 
de  conveniencia  pública.  Sírvase  V.  poner  en  mi 
notieia  el  inicio  de  todoe  los  negocios  ooDteooio- 
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806  de  HacíeDda,  exponieado  los  fundamentos 
legales  en  que  descansan,  acusándome  desde 
luego  el  recibo  de  esta  circular.— Habana  48  de 
Janiode4862.—Sr.  Promotor  fiscal  del  Juzgado 
de.... 

4863.— Jpo«*o  29.--Por  circular  de  la  Real  Au- 
dieocia,  de  esta  fecha  (I),  se  dispone  que  en  lo 
socesivo  intervenga  siempre  el  Ministerio  públi- 
co en  las  visitas  anuales  de  la^  Escribanías  del 
territorio,  debiendo  hacerse  constar  en  los  testi- 
monios con  quo  se  da  cuenta  á  la  Superioridad. 

m^.'-Oeiubre  44.— Por  Real  orden  de  esta  fe* 
eha,  se  sefialan  para  material  de  las  Promo- 
torías  fiscales,  36,  %0  y  i%  pesos  fuertes  según  las 
categorías. 

i>cjBjaxo  rtioo. 

4843.— uá&rt7  22. — Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha.(2),  se  dispone  que  se  excuse  conferir  vis- 
tas inecesarias  á  los  Promotores  fiscales. 

4846.— Dtctemóre  48.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (3),  se  dictan  reglas  para  remisión  de 
pleitos  y  causas  en  Promotorías  y  defensas. 

4835.— Enero  30.— Por  el  artículo  448  de  la 
üeai  cédula  de  esta  fecha  (4),  se  crean  Prometo- 
res  fiscales  ea  Cuba  y  Puerto  Rico  y  se  estable- 
cen sus  categorías. 

Por  el  449,  se  sefialan  las  dotaciones  de  los 
Promotoros  fiscales  (5). 

4855.— Fe6r«ro  7.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (G),  se  dispone  que  el  Fiscal  proceda  al  nom- 
bramiento eD  cada  distrito  de  un  Abogado  que 
reana  1q3  requisitos  necesarios  para  sustituir  á 
les  Promotores  fiscales  en  sus  ausencias,  impe- 
dimentos ó  vacantes  del  oficio. 

4855.— Jlíarso  i.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (4),  se  dispone  que  los  Promotores  fiscales 
puedan  ejercer  la  abogacía  con  ciertas  limita- 
ciones. 


(4)  Y.  par- tas. 

(l)  Y.loIno6.^pág.  112. 

(3)   V,  Id.,  p4g.  114. 

II)  T.ld.,p*g.  48. 

asi  T.  la  Eeal  orden  de  174o  Enero  de  1817»  pág.4M. 

«  Y.p4t.3«U 


4^55.— i4jjro8to  20.— C»roii/ar  dando  iñHruceiimes  á 
lo$  Promotores  fiscales  para  d  ejercicio  de  sus 
cargos. 

Establecido  el  Ministerio  público  en  esta  Isla 
con  el  carácter  y  la  forma  que  aparecen  en 
la  Real  cédula  de  30  de  Enero  último  que  ha  em- 
pezado á  regir  desde  el  dia  4  del  corriente  mes, 
deber  mío  es,  consignado  en  uno  de  los  núme- 
ros del  artículo  463  de  aquella  soberana  disposi- 
ción, el  dar  instrucciones  á  los  Promotores  del 
territorio  de  esta  Real  Ardienda  sobro  el  ejerci- 
cio de  sus  importantes  cargos. 

Seré,  sin  embargo,  parco,  y  procuraré  reducir 
mis  prevenciones  á  lo  meramente  indispensable, 
porque  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
474  de  la  Real  cédula  mencionada,  no  puede  ha- 
cerse esperar  por  mucho  tiempo  el  regimentó 
que  ha  de  regir  en  los  dominios  do  Ultramar  so- 
bre esta  materia,  y  en  el  cual  se  han  de  fijar  con 
más  acierto  que  el  que  pudiera  encontrar  esta 
Fiscalía,  las  bases  y  las  máximas  de  conducta 
que  nos  han  de  servir  de  norma  á  todos. 

Aunque  en  otra  ocasión  pareciera  ocioso,  no 
lo  es  ahora  recordará  V.  los  principios  en  que 
se  funda  el  Ministerio  público. 

Desconocido  en  nuestra  antigua  legislación, 
como  no  podía  menos  de  estarlo,  cuando  la  jus- 
ticia criminal  era  ordinariamente  un  asunto  do 
interés  privado,  y  una  especie  de  pleito  común 
el  procedimiento,  y  cuando  la  idea  elevada  del 
derecho  se  confundía  con  la  pequeña  idea  de  la 
venganza;  abierto  luego  el  camino  de  su  estable- 
cimiento con  la  introducción  de  las  actuaciones 
de  oficio,  que  por  primera  vez  vemos  indicadas 
en  el  fuero  Real;  creados  después  los  Procurado- 
res fiscales  para  representar  los  derechos  públi- 
cos y  del  Fisco  en  los  asuntos  judiciales,  primer 
ensayo  hecho  en  nuestra  legislación  patria,  pero 
mezquino,  y  sin  llegar  ni  acercarse  siquiera  al 
objeto  de  esta  institución  complementaria  del 
poder  judicial,  puesto  que  aquellos  funcionarios 
estaban  considerados  como  unos  subalternos  de- 
pendientes de  tos  Tribunales,  sin  poder  ejercitar 
la  acción  pública,  á  no  ser,  y  exceptuando  cier- 
tos casos,  oon  previa  delación  y  autorización;  in- 
tentado organizar  luego  después  por  el  Sr.  Rey 
D.  Felipe  V  á  la  altura  de  su  objeto,  pero  vuelto 
á  rebajar  por  causas  conocidas  en  nuestra  histo- 
ria política,  si  bien  no  tanto  como  estaba,  antes 
de  las  reformas  principiadas  por  aquel  Príncipe; 
hasta  nuestros  días  ha  llegado  más  bien  como 
un  hecho  que  como  una  institución  formal.  Con 
derechos  y  deberes  indefinidos  y  vagos,  sin  la 

ü)   V.  pág.  50¿. 
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organización  ni  las  relaciones,  ni  la  sistema lica 
unidad  que  son  tan  necesarias  en  todo  cuerpo 
administrativo,  así  hemos  visto  eiListír  ai  Minis- 
terio público  en  la  Península  hasta  época  no  re- 
mota, así  habia  venido  hasta  hoy  en  la  Adminis- 
tración ultramarina. 

De  aquí  el  que  cada  cual  lo  juzgaba  según  sus 
principios  6  según  sus  particulares  opiniones;  el 
hábito  de  la  acusación  privada,  siempre  ejercida 
con  parcialidad  y  presentada  según  la  viveza  de 
las  pasiones  de  las  personas  ofendidas,  marcada 
con  el  repugnante  espíritu  déla  venganza,  y  rara 
vez  con  el  sello  de  la  justicia,  habia  engendrado 
entre  otras  causas  hijas  de  aquel  estado  de  va- 
guedad, ideas  de  todo  punto  equivocadas  sobre 
la  naturaleza  y  fines  del  Ministerio  público:  se 
habia  creido,  y  este  fué  un  error  bastante  difun- 
dido, que  el  oficio  fiscal  era  el  oficio  de  acusar,  y 
de  acusar  siempre,  buscando  la  criminalidad  del 
reo,  aun  con  las  argucias  y  sutilezas  de  la  dialéc- 
tica parcial  con  que  este  buscaba  en  defensa  sus 
deacargos,  y  no  con  la  rectitud  desapasionada  y 
fria  de  la  razón  y  de  la  verd«d:  de  aquí  también 
las  controversias  de.  los  expositoros  y  la  diver- 
gencia de  opiniones  sobre  la  clasificación  de  los 
delitos  públicos  y  privados  para  conceder  ó  nó 
intervención  á  la  parte  fiscal  en  el  procedimien- 
to; de  aquí,  en  fin,  las  diferentes  prácticas  de  los 
Tribunales,  ampliando  ó  restringiendo  la  perso- 
nalidad fiscal,  prácticas  que  han  motivado  fre- 
cuentes aclaraciones  sobre  au  índole  y  carácter 
propio. 

Desde  hace  veinte  años  con  la  reforma  intro- 
ducida por  el  reglamento  de  justicia,  las  orde- 
nanzas de  las  Audiencias,  los  Reales  decretos  y 
órdenes  que  sucesivamente  se  han  ido  publican- 
do sobre  la  materia,  y  más  que  todo  por  la  inno- 
vación radical  producida  con  el  Código  penal, 
esa  situación  ha  ido  desapareciendo  en  la  Penín- 
sula. Organizado  el  Ministerio  público  en  sus  tres 
grados,  y  definidos  y  formulados  sus  derechos  y 
sus  deberes,  es  ya  un  dogma  legal  y  una  fdea 
popularizada  que  su  ejercicio  nada  tiene  ni  pue- 
de tener  de  odioso;  que  la  acusación  pública, 
elevada  y  noble  idea  de  orden,  por  lo  mismo  que 
representa  intereses  no  egoistas  ni  personales, 
sino  objetos  sagrados,  derechos  generales  y  co- 
lectivos, no  es  de  la  índole  ni  adolece  de  ningu- 
no de  los  defectos  de  la  acusación  privada:  que 
como  agente  activo  de  la  Administración  de  jus- 
ticia, según  es  conscuencia  necesaria  del  carác- 
ter, naturalmente  pasivo,  de  las  funciones  de  los 
Jueces  y  Tribunales,  debe  de  ser  imparcial  y  ree- 
toc«mo  la  ley  á  quien  defiende,  y  la  justicia  cuya 
administración  promueve:  que  como  especial  áe- 
legado  del  Gobierno  Supremo  en  este  ramo  de  la 


JUSTICIA. 

administración  pública,  conseeoeneia  tamblea 
indispensable  del  principio  de  inamovilidad,  y 
por  lo  tanto  de  independencia,  consignado  en  la 
ley  respecto  del  poder  judicial,  debe  vigilar  para 
que  las  leyes  se  mantengan  en  observancia,  y  s% 
apliquen  y  se  cumplan;  y  como  representante 
de  la  sociedad,  debe  ser  el  Procurador  el  centi- 
nela avanzado  de  los  interés  colectivos  que  se 
vulneren:  que  es,  en  fin,  el  Ministerio  público, 
para  encerrarlo  todo  en  una  fórmula,  el  encar- 
gado de  la  noble  y  alta  tutela  de  la  justicia. 

Esto,  que  como  va  expresado,  constituye  eo  la 
Península  la  naturaleza  legal  del  Ministerio  fis- 
cal, se  ha  hecho  extensivo,  aun  con  algunas  am- 
pliaciones, á  las  provincias  ultramarinas.  Demás 
está  que  yo  enumere  y  fije  á  Y.  las  obligaciones 
que  detalladamente  le  competen  desde  ahora.  Efi 
el  capitulo  8.^  de  la  Real  cédula  citada  se  hallan 
consignadas  de  una  manera  determinada  y  pre- 
cisa: cumplirlas  severa  y  puntualmente  es  loque 
nos  corresponde  á  todos  y  lo  que  yo  espero  con- 
fiadamente de  V.  Siendo  aquí,  como  va  dicho  an- 
tes, una  institución  que,  bajo  el  carácter  y  en  la 
forma  que  se  le  da  en  aquella  soberana  disposi- 
ción, puede  llamarse  nueva,  y  siendo  nuevas 
también  muchas  de  las  reformas  que  se  introdu- 
cen en  el  mecanismo  de  la  administración  de 
justicia,  natural  es  que  en  lo  sucesivo  se  presen- 
ten dificultades  y  ocurran  á  V.  dudas,  que  se 
irán  salvando  y  resolviendo  según  los  casos  j 
según  las  necesidades  del  servicio. 

Como  resumen  de  los  principios  que  van  eoon- 
ciados  y  consecuencias  de  las  disposiciones  cea- 
tenidas  en  la  Real  cédula,  comprenderá  Y.  que 
la  vigilancia  é  inspección  del  Ministerio  fiscal, 
especialmente  en  las  causas  criminales  á  que 
ahora  me  contraigo,  se  encamina  á  dos  objetos 
principales,  cuales  son,  que  se  administre  justi- 
cia pronta  y  rectamente,  pero  de  tal  modo,  que 
la  prontitud  no  impida  el  descubrimiento  de  la 
verdad  ó  aventure  el  acierto,  que  debe  ser  inse- 
parable de  la  justicia:  el  cumplimiento  de  la  ley 
no  debe  dilatarse  ni  un  instante  más  de  lo  que 
fuere  preciso;  pero  es  aun  más  importante  que 
por  ningún  motivo  se  incurra  en  el  error,  á  que 
tan  fácilmente  conduce  la  precipitación  eo  el 
juicio.  Bajo  estos  supuestos,  y  teniendo  presente 
la  máxima  de  que  son  cosas  igualmente  respeta- 
bles y  sagradas,  el  castigo  del  delincuente  y  la 
absolución  del  que  demuestre  su  inocencia, 
debí?  7.  promover  la  tramitax^ion  del  procedi- 
miento procurando  allanar  cuantos  obstáculos  se 
presenten. 

Para  que  esta  Fiscalía  pueda  á  su  vez  ejercer 
la  saludable  inspeoeioo  que,  le  es  propia,  y  auxi- 
liar á  la  Eeal  Audiencia  ea  la  superior  qo»  1^ 
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competo  y  elerar  las  noticiag  conTeoieoles  al 
limo.  Sr.  Fiscal  del  Supregio  Tribuaal  de  JusU- 
cía,  obserfará  V.  por  ahora  las  preYencioaes  st- 
guíMtes  como  parte  regla  mentaría  de  lo  manda- 
dota  el  artículo  464  de  la  Real  cédula  meo- 
ciooada:  , 

</  Para  el  día  último  del  presente  mes  me 
reoiitirá  Y.  una  lista  con  arreglo  al  modelo  que 
Kompafia  á  esta  circular  beQalado  con  el  núme- 
ro l.^,  de  las  causas  que  principiadas  en  época 
aolerior  se  hallasen  pendientes  en  el  dia  4,  en 
qoe  ba  empezado  á  regir  la  Real  cédula,  con  ex- 
presión  del  estado  que  tengan  y  de  la  fecha  del 
último  trámite.  La  numeración  de  estas  causas 
será  ana  y  correlativa. 

1/  Si  alguna  de  estas  causas  resultare  retra- 
sada considerablemente,  acompañará  Y.  al  esta- 
doó  listas  las  observancias  en  que  se  refieran 
los  (Dotivos  del  retraso,  las  providencias  adopta- 
das para  repararlo^  y  todo  lo  demás  que  estime 
opdrtano. 

3/  £n  los  diez  dias  primeros  de  cada  mes, 
empeundo  por  el  de  Setiembre  próximo,  remiti- 
rá V.  á  esta  Fiscalía  un  estado  según  el  modelo 
número  2.^,  de  las  causas  que  en  el  inmediato 
anterior  se  hubiesen  incoado  sobre  toda  clase  do 
ddtos  ante  esa  jurisdicción  ordinaria.  La  nu- 
Qttacion  de  eslas  causas  debe  sor  seguida  y  ha 
delerminar  en  el  presente  año. 

i^  Si  en  uno  de  estos  estados  se  omitiere  al- 
gunas de  las  causas  que  debe  comprender,  se  re- 
Bitirá  luego  quQ  se  advierta  la  omisión,  otro  adi- 
eiOQal  arreglado  al  modelo  número  3.°,  según 
foeseelañoá  que  la  causa  omitida  pertenezca. 
Eo  estos  estados  adicionales  se  seguirá  la  nume- 
ración misma  del  estado  mensual  á  que  se  refie- 
ran, de  modo  que  la  primera  causa  del  estado 
adieional  tenga  el  número  siguiente  al  de  la  cau- 
sa última  comprendida  en  el  mensual  anterior. 

5>  Para  que  la  numeración  sea  correlativa, 
se  tendrá  en  cuenta  ha  los  estados  mensuales  la 
numeración  de  los  adicionales.  Así  el  primer  nú- 
mero del  estado  mensual  será  el  que  sigue  al  úU 
timo  del  estado  adicional  <Íel  me-s  anterior,  si 
le  bubo. 

6.^  En  la  casilla  de  los  estados  corrrcspon- 
dientes  al  delito,  se  expresará  cuál  es  éste,  cerno 
por  ejemplo  robo,  hurto,  homicidio,  etc.,  procu- 
rando que  esta  denominación  sea  exacta,  con 
enyo  objeto  procurará  V.  imitar  en  lo  posible  la 
filosófica  clasificación  y  nomenclatura  que  en  el 
^go  penal  de  la  Península  se  hacen  de  los  he- 
chos punibles. 

1'^  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  las  re- 
glas precedentes^  cua&do  en  ese  distrito  judicial 
<Mmrra  algún  delito  gravísimo,  de  aquellos  que 


por  sus  circunstancias  llaman  la  espeotaoion  pú* 
blica  y  deban  fijar  con  especialidad  la  de  los  Tri- 
bunales respectivos  y  del  Ministerio  fiscal,  me 
dará  V.  parte  á  la  mayor  brevedad  posible. 

8.^  fin  los  diez  primeros  días  de  cada  mes  re^ 
mitirá  Y.  otro  estado  con  arreglo  al  modelo  nú* 
mero  4.'*,  de  las  causas  criminales  que  en  el  fin 
del  mes  anterior  se  hallen  pendientes  en  esa 
Promotoría. 

Por  el  proftto  procarará  Y.  observar  estas  sen- 
cillas reglas,  sin  perjuicio  de  las  innovaciones 
que  en  esta  parte  de  policía  fiscal  aconseje  la  ex- 
periencia, y  que  se  irán  dictando  conforme  lo 
exija^la  necesidad. 

Respecto  de  la  manera  de  representar  ante  ese 
Juzgado,  caando  llegue  el  caso  de  formar  la  acu- 
sación en  las  causas  criminales,  y  para  facilitar 
la  ejecución  de  la  reforma  planteada  por  el  ^ 
tículo  183  de  la  Real  cédula,  observará  Y.  las 
prevenciones  siguientes: 

1.^  Si  el  hecho  criminal  fuese  permanente, 
expondrá  los  datos  que  justifiquen  el  cuerpo  del 
delito,  citando  los  folios  en  que  estén  consigna- 
dos y  calificando  ai  mismo  iiempo  su  fuerza  pro- 
batoria. 

^*  Después  de  esto  (ó  desde  luego  si  el  delito 
es  de  hecho  transeúnte)  analizará  con  sencillez, 
concisión  y  orden  la  prueba  del  cargo  ó  imputa- 
ción, recorriendo  con  citación  de  los  folios  todos 
sus  pormenores,  y  graduándola  en  su  totalidad 
con  arreglo  á  derecho.  ■ 

3.^  Si  hubiere  circunstancias  agravantes  ó 
atenuantes,  las  manifestará  Y.  indicando  los 
datos  que  la  justifiquen  y  citando  los  folios.  Para 
ello  sería  conveniente  que  procurase  Y.  definir 
y  apreciar  las  circunstancias  de  los  delitos, 
atemperándose  en  lo  posible,  pero  nada  más  que 
como  regla  de  su  criterio  personal,  y  en  cuanto 
no  sea  opuesto  á  la  legislación  antigua  que  aquí 
rige  y  se  observa,  á  lo  que  establecen  los  artícu-^ 
los  !^  y  10  del  Código  penal  de  la  Peaínsa}a< 

4.^  Los  dictámenes  en  que  proponga  sobre- 
seimientos, contendrán  siempre  una  reseña  de  lo 
que  resulte  del  proceso,  con  las  observaciones 
opor^nas  que  diemuestr^n  h  improcedencia  de 
su  continuación. 

5.*  En  el  ingreso  ó  fin  del  escrito  de  acusa- 
ción pedirá  siempre  pena  determinada,  y  no 
siendo  extraordinaria  citará  la  ley  que  la  se- 
ñale. 

Descienda  Y.  con  buen  sentido  y  prudente 
tacto  á  la  aplicación  de  los  principios  que  van  in- 
dicado<)  y  que  sirven  de  base  al  Ministerio  públi- 
co, en  cuanto  se  refieran  á  sa  ejercicio  en  pri- 
mera instancia,  y  observe  puntualmente  las  dis- 
posiciones dé  la  Real  cédula  de  30  de  £néto  y  las 
TOMO  vn.  13 
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prf veooioaH  <|ua  le  kagd  ea  aiU  oírcalar;  y  poi 
ahera,  mientras  que  se  recibe  el  reglameato  que 
está  animeiade,  y  se  eirculao  por  esta  Fiscalía 
nuevas  y  más  exteoxas  instruocioDea ,  habrá 
?.  oon«8poBdido  digoamente  á  la  oooñaoza  que 
ha  merecido  de  S.  M.  la  Reina  nuestra  Seño*- 


ra,  cuyo  maternal  desvelo  por  la  felicidad  de 
todos  sus  subditos  fomenta  hoy  en  estos  lejanos 
dominios  una  institución  que  puede  ser  lecua- 
dísima  para  su  paa  y  bienestar.^Díos,  etc*^ 
Puerto-Aioo20deAgosto  de  485&.— Sr.  Preso- 
tor  fiscal  de 


Mnkátí^u  ««%  Bt  oü^n  en  la.  fg^terior  drcolact. 

MODELO  NÚM.  i" 


'j  "I  '     t" 
^yzaADO  DE  LA  AWAl^DÍA  MAYOR  DE,... 


PROMOTORlA  FISCAL. 


KSTADQ  compremwQ  de  las  camas  qm  proceden  de  época  anterior^  y  se  hallan 
pendientes  enáde  Agosto  d^  1855. 


-, 

Mito. 

Nombrad» 
los  reon. 

reebadela 
incoación. 

1 

Estado. 

FadiftdeeflB 

Irioiite. 

1  • 

Hurto 

N.  y  N. ,  . 
N 

90  de  Enero 

15  de  Abril 

30  de  Marzo 

28  de  Febrero 

En  prueba.  ....  -  - 

«20  d«  Jiilin 

2.^ 

Robo 

En   traslado   de 

^)27  de  Julio. 

3  • 

Homicidio 

N 

[    acusación 

Visla -. 

1.**  de  Agosto. 
28  de  Febrero. 

AJ*  (a) 

Falsificación  de  do-  )^ 

Sumario 

^  W    1    cumentos )""  ' 

1                                1 

(a)  Observación. — El  retraso  (|ue  se  nota  en  esta  causa,  procede  de  los  diversos  puntos  donde  resides 
ipran  námero  de  los  testigos  examinados,  habiendo  tenido  que  librar  exhorto  para  su  examen,  y  recordar 
repetidas  veces  algunos  de  elk^a. 


MOPELO  NÚM.  2/ 


JUZQABO  DB  £A  ALCALDÍA  MAYOR  DB 

AÑO  DE  1854. 

CAUSAS  PRINCIPIADAS. 

MENSUAL  DB  AGOSTO. 


PROMOTOBÍA  FISCAL. 


— 

Daliio. 

Nombre  de  lo^  reo^. 

Fecha  de  la  teooacíM. 

1 

Heiidas 

Muerte  y  robo...  ......... 

Abuso  dCi  autoridad 

N 

& 

2    . 
3 

N ,  . 

N, 

15 

20 
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MODELO  NÜM.  3. 


JUZGADO  DE  LA.  ALCALDÍA  MAYOB  DB 

AÑO  DE  1854. 

CAUSAS  PRINCIPIADAS. 

ADICIONAL  DE  AGOSTO. 


PROMOTOBÍA  FISCAL. 


Húmero. 

Delito* 

Nonbre  do  Iw  roM. 

Focha  4e  U  iaooaoiOB. 

4 

Incendio,  r 

N 4 

8 

MODELO  NÚM.  4/ 


JÜÍGADO  M  LA  ALCALDÍA  BIAYOR  DB rtWMOTOIlfA  WíCAt. 

CAUSAS  PENDIENTES  EN  ESTA  PROMOTORÍA. 
MENSUAL.  DE  AGOSTO- 


Aft9  en  qoeprÍDcipli 
la  causa. 


1854. 
1855. 
1855» 


Delito  qat  é% 
persigue. 


Lesiones  corporales. 

Roík) 

iMticrte 


NMDhres  de  los 
reos. 


Estado. 


En  9ttmark)  y  en  ftr-, 
ticttlo  sobre  excar-i 
ceiacion 

Én  acusación 

« 
En  sumario  y  en  vis-i 
>  ta  para  promoverle.  < 


Hthti  dé  n  enti^áa  eli 
la  proBOtoria. 


aa 

21 

ai 
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4856.— /tmio  8.— Por  circalar  de  esta  fecha  (\)y 
se  previene  que  en  lo  sucesivo  los  estados  do 
causas  han  de  remitirse  á  la  Regencia  con  el  visto 
bueno  del  Juez  y  del  Promotor  Fiscal,  llenando 
la  casilla  que  deba  expresar  los  motivos  quede* 
moren  la  prosecución  de  la  causa,  en  caso  que 
haya  demora.  I 

1856.— Stf(t«fn6fe  6.— A.  O.  declarando  él  sueldo  que 
corresponded  los  sustitutos  de  los  Promotores 
fiscales. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  la  Reina  del  expe- 
diente que  en  copia  remitió  V.  E.  con  su  comu- 
nicación de  4S  de  Junio  último,  instruido  con  ob- 
jeto de  averiguar  el  sueldo  que  corresponde  á  los 
sustitutos  de  Promotores  fiscales  cuando  desem- 
peñen las  Promotorías  en  las  vacantes  do  estos 
destinos»  ha  tenido  por  conveniente  aprobar  la 
resolución  dictada  por  V.  E.  en  dicho  expediente 
en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  Real  orden 
de  7  de  Febrero  dol  año  último.— De  la  misma  lo 
digo,  etc.— Madrid  6  de  Setiembre  de  4856.— Se- 
ñor Gobernador  Superintendente  delegado  de 
Hacienda  de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

£1  Gobernador  Capitán  general  dispuso  que  se 
abonase  á  los  sustitutos  la  mitad  del  sueldo  del 
empleo,  tanto  en  los  casos  de  ausencia  ó  enferme-* 
dad,  como  en  el  de  vacante  (t). 

1857.— Jl?nm>  47.- il.  O.  aumentando  ti  sueldo  de 
los  Promotores  fiscales: 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
una  comunicación  en  que  el  Fiscal  del  Tribunal 
Supremo  exponía  la  oeoesidad  de  aumentar  los 
sueldos  de  los  Promotores  fiscales  de  esa  Isla; 
S.  M.y  accediendo  á  loen  ella  solicitado,  ha  tenido 
á  bien  asignar  el  sueldo  de  800  pesos  á  las  Pro* 
motorías  fiscales  do  entrada,  el  de  4.000  á  las  de 
ascenso  y. el  de  1.200  á  las  de  término  (3).— De 
Real  orden,  etc.— Madrid  17  de  Epero  de  4857.— 
Señor  Gobernador  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia Ghanciilería  de  Puerto  Rico. 

4857.— >i46rtl  t.— Por  Auto  acordado  de  estafe- 
cha  (i),  se  dispone  que  los  Promotores  fiscales 
tengan  intervención  on  las  diligencias  de  cumpli- 
miento de  ejecutorias  que  interesen  á  la  Ha- 
cienda. 


(I)   V.  lomo  6.0.  phg.eñ». 

(f)  V.  i  coBtinaaclon  la  Real  órdoo  dt  S  ée  DttieMbre 
«elSBI. 

(S)  Deroga  •!  pirrafe  !.•  del  art.  i49  de  la  Real  cédala 
de  81  de  Enero  de  i9BS«  tomo  $,;  pkg.  4$, 

(4)  T.  tome  I.M»ifr.  i^TS. 


4857.— /tf/ío  27.-/?.  O.  disponiendo  que  los  Pro- 
motores fiscales  sean  defensores  de  ausentes  en 
los  negocios  de  bienes  de  difuntos, 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  k) 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobar  el 
Auto  acordado  por  esa  Audiencia  Ghanciilería  ea 
26  de  Enero  último,  relativo  á  que  el  cargo  de 
defensor  de  ausentes  en  los  negocios  de  bienes 
de  difuntos  sea  desempeñado  en  lo  sucesivo  per 
los  Promotores  fiscales  de  las  Alcaldías  mayores, 
cesando  en  su  consecuencia  los  que  hasta  aqoí 
hubieren  obtenido  el  nombramiento  de  tales  de- 
fensores en  los  Juzgados  de  esa  Isla.— De  Real 
érden,  etc.— Madrid  27  de  Julio  de  4857.-Sefior 
Gobernador  Presidente  de  la  Audiencia  Ghanci- 
ilería de  Puerto  Rico. 

Auto  que  se  cita. 

Puerto  Rico  y  Enero  26  de  4857.— De  conformi- 
dad con  lo  propuesto^  pqr  el  Fiscal  de  S.  M.  en  su 
antecedente  dictamen,  se  confiere  el  cargo  de 
defensor  de  ausentes  en  esta  capital  al  Promotor 
Fiscal  de  su  Juzgado  de  primera  instancia,  ha- 
ciéndose extensiva  esta  determinación  á  los  de- 
más de  la  Isla  que  se  bailen  en  el  mismo  caso,  y 
cesando  en  su  consecuencia  los  que  hvbiestf 
obtenido  el  nombramiento  de  tales  defensores* 
dichos  Juzgados,  bien  antes  de  la  publicación  ée 
la  Real  cédula'  do  30  de  Enero  de  4855,  d  por  ia 
circunstancia  especial  de  no  haber  Promotor 
Fiscal  en  ejercicio  al  tiempo  de  dicho  nombra- 
miento, á  cuyo  fin  se  expidan  las  circulares  con- 
ducentes á  los  expresados  Juzgados»  Sin  perJQÍ- 
cío  elévese  á  S.  M.  la  consulta,  á  qoe  también  se 
refiere  el  Ministerio  fiscal,  para  la  resolución 
que  se  digne  adoptar. — Rubricado,  ele 

aCPBKSKIVTACION    nSGAL. 

Muy  poderoso  Señor:- El  Fiscal  de  S.  M.  dice: 
que  en  el  Real  decreto  de  40  de  Febrero  de  tS54, 
por  el  cual  se  suprimió  en  esta  Isla  el  Juxgado  ge- 
neral de  bienes  de  difuntos^  se  manda  que  en  cada 
una  de  las  Alcaldías  mayores  haya  un  defensor 
de  ausentes,  letrado,  siendo  posible,  y  que  aco- 
mule  en  tal  caso  las  funciones  de  Abogado  y 
Procurador,  elegido  por  el  Real  acuerdo  á  pro- 
puesta en  terna  de  los  respectivos  Jueces,  el  cual 
desempeñe  las  obligaciones  impuestas  en  los  ar- 
tículos 45,  i6,  47,  49  y  54  de  la  lostraccion  de  la 
Audiencia  de  Méjico,  al  defensor  general  y  soli- 
citador que  había  en  el  Juzgado  suprimido. 

Las  obligaciones  de  este  funcionario  erui,  se- 


Digitized  by 


Google 


MINISTERIO  PÚBLICO. 


iti 


gon  los  artículos  referidos,  las  de  un  apoderado 
nato,  qae  defendía  en  jaíclo  y  fuera  de  él  los  in- 
tereses de  los  herederos  ausentes,  ultramarinos, 
comoan  diligente  y  juicioso  Procurador,  y  su 
encargo  se  limitaba  mientras  los  interesados  no 
Tenían  á  estar  presentes  por  sí  ó  por  medio  de  le- 
gítimos apoderados,  mediante  á  que  (dice  el  ar- 
tículo 49)  además  de  que  en  tal  caso  falta  la  ra- 
zón fundamental  de  su  cometido,  sería  dupHcar 
nandatarios  y  gastos  sin  necesidad,  salvo  alguna 
ocasión  en  que  los  apoderados  abusen  del  poder 
y  coafianza  que  en  ellos  depositan  ios  nltrama* 
rióos. 

Después  de  este  Real  decreto  se  ha  promulgado 
la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855,  en  que  se 
organiza  el  Ministerio  ñscal  y  se  determinan  y 
6jao  SBS  obligaciones»  siendo  una  de  ellas  el  in- 
terponer su  oficio  en  los  pleitos  y  causas  que  in- 
teresen á  los  ausentes,  según  lo  prevenido  en  el 
oúm.  3.<>del  art.  161. 

Poes  ahora  bien:  ¿esta  segunda  disposición  es 
eooipatible  con  la  primera,  ó  ha  sido  esta  modi- 
ficada ó  derogada?  He  aquí  la  cuestión  ó  duda 
queso  suscita  con  motivo  de  la  anterior  repre- 
seaucion  del  Promotor  Fiscal  de  la  capital^  en 
que  pide  qae  se  le- confiera  el  cargo  de  defensor 
^ausentes,  retirándolo  por  lo  tanto  del  letrado 
í^ien  se  nombró  en  acuerdo  de  9  de  Febrero 
M855.  Cuando  se  dio  el  Real  decreto  de  10  de 
Febrero  y  cuando  se  estableció  la  Instrucción  de 
Méjico,  no  existia  organizado  en  las  provincias  de 
ülbramar  el  Ministerio  fiscal  de  primera  instan- 
cia, coyas  fuiMiones  se  desempeñaban  por  turno 
entre  los  Abogados,  como  una  carga  oficial,  y 
por  le  tanto  era  imposible  poner  bajo  su  cuidado 
iQtelar  los  intereses  de  los  ausentes;  hoy  existe 
ya  la  institución  con  una  forma  legal  y  perma- 
nentei  y  revestida  de  las  garantías  propias  de 
todo  cuerpo  administrativo,  y  como  una  atribu- 
ción que  entra  en  la  esfera  de  su  naturaleza  y  su 
índole,  se  la  llama  á  Intervenir  en  la  defensa  de 
esos  intereses. 

En  este  supuesto  el  Fiscal  de  S.  M.  cree  que 
DO  puede  coaciliarse  ya  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes del  antiguo  defeni^or  con  el  de  las  del  Minis- 
terio público,  ó  más  bien  dicho,  por  ser  demasia- 
do eoneilia  bles,  se  excluyen,  como  identificadas 
por  una  misma  razón  y  encaminadas  á  un  mismo 
objeto.  Está  prwenido  en  ios  Leyes  (dice  el  ati.  H 
^hlnslrueeionde  Méjico),  que  al  ausente  inde- 
fenso se  debe  nombrar  eurador  ó  defensor  que  pro- 
meea  6  defienda  sus  derechos  y  bienes^  y  con  mayor 
nraen  si  son  herediiarioe,  para  que  no  queden  desam- 
parados. Y  esto  lo  mandan  las  leyes,  porque  la  so- 
ciedad y  el  poder  público  que  la  representa  deben 
«jeroer  una  acoien  tutelar  sobre  todos  los  intere- 


ses que,  bien  por  su  naturaleza  colectiva,  ó  ya 
porque  circunstancias  especiales  lo  hayan  origi- 
nado, carezcan  de  un  legítimo  representante  que 
los  cuide  y  defienda  y  fomente,  según  conviene  al 
mismo  cuerpo  social.  Lo  que  está  abandonado  y 
vacante,  se  deteriora  ó  destruye,  6  Sirve  para  ex- 
citar la  codicia  y  las  malas  pasiones,* y  cualquiera 
de  estas  cosas  perjudica  á  la  sociedad  y  á  sus  in- 
dividuos. £4  art.  44  de  la  Instrucción  de  Méjico 
reconoce  un  principio  de  derecho  público  y  de 
buena  administración.  Es  indudable,  pues,  que 
ésta  debe  proteger  esos  intereses  por  medio  de 
sus  agentes,  lo  mismo  en  el  orden  civil  que  en  el 
orden  económico,  que  en  el  orden  judicial:  los 
defensores  de  los  bienes  de  difuntos  no  tenían 
otro  carácter  en  el  ramo  especial  de  su  competen- 
cia, y  ese  carácter  es  el  que  tiene  en  una  esfera 
más  extensa  el  Ministerio  fiscal,  como  represen- 
tante de  1»  sociedad  para  el  objeto  de  la  defensa 
de  aquellos  intereses  en  los  Tribunales  de  Justi- 
cia, porque  tal  es  una  de  las  condiciones  esencia- 
les de  su  instituto,  porque  para  eso  ha  sido  crea- 
do, y  porque  en  armonía  con  estos  principios  así 
se  manda  en  el  núm.  3.**  del  art.  161  de  la  Real  ce- 
dula  de  30  de  Enero.  En  la  opinión  del  que  sus- 
cribe, el  Ministerio  público  en  las  provincias  ul- 
tramarinas, tal  como  se  ve  en  esa  Real  cédula,  ha 
venido  á  absorver  la  institución  de  los  defensores. 

Si  á  esta  conclusión  se  viene  á  parar,  juzgando 
del  negocio  en  el  terreno  de  los  buenos  princi* 
píos,  no  otra  cosa  tampoco  se  descubre  tratando 
la  cuestión  indirectamente. 

Supuesto,  como  no  es  posible  negar,  que  tanto 
los  defensores  como  el  Ministerio  público,  repre- 
sentan una  misma  cosa,  cual  es  la  sociedad  y  el 
poder  que  la  administra,  y  supuesto  también  que 
tanto  los  unos  como  el  otro  llevan  por  objeto  la 
defensa  de  los  bienes  yaeentes  en  Ultramar,  cuyos 
herederos  se  encuentran  en  lejanos  paises,  ¿qué 
funciones  ejercerán  aquellos,  en  cumplimiento 
de  los  artículos  tO  y  21  del  Real  decreto  de  10  de 
Febrero,  y  cuáles  el  Ministerio  fiscal,  cumplien- 
do á  su  vez  lo  que  le  manda  el  núm.  3.^  del  artí- 
culo 161  y  la  fórmula  del  juramento  que  esta- 
blece el  160  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero?  Sí 
ambas  disposiciones  se  consideran  vigentes,  los 
defensores  y  el  Ministerio  fiscal  habrán  de  in- 
tervenir en  estos  negocios,  y  ambos  hasta  una 
misma  época,  cual  es,  hasta  que  cesa  la  razón 
fundamental  de  su  encargo,  según  dice  el  artícu- 
lo i9  de  la  Instrucción  de  Méjico,  y  según  con 
claridad  también  se  deduce  del  núm.  3.^  del  ar- 
tículo 61  de  la  Real  cédula,  porque  en  él  momen- 
to en  que  el  ausente  se  presenta,  ya  deja  de  estar 
ausente,  y  desaparece  esta  condición  en  virtud 
de  la  cual  se  llama  al  Ministerio  fiscal. 
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Si  pues  ambfts  personalidades  tienen  el  mis- 
mo fundamento,. si  van  dirigidas  á  un  misrao  ob- 
jeto, si  doran  un  mismo  tiempo,  ¿qué  diferencia 
hay  entre  una  y  otra?  Kl  Fiscal  que  suscribe  no 
percibe  ninguna.  Y  en  tal  caso  han  de  obrar  en 
un  mismo  sentido  y  coadyuvando  ¿  un  mismo  ñn, 
de  cuyo  modo  se  incurre  en  la  duplicidad  de  ac- 
tuaciones y  gastos  reprobada  por  el  arl.  49  de  la 
Instrucción  de  Méjico,  y  por  la  conveniencia  pú-* 
blica.  Si  se  iuterpreta  de  una  manera  restrictiva 
olnúm.  á.^del  arl.  461  déla  Real  cédula,  y  se 
excluye  de  intervenir  en  estos  negocios  al  Minis- 
terio fiscal,  permaneciendo  ios  defensores,  ven- 
dría á  resultar  la  anomalía  de  haber  funcionarios 
con  atribuciones  fiscales,  fuera  de  la  institución 
del  Ministerio,  independientes  entre  sí,  y  sin  las 
garantías  que  debe  tener  todo  cuerpo  adminis- 
trativo de  unidad  y  de  orden. 

Seguramente  porque  Y.  A.  ha  comprendido 
eslai  dificultades,  y  para  evitarlas  ha  nombrado 
defensores  de  bienes  de  difuntos,  en  varios  de 
los  distritos  judiciales  de  esta  Isla,  á  los  Promo- 
tores Fiscales,  reasumiendo  así  ambos  cargos  en 
una  sola  persona.  £sto  no  se  ha  verificado  en  la 
capital,  donde  permanecen  separados,  y  do  aquí 
el  fundamento  do  lo  que  pide  el  Promotor. 

El  Fiscal  de  S.  M.,  que  ve  y  resuelve  la  cues- 
tión, en  Késñs  general,  de  la  manera  que  va  ex- 
presada, no  puede  menos  de  apoyar  esta  solici- 
tud, pareciéndole  que  el  buen  servicio  exige  que 
se  eleve  la  oportuna  consulta  á  S.  M.,  rogáudole 
se  sirva  declarar  si  están  en  efecto  virtual  mente 
suprimidos  los  defensores  por  consecuencia  de 
la  Real  cédula  de  30  de  Enero»  y  mientras  tanto 
que  se  baga  extensivo  al  Juzgado  de  la  capital, 
así  como  á  otro  cualquiera  en  que  aun  no  se 
haya  verificado,  lo  que  Y.  A.  ha  dispuesto  res- 
pecto de  aquellos  otros  en  que  se  ba  cometido  eL 
cargo  de  '  defensor  á  los  Promotores  Fiscales» — 
Puerto  Rico  3  de  Diciembre  de  1856* 

1857.— v46n7  L^—Circular  del  Fiscai  de  la  Real 
ÁvÁiencia  dandor  instrucciones  á  los  Promotores 
Fiscales  para  cumplir  debidamente  con  el  cargo 
de  defensores  de  ausentes. 

Con  motivo  de  una  solicitud  que  hizo  el  Promo- 
tor de  la  capital,  para  que  se  le  confiriera  el  car- 
go de  defensor  de  ausentes,  tuvo  el  honor  esta 
Fiscalía  de  representar  al  Real  acuerdo,  con  fe- 
cha 3  de  Diciembre  último,  lo  que  aparece  de  la 
copia  uúm.  4.**  (4>;  y  á  su  virtud  recayó  en  26  de 
Enero  siguiente  el  Real  auto  acordado,  que  tam- 
bieo  se  inserta  á  contvnuaeion  oen  elnún.  i.^  (%). 
lili      lililí       III   — ■— ■  1 1 1  ■■    t       -     I  1 1 

(i>  Y.  la  anterior. 
(3)    Y.pág.  ttl. 


Por  consecuencia  de  esta  disposición,  que  ya 
está  circulada  á  los  Juzgados,  y  mientras  S.  M. 
no  se  digne  resolver  otra  cosa,  la  defensa  de  los 
ausentes  ultramarinos  en  las  testa  meo  tarías  y 
abintestatos  de  que  antes  conocía  el  Juzgado  es- 
pecial de  bienes  de  difuntos,  se  ha  puesto  á  car- 
go de  Y.  en  ese  distrito  judicial,  bajo  ei  carácter 
de  Promotor  fiscal. 

La  delicadeza  de  este  encargo,  y  la  cuidadosa 
diligencia  que  debe  Y.  prestar  en  su  exacto  y 
puntual  desempeño,  son  cosas  sobre  las  cuales 
debo  llamar  vivamente  su  atención.  Siempre  fue- 
ron esos  sagrados  intereses  objeto  preferente  de 
la  legislación  colonial  de  nuestro  país,  y  siempre 
el  Gobierno  Supremo  y  las  Reales  Audiencias  de 
Ultramar  ejercieron  sobre  ellos  la  más  exquisita 
vigilancia,  porque  de  su  buena  ó  mala  adminis- 
tración depende  mucho  el  fomento  de  estas  pose- 
siones y  el  prestigio  de  las  autoridades  y  de  las 
leyes  que  las  rigen.  Los  acreedores  hereditarios 
de  una  gran  parte  de  las  personas  que  mueren 
en  estos  países,  se  encuentran  por  lo  coman  á 
largas  distaneias,  y  si  sus  derechos  no  fuesen  es- 
pecialmente amparados  y  protegidos,  fuera  muy 
fácil  que  la  codicia  y  la  mala  fé  hicieran  presa 
de  ellos>  retrayendo  así  á  los  que,  con  su  indus- 
tria, su  profesión  ó  sus  capitales,  vienen  á  fo- 
mentar la  riqueza  pública  y  á  contribuir  al 
desarrollo  de  la  civilización ,  y  amenguando, 
á  la  vez,  el  prestigio  de  la  acción  tutelar  de  las 
leyes. 

Evitar  estos  males,  pagando,  al  propio  tien»po 
un  debido  tributo  á  los  buenos  principios  de  de- 
recho público,  fué  siempre  el  objeto  de  nuestra 
legislación  ultramarina;  y  hoy,  aunque  modifica- 
da ésta  respecto  á  los  medios  y  por  efecto  de  la 
mayor  celeridad  de  las  comunicaetones,  perma- 
nece siendo  la  misma  y  con  aspiractonesy  si  cabe^ 
más  fuertes  á  realizarlo  con  la  mayor  severidad. 

Y»  no  eixiaie  tí  Juzgado  general  que  privativa- 
iBente  cooocia  de  estes  negocios;  ni  ellos  han  de 
ser  tantos  en  número  por  consecuencia  de  ha- 
berse puesto  bafo  la  jurisdicción  de  los  Cónsules 
extranjeros  los  abintestatos  de  los  subditos  de 
sus  respectivas  naciones.  £1  Real  decreto  de  40 
de  Febrero  de  1854  (4),  que,  con  la  debida  ioser- 
,  cien  por  notas  4»  las  disposieiones  vigentes  á  que 
se  refiere,  aparece  de  la. copia  núm.  3.^;  y  la  fieal 
orden  de  28  de  Bnero  último,  que  igualmente  in- 
cluyo á  Y.  oon  el  núm.  4.^  (2),  le  darán  una  idea 
exaeta  del  oslado  de  nuestra  aetn^l  legislación, 
y  de  seguro  que,  ¿  pesar  de  la»  anodifícaeiones 
por  ella  iotroducidaa,  no  pereibiráaimda  que  no 


(1)   V.  toiBo9.<^,pig.  2S3. 
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ftyt  dirigide  á  la  más  ouinplida  realizacioa  del 
objeto  mencionado. 

Nueva  es  también,  según  se  deja  eooocer,  la 
intervención  en  estos  negocios  del  Ministerio 
iscal,  pero  no  lo  es  tampoco  el  objeto  con  que 
sele  llama,  ni  los  deberes  con  quedebe  cumplir 
para  tieaario.  £1  articulo  44  de  la  Instrucción  do 
ÚAndioDoia  de  Méjico,  aprobada  pera  la  Isla  de 
Cuba  por  Real  cédula  de  8  de  Abril  de  484 !í,  de- 
fine perfectamente  el  cargo  que  se  acaba  de  co- 
meter á  V.  <£s  el  defensor  (dice),  en  virtud  del 
podar  que  le  da  la  ley,  un  Procurador  de  los  au« 
seotes  ultramarinos  para  todas  las  causas  en  que 
necesiten  de  su  representación  y  defensa;»  y  los 
artículos  45,  46,  47,  49  y  51  siguientes;  recorda- 
dos por  el  20  del  Real  decreto  de  40  de  Febrero 
de  1854,  detallan  y  especifican  cuanto  debe  Y. 
hacer  en  cumplimiento  de  su  obligación. 

ReeoBíendo  ¿  Y.  la  mayor  formalidad  y  oui« 
dado  respecto  del  libro  á  que  se  contrae  el  artí- 
culo 45,  puesto  que  él,  seguí»  dice  el  4^,  ba  de 
proporcionar  el  conocimiento  necesario  para  la 
gestión  de  los  negocios,  y  ba  de  ser  á  la  vez  un 
proataario  útil  para  el  Juez  y  para  los  interesa- 
dos. De  ese  libro,  que  recogerá  de  su  antecesor, 
debe  V.  sacar  las  noticias  convenientes  para  re- 
mitir á  esta  Fiscalía  en  los  cinco  primeros  dias 
^eada  mes  un  estado  y  uoa  relación  de  depósi- 
to^ con  arreglo  á  los  modelos  que  acompañan  i 
«^circular  con  los  números  5(1)  y  &,  y  que 
eoiBo  Y.  verá,  son  igi^iles  á  los  que  deben  remi- 
tir los  Jueces  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
art.  23  del  mencionado  Real  decreto  y  en  la 
fteal  órdeo  da  SI  de  Diciembre  de  1808:  esto  sin 
perjuicio  de  darme  cuenta  también  en  los  easos 
4qae  se  refiere  el  arl.  22  del  mismo  Real  decreto. 

Las  obligaciones  de  asistir  frecuentemente  á 
las  Escribanías  para  examinar  el  estado  de  k>é 
negocios;  la  de  exhibir  al  Juez  el  libro  mencio- 
nado  para  que  pueda  examinarlo  y  tomar  las  pro- 
Tideucias  que  el  servicio  reclame;  la  de  «sistir  á 
los  ÍQ  veo  tartos,  almonedas  y  remates,  intervenir 
^  las  tasaciooeS)  procurando  en  todo  ello  Ja  ma- 
yor exactitud  y  celeridad  para  poner  á  cubierto 
los  intereses  de  que  se  trata  con  el  menor  dispen- 
dio posible,  soa  cosas  también  que  debe  Y.  mirar 
eoBteda  predilección. 

En  suma,  es  preciso  que  contribuya  V.  con  el 
iiuiyor  y  más  desinteresado  celo  á  que  palpable- 
inente  se  cociozca  que  este  importante  servicio  en 
niaoos  del  Ministerio  público,  se  cumple  y  des- 
ea^)efia  á  aalislaocion  de  lo  que  la  ley  nos  exige 
y  de  lo  que  tiene  derecho  á  esperar  la' sociedad 
desús  representantes  y  el  Gobierne  Supremo  de 

{!)  V.  tomo  S.S  pág.  »l. 


sus  funcioDarios.  No  dude  Y.  deque  los  buenos 
servicios  que  preste  en  este  ramo  serán  receiui'* 
cidos  y  debidamente  recompensados,  así  como 
cualquier  defecto  en  que  desgraciadamente  in- 
curra le  será  duramente  censurado. — Dios,  etc. 
-^-Puerto  Rioo  i,""  de  Abril  de  4857. 

Í857. — Abril  t. — Por  Auto  acordado  de  esta  fe- 
cha (O)  se  dispone  que  los  Promotores  fiscales 
tengan  intervención  en  las  diligencias  de  com** 
plimiento  de  ejecutorias  que  interesen  á  la  Ha<- 
cieoda. 

i%&l .^^Diciemihre  3. — Por  Auto  aoordsdode  esta 
fecha  (2),  se  dispooe  que  se  instruya  de  los  pro- 
cesos á  los  Promotores  fiscales  y  se  les  noti  Aquén 
todas  las  providencias  en  que  fuesen  parte. 

4858. — Febrero  4. — Auto  acordado  disponiendo  qu§ 
se  instruya  á  ¡os  Promotores  ¡Ucaiei  dé  los  proce- 
sos y  providencias. 

Puerto  Rico  4  de  Febrero  de  1 858.^Habiéndo-- 
se  observado  que  aegua  el  tenor  literal  de  la  re- 
gla 3.^  de  las  adoptadas  en  el  R^al  Auto  de  3  de 
Diciembre  de  1857,  la  vista  que  se  confiero  á  los 
Promotores  fiscales  es  después  de  concluido  el 
sumario  por  la  confesión,  lo  cual  tiene  el  lucen* 
veniente  de  no  poder  practicarse  otra  diligencia 
alguna  de  carácter  reservado^  por  ser  público 
desde  euiónces  todo  el  procedimiento,  sin  que 
pueda  tampoco  subsanarse  esta  falta  en  el  trá- 
mite de  prueba  por  su  misma  publicidad;  oido 
,%n  voce  el  Sr.  Fiscal,  y  de  sn  conformidad,  los  se- 
ñores del  margen  dijeron:  Que  la  expresada  re- 
gla 3*^  debe  entenderse  y  se  entienda  en  los  tér** 
minos  siguientes:  Fuera  del  caso  previsto  en  la 
regla  anterior,  no  secc^ferirá  vista  al  Ministerio 
fiscal  sino  después  de  concluido  el  sumario  y  áur 
tes  de  la  confesión,  6  cuando  por  resultar  la 
inocencia  del  procesado  parezca  procedente  el 
sobreseimiento.  Póngase  en  conocimiento  det 
Sr.  Presidente  para  lee  efectos  del  artículo  55  de 
la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855;  y  obteni- 
do su  asentimiento^  puesto  que  no  altera  ni  mo* 
difica  las  disposiciones  legales  vigentes^  oiroúle)- 
sea  los  Jueces  de  primera  instancia  para  su  de- 
bida ejecucion.^Rubricado,  etc. 

1 859.— Sch*em6re  1 9.— -Por  Auto  acordado  da  esta 
fecha  (3),  se  dispone  que  no  se  deje  copia  de  las 
providencias  que  se  notifiquen  á  los  funcionarios 
del  Ministerio  fiscal,  á  menos  que  ellos  lo  exijan. 

(1)  V.  lomo  6.%páíc.  176. 

(2)  V.  id.,  pág.  276. 

(3)  V.  id.,  páf.  12!. 
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<  859.— OcVttfcre  ro— Por  Real  decreto  de  esta 
fecha  (4),  se  crea  ana  nueva  Promotoría  fiscal  en 
la  capilal  de  Puerto  Rico. 

íSi^9.^Naviembre  l.-^Auto  acordado  determinando 
los  caso»  en  que  puede  quitane  á  loe  Promotores 
d  conocimiento  en  ciertos  asuntos. 

En  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Puerto 
Rico,  á  7  de  Noviembre  de  4859,  reunidos  en 
Acuerdo  ordinario  los  Sres dijeron:  Que  ha- 
biendo demostrado  la  experiencia  la  necesidad 
que  existe  de  aclarar  varios  puntos  relativos  al 
ejercicio  del  Ministerio  fiscal,  por  cuanto  ocur- 
ren frecuentes  dudas  y  dificultades  que  entorpe- 
cen la  marcha  de  los  negocios  judiciales  con 
menoscabo  de  la  recta  y  preuta  administración 
de  justicia,  oido  el  Sr.  Fiscal,  acuerdan  lo  si- 
guiente: 

4  .^  A  ningún  empleado  en  el  Ministerio  podrá 
separarse  del  conocimiento  de  los  negocios  á 
que  esté  llamado  por  su  oficio,  sin  que  resulte 
debidamente  justificado  el  impedimento  de  pre- 
sunción de  parcialidad,  en  vírlud  del  cual  son 
recusables  los  Jueces,  y  se  declare  la  existencia 
de  tal  impedimento  por  S3nteiicia  ejecutoria. 

2.^  Llegado  este  caso,  los  Jueces  pasarán  la 
actuación  al  sudtituto  habitual  que  de  antemano 
se  halle  nombrado  competentemente,  para  que 
ejerza  la  intervención  que  deba  tener  en  ella;  y 
no  habiendo  sustituto^  habilitarán  provisional- 
mente al  letrado  que  les  parezca,  dando  cuenta 
inmediatamente  á  esta  superioridad. 

3.°  En  caso  de  vacante  ó  ausencia  del  Pro- 
motor, entrará  á  ejercer  sus  funciones  el  susti- 
tuto, y  no  habiéndolo  los  Jueces  elegirán  el  le- 
trado que  haya  de  encargarse  provisionalmente 
de  la  Promotoría,  dando  cuenta  igualmente  sin 
pérdida  do  tiempo. 

4.®  También  la  darán  de  las  licencias  que 
concedan  á  los  Promotores  por  el  tiempo  para 
que  están  facultados  por  el  artículo  157  de  la  Real 
cédula  de  30  de  Enero  de  4855. 

5.^  Estas  reglas  se  observarán  ínterin  se  re- 
cibe el  Reglamento  anunciado  en  el  artículo  474 
de  la  mencionada  Real  cédula,  y  sin  perjuicio  de 
lo  que  en  él  se  determine. 

Y  no  alterándose  por  ello  ninguna  disposición 
vigente,  cúmplase,  previo  asentimiento  que  al 
efecto  se  solicitará  del  Sr.  Presidente. — Así  lo 
acordaron  los  señores  referidos,  etc. 


(1)    V.  páf.  C4. 


4864.— ifayo  L-^CifOtUar  de  la  Fieealia  danáo^ 
instrucciones  á  los  Promotores  para  el  VMJor  des- 
empeño  de  sus  respeetivae  obligaciones. 

Desde  que  me  hice  cargo  de  la  Fiscalía  de  esta 
Audiencia,  conocí  la  necesidad  en  que  estaba  de 
recordar  sus  deberes  á  todos  los  individuos  del 
Ministerio  fiscal  de  la  Isla,  y  diotarles  al  mismo 
tiempo  .las  instrucciones  convenientes  para  el 
mejor  desempeño  de  sus  respectivas  obligacio- 
nes, si  habia  de  cumplir  con  lo'  que  me  está  pre- 
venido en  el  artículo  404  de  la  Real  cédula  de  30 
de  Enero  de  4855, 


4.^  Con  los  mismos  fín.es  y  para  que  esta  Fis- 
calía tenga  conocimiento  del  curso  y  progreso  de 
las  testamentarías  ó  intestados  en  que  interven- 
ga V.  como  defensor  de  herederos  ausentes,  al 
remitir  los  estados  á  que  se  hace  referencia  en  el 
párrafo  anterior  (4),  me  enviará  Y.  otro  en  los 
diez  primeros  días  de  cada  mes,  á  contar  desde 
el  inmediato  Junio,  do  los  expedientes  de  esta 
clase  que  hubiese  Y.  recibido  y  despacbado'en 
el  mes  anterior,  expresando  qué  clase  de  negocio 
es,  la  fecha  en  que  principió,  qué  bienes  tieae,  f 
si  hubiere  numerario,  si  se  halla  ó  nó  depositado 
en  Arcas  Reales;  á  ^quién  representa  Y.  ea  él; 
qué  día  recibió  los  autos;  con  qué  objeto  y  coa 
qué  fecha  los  despachó,  ó  si  se  encuentran  para 
ello  en  su  poder;  todo  conforme  al  modelo  que  te 
acompaño, 

5.^  Para  que  en  materia  criminal  pueda  V. 
llenar  mejor  sus  deberes,  le  encargo  también, 
que  en  el  instante  que  sepa  que  se  ha  cometido 
en  su  distrito  algún  delito  que  por  su  gravedad  ó 
cualquiera  otra  circunstancia  llame  la  ateocion 
pública,  se  presente  en  el  lugar  donde  se  encuen- 
tre actuando  el  Alcalde  mayor,  á  fía  de  que  con 
sus  noticias  y  consejos  le  ayude  Y.  á  la  averi- 
guación del  hecho  y  captura  del  delincuente, 
cuidando  de  no  interrumpir  con  recorsos  la  mar- 
cha de  las  diligencias,  m  coartar  de  manera  al- 
guna la  facultad  que  tiene  exclusivamente  el  Juex 
d0  dirigir  el  procedimiento  en  el  estado  sumario 
conforme  su  razón  y  su  buen  juicio  le  acon- 
sejen, en  vista  de  los  datos  que  adquiere  ó  se  le 
presentan. 

6.^  Por  último,  prevengo  también  á  Y.  que 
en  la  casilla  5.*  del  estado  número  4  que  le  faé 
remitido  con  la  circular  de  20  de  Agosto  de 
4855  (2),  destinada  á  expresar  el  dia  en  que  tu- 
vieron entrada  en  la  Promotoría  las  causas  crí- 


(i)    V.  la  eirealar  de  !.•  ée  Abril  de  i9bl,  páff.  4». 
(«)   ▼.pét.41S. 
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Bínales,  agregue  también  desde  ahora  el  día  en 
qaa  salen  despachadas  del  poder  de  V.  reco- 
mendándole muy  particularmente,  que  así  estus 
como  todos  los  expedientes  en  que  V.  interven- 
ga con  el  carácter  de  Promotor,"  permanezcan  en 
su  poder  el  menos  tiempo  posible. 
No  dado  un  momento  que  Y.    cumplirá  ex* 


tríctamente  con  cuanto  dispone  esta  circular,  de 
que  me  acusará  recibo  inmediatamente;  y  por  lo 
mismo  espero  no  verme  en  el  sensible  caso  de 
tener  que  recordarle  alguno  de  los  particulares 
que  contiene. 

Dios  guarde  á  V.    muchos  años.— Puerto  Rico 
4  de  Mayo  de  I8€f. 


fono  Til. 
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Fecha  en  que  se 
pasó  el  expediente 
al  Promotor  y  ob- 
jeto de  ello. 

Personas  representadas. 

^ 

Bienes  que  pertenecen  al 
mismo  expediente  y  fe- 
cha del  depósito  en  arcas 
Reales  del  numerario  si 
le  hay. 

1 
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Q. 
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Número  del  expe- 
diente en  los  esta- 
dos semestrales. 
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M\.— Agosto  12.— Ctfcuíar  sob/re  depóiitos  en  or- 
ea$  Reales. 

CoD  el  fin  de  qae  pueda  Y.  ejercer  la  vigilan- 
cia qae  por  su  ministerio  Te  corresponde,  para 
que  tenga  exacto  camplimiento  lo  dispuesto  en 
et  Acto  acordado  de  esta  Real  Audiencia  de  8  do 
Jalío  ultimo  (t)f  y  ^  su  vez  tener  esta  Fiscalía  ef 
dobído  conocimiento  de  ello,  he  creido  necesario 
dictar  las  reglas  siguientes,  las  cuales  deberá  V. 
extríctamente  observar  para  conseguir  ambos 
objetos. 

I.*  Luego  que  roiúba  Y.  esta  circular,  se  liará 
de  ao  libro  en  blanco,  que  deberá  rotular  «Libro 
de  depósitos  judiciales,!  y  en  él  anotará  las  pro- 
Tidencias  que  de  esa  Alcaldía  mayor  le  notíñ- 
qoen,  previniendo  el  depósito  de  alguna  cantidad 
eo  arcas  Reales,  así  como  también  la  fecha  en 
que  éste  tenga  efecto. 

t.*  Con  examen  de  este  libro,  y  al  día  siguien- 
te del  veucimiento  respectivo  de  cualquiera  de 
los  plazos  que  señala  el  artículo  3.®  de  dicho  Auto 
acordado,  si  en  ellos  no  se  hubiese  verificado 
el  depósito,  cuidará  Y.  de  pedirlo  por  medio  de 
OQ  escrito  que  en  papel  de  oñcio  y  con  la  nota 
decSin  derechos»  presentará,  haciendo  en  él  ab- 
álala abstracción  de  la  cuestión  principal  y  so- 
Vuátaado  únicamente  el  cumplimiento  de  dicha 
di^ícion. 

^.'   Si  á  pesar  de  esta  petición  de  Y.,  el  depó- 
sito  00  se  verifícase,  ya  porque  el  Alcalde  ma- 
yor no  lo  decretara,  ó  por  cualquiera  otra  causa 
*  que  se  alegase  ú  ocurriese,  sea  ésta  cual  fuere, 
GOQ  manifestación  de  ella  y  de  haber  procedido 
*  con  arreglo  á  esta  cláusula,  me  dará  Y.  cuenta 
iomediatamente  para  «xigir  donde  proceda  la 
>  respoosabtiidad  al  causante  de  la  demora. 

i^  Todos  los  meses,  á  coniar  desde  i  .^  de  Oc- 
tabre  próximo,  en  aus  diez  pcimeros  días  dará 
T.  eoeota  á  esla  Fiscalía,  por  'medio  de  oñcio,  de 
los  depósitos  que  en  el  mes  anterior  se  hubieran 
decretado  por  esa  Alcaldía  mayor«  con  expresión 
de  los  que  se  hayan  verificado  ó  se  encuentren 
pendieates  de  realización. 

S.*  No  solo  empleará  Y.  su  vigilancia,  para 
que  en  lo  sucesivo  tenga  cumplido  efecto  ei  Auto 
acordado  que  se  cita,  sino  que  desde  luego  pro- 
eorará  cerciorarse  de  las  cantidades  que,  perte- 
neciendo á  negocios  judiciales  de  los  que  radican 
en  esa  Alcaldía  mayor,  se  hallen  en  la  actualidad 
ea  poder  del  Juez,  del  Escribano,  ó  de  cualquie- 
ra otra  persona,  y  pedirá  Y.  ¡nmediatamehie  su 
depósito  en  arcas  Reales,  de  la  manera  que  que- 
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da  expresado  en  la  regla  y.*  de  esta  circular^  dan- 
do de  todo  parte  á  esta  Fiscalía. 

Espero  que  pondrá  V.  el  mayor  empeño  en 
cumplir  exactamente  con  todas  y  cada  una  do  es- 
tas disposiciones»  como  yo  deseo,  y  que  rae  ácu- 
snrá  el  correspon<l¡ente  recibo.  —  Dios ,  etc. — 
Puerto  Rico  lí  de  Agosto  de  il6f  .*-Sr.  Promotor 

1861.— /)íctem6rc5.— /f.  O.  fo6re  stieldos  de  Pro- 
motores  ettsiüutoe, 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  O.)' 
de  la  carta  documentada  de  Y.  E.,  número  209, 
de  13  de  FebrerD  d^timo,  constiTliando  el  sueldo 
que  debe  abonarse  á  D.  José  de  Castro  y  López 
en  ol  desempeño  interino  de  la  Promotoría  fis- 
cal del  Juzgado  de  la  Catedral  en  esta  ciudad.,  ha 
tenido  á  bien  resolver,  qixe  confirme  á  lo  esta- 
blecido para  los  Jueces  sustitutos  en  el  artículo 
Tí  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  f855,  se 
Jabone  desde  luego  ol  interesado  la  mitad  del 
sueldo  (Je  la  Promotoría  que  desempeña,  desde 
que  se  eiioargó  de  ella  hasta  el  día  del  cúmplase 
del  Real  decreto  de  cesantía  del  Fiscal  propieta- 
rio, y  desde  ese  dia  el  sueldo  entero  hasta  el  de 
la  toma  dñ  posesión  de  su  sucesor,  abonándose 
iguelmerito  por  completo  la  asignación  para  ma- 
terial de  la  Promotoría,  durante  todo  ei  tiempo 
que  por  sustitución  la  ha  servido;  y  que  solicite 
Y.  E.  el  suplemento  de  crédito  que  fuere  ne¿esa- 
rio  psira  la  legitimidad  del  sueldo.— De  Real  or- 
den lo  digo  á  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos consiguientes.  -Madrid  5  de  Diciembre  *de 
4861.— Sr.  Superintendente  delegado  de  Hacien- 
da de  la  tsta  de  Puerto  Rico. 

l862.-W«i/ío  tt.'-lHspcsicion  general  de  la  Fieoa- 
Hádela  Real  Atidienoia,  $obre  tustUuei(me$  occi- 
'    deníaks  de  Promotoree  de  la  capit^. 

limo.  Sr.:  Con  el  objeto  de  evitar  las  demoras  • 
que  en  la  administración  de  justicia  puede  oca- 
sionar la  elección  do  Al)ogados  para  que  conoz- 
can como  Promotores  en  los  negocios  en  que  los 
propietarios  estuvieren  impedidos,  digo  con  esta 
fecha  á  los  Promotores  fiscales  de  los  distritos  de 
la  CatedraiySan  Francisco  losiguicnle:— «Con  el 
fin  de  evitar  entorpecimientos  en  la  administra- 
ción de  justicia,  y  mientras  por  esta  Fiscalía  no 
se  ordena  otra  cosa,  he  dispuesto  que  los  Promo- 
tores fiscales  propietarios  de  esta  capital  se  sus- 
tiluyao  recíprocamente,  en  casos  de  ausencias  6 
impedimentos  legales  que  alguno  tuviere  para 
conocer  en  determinados  negocios,  reservándo- 
me cuando  ambos  estuviesen  imped i ^0%  elegir 
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A^ado  que  bi^a  sus  veces,  taa  luego  coc^  el 
fuez  respectivo  me  participe  la  situación. o-^Lo 
cual  teogo  el  honor  de  trasmitir  á  V.  S.,  aojólo 
para  su  debido  conocimiento  y  el  de  la  Real  Au^ 
diencia,  sino  para  que  sí  lo  tiene  por  conveniente, 
se  sirva  tan^bien  comunicarlo  á  los  Alcaldes  ma- 
yores de  estacapUal.^Dios,  etc.— Puerto  Rico 
Julio  22  de  4862.— Sr.  Regente  de  esta  Real  Au- 
diencia. 

4863.— Í>ic^fm6r6  26««-Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (1),  se  determina  la  intervención  del  Minis- 
terio público  en  los  asuntos  de  menores. 

4845.— iVóviam&re  4.— Por  las  reglas  7.*,  8.%  26 
i  33  y  40,  del  acuerdo  de  la  Real  Audiencia,  de 
esta  fecha  (2),  en  que  se  dan  instrucciones  á  los 
Alcaldes  mayores  y  demás  Jueces  letrados  para 
la  administración  de  justicia,  se  consignan  las 
obligaciones  de  los  Promotores  fiscales. 

WT. -^Setiembre  29.— /í.  D,  creando  una  Promo- 
toria  fiscal  en  cada  una  de  hs  tre$  Ákaldiae  ma- 
y  ores  de  la  provincia  de  Tonda. 

En  vista  det  expediente  instruido  para  la  or- 
ganización del  Ministerio  ñscal  en  primera  ins- 
tancia, en  las  Islas  Filipinas,  y  conformándome 
con  lo  que  sobre  el  particular  Me  ha  consultado 
la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia, de  acuerdo  con  el  parecer  de  Mi  Consejo  de 
Ministros,  Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

4.^  Se  crean  tres  plazas  de  Promotores  fisca- 
les para  cada  una  de  las  tres  Alcaldías  mayores 
de  la  provincia  dé  Tondo;  eór respondiendo  á  la 
primera  de  estas  Alcaldías  una  de  aquellas  pla- 
zas c«n  h  categoría  determino  y  el  sueldo  de 
4200  pesos  anuales,  y  las  otras  dosá  la  segunda 
y  tercera,  con  la  categoría^  de  entrada  y  el  ha- 
ber de  4000.pesos  anuos. 

i.^  Para  el  nombramiento,  organización,  fa- 
cultades, obligaciones  y  derechos  de  los  Promo- 
tores fiscales  de  las  tres  Alcaldías  mencionadas, 
se  observarán  todas  las  disposiciones  de  Mi  Real 
cédula  de  30  de  Enero  de  4855,  relativas  al  Minis- 
terio público  que  á  aquellos  sean  aplicables. 

3.^  Los  Promotores  fiscales  de  las  tres  dichas 
Alcaldías  comenzarán  á  desempeñar  sus  respec- 
tivos cargos  el  día  4.^  de  Enero  de  4858. 

4.^  Para  la  competente  dotación  de  los  refe- 
ridos funcionarios  durante  el  año  de  4858  en  que 

(I)    V.  pág.  3»f. 
m    V,  pág.   2». 
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!  han  de  re^r  loa  presupuestoe  en  la  actualidad 
vigentes,  se  concederá  oportunamente  el  crédito 
.  extraordinario  que  corresponda. 

Dado  en  Palacio  á  2^  deiSetlefobreclelS^Xr- 
Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El  Uiaistro  de 
Estado  y  Ultramar^  Pedro  José  Pidal. 

Se  comunie6  al  Sr.  Gobjernador  Presidente  de  la 
Audiencia  Chancil^ría  de  JIf  anf  la  ep  30  del  mismo. 

iSf^^.-^Sitiembre  iQ.^R.  D,  declarándole Umino 
km  Proi^%fítaHa$  fisqale^  de,  las  AlcaWa^  mayotet 
.     2.'  y  3.'  de  Manüa. 

Declaradas  de  término  tas  Alcaldías  mayores 
segupda  y  tercers^  de  Manila  por  las  disposicio- 
nes de  Mi  Real  decreto  de,  4.°  del  corriente,  Ven- 
go en  hacer  la  misma  declaraeion  respecto  á  las 
\  Promotorías  fiscales  4e  dichos  Juzgados,  que  se- 
rán dotadas  con  el  mismo  haber  de  4200  pesos 
señalado  á  Lxde  la  Alcaldía  primera,  y  en  nom- 
brar para  estas  plazas  á  D.  Juan  Menendez  He- 
via  y  á  D.  Andrés  Parga  que  respectivamente  las 
desempeñáis  con  U  categoría  de  entrada. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  10  de  Setiembre  de 
4859.— Rubricado  de  la  Real  mano.— El  Ministro 
de  la  Guerra  y  Ultramar,  Leopoldo  O'Donnell. 

Se  comunicó  el  mismo  dia  al  Gobernador  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  Ghanoillería  de  Manila. 

4859.— Diciembre  6.— Por  la  regla  5.*  delasd¡^ 
tadas  para  gobierno  de  los  intérpretes  de  los  lla- 
gados de  las  Islas  (4),  so  les  prohibe  el  desempe&o 
de  defensores  de  pobres  y  de  Promotoría?  fisca- 
les, y  también  recibir  agencias  y  poderes  p^n 
representar  en  juicio  y  toda  otra  ocupación  en 
el  Juzgado. 

4859.— JWcíemfrrc  l5.— Por  la  regla  7.*  de  lis 
dictadas  para  gobierno  de  los  escribientes  de  los 
Juzgados  de  las  Islas  (2),  se  dispone: — «se  les  pro- 
hibe el  desempeño  de  defensas  dé  pobres,  de 
Promotorías  fiscales  y  recibir  agencias  O  pode- 
res para  representar  enjuicio.» 

4  860.— /tt^to  30.— Por  el  artículo  4  %  del  Real  de- 
creto de  esta  fecha  (3),  se  crea  en  la  Alcaidía  bm- 
yor  de  Cebú  una  Promotoría  fiscal,  con  el  haber 
de  4  000  pesos  anuales  y  con  lasmianias  facalü^es 
y  derechos  que  las  de  los  Juzgados  de  Manila. 

1863.— Dtcíeiii¿f«  36.— Por  Real  6rden  de  esta 
fecha  (4),  se  determina  la  intervención  del  Mi- 
nisterio público  en  los  aauotoy  de  menores. 

(i)  V.p*ír.354. 

(4)  V.  pág.  555. 

(3)  V.pAg.t». 

.    (4)  V.  pág.  381. 
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SECCIÓN   CüARtA. 


Protectores  de  indios  y  defensores  de  presos  pobres  y  de  esclavos. 


TtT.  6.0  DSIi  LIBRO  8.<»  DS    léÁ}  RBOO- 
PILACION  DB  INDIAS. 

Be  los  protectores  de  indios. 

LEY  raiMBlU. 

ii  l$$9.-^hM  sin  embargo  de  la  reformadme  de 
b  proUctoru  y  defeneoree  de  ináiee^  Im  pueda 

k^er. 

Sia  embargo  de  las  órdenes  antiguas,  por  las 
coales  se  mandaron  quitar  y  suprimirlos  pro- 
tectores y  defensores  de  Iob  indios,  en  cuya  eje- 
eucioD  se  ban  experimentado  grandes  inconve- 
oienles:  ordenamos,  que  los  pueda  haber  y  sea  a 
elegido»  y  preveíaos  nuevamente  por  nuestros 
Vireyes  y  Presidentes  Gobernadores  en  las  pro- 
▼íQcias  y  partes  donde  los  habia»  y  que  estos 
sean  personas  de  edad  competente^  y  ejerzan  sus 
oficioecon  la  cristiandad,  limpieza  y  puntuali- 
dad que  son  obligadoe,  pues  han  de  amparar  y 
defender  á  los  indios.  Y  mandamos  á  los  Minie- 
tros  á  cuyo  cargo  fuere  su  provisión,  que  les  dea 
iostrucciones  y  ordenanzas,  para  que  conforme 
i  ellas  ueen  y  ejerzan;  y  á  los  Jaeces  de  visitas 
y  residencias,  y  las  demás  iusticias  reales,  que 
l«ngaa  nacha  cuenta  y  continuo  quidado  de  mi* 
rar  eómo  ifrocedeu  en  estos  oficios,  y  castigar 
coo  rigor  y  demostración  los  excesos  que  co- 
akstiereQ(4). 


(i)  Por  cédala  de  11  de  Marzo  de  17S1»  estos  prolectores 
se  BOiDbran  E)or  los  Fiscales  del  crimen  de  las  Audiencias  en 
todos  aqaellos  logares  en  qae  fuese  necesario  ó  bobiere  sido 
«MtnbreMkrlM* 


LEY  IL 


Queefkd  Perú ee  dgnioi  irntruedc/m^  eanfopme  á 
loe  ordenanaae  del  Virey  don  Francisco  de  Toledo. 


LEY  Ul* 

De  1591  y  1614.— Qim  donde  hubiere  Audiencia  se 
nombre  Abobado  yPeoemador  de  indÁoe  con  sa- 
lario* 

Mandamos,  que  en  las  ciudades  donde  hubiere 
Audiencia,  elija  el  Virey  ó  Presidente  un  letrado 
y  Procurador  que  sigan  los  pleitos  y  causas  de 
los  indios,  y  los  defiendan,  á  los  cuales  sefiatarán 
salario  cosipeteiite  en  penae  de  eairados  ó  en 
bienes  de  comunidad,  donde  no  hubiere  espe- 
cial consignación.  ¥  ordenamos  que  en  niagun 
caso  puedaa  llevar  derechos^  sobre  que  los  Vir»- 
yes  y  Preeidonles  tadpoagan  penas  graves  á  su 
arbitrio;  y  en  cuanto  al  Fiscal  protector  de  la 
Audiencia  de  Lima,  sie  guarde  lo  proveído  espe* 
cialmente  ea  ellas. 

LEY  IV, 

De  4623.— Qu0  sean  eastígados  ks  Ministros  que  He- 
varen  é  los  indios  más  de  sus  salarios. 

Cada  indio  de  la  Nueva- España  pa^a  medio 
real,  que  se  distribuye  en  salarios  de  Asesoras, 
Reialores,  Escribanos  de  cámara  y  gobernación. 
Letrados,  Procuradores,  Solicitadores  y  otros  Mi- 
nistros, por  los  pleitos  y  negocios  que  tienen  en 
el  Gobierno,  Audiencia  y  otros  Tribunales,  y  no 
se  leapfiiedea  llevar  más  derecljos;  y  porque  8in< 
embargo  de  que.  sea  áveomados,  hay  grande 
excoso. en  Hevaflea.  mayeoee  cantitediás.y  pre^. 
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sentes;  y  los  retienen  y  retardan,  con  mucho 
agravio  y  vejación:  mandamos  á  los  Vireyes  y 
Audiencia  de  Nueva-España  y  el  Perú,  y  las  de- 
más provincias  délas  Indias,  que  pongan  todo 
remedio  en  el  inconveniente,  bagan  guardfir^las 
leyes,  no  permitan  llevar  más  derechos,  pre- 
sentes, ni  otra  cosa,  y  que  sean  bien  tratados, 
y  despachailos  con  brevedad,  ¡y  castiguen  á  los 
culpados. 

LEY  V. 

De  1620.— 0(16  los  protectoret  generales  de  los  in- 
dios no  sean  removidos  sin  causa  legitima. 

Los  Vireyes  y  Presidentes  no  remuevan,  ni 
quiten  á  los  protectores  generales  de  los  indios, 
que  u^ua  vez  hubieren  sido  elegidos,  si  ue  fuere 
con  causa  legítima,  cierta  y  examinada  por  nues- 
tra Real  Audieooia^  donde  cada  uno  asistiere. 

LEY  VL 

De  l6O8.--Ou0  los  proíeelores  generales  no  pongat$ 
susliMos, 

Mandamos  á  k)S  proleotores  ^generales  que 
no  pongan  sustitutos,  y  acudan  por  sus  perso- 
nas con  el  cuidado  y  vigilancia  que  requiere  su 
ofício. 

LEY  VIL 

De  1578.— ^utf  no  se  den  protedorias  á  mesíiMoe. 

Ordenamos  á  los  Vireyes  y  Presidentes,  que 
cuando  hubieren  de  nombrar  protectores  de  in» 
dios,  no  etíian  á  mestizos,  porque  así  conviene 
á  su  defen^,  y  de  lo  contrario,  se  les  puede  se- 
guir dafio  y  pejuioio« 

LEY  VIH. 

De  1593.— Qu«  en  las  Filipinas  haya  protector  de 
los  indios. 

Estaba  encargada  por  Nos  á  los  Obispos  de  Fi- 
lipinas la  protectoría  y  defensa  de  aquellos  in- 
dios; y  habiendo  reconocido  que  no  pueden  acu- 
dir á  la  solicitud,  autos  y  diligencias  judiciales, 
que  requieren  presencia  personal:  Ordenamos  á 
los  Presidentes  Grobernadores,  que  nombren  pro- 
tector y  defensor,  y  h3  señalen  salarte  competen- 
te de  la$  tasas  de  indios  prorata  entre  les  que  es- 
tuvierefl  en  nuestras  Real  corona  y  enoomefida- 
dos  á  partvcelares,  sin  tocoar  á  nuestra  Real  Ha*- ' 


cienda,  que  proceda  de  otros  géneros.  Y  declara- 
mos, que  por  esto  no  es  de  nuestra  inteacioQ 
quitar  á  los  Obispos  la  Superintendencia  y  pro- 
tección de  los  indios  en  general. 


LEY  X. 

De  4022. — Que  los  lireyes,  Presidentes  y  Góbema» 
dores  den  grata  audiencia  á  los  protectores. 

Encargamos  3^  mandamos  á  los  Vireyes,  Pre- 
sidentes y  Gobernadores,  que  den  grata  audien- 
cia á  los  protectores  y  defensores  de  indios;  y 
cuando  fueren  á  darles  cuenta  de  sus  negociosy 
causas,  y  pidieren  el  cumplimiento  de  las  leyes 
y  cédulas  dadns  en  su  favor,  los  oigan  con  mucha 
atencipn,  y  de  tal  forma,  que  mediante  el  agrado 
con  que  les  recibieren  y  oyeren,  se  auimeo  más 
á  8U  deienáa  y  amparo. 

LEY  XI. 

De  1596.— Que  los  indios  de  señorío  contrihuym 
para  el  salario  de  sus  protectores  como  los  demás. 

Los  indios  de  señorío  acudan  y  contríbuyao 
en  la  paga  y  repartimiento  hecho  para  salarios 
de  sus  Procuradores  y  protectoras,  como  los 
demás  encomendados,  según  generalmente  está 
mandado. 

LEY  XII. 

De  1596  ¡(  4680.— Qué  los  protectores  envíen  rete- 
eiúnes  á  los  Vireyes  y  Presidentes  del  eeltaáe  ie  hs 
inMoSi  y  estas  se  remitan  al  Oeneejo. 

Para  tener  noticia  en  nuestro  Real  Consejo  de 
el  tratamiento  que  se  hace  á  los  indios,  y  si  son 
amparados  y  defendidos  pomo  conviene,  es  moy 
importanie  que  en  todas  ocasiones  se  nos  eavie 
relación  del  estado  en  que  se  halla  su  boeog^ 
bierno,  conservación  y  alivie;  y  si  los  Vireyes, 
Presidentes  y  justicias,  oomo  se  lo  mandamos, 
tienen  cuidado  de  mirar  con  particular  atención 
per  ellos:  y  si  hacen  guardar,  y  guardan  invio- 
lablemente todo  lo  proveído  en  su  beneGcio:  y  si 
tienen  otras  relaciones  y  noticias  que  les  han  de 
enviar  los  protectores,  en  que  refieran  8i  se  guar- 
ida todo  lo  proveído  en  benefioio  de  los  indios,  y 
íen  qué  parles  se  aumentan  y  disminuyen,  cómo 
•son  tratados,  si  reciben  molestias,  agravios,  veja- 
ciones, de  qué  personas,  y  en  qué  cosas,  s¡  les 
¡falta  doctrina,  arcuales,  y  en  qué  partes  se  au-  . 
¡mentan  y  disminuyen,  cómo  son  tratados,  retí* 
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riéüdolo  toñ*  6Spéi$iálidad,  r  «dvirtienéo  lo  qae 
coBvsodrá  proveí*  para  su  enseñanza,  alivio  y 
ecaservacioQ:  con  todo  lo  demás  qae  pueda  epn- 
ducir  á  este  fin,  las  caales  diebas  relaciones  re- 
mitan los  Yifoyes,  Presidentes  y  justicias  al  Fia- 
oftl  de  nuestro  Consejo  de  Indias,  para  que  inter- 
ponga Sa  oficio  y  Nos  podamos  proveer  con  más 
fQDdamootales  noticias  lo  que  convenga. 

LEYXIIL 

Ik  ISdly  ^619.— Qtttf  $i  0l  pkiU>fmr$  entre  Hidioe, 
d  Fi$úttl  y  pfét«eM  loe  defiemian^  y  ee  procure 
tmeiuar  que  voyem  á  eeguir  $u$  píeUoe, 

Cuando  hubiere  pleito  entre  indios  ante  noes'- 
tras  Audiencias  reales,  e)  Fiscal  defienda  ;á  launa 
parte,  y  el  protector  y  Procurador  á  la  otra,  oonr 
fbme  á  lo  proveído:  y  si  el  pleito  comenzare  ante 
et  Gebernador;  Corregidor  ó  Alcalde  mayor,  y  se 
hubiere  de  íle^nr  á  la  Audiencia,  sin  dar  lugar  á 
que  los  indios  salgan  de*  sus  tierras,  en  cuanto 
pennitiere  la  calidad  del  negocio,  envien  los  des- 
pacho» y  firtieesós,  pfarra  que  en  ellos  pidan  y  ai- 
gao  justícia,  y  después  de  fenecidos  remitan  la 
resoloeieo  á  los  Gobernadores;  Corregidores  y 
Meaides  mayores  <l). 

LEY  XIV. 

M  Emjfieriidor.'^-Qüe  he  éoleeiáetiooe  y  eeglarée 
eáümn  d  tos  protedoreey  Proeuraáoree  y  defeneo- 
ru  H  tdf^Me  ihdUa  no  goMan  de  Uberlad» 

Encargamos  á  los  prelados  y  eclesiásticos,  y 
mandamos  á  todos  nuestros  ministres  y  personas 
seculares  de  las  Indias,  que  tengan  á  su  cuidado 
afisar  y  advertir  á  los  protectores,  Procuradores^ 
Abogados  y  defensores  de  indios»  si  supieren  que 
algunos  están  debajo  de  servidumbre  de  esclavos 
en  las  casas,  estancias,  minas,  grangerías,  ha- 
cieodas  y  otras  partes,  sirviendo  á  españoles  ó 
ludios:  y  de  su  Búmero  y  nombres,  para  que 
loogo  sin  dilación  pidan  la  libertad  que  natural- 
mente les  compete;  y  pues  la  ebra  es  de  tanta  ca- 
lidad, y  en  que  Dios  Nuestra  Señor  será  seryido, 
pongan  en  ella  toda  diligencia  y  solicitud;  y  los 
protectores,  Procuradores  y  defensores  sin  per- 
der tiempo  apliquen  toda  su  industria  y  sigan  es- 
^8  causas. 


W  ▼.  laiey  XXXIV,  tit.  IS,  llb.  «.^  R&f.  m. 


OUBA. 


iUi.-^Abrü  tO.-^R.  O.  dedérando  eseUnyuid^  loe 
froUoUirías  de  indioe. 

Enterada  la  Reina  del  expediente  instruido 
acerca  de  la  supresión  de  las  protectorías  de  in- 
dios de  los  pueblos  de  Jiguaní  y  Caney,  sebaser- 
vid<^  8.  M.^  de  conformidad  con  lo  propuesta  por 
el  Supremo  Tribunal  de  iustteia  eo  Sala  de  in 
dias,  declarar  extinguidas  las  menoiooadas  insti- 
tuciones que  en  ambos  poebloe  se  hallaban  sua- 
pendidas  de  hecho,  y  mandar  que  esa  Audíenok 
y  la  de  la  Habana  formen  expedientes  sobre  la 
abolioion  de  cualesquiera  otras  protectoría/^  de 
indios  que  existan  en  sus  respectivos  territorios, 
dando  cuenta  con  testimonio  en  este  caso  para, 
que  el  Gobierno  adopte  \á  resolución  convenien- 
te, y  dando  lambien  cuenta  en  el  easo  negativo 
para  conocimiento  del  mismo  Gobieroo.-rDe  Real 
orden,  etc.— Madrid  tO  de  Abril  de  4844.— Señor 
Regente  de  la  Andleneía  de  Puerta  Príncipe. 

4846.— iuaío  11.— A.  O.  declarando  que  ¡a  Retí  ar- 
den de  20  de  Abrü^  que  declara  extinguidae  lae 
proieoloriae  dé  indioe^  ee  eoDtenswa  é  cumUae 
eamUmókayaneaautidéemlalelu. 

Exomd.  Sr*!  Dada  cuenta  á  S.  ILdaona  expo- 
sición en  que  la  Real  Audiencia  de  Puerto  Prín- 
cipe  consulta  si  la  protectoría  de  indios  de  Ti- 
guabos  debe  comprenderse  entre  las  extinguidas 
por  Real  orden  de  20  de  Abril  de  4844,  se  ha  ser- 
vido declarar,  oido  el  Consejo  Real,  que  la  su- 
presión decretada  en  esta  fecha,  es  uo  solo  ex- 
tensiva á  la  expresada  protectoría,  sino  á  cuales- 
quiera otras  que  existah  ó  hayan  existido  en  la 
Islade  Cuba.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  44 
de  Junio  de  f  846.— Sr.  Gobernador  Capitán  ge- 
neral  Presidente  de  las  Reales  Audiencias  de 
Cuba. 

3PUE3RXO  RIOO.     . 

4833.  —  Enero  44.-—  Por  auto  acordado  de  esia 
fecha  (4)  se  declara  que  corresponde  á  los  síndi- 
cos de  Ayuntamientos,  donde  los  hay,  y  en  las 
capitales  de  partido  de  Humacao  y  Cagues,  á  los 
síndicos  particulares  de  la  esclavitud,  la  repre- 
sentación y  defensa  de  los  esclavos  en  las  causas 
y  negocios  contra  el  interés  de  sus  amos,  inclu- 
sa la  de  la  libertad. 


(I)   T.tMH>ll.M»áff.(ns. 
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FI1JIPII«9AS. 


-  ^^ñQ^'^Noviemhre  48.— Por  Real  orden  de  eKia 
fecha  (I),  se  aprueba  el  aufaeotode  7  pesos  fuer- 
tes mensuales  sobre  los  12  que  disfrutaba  el  de- 
fensor de  presos  pobres  de  la  proivincia  de  Ba- 
tangas. 

]eeo«  ^  Ákvil  n.  — Por  Real  6rden  de  esta  fe- 
eha  (i),  aprobatoria  do  la  tarifa  de  dereehos  4e 
flrina  en  la  Secrolaria  ddl  Go^biemo  Superior  oí- 
do las  Islas,  Inlenéeneia  y  GoliJemo  oivil  de  Ma- 
nila, se  señalan  4  pesos  por  el  título  de  Escriba- 
nos; Aígoaoiies  mayores^  Procuradores  de  i^áme- 
ro,  JLlcáide  de  corte  y  defensores  de  presos. 

i%üL^Setiembre  G.^Por  Real  orden  de  esto 
fecba  (d),  se  comenta  hasta  8  pesos  mensuales  el 
sueldo  del  defensor  de  presos  pobres  de  la  pro- 
vincia de  Mindoro. 

i^^Z.-^AgBslo  H.— A.  O.  mandando  abanar  ¡agrá- 
ti/ieaeion  que  tíené  señalada  un  defensor  de  pre^ 
sos  pobres, 

Evomo.  Sr.:  Uedado  cuentea  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
del  expedienta  itislnrído  en  esa  Supertalenden- 
cia  y  remitido  á  este  Ministerio  con  carta  de 
y«  B.,  número  1 327,  de  31  de  Marzo  de  .I06t,  ecer- 


(1)  V.  loiDO  S.^  pág.  ir>2. 
(t)  V.  lomo  i.«,  páp.  <S3. 
<3>  V.  ionM  ll^  pág.  ílld 


ca  <le  si  éeban  ó  ee  aboniune  á  D.  José  iolian 
Amezola  Íes  derechos  que  con  el  nombre  de  gra- 
tifíoacioQ  percibía  como  defensor  de  presos  de 
la  Audiencia  de  Manila,  mandados  reintegrar  al 
Tesoro  de  esas  Islas  en  cumplimiento  de  la  Real 
orden  éo^áo  Diciembre  de  I83Q;  y  coniideraA- 
do  que  el  espíritu  de  la  Real  6rden  citada  no  era 
otro  que  el  de  suprimir  las  gratiílcaoioQes  que 
sobre  sus  sueldos  regularizados  ya  cobraban  sin 
pretexto  justificable  diferentes  funcionarios  pú- 
blicos, pero  nunca  privar  de  legítimos  emola- 
jueiuos  á  Jos  qttc,  aun  ouándo  con  el  nombre  de 
gcatificacion,  no  percibian  otros  haberes  por  sos 
seryicios:€on]siderandoque  Ámesela  por  su  cuali- 
dad de  defensor  de  presos  de  la  Audiencia  de  Ma- 
nila tenia  derecho  á  aer  retribuida  en  sus  traba- 
jes,  y  que  esta  retribución  se  -  concretaba  i  la 
gratifíoacion  que  se  cuestiona,  por  lo  cual  debe 
considerarse  como  verdadero  sueldo,  sea  cual- 
quiera el  nombre  con  que  se  la  designe,  yalea- 
diendo,  por  último,  á  un  precedente  análogo  re- 
suello favorablemenie  por  soberana  disposieioo 
de  46  de  Marzo  de  este  año,  S.  M.  aeba  senrido 
resolver,  conformándose  con  la  opinión  de  esa 
Superintendencie  y  io9  dictámoDee  de  su  Fiscal 
y  del  Asesor  general  de  Hacienda»  queaedevoel- 
van  á  D.  José  Julián  Amezola  las  cantidades  que 
á  título  de  restitución  se  le  hicieron  ingresaren 
el  Tesoro,  quedando  sin  «feoto,  para  este  iatere- 
sado,  las  prescripciones  de  la  Real  orden  de)^ 
de  J)iciembre  de  lS56.^De  la  de  S.  M.,  etc^-Sm 
IklefoilBo  í  de  Agosto  .de  lS63.*.^r.  Superinten- 
dente delegado  <le  Hacienda  de  Filipinas. 
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CABÍTULO  XVm. 


AUXILIARBB  D&  LA  ADMIinftTRAGXON  DB  JUSTICIA. 


TIT.  3.^  DEL  LIBHO  5.^  DS  LA  RSGO- 
PILACION  DS  INDIAS. 

De  los  Alcaldes  ordinarios  (1). 

LEY  PRIMERA. 

Ik  I537.^0iitf  en  Uu  ciudades  se  elijan  Alcaldes  or- 
dinarios y  cuál  es  su  jurisdicción. 

LEY  XVI. 

^  Iklide  Enero  de  iüSL-^Que  los  Alcaldes  ordina^ 
Tiot  jmedan  conocer  em  primera  inslamcia  de  fUi- 
tot  ¿e  indios  con  españoles. 

LEY  ^vin. 

Jk  f  541,  59  y  78.— Que  los  Alcaldes  ordinarios  co- 
noMcan  de  casos  de  Hermandad,  en  de fecto  de  Al- 
caldes de  eUa.    • 


LEY   XIX. 

Ik  SI  de  Enero  de  4578.— Que  á  los  Alcaldes  ordi- 
narios se  les  guarde  la  jurisdicción  conforme  á  la 
eoilumfrre. 


LEY  XXI. 

^Í9  de  Julio  y  Ude  Agosto  de  l589.^QtM  las 
AuHeniías  y  Jueces  de  provincia  no  avoquen  oau- 
m  de  los  Alcaldes  ordinarios. 

11)  V.umo3.«,pág.8. 


TtT.  S."»  DXL   LIBRO  B."" 

Tenientes  Gobernadores  y  Alcaldes  ordi- 
narios. 


LEY  XYI. 

Que  los  Alcaldes  de  las  reducciones  ténganla  juris- 
dicción que  se  dedara  (f  )• 


LEY  XVIL 

Que  los  Alcaldes  indios  puedan  prender  á  negros  y 
mestijsos  hasta  que  llegue  la  jueticia  ordinaria  (2). 

{U^, ^Setiembre  20.-- Por  los  articalosdl^  32 
y  34  del  Reglamento  provisional  para  ia  adminis 
tracion  de  justicia  (3),  se  fijan  io;$  precedimientos 
que  deben  observarse  en  los  negocios  que  se  ins- 
truyen por  los  Alcaldes  y  Tenientes  de  Alcalde 
como  jueces  ordinario^. 

4816.— i46n{  6.— A.  O.  prohibiendo  ejercer  funoio-^ 
nes  de  Asesor  á  los  Abogados  menores  de  25  aHos. 

Excmo.  Sr.  Conformándose  S.  M.  con  el  dic- 
tamen de  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  se  ha  dignado  aprobar  la  provi- 
dencia dictada  por  la  Audiencia  de  Puerto  Prín- 
cipe, prohibiendo  ejercer  las  funciones  de  Asesor 
á  los  Abogados  menores  de  veinte  y  cinco  años, 
cuya  determinación  arreglada  á  la  Real  cédula 
de  27  de  Enero  de  1833,  qué  se  hizo  extensiva  á 
los  dominios  de  Indias,  se  circule  á  las  Audien- 

(1)  'V.  tono  Í.S  pif.  499. 

(2)  Y.  Id.  id. 

(3)  V.toiilo6.M»ég.i5. 
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cias  do  ultramar  para  sa  puntual  observancia. — 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  6  de  Abril  do  4846. 
-^r.  Gobernador  Presidente  de..... 

4851.— Fnaro  30.— En  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (I),  trasladando  la  de  28  del  mismo,  se  dictan 
reglds  á  que  han  do  sujetarse  las  autoridades 
locales  en  la  formación  de  testamentarías  de  sub- 
ditos extranjeros. 

OUBA.  I 

TENIENTES  GOBERNADORES  Y  ALCALDES 
ORDINARIOS. 

4846.— Enero  49.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha,  se  resuelve  que  en  las  ciudades  con  Al- 
caldías mayores,  los  Alcaldes  ardiAaríos  entien- 
dan, exclusivamente,  con  el  carácter  de  Jueces  de 
paz  de  los  juicios  de  conciliación,  en  conformidad 
de  los  artículos  22,  23  y  24  del  reglamento  provi- 
sional de  1833  (2),  de  administración  de  justicia, 
que  en  eso  caso  se  dejan  sustituidos  á  los  artícu- 
los 2.®,  3.^  y  4.®  del  acordado  de  21  de  Mayo 
de  4841  (3),  el  cual  se  cumpla  á  la  letra  donde 
aun  no  estén  creadas  las  Alcaldías  mayores. 

4846.— Setiembre  47. — Auto  de  la  Audiencia  resot" 
viendo  algunos  puntos  relativos  á  la  administra- 
don  de  justicia. 

En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana, 
á  47  de  Setiembre  de  4846,  reunidos  en  Acuerdo 
ordinario  los  Sres;  del  margen  y  dada  cuenta 
del  expediente  formado  con  motivo  de  la  consul- 
ta de  algunos  puntos  relativos  á  la  administra- 
ción de  justicia  que  hizo  á  esta  Superioridad  el 
Alcalde  primero  de  Santiago ,  conformándose 
con  el  dictamen  de  su  Asesor  titular,  dijeron,  de 
conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fis- 
cal primero,  que  debian  acordar  y  acordaron  los 
particulares  siguientes: 

3.^  Que  en  el  caso  de  que  sea  alguna  vez  ele- 
gido Alcalde  ordinario  álgun  Abogado ,  tenga 
precisión  sin  embargo  de  valerse  del  dictamen 
de  su  Asesor  como  los  Jueces  legos. 

4.^  Que  no  se  sigan  abonando  á  los  Procura- 
dores las  costas  ó  dietas  que  por  razón  de  viajes 
á  la  capital  ú  otros  puntos  se  han  estado  asignan- 
do sin  autorización  alguna  y  con  grave  detrimen- 
to de  las  partes^  encargando  á  los  tasadores  de 


(i)    V.  tMM  1.0,  pág.  TS. 
(I)    V.  tomo  6.0,  p¿g  It. 

(3)   V.  el  Reslamento  de  Juicios  de  coaoUtocien  de  21 
U  Febrtro  d«  íW,  tomo  6.*,  pif.  14S. 


costas  que  supriman  tales  asignaciones  y  obser- 
ven extricta mente  los  aranceles  vigentes,  mien- 
tras esta  Superioridad  no  haga  en  ellos  otras  mo- 
dificaciones. 

5.^  y  último.  Que  estas  disposiciones  se  co- 
muniquen al  Alcalde  primero  de  Santiago,  se  pa- 
bliquen  y  circulen  á  las  justicias  y  demás  fuocio- 
narios  á  quienes  corresponda,  y  sin  perjuicio  de 
que  el  Real  Acuerdo  se  ocupe  de  los  demás  par- 
ticulares pendientes^en  su  lugar  y  caso.  T  por 
eéle  que  SS.  SS.  dictaron,  así  lo  acordaron,  etc. 

4846.— Díctóm6r«  7.— Por  acuerdo  de  esta  fe- 
cha (4),  se  dispone  que  se  libren  circulares  á  to- 
dos los  Escribanos  numerarios  para  que  remitao 
los  estados  comprensivos  del  número  de  causis, 
con  distinción  de  civiles  y  criminales,  qa«  al 
empezar  el  año  cursaban  por  cada  Escribanía,  del 
número  de  las  sentenciadas  y  concluidas,  las  re- 
mitidas por  alzada  libre  ó  consulta,  y  del  de  las 
restantes  oon  que  se  encuentre  el  año  nuevo, 
como  igualmente  del  número  de  demandas  ver- 
bales y  otros  estados  más. 

4  847.  -^Octubre  25.— Ctrou/ar  sobre  ausencias  de  los 
Alcaldes  ordinarios. 

En  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana, 
á25de  Octubre  de  4847,  reunidos  en  Acuerdo 
ordinario  los  señores  del  margen,  se  dio  cuasia 
del  expediente  promovido  por  los  Procuradsres 
de  la  ciudad  de  Santiago,  quejáadose  de  Ja  pan- 
lixacion  que  sufren  los  negocios  judiciales  coa 
motivo  de  la  ausencia  4a  un  Alcalde  ordinario, 
oon  perjuicio  de  la  recta  administración  de  jus- 
ticia; y  oido  el  Sr.  Fiscal,  de  conforánidad  coo  su 
dictamen,  acordaron:  Que  se  diga  de  nuevo  á  los 
Alcaldes  ordinarios  del  territorio,  que  en  los  de- 
pósitos dejvara  se  observe  lo  dispuesto  en  los 
Autos  acordados  de  la  Audiencia  de  Puerto  Fría- 
cipe,  de  8  de  Noviembre  de  4809,  42  de  Setiem- 
bre de  4844  y  48  de  Noviembre  de  4830;  que  los  : 
Alcaldes  que  con  justa  causa  so  ausenten  por  el  . 
tiempo  que  da  lugar  al  depósito,  lo  avisen  al  Go- 
bernador ó  Teniente  de  gobernador  donde  le 
haya,  ó  al  que  preside  el  Ayuntamiento,  para 
que  citándose  á  cabildo  se  verifique  el  depósito 
con  la  prontitud  y  solemnidades  prevenidas,  y  ^ 
que  lo  mismo  se  diga  á  los  Ayuntamientos  y  de- 
más justicias  para  su  cumplimiento  en  la  parte 
que  á  cada  uno  toque;  publicándose  y  circulán- 
dose en  la  forma  de  estilo.— Y  lo  rabricaroo,  etc. 

4848.— Jttiiio  30.— Por  la  regla  «.•  del  Aulo 

(i)   V.  iomoM,pág.ft6. 
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acordado  deeftia  (éeha  (I),  se  dispoee  ^ue  las  dí- 
lígeocias  jadiciales  que  jocurraa  á  los  Alcaldes 
mayores  fuera  de  su  residencia,  serán  cometidas 
necesariamente  por  medio  de  exhortos,  órdenes 
ú  oficiosa  las  justicias  ordinarias  ó  autoridades 
pedáneas  de  los  puntos  donde  deban  eracuarse; 
ó  á  la  más  inmediata  en  caso  de  haber  algún 
«bitáoulo. 

t84S.— Sfl»fm6re  ü. — Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (])  se  hace  extensiva  á  la  Isla  de  Cuba  la 
ley  y  circular  de  ragoe.  La  regla  3.^  dispone  que 
elcoQOCimi<mtode  las  causasen  primera  instan- 
cia corresponde  á  los  Gobernadores  político- 
militares  y  Tenientes  de  gobernadores,  Alcaldes 
mayores  y  Alcaldes  ordinarios,  auxiliados  todos 
por  los  Comisarios  y  Jueces  pedáneos. 

1851.— Jíarso  12.— Por  circular  de  esta  fe- 
ciía  (3),  se  dispone  que  para  decidir  sobre  impar- 
timieotos  de  auxilio,  deben  los  Jueces  legos  oir 
á  su  Asesor. 

1853.— Febrero  21.— Por  los  artículos  í.®y  12 
de)  Reglamento  para  los  juicios  verbales,  de  esta 
(echa  (4y,  se  dispone  que  los  Alcaldes  ordinarios 
^dehaya  Alcalde  mayor,  conozcan  á  preven- 
ÓAcoD  ellos  y  c«n  los  Gobernadores  y  Tenicn- 
Infobernadores,  de  las  demandas  que  no  exce- 
<faii  de  50  pesos,  y  de  las  que  no  pasen  de  ciento 
Q  Codo  el  distrito:  debiendo  remitir  al  Alcalde 
mayor  una  relación  anual  de  los  juicios  cele- 
brados. 

1853.— Febrero  21.— Por  ¡os  artículos  1.®,  6.°  y 
ISdel  Reglamento  para  los  juicios  de  paz  ó  de 
conciliación,  de  esta  fecha  (5),  se  declara  á  los 
Alcaldes  el  conocimiento  de  los  que  ocurran  en 
el  pueblo  de  su  residencia,  mandando  que  remi- 
tan  ai  Alcalde  mayor  en  Enero  una  relación  de 
los  celebrados  en  el  año  anterior  y  que  no  de- 
Teogao  derechos. 

185i.— /linio  19.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (6),  se  declara  que  los  Alcaldes  ordinarios 
poeden  y  deben  fallar  por  sí  y  sin  la  asistencia 
(lo  Asesor,  en  los  juicios  verbales  y  demandas  de 
Deoor  cuantía. 


U)  V.páír.<98. 
(«)  Y.  lomo  l.S  pág.  477. 
(3)  V.  tomo  a.",  pég.  106. 
(t)  V.  \á.,  pág.  W. 
(5)  V.  W.,pág.  143. 
(«)  T.  kl.,  pég.  206. 


1854.— Oe^iilre  23.— Ctmitof  é4  la  Aud4eñ943,  r$- 
solviendo  que  ¡os  Mcaldes  ordinarios  en  h$  puntos 
donde  no  hay  Alealdes  mayores,  pmeden  conocer 
de  losjuieios  de  menor  ettantia. 

Habiendo  dado  lugar  á  dudas  y  consultas  el 
artículo  5.°  del  Auto  acordado  por  esta  Real  Au- 
diencia Pretorial  en  H  de  Hayo  de  1851,  relativo 
á  los  juicios  de  menor  cuantía,  acerca  de  si  los 
Alcaldes  ordinarios  podian  conocer  de  ellos  en 
los  puntos  donde  no  existen  Alcaldes  mayores  y 
sí  solo  Tenientes  gobernadores;  S.  A.  el  Real 
Acuerdo  en  6  de  Mayo  de  1852,  y  el  Excmo.  Se- 
ñor Presidente  en  19  de  Agosto  próximo  pasado, 
de  conformidad  con  un  voto  consultivo  sobre  el 
particular,  se  dignaron  resolver  que  los  Alcaldes 
ordinarios  en  dichos  puntos  no  están  excluidos 
del  conocimiento  de  los  asuntos  cuya  entidad 
pasando  de  200  pesos  no  llega  á  f  OQO,  en  los  que 
deben  actuar  bajo  la  dirección  del  Asesor  titular 
con  arreglo  á  los  trámites  establecidos  para  esta 
clase  de  negocios  (I)  y  habiéndose  dispuesto  á  ex- 
citación del  £xcmo.  Sr.  Presidente,  que  para  que 
se  proceda  con  la  mayor  uniformidad  en  todo  el 
lerritoríOf  se  publique  y  circule  esta  resolución, 
lo  comunico  á  V.  para  su  cumplimiento.— Ha* 
baña  23  de  Octubre  de  1851. 

1855.-£:fiero  30.— Por  los  artículos  1.°  al  8.^ 
de  la  Real  cédula  de  esta  fecha  (2),  se  declara  la 
competencia  y  facultadas  de  ios  Alcaldes  ordi- 
narios. 

1855.- Ainio  H  .—Por  circular  de  la  Audiencia, 
de  esta  fecha  (3),  se  dispone  que  al  instruir  los 
sumarios  se  inquieran  de  los  encausados  su  na- 
turalidad y  vecindario,  estado,  edad,  ejercicio  6 
profesión,  y  sí  es  de  color,  si  es  libre  ó  esclavo, 
y  por  último,  si  ha  sido  anteriormente  encausado, 
por  qué  delitos  y  qué  Jueces  han  cpnocido  de  las 
causas. 

1855.— i<po#*o  6.— Per  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (4),  se  dispone  que  en  ios  pueblos  donde  no 
hubiese  Ayuntamiento  desempeñen  las  funcio- 
nes de  Jueces  locales  los  individuos  de  las  juntas 
municipales,  á  propuesta  dclos  Tenientes  gober- 
nadores respectivos. 


(i)  y.  el  artículo  20  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de 
18S6,  tomoO.o,  pág.  30,  y  el  Reglamenlo  de  juicios  do  menor 
cuantía  de  21  de  Febrero  de  1853.  tomo  6.^  pág.  199. 

(2)  V.  tomoS.o,  pág.34. 

(3)  V.  Id.»  pág.  669. 

(4)  V.  tomoS.o,  páf.  2i. 
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4S66.—Ocíii6r«  16.— Zítfcrefo  del  Gobernador  Capi- 
tán general,  resolviendo  que  los  Tenientes  gober^ 
nadores  pueden  percibir  derechos  cuando  actúen 
como  Jueces  militares  ó  de  Hacienda,  pero  no 
cuando  desempeñen  la  Álcaldia  mayor. 

Instruido  expeoiente  en  esta  Secretaría  á  con- 
secuencia de  una  consulta  del  Teniente  gober- 
nador de  Cíenfuegos,  relativa  á  si  los  Tenientes 
gobernadores  pueden  percibir  derechos  cuando 
actüfin  con  el  carácter  de  Jueces  del  ramo  de 
Guerra,  Subdelegados  de  Hacienda,  y  en  el  caso 
de  que  habla  el  artículo  28  de  la  Real  cédula  de 
30  de  Enero  de  1855;  y  vistos  los  informes  del 
Auditor  de  Guerra  y  de  la  Intendencia  general,  he 
tenido  por  conveniente  declarar  que  ínterin  no 
se  d¡s[ionga  otra  cosa  en  contrario,  puedan  los 
expresados  funcionarios  percibir  los  derechos 
que  les  corresponden  con  arreglo  á  arancel, 
siempre  que  actúen  como  Jueces  militares  6  Sub- 
delegados de  Rentas,  pero  no  cuando  desempe- 
ñen la  Alcaldía  mayor  en  el  caso  de  que  habla  el 
expresado  artículo  28;  pues  las  funciones  que  se- 
gún él  le  están  encomendadas,  deben  conside- 
rarse como  inherentes  á  su  cargo  polítíco.-"Lo 
que  comunico  á  V.,  etc.— Habana  f  6  de  Octubre 
de  1856.— Sr.  Teniente  gobernador  de... 

4866.— Oííítt6reí3.— Per  circular  de  esta  fe- 
cha (I),  se  prohibe  que  los  funcionarios  judicia- 
les de  un  partido  evacúen  diligencias  en  otro 
distrito,  aun  con  el  impartimiento  de  auxilio. 

1857.— /ti/«o  4.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (í),  se  declara  que  las  providencias  de  los 
Alcaldes  ordinarios,  dentro^e  sus  atribuciones, 
se  consideren  como  de  Juez  competente  para  los 
efectos  del  artículo  39  del  Reglamento  alcabala- 
lorio. 

1857.— XWciemftre  80.— Por  el  artículos.*  del 
decreto  del  Gobernador  Capitán  general  de  la 
Isla,  de  esta  fecha  ('),  se  dispone  que  las  Alcal- 
días ordinarias  de  la  Habana  tendrán  para  su 
servicio  un  papeletero  y  seis  alguaciles,  y  las  de 
las  demás  poblaciones  de  la  Isla  un  papeletero  y 
un  alguacil. 

Por  el  artículo  4.°  se  señala  el  sueldo  que  han 
de  disfrutar,  y  por  el  5.°  la  asignación  para  ma- 
terial de  (fae  dispondrán  estas  Alcaldías. 


MAGIA  r  jmXIGU. 


(i)  V.  tomo  6.0,  pig.  lio. 
<«)  V.lomo3.«,pág.  ». 
(3)    V.  tomo  6.%  14^.530. 


4858— Feftréfo  H.-^Decreto  del  Gobernador  Cari- 
tan  general  sobre  nombramientos  de  alguaeUu  y 
papeUteros  de  las  Akaldias  ordinarias. 

El  decreto  de  este  Gobierno  Superior  civil  de 
30  de  Diciembre  último,  establece  en  sus  artícu- 
los 3.<*  y  L^  la  creación  de  alguaciles  y  papelote- 
ros  para  los  Juagados  de  las  Alcaldías  ordinarias, 
con  el  mismo  sueldo  señalado  en  el  presupuesto 
vigente  á  los  empleados  de  su  misma  clase  eo  las 
Alcaldías  mayores;  y  habiendo  consultado  algu- 
nos Tenientes  gobernadores  á  quién  corresponde 
los  nombramientos  de  estes  empleados,  y  teníeo- 
do  en  cuenta  que  son  en  atribuciones  y  catego- 
ría Iguales  á  los  alguaciles  y  papeleteros  do  las 
Alcaldías  mayores,  he  acordado  que  se  nombren 
per  el  limo.  Sr.  Regente  de  la  Audiencia,  á  pro- 
puesta de  los  Alcaldes  ordinarios,  como  se  veri- 
fica con  los  de  aquellos  Juzgados.— Dios,  etc.— 
Habana  24  de  Febrero  de  1858.— Sr.  Teniente  go- 
bernador de... 

4858.- /tinto  7.— Por  circular  de  la  Auaicncia, 
de  esta  fecha  (I),  se  previene  que  las  Alcaldías 
ordinarias  de  distrito  remitan  su  corresponden- 
cia*ofícial  por  conducto  de  los  Alcaldes  mayores, 
quienes  pondrán  los  correspondientes  sellos  de 
franqueo. 

1858.- ZWdfemére  2.— Por  acuerdo  de  esU  le- 
cha (2),  se  dispone  que  los  Alcaldes  ordinarios 
asistan  puntualmente  á  las  visitas  semanales  da 
cárceles,  en  cumplimiento  del  artículo  252  de  las 
Ordenanzas  de  la  Real  Audiencia,  y  en  sucqd- 
secuencid-con  el  62  de  las  de  la  Península. 

1859.— Ftfftrero  25.— Por  Auto  acordado  deesU 
fecha  (3),  dictando  reglas  para  la  celebración  de 
juicios  verbales,  se  dispone:  «Los  Alcaldes  ordi- 
narios en  los  juicios  verbales  en  que  pueden  co- 
nocer á  prevención  con  los  Alcaldes  mayores,  se 
abstendrán  de  consultarse  con  el  Asesor,  aun 
cuando  al  hacerse  cargo  de  la  Alcaldía  hubiesen 
encontrado  establecida  la  práctica  de  tales  con- 
sultas, cumpliendo  en  caso  de  alguna  duda  cou 
lo  prevenido  en  eí  artículo  3.^  del  Reglamento 
de  la  materia  de  21  de  Febrero  de  1853.» 

1859.— Ftf&rero  25.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (4),  se  dispone  que  los  Tenientes  goberna- 
dores observen  las  reglas  que  el  mismo  dicta 
para  la  celebración  de  los  juicios  verbales  eo  la 
parte  que  á  los  mismos  corresponda. 


(i)  V.  tomo  l.o.pág.  658. 

(2)  V.  tomo  6.»,pág.  641. 

(3)  V.  id.,  phg.  212. 

(4)  V.id.,páff.213. 
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\m,^ Junio  20— Por  Real  óráen  de  esta  fe- 
cha {i)y  se  dispone  que  en  lo  sucesivo  -los  gastos 
de  los  Juzgados  de  las  Alcaldías  ordinarias  se 
costeen  de  los  fondos  del  Estado,  y  que  respecto 
ala  recaudación  y  percepción  de  derechos  de 
los  mismos,  no  se  baga  novedad. 


\m.— Noviembre  U.— A.  O.  estableciendo  un  Jkx- 
{fiio  ¡oeal  en  el  pueblo  de  San  José  de  las  Lajas. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  ctüenta  á  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  Y.  E.,  núa]ero^379,  de  44 
de  Mayo  último,  q0  que  remüe  copia  del  expe- 
dieote  promovido  por  el  Ayuntamiento  de  Jaru- 
C0|  pidiendo  el  establecimiento  de  un  Juzgado 
local  en  el  pueblo  de  San  José  de  las  Lajas;  y 
S.  M.,  en  vista  de  bailarse  justificada  la  petición, 
se  ha  servido  aprobar  la  creación  del  Juzgado 
qae  se  solicita,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que 
DO  se  lleve  á  efecto  esta  medida  hasta  que  rija  el 
presopiiestb  de  gastos  de  1863,  en  el  que  se  com- 
prenderá esta  atención.— De  ReaU6rden,  ote- 
Madrid  it  de  Noviembre  de  186t.— Sr.  Goberna- 
dor Saperior  civil  de  la  Isla  de  Cuba. 

\9&t'— Noviembre  tO,^R.  O.  creando  una  plasta  de 
mribiente  y  otra  de  al^uaeü  para  la  Tenencia 
ftimera  de  la  Akaldia  municipal  de  Santiago  de 
kt  Vegae. 

Oído.  Sr.:  En  vista  del  expediente  y  exposi- 
eíOQ  elevados  por  la  Sala  de  Gobierno  de  esa 
Real  Audiencia,  la  Reina  ha  tenido  á  bien  dispo- 
oer  la  creación  de  una  plaza  de  escribiente  y 
otra  de  alguacil  para  la  Tenencia  primera  de  la 
Alcaldía  municipal  de  Santiago  de  las  Vegas,  se- 
Salándoles  la  dotación  de  las  de  su  clase,  cuyo 
importe  se  incluirá  en  el  prosupuesto  paraelafío 
inmediato.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  20  de 
Noviembre  de  <86í.— Sr.  Regente  de  la  Real  Au- 
diüocia  de  la  Habana. 

1862.— Níwitfmére  20.— fl.  O.  erando  una  pUusa  de 
eserihienie  y  olra  de  alguacil  para  cada  una  de 
las  Tenencias  municipales  de  Bayamo. 

limo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  y  exposición 
elevados  {tor  la  Sala  do  Gobierno  de  esa  Real 
Audiencia,  ha  tenido  á  bien  la  Reina  disponer 
U  creación  de  una  plaza  de  escribiente. y  otra  de 
alguacil  para  cada  una  de  las  Tenencias  munici^ 
palles  de  Bayamo,  coo  el  mismo  haber  que  el  que 
está  sefialado  á  las  de  la  Alcaldía,  y  cuyo  impor- 


(1)  T.  UA08.»»  Kf.  778. 
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te  se  incluirá  en  el  presupuesto  para  el  año  in- 
mediato.~De  Real  orden,  etc. — Madrid  20  de 
Noviembre  de  1862.— Sr.  Regente  de  la  Real  Au- 
diencia de  la  Habana. 


CAPITANES  DE  PARTIDO. 

1827.— F«6rero  10.— Por  laT regla  2.*  del  Auto 
acordado  de  esta  fecha  (f ),  se  dispone  que  lo5 
testigos  que  deben  deponer  en  negocios  crimi- 
nales, residiendo  á  más  de  dece  leguas  de  la  ciu- 
dad, sean  examinados  por  los  Capitanes  de  partí- 
do,  y  cen  la  instrucción  sustancial  que  se  les  di- 
rija  por  el  Juez  de  la  causa. 

4833.— Jforso  28.— Por  el  artículo' 26  del  Auto 
reglamentario  de  esta  fecha  (2),  del  Juzgado  ge- 
neral de  bienes  de  difuntos,  se  dispone:  aEn  los 
asuntos  correspondientes  al  Juzgada  de  difunto.^, 
los  pedáneos  de  la  jurisdicción  real  ordinaria  se 
considerarán  como  pedáneos  del  Juzgado  gene- 
ral; y  se  deberá  entender  su  derecho  con  quien 
ejerza  la  delegación  del  Juzgado  en  la  respectiva 
jurisdicción.» 

1842.- Noviembre  14.— Por  el  artículo  26  de  la 
instrucción  de  pedáneos,  de  esta  fecha  (3),  se  de- 
termina la  conducta  de  los  Capitanes  de  partido, 
en  la  instrucción  del  sumario  per  los  delitos  que 
se  cometan  en  su  demarcación. 

Por  el  41,  se  señalan  sus  atribuciones  en  los 
daños  causados  en  las  fincas  por  los  animales. 

Por  el  43,  los  que  tienen  en  las  funciones  de 
justicia. 

Por  el  47  y  48,  se  determina  su  intervención 
en*  la  autorización  de  poderes  para  pleitos  y  en 
los  abintestatos. 

^  Y  por  el  49,  los  oasos  en  que  han  de  oír  do- 
mandas  verbales. 

4847. — Mayo  6.— Por  decreto  del  Gobernador 
Superior  civil,  de  esta  fecha^(4),  se  dispone  que 
los  Capitanes  de  partido  y  demás  jueces  de  la  Isla 
expresen  en  las  papeletas  de  remisión  de  presos 
la  causa  de  su  prisión^ 

4848.- i4^5fo  44.— Por  Auto  acordado  d«  esta 
fecha  (5),  se  declara  que  corresponde  al  Sr.  Pre- 
sidente proveer  sobre  las  solicitudes  de  licencia^ 
del  Gobernador  de  la  ciudad  de  Matanzas  y  de  los 


(I) 

V.  U»«0  6.'.páí.854. 

(«) 

V.  id.,  pig.  M4. 

(S 

V.tOBOl.*,  pig.  Hi. 

{« 

v.i(i.,pic.  sn. 

(S) 

▼.pí«.»i. 
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Tenieutes  Ooberoadores  del  distrito,  para  au- 
sentarse á  cualquier  punto  de  la  isla,  haciendo  la 
conveniente  participación  al  Real  Acuerdo,  así  de 
las  licencias  que  se  les  concedan,  como  de  las 
personas  encargadas  de  sustituirles  en  sus  juris* 
dicciones. 

En  caso  de  grave  urgencia  podrá  el  Goberna- 
dor de  Matanzas  conceder  dicbas  Ucencias  á  los 
Alcaldes  mayores  de  aquella  ciudad,  y  los  Te- 
nientes Gobernadores  del  distrito  á  sus  Aseso- 
res titulares;  pero  deberán  todos  dar  inmediata- 
.  mente  cuenta  justiicada  al  Sr.  Presidente,  tras- 
ladándose por  su  conducto  á  conocimiento  del 
Real  Acuerdo. 

iSi%.^ Setiembre  Í4.  —  Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (4)  se  hacen  extensivas  á  la  Isla  de  Cuba  la 
ley  y  circular  de  vagos.  La  regla  3.*  dispooe 
que  el  conocimiento  de  las  causas  en  primera 
instancia  corresponde  á  lo^  Gobernadores  polí- 
tico-militares y  Tenientes  de  Gobernadores,  Al- 
caldes mayores  y  Alcaldes  ordinarios,  auxiliados 
todos  por  los  Comisarios  y  Jueces  pedáneos. 

1851.— i/arjK)7.— Por  Auto  del  Real  Acuerdo, 
de  esta  fecha  (?),  se  dispone  que  las  justicias  y 
pedáneos  del  territorio  no  permitan  en  sus  juris- 
dicciones ó  partidos,  la  práctica  de  diligencias 
procedentes  de  providencia  de  los  Juzgados  es* 
peciales,  sin  que  preceda  el  impartimiento  de  au- 
xilio de  las  justicias  ordinarias. 

# 

1853.  —  Noviembre  7. — Por  decreto  del  Real 
Acuerdo,  de  esta  fecha  (3),  se  dispone  que  los  Al- 
caldes mayores  Se  dirijan  al  Jefe  de  policía  cuan- 
do tengan  que  ocupar  á  alguno  de  loa  subalter- 
nos del  ramo. 

<854.— ií6rtf6.— Porel  artículo  %.^de\  Regla- 
mento de  esta  fecha  (4)  para  el  reparto  de  los 
asuntos,  tanto  civiles  como  crimínales  en  las  ju- 
risdicciones donde  existan  más  de  un  Juez, 
se  dispone:  tLos  celadores  y  demás  funcionarios 
de  policía,  como  auxiliares  que  hoy  son  de  los 
Juzgados,  en  el  momento  de  tener  conocimiento 
de  un  hecho  criminal  darán  parte  al  respectivo 
Juzgado,  sin  perjuicio  del  queden  á  sus  jefes.  Las 
diligencias  que  practiquen  por  sí  mismos  se  li- 
mitarán siempre  á  asegurar  los  reos  y  comprobar 
los  delitos.  En  su  instrucción  no  deberán  em- 
plear más  de  tres  dias.  En  cada  Comisaría  de  dis- 


(1)  V.  temo  l.«,pág.  477. 

(S)  V.ld.id.,pág.332. 

(i)  V.id.id.,pág.331 

(4)  V.  toilio6.«,pég.<07. 


trito  se  conservará  «n  plano  de  la  oíadad,  á  fia 
de  que  né  pueda  caber  duda  alguna  acarea  del 
Juez  á  qaien^  deban  darse  los  partes  y  á  su  tiem- 
po pasarse  las  diligencias.» 

1855:— ^nero  30.— Por  el  artículo  2.°  do  Itlleil 
cédula,  organizando  la  administración  de  justi- 
cia en  las  provincias  de  Ultramar  (1),  se  marcan 
las  atribuciones  de  los  capitanes  de  partido, 
como  autoridades  judiciales. 

4855.— Jíorso  2.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  dispone^ue  los  Jueees  pedáneos  aato- 
ricen  el  otorgamiento  de  licencias  á  los  menores 
para  contraer  matrimonio,  cuando  en  el  pueblo 
no  hubiere  Esciibano  público. 

1855.— /tiito  6.— Por  decreto  del  Gobernador 
Capitán  general,  de  esta  fecha  (3),  se  fijan  los  de- 
beres de  la  policía  como  auxiliares  de  Ift  adminis- 
tración de  justicia. 

^$f$%.^Ago8to  24.— Por  decreto  del  Gobernador 
Superior  civil,  de  osla  fecha  (4),  se  regularizan 
los  procedimientos  que  la  policía  debe  instruir 
ooutra  las  personas  sospechosas,  marcándose  en 
los  artículos  1.°  y  2.°  las  diligencias  que  han  de 
practicar  los  Capitanes  de  partido. 

1856.— Settcmftf»  8.— Por  Real  orden  de  estafe- 
cha  (5),  se  suprimen  los  emolumentos  que  perci- 
ben los  capitanes  de  partido,  y  se  les  dota  con 
sueUlo  fijo,  cesando  en  la  percepción  de  emolu- 
mentos que  no  sean  judiciales. 

f  856.— S6íiffm6rd  30.— Por  circular  de  la  Real 
Audiencia,  de  esta  fecha  (6),  se  previene  á  los 
Jueces  que  solo  en  casos  de  suma  urgencia  en- 
comienden á  los  pedáneos  diligencias  fuera  de  su 
capitanía. 

1857.— £nero  15.— Por  circular  del  Goberaador 
Superior  civil,  de  esta  fecha  (7),  se  dispone:  tLos 
capitanes  de  partido,  jefes  locales  de  policía,  co- 
misarios y  celadores,  obrarán  ei^a  practicado 
las  diligencias  á  que  se  refiere  la  Real  orden  de 
19  de  Setiembre  de  1856,  bajo  la  autoridad  y  di- 
rección de  los  Jueces  ordinarios  de  partido  y  es- 
peciales. 
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LoB  Cflbarnadores  y  Tenieotes  Gobernaéores 
ydieft  saperior  de  policía  de  U  Isla,  ebraráa 
en  la  práctica  de  las  mismas  diligencias  bajo  la 
direeciOD  y  autoridad  de  la  Real  Audiencia  Pre- 
ioriaL* 

<857.^lítffso4.'-oPor  decreto  del  Oobernador 
Capitán  general,  de  esta  fecha  (I),  se  dispone  que 
los  Eaeribanos  aciúen  en  las  primeras  diligen- 
eias  i|ite  formen  los  celadores. 

{^T—Didtmbré  «5.— Por  circiilar  del  Real 
Acoerdo,  de  esta  fecha  (1),  se  dispone  que  los 
ioecet  de  partíde  se  eiUlendan  «on  los  capitanes 
ie9p«olívo8  ea  tos  asuntos  del  6rden  judicial. 

1857.— DicMmóre  M.— Por  circular  de  esta  fe- 
eha,  del  Gobernador  Superior  civil  (3),  se  dispo- 
neo  1m  diligencias  que  han  de  practicar  los  Ca- 
pitanes de  partido  contra  los  vagos  á  quienes  se 
alribuyan  robos  ú  otros  excesos. 

MÉDICOS. 

1830. — Novimnbre  48.— Por  Auto  acordado  de 
asta  fecha,  se  dispuso  que  á  los  médicos  ó  faeul- 
talivosque  alegan  fuero,  ejerciendo  su  profesión 
eoel  público,  se  les  puede  obligar  á  los  recono- 
(áaíentos  que  ocurran  de  oficio,  sin  necesidad 
^impetrar  licencia  de  sos  jefes,  hasta  prohibir- 
itt  de  le  contrario  que  ejerzan  la  profesión  en 
póbtíeo,  dando  orden  ea  las  boticas  para  qu^  no 
se  despaebán  sus  recetas. 

4843.— Fedrero  41.— Por  los  artículos  8*  y  83 
ele)  Lando  de  buen  gobierno  y  policía,  de  esta  fe- 
cha (l)y  se  determinan  las  obligaciones  de  los  mé- 
dicos y  escribanos,  cuando  sean  llamados  por  la 
autoridad  para  reconocimientos,  curaciones  y  au- 
topsias,  ypor  el  426  se  manda  que  los  vecinos 
aaiilien  á  la  justicia. 

4856.— /tffu'o  30.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (5),  se  establecen  reglas  para  la  autopsia  de 
les  cadáveres. 


(I)  T. tono  l.Mtáff 311. 

(9  y.  td.,  pág.  338. 

(S)  T.  id.»  péff.  M. 

(4)  T.ld..pák.S70. 

(^  V.id..pés.»7. 


4856.— Süimiftfs  26.— IMid»  adoptadas  por  d 
Subdelegado  de  medicina  y  eirujia,  referentes  á 
las  obligaciones  de  los  faeultatitos  en  el  reconoció 
miento  de  heridas ^  autopsias^  etc.,  aprobadas  por 
el  Gobernador  Capitán  general  en  esta  fecha. 

4.^  Siempre  que  un  facultativo,  estando  de 
servicio  semanal,  salga  de  la  ciudad  ó  partido  de 
su  residencia,  dejafá  encargado  á  otro  profesor 
de  su  confianza  para  que  supla  su  falta  y  socer* 
ra  con  la  brevedad  posible  á  los  que  necesiten 
sus  auxilios  cionlíficos. 

S.^  En  la  casa  de  su  morada  dejarán,  cuando 
salgan,  noticia  del  paraje  eñ  qc  j  se  les  podrá  ha- 
llar, ó  al  profesor  suplente  en  los  casos  de  au- 
sencia de  la  ciudad,  para  que  los  empleados  del 
Gobierno  ó  Tribunales  que  los  soliciten  tengan 
segura  dirección. 

3.^  En  los  casos  en  que  necesite  ausentarse 
un  profesor  que  esté  de  servicio,  lo  participará 
oportunamente  al  Subdelegado,  con  expresión  del 
nombre  del  profesor  que  queda  encargado  de  su- 
plirlo, calle  y  námero  de  su  habitación. 

4.*  Que  los  señores  facultativos  que  falten  á 
la  observancia  de  estas  reglas  incurrirán  eii  la 
multa  que  asigna  el  Reglamento.  Al  propio  ticm^ 
po  se  recomienda  la  pbservancia  del  articulo  tt 
del  Reglamento  vigente,  que  dice  así: 

Todo  médico  6  cirujano  acudirá  al  llamamiento 
de  la  Autoridad  cuando  lo  citen  para  practicar 
reconocimientos,  curaciones,  autopsias  ú  otras 
diligencias  prof^ias  de  su  profesión,  con  preferen- 
cia á  cualquiera  otra  atención  que  hubiese,  bajo 
la  pena  de  50  pesos  de  multa  si  se  resistiese  ó 
alegase  pretextos  frivolos  para  dejar  de  hacerlo. 
— Aprobado  en  26  de  Setiembre  de  4856, 

4857.— F«6rero  48.— IXecrefo  del  Gobernador  Capi" 
tan  general  estableciendo  un  modelo  para  las  cer^ 
tipcaciones  de  defunciones  que  deben  dar  los  mé- 
dicos. 

Habiéndose  dignado  el  Excmo.  Sr.  Gobernador 
Superior  cítíI,  con  fecha  48  del  corriente,  apro-- 
bar  el  adjunto  modelo  para  las  certificaciones  de 
defunciones,  y  decretar  su  publicación  en  los  pe- 
riódicos de  la  capital,  se  hace  presente  á  todos 
los  facultativos  para  que  en  justa  obediencia  al 
Superior  mandato,  se  arreglen  en  un  todo  á  lo 
dispuesto  por  S.  É. 

Modelo  que  se  cita* 

4.^    Nombre  y  título  del  profesor. 

Certifico:  que  en  la 
l.«   Calle. 
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3.« 

Gasa  Ha  fallecido  á  coaseoui 

enfermedad. 

4.<> 

Párvulo  ó  adulto. 

5.« 

Color  ó  raza. 

6.0 

Condición. 

7.0 

Nombre. 

8.0 

Estado. 

9.» 

Edad. 

10. 

Naturaleza. 

11. 

Nombre  del  Jueño  ó  patrono. 

Habana  t\  de  Febrero  de  4857. 

I>ÜJE3FÍXO  niOO. 

ALCALDES  ORDINARIOS. 

iS^Z.-^Noviemb're  20.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (1),  se  dispone  que  los  alcaldes  de  los 
Ayuntamientos  y  los  Tenientes*  á  guerra. deben 
excusar  el  graváme(i'á  los  pueblos  del  urbanb  que 
sirva  de  ordenanza  ó  alguacil  y  nombrar  para  el 
servicio  do  sus  Juzgados  el  alguacil  ó  alguaciles 
que  sean  necesarios,  cobrando  estos  los  der^ehos 
que  les  correspondan  por  las  citaciones  de  par- 
tes, embargos,  prisiones  y  demás  actos  judi- 
ciales que  practiquen  con  arreglo  á  arancel. 

iS31.— Diciembre  16. — Por  Auto  acordado  en 
esta  fecha  (2),  se  previene  que  dentro  de  los  pri- 
meros quince  dias  del  próximo  Eneróse  remitan 
las  listas  ó  relaciones  de  las  causas  fenecidas  y 
juicios  civiles  en  el  presente  añ^á  la  Escribanía 
de  cámara.  (Se  acompaña  un  modelo  de  estado.) 

4838.— /)íctem6r«  tt»^AuU>  acordado  mandando 
que  lo$  Alcaldes  de  loe  pueblos  representen  en  for- 
ma y  en  papel  correspondiente  por  medio  de  la  Es- 
cribanía decámara. 

En  ia  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  San 
Juan  Bautista  de  Puerto  Rico,  á  22  de  Diciembre 
de  4838,  los  Sres.  Regente  y  Ministros  de  esta 
Real  Audiencia,  estando  en  Acuerdo  con  asisten- 
cia del  Sr.  Fiscal,  y  de  su  conformidad,  dijeron: 
Que  habiéndose  notado  que  algunos  Alcaldes  de 
los  pueblos  de  la  Isla  dirigen  pretensiones  á  esta 
Real  Audiencia  por  medio  de  oGcios  á  los  seño- 
res Regento  y  Fiscal,  debían  de  mandar  y  man- 
daron: Que  en  lo  sucesivo  representen  en  forma 
y  en  papel  correspondiente  por  medio  de  la  Es- 
cribanía de  cámara.  Pásese  testimonio  de  este 
auto  ai  Sr.  Gobernador  para  que  se  sirva  comu- 


<1)    V.pá«.36S. 

(i)  y.  iooM»«.M»ág.M2. 


nicarlo  á  los  Alcaldes  de  la  Isla,  y  fórmese  expe- 
diente separado.  Así  lo  proveyeron  y  rubrica- 
ron, etc. 

4839.— .potrero  46.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (4),  se  dispone  qué  deben  hacer  los  Alcal- 
des cuando  se  cometa  algún  delito. 

4839.-Jti/ú>  22.--Por  Auto  acordado  de  eiU 
fecha  (2),  se  dispone  que  los  Alcaldes  de  los  pue- 
blos de  Arecibo  pueden  impartir  el  auxilio  de  la 
Real  jurisdicción. 

1841.— £nero  23.— Por  Auto  superior  de  esta 
fecha  (3),  se  determinan  las  correcciones  que 
pueden  hacer  los  Alcaldes. 

4812.— /uíto  fó.-^Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (t),-se  dispone:  «Que  los  Alcaldes  munici- 
pales cumplan,  cuando  en  su  pueblo  se  cómela 
algún  delito,  lo  dispuesto  en  el  artículo  33  del 
Reglamento  provisional  para  la  administracioQ 
de  justicia,  y  den  cuenta  dentro  de  24  horas  al 
Juez  de  primera  instancia  del  partido:  que  asimis- 
mo al  fin  de  cada  mes,  le  den  noticia  de  las  pe- 
nas que  hubiesen  impuesto  y  prisiones  correc- 
cionales con  que  hubiesen  castigado  las  faltas 
leves  que  se  hayan  cometido.» 

4843.— Ff6rero  26.— Por  Auto  acordado  deeib 
fecha  (5),  se  dispone  que  los  Alcaldes  muntei^ 
les,  en  caso  de  competencia  con  el  Alcalde  mayor, 
procedan  siempre  con  dirección  de  letrados. 

1843.— Ocittóre  49.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (6),  se  previene  á  los  Alcaldes  municipales 
que  es  de  su  incumbencia  recibir  las  órdenes  y 
los  presos  y  disponer  su  conducción. 

4é44.— Oc(fi6fe  t.—Auto  Superior^  que  hs  ÁkMm 
no  autoricen  juicio  de  conciliación  cuando  «tói 
sustituyendo  al  Alcalde  mayor. 

Puerto  Rico  2  de  Octubre  de  1844.— Vistos:  De 
conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fis- 
cal, dígase  al  Alcalde  primero  de  Mayagüez,  que 
en  los  casos  en  que  conforme  al  artículo  54  del 
Reglamento  provisional  para  la  administración 
de  justicia  (7)  sustituyere  al  Juez  letrado  de  prí- 


(4)  V.toiiioJ.o,pág.38. 
(i)  v,ia.,id. 

(5)  V.id.,pág.39. 

(4)  V.tomot.o,  pág.  t98. 

(5)  V.toiiio3.o,pág.42. 

(6)  V.toino2.o,pag.97. 

(7)  Y.tomo6.^páff.20^ 
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mmumkík^f  m  atatenga  da  idtetrenir  en  ios 
juicios  de  conciliación,  mientras  dora  la  iblef  úf 
oidtii;  y  ai^oúlfae  aata  delermiaadmil  pof  puato 
g8aeriiátodo».l«»A]oald)e#4aks  oabadarasda 
pwlidaiie  k  fala  |Mr  asadjío  á%  i<>s  iiltogadaa  oor-*- 
respondientes,  poniéndose  antes  la  debida  razón 
en  ei  libro  de  los  Acuerdos. 

rt».— fttefd  3f .— Par  Anto  S^ufiertof  de  adtó 
Mlflfl);se  dfáikyiáré  ^ér  tó^  Atcáldes  f  teilían- 
O»  dé  Afeatdé  dé  la  tof^ltál  óontindtfkl  Vatiéudo- 
separa  los  jnicios  verbales  de  lo¿  iasiigod  det 
isistaooiaa^  dateclo  4«t£9|aiíbABo* 

i853,4Fí6rw>  JI,^or  los  arlípulos  2.**  y  191 
delAe^amento  para  los  juicios  vorbaíes  (2),  se 
dispone  ((ue  los  AJcaldes  or^ioarios,  donde  haya 
Aioaldc  mayor,  conozcan  á  {prevención  oon  ellos 
yeoD  los  Gobernadores  y  Tenientes  Gobernado* 
res  de  las  demandas  que  no  excedan  de  SO  pesos 
y ii  )h  qda  QO  (Msén  óbí^m  lodd  <l  diMf Ro, 
MíMdo  tattrilir  ad  Atoakle  ttiayof  utía  ^alaaiM 
iM»ld<  las  Jutoioa  e^ltA^ñdóB* 

ñéá  Rég^laiatenco  para  lo^  Julios  de  pht&áé 
conciliación  (3),  se  declara  á  los  Alcaldes  al  tch^^ 
veimiento  de  los  que  ocurran  en  el  pueblo  de 
^^dencia,  n^andaudo  que  remitan  al  Alcalde 
iáforen  Enero  una  relación  de  los  celebrados 
M  el  año  anterior  y  que  no  devengan  derechos. 

ÍÍ53.— /ttíto  41.— Por  Auio  acordado  de  esta 
feeha(4),  se  d&ctara-que  la  mente  de  los  artícu- 
los !<>  y  4.^  del  Reglamento  de  juicios  verbales 
oalia  aida  privar  i  la»  AlcaMaa  i^dioarlos  da  la 
iisollid  qua  Ivaaia  a(|«í  taaíao  para  «oapcar  an 
^  oIm»  de  Jiietos  da  laa  demandas  ^a  no'  pa^ 
MdaiX^  pa^oa»  ipravanoi^a  coa  tea  AJcaldes 
nsyores  en  las  cabezas  de  partido  ¿udiaialf  Qovoh 
pitieoilo  á  estos  solos  conocer  en  todo  su  partido 
6  distrito  en  igual  j^tiúéé  las  que  pasando  de 
UooQociada  paatidad  do  oKc^aade  200  peaoa» 

{Üé.^PebrdtQ  10.— Por  el  artículo  f  3  del  Real 
'ecr?to4e  esta,  fecha  {?],  ^  <íi3pone:  «Cuando 
üitleciere  alguna  persona  fuera  del  lugar  déla 
residencia  del  Juez  letrado,  y  no  se  hallaren  pre- 
Mata^  aoa  alba^aaa  ^  bara46roa«  prpcedarA  el  Al- 
ttUa  «rdínari#  4pcactioar  laa  prioiei^aa-  drUianr* 


(O  V.  tono  a.M»ir.  «14. 

(t  V.  W.,páff.l93. 

^  T.id..p«ff.  14t. 

(4)  Y.  id.,  pág.  315. 

(^)  Y.  id.,  pif.  M. 


Qiaa  di»  invantflriov  daaéa  parla  aiorolldofafDeAM 
al  iiiac  )etrad0  del  partido;» 

«85ft.  ^  Emmci  30««^or  loa  artí«ah>s  é.^  al  48  d» 
la  Beal  oédula  da  eato  léoba  (I),  sa  Aaakffa  la 
dompetecicia  y  facultada  de  loa  Akaldas  or*-' 
dnsarioai 

4856^*«^8M  "L^^ar  Auio.  aoafdado  de  etta  fa*^ 
cha  (S),  se  dispono  que  los  Alcaldes  municipales 
actúen  en  le  judicial  con  asistencia  de  Escribano, 
salvo  cuando  éste  no  pudiese  asfstirpor  enfer- 
medad ó  ausencia,  que  nombrarán  testigos  de 
asisteñéiai 

4859. — Enero  i7.— Por  Auto  de  esta  fecha  (3), 
áíe'dedtfraquelOB  AMaMéir  mayoi^e»  M  pMtfen 
dategar  U  pMdMea  ati  lá  dabaia  M  imrtféd  deiiM 
da  reaíéaiii  dB  laa  dAlgenaiaa  «pMr  lés  <k)0tpataii 
al  Al<5al4a  orMMiría  y  aatooa  al  TeiMata  AKialiH 
ttayor. 

MÉDICOS. 

»M8.-^i4#Oira  i^^^Átíió  aeoHkMlv  ¿üfailíéiida  ^ 
¡óifámUáMm  fw^mén  tm  mié$íó99nioéi^eecm* 

PoarVo  itíoa  H  de  Afoata  de  Mí$*^8é  paeiic^ 
ne  al  Juzgado  de  primera  instancia  de  Mayagüez, 
quee»  lo  suaasivo  taorga  ^i^senie  laa  eiratons- 
tanoiaa  <fue  dtoio  Sr.  Riscal  aaba  de  manMao 
toi  neeanoaimíeinoa  y  dactir aeionea  da  los  faoal^ 
talM^t  i  aoyadfaato  se  la  inflarla  \m  parto  oo»^ 
doeente  de  aü  oensupa^  eenaviláadaBe  lambieÉI 
por  punto  general  esta  determinación  á  los  demás 
Juécaa  let^a.loapera  su  e^npllniícñvlo^^  prétiV  su 
toma  da  raaaii  ei^  ^  libro  da  Ad«afdos/^iliiAai^ 
eadfo  dé  Idol^raa.  ReilaoU,  etc. , 

Y  I*  pana  odod«ea»le  éé  la  cttÉármáel  aeñer 
Fiscal,  dice  así: 

M.  P.  S.— -El  Fiscal  ha  visto  estas  diligencias 
etbnlfiélaav  y  dteat  Qntó  a«tí  cuabd^atoáepaaata- 
de  qua  luah  Napaaivioana'  VMqúé^  ae  aberoaM 
á»  $í  nviaaao,  kaA  faauHaf ivoa  TliM»  y  taffeéti,  da 
debieron  contentarse  con  decir  que  vieron  las 
cavidtKles  del  dtáoed,  alAé  ai{&Ika^iíéi^  ^oé  vie- 
ron en  ellas,  vena  ca^^  téütfrífculos  del  corazón, 
pulmón  y  pleura,  y  extendiendo  las  razones  en 
qaia  taúém  an  Oi^írtiod  paffa^  tiHiiqiilÜBÉt&oB.  Bste 
Ministerio  juzga  perdida  ya  la  ocasión,  al  menos 
Id   experiencia  demuestra  qUé  déáaprorecha- 

(I)  V.  tomo  t,;  páff.  S5. 
(i)  V.  tOlno3.^pág.  59. 
(3)    V.  tomo  O.»,  pág.  i». 
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4Í06  l(Mf  primeros  momenlios,  euantd  so  practica 
después  víeoe  á  parar  en  aumento  de  trabajo, 
notiñcaciones,  gastos  y  dilaciones^-  que  evitarán 
los  Alcaides  y  facultativo,  explicando  estos  ra- 
zonamientos; si  fué  ahorcado  estando  vivo  6  des- 
pués de  muerto;  si  se  ahoreó  á  sí  mismo,  ó  fué 
ahorcado  por  otro,  con  tal  que  puedan  ser  cono- 
cidas por  la  inspección  anatómica  bien. ejecuta- 
da, aplicando' el  instrumento  á  las  heridas. 

COMANDANTES  POLlTlCO-MILITARES  Y 
ALCALDES  MUNICIPALES  qE  MANILA. 

4a3«.-^Sfli>m6f«  6.— For  los  artículos  7.®  y  9.^ 
de  la  Instrucción  de  esta  fecha  (4)  para  la  repren- 
sión de  la  vagancia,  se  señalan  las  penas  que 
pueden  iokponer  los  Alcaldes  ordinarios,  y  que 
en  las  dudas  que  les  ocurran  para  cumplir  con 
lo  prevenido  en  esta  instrucción,  consulten  la 
Novísima  Recopilación. 

^SÁl.^SHiembre  14.— Por  Real  orden  do  esta 
féoba  (2),  se  dispone  ^ue  los  Alcaldes  ordinarios 
de  Manila  conozcan  á  prevención  con  los  Alcaldes 
mayores  de  la  capital  enjuicio  varbal  y  sin  apela- 
ción en  los  negocios  que  nd'excedan  de  50  pesos. 

1847.— S«li>m6r«  44.— Por  Real  6rden  de  esta 
fecha  (3)  se  aprueba  un  Auto  de  la  Audiencia,  en 
que  se  sefUlan  las  atribuciones  de  los  Alcaldes 
ordinarios  del  Ayuntamiento  de  Manila  y  del  Go- 
bernadoroUlo  de  naturales  de  Tondo. 

lB57.-^Octy6r«  30.-*.Por  decreto  del  Superior 
Gobierno,  de  estaf  féccha  (4)«  se  dispone  cómo 
han  de  entenderse  los  Alcalde^  mayores  de  Ma- 
nila con  los  Gobernadorcillos  de  la  Comandancia 
P.  M.  de  Morón. 

4858.---il90ffo  4  í  .-r-Por  decreto  del  Superior  Go- 
bierno, de  esta  fecha  (5),  se  aumenta  la  jurisdic- 
oiott  de  la  Comandancia  P.  M.  de  La  Cimeepeion, 


GOBERNADORCILLOS  Y  CABEZAS 
BARANGAY. 


DE 


4827.— Oofttdf»  30.— Bando  del  Gobernador  Ca- 


(1)  V.ioBol.*»M9.4«. 

{%)  V.  tono  ^•,  páff.  ISO. 

(5)  y.pég.  «4. 

(4>  V.  pig.  244. 

(8)  v.toiBoi.%  páff.  no. 


pitan  general  dictando  reglas  para  el  féoMAto  de 
la  agricultura  (4). 

Por  el  artículo  4.^,  se  dispone  que  ios  Gobor- 
.nadorcillos  de  los  {Reblas  conozcan  en  lude- 
mandas  civiles  hasta  la  cantidad  que  expresan 
sus  titules. 

4857. — Oetúf^re  30.— Por  decreto  del  Superior 
Gobierno*  de  esta  fecha  (2),  se  dispone^cómo  ban 
de  entenderse  los  Alcaldes  mayores  de  Maoiia 
con  los  Gobernadorcillos  de  la  Comandancia 
P.  M.  de  Moren. 

4858.— Dtctfínftra  íf.— Por  la  regla  3.*  de  uo 
Auto  de  la  Real  Audiencia,  de  esta  fecha  (3),  se 
dispone  que  los  Gobernadorcillos  y  domas  fan- 
cionarios  de  los  distritos  á  qdlenes  incumbe  pre- 
venir los  sumarios,  darán  cuenta  de  la  perpetra- 
ción de  todo  delito  al  respectivo  juez,  cuyas  ór- 
denes ejecutarán. 

4 859.— S0liefi]«r«  4  .«—Por  el  artículo  6.»  del  Beal 
decreto,  de  eysta  feohá  (i),  se  dispone  que  los 
Gobernadorcillos,  cabezas  de  Barangay  y  demás 
Jtf  inistros  inferiores  de  la  provincia  de  Tondo,  se- 
guirán Ependo  dependientes  de  los  Alcaldes  ma- 
yores en  todo  lo  relativo  ala  admioistracioa  de 
justicia. 

4860.— i4(7o«to  31.— Por  Auto  acordado  de  esU 
fecha  (5),  se  determinan  los  deberes  de  los  Go- 
bernadorcillos en  su  calidad  de  auxiliares ^h 
autoridad  judicial,  y  se  prescriben  las  reglas  qie 
deberán  observar  en  orden  á  la  manera  de  pi^ 
ceder  los  mismos  pedáneos  á  la  instruccioo  de 
las  primeras  diligencias. 

4864  .—Diciembre  51.— Por  circalar  del  Gober- 
nador Superior  civil,  de  esta  fecha  (6),  se  dictao 
reglas  á  que  han  de  sujetarse  los  Gebemadord- 
IIos  y  Ministros  de  justicia  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes. 

MSDICOS. 

1793.— /tiKo  14.— 1?.  (?.  disponiendo  que  lo$eim- 
j anos  del  hospital  real  y  demás  personas  que» 
hallen  en  igual  caso^  cumplan  los  mandatos  de  lá 
Audiencia  y  de  las  Justicias  ordinarias  en  lo  to- 
cante al  ejercicio  de  au  profesión. 

El  Rey.— Gobernador  y  Capitán  general  délas 
Islas  Filipinas  y  Presidente  de  Mi  Rea!  Audieucii 


(i) 

V.  tomo  4.«,pis.  528. 

«) 

y.  p4ff.  244. 

(«) 

y.  pág.  «33. 

(4) 

T.  páR.  235. 

(5) 

y.lomoe»,  plg.  803 

(«) 

V.  tomo  t.o,  pág.  sea. 
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qoe  reside  en  la  eiadad  de  MaDila.  Yaestro  aote- 
cesor D.  Félix Berengaer de  Marqulna,  encarta 
da  f5  de  Julio  del  afio  4791,  dio  cuenta  con  testi- 
monio de  la  competoBoia  ocurrida  con  esa  Au- 
diencia con  motivo  del  desafuero  del  médi^»  d^ 
ese  hospital  y  cirujanos  del  regimienCo  del  'Roy, 
D.  Juan  Reyes,  D.  Ignacio  Ponce  y  D.  Joaquín 
Gally,  sobre  haberse  resistido  estos  á  obedecer 
sos  mandatos  para  el  reconocimiento  y  asisten- 
da  de  los  presos  de  la  cárcel  y  otros  reos,  si  no 
se  captaba  antes  la  Tenia  de  dicho  Gobernador, 
por  el  fuero  militar  que  gozaban,  expresando 
muy  por  menor,  que  por  ella  estaban  exentos  de 
las  justicias  ordinarias,  y  subordinados  entera- 
mente á  esa  Capitanía  general  y  á  sus  jefes,  sin 
que  ninguno  les  pudiese  mandar  ni  estrechará 
que c)tmp]|e8en  so^  .preceptos,  á pénos  deque. 
se  auxiliasen  préviape^tf  ide  uno  y  otros,  lo  cual 
me  hacía  presente,  á  fin  de  que  me  dignase  re- 
solver lo  que  fuere  de  Mi  Real  agrado;  y  habién- 
dose visto  lo  referido  en  MI  Consejo  de  las  indias, 
coQ  otra  carta  de  esa  Audiencia  de  SO  de  Mayo 


del  citado  afio,  relativa  al  propio  particular,  y  de 
lo  que  en  la  inteligencia  de  todo  expuso  Mi  Fis- 
cal, teniendo  presente  que  en  el  caso  ocurrido 
de  que  se  trata,  respecto  á  la  práctica  anterior  y 
deq^circufistancias  particulares,  y  también  á  lo 
'dispuesto  por  punto  general  en  el  Auto  39,  titu- 
lo 6.^,  libro  2.®  de  los  acordados  por  Mi  Consejo 
de  Castilla,  ha  parecido  bien  desaprobar  al  nomi- 
nado Gobernador  vuestro  antecesor  el  procedi- 
miento de  la  novedad  que  habia  intentado  intro- 
ducir, perjudicial  al  público  y  á  la  recta  adminis- 
tración de  justicia;  y  preveniros  á  vos  (como  os 
lo  ordeno  y  mando)  que  á  los  expresados  ciruja- 
nos y  demás  personas  que  se  hallaren  en  igual 
caso,  hagáis  que  cumplan  puntualmente  los 
mandatos  de  ese  Tribunal  y  los  de  las  justicias 
ordinarias  en  lo  tocante  al  ejercicia  de  su  profe- 
sión, por  ser  así  Mi  voluntad.  En  la  inteligencia 
de  que  por  despacho  de  la  fecha  de  este  dia  s^- 
entera  á  esa  Audiencia  de  la  expresada  Mi  Real 
deliberación,  |>ara  su  noticia  y  gobierno.— Fecha 
en  Madrid  á  U  de  Julio  de  4793.— Yo  bl  Rbt. 
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CAPÍTULO  XIX. 


«j9¡]5lcIg;q  ]p9  LA  4M0QACIA. 


m.  12  Z>fiL  I.IBRO  1.^  DE  I.A  HlBCOM- 
LAGION  X>B  INDIAS. 

LEY  PRIMERA.         ' 

Que  ningún  clérigo  sea  Alcalde,  Abogado  ni  Es- 
cribano. 


TTT.  22  DSL  LIBRO  2/ 


LEY  XL 

Que  tos  Relatorei,  Abogados  y  Procuradores  de  las 
partes  concierten  y  firmen  las  relaciones  y  se  pon- 
gan en  los  procesos  (I). 


TIT.  24  DEL  MISMO  LIBRO. 

De  los  Abogados  de  las  Aadiencias  y  Ghan- 
cillerias  Reales  de  las  Indias. 

.LEY  PRIMERA. 

Que  ninguno  pueda  ser  Abogado  en  Audiencia  Real, 
sin  ser  primero  examinado,  ydelquenolo  fuere, 
no  se  admitan  peticiones. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ninguno  sea  ni 
pueda  ser  Abogado  en  nuestras  Reales  Audien- 

(I)  T.lodlo6.^pág.  178. 


oias  de  las  Indias,  sin  ser  primeramente  exami- 
nado por  qI  Presidente  y  Oidores,  y  escrito  ep  ta 
matrícula  de  los  A>ogac)os;  y  cualquiera  que  lo 
contrario  hiciere,  por  la  primera  vez  sea  sus- 
pendido del  oñeio  de  Abogado  por  un  año,  y  pa- 
gue cincuenta  pesos  para  áuestra  óámara:  y  por  la 
segunda  se  doble  la  pena;  y  por  la  tercera  quede 
inhábil,  y  no  pueda  usarla  abogacía,  y  los  que 
no  fueren  graduados  no  hagan  peticiones  algu- 
nas en  pleitos  ni  procesos,  ahora  sea  peticioD 
nueva,  ó  sobre  autos  de  lo  procesado,  é  requeri- 
miento ó  suplicación  ú  otra  cualquiera,  para  que 
se  presente  en  las  Reales  Audiencias  ó  ante  otrw 
cualesquier  Jueces,  y  si  se  presentaren  no  ina 
recibidas,  y  á  los  que  las  hicieren  y  presentaren 
impongan  los  Jueces  ante  quien  pendiere  la  cau- 
sa las  penas  competentes,  según  su  albedrío; 
salvo  si  el  dueño  del  negocio  hiciere  petioioo  en 
causa  propia. 

LEY  IL 

Que  ningún  bachiller  sin  ser  ea¡ami»ado  abogus* 

Ningún  bachiller  sin  ser  examinado  en  Au- 
diencia nuestra  abogue  en  ella,  ni  se  asiente  eo 
los  estpados  donde  se  asentarei\.  los  doctores  y 
licenciados,  pena  de  cuarenta  pesos  para  los  es- 
trados. 

LEY  IIL 

Que  los  Ahogados  juren  que  tho  o/yudarán  en  cmM 
injustas. 

Los  Abogados  juren  que  no  ayudarán  en  caosai 
injustas,  ni  acusarán  injustamente,  y  luego  que 
conocieren  que  sus  partes  no  tienen  justicia, 
desampararán  las  causas. 
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rliSY  IV 


LBTVDL 


Qnfi  p^gim  ¡09MíHqm  Im  fwrtes  mibierm  por 

0rdeo«mo8  que  el  Abog^4^  4^«««dos  pagneti 
i  las  |paci«a  lo9  Mñ^  qoe  hltÍMfn6D  rtoibid^ió 
recibieren  por  su  malicia»  «u^pa,!  nagUgtooia  óí 
impericia,  que  se  pueda  colegir  de  los  autos  del 
proceso,  así  en  la  primera  instancia,  como  en 
^nio  de  apelación  ó  suplieacioa  eoa  ei  doblo,  r 
que  s^hre  esto  les  9ea  Ueclw)  brevjwneuta  cum- 
plimiento de  justicia. 

LBYT. 

9«e  h$  Ébog&do8  gmarám  tmti^é^d  tní^fi  áétcto 
ééh^  fuerm  odmiHdoi,  peña  dé  iUífenmn 
por  un  año. 

Mandamos  que  los  Abogados  guarden  antígtíe- 
M«oftPO  ii  cniattos  ««pttdo  «e  MMilartto  OD  to^ 
estrados  twdúrv^  al  tíMipo  %n  q«o  tnttéu  reci- 
bidos,^  ^  ninguno  tome  otro  lugar,  pena  de  sus- 
^teñüict  del  oficio  por  un  aftp. 

LEY  VI,  . 

9»  loi  Abogados  kagckn  $ui  igualas  con  las  partes 
ájnincipio  de  los  pleitos,  y  no  después,  pena  del 

Les  Abogados  puedan  hacer  sus  igualas  y  con- 
ciertos^ áé  sus  salarios  luego  al  principio  de  los 
pleitoá  oída  la  relación  de  íes  partes;  pero  des- 
pués qtie  hubieren  visto  sus  escritoras  y  comen- 
xado  á  hacer  peticiones,  escritos  d  olf a  cosa  aí- 
gaoa  en  los  pleitos,  qo  puedan  avenirse  ni  igua- 
lar sus  salarios  con  las  parle?,  porque  ya  estarán 
preodiiéM  y  «AQttHtaém  y  ao  (eo4rla  Ubettad  de 
hacer  el  coDcierto  como  les  convenga,  y  cual- 
(jnterá  qué  k>  contrario  hiciere,  pierda  el  salario 
del  ptei^  y  sea  suspendido  del  oficio  de  Abogado 
por  tiempo  de  cuatro  meses. 

LEY  VII. 

QmMkgúss  Ébo^áo  se  jmeékt  p^neertar  por  parte 
dé  9a  eoéa^ue  se  demandare. 

NiMiio  Abogado  «eit  «iado  M  eoocfrtatsM  ooa 
aqqol  ^  %^m^  to  4^  ayudar  p%r%  que  te  4¿  ps^p 


Q^ái^em  á  meptiHet  fldmmU  m  úlegm  mM^ 
cias,  pena  de  suspensim^  y  eiras  á  arbitrio  de  los 
Jueces, 

',  Maodattot  qwe  ios  Abogados  tengan  cuidAdo 
d«  ay «dar  á  !«§  «lartM'  fielmente  y  oan  iquoIm  di*- 
ligenoia  oa  ios  iiUllofi  dm  sacsrgo  alegando  el  he« 
oba  io  OM^  que  pucharen,  y  procurando  que  sa 
lügan  las  probanzas  qoe^^eonrengaa,  ciertas  y 
Tardadelnia,  y  vean  pdr  ai  miemos  loif  autos  del 
próoaaa,  eoQOflrtoodó  la  lielacJaQ  cuando  fuera 
aaeiída  aoif  al  oFÍginait  y  «a  o*">  ^rm^  ino  la  flr- 
OMii  oi  digaoqtie  eatá  sacada,  ni  |ndán  ténaínas 
para  probar  lo  que  saben  ó  orean  que  no  ha  dé 
aprovechar,  ó  que  no  se  puede  probar,  ni  den 
consejo  ni  aviso  á  sus  parfes  para  que  sobornen 
testigos,  ni  hagan  alegaciones,  pongan  tachas  ni 
oiúeoiooifa  ma)ioiQaaa«  ai  dea  lugar  ouanto  eo 
ellos  fuera,  á  que  se  ba^  otramudanaa  de  ver- 
dad en  todo  el  proceso,  y  que  lo  juren  así  lodos, 
pena  de  perjuros,  y  qua  por  el  mismo  hecho,  de- 
más de  laa  otras  panas  del  deraeh^  soan  f  uspeu* 
didosdel  ofloio  da  Abogado  poc  el  tieuipaqua. 
pareciere  á  nuestros  Presidenta  y  üidoresi  con- 
aidarada  U  calidad  de  la  culpa  que  hubiaren  oo« 
metido. 

lEY  IX. 

Que  los  Abogados  no  dejen  á  la  parte  qm¥^mmu^ 
ron  á  ayudar  hasta  ser  fenecida  la  causa,  pena 
dd  saiario  y  daño  quA  ¡S  rssuUare. 

Q\fosi  mandaipos  qve  8i  el  AJ)QgadQ  tomare 
uaa  >rez  á  su  cargo  ayudar  á  una  parte,  no  sea 
osado  á  lo  dejar  hasta  ser  fenecido  el  pleito^  y  si 
lo  dejare  pierda  el  salario  y  pague  al  señor  do  el 
pleito  cualquier  daño  que  le  viniere;  pero  si  de- 
iareel  pleito  conociendo  que  la  causa  es  injusta, 
lo  pyeda  h^cor, 

LEYX,    '.' 

Que  el  Abogado  que  ayudare  á  una  parte  en  prime- 
ra  instancia,  no  pu^  ei^f$daT  á  la  otra  en  las 
demás, 

■  Ordenamoaqiie  ningtm  Abobada  qae  boMare 
ayudado  á  alguna  paffe  en  la  pHOMPra  inataiMia, 
ayude  contra  la  misma  parte  en  la  segunda  y  tor- 
eara kistanoia,  pffia  qiae  par  ai  núsmo  beabo^aea 
soapMMÜflo  deivoficia  da  AlMgafk).  por  diea  afio% 
y  dei  Sa  pea»  pava  noeiira  <é«ara. 
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•áÉaarb  y  gastos  d»  juslfols^  yito  deimesmi  cajdr 
d1  otra  Oaoleoda  Real,  dé  que  no  m  debe  p(»gir( 
ni  gastar  cosa  algoiHi  sin  pirtiQuIar  órdeo  oaOs-« 
tra,  y  lo  que  se  hubiere  pagado  sin  preceder  lo 
susodicho,  se  vuelva  á  la  caja  de  las  condenacio- 
nes de  penas  de  cáinara  ó  gastos  de  justicia. 

L&Y  3Ui¥nL 

Que  n.e  pmd%  sar  Aha^o  en  AMimdm  ,fmieñ§t  ide 
Oidor  de  eUa  $n  los  grados  que  esta  ley  expresa, 

?Fobibkao»  Y  eii^o^QiteBte  défeadéties,  qtia 
abora  oí  en  ningún  tiempo  poe4»  mv  Abogado 
00  ninguna 4e  nuestras  Áudieooias  Reates^o  iag 
lodiasi  ningún  legrado  doode  fuere  Oidor  9&  pa^ 
dro»  suegro,  culkiáo^  béraaao  A  hijo,  -pena  dc| 
4ue  el  fotrado  que  abogue  contra  osla  prohibí** 
QL0O|  incurra  por  elio  en  pena  de  mU  ca8tolla-« 
nos  de  oro  para  nuestra  cámara  y  fisco.  Y  ma»^ 
damos  que  no  sea  admitido  á  la  abogacía  el  que 
estuviere  impedido  por  esta  razón;  y  todo  lo  su*^ 
sodicho  también  se  entienda  si  fuere  pariente  en 
los  grados  referidos d^t  Presidente  ó  Fiscal  de  la 
Audiencia. 

TIT.  28  DKX»  ISXSMO  IilBRO  XI)- 


LEY  UL 

Qué  loe  Pr4»euradi^9s  y  Abobados n<klmgán  parítíka 
de  se^w  loi  pl^iU>$  á  sm  Mate. 


LEY  XI. 

Que  los  Procuradores  no  presenten  petmom^ein 
firma  de  Abogado, 


4  76».- Junio  ii.-^AuPo  ék  ia  AutímKi^dé  SmUo 
.íkminga,  haciende  presencióme  patm  émUtr 
abusos  en  el  i^Voicío*  de  la  abogíkeia^ 

Que  se  baga  saber  á  todos  los  Abogados  la 
obligación  en  que  osito  dp  guardar  la  mayor 
moderación  en  el  percibo  y  cobro  de  los  bono- 
racutis,  (fpe,  han.  da  sentar  al  pié  de»  kid  escrito» 
con  sujecixHi  é  lo»  araaceloa  aprobado»  6  recibi- 
dos en  la  práctica,  y  juraiiiento  de  no  ser  más: 

■      *  T   i      ^    '  »     ■    ■■■■■■I  ||<l...>         I     Jp.     Wl.i.      ,»i  ,    ■  ■  l..».i««   » 


qoeeü  todos  los  eserfifos  pottgirtf  s«  fitrÍDi''(»M^ 
ra,  sin  prestarla  outica  ptutu  tos  dé  Wfbs\  que 
p^rfhíesnada  reotos  sé  -valen  <9eés<oft  medios, 
para  oeullar  ser  foterveneíon  ea  alguna  ttegd^ 
enos,  de  lo  cfisre  resulla h  muchos  inoonvéoientes 
e^^ra  el  progreso  de  los  juicios,  el  tésp^o  ñt 
\é^  Tribunales,  fiitégHiad  y  pih^a éeU Irbogi- 
cía,  y  contra  los  derechos  de  las  partes:  que  la 
misma  firma  entera  o^n  como  Asesores  ea  las 
causas,  ya  sea  aconsejando  por  dictámenes,  ya 
pi»OTfey«il*)  pót  decretos  qu^  gfoscrfbao?  y'4«* 
gozando  salario  Dada  aéxtiHaeA  edrtrfffltfd  de  paga 
ni  de  obsequio;  pero  siendo  Asesores  sin  salario, 
netfabrádo^  á  voluntad  €e  los  Jooo^s,  IHJ  dWrtn 
percfWr  miáis  ífeteéhos  quecos  quis  fes  láiíisés 
los  ttifStóos  JÚetJés,  sin  poder  p«éfr  ni  tfitxW 
olí*a  afgona  cosa,  agasajo  ni  obsequio,  pettdfett- 
tes-nl  fenecidos  ios  pleitos,  bajólas  probiWcldD» 
y  penas  de  las  leyes  contra  Minfaftros,  tpie  ^ 
éxponei!»  por  este  iHe<fio  á  la  corrtipcton  é^éúS 
oficios,  perdiendo  fa  eowfiai«a  pública  y  «f  (ifé* 
dito  de*  stt  personal  integridad. 

1833.— Enero  S9.«-A.  C,  mandando  cumplir  dlnl 
decreto  de  \S  del  mismo  mes,  por  d  que  se  restM- 
ce  la  ley  2.*,  titulo  6.°  de  la  Partida  3.*,  que  se- 
ñala U  edad  de  47  «ffoé  para  efmnierla  úbopeeki 

D.  Fernando  VII  por  la  grsnia  4loi  Dioit  Rif  ^e 
Castilla,  etc.  A  los  del  mi  Consejo,  etc.  Sabaí: 
Que  con  fscba.  en  PalaoU  á  18  de  osto  inetf  hs4v- 
rígido  de  mi  Real  maoo  al  Presideoio  dal  « 
Gonsc^  y  Cámara  el  Real  doeretio>  siguientes 

«Las  inSottos-  redamaoiottcis  qnd  dianameots 
dirigoo  é  «ús  oíanos  un*  multitud  do  j^reaM 
que  daspuea  ^  haber  ooo^kríde  uno  báHaal» 
cairrora  liiefaria  ae  ven  privadlos  de  tjeroerla 
profest^wi  ¿e  Ab0^<io»  por  ao  babor  ooiflpli^  la 
edad  de  25  años,  que  tuve  á  biea  prefijar  por  Real 
resolución  de  8  de  JUOdo  út  1826,  cuando  por 
efecto  de  las  circunstancias  se  creyó  convcnieole 
restriAgie  ol  luíinoro-  y  profongar-U-  oarrai^l  (l« 
los  que  se  dedicaban  al  noble  ejercicio  del  foro, 
bafi  Uaiaado  muy.  particuUroieato  mú  aDl>am)9 
atención;  y  {leaeirado  nú  Real  ánimo  de  quoia 
pirofoaioQ  do  Abogado  tto  es  un  oargo  ni.  oi  ••* 
pleo,  sino  una  recíproca  y  tohiaiaiía  aaoflias* 
entre  el  patrono  y  su  cliente,  y  que  la  juventud 
estudiosa  es  una  pqrekm  Sflfqta  de  la  sociedad, 
destinada  á  conservar  en  el  Reino  ilesa  mi  Sobe- 
rania^^y  lo^den»cJioo  iflapitoaaripilMo^  4^  c9i  an^ 
gu«ta  do»(iOAdoiioia»  objeta  a(  «te  i^sputado  por 
nuestras  leyes  fundamenialeA»  aioo4a  sA  laMo 
tiempo  la  garantía  de  las  propiedades,  del  honor 
y.UaoqQ^UAad  éesifa  coMiidadoAOStir^tFl^^^ 
da  4<iu^  'B^fimy^9i  4»  MUMutiHifk  Hualnf  I<m 
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Tribuaalaf^qadiiendo  darles  aoa  oaera  prueba» 
de  li  protección  que  merecen  sus  desvelos,  be 
veaído  en  restablecer  en  su  fuerza  y  vigor  la 
ley  t.^  del  título  6."  de  la  Partida  3.^.  que  sefiala 
la  edad  de  17  años  para  ejercer  la  abogacía,  pro- 
porcioaaade  de  este  inodo  á  los  jóvenes  que  por 
su  aplicación  y  talentos  hubiesen  terminado  le- 
|il  y  tempranamente  su  carrera,  el  que  puedan 
adquirirse  una  subsistencia,  acabar  de  perfec- 
dooarse  y  darse  á  conocer  en  el  foro  hasta  la 
edad  de  25  años,  que  requieren  para  ejercer  la 
jndicitara  las  mismas  leyes  de  las  Partidas,  que 
COBO  las  del  más  respetable  código,  han  sido 
siempre  acatadas  por  los  españoles  y  admiradas 
por  los  eiitranjeros.  Tendráse  entendido  en  el 
CoQiejo  para  su  publicación  y  cumplimiento. — 
Poblicado  en  el  referido  mi  Consejo  el  antece- 
deote  mi  Real  decreto  en  S2  del  corriente  mes, 
acordó  su  cumplimiento,  y  para  que  le  tenga, 
eipedir  esta  mi  Real  cédula;  por  lo  cual  os  man- 
do ¿  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  res- 
pectivos lugares,  distritos  y  jurisdicciones,  veáis 
mi  Real  decreto  que  va  inserto,  y  le  guardéis, 
cumpláis  y  ejecutéis,  etc.— Dado  en  Palacio  á  28 
de  Enero  de  1833.— Yo  bl  Rbt  (I).» 

1SU.-»^fitfro  27. — R,  O.  comunicando  á  loséLomi- 
mt  de  Indias  para  $u  ejecución  la  Real  cédula  de 
flie  Noviembre  de  1832,  en  que  se  previene  que 
k  incorporación  en  todas  los  colegios  del  reino  sea 
ttn  á  lodo  Abogado  que  la  solicite. 

El  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Jus- 
tica,  dice  con  esta  fecha  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  Real  de  España  é  Indias  lo  que  sigue: 

«Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  Gober- 
oidora  del  expediente  instruido  en  esta  Secreta- 
Ha  de  mi  cargo,  acerca  de  las  ventajas  ó  perjui- 
cios que  podían  seguirse  de  hacer  extensiva  á 
los  dominios  de  Ultramar  la  Real  cédula  de  ti  de 
Noviembre  de  1832,  en  que  se  previene  que  la 
ÍQCorporacion  en  todos  los  colegios  del  reino  sea 
librea  todo  Abogado  que  la  solicite,  concurrien- 
do en  él  las  cirounstancias  que  exigen  las  leyes, 
ycooforraándose  con  ol  parecer  dado  por  el  Con- 
sejo Real  de  España  é  Indias  eu  2  de  Diciembre 
último  con  presencia  de  todos  los  antecedentes, 
seiía  dignado  resolver  que  se  comunique  á  los  dó- 
minos de  Indias  para  su  ejecución  la  citada  Real 
oédnla,  á  fin  de  que  la  profesión  de  Abogado  sea 
libre  en  ellos,  como  lo  es  en  la  Península,  y  para 
pe  todos  los  examinados  en  las  respectivas  Au- 
diencias, 6  que  vayan  do  este  reino,  ó  vice-vcr- 
%  paedan  abogar  presentando  sus  títulos  en 

(O  Ko  apareeé  co  monteada  h,  Indias. 


forma;  quedando  sin  perjuicio  en  todo  vigor  #q 
cuanto  á  los  aOos  de  práctica  lo  dispuesto  en  la 
Real  cédula  de  4  de  Setiembre  de  1819  (1).  Asi- 
mismo es  la  voluntad  de  S.  M.,  que  se  prevenga 
á  las  Audiencias  de  aquellos  dominios,  que  antes 
do  admitir  á  examen  á  los  que  aspiran  á  la  abo* 
gacía,  se  aseguren  de  que  han  hecho  los  estu- 
dios de  su  profesión,  tanto  teóricos  como  prácti- 
cos, con  extricta  sujeción  á  lo  prescrito  por  las 
leyes  y  Reales  disposicionos  de  la  materia,  su* 
friendo  después  los  que  sean  admitidos  el  más  ri- 
guroso examen  en  ambos  conceptos;  bien  enten- 
dido que  se  les  exigirá  en  este  punto  la  más  es- 
trecha responsabilidad,  si  llegare  á  noticia  del 
Gobierno  de  S.  M.  la  menor  contemplación,  par* 
cialidad  ó  disimulo.i 

Le  que  traslado  á  V.  de  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 27  de  Enero  de  1835.— Sr.  Regentg  de  la 
Real  Audiencia  de  Puerto  Príncipe. 

Real  cédala  que  se  cita. 

tDon  Fernando  YIl,  por  la  gracia  de  Dios,  eto. 
Y  en  su  Real  nombre  la  Reina  Doña  María  Cristi- 
na de  Borbon,  habilitada  para  el  despacho  de  to- 
dos los  negocios  del  Estado,  por  Real  decreto  de 
6  de  Octubre  último,  durante  la  enfermedad  de 
mi  augusto  esposo,  á  todos  los  de  mi  Consejo, 
Presidentes,  Regentes  y  Oidores  de  mis  Chanci- 
llerías  y  Audiencias,  Alcaldes  y  Alguaciles  de  Mí 
Casa  y  Corte,  Corregidores,  Asistentes,  Intenden- 
tes, Gobernadores  militares  y  políticos,  Alcaldes 
mayores  y  ordinarios  y  otros  Jueces  y  Justicias 
de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos 
Mis  reinos,  tanto  á  lus  que  ahora  son  como  á  los 
que  serán  de  aquí  en  adelante  y  á  todas  las  de- 
más personas  á  quienes  lo  contenido  en  esta  cé- 
dula toque  ó  tocar  pueda  de  cualquier  manera, 
sabed:  Que  el  incesante  desvelo  del  Rey  mi  augus- 
to padre  en  remover  cuantos  obstácujospodia  te*^ 
ner  la  recta  administración  de  justicia,  y  en  pro- 
porcionar los  medios  más  adecuados,  para  que 
sus  vasallos  disfrutasen  tan  apreciable  bien,  no 
pudo  menos  de  reparar,  que  el  excesivo  número 
de  Abogados  de  sus  domíDíos  podia  ser  un  óbioe 
para  ello.  Para  su  remedio  tuvo  á  bi  en  mandar 
por  Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  n94,  se  re- 
dujesen á  200  el  número  de  los  del  colegio  de 
esta  Corte,  y  que  las  Chancillerías  y  Audiencias 
hiciesen  igual  reforma,  encargando  á  todos  los 
Tribunales,  para  que  no  se  extendieran    ideas 
perniciosas  y  opuestas  á  los  justos  y  sólidos  prin- 
cipios de  nuestra  sabia  y  antigua  legislación.  Pqa- 

(1)    Derogada  por  el  pUa  de  «slodtos  de  1S  4e  Julio  ée 
946».  V.  loe  artículos  9t  al  76,  tome  Á.^,  pégs.  66  y  67. 

TOMO  vil.  57. 
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üriornente  ^r  otras  Reetos  érdienes  de  90  de  Se 
tlembre  de  4  79S,  29  de  Agosto  de  4  8#3  y  20  de  Mayo 
de  4807^  se  hicieroa  varías  pre Tenciones  al  Mi 
Goifisejo,  dirigidas  á  restringir  el  número  de  Abo* 
gados  '311  las  Gbancillerías,  Audiencias  y  capitales 
del  Reino,  fijando  los  años  de  estudios  y  prácti- 
ca que  debían  tener  los  que  aspirasen  á  tan  dis- 
tinguida como  noble  facultad,  á  furmar  un  arre^ 
gk)  general  de  Abogados  para  todos  los  pueblos 
del  Reino,  y  precaver  \t»  males  que  podian  se* 
guirse  de  otro  modo,  estancándose  en  pocos  los 
negocios  en  k>s  diferentes  Tribunales  de  Madrid, 
sobre  todo  lo  cual  se  fbrmó  é  instruyó  el  expo- 
diente oportttno.  Los  tristes  sucesos  del  afto  de 
480B  impidieron  su  resolución,  y  así  quedó  este 
grave  negocio,  hasta  que  de  resultas  de  una  Real 
orden  comunicada  al  Oonsejo  en  8  de  Junio  de 
4829,  pi  raque  no  se  proveyese  ninguna  de  las 
plazas  vacantes  de  los  colegios  de  esta  Górte  y  de 
¡as  Chancillerías  y  Audiencias,  y  de  lo  que  acer- 
ca de  su  ejecución  me  expuso  el  mismo,  tuve  á 
bien  encargarles  por  otra  Real  orden  de  25  de 
Noviembre  del  mismo  año,  que  me  consultara 
su  parecer  sobre  la  reducción  del  número  de  Abo*- 
gados  en  todo  el  Reino,  y  que  si  en  el  ínterin 
creia  conveniente  que  el  Consejo,  Ghancillería  y 
Audiencia  suspendiese  sus  reeibimientos,  lo  eje- 
eutaseti  inmediatamente.  Con  este  motivo  pidió 
nuevos  informes  á  los  mismos  Tribunales  y  á  la 
Sala  de  Alcaldes  de  Mi  Real  Casa  y  Corte,  y  reuni- 
da cuanta  instrucción  y  datos  podian  apetecer- 
se en  tan  vasta  y  delicada  materia,  resulta  de- 
mostrado con  exactitud,  que  desde  el  año  de  HSI 
se  ha  disminuido  progresivamente  el  número  de 
Abogados,  pues  muy  pooos  colegios  han  conser- 
vado el  que  se  les  fijó,  siendo  consiguiente  conti- 
núe esta  disminjucion  con  el  plao  general  dé  es- 
^dlos  y  rigor  en  los  exámenes  que  rige  en  la 
actualidad:  que  el  número  de  Abogados  existen- 
tes en  el  dia  está  en  la  debida  proporción  con  las 
necesidades  públicas,  y  con  las  otras  profestones; 
y  que  así  como  estas  gozan  entera  libertad  é  in- 
dependencia en  su  ejercicio,  no  es  justo  pritar  y 
limitar  á  aquellos  de  este  beneficio,  como  princi- 
pio sancionado  en  toda%  las  naciones  cultas  y 
consagrado  desde  los  tiempos  más  remotos  en 
las  leyes  castellanas,  y  aun  cuando  fuese  más 
excesivo,  siempre  son  útiles  al  Estado  en  el  con- 
cepto general  de  hombres  de  letras  para  el  des- 
empeño de  otros  destinos  independientes  de  la 
abogacía;  y  por  último,  que  los  victos  ó  abusos 
de  algunos  individuos  son  una  consecuencia  de 
la  debilidad  humana,  común  á  todas  las  clases, 
siendo  suficiente  para  su  remedio,  y  evitar  el 
«boso  en  tan  apreeiaMe  como  necesario  ejerci- 
cio, ta  puntual  observancia  de  las  leyes  concer- 


nientes á  la  facilitad,  abthr  generosaaMiMe  t» 
fuentes  del  saber,  proporcionar  á  la  Juveatuá 
una  esmerada  ilustración,  y  precaver  por  roeéio 
de  colegios  en  los  pueblos  grandes,  aunque  coa 
número  indefinido^  la  entrada  eventual  de  adve- 
nedizos, asegurando  de  este  modo  la  responsabi- 
lidad de  los  procesos  y  de  las  defensas  de  las  par^ 
tes.  Tomado  el  asunto  en  consideración  por  el 
Mi  Consejo,  teniendo  presente  la  difusa  y  funla- 
da  respuesta  que  dieron  mis  Fiscales,  ejecutó  ta 
31  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  la  consulta, 
que  por  la  citada  Real  orden  de  26  de  Noviembre 
de  1859  ie  fué  pedida,  con  todas  las  reflcxrooes 
que  estimó  oportunas  para  probar,  que  noliay 
necesidad  ni  utilidad  en  fijar  el  número  de  Abo- 
gados del  reino,  ni  el  de  los  colegios  estaWeel- 
dosí  que  su  incorporación  en  todos  debe  «er 
Hbre  y  franca  para  el  que  la  solicite,  dirigiende 
mi  paternal  desvelo  y  benéficas  miras  á  qac  to- 
dos reúnan  la  ciencia  y  virtudes  necesarias  para 
su  desempeño;  que  se  castigue  en  sn  caso  al  qoe 
falte  á  sus  deberes  y  cometa  acciones  indignas 
de  su  profesión.  Y  habiéndome  conformado  en 
un  todo  con  su  dictamen,  por  resolución  dada 
sobre  la  misma  consulta,  he  venido  en  mandar 
se  observen  los  artículos  siguientes: 

1  *  La  Incorporación  de  todos  los  colegios  de! 
reino,  Incluso  el  de  Madrid,  será  libre  á  todo 
Abogado  que  la  solicite,  concurriendo  en  él  ]» 
circunstancias  y  calidades  necesarias  y  queltf 
leyes  exigen. 

2«^  En  los  pueblos  donde  no  haya  colegios  se 
ejercerá  la  facultad  sin  más  restricción  que  la  de 
presentarse  con  su  título  al  Corregidor  ó  Alcalde 
mayor  del  pueblo  cabeza  de  partido,  ó  en  su  de- 
fecto á  la  Justicia  ordinaria  (1). 

3^^  En  todas  las  capitales  donde  haya  núme- 
ro suficiente  de  Abogados  se  crearán  colegios  sto 
plazas  determinadas.  Eii  su  formación  entende- 
rán las  Audiencias  y  Chancillerías  respectiras, 
y  en  que  se  re  laclen  para  su  gobierno  unas 
breves  y  acertadas  ordenanzas;  arreglándose 
en  cuanto  permitan  las  circunstancias  de  cada 
colegio  á  las  establecidas  para  el  de  Madrid,  las 
que  se  elevarán  después  i  la  aprobación  de  Mi 
Consejo. 

4°  En  todos  los  colegios  establecidos  y  que 
se  establezcan  «leude  residan  Chancillerías  y  Au- 
diencias se  formarán,  bajo  la  presidencia  de  ooo 


(1)  Por  el  articulo  l.«  de  U  ley  de  10  de  Jolie  de  1SI7. 
se  restablece  el  decreto  de  9  de  Jtiiio  de  «8J3  de  tfbert»! 
i  loa  Abogados  y  ^  ^odo  profesor  deesfaroeria  rii  ra»- 
tricciOQ,  y  aolo  con  la  obligaoioo  de  pr<iseaUr  eaa  ttta- 
los  i  la  autoridad  local. -Y  le  reitera  por  Real  árdea 
de  S8  de  Noviembre  de  ISü . 
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d«ius  IfiDistros  y  U  (üreeoioo  áe  «a  letrado  dA 
flieooit  y  probidad^  academUs  de  práctica  foreo^ 
sti  i  imiUcioo  d«  las  Cuodadat  eo  esta  corte. 

&^  Todof  los  colegios  remitiráD  eo  eada  aüo 
•  laCkaacilldría  é  Audieooia  á  qua  estéo  sujetos^ 
tresajempIaresdeUu)  listas  que  ionprímíráa  de 
los  ¡Ddiridaos  que  loa  fbroieQ;  y  los  Corregidores 
f  iloaldes  mayores  y  Justicias  de  todos  los  pee- 
\k$  síQ  disUocioa  deben  haoerlo  de  otras  ma- 
SBScritasir  <iu^  oomprendan  los  que  residan  en  su 
distrito  ó  población,  con  distinción  de  los  que 
qerzan  ó  no  la  OacuUacL  De  estas  quedará  una 
irctúYada  en  la  Secretaría  de  Acuerdo,  y  las 
otras  dos  se  remitirán  al  Mi  Consejov  para  que 
eooserriodose  una  ea  su  Secretaría  de  Gobierno 
16  pise  otra  á  la  de  Estado  y  del  Despacbe  de 
Gracia  y  Justicia. 

ñJ*  Para  el  mayor  lastre  de  la  profesión  y  su 
ttáa  bettroeo  deaempefio,  encardo  estreohameote 
la  eiaota  y  punlual  observancia  de  las  leyes  3.^ 
l\9.\  40,  H,  i%,  13,  U,  15, 1»,  n,  «g,  49,  Í4, 
»,  t6  y  n  dtil  U tolo  n,  libro  t^."*  de  la  Novúima 
Bacopiiacion. 

Pablicada  en  Mi  Consejo  esta  Mi  Real  resolo- 
(ioQ  ea  30de  Oetobne  último,  acordd  su  oumpli- 
■iento,  y  expedir  es4á  Mi  Cédula,  por  lo  oual  oe 
■lodo,  eto.-«Dada  en  Palaetoá  37  de  NoríemlNre' 
iiMHL^YO  LA  BfilNA.» 

1835.— Ifoyo  le.^Por  Real  6rdeti  de  esta  P^ 
cha  (f),  se  dispone  que  los  Ministros  honorarios 
habilitados  para  ejercer  la  abogacía  ifo  deben 
▼eatir  otro  traje  ni  ocupar  otro  lugar  en  las  vis- 
tas qae  los  sefiftlados  á  los  Abogadoá. 

^tíS.—SHíeníbre  íé.— t>or  ol  aft/cu!o  1*  del  Re- 
glamento  provisional  para  la  administración  de 
jotticia  (2),  se  impone  á  los  Abogados  la  obllga- 
cíoade  defender  de  balde  á  lod  pobres. 

Por  ios  artículos  19  y  ÍO,  se  dispone  que  los 
Amcss  y  Tribunales  traten  bien  y  no  interrum- 
pao  i  los  Abogados,  y  cuándo  y  cómo  deben  coN 
regirlos. 

^m.-^Diciembretü.^ Artículos  489  al  104  d^  tas 
OrimansMt  eireuíadaa  á  las  Audiencias  de  la  Pe- 
niuula  é  Islas  adyacentes. 

Mé  Niogoa  Abogado  podrá  abogar  en  las 
ioüeocias  aia  es4or  incorporado  ea  el  colegio 
TtiptetáVft,  4  «léaos  qoe  sea  ea  oausa  propia,  ea 


(f)  ir.  péc.  40. 

(t)    V.lOBOS.o.^.ll. 


la  cual  podrá  baoerlo  ooalquiora  qoe  esté  reci^ 
bido  de  Abogado. 

490.  Todos  los  que  actúen  en  cada  Audiencia 
se  presentarán  en  ella  el  día  de  la  apertura  so- 
lemne de  la  misma  al  principio  de  cada  afio,  para 
prestar  ante  el  Tribunal  pleno  el  juramento  pres- 
crito por  las  leyes;  y  los  que  oo  pudieren  con- 
currir aquel  dia,  lo  harán  en  el  más  inmediato 
hábil.  A  ningono  se  le  permitirá  ejercer  la  abo- 
gacía sin  este  requisito* 

194.  Los  Abogados  Armarán  sos  escritos  coa 
firma  eatera,  y  siempre  anotarán  al  pié  de  ella 
sus  honorarios,  cuando  los  lleven. 

49t.  Si  la  parto  se  quejare  del  Abogado  por 
exceso  en  los  honorarios,  la  Sala  en  que  penda  ó 
se  halle  el  negocio  respeotivo  hará  )a  regulación, 
oyendo  á  aquel,  y  lo  que  ella  determinare  se  eje^ 
cutara  sin  ulterior  recurso.  • 

193.  Cuando  tengan  qoe  hablar  en  estrados, 
se  sentaráa  en  el  lugar  destinado  al  intento,*  y 
para  estos  actos  no  podrán  concurrir  más  de  dos 
Abogados  por  cada  parte. 

494.  Coando  concurran  á  la  defensa  de  algún 
pleito  ó  oaosa,  no  inierrumpirán  á  los  Relatores 
ea  su  relación,  m  á  los  demás  Abogados  en  sos 
discursos;  y  si  los  unos  ó  los  otros  hubieren  pa*- 
decido  alguna  equivocación  ea  algon  hecho,  pe^ 
drán  rectiñoarlo  desposa  los  que  lo  estimea 
oportono. 

495.  No  saldrán  de  la  Sala  en  que  hayan  en- 
trado á  informar  sobre  algún  negocio,  mientras 
dure  la  vista  de  él,  sin  licencia  del  Presidente  de 
aquella. 

496.  Así  étk  SOS  Informes  cdmo  cn  sus  escri- 
tos, cuidarán  siempre  de  prodocirse  con  todo  el 
decoro  qoe  corresponde  á  so  noble  profesión  y 
á  la  aotoridad  de  los  Tribonales,  y  de  goardar  á 
estos  el  respeto  que  les  es  debido.  Evitarán  ex* 
presiones  bajas,  ridiculas  6  impropias  del  lugar 
en  que  se  profieren,  ó  de  los  Jueces  á  quienes  se 
dirigen;  ynunca  apoyarán  sus  argumentos  sobre 
hechos  supuesto^  ó  desfigurados,  ó  sobre  supues- 
tas disposiciones  legales  6  doctrinas,  ni  divaga- 
rán á  especies  impertinentes  é  inconexas,  ni  se 
extraviarán  de  la  cuestión. 

497.  Los  Abogados  qoe  tengan  aso  oargo  la 
defensa  de  presos  comunicados,  deberán  pre- 
sentarse á  estos  en  la  cárcel,  siempre  que  se  lo 
pidan,  y  les  dispensarán  todo  el  consuelo  po- 
sible. 

198.  Sin  peijuioio  de  la  sagrada  obligaeioa 
que  todos  los  Abogados  tienen  de  defender  gra- 
tuita atente  á  los  pojares  que  pongan  en  ellos  ao 
confianza,  así  en  las  causas  criminales  como  en 
\a6  civiles,  habrá  además  en  cada  Audiencia  para 
la  dofeasat  de  aíqueUos  qae  no  étíjam  eapeeirimen- 
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te  otro  defensoir,  dos  ó  más  Abogados  nombrados  [ 
cada  año  por  los  respectivos  colegios  ea  la  forma  | 
que  eétos  determinaren,  sfendo  ot)Iigac¡on  de  los 
mismos  avisar  anualmente  á  la  Audiencia  los  su- 
getosque  se  nombren. 

499.  Si  el  pobre  á  quien  hubiere  defendido 
algún  Abogado  viniere  á  mejor  fortuna,  bastante 
para  satisfacerle  los  derechos  que  hubiere  deven- 
gado en  la  defensa,  podrá  exigírselos  éste  lo  mis- 
mo que  los  demás  curiales  en  igual  ca<%o;  y  si  en 
las  causas  6  pleitos  de  pobres  que  hubiere  defen- 
dido recayere  condenación  de  costas  á  persona 
solvente,  podrá  también  el  Abogado  percibir  los 
honorarios  que  le  correspondan  por  la  defensa 
que  hizo. 

ÍOO.  Los  Abogados  de  presos  concurrirán  gra- 
tis á  las  visitas  generales  de  cárceles,  con  arre- 
glo al  artículo  56. 

20f .  Por  cualquier  motivo  que  los  Abogados 
tengan  que  asistir  ó  presentarse  á  la  Audiencia 
como  tales,  lo  harán  con  el  traje  de  ceremonia. 

Por  el  artículo  56  de  estas  ordenanzas,  se 
dispone  que  los  Abogados  asistan  gratis  á  las  vi- 
sitas generales  de  los  presos  qoe  hayan  de  s^r 
visitados,  con  la  preparación  necesaria  paradar' 
razón  de  las  causas  de  presos  que  tengan  los 
escribanos,  del  corso  que  hayan  seguido  y  del 
estado  en  que  se  hallen. 

4838.— if ayo  5.— jR^af  decreto  de  l09  eetatutos  dados 
para  el  régimen  de  Ion  eolegioé  de  Abogado»  (1). 

DI8IKMIIGI0IIB8  6BNBRALB8. 

Artículo  \,^  Los  Abogados  pueden  ejercer  li- 
bremente su  profesión,  con  tal  que  se  hallen 
avecindados  y  tengan  estudio  abierto  en  la  pobla- 
ción en  que  residan,  sufriendo  además  las  con- 
tribuciones que  como  tale.<^  Abogados  se  les  im- 
pongan. En  los  pueblos  en  que  exista  colegio, 
necesitarán  también  incorporarse  en  su  matrí- 
cula. 

Art.  t.°  Continuarán  los  colegios  existentes, 
y  se  establecerán  de  nuevo: 

f  .^  En  todas  las  ciudades  y  villas  donde  resi- 
dan los  Tribunales  Supremos  y  Audiencias  del 
reino. 

2.®    En  todas  las  capitales  de  provincia. 

3.^  En  todos  los  demás  pueblos  en  donde  hu- 
biere 20  Abogados,  al  menos,  de  residencia  fija. 

Y  4.^  En  todos  los  partidos  judiciales,  donde 
hubiere  igual  número  de  20  Abogados,  aunque 


(1)  Y .  i  eoaUauMioB  el  Real  deeret«  de  5  d«  Janlo  de  1814. 


residan  en  diferentes  pueblos  de  un  mismo  par- 
tido. Los  Abogados  domiciliados  en  aquellos,  en 
donde  no  se  junten  en  número  de  90,  podráo  ia- 
corporarse  en  el  colegio  más  inmediato,  ó  aso- 
ciarse los  de  dos  ó  más  partidos  que  se  hailea 
en  aquel  caso  para  formar  un  colegio,  que  no  po- 
drá componerse  de  menos  de  20  individuos. 

Art.  3.^  Los  Abogados  pueden  ser  individáos 
de  dos  6  más  colegios»  con  tal  que  á  juicio  del  se- 
gundo á  que  intenten  pertenecer,  puedan  «utHr 
las  cargas  que  en  cada  uno  les  correspondan. 

Art.  4.^  Pueden  los  Abogados  defender  en  k» 
Tribunales  que  no  sean  del  territorio  de  so  co- 
legio, los  pleitos  y  negocios  siguientes: 

i.*    Aquellos  en  quesean  interesados. 

2.^  Los  de  sus  parientes  hasta  el  cuarto  gndo 
civil. 

3.^  Los  que  hubiesen  sido  seguidos  por  ellos 
anteriormente  en  los  Tribunales  del  territorie  ét 
su  colegio.  El  Decano  concederá  la  habilitacíoa 
en  los  casos  expresados,  y  si  ocurrieren  otros 
análogos,  lo  verificará  la  Junta  de  Gobierao,  de- 
biendo siempre  el  Decano  dar  conocimiento  ai 
respectivo  Tribunal  en  la*forma  conveniente. 

Art.  5.®  Los  colegios  de  Abogados  concurrirán 
á  la  apertura  del  Tribunal  6  Juzgado  en  que  ejer- 
zan su  profesión,  evacuarán  los  informes  que  el 
Gobierno  6  los  Tribunales  les  pidieren,  y  lomiriB 
en  aquel  acto  público  su  asiento  respectivanNOlf 
después  de  los  Fiscales  ó  Promotores. 

JIB  LA  ADMISIÓN  Blf  LOS   COLEGIOS. 

Art.  6.^  Todos  los  Abogados  que  quieran  per- 
tenecer á  un  colegio  presentarán  á  la  Junta  de 
Grobieroo  de  él  un  escrito  pidiendo  su  admisión, 
al  que  acompasarán  el  título  de  Abogado,  ó  cer- 
tificación de  ser  individuos  de  otro  colegio. 

Art.  7  ®  La  Junta  de  Gobierno,  previa  acorda- 
da de  la  Audiencia  ó  Tribunal  donde  se  hubiese 
despachado  el  título,  ó  del  colegio  donde  se  hu- 
biese expedido  el  certificado,  si  decidiese  envis- 
ta de  todo  la  admisión,  lo  hará  saber  á  los  demis 
colegiales,  y  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Tri- 
bunal ó  Juzgado  que  corresponda. 

Art.  8.°  Si  la  Junta  de  Gobierno  hallase  algu- 
na causa  justa,  suspenderá  la  admisión,  hacien- 
do saber  al  interesado  los  motivos  en  que  se  fun- 
de. Si  aquel  no  deshiciese  las  sospechas  ó  cargos 
que  sirvan  de  fundamento  á  ía  Jornia,  y  ésta  per- 
sistiese en  no  admitirle,  usará  de  su  dereciioen 
el  Tribunal  competente  con  arreglo  i  las  leyes. 

Art.  9.^  Son  motivos  suficientes  para  declarar 
la  suspensión: 

I  .^  Dudar  de  la  certeza  6  legitimidad  del  tlt«lo 
de  Abogado. 
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%,^   Todd  Imp^difiieofo  legal  ptra  ejercer  la 
abogacía. 
T3.^   SegvndDwreíodeii.lüfaHadeeualida' 

Art.  10.  Si  despae^  de  admitido  an  individuo 
en  el  colegio  cDmetíese  faltes  que  le  hiciesen 
desnerecer  del  honróse  cargo  que  desempeña,  la 
Junta  de  Gobierno  le  amonestará  hasta  tres  ve- 
ces; y  st  esto  no  bastase,  dará  cuenta  en  Junta 
seoeral  de  Abogados,  para  que  ésta  determine  lo 
que  más  conveftga  al  dectMrade  la  profesión  y  del 
colegio.  Si  el  interesado  no  se  conformase  con  la 
resolución  de  la  Junta,  podrá  acudir  al  Tribunal 
competente  á  uear  de  su  derecho. 

1Ü7ITAS  GINBRALU. 

AH.  H.  En  el  mea  de  Diciembre,  y  en  el  dia 
que  el  Decano  señale,  celebrará  cada  colegio  una 
Jaata  general,  é  que  concurrirán  todos  los  indí^ 
viduos  que  le  compongan,  adoptándose  sus  acuer- 
dos por  la  mitad  más  uno  de  los  concurrentes. 

Art  42.  En  ella  se  tratará  de  los  objetos  si  - 
guien  tes: 

1.^  Déla  aprobación  de  las  cuentas  que  pre- 
seate  la  Junta  dé  Gobierno,  relativas  á  la  inver- 
siottée  los  fondos  recaudados  en  el  año  último. 

i^  Del  presupuesto  de  gastos  para  el  año  si^ 
piante,  que  presentará  también  la  misma  Junta, 
I  se  votará  por  los  Abogados. 

3.^  De  las  providencias  que  la  misma  haya 
3doptado  y  de  las  quejas  que  tenga  contra  algún 
iodividuo  amonestado  ya  por  tres  veces. 

4.^  Del  nombramiento  de  individuos  para  la 
ionta  del  año  siguiente,  que  se  hará  á  pluralidad 
devotos. 


JUNTA  DB  GOBiEarro. 

Art.  13^  Las  Juntas  de  Gobierno  de  los  colc 
gios  de  Abogados  se  compondrán  de  un  Decano, 
doe  diputados,  un  tesorero  y  un  contador  secre- 
Urio.  Para  ser  individuo  de  la  Junta  de  Gobierno 
se  requiere  llevar  al  menos  seis  años  de  colegio, 
coandoios  haya  con  este  requisito,  y  no  haber 
SQfirido  ninguna  amonestación  de  las  que  trata 
el  art.  40.  Los  colegios  que  se  compongan  de  los 
Abogados  de  dos  ó  más  partidos,  tendrán  un  di- 
INUado  en  cada  cabeza  de  partido  donde  no  resi- 
da el  Decano. 

Art.  U.  Lps  empleos  de  la  Junta  son  anuales, 
paro  cualquiera  de  sus  individuos  puede  s^r  re- 
elegido, debiendo  ser  voluntarla  la  aceptación  en 
eite  pltimo  casq. 

Art.  15.    La  Junta  se  reunirá  por  lo  inén,o» 


dos  ¥0008  al  mes^  y  tendrá  las  atribuciones  si'*' 
guientes: 

1.*  Decidir  sobre  la  admisión  de  lop  que  so* 
liciten  entrar  en  el  colegio. 

i.^  Nombrar  lad  temas  de  examinadores  para 
cada  año,  entre  los  individuos  que  lleven  á  lo  me- 
nos tres  de  incorporados. 

3.*  Velar  sobre  la  conducta  de  los  Abogados 
en  el  desempeño  de  su  noble  profesión  (2^  iobn  la 
eonduoto  y  columbra;  deertío  éé  44). 

4.^  Regular  los  honorarios  de  los  Abogadea 
cuando  los  Tribunales  les  remitan  los  expedien** 
tés  para  ello,  eoD  snjeeloQ  á  lo  dispuesto  on  las 
leyes. 

5.^  Citar  á.  Junta  general  extraordinaria,  si 
creyere  necesaria  esta  medida  en  algún  caa»« 

6.*  iDfstribuür  los  fondos  del  colegio  en  con- 
formidad á  lo  dispi^esto  por  la  Junta  (^neral  y 
ditndoá  ésta  cujanta. 

7/  Nombrar  los  Abogados  de  pobres,  tenien- 
do cuidado  de  repartir  las  cargas  de  modo  que 
cada  colegial  los  sufra  con  igualdad,  según  el  mé- 
todo que  se  decida  por  la  Junta  general  del  co- 
legio (!)♦ 

8.^    Nombrar  y  r^moTer  .á  los  dependientes. 

9.^  Promover  cerca  del  Gobierno  y  de  las  Au- 
toridades cuanto  orea  beneQcinso  á  la  corpora- 
ción. 

40/  Defender  del  modo  que  juxgue  convenien- 
te, y  cuando  lo  considere  justo,  á  algún  indivKr 
dúo  del  colegio  perseguido  por  el  desempeño  de 
su  noble  profesión.  En  la  Junta  de.  Gobierno  se 
deoidirán  los  asuntos  á  pluraUdad  de  votos. 

Art.  46*  £1  Deiwiot  del  colegio  [que  $egun  tí 
deor4tt0  dé  44  fie  podrá  Mer  elegida  $i  willeea  40 
año$  de  ineorp^Ti^cUm  eon  e$Mia  abierio,  ni  ífUem^ 
brodela  Junta  een  menos  de  5),  presidirá  las  Jun^ 
tas  generales  y  las  particulares,  anunciará  y  di- 
rigirá las  discusiones  en  unas  y  otras,  y  tendrá 
TOto  de  cualidad  en  caso  de  empate. 

Art.  4X  Toca  al  Decano  fijar  losdias  y  el  lu- 
gar en  que  se  ha  (|e  celebrar  Junta  de  Gobierno. 

Art.  48.    Expedirá  los  libramientos  para  la  re- 
caudación é  inversión  de  los  fondos. 
,  Art.  49.    Llevará  los  turnos  ó  repartimientos 
de  causas  de  pobres. 

Art.  20.  El  diputado  primero  hará  las  veces 
del  Decano  por  ausencia,  enfermedad  ú  ocupa- 
ción de  éste.  Lo  roismQ  hará  el  diputado  de  la  ca- 
beza del  partido  que  se  halle  incprporado  á  otro 
en  que  resida  el  Decano. 

Art.  21.  El  diputado  segundo  estará  encarga- 
do más  especialmente  de  vetar  sobre  la  conduc- 
ta de  los  Abogados  del  colegio,  dando  cuenta  á  la 

(1)   y..á«iaUnaacionali(cAl4cor«Uftc54eJoaia4a4a^. 
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Jlmta  dé  Gébíorna  dé  e»«l<iiiiert.  f^Ra  qiM  fd^^ 
vierta  ó  de  cualquiera  queja  que  reoíbiere»  por 
beeboa  q«e  deán  oootra  él  h<Mior  de  U  pfofe- 
sioQ. 

Art.  22.  El  iesorero  reoaudaFá  y  eoú^rfsrá 
todos  Icte  foQdo&  perletíeoiéntes'aleoiiegiOt  pagiB'» 
do  todos  los  libramientos  que  expida  ú\  Docsao 
eou  la  touM  de  razón  de  la.  oontadorra. 

Ark  sa.  Para  la  debida  fenbaUdad  Uarárádos 
libro^f  uno  de  éHtfadasy  otro  de  salidas,  cfae  de^ 
btráft  éátar  folia -los  y  rubricados  per  el  Pfeai- 
denle  y  seerétario. 

Ajrt.  té.  Presentará  su»  eatenias  á  la  Jonla  de 
Gobierno  15  días  antes  de  la  Junta  general  dé 
^icíembr*,  para  que  aquelki  laá  apraebe  y  las 
preemte  á  la  generah 

ktu  td.  ti  seetelai^io  tcrntaior  réelfUrá  ,1o- 
dae  las  selíeít«do3  que  ae  hagan  á  la  Junta  de  Oo^ 
bierno  ó  á  la  general  del  colegio,  dando  cuenla 
de  ellas;  eapedífá  oeifi  drdon  del  Decápelas  eer- 
ttOcaolones  qfue  se  selroiten,  Itet^rá  un  i^e^tro 
tflfiíbéttoo  de  lOé  eátgos  que  cada  Abogado  ^ee-* 
efBpefte  y  amertéstaeioties  que  sofr;!,  y  férioará 
cada  año  la  lista  de  los  Abogados  de  su  colegié 
00»  etpf esíon  de  ^  an^glíéRad. 

Art.  96*  Safa  de  su  o^Hgaek)»  fi^aert^r  en  dos 
libroGí  distintos  las  actas  de  la  jQttta  genei'al  y  laé 
de  Gobierno. 

Art.  ft.  imtán  á  sil  cargo  el  arobtiro  y  soflos 
del  colegio. 

Art.  f8.  Com<>  ^Atatf^  llevará  dos  libftM 
iguales  ét  tes  del  tesorero,  donde  tomará  ratfoir, 
en  uno  de  las  entradas  y  en'  Giró  de  las  salidas  de 
«aedalesr  regiatrafá  yáentará  los  1ibratDie*tos 
4uo.explda  el  Decape  y  presentan*  todoé  les  afffds 
un  raBótneif  dé  las  oiienli»,  fiara  baoéf  cargo  al 
teatrero* 

M  tes  ítíRtmmwíftÉé. 

AfC.  29;  Habrá  éü  Oádá  colegie  tíño  ónüás  por- 
teros ffOMbfaddS  por  la  Junta  de  Gobierno,  con  d 
mieMo  y  obligaciones  que  la  general  seltale.  Ha- 
brá también  un  éscrtbiéiité  en  aqoélfoa  oolefros 
donde  la  Jtmta  general  crea  que  deba  haberlo, 
por  ser  muchos  los  asuntos  qué  oourratt. 

ÚÉ  LOS  l^OKDSS  ÉÉt  aOLfiOIO. 

Art*  30.  No  habrá  én  el  oólégio  mis  fétidos 
que  las  prestaciones  que  áus  mismos  indivldiíos 
MlaTon  para  cubrir  sus  gastos  enr  la  forma  si- 
gtdéttte. 

Aft.  ai.  Bti  ia  Jtínfa  genorarde  fiicféiiibré, 
después  de  presentado  y  aprobado  el  presupuesto 
dé  gastó»  paré  el  alio  sigíleme,  aedétormidará  la 


cantidad  queeerfeapoada  attfaCaoer  á«ada  eole* 
gial  en  aquel  año  para  cubrir  las  atendioMs  del 
colegio*  Este  eantidad  se  ealciilará,  repartirá  y 
cobrará  del  modo  que  la  Junta  determina. 

Att«  33.  Los  gastos  ofdiaarfeoe  del  celegis  se- 
rán el  pago  de  les  salarios  de  ios  dependiaatai, 
impresiones  y  otros  gastos  oaenodoa  para8U8e^ 
vioiow 

Art«  33.  Si  algún  colegia  per  el  oúmero  coa- 
siderable  de  sus  indlTklnos  d  per  otras  ososas 
quisiere  haeer  otnos  gastos^  oe»e  el  de  teúer 
eira  habitación  para  las  reuoienes  geaeralesy 
partioulares,  para  el  arebiTO  y  aeeretaria^  for- 
mar biblioteca,  teiMr  oádigoé  ea  la»  aalas  desti- 
nadas á  los  Abogados  en  los  Tribunales  Supre- 
mos y  Audienciasi  eto«t  ^s  Junta  de  Grobierno  pro- 
pondrá y  la  Junta  general  decidirá  si  sa  han  di 
hacer  4notalesgastes«  Las  Andíeneias  deaigiarin 
á  los  Abogados  u  a  paraje  deoeate  dentro  de  sos 
edificios  para  esperar  á  le  vista  de  loe  pteitos» 

Art.  34.  El  Gobierno  de  S.  M.  exciU  el  celo 
de  los  colegios,  para  que  se  reúnan  los  Abogados 
en  academias,  oonferencien  eatre  sí  sobre  las 
grandes  cuestiones  de  la  ciencia  de  la  Isgi^lacioB 
y  jarisprudeneia/estableacan  escuelas  graiuiUs 
de  jurisprudencia  práctica  formaiHJIo  suevegla- 
raeotos,  se  comuniquen  mátuamente  susebsar- 
vaoiones,  ae  suscriban  á  obras  esfmñelas  y  ex- 
tranjeras, yeigaaoorrespendenoiaeienüfica  aatf 
colegios  con  otros,,  para  e«iyo  fin  Um  Tribuaiíii 
del  Aeiao  les  facilitarán  onanios  medios  se  bslea 
en  éns  atribuoionea« 

as  Lea  Moifina-nea. 

Art.  35.  Invita  asimismo  el  Gobierne  á  todas 
los  Abogados  á  que  formen  una  asociación  deso- 
corros mutuos  para  sí,  sus  viudas  é  hyos;  pero 
se  abstiene  de  fijar  reglas  que  deben  ser  conreD- 
clónales,  reservándose  remover  los  obstáculos 
que  se  opongan  á  estasí  benéfteas  aeocíecionés,  á 
cuyo  fin  y  para  los  demás  efectos  ©orreípímdfoo- 
tes  s6  las  remitirán  por  el  colegio  diodi videos 
que  se  asocien,  copia  del  acta  y  eslattftes  qne» 
formen* 

Art.  se.  Habiendo  cesado  dé  heebo  \úfl  Miti- 
góos montes-ptos  for^sos,  enr  vlrtnd  del  Di^erato 
de  las  Cortes  de  8  de  Jutfio  de  18!t9,  «e^bioeido 
en  If  de  Julio  de  l8$7,  las  personas  q«o  téslm 
adquirido  derecho  á  loa  fondos  e&iatenles,  aa en- 
tenderán con  los  colegios  respectivos,  y  arregla- 
rán entre  sf,  ó  propondrán  los  medios  qeeofsao 
más  á  propósito  para  qua  no  ae  cause  petjofdo. 

Art.  37.  Cualquiera  diida  que  oeurra  ¿óbte  h 
inteligencia  de  los  presentes  est^tó^,  tá  eboMl- 
tarátt  lad  Jünlaá  de  Gtbietm  á6  Ids  ootagíd9  res- 
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deOraciayXiKltota. 

Art.  3S.  Eb  fo  flabam,  f  oeHé  Príiief|>6,  aser- 
to Rico  y  Moni  la  se  arreglarán  los  colegios  de 
Abogados  á  lo  dispaesto  en  estos  ««fCalvtos.  Aque- 
llis  Aadieoelas*  proear^rán  extender  so  obser^ 
fasoia  oonfsrme  lo  acoosejerott  las  parliealares 
eircnastattcias  de  aquel  país. 

TiodréiSlo  eoteodido  y  dfsp«ci^efB  lo  neoesa- 
río  pira  su  ciiBiplrBileiiio. 

ia38.«-5oKeiii6rf  4B.— Por  la  regla  4.*  Ae  It 
Redérden  de  69ta  feohá  (1),  estableciendo  los  re- 
qttMos  que  deben  tener  las  eeftificaeíMies  y  t<« 
tnfM  obtenidos  en  TUiramar  pera  «fercer  la  abo* 
gacfe,  se  dispones  «Qoe  los  que  intentan  efereer-- 
U  ealas  posesiones  de  UHramer»  con  certificacio- 
nes dtfto  los  librados  por  las  Audiencias  de  Eé^ 
pafia,  deberán  presentarlos  Tildes  por  la  Sala  da 
Indias  del  Tribniía]  de  Justicia.» 

18i4.— /tmio  11.— R.  O.  eomunieando  el  Real  de- 
ento  di  5  d$l  mi$mo  mst,  qne  restabUee  el  artim» 
l9i.^de  Ice  utattUoe  dei^  de  Margo  de  1838, 
pora  H  régimen  de  los  Abogados  y  dietámdo  nue- 
oof  reglas  sobre  el  asueUo* 

^*  M.  la  Beina  nuestra  Sefiora  se  ha  dignado 
Cl|^¡r  con  fecha  5  del  corriente,  desde Barcelo- 
^al  Real  decreto  siguiente: 

«Teoieodo  en  consideración  lo  informado  por  el 
Tríbanal  Supremo  de  Justicia,  acerca  del  decreto 
^  28  de  Noviembre  de  i  841,  en  que  se  declaró 
innecesaria  para  el  ejercicio  de  la  abogacía  la  in- 
corporación eñ  los  colegios  de  Ahogarlos;  lo  ma- 
nifestado en  su  razón  por  las  Audiencias  de  la 
^nínsnla,  que  en  general  propenden  por  el  res- 
tablecimiento de  los  estatutos  de  t8  de  Mayo  de 
1^;  y  lo  expdesto  por  Tos  colegios  de  Abogados 
de  Sevilla,  VaFladolid,  Murcia  y  Oviedo,  en  que 
soBeitan  so  declare  sin  efecto  el  decreto  citado; 
J  considerando  indispensable  la  observancia 
d»  Tin  régimen  disciplinal  dirigido  á  sostener 
el  lastre,  decoro  y  consideración  de  esa  misma 
clase,  he  venido  en  decretar  que  hasta  la  publi- 
cación de  la  ley  de  organización  deTribunales,  en 
la  caal  deberán  establecerse  las  reformas  nece- 
sarias sobre  el  ejercicio  de  la  abogacía,  se  obser- 
ven los  artículos  siguientes: 

Artículo  I  .^  Se  restablece  en  toda  su  fuerza  y 
%ar  el  articulo  primero  do  los  estatutos  publi- 
cslos  en  98  ée  Marzo  de  1838  para  el  régimen  de 
los  Abogados  (t). 

Art.  2.0  Continuarán  loa  colejgios  existentes 
•^  •  •         -I     ■   -    I  ■ 

(i)  T.toaio4.Spia.43. 


y  80  eelableeerán  en  todas  las  ciudades  y  tilas 
donde  no  los  baya  y  cuenleo  ^ekite  Aivogadoa  al 
menos  ooo  estadio  ablerlo  j  tookidad. 

Arl.  3.<^  En  los  casos  de  que  habla  el  «rCk«4o 
cnailo^e  los  estaiutos,  no  podrán  sacarse  lea 
pteiloe  y  nof^cios  de  la  residencia  del  Jusgado  ó 
Tribnnal  en  que  estuvieren  pendientes,  bajo  la 
.responsabilidad  ée  los  Escríbanos  que  aetéen 
en  eMos. 

Arl.  4.^  A^más  de  tos  metimos  qtie  para* sus- 
pender la  admisión  en  los  colegios  seAala  e! 
aitíeulo  noveno  como  snílolentet,  lo  será  tan^ 
bien  la  Mía  éé  onalidades  inorarles  á  juicio  de  la 
Junta  de  Gobierno,  quedando  expedito  al  fnteno- 
'  sado  el  derecho  que  le  declara  el  articule  oc- 
tavo. 

Art.  %.^  Les  fuñíase  Gkiblerno  de  les  colé* 
gios  de  Madrid,  Bareetona,  Sevilla,  Yalencla,  Gta'- 
nada,  Valladolid,  la  Gornfia  y  Zaragoza  se  com- 
pondrán de  nueve  Abogados;  de  siete  las  do  los 
colegios  que  cuenten  cincuenta;  de  cinco  tas  de 
los  que  tengan  treinta;  y  las  de  los  que  bajen^de 
este  námero  se  compondrán  de  tres. 

Art.  6.^  Kingun  Abogado  podrá  ser  élegfdn 
Decano  det  colegie  á  que  pertenezca  si  no  lleva 
dtez  alk>s  ée  incorporación  en  él,  con  estadio 
abierto  y  vecindad;  ni  miembro  de  Junta  de  Go* 
bierno,  si  no  reúne  estas  circunstancias  y  cinco 
afíos  de  incorporación,  f ara  iguales  cargos  en 
los  colegiee  que  se  establecieren,  se  observará  en 
cuanto  sea  posible  lo  que  se  manda  en  este  ar«- 
»foulo. 

Art.  1.^  A  la  lunte  general  «n  que  se  «fijan 
personas  para  el  desempefio  de  di<Aos  tMirgos  y  á 
la  en  que  se  noníbren  Abeldados  de  pobres,  con^^ 
eurrM  precisamenle  donde  haya  Tribunal  sn- 
perlor  el  Fiscal,  y  el  Promotor  fiscal  en  las  demás 
poblaciones. 

Art.  8.^  La  intorrenr ion  de  dichos  fondona^ 
ríos  en  los  casos  del  artículo  precedente  tiene 
por  objeto  robustecer  con  la  ftierza  moral  de  su 
Ministerio  la  autoridad  del  Decano,  para  que  se 
celebre  la  elección  con  el  decoro  y  ^rden  que 
corresponde;  y  si  fuese  éste  interumpido  en  tér- 
minos que  sea  necesario  suspender  la  elección, 
el  Fiscal  y  el  Prontotor  en  su  caso  podrán  apla- 
zarla para  otro  día  si  no  lo  ejecutase  el  Decano. 

Art.  9.^  Los  Ffscales  y  Promotores  tendrán  en 
dichas  Juntas  la  presidencia  de  honor,  sin  menos- 
cabo en  lo  demás  de  las  prerogativas  y  facul** 
tades  de  los  Decanos. 

Art.  iO.  A!  hacerse  e!  nombramiento  de  Abo- 
gados de  pobres,  los  Fiscales  y  Promotores  «m* 
picarán  el  mé{or  celo,  -valiéndose  de  las  razones 
que  éste  ies  sugiera,  para  que  el  gravamen  de 
tan  Imirosn  patronato  ne  ^distffbojna  oon  equi- 
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dad  y  del  modo  más  conveniente  á  la  clase  des- 
valida á  que  se  dispensa. 

Art.  H .  La  facultad  que  concede  á  la  Junta  de 
6eA>ierno  de  los  colegios  el  artículo  15  de  los  es- 
tatutos, de  velar  sobre  la  conducta  de  los  Aboga- 
dos en  el  desempeño  de  su  noble  profesión,  es 
extensiva  á  la  conducta  y  costumbres  de  los  in- 
oorporados  á  los  mismos  colegios. 

Art.  it.  Para  que  esta  vigilancia  no  sea  inefi- 
caa,  queda  aulorisada  la  Junta  de  Gobierno  para 
amonestarlos  y  reprenderlos,  y  podrá  iambien 
decretar  la  suspensión  temporal  del  ejercioio  de 
la  abogacía  por  un  término  que  no  exceda  do 
seis  meses. 

Art.  13.  La  amonestación  y  reprensión  serán 
inapelables;  pero  de  la  suspensión  podrá  el  agra- 
viado reclamar  ante  el  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia, que  deberá  decidir  gubernativamente  en 
el  término  de  quince  dias,  oyendo  al  Promotor 
Qseal.  La  resolución  confírmatoria  del  acuerdo 
de  suspensión  será  ejecutiva  y  se  pasará  certi- 
ficación do  ella  á  los  Tribunales  y  Juagados  del 
distrito,  pero  apelable  para  ante  una  de  las  Salas 
de  la  Audiencia.  La  suspensión  ejecutoría  llevará 
consigo  la  pérdida  de  antigüedad  en  el  colegio. 
.  Art.  M.  £n  Junta  general  de  colegie,  ni  en  la 
de  Gobierno,  no  se  podrá  tratar,  acordar  resolu- 
ción ni  extender  acta,  bajo  la  responsabilidad  del 
Decano  ^  del  que  baga  sus  veces,  sobre  materias 
extrañas  al  interés  privativo  de  la  corporación  6 
de  sus  individuos  como  miembros  de  ella. 

Art.  15.  Los  Abogados  de  pobres  no  podrán 
abstenerse  en  causas  criminales  de  las  defensas 
de  oñcio  sin  la  «probación  del  Decano*  que  cali- 
ficará los  motivos  de  excusa  que  no  dimanen  de 
consideraciones  de  delicadeza.  En  lo¿  negocios 
civiles  toca  exclusivamente  á  los  mismos  valuar 
el  mérito  legal  y  la  eñcacia  de  los  medios  que  le 
proporcionen  sus  clientes,  pudiendo  estos  con- 
sultar acerca  de  sus  intereses  á  tres  de  aquellos. 

AK.  16.  Los  Fiscales  de  las  Audiencias  y  los 
Promotores  fiscales  en  su  caso,  celarán  sobre  q1 
exacto  cumplimiento  de  los  estatutos  de  lo^  co- 
legios de  Abogados  y  de  esta  circular,  reclaman- 
do ante  el  Tribunal  6  Juez  respectivo  ó  represen- 
tando al  Gobiierno  sobre  cualquier  infracción  que 
notaren.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  traslado  á  Y.  S.  para 
su  exacto  cumplimiento  en  la  parte  qneie  toca, 
debiendo  Y^  S.  cuidar  de  que  á  la  mayor  breve- 
dad posible  se  establezcan  en  ese  territorio  los 
colegios  de  Abogados,  en  los  pueblos  que  expresa 
el  artículo  1.^  del  Real  decreto  que  antecede  (1). 
— Dios,  etc. — Madrid  1 1  de  Junio  de  i84i. 

.  (1)   Aaaqne  aa  censU  ^a  m  baya  conoBictio  4  OUraButr 


UiS.^Abrü  6.---Por  Real  orden  de  esta  fo- 
cha (I),  se  prQhibe  ejercer  funcienes  de  Asesor 
á  los  Abogados  menores  de  S5  añes. 

*U1  .—IHeiembre  fi.— Por  la  regla  i.^  de  U  Real 
orden  de  esta  feaha  (S),  se  dispone:  «Que  ios  Tri- 
bunales de  las  Antillas  y  Filipinas  coDtiouaráa 
observando  la  práctica  vigente  de  no  admitir  al 
ejercicio  de  la  abo^cía  á  ningún  Letrado  peoíD* 
su  lar,  sin  que  realice  primero  ante  las  Audien- 
cias respectivas  la  presentación  de  sus  tita- 
Ios,  etc.i» 

Y  |M>r  la  5.^,  que  si  por  la  distancia  y  caülra- 
tiempos  de  ta  navegación  se  hubieren  de  segair 
perjuicios  considerables  á  los  licenciados  quepa- 
sando  (fe  la  Península  hubieaen  perdido  sus  tftt* 
los  y  documentes,  la  Audieocia,  abriendo  expe- 
diente inforn^ativo,  podrá  habilitarles  para  el 
ejercicio  de  la  profesión  por  un  tiempo  deteroii- 
nado,  hasta  la  present^ion  de  aquellos  en  forma 
competente. 

15^51.— /tinto  5.- Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cín  (3),  se  dispone  que  se  establezca  incompali* 
bilidad  de  intervenir  padre  é  hijo  como  Relator  y 
Abogado  en  un  mismo  negocio. 

I853-— iVoütcm^rc  9.-7?.  O.  autorizando  á  los  Mi- 
nistros honorarios  de  los  Trihunales  Supmamé 
Supremos  que  residan  en  Ultramar  para  4^00 
libremente  la  abogacía, 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  en  30  de  Agosto  del  afio  pasado 
de  1845,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  los  Mi- 
nistros honorarios  de  los  Tribunales  Superiores 
ó  Supremos  que  residan  en  Ultramar,  puedan 
ejercer  libremente  la  abogacía  sin  necesidad  de 
previa  Reül  licencia.— Lo  que  de  Real  orden,  ele. 
—Madrid  9  de  Noviembre  de  1853.— Sres.  Go- 
bernador Presidente  de  la  Audiencia  Pretorial  de 
Cuba  y  Chancillerías  de  Puerto  Rico  y  Manila. 

1855.— ^n^ro  30.— Por  el  artículo  15  de  la  Real 
códuln  de  esta  fecha  (4),  se  declara  que  los  Pro- 
motores 6scales  pueden  ejercer  la  abogacía. 


esle  decreid,  sé  inserta  aqni  por  encontrarse  ea  61  faesplíca- 
clon  de  lo»  esUUtós  dé  5  de  Mario  de  18 «,  y  por  hi^^m 
mandadoenild^OoliibredelSél,*  Us  A otfleMias  de  afeó- 
nos dominios  que  informasen  sobre  la  canvenieBcia  de  s« 
aplicación  en  ellos. 
'  (I)  V.<olno4.^  pág.  44; 
O)    Y.  id»,  pig.  44. 

(3)  V.  pág.  ilt. 

(4)  Y.U>mo6.Spág.4a. 
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P0p,el  244  (i),  SQ  dot^ripinaa  los  casos  en  que 
pueden  ser  corregidos  los  Abogados,  y  qué  re- 
carsos  les  cimpeten  cootra  las  correcciooes. 

Por  el  S45,  los  efectos  de  la  suspensión  que  se 
iesimpooga. 
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los  que  no  sean  l^tradk»;  y  so  manda  proceder 
contra  los  que  lo  hagan  en  Tribunales  de  otro 
fuero. 


<8o7.— ifoyo  25. — Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha [2)i  se  hace  extensiva  á  Ultramar  la  de  27  de 
Julio  de  f$35,  de  la  Península,  según  la  cual  se 
permite  el  ejercicio  de  la  abogacía  á  los  Asesores 
de  Los  Tribunales  de  comercio. 

l$6L*-/t4/ie4.— Por  el  art.  U  del  Real  decreto 
(ieesta  fecha  (^)f  se  dispone  que  los  Abogados 
presten  jura  mentó  ante  las  Audiencias  reunidas 
ea  Tribunal  pleno. 

iíSt-^^nero  20.— A.  O.  autorizando  á  los  cesantes 
ie  la  carrera  jf/idicial  ó  fiscal ^  para  el  ejercicio  de 
k  abogacía. 

Ilmo.Sr.:  La  Reina  ha  tenido  á  bien  aprobar 
el  acuerdo  de  esa  Audiencia,  en  virtud  del  cual 
concedió  autorización  para  ejercer  la  abogacía  á 
D.  Ignacio  González  Olivares,  Regente  cesante  de 
U  misma,  declarando  al  propio  tiempo  que  en  lo 
SQcesivo  no  haya  inconveniente  alguno  en  admi- 
\ÍE a)  ejercicio  de  la  abogacía  á  los  cesantes  de  la 
((jp^ra  judicial  ó  físcal,  sea  cualquiera  el  Tribu- 
C|^ 6  Juzgado  en  que  hayan  servido.— De  Real 
órdeo,  etc.— Madrid  20  de  Enero  de  1862.— Señor 
ftegente  de  la  Real  Audiencia  de  la  Habana. 

Se  trasladó  á  los  de  las  Audiencias  de  Manila, 
Puerto  Rico  y  Santo  Domingo. 

OUBA. 

l'ÍIS.— Jlayo  7.— Por  Auto  acordado  de  esta  fe- 
cba  (4],  se  prohibe  abogar  á  los  que  no  sean  le- 
trados, y  se  imponen  penas  á  los  Procuradores  y 
Abogados  que  presenten  y  Brmen  escritos  de  los 
<iue  no  tengan  este  requisito. 

1793.— Junio  21. —Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (o),  se  dictan  reglas  para  el  repartimiento  de 
negocios  á  los  Abogados  y  se  les  previene  que 
no  se  excedan. 

1803.— iíayo  22.— Por  Real  provisión  de  esta 
fecha  (6),  se  confirma  la  prohibición  de  abogar  á 

(O  V.ioaio6.^pág.  56. 

(?)  V.  tomo 5-^p4g.  551. 

(SS  f.  pég.  .». 

(i)  V.tomoC.Miág.se. 

(S)  y.id.,pig.  99. 

i«)  v,ia.,w. 


I809.^7ti/to  22.— Por  Auto  acordado  de  la  Au- 
diencia de  Puerto  Príncipe,  de  esta  fecha,  se 
comunica  á  los  Abogados  que  se  eximan  de  ad- 
mitir las  causas  de  pobres  que  les  corraspouUtfl 
por  turno  al  paso  de  trabajar  en  causas  lucrati- 
vas, con  cargarles  el  honorario  del  Abb|{adp  que 
se  subrogue  y  hasta  con  recegerles  él  título  en 
caso  de  multiplicadas  maliciosas  excusas. 

<815.— Fe6r#ro  48.- Por  Auto  de  esta  fecha  (4), 
se  conGrman  las  disposiciones  dictadas  para  que 
no  aboguen  los  que  no  sean  letrados  y  procedi- 
mientos que  deben  instruirse  contra  los  qm$ 
las  quebranten. 

iS\ñ.^Agoslo  n.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (2),  se  previene  á  los  Juzgados  de  Puerto 
Príncipe,  eviten  el  abuso  de  asesorar  y  aboj^ar 
en  una  misma  causa  los  hermanos  y  parientes 
dentro  del  grado  prohibido  por  la  ley. 

i%3i. ^Noviembre  U.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (3),  se  permite  é  los  Abogados  defen- 
sores de  las  partes  el  que  reciban  de  los  Esi^ri- 
baños  los  procesos  bajo  competente  recibo. 

1839.— iíarso  20.— Por  Auto  acordado  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  de  esta  fecha,  se  dispuso 
que  el  Decano  de  Abogados  lleve  un  turno  de 
defensas  en  causas  de  pobres,  con  presencia  de 
la  lista  de  ahogados  que  se  le  pasaria 

iS^9.— Abril  3.— Por  Auto  acordado  en  esta  fo- 
cha (4),  se  dispone  que  asistan  á  las  visitas  de 
cárceles  indispensablemente,  no  solo  los  Aseso- 
res y  Promotores  fiscales,  sino  también  ios  Abo- 
gados defensores  de  los  reos  presos,  porque  sa 
falta  dificulta  á  veces  el  dictar  las  providencins 
correspondientes. 

4810.— Febrero  24.— Por  Auto  acordado  de  es.t« 
fecha  (5),  se  dispone:  uNo  se  admitirán  excusas 
de  Asesores,  Promotores  fiscales,  ó  defensores 
nombrados,  sino  por  causa  legítima  justificada. 
Los  que  se  excusaren  sin  ella,  incurrirán  en  una 
multa  que  no  baje  de  20  pesos,  ni  exceda  de  400, 


(1)  V.  tomo  6.^  pág.  99. 

(f)  V.  id,,  pág.  132. 

(5)  V.páf.3l6. 

(4)  V.  lomo  fi.»,pég.  640. 
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sia  perjuicio  de  las  demás  provideaciás  que  se 
dictaren  cuando  se  remita  el  proceso  á  la  Audien- 
cia. La  reclamación  que  haga  ol  multado  de  nin- 
guna manera  suspenderá  el  progreso  de  la  causa, 
y  se  reservará  para  cuando  venga  en  consulta  ó 
por  apelación  á  esta  Superioridad.» 

irS44. — Octubre  i3.^Auto  acordado  de ia  Audien- 
cia de  Puerto  Principe^  disponiendo  qu$  se  excu- 
sen c(ta8  y  no  se  admitan  escritos  sin  firma  de 
¡etrado. 

Que  notándose  el  abuso  de  formar  los  letrados 
escritos  sumamente  dilatados  con  citas,  no  soló  de 
leyes  sino  también  de  doctrinas  de  autores  con- 
tra lo  dispuesto  en  la  ley  4,  Ift.  16,  lib.  2.**  de  la 
Hecopílaclon  (ley  <.*,  lít.  U,  lib.  i\  dé  la  Novísi- 
ma), de  que  se  siguen  muchos  perjuicios  á  las 
partes,  mayores  gastos,  dijaciones  y  embarazos 
en  la  pronta  administración  de  justicia,  con  el 
'fin  dé  remediarlos  se  cumpla  la  referida  ley,  así 
en  la  parte  que  prohibe  á  los  Abogados  dichas 
citas,  como  en  la  que  ordena  no  se  admita  escri* 
to  alguno  en  ningún  Tribunal  ni  Juzgado  sin 
estar  firmado  por  letrado  conocido. 

4845. — Marzo  3. — En  Auto  acordado  de  esta  fe- 
cha (4),  se  dispone  que  los  Jueces  letrados  y  ase- 
sores de  legos  examinen  las  tasaciones  de  costas 
antes  de  disponer  su  pago  y  las  reduzcan  á  lo 
justo. 

4 8IS :—M)viem6rc  27. — Auto  acordado  prohibiendo 
se  admita  al  ejercicio  ¿te  la  ahogada  á  los  clérigos 
que  no  hayan  obtenido  la  correspondiente  dispensa- 

Formado  expediento  ante  al  Real  acuerdo  de 
esta  Audiencia  Pretorial,  en  virtud  de  lo  repre- 
sentado por  el  Ministerio  fiscal  en  la  causa  cri- 
minal seguida  contra  D.  José  Francisco  Bavio  por 
ios  golpes  que  con  un  palo  dio  al  negro  emanci- 
pado Leandro,  en  la  que  resulta  que  el  presbíte- 
ro D.  Francisco  Jorge  Llopiz  ha  llevado  en  pri- 
mera histancia  la  defensa  del  Don  José,  sin  em- 
bargo de  estar  impedido  de  intervenir  como  le- 
trado en  este  género  de  procedimientos,  ha  tenido 
á  bien  dicho  Real  acuerdo  proveer  el  Auto  del 
tenor  siguiente: 

Vistos:  Hágase  como  parece  al  señor  Fiscal. 
AAí  lo  mandaron  y  rubricaron  los  señores  del 
margen  en  la  Habana  á27de  Noviembre  de  4845. 

Cuyo  parecer  copiado  á  la  letra  es  como  3igue: 

M.  P.  S.— El  Fiscal  dice:  Que  para  cortar  de 
raíz  los  errores  en  que  drariamente  se  incurre  en 

■  '  '  1  m  i>  ' II        II  ■     I.  ■  III. .  ■ 

(t)   V.  lomo  6*M4g.  403, 


los  Juzgados  inferiores  admitiendo  al  ejercicio  de 
la  abogacía  á  los  clérigos  que  ni  aun  tienen  Real 
dispensación  para  entender  en  asuntos  civiles, 
corresponde  pasar  una  circular  á  dichos  Juzga- 
dos, acompañando  lista  de  los  que  han  •btenido 
aquella  dispensa,  para  que  se  entiendan  exclai- 
dos  todos  los  demás,  salvo  en  los  casos  de  que 
habla  la  ley  5.*,  tít.  2í,  lib.  5.<»  de  la  Novísima 
Recopilación,  que  son  los  únicos  en  que  pueden 
abogar  ios  eclesiásticos  que  no  obtuvieron  aque- 
lla Real  licencia  para  actuar  en  cualesquiera 
otros  (4).  Convendría  igualmente  que  á  mis  de  la 
circular  citada  se  insertase  en  Id  Gctifl  de  foras- 
teros  ía  lista  de  dispensados  para  común  inteli- 
gencia, dándose  á  la  imprenta  encargada  de  su 
publicación  aquella  noticia  con  las  demás  que 
anualmente  se  le  trasmiten.  Esto  opina  el  Fiscal, 
V.  A.  proveerá  lo  que  considere  más  arreglado. 
—Habana  24  de  Noviembre  de  4845. 

iQiñ.—Agosto  18.— Por  la  regla  14  del  Regla- 
mento de  policía  y  gobierno  del  palacio  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  de  esta  fecha  (2),  se  deter- 
mina eL  objeto  á  que  está  destinado  el  salón  de 
Abogados. 

1847.— Ocífiftrfl  21.— Por  Auto  acordado  de  ésta 
fecha  (3),  se  dispone  que:  «Cuando  sin  embargo 
de  los  tres  requerimientos  y  de  sus  consiguieoiM 
penas  pecuniarias  no  se  hubiesen  logrado  lilA- 
volucíones  de  autos  prevenidas,  las  Salas  W- 
darán  para  la  extracción  las  demás  providencias 
que  exijan  las  circunstancias,  tanto  respecto  de 
los  Procuradores  apremiados,  como  de  los  letra- 
dos en  cuyos  estudios  pueden  hallarse  los  autos  1 
referidos.»  f 

4848.— Enero  20.— Por  Auto  acordado  déesü  ¡ 
fecha  (4),  se  dispone  que  todo  Abogado  á  qoc  bu- 
biére  cabido  la  defensa  de  cualquier  procesado 
que  traiga  impuesta  en  la  sentencia  ó  contra  el 
que  se  pida  por  los  señores  Fiscales  pena  de  seis 
años  de  presidio  ú  otra  mayor,  haya  de  concarrir 
necesariamente  á  esforzar  sus  alegaciones  vcr- 
balmente  en  los  estrados  de  vista  6  revista  délas 
causas,  quedando  sujeto  en  caso  de  omisión  vo- 
luntaria á  la  demostración  que  eslime  oportuna 
la  Sala  de  justicia  á  que  toque  su  conocimiento. 


(1)  Estos  casos  son:  «En  sns  pleytos  mesmos,  ó  de  U 
iglesia  donde  .fuere  bencQciado,  ó  por  su  vasaUo,  6  por  sb 
panlaguado,  ó  por  su  padre.y  madre,  6  hombre  i  quien  ¿1  bayí 
de  heredar,  6  por  personas  pobres  y  miserables,  y  en  los  otras 
casos  por  el  Derecho  permiUdos .  • 

(2)  V.  pág.  50. 

(3)  V.  tomo  6.*,  pág.  2t7. 
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I8i8*— /íifíio  30.— Por  la  regla  3.*  del  Auto, 
acordado  de  ofta  fecha  (i),  se  dispone  que  para 
la  práctica  de  las  diligencias  judiciales  que  de- 
bieado  actuarse  en  el  punto  de  residencia  de  los 
Alcaides  mayores  no  pudieran  estos,  por  moti- 
vo fundado,  desempeñar  personalmente  y  sean 
de  oaturalcza  que  impidan  cometerlas  á  los  Es- 
eribaDos  de  actuación,  emplearán  á  los  Abogados 
lie  pobres,  guardándose  turno  riguroso  entre 
dkis,  que  señalará  el  Decano^  y  devengándose  por 
ios  mismos  por  vía  de  compensación  de  sus  tra* 
bdjos  de  oficio  los  derechos  á  que  ellas  den  lugar 
y  estén  marcados  á  los  Jueces  en  el  arancel  (2). 

\i50,-'AgoxU>  ñ.—Auto  acordado,  diiponiendo  que 
¡os  Abogados  de  pobres  ó  de  oficios  no  se  auscn- 
i¿isin  precia  autorización  del  Tribunal  ó  Juzga- 
do respectivo. 

£d  la  siempre  idelísima  ciudad  de  la  Habana, 
i  5  de  Agosto  de  4850,  reunidos  en  Acuerdo  or< 
dioario  Jos  Sres.  Regente  y  Oidores  de  est^  Au- 
diencia Pretorial  que  al  margen  se  expresan,  ha- 
btéodose  dado  cuenta  de  este  expediente  instrui- 
do i  virtud  de  lo  acordado  por  la  Sala  segunda 
d3  justicia  en  la  causa  criminal  seguida  contra 
D....;  y  otros  por  plagio,  con  motivo  de  la  auscn- 

tlmioiuntaria  de  esta  capital  del  Dr  D defen- 

itieJ  citado...  de  conformidad  con  lo  represen- 
to ^r  el  Sr.  Fiscal,  acordaron  que  ninguno  de 
teJetrados  noaabrados  para  defender  las  causas 
^pobres  ó  do  oGcio,  ni  los  que  hayan  aceptado 
Mansas  de  esta  clase  por  nombramiento  de  las 
BiTtes,  puedan  ausentarse  de  la  ciudad  ó  pueblo 
Pva  cuyo  juzgado  se  le  eligió,  sin  previa  autori- 
»cion  del  Tribunal  ó  Juzgado  respectivo,  Y  que 
ftpnbUque  y  circule  este  Acuerdo  á  las  justicias 
M  territorio  de  esta  Audiencia,  previo  conoci- 
aien^Q  y  aprobación  del  Sr.  Presidente,  y  lo  fir- 
■taroa  dichos  Señores,  etc. 

l853.-^Fe6rero  28.— Circti/ar  del.  Auto  acordado 
ds  t\  del  mismOf  disponiendo  que  la  designación 
Í€  Abogados  defensores  por  los  procesados  insol- 
0M<^  no  pueda  hacerse  fuera  de  los  contenidos 
tn  la  lista  d$  losde  turno. 

Elfieal  Acuerdo  de  esta  Audiencia  Pretorial, 
ea  el  celebrado  en  21  del  actual  ha  tenido  á  bien 
Drofeer  el  Auto  del  tenor  siguiente: 

fEa  la  siempre  fidelísima  ciudad  de  la  Habana, 
áSl  de  Febrero  de  1853,  hallándose  reunidos  en 


a  y.  el  cap.  1. o  de  l«  Real  cédala  de  30  de  Enero  de  i9A 
towe.*,p*if.w. 


LA  ABOGACÍA.  i8¡9 

Acuerdo  ordinario  los  Sres  de  su  Real  Audiencia 
Pretorial  y  tomando  en  consideración  que  la  li- 
bertad de  que  gozan  los  procesados  insolventes, 
en  causas  criminales,  de  designar,  al  notificarles 
las  sentencias,  á  cualquier  Abogado  de  esta  capi- 
tal, para  su  defensa  en  la  Real  Audieocta,  perju- 
dica no  pocas  veces  al  servicio,  por  la  difícultad 
de  encontrarlos  á  causa  de  ausencia  accidental, 
ó  por  las  causas  que  presentan,  sobre  las  cuales 
hay  necesidad  de  oirles;  además  de  lo  desigual 
y  gravosa  que  es  también  semejante  carga  para 
algunos  de  ellos,  sin  más  precedente  que  el  de 
su  celebridad,  cuando  por  otro  lado  en  sus  pri- 
meros años  de  ejercicio  habrán  podido  desempe- 
ñar ampliamente  varios  turnos  de  causas  de  po- 
bres, de  entera  coaformidad  con  el  Sr.  Fiscal  di- 
jeron:—Que  con  suspepsion  de  lo  prevenido  ea 
anteriores  Autos  acordados  sobre  este  punto,  la 
designación  de  Abogados  defensores  por  los  pro- 
cesados insolventes  eñ  el  acto  de  notificarles  las 
sentencias  en  los  Juzgados  inferiores  po  pueda 
eu  lo  sucesivo  hacerse  fuera  de  los  contenidos 
en  la  abundante  lista  de  Abogados  de  turno,  que 
en  principios  de  cada  año  se  forma  en  laUcal 
Audiencia  por  informe  del  Decano  del  número 
de  los  de  la  capital;  y  que  para  el  debido  cum- 
plimiento se  circule  acompañando  copia  certifi- 
cada de  la  expresada  lista.» 

Así  lo  acordaron,  etc.— Y  lo  comunico  á  V.,  etc. 
—Habana  28  de  Febrero  de  1853. 

4855.— Jfofjso  2.— Por  Real  orden  d^  e^ta  Co- 
cha (Of  se  declara  que  los  Promotores  fiscales 
no  necesitan  presentar  su^  títulos  para  ser  ad- 
mitidos á  ejercer  la  abogacía. 

4866.— i46n7  30.— Por  Circular  de  esta  fecha  (2),, 
se  dispone  que  los  reos  no  puedan  nombrar  Abo- 
gados para  sus  defensas  de  fuera  de  la  jurisdic- 
ción de  la  respectiva  Alcaldía  mayor,  mientras 
existan  dentro  de  ella  Abogados  que  no  tengan 
impedimento  legal  para  hacer  la  defensa,  excep- 
to en  todos  los  casos  que  marca  esta  circular. 

<8<6.— Ju/to  t8.— Por  Aute  acordado  de  esta 
fecha  (3),  se  declara  que  son  incompatibles  las 
funciones  del  que  ha  sido  defensor  de  un  reo 
con  las  de  Promotor  fiscal. 

iS^.— Diciembre  9.— Por  Acuerdo  <Je  la  Au- 
diencia, de  esta  fecha  (4)^  se  manda  abrir  un  nue- 


(1)  V.pág.  392. 
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vo  registro  eix  que  han  de  constar  las  providen- 
cias dictadas  contra  los  Abogados  y  las  mencio- 
nes honoríficas  que  obtengan. 

4859.— F«5r«ro  Í5.— Por  el  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (i),  en  qae  se  dictan  reglas  para  la  re- 
forma y  apelación  de  Autos  interlocutorios,  se 
dispene:  «En  el  inesperado  caso  de  que  se  pre- 
sentan escritos  procúratenos  con  firma  de  le- 
trado, los  Jueces  al  proveerlos  declararán  al  que 
los  firme  privado  de  sus  honorarios  y  le  impon- 
drán ademas  la  multa  del  triple  de  lo  que  impor- 
te. Si  se  incurriere  en  la  doble  falta  de  no  ano- 
tarlos, la  multa  será  de  40  pesos.* 

1859.— Fe6r«ro  Í5.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (8),  dictando  reglas  para  la  celebración  de 
juicios  verbales,  se  dispone:  «Los  Abogados  que, 
contraviniendo  á  esta  disposición,  asesoren  á  los 
Alcaldes  en  dichos  juicios,  incurrirán  en  la  pér- 
dida y  devolución  de  sus  honorarios  y  en  la 
multa  de  tOO  pesos  por  la  primera  vez,  ÍOO  por  la 
segunda,  apercibidos  de  la  suspensión  del  ejer- 
cicio de  su  profesión  por  6  meses,  y  por  la  terce- 
ra en  esta  suspensión,  sin  perjuicio  de  lo  demás 
que  haya  lugar.» 

Los  Abogados  que  asistan  como  hombres  bue- 
nos no  tendrán  derecho  á  cobrar  honorarios  al- 
gunos por  esta  asistencia  como  tales  Abogados, 
por  ser  innecesaria  en  este  concepto. 

1859,— F«6rero  25.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (3),  dictando  reglas  para  el  procedimiento 
en  los  recursos  do  nulidad  de  los  juicios  verba- 
les, se  dispone:  «En  la  Audiencia  no  podrán  ado- 
olrse  nuevas  pruebas,  ni  presentarse  documon- 
tos  ni  escritos.  £1  letrado  ó  Procurador  que  con- 
travenga á  esta  dispobicion,  perderá  sus  hono- 
rarios y  derechos  é  incurrirá  además  en  la  multa 
del  cuadruplo  de  lo  que  estos  sean;  si  no  se  hu- 
biesen anotado  los  honorarios,  la  multa  será  de 
4Óá  15  pesos.» 

4860.— Octtt6re  5.— Por  Circular  de  esta  fe- 
cha (i),  se  dispone:  Que  en  todos  los  actos  de  ser- 
vicio y  ceremonia  usen  los  Abogados  el  traje 
prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  44  y  {^3  de 
Noviembre  de  4853. 

4864.— Orttt6r«  4.<>— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (5),  sé  dispone  que  ningún  empleado  en  la 


{i\  V.  tomo  6.^^ág.  188. 
(«)    V.  id.»pig.M. 
($)    V.id.,^^q.  )4<. 

(4)  y.thg.u. 

(5)  V.  tomo  1.M>áK.  804. 


Secretaría  del  Consejo  de  administración  pueda 
ejercer  la  abogacía. 

l>ÜE3FtTO  ÍVIOO. 

{S3i.— Noviembre  4Í.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (1)  estableciendo  arbitrios  para  fon- 
dos de  gastos  de  justicia,  se  impone  la  multa  de 
5  pesos  á  todas  las  personas  que  presten  jura- 
mento en  la  Audiencia. 

4837.— Ocíu6rc  7.— i4ttío  acordado  $óbre  excutaie 
Abogados  encausas  criminaleé. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sao 
Juan  Bautista  de  Puerto  Rico,  á  los  1  días  del  mes 
de  Octubre  de  4837  años,  estando  en  Acuerdo  or- 
dinario los  Sres.  del  margen,  con  asistencia  del 
Sr.  Fiscal  y  de  su  conformidad,  dijeron:  Que  por 
cuanto  han  notado  en  diferentes  causas  y  proce- 
sos la'frecuencia  con  que  muchos  Abogados,  ol- 
vidando las  obligaciones  que  contrajeron  al  in- 
greso en  su  profesión,  se  excusan  de  ejercerlas 
funciones  de  Promotores  fiscales  ó  defensores  de 
los  reos  insolventes,  á  tiempo  mismo  que  se  ocu- 
pan de  las  causas  lucrativas,  rehusando  además 
aceptar  los  nombramientos  de  Asesores  en  cau- 
sas de  oficio,  de  que  conocen  los  Alcaldes  ordini- 
rios,  por  ausencia  ó  enfermedad  de  los  Joec» 
letrados  de  primera  instancia,  debían  acorAr  T 
acordaron:  Que  des  le  lueg^o  cese  tan  perjüdW 
abuso,  y  que  los  Abogados  que  sin  causa  legal  m 
excusaren  de  desempeñar  cualquiera  de  los  car- 
gos referidos,  sean  seriamente  apercibidos  l>or 
primera  ve?,  que  á  la  segunda  excusa  se  les  Im- 
ponga una  multa  que  no  pueda  ser  menor  de  25 
pesos  ni  exceder  de  400,  según  las  circanslao- 
ciasy  gravedad  délas  causas,  sin  perjuicio  áe 
obligárseles  al  cumplimiento  de  su  deber  en  uno 
y  otro  caso;  y  que  si  por  tercera  vez  se  excusa- 
ren, haciéndose  constar  debidamente,  se  les  sus- 
penda del  ejercicio  de  la  abogacía  por  el  tónni- 
ño  de  seis  meses,  el  cual  podrá  extenderse  á  «" 
año  en  el  caso  que  la  infundada  multiplicación 
de  excusas  lo  hiciese  necesario,  con  especíala- 
cargo  á  los  Jueces,  de  que  procuren  guardar  on 
turno  riguroso,  sin  recargar  á  un  Abogado  más 
que  á  otro:  y  que  para  que  no  pueda  alegarse  ig- 
norancia, se  comunique  á  todos  los  Jueces  ^ 
primera  instancia,  quienes  dispondrán  se  haga 
saber  á  los  Abogados  de  sus  respectivos  distritos, 
dando  cuenta  á  esta  Real  Audiencia  de  baA^erlo 
verificado,  á  cuyo  fin  se  foraio  expedienta  con  el 
testimonio  necesario.  Y  por  este  qii*  dichos  se- 

(I)    V.  tomoO.o,  páff.  543. 


Digitized  by 


Google 


EJERCftClQ  í)k  CA  AJ^ACtA. 
ííoros  proveyerod,  así  lo  mandaron  y    fSrraa- 


M 


ron,  etc. 

IñS.'^Ocpubre  17.— Po^  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (!),  se  dispone  que  requeridos  los  Procu- 
radores por  cualquiera  de  los  alguaciles  de  Ao- 
díencia  para  la  entrega  de  los  procesos,  lo  Terifi- 
queu  sacándolos  al  efecto  por  si  mismos  del  es- 
tudio de  los  Abogados. 

\%iO.— Setiembre  7.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  {í),  se  dispone  que  los. Abogados  asistan  á 
las  visitas  generales  de  cárceles,  no  habiendo 
excusa  legítima. 

iti^.^Bnero  13. — Por  Auto  acordado  de  esta 
lecha  (3j,  se  dispone  que  los  escritos  se  presen- 
ten en  limpio  sin  entrerenglones ,  enmien- 
das, etc.,  ó  corregidos  por  los  mismos filrmantes, 
qoe  pondrán  las  correspondientes  notas. 

1843.— Feftrero  f5.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (4),  se  previene  que  las  defensas  de  los 
procesados  se  hagan  con  dirección  de  Abogados. 

ISIS.— i¿rtl  ^9.^ Auto  superior  que  loe  Ahogador 
mtui  eoDcueas  se  entiendan  con  et  Decano  del  co- 
hgio. 

^erto  Rico  IS  de  Abrll.de  1dl5.— Al  signiente 
«ú  turno,  y  el  Decano  del  colegio  haga  entender 
álos  Abogados,  según  está  dispuesto,  que  en  ca- 
sos de  igual  naturaleza  ocurran  .á  él  á  exf^oúér 
sos  excusas  para  proveer  lo  que  corresponda. — 
Roiricado,  etc. 

I>46.— l^¿5refo  S7.— Por  Auto  acordado  de  esta 
focha  (t{),  se  dísponts  qué  en  lo  sucesivo  en  todo 
caso  de  defensa  voluntaria  ó  por  ttjrno  de  proce- 
sado rico  ó  pobre,  en  causa  criminal,  venida  á I 
Tribunal  en  apelación  ó  consulta  de  sentencia 
definitiva,  que  fe  imponga  pena  de  8  años  de  pre- 
sidio ó  CBalquiéra  otra  mayor,  ó  que  aun  cuan- 
do no  la  contenga,  sea  pedida  en  la  censura  del 
Sr.  Fiscal,  los  Abogados  defensores  Concurran 
necesariamente  á  lo^  estrados,  en  losdias  sefiala- 
des  para  la  vista  ó  revista,  á  sosfener  á  la  voz  los 
meAos  de  exculpación  de  sus  cfHentes,  bajo  la 
inulta  de  25  pesos. 


(I)  V.  M.  16». 
C2)   Ytl>B^e.o,||^.«||. 
'^   V«id.,pig.il2. 
(H  ir.tó.,pág.274. 

(5)  t.  Id., íft.  ií». 


1846.— Jídirjso  i.^Aút^  atótéUdo  sobre  que  d  ilus- 
tre colegio  de  Abogados  continúe  dando  al  Tri- 
bunal Hitas  circunstanciadas  á  principios  de 
cada  año. 

En  la  muy  noble  y  tnuy  leal  ciudad  de  de  San 
Juan  Bautista  de  Puerto  Rico,  á  I  de  Marzo  de 
1846,  los  Sres.  Regente  y  Ministros  de  esta  Real 
Audiencia,  hallándose  en  Acuerdo  ordinario  con 
asistencia  del  Sr.  Fiscal,  y  enterados  de  las  listas 
de  Abogados  del  ilustre  colegio,  que  á  petición 
del  Sr.  Regente  acaba  de  remitir  el  Decano  rfel 
mismo  cuerpo,  como  su  inspección  suministre 
puntal  noticia  del  número  y  de  su  respectiva 
distribución  en  las  cabezas  de  partido  facilitan- 
do al  Tribunal  la  caliñcacion  de  la  necesidad  en 
que  los  Alcaldes  mayores  del  distrito  puedan 
verse  constituidos  de  acudir  á  esta  capital  para 
la  tramitación  do  las  causas  criminales  en  Pro- 
motorfas  y  defensas,  que  si  en  ciertos  casos  será 
imprescindible,  tal  vez  en  otros  no  tanto,  bien 
examinadas  las  circunstancias  hábiles  de  los 
Abogados  de  fuera  para  llenar  aquellos  oQcios 
sin  sufrir  los  procesos  el  entorpecimiento  consi- 
guiente á  dichas  remisiones,  ni  los  Abogados 
aquí  establecidos  el  recargo  de  turnos  que  no 
debieran  corresponderles,  acordaron  se  pre- 
venga al  ilu.>tre  colegio,  que  en  lo  sucesivo  y 
para  los  fines  indicados  contináe  dando  al  Tribu- 
nal listas  circunstanciadas  como  la  presente  en 
principios  de  cada  año,  y  á  su  tieiipo  parte  es- 
pecial de  las  vicisitudes  de  sus  individuos  en  el 
corso  de  él,  por  defunción,  suspensión  de  ejerci- 
cio, separación  del  cuerpo  ó  variación  de  resi- 
dencia.—Así  lo  acordaron,  etc. 

1848.— /unto  5.  --Auto  acordado  para  que  los  Abo- 
gados que  se  ausenten  al  campo  ó  se  aparten  de 
tos  trabajos  por  enfermedad^  lo  participen  al 
Detano. 

Puerto  Rico  5  de  Junio  de  < 848.— Vistos:  Hága- 
se en  todas  sus  partes  de  confermidad  con  lo  re- 
presentado por  el  Sr.  Fiscal,  comunicándose  al 
colegio  de  Abogados  esta  determinación  con  tes-» 
timonlo  de  la  censura.— Se  hallan  cinco  rubricjrs 
del  Éxcmo.  Sr.  Regente,  etc. 

Genstira. 

1V1.  P.  S.— El  Plscál  de  S.  M.  se  ha  enterado  de 
la  pretensión  del  colegio  de  Abogados  de  esta 
Isla,  y  dice:  Que  á  tres  puntos  se  halla  reducida, 
y  por  lo  que  toca  al  primero,  no  encuentra  la 
menor  diñcultad  en  que  se  acceda  á  lo  que  «e 
pretende.- Puerto  Rico  t  de  Junio  de  1848.— 
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Pretemiloii  Ael  colegió. 


M.  P.  S.— La  Junta  de  gobieroo  del  ilustre  co- 
legio de  esta  capital,  según  lo  acordado  en  se- 
sión que  celebró  en  19  do  los  corrientes,  acude 
por  mi  conduelo  á  la  superior  justificación  de 
V.  A.  solicitando  se  digne  acceder  á  los  tres 
puntos  que  comprendo  la  presente  exposición  y 
que  no  duda  serán  sancionados  con  la  aprobación 
de  V.  A, — ^Es  el  primero  que  se  prevenga  por 
punto  general  á  los  Abogados  de  esta  capital, 
que  cuando  se  ausentaren  de  ella,  aunque  sea 
por  un  solo  día,  ó  se  apartaren  de  trabajar  pOr 
enfermedad  y  lo  avisen  al  Decano,  por  lo  mucho 
que  trastorna  la  falla  de  esas  noticias  en  e¡  or- 
den de  los  turnos.  Este  se  Lleva  en  el  día  tan  ri- 
guirosamente,  que  ningún  letrado  podrá  quejarse 
de  recargo:  se  ha  abierto  un  libro  en  que  se  han 
colocado  los  que  establecieron  el  colegio  por  or- 
den de  antigüedad  y  los  demás  por  las  fechas  de 
^u  incorporación,  y  por  esa  regla  se  hacen  los 
repartos  sin  escogencia  de  causas  y  sin  saltar  de 
unos  á  otros;  pero  cuando  encomendada  una  al 
que  le  toca  se  advierte  su  ausencia  6  enferme- 
dad, hay  que  pasarla  á  otro,  y  esto  no  solo  causa 
notas,  sino  trastornos  y  enmiendas,  y  un  ímpro- 
bo trabajo  para  igualar  luego;  y  lo  que  es  más, 
dilaciones  en  la  pronta  y  cabal  administración 

de  justicia  por  que  tanto  se  desvela  V.  A — 

Puerto  Rico  Mayo  tO  de  1848. 

1853.— Jtt/io  2.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (1),  se  declara  incompatible  el  ejercicio  de 
la  abogacía  con  el  cargo  de  Corregidor. 

1851.— Ftf6rero  2^.^Auto  acordado  sobre  bastanteo 
de  poderes.  ., 

Puerto  Rico  23  de  Febrero  de  1804.— Victos:  De 
conformidad  con  lo  representado  por  el  Sr.  Fis- 
cal, se  accede  á  la  solicitud  del  colegio  de  Abo- 
gados en  cuanto  á  los  bástanteos  de  los  poderes, 
siempre  que  estos  no  excedan  de  la  cantidad  de 
dos  pesos  en  ningún  caso;  y  debiendo  remitir 
previamente  un  ejemplar  del  sello  que  tratan  de 
usar,  y  verificado,  circúlese,  entonces  esta  provi- 
dencia á  los  Alcaldes  mayores,  quienes  lo  verifi- 
quen á  los  municipales  de  sus  respectivos  parti- 
dos, comunicándose  desde  luego  al  Decano  del 
referido  colegio. 

Y  lo  solicitado  por  elcolegjo  fué  la  aprobación 
del  siguiente: 


Reglamento  para  la  recaudación  de.  lo$  do$  pms 
quey  en  cada  baslanleo  de  poderes  en  los  Tribuna- 
les inferiores,  corresponden  al  fondo  del  Uuttn 
colegio  de  Abogados  de  Puerto  Rijso^  según  tmer- 
do  en  junta  general,  aprobado  pord  Tribunal  Su- 
perior. 


l^y  y.i^mz^^,  pHvfti, 


1.^  Se  imprimirán  anualmente  el  número  de 
cédulas  coa  el- sello  del  colegio,  que  se  calculeu 
para  todos  los  poderes  que  hayan  de  bastantear- 
se  en  la  Isla,  quedando  el  sello  en  la  casa  del  De- 
cano, bajo  llave  que  guardará  el  Contador  Se- 
cretario. 

2.*^  EÍ  mismo  Contador  rubricará  todas  las 
cédulas,  poniendo  en  el  número  que  se  desUue 
para  poderes  de  pobres,  de  su  propio  puño,  i 
reserva  dos  pesos  para  el  colegio. 

3.°  Hocha  esta  operación^  que  constará  eo 
acta  de  la,  Junta  de  gobierno,  el  Contador  entre- 
gará los  sellos  al  Tesorero,  estableciendo  el 
cargo  en  el  libro  respectivo  con  la  debida  espe- 
cificaron de  sellos  de  pobres  y  de  pudientes. 

4.®  El  Tesorero  pondrá  un  depósito  de  sellos 
eo  todos  los  pueblos  de  la  Isla  donde  haya  Abo- 
gados, encargando  á  personas  de  confianza  y  btjo 
8U  respon^bilidad,  con  participación  á  los  Jue- 
ces y.  Abogados  de  los  distritos. 

5.°  Al  llevársele  á  un  Abogado  cualquier  po- 
der para  bastanteafle,  exigirá  se  le  presente  la 
cédula  con  el  sello  del  colegio,  que  fijará  al  la^ 
de  su  firma  oomo  comprobante  de  pago  de  b. 
cuota  correspondiente  al  fondo,  la  cual  por  aho- 
ra y  á  reserva  de  disminuirla,  es  de  dos  pesos  por 
cada  sello. 

6.^  Para  los  bástanteos  de  Jos  poderes  de  po- 
bres, el  Tesorero  6  encargado  de  los  9ellos  los 
franqueará  viendo  que  el  poder  va  extendido  ea 
aquel  papel  ó  en  el  de  oficio,  ó  que  se  le  exhiba 
certificado  de  declaratoria  de  insolvencia  6  de  pro- 
moción de  ella.  En  todos  estoscasoses  obligación 
del  Tesorero  ó  encargado  fijar  el  9^1  lo  á  resefra  al 
pié  del  poder,  tomando  razón  en  un  cuaderno 
que  llevará  al  efecto,  titulado  sellos  de  pobres. 

7.°  Por  trimestres  remitirán  los  encargados  al 
Tesorero  los  fondos  que  hayan  recaudado,  exi- 
giendo recibo;  y  en  los  diez  dias  primeros  de  Di- 
ciembre de  cada  año,  formarán  su  cuenta  y  U 
remitirán  al  mismo,  para  que  le  sirva  de  compro- 
bante en  las  que  tiene  que  rendir  á  la  junta,  eo 
los  15  primeros  dias  del  propio  mes. 

8.^  Siempre  que  cualquiera  encargado  advir- 
tiese quedarle  pocos  sellos,  bien  de  pudientes  b 
de  pobres,  lo  pondrá  en  noticia  del  Tesorero  pi- 
diéndole los  que  juzgue  necasarios.  Si  el  Tesore- 
ro notase  escasez^  lo  hará  presente  al  Decano 
para  que,  reunida  la  Junta  de  gobierno  se  íinprí- 
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ma  {nmediatamente  el  nómero  qoe  se  acuerde. 

9.**  Tanto  el  Tesorero  en  esta  capital  como 
los  encargados  de  los  pueblos,  cuidarán  cuando . 
se  ausenten,  aunque  sea  por  un  breve  término, 
de  dejar  á  un  compañero,  bajo  su  responsabili- 
dad, los  sellos  y  el  cuaderno,  para  que  por  nin- 
gún pretextóse  sufra  la  más  Icyo demora  en  per- 
juicio de  l<is  partes. 

10.  También  cuidarán  dichos  Tesorero  y  en- 
cargados, con  vista  del  cuaderno  de  sellos  de  po- 
bres, de  inquirir  si  pueden  cobrarse  los  honora- 
rios cedidos  al  colegio  puestos  á  reserva,  debien- 
do en  ese  caso  percibirlos,  poniendo  recibo  en  re- 
presentación del  colegio  como  cesionario  del 
Abogado  que  bastanteará  el  poder,  y  estable- 
ciendo el  correspondiente  asiento. 

Es  conforme  al  original  de  su  contenido  que 
obra  en  el  archivo  do  mi  cargo;  y  en  cumpli- 
miento de  lo  acordado  flrnio  la  presente  en  Puer- 
to Rico  á  7  de  Febrero  de  1854. 

1855.— i4or»o  2.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (I),  se  declara  que  los  Promotores  físcales  no 
necesitan  presentar  seu>  títulos  para  ser  admiti- 
dos á  ejercer  la  abog9CÍa. 

1856.— i<6r<Z  5— Por  Real  órtlen  de  esta  fe- 
cha [t),  se  exige  á  nn  extranjero  que,  para  ejer- 
cer la  abogacía,  obten»<a  su  naturalizaeion  y  la 
incorporación  de  su  título. 

.  1858.— Mío  5.— Por  Auto  acordado  de  oftta  fe- 
cha (3),  se  dispone  que  los  Abogados  stgetoa  á 
lomo  de  causas  criminales  y  negocios  de  pobres, 
deben  dar  parte  al  Decano  del  colegio  en  la  ca- 
pital y  al  Juez  en  los  demás  partidos,  siemi^lre  que 
cierren  su  estudio  ó  deioa  de  trabajar  por  enfer- 
medad, é  muden  sa domicilio»  y  si  tienen  á  «i  oar- 
go  un  negocio  pendiente^  encomendarán  su  des- 
pachoá  ofi  compaflero,  y  no  encontraBdoá  qaién, 
00  podrán  ausentarse  sin  la  venia  del  Regente. 

FXI-iIPINAS. 

18S6.-*S«tíeiisfrre  l.-^Aeuerdo  rtíativo  á  exámtn 
de  Ahogadoé  y  encargo  á  lo$  mtiaiof  de  las  camas 
di  presos  pobres. 

Real  Audiencia  de  Manila  y  Setiembre  7  de 
I8f6  años.  Los  Sres.  Oidores  y  Fiscales  que  sus- 
criben, estando  en  Acuerdo  ordinario,  y  habien- 
do visto  el  espediente  sobre  el  recibimiento  de 
Abogado  de  D.  José  Corrales,  y  lo  expuesto  en 
25  de  Octubre  del  añb  anterior  por  el  Sr.  Fiscal, 
ísvalmeote  que^u  vista  de  23  de  Junio  último, 
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notando  las  demoras  que  padecen  las  causas  cri- 
minales, y  últimamente  el  expediente  en  que  el 
bachiller  D.  Teodorico  de  la  Cruz  Pantoja,  pre- 
tende que  se  le  admita  al  examen  de  Abogado^  y 
lo  que  sobre  el  particular  expresa  el  mismo  se- 
ftor  Rscal  en  fecha  de  I.®  de  Agosto  de  este  año, 
dijeron:  Que  sin  embargo  de  que  se  admita  desde 
luego  al  bachiller  Pantoja,  respecto  á  que  ha  pre- 
sentado los  documentos  que  según  práctica  se 
han  estimado  suficientes  hasta  ahora,  en  lo  su- 
cesivo deberán  agregar  á  ellos  las  partidas  de 
bautismo  y  la  de  matrimonio  de  sus  padres,  que 
acrediten  ser  h^os  legítimos^  y  también  certifica- 
ción de  que  durante  su  pasantía  han  asistido  á  la 
Real  Audiencia,  según  dispone  la  ley  t.^,  título 
22,  libro  5.*^  dé  la  Novísima  Recopilación,  á  la 
vista  de  pleitos,  concurriendo  á  ella  en  el  traje 
decente  que  exige  la  honorífica  profesión  á  que 
aspiran,  en  el  supuesto  de  que  esta  asistencia  no 
es  continua  y  diaria,  como  la  que  se  tiene  en  las 
clases,  sino  para  que  se  familiaricen  y  observen 
lo  que  pasa  en  los  Tribunales,  cuyas  funciones 
deben  ser  públicas  en  el  mero  hecho  de  que  el 
portero  franquea  la  puerta  y  llama  á  las  partes. 
— Qoe  para  que  en  lo  sucesivo  el  recibimiento 
de  Abogados  se  haga  con  más  conocimiento  de 
la  instrucción  del  pretendiente,  en  defecto  de  las 
ternas  de  examinadores,  establecidas  donde  hay 
colegios  de  Abogados,  el  Tribunal,  después  de 
admitirlo  á  examen,  lo  remitirá  al  de  dos  Aboga- 
dos de  matrícula,  que  lo  examinen  y  manifiesten 
reservadamente  el  juicio  que  en  justicia  y  con- 
ciencia hayan  formado  de  la  actividad  del  pre- 
tendiente, para  que  con  esta  mayor  instrucción 
proceda  el  Tribunal  al  segundo  examen,  de  que 
debe  resultar  la  aprobación  ó  reprobación.-^ Que 
en  cuanto  al  atraso  en  la  sustanciacion  de  algu- 
nas causas,  teniendo  presente  no  solo  lo  que  dice 
el  Sr.  Fiscal,  sino  también  lo  que  exponen  á  su 
vez  los  Ministros  de  este  Tribunal  al  reconocer 
las  listas  de  presos  que  de  seis  en  seis  meses  de- 
ben venir  de  ios  Juzgados  del  distrito,  dijeron: 
Que  be  les  recuerde  á  todos  los  Abogados  de  ma- 
trícula el  Juramento  que  hicieron  al  recibirse, 
de  defender  á  los  pobres  y  personas  miserables» 
sin  exigir  honorarios.  Que  en  el  caso  de  haü^rse 
legítimamente  impedidos  para  asesorar  en  las 
causas  que  les  remiten  los  Alcaldes  mayores,  no 
se  las  devuelvan,  por  el  atraso  y  perjuicio  que 
se  ocasionan,  sino  que  lo  representen  al  Tribu- 
nal, para  que  en  su  vista  determine  lo  que  crea 
justo;'  en  el  supuesto  de  que  no  se  admitirán  ex- 
cusas vagas  é  indeterminadas,  como  el  mucho  re- 
cargo de  negocios,  etc.  Y  finalmente,  que  siendo 
moy  frecuentes  los  reeorsos  de  las  partes,  sob^e 
qne  por  ser  pobres  no  tienen  Abobados  que  las 
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defiendao,  la  £$crtf)2MQ(a  de  cámara  ea  esM  ca- . 
sos,  por  el  orden  de  la  lista  de  los  mismos  Abo- 
gados»  les  eiicargup  la  defeusa  de  esas  causas, 
observando  la  mayor  igualdad  para  no  cargar  á 
unos  más  que  á  otros;  y  todos  deberán  estar  en- 
tendidos en  que  no  se  les  obliga  á  que  defiendan 
pleitos  injustos,  porque  esto  sería  contrario  al 
juramento  que  tienen  prestado;  pero  que  debe- 
rán manifestar  al  Tribunal  el  justo  motivo  que 
tengan  pora  no  admitir  las  defensas^  á  fín  de  qqe 
se  determine  lo  conveniente. 
Así  lo  acordaron^  mandaron  y  ñrmaron,  etc. 

ÍS^S.^Ahril  30.^ Auto  aeordado  dictando  reglas 
para  regularizar  las  defensas  de  pobres  y  de  oficio. 

Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de 
Manila  30  de  Abril  de  ^858.  Dada  cuenta  del  ex- 
pediente instruido  para  regularizar  la  defensa  de 
pobres,  los  Sres'.  del  margen,  dyeron:  Hágase  de 
entera  conformidad  con  lo  manifestado  por  lo5 
Sres.  Fiscales,  entendiéndose  cinco  el  número  de 
letrados  que  anualmente  se  nombrarán  por  cada 
una  de  las  Escribanías  de  cámara,  y. que  los  que 
Imbieren  llevado  la  defensa  en  i.^  instancia  en 
los  Juzgados  d^  esta  capital  cQnt^l^arán  coo  ella 
cuando  las  causas  ó  pleitos  se  eleven  á  esta  Su- 
^perioridad.  Y  en  atenoian  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 55  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de 
1855,  pangase  previamente  esta  resolución  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Presidente  á  los  efectos  que 
allí  se  expresan. 

Así  lo  acordaron  y  Armaron,  etc. 

Diotámea. 

M.  P.  S.— 'Los  Fiscales  de  S.  M.  dicen:  Que  la 
defensa  que  se  confía  por  turno  á  los  Abogados 
en  los  negocios  de  pobres,  no  es  atendida  por  lo 
común  COQ  aqujel  celo  é  interés  que  debiera  ins- 
pirarles el  juramento  que  prestaron  de  asistir  y 
ayudar  á  esa  clase  desvalida,  digna  por  tantos  tí- 
tulos de  consideración.  Frecuentes  han  sido  los 
casos  como  el  que  ha  dado  lugar  á  la  formación 
de  este  expedíentOi  y  ellos  ú  otros  análogos  mo- 
tivaron la  creación  do  la  plaza  de  deXeosor  de 
presos  pobres,  porque  en  el  ramo  criminal  es  en 
el  quo  más  se  bacen  sentir  los  efectos  de  aquella 
indiferencia;  pero  suprimido  dicho  cargo  por  re- 
ciente disposición  del  Gobierno  Supremo,  es  for- 
zoso dictar  reglas  que  suplan  su  falta  y  á  que  ha- 
yan de  sujetarse  los  Abogados,  al  menos  hasta 
que  no  se  establezca  colegio  con  los  estatutos  para 
su  régimen  y  disciplina.— Estas  reglas  pudieran 
ser  en  concepto  de  los  Fiscales  las  siguientes  (1): 

H)  I^os  arllculos  i,  i.  3,  il  jit  de  este  Aulo,  (jn^darón 
.podifica<ios  por  ,«l  d99  de  Agpsto  de  1862*  que  &  conUanaelon 
SO  inserta < 


i  .^  Para  la  debm^  de  pobrf^s,  así  en  lo  eiyil 
com,o  en  lo  criminal,  se  nombcaMQ  cada  afio  ca- 
torce Abogados,  tres  adscríptos  á  cada  ijioa  dalas 
Escribanías  de  cámara  de  la  Real  AudieQcÍ9,dos 
á  cada  una  de  las  Alcaldías  mayores  de  la  pro- 
vincia é  igual  número  al  Juzgado  de  Hacieuda, 
de  los  que  hallándose  inscriptos  en  la  matrícula 
tienen  establecida  su  residencia  en  esta  capital  ó 
sus  afueras. 

S.^  El  Regente  desde  luego  y  en  lo  sucesivo 
9^  el  m^  de  SeXiembre  hará  el  nombramiento 
desigiaando  á  cada  cual  el  Tribunal  ó  Juzgado  eo 
que  ha  de  ejercer  su  ministerio,  prefíríendoá  los 
que  I9  ^plí citen;  y  para  efectuarlo  oirá  previa- 
ajenie  al  Decano  de  los  Abogados  matriculados, 
y  á  otros  más,  si  asi  lo  jdstimase,  y  lo  pondrá  en 
DQtiota  de  la  Audiencia. 

3.^  Lá>8  Escribaoos  de  cámara  y  de  Juzgado 
lleYarén  el  turpo  entre  los  Abogados  adscríptos,  y 
entregarán  los  autos  al  Procurador,  coa  la  neta 
de  turno  al  Abogado  que  corresponda. 

4.»  Los  Abogados  elegidos,  una  vez  comuui- 
cado  el  nombramiento,  estarán  obligados  bajo 
su  responsabilidad  á  desempefiar  el  cargo,  ano 
cuando  les  asista  causa  para  exigiírse  de  él,  qae 
en  su  caso  propo.pdrán  dei>tT0  de  8  dias  con  los 
comprobantes  ^  la  resolución  del  Real  Acuerdo, 
é  ínterin  esta  recaiga  evacuarán  en  honroso  pa- 
tronato que  se  les  hubiese  encomendado. 

5.^  De  las  reclamaciones  de  excusa  ó  evo- 
clon  aelemiaró  expediente  gubernativo,  y«Ap 
«)  Jiinisterio  fiacal  se  decidirá  por  el  Real  Acuer- 
do sitt  ulterior  recurso. 

e**  La  Audiencia  fuisará  por  clrquiar  á  lodw 
los  4Gizgada$  del  tairltorio  lista  de  los  Aboga- 
dos no»»brados  para  que  las  fijen  eala  tabla  ¿e 
anuncios  y  surtan  sus  eféotos  en  los  casos  que 
ocurran. 

1«^  Los  Abogados  de  pobrM  no  ^ráo  ao* 
sentarse  sin  licencia  del  Re^nte  y  sin  d^ 
otras  letrados  que  les  sustituyan. 

8.*^  Tampoco  podrán  abstenerse  en  causas 
criminales  de  las  defensas  de  oficio  sin  una  de- 
cforacion  expresa  de  la  Sala  de  Justicia. 

9.*  En  los  negocios  civiles  loca  exclusiva- 
mente á  los.  Abokgados  valuar  el  mérito  legal  de 
los  medios  que  les  proporcionen  sus  clientes- 

10.°^  Si  en  Iqs  mfsoips  considera  el  Abogado 
que  las  pretensiones  de  su  cliente  no  son  arre- 
gladas á  derecho,  se  lo  manifestará  en  dictájaeo 
escrito  y  razonado  para  que  elija  en  su  Ingar 
otro  letrado,  pudteodo  hacer  esta  eieccioii  cü 
quien  esté  dispuesto  á  aceptarla  ó  exigir  la  con- 
sulta de  tres  Abogados  más. 

41.*  Guando  por  ser  incompatible  la  defensa 
ajuicio  de  los  letrados,  sean  necesarios  mis  ^^ 
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tres  para  intervenir  en  an  pleito  6  causa,  entra- 
rán á  ejercer  sn  ministerio  si  el  caso  ocurriera 
en  la  Real  Audiencia  los  Abogados  de  la  otra  Es- 
cribaiiía  en  que  no  radique  el  negocio  por  el  or- 
den de  su  numeración. 

42.^  Lo  mismo  se  observará  en  los  Juzgados 
de  esta  capital  cuando  fuere  necesario  mayor  nú- 
mero del  que  les  estuviese  asoripto. 

43.^  Los  Abogados  que  tuvieren  á  su  cargo  la 
defensa  de  presos  comunicados,  deberán  visitar- 
los siempre  que  se  lo  pidan  y  les  procurarán 
todos  los  consuelos  posibles. 

U.*  Los  Abogados  de  presos  concurrirán  á  las 
visitas  generales  de  cárceles. 

15.^  Se  reitera  la  prohibición  de  exigir  de  los 
interesados  mientras  conserven  la  consideración 
lejtal  de  pobres,  derechos  ni  retribución  do  nin- 
guna clase  directa  ni  indirectamente. 

16.*  El  Regente  ejercerá  la  necesaria  vigilan- 
cia y  dará  sus  órdenes  para  que  los  Abogados  de 
pobres  desempeñen  este  noble  cargo  con  regula- 
ridad, decoro  y  del  modo  más  conveniente  á  la 
clase  desvalida  á  que  se  dispensa  el  servicio. 

n.*  Queda  el  mismo  Regente  facultado  para 
amonestar  y  reprender  á  los  Abogados  de  pobres 
por  su  indebido  comportamiento  y  las  faltas  que 
coüíetan. 

18.*  Si  fuesen  merecedores  de  mayor  correc- 
ción lo  pondrá  el  Regente  en  conocimiento  do  la 
Audiencia  para  los  efectos  de  los  artículos  Í4I  y 
2i5dela  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855  (1). 

19.*  Cuando  apremiado  un  procurador  á  la  de- 
volución de  una  causa,  por  haber  trascurrido  el 
término  por  que  le  fué  entregada,  no  pudiese  ve- 
rificarla por  no  habtír  sido  evacuada  la  defensa 
por  el  letrado  á  quien  hubiese  correspondido  en 
turno,  se  entenderá  con  este  último  el  referido 
apremio  y  se  hará  efectivo,  sin  nueva  providen- 
cia ni  notifícacion  personal,  si  durante  oí  térmi- 
no, á  contar  desde  que  le  fueron  entregados  los 
autos,  no  se  hubiese  hecho  reclamación  de  pró- 
roga  ú  otra  análoga. 

20.*  El  Abogado  á  quien  durante  el  año  de  su 
encargo  le  hubiese  correspondido  una  defensa, 
estará  obligado  al  seguimiento  del  negocio  hasta 
SQ  terminación. 

Tales  son  las  reglas  que  consideran  los  Fiscales 
deben  dictarse  para  la  buena  administración  de 
justicia  en  las  causas  y  asuntos  en  que  las  partes 
hubiesen  sido  mandadas  despachar  por  pobres. 
V.  A.  las  califícará  y  dispondrá  lo  que  contemplo 
más  acertado. — Manila  y  Abril  9  de  1858. 

1859.— I>icitfm6re  6.— Por  Ja  regla  5.*  de  las  díc 
(1)  V.tAiBod.^'pic.  56. 


tadas  para  gobierno  de  los  intérpretes  de  los  Juz- 
gados de  las  Islas  (1),  se  dispone:  Igualmente  se 
las  prohibe  el  desempeño  de  defensas  de  pobres  y 
de  Prometerías  físcaies,  y  también  recibir  agen- 
cias y  poderes  para  representar  enjuicio  y  toda 
otra  ocupación  en  el  Juzgado. 

\Hb9.— Diciembre  ñ.-— Por  la  regla  7.*  de  las  dic- 
tadas para  gobierno  de  los  escribientes  de  los 
Juzgados  de  las  Islas  (2),  se  dispone:  Se  les  pro- 
hibe el  desempeño  de  defensas  de  pebres,  de 
Promotorías  fiscales  y  recibir  agencias  ó  poderes 
para  representar  en  juicio. 

1861. — Snero  \S, ^Acuerdo  de  la  Audiencia  y  firma 
de  los  escritos  por  los  Abogados. 

«Acuerdo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de  Ma- 
nila 48  de  Enero  de  1862.  Los  señores  que  lo  com- 
ponen y  al  margen  se  expresan,  dada  cuenta  de 
este  expediente,  dijeron:  Siendo  abusiva  y  opues^ 
ta  al  respeto  y  consideraciones  debidas  á  los  Tri- 
bunales de  Justicia  la  práctica  observada  por  al- 
gunos Abogados  de  la  matrícula  de  esta  capital  de 
autorizar  con  media  firma  solamente  los  escritos 
que  formulan  á  nombre  de  sus  clientes,  se  arre- 
glarán en  lo  sucesivo  á  la  prescripción  siguien- 
te:—Todos  los  Abogados,  sin  distinción,  autoriza- 
rán con  firma  entera  las  demandas  y  cualésquier 
otros  escritos  que  deben  ser  presentados  ante 
esta  B  al  Audiencia  y  Juzgados  inferiores,  bajo  la 
pena  de  la  pérdida  de  honorarios,  sin  perjuicio 
de  otra  corrección  en  el  caso  de  reincidencia.— Y 
antes  de  publicarse  y  llevarse  á  efecto  esta  reso- 
lución póngase  en  conocimiento  del  señor  Gober- 
nador Presidente  á  los  efectos  que  determina  el 
art.  55  de  la  Real  cédula  de  30  de  Enero  de  1855. 
— Así  lo  acordaron,  etc. 

1862.— ffiwro  28.— Por  Auto  de  esta  fecha  (3), 
se  dispone  que  los  Abogados  designados  para  las 
defensas  de  pobres  ó  de  oficio,  no  las  excusen 
nunca,  á  no  ser  por  los  motivos  que  se  marcan  en 
la  regla  3.*  de  este  Auto. 

Que  cuando  exista  alguna  otra  razón  para  ex- 
cusar la  defensa,  se  ejecute  lo  que  dice  la  regla 
4.*,  y  que  la  Secretaría  del  Real  Acuerdo  conti- 
núe remitiendo  anualmente  á  los  Juzgados  del 
territorio  de  la  Audiencia  de  Manila  relación  ex- 
presiva de  los  letrados  en  ejercicio  en  la  ca- 
pital. 


(1)  V.  pág.  354. 
<2)  V.pág.  5». 
(3)   V.  tomo  6.0.  pág.  368. 
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1862. — Agosto  9.—ÁUÍ0  acordado  relativo  al  turno 
y  reparto  de  las  defensas  de  oficio  de  los  Juzgados 
y  Tribunales  de  la  capital. 

Este  Superior  Tribunal  se  ha  servido  resolver 
lo  siguiente: 

aAcueráo  ordinario  de  la  Real  Audiencia  de 
Manila  9  de  Agosto  de  1862.  Los  señores  que  lo 
componen  y  al  margen  se  expresan,  lomando  en 
consideración  las  razones  expuestas  por  el  licen 
ciado  D.  José  Fabie  en  la  instancia  que  ha  dirigi- 
do á  esta  Superioridad  en  2  de  Julio  último,  soli- 
citando la  reforma  de  algunas  de  las  prescripcio- 
nes del  Auto  acordado  de  30  de  Abril  de  1858  (i), 
relativo  al  turno  y  reparto  de  las  defensas  de  ofi- 
cio de  los  Juzgados  y  Tribunales  establecidos  en 
esta  capital  con  lo  expuesto  en  su  razón  por  el 
señor  Ministro  encargado  del  despacho  de  la  Fis- 
calía por  ausencia  del  señor  propietario  y  lo  in- 
formado por  el  Abogado  más  antiguo  de  los  de  esta 
matrícula,  dijeron:  Considerando  que  en  el  reparto 
por  Juzgados  de  lasdefensas  de  oñcio  en  esta  capi- 
tal no  existe  la  justa  y  debida  proporción,  hallán- 
dose generalmente  los  adictos  á  unos  Juzgados  mu- 
cho más  recargados  de  trabajo  que  los  de  otros. 

Considerando  que  no  ordenándose  en  el  refe- 
rido Auto  acordado  designación  de  letrados  para 
verificar  las  defensas  de  oñcio  en  los  Juzgados  y 
Tribunales  especiales,  y  llevándose  por  estos  un 
turno  aparte,  pueden  recaer  las  defensas  en  le- 
trados que  ya  estuviesen  encargados  do  otras,  lo 
cual  producíria  una  desproporción  mayor  en  el 
trabajo,  que  privarla  además  al  defensor  del  tiem- 
po necesario  para  el  despacho  meditado  y  con- 
cienzudo de  las  mismas,  atendida  la  perentorie- 
dad  de  los  términos  judiciales,  con  grave  perjui- 
cio de  los  interesados  y  de  la  recta  y  eficaz  admi- 
nistración de  justicia,  y  hasta  los  mismos  letrados, 
que  no  podrian  proporcionarse  los  recursos  nece- 
sarios para  su  subsistencia.  Se  declaran  deroga- 
das las  reglas  1 , 2, 3,  H  y  1 2  del  referido  Auto  acor- 
dado de  30  de  Abril  de  \  858;  en  consecuencia  se  ob- 
servarán en  su  lugar  las  prescripciones  siguientes: 

1.*  Se  establece  un  solo  turno  para  todas  las 
defensas  de  los  Tribunales  y  Juzgados  ordinarios 
y  especiales  establecidos  en  la  capital. 

2.*  El  turno  se  llevará  por  el  más  antiguo  do 
los  Abogados  inscritos  en  la  matrícula  de  esta 
Real  Audiencia. 

3.*  Para  esto  se  facilitará  al  mismo  un  libro  ó 
registro  en  que  se  anoten  los  números  de  las  cau- 
sas, los  nombres  del  actor  y  reo  ó  demandado 
principales,  el  delito  ó  la  razón  del  pliego,  los 
Juzgados  de  que  procedan,  el  nombre  del  Abo- 

(1)   V.  pig.  464. 


gado  á  quien  corresponda  el  turno,  la  fecha  del 
reparto  y  el  número  de  fojas  que  tuviere  la  cau- 
sa. Este  libro  estará  foliado,  tendrá  sus  hojas  ru- 
bricadas por  el  secretario  del  Real  acuerdo,  y  se 
pondrá  de  manifiesto  á  los  Abogados  que  turneo, 
siempre  que  lo  soliciten. 

4.^  El  reparto  se  hará  entre  los  Abogados  que 
designe  la  Regencia  por  el  orden  en  que  hubie- 
sen sido  nombrados,  distribuyéndose  las  causas 
por  el  cronológico  de  su  reparto. 

5.^  Siempre  que  el  número  de  fojas  de  los 
pleitos  ó  causas  que  se  repartan  excedan  de  300, 
se  computarán  por  dos  turnos  al  letrado  á  quieo 
tocaren:  si  excediera  de  500,  por  3,  y  en  esta  pro- 
porción sucesivamente. 

6.^  Cuando  tocando  el  turno  á  un  letrado  éste 
no  pudiese  evacuar  la  defensa  por  enfermedad, 
impedimento  ú  otro  motivo  cualquiera,  pasará  el 
negocio  á  nuevo  reparto,  computándose  después 
al  primero  igual  número  de  causas  de  lasque 
hubiese  dejado  de  defender. 

7.*  Siempre  que  los  Juzgados  y  Tribunales 
necesitaren  nombrar  defensores  de  oficio,  dispon- 
drán que  se  requiera  al  letrado  repartidor  para 
la  designación  del  que  esté  de  turno,  y  co«  su 
nota  se  llevarán  las  actuaciones  al  designado. 

8.*^  El  número  de  letrados  que  turnen  será  eo 
lo  sucesivo  de  20,  en  vez  de  los  18  que  hasta  aquí 
lo  han  verificado. 

9.*  El  letrado  encargado  del  reparto  quedará 
relevado  de  la  defensa,  mediante  el  personal  tra- 
bajo que  desempeña. 

10.  Todas  las  prescripciones  del  Auto  acorda- 
do de  30  de  Abril  de  1858  que  no  se  opongan  á  lo 
dispuesto  en  el  presente,  quedan  ea  toda  su  fuer- 
za y  vigor.  Antes  de  la  ejecución,  dése  conoci- 
miento al  señor  Gobernador  Presidente  para  los 
efectos  del  art.  55  de  la  Real  cédula  de  30  de  Ene- 
ro de  1855,  invitándose  luego  de  obtener  la  con- 
formidad de  dicho  señor  Presidente  á  los  Juzga- 
dos especiales  para  que  verifiquen  los  nombra- 
mientos de  las  defensas  de  oficio  de  sus  respecti- 
vos Juzgados  en  la  forma  indicada;  dándose  co- 
nocimiento de  todo  al  Supremo  Tribunal  de  Jus- 
ticia.— Así  lo  acordaron  y  firmaron,  etc. 

Y  habiendo  merecido  el  asentimiento  del  Exce- 
lentísimo señor  Gobernador  Presidente,  se  pu- 
blica en  la  Gaceta  para  general  conocimiento.— 
Manila  16  de  Agosto  de  1862. 

1863.— Schcmdrc  9.— Por  Real  érden  de  esta  fe- 
cha (1),  creando  una  junta  de  archivos  en  la  Au- 
diencia de  Manila,  se  dispone  que  puedan  auxi- 
liarla los  Abogados  que  lo  soliciten. 

(1)  V.pág.  40. 
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PATRONATO  RBAL  (1). 


OE3NE3FtAILi. 

1493^— Ifayo  i.-^Bula  ie  Alejandro  VI  á  favor  de 
los  Reyes  de  España. 

Al^andro,  obispo»  siervo  de  los  siervos  de  Dios: 
A  los  ilustres  Carísimo  en  Cristo,  hijo  Rey  Fer- 
oando,ymuy  amada  en  Cristo,  hija  Isabel,  Reina 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia  y  de 
Granada,  salud,  y  bendición  apostólica.  Lo  que 
más,  entre  todas  las  obras  agrada  á  la  Divina  Ma- 


(1)  Inspección  de  dientas  y  conocimienlo  de  negocios 
conlcnci94os  de  casas  patronadas. ^Los  hospitales  ó  cari- 
<la4  de  San  Juan  de  Dios,  asi  como  toda  otra  casa  6  es- 
Ubteclmienio  de  piedad  y  boD«ac«ncia  do  los  qoe  perci- 
ben reata  decimal,  6  se  roantieiiea  coa  asignaciones  del 
trarie,  pertenecen  á  la  Real  jurisdicción  patronada,  que 
conoce  en  primera  instancia  de  todos  sus  pleitos  y  accio- 
náis, dispone  lo  conveniente  sobre  su  mejor  arreglo  eco- 
idnico,  y  ejerce  la  superior  vigilancia,  en. cuanto  con* 
eíerae  á  sos  bienes,  rentas  y  fondos,  y  á  la  debida  in- 
versión de  ellos,  de  acuerdo  con  el  reverendo  obispo  en  lo 
tocaoie  á  establecimientos  qne  participen  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica. 

Pueden  los  arzobispos  y  obispos  do  Indias,  por  sus  per- 
sonas 6  las  de  sus  encargados,  conforme  A  la  ley  ü,  ti- 
iDlo  2.0,  libro  1.<»(V.  oa  el  capítulo  IX.  sección  3.«),  y 
su  declaratoria  Real  cé  i<iii  de  31  de  Diciembre  de  169S,  visi- 
tar todos  los  hospitales  sin  excepción  de  los  del  Real  patro- 
nato i  los  fines  de  toma  de  cuentas,  cobro  y  entero  de 
AleaDces,  y  demás  que  alii  se  indican,  como  asi  se  detnr- 
niua  en  la  circular  recibida  en  l.i  Híibana  de  18  de  Di- 
ciembre de  1768,  pero  con  la  precisa  calidad  que  impone 
dieh%  ley,  de  la  intervención  y  asistencia  del  vico-patro- 
M  Retí,  é  de  la  persona  qoe  éste  subrogase  en  su  Ingar, 


jestad,  y  nuestro  corazón  desea,  es,  que  la  Fé 
Católica,  y  Religión  Cristiana  sea  exaltada  mayor- 
mente en  nuestros  tiempos,  y  que  en  toda  parte 
sea  ampliada,  y  dilatada,  y  se  procure  la  salva- 
ción de  las  almas,  y  las  Bárbaras  Naciones  sean 
deprimidas,  y  reducidas  á  esa  misma  Fé,  por  lo 
cual,  como  quiera  que  á  esta  Sacra  Silla  de  San 
Pedro  á  que  por  favor  de  la  Divina  Clemencia, 
aunque  indignos,  hayamos  sido  llamados,  cono- 
ciendo de  Vos,  que  sois  Reyes,  y  Príncipes  Cató- 
licos verdaderos,  cuales  sabemos,  que  siempre 


y  también  la  de  que  en  el  primer  Auto  de  los  de  visita 
qu«)  provean  los  prelados  diocesanos  se  anote,  qne  todo 
esto  le  practican  por  particnlar  comisión  y  encargo  de  S.  M. 

Apelación  en  las  eavísas  dei  patronato.  ^Kn  causas  y 
expedientes  contenciosos  del  fuero  del  patronato  hay  que  ad- 
vertir las  dos  clasificaciones  que  hace  la  ley  17,  ^titulo  17,  li- 
bro 1.^  de  la  Novísima,  distinguiendo  el  caso  de  interesarse  la 
Real  regalía  en  la  conservación  y  defensa  de  los  derechos  de 
nombrar  y  presentar  personas  para  las  iglesias  y  piezas 
eclesiásticas,  ó  de  intentarse  controvertir  los  honores, 
autoridad  y  preeminencias  que  pertenecen  á  S.  M.  sobre 
casas,  comunidades  y  monasterios  patronados,  en  el  cual 
el  conocimiento  tocaba  privativamente  al  extinguido  con- 
sejo de  la  Cámara  con  inhibición  absoluta  de  todo  otro 
Tribunal;  y  ti  de  los  puntos  anejos  y  dependientes,  en 
que  sin  dudarse  del  útil  efectivo  patronato,  solo  versen 
cuestiones  sobro  las  rentas,  derechos,  dotaciones  y  pre- 
eminencias anejas  i  las  iglesias  y  piezas  de  Real  presen- 
tación, pues  que  on  esta  segunda  oíase  de  negocios,  en  obse- 
quio de  la  más  pronta  administración  de  justicia,  era  la 
Real  voluntad,  que  las  Audiencias  conozcan  y  determinen 
en  primera  instancia  con  las  apelaciones  á  la  Cámara. 

En  nuestra  América  espafiola  los  vice-patronos  Reales 
son  los  que   hasta  el  día  han  ejercido  inalterablemente 
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habéis  sido,  y  vuestros  preclaros  hechos  de  que 
ya  casi  todo  el  mundo  tiene  entera  noticia,  lo 
maniñestan,  y  que  no  solamente  lo  deseáis,  mas 
con  todo  conato,  esfuerzo,  fervor  y  diligencia,  no 
perdonando  á  trabajos,  gastos,  ni  peligros,  y  der- 
ramando vuestra  propia  sangre,  lo  hacéis,  y  que 
habéis  dedicado  desde  atrás  á  ello  todo  vuestro 
ánimo,  y  todas  vuestras  fuerzas:  como  lo  testifi- 
ca la  recuperación  del  Reino  de  Granada,  que 
ahora  con  tanta  gloria  del  Divino  Nombre  hicis- 
teis, librándole  de  la  tiranía  Sarracena.  Digna- 
mente, somos  movidos,  no  sin  causa,  y  debemos 
favorablemente,  y  de  nuestra  voluntad,  concede- 
ros aquello,  mediante  lo  cual,  cada  dia  con  más 
ferviente  án i uo,  á  honra  del  mismo  Dios,  y  amplia- 
ción del  Imperio  Cristiano,  podáis  proseguir  este 


esa  jurisdicciun  en  iodos  casos  eu  la  priiaera  ins'  «ncia. 
Sus  alzadas  deben  oírse  parala  Audiencia  lerrilori  .,  con- 
forme &  doclrinas  de  autores  cli<¡cos,  de  que  se  despren- 
do, que  del  explicado  segundo  género  de  causas  pueden 
conocer  en  grado  las  Audiencias  lerriloriales,  alendida 
la  larga  dislancía  de  la  corte,  y  el  espíritu  bcnéflco  con 
que  todas  nuestras  leyes  6  instituciones  municipales  ocur- 
ren al  remedio  de  que  los  subditos  de  Ultramar  tengan 
de  inmediato  Tribunales  constituidos,  donde  se  decidan  y  fe- 
nezcan sus  causas,  sin  perjuicio  de  los  recursos  extraordina- 
rios á  la  corte,  siendo  este  el  origen  de  que  emanan  las  ma- 
yores facultades,  de  que  se  revistió  desde  un  principio  á 
las  Gbancllllerias  y  Audiencias  pretoriales  de  In<li¿f,  segan 
ilnstra  difusamente  el  doctor  D.  Pedro  Frase  en  su  obra  de 
regio  patronato.  El  Solórzano  en  su  política,  libro  4.^,  ca- 
pliulo  3*^,  número  20,  expresamente  afirma,  que  si  alguna 
parte  en  dichas  causas  se  sintiese  agraviada  de  la  deier- 
miBacion  del  Virey  ó  Presidente,  le  queda  recurso  para 
apelar  á  la  Audiencia  á  que  debe  referirse  según  el  con- 
testo de  una  Real  cédula,  que  cita  y  recopila  en  lo  resolu- 
tivo la  ley  24,  título  12,  libro  5.^  de  las  municipales.  El 
RIvadeoelra  que  publicó  su  obra  de  patronato,  siendo  al- 
calde del  crimen  de  Méjico,  ensefia  al  número  S4  del  capitu- 
lo 7.0,  qne  de  las  causas  pertenecientes  al  Real  patronato  de 
Espafia  solo  puede  conocer  la  cámara  de  Castilla  con  inhi- 
bición hasta  el  mismo  consejo,  aunque  en  las  dn  Indias  co- 
nozca su  SMpremo  consejo,  y  por  la  distancia  las  Reales 
Audiencias  y  Vireyes.  T  se  confirma  este  concepto  por  la 
expresa  intervención,  que  se  las  da  en  materias  del  pa- 
tronato por  las  leyes  de  su  titulo,  constituyendo  todavía 
un  dato  más  eficaz,  el  de  que  á  pesar  de  ser  los  expe- 
dientes do  espolies  de  prelados  del  privativo  conocimien- 
to de  los  vlce-paironos,  previenen  los  artículos  227  y  iS9 
de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  86,  y  el  175  y  el  177 
de  la  de  803,  que  tanto  para  la  aprobación  de  lo  que  eje- 
cute el  vice-pairono,  como  por  las  apelaciones  que  se  in- 
terpongan en  lo  contencioso,  se  remitan  los  Autos  i  la  Au- 
diencia, y  es  lo  ejocirtado  en  los  expedientes  de  espolies  de 
los  últiaios  prelados  de  ambas  iglesias  catedrales  de  la 
Isla,  dándose  después  el  necesario  couocímionto  al  Supre- 
mo gobierno.  Y  de  consiguiente  se  necesita  combinar  con  las 
leyes  y  prácticas  vigentes  en  Indias  la  atribución  que  se  de- 
clara al  Supremo  Tribunal,  en  el  articulo  90  del  reglamento 
de  justicia,  de  Setiembre  de  1835,  de  conocer  en  primera  y 
segunda  instancia  de  los  negocios  conienciosos  del  Real 
patronato,  asi  de  España  como  de  Indias  (y  la  de  igual 
conociBiento)  de  los  juicios  de  espolies  de  los  prelados 
eclesOkS^os  de  VUroñm^vr, 


Santo,  y  loable  propósito,  de  que  nuestro lomorlal 
Dios  se  agrada.  Kntendimos,  que  desde  atrás  habia- 
des  propuesto  en  vuestroánimo  de  buscar^ydes- 
cubrir  algunas  Islas,  y  tierras  ñrmes  remotas,  é 
incógnitas,  de  otros  hasta  ahora  no  halladas,  para 
reducir  los  Moradores,   y  Naturales  de  ellas  al 
servicio  de  Nuestro  Redentor,  y  que  profeseo  la 
Fé  Católica;  y  que  por  haber  estado  muy  ocupa- 
dos en  la  recuperación  del  dicho  Reino  de  Gra- 
nada, no  pudistes  hasta  ahora  llevar  á  deseado 
fín  este  vuestro  Santo,  y  loable  propósito;  y  qae 
finalmente,  habiendo  por  voluntad  de  Dios  cobra- 
do el  dicho  Reino,  queriendo  poner  en  ejecución 
vuestro  deseo,  proveistes  al  dilecto  hijo  Cristó- 
bal Colon,  hombre  apto,  y  muy  conveuieoteá 
tan  gran  negocio,  y  digno  de  ser  tenido  en  mu- 
cho, con  Navios,  y  gente  para  semejantes  cosis 
bien  apercibidos;   no  sin  grandísimos  trabajos, 
costas,  y  peligres  para  que  por   la  Mar  buscase 
con  diligencia  las  tales  tierras  fírmes,  é  Islas  re- 
motas, é  incógnitas,  á  donde  hasta  ahora  no  se 
había  navegado,  los  cuales,  después  de  mucho 
trabajo,  con  el  favor  Divino,  habiendo  puesto  toda 
diligencia  navegando  por  el  mar  Occéano,  halla- 
ron ciertas  Islas  remotísimas,  y  también  tierras 
firmes,  que  hasta  ahora  no  hablan  sido  por  otros 
halladas,  en  las  cuales  habitan  muchas  gentes,  que 
viven  en  paz,  y  andan,  según  se  afirma,  desoa- 
das,  y  que  no  comen  carne.  Y  á  lo  que  los  di- 
chos vuestros  Mensajeros  pueden  colegir,  esus 
mismas  gentes,  que  viven  ea  las  susodiciías  Is* 
las,  y  tíerras-ñrmoA  creen,  que  hay  un  Dios, 
Criador  en  los  Cielos,  y  que  paresceo  asaz  aptos 
para  recibir  la  Fé  Católica,  y  ser  enseñados  ea 
buenas  costumbres:  y  se  tiene  esperanza,  que  si 
fuesen  doctrinados,  se  introduciera  con  facilidad 
en  las  dichas  tierras,  é  Islas  el  Nombre  del  Sal- 
vador, Se&or  Nuestro  Jesucristo.  Y  que  el  dicho 
Cristóbal  Colon  hizo  edificar  en  una  de  las  prin- 
cipales de  las  dichas  Islas  una  Torre  fuerte,  y  en 
guarda  de  ella  puso  ciertos  cristianos,  de  los  que 
con  él  habían  ido,  para  que  desde   allí  buscasen 
otras  Islas,  y  tierras  firmes  remetas,  é  Incógoitas: 
y  que  en  las  dichas  Islas,  y  tierras  ya  descubiertas 
se  halla  oro,  y  cosas  aromáticas,  y  otras  muchas 
de  gran  precio,  diversas  en  género,  y  calidad. 
Por  lo  cual,  teniendo  atención  á  todo  lo  susodi- 
cho, con  diligenoia  principalmenie  á  la  eialtt- 
cion,  y  dilatación  de  la  Fé  Católica,  como  convie- 
ne á  Reyes,  y  Príncipes  Católicos,  y  á  imitación 
de  los  Reyes  Vuestros  antecesores  de  clara  me- 
moria propusisteis  con  el  favor  de  la  Divina  Ole* 
mencia,  sujetar  las  susodichas  Islas,  y  tierras 
firmes,  y  los  Habitadores,  y  Naturales  de  ellas,  re- 
ducirlos á  la  Fé  Católica.— Así,  que  Nos  alabando 
mucho  en  el  Señor  este  vuestro  Santo,  y  loable 
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propósito;  y  deseando,  que  sea  llevado  á  delnda 
ejeoocioQ,  f  que  el  mismo  Nombre  de  Nuestro 
SiJvador  se  plante  eo  aquellas  partes:  os  amo* 
nestaaos  muy  mucbo  en  el  Señor,  y  por  el  Sa- 
grado Bautismo,  que  recibisteis,  mediante  el  cual 
estáis  obligados  á  los  Mandamientos  Apostólicos, 
y  por  las  Entrañas  de  Misericordia  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  atentamente  os  requerimos, 
que  cuando  inteniáredes  emprender,  y  prose* 
guir  del  todo  semejante  empresa,  queráis  y  de* 
bnis  con  ánimo  pronto,  y*  celo  de  verdadera  fé, 
mdoetr  los  pueblos  que  tí  ven  en  tales  Islas  y 
Uerras  á  que  reciban  la  Religión  Cristiana,  y  que 
ea  mogun  tiempo  os  espanten  los  peligros  y  tra* 
bajos,  teniendo  esperaaza  y  confianza  firme,  que 
ei  Omnipotente  Dios  favorecerá  feliemente  vues- 
tras empresas;  y  para  que  siéndoos  concedida  la 
liberalidad  de  la  gracia  Apostólica,  con  más  li- 
bertad y  atrevimiento  toméis  el  cargo  de  tan  im* 
portante  negocio:  motu  propio,  y  no  i  instancia 
de  petición  vuestra,  ni  de  otro  que  por  Vos  nos  lo 
haya  pedido;  mas  de  nuestra  mera  liberalidad,  y 
de  cierta  ciencia,  y  de  plenitud  del  poderío  Apos- 
tólico, todas  las  Islas  y  tierpas  firmes,  halladas,  y 
que  se  hallaren  descabíertas,  y  quese  descubrie- 
ren hacia  el  Occidente,  y  Mediodía,  fabricando/ y 
componiendo  una  línea  del  Polo  Ártico,  que  es 
el  Septentrión,  al  Polo  Antartico,  que  es  el  Me- 
diodía, ora  se  hayan  hallado  Islas^  y  tierras  fir- 
mes, ora  se  hayan  de  hallar  hacia  la  india,  ó  ha- 
cia otra  cualquiera  parte,  la  cual  línea  diste  de 
cada  una  de  las  Islas,  que  vulgarmente  dicen 
délos  Azores,  y  Cabo- Verde,  400  leguas  hacia  el 
Occidente,  y  Mediodía.  Así,  que  todas  sus  Islas,  y 
tierras  firmes  halladas,  y  que  se  hallaren  descu- 
biertas, y  que  se  descubrieren  desde  la  dicha  lí- 
nea hacia  el  Occidente,  y  Mediodía,  por  otro  Rey, 
6  Príncipe  cristiano,  no  fueren  actualmente  po- 
seídas hasta  el  día  del  Nacimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  próximo  pasado,  del  cual  comien- 
za el  año  presente  de  U93,  cuando  fueron  por 
Maestros  Mensajeros,  y  Capitanes  ha  liadas  algunas 
délas  dichas  Islas;  por  la  autoridad  del  Omnípo- 
lenlo  Dios,  á  Nos  en  San  Pedro  concedida,  y  del 
Vicariato  de  Jesucristo,  que  ejercemos  en  las 
tierras,  con  todos  los  Señoríos  de  ellas,  Ciudades, 
Fuerzas,  Lugares,  Villas,  Derechos,  Jurisdiccio- 
nes, y  todas  sus  pertenencias  por  el  tenor  de  las 
presentes ,  las  damos ,  concedemos»  y  asignamos 
perpetuamente  á  Vos,  y  á  los  Reyes  de  Castilla,  y 
de  León  vuestros  herederos,  y  sucesores.  Y  hace- 
naos,  constituimos,  y  depotamos  á  Vos,  y  á  los  di- 
chos vuestros  herederos  y  sucesores.  Señores  de 
eilag  con  libre,  lleno,  y  absoluto  poder,  autoridad, 
y  jarisdiccioo:  con  declaración,  que  por  esta 
Dtteatra  donación,  concesión,  y  asignación  uo  se 


entienda,  ni  pueda  entender,  que  se  quite,  ni  haya 
de  quitar  el  derecho  adquirido  á  ningún  Príncipe 
Cristiano,  que  actualmente  hubiere  poseído  las 
dichas  Islas  y  tierras  firmes  hasta  el  susodicho 
dia  de  Navidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Y 
allende  de  esto,  os  mandamos  en  virtud  de  Santa 
obediencia,  que  así  como  también  lo  prometéis, 
y  no  dudamos  por  vuestra  grandísima  devoción, 
y  maguanimid^  Real,  que  lo  dejareis  de  hacer, 
procuréis  enviar  á  las  dichas  tierras  firmes  ó 
islas  hombres  buenos,  temerot^os  de  Dios,  doctos, 
sabios,  y  expertos,  para  que  instruyan  á  los  suso- 
dichos Naturales  y  Moradores  en  la  Fé  Católica, 
y  les  enseñen  buenas  costumbres,  poniendo  en 
ello  toda  la  diligencia,  que  oonvenga.  Y  del  todo 
inhibimos  á  cualquier  personas,  de  eyalquier 
Dignidad,  aunque  sea  Real  ó  Imperial,  estado, 
grado,  orden,  ó  condición,  so  pena  de  Excomu- 
nión lata  $ent€fUia,  en  la  cual  por  el  mismo  caso 
incurran,  si  lo  contrario  hicieren:  que  no  presu- 
man ir,  por  haber  mercaderías,  ó  por  otra  cual- 
quier causa  sin  especial  licencia  vuestra,  y  de 
los  dichos  vuestros  herederos,  y  socesores  á 
las  Islas,  y  tierras  firmes  halladas,  y  que  se  halla» 
ren  descubiertas,  y  que  se  descubrieren  hacia 
el  Occidente,  y  Mediodía,  fabricando,  y  compo- 
niendo una  linea  desde  el  Polo  Ártico,  al  Polo 
Antartico,  ora  las  tierras  firmes,  ó  Islas  sean  ha- 
lladas, y  se  hayan  do  hallar  hacia  la  India,  ó 
hacia  otra  cualquier  parte,  la  cual  Unea  dis^ 
te  de  cualquiera  de  las  Islas,  que  vulgarmente  lla- 
man de  los  Azores  y  Cabo* Verde,  cien  leguas  ha- 
cia elOccidente,  y  Mediodía,  como  queda  dicho.  No 
obstante  Constituciones,  y  Ordenanzas  Apostdi- 
cas,  y  otras  cualesquiera,  que  en  contrario  sean; 
confiando  en  el  Señor,  de  quien  proceden  todos 
los  bienes,  Imperios,  y  Señoríos, que  encaminando 
vuestras  obras,  si  proseguís  este  Santo,  y  loable 
propósito,  conseguirán  vuestros  trabajos,  y  em- 
presas en  breve  tiempo  con  felicidad,  y  gloriado 
todo  el  Pueblo  Cristiano  prosperísima  salida.  Y 
porque  sería  dificultoso  llevar  las  presentes  le- 
tras á  cada  lugar,  donde  fuere  necesario  llevar- 
se, queremos,  y  con  los  mismos  motu,  y  ciencia 
mandamos,  que  ásus  trasuntos,  firmadosde  mano 
de  Notario  público,  para  ello  requerido,  y  corro- 
borados con  sello  de  alguna  persona  constituida 
en  Dignidad  Eclesiástica,  ó  de  algún  Cabildo  Ecle- 
siástico, se  les  dé  la  misma  fé  en  juicio,  y  fuera 
de  él,  y  en  otra  cualquier  parte,  que  se  daría  á 
las  presentes,  si  fueren  exhibidas  y  mostradas. 
Así,  que  á  ningún  hombre  sea  lícito  quebrantar, 
ó  con  atrevimiento  temerario  ir  contra  esta  nues- 
tra carta  de  encomienda,  amonestación,  reque- 
rimiento, donación,  concesión,  asignación,  cons- 
titución, deputacion,  decreto,  mandado,  inhibí' 
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cioD^  y  voluntad.  Y  si  alguno  presumiere  intentar- 
lo, sepa  que  incurrirá  en  la  indignación  del  Om- 
nipotente Dios,  y  de  los  bienaventurados  Após- 
toles Pedro,  y  Pablo. — Dado  en  Roma  en  San 
Pedro  á  4  do  Mayo  del  año  de  la  Encarnación  del 
Señor  1 493,  en  el  año  primero  de  nuestro  Ponti- 
ficado. 

TBSTASBNTO  OB  DONA  ISABBL  LA  CATÓLICA. 

«Itera,  por  quanto;  al  tiempo  que  nos  fueron 
•concedidas  por  la  Santa  Sede  Apostólica,  las  Is- 
tias, y  Tierra  Firme  del  Mar  Qccéano  descubier- 
«tas,  y  por  descubrir,  nuestra  principal  inten- 
»cion  fué  al  tiempo,  que  lo  suplicamos  al  Papa 
»Alexandro  Sesto  de  buena  memoria,  que  Nos 
•hi20  la  dicha  concesión,  de  procurar,  inducir  y 
«traer  los  Pueblos  de  ellas,  y  los  convertir  á 
•nuestra  Santa  Fé  Católica,  é  embiar  á  las  dichas 
•Islas,  y  Tierra  Firme,  Prelados,  y  Religiosos,  y 
•Clérigos,  y  otras  personas  doctas,  y  temerosas 
•de  Dios,  para  instruir  los  vecinos,  é  Moradores 
•de  ellas  en  la  Fé  Católica,  é  los  enseñar,  ó  dotar 
•de  buenas  costumbres,  é  poner  en  ello  la  diligen- 
•cia  debida,  según  más  largamente  en  las  letras 
•de  la  dicha  Concesión  se  contiene.  Por  ende  su- 
•plíco  al  Rey  mi  Señor  muy  afectuosamente,  y 
•encargo  y  mando  á  la  dicha  mi  hija,  y  al  dicho 
•Príncipe  su  marido,  que  así  lo  hagan,  y  cum- 
•plan,  ó  que  este  sea  su  principal  fin,  y  que  en 
•ello  pongan  mucha  diligencia;  y  no  consientan, 
»ni  den  lugar,  que  los  Indios  vecinos,  y  sus  Mo- 
•radores  de  las  dichas  Islas,  y  Tierra  Firme  gana- 
•das,  é  por  ganar,  reciban  agravio  alguno  en  sus 
•personas,  ni  bienes;  más  manden  que  sean  bien 
»y  justamente  tratados;  Y  si  algún  agravio  han 
•recibido,  lo  remedien,  y  provean  por  manera, 
•que  no  escedan  cosa  alguna  de  lo  que  por  la  di- 
•cha  Concesión  Nos  es  inyunjido,  y  mandado. • 

\ñO\. ^Diciembre  16.— i^tito  en  que  se  concedió  á 
los  Reyes  Católicos  los  Diesmos  y  primicias  de  las 
indias^  con  la  carga  de  predicar  y  propagar  la  Fe, 
fundar  iglesias  y  poner  en  ellas  Ministros  ede- 
siáiticoSf  y  dotarl€is  y  sustentarlos  competente- 
mente, 

Alejandro,  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de 
Dios.  Al  carísimo  en  Cristo  hijo  Fernando  Rey,  y 
carísima  en  Cristo  hija  Isabel,  Reina  de  las  Espa- 
ñas,  Católicos,  salud  y  Apostólica  bendición.  La 
sinceridad  de  la  gran  devoción  y  la  entera  Fé  con 
que  reverenciáis  á  Nos  y  á  la  Iglesia  Romana, 
merecen  justamente  que  asintumos  á  vuestros 
ruegos,  y  principalmente  á  los  que  se  enderezan 
á  que  podáis  más  gustosa  y  prontamente  enten- 


der en  lo  tocante  á  la  exaltación  de  la  Fé  Católi- 
ca, humillación  y  sumisión  de  las  naciones  infie- 
les y  bárbaras.  Ciertamente  una  petición,  que 
por  vuestra  parte  de  próximo  se  nos  ha  presen- 
tado, contenia,  que  vosotros,  llevados  de  piadosa 
devoción  por  la  exaltación  de  la  Fé  Católica,  de- 
seáis sumamente  (como  ya  de  algún  tiempo  á  esta 
parte  lo  comenzasteis  á  hacer,  no  sin  gran  costa 
vuestra  y  trabajos,  y  cada  día  más  y  más  lo  vais 
continuando)  adquirir  las  Indias  y  partes  de 
ellas,  y  recuperarlas  para  que  en  ellas,  desterra- 
da cualquier  secta  condenada,  sea  conocido,  ser- 
vido y  venerado  el  Altísimo.  Y  porque  para  ha- 
cer las  conquistas  de  las  dichas  Islas  y  Provin- 
cias, os  era  forzoso  haber  de  hacer  muchos  gastos 
y  pasar  grandes  peligros,  era  conveniente,  que 
para  la  conservación  y  manutención  de  ellas, 
después  que  por  vosotros  fuesen  adquiridas  y 
recuperadas,  y  para  poder  acudir  á  los  gastos, 
que  para  esto  serian  necesarios,  pudiésedes  pe- 
dir, cobrar  y  llevar  los  Diezmos  de  todos  los  ve- 
cinos y  moradores,  que  ahora  ó  en  lo  de  adelante 
las  habitasen.  Por  lo  cual  se  nos  suplicó  homil- 
demente  por  vuestra  parte,  que  en  orden  k  lo 
referido,  se  dignase  nuestra  Benignidad  Apostó- 
lica ,  de  proveer  oportunamente,  lo  que  á  vosotros 
y  á  vuestro  Estado  juzgásemos  convenir.  Nos. 
pues,  que  con  sumos  afectos  deseamos  la  exalta- 
ción y  aumento  de  la  misma  Fé,  especialmente 
en  nuestros  tiempos.  Alabando  y  estimando  na- 
cho en  el  Señor  vuestro  piadoso  y  loable  pro^- 
sito,  inclinándonos  á  semejantes  suplicaciones, 
os  concedemos  á  vosotros,  y  á  los  que  por  tiempo 
os  fueren  sucediendo,  de  autoridad  Apostólica,  y 
-den  de  especial  gracia  por  el  tenor  de  las  presen- 
tes, que  podáis  percibir  y  llevar  lícita  y  libre- 
mente los  dichos  Diezmos  en  todas  las  dichas 
Islas  y  Provincias  de  todos  sus  vecinos,  morado- 
res y  habitadores,  que  en  ellas  están,  ó  por  tiem- 
po estuvieren,  después  que  como  dicho  es,  las 
hayáis  adquirido  y  recuperado,  con  que  primero 
realmente  y  con  efecto  por  vosotros  y  por  vues- 
tros sucesores  de  vuestros  bienes  y  los  suyos  se     | 
baya  de  dar  y  asignar  dote  suficiente  á  las  Igle-     i 
sias,  que  en  las  dichas  Indias  se  hubieren  de 
erigir,  con  lo  cual  sus  Prelados  y  Rectores  se      ^ 
puedan  sustentar  congruamente  y  llevar  las  car- 
gas que  por  tiempo  incumbieren  á  las  dichas 
iglesias,  y  ejercitar  cómodamente  el  culto  divino 
á  honra  y  gloria  de  Dios  Omnipotente,  y  pagar 
los  Derechos  Episcopales  conforme  á  la  orden 
que  en  esto  dieren  los  Diocesanos,  que  entonces 
fueren  de  les  dichos  lugares,  cuyas  conciencias 
sobre  esto  cargamos.  No  obstante  las  Constitu- 
ciones del  Concilio  Lateranense,  y  cualesquier 
otras  ordenaciones  Apostólicas,  y  cosas,  que  á 
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esto  sean  ó  paedan  ser  coatrarias.  Ninguno, 
pues,  se  atreva  á  quebrantar  la  Bula  de  esta  cou- 
cesioo  naestra,  6  á  ir  contra  ella  con  temerario 
alreTímiento.  Y  si  alguno  presumiere  atentarlo, 
sepa  que  ha  de  incurrir  en  la  indignación  de  Dios 
Omnipotente,  y  de  sus  Bienaventurados  Apósto- 
les San  Pedro  y  San  Pablo. --Dado  en  Roma  apud 
Saoctam  Petrum,  en  el  año  de  la  Encarnación  del 
Señor  4501,  á  16  de  las  Kalendas  de  Diciembre, 
eoel  año  décimo  de  nuestro  PontiBcado.— Adria- 
oo.^egistrado  por  mí,  Adriano,  etc. 

i575.»Of(imaiiso  5.*  para  el  Consejo  de  Indias, 

cSegun  la  obligación  y  cargo  con  que  somos 
iSefior  de  las  Indias,  ninguna  cosa  deseamos 
imásqoe  la  publicación  y  ampliación  de  la  Ley 
»E?aogélica,  y  la  conversión  de  los  ludios  á 
coaeslra  Santa  Fé  Católica.  Y  porque  á  esto, 
>coino  al  principal  intento,  que  tenemos,  onde- 
irezamos  nuestros  pensamientos,  y  cuidados. 
•Mandamos,  y  cuanto  podemos  encargamos  á  los 
xiei  Nuestro  Cousejo  de  las  Indias,  que  pospues- 
4o  lodo  otro  respeto  de  aprovechamiento,  é  in- 
fieres nuestro,  tengan  por  principal  cuidado  las 
•cosas  de  la  conversión^  y  Doctrina.  Y  sobre 
•todo  se  desvelen,  y  ocupen  con  todas  sus  fuer- 
zas, y  entendimiento,  en  proveer,  y  poner  Mi- 
'Oistros  suficieoies  para  ello,  y  todos  los  otros 
'iDedios  necesarios,  y  convenientes,  para  que  los 
'Indios  y  naturales  se  conviertan,  y  conserven 
^0  el  conocimiento  de  Dios  Nuestro  Señor,  hon- 
'ra  y  alabanza  de  su  Santo  Nombre.  De  manera, 
>que  cumpliendo  Nos  con  esta  parte,  que  tanto 
•Desobliga,  y  á  que  tanto  deseamos  satisfacer^ 
*los  del  dicho  Consejo  descarguen  sus  concien- 
»€ias,  pues  con  ello  descargamos  Nos  las  núes- 
«tras.o 


TIT.  1.0  BEL  LIBRO  l.<>  DB  LA  RECOPI- 
LACIÓN DE  INDIAS. 

De  la  Santa  Fé  Católica. 


LEY  X. 

^  I.®  áe  Junio  de  4574.— (?«•  en  los  repartimien' 
<os,  lugares  de  indios  y  otras  partes  donde  no  hu^ 
^iers  beneficio,  se  ponga  sacerdote,  conforme  al 
fa^rona%go  Realy  q^e  enseñe  la  doctrina  cris- 
tma. 

Ordenamos  á  los  Prelados  de  nuestras  Indias, 


que  en  los  repartimientos,  lugares  de  indios  y 
otras  partes  de  sus  diócesis,  donde  no  hubiere 
beneGcio  ni  disposición  para  poner  clérigo  6  re- 
ligioso que  administre  los  Santos  Sacramentos  y 
enseñe  la  doctrina  cristiana,  nombren  tres  sacer- 
dotes virtuosos  y  suficientes;  y  los  propongan  á 
los  Vireyes,  Presidentes  y  Gobernadores,  que  en 
nuestro  nombre  tuvieren  el  Real  Patronazgo, 
para  que  elijan  el  uno;  y  si  no  hubiere  más  de 
uno  en  virtud  de  la  presentación,  le  prorean  en 
la  doctrina,  y  hagan  acudir  con  los  emolumentos 
que  se  deben  dar  á  los  Ministros  de  doctrina;  y 
esta  provisión  sea  amovible  ad  nuíum  de  nuestro 
Yice-Patron  y  el  Prelado. 

TIT.  2.<>  DEL  MISMO  LIBRO. 


LEY  XIV. 

Que  los  Prelados  de  las  Indias  den  cuenta  al  Consejo 
sobre  dudas  de  las  erecciones  de  sus  iglesias,  en  la 
forma  que  s^  ordena,  y  los  Vireyes,  Presidentes  y 
Audiencias  lo  resuelvan  por  ahora  y  en  las  pre-- 
sentadones  al  Patronazgo  (1). 


TTT.  S.""  DEL  MISMO  LIBRO. 

LEY  PRIMERA. 

Que  se  funden  monasterios  de  religiosos  yr^igiosas, 
precediendo  licencia  del  Rey  (%). 


LEY  VI. 

Que  reservando  las  oapUlas  mayores  de  los  monaste* 
rios  fundados  ó  dotados  de  la  Real  Hacienda,  h 
pueda  disponer  de  las  demás  (3). 


(I)   y.  en  el  Cap.  IV. 

(t)  y.cap.  xnr. 

(I)    V.  Id. 
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TIT.  e.""  DSZi  MISMO  LIBRO. 

Del  patponaago  Real  de  las  Indias* 

LEY  PRIMERA. 

Deitili  y  1554.— QiM  il  patronazgo  de  todas  lai 
¡náiai  pertenece  privativamenU  al  Rey  yáeu  Real 
eormMy  y  no  pueda  ealir  de  ella  en  todo  m  en 
parte. 

Por  eaanto  él  derecho  del  patronazgo  eclesiás- 
tico 1108  pertenece  en  todo  el  estado  de  las  Indias, 
así  por  haberse  descubierto  y  adquirido  aquel 
Nuevo-Mundo,  ediñcado  y  dotado  en  él  las  igle- 
sias y  monasterios  á  nuesira  costa^  y  de  los  seño- 
res Reyes  Católicos,  nuestros  antecesores,  como 
por  habérsenos  concedido  por  bulas  de  los  sumos 
pontífices  de  su  propio  motu,  para  su  conserva- 
ción y  de  la  justicia  que  á  él  tenemos.  Ordena- 
mos y  mandamos,  que  este  derecho  de  patronaz- 
go de  las  Indias,  único  é  in  «oh'^iufn,  siempre  sea 
reservado  á  Nos  y  á  nuestra  real  corona,  y  no 
pueda  salir  de  ella  en  todo  ni  en  parte,  y  por  gra- 
cia, merced,  privilegio  6 cualquiera  otra  disposi- 
ción que  Nos  ó  los  Reyes  nuestros  sucesores  hi- 
ciéremos ó  concediéremos,  no  sea  visto  que  con- 
cedemos derecho  de  patronazgo  á  persona  alguna, 
iglesia  ni  monasterio,  ni  perjudicarnos  en  el  di- 
cho nuestro  derecho  de  patronazgo.  Otrosí  por 
costumbre,  prescripción  ni  otro  título,  ninguna 
persona  ó  personas,  comunidad  eclesiástica  ni 
seglar,  iglesia  ni  monasterio  puedan  usar  de  de- 
recho de  patronazgo,  sino  fuere  la  persona  que 
en  nuestro  nombre,  y  con  nuestra  autoridad  y 
poder  le  ejerciere;  y  que  ninguna  persona  secu- 
lar ni  eclesiástica,  orden  ni  convento,  religión  ó 
comunidad  de  cualquier  estado,  condición,  cali- 
dad y  preeminencia,  judicial  ó  extrajudicialmen- 
te,  por  cualquier  ocasión  ó  causa  sea  osado  á  en- 
trometerse en  cosa  tocante  al  dicho  patronazgo 
Real,  ni  á  Nos  perjudicar  en  él,  ni  á  proveer  igle- 
sia, ni  beneficio,  ni  oficio  eclesiástico,  ni  á  reci- 
birlo, siendo  proveído  en  todo  el  estado  de  las 
Indias,  sin  nuestra  presentación,  ó  de  la  persona 
á  quien  Nos  por  ley  ó  provisión  patente  lo  come- 
tiéremos; y  el  que  lo  contrario  hiciere,  siendo  per- 
sona secular,  incurra  en  perdimiento  de  las  mer- 
cedes que  de  Nos  tuviere  en  todo  el  estado  de  las 
indias,  y  sea  inhábil  para  tener  y  obtener  otras, 
y  desterrado  perpetuamente  de  todos  nuestros 
reinos;  y  siendo  eclesiástico,  sea  habido  y  tenido 
por  extraño  de  Jos,  y  no  pueda  tener  ni  obtener 
beneficio  ni  oficio  eclesiástico  en  los  dichos 
nuestros  reinos,  y  unos  y  otros  incurran  en  las 
demás  penas  establecidas  por  leyes  de  estos  raí- 


nos,  y  nuestros  Yireyes,  Audiencias  y  justicias 
Reales  prv)cedan  eon  todo  rigor  contra  los  que 
faltaren  á  la  observancia  y  firmeza  de  nuestro 
derecho  de  patronazgo,  proeediende  de  oficio  ó  á 
pedimento  de  nuestros  fiscales,  ó  de  cualquien 
parte  que  lo  pida,  y  en  la  ejecución  de  ello  pla- 
gan la  diligencia  necesaria.  i 

LEY  II.  1 

Que  no  se  erija  iglesia  ni  lugar  pió  sin  Uenieia 
del  Rey, 

Porque  nuestra  intención  es  que  se  erijan,  'mu- 
tituyan,  funden  y  constituyan,  todas  las  iglesias 
catedrales,  parroquiales,  monasterios,  hospiU\«s 
é  iglesias  votivas,  lugares  pios  y  religiosas,  doB- 
de  fueren  necesarios  para  la  predicación,  doctri- 
na, enseñanza  y  propagación  de  nuestra  saoU 
fé  católica  romana,  y  ayudar  con  nuestra  Real 
hacienda  cuanto  sea  posible  para  que  teuga  efec- 
to, y  á  Nos  pertenece  el  patronazgo  eclesiástico  ^ 
de  todas  nuestras  Indias,  y  tener  noticia  de  las 
partes  y  lugares  donde  se  deben  fundar  y  son  n^ 
cesarlos.  Mandamos  que  no  se  erija,  inslltoya,  i 
funde  ni  constituya  iglesia  catedral  ni  parroquial, 
monasterio,  hospital,  iglesia  votiva,  ni  otro  logar 
pió  ni  religioso  sin  licencia  expresa  nuestra,  se- 
gún está  proveído  por  la  ley  4,  título  2,  y  la  ley 
1,  título  3  de  este  libro,  sin  embargo  de  cual ^afer 
permisión  que  se  hubiere  dado  á  nuestros  Ton- 
yes ú  otros  ministros,  que  en  cuanto  á  esto  la  ^^ 
vocamos  y  damos  por  ninguna  y  de  ningún  Talor 
ni  efecto  (4). 


(i)  Enlre  las  varias  bulas  relativas  al  Patronato  de  lidus. 
está  la  despachada  por  Juliu  II,  su  facha  en  Roma,  alio  de  1908 
i  5  de  las  Kalcndas  de  Agosto  en  el  quinto  afio  de  su  PobüÍcI' 
do,  y  en  instancia,  despnos  de  haber  hecho  relacinn  de  lo  qte 
los  Reyes  Católicos  hablan  trabajado  y  gasUdo  oo  el  descv- 
brimiento  de  las  Indias,  y  como  tenían  ya  erigidas,  íoadatiss 
y  dotadas  en  ellas  tres  iglesias  catedrales  y  una  metrofMliu- 
na,  6  iban  disponiendo  otras,  sin  muchas  fandacioDcs  de  ifl^ 
alas  y  monasterios  particulares,  les  concede  en  todas |»r) 
ellos  y  sus  sucesores  on  los  reinos  de  Castilla  y  León:  *Qft* 
nadie  las  pueda  construir,  edificar,  ni  erigir  sin  s» 
expreso  consentimiento  tn  todas  las  Indias»  y  qui  en 
las  ya  erigidas  y  editadas  y  que  adelante  se  erigieren 
y  editaren,  tengan  y  ejeizan  el  derecho  de  patrünts- 
go,  y  de  presentar  arzobispos,  obispos,  prebeniaáosj 
beneficiados  idóneos  para  todas  ellas.  Con  que  laprtsen- 
tacion  de  los  prtlados  se  lleve  á  Ro)na  dentro  de  tin  añ» 
de  su  vacante,  para  que  alH  se  confirme  por  rlPtp^í 
ia  de  los  otros  beneficios  inferieres  ante  ios  ortfiMnfs 
dentro  de  diez  dios.  Y  esto  con  inserción  de  iodéS  Isi 
cláusulas  favorables,  y  revocación  de  las  obstancias  y 
relación  especifiea  de  las  muchas  y  grandes  csusss^ 
9i*«  movieron  y  emn  obligaron  á  concedsrU),  «tt .> 
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LEY  IIL 


Que  los  arzobispados,  obispados  y  abadías  sean  pro- 
veidos  por  presentación  del  Rey  á  Su  Santidad, 

Los  arzobispados,  obispados  y  abadías  de  nues- 
tras Indias  se  provean  por  nuestra  presentación 
hecha  á  nuestro  muy  Santo  Padre,  que  por  tiem- 
po fuere,  como  basta  ahora  se  ha  becho. 

LEY  nr. 

Que  las  dignidades  y  prebendas  se  provean  por  pre- 
sentaeion  del  Rey  á  sus  prelados. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  las  dignidades, 
canoúgías,  raciones  y  medías  raciones  de  todks 
las  iglesias  catedrales  de  las  Indias  se  provean 
por  presentación  hecba  por  nuestra  provisión, 
librada  por  nuestro  consejo  real  de  las  Indias,  y 
Grmada  de  nuestro  nombre,  por  virtud  de  la  cual 
el  arzobispo  ú  obispo  de  la  iglesia  donde  fuere  la 
dignidad,  canonicato  ó  ración,  baga  colación  y 
canónica  institución  al  presentado,  la  cual  asi- 
mismo sea  por  escrito,  sellada  con  su  sello  y  fir- 
mada de  su  mano:  y  sin  la  dicha  presentacíou  y 
título,  colación  y  canónica  institución  por  es- 
crito, no  so  le  dé  la  posesión  de  la  dignidad,  ca- 
Dongía^  ración  ó  media  ración,  ni  se  le  acuda  con 
los  frotes  y  emolumentos  de  ella,  so  las  penas 
impuestas  por  las  leyes  á  los  que  contravinieren 
á  nuestro  patronazgo  real. 

LEY  V. 

Que  en  las  presentaciones  de  prebendas  sean  prefe- 
ridos los  letrados  graduados,  y  los  que  hubieren 
servido  en  iglesias  catedrales,  ea^lirpadon  de  ido- 
latrías  y  en  las  doctrinas. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  en  las  presenta- 
ciones que  se  bicíeren  para  las  dignidades,  ca- 
Dongías  y  prebendas  de  las  iglesias  catedrales  de 
las  Indias,  sean  preferidos  los  letrados  graduados 
por  las  universidades  de  Lima  y  Méjico,  y  las  de- 
más aprobadas  de  nuestros  reinos  de  Castilla  á 
los  que  no  lo  fueren:  y  también  sean  preferidos 
los  que  bubieren  servido  en  iglesias  catedrales 
de  estos  nuestros  reinos,  y  tuvieren  más  ejerci- 
cio en  el  servicio  del  coro  y  culto  divino  á  los 
que  no  bubieren  servido  en  ellas:  y  asimismo  lo 
sean  los  que  Nos  presentáremos,  y  en  las  Indias 
fueren  presentados  por  nuestro  real  patronazgo, 
habiéndose  ocupado  en  la  visita  y  extirpación  de 


idolatrías,  ritos  y  supersticiones  de  los  indios,  y 
en  el  servicio  de  las  doctrinas  (4). 

LEY  VI. 

Que  en  las  iglesias  catedrales  de  las  Indias^  donde 
hubiere  posibilidad,  se  presenten  dos  Juristas  y 
dos  teólogos  para  cuatro  canongías. 

Mandamos,  que  donde  cómodamente  so  pudie- 
re bacer  se  presenten  en  cada  iglesia  un  jurista 
graduado  en  estudio  general  para  un  canonicato 
doctoral,  y  otro  letrado  teólogo,  graduado  tam- 
bién en  estudio  general  para  otro  canonicato  ma- 
gistral, que  tenga  el  pulpito,  con  la  obligación 
que  en  las  iglesias  de  estos  reinos  tienen  los  ca- 
nónigos doctorales  y  magistrales,  y  otro  letrado 
teólogo  aprobado  por  estudio  general  para  leer  la 
lecoion  de  Sagrada  Escritura,  y  otro  letrado  ju- 
rista ó  teólogo  para  el  canonicato  de  penitencia- 
ría, conformo  á  lo  establecido  por  los  decretos 
dül  sacro  concilio  tridcntino,  los  cuales  dicbos 
cuatro  canónigos  sean  del  número  de  la  erección 
de  la  iglesia. 

LEY  VIL 

De  1597,  4609  y  28.— Que  las  cuatro  canongías  m 
provean  en  las  iglesias,  y  en  la  forma  que  esta  ley 
declara. 

Ordenamos,  que  la  provisión  de  las  cuatro  ca- 
nongías doctoral,  magistral,  de  escritura,  y  pe- 
nitenciaría, se  haga  donde  está  dispuesto  por  su- 
ficiencia, oposición  y  examen,  como  en  la  ciudad 
y  reino  de  Granada,  y  nuestros  Vireyes  y  Presi- 
dentes traten  con  los  prelados  que  en  vacando 
canongías  basta  el  dicho  número  de  cuatro  en 
cada  una  de  las  iglesias  propuestas,  ó  que  ade- 
lante propusiéremos  para  esto,  se  bagan  poner 
edictos  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares,  que 
á  los  dichos  nuestros  Vireyes  ó  Presidentes  pare- 
ciere convenir,  para  que  todos  los  letrados  que 
estuvieren  repartidos  por  la  tierra,  así  en  las  j>re- 
bendas  de  las  otras  iglesias,  como  en  oficios  ecle- 
siásticos y  doctrinas,  sepan  el  dia  del  concurso, 
y  que  en  él  bagan  sus  actos  conforme  á  lo  que  es 
costumbre  en  casos  semejantes,  interviniendo  en 
ello  el  Virey  ó  Presidente,  ó  el  que  en  nuestro 
nombre  gobernare  la  tierra,  para  que  de  los  más 
suficientes  se  escojan  y  nombren  tres  para  cada 
prebenda,  en  cuya  elección  voten  el  arzobispo  ú 
obispo,  deán  y  cabildo  de  la  metropolitana  ó  oa- 

(1)  V.  en  ol  Cap.  VII,  Clero  catedral,  la  Real  cédala  de 
SO  de  Mayo  de  1797. 
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ledral,  y  dMi  los  Dombramíentos  abiertos  á  nues- 
tro Virey,  Presidente  6  persona  qi>e  gobernare, 
los  cuales  nos  enviarán  con  su  parecer,  para  que 
babíéndolos  visto  elijamos  y  nombremos  de  los 
susodichos  ó  de  otros  el  que  fuere  nuestra  vo- 
luatad. 

LEY  vin. 

De  4  608  y  4  0.— Que  para  las  canong{a$  de  oposición , 
o»  íengaií  voto  loe  rmoionaroe^  y  le  tengan  los  dig- 


Es  nuestra  voluntad  que  en  los  nombramien- 
tos de  loe  oposítore&  que  se  hubieren  de  propo- 
ner para  las  cuatro  canongías,  doctoral,  magis- 
tral» de  escritura  y  penitenciaría,  no  tengan  voto 
k)6  racioneros:  y  porque  respecto  de  los  pocos  ca- 
nónigos que  hay  en  las  iglesias  de  las  Indias,  ha- 
bría falta  de  votos  en  semejantes  ocasiones  en  el 
cabilde  con  solo  ellos  y  el  prelado  y  deán,  que  se 
tienen  por  de  mucho  inconveniente.  Mandamos 
que  tengan  voto  en  las  dichas  oposiciones  los 
dignidades  de  las  iglesias,  pues  como  personas  en 
quien  de  ordinario  concurren  más  partes,  sufi- 
ciencia y  satisfacción,  confiamos  que  procederán 
como  deben,  y  que  quedará  prevenido  esto  con  la 
justificación  que  conviene. 

LEY  IX. 

De  4695  y  S8. — Que  en  las  calidades  de  los  oposito- 
res Sé  guarde  el  sa^o  concilio,  en  lo  demás  el  pa- 
tronazgo real,  y  la  nominación  se  remita  con  los 
autos. 

Declaramos,  que  en  cuanto  á  las  calidades  per* 
señales  y  edad  de  los  opositores  á  las  canong^as 
que  se  proveyeren  por  oposición,  se  guarde  lo 
que  dispone  el  santo  concilio  tridentino,  y  en  lo 
demás  se  observe  nuestro  patronazgo  real.  Y 
mandamos  que  hecha  la  oposición  y  nominación 
con  los  autos  en  razón  de  los  pleitos  que  hubiere, 
se  remita  todo  á  nuestro  consejo  de  Indias,  para 
qne'provea  lo  que  convenga. 

LEY  X. 

De  1574.— Otttf  los  presentados  por  el  Rey  parexean 
ante  el  prelado  dentro  del  tiempo  que  se  les  seña- 
lare. 

Mandamos,  que  si  el  presentado  por  Nos  dentro 
del  tiempo  contenido  en  la  presentación  no  se 
presentare  ante  el  prelado  que  le  ha  de  hacer  la 
provisión  y  canónica  institución,  pasado  el  dicho 
tiempo,  la  presentación  sea  ninguna,  y  no  se 


pueda  hacer  por  virtud  de  ella  la  provisión  y  ca- 
nónica institución. 

LEY  XI. 

Que  con  la  presentación  original  se  haga  luego  la  ce- 
nóniea  ineiitudon^  pena  de  pagar  loe  frutos. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  prelados  de  nues- 
tras Indias,  que  habiéndoseles  presentado  la  pro- 
visión original  de  nuestra  presentación,  sin  dila- 
ción alguna  hagan  á  los  presentados  provisión  y 
canónica  institución,  y  les  manden  acudir  con  los 
frutos,  excepto  teniendo  alguna  excepción  legí- 
tima contra  ellos,  y  que  se  les»  pueda  probar;  y  si 
no  tuvieren  excepción  legítima  ú  oponiendo  al- 
guna que  sea  legítima,  y  no  la  probando,  ordena- 
mos y  mandamos  que  si  les  dilataren  la  instita- 
cíbn  ó  posesiOD,  sean  obligados  á  les  pagar  los 
frutos  y  rentas,  costas  é  intereses  que  por  la  di- 
lación se  les  recrecieren  (i). 

LEY  XII. 

Que  no  se  dé  la  canónioa  institución  sin  que  se  pre- 
sente la  provÍ9icn  original  de  la  presentación. 

Ordenamos  que  ningún  prelado,  aunque  tesga 
cierta  relación  é  información  de  que  Nos  hemos 
presentado  alguna  persona  á  dignidad^  canoogía, 
ración  ú  otro  cualquier  beneficio,  iio  le  haga  co- 
lación, ni  canónica  institución,  ni  le  mande  dar 
posesión,  sin  que  primero  ante  él  sea  presentada 
nuestra  previsión  original  de  presenta^^ion,  ni  ios 
Vireyes  ni  Audiencias  lo  hagan  recibir  en  otra 
forma. 

LEY  XIII. 

Que  en  la  iglesia  donde  no  hubiere  hasta  ematro  prs- 
bendados,  el  prdado  nombre  á  eumpUmiente  de 
ellos. 

Cuando  en  alguna  de  las  iglesias  catedrales  de 
las  Indias  no  hubiere  cuatro  prebendados  por  b 
menos  residentes,  proveídos  por  nuestra  presea- 
tacion  y  provisión,  y  canónica  institución  del 
prelado,  por  estar  las  demás  prebendas  vacantes, 
ó  estando  proveidas  y  los  prebendados  ausentes, 
aunque  sea  por  legítima  causa  por  más  de  oeÍM 
meses,  el  prelado  entretanto  que  Nos  presenta- 
mos, elija  á  cumplimiento  do  cuatro  clérigos  so- 
bre los  que  hubiere  proveídos  residentes,  de  los 
más  hábiles  y  suficientes  que  se  opusier^i  ó  pu- 
dieren hallar  para  que  sirvan  el  coro,  altar  é  ígie- 

(1)   V.  ley  37,  tu.  6.%  libre  a.» 
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siaeü  lugar  ¿e  las  prebendas  vacantes  ó  de  los  au- 
sentes, como  dicho  es,  y  la  provisión  no  sea  en  lí- 
talo, sino  Md  nutum  aiBovibfe;  y  habiendo  cuatro 
beoefíciados  ó  masen  la  iglesia  catedral,  el  prelado 
no  haga  novedad  ni  pMiga  sustitutos,  asi  en  las 
Tacantes  como  en  las  de  ausentes,  y  en  la  primera 
ocasión  nos  dé  noticia  para  que  Nos  presentemos 
y  proveaoios  lo  que  convenga;  y  á  los  que  así 
DOflibrare  señalará  salario  competente  de  los  fru- 
tos que  pertenecieren  á  la  «esa  capitular,  siendo 
primeramente  pagados  de  ella  los  que  residieren 
y  tuvieren  título  de  lo  que  conforme  á  la  erección 
debieren  haber,  y  de  lo  que  sobrare  de  esto,  y  de 
los  salarios  que  por  el  prelado  se  señalaren  de  los 
frutos,  dará  orden  que  se  repartan  entre  todos  los 
instituidos  y  nombrados  prorata  de  lo  que  cada 
uno  llevare;  pero  si  acaeciere  que  en  la  iglesia 
residieren  cuatro  beneficiados  ó  más  que  tengan 
lítalo,  el  prelado  dejará  los  frutos  de  la  mesa  ca- 
pitular, conforme  á  la  erección,  lo  cual  procura- 
rá que  se  guarde  y  cumpla;  y  en  el  caso  en  que 
haya  de  hacer  Iob  nombramientos,  enviará  ante 
los  de  nuestro  consejo  de  las  Indias  en  los  prime- 
ros navios  que  á  estos  reinos  vengan,  relación 
particular  de  las  personas  que  así  hubiere  nom- 
brado, y  calidad  de  ellas,  para  que  por  Nos  visto 
mandemos  proveer  lo  que  más  convenga  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  y  de  la  Iglesia;  y  es- 
tarán advertidos  los  prelados  que  el  salario  que 
bao  de  señalar  no  exceda  de  la  porción  ordinaria 
qoe  cupiere  á  los  otros  presentados  é  instituidos. 

LEY  XIV. 

Qui  ío$  némkradoi  j^  ios  prelados  $€an  hábiles  y 
no  tengan  silla,  tUulo  ni  vom  en  las  iglesias. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos de  nuestras  Indias,  que  cuando  hubieren  de 
poner  personas  que  sirvan  en  sus  iglesias  en  lu- 
gar de  los  que  faltaren,  conforme  á  la  lioeocia  y 
facultad  que  de  Nos  tienen,  sean  hábiles  y  cuales 
coftvenga  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  do 
las  iglesias,  y  provean  que  las  tales  personas  no 
tsBgao  sillas  propias,  y  se  asienten  después  de  los 
canóBÁgos,  ni  tengan  titulo  ni  voz  en  los  cabil- 
dos, por  cuanto  no  es  justo  que  gocen  las  pre- 
eminencias que  loe  presentados  por  Nos. 

LEY  XV. 

Df  «5S3y  i%%0.-Que  los  prelados  y  cMdos  en  ssie 
vacante  hagan  diligenle  examen  de  los  presenta^ 
dos  á  prebendas. 

Encargamos  á  los  arzobispos,  obispos  é  iglesias 


catedrales  en  sede  vacante,  que  cuando  por  Nos 
fueren  presentados  algunos  prebendados,  hagan 
diligente  examen,  y  reconozcan  si  en  sus  perso- 
nas concurren  las  calidades  de  idoneidad  y  sufi- 
ciencia, que  conforme  á  las  erecciones  se  requie- 
ren, guardando  el  tenor  de  las  provisiones  que 
por  Nos  se  mandaren  despachar,  sobre  lo  cual 
les  encargamos  las  conciencias. 

LEY  XVI. 

De  1580.— OtieW  gobernador  de  FUipinas  presen- 
te las  prebendas  que  vacaren  en  el  Ínterin, 

Por  la  mucha  distancia  que  hay  de  estos 
reinos  á  las  Islas  Filipinas,  y  el  inconveniente 
que  podrá  resultar  de  que  las  prebendas  vacan- 
tes estén  sin  proveer  hasta  que  Nos  presentemos 
quien  las  sirva.  Mandamos  al  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  de  las  dichas  Islas,  que  cuando  va- 
caren dignidades,  canongías  y  otras  prebendas 
en  la  iglesia  metropolitana,  presente  otras  perso- 
nas que  sean  suficientes  y  de  las  calidades  que  se 
requieren,  para  que  las  sirvan  en  lugar  de  los 
antecesores,  entretanto  que  Nos  las  proveemos, 
y  con  el  estipendio  que  hubieren  tenido  los  ante- 
cesores, guardando  en  las  presentaciones  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  de  este  título. 

LEY  XVII. 

De  \(i09.-^ue  el  gobernador  y  ansobispo  de  FUipi- 
nas emien  nombradas  tres  personas  para  eúda 
prebenda. 

Mandamos  á  nuestros  gobernadores  de  las  Is- 
las Filipinas,  y  encargamos  á  los  arzobispos  de 
Manila,  que  cuando  vacaren  algunas  prebendas 
en  aquella  iglesia  nos  envien  nombradas  tres 
personas»  y  no  una  sola,  para  cada  una,  con  avi- 
so muy  particular  de  su  suficiencia,  letras,  gra- 
dos, y  las  demás  oalidades  que  conourrierea  en 
los  propuestos,  para  que  vistas.  Nos  proreamoe 
lo  que  más  convenga. 

LEY  XVIH. 

De  1606.— Que  en  cada  catedral  de  Filipinas  se 
provean  dos  clérigos  que  ayuden  áloe  actos  pon- 
tificales. 

Porque  los  obispos  de  las  iglesias  de  la  Nueva- 
Oáceres,  Noeva-Segovia,  y  del  nombre  de  Jesús 
de  las  Islas  Filipinas,  tengan  quien  los  ayude  ea 
los  actos  pontificales  y  estén  con  la  decencia  po- 
sible en  las  iglesias,  y  el  culto  divino  coo  más 
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veneración,  respecto  de  que  no  hay  frutos  deci- 
males  con  que  se  puedan  sustentar  en  ellas 
algunos  prebendados,  nuestro  gobernador  de 
aquellas  Islas  provea  en  cada  una  de  las  dichas 
iglesias  de  dos  clérigos  do  buena  vida  y  ejemplo 
que  asistan  y  ayuden  al  obispo  en  los  actos  pon- 
tificales, y  en  todo  lo  demás  que  tocare  al  culto 
divino,  sefialándoles  alguna  cantidad  moderada 
para  su  sustento,  en  nuestra  caja  real,  y  para 
que  con  esto  puedan  por  ahora  servirlas,  hasta 
que  haya  más  disposición  de  poderles  dotar  de 
prebendados  y  proveer  lo  demás  necesario. 

LEY  XIX. 

De  457i  y  91.— Que  los  prelados  envíen  en  todas  las 
flotas  relación  de  las  prebendas  y  beneficios  vacos, 
y  délos  sacerdotes  beneméritoSf  y  gue  diligencias 
han  de  preceder  á  la  presentación. 

En  todas  las  flotas  que  de  nuestras  Indias  vi- 
nieren á  estos  reinos,  nos  envíen  los  arzobispos 
y  obispos  relaciones  de  las  dignidades,  canongías, 
raciones  y  medias  raciones,  que  vacaren  en  sus 
iglesias,  y  los  demás  beneficios  que  fueren  á 
nuestra  provisión,  y  de  lo  que  vale  la  renta  y 
pié  de  altar  en  cada  uno^  y  de  los  sacerdotes  bo> 
neméritos  que  hubiere  en  sus  distritos  que  más 
hayan  servido  en  la  doctrina  y  conversión  de  los 
indios,  y  de  sus  calidades,  edad,  habilidad,  sufi- 
ciencia, vida  y  costumbres,  y  en  quién  concur- 
ren las  otras  partes  necesarias  para  servir  las 
prebendas  y  beneficios,  para  que  vistas  en  nues- 
tro consejo  de  Indias  se  provea  lo  que  convenga. 
Y,es  nuestra  voluntad  que  el  que  nos  suplicare  le 
presentemos  á  alguna  dignidad,  beneficio  ú  ofi- 
cio eclesiástico,  parezca  ante  el  Virey,  Presiden- 
te ó  Audiencia,  6  ante  el  que  tuviere  la  superior 
gobernación  de  la  provincia,  y  declarando  su  pe- 
tición dé  información  de  calidad,  letras  y  cos- 
tumbres y  suficiencia.  Y  otrosí  de  oficio  la  haga 
el  Virey,  Audiencia  ó  Gobernador,  y  hecha,  dé 
su  parecer,  y  (o  envié  aparte:  y  asimismo  apro- 
bación de  su  prelado,  con  apercibimienio  que  sin 
esta  diligencia  no  serán  admitidos  los  que  pidie- 
ren dignidad,  beneficio  ú  oficio  eclesiástico  (I). 

LEY  XX. 

Que  ningún  clérigo  pueda  tener  á  un  tiempo  dos  dig- 
nidades ni  beneficios. 

Mandamos,  que  en  las  Indias  ningún  clérigo 

(1)  V.  leyes  «.  Ul.  33,  llb.  «.<>;  70,  tlt.  3.»  y  2,  lltu- 
If  14,  Ub.  3.» 


pueda  tener  á  un  tiempo  dos  dignidades,  bene- 
ficios ú  oficios  eclesiásticos  en  una  iglesia  oí  en 
diferentes;  y  que  si  alguno  fuere  proveído  con 
nuestra  presentación  para  cualquier  prebenda, 
dignidad,  canongía,  beneficio  ú  oficio,  antes  qoe 
se  le  haga  colación  y  provisión,  opte  y  renuncie 
el  que  antes  tenia,  y  sirva  el  otro  ó  sirva  el  pri- 
mero, y  renuncie  el  segundo,  del  cual  solamente 
gozará,  sin  llevar  cosa  alguna  de  la  prebenda  ó 
beneficio  que  renunciare. 

LEY  XXL 

De  4620.— Qtitf  las  sacristías  se  provean  por  tí  pa- 
tronazgo; y  si  el  tesorero  de  la  iglesia  catedrel 
nombrare  quien  sirva  la  saeristia,  lo  puede  hacer « 
sus  expensas. 

Mandamos,  que  en  la  provisión  de  las  sacris- 
tías de  las  iglesias  de  las  Indias  se  guarde  nues- 
tra patronazgo  real,  sin  embargo  de  cualquier 
uso  contrario,  y  al  sacristán  que  fuere  nombra- 
do para  iglesia  catedral,  se  le  acuda  con  el  sala- 
rio que  conforme  á  la  erección  hubiere  de  haber, 
y  si  con  este  salario  no  se  pudiere  hallar  sacris- 
tán, so  le  puede  acrecentar  por  el  cabildo  de  bie- 
nes de  la  mesa  capitular  hasta  la  cantidad  com- 
petente; y  si  el  tesorero  quisiere  nombrar  perso- 
na que  sirva  en  la  sacristía  para  lo  que  toca  so 
dignidad,  lo  pueda  hacer,  pagándole  á  expensas 
suyas. 

LEY  XXII. 

De  4639. — Que  el  colector  general  se  presente  per  ti 
real  palronaxgo. 

En  las  iglesias  catedrales  y  metropolitanas  de 
nuestras  Indias  se  ha  creado  un  oficio  eclesiásti- 
co, con  título  de  colector  general,  á  cuyo  cargo 
está  apuntar  las  misas,  limosnas,  entierros,  diez- 
mos, oblaciones  y  obvenciones,  y  solicitar  las 
cobranzas,  pleitos  y  otras  cosas,  según  se  declara 
en  los  concilios  provinciales  y  sinodales  celebra- 
dos para  el  gobierno  de  las  iglesias.  Y  porque 
este  oficio  es  y  debe  ser  comprendido  en  nuestro 
real  patronazgo,  rogamos  y  encargamos  á  los  ar- 
zobispos y  obispos  de  nuestras  Indias,  qoe  todas 
las  veces  que  el  oficio  de  colector  general  vaca- 
re, guarden  por  lo  que  les  toca,  y  hagan  guar- 
dar en  la  provisión  de  él  la  forma  de  nuestro 
real  patronazgo. 
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LEY  XXIII. 


Di  <59< .-  Que  los  proveídos  á  beneficios  por  el  Rey, 
sdo  se  diferencien  de  los  otros  en  no  ser  amo- 
vibles ad  Qutum. 

Declaramos,  que  los  proveídos  por  Nos  á  bene- 
ficio ea  las  iglesias  de  nuestras  Indias,  solo  se  di- 
ferencien de  los  otros  en  no  ser  amovibles  ad  nti- 
tum  del  patrón  y  prelado. 

LEY  XXIV. 

De  \  609  y  80. — Que  en  la  provisión  de  los  beneficios 
curados  se  guarde  la  forma  de  esta  ley. 

Ordenamos  y  mandamos  que,  en  vacando  en 
noestras  Indias  occidentales  é  Islas  de  ellas  oua- 
lesquíer  beneficios  curados,  así  en  los  pueblos 
españoles  como  de  los  de  indios,  que  so  llaman 
doctrinas,  los  arzobispos  y  obispos  en  uyo  dis- 
trito vacaren,  pongan  edictos  públicos  para  cada 
uno  con  término  competente  para  que  se  vengan 
á  oponer,  expresando  en  ellos  que  esta  diligencia 
se  hace  por  orden  y  comisión  nuestra,  y  admitidos 
los  opositores,  y  habiendo  precedido  el  examen, 
coDÍorme  á  derecho,  el  cual  examen  se  ha  de  ha- 
cer en  concurso  de  los  mismos  opositores,  como 
se  hace  en  estos  reinos  en  las  iglesias  donde  los 
beneficios  se  proveen  por  oposición,  nombrando 
examinado^s  cada  año,  conforme  á  lo  que  man- 
da el  santo  concilio  de  Trento.  De  los  así  exami- 
nados y  opuestos  en  esta  forma,  escojan  los  arzo- 
bispos y  obispos  tres  los  más  dignos  y  suficientes 
para  cada  uno  de  los  dichos  beneficios,  prefirien- 
do siempre  los  hijos  de  padre  y  madre  españoles 
nacidos  en  aquellas  provincias,  siendo  igualmente 
dignos  á  los  demás  opositores  nacidos  en  estos 
reinos,  y  estos  los  propongan  al  virey,  presiden- 
te de  la  Audiencia  ó  gobernador  de  su  distrito 
por  su  orden,  expresando  la  edad,  órdenes  de 
epístola,  evangelio  ó  misa,  y  grados  de  bachiller, 
licenciado  6  doctor  en  teología  ó  cánones,  y  su 
naturaleza,  y  los  beneficios  que  hubiere  servido, 
y  las  demás  calidades  y  requisitos  que  concur- 
rieren en  cada  uno,  para  que  de  ellos  el  vlrey, 
presidente  ó  gobernador  escoja  uno,  el  que  le  pa- 
i^iere  más  á  propósito,  y  le  presente  en  nuestro 
nombre,  y  con  esta  presentación  le  dé  la  cola- 
ción el  arzobispo  ú  obispo  á  quien  tocare,  sin 
qoe  los  prelados  puedan  proponer  ni  propongan 
otro  alguno  si  no  fuere  de  los  opuestos  y  exami- 
nados, y  de  estos  los  más  dignos;  ad  virtiendo  que 
los  que  ge  propusieren  para  las  doctrinas  de  ín* 
dios,  sepan  su  lengua  para  que  en  ellas  los  pue- 
dan doctrinar  y  predioar,  y  tengan  los  demás  re- 


quisitos necesarios.  Todo  lo  cual  es  nuestra  vo- 
luntad que  se  entienda  y  cumpla  con  los  benefi- 
cios curados  y  doctrinas  que  se  proveyeren  en 
clérigos,  y  en  las  doctrinas  que  están  ó  estuvie- 
ren á  cargo  de  religiosos,  se  ha  de  guardar  lo 
que  está  proveído  por  las  leyes  que  de  ello 
tratan. 

LEY  XXV. 

De  1574  y  4680. —Qím  no  habiendo  más  que  un  opo- 
eiSor  á  beneficio  voeante,  se  envié  nombrado;  y 
Constando  al  gobierno  que  no  hubo  ni  se  hallaron 
más,  le  presente  y  se  le  dé  la  institución. 

Cuando  no  hubiere  más  de  un  clérigo  opositor 
al  beneficio  vacante,  y  el  obispo  no  hallare  más, 
envié  la  nominación  ante  nuestro  virey,  presi- 
dente ó  gobernador,  como  está  dispuesto,  para 
que  le  presente,  y  el  prelado  le  dé  la  institución 
con  calidad  de  que  constando  al  virey,  presiden- 
te ó  gobernador,  asi  por  los  autos  hechos  por  el 
prelado,  como  por  las  diligencias  que  hiciere, 
siendo  necesario,  que  no  hubo  más  opositores, 
hagan  la  presentación;  y  si  pareciere  que  los 
hubo,  no  la  hagan  hasta  que  en  la  nominación 
vengan  propuestos  los  tres  que  disponen  las  le-» 
yes  de  este  título  (1). 

LEY  XXVI. 

De  4553  á  69.— Ou^Joa  presidentes  de  Quito  y  la 
Plata  ejerzan  el  real  patronoMgo  en  sus  distritos, 
y  las  justicias,  oficiales  reales  y  encomenderos 
no  se  entrometan  á  nombrar  curas. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  sin  embargo  de 
que  los  presidentes  de  las  Audiencias  reales  de 
las  provincias  de  Quito  y  las  Charcas,  no  tengan 
la  gobernación  secular  de  los  distritos  de  ellas, 
por  estar  cometida  á  nuestro  yirey  del  Perú,  y  á 
la  Audiencia  de  los  Reyes,  en  falta  suya,  les  di- 
chos presidentes  puedan  administrar  y  adminis- 
tren lo  que  toca  á  lo  eclesiástico  de  nuestro  real 
patronazgo,  y  hagan  las  presentaciones  de  los  be- 
neficios en  nuestro  nombre  por  excusar  las  dila- 
ciones, costas  y  vejaciones  y  otros  inconvenien- 
tes que  se  podían  recrecer^  si  de  las  dichas  pro- 
vincias se  fuesen  á  pedir  las  presentaciones  al 
Virey.  Y  prohibimos  y  defendemos  á  los  corre- 
gidores, alcaldes  mayores  y  otras  nuestras  justi- 
cias y  á  los  oficiales  de  la  real  hacienda,  presen- 
tar curas  doctrineros  en  los  pueblos  de  indios, 
que  están  puestos  en  nuestra  real  corona,  y  á  los 
encomenderos  en  los  que  les  fueren  encomenda- 

(f)   Y.  ley  «,  Ut.  15. 
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dos,  y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos,  á 
cada  uno  en  su  diócesis,  que  sin  presentación 
nuestra  ó  de  quien  tenga  poder  para  iiaocriaen 
nuestro  real  nombre,  no  haga  colación,  ni  canó- 
nica institución  de  ningún  beneñcio,  de  cual- 
quiera calidad  que  sea. 


LEY  XXVII. 

De  t583.— OiM  no  preerntanéo  ios  giAmrmaéores  so* 
cerdotes  bentmérUo$^  áU$  doetriméUy  ios  prum- 
ten  ios  vireyes. 

Mandamos,  que  si  los  gobernadores  no  presen- 
taren en  sus  distritos  sacerdotes  beneméritos  para 
las  doctrinas  y  beneficios,  conforme  á  lo  dispiuts* 
to  por  las  leyes  de  este  título,  los  puedan  presen- 
tar y  presenten  los  vi  reyes  ó  presidentes,  ó  los 
que  tuvieren  la  superior  gobernación. 

LEY  XX  VIH. 

Df  4617.— (?iM  tí  que  tuviere  f^euHad  ds  presentar 
por  el  Rey,  se  puede  informeír  deloe  propuestos,  y 
pedir  se  propongan  oiros. 

Declaramos,  que  aunque  el  examen  de  los  pro- 
puestos para  beneficios  toca  á  los  ordinarios  y  á 
nuestros  vireyes,  presidentes  y  gobernadores  el 
elegir  para  cada  doctrina,  beneficio  ú  oficio  uno 
de  los  propuestos  y  aprobados  por  los  examina- 
dores, puedan  tos  virayes,  presidentes  y  gober- 
nadores que  tuvieron  el  ejerció  de  nuestro  real 
patronazgo»  informarse  exirajudicialmente  de  las 
partes  y  suficiencia  de  los  propuestos  para  elegir 
el  mejor;  y  dado  que  ninguno  de  ellos  sea  á  pro- 
pósito, ni  suficiente  para  «1  beneficio  ú  oficio  quo 
se  hubiere  de  proveer,  y  sean  todos  tan  insufi- 
ciontes,  que  con  ninguno  de  ellos  ae  pueda  des- 
cargar nuestra  coneienoia,  pedirán  al  prolado 
que  lea  propongan  sugetos  ea  quien  concurran 
las  calidades  neoesarías;  pero  esto  ha  de  ser  en 
caso  que  de  otra  manera  no  se  eumpla  con  la 
obligación  de  «ueelra  real  conoieaoia,  guardan^ 
do  las  leyes  de  este  título. 

LEY  XXIX. 

Qm  en  ia  presentation  y  provine»,  ssofs  preferidos 
lús  que  eeia  ley  deelarm. 

Snoargames  á  los  prelados  diocesanos,  y  á  los 
de  laa  órdeAoa  y  religiones,  y  mnodamos  á  nuee- 
troa  Tíreyes,  preaidentes,  Audiencias  y  goiberaa^ 
dores,  que  en  las  nomioac^iones,  presentaciones 
y  provisiones  que  hubieren  de  lM>per  para  las 


prelacias,!  dignidades,  oficios  y  beneficios  ecle- 
siásticos en  igualdad^  siempre  prefieran  y  pro- 
pongan en  primer  lugar  á  los  que  en  vida  y 
ejemplo  se  hubieren  aventajado  á  los  otros  y  oca- 
pado  en  la  conversión  y  doctrina  de  los  indios,  y 
administración  de  los  santos  sacramentos,  y  á 
los  que  mejor  supieren  la  lengua  de  los  indias 
que  han  de  doctrinar  y  hubiereo  tratado  de  to 
extirpación  de  la  idolairía,  conforme  á  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  de  este  título;  y  en  segundo 
lugar  á  los  que  fueren  hijos  de  españoles,  que 
en  aquellas  partes  nos  hayan  servido. 

LET  XXX. 

De  1578,  89  y  leiS.-r-Qua  los  clérigos  y  reUyUmt 
no  sean  admiMos  é  doUrinas,  sin  saber  la  lengua 
general  de  los  indioSf  que  han  de  adminisUrar. 

Eooargamoe  y  mandamos,  que  los  eecerdotes, 
clérigos  ó  religioeos  que  fueren  de  estos  nues- 
tros reinos  á  los  de  las  Indias,  ó  de  oirás  coales- 
quier  partes  de  ellas,  y  pretendieron  ser  presen- 
tados á  las'  doctrinas  y  beneficios  de  los  iadtoi, 
no  sean  admitidos  si  no  supieren  la  lengua  gene- 
ral, en  que  han  de  administrar,  y  presentaren  (é 
del  catedrático  que  ia  leyere,  de  que  han  cursa* 
do  en  La  cátedra  de  ella  un  curso  entere,  ó  el 
tiempo  que  bastare  para  poder  administrar  y  ler 
curas;  y  si  habiéndolos  examinado  constare  que 
tienen  ia  suficiencia  necesaria,  en  las  presenU- 
ciones  que  se  les  dieren  se  ponga  relación  de 
todo  lo  susodicho;  y  auque  sean  los  clérigos  ó  re- 
ligiosos naturales,  no  se  les  admita  U  presenta- 
ción, si  en  ellos  no  concurrieren  las  dichas  caU- 
dadea:  y  esto  se  cumpla  y  ejecute  inviolablemea- 
te,  porque  nuestra  voluntad  es  que  lo  contrario 
sea  nulo  y  de  ningún  efecto. 

LEY  XXXI. 

De  l633««-(?tf0  no  se  presente,  ni  sea  admitido  i  he- 
mefioio  elérigo  ewUraníero  sin  caria  de  naSuraUsa 
úérdenáslñífy. 

Mandamos,  que  nuestres  vireyes,  presidentes  y 
gobernadores  no  presenten  persona  alguna  para 
beoefioio  ú  oficio  eeUsiástioo,  que  no  sea  natural 
de  estos  reinos  ó  de  les  de  las  Indias,  conforme  á 
laa  leyes  de  este  libro,  sin  expresa  orden  ó  earta 
de  naturaleza  dada  por  Nes:  y  los  enobispos  y 
demás  prelados  de  las  Indias  no  los  reciban,  aun- 
q«e  sean  proveídos  por  Nos,  en  dignidades,  ot- 
no«gj(as  ó  beneficios,  si  les  constare  que  son  ei- 
tra^ósros  y  no  lievareo  los  dichos  despaehos. 


Digitized  by 


Google 


FllROtffATO  RBAL. 


419 


LEY  XXXIV, 


trtMW  ó  poTMnlM  ó  ¿ap>tt¿i<nl^  dé  miwi$t¥0$f  ni 
¡aifraoéem  por  mi*  í$Uúrú6mone$. 

Rogamos  y  enesrgftmos  á  los  prelados  de  anea-» 
tras  Indias,  qae  tengaa  particular  cuidade  de 
qae  las  doctriaas  y  beneficios  curados  y  todo  lo 
demás  que  hubiere  de  pasar  por  sus  personas  y 
ministerio  episcopal,  se  provea  sin  ningún  res- 
pete kmoMiio;  y  csaado  alguno  de  nuestros  Tire« 
yea^  presideates  y  oidere»  oBotalea  de  nuestra 
real  hacienda  y  otros  ministros  nuestros,,  por  sí 
mismos  6  con  autoridad  de  nuestras  Audiencias 
reales  é  ea  otra  forma,  intereedíereA  en  que  los 
prelados  attiepoDgan  y  prefieran  tos  parientes  y 
eriadosde  los  miois&ros  y  de  sus  mujeres,  nueras 
y  yernos,  á  los  que  verdaderaíiiente  tienen  las 
partes  y  requisttes  necesarios  para  los  efectos  re- 
feridos, loa  preladoe  nos  avisen  eo  nuestro  con- 
sejo de  las  Indias  secretamente  de  lo  que  en  esto 
pasare,  para  que  visto  se  aplique  remedio  conve- 
niente y  proceda  contra  los  que  fueren  culpados. 

LEY  XXXV. 

De  f 6aO  y  95>  ■  Qm  enUu  preüirfarto^rt  »•  te pefi- 
gm  ¡m  dm  Mmült»,  que  eeia  ley  ¡mMe^  y  he 
ffaemntu  no  paeen  de  cuatro  meeee. 

Mandamos,  que  en  lae  prsBentaciones  que  los 
nuestros  vireyes,  presidentes  y  gobernadores 
dieren  á  religioses  y  clérigos  ne  pongan  dos  cláu- 
sulas: la  una  que  el  religioso  presentado  use  del 
propno  flidu  que  su  orden  tiene,  si  el  obispo  6  su 
vicario,  en  virtud  de  la  presentación,  ne  diere  li- 
cencia para  servir  el  beneficio  ó  doctrina;  y 
la  otra,  que  si  el  sacerdote  proveído  hubiere 
estado  tír viendo  el  beneficio  ó  doctrina  en  q^- 
es  presenriado,  antes  que  téngala  presentación, 
aesele  pague  salario  del  tieaapo  que  hubiere 
servido  aifi  eUa.  Y  provean  que  se  pague  el  sala* 
rio  al  sacerdote  del  tiempo  que  hubiere  servido 
tA  benefielo,  ó  doctrina  por  enoonúenda,  avisan- 
do el  prelado  de  la  vacante  dentro  de  cuarenta 
días,  lo  cual  hará  á  costa  de  los  frutos  del  bene- 
ficio ó  doctrina  que  vacare,  6  se  hubiere  de  pro- 
veer, con  que  no  pase  este  tiempo  de  cuatro  me- 
ses, y  dentro  deelloe,  el  sacerdote  haya  de  sacar 
la  dictet  presentación;  y  si  no  lo  hiciere,  lo  que 
mis  sirviere  sin  ella,  no  haya>  de  llevar  ni  gozar 
algún  salario. 


LEY  XXXVI. 


Que  ka  preeemtaeionee  se  despachen  con  brevedad^  y 
nw  dando  d  prelado  la  insiüucion  dentro  de  dícM 
diae^  se  recurra  ai  más  eercono. 

Nuestros  vireyee,  presidentes  y  gobernadores 
tengaa  particular  cuidado  de  procurar  que  no 
haya  falta  en  laa  doctrinas,  ordenando  que  se 
deepacheo  las  presentaciooee  con  mucha  breve- 
dad^ de  manera  que  siendo  posible  se  excusen 
de  acudir  por  ellas  los  presentados;  y  sí  los  pre- 
lados no  quisieren  instituirlos  dentro  de  diez 
dias,  recurran  al  prelado  más  cercano,  conforme 
á  la  bula  de  nuestro  real  patronazgo,  para  ser 
instituidos,  y  que  puedan  ir  á  cumplir  con  loque 
son  obligados. 

LEY  XXXVII. 

Do  1618  y  34.— Ourpartf  el  examen  de  hs  éocirine- 
roe  en  sede*4focaníe  se  nomkre  per  el  gobierno  per- 
sona que  asüta  con  loe  eowninadoree. 

Ordenamos  y  mandaaK>s  á  los  viieyea,  presi- 
dentes y  gobernadores  de  nuestras  Indias  occi- 
dentales y  otros  eualesquier  mioistros,  que  en 
nuestro  nombre  real  ejercen  el  patronazgo ,  con*- 
forme  á  las  leyes  y  órdenes  dadas,  que  cada  uno 
en  su  distrito  nombre  una  persona  eclesiástica 
de  letras,  conciencia  y  experiencia,  que  cuando 
por  los  cabildos  de  las  iglesias  sede- vacantes,  ó  por 
los  examinadores  nombrados  en  los  casos  permi- 
tidos por  derecho,  se  examinaren  sacerdotes  para 
los  beneficios  curados,  y  doctrinas  de  indios, 
asista  eou  los  exanMuadores  á  los  exámenes  sio 
reto;  y  si  los  vireyes  y  ministros  tuvieron  por 
conveniente  informarse  del  que  asistiere  cerca 
de  las  persona»  que  nombraren  sobre  lo  que  les 
pareciere,  para  cumplir  mejor  con  la  obligación 
de  nuestro  patronazgo,  lo  puedan  hacer.  Y  roga- 
mos y  encargamos  al  deán  y  cabildo  de  todas  las 
iglesia9  sede-vacantes,  que  por  la  parle  que  les 
tocare  guardea  y  cumplan  lo  susodicho,  y  no 
procedan  á  examen  ui  aprobación  de  personas 
para  ninguno  de  los  dichos  beneficios  ni  doc- 
trinas, si  no  fuere  conforme  á  lo  contenido  en 
esta  ley. 

LEY  XXXVIll. 

De  4603  y  Hi.^Que  por  concordia  del  prelado  y  dd 
que  tuviere  el  real  paironaxgo  pueda  ser  removido 
cualquier  doctrinero  (I). 

Por  cuanto  por  el  derecho  de  nuestro  patro- 

(i^  Véley9^ttt«16. 
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nazgo  real,  que  se  practica  en  nuestras  Indias 
occidentales,  está  dada  la  orden  que  se  ha  de  te- 
ner en  la  presentación  y  provisión  do  los  benefi- 
cios y  oficios  eclesiásticos,  y  que  á  los  qae  halle 
se  proveyeron  por  oposición,  se  les  haga  la  pro- 
visión y  canónica  institución  por  via  de  enco- 
mienda, y  no  en  título  perpetuo,  sino  amovible 
ad  nutum  de  la  persona  que  en  nuestro  nombre 
los  hubiere  presentado,  juntamente  con  el  prela- 
do; y  hemos  sido  informado  que  en  algunas  partes 
de  las  Indias  se  ha  dado  diferente  sentido  á  lo  su- 
sodicho, dudándose  si  son  removibles  ad  ntUum 
los  dichos  beneíioios,  y  en  la  forma  en  que  ha  de 
constar  á  nuestros  vireyes  y  personas  que  en 
nuestro  nombre  gobiernan,  y  á  los  prelados,  de 
las  causas  que  hubiere  para  remover  ó  quitar  á 
los  tales  beneficiados  de  los  beneficios  que  sir- 
ven; y  si  ha  de  ser  la  reformación  por  sola  auto- 
ridad del  prelado,  conformándose  con  la  relación 
que  él  diere,  la  persona  que  en  nuestro  nombre 
gobierna;  y  sobre  si  se  ha  de  dar  lugar  á  las  ape- 
laciones que  las  partes  intentan,  y  el  llevar  las 
causas  por  via  de  fuerza  á  las  Audiencias:  Orde- 
namos y  mandamos,  que  lo  dispuesto  por  nues- 
tro patronazgo,  acerca  de  la  forma  en  que  se  ha 
de  hacer  la  provisión,  colación  y  canónica  insti- 
tución de  los  beneficios,  y  todo  lo  demás  se  guar- 
de, cumpla  y  ejecute,  según  y  como  por  las  le- 
yes de  este  título  que  hablan  en  esto,  se  contie- 
ne y  declara  sin  darle  otra  interpretación  ni  sen- 
tido alguno.  Y  para  lo  que  toca  á  las  remociones, 
los  prelados  hayan  de  dar  y  den  á  nuestros  vire- 
yes  y  personas  que  gobernaren  las  causas  que 
tuvieren  para  hacer  cualquier  remoción  y  el  fun- 
damento de  ellas;  y  que  también  los  vireyes  y 
gobernadores  á  quien  tocare  la  presentación  de 
los  beneficios,  las  den  á  los  prelados  de  las  que 
llegaren  á  su  noticia,  para  que  ambos  se  satisfa- 
gan: y  que  coneurriendo  los  dos  en  que  conviene 
hacerse  la  remoción,  la  hagan  y  ejecuten  sin  ad- 
mitir apelación,  guardando  en  cuanto  á  esto  lo 
que  está  ordenado,  sobre  que  nuestras  Audien- 
cias no  puedan  conocer  ni  conozcan  de  los  casos 
y  causas  en  que  los  vireyes  y  ministros  que  go- 
biernan, y  los  prelados  de  común  consentimien- 
to hubieren  vacado  los  beneficios  y  desposeido 
de  ellos  á  los  sacerdotes  que  los  sirvieren. 

LEY  XXXIX. 

De  1601.— Que  las  Audiencias  reales  no  conoíscan, 
por  via  de  fuerza,  de  las  causas  de  sacerdotes  re^ 
movidos  de  las  doctrinas,  conforme  al  patro- 
nazgo. 

Mandamos  á  nuestras  Audiencias  reales  de  las 


Indias,  que  no  conozcan  por  via  de  fuerza  de  los 
casos  y  causas  de  sacerdotes,  á  los  cuales,  coo- 
forme  á  nuestro  real  patronazgo,  los  vireyes, 
presidentes  y  los  demás  que  le  ejercen,  y  los  pre- 
lados de  común  consentimiento  hubieren  vacado 
los  beneficios  y  desposeídolos  de  ellos,  que  por 
la  presente  los  inhibimos  del  conocimiento  de  es- 
tas causas. 

LEY  XL. 

De  4557,  76  y  91  .—Que  se  guarde  la  forma  de  ssía 
ley  en  la  división^  unión  y  supresión  de  las  doe- 
trinas. 

Damos  licencia  y  facultad  á  los  prelados  dioce- 
sanos de  nuestras  Indias,  para  que  habiendo  ne- 
cesidad de  dividir,  unir  ó  suprimir  algunos  bene- 
ficios curados,  lo  puedan  hacer,  precedieadacon- 
sentimiento  de  nuestros  vice-patronos,  para  qae 
juntamente  con  los  prelados  den  las  órdenes  que 
convengan. 

LEY  XLI. 

De  \"ylt.—Que  los  beneficios  de  puMos  de  iniiot 
son  curados. 

Declaramos  que  todos  los  beneficios  de  pue- 
blos de  indios  que  Nos  presentamos,  ó  nuestros 
ministros  en  nuestro  nombre,  son  curados  y  no 
simples. 

LEY  XLII. 

De  1551,  83  y  1608.— Qu^  no  se  puedan  dar  ni  ven- 
der capillas  en  las  iglesias  catedrales  sin  ¿teüíeif 
del  Rey,  como  patrón,  ni  se  pongan  e/tras  armes 
que  las  reales. 

Mandamos  que  no  se  den  ni  vendan  capillas 
en  las  iglesias  catedrales  de  nuestras  Indias  sia 
nuestra  licencia;  y  que  á  las  puertas  de  las  casas 
reales  de  las  escuelas  y  hospitales  y  otras  deque 
fuéremos  patronos,  no  se  pongan  más  armas,  es- 
cudos ni  blasones  que  los  nuestros,  excepto  eo 
los  seminarios,  conforme  á  la  ley  2,  título  S3  de 
este  libro. 

LEY  XLIII. 

De  1591.— Que  si  algún  partictdar  fundare  iglesis 
ú  obra  pia,  tenga  el  patronazgo  de  eUa,  y  los  pre- 
lados la  jurisdicción^  que  tesada  d  deretíio. 

Es  nuestra  voluntad  que  cuando  alguna  perso- 
na de  su  propia  hacienda  quisiere  fundar  monas- 
terio, hospital,  ermita,  iglesia  ú  otra  obradepie- 
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dad  en  nuestras  Indias,  premisa  la  licencia  nues- 
tra en  lo  que  fuere  necesaria,  se  cumpla  la  vo- 
iontad  de  los  fundadores,  y  que  en  esta  confor- 
midad tengan  el  patronazgo  de  ellas  las  personas 
á(faien  nombraren  y  llamaren,  y  los  arzobispos 
y  obispos  la  jurisdicción  que  les  permite  el  de- 
recho. 

LEY  XLIV. 

Que  d  fiMiyoniofno  dt  fábricas  de  iglesias  y  hospUa^ 
les  de  indios  se  nombre  conformé  al  patronazgo. 

Mandamos,  que  el  mayordomo  ó  administrador 
de  las  fábricas  de  las  iglesias  y  hospitales  de  los 
indios  se  nombre  conforme  á  lo  que  está  dispues- 
to por  la  ley  de  patronazgo  real,  sin  que  en  esto 
baya  novedad,  y  así  lo  ejecuten  los  vireyos  y 
presidentes  y  los  demás  á  quien  toca  el  uso  del 
patronazgo. 

LEY  XLV. 

Que  los  prelados  guarden  el  paironasgOt  y  en  lo 
9iie  dudaren  avisen  al  consejo,  sin  hacer  no- 
vedad. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos y  demás  prelados  de  nuestras  Indias,  que 
vean,  guarden  y  cumplan  las  leyes  de  nuestro 
patronazgo,  según  y  como  en  ellas  se  contiene,  y 
de  lo  que  dudaren  y  les  pareciere  que  no  nos 
pertenece  por  do  estarnos  concedido  por  el  dicho 
patronazgo,  nos  avisen  en  nuestro  real  consejo 
de  Indias,  donde  se  verá  y  considerará  loque  más 
convenga,  conforme  á  las  pretensiones  de  los 
dichos  prelados,  sin  perjudicarles  en  cosa  alguna 
dela&que  les  pertenezcan  y  deban  pertenecer, 
y  entretanto  no  hagan  alguna  novedad  contraria 
á  lo  contenido  en  nuestras  leyes,  y  antes  tengan 
la  buena  correspondencia  que  Gamos  de  los  pre- 
lados con  los  vireyes,  presidentes.  Audiencias  y 
gobernadores,  cumpliendo,  como  lo  deben  hacer, 
las  provisiones  que  las  Audiencias  despacharen, 
y  conforme  á  las  leyes  y  estilo  de  estos  reinos  las 
pueden  y  deben  despachar,  sin  dar  lugar  alo 
contrario. 

LEY  XLVI. 

De\t9^¿  1680. — Que  los  prelados  reconozcan  las 
doclrinaSg  señalen  los  distritos  y  no  pasen  de 
cuatrocientos  indios  cada  una,  atenta  la  dispo- 
sición de  la  tierra. 

Habiendo  tenido  noticia  que  en  la  educación 
de  los  indios  y  enseñanza  de  los  artículos  de 
nuestra  santa  fé  católica  romana,  no  se  pone  todo 


el  cuidado  que  deben  tener  los  ministros  de  doc- 
trina, y  siendo  esta  nuestra  primera  obligación, 
para  el  cumplimiento  de  ella  hemos  fundado  y  do- 
tado todas  las  iglesias  que  han  parecido  necesa- 
rias, y  señalado  á  los  curas  y  doctrineros  rentas 
competentes  de  las  que  á  Nes  han  pertenecido  y 
pertenecen,  y  suplido  de  nuestras  cajas  reales 
todo  lo  que  falta,  así  para  los  obispos  como  para 
los  clérigos  y  religiosos  que  sirven  las  doctrinas, 
y  que  sin  embargo  de  esto,  por  conveniencias 
particulares  de  ios  curas  y  doctrineros,  se  quiív 
ren  encargar  y  encargan  de  más  indios  de  los 
que  pueden  enseñar,  doctrinar  y  administrar  los 
santos  sacramentos.  Rogamos  y  encargamos  á 
los  arzobispos  y  obispos,  que  con  especial  cui- 
dado hagan  reconocer  ei  número  de  indios  que 
cómodamente  pueden  ser  enseñados  y  doctrina- 
dos por  cada  doctrinero  y  cura,  atenta  la  dispo* 
sicion  de  la  tierra,  y  la  distancia  de  unas  pobla- 
ciones á  otras,  y  en  esta  conformidad  señalen  el 
distrito  de  cada  doctrina  y  el  número  que  pare- 
ciere conveniente,  que  nunca  ha  de  exceder  de 
cuatrocientos  indios,  si  no  es  que  la  tierra  y  dis- 
posición de  los  pueblos  obligue  á  aumentar  ó  mi- 
norar el  número;  y  sobre  esto  les  encargamos 
las  conciencias.  Y  mandamos  á  nuestros  vireyes, 
presidentes  y  gobernadores,  que  del  cumplimien- 
to y  observancia  de  esta  ley  nos  den  cuenta,  y  de 
todo  lo  demás  que  conviniere  para  la  educación 
y  enseñanza  de  los  indios. 

LEY  XLVII. 

De  1574  y  1680.— Que  los  vireyes  y  Audiencias  ha- 
gan  guardar  los  derechos  y  preeminencias  del  pa- 
tronazgo f  y  den  los  despachos  necesarios. 

Mandamos  á  nuestros  vireyes,  presidentes,  oi- 
dores y  gobernadores  de  las  Indias,  que  vean, 
guarden  y  cumplan,  y  hagan  guardar  y  cumplir 
en  todas  aquellas  provincias,  pueblos  é  iglesias 
de  ellas  todos  los  derechos  y  preeminencias 
que  tocaren  á  nuestro  patronazgo  real,  en  todo 
y  por  todo,  según  y  como  está  provcido  y  decla- 
rado, lo  cual  harán  y  cumplirán  por  los  mejores 
medios  que  les  pareciere  convenir,  dando  los 
despachos  y  recados  que  convenga,  que  para  todo 
les  damos  poder  cumplido  en  forma.  Y  rogamos 
y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos,  deanes 
y  cabildos  de  las  iglesias  metropolitanas  y  cate- 
drales y  á  todos  los  curas  y  benefíciados,  cléri- 
gos, sacristanes  y  otras  personas  eclesiásticas,  y 
á  los  provinciales  y  guardianes,  priores  y  otros 
religiosos  de  las  órdenes^  por  lo  que  les  toca,  que 
así  lo  guarden  y  cumplan,  y  hagan  guardar  y 
cumplir,  conformándose  con  nuestros  vireyes, 
TOMO  vu.  61 
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presidentes,   Audiencias  y  gobernadores,  en 
cnanto  conviniere  y  fuere  necesario  (1). 

LEY  XLVin. 

i)e  4623  y  %O.^Que  ku  doctrinas  no  estén  vaemHss 
más  de  ewUro  meses,  y  dentro  de  esté  tiempo  se 
haga  presentación  conforme  al  patronaxgo. 

Encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos,  que 
no  tengan  las  doctrinas  Tacantes  más  de  cuatro 
meses,  y  mandamos,  que  si  dentro  de  este  tiem- 
po no  hicieren  presentación  de  clérigos,  para 
que  sean  proveidos  conforme  á  lo  dispuesto  por 
el  patronazgo,  no  se  dé  algún  salario,  ni  esti- 
pendio á  los  curas  que  nombraren  en  ínterin. 

LEY  XLIX. 

Que  se  recojan  las  patentes  que  los  generales  de  tas 
religiones  dieren  para  las  doctrinas,  y  se  dé  cuenta 
al  consejo. 

Porque  nos  pertenece  el  patronazgo  y  presen- 
tación de  todos  los  arzobispados  y  obispados, 
dignidades^  prebendas,  curatos  y  doctrinas,  y  los 
demás  beneGcios  y  oGcíos  eclesiásticos  de  cual- 
quier calidad  que  sean,  y  no  los  pudiendo  obte- 
ner, ni  poseer  ninguna  persona  sin  presentación 
nuestra,  como  se  dispone  por  la  ley  primera,  y 
otras  de  este  título,  hemos  entendido  que  algu- 
nos religiosos  y  clérigos  se  han  querido  y  pre  • 
tendido  introducir  en  los  curatos  y  doctrinas  de 
hecho  y  contra  derecho,  y  en  perjuicio  de  núes  • 
tro  real  patronazgo,  concesiones  apostólicas  y 
costumbre  inmemoral,  en  virtud  de  presentacio- 
nes, letras  y  despachos  de  algunos  generales, 
prelados  y  capítulos  de  los  regulares,  de  que  se 
han  seguido  escándalos  y  [alborotos,  y  también 
han  pretendido  turbar  la  jurisdicción  de  los  ar- 
zobispos y  obispos  y  otros  jueces  ordinarios  ecle- 
■iásticos.  Ordenamos  y  mandamos,  que  en  la  pro- 
visión de  los  curatos  y  doctrinas  y  los  demás  be- 
neficios, se  guarde,  cumpla  y  ejecute  nuestro 
real  patronazgo  y  todo  lo  dispuesto  por  el  santo 


(I)  En  los  podf  res  é  inslroccloaes  que  se  daban  i  los  vi- 
reyes  del  Perú  y  Nueva<4spana  se  ponía  este  capitalo:  «Así- 
misBO  os  encargo  tengáis  muy  particular  cuenta  con  la  con- 
senraciOB  del  derecho  de  mi  patronazgo  real,  guardándole 
ves,  y  haciendo  que  los  prelados,  asi  eclcsiisUcos  como  de 
las  órdenes,  no  le  quebranten;  sino  que  antes  le  guarden  se- 
gún y  como  ha  sido  concedido  á  los  Reyes  de  Bspafia  por  la 
Santa  8e4e  Apostólica,  y  se  declara  en  las  provisiones  que 
sobre  ello  per  mi  están  dadas,  sin  permitir  ni  «lar  lugar  i  que 
les  prelados  se  embaracen  al  metan  en  lo  que  no  les  pertene- 
ce, como  algunos  lo  han  intentado.» 


concilio  de  Trente,  y  ninguna  persona  pueda  ocu- 
parlos, ni  introducirse  en  ellos  sin  presentacioo 
nuestra,  ó  de  los  vireyes,  presidentes  y  gober- 
nadores á  quien  Nos  tenemos  dada  facultad  para 
su  presentación;  y  no  consientan,  ni  den  lugar  i 
que  se  ejecute  otra  ninguna  presentación,  ni 
provisión,  y  los  vireyes,  presidentes,  Audiencias 
y  gobernadores,  cada  uno  en  el  case  que  le  toca- 
re, procedan  contra  los  que  trataren  de  impedir, 
6  turbar  nuestro  real  patronazgo  y  posesión,  y 
ejecuten  las  penas  y  usen  de  todos  los  remedios 
que  el  derecho  dispone,  y  recojan  cualesquier 
patentes  y  órdenes,  que  hubieren  dado  y  dieren 
los  generales,  prelados  y  capítulos  regulares,  y 
nos  den  cuenta  de  cualquier  cosa  que  cercada 
esto,  y  en  perjuicio  de  nuestro  real  patrooaxgo 
intentaren,  6  presumieron  intentar,  para  que  Nos 
proveamos  todo  lo  demás,  que  á  su  remedio  con- 
venga. 

LEY  L. 

De  4609  2^  80.— Que  el  gobernador  de  PHipimif 
los  demás  capitanes  generales  de  las  Indéas,  nom- 
bren capellanes  de  las  armadas,  naos  y  geeras. 

Declaramos  y  mandamos,  que  el  nombramien- 
to del  capellán  mayor  y  otros  capellanes  de  las 
armadas,  galeras,  navios  y  cualesquier  bajeles 
de  nuestra  cuenta,  nos  pertenece  y  en  nuestro 
nombre  á  los  capitanes  generales  de  las  Islas  Fi- 
lipinas, y  las  demás  partes  de  las  Indias,  doode 
sea  necesario  nombrarlos,  como  se  hace  en  las 
galeras  de  España,  Italia  y  otras  partes.  Y  roga- 
mos y  exhortamos  á  los  'arzobispos  y  obispos, 
que  los  nombren  y  solamente  intervengan  en  dar 
su  aprobación  y  licencia  para  administrar  los 
santos  sacramentos  (4)« 

LEY  LI. 

Que  las  renunciaciones  de  curatos  y  beneficios  $t 
hagan  ante  los  diocesanos,  y  den  cuenta  al  pa- 
trón. 

Declaramos  y  mandamos,  que  todas  las  renuo- 
ciaciones  de  curatos  6  beneficios  eclesiásticos,  se 
han  de  hacer  siempre  ante  los  prelados  diocesa- 
nos, y  ellos  han  de  .dar  cuenta  al  virey,  presi- 
dente ó  gobernador  que  ejerciere  nuestro  patro- 
nato real,  para  que  conforme  á  él  se  provean,  y 
así  se  ejecute  en  todas  las  Indias. 


(1)   V.  la  ley  H  Ut,4.^  Ub.  8.«,  pág.  188. 
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TIT.  7.0  DEL  MltiaO  UBRO  (1). 

LEY  PRIMERA. 

Que  ka  frdados  de  ¡a$  Indiai,  ánU$  qu$  9$  les  den 
¡Q$jtre»eHtaeione$  ó  ejecutorialeit  hagan  el  Jura- 
mento contenido  en  eeta  ley. 


LEY  XYII. 

Que  lat  igleeias,  preladot  y  elérigoe  no  pidan  ni  ¡i- 
Hgven  emU  jueoee  eeleeiástieoe,  eobre  realee  mer- 
cedes. 


LEY  XLYIIL 

Quelos  preladcs  «o  ordenen  á  tittdo  de  beneficios  de 
q^  el  Reyseapatron,  ántesde  la  presentación. 


LEY  LUL 

Qw  los  prelados  procuren  que  sus  feligreses  y  sub- 
ditos vivan  ejemplar  y  virtuosamente,  y  hagan 
deoeion  y  den  noticia  al  Rey  de  los  que  fueren 
más  i  propósito  para  empUos  y  puestos  eclesiáe- 
Ueos  y  secutares,  según  tos  conoeimienios  que  cada 
mío  posea. 


HT.  ••<>  DEL  WOBUO  LIBRO  (S). 

LEY  PRIMERA. 

Que  el  eonsejo  haga  guardar,  cumplir  y^feeutarlas 
huios  y  kueves  apostóUeos  en  loque  no  perjudica- 
ren id  derecho  concedido  al  Rey  por  la  SanUs  Sede, 
paironastgo  yregalia. 

LEY  IL 

Que  las  Áudieuoias  de  las  Indias  recojan  las  bulas 
y  breves  originales  que  no  se  hubieren  pasado  por 
d  consejo,  donde  u  remitan,  precediendo  su- 
plicaeion  á  Su  Santidad,  y  entr^Mo  no  se  se- 
cuten. 


(1)  V.  ta  el  Cap.  IV- 
(?)  V.CAp.tUSecciooi.« 


LEY  lU. 


Que  H  reeojan  y  no  se  ejeeuUn  breves  td  otros  des- 
pachos  que  no  vayanpasados  por  el  consejo,  y  se 
remitamáét. 


TIT.  It  DEL  MISMO  UBRO  (1). 


LEY  LIV. 

Que  declaren  tas  patentes  que  se  han  de  pasar  por 
el  consto,  y  sus  ealidadee. 


LEY  LXXYL 

Quelos  generales  de  hs  religiosos  no  den  magiste- 
rios supernumerarios. 


TIT.  14  DEL  MISMO  UBRO  (S). 


LEY  XXX. 

De  1585,  05  y  4580.— Qfi«  no  pasen  de  Filipinas  á 
la  China  religiosos  doctrineros,  ni  los  que  han  ido 
á  costa  del  Rey  sin  licencia  dd  gobernador  y  ar- 
zobispo. 


LEY  XXXL 

Que  no  eniren  de  FiHpinas  á  la  China  ni  Japón  nin- 
gunos rdigiosos,  aunque  sea  á  predicar,  sin  te- 
ner lioeneia  del  arjiobispo  y  gobernador  de  ellas. 


LEY  XXXVI. 

Dei6\t  y  ti.  ^  Que  loe  prelados  comuniquen  con 
d  virey  y  ordinario  los  religiosoe  que  enviaren  á 
tierras  nuevas. 


(i>   V.  tu  el  Gap.  II»  Seceton  L* 
(t)  V.  Cap.  XIV,. 
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LEY  XXXVII. 


De  1543  y  \^%0.—Que  lospreladot  no  remuevan  á 
los  religiosos  que  por  orden  dd  Rey,  presidentes  ó 
gobernadores  asistieren  en  algún  lugar  á  la  paei- 
fieadon  y  conversión  de  los  naturales. 


LEY  XL. 

Que  ningún  prelado  regular  pase  á  las  Indias  sin 
presentar  sus  patentes  en  el  consto. 


LEY  XLIL 

De  4636.— Que  los  vireyes  y  presidentes  informen 
cada  tres  años  sobre  el  estado  de  las  religiones, 
para  dar  licencia  á  los  visitadores. 


LEY  LXni. 

Que  en  cuanto  á  enviar  las  tablas  de  los  oficios  á  los 
vireyes  antes  da  publicarlas^  se  guarde  la  cos- 
tumbre. 


LEY  LXIV. 

De  4574.-— Oiitf  los  prelados  electos  en  las  Indias  no 
usen  sus  oficios  sin  manifestar  las  patentes  en  el 
gobierno. 


LEY  LXYIIL 

Que  los  vireyes  y  Audiencias  procuren  ajuslar  las 
discordias  de  los  religiosos. 


LEY  XCIL 

De   4650.— Que  viniendo  religiosos  délas  Indias, 
se  informe  como  se  ordena. 


TIT.  15  DEL  HUSMO  UBRO  (1). 

LEY  PRIMERA. 

Que  los  rriigiosos  doctrineros  tengan  presentación 
como  los  clérigos. 

(1)  Y.  en  §1  Gap.  IX»  Sección  1.* 


LEY  II. 


Que  la  nominación  de  religiosos  doctrineros  s$  hege 
por  sus  prelados. 


LEY  III. 

Que  en  la  provisión  de  religiosos  para  doctriiiús,  m 
guarde  la  forma  del  patronazgo  real. 


LEY  IV. 

Que  se  vaquen  Uts  doctrinas,  beneficios  y  oficios  ede- 
siásticos  á  los  religiosos  que  los  tuvieren  sin  pre- 
sentación y  nominación,  y  se  %ue  de  otros  mediot 
en  observaticia  del  real  patronazgo. 


LEY  IX. 

Que  para  proponer  ó  remover  religioso  doctrinero 
se  dé  noticia  al  gobierno  y  al  diocesano. 


LEY   X. 

Que  no  se  dé  presentación  jyara  doctrina  á  los  red- 
giosos  que  fueren  puestos  en  lugar  de  los  renmi- 
dos,  si  no  constare  de  la  causa  legitima  de  remo- 
ción, ciencia,  pericia  en  la  lengua  y  aprobación 
por  el  ordinario  en  los  nuevamente  propuestos. 


LEY  XII. 

Que  remite  á  los  vireyes,  presidentes  y  gobernado- 
res proveer  sobre  la  presentación  de  tm  religieso 
para  dactrinar. 


LEY  XIIÍ. 

Que  los  vireyes,  presidentes  y  gobernadores  puedan 
remover  las  doctrinas  de  unas  rdigiones  en  olres 
por  justas  causas. 


LEY  XXIII. 

Que  á  los  religiosos  mendicantes  se  despachen  les 
presentaciones  como  á  los  dérigos,  y  no  se  les  lle- 
ven derechos  de  ellas. 
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LEY  XXVIII. 


Que  por  ahora  las  doctrinas  queden  y  se  continúen 
en  hs  religiosos f  y  la  provisión  y  remoción  de 
dios  se  haga  por  los  vireyeSy  como  se  ha  usado  en 
el  Perú,  y  los  ordinarios  por  sus  personas  ó  las 
de  sus  üifitadores  los  visiten  in  officio  oficiando, 
en  cuanto  á  curas  y  no  en  más,  usando  el  castigo 
necesario,  y  en  los  excesos  personales  noprocedan 
y  avisen  á  sus  prelados;  y  si  ellos  no  los  castiga- 
ren, usen  los  ordinarios  de  la  facultad  que  les  da 
el  santo  concilio  de  Trento  sobre  los  religiosos 
no  curas,  y  acudan  á  los  vireyes  para  su  remo- 
ción; todo  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  eele- 
siástiea  y  secular,  y  los  vireyes  y  Audiencias  den 
para  su  ejecución  el  auwilio  necesario. 


TIT.  17   DEL  MISMO  LIBRO. 
De  la  mesada  eclesi&stioa. 


LEY  VI. 

Be  1663. — Que  las  presentaciones  á  dignidades  y 
prebendas  se  remitan  á  los  oficiales  reates. 

Las  preseatacioDes  á  dignidades  y  prebendas 
se  remitau  á  los  oñciales  reales  del  distrito,  para 
qae  pongan  parlicular  cuidado  en  recibir  las 
fianzas  y  asegarar  las  mesadas  eclesiásticas,  y 
así  se  observe  también  en  caso  de  haber  espira- 
do  el  tiempo  de  la  concesión;  hasta  que  Nos  con- 
sigamos la  prerogacion,  como  siempre  espera- 
mos de  Su  Santidad. 


TIT.  1.0  DEL  LIBRO  2.0 

Délas  leyes,  provisiones,  cédalas  y  ordo- 
nansas  reales. 


LEY  XXXV. 

¡k  1633.— Qiitf  las  cédulas  despachadas  para  el  go- 
bierno de  cada  provincia,  se  asienten  en  los  libros 
iel  estado  eclesiástico  y  secular,  cada  uno  por  lo 
qw  te  toca. 

Todas  nuestras  cédulas  dadas  y  que  se  dieren 
para  las  provincias  de  las  Indias  en  materia  de 


gobierno  eclesiástico  6  secular,  dirigidas  á  los 
obispos  y  cabildos  eclesiásticos  ó  á  las  justicias  y 
gobernadores,  cabildos  seculares  y  oficiales  de 
nuestra  real  hacienda,  se  asienten  y  escrioan  en 
los  libros  de  cabildo  de  las  catedrales  y  cabesas 
do  gobierno  secular,  cada  uno  por  lo  que  le  to- 
care, y  las  autoricen  en  pública  Tornia  y  mane- 
ra que  hagan  fé,  y  las  originales  se  guarden  con 
todo  cuidado. 

TIT.  S.o  DEL  MISMO  LIBRO. 
Del  consejo  real  y  jonta  de  guerra  de  Indias. 


LEY  VIIL 

Que  el  principal  cuidado  del  consejo,  sea  la  con- 
versión de  los  indios,  y  poner  ministros  suficien- 
tes para  ella. 

Según  la  obligación  y  cargo  con  que  somos 
señor  de  las  Indias,  ninguna  cosa  deseamos  más 
que  la  publicación  y  ampliación  de  la  ley  evan- 
gélica y  la  conversión  de  los  indios  á  nuestra 
santa  fé  católica;  y  porque  á  esto,  como  al  prin- 
cipal intento  que  tenemos,  enderezamos  nuestros 
pensamientos  y  cuidado:  Mandamos,  y  cuanto 
podemos  encargamos  á  los  de  nuestro  consejo  de 
las  Indias,  que  pospuesto  todo  otro  respeto  de 
aprovechamiento  é  interés  nuestro,  tengan  por 
principal  cuidado  las  cosas  de  la  conversión  y 
doctrina,  y  sobre  todo  se  desvelen  y  ocupen  con 
todas  sus  fuerzas  y  entendimiento  en  proveer  y 
poner  ministros  suficientes  para  ello,  y  todos  los 
otros  medios  necesarios  y  convenientes,  para  que 
los  indios  y  naturales  se  conviertan  y  conserven 
en  el  conocimiento  de  Dios  nuestro  Señor,  honra 
y  alabanza  de  su  santo  nombre,  de  forma  que 
cumpliendo  Nos  con  esta  parte,  que  tanto  nos 
obliga,  y  á  que  tanto  deseamos  satisfacer,  los  del 
dicho  consejo  descarguen  sus  conciencias,  pues 
con  ellos  descargamos  la  nuestra. 


TIT.  6.0  DEL  MISMO  LIBRO. 
De  los  secretarios  del  eonsc()o  real  de  las 
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LEY  XXXVO. 


Qite  loi tüuhs  délos  qué  atuvieren  en  loi  Indias  se 
envien  á  eüas. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  los  títulos  y  pre- 
sentaciones de  los  proveídos  oq  oficios  y  benefi- 
cios eclesiásticos  y  seculares  que  estuvieren  en 
las  Indias,  se  envíen  con  cartas  nuestras  á  los  vi< 
reyes,  presidentes  6  gobernadores  en  cuyo  dís  - 
trito  estuvieren  los  proveídos,  para  que  por  su 
mano  los  reciban,  y  se  lleven  al  consejo  los  avi- 
sos del  recibo  de  estos  despachos  (1). 


TIT.  IS  DEL  BOmiO  LIBRO. 


LEY  XXIX. 

Q*$e  los  fiseales  de  las  Audiencias  defiendan  la  ju- 
risdiecUm,  hacienda  y  patrona%go  real  (9). 


TIT.  2S  DEL  MIMIO  LIBBO. 


LEY  L. 

Que  na  se  lleven  derechos  de  procesos  eclesiástieos^ 
que  fueren  á  las  Audiencias  sobre  jurisdicción^ 
patronazgo  y  hacienda  real  (3). 


TIT.  4*  DBL  UBRO  S.^" 

De  la  guerra. 

LEY  XXIV. 

De  4630.  ^Que  los  generales  nombren  y  puedan  re- 
mover los  eapeüaneSy  y  los  prelados  loe  examinen 
y  aprueben^  siendo  suficientes,  y  no  se  haga  pre- 
sentación. 

Los  generales  do  nuestros  ejércitos  nombren 
capellanes  que  administren  los  santos  sacra- 
mentos y  den  buen  ejemplo  á  los  soldados  y  á  las 
demás  personas  que  concurrieren,  y  los  puedan 


(I)    T.  ley  11,  Ut.  e,  7  6,  tu.  17»  lili.  1.<» 
i%    V.pá«.566. 

(j)  v.|.ác.m. 


remover  á  su  voluntad.  Y  encargamos  á  los  pre- 
lados eclesiásticos,  que  los  examinen  y  den  licen- 
cia para  administrar,  siendo  suficientes,  y  do  sa 
baga  presentación,  como  en  las  doctrinas,  con- 
forme á  la  ley  50  del  titulo  del  patronazgo. 

4593.—  .—Por  Real  cédula  dada  en 

Gobeja,  en  la  cual  es  notado  un  arzobispo  de  Lima 
porque  dio  ciertas  quejas  en  Roma  contra  el  de- 
recbo  de  patronazgo  que  tienen  y  ejercen  nues- 
tros Reyes  en  los  hospitales,  así  de  indios  como 
de  españoles,  y  luego  añade:  «Que  bien  sabe  que 
los  hospitales  de  pueblos  de  españoles  son  de  mi 
patronazgo,  fundados  y  dotados  con  mi  hacienda 
y  limosnas  que  les  he  hecho  y  hago  de  ordinario: 
Y  que  los  que  hay  en  los  pueblos  de  los  indios  se 
mantienen  con  la  cuota  que  el  vírey  D.  Francis- 
co de  Toledo  les  adjudicó  en  las  tasas;  y  también 
de  las  sementeras  é  otros  bienes  de  comunidad 
que  los  indios  tienen  para  este  efecto.  E  que  con 
ser  los  dichos  hospitales  de  pueblos  de  españoles 
de  mi  patronazgo,  é  los  de  indios  sustentados  con 
bienes  legos,  y  del  mismo  género  los  de  las  fá- 
bricas, é  puestos  los  unos,  é  los  otros  exentos  de 
su  jurisdicción  en  lo  temporal,  etc.» 

460t.— Jíarso  20.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, dada  en  Yalladolid,  entre  otras  cosas  que 
conciernen  á  materias  de  obispos,  se  dicen  estas 
palabras:  «Y  el  obispo  ha  de  hacer  el  juramento 
que  debe,  de  no  tomar  los  derechos  reales,  y  de 
guardar  mi  patronazgo.» 

4631.— A/arjso  21.— Por  Real  cédula  dada  en 
Madrid  con  esta  fecha,  dirigida  al  obispo  de  Are- 
quipa, que  parece  se  quejó  que  no  le  dejaban  vi- 
sitar el  hospital  de  aquella  ciudad,  que  era  fon- 
dado y  dotndo  por  ella  y  sus  indianos,  se  le  res- 
pondió: «Que  le  visitase  conforme  á  derecho,  y  lo 
dispuesto  por  el  santo  concilio  de  Trente:  y  re- 
vea y  visite  las  obras  pías  de  él,  tomando  cnenta 
á  las  personas  que  las  hubieren  administrado  ó  ad- 
ministraren, hallándose  presentes  los  cabildos  é 
particulares  que  fueren  patronos,  no  embargan- 
te que  en  las  fundaciones  y  dotaciones  de  los  di- 
chos hospitales  y  obras  pías  se  haya  puesto  olio- 
sula  de  que  no  se  pueda  intrometer  en  ellas  el 
ordinario:  porque  así  cesen  los  fraudes  y  coln- 
siones  que  suele  haber  en  las  dichas  administra- 
ciones, y  cuentas  de  ellas.» 

1733.— /uito  43.— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha,  dimanada  de  ocurrencia  en  la  Habana 
con  un  examinador  ó  asistente  real  nombrado 
para  asistir  por  el  vioe-patrono  á  las  oposíoiooes 
de  beneficios  en  sede  vacante,  se  dispone  que » 
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le  dé  siempre  el  asiento  Inraediato  al  que  presida 
el  acto. 

1739.— /tint616.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, se  dispone  que  en  concursos  de  oposición 
á  prek>enda3,  no  pudíendo  concurrir  personal- 
mente el  gobernador  vice-patrono,  elija  y  desti- 
ne sugeto  de  graduación  eclesiástica,  secular  ó 
regular  de  su  mayor  confianza,  y  profesor  de  la 
facultad  de  que  fuese  la  canongía  de  la  oposi- 
cíoD  (1),  para  que  á  su  nombre  asista  y  le  infor- 
me de  las  circunstancias  de  todos  los  opositores, 
el  cual  se  remita  original  al  consejo  y  cámara  de 
Indias,  como  se  han  de  remitir  también  los  autos 
del  concurso  con  la  terna,  según  prescribe  la 
ley  9.*  del  enunciado  título  6.®,  después  que  en- 
carga que  en  cuanto  á  las  cualidades  personales 
y  edad  de  los  opositores  se  guarde  lo  dispuesto 
por  el  santo  concilio. 

1756,— Ocíu^re  49.— H.  C,  dedarando  que  los  pre^ 
tidentes  y  gobernadores  son  viee-patronos  como 
hsvireyes. 


1.^  Que  los  presidentes  y  gobernadores  en  el 
oso  del  patronato  regio  tienen  la  misma  juris- 
dicción y  facultades  que  los  vireyes,  con  inde- 
pendencia absoluta,  pues  solo  les  están  sujetos 
en  los  negocios  de  Gobierno,  Guerra  y  Hacienda, 
y  en  consecuencia  podían  despachar  provisiones 
á  nombre  de  S.  M.  (2),  y  con  las  reales  armas  lo 
mismo  que  para  la  provisión  de  curatos  y  demás 
empleos  pertenecientes  al  patronato,  y  hacerse 
obedecer  é  imponer  las  penas  de  las  leyes  del 
asunto. 

T  2.^  Que  en  materia  de  su  resorte,  cno  es 
ni  puede  el  eclesiástico  darse  por  juez  compe- 
tente, por  ser  opuesto  á  disposición  de  las  pro- 
pias leyes,  y  por  consiguiente  no  poder  ofrecer- 
se competeneia  ni  recurso  de  fuerza^  como  no  ¡a 
debió  haber  en  este  caso;  pero  que  tratándose  de 
intereses  de  un  hospital  de  mi  real  patronato, 
aunque  la  cantidad  que  se  demandaba  no  era  de 
dotación  real,  una  vez  adquirida  por  el  hospital 
tomó  la  misma  naturaleza  é  investidura  de  tal, 
como  que  sirve  para  el  propio  fin,  y  debe  seguir 


(t)  Aunque  otras  cédulas  de  1763  y  9  de  Julio  de  65  disipo- 
Biao  para  las  oposiciones  á  la  canongia  penitenciaria  el  non* 
branlento  de  dos  asistentes»  uno  teólogo  y  otro  jorista,  se 
eoneilia  en  la  prictica  con  nonbrir  uno  que  sea  profosor  tn 
aatas  faealUdes. 

(I)  Hay  real  cédula  de  4  de  Octubre  de  t806  para  que  los 
edictos  en  la  provisión  de  prebendas  se  encabecen  á  noaibre 
del  Rey  y  se  expidan  cea  acuerdo  del  rice-patrono,  según 
Pnitribe  la  ley?.»,  Ui. 6.«»  libro l.o  da  Indiu. V.  pág .  47S. 


las  reglas  y  jurisdicción  que  están  dadas  y  pre- 
venidas para  este  efecto,  siendo  la  jurisdicción  de 
mis  vice  patronos  privativa,  absoluta  y  con  en- 
tera inhibición  de  los  jueces  eclesiásticos;  y  que 
en  caso  de  liaber  duda  no  pueden  determinar 
por  sí,  sino  es  darme  cuenta  de  ella,  pues  no  tie- 
ne lugar  el  derecho  de  prevención,  ni  puede  to- 
mar conocimiento  en  las  causas  que  ocurran, 
sino  es  remitirlas  al  vice-patrono  siempre  que 
las  pida.v 

4761.— /unto  ti.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, se  declara  corresponder  á  los  vice-patronos 
la  decisión  de  cualquier  duda  que  ocurra  en  ma- 
teria de  real  patronato,  como  lo  fué  la  suscitada 
de  si  se  habin  causado  ó  no  nueva  vacante ,  por 
haber  muerto  un  canónigo  de  oficio,  presentado 
antes  de  tomar  posesión,  y  no  á  los  prelados  y 
cabildos  eclesiásticos. 

1765.— /uíío  14.— Por  Real  cédula  de  esU  fe- 
cha, dirigida  á  la  Real  Audiencia  de  la  Isla  espa- 
ñola, en  que  con  motivo  del  recurso  de  fuerza 
de  las  providencias  del  arzobispo,  que  admitid 
en  autos  de  oposición  á  la  canongia  lectoral 
de  aquella  iglesia  metropolitana,  de  cuya  ex- 
clusión hecha  por  el  cabildo  á  uno  de  los  opo- 
sitores y  revocada  por  el  prelado,  resultó  la  ape- 
lación que  el  mismo  cabildo  interpuso  para  el 
juez  apostólico  de  Puerto  Rico,  y  por  su  negati- 
va el  interpuesto  recurso  de  fuerza,*  so  advierte 
á  la  Audiencia:  fHa  causado  novedad  que  hu- 
bieseis admitido  el  expresado  recurso,  pues  de« 
bísteis  tener  presente,  como  lo  tuvo  ese  prelado, 
lo  dispuesto  por  leyes,  y  que  de  ningún  modo 
procedía  en  este  caso  con  facultad  propia,  sino 
con  la  delegada  mia,  en  fuerza  de  la  distinguida 
calidad  que  por  la  bula  de  Alejandro  YI  me  asiste 
de  Vicario  y  delegado  de  ¡a  Silla  apostólica,  y  en 
virtud  de  la  cual  compete  á  rol  real  potestad  in- 
tervenir en  todo  lo  concerniente  al  gobierno  es- 
piritual de  las  Indias,  con  tanta  amplitud,  que  no 
solo  me  está  concedida  por  la  Santa  Sede  sus 
veces  en  lo  económico  de  las  dependencias  y  cosas 
eclesiásticas,  sino  también  en  lo  jurisdiccional  y 
contencioso,  reservándose  solo  la  potestad  del 
^rden,  de  que  no  son  capaces  los  seculares  t 

176%.— Agosto  25.— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha,  cumplen  los  prelados  de  Indias  con 
participar  simplemente  á  los  vice-patronos  las 
licencias  que  concedan  á  los  curas  para  ausen- 
tarse de  sus  feligresías,  y  los  nombramientos  de 
vicarios  y  coadjutores  que  hagan  para  el  interi 
no  servicio  de  los  curatos. 
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ms.^ Julio  13.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, ne  declara  á  los  obispos  electos  de  Indias, 
hallándose  gobernando  sus  iglesias  en  virtud  de 
las  cédulas  que  para  ello  se  les  expiden,  en  tanto 
que  reciben  suh  bulas,  la  misma  facultad  res- 
pecto de  los  ejercicios  de  oposición  á  prebendas 
de  oficio,  que  practicarían  después  de  consa- 
grados. 

4783.— i46n7  2l.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, sobre  ocurrencia  y  recurso  por  via  de  fuer- 
za de  prebendado  de  la  catedral  de  Santo  Do- 
mingo, en  que  el  muy  reverendo  arzobispo  man- 
dó observar  la  costumbre  en  materia  de  faltas  á 
las  horas  canónicas  y  á  las  asistencias  de  manua- 
les y  aniversarios;  como  la  Audiencia  hubiese 
retenido  los  autos  para  su  determinación,  se  la 
desaprueba  y  hace  entender,  que  el  prelado  pro- 
cedió con  prudencia,  sin  faltar  á  las  leyes  del 
patronato,  por  no  haber  hecho  otra  cosa  que  in- 
quirir la  práctica  y  mandarla  observar,  admi- 
tiendo para  ante  la  real  persona  el  conocimiento 
de  la  segunda  instancia,  siguiendo  el  sentido  ge- 
nuino de  las  leyes,  y  conformándose  á  lo  decla- 
rado en  Real  cédula  de  44  de  Julio  de  4765. 

4785.— /unto  6.— Por  Real  cédula  de  esta  fecha, 
se  dispono  que  para  los  casos  de  permutas  de 
prebendas  que  se  soliciten  de  S.  M.  por  no  aco- 
modar el  temperamento,  se  ha  de  hacer  constar 
el  consentimiento  de  los  prelados  y  anuencia  de 
los  vice-patronos,  para  que  concurran  las  dos 
potestades  á  caliñcar  la  utilidad  ó  necesidad  de 
tales  permutas. 

nse. ^Diciembre  4.— Por  el  artículo  8.**  de  la 
ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva-España  (4), 
se  determina  quiénes  han  de  ejercer  el  více- 
patrouato  real  en  todas  y  cada  una  de  las  ínten* 
dencias,  y  en  qué  términos. 

i^90.^Ago8to  4.— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha  (2),  se  dispone  que  los  arzobispos  y 
obispos  den  cuenta  de  la  elección  de  provisores 
y  vicarios  generales,  con  expresión  de  las  cali- 
dades que  adornan  al  elegido,  y  que  cuando  hu- 
biere legítimo  reparo  para  aprobar  dichos  nom- 
bramientos, se  les  mande  preponer  ó  deslinar 
•tra  persona. 

4794. — Abril  4. «  Per  Real  cédula  circular  á  In- 
diaSy  de  esta  fecha,  se  dispone  con  respecto  á  las 
renuncias  de  los  prebendados  de  las  iglesias  ca- 


(1)    V.  Hacienda:  SaperiotoD<leacÍas . 
(i)   V.  eo  el  Ca|k  IV. 


tedrales,  que  informadas  con  el  parecer  de  los 
prelados  sobre  las  causas  alegadas  por  los  re- 
nunciantes, han  de  pasarse  al  vice-patrono,j)ara 
que  se  halle  instruido,  y  dar  uno  y  otro  cuenta 
á  S.  M.  esperando  su  real  detcrminacioa,  sin 
que  en  el  entretanto  se  haga  noyedad. 

1799.— yufiió  17.— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha,  se  dispone  que  en  los  concursos  á  pre- 
bendas, el  lugar  que  ha  de  ocupar  el  asistente 
real,  debe  ser  el  inmediato  al  dignidad  ó  canóni- 
go más  antiguo  que  asista  al  acto,  y  en  las  oposi 
cienes  de  cate J ras  y  curatos  el  inmediato  al  que 
presida,  á  menos  que  el  asistente  sea  minisiro 
togado,  en  cuyo  caso  se  continuarla  el  estilo  de 
ponerle  silla  con  tapete  y  almohada  frente  de  la 
cátedra  ó  pulpito  del  opositor;  y  se  previene  ade- 
más, que  cualquiera  que  sea  el  nombrado  habrá 
de  avisársele,  para  el  acto  de  tomar  puntos  los 
opositores,  á  fin  de  que  asista  á  él,  pasándosele 
la  razón  del  punto  elegido  por  el  ejercitante  al 
mismo  tiempo  que  se  ejecuta  con  los  individuos 
del  cabildo. 

1799.— Setiembres.— Por  Real  cédula  de  esU 
fecha,  se  dispone  que  los  cabildos  cuiden  de  re- 
mitir con  los  autos  de  oposición  á  prebendas  las 
fes  de  fallecimiento  de  los  que  causan  las  v^ac^n- 
tes,  y  las  de  bautismo  de  los  opositores. 

4800.— Diciembre  22.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  so  hizo  encargo  á  los  vireyesy  vice-patro- 
nos reales  de  Indias  de  visitar  los  hospitales,  fun- 
dándose en  que  por  estar  dotados  por  el  noveno 
y  medio  de  diezmos,  pertenecían  al  real  patrona- 
to, que  podía  y  debia  saber  cómo  se  invierte  este 
fondo,  y  se  curan  los  enfermos  vasallos  de  S.  M.; 
y  así  aha  parecido  recordar  y  encomendar  á  los 
vice-patronos  de  mis  reinos  de  las  Indias  lo  dis 
puesto  en  las  leyes  por  lo  tocante  á  la  inspección 
y  visita  de  hospitales  por  sí  ó  comisionados  de  sa 
entera  satisfacción,  sin  exigir  derechos,  ni  causar 
gastos,  examinando  la  asistencia  de  los  enfermos, 
y  la  administración  é  inversión  de  sus  rentas  y 
limosnas,  para  que  se  mejoren  y  arreglen,  siem- 
pre que  convenga. 

\H0l.--AijOslo  40.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, se  prohiben  las  permutas  de  curatos  por  sa- 
cristías ú  otra  clase  de  beneficios,  aunque  porftr 
del  patronato  real  intervenga  su  anuencia,  en- 
cargando que  en  las  de  unos  curatos  por  otros, 
tanto  los  vice-patronos  como  los  prelados  dioce- 
sanos, procedan  con  muy  detenida  considera- 
ción. 


Digitized  by 


Google        J 


PATRONATO  REAL. 


m 


I803.-J«iitd  7.^Por  Real  cédula  de  esta  feoba, 
con  referencia  á  la  ley  21,  título  6.^  libro  <.*»  (1), 
se  dejaba  encargado  á  los  prelados  ó  sus  cabildos 
sede- vacante  el  requisito  de  propuesta  y  terna  á 
ios  Tíce-palronos,  con  que  debía  procederse  á  la 
provisión  de  sacristías,  sean  mayores  ó  menores, 
sin  embargo  de  cualquier  costumbre  en  con* 
trario. 

im.-Sitietnbre  5.— B.  C.  d$dmrando  quirifm- 
nnliieo  de  loi  opositoru  á  prebendáis  curuíot  y 
saeristioi  mayotei  con  los  prebendadoe  ó  j%áeeee 
del  eencursOf  $e  arregle  á  la  computación  del  dere- 
cho civil,  y  no  al  eauónieo;  que  conozcan  de  loe  re- 
cunos  los  vice  pairónos,  y  cómo  se  han  d$  prove$r 
las  sacrisUas  mayores, 

£l  RiT.— El  Barón  de  Garondelet,  Presidente 
de  mi  Real  Audiencia  de  Quito,  dio  cuenta  en 
carta  de  21  de  Febrero  de  1800,  de  baber  suspen- 
dido el  concurso  á  ocho  curatos  vacantes  en  aquel 
obispado,  á  que  fueron  citados  los  opositores  por 
el  cabildo  sede-vacante,  por  haberse  suscitado  la 
duda  de  si  en  la  provisión  de  curatos  pueden  vo- 
lar los  prebendados  jueces  del  concurso  que  sean 
parientes  de  los  opositores  dentro  del  quarto  gra- 
do de  consanguinidad  ó  afinidad:  si  estos  grados 
se  han  de  contar  sei^un  la  disposición  del  dere* 
cbo  canónico  ó  del  civil:  quién  ha  de  examinar 
este  parentesco,  y  si  en  caso  de  que  los  preben* 
dados  no  se  conformen,  corresponde  decidir  la 
duda  á  mis  Reales  Audiencias  ó  al  vice-patrono 
real;  y  si  las  sacristías  mayores  deben  proveerse 
por  las  mismas  reglas  de  los  curatos,  como  perte- 
oeclentes  á  mi  real  patronato,  declarándose  las 
dos  calidades  que  baa  de  concurrir  en  los  que 
las  hayan  de  obtener.  Visto  en  mí  consejo  de  las 
ludias,  con  lo  que  dixo  mi  fiscal,  y  habiéndome 
coosultado  sobre  ello  en  8  de  Agosto  de  4801,  he 
venido  en  declarar  que  la  computación  de  paren- 
tasco  se  arregle  en  lo  sucesivo  al  derecho  civil,  y 
no  al  canónico:  que  los  jueces  del  concurso  de- 
ben hacer  escrutinio  de  si  alguno  de  ellos  es  pa- 
riente de  los  opositores  en  el  grado  prohibido  por 
derecho  civil,  y  resultando  hay  tal  lig,ámen,  se- 
pararse de  votar  en  las  oposiciones  á  prebendas 
y  curatos,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por 
Real  cédula  de  1.^  de  Abril  de  1774;  y  si  discor- 
dasen ea  este  punto,  declaro  toca  privativamente 
su  decisión  á  mis  vice-patronos  reales,  y  de  nin- 
gún modo  pueden  mezclarse  mis  Reales  Audien- 
cias, porque  las  leyes  1.^  y  39,  titulo  6.%  libre  1.**, 
y  la  5f^  título  15,  libro  %^  las  inhiben  de  todo 
conocimiento  >en  materias  de  mi  real  patronato, 

(1)  Y.pig»47e. 


aunque  sea  por  recurso  de  faena.  Y  por  úUim<s 
he  resuelto  se  observen  las  disposicionea  canóni* 
cas  y  reales  sobre  la  provisión  de  las  sacrlstiat 
mayores,  y  sefialadamente  la  ley  21,  título  6.^, 
libro  1.^  de  las  de  ludias  (1),  y  la  citada  Real  eé* 
dula  de  4.^  de  Abril  de  4774;  de  forma  que  las  re- 
feridas sacristías  deben  proveerse  proponiendo 
tres  sugetos  al  vice-patroao,  para  que  elija  éé 
ellos  el  más  idóneo,  exceptuando  el  oaao  que  ex- 
presa dicha  ley,  de  que  pueden  los  tesoreroe 
nombrar  sacristán  en  lo  perteoectente  á  su  dig- 
nidad satisfaciéndole  lo  justo.  En  cuya  cense*- 
qüeuoia  mando  á  mis  vireyes  y  presideotas,  á 
las  Audiencias  y  vice- patronee,  y  rve^o  y  eaear* 
go  á  los  M.  RR.  arxobtspos  y  ^R.  obispos,  y  á  les 
cabildos  de  las  iglesias  metrotiuiitanas  y  eaiedra* 
les  de  aquellos  dominios,  cumplan  y  exeeoten»  y 
hagan  cumplir  y  execiitar  la  referida  mi  real  de- 
terminación en  los  casos  que  ocurran:  por  ser  así 
mi  voluntad.^Dada  en  San  Ildefonso  á  8  de  Se^ 
tiembre  de  4803. 

1805.— Odti^  5.-11.  C.  mrefsiar  sobre  «utoriM- 
eionálosviearioseéirihdareeeneedsvaeaniepara 
lodo  lo  corretpondiemíe  á  la  itsdiccian  de  he  con^ 
cursos  á  ben^/icios  y  curatos. 

Inserta  para  su  observancia  en  Indias  la  pu- 
blicada por  la  cámara  de  Castilla  en  4.®  de  Julio 
de  liOO  (ley  8,  tít.  20,  lib.  4. <^  de  la  Novísima)  de 
autorización  á  los  vicarios  capitulares  en  sede 
vacante  para  todo  lo  correspondiente  á  la  indio* 
cion  de  los  concursas  á  beneficios  y  curatos,  cuyo 
ejercicio  de  derechos  pertenece  al  vicario  capi- 
tular de  cada  diócems,  en  quien  reside  la  juris- 
dicción ordinaria,  no  obstante  cualesquiera  prác- 
ticas ea  contrario,  á  fia  que  sea  uniforme  en  las 
Iglesias  de  América,  y  produzca  sus  saludables 
efectos. 

D.  CÁiLos  IV,  roa  ibsoluciov  L  cosrsBio  m  M 

DB  Mato,  t  ciftcatAa  mb  la  CAiuia  m  4.*  mi 

Julio  db  4800. 

Derecho  de  los  vicarios  capilulares  en  sedee  vaeantee 
á  la  indieohn  de  eommrsas  para  bemfMoe  f  en- 
ratoe. 

Para  evitar  las  desavenencias  que  con  mucha 
frecuencia  ocurren  entre  los  cabildos  y  sus  vica- 
rios capitulares  en  las  udss  <HicaaU»,  sobre  á 
quién  corresponde  la  hidiocien  de  les  eencursos 
para  los  beneficios  y  curatos;  declaro  por  punto 


0)   Y.  páff.  m. 
TOMO  vn. 
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general,  que  es(»s  derechos  pertenecen  á  los  yí- 
caríos  capitulares;  esto  es,  al  vicario  capitular  de 
cada  diócesi  ó  territorio  en  quien  resida  la  juris- 
dicción ordinaria,  sin  embargo  de  cualesquiera 
prácticas  que  hasta  ahora  haya  habido  en  las 
iglesias  de  estos  reinos,  y  reservas  que  se  hayan 
acostumbrado  hacer  por  los  cabildos  en  los  nom* 
bramientos  de  vicarios  capitulares,  por  ser  opues- 
tas á  las  disposiciones  del  concilio  (4). 

4805.^Díetem6re5.— Por  Real  cédula  circular 
y  con  motivo  de  dudas  ocurridas  en  Santiago  de 
Cuba,  se  declaró  por  punto  general:  que  ninguno 
de  los  prelados  ni  vocal  de  los  cabildos  de  Indias 
en  los  concursos  á  canongías  de  oficio  puedan  vo- 
tar, no  habiendo  asistido  á  todos  los  ejercicios  lite- 
rarios de  todos  y  cada  uno  de  los  opositores,  y  en 
ningún  caso  habilitarse  racioneros,  medios,  ni 
otra  cualquiera  persona  para  jueces  "votar  en 
tales  concursos,  siempre  que  haya  tres  vocales 
hábiles  por  derecho  para  dar  su  voto  (S). 

4806.— Fc6f«f o iO.— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha,  se  inserta  y  manda  guardar  la  de  20  de 
Julio  de  1765  (3),  prohibitiva  de  que  las  oposicio- 
nes á  prebendas  y  curatos  se  hagan  en  cuaresma; 
y  confirma  y  renueva  la  prevención  hecha  á  los 
cabildos  eclesiásticos  en  la  de  6  de  Noviembre 
de  786,  de  no  pasar  á  publicar  las  vacantes  de  las 
mitras,  causadas  por  traslación,  deposición  ó  re- 
nuncia de  los  prelados,  hasta  no  recibir  los  avi- 
sos de  oficio  de  la  cámara,  de  resultas  de  la  cues- 
tión entre  el  obispo  de  Cuenca  y  el  cabildo,  so- 
bre si  tenia  ó  no  facultad  este  prelado  para  con- 
Yocar  á  concurso  desde  la  iglesia  de  Quito,  á  que 
fué  trasladado,  y  á  fin  que  no  se  repita  el  ejem- 
plar de  gobernar  á  un  tiempo  las  dos  iglesias  el 
obispo  trasladado. 

4806.— Octubre  4.— Per  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, se  dispone  que  los  edictos  en  la  provisión 
de  prebendas  se  encabecen  á  nombre  del  Rey,  y 
se  expidan  con  acuerdo  del  vice-patrono,  según 
prescribe  la  ley  7.*,  tít.  6.<>,  libro  4.^  de  In- 
dias (4). 

4807.— Sefíemftre  44.— Por  Real  cédula  circular 
de  esta  fecha,  sobre  el  caso  de  oposición  á  la 


(1)  Por  acuerdo  de  la  Cámara  de  99  de  Enero  de  4791, 
se  mandó,  que  los  vicarios  capitulares  sede  vacante,  for- 
meo  y  remitan  las  ternas  para  la  provisión  de  curatos. 

(i)  Se  reencariró  su  cumplimiento  en  Keal  cédula  par- 
ticalar  de  19  de  Setiembre  de  1816,  con  ocasión  del  concur- 
so á  la  canongía  penitenciaria  de  la  catedral  de  la  Habana. 

OJ'VT^n  élCapíUflo  IX,  Sección  i.* 

(4)    Y.  péf.  475. 


canongía  penitenciaria  de  Valladolid  de  Mechea- 
can,  decide,  que  el  capitular  que  habiendo  asis- 
tido á  los  actos  de  oposición  no  pueda  por  enfer- 
medad ú  otro  justo  impedimento  concuriir  á  la 
votación,  extienda  su  voto  á  favor  de  los  oposito- 
res que  juzgue  más  acreedores  respectivameo- 
te  á  los  tres  lugares,  y  le  envié  cerrado  al  secre- 
tario del  cabildo,  que  le  abrirá  y  publicará  en  sa 
lugar  y  tiempo,  incluyéndole  en  la  calificacioa  y 
graduación  de  todos  para  la  terna  ó  propues- 
ta, y  agregándole  á  los  autos  como  corres- 
ponde. 

4  808.—  .—Por  Real  céd  ula  circalar 

de  esta  fecha,  se  declara:  fque  á  los  interinos  que 
en  calidad  de  subdelegados  de  los  vireyes,  presi- 
dentes y  gobernadores  propietarios  ejerzan  el  vi- 
ce*-patronato,  á  imitación  de  lo  que  esta  ley  dispo- 
ne para  los  oidores,  se  les  ponga  silla,  alfombra 
y  almohada  en  las  funciones  á  que  asistan,  ya 
sea  de  particulares,  ó  presidiendo  los  Avunta- 
mientos;  quedando  también  en  su  fuerza  lo  dis- 
puesto en  la  siguiente  ley  28  respecto  de  los  de- 
más gobernadores.» 

4845.— JI/ayo4  y  Julio  1.— Por  Reales  órdenes  de 
esta  fecha  (4),  se  repitió  el  encargo  á  vice-patrouos 
y  prelados,  á  los  segundos  respecto  de  estableci- 
mientos sujetos  á  su  jurisdicción,  previniendo  la 
visita  de  colegios,  seminarios,  universidades  y 
hospitales  para  las  reformas  convenientes,  y  ha- 
cer observar  sus  constituciones  en  cuanto  lo 
exija  su  mayor  adelantamiento. 

48)6.— Settemdre  27.— En  el  pase  regio  dadoá 
la  bula  impetrada  por  el  M.  R.  arzobispo  de  Ma- 
nila, respectiva  al  juramento  de  hacer  la  visita 
«oeromm  liminum,  se  establece  cel  (jaramente) 
que  hiciese  el  mencionado  arzobispo  sea  de  obe- 
diencia y  sumisión  á  la  Silla  Apostólica,  breve  y 
sencillamente  en  la  misma  forma  que  lo  hacen  y 
practican  los  arzobispos  y  obispos  en  el  acto  de 
su  consagración,  excusando  en  cuanto  fuere  po- 
sible la  abundancia  de  voces  y  frases,  y  ejecu- 
tándolo en  términos  sencillos,  breyes  y  claros, 
de  suerte  que  manifestándose  yerdadero  hijo  de 
la  Iglesia,  y  obediente  á  Su  Santidad,  no  preste 
motivo  á  dejar  en  disputa  los  derechos  incontes- 
tables de  S.  H.  en  las  preeminencias  de  su  Real 
soberanía  (1). 

4835.— S«tt«n6f«  26.— Por  la  regla  4.*,  aríícalo 
90  del  reglamento  provisional  para  la  admiois- 


(1)    y.  en  el  Capitulo  lY. 

(3)  y.  Capitulo  II,  Sección  l.« 
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traeido  de  josticía  (t),  se  declara  qae  compete  al 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  el  conocimiento  en 
primera  y  segunda  instancia  de  los  negocios  con- 
tcosíosos  del  patronato  real,  a^í  de  España  como 
de  Indias. 

OUBA. 

4683.— Sffitfmdre  90.— AmI  cédula  disponiendo  no 
$e  admitan  apelaeionet  contra  la  eleeeion  del  vice- 
patrottOy  á  favor  de  cualquiera  de  loe  propueeíoe  en 
terna  para  beneficios» 

Háse  recibido  carta  de  43  de  Marzo  de  este  afio 
con  los  testimonios  que  le  acompañaban,  por 
donde  parece  que  habiendo  vacado  uno  de  los 
curatos  de  esa  iglesia  se  os  presentó  por  el  ca- 
bildo do  la  cátedra  1  de  Cuba  en  sede  vacante  á 
Miguel  Paez,  don  Dionisio  Regí  no  y  Baltasar 
González,  y  que  nombrasteis  al  propuesto  en  se- 
gundo lugar,  de  que  apelaron  los  otros  dos.  Y  vis- 
to 60  mi  consejo  de  cámara  de  Indias  con  lo  que 
dijo  mi  ñscal  y  se  pidió  en  justicia  por  parte  del 
dicho  Baltasar  González:  he  tenido  á  bien  man* 
dar  se  repela  de  los  autos  la  petición  dada  por 
éste,  y  devolveros  (como  por  la  presente  o«  de- 
vuelvo) el  conocimiento  de  ellos,  ad virtiéndoos, 
que  no  debéis  admitir  en  semejantes  casos  las 
apelaciones  que  se  interpusieren.  Fecha  en  Ma  - 
drid  á  20  de  Setiembre  de  1683.— Yo  bl  Rbt. 

4772.— SeUm^rtf  15.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  se  prohibía  votasea  los  que  no  asistían  á 
los  ejercicios  de  oposición  á  canongías,  á  excep- 
ción de  voe  {el  reverendo  obispo)  «t  no  pudiiseie 
concurrir. 

4774.— Julio  S3.— Por  Real  cédala  de  esta  fecha, 
disputándose  quién  debia  presidir  en  un  concur* 
soá  la  canongía  doctoral  de  la  Habana,  si  el  apo- 
dorado  del  R.  Obispo  ó  el  Dean,  se  declaró  que 
el  Dean. 

4779.— Notnem^e  49.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (2),  se  dispone  que  el  obispo  do  la  Habana, 
acompañado  del  Capitán  general  como  vice-pa- 
trouo  real,  concurra  á  la  toma  anual  de  cuentas 
del  monasterio  de  Santa  Clara,  sin  que  uno  ni  otro 
puedan  llevar  por  esto  derecho  alguno,  ni  aun  á 
pretexto  de  regalo 


(1)  V.  tomo  6.0,  pá;.  26»  y  el  trt.  S.o  del  Real  decreto  de 
n  de  Mayo  de  i8'v$,  tono  t.«,  pág.  13;  el  iirl.  I  .o,  par.  7.o  del 
Keal  dfcretn  de  n  de  Mayo  de  1SG5,  pág.  11);  y  el  arU  45  de 
U  ley  orgánica  del  Coasciio  de  Estado,  de  IS  de  Octubre 
del8e0,pig.85. 

l«)  V.  ea  el  Gap.  IV. 


178f .— il6fft<  90.— Por  Real  cédula  de  esta  fecha, 
se  conñrma  al  propuesto  para  director  del  semi- 
nario conciliar  de  San  Carlos  de  la  Habana,  qae 
resultó  en  el  concurso  celebrado  por  el  R.  obis- 
po, con  prevención  de  que  el  asistente  roal,  con* 
forme  á  la  ley  37,  título  6,  libro  1  (4),  no  debió 
votar,  sino  formar  su  juicio  en  secreto,  para  darlo 
separadamente  é  instruir  al  vlce-patrono  á  los 
fines  que  éste  juzgase,  como  era  de  práctica. 

1789.— Ftfdr^o  ?4.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, se  declara  que  á  la  admisión  del  obispo  de 
la  Habana  debe  preceder  la  prestación  del  jura- 
mento, ante  el  Gobernador  Capitán  general,  de - 
guardar  los  derechos  y  regalías  del  real  patronato, 
en  la  forma  y  con  la  solemnidad  que  se  requiere. 

1792. — Marto  28.- Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, con  presencia  de  lo  mandado  en  la  ley  54, 
título  6,  libre  4.^  de  Indias  (S),  se  comunica  al 
gobernador  více-pa trono  de  la  Habana,  ¿  conse- 
cuencia de  la  renuncia  de  un  curato,  que  no  le 
participó  el  R.  obispo,  qne  éste  debia  darle  cuenta 
como  á  tal  vice-pairono  de  las  renuncias  que  le 
hiciesen  los  curas  y  beneficiados,  y  esperar  ra 
contestación  antes  de  declarar  la  vacante,  y  para 
nueva  provisión  del  curato  ó  beneficio. 

I79S.- Jíayo  46.— Por  Real  cédala  de  etla  fa- 
cha (3),  se  dispone  que  el  R.  obispo  de  la  Habana 
visite  las  capellanías  y  demás  memorias  piadosas 
que  hubieren  recaído  en  conventos  y  casas  de 
regulares. 

4794.— Fd^raro  18.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, se  aprueba  al  gobernador  capitán  á  guerra, 
de  Cuba,  la  presentación  que  hizo  del  doctor  don 
Fernando  Correoso  para  el  ministerio  de  colector 
de  obyenciones  parroquiales  de  aquella  iglesia, 
como  el  que  graduó  más  benemérito  de  los  tres 
propuestos  por  el  prelado,  á  quien  se  desaprueba 
desobedeciese  el  primero  y  segundo  despacho  de 
aquel  á  pretexto  de  no  haber  recaído  la  presenta- 
clon  en  el  que  llevaba  el  primer  lugar,  y  qae  así 
poniendo  en  posesión  inmediatamente  á  Correoso, 
tuviese  entendido,  que  siempre  que  se  haga  la 
real  presentación  en  uno  de  los  tres  de  la  nómi- 
na, está  en  el  caso  de  obedecer,  sin  peijuicio  de 
representar  en  su  razón  lo  que  sea  arreglado, 
cuando  le  asistan  justas  y  eficaces  razones  para 
ello;  y  por  último»  se  dice  al  gobernador  que  me- 
recía la  real  aprobación  la  prudencia  en  sobre- 


(1)    V.  pág.  479. 

(1)    V.  pág.  481. 

(5)   V.  en  el  Cap.  lY. 
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saer  en  la  expedioion  que  podo  del  teroer  despa- 
cho oon  las  oonmí naciones  de  las  leyes  en  pre- 
servación justa  y  d|bida  de  las  facultades  y  rega- 
lías del  real  patronato. 

nM.^OeHidre  2.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
oha,  al  obispo  de  la  Habana,  se  dispone  que  se 
oumplan  las  leyes,  capítulos  conciliares  y  bre- 
Tes  que  tratan  de  las  calidades  y  circunstancias 
que  han  de  tener  los  opositores  á  prebendas  de 
oficio. 

IMO.^/Hdtmftrs  S.^Por  Real  orden  de  esta  fe* 
oha,  se  hizo  extensiva  la  cédula  de  47  de  Junio 
de  4799  á  las  oposiciones  que  celebrase  la  uni- 
Torsidad  del  convento  de  padres  predicadores  de 
la  Habana,  y  á  que  concurriese  el  asistente  real, 
el  cual  ocuparía  el  asiento  inmediato  al  que  pre- 
sida, sea  rector  6  decano,  derogándose  en  esta 
parte  el  artículo  9  del  título  4  de  sus  estatutos. 

Ut9.--£iiaro  19.^En  el  afio  de  4846  se  acordó 
con  el  R.  obispo  de  la  Habana  una  instrucción  de 
Sd  artículos,  á  que  deberían  arreglarse  los  ma- 
yordomos de  hospitales  de  caridad  de  la  diócesi, 
en  la  ordenación  y  presentación  de  sus  cuentas; 
y  consultada  á  S.  M.  vino  en  aprobar  por  Real 
cédula  de  esta  fecha,  y  también  lo  que  determinas- 
ua  pturm  ftts  tos  CMíédarei  jndieiüki  de  esa  ciudad 
ifiepee^nasen  y  revisasen  las  expresadas  cuentas, 
for  ser  eimfotme  á  la  auieridad  que  os  eorrespande 
en  eeU  punto  tomo  mi  viee>*pairúnúreal. 

4S30.— Novtomdre  4 7. -Por el  estatuto  7.<>  de  los 
aprobados  por  Real  cédala  de  esta  fecha  (4),  se 
declara  que  la  presidencia  de  todas  las  Juntas  de 
cofradías  y  hermandades  corresponde  ai  Gober- 
nador Capitán  general,  Tice-patrono  real,  ó  al 
ministro  real  en  quien  él  delegare,  y  que  no  es- 
tando presente  no  se  verifique  junta  alguna. 


S.  M.,  de  conformidad  con  el  parecer  del  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia,  le  diga,  como  de  Real  or- 
den lo  ejecuto,  que  en  lo  sucesivo  se  arregle  en 
el  uso  y  ejercicio  del  real  patronato  á  lo  dispoes- 
to  en  el  artículo  8.^  de  la  ordenanza  de  Inteoden- 
tes  de  Nueva-Espafía,  y  en  el  35  de  la  general  de 
Indias  (I),  debiendo  el  gobernador  de  Cuba,  con- 
forme á  estas  disposiciones,  ejercer  en  la  diócesis 
de  aquella  provincia  el  vice-patronato  en  calidad 
de  subdelegado,  reservándose  las  presentaciones 
eclesiásticas  que  como  propietario  le  correspon- 
den; y  que  respecto  de  la  habilitación  solicitada 
por  el  cabildo  de  aquella  iglesia,  sí  es  que  toda- 
vía no  ha  dado  resolución  definitiva,  tenga  pre- 
sente lo  dispuesto  por  las  leyes  4.1  y  14  del  trtalo 
6.^  libro  4.^  de  la  Recopilación  de  Indias  (2), y 
demás  disposiciones  legales  y  canónicas  que  ri- 
gen acerca  de  los  cabildos  eclesiásticos,  y  de  los 
que  en  ellos  deben  tener  voz  y  voto,  dando  cuen- 
ta con  el  expediente,  de  lo  que  resuelva  ó  hubie- 
re resuelto,  para  en  su  vista  determinar  lo  con  - 
veniente.— Madrid  93  de  Noviembre  de  4839.— 
Sr.  Gobernador  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba. 

485f.— S^t«m6fe  SO.— Por  el  artículo  44  déla 
Real  cédula  de  esta  fecha  (3),  se  dispone:  cLos 
mayordomos  de  fábrica  (de  las  parroquias)  ren- 
dirán sus  cuentas  al  prelado,  quien  las  someterá 
á  vuestra  aprobación  definitiva  como  vice-real 
patrono.» 

Por  el  42:  cNo  podrá  disponerse  de  los  tO,000 
pesos  asignados  en  la  43.*  disposición  de  mi  ctta- 
da  Real  cédula  para  reparación  de  Iglesias  y  cons- 
trucción de  otras  nuevas  en  la  diócesis  de  la 
Habana,  sin  previa  formación  del  oportuno  ex- 
pediente por  el  R.  obispo,  con  vuestra  aproba- 
ción como  vice-real  patrono,  y  libramiento  en 
forma  de  aquel,  que  autorizareis.» 


IÍ3f.-*Norlsmlt«  tS.— il.  O.  dispimiende  que  h 
guarden  ios  teyee  de  indias,  acerca  dM  uso  del  real 
paUronato  de  los  eabUáos  edesiástioos  y  de  los  que 
en  «Mof  deben  tener  vo»  y  voto. 

Bcxmo.  Sr.:  Enterada  la  augusta  Reina  Gober- 
nadora del  expediente  remitido  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  de  Ultramar,  en  que  Y.  E.  ma- 
nifiesta los  motivos  que  tuvo  para  anular  la  ha- 
bilitación que  hizo  el  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Cuba,  en  favor  de  dos  prebendados  de 
aquella  catedral  para  que  asistiesen  á  los  acuer- 
dos del  cabildo  eclesiástica»  se  ha  servido  mandar 

(«)    Y.Gap.XYII. 


4859.— Scitemftre  30.— Por  el  artículo  6.®  déla 
Real  cédula  de  esta  fecha  (4),  se  dispone  que  por 
el  R.  obispo  de  la  Habana,  de  acuerdo  cen  el  ca- 
bildo, se  forme  la  plantilla  de  los  ministros  su- 
balternos y  sirvientes  de  aquella  santa  iglesia 
catedral,  sometiéndolo  á  la  aprobación  del  vice- 
real  patrono. 

Por  el  1.®,  que  de  la  misma  manera  y  ea  ii 
propia  forma,  se  fije  el  número  de  músicos  que 
han  de  componer  la  capilla. 

Por  el  40,  que  el  vice-patrono  intervenga  las 


(Vi    V.  en  Hacienda:  Soperfntcndencias. 
(2)    V.  pág.  474. 

(5)    V.  en  el  Cnp.  IX,  Sección  !•.  Diócesis  de  la 
y  de  Santiaso  de  Cuba. 
(4)   V.  en  el  Gap.  VII. 
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cBeoUs  de  los  gastos  exIraordiDarios  que  ejecute 
el  mayordomo  de  la  fábrica,  con  préria  üceneia 
del  prolado. 

4851.— Sf(<m^30.--Porel  artículo  4.^  déla 
Real  cédala  de  esta  fécba  (4),  se  dispone  que  el 
anobispo  de  Santiago  de  Cuba,  de  acuerdo  oon 
eleabildo,  formo  la  plantilla  de  los  mini»tros  su- 
balternos y  sirvientes  de  aquella  santa  iglesia 
catedral,  sometiéndola  á  la  aprobación  del  vice 
real  patrono. 

Por  el  5.^y  que  se  6je  de  la  misma  manera  y 
en  la  propia  forma^  el  número  de  los  músicos  de 
la  capilla. 

Por  el  9.*,  que  el  vioe-patrono  intervenga  las 
cuentas  de  los  gastos  extraordinarios  que  ejecute 
el  mayordomo  de  la  fábrica,  con  previa  licencia 
del  prelado. 

{é^t.-^Notiemlfre  16.— En  el  artículo  7.®  de  la 
Real  cédula  de  esta  fecha  (t),  se  manda  presen- 
tar al  Tice-real  patrono  de  la  Isla  cuenta  sepa- 
rada, cada  afio,  de  la  recaudación  por  la  bacien- 
da,  de  los  censos  y  fundaciones  piadosas,  así 
como  del  producto  de  las  ventas  de  bienes  nacio- 
nales. 

4ll54..^tifio  31.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cfaa  (3),  se  resutive  que  en  lo  sucesivo  la  autori- 
dad diocesana  se  limite  á  declarar  puramente  en 
el  expediente  canónico  si  ha  ó  no  lugar  á  ia  di- 
visión ó  creación  de  la  parroquia  de  que  se  trata, 
reservándose  la  diligencia  de  creación  canónica 
para  después  que  haya  recaido  la  real  apro-* 
baeioo. 

1858.— Diciemór»  I  .*^— H.  O.  icclmrandé  q%t$  ^  go^ 
h9rnad&r  de  Santiago  de  Cmbm  pued$  for  regla 
gemral  aprobar  prevuionaliMfiúé  he  nombro- 
mUnios  de  promor§$  g  viearioi  generaíei  qmele 
eomuni^fme  el  prelado. 

Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  i  la  Reina  del  ex- 
pediente instruido  acerca  de  las  dudas  ocurridas 
sobre  la  aprobación  provisional  de  los  nombra- 
mientos de  provisores  y  vicarios  generales  de  la 
diócesis  de  Santiago  de  Cuba,  por  el  comandante 
general  de  esta  plaza,  oon  motivo  del  que  hizo  el 
M.  R.  arzobispo  metropolitano  en  D.  Dionisio 
González  de  Mendoza,  doctoral  de  aquella  santa 
iglesia,  durante  la  ausencia  del  provisor  vicario 
general  D.  Juan  Nepomuceno  Lobo.   Enterada 


(1)  V.  en  el  Cap.  vil. 

(2)  Y.  ta  el  Cap.  XIV. 

(I)  V.  en  ti  Cap.  IX,  Seccioa  S.*,  Cuba. 


S.  M.  y  considerando  que  la  ley  ^^^tllulo  6.*^,  li- 
bro 1.^  de  la  Recopilación  de  esos  dominios  (I), 
si  bien  conflrió  á  los  gobernadores  presidentes 
de  Quito  y  la  Plata  el  ejercicio  del  real  patrona- 
to en  sus  distritos,  debe  tenerse  en  cuenta  que 
dichas    autoridades,    aunque  dependientes  del 
virey  del  Perú,  gobernaban  en  sus  provincias 
con  distintas  y  más  extensas  atribuciones  que 
las  que  bey  corresponden  al  comandante  gene- 
ral de  Santiago  de  Cuba:  Considerando  quo  en  la 
época  de  la  promulgación  de  dicha  ley  existían, 
tanto  en  San  Francisco  de   Quito  como  en  la 
Plata  de  Nueva  Toledo,  Audiencias  que  asesora- 
ban á  aquellos  gobernadores  con  la  brevedad  y 
acierto  que  exigía  el  servicio  del  Estado:  Consi- 
derando que  la  Real  cédula  de  28  de  Diciembre 
de  1733  fué  dictada  en  tiempo  en  que  la  coman- 
dancia general  de  Santiago  de  Cuba  tenia  la  fa- 
cultad de  consultar  con  la  Audiencia  de  Santo 
Domingo  los  asuntos  graves  del  gobierno,  y  no 
ofrecía,  por  tanto,  inconveniente  el  que  ert  los 
del  real   patronato  actuase  la  autoridad  superior 
del  distrito  en  el  modo  y  forma  que  hasta  enton- 
ces lo  había  verificado:  Considerando  que  en  la 
actualidad  no  existe  en  esa  Isla  otra  Audiencia 
que  hi  Pretorial  de  la  Habana,  ni  tiene  el  coman- 
dante general  de  Santiago  de  Cuba  más  asesor 
que  alguno  de  los  alcaldes  mayores:  Consideran- 
do que  la  Real  cédula  de  4  de  Agosto  do  1790  (i), 
tuvo  por  objeto  reservar  á  los   gobernadores 
presidentes  el  eXámen  y  la  apreciación  de  las 
circunstancias  que  concurran  en  los  nombra- 
mientos de  provisores  y  vicarios  generales,  para 
en  d  caso  de  ser  dignos  impetrar  de  S.  M.  la 
Real  cédula  nuxilfatoria,  y  no  siéndolo,  para  que 
el  prelado,  á  su  Instancia,  proponga  personas 
más  aceptables;  y  considerando,  por  úUimo,  que 
este  juicio,  ya  se  considere  la  Importancia  del 
cargo  de  provisor,  ya  las  circunstancias  de  que 
deben  estar  adornados,  ya  las  leyes  civiles  y 
eclesiásticas,  solo  puede  formarse  en  las  provin- 
cias do  Ultramar  por  los  gobernadores  presi- 
dentes, oyendo  el  voto  consultiva  de  los  Reales 
Acuerdos;  ha  tenido  á  bien  declarar,  después  de 
haber  consultado  á  la  Sección  de  Ultramar  del 
Consejo  de  EsUdo,  que  el  gobernador  del  de- 
partamento de  Santiago  do  Cuba  puede,  por  re- 
gla Renoral,  aprobar  provi'wonalmento  los  nom- 
bramientos de  provisores  y  vicarios  generales 
que  le  comunique  el  prelado  de  la  diócesis,  en 
tanto  que  el  gobernador  presidente  concede  la 
aoxiliatoria  interina  á  los  nombrados,  previa 
consulU  del  Real  Acuerdo,  y  remite  el  expedien- 


íl)    V.pág.  477. 

(«)    V.  enel  Cap.  IV. 
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te  á  S.  M.  para  <pie  se  sirva  mandar  despachar  la 
Real  cédula  oportuua,  seguo  previene  la  mencio- 
nada de  4  de  Agosto  de  1790. — Lo  que  de  or- 
den de  la  Reina,  ote. — Madrid  1.^  de  Diciembre 
de  1858.— Sr.  Gobernador  vice-patrono  de  las 
iglesias  de  Cuba. 

iSñ3,^Ncviembre  25.— Por  el  artículo  4.^  del 
Real  decreto  de  esta  fecha  (i),  dando  nueva  or- 
ganización al  gobierno  superior  civil,  se  dispone 
que  dicho  gobierno  reasuma  la  gestión  superior 
de  los  servicios  administrativos  de  los  ramos  de 
Gobierno  y  Fomento,  y  en  los  de  Justicia  y  real 
patronato  las  funciones  que  le  atribuyen  las  dis- 
posiciones vigentes. 

Por  el  7.^,  que  la  dirección  de  administración 
del  gobierno  superior  civil,  despache  los  asun- 
tos de  los  ramos  de  Gobernación,  Fomento,  Jus- 
ticia y  real  patronato. 

I>UBJRTO  JRIOO. 

1832.— Seliemfrre  13.— Por  el  párrafo  24  del  es- 
tatuto provisional  para  el  establecimiento  y  go- 
bierno del  nuevo  colegio  seminario  conciliar  de 
San  Juan  Bautista  de  Puerto  Rico,  aprobado  en 
esta  fecha  (2),  se  dispone  que  el  více-patrono  real 
sea  recibido  cuando  vaya  á  visitar  el  colegio,  con 
teque  de  campana  por  todos  los  colegiales  vesti- 
dos de  hopa,  beca  y  bonete,  presididos  por  el 
rector. 

1852.— Oceti^tf  45.— Por  Real  orden  de  esU  fe- 
cha (3),  se  declara  al  vice-real  patrono  la  facoltad 
de  nombrar  al  rector,  vice-rector  y  profesores 
del  seminario  de  la  Isla,  pudíondo  también  fijar 
las  garantías  con  que  el  administrador  ha  de 
responder  de  los  fondos. 

1856.— Jíorjiío  15.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
oha  (4),  y  con  motivo  de  desavenencias  ocurri- 
das en  el  cabildo  eelesiástico  de  la  Isla,  se  expli- 
ca la  exteosíoQ  del  real  patronato. 

1858.— ilMl  20. —Por  el  artículo  II  de  la  Real 
cédala  de  esta  fecha  (5),  se  dispone  que  para  la 
conveniente  distríbocion  de  la  cantidad  sefialada 
como  dotación  de  los  ministros  inferiores  y  su- 
balternos del  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  la 
Isla,  se  formará  una  plantilla  que  aprobará  el 
vice^real  patrono. 


ü) 

Y.  tomo  I.Miág.lSi. 

(2) 

V.  en  el  Gap.  VIU. 

(5) 

V.  id.,M. 

14) 

T.  en  el  Gap.  VII. 

W 

T.  enelGap.IY. 

Por  el  13,  que  de  la  misma  manera  y  en  k 
propia  forma,  se  fijará  el  número  de  los  músicos 
que  han  de  componer  la  capilla  y  sus  dotaciones. 

Por  el  16,  que  las  cuentas  que  ha  de  rendiré^ 
mayordomo  de  fábrica  de  la  santa  iglesia  cate- 
dral,  sean  intervenidas  por  el  vice-real  pa- 
trono. 

Por  el  22,  que  le  corresponde  la  aprobación  del 
nombramiento  de  mayordomo  de  fábrica,  que 
anualmente  ha  de  ser  elegido  para  cada  par- 
roquia. 

Por  el  23,  quo  deben  ser  sometidas  á  su  apro* 
bacion  las  cuentas  que  rindan  estos  mayordomos. 

Por  el  24,  que  tampoco  podrá  disponerse  gasto 
alguno  de  la  cantidad  asignada  para  reparacieoas 
de  las  lábricas ,  edificación  de  nuevas  igle- 
sias, etc.,  sin  la  formación  del  oportuno  expe- 
diente y  aprobación  del  vice-real  patrono. 

FBJRNANI>0  I><ÍK>. 

4845.— S^iem6re  30.— A.  O.  dUpimiendo  $$  espul* 
Mfi  de  Femando  Póo  todo*  loe  mieioneroi  anaiep* 
líf  tas  aUi  emsten$ee. 

En  vista  de  los  antecedentes  que  hay  en  esta 
primera  secretaría  de  Estado,  relativos  á  la  exis- 
tencia de  misioneros  anabaptistas  en  la  Isla  espa- 
ñola de  Fernando  Póo,  cuya  administración  y  go- 
bierno, así  como  la  de  Annobon,  confirió  á  Y.S.  el 
capitán  del  bergantín  de  guerra  de  S.  M.  el  Ner- 
vion,  D.  José  de  Lerena,  interinamente  y  roiéa- 
tras  la  Reina  se  dignaba  resolver  otra  oosa,  casa- 
do estuvo  á  hacer  en  ellas  la  proclamación  do 
S.  M.  Doña  Isabel  II,  en  Marzo  de  1843  y  de  las 
cartas  de  Y.  S.  de  4  4  de  Diciembre  de  1844,  20  de 
Enero  y  8  de  Mayo  del  corriente  año,  conside- 
rando que  por  la  Constitución  política  de  la  Mo* 
narquia  española,  la  Religión  Católica  Apostólica 
Romana  es  la  única  religión  admitida  en  el  Esta- 
do, que  la  predicación  que  en  esas  Islas  ejercen 
dichos  misioneros  anabaptistas,  está  expresamen- 
te prohibida  por  la  ley  fundamental,  y  que  el  Go- 
bierno español  se  baria  criminal  ante  la  ley,  to« 
lerando  en  los  dominios  de  España  otra  religioo 
que  no  sea  la  Católica  Apostólica  Romana,  ha  re- 
suelto S.  M.y  oido  el  parecer  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, la  expulsión  de  todos  los  misioneros  ana- 
baptistas de  la  Isla  de  Fernando  Póo  y  de  toda 
otra  Isla  dependiente  de  la  Corona  de  España 
donde  se  hallen  establecidos.  La  ejecución  de 
esta  orden  se  encarga  y  recomienda  á  V.  S.  cooio 
á  la  persona  que  ejerce  en  las  Islas  españolas  del 
golfo  de  Guinea  la  autoridad  superior  á  nombre 
de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II,  Y.  S.  procederá 
para  llevarla  á  efecto  del  modo  que  le  aconsejen 
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las  circaotUncías ,  consultando  con  el  coman- 
daole  de  la  corbeU  de  guerra  Venus.  Hará  V.  S. 
oaa  información  exacta  del  valor  de  los  materia- 
les que  compraron  cuando  se  establecieron  en 
ellas  los  misioneros  y  la  remitirá  al  Gobierno  de 
S.  M.,  que  diotará  las  medidas  convenientes  para 
que  les  sea  abonada  la  suma  á  que  en  justicia 
puedan  ascender.-^En  esta  información  no  se 
cotnprenderá  por  ningún  título  el  valor  de  las 
tierras  que  los  misioneros  suponen  haber  com- 
prado, por  no  aparecer  esto  ni  legal  ni  exacto 
Deberá  auxiliaré  Y.  S.  en  cuanto  reclame  su 
asistencia  para  llevar  á  efecto  la  expulsión,  con 
todos  los  recursos  que  estén  á  su  alcance,  el  co- 
mandante de  la  corbeta  de  guerra  Yénns,  envia- 
da últimamente  por  el  Gobierno  á  visitar  esas 
Islas.  Al  efecto,  se  le  envia  con  esta  fecha  y  por 
el  mismo  conducto  que  va  esta  comunicación, 
la  orden  de  ponerse  de  acuerdo  con  V.  S.  y  de 
permanecer  en  esas  aguas  todo  el  tiempo  que  se 
juzgue  conveniente  hasta  completar  la  expulsión 
de  los  misioneros.  Del  resultado  dará  V.  S.  cuen- 
ta al  Gobierno  de  S.  M.,  el  que  confia  que  Y.  S. 
llenará  cumplidamente  su  deber  en  esta  ocasión, 
que  dará  una  prueba  de  reconocí  miento  á  las  mer- 
cedes recibidas,  y  pondrá  al  Gobierno  en  el  caso 
de  proponer  á  S.  M.  otras  á  que  podrá  hacerse 
nuevamente  acreedor.  Propondrá  Y.  S.  al  Gobier- 
no cuanto  juzgue  que  debe  hacerse  en  beneficio 
de  esas  Islas,  en  todos  sentidos.-*-Madrid30  de  Se- 
tiembre de  4S45.  —  Al  Gobernador  interino  de 
Femando  P6o  y  Annobon ,  Mr.  John  Beecrofl. 

i^.^Ábrü  1 1.— 11.  O.  disponiendo  que  en  lo  suce- 
fico  no  se  permita  residir  en  la  Isla  á  ningún  mi- 
tíonero  proleeíaníe. 

Yista  por  la  Reina  (Q.  D.  G.)  la  carte  de  96  de 
Enero  último,  en  que  Y.  S.  da  cuenta  de  la  dispo- 
sición que  había  adoptado  respecto  del  misionero 
anabaptista  el  R«  José  Diboll,  y  de  los  obstáculos 
que  opondrían  al  buen  éxito  de  las  misiones  ca* 
tólicas  las  predicaciones  y  residencia  de  misio- 
neros protestantes;  S.  M.,  aprobando  la  conducta 
de  Y.  S.  con  el  R.  José  Diboll,  se  ha  servido  orde- 
nar que  en  lo  sucesivo  no  se  permita  residir  en 
esas  Islas  nuevos  misioneros  protestantes. — De 
Real  orden,  etc.— Madrid  17  de  Abril  de  1857.— 
Sr.  Gobernador  de  Fernando  Póo. 

ni4.— /uíio  31.— if.  C.  autorizando  al  vice-patro- 
no  para  nonUmsr  capellán  mayor  y  dejnás  mlitit- 
(roi  inferiores  de  la  real  eapillm. 

El  RiT.— Gobernador  y  Capitán  general  de  las 


Islas  Filipinas  y  Presidente  de  mi  Real  Audien- 
cia de  ellas,  que  reside  en  la  ciudad  de  Manila.— 
En  carta  de  23  de  Junio  del  afio  de  4741  me  dis- 
teis cuenta  de  que  en  cumplimiento  de  loque  fui 
servido  de  mandaros  por  Mi  Real  cédula  de  2f 
de  Julio  del  de  1738,  sobre  que  me  informaseis 
del  estado  que  tenia  la  capilla  real  de  la  Encar- 
nación, llamada  del  Real  tercio  de  esa  ciudad, 
del  origen  de  su  fundación,  de  la  renta  que  tiene 
y  del  tiempo  que  se  habla  servido  por  capellanes 
mayores  interinos,  y  también  de  los  méritos  y 
circunstancias  que  concurrían  en  el  que  estaba 
ejerciendo,  expresáis  que  habiendo  pasado  á 
averiguar  la  erección  de  la  mencionada  capilla  y 
la  creación  de  su  capellán  mayor  y  de  los  otros 
ministros  inferiores,  hallasteis  que  por  el  infor- 
me que  hicieron  los  oficiales  reales  y  consta  del 
testimonio  que  acompañáis,  no  resulta  que  esa 
capellanía  mayor  sea  colativa,  ni  que  la  hayan 
servido  desde  su  primera  fundación  capellanes 
propietarios  por  merced  Mía,  sino  con  nombra- 
miento de  ese  gobierno,  á  cuyo  arbitrio  ha  esta- 
do el  darla  sin  limitación  de  tiempo  y  el  mante- 
ner ó  quitar  á  los  nombrados  conforme  lo  ha 
pedido  la  ocasión  ó  circunstancias  que  han  con- 
currido para  ello,  pero  que  siempre  se  ha  hecho 
la  elección  en  sugetos  hábiles  y  beneméritos,  por 
lo  cual,  siguiendo  vos  la  práctica  de  vuestros  an- 
tecesores ,  nombrasteis  por  capellán  mayor  al 
Dr.  D.  Miguel  Cortés  de  Arredondo,  sugeto  ejem- 
plar y  en  quien  concurren  la  calidad  y  litera- 
tura que  le  hacen  merecedor  de  la  enunciada  ca- 
pellanía, y  la  quedaba  ejerciendo  con  común 
aceptación,  y  añadió  que  el  origen  que  tuvo  la 
misma  capellanía  mayor,  constaba  también  del 
informe  de  los  oficiales  reales  y  del  extracto  y 
relación  que  de  orden  verbal  vuestra  os  dio  el 
referido  capellán  mayor,  á  que  debíais  añadir 
que  actualmente  se  mantenía  la  capilla  con  el 
lustre,  culto  y  estimación  correspondientes  al 
nombre  de  Real,  que  goza  y  que  la  hace  respeta- 
ble, y  que  aunque  es  cierto  que  en  otros  tiem- 
pos se  ha  pretendido  que  To  dé  la  propiedad  de 
ella  ha  sido  sin  efecto,  pues  siempre  se  ha  con- 
siderado regalía  de  vuestros  antecesores  el  nom- 
bramiento de  los  capellanes»  y  que  la  conserva- 
ción de  la  enunciada  real  capilla  es  de  notoria 
utilidad  y  consuelo  á  los  militares,  porque  en  ella 
gozan  del  beneficio  espiritual  de  que  á  sus  cadá- 
veres se  los  dé  honorífica  sepultura  en  el  modo  y 
con  las  circunstancias  que  fiel  y  puntualmente 
expresa  el  actual  capellán  mayor  en  su  informe 
que  acompañáis,  por  lo  cual  esperaban  que  no 
se  haga  novedad  alguna  en  este  asunto.  T  ha- 
biéndose visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  vues- 
tra citada  carta  y  el  testimonio  de  autos  qne  la 
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acompaña,  coa  lo  que,  ea  ínlelígeDcia  de  su  con- 
tenido, ha  informado  la  Contaduría  y  expuesto 
el  Fiscal,  ha  parecido  declarar,  como  por  la  pre- 
sente mi  Real  cédula  declaro,  que  vos  y  vuestros 
sucesores  debéis  continuar  en  la  práctica  de 
nombrar  capellanes  mayores  y  los  demás  minis- 
tros inferiores  de  la  mencionada  real  capilla, 
coa  la  facultad  de  mudarlos  y  removerlos  como 
ha  sido  costumbre,  y  mando  en  los  títulos  que  se 
les  dieren  de  las  cláusulas  de  que  hacen  los  nom- 
bramientos como  gobernadores  y  vice-patronos 
reales,  y  procurando  asimismo  que  \m  sugetos 
en  quienes  recaiga  la  elección  sean  de  los  más 
beneméritos  de  esas  Islas,  á  cuyo  importante  Gn 
se  tomarán  los  informes  y  noticias  que  se  requie- 
ren, que  así  es  Mi  voluntad.— Fecha  en  San  Ilde- 
fonso á  31  de  Julio  de  1744.— Yo  el  Ret. 

4835. — Julio  20.^A.  O.  previniendo  que  solo  al  go- 
bernar dor  vice-patrono  compele  la  admisión  de 
las  renuncias  que  se  hicieren  de  beneficios  eclesiás- 
ticos. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora,  del  oficio  de  V.  E.  de  20  de  Noviem- 
bre del  año  próximo  pasado,  y  del  testimonio 
que  á  él  se  acompaña  del  expediente  mandado 
instruir  por  Y.  £.,  con  motivo  de  la  renuncia  he- 
cha por  el  presbítero  D.  José  Pedroso,  de  la  me- 
dia ración  de  esa  santa,  iglesia  catedral,  para  la 
que  había  sido  presentado  por  S.  M.,  renunoia 
que  en  virtud  de  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
yaba no  dudó  admitir  el  M.  R.  arzobispo  de  Ma- 
nila, después  de  haber  oido  el  dictamen  de  su 
asesor.  Al  mismo  tiempo  di  también  cuenta  á 
S,  M.  de  lo  expuesto  por  el  referido  prelado  sobre 
este  mismo  asunto,  mi  eScio  de  8  de  Agosto  de 
f  834,  al  que  acompañaba  testimonio  del  expe- 
diente instruido  á  causa  de  la  expresada  renun- 
cia, en  el  que  se  encuentra  consignado  el  pare- 
cer de  su  asesor  y  las  razones  que  tuvo  presen*» 
tes  para  omitirle;  y  enterada  S.  M.  de  ello,  a^í 
oomo  dn  haber  oficiado  Y.  £.  al  M.  R.  arzobispo, 
manifestándole  que  su  asesor    había  padecido 


error  de  concepto  en  el  asunto,  al  aconsejarle  la 
admisión  de  la  renuncia  al  citado  presbítero  don 
José  Pedroso,  rogándole  y  encargándole  que  eo 
lo  sucesivo  se  abstuviese  de  tomar  igual  provi- 
dencia como  diaroetralmente  contraria  á  las  le* 
yes  del  real  patronato,  observando  en  tales  ca- 
sos lo  prescrito  en  la  Real  cédula  de  23  de  Abril 
de  1803;  se  ha  dignado  aprobar  la  conducta  d« 
Y.  E.  en  este  punto  y  declarar  que  solo  á  Y.  E. 
en  calidad  de  vice-patrono  real  corresponde  la 
admisión  de  la  renunci». — Lo  digo  á  Y.  B.  de 
Real  nrden,  etc. -* Madrid  Í0  de  Julio  de  1835. 
-^r.  Grobernador  Capitán  general  Je  Pilípiois. 

4845.— /«ififoS4.---Por  Real  orden  de  esto  f»- 
oha  (I),  se  dispone  que  las  oomunicacioQes  res- 
pectivas al  real  patronato  se  conserven  origina- 
íes  en  el  archivo  de  la  Audiencia  (i), 

4853.— ii^oito  22.— Por  el  párrafo  8.<>deia  Real 
cédula  de  esta  fecha  (3),  se  declara  al  více-patro- 
no  la  facultad  de  aprobar  el  nombraraieoto  de 
provisores. 

4839.— FefcfffO  7.— Por  el  artículo  S.^dc  la  Btal 
cédula  de  esta  fecha  (4),  se  declara  que  la  distri- 
bución de  la  cantidad  que  se  señala  para  dotacio- 
nes de  los  ministros  inferiores  y  subalternos  del 
cabildo,  ha  de  ser  con  aprobación  del  gobernador 
vice-real  patrono. 

Por  el  4.^,  que  de  la  misma  aprobación  tt  ne- 
cesita para  fijar  el  número  y  dotaciones  de  los 
músicos  de  la  capilla. 

Por  el  8.%  que  el  mayordomo  de  fábrica  de  la 
iglesia  catedral  ha  de  rendir  sus  cuentas  al  pre- 
lado, que  intervendrá  el  gobernador  vice-real 
patrono. 


(4)    T.  tono  6.0,  pág.  «89. 

(i)  V.  el  Raal  úicttiA  de  4  da  Jallo  dt  IWI.  pá^.SI, 
que  separa  ¿  las  Audiencias  de  toda  iotervencion  en  los  asal- 
tos que  no  se  refieran  i  la  administración  de  ju&Ucia,  y  dero- 
ICa  por  tanto  implfcitamente  esta  disposición. 

(3)  ▼.  Cap.  IV. 

(4)  V.  id.  id. 
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Bulas,  breves  y  rescriptos  pontificios. 
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OE2ISrE2FtAI^. 

7.0   DBL  LIBRO  l.o  DB  LA  REGÓ- 
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LEY  LV. 

Que  los  Preladoi  remitan  los  breves  y  Imletos  no 
pasados  por  el  consejo  (I). 

TIT.  9.*  DBL  MISMO  LIBRO. 

De  las  balas  y  breTes  apostólicos. 

LEY  PRIMERA. 

I^  1680.— Oii«  el  consejo  haga  guardar ,  cumplir  y 
ejecutar  las  bulas  y  breves  apostólicos,  en  lo  que 
no  perjudicaren  al  df^ecko  concedido  al  Rey  por 
la  Santa  Sede,  patronazgo  y  regalia. 

Ordenamos  y  mandamos  al  presidente  y  los  de 
nuestro  consejo  real  de  las  Indias,  que  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  todas  las  letras,  bu- 
las y  breves  apostólicos,  que  se  despacharen  por 
nuestro  muy  Santo  Padre  sobre  negocios  y  mate- 
rias eclesiásticas,  en  conformidad  de  lo  dispuesto 
por  los  sagrados  Cánones,  si  no  fuere  en  deroga- 

i«)  T.eB«lCapii«loiy. 


cion  ó  perjuicio  de  nuestro  real  patronazgo,  pri- 
vilegios y  concesiones  apostólicas  que  los  sefíores 
Reyes  nuestros  progenitores,  y  Nos  tenemos  de 
la  Santa  Sede,  y  nos  pertenecen  por  derechos  y 
costumbre,  y  suspendan  la  ejecución  de  las  le- 
tras, bulas  y  breves  que  en  contravención  de 
esto  y  nuestra  real  preeminencia  y  patronazgo 
se  despacharen,  y  nos  den  cuenta  de  ello,  para 
que  interponiendo  los  remedios  legítimos  y  ne- 
cesarios, supliquemos  á  Su  Santidad  que  mejor 
informado  no  dé  lugar  ni  permita  se  haga  perjui- 
cio ni  novedad  en  lo  que  á  Nos  y  á  nuestros  pro- 
genitores ha  pertenecido  y  pertenece  por  dere- 
cho, gracias  apostólicas  y  costumbre,  porque  así 
conviene  para  el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor, 
gobierno  eclesiástico  y  temporal,  y  quietud  de 
las  Indias,  y  que  esto  mismo  se  cumpla,  guarde 
y  ejecute  en  cualesquiera  letras  y  patentes  que 
dieren  los  prelados  de  las  religiones,  según  y 
como  hasta  ahora  se  observa  y  guarda  (I). 


(1)  Por  Real  cédala  de  t2de  Febrero  de  1769  se  previene: 
que  á  las  bulas  de  dispensación  de  natales  d  otro  impedimento 
eclesiástico  para  beneflcios  curados,  canonicatos,  etc.,  no  sa 
dé  el  pase  mientras  por  el  consejo  no  se  ordena  exprtsaraeate, 
como  lo  ofrece  bacer,  según  su  regulado  arbitrio  con  sugetos 
distinguidos  por  virtud,  literatura  ú  otros  loables  méritos. 

Ta  no  tendrá  ejercicio  esta  cédula,  pues  por  otra  de  17  d« 
Febrero  de  1792  se  ba  mandado  que  los  obispos  dispensen  en 
esta  irregularidad  de  natales  y  demás  de  que  habla  la  bola 
de  Pió  Y,  de  4  de  Agosto  de  1571. 

Yéase  también  la  regla  7.S  art.  i/*  del  Roal  decreto  de  t& 
de  Mayo  4t  186t.  y  el  párrafo  S.*.  art.  45  de  la  ley  del  Gonse^ 
je  de  EsUdo.  de  19  de  Octubre  de  1860.  tomo  1.^  págiotsK)  y  35. 

TOMO  TU.  63 
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LEY  II. 


Á 


De  4538,  74,  83  f/  680.— Qti^  Uu  Áudieneias  de  ku 
Indias  reciban  lai  bulas  y  breves  originales^  que 
no  se  hubieren  pasado  por  el  consejo^  donde  se 
remtton,  precediendo  suplicación  á  Su  Santidady 
y  entretanto  no  se  ejecuten. 

Si  algunas  bulas  ó  breves  se  llevaren  á  nues- 
tras Indias  que  toquen  en  la  gobernación  de 
aquellas  provineias,  patronazgo  y  jurisdicción 
real,  materias  de  indulgencias,  sede-vacantes  ó 
espolios,  y  otras  cualesquier,  de  cualquier  cali- 
dad que  sean,  si  no  constare  que  han  sido  pre- 
sentados en  nuestro  consejo  de  las  Indias,  y  pa- 
sados por  él:  mandamos  á  los  vireyes,  presiden- 
tes y  oidores  de  las  Reales  Audiencias,  que  los 
recojan  todos  originalmente  de  poder  de  cuales- 
quier personas  que  los  tuvieren,  y  habiendo  su- 
plicado de  ellos  para  ante  Su  Santidad,  que  esta 
calidad  ha  de  preceder,  nos  los  envíen  en  la  pri- 
mera ocasión  al  dicho  nuestro  consejo:  y  si  vistos 
en  él  fueren  tales  que  se  deban  ejecutar,  sean 
ejecutados;  y  teniendo  inconveniente,  que  obli- 
gue á  suspender  su  ejecución,  se  suplique  de 
ello  para  ante  nuestro  muy  Santo  Padre,  que 
siendo  mejor  informado,  los  mande  revocar,  y 
entretanto  provea  el  Consejo  que  no  se  ejecuten 
ni  se  use  de  ellos. 

LEYUI. 

De  43  ¿e  Enero  de  4649.— Oti«  se  recojan^  y  no  se 
ejecuien  breves^  ni  otros  despachos ,  que  no  tfayan 
pasados  por  d  consejOy  y  se  remUan  á  él. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  vireyes,  presi- 
dentes. Audiencias  y  gobernadores,  que  estén 
con  particular  cuidado  de  recoger  todos  y  cua- 
lesquier breves  de  Su  Santidad,  conforme  á  lo 
proveido  por  las  leyes  antecedentes  y  para  los  mis- 
mos efectos,  y  todos  los  demás  despachos  que  se 
hubieren  dado  y  se  dieren  por  cualesquier  con- 
sejos, tribunales  y  ministros,  que  no  estén  pasa- 
dos por  el  consejo  de  Indias,  y  los  que  Nos  fir- 
máremos, que  no  fueren  refrendados  por  uno  de 
nuestros  secretarios  de  él,  y  asimismo  otros  cua- 
lesquier instrumentos  que  toquen  en  materia  de 
nuestra  regalía  y  jurisdicción,  sin  permitir  ni 
dar  lugar  á  que  ninguno  que  no  fuere  en  esta 
forma  se  cumpla  ni  ejecute,  y  los  remitan  al  con- 
sejo en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca. 


LEY  IV. 


De  4543,  63,  84  y  96.-*0t««  hallándose  breves  pere 
cobrar  espolios,  se  suplique  de  ellos,  y  se  chcíh 
al  consejo. 

Después  que  los  Sumos  Pontífices  á  suplicaeioo 
de  los  Católicos  Reyes  nuestros  antecesores  eri- 
gieron é  instituyeron  obispados  y  arzobispados 
en  nuestras  Indias,  no  se  han  pedido,  ni  manda- 
do tomar  para  la  cámara  apostólica  los  espolios 
de  los  prelados  de  ellas  que  han  fallecido,  ni  lis 
sede-vacantes,  por  guardarse  en  esto  el  derecho 
canónico.  Y  porque  algunas  personas  han  pro- 
curado haber  de  Su  Santidad  ó  de  su  Nuncio 
apostólico,  que  reside  en  estos  reinos,  poderes  y 
bulas  para  cobrar  y  recibir  espolios,  á  que  ooes 
justo  que  demos  permisión:  mandamos  á  nues- 
tras Audiencias  Reales,  gobernadores  y  otras 
justicias  de  las  Indias,  que  informados  si  en  al- 
gunas partes  hay  personas  que  tengan  poderes  y 
bulas  apostólicas  para  cobrar  los  espolios  de  los 
arzobispos  y  obispos  que  murieren  en  aquellas 
provincias,  ó  las  sede-vacantes,  y  sabido  quién 
las  tiene,  las  hagan  traer  ante  sí,  y  ante  todas 
cosas  supliquen  de  ellas  para  ante  Su  Santidad,  y 
no  consientan  ni  den  lugar  que  usen  de  los  di- 
chos poderes  ni  bulas  en  manera  alguna,  ni  se 
cobren  los  espolios  ni  sede-vacantes,  ni  hagan 
ni  consientan  hacer  otros  actos  algunos  en  per- 
juicio del  derecho  y  concesiones  de  los  Sumos 
Pontífices  que  cerca  de  ello  tenemos,  y  la  cos- 
tumbre inmemorial  que  hay  de  no  cobrarse,  y 
los  poderes  y  bulas  que  se  recogieren,  original- 
mente nos  los  enviarán  en  los  primeros  navios 
ante  los  de  nuestro  consejo  de  Indias,  con  las 
suplicaciones  que  hubieren  interpuesto,  para 
que  habiéndose  visto  si  fueren  tales  que  se  de- 
ban cumplir,  se  haga  así,  y  no  lo  siendo  se  infor- 
me á  Su  Santidad,  y  suplique  mande  proveer  y 
remediar  lo  que  convenga,  sin  que  en  esto  se 
haga  novedad  alguna,  y  que  los  espolies  y  sede- 
vacantes  se  distribuyan,  conforme  á  lo  dispuesto, 
y  se  revoquen  los  poderes  y  bulas  que  para  sa 
cobranza  se  hubieren  dado. 

LEY  V. 

De  %i  de  Setiembre  de  4571.— Qua  en  el  eom^o 
haya  libro  ett  que  se  trasladen  ¡as  bulas  qissse 
presentaren  pertenecientes  á  las  Indias. 

Mandamos,  que  conforme  á  lo  ordenado  por  la 
ley  26,  tít.  S,  lib.  S  de  esta  Rooopilacton  (i),  baya 

(I)  V.piff.  «H. 
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60  cada  una  de  las  secretarías  del  consejo  un  li- 
bro en  qoe  se  pongan  las  copias  autorizadas  de 
las  bulas  j  breves  apostólicos  que  toquen  á  las 
Indias,  y  que  los  originales  se  pongan  en  el  ar^ 
chivo  del  consejo  ó  en  el  de  Simancas,  y  de  ellos 
se  saquen  algunas  copias  autorizadas,  para  que 
se  puedan  llevar  donde  convenga,  sin  que  sea 
necesario  el  lilbro. 

LEY  VI. 

Bi  \t  de  Ptbnro  de  iMl.-^Quele$  que  presenta- 
•en  Mw,  ó  brevee  para  la$  Indias,  presenten  tras- 
lados €anlí>s  originales. 

Otrosí  todas  las  personas  6  comunidades  ú 
otras  partes  que  pidieren  en  nuestro  consejo  de 
Indias  que  se  dejen  pasar  bulas  ó  breves,  ú  otras 
cualesquier  letras  de  Su  Santidad  que  toquen  á 
onterias  generales,  presenten  con  los  originales 
los  traslados  de  ellos  bien  escritos  y  auténticos, 
para  que  en  el  libro  aparte  de  bulas  que  pasan  á 
las  Indias,  se  pongan  y  asienten  en  las  secreta^* 
rías  conforme  á  sus  distritos,  lo  cual  no  se  en- 
(ieoda  con  bulas  de  dispensaciones  para  matri- 
monios ni  indulgencias.— (Jíaru{ei(ia  guardar  por 
la  leg  20,  tu.  $,lib.  t.) 

LEY  VIL 

IM 19  dé  Peffrera  de  1571  .—Que  las  Audiencias  en- 
tnsn  at  consejo  las  bulas  f  breves  concedidos  á 
facer  de  los  rtíigioses,  si  tuvieren  algunas  dife- 
rendas  con  toe  obispos. 

Por  parte  de  las  iglesias  catedrales  de  la  Nueva- 
España  se  nos  bjzo  relación  de  algunas  diferen- 
cias, que  se  ofrecían  entre  los  obispos  y  religio- 
sos en  daño  y  perjuicio  del  bien  espiritual  y 
salvación  de  los  naturales,  las  cuales  se  podrían 
e?ítar,  mandando  guardar  lo  dispussto  por  el 
santo  concilio  Tridentino,  cerca  de  la  forma  y 
6rden  con  que  los  obispos  se  han  de  haber  con 
los  religiosos,  y  la  autoridad  que  deben  tener  en 
SUS  diócesis,  como  se  hacía  en  las  demás  partes 
^e  la  cristiandad.  Y  Nos,  deseando  proveer  lo  que 
más  convenga  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor, 
y  nuestro,  paz  y  conformidad  de  los  eclesiásticos 
y  bien  de  los  naturales,  ordenamos  y  mandamos 
á  los  presidentes  y  oidores  de  todas  nuestras 
Reates  Audiencias  del  Perú  y  Nueva-España,  que 
ofreciéndose  estos  casos  envíen  á  nuestro  con- 
sejo de  las  Indias  con  los  primeros  navios  los 
breves  y  bulas  de  So  Santidad,  que  á  pedimento 
de  los  religiosos  de  aquellas  provincias  han  con- 
cedido los  turnos  Pontífices  en  su  favor,  ó  un 


traslado  de  ellos  en  manera  que  hagan  fé,  sacán- 
dolos para  este  efecto  de  poder  de  cualesquier 
prelados  ó  religiosos  que  los  tengan,  haciendo 
para  ello  tas  diligencias  necesarias,  á  les  cuales 
encargamos  se  tas  den  y  entreguen  para  el  di- 
cho efecto,  sin  que  pongan  impedimento  alguno. 
Y  declaramos,  que  estando  las  dichas  bulas  ó 
breves  pasados  por  nuestro  real  consejo  de  las 
Indias,  bastará  que  se  envíen  por  traslado  auto- 
rizado, y  no  estando  pasados  por  él,  se  han  de 
remitir  originales,  según  y  para  los  efectos  refe- 
ridos en  las  leyes  de  este  título. 

LEY  vni. 

De  1627  y  80. — Que  se  guarde  la  forma  que  da  esta 
leg  sobre  pasar  los  despachos  de  Roma, 

Algunos  religiosos  con  siniestra  relación  im- 
petran de  Su  Santidad  bulas  y  breves  apostóli- 
cos, que  si  pasasen  á  las  Indias  podrían  causar 
graves  inconvenientes  y  alteraciones  en  Ins  mis- 
mas religiones:  Ordenamos  y  mandamos  á  los  de 
nuestro  consejo  de  Indias,  que  por  ninguna  vía 
ni  forma  consientan  que  pasen  á  aquellas  pro* 
vincias  ni  se  dé  testimonio  de  su  presentación,  * 
sin  que  primero  informen  el  comisario  general 
de  la  orden  de  San  Francisco,  que  reside  en  nues- 
tra corte,  por  lo  que  toca  á  su  religión,  y  por  las 
demás  se  cometa  á  los  religiosos  que  los  del  con- 
sejo nombraren;  y  si  de  hecho  pasaren  algunos, 
los  presidentes,  Audiencias  y  gobernadores  los 
recojan  y  remitan  al  consejo,  para  que  guardan- 
do la  forma  de  esta  ley,  y  no  teniendo  inconve- 
niente, se  les  dé  el  paso  y  testimonio  de  su  pre- 
sentación. 

LEY  IX. 

De  \Sde  Marzo  de  1538.^0ti«  el  embajador  de  Su 
Majestad  en  Roma  no  impetre  ni  consienta  impe- 
trar sino  lo  que  por  el  consejo  se  le  avisare. 

Porque  algunas  personas  impetran  de  nuestro 
muy  Santo  Padre  gracias,  dispensaciones  y  otros 
despachos  tocantes  á  las  Indias,  que  tienen  y  cau- 
san inconvenientes,  y  son  en  perjuicio  de  nues- 
tro patronazgo,  bien  y  estado  de  ellas,  nuestro 
embajador  que  es  ó  fuere  de  la  curia  romana,  y 
los  que  en  su  lugar  asistieren  tengan  particular 
cuidado  de  que  no  se  impetre  cosa  alguna  fuera 
de  lo  que  les  escribiéremos  por  nuestro  consejo 
de  Indias  por  ninguna  persona,  y  así  lo  avisarán 
en  tas  partes  que  tes  pareciere,  para  que  les  den 
noticia  de  las  que  se  proveyeren  tocantes  á  tas 
Indias,  y  que  se  pidan  por  clérigos  ó  religiosos;  y 
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si  algunas  se  pidieren  fuera  de  lo  que  por  el 
consejo  les  escribiéremos,  las  impedirán  y  nes 
avisarán  de  ello  (I). 

LEY  X. 

Del  de  Marzo  de  1606.— Que  se  guarde  $1  hreoe 
para  que  los  pleitos  eclesiásticos  se.  fenezcan  en 
las  Indias, 

Por  breve  apostólico  de  la  santidad  de  Grego- 
rio XHI,  que  se  expidió  á  postrero  de  Febrero  del 
año  pasado  de  1578,  so  dispone  y  manda,  que 
todos  los  pleitos  eclesiásticos,  de  cualquier  géne- 
ro y  calidad  que  hubiere  en  nuestras  Indias  oc- 
cidentales, se  sigan  en  todas  instancias,  y  fenez- 
can y  acaben  en  ellas,  sin  los  sacar  por  otra  par- 
te. Por  lo  cual  mandamos  á  nuestras  ciudades 
reales  de  ludias,  que  hagan  cumplir  y  ejecutar, 
cada  una  en  su  distrito,  lo  dispuesto  por  el  breve, 
dando  noticia  de  él  en  todas  partes,  y  la  orden 
que  convenga  para  que  se  cumpla  y  ejecute. 

TIT.  13  DEL  MISMO  LIBRO. 


LEY  LIV. 

De  1622  33  y  59.— Que  declara  las  patentes  que  se 
han  de  pasar  por  el  consejo,  y  sus  calidades. 

Conviene  á  la  conservación  de  nuestro  real 
patronazgo  y  obediencia  de  los  religiosos,  á  los 
buenos  estatutos  y  santas  leyes  de  la  regular  ob- 
servancia, que  haya  forma  cierta  é  indubitable 
en  cuanto  á  las  patentes  de  los  religiosos  de  to- 
das las  órdenes,  que  se  deben  presentar  en  nues- 
tro consejo,  y  sacar  testimonio  de  su  presenta- 
ción para  que  se  use  de  ellas  en  las  Indias.  De- 
claramos que  estas  han  de  ser  las  que  tocaren 
á  extinguir  alguna  provincia  ó  criarla  de  nuevo, 
fundar  conventos,  enviar  visitadores  generales  ó 
provinciales,  pasajes  de  religiosos,  nombramien- 
tos de  presidentes  para  los  capítulos,  ó  cualquie- 
ra otra  patente  que  tuviere  novedad  en  su  reli- 
gión y  no  fueren  en  las  cosas  que  tocaren  al  go- 
bierno ordinario  de  algunas  de  las  religiones, 
aunque  las  patentes  sean  revocatorias  de  juris- 


(i)  El  olvido  de  esta  ley  9  caus6  mil  embarazos  y  desazo- 
nes, hasta  que  rué  necesario  reproducir  su  espíritu,  y  que  en 
cédula  de  Í2  de  Octubre  de  9S,  se  mandase  que  nin^funa  per- 
sona pueda  recurrir  &  Roma  en  solicitud  do  gracias  que  no 
sean  de  penitenciaria  sin  haber  obtenido  permiso  del  consejo, 
ei  intaílgencU  que  ao  se  dará  el  paM  i  las  obteaidas  en  otra 
forma. 


dicción,  que  por  otras  se  haya  concedido.  Y  en 
cuanto  á  las  patentes  de  nombramientos  de  per- 
sonas para  las  presidencias  de  los  capítulos,  por- 
que puede  tener  inconveniente,  que  se  sepa  los 
que  han  de  presidir  en  ellos,  se  presentarán  cer- 
radas y  sobreescritas,  para  que  se  dé  tcstimooio 
de  haberlas  presentado,  y  se  vuelvan  en  la  mis- 
ma forma;  si  no  fuere  que  nuestro  consejo  tenga 
noticia  de  que  el  general  de  la  orden  que  las  ex- 
pidiere ha  sido  mal  informado,  y  que  hay  algunos 
excesos  ó  respetos  particulares  que  remediar; 
porque  en  tal  caso  es  nuestra  voluntad  que  se 
abran  y  reconozcan,  y  se  advierta  al  general  de  lo 
que  se  ofreciere,  para  que  provea  lo  conveniente 
al  buen  gobierno  de  su  religión.  Y  porque  nuestra 
intención  y  voluntad  es,  y  ha  sido  siempre,  que  las 
órdenes  y  preceptos  que  tocan  al  gobierno  inte- 
rior, doméstico  y  ordinario  de  los  religiosos  den- 
tro de  sus  claustros,  corran  por  mano  de  los  pre- 
lados y  superiores,  y  no  necesiten  de  otra  inter- 
vención, solemnidad  ó  forma,  para  que  en  con- 
formidad de  nuestra  resolución  y  disposición  se 
observen  las  santas  leyes  y  constituciones  que 
las  religiones  profesan,  y  obren  lo  que  teca  al 
gobierno  interior  y  ordinario  con  toda  indepen- 
dencia. Mandamos  á  los  vireyes,  presidentes, 
oidores,  gobernadores  y    demás  ministros  de 
nuestras  Indias  occidentales,  que  por  lo  que  les 
toca  y  pertenece,  hagan  que  lo  referido  se  guar- 
de y  cumpla  en  todas  las  religiones,  y  en  uno  ni 
otro  no  se  singularice  ninguna,  y  que  lo  obser- 
ven en  todo  y  por  lodo,  según  y  en  la  forma  refe- 
rida, sin  ir,  pasar  ni  consentir  que  se  vaya,  oi 
pase  contra  su  tenor  en  manera  alguna. 


LEY  LXXVL 

De  1626  y  il.^Que  los  generales  de  las  réUgwm 
no  den  magisterios  supernumerarios. 

De  conceder  los  generales  do  las  órdenes  de 
San  Águstin,  Santo  Domingo  y  la  Merced  más 
magisterios  de  los  que  están  dispuestos  y  orde- 
nados para  cada  provincia  de  sus  religiones,  se 
siguen  muchos  inconvenientes  respecto  déla  re- 
rerva  que  por  esto  tienen  algunos  religiosos  de 
asistir  á  las  obligaciones  del  coro  y  otras,  de  que 
son  exentos,  por  lo  cual  les  encargamos  que  oo 
den  semejantes  patentes,  ni  excedan  del  número 
á  que  están  reducidos  los  maestros,  sin  permitir 
más  de  aquellos  que  debe  haber  en  cada  provin- 
cia, ni  dispensar  niel  número  ni  calidades. 
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TIT.  14  DBL  MISMO  LIBUO  (1). 


LEY  XXVL 


LEY  XL. 

Que  ningún  prdado  regular  pase  á  las  Indias  sin 
presentar  sus  patentes  en  el  consejo. 


LEY  XLL 

De  f  644  .—Que  los  comisarios  generales ^  ni  otros 
rdigiosoSy  no  ejecuten  breves  sin  ettar  pasados 
por  el  consejo^  y  lo  mismo  se  guarde  con  él  oficio 
de  comisario  general  de  San  Francisco, 


LEY  LIIL 

De  1618. — Que  se  recojan  en  las  Indias  y  envíen  al 
consejo  las  patentes  que  no  fueren  pasadas  por  él. 


LEY  LIV. 

D$\6ít  y  59.— Que  declara  las  paterUes  que  se  han 
de  pasar  por  el  Consto,  y  sus  calidades. 


LEY  LXIV. 

Ds  4574. — Que  los  prelados  electos  en  las  Indias  no 
usen  sus  oficios  sin  manifestar  las  patentes  en  el 

Gobierno. 


LEY  LXX. 

De  1SS3.^(?u«  cuando  sucedieren  pesadumbres  en- 
tre clérigos  y  religiosos^  siendo  la  culpa  notable, 
d  gobernador  los  envié  á  sus  preiados  con  infor- 
maeion  de  ella. 


Que  en  el  consejo  haya  libros  de  acuerdos  y  consul- 
tas de  inventarios,  descripciones  y  bulas. 

Mandamos,  que  en  nuestro  Consejo  de  Indias 
haya  un  libro  en  que  luego,  como  se  acordare 
que  alguu  negocióse  nos  oousulte,  demás  de  to- 
marlo por  memoria  el  que  hubiere  de  ordenar  la 
consulta,  se  ponga  la  sustancia  do  lo  que  se  nos 
hubiere  de  consultar,  y  en  él  se  pongan  también 
los  acuerdos  del  consejo  que  al  presidente  pare- 
ciere; y  haya  otro  en  que  se  pongan  todas  las 
consultas  que  se  nos  hicieren,  y  después  en  ellas 
lo  que  mandáremos  y  respondiéremos,  todo  re- 
ducido al  estilo  de  los  secretarios,  como  se  prac- 
tica en  todos  los  nuestros  consejos  y  tribunales  • 
que  nos  consultan,  y  el  uno  y  otro  libro  estén 
guardados  en  el  consejo  con  mucho  secreto;  y 
haya  otros  dos  libros  de  inventarios,  para  cada 
secretario  el  suyo,  donde  por  mayor  y  menor  se 
pongan  los  papeles  y  pliegos  quo  vinieren  de  las 
indias,  y  se  tengan  razón  de  todos  ellos,  y  por 
ella  se  puedan  pedir  y  ver;  y  otro  libro  de  las 
descripciones  en  la  forma  que  se  previene  por  la 
ley  6.*  de  este  título;  y  otro  libro  en  que  se  pon- 
gan traslados  autorizado9  de  todas  las  bulas  y 
breves  apostólicos,  y  otros  instrumentos  y  escri- 
turas importantes  que  haya  en  el  consejo  y  pue- 
da ser  necesario  verse  algunas  veces,  y  los  ori- 
ginales de  ellas  estén  en  el  archivo  del  consejo, 
ó  en  el  de  Simancas,  de  las  cuales  asimismo  haya 
algunos  traslados  sueltos,  también  autorizados, 
para  que  siendo  necesario  usar  de  ellos  en  algu- 
na parte  fuera  del  consejo,  se  puedan  llevar  sin 
el  dicho  libro. 

TIT.  e.^"  DEL  MISMO  UBHO. 

D«  los  secretarios  del  consedo  real  de  las 
Indias. 


LEY  XCII. 

Dt  1650. — Que  viniendo  religiosos  de  las  Indias  se 
informe  como  se  ordena. 


TIT.  9.0  DEL  UBaO  a."" 
Del  conscjs  r«al  y  Junta  de  guerra  de  Indias. 

(i)  V.ea  el  Capitulo  XIY. 


LEY  XX. 

Que  con  las  bulas  que  se  presentaren  en  el  consejo 
para  que  se  pasen,  se  presente  traslado  auténtico 
de  cada  una. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  se  guarde  y  eje- 
cute con  mucha  puntualidad  lo  proveído  por  la 
ley  6.^  título  9.^,  libro  4.^  de  esta  Recopila- 
ción (4),  acerca  de  que  todos  los  que  presentaren 

(i)  T.  p4g.490. 
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en  nuestro  consejo  bulas,  breves  ú  otras  cuales- 
quier  letras  de  Su  Santidad  en  materias  genera- 
les, presenten  traslados  auténticos,  salvo  en  bu- 
las de  dispensaciones  para  matrimonios  y  en 
indulgencias. 

TIT.  3.*,  LIBRO  2.^  BB  LA  NOVÍSIMA  RE- 
CePILAGlON. 


LEY  IX. 

Don  Cáelos  III,  in  Aranjuez,  roa  pragmática  »b 
i6  DK  ;uiiio  OB  1768,  publicada  bn  Mabbid  bn  47 

DBL  MISMO. 

Previa  presentación  en  el  consejo  de  las  bulas, 
breves  y  despachos  de  Roma. 

Con  el  deseo  saludable  de  que  las  bulas,  bre- 
ves y  despachos  de  la  corte  de  Roma  tengan  pun- 
tual execucion  en  mis  reinos,  evitando  al  tiempo 
de  ella  todo  perjuicio  ó  desasosiego  público;  y  en 
vista  de  la  entera  uniformidad  con  que  los  de  mi 
consejo,  estando  pleno,  fueron  de  dictamen,  que 
residía  en  mi  Persona,  legítima  potestad  y  auto- 
toridad  para  executario,  establecí  en  18  de  Enero 
de  1763  una  pragmática  sanción,  en  que  se  pre- 
venía la  presentación  por  punto  general  de  los 
citados  rescriptos,  siendo  esta  regalía  muy  anti- 
gua y  usada  no  solo  por  ios  Reyes  mis  gloriosos 
predecesores,  sino  también  en  otros  Estados  y 
paises  católicos.  Habiéndose  advertido  que  algu- 
gunas  cláusulas  en  la  material  extensión  de  la 
expresada  pragmática  podian  recibir  un  sentido 
equívoco,  y  pareciendo  por  la  experiencia  poder- 
se excusar  la  presentación  en  mi  oonsejo  de  al- 
gunos de  estos  rescriptos,  tuve  á  bien  por  mi 
Real  decreto  de  5  de  Julio  de  1763  mandar  reco- 
ger  la  citada  pragmática,  para  apartar  todos  los 
sentidos  extraños  y  siniestras  interpretaciones 
con  el  fin  de  explicar  en  el  asunto  mis  Reales  in- 
tenciones. Y  después  de  un  serio  y  maduro  exa- 
men de  los  de  mi  consejo  en  el  extraordinario, 
con  asistencia  de  los  cinco  prelados  que  tienen 
asiento  y  voto  en  él,  y  conformándome  con  su 
uniforme  dictamen,  he  venido  en  ordenar  á  mi 
consejo  restablezca  el  uso  de  la  enunciada  prag- 
mática en  esta  forma: 

4.  Mando  se  presenten  en  mi  consejo  antes 
de  su  publicación  y  uso  todas  la  bulas,  breves, 
rescriptos  y  despachos  de  la  curia  romana  que 
contuvieren  ley\  regla  ú  observancia  general 
para  su  reconocimiento;  dándoseles  el  pase  para 
su  execucion  en  quanto  no  se  opongan  á  las  re- 


galías, concordatos,  costumbres,  leyes  y  dere- 
chos de  su  nación,  ó  no  induzcan  en  ella  nove- 
dades perjudiciales,  gravamen  público  ó  de  ter- 
cero (1). 

%.  Que  también  se  presenten  qualesquiera  ba- 
las, breves  ó  rescriptos,  aunque  sean  de  parti- 
culares, que  contuvieren  derogación  directa  ó 
indirecta  del  santo  concilio  de  Trente,  disciplina 
recibida  en  el  reino  y  concordatos  de  mi  corte 
ton  la  de  Roma,  los  notariatos,  grados,  títulos 
de  honor,  ó  los  que  pudieren  oponerse  á  los  pri- 
vilegios ó  regalías  de  mi  Corona,  patronatos  de 
legosy  y  demás  puntos  contenidos  en  la  ley  pri- 
mera, tít.  13,  lib.  í.^ 

3,  Deberán  presentarse  asimismo  todos  los 
rescriptos  de  jurisdicción  contenciosa,  mutación 
de  jueces,  delegaciones  ó  avocaciones  para  co- 
nocer en  qualquiera  instancia  de  las  causas  ape- 
ladas ó  pendientes  en  los  Tribunales  eclesiásti- 
cos de  estos  reynos,  y  generalmente  qualesquie- 
ra monitorios  y  publicaciones  de  censuras  con 
el  fin  de  reconocer  si  se  ofende  mi  real  potestad 
temporal,  é  de  mis  tribunales,  leyes  y  costum- 
bres recibidas,  ó  se  perjudica  la  pública  tran- 
quilidad, ó  usa  de  las  censuras,  in  ecma  Doiwtm 
suplicanda,  y  retenidas  en  todo  lo  perjudicial  á 
la  regalía. 

i.  Del  mismo  modo  se  han  de  presentar  en  ¡ 
mi  consejo  lodos  los  breves  y  rescriptos  que  al- 
teren, muden  ó  dispensen  los  institutos  y  cons- 
tituciones de  los  regulares,  aunque  sea  á  benefi- 
cio ó  graduación  de  algún  particular,  por  evitar  el 
perjuicio  de  que  se  relaje  la  disciplina  monásti- 
ca, ó  contravenga  á  los  fines  y  pactos  con  que  se 
han  establecido  en  el  reyno  las  órdenes  religio- 
sas baxo  del  real  permiso  (S). 

(1)  A  V  triad  á%  esta  disposiclOD  se  preseniaron  y  rec<K 
nocieron  en  el  consejo  U  bula  de  jubileos,  y  carU  enclclici 
eicrila  por  Su  Santidad  i  todos  los  prelados  del  orbe  ctt^lio» 
con  nolivo  de  sü  exalUcioa  &  la  SanU  Sede;  y  ao  haMéedose 
encontrado  reparo  en  su  curso  y  publicacioa,  peroútié  S.  M. 
i  consulta  del  consejo  pleno  de  9  de  Enero  de  770,  al  ea- 
cargado  de  negocios  de  Roña,  que  pudiese  remitirla  i  los 
prelados  diocesanos  de  estos  reinos,  y  «n  16  del  misoo  se 
expidió  la  ñor  respondiente  circular  del  consejo. 

(t)  Por  Auto  acordado  del  consejo,  de  22  de  Marzo  de 
mi,  coa  motivo  de  haberse  advertido  que  se  presenUbaa 
en  él  varias  bulas  de  secult^izacion  in  totum  por  nachos 
regulare.^,  sin  constar  de  la  congrua  soficiente  para  su 
manntencion,  se  mandó  que  los  escribanos  de  cimara,  sien- 
pre  que  se  presenten  semejantes  bulas,  las  remitan  i  los 
respectivos  diocesanos,  para  que  hagan  jusÜBcacíen  de  U 
congrua  con  que  los  asi  dispensados  se  hayan  de  nanteaer 
cóAodamoBle.  de  suerte  que  no  queden  expuestos  á  sea- 
digar  ni  andar  vagando,  con  menosprecio  de  su  estado  y 
gravamen  del  público;  y  que  informen  al  cons^  io  qac 
resulte,  para  que  se  pueda  proceder  al  pase  de  la  bula  é$« 
denegación;  y  asi  hecho,  lo  vea  el  flscal  del  coas^. 
Por  otros  autos  de  Í5  de  Ewra  y  M  de  Mar»  da 
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5.  Igual  presentaotoQ  previa  deberá  haeerae 
de  los  breves  ó  despachos  que  para  la  exención 
de  la  jurisdiecion  ordinaria  eclesiástica  intente 
obtener  qualquiera  cuerpo  ó  comunidad  ó  pe- 
sona. 

6.  En  cuanto  á  los  breves  ó  bulas  de  indul- 
gencias ordeno  se  guarde  ley  5.^  de  este  título, 
para  que  sean  reconocidas  y  presentadas  ante  to- 
das cosas  á  los  ordinarios  y  al  comisario  general 
de  Cruzada,  conforme  á  la  bula  de  Alexando  VI, 
mientras  Yo  no  nombrare  otras  personas  según 
lo  prevenido  en  la  misma  ley. 

1.  Los  breves  de  dispensas  matrimoniales, 
los  de  edad,  extratémporas,  de  oratorio  y  otros 
de  semejante  naturaleza  quedan  exceptuados  de 
la  presentación  general  en  el  consejo;  pero  se 
han  de  presentar  precisamente  á  los  ordinarios 
diocesanos,  á  fin  de  que  en  uso  de  su  autoridad, 
y  también  como  delegados  regios,  procedan  con 
toda  vigilancia  á  reconocer  si  se  turba  ó  altera 
con  ellos  la  disciplica  ó  se  contraviene  á  lo  dis- 
puesto en  el  santo  concilio  de  Trente;  dando 
cuenta  al  Mi  consejo  por  mano  de  mi  fiscal  de 
qualquiera  caso  en  que  observaren  alguna  con- 
travención, inconveniente  ó  derogación  de  sus 
facultades  ordinarias;  y  además  remitirán  á  mi 
consejo  listas  de  seis  en  seis  meses  de  todas  las 
expediciones  que  se  les  hubieren  presentado,  á 
cuyo  fin  ordeno  al  mí  consejo  esté  muy  atento, 
para  que  no  se  falte  á  lo  dispuesto  por  los  sagra- 
dos cánones»  cuya  protección  me  pertene- 
ce (1). 


1775,  coa  motivo  de  haberse  reconocido  que  moclios  br^ 
▼es  de  secaiarizaciMí  de  regulares  veilan  cometidos  ai  re- 
versado Naocio,  para  que  i  so  arbitrio  y  coaveaieaeia  di- 
Iriese  é  la  que  se  pretendía;  se  acordó  que  á  los  tales 
bieves  y  rescriptos  so  les  concediese  su  pase  en  la  forma 
•rdioaría  y  se  diese  la  certlQcacion  correspondiente  i  ios 
iBieresadofi;  previniendo  y  notificando  separadamente  á  es» 
tos  6  á  sas  procuradores  y  apoderados,  que  obtenida  qoe 
ata  la  gracia  do  secularización,  la  presentan  en  el  con- 
sto antes  de  ejecutarse:  y  asimismo  se  mandó,  que  i  los 
de  los  religiosos  legos  se  les  dé  su  pase  en  la  forma  ordi- 
Biria,  quedando  sujetos  i  la  jurisdiccioo  real  ordinaria  con 
aksolttta  libertad  sin  necesidad  de  cóai^roa.  V.  4  contlau*« 
ciOB  U  Real  cédula  de  20  de  Julio  de  1797. 

(1)  En  circular  acordada  del  consejo  de  7.  do  Julio  de 
709,  se  previene  é  los  prelados  del  reino,  que  en  la  remi- 
sioa  de  listas  que  deben  hacerse,  según  lo  dispuesto  ea 
esta  capitulo  7.<»,  observen  las  regias  siguientes: 

1.*  Se  han  de  remitir  dentro  de  un  mes  después  de  cum- 
plido el  semestre  respectivo. 

i.*  Han  da  venir  certificadas  por  la  oficina  donde  te  ha- 
yan presentado. 

3.*  Tamblea  se  certificará  no  haberse  presentado  ni 
exeliido  más  rescriptoa  que  los  especificados  en  ellas,  asi 
ea  las  oficios  de  aoiarios  de  las  curias  epiaoopales,  eono 
ea  las  secretarlas  de  cámara,  A  otras  caalasqulera  oficinas 
M  que  se  despache». 


8.  Por  quanto  el  santo  oonoilio  de  Treoto, 
tiene  dadas  las  reglas  más  oportunas  para  evi- 
tar abusos  en  la  sede  vacante,  y  la  experien- 
cia acredita  su  inobservancia  en  las  de  mis  rey- 
nos;  declaro,  que  ínterin  dure  la  vacante  de- 
berán presentarse  al  Mi  consejo  los  rescriptos, 
dispensas  ó  letras  facultativas»  ó  otras  quales- 
quiera  que  no  pertenezcan  á  penitenciaría,  sin 
embargo  de  lo  dispuesto  para  sede  plena,  en  el 
artículo  antecedente. 

9.  Los  breves  de  penitenciaría  como  dirigi- 
dos al  fuero  interno,  quedan  exentos  de  toda 
presentación. 

10.  Para  que  el  contenido  de  los  capítulos  an- 
tecedentes tenga  puntual  cumplimiento,  declaro 
á  los  trasgresores  por  comprendidos  en  la  dis- 
posición de  la  ley  5.*  de  este  titulo. 

44.  Encargo  al  Mi  consejo  se  expidan  estos 
negocios  con  preferencia  á  otros  qualesquiera, 
de  suerte  que  las  partes  no  experimenten  dila- 
ción; observándose  en  los  derechos  el  moderado 
arancel  establecido  en  el  año  de  47S6. 


LEY  XIV. 
D.  Carlos  III,  bk  la  instrucción  db  coaaBci- 

DORBS,    INSBRTA    EN    CÉDULA    DE    45    DB    MaTO    DI 

4788,  CAP.  tí. 

Lo$  eorr$ffiioré$  no  eomienkm  el  uso  de  InUa  o/- 
gima,  breve  ni  deepaeho  de  lu  curia  romana,  am 
jireoeder  su  fíreeeníaoion  y  paee  en  d  conejo;  ni 
permitan  ¡a  pubiieacion  de  la  Ma  in  coena  Do- 
mini. 

Los  corregidores,  alcaldes  mayores  y  demás 

4.*  8e  expresaran  las  calidades  de  cada  rescripto  ó  bre- 
ve en  particular  y  las  causas  para  su  concesión  y  claridad 
correspoadieate. 

5.*  Se  dirá  en  cada  rescripto  si  se  le  dié  curso  y  puso 
en  ejecución  6  no;  sin  omitir  aquellos  qae  ao  la  hilblesea 
tenido. 

6.*  Y  finalmente,  han  de  comprender  las  listas  de  cada 
semestre,  las  unas  todas  las  expedloiones  presentadas  ea 
t.o  do  Enero  hasta  fia  de  Juaio,  y  las  otras  desde  l.o  da 
Julio  hasta  fin  de  Diciembre  de  cada  afio. 

Con  la  misma  fecha  de  7  de  Julio  de  69  se  dirigió  otra 
circular  del  consejo  á  los  superiores  regulares,  previniéndo- 
les remitiesen  las  listas  expresivas  de  todos  los  rescriptos 
concernientes  á  sus  órdenes  presentadas  en  cada  semestre» 
bajo  las  mismas  reglas. 

Y  en  otra  acordada  de  10  de  Marzo  de  69,  se  previno 
á  dichos  superiores,  que  siempre  que  algunos  de  sus  süb* 
ditos  obtuvieren  rescripto  de  la  curia  romaaa,  hagan  que 
íes  entregue  el  duplicado  que  haya  traido,  para  evitar  el 
mal  aso  notado  de  presenUrlo  en  el  consejo,  pidiendo  su 
pase  después  de  mucho  tiempo  de  haberse  negado  al  prin^ 
cipal,  y  estar  retealdos. 
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justicias  por  punto  general,  no  consentirán  que 
se  haga  uso  de  las  bulas,  breves,  rescriptos,  mo- 
nitorio, y  qualquier  otro  despacho  que  viniere 
de  la  curia  romana,  sin  que  se  hayan  presen- 
tado antes  y  dado  el  pase  en  el  consejo,  adonde 
se  remitirán  igualmente,  con  las  diligencias  ori- 
ginales, todos  las  de  esta  clase  que  se  hallen  sin 
dicho  requisito,  no  siendo  de  las  exceptuadas  en 
la  pragmática  de  46  de  Junio  de  1768  (ley  9.^  de 
este  título).  Y  respecto  á  estar  repetidas  veces 
reclamada  y  no  admitida  en  los  dominios  de 
S.  M.  la  bula  ó  monitorio  in  ecena  Dominio  no 
permitirán  que  se  publique  con  motivo  ni  pre- 
texto alguno  (4). 

4769.— Fe6rffo  %%.^R$al  cédula  ctroutor  8(^$  hre- 
ves  de  habilüaeion  del  defecto  natalieio  para  o6- 
tener  beneficios. 

He  resuelto  que  al  breve  presentado  por  Nos 
no  se  le  conceda  el  pase  absoluto  é  indefinido 
que  pretende,  sino  que  so  le  haya  de  despachar 
añadiéndose  en  él  la  expresión  de  que  no  obten- 
gan en  su  virtud  dignidades,  canongías,  preben- 
das, curatos  y  otros  beneficios  quo  pertenezcan  á 
mi  real  patronato;  y  que  mediante  ser  K)  más 
conveniente  á  éste  y  á  todas  las  iglesias  de  aque- 
llos mis  dominios  que  le  pertenecen,  que  en  lo 
sucesivo  con  igual  expresión  ó  cláusula  se  con- 
ceda el  pase  á  cuantos  breves  se  presentaren 
como  el  del  referido,  y  se  dé  noticia  de  ello  á  to- 
dos los  vice-patronos,  y  á  los  muy  reverendos 
arzobispos  y  reverendos  obispos  de  mis  reinos 
de  las  Indias  para  su  inteligencia  y  gobierno, 
pues  aunque  he  tomado  esta  providencia  general 
de  dar  el  pase  á  semejantes  breves  con  la  expre- 
sada limitación,  siempre  quedará  á  mi  arbitrio 
concederle  sin  ella  á  todos  aquellos  sugetos  dis- 
tinguidos, ó  por  grande  virtud,  mucha  literatura, 
y  por  otros  loables  méritos,  ó  por  especiales  ser- 
vicios: por  tanto  por  la  presente  ordeno,  etc. 

íT^S, ^Noviembre  21. — Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  se  dispone:  Que  ninguna  persona  pueda 
ocurrir  á  Roma  en  solicitud  de  dispensaciones  y 
gracias  que  no  sean  de  penitenciaría,  sin  haber 
obteniJo  permiso  del  consejo,  y  dirigiendo  las  pre- 
ces por  medio  de  los  agentes  en  Madrid  y  Roma, 
como  se  practica  con  las  de  £spaña;  en  inteli- 
gencia de  que  no  se  dará  el  pase  á  las  que  se  so- 
liciten de  otro  modo  (2). 


(O    Y.  i  coalinuacioD  la  circular  de  f9  de  Abril  de  1851. 
(t)   Fué  coDfirmada  per  otra  de  27  de  Octubre  de  1795,  y 
úabtea  la  de  fO  de  Julio  de  1797,  loserta  á  cent limt cien  • 


4  797.— Jii/to  %0.-^Rea¡  cédula  circular  ínandanáú  no 
se  dé  el  pase  á  breve  de  secularización,  sin  que  h 
haya  impetrado  con  previo  permiso  dd  consejo 
de  las  Indias. 

El  Rbt.  —  Por  cuanto  atendiendo  á  la  facili- 
dad con  que  en  estos  últimos  tiempos  acoden  los 
religiosos  á  la  curia  romana  á  impetrar  breves 
de  secularización,  al  excesivo  número  de  estas 
gracias,  motivos  que  alegan  poco  conformes  á  las 
disposiciones  canónicas  y  pontificias,  bajo  la 
confianza  de  que  á  las  despachadas  por  la  sa- 
grada congregación  de  la  penitenciaría  se  les  ha 
de  dar  pase,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  Real 
cédula  de  24  de  Noviembre  de  4778,  y  conviDiea- 
do  desterrar  tan  perjudicial  abuso,  poner  límites 
á  voluntarios  y  maliciosos  designios,  y  atajar  el 
daño  que  experimenta  de  irse  despoblando  los 
conventos  de  aquellos  dominios,  y  especialmente 
de  misioneros,  que  tan  á  costa  del  real  erario 
pasan  á  ellos,  tuvo  por  indispensable  mi  supre- 
mo consejo  de  las  Indias,  en  pleno  de  tres  salas, 
tratar  tan  grave  asunto  con  la  madurez  y  refle- 
xión que  merecía;  y  teniendo  á  la  vista  las  dife- 
rentes instancias  que  se  hablan  presentado  so- 
licitando el  pase  de  los  rescriptos  obtenidos,  coa 
lo  que  en  su  razón  dijeron  mis  fiscales,  me  pro- 
puso su  dictamen  en  consulta  de  47  de  Febrero 
de  este  año:  y  habiéndome  conformado  coa  él 
he  resuelto:  Que  sin  embargo  de  estar  exceptua- 
dos de  presentarse  á  mi  consejo  para  obtener  el 
pase  los  breves  de  penitenciaría,  por  la  citada 
Real  cédula  de  21  de  Noviembre  de  4778,  no 
siendo  por  su  naturaleza  de  esta  clase  los  de  se- 
cularización, y  atendiendo  al  estilo  de  que  la  cu- 
ria romana  los  expide  comunmente  por  dataría,  y 
solo  por  penitenciaría  en  virtud  de  comisión  de 
Su  Santidad;  que  no  se  dé  el  pase  á  breve  de  se- 
cularizacion>  sin  que  se  haya  impetrado  coa 
previo  permiso  del  referido  tribunal  (4),  y  por 
mano  de  los  expedicioneros  destinados  á  este  fio, 
según  lo  tengo  resuelto  por  Real  cédula  ciroolar 
de  4  de  Diciembre  de  4795,  para  todo  recarsoá 
Roma  en  toda  generalidad,  y  ser  conforme  al  ob- 
jeto y  motivo,  que  dio  fundamento  á  la  mencio- 
nada cédula  de  4778,  sin  que  por  esto  quede  p<*r- 
judicada  la  jurisdicción  eclesiástica,  como  dirigi- 
do á  conservar  el  buen  orden,  la  disciplina  y  l< 
suprema  real  regalía:  que  consiguiente  á  esto, 
presentadas  que  sean  en  mi  consejo  las  preces, 
proceda  este  á  su  despacho,  como  lo  dictare  eo 
cada  caso  la  prudencia:  que  viniendo  los  breves 


(I)  V.  á  contiaaacloB  la  Real  eédola  de  If  de  Ag«sU 
de  1857,  y  el  articulo  i.»,  regla  7.*  del  Real  deert te  ^ 
35  de  Maye  de  I863i  tomo  l.«,  pig.  ». 
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oomelidos  á  los  tnay  reverendos  arzobispos  y  re- 
Toreados  ebi3pos  para  la  verífioacion  de  las  pro- 
oes  y  ejecución  de  semejantes  gracias,  y  estando 
obligados  por  su  sagrado  ministerio  á  proceder 
coa  la  mayor  escrupulosidad  y  delicadeza,  para 
00  hacerse  responsables  de  las  resultas  de  un 
indulto  sin  legítimas  causas  impetrado,  lo  ejecu- 
ten así  rigorosa  mente,  como  lo  confio  de  su  celo 
y  coQOiencia  para  descargo  de  la  mia,  procedien- 
do en  la  actuación  de  diligencias  con  su  acredi- 
tada justiñcacion,  no  solo  con  audiencia  de  par- 
to, sino  también  de  oficio  y  por  medios  instruc- 
(iros  basta  quedar  asegurados  de  la  verdad  y  le- 
gjttfliidad  de  las  preces,  precaviendo  colusiones 
y  oíalioiosos  arbitrios,  que  suelen  intervenir, 
dándome  cuenta  sucesivamente  de  las  resultas 
que  tengan  los  breves  de  esta  naturaleza,  que 
con  el  pase  de  rai  consejo  se  les  presenten,  ooq 
eipresion  de  si  han  surtido  é  nó  su  efecto,  de  las 
causas  que  baya  habido  para  ello,  y  de  los  su- 
getos  sobre  quienes  baya   recaído. 

IS05.  Aísrso  19.— Por  Real  cédula  de  esta  fecha, 
86  dispone:  Que  cada  gracia  venga  autorizada  con 
el  V.°  B.^  del  agente  general  en  Roma,  que  per 
el  consejo  y  cámara  no  se  las  dé  el  exegwUur  sin 
este  requisito;  y  que  por  ningún  prelado  puedan 
ponerse  en  ejecuoion  sin  tales  formalidades,  y  la 
ooostaneia  de  haber  sido  alcanzadas  por  el  agente 
Seoeral  de  la  nación. 


1805.  ^Affomo  42.^J}.  O.  éiUímdo  reglM  pmrü  pro- 
fneoer  imUmeUn  de  $e€mlérijutci4m. 


Después  de  insertar  la  de  fO  de  Jallo  de  1797 
sigue:  «Guando  se  esperaba  que  las  expresadas 
pro? ideocias  cortasen  los  dafios  que  resulten  al 
estado  eclesiástioo  secular  y  regular,  y  á  la  disci- 
plina de  anÜM»  de  la  facilidad  de  estas  seculari- 
zaciones, que  se  solicitan  muchas  veces  sin  exis- 
tir para  ello  las  causas  legítimas  que  deben  in- 
ierf enir,  y  se  llevan  á  efecto  por  el  solo  hecho 
de  haberse  pretendido  y  obtenido,  y  por  evitar 
mayores  daños,  y  la  relajación  de  la  obMrvancia 
regular  á  que  de  ordinario  se  entregan  los  pre- 
tendientes desde  que  entablan  tales  recursos,  se 
han  viste  multiplicarse  estos  hasta  un  número 
escandaloso;  por  ouyo  motivo,  y  con  ocasión  de 
una  instancia  que  en  Noviembre  de  t8#3  se  pre- 
senté á  nombre  de  fray  José  de  San  Elíseo,  reli- 
gioso mercenario  profeso  de  Valladolid  do  Me- 
choaain,  pidiendo  licencia  para  acudir  á  Roma  á 
impetrar  breve  de  perpetua  secularización,  pero 
sin  acompañar  documento  alguno  que  acreditase 


las  érdenes  dadas  al  intoote  por  diehe  relt^ieM, 
como  sucedía  frecventeoMDle  «a  otraa  de  esta 
clase,  creyó  oonveolente  mi  oonacjo  volver  á  eia- 
minar  el  asonto  y  si  oonvendna  dar  orden  y  re* 
gla  distinta  de  la  observada  hasta  entónoes;  j  es- 
tándose tratando  de  elle  se  reeibieron  dos  eartas 
del  muy  R.  arzobispo  de  Méjico,  y  R.  obispo  de 
la  Habana,  de  95  de  Setiembre  y  6  do  Odabre  del 
propio  afio  de  180S,  en  que  exponían  el  eioesivo 
número  de  retigiosos  secokarinKlos  qote  había  en 
sus  respectivas  diócesis:  los  artifioios  y  manio- 
bras de  que  por  lo  oomun  se  valían  para  extmirse 
de  la  observancia  regular,  y  verificar  sos  oóil- 
gruas,  á  cuya  oonstitoeion  se  ooaprometiaa  los 
hacendados  por  uita  oompasiott  mal  eateadidaí 
haciendo  después  oontrapaotos  seerelea,  que  á 
so  parecer  destruían  la  obligación  primera,  de 
que  se  seguían  pletlos  indcooroses  al  estado  cele* 
siástlco,  y  nada  decentes  á  los  secolarer  la  nace 
sidad  de  mantener  los  cortes  restos  de  la  dbscr- 
vanoia  monástica,  y  qoe  no  se  Uenase  el  clero  se- 
cular de  individuos,  que  á  excepción  de  algunos 
pocos  de  quienes  se  sacaba  la  posible  veotí^» 
los  demás,  lé^os  de  ser  átites,  eran  tal  vea  perjv- 
diciales  a  la  Iglesia  y  al  Balado;  y  floatacnte  las 
medidas  que  uno  y  otro  prelado  kabiaa  toflMdo 
para  atajar  un  mal  que  habla  infestado  kisoléiis- 
tros,  y  que  propagaban  los  mismos  secvlartea- 
dos  hasta  á  los  de  las  religiosas.  Meditado  todo 
con  la  más  seria  reflexión  en  el  referido  mi  con- 
sejo pleno  de  tres  salas,  oon  presencia  4c  los  an- 
tecedentes de  la  nMtcria,  y  ác  q«c  CDlcradC  To 
de  los  indicados  abusos,  y  de  q«e  cxlstian  en 
Roma  muchos  clérigos  secularizados  ocupándose 
en  negociar  gracias  pontificias,  y  oflrecerlas  á  los 
regulares  de  España  y  Amérioas  para  precaver 
estos  desórdenes  me  había  servido  mandar,  por 
Real  orden  expedida  por  la  primera  Secretaría 
de  Estado,  en  i  S  de  Diciembre  del  año  pasadfo, 
que  todas  las  que  se  conoediesea  para  mis  doni- 
nios  hubiesen  de  venir  autorizadas  por  el  agsate 
genera]  en  la  corte  romana:  que  el  ccfisejo  y  cá- 
mara no  las  diese  el  pase  sin  este  reqotsftc,  y 
ningún  prelado  pudiera  ponerlas  en  ejeom^cn 
sin  esta  formalidad,  y  la  cironnstaneia  de  beber 
sido  alcanzadas  por  et  agente  general  de  la  na- 
ción española;  no  obstante  que  con  esta  pru- 
dencia consideró  el  expresado  tribunal  queda- 
rían corregidos  en  gran  parte  los  Indioadoe  des- 
órdenes; después  de  haber  oido  á  ral  fiscal  de 
Nueva-España,  me  consultó  en  S((dcMayodei 
corriente  año  lo  que  tuvo  por  conveniente;  y 
conformándome  con  su  dielámen,  be  rescefto 
que  además  de  las  previdencias  y  regtas  dictadas 
en  la  preinserta  mi  Real  cédela,  que  es  mi  t&^ 
Wtad  queden  en  toda  su  fncn»  y  vigor,  se  ob- 
TOMO  vn.  64 
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serven  en  lo  saoesivo  las  siguientes:  Que  lodos 
los  agentes  ó  solicitadores  de  negocios  que  pro- 
muevan instancias  de  secularización,  presenten 
con  ellas  el  poder  ó  la  orden  que  tuviesen  de  los 
interesados,  sin  cuyo  requisito  no  les  dará  curso 
la  Secretaría:  que  concedido  el  permiso  en  los 
casos  que  corresponda,  se  entienda  con  las  pre- 
cisas calidades  que  previene  la  indicada  novísi- 
ma Real  orden,  de  hacer  la  impetración  por  me- 
dio del  agente  general  do  la  nación  española  en 
la  corte  de  Roma,  y  venir  autorizadas  con  su 
y.^  B.^,  sin  lo  cual  no  se  le  dará  el  pase  á  los 
breves,  ni  podrán  ponerlos  en  ejecución  los  pre- 
lados á  quienes  fueren  cometidos,  debiendo  reco- 
gerse originales  de  cualquiera  persona,  y  archi- 
varse para  que  no  surtan  efecto  alguno:  que  ade- 
más deberán  venir  cometidos  á  los  diocesanos 
propios  de  los  impetrantes;  los  cuales  han  de  pro- 
ceder con  el  celo  y  escrupulosidad  que  previno 
la  Real  cédula  de  20  de  Julio  de  4797,  sobre  que 
les  reitero  el  más  estrecho  encargo;  estando  ad- 
vertidos de  que,  si  por  no  preceder  con  la  deten- 
ción que  les  está  recomendada,  particularmente 
en  cuanto  á  la  justificación  de  la  congrua,  resul- 
tare incongruo  alguno  de  los  religiosos  seculari- 
zados, será  de  cargo  de  los  mismos  prelados  dio- 
cesanos señalarles  lo  necesario  para  su  sustenta- 
clon.» 


l807.^il6HI  l.^Raal  cédula  eireulúr  á  Indioi  «odre 
ladireecion  y  oonduetof  para  la  iolicUud  de  gra- 
€ia$  pfmHfMoi. 


El  Aey.— Con  el  objeto  de  cortar  de  raiz  el  tra- 
nco vergonzoso  de  negociar  gracias  pontificias, 
en  que  á  pesar  de  las  últimas  providencias,  y  se- 
ñaladamente de  las  prescritas  en  mi  Real  cédula 
de  19  de  Marzo  de  4805,  siguen  ocupándose  en 
Roma  algunos  españoles  y  otros  sugetos;  he  man- 
dado á  don  Antonio  de  Vargas,  de  mi  consejo  de 
estado,  y  mi  ministro  plenipotenciario  y  agente 
general  en  aquella  corte,  que  impetre  de  Su  San- 
tidad una  orden  para  que  se  nieguen  absoluta- 
mente las  gracias  y  dispensas  que  se  pidan  para 
España,  como  no  sean  solicitadas  por  el  agente 
regio,  y  en  su  nombre  por  el  expedicionero  na- 
cional; y  para  conseguir  que  esta  reforma  de 
abusos  sea  permanente,  tuve  á  bien  resolver  que 
mi  consejo  de  Castilla  no  dé  pase  á  ninguna  bula, 
breve  ó  rescripto  pontificio  que  no  sea  presenta- 
do por  el  agente  general  de  Madrid,  y  en  su  nom- 
bre por  don  Felipe  Gallo,  su  procurador,  á  quien 
tengo  nombrado  para  este  efecto;  y  que  encargue 
á  lodos  los  ordinarios  eclesiásticos  que  no  den 


ejecución  á  ninguna  gracia  pontificia,  cuyas  pre- 
ces no  hayan  remitido  los  mismos  ordinarios  por 
mi  primera  Secretaría  de  Estado,  como  lo  prac- 
tican con  arreglo  á  mi  Real  orden  de  4  de  Febre- 
ro de  4790,  y  que  á  este  fin  dispongan  que  en  sos 
secretarías  de  cámara  se  lleve  un  registro  claro 
y  sucinto  de  todas  las  preces  que  remitan  (como 
la  que  se  ejecuta  en  la  del  M.  R.  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo),  y  cuando  lleguen  las  expedi* 
ciónos  de  la  corte  de  Roma  se  reconozca  ser  las 
mismas  que  se  pidieron  por  mano  de  los  prela- 
dos, en  cuyo  caso,  se  ponga  á  cada  una  la  nota 
de  obtenida  segtn  mi  Real  método,  para  que  coo 
ella  y  no  de  otro  modo  puedan  ser  admitidas  ea 
los  tribunales  de  los  provisores  ó  vicarios  para 
su  ejecución.  Este  método  se  observa  en  Espa&a 
desde  7  de  Setiembre  de  4806,  fecha  de  mi  Real 
cédula  expedida  por  mi  consejo  do  Castilla;  y  de- 
seando que  estas  disposiciones  se  extiendan  á 
mis  dominios  de  Indias,  para  que  queden  igual- 
mente cortados  de  raiz  los  males  y  abusos  que 
en  ellos  se  han  notado  en  este  ramo,  me  he  ser- 
vido prevenirlo  así  á  mi  consejo  de  aquellos  rei- 
nos por  mi  Real  orden  de  9  de  Enero  próximo. 
Pecha  en  Aranjuez  7  de  Abril  de  1807. 

4808.— i/arso  45.— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha,  se  deja  en  su  fuerza  y  vigor  la  de  7  de 
Abril  de  4807,  que  precede,  excepto  en  la  cláu- 
sula S.%  que  previene  no  se  di  pase  á  ninguna 
bula  ó  breve  que  no  sea  presentado  por  el  agen- 
te general  de  expediciones  en  Madrid;  quedando 
suspendida  en  esta  parte,  para  que  puedan  veri- 
ficar como  hasta  aquí  su  presentación  los  agen- 
tes del  número  de  Indias  que  tengan  poder  de 
los  interesados,  y  hayan  pedido  el  permiso  pan 
su  impetración;  observando  aquellos  exactamen- 
te en  la  mencionada  clase  de  solicitudes  todos 
los  requisitos,  reglas  y  formalidades  que  están 
prescritas,  y  las  demás  que  califique  el  Consejo 
de  conducentes  á  tan  importante  objeto  (1). 

4845.— ifoyo  30.— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha,  se  manda  que  por  no  haberse  pre- 
sentado al  consejo  para  su  debido  pase  el  breve 
de  Su  Santidad  que  nombra  al  M.  R.  arzobispo 
de  Toledo,  cardenal  de  Scala,  por  visitador  apos- 
tólico de  las  órdenes  religiosas  de  España  é  In- 
dias, y  por  los  inconvenientes  que  la  Calta  de  ese 
requisito  debe  producir,  se  recojan  y  remitan 
sus  ejemplares,  sin  permitirse  á  los  prelados  de 
América,  bajo  ningún  pretexto,  el  uso  de  las  ía- 


(f )  La  Ageocia  del  ramo  en  Madrid,  se  agregó  4  It  pa- 
gaduría del  Ministerio  de  IsUdo,  por  Real  órdea  de  7  di 
itaio  do  ia37. 
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eultades  de  delegados  visitadores,  en  el  caso  que 
como  tales  hayan  sido  nombrados  por  el  muy 
reverendo  arzobispo  de  Toledo. 

WS.'-CMúbre  24.— ií.  C.  eircular,  eo%  in$ereion 
deia  de  il  de  Febrero  de  179S»  sobre  qne  se 
excuse  ocwrir  á  Roma  por  dispensas  de  irreguUs- 
ndad  y  otras  que  pueden  conceder  !os  prelados 
diocesanos. 

El  RiT.— En  47  de  Febrero  de  1792,  se  comn- 
aicó  á  todos  los  prelados  diocesanos  de  ambas 
Américas  é  Islas  Filipinas,  la  Real  cédula  del  te- 
nor sigQíente: 

iEl  RiT. — Muy  reTerendos  arzobispos  y  re- 
iTerendos  obispos  de  las  iglesias  metropolitanas 
ly  catedrales  de  Mis  reinos  de  las  Indias,  Islas 
«Filipinas  y  de  Barlovento.  Con  motivo  de  ha- 
Bberse  presentado  eu  Mi  consejo  de  ellas  para  su 
Bpase  un  breve  pontificio  obtenido  por  D.  Pedro 
•Brizzio,  capitán  del  regimiento  fijo  de  Guate- 
smala,  en  que  se  le  dispensaba  cualquiera  irre- 
•golaridad  que  pudiera  provenirle  de  haber  se- 
•gaido  la  carrera  de  las  armas,  á  fin  de  que 
•pudiera  ser  promovido  á  los  sagrados  órdenes; 
>pero  con  la  cláusula  restrictiva  de  que  no  por 
•eso  era  el  ánimo  de  Su  Santidad  dispensarle  el 
•que  pudiera  obtener  beneficios  y  pensiones,  se 
•ha  advertido  el  grave  perjuicio  que  se  sigue  á 
•ios  vasallos  de  esos  Mis  reinos,  con  trascen- 
sdeocia  á  la  causa  común,  en  ocurrir  desde  tan 
•larga  distancia  á  la  curia  romana  á  impetrar 
•semejantes  dispensas  de  irregularidad;  y  sobre 
•sus  costos  y  gastos  tener  que  sufrirlos  mayores 
ten  la  solicitud  de  la  habilitación  para  obtener 
•beneficios  y  pensiones,  cuando  por  las  faculta- 
Mies  sólitas,  y  particularmente  por  la  bula  de  la 
•Santidad  de  Pió  Y,  expedida  en  4  de  Agosto  de 
•1571,  está  concedido  á  todos  los  prelados  dioce- 
•sanosde  Indias  la  de  dispensar,  no  solo  para  las 
•órdenes,  sino  también  para  obtener  beneficios 
•eclesiásticos  en  casi  todas  las  especies  de  irre- 
•golaridad;  y  habiéndose  examinado  este  punto 
•en  el  reforido  Mi  consejo  de  Indias,  pleno  de 
•tres  salas,  con  audiencia  de  mis  fiscales,  y  la 
•madora  y  seria  reflexión  que  exige  su  naturale- 
•za,  conforme  con  lo  que  me  propuso  en  cónsul- 
>tade  43  de  Octubre  último,  he  resuelto  encar- 
•garos  (como  lo  ejecuto)  procuréis  instruir  á  los 
«feligreses  de  vuestras  respectivas  diócesis  de  las 
•facoltades  ordinarias  y  delegadas  que  tenéis 
•para  conceder  tales  dispensas  y  otras  gracias; 
•especialmente  la  bula  de  San  Pió  Y,  de  4  do 
•Agosto  de  1574,  y  las  sólitas,  y  que  uséis  de 
•ellas  en  los  casos  que  se  ofrecieren,  á  fin  de  quo 
•excusen  ocurrir  á  Roma  á  solicitar  loque  puede 


•concedérseles  por  sus  prelados  (diocesanos;  en 
•inteligencia  de  que  en  lo  sucesivo  no  se  dará 
«pase  á  semejantes  solicitudes  sin  que  conste  ha- 
iberse  interpuesto  ante  el  ordinario  respectivos 
ly  los  motivos  porque  se  negó  á  su  concesión: 
»por  ser  así  Mi  voluntad;  y  que  del  recibo  de  esta 
»mi  Real  cédula  me  deis  aviso  por  mano  de  Mi 
•infrascrito  secretario.— Fecha  en  Aranjuez  á  41 
»de  Febrero  de  4794.— Yo  bl  Rbt.— Por  mandado 
»del  Rey  nuestro  Señor,  D.  Silvestre  Collar.» 

C!on  presencia  de  lo  determinado  por  la  prece- 
dente Real  cédula,  se  promovió  posteriormente 
la  duda  de  si  los  eclesiásticos  ilegítimos,  habilita- 
dos para  obtener  curatos,  necesitaban  dispensa 
de  la  Silla  Apostólica  para  poder  ascender  á  pre- 
bendas y  dignidades,  con  cuyo  motivo,  y  á  fin  de 
dar  sobre  este  punto  una  regla  general,  se  han 
tenido  presentes  varios  ejemplares  de  habilita- 
cienes  dispensadas  á  diferentes  sugetes,  como 
también  los  antecedentes  de  que  dimanaron,  así 
la  cédula  preinserta  como  la  expedida  anterior- 
mente en  47  de  Febrero  de  4769,  por  la  cual  se 
previno  la  limitación  con  que  en  adelante  se  da- 
ría el  pase  á  todos  los  breves  que  se  presentasen 
dispensando  defectos  natalicios,  y  habilitando  al 
mismo  tiempo  á  los  interesados  para  obtener  cu- 
ratos y  prebendas.  Yisto  y  examinado  todo  en 
mí  consejo  pleno  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su 
razón  expuso  mi  fiscal,  me  hizo  presente  cuanto 
estimó  conveniente  y  necesario  en  consulta  de  8 
de  Agosto  próximo  pasado,  y  conformándome 
con  su  dictamen,  he  resuelto  que  se  sobrecarte 
la  referida  Real  cédula  circular  de  47  de  Febrero 
de  4792,  para  que  los  prelados  diocesanos  de  In- 
dias usen  de  las  facultades  sólitas  y  de  las  que  les 
concede  la  bula  de  San  Pió  Y,  de  4  de  Agosto  de 
4574,  dispensando  según  lo  exijan  la  necesidad  y 
utilidad  de  la  Iglesia,  en  cualquiera  irregularidad 
(excepto  las  que  provengan  de  homicidio  volun- 
tario ó  de  bigamia  verdadera)  para  todos  los  efec- 
tos relativos  á  las  órdenes  menores  y  mayores, 
y  á  los  beneficios  simples  ó  curados,  prebendas, 
canongías  y  dignidades  de  las  iglesias  colegiatas 
y  catedrales,  excusando  como  inútiles  los  recur- 
sos á  Roma  para  obtener  estas  gracias,  conce- 
diéndolas con  la  indicada  distinción,  conforme  á 
lo  que  disponen  los  Sagrados  Cánones,  y  proce- 
diendo en  ellas  con  el  pulso  y  circunspección 
que  requieren   la    delicadeza  y  gravedad   del 
asunto* 
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^BH.'^StHmUffé  n.^^-^e^ttifi^aeim  wpédUa  por 
Im  éeont&Ha  id  emufé  de  hMas,  oéeroa  áé  ka 
iárméñm mq^^eíediód  pui$  ó  la  ¡nUa  impetra- 
éaporeíM.  R.  mrwakiepe  de  Máñüa^  respectiva 
ai  juramente  de  haeer  h  vieiía  sacrorum  li- 
ailottoi. 

CMrttfio<K  Que  habléndoss  visto  por  la  cámara 
las  boka  orijUíoalos  del  arzobispado  de  Manila, 
expedidas  por  Su  Saotidad  á  favor  de  D.  Fr«  Hi- 
laríott  DísB,  iprovinoial  de  AgostíAOs  calzados  do 
las  Islas  PUtpíDaSy  coa  el  iraosampio  de  ellas; 
acordó  lioy  dia  de  la  Cacha  darlas  ei  auténtico 
pase,  eott  la  dreunstancia  de  que  la  ejecución  de 
la  bqla  rospeoüTa  al  juramento  de  hacer  la  vísi- 
ia  sasramm  tíminumy  y  de  remitir  á  su  beatitud 
la  relación  del  estado  formal  y  material  de  su 
igllesía  y  affeobispado,  debe  entenderse  con  arre* 
glo  á  lo  resuelto  por  S.  M.  y  preTenído  en  la  Real 
cédula  que  generalmente  se  dirigió  á  todos  los 
araobispos  y  obispes  de  America  y  Asia,  con  fo- 
cha de  1.^  de  Julio  de  1174,  y  á  la  fórmula  é  in»* 
truocien  quo  la  acompañó,  publicada  por  la  San* 
tldad  de  Benedicto  XIII  en  su  sínodo  provincial 
del  a&ade  I7S6,  en  cuya  cédula  se  previene,  que 
sin  embargo  de  que  la  via^  de  las  basílicas  ó 
teauples  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
PablOi  qae  Sé  preceptúa  á  los  mismos  arzobispos 
y  obispos  en  las  bulas  que  se  les  expiden,  cuan- 
4o  ion  provistos  según  la  forma  de  la  Gonstitu* 
tkem  sftxlina,  no  comprende  á  los  prelados  de  In* 
días  y  de  Asta,  dejó  S.  M«  á  la  conciencia  y  devo* 
eíim  délos  misases  prelados  el  que  la  practiquen, 
een  tal  que  los  poderes  que  para  hacerla  remitan 
A  sus  agentes  ó  preouradores  en  Rema,  se  pre« 
senlea  en  el  oonseje  é  efecto  de  que  hallándolos 
limitados  á  solo  el  acto  de  la  visita,  se  les  dé  el 
pase  oorrespondiente,  declarando  también  el  Rey 
que  en  cuanto  á  las  relaciones  del  estado  m;)te- 
rtal  y  formal  de  sus  iglesias,  cusaplen  con  el  ju* 
lamenta  que  sobre  este  asunto  bacen  dichos 
prelados  al  tiempo  de  su  consagración,  dando 
euenla  á  S.  M.,  oonM>  lo  ejecutaban,  del  expresa- 
do acto,  pues  por  su  Real  manóse  podrá  instruir 
á  Sq  Santidad  siempre  que  lo  tenga  por  conve- 
Bi«ate|  ácuyaofedo  no  las  deben  enviar  á  Roma, 
sino  al  misma  consejo^  al  cual  dirijan  igualmen- 
la  todas  las  bulas  y  breves,  que  sin  estar  pasa- 
das par  él|  hubiesen  recibido  sobre  el  expresado 
asunto  y  otros,  mediante  que  aunque  as  may 
debida  la  obediencia  de  los  prelados  eclesiésticos 
y  de  todos  los  católicos  á  la  Iglesia  Apostólica 
Romana,  y  que  esta  sumisión  se  explique  y  ma- 
nifieste por  actos  exteriores,  no  es  esencial  esta 
diligencia  a¡  tiempo  y  cuando  comunmente  la 
practican  muchos  prelados,  porque  la  ofrecida  y 
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protestada  obediencia  á  la  silla  apostólica  pre- 
cede como  condición  necesaria  ai  acto  de  la  con- 
sagración de  ios  arzobispos  y  obispos,  y  es  asun- 
to muy  diverso  el  hacer  aquel  juramento,  y  el  de 
ejecutarle  en  términos  redundantes,  de  suerte 
que  puedan  producir  alteración  y  perjuicios, 
pues  lo  primero  es   muy  conforme  al  católico 
espíritu  y  celo  de  S.  H.,  y  lo  segundo  no  debe 
tolerarlo  por  no  exponer  sus  indisputables  rega- 
lías, y  por  esta  razón  debe  omitirse  lo  que  algu- 
nos prelados  ofrecen  y  juran  de  sostener  las  re- 
galías de  San  Pedro,  y  defenderlas  contra  toda 
hombre,  por  ser  un  aboso  la  voz  reffoUaej  y  la 
extensión  que  incluye  la  otra  frase  eontra  todo 
hombre;  las  cuales  se  discurre  sean  tomadas  de 
antiguos  formularios  romanos,  y  por  lo  mismo 
se  recela  no  se  hayan  estampado  por  mera  ca- 
sualidad ó  incuria  de  escribientes,  particular- 
mente cuando  la  dicción  regalias  en  so  propio 
significado  y  genaina  inteligencia  solo  compete 
á  los  Reyes  y  Soberanos,  y  el  prometer  los  pre- 
lados defender  las  de  San  Pedro,  es  declararse 
partidarios  por  la  corte  romana  y  contra  S.  M. 
Católica;  siempre  que  el  Rey  pietenda  conse^ 
var  y  mantener  sus  regalías  y  defender  reve- 
rentemente, que  el  Romano  Pontítíoe  no  se  io- 
^iera  en  las  que  siendo  peculiares  del  imperio 
no  corresponden  autoritativameute  al  sacerdo- 
sio  ó  primado  apostólico;  sucediendo  lo  propio 
con  el  juramento  y  promesa,  que  igualmeote 
hacen  los  arzobispos  y  obispos  de  observar  y 
mandar  se  observen  las  reservaciones  y  provi- 
siones de  la  silla  apostólica,  pues  sin  embargo  de 
no  ser  creíble,  que  los  mismos  ignoren  que  en 
tas  Indias  y  en  Asia  toda  presentacioo  es  del 
Rey,  como  estos  términos  incluyen  una  eqoifo- 
ta  y  ambigua  significación,  es  mocho  mejor  ex* 
ausorlos  que  permitirlos,  come  lambida  la  pro- 
mesa que  igualmente  hacen  de  recibir  y  tratar 
con  todo  honor  en  su  ida  y  vuelta  á  los  legados 
ó  nuncios  de  la  silla  apostólica,  porque  do  pa- 
diendo  darse  el  caso  de  que  pase  alguno  á  aque- 
llos dominios  do  S.  M.,  es  sapérñoa  esta  expre- 
sión, á  que  se  agrega  que  en  la  obligacioo  que 
asimismo  se  contiene  de  no  vender,  aoensuar  oí 
pignorar  los  bienes  de  su  iglesia  y  mesa  capitu- 
lar sin  permiso  y  licencia  del  romano  pontífice, 
aunque  intervenga  el  beneplácito  del  cabildo  4 
capítulo,  se  supone  que  concurtendo  ambas  cir- 
cunstanscias,  y  con  ellas  solas  podrán  los  preto' 
dos  enajenar  los  bienes  de  su  iglesia,  y  las  poee- 
siones  pertenecientes  á  su  mitra,  cuya  suposi- 
ción y  aserto  es  contra  las  regalías,  derechos  y 
facultades  de  S.  M.,  y  constante  á  todos  que  los 
reyes  católicos  son  universales  patronos  de  las 
iglesias  de^Indias  y  Asia;  que  las  peneneoea  y  h»- 
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cen  suyos  todos  los  diezmos;  y  qae  por  lo  mismo 
tienen  obligación  de  mantener  y  dotar,  y  están 
manteniendo  y  dotando  las  iglesias,  sus  sirvien- 
tes, prelados,  dignidades,  canónigos,  etc.,  de  que 
se  infiere  que  ningún  arzobispo,  obispo  ni  ca- 
bildo puede  practicar  especie  alguna  de  enajena- 
ción con  los  bienes  de  la  mesa  capitular,  aunque 
tengan  el  permiso  y  consentimiento  de  la  silla 
apostólica,  mientras  no  preceda  expresa  faeuUad 
y  licencia  del  Rey;  no  debiendo  tampoco  prome- 
ter, corno  lo  han  hecho  otros  prelados,  guardar 
la  censlituclon  del  año  de  46S5,  sobre  prohibi- 
ción de  investiduras  de  los  bienes  jurisdicciona- 
les, por  no  reconocerse  esta  clase  de  derecho 
feudal  en  los  dominios  de  S.  M.,  en  América  y 
Asia;  ni  poner  dicción,  cláusula,  letra  ó  acento 
que  pueda  originar  disputas,  especialmente  en  un 
asunto  como  el  de  que  se  trata;  por  lo  que,  en- 
terado de  todo,  y  á  fin  de  evitar  que  en  el  jura- 
mento que  se  preceptúa  al  muy  reverendo  arzo- 
bispo por  las  bulas,  se  pongan  cláusulas  y  voces 
redundantes  ó  excesivas,  que  en  lo  sucesivo  pue- 
dan ser  productivas  de  dudas  ó  altercaciones  y 
perjuicios  que  turben  el  equilibrio  de  las  dos  ju- 
risdicciones real  y  pontificia  (sin  hacer  memo 
ría  do  la  visita  iacrorum  Hminum^  por  ser  este  un 
acto  de  pura  devoción  en  los  prelados,  ni  ofre- 
cer el  dar  puntual  noticia  del  estado  material  y 
formal  de  su  iglesia,  respecto  de  que  semejante 
dih'gencia   debe  encaminarse  en  derechura  al 
Rey  como  va  expresado),  el  que  hiciese  el  men- 
cionado arzobispo  sea  de  obediencia  y  sumisión 
á  la  silla  apostólica  breve  y  sencillamente  en  la 
misma  forma  que  lo  bacen  y  practican  los  arzo- 
bispos y  obispos  en  el  acto  de  su  consagración, 
excusando  en  cuanto  fuere  posible  la  abundan- 
cia de  voces  y  frases,  y  ejecutándolo  en  térmi- 
nos sencillos,  breves  y  claros,  de  suerte  que  ma- 
nifestándose verdadero  hijo  de  la  Iglesia,  y  obe- 
diente á  Su  Santidad,  no  preste  motivo  á  dejar 
en  disputa  los  derechos  incontestables  de  S.  M. 
en  las  preeminencias  de  su  real  soberanía,  cuyo 
juramento  debe  concluir  con  las  palabras  si- 
guientes: oY  juro  y  prometo  guardar  todo  lo  so- 
bredicho, sin  perjuicio  ñe\  juraíhento  de  fideli- 
dad debida  al  Uey  nuestro  Señor,  y  en  cuanto 
no  perjudique  á  las  regalías  de  la  corona,  leyes 
del  reino,  disciplina  de  él,  legítimas  costumbres 
ni  otros  cualesquiera  derechos  adquiridos:  así 
me  ayude  Dios  y  estos  sus  Santos  Evangelios.! 
Y  para  que  lo  referido  conste  donde  convenga, 
doy  la  presente  en  Madrid  á  27  de  Setiembre 
de  48t6. 


1835.— Jenaro  .— if.  O.  diiponiemdo  qn$  ¡a  mtmo- 
biipoSy  obUpos,  abod$$9  prioret,  provisoru  y  vi- 
eoriof  jf  todos  to$  qué  ejersMn  jumdiecwn  no  od- 
mitán  ni  den  curso  á  breves,  bulas  y  rescriptos 
que  no  h  presenten  por  la  agencia  gesieral  de 
prtees. 

Al  Sr.  Presidente  Át\  Consejo  Real  comunico 
con  esta  feoha  de  Real  orden  lo  que  sigue: 

Ha  llegado  á  noticia  de  S.  M.  que  por  la  Caoci- 
llería  de  la  Santa  Sede,  y  por  la  Nunciatura  Ro- 
mana en  estos  Reinos,  se  despachan  bulas  y  dis- 
pensas, que  no  son  pedidas  por  la  Agencia  gene- 
ral de  Preces  á  Roma,  establecida  sabiamente 
por  el  Sr.  Rey  D.  Carlos  III,  y  por  cuyo  conducto 
se  han  despeohado  todos  los  negocios  do  su  per 
culiar  atribución,  con  arreglo  á  tarifas  claras  y 
sencillas,  y  correspondiendo  constantemente,  á 
pesar  de  las  vicisitudes  que  han  ocurrido  desde 
su  erección,  á  la  confianza  pública  y  del  Gobier- 
no de  S.  M  ,  sin  haber  dado  margen  á  quejas  ni 
reclamaciones.  Y  teniendo  S.  M.  enconsideracion 
los  beneficios  de  esto  establecimiento  por  los 
fraudes  y  manejos,  y  por  las  economías  en  favor 
de  los  que  han  recurrido  á  Roma  con  preces,  y 
principalmente  por  la  regularidad  que  ha  esta- 
blecido en  el  curso  de  las  pretensiones  y  breves 
apostólicos:  considerando  también,  que  de  permi- 
tir que  las  dispensas  se  pidan  y  remitan  por  con- 
ductos ignorados  por  el  Gobierno,  y  sin  las  se- 
guridades que  presta  la  Agencia  general,  pueden 
originarse  perjuicios  'de  mucha  consideración» 
no  solo  á  los  particulares,  sino  á  los  derechos  del 
Real  patronato,  se  ha  servido  S.  M.  mandar  que 
los  MM.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos,  Abades, 
Priores,  Provisores  y  Vicarios  eclesiástioos  que 
ejerzan  jurisdicción,  no  admitan  ni  den  curso  para 
su  cumplimiento  bulas,  breves  ni  rescriptos  pon- 
tificios que  no  se  presenten  por  la  expresada 
Agencia  general  de  Preces,  que  las  fechará  y 
rubricará  pira  evitar  cualquiera  duda:  siendo  la 
voluntad  de  S.  M.  que  se  consideren  sin  efecto 
alguno  los  que  se  obtuvieren  y  presentaren  en 
otra  forma,  y  contra  el  tratado  vigente  con  la 
corte  de  Roma. 

De  la  propia  Real  orden,  etc.— Madrid  de 
Enero  de  t835. 

1835.— SMt^mftftf  26.— Por  la  regia  4.^  articu^ 
lo  90  del  Reglamento  provisional  para  la  admi- 
nistración de  justicia  (1),  se  declara  al  Tribunal 
Supremo  do  Justicia  facultad  para  eonecer  en 
primera  y  segunda  instancia  de  las  demaDdaa 
sobre  retención  de  bulas,  breves  y  rescriptos 

(1)  T.tomoS.«,pés.ie. 


Digitized  by 


Google 


510 


ÁDM INISTRAGION  EGLESIÍSUGÁ. 


apostólicos  ó  de  gracias  coocedidas,  á  consulta  de 
las  suprimidas  Cámaras  de  Castilla  y  de  Indias,  ó 
de  la  Sección  de  Gracia  y  Justicia  del  Consejo 
Real. 

Por  la  regla  3.%  artículo  404,  se  impone  al  Fis- 
cal del  Tribunal  Supremo  la  obligación  de  soli- 
citar la  retención  de  las  bulas,  breves  y  rescrip- 
tos apostólicos  que  atonten  contra  las  regalías 
de  la  corona  ó  sean  de  otra  manera  contrarios  á 
las  leyes. 

1836.— Stflíemdfé  27.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha,  se  dijo:  Que  correspondiendo  al  Gobierno 
dar  pase  á  las  bulas  y  rescriptos  pontificios,  y 
habiendo  sido  la  práctica  ponerse  el  exequátur  al 
reverso  de  ellos  por  el  Secretario  del  Despacho 
de  Gracia  y  Justicia  bajo  la  fórmula  acordada, 
entregándose  en  seguida  al  expedicionero  con  la 
correspondiente  seguridad  por  el  oficial  del  ne- 
gocio, se  ejecute  as(  en  lo  sucesivo,  y  al  efecto 
se  remitan  al  Ministerio  los  rescriptos  originales 
de  esa  clase  que  existan  presentados  en  el  Supre- 
mo Tribunal. 


i%Z9.^1Hci0mbre  a.^R.  O.  trasladando  ladetü 
de  Noviembre,  diotando  reglas  sobre  el  depósito 
general  de  preoes,  y  suprimiendo  el  cargo  de  Pro- 
curador de  las  mismas. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  con  fecha  t5  de  No- 
viembre último,  dijo  al  de  Gracia  y  Justicia  lo 
siguiente. 

«El  déficit  en  que  por  abusos  de  épocas  pasa- 
das ha  llegado  á  verse  el  depósito  de  preces  á 
Roma  con  descrédito  del  Gobierno  y  grave  per- 
juicio de  los  interesados,  y  Jas  exacciones,  parte 
licitas  y  parte  innecesarias,  que  á  estos  se  hacían, 
han  llamado  constantemente  la  atención  de  la 
augusta  Reina  Gobernadora ,  así  como  la  mala 
administración  de  los  arbitrios  que  de  este  ramo 
debia  percibir  el  Erario.— Las  diferentes  medi- 
das que  desde  7  de  Junio  de  1837  se  ha  dignado 
tomar  para  remedio  de  estos  males,  han  causado 
ya  muy  saludables  efectos  en  ventaja  de  los  in- 
teresados, de  la  Hacienda  pública  y  del  decoro 
del  Gobierno.  Mas  todavía  deseando  S.  M.  pro- 
porcionar mayor  alivio  á  los  aspirantes  á  gracias 
de  la  Santa  Sede  y  todo  el  posible  producto  al 
Erario,  enterada  de  los  derechos  que  se  pagan 
al  llamado  Procurador  de  la  Agencia  general  de 
Preces  y  del  origen  de  este  destino  y  demás  an- 
tecedentes á  él  relativos,  se  ha  servido  re- 
solver: 

4.^  Que  quede  suprimido  el  destino  de  Pro- 
curador de  la  Agencia  por  innecesario  y  opuesto 


al  eitricto  sistema  de  economías  que  las  ciroons- 
tancias  exigen. 

S.^  Que  desde  esta  fecha  se  rebajen  á  41  los 
45  reales  que  por  el  pase  se  cargan  á  los  intere- 
sados en  cada  bula  ó  dispensa. 

3.®  Que  el  Agente  general  practique  las  dili- 
gencias que  hacía  el  Procurador,  bien  por  sí  ó 
bien  valiéndose  de  persona  en  su  oficina  ó  de 
otra  que  mejor  le  parezca,  llevando  cuenta  exac- 
ta del  beneficio  en  favor,  de  la  Agencia,  si  des- 
pués de  satisfacer  de  los  indicados  42  reales  los 
gastos  del  pase  de  las  bulas  quedase  alguno.» 

Lo  que  de  Real  orden,  comunicada,  etc.— Ma- 
drid 47  de  Diciembre  de  4839. 

48i4.— ilfrra49.— i?.  O.  comunicando  la  eire^dar 
relativa  ala  recolección  de  bulas  t  breves,  rescrip- 
tos ó  monitoriosó  cualquier  otro  despaeko  de  Boma. 

Las  tentativas  de  la  curia  romana  para  invadir 
la  potestad  temporal  y  para  ejercer  un  influjo  lu- 
crativo en  los  negocios  políticos  y  civiles  de  Es- 
pafía,  han  sido  repetidas  en  diversas  épocas  y 
sostenidas  siempre  con  empeño,  con  tenacidad,  y 
muchas  veces  con  peligro  de  turbar  la  tranquili- 
dad y  el  sosiego  público.  Nuestras  leyes  antiguas 
y  modernas  ofrecen  pruebas  constantes  y  claras, 
así  del  respeto  de  los  legisladores  españoles  al 
Padre  común  de  los  fieles,  como  del  celo  y  firme- 
za que  desplegaron  para  conservar  la  indepen- 
dencia de  la  nación,  mantener  ilesas  las  prero- 
gativas  del  poder  Real,  y  rechazar  las  exorbitan- 
tes pretensiones  de  los  curiales,  que  con  el  pre- 
texto de  la  religión  han  querido  encubrir  y  satis- 
facer sus  miras  interesadas  y  mundanas.  El  rei- 
nado del  católico  y'piadoso  monarca  D.  Garlos  DI 
fué  fecundo  en  sabias  y  vigorosas  disposiciones 
dirigidas  á  este  objeto.  En  él  fueron  arreglados 
el  moio  y  los  medios  de  acudir  á  Roma  con  las 
preces  dirigidas  á  la  Santa  Sede,  y  en  él  se  esta- 
bleció que  las  bulas,  breves,  rescriptos  y  despa- 
chos pontificios  no  corriesen  ni  fuesen  ejecutados 
sin  obtener  antes  el  pase  ó  eoíequatur  regio.  A  pe- 
nas severas  quedaron  sujetos  los  contraventores, 
y  la  ley  44,  tít.  ^^.^  lib.  2:^  de  la  Novísima  Recopi- 
lación (4)  encargó  á  los  Corregidores,  Alcaldes  ma- 
yores y  demás  justicias  por  punto  general,  que 
sin  consentir  su  uso  y  ejecución,  remitiesen  al 
Consejo  todas  las  bulas,  breves,  rescriptos,  mo- 
nitorios ó  cualesquiera  otros  despachos  que  vinie- 
ren de  la  curia  romana  y  que  no  se  hubieren 
presentado  para  obtener  el  pase. 

Desgraciadamente  ocurren  ahora  circunstan- 
cias que  exigen  la  mayor  atención  y  celo  de  par- 

(4)   T.  pig.  50S. 
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(6  de  las  autoridades  para  que  se  cumpla  exacta- 
mente lo  preTCBido  en  las  leyes,  y  se  manteoga 
la  paz  y  traaquilidad  de  que  tanto  necesitan  los 
españoles.  Asi  se  frustrarán  los  designios  de  si- 
gnaos que  no  merecen  este  nombre,  y  de  extran- 
jeros que  sienten  mucho  que  la  Espafia  salga  de 
la  ignorancia  y  de  la  miseria  y  que  camino  con 
paso  firme  y  majestuoso  en  la  carrera  de  gran- 
deza y  prosperidad  á  que  debe  aspirar  por  su  po- 
sición geográfica,  por  su  suelo  fértil  y  por  la  ilus- 
tración y  las  virtudes  de  sus  bueno?  hijos. 

Considerando  todo  con  la  detención  y  madu- 
rez convenientes,  ha  resuelto  la  Regencia  provi- 
sional del  Reino. 

\,^  Que  en  cumplimiento  de  las  leyes,  y  seña- 
ladamente de  la  f  i,  tít.  3.0,  lib.  2.^  de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  los  Jueces  de  primera  instancia 
y  los  Alcaldes  constitucionales  no  consientan  que 
se  baga  uso  de  bula,  breve,  rescripto,  monitorio 
ó  cualquiera  otro  despacho  de  Roma  que  no  se 
haya  presentado  y  obtenido  el  pase  del  Gobier- 
no, y  que  procedan  sin  tardanza  á  recoger  á 
mano  Real  y  á  remitir  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  todos  los  que  se  hallen  y  hallaren  en 
adelante  sin  este  indispensable  requisito,  excep- 
tnando  solo  los  reservados  de  penitenciaría,  y 
remitiendo  también  originales  las  diligencias  que 
practiquen  para  la  ocupación. 

S.o  Que  las  Audiencias  y  los  Jefes  políticos 
den  las  órdenes  convenientes,  y  celen  con  asi- 
duidad y  esmero  para  que  se  cuoipla  esta  dispo- 
sición, y  se  corrijan  las  faltas,  descuidos  y  omi- 
siones en  que  pueden  incurrir  los  Jueces  y  Al- 
caldes. 

Z.^  Que  los  MM.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obis- 
pos, Gobernadores  diocesanos.  Provisores,  Yica- 
rios  y  demás  autoridades  eclesiásticas,  se  arre- 
glen puntualmente  á  lo  establecido  en  las  leyes, 
y  sin  usar  ni  permitir  que  se  use  de  las  bulas, 
breves  y  demás  despachos  de  Roma,  los  remitan 
al  Ministerio  para  que  se  les  conceda  ó  niegue  el 
pase  bajo  la  responsabilidad  que- imponen  las 
mismas  leyes  á  los  contraventores. 

De  orden  de  la  Regencia  provisional  lo  digo 
á  T.,  etc.— Madrid  49  de  Abril  de  4841. 

4SI8.— Ociufrra  30.— Por  Real  orden  de  esta  fa- 
cha (I),  se  dispone  que  para  que  los  regulares 
de  la  Península  obtengan  beneficios  curados  en 
la  Isla,  necesitan  el  regium  ixequatur. 

4849.— Febrero  5.— Pop  Real  orden  de  esta  fe- 
cha {%),  se  dispone  se  observen  las  leyes  de  In- 


(I)  y.  «B  el  Gap.  14. 
en  Y.ld. 


dias,  respecto  á  habilitación  de  exclaustrados  sin 
el  requisito  del  pase  regio. 

4860.— Ocfttdre  49.— Por  el  párrafo  2.^  art.  45 
de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado,  de  esta 
fecha  (4),  se  dispone  que  sea  oido  en  pleno  este 
alto  cuerpo  sobre  el  pase  y  retención  de  las  bu- 
las, breves  y  rescriptos  pontificios  y  de  las  pre- 
es  para  detenerlos. 

4863.— Mayo  S5.— Por  la  regla  7.*,  art.  4.»  del 
Real  decreto  de  esta  fecha  (5),  se  declara  que  se 
adoptarán,  en  Consejo  de  Ministros  y  se  comuni- 
carán por  el  de  Ultramar,  las  disposiciones  que 
afecten  al  régimen  exterior  de  la  Iglesia  ó  al 
Real  patronato. 

OUBA. 

4754.— Jíoyo  42.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, se  mandó  separar  las  causas  tocantes  á  lo 
espiritual  y  facultades  concedidas  á  los  comi- 
sarios ejecutores,  para  que  siguiesen  en  el  Juz- 
gado de  estos  con  los  recursos  á  la  Comisaria  ge- 
neral, y  que  las  procedentes  de  la  recaudación  y 
administración  de  todo  el  producto  de  cruza- 
da se  llevarán  ante  mis  justicias  y  fenecerán  en 
el  Tribunal  de  los  superintendentes  del  ramo. 

4852.— S0l»«m6rt  45.— A.  O.  ditpaniendo  que  al  r«- 
mitír  d  oóispo  d§  la  HtAaní  loi  teHimonioi  d§ 
pr$ee$  (os  oeoMpaffe  da  tu  m/offlM. 

Exorno.  Sr.:  No  habiendo  acompañado  el  in- 
forme de  y.  £.  á  la  solicitud  de  preces  de  la  co- 
munidad de  MM.  Carmelitas  de  esa  ciudad,  pi- 
diendo la  gracia  de  poder  comulgar  en  la  noche 
del  25  de  Diciembre  después  de  la  misa  que  en 
ella  se  dice:  S.  M .  se  ha  dignado  significar  su  vo- 
luntad de  que  en  lo  sucesivo,  al  remitir  V.  E.  los 
testimonios  de  preces,  no  omita  aquel  requisito. 
—De  Real  orden,  etc. — Madrid  45  de  Setiembre 
de  4852.— Reverendo  obispo  de  la  Habana. 

JPUEIRTO  IlIOO. 

4836.— £Mro  9.— A.  O.  i$vdvienéo  doi  téicriptoi 
pimíifieioi  que  no  neoniUm  d  regium  eccequatur^ 
por  eetar  empedUóe  por  la  peniteneiaHa  de  Roma^ 
como  dirigidoe  al  fuero  if^emo. 

Excmo.  Sr.:  Con  presencia  de  cuanto  V.  E.  ex- 
puso en  su  carta  de  27  de  Junio  de  4835,  núme- 


(4)  Y.tonol.%pág.S5. 
U)  Y.ld,pég.ai. 
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ro  425,  al  remitir  al  Excmo.  Señor  Secretario  del 
Despacho  de  Gracia  y  Justicia  los  tres  rescriptos 
pontificios  origioales  obtenidos  por  el  Goberna- 
dor eclesiástico  de  esa  diócesis,  sede-vacante,  en 
qne  se  le  conceden  varias  facultades,  por  care 
cer  del  competente  pase  del  Consejo  Real;  y  te- 
niendo también  presente  S.  M.  la  Reina  (xober- 
nadora,  que  tanto  por  la  pragmática  de  46  de  Ju- 
nio de  4768,  como  por  la  circular  del  Consejo  de 
4 1  de  Setiembre  de  47*78,  está  ordenado  que  no 
tienen  necesidad  del  pase  ó  easequatur  regio  los 
Breves  6  rescriptos  librados  por  la  penitenciaría 
de  Roma  como  dirigidos  al  fuero  interno,  cuya 
medida,  que  es  tan  común  á  España  como  á  los 
dominios  de  Ultramar,  ha  tenido  cumplimiento 
en  el  antiguo  Consejo  de  Indias,  considerando 
exentos  de  la  presentación  los  breves  que  se  di- 
rigan  á  la  conciencia,  en  cuyo  caso  están  dos  de 
los  tres  indicados;  se  ha  servido  S.  M.  resolver, 
entre  otras  cosas,  conformándose  con  el  dicta- 
men de  la  Sección  de  Gracia  y  Justicia  del  Con- 
sejo Real  de  España  é  Indias,  se  remitan  á  Y.  E. 
los  dos  rescriptos  originales  en  que  se  concede  la 
facultad  de  absolver  y  dispensar  en  cuanto  al 
fuero  de  la  conciencia  en  el  acto  de  la  confesión 
sacramental,  á  los  penitentes  de  uno  y  otro  sexo, 
de  las  censurase  impedimentos  que  se  desigiMn 
y  las  que  vulgarmente  se  llaman  sólitas»  asuelas  ó 
consuetas  hasta  el  primer  grado  de  consanguini- 
dad ó  afinidad,  yunque  toque  al  primero;  para 
que  Y.  E.  los  devuelva  al  Gobernador  eclesiástico 
de  esa  diócesis  á  fin  de  qne  use  de  las  facultades 
que  por  ellos  se  le  conceden  dentro  de  los  térmi- 
nos extrictos  de  la  concesión  apostólica.  Lo  co- 
munico á  Y.  E.  con  inolusion  de  los  dos  rescrip- 
tos originales,  para  su  inteligencia  y  demás  efec- 
tos consiguientes  á  la  resolución  de  S.  M.— - 
Madrid  9  de  Enero  de  1836.— Señor  Gobernador 
y  Capitán  general  de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

4850.— Oc(tt6ra24.— A.  O.  ái$p(mkndo  qm  laspre- 
C98  fara  la  obtención  de  bulas  de  diepensa  tmUri- 
momalf  consten  de  copia  literal  de  lai  diUgencias 
practicadas  ante  el  diocesano  y  se  remitan  direc- 
tamente al  Ministerio, 

Eterno.  Sr.t  Conformándose  la  Reina  nuestra 
Señora  con  el  parecer  del  Consejo  Real  evacuado 
en  vista  de  un  atestado  expedido  por  el  provisor 
Yicario  general  de  esa  dióoesis  para  impetrar  de 
Su  Santidad  una  bula  de  dispensa  matrimonial  á 
favor  de  D.  Enrique  Benvenuto  y  Doña  Luisa 
Hernández,  se  ha  servido  S.  M,  mandar  se  mani- 
fieste á  Y.  E.  que  en  lo  sucesivo  y  con  arreglo  á 
la  práctica  seguida  en  Ultramar,  las  preces  para 


la  obtención  de  dichas  gracias»  consten  de  copíi 
literal  de  las  diligencias  practicadas  ante  el  res- 
pectivo diocesano  y  que  sean  remitidas  directa- 
mente al  Ministerio  de  mi  cargo.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  24  de  Octubre  do  4850.— Reve- 
rendo Obispo  de  Puerto  Rico. 

F-ILilI^lTSrAS. 

4847.— i4M/  4S.— i?.  O.  denegando  regnm  exequá- 
tur á  un  rescripto,  por  no  venir  con  los  requisitos 
legales, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q,  D.  G.)  de  la 
carta  de  Y.  E.,  núm.  98,  en  que  da  coenla  del  ex- 
pediente instruido  con  motivo  del  rescripto  de 
secularización  que  ha  obtenido  de  Su  Santidad 
D.  Manuel  Peralta,  dignidad  de  tesorero  déla 
Santa  Iglesia  metropolitana  de  Manila,  y  ooofor- 
mándose  con  el  dictamen  del  Consejo  Real,  se  ba 
servido  negar  el  re^um  escequcUut  al  expresado 
rescripto  por  faltarle  los  requisitos  legales  y 
mandar  se  manifieste  á  Y.  E.  que  ai  conferir  S.  M. 
prebendas  eclesiásticas,  supone  aptitud  para  ob- 
tenerlas, y  que  habiéndolas  poseído  Peralta  á  pe- 
sar de  su  impedimento  canónico,  solicite  por  los 
medios  establecidos  el  indulto  necesario  y  nueva 
facultad  para  servir  beneficios  (4).— De  Real  ó^ 

den,  etc. Madrid  42  de  Abril  de  4841— Señor 

Gobernador  vioe-real  patrono  de  Us  Islas  Fili- 
pinas. 

4853.— jFe6f6ro  46— A.  O.  señalando  eleetdecto 
por  a  que  deben  dirigirse  las  preces  á  Su  San- 
tidad. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.).  de  coalemit- 
dad  cou  lo  consultado  por  el  Consejo  Real  en  on 
expediente  de  preces  de  Fr.  Roque  Alfonso  de 
San  Blas,  religioso  profeso  de  la  orden  de  Agus- 
tinos Recoletos^  ha  tenido  á  bien  disponer  que  las 
preces  que  dirijan  á  S.  S.  las  personas  residentes 
en  esas  Islas,  sujetas  á  la  jurisdicción  ordinaria, 
las  remitan  por  conducto  de  Y.  E.,  diligenciadas 
y  atestadas  en  debida  forma  por  el  respectiro 
diocesano,  y  si  fuesen  de  personas  exentas,  ven- 
gan también  por  conducto  de  Y.  E«,  que  informa- 
rá acerca  de  ellas.— De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  E. 
para  su  conocimiento,  el  de  los  prelados  diocesa- 
nos y  efectos  correspondientes. — Madrid  46  de 
Febrero  de  4853.— Señor  (jobernador  viee-patro- 
no  de  las  iglesias  de  Asia. 

(4)   V.  U  Real  Cédala  do  Slde  Febrero  4»fm,  pég.  IN. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 


Bula  de  la  Santa  Cruzada  y  del  Indulto  cuadragesimal  (1). 


TÍT.  7.*  DSL  LIBRO  1.*  DS    LA   RSCO- 
PILACION  DK  INDIAS. 


LEY  XIX. 

Qw  la  prtladot  no  oiiitan  á  edictos  d$  la  fi  m 
recibimimUoi  de  la  Cruzada, 


TIT.  U  DEL  «mMO  UBAO. 

De  la  Santa  Gmsada. 

LEY  PRIMERA. 

Dei^de  Mayo  d$  1609.— Jíanda  qué  en  ¡oí  lugares 
ftineipaUs  donde  haya  Audieneij  real  se  forme 
«fi  íribunal  compueelo  del  subdelegado  general 
nombrado  por  H  comisario  general  de  Cruzada  y 
d  oidor  decano,  haciendo  de  fiscal  d  de  la  Au- 
dienda,  el  cual  tribunal  eonoMoa  de  todos  los 
fleüos  y  negocios  del  ramo,  y  en  apelación  de  ios 
que  ocurrieren  ante  los  otros  subdelegados  del  dis- 
trito; y  habiendo  discordia  entre  ei  subddegaáo 
general  y  el  oidor,  el  presidente  de  la  Audiencia 
wmdtre  otro  que  la  dirima,  otorgando  las  alzadas 
sob  para  ante  el  comisario  general  y  Consejo  de 
Cruiada,  sin  que  por  ma  de  fuerza  ni  de  olro  modo 
te  ¡leven  á  las  Audiencias. 


(1)  La  bula  de  la  saola  Cruzada  fué  concedida  por  el  Papa 
JsUo  II  en  1609,  i  loa  Beyes  de  EspaOa,  para  aplicar  sus  pro* 
daclos  á  la  guerra  conlra  Ínfleles.  Gregorio  XIII  otorgó  se 
extendiese  su  publicación  4  los  reinos  de  Indias,  y  se  le 
ttigaó  la  limosna  de  dos  reales.  Esta  cuota,  con  el  aumento 
te  Vi  pedio  cetl  mhs,  aplieado  posleriermeile  al  ramo  de 


LEY  n. 

De  I6f  3.— QiM  las  Audiencias  de  Cruzada  sean  á 
tiempo  que  el  oidor  asesor  pueda  asistir  á  ellas, 
sin  perjudicar  á  sus  otras  funciones. 


LEY  ni. 

De  i^tL^Que  en  vacante  de  virey,  d  oidor  más 
antiguo  no  sea  asesor  de  Cruzada,  y  h  sea  el  si- 
guiente. 


LEY  IV. 

De  16S6.— Qué  los  fiscales  délas  Audiencias  de  Lima 
y  Méjico  sirvan  las  fiseoHas  de  Cruzada. 


LEY  V. 

De  1578,  83  y  4627.— Qu^  los  vireyes,  Audiencias 
y  otras  justicias  reales  no  conozcan  de  causas  to- 
cantes á  la  Cruzada,  subsidio,  cuartas,  y  sus  cuen- 
tas, ni  aun  por  via  de  fuerza,  y  las  remüan  á  los 
ccmisarios. 


amortizacioni  es  la  que  rige  hasta  el  dia  para  los  sumarios  de 
la  cuarta  clase,  asignándose  por  instrucciones  las  de  15  pesos ^ 
3  pesos  y  i2  rs.  plata,  (de  que  toca  á  la  amortización  la  ter- 
cera parte),  para  los  sumarios  de  primera,  segunda  y  tercera. 
Las  bulas  de  difuntos,  lacticinios  para  eclesiásticos,  y  com- 
posición tienen  también  las  suyas.  Igualmente  que  la  de  In- 
dulto de  carnes  se  reparte  por  sumarios  dea  10  ps.,  9  ps., 
1  peso  y  f  rs.—Esta  bula  de  indulto  se  coneedió  por  el  Papa 
Pío  VI  en  1770,  y  el  breve  de  su  beatitud  de  15  de  Abril 
de  1791  se  circuló  á  Indias  para  su  efecto  con  Real  cédula 
millatoria  de  29  de  Octubre  de  1791;  prorogándose  la  gracia 
de  diez  en  diez  affos. 

TOMO  ni.  65 
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LEY  VI 


De  4573,  75,  78  y  ZL-^QwlahúadelaMnlta  Cru' 
zada  sea  recibida  con  la  decencia  (l^M^i  V  ^^ 
miniaroe  sean  honrados  y  favorecidos. 

Mandamos  á  los  vireyes,  presidentes,  Audien- 
cias y  gobernadores,  y  á  las  demás  justicias  de 
las  Indias,  que  procuren  y  den  orden  como  la 
bula  de  U  santa  Cruzada  sea  recibida  con  toda 
reverencia,  acatamiento,  solemnidad  y  autoridad 
que  se  le  debe,  porque  los  naturales,  con  el  ejem- 
plo de  los  españoles,  reverencien  y  estimen  mu- 
cho las  bulas  y  concesiones  apostólicas,  y  den 
todo  el  favor  y  ayuda  necesaria  para  su  publica- 
ción y  distribución  y  lo  demás  conveniente;  y 
honren  y  favorezcan  á  los  ministros  y  personas 
que  intervinieron  en  la  administración  y  cobran- 
za de  lo  que  procediere,  y  para  que  los  despa- 
chos  enviados  por  el  comisario  general  se  cum- 
plan y  ejecuten.  Y  rogamos  y  encargamos  á  los 
arzobispos  y  obispos  de  las  Iqdias  que  de  su 
parte  hagan  lo  mismo. 

LEY  VII. 

D^i'íde  Febrero  de  4609.-*Otte  en  actos  de  pnUt- 
cacion  de  la  bula,  los  vireyes,  Audiencias  y  mi6- 
delegados  tengan  los  lugares  que  se  declara  (\), 

LEY  VIII. 

De  i  de  Setiembre  de  4632.— Qu^  las  ciudades  no 
dehan  haUarse  en  forma  la  viipmHi  del  acompa^ 
ñamiento  de  la  bula» 

Declaramos,  que  las  ciudades  de  nuestras  In- 
dias no  deben  salir  en  forma  de  ciudad  al  acom- 
pañamiento la  víspera  del  dia  de  la  publicación 
de  la  bula,  sino  el  mismo  en  que  se  publicare. 

LEY  IX. 

De^de  Octubre  de  4573.— Qim  los  r^iosos  oyu- 
den  á  la  predicación  de  la  bula,  y  den.  á  entender 
á  los  naturales  la  reverencia  y  acatamiento  con 
que  se  debe  recibir. 


LEY  X. 

De  i^AZy  46.— Qim  no  se  publiquen  bulas  en  pue^ 
bhs  de  indios,  ni  los  apremien  á  que  las  recÁan, 

Mandamos,  que  los  comisarios  de  Cruzada  no 

(1)  Véase  pég.  43. 


consientan  predicar  bulas  en  pueblos  de  iodies, 
y  en  lengua  castellana,  oi  apremien  á  ningún  in- 
dio á  que  las  reciba,  ni  vaya  á  los  sermones  con- 
tra su  voluntad. 

LEY  XI. 

De  30  de  Marxo  de  4609.— Oue  de  las  cajas  de eo- 
munidad  no  se  saque  la  limosna  para  dar  bulas  é 
los  indios  pebres. 


LEY  XII. 

De  4649  y  46S4. — Que  los  prebendados  eomisarioi 
tengan  juntas  tres  dias  cada  semanaj  y  los  demás 
acudan  á  la  obligación  del  coro,  y  los  prelados 
multen  á  los  que  no  residieren  aunque  no  sem 
ministros  de  la  inquisición. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  los  prebendados 
y  subdelegados  de  la  santa  Cruzada  han  de  tener 
junta  ordinaria  tres  dias  por  la  tarde  efi  cada  se- 
mana; y  si  hubiere  costumbre  que  sean  menos, 
se  guarde  la  costumbre,  y  los  demás  dias  asistan 
á  las  horas  canónicas  y  cumplan  con  las  obliga- 
ciones del  coro;  y  no  se  excusen  por  comisarios 
de  la  santa  Cruzada,  pues  por  esta  causa  no  cesa 
la.obligacion  de  residir,  y  más  teniendo  preben- 
das de  nuestro  patronazgo  real,  en  las  cuales  no 
se  admite  ningún  indulto,  aunque  sea  de  la  in- 
quisición; y  encargamos  á  los  prelados  de  las 
iglesias,  que  multoná  los  capitulares  que  por  esta 
razoQ  no  residieren. 

LEY  XIII. 

DeiZde  Agosté  de  4538.— Oim  los  olérigoe  no  mm 
eaoentoÉ  de  la  juriedicdon  episcopal  por  mtniKroi 
de  la  santa  Crurnda, 

Otrosí  no  se  consienta  ni  permita  que  los  co- 
misionados y  predicadores  eximan  á  ningún  clé- 
rigo de  la  jurisdicción  episcopal,  por  ser  oficial  ó 
ministro  de  la  santa  Cruzada,  para  que  no  sea 
castigado  por  los  delitos  y  excesos  cometidos  fae- 
ra  del  oficio  ó  ejrcicio  que  tuviere  en  aquel  Tri- 
bunal. 

LEY  XIV. 

De  4543.— Oiié  mf?^fi  lego  sea  exento  por  mim^ 
de  la  santa  Qrusada,  no  siéndole  expresamente 
concedido. 
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LEY  XV. 


B$tOie  /unid  de  4606.--Oti«  los  vireyes  usen  de 
lúspoderee  que  tienen  de  S.  M,  para  los  casos  que 
8$  ftfiertn» 

Ordenamos  y  rnaadamos  á  los  vireyes,  que  en 
las  ocurrencias  que  se  ofrecieren  sobre  prisio- 
nes de  los  ministros  de  nuestra  justicia  real  por 
los  comisarios  subdelegados  de  la  santa  Cruzada, 
ó  de  sus  ministros  por  los  de  nuestra  justicia  real 
y  otros  casos  semejantes,  interpongan  su  autori- 
dad y  usen  de  nuestros  poderes  con  la  pruden- 
cia y  entereza  que  conviene. 

LEY  XVI. 

DeÍSa$  Ahrü  de  4605.— Que  los  oomisarios  de  la 
Cruxada  no  reciban  cesiones,  y  en  las  que  reeibie- 
rén  no  usen  de  privilegio. 

Encargamos  y  mandamos  á  los  oomisarios  ge- 
nerales subdelegados,  que  no  reciban  las  cesio- 
nes que  algunas  personas  les  hacen  contra  otra;$ 
qie  tieaen  y  puedeo  oponer  excepciones;  y  ho 
siendo  posible  dejarlas  de  recibir,  guarden  ea  so 
cobranza  las  leyes  dol  derecbo,  y  no  usen  do  más 
privilegio  del  que  tuvieren  los  que  cedieren  las 
deudas. 

LEY  xvn. 

Ik  1608  y  609.— Oti«  los  pleüos  de  acreedores,  po- 
§ada  la  Crustada^  se  remitan  alas  Justicias  á  quien 
tocaren* 

Mandamos,  que  habiéndose  seguido  pleito  de 
aereederes  en  los  juzgados  de  la  santa  Cruzada, 
después  de  cobrado  laque  pareciere  deberse  á 
b  santa  Grueada,  las  domas  causas  y  procesos 
originales  que  no  les  tocaren  se  remitan  á  nues- 
tras Audienoias  ó  justicias  reales,  según  y  como 
les  pertenecieren;  y  los  comisarios  subdelegados 
geoeraées  y  partieulares  los  hagan  sacar  de  po- 
der de  los  notarios,  esoribafios  y  persones  ante 
qaien  pasaren  6  hubieren  pasado,  y  entregar 
sin  exouaa  ni  dilación  alguna. 

LEY  XVIII. 

¡k  1537,  39  y  iO.—Que  la  Cruiada  no  ¡leve  los  áb- 
intestatos  ni  bienes  mostrencos. 
Ordeaamos  y  mandamos  á  los  vireyes»  presi- 
dentes y  oidores  de  las  Audiencias  reales,  que  no 
oonsientan  eu  sus  distritos  oí  jurisdicciones»  que 
los  oomisarios,  tesoreros  y  otros  oficiales  de  la 
santa  Cruzada,  pidan,  demanden  ni  lleven  los 
bíedes  de  los  difaotos  abtaiesiato,  ni  el  quinto 
Dit>tra  casa  alguna  de  ellos,  aunque  no  dejen  he- 
federoa  seaocidot,  ni  los  mostrencos,  si  algunos 
hubiere  ea  las  Indias,  ai  hagan  molestias  ni  ve- 
jaciones á  los  tenedores  de  tales  bienea;  y  si  de 


I  hecho  lo  intentaren,  se  lo  prohiban,  que  Nos  por 
la  presente  les  mandamos  que  así  lo  guarden  y 
cumplan:  á  los  eclesiásticos,  pena  de  perder  las 
temporalidades  y  naturaleza  que  han  en  nuestros 
reinos,  y  de  ser  habidos  por  ajenos  y  eitrafios 
de  ellos;  y  á  los  legos  de  perdimiento  de  todos 
sus  bienes  para  nuestra  cámara  y  fisco  (1). 

LEY  XIX. 

De  ^9  de  Junio  de  1613.— Que  los  tesoreros  de  la 
Cruzada  sean  honrados  y  favorecidos,  y  se  les 
guarden  sus  preeminencias. 


LEY  XX. 

Detde  Julio  de  1618.— Que  el  contador  que  tomare 
las  cuentas  de  Cruzada  no  se  señale  salario  por 
dios,  sino  que  considerada  la  ocupación  por  ente- 
ro, si  pareciere  se  le  dé  una  gratificación  moáe^ 
rada. 


LEY  XXI. 

De\9de  Julio  de  4 6 U.— Que  los  subd^gados  gene- 
rales  traten  á  los  ofioUúes  reales  como  á  los  conta- 
dores de  cuentas,  en  los  autos  y  recados  que  les  re- 
mitieren. 


LEY  xxn. 

De  3  de  Junio  de  iñU.-^Que  los  subd^egados  de  Iq 
Cruzada  no  den  licencias  para  oratorios,  sin  tn- 
formes  de  las  coMoe. 

Por  los  excesos  que  ha  habido  en  dar  licencias 
para  oratorios  los  comisarios  subdelegados  gene- 
rales de  la  santa  Cruzada  do  nuestras  Indias  en 
las  diócesis  de  los  obispados  sufragáneos:  Orde- 
namos, quo  no  se  dé  ninguna  licencia,  si  prime- 
ro los  subdelegados  particulares  de  los  obispados 
sufragáneos  no  lo  consultaren  al  subdelegado  ge- 
neral, para  que  con  justificación  de  las  calidades 
de  las  personds  y  necesidades  que  para  ello  ocur- 
rieren, puedan  darse  estas  licencias,  y  no  de  otra 
forma.  Y  encargamos  y  mandamos  á  los  comisa- 
rios subdelegados  generales,  que  con  cuidado 
examinen  los  informes  y  pareceres  que  les  en- 
viaren los  subdelegados  particulares,  y  avisen  en 
cada  flota  y  galeones,  que  vinieren  á  estos  rei- 
nos, al  comisario  general  y  consejo  de  la  santa 
Cruzada  de  las  licencias  que  hubieren  dado,  y 
causas  que  á  ello  les  hubieren  movido,  con  dis- 
tinción y  claridad,  según  que  por  el  consejo  de 
Cruzada  está  proveído. 

(1)  V.  loyos  11,  Ut.  t,  Ub.  5  y  •»  Ut.  It,  Ub.  a. 
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LEY  xxra. 


De  1575  y  %,—Que  lo$  min%$tro$  d$  CruModa  lle^ 
ven  lo$  derechos  conforme  al  arancel,  y  no  seper^ 
müan  eooceeoe  ni  coitos  supérfíuas. 


LEY  XXIV. 

De%\  de  Diciembre  de  1631.— Ot««  lo  procedido  de 
la  Cruzada  en  Filipinas  se  meta  en  la  caja  real 
y  se  pague  en  la  de  Méjico. 


LEY   XXV. 

De  1575  y  1633.~0iie  las  bulas  de  la  sania  Cruaa- 
da  se  reciban  y  acomoden  en  los  bajeles,  y  los  as- 
bos  y  maestres  tengan  cuidado  de  que  vayan  y  se 
entreguen  en  buena  forma. 


LEY  XXVI. 

DeZOde  Mayo  de  {SiO.'-Quela  conducción  y  gastos 
de  las  bulas  de  CruModa  se  haga  por  cuenta  del 
ramo. 


LEY  XXVIl. 

De  20  de  Febrero  de  1584.— Que  en  las  cabeceras  de 
los  obispados  se  consuman  las  bulas  sobrantes^ 
hallándose  presentes  los  oficiales  reales  para  que 
cese  cualquier  fraude. 

Sobre  consulta  del  consejo  de  ti  de  Ábrü  de  1651 
se  resolvió,  que  las  bulas  ó  breves  de  indulgen- 
cias concedidas  para  las  Indias  se  presenten  por 
d  consejo  de  Cru%ada  y  pcuen  por  el  de  Indias,  y 
estando  pasadas  por  ambos,  no  sea  necesario  pa^ 
sartas  por  los  Tribunales  de  las  Indias.  Auto  1 61 . 

Íl%6. -^Diciembre  4.— Por  el  artículo  165  de  la 
ordenanza  de  Intendentes,  de  esta  fecha  (1),  se 
determina  bajo  qué  método,  reglas  y  seguridades 
ha  de  continuar  la  administración  del  ramo  de 
bulas  de  la  Santa  Cruzada,  en  qué  modo  han  de 
cesar  sus  tesoreros  donde  los  hay,  y  en  quiénes 
deben  recaer  sus  cuidados  y  funciones. 

(I)   V.  Bacieoáa:  So^rint«iideneias:GeDerAl. 


Por  el  166,  que  haya  en  las  cansas  temporatos 
de  Cruzada  dos  instancias:  quién  ha  de  couooír 
en  la  primera,  y  quién  en  la  segunda:  para  dónde 
deberán  ser  las  apelaciones  de  ésta,  y  declara- 
ción de  la  superintendencia  de  dicho  ramo. 

Por  el  167,  quién  ha  de  formar  la  ordeuaoza 
para  la  adiainístracion  y  manejo  del  dicho  ramo 
de  la  santa  bula,  cómo  y  sobre  qué  anteceden- 
tes; su  aprobación  y  práctica  interinas,  y  en  qué 
forma  se  ha  de  pasar  á  la  del  Rey. 

1803.  -Setiembre  tZ.^?OT  el  artículo  153  de  la 
ordenanza  de  Intendentes,  de  esta  fecha  (1),  se 
dispone  que  se  examinen  en  la  junta  superior 
de  gobierno  las  instrucciones  dadas  para  la  ad- 
ministración del  ramo  de  bulas  de  la  santa  Cru- 
zada, para  acomodarlas  al  nuevo  plan  de  ioten- 
dencias,  sin  suspender  la  incorporación  de  los 
oficios  de  contador  y  tesorero  donde  no  se  hu- 
biere hecho.^ 

Por  el  454,  se  dispone  que  haya  dos  instancias 
en  las  causas  temporales  de  Cruzada,  quién  ha 
de  conocer  en  cada  una,  y  dónde  han  de  ir  las 
apelaciones  y  estar  la  superintendencia  de  este 
ramo. 

1813.^/ti/*o  9.— A.  O.  comunicando  el  decreto  ie 
1.^  de  este  mes,  por  el  que  se  aprutín  la  tasa  is 
la  limosna  con  que  deben  contribuir  los  fieles  ii 
las  diócesis  de  Ultramar,  por  los  sumarios  ds  to- 
das clases  de  la  santa  Grusada. 

La  Regencia  del  Reino  se  ha  servido  dirighve 
el  decreto  que  sigue: 

Don  PBEifAXBO  VII,  por  la  gracia  de  Dios  y  por 
la  Constitución  de  la  Monarquía  española,  Rey 
de  las  Espafias,  y  en  su  ausencia  y  cautiTídad  la 
Regencia  del  Reino  nombrada  por  las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias,  á  todos  los  que  las 
presentes  vieren  y  entendieren,  sabbd  :  Que  Us 
mismas  Cortes  han  decretado  lo  siguiente:  tLas 
Cortes  generales  y  extraordinarias,  enteradas  de 
que  la  Santidad  del  Papa  Pió  VI,  atendiendo  á  ios 
grandes  gastos  que  continuamente  se  hacen  eo 
defensa  de  la  Santa  Fé  Católica,  prorogó  á  esta 
Monarquía  la  gracia  de  la  bula  déla  santa  Cruzada 
de  yivos,  difuntos,  composición  y  lacticinios  por 
yeinte  años,  y  con  la  condición  de  que  si  con- 
cluido el  término  último  de  los  yeinte  afk>s  se 
hallase  interceptada  la  comunicación  con  la 
Santa  Sede,  habia  de  durar  esta  próroga  tanto 
tiempo  como  la  incomunicación,  y  deque  la  San- 
tidad de  Pío  VII  se  sirvió  prorogar  por  nueve 
años  el  Indulto  Apostólico  Quadragesioul,  en 

-    — ^-^-^^ 

(1)   V.  Hacienda:  Snperintendeaeiis:  General. 
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virtud  del  cual  pueden  todos  los  fieles  de  ambos 
sexos  comer  carnes  en  los  dias  de  vigilia  no  ex- 
ceptuados, bajo  la  regulación  de  la  limosna  que 
por  cada  sumario  de  todas  clases  hiciese  el  comi- 
sario general  de  Cruzada,  han  venido  en  apro- 
bar la  tasa  de  dicha  limosna,  la  cual  es  como 
sigue: 

Tasa  de  la  limosna  con  que  deben  contribuir 
les  fieles  de  las  diócesis  de  Ultramar  por  los  su- 
marios de  todas  clases  de  la  santa  Cruzada,  se- 
gún las  clases  de  personas  y  dignidades  que  ma- 
nifiestan las  instrucciones  que  gobiernan  la  gra- 
cia en  ellas. 

SaiMiiM.      Clases.    Limosna  con  qne  deben  eontribair 
en  Ultraaiar. 


f  4  .* Quince  pesos  de  plata  acuña- 
da y  común, 
p^w.r*.  .vol*-* '^^^^  P^sos  de  la  misma  mo- 

LOUUV  DE/  jj^jjj 

^*^^ \3.*.:...    Peso  y  medio  de  id. 

1 4.^ Dos  y  medio  reales  de  la  pro- 
pia plata. 

-.  .  (I.* Seis  reales  de  plata  acuñada 

DBOiFüif-J  y  común. 

'^^ |1* Dos  reales  y  medio  de  id. 

Íl  .^ Seis  pesos  ae  plata  acufiada  y 
común, 
í.* Tres  pesos  de  id. 
3.' Peso  y  medio  de  id. 
4.^ Tres  reales  de  id. 

Composición Diez  y  ocho  reales  de  id. 

IsDULToH.* Diez  pesos  de  plata  acuñada  y 

ArosTó-l  común. 

Lico oüA-<  2.^ Dos  pesos  de  id. 

OBAGKsi- 1 3.^ Un  peso  de  id. 

UAh 1 4.......   Dos  reales  de  id. 

Asimismo  han  decretado  so  ejecute  la  publica- 
ción y  predicación  de  la  bula  de  la  santa  Cruza- 
da y  la  del  Indulto  quadragesimal  para  el  bienio 
de  1814  y  Í8f5  (I ),  en  la  misma  forma  que  se  ha 
▼erificado  hasta  aquí,  observándose  las  instruc- 
ciones quo  rigen  en  la  materia,  y  las  órdenes  que 
á  este  efecto  comunique  el  comisario  general  de 
Cruzada,  y  quedando  suprimidos  los  despachos 
y  cédulas  que  se  dirigían  antiguamente  á  los 
M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos,  Vireyes,  Presi- 
dentes y  demás  autoridades  de  Ultramar  paré  la 
publicación  y  predicación  de  dicha  bula  en  los 
referidos  paises.— Tendrá  lo  entendido  la  Regen- 
cia del  Reino  para  su  cumplimiento,  y  lo  hará 
imprimir,  publicar  y  circular.  -Dado  en  Cádiz 
á  4.<^  de  Julio  de  1813. — A  la  Regencia  del  Reino. 
—Por  tanto,  mandamos,  etc.— En  Cádiz  á  5  de 
Julio  de  4843. 

Y  lo  traslado  á  Y.  de  orden  de  S.  A.,  etc.— Cá- 
diz 9  de  Julio  de  1813. 

(i)   Posteriormente  se  han  hecbo  las  oportunas  prórogas 
^tslasbtlas,  qne  continúan  pubHcAndos*  y  expendiéndose  I 
eoi  ladabida  reinUartdad.  Y.  Hacienda. 


kSn.^Fehrero  8.— Edicto  del  Patriarcado  las 
Indias  publicado  con  Real  aprobación  sobre  dis- 
pensas de  ayunos  y  otras  gracias  (I). 

1863.— itilto  5.— A.  O.  disponiendo  que  loe  envases 
de  las  bulas  se  hagan  de  modo  que  no  los  penetre 
el  agua, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  carta  del  super- 
intendente delegado  de  Hacienda  de  las  Islas  Fi- 
lipinas, en  que  participa  haberse  inutilizado 
4,600  bulas  procedentes  de  la  remesa  recibida  en 
aquellas  Islas  en  la  fragata  española  Alavesa,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponerlo  haga 
presente  á  Y.  E.,  á  fin  de  que  por  ese  departa- 
mento se  dicten  las  disposiciones  oportunas  para 
que  los  envases  de  esta  clase  de  efectos  se  hagan 
de  manera  que  no  penetre  el  agua  que  pueda  in- 
troducirse en  el  buque  conductor  por  causas  in- 
evitables, é  inutilice,  bien  una  parte,  ó  el  todo  de 
los  documentos,  causando  al  tesoro  gastos  de 
consideración,  y  sufriendo  perjuicios  y  entorpe- 
cimientos el  servicio  público  por  la  carencia  de 
suinarios.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  5  de 
Julio  de  i863.— Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  ^ 

OUBA. 

n4§.— Jy/fo  II.— Por  Real  cédula  de  esta  fecha, 
se  previene,  para  la  procesión  de  la  publicación 
de  la  bula  en  la  Habana*  que,  en  observancia  de 
las  que  inserta,  seis  regidores  lleven  las  varas 
del  palio  sin  soltarlas  hasta  la  primera  esquina 
que  les  remuden  otros  cuatro  y  dos  personas 
condecoradas,  para  lo  oual  se  citen  los  honora- 
rios, y  aquellos  á  quienes  por  cualquier  título 
competa  el  carácter  de  regidor. 

Í8I9.— iápos<o48.— Por  el  art.  i.^  de  la  orde- 
nanza provisional  del  ramo  de  Cruzada,  de  esta 
fecha  (i),  se  dispone:  «El  ramo  de  cruzada  por 
ahora,  y  hasta  la  resolución  de  S.  M.,  se  admi- 
nistrará por  los  ministros  principales  de  Real 
Hacienda  en  cada  distrito,  ejerciendo  los  encar- 
gos y  funciones  del  tesorero  particular  que  ha 
tenido  el  mismo  ramo.» 

1860.— I>»ciein6f0  S8.— A.  O.  limüando  la  publiea- 
eion  y  predicación  de  la  huía  á  Cuba  y  la  Ha- 
bana, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  en  vista  de  la 


(i) 


v.  en  el  cap.  y 
V.  Hacienda. 
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carta  dooooienlada  de  Y.  £.,  núm.  i79,  fecha  10 
de  Octubre  ultimo,  y  de  cooformídad  con  la  con' 
sulta  que  eleva,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  la 
publicación  y  predicación  de  la  bula  en  esa  Isla 
se  limite  para  lo  sucesivo  á  las  ciudades  de  la 
Habana  y  Santiago  de  Cuba,  costeándose  los  gas- 
ios  que  se  originen  del  material  de  las  respectivas 
catedrales,  y  que  en  las  parroquias  de  las  demás 
Tillas  6  lugares  se  practique  aquella  publicación 
por  medio  de  cedulones^  como  en  la  mayor  par- 
te de  ellas  viene  veriOcándose.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  28  de  Diciembre  de  4860.—^- 
Qor  Superintendente  delegado  de  Hacienda  de  la 
Isla  de  Cuba. 


I>UE3RTO  RIOO. 


comt- 


4856. — i/ayo  5. — R,  O.  sobre  asignación  del 
safio  subdelegado  de  Cruxada. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  6.) 
de  la  carta  de  esa  Superintendencia,  núm.  83,  de 
92  de  Enero  último,  consultando  si  debe  conti- 
nuar el  abono  de  los  400  pesos  que  percibe  el  co- 
misario subdelegado  de  Cruzada  en  esa  Isla,  ade- 
más  de  la  renta  fija  y  del  beneficio  curado  que 
percibe,  se  ha  dignado  S.  M.  declarar  que  no  son 
incompatibles  ambos  goces  según  el  espíritu  del 
art.  6.^  de  la  ley  de  21  de  Diciembre  último. 
— De  Real  orden  ,  etc.  —  Madrid  S  de  Mayo 
de  1856. —  Señor  Superintendente  de  Puerto 
Rico. 


F'IILiIPlNAS. 


4775.— Junto  30.— Por  el  párrafo  46  del  cere- 
monial de  funciones  de  tabla,  de  estaiécha,  (4)  se 
dispone  que  en  la  publicación  de  la  bula  lome 
el  sefior  comisario  el  lado  del  Evangelio  en  oaK^ 
dad  de  delegado  de  Su  Santidad  y  real  ejecutor 
del  breve. 

Por  el  artículo  28,  que  antes  que  entre  la 
Cuaresma  pida  el  Ayuntamiento  al  Sr.  Arzo- 
bispo licencia  para  que  se  puedan  comer  lacti- 
cinios. 

Por  loe  artículos  del  55  al  59,  se  determi- 
nan las  ceremonias  para  la  publicación  de  la 
bula. 

4842.*-F#6r«ro  42.— Por  Real  orden  expedida 


(f )   Y.  tono  S.«  pac.  82. 


por  el  Ministerio  de  Hacienda,  se  dispuso  que: 
cQucdando  dísuelto  el  Tribunal  de  cruzada  i  la 
llegada  del  paseo  á  la  iglesia  de  San  Agustia,  de 
la  que  sale  la  procesión,  respecte  á  que  el  sub- 
delegado, que  es  su  presidente,  tiene  que  reves- 
tirse de  preste  para  sacarla,  se  liberte  al  Fiscal  y 
Asesor  de  su  asistencia  para  que  se  incorpórea 
con  los  otros  oidores  y  concurran  á  la  catedral 
á  los  demás  actos  religiosos  del  mismo  dia.f 

4850.— 4^<lo  27.— Por  decreto  de  la  Sapería- 
tendencia  de  esta  fecha  (4),  se  dispone: 

4,^  Quedan  sin  efecto  los  artículos  191  y  193 
de  las  instrucciones  de  Estancadas,  en  caanto 
cometen  el  cargo  y  expendio  de  las  bulas  á  los 
administradores  y  fieles  de  rentas. 

2.®  Este  ramo  volverá  á  eargo  de  los  sabde* 
legados  de  Hacienda,  con  quienes  se  entenderán 
los  RR.  y  DD.  curas  párrocos,  según  lo  pradica- 
ban  antes  de  la  reunión  de  las  rentas;  pero  coo 
entera  dependencia  k»  primeros  de  la  dirección 
general  de  Estancadas,  en  cuanto  conderaei 
dicho  ramo. 

4854.— ilpesto  44.— ^or  Real  órdea  de  esta  fe- 
cha (2),  se  diapone:  Que  en  lugar  del  fir^ttiodet 
por  400  que  actualmente  disfirutan  los  curas  ar- 
roces por  la  distribución  de  los  sumarios  de  la 
santa  bula,  perciban  en  lo  sucesivo  iO  pesas  per 
cada  cien  tributos  que  tomen  los  referidos  su- 
marios. 

4853.— /unió  4.o^-Per  JEleal  orden  de  esU  fe- 
cha (3),  se  dispone  que  continúen  administrándo- 
se las  bii^las  por  el  subdelegado  de  cruzada  en  las 

islas. 

4858.— />»ci9iii&re  2.— Por  Real  orden  de  estafe- 
cha  (4),  se  dispone:  Que  sim  perjuicio  de  lo  qie 
se  resuelva  acerca  del  ramo  de  bulas  por  este 
Ministerio,  á  propuesta  de  esa  Superintendencia, 
por  ahora  no  se  haga  alteración  en  el  premio  que 
por  su  expendio  se  abona  en  la  actualidad  á  los 
RR.  curas  párrocos. 

4859.— /ii/to  30.— Por  Real  orden  de  Ma  fe* 
cha  (5),  se  dispone  continúe  el  ramo  de  bulas « 
ca^rgo  de  los  administradores  de  Estancadas. 


(1)  T.  Hacienda:  Bstancadts. 

(2)  V.  id..  Id. 

(S)  V.  td.»  id.  Efectos  timbrados. 

(1)  V.  id.,  id.,  id. 

(5)  y.  id.,  id.  AdmlnUtracioir. 
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Jurisdicoion  eclesiástiea  castrense.  (1) 


f7I4.— -OMniir»  15.-^Por  Real  ondeo  oiroular  de 
estft  feoha  (S),  se  dispone:  Qoe  loda  demanda  ee^ 
bre  ebKgaeioQ  niatríiaooial  conira  oAolales  det 
ejéreito  se  venóle  y  decida  en  justicia  ante  su 
respectivo  joez  eclesiástioe,  y  declarada  como 
UI  se  te  obligue  á  cumplirla,  ejecutoriado  que 
sea  el  juicio,  pasándose  copia  de  la  sestencia  en 
ludias  á  loa  rireyee,  presidentes  ó  gobernadores 
del  distrito^  que  correspondan  los  oficia  les  de^ 
mtndados,  para  separarle»  de  sus  empleos^  y 
que  COA  el  a?i6o  proceda  después  el  eclesiástico 
á  lo  que  eorMBpOBda  en  justície. 

1715.— NooéMi^a  S».— Por  Aeal  órdsvi  de  esta 
fecha,  80  deolarr.  Que  toda  demanda  sobre  ck- 
pensaies  de  militares  del  ejército  y  armada  debe 
ponerse  ante  ol  juez  eclesiéslíco  castrense,  y  á 
su  dispoeioioQ  por  los- jefes  los  reos. 

(1)  La  jurisdicción  eclesüstica  castrense  sobre  los  indivi- 
doos  del  ejército  y  armada  de  Espafia  é  lediaSi  se  desempeRa 
por  et  viCMrio  gentr*!  de  los  eiércitoSt  encargo  unido  a!  de 
patriarca  y  capellán  mayor  de  8.  M.,  por  breve  de  Clemente 
XIII,  de  10  de  Marzo  de  178^  con  las  facultades  y  privilegios 
que  se  fueron  prorogando  de  siete  en  siete  afios  en  otros  suce- 
sivos. Se  ajerce  en  las  provincias  de  Ultramar  por  medio  de 
tenientes  vicarios  generales,  cuyo  titulo  de  ordinario  se  con- 
lere  á  les  revereodes  obispos,  como  al  que  se  eipidiá  al  de  la 
Habana  en  29  de  Mayo  de  ISOi  para  si  y  sus  saoosores. 

Con  las  facultades  pura  la  administración  de  los  sacramen- 
tos, se  concedían  ouas  espirituales,  y  el  que  se  pudiesen  dis- 
pensar el  uso  de  lacticinios,  el  ayuno  eclesiástico  y  el  pre« 
eeplo  de  no  proaüecaar,  can  elerias  limilaciones  de  que  se 
iAsUnia  en  eJietos  del  patriarca,  como  por  ejemplo,  que  los 
soldados  de  S.  M.  hablan  de  ayunar  los  viernes  y  sábados  de 
eiaresma  y  la  semana  santa,  que  son  los  dias  en  que  no  po- 
drían comer  carne,  &  excepción  del  tiempo  de  guerra,  en  que 
tamUea  m  les  dispensaban  nnn  Ofos  dias  el  ayuno  y  abstinao- 
eia.  Y  se  renovaron  estas  gracias  por  breve  de  Pió  YU  de  16 
4e  Diciembre  de  1S03,  circulado  i  Indias  con  cédula  de  11  de 
Julia  de  1804. 

(1^  SereprodeflositlideAfostodef?^. 


4T77.— Jftirso  48.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha, en  confirmación  de  la  de  28  de  Noviembre 
de  n75,  se  agrega:  Que  comanicada  qne  sea  la 
sentencia  de  obligación  á  casarse  cualquier  sar- 
gento ó  cabo,  al  coronel  ó  comandante  de  qnien 
dependa,  quede  depuesto  de  la  gineta  6  escuadra, 
y  condenado  á  serYír  ocho  años  de  soldado  en  su 
propia  compañía;  y  que  por  lo  que  mira  á  cuer- 
pos de  milicias  mientras  los  regimientos  perma-» 
nezcan  en  sus  provincias,  en  vez  del  juez  cas» 
trense  conozcan  de  esas  causas  los  ordinarios 
diocesanos,  observándose  cumplidamente  el  bre- 
ve ApostoliccB  bentgnitaiis. 

4779.— Julio  20.— A.  O.  oeerea  d$  lot  derechos  d$ 
funeral  que  puifdan  percibir  ¡os  capeUanee  casm 
trenses. 

Que  feneciendo  testado  el  militar  se  ciMipla 
su  voluntad,  correspondiendo  de  las  misas  que 
déjela  cuarta  al  capellán,  que  si  encomendare 
su  celebración  á  otro  eclesiástico,  lo  acreditará 
con  su  recibo:  que  si  muriese  abintestato,  se 
guarden  los  arta.  7  á  9,  trat.  8,  tít.  f  1  de  la  or- 
denanza, haciéndose  el  funeral  y  entierro  arre- 
glado á  las  circunstanciaSi  como  previene  el  ar- 
tículo H,encargandoal  capellán  las  misas  que  se 
acuerden  de  sufragio,  ó  á  lo  menos  su  cuarta 
parte,  haciéndose  constar:  y  que  no  compare- 
ciendo interesados  á  la  herencia,  so  espere  un 
año,  después  del  cual  se  dó  cuenta  al  consejo 
para  su  determinación . 

Se  circuló  á  Ultramar  el  30. 

1781.— Octii6f«3l.— A.  O.  dedarmdo  eem  derecho 
á  los  párrocos  castrenses  de  la  cuarta  funeral^  y 
otrm  prevemiones  para  gobierno  de  los  mismos. 

El  Rey  ha  entendido  que  sin  embargo  de  an 
Reaiérdendosade  Íiriio4o1779ydel«rtíenlo9 
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de  las  íDstracciones  dadas  por  el  cardenal  pa- 
triarca vicario  general  del  ejército  y  armada  para 
el  gobierno  de  sus  subdelegados  y  capellanes  délos 
cuerpos  militares,  se  intenta  en  algunos  parajes 
defraudar  á  estos  de  los  derechos  que  legítima- 
mente les  corresponden  como  propios  y  yerda- 
deros  párrocos  que  son  de  sus  respectivos  cuer- 
pos; y  en  consecuencia  se  ha  servido  S.  M.  de- 
clarar para  evitar  dudas  en  lo  sucesivo: 

i,^  Que  el  capellán  del  regimiente,  armada, 
cuerpo  militar,  castillo,  cindadela  ó  plaza,  como 
verdadero  y  propio  párroco  que  es,  conserve 
para  sí  el  derecho  de  cuarta  funeral,  ú  ofrenda 
donde  hay  costumbre  de  exigirla  por  los  párro- 
cos territoriales,  y  asimismo  la  cuarta  de  misas, 
tanto  de  los  militares  y  sus  familias,  como  de  los 
dependientes  de  su  cuerpo  6  distrito  sujetos  á  su 
parroquialidad,  que  mueran  dentro  de  él  ó  fuera 
con  licencia  ó  destinados  á  recluta,  ó  por  otros 
accidentes:  todo  sin  perjuicio  de  los  derechos  que 
asimismo  le  pertenecen  cuando  el  capellán  hace 
el  entierro,  y  dejando  á  las  iglesias,  ya  sean  par- 
roquiales, de  comunidades,  ó  en  la  que  se  entier- 
ro el  cadáver,  los  derechos  que  conforme  al  estilo 
del  país  le  correspondan  por  la  asociación  y  tu- 
mulacion,  esto  es,  por  el  acompañamiento,  se- 
pultura y  campanas,  pues  todo  lo  demás  se  debe 
satisfacer  á  los  respectivos  capellanes,  bajo  las 
reglas  que  el  cardenal  patriarca  tiene  prescritas 
en  sus  instruciones. 

%.^  Igualmente  quiere  el  Rey  que  con  arreglo 
á  los  breves  expedidos  á  favor  del  vicario  gene- 
ral del  ejército,  se  franqueen  á  los  citados  cape- 
llanes las  iglesias  que  pidieren  para  celebrar 
misa,  administrar  los  sacramentos,  aunque  sean 
parroquiales,  y  hacer  los  entierros  ó  funerales 
de  sus  feligreses. 

3.®  Los  mismos  breves  apostólicos  de  que  se 
trata  disponen  que  cuando  se  contraiga  matri- 
monio entre  personas  de  las  cuales  la  una  sea 
militar  ó  pertenezca  á  los  ejércitos,  y  la  otra  sea 
subdita  del  párroco  territorial  ó  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  no  celebre  el  cura  párroco  dicho 
matrimonio  sin  la  intervención  del  capellán  cas- 
trense ó  sacerdote  que  para  ello  destine  el  vica- 
rio general  ó  su  teniente :  estos  tampoco  lo 
ejecuten  sin  la  asistencia  del  oura  párroco; 
pues  han  de  concurrir  precisamente  ambos 
juntos. 

4.^  No  obstante  tan  clara  y  justa  determina- 
ción, se  observa  á  cada  paso  su  trasgresion  por 
los  ordinarios  y  curas  territoriales  con  grave  cul- 
pa algunas  veces  de  los  mismos  militares,  disfra- 
zándose y  ocultando  su  profesión  para  lograr  por 
este  medio  el  fin  que  desean  y  no  han  podido 
oonsegnir  del  vicario  general  por  faltarles  la  cor* 


respondiente  licencia  del  Rey  ó  de  sos  respecti- 
vos jefes. 

6.^  Para  cortar  también  de  raiz  estos  incon- 
venientes, encarga  S.  M.  muy  particularmente 
á  los  muy  reverendos  arzobispos,  obispos  y  or- 
dinarios locales  celen  con  la  debida  vigilancia 
este  importante  punto,  no  permitiendo  á  sos 
párrocos  que  celebren  los  matrimonios  dalos 
militares,  sus  familias  y  dependientes  sin  la  con- 
currencia del  párroco  castrense  cuando  los  con- 
trayentes son  de  ambas  jurisdicciones:  en  el 
concepto  de  que  si  alguno  incurriese  en  tan  no- 
table falta,  quiere  S.  M.  que  el  cardenal  patriar- 
ca vicario  general  del  ejército,  cuya  jurisdic- 
ción usurpan,  dé  cuenta  por  esta  via  reservada 
del  exceso  y  sus  circunstancias,  para  proceder 
contra  el  párroco  que  lo  cometiese  según  oon- 
venga. 

6.^  Para  dar  más  fuerza  á  esta  declaración, 
manda  el  Rey  que  los  oficiales  que  contrajesen 
matrimonio  sin  la  concurrencia  de  sus  párrooos 
castrenses,  sean  por  solo  este  hecho  privados 
de  su  empleo,  aunque  tengan  real  licencia  para 
casarse;  y  que  los  sargentos,  cabos,  soldados  y 
tambores  incurran  por  semejante  excaso  en  las 
mismas  penas  que  hay  establecidas  contra  los 
de  su  clase,  que  se  casan  sin  el  correspondiente 
permiso. 

7.*»  Últimamente  incluyo  á  V.  E.  de  orden  del 
Rey  diez  y  seis  ejemplares  de  las  citadas  instruc- 
ciones expedidas  por  el  cardenal  pratria rea  vica- 
rio general  del  ejército,  á  fin  de  que  disponga, 
no  solo  su  puntual  observancia  y  camplimieoto 
en  la  parte  que  le  toca,  sino  que  las  auxilie  en 
caso  necesario;  en  el  concepto  de  que  es  la  vo- 
luntad de  S.  M.  quede  en  su  fuerza  y  vigor  la 
Real  orden  de  20  de  Julio  de  4779,  en  todo  lo  que 
aquí  no  se  expresa. 

InUruecUmes  para  capeUan$$  de  tierra  q%te  se  ciu» 
arriba. 

Artículo  1.^  Considerándonos  en  la  obliga- 
ción de  solicitar  por  todos  los  medios  la  seguri- 
dad en  el  desempeño  del  cargo  de  vicario  general 
de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  que  á  súplica  de 
S.  M.  (Q.  D.  6.)  lia  puesto  Su  Santidad  á  nuestro 
cuidado,  y  no  siendo  el  menos  principal  que 
nuestros  fieles  subditos  tengan  el  consuelo  de  es- 
tar edificados  con  el  buen  ejemplo  de  sus  cape* 
llanes  respectivos,  que  son  y  han  de  ser  sus  pár- 
rocos y  curas  de  sus  almas,  apacentados  en  to- 
dos, y  especialmente  en  los  debidos  Jiempos  con 
el  grano  de  la  palabra  divina  y  doctrina  cristia- 
na, y  socorridos  con  los  santos  sacramentos  de  la 
Iglesia  nuestra  madre  y  demás  consuelos  que  dís- 
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peosi;  no«  ha  parecido  formar  y  dar  n aeras  íds- 
Iraccíones  é  dichos  capellanes,  previniéndoles 
loque  hemos  estimado  y  entendido  por  ahora 
más  preciso  y  conveniente  para  su  gobierno  y 
campliraiealo  do  sus  obligaciones. 

Art.  9.^    (NúmbramiétUo  de  estos  capellanes^  de 
qu$ tratan  órdenes  iH>sterwres.) 

Art.  3.^    [Ejemplo  de  ¡menas  costumbres,  y  pre-- 
dieocúm  que  deben  dar.) 

Art*  4.^  Luego  que  lleguen  con  sus  cuerpos  á 
ciudad,  villa  6  lugar,  harán  exhibición  de  sus  tí- 
tulos á  los  ordinarios  ó  párrocos,  y  sin  solicitar 
el  eowfiMiltir,  habiendo  en  el  pueblo  alcázar,  cas- 
tillo, fortaleza  ú  hospital  que  tenga  parroquia 
militar  ó  capilla  con  sacramentos  do  ella,  lo  ad- 
mloisIraráQ  siempre  que  sea  necesario;  pero 
bailándose  en  alojamiento  6  destino  en  que  sea 
preciso  pcNT  defecto  de  aquellas  elegir  iglesias 
para  el  uso  de  sus  funciones,  siendo  única,  de 
ellas  se  deberán  servir;  y  si  muchas,  podrán  ele- 
gir la  más  cómoda,  como  hasta  ahora  se  ha  ob- 
servado. 

Art.  5.^  Para  evitar  altercaciones  y  disputas, 
se  acordarán  con  los  párrocos  territoriales,  á  in 
de  que  sin  escándalo  y  con  la  posible  decencia 
se  socorra  á  nuestros  subditos  prontamente  con 
los  sacramentos,  y  se  haga  el  servicio  de  Dios  y 
del  Rey;  pero  si  alguno  ó  algunos  no  se  confor- 
masen, por  último  remedio  usarán  de  su  dere- 
cho, tomando  de  la  iglesia  elegida  el  sacramento 
de  la  Eocaristía  y  el  de  la  Extrema-unción,  y  no 
podiendo  llevar  en  público  el  de  la  Eucaristía 
por  falta  del  aparato  que  le  corresponde,  lo  ha- 
rán ea  secreto,  como  se  practica  en  Madrid  y  en 
otras  partes  de  Espafta,  y  para  ello  será  muy 
á  propósito  tener  siemprife  pronto  el  manual  ro- 
mano, campanilla,  faro!,  caldereta  é  hisopo  para 
el  agua  bendita. 

Art.  6.^  Informados  de  los  médicos  ó  círuja- 
Qos  del  grave  peligro  del  enfermo  ó  enfermos, 
serán  continuas  las  visitas  y  asistencias  de  los 
capellanes  en  sus  casas  y  cuarteles:  procurarán 
ser  muy  celosos  y  puntuales  en  administrarles 
los  sacramentos,  y  en  las  últimas  horas  no  se 
apartarán  de  la  cabecera  de  los  moribundos, 
usando  solo  del  preciso  descanso,  pues  son  aque- 
llos instantes  de  la  mayor  lucha  y  riesgo,  que  la 
menor  omisión  aventura  una  eternidad,  sobre  lo 
qoo  les  encargamos  la  conciencia  en  exonera- 
ción do  la  nuestra. 

A.ri.  7.®  Falleciendo  alguno  ó  algunos  de  sus 
feltfpreses,  dispondrá  el  modo  de  efectuar  su  en- 
tierro ea  la  iglesia  señalada  ó  en  el  campo  santo, 
proptrcioaando  la  pompa  del  funeral  á  las  facul- 
tades del  difunto,  su  carácter  y  empleo;  pero  si 
hahiMadlapMicioa  teslamentaria,  por  ella  debe- 


rán gobernarse;  de  modo  que  si  el  difunto  se 
mandase  asociar  y  enterrar  por  algún  cabildo  6 
capítulo  de  clero  secular,  podrán  cometer  sus 
veces  al  párroco  6  cabeza  de  él,  ó  hallarse  á  en- 
tregar el  cadáver  cuando  se  levante  y  empiece 
el  funeral;  y  si  en  comunidad  religiosa,  dispon- 
drán que  en  su  iglesia  y  en  secreto  se  deposite, 
y  se  le  dé  sepultura,  por  manera,  que  en  la  sus- 
tancia no  se  contravenga  á  la  disposición  del 
difunto. 

Art.  8.^  Por  lo  que  en  este  particular  siempre 
que  hallen  medio  de  conservar  nuestra  jurisdic- 
ción ó  autoridad,  é  ilesas  las  facultades  que  le 
competen  como  á  párrocos,  y  por  él  se  propor- 
cione el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  los  que 
falleciesen,  y  se  evite  toda  disputa  y  escándalo, 
este  es  el  que  queremos  y  mandamos  elijan  é  in- 
violablemente observen,  y  confiamos  pongan  su 
atención  en  llevar  adelante  este  objeto,  que  se 
dirige  á  la  quietud  y  paz:  y  si  no  obstante  los  or- 
dinarios ó  párrocos  la  perturbasen,  nos  darán 
cuenta,  ó  á  nuestros  subdelegados  del  territorio, 
con  relación  circunstanciada  del  suceso. 

Art.  9.^  Vigilarán  y  defenderán  abiertamente 
no  lleven  los  párrocos,  cabildos,  capítulos  ó  co- 
munidades religiosas  más  derechos  que  los  que 
según  estilo  del  país  les  pertenezcan  por  la  aso* 
ciacion  y  tudaulacion,  conservando  para  sí  los  de 
cuarta  funeral  y  misas,  en  cuya  exacción  les  or- 
denamos sean  muy  contenidos  y  moderados. 

Art.  f  0.  En  los  matrimonios  que  se  ofrezcan, 
tendrán  muy  presente  que  siendo  los  dos  con- 
trayentes de  la  tropa,  y  por  consiguiente  feligre- 
ses y  subditos,  han  de  advertirles  acudan  á  nos 
ó  á  nuestros  respectivos  subdelegados  para  ob- 
tener los  despachos  necesarios,  y  sin  ellos  les 
prohibimos  puedan  solemnizar  con  su  asistencia 
matrimonio  alguno,  cuya  contravención  castiga- 
remos rigurosamente. 

Art.  H.  Presentados  los  despachos,  y  no  vi- 
niendo dispensas  las  tres  ó  alguna  de  las  moni- 
ciones canónicas^  harán  su  publicación  en  la  for- 
ma acostumbrada;  y  no  resultando  impedimento 
pasarán  á  asistir  á  la  celebración  del  matrimo- 
nio, precediendo  la  correspondiente  comisión. 

Art.  12.  Si  la  mujer  solo  fuere  de  nuestra  ju- 
risdicción, deberá  ésta  traer  despachos  de  nos  ó 
de  nuestros  subdelegados,  y  exhibiéndolos  el  va- 
ron  los  de  su  juez  eclesiástico  ó  párroco,  señala- 
rán el  paraje,  dia  y  hora  en  que  se  ha  de  cele- 
brar el  matrimonio,  y  noticioso  de  ello  éste,  pa- 
sará con  su  asistencia,  según  lo  previene  el  breve 
Quoniam  in  exercitikus  y  demás  posteriores,  á  so- 
lemnizarlo. 

Art.  13.    Si  el  varón  fuese  solo,  de  nuestra  ju« 
risdiccion,  deberá  éste  traer  los  despachos  de  su 
TOHO  TU.  66 
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libertad,  y  exhibírselos  antes  de  pasárselos  al  or- 
dinario ó  párroco  de  la  mujer,  para  que  se  acuer- 
de en  el  paraje,  día  y  hora  que  se  ha  de  celebrar 
á  efecto  de  presenciarlos  ambos  y  percibir  los 
derechos  que  les  correspondan  de  la  estola. 

Arl.  1 4.  Celarán  sobre  que  sin  despachos 
nuestros  ó  de  los  respectivos  subdelegados,  y  sin 
sa  concurrencia  ó  intervención  no  se  trate  ni 
efectúe  matrimonio  alguno  de  oficial,  soldado  ó 
subdito  nuestro  con  el  del  ordinario:  y  si  antes 
de  su  ejecución  pudiesen  impedirlo,  lo  harán, 
pasando  todos  los  oficios  correspondientes  con  el 
diocesano  ó  párroco  local;  y  si  no  lograsen  el  fin 
porque  estuviese  ya  efectuado,  con  la  reserva 
necesaria  nos  darán  cuenta. 

Art.  15.  Mas  si  ambos  contrayentes  fueren  de 
nuestra  jurisdicción,  y  en  fraude  de  ella  y  de 
nuestra  autoridad  se  propasasen  de  hecho  á  con- 
traer matrimonio  ante  el  párroco  del  lugar  don- 
de se  hallen,  ú  otro  cualquier  sacerdote,  luego 
que  tenga  la  noticia  segura,  dispondrán  la  sepa« 
ración  quo  ad  thorum  et  habitationem,  y  darán 
cuenta  al  subdelegado  6  á  nos,  á  fin  de  que  se 
remedien  tales  excesos,  y  se  les  castigue  para  su 
escarmiento  y  ejemplo  á  los  demás:  y  no  duda- 
mos que  en  esta  materia  tan  delicada  observarán 
puntualmente  las  órdenes  do  S.  M.  y  este  nues- 
tro reglamento,  pues  de  lo  contrarío  se  harán 
reos  de  las  penas  establecidas  en  aquellas,  y  de 
las  demás  que  severamente  les  impondremos,  se- 
gún las  circunstancias  del  descuido  ó  exceso. 

Art.  46.  Supuesto  el  cuidado  y  celo  en  diri- 
gir espiritualmente  á  los  feligreses  y  adminis- 
trarles los  sacramentos  de  la  Iglesia,  deben  re- 
flexionar nuestros  capellanes  que  es  de  su  obli- 
gación formar  y  tenor  libros  para  que  siempre 
conste  á  quién  se  administraron,  en  quién  se  ad- 
ministraron, en  qué  tiempos  y  lugares,  especial- 
mente el  del  bautismo  y  matrimonio,  por  lo  que 
positiva  y  seriamente  les  mandamos  lleven  con- 
sigo en  custodia  particular  y  aseo,  los  libros  en 
que  han  de  hacer  los  asientos  de  todos  los  que 
bauticen  y  desposen,  extendiendo  las  partidas 
con  toda  claridad  y  expresión  conforme  lo  esta- 
blece el  santo  concilio  de  Trente. 

Art.  n.  Con  igual  circunspección  formaliza- 
rán y  sentarán  las  partidas  de  los  que  fallecie- 
ren, por  manera,  que  conste  la  iglesia  en  que  se 
enterraron,  si  recibieron  los  santos  sacramentos 
ó  nó,  y  se  venga  en  conocimiento  de  su  estado, 
se  sepa  si  otorgaron  testamento  y  ante  quién,  con 
expresión  de  dia  y  año,  y  en  caso  de  omisión,  no 
les  servirá  de  disculpa  el  alegar  que  murieron  á 
distancia  del  cuerpo,  destacados ,  en  recluta  ú 
hospitales,  pues  deberán  también  anotar  las  par- 
tidas de  iQs  fallecimieatos  de  estos  «q  la  forma 


que  se  acostumbra,  ó  sacando  la  noticia dellibro 
que  sirve  de  gobierno  en  el  regimiento  para  cu- 
brir las  plazas  de  los  difuntos. 

Art.  48.  Será  también  de  su  obligación  todo» 
los  años  el  remitirnos  una  certificación  firmada 
de  su  mano,  en  que  consten  con  separacioa  los 
bautismos,  matrimonios  y  entierros  ejecutados 
en  el  año  precedente,  para  pasar  su  contenido  ti 
libro  maestro  que  hemos  mandado  formar,  y  en 
lo  sucesivo  hallen  en  él  nuestros  subditos,  sos 
hijos  é  interesados  las  noticias  y  partidas  que  ne- 
cesiten, y  no  experimenten  los  perjuicios,  qoe 
hasta  ahora  por  su  defecto  han  sufrido,  de  qoe 
nos  compadecemos  á  vista  del  abandono  con  que 
en  una  materia  tan  del  servicio  de  Dios  y  </.el  pú- 
blico se  han  manifestado  y  portado  los  capellanes, 
uno»  en  no  haber  formado  libros,  otros  por  ha- 
ber perdido  los  quo  había  en  sus  cuerpos,  y  otros 
haciendo  los  asientos  sin  formalidad  alguna,  coyo 
abuso  es  digno  de  la  más  particular  atención,  y 
de  cortarlo  radicalmente,  á  cuyo  fin  nos  aplica- 
remos sin  disimular  defecto  alguno,  por  leve  que 
sea,  y  sin  esperanza  de  que  se  doble  nuestra  jus- 
ticia siendo  grave. 

Art.  19.  También  formarán  las  matricolas 
para  que  en  cuaderno  separado  conste  el  cum- 
plimiento pascual:  incluirán  en  él  todos  ios  que 
estén  á  su  cargo  y  en  su  departamento,  quienes 
por  cédulas  ú  otro  documento  les  acreditario 
haber  cumplido;  y  en  caso  de  resultar  algún 
moroso  6  morosos,  con  secreto  y  prudencia  los 
interpelarán,  y  no  siendo  bastante,  nos  daráa 
cuenta. 

Art.  SO.  Cuando  con  las  licencias  necesaríts 
hubieren  de  hacer  ausencia  de  la  ciudad,  villa, 
lugar  6  cuartel  de  sus  regimientos,  deberán  dejar 
quien  los  sustituya  en  su  ministerio,  y  si  no  fue- 
re alguno  de  los  capellanes  sus  compañeros,  pro- 
curarán que  el  sacerdote  que  lo  ha  de  ejercer 
tenga  las  licencias  del  ordinario,  y  cuanto  antes 
pueda  solicite  las  nuestras  ó  de  nuestro  subdele- 
gado del  departamento,  dejándole  para  su  gobier- 
no esta  instrucción  6  copia  de  ella. 

Art.  SI .  No  podrán  venir  á  la  corte  sin  nues- 
tra expresa  licencia,  á  excepción  de  un  laoce 
urgentísimo,  y  sin  este  y  con  este  motivo  luego 
que  lleguen  se  nos  deberán  presentar,  ó  á  núes- 
tro  auditor  general. 

Art.  22.  Últimamente,  deberán  prestar  el  de- 
bido obsequio  y  sumisión  á  nuestros  subdelega- 
dos, como  á  personas  que  en  sus  departameotos 
son  sus  superiores  y  que  por  las  círcunstaocias 
de  sus  empleos  deben  ser  respetadas  y  reveren- 
ciadas, por  lo  cual  selesdeberán  presentar  inme- 
diatamente, enterándoles  de  lo  que  ocurra  en 
sus  cuerpos  digno  de  consideracioo  y  remedio, 
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manifestándoles  el  estado  de  la  capilla,  sus  orna- 
mentes  y  alhajas,  y  del  modo  con  que  llevan  los 
libros  y  asientos  parroquiales;  y  en  caso  de  que- 
rer Tísitar  uno  y  otro,  deberán  tenerlos  pronlDs 
para  su  recocimiento  en  el  paraje,  dia  y  hora 
que  les  señalare. 

Art.  23.  Sí  (lo  que  Dios  no  quiera,  ni  permita) 
se  formase  ejército  de  campaña,  los  capellanes 
de  los  cBorpos  destinados  á  ella  celarán  igual- 
mente el  cumplimiento  de  su  ministerio,  confor- 
me se  ha  practicado  hasta  ahora,  y  estarán  á  las 
órdenes  é  instrucciones  que  se  les  darán  por  nos 
6  por  nuestro  teniente  vicario  general,  á  quien 
encargaremos  la  dirección  y  gobierno  espiritual 
del  ejército. 

Art.  14.  Todo  lo  que  puede  ocurrir  es  moral- 
mente  imposibe  precaver,  concretando  reglas 
para  los  casos  que  podrán  sobrevenir;  pero  si  los 
capellanes,  como  lo  esperamos,  observan  las 
aquí  prescritas,  y  proceden  con  caridad,  pruden- 
cia y  la  debida  circunspección,  nos  persuadimos 
desempeñarán  el  cumplimiento  de  sus  obligacio- 
nes y  cargos,  mayormente  si  hallándose  embara- 
zados en  lances  improvisos  y  dudosos,  acuden  pri- 
mero á  Dios  implorando  la  luz  de  su  divina  gra- 
cia» y  después  tomando  consejo  y  dictamen  de 
sngetos  imparciales  y  doctos,  y  no  omiten  los  de- 
más medios  de  que  acostumbran  valerse  todos 
los  que  desean  el  acierto, 

Art.  25.  Que  éste  se  ha  de  conseguir,  confla- 
mos  en  el  Todopoderoso:  su  bendición  incesante- 
mente pedimos  para  nuestros  subditos,  y  les  dis- 
pensamos al  mismo  fin  paternal  y  afectuosamen- 
te la  nuestra. — 3  de  Agosto  de  1778.» 

n^i.^Mano  2i.— /nstfficctón  del  patriarea  de  las 
Indias  á  que  deberán  arreglarse  los  subdelegados 
eaetrenses. 

Artículo  I  .^  Deseando  que  la  autoridad  y  ju- 
risdicción que  nos  compete  como  vicario  gene- 
ral de  los  reales  ejércitos  en  virtud  de  diferen- 
tes breves  de  Su  Santídad^  obtenidos  déla  Silla 
apostólica,  á  instancia  del  Rey  nuestro  Señor,  se 
ejerza  como  hasta  ahora,  con  el  celo,  virtud  y 
aprovechamiento  de  los  subditos  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  castrense:  nos  ha  parecido  pro- 
pio de  nuestro  cargo  y  oficio  pastoral  repetir  á 
tos  subdelegados  que  ejercen  nuestra  jurisdic- 
ción en  varios  departamentos  de  estos  reinos 
esta  instrucción,  por  la  que  confiamos  asegurar 
en  el  cumplimiento  de  sus  oficios  la  uniformidad 
en  sus  procedimientos,  se  afiance  la  paz,  y  per- 
petúe el  beneficio  espiritual  de  nuestros  sub- 
ditos. 

Art.  S.^    La  primera  atención  de  nuestros  sub- 


delegados será  conservar  nuestra  jurisdicción,  y 
no  entrometerse  en  la  ajena,  teniendo  muy  pre- 
sente el  breve  explicatorio  ApostoliecB  benigni- 
tolfo,  que  declara  las  personas  que  pertenecen 
á  nuestra  jurisdicción,  de  cuya  prudente  con- 
ducta nos  prometemos  la  buena  corresponden- 
cia de  los  ordinarios,  que  á  su  ejemplo  también 
contendrán  la  suya  en  los  debidos  límites,  lo- 
grándose de  ello  la  paz  y  buena  armonía  que  de- 
seamos. 

Art.  3.^  Pero  si  contra  esta  justa  y  pruden- 
te esperanza  sucediese,  que  alguno  6  algunos  de 
los  ordinarios  fulminasen  causas  en  el  fuero  ecle- 
siástico á  nuestros  verdaderos  é  indubitados  sub- 
ditos, ó  impidiesen  el  libre  uso  de  la  de  nuestros 
subdelegados,  imposibilitando  á  sus  ministros  la 
práctica  de  sus  notificaciones,  diligencias  ú  otros 
cualesquiera  actos  judiciales,  en  estos  y  seme- 
jantes casos,  dispondrán  hacer  información  del 
hecho;  y  constando  el  exceso,  despacharán  sus 
primeras  letras  de  inhibición,  y  remisión  de  au- 
tos, lasque  notificadas  al  ordinario,  si  no  tuvie- 
sen el  debido  efecto,  aunque  éste  les  despache 
también  sus  letras  de  inhibición,  no  las  cumpli- 
rán y  librarán  las  segundas  con  agravación  y 
reagravación  de  censuras,  en  la  forma  corres- 
pondiente, y  según  el  estilo  de  cada  provincia, 
procurando  informarnos  de  todo  lo  ocurrido 
para  las  providencias  que  tuviésemos  por  con- 
venientes. 

Art.  4.®  Los  capellanes,  sin  licencia  expresa 
nuestra  ó  de  nuestros  subdelegados,  no  pueden 
asistir  á  matrimonio  alguno;  y  les  ordenamos, 
que  si  los  oficiales  acudiesen  á  solicitar  los  des- 
pachos, y  pedirles  licencia,  reconozcan  si  tienen 
para  ello  la  de  S.  M.  despachada  por  los  direc- 
tores é  inspectores  de  sus  regimientos;  y  si  los 
soldados,  la  de  sus  capitanes  y  coronel  ó  co- 
mandantes, sin  las  cuales  no  formarán  autos,  ni 
dispensarán  la  suya  jamás,  ni  darán  despache 
para  que  contraigan  matrimonio  oficiales  ni  sol- 
dados, en  conformidad  á  lo  mandado  por  S.  M. 
en  sus  ordenanzas;  y  últimamente,  en  sus  reales 
órdenes,  que  aunque  las  hemos  comunicado  á 
nuestros  subdelegados,  tenemos  per  conveniente 
insertarlas  al  fin  de  esta  para  su  puntual  obser- 
vancia. 

Art.  5.^  Si  les  presentasen  los  que  intentan 
contraer  matrimonio  las  citadas  licencias  del  Rey 
6  de  sus  capitanes  y  coroneles,  las  mandarán  po- 
ner por  cabeza  de  autos,  recibirán  la  informa- 
ción correspondiente  de  la  libertad  del  varón,  no 
siendo  la  mujer  de  nuestra  jurisdicción,  y  cons- 
tando de  ella  suficientemente,  les  concederán  sus 
licencias,  mandando  darles  testimonio  para  que 
lo  exhiban  al  ordinario  ó  párroco  de  la  mujer,  y 
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lo  prevendrán  por  despacho  ú  orden,  como  les 
pareciere,  al  oapellan  del  regimiento,  para  que 
asista  á  la  celebración  del  matrimonio,  según  lo 
dispone  Su  Santidad. 

Art.  6.^  Siendo  el  varón  de  otra  jurisdicción, 
y  la  mujer  de  la  nuestra,  deberá  aquel  hacerles 
constar  de  su  libertad  por  testimonio  ó  documen- 
to en  que  la  acredite  su  ordinario  6  párroco,  y 
recibiendo  información  de  la  de  esta,  no  resultan- 
do impedimento,  y  precedidas  las  amonestaciones 
ó  dispensadas,  mandarán  librar  su  despacho  y 
licencia  para  que  el  capellán  del  cuerpo  los  des- 
pose con  asistencia  del  párroco  del  varón. 

Art.  7.^  Pondrán  nuestros  subdelegados  espe- 
cialísimo  cuidado  en  que  los  capellanes  obser- 
ven en  esta  parte  lo  mandado  por  Su  Santidad  en 
el  mencionado  breve  Quoniaminexercitibus,  capí- 
talos  48  y  S2  de  los  posteriores:  lo  mismo  debe- 
rán ejecutar  los  párrocos  territoriales,  y  á  su  cum- 
plimiento en  caso  de  negarse  los  exhortarán  li- 
brando los  despachos  necesarios,  y  no  siendo  esta 
diligencia  auñciente,  con  testimonio  de  todo  nos 
darán  cuenta. 

Art.  8.*^  No  se  da  regla  siendo  los  dos  contra- 
yentes subditos  nuestros,  porque  se  manejarán 
para  librar  los  despachos  (supuesta  la  licencia) 
en  la  misma  forma  que  lo  hacen  los  ordinarios 
con  los  suyos;  pero  aun  en  este  caso  y  en  todos, 
les  mandamos  que  antes  de  concedérselas  para 
efectuar  matrimonio  ha  de  preceder  la  más  es- 
crupulosa y  plena  información  de  la  libertad  del 
contrayente  ó  contrayentes,  recibiéndola  por  si 
mismos,  sin  cometerla  al  notario,  ni  á  otra  al- 
guna persona,  para  precaver  en  lo  posible  los 
graves  inconvenientes  y  daños  espirituales  que 
de  lo  contrario  se  pudieran  temer,  no  obrando 
coa  la  circunspección  que  prescribe  nuestra 
madre  la  Iglesia  con  las  personas  que  no  tienen 
morada  ñja. 

Art  9.^  Cada  uno  en  su  distrito  acordará  con  el 
ordinario  sean  admitidos  en  las  iglesias  para  ce- 
lebrar el  sanio  sacriñcio  de  la  misa  los  capella- 
nes de  los  regimientos;  y  asimismo  para  que  los 
párrocos  territoriales  no  impidan  saquen  dichos 
capellanes  de  sus  iglesias  los  sacramentos  de  Viá- 
tico y  Extrema-unción,  y  los  lleven  y  adminis- 
tren á  nuestros  subditos. 

Art.  10.  Auxiliarán  con  sus  providencias  efi- 
caces, prontas  y  serias,  lasque  diesen  los  capella- 
nes en  los  entierros  que  se  les  ofrezcan  conforme 
nos  ha  parecido  mandarles  en  los  capítulos  7.^,  8.^ 
y  9.^  de  su  instrucción. 

Art.  H .  Si  en  asuntos  tan  del  servicio  de  am- 
bas Majestades  no  encontrasen  en  los  ordinarios  y 
párrocos  la  debida  conformidad,  darán  todas  las 
disposiciones  que  según  las  cirounstanofas  del 


lugar  se  requieran,  repitiendo  fas  providenciu, 
exhortes,  autos  y  mandatos,  hista  que  tenga  sa 
puntual  efecto  y  cumplimiento  el  ejercicio  de  la 
parroquialidad  en  nuestros  subditos,  dispensada 
por  Su  Santidad,  y  tan  recomendada  por  las  ór- 
denes del  Rey  nuestro  señor. 

Art.  12.  Gomo  los  regimientos  de  infantería,  ca- 
ballería y  dragones,  no  tienen  destinofijo,  y  mu- 
dan frecuentemente  de  cuarteles,  podrán  ocorrír 
muchos  motivos,  por  los  queje  sea  preciso  al  sub- 
delegado, en  cuyo  distrito  entran,  tomar  noticias 
de  aquel  de  donde  salieron  ó  de  otros;  y  median- 
te interesarse  mucho  en  esto  el  buen  gobierno  y 
administración  de  justicia,  mandamos  que  pun- 
tualmente se  pasen  unos  á  otros  las  que  se  pidie- 
ren ó  tuvieren  por  conveniente;  y  para  fadlíiar 
el  efecto  de  esta  providencia,  se  les  remite  Usta 
de  los  subdelegados. 

Art.  13.  A  los  capellanes  que  lleguen  á  lacom- 
prehensión  de  sus  subdelegaciones,  si  no  se  les 
presentasen  como  está  mandado,  dispondrán  que 
lo  ejecuten,  reconocerá n'sus  licencias;  y  si  faereo 
de  algún  subdelegado  nuestro,  se  las  revaKdaráo 
por  el  tiempo  que  les  parezca,  hasta  cuyo  punto 
y  no  más  servirán  las  que  tengan;  visitarán  si  W 
tienen  por  conveniente  sus  personas,  averiguan- 
do, cómo  cumplen  con  las  obligaciones  de  sn  mi- 
nisterio y  estado,  de  las  capillas  de  los  regi- 
mientos, ornamentos  y  alhajas  de  ellas,  y  los  li- 
bros parroquiales,  que  deben  llevar  consigo,  y  oo 
les  disimularán  defecto  alguno  que  encoetraseo, 
antes  sí  castigándolos  á  proporción  del  exceso  6 
6  descuido,  darán  las  más  serias  y  efectivas  pro- 
videncias para  que  se  remedio  en  lo  sncesivo. 

Art.  44.  Tomarán  razón  muy  por  menor  de  los 
hospitales,  "que  con  destino  para  la  ca ración  de  la 
tropa,  se  hallen  fundados  en  la  demarcacioo,  y 
dentro  del  circuito  de  sus  subdelegaciones;  sein- 
formarán  si  cumplen  los  capellanes  con  laasisteo- 
cia  de  los  enfermos;  si  tienen  capilla  con  Sacra- 
mento 6  sin  él;  y  si  falta  lo  necesario,  lo  repre- 
sentarán á  los  ministros  de  la  real  Hacienda  pan 
que  dispongan  lo  preciso  al  culto  divino. 

n83.— iVotH«m6r«  42.  — ií.  O.  detérminmido  Uu 
ebUgaei(me$  y  derechos  de  los  capManes  de  leí 
cuerpos  del  ejército  y  armada^  de  kts  pltMt,  fer- 
talessasy  hospitales  müiiares. 

Para  evitar  algunos  inconvenientes  quese  bao 
experimentado  en  el  ejercito,  tanto  en  la  admi- 
sión de  los  capellanes,  como  en  la  dependencia 
con  que  algunos  coroneles  y  jefes  militares  pre- 
tenden tenerlos  subordinados  con  grave  pen^i' 
cío  de  su  carácter  y  del  respeto  debido  al  minis- 
terio que  ejercen;  ha  resuelto  el  Rey,  que  oo 
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obstante  lo  prevenido  en  el  tratado  2.^,  título  23 
de  las  ordenanzas  generales  del  ejército,  y  en 
otras  partícalares,  se  observe  desde  ahora  lo  si- 
guiente: 

1.^  Luego  que  vaque  algún  empleo  de  cape- 
lian  de  cualquier  cuerpo  del  ejército,  inclusos  los 
de  casa  real  y  otro  cualquiera  privilegiado,  ó  de 
alguna  plaza  ó  fortaleza,  avisará  la  vacante  el 
respectivo  director,  inspector  ó  jefe  á  quien  to- 
care, á  esta  Via  reservada  de  la  guerra,  á  fin  de 
que  noticiándolo  al  patriarca  vicario  general  del 
ejército,  llame  á  oposición  6  concurso  en  Madrid 
6  en  el  paraje  que  tuviere  por  conveniente;  y 
Teríficada  ésta  propondrá  dicho  prelado  al  Rey 
tres  de  tos  pretendientes  aprobados  por  los  exa- 
minadores sinodales,  á  íln  de  que  S.  M.  se  digne 
elegir  el  que  fuere  más  de  su  real  Agrado;  y  para 
qoe  estos  párrocos  puedan  desempeñar  con  la 
debida  autoridad  las  funciones  de  su  ministerio, 
se  les  expedirán  por  esta  secretaría  de  la  guerra 
los  despachos  correspondientes  firmados  deS.  M., 
sin  los  cuales  no  se  dará  á  los  provistos  la  pose- 
sión, ni  se  les  abonará  el  sueldo  que  les  está  se- 
ñalado, observándose  en  esta  parte  la  misma 
práctica  establecida  para  los  oficiales. 

2.^  Autorizados  de  este  modo  los  capellanes, 
quiere  el  Rey  que  ejerzan  completamente  las  fun- 
ciones de  su  ministerio,  tratándoles  los  jefes  y 
demás  individuos  del  cuerpo  y  del  ejército  con  oí 
roodo  y  consideración  que  merece  su  carácter, 
sin  que  jefe  ni  oficial  alguno  tenga  facultad  de 
suspenderlos  ni  separarlos  de  sus  empleos;  pues 
si  llegase  el  inesperado  caso  de  faltar  alguno  de 
los  capellanes  á  su  obligación,  6  su  conducta  no 
correspondiese  al  estado  que  tienen,  deben  los 
coroneles  6  jefes  militares  recurrir  al  vicario 
genera!,  como  único  y  privativo  juez  de  dichos 
capellanes,  para  que  con  su  autoridad  pueda  pro- 
veer el  remedio  conveniente  6  representarlo  á 
S.  M.  si  la  falta  mereciese  la  separación  del  cape- 
llán de  SQ  cuerpo  ó  destino. 

3.*  Los  capellanes  obedecerán  las  órdenes 
qoe  les  diere  el  vicario  general  del  ejército  ó  sus 
tenientes,  relativas  á  su  ministerio,  sin  necesidad 
de  dar  parte  al  jefe  del  cuerpo  ó  plaza  sino  en 
tos  casos  en  que  se  pueda  alterar  el  orden  esta- 
blecido para  el  servicio  y  disciplina  de  ellos,  ó 
que  tengan  que  valerse  de  su  auxilio,  el  cual  de- 
berán prestarles  los  jefes,  como  está  prevenido 
en  la  Real  orden  de  31  de  Octubre  de  4781,  pues 
q^eda  al  cuidado  del  vicario  general  el  que  todo 
96  ejecute  con  la  debida  moderación  sin  perjuicio 
d»l  servicio. 

4.^  Siempre  que  algún  capellán  tuviese  legíti- 
mo motivo  de  ausentarse  de  su  respectivo  cuer- 
po 6  destino,  deberá  pedir  licencia  al  Rey  por 


medio  del  patriarca  vicario  general  del  ejercite, 
y  con  el  apoyo  de  este  prelado,  si  contemplase 
justas  fas  causas  que  alegue  para  obtenerla,  so 
le  expedirá  por  esta  secretaría  del  despacho  de 
la  guerra,  en  la  misma  forma  que  se  conceden  á 
los  oficiales.  El  vicario  general  pondrá  en  las  li- 
cencias ó  prórogas  do  los  capellanes  el  use  que 
corresponde  á  los  capitanes  ó  comandantes  gene- 
rales del  ejército  ó  provincia  en  las  de  oficiales,  y 
con  este  requisito  procederán  los  oficios  de  la 
real  hacienda  al  abono  de  los  sueldos  de  loscape- 
llaneSy  cuando  se  restituyan  á  su  destino  en 
tiempo  hábil,  en  la  propia  conformidad  que  está 
establecido  para  los  oficíales. 

5.*^  Al  tiempo  de  solicitar  los  capellanes  sus 
licencias,  deberán  proponer  al  vicario  general 
un  sacerdote  idóneo,  que  pueda  sustituirles  en 
las  funciones  de  su  encargo  durante  la  ausencia, 
y  aprobado  que  sea  el  sustituto,  ó  nombrando  el 
referido  prelado  otro  do  su  satisfacción,  lo  pre- 
sentará el  capellán  propietario  antes  de  marchar 
al  coronel  ó  jefe  del  cuerpo  ó  plaza  para  que  le 
conste  dicha  sustitución  en  cuanto  ocurra.  Igual- 
mente lo  manifestará  la  licencia  que  haya  obte- 
nido para  su  noticia  y  gobierno,  sin  que  pueda  el 
jefe  impedir  el  uso  de  ella,  siempre  quo  esté  cor- 
riente la  licencia  con  el  requisito  del  vicario  ge- 
neral y  el  nombramiento  del  sustituto. 

6.^  Para  premio  de  los  trabajos,  fatigas  y  des- 
velos que  tienen  los  capellanes  del  ejército,  tan- 
to en  el  cuidado  de  sus  feligreses  como  en  la  asis- 
tencia de  los  hospitales  en  tiempo  de  paz  y  en  el 
de  guerra,  es  la  voluntad  del  Rey  que  el  vicario 
general  del  ejército  haga  presente  ú  S.  M.  por 
esta  via  reservada  de  la  guerra,  los  que  se  distin- 
gan en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  á  fin  de  que 
enterado  el  Rey  por  dicho  prelado  del  mérito, 
calidades  y  desempeño  de  estos  eclesiásticos, 
pueda  su  real  consideración  atenderlos  con  as- 
censos proporcionados  á  sus  circunstancias. 

7.^  Encarga  el  Rey  muy  estrechamente  á  los 
jefes  militares  y  á  los  capellanes  del  ejército  que 
procuren  establecer  y  conservar  entre  sí  la  mejor 
armonía,  sin  dar  lugar  unos  ni  otros  á  disputas 
que  alteren  la  buena  correspondencia  que  debe 
haber  entre  personas  tan  autorizadas,  en  el  con- 
cepto, que  será  de  su  real  desagrado  cualquiera 
contravención  en  esta  parte. 

8.^  (Que  en  lo  que  no  $e  oponga  á  esta  declara^ 
cton,  quede  en  su  fuerza  la  ordenanjM). 

HH,— Noviembre  21.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha,  se  dispone  que  las  vacantes  se  avisen  al 
virey  ó  capitán  general,  y  que  hechas  Ins  oposi- 
ciones ante  el  teniente  vicario  general,  proponga 
éste  á  aquel  tres  de  los  que  salieren  aprobados, 
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ó  dos  ó  ano  si  no  hubiere  más,  para  que  elija  el 
que  le  parezca  más  idóneo ,  y  le  haga  expedir  su 
despacho  por  secretaría  sin  costo  alguno;  que  en 
casos  de  queja  contra  los  capellanes,  y  que  el  te- 
niente vicario  considere  sus  excesos  merecedores 
de  separación,  lo  represento  a!  capitán  general 
para  la  correspondiente  providencia;  y  que  las 
licencias  para  ausentarse  las  pidan  á  diches  jefes 
por  medio  y  con  el  apoyo  del  delegado  del  pa- 
triarca, y  estimando  justas  las  causas,  se  les  ex- 
pidan, como  no  sea  para  venir  á  España,  por  se- 
cretaría sin  costo  alguno,  y  lo  mismo  se  practi- 
que con  las  prórogas  (1). 

.  4785. — Marxo  4.— Por  Real  orden  de  esta  fecha, 
se  dispone:  Que  á  los  interinos  que  nombren  en 
las  vacantes  los  tenientes  vicarios,  se  abone  el 
mismo  sueldo  que  á  los  propietarios,  sin  más  re- 
quisitos que  presentar  el  nombramiento. 

n87.— Febrero  ÍO,  Julio  8  y  Octubre  2.— Por 
Reales  órdenes  de  esta  fecha,  se  declara:  Que  an- 
tes de  admitirse  demandas  de  esponsales  contra 
oficiales  del  ejército  y  armada,  ó  soldados,  se 
prevenga  á  los  que  quieran  introducirlas  hagan 
constar  la  licencia  de  S.  M.  y  el  consentimiento 
paterno,  ó  la  resolución  del  tribunal  competente 
de  ser  irracional  el  disenso:  y  que  los  depósitos 
para  explorar  la  voluntad  en  su  caso,  se  hagan 
por  el  juez  real  ordinario  si  se  trata  del  consen- 
timiento ó  disenso  paterno,  y  por  el  eclesiástico 
cuando  después  de  evacuado  ese  punto  le  toque 
conocer  de  los  esponsales. 

4788.— Sett«m5fe  18.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (2),  se  dispone:  Que  no  se  deben  admitir 
en  los  tribunales  eclesiásticos  demandas  de  es- 
ponsales celebrados  sin  el  consentimiento  pater- 
no, contra  lo  mandado,  etc. 

4800. — Febrero  80. — R.  O.  sobre  conocimiento  de 
matrimonios  dandestinos  de  militares. 

Que  el  juicio  de  clandestinidad  toca  al  tribu- 
nal castrense,  permaneciendo  entretanto  el  reo 
oontrayente,  como  los  testigos  si  fueren  milita- 
res, arrestados  en  su  cuerpo  ó  en  lugar  propor- 
oionado,  franqueándose  por  el  comandante  mi- 
litar puramente  para  las  confesiones,  declaracio- 
nes ú  otras  diligencias  que  hayan  de  evacuarse 
ante  el  juez,  ó  ante  el  notario  por  su  comisión;  y 

(4)  Por  Real  orden  de  í%  de  Junio  de  4821,  qne  comunicó  el 
Ticario  f  eneral  ¿  sa  Uniente  el  reverendo  obispo  de  la  Haba- 
na, se  repite  que  á  los  yireyes  y  capitanes  generales  toca  el 
conceder  licencias  temporales  á  los  tapellanes  castrenses. 

(t)   Y.  Matrimonios. 


que  dada  la  sentencia  por  el  tribunal  castrense 
declarando  la  clandestinidad  y  ejecutoriada,  la 
comunique  al  jefe  militar,  á  quien  esté  sujeto  el 
reo,  con  expresión  de  los  testigos,  siendo  milita- 
res, para  que  les  imponga  sin  más  examen  la  pena 
de  ordenanza  con  arreglo  á  las  Reales  órdenes  de 
49  de  Marzo  de  4775  y  31  de  Octubre  de  84;  pa- 
diendo  el  tribunal  eclesiástico  imponer  alguna 
pena  espiritual  de  mortificación  ó  penitencia, 
mas  no  otra  alguna. 

4  804  .--Agosto  3 1  .-—Por  Real  orden  de  esta  fecha, 
queriendo  S.  M.  se  guarden  las  anteriores  de  S8 
de  Setiembre  d^  74,  28  de  Noviembre  de  75,  y  48 
de  Marzo  de  77,  absteniéndose  los  tribunales  ecle- 
siásticos de  admitir  demandas  de  esponsales  sin 
los  permisos  y  requisitos  prevenidos,  se  resuelve: 
cque  en  caso  de  negar  los  capitanes  y  coroneles 
á  algún  sargento  ó  cabo,  soldado  ó  tambor,  la  li- 
cencia para  casarse,  puedan  acudir  á  su  respec- 
tivo ins|>ector,  acompañando  la  justificación  que 
les  convenga;  y  que  los  inspectores  oigan  á  los 
jefes,  tomen  los  informes  particulares,  y  después 
de  un  prudente  examen  de  las  circonslancias 
que  resulten,  combinándolas  con  la  utilidad  del 
servicio,  dispongan  que  se  conceda  ó  niegue  el 
permiso,  debiendo  tener  presente  la  Real  órdea 
de  28  de  Agosto  de  96.» 

4804.— J?n«ro  23.— /{.  O.  sobro  lo  que  han  de  pira- 
hir  los  párrocos  castrenses  por  cuarto  fitnenAú 
ofrenda  de  los  militares  difuntos. 

Por  no  haber  una  declaración  terminante  so- 
bre lo  que  han  de  percibir  los  párrocos  castren- 
ses por  cuarta  funeral  d  ofrenda  de  los  militares 
difuntos,  pues  ni  en  la  Real  orden  de  4  de  Setiem- 
bre de  4779,  ni  en  la  de  54  de  Octubre  de  4781  se 
dice  expresamente  lo  que  deben  exigir  por  este 
derecho,  han  querido  algunos  capellanes  sefialar- 
se  por  sí  la  cuarta  de  los  bienes  que  han  dejado 
los  soldados  difuntos;  de  lo  cual,  sí  se  veri6ca9e, 
resultarla  ser  estos  recargados  sobre  los  demás 
vasallos,  cuando  se  trata  de  su  alivio.  Enterado 
el  Rey  de  ello,  y  de  la  necesidad  que  hay  en  so 
consecuencia,  no  solo  de  evitar  las  dudas  que  se 
han  suscitado  sobre  el  particular,  sino  el  que  con 
ningún  motivo  se  grave  á  los  militares,  cuya  cla- 
se le  merece  las  mayores  consideraciones,  se  ha 
servido  S.  M.  resolver,  después  de  haber  oído 
sobre  el  particular  á  su  supremo  consejo  do 
guerra,  y  en  vista  de  lo  que  expuso  Y.  Em.  eosa 
informe  de  29  de  Marzo  del  año  próximo  pasado, 
que  en  lo  sucesivo,  sin  embargo  de  lo  qae  se 
previene  en  las  expresadas  Reales  órdenes,  los 
capellanes  castrenses  con  ningún  título  tii¡sü 
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ofrenda  ni  cuarta  funeral  de  los  militares,  sean 
de  la  clase  que  fueren,  sino  los  derechos  de  en- 
tierro que  sean  conformes  al  estilo  del  país  don- 
de fallezcan  los  de  su  feligresía,  y  que  si  se  en- 
terraren en  otra  parte,  los  paguen  igualmente;  y 
asimismo  que  se  les  dé  para  que  hagan  sufragios 
la  coarta  parte  de  lo  que  dejen  para  este  ñn  á 
otras  iglesias,  conventos  y  particulares;  y  en  el 
caso  de  que  sea  preciso  invertir  en  sufragios  al- 
gunas sumas  de  los  soldados  de  algún  cuerpo, 
muertos  en  acción  de  guerra,  naufragio,  6  por 
otro  accidente  semejante,  dispongan  los  corone- 
les se  les  dé  á  los  capellanes  lo  que  buenamente 
se  crea  que  puedan  invertir  en  sufragio  en  el 
término  de  un  año,  y  no  más;  y  en  cuanto  á  los 
soldados,  cabos  y  sargentos  que  mueran  fuera 
de  los  casos  dichos,  que  los  coroneles,  si  no  de- 
jasen hecha  disposición,  dispongan  su  entierro  y 
safiragios  como  les  dicte  su  prudencia,  con  arre- 
glo i  su  haber  y  circunstancias  del  país,  encar- 
gando los  sufragios  al  capellán. 

TtT.   M   DBIi  LIBRO   1.^  DS   LA   NOVÍ- 
SIMA RSGOPILAGION. 

LEYX. 

D.   CiaLOS  IV  Blf  AaANIUKZ  POa   aBGLAMIlfTO  DE 
30  DE  ElfERODE  1804. 

Prootiio»  de  eapelUmet  dd  exéreito  y  armada;  $us 
premios  y  aeeeneo  á  eanongias  y  raeionee  de  loe 
igUeias  de  España. 

Como  la  cortedad  de  sueldes  que  disfrutan  los 
capellanes  de  los  cuerpos  de  mi  exéreito  y  arma- 
da, y  la  poca  esperanza  de  obtener  una  recom- 
pensa segura  quando  por  su  edad  avanzada  ó  ab- 
sslata  inutilidad  no  se  hallan  en  estado  de  con- 
tinuar en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  pueden 
contribuir  á  que  estos  empleos  no  se  desempe- 
ñen con  el  esmero  que  corresponde,  y  que  recai- 
gan tal  vez  en  personas  de  escasa  disposición, 
por  no  apreciarlos  los  sugetos  dotados  de  la  cien- 
cia y  virtud  que  se  requiere;  he  resuelto  mejorar 
ia  suerte  de  dichos  capellanes,  convencido  de  las 
grandes  utilidades  que  producirá  á  todos  los  cuer- 
pos de  milicia  el  que  estos  destinos  se  desempe- 
ñen por  eclesiásticos  que  reúnan  todas  las  cir- 
cunstancias necesarias  por  su  alto  objeto  con  res- 
pecto á  la  Religión  y  por  el  grande  influxo  que  tie- 
nen en  la  disciplina  moral  de  los  cuerpos  las  fun- 
ciones de  su  sagrado  ministerio;  y  á  este  efecto 
mando  se  observe  lo  siguiente: 

ArtfoQlo  f.^    Los  capellanes  actuales  de  los 
•nimciados  cuerpos  y  los  que  nombrare  en  lo  sa- 


eesivo  para  los  mismos,  previa  la  oposición  que 
estos  han  de  practicar,  según  expresa  el  artículo 
40,  tendrán  derecho  al  sueldo  de  setecientos  rea- 
les mensuales  por  el  orden  de  su  antigüedad  des- 
de que  entraren  en  la  Tesorería  mayor  los  cau- 
dales destinados  para  este  aumento;  el  qual  he 
creido  proporcionado  para  que  puedan  atender  á 
su  decente  subsistencia  y  marchas  sin  contraer 
deudas  que  los  aflijan  y  degraden;  y  entretanto 
solo  tendrán  el  que  en  el  día  gozan  por  los  ante- 
riores reglamentos. 

Art.  2.^  Siendo  necesaria  para  este  aumento 
la  cantidad  de  unmillonquatrocientosy  quaren- 
ta  mil  reales  al  año,  señale  seiscientos  mil  reales 
sobre  la  tercera  parte  de  las  mitras  de  España, 
quatrocientos  mil  sobre  las  de  América,  según 
vayan  vacando  y  hubiere  lugar,  después  de 
atender  á  los  objetos  para  que  ó  haya  bulas,  ó 
sean  preferibles;  y  para  los  quatrocientos  qua- 
renla  mil  reales  restantes  se  aplicarán  beneficies 
simples  y  préstamos,  conforme  vacaren. 

Art.  3.^  A  todos  se  les  dará  en  las  marchas 
alojamiento  igual  á  los  capitanes,  por  ser  justa  y 
correspondiente  á  su  dignidad  esta  preferente 
consideración. 

Art.  A.^  A  los  de  marina,  quando  estén  á  bor- 
do, y  en  los  casos  de  embarco  á  les  del  exéreito, 
se  les  arreglará  con  proporción  el  punto  de  la 
mesa. 

Art.  5.^  Además  del  aumento  de  sueldo  ten- 
drán el  premio  de  ascender  á  eanongias  y  racio- 
nes en  las  iglesias  de  España,  en  esta  forma:  los 
que  hayan  cumplido  25  añes  de  servicio  en  di- 
chos cuerpos  á  una  canongía.de  Valencia,  Cuen- 
ca,  Toledo,  Sevilla,  Cartagena,  Jaén,  Santiago  ó 
Córdoba;  los  que  hayan  cumplido  tO  años  á  una 
de  Salamanca,  Flasencia,  Zamora,  Segovia,  Leen, 
Falencia  ó  Ciudad-Rodrigo;  y  los  de  15  años  arri- 
ba á  una  ración  en  una  de  las  catedrales  de  las 
señaladas  en  segundo  lugar. 

Art.  6.^  Las  primeras  eanongias  y  raciones  de 
las  catedrales  designadas  que  vaquen,  y  sean  de 
mi  real  provisión,  lo  avisará  la  cámara  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  y  éste  al  vicario  general  del 
exéreito  y  armada;  quien  dirigirá  al  mbmo  mi- 
nisterio lista  de  todos  los  que  tengan  los  años  se- 
ñalados, proponiéndome  tres,  atendiendo  los  mé- 
ritos que  hayan  contraído  en  tiempo  de  paz  y  de 
guerra,  y  su  conducta,  prefiriendo  á  los  que  sean 
más  beneméritos. 

Art.  7.*  Quando  falleciere,  ó  por  otro  motivo  ó 
causa  vacare  la  prebenda  de  alguno  de  los  capella- 
nes provistos  en  las  catedrales  señaladas,  y  en  los 
términos  prevenidos  en  el  artículo  antecedente, 
si  la  vacante  fuere  de  mi  real  provisión  se  avisará 
por  la  cámara  al  Ministerio  de  la  Guerra;  y  si  fue- 
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re  del  ordinario,  en  la  primera  prebenda  que  en 
la  misma  iglesia  vacare  de  la  propia  clase,  y  cor- 
responda á  mi  real  provisión,  será  provisto  un 
capellán  de  cuerpos  del  exército  ó  armada  en  la 
forma  y  modo  prevenido,  pasando  la  cámara  el 
aviso  competente  á  la  via  reservada  de  la  guerra. 

Art.  8.^  Además  de  estos  premios,  siempre 
que  me  hagan  presente  tener  los  años  de  servi- 
cio prefíxados,  y.  no  poder  colocarse  por  no  ha- 
ber vacantes  de  las  destinadas,  los  atenderé  en 
la  provisión  de  beneficios  simples  ó  prestameras; 
así  como  si  contraxesen  algún  particular  mérito 
que  á  ello  les  haga  acreedores  antes  de  dicho  tér- 
mino, ó  se  imposibiliten,  en  el  servicio. 

Art.  9.**  Los  que  fuesen  provistos  en  algunas 
de  dichas  piezas  eclesiásticas  desempeñarán  los 
destinos  de  capellanes  de  los  hospitales  militares, 
inválidos,  ó  castillos  que  hubiese  en  los  mismos 
pueblos,  sin  goce  alguno  por  mí  real  Hacienda. 

40.^  En  lugar  de  las  oposiciones  6  concursos 
hechos  hasta  aquí  para  obtener  las  mencionadas 
capellanías,  se  harán  en  adelante,  para  llenar  las 
que  vaquen,  ante  el  Teniente  de  vicario  y  Audi- 
tor general  y  cinco  examinadores  que  yo  tam- 
bién nombraré  y  me  propondrá  el  referido  vica- 
rio general:,  arreglándose,  en  quanto  á  los  exer- 
cicios  y  exámenes  que  han  de  sufrir  los  oposito- 
res y  exhibición  de  titules  y  demás  documentos 
que  han  de  presentar,  á  lo  que  se  observa  en  el 
arzobispado  de  Toledo  para  la  celebración  de  los 
concursos  de  curatos.  T  verificadas  las  oposicio- 
nes, el  expresado  vicario  general  hará  la  terna 
con  arreglo  á  las  censuras  y  demás  circunsian- 
cias,  remitiéndomela  en  su  caso  por  la  via  de  la 
Guerra  ó  de  Marina. 

1804.— Se(fem6rtf  33.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha,  se  manda  arreglar  á  lo  dispuesto  en  la  de 
de  21  de  Noviembre  de  1784,  la  provisión  de  ca- 
pellanes de  hospitales  de  marina,  dando  aviso  de 
la  vacante  al  intendente  ó  ministro  de  marina. 

4807.— /utifo  it. —Breve  de  Pió  VII^  declarando  la 
extensión  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense. 

A  nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo  Carlos 
rey  católico  de  España.— Pió  VII,  Papa.— Muy 
amado  en  Cristo,  hijo  nuestro:  salud  y  la  bendi- 
ción apostólica.  Estamos  instruidos  de  que  Car- 
los III,  de  feliz  recordación,  rey  católico,  insti- 
gado de  su  piadoso  deseo  de  proporcionar  á  los 
soldados  y  demás  dependientes  de  los  reales  ejér- 
citos algunos  auxilios  por  medio  de  los  cuales, 
mediante  no  tener  de  ordinario  un  estableci- 
miento ó  domicilio  fijo ,  puedan  sin  embargo 
disfrutar  de  las  ventajas  y  socorros  espirituales 
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que  obtienen  de  sus  superiores  y  prolados  e^- 
siástícos  los  demás  fíeles  cristianos,  recurrió  á 
Clemente  XIII,  de  santa  memoria,  predecesor 
nuestro,  suplicándole  que  eximiese  á  los  enun- 
ciados soldados  y  demás  dependientes  de  los 
reales  ejércitos  de  la  jurisdicción  de  los  ordiat- 
ríos,  y  los  sometiese  á  la  del  venerable  hermano 
que  en  cualquier  tiempo  fuese  patriarca  de  las 
Indias,  y  vicario  general  de  los  reales  ejércitos, 
el  cual  pudiese  por  medio  de  varones  eclesiásti- 
cos, delegados  por  él  mismo,  ejercer  las  faculta- 
des que  le  fuesen  concedidas  sobre  los  arriba  in- 
sinuados en  cualquiera  parte  que  morasen. 

Condescendió  á  los  piadosos  deseos  de  aqo^ 
religiosísimo  príncipe  el  sobredicho  Clemeote, 
predecesor  nuestro,  y  por  unas  letras  expedidas 
enferma  de  breve  el  día  10  de  Marzo  de  1*761, 
confirió  al  venerable  hermano,  patriarca  de  lis 
Indias,  las  facultades  apetecidas,  las  que  poste- 
riormente confirmó  por  otras  iguales  letras  dadas 
el  día  U  de  Marzo  de  1761,  por  las  cuales  tam- 
bién, á  fin  de  desvanecer  ó  zanjar  algunas  con- 
troversias suscitadas  entre  el  cardenal  llamado 
de  la  Cerda,  entonces  patriarca  de  las  Indias  y  los 
ordinarios  locales,  declaró  que  las  facultades 
concedidas  se  extendían  á  todos  los  que  en  tiem- 
po de  paz  ó  de  guerra  militasen  por  tierra  y  por 
mar  bajo  las  banderas  del  mismo  rey  Carlos,  y 
viviesen  de  sueldo  y  prest  ó  estipendio  militar;  é 
igualmente  á  las  demás  personas  que  los  siguie- 
sen por  algana  causa  legítima. 

Las  mismas  facultades  fueron  después  proroga- 
das  de  siete  en  siete  años,  así  por  el  propio  Cle- 
mente, predecesor  nuestro  en  virtud  de  sus  letras 
expedidas  en  Corma  de  breve  el  día  S7  de  Agos- 
to de  1768,  como  por  el  papa  Pío  VI,  de  feliz  re- 
cordación, también  nuestro  predesor,  en  virtud 
de  iguales  letras  dadas  el  26  de  Octubre  de  IT76, 
el  21  do  Enero  de  1783  y  el  2  de  Octubre  de 
1795;  y  por  Nos  mismo  en  virtud  de  iguales  le- 
tras  expedidas  el  16  de  Diciembre  de  1803. 

Por  estas  letras  apostólicas  de  nuestros  prede- 
cesores y  nuestras  se  estableció  el  orden  ó  regla 
de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  la  que 
como  el  papa  Clemente,  predecesor  nuestro,  hu- 
biese circunscrito  á  los  límites  que  dejamos  iosi- 
nuados,  el  papa  Pío,  igualmente  predecesor 
nuestro,  accediendo  benignamente  á  ios  súplicas 
tuyas  y  de  tu  padre,  amplió  aun  respecto  de  las 
personas  sobre  quienes  debiese  ejercerla,  ba- 
biendo  concedido  asimismo  al  venerable  herma- 
no el  patriarca  de  las  Indias  la  facultad  de  decla- 
rar sin  ningún  escrúpulo  y  con  toda  segaridad 
de  conciencia,  cuáles  personas  debiesen  gozar  de 
la  indicada  jurisdicción  castrense;  cuyo  ejemplo 
de  dicho  nuestro  predecesor  seguimos  tambiM 
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Nos  en  las  letras  nuestras  arriba  mencionadas. 

Con  motivo  de  esta  ampliación  se  poblicaron 
do«  designaciones  ó  explicaciones  de  las  insinaa- 
das  personas,  hechas  la  una  por  el  cardenal  Del- 
gado el  3  de  Febrero  de  4779,  y  la  otra  por  el 
cardenal  Sentmanat,  su  sucesor  en  el  enunciado 
patriarcado,  el  40  de  Julio  de  1804;  por  las  cua- 
les, como  se  tratase  de  enumerar  ó  especificar 
las  personas  que  debiesen  ser  comprendidas  bajo 
la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  sin  embar- 
go, principalmente  el  último,  pareció  exceder  los 
hfflites  anteriormente  proscriptos,  de  modo  que 
se  ofendía  no  poco  á  los  arzobispos  y  obispos  de 
España;  y  aun  nuestro  renerable  hermano  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  cardenal  llamado  de  Borbon, 
sogeto  á  la  yerdad  muy  esclarecido  y  religioso, 
se  quejó  por  esta  causa  ante  tu  real  trono  de 
nuestro  venerable  hermano  el  patriarca  de  las 
Indias,  sobre  que  en  la  declaración  de  las  mencio- 
nadas personas  se  habia  de  muchos  modos  exce- 
dido de  las  facultades  concedidas  por  esta  nuestra 
Sede  apostólica  con  grandísimo  detrimento  de  la 
potestad  de  los  ordinarios.  Las  cuales  quejas, 
aunque  el  sobredicho  patriarca  de  las  Indias  pro- 
curó desvanecer  y  manifestar  no  haber  faltado 
en  nada  en  aquel  asunto;  con  todo  tú,  muy  ama- 
do en  Cristo  hijo  nuestro,  en  consecuencia  de  tu 
piedad  y  veneración  á  esta  Sede  apostólica,  man- 
daste que  toda  esta  controversia,  y  la  total  deci- 
sión sobre  ella  se  trajese  á  esta  nuestra  Sede 
apostólica,  á  la  cual,  como  fuente  de  la  expresa- 
da jurisdicción,  compete  con  pleno  derecho  pres- 
cribir y  declarar  la  extensión  y  límites  ciertos  de 
la  misma  jurisdicción. 

Por  coya  causa,  oido  antes  el  parecer  de  la  con- 
gregación de  nuestros  amados  hyos  los  cardena- 
les, nombrada  por  Nos  para  este  efecto  en  el  dia 
10  de  Enero  del  año  próximo  pasado,  te  dirigimos 
unas  letras  apostólicas  en  forma  de  breve,  por 
las  cuales  declaramos  y  decidimos  con  la  auto^ 
ndad  apostólica,  que  todo  cuanto  en  el  más  re- 
reciente  edicto  ó  declaración  del  sobredicho  ca- 
pellán mayor,  relativa  á  las  demás  clases  de  per- 
sonas que  debiesen  someterse  ó  estar  sujetas  á 
lu  jurisdicción,  se  halla  añadido  á  lo  que  se  ha- 
bia circunstanciadamente  expresado  en  el  ante- 
rior edicto  del  difunto  cardenal  Delgado,  ó  en 
lu  letras  apostólicas  de  la  citada  concesión,  ha* 
bia  sido  hecho  contra  la  mente  y  concesiones 
nuestras  y  de  esta  santa  Sede. 

Medíante  esto,  esperábamos  se  hubiese  preca- 
vido todo  motivo  de  dudas  en  lu  sucesivo. 

Mas  á  principios  de  este  año  nos  ha  sido  ex- 
puesto humildemente  en  tu  nombre,  que  aun 
etísten  en  tu  piadosísimo  ánimo  algunas  dudas 
acerca  de  esta  ampliación  de  la  jurisdicción  ecle- 


siástica castrense,  y  que  tu  delicadísima  óon- 
ciencia  se  halla  á  las  veces  angustiada  de  gran- 
des escrúpulos  sobre  esjo,  los  cuales  esperabas 
pudiesen  disiparse  enteramente,  si  por  Nos  se 
redujese  la  regla  ó  norma  de  la  jurisdicción 
eclesiástica  castrense  á  la  forma,  cuyo  modelo,  y 
como  prospecto  mandaste  se  Nos  presentase  res- 
petuosamente  por  escrito;  habiendo  añadido 
también  separadamente  las  razones  y  declarar 
cienes  que  demostrasen  la  utilidad  de  lo  que  pe- 
dias, suplicándonos  por  lo  mismo  que  nos  digna, 
somos  aprobar  benignamente  por  medio  de  nues- 
tras letras  apostólicas  la  forma  ó  norma  de  la  ju- 
risdicción castrense  presentada  de  tu  orden. 

Por  lo  cual|  como  quiera  que  nada  Nos  es  más 
grato  que  el  cortar  de  raiz  las  controversias,  y 
refrenar  todas  las  inquietudes  que  pudieran,  oh 
piadosísimo  Rey,  agitar  lu  conciencia  y  la  de  tus 
vasallos;  recibimos  gustosamente  las  súplicas 
que  Nos  fueron  presentadas  en  tu  nombre;  y  ha- 
biendo pedido  nuevamente  el  parecer  de  la  con- 
gregación de  nuestros  amados  hijos  los  cardena- 
les de  la  santa  iglesia  romana,  á  quienes  hemos 
tenido  por  conveniente  consultar  en  un  asunto 
de  tanta  gravedad,  examinamos  detenidamente 
todo  lo  propuesto  por  tí  para  el  arreglo  de  la  ju- 
risdicción eclesiástica  castrense. 

Hallamos,  pues,  que  no  discrepando  mucho 
esta  propuesta  de  aquellos  límites  que  el  carde- 
nal Delgado  habia  indicado  ó  delineado  en  su  de- 
claración, que  en  cierto  modo  fué  aprobada  por 
Nos  en  nuestras  últimas  letras  apostólicas,  tiene 
además  de  particular  y  muy  digno  de  recomen- 
dación, el  demostrar  perfectamente  y  como  deli- 
neado en  un  plan  ó  mapa  el  ámbito  de  toda  la 
misma  jurisdicción  castrense;  y  que  al  paso  que 
remueve  y  desvanece  así  las  ambigüedades  y 
controversias,  compensa  en  alguna  manera  con 
esta  ventaja,  todo  lo  qué  añade  á  la  jurisdicción 
castrense  desmembrado  de  la  potestad  de  los  or- 
dinarios. 

Lo  cual  advertimos  tanto  más  gustosamente,  en 
euanto  vimos  que  nos  suministraba  unas  razo- 
nes más  poderosas  para  poder  con  mayor  segu- 
ridad y  satisfacción  cumplir  el  ardiente  deseo 
que  continuamente  nos  asiste  de  acceder  á  aque- 
llas cosas  que  comprenderlos  ser  de  tu  agrado  y 
aceptación. 

Por  cuanto  siendo  conforme  á  la  próvida  be- 
nignidad de  la  Sede  apostólica  el  manifestarse 
pronta  y  liberal  en  conceder  francamente  gra- 
cias y  favores  á  los  príncipes  cristianos  que  en 
consecuencia  de  los  relevantes  méritos  de  sus 
mayores  y  de  las  virtudes  propias  de  que  se  ha- 
llan adornados,  se  sabe  resplandecer  entre  todos 
por  su  amor  á  Dios,  y  veneración  y  respeto  á  la^ 
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santa  Sede;  nada  puede  sernos  más  grato,  que 
euando  Temos  presentársenos  una  ocasión  de 
eondescender  con  los  deseos  de  tí,  que  estimula- 
do de  los  ejemplos  de  tus  mayores,  y  por  la  exce- 
lente índole  de  tu  alma,  eres  sumamente  digno 
de  todos  estos  elogios. 

Movido  de  las  cuales  causas,  y  queriendo  en 
atención  á  tu  religiosa  respeto  á  esta  nuestra 
Sede  apostólica,  hacerte  especiales  favores  y  gra- 
eiaSy  y  eondescender  con  tus  piadosos  deseos, 
hemos  determinado  establecer  y  describir,  como 
en  virtud  de  las  presentes  establecemos  y  decla- 
ramos, 6  describimos  la  jurisdicción  eclesiástica 
eastrense  en  tus  reinos  y  dominios,  del  modo  que 
abi\jo  explicaremos  conforme  á  las  reglas  por  tí 
propuestas. 

Y  primeramente  establecemos  y  declaramos, 
que  estén  y  se  entiendan  sujetos  á  la  enunciada 
jurisdicción  eclesiástica  castrense,  así  aquellos 
que  gozan  del  fuero  militar  ó  político  de  guerra 
6  de  marina,  con  tal  que  le  gocen  íntegro;  esto 
es,  civil  y  criminal,  como  también  sus  familias  y 
todas  las  personas  destinadas  á  su  servíeio,  con 
tal  que  igualmente  estas  familias  y  personas  go- 
oen  de  dicho  fuero  total  é  íntegro:  declarando  ex- 
presamente que  sus  familias  y  personas  que  no 
gocen  de  este  fuero,  6  aunque  le  gocen,  no  le  go- 
cen íntegro,  no  son  comprendidas  bajo  la  juris- 
dicción eclesiástica  castrense. 

Admitiendo  la  cual  antecedente  regla  de  decla- 
ración ó  limitación  de  la  misma  jurisdicción»  es- 
tamos seguros  de  que  ni  tu  majestad  ni  los  re- 
yes tus  sucesores  permitiréis  jamás  en  tiempo  al- 
guno, que  gocen  del  total  é  íntegro  fuero  de  guer- 
ra ó  de  marina  ningunas  otras  personas  que  las 
que  por  razón  de  servicio  militar  ó  político  estén 
adictas  á  les  reales  ejércitos,  y  las  de  que  se  com- 
pongan sus  familias^  y  que  se  empleen  en  su  ser- 
vicio. 

Y  mediante  que  si  todas  cuantas  personas  go- 
zan del  enunciado  fuero  debiesen  pertenecer  á  la 
jurisdicción  eclesiástica  castrense,  se  originarían 
muohas  veces  graves  dificultades  en  la  adminis- 
tración de  los  auxilios  espirituales  á  algunas  cla- 
ses de  personas,  que  estando  dispersas  ó  esparci- 
das por  todos  los  reinos  y  dominios  de  tu  majes- 
tad no  pocas  veces  viven  en  parajes  en  que  ni 
hay  párrocos  algunos  castrenses,  ni  conviene  po- 
nerles: por  tanto,  á  fin  de  proveer,  de  todos  mo- 
dos, en  cumplimiento  de  la  solicitud  propia,  del 
cargo  pastoral  que  nos  ha  sido  impuesto,  lo  con- 
ducente para  la  salvación  de  las  almas  y  admi- 
nistración de  los  sacramentos;  es  nuestra  volun- 
tad y  declaramos,  que  la  regla  general  aquí  ante- 
cedentemente establecida  acerca  de  las  personas 
que  en  adelante  han  de  est^r  sujetas  á  la  juris- 


dicción eclesiástica  castrense,  no  tenga  lugar  eo 
cuanto  á  los  oficiales  y  demás  individuos  de  las 
tropas  llamadas  en  España  milicias,  siempre  que 
los  insinuados  oficiales  é  individuos  de  dichos 
cuerpos  no  estén  sobre  las  armas  con  motivo  de 
hacer  algún  servicio  á  tu  majestad;  en  cuyo  caso 
las  indicadas  personas  estarán  sujetas  á  la  juris- 
dicción castrense,  mas  no  sus  familias  ui  sus 
criados,  á  no  ser  que  aquellas  ó  estos  sigan  ó 
acompaüen  á  las  mismas  personas,  y  gocen  del 
fuero  íntegro. 

Además  de  esto  exceptuamos  de  la  sobredicha 
regla  general  á  cualquiera  persona  militar,  pero 
que  esté  exenta  del  real  servicio  de  tu  majestad, 
aun  cuando  perciba  de  tu  piedad  algún  estipen- 
dio ó  sueldo. 

Exceptuamos  asimismo  á  las  viudas  de  los  mi- 
litares ó  soldados  y  sus  familias  y  criados,  mari- 
neros, pilotos,  y  artífices  matriculados,  como  des- 
tinados al  servicio  de  los  arsenales  y  reales  na- 
ves, los  cuales,  aunque  gocen  del  íntegro  fuero 
de  marina,  con  todo  entonces  solo  estarán  b^o 
la  jurisdicción  castrense  cuando  siendo  llamados 
para  los  trabajos  y  servicios  en  que  se  ocupan, 
empiecen  á  percibir  los  estipendios  ó  sueldos 
acostumbrados,  en  cuyo  caso,  sin  embargo  sus 
familias  y  criados  no  pertenecerán  á  la  jurisdic- 
ción castrense,  á  no  ser  que  moren  en  la  ciudad 
capital  de  la  provincia,  ó  en  el  pueblo  á  donde  se 
les  haya  mandado  acudir  á  ejercer  las  artes  pro- 
pias de  cada  uno,  y  gocen  del  referido  fuero  ín* 
tegro. 

Finalmente,  no  queremos  que  sean  compreheo- 
didos  bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense 
los  condenados  al  trabajo,  que  no  están  dentro 
de  las  fortalezas,  ó  alcázares  y  presidios;  como 
quiera  que  estos  dependen  de  gobierno  militar 
por  razón  de  custodia  solamente,  pero  no  perte- 
necen á  la  milicia. 

Además  de  las  personas  sobredichas,  que  es 
nuestra  voluntad  estén  por  razón  del  fuero  mili- 
tar sujetas  á  la  jurisdicción  castrense,  pertene- 
cerán á  esta  misma  jurisdicción  todas  las  que  si- 
guen los  reales  ejércitos,  y  cen  cualquiera  de- 
nominación 6  título,  bien  que  con  aprobación  de 
los  generales  ú  otros  superiores  militares,  sirven 
á  los  mismos  ejércitos,  aun  cuando  las  enuncia- 
das personas  no  gocen  del  insinuado  fuero:  y  este 
se  observará  en  el  caso  de  cualquiera  expedición 
militar,  aunque  las  tropas  sean  auxiliares;  pero 
con  tal  que  su  gobierno  espiritual  no  esté  arre- 
glado en  otra  forma  que  sea  diversa  de  la  presen- 
te disposición  nuestra;  cuyo  gobierno  y  sus  pecu- 
liares ordenanzas  ó  reglamentos,  es  nuestra  vo- 
luntad que  no  sean  perjudicados  de  modo  alguno. 

A  la  núsma  jurisdicción  pertenecerán  tamhieo 
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todas  las  personas  que  existan  en  las  naves  de  tu 
majestad,  aun  cuando  no  estén  alistadas  en  la 
milicia,  ó  pertenezcan  á  cualquiera  otro  fuero  6 
jarisdiccíon:  lo  cual  es  nuestra  voluntad  que 
igualmente  se  observe  con  respecto  á  los  navios 
mercaotiles  que  de  cuenta  del  real  erario,  y  es- 
coltados por  otros  de  tu  majestad,  viajen  por  al- 
guna causa  ó  expedición,  aun  cuando  los  navios 
de  guerra  que  los  escoltan,  sean  auxiliares  de  tu 
majestad;  en  cuye  caso  se  entienda  repetido  lo 
que  dejamos  arriba  dispuesto  acerca  de  lao  tro- 
pas auxiliares. 

Por  la  misma  causa  del  lugar  ejercerá  el  vica- 
rio general  de  los  reales  ejércitos  jurisdicción 
sobre  todos  los  que  moraren  en  cualesquiera  al- 
cázares, fortalezas,  castillos  Qjos,  arsenales,  hos^ 
pítales  militares,  fábricas  establecidas  para  el 
ejercicio  del  arte  militar  y  de  la  marina  de  tu  ma- 
jestad y  colegios  militares  en  que  tu  majestad 
tenga  párrocos  castrenses,  ó  estime  conveniente 
ponerlos;  exceptuada  la  plaza  de  Ceuta,  y  los 
presidios  menores  de  África,  en  los  cuales  luga- 
res gozarán  sus  ordinarios  de  la  plena  jurisdic* 
cion  de  que  basta  abora  ban  gozado  y  debido  go  - 
zar  por  razón  del  lugar;  y  solo  estarán  sujetas  al 
vicariato  aquellas  personas  que  se  bailan  com- 
prehendidas  bajo  otras  reglas  generales  por  Nos 
establecidas. 

Pero  en  los  demás  alcázares,  fortalezas,  castillos 
fijos,  arsenales,  bospltales,  fábricas  y  colegios 
militares  arriba  insinuados,  esUrán  sujetos  al  vi- 
cariato, aun  cuantas  personas  estuvieren  en  ellos 
detenidas  por  castigo,  y  también  los  condenados 
á  trabajos,  los  enfermos  y  demás  que  por  cual- 
quiera causa  deban  rcbidir  en  dicbos  lu- 
gares. 

Y  declaramos,  que  bajo  el  nombre  de  los  alcá- 
zares, fortalezas  y  castillos  sobredichos  deben 
eoteoderse  aquellos  lugares  construidos  ó  cerca- 
dos de  murallas  y  fortificados,  cuyo  ámbito  no 
contiene  ó  forma  alguna  aldea,  lugar  corto,  villa, 
ciudad  ú  otra  población  de  esta  especie. 

Por  último,  es  nuestra  voluntad  que  estén  bajo 
la  jurisdicción  castrense  lossugetos  eclesiásticos 
qoe  nombrados  legítimamente  y  en  la  forma 
acostumbrada,  obtengan  algún  empleo  respecti- 
vo á  la  administración  de  justicia,  ó  al  despacho 
de  los  negocios  de  la  misma  jurisdicción,  ó  á  la 
cura  de  almas,  junto  con  sus  familias  y  demás 
personas  destinadas  á  su  servicio;  y  lo  mismo 
queremos  se  entienda  también  en  orden  á  los  se- 
glares que  ejerzan  legítimamente,  según  va  aquf 
antecedentemente  insinuado,  algún  empleo  en  el 
tioariato  por  las  mismas  causas  de  la  administra- 
ción de  justicia,  7  del  despacho  de  los  negocios 
del  Ticariato;  é  igualmente  á  sus  mujeres  é  hijos 


no  emancipados  que  vivan  en  oompafiía  de  sui 
padres,  y  á  sus  criados. 

La  forma  y  norma  de  la  jurisdicción  eclesiásti* 
ca  castrense  establecida  del  modo  hasta  aquí  es* 
pecificado^dimana  ó  procede  de  cuatro  principios 
ó  títulos,  por  todos  los  cuales  solamente,  ó  por 
alguno  de  ellos,  con  la  autoridad  apostólica,  por 
el  tenor  de  las  presentes  establecemos,  declara- 
mos y  resolvemos  que  estén  y  se  entiendan  su- 
jetas al  vicariato  general  cuatro  clases  también 
de  personas;  de  suerte  que  la  primera  clase  por 
razón  del  fuero  comprenda  á  las  personas  que 
gocen  del  mismo  fuero  militar  íntegro,  así  civil 
como  criminal:  en  la  segunda  por  razón  del  ser- 
vicio se  comprendan  las  que  siguen  los  reales 
ejércitos,  y  sirven  en  ellos;  la  tercera  por  rszon 
del  lugar  se  componga  de  aquellas  que  viven  en 
pueblos  ó  parajes  sujetos  al  gobierno  militar;  y 
la  cuarta,  finalmente,  por  razón  del  oficio  conste 
de  la^  personas  que  ejercen  empleos  en  el  mismo 
vicariato. 

Con  lo  cual,  estando  de  cierto  modo  patentes  á 
la  vista  los  límites  ciertos  y  fijos  de  la  jvrisdic- 
cion  eclesiástica  castrense»  y  pareciendo  hallarse 
puesta  como  en  una  tabla  su  forma  y  regla,  no 
sin  fundamento,  muy  amado  en  Cristo  hijo  nues- 
tro, confiamos  que  en  adelante  no  se  suscitarán 
ambigüedades  ni  dudas  algunas  con  que  pueda 
ser  ofendida  ni  perturbada  la  tranquilidad  de  tu 
delicadísima  conciencia,  cuya  quietud  deseamos 
sobre  todo  proporcionar. 

Mas  si,  sin  embargo,  aconteciere  suscitarse  attn 
cualquiera  duda  acerca  de  si  alguna  ó  algunas 
personas  están  ó  no  sujetas  á  la  jurisdicción  cas- 
trense, mediante  que  en  estas  nuestras  letras  se 
prescribe  y  declara,  que  ninguna  otra  persona 
quede  sujeta  á  la  indicada  jxnrisdiccion  fuera  de 
aquellas  que  se  comprenden  en  las  cuatro  clases 
anteriormente  expuestas;  por  tanto  corresponde- 
rá á  tu  majestad  el  declarar  si  la  persona  6  per- 
sonas sobre  quienes  se  ofrece  la  duda  están  com- 
prendidas en  las  expresadas  cuatro  clases  á  efec- 
to de  que  estén  ó  no  sujetas  á  la  jurisdicción 
castrense. 

Finalmente,  con  la  autoridad  apo^Uca,  por  el 
tenor  de  las  presentes  confirmamos,  damos  y 
concedemos  aun  de  nuevo  al  actual  y  que  en 
cualquier  tiempo  fuere  patriarca  de  las  Indias, 
capellán  mayor,  y  á  las  personas  delegadas,  6 
que  se  delegaren  y  subdelegaren  por  él,  consti- 
tuidas en  dignidad  eclesiástica,  ú  otros  sacerdo- 
tes rectos  é  idóneos  todas  las  facultades  concedi- 
das, confirmadas,  ampliadas  y  explicadas  según 
el  tenor  y  forma  de  las  citadas  letras  de  los  Pon- 
tífices romanos  nuestros  predecesores;  es  á  saber: 
de  Clemente  XIII,  expedidas  el  10  de  Mar^o  de 
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476t:  ell4  de  Marzo  de  1764;  y  el  ti  de  Agosto 
de  1768:  y  de  Pío  YI,  dadas  el  S6  de  Octubre  de 
Í776;  el  2<  de  Enere  de  <783  y  el  í  de  Octubre  de 
1795;  y  señaladamente  de  las  nuestras  expedidas, 
así  con  fecha  del  16  de  Diciembre  de  4803,  como 
con  la  de  10  de  Enero  de  1806:  cuyos  tenores  de 
todas  ellas  es  nuestra  voluntad  se  tengan  por  ple- 
na y  suficientemente  expresados  aquí:  bien  qtie 
exceptuada  la  facultad  concedida  en  las  mismas 
letras  de  nuestro  predecesor  Pió  VI,  y  confirmada 
en  las  anteriores  nuestras,  pero  explicada  en  las 
últimas  también  nuestras  del  dia  10  de  Enero  de 
1806;  es  á  saber:  de  declarar  qué  y  cuáles  deban 
ser  las  personas  de  dichos  ejércitos,  y*  de  cuáles 
privilegios  deben  gozar  y  disfrutar:  en  orden  ala 
eual  ya  queda  arriba  providenciado,  y  la  que 
eon  la  sobredicha  autoridad  apostólica  exceptua- 
mos» abolimos  y  derogamos  enteramente.  Y  tam- 
bién con  la  dicha  autoridad  y  por  el  propio  tenor 
damos  y  concedemos  por  siete  años  todas  las 
mismas  gracias,  concesiones,  privilegios  é  indul- 
tos de  que  en  las  mencionadas  letras  apostólicas 
se  hizo  mención  á  favor  de  las  referidas  cuatro 
•lases  de  personas,  del  mismo  modo  y  forma  que 
•n  ellas  se  halla  especificado. — Sin  que  obsten 
las  constituciones  apostólicas,  etc.  —  Dado  en 
Homa  á  1S  de  Junio  de  1807.» 

Mt.^-^Noviembre  6.-— Por  orden  de  la  Regencia 
del  Reino,  de  esta  fecha,  con  derogación  de  la  de 
25,de  Julio  de  1809,  se  declara  (fue  únicamente 
deben  gozar  del  fuero  eclesiástico  castrense  las 
personas  comprendidas  en  las  cuatro  clases  se- 
ñaladas en  el  breve  pontificio  de  13  de  Junio 
de  1807. 

18l6.~Set<ím6re  16.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  se  amplió  á  30  el  número  de  21  prebendas 
señaladas  por  el  reglamento  de  premios  á  los  ca- 
pellanes castrenses  de  30  de  Enero  de  1804  en  las 
catedrales  de  España. 

1817.— Feftrero  8.— Edic/o  dd  paíriareay  publieado 
eon  real  aprebaeion  en  esta  fecha,  iobre  dispemcu 
dH  ayuno  y  otras  gíraeias. 

Nuestros  dignos  predecesores,  en  uso  de  la  fa- 
cultad que  tenían  por  breves  apostólicos,  publi- 
•aron  en  diversos  tiempos  varias  declaraciones 
de  las  gracias  y  dispensas  que  concedieron  á  los 
militares  en  los  preceptos  eclesiásticos  del  ayuno 
y  abstinencia  de  carnes  y  lacticinios,  atendiendo 
á  la  conservación  de  su  salud  y  robustez,  á  sus 
continuos  trabajos,  fatigas  y  marchas,  á  la  esca- 
sez y  carestía  de  alimentos  y  dificultad  en  procu- 
rárselos, y  á  otras  razones  que  frecuentemente 


concurren  en  ellos,  cuyas  declaraciones  repitie- 
ron á  medida  que  lo  fueron  exigiendo  las  circuns- 
tancias y  ampliaciones  hechas  sucesivamente  por 
breves  posteriores.  Las  que  se  hicieron  por  el  de 
12  de  Junio  de  1807,  confirmado  é  inserto  en  el 
de  28  de  Julio  de  1815,  añadidas  al  extravío  de  di- 
chos breves  y  declaraciones,  causado  por  el  tras- 
torno general  de  la  pasada  guerra,  han  ocasiona- 
do y  ocasionan  cada  dia  repetidas  consultas,  da- 
das y  disputas,  que  deseamos  evitar  en  lo  posible; 
especialmente  ahora  que  se  aproxima  el  santo 
tiempo  de  cuaresma,  en  que  deben  ocurrir  con 
más  frecuencia,  y  para  ello  en  virtud  de  la  auto- 
ridad apostólica  que  nos  está  concedida,  hemos 
venido  en  declarar  y  mandar  publicar  con  apro- 
bación de  S.  M.  los  indicados  privilegios  relativos 
al  ayuno,  uso  de  carnes  y  lacticinios,  promiscoa- 
cion  de  carne  y  pescado,  indulgencias  y  demás 
gracias  que  por  autoridad  apostólica  podemos 
dispensar  á  los  militares,  arreglándonos  en  lo 
posible  á  las  declaraciones  anteriores,  y  señala- 
damente á  las  de  los  eminentísimos  señores  pa- 
triarcas Delgado  y  Sentmanat,  de  respetable  me- 
moria. 

En  uso  pues  de  las  facultades  que  se  nos  con- 
ceden por  dichos  breves  pontificios,  y  señalada- 
mente por  el  de  16  de  Diciembre  de  1803,  actual- 
mente vigente,  dispensamos  y  damos  licencia 
para  comer  huevos,  queso,  manteca  de  vacas, 
ovejas  ú  otro  ganado,  y  demás  lacticinios,  y  tam- 
bién carnes,  y  para  promiscuarías  con  pescado 
en  una  misma  comida,  en  todos  tiempos  y  en 
cualquier  dia  del  año,  exceptuando  en  cuanto  á 
la  carne  los  siete  viernes  de  cuaresma,  el  miér- 
coles, de  ceniza,  y  el  miércoles,  jueves  y  sábado 
de  la  semana  santa,  á  todos  y  solos  los  militares 
de  mar  y  tierra  subditos  de  S.  Bf.  ó  auxiliares 
suyos,  que  forman  y  constituyen  tropa  viva,  y 
son  los  capitanes  generales,  tenientes  generales, 
mariscales  de  campo  y  jefes  de  escuadra,  briga- 
dieres, coroneles,  tenientes  coroneles,  sargentos 
mayores,  capitanes,  tenientes,  alféreces,  cadetes, 
sargentos,  cabos,  soldados,  músicos  de  la  tropa, 
la  plana  mayor  de  las  plazas  y  castillos,  las  tro- 
pas de  inválidos  y  las  de  milicias  cuando  son  de 
nuestra  jurisdicción  por  estar  sobre  las  armas,  y 
por  fin  los  capellanes  y  cirujanos  de  los  cuerpos 
del  ejército  y  marina.  Además  de  lodos  los  dL 
clios  concedemos  igual  dispensa  á  todos  nuestros 
subditos  castrenses  que  se  hallen  á  bordo  de  las 
naves  de  S.  M.,  como  también  á  las  familias,  oía- 
dos  y  comensales  de  todos  los  sobredichas,  eco 
tal  que  estén  sujetos  á  la  misma  jurisdicción  y 
viviendo  en  compañía  del  militar,  se  mantengan 
de  su  mesa  ó  comida,  siempre  que  este  no  se  au- 
sente por  más  de  tres  dias,  y  aquellos  no  reciban 
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la  ración  en  dinero.  Todas  las  demás  personas 
dependientes  de  la  jurisdicción  castrense  que  no 
Tan  aquí  declaradas,  no  gozarán  de  la  anterior 
dispensa. 

Por  lo  mismo,  y  en  virtud  del  mismo  breve 
de  nuestro  santísimo  Padre  Pío  Yll,  dispensamos 
de  la  obligación  del  ayuno  en  todo  el  afto,  excep- 
tuando el  miércoles  de  ceniza,  los  viernes  y  sá* 
bados  de  cuaresma,  y  toda  la  semana  santa,  á  to- 
dos aquellos  á  quienes  hemos  dispensado  el  uso 
de  huevos,  lacticinios  y  carnes,  menos  á  los  so- 
bredichos familiares  y  criados,  los  cuales,  aun-> 
que  en  el  caso  de  comer  de  la  mesa  de  sus  amos 
puedan  usar  de  huevos,  lacticinios  y  carnes,  no 
por  eso  estarán  exentos  del  ayuno. 

A  los  guardias  de  la  persona  del  Rey,  en  el  solo 
caso  de  viajar  por  razón  de  su  empleo,  á  los  sar- 
gentos, cabos,  tambores,  timbaleros,  y  á  todos 
los  soldados  rasos  de  mar  y  tierra,  les  dispensa- 
mos sin  limitación  alguna  de  tiempos  ni  casos  en 
todos  los  dias  del  afio,  aun  en  los  viernes  y  sába- 
dos de  cuaresma  y  de  la  semana  santa,  la  obliga- 
ción del  ayuno;  y  de  consiguiente  podrán  tam- 
bién las  mismas  personas  comer  y  promiscuar 
carne  y  pescado  sin  ristriccion  de  días. 

Igual  dispensa  ilimitada  de  los  preceptos  de 
abstinencia  de  carnes,  huevos  y  lacticinios;  como 
también  del  de  no  promiscuar,  y  aun  del  ayuno, 
concedemos  á  todos  nuestros  subditos  castrenses 
que  se  hallen  en  actual  expedición  y  en  campa- 
ña, sin  ristriccion  alguna  de  dias,  ni  de  perso- 
nas; sino  solamente  de  los  ya  dichos  familiares  y 
criados,  los  cuales,  aunque  usando  de  la  li- 
cencia que  les  hemos  concedido,  coman  de  carne 
en  dichos  dias,  con  todo  estarán  absolutamente 
obligados  á  guardar  aun  en  dicho  tiempo  la  obli- 
gación del  ayuno. 

Mas  aunqne  en  uso  de  las  facultades  que  tan 
liberalmente  nos  ha  concedido  S.  S.  en  favor  da 
los  militares,  hayamos  dispensado,  como  dispen- 
samos, estos  preceptos;  no  podemos  dejar  de  ex- 
hortar encarecidamente  á  todos  los  fieles  cas- 
trenses, especialmente  á  aquellos  que  ni  tienen 
penosas  fatigas,  ni  escasez  de  viveros  y  faculta- 
des, á  que  procuren  observar  en  lo  posible  unas 


instituciones  tan  santas  y  tan  antiguas  como  la 
misma  Iglesia,  la  cual  enseñada  por  su  divino 
Maestro,  las  ha  observado  desde  el  principio  has- 
ta hoy  para  la  satisfacción  de  nuestras  almas,  y 
para  prepararnos  á  celebrar  dignamente  los  prin- 
cipales misterios  de  nuestra  sagrada  religión. 

Además  declaramos  en  uso  do  las  mismas  fa- 
cultades, que  los  fieles  castrenses  están  sujetos 
á  la  observancia  de  las  fiestas  de  los  patronos  y 
demás  que  sean  propias  de  la  diócesis  ó  pueblos 
en  que  á  la  sazón  residan,  y  lo  mismo  si  se  ha- 
llaren en  sus  puertos  6  bahías  adyacentes;  pero 
á  los  ayunos  y  abstinencias  locales  legítimamen- 
te impuestos  solo  estarán  obligados  los  que  no 
estén  exentos  de  las  abstinencias  y  ayunos  gene- 
rales de  la  Iglesia. 

Asimismo,  usando  do  la  autoridad  apostólica 
que  nos  está  concedida  por  los  enunciados  bre- 
ves, damos  facultad  á  todos  nuestros  subdelega- 
dos y  capellanes  de  ejército  y  de  marina,  curas 
y  tenientes  castrenses,  para  que  en  nuestro 
nombre  concedan  y  apliquen  indulgencia  plena- 
ria  y  remisión  de  todos  sus  pecados  en  la  forma 
acostumbrada  por  la  Iglesia  á  nuestros  feligreses 
castrenses  que  se  hallasen  en  el  artículo  de  la 
muerte,  si  se  hubiesen  confesado,  ó  no  pudiondo . 
confesarse,  tuviesen  verdadera  contrición  de  sus 
pecados. 

Por  ultimo,  concedemos  indulgencia  plenaria  á 
todos  nuestros  subditos  castrenses,  que  estando 
verdaderamente  arrepentidos,  confesaren  y  co- 
mulgaren en  los  dias  de  la  Natividad  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  Pascua  de  Resurrección  y  Asun- 
ción de  la  Inmaculada  Virgen  María  y  rogaren  á 
Dios  por  la  estirpacion  de  las  heregías,  aumento 
de  nuestra  santa  fé  católica,  paz  y  concordia  en^ 
tre  los  príncipes  cristianos,  y  por  la  salud  y  pros- 
peridad de  nuestro  católico  monarca.  También 
concedemos  diez  años  de  perdón  por  cada  vez 
que  asistan  y  oigan  devotamente  los  sermones 
que  en  cumplimiento  de  su  ministerio  predica- 
ren los  párrocos  castrenses  les  domingos  y  dias 
festivos;  y  más  cien  dias  que  les  concedemos 
por  nuestra  propia  facultad.  — 8  de  Febrero 
de  4817. 
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ADiONISTRAeiON  EeLESIÁSTIGA. 


CAPÍTULO  IV. 


Arzobispos,  obispos  y  visitadores  eclesiásticos.  (1) 


TIT.  a<o  BBL  LIBHO  l.<>  DB  LA  RECOPI*- 
liAGION  DB  IKDIAS. 

De  las  iglesias  catedrales  y  parroquiales 
y  de  sos  erecciones  y  ñindaeioaes. 

LEY  PRIMERA. 

D$  45S8,  74  y  4680.— Qué  lo$  vireyeSf  pre$idetUe$  y 
gobernadorei  informen  sobre  lai  iglesias  funda- 
das  en  las  Indias  y  de  las  que  conviniere  fundar 
para  la  doUrina  y  conversión  de  los  naturales. 

Porque  los  señores  Reyes  naestros  progODíto- 
res,  desde  el  descubrimiento  de  las  Indias  Occi- 
dentales, ordenaron  y  mandaron  que  eh  aque- 
llas provincias  se  edificasen  iglesias  donde  ofre- 
cer sacrificio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  alabar  su 
Santo  nombre,  y  propusieron  á  los  Sumos  Pon- 
tífices que  se  erigiesen  catedrales  y  metropolita- 
nas, las  cuales  se  erigieron  y  fundaron,  dando 
para  sus  fábricas,  dote,  ornato  y  servicio  del 
culto  divino,  gran  parte  de  nuestra  real  hacien- 
da, como  patronos  de  todas  las  iglesias  metropo- 
litanas, catedrales,  colegiales,  abaciales  y  todos 
los  demás  lugares  píos,  arzobispados,  obispados, 
abadías,  prebendas,  beneficios  y  oficios  eclesiás- 
ticos, según  y  en  la  forma  que  se  contiene  en  las 
bulas  y  breves  apostólicos  y  leyes  de  nuestro 
patronazgo  Real:  ordenamos  y  mandamos  á  los 
vireyes,  presidentes  y  gobernadores  de  nues- 

(1)  S.  M^en  Tlriid  del  patronazgo  está  en  posesión  de  que 
se  despache  su  cédula  real,  dirigida  i  las  iglesias  catedrales 
sodc-vacantes,  para  que  entre  tanto  que  lleguen  las  bulas  de 
su  Santidad,  y  los  presentados  á  las  prelacias  son  consagra- 
dos, les  dei  podor  para  gobernar  los  ariobispados  y  obispa- 
los  4«  las  Indias  y  asi  se  ejeouU. 


tras  Indias,  que  nos  informen  y  den  cuenta  de 
las  iglesias  que  están  fundadas,  y  de  las  que  pa- 
reciere conveniente  fundar,  para  que  los  indios 
que  han  recibido  la  Santa  Fó  Católica  sean  en- 
señados y  doctrinados  como  conviene,  y  los  qae 
hoy  perserveran  en  su  gentilidad,  reducidos  y 
convertidos  á  Dios  Nuestro  Señor  (4). 

LEY  n. 

De  4552  y  4680.— Que  para  la  fábrioa  d$  las  igk- 
sias  eaíedrales  se  hc^  repartimiento  como  esta 
ley  dispone. 

Habiéndose  fabricado  todas  las  iglesias  cate- 
drales y  parroquiales  de  españoles  y  naturales 
de  nuestras  Indias  desde  su  desc abrimiento,  á 
costa  y  expensas  de  nuestra  Real  Hacienda,  y 
aplicado  para  su  servicio  y  dote  la  parte  de  los 
diezmos,  que  nos  pertenecen  por  concesiones 
apostólicas,  según  la  división  por  Nos  hecha.  Es 
nuestra  voluntad  y  mandamos  que  de  aquí  ade- 
lante, y  cuando  á  Nos  pareciere  necesario,  que 
se  fabriquen  iglesias  para  catedrales,  se  edifi- 
quen en  forma  conveniente,  y  la  costa  qne  se 
hiciere  en  la  obra  y  edificio  se  reparta  por  tercias 
partes:  la  una  contribuya  nuestra  Real  Hacienda: 
la  otra  los  indios  del  arzobispado  ú  obispado;  y 
la  otra  les  vecinos  encomenderos  que  tuvieren 
pueblos  encomendados  en  la  diócesi,  y  por  la 
parte  que  á  Nos  cupiere  de  los  pueblos,  coyas 
encomiendas  ^tuvieren  incorporadas  en  nues- 
tra Real  corona,  Nos  contribuyamos  como  cada 
uno  de  los  dichos  encomenderos:  y  si  en  la  dicha 
diócesis  vivieren  españoles  que  no  tengan  enco- 
miendas de  indios,  también  se  les  repartan  algu- 
na cantidad,  atenta  la  calidad  de  sus  personas  y 

(I)   V  leyesi.«,tlt.S.\y2.«,ÜUt*.,onelcap.Ilf. 
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haciendas,  paes  también  ellos  tienen  obligación 
al  edificio  de  la  iglesia  catedral;  y  lo  que  á  estos 
lerepariiere  se  descargará  de  las  partes  qae  cu- 
pieren á  los  indios  y  á  los  encomenderos,  y  el  re- 
partimiento se  haga  de  lo  que  faltare  sobre  lo  que 
habiere  valido  la  parte,  que  de  las  sedes  vacantes 
hubiéremos  hecho  merced  y  limosna  para  el  edi- 
flcio  de  las  iglesias,  y  asimismo  sobre  lo  que 
Yalieren  las  partes  que  conforme  á  la  erección 
estoTieren  aplicadas  para  la  fábrica,  y  cuales- 
qoier  otras  mandas  particulares  que  se  hayan 
hecho  é  hicieren  para  ello. 


LEY  VIII. 

ita  1590  y  4680. — Que  los  prelados  envíen  al  Con- 
tejo  dos  copias  de  las  erecciones  de  sus  iglesias. 

Encargamos  á  los  arzobispos,  obispos  y  aba- 
des de  todas  las  iglesias  de  nuestras  Indias,  que 
ahora  estuvieren  erigidas  y  después  se  erigieren, 
que  bagan  sacar  dos  copias  auténticas  de  las  erec- 
ciones de  sus  iglesias,  con  los  breves  y  bulas 
apostólicos  en  cuya  virtud  se  hubieren  hecho  ó 
hicieren,  y  asimismo  de  la  división  y  términos 
de  sus  diócesis,  y  declaraciones  que  sobre  ellos 
y  sobre  las  erecciones  hasta  entonces  hubiere 
hechas  por  Nos  ó  por  quien  para  ello  tuviere  de- 
recho y  facultad,  y  todo  nos  lo  envien  por  dos 
vías  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  para  que 
en  él  se  tenga  la  noticia  que  conviene  y  es  nece- 
saria al  buen  gobierno  de  las  Indias.  Y  manda- 
mos á  nuestos  vireyes  y  Audiencias  que  cuiden 
de  la  ejecución  y  cumplimiento  de  esta  ley. 


LEYX* 

Deiñ\%, — Que  las  erecciones  de  iglesias  se  esUien- 
dam  que  eomieuMon  desde  el  diadela  división. 

Declaramos  que  las  ererciones  de  las  iglesias 
metropolitanas  y  catedrales  se  entiendan  desde 
el  dia  que  tuviere  efecto  la  división  que  se  man- 
dare hacer  de  los  distritos  y  diócesis  de  los  ar- 
zobispados y  obispados,  y  estuvieren  señalados 
y  divididos. 


LEY  XII. 

l>s  \UL^Que  las  tres  misas  que  en  cada  iglesia 
catedral  se  dicen  per  los  Reyes,  sean  canUidas. 

Declaramos  que  las  trea  misas  que  por  las 


erecciones  de  las  iglesias  de  las  Indias  se  man- 
dan decir  los  primeros  viernes  de  cada  mes  por 
Nos  y  por  los  Reyes  que  después  de  Nos  vinie- 
ren y  por  nuestros  antepasados,  y  los  sabidos 
por  nuestra  salud  y  prosperidad  del  Estado  Real, 
y  los  lunes  por  las  ánimas  del  purgatorio,  se  ha- 
yan de  decir  cantadlas. 

LEYXin. 

De  \6lZ,^Que  se  guarden  las  erecciones  de  las 
iglesias. 

Por  cuanto  á  instancia  y  suplicación  de  los  se- 
fiores  Reyes  nuestros  progenitores  y  nuestra, 
ha  dado  su  Santidad  bulas  y  breves  apostólicos 
para  erigir  iglesias  catedrales  y  metropolitanas 
en  nuestras  Indias,  y  en  su  ejecución  se  han 
otorgado  las  escrituras  de  sus  erecciones,  las 
cuales  están  por  Nos  ñrmadas  y  aprobadas.  Or- 
denandos y  mandamos  á  los  prelados,  arzobispos, 
obispos,  cabildos  y  sede  vacantes,  que  hagan 
guardar  y  ejecutar  y  guarden  y  ejecuten  las 
erecciones  de  sus  iglesias  en  la  forma  que  estu- 
vieren hechas  y  aprobadas,  y  no  la  alteren  ni 
muden  en  parte  alguna;  y  á  nuestros  vireyes  y 
Audiencias  Reales,  que  así  lo  hagan  cumplir  y 
ejecutar,  dando  las  órdenes  y  librando  las  pro- 
visiones necesarias. 

LEY  XIV. 

De  4510  y  1680.— Que  los  preHados  de  las  indias  den 
cuenta  al  Consejo  sokre  dudas  de  las  ereeeUmes  de 
sus  iglesias  en  la  forma  que  se  ordena^  y  loe  vire- 
yes, presidentes  y  Audiencias  lo  resuelvan  por 
ahora,  y  en  las  presentaciones  al  patronazgo. 

Porque  algunos  prelados  eclesiásticos  de  nues- 
tras Indias,  excediendo  de  la  facultad  que  por  las 
erecciones  de  sus  iglesias  se  les  concede,  resuel- 
ven muchas  cosas  contra  nuestro  Real  patronai- 
go,  y  nunca  fué  nuestra  intención  permitirles 
que  pudiesen  resolver  ni  disponer  contra  él  en 
todo  ni  en  parte  alguna.  Ordenamos  y  manda- 
mos que  en  las  erecciones  que  estuvieren  be- 
chas  y  se  hicieren  de  aquí  adelante,  se  ponga 
cláusula  de  que  cuando  se  ofreciere  qué  enmon*» 
dar,  apnpliar,  corregir,  establecer  de  nuevo  6 
declarar,  los  prelados  nos  lo  avisen  en  nuestro 
Real  Consejo  de  Indias:  y  si  la^matería  fuero  tal 
que  pueda  tener  peligro  en  la  tardanza,  la  resuel- 
van por  ahora  nuestros  vireyes,  presidentes  y  Au- 
diencias, y  esto  se  ejecute  con  calidad  de  que  en 
la  primera  ocasión  den  cuenta  al  Consejo:  y  si 
dentro  de  tres  años  no  se  aprobare  lo  que  los  y¡- 
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reyes,  presidentes  y  Aadíeacias  hobíeren  resuel- 
to y  ejecutado,  ao  se  continúe  en  la  ejecución, 
y  se  suspenda  lo  resuelto  hasta  que  Nos  proyea- 
mos  lo  que  convenga:  y  si  se  ofreciere  duda  so- 
bre las  colaciones  que  el  prelado  ha  de  hacer  á 
los  por  Nos  ó  por  nuestros  ministros  presenta- 
dos, los  vireyes,  presidentes  y  gobernadores  usen 
de  la  facultad  que  según  las  leyes  de  nuestro 
patronazgo  les  concedemos  (I). 

LEY  XV. 

Que  los  vireyes  y  prelados  tengan  cuidado  de  que  se 
acaben  las  iglesias  catedrales  comen%adas,  y  den 
cuenta  al  Consejo, 

Conyiene  que  las  iglesias  catedrales  y  metro- 
politanas de  las  Indias  se  acaben  de  fabricar  y 
poner  en  toda  perfección  para  aumento,  decen- 
cia y  servicio  del  culto  divino.  Y  rogamos  y  en- 
cargamos á  los  prelados  de  nuestras  Indias,  que 
tengan  mucho  cuidado  de  que  se  acaben  y  per- 
feccionen con  la  mayor  brevedad  que  sea  posi- 
ble las  que  no  estuvieren  acabadas,  pues  este 
cuidado  es  tan  propio  de  su  obligación.  Y  man- 
damos á  los  vireyes  y  presidentes  de  nuestras 
Reales  Audiencias  que  pongan  en  esto  particu- 
lar atención,  y  unos  y  otros  nos  den  aviso  en  las 
oeasiones  de  armadas  del  estado  en  que  se  halla- 
ren estas  fábricas. 

LEY  XVL 

De  4544  y  91.-^Que  los  prelados  cuiden  délas  fábri- 
caSf  reparos,  ornaimentos  y  servicio  de  las  iglesias 
de  sus  distritos. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y' 
obispos  de  nuestras  Indias,  que,  informados  por 
sus  personas  ó  la  de  sus  visitadores  del  estado 
que  tienen  las  fábricas  de  iglesias  de  sus  distri- 
tos en  los  pueblos  de  españoles  é  indios,  estan- 
cias y  asientos  de  las  minas,  y  la  decencia  con 
que  está  colocado  el  Santísimo  Sacramento,  cá* 
lices  y  ornamentos,  y  todo  lo  demás  que  perte- 
nece al  culto  divino,  provean  que  las  iglesias  co- 
menzadas se  acaben  de  edificar,  levanten  y  re- 
paren las  arruinadas,  y  hagan  de  nuevo  las  quo 
fueren  menester,  y  todo  lo  demás  necesario  para 
su  servicio,  sin  permitir  exceso  ni  desorden,  y 
advirtiendo  á  los  vireyes  y  gobernadores  de  lo 
que  conviniere  y  pareciere,  para  que  ayuden  por 
sus  partes  á  lo  referido,  y  nos  avisen  de  lo  que 


(t)  V.ldy3|,ut.7« 


hicieren,  y  de  dónde  y  cómo  se  podrá  socorrer 
á  la  fábrica,  ornamentos  y  servicio  de  las  igle- 
sias. 


LEY  XVIII. 

De  4633.— QtM  de  bienes  de  iglesias  no  se  kagen  n- 
cibimienios. 

Ordenamos  que  no  se  hagan  gastos  en  reci- 
bimientos de  vireyes,  arzobispos  ni  obispes  de 
los  bienes  de  fábricas,  ni  de  los  comunes  de  las 
iglesias.  Y  mandamos  y  encargamos  á  los  vire- 
yes  y  prelados  que  en  ninguna  manera  lo  ooo- 
sientan  (4)* 


LEY  XXII. 

De  4594,  4621  y  80.— Qim  Us  prelados  nisiten  loi 
bienes  de  las  fábricas  de  iglesias  y  hospiUies  ét 
indios,  y  tomen  sus  cuentas^  asisOendo  persou 
por  el  patronazgo  real. 

Declaramos  y  es  nuestra  voluntad,  que  los 
arzobispos  y  obispos  de  nuestras  Indias,  cada 
uno  en  su  diócesis,  por  sus  personas  ó  las  de  sos 
visitadores,  puedan  visitar  los  bienes  perteoa- 
cientes  á  las  fábricas  de  las  iglesias  y  hospitales 
de  indios,  y  tomar  las  cuentas  á  los  mayordo- 
mos y  administradores  de  las  dichas  fábricas  y 
hospitales,  cobrar  los  alcances  que  se  les  hicie- 
ron,  y  ponerlos  en  las  cajas  adonde  tocaren, 
para  que  de  allí  se  distribuyan  en  cosas  necesa- 
rias y  útiles,  conformo  á  lo  proveído  por  el  go- 
bierno de  cada  provincia;  con  que  en  cuanto  á 
temar  las  cuentas  por.  lo  que  toca  á  nuestro  pa- 
tronazgo y  protección  real,  haya  de  intervenir 
y  asistir  á  ellas  la  persona  que  tuviere  el  gobier- 
no de  la  provincia,  ó  la  que  él  nombrare  en  so 
lugar. 


TIT.  $.•  DEL  mano  UBAO. 

LEY  PRIMERA. 

2^4591,  4594,  4608,  4619,  4635  y  4653.— QiüM 
funden  monasterios  de  religiosos  y  religiosas,  prt- 
cediendo  licencia  del  Rey  (S). 


(I)   CiUda  eoB  la  II,  y  naidada  obienrar  Hr  tí  artkaU 
183  de  la  ordioanza  de  1786. 
(t)  V.AeeaUBoacionGap.ZIT.GeMral. 
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LEY  II. 

Que  fio  8$  erija  iglesia  ni  lugar  pió  sin  licencia 
del  Rey. 


LEY  III. 

Que  los  argo^ispados ,  obispados  y  ahadias  sean 
prooeidoe  porpreeeníaeion  del  Rey  á  Su  SanHéad  . 


LEY  XXX. 

Ds  1578,  82  y  i^U.-^Que  los  clérigos  y  religiosos 
no  sean  admUidos  á  doctrinas,  sin  saber  la  lef%gua 
general  de  les  indios  que  han  de  administrar. 


LEY  XXXIV. 

De  1650.— (?u«  los  prelados  no  prefieran  en  las  doc- 
trinas  á  parientes  ó  dependientes  de  ministros, 
ni  las  provean  por  sus  intercesiones. 


LEY  XXXVIII. 

De  4603  y  ¡Ü.-^Que  por  concordia  del  prelado  y  dd 
que  tuviere  el  Real  patrona%go,  pueda  ser  remo- 
vido cualquier  doctrinero. 


LEY  XLII. 

Di  4554,  83  y  4608.— Qti4  no  se  puedan  dar  ni  ven^ 
der  eapiUas  en  las  iglesias  catedrales  sin  Ucencia 
dd  Rey,  como  patrón,  ni  se  pongan  otras  armas 
que  las  Reales. 


LEY  XLV. 

Ott0  los  prelados  guarden  el  patronazgo,  y  en  lo  que 
dudaren  avieen  al  Consejo,  sin  haeer  novedad. 


(4)   V.pár.47i. 


De  los  arsobispos,  obispos  y  visitadores 
eclesiásticos. 

LEY  PRIMERA. 

De  4629,  65  y  67.— Qtt«  les  arzobispos  y  obispos  de 
las  Indias,  antes  que  se  les  den  las  presentaciones 
ó  ejecutoriales  hagan  el  juramento  de  esta  ley. 

Por  anligua  costumbre  se  ha  usado  y  obserya- 
do  que  los  arzobispos  y  obispos  proveídos  para 
las  iglesias  de  nuestras  Indias,  antes  que  se  les 
entreguen  las  presentaciones  6  ejecutoríales,  ha- 
gan el  juramento  contenido  en  esta  nuestra  loy. 
Por  tanto  mandamos  al  presidente  y  los  de  nues- 
tro Consejo  de  Indias,  que  cuando  Ños  presentá- 
remos á  Su  Santidad  cualesquier  personas,  para 
que  sean  proyeidos  en  cualesquier  arzobispados 
ú  obispados  de  Indias;  estando  en  estos  Reinos 
antes  que  les  sean  entregadas  las  cartas  de  pre- 
sentación que  para  ello  se  despacharen,  ordenen 
que  hagan  juramento  solemne  por  ante  escriba- 
no público  y  testigos,  de  no  contravenir  en  tiem- 
po alguno  ni  por  ninguna  manera  á  nuestro  pa- 
tronazgo Real,  y  que  lo  guardarán  y  cumplirán 
en  todo  y  por  todo,  como  en  él  se  contiene,  lla- 
namente y  sin  impedimento  alguno,  y  que  en 
conformidad  de  la  ley  43,  título  3.^,  libro  4.°  de 
la  Nueva  Recopilación  de  estos  Reinos  de  Casti- 
lla, no  impedirán  ni  estorbarán  el  uso  de  nuestra 
Real  jurisdicción;  y  la  cobranza  de  nuestros  de- 
rechos y  rentas  Reales,  que  en  cualquier  manera 
nos  pertenezcan,  ni  la  de  los  dos  novenos  que 
nos  están  reservados  en  les  diezmos  de  las  igle- 
sias de  las  Indias,  y  que  antes  ayudarán  para  que 
los  ministros  á  quien  toca  los  recojan  llanamente 
y  sin  contradicción  alguna,  y  que  harán  las  no- 
minaciones, instituciones  y  colaciones  que  están 
obligados,  conforme  al  dicho  nuestro  patronaz- 
go; y  hecho  este  juramento,  le  entreguen  á  nues- 
tro secretario  por  cuyo  oficio  se  despacharen  las 
presentaciones,  al  cual  asimismo  mandamos  que 
antes  de  entregarlas  á  las  personas  que  fueren 
proveídas  estando  en  estos  Reinos,  ó  á  los  que  en 
su  nombre  acudieren  á  su  despacho,  cobre  el 
testimonio  del  dicho  juramento;  y  no  siéndole 
entregado  no  dé  las  presentaoíones,  pena  de  que 
pierda  el  oQcio  y  pague  cien  mil  maravedís  para 
nuestra  Cámara.  V  á  nuestros  vireyes,  presiden- 
tes y  oidores  de  las  Audiencias  Reales  de  núes-» 
tras  Indias,  y  á  los  gobernadores  de  ellas  de  las 
partes  donde  residieren  los  arzobispos  y  obispos, 
que  no  llevando  certificación  del  secretario  á. 
quien  tocare  de  que  han  hecho  el  juramento,  no 
TOMO  TU.  (8 
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les  den  la  posesión.  T  es  nuestra  volantad  qae  si 
los  proveídos  estuviereh  en  las  Indias,  envíen 
nuestros  secretarios  los  ejecutoriales  de  los  ar- 
zobispados y  obispados  á  los  víreyes  ó  goberna- 
dores donde  residieren,  á  los  cuales  asimismo 
mandamos  que  no  se  los  entreguen,  ni  en  su 
virtud  se  les  dé  la  posesión  de  los  arzobispados 
ú  obispados,  no  haciendo  primero  el  juramento 
referido  ante  escribano  público  y  testigos,  y  que 
de  ello  dé  fé;  y  hecho,  sé  les  dé  posesión  y  envíen 
testimonio  auténtico  del  juramento  á  nuestro 
Consejo,  para  que  se  guarde  en  él  (1). 


LEY  II. 

Di  1569, 1606  y  i^i^.-^uelos  frutoi  de  los  obU- 
pados  pertenecen  á  los  obispos  desde  él  fíat  de  Su 
Santidad,  los  euaíes  se  embarquen  en  la  primera 
ocasión,  y  residan  personalmente  en  sus  iglesias. 

Conforme  á  lo  dispuesto  por  derecho  canónico 
y  bulas  apostólicas,  pertenecen  á  los  arzobispos 
y  obispos  de  nuestras  Indias  los  frutos  decima- 
les de  sus  obispados  desde  el  día  del  fiat  de  Su 
Santidad.  Y  mandamos  á  la  persona  ó  personas 
en  cuyo  poder  hubieren  entrado  ó  estuvieren,  ó 
lo  procedido  de  ellos,  que  los  den  y  entreguen  á 
los  prelados  por  Nos  presentados  para  las  igle- 
sias de  nuestras  Indias,  desde  el  día  del  fiat  en 
adelante.  Y  porque  la  Santidad  de  Gregorio  XIII 
expidió  un  breve  á  último  de  Febrero  del  año  de 
1568,  á  suplicación  nuestra,  para  que  los  que 
fuesen  electos  obispos  de  nuestras  Indias,  y  es- 
tando en  estos  reinos  no  pasasen  á  ellas  en  la 
primera  ocasión  que  pudiesen  á  residir  en  sus 
obispados,  no  gozasen  de  los  frutos,  aplicándolos 
á  sus  iglesias:  Mandamos  á  nuestros  víreyes  y 
Audiencias  que  le  hagan  guardar,  cumplir  y  eje- 
cutar precisa  y  puntualmente,  y  á  los  ofíciales 
retlds  que  no  acudan  con  los  frutos  ni  parte  de 
ellos  á  los  prelados  que  no  hubieren  cumplido 
con  el  tenor  de  él.  Y  rogamos  y  encargamos  á  los 
deanes  y  cabildos  de  las  iglesias  catedrales  que 
no  acudan  con  los  frutos  corridos  á  los  prelados, 
hasta  que  vayan  á  residir  personalmente  á  sus 
iglesias^  pena  de  que  se  cobrarán  de  sus  bienes. 

LEY  III. 

DeiMi  y  53.— 0<m  t^  obispos  de  las  indias  ten- 
gan  los  distritos  que  esta  ley  declara. 

Los  límites  sefialados  á  cada  uno  de  los  obis- 
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pados  de  nuestras  Indias  son  quince  leguas  de 
término  en  contorno  por  todas  partes,  que  co- 
miencen á  contarse  en  cada  obispado  desde  el 
pueblo  donde  estuviese  la  iglesia  catedral,  y  la 
demás  tierra  que  media  entre  los  límites  de  no 
obispado  á  otro,  se  parte  por  medio,  y  cada  uno 
tiene  su  mitad  por  cercanía,  y  hecha  (a  parti- 
ción en  esta  forma,  entran  con  la  cabecera  qae 
cupiere  á  cada  uno  sus  sujetos,  aunque  estén  en 
límites  de  otro  obispado.  Rogamos  y  encargamos 
á  los  prelados  de  nuestras  Indias  que  guarden 
sus  límites  y  distritos  sefialados,  como  hoy  los 
tienen,  sin  hacer  novedad:  y  en  cuanto  á  las 
nuevas  divisiones  y  límites  se  ejecute  lo  susodi- 
cho donde  Nos  no  proveyéremos  otra  cosa. 

LEY  IV. 

De  4636.— Qtitf  los  prdados  excusen  ordenar  á  tím- 
tos  clérigos  como  ordenan^  y  especialmente  á  de- 
fectuosos, y  no  consientan  á  los  escandalosos,  y 
ewpulsos  de  las  religiones. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos que  excusen  ordenar  tantos  clérigos  como 
ordenan,  especialmente  á  mestizos  é  ilegítimos,  y 
otros  defectuosos,  y  no  dispensen  en  los  inters- 
ticios ni  consientan  en  sus  diócesis  á  los  expul- 
ses de  las  religiones  y  escandalosos,  procediendo 
en  todo  conforme  á  derecho  y  á  lo  dispuesto  por 
los  sagrados  cánones,  santo  concilio  de  Trento  y 
otros  que  tratan  de  estos  casos,  porque  así  con- 
viene al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  mayor 
estimación  y  respeto  al  estado  eclesiástico  y  buen 
gobierno  de  nuestras  Indias. 

LEY  V. 

De  4556. — Que  los  prdados  ordenen  de  corona  á  ks 
que  tuvieren  las  calidadee  que  manda  el  Santo 
concilio  de  Trenio. 

Encargamos  á  nuestros  prelados  de  las  Indias 
que  habiendo  de  ordenar  de  prima  corona,  seaá 
personas  en  que  concurran  las  calidades  y  re- 
quisitos que  manda  el  santo  concilio  de  Trento. 

LEY  VL 

De  4577  y  IH.^Que  los  prdadoe  no  ordenen  álos 
que  se  declara  en  esUs  ley. 

Otrosí  les  rogamos  y  encargamos  que  tengan 
mucha  consideración  y  advertencia  á  no  dar  ór- 
denes sacros  á  las  personas  que  no  tavieren  las 
partes  y  calidades  de  letras,  suficiencia,  virtud  y 
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recogimiento  y  aprobada  vida  qne  se  requiere, 
y  elijan  á  los  virtuosos;  porque  sí  los  honraren 
y  escogieren,  se  recogerán  los  demás  y  corregi- 
rán sos  costumbres,  quedando  advertidos  que 
si  no  las  mejoran  no  los  han  de  admitir,  y  guar- 
den precisamente  lo  dispuesto  por  el  santo  con- 
cilio de  Trente,  por  los  inconvenientes  que  de  lo 
contrario  se  si  guen . 

LEY  VII. 

De  1588.— <hM  hi  fírdádoi  ordenen  de  eaoerdotee  á 
loe  mestistosy  con  información  de  vida  y  eoetum- 
bree,  y  proivean  que  loe  meetisae  jmedan  $er  rtíi- 
gioeae  con  la  mitma  eaíidad. 

Encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos  de 
nuestras  Indias,  que  ordenen  de  sacerdotes  á  los 
mestizos  de  sus  distritos,  si  concurrieren  en  ellos 
la  suOciencia  y  calidades  necesarias  para  el  ór- 
dea  sacerdotal;  pero  esto  sea  precediendo  dili- 
gente averiguación  é  información  de  los  prelados 
sobre  vida  y  costumbres,  y  hallando  que  son 
bien  instruidos,  hábiles,  capaces  y  de  legítimo 
matrimonio  nacidos.  T  si  algunas  mestizas  qui- 
sieren ser  religiosas,  y  recibidas  al  hábito  y  velo 
en  los  monasterios  de  monjas,  provean  que  no 
obstante  cualesquiera  constituciones,  sean  ad- 
mitidas on  los  monasterios  y  á  las  profesiones, 
precediendo  la  misma  información  de  vida  y  cos- 
tumbres. 

LEY  VUl. 

De  455S  y  74. — Que  á  loe  ctérigot  y  religioeoe  que 
hubieren  pasado  á  las  Indiae  sin  licencia  dd  Rey 
nosela  denlos  obispos  para  administrar  los  san-' 
tos  sacramentos,  decir  misa  ni  entender  $n  la 
doetrtna  de  ¡os  indios,  y  hs  hagan  embarcar  á 
Sitos  Reinos. 

Deseamos  síQpipre  que  los  naturales  de  nues- 
tras Indias  sean  doctrinados  y  bien  instruidos  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fó  católica,  y  elegir 
personas  virtuosas  que  cumplan  con  el  ministe- 
rio de  su  enseñanza;  y  somos  informados  quo  de 
estos  reinos  pasan  muohos  clérigos  y  religiosos 
sin  nuestra  licencia,  en  los  cuales  no  concurren 
las  partes  de  buena  vida  y  ejemplo  que  requiere 
su  estado,  porque  á  los  virtuosos  y  ejemplares  se 
la  mandamos  dar,  y  á  los  religiosos  el  aviamien- 
to  necesario.  Por  tanto  rogamos  y  encargamos  á 
los  arzobi^os  y  obispos  que  á  los  clérigos  y  re- 
ligiosos que  hubieren  pasado  ó  pasaren  á  aque« 
lias  provincias  sin  expresa  lioencia  nuestra,  no 
les  permitan  decir  misa,  administrar  los  santos 


sacramentos,  ni  entender  en  la  doctrina  de  los 
naturales,  y  los  hagan  embarcar  y  volver  á  estos 
reinos;  y  si  favor  ó  ayuda  hubiesen  menester, 
mandamos  á  nuestros  vireyes,  presidentes  y  oido- 
res, y  otras  cualesquier  usticias,  que  se  le  den 
y  hagan  dar,  según  y  como  les  fuere  pedido»  y 
los  que  llevaren  Ucencia  nuestra,  la  presenten 
ante  nuestros  jueces  oficiales  de  la  casa  de  con- 
tratación de  Sevilla,  los  cuales  noten  en  ella 
cómo  el  clérigo  ó  religioso  que  la  lleva  es  el  con- 
tenido. 

LEY  IX. 

De  I5S8  y  67.^0iie  los  prelados  den  á  los  preten^ 
dientes  edesiástieos  aprobaciones,  y  envien  eus 
pareceres  al  Consejo^  y  no  les  den  licencia  para 
venir  á  estos  Reinos. 

Por  Nos  está  ordenado  lo  que  ha  parecido  con- 
venir sobre  el  hacer  las  informaciones  de  oficio  y 
á  pedimento  de  lo<i  pretendientes  eclesiásticos  en 
las  audiencias  reales,  y  que  particularmente  se 
advierta  que  demás  de  ellas  han  de  enviar  apro- 
bación de  sus  prelados,  sin  la  cual  no  se  les  re- 
cibirán á  los  susodichos  otros  papeles  ni  recau- 
dos. Y  rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y 
obispos  que  den  la  dicha  aprobación  á  los  de  sus 
distritos  que  la  pidieren  y  merecieren,  la  cual  se 
presente  con  las  informaciones,  y  aparte  nos  en* 
vien  en  cada  flota  parecer  secrete  y  particular 
de  las  letras,  virtud,  ejemplo,  vida  y  costumbres, 
edad  y  calidad  de  todos  los  clérigos  del  distrito  de 
cada  uno  y  de  lo  que  hubieren  servido,  y  de  la 
aprobación  que  tuvieren  de  sus  personas  y  del 
empleo  en  que  pareciere  á  los  prelados,  que  cada 
uno  será  más  necesario  y  á  propósito,  para  que 
visto  todo  en  nuestro  Consejo  de  ludias,  les  ha- 
gamos merced  conforme  á  lo  que  constare  de  sus 
papeles,  y  tengan  especial  advertencia  y  cuidado 
de  que  por  ninguna  via  den  licencia  á  ningún 
clérigo  para  venir  á  estos  reinos  á  sus  pretensio- 
nes, y  sobre  el  cumplimiento  de  esto  les  encar- 
gamos las  conciencias. 

LEYX. 

De  4559  y  77.— Qti4  los  prelados  no  wmsientan  en 
sus  diócesis  dérigos  vagabundos  ó  sin  dimisorias, 
los  cuales  no  sean  admitidos  á  los  bene/icioe. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  prelados  que  no 
consientan  en  sus  obispados  á  ningún  clérigo 
que  hubiere  residido  en  otro  de  aquellas  provin- 
das  si  no  llevare  lioencia,  dimisorias  y  aproba- 
ción del  prelado  de  aquella  diócesi,  y  á  los  que 
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fueren  sin  estos  despachos  les  hagan  volver  á  los 
ohis)>ados  de  donde  hubieren  salido,  y  no  los 
permitan  vagar  de  unos  lugares  en  otros,  ni  ad- 
ministrar los  santos  sacramentos.  Y  mandamos  á 
nuestros  vireyes,  presidentes  y  gobernadores 
qué  no  admitan  á  los  benéñcios  á  ningunos  clé- 
rigos que  se  ausentaren  de  sus  obispados  y  fue- 
ren á  otros  sin  dimisorias  y  aprobación,  y  así  se 
practique  la  ley  i5,  título  12  de  este  libro. 

LEY  XI. 

De  4563  y  IS.^Que  lo$  preladoi  castiguen  á  los 
elérigos  que  cometieren  delitos  6  maltrataren  á  los 
indios. 

Otrosí  habiendo  clérigos  escandalosos  en  sus 
distritos,  ó  de  quien  haya  queja  de  muertes  ó 
malos  tratamientos  que  cometan  y  hagan  á  los 
indios,  ó  fuerzas  á  sus  mujeres  ó  hijas,  6  impo- 
siciones, ó  robos  de  sus  haciendas,  porque  estos 
delitos  son  en  gran  ofensa  de  Nuestro  Señor  y 
daño  de  los  indios,  los  remedien  y  castiguen  con 
el  cuidado  que  conviene,  y  como  se  fía  de  su 
buen  celo  y  religión. 

LEY  XU. 

^  1578.— 'QtM  los  prelados  castiguen  las  culpas  de 
los  sacerdotes  doctrineros,  conforme  á  derecho. 

Cuando  los  sacerdotes  puestos  en  las  doctrinas 
de  pueblos  de  indios  viven  mal,  ó  son  notados  de 
algún  vicio,  si  dado  aviso  al  prelado  los  hallare 
culpados,  rogamos  y  encargamos  á  los  de  nues- 
tras Indias  no  les  impongan  penas  pecuniarias, 
dejándolos  en  las  doctrinas  ó  mudándolos  á  otras 
partes,  pues  coa  tan  leves  castigos  no  quedan 
corregidos  y  causan  mal  ejemplo  á  los  indios;  y 
en  casos  semejantes  provean  lo  conveniente  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  bien  de  las  al- 
mas de  sus  subditos,  castigando  las  culpas  de  los 
doctrineros  conforme  á  lo  dispuesto  por  los  sa- 
grados cánones:  de  forma  que  sean  ejemplo  á  los 
demás,  y  guarden  lo  dispuesto  por  nuestra  patro- 
nazgo en  casos  de  remoción. 

LEY  xm. 

De  4582  y  f  i529.— Qua  los  prtíados  procuren  en  las 
visitas  y  en  todas  las  ocasiones  la  educación^  en  - 
señanxa  y  buen  tratamiento  de  los  indios. 

Los  indios  son  personas  miserables,  y  de  tan 
dél>il  natural,  que  l&cUmente  se  hallan  molesta- 


dos y  oprimidos,  y  nuestra  voluntad  es  que  no 
padezcan  vejaciones,  y  tengan  el  remedio  y  am- 
paro conveniente  por  cuantas  vías  sean  posibles, 
y  se  han  despachado   muchas  cédulas  aaestras 
proveyendo  que  sean  bien  tratados,  amparados  y 
favorecidos;  las  cuales  se  deben  ejecutar  sin  omi- 
sión, disimulación  ni  tolerancia,  Fegun  está  ea- 
cargado  á  nuestros  ministros  reales.  Rogamos  y 
encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos  que  ha- 
biendo visto  y  considerado  lo  prevenido  en  estos 
casos,  usando  de  los  remedios  que  les  ofreciere 
su  inteligencia  y  prudencia,  para  mayor  y  mejor 
cumplimiento  de  nuestra   voluntad,  dispongan 
por  lo  que  les  toca  en  las  visitas  que  hicieren  de 
sus  diócesis  y  en  todas  las  demás  ocasiones,  con 
toda  atención  y  vigilancia,  lo  que  convenga  para 
evitar  la  opresión  y  desórdenes  que  padecen  los 
indios,  y  procuren  que  sean  doctrinados  y  eose  - 
nados  con  el  cuidado,  caridad  y  amor  conveoiea- 
te  á  nuestra  santa  fé,  y  tratados  con  la  suavidad 
y  templanza  que  tantas  veces  está  mandado,  slo 
disimular  con  los  que  faltaren  á  esta  universal 
obligación,  y  mucho  menos  con  los  ministros  y 
personas  que  debiendo  entender  en  el  remedio 
de  cualquier  daño,  hicieren  de  la  omisión  gran- 
jeria, pues  demás  de  que  los  prelados  cumplirán 
con  su  ministerio  en  lo  más  esencial  de  su  oficio 
pastoral,  desde  luego  descargamos  nuestra  con- 
ciencia, fiando  de  la  suya,  que  asistirán  á  lo  qoe 
tanto  importa  y  deseamos;  y  por  ser  la  materia 
en  que  nos  daremos  por  más  obligado  y  bien  ser- 
vido, se  la  volvemos  á  encargar  repetidamente,  y 
que  nos  den  aviso  del  fruto  y  buenos  efectos  que 
resultaren  de  su  desvelo. 

LEY  XIV. 

De  4565  á  4574.— Ou«  los  prelados  se  informen  ie 
hs  españoles  que  hay  qUÍ  casados  ó  desposados  e» 
estos  reinos,  y  avisen  á  los  vireyes,  presidentes, 
Audiencias  y  gobernadores  para  que  los  hage» 
embarcar. 


Rogamos  y  encargamos  á  los  prelados  de  nues- 
tras Indias  que  por  sus  propias  personas,  ó  las  de 
sus  visitadores,  se  informen  si  en  sos  diéoeeis 
viven  algunos  españoles  casados  ó  desposados 
que  tengan  en  estos  reinos  sus  mujeres,  y  coas- 
tándoles  que  hay  algunos  de  esta  oalidad,  avisea 
de  ello  á  nuestros  vireyes,  presidentes,  Aodiea- 
cias  y  gobernadores,  los  cuales  sin  remisión,  to- 
lerancia, dispensación  ni  prorogacion  de  téroano 
los  hagan  embarcar  en  la  primera  ocasión,  y  ve* 
nir  á  estos  reinos  á  hacer  vida  naridable  con  sas 
mujeres. 
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LEY  XV. 

De  1608  á  tl.^Que  lo$  arzobispos  y  ohtBpos  no  ha- 
gan oonctarlo  con  ¡os  dérigos  sokrs  la  cuarta  fu- 
neral. 

Reaültan  grandes  inoonveaieates  de  que  los 
prelados  y  sus  visitadores  hagaa  coDclerios  con 
los  doctrineros  por  la  cuarta  funeral,  reducién- 
dola á  cantidad  señalada,  y  mucho  perjuicio  é  los 
¡odios,  por  las  molestias  y  vejaciones  que  reciben 
de  los  doctrineros,  introduciendo  ofrendas  y  con- 
tribuciones. Por  lo  onal  rogamos  y  encargamos 
álos  prelados  de  nuestras  Indias  que  no  hagan, 
permitan  ni  den  lugar  á  tales  conciertos  oon  los 
doctrineros,  y  cobren  esta  porción  en  la  forma 
qae  les  pertenece,  conforme  á  derecho. 

LEY  XVI. 

D$  i$l%.^Que  los  ohispos  no  Uevsñ  cuarta  farts 
ds  hs  salarios  de  ioUrineroif  ni  se  paguen  á  los 
qu  no  aBisíimren. 

Otrosí  DO  lleven  ni  pretendan  llevar  á  los  clé- 
rigos que  entienden  en  la  doctrina  de  los  indios 
coarta  parte  de  los  salarios  ó  estipendios,  y  pro- 
vean que  estos  no  se  pagnen  á  los  que  no  residie- 
ren por  el  tiempo  qne  lo  dejarea  de  hacer. 

LEX  XVII. 

Ik  1593  á  4 694. ^Qtié  las  iglesias,  prelados  y  cléri- 
gos no  pedan,  n»  litiguen  ante  jueces  edesiástieos 
sobre  mercedes,  limosnas^  salarios  ó  estipendios 
que  tuvieren  por  merced  del  Rey,  y  lo  que  se  paga- 
re  di  las  cajas  á  prelados  y  clérigos  sea  por  los 
tercios  éU  el  año. 

Porque  los  estipendios  de  los  curas  y  doctri- 
neros y  otros  bene6cios  eclesiástioos,  están  con- 
signados y  se  pagan  de  nuestras  cajas  y  rentas 
Reales,  y  de  los  frutos  y  demoras  que  pertenecen 
4  nuestra  regalía  y  gozan  los  encomenderos  por 
merced  nu^tra,  y  algunos  prelados  de  nuestras 
Indias  proceden  por  censuras  contra  nuestros 
o6ciales  reales  y  encomenderos  sobre  la  paga  de 
los  estipendios,  tocapdo  y  perteneciendo  á  nues- 
tra jurisdicción  Real:  Mandamos  que  cualesquier 
iglesias,  monasterios,  prelados,  prebendados,  clé- 
rigos, curas  y  doctrineros  que  por  merced  nues- 
tra ó  de  los  se&ores  Reyes  nuestros  antecesores, 
tienen  algunas  mercedes  ó  limosnas  de  dineros  ó 
especies,  ó  de  otros  derechos,  sean  obligados  á 
pedir  y  demandar  ante  los  vi  reyes,  presidentes  y 
gobernadores  que  ejercen  nuestra  jurisdicción 


Real,  los  cuales  bagan  justicia,  sabida  solamente 
la  verdad,  lo  más  breve  que  ser  pueda,  conocien- 
do de  todo  ello  simplemente  y  de  plano.  Y  encar- 
gamos á  los  prelados  eclesiásticos  que  no  proce- 
dan por  censuras  ni  en  otra  forma  en  la  cobran- 
za de  los  estipendios,  mercedes  ó  limosnas,  por- 
que nuestra  voluntad  es  que  esto  corra  por  la 
mano  y  jurisdicción  de  nuestros  ministros  reales. 
Deibíiiy  1552.— Otrosí  mandamos á  los  oficiales 
de  nuestra  Real  Hacienda  que  paguen  á  los  prelados 
y  clérigos  de  las  iglesias  de  sus  distritos  lo  que  hu- 
bieren de  haber  y  les  perteneciere,  conforme  á 
las  leyes  de  este  libro,  por  los  tercios  de  cada  un 
año  luego  que  sean  cumplidos  sin  dilación;  y  no 
lo  haciendo,  nos  avisen  los  interesados  para  que 
Nos  proTeamos  del  remedio  conveniente. 

LEY  XVIII. 

De  1 599  d  1 620.— Que  los  prelados  y  jueces  eclesiás- 
ticos concedan  llanamente  las  absoluciones  á  los 
jueces  seculares,  y  las  Audiencias  Reales  despa- 
cken  provisiones  de  ruego  y  encargo  para  que  asi 
se  ejecute. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y 
obispos  de  todas  cualesquier  iglesias  metropoli- 
tanas y  catedrales  de  nuestras  Indias  Occidenta- 
les* así  de  las  provincias  del  Perú  como  de  la 
Nueva-España,  y  á  sus  vicarios,  oficiales,  provi- 
sores y  demás  jueces  eclesiásticos  de  ellas,  que 
cuando  sucediere  algún  caso  en  que  hayan  de 
absolver  á  alguno  de  nuestros  oidores,  alcaldes, 
corregidores,  gobernadores  ú  otros  nuestros  jue- 
ces y  justicias,  ó  sus  ministros  y  oficiales  contra 
los  cuales  hubieren  procedido  por  censuras,  por 
algunas  de  las  causas  que  conforme  á  derecho  lo 
puedan  hacer,  les  concedan  la  absolución  llana- 
mente, como  se  practica  en  estos  nuestros  reinos 
de  Castilla,  y  no  los  obliguen  á  ir  personalmente 
á  recibirla  de  sus  propias  personas,  y  en  sus  casas 
episcopales  ó  iglesias,  ni  para  dársela  saquen 
cruz  alta  cubierta,  ni  los  hieran  con  vara  ni  ha- 
gan otros  actos  semejantes.  Y  mandamos  á  nues- 
tras autoridades  reales  que  libren  provisiones  or 
diñarías  de  ruego  y  encargo,  para  que  sucedien- 
do el  caso,  los  dichos  prelados  y  jueces  eclesiás- 
ticos absuelvan  llanamente  á  nuestras  justicias  y 
á  sus  ministros,  como  se  practica  en  estos  nues- 
tros reinos  de  Castilla. 

LEY  XIX. 

De  1604.— Que /05  prelados  no  asistan  á  edictos  de 
la  féy  ni  reoünmsenlos  de  la  Cruaada. 

Encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos  que  los 
días  que  hubiere  edictos  de  la  fé  ó  recibimíeftlos 
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de  la  bula  de  la  Cruzada,  se  excusea  de  ir  á  las 
iglesias  donde  se  publicaren,  hasta  que  se  tome 
resolución  en  los  lugares  que  han  de  tener  en 
tales  actos,  por  excusar  las  competencias,  dife- 
rencias é  inconvenientes  que  se  han  reconocido 
délo  contrario. 

LEY  XX. 

De  1580.— Qtie  lo$  arsobispot  y  obispos  no  tengan 
religiosos  por  provisores,  y  en  esto  guarden  el  de- 
recho  canónico. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos de  nuestras  Indias,  que  no  tengan  religiosos 
por  provisores,  y  los  que  nombraren  seap  tales, 
que  deban  ejercer  este  ministerio  conforme  á  lo 
que  dispone  el  derecho  canónico  (1). 

LEY  XXI. 

De  1568. — Los  arzobispos  guarden  lo  determinado  en 
él  santo  concilio  de  Trento,  en  cuanto  á  visitar  a 
los  obispados  sufragáneos. 

Porque  algunos  arzobispos  de  las  Indias  envían 
visitadores  á  los  obispados  sufragáneos  sin  obser- 
var la  forma  del  santo  concilio  de  Trente,  de  que 
los  obispos  reciben  agravio:  ordenamos  y  encar^ 
gamos  á  los  arzobispos  que  sobre  esto  guarden  y 
hagan  guardar  lo  contenido  en  el  santo  concilio, 
sin  exceder  de  lo  que  dispone  en  ningún  caso. 

LEY  XXII. 

De  1620.— Que  s$  guarde  lo  dispuesto  por  el  santo 
concilio  de  Trenlo,  en  no  llevar  los  prelados  dere- 
chos de  las  visitas  y  ni  proceder  contra  legos. 

Ofrosí  encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos 
de  nuestras  Indias  que  guarden  lo  dispuesto  por 
el  santo  concilio  de  Trente  y  concilios  provincia- 
les de  ellas,  en  razón  de  no  llevar  derechos  en 
las  visitas  que  hicieren  de  iglesias  y  ermitas,  ni 
recibir  comidas,  y  en  el  proceder  contra  legos. 

LEY  XXIII. 

De  1619.— Oti«  los  indios  no  paguen  comida  á  los 
prelados  cuando  salieren  á  visitar,  y  los  vireyes  y 
Audiencias  los  amparen  y  den  provisiones  nece^ 
sarias. 

Exhortamos  á  los  dichos  prelados  que  cuando 

(1)  V.  á  eoMtiaua«ion  la  Real  cédula  «te  4  de  Agosto 
de  170^. 


visiten  sus  diócesis,  no  lleveo  dineros  en  poca  ni 
en  mucha  cantidad  á  ios  indios  para  su  comida  y 
la  de  sus  familias,  y  en  todo  se  conformen  con  la 
disposición  del  santo  concilio  de  Trente.  Y  mao- 
damos  á  nuestros  vireyes  y  Audiencias  que  am- 
paren á  los  indios;  y  si  algunos  prelados  intenta- 
ren lo  contrario,  nuestros  fiscales  pidan  que  lo 
contenido  en  esta  ley  se  cumpla  y  ejecute,  y  para 
ello  se  den  las  provisiones  necesarias. 

LEY  XXIV. 

De  155*7  á  íeAL^-Que  los  prelados  visiien  sus  áió- 
cesis,  y  cuando  nombraren  visitadores,  ó  los  ea- 
'büdos  eclesiásticos  en  sede-vacante,  sean  enofea 
conviene. 

Encargamos  á  los  prelados  de  nuestras  Indias 
que  personalmente  visiten  todas  sus  diócesis  y 
reconozcan  el  estado  de  las  doctrinas,  predicación 
del^anto  Evangelio  y  conversión  de  las  almas,  y 
administren  el  santo  sacramento  de  la  confirma- 
ción, procurando  informarse  de  todo  tan  particu- 
larmente como  encargan  los  sagrados  cánones  y 
concilios  y  nuestras  leyes  reales,  y  hagan  estas 
visitas  con  moderadas  familias,  porque  sin  moles- 
tia do  los  naturales  sean  de  ejemplo  y  edificación: 
y  hallándose  legítimamente  impedidos  y  con  pre- 
cisa necesidad  de  nombrar  visitadores,  los  prela- 
dos y  cabildos  eclesiásticos  en  sede-vacante  elijan 
personas  eclesiásticas  y  no  seculares,  de  ciencia, 
temor  de  Dios,  buena  vida  y  ejemplo;  y  tales,  qae 
conforme  la  vida  oon  la  profesión,  y  lodos  vivan 
con  grandísimo  cuidado  y  desvelo  de  no  recibir 
ni  consentir  se  reciba  por  sus  familias  cosa  algu- 
na en  poca  ni  en  mucha  cantidad;  de  forma  qne 
los  naturales  queden  persuadidos  á  que  sólo  5e 
trata  del  servicio  do  Dios  y  aborrecimiento  de  la 
avaricia;  y  acabadas  las  visitas,  nos  envien  los 
prelados  y  cabildos  en  sede-vacante  relación  dis- 
tinta, clara  y  especial  de  todos  los  lugares  y  doc- 
trinas de  sus  distritos,  lo  que  proveyeron  en 
cada  uno,  qué  cosas  remediaron,  y  de  cuáles  será 
bien  tengamos  entera  noticia  en  nuestro  Consejo 
de  Indias,  para  que  se  provea  lo  conveniente. 

LEY  XXV. 

• 
De  1620  y  i^tl.^Que  en  el  nombramiento  de  los  vi- 
sitadores no  intervengan  ruegos,  intercesiones^  m 
otros  medios  injustos  y  reprobados,  y  los  prdeiM 
y  cabildos  en  sede -vacante  castiguen  sus  eoseesos 
y  envien  rdaeion  al  dmsejo. 

ítem,  rogamos  y  encargamos  á  los  dichos  pre- 
lados y  cabildos  eclesiásticos  en  sede-vacante, 
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qoeea^ndo  nombren  visitadores  no  consientan 
raegos,  intercesiones  ni  otros  medios  injustos  y 
reprobados.  T  porque  se  ba  entendido  que  los 
procedimientos  de  algunos  no  han  sido  cuales 
coDTiene,  interpongan  su  autoridad,  y  usando  de 
la  jurisdicción  que  les  da  el  derecho,  procedan 
eco  tanto  rigor  y  severa  demostración,  quesea 
ejemplo  y  ocasión  de  enmienda  de  aquí  adelante, 
y  DOS  informen  en  cada  un  año  con  relación  fír- 
mada  de  sus  nombres,  de  las  personas  que  hubie- 
ren nombrado  por  visitadores,  qué  tiempo  lo  han 
sido,  en  qué  lugar,  y  en  qué  ministerios  se  ha- 
bían ocupado  antes  que  se  les  encargaran  las  vi- 
sitas, y  las  causas  que  tuvieron  para  nombrarlos; 
para  que  visto  en  nuestro  Consejo,  provea  lo  que 
convenga  a!  servicio  de  Dios  nuestro  Señer  y 
bien  de  nuestros  vasallos. 

LEY  XXVI. 

De  1559, 4607  y  i6ti,-^uelo8  visitador e$  ecUiiÓM- 
tíecM  no  ¡leven  aprovechamierUos  üieik)8,  carnario 
eoiy  eútnidas  ni  ptocuraciones^  ni  más  de  lo  que 
permite  H  derecho  y  sanXo  concilio  de  Trento^  y  los 
prelados  lo  hagan  guardar  y  ejecutar. 

Los  visitadores  eclesiásticos  no  lleven  á  los  le- 
gos aprovechamientos  ilícitos,  camaricos,  comi- 
das, ni  procuraciones  en  especie  ni  en  dinero, 
pues  conforme  á  derecho,  no  tienen  obligación 
de  pagarlos,  y  especialmente  los  indios;  y  pro- 
coren  llevar  la  menos  gente,  bagaje  y  carruaje 
que  sea  posible,  deteniéndose  en  los  pueblos  el 
tiempo  que  fuere  preciso  para  que  no  causen 
costa  ni  molestia;  y  á  los  curas  y  eclesiásticos  no 
lloTen  más  de  lo  permitido  por  derecho  y  santo 
concilio  de  Trente;  y  sus  prelados  y  cabildos  en 
sede-vacante  asi  lo  hagan  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  precisa  é  inviolablemente;  y  nuestros 
vireyes  y  Audiencias  amparen  á  los  indios,  y  no 
consientan  que  reciban  vejaciones  ni  agravio,  li- 
brando las  provisiones  necesarias  conforme  á  la 
ley  S3  de  este  título. 

LEY  XXVIL 

De  4569. — Que  los  prOados  y  Jueces  edesiástieos  no 
saquen  indios  de  sus  pueblos;  y  si  algún  ddito  hu^ 
hieren  cometido^  los  castiguen  en  ellos. 

Por  tos  graves  inconvenientes  y  daños  que  se 
siguen  de  sacar  los  indios  de  sus  pueblos,  y  lo 
mucho  que  se  debe  atender  á  su  flaqueza  de  áni- 
mo, y  lo  que  conviene,  que  cuando  les  jueces 
eclesiásticos  y  visitadores  hallaren  que  han  co- 
metido algunos  excesos,  cuya  corrección  y  casti-  , 


go  les  pertenezca  conforme  á  derecho,  los  corri- 
jan por  medios  tan  suaves,  que  ellos  mismos  les 
obliguen  á  su  enmienda  y  á  la  perseverancia  en 
nuestra  santa  fé  católica:  rogamos  y  encargamos 
á  los  arzobispos  y  obispos,  vicarios,  visitado- 
reB  y  otros  cualesquier  jueces  eclesiásticos,  que 
por  ninguna  causa  manden  sacar  ni  saquen  in- 
dios ni  indias  de  sus  pueblos  y  naturalezas,  ni 
sean  llevados  á  otros,  y  en  los  casos  de  su  ju- 
risdicción los  castiguen  en  sus  pueblos,  aten- 
diendo á  la  flaqueza,  cortedad  de  ánimo  y  cau- 
dales de  estos  nuestros  vasallos,  porque  nues- 
tra intención  y  voluntad  es  que  no  reciban  agra- 
vio ni  molestia,  y  sean  favorecidos  y  ayudados. 

LEY  XXVIII. 

De  16S4.— (^  los  visitadores  no  den  esperas  áloe 
albaceas  ni  testamentarios. 

Porque  los  visitadores  eclesiásticos  que  los  pre- 
lados nombran  para  reconocer  los  testamentos  y 
mandas  que  hicieron  los  testadores  difuntos,  y 
ejecutar  su  voluntad  después  dje  haber  cobrado 
las  limosnas  de  las  misas,  y  todo  lo  que  toca  á  las 
iglesias,  dan  esperas  para  la  paga  de  los  legados 
y  mandas,  mediante  lo  cual  las  personas  á  quien 
tocan  reciben  agravio,  y  particularmente  los  in- 
dios, por  sus  necesidades  y  ser  procedido  del  tra- 
bajo personal:  rogamos  y  encargamos  á  los  pre- 
lados que  ordenen  á  sus  visitadores  que  no  den 
estas  esperas,  pues  solo  les  toca  la  ejecución  de 
los  testamentos,  por  ser  ordinariamente  en  per- 
juicio de  los  indios,  y  proceder  de  su  trabajo  (4). 

LEY  XXIX. 

De  462 1 .— Qtie  las  audiencias  despachen  provisiones 
sobre  que  no  se  echen  derramas  á  los  indios  para 
los  prelados  y  visitadores. 

Nuestras  audiencias  reales,  con  asistencia  de 
los  fiscales  y  á  su  pedimento,  despachen  las  pro- 
visiones necesarias  para  que  los  clérigos  y  reli- 
giosos que  asisten  en  pueblos  de  indios  no  les 
echen  derramas  y  ni  hagan  repartimientos  á  tí- 
tulo de  gasto  que  hacen  con  los  obispos,  visitado- 
res ó  provinciales  de  las  órdenes  é  derechos  de 
visita,  aunque  los  indios  los  den  voluntariamente; 
y  para  que  esto  se  ejecute  con  más  puntualidad, 
despachen  asimismo  provisiones  dirigidas  á  los 
prelados  de  las  órdenes,  para  que  en  las  comisio- 
nes que  dieren  á  los  visitadores  pongan  cláusula 
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de  que  oo  hagan  estos  reparttmieotos  nt  los  lle- 
ven; con  apercibimiento  de  que  serán  removidos 
de  las  doctrinas  y  se  proveerá  de  el  remedio  que 
pareciere  más  necesario. 

LEY  XXX. 

De  1620  y  t\.—Que  losyrdados  elijan  ecleitáíti- 
eos  virtuosos  para  curas  doctrineros  y  predica-' 
doret. 


Para  descargo  de  nuestra  real  conciencia  y  que 
los  prelados  cumplan  su  oñcio  pastoral,  eonvie- 
ne  que  los  eclesiásticos  den  buen  ejemplo  con  su 
vida  y  costumbres,  especialmente  los  curas  doc- 
trineros y  predicadores,  pues  procediendo  como 
deben,  y  sin  codicia,  harán  mayor  ñruto  en  los 
indios,  que  no  saben  distinguir  la  vida  de  la  doc- 
trina, y  los  edificarán  y  convertirán  de  sus  vicios 
á  Dios  nuestro  Señor.  Y  porque  este  es  el  medio 
más  eficaz  para  conseguirlo,  rogamos  y  encarga- 
mos á  los  arzobispos  y  obispos  de  nuestras  Indias 
que  en  la  eleccipn  de  personas  para  estos  minis- 
terios pongan  todo  su  cuidado  y  los  elijan  cuales 
conviene,  por  lo  mucho  que  importa  para  la  con- 
versión y  salvación  de  todos. 

LEY  xxxr. 

De  1572.— 0u6  las  Audiencias  reaUs  remedien  los 
agravios  que  hicieren  los  obispos  y  visikidores  en 
casos  que  no  son  de  su  jurisdicción. 

En  nuestro  Consejo  real  de  las  Indias  se  nos 
hizo  relación  de  que  algunos  obispos  y  sus  visi- 
tadores se  introducen  á  contar  los  indios  en  aque- 
llas provincias  y  hacer  procesos  contra  ellos  en 
casos  que  no  tocan  á  la  jurisdicción  eclesiástica, 
y  les  llevan  muchos  derechos,  con  que  los  natu- 
rales son  molestados;  y  nos  fué  suplicado  mandá- 
semos que  los  prelados  y  sus  visitadores  con  co- 
lor de  protectoría  ni  en  otra  manera  se  introdu- 
jesen á  conocer  entre  indios  de  negocios  perte- 
necientes á  nuestra  jurisdicción  real;  y  en  los  que 
fuesen  de  la  jurisdicción  eclesiástica  no  hiciesen 
procesos  ordinarios,  ni  ellos  ni  sus  notarios  les 
llevasen  derechos  excesivos,  sino  que  sumaria- 
mente conociesen  de  ellos  y  se  hiciese  justicia: 
mandamos  á  nuestros  presidentes  y  oidores  que 
acudiendo  algunas  personas  á  nuestras  reales 
Audiencias  sobre  los  agravios  que  los  obispos  y 
sus  visitadores  les  hicieren  ó  á  los  indios,  usen 
de  el  remedio  quo  conforme  á  derecho  nos  per- 
tenece, y  hagan  justicia. 


LEY  xxxn. 


De  1660  y  93 .  ^Que  los  prelados  no  pongan  JíseáUi^ 
si  no  fuere  en  las  ciudades  donde  residieren  las  es- 
tedraleSy  y  no  excedan  de  su  jurisdicción. 

Porque  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  algu- 
nos arzobispos  y  obispos  han  excedido  en  poner 
fiscales  en  las  ciudades  y  pueblos  desús  distritos, 
prender  y  azotar  indios  é  indias,  en  perjuicia  de 
nuestra  jurisdicción  real:  rogamos  y  encargamos 
á  los  prelados  que  no  pongan  ni  consientan  poner 
fiscales  más  que  en  las  ciudades  donde  hubiesen 
iglesias  metropolitanas  y  catedrales,  en  las  cuales 
tenemos  por  bien  que  se  puedan  poner  y  oom- 
brar,  y  no  en  otras  ciudades,  villas  y  pueblos  de 
sus  diócesis  y  que  no  hagan  prender  ni  azotar  in- 
dios ni  indias  en  los  casos  que  no  fueren  de  sa 
jurisdicción.  Y  mandamos  á  nuestros  presidentes 
y  gobernadores  que  no  den  lugar  á  que  los  pre- 
lados excedan,  guardando  lo  dispuesto  por  las 
leyes  de  estos  nuestros  reinos  de  Castilla. 

LEY  XXXIII. 

De  4592.—  Que  ¡os  obispos  cobren  lo  que  dejaren  los 
indios  para  capeUanias  y  obras  pias  y  tomen  ¡es 
cuetUas. 

Mandamos  quo  de  las  cajas  de  comunidades  da 
indios  donde  está  ordenado  entren  los  bienes  de 
los  difuntos,  se  saque  y  pague  lo  que  hubiereo 
dejado  para  capellanías,  obras  pias  y  hospitales 
en  dinero  ó  rentas.  Y  encargamos  á  los  anobts- 
pos  y  obispos  que  tomen  cuentas  á  eualesqirier 
poseedores  de  estos  efectos,  y  hagan  cumplir  y 
ejecutar  las  disposiciones  de  los  testadores,  y  k» 
vireyes  y  Audiencias  y  gobernadores  no  se  en- 
trometan en  lo  sobredicho,  y  lo  dejen  á  cargo 
de  los  prelados. 

LEY  XXXIY. 

De  1540  y  \6Z%.^Que  cuando  los  diesmoe  no  Uege- 
ren  á  quinientos  mil  maravedis,  se  pague  á  ¡os 
obispo^  lo  que  faltare  de  la  Hacienda  real. 

Los  oficiales  reales  de  todas  las  provincias  de 
nuestras  Indias,  Islas  y  Tierra-firme  del  mar 
Occéano,  averigüen  y  sepan  lo  que  valiere  en 
cada  un  año  la  parte  de  diezmos  que  pertenece  á 
los  obispos  de  aquellas  provincias;  y  hallando 
que  no  llega  á  quinientos  mil  maravedís  en  cada 
un  año,  se  los  suplan  y  paguen  de  cualquier  ha- 
cienda nuestra  desde  el  fM  de  su  Santidad. 
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Di  W^.^Qué  los  prelados  tengun  conformüad 
coa  su»  cabildos,  y  sobre  drsdas  en  las  ereeoioms 
l/uarden  la  ley  M,  Hl.  t.^  de  esto  libro. 

Porqae  conriene  que  los  eclesiásticos  viTátt 
con  toda  paz  y  buena  conformidad,  pues  de  le 
coDlrario  so  pudieran  escandalizar  los  recien 
coavertidos  i  nuestra  santa  íé  católica:  rogamos 
y  encargamos  á  tos  prelados  do  nuestras  Indias 
que  procedan  con  sus  cabildos  come  padres  y 
pastores,  y  los  subditos  como  hijos  obedientes  é 
sos  prelados,  e]icusando  cuanto  fuere  posible 
quejas  y  sentimientos,  porque  de  esto  resulta 
faltar  al  servicio  de  la  Iglesia,  con  desconsuelo  de 
todos;  y  si  se  ofreciere  alguna  duda  sobre  las 
ereeciones,  guarden  lo  proyeido  por  la  ley  U, 
tftah)  2.<»  de  este  libro  (4). 

LEY  XXXVI. 

Be  1561  .*-Otte  á  ningún  arzobispo  se  oonsionim  ve- 
nir  á  España  sin  Heenoiá  del  Jl^. 

Los  arzobispos  y  obispos  de  nuestras  Indias 
están  obligados  á  residir  en  sus  prelacias  con- 
forme  «í  derecho  y  al  santo  concilio  de  Trente,  y 
á  Nos  por  nuestra  regalía,  y  como  patrón  uni- 
versal de  todas  las  iglesias  toca  el  cuidado  de 
proTcer  que  se  guarde  y  ejecute.  Y  porque  de 
Teñirse  á  estos  reinos  los  arzobispos  y  obispos 
de  nuestras  Indias,  Islas  y  Tierra-firme  del  mar 
Occéano,  dejando  sus  otejas  sin  pastor^  y  á  los 
elérrgoB  Sin  el  gobierno  personal,  que  tanto  im- 
porta, se  siguen  grafisimos  dafios  é  inconrenien- 
les:  Haadamos  á  los  vireyes,  presidentes  y  oido- 
res que  no  den  á  los  arzobispos  ú  obispos  licen* 
cia  para  venir  á  estos  reinos,  y  á  los  gobernado- 
res y  alcaldes  mayores  y  otros  nuestros  jueces, 
que  no  los  consientan  ni  dejen  venir  si  no  fiM- 
re  teniendo  espresa  licencia  nuestra  para  venir, 
ni  los  dejen  embarcar  en  ninguna  manera  ni  por 
ninguna  via,  porque  así  conviene  al  servicio  de 
Bios  nuefiftro  señor  y  «I  nuestro,  y  bien  de  km 
naturales  y  espaftoles  que  residen  en  aquellas 
provincias. 


LEY  XLII. 

De  i^.^Que  los  obispos  nombren  elérigoÉ  y  no  re- 
ligiosos por  vicarios  y  confesores  de  monjas. 

Por  los  inoeareaientes  que  se  siguen  de  que 


(i)  T.  pég.  5S5. 


los  religiosos  vivan  fuera  de  sus  oonyentos,  y 
particularmente  asistan  á  monasterios  de  reli- 
giosas que  no  están  sujetos  á  sus  prelados,  ni 
son  de  sus  mismas  órdenes:  Rogamos  y  encarga- 
mos á  los  arzobispos  y  obispos  que  nombren  á 
clérigos  seculares  por  vicarios  y  confesores  de 
las  monjas  sujetas  á  sos  jurisdicciones,  y  no  á  re- 
ligiosos, que  así  se  acostumbra  y  observa  ea 
nuestros  reinos  de  Castilla. 

LEY  XLIIL 

De  I6if .—(?«« los  prelados  y  minisiros  etAeeiáetiooe 
gtuirden  los  aranceles,  eonforme  á  derecho  dé  eeUm 
reinos  de  Caelüla,  y  las  audiencias  lo  hagan  eje^ 
cular,  y  los  vireyee  y  puHeias  info^rmen  ei  ee 
cwmpleUíproveiáo. 

Rogamos  y  eDcargamos  á  los  prelados  de  núes- 
tras  Indias  que  den  las  órdenes  necesarias  á  sus 
provisores  y  notarios  y  otros  cualesquier  minis* 
tros,  curas,  beneficiados  y  clérigos ,  sobre  que 
guarden  lo  dispuesto  por  el  santo  Concilio  de 
Trento,  y  señalado  por  aranceles  en  la  cobranza 
de  los  derechos  de  dimisorias,  títulos  y  otros 
despachos,  y  en  los  entierros.  Y  porque  nuestra 
voluntad  es  que  este  tenga  cumplido  efecto,  man- 
damos á  nuestras  Audiencias  reales  que  estén 
con  especial  cuidado  de  que  no  haya  exceso,  y 
en  caso  necesario  despachen  las  provisiones  or- 
dinarias, conforme  está  proveído  por  la  ley  27, 
tít.  t5^  lib.  4.®  de  la  Nueva  Recopilación  de 
estos  reinos  de  Castilla,  inserto  el  arancel,  de 
suerte  qae  por  todas  parles  se  ponga  el  remedio 
conveniente.  Otrosí  mandamos  que  en  los  títu- 
los de  vireyes,  presidentes,  gobernadores  y  al- 
caldes mayores,  y  otras  cualesquier  justicias,  se 
pongan  cláusulas  de  que,  so  pena  de  privación 
de  los  oficios,  y  perdimiento  de  los  salarios,  nos 
envíen  relación  en  todas  las  ocasiones  de  arma- 
da, si  los  prelados,  jueces  eclesiásticos  y  sus  mi- 
nistros guarden  to  oooteaMa  en  esta  nuestra 

ley  (t). 

Ley  qae  ae  cita* 

Ley  4.%  título  45,  libro  S.^  do  la  Novísima 
Recopilación,  que  es  la  misma  citada  en  la  de 
arriba. 

D.  GÁaLOS  I,  BK  ToLBDO,  ANO  4525,  PBT.  IS; 
BN  Sevilla,  ano  532,  pbt.  59;  bn  Madeid,  ano 

534,  PET.  7,  T  EN  YaLLADOLID,  ano  537,  PBT.  34; 
T  BN  LA  PET.  26  DE  LAS  CÓÜTES  DB  4548. 

(I)  Sobre  esta  ley  4S,  es  digna  de  verse  fa  cMula  de  l4 
de  Marao  #o  ilbi,  expedida  cen  eeaáioa  de  lea  reeareot  del 
marqués  del  Valle  del  Toxo  para  reprimir  los  abusos  de  les 
curas  que  exiges  derechos  á  los  yanaconas  de  sus  haciendas: 
está  declarado  en  ella,  que  entre  esWa  y  lea  dsaás  indfeB  at 
fc«7  dUareaeiaeft  eniato  k  la  iXABGiea. 
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'Ob$er9ú%cia  dd  arancel  retUfH)rlo$juécei  y  fUíkurioi 
$óleHáttico$  m  el  cobro  de  eu$  derechoe. 

Porque  en  el  llevar  de  los  derechos,  los  jue- 
ces eclesiásticos  y  sus  notarios  no  guardan  el 
arancel  de  nuestros  reynos,  habernos  por  el  bien 
de  estos  reynos  escrito  á  Su  Santidad,  suplicándo- 
lo les  mande  le  guarden,  y  que  proveeriamos  por 
acá  todo  lo  que  hoblese  lugar  de  se  proveer:  y 
entretanto,  porque  consentir  que  se  lleven  de- 
rechos demasiados  es  imposición  ilícita,  que  no 
se  debe  consentir  se  lleve  á  nuestros  subditos  y 
naturales;  mandamos  á  los  del  nuestro  consejot 
que  don  las  cartas  y  provisiones  necesarias  para 
los  perlados  y  sus  provisores,  y  jueces  eclesias* 
ticos  y  notarios,  que  en  lo  determinado  por  los 
aranceles  del  reyno  guarden  lo  en  ellos  conteni- 
do; y  en  lo  que  no  estuviere  determinado,  man- 
den traer  ante  si  los  aranceles  def  juzgado  ecle- 
siástico, para  que  platicado  con  los  perlados  que 
para  él  lo  fueren  diputados,  se  dé  buena  orden, 
como  convenga,  y  conforme  aquello  se  moderen 
y  fagan  como  sean  moderados  y  razonables:  Y 
,  mandamos  que  de  aquí  adelante  se  ponga  en  las 
provisiones  de  los  corregimientos  y  otros  ofi- 
cios de  nuestros  reynos,  que  los  dichos  corregí» 
dores,  asistentes  y  sus  lugares-tenientes,  y  otras 
cualesquier  justicias,  so  pena  de  la  privación  de 
los  oficios  y  de  perdimiento  del  salario,  envíen 
relación  en  cada  un  año,  sí  los  dichos  perlados  y 
jueces  eclesiásticos  guardan  lo  aquí  contenido 
en  el  llevar  de  los  derechos;  y  ansimesmo  envíen 
relación  so  la  misma  pena  dentro  del  año,  en 
qué  casos  y  cosas  los  sobredichos  perlados  y  jue- 
ces eclesiásticos  usurpan   nuestra  jurisdicción 
real;  y  á  las  ciudades  que  lo  pidieren,  se  les  den 
las  provisiones  necesarias,  que  en  ejecución  de 
lo  susodicho  se  suelen  y  acostumbran  dar  en 
nuestro  consejo. 

LEY  XLIV. 

De  1591.— Oti^  loefrelúdM  enemiguen  conforme  á 
derecho  coñánico  á  los  clérigoi  y  dodrineroe  cul^ 
padoe  en  troM  y  granjeriai. 

Encargamos  á  los  prelados  de  nuestras  Indias 
que  pongan  mneho  cuidado  en  castigar  á  los  clé- 
rigos y  doctrineros  que  fueren  culpados  en  tra- 
tos y  granjerias,  ejecutando  lo  dispuesto  por  los 
sagrados  cánones  y  breves  apostólicos. 

LEY  XLV. 

¡hMI^.-^-Queloefrelúdoi  regulares  hagan pubíi^ 
eareniue  numaetertoe  lai  cartae  y  ceneurae  deloe 
diocetanoi. 

■  De  excusarse  los  prelados  de  las  religiones  y 
los  demás  religiosos  de  leer  y  publicar  las  cartas 


y  censuras  de  los  prelados  diocesanos  ó  sus  mi- 
nistros, se  puede  seguir  que  muchos  de  sussúi)- 
ditos  no  se  confiesen  ni  paguen  los  diezmos,  que- 
dándose con  las  cosas  hurtadas  6  robadas,  sio 
que  se  pueda  tener  cuenta  con  ellos  ni  ejecutar- 
los, haciendo  ilusorio  el  oficio  episcopal:  encar- 
gamos á  los  provinciales,  prioreS|  goardiaoes, 
vicarios  y  otros  religiosos  de  los  monasterios  de 
nuestras  Indias  que  cuando  los  prelados  dioce- 
sanos 6  sus  ministros  les  dieren  algunas  cartas  y 
censuras  para  que  las  lean  y  publiquen,  las  ba- 
gan leer  y  publicar  en  sus  monasterios,  para  que 
cesen  tales  pecados.  En  que  será  nuestro  Señor 
servido,  y  los  religiosos  cumplirán  su  obligacioo. 

LEY  XLVI. 

De  1603.— Qm  loe  obiepoe  puedan  embarcar  Un  fph 
tos  episcopales  y  hacer  nuUanxas  deganadotem» 
los  vecinos. 

Permitimos  que  los  obispos  puedan  embarcar 
los  frutos  episcopales  en  los  navios  de  las  permi- 
siones, como  los  vecinos  igualmente,  y  hacer  la 
matanza  de  sus  ganados,  y  pesar  la  carne  de  ellos 
por  su  turno. 

LEY  XLVII. 

De  1560  f  Í6l3.-H?iie  los  prelados  no  eoccoenmigiM 
por  causas  leves^  nicondenen  á  legos  en  penas  fs- 
cuniarias. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y 
obispos,  provisores  y  vicarios  generales  y  otros 
cualesquier  jueces  eclesiásticos  de  nuestras  la- 
días,  que  no  excomulgen  en  los  casoa  que  tuvie- 
ren jurisdicción,  por  cosas  y  casos  ievesi  confor- 
me está  dispuesto  por  el  santo  coacílío  de  Tren- 
to,  ni  condenen  en  penas  pecuniarias  á  los  legos, 
por  los  inconvenientes  que  de  ello  resultan  (!)• 

LEY  XLYín. 

De  1588.— QiM  los  prelados  no  ordessem  é  tüule  df 
beneficios  de  que  el  Rey  sea  patrón  ásUes  déla  prsr 
sentacion. 

Encargamos  á  los  prelados  de  nuestras  Indias 
que  no  ordenen  á  título  de  beneficios,  de  que 
Nos  somos  patrón,  sin  haberse  primero  dado  pro- 
sentacíon   del  beneficio  en  la  forma  que  está 


(1)  Esta  ley,  ea  coanto  i  no  eaeoflralfar,  se  maada  |tiar> 

dar  nuevanenle  por  cédala  de  Madrid,  de  tS  de  Mano  de  TV. 
Y  en  cuanto  á  no  Imponer  ponas  pecnalarias  se  lAto  nur 
dado  antes  por  otra  de  1750. 
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dispaesto  al  qne  asi  se  hubiere  de  ordenar;  y  si 
bobieren  hecho  6  hicieren  lo  contrario  nuestros 
Tireyes,  presidentes  y  gobernadores,  á  cuyo  car- 
go estuvieren,  presenten  luego  los  tales  benefi- 
cies á  otros  clérigos. 

LEY  XLIX. 

¡k  i60S.-»OiM  ¡Oi  arsodfttfot  en  iúde-vaomUe  de 
^Ma  mfrugámta  ntm  dil  d&rui^  ék  metro- 


Porque  se  han  experimentado  muchos  incon- 
veoientes  en  el  gobierno  de  las  iglesias  catedra- 
les sede-vacantes,  y  las  provisiones  y  elecciones 
de  visitadores,  y  presentaciones  para  las  doctri- 
nas no  han  sido  tan  acertadas  como  conviene; 
Encargamos  á  los  arzobispos  de  nuestras  Indias 
qoe  si  hubiere  negligencia  en  las  sede-vacantes 
y  sucedieren  casos  en  que  los  metropolitanos  de- 
ben eonocer,  conforme  á  derecho  canónico,  usen 
de  la  facultad  y  jurisdicción  que  les  concede,  pro- 
curando que  los  cabildos  eclesiásticos  procedan 
en  todo  como  conviene. 

LEY  L. 

ík  Ié34. — Qm  en  la  adminiiífaoUm  ie  h  euarim 
$pi$eopal  ie  guarde  la  eoetumbre. 

Mandamos  qué  nuestros  vireyes,  presidentes  y 
gobernadores  no  envien  jueces  á  la  administra- 
ción de  los  frutos  y  rentas  de  la  cuarta  episcopal 
en  sede- vacante,  y  que  hagan  guardar  la  eos- 
tambre  que  se  hubiere  observado  en  su  admi^ 
ntstracion. 

LEY    LI. 

Al  i651.--Otf«  nimgw%  ólfiepó  perciba  loe  eaatua 
fmermiee  del  tiempe  de  la  vacante  de  sm  anteee- 
eer,  haela  el  flat  de  Su  Sanlidad. 

Rogamos  y  encargamos  á  los'arzobispos  y  obis- 
pos de  nuestras  Indias  que  con  ningún  pretexto 
perciban  las  cuartas  funerales  causadas  en  el 
tiempo  que  estuvieren  vacas  sus  iglesias,  desde 
la  muerte  de  sus  antecesores  basta  q^ue  Su  Santi- 
dad les  conceda  el  /fá¿,  ni  sobre  esto  procedan 
coQlra  los  cabildos  de  sus  iglesias,  guardando  la 
costumbre  y  lo  que  en  esta  razón  estuviere  re- 
suelto y  mandado. 

LEY  LII. 

De  1638. — Que  los  prdadot  y  jueces  eólesiáslieos 
eipliquen  parte  de  las  condenaciones  para  las 
guerras  contra  in/Mes  y  gallos  de  armadas. 

Otrosí  rogamos  y  encargamos  á  los  prelados, 
provisores  y  vicarios  generales,  que  de  las  con- 
denaciones 6  multas  que  hicieren  en  sus  juzga- 
dos, apliquen  alguna  parte   para  las    guerras 


contra  infieles  y  gastos  de  nuestra  armada.  Y 
mandamos  que  cebre  y  recoja  en  nuestras  cajas 
Reales  oon  buena  cuenta  y  razón,  para  que  sé 
nos  remita  distinta  y  separadamente  con  la  de- 
más hacienda  nuestra,  y  se  gaste  en  los  dichos 
efectos.  Y  encárganos  á  los  prelados  y  jneoeil  que 
nos  den  aviso  en  todas  ocasiones  de  lo  que  por 
esU  cuenta  juntaren  y  cajas  en  que  entrare. 

LEY  Lin. 

De  1699.— 0«tf  lo9  prdados  procuren  que  $us  feU* 
greses  y  eiMüos  vivan  ejemplar  y  virtuosamenie^ 
y  hagan  eleedon  y  den  noticia  al  Bey  de  los  que 
fueren  más  á  propósito  para  empleoey  puesUte 
eclesiásticos  y  seculares. 

Porque  solamente  deseamos  la  dilatación  de 
nuestra  monarquía  para  servicio  de  Dios  nues- 
tro Sefior,  aumento  y  conservación  de  su  santa 
fé  y  religión  católica,  y  con  los  males  que  en 
estos  tiempos  experimentamos  debemos  temer 
que  está  gravemente  ofendido  por  nuestros  pe- 
cados, y  merecemos  estos  y  mayores  castigos, 
reconociendo  lo  que  importa  el  ejemplo  público 
de  los  prelados  y  ministros  eclesiásticos,  para 
conmover  á  la  divina  misericordia,  mediante 
la  reformación  de  costumbres:  Rogamos,  encar*» 
gamos  y  exhortamos  á  los  arzobispos,  obispoSi 
abades»  cabildos  eclesiásticos  y  prelados  de  la^ 
religiones,  que  con  la  atención,  prudencia  y  celo 
que  fiamos  de  sus  personas,  pongan  los  me^Hos 
más  eficaces  para  aplacar  y  servir  á  Dios  nuestro 
Sefior,  y  que  en  sus  subditos  se  oigan  y  vean  lee 
frutos  de  nuestra  amonestación  por  todos  «los 
medios  posibles  á  la  providencia  cristiana  y  re- 
ligiosa; procurando  que  los  ministros  eclesiásti- 
cos, curas,  confesores  y  predicadores  tengan  la 
suficiencia )  pureza  de  vida  y  costumbres  que 
pide  tan  grande  ministerio  y  sean  elegidos  sin  al- 
gún respeto  humano,  ayudándonos  á  que  des- 
carguemos nuestra  conciencia,  y  hagamos  elec- 
ción, mediante  su  noticia,  de  los  sogetos  de  más 
aprobación,  virtud,  ejemplo,  letras  y  experien- 
cias para  el  gobierno  de  las  iglesias  y  oficios  y 
ministerios  seculares,  de  que  dos  daremos  por 
bien  servido. 

LEY  LIV. 

De  1570.— Oue  no  se  impida  á  los  prelados  la  ju- 
risdicción eclesiástica,  y  se  les  dé  favor  y  aucoUio, 

conforme  á  derecho  (4). 


(I)   T.TNMS.«,Fli.eiO^ 
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LEY  LV. 


De  iUZ.^Qm  los  freladoi  remitan  k»«  hreoei  y  ¡nih 
letoi  ño  paeadoi  por  el  dmeejo. 


Rogamos  y  BaGargamos  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos de  nuestras  Indias,  que  por  lo  que  les  toca 
hagan  que  se  recojan  todos  los  breves,  así  de  Su 
Santidad,  como  de  sus  nuncios  apostólicos  que 
hubiere  en  sus  distritos  y  se  llevaren  á  aquellas 
provincias,  no  habiéndose  pasado  por  nuestro 
tk)nsejo  real  de  las  Indias,  y  no  consientan  ni  den 
lugar  que  se  use  de  ellos  en  ninguna  forma;  y 
recogidos,  los  remitan  al  dicho  nuestro  Consejo 
en  la  primera  ocasión,  dando  para  todo  las  órde- 
nes convenientes,  y  poniendo  en  su  ejecución 
el  cuidada  necesario. 

LEY  LVI. 

De  \UZ.--Que  loe  obiepoe  no  den  lugar  áqu^ensus 
eaeas  se  pongan  cuerpos  de  guardia^  y  tomando 
armas  los  dérigos  sea  con  trage  modesto. 

Otrosí  encargamos  á  los  obispos  de  nuestras 
Indias,  que  no  permitan  ni  den  lugar  ¿  que  en 
sus  casas  se  les  pongan  cuerpos  de  guardia  de 
clérigos  ni  otros  ministros  eclesiásticos;  y  si  la 
necesidad  obligare  á  que  el  estado  eclesiástico 
tome  armas  para  la  defensa  de  la  ciudad,  lo  haga 
con  trage  modesto  y  decente  á  sus  personas 
Y  dignidad;  de  suerte  que  excusen  nota  en  los 
Irageg  y  proceder,  y  den  el  ejemplo  que  deben 
ea  todo. 


Todas  los  obispos  que  se  consagren  en  estos  reinos 
y  han  de  pasar  i  las  Indias,  junio  ooo  el  Jura- 
menio  de  guardar  d  patronaagOf  le  han  de  haoer 
de  embarcarse  en  la  primera  ocasión  que  haya^ 
conforme  Su  Swtidad  ordena.  Auto  H6. 

Por  resolueioñes  de  S.  if.,  á  consultas  de  el  Consejo 
da  19  de  Agosto  de  i643  y  i\  de  Febrero  de  i 6ii, 
está  prohibido  que  los  arxobispos  y  obispos  de  las 
Indias  se  consagren  en  España,  y  manAado  qu4 
asi  se  guarde^  sin  dispensar.  Autos  131  y  133.  F 
por  otra  de  Octubre  de  \  649,  mandó  S.  M,  que  d 
Consejo  eoceusase  eouáuUark  sobre  esta  materia. 
Auto  453. 

S.  M.y  por  decreto  de  i\  de  Febrero  de  46i4.  fué 
cérvido  de  resolver  que  por  la  dilación  que  ha  ha- 
bido en  despachar  las  bulas  de  algunos  presenta- 
dos para  obispados  de  las  Indias,  d  Consejo,  sin 
pariicular  arden  deS.  M»,  ttale  consulte  para 


obispos  persona  que  por  su  estado  y  naíMrdssa 
tengan  embarazo  notorio  para  d  dcipocAo  de  tu 
bulas  i  parapasar  de  Sspaüa  á  las  Indias,  coma 
son  los  religiosos  que  tienen  polo  particular  de  w 
aceptar  obispados,  ó  los  que  actualmente  son  ge- 
nerales ó  provinciales  de  sus  rdigiones,  por  Uu 
discordias  é  inconvenientes  que á  días  se  testi- 
güen de  hacer  eaptiulú  fuera  de  tiempo,  coa  cuno 
motivo  proeurem  dikUar  d  despacho  de  las  W«t. 
Auto  432. 


Las  bulas  de  observancia  del  patronazgo,  cuyo  du- 
plicado se  manda  guardar,  y  quedan  en  poder  de 
los  agentes  fiscales  cuando  se  despachan  las  de  lo» 
obispos,  se  entreguen  en  la  secretaria  donde  tocan, 
y  aUi  se  guarden  en  cajón  distitUo  con  toda  cus- 
todia. Auto  459. 

Cuando  S,  M.  nombrare  para  los  obispados  de  la» 
Indias  en  segundo  lugar  otro  sugeto,  se  ende  or- 
den por  el  Consejo  para  que  el  primero  diga  den- 
tro de  ocho  dias  si  acepta  óno  d  obispado,  y  so 
lo  haciendo,  pase  el  nombramiento  ed  segundo. 
Auto  474.  Asi  lo  dedaró  S.  ií.  por  decretóte 
ñalado  de  su  real  tnotu)  en  %9  de  Octubre  de 
4652  (4). 


TiT.  11  DEL  MISMO  LIBRO. 

De  lae  dignidades  y  prebendas  de  las  iglesias  metro- 
pditanas  y  catedrales  de  las  Indias. 


LEY  IX. 
De  4640. — Que  á  ningún  arzobispo,  obispo,  niolrs 
que  tenga  beneficio  ú  oficio  edesiástico,  se  kd¿  li- 
cencia para  venir  á  estos  Reinoe,  si  no  la  tadm 
dd  Rey  (i). 


TIT.  12  DBL  mSaMO  LIBRO. 

LEY  IX. 

Que  los  prelados  echen  de  la  tierra  á  U^  dérigotds 
mal  ejemplo,  con  parecer  dd  virey  ó  presida- 


(1)   Sobre  este  auto  yéts»  la  fédo^  de  19  de  ^gos^^ 
1801,  ingerU  á  coaUauacioo. 
(•)  ▼.cap.  7.» 
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Qmloi  iw^imm  fmU$9  no  impidm  á  ím  jN'tiadaf 


#M(«r  (oi  lOPCüM  40  los  rW^^ífMf ,  oónfcnuá  á  lo 
ditpueito  par  «{ saNto  concilio  4^  2y«|M0, 


LEY  XV. 


Qm  km  9UiFigo$  qm  < 
obiipado,  fiopyedon  M/tr  40  ^i  Hn  dimiioria. 


TIT.  11  DEL  mmO  UBBO. 

LEY  xm. 

De  4643.— OiM  Iw  doctrineros  no  lleven  á  los  indios 
más  de  lo  que  les  pertenece,  ni  los  prelados  cobren 
de  los  doctrineros  la  cuarta  funeral  y  de  oblado^ 
nes,  donde  no  hubiere  costumbre  legitima  {i). 


ItT.  14  UWL 


w. 


LEY  XXX. 


De  1585,  95  y  16S0.-.Otie  no  pasen  de  Füipmas  á 
la  China  religiosos  doctrineros,  ni  los  qfie  han 
ido  á  eoetm  4if  Rey,  sim  lieeneia  isl  gobernadory 
arnobispo. 


LEY  XXXI. 

Que  no  entren  de  Filipinas  á  la  China  ni  JapM  nin- 
gunos reOgiosoe,  aunque  sea  á  predicar,  sin  tener 
Ueeneia  deü  arzobiepo  y  gobernador  de  ellas. 


LEY  LXX. 

Que  ouemdo  sucedieren  pesadumbres  enere  clérigos  y 
reügioeos,  siendo  la  culpa  notable,  d  gobernador 
(#t  envié  é  sus  prOados  can  información  de  dta. 


ü)  Y.  cap.  M 
(!)  Y.eap.  14. 


TIT.  U  DEL  MISMO  UBEO  (1). 

LEY  VI. 

Quetas  rtíigiosos  doctrineros  sean  examinados  por 
los  prdados  diocesanos^  en  h  suficiencia  y  lengua 
de  los  indios,  de  sus  doctrinas 

LEY  IX. 

Que  para  propone  i  remover  religifiso  doctrinero  se 
di  noticia  al  gobierno  y  al  diocesano. 


LEY  XL 

Que  se  presenten  religiosos  para  las  doctrinas  antes 
que  satgan  (m  qiie  eeluvieren. 


L£f  XXVUI. 

Qmporakora  loe  éoetrime  q^i^edemy  se^nHmien 
em  tas  retigiúeaef  y  la  provisión  y  remaeietk  de 
elkee  S0  haya  par  las  vireyes,  aérete  h  ka  us^sda  en 
el  Feg^t  y  loe  ordinarias  par  eue  personas,  ólaeie 
eus  vieiéadares,  loe  uieilen  in  oífi^io^ífíQiaiklo  en 
euantaÁaurae,  y  na  en  más,  usando  eteaetiga  ne- 
cesaria; y  en  loe  eaícesos personales  nopraeadan,  y 
avieen  á  sueprelaies;  y  si  ellas  na  tas  castigaren^ 
meen  las  ordinarias  de  la  faculiad  que  les  da  é 
santo  eo$íoüia  de  Trento  sobre  loe  reHgiaaas  na  eu- 
ros, y  aeudan  á  las  frireyes  para  sm  ramadan ,  taáa 
sin  perjuicio  de  la  Jurisdiedon  eelesiáetéca  y  se^ 
eular,  y  tos  vireyes  y  Audiencias  den  para  su  eje- 
cueionelauúManesaearia. 


LEY  XXIX. 

De  i1^9á  4665.— Otic  los  obispos  y  visitadores  visi- 
ten las  iglesias  de  loe  doctrinar  y  na  las  can- 
ventos. 


(i)   T.  cap.9.< 
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LEY  XXXI. 


Que  la$  Audiencias  no  úémiUtn  porviade  fuersut  á 
lo$  rdigio909  que  $e  quisieren  eeoeuMar  de  ser  visi- 
tados par  los  o6ifpoi. 


TIT  M  DEL  MISMO  UBEO. 


LEY  XXIII. 

De  4538.— Otitf  los  clérigos  no  sean  exentos  de  la  ju- 
risdicción episcopal  por  ministros  de  la  santa 
Cru3sada[\). 

TIT.  29.  DEL  MISMO  LUaO. 

D6  las  nnÍTcrsidades  y  estadios  generales 
y  parücalares  de  las  Indias. 


LEY  LVI. 

De  f  580.— Ott0  los  prdados  no  den  orden  sacerdotal 
¿in  aprobación  de  el  catedrático  de  la  lengua. 

Rogamos  y  encargamos  A  los  arzobispos  y  obis- 
pos  de  las  Indias,  y  á  los  cabildos  sede-Tacantes, 
y  á  los  demás  prelados  de  las  religiones,  qoe  no 
ordenen  de  sacerdotes  ni  den  licencia  para  ello 
á  ningan  clérigo  ó  religioso  que  no  sepa  la  len- 
gua general  de  los  indios  de  su  provincia,  y  lleve 
(é  y  certificación  del  catedrático  que  leyere  la 
oátedra,  de  que  ha  cursado  en  lo  que  se  debe  eu- 
•efiar  en  ella  por  lo  menos  un  curso  entero,  aun- 
que el  ordenante  tenga  habilidad  y  suficiencia 
en  la  facultad  que  la  santa  Iglesia  y  sagrados  cá- 
nones mandan. 

TIT.  as  DEL  laSMO  UBBO  (2). 


LEY  IL 

Que  en  los  seminarios  s$  pongan  las  armas  reales  y 
puedan  poner  las  de  los  prüados. 


(i)    V.cap.  S.o 
(i)    T.  páf.«7. 


LEY  ▼. 


Que  para  nombrar  personas  en  los  Mmínsrtoi  y  w- 
siiarlos  el  prelado,  se  acompase  conforme  é  same 
concilio  de  Trente. 


TIT.  !.<"  DEL  UBBO  a; 


Be  las  leyes,  praTisiones  y  cédalas  (1). 


LEY  XXXIV. 

Dtf4619.— Oatf  losvireyes,  AudienciaSf  prdaiotji 
cabildos  envíen  al  Consejo  las  ordena$iías  y  aetoi 
de  gobierno  que  tuvieren  y  fueren  haciendo. 


LEY  XLI. 

De  1649.— Om«  los  vireyes,  gobernadores  y  ofidám 
reakSf  armibispoSf  óbiepoe,  deanes  yoakUdoseáe- 
siásticos  sede-vacantes,  envien  con  eus  cartas  eo- 
pias  de  las  cédulas  y  ordenansuis  que  hubiere  soki 
las  materias  y  negocios  en  que  escribieren  st 
rey. 

TIT.  U  DEL  MISMO  UBBO. 

De  las  Audiencias  y  Ghanoillerias  reales  d« 
las  Indias. 


LEY  CXLT. 

De  13  de  Mayo  de  4563.— Qa^  es  (a  pesa  ds  leiipo- 
ralidades  se  comprenden  las  rentas  episeopaies. 

Porque  los  frutos  y  rentas  episcopales  se  com- 
prenden deb«yo  de  la  pena  de  temporalidades, 
y  por  tales  son  habidos  y  tenidos,  podrán  las  Aa- 
díencias  secuestrarlos  cuando  los  casos  lo  pidie- 
ren, procurando  que  nuestra  jurisdicción  real  se 
conserve  y  respete,  como  conviene  á  la  pu  y 
quietud  de  los  reinos  de  las  Indias. 


(i)  y.  tomo  l.«. ras.  SI. 
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LEY  CXLVI. 

ree<miGetr ku emnioB de U9ttun$fUoB,  fiumdaty /«- 
^adat  ié  qu§  hayan  eonoeido  las  vitüadorúi  aeli- 
$iáiiico$, 

Algonos  Yísitadorea  eclesiásticos,  cuando  ▼¡si- 
tan los  iestanenlos  y  mandas  que  dejan  los  di- 
ftntos,  cobran  las  limosnas  de  las  misas,  y  todo 
lo  que  toca  y  perteneoe  á  la  iglesia,  y  para  la 
paga  de  los  legados  y  restituciones  particulares 
que  se  mandan  hacer  á  los  indios  por  servicios 
que  han  hecho,  y  otras  personas,  dan  esperas  á 
los  albaceas  y  herederos,  en  gran  dafio  y  perjui- 
cio del  bien  públioo.  Y  porque  en  estos  casos,  por 
ser  de  misto  fuero,  suele  haber  dudas,  preten- 
diendo algunos  deudores  valerse  de  la  espera 
dada  por  el  eclesiástico:  Declaramos,  que  como 
á  protectores  de  obras  pias,  y  á  lo  dispuesto  por 
derecho,  loca  á  nuestras  Audiencias»  á  pedimen- 
to del  fiscal  ó  de  otra  parte  interesada,  el  recono- 
cer las  cuentas  y  testamentos,  y  ver  cómo  se 
procede  en  lodo.  Y  mandamos  que  si  hubiere 
necesidad  de  reformación,  provean  lo  que  con- 
venga por  via  de  ruego  y  encargo  en  los  casos 
que  eslQTieren  introducidos,  y  perpetuada  la  ju- 
risdicción ante  el  juez  eclesiástico  (I). 

LEY  CXLVII. 

Ae  17  de  Oakibr$  dé  1575.— (?«#  ¡oi  foireyu  y  Áa^ 
OineiaB  puedan  dar  froviiianes  para  que  loi  pre- 
lados visiten  sus  obispados,  y  se  hallen  enlos  eon- 
eüios. 

Nuestros  vireyes,  juntamente  con  las  Audien- 
eias  en  qne  presidieren,  puedan  dar  provisiones 
de  ruego  y  encargo,  para  que  los  prelados  de  sus 
distritos  visiten  sus  obispados  y  se  hallen  en  los 
Concilios. 


LEY  CXLIX. 

Dei.^de  Jmmio  de  4619.^0ye  las  AudUneias  no 
den  provisianes  generalmanU,  exhortando  á  los 
prdaáoe  é  que  no  procedan  can  censuras. 

Porque  algunas  veces  se  despachan  provisio- 
nes á  instancia  de  los  fiscales  de  nuestras  Au- 
dienciasy  exhortando  á  los  prelados  á  que  no  pro- 
cedan con  censuras»  sino  en  caso^  graves,  y  no 
eipresan  ni  hacen  mención  en  ellas  de  los  casos 
en  que  han  excedido:  Mandamos  á  nuestras  Au- 

(t)  Y.  Miel ea^e.^urtal cédala dtt7 de AbrttésflM. 


diencias  que  no  den  tales  provisiones,  y  cuando 
se  ofreciere»  guarden  lo  que  está  dispuesto  por 
las  leyes  que  de  esto  tratan. 

LEY  CL. 

Deis  de  Julio  de  1569.— Que  las  Audiencias  atien- 
dan  mucho  á  la  autoridad  y  dignidad  df  loe  prec- 
iados, y  no  se  entrometan  en  su  jurisdicción. 

Nuestras  Audiencias  en  todo  lo  que  tocare  á 
los  jueces  eclesiásticos,  atiendan  mucho  á  la  au- 
toridad y  dignidad  de  los  prelados  y  de  su  juris- 
dicción eclesiástica,  y  no  se  entrometan  en  ella, 
ai  no  fuere  en  los  casos  que  el  derecho  y  leyes 
de  estos  reinos  de  Castilla  dieren  lugar,  y  den  y 
hagan  dar  á  los  prelados  y  á  sus  ministros  el  fa- 
vor y  auxilio  que  convenga,  para  la  ejecución  de 
la  justicia  eclesiáfitica. 

LEY  CLI. 

De  1.0  de  Junio  de  1619.— Que  presentándose  peti- 
ción con  palabras  indecentes  contra  prelado,  el  es- 
cribano dé  primero  cuenta  á  la  Audiencia. 

Mandamos  á  los  escribanos  de  cámara  de  nues- 
tras Audiencias,  que  si  nuestros  fiscales  ú  otras 
cuaiesquier  personas  presentaren  peticiones,  en 
que  nombren  á  ios  obispos  para  que  las  lean  en 
acuerdo,  y  hallaren  en  ellas  algunas  palabras  in- 
decentes,  6  mal  sonantes,  6  con  menos  reveren- 
cia de  la  que  se  debe  á  la  dignidad  episcopal,  no 
las  saquen  en  relación»  y  entren  en  ¡a  Audien* 
cia»  y  á  puerta  cerrada  den  cuenta  para  que  las 
mande  romper,  y  ordene  se  den  otras  em  estilo 
decente. 

TIT.  It  DEL  HUMO  UBBO. 

De  los  presláentas  j  oidoras  ás  las  Audléa- 
eias  jr  Ghanclllerias  reales  do  las  Indias. 


LEY  XY. 

De  1541.— Oiis  el  obiepo,  presidente  de  Audiencia 
real  en  su  diócesi,  no  eososca  de  los  pleitos  ecte^ 
eiásticoe  que  ocurrieren  á  la  Audiencia  por  via  de 
fuerza,  ó  en  otra  forma. 

Siendo  presidente  de  alguna  de  nuestras  reales 
Audiencias  el  arzobispo  ú  obispo  en  cuya  dióce- 
si estuviere»  y  llevándose  por  via  de  fuerza,  6 
en  otra  cualquier  forma»  el  pleito  do  que  los  di«» 
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ohod  praladM.  ó  oiMiqaien  dé  stt»  oficiaos  6  de- 
legados, hayan  sido  jaeces,  ñó  eono2ca  de  él  el 
prelado  presidente,  porque  nuestra  voluntad  es 
que  en  estos  casos  sólo  conozcan  los  oidores. 

LEY  XXXVIII. 

3$  l6d0*-^(^  tú$  o1dcnre$  no  Ueven  sahario  por  co- 
misarios ée  fábrica  de  iglosia. 

Los  oidores  que  fueren  nombrados  por  comisa- 
rios de  fdbrica  de  alguna  iglesia  metropolitana, 
ó  catedral  de  las  Indias,  y  señalado  salario  por 
esta  ocupación,  no  le  puedan  llevar,  y  nuestros 
oficiales  reales  retengan  del  salario  de  sus  plazas 
fa  concurrente  cantidad,  y  los  vireyes  y  presi- 
dentes lo  hagan  ejecutar. 

TlT.  18  DEL  MlSlfO  UCBRO. 

Be  los  Fiscales  de  las  á.adienclas  y  Ghanel- 
Uerlas  reales  de  las  Indias. 


LEY  XXXI. 

3o  16  de  SeHmkbre  ée  16S3.— Que  cuando  its  oM- 
poi  pretfdyeren  séM  io  coñioniéb  en  e^  ¿ejf,  el 
/Iieúf  sté  dü  reméio  f(ao  hubiere  hgéi'  de  dé^ 
reeho  (<). 

m.  14  BBL   UBkO  8.^ 

De  los  lAfbMiM  y  ^Nalade&éi  tfe  sérmelos, 

paHei  y  ealldades  de  que  se  deba  dar  Ottéú- 

ta  al  rey. 


LEY  XXI. 

De  4f(48.— Que  los  arzobispos  y  obispos  avisen  al 
rey  del  tiempo  en  que  hubiesen  lomado  posesión 
de  sus  iglesias  y  si  han  residido. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos de  Indfasy  que  nos  avisen  del  tiempo  en  que 
hubieren  tomado  la  posesión  de  sue  iglesias,  y  si 
eonforme  á  los  sagrados  cánones  y  concilios  han 
residido  en  ellas,  y  si  han  hecho  algunas  ausen- 
cias, á  qué  partes  y  lugares  han  sido,  y  con  qué 
causa  y  licencia. 


W  V.^.iSe. 


LEY  XXU. 


De  1625.— 9«ié  he  préUá&s  e^Mm  rohtien  de  m 
rentasy  y  las  desús  i§kHm y  eurutm. 

Luego  que  los  prelados  tomen  posesión,  for- 
men una  relación  de  lo  que  montan  las  rentas  y 
frutos,  que  deben  percibir,  y  de  todos  los  demás 
emolumentos  anejos  ¿  la  dignidad,  y  astmisinods 
lo  que  montan  los  de  sus  iglesias,  caratos  y  dse- 
trinas,  y  eu  la  primera  ocasión  nos  la  reaitaB 
por  duplicado. 

LEY  xxin. 

De  1616. — Que  los  prelados  informm  si  han  «Mi- 
do nif  dióoesiSf  y  loe  eféetos  que  hubieron  resel- 
lado. 

Los  prelados  nos  avisen  en  todas  bs  ooasionei 
si  han  Tisüado  los  lugares  y  dootríoas  de  sos  dió- 
cesis por  sus  persobus,  administrando  los  santos 
sacramentos  á  sus  feligreses,  y  espeetalmeDle  d 
de  la  confirmación;  y  en  case  que  la  hayan  vlá- 
tado,  6  alguna  parte  por  sss  personas  6  las  de 
sus  visitadores,  nos  avisen  con  especialidad  de  lo 
que  hubiere  resultado  en  cuanto  á  reforoiacioo 
y  enmienda  de  costumbres,  y  á  todo  lo  demáHt 
su  obligación,  dispuesto  por  derecho  caoónico, 
concilio  Tridentino,  y  sínodos  provinciales  como 
lo  tenemoe  exhortado  por  las  leyes  de  el  titula  7 
y  libro  i.* 

LEY  XXIV. 

De  1619.— (?ue  los  prelados  y  sede^vacaníes  emíits 
copia  de  las  oonstUuciones^  ordesofuat  y  osloi  4i 
^oMemo  de  sus  i^esias. 

Con  mucho  cuidado  deben  los  prelados  y  ea« 
bildos  eclesiásticos  sede-vacantes  atender  á  lo 
que  por  Nos  les  está  encargado,  por  la  ley  34,  tí- 
tulo I,  libro  2,  sobre  que  éovien  á  nuestro  con- 
sejo copias  auténticas  de  las  ordenanzas,  autos 
y  acuerdos  de  gobiertio,  usos  y  ooslilmbres  ooa 
que  se  praotiéan,  para  que  Nos  ieogirmos  en  to- 
das materias  las  noticias  conveníeaCes  á  la  direc- 
ción del  gobierno:  rogamos  y  encargamos  que 
así  se  haga,  sin  omitir  diHgencia,  que  tanto  im- 
porta. 

LEY  XXV. 

Qm  los  práaios  informen  de  ios  hospUates  y  eofra- 
diaa  de  f «I  disMioo. 

BüMBiíaos  á  I4s  pMidM  <iqo  oss  «tIm 
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cuántos  hospitales  hay  en  sus  diócesis,  de  qué 
adTOcacioD,  en  qué  lugares  están  fundados,  qué 
rentas  tienen  de  limosnas  temporales,  ó  perpe- 
tuas, qué  enfermedades  se  curan  en  cada  uno, 
si  son  de  hombres  ó  de  mujeres,  en  qué  cuartos 
ó  forma  están  divididos,  y  lo  demás  que  parecie- 
re conveniente  á  nuestra  noticia;  y  asimismo 
cuáles  y  cuántas  cofradías  y  hermandades  hay, 
su  advocación  é  instituto,  y  para  qué  ministerios: 
y  si  de  estas  obras  de  caridad  y  cristiana  devo- 
ción resulta  aprovechamiento  en  los  ñeles  para 
mayor  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  en  qué 
se  podrán  mejorar,  y  si  hay  algo  que  reformar. 

LEY  XXVI. 

Qu$  (o8  prüñdoi  informen  de  el  número  de  pereoncu, 
doctrinen  y  parroquias  de  eme  dietritos. 

Rogamos  á  los  prelados,  que  tengan  listas  y 
memorias  de  los  lugares  y  doctrinas,  parroquias 
y  pilas  bautismales  de  tu  diócesis;  y  les  encarga- 
mos que  nos  avisen  de  todos  los  que  son  y  á  qué 
distancias,  si  la  tierra  es  llana,  montuosa,  ó  de 
serranía;  á  qué  número  de  almas  $c  administran 
y  con  cuánta  puntualidad  los  santos  sacramen- 
tos, con  distinción  de  españoles  é  indios;  cuán- 
tos y  cuáles  son  los  curas  y  doctrineros,  y  con 
qué  presentaciones;  si  son  clérigos,  ó  religiosos, 
da  qué  órdenes  y  edad,  qué  tiempo  ha  que  sir- 
ven,  Y  Bien  con  la  diligencia,  virtud,  modestia, 
recogimiento  y  buen  ejemplo  á  que  son  obliga- 
dos, ó  si  faltan  en  algo,  y  particularmente  en  la 
cuenta  y  cuidado  que  tienen  con  la  enseñanza, 
doctrina  y  educación  de  los  indios,  y  si  les  ha- 
cen buenos  tratamientos,  ó  molestan  á  que  los 
sirvan,  faltando  á  lo  que  está  dispuesto  y  orde- 
nado, y  si  convendrá  poner  remedio  en  algunos 
desórdenes,  y  cuál  será  tan  eficaz,  que  se  consi- 
ga su  bien  y  conservación,  pues  para  adminis- 
trar á  gente  tan  miserable,  es  de  suma  importan- 
cia que  los  curas  sean  personas  que  atiendan 
con  mucho  celo  al  servicio  de  Dios,  y  provecho 
de  sus  prójimos,  sobre  que  é  todos  encargamos 
las  conciencias;  y  entre  tanto  que  los  prelados 
nos  avisan  de  lo  que  se  deba  proveer  y  remediar, 
acudirán  por  su  parte  con  los  medios  que  les 
parecieren  más  convenientes  (1). 


(1)  Enearg ado  si  campUmitnto  por  Raal  c6duU  dt  29  de 
AMdalM. 


De  4613. — Que  los  prelados  eclesiásticos  noproce- 
dan  con  censuras  contra  las  justicias  reales  que 
hicieren  diligencias  en  averiguar  los  agravios  de 
los  indios,  aunque  resulten  contra  eclesiásticos. 

Porque  nuestras  justicias  reales,  en  ejecución 
do  lo  que  tenemos  ordenado  cerca  del  amparo  y 
protección  de  los  indios,  hacon  informaciones 
para  averiguar,  saber  y  darnos  cuenta  de  las  per- 
sonas que  los  agravian,  imponiéndoles  contribu- 
ciones de  dinero,  especies  y  servicios  personales, 
y  de  ellas  suelen  resultar  culpados  los  ministros 
y  otros  eclesiásticos  que  los  deben  doctrinar  y 
administrar  los  santos  sacramentos  y  dar  buen 
ejemplo:  y  porque  nuestra  voluntad  es  que  se 
le  guarden  sus  exenciones  y  privilegios^  y  las 
justicias  reales  no  procedan  á  actuar  ni  proce- 
sar centra  eclesiásticos,  y  los  indios  sean  bien 
tratadas,  y  no  reciban  injuria,  aplicando  el  reme- 
dio que  como  á  su  rey  y  señor  natural  nos  per- 
tenece: rogamos  y  encargamos  á  los  prelados  se- 
culares y  regulares,  que  con  mucha  atención  y 
particular  cuidado  amparen  y  defiendan  á  los 
indios,  y  no  permitan  que  los  subditos  les  hagan 
tales  agravios  en  sus  personas  y  bienes,  ni  pro- 
cedan con  censuras  contra  nuestras  justicias  rea- 
les, pues  estas  diligencias  se  hacen  solamente 
para  que  Nos  tengamos  noticia  de  lo  que  se  debe 
remediar,  por  los  medios  que  el  derecho  permite. 

LEY  XXYIII. 

De  I6Í8  y  BO.^Que  los  prelados  informen  de  los 
predicadores^  y  si  acuden  á  sus  ministerios. 

Deben  los  prelados  ser  muy  cuidadosos  en  la 
predicación  de  la  palabra  de  Dios,  exhortación  á 
su  santo  servicio  y  provecho  de  las  almas,  pro- 
curando con  grande  atención  que  cesenios  peca- 
dos, y  especialmente  públicos  y  escandalosos, 
procediendo  en  esto  con  la  prudencia  y  adverten* 
cia  de  derecho.  Y  Nos  les  rogamos  y  encargamos 
que  nos  avisen  del  número  de  predicadores  secu- 
lares y  regulares  que  ejercen  este  ministerio  en 
sus  distritos,  y  con  cuánto  aprovechamiento  en 
la  yirtud  y  reformación  de  costumbres. 


LEY  XXXI. 

De  4618  y  U.-^Que  los  vireyes,  presidentes  y  prelü" 
dos  avisen  si  los  propuestos  mudaren  de  estado  y 
estimación. 

Por  varios  accidentes  que  suelen  sobrevepir  de 
TOMO  vii«  70 
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▼ici08|  enfermedades,  encuentros  y  escándalos, 
puede  mudarse  el  primer  estado  y  estimación 
de  las  personas  de  cuyos  servicios  y  buenas 
partes  nos  hubieren  dado  cuenta  los  vireyes,  pre- 
sidentes y  prelados,  de  forma  que  si  á  los  prin- 
cipios tuvieran  noticia  de  ellas»  no  los  propusie- 
ran: y  para  que  la  tengamos  de  esta  diferencia, 
advertimos  y  encargamos  que  si  á  los  propuestos 
y  aprobados  sucediere  algún  caso  particular  que 
los  haga  indignos  de  la  primera  aprobación,  los 
yireyes,  presidentes  y  prelados  nos  avisen  luego 
de  todo  lo  que  se  les  ofreciere,  poniendo  el  cui- 
dado y  consideración  en  sólo  el  servicio  de  Dios 
nuestro  señor,  rectitud  de  sus  conciencias  y  di- 
rección al  acierto  en  las  provisiones,  para  que 
las  consigan  los  más  dignos  y  virtuosos. 

TIT.   15  DEL  MISMO  UBRO.. 

Be  las  precedencias,  ceremonias  y  cortesías. 


LEY  III. 

Que  lo$  arzobispos  y  obispos  pueden  poner  sUial^ 
si  estuviere  en  costumbres^  y  dosel,  aunque  esté  el 
virey  presente  (i). 


LEY  IV. 

Que  ningún  prelado  sea  recibido  con  palio. 

Por  la  ley  19,  tít.  3  de  este  libro  está  mandado 
que  ios  víreyes  no  sean  recibidos  con  palio  en 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  sus  distritos.  Y 
porque  los  arzobispos  y  obispos  pretenden  que 
las  ciudades,  y  cabildos  eclesiásticos  los  reciban 
con  palio  cuando  entran  á  tomar  la  posesión  de 
sus  iglesias,  y  esta  es  ceremonia  que  sólo  se  hace 
con  nuestra  persona  real,  y  no  usada  con  los 
prelados  de  estos  reinos  de  Castilla:  Ordenamos 
y  mandamos  que  la  dicha  ley  se  guarde  y  cum* 
pía,  y  no  se  permita  que  ningún  prelado  de  cual- 
quier dignidad  que  sea,  entre  ni  sea  recibido  coa 
palio. 

LEY  IX. 

De  ^60tá  31.— Qtie  se  eche  agua  bendita  primero 
al  obispo  y  clérigos^  y  luego  al  vúrey,  presidente  y 
Audiencia  (2). 


(1)  y.\ovmi.\pig.n. 

(t)  V.  i<i.,páff.9i  ysiffuientes. 


LEY  XV. 


De  4607.— Que  en  los  casos  de  recibir  velas, 
ramos  y  otros,  se  prefieran  los  eeleeiAstieos. 


LEY  XVII. 

De  f  602  d  31 .— Qtie  en  dar  la  pn%  á  virey  y  erso- 
bispo,  concurriendo,  se  guarde  la  forma  de  aito 
ley. 


LEY   XXIIL 

De  1629. — Que  en  concurrencia  de  obispo  y  ^o6ér- 
nador  se  haga  la  aspersión  y  dé  la  pa»  y  otras  ti- 
remonias  como  se  ordena. 


LEY  XXIV. 

De  4610.— Ot<e  el  prdado  asista  en  d  core  ü  ü 
iglesia,  y  en  las  demás  tome  el  lugar  que  U  pon- 
dere. 

Encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos  de  las 
ciudades  donde  hubiere  Audiencia  Res!,  que  los 
dias  que  no  celebraren  de  poatificial  en  sus  igle 
I  sias,  procuren  asistir  en  el  coro,  por  lo  que  im- 
porta allí  su  presencia,  y  en  las  demás  iglesias  y 
monasterios  tomen  el  lugar  que  les  pareciere. 

LEY  XXXII. 

De  1609  V  31.— Que  el  virey,  presidente,  auiieneie 
y  cabildo  secular  se  asienten  en  la  iglesia  como  isla 
ley  declara;  y  los  oidores,  como  particulares,  ws 
ocupen  en  el  coro  las  sülas  colaterales  á  Imdd 
prelado. 


LEY  XXXVI. 

De  1582  á  1609.— Que  da  forma  en  los  lugares  pie 
han  detener  los  prelados,  vireyes,  presidentes  y 
Audiencias  en  las  procesiones  y  olroe  actos. 


LEY  xxxvn. 

Que  el  virey,  presidente,  Audiencia,  cabildo  eMés- 
tico  y  secular,  tengan  en  las  procetiones  yeoor 
cursos  los  lugares  que  se  delara. 
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Di  4596  á  i6\t.^Que  declara  cuando  el  prelado  se 
podrá  Uewur  la  falda  en preéeneia  del  virey  ópre- 


LEY  XL. 

Que  concurriendo  el  prelado  de  pontifical  con  virey^ 
presidente^  Audiencia  ó  gobernador^  pueda  llevar 
consigo  el  caudatorio,  maesíro  de  ceremonias  y 
otro  capellán. 


LEY  XLIL 

Qne  no  concurriendo  virey,  preeidenie^  Audiencia  ó 
gobernador,  pueda  llevar  el  prelado  tres  criados. 


LEY  XLIII. 

Que  se  guarde  la  oostumbre  sobre  ir  los  payes  de  el 
virey  alumbrando  al  Sanlisimo  Safíramenlo, 


LEY  XLIV. 

De  4568  á  4680.— 0«e  los  prehdos  y  oidores  no  im- 
pidan llevar  el  palio  á  los  regidor es^. 

Encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos  que  de- 
jeo  á  los  regidores  llevar  el  palio  del  Santísimo 
Sacramento  en  iaa  fiestas  del  Corpus,  y  otras  de 
solemnidad,  como  lo  han  acostumbrado.  Y  man- 
damos á  los  oidores  de  nuestras  Reales  Audien- 
cias que  no  les  pongan  impedimento,  ni  inten- 
ten contravenir  á  esta  nuestra  ley,  aunque  sea  en 
las  ciudades  donde  residiere  la  Audiencia. 

LEY  XLV. 

Ik  4634. — QuelosprebendaéoSy  en  conourso con Au- 
dienoia,  no  lleven  quitasol. 

Todas  las  veces  que  concurrieren  los  preben- 
dados de  las  iglesias  con  Audiencia  Real  en  pro- 
cesiones y  otros  actos,  no  usen  de  quitasol,  ni 
dejen  de  ir  á  las  funciones  de  su  obligación  por 
laltadeól. 

(1)  T.  Tobo  1.0.  M.  06, 


De  4637.— Que  si  concurrieren  los  oidores  y  pretoi- 
dados  fuera  de  la  catedral^  se  asienlen  en  sillas 
los  prebendados,  y  prefieran  los  oidores. 

Declaramos  que  si  en  alguna  iglesia,  que  no 
sea  la  catedral,  concurrieren  oidores  y  preben- 
dados á  fiestas  de  solemnidad,  y  hubiere  costum- 
bre que  se  pongan  sillas,  deben  estar  asentados 
los  prebendados  on  sillas,  como  los  oidores,  pre- 
cediendo los  oidores  á  los  prebendados. 

LEY  XLVJI. 

Que  los  vireyes  traten  de  merced  y  den  silla  á  las 
dignidades  de  las  iglesias  catedrales  (4). 


LEY  CVIU. 

Que  en  el  tratamiento  de  palabras  Hguardenlasleyes 
y  costumbres  (8). 


LEY  CIX. 

Que  se  guarden  en  las  Indias  las  pragmálieas  de  las 
cortesías  y  coronWea(3}. 

TIT.  15  DSIi  UBRO  8.^ 
Be  los  aUncJajiifazcpos  y  derechos  reales. 


LEY  XXVIII. 

De  i6  de  Diciembre  de  4534.— Qtie  los  prelados  y 
clérigos  de  orden  sacro  no  paguen  almojarifazgo 
de  lo  que  llevaren  para  atavio  y  sustento  de  sus 
personas. 

A  los  prelados  y  clérigos  de  orden  sacro  que 
pasaren  á  las  Indias,  por  lo  que  llevaren  para 
atavío  y  mantenimiento  de  sus  personas  y  casas, 
que  sea  propio  verdaderamente  suyo,  y  no  de 
otras  personas,  aunque  digan  que  son  sus  fami- 
liares y  criados,  porque  estos  no  son  exentos,  no 


(f)    V.  tomo  1.0,  pág.  96. 
(S)    y.  id.,  p¿g.  99. 
(3)    V.  id.,  id. 
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se  les  pidan  ni  lleven  derechos  de  almojarifazgo, 
porque  nuestra  intención  es  que  les  sean  guar- 
dadas á  los  dichos  prelados  y  clérigos  las  exen- 
ciones que  el  derecho  les  da,  con  que  no  puedan 
vender,  trocar  ni  cambiar  lo  que  así  llevaren  en 
todo  ni  en  parte,  y  faltando  á  esta  calidad  paguen 
almojarifazgo  con  el  doblo,  y  asimismo  no  admi- 
tan bienes  ágenos  ni  hacienda  de  persona  que 
deba  tales  derechos,  con  pretexto  y  color  de  que 
son  suyos  los  bienes.  T  declaramos  que  este 
fraude  y  suposición  es  hurto  y  robo  público.  Y 
mandamos  que  el  prelado  ó  clérigo  que  tal  hicie- 
re ó  cometiere,  pasando  de  estos  reinos  nueva- 
mente ó  residiendo  en  las  Indias,  por  el  mismo 
hecho  sea  habido  por  ageno  y  extraño  de  ellas;  y 
la  persona  que  se  valiere  del  prelado  ó  clérigo,  y 
con  su  título,  nombre  ó  interposición  llevare  bie- 
nes, los  pierda  y  la  mitad  de  todos  los  demás  que 
tuviere;  y  todo  lo  que  montaren  las  penas  referi- 
das se  aplique  por  tercias  partes  á  nuestra  Real 
cámara,  juez  y  denunciador,  y  que  esto  mismo 
se  guarde  con  los  prelados  y  clérigos  residentes 
en  las  Indias,  cuando  enviaren  por  algunas  cosas 
para  servicio  de  sus  personas  y  mantenimiento 
de  sus  casas,  con  que  envien  certificación  de 
nuestros  oficiales  do  aquel  distrito  á  los  jueces 
oficiales  do  la  casa  de  contratación  de  Sevilla,  re- 
firiendo los  géneros  y  cosas  por  que  enviaren  y 
hubieren  menester  para  sus  personas  y  mante- 
ninúentos,  yaca  no  se  ponga  más  en  el  registro 
de  lo  que  viniere  en  la  certificación;  y  esta  misma 
orden,  con  las  dichas  penas,  se  guarde  en  las  co- 
sas que  se  llevaren  para  las  iglesias,  monasterios 
y  hospitales  por  los  ministros  de  ellos.  Y  ordena- 
mos á  nuestros  oficiales  Reales  que  consideren  y 
atiendan  cuidadosamente  siempre  á  la  calidad  y 
hacienda  de  las  personas  y  cosas  que  pidieren  y 
llevaren  el  precio;  y  habiendo  prosuDcion  ó  con- 
jetura de  que  no  son  para  proveimiento  ordina- 
rio de  sus  personas  y  casas,  si  les  constare  que 
es  en  fraude  de  nuestra  Hacienda,  no  se  dará  la 
certificación,  ni  consentirá  peñeren  registro  para 
que  vaya  libre  de  derechos,  salvo  como  de  cosas 
obligadas  á  pagar  almojarifazgo,  y  en  el  registro 
se  declare  bien  las  que  son  y  su  calidad  {i). 

<63l.— i/arjso  24.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (^),  se  declara  que  el  obispo  de  Arequipa  tiene 
derecho  á  visitar  el  hospital  de  aquella  ciudad, 
pudiendo  tomar  cuenta  á  las  personas  que  liuble- 
sen  administrado  ó  administrasen  sus  obras  pías, 
aun  cuando  en  las  fundaciones  y  dotaciones  de 


(1)    V.  á  continuación  las  Reales  érdenes  de 5  deNX>vioin- 
bre  di  1779,  y  de  14  do  Octubre  do  17S5. 
(I)  V.  pág.486. 
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estos  hospitales  se  haya  puesto  cláusula  de  que 
no  se  pueda  entrometer  en  ellas  el  ordioarío. 


i^SLSetien^e  13.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  se  dispone  que  los  predicadores  en  los 
sermones,  después  de  hecha  la  venia  al  obispo, 
la  hagan  en  la  misma  forma  á  los  gobernadores; 
y  en  cuanto  á  las  demás  ceremonias  se  guarde  la 
costumbre. 

il^i.-^Noviembre  8.— Benedicto  XI V  en  su  bula 
Cum  Nuper  da  facultad  de  conocer  de  vüa  et  mo* 
ribus  de  los  religiosos  encargados  de  las  doctri- 
nas á  los  obispos,  conforme  á  otra  bula  de  6  de 
Noviembre  de  1744;  y  según  ellas  las  fallas  del 
cura  como  tal  quedan  sujetas  á  la  privativa  ju- 
risdiecion  del  obispo;  las  que  cometa  como  reli- 
gioso lo  quedan  á  la  privativa  de  su  prelado;  y 
las  que  cometa  como  hombre  ó  sacerdote  quedan 
sujetas  á  la  jurisdicción  acumulativa  del  obispo 
y  prelado,  que  deberán  concurrir  sia)ultánea- 
mente  á  la  corrección;  y  si  discuerdan,  debe 
prevalecer  lo  mandado  por  el  obispo. 

1752. — Junio  12.— Por  cédula  de  esta  fecha  se 
declara  que  no  se  puede  disponer  la  aprohacioD 
al  nombramiento  de  provisor  en  favor  de  un  cura 
párroco,  ni  aun  á  pretexto  de  necesitar  los  pre- 
lados de  algún  cura  para  el  servicio  de  su  digai- 
dad,  y  menos  para  el  de  su  persona;  y  en  el  caso 
de  ser  inevitable  echar  mano  de  alguno  para 
fiscal,  secretario,  visitador,  etc.,  se  haga  con  asen- 
so del  vice-patronato. 

1768. — Agosto  25. — Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha,  (I)  cumplen  los  prelados  de  Indias  coa 
participar  simplemente  á  los  vice-patronos  las 
licencias  que  conceden  á  los  curas  para  ausen- 
tarse de  sus  feligresías,  y  los  nomfbra mientes  de 
vicarios  y  coadjutores  que  hagan  para  el  interino 
servicio  de  los  curatos. 

i  769.— Jfafjo  3.— Por  Real  cédula  de  esU  fecha, 
se  previene  al  gobernador  de  la  Habana  que  una 
vez  que  en  la  junta  de  la  Cuestión  habia  él  prece- 
dido al  reverendo  obispo  como  representante  de 
la  Real  persona,  se  tuviese  entendido  que  el  se- 
gundo lugar  es  el  que  corresponde  al  prelado  en 
las  juntas,  pero  que  si  concurriese  el  provisor, 
tenga  el  tercero  y  el  intendente  el  segundo,  pre- 
firiéndole esto  en  asiento  y  firma. 

1778.— /uíto  13.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (^)  se  declara  á  los  obispos  electos  de  Indias, 


(1)    V.  pág.  487. 
(I)    T.  pág.  488. 
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briláfidose  goberatndo  áus  iglesias  en  virtud  de 
las  cédalas  que  para  ello  ao  \es  expidan,  en  tanto 
qae  reciben  aas  bulas,  la  misma  facultad  relée- 
te de  loa  ejercicios  de  oposición  á  prebendas  de 
eñcío,  qae  practicarían  después  de  consagrados. 
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rnn. -^Diciembre  S.— i?.  €,  induyendo  para  tu  pu- 
hüeaeim  un  ifmnp(ar  del  brete  expedido  por 
Su  Santidéd,  por  el  que  ee  concede  á  los  arzotrie- 
pos  y  obispos  de  Indias  é  hlas  Filipinas  las  mis- 
mas faeuUades  que  en  el  año  de  1 775,  re]  dieron  al 
mgobiwpo  de  MéjieOf  para  dispensas  matrirnO' 

Et  Rsr.-^Moy  Reverendos  Aríobispos  y  Re- 
verendos Obispos  de  las  Iglesias  Metropolitanas, 
y  Catedrales  de  mis  Reynos  de  América,  é  Islas 
Filipinas.  En  vista  de  lo  que  me  digné  resolver  á 
Consulta  de  mi  Consejo  de  Indias  de  48  de  ttayo 
de  este  año,  ha  impetrado  el  Duque  de  Grimaldi 
mi  embalador  en  la  Corle  de  Roma,  un  Breve,  en 
que  el  actual  Sumo  Pontífice  Pío  VI  estiende  á  to- 
dos los  Prelados  Diocesanos  de  Indias  las  facul- 
tades de  dispensar  en  los  matrimonios,  que  se 
eoooedieron  al  Hoy  Reverendo  Arzobispo  de  Mé- 
lico en  el  alio  de  1775.  Con  Real  Orden  de  M  de 
Agosto  último,  remití  el  mencionado  Breve  al  re- 
ferido mi  Consejo  de  las  Indias;  y  visto,  con  lo 
que  dixeron  mis  Fiscales,  os  incluyo  el  adjunto 
exemplar  de  él,  á  fin  de  qae  «o  la  forma  que  ten- 
gáis por  más  conveniente,  le  publiquéis  como  os 
lo  ruego  y  encargo;  instruyendo  á  vuestros  sub- 
ditos délas  facultades,  que  se  les  conceden,  y 
explicándolas  con  la  posible  claridad,  á  fin  de 
qae  enterados  de  ellas,  puedan  gozar  de  las  Gra- 
cias que  comprende.  Fecho  en  Madrid  á  3  de  Di- 
ciembre de  t768. 

Bi'eVe  que  se  cita* 

A  los  Tenerables  Hermanos  los  Arzobispos  y 
Obispos  de  los  Reinos  de  las  Indias,  sujetos  en  la 
America  á  nuestro  muy  amado  en  Cristo  Rijo 
Carlos,  Rey  Catholico  de  Kspafia.— Pío  VI,  Papa. 
—Venerables  Hermanos,  salud,  y  la  Bendición 
Apostólica. ^Ocupando  por  la  inefable  abundan- 
cia de  la  Divina  clemencia,  aunque  con  cortos  mé- 
ritos nuestros  la  Silla  Suprema  de  la  Iglesia  Mi- 
litante, y  anhelando  á  cumplir  enteramente,  en 
qaanto  podemos  en  el  Señor,  con  el  Oficio  y  cui- 
dado Pastoral,  no  solo  procuramos  aplicar  los  re- 
medios conducentes  á  las  cosas  que  tenemos  á  la 
vista,  sino  que  también  atendemos  con  nuestra 
providencia  á  las  cosas  que  sabemos  que  acaecen 
en  fos  Regiones  tony  remolas  de  Europa,  y  se- 
gcttt  lo  elige  f«  tíécesM^  espfrittial  de  los  Fietos 


Christíanos,  no  dexamos  que  se  echen  menos  los 
ofick»  de  la  Autoridad,  y  benignidad  Apostólica, 
principalmente,  quando  lo  desean  lot  mas  gran- 
des Reyes  muy  beneméritos  de  la  Religión  Ca- 
tholica,  y  conocemos  convenir  saludablemente 
en  el  Señor.  Y  habiéndosenos  expuesto,  poco 
hace,  por  parte  de  nuestro  muy  amado  en  Chris- 
to  Hijo  Carlos,  Rey  Catholico  de  España,  ooyo 
singular,  é  increíble  cuidado  en  conservar  la  Re- 
ligión y  la  Fé  Catholíca  en  todos  los  Pueblos  sub- 
ditos á  so  Real  Corona,  es  digno  de  ta  mayor  ala- 
banza, quo  antes  de  ahora,  es  á  saber,  el  dia 
veinte  y  siete  de  Mano  de  mil  seteoienlos  y  se- 
tenta, el  PafNi  Clemente  Decimoqntfrto,  de  feliz 
memoria.  Predecesor  nuestro,  por  svs  Letras  ex- 
pedidas en  igual  forma  de  Breve,  concedió  in- 
dulto, y  facultad  á  vosotros  nuestros  Hermanos 
para  dispensar  assi  en  los  matrimonios  contra- 
hidos,  oomo  en  los  qae  se  hubiesen  decontraber 
con  los  que  foesen  parientes  en  qualqutera  ó 
qvalesquiera  grados  de  consanguinidad,  ó  afini- 
dad, ú  de  otro  modo,  con  tal  que  de  ninguna 
toerte  tubiesen  atingencia  en  el  primer  grado,  y 
también  para  dispensar  en  el  primer  grado  de 
afinidad,  resultante  de  copula  ilicita,  ya  sea  por 
linea  colateral,  ó  por  la  recta,  con  tal  que  conste 
oon  ceiteEa,  qoe  ninguno  de  los  consortes,  ó 
'contrayentes^  sea  kijo  del  otro,  come  mas  por 
extenso  se  contiene  en  las  enonciadas  Letras, 
cuyo  tenor  queremos  que  se  tenga  por  expresa- 
de  en  las  presentes.  Y  mediante  qoe,  según  tam- 
bién ^  etposo,  nuestro  Venerable  Hermano 
-el  Arzoli^po  de  México,  por  quahto  con  esta 
eonoesioü  no  se  remediaba  sofioientemente  ki  ne- 
cesidad espiritual  de  las  almas,  que  estabín  á  su 
cargo,  obtuvo  de  Nos  el  día  veinte  y  tres  de  No- 
viembre de  mil  setecientos  setenta  y  cinco,  por 
la  via  de  la  Congregación  de  nuestros  Venera- 
bles Hermanos  los  Cardenales  de  la  Sania  Iglesia 
Romana,  Inquisidores  Generales  contra  la  heré- 
tica pravedad,  licencia  y  faeoltad  por  un  dece- 
nio, para  dispensar  igualmente,  solo  dentro  do 
los  límites  de  so  propia  Diócesis,  en  el  tercero  y 
segundo  grado,  con  atingencia  del  primero  de 
afinidad  en  la  linea  transversal,  y  que  no  se  ori- 
ginan menores  escándalos,  y  ocasiones  de  pecar, 
dentro  de  los  limites  de  las  Diócesis  de  cada  uno 
de  vosotros,  con  grave  daño  de  las  almas,  que 
están  á  vuestro  cargo,-  á  todo  lo  qoal  no  puede 
ocurrh*  vuestro  zelo  Pastoral,  y  qoe  el  mencio- 
nado Rey  Carlos  desea  en  gran  manera  atajar 
estos  males.  Por  tanto,  nos  ha  hecho  supliearr 
homíldemente,  que  con  la  benignidad  apoe^oll- 
ea,  noe  dignásemos  proveer  lo  cond«cente  en  k> 
q«e  va  eipranatio,  y  eonoeder  lo  que  aqtíi  «de- 
lante se  diré.  Y  Nes  l|Uertaodo,  ed  (|«iainie  pode* 
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mos  en  el  Señor,  coadesceoder  á  los  deseos  de 
dicho  Carlos  Rey  Catholico,  pues  nos  es  notoria, 
y  manifiesta  su  fó  y  singular  zelo  de  la  Religión 
Catholica.  con  que  no  solo  imitaré  iguala,  sino  que 
se  aventaja  á  los  Reyes  Catholicos,  sus  Prede- 
cesores, justamente  beneméritos  de  la  Fé  Catho- 
lica, y  queriendo  atender,  por  razón  de  nuestro 
Oficio  Pastoral,  á  la  salud,  y  necesidades  espiri- 

nales  de  las  almas  de  todos  los  Fíeles  Christta- 
nos,  que  habitan  en  tan  remetas  Regiones,  y  te- 
niendo grandísima  confianza  en  el  Señor,  de 
vuestra  singular  piedad,  caridad  y  prudencia, 
con  nuestra  Autoridad  Apostólica  por  el  tenor  de 
las  presentes,  damos  y  concedemos  á  vosotros 
nuestros  Hermanos  licencia,  y  facultad,  que  ha 

de  durar  por  un  decenio,  que  te  ha  de  contar 
desde  el  dia  de  la  data  de  las  presentes,  para  dis- 
pensar en  ambos  fueros  con  los  Fieles  Christia- 
nos,  residentes  en  cada  una  de  vuestras  respec- 
tivas Diócesis,  no  solo  de  los  modos,  y  en  ios 
grados  que  estaba  concedido  antes  de  ahora, 
por  las  Letras  del  dicho  Clemente  Predecesor 
nuestro,  sino  también  en  el  tercero,  y  segundo 
grado  con  atingencia  del  primero  de  afinidad  en 
la  linea  transversal,  para  que  puedan  contraher 
matrimonio  entre  sí,  ó  permanecer  en  él,  aun  en 
el  caso  de  que  lo  hayan  contrahido,  sabiéndolo; 
con  tal,  que  renueven  el  consentimiento  ante  el 
Párroco,  y  Testigos,  y  para  absolver  en  ambos 
fueros  de  cualesquiera  culpas,  excomuniones,  y 
demás  censuras,  y  penas  eclesiástica»,  á  los  que 
estando  emparentados  en  dichos  grados  también 
sabiéndolo,  hayan  contrahido  matrimonio,  impo- 
niéndoles una  penitencia  saludable,  según  su 
culpa,  y  declarando  legitima  la  prole,  procrea- 
da de  los  enunciados  matrimonios.  Y  es  nues- 
tra voluntad  y  mandamos  absolutamente  que 
qaalquiera  de  vosotros  uso  de  las  enunciadas 
facultades  dentro  de  los  limites  de  su  propia 
Diócesis,  solo  por  gravísimas  causas  graciosa- 
mente, y  sin  imponer  ninguna  multa  pecu- 
niaria, sobre  todas  las  quales  cosas  gravamos 
estrechamente  vuestras  conciencias.  Declarando 
que  las  presentes  Letras  sean,  y  hayan  de  ser 
firmes,  validas  y  eficaces,  y  surtan,  y  pro- 
duzcan su  pleno,  é  íntegro  efecto,  y  sufraguen 
en  lodo,  y  por  todo  á  aquellos,  á  quienes  corres- 
ponde, y  correspondiere  quando  quiera  en  lo  su- 
cesivo, y  se  observen  por  ellos  respectiva,  é  in- 
violablemente. Y  que  assi  sentenciar,  y  determi- 
nar por  qualesquiera  Jueces  Ordinarios,  y  Dele- 
gados, aunque  sean  Auditores  de  las  Causas  del 
Palacio  Apostólico,  y  que  sea  nulo,  y  de  ningún 
valor  lo  que  de  otra  suerte  aconteciere  hacerse 
por  atentado  sobre  esto,  por  alguno,  oon  qual- 
quiera  autoridad,  sabiéndolo,  ó  ignorándolo;  sin 


que  obsten  las  Constituciones,  y  disposícíODes 
Apostólicas,  ni  tas  dadas  en  los  Concilios  Geoert- 
les^  Provinciales,  ó  Sinodales  por  punto  geaenl, 
ó  en  casos  particulares,  ni  otras  cualesquiera 
cosas,  que  sean  en  contrario.  Y  es  también  nues- 
tra voluntad,  que  á  las  copias,  6  traslados  de  las 
presentes  Letras,  aunque  sean  impresos,  firma- 
raados  de  mano  de  algún  Notario  Público,  y  sella- 
do«  con  el  Sello  de  qualquiera  persona  constituida 
en  dignidad  eclesiástica,  se  les  dé  la  misma  fé  en 
juicio,  y  fuera  de  él  que  se  daría  á  las  dichas 
presentes,  si  fueran  exhibidas,  ó  manifestadas. 
Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  sellado 
con  el  Sello  del  Pescador,  el  dia  veinte  y  tres  de 
Julio  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  año  quar- 
to  de  nuestro  Pontificado. ^Inocencio  Cardenal 
Conti.^En  lugar  S  del  Sello  del  Pescador. 

m9. -^Noviembre  5.— Por  Real  orden  de  esU 
fecha  se  declara  por  regla  general  que  todoe  los 
equipajes  de  los  provistos  en  dignidad  y  em- 
pleos, y  demás  personas  que  pasen  á  Indias,  de- 
ben reconocerse  en  sus  aduanas  y  exigirse  i  los 
efectos  embarcados  los  derechos  de  reglamento, 
á  excepción  de  las  ropas  hechas  y  de  uso  de  las 
mismas  personas  y  sus  familias  ó  criados,  y  de 
las  pontificales  de  los  arzobispos  y  obispos  desti- 
nados á  las  mitras  de  América. 

i785.-~Octti6r0  U.— Por  Real  cédula  de  esU  fe- 
cha, se  declara  que  debe  satisfacerse  alcabala  de 
las  costas  y  frutos  que  las  comunidades  y  ecle- 
siásticos remitan  por  mar  para  permutar  ó  veo- 
der  fuera  de  la  provincia,  sea  cual  fuere  el  mo- 
tivo; porque  en  las  extracciones  por  tierra  deben 
satisfacer  el  derecho  únicamente,  cuando  tenteo- 
do  facilidad  de  expender  los  frutos  á  precios  re- 
gulares en  el  territorio  donde  se  crian,  tos  llevan  ', 
á  otros  parajes  para  lograrlos  mayores,  y  no  ¡ 
cuando  la  remisión  se  haga  por  no  hallar  propor- 
cionada salida  en  el  paraje  donde  existen  las  ha- 
ciendas, pues  en  este  caso  todo  es  libre  de  alca- 
bala; y  que  en  el  mismo  caso  de  trasporte  de 
frutos  estén  sujetos  á  los  derechos  de  almojari- 
fazgo en  los  propios  términos  que  loe  vasallos 
seglares^  sin  diferencia  alguna. 

n%6,'--Agosto  23.— En  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha se  declaró  que  en  Méjico,  el  arzobispo  debía 
preceder  ai  regente  de  la  Audiencia  en  las  juntas 
á  que  asistieren. 

4787.— il6rti  25.- Por  Real  cédula  de  esU  fecha 
se  encargó  á  los  prelados  de  Indias,  que  confor- 
me á  las  disposiciones  del  derecho  oanóoico,  y  flo 
uso  de  sus  facultades  natas,  concedan  licencia 
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pira  los  príTados  y  domésticos  con  causas  justas 
y  oeoesarias,  á  fin  de  no  gravar  á  los  Tasallos  con 
gastos  y  dilaciones,  procediendo  en  esta  materia 
con  el  pulso  y  circunspección  que  requiera  su 
gra?edad;  declarándose  que  en  los  casos  que  los 
arzobispos  y  obispos  no  dispensaren  enlas  gra- 
cias, puedan  impetrarse  de  Su  Santidad,  con  tal 
qoe  los  suplicantes  lo  hagan  con  expresión  de 
causas  por  medio  de  sus  respectivos  ordinarios, 
síQ  coya  circunstancia  y  el  previo  informe  de 
éstos,  ni  el  Consejo  permitiría  el  ocurso  á  Roma, 
ni  los  obispos  darían  pa$e  á  tales  breves,  aunque 
lo  tengan  por  el  Consejo,  y  que  en  cuanto  á  li- 
cencías  para  capillas  rurales,  procedan  los  dioce- 
sanos con  sólo  el  acuerdo  y  consentimiento  de 
los  vice-patronos. 

m9.^Ago»U>  II— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha,  se  dispone  que  las  juntas  á  que  con- 
curra el  virey,  presidente  ó  gobernador  que 
ejerza  el  vico -patronato  real,  ha  de  presidirlas, 
aunque  asistan  á  ellas  como  vocales  los  prelados 
eclesiásticos. 

1700.— imposto  4.— Por  Real  cédula  circular  á 
ludias,  de  esta  fecha,  que  inserta  y  sanciona  la 
ley  acordada  por  la  junta  particular  del  nuevo 
código,  dice:  t Conviniendo  que  todas  las  perso- 
nas que  ejerzan  jurisdicción  sean  de  nuestra 
confianza,  para  que  la  tenga  el  público  de  su 
conducta,  y  sean  más  bien  respetados,  y  aten- 
diendo al  decoró  de  los  obispos,  al  mayor  acierto 
y  segundad  de  sus  provisores  y  vicarios  genera- 
les, y  ai  beneficio  de  nuestros  vasallos,  rogamos 
y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos  de  In- 
dias que  cuando  eligieren  provisores  y  vicarios 
generales  que  se  hallaren  en  estos  reinos,  den 
noticia  en  nuestro  Consejo  de  la  cámara,  con  ex- 
presión de  las  calidades  del  que  nombraren,  para 
que  hallando  que  tiene  los  grados,  edad,  estu- 
dios, años  de  práctica  y  buen  olor  de  costumbres 
que  se  requieren  por  las  leyes  eclesiásticas  y 
reales  para  ejercer  jurisdicción,  lo  ponga  la  cá- 
mara en  nuestra  Real  inteligencia,  y  mereciendo 
noestra  Real  aprobación,  se  lleve  á  efecto  el  nom- 
bramiento de  la  tal  persona;  y  si  hubiere  legíti- 
mo reparo,  se  mande  al  arzobispo  ú  obispo  pro- 
poner ó  destinar  otra  persona.  Pero  si  los  nom- 
brados se  hallaren  en  las  Indias,  darán  dicha  no- 
ticia para  los  mismos  fines  á  nuestros  vi  reyes  y 
presidentes,  con  cuya  aprobación  se  pondrán  en 
posesión  de  sus  empleos,  dando  cuenta  á  nuestro 
Consejo  de  oámara,  sin  hacer  novedad  alguna  en 
los  provisores  que  antes  de  la  publicación  de 
estas  leyes  estuvieren  ejerciendo  sus  funciones.» 


1 793.— Oe<ii6re  26.—  R.  C.  okeular  sohre  ¡a  Hiqu^- 
taque  ha  de  guardareeá  la  erUrada  y  recibimiento 
entre  um  prelado  y  un  gobernador. 

El  Rbt.— Con  carta  de  19  de  Marzo  de  1792, 
remitió  mi  virey  de  Santa  Fé  testimonio  dol  ex- 
pediente formado  sobre  la  queja  que  le  dirigió  el 
gobernador  de  la  provincia  de  Antioquía,  por  no 
haberle  visitado  el  obispo  de  Popayan  cuando 
pasó  por  aquella  ci  udad,  solicitando  la  corres^ 
pendiente  declaración  en  el  asunto.  Por  dicha 
carta  y  testimonio  resulta,  que  estando  para  en- 
trar en  la  ciudad  de  Antioquía  D.  Ángel  Yelarde, 
obispo  de  Popayan,  nombró  D.  Francisco  Bara- 
ya,  gobernador  de  la  provincia,  un  vecino  prin- 
cipal de  aquella  ciudad,  que  en  su  nombre  fuese 
á  cumplimentarle  á  distancia  de  una  legua,  lo 
que  así  se  verificó:  que  poco  después  de  haber 
llegada  el  prelado  á  la  ciudad,  entendió  el  gober- 
nador se  hallaba  quejoso  de  que  no  hubiese  sa- 
lido personalmente  á  recibirle,  ni  visitarle  inme- 
diatamente á  su  arribo:  que  por  medio  de  un 
regidor  del  cabildo,  con  quien  se  explicó  el  re- 
verendo obispo  sobre  este  punto,  procuró  satis- 
facerle ínsiuuándale,  que  como  vice-patrone 
real  no  podia  hsar  do  semejante  atención  antes 
de  recibirla  del  mismo  prelado,  y  que  en  esta 
parte  se  arreglaba  al  ceremonial  observado  en 
Popayan;  pero  que  sin  embargo  de  esto,  no  le 
visitó  el  reverendo  obispo,  ni  le  contestó  al  re- 
cado de  atención  que  le  pasó  antes  de  que  en- 
trase en  la  ciudad:  que  con  este  motivo  ocurrió 
el  gobernador  á  mi  virey  de  Santa  Fó,  y  presen- 
tando una  copia  simple  de  la  práctica  que  pare-* 
ce  se  observa  en  Popayan  sobredicho  particular, 
expuso  dilatadamente  el  incontestable  derecho 
que  tiene  á  ser  visitado  primero  por  el  reveren- 
do obispo,  en  calidad  de  vice-pa trono  real,  como 
se  practica  con  otros  gobernadores,  y  pidió  se 
tomase  providencia,  para  desagraviarle  del  des- 
aire que  habia  sufrido;  y  que  para  determinar  mi 
virey  lo  conveniente  sobre  la  queja  del  goberna- 
dor, pasó  el  expediente  al  fiscal;  y  aunque  por 
este  ministro  se  insinuó  que  los  více-patronoa 
reales  eran  acreedores  á  la  primera  visita  de  los 
reverendos  obispos,  y  que  estos  deben  ser  re- 
compensados á  corto  espacio  de  tiempo  en  el 
mismo  dia,  no  obstante  concluyó  con  el  dictamen 
de  que  se  me  consultase  la  duda,  en  observancia 
de  lo  que  previene  la  ley  54,  título  3.%  libro  3.^ 
de  las  municipales,  que  así  lo  ordena  en  materias 
graves  y  dudosas,  como  esta,  con  lo  que  se  con* 
formó  el  virey.  Y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo 
de  las  Indias  con  lo  expuesto  por  mis  fiscales,  y 
consultádome  sobre  ello,  he  venido  en  declaraír 
que  el  reverendo  obispo  de  Popayan,  despoea 
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que  loé  oaoipliiiieniailo  A  nombre  del  goberna« 
dor  de  la  provincia  de  Antioqaía  p<>r  un  vecino 
principal  de  la  ciudad,  debié  pasar  inmediata- 
mente á  visitarle  personalmente;  y  á  éste,  des- 
pués de  recibida  la  visita  del  reverendo  obispo, 
le  corresponde  inmediatamente  ejecutar  con 
aquel  prelado  la  misma  atención,  por  ser  asi 
muy  conforme  al  carácter  y  circunstancias  que 
respectivamente  concurren  en  las  personas  del 
gobernador  y  reverendo  obispo,  como  cabezas 
del  pueblo  y  del  clero. 

4796.— id^eito  10.— Por  carta  acordada  del  Con- 
sejo, de  esta  fecha,  se  desaprobó  al  virey  don 
Francisco  Gil  haberse  conformado  con  el  nom- 
bramiento de  provisor  que  el  reverendo  obispo 
do  Arequipa,  el  Sr.  Chaves  de  la  Rosa,  hizo  en 
D.  Tadeo  Llora,  cura  de  Santa  Marta  de  aquella 
ciudad,  por  estar  prohibido  que  los  curas  sean 
vicarios,  visitadores,  ñscalesy  secretarios  (I ). 

^191, ^Setiembre  20.— Por  Real  cédula  circular 
de  esta  fecha,  referente  á  la  de  4  de  Agosto  de 
4790  (í)f  resolviéndose  la  duda  ocurrida  de  sí 
esta  disposición  comprendería  ó  no  los  cabildos 
sede- vacante,  manda  estar  á  la  practica  de  Espa- 
ña, donde  la  igual  circular  de  4784  sobre  nom- 
bramiento de  provisores  no  comprende  á  los  ca- 
bildos. 

4797.— Oolii^  4. — Por  oédula  de  esta  fecha,  se 
mandó  que  los  obispos  visiten  todos  los  años  los 
conventos  de  monjas  en  cuanto  á  clausura  y 
rentas,  acompañados  de  los  prelados  regulares  ú 
otro  religioso,  si  aquellos  estuviesen  ausentes  ó 
enfermos. 

4797.— Octuóftf  4).— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, se  declara  á  los  prelados  diocesanos  de  Indias 
la  más  amplia  facultad  para  visitar  los  conventos 
de  monjas  sujetos  á  regulares,  y  tomarles  razón 
de  la  administración  de  sus  bienes,  y  de  cómo  se 
guarde  la  clausura,  acompañando  al  acto  el  pre- 
lado regular,  y  sólo  por  su  ausencia  ó  enferme- 
dad otro  religioso.  Prevenía  también  el  cumpli- 
miento que  la  Real  cédula  de  4.^  de  Julio  de  4770 
ordenaba  se  diese  á  la  bula  de  Gregorio  XV /itateru- 
tabüi,  y  como  el  virey  de  Méjico  solicitase  un 
ejemplar  de  esta  cédula  de  70  (3),  se  le  acompañó 
con  la  de  46  de  Diciembre  de  1600. 


H)   Y. la  Re^l  64(U4a  de  12 de  Juaio  de  in%  pÁ^  556. 

(t)   V.  P¿ir-  SS9. 

9)   Y.  la  cerUfteaelon  de  «7  de  Setiembre  de  tSü,  pág .  101 


4799.  — /iifijo  43.— 1.  C,  ütdmr^nim  qm  d  ph 
biemo  de  Uu  iglesias  eateérales  sufragÓMMs  qm 
vacaseny  no  teniendo  coUMo,  eoirreMpeméeíAmt^ 
tropolitano. 

El  Rbt.— Por  cuanto  en  carta  de  dos  de  No- 
viembre de  4795  dio  cuenta  el  reverendo  Obispe 
de  la  Luisiana  de  haber  nombrado  por  su  profi- 
sor  á  Don  Tomas  Hacet  Canónigo  de  aquella  Igle- 
sia y  propuesto  en  quien  debería  recaer  la  jnris- 
dieion  y  Gobierno  del  Obispado  en  caso  de  va- 
cante mediante  no  haber  cabildo  Eclasiástica»  si 
podría  ser  en  él  Provisor  hasta  el  uombramieiite 
de  Prelado,  ó  en  el  Metropolitano  como  era  de 
derecho  en  semejantes  Iglesias,  me  soplioó  foeie 
servido  de  hacer  sobre  ello  la  correspondienle 
declaración  y  visto  el  asunto  en  mi  Consejo  de 
Cámara  de  las  Indias  con  audiencia  de  mis  do8 
Fiscales,  he  resuelto  á  consulta  de  44  de  Mayo 
del  año  próximo  pasado  declarar  por  punto  ge- 
neral que  cuando  fallezca  algún  Obispo  cnya 
Igle^a  carezca  de  Cabildo  en  quien  recaiga  la  jor 
risdicion  de  Prelado,  compete  conforme  á  dere- 
cho canónico,  á  la  disciplina  antigua  y  moderna 
y  á  la  constante  practica,  la  administración  de  la 
Iglesia  vacante  al  Metropolitano,  quien  deberá 
nombrar  Provisor  ó  Vicario  Capitular,  dando 
cuenta  á  mi  Virrey  ó  Presidente  de  la  respectiva 
provincia  según  lo  prevenido  en  Real  Cédula  de  4 
de  Agosta  de  4790  (I),  y  en  caso  de  que  se  hallare 
también  vacante  la  Sede  Metropolitana  lo  ejecu- 
tará el  sufragáneo  mas  inmediato  y  en  igual  distan- 
cia el  mas  antiguo.  Por  tanto  por  esta  mi  Real 
Cédula  ordeno  y  mando  á  los  Jefes  superiores  de 
las  provincias  donde  hubiere  Iglesia  Catedral  que 
no  tenga  Cabildo  y  ruego  y  encargo  á  los  Prela- 
dos Diocesanos  de  ellas,  como  á  los  M.  R.  Arzo- 
bispos y  R.  R.  Obispos  de  mis  Reinos,  de  las  In- 
dias, Islas  Filipinas  y  demás  adyacentes,  que  en* 
terados  de  esta  mi  Real  resolución,  la  guarden  y 
cumplan  y  hagan  guardar  y  cumplir,  cada  ano 
en  la  parte  que  respectivamente  les  tocare,  seguí 
y  en  la  forma  que  se  expresa  por  ser  asi  mi  vo- 
luntad. Fecha  en  Aranjiiez  á  43  deluoio  de  4799.— 
Yo  el  Rey. 

4604 .— i^^oato  40.— Por  Real  cédula  de  esU  hehs 
se  manda:  «Que  los  obispes  que  al  tiempo  de  su 
nombramiento  estuvieren  en  la  Península,  se 
consagren  en  ella  sin  necesidad  de  otra  lioeoota 
que  la  Realí  que  junto  con  el  juranaeoto  de  esta 
ley  (la  1.^,  tít.  7.^  del  libro  4.^  de  la  Reo.  de  in- 
d¡as(3)y  hagan  el  de  embarcarse  parasuedeitinet 


(1)    Y.  pá^.Oa. 
())    Y.l>iff.537, 
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por  d  puerto  cpue  se  les  señale  por  el  gobernador 
del  CoDsejo:  qucániesde  salir,  consagrados  ó  no, 
DO  puedan  ser  propuestos  para  otra  silla  ó  desti- 
no bajo  de  ningún  pretexto,  ni  se  oigan  estas  ins- 
ttucias  htsÍB  haber  residido  un  año  por  lo  me- 
nos; y  últimamente,  que  se  observe  la  ley  t  sobre 
privar  de  los  frutos  á  quien  se  demore  volunta- 
riamente en  trasportarse.» 

1803.— Setiembre  t3.— Por  el  artículo  35  de  la 
Ordenanza  de  Intendentes,  de  esta  fecha  (I ),  se 
dispone  que  los  vireyes  y  vresidentes  ó  goberna- 
dores ejerzan  el  vice-patronalo  real,  y  que  en  el 
distrito  del  obispado  donde  tienen  su  residencia 
no  habrá  otro  vice*patrono. 

1S06.— Febrero ÍO.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (t)  se  confirma  y  renueva  la  prevención  hecha 
á  los  cabildos  eclesiásticos  en  la  de  6  de  Noviembre 
de  f  7S6  de  no  pasar  á  publicar  las  vacantes  de  las 
mitras  causadas  por  traslación  de  posición  ó  re- 
Doncia  de  los  prelados,  hasta  no  recibir  los  avisos 
de  oficio  de  la  cámara,  á  fin  de  que  no  se  repita 
el  ejemplar  de  gobernar  á  un  tiempo  las  dos  igle- 
sias el  obispo  trasladado. 

48H.— Ochiftre  14.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, á  consecuencia  de  la  duda  suscitada  en  la  Ha- 
bana acerca  de  si  correspondería  preferencia  á  su 
obispo  respecto  del  general  de  marina  en  las 
Juntas,  se  declaró  á  favor  del  prelado^  y  que  le 
competía  en  cualquiera  concurrencia,  por  respeto 
á  la  I^esia  y  ser  en  la  ciudad  la  primera  cabeza 
del  estado  eclesiástico. 

f8l5. — Julio  7.— i?.  O.  disponiendo  qu0  los  arso- 
bispo$,  obispos  y  gobernadores  sede-vaeante  visí- 
tenlos establecimientos  si^'etos  á  su  jurisdiecion 
eclesiástica» 

Habiendo  mandado  el  Rey  que  los  vireyes, 
presidentes  y  respectivos  gobernadores  abran  la 
visita  de  los  colegios,  seminarios,  universidades, 
convictorios  reales  y  hospitales  en  los  términos 
que  expresa  la  Real  orden  de  A  de  Mayo  últi- 
mo, que  se  les  dirigió  á  este  fin,  y  consideran- 
do que  de  hacerla  aisladamente  en  los  estableci- 
mientos sujetos  á  la  potestad  Real,  no  serán  los 
resultados  tan  generales  y  uniformes  como  son 
de  esperar  si  al  mismo  tiempo  se  verifica  la  de 
los  colegios,  seminarios  y  demás  de  dichos  esta- 
blecimientos sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria 
eclesiástica;  S.  M.,  en  uso  de  la  protección  que 

(1)  V.  Hacienda:  SvperinttQdenoias. 
d)   T.  pág.  400, 


debe  á  los  sagrados  cánones,  y  muy  particular- 
mente al  santo  Concilio  de  Trente,  se  ha  servido 
resolver  se  ruegue  y  encargue  á  los  M.  RR.  ar- 
zobispos, RR.  obispos  y  á  sus  gobernadores  sede- 
vacante,  procedan  á  la  visita  de  dichos  estableci- 
mientos sujetos  á  su  jurisdicción  ordinaria  ecle- 
siástica, cumpliendo  literalmente  la  citada  orden 
de  4  de  Mayo  en  la  parte  que  les  corresponda.  Y 
de  orden  de  S.  M.  comunico  á  Y.  esta  soberana 
resolución,  incluyéndole  la  citada  circular  de  4 
de  Mayo,  para  su  gobierno,  á  fin  de  que  tengan 
cumplido  efecto  las  benéficas  paternales  miras 
de  S.  M.— Dios,  etc.— Madrid  7  de  Julio  de  4815. 

4815.— Octubre  t4.— Por  Real  cédula  circular 
de  esta  fecha  (4),  se  previene  que  se  excuse 
ocurrir  á  Roma  por  dispensas  de  irregularidad  y 
otras  que  pueden  conceder  los  prelados  diocesa- 
nos, «concediéndoles  con  la  indicada  distinción, 
conforme  á  lo  que  disponen  los  sagrados  cáno- 
nes, y  procediendo  en  ellas  con  el  pulso  y  cir- 
cunspección que  requieren  la  delicadeza  y  gra- 
vedad del  asunto.» 

4818.— Jftirao  34.- Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (S),  se  dispene  que  antes  de  solicitarse  las 
secularizaciones,  preceda  informe  de  los  pre- 
lados. 

4849.— /tt/tó  t4.— Por  acordada  del  Consejo,  de 
esta  fecha,  se  previene  que  cuando  los  obispos 
tengan  necesidad  de  ocupar  á  regulares,  con  ar- 
reglo á  la  ley  45,  tít.  45  del  libro  4.^  de  la  Reco- 
pilación de  Indias,  y  cédula  de  48  de  Noviembre 
de  4789,  dirigida  al  arzobispo  de  Guatemala,  han 
de  ponerse  de  acuerdo  con  los  prelados  respec- 
tivos, para  evitar  la  insubordinación  de  aquellos. 

4826. — Setiembre  Í7. —  Certificación  expedida 
por  la  secretaría  del  Consejo  de  Indias  en  esta 
fecha  (3),  acerca  de  los  terminasen  que  se  dio  el 
pase  á  la  bula  impetrada  por  el  M.  R.  arzobis- 
po de  Manila,  respectiva  al  juramento  de  hacer 
la  visita  sacrorum  liminum» 

4835.— Seííemftftf  «6.— Por  la  regla  3.»,  art.  90 
del  Reglamento  provisional  para  la  administra- 
ción de  justicia,  de  esta  fecha  (4),  se  declara  al 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  la  facultad  de  co- 
nocer en  primera  y  segunda  instancia  de  las  cau- 
sas contra  los  prelados  en  que  deba  conocer  la 
jurisdicción  real. 
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(1) 

T.  pig.  606. 

(t) 

y.  en  el  cap.  XIY. 

(3) 

V.pág.  508. 

(*) 

T.tomo6.o,páf.tl. 
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Por  la  regla  4.^,  se  declara  igual  facultad  res- 
pecto de  los  juicios  de  ex^polios  de  los  prelados 
eclesiásticos  de  Ultramar. 

\B3ñ.^ Agosto  <9.— -TJ.  O.  disponiendo  que  todos  los 
eclesiásticos  presten  juramento  á  la  Constitución. 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  goberoadora,  á  nom- 
bre de  su  augusta  hija  Doña  Isabel  II,  se  ha  ser- 
vido resolver  que  todos  los  tribunales  del  Reino, 
M.  UR.  arzobispos,  RR.  obispos  y  demás  prela- 
dos diocesanos,  cabildos  eclesiásticos,  jueces  de 
primera  instancia,  dependencias  y  subalternos 
de  unos  y  otros,  presten  el  juramento  prescrito 
por  la  Constitución,  conforme  al  Decreto  de  13 
del  corriente,  por  el  que  S.  M.  mandó  promulgar- 
la, dando  aviso  de  haberlo  veriíicado.->De  Real 
orden,  etc.— Madrid  13  de  Agosto  de  1836.— Sr... 

OUBA  Y  I>UEFlTO  JEWOO. 

45H. — Agosto  1 1 . — Bula  erigiendo  ios  catedrales  de 
CubOy  Puerto  Aieo  y  Santo  Domingo, 

Julio  obispo,  siervo  de  los  siervos  áe  Dios  para 
perpetua  memoria  Pontífice  romano. — Teniendo 
en  la  tierra  todas  las  veces  de  aquel  de  quien  re- 
ciben el  orden,  extendiendo  la  potestad  de  su  ju- 
risdicción á  todos  los  climas  del  mundo,  ordena- 
mos y  disponemos  con  maduro  consejo  para  ma- 
yor firmeza  y  fundamento  de  la  fé  católica  del 
Estado,  y  progreso  de  las  iglesias,  en  particular 
de  las  metropolitanas  y  de  otras  catedrales  que 
se  han  erigido  por  via  de  traslación  ó  de  supre- 
sión, ó  nueva  erección  en  lugares  casi  no  cono- 
cidos; y  reconocidas  todas  las  circunstancias  y 
cualidades  de  dichos  pueblos,  autorizados  con  la 
presencia  de  sus  venerables  prelados,  aprove- 
chen y  estén  firmes  en  la  fé,  se  ilustren  en  las 
iglesias,  y  la  humilde  religión  cristiana  se  pro- 
pague y  dilate,  y  de  la  misma  suerte  que  crece 
en  lo  temporal  se  aumente  en  lo  espiritual.  Des- 
pués que  la  isla  Española  sita  en  el  mar  de  las 
Indias,  reducida  á  la  religión  cristiana,  oprimida 
por  muchos  siglos  con  el  yugo  de  los  infieles,  por 
la  solicitud  y  potente  armada  de  nuestro  carísi- 
mo hijo  en  Cristo  D.  Fernando  Rey  de  Aragón, 
de  Sicilia,  de  Castilla  y  de  León,  de  inmortal  me- 
moria, y  de  la  Reina  Doña  Isabel,  entonces  esposa 
de  dicho  Rey,  erigimos  é  instituimos  las  iglesias 
catedrales  en  dicha  Isla,  es  á  saber,  la  Hiagus- 
tense.  Metropolitana^  la  Bagustense  y  Magusten- 
se,  pidiéndonos  dicho  Rey  y  Reina  sobre  esta 
materia  y  concediéndoselo  con  el  consejo  de 
nuestros  hermanos  y  con  la  plenitud  de  nuestra 
apostólica  potestad,  como  todo  mas  plenamente 


se  contiene  en  nuestras  letras  despachadas.  Em- 
pero, constándonos  que  dicha  Isla  y  lagares  para 
la  permanencia  de  dichas  iglesias  sean  iacóoia- 
das,  así  por  su  situación  como  por  la  dificultad 
de  conseguir  las  cosas  necesarias,  y  que  fuera  de 
esta  se  hallaba  otra  isla  llamada  San  Joan,  eo  el 
mismo  mar  Occéano,  sujeta  á  la  misma  jurisdic- 
ción, y  que  asimismo  las  tierras,  villas  y  lugareí 
de  la  isla  Española  de  Santo  Domingo,  de  la  Con- 
cepción y  de  San  Juan  en  dichas  Islas,  eran  al 
propósito  y  comodadas  para  iglesias  catedrales  y 
para  prelados  que  las  presidieren:  Nos,  deseando 
mirar  y  proveer  del  conveniente  y  oportuno  re- 
medio, así  de  prelados  como  de  la  comodidad  de 
dichos  pueblos,  y  habiendo  juntado  consejo  para 
mas  madura  deliberación  con  nuestros  venera- 
bles hermanos,  y  deseándolo  juntamente  engran- 
de manera  el  sobre  dicho  Rey  D.  Fernando,  el 
cual,  como  Rey  de  Castilla  y  de  León,  y  general 
gobernador  y  administrador  de  dichos  reinos  por 
la  serenísima  carísima  hija  nuestra  Doña  Juana, 
á  los  cuales  reinos  dichas  Islas  están  sujetas  y 
anexas;  y  suplicándonos  también  lo  mismo  nues- 
tros amados  hijos  Pedro  Hiagulense  y  García 
Ba  y  úñense,  y  Alfonso  Magutense,  electos  en  la 
administración   y  gobierno  de   dichas  iglesias 
Hiagutense,  Bay úñense  y  Mogutense,  llamadas 
así  por  los  dichos  respectivos:  Nos,  usando  de  la 
autoridad  y  plenitud  de  potestad,  suprimimos  y 
extinguimos  á  las  dichas  iglesias  perpetuamente, 
y  para  exaltación  y  alabanza  de  Dios  Omnipo- 
tente, y  de  la  militante  iglesia,  señalamos  y  da- 
mos título  de  ciudades  á  las  tierras  ó  lugares  de 
Santo  Domingo  de  la  Concepción  y  de  San  Juaa, 
y  erigidas  en  ciudades  se  llamen  iglesias  catedra- 
les, una  en  Santo  Domingo,  otra  en  la  Concepción 
y  otra  en  San  Juan,  y  sus  obispados  se  nombren 
uno  de  Santo  Domingo,  otro  de  la  Concepcioo  y 
otro  de  San  Juan;  los  cuales  en  sus  dichas  igle- 
sias veneren  y  reverencien  á  nuestro  Dios  y  se- 
ñor y  á  sus  santos,  prediquen  el  Santo  Evangelio 
y  enseñen  á  los  infieles,  con  buenas  pala.bras  los 
conviertan  á  la  veneración  de  la  fé  católica,  y  ya 
convertidos,  los  instruyan  en  la  religión  cristiana, 
les  den  y  administren  el  Santo  Sacramento  del 
bautismo;  y  así  á  ostos  convertidos  como  á  ios  de- 
más fíeles  de  Cristo  que  viven  y  moran  en  dichas 
Islas,  y   á  los  que  á  ellas  aportasen,  les  admi- 
nistren y  hagan  que  se  les  administren  los  San- 
tos Sacramentos  de  la  confesión,  de  la  Eucaristía, 
y  los  demás;  y  asimismo  procuren  que  dichas 
nuevas  Islas  se  hagan  y  fabriquen  con  buena  for- 
ma y  con  convenientes  edificios,  y  en  dichas  igle- 
sias, ciudades  y  obispados  se  erijan  parroquia- 
les con  sus  propios  párrocos,  dignidades,  admi- 
nistradores  y  oficiales,  y  que  los  tales  sean  per- 
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sonas  idóneas.  T  asimismo  se  provean  de  cura 
de  almas,  canongias,  prebendas  y  demás  beneñ- 
cios  eclesiásticos  y  puedan  erigir  é  instituir  igle- 
sias regulares  de  cualesquiera  órdenes,  según 
juzgaren  que  conviene  para  el  mayor  aumento 
del  culto  divino  y  de  los  fieles;  y  dichos  obispos 
gocen  y  usen  de  las  insignias  episcopales,  juris- 
diccionales, privilegios  é  inmunidades,  gracias 
é  indultos  de  los  cuales  los  demás  obispos  gozan 
por  derecho  o  por  costumbre;  y  dichas  iglesias 
erigimos,  oreamos  y  constituímos  para  siempre, 
es  á  saber:  la  de  Santo  Domingo,  la  de  la  Con- 
cepción y  la  de  San  Juan,  y  también  las  erigimos 
y  nombramos  por  ciudades  segunda  vez  Santo 
Domingo,  la  Buenaventura,  Azua,  Salvaleon.San 
Joan  de  la  Alaguana,  Vera-Paz,  Villanueva  de  Ya- 
güimos,  Copcepcion  de  Santiago,  Puerto  de  Plata, 
Puerto  Real,  la  Redeña  Hava,  Salvatierra  de  la 
Cabafia,  j  Santa  Cruz;  y  concedemos  y  asigna- 
mos á  todos  los  fieles  inquílínos  y  habitantes  en 
las  tierras,  villas  y  lugares  de  San  Juan  y  á  sus 
iglesias  toda  la  dicha  Isla  de  San  Juan  con  sus 
distritos  y  diócesis,  de  suerte  que  cualquiera  de 
les  obispos  que  por  tiempo  fueren  de  dichas  Islas 
de  Santo  Domingo,  Concepción  y  San  Juan  pue- 
dan ejercer  y  usar  en  sus  ciudades  y  obispados 
toda  la  jurisdicción,  autoridad  y  potestad  episco- 
pal, y  puedan  pedir  y  percibir  los  diezmos,  pri« 
micías  y  otros  derechos  episcopales,  de  la  mane- 
ra que  los  demás  obispos  de  la  provincia  de  Se- 
villa, en  la  ulterior  España,  por  derecho  ó  ley  los 
piden  y  perciben,  excepto  del  oro,  de  la  plata  y 
otros  metales  y  piedras  preciosas;  los  cuales  de- 
claramos están  exentos  y  libres  tooante  á  esto. 
También  queremos  que  las  referidas  iglesias  de 
Santo  Domingo,  do  la  Concepción  y  de  San  Juan 
sean  sufragáneas  de  dicha  provincia  é  iglesia  de 
Sevilla,  y  á  su  arzobispado  que  por  tiempo  fuese 
por  derecho  metropolitano;  y  concedemos  y  re- 
servamos al  dicho  Rey  de  Castilla  y  de  León,  para 
siempre,  el  derecho  del  patronato  y  de  presentar 
personas  idóneas  para  dichas  iglesias  vacantes 
de  Santo  Domingo,  Concepción  y  San  Juan,  al 
Pontífice  romano  p&ra  que  por  él  sean  puestos 
en  el  cargo  de  dicha  presentación,  es  á  saber, 
obispos  pastores.  Todo  lo  contenido  en  la  pá- 
gina de  nuestra  suspensión  y  extinción,  erec- 
ción y  creación,  institución,  concesión,  asigna- 
ción, sujeción  de  decreto  y  reservación,  ningu- 
no se  atreva  ni  sea  osado  á  falsificarlo  ni  perver- 
tirlo; mas  si  alguno  pronunciare  intentarlo,  se 
declarará  por  incurso  en  la  indignación  de  Dios 
omnipotente  y  de  sus  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo. — Dado  en  San  Pedro,  en  el  año  de  mil  qui- 
nientos y  once,  á  ocho  de  Agosto,  en  el  año  octa- 
vo de  nuestro  Pontificado. 


I  1 9fSíL-^Abril  3. — B.  O.  disponiendo  se  abone  al  muy 
reverendo  obispo  3.000  pesos  de  sueldo  y  gastos  de 
representación,  desde  el  dia  que  se  embarque  en  la 
Isla  para  la  Península^  en  uso  de  lieenciay  pero  sin 
que  nunca  se  exceda  del  tipo  de  su  dotación. 

Excmo.  Sr.:  Ha  llegado  á  conocimiento  de  la 
Reina,  que  al  reverendo  obispo  de  esa  diócesis, 
residente  en  la  Península  con  Real  permiso  para 
restablecer  su  salud,  se  le  asiste  por  tas  Reales 
cajas  de  esa  Isla  con  2,000  pesos  macuquinos 
anuales;  y  considerando  S.  M.  que  esta  cantidad 
no  puede  ser  suficiente  para  la  decorosa  susten- 
tación de  dicho  prelado,  y  mucho  menos  para  los 
gastos  que  la  administración  y  gobierno  de  la 
mitra  exigen,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  des- 
de el  dia  de  su  embarque  para  España,  hasta 
aquel  en  que  regrese  á  su  diócesis  ú  obtenga 
otra,  se  le  acredite  y  abone  por  esas  cajas  Reales 
la  cantidad  de  3,000  pesos  fuertes,  y  que  por  las 
mismas  se  satisfagan  los  gastos  anejos  á  la  digni- 
dad episcopal;  de  manera  que  la  total  egresión 
que  aquellas  sufraguen  por  ambos  conceptos,  no 
exceda  de  la  dotación  que  el  diocesano  percibe 
cuando  se  halla  presente.  De  Real  orden  lo  co- 
munico á  V.  E  para  su  cumplimiento  y  á  fin  de 
que  sirva  de  regla  general  en  lo  sucesivo. — Ma- 
drid 3  de  Abril  de  1854. — Señor  gobernador  vice- 
real-patrono  de  la  iglesia  de  Puerto  Rico. 

Se  trasladó  al  de  Cuba,  añadiéndole:  aEnten^ 
diéndose  de  4,000  pesos  la  asignación  personal 
que  en  su  oaso  deberá  acreditarse  y  abonarse  al 
M.  R.  arzobispo  de  Santiago  de  Cuba.» 

1859. — Noviembre  26.— it.  O.  concediendo  el  pase 
regio  al  decreto  de  Su  Santidadf  en  que  declara  la 
diócesis  de  Puerto  Rico  sufragánea  de  Santiago 
de  Cuba. 

Excmo.  .Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  Ja 
consulta  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien 
conceder  el  pase  regio  en  la  forma  ordinaria  al 
adjunto  decreto  en  que  Su  Santidad  declara  me- 
tropolitano del  R.  obispo  de  Puerto  Rico  al  muy 
R.  arzobispo  de  Cuba;  siendo  la  voluntad  de 
S.  M.  que  dicho  decreto  pontificio,  expedido  por 
duplicado,  se  conserve  en  el  archivo  de  las  igle- 
sias respectivas,  conformo  á  lo  que  en  el  mismo 
se  previene.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  26  de 
Noviembre  de  4859.— Señores  gobernadores  vice- 
patronos  de  las  iglesias  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Decreto  que  se  cita. 

De  la  Audiencia  de  Su  Santidad.— Desde  que 
Julio  II,  de  feliz  memoria,  erigió  la  silla  episcopal 
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de  Puerto  Rico  en  las  Indias  Occidentales  por  sus 
letras  apostólicas  de  5  de  Agosto  de  4  5H  que  prin- 
cipian cRomanus  Ponlífex,»  declarándola  sufra- 
gánea de  la  metropolitana  de  Sevilla,  Paulo  III  en 
4547  elevó  á  la  categoría  de  arzobispado  la  silla  de 
Santo  Domingo  en  la  isla  de  Haiti,  y  dispuso  fue- 
se su  sufragánea  la  de  Puerto  Rico.  Dominada  pos- 
teriormente por  la  república  francesa  parte  de  la 
isla  de  Santo  Domingo,  el  Pontífice  Pío  VII,  acce* 
diondo  á  los  ruegos  del  Rey  Garlos  IV,  expidió  en 
S4  de  Noviembre  de  1803  las  letras  apostólicas 
que  principian:  «In  universalis  Ecclosi»  regimi- 
ne,»  concediendo  á  la  iglesia  de  Santiago  de  Cuba 
los  honores  y  privilegios  de  metropolitana  de  la 
de  Puerto  Rico.  Recuperada  poco  después  por  tas 
armas  del  Rey  católico  parte  de  dicha  isla,  el 
mismo  Pontífice,  accediendo  á  nuevas  súplicas  del 
Rey,  expidió  otras  letras  apostólicas,  en  28  de 
Noviembre  de  1816,  constituyendo  de  nuevo  á  la 
iglesia  de  Santo  Domingo  en  metropolitana  de  la 
de  Puerto  Rico.  Pocos  años  después,  toda  la  isla 
de  Haití  se  emancipó  del  dominio  de  España  y 
Francia.  Restituida  en  1848  á  su  primer  estado, 
después  de  varías  vicisitudes  de  su  régimen  po- 
lítico, la  metropolitana  de  Santo  Domingo  pidió  á 
la  Santa  Sede  que  mientras  otra  cosa  no  se  dis- 
pusiese, prohibiera  á  cualquier  metropolitano 
ejercer  derecho  en  la  diócesis  y  obispado  de 
Puerto  Rico.  A  pesar  de  esto,  nunca  han  sido 
hasta  ahora  expresamente  derogadas  las  citadas 
letras  apostólicas  de  Pío  VII,  expedidas  el  t8  de 
Noviembre  de  1816,  constituyendo  en  sufragáneo 
de  Santo  Domingo  el  obispado  de  Puerto  Rico. 
Sucedió,  sin  embargo,  que  desde  el  tiempo  de  la 
citada  emancipación  hasta  el  presente,  las  causas 
eclesiásticas  falladas  y  resueltas  por  la  curia  epis- 
copal de  Puerto  Rico,  en  primera  instancia,  fue- 
ron elevadas  en  apelación  por  ante  el  arzobispo 
de  Santiago  de  Cuba,  quien  ejerció  hasta  hoy  to- 
dos los  derechos  de  metropolitano  respecto  á  di- 
cha iglesia.  Pío  IX,  después  de  haberlo  meditado, 
y  deseando  quitar  para  lo  adelante  toda  duda  res- 
pecto al  legítimo  y  válido  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción gerárquica,  por  ante  el  infrascrito  secreta- 
rio de  la  Santa  congregación  de  negocios  eclesiás- 
ticos, derogando  expresamente  las  citadas  letras 
apostólicas  de  S8  de  Noviembre  de  1816,  concede 
facultad  al  arzobispo  que  fuere  de  Santiago  de 
Cuba,  para  que  á  lo  sucesivo,  y  á  menos  que  otra 
cosa  disponga  la  Santa  Sede,  pueda  ejercer  en  la 
diócesis  de  Puerto  Rico  todos  y  cada  uno  de  los 
derechos  de  metropolitano,  conforme  á  los  sagra- 
dos cánones.  También  Su  Santidad  se  ha  dignado 
declarar  válidos,  en  cuanto  puedan  necesitarlo, 
todos  y  cada  uno  de  les  actos  que  el  arzobispo 
de  Santiago  de  Cuba  haya  podido  llevar  á  cabo 


como  metropolitano,  anteriormeofte  á  la  pablita- 
cion  de  este  decreto,  que  se  conservará  en  el  ar- 
chivo secreto  de  las  dos  iglesias  de  Santiago  de 
Cuba  y  Puerto  Rico.— 3  de  Junio  de  1859. 

OCJBA.  (1). 

i^ft.^AbrüS.—BrevB  deSuSanUdad  ermndo  el 
obUpado  de  Saniuigo  de  CuIhí  y  la  catedral  de  U 
ÁmneioH, 

Fray  Juan  Umite  por  la  Gracia  de  Dios  y  de 
la  Sede  Apostólica,  Obispo  de  la  Iglesia  de  Santia- 
go de  la  isla  de  Fernandína,  que  otras  veces  se 
llama  de  Cuba  de  laglndias  del  mar  Océano,  á  to- 
dos los  presentes  y  futuros,  y  á  cada  uno  de  por 
sí,  salud  perpetua  en  el  Señor  como  los  Serenísi- 
mos y  poderosísimos  Fernando  é  Isabel,  de  in- 
mortal memoria.  Rey  y  Reina  de  España,  délas 
Dos  Siciiias,  de  Granada,  ya  difuntos  abrasados  del 
fuego  del  amor  divino  y  ardiendo  en  el  celo  déla 
casa  de  Dios,  atendiendo  siempre  á  la  propagación 
de  la  fé  católica,  después  de  haber  librado  muchos 
Reinos  y  Señoríos  de  los  infieles  y  haberles  ilus- 
trado con  la  luz  del  evangelio,  ubiesen  propues- 
to en  su  ánimo  quaudo  estaban  en  esta  vida  bus- 
car  y  rodear  islas,  provincias  y  tierras  firmes, 
fuertes  y  no  conocidas,  que  están  en  el  mar  Océa- 
no de  las  Indias  y  no  halladas  por  otros  hasta 
aquellos  tiempos,  para  reducir  los  vecinos  y  ha- 
bitadores de  ellas  al  verdadero  culto  de  Dios  y 
rede&tor  nueislro  y  abrazar  la  fé  Catholíca,  y  ha- 
biendo señalado  y  dirigido  acia  el  Occidente  para 
la  ejecución  de  este  oegocio,  al  noble  varón  Xpto- 
val  Colon  y  otros  peritos  en  el  arte  de  navegar 
con  una  armada  muy  aparejada  muy  bien  fabri- 
cada, no  sin  muy  grandes  trabajos,  espensas  y 
peligros  linalmeote  ayudados  de  la  voluntad  y 
guia  Divina,  después  de  aver  navegado  per  varias 
partes  en  el  dicho  mar ,  llevados  á  parles  muy 
lejos  hallaron  algunas  islas  y  tierras  muy  remo- 
tas de  nuestra  España  y  tierras  firmes ,  fuertes  y 
nunca  vistas  por  otros,  en  las  cuales  bavitabaa 
muchísimas  jedtes  qtie  vivían  pacíficamente,  los 

(1)  Según  relato  dn  la  Real  cédula  do  17  de  Octubre  d« 
1783,  de  diligencias  preparatorias  para  la  fundación  del  obis- 
pado do  In  Habana ,  se  habla  establecido  la  primera  sUlt 
episcopal  de  la  Isla  desde  1518  en  la  ciudad  de  la  Asvncioa 
de  Baracoa,  de  donde,  coa  aülorid%d  poalUIcia,  se  irasMÓ 
en  IStS  i  la  de  Santiago  de  Cuba  >  y  allí  desde  entoaee«  » 
dejó  instalada  defíaitivanente  la  iglesia  catedral  coa  s«  ca- 
bildo. Era  sufragánea  de  la  primada  de  Santo  Domfigo.  c« 
coya  sucedida  catástrofe,  ella  mkraia  quedó  coDsUtuida  ca 
metropolitano,  y  so  anunció  y  mandó  reconocer  por  tal  ea 
Real  cédula  de  16  de  Julio  de  ld04.  deolariodoee  por  suffi- 
gáneas  las  iglesias  de  Pjerto-Rico  y  la  Habana.  Esta  ilUma 
se  creó  y  separó  de  la  de  Cuba  en  virtud  de  la  Real  cédtla 
de  1718. 
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caaies  como  ignorabao  del  todo  la  doctrina  de  fó 
Caiholica  y  Tivian  con  costumbres  bárbaras  y 
graseras  ios  dichos  principes,  siguiendo  las  cos- 
tumbres de  sus  Progenitores  y  queriendo  estén- 
der  la  fé  de  Cristo  procuraron  que  fuesen  levan* 
tadaH  dotadas  y  ordenadas  muchas  iglesias  y 
Obispados  en  las  dichas  islas  y  tierras,  para  que 
los  dichos  abitadores  fueran  redocidos  por  los 
pastores  y  prelados  de  ellas  á  la  Gathoiica  Doc- 
trina y  pudiesen  ser  enseñados  é  instruidos  en 
ella  más  fácilmente,  y  habiendo  muerto  ta  Heina 
Doña  Isabel  de  inmortal  memoria,  el  muy  cri.slia 
üisimo  Fernando  Rey  Gatholico,  de  Aragón,  de  las 
Dos  Sieilias,  etc.,  y  también  por  la  Serenísima 
Dona  Juana,  Reina  de  Castilla  y  de  León,  Uija  suia, 
Gobernador  y  Adnciinistrador  general  en  los 
dichos  Royaos,  deseando  proseguir  sus  afectos  re- 
ligiosos y  los  de  la  misma  Isabel  que  era  enton- 
ces su  coiopañera,  continuó  felizmenie  lo  comen- 
zado mientras  vivió;  pero  después  que  el  iobicti- 
sinao  Garlos  Rey  glorio^'simo  de  los  Romanos  y 
España  etc.,  abiendo  sido  elegido  por  emperador 
alcanzó  con  muy  feliz  subcesion  los  Septros  de 
los  diches  Reynos,  siguiendo  las  pisadas  y  muy 
loables  pisadas  de  sus  progenitores  sujetó  seme- 
jafitemeole  á  su  Imperio  muchos  espacios  de  tier- 
ras, en  las  mismas  partes  con  armadas ,  armas  y 
grande  gasios,  y  porque  en  la  i«la  Fernandina 
que  otras  veces  se  llama  Cuba  no  se  abía  hallado 
hasta  ora  ai  lebantado  alguna  Iglesia,  ni  se  había 
instituido  obispado  por  ios  diohos  sus  subcesores, 
Leen  décimo,  deseando  probeer  de  remedio  á  la 
^cha  isla,  levantó,  creó  ó  instituió  una  Iglesia 
con  la  invocación  de  la  Asumpcion  de  la  Yeata 
Yirgeu  Maria,  en  el  lugar  del  mismo  nombre  de 
la  Asumpcion  para  Cathedral  á  ruegos  del  dicho 
Rey  Carlos,  y  ennobleció  el  lugar  de  la  Asump- 
cion con  título  de  Ciudad  como,  en  las  letras  del 
dicho  dadas  acerca  desto  se  contiene  mas  plana- 
mente— y  de  consentimiento  del  mismo  Inclittsi- 
me  Rey  Garlos  eligió  á  uos  el  dicho  Fray  Juan  de 
Cmlte  por  obispo  y  pastor  de  la  misma  iglesia  de 
la  isla  de  Cuba  y  nos  dio  facultad  para  la  erección 
de  las  dignidades,  canonicatos  y  prebendas  y  be- 
neficios eclesiásticos  con  cura  y  sin  cura  y  otras 
cosas  cometidas  á  nos.  La  facultad  en  las  dichas 
lelras — y  como  no  aimos  podido  acudir  á  la  dicha 
execucion  por  a  ver  estado  impedido  asta  aora  en 
algunos  negocios  y  ocupaciones  y  deseando  cum- 
plir (como  tenemos  obligación]  la  dicha  facultad 
á  nos  concedida  y  no  teniendo  al  presente  copia 
de  las  dichas  letras  apostólicas  á  nos  concedidas 
acerca  de  la  dicha  erección  y  facultad  ,  porque 
las  aviamos  enviado  á  la  dicha  isla  de  Cuba,  ro- 
gamos al  muy  Saatisimo  Señor  nuestro,  Adriano 
Papa  sexto  moderno  f  ae  se  dig^ra  de  confirmar- 


nos por  sus  letras  la  facultad  dicha  á  nos  conce- 
dida, inserta  en  las  dichas  letras  apostólicas  y 
también  de  quitar  y  eslinguir  la  iglesia  Cathedral 
erigida  en  la  dicha  ciudad  de  la  Asumpcion  como 
queda  dicho,  y  levantar  é  instituir  el  pueblo  de 
Santiago  de  Cuba  y  su  Iglesia  parroquial  en  cathe- 
dral, el  qual  queriendo  acudir  á  nuestros  ruegos 
concedió  la  misma  facultad  por  sus  letras  en 
breve  forma,  debajo  del  anillo  del  pescador  á  Nos 
dirigidas,  y  las  dichas  letras  así  claras  y  reali- 
dad de  verdad,  sanas  y  enteras,  no  viciosas  ni 
chanceladas  ni  sospechosas  en  alguna  parte  de 
ellas,  pero  antes  careciendo  de  todo  vicio  y  sos- 
pecha, fueron  á  Nos  presentadas  do  parte  de  su 
Cesárea  Magostad,  las  cuales  resevimoscon  aque- 
lla reverencia  que  convino,  cuyo  tenor  de  verba 
ad  ve**bum,  es  tal  como  sigue:— Al  TenerablcFray 
Juan  de  Umite,  ObLspo  de  Cuba.— Adriano,  papa 
sexto,  undessimo,  venerable  hermano,  salud  y 
bendición  apostólica.— Teniendo  en  la  tierra  el 
régimen  de  la  Iglesia  universal  por  la  divina  mi- 
sericordia, volvimos  la  haz  de  nuestra  considera- 
ción para  aquellas  cosas  por  las  cuales  pueda  ser 
aumentado  el  culto  divino,  en  todas  las  Iglesias  y 
lugares,  para  la  alabanza  y  gloria  de  Dios  Todo- 
poderoso.— Muy  fácilmente  León  Papa)déciino  aa 
teeesor  nuestro  á  ruego  del  muy  amado  en  Cris- 
to, Carlos  hijo  nuestro,  entonces  suyo  Rey  cató- 
lico de  los  romanos  y  España,  etc.,  erigió,  levan- 
tó é  instituyó  con  la  autoridad  apostólica  entre 
otras  Iglesias  erigidas  en  las  Islas  nuevamente  ha- 
lladas en  el  mar  occeano,  el  lugar  de  la  Asump- 
cion que  está  en  la  Isla  Fernandina,  otras  veces 
de  Cuba,  para  ciudad,  y  la  Iglesia  parroquial  que 
está  en  el  mismo  lugar,  para  Iglesia  catedral  que 
fuese  aombrada  la  Asumpcion  con  un  Obispo  de 
Cuba,  que  predicará  la  palai)ra  de  Dios  en  la  di- 
cha Iglesia  y  su  ciudad  y  obispado,  y  convirtiese 
á  los  habitadores  in&eles  do  ella  al  católico  culto 
de  la  fé,  y  convertidos  los  instruyese  en  ella  y  se 
la  enseñase  y  confirmase  y  les  comunicase  la 
gracia  del  bautismo,  é  hiciese  las  demás  cosas 
que  los  oíros  católicos  prelados  están  obligados 
y  deben  hacer  do  derecho  y  costumbre  on  las 
otras  Iglesias  que  gobiernan:  y  para  la  diclia 
Iglesia  así  erigida,  consultó  con  la  dicha  autori- 
dad acerca  de  la  vuestra,  y  os  eligió  para  Obispo 
y  pastor  de  ella,  cometiéndoos  plenariamente  el 
cuidado  y  administración  de  la  dicha  Iglesia  en 
las  cosas  espirituales  y  temporales,  con  facultad 
de  erigir  ó  instituir  dignidades,  canongías  y  pre- 
bendas y  otros  beneficios  eclesiásticos,  con  cura 
y  sin  cura,  asi  en  dicha  Iglesia,  cerno  en  la 
ci^dad  y  obispado  de  Cuba,  y  con  facultad  de 
sembirar  otra%  cosas  espirituales  como  vierades 
que  con  venia  al  aumento  del  culto  dividió  y  á  la 
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salud  de  las  ánimas  de  los  vecinos  y  habitadores 
de  la  ciudad  y  obispado,  dicho  como  mas  plena- 
mente se  contiene  en  las  letras  acerca  de  esto 
dadas.— Empero  como  la  dicha  ciudad  de  la 
Asumpcion  esté  muy  incomodada  por  estar  en 
ella  la  dicha  Iglesia  catedral,  y  si  suprimida  en  la 
dicha  ciudad  fuera  mudada  al  lugar  de  Santiago, 
que  está  en  la  misma  Isla  de  Cuba,  y  su  parro- 
quial Iglesia  del  dicho  lugar  de  Santiago  fuera 
erigida  é  instituida  para  Iglesia  catedral,  en  la 
misma  manera  y  forma  que  la  misma  Iglesia  que 
fué  erigida  en  el  lugar  de  la  Asumpcion,  con 
^aquesto  en  realidad  de  verdad  se  mirarla  mucho 
por  el  consuelo  de  los  fieles  de  Cristo,  que  avitan 
en  la  dicha  Isla,  por  lo  cual  nos  rogastes  humil- 
demente que  nos  dignásemos  proveer  bien  de  la 
apostólica  benignidad  en  las  cosas  dichas:  nos, 
inclinados  á  los  justos  y  onestos  ruegos,  en  esta 
parte  suprimimos  y  quitamos  la  Iglesia  catedral 
que  está  en  esta  ciudad  de  la  Asumpcion,  alle- 
gándose para  esto  y  otras  cosas  infrascritas,  el 
consentimiento  del  dicho  Rey  Carlos,  y  levanta- 
mos é  instituimos  de  la  misma  manera  el  lugar 
de  Santiago  para  ciudad,  y  su  dicha  Iglesia  par- 
roquial para  catedral,  debajo  de  la  invocación  de 
la  Asumpcion  déla  Veata  Virgen  María,  por  un 
Obispo  de  Santiago,  en  la  misma  manera  y  for- 
ma y  con  el  privilegio,  gracias  y  prerogativas, 
facultades  y  exenciones  con  que  fué  erigida  la  di- 
cha Iglesia  de  la  Asumpcion,  y  queremos  y  orde- 
namos que  la  provisión  y  elección  hecha  de  vues- 
tra persona  para  la  misma  Iglesia  de  la  Asump- 
cion, y  las  letras  arriba  dichas,  y  el  proceso  de 
como  se  había  de  hacer,  dado  por  ellas  de  con- 
sentimiento de  todos  los  dichos,  valgan  y  tengan 
plena  firmeza  para  en  cuanto  á  la  dicha  Iglesia 
de  Santiago,  y  os  ayuden  en  todo  y  por  todo 
como  si  desde  el  principio  se  obíera  proveído  de 
vuestra  persona  para  la  misma  Iglesia  de  Santia- 
go, y  obierades  sido  elegido  para  ella:  y  os  damos 
plena  y  libre  facultad  de  erigir  é  instituir  en  la 
Iglesia  y  ciudad  últimamente  erigida,  y  en  su 
obispado,  Dignidades,  Canonicatos  y  Prebendas  y 
otros  beneficios  eclesiásticos,  con  cura  y  sin  cura, 
y  de  hacer  y  conseguir  todas  las  demás  cosas  que 
en  las  sobre  dichas  ú  acerca  de  ellas  fueren  nece- 
sarias, ú  en  cualquiera  manera  oportunas,  no  obs- 
tantes las  constituciones  y  ordeuazas  apostóli- 
cas, y  todas  aquellas  cosas  que  el  dicho  León,  an- 
tecesor nuestro  en  la  dicha  iglesia,  quiso  que  no 
obstaren,  ni  otros  cualesquiera  contrarios.  Dada 
en  Saragosa,  debajo  del  anillo  de  San  Pedro,  á  tS 
de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos,  en  el 
primer  año  de  nuestro  apostolado,  y  después  de 
la  presentación  y  recepsion  de  las  dichas  letras 
apostólicas.» 


Como  queda  dicho,  hechas,  fuimos  rogados 
con  debida  instancia  por  parte  del  mismo  Se- 
ñor nuestro  Carlos  que  levantáramos  en  la  di- 
cha nuestra  Iglesia  catedral  fabricada  en  la  di- 
cha Isla  de  Cuba,  en  ejecución  de  las  letras  apos- 
tólicas y  de  lat  cosas  contenidas  en  los  mismos 
procesos  á  honor  de  la  Asumpcion  de  la  Virgen, 
Dignidades,  Canonicatos  y  Prebendas,  Raciones  y 
otros  beneficios  eclesiásticos,  cuanto  y  como  me- 
jor viéramos  que  convenia,  así  en  la  dicha  ciudad 
como  por  todo  el  obispado,  por  cuanto  nos  el  di- 
cho Juan  de  Umite,  Obispo  y  Comisario  Apostóli- 
co, atendiendo  que  semejante  petición  seria  justa, 
y  conforme  á  razón  y  queriendo  como  verdade- 
ro hijo  de  obediencia  poner  en  execucion,  como 
tenemos  obligación,  con  reverencia  á  los  man- 
datos Apostólicos  á  nos  enderesados,  asetamos 
la  sobredicha  Comisión  y  con  la  misma  autoridad 
apostólica  de  que  gosamos  en  esta  parte,  á  ins- 
tancia y  pedimento  de  la  dicha  Magostad,  en  la 
dicha  iglesia  cathedral  de  la  ciudad  de  Santiago, 
al  honor  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  la  Vir- 
gen su  Madre,  en  cuyo  y  debajo  de  cuyo  títolo 
ie  erigió  la  dicha  cathedral,  por  el  dicho  Santísi- 
mo Señor  nuestro,  por  el  tenor  de  las  presentes 
levarUamoi,  oreamoi  é  iruHtuimos  $1  DeanaiOt  la 
cual  dignidad  este  en  la  misma  iglesia  la  prime- 
ra después  de  la  Pontifical,  el  cual  cuide  y  pro- 
vea el  Divino  oficio  y  las  otras  cosas  que  perte- 
nesen  al  culto  de  Dios,  asi  en  el  coro  como  en  el 
altar,  y  que  las  prosesiones  y  capitulo  donde 
quiera  que  las  juntas  de  la  Iglesia  y  el  capítulo 
se  hicieren,  se  hagan  con  silensio  y  ooesttdad 
y  modestia,  bien  y  rectamente,  á  quien  también 
perteneserá  el  dar  lisensia  por  causa  espresa,  y 
no  de  otra  manera  á  aquellos  á  quien  convie- 
ne por  alguna  causa  salir  de  coro — y  el  Artedia- 
nasgo  de  la  misma  ciudad,  á  quien  pertenecerá  el 
examen  de  los  clérigos  que  se  haian  de  ordenar 
y  la  administración  de  la  ciudad,  ordenándolo  el 
Prelado  solemneute,  y  la  visita  del  obispado  si  se 
le  encarga  por  su  Prelado  y  exercer  otras  cuales- 
quier  cosas  que  de  derecho  comuo  le  compe- 
ten.— La  canturía  para  la  qwü  ninguno  poMm 
prenenladOt  sino  e»  que  sea  docto  y  perito  enlamé- 
«ica,  por  lo  menos  en  el  canto  llano,  del  cual  será  ofi- 
cio el  cantar  en  el  fasistol  y  enseñar  á  cantar  á  los 
sirvientes  de  la  iglesia,  y  ordenar,  corregir  y  en- 
mendar las  cosas  que  pertenecen  al  canto  en  el 
coro  y  en  otra  cualquiera  parte,  y  estopor  si  y  w 
por  tercera  perdona, — La  esoolásliea  á  la  cual  nin- 
guno sea  presentado  sino  es  que  sea  bachiller  en 
algunos  de  los  derechos  ó  en  las  artes,  graduado 
en  alguna  insigne  universidad,  á  quien  toeará 
enseñar  por  sí  y  no  por  otro  la  gramática  i  los 
clérigos  y  servidores  de  la  Iglesia  y  á  todos  los 
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del  obispado  que  la  quieran  oír.— La  Teioreria  á 
quieo  pertenecerá  cerrar  y  abrir  la  Iglesia,  hacer 
locar  las  campanas,  guardar  todas  las  cosas  del 
080  de  la  Iglesia,  cuidar  de  las  lámparas  y  lum- 
bres, probeor  de  inzienso,  candelas,  pan  y  vino, 
Y  délas  demás  cosas  necesarias  para  celebrar^ 
délos  réditos  de  la  fábrica  de  la  Iglesia  que  an  de 
ser  espuestos  á  votos  del  capitulo.  La  dignidad  ú 
oficio  dd  Archipresbiterato  ú  rector,  ejercite  el 
cuidado  de  las  almas  en  la  dicba  Iglesia  cathedral 
y  presida  á  los  otros  Rectores  de  la  ciudad  ú  obis- 
pado—F  también  diex  canonicatos  y  prevendas,  las 
cuales  determinamos  que  sean  separadas  del 
todo,  délas  dichas  dignidades  y  ordenamos  que 
ninguna  vez  puedan  ser  tenidas  juntamente  con 
alguna  dignidad,  á  los  cuales  canónigos  pertene- 
cerá celebrar  cada  día  fuera  délas  fiestas  de  pri- 
mera y  segunda  dignidad,  en  las  cuales  el  prela- 
do (ó  estando  impedido  alguna  de  las  dignidades) 
selebrará  la  misa -/n^itutmo^  (amaten  ieis  racione- 
ros enteros,  y  tres  medios,  y  seis  acolitados,  las 
cuales  enteras  raciones,  las  han  de  tener  diá- 
conos, y  las  medias  subdiáconos,  y  los  seis  infe- 
riores acólitos  eiercerán  el  oficio  del  acolitado  en 
el  Ministerio  del  altar:— Z>0nui«  desto  seis  capdla- 
nes  los  cuales  asi  en  los  nocturnos,  como  en  los 
diurnos  y  también  en  las  solemnidades  de  las 
misas,  estén  personalmente  para  el  fasistol  y  á 
celebrar  en  cada  un  mes  veinte  misas  cada  uno, 
sino  es  que  estubiere  impedido  con  justa  enfer- 
medad ó  impedimento — Demás  de  esto  el  oficio  de 
Sacristán  á  quien  pertenecerá  ejercer  aquellas 
cosas  que  tocan  al  oficio  do  Tesorero,  estando 
presento  por  su  comisión  y  en  su  ausencia  el 
voto  del  capitulo — y  también  el  oficio  de  orga- 
nista el  cual  tocará  los  órganos  en  las  festivida- 
des—y también  el  oficio  de  pertiguero  cuio  ofi- 
cio será  ir  ordinariamente  delante  del  prelado, 
en  la  procesión  y  delante  del  presbítero  diácono 
y  subdiácono  y  delante  de  los  que  ministran  en 
el  altar  cuando  van  y  cuando  vuelven,  desde 
el  coro  á  la  sacristía  ó  al  altar  ó  desde  el  altar  á 
la  sacristía  ú  coro— El  oficio  de  mayordomo  ó 
procurador  de  fábrica  y  ospital  el  qual  presidirá  á 
los  maestros  délas  fábricas,  á  los  albañiles  y  tam- 
bién á  los  carpinteros  y  á  los  demás  oficiales 
que  se  ocupen  en  edificar  iglesias  y  también 
tendrá  obligación  de  cojer  y  espender  por  sí  y 
por  tercera  persona  los  réditos  y  rentas  de  cada 
año,  ó  cualesquiera  ganancias  ú  obvenciones 
pertenecientes  en  cualquier  manera  á  la  fábrica 
y  ospital,  abiendo  de  dar  cuenta  cada  año  délo 
cojido  y  consumido  al  Obispo  y  capítulo  ú  á  los 
oficiales  por  ellos  señalados  especialmente  para 
esto;  y  también  el  dicho  Mayordomo  ha  de  ser 
erigido  y  removido  á  voluntad  de  los  dichos 


Obispo  y  capitulo.— El  oficio  de  ChanoiUir  ó  Nota- 
rio déla  Iglesia  y  capítulo  el  cual  estará  obliga- 
do á  resivirensu  protocolo  y  escripturas,  quales- 
quiera  contratos  entre  la  Iglesia,  Obispado,  Ca- 
pitulo y  otros  cualesquiera  y  escribir  los  autes 
capitulares  y  anoto  y  escriva  las  donasionas, 
posesiones,  censos,  feudos  y  precarias  hechos 
por  los  mismos  Obispo  y  Capítulo  é  Iglesia,  ó  á 
ellos  mismos  y  los  que  se  aian  de  aser  adelante,  y 
reparta  á  los  beneficios  las  partes  de  la  renta  y 
también  dé  cuentas  y  las  resiva.— £i  oficio  de 
Perrero  que  eche  los  perros  de  la  Iglesia;  todos 
los  sábados  y  enlas  vigilias  de  cualesquiera  fiestas 
que  las  tengau  y  otras  veces  limpiará  la  iglesia  á 
donde  y  cuando  le  fuese  mandado  por  el  Tesore- 
ro:—De  todas  las  cuales  cosas  convíeneá  saber  do 
las  seis  Dignidades,  diez  canónigos,  seis  enteros 
y  tres  medias  raciones,  sais  capellanes,  y  seis 
acólitos  y  délos  dichos  oficios  por  que  de  pre- 
sente los  frutos  réditos  y  rentas  délas  désimas 
no  son  sufisientes  suspendemos  poraora  enla  dicha 
ereodon  sineo  de  los  canónigos,  y  tres  de  los  rasio" 
ñeros  enteros  y  los  tres  medios  y  también  los  seis 
acólitos  y  seis  capellanes  organista  y  pertiguero, 
mayordomo,  notario,  y  perrero,  pero  de  tal  suer- 
te que  cuando  queriendo  Dios  los  frutos  y  rédi- 
tos déla  dicha  nuestra  Iglesia  vinieren  á  mayor 
fortuna,  quanto  á  lo  primero  si  se  aumentare 
para  el  dote  de  una  canongia  cresiendo  adelante 
los  frutos  se  añada,  un  canónigo  el  cual  canoni- 
cato se  dé  á  aquella  persona  que  fuere  nombrada 
y  presentada  perlas  dichas  Cesárea  y  Católica 
Magostad  sin  otra  nueva  creación  ni  erección, 
y  la  misma  forma  sea  guardada  enlos  siguien- 
tes hasta  que  el  número  délos  dichos  canónigos 
sea  aumentado  subcesivamente  hasta  el  número 
de  diez,  el  qual  lleno  de  la  misma  manera  sean 
aumentadas  las  dichas  raciones  enteras  desde 
tres  al  número  de  seis,  y  luego  las  tres  me- 
dias y  finalmente  de  los  réditos  que  crezcan 
demás  desto  los  seis  acólitos,  por  seis  clérigos 
que  estén  ordenados  de  menores  órdenes,  y 
exerciten  el  oficio  de  acólitos,  en  el  ministerio  del 
altar  y  las  seis  capellanías  por  seis  capellanes  di- 
chos, y  también  al  oficio  de  organista  y  pertigue- 
ro, mayordomo,  notario  y  perrero  sobre  dichos^ 
sean  aumentados  en  dicho  número  subcesiva- 
mente, conforme  á  la  orden  de  atrás  literalmente 
sin  algún  intervalo,  por  que  todas  las  sobredichas 
prebendas  y  oficios  que  por  las  presentes  letras 
suspendemos  determinamos  que  sean  erigidas  y 
creadas  desde  aora  sin  alguna  nueva  creación  y 
porque  (según  el  Apóstol)  el  que  sirve  á  el  altar 
debe  sostentarse  del  altar,  diputamos  y  señala* 
mes  á  todas  y  á  cada  una  de  las  dignidades  ó  per- 
sonales, canónigos,  prebendados  y  racioneros  on* 
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teros  y  medios,  á  los  capellanes,  mozos  de  coro  ó 
acólitos,  y  á  los  demás  oficios  y  oficiales  declara- 
dos conforme  al  número  sobredicho  lodos  y  cada 
uno  de  los  fruto;?,  réditos,  rentas,  asi  de  la  dona- 
ción real,  como  del  derecho  de  los  diezmos,  6 
otras  veces  los  que  les  pertenezcan  en  qualquier 
manera  aora  ú  después  conviene  á  saber,  á  el 
Dean  Arsed¡ano,Cantor,Maese  escuela,  Tesorero 
y  Archlpresvitero,  á  los  dnco  canónigos,  y  á  los 
tres  racioneros  y  á  el  sacristán  desde  aora  se  bs 
señalamos  en  la  manera  siguiente,  conviene  á 
sfrber;  á  ei  Dean  siento  y  sinquenta  libras  llama- 
das en  aquellas  partes  vulgarmente  pesos^  de  las 
quafes  libras  cada  una  tiene  un  castellano  de  oro 
que  vale  cuatrocientos  y  ochenta  y  sinco  mara- 
vedís de  la  moneda  usada  en  España,  y  todas  tas 
siento  y  sinquenta  libras  hasen  setenta  y  tres 
mil  ochosientos  y  setenta  y  cinco  maravedís  se- 
mejante á  los  dichos  -Al  Arcediano  siento  y 
treinta — Al  Cantor,  al  Maese  escuela,  Tesorero  y 
Archipresvítero,  otras  tantas— á  cada  uno  de  los 
sinco  canónigos  siento— á  cada  uno  de  los  rasio- 
neros  setenta— y  también  treinta  al  sacristán, 
todo  k)  qual  será  por  prebenda  y  saiario— y  á  los 
sinco  canónigos  suspendidos  y  á  los  tres  rasione- 
ros  enteros,  y  á  los  tres  medios — Los  seis  acólí* 
tos  y  otros  tantos  capellanes  y  á  los  demás  oficia- 
les conviene  á  saber  organista,  pertiguero,  maíor- 
domo,  notario  y  perrero  arriba  nombrados  y  de 
presente  suspendidos,  quando  fueren  nombra- 
dos por  la  misma  reat  magestad  para  las  di- 
chas canongías  desde  aora  criadas  y  suspendi<p 
das,  cresiendo  los  frutos  en  adelante  en  la  mane* 
ra  y  érdon  declarada,  les  aplicamos  y  señalamos 
ordenadamente  los  dichos  frutos,  réditos  y  ren- 
tan, al  respecto  como  fueren  cresiendo,  á  los  ca- 
fionioatos  y  rasiones  otro  tanto,  quanto  á  los  ca» 
n<micatos  y  rasiones  sobredichas  y  también  á 
cada  una  de  las  tres  medias  rasiones  treinta  y 
sinoo  y  á  los  capelianes  veinte  y  á  los  acólitos 
doce,  al  organista  dies  y  seis,  á  el  perrero  doce 
libras  de  oro  semejantes,  que  tengan  otras  tantos 
casteltanoB  y  maravedises,  lo  qual  les  aplicamos 
y  señalamos  desde  aora  como  desde  entonces 
quando  los  frutos  y  réditos  crecieren,  guardando 
el  érden  déla  letra,  como  está  declarado,  y  por- 
cfW  como  queda  dicho  por  el  oficio  se  da  el  be- 
neficio, queremos  y  apretadamente  mandamos  en 
virtud  de  santa  obediencia,  que  los  dichos  esti- 
pendios sean  distribusiones  cotidianas  señaladas 
y  distribuidas,  á  los  qne  se  hallen  cada  dia  en 
todas  las  oras  nolurnas,  y  juntamente  á  las  diur- 
n»s,  y  á  los  ejersisios  de  los  dichos  ofísios,  y 
asi  desde  el  DeaU  hasta  el  acólito  inclusivamente, 
aquel  que  dose  hallare  en  el  coro  á  algunas  oras 
po  habiendo  le^Üiino  impedinieato,  setr  privado 


y  caresca  de  la  paga,  ú  distribución  de  aqaella 
ora — y  el  oficial  que  faltare  en  el  ejersisio  ú 
ejecusion  de  su  ofisio  á  las  oras  y  tiempos  opor- 
tunos, sea  penado  semejantemente  en  cadavci 
por  la  mitad  del  salario.  —Ítem  queremos  y  con 
la  misma  autoridad  ordenamos  que  todasycadi 
una  de  las  dignidades,  canónigos  y  rasionerw,  de 
la  dicha  nuestra  iglesia  catedral  estén  obligados 
á  residir  y  servir  en  la  dicha  nuestra  iglesia  ca- 
tedral, dies  meses  continuos  ó  salteados  y  de  otra 
manera  nos  ú  nuestros  subsesores  que  en  Ade- 
lante fueran  ó  el  capítulo  en  sede- vacante,  estén 
obligados  (habiendo  sido  el  tal  primero  llamado 
y  oido  sino  tuviese  y  alegase  justa  y  razonable 
causa  déla  ausencia,)  á  pronunsiar  la  dignidad  ú 
canonicato  ó  rasión  por  vaca  y  á  proveer  délo 
de  ella  á  las  personas  idóneas  á  presentasíon  de 
la  dicha  Católica  magestad.— Y  declaramos  en 
esta  parte  por  justa  causa  de  ausencia  la  enfer- 
medad, con  tal  que  el  tal  beneficiado  esté  enfer- 
mo en  la  ciudad  ó  en  su  término,  ú  si  incurriere 
en  ella  estando  fuera  déla  ciudad  volviendo  ó 
aparejando  de  volver  á  ella,  cen  tal  que  esto 
conste  por  probanzas  legitimas  ú  quando  por 
mandado  del  Obispo  y  capítulojuntamentey  por 
causa  y  utilidad  déla  iglesia  estuviere  ausente,  y 
asi  estas  tres  cosas  concurran  en  la  lisensia  ú 
ausensia — queremos  demás  de  esto  y  del  consen- 
timiento y  beneplácito  de  la  dicha  Cesárea  ma- 
gestad y  con  la  misma  autoridad  apostólica  esia- 
blesemos,  determinamos  y  mandamos  qae  los 
frutos  y  réditos  y  rentas  de  todas  las  décimas, 
asi  de  heredades  como  personales,  asi  déla  cate- 
dral como  de  las  otras  iglesias  de  la  dicha  ciudad 
y  obispado,  sean  divididas  en  cuatro  partes  igua- 
les, la  una  quarta  tengamos  nos  y  nuestros  sob- 
sesores  obispos  sin  alguna  disminución  ú  engaño, 
enteramente  por  nuestra  mesa  episcopal  en  los 
tiempos  presentes  y  futuros,  por  causa  do  susten- 
tar el  onor  del  fausto  pontifical,  y  para  que  mas 
desentemente  podamos  sustentar  nuestro  estado 
conforme  lo  pide  tal  oficio. — ítem  el  deán  y  capi- 
tulo tengan  otra  quarta  parte  en  la  manera  dicba 
que  se  a  de  dividir  entre  ellos,  délas  quales  partes 
aunque  por  concesión  apostólica  y  por  el  oso 
y  costumbre  aprobada  de  lars^  tiempo,  la  dicha 
Católica  majestad  a  hacostumbrado  á  haber  y  re- 
•ibir  la  lorsia  parte  llamada  en  España  holgar- 
mente  tercias,  queriendo  estender  para  con  nos 
la  diestra  de  su  liberalidad  y  hacer  preferidos  i 
nos  y  á  los  obispos  subsesores  y  capítulo  sobre 
dichos,  como  más  deudores  de  tan  grande  Don,  y 
como  tenemos  obligación  de  hacer  orasiooes  por 
la  misma  Magestad  y  por  sus  sobsesores,  quiso 
que  de  aquí  adelante  fuésemos  libres  y  exentos 
•n  ntiestta  qttarta  paite  de  las  détioias  y  ludol 
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MpHolo  de  la  dicha  noesira  Iglesia— y  las  dos 
qnartas  partes  restantes  determinamos  que  ^e 
aian  de  dividir  otra  yes  en  nueye  partes,  de  las 
cuales  las  dos  aplicamos,  determinamos  y  decla- 
ramos que  se  hayan  de  cojer  y  sacar  perpetoa- 
aiente  para  la  misma  Serenísima  Magostad,  en 
señal  de  superioridad,  y  del  derecho  de  Patro- 
natgo,  y  por  razón  de  ia  adquisición  de  las  di- 
chas islas — y  de  las  siete  partes  restantes  emos 
determinado  que  se  haya  de  hacer  división  en 
dos  partes,  conviene  á  saber,  quatro  partes  que 
han  de  ser  aplicadas  á  los  rectores  y  beneficia- 
dos de  las  Iglesias  Parroquiales  en  la  manera  si- 
guiente, es  á  saver,  que  en  cualquier  pueblo  ó 
logar  erigimos  una  Iglesia  Parroquial  á  quien  las 
lefialamos  en  sefial  de  Iglesia  Parroquial,  en  la 
oual  haia  dos  beneficios,  uno  con  cura  y  otro 
sin  cura  para  dos  eclesiásticos,  cuyo  rector  ó  el 
que  tenga  el  beneficio  con  cura  aya  de  estas  cua- 
tro partes  una  entera  por  razón  déla  dicha  Rec- 
toría y  para  la  carga  déla  Administraqion  de  los 
Sacramentos  que  á  él  mismo  toca — ^y  después  las 
tres  partes  restantes  se  dividirán  igualáiente  en- 
tre el  mismo  Rector  y  el  otro  Beneficiado  que 
tenga  el  beneficio  simple— tenga  demás  desto  el 
Rector  las  primlsias  de  todas  las  désimas  de  toda 
la  Parroquia,  de  las  quales  primisias  el  sacristán 
de  la  dicha  Iglesia  aia  la  octava  parte,  la  cual 
desde  aora  le  aplicamos— y  las  deoiás  ofirendas  y 
obenclones  de  los  fieles  determinamos  que  se  an 
de  dividir  por  iguales  partes  entre  los  dichos 
Rector  y  beneficiados.— Semejantemente  las  tres 
partes  restantes  de  las  siete  sobredichas  sean,  di- 
vididas otra  vez  en  dos  partes  igualmente  de  las 
quales  la  una  es  á  saver  la  mitad  délas  dichas 
tres  partes,  aplicamos  á  la  fábrica  de  qualquier 
iglesia  délos  dichos  lugares,  y  la  otra  parte  con- 
viene á  saber,  la  otra  mitad  délas  tres  partes  so- 
bre dichas,  seftalamos  á  losospitales  de  qualquier 
higar,  déla  qual  mitad  ó  parte  aplicada  á  los  di- 
chos espítales,  tengan  obligación  los  dichos  espí- 
tales á  pagar  la  désima  al  ospital' principal  que 
esté  á  donde  estuviere  la  Iglesia  catedral— aplica- 
mos también  con  la  dicha  autoridad  para  siem- 
pre, á  la  fábrica  de  la  dicha  nuestra  Iglesia  déla 
Asumpsion  todas  las  désimas,  y  cada  uno  de  por 
sí  de  un  parroquiano  déla  misma  Iglesia  y  délas 
otras  Iglesias,  y  déla  dicha  Ciudad,  y  do  todo  el 
obispado,  que  ha  de  ser  elegido,  cada  uno  por  el 
Mayordomo  de  la  fábrica,  con  tal  que  el  tal  par- 
roquiano elegidOi  no  sea  el  primero  ú  el  mayor 
ú  más  rico  déla  dicha  Iglesia  Catedral,  y  délas 
otras  Iglesias  de  todo  el  obispado,  pero  sea  elegi- 
do el  segundo  después  del,  por  el  dicho  Mayordo- 
mo déla  ftbrica.— Aplicamos  también  para  siem- 
pre á  la  ntsma  fábrica  de  nuestra  dicha  Iglesia 


Cathedral  y  á  la  fábrica  de  las  otras  Iglesias  de 
nuestro  Obispado,  todas  y  cualesquier  désimas 
de  cal  y  de  ladrillo,  y  de  tejas,  asi  déla  ciudad 
eomo  de  cualesquier  lugares  de  nuestro  obispa- 
do, para  que  mas  apta  y  cómodamente  puedan 
ser  edificadas  las  iglesias,  y  ser  reparadas  las  que 
estén  edificadas,  proibiendo  con  la  misma  autori- 
dad y  con  la  dicha  vista  y  consentimiento  Real  y 
mas  apretadamente  inhibiendo  debajo  del  anate- 
ma á  nuestros  sucesores  y  á  los  tres  Benerabies 
nuestros  Dean  y  Cabildo  de  nuestra  dicha  Iglesia 
7  Rectores  á  los  otros  Beneficiados  de  nuestro 
Obispado,  que  de  presente  ni  de  futuro,  en  nin- 
gún tiempo  se  entremetan,  ni  procuren  interve- 
nir, quitar  ni  llevar  las  dichas  décimas  por  si  y 
por  otras  personas  con  cualquier  color  •— Ordena- 
mos también  que  el  oficio  divino  y  juntamente  el 
notumo,  asi  enla  misa  como  en  las  horas,  se  haga 
siempre  según  la  costumbre  déla  Iglesia  Hispalen- 
se, y  siempre  en  el  canto  usen  déla  costumbre  déla 
dicha  Iglesia  Hispalense,  queremos  domas  desto  y 
de  Instancia  y  pedimento  déla  misma  Magestad, 
ordenamos  que  los  rasioneros  tengan  voz  en  ca- 
pítulo en  las  cosas  espirituales  y  temporales  fue- 
ra de  en  las  elecciones  y  otros  casos  por  derecho 
prohibidos. — Queremos  también;  y  de  instancia 
y  petición  de  la  misma  solemnidad  ordenamos, 
que  enla  dicha  Iglesia  nuestra  Catedral,  se  cele- 
bre en  cada  dia  dos  misas  fuera  de  en  los  días 
festivos,  en  los  cuales  se  celebrará  solemnemente 
sola  una  misa  en  la  ora  de  tercia  (de  quales  la 
una  en  la  ora  de  prima)  en  los  pileros  días  de 
viernes  de  qualquier  mes  sea'hecha.idel  aniver- 
sario por  el  Rey  Católico  y  Reina  antes  dichos,  y 
también  por  todos  los  Reyes  de  Castilla  cUfmlos;'  ^ 
pero  los  dias  de  sábado  so  ha  de  celebrar  la  dieba. 
misa  en  honor  de  la  Virgen  gloriosa  por  la  inco^>* 
lumidad  y  salud  de  les  dichos  Rey  elegido  en 
Emperador  y  Reina  su  madre;  empero  en  el  pri- 
mer dia  de  la  luna  de  cualquier  mes  la  mis- 
ma misa  sea  dicha  por  las  ánimas  que  están 
en  purgatorio,  y  en  los  demás  dias  la  dicha 
misa  de  prima  pueda  ser  celebrada  a  voluntad  y 
disposición  de  qualquier  persona  que  la  quiera 
doptar,  y  los  dichos  Obispo  y  capitulo  pue- 
dan recibir  qualquiera  dote  ofrecida  dellos  por 
cualesquiera  personas  por  la  celebración  déla 
dicha  misa,  y  la  segunda  misa  será  celebrada 
á  lo  ora  de  tercia,  de  la  fiesta  ú  feria  ocur- 
rente, según  el  estilo  de  la  Iglesia  Hispalense  y 
cualquiera  que  celebrare  la  misa  mayor  gane 
la  paga  tres  doblada  que  á  qualquier  ora  del  dia, 
además  de  la  distribución  asignada  y  que  se  haya 
de  asignar  á  todos  los  que  intrevinieren  á  la  dicha 
misa,  y  el  diácono  doblada  y  el  ^ubdiácono  sen- 
cilla, y  cualquiera  que  no  estubiere  presente  á  la 
TOMO  vn.  72 
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mist  m^yar  üú  gaoA  la  tercia  y  seflU  da  Mpeldia 
sino  as  que  aetayiere  amento  ooo  justa  j  raso* 
Dable  cansa,  ú  coa  licencia  éel  Beaa  ú  de  otro 
que  por  tiemí^  presida  e&  el  Coro»  á  cerca  de  io 
coal  cargamos  la  eoocieneía  del  qae  pide  la  lieen- 
ctaydai  qna  la  da.-*Y  que  cualesquiera  que  estu* 
vieren  presentes  á  las  oras  matutinas  y  las  landos 
ganen  tres  doblado  que  se  gane  á  qualqnler  ora 
del  dia^ — y  domas  deslo  la  paga  de  prima  aunque 
no  se  balíaa  á  ella--qneremos  domas  desto  y  or*- 
donamos  á  íastaacia  y  pedimento  de  la  dicha  ma- 
gostad que  se  tenga  capitulo  dos  veces  en  la  se- 
mana, eooviene  á  saber  en  la  laria  tercia,  y  en  la 
feria  sesta;  y  que  en  la  feria  tercia  se  trata  en  el 
mismo  l^gar  acerca  da  los  negocios  que  se  ofre^ 
oierea,  pero  en  la  feria  sesta  no  se  trate  de  otra 
oosa  alguna  sino  es  de  la  corrección,  y  enmienda 
de  las  co3tumbres  y  de  aqueUas  cosas  que  porte* 
nocen  para  celebrar  debidamente  el  cñlto  divioo 
y  para  ceaservar  la  onestidad  clerical  y  en  todas 
y  por  todas  eosas,  asi  en  la  iglesia  como  fuera  da 
ella,  y  que  en  ningún  otro  día  se  haga  capítulo. 
Domas  desio  con  la  misma  autoridad  y  con  vene- 
pladto  do  la  misma  Católica  Magostad  establece** 
mos,  ordenamos  y  declaramos  que  cualquier  clé- 
rigo de  prima  tonsura  de  la  dicha  nuestra  iglesia 
y  obispado,  para  que  pueda  gozar  del  privilegio 
clerical,  traiga  corona  del  grandor  de  on  real  de 
plata  de  moneda  usual  da  España  y  tresquile  los 
cabellos  dos  dedos  solos  abajo  de  los  oídos,  prosi- 
guiendo la  trasquiladura  desde  atrás,  y  se  vista 
con  vestidos  onestos,  conviene  á  saber,  con  sotana 
y  manteo  ú  eapa,  que  vulgarmente  se  llama  loba 
vi  manta  aerrado  ú  abierto  largo  asta  un  palmo  de 
la  tierra,  no  de  color  vermejo ,  ni  amarillo,  pero 
áe  airo  color  onesto,  de  los  cuales  use  asi  en  los 
vestidos  superiores  como  en  los  inferiores  que  se 
paresea.^^Domas  de  esto  con  la  misau  Apostólica 
autoridad  de  consentiaúente  y  detorminaeion  de 
los  mismos  Emperador  y  Reina,  diputamos  y  se^ 
Halamos  á  la  dicha  iglesia  Catedral  de  la  Veata 
Virgen  erigida  en  la  dicha  Ciudad  de  Santiago,  las 
casas,  habitadoras  y  vecinos  que  habitan  de  pro* 
senle  ^  de  futuro  asi  deqtro  de  la  ciudad  como  los 
que  habitan  debajo  de  los  limites  de  ella,  para 
parroquianos  de  la  dicha  iglesia  de  la  Ásumpcion 
de  la  Veata  Virgen,  á  quien  también  sean  obliga- 
dos pagar  los  derechos  de  la  iglesia  parroqiMal 
diezmas  y  primicias  y  ofrecer  oblaciones  y  re- 
cibir del  Árchipresbitero  6  rector  los  sacramen  - 
tos  de  la  ooníeaion  y  eucaristía  y  otros-^y  damos 
juntamente  lisensía  y  faculted  á  loa  dichos  Archí- 
prasbítere  y  rector  de  dar  los  sacramentos  dichos 
y  á  los  parroquianas  de  recibirlos.— Y  también  es 
nuestra  volunted  que  este  míamo  sea  hecho  en 
todos  los  Ingares  y  al  de  laa  de  la  dicha  isla  quede  , 


presente  al  ú  da  futuro  a  de  aber  asi  cnanto  áki 
derechos  parroquialaa  qna  sean  da  pagará  los 
rectoras,  como  para  la  comunicsoion  y  reospeioa 
de  los  sacrameatos  *somo  queda  «licho-^iodos  los 
cuales  beneficios  y  á  cada  uno  de  ellos  asi  eso 
owra  como  mn  cura,  que  estén  en  toda  U  oiadad 
y  obispado,  queremos  y  con  la  misma  autoridad 
apostólica  determinamos  y  mandamos  que  dos- 
pnes  de  aqneste  primero  nombramiento  todas  las 
veces  qMo  aconteaca  proveerse  acerca  de  elleses- 
tando  vacantes,  en  cualquier  manera  sean  proveí- 
dos y  promovidos  preciso  el  examen  y  posíoioa 
conforme  á  la  niñera  guardada  en  el  obispado  é 
iglesia  entre  los  hyos patrimoniales,  ton  solamen* 
te  á  los  hijos  legitiou^e  de  los  moradores  que  ea 
tiempo  pasaron  de  Espaüa  á  la  dicha  isla  y  á  les 
que  acootosca  pasar  en  adelanto  á  vivir  en  ella  y 
á  los  desendieatos  de  ellos,  empero  á  loa  hyos  de 
los  naturales  de  las  dichas  islas  antes  que  los  cris- 
tianos U  hubiesen  a  vitodo,  asto  que  los  dichos  Ra- 
yes Católicos  determinaren  otra  cosa  aoercs  da 
esto,  con  tol  que  los  dichos  hijos  patrimoniales  asi 
proveídos  debajo  de  ado  y  medio,  después  de  la 
provisión  hecha  de  ellos  por  la  misma  cesárea  y 
Católica  Magestodes,  ú  por  sus  subsesores  pre* 
seniaren  la  detorminaeion  y  aprobación  de  las 
dichas  colasiones  de  tos  dichos  benefisios,  aoto  al 
Teniente  ú  Gobernador  de  las  dichas  islas  ú  ds 
los  jueces  de  apelasiones  que  an  esto  tiempo 
estén  en  la  dicha  isla,  y  sean  obligados  á  presea- 
torla  y  en  otra  manera  por  esto  mismo  los  dichos 
beneficios  se  tengan  por  vacos  y  las  dichas  cesa* 
rea  y  catolica  M agestod  y  sua  subsesores  puedan 
presoütar  otras  cualesquier  personas  calificadas 
en  la  forma  sobre  dicha  para  los  dichos  benefi* 
oíos,  asi  baoantos  todas  las  ouales  co^aa  y  cada 
una  de  elias  de  inatonoia  y  pedimento  y  consen- 
timiento de  loe  dichos  nuestros  señoras  el  Rey 
Cérica   elegido  en  Emperador  y   de   la  Aeina 
Juana  su  madre,  con  la  misma  Apostelioa  aoteri- 
dad  sobredtoha  que  goxaatoe  en  esto  parto  y  coa 
les  meyoree  modo,  via  y  forma  que  podamos  y  ds 
derecho  debemos  las  erigimos,  instituimos  y 
creamos,  aeemos,  disponemos  y  ordenamos  cea 
todas  y  cada  una  de  las  cosas  para  eato  neoa- 
serias  y  oportunas,  no  obstonto  cuatosqniara  ooa* 
trarias  y  principaimento  aqnaltoa  qaa  el  muy 
santísimo  Señor  nuestro  sobradiaho,qitteofnaao 
obstasen  eneas  letras  atrás  insertos,  y  todas  es* 
tas  eosas  y  cada  una  de  ellas  las  intimamos  é 
insinuamos  á  todos  y  cada  uno  de  loa  prasaalaa 
y  futuros  de  cualqutor  estodo,  grado,  orden, 
prehemioenoia  ó  condición  qna  fueran,  y  lo  ha- 
oemoe  y  queramos  que  sea  hecho  savar  por  Us 
presentes,  parque  venga  é  noticia  da  tedee.<-Y 
mandamos  oenla  aobredicha  autoridad  en  rirtud 
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de  Ssála  •bflüiBula  á  toiée  y  caéa  om»  dek» 
fltlradlohog,  qii«  gaflrden  y  hagan  gaardarao  lo^ 
d«6  0Ét«a  dotas  y  eada  ana  de  ellatde  la  máo»" 
n  que  ba*  md#  p«r  Nod  inetaoMa*.— En  fto  y 
teilimottio  del*  oQal,  y  de  cada  eoaa  de  peí*  ai 
■aiidamo8>  e  kéotaM  que  éu  m  ftiesaa  afeadas 
las  preaentes  letn»  ú  inalreaaeato  ptUbflteOí  fiv- 
nade  de  doimio  prepia  y  <f«e  faeae  fiñoad»  per  el 
BOlarie  púbUoo  isfraaerii^o  y  que  ae  pnblioaee  y 
faeae  IMaleoid»  con  la  apensíoa  de  naealrD  ee- 
He,  dad»  y  keeboen  el  Inger  de  Yalladeüd  del 
eMspadede  Fahenelay  en  el  alto  de  la  Iflalividad 
áal  Sefteri  de  wil  y  qníDieoloa  y  ▼einte  y  Urea 
aBoe,  á  eeho  del  asea  de  Mwrzo,  en  el  primer  afie 
M  peiMiftead#  del  saÉMre  dictie  muy  ataáisimo 
Seier  naeeto  Adriano  Papa  Seato,  ealando'  prén- 
sente ea  el  aileaae  Ingar  el  padve  retereiido  en 
Criato  Lnis  Taea,  ebiapo  eleck»  de  Ganarlas  y 
el  veneraMe  taermeno  Baldevino  de  la  orden  de 
predioadoviee,  eapeliaQ  de  la  Serentaíaa  Seftora 
Rema  de  Portugal,  y  tptw^  de  Toree,  y  el 
BeebiUer  Anlenío  de  Aranda,  elórigoa  del  ebls- 
pado  Brenaiense  y  SegeTtenae.  leatigoe  bavídea  y 
regados  para  esto.— obispe  deG«ba.^Y  porqoe 
ye  GeréBíoae  Lopeí,  olerige  aegovieose»  páblko 
nelane  por  la  ApeeíeMcá  autoridad  eet«ve  pre^ 
senté  i  todas  las  oosae  diebas  y  á  oada  de  por  é, 
per  tanto  eeeribi  este  inatmaftento,  cea  asi  pro- 
pia nuino  y  le  eigno  eeo  má  signo  y  noñbfe 
aeestuaibradoa,  jontemenle  con  4k  nombre,  snb- 
erípsion  y  apeosion  del  aetlo  del  dicho  Se5or  Ro- 
Terendo  Obispo  de  Santiago  de  Cuba.— En  fé  y 
testimonio  del  aebredicbo  rogado  y  recfnerido 
Gerónimo  Lopec,  apostoUco  notar io«-«Itt  Dei  no« 
mine.  AsMn. 
Bienen  legalisadaa  las  iraaas. 

il9%.^Ago»U>  6.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, 80  manda  que  los  racioneros  sólo  tengan 
vea  en  oapitnlov  en  las  cosas  ee^Ritniíles  y  tem- 
porales, Cnara  de  las  eUeeiones  y  otros  eaads 
prohibidoe  por  dereetaoySi  no  fiier#  en  oeesídn 
que  Mtea  yc^os  baetaaMee  en  lee  capitulares 
para  oi  eenonrso  y  dateraaínaoión  de  las  depen- 
dencias que  se  eíreciereiu 

irn.— Fsk-ere  17,— Por  Real  cédula  de  esta  fo- 
cha, ae  aproaba  al  obispo  de  Guba  «u  delecml- 
aasioa  de  no  permitir  se  le  reeibieee  con  pallo 
al  entrar  en  las  iglesias^  por  ser  contra  lo  dis^ 
pueeto  ea  la  ley  4.%  tüulo  15,  Iünto  a.*  de  la  Ro- 
copilaoioa  de  Indiaa  (i). 


(t>  V.pig^SM. 


n79«—  -^or  Real  oédohi  do  esU 

feolia,  eomunieada  al  roTorendo  obiapo  de  la  Ha« 
bada,  dirigida  también  al  Capitán  general^  dea^ 
pues  do  enaargar  en  au  preámbulo,  que  la  adml- 
nistraeioa  de  las  rentas  del  msna»(sHe  d#  Sanie 
(^lore  se  babia  de  UoTar  por  un  mayordomo  ae» 
oular,  y  de  que  el  nómero  de  religiosas  so  redu*- 
jeee  al  de  90,  designado  en  el  reglamento  de  tS  de 
NoTiombre  de  1167,  debiendo  obeerrar  la  yida 
eomnny  prosigue:  do  que  tendréis  entendido, 
como  el  q^  apruebo  por  cédula  de  este  dia  al 
olnspo  de  eea  diécesISy  lo  que  dispuso  en  euanio  á 
su  concurrencia  y  la  vueatra  á  la  toma  anual  de 
cuentas  del  enunciado  aaonaalerio,  lo  cual  oa  or- 
deno y  mando  efeentois,  acompafténdole  á  eete 
acto  en  calidad  de  tioe-^atrono  itaal,  sin  qno  uno 
y  otro  podáis  llorar  per  esto  cosa  alguna  con 
ningún  proieato,  ni  aun  coa  título  de  obsequio 
ni  regalo,  por  aer  aaí  mi  voluntad,  y  que  así  yob 
como  el  obispo  centribuyaie  á  le  mc|^  adnainis 
traoion  de  las  rontaa  ddl  monaatorio.» 

478a.-^a>rero  14.^Por  Real  cédula  d#  OSU  fo- 
cha (1),  80  declárÉ  ^no  loe  propuestos  para  el 
obiapade  de  le  Habana  presten  el  jsiraoaento  ante 
el  gobernador  eapitan  general  de  la  Isla. 


179!!.— líafse  Í8.*«^or  Real  oédnhi  de  esta  le- 
eba  (f  ],  se  coaKiniea  al  gd>emad6r  Viee^iíalrono 
de  la  Habanuy  á  conseenenciá  de  la  renuncia  de 
un  curato,  que  no  le  participa  el  reiierendo  obis- 
po, que  este  debía  darle  cuenta  eonko  á  tal  vieé- 
patrono  de  las  renuneiaeque  lebidesen  loeenras 
y  beneOeiados^  y  eeperar  su  conleelaoion  antes 
de  declarar  la  ▼acanto  y  para  nuofa  prorialelí 
del  curato  6*  beneficio. 

i70I.— ifdys  1 6/-Por  Real  cédula  doeSta  leolm, 
eeoMiníeada  al  reverendo  dbiepo  de  la  Haba- 
na, eon  ineercion  de  otras,  se  le  enoarga  qm  en 
uso  de  sus  Caonllades  ordinarias  y  delegadas, 
oonknrme  al  capitulo  del  concilio  do  Trente,  y  á 
la  ley  recopilada  33,  títnlo  7«<»,  libro  i.o  (8),  yieite 
feas  eapellanias  y  demás  aaemoriaa  piadoaas  que 
bubiesn  recaído  ear  conventos  y  ceses  de  i 
larca» 


áimU$  é$  d»f<»iQf»  de  les  des  e6íy  adei . 


Bl  Rgr^^RoYerendo  en  Cristo  padre  Obispo 
de  la  ciudad  de  San  Cristébal  de  la  Habana,  de 
mi  conseje:  Habiéndose  recooocido  y  esaminndo 


ii>  ?«lé. 
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en  el  de  Indias  con  particular  cuidado  y  escrupu- 
losidad el  grave  y  delicado  expediente  de  la  diyir 
sion  resuelta  de  esa  isla  en  dos  diócesis  por  aho- 
ra, realizada  y  verificada  por  vos  y  mi  ministro 
real  D.  Miguel  Cristóbal  de  Irisarri,  actual  fiscal 
de  la  Audiencia  de  Méjico,  siéndolo  entonces  de 
la  de  Santo  Domingo,  en  virtud  de  comisión  que 
al  intento  se  os  confirió,  y  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones que  se  os  comunicaron  para  el  efecto, 
y  demás  reales  disposiciones  que  se  tuvieron  por 
•on venientes  añadir  á  ellas  por  via  de  apéndice; 
y  asimismo  lo  representado  en  su  oposición  por 
el  cabildo  de  la  catedral  de  Cuba,  proponiendo 
los  términos  y  medio  con  que  podia  verificarse, 
y  lo  que  en  inteligencia  de  iodo  y  de  lo  informa- 
do por  la  contaduría  general  del  propio  Tribunal, 
expuso  mi  fiscal;  y  consultádome  sobre  ello  en  SI 
de  Junio  de  este  año,  con  el  objeto  de  conseguir 
los  piadosos  designios  que  se  propuso  el  Rey  mi 
augusto  padre  (que  santa  gloria  baya)  en  la  insi- 
nuada división  del  único  obispado  de  la  Isla,  y 
erección  del  de  esa  ciudad,  y  para  establecer  en 
ella  la  nueva  iglesia  con  el  decoro  que  merece  su 
importancia,  sin  detrimento  de  la  antigua  en  cuan- 
to sea  posible:  he  venido  por  mi  Real  decreto  de 
n  de  Noviembre  último  en  aprobar,  como  por  la 
presente  mi  Real  cédula  apruebo  la  demarca- 
ción de  territorios,  y  la  aplicación  de  la  parte 
oriental  á  la  diócesis  de  Cuba,  y  de  la  occidental 
á  la  de  esa  ciudad,  según  lo  practicasteis,  sin 
convenir  en  que  se  reúnan  á  la  nueva  catedral 
de  ella  los  beneficios  curados  y  sin  cura  de  la 
misma  ciudad  y  villa  deGuanabacoa:  que  vos  ar- 
regléis la  parroquia  de  vuestra  catedral,  y  esta- 
blezcáis las  demás  necesarias  dentro  y  fuera  de 
los  muros  de  la  propia  ciudad  con  respecto  á  su 
numerosa  población,  con  arreglo  al  santo  conci- 
lio) de  Trente,  y  á  las  leyes  de  Indias:  aprobar 
igualmente  las  declaraciones  que  hicisteis  sobre 
el  modo  de  distribuir  los  diezmos,  que  quepan  á 
ambas  diócesis  entre  los  partícipes  y  sus  fábri- 
cas, seminarios  y  hospitales,  conforme  á  las  le- 
yes, cédulas  é  instrucciones  del  asunto:  que  sub- 
sista por  ahora  el  número  de  prebendas  y  subal- 
ternos que  tiene  la  iglesia  de  Cuba,  y  el  señala- 
miento de  prebendas,  subalternos,  sirvientes  y 
salarios  de  estos  que  hicisteis  para  la  de  esa  ciu- 
dad: que  las  cuatro  capellanías  particulares  de 
libre  presentación  que  existen,  y  asisten  al  coro 
de  la  parroquia,  lo  hagan  al  de  la  catedral,  igua- 
lándolas en  renta  con  las  demás  que  han  de  fun- 
darse: que  en  la  distribución  de  los  diezmos  de 
toda  la  Isla  entre  los  partícipes  de  ambos  obispa- 
dos perciba  cada  uno  de  estos  los  de  su  propio 
territorio,  administrándolos  con  independencia 
por  medio  de  sus  mayordomos,  jueces  hacedores, 


contador  y  junta  de  diesmos,  según  las  reglas  es- 
tablecidas, cuidando  de  su  beneficio  y  aumeelo; 
y  á  fia  de  que  no  quede  envilecida  la  dignidad  de 
la  antigua  diócesis  de  Cuba  por  el  estableclmiea- 
to  de  esa  nueva,  contribuya  la  gruesa  de  diss- 
mos  de  esta  á  aquella  la  pensión  anual  de  60,000 
pesos,  y  los  escusados  del  mismo  terrítoHo  oon  la 
de  50,00,  para  que  haciéndose  en  el  obispado  de 
Cuba  una  masa  común,  con  estas  pensieoes  y 
con  los  diezmos  y  escusados  de  sus  distritos, 
se  distribuyan  entre  sos  partícipes,  deducidos 
mis  reales  novenos  y  demás  cargas  con  arre- 
glo á  las  leyes,  y  como  si  fueran  diezmos  to- 
dos de   aquel  territorio;  en  la  inteligencia  de 
que  según  vayan  creciendo  los  diezmos  de  Cnbt 
se  rebajarán  á  proporción  las  pensiones  contra 
esa  diócesis  hasta  extinguirse  enteramente;  pero 
en  el  ínterin  sufHrá  esa  mitra  y  cabildo  dos  ter- 
ceras partes  de  las  impuestas  á  favor  de  la  dis- 
tinguida orden  de  Carlos  m,  la  otra  tercera  parte 
el  obispado  y  cabildo  de  Cuba,  y  vos  y  los  qae 
os  sucedan  continuareis  satisfaciendo  la  de  6,000 
pesos,  para  el  nuevo  obispo  de  la  Luisiana,  de- 
clarando que  de  los  caudales  depositados  á  eon- 
secuencia  de  lo  que  determinasteis  se  satisfagan 
íntegramente  á  los  prebendados  y  subaltemoa 
de  Cuba;  á  los  herederos  de  los  que  hayan  falle- 
cido las  dos  terceras  partes  que  se  les  retuvieron 
desde  la  división;  y  á  vos  y  al  reverendo  obispo 
de  Cuba  lo  que  os  pertenezca  en  la  asignación 
provisional  que  se  hizo,  ínterin  tiene  efecto  el 
arreglo  de  otros  puntos  que  quedan  pendieutea; 
en  cuyo  caso  percibiréis  cada  uno  vuestro  ooo- 
tingente:  asimismo  que  subsista  la  nueva  cate- 
dral en  la  iglesia  parroquial  mayor  de  esa  do- 
dad,  por  no  haber  necesidad  por  ahora  ni  pro- 
porciones para  construir  otra.  Todo  lo  cual  os 
participo,  etc. 

1801.— iVbtnmfrrs  l5.--Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  se  aprobó  el  acuerdo  del  cabildo  y  prela- 
do de  5  de  Setiembre  de  1797,  en  cuanto  al  núme- 
ro de  individuos;  calidad  de  voces  é  instraineo- 
tos  de  que  debe  componerse  la  capilla  de  música, 
la  asignación  que  se  le  hace  y  obligación  de  asis- 
tir á  las  funciones  que  en  él  se  detallan. 

4804.— ffoeim6re  3.— Por  Real  cédula  de  e^ 
fecha,  sobreoartada  en  i  .**  de  Setiembre  de  181  i. 
se  creó  en  el  cabildo  eclesiástico  de  Cuba  la  pto 
de  segundo  sochantre,  con  la  dotación  de  400  pe- 
sos al  año,  pagados  del  caudal  de  la  fábrica. 

Í8I3.— /ttUo  S2.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, á  consecuencia  de  solicitud  del  cabildo  ecle- 
siástico de  la  Habana  pidiendo  se  le  amparase  en 
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la  po888kMi  que  estaba  de  recibir  y  despedir  al 
prelado  á  la  puerta  de  la  iglesia  y  do  hasta  el  oo- 
ebe,  se  mandó  obserrar  lo  acostumbrado  eo 
cuaoto  al  modo  y  logar  de  despedir  los  canéni- 
gssal  obispo. 

I§46.— JfoHo  n.— Por  Real  cédula  de  esU  fe- 
cha, se  aprobó  la  determinactoo  del  aumento 
de  dos  monacillos,  un  sacristán  menor  y  un  mu- 
fildor,  en  el  cabildo  eclesiástico  de  Cuba;  y  que 
sus  salarios  se  paguen  de  las  rentas  de  la  fábrica. 

1816.— Píe»sm6r«4.— Por  Real  cédula  de  esU 
fecha,  se  declaró  que  el  apuntador  de  fallas  y  se- 
cretario del  cabildo,  no  deben  ser  individuos  del 
cnerpo,  y  sí  nombrarse  los  que  ejeraan  estos  en- 
cargos por  el  prelado  y  cabildo,  en  unión  y  á 
pluralidad  de  Yotos. 

Í%i7.''^0cMn  47.— A.  C.  ojírobúnio  la  mre^tUm  d$ 
U  Mfito  igkiim  etdedrMl  áe  laHabatut. 

El  Rit.— Por  Real  decreto  de  47  de  Noviem- 
bre de  4793  tuvo  á  bien  mi  augusto  padre  resol- 
ver la  consulta,  que  el  mi  consejo  de  las  Indias  en 
pleno  de  tres  salas,  de  14  de  Junio  del  molmo  ifio 
le  hiso  sobre  la  división  de  la  diócesis  de  Cuba 
tn  doOf  y  establecimiento  de  obispo  y  cabildo  en 
la  Habana,  en  los  términos  que  por  Real  cédula 
de  18  de  Diciembre  siguiente  se  comunioó  al  re- 
verendo obispo  de  ésta»  quedando  reservados  va- 
rios puntos  indecisos,  y  que  se  tocaban  en  la 
misma  consulta,  á  nuevo  examen  del  propio  con- 
sejo, siendo  entre  otros  el  de  la  erección  formada 
por  el  reverendo  obispo  don  Felipe  Trespalacios, 
eomo  juez  dividente,  enS4  de  Noviembre  de  4789, 
cuyo  tenor  es  como  sigue: 

^Br90úum  propuesta  par  d  revermtio  obéipo.— 
Doctor  don  Felipe  iosé  de  Trespalacios,  por  la 
graciado  Dios  y  de  la  Santa  Sede  apostólica,  obis- 
po de  la  santa  iglesia  catedral  que  va  á  erigirse 
en  esta  ciudad  de  la  Habana ,  del  consejo  de 
8.11.,  etc. 

Sea  á  todos  constante,  que  deseando  la  real 
piedad  y  católico  oelodel  Sr.  D.  Garlos  III  (quenle 
Dios  gosa)  la  mayor  felicidad  espiritual  de  sus 
«nados  vasallos,  resolvió,  á  consolla  del  real  y 
supremo  oons^o  de  las  Indias  de  88  de  Julio  de 
47S6,  la  división  del  territorio  del  obispado  de 
Coba;  y  con6rmada  ésta  por  decreto  pontifioio  de 
40  de  Setiembre  de  4787,  en  que  se  faculta  á  cual- 
qoier  anobispo  ú  obispo  que  depuie  la  católica 
real  Magostad  la  práctica  de  la  expuesta  división 
y  erección  de  otra  iglesia  catedral  en  esta  dicha 
ciudad  de  la  Habana,  con  prelado,  capítulo,  mi- 


nistros y  asignación  á  todos  del  dote  correspon- 
diente, se  dio  al  enunciado  decreto  el  R§giM  exe^ 
quúUtr  á  los  4  i  de  Febrero  de  4788,  librándose  á 
su  consecuencia  las  comisiones  necesarias.  En 
primer  lugar  al  ilustrísímo  Sr.  D.  Isidoro  Ro- 
drigues, arzobispo  de  la  metropolitana  de  Santo 
Domingo,  y  por  su  defecto  á  nos  el  obispo  que 
era  de  Puerto  Rico  D.  Felipe  José  de  Trespala* 
dos,  y  la  otra  al  Sr.  D.  Miguel  Cristóbal  de  Iri- 
sarri,  del  consojo  de  S.  M.,  fiscal  de  la  real  Au- 
diencia del  distrito,  para  que  asociado  á  nos  en 
los  asuntos  que  se  le  facultan,  y  con  arreglo  al 
Real  despacho  de  49  de  Julio  del  mismo  afio,  á  la 
reprosentacion  fiscal  de  45  de  Noviembre  de  87, 
consulta  de  It  de  Febrero  de  88,  instrucción  de 
47  de  Mayo  del  mismo  afio,  apéndice  de  30  de  Ju- 
nio, que  se  hallan  acumulados,  procediésemos  á 
sustanciar  las  expuestas  diligencias  de  desmen- 
bracion,  demarcación  de  límites,  dote,  erección 
y  á  todas  las  demás  anexas,  que  después  se  refe* 
rirán.  Y  para  la  perpetuidad  de  este  instrumento 
mandamos  insertar  el  citado  decreto  pontificio  y 
real  despacho,  que  so  tenor  os  el  siguiente: 

Deoreto  ponIt/^MO.^Decreto  de  desmembración 
de  Cuba  en  las  Islas  Occidentales,  y  de  erección 
de  obispado  en  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la 
Habana. 

Habiendo  expuesto  rendidamente,  en  nombre 
del  serenísimo  Rey  católico,  el  Exorno,  sefior  ca- 
ballero D.  José  Nicolás  de  Azara,  su  ministro  ple- 
nipotenciario cerca  de  la  Santa  Sede ,  al  Papa 
nuestro  santísimo  señor,  que  es  tan  grande  la 
extensión  de  la  diócesis  de  Santiago  de  Cuba  en 
las  Islas  Occidentales,  pues  comprende  poco  me- 
nos de  306  leguas,  y  tan  crecido  el  número  de 
fieles  cristianos  que  hay  y  residen  en  ella,  que 
aquel  prelado,  sin  embargo  de  tener  un  obispo 
auxiliar,  no  puede  de  ningún  modo  desempeñar 
como  corresponde  su  oficio  pastoral,  mayormen- 
te estando  sumamente  distantes  de  la  ciudad  don- 
de se  halla  establecida  su  sede  episcopal,  otras 
muchísimas  de  la  misma  diócesis,  y  en  especial 
entre  ella  y  la  de  la  Habana ,  floreciente  por  su 
comercio  marítimo,  y  esclarecida  é  Hustre  por 
sus  habitantes,  media  un  espacio  de  S39  leguas; 
y  mediante  haberle  en  atoncion  á  esto  suplicado 
humilde  y  encarecidamente,  que  para  mayor  bien 
espiritual  de  aquellos  pueblos  se  dignase  Su  San- 
tidad desmembrar  de  la  referida  diócesis  la  ciu- 
dad de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  con  su  térmi- 
no, y  con  1q9  pueblos  y  territorios  anejos  á  ella, 
y  asimismo  las  provincias  de  la  Florida  y  de  la 
Luisiana,  y  erigir  en  ciudad  episcopal  la  dicha 
ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  y  en  cate- 
dral la  iglesia  más  decente  que  hay  en  ella;  por 
tanto  su  Beatitud,  á  quien  di  cuenta  de  lo  expre- 
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sado  ya  el  ínArasorito  seofeUrio,  en  aieneéoii  á 
tM^ber  pr5s(ado  su  oonflentímieato  para  lo  qae 
aquí  adeUate  se  dirá  el  actual  obispo  de  Santia- 
go de  Coba,  y  los  demás  ioteresades:  después  de 
considerado  con  detenido  esémea  todo  lo  qae  de^ 
bia  tener  presente  en  este  oaso,  y  croeríende  eon^ 
descender  con  los  piadosos  y  reooñendaMes  de- 
seos y  súplkas  del  serenisíoio  Rey  Carlos,  quien 
por  su  gran  religiosidad,  y  por  el  amor  y  aféelo 
que  tiene  á  les  pullos  sujetos  á  su  domiaacfon, 
procura  siempre  con  ansia  la  propagación  y  a«* 
mente  de  la  religión^  con  ta  plenitud  de  la  pete»* 
tad  apostótica,  y  asando  de  cleaMfteia,  se  ha  dtg« 
nado  desmembrar  de  la  expresada  dióce^  de 
Caba  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana, 
cea  su  térsiino,  pueblos  y  territorios  anejos  á 
ella,  y  taBd)ten  las  proríocies  de  la  FleHday 
Loisiana,  y  erigir  en  ciudad  episcopal  la  dicha 
ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  y  en  cate* 
dral  la  iglesia  más  deeente  que  haya  en  ella,  y 
que  ha  de  elegir  el  obispo  qae  aquí  adelante  se 
mencionará.  Y  además  de  esto,  usando  de  boñiga 
nidada  ha  dado  comisión  á  cnalquier  arzolñspo  ú 
obispo  católico  que  fuere  del  agrado  y  acota- 
ción del  mencionado  Rey  Garles,  para  que  por  la 
autoridad  apostólica  que  delega  especialmente  e* 
él  Su  Santidad,  proceda  á  hacer  la  referida  des- 
membración y  respectiva  erección  de  obispado;  y 
le  concede  todas  tas  faonltades  necesarias  y  con* 
docente»  para  dotar  una  noara  mesa  episcopal, 
formaran  nuevo  cabildo,  señalar  los  limites  de  la 
nueva  diócesis  y  practicar  todo  le>demás  relativo  á 
la  dicka  nueva  erección  de  obispado;  y  mandó  su 
Beatitod  que  se  espidiese  el  correspondiente  dC'^ 
oreto,  y  se  custodiase  catre  los  registros  de  la  SS'^ 
grada  eengregaeion  del  Censistorío.^-^Dado  en 
Rema  bey  dia  40  del  mes  de  Setiembre,  año  del 
Sefiov  de  478^7.— Pedro  Mark  Negreni,  secretario 
de  la  sagrada  eongregaeien  del  Consistorio*— 4]U>a 
rúbrica. «-Lugar  de  on  sello  impreso  en  oblea 
encamada  cubierta  de  ftípéí,-^Aqui  d  oertifieaio 
de  fM  traduooion,) 

Don  José  Antonk>  Comitio  ,  caballero  de  la 
érden  de  Santiago»  del  consejo  de  S.  M.,  so  se* 
ovetario  y  oficial  mayor  de  la  secretaria  del  Su- 
premo y  cáaaara  de  indias^  per  lo  perteneetente 
á  las  provincias  de  Nueva^Españe:  CertíBcOr  que 
habiéndose  visto  en  el  eensejo  osle  decreto  de  Sn 
Santidad  de  40  de  Setiembre  del  afta  pró&imo 
pasaéo,  en  que  oonfirma  la  divisien  reeoelta  por 
el  Rey  de  la  diócesis  de  Cuba,  y  establecimiento 
de  catedral  y  obispo  en  la  Habana»  con  le  qne  en 
stt  tntell9sncia  expuso  el  seftor  fisoal,  y  recetto^ 
cído  ser  nuevo  el  método  con  que  en  él  aprueba 
So  Snttiidad  la  inainuada  desmembración,  á  fin 
do  fue  naocasiene  el  menor  pisrjtticie  á  las  re^ 


galíae  de  S^  BL»  ni  se  crea  oA  tlempie  algaae  qoe 
per  esto  se  han  dismtenido  en  un  ápice  ksfSiiÑrt» 
tades  que  le  competen  paffa  desmembrar  y  dttt- 
dir  los  obispados  de  aquellos  demlnies,  ssgiay 
cuando  lo  tenga  por  más  conveniente,  y  qae  aon» 
Su  Santidad  haya  venido  en  expedir  este  de- 
creto por  gracia  espeeial  para  eli>fia#  mayeves 
gastes  y  dilaoioaes,  no  por  este  ae  he  de  crssr 
qne  perjodica  en  nada  á  la  rehalla,  facultad  y 
pacifica  posesión,  eo  q^te  S.  M.  se  halla  de  acor" 
di^r  cuales  divisiones  de  obispadoe  tenga  per 
convenientes  en  sus  dominios  de  América,  y  de 
ser  confirmadas  síesipre  sin  reparo  algeno  por 
la  silla  apostóliea  en  los  términos  de  estilo;  p«r 
su  acuerde  de  boy  din  de  la  fsche  le  asando  dar 
el  enunciado  pme,  con  las  indicadas  restriccío* 
nos,  á  efaoio  de  queee  pueda  proceder  é  la  eje- 
cución de  la  división  de  que  se  tnAat,  per  sir 
tan  importante  y  necesaria  á  la  buena  admiois- 
tfaeioflLespiritual  de  ambaff  diócesis.  Y  para  qoe 
conste  donde  convenga  doy  le  presente  en  Ma- 
drid á  18  de  Febrero  de  4788.— Don  José  Anto- 
náaCornejíe. 

Rmi  cómBkm.^Ei,  Rnr.-^4teverande^  en  Cris- 
to padre  obispo  de  k  santa  iglesia  oirtedral  de  la 
eliidad  de  Sao  Inan  de  Pnerte  Rico,  de  mi  cense- 
jo:  Por  enante  á  consulta  del  de  tattns,  de  S8  de 
Julio  de  4786,  Usve  á  bien  reeolvet  In  dlvisiett  ds 
la  diócesis  da  C«ba  en  des,  permaneoieiido  ta  li- 
lla antigua  en  la  cindad  de  Santiago^  evlgidndwe 
otra  nueva  en  la  de  San-Cpislébal  de  la  Babana, 
á  le  que  quedasen  por  »hora  agregadas  laapre- 
vincias  de  la  Lutsieoa  y  Florida,  Ínterin  se  tra* 
taéa  de  establecer  en  el!»  nne ve  ebéspado,  y  si  ys 
lo  tuviese  por  conveniente,  cenia  enndieioade 
poder  practicar  cualquiera  eire  «Iteríor  divlsisa 
de  la  misma  diócesis,  si  se  tuviese  por  oportaoo, 
y  queá  su  eenseeuensia  por  decreto  ée  t#  de  Se- 
tiembre del  alo  próximo  pasado  se  ka  digdodo 
Su  Santidad  de  oenftrmaír  k  insinnada  resaelM 
desmembración,  y  dádoeele  el  ^osi  eerrespon- 
diente;  conviniendo  muebeel  fueise  verifiqneoM 
la  brevedad  posible,  he  resuelto  á  otra  oensaHt 
del  propio  tribunal,  de  S6  de  Febeero  de  este  afto, 
nombrar  al  may  revereoido  arxeéáep»  de  Saak 
Domingo  den  fray  Isidoro  Rodriginesy  y  «n  sn  de- 
feote  óimpoeibilidad á.  vos,  pare  qmn  oada  «no 
en  an  respectivo  In^ar  practiqneis  k  demarca- 
dea  de  fiérrenos  y  erección  de  k  nneva  catedral 
en  k  HaáMna»  conCoraae  á  ks  regles  de  mi  leal 
patronato  y  regalías  de  mi  corona,  y  demás  di- 
Itgeneks  previas  que  se  han  ^ecnlado  enetns 
Iglesias  nnevamente  creadas  en  esee  deminies;  y 
asimismo  he  elegide  para,  ^e  os  acoaapafte^ao 
virtud  de  nsk  anpremaa  regaUee*  al  finsalds  vi 
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Bul  AMÜeocÉi  d«  Sajtlo  Dooiifigo,  D.  Migotl 
GrísMM  de  MmitI,  eannaaé»  ea  lodo  eon 
cMMtoraeiNR  á  <ftte  bo  proovre  hacer  la  diviaíea 
ea  téraaífios  qae  ne  quede  kideieda  la  iglesia  ce- 
U4ral  de  Cube,  aoDfve  eo  divida  ei  lerrilorte  de 
toda  la  lale  ett  íg«eles  perlea,  cemie  pareee  loemige 
la  prepercíMi  de  adeninialrar  loa  preladoe  el  pas- 
to eapíritaeL  Per  ieate  oa  mego  y  eaeargo,  que 
00  eloaaedeqne  el  eooociado  reverendo  araebis- 
po  06  dé  el  eorreepondleiite  arlao  de  que  do  pue- 
do praetiear  la  meiicieiuid&  operacioo,  os  traele^ 
deis  le  más  i^alo  que  sea  posUUe  á  la  lela  de 
Coba,  y  le  veriaqueis  segoa  asi  aaterior  resolu- 
cioo,  coD  arreglo  á  lea  eopías  que  os  iaeluyo  del 
citado  Real  deereio  poolifiolow  de  la  eertiOcaeioD, 
do  su  fMiii  dado  por  el  ei^eaado  mi  oooseje,  de 
la  iustruocipa  formada  por  mi  fisoal  eu  17  de 
Mayo  del  corrieiUe  9tüo^  y  del  apéndiee  puesto  á 
sacoatiQuaeáoii,  ea  vírUid  de  Lo  resuelto  por  mi 
Real  Arden  do  tO  de  Joaio  próijoao  pasado,  y  la 
preoisa  eooourreaoía  del  nominado  fiscal  D.  Mi- 
Síoel  Cristóbal  de  Irisarri,  baoiendo  le  adjudica* 
cioQ  del  territorio,  que  lia  de  comprender  cada 
aoa  de  las  dos  diócesis;  cuyos  obispes  deberán 
asar  eada  uno  en  las  sUyas  de  los  derechos,  eu- 
loridad  y  jorisdiccion  ordinaria,  según  y  como  lo 
osan  los  demás  de  esos  mis  dominios,  quedando 
sujetos  ambos  en  calidad  de  sufragáneos  á  la  me- 
tropoliUna  de  Santo  Domingo;  y  que  hecha  la 
erección  de  catodral  de  la  Habana,  y  formados 
los  estalutos  con  que  deba  gobernarse,  onilor* 
mes  en  cuento  sea  dable  á  los  de  las  demás  que 
son  tanibíen  sufragáneas  de  la  misma  meirópoli, 
remitáis  testimonio  íntegro  de  todas  las  diligen* 
cías  por  mano  de  mi  infrascrito  secretario  para 
su  aprobación;  que  ^l  es  mi  voluntad. -^Fecha 
eo  Bfadrid  á  19  de  Julio  de  4788. 

£n  su  cumplimiento,  habiendo  citado  al  re- 
oerable  eabildo  eclesiástico  de  Cube,  y  oído  á  su 
diputado  el  doctor  D.  luán  GrisMomo  Correo- 
so, canóaigo  doctoral  de  esta  santa  iglesia,  á  cuya 
Toz  defirió  el  ilustrisimo  Sr«  D.  Antonio  Feliu,  su 
prelado^  per  diligencia  de  4á  de  Agesto  del  cor- 
riente, y  evacuado  el  acuerdo  cea  dicho  sefior  fis- 
cal en  expedientes  de  S9  del  propio  mes  y  5  del 
présenle,  eon  cuantos  requisitos  se  han  juagado 
oportunos  á  que  tengan  su  elacto  las  justificadas 
inteaciones  soberanas,  en  su  <^edecimiento  y 
el  de  lae  expuestas  letras  pomificlas,  «eoando  de 
la  comieien  que  contienen: 

I.®  A  floayor  honra  y  gloria  de  Díos^  bien  de 
la  iglesia,  del  estado  y  proveoho  4e  les  fieles,  eri* 
gimoe,  constituíalos  y  creamos  «na  nuera  Igle- 
sia catedral,  elevando  á  esta  dignidad  la  parroquial 
mayor  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  bajo  la 
advocación  de  la  Purísima  é  inmaculada  GoDoep* 


clon  de  nuestra  Sellora  la  Virgen  María,  oen  silla 
episcopal,  capítulo,  mesa,  mni^ros  y  to  demás 
anejo  á  las  de  su  clase,  adseribiéndota  entre  las 
sufragáneas  de  le  metrópoli  de  Santo  Domingo. 
T  oerao  el  templo  material  parece  no  tener  aque- 
lla extensión  que  exige  el  numeroso  pueblo,  y  el 
aumenlo  que  promete,  ni  el  lugar  permite  su 
ampliación  y  fabricado  las  oficinas  necesarias,  se 
reserva  con  el  beneplácito  soberano  su  traslación 
al  terreno  que  ocupa  el  auxiliar  del  Santo  Cristo 
de  Buen  Viaje  ú  otro  que  se  juzgue  adecuado. 

1.^  Le  asignamos  con  la  propia  autoridad  por 
torritorio  toda  la  parto  occidental  de  la  isla  de 
Cuba,  que  corre  desde  el  cabo  que  llaman  de  San 
Antonio,  al  oeste  de  eHa,  hasta  la  boca  de  la  Cié- 
nega, paso  de  la  Llana,  Ojo  del  Agua,  Almacigos» 
Veragua  y  Ciego  de  Avila,  linderos  norte  sur;  con 
advertencia  de  que  la  hacienda  Veragua  y  sus 
tierrae  pertenecen  á  la  diócesis  de  Cube,  y  com- 
prende el  distrito  sefialado  á  ésta  toda  la  guber- 
nación  temporal  que  llaman  de.  los  cuatro  luga- 
res, y  sus  beneficios  curados  que  son  Santl-Bs- 
píritus,  San  Juan  de  los  Remedios,  Santo  Clara, 
Trinidad,  Cupey,  Barajagua,  la  Palma  y  Palma- 
ra, quedando  puestas  las  convenientes  demar- 
caoionea  que  en  todo  tiempo  eviten  el  que  estos 
foligreses  ocurran  á  la  iglesia  de  Cuba,  á  quien 
en  la  propia  conformidad  queda  aneja  k  parto 
oneotal  de  la  isla  desde  la  punta  de  Maisí,  al  Des- 
te,  hasta  lee  linderos  referidos,  que  abrazan  la 
gubernaclon  temporal  del  Puerto  del  Príncipe, 
eonfineote  la  de  los  cuatro  lugares  con  los  bene- 
ficios carados  de  la  villa  de  Sania  Miría,  Cubitos» 
Gracias,  San  Pedro  y  Vertientes,  sobre  que  se 
hMi  librado  con  fecha  de  tf  de  Agosto  inmediato 
los  despachos  necesarios  á  los  sefiores  goberna- 
dores de  b  Habana,'  Cuba  y  demás  á  quienes  com- 
pete, para  el  reconocimiento  que  deben  prestar 
los  fieles  á  sus  respectivos  prelados. 

Z.^  Dejamos  egrsgada  por  ahora,  con  arreglo 
á  te  instrucción  soberana  de  47  de  Mayo,  á  la  fgle- 
sta  catedral  de  la  Habana  las  provincias  de  la  Luí- 
siena.  Florida,  Panseoela,  Mevila,  y  otras  situa- 
das en  las  riberas  del  M isisipí;  y  á  la  de  Cuba  la 
isla  de  Jamaica,  qse  fué  parto  de  ella  cuando  es- 
tuvo bajo  la  dominación  de  nuestros  católicoe 
monarcasi  á  quienes  se  conservan  expeditos  los 
derechos  de  su  suprema  regalía  y  patronato  real, 
para  promover,  e^  en  aquellos  países,  como  en 
esta  isle,  nuevas  erecciones  y  desmembraciones 
de  territorios  de  unas  y  otras,  conforme  lo  halla- 
ren conveniente  al  bien  del  estado,  y  provecho 
eepirilual  de  loe  vasallos» 

4.^  En  uso  de  la  propia  autoridad,  y  eon  ar* 
reglo  á  la  inatruccion  citada,  creamos  en  esta  igle- 
sia catedral  de  la  Habana  un  cabildo  eclesiástloo 
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compaesto  de  tres  digDidades,  conTíene  á  saber: 
deaD,  arcediaDO  y  maestre-escuela:  ciococaDOD* 
gías,  las  dos  de  oposícíoo,  doctoral  y  peDiteDcia* 
ría,  y  las  restantes  de  merced;  dos  raciones  ente- 
ras y  dos  medias,  saprimíéadose  desde  ahora  la 
una  oanongía  de  merced  para  salario  de  los  mi- 
nistros del  santo  tribunal  de  inquisición  del  dis- 
trito, conforme  á  la  bula  de  urbano  VIH  de  40  de 
Marzo  de  4627,  y  por  la  ley  %i,  tít.  49,  lib.  !.<>  de 
las  recopiladas  de  Indias;  reservando  siempre  el 
arbitrio  que  hay  en  la  soberanía,  para  aumentar 
las  otras  plazas  que  se  estimen  oportunas  sin 
nueva  concesión  pontificia. 

6.®  Ál  cuidado  del  deán,  y  por  su  defecto,  del 
presidente,  es  el  mejor  orden  del  altar,  del  coro 
y  del  capkulo,  para  que  todo  se  haga  con  magos- 
tad, devoción  y  concierto,  y  al  de  las  otras  digni- 
dades, canongfas  y  prebendas  cumplir  con  las 
cargas  y  obligaciones  que  les  son  anejas  por  de- 
recho canónico  concillado  con  la  legislación  del 
reino:  y  como  el  culto  divino,  á  que  este  cuerpo 
ha  de  dedicarse,  necesita  ministros  subalternos, 
constituimos  ashnismo  un  sochantre^  seis  capella- 
nes de  coro,  un  apuntador  de  fallas,  celador, 
maestro  de  ceremonias,  secretario,  pertiguero, 
perrero,  mayordomo  de  fábrica,  organista,  cam- 
panero, seis  acólitos  y  tres  mozos  de  coro,  con  las 
obligaciones  de  so  institución. 

6.*  Las  plazas  capitulares  se  proveerán  á  pre- 
sentación de  la  real  magostad:  la  del  mayordomo 
oonforme  á  las  leyes  del  patronato  real,  por  terna 
que  dirija  el  prelado  y  capítulo;  y  las  demás  (I) 
como  unos  ministros  asalariados,  pertenece  á  los 
mismos  admitirlos  y  removerlos  siempre  que  lo 
hallaren  por  conveniente,  ó  encuentren  vicio  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

7.®  Los  capitulares  concurrirán  diariamente 
al  coro  á  las  horas  canónicas,  festividades,  misa 
mayor,  proce3iones  y  demás  prevenido  por  dere- 
cho, fuera  de  ios  tres  meses  de  tide  que  concede 
el  cap.  4S,  sesión  ti  de  r^ormaiione  del  santo 
concilio  de  Trente,  de  suerte  que  las  demás  fallas 
que  hicieren  sin  legítima  causa  de  las  aprobadas 
por  derecho,  se  les  bajará  á  prorata  la  renta  que 
lucren,  y  desde  ahora  se  aplica  de  por  mitad  á 
los  interesantes  y  á  la  fábrica,  fuera  de  la  déci- 
ma, que  consignamos  al  apuntador,  á  cuyo  fía 
formará  en  cada  un  año  el  contador  de  la  mesa 
capitular  la  liquidación  neoesaría,  sin  que  pue- 
dan mutuamente  condonárselas  en  fuerza  de  la 
prohibición  del  capítulo  44,  sesión  %i  del  mismo 
tridentino. 

8.^    C¡omo  en  esta  iglesia  hasta  el  dia  no  hay 


(I)  V.  ea  el  Cap.TH,  U  Real  árdea  áe  ti  de  Diciembre 
áel». 


distribuciones  cotidianas,  y  la  natondesa  de  les 
diezmos  en  Indias  resiste  formarlas  de  sote  la 
tercera  parte  de  las  rentas,  como  indica  el  capi- 
tulo 3.^  de  la  sesión  SI  del  propio  condiío,  si- 
guiendo la  práctica  general  de  estos  doaiaies, 
se  repartirá  el  todo  en  distribuciones  colidiaiías 
á  prorata  de  lo  que  toque  á  cada  plaza,  según  el 
ha  de  haber  de  los  puntos  qoe  se  les  asignarán, 
sin  que  por  la  efectiva  deducción  de  fallas  qae 
se  ordena  en  el  párrafo  antecedente  se  persuadan 
los  prebendados  estar  exentos  del  coro,  pues  sí 
amonestados  continuaren  en  su  contumacia,  se 
procederá  contra  ellos  por  todo  rigor  de  derecho, 
hasta  despojarles  de  sus  plazas. 

9.^  Los  dignidades,  canónigos  racioneros  y 
medios  racioneros  devengan  su  asistencia  can- 
tando, ó  rezando  en  el  coro  según  el  rito,  y  ce- 
lebrando en  el  altar  los  divinos  oficios  á  que  son 
constituidos,  y  no  de  otra  manera,  ftiera  del  pe- 
niteneiario,  que  lo  cumple  cuando  oye  confesio- 
nes en  la  iglesia,  y  el  doctoral  cuando  se  lo  fran- 
quea el  capítulo,  con  conocimiento  de  que  no 
puede  moralmente  evacuar  de  otra  suerte  algu- 
na extraordinaria  ocupación  de  su  ministerio. 

10.  El  sochantre,  capellanes,  apuntador, 
maestro  de  ceremonias,  acólitos  y  mozos  de  coro, 
asistiendo  á  las  horas  canónicas,  misas  y  proce- 
siones en  sus  respectivos  ministerios;  el  celador 
cuidando  no  se  cause  irreverencia  al  templo;  el 
secretario  en  los  cabildos,  y  en  cuanto  concieme 
á  ellos  y  á  los  papeles  qae  son  á  su  cargo;  el  or- 
ganista tocando  diariamente;  el  campanero  ha- 
ciendo las  sefiales  diarias,  repiques  y  dobles  de 
estilo;  el  pertiguero  lo  que  es  de  este  oficio;  y  d 
perrero,  además  de  su  obligadon,  barrerá  la  Igle- 
sia, y  prestará  todos  aquellos  servicios  que  le  dis- 
ponga el  cabildo. 

4!.  Gomo  el  sochantre,  capellanes  y  demis 
ministros  subalternos  no  tienen  beneficios  ecle- 
siásticos, tampoco  gozan  del  nek,  y  se  les  deda- 
cirán  las  fallas  á  prorata  sobre  sus  salarios;  bien 
que  les  permitimos  puedan  con  licencia  del  pre- 
sidente tomar  algunos  dias  de  descanso,  dejando 
quien  supla  sus  respectivos  ministerios. 

4S.  En  uso  de  la  propia'  autoridad  asignamos 
al  sochantre  400  pesos  de  salario  en  cada  un  afio; 
300  á  cada  uno  de  los  6  capellanes;  pero  gozando 
54  los  que  hoy  tiene  la  parroquia,  y  ae  provees 
por  la  dignidad  episcopal,  recibirán  estos  solo 
S50  pesos  á  su  complemento  (4);  487  al  apuntador 
de  fallas,  igual  cantidad  al  celador  de  la  iglesia, 
300  al  maestro  de  ceremonias,  460  al  secretario, 
la  misma  cantidad  al  pertiguerro  y  96  al  perrero; 


(I)  ▼.  i 
de  mi. 


conUauaeioa  U  R^d  GádaU  de  ti  de  Octi*rf 


Digitized  by 


Google 


ARZOBISPOS,  QitSPQS  T  YlSITAl^XS  ^q^ESIÁSTICOS. 


577 


eiq^  ptosMis  deben  satisfacerse  por  )a  mesa  capi- 
tular, con  arreglo  al  oapitolo  6.^  del  acuerdo  de 
5  del  corriente. 

43.  También  señalamos  300  pesos  al  organis- 
ta; 1 5A  al  campanero;  94  á  cada  uno  de  los  acóli- 
tos y  96  á  cada  mozo  de  coro  y  sacristía,  cuyo 
costo  reportará  ja  fábrica  de  sus  excusados,  de  la 
misma  muerte  que  á  so  mayordomo  el  tanto  por 
ciento  que  se  juzgue  oportuno,  con  presencia  del 
trabajo  que  impenda,  conforme  al  capítulo  7.^ 
del  propio  acuerdo. 

U.  JLa  ley  13,  tít.  9,  lib.  1.^  de  la  Recopilación 
de  estos  reinos  ordena  que  en  ios  primeros  vier* 
oes  de  cada  mes  se  cante  en  las  catedrales  una 
misa  por  sos  majestades,  sus  antepasados  y  su- 
cesores, otra  los  primeros  sábados  por  la  salud 
de  nuestros  soberj^pos  y  prosperidad  del  estado: 
y  la  tercera  los  primeros  lunes  por  las  benditas 
almas  del  purgatorio;  loque  se  ejecutará,  y  tam- 
bién otras  tres  los  dias  de  la  aparición  de  San 
Migael  á  los  6  de  Mayo;  cuando  se  celebra  la  fies- 
ta del  Patrocinio  de  Nuestra  SeHora;  y  el  29  de 
Nofiembre  por  voto  de  5.  M.  en  acción  de  gra- 
cias al  Todopoderoso,  que  salvó  la  flota  ospafU>la 
délas  escuadras  holandesas;  mandamos  así  se 
cumpla,  y  también  en  las  vigilias,  témporas,  fe- 
rias de  cuaresma  y  rogaciones,  cuando  ocurre 
canto  doble  ó  semidoble,  sin  perjuicio  de  la  misa 
de  tercia,  que  diariamente  ha  de  celebrarse,  á 
imitación  de  las  demás  catedrales,  y.  las  de  las 
cofradías  de  ánimas  los  lunes,  y  los  sábados  á 
Nuestra  Señora,  con  el  estipendio  que  tienen  se- 
ñaladas. 

i5.  Todas  son  al  cargo  de  las  dignidades  y 
canónigos,  comensando  por  el  deán  y  acabando 
por  el  menos  antiguo,  á  cuyo  fin  entrarán  por  se- 
ifianas,  y  si  ocurrieren  dos  ó  tros  en  un  mismo 
día,  se  coqiplirán  por  el  somanero  último  y  penúl- 
timo, lo  que  no  se  entiende  en  aquellas  festivi- 
dades que  el  ceremonial  de  los  señores  obispos 
les  encarga  celebren  los  ¡nismos,  y  son  la  pri- 
mera noche  de  Navidad,  el  dia  de  los  Santos  Re- 
yes, PorlBcacion,  Ceniza,  Jueves  Santo,  prime- 
ros dias  de  las  pascuas  de  Reeurreccion  y  Pen- 
tecostés, Corpos-Ghristi,  Ascensión  del  Señor, 
Anunciación  y  Asoncionde  nuestra  Señora,  To- 
dos Santos  y  dedicación  de  la  iglesia  catedral,  á 
que^igregamos  la  de  la  Inmaculada  Concepción: 
cuando  no  lo  ejecute  el  prelado,  lo  practicará  el 
deán,  las  demás  dignidades  por  su  orden,  ó  el 
canónigo  semanero^  corriendo  las  epístolas  y 
evangelios  .de  todas  al  de  los  racioperos  y  me- 
dios racio^Fos,  conforme  á  so  institución  (1)* 


{\\  ▼.  á  ecaüBMCiMí  la  Real  rcsalaclMi  da  4S  da 


16  El  rezo  del  coro,  así  en  las  horas  noctur- 
nas como  en  las  diurnas,  será  arreglado  al  bre- 
viario romano,  á  las  concesiones  particulares  de 
la  silla  apostólica  á  los  reinos  de  España,  y  á  las 
municipales  del  territorio,  y  esto  sin  embargo  de 
cualquier  privilegio  que  tengan  los  capitulares 
por  razón  de  orden  tercera,  cuerda,  cofradía  ú 
otro  indulto,  que  no  le  sufraga,  bajo  la  pena  de 
no  cnmplir  con  la  obligación  del  oficio;  y  man- 
damos se  siga  en  esta  iglesia  la  laudable  costum- 
bre que  cita  el  santo  padre  Pió  Y  en  su  bula  Quo 
á  fiodif,  dada  el  año  de  1568,  de  rezar,  además  del 
oficio  común,  el  parvo  de  Nuestra  Señora  los  dias 
feriales,  vigilias  y  témporas. 

n.  Establecemos  en  esta  nueva  catedral  por 
dias  en  que  no  se  debo  usar  del  rede  los  de  pas- 
cua de  Navidad,  Epifanía,  Resurrección,  Pente* 
costes,  Ascensión  del  Señor,  Corpus-Christi,  Pu- 
rificación, Anunciación,  Asunción,  Natividad  de 
Nuestra  Señora,  Concepción,  San  José,  San  Juan 
Bautista,  San  Pedro  y  San  Pablo,  Santiago,  San 
Cristóbal,  el  Adviento  y  la  Cuaresma,  inclusa  la 
Semana  Saota.  El  prebendado  que  hiciere  falla 
entera  en  ellos  se  le  deducirá  doble;  y  si  solo  de- 
jare de  asistir  parte,  será  á  prorata  según  las  ho- 
ras con  arreglo  .á  esta  pena;  lo  que  se  entiende 
cuando  se  hallen  en  la  ciudad,  y  no  estén  enfer- 
mos, ni  legítimamente  impedidos. 

18.  Todas  las  ferias  terceras  de  cada  semana 
habrá  cabildo  ordinario  en  la  sala  destinada  á 
este  efecto:  se  tratará  de  los  intereses  de  la  igle- 
sia y  demás  que  corresponda  por  derecho  á  este 
cuerpo:  también  lo  habrá  las  ferias  sextas,  que 
precisamente  se  destinan  en  obsequio  del  culto 
divino,  y  la  corrección  de  costumbres:  no  se  ne- 
cesita para  ellos  previa  citación,  pero  sí  para  los 
extraordinarios,  bajóla  pena  de  nulidad.  Al  deán, 
ó  en  su  defecto  al  de  mayor  dignidad,  correspon- 
de presidirlos  todos  y  convocar  los  que  lo  exi- 
jan: al  secretario  sentar  los  votos,  y  leerlos  con 
los  acuerdos  antes  que  se  Jtrmen  en  el  libro  des- 
tinado á  este  efecto. 

t9«  En  muchas  erecciones  de  iglesias  de  In- 
dias está  permitido  que  los  racioneros  sufraguen 
en  los  cabildos  cuando  hay  escasez  en  ellos  de 
dignidades  y  canónigos:  así  se  le  concedemos  á 
los  de  esta  nueva  catedral,  con  prohibición  de 
que  le  ejecuten  en  las  elecciones  y  otros  casos 
prohibidos  por  derecho,  ratificando  esta  preven- 
ción en  cumplimiento  de  la  Real  cédula  de  6  de 
Agosto  de  1732. 

20.  En  uso  de  la  suprema  regalía  y  patronato 
real  de  S.  M.  constante  de  las  leyes  de  estos  rei- 
nos, y  por  la  concesión  apostólica  del  Santo  Pa- 
dre Alejandro  Yl  en  su  bula  Charieeimo  in  ChrielOf 
,  <jb  4$  de  Noviembre  de  1501,  competen  privati- 
TOxo  vn«  73 
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vamente  á  nuestros  soberanos  los  diezmos  de  las 
Indias  con  las  cargas  que  les  son  anejas;  y  sin 
embargo  de  la  redonacioii  hecha  á  las  iglesias  por 
la  concordia  hecha  en  Burgos  á  8  de  Mayo  de 
1512,  los  distribuyan  conforme  lo  hayan  por  con- 
veníentn  al  servicio  de  Dios  y  bien  del  prójimo. 
Con  este  objeto  y  el  de  mayor  exactitud  en  el  re- 
parto, se  estableció  en  cada  díóce&is  una  junta  de 
diezmos  por  la  Real  cédula  de  43  de  Abril  de  1777, 
á  cuyo  cargo,  y  por  medio  de  los  contadores  rea- 
les, constituidos  por  otra  de  19  de  Octubre  de 
1774,  corrieren  los  remates,  administración  y  en- 
tero á  los  partícipes;  mandamos  se  observen  en 
todo  conforme  al  cuadrante  circular  de  30  de  Oc- 
tubre de  1786,  formado  por  la  contaduría  gene- 
ral do  Indias,  que  se  remitió  con  Real  orden  de  tt 
de  Febrero  de  1787. 

21.  Esta  distribución  se  halla  en  las  leyes  del 
tít.  16,  lib.  1.^  de  las  recopiladas  de  Indias,  prin- 
cipalmente en  la  Í3;  y  en  su  cumplimiento,  man- 
damos que  los  diezmos  que  por  ley  y  costumbre 
pagan  los  Üeles  de  este  obispado,  se  arriendan  ú 
administran  por  parroquias,  se  dividan  en  cuatro 
partes  iguales,  la  una  al  prelado  que  en  tiempo 
fuere,  la  otra  al  capítulo,  y  unidas  las  dos  res- 
tantes se  hagan  9^  deduciéndose  de  ellos  los  dos 
novenos  reales,  sin  descuento  alguno»  después  4 
beneñciales,  de  los  que  tomará  2  Vi  ^^  párroco. 
1  Vi  el  sacristán  mayor,  y  los  3  sobrantes  com- 
peten de  por  mitad  á  la  fábrica  de  la  parroquia  y 
al  hospital  de  la  misma,  deduciéndose  la  décima 
de  los  de  esta  clase  para  el  general  que  existe  en 
esta  ciudad:  y  también  la  segunda  casa  excusada 
de  cada  parroquia  para  dote  de  la  fábrica  de  la 
santa  iglesia  catedral,  que  siempre  se  arrienda  ó 
administra  con  separación  de  la  gruesa,  como 
está  dispuesto  por  la  Real  cédula  de  23  de  Agosto 
de  1786. 

22.  La  cuarta  capitular,  y  otras  rentas  que 
por  cualquier  título  le  correspondan  al  cabildo, 
se  distribuirán  por  puntos  en  la  manera  siguien- 
te: el  deán  entra  con  15:  el  arcediano  y  maestre- 
escuela con  13:  las  cuatro  canongías  con  10:  con 
7  las  raciones  enteras;  y  las  medias  con  3  7^  des- 
falcándose antes  los  gastos  comunes  y  los  salarios 
de  los  ministros  subalternos. 

23.  Por  la  citada  instrucción  de  17  de  Mayo 
de  88  se  nos  encarga  tengamos  presente  la  re- 
unión al  capítulo  de  los  benefícios  curados  de 
la  Habana  y  de  la  villa  de  Guanabacoa,  que  pro- 
puso á  S.  M.  el  último  prelado  de  Cuba  en  re- 
presentación de  46  de  Julio  de  1777:  no  se  juzga 
adaptable,  por  lo  que  padecerá  la  curado  almas 
en  un  pueblo  tan  numeroso  como  este,  que  llega 
á  58,000  almas,  y  el  de  Guanabacoa  á  9,904,  que 
necesita  biea  el  primero   los  13  tenientes  que 


mantiene,  y  el  segundo  3  que  también  costea, 
para  mejor  desempeñar  los  ministerios  y  distri- 
buir el  pasto  á  los  fíeles. 

24.  Y  aunque  la  ley  23,  tít.  16,  lib.  l.^  ordena 
que,  pagado  el  salario  que  so  asigne  á  los  coras 
de  las  catedrales,  el  sobrante  se  aplique  confor- 
me dispongan  sus  erecciones;  como  quiera  que 
los  30,000  maravedises  que  sefiala  la  21,  tít.  13 
del  propio  libro,  por  congrua  á  los  de  su  clase, 
no  puede  serlo  para  estos  por  los  fundamentas 
relacionados,  se  les  deja  á  los  párrocos  de  esta 
ciudad  por  via  de  salarios  sus  dos  novenos  y  me- 
dio, obvenciones  y  primicias,  con  el  cargo  de 
sustentar  los  tenientes  y  aumentar  algunos  más 
si  la  necesidad  lo  exije,  todo  á  reserva  de  qae 
luego  que  fallezcan,  ó  se  coloqfuen  los  dos  curas 
propietarios  que  hay  en  la  Habana,  se  erijan  con 
intervención  del  patronato  real  en  benefícios  co- 
lativos las  tres  auxiliares  del  Calvario,  Quemado 
y  Jesús  del  Monte,  para  mejor  desempeñar  el  mi- 
nisterio; no  siendo  de  embarazo  el  tercer  párro- 
co que  con  nuestro  acuerdo  mantuvo  en  ínterin 
el  provisor  sede-vacante,  y  aún  conservamos  con 
el  insinuado  objeto. 

25.  No  puede  hacerse  uso  en  esta  nueva'a- 
tedral  de  ocho  capellanías  de  coro  que  tiene  1i 
parroquia,  á  causa  de  que  son  gentilicias,  con  de- 
terminados llamamientos  que  han  bochólos  fun- 
dadores, de  la  propia  suerte  que  las  cuatro  da 
vara  de  palio,  instituidas  para  acompañar  al  divi- 
nísimo Señor  Sacramentado:  lo  mismo  sucede 
con  los  11,000  pesos  de  renta  que  se  dijo  tener 
esta  iglesia,  con  una  capilla  de  música,  toda  la 
vez  que  estas  rentas  corresponden  en  gran  parte 
al  noveno  y  medio  de  las  rurales,  y  obvenciones 
que  requieren  las  parroquias  para  su  subsisten- 
cia; por  lo  cual  el  prelado  y  capítulo  formarán  el 
cuerpo  de  capilla  como  mejor  les  parezca,  pro- 
porcionado á  las  rentas  que  queden  á  la  catedral 
de  los  excusados,  deducidos  los  gastos  necesarios 
según  los  capítulos  1,  2,  3  y  4,  del  auto  5  del  cor- 
riente. 

26.  T  finalmente,  como  las  citadas  instrac- 
ciones  de  17  de  Mayo  do  88,  y  con  más  claridad  su 
apéndice  de  30  de  Junio,  previendo  que  aunque 
igual  en  extensión  el  territorio  consignado  á  Ii 
iglesia  de  Cuba,  es  sin  embargo  muy  inferior  en 
producciones  á  el  de  esta,  y  que  si  se  le  aplicaran 
sólo  las  rentas  que  aquel  rindiera,  podrían  que- 
dar indotados  el  prelado  y  capítulo;  quiere  S.  lí. 
se  le  consigne  en  este  evento  del  de  la  Habana  al- 
guna cuota  para  precaverla,  la  que  disminuya  á 
proporción  que  se  aumenten  los  frutos,  hasta  ex- 
tinguirse en  llegando  á  lo  que  ahora  se  juzgue 
bastante:  y  habiéndose  evacuado  esto  por  expe- 
diente separado  de  5  del  corriente,  s6lo  retM 
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las  ordenanzas  capitulares  para  el  gobierno  de 
este  cuerpo  en  el  altar,  en  el  coro  y  en  los  ca- 
bildos, que  oportunamente  forrcial izaremos. 

Todos  los  cuales  capítulos  de  erección  man- 
damos se  cumplan  y  ejecuten,  remitiéndose  en 
testimonio  al  Rey  nuestro  señor,  para  su  sebera <- 
Da  aprobación,  como  más  bien  visto  le  sea,  parti- 
cipándose previamente  todo  el  contenido  de  este 
iostrumento  al  señor  ministro  real  en  forma  po- 
lítica de  estilo,  por  si' tiene  algo  que  indicará 
favor  de  la  suprema  regalía  y  patronato  real,  y 
ea  virtud  de  la  autoridad  que  gozamos,  en  la  me- 
jor forma  que  haya  lugar  en  derecho,  ordena- 
mos á  todos  y  á  cada  uno  de  los  presentes  y  futu- 
ros, de  cualquier  estado,  grado  y  condición  que 
sean,  no  innoven  su  contenido  y  juzguen  por  su 
teaor  las  causas  que  se  ofrezcan  como  ley  parti- 
cular de  la  diócesis;  que  establecemos  y  firma- 
mos en  fuerza  de  instrumento  auténtico  de  la 
propia  mano  y  sellamos  con  el  escudo  de  nues- 
tras armas,  ante  el  presente  escribano,  en  el  pala- 
cio episcopal  de  esta  ciudad  de  la  Habana  á  los 
24  de  Noviembre  del  año  de  la  Encarnación  del 
Divino  Verbo  de  1789,  15  del  pontificado  de  nues- 
tro santísimo  padre  Pió  VI,  y  2.^  del  reinado  de 
nuestro  católico  monarca  el  Sr.  D.  Carlos  IV. > 

Examinados  en  el  mi  consejo  pleno  estos  ca- 
pítulos, tuvo  á  bien  aprobarlos  con  varias  restric- 
ciones y  declaraciones,  y  para  su  observancia  se 
expidió  la  correspondiente  Real  cédula  en  21  de 
Noviembre  de  1796.  Pero  ahora,  con  motivo  de 
haberse  ocurrido  al  mi  consejo  por  parte  del  ca- 
bildo de  dicha  santa  iglesia  catedral,  en  solicitud 
de  permiso  para  imprimir  la  citada  Real  cédula  de 
erección,  y  demás  documentos  tocantes  á  ella,  se 
ha  advertido  que  al  tiempo  de  su  extensión  se 
padecieron  varias  equivocaciones  de  entidad;  por 
lo  cual,  y  porque  después  de  la  fecha  de  dicha 
Real  cédula  se  han  decidido  algunos  puntos  que 
quedaron  pendientes,  y  se  han  aclarado,  refor- 
mado ó  interpretado  otros,  ha  pedido  se  expida 
nueva  Real  cédula  deshaciendo  dichas  equivoca- 
ciones, y  adicionando  todo  lo  posteriormente  de- 
terminado, á  fin  de  que  reunido  bajo  un  sólo  con- 
tenido, sea  más  fácil  su  inteligencia  y  debida  ob- 
servancia.  T  habiéndose  visto  todo  en  mi  con.sejo 
de  Indias,  con  los  antecedentes  del  asunto  y  ex- 
puesto por  mi  fiscal,  he  tenido  á  bien  condescen- 
der con  la  instancia  del  enunciado  cabildo,  y  en 
su  consecuencia  he  resuelto:  Que  quedando  nula 
y  sin  afectóla  expresada  Real  cédula  de  21  de  No- 
viembre de  1796,  80  observen  en  adelante  los  ca- 
pítulos insertos  de  la  santa  iglesia  de  la  Habana, 
con  las  reformas  y  adicciones  siguientes: 

1.^  Que  la  reserva  que  se  hace  en  el  capítulo 
primero  de  trasladar  la  catedral  al  terreno  que 


ocupa  la  auxiliar  del  Santo  Cristo  de  Buen  Viaje, 
ú  otro  que  sojuzgue  adecuado,  so  entienda  sin 
perjuicio  de  la  resolución  de  mi  augusto  padre 
para  que  subsista  en  la  parroquial  mayor,  y  sólo 
para  que  pueda  surtir  su  efecto  cuando  por  mí  y 
por  mi  consejo  se  calificase  de  oportuno. 

2.^  Que  el  capítulo  5.^,  en  que  se  designan  los 
raiaistros- subalternos  que  ha  de  tener,  se  entien- 
da en  esta  forma:  dos  sochantres  con  igual  dota- 
ción, y  sin  que  entre  ambos  haya  más  preferen- 
cia, que  la  que  da  la  mayor  antigüedíid,  como  se 
previno  en  cédula  de  3  de  Noviembre  de  4804; 
ocho  capellanes  de  coro,  los  cuatro  de  fundación 
de  la  iglesia,  y  los  otros  cuatro  de  los  que  servían 
cuando  era  parroquia,  y  se  mandaron  agregar  al 
coro  por  Real  decreto  de  17  de  Noviembre  de 
4793:  un  apuntador  de  fallas,  queT  servirá  tam- 
bién de  celador:  maestro  de  ceremonias,  secre- 
tario, cuatro  acólitos,  sacristán  menor,  dos  mozos 
de  coro,  pertiguero,  perrero,  organista,  campa- 
nero, muñidor  y  mayordomo  de  fábrica. 

3.^  Que  la  remoción  de  los  ministros  asalaria- 
dos de  que  trata  el  capítulo  6.®  no  puede  hacerse 
sino  con  muy  justa  causa,  conforme  á  derecho;  y 
en  cuanto  al  nombramiento  de  los  mismos  minis- 
tros, que  deben  hacer  el  prelado  y  capítulo,  de 
que  igualmente  se  trata  en  dicho  capítulo  6.^,  de- 
claro no  deben  ser  individuos  del  cuerpo  el  apun- 
tador de  fallas  y  secretario  del  cabildo,  y  que  los 
nombramientos  pertenecen  al  prelado  y  cabildo, 
en  unión  y  á  pluralidad  de  votos,  conforme  á  lo 
determinado  en  cédula  de  4  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado. 

4.^  Que  se  observen  los  capítulos  12  y  13  que 
señalan  los  salarios  de  cada  uno  de  los  sirvientes; 
lo  que  está  aprobado  por  mi  augusto  padre,  con 
el  aumento  que  se  hace  en  el  capítulo  5.^  respec- 
to á  los  capellanes  de  coro:  que  se  aumente  la 
dotación  de  200  pesos  al  secretario  del  cabildo 
sobre  la  mesa  capitular,  como  lo  tengo  resuelto 
por  cédula  de  29  de  Febrero  de  este  año;  y  que 
de  los  fondos  de  fábrica  se  satisfagan  los  400  pe- 
sos señalados  al  segundo  sochantre,  y  los  salarios 
del  sacristán  menor  y  muñidor,  según  está  man- 
dado en  las  cédulas  de  3  de  Noviembre  de  1804  y 
22  de  Agosto  de  1816. 

5.*  Que  se  entienda  con  la  calidad  de  por 
ahora  el  capítulo  21,  que  explica  la  distribución 
de  diezmos  según  las  leyes  recopiladas. 

6.^  Que  respecto  estar  encargado  al  reveren- 
do obispo  el  arreglo  de  la  parroquial  de  la  cate- 
dral, y  el  establecimiento  de  las  demás  necesa- 
rias dentro  y  fuera  de  los  muros,  con  lo  cual  tie- 
ne conexión  la  reunión  de  beneficios,  de  que 
trata  el  artículo  23,  y  erección  de  auxiliares  que 
se  indican  en  el  24,  se  renueva  dicho  encargo  al 
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actual  prelado  para  la  más  exacta  y  debida  ob- 
servancia. 

7.*  Que  en  cuanto  á  la  capilla  de  música,  que 
se  propone  en  el  capítulo  25,  está  ya  determina- 
do en  cédula  de  16  de  Noyíembre  de  1801,  por  la 
cual  se  dignó  mi  augusto  padre  aprobar  con  la 
calidad  de  por  ahora  el  acuerdo  celebrado  por  el 
cabildo  pleno  en  5  de  Setiembre  de  1797,  presi- 
dido por  el  reverendo  obispo. 

8.^  Y  finalmente,  que  en  cuanto  á  la  indica- 
ción que  se  hace  en  el  26,  en  razón  de  la  cuota 
que  deberla  señalarse  al  prelado  y  cabildo  de  la 
santa  iglesia  de  Cuba,  se  tenga  presente  para  su 
exacta  observancia  estar  resuelto  por  mi  augus- 
to padre,  que  deba  contribuir  al  efecto  la  grue- 
sa de  diezmos  de  la  Habana  con  la  pensión  anual 
de  60,000  pesos,  y  los  escusados  del  miísmo  ter- 
torio  la  de  5,000,  en  la  inteligencia  de  que  según 
vayan  creciendo  los  diezmos  de  Cuba,  se  rebaja- 
rán á  proporción  las  pensiones  contra  la  nueva 
diócesis,  hasta  extinguirse  enteramente,  y  su- 
friendo ínterin  la  mitra  y  cabildo  de  la  Habana 
las  dos  terceras  partes  de  la  impuesta  á  favor  de 
la  distinguida  orden  de  Garlos  III. 

T  para  que  todo  tenga  puntual  y  debida  ejecu- 
ción y  observancia,  mando  al  gobernador  capi- 
tán general  de  la  Habana,  como  vice-patrono 
real,  y  al  intendente  de  ejército  y  provincia,  y 
encargo  al  reverendo  obispo  y  venerable  deán  y 
cabildo  de  aquella  santa  iglesia,  que  en  la  parte 
que  respectivamente  les  corresponda  cuiden 
cumplir,  y  hacer  que  se  guarde  y  cumpla  lo  pre- 
venido y  dispuesto  en  todos  y  cada  uno  de  los  ca- 
pítulos insertos,  y  adicciones  hechas  á  ellos,  sin 
permitir  su  contravención  en  manera  alguna,  que 
así  es  mi  voluntad.  Y  de  esta  cédula  se  ha  de  to- 
mar razón  por  la  contaduría  general  de  Indias.— 
Fecha  en  Palacio  á  7  de  Octubre  de  1817.— Ye 
BL  Ret. 

4817.— Oetufrff  21.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  se  previno  al  intendente  que  los  salarios 
de  los  capellanes  de  coro,  que  se  han  aumentado 
en  el  cabildo  de  la  iglesia  catedral  de  la  Habana, 
se  paguen  del  fondo  de  la  cuarta  capitular  de- 
positado en  Reales  cajas. 

1819.— £n«ro  15.— Por  Real  resolución  de  esta 
fecha  se  dispone,  que  se  destierro  la  práctica  de 
alternar  por  semanas  en  el  altar  y  coro  de  la 
iglesia  catedral  de  la  Habana,  los  racioneros  y 
medios. 

ig22.— Junto  18.— Por  Real  orden  de  esta  fecha 
se  aprueba  la  creación  en  el  cabildo  de  la  igle- 
sia catedral  de  la  Habana,  de  un  sacristán  ma- 


yor, con  400  peffos  áe  dotación,  consignados  so^ 
bre  las  rentas  de  la  fábrica,  sin  pei^icio  de  les 
derechos  del  sacristán  del  beneficio. 

\9Z6.—Dieieinbre  23.— A.  O.  dispotnendo  qwé  el 
nombramiento  de  secretario  y  demá/t  subaltemo$, 
para  el  despacho  de  los  aswiios  dei  gobiems  4e 
la  diócesis,  es  de  la  eompe^nOa  del  odhilniílrtf- 
dordela  misma. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  S.  M .  la  Reint 
gobernadora,  del  expediente  promovido  por  d 
muy  reverendo  arzobispo  dé  Guatemala,  admi- 
nistrador de  la  diócesis  de  la  Habana,  con  moti- 
vo de  haber  pretendido  el  cabildo  de  la  sania 
iglesia  catedral  de  la  misma  diócesis,  que  el  se- 
cretario capitular  baya  de  ser  de  derecho  y 
necesidad  secretario  de  gobierno  de  la  mitra; 
y  conformándose  S.  H.  con  lo  consultado  per  las 
secciones  de  Gracia  y  Justicia  é  Indias  del  extin- 
guido Consejo  reaí,  se  ha  servido  resolver  qoe 
es  de  todo  punto  injusta  la  pretensión  del  cabil- 
do, y  que  toca  al  administrador  de  la  diócesis  el 
nombramiento  de  secretario  y  demás  subalternos 
para  el  despacho  de  los  asuntes  del  gobierno  de 
la  diócesis.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  22  de 
Diciembre  de  f836.— Sr .  Capitán  general,  vice- 
patrono  de  la  Isla  de  Cuba. 

1848.— Oc(u5re  30.— i?.  O.  concediendo  «íregiimr 
exequátur  y  las  facultades  otorgadas  d  Mspo 
de  ía  Habanay  reteniendo  solo  ía  46.*  enlá  perts 
en  que  se  refiere  á  la  bula  In  csana  Dominí. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.]  se  ha  dignado 
conceder  el  regium  exequátur  á  las  facultades 
otorgadas  á  Y.  E.  por  Su  Santidad,  reteniendo 
solo  la  16.*  en  la  parte  en  que  se  refiere  á  la  bula 
In  ccsna  Domini;  mas  como  entre  las  preces  (foe 
para  obtenerlas  elevó  Y.  E.  á  este  ministerio 
comprendió  también  la  de  dar  licencias  de  ora- 
torios, á  fin  de  que  no  crea  Y.  E.  que  carece  de 
ella  porque  no  se  ha  concedido,  ha  tenido  á  bleo 
mandar  S.  M.,  se  le  manifieste  que  con  arreglo  i 
la  Real  cédula  de  t5  de  Abril  de  47d7,  está  eu  sus 
facultades  el  conceder  licencias  para  oratorios 
domésticos,  así  urbanos  como  rurales,  y  también 
para  capillas,  haciéndolo  con  el  acuerdo  y  con- 
sentimiento del  vice-real  patrono. — De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  30  de  Octubre  de  1848.— Afre^ 
verendo  obispo  de  la  Habana. 
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PMr  í J,  por  At  áMM  ptú^iámoia  Papa,  oí  r «ve- 
rm^fKRlre  D.  Ffamisoo  fMmy  SoIoh,  obi$p9d9 
Soñ  0ri9$dM  de  la  Babaaa. 

1.^  Para  oonlbrir  ordene»  exiraUoipara  y  sin 
observarse  loe  inlersUoloa  basta  el  presbitera- 
do Hralasi^  si  iHiMese  altí  esoasez  de  sacerdotes. 

1.^  Para  dispensar  en  coatesqaíera  irregulari- 
dades, exceptuando  las  procedentes  de  bigamia 
▼ordkdera  ó  de  homicidio  voluntario,  y  también 
en  estos  dos^  casos,  si  hubiese  altí  precisa  neceet- 
dad-  de  operarios,  pero  ea  cuanto  al  homicidie 
Totvntario  si  no  se  originase  escándelo  dedlch* 
dispensación. 

d.*  Par»  dispensar  sobre  el  defecto  de  edad 
de  un  aflo  por  fiílta  de  operarios,  para  qoe  pue** 
dan  ser  promovidoe  al  sacerdocio,  si  por  otra 
parte  fueren  idóneos. 

#.*  Para  dispensar  y  conmutar  los  votos  sim«^ 
pies  en  otras  obras  de  piedad,  y  para  dispensar 
por  cansa  razonable  en  los  votos  simples  de  oas^ 
tidad  y  de  religión. 

5.*  Para  absolver  y  dispensar  en  cualquiera 
símoBÍa  y  en  la  reat,  dejando  los  beneñcios  y  se^ 
bre  los  frutos  mal  percibidos  impuesta  alguna  li-« 
mosna  6  penitencia  saludable,  al  arbitrio  del  dis- 
pensante, 6  también  reteniendo  los  beneñcios  si 
fueren  parrocfuiales  y  no  baya  quien  pueda  ser 
nombrado  por  tes  parroquias. 

6.*  Para  dispensar  en  el  tercero  y  cuarto  gra- 
do simple  de  consanguinidad  y  aBnidad  y  ene) 
mixto  solamente,  y  en  el  S.^,  ^.^  y  4.^  mixtos, 
pero  no  en  ei  segundo,  sólo  en  cuanto  á  los  futu- 
ros matrimonios;  y  en  cuanto  á  los  pasados  tam- 
bién en  el  segundo  sólo,  con  tal  que  no  toque  áe 
ningún  modc  af  primer  grado,  con  los  que  so 
conviertan  de  la  herejía  ó  inrddeUdad  á  la  fé  cató- 
lica, y  en'  los  mencfonades  casos  para  declarar  le- 
gitima la  prole  nacida. 

7.*  Para'drspeasarso'breel  fmpedimentodepú- 
blica  honestidad, procedented^jnslos esponsales. 
.  8.*  Para  dispensar  sobre  el  impedimento  M 
crimen,  no  siendo^  maquinación  de  ningume  de 
los  contrayentes,  y  parra  restituir  el  derecho  per- 
dido de  j^rr  el  débüo^. 

9.*  Para  dispensar  en  el  impedimento  depa-^ 
rentesco  espiríTual,  á  excepoioer  de  enire  el  padri- 
00  y  ef  bautizado. 

10.  T  estas  dispensas  matrimoniales,  á  saber; 
la  (^.*  7.%  8.*  y  9.*,  no  se  conceden  sino  con  la 
cláusula,  con  tal  que  la  mqjer  nd  hubiere  padie-* 
cído  rapto,  ó  si  lo  hubiere  padecido,  no  esté  en 
poder  del  raptor,  y  se  inserte  en  la  dispensa  el 
tenor  áé  dfehas  foeuHade»,  con  expresión  áél 
tiempo  por  el  €f^  ImtW  eoticedldas. 
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i  i.  Para  dispeasarcon  los  gentiles  é  infieles 
que  tienen  muchas  mujeres,  para  que  despu«s 
de  la  conversión  y  bautismo  puedan  retener  lo 
que  de  aquellas  quisieren,  si  también  ella  se  bi« 
cíese  fiel,  á  no  ser  que  quisiese  convertirse  la 
primera. 

\%  Para  confeccionar  los  sagrados  Óleos  con 
los  sacerdotes  que  pudiesen  tener,  y  si  urge  lano- 
cesidad,  también  fuera  del  dia  de  lacena  delSefter. 

13;  Para  delegar  en  simples  sacerdotes  la  po- 
testad de  bendecir  los  recados  y  demás  utensi- 
lios necesarios  para  el  sacrifieio  de  la  misa,  ea 
los  que  no  interviene  la  Unción  sagrada,  y  par» 
reconciliar  las  Igiestas  profanadas,  con  agua 
bendita'  jmmt  el  obispo,  y  en  caso  necesario  tam» 
bien  con  agua  no  bendecida  por  el  obispo. 

i 4.  Para  conceder  tres  veces  al  afk>  indulgen- 
cia plenarla,  estando  contritos,  confesados  y  co^ 
mulgados. 

i 5.  Para  absolver  de  la  herejía-  y  apoetasía 
de  la  fó  y  del  cisma  á  cualesquiera  personas,  ana 
eclesiásticas,  tanto  seculares  como  regolares; 
bien  (fue  no  á  aquellas  que  fueren  de  lugares 
donde  se  ejerce  el  santo  oficio,  á  no  ser  que  delin- 
quiesen en  lugares  de  misiones,  en  donde  vi*- 
ven  impunemente  los  herejes,  ni  á  los  que  ab- 
jurasen judicialmente,  á  no  ser  que  estos  hayan 
nacido  donde  viven  impunemente  los  herejes,  y 
después  de  la  judicial  abjuración  y  habiendo 
vuelto  allí,  hubieren  recaído  en  la  herejía,  y  ¿ 
éstos  solamente  en  el  fuero  de  la  conciencia. 

16.  Par»  absolver  de  todos  los  casos  reserva- 
dos á  la  silla  apostólica^  aun  los  conten idfos  en  la 
bula  de  la  cena  del  Sefior. 

n.  Para  conceder  indulgencia  plenaria  á  ios 
contvevtidos  primeramente  de  la  IwreíjaH  y  tam- 
bién á  cualesquiera  fieles  en  el  artíonlo  de  la 
muerte,  esta«do  á  lo  menos  contritos,  si<  no  pu- 
dieren confesarse; 

IS.  Para  conceder  indulgencia  plcakiría  en  la 
oración  de  las  cuarenta  horas  en  tres  días  al  año- 
señalados,  aprobados  por  el  obispo,  estando  con- 
tritos, confesado»  y  comulgados^,  con  tal  que  por 
la  concurrencia  del'  pueblo  y  exposición  del  San- 
tísimo Sacramento,  no  haya  alguna  probable  sos- 
pecha de  sacriiegto  por  parte  de  loe  herejes  é  in- 
fieles^ ó  de  oíensa  por  parte  de  los  ma^strados^ 

i9.  Para  gattar  para  sílas  nusmas  indulgen^ 
cías. 

SO.  Para  en  cada  una  de  las  segundas  ferias 
no*  impedidas  oooi  oficio  de  nuevo  leeoiones^  ó 
impedidas  aquellas,  en  el  día  iamedéalo  siguiente, 
celebrar  misa  de  itapnem  e»  cuak|Qter  altar,  asn- 
que  sea  poitátil,  para  librar  las  ánimas,  según  su 
inCeaclon,  dd  las»  penas  del  purgatorio  por  medio 
ás  sulpa||io. 


Digitized  by 


Google 


58) 


ADMINISTAAGION  ECLfiSIÁSTlGÁ. 


51.  Para  tener  y  leer,  pero  no  conceder  á 
otros,  sino  temporalmente  á  los  sacerdotes  que 
sepan  ser  especialmente  idóneos  y  honestos,  li- 
bros prohibidos,  exceptuando  las  obras  de  Du- 
puy,  Voluey,  M.  Pieghallíni,  Pigault  Le  Brun, 
De  Potter,  Bentham,  J.  A.  Dulaure,  Petes  et  Gour- 
tisanne  de  la  Crece,  novelas  de  Gontt  y  demás 
obras  de  obscenidades  y  que  tratan  exprofeso 
contra  la  religión. 

52.  Para  encargar  las  parroquias  á  regulares 
y  nombrarlas  sus  ▼icarios  en  defecto  de  secula- 
res, bien  que  con  el  consentimiento  de  sus  su- 
periores, 

23.  Para  celebrar  dos  veces  al  dia  si  fuere  ur- 
gente la  necesidad,  pero  con  tal  que  en  la  prime- 
ra misa  no  tomase  la  ablución,  una  hora  antes 
de  la  aurora  y  otra  después  del  medio  dia  sin 
ministro,  al  raso  y  debajo  de  tierra,  bien  que  eu 
lugar  decente,  aunque  esté  roto  el  altar,  ó  sin 
reliquias  de  santos  y  en  presencia  de  herejes,  cis- 
máticos, infieles  y  excomulgados,  si  no  puede  cele- 
brarse de  otro  modo.  Pero  guárdese  de  usar  de 
la  sobredicha  facultad  ó  dispensa  de  celebrar  dos 
veces  al  dia  de  otro  modo  que  por  gravísimas 
causas  y  muy  rara  vez,  en  lo  cual  se  encarga  gra- 
vemente la  conciencia  del.  mismo.  Y  si  le  pare- 
ciese comunicar  la  misma  facultad  á  otro  sacer- 
dote, según  la  potestad  que  abajo  se  expresará,  ó 
aprobar  las  causas  de  usar  de  ella  á  alguno  que 
obtuviese  esta  facultad  de  la  Santa  Sede,  se  en- 
carga seriamente  la  conciencia  del  mismo  para 
que  comunique  la  misma  facultad  solamente  á 
pocos  y  de  más  madura  prudencia  y  celo,  y  que 
sean  absolutamente  necesarios,  no  para  cual- 
quier lugar,  sino  cuando  lo  exigiere  una  grave 
necesidad  y  por  breve  tiempo,  ó  respectivamente 
apruebe  las  causas. 

S4.  Para  llevar  ocultamente  el  Santísimo  Sa- 
cramento á  los  enfermos,  sin  luz,  y  retenerlo  sin 
•lia  para  los  mismos  enfermos,  pero  en  lugar  de- 
cente, si  hubiere  peligro  de  sacrilegio  por  parte 
de  los  herejes  ó  infieles. 

26.  Para  vestirse  de  trage  secular,  si  de  otro 
modo  no  pueden  pasar  á  los  lugares  cometidos  á 
su  cuidado  ó  permanecer  en  ellos. 

26.  Para  rezar  el  rosario  ú  otras  oraciones, 
si  no  pudiesen  llevar  consigo  el  breviario  ó  no  pue- 
dan rezar  el  oficio  divino  por  algún  impedimen- 
to legítimo. 

27.  Para  dispensar  cuando  le  pareciere  con- 
veniente sobre  la  comida  de  carnes,  huevos  y  lac- 
ticinios en  tiempo  de  ayunos  y  de  cuaresma. 

28.  Para  comunicar  las  sobredichas  faculta- 
des,  pero  no  las  que  requieren  el  orden  episco- 
pal 6  no  se  ejercen  sin  el  uso  de  los  sagrados 
óleos,  á  los  sacerdotes  idóneos  que  trabajaren  en 


su  diócesis,  y  especialmente  al  tiempo  de  su  muer- 
te; para  que  en  sede-vacante  haya  quien  pueda 
suplir  hasta  que  habiéndose  informado  á  la  sede 
apostólica,  lo  cual  deberá  hacerse  cuanto  áotes 
por  los  delegados  ó  por  uno  de  ellos,  la  misma 
$eáe  provea  de  otro  modo,  á  los  cuales  delegados 
por  la  autoridad  apostólica  se  les  concede  facul- 
tad sede-vacante,  y  en  caso  necesario  para  con- 
sagrar cálices,  patenas  y  altares  portátiles  coa  los 
sagrados  óleos,  bien  que  bendecidos  por  el  obispo. 

29.  Y  las  sobredichas  facultades  se  ejercerán 
gratis  y  sin  ninguna  recompensa,  y  entiéndase 
concedidas  solamente  por  diez  afios,  y  no  pueda 
usar  de  ellas  fuera  de  los  límites  de  su  diócesis. 

En  la  audiencia  dada  por  S.  S.  el  dia  4  de  Se- 
tiembre de  1847,  nuestro  muy  santo  padre  Pío  IX 
por  la  divina  providencia  Papa,  á  relación  de  m 
el  infrascrito  prosecretario  de  la  sagrada  con- 
gregación áe  propaganda  fide^  concedió  benig- 
namente al  R.  padre  D.  Francisco  Fleix  y  Solaus, 
obispo  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  las  sobre- 
dichas facultades  por  un  decenio,  con  tal  que  de 
ningún  modo  use  de  ellas  fuera  de  los  límites  de 
la  mencionada  diócesis. 

Dado  en  Roma,  en  la  casa  de  dicha  sagrada  con- 
gregación, el  dia  y  afto  arriba  expresados,  etc. 

En  la  audiencia  dada  por  Su  Santidad  el  dia  6 
de  Setiembre  de  1847.» 

«Nuestro  muy  santo  padre  Pie  IX  por  la  divina 
providencia  Papa,  á  relación  de  mí  el  infrascrito 
prosecretario  de  la  sagrada  congregación  d$ 
propaganda  fide,  concedió  benignamente  al  re- 
verendo padre  D.  Francisco  Fleix  y  Solaus,  obis- 
po de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  las  siguientes 
facultades: 

\^  Para  dispensar  un  septenio  con  los  católi- 
cos sujetos  á  su  jurisdicción  episcopal  sobre  cual- 
quiera ó  cualesquiera  impedimentos  de  grados 
de  consaguinidad  y  afinidad,  en  el  tercero  y  se- 
gundo grado  de  afinidad  que  toque  al  primero  en 
línea  trasversal,  con  tal  que  de  ningún  modo  to- 
que al  primero  de  consanguinidad,  y  sobre  el  ia- 
pedimente  de  primer  grado  de  afinidad  resultante 
solamente  por  cópula  ilícita,  ya  sea  por  línea  cola- 
teral ó  por  recta,  con  tal  que  consto  con  certeza 
que  el  consorte  no  sea  prole  engendrada  por  uno 
de  los  contrayontes,  para  que  puedan  contraer  ma- 
trimonio entre  sí,  ó  también  puedan  permanecer 
en  el  contraído  á  sabiendas,  renovado  el  coasen- 
timiento en  presencia  del  párroco  y  testigos,  y 
absolver  en  ambos  fueros  á  los  que  le  contraje- 
ron en  dichos  grados  á  sabiendas,  de  los  exce- 
sos, excomuniones  y  demás  censuras  y  penas 
eclesiásticas,  imponiéndoles  antes  una  peniten- 
cia saludable  á  medida  de  la  culpa,  y  declarar  le- 
gítima la  prole  que  hubieren  tenido. 
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t,*  Para  bendecir  por  diez  afios  coronas  de 
rosarios,  cruces,  medallas  sagradas,  y  aplicar  las 
indalgencias  según  el  pliego  impreso  y  adjunto, 
con  potestad  para  comunicar  esta  Tacultad  á  los 
presbíteros  de  dicha  diócesis  que  trabajen  en  la 
Tifia  del  Señor.  * 

3.^  Para  declarar  por  un  decenio  perpetua- 
mente privilegiado  el  altar  mayor  de  cada  una 
de  las  iglesias  parroquiales  de  la  dicha  diócesis, 
para  tocias  las  misas  que  se  celebraren  en  los 
mismos  altares  por  cualesquiera  presbítero  se- 
cular ó  regular  de  cualquiera  orden. 

Dado  en  Roma,  en  la  casa  de  dicha  congrega- 
ción sagrada  de  propagande  /id$,  el  dia  y  año  arri- 
ba expresados,  etc.» 

485t.— SéfWmóre  30.--Por  el  artículo  \\  de  la 
Real  cédula  de  esta  fecha  (1),  se  dispone:  tLos 
mayordomos  de  fábrica  (de  las  parroquias)  ren- 
dirán sus  cuentas  al  prelado,  quien  las  remitirá 
á  vuestra  aprobación  deGnitiva  como  vice-real 
patrono.» 

Por  el  12:  «No  podrá  disponerse  de  los  20,000 
pesos  asignados  en  la  43.*  disposición  de  mi  cita- 
da Real  cédula,  para  reparación  de  iglesias  y  oons- 
truccioD  de  otras  nuevas  en  la  diócesis  de  la  Ha- 
bana, sino  previa  formación  del  oportuno  expe- 
diente por  el  re  verendo  obispe,  con  vuestra  apro- 
bación come  vico-real  patrono,  y  libramiento  en 
forma  de  aquel,  que  autorizareis.» 

IS5J.— Selitfmdrd30.— Por  el  artículo  l.^de  la 
Real  cédula  de  esta  focha  (t),  se  dispone:  tEn  la 
dotación  de  los  4,000  pesos  asignados  al  reveren- 
do obispo  para  alquileres  de  casa,  se  han  de  com- 
putar lo  que  produce  la  que  hoy  tiene  la  mitra 
de  su  propiedad,  y  está  arrendada  por  cuenta  de 
la  misma.» 

i9&t,— Setiembre  30.— /{.  C.  diipmtendo  que  eofUí- 
núe  la  prestaeion  decimal  en  la  Isla  de  Cuba. 

Doif  A  IsABSL  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Cons- 
titución de  la  monarquía  española.  Reina  de  las 
Españas,  al  gobernador  vice-real  patrono,  pre- 
sidente y  oidores  de  mis  Audiencias  de  la  Isla  de 
Cuba,  superintendente  general  delegado  de  la 
Real  Hacienda,  intendente,  muy  reverendos  dio- 
cesanos, venerables  deanes  y  cabildos,  párrocos 
y  á  todas  las  demás  personas  á  quienes  lo  conte- 
nido en  esta  mi  Real  cédula  toque  ó  tocar  pueda, 

(1)   y.  ea  •!  Cap.  IX,  Seccioa  6.*,  diócesis  de  la  llabaaa  y 
dt  Santiago  de  Cuba. 
{%   Y.  cap.  TU. 


salud  y  gracia.  Sabed  qne  habiéndose  dispuesto 
por  la  bula  que  expidió  la  Santidad  de  Alejan- 
dro VI,  á  16  de  Noviembre  de  1504,  con6rmada 
después  por  otros  sumos  pontífices,  que  pertene- 
ciesen á  mi  Real  corona  los  diezmos  de  las  Indias 
con  dominio  pleno,  absoluto  é  irrevocable,  bajo 
la  precisa  y  perpetua  calidad  de  asistirá  aquellas 
iglesias  con  dote  suficiente  para  la  decorosa  ma- 
nutención del  culto  divino  y  á  sus  prelados  y  de- 
más ministros  que  sirviesen  al  altar,  con  la  com- 
petente congrua;  fué  uno  de  los  primeros  y  cons- 
tantes cuidados  de  los  Monarcas  mis  gloriosos 
progenitores,  en  el  gobierno  de  esos  países  pro- 
veer ampliamente  á  las  necesidades  del  culto  di- 
vino y  sus  ministros,  ora  dejándoles  la  libre  ad- 
ministración de  los  diezmos,  donde  quiera  que 
estos  alcanzaban  para  cubrirlas,  ora  encargándose 
de  ella  y  señalándoles  decentes  congruas  de  sus 
propias  rentas,  cuando  eran  insuficientes  los  pri- 
meros. Conforme  á  estos  principios  y  conside- 
rándose bastantes  los  diezmos  en  la  Isla  de  Cuba, 
para  satisfacer  las  obligaciones  á  que  estaban 
afectos,  se  concedió  á  sus  cabildos  eclesiásticos 
la  libre  administración  de  ellos  en  la  forma  que 
las  leyes  disponen:  mas  como  la  exención  de  pa- 
gar diezmos,  acordada  perpetuamente  á  los  nue- 
ves ingenios  de  azúcar,  por  la  Real  cédula  de  22 
de  Abril  de  1804,  minorase  de  dia  en  dia  el  ren- 
dimiento de  esta  renta;  precisamente  cuando  el 
incremento  de  población  y  prosperidad  que  ha- 
bla tenido  la  Isla  exigia  mayores  recursos  para 
sostener  el  explendor  del  culto  y  consiguiente 
aumento  de  sus  ministros,  solicitaron  sus  cabil- 
dos la  derogación  de  estas  y  otras  gracias;  é  ins- 
truido el  oportuno  expediente  con  audiencia  de 
todas  las  autoridades  y  corporaciones  de  la  Isla, 
y  visto  lo  que  sobre  el  particular  expusieron  el 
extinguido  Consejo  de  España  é  Indias  y  otras 
corporaciones  y  personas  respetables  á  quienes 
se  tuvo  por  conveniente  oír,  recayó  durante  mi 
menor  edad  el  Real  decreto  de  9  de  Setiembre  de 
1842,  fijando  las  reglas  que  hablan  de  observarse 
en  la  prestación  decimal,  y  disponiendo  que  esta 
corriese  interinamente  á  cargo  de  mi  Hacienda, 
con  obligación  de  satisfacer  las  congruas  y  de-* 
más  dotaciones  que  para  la  manutención  del  cul- 
to y  clero  de  sus  diócesis  se  estimasen  necesarias 
por  la  junta  que  al  efecto  se  mandó  crear  por  el 
artículo  0.*  del  citado  Real  decreto;  y  habiendo 
terminado  aquella  sus  trabajos,  que  fueron  re- 
mitidos oportunamente  á  mi  secretaría  de  Gracia 
y  Justicia,  y  con  presencia  de  lo  que  sobre  ellos 
me  han  consultado  el  Consejo  Real  y  el  de  Ultra- 
mar; convencida  por  la  amplía  instrucción  que 
ha  recibido  el  expediente  de  que  es  llegado  el 
caso  de  tomar  una  resolución  deBnitiva  sobre 
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esU  grave  atanto,  y  reauHaado  de  todos  los  an- 
tecedentes acerca  de  él  reyoidos,  que  las  cuotds 
asignacias  á  los  prebendados  de  la  iglesia  metilo- 
politaua  de  Cuba  y  las  de  la  mayor  parte  de  los 
párrocos  de  ambas  diócesis, deducidas  de  lasque 
les  han  correspondido  en  el  último  cuadrante  de 
1840  á  1844,  son  insuficientes  para  su  deoente 
sustentación,  y  que  en  muchos  de  sos  pueblos 
se  carece  del  necesario  pasto  espiritual,  que  estoy 
obligada  á  procurar  en  virtud  de  las  precHadas 
concesiones  apostólicas,  aun  á  costa  de  mi  Real 
Hacienda  cuando  no  alcancen  los  diezmos,  cerno 
lo'ban  hecho  siempre  los  monarcas  mis  augustos 
predecesores,  he  venido,  de  acuerdo  con  el  pace- 
oer  de  mi  Concejo  .de  ministros,  en  mandar  ex- 
pedir eslp  mi  Real  cédula,  por  la  cual  ordeno  y 
declaro  lo  siguiente; 

i,^  La  prestación  decimal  continuará  en  la 
Isla  de  Cuba  definitivamente,  desde  il.^  de  Enero 
de  1853  en  adelante,  bajo  las  bases  establecidas 
con  calidad  de  interinas,  en  el  Real  decreto  de  9 
de  Setiembre  de  1842,  no  sólo  porque  reducida  á 
las  módicas  cuotas  que  en  él  se  han  fijado,  es  tan 
.suave  y  beneficiosa  coom)  puede  serlo  para  los 
propietarios,  sino  principalmente  porque  habien- 
do recibido  estos  las  tierras  de  mi  Real  corona 
con  aquella  cavga,  cc^no  consecuencia  de  la 
obligación  que  fué  impuesta  en  virtud  de  conce- 
siones pontificias  á  los  Reyes 'C<atólicos  y  á  todos 
sus  sucesores  en  los  dominios  de  Amóriíea,  para 
acudir  con  ella  al  mantenimiento  del  culto  y  sus 
.ministros,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  subsista 
dicha  prestación,  para  que  en  ningún  tiempo 
pueda  desnaturatizarse  ni  desconocerse,  así  su 
venerando  origen  como  el  sagrado  objeto  á  que 
está  destinada. 

S/*  No  siendo  suficientes  los  diezmos  reduci- 
dos á  la  módica  cuota  prefijada  en  el  citado  Real 
deoretode  9  de  Setiembre  de  4842,  para  satiefooer 
las  cargas  que  sobre  eíllos  pesan  en  la  Isla  de 
Cuba,  principalmente  si  mi  Real  Hacienda  hubie- 
se de  percibir  la  parte  que  per  diversas  conce- 
siones de  la  Santa  Sede  le  corresponde  y  ha  per- 
cibido siempre,  se  recaudarán  y  administrarán 
aquellos  por  mi  Real  Hacienda  como  las  demás 
rentas  del  Estado,  con  la  obligación  de  asistir, 
conforme  á  lo  prevenido  en  las  leyes  t.^  y  29.*, 
título  16,  libro  4.^  de  la  Recopilación  de  Indias, 
al  culto  divino  y  sus  ministros,  con  las  congruas 
y  doMiciones  que  por  esta  mi  Real  cédula  tengo 
á  bien  señalarles. 

3.^  A  fin  de  hacer  aun  más  suave  la  presta- 
ción decimal  á  los  propietarios,  será  permitido  á 
estos,  siguiendo  el  espíritu  del  artículo  4.°  éel 
mencionado  Real  decreto,  bacer  igualas  por  dís- 
4ritos  en  dinero  4  en  fenles^con  mi  iRealtHaoien- 


da,  en  loslérminos  y  bajo  las  eondleiones  que 
dispongan  las  instrucciones  que  habrán  ie 
formarse  para  la  ejecución  de  esta  mi  Heal  cé- 
dula* 

4.^  Mi  Real  Hacienda  ha  de  contribuir  anual- 
mente al  muy  reverendo  arzobispo  de  Cuba  y  al 
reverendo  obispo  de  la  Habana,  con  la  cuota  de 
48,000  pesos  á  cada  uno,  que  desde  ahora  les 
asigno  como  única  renta  anual  de  sus  mitras 
para  ellos  y  los  que  les  sucedan  en  esta  dignidad; 
debiendo  además  eatisfacer  al  primero  t/M  pe- 
sos y  4,000  al  segundo  para  alquileres  de  casa, 
mientras  no  se  dote  á  sus  mitras  de  correspon- 
diente y  decorosa  habitación. 

5.^  Contribuirá  igualmenie  á  cada  uno  de  las 
deanes  de  ambos  cabildos  con  la  renta  anual  da 
4,500  pesos;  á  las  demás  dignidades  con  la  de 
3,800,  3,000  á  los  canónigos;  2,500  á  los  racione- 
ros y  2,010  á  los  medio-racioneros. 

6.^  Estas  dotaciones  han  de  satisfacerse  ínte- 
gras, sin  descuento  alguno  por  razón  de  anuali- 
dades ni  medias  anatas  eclesiásticas,  las  cuales 
quedan  desde  ahora  suprimidas  y  derogadas  las 
leyes.  Reales  órdenes  y  decretos  que  las  esta- 
blecen. 

7.^  Lo  quedan  igualmente  todas  las  leyes  y 
disposicienes  que  hoy  rigen  sobre  espolies  y  va- 
cantes, pudiendo  los  reverendos  prelados  de  am- 
bas mitras  testar  libremente  como  los  demás  es- 
pañoles» según  les  dicte  su  conciencia,  sucedién- 
doles  ab  irUestato  los  herederos  legítimos  con  la 
misma  obligaci«)n  de  conciencia;  exceptuándose 
en  ambos  casos  los  ornamentos  y  pontificales, 
que  se  considerarán  como  propiedad  de  la  mitra 
y  pasarán  á  sus  sucesores  en  eüla.  También  será 
obligación  de  ambos  prelados  sufragar  el  coile 
de  las  bulas. 

8.^  Se  suprimen  todas  las  pensiones  que  boy 
pesan  sobre  las  mitras  de  ambas  diócesis,  de- 
biendo satisfacerse  por  mis  cajas  de  la  Isla  de 
Cuba  las  de  gracia  concedidas  á  particulares  con 
arreglo  á  las  leyes  vigentes;  pero  en  ningún  caso 
las  de  corporaciones  y  establecimientos  públicos 
de  la  Península,  en  cnyo  presupoeste  deben 
comprenderse. 

9.^  Se  «signa  á  cada  uno  de  los  venerables 
cabildos  para  la  dotación  de  los  minlstroe  infe- 
riores y  subalternos  necesarios  para  el  decoro 
del  coHo  la  cantidad  de  40,000  pesos;  la  de  S^lOO 
á  sus  fábricas,  y  la  de  5,600  para  la  oapilia  de 
música. 

40.  Se  clasificarán  las  parroquias  de  ambas 
diócesis  como  lo  están  en  la  Península,  en  par- 
roquias de  ingreso,  de  ascenso  y  de  término, 
asignándose  700  pesos  á  los  que  sircan  las  pri- 
meras; 4,200  á  los  párrocos  de  Asee^iP,  ^  t»000 
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á  k»  de  témlDo;  ao  coyas  dotaoiOQes  ka  de 
coaipotarse  la  parte  obvencional,  conforme  á  las 
reglas  qoe  al  efecto  se  establecieren. 

i\.  Habrá  en  cada  parroquia  un  sacristán 
presbítero  á  las  órdenes  del  párroco,  para  auxi- 
liar á  éste  en  las  funciones  de  su  ministerio,  con 
la  dotación  de  300  pesos. 

12.  Se  asignan  para  gastos  de  Cabrios  en  las 
iglesias  parroquiales,  300  pesos  á  las  de  ingreso, 
400  i  las  de  ascenso  y  700  á  las  de  término. 

13.  Se  asignan  igualmente  á  cada  una  de  las 
diócesis  de  Santiago  de  Cuba  y  de  la  Habana, 
10,000  pesos  anuales  para  reparaciones  de  sus 
fábricas,  edificación  de  nuevas  iglesias  y  dotación 
de  ornamentos  y  vasos  sagrados  de  las  mismas. 

i 4.  Las  dotaciones  de  los  seminarios  conci- 
liares y  hospitales  á  que  se  aplicaba  una  parte 
de  ios  diezmos,  se  determinarán  por  expedientes 
separados  que  al  efecto  se  instruirán. 

15.  Las  congruas  asignadas  al  clero  diocesa- 
no y  parroquial,  quedarán  reducidas  á  las  de 
igual  categoría  en  la  Península,  cuando  sus  in- 
dividuos residan  en  esta  con  licencia^  cualquiera 
quesea  la  causa  que  la  motive. 

Por  tanto,  ordeno  y  mando  al  gobernador  vice- 
real  patrono,  presidente  y  oidores  de  mis  Audien- 
cias de  la  Isla  de  Cuba,  superintendente  general 
delegado  de  Real  Hacienda,  intendentes,  y  á  las 
demás  autoridades  y  personas  á  quienes  corres- 
ponda en  alguna  manera  el  cumplimiento  de 
cuanto  va  dispuesto  en  esta  mi  cédula,  y  encargo 
al  muy  reverendo  arzobispo  de  Cuba  y  reverendo 
obispo  de  la  Habana,  y  á  los  venerables  deanes  y 
cabildos  de  sus  santas  iglesias,  la  guarden,  cum- 
plan y  ejecuten,  y  hagan  guardar  y  observar  in- 
violablemente en  todo  y  por  todo,  sin  permitir  que 
contra  el  tenor  y  forma  de  lo  que  va  dispuesto  se 
proceda  en  manera  alguna,  por  ser  así  mi  volun- 
tad. Y  de  esta  mi  Real  cédula  ha  de  tomarse  ra- 
zón en  mí  Consejo  de  Ultramar  y  refrendarse  por 
sus  ministros  semaneros.  Dado  en  palacio  á  30  de 
Setiembre  de  1852.— YO  LA  RK1NA.^£1  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros,  Juan  Bravo  Mu- 
rillo. 

1852.— iVoMsmórs  26.— En  el  artículo  1.^  de  la 
Real  cédula  de  esta  fecha  (1),  se  dispone  que  el 
vice-real  patrono  de  la  Isla,  en  unión  con  el  dio- 
cesano y  prelados  de  les  respectivos  institutos 
religiosos,  invierta  en  objetos  del  culto  ú  otros 
piadosos  las  cantidades  sobrantes  del  producto 
de  censos  y  fundaciones  piadosas,  y  ventado 
bienes  nacionales,  después  de  cubierto  el  presu- 
puesto á  que  estas  cantidades  se  destinan. 

ü)  ?.  es<a€«p.XIV. 


4854.— Zumo  U.— íR.  O.  amoediendo  H  pose  regio  á 
un  hnve  déla  Santa  Sede,  por  el  ewU  ee  concede 
prároga  en  eue  facHÜadee  al  reverendo  ebiepo  de 
la  Habana. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
consultado  por  el  Consejo  Real,  se  ha  dignado 
oonceder  con  esta  fecha  el  pase  regio  en  la  for- 
ma ordinaria,  á  un  breve  obtenido  de  la  Santa 
Sede  por  el  reverendo  obispo  de  la  Habana,  en  el 
cual  se  le  concede  próroga  de  sus  facultades.— 
De  Real  érden,  etc. — Madrid  44  de  Junio  de  4854. 
— Sr.  gobernador  vice-patrono  de  las  iglesias  de 
Cnba. 

Brere  qne  se  dta. 

En  la  audiencia  de  Su  Santidad  del  dia  S  de 
Abril  de  1854. 

Nuestro  santísimo  señor  Pió  IX  por  la  divina  pro- 
videncia Papa,  á  relación  de  mí  el  infrascrito  secre- 
tario de  la  sagrada  congregación  de  propagandm 
fidét  en  atención  á  las  peculiares  circunstancias 
que  mueven  su  ánimo  y  deseando  atender  á  las 
necesidades  espirttoalesde  los  fieles  cristianos  en 
remotas  regiones,  ha  concedido  al  obispo  de  San 
Cristóbal  de  la  Habana,  el  cual  ha  obtenido  ya  de 
la  benignidad  de  la  Sede  apostólica  la  potestad 
de  dispensar  sobre  algunos  impedimentos  de  ma- 
trimonio, que  se  contienen  en  el  tem.  1.^  núm.  6, 
la  facultad  además  de  dispensar  en  ambos  fueros 
por  un  decenio  que  ha  de  principiar  desde  este 
dia,  con  los  católicos  scyetos  á  su  jurisdicción, 
sobre  otros  grados  de  cognación  y  afinidad,  ó 
de  otro  modo  parientes  ó  relaeionados  entre  sí,  á 
saber  en  el  tercero  y  cuarto  grado  que  toque  en 
segundo,  también  en  el  tercero  y  segundo  que 
toque  en  el  primer  grado  de  afinidad  en  linea  tras- 
versal, con  tal  que  sin  embargo  no  toqne  de  nin- 
gún modo  en  el  primer  grado  de  eonsangtiinidad, 
y  también  en  el  primer  grado  de  afinidad  resul- 
tante solamente  de  cópula  ilícita,  ya  sea  por  línea 
colateral,  ya  seo  por  línea  recta,  con  tal  que  cons- 
te veridicameate  que  el  uno  de  los  contrayen- 
tes no  sea  prole  engendrada  por  el  otro,  para  que 
puedan  contraer  matrimonio  entre  sí,  ó  perma- 
necer también  en  el  contraído  á  sabiendas,  pero 
renovando  el  consentimiento  ante  el  párroco  y 
testigos;  y  absolver  en  ambos  fueros  á  los  que  en 
.  dichos  grados  á  sabiendas  lo  contrajesen,  de  los 
excesos  y  excomuniones  y  demás  censuras  y  pe- 
nas eclesiásticas,  imponiéndole  por  la  culpa  una 
penitencia  saludable  y  declarando  legítima  la 
prole  que  hubieren  tenido.  Y  es  la  voluntad  de  Su 
Santidad  y  ordena  absolutamente  que  el  sobre- 
dicho obispo  use  de  las  referidas  facultades,  sola- 
TOMO  va.  74 
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q^en(0  pfMujpFf  í«i)4o  ^^^ms^  muy  gruvM  y  gratís; 
iiiipQpiéa()9l^  ajgi^oa  tolano  proporoíMiada, 
(p^  b«  4^  Aii^lear«e  «q  a}goi»a  obra  ina  #1  arbi- 
trio del  mismo  ordinario.  FiQalmeofái,  ei  santo 
Padre  ha  dado  poder  al  mismo  obispo  para  co- 
maoicfr  ^8  nobredictiM  Jto^ulUdes»  «olamente  á 
c^usa  df  SM  muero,  ^  UQ  affoerdote  id6n«o  á»  aa 
diófíe3Í3,  par^  que,  sie^e-vaoiuite,  las  ejer^  haala 
taoüU)  que  sjabadora  la  s^  apo^lóHoa  provea  de 
otro  modo< 

Dadp  fin  Roma,  ea  la  reaidenoia  de  diaba  sagrar 
da  Qopgregacioo,  tí  dio  y  afio  arriba  expresados. 

4858.— JÍOTM  6.— it  O.  deponiendo  ía  ad^tttoian 
d$  una  casa  para  el  olnspo. 

Bicmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comuDícacion  fe- 
(^  49  de  Diciembre  Mtimo,  dirigida  por  Y.  B.  en 
su  cualidad  de  vice-patrono  de  las  iglesias  deesa 
Isla»  aaQinp9Í«o4o  WA  iosiaa«ia  del  reverendo 
obispo  de  le  Habana,  aoerea  de  la  necesidad  de 
adquirir  una  oas«  epiaoopal  en  las  inoaediaoiones 
de  80  santa  iglesia;  ha  teaide  á  bien  la  Reina  au- 
torizar á  Y.  £•  para  la  venta  de  la  que  kaif  ea 
propiedad  de  la  mitra,  y  para  U  oompra,  de 
anoerdo  oon  el  Tice^reai  patrono  y  el  prelado,  de 
otra  que  reuna  las  oircunstanoias  de  la  looalídad 
y  distpii^udoo  oporlunas,  instruyendo  al  eféeto 
expediente  eon  arreglo  á  las  disposicioDes  da  la 
material  y  prepMier,  en  vista  de  él,  las  condioio* 
oes  que  eslime  cooveBieBtes  para  la  enajena- 
ción de  la  primera  y  para  la  adquisteion  de  la  se- 
gunda. De  Real  érden,  etp.^Madrid  O  de  Mane  de 
lg5a.-*iSr.  Superintendente  delegado  de  Haeienda 
de  la  Isla  de  Cuba. 

I962|.-i^ibfif«  i%.f^.  O.  aproéofidotM  paito  oa»- 
«ado  m  rapomsíoast  en  la  cata  adquiriéa  para 
pdaab  epá$Qopal  da  la  dideai •»  de  la  Habama,  f 
gtüarprooidaélatMRtada  teonlifiweaMidala 
mura. 

£xemo.  Sr.s  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.O.), 
de  la  oaitta  de  asa  superintendencia,  ném.  409i, 
feoha  kñ  dQ  Agosto  de  4864^  y  del  expediente  que 
á  la  mispua  acampanaba  en  copia,  relativa  á  las 
reparaoionea  que  ha  sido  necesaria  ejecutar  en 
la  oasa  adqairida  para  palacio  epíseopal  de  la 
di4ees^  de  la  Habana,  oalouladas  en  30,5fiS  peeos 
60  oéotiqíos;  y  S.  M.,  enterada,  ha  tenido  á  bien 
aprobar  el  gasto  originado  por  las  expresadas 
reparaciones;  pero  disponiendo  se  maniñesteá 
Y,  £.,  para  qua  lo  haga  entender  á  esas  oficinas 
de  Haoienda,  que  ha  visto  con  sumo  desagrado 
que  se  ha  omitido  la  aseneial  circunstancia  éo 
haaar  rManener  detenidamente  la  oasa  antes  de 


formalizar  la  eaeritura  da  caapra,  iaoaalhasiio 
oausa  da  este  aonsiderable  gasto  para  el  BsMdo, 
y  que  se  manüeste  á  V.  E.  dicte  las  órdenes  más 
termiuantes  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  repita 
uu  hecha  «eoM^le,  que  daria  lo^r  á  exigir  ta 
más  aetvera  responsabilidad  á  los  funefoearíos 
que  hubieran  entendido  en  el  asunto.  Al  propíe 
tiempo,  S.  M.  se  ha  servida  mandar  remita  Y.  E. 
á  la  mayor  brevedad  netioia  del  importe  total  de 
las  mencionadas  reparaciones,  lo  cual  ofreció 
hacer  esa  superintendencia  en  su  carta  citada,  y 
aun  no  ha  tenido  lugar  á  pesar  del  mucho  tiempo 
que  ha  trascurrido,  para  conceder  en  su  vista 
el  correspondiente  crédüo  extraordinario;  eo- 
cargando»  por  áltino,  á  Y.  E.  que  si  ya  no  estu- 
viese enajenada  en  pública  subasta  la  antigás 
casa  de  la  mitra,  se  lleve  desde  luego  á  efecto  h 
venta  y  dé  Y.  E.  cuenta  del  resultado  á  este  mi- 
nisterío.—De  Real  6rden,  eto.--Madrtd  42  de  Fe* 
brero  da  4863.*-Sr.  Superintendente  ddegadode 
Hacienda  de  la  isla  de  Cuba. 

JPUBXrrO  R.IOO. 


48i4.^iiiiHa  41.— n.  o.  apfo6aiMÍa  far  áUponeiih 
«es  «dopladas  por  la  AsMmmia,  para  évilar  9ei 
£WO$$o$dBlaJuH$dMMi  ¿ekHúiHcayenlasviil- 
U$  d9  l$siaminto$. 

Exorno.  Sr.:  Conformándoee  el  Regente  del 
Reino  0019  el  parecer  del  Supremo  Tribunal  de 
Justicia,  acerca  da  las  «xpoaieionea  de  ese  Trihor 
ual  y  dd  gobernador  eclesiástico  del  obispado, 
coo  motiva  de  las  providencias  adoptadas  pan 
evitar  las  exceaos  de  la  jurisdicción  eclesiástica, 
en  la  visita  ^e  ha  tratado  hacer  de  los  testamen* 
toa,  se  ha  aervido  desestimar  la  reelamacion  del 
gobernador  ecleaiás^o,  y  aprobar  en  todas  sus 
partes  las  providencias  dictadas  por  esa  Audien- 
cia.^Da  érden  da  S.  A.  lo  digo  á  Y.  E.,  etc.— 
flfadrid  44  de  Junio  de  4844.--Sr«  Presidente  de 
la  Audiencia  de  Puerto  Rice. 

ProTidenciaa  que  ae  citaa. 

Puerto  Rico  SO  de  Marzo  de  1889.— Ylstes:  con  lo 
repres^ntadq  por  el  señor  fiscal;  en  debido  cuai- 
plimiento  de  las  leyes  ti,  t3»  Hy  2i  á^  títu- 
lo 7.^  lib.  4.^  y  m  del  tit.  15,  Kb.  t.*  de  la  Re- 
copilación de  fakllas;  coaMoaimismo  dala  Real 
orden  de  3  de  Setiembre  de  4837,  per  la  cual  se 
manda  que  procure  este  Superior  Tribunal  evi- 
tar á  toda  costa  que  se  cometan  abusos,  ni  sa 
impongan  gravámenes  indebidos  á  los  pueblos, 
ni  á  los  particulares,  con  motivo  de  las  visitas  qua 
ejecute  el  prelado  diocesano,  con  arreglo  á  las 
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sapados  oéDooat»  y  resalUodo  do  la  oíroalar  del 
señor  gobernador,  de  8  de  Enero  de  esie  afta,  bú> 
fflero  86,  de  la  represontacioa  que  le  dirigíé  e\ 
alcalde  de  Sabana  del  Palmar,  en  47  de  Octubre 
del  año  prdximo  pasada,  y  del  acuerdo  del  ayun- 
tamiento de  la  villa  de  la  Aguada,  celebrado  en  t 
de  NoTiembre  siguiente,  que  el  discreto  t ¡cario 
capitular  y  gobernador  del  obispado  sede  vactm$$y 
contra  lo  díepuesto  por  el  santo  y  emmémho  con- 
cilio TrídenÚao,  en  el  cap.  3.^  de  la  sesÁon  14  cía 
ReformoHanne;  por  las  citaNlas  leyes,  y  por  la 
Real  cédula  de  30  de  Mayo  de  1845,  que  fué  eo- 
manicada  á  la  curia  eclesiástica,  ha  mandado  que 
los  albaoeas  6  sus  encargados  presenten!  en  esta 
ciudad,  con  los  respectivos  dereebos,  los  testa- 
mentos otorgados  desde  el  año  de  i  8S9,  el  inven* 
tario  que  hubiesen  Ibrroado,  y  los  comprobantes 
del  cumplimiealo  que  l^iya»  dado  á  las  manda» 
piadosas,  librase  Real  provisión  de  raego  y  en^ 
cargo  al  referido  vicario  capitular,  para  que  cese 
en  todo  oeaocimiento  judicial  de  las  visitas  da 
testamentos,  que  no  le  compete,  por  ser  materia 
puramente  temporal,  que  no  debe  confundirse 
con  lo  espiritual;  siendo  la  testa  raen  tifaccion  na 
acto  civil,  sMJeto  á  las  leyes  reales,  sin  dtfereaoia 
de  testadores,  y  un  instrumento  público  que  tie- 
ne en  las  leyes^  prescrita  la  forma  de  su  otorga- 
miento, como  es  expreso  en  el  artículo  3.^  de  la 
ley  10,  lít.  8.^  lib.  4.**;  y  en  la  ley  16,  tít.  10,  li- 
bro iO  de  la  Novísima  Recopilación  de  Castilla; 
y  líbrese,  etc. 

Puerto  RicoS5  de  Abril  de  l839.**Visl08:  con  lo 
representado  por  el  señor  fiscal,  se  declara  para 
evitar  toda  duda,  que  solo  en  el  acto  de  la  visita 
de  oada  uno  de  los  pueblos  del  obispado,  que 
coa  arreglo  á  los  sagrados  cánones  e>eoule  el 
prelado  diocesano,  6  la  persona  autorizada  leg|(lH 
mámente,  pueden  reconocer  los  testamentos,  que 
los  albaceas  6  herederos  deberán  presentar  al  vi* 
sitador,  á  fin  de  <pie  examiaesi  están*  6  no  cum- 
plidas las  mandas  que  se  hicieren  á  las  iglesias' y 
obras  pías,  y  en  su  ceso  provea  lo  oonveaíente 
para  que  se  ocurra  á  la  autoridad  real,  sin  tomar 
conocimiento  judicial,  ni  exigir  derechos  al* 
sanos. 

1848.— 4¿r»i  3,— fl.  O.  eaM$dienio  al  fft)#r#fido 
o6iipo  la  facuUai  de  aonfied^r  Heennioi  de  fMtato^ 
nos  y  cajdihi  niraU$. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  N.  S.  de  la  ce*- 
municacion  de  Y.  E.,  relativa  á  la  instancia  de 
don  Manuel  Rodríguez,  administrador  de  la  aduar 
oa  de  Guayama,  en  esa  isla^  solicUaado  tt«ai  ve- 
nía para  dirigir  á  la  silla  apostólicai  ei  breve  de 
oratorio  y  pcecea  remítídaa  á  ¥,  £»^  baí  dispuesto 


S^  M .  se  le  manifieste  que  éou'  aírrelgiDi  á  Isr  Real 
cédula  de  »  de  Abril  de  iUl  (f),  está  e*  lae  fi^- 
ouHades  de  Y.  B.  conceder  Ifcenoia  para  oratoi- 
rioi  doméstíoos,  ñii  urbanos  como  rurales;  y  tm 
cuanto  á  capillas  puede  tambieo  proceder  odü  ef 
acuerdo  y  eenseniimiento  del  v¡ce**patrono:  por 
lo  cual  no  hay  neeestdad  de  resolver  debrs  e\ 
breve  referido,  sino  en  el  caso  en  que  Y.  B.  na 
aeeeda  á  la  gracia  pretendida^  y  ^ue  se  eftevu  el 
expediente  á  este  mtnisterio,  cékne  previene  la 
cédula  citada  (i>.-^De  Real  ófdeo,  etc.-*M adrid  t 
de  Abril  de  1848.— Al  reverenda  oMspo  de  Puer- 
to Rico. 

♦850.--iVbi^m6r»  f  1  .-*Ett  el  artioulo  8.^  del"  eib^ 
remenial  para  las  fiestas  y  demás  actos  públio^M, 
de  esla  fecha  {^),  se  previene  la  forma  en  '4^10 
ha  de  ser  reciMdo  él  re^vereado  obispo  at  ItegiÉír  á 
Mióla. 

4858.— il&rf<  tO.— /I.  €.  éMdafiOi^  qmep^la  JUul 
J7aeíefida  $e  administren  y  reeemdm  I»  príméeim 
¿a oabildo  de  hurañía  4§U9iá  eeié^Hal,  flfandaíu 
perMowek,  y  tÉn$é9  fue  hém  de  peráibir  tWíiniM^ 
ém». 

La  RamAi— ^obern'ffdof  Vice-real  paffott^^,  ff^- 
sídenté  y  oidores  de  Oii  Reaf  AodieAcia  (¡íhahcí- 
Ilería  dé  fuefio  Kíee,  superintef^ente  general 
delegada  de  la  Reat  Itai^tenda,  intendente,  refe^ 
rendo  prelado  díeeesauo,  VemnraMeí  deaia  y  eá^ 
blldede  su  iglesia  catedral,  párrocos  y  demás 
personas  á  qufened  lo  cofitétaridc  éb'ésta  M  Real 
cédula  loqueé  tocar  puedia,  sabed:  Quede^aú- 
do  haoer  extensivos,  en  cttarvle  5iese  posible,  á 
esa  diócesis  los  beneficios  que  el  ctilie  y  elcfefo 
de  las  de  la  Isla  dé  Cuba  han  repertldo  denlas 
dispoeíeionea  eottfenida»  en  mis)  Realeo  eéflWláb 
dé  30  de  Setietabí^  de  f 85t,  nlattdé  fñsfriyir  él 
oportuno  expedieilté  con  léé  áVteréó»  datos*  é  lú^ 
formes  <|oe,  en  deterrainadoa  cafeUMí  f  cfreuns- 
tancias,  bebíanse  ido  reunfon^  con  presencié 
de  todo,  y  convencida  de  qtté  pata  sefiatof  één^ 
grúas  y  aslgoaerenes  decot^a^s*  y  stt^létttos  al 
cutte  dfrinn  y  sus  mlAístroÉr,  y  pYópei^onár  á  a^ 
gonos  putoblés  él  necesarld  f^bsto  eS]^iMtial'dé 
qdé  carecen,  segua  á  todo  ello  estoy  obligada^  pé^ 
mi  patronato  en  las  iglesias  de  Inditas,  yoruy 
partIoulaAritiente  polr  la  bula'  étpedfda  f^or  la  áan- 
tidad  do  Alejandro  Y!,  á  M  déNbtleilibrédi^fWf , 


i)    V.pAs.  558. 

(i)  Se  raUflca  la  misma  declaración  por  Real  órdea  de 
99  de  Octabt^  de  1816,  dlri^idk  al  remet^ndi»  obispó  áíS  la 
Habana»  v.  pég'.  SoS. 

\S^*  V»  tpaaie'ia » ipis'*  «se. 
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que  trasladó  ¿  mi  Real  corona  el  dominio  abso- 
luto de  los  diezmos  de  esas  provincias,  se  hace 
de  todo  punto  indispensable,  no  solo  alterar  ó 
modificar  el  sistema  que  actualmente  rige  para 
la  dotación  de  aquellas  sagradas  atenciones,  con- 
sistente en  la  prestación  de  las  primicias  que 
administra  y  percibe  ese  venerable  cabildo  por  lo 
relativo  á  su  distrito,  y  el  párroco  de  San  Ger- 
úian  respecto  al  suyo;  én  la  asignación  fija  que 
satisfacen  mis  Reales  cajas  por  los  conceptos 
de  personal  y  de  fábrica,  en  compensación  de  lo 
que  le  correspondía  por  la  parte  de  diezmos,  hoy 
refundidos  en  la  contribución  del  subsidio  y  en 
[a  llamada  de  curas  y  sacristanes  que  pagan  á  los 
párrocos  los  ayuntamientos  respectivos;  sino  tam- 
bién aumentar  el  número  de  los  prebendados  de 
esH  iglesia,  á  fin  de  que  se  celebren  con  toda  so* 
leíanidad  las  funciones  del  culto,  he  venido,  des- 
pués de  consultado  el  Consejo  Real,  y  de  acuerdo 
con  el  parecer  del  de  ministros,  en  mandar  ex- 
pedir esta  mi  Real  cédula,  por  la  cual  ordeno  y 
declarólo  siguiente: 

\.^    La  administración  y  recaudación  de  las 
primicias  que  hoy  percibe  el  cabildo  de  esa  santa 
iglesia  por  lo  relativo  á  su  distrito,  como  también 
de  las  que  corresponden  por  el  suyo  al  curato  de 
San  Germán,  correrán  á  cargo  de  mi  Real  Hacien- 
da desde  el  dia  que  acordareis,  en  unión  del  re- 
verendo obispo  y  de  las  oficinas  competentes,  á 
cuyo  fin  quedarán  subsistentes  los  ajustes  alza- 
dos hechos  por  las  juntas  de  visita  de  todos  los 
pueblos  en  el  año  pasado  de  1849,  hasta  tanto 
que,  en  vista  del  expediente  que  al  efecto  haréis 
instruir,  me  propongáis  lo  oportuno  sobre  la 
conveniencia  de  alterar  ó  modificar  las  bases  ac- 
tuales de  aquella  prestación  (1). 

%,^  No  debiendo  percibir  ese  venerable  ca- 
bildo otras  rentas  que  las  dotaciones  fijas  que  se 
le  señalaren  por  los  conceptos  de  personal,  fá* 
brioa  y  demás  atenciones  del  culto,  las  cuales 
satisfará  puntualmente  mi  Real  Hacienda,  se  de- 
claran extinguidos  y  á  favor  de  ésta  ios  atrasos 
relativos  á  la  consignación  fija  con  que  se  dotó  á 
la  fábrica  de  esa  santa  iglesia,  en  compensación 
de  los  novenos  y  excusados  que  le  correspondian, 
en  virtud  de  la  ley  23,  tit.  16,  lib.  i.^  de  la  Reco- 
pilación de  esos  dominios,  y  que  no  haya  percibi- 
do hasta  el  dio. 

3.^  Mi  Real  Hacienda  ha  de  contribuir  anual- 
mente al  reverendo  obispo  de  esa  diócesis  con  la 
asignación  de  48,000  pesos,  que  desde  ahora  le 
señalo  como  única  renta  de  su  mitra,  para  él  y 


(1)  T.  en  el  Cap.  iX»  Sección  l.«,  las  circulares  de  11  de  Se- 
tiembre y  tá  de  Octubre  de  1858,  aprobadas  por  Real  órdea 
de  l.«  de  Diciembre,  y  la  de  6  de  Diciembre  del  mismo  ano. 


los  que  le  sucedan  en  esta  dignidad.  Esta  renta 
comenzará  á  acreditarse  y  abonarse  desde  lue- 
go, sin  perjuicio  de  que  continúe  la  investiga- 
ción que  tengo  mandada  practicar  en  averigua- 
ción de  los  emolumentos  de  dicha  mitra,  los  cua- 
les, caso  de  haberlos,  ingresarán  en  el  tesoro, 
según  he  prevenido  por  diferentes  Reales  disposi- 
ciones. 

4.^  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y  dispo- 
siciones que  hoy  rigen  sobre  espolies  y  vacan- 
tes, pudiendo  los  prelados  de  esa  diócesis  testar 
libremente  como  los  demás  españoles,  según  les 
dicte  su  conciencia,  sucediéndoles  abintestato 
los  herederos  legítimos,  con  la  misma  obligación 
de  conciencia;  exceptuándose  en  ambos  cases  los 
ornamentos  y  pontificales,  que  se  considerarán 
como  propiedad  de  la  mitra,  y  pasarán  á  sos  so- 
cesores  en  ella.  También  será  obligación  de  di- 
chos prelados  sufragar  el  coste  de  las  bulas. 

5.^  El  cabildo  de  esa  santa  iglesia  se  compon- 
drá de  las  tres  dignidades,  deán,  arcediano  y 
chantre,  que  hoy  existen;  de  las  dos  canongiasde 
oficio,  magistral  y  penitenciaria,  que  quedan  ^• 
tablecidas  ahora  y  que  no  se  crearon  al  tiempo 
de  la  erección;  do  otras  dos  de  merced,  de  dos 
raciones  y  de  tres  medias  raciones.  A  este  fio 
quedará  convertida,  sin  nueva  declaración, en 
canongfa  penitenciaria  la  primera  que  vacare  de 
las  tres  de  merced  que  hoy  existen. 

6.®  La  tercera  parte  de  las  prebendas  de  gra- 
cia que  en  lo  sucesivo  vacaren,  se  han  de  proTeer 
en  ios  párrocos  de  término  ó  ascenso,  que  Ilefeo 
veinte  años  al  menos  en  la  cura  de  almas. 

7.^  Se  reservará  cierto  número  de  prebendas 
y  dignidades  en  las  catedrales  de  la  península, 
para  proveerlas  en  los  capitulares  de  esa  qoe 
quieran  pasar  á  aquellas,  ó  en  los  párrocos  qoe, 
conforme  á  la  precedente  disposición,  tengan  de- 
recho á  optar  á  las  de  esa  santa  iglesia. 

8.^  Mi  Real  Hacienda  contribuirá  anualmeote 
al  deán  de  ese  cabildo  con  la  renta  de  3,000  pe- 
sos; con  la  de  2,500  á  los  dignidades;  2,000  i  los 
canónigos;  1,500  á  los  racioneros  y  4,200  á  los 
medio  racioneros. 

9.^  Estas  dotaciones  han  de  satisfacerse  ínte- 
gras, sin  descuento  alguno  por  razón  de  anuali- 
dades ni  medias  anatas  eclesiásticas,  las  cuales 
quedan  desde  ahora  suprimidas  y  derogadas  las 
leyes  y  disposiciones  que  las  establecen. 

iO.  Se  asigna  al  venerable  cabildo  de  esa  san- 
ta iglesia,  para  la  dotación  de  los  ministros  infe- 
riores y  subalternos  necesarios  para  el  decoro 
del  culto,  la  cantidad  de  6,000  pesos  anuales;  la 
de  3,000  para  su  fábrica  y  la  de  4,000  para  la  ca- 
pilla de  música. 
41.    La  dotación  que  queda  asignada  á  los  ca- 
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pitaUres  de  esa  santa  iglesia  y  !a  queso  sefialare  á 
loe  demás  iddíTÍduos  de  ella,  se  entenderá  repar- 
tida en  distribuciones  cotidianas,  señaladas  y 
aplicadas  en  la  forma  que  actualmente  se  aces* 
tombra  á  los  que  asisten  cada  dia  á  todas  las  ho- 
ras canónicas,  según  expresamente  se  previene 
eD  el  capítulo  XYIU  de  la  erección. 

12.  Para  la  conveniente  distribución  de  los 
6,000  pesos  señalados  como  dotación  de  los  mi- 
nistros inferiores  y  subalternos,  se  formará  por 
el  reverendo  obispo,  de  acnerdo  con  el  cabildo, 
y  se  someterá  á  vuestra  aprobación,  como  vice- 
real  patrono,  la  plantilla  de  dichos  dependientes 
7  sos  dotaciones,  de  que  se  dará  conocimiento  al 
superintendente  de  mi  Real  Hacienda,  sin  per- 
jnieto  de  que  en  lo  sucesivo  pueda  variarse  en 
igual  forma  que  ahora  se  estableco. 

13.  I>e  la  misma  manera  y  en  la  propia  forma 
se  fijará  el  námero  de  los  músicos  que  han  de 
componer  la  capilla  y  sus  dotaciones. 

U.  El  nombramiento  de  unos  y  otros  ha  de 
hacerse  por  el  prelado,  en  unión  del  cabildo  y  á 
pluralidad  de  votos,  conforme  á  lo  dispuesto  para 
la  santa  iglesia  de  la  Habana  en  Real  cédula  de  4 
de  Diciembre  de  4846,  confirmada  por  otra  de  7 de 
Octubre  de  4817(1). 

45.  La  remoción  de  los  mismos  no  podrá  ha- 
cerse sino  con  muy  justa  causa,  conforme  á  de- 
recho, según  está  igualmente  prevenido  para 
aquella  santa  iglesia  en  la  expresada  Real  cédula 
de  7  de  Octubre  de  4847. 

40.  El  mayordomo  de  fábrica  de  esa  iglesia 
catedral  no  podrá  ejecutar  gastos  extraordinarios, 
en  poca  ni  en  mucha  cantidad,  sin  que  preceda 
licencia  ím  $oripíi$  del  prelado,  al  cual  ha  de  ren- 
dir sus  cuentas,  que  habréis  también  de  interve- 
nir como  vice-real  patrono. 

47.  El  reverendo  obispo  instruirá  el  oportuno 
expediente  acerca  de  la  conveniencia  de  eximir 
á  ese  cabildo  de  la  obligación  de  celebrar  misa 
de  prima  todos  los  dias  no  festivos,  que  le  im- 
pone la  erección  de  la  santa  iglesia,  quedando 
únicamente  obligado  á  las  conventuales  y  á  las 
38  dispuestas  por  las  leyes  4S,  SS  y  S4  del  tít.  S.^ 
Kh.  4.^  de  la  Recopilación  de  esos  dominios,  como 
también  respecto  á  la  de  ampliar  á  tres  meses  los 
dos  de  rede  qne  á  los  prebendados  de  aquella 
concede  la  erección  mencionada;  con  el  bien  en- 
tendido de  que  en  todo  caso  han  de  disfrutar  de 
dichas  vacaciones,  en  el  modo  y  forma  prevenida 
en  la  misma,  y  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
cap.  42  de  ñeform,^  sesión  %é  del  concilio  ecu- 
ménico de  Trente. 

48.  Quedan  suprimidas  las  obvenciones  par- 

(f)   y.pág.  573. 


roquiales,  6  sean  los  derechos  llamados  de  estola 
ó  pié  de  altar,  que  hoy  perciben  de  sus  feligreses 
los  curas,  sacristanes  y  fábricas  de  esa  Isla,  y 
asimismo  la  contribución  llamada  de  curas  y  sa- 
cristanes que  pagan  á  sus  párrocos  los  ayunta- 
mientos respectivos  (4). 

49.  En  equivalencia  del  importe  total  de  di- 
chas obvenciones,  y  de  la  suma  á  que  asciende 
la  contribución  referida,  se  repartirá  desde  el 
dia  que  acordareis,  en  unión  del  reverendo  obis- 
po y  de  las  oficinas  competentes  de  Hacienda,  la 
cantidad  de  400,000  pesos  entre  todos  los  pueblos 
de  la  Isla,  con  proporción  á  su  riqueza,  y  con 
arreglo  á  las  mismas  bases  que  hoy  rigen  para  el 
repartimiento  del  subsidio. 

50.  En  lugar  de  la  única  parroquia  que  hoy 
existe  en  esa  capital  á  cargo  del  cabildo,  se  eri- 
girán dos  independientes  de  él,  una  en  el  sagra- 
rio de  la  catedral  y  la  otra  en  la  iglesia  del  su- 
primido convento  de  San  Francisco,  con  los  limi- 
tes que  en  el  oportuno  expediente  se  les  sefialen, 
y  proveyéndose  ambas  en  concurso  abierto  como 
las  demás  del  obispado,  y  como  previenen  los 
sagrados  cinones  y  leyes  del  patronato. 

S4.  Se  clasificarán  los  curatos  de  esa  diócesis 
en  parroquias  de  término,  de  ascenso  y  de  ingre- 
so; asignándO}<e  á  las  primeras  la  dotación  de 
4,500  pesos  anuales,  de  4,000  á  las  de  ascenso  y 
de  600  á  las  de  entrada. 

2S.  Serán  parroquias  de  término  las  del  Sa- 
grario y  San  Francisco  en  la  capital;  Aguadilla, 
Arecibo,  Guáyame,  Mayagüez,  Ponce  y  San 
Germán. 

S3.  Lo  serán  de  ascenso  las  de  Aguada,  Añas- 
co, Cabo-Rojo,  Gaguas,  Fajardo,  Huraacao,  Tabu- 
coa,  Tauco,  Isabela,  Juana  Díaz,  Manatí,  Pepino 
y  Utuado. 

14.  Serán,  finalmente,  de  ingreso  las  de  Ad- 
juntas, Aguas-Buenas,  Arroyo,  Bayamon,  Ga- 
muy,  Cangrejos,  Cayey,  Aybonito,  Barranquítas, 
Barros,  Ceiba,  Ginles,  Cidra,  Coamo,  Cerezal,  Do- 
rado, Guainabo,  Guayanilla,  Gurabo,  Hatillo, 
Hato-Grande,  Juncos,  Lares,  Loiza,  Luquillo, 
Maunabo,  Moca,  Morobis,  Naguabo,  Naranjito, 
Patillas,  Peñuelas,  Piedras,  Qnebradillas,  Rincón, 
Rio-Grande,  Rio-Piedras,  Sabana  del  Palmar,  Sa- 
bana-Grande, Salinas,  Santa  Isabel  de  Coamo, 
Toa-AlU,  Tea-Baja,  Trujillo-Alto,  Trujillo-Bajo, 
Vega- Alta,  Vega-Baja  y  Tieques. 

S5.  No  podrán  ascender  tos  párrocos  de  una 
á  otra  clase,  sino  previo  concurso  y  después  de 

(I)  V.  en  el  Cap.  lX,Sec.  l.«.  las  clroobreí,  aprobadas  por 
lalieal  orden  de  !.•  de  Dieiooibre  de  1858,  dell  y  9S  de 
Oetabre,  y  la  deSde  Diciembre  del  misiiQ  afio,  11  de  Noviem- 
bre de  ISOl  y  el  arancel  de  derechos  parroquiales  de  la  Mis- 
ma fecba. 
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haber  seryiáo  en  esa  diéeesis  ó  ea  otras  de  las 
del  reioo  tres  años  en  la  clase  iomedíaU. 

26.  Para  las  parroquias  de  io^eso  serán  pre- 
feridos, ea  igaaldad  de  círcunsiaDcias»  los  alum- 
Qos  de  los  seuúoaríos  coAci  liares  (|ua  hayan  ter- 
minado su  carrera  con  buena  nota,  y  después  de 
ellos  los  saerisUaes^teoieBies,  curas  y  los  coad- 
jutores perpetuos. 

27^  No  podrán  ser  promovidos  á  las  órdenes 
sagradas  sino  aqueUos  que  hayan  seguido  su  car- 
rera en  universidad  ó  seminario  del  reino. 

Sa.  Se  establecerá  desde  hiego  en  cada  una 
de  las  parroquias  de  término  y  ascenso  un  sa- 
oristan-presÉítero,  á  las  edenes  del  párroco^ 
para  auxiliar  á  éste  en  las  funcieoes  de  su  minís- 
teriOy  con  la  dotación  de  500  pesos  anuales;  sin 
perjuicio  de  hacer  extensiva  esta  disposición  á 
los  curatos  de  entrada  cuando  las  circunstancias 
lo  permitan.  En  su  consecuencia  cesaráa  en 
aquellas  parroquias  lossacritanes  seglares  á  me- 
dida <^e  se  establezcan  los  presbíteros,,  tenién- 
dolos presente  para  su  colocación  exclusiva  en 
las  sacristías  de  los  curatos  de  entrada. 

29.  Los  sacristanes  seglares  que  han  de  sub- 
sistir por  ahora  en  los  curatos  de  ingrese  disfru- 
tarán la  cuota  de  150  pesos  anuales»  que  satisfa- 
rán mis  Reales  cajas. 

30.  Procederéis,  ea  unión  del  reverendo  obis- 
po, á  instruir  el  oportuno  expediente,  confc^rme 
á  las  leyes  de  Indias,  para  la  erección  de  nuevas 
parroquias  donde  la  extensión  ó  el  crecido  ve- 
cindario de  las  actuales  lo  hagan  necesario,  ó 
para  el  establecimiento  de  uno  ó  más  coadjutcH 
res  perpetuos  ea  aquellas  donde  se  juzgaren  eon- 
veaieates,  atendidas  sus  circuastaneías.  Estos 
coadjutores  disfrutarán  en  su  caso  la  dotación  de 
500  pesos  anuos,  y  tanto  ellos,  como  los  sacrista- 
nes-presbíteros de  los  curatos  de  término  y  as- 
censo, obtendrán  sus-  oargos  ea  concurso  abier- 
ta y  ea  la  forma  que  a»  proveen  las  parroq^iias 
del  obispado. 

34.  Se  asignan  para  g^istes  de  fábrica  en  las 
iglesias  parroquiales,  200  pesos  á  las  de  ingrese^ 
35a  á  las- de  ascenso^y  309  á  las  de  término. 

32.  Habrá  en  cada  parroquia  un  mayordomo 
de-fáhrioa,  elegido  anualmente  por  el  prelado 
con  vuestra  aprobación,  como  viee-real  patronos 
de  entre  los  vecinos  de  la  taísmaj^  Este  cargo  seré 
honorífico,  gratuito  y  ebligatorio,  excepto  para 
losq^  le  hubiesea  desempeñado,  si  no  ha  tras- 
currida uo  bieaio  después  de  haberlo  servido. 

33.  Los  mayordomos  de  fábrica  rendirán  sus 
aueata»aJi  prelado,  quieo  las  someierá  á  muestra 
aprobaKiiendvinitiva  eomo  vice-real  patroaOé 

34.  St'  asigna  anualtnente  á  esa  diócesfs  la 
cantidad  de  is;000  pesos  para  reparaciones  da 


sus  fiábríoas,  edÁfieaeioa  de  nuevas  iglesias  y  do* 
taeion  de  ernaBoeatos  y  nasos  sagrados  délas 
mismas,,  raas  no  podrá  disponerse  del  todo  ai  át 
parte  de  dioha  cantidad  sin  prévin  foroiaoion 
del  oportuno  expedíeate  por  el  reverendo  obis- 
po^ con  vuestra  aprobación,  ooma  vioe-veal  pa- 
trono, y  libramíeate  ea  Corma  do  SKinel,  q»e  ao- 
torizarels^ 

35.  La  doUmioa  y  arreglo  de  esludios  del  Se- 
minario eaaeilíar  de  eaa  diócesis  se  determinará 
por  expediente  separado. 

36.  Las  congruas  selialadfts  al  clero  diooeaa- 
na  y  parroquial  ea  esta  mi  Reai  cédala  quedarin 
reducidas  á  las  de  igual  categoría  en  la  Peafasa- 
la,  ouaado  sus  indi*vidue6  residan  ea  ésta  coa  li- 
oeaeia^euaiqoiara  qae  sea  k  cansa  qm  b  mo- 
tive. 

Per  tani»,  ordeno  y  moado  4  vos  el  gaberas- 
dor,  ví<ce*-real  patroao,  presideailey  eideres  de 
la  expresada  mí  Real  Audiencia,  soperiatenden- 
te  general  delegado  áe  la*  Real<  HaoieDda,  inten- 
deate  y  demás  auioridades  y  peraonaeá  qaieass 
ea  manera  alguaa  oorres|Kmda  el  carapüaíento 
de  ouaato  va  dispuesta  ea  esta  nü  Real  cédala;  y 
eacQirgo  sA  revereada  obispa  j  al  ^aeifriile  áesa 
y  cabildo,  la  guarden,  cumplan*  y  ejecaleaf  ha* 
gan  guardar  y  observar  inviolablenieiite  en  todo 
y  por  tado,.  sin  permíiirqae  centra  su  lenory 
forma  se  preceda  ea  manera  afgana,  por  ser  aaí 
mi  voluntad,  y  que  esta  mi  Real  cédula  ^aede 
registrada  en  la  Cancillería  de  Indias^ 

Dada  ea  Aranjqez  á  SO  deAbrü  de  4658.-^o 
LA  Rmif  A,^-B1  minstra  da  Estado  y  Ultramar. 
Javier  de  Istúris. 

i^S%'.^Jutío  26.— A.  O.  ooaMdMadajMMféyíe^aa 
rescripto  en  que  $$  antarim  al  Jí«  £.  e6áipe  jmts 
qm  pusdoaaay  ewaawsateaiid  al  d»adis  la  ^iH- 
lima  Ooneepeim. 

Exorno.  Sr.:-^-Genformáadose  la  Raiaa  aoa  Ib 
consultado  por  el  Conasio  Real,  ha  teaidaá  bíea 
conceder  oca  esta  fecha  el  pesa  ré^o  ea  la  forma 
ordinaria^  á  uarascrlpto  obteaidadalaSaataSade 
á  favor  del  R.  obispa  de  Puerta-Riea,'  para  qaa 
puede  usar  de  ornaoaeato  ¡mú  el  4|a  de  la  Purí- 
sima Goaeepoloa.'  Lo  qae  de  Reai  érdaacamua»* 
cada,  ele;— Madrid  S6  de  Julia  da  igS8«r«-SeÍlor 
gobernados  vice-patraao  de  la  iglesia  da  Puerta 
Rjao, 
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/finito  Hamadoi  sdtftis. 

Excmo.  Sr.:  Goaformáudose  hi  Réfoa  «oft  lo  ift- 
fornMdte  por  el  Consejo  ^  Bsteáo  en  ploiiO)  ••  ha 
servido  ooDOodor  <Mm-osta  feoha  o)  ptM  reglo  en 
laíorBia  ordinaria,  á  un  brero  de  S.  S.  ooneedien- 
do  al  Hererendo  obfspo  de  eea  dtóeesto  las  faeulta^ 
d«8  Kamadas  éóHUu  que  babia  iropeirado  de  la 
Sade  Apostólica.  De  órdeo  de S.  M., elo.--Maddd'7 
de  Pabrero  de  1S59.— Seflor  gebemedor  riee^-real 
patreno  de  la  iglesM  de  Peerlo  IHoe. 

Breiro  qmt  ee  oflA. 

Gabriel  FerreMi,  presbítero  cardenal  de  la 
StttCa  Igleafe  Reeiaiía,  M  título  de  Ves  santos  Qoi- 
Heof  lelita ,  abad  perpetuo,  comendador  de  loa 
santas  Tícente  j  Anastasio  ad  Agnm  8éMá9 ,  j 
penitenciario  mayor  ordinario  de  nuestro  San- 
tifico Beftor  el  Papa  y  de  la  Silla  Apostólica. 

A  ¥08,  i^enemble  padre  en  €r^to,  actual  obispo 
de  Peerlo  Rioo,  en  la  América  meridfonal,  conee* 
dainoa  por  dleír  afios  las  facnltades  qae  aquí  des- 
pees se  etpreaarén ,  las  que  podréis  osar  en  el 
faere  de  la  eonolencie,  por  ves  6  por  Tuestro  ti- 
carlo  genorel  en  lo  evplriluai,  oon  tal  que  baya 
recibido  el  sagrado  orden  del  presbiterado,  avn 
fuera  de  la  eonfesion  sacramental  en  Üiror  de  la 
grey  q«e  ae  os  ha  eneomendado,  y  solo  dentro 
de  los  limilos  de  yuestra  diócesis,  y  por  autoridad 
especial  de  la  Silla  Apostólica  que  se  os  delega,  la 
que  habrá  ele  expresarse  en  cada  caso  y  podréis 
eofflunloar  las  mismas  al  canónigo  penitenciario, 
corao  tamWen  á  los  vicarios  foráneos ,  asimismo 
ea  el  fuero  de  la  conciencia ;  pero  solo  en  el  acto 
de  la  confasioD  sacramental,  aun  babitoatmente, 
si  os  pareare  bien ;  y  á  los  demás  confesores, 
coando  recnrrteren  á  tos,  ó  al  susodicho  ricarlo 
geaeril,  en  casos  particulares  de  penitentes,  para 
el  caso  que  expongan,  á  no  ser  que  por  causas 
especfalea  juagareis  comunicarlas  á  algunos  con- 
fesores que  habréis  de  subdelegar  especíahiiente 
por  el  tiempo  que  se  fije  á  vuestro  arbitrio. 

f  .^  Para  absolver  de  la  excomiiaion  por  haber 
leibniado  hi  mano  violentamente  á  clérigos ,  ó 
presbíteros  d  regulares,  con  tal  que  no  se  hubiere 
seguido  la  muerte,  ó  muttlacloB,  ó  herida  mortal 
6  ft^ctnra  de  huesos;  y  con  tal  que  los  casos  no 
se  hubieren  llevado  al  fuero  externo,  Imponien- 
do to  qne  deba  imponerse ,  y  especialmente  que 
se  dé  la  competente  satlsfaiccion  á  la  parte  ofen*- 
dida. 

%^  Para  absolver  do  las  censuras  fulminadas 
aentra  loo  que  se  baten  en  duelos,  solamente  en 


loe  casos  que  oo  se  hayan  Herrado  al  Aiore  exter- 
no: Imponiendo  una  penitencia  grave  salodablét 
y  lo  demás  que  se  hubiere  de  imponer  de  de^ 
reoho. 

3.^  Para  absolver  á  cualesquiera  penflente, 
sean  hombres  ó  mcrferes  (exceptnando  los  here- 
ges  púMrcos,  ó  los  dogmatizantes  públicamente) 
de  cualesquier  sentencias  de  las  censuras  y  penas 
edesfásticas  en  que  hubieren  incurrido  por  las 
heregfas  pronunciadas,  tanto  sin  que  naiRo  fas 
oiga  nt  advierta,  como  en  presencia  de  otros;  por 
la  infidelidad  y  abjuración  de  la  té  católica  come«- 
tidas  privadamente;  sortilegios  y  maleicioe  hechos 
aun  con  cómplices,  como  tamiyfen  por  invocar  tá 
demonio  con  pacto  de  entregar  el  alma,  y  por 
prestarle  culto  de  idolatría,  y  haber  ejercido  su- 
persticiones; y  finalmente,  por  haber  ptiblioado 
cualesquiera  dogmas  falsos,  aunque  después  de 
qne  el  penitente  denunciare,  como  es  de  derecho, 
los  cómplices,  si  los  tuviere,  y  en  cuanto  no  pu^ 
diere  por  justas  causas  denunciar  antes  de  la  ab- 
solución ,  haciendo  el  penitente  una  promesa  se- 
rta de  verificar  la  denuncia  cuanto  antes  y  del 
mejor  modo  que  pudiere  hacerse.  ?  despees  que 
en  cada  caso  abjurare  seoretamente  Fas  heregías 
en  presencia  del  que  le  absuelva,  y  revocare  ex- 
presamente el  pacto  hecho  con  el  demonio  maldi*- 
to,  entregando  al  mismo  que  absuelva  la  escritu- 
ra aoaso  firmada,  y  demás  medfos  suf>ersllclosos, 
para  quemarlo  ó  destruido  todo;  imponiendo  una 
penitencia  grave  saludable  en  proporción  de  los 
excesos,  y  juntamente  hi  frecuencia  de  sacramen- 
tos y  la  obligación  de  retractarse  delante  de  las 
personas  en  cuya  presencia  manifestó  las  htre* 
gfas,  y  de  reparar  los  escándalos  causados. 

1.^  Para  absolver  de  las  censuras  en  que  hu- 
bieren incurrido  por  violación  de  la  clausura  de 
regulares  de  uno  y  otro  sexo,  con  tat  que  no  fuere 
con  intención  de  un  fin  malo,  aun  cuando  no  se 
hubiere  seguido  el  efecto,  y  con  tal  que  los  casos 
no  se  hubieren  llevado  al  fuero  extemo,  con  la 
correspondiente  penitencia  saludable.  T  además, 
para  abaolver  á  mujeres  solamente  de  las  censu- 
ras y  penas  eclesiásticas  en  que  hubieren  incur- 
rido, por  quebrantar  con  mal  fin  la  clausura  de 
religiosos ,  aunque  con  tal  que  los  casos  queden 
ocultos;  imponiendo  una  penitencia  grave  salu- 
dable con  prohibición  de  Ir  á  la  iglesia  y  con- 
vento ó  monasterio  de  dichos  religiosos,  mientras 
durare  la  ocasión  d0  pesar. 

6.^  Para  absolver  de  las  censuras  en  que  hu- 
bieren incurrido  por  tener  y  leer  libros  prohibi- 
dos, aunque  después  de  que  el  penitente  entrega- 
re, como  es  de  derecho,  ó  hiciere  entregar  los 
libros  prohibidos  que  tenga  en  su  poder,  con  ía 
correspondiente  penitencia  saludable. 
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6.<*  Para  absolver  del  caso  reservado  á  la  Silla 
Apostólica  por  admitir  dádivas  de  los  regulares  de 
uno  y  otro  sexo,  imponiendo  al  penitente,  cuando 
se  trata  de  dádivas  que  no  llegan  al  valor  de  diez 
escudos,  que  haga  alguna  limosna,  que  se  ha  de 
determinar  á  juicio  del  que  absuelva,  y  ha  de  dar 
con  prudencia,  cuanto  antes  pueda,  en  beueñcio 
de  la  religión  á  que  se  hubiese  dehacerlarestitu* 
cion;  aunque  con  tal  de  que  noconsteque  aque- 
llas no  fueron  de  los  bienes  propios  de  la  religión; 
mas  on  cuanto  las  dádivas  recibidas,  ó  pasaren 
de  valor  de  diez  escudoa,  ó  conste  que  han  sido 
de  los  bienes  propios  de  la  religión,  haciendo 
primero  la  restitución,  la  que  si  no  pudiere  cum- 
plir en  el  acto,  haciendo  delante  del  que  absuel* 
va  una  obligación  de  restituir  en  el  término  que 
se  ha  de  señalar  á  su  arbitrio,  de  otro  modo  baja 
pena  de  reincidencia. 

7.^  Para  absolver  á  los  religiosos  de  cualquier 
órden(aun  monja),  aunque  por  los  confesores  que 
vos  aprobareis  para  las  mismas,  ó  hayáis  de  de- 
signar especialmente,  no  solo  de  lo  antes  dicho, 
sino  también  de  los  casos  y  censuras  reservadas 
en  su  religión. 

8.^  Para  dispensar,  á  fin  do  pedir  el  débito 
conyugal  al  que  quebrantó  el  voto  de  castidad  y 
contrajo  matrimonio  con  dicho  voto,  amonestando 
al  tal  penitente  que  está  obligado  á  guardar  el 
mismo  voto,  tanto  fuera  del  uso  lícito  del  matri- 
monio, como  si  sobreviviere  al  marido,  ó  mqjer, 
respectivamente. 

9.°  Para  dispensar  con  el  incestuoso  ó  inces- 
tuosa á  fin  de  pedir  el  débito  conyugal,  de  que 
perdió  el  derecho  por  la  afinidad  oculta  prove- 
niente de  la  cópula  carnal  tenida  con  una  con- 
sanguínea ó  consanguíneo,  ya  sea  en  primero, 
ya  en  primero  y  segundo,  ó  ya  en  segundo  grado 
de  su  miger  ó  marido,  respectivamente,  quitando 
la  ocasión  de  pecar;  é  imponiendo  una  peniten- 
cia grave  saludable  y  la  confesión  sacramental 
todos  los  meses  por  el  tiempo  que  se  ha  de  fijar 
á  arbitrio  del  que  conceda  la  dispensa. 

10.  Para  dispensar  acerca  del  impedimento 
oculto  de  primero,  primero  y  segundo,  y  solo  de 
segundo  grado  de  afinidad  proveniente  de  cópula 
carnal  ilícita,  cuando  se  trate  de  matrimonio  con- 
traído ya  con  dicho  impedimento;  y  en  cuanto 
se  trate  de  cópula  con  la  madre  de  su  ntujer  pu- 
tativa, con  tal  que  aquella  hubiere  tenido  lugar 
después  de  nacida  la  misma  mujer  putativa,  y  no 
de  otro  modo,  amonestando  al  penitente  la  nece* 
sidad  de  renovar  en  secreto  el  consentimiento 
con  su  mujer  putativa,  ó  con  su  marido  putativo, 
cerciorado  ó  cerciorada  de  la  nulidad  de  su  pri- 
mer consentimiento,  pero  con  tanta  cautela  que 
en  ningún  caso  se  descubra  el  delito  del  mismo 


penitente;  quitando  la  ocasión  de  pecar,  é  impo- 
niendo una  penitencia  grave  saludable  y  la  cod- 
fesion  sacramental,  una  vez  al  mes,  por  el  tiempo 
que  se  habrá  de  determinar  á  arbitrio  del  que 
conceda  la  dispensa. 

Ítem,  para  dispensar  acerca  del  dicho  impedi- 
mento oculto  ó  impedimentos  de  afinidad  por 
causa  de  cópula  ilícita,  aun  en  los  matrimonios 
que  se  hayan  do  contraer;  bien  que  cuando  ya 
todo  esté  dispuesto  para  la  boda,  y  no  se  pueda 
dilatar  el  matrimonio  sin  peligro  de  escándalo 
grave,  basta  que  se  pueda  alcanzar  dispensa  de  la 
Silla  Apostólicaí  siempre  quitando  la  ocasión  de 
pecar;  y  subsistiendo  en  su  firmeza  la  condición 
de  que  la  cópula  tenida  con  la  madre  de  la  mu- 
jer, no  sea  anterior  al  nacimiento  de  ésta:  impo- 
niendo en  todo  caso  una  penitenoia  saludable. 

i  i.  Para  dispensar  acerca  del  impedimento 
oculto  de  crím^f  con  tal  que  sea  sin  ninguna 
maquinación,  y  se  trate  de  matrimonio  ya  cod- 
traido:  amonestando  á  loe  consortes  putativos  la 
necesidad  de  renovar  secretamente  el  oonaentl- 
miento;  é  imponiendo  una  peniteooia  grave  salu- 
dable, y  la  confesión  sacramental,  una  vez  cada 
mes,  por  un  tiempo  que  asimismo  se  ha  de  deter- 
minar á  arbitrio  del  que  conceda  la  dispensa. 

it.  Para  dispensar  acerca  del  impedimeale 
del  tercero,  ó  tercero  y  cuarto,  6  sioiple  cuarto 
grado,  ó  grados  de  consanguinidad  6  afinidad, 
del  que  ó  de  los  que  se  hubiere  alcanzado  dispen- 
sa de  la  Silla  Apostólica,  y  se  hubiere  oallado  en 
las  letras  de  la  misma  dispensa  la  cópula  inces- 
tuosa, la  que  sin  embargo  quedará  coaita;  y  tam- 
bién para  dispensar  ó  revalidar  las  tales  letras 
que  hayan  llegado  á  ser  nulas  y  sin  yalor  por 
causa  del  incesto  cometido,  sea  después  de  pe- 
dida la  dispensa,  sea  después  de  su  expedición  y 
antes  del  respectivo  cui^pli miento,  y  repetido  (d 
incesto)  hasta  el  mismo  cumplimiento,  siempre 
en  casos  ocultos,  ya  se  trate  de  matrimonio  que 
se  haya  de  contraer,  ya  del  contraído;  amones- 
tando en  el  matrimonio  contraído  á  los  consor- 
tes, putativos  la  necesidad  de  renovar  en  secreto 
el  mutuo  consentimiento,  imponiendo  en  cada 
caso  la  conveniente  penitencia  saludable. 

43.  Además,  para  absolver  de  ceosoras  y  pe- 
nas eclesiásticas  á  aquellos  que  han  pertenecido 
á  sectas  prohibidas^  de  masones  ó  carbonarios 
y  otras  semejantes,  ó  las  han  favorecido,  aunque 
después  de  que  se  hayan  separado  enteraosente 
de  la  respectiva  secta,  y  la  hayan  abjurado, 
puesto  en  manes  del  que  los  absuelva  los  libros, 
manuscritos  y  signos  pertenecientes  á  la  secta, 
si  tienen  algunos,  para  remitirse  cuanto  antes 
con  reserva  al  ordinario,  y  dieren  sefiaies  de 
verdadera  penitencia;  imponiendo  una  peoit^i- 
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cia  grave  saludable  proporoionada  á  las  culpas, 
coa  frecuencia  de  confesión  sacramental;  é  impo- 
oieodo  lo  demás  que  debe  imponerse  de  derecho. 
—Dado  en  Boma  en  nuestro  palacio,  el  día  2  de 
Octubre  de  4858.— A.  Serafini  p.^  c.l  de  la  S.  P. 

\960,^Enérú  6.— A.  O.  ieñalando  \hO pesos  para  la 
reparación  anual  del  palacio  episcopal, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  Y.  £.,  nú- 
2Qero  953,  de  ti  de  Setiembre  último,  acompa- 
ñando presupuesto  formado  por  la  dirección  de 
obras  públicas  de  esa  Isla,  importante  150  pesos, 
para  las  reparaciones  de  conservación  que  anual- 
mente necesitará  el  palacio  episcopal,  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  resolver  que  en  el 
artículo  2.^,  capítulo  3.^,  sección  3.^  de  los  pre- 
supuestos de  esa  Isla,  se  comprenda  la  menciona- 
da cantidad  propuesta  para  dicho  servicio  por 
aquella  dependencia. — De  Real  orden,  etc.*— Ma- 
drid 6  de  Enero  de  1860* — SeQor  superintendente 
delegado  de  Hacienda  de  U  Isla  de  Puerto  Rico. 

FILIPINAS  (1). 

\m.^Febrero  6.— auto  de  S.  S.  Gregorio  XIII, 
ereedon  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Manila  (2). 

Secretaría  del  arzobispado  de  Manila.— Don 
Francisco  García  Ortíz,  canónigo  doctoral  de  esta 
santa  iglesia  metropolitana  de  Manila  y  secréta- 
lo El  arzobispo  da  Manila  en  las  láias  Filipinas.— Señor. 
—Habiendo  recibido  un  Real  despacho  de  V.  M.,  Techa  en 
Sevilla  i  veinte  de  Julio  de  seteeienlos  treinta  y  uno,  en  que 
me  previene  remiU  á  su  Real  Consejo  razón  üel  último  Conci- 
lio Provincial  que  se  hubiese  celebrado  en  estas  Islas,  é  indi- 
vidual de  la  erección  de  esta  Santa  Iglesia  Cathedral  de  Ma- 
Díla.en  sn  cumplimiento  pongo  en  la  Real  noticia  deV.  M. 
cono  en  estas  Islas  no  se  ha  celebrado  Concilio  al(7uno,  y  se 
gobiernan  por  el  Mejicano,  según  disposición  do  la  Santidad 
de  Urbano  viu. 

Y  en  cuanto  á  la  erección  solo  consta  de  ios  libros  de  esta 
Iglesia  qne  el  Rmo.  InChristo  Padre  Obispo  primero  que  Tué 
it  estas  Islas  D.  Fr.  Domingo  de  Salazar,  del  Orden  de  Predi- 
cadores, tn  veintiséis  de  Abril  de  mil  quinientos  ochenta  y 
cinct,  en  virtud  de  Bula  del  Señor  Gregorio  Xlll,  dada  en  San 
Pedro  ¿  los  seis  de  Febrero  de  mil  quinientos  setenta  y  ocho, 
hizo  la  erección  de  dicha  Santa  Iglesia  en  Cathedral  sufragá- 
nea á  la  de  Méjico,  con  las  constituciones  que  la  de  Sevilla  ob- 
lerva,  según  Real  disposición,  destinando  para  su  asistencia 
y  servicio  cinco  dignidades,  diez  canongias,  seis  raciones  y 
seis  medias  raciones  con  los  otros  Ministros  subalternos  ne- 
cesarios. Y  aunque  por  entonces  por  faltado  renta,  no  so  pu- 
sieron en  ejercicio,  con  el  tiempo  se  han  ido  estableciendo 
\asu  ponerse  en  el  estado  en  que  se  halla,  reduciéndose  su 
asistencia  á  un  Dean  con  seiscientos  pesos  que  V.  M.  le  tione 
desuñados  de  renta  de  estipendio  anual,  y  en  la  misma  con- 
formidad el  Arcediano,  ol  Chantre,  el  Maestre  escuela  y  el 
Tesorero  con  quinientos  pesos  cada  uno,  tres  Canónigos 
Doctoral,  Magistral  y  do  Gracia,  cada  uno  con  cuatrocientos 
pesos,  dos  Racioneros  enterosi  cada  uno  cou  trescientos  pesos 


rio  de  cámara  y  gobierno  de  su  arzobispado:  Cer- 
tifico y  doy  fé  que  en  el  libro  primero  del  ceda* 
lario,  que  se  halla  en  el  archivo  de  esta  secreta'* 
ría  de  mi  cargo,  á  folio  7,  se  halla  testimoniada 
una  bula  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Gregorio  XIII,  que  copiada  á  la  leCra  dice  así: 

Gregorius  Episcopus  servus  servorum  Dei  ad 
perpetuam  rei  memoriam,  illius  fulti  praBsídio 
cuius  sunt  térra  cardines,  et  cui  cogitationes 
homínum  preparantur,  ac  cuin  providentia  or- 
dinationem  suscipiunt  universa,  partes  oCfícis 
nobis  desuper  concessi  ad  ea  libenter  inierpo- 
nímus,  per  qu(B  singulis  in  tenebris  oonstitatis 
ut  ad  verum  Lumem  quod  est  Jesuchristus  perve- 
nire  possuít.  Lucís  radii  resplendeant  uode  ía 
singulis  locis  prout  illorum  neoessitas,  et  alia  ra- 
tionabiles  caussD  id  exigunt,  novas  Episcopales 
sedes,  ecclessias  que  pro  exoellenti,  sedis  apo»< 
toHca  pra^minentia  plantamus,  ut  per  novas 
plantationes  nova  populorum  adbassio  miUtan«- 
ti  ecclesia  acrescat,  religíonisque  chrisiianie  ei 
catholic©  fidei  professio  ubique  insurgat,  dila* 
tetur,  et  floreat  de  loca  etiam  humiüa  iUustreo-* 
tur,  et  eorumdem  locorum  inool»,  et  habitato- 
res  novarum  sedium,  et  honorabilíum  prcesulum 
assistentia  circumfulti  auctore  Domino  felicttatii 
aatern®  praamia  facilius  valeant  adipiscL  Sane 
cum  multis  iam  annis  milites  charásstme  in 
Christo  filii  nostri  Philippi  Híspaniarum  Regís 
Gatholici  ad  mare  del  Sur  nuncupatum  perve- 
nissent,    et    quamplurimas  Ínsula  Philíppinas 


y  dos  medios  con  doscientos  pesos  cada  uno;  dos  curas,  el  uno 
de  Espaflolcs  y  el  otro  de  Indios  y  Morenos  con  ciento 
ochenta  y  tres  pesos,  seis  tomines  y  siete  granos,  dos  sa- 
christanes  con  noventa  y  un  pesos,  slote  tomines  y  tres  gra- 
nos cada  uno,  un  Maestro  de  ceremonias  con  doscientos  pe- 
sos. Pertiguero,  Acóliios,  Cantores,  Campaneros  y  sirvien- 
tes se  pagan  con  ochocientos  veinte  y  cinco  pesos. 

Por  los  afios  de  mil  quinientos  noventa  y  ocho,  con  la  ve- 
nida del  R.  Padre  Anobispo  primero  de  estas  Islas  Don  Fray 
Ignacio  deSantlbafiez,  se  erigió  esu  Iglesia  en  Metropolttaaa, 
dándole  por  sufragáneas  las  tres  iglesias  de  Cebú,  Nueva-Cá- 
ceres  y  Nueva-Segovia.  estado  en  qué  á  la  fecha  de  esta 
permanece,  siendo  lo  que  en  el  asumpto  puedo  informar  á 
V,  M.,cuya  C.  R.  P.  guarde  la  Divina Magestad  cono  la  Chris- 
tlandad  necesita,  con  aumento  de  mayores  dominios  y  Sedo- 
rlos.-Manilay  Mayo  veintinueve  de  mU  setecientos  treinta 
y  siote.— Fr.  Juan  Ángel,  Arzobispo  de  Manila. 

(í)  Rl  primer  obispo  de  Manila  D.  Fray  Domingo  Sala- 
zar,  posesionado  en  15Si,  erigió  su  catedral  el  ti  de  Di- 
ciembre con  la  advocación  de  la  Concepción  de  la  Virgen 
y  la  asignó  dignidades  y  prebendas,  y  pasó  á  ser  melropol 
litana  por  breve  de  Clemente  VIH,  de  14  de  Agosto  de 
1595,  impetrado  á  solicitud  del  rey  Felipe  II.— El  mismo 
Papa,  por  breves  de  igual  lecha,  creó  los  oblspadot  so- 
fragáueos  de  Nueva-Segovia,  Nueva-Cáceres,  y  Zebú,  y  al 
comunicarse  en  Real  cédula  de  15  do  Mayo  de  1596,  sépr^ 
vino  fuese  sin  catedral  ni  prebendas,  mientras  las  cosas  no 
fuesen  ea  más  acrecentamiento,  y  que  para  sustento  de  la 
dignidad  episcopal  no  bastando  los  diezmes,  se  le  cenpl^ 
taran  de  Hacienda  basta  bOO.OOO  mrs. 
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nunctLpatas  contínenti  Chinad  adjacentis  ioveais- 
sent,  et  in  earam  aiíquibus,  et  prsecipue  in  in- 
sola Luson,  Zebú  sedes  suas  físisseut  et  idem 
Phillippus  Rex  ad  dictas  ínsulas  mississet,  tum 
gobernatores  temporales  ministra ndsB,  conser- 
yandffi  que  Justiti»  causa,  tum  personas  eccles- 
siasticas  regulares,  et  seculares  causa  adminis- 
trandi  sacramenta  ecclessiasticá,  et  confirman- 
di  conversos  in  fide  catholica  ibique  misericordia 
Dei  factum,  esset  utplures  ex  indigenis  dictarum 
insularum  ad  dictam  fidem  conversi  fuerint,  et 
qoamquam  res  in  spiritualibus  in  illis  partibus 
huicusque  sic  gubernari  potuisset,  tamen  cum 
ibi  números  Hispauorum  succrescere  idem  Fhilip- 
pus  Rex  ut  prefatsB  insulae  eo  pecatiores,  et  fre- 
cuentiores  redereutur  ad  dictas  Ínsulas  docentes 
oum  uxoríbus,  et  liberis  sqis  et  quadrigeutos 
híspanos  célibes  ad  id  quod  opus  esse  aptos 
traíicere.  Jussit  et  quamplurimi  ex  dictís  indige- 
nis índies  fidem  prsodictam  amplectentes  sacri 
baptismatis  regenerationem,  suscipiunt  ínsulas 
que  prsodíctffi  quaque  minus  dístant  a  provintia 
ohristianorum  ditioni  dicti  Fhílippi  Regís,  sob- 
jecta  ñora  Hispania  nuncupata  a  qua  susppetisB 
ad  dictas  ínsulas  assidue  alíate  fuerunt  plus- 
qoam  bis  millaB  Leocis  remot»  consistunt,  unde 
convenerit,  et  necesarium  esset  ad  indigenarum, 
et  aliarom  personarum  huiusmodi  anímarum  sa- 
lóte et  conscientÍ8B  dicti  Fhílippi  Regís  exonera- 
tionem  ot  in  díctis  insulis  adesset,  quí  ía  spirí- 
toalíbos  praBSset,  et  munus  Fastoralo  exerceretur 
ac  dictarum  anímarum  curam  gercret,  nec  des- 
set  spiritualis,  et  ecclesíastíca  gubernatio  con- 
yeniensy  et  neccessaria  ut  Omnípotenti  Deo  me- 
lius  serviretur,  et  evangélica  Lex,  et  dicta  fídes 
eo  amplius  in  illis  partibus  propagarelur,  et 
exaltaretur.  Nos  habita  super  hís  cum  fratríbus 
nostris  delíberatione  matura  de  íllorum  consílío, 
prsfacto  Phílíppo  Rege,  super  hoc  nobis  humíli- 
ter  supplicante  ad  eiusdem  Omnipotentís  Dei 
Laudem,  et  gloriam,  necnon  gloríssím»  Genitri- 
cissemperque  Yirginis  Mari»  totíusque  curi» 
coelestis  honorem,  et  ñdei  praedictaB  exaltatíonem 
ecclesíam  oppídi  civitatis  nuncupatí  Manilensis 
dictas  insuloD  de  Luson  ac  oppídum,  et  ¡n  ínsulas 
hujusmodi  íllorum  que  distritus  territoria  villas^ 
Íncolas  otríosque  sexus  clerum  populum  perso- 
nas saeculareSy  et  regulares,  Monasteria,  Hospita- 
lia,  et  pía  Loca,  ac  beneficia  Eclessiastica  saecu- 
laría,  et  quorunnis  ordinum  Regulariorum  et 
venerabiü  fratre   nostro   archíepiscopo   mexi- 
cano, et  alio  cuoqumque  Fraelato  ecclesíastico 
#t  diocesano,  cujus  antea  forsan  orant  necnon 
ab  omní  jurisdictione  superioritate,  cognítione, 
vísitatione,  dominio  et  potestate  cuiuscumque 
apostólica  aüthoritate  tenore  prffisentium  perpe- 


tuo, separamus  et  eximimos  ac  totaliter  libera- 
mus.  Neonom  oppídum  in  civítatem  Manilensem, 
ac  ecclesíam  huiusmodi  in  cathedralí  de  Maní- 
lensi,  $ub  invoeoHone  conceptionis  eiusdem  Beato 
Maríae  Virginis  pro  uno  Epíscopo,  quí  illí  presitac 
íllíus  £Bd¡6cía  amplíarí,  et  ad  formam  cathedra- 
lis  Ecclessiffl  redígi  procuretur,  ac  in  illa  eius- 
que'civitate,  et  diócesi  Verbum  Dei  prredicetur, ei 
eorum  íncolas  infideles  at  Orthodoxas  fidei  col- 
tum  iuducat,  et  convertat,  ac  conversos  in  eadem 
fide  instruat  et  confírmet,  cisque  baptísmí  gra- 
tiam  ímpendat,  et  sacramenta  ecclessiastica  admi- 
nistret,  et  administrare faciat,  necnon  in  ecclesia, 
ac  cívitate  et  diócesi  Manilensi,  huiusmodi  Epís- 
copalemjurisdictíonemauthoritatemetpotesUitem 
libere  exercerevaleat, necnon  dígnilatis canónica 
tus,etpr8Bbendas,  caetera  que  beneficia  ecclessias- 
tica cum  cura,  et  sine  cura,  tam  in  cívitate  qoam 
tota  diócesis  preadicta  nunc,  etpro  temporeerigal 
et  instituat,  et  alia  faciat  pront  divíni  cultus  aag- 
mentOy  ac  ipsoris  incolarum  anímarum  saluti  ex- 
pediré videbit  quique  dicto  et  pro  tempere  eiis- 
tentí  archíepiscopo  mexicano  metropolíco  jure 
subsit,  ac  ex  ómnibus  juribus  pro  tempore  pro- 
veníentíbus  praeterquam  ex  auro  et  argento  me- 
tallis,  gemmis,  et  lapidibus  praetíosís,  que  dicto 
Fhílippo,  et  pro  tempore  exístentibus  Hispaoía- 
rum  Regíbus  Catholícísdebentur,  quo  ad  hoc  li- 
beras esse  decernimus  decimas  et    primitiasde 
jure  debitas,     caateraque  alia   Epíscopalía  jora 
prout  allí  Epíscopí   regnorum  Hispaniarum  de 
jure  vel  consueludine  edgunt  el  percipiunt  exi- 
gere  et  percipero  cum  sede,  et  mensa,  ac  aliis 
ínsigniís,  et  jurisdíctíonibus  episcopalibus  nec 
non  privilegís  inmunittatibus  et  gratiae;  quibus 
ali»  catbedrales  Ecclesíae  et  íllarum  Frassules  in 
díctis  regnís  de  jure,  vel  consuetudine  utuntur, 
potiuntur,  et  gaudent,   ac  uti,  potiri,  et  gau- 
dere  poterunt,  quomodolíbet  in  futurum  uli,  po- 
tiri, et  gaudere   libere,  et  licite  valeat,  aütho- 
ritate et  tenore  pramissis  etiam  perpetuo  eri- 
gimus  et  ínstituimus,  ac  eidem  ecclessías  Ma- 
nilensi   populum    praBdictum    pro    cívitate,   et 
de  Luzon  ac  omnes  alias  ínsulas  prsDfatas  pro 
diócesi,  illarumque  íncolas,  et  habita tores  pro 
clero,  et  populo  assignamus,  ac  íníbí  limites  po- 
nendi,  augendi,  extendendi,  minuendí,  mutandi 
facuUatem  eidem  Fhílippo  Regí  concedimus,  nec- 
non íllíus  mensaB  Episcopali  pro  ejus  dote  redditos 
annuos  ducentorum  ducatorum  per  ipsum  Fhi- 
lippum  Regem,  ex  redditibus  annuis  ad  eum  io 
dicta  Ínsula  de  Luzon  asignandos,  doñee  fructos 
ipsius  mensaB  ad  valorera  ducentorum  ducatorís 
similium  ascendat  applícamus,  et  apropriamus, 
et  ínsuper  sui  patronatus,  et  praesentandi  ínfra 
annum  personas  idóneas  ad  dictam   ecclesíam 
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Manileosem  quoties  illíus  vacatio  hac  prima  více 
dumlaxat  excepta  occurrerit  Romano  Pontifící, 
pro  tempore^existeuti  ia  eíusdem  ecolessiae  Mani- 
leosis  Episcopum  ei  Pastorem,  ad  praeseotationem 
huiusmodi  praeñciendas  necDon  ad  dignitates 
caooQícatus  et  prebendas  ad  allía  beneficia  exi- 
geoda  huiusmodi  tam  ab  eorum  primera  erectio- 
ne,  postquam  erecta  fuerint,  quam  extunc,  et 
deinceps  pro  tempore  vacantia  Episcopo  Mani- 
ieosi  pro  tempore  existenti  etiam  per  eum  ad 
praessentationem  huiusmodi  in  ipsis  dignitati- 
bus,  canonicatibus,  et  prebendis  ac  beneficiis 
íostitaendis  prsDfactis  Philippo,  et  pro  tempore 
existenti  Regi  huiusmodi  de  simili  consilio  ra 
tione  dotationis,  et  huiusmodi  novae  acquisitio- 
nis  in  perpetuum  reservamus  concedí  mus,  et 
asigoamus,  non  obstantibus,  constítutionibus, 
et  ordinationibus  Apostolicis,  ceterisque  contra- 
ríis  quibuscumque.  Nulli  ergo  hominum  liceat 
hanc  paginam  nostr^e  separatíouis,  exemptionis, 
líberationis  decreti  erectionis,  institutionis,  ap- 
plícationis,  appropriationis,  reservationís,  con- 
cesioDum  et  assignationum  infringere,  vel  ei 
ausu  temerario  contraíre.  Siquis,  autem,  hoc 
attentare  praesumpserit  indignationem  Omnipo- 
tenlis  Dei  ac  Beatorum  Petrí,  et  Pauli  Apostólo- 
rum,  ejus  se  novevit  incursum.  Datis  Romae 
npud  S.  Petrs  anno  incarnationes  Dominicae  mi- 
llessima  quingentessimo,  septuagessimo  octavo 
idus  Februarii  Pontificatus  nostrí  anno  séptimo 
F.  D.  C.  L.  Anats.  A  pocluanus  H.  Leonius 
Tralla,  Abonuatris,  Veo.  De  ebs.  residiui  D.  Bal- 
dus,  p  Gompne,  Frants  Zelottus  p  magrís  Hec 
Malrencius  de  consensu  omnium  Pirotis,  Hele- 
QU3  Atergo  f.  Sangaletii  L.  F.  corta  Hic.  Ubaldi- 
mas  Omilo,  Hic.  Avila.» 

Es  copia  bien  y  fielmente  sacada  del  testimonio 
de  su  referencia.  Y  á  continuación  hay  un  de- 
creto de  aceptación  y  cumplimiento  de  la  prein- 
serta bula,  dictado  por  el  R.  éllmo.  Sr.  D.  Fr.  Do- 
mingo de  Salazar,  obispo  de  Manila,  cuyo  tenor 
es  como  sigue: 

«Nos,  el  obispo  predicho,  Domingo  de  Salazar, 
comisario  apostólico  nombrado,  como  de  las  le- 
tras preinsertas  consta,  deseando  obedecer  dili- 
gentemente los  mandatos  apostólicos  á  Nos  dirí^ 
gidos,  como  verdadero  y  obediente  hijo,  nos  ha- 
llamos en  obligación  de  ejecutar  y  cumplir  la 
dicha  comisión,  que  reverentemente  aceptamos 
en  aquella  p.jrti^  que  por  la  autoridad  apostólica 
debemos  usar  y  ej«rcer,  en  virtud  de  la  cual,  y 
por  el  tenor  de  las  presentes,  declaramos,  erigi- 
mos y  constituimos  en  catedral  la  iglesia  de  la 
ciudad  de  Manila,  situada  y  fundada  en  la  dicha 
isla  de  Luzon  (la  cual  ántos  de  ahora  se  venera- 
ba bajo  del  nombre  ó  invocación  del  bienaven- 


turado apóstol  San  Pedro)  en  honor  de  Dios  Om- 
nipotente, y  de  Nuestro  Señor  y  Redemptor  Jesu- 
cristo, como  también  de  la  beatísima  siempre 
Yírgen  María  su  Madre,  bajo  del  título  y  con  el 
título  de  su  Inmaculada  Concepción  santísima, 
según  lo  dispone  nuestro  santísimo  Padre,  y  que- 
remos que  se  tenga  por  tal  catedral  erecta, 
creada  é  instituida;  cuyas  dignidades,  prebendas, 
canonicatos,  raciones  y  los  demás  oficios  y  sir- 
vientes necesarios  en  dicha  iglesia  para  las  fun- 
ciones del  divino  culto,  las  instituimos  y  creamos 
en  el  modo  siguiente: 

Cinco  dignidades,  á  saber:  deán,  arcediano, 
cbantre,  maestre-escuela  y  tesorero.  Diez  canon- 
gías  de  todo  punto  separadas  y  distintas  de  las 
predichas  dignidades.  Seis  raciones  enteras  y  seis 
medias  raciones.  Seis  capellanes,  un  sacristán, 
un  organista,  un  pertiguero,  el  perrero  y  seis 
acólitos. 

Mas  no  habiendo  permitido  el  estado  de  las 
rentas  atender  á  la  congrua  y  decente  sustenta- 
ción do  todos  y  cada  uno  de  los  oficios  y  cargos 
nombrados  para  el  servicio  de  esta  santa  iglesia, 
de  que  va  hecha  relación,  se  suprimieron  yaríos 
de  ellos,  y  su  número  actual  es  como  é  continua- 
ción se  expresa: 

Las  predichas  einco  dignidades  de  deán,  arce- 
diano, chantre,  maestre-escuela  y  tesorero:  una 
canongía  de  gracia,  la  magistral  y  la  doctoral: 
dos  raciones  enteras  y  dos  medias  raciones:  tres 
capellanes  sin  asistencia  á  coro  y  sin  dotación, 
que  únicamente  asisten  en  las  grandes  solemni- 
dades: un  sacristán,  un  organista,  el  pertiguero 
y  seis  acólitos. 

T  para  que  pueda  hacerse  constar  donde  con- 
venga, doy  el  presente  testimonio  que  firmo  en 
Manila  á  14  de  Setiembre  de  4853. — Francisco 
García  Ortiz.» 

4595.— /unto  U.— fl.  C.  $efUUando  1^00,000  marave- 
dises al  arzobispo  de  Manüa. 

El  Ret. — Oficiales  de  mi  Real  Hacienda  de  las 
Islas  Filipinas,  por  entender  que  así  conviene  al 
servicio  de  Dios  y  propagación  del  Santo  Evan- 
gelio en  esas  islas,  he  acerdado  de  suplicar  á  Su 
Santidad  tenga  por  bien  de  ensalzar  en  metro- 
politana la  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Manila, 
y  criado  otros  tres  obispados  que  sean  sus  su- 
fragáneos, y  para  el  dicho  arzobispado  he  presen- 
tado la  persona  de  fray  Ignacio  Santívañez,  de  la 
orden  de  San  Francisco;  y  por  su  parte  se  me  ha 
suplicado  que  atento  á  que  está  pobre,  le  hiciese 
merced  de  lo  que  hubiese  montado  y  montase  los 
quinientos  mil  maravedises  con  que  acudiades 
cada  año  á  D.  fray  Domingo  de  Salazar,  difunto, 
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obispo  que  fué  de  esas  islas,  desde  el  día  que  mu- 
rió. E  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias, 
lo  he  habido  por  bien,  y  así  os  mando  acudáis  al 
dicho  electo  arzobispo  ó  á  quien  su  poder  oviere, 
con  los  dichos  quinientos  mil  maravedises  cada 
año,  desde  el  dia  que  murió  el  dicho  D.  fray  Do- 
mingo de  Salazar,  hasta  el  en  que  Su  Santidad  á 
mi  presentación  hiciera  gracia  y  merced  al  dicho 
fray  Ignacio  de  Santivañez  de  la  dicha  iglesia  y 
arzobispado  de  Manila  y  se  hubieren  despachado 
sus  bulas  y  tomado  su  carta  de  pago,  ó  de  quien 
el  dicho  su  poder  oviere,  que  con  ella  y  esta  mi 
cédula  tomando  la  razón  della  mis  contadores  de 
quentas  que  residen  en  el  dicho  mi  Consejo,  man- 
do se  os  reciban  y  pasen  lo  que  así  pagaredes  sin 
otro  recado  alguno.  Fecha  en  Madrid  á  catorce 
de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  cinco 
años.— Yo  el  Rey. 

i69S.— /unto  <1.-~R,  C,  erigiendo  et  obispado 
de  Manila  en  arzobispado  y  creando  tres  obispa- 
dos sufragáneos  en  Cebú ,  Nueva  Cáceres  y  Nueva 
Segovia. 

El  R«t. — Duque,  primo.  Como  mi  celo  y  deseo 
siempre  aya  ssido  y  sea  do  procurar  y  proveer 
quo  por  todas  las  provincias,  partes  y  lugares  de 
las  yndias  ocidentales  descubiertas  y  que  se  ban 
descubriendo  se  dilate  y  extienda  nuestra  santa 
fee  católica  y  religión  christiana,  y  que  para  ello 
aya  los  prelados  y  ministros  necesarios,  por  cuyo 
medio  los  naturales  de  aquellas  partes,  ciegos  con 
el  horror  de  la  ydolatria  vengan  en  verdadero  co- 
nocimionto  y  ellos  y  los  ya  conuertidos  sean  en- 
señados y  doctrinados  para  que  se  puedaH  saluar 
gomando  el  copioso  fruto  do  nuestra  redención,  á 
suplicación  mia  se  han  hido  erigiendo  arcobís- 
pados  y  obispados  en  las  partes  y  lugares  que  á 
pareado  convenir  y  avnque  en  las  islas  philipi- 
ñas  que  son  en  el  gran  archipiélago  de  la  China  y 
muy  cerca  de  latierra  firme  della,  se  erigió  y  fun- 
dó vn  obispado  en  la  ciudad  de  Manila  de  la  ysla 
de  Lu^on,  por  ser  aquel  distrito  muy  grande  de 
muchas  yslas  muy  pobladas  de  naturales,  no  pue- 
de vn  solo  prelado  cómoda  y  hordinariamente  vi- 
sitar como  se  requiere  su  diocesi>  exercer  ios  actos 
pontiñcalos  y  acudir  á  las  cosas  y  casos  espiritua- 
les ni  proveer  y  rremediar  con  la  vrcuedad  que 
conuiene.  Los  que  se  ofrecen  de  que  ya  por  la 
experiencia  se  ha  visto  que  resultan  muchos  in- 
conuenieates,  y  deseando  quo  se  reparen,  visto  y 
platicado  por  los  de  mi  Real  oonsexo  de  las  yn- 
dias y  consultádose,  me  ha  parecido  que  conuiene 
y  es  necesario  para  que  yo  pueda  cumplir  con  la 
obligación  que  tengo  de  procurar  el  bien  de  las 
almas  de  aquellos  mis  subditos,  según  que  por  la 


santa  sede  apostólica  me  está  encargado  y  des- 
cargo de  mi  conciencia  que  la  yglesia  catedral  de 
la  dicha  ciudad  de  Manila  se  erija  en  metropolita- 
na, y  su  distrito  en  arzobispado  y  erigir  y  criar  de 
nuevo  tres  obispados  que  sean  sufragáneos,  para 
que  puedan  tener  sus  sínodos  conforme  á  lo 
dispuesto  en  el  sacro  concilio  de  Trente,  sin  venir 
á  la  nueua  España  como  lo  avia  de  hager  el  obis- 
po de  Manila,  que  era  sufragáneo  al  arcobispado 
de  méxico  hauiendo  de  la  vna  á  la  otra  parte  na- 
uegacion  de  mas  de  tres  mili  híguas  de  mas  de 
que  ansí  podían  aquellas  yslas  ser  mejor  y  mas 
cómodamente  gouernadas  en  lo  espiritual,  y  ansí 
os  mando  que  luego  que  reciñáis  este  despacho 
propongáis  á  su  santidad  y  le  supliquéis  de  mi 
parte  tenga  por  bien  de  erigir  en  metropolitana 
la  dicha  yglesia  catredal  de  Manila  y  los  dichos 
tres  obispados,  vno  en  la  yglesia  de  la  giudad  de 
la  nueua  Segovia  en  la  prouincia  de  Gagayan déla 
ysla  de  Lugon  debaxo  de  la  invocación  de  la  con- 
cepción de  nuestra  señora,  y  otro  en  la  ciudad  de 
Cáceres  en  tierra  de  camarines  en  la  misma  yslá, 
debajo  de  la  inuocacion  de  san  Juan  ebangelísta 
y  el  otro  en  la  dicha  ciudad  de  santísimo  nombre 
de  jesús  de  la  ysla  dé  cebú,  de  aquel  archipiélago 
debaxo  de  la  inuocacion  del  ángel  custodio,  para 
que  cada  vno  en  su  diocessi  exerca  el  officio  pas- 
toral y  entienda  en  la  conuersion  y  doctrina  de 
los  dichos  naturales,  con  jurisdicion  autoridad  y 
poder  el  arcobi?po  metropolitano  y  episcopal 
de  los  obispos,  y  para  que  él  y  ellos  puedan  pro- 
ueer  las  otras  cosas  espirituales  que  les  pareciere 
conuenir  al  auraentoy  seruício  del  culto  diuinoy 
salud  de  las  almas,  sin  que  por  agora  y  asta  que 
estando  las  cosas  de  alia  mas  asentadas  y  que 
aya  diezmos,  se  erijan  yglesías  chatedales  ni  se 
prouean  dignidades  y  canongias  sino  que  estén 
priuadamenle  los  obispos  en  los  raonesterios  de 
su  orden  que  oviere  en  las  dichas  civdades,  como 
quiera  que  para  erigir  las  dichas  yglesias  cate- 
drales á  sus  tiempos  y  señalar  al  presente  los  li- 
mites al  dicho  arcobispado  y  á  los  obispos,  aueis 
asimismo  de  suplicar  á  su  santidad  en  mi  nombre 
me  de  facultad  y  para  añidír  y  mudar  los  dichos 
Hmites  quando  y  como  me  pareciere  conuenir  y 
juntamente  presentareis  y  nombrareis  a  su  san- 
tidad en  mí  nombre,  la  persona  de  frai  Inacío  de 
SantibañeZjde  la  orden  de  san  Francisco  paraar- 
Cobispo  de  la  dicha  yglesia  de  Manila  en  lugar  y 
por  fin  y  muerte  de  fray  Domingo  de  Salacar  de 
la  orden  de  santo  Domingo,  primero  y  ultimo 
oÉispo  que  fué  della  y  para  el  obispado  de  la  nue- 
ua segouia  la  de  fray  Miguel  de  Uenauides  de  la 
orden  de  santo  Domingo,  y  para  el  de  la  ciudad 
del  santísimo  nombre  de  Jesús  déla  ysla  de  Cebú, 
á  fray  Pedro  de  Agurto  de  la  orden  de  san  Agus- 
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lín,  y  para  el  de  la  ciudad  de  Cagares  á  fray  Luis 
Maldonado  de  la  ordea  de  san  Fraogisco  que  yo 
por  la  presente  les  nombro  y  presento  á  su  san- 
tidad para  que  á  mí  presentación  como  patrón 
qae  soide  (odas  las  yglesias  de  las  yndias  le:»  aga 
merced  dellos  y  del  dicho  arzobispado  y  obispa- 
dos, que  por  la  buena  relación  que  tengo  de  la 
rondad,  letras,  virtud,  y  vida  exemplar  de  los  so- 
bredichos espero  en  nuestro  sennor  será  muy 
seraido  con  estas  prouisiones  y  aquellas  yglesias 
bien  regidas  y  administradas  demás  de  lo  qual 
me  hará  en  ello  sa  santidad  singular  gracia  y  be- 
aeS^io,  qno  ansí  lo  signiñcareis,  y  también  que 
para  dote  dol  dicho  arzobispado  por  no  hauer 
diezmos  le  he  seí^alado  tres  üñll  ducados  cada  año 
de  mí  Real  hacienda,  y  á  los  obispos  á  cada  qui- 
nientos mili  mrs.  y  procurareis  que  las  bulas  de 
todo  se  expidan  con  la  breuedad  que  fuere  posi- 
ble porque  alcancen  á  la  primera  nota.  De  Madrid 
ádiez  y  siete  de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  no- 
nenta  y  cinco  años. — Yo  el  Rey. 

4595.— i4po<io  14.— En  una  bula  de  esta  fecha 
se  refiere  que  á  instancia  del  Rey  Felipe,  por  es- 
tar bastantísima  y  amplísima  toda  la  Provincia 
de  las  Filipinas  del  Gran  Archipiélago  de  la  Chi- 
na, sin  Iglesia  Metropolitana  y  la  Cathedral  de 
Manila  en  la  Isla  de  Luzon  distar  de  su  Metrópoli 
Mexicana  tres  mil  leguas,  por  lo  cual  es  verosímil 
no  podría  acudir  á  los  Sínodos,  ni  otras  cosas  y 
ser  la  dicba  Isla  de  Luzon  muy  grande,  fértil, 
amena,  templada  y  populosa,  en  que  está  una 
suntuosa  Iglesia  de  la  Asumpcion  de  Nuestra  Se- 
ñora, y  que  por  no  haber  en  aquellas  partes  Me- 
tropolitano á  quien  acudir,  siéndoles  preciso  ve- 
nir á  México  quedaban  indefensos,  y  en  la  Isla 
de  Jubí  (de  Cuba  dice  la  bula)  está  la  Ciudad  del 
nombre  de  Jesús,  y  la  nueva  Segovia  en  la  Pro- 
vincia de  Cagayan,  y  la  de  Cáceres  en  las  tierras 
de  Camarines  de  la  dicha  Isla  de  Luzon,  Lugares 
de  la  Diócesi  de  Manila,  pero  de  ella  tan  remo- 
tos que  no  les  puede  visitar  su  Obispo  sin  mu- 
cha incomodidad  y  por  estar  vacante  la  dicha 
Iglesia  del  Obispo  Domingo,  y  súplica  de  dicho 
Rey,  de  cuyo  Patronato  es  hasta  ahora  no  dero- 
gado. 

S  l.°  Divide  y  separa  la  dicha  Iglesia,  y  Igle- 
sias de  Manila  con  todo  su  distrito,  y  territorio. 
Pueblo  y  Clero  de  la  Metropolitana  de  México, 
de  quien  era  sufragáneo,  y  de  ella  la  exime  y 
libra  para  siempre  jamás. 

%  2.^  Erige  la  dicha  Iglesia  de  Manila  en  Me- 
tropolitana y  la  Silla  Episcopal  en  Archíepisco- 
pal  de  Arzobispo  y  Prelado  Metropolitano,  y  ca- 
beza de  Provincia  para  un  Arzobispo  que  tenga 
el  uso  del  Palacio  y  Cruz  que  los  demás  Arzobis- 


pos, y  goce  de  las  demás  insignias  y  privilegios 
que  le  son  debidos  y  concedidos. 

S  3.*^  Reservando  el  Rey  Felipe,  y  sus  suce- 
sores el  derecho  de  Patronato  perpetuamente  en 
la  dicha  Iglesia  como  estaba  siendo  Cathedral. 

S  4.^  Que  le  señala  por  Sufragáneas  las  Igle- 
sias del  Nombre  de  Jesús  do  la  Nueva  Segovia,  y 
de  Cáceres,  que  el  dia  de  esta  data  han  sido  erec- 
tas en  Cathedrales,  y  á  sus  Obispos  por  sufra- 
gáneos. 

S  5.°  Que  á  la  Mesa  Arzobispal,  á  la  qual 
siendo  Obispal,  estaban  señalados  por  el  Rey  de 
las  Rentas  que  tiene  en  aquellas  Islas,  quinientos 
mil  mrs.  de  dotación,  se  le  señala  cumpliendo  de 
tres  mil  ducados  de  las  dichas  rentas. 

Dat  Romae  A.  S.  M.  Ann.  Incarnat.  Domiui  1595. 
\9  kal.  Septemb.  P.  N.  Ann.  i. 

< 595.— iáí^o«^o  i  4.— En  bula  de  esta  fecha  se  re- 
fiere que  á  instancia  del  Rey  Felipe  de  Castilla, 
por  estar  la  Ciudad  de  Cáceres  muy  remota  de  la 
Ciudad  de  Manila,  cuya  Diócesis  es  én  las  Islas 
Filipinas. 

S  < .®  La  desmembra  y  aparta  para  siempre 
jamás  de  ella  y  de  su  derecho. 

g  2.<*  La  erige  en  Ciudad  de  Cáceres  y  en  ella 
una  Iglesia  Cathedral,  con  advocación  de  la  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora,  para  un  Obispo  que 
se  intitule  de  Cáceres  y  la  gobierne. 

g  3.®  Que  sea  sufragánea  al  Arzobispo  de 
Manila. 

S  4.°  Que  tenga  la  Sede  y  Mesa  Episcopal  con 
todos  los  privilegios,  honores  y  insignias  debidas 
y  acostumbradas,  y  la  Jurisdicción  Episcopal  su- 
jeto al  Arzobispo  de  Manila. 

g  5.*^    En  él  mismo  de  Nicaragua. 

S  6.°  Que  la  dicha  Ciudad  y  sus  habitadores 
le  señala  por  Ciudad  y  Feligreses  y  su  Diócesi 
por  icrrítorio,  y  el  Clero  y  Pueblo  conforme  áia 
asignación,  y  división  que  el  Nuncio  que  es,  Ó 
fuere  en  España  de  la  Sede  Apostólica  todas  las 
veces  que  fuere  necesario  hiciere,  especificare, 
designare,  y  con  límites  ciertos  distinguiere,  y  los 
señalados  una  y  mas  veces;  mudare  y  señalare 
de  nuevo;  para  lo  qual  da  plena  y  libre  facultad 
al  dicho  Nuncio  (<). 

$  7.°  Que  á  la  Mesa  Episcopal  señala  por  do- 
tación quinientos  mil  mrs.  que  el  dicho  Rey  Fe- 
lipe le  mandará  pagar. 

S  8.°  Que  el  derecho  de  Patronato,  y  de  pre- 
sentar entonces,  y  de  allí  en  adelante  persoiia 
idónea  para  este  Obispado,  reserva  y  concede  á 
su  Magostad  y  á  sus  sucesores. 

(1)  Este  Breve  no  concedió  que  S .  M.  hiciese  la  división  de 
los  limites,  como  se  lo  suplicó  á  Su  Santidad  ea  la  cédula  re- 
ferida que  trae  el  secretario  Calle. 
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$.  9.*  Que  el  derecho  de  Patronato  y  de  pre- 
sentar toca  á  S.  M.  por  fundacioivy  dotación,  y 
que  en  ningún  tiempo  se  derogue,  y  lo  contrario 
sea  de  ninguna  fuerza. 

DatRoraaB  A.  S.  P.  Ann.  Incarnal.  Dñi.  i595. 
\9,  kal.  Septemb.  P.  N.  Ann.  4. 


í oi)5. —i4^o«to  U.~Por  bula  de  esta  fecha  se 
erige  en  Catedral  la  Iglesia  de  Cebú,  en  la  iDisma 
conformidad  que  las  antecedentes,  con  la  advo- 
cación del  Ángel  Custodio  (I). 

Dat  RomaB  19  kal.  Septemb.  f595. 

4595.--iáflfOíío  U. — Por  bula  de  esta  fecha  se 
hace  la  erección  de  la  Iglesia  Cathedral  y  Obispo 
de  Nueva  Segovia,  con  advocación  de  la  Concep- 
ción de  Nuestra  Señora  (2). 

Dat.  RomsB  49  kal.  Septemb.  1595. 

1596. — Mayo  15. — R.  C.  señalando  la  renta  dd  obis- 
pado de  Nueva  Segovia  y  las  obligaciones  y  residen- 
eia  del  obispo. 

El  Ret. — Reverendo  en  Cristo  padre  Obispo  de 
la  Nueva  Segovia  en  la  provincia  de  Cagayan  de 
la  isla  de  Luzon,  del  mi  consejo:  como  quiera  que 
Su  Santidad  habiéndoselo  yo  suplicado,  tuvo  por 
bien  de  ensalzar  en  Metropolitana  la  iglesia  ca- 
tedral de  Manila  y  elejir  de  nuevo  tres  Obispos 
uno  de  ellos  en  esa  ciudad,  porque  la  intención 
que  en  esto  se  ha  tenido  ha  sido  de  que  hubiese 
Perlados  que  tuviesen  cargo  de  la  doctrina  y  en- 
señamiento de  los  indios,  administración  de  los 
sacramentos  y  que  exerzan  los  actos  pontificales 
y  visiten  sus  distritos,  lo  qual  no  podia  hacer  có- 
modamente un  solo  Perlado,  me  ha  parecido  ad- 
vertiros que  por  agora,  mientras  las  cosas  no  van 
on  mas  crecimiento  y  hay  mejor  disposición  no 
se  ha  de  erigir  Iglesia  catedral  en  esa  ciudad  ni  pro- 
veerse dignidades,  ni  canongías,  sino  que  habéis 
de  estar  privadamente  en  el  monasterio  de  vues- 
tra orden  de  esa  dicha  ciudad  para  residir  allí 
como  perlado  el  tiempo  que  quisíéredes  y  ese 
obispado  ha  de  ser  sufragáneo  al  arzobispo  de  Ma- 
nila, para  acudir  á  los  sínodos  y  demás  cosas 
que  están  dispuestas  por  los  cánones  y  concilios, 
teniéndole  por  vuestro  metropolitano  y  porque 
mi  voluntades  que  tengáis  lo  necesario  para  vues- 
tro sustento  y  representar  vuestra  dignidad  epis- 
copal, en  caso  que  para  esto  no  sean  bastantes  los 
diezmos,  que  en  vuestro  distrito  os  pertenecieren 
que  por  agora  se  ha  de  juntar  para  que  lo  llevéis 
vos  enteramente  toda  la  parte  que  toca  al  perla- 


(1)   Es  lo  mismo  que  el  antecedente  en  todo  y  por  todo, 
(t)   Es  lo  mismo  qu«  las  antecedentes. 


do  y  á  los  prebendados,  dignidades  y  canónigos, 
acudiréis  á  los  ofíciales  de  mi  real  hacienda  de 
esas  islas,  á  los  quales  mando  que  conslándoles 
por  testimonio  que  todo  lo  sobredicho  no  llega  á 
quinientos  mil  maravedises  cada  año;  lo  que  fal- 
tare á  cumplimiento  dellas  os  las  den  y  paguen  de 
mi  real  hacienda,  que  con  el  dicho  testimonio  y 
traslado  desta  mi  cédula  y  vuestra  carta  de  pago 
mando  se  le  reciba  y  pase  en  quenta  lo  que  asi 
os  dieren  y  pagaren. — Fecha  en  Ateca  á  15 de 
Mayo  de  1596  años. — Yo  el  Rey. 

1596.— Jfayo  15.— A.  C.  teñalando  la  renta  del  obis- 
pado de  Nueva  Cáeeres  y  las  obligaciones  y  resi- 
dencia del  obispo. 

El  Rey.— Reverendo  y  en  Cristo  padre  Obispo 
de  la  ciudad  de  Cáeeres  en  tierra  de  Camarines 
de  la  isla  de  Luzon,  de  mi  consejo:  como  quiera 
que  Su  Santidad  habiéndoselo  yo  suplicado,  tufo 
por  bien  de  ensalzar  en  metropolitana  la  iglesia 
catedral  de  Manila  y  elegir  de  nuevo  tres  obis- 
pos, uno  de  ellos  en  esa  ciudad,  porque  la  inteo- 
cíon  que  en  esto  se  ha  tenido  ha  sido  de  que  hu- 
biese perlados  que  tuviesen  cargo  de  la  doctrina 
y  enseñamiento  de  los  indios,  administración  de 
los  sacramentos  y  que  ejerzan  los  actos  pontifica- 
les y  visiten  sus  distritos,  lo  cual  no  podia  hacer 
cómodamente  un  solo  perlado,  me  ha  parecido 
advertiros  que  por  agora,  mientras  las  cosas  no 
van  en  mas  crecimiento  y  hay  mejor  disposición 
no  se  ha  de  erigir  iglesia  catedral  en  esa  ciudad 
ni  proveerse  dignidades  ni  canongías,  sino  que 
habéis  de  estar  privadamente  en  el  monasterio 
de  vuestra  orden  de  esa  dicha  ciudad,  para  resi- 
dir alli  como  perlado  el  tiempo  que  quisiéredes, 
y  ese  obispado  ha  de  ser  sufragáneo  al  arzobispo 
de  Manila,  para  acudir  á  los  sínodos  y  demás  co- 
sas que  estén  dispuestas  por  los  sacros  cánones  y 
concilios  teniéndole  por  vuestro  metropolitano,  y 
porque  mi  voluntad  es  que  tengáis  lo  necesario 
para  vuestro  sustento  y  representar  vuestra  dig- 
nidad episcopal,  en  caso  que  para  esto  no  sean 
bastante  los  diezmos  que  en  vuestro  distrito  os 
pertenecieren,  que  por  agora  se  han  de  juntar 
para  que  llevéis  vos  enteramente  toda  la  parte 
que  toca  al  perlado  y  á  los  prebendados,  dignida- 
des y  canónigos  acudiréis  á  los  oficiales  de  mi  real 
hacienda  de  esas  islas,  á  los  cuales  mando  que 
conslándoles  por  testimonio  que  todo  lo  sobre- 
dicho no  llega  á  quinientos  mil  maravedises  cada 
año;  lo  que  faltare  á  cumplimiento  dellas  os  lo 
den  y  paguen  de  mi  real  hacienda,  que  con  el  di- 
cho testimonio  y  traslado  de  esta  mi  cédula  y 
vuestra  carta  de  pago,  mando  se  le  reciba  y  pase 
en  cuenta  lo  que  asi  os  dieren  y  pagaren.— Fecha 
•n  Ateca  á  15  de  Mayo  de  1596  años.— Yo  el  Rey. 
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im.—Ágosto  ii.—Bula  erigiendo  el  obispado  de 
Nueva  Segovia. 

Clemente,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios 
para  perpetua  memoria.  Colocados  en  la  atalaya 
de  la  iglesia  militante,  aunque  sin  méritos  nues- 
tros por  disposición  de  aquel  señor  que  á  todos 
manda  y  á  quien  todas  las  cosas  obedecen,  vol- 
yemos  frecuentemente  la  vista  de  nuestra  consi- 
deración á  todas  las  iglesias  del  orbe,  principal- 
mente á  aquellas  en  que  cada  dia  recibe  mayor 
aumento  la  verdad  de  la  fé  católica,  para  alaban- 
za y  gloria  dal  nombre  de  Dios,  á  fin  de  contem- 
plar á  la  manera  de  pastor  vigilante,  qué  sea  lo 
conveniente  al  estado  feliz  y  decoro  de  las  mismas 
provincias,  ó  qué  á  la  salvación  do  las  almas  de 
sus  habitantes  y  de  las  personas  que  concur- 
ren á  ellas;  y  conforme  á  la  elevada  preeminen- 
cia de  la  silla  apostólica,  plantamos  nuevas  sillas 
episcopales  é  iglesias  en  las  mismas  provincias, 
según  lo  pide  su  necesidad  y  lo  exige  la  salud  de 
las  almas  y  lo  piden  con  instancia  los  votos  de 
los  Reyes  Católicos,  á  fin  de  que  por  medio  de 
estas  nuevas  plantas  crezca  una  nueva  adhesión 
de  pueblos  á  la  misma  iglesia  militante,  y  se  le- 
vante en  ellos  con  mas  fuerza,  se  dilate  y  florezca 
la  profesión  de  la  religión  cristiana  y  de  la  fé  ca^ 
tólica,  y  los  lugares  de  poca  importancia  reciban 
lustre  con  títulos  mas  dignos  y  se  engrandezcan 
con  favores  correspondientes,  y  los  babitautes  y 
personas  de  aquellos,  sostenidos  por  el  gobierno 
y  doctrina  de  honorables  prelados  adelanten 
siempre  en  la  fé,  y  no  carezcan  en  lo  espiritual 
de  los  aumentos  que  han  conseguido  en  lo  tem- 
poral. Y  ciertamente,  habiendo  sabido  por  indi- 
cación que  se  nos  ha  hecho  por  parte  de  nuestro 
carísimo  hijo  en  Cristo  Felipe,  Rey  católico  de  las 
Españas,  que  el  muy  célebre  pueblo  de  Nueva 
Segovia,  sito  en  las  islas  Filipinas  del  gran  ar- 
chipiélago de  la  China,  en  la  diócesis  de  Manila, 
está  tan  distante  do  la  ciudad  de  Manila,  y  ha 
crecido  sobre  manera  por  la  gracia  del  Espíritu 
Santo  la  multitud  de  cristianos,  de  modo  que  el 
obispo  de  Manila,  que  por  tiempo  sea,  no  puede 
cómodamente  trasladarse  ó  pasar  á  él  ni  á  sus 
confines,  ni  por  otra  parte  conocer  personalmen- 
te á  cada  uno  de  por  sí,  como  corresponde  á  un 
o!jispo,  ni  en  general  ejercer  los  demás  cargos  de 
buen  pastor:  Nos,  movidos  de  estas  y  otras  cau- 
sas razonables,  discutidas  con  madurez  en  la  con- 
gregación de  nuestros  venerables  hermanos  los 
cardenales  de  la  santa  iglesia  romana,  encarga- 
dos de  los  asuntos  consistoriales,  á  quienes  enco- 
mendamos este  negocio  para  su  examen,  é  incli- 
nados á  las  preces  del  mismo  Rey  Felipe,  después 
de  haber  tenido  una  madura  deliberación  acerca 


de  esto  con  los  ya  referidos  y  con  otros  nuestros 
venerables  hermanos  cardenales  do  la  misma 
santa  iglesia  romana,  con  su  consejo  y  asenti- 
miento, y  con  la  plenitud  de  la  potestad  apostó- 
lica,  declaramos  exento  y  libre  para  siempre,  con 
la  autoridad  apostólica  el  tenor  de  las  presentes, 
al  ya  referido  pueblo  de  la  superioridad,  potes- 
tad, sujeción,  visita,  corrección  y  toda  y  cual- 
quiera otra  jurisdicción  episcopal  del  obispo  de 
Manila  que  por  tiempo  fuere;  y  con  la  autoridad 
y  por  el  tenor  ya  dicho,  erigimos  también  para 
siempre  é  instituimos  el  dicho  pueblo  en  ciu- 
dad, que  se  ha  de  llamar  de  la  Nueva  Segovia;  y 
en  el  mismo  pueblo  de  Nueva  Segovia  erigido 
así  en  ciudad,  erigimos  la  iglesia  ya  construida  ó 
que  se  construirá  bajo  la  advocación  de  la  Con- 
cepción de  la  bienaventurada  Virgen  María  en 
iglesia  catedral,  que  habrá  de  ser  sufragánea  del 
arzobispo  de  Manila  que  por  tiempo  fuere;  cuya 
iglesia,  que  á  la  sazón  no  era  más  que  catedral. 
Nos,  en  el  dia  de  hoy  hemos  elevado  é  instituido 
en  virtud  de  otras  letras  nuestras,  en  iglesia  me- 
tropolitana por  semejantes  causas,  con  consejo  de 
los  mismos  nuestros  hermanos,  según  más  por 
extenso  se  contiene  en  dichas  letras:  y  en  aque- 
lla erigimos  é  instituimos  una  silla  y  mesa  epis- 
copal con  todos  los  privilegios,  honores,  dere- 
chos ó  insignias  debidas  y  acostumbradas,  para 
el  obispo  que  se  ha  de  llamar  de  Nueva  Segovia; 
el  que  presidirá  la  misma  iglesia  de  Nueva  Sego- 
via, y  tendrá  y  ejercerá  la  jurisdicción  episcopal 
y  todo  lo  demás  que  pertenece  al  cargo  de  obis- 
po, y  estará  sujeto  al  arzobispo  de  Manila  por  de- 
recho metropolitano:  y  condecoramos  á  la  dicha 
iglesia  de  Nueva  Segovia  con  el  nombre,  título  y 
honor  de  episcopal.  Como  también  con  igual 
eonsejo  y  plenitud  de  la  potestad,  con  la  misma 
autoridad  y  por  el  mismo  tenor  concedemos  in- 
dulto y  conferimos  sobre  esto  plena  y  libre  po- 
testad, facultad  y  autoridad;  y  damos  licencia  al 
obispo  de  Nueva  Segovia,  que  por  tiempo  fuere, 
de  erigir  é  instituir  en  la  dicha  iglesia  de  Nuera 
Segovia  dignidades,  canongías  y  prebendas,  y 
oficios  y  beneficios  eclesiásticos,  á  fin  de  que  los 
que  los  obtuvieren  por  tiempo  en  dicha  iglesia  de 
Nueva  Segovia  los  sirvan,  y  asistan  á  los  divinos 
oficios,  y  ejerzan  todos  los  demás  cargos  y  fun- 
ciones eclesiásticas,  según  la  disposición  que 
haga  el  dicho  obispo;  los  que  constituirán  en  la 
misma  iglesia  de  Nueva  Segovia  el  cabildo  coa 
mesa,  arca,  sello  y  demás  insignias  capitulares, 
y  usarán  ropage  de  canónigos  y  de  beneficia- 
dos, como  los  canónigos  y  beneficiados  de  las 
otras  iglesias  catedrales  de  aquellas  partes;  y 
también  damos  facultad  y  licencia  de  asignar  á 
las  mismas  dignidades,  canongías,  oficios  y  b6- 
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neñcíos,  rentas  anuales  para  su  dotación  y  para 
la  manuteacion  de  los  que  los  obtengan,  y  la  de 
convertirlas  en  distribuciones  diarias;  además, 
concedemos  asimismo  para  siempre  y  asignamos 
el  dicho  pueblo  erigido  en  ciudad  y  sus  habitan* 
tes  y  vecinos  por  ciudad  y  ciudadanos,  y  su  ter- 
ritorio por  diócesis,  y  su  clero  y  pueblo,  por 
clero  y  pueblo  según  la  asignación  y  división 
que  hiciere,  especificare  y  distinguiore  con  cier- 
tos limites  el  amado  hijo  nuncio  actual,  y  el  que 
por  tiempo  fuere  de  la  silla  apostólica  en  los  rei- 
nos de  las  Españas,  ó  el  que  él  delegare,  todas 
cuantas  veces  fuere  necesario;  y  también  la  de 
mudar  una  y  muchas  veces  las  ya  especificadas 
y  limitadas,  y  de  distinguirlas  de  nuevo  cuantas 
veces  fuera  necesario,  dando  y  concediendo  al 
mismo  nuncio  plena  y  libre  autoridad  acerca  do 
esto.  Y  además,  con  igual  consejo,  con  la  misma 
autoridad  y  por  el  mismo  tenor,  aplicamos  y 
apropiamos  igualmente  para  siempre  á  la  mesa 
episcopal  de  Nueva  Segovia,  para  su  dotación, 
una  renta  anual  de  quinientos  mil  maravedises  de 
moneda  de  aquellas  partes,  pertenecientes  en  di- 
chas provincias  al  dicho  Felipe  y  al  que  por  tiem- 
po sea  Rey  católico  de  las  Españas,  ó  que  por 
ellos  ha  de  pagar  íntegramente  cada  año  á  la  re- 
ferida mesa  episcopal,  el  mismo  Felipe  y  el  que 
por  tiempo  fuere  Rey  de  las  Españas.  Y  con  igual 
consejo,  con  la  autoridad  y  por  el  tenor  antes 
dichos,  reservamos  también  para  siempre  y  con- 
cedemos al  mismo  Felipe,  y  al  Rey  que  por  tiem- 
po fuere  de  las  Españas,  el  derecho  de  patrona- 
to y  el  de  presentar  personas  idóneas,  tanto  esta 
primera  vez  como  desde  su  primitiva  erección, 
para  la  dicha  iglesia  de  Nueva  Segovía  al  romano 
pontífice  que  por  tiempo  fuere,  para  que  el  mis- 
mo pontífice  instituya  obispo  y  prelado  de  ella  á 
tal  presentación,  cuantas  veces  aconteciere  que 
aquella  vacara  en  lo  venidero  para  siempre,  junta 
ó  sucesivamente,  de  cualquiera  modo  y  por  falta 
de  las  personas  de  quien  quiera,  aun  á  la  silla 
apostólica,  decretando  que  este  derecho  de  patro. 
nato  compete  á  Felipe  y  á  los  referidos  Reyes  fu- 
turos por  las  meras  fundación  y  dotación,  y  que 
en  ningún  tiempo  de  ningún  modo  pueda  dero- 
garse, y  si  de  algún  modo  se  derogare,  que  tales 
derogaciones  con  lo  que  do  ellas  se  siguiere  no 
serán  de  ninguna  fuerza  ni  efecto.  No  obstante 
las  constituciones  y  ordenaciones  apostólicas,  ni 
los  estatutos  y  costumbres  de  dicha  iglesia  de 
Manila,  corroborados  con  juramento,  confirma* 
cion  apostólica  ó  con  cualquiera  otra  firmeza,  ni 
los  privilegios,  indultos  y  letras  apostólicas  de 
cualesquiera  tenores  y  formas,  y  de  otro  modo 
j^caso  concedidos,  confirmados  y  renovados  en 
coi^trario;  todos  y  cada  uno  de  los  cuales,  y  los 


demás  en  contrario,  cualesquiera  que  sean,  solo 
por  esta  vez  por  el  tenor  de  estas  derogamos  es- 
pecial y  expresamente,  aunque  para  su  deroga- 
ción suficiente  se  hubiese  de  hacer  usa  menciOD 
especial,  específica,  expresa  é  individual,  y  pala- 
bra por  palabra,  no  por  cláusulas  generales  que 
significasen  lo  mismo,  ó  so  hubiese  de  guardar 
alguna  forma  exquisita  para  esto,  teniendo  por 
expresados  é  insertos  en  las  presentes  los  teuo- 
res  de  todos  ellos  y  de  cada  uno  de  ellos,  como  si 
se  expresasen  ó  insertasen  palabra  por  palabra, 
debiendo  por  lo  demás  quedar  los  mismos  en  su 
fuerza  y  vigor.  A  nadie,  pues,  absolutamente  sea 
lícito  infringir  estas  letras  de  nuestra  exención, 
liberación,  erección,  institución,  con  decora  o  ion, 
indulto,  conexión,  licencia,  asignación,  aplica- 
ción, apropiación^  reserva,  decreto  y  derogación, 
ó  contravenir  á  ellas  con  temerario  atrevimiento. 
Mas  si  alguno  presumiere  intentarlo,  sepa  qae 
incurrirá  en  la  indignación  de  Dios  Todopodero- 
so y  de  los  bienaventurados  San  Pedro  y  San 
Pablo  sus  apóstoles. — Dado  en  Roma  en  San  Mar- 
cos, el  día  catorce  de  Agosto,  año  de  la  Encarna- 
ción del  Señor  4599,  y  cuarto  de  nuestro  ponti- 
ficado.—B.  Dublinlius.— Lugar  gg  del  sello. 

MQ^.^Setiembre  2.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  se  declara  que  las  religiones  de  Filipinas 
están  sujetas  á  las  visitas  diocesanas  in  oficio  ofi' 
otando  (I). 

n75.— /unío  30.— Por  el  artículo  U9  del  cere- 
monial para  las  funciones  de  tabla,  de  esta  fe- 
cha (t),  se  determinan  las  ceremonias  que  bao  de 
celebrarse  á  la  primera  visita  de  los  arzobispos. 

1799.— /u/w)  5.— il.  C.  declarando  que  los  cbispa 
decios  tienen  derecho  á  que  la  Haciéndales  o^om 
el  pasaje  desde  la  capital  á  sus  diócesis. 

El  Rey.— Gobernador  y  capitán  general  de  las 
islas  Filipinas  y  presidente  de  mi  Real  Audiencia 
que  reside  en  la  ciudad  de  Manila:  En  carta  de 
yeinte  y  uno  de  Enero  de  mil  setecientos  noventa 
y  cinco  dio  cuenta  el  reverendo  obispo  de  Zebú 
Don  Ignacio  de  Salamanca,  de  haberse  consagra- 
do en  esa  capital  por  el  mes  de  Febrero  de  mil 
setecientos  noventa  y  cuatro,  y  que  á  fines  del 
mismo  llegó  á  su  diócesis,  y  tomó  posesión  de  sq 
mitra  en  veinte  y  dos  de  Diciembre,  como  resol- 
taba del  documento  que  incluía ,  refiriendo  con 
este  motivo  haber  sido  el  primer  obispo  de  Zebú 
que  se  había  transferido  de  su  cuenta  desde  la 

(i)   GedularioiO,  folio  8S  mello. 
(2)  Yéa^eiomo3.Sp«g.82. 
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capital^  pues  aunc[ue  solicitó  que  le  dieseis  buque 
para  su  transporte  le  habíais  contestado  exhibiera 
Real  cédula  ú  órdea  mia  para  ello;  en  cuyo  caso 
estabais  pronto  á  ejecutarlo,  porque  de  otra  suer- 
te no  teníais  arbitrio  para  franqueársele ,  por  lo 
^eá  su  costa  tuvo  que  hacer  el  viage  á  su  obis- 
pado, donde  en  el  archivo  de  su  Curia  Episcopal, 
halló  una  Real  cédula  de  que  dirigió  testimonio, 
expedida  en  cuatro  de  Junio  de  mil  setecientos 
setenta  y  ocho  al  anterior  obispo  Don  Mateo  Joa- 
quin  Rubio  de  Arévalo,  encargándole  que  por 
todos  los  medios  posibles  dispusiera  dirigirse  in- 
mediatamente á  su  obispado  para  que  aquel  re- 
baño no  experimentara  los  dafios  consiguientes  á 
verse  sin  pastor.  Y  habiéndose  visto  en  mi  Con- 
sejo de  Cámara  délas  Indias,  con  lo  informado 
por  la  contaduría  principal ,  y  expuesto  por  mi 
fiscal,  y  consultándome  sobre  ello  ea  tres  de 
Abril  de  este  año;  teniendo  presente  que  el  re- 
ferido obispo  actual  de  Zebú  salió  para  esta  dig- 
nidad de  una  iglesia  en  que  tuvo  poca  renta,  y  á 
qae  á  su  antecesor  se  le  auxilió  para  el  viage  por 
cuenta  de  mi  Real  hacienda,  en  conformidad  de 
otra  Real  cédula  expedida  ai  gobernador  que  en- 
tonces era  de  esas  islas,  con  la  propia  fecha  de 
cuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  cetenta  y  ocho, 
he  resneKo  ordenaros  y  mandaros  como  lo  ejecu- 
to, dispongáis  que  por  los  oficiales  reales  de  esas 
eajas  se  le  dé,  por  via  de  compensación  de  los 
gastos  que  erogó  en  el  viage,  la  cantidad, de  mil 
pesos,  y  preveniros,  como  lo  hago,  que  en  lo  suce- 
sivo proporcionéis  á  los  prelados  de  dicha  diócesi 
los  auxilios  que  necesiten  para  su  traslación 
pronta,  cómoda,  y  con  la  mayor  seguridad  de  los 
insultos  y  acometimientos  de  los  moros,  que  son 
tan  frecuentes  en  aquellos  parages,  como  impor- 
ta al  servicio  de  Dios  y  mió:  que  así  es  mi  volun- 
tad, y  que  de  la  presente  se  tome  razón  en  la 
expresada  contaduría  general.  Dada  en  Madrid  á 
tinco  de  Julio  de  mil  setecientos  noventa  y  nue* 
Te.^Yo  EL  Rbt. 

IS34.r-Ocltiftre  28.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (IX  se  íaeuita  al  M.  R.  arzobispo  de  Manila 
para  que  pueda  imprimir  sus  cartas  pasterales, 
pOQiéodose  al  efecto  de  acuerdo  con  el  Capitán 
general  y  Audiencia. 

i%U,'^SeUmnhr$  6.-*Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (f),  se  declara  subsistente  la  gratificación 
asignada  al  arzobispo,  como  gobernador  en  sede- 
vacante  del  obispado  de  Nueva  Segovia. 


(I)  V.  U)iiioa.o,pág,si6. 


i  846.— Fíhf  ero  "IS.^Aeuerdodel  Superintendente  de- 
legado de  Hacienda  de  las  islaSy  sobre  abono  de  600 
pesos  al  obispo  de  Nueva-Segovia^  como  gobernador 
apostólico  en  sede-vacante  de  dos  obispados  sufra* 
gáneos, 

San  Fernando  de  Dilao  28  de  Febrero  de  1816, 
— De  conformidad  con  lo  manifestado  por  la  Con- 
taduría general  de  Ejército  y  Hacienda  en  sil  an- 
terior informe,  vengo  en  disponer  se  abone  al 
M.  R.  obispo  de  Nueva-Segovia  lo  que  le  correspon- 
da como  gobernador  apostólico  en  sede-vacante 
de  los  obispados  sufragáneos  de  Nueva-Cáceres  y 
Cebú,  en  los  propios  términos  que  se  ha  acre- 
ditado al  difunto  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Fray 
José  Seguí ,  arzobispo  de  esta  diócesis ,  cuando 
estaba  hecho  cargo  de  los  citados  gobiernos;  de- 
biendo hacerse  el  expresado  abono  desde  elU  de 
Julio  del  año  próximo  pasado,  que  el  lime.  Señor 
Masoliver  se  encargó  de  ellos  al  fallecimiento  del 
metropolitano.-— Para  los  consiguientes  efectos 
tómese  razón  en  ambas  contadurías  y  en  la  teso- 
rería general,  transcribiéndose  al  señor  intere- 
sado» y  fecho,  archívese. 

Informe  que  se  cita. 

Señor  superintendente  delegado  de  Real  Ha- 
tienda.— De  tiempo  inmemorial,  cuyo  fundamen- 
to no  se  ha  hallado  nunca,  y  así  lo  han  hecho  re- 
petidas veces  presente  estas  oficinas  en  varios 
informes  que  han  evacuado,  cuando  ha  habido  al- 
guna mitra  vacante  se  han  abonado  600  pesos 
anuales  al  limo,  señor  arzobispo  de  Manila,  que 
so  encargaba  de  su  gobierno ,  siendo  dichos  600 
pesos  regularmente  para  sufragar  los  gastos  de 
escritorio,  pagas  de  escribientes  y  otros  que  de- 
bía originar  la  gobernación  de  las  sedes-va- 
eantes. 

Posteriormente,  y  después  de  instruido  expe- 
diente» que  corrió  todos  sus  trámites,  resolvió 
S.  M.  ea  Real  orden  de  6  de  Setiembre  de  4844. 
que  se  hiciera  dicho  abono  de  600  pesos  al  Exce* 
lentísimo  é  limo.  Sr.  Seguí ,  por  el  gobierno  de 
la  mitra  iracante  de  Nueva-Segovia.  Bajo  aquellos 
principios,  se  abonaban  en  4841  al  ya  dicho  exce- 
lentísimo é  Hmo.  Sr.  D.  José  Segníi  1,800  pesos 
anuales  por  el  concepto  indicadOi  á  saber:  600 
pesos  por  el  gobierno  de  cada  una  de  lee  diócesis 
de  Nueva-Segovia,  Kuova-Cáceres  y  Cebú,  habienp 
do  quedado  reducida  aquella  soma  á  solos  600  pe- 
sos desde  Abril  de  4842,  porque  con  la  yenida  de 
los  focnios.  Sres.  D.  Tomás  Ladrón  de  Guevara  y 
D.  Jaime  GHldeOrdufia,  obispos  electosde  Nueva- 
Gáoeres  y  Cebú ,  ya  no  estuvo  el  Exoelentísim0 
Sr.  Seguí  encargado  de  oiácr  que  doL  obispado  d^ 
Nueva-SegoTía. 
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Posteriormente,  en  45  de  Abril  de  4843,  se  en- 
cargó de  este  último  el  limo,  señor  recurrente, 
D.  Fray  Rafael  Masoliver ,  obispo  electo  ,  y  de 
consiguiente,  cesó  el  Etmo.  Sr.  Seguí  de  per- 
cibir también  los  600  pesos  que  por  este  concepto 
se  le  abonaban.  Pero  cuando  se  ausentaron  de 
estas  islas  los  Excmos.  Sres.  Ladrón  de  Guevara 
y  Gil  do  Orduña,  volvió  á  percibir  el  Excelentísi- 
mo Sr.  Seguí  600  pesos  por  cada  uno  de  los  obis- 
pados que  aquellos  gobernaron,  el  primero  hasta 
el  U  do  Diciembre  de  4843,  y  el  segundo  hasta  45 
de  Agosto  de  4844.  De  este  modo  continuó  mien- 
tras vivió  S.  E.;  pero  habiendo  pasado  á  -nejer 
Tida  en  4  de  Julio  del  año  próximo  pasado ,  cesó, 
como  es  natural,  en  la  percepción  de  todos  sus 
haberes.  Desde  que  aconteció  aquella  defunción, 
dice  el  limo,  señor  recurrente  que  se  le  encargó 
de  las  dos  sedes-vacantes  sufragáneas  de  Nueva 
Cáceros  y  Cebú,  y  no  hay  duda  que  por  la  práctica 
antigua  cononizada  por  el  tiempo,  y  cuyo  pago  se 
ha  aprobado  siempre  por  este  Tribunal  de  Cuen- 
tas, en  las  que  han  dado  los  oficiales  reales  de 
estas  islas,  corresponde  á  su  señoría  ilustrísima 
percibir  600  pesos  anuales  por  cada  una  por  el  go- 
bierno de  los  dos,  mientras  que  se  halle  encarga- 
do del  gobierno  de  dichas  islas,  y  que  deberá  ce- 
sar cuando  se  provean. 

Restaba  solo  que  se  acreditase  el  dia  en  que  de 
orden  del  Excmo.  señor  rice-patrono  se  hubiese 
su  señoría  ilustrísima  encargado  del  gobierno  del 
que  se  trata;  pero  habiéndose  presentado  con  pos- 
terioridad por  el  padre  procurador  de  Santo  Do- 
mingo copia  testimoniada  del  oficio  que  con  fecha 
44  de  Julio  de  4845  pasó  su  ilustrísima.  á  S.  E.  avi- 
sándole que  debía  hacerse  cargo  del  gobierno  áer 
las  mitras  de  que  se  trata,  y  del  decreto  del  Exce- 
lentísimo señor  gobernador,  de  28  del  mismo  mes, 
conformatorio  de  dicha  disposición,  según  podrá 
y.  S.  enterarse  de  la  que  se  incluye,  resulla  que 
desde  el  expresado  dia  44  de  Julio  son  de  abonar 
los  insinuados  4,200  pesos.  Es  cuanto  puede  esta 
contaduría  informar.  Y.  S.  resolverá  lo  que  «rea 
más  justo.  Manila  13  de  Febrero  de  4846. 

4853.— ilpo<(o  18.— ü.  C,  aumeniando  el  número  de 
prebendados  de  la  santa  iglesia  melropolüanaj  y 
diekmdú  reglas  sobre  espolios  y  distribuciones. 

üovfk  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  española.  Reina  de  las 
Españas.  Al  gobernador  vice-real  patrono,  pre- 
sidente y  oidores  de  mi  Audiencia  chancillería 
de  Manila  en  las  Islas  Filipinas,  superintendente 
general  delegado  de  Real  Hacienda,  muy  reve- 
rendo arzobispo  y  reverendos  obispos  diocesa- 
nos, venerable  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia 


metropolitana  y  á  todas  las  demás  personas  á 
quienes  lo  contenido  en  esta  mi  Real  cédula  to- 
que ó  tocar  pueda,  salud  y  gracia.  Por  Real  cé- 
dula de  49  de  Octubre  último,  tuve  á  bien  dictar 
las  reglas  que  me  han  parecido  convenientes 
para  mejorar  el  estado  de  las  misiones,  confiadas 
á  las  diferentes  órdenes  religiosas  establecidas 
desde  antiguo  en  esas  Islas,  á  fin  de  llevar  á  cabo 
la  importante  obra  de  la  reducción  y  conversión 
á  la  fé  católica  de  todos  esos  mis  amados  subdi- 
tos; pero  como  además  sea  indispensable  atender 
á  las  necesidades  espirituales  de  los  ya  converti- 
dos, y  esto  no  pueda  hacerse  sin  dotar  á  los  re- 
verendos prelados  de  las  diócesis  de  ese  archi- 
piélago de  los  correspondientes  operarios  evan- 
gélicos que  los  auxilien  en  el  desempeño  de  so 
sagrado  ministerio,  y  más  especialmente  en  la 
dirección  y  régimen  de  sus  vastas  diócesis,  no  he 
podido  menos  de  tomar  en  consideración  las  jos- 
tas  reflexiones  que  me  ha  hecho  ese  vice-real 
patrono  en  carta  de  4  .*  de  Setiembre  de  48i6, 
proponiéndome  algunas  alteraciones  relativas  á 
las  circunstancias  de  que  debían  estar  adornados 
los  sacerdotes  que  hubiesen  de  desempeñar  los 
provisoratos  en  las  diócesis  sufragáneas.  Para 
proceder  con  el  4nejor  acierto  en  tan  delicado 
asunto,  tuve  á  bien  oír  al  Consejo  Real  en  pleno, 
á  las  autoridades  superiores.  Real  acuerdo  y  muy 
reverendo  metropolitano  de  esas  Islas,  quienes 
estuvieron  acordes  en  que,  atendido  el  conside- 
rable incremento  que  ha  tenido  en  el  presente 
siglo  la  población  católica  en  esos  dominios,  era 
no  sólo  conveniente,  sino  de  absoluta  necesidad, 
aumentar  el  número  de  ios  prebendados  de  esa 
santa  iglesia  metropolitana,  proveyendo  al  mis- 
mo tiempo  á  su  congrua  y  decorosa  sustentación, 
con  dotaciones  suficientes  y  proporcionadas  al 
aumento  que  han  tenido  las  de  las  clases  civiles, 
con  el  objeto  de  que  los  eclesiásticos  beneméri- 
tos tuviesen  el  estímulo  debido  para  prestar  sos 
servicios  en  esos  lejanos  y  ardorosos  climas,  y 
los  muy  reverendos  prelados  hallasen  en  eHoe 
unos  auxiliares  celosos  y  entendidos  que  les 
ayudasen  en  el  desempeño  de  las  funciones  en- 
comendadas á  su  cuidado.  En  este  mismo  seotide 
se  expresó  lambien  el  ministro  de  Hacienda  j  nú 
Consejo  de  Ultramar,  aunque  variando  en  algo 
los  pareceres  de  unos  y  otros  sobre  algunas  de 
las  circunstancias  que  habían  de  intervenir  en  la 
reforma,  y  teniendo  muy  presentes  para  la  mis 
acertada  resolución  todas  las  opinienes  emitidas, 
y  de  conformidad  con  el  parecer  de  mi  Consejo 
de  ministros,  he  venido  en  expedir  esta  mi  Real 
cédula,  por  la  cual  ordeno  y  resuelvo  los  pantos 
siguientes: 
4  .^    Considerando  que  el  influjo  de  la  civiliza- 
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clon  ba  Lecho  que  se  aumenten  las  necesidades 
de  la  vida  en  esa  ciudad  de  Manila,  y  á  fín  de 
que  el  venerable  cabildo  de  su  santa  iglesia  cate- 
dral se  componga  de  personas  de  ciencia  y  vir- 
tud reconocida,  he  venido  en  mandar  que  desde 
I.®  de  Enero  del  año  próximo  inmediato  de  1854 
se  satisfaga  por  mis  Reales  cajas  á  ese  muy  revé* 
reodo  arzobispo  la  dotación  anual  de  7,000  pe- 
sos;  4,000  á  los  reverendos  obispos  sufragáneos; 
3,000 al  deán;  2,000  á  las  dignidades;  4,500  á  los 
canónigos;  4,200  á  los  racioneros,  y  4,000  á  los 
medios  racioneros,  libres  todos  ellos  del  pago  de 
media  annata  y  sin  descuento  alguno  (1). 

2.*  También  es  mi  voluntad  que  queden  des- 
de ahora  suprimidas  y  derogadas  todas  las  leyes 
y  disposiciones  que  hoy  rigen  sobre  expolios  y 
vacantes,  pudicndo  los  reverendos  prelados  de 
las  diócesis  de  mis  dominios  de  Asia  testar  libre- 
mente como  los  demás  españoles  según  les  dicte 
su  conciencia,  sucediéndoles  ab  intestato  los  he- 
rederos legítimos,  con  la  misma  obligación  de 
conciencia ;  exceptuándose  en  ambos  casos  los 
ornamentos  y  pontificales,  que  se  considerarán 
como  propiedad  de  la  mitra  y  pasarán  á  sos  su- 
cesores en  ella.  También  será  obligación  de  di- 
chos prelados  sufragar  el  coste  de  las  bulas. 

3.*  No  siendo  suficiente  el  número  de  pre- 
bendados de  que  se  compone  actualmente  ese 
venerable  cabildo  para  que  las  funciones  del 
culto  puedan  celebrarse  con  la  pompa  y  solem- 
nidad que  previene  el  ritual  y  conviene  muy  es- 
pecialmente en  esos  paises,  sobre  todo  quedando 
como  desde  hoy  han  de  quedar  obligados  sus  in- 
dividuos á  desempeñar  algunos  cargos  en  las 
diócesis  sufragáneas  á  voluntad  de  sus  prelados 
y  de  acuerdo  con  el  muy  reverendo  metrepolita- 
DO,  veugo  en  mandar,  usando  de  las  facultades 
que  me  competen  según  la  Real  cédula  de  erec- 
ción de  esa  santa  iglesia,  que  se  aumenten  al 
personal  actual  dos  canongías,  una  de  ellas  la 
peuitenciaria,  dos  raciones  y  dos  medias  ra- 
ciones. 

4.^  Para  que  dichos  prelados  encuentren 
siempre  en  ese  venerable  cabildo,  eclesiásticos 
de  instrucción  reconocida,  que  les  auxilien  en 
los  casos  necesarios,  es  mi  voluntad,  que  al  me- 
nos seis  de  sus  individuos  hayan  obtenido  el  gra- 
do de  doctor  ó  licenciado  en  jurisprudencia  en 
miiversidad  de  la  Península. 

5.®  Conociendo  la  imposibilidad  en  que  á  ve- 
ces se  bailan  esos  reverendos  obispos  para  elegir 
personas  idóneas  que  desempeñen  los  proviso- 
ratos,  quiero  que  ese  cargo  en  las  diócesis  sufra- 
gáneas se  provea  necesariamente  en  individuos 

(1)  T.  el  R.  D.  do  7  de  Febrero  de  iSSO»  ^.  604. 


del  cabildo  metropolitano,  y  que  el  de  secretario 
puedan  proveerlo  también  los  prelados  en  indi- 
viduos del  mismo  cabildo,  siempre  de  acuerdo 
con  ese  muy  reverendo  arzobispo,  siendo  oblio 
gatorio  para  los  capitulares  el  desempeño  de  un- 
y  otro. 

6.^  Porque  no  es  justo  que  los  prebendados 
que  pasen  á  las  diócesis  sufragáneas  á  desempe- 
ñar dichos  cargos  resulten  de  peor  condición 
que  los  que  sirven  en  esa  santa  iglesia  metropo- 
litana, es  mi  voluntad  que  mientras  los  ejerzan 
se  les  considere  como  presentes  para  las  distri- 
buciones y  demás  consideraciones  personales  en 
la  catedral  metropolitana,  á  cuyo  efecto  se  impe- 
trará la  correspondiente  bula  de  la  santa  Sede. 

7.^  En  atención  á  que  el  estado  de  las  Reales 
cajas  de  esas  Islas  no  permite  en  la  actualidad  el 
establecimiento  de  cabildos  en  las  iglesias  sufra- 
gáneas, y  á  que  las  principales  necesidades  de 
estas  se  hallan  atendidas  con  las  disposiciones 
contenidas  en  esta  mi  Real  cédula,  he  determi- 
nado no  acceder  por  ahora  al  establecimiento  de 
dichos  cabildos  mientras  las  círoonsUncias  no  lo 
exijan. 

8.®  A  fin  de  que  los  provisoratos  y  otros  car- 
gos á  que  están  unidas  la  autoridad  y  jurisdio- 
cion  eclesiásticas,  estén  vacantes  el  menos  tiem- 
po posible,  y  con  el  objeto  de  evitar  los  perjui- 
cios que  su  interinidad  ocasiona,  concedo  á  mi 
vice-patrono  la  facultad  de  aprobar  los  nombra- 
mientos que  para  dichos  cargos  hagan  los  prela- 
dos, de  la  manera  que  me  compete  hacerlo  con 
los  que  se  nombran  para  las  iglesias  de  la  Penín- 
sula, según  el  Real  decroto  de  8  de  Junio  de  1834. 
Por  tanto,  ordeno  y  mando  al  gobernador  vioe- 
real  patrono,  presidente  y  oidores  de  mi  Au- 
diencia chancillería  de  Manila  en  las  Islas  Filipi- 
nas, superiiíitendente  general  delegado  de  Real 
Hacienda,  y  á  las  demás  autoridades  y  perdonas 
á  quienes  corresponda  en  alguna  manera  el  cum- 
plimiento de  cuanto  va  dispuesto  en  esta  mi  Rea 
cédula,  y  encargo  al  muy  reverendo  arzobispo  y 
reverendos  obispes,  y  al  venerable  deán  y  ca- 
bildo de  la  santa  iglesia  metropolitana,  la  guar- 
den, cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar  y 
cumplir  fiel  y  puntualmente,  sin  permitir  que 
de  ningún  modo  se  contravenga  á  lo  dispuesto 
en  ella,  por  ser  así  mi  voluntad;  y  que  de  esta  mi 
cédula  se  tome  razón  en  mi  Consejo  de  Ultramar, 
refrendándose  por  sus  ministros  decanos.  Dado 
en  San  Ildefonso  á  48  de  Agosto  de  4853.— YO 
LA  REINA.— El  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros, Francisco  de  Lersundi. 
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»859.— Feftfífo  7.— ií.  D.  aumentando  la$  dotacio- 
nes señaladas  álos  prelados  y  clero  metropolitano 
de  Manila,  y  ¡a  asignación  para  gastos  de  fábrica 
y  demás  del  culto  divino. 

Excmo.  Sr.'.  La  Reina  se  ha  dígDado  expedir  e) 
Real  decreto  siguiente: 

«En  vista  de  las  coosideracíones  que,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  miaistros,  me  ha  expuesto 
el  ministro  de  la  Guerra  y  de  Ultramar,  respecto 
á  la  conveniencia  de  aumentar  las  dotaciones  se- 
ñaladas á  los  prelados  y  clero  metropolitano  de 
las  Islas  Filipinas,  por  mi  Real  cédula  de  22  de 
Agosto  de  4853,  como  también  la  asignación  para 
gastos  de  íábrica  y  demás  atenciones  del  culto 
diviao,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  4.^  Mi  Real  Hacienda  ha  de  satisfa- 
cer anualmente  al  muy  reverendo  arzobispo  de 
Manila  la  dotación  de  i2,000  pe^os;  6,000  á  los 
reverendos  obispos  sufragáneos;  3,500  al  deán  de 
la  iglesia  metropoliUna;  3,500  á  las  dignidades; 
%,0QO  á  los  c«i)6aigos;  f  ,500  á  los  racioneros,  y 
lySOO  á  los  atedio  racioneros. 

Art.  S.^  Se  asigna  al  venerable  cabildo  de 
dicha  iglesia  para  la  dotación  de  los  ministros 
inferiores  y  subalternos  necesarios  para  el  deco- 
ro del  culto,  la  cantidad  de  2,000  pesos  anuales; 
la  de  3,000  para  su  fábrica,  y  la  de  4,000  para  la 
capilla  de  núsica. 

Art.  3.°  Para  la  conveniente  distribución  de 
ios  2,000  pesos  señalados  como  dotación  de  los 
ministros  inferiores  y  subalternos,  se  formará 
por  el  muy  reverendo  arzobispo,  de  acuerdo  con 
el  cabildOi  y  se  someterá  á  la  aprobación  de  mi 
gobernador  vice-real  patrono,  la  plantilla  de  di*- 
chos  dependientes  y  sus  dotaciones,  de  que  se 
dará  conooimlento  al  superintendente  de  mi  Real 
Hacienda,  sin  perjuicio  de  que  en  lo  sucesivo 
pueda  variarse  en  igual  forma  que  ahora  se  es- 
tablece. 

Art.  4.^  De  la  misma  manera  y  en  la  propia 
forma  se  Ojaráel  número  de  los  músicos  que  han 
de  componer  la  capilla,  y  sus  dotaciones. 

Art.  6.^  El  nombramiento  de  unos  y  otros 
ha  de  hacerse  por  el  muy  reverendo  arzobispo, 
en  unión  del  cabildo  y  á  pluralidad  de  votos, 
conforme  á  lo  que  está  dispuesto  para  las  iglesias 
de  las  Islas  de  Cuba  y  de  Puerto  Rico  (<). 

Art.  6.*  La  remoción  de  los  mismos  no  podrá 
hacerse  sino  con  muy  justa  causa,  según  está 
igualmente  prevenido  para  las  iglesias  mencio- 
nadas. 
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(t)   V.  las  Reales  cédulas  de  4  de  Diciembre  de  1816,  7 
Octubra  de  1817,  pig.  575*  y  10  de  AbrU  de  1858,  pá^ .  587. 
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Art.  7.^  Quedan  suprimidas  las  asígnaciooes 
de  fábrica,  maestro  de  ceremonias,  sacristán  y 
pertiguero  que  hoy  figuran  en  el  presupuesto 
vigente. 

Art.  8.°  El  mayordomo  de  fábrica  de  la  igle- 
sia catedral  de  Manila  no  podrá  efectuar  gastos 
extraordinarios  en  poca  ni  en  mucha  cantidad, 
sin  que  preceda  licencia  in  scriptis  del  prelado, 
al  cual  ha  de  rendir  sus  cuentas,  que  intervendrá 
mi  gobernador  vice-real  patrono. 

Art.  9.^  Las  disposiciones  de  este  mi  Real 
decreto  comenzarán  á  regir  el  dia  4.**  de  layo 
próximo. 

Art.  10.  Quedan  subsistentes  las  determina- 
ciones de  mi  Real  cédula  de  22  de  Agosto  de  1853, 
en  lo  que  no  se  opongan  á  este  Real  decreto. 

Dado  en  palacio  á  7  de  Febrero  de  4859.— Ru- 
bricado de  la  Real  mano. — El  ministro  de  la 
G-uerra  y  de  Ultramar,  Leopoldo  O'Donnell.i 

Lo  que  de  Real  órdeu  comunico,  etc.—- Madrid 
8  de  Febrero  de  4  859.--Señor  gobernador  vice- 
real  patrono  de  las  iglesias  de  Asia. 

W\. "^Setiembre  9.— A.  O.  disponiendo  que  las  re- 
paraciones de  los  palacios  de  los  obispos  y  arzo- 
bispos se  paguen  por  el  Estado^  pero  cutnpliende 
eon  lo  dispuesto  en  la  materia, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
•arta  de  V.  £.,  número  166,  fecha  2f  de  Febrero 
de  1860,  á  la  que  acompaña  un  expediente  pro- 
movido por  el  Reverendo  obispo  de  Nueva-Cáce- 
res,  en  solicitud  de  que  se  le  abonen  1949  pesos 
83  céntimos  invertidos  en  reparaciones  de  su  pa- 
lacio, se  ha  servido  aprobar  el  abono  que  se  so- 
licita, para  cuya  forma lizacion  se  concederá  un 
crédito  extraordinario  de  igual  cantidad,  al  capí* 
tulo  de  resultas  de  la  Sección  primera  del  presu- 
puesto corriente.  Y  en  cuanto  á  la  consulta  he- 
•ha  por  y.  £.  sobre  lo  que  ha  de  practicarse  en 
lo  sucesivo  en  casos  análogos,  es  la  voluntad  de 
S.  M.  que  siendo  los  palacios  de  los  obispos  y  a^ 
zobispos  edifioios  del  Estado,  se  paguen  sus  re- 
paraciones por  el  presupuesto  general  del  mismo, 
pero  debiendo  sujetarse  á  los  trámites  legales 
marcados  para  obras  de  esta  clase,  que  son  los  si- 
guientes: 1.^  Expediente  competentemente  ins- 
truido en  el  que  conste  justificada  la  necesidad 
de  la  reparación,  no  solo  por  el  dicho  del  que  U 
pide  sino  por  los  medios  que  al  efecto  crea  Y.  fi. 
convenientes  según  el  caso,  y  el  presup^iesto  de- 
tallado formado  por  persona  competente.  S.^  Apro- 
bación de  S.  M.  recaída  con  presencia  de  dicbo 
expediente.  8.^  Inclusión  en  el  presupuesto  de 
gastos,  de  la  cantidad  aprobada  por  S.  M.  para 
la  obra,  sin  que  ésta  pueda  llevarse  á  efeetoáu- 
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tes  de  regir  e  presupuesto  en  que  se  baya  inclui- 
do, salro  siempre  los  casos  en  que  circunstan- 
cias extraordinarias  obliguen  á  Y.  £.  á  autorizar 
SQ  ejecución  sin  este  requisito  préyfo,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, per  resultar  graves  perjuicios  de  ta 
demora.  4.^  Subasta  pública  para  contratar  las 
obras,  y  en  ningún  caso  entregirse  de  una  vez 
el  importe  del  presupueste  sino  á  medida  que 


venzan  ios  plazos  estipulados  ó  según  se  vayan 
presentando  los  documentos  que  justifiquen  lo 
gastado,  en  el  caso  que  no  haya  plazos  fijos  6  que 
la  obra  se  baga  por  administración,  cesando  en 
todo  caso  la  práctica  contraria  que  se  ha  obser- 
vado en  varias  ocasiones. — De  Real  orden,  etc.— 
San  Ildefonso  9  de  SetiiHnbre  de  4864.— Señor 
Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 
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CAPÍTULO  V. 


Concilios  provinciales  y  sinodales. 


TiT.  S.^  DBIi   LIBRO   I.""  DE    LA   RECO- 
PILACIÓN DE  INDIAS. 

De  los  concilios  provinciales  y  sinodales  (1) 

LEY  PRIMERA. 

De  i 570,  9i  y  1624. — Que  los  coneüios  provinciales 
se  celebren  en  Im  Indias,  en  conformidad  del  breve 
de  su  Santidad. 

A  instancia  y  suplicación  nuestra,  y  en  aten- 
ción á  la  grande  distancia  que  hay  en  las  Indias 
de  unos  obispados  á  otros»  y  de  las  iglesias  cate- 
drales á  sus  metropolitanas,  y  costa  que  se  se- 
guiria  á  los  obispos  si  se  congregasen  á  celebrar 
concilios  proYinciales  tan  continuamente,  y  á  que 
no  estuTiesen  mucho  tiempo  fuera  de  sus  igle- 
sias, la  Santidad  de  Paulo  V  por  breve  dado  en 
Roma  á  7  de  Diciembre  de  el  año  de  4610,  con- 
cedió que  se  pudiesen  diferir  y  celebrar  de  doce 
en  doce  años,  si  la  santa  Sede  apostólica  no  or- 
denare y  mandare  otra  cosa,  ó  á  los  arzobispos 
ú  obispos  no  les  pareciere  que  hay  necesidad  de 
celebrarlos  dentro  de  más  breve  término,  no  obs- 
tante lo  determinado  hasta  el  dia  de  la  data:  ro- 
gamos y  encargamos  á  los  prelados  que  guardan- 
de  lo  que  está  concedido  y  permitido  por  el  dicho 
breve,  no  habiendo  precisa  necesidad  de  congre- 
garse los  concilios,  sobresean  en  su  convocación 
el  tiempo  que  les  pareciere  que  lo  pueden  hacer; 
y  cuando  se  resolvieren  á  convocarlos  sea  dán- 
donos primero  cuenta,  para  que  les  advirtamos 
lo  que  fuere  conveniente,  y  estando  confirmado 


(I)  Por  el  art.  7.<^  de  la  InstruecioD  reservada  quo  se  dio 
á  la  juBta  de  Estado  de  8  de  Julio  de  1787,  se  encagó  quo  el 
eonseijo  esté  muy  á  la  vista  de  lo  que  se  iatentare  tratar  ea 
loscoDcUios  provleeiales,  para  impedir  el  perjuicio  do  las 
regalías,  el  de  los  vasallos  y  quietud  pública,  y  que  convieae 
allanar  las  diflcultades  por  medio  de  acuerdos  con  el  Papa. 


y  ejecutado  lo  que  por  último  antecedente  se  hu- 
biere determinado,  para  cuya  ejecución  y  cum- 
plimiento bastará  que  los  prelados  celebren  sus 
sínodos  particulares,  y  nos  avisen  de  lo  que  de- 
terminaren (t). 

LEY  II. 

De  4585. — Que  losvireyes,  presidentes  ó  gobernado- 
res asistan  en  los  concilios  provinciales  en  nombrt 
del  Rey. 

Mandamos  á  los  vireyes,  presidentes  y  gober- 
nadores, que  cada  uno  en  su  distrito  asistan  per- 
sonalmente por  Nos,  y  en  nuestro  nombre  á  los 
concilios  provinciales,  que  para  todo  lo  que  se 
ofreciere  y  les  pareciere  tratar  de  nuestra  parte, 
á  fin  do  conseguir  el  buen  efecto  que  se  espera 
de  aquellas  santas  congregaciones,  en  las  cuales 
han  de  tener  el  lugar  que  se  acostumbra  dar  á 
los  que  representando  nuestra  persona  han  asis- 
tido en  semejantes  concilios,  les  damos  poder  y 
facultad  cuan  bastante  se  requiere,  y  tengan  mu- 
cho cuidado  de  procurar  la  paz  y  conformidad 
de  los  congregados,  mirar  por  lo  que  toca  á  la 
conservación  de  nuestro  patronazgo,  y  que  nada 
se  ejecute  hasta  que  habiéndonos  avisado  y  visto 
por  Nos,  demos  orden  para  ello. 

LEY  III. 

De  46S4.— QtM  en  los  arzobispados  y  obispados  éi 
las  Ifidias  se  celebren  cada  añoconcüios  simMet, 
y  los  vireyes,  presidentes,  audiencias  y  goberna- 
dores procuren  que  tenga  efecto. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  obispos  de  oues- 


(1)  Por  si  algún  dia  so  volviesen  i  celebrar  en  América 
concilios  provinciales,  debo  notarse  la  prolQa  y  acordada  de- 
claraciOD  que  se  dirigió  A  Méjico,  para  aquel  caso,  sobre  el  ce- 
remonial y  otras  cosas,  en  cédula  de  8  de  Octubre  dei77t,  ea 
el  que  entre  otras  se  previene  que  no  se  lean  en  las  iglesias 
las  actas  de  estos  concilios,  hasta  no  estar  aprobadas  en  les 
casos  que  corresponda. 
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tras  Indias,  que  cumpliendo  con  lo  dispuesto  por 
el  santo  concilio  de  Trento,  convoquen  y  junten 
en  cada  un  año  cencilios  sinodales  en  sus  igle- 
sias disponiendo  las  materias  de  su  obligación 
de  forma  que  se  consiga  el  serTioio  de  Dios  nues- 
tro Sefior  y  bien  de  sus  subditos.  Y  mandamos  á 
auestros  vire  yes,  presidentes,  audiencias  y  go* 
beroadores,  que  escriban  todos  los  años  á  los 
prelados  de  sus  distritos,  haciéndoles  particular 
memoria  de  lo  referido  para  que  por  todas  par- 
tes tenga  efecto  lo  que  tanto  importa. 

LEV  IV. 

Oe  1570  y  Í6ti.—Que  los  ooneüios  se  celebren  con  la 
menos  costa  que  ser  pueda. 

Para  que  el  ejemplo  comience  de  las  cabezas, 
encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos  do  núes- 
tras  Indias,  que  cuando  celebraren  concilios  sino- 
dales excusen  convites,  gastos  y  demostraciones 
suntuosas  y  populares,  porque  la  ocasión  que 
han  impedido  obra  tan  santa  por  lo  pasado  siem- 
pre se  ha  entendido  que  es  el  gasto  excesivo,  y 
esperamos  que  acordándose  del  descargo  de  sus 
conciencias  y  de  la  nuestra,  cumplirán  en  todo 
con  lo  que  son  obligados. 

LEY  V. 

De  (568.— 0u6  los  prelados  hagan  buep  traíamienio 
y  dejen  w^ar  libremente  á  los  clérigos  y  religiosos 
que  fueren  á  los  eoneitioe. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  prelados  de  nues- 
tras Indias,  que  todas  las  veces  que  convocaren 
y  celebraren  concilios  sinodales  en  sus  provin- 
ciasy  hagan  todo  buen  tratamiento  á  los  clérigos 
y  religiosos  que  se  juntaren  y  asistieren  en  ellos, 
y  los  dejen  votar  libremente  y  decir  su  parecer, 
sin  les  poner  ningún  impedimento. 

LEY  VI. 

De  4560  y  90.— Oii#  los  concilios  provinciales  cele- 
hrados  en  ios  indias  se  envien  al  consejo  antes  de 
su  impresión  y  publicaeion,  y  los  sinodales  baste 
que  los  vean  los  vireyes,  presidentes  y  oidores  del 
distrito. 

Encargamos  á  los  arzobispos  que  cuando  cele- 
braren concilios  provinciales  en  sus  arzobispa- 
dos, antes  que  los  publiquen  ni  se  impriman,  los 
envien  ante  Nos  á  nuestro  consejo  do  Indias,  para 
que  en  él  vistos  se  provea  lo  que  convenga,  y  no 
se  ejecnten  hasta  que  sean  vistos  y  examinados 


en  él.  Y  en  cuanto  á  los  sínodos  diocesanos  tene- 
mos por  bien  de  remitirlos,  como  por  la  presen- 
te ios  remitimos,  á  nuestros  vireyes,  presidentes 
y  oidores  de  las  Audiencias  Reales,  en  cuyos  dis- 
ritos se  celebraren,  para  que  los  vean;  y  vistos, 
si  de  ellos  resultare  haber  alguna  cosa  contra 
nuestra  jurisdicción  y  patronazgo  real  ú  otro  in- 
conveniente notable,  hagan  sobreseer  en  su  eje- 
cución y  cumplimiento,  y  lo  remitan  al  dicho 
nuestro  consejo,  para  que  visto  se  provea  lo  que 
convenga  {i). 

LEY  VII. 

De  459i,  93  y  6SI.— Qtie  se  guarden  los  concilios 
Limetue  y  Mejicano  últimamente  celebrados  en  las 
provincias  dd  Perú  y  Nueva- España,  en  cada  una 
el  que  le  tocare. 

Por  cuanto  los  concilios  provinciales,  que  con- 
forme al  decreto  del  santo  concilio  Tridentino  se 
celebraron  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  la  pro- 
vincia del  Perú  el  año  pasado  de  4583,  y  en  la 
ciudad  de  Méjico  el  de  1585,  en  que  se  ordenaron 
diversos  decretos  tocantes  á  la  reformación  del 
clero,  estado  eclesiástico,  doctrina  de  los  indios 
y  administración  de  los  santos  Sacramentos  en 
los  arzobispados  del  Perú  y  Nueva-España,  y  en 
los  obispados  sus  sufragáneos,  se  vieron  en  nues- 
tro consejo  de  Indias,  y  por  nuestra  orden  se  lle- 
varon á  presentar  ante  su  Santidad  para  que  los 
mandase  ver  y  aprobar,  y  tuvo  por  bien  de  dar 
su  aprobación  y  confirmación,  y  mandar  que  los 
deeretos  se  ejecutasen  en  la  forma  y  como  se  en- 
tenderá por  los  originales  y  traslados  que  por 
nuestra  orden  se  han  impreso,  que  todo  se  ha  re- 
visto en  nuestro  consejo  y  llevado  á  las  dichas 
provincias.  Y  pues  se  han  hecho  y  ordenado  con 
tanto  acuerdo  y  examen,  y  su  Santidad  manda 
que  se  cumplan  y  ejecuten,  mandamos  á  nues- 
tros vireyes,  presidentes  y  oidores  de  nuestras 
Audiencias  Reales  de  las  provincias  del  Perú  y 
Nueva-España,  corregidores  y  gobernadores  de 
los  distritos  de  todas  las  Audiencias,  á  cada  uno 
en  su  jurisdicción,  que  para  que  se  haga  así  den 
y  hagan  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  convenga 
y  sea  necesario,  y  que  contra  ello  no  vayan  ni 
pasen  en  todo  ni  en  parte  en  manera  alguna.  Y 
encargamos  á  los  muy  reverendos  en  Cristo  pa- 
dres, arzobispos  del  Perú  y  Nueva-España,  y 
obispos  sufragáneos  comprendidos  en  los  dichos 
concilios  provinciales  por  lo  que  les  tocare  según 
sus  distritos,  que  cumplan  y  hagan  cumplir  in- 
violablemente lo  que  está  dispuesto  y  ordenado 

(1)  V.  la  nota  de  la  ley  L 
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como  en  ellos  se  condene  y  su  Santidad  ló  orde- 
na y  manda,  sin  los  alterar  ni  mudar  en  cosa 
alguna  (f). 

LEY  vin. 

toé  1^21.— OtM  lot  elérigoB  y  reHgioios  doetrineroi 
tengan  los  eoneiHos  de  $us  diócesis,  y  por  dtos  sean 
ecaaminados, 

Conyiene  que  todos  los  curas  y  doctrineros  se- 
culares y  regulares  tengan  en  su  poder  los  de- 
cretos y  resoluciones  de  los  concilios  provincia- 
les que  se  hubieren  celebrado  y  celebraren  en 
sus  diócesis.  Y  rogamos  y  encargamos  á  los  ar- 
zobispos y  obispos  que  les  obliguen  á  ello,  y  or- 
denen que  cuando  fueren  examinados  lo  sean 
también  por  los  puntos  más  particulares  de  cada 
concilio  provincial. 


(1)  Sobre  «gta  ley  YtleB  la  parte  que  t«ca«  Lima»  débete^ 
neraopreseaterqietn  dicha  capiui  se  kaa  celebrado  aeia 
coacilios  provioeiales:  el  l.o  el  aSo  de  15!a;el  2.*  el  de 
1567;  el  3.o  el  de  i683;  el  4.^  el  de  i69l;  el  S.*  el  de  1601,  y  el 
6.®  el  do  1773.  De  todos  estos  concilios,  el  l.«  no  parece  en 
manera  alguna.  Delt.«  tampeco  se  encuentran  m4s  que  «I 
compendie  que  se  dice  Uzo  Sanio  Toribio.  Ei  expresado  «o»* 
pendió  está  recomendado  y  mendado  oí>servar  estrechamen- 
te en  el  capitulo  i .«  de  la  sesión  2.*  del  3.®  concilio  celebra- 
do en  I5SS,  que  es  eí  primero  de  los  de  Santo  Toribio.  Ade- 
más de  e^i  Uene  la  autoridad  de  babero  mandad»  imprimir 
y  estampador»  en  efecto  en  Seville  el  idlo  de  1614,  por  cédula 
de  11  de  Setiembre  de  dicho  afio,  que  esti  al  principio  de  la 
«ídicion  del  referido  concilio,  y  al  que  sigue  el  3.**  de  Lima  y 
l.o  de  Santo  Toribio,  ioipreso  Umbien  por  autoridad  de  aque- 
llt  cédela,  deepoee  de  aprobedo  en  Roma  con  algunas  decía* 
raciones  que  están  á  ceptlMiaeion*  £1  S.o  y  3.0  del  Santo,  y 
son  el  4. <»  y  el  5.o  de  Lima,  no  se  aprobaron  ni  en  Roma  ni 
en  Madrid,  ni  se  han  pblicado  en  Bspafia  Jamás. 


LEY  IX. 


Dé  f  53S,  i9  y  75.*-0itf  en  los  eoneUios  prooimi§- 
lés  Sé  hoffon  arando  dé  los  derechos  que  has  is 
percibir  los  ecksiistieos  por  sus  ooufmcionesy  mh 
nisierios. 


Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos de  las  Indias,  que  en  los  concilios  proviocía  • 
les  ordenen  se  hagan  aranceles  de  los  derechos 
que  los  clérigos  y  religiosos  deben  percibir,  y 
justamente  les  pertenezcan  por  decir  las  misas, 
acompañar  los  entierros,  celebrar  las  velaciones, 
asistir  á  los  oficios  divinos,  aniversarios  y  otros 
cualesquier  ministerios  eclesiásticos,  y  no  exce- 
dan de  lo  que  se  puede  llevar  en  la  iglesia  de  Se- 
villa triplicado,  y  los  víreyes,  presidentes  y  go- 
bernadores tengan  cuidado  de  proponerlo  en  los 
concilios  donde  asistieren  conforme  á  la  ley  S.* 
de  este  título. 

TtT.  16  I>BI«  LIBRO  Sl^ 


LEY  CXLVII. 

De  4575.— (?M«  los  vireyes  y  Audiencias  ¡medan  inr 
provisiones  para  que  los  prelados  visiten  sus  o6tf- 
pados  y  se  haUen  en  los  concilios  (I). 


(1)    V.pág.551. 
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CAPÍTULO  VI. 


Jueces  eclesiásticos  y  provisores. 


l573.-Jfoyo   in.^Breve  d$  Gr§gorio  X!I¡  $obr$ 
úpelaeUme$. 

Gregorio  Papa  XIII  para  perpetua  memoria  de 
lo  infrascrito.  La  obligación  del  oficio  pastoral, 
en  que  por  disposición  di?ina  nos  hallamos,  re- 
quiere que  socorramos  con  la  presteza  posible  á 
los  dafios  Y  gastos  de  los  pleytos  que  se  tratan 
en  el  fuero  eclesiástico.  Y  habiéndonos  de  préxi- 
mo  hecho  dar  á  entender  nuestro  caro  hijo  en 
Ghristo, Fllipo  Rey  catholico,que  en  las  parteada 
las  Ciudades,  Tierras,  Lugares,  Pueblos  y  Señoríos 
de  las  Indias,  y  Tierra  firme.  Islas  del  mar  cocea- 
00,  por  ostar  tan  distantes  de  la  Curia  romana, 
era  muy  dificultoso  poder  alcanzar  breves  apos- 
tholícos,  y  que  por  esso  las  apelaciones  que  de  qua- 
lesquler  sentencias  se  interponían  en  las  causas, 
asi  criminales  como  civiles  y  otras  concernientes 
al  fuero  eclesiástico,  era  muy  dificultoso  recibir- 
las y  admitirlas,  y  que  así  sería  de  gran  comodi- 
dad para  los  moradores  de  ellas,  y  que  se  les  excu- 
sasen los  dafios,  y  gastos  que  por  la  dicha  distan- 
cia se  les  ocasionaban,  que  dos  sentencias  dadas 
en  tiempo,  hiciesen  cosa  juzgada,  y  de  ellas  no  se 
pudiese  apelar  más.  Y  para  esto  bochóse  á  Nos 
humildes  súplicas  por  parte  del  dicho  Rey  Filipo 
para  que  nos  dignásemos  de  nuestra  benignidad 
apostholica  de  proveer  de  remedio  oportuno  en 
razón  de  lo  referido,  y  Nos,  que  en  quanto  con 
Dios  podemos,  deseamos  de  toda  voluntad  la 
quietud  y  comodidad  de  qualesquíer  pueblos,  ab- 
solviendo al  dicho  Rey  Filipo  de  qualesquíer  cen- 
suras, para  solo  el  efecto  de  conseguir  la  pre- 
sente gracia  y  inclinándonos  á  semejantes  supli- 
caciones. Queremos  y  con  autoridad  apostholica 
ordenamos,  y  oaandamos,  que  en  todos  los  Rey- 
nos,  Tierras  y  Señoríos  de  las  Indias,  y  Tierra  fir- 
me é  Islas  del  mar  occeano,  y  en  otras,  de  quales- 


quíer nombre  que  fueren,  sujetas  al  dicho  Rey 
Filipo,  mediata,  6  inmediatamente,  siempre  que 
aconteciere  apelarse  de  las  sentencias  dadas  asi 
en  las  causas  criminales,  como  en  qualesquíer 
otras,  que  concernieren  al  fuero  eclesiástico,  si 
la  primera  sentencia  se  hubiere  pronunciado  por 
algún  Obispo,  se  apele  para  su  Metropolitano.  Y 
si  la  dicha  primera  sentencia  fuere  promulgada 
por  el  mismo  Metropolitano,  se  interponga  la 
apelación  para  el  Ordinario  sufragáneo  más  cer- 
cano, cuya  sentencia,  si  fuere  conforme  á  la  pri- 
mera, tenga  fuensa  de  cosa  juzgada,  y  se  lleve 
luego  á  exención  por  el  que  la  pronunciare,  no 
obstante  qualquier  apelación.  Pero  si  las  dos 
sentencias  dadas  ó  por  el  Ordinario,  y  Metropoli- 
tano, ó  por  el  Metropolitano  y  el  Ordinario  más 
cercano  no  fueren  conformes,  entonces  se  apele  al 
otro  Metropolitano,  ú  Obispo,  que  fuere  más  ve- 
cino á  la  provincia  de  aquel,  que  dio  la  primera 
sentencia,  y  las  dos,  de  estas  tres, .  que  fueren 
conformes  (las  quales  también  mandamos,  que 
tengan  fuerza,  y  autoridad  de  cosa  juzgada),  las 
execute  aquel,  que  diere  la  última,  sin  embargo 
de  qualquier  apelación.  Y  ordenamos,  que  todos  y 
qualesquíer  juicios,  que  se  intentaren  en  otra  for- 
ma, fuera  de  la  referida,  sean  de  ningún  valor, 
y  fuerza,  y  que  se  tengan  por  nulas,  irritas,  y  sin 
efecto  qualesquíer  apelaciones,  que  en  lo  de  ade- 
lante estuvieren  interpueslas,  ó  se  interpusieren, 
sin  guardar  la  dicha  forma.  Y  que  así  sojuzgue,  y 
deba  juzgar  por  qualesquíer  jueces,  y  comisarios, 
de  qualesquíer  calidad,  y  autoridad  que  sean,  y 
también  por  los  Ordinarios  de  los  lugares,  y  Audi- 
tores de  las  causas  de  Palacio  aposlholíco  quitan- 
do, como  por  la  presente  quitamos  á  todos,  y  qua- 
lesquíer de  ellos,  la  facultad  de  poder  juzgar  en 
otra  forma,  y  declarando  {»or  nulo,  írrito,  y  de 
ningún  valor,  y  efecto,  todo  lo  que  en  contrario  de 
esto  por  qualquiera  de  ellos,  oon  ciencia,  6  igno- 
rancia, y  por  qualquier  vía,  y  autoridad  se  hicie- 
TOMOVll.  77 


Digitized  by 


Google 


610 


iDinNISTRACION  ECLÉSVASTICA. 


re,  6  atentare.  No  obstante  las  constituciones, 
aunque  sean  municipales,  y  particulares  de  aque- 
llas partes,  leyes,  y  estatutos,  y  constumbres,  aun- 
que sean  juradas,  6  confirmadas  por  confirma- 
ción apostholica,  6  en  qualquier  otra  forma.  Y  asi% 
mismo  con  derogación  de  qualesquier  estatutos, 
costumbres,  privilegios,  indultos,  6  letras  apos- 
tholicas,  que  se  hayan  dado  á  qualesquier  jueces, 
así  Ordinarios,  como  Delegados,  y  qualesquier 
otros  debajo  de  qualesquier  tenores,  y  forma, 
aunque  sean  con  cláusulas  derogatorias  de  las 
derogatorias,  y  otras  más  eficaces,  é  i{lsólitas>  é 
irritantes,  y  otros  decretos,  que  de  cualquier 
modoso  hallen  concedidos,  confirmados,  apro- 
bados, ó  innovados.  Porque  á  todos  ellos,  aunque 
requieran,  que  se  haga  expresa,  y  especial  men- 
ción suya  para  revocarlos»  ó  que  se  guarde  otra 
jorma  exquisita  para  esto,  por  el  tenor  de  las 
presentes  (teniéndolos  por  expresos  y  dejándolos 
por  lo  demás  en  su  fuerza),  por  esta  vez,  especial, 
y  expresamente  los  derogamos,  y  todo  lo  demás 
que  pudiere  ser  en  contrario.  Y  porque  sería  di*- 
flcuUoso,  que  estas  presentes  letras  se  llevasen 
originalmente  á  todos  lugares:  queremos,  é  igual- 
mente por  Autoridad  Apostholica  mandamos,  que 
á  sus  traslados  firmados  de  mano  de  algún  Nota- 
rio páblioo,  y  autorizados  con  el  sello  de  alguna 
persona  constituida  en  Dignidad  eclesiástica,  se 
lié  la  misma  fée  que  se  diere  á  las  mismas  letras 
originales,  si  fueran  exhibidas  y  mostradas.— 
Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  debajo  del  anillo 
del  Pescador  á  15  de  Mayo  de  4573,  en  el  príoMr 
afio  de  Nuestro  Pontificado. 

TIT.  7.0  DEL  LIBRO  I."*   (1). 


LEY  XVII. 

Z^  4 593  4  4691  .-^ue  Un  iglesias^  prehdos  y  MH- 
gos  no  pidtm  ni  ÍÜiguen  anUjmteeB  oeiesiátiieo$ 
$Dbr$  m$ro$ieif  limoatuif,  $(Ü€noM  ó  Mip$tM$9 
que  tuvieren  por  merced  del  Rey,  y  lo  que  ee  pa^ 
gmre  de  he  ea^  á  preiadoe  y  dérigoe  sea  por  he 
íerdoe  del  año. 


LEY  XVIII. 

De  4599  á  i^tO.-'Que  loe  preladoe  y  jueces  ecUsiie- 
ticos  concedan  üanamenU  las  absoluciones  á  los 
jueces  seculares,  y  las  Audiencias  Reales  despa- 
chen provisiones  de  ruego  y  encargo  para  que  asi 
se  ejecute. 


LEY  xxvn. 

De  K^^.^-Que  los  prelados  y  jueces  ede$iMootiio 
saquen  indios  de  sus  pueblos,  y  si  atgm  idüe 
hxMeeen  cometido,  los  castiguen  en  «tfol. 


LEY  XXXII. 

De  4560  y  4593.— Qim  loe  pr^adoe  no  poatsnfi- 
t(áes9inofuereenías  ciudades  donde  rssiiUm 
las  catedrales  y  no  eaxíedan  de  su  jurisiiedei. 


LEY  XLHI. 

Que  les  prelaéoe  y  nUnistroe  eeleeiáetíeoe  gmrim 
los  aranceles,  conforme  á  derecho  de  estosnwu 
de  Castilla,  y  las  Audiencias  lo  hagan  ejecutar,  y 
lof  9ireyes  yjneüeiae  informen  si  et  cumfk  lo 
froveido. 


LEY  XLIV. 

QuelosprelúdM  eaetiguen  conforme  áderuhocené- 
mico  á  tos  clérigos  y  doatriiíeroe,  culpados  ei^  tre- 
tas y  grangeriae. 


LEYXLVH. 

De  4567  y  4613.— Que  fot  preladoe  no  excümudfm 
per  camas  leves,  ni  oondmaR  á  legoeenpemp- 


LEY  LH. 

Qu9ioe  priMloe  y  juecee  octeeiáeHaos  mpHqumfOP' 
te  de  toe  condenaciones  paralas  guerras eontrekh 
ftdee  y  gaetoe  de  armadae. 


LEY  LIV. 

De  4570.--Ottf  no  se  impidaáiae  preledeslajmt; 
dicción  eclesiástica^  y  se  les  dé  favor  y  «Mvtín 
conforme  á  derecha  (1). 


tí)  T.féff.MyíicaleMes. 


(t)    T.ta«o6.M4s.  etl. 


Digitized  by 


Google 


JUEGBS  Eq^SSlAsnCOS  Y  PROYISOaES. 


611 


TIT.  9,*  DEL 


LIBRO. 


LEY  X. 

Iki^.'-^Que  8$  gw»rde  el  breve  para  que  loe 
pledoi  eeMá$tie9$  ee  fenezcan  en  leu  Indiae  (4). 


TIT»  10  DVL  laSMO  LIBRO, 

De  los  Jueces  eolesi4etlcos  f  conservadores. 

LEY  PRIMERA. 

De  1559  y  4680.— Que  se  guarden  la$  («yM  de  eetoe 
remoe  de  (kuiüla^  qtm  prohiben  á  los  jueces  «cíe- 
$Usticos  ufurpar  la  jurisdiceion  real. 

Porque  algunos  jueces  eclesiáslícos  de  las  lu- 
dias han  intentado  usurpar  nuestra  jurisdicción 
real,  y  conviene  que  por  ninguna  causa  sean  osa- 
dos á  introducirse  en  ella,  ni  la  impedir,  ni  ocu- 
par: Mandamos  á  nuestras  Reales  Audiencias,  que 
inviolablemente  la  hagan  guardar  en  sus  distri- 
tos, y  por  ninguna  manera  consientan  lo  contra- 
rio, baciendo  cumplir  y  ejecutar  las  leyes  de  es- 
tos reinos  dadas  sobre  esta  razón,  librando  y  des- 
pachando las  cartas  y  provisiones  necesarias, 
para  que  los  prelados  y  jueces  eclesiásticos  no 
contravengan  á  su  observancia,  que  asi  convie- 
ne á  nuestro  servicio  y  señorío  real. 

•LEY  IL 

Ik  l68(>.<*-0«ff  los  fueses  eeleséástíeos  tongan  eon- 
formidad  con  los  jueces  seculareSf  ynolbs  impi- 
den  la  admimsiracioñ  d$  jtulicia. 

La  buena  administiacion  de  justicia  es  el  me- 
dip  eoqae  coosisten  la  seguridad,  quietud  y  so- 
siego de  iodos  estados,  y  bemos  sido  informados 
que  entre  las  justicias  eclesiásticas  y  seculares  se 
ofrecen  contradicciones  y  diterencias  sobre  las 
jorisdiociones,  teniendo  los  jueces  eclesiásticos 
excomulgados  mucho  tiempo  á  los  jueces  secula- 
res, y  por  estar  el  recurso  á  nuestras  Reales  Au- 
diencias y  su  eonocimitMito  por  vía  de  fuerza, 
muy  lejos,  dejan  los  oorre^jidores  y  otros  jueces 
seculares  de  ejecutar  justicia,  de  que  se  sigue 
mucbe  da&o  al  estado  secular,  se  usurpa  nuestra 
jurísdiocioo  real,  y  con  pretexto  de  guardar  la 

-  ■  J         "       I      I  ]  I III   I  III  ,         L 

(1)    T.  féf.  500. 


inmunidad  eclesiástica,  cuya  reverencia  y  acata- 
miento tenemos  tan  encargado  á  nuestros  minis- 
tros, se  quedan  los  delincuentes  sin  castigo»  y 
resultan  otros  graves  inconvenientes:  Bogamos  y 
encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos  de  nues- 
tras Indias,  que  den  las  órdenes  necesarias  á  to- 
dos sus  jueces  y  vicarios,  para  que  excusen  estos 
agravios  y  excesos  en  cuanto  fuere  posible,  y  se 
conformen  con  nuestros  corregidores,  guardan- 
do lo  dispuesto  por  derecho,  leyes  y  provisiones 
de  estos  reinos  de  Castilla. 

LEY  UL 

Di  4  627.— Que  metíanlo  d  notificar  censuras  sobre 
competencias  de  jurisdicción^  se  guarde  el  estilo 
de  estos  reinos  de  CastíÜa, 

Los  prelados  y  jueces  eclesiásticos  han  procu- 
rado introducir  en  casos  de  competencia  de  ju- 
risdicción sobre  la  inmunidad  eclesiástica,  que 
las  exhortatorias  con  censuras,  que  se  despachan 
para  inhibir  á  los  alcaldes  del  crimen  del  conoci- 
miento de  algunas  causas,  6  para  que  los  remitan 
los  presos,  se  las  notifiquen  los  notarios  en  los 
estrados  de  la  Audiencia,  debiéndole  hacer  en 
sus  mismas  casas  con  buena  urbanidad,  y  pídién* 
doles  primero  licencia  para  ello,  como  se  haoe  y 
observa  en  estos  reinos,  para  lo  cual  se  envian 
notarios  sacerdotes,  que  suelen  proceder  con  más 
libertad.  Y  por  ocurrir  á  los  inconvenientes  que 
pueden  resultar,  rogamos  y  encargamos  á  los 
prelados  y  jueces  eclesiásticos  de  nuestras  Indias 
que  hagan  guardar  con  los  alcaldes  del  crimen 
de  las  Audiencias  de  Lima  y  Méjico,  y  con  los  oi- 
dores que  hicieren  oficio  de  alcaldes  en  las  Au- 
diencias, el  estilo  que  en  estos  casos  y  los  seme- 
jantes se  observa  en  estos  reinos  de  Castilla,  sip 
permitir  so  haga  novedad. 

LEY  IV. 

De  4édO.— Oüt  loe  jueces  eeUeiistkoe  no  oeiiejcaii 
de  causas  oioilesj  ni  oréminales  ée  is^fieles. 

Porque  los  jueces  eclesiásticos  de  las  Islas  Fi* 
lipinas  y  otras  partes  se  iptroducen  eo  castigar 
infieles  chinos  y  moros,  y  de  otras  naciones  en 
los  casos  que  no  son  de  religión,  ni  contrarios  á 
la  santa  fé  católica,  sino  al  derecho  natural,  y  su 
castigo  pertenece  á  nuestros  ministros,  debajo 
de  cuyo  amparo  y  gobierno  político  están,  y  el 
fundamento  es  querer  reducir  todos  los  excesos 
de  los  infieles,  que  son  ó  pueden  ser  de  mal 
ejemplo  á  los  fieles,  á  casos  ó  excesos  de  religión, 
no  advirtiendo  que  cuando  el  juez  secular  está 


Digitized  by 


Google 


6fS 


ADMINISTRACIÓN  ECLESIÁSTICA. 


pronto  á  evitar  y  castigar  semejantes  delitos,  no 
se  puede  introducir  en  ellos  el  eclesiástico,  sino 
es  con  permiso  6  comisión  del  propio  y  natural 
señor;  y  conviene  mandar,  que  los  jueces  ecle- 
siásticos no  conozcan  de  los  delitos  de  infieles 
que  no  están  expresados  en  el  derecho  y  bula  de 
la  santidad  de  Gregorio  XIII,  no  obstante  cual- 
quier costumbre  en  contrario:  Rogamos  y  encar- 
gamos á  los  arzobispos  y  obispos  de  las  Islas  Fili- 
pinas^ y  de  otras  cualesquier  partes  donde  lo  su- 
sodicho pueda  tener  lugar,  que  hagan  que  los 
jueces  eclesiásticos  no  se  introduzcan  á  conocer 
de  las  causas  civiles  ni  criminales  de  los  infieles 
residentes  ó  contratantes  en  las  dichas  Islas  ó 
partes,  ni  procedan  contra  ellos  á  prisión  con 
censuras  ni  penas  pecuniarias,  sino  en  casos  que 
expresa  y  notoriamente  fueren  contra  nuestra 
santa  fé  católica  y  religión  cristiana,  y  los  demás 
que  no  fueren  de  esta  calidad  los  dejen  á  los  go- 
bernadores y  capitanes  generales  y  demás  justi- 
cias nuestras  á  quien  pertenece  su  cenoci miento. 

LEY  V. 

De  (609.— (?ti«  f t  loi  jueces  eele$iás$ico$  procfdieren 
contra  eorregidorei  iobre  tr<Uo$  y  grangerias,  se 
interponga  el  recurso  á  las  Audiencias. 

Los  jueces  eclesiásticos  pretenden  proceder 
contra  los  corregidores  sobre  tratos  y  grangerias, 
con  pretexto  de  que  hacen  juramento  de  no  tra- 
tar y  contratar,  y  contraviniendo  á  él,  incurren 
en  delito  de  perjuro:  Mandamos,  que  cuando  su- 
cedierea  casos  semejantes,  y  los  jueces  eclesiás- 
ticos intentaren  conocer  y  proceder  sobro  lo  re- 
ferido, se  remedie  con  el  recurso  ordinario  de 
acudir  á  nuestras  Audiencias  Reales. 

LEY  VI. 

jD6l560.— Que  los  jueces  edesiástieos  no  condenen 
á  indios  en  penas  pecuniarias. 

Por  la  suma  pobreza  que  padecen  los  indios,  y 
lo  que  deseamos  aliviarlos,  rogamos  y  encarga- 
mos á  los  prelados  y  otros  cualesquier  jueces 
eclesiásticos,  que  cuando  procedieren  contra 
ellos  no  los  condenen  en  penas  pecuniarias  por 
ninguna  causa  ni  razón,  atento  á  que  les  pueden 
imponer  otras  penas,  conforme  á  derecho,  y  á 
lo  que  por  Nos  se  les  encarga  en  la  ley  27,  tít.  7.® 
de  este  libro  (I). 

(1)    Y.pág.543. 


LEY  VII. 


De  16f9.— Qfie  ¡os  jueces  edesiástieos  no  eondeim 
á  los  indios  á  obrajes,  ni  permitan  se  les  dsfnm- 
den  sus  salarios. 

Otrosí,  encargamos  á  los  jueces  eclesiásticos 
que  no  condenen  á  los  indios  á  obrajes,  ni  permi- 
tan que  se  les  defrauden  sus  salarios.  Y  manda- 
mos á  ncTestras  Audiencias  Reales  que  nuoea 
consientan  se  hagan  tales  condenaciones,  ni  que 
á  los  indios  se  les  defrauden  sus  salarios  y  pagts. 

LEY  vni. 

De  4613.— Que  los  jueces  eclesiásticos  no  fundas 
'    condenar  á  indios  á  que  su  servicióse  veñdepor 
algunos  años. 

Algunos  jueces  eclesiásticos  de  nuestras  In- 
dias, procediendo  en  las  causas  que  tocan  á  so 
jurisdicción,  han  condenado  á  los  indios  delin- 
cuentes á  que  su  servicio  se  vendiese  por  alga- 
nos  años.  Y  por  lo  que  deseamos  librarlos  de 
toda  especie  y  color  de  servidumbre,  ordenamos 
á  los  dichos  jueces  que  no  hagan  tales  condena- 
ciones á  indios,  y  que  por  esta  razón  no  se  pue- 
da vender  ni  venda  su  servicio  por  ningún  tiem- 
po. Y  mandamos  á  nuestras  Audiencias  Reales 
que  tengan  muy  particular  cuidado  de  que  as 
so  cumpla  y  ejecute. 

LEY  IX. 

De  1686  y  94.— Que  los  prdados^  cabitáos  yjwsut 
eclesiásticos  guarden  las  provisiomes  de  las  J»- 
diendas  sobre  alMor  las  fuerzas  y  ébsolper  dekt 
oensufas. 

Rogamos  y  encargamos  álos  arzobispos  y  obis- 
pos de  nuestras  Indias  y  á  los  cabildos  sede- va- 
cantes de  las  iglesias  de  ollas,  y  á  cualesquier 
jueces  eclesiásticos,  que  cumplan  los  autos  y 
provisiones  que  nuestras  Audiencias  Reales  die- 
ren y  proveyeren,  en  que  se  manden  alzar  las 
fuerzas,  y  absolver  de  las  censuras  que  los  pre- 
lados, cabildos  ó  jueces  hicieren  y  pusieren,  sin 
réplica  alguna,  y  sin  dar  lugar  á  que  se  use  de 
rigor.  Y  mandamos  á  nuestras  Audiencias  que 
tengan  siempre  cuidado  de  proveer  y  guardar 
justicia,  sin  exceder  de  lo  que  se  debiere  hacer, 
y  de  lo  que  acerca  de  esto  está  dispuesto  por 
los  sagrados  cánones  y  leyes  de  estos  reinos  de 
Castilla,  y  costumbre  guardada  y  observada  en 
ellos. 
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LEYX. 

De  4589  y  f  680.— Que  loi  juée$$  0ele$iá9iieo$  oMé 
ftieñ  ie  pro^tar$  la  fuerMa,  ábtnMtm^  y  den  el 


Ordenamos  y  mandamos  que  en  las  cansas 
eclesiásticas  que  pasaren  en  las  Indias  ante  loe 
arzobispos,  obispos  ó  sus  vicarios»  ú  otros  jaeces 
eclesiásticos,  de  negocios  y  casos  qne  se  oflrez- 
caO)  tocantes  á  nuestra  jurisdicción  real,  y  de 
otros  cualesquiera  en  que  procedieren  contra  los 
gobernadores,  alcaldes  ordinarios  ú  otros  minis- 
tros de  Justicia  por  excomuniones,  si  se  apelare 
de  ellos,  y  por  no  haber  otorgado  la  apelación  se 
protestare  nuestro  real  auxilio  de  la  fuerza,  los 
ootiríos  de  los  juzgados  de  los  prelados  6  jueces 
eclesiásticos,  siendo  por  esta  nuestra  ley  reque-' 
ridos,  luego  sin  dilación,  excusa  ni  impedimen- 
to alguno  dentro  de  seis  dias  primeros  siguientes, 
hagan  sacar  y  saquen  un  traslado  autorizado  en 
pública  forma  y  manera  que  haga  fó,  de  todos  los 
autos  que  ante  ellos  pasaren  por  excomuniones 
7  censuras,  contra  cualesquier  personas  de  cna- 
lesquier  calidad  y  condición  que  sean,  que  hayan 
interpuesto  la  dicha  apelación  y  protestación,  y 
con  persona  de  recaudo  y  confianza  le  envien  á 
la  Audiencia  Real  del  distrito,  para  que  en  ella 
Tiste,  se  provea  sobre  el  articulo  de  la  fuerza  lo 
que  convenga,  lo  cual  hagan  so  pena  de  la  nues- 
tra merced  y  de  mil  pesos  de  oro  pai%  nuestra 
cáoiara.  Y  en  el  entretanto  rogamos  y  encarga- 
mos á  los  prelados,  vicarios  y  jueces  eclesiásticos, 
que  por  el  término  que  fuere  ordinario  para  ir  y 
volver  á  la  Audiencia,  y  asistir  en  ella  al  despa- 
cho del  negocio,  absuelvan  á  todos  y  cualesquier 
personas  que  por  él  tuvieren  excomulgados,  al- 
cen las  censuras  y  entredichos  que  hubieren 
puesto  y  discernido  libremente  y  sin  costa  algu- 
na, pena  de  la  nuestra  merced  y  de  mil  pesos  de 
oro  para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo 
contrario  hiciere,  y  de  que  hayan  perdido  ia  nar 
turaleza  y  temporalidades  que  tuvieren  en  nues- 
tros reinos  y  señoríos,  y  sean  habidos  por  ajenos 
y  extrafios  de  ellos. 

LEY  XI. 

Os  4573.— Que  á  he  jueeee  edeeiáetkot  se  iéel 
amaM>  real  por  loe  Jueees  eeaUmree  cuanto  hubie^ 
re  lugar  de  derecho. 

Mandamos,  que  á  los  obispos  de  las  Indias  y 
á  sna  ministros  eclesiásticos,  se  les  dé  por  las 
Audiencias  y  Chancillerías  Reales  y  otros  cuales- 
quier nuestros  jueces  y  justicias  de  las  ciudades  I     (i)  y.  laley  ii,  tit.  i.«,  1U>.  3.^  unsoS .<>,  pág.  611 


y  provincias,  el  auxilio  real  y  favor  que  con- 
venga, cuanto  hubiere  lugar  de  derecho,  todas 
las  veces  que  conviniere  y  de  él  tuvieren  nece- 
sidad. 

LEY  XII. 

De  1530.^0^^  lot  Jueeee  y  ministros  edesiáslicos 
no  prendan,  ni  ejecuten  á  ningún  lego  sin  el 
auícüioreal. 

Mandamos  á  los  fiscales,  alguaciles,  ejecutores 
y  otros  ministros  y  oficíales  de  los  prelados  y 
jueces  eclesiásticos  de  todas  nuestras  Indias  occi- 
dentales, islas  y  tierra-firme  del  mar  Océano,  que 
no  prendan  á  ningún  lego  ni  hagan  ejecución  en 
él  ni  en  sus  bienes  por  ninguna  causa,  y  los  escri- 
banos y  notarios  no  firmen,  signen,  ni  den  man- 
damiento ni  testimonio  alguno  para  lo  susodicho, 
ni  para  cosa  alguna  tocante  á  ello:  y  cuando  los 
jueces  eclesiásticos  quisieren  hacer  prisiones  y 
ejecuciones,  pidan  el  real  auxilio  á  nuestras  jus- 
ticias seglares,  las  cuales  se  lo  imparlan  confor- 
me á  derecho:  y  los  vicarios  y  jueces  eclesiásti- 
cos lo  guarden  y  cumplan,  según  y  como  en  esta 
nuestra  ley  se  contiene,  pena  de  perder  la  natu- 
raleza y  temporalidades  que  tuvieren  en  las  In- 
dias, y  de  ser  habidos  por  ajenos  y  extrafios  de 
ellas«  Y  los  dichos  fiscales,  alguaciles  y  otros  eje- 
cutores, escribanos  y  notarios,  y  cada  uno  de  los 
que  lo  contrario  hicieren,  sean  desterrados  per^ 
pétuamente  de  todas  las  Indias,  y  mas  les  sean 
confiscados  todos  sus  bienes  para  nuestra  cámara 
y  fisco:  y  damos  licencia  y  facultad  á  nuestras 
justicias  y  á  cualesquier  nuestros  subditos  y  na- 
turales, que  no  consientan  ni  den  lugar  á  los  fis- 
cales y  ejecutores  á  que  hagan  lo  susodicho.  Y 
mandamos  que  lo  contenido  haya  lugar  sin  em- 
bargo de  cualesquier  costumbre  (t). 

LEY  xni. 

Dé  1563  y  1596.— Otié  el  auxüio  se  pida  en  las  Au- 
diencias por  petición,  y  no  por  requisitoria. 

Ordenamos,  que  cuando  en  nuestras  Audien- 
cias Reales  de  las  Indias  se  pidiere  el  auxilio  del 
brazo  seglar  por  los  prelados  y  jueces  eclesiásti- 
cos, para  poder  prender  y  ejecutar,  se  pida  por 
petición,  y  no  per  requisitoria. 

LEY   XIY. 

De  i^H.-'Que  por  impartir  el  auaeHio  cernirá  Índice 
no  les  üeven  derechos  las  jusüeias  reates  ni  loe 
motejen. 

Mandamos,  que  nuestras  justicias  reales  no 
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lleiw  derischoi  por  im^rlir  el  auxilie  á  toe  jaez- 
eos eclesiátUeofi  cuando  se  le  pidtereD,  para  pren- 
der indioa^  ai  tes  hagan  otras  molesiias,  porque 
en  todo  sean  relevados  y  bien  tratados. 

LEY  XV. 

De  (592.— OtM  eleitipendio  de  loe  eanetlanias  se 
jHtgue  par  moñdamwUai  del  eólesíasUco  (1). 


LEY  XVI. 

De  I576>  92  y  tBtt^^H?^  Im  retígUmee  no  umm  de 
etmeenMidofeey  fino  eñ  he  mmm  púrmüidoe,  y 
•omedftoi* 

Mochos  clérigos  y  reéigjosos  aceptao  en  núes* 
tras  Indias  coaisioaes  para  ser  jaeces  eoneerva- 
dores,  siendo  nooibrados  por  los  prelados  de  las 
órdenes,  usando  de  breves  y  letras  contra  la  in* 
tendón  de  su  Santidad,  y  lo  dispuesto  per  dere- 
cho: Ordenamos  y  mandamos  á  los  vireyíes,  pre- 
sidentee  y  oidores  de  nuestras  Reales  Audiencia» 
de  tedas  y  eualesquier  partes  de  las  Indias»  que 
en  tus  distritos  y  jurisdiooiones  tengan  partícu- 
la? cuidado  de  hacer  gnardar,  cumplir  y  Secu- 
tar le  que  en  rasen  de  los  jueces  conservadores 
que  pueden  nombrar  las  religienes,  está  diepues- 
to  y  ordenado  por  derecho  y  leyes  reales,  y  por 
el  santo  concilio  de  Trente,  sesión  U  de  refor- 
malione,  capitulo  6.^,  y  no  permitan  exceso  eo 
su  ejecución^  en  los  cases  que  se  ofrecieren,  asi 
de  oficio  oonoi  pedimento  de  parle,  ni  á  las  re- 
ligiones osar  de  jueces  conservadores,  oí  no  fue- 
re en  los  permitidos  por  derecho,  y  entonces  con 
las  limitaciones  que  lo  puedan  hacer,  y  no  los  de- 
jen que  erijan,  ni  tengan  tribunal,  oí  usen  de  al- 
gji^pas  in^gnj^  de  que  n,o  .deban  usar  pi  les  per- 
tenezca, ni  de  jRtra  cosa  algiwa  que  sea  contra 
lo  dispuesto  por  derecho. 

LEY  XVIÍ. 

Di  (654  y  80.— Que  Uu  Ás»die^cí^$  no  permitan  gue 
las  religiones  nomlfren  eonservaiores  contra  loe 
arzobispos  ni  obispos* 

Qtrosí,  por  cuaitfe  es  preciso  que  para  poder 
usar  los  religiosos  de  las  órdenes  de  aquellas 
provincias  de  eualesquier  privilegios  y  bulas  de 


(I)   RevocaiU  por  cédula  de  S2  de  Mario  de  1799.  Véase 


conservatorias,  presentían  primero  ante  naeslns 
Reales  Audiencias  los  motivos  y  causas  que  les 
obligan  á  nombrar  jueces  conservadores,  para 
que  vistas  y  examinadas  las  aprueben  ó  no  cea- 
sientan  usar  de  ellas:  y  conviene,  que  estén  con 
mucha  vigilancia  y  atención  á  no  dar  logar  á  los 
inconvenientes  y  escándaJoSi  que  contra  la  ío- 
teoeion  de  su  Santidad  y  con  ainiestra  ioterpre- 
taeion  de  las  letras  se  han  experimentado,  por 
tolerancia  de  nuestras  Reales  Audiencias,  pasao- 
do  los  jaeces  coBservadores  á  proceder  contra  las 
porsonae  de  loe  obispos,  y  deponerlos  de  su  dig- 
nidad: Ordenamos  y  mandamos  á  todas  nuestras 
Realeo  Audiencias  de  la#  Indias^  que  por  niegan 
modo  eoosíenten  i  los  religiosos  de  las  órdenes 
de  aquellas  provincias,  que  en  virtud  de  euales- 
quier privilegios,  breves,  bulas  ó  letras  de  son- 
servaterlas,  nombren  jueces  cofiservadores  con- 
tra las  personas  de  loe  anwbiapio^  y  obispos.  Y  en 
el  onmplimieoto  de  esta  nuestra  ley  pongan  todo 
cuidado^  para  que  por  lúnguna  caiusa  ui  razón 
se  eoDtravenga  á  au  observaooia. 

LEY  XVlü. 

QuehereU0éoeo$  no  nombren  eonserv^dorpesinon^ 
eaeos  grame^  y  loe  Audsenom  y  fieeedee  Aa^sa  o^ 
lm$Í0yee. 


Abndaoaos  á  nuestrae  Audieaslas  Reales,  que 
no  permitan  á  loe  prelados  de  las  religiones  ha- 
cer vejaciones  con  la  mano  de  los  jueoef  coasar- 
vadores  que  nombraren,  paes  estos  no  se  han  de 
elegir  sino  eo  casos  muy  gravesi  y  con  las  cir- 
cunstancias que  permite  el  derechoy  j  no  ea  can- 
sas ordinarias  y  de  poca  consideración.  Y  á  los 
fiscales  de  las  Audiencias,  que  tengan  parUcnlar 
cuidado  y  atención  diS  que  se  observen  precisa  y 
puntaadmeale  laf  leyes,  que  de  esto  tratan,  pues 
es  de  toe  pirinoipaleeoMItaoiMice  de809)9ftBi<^ 


Tbr.  11  DBX.  MISMO  UBBO. 


LEY  XV. 

De  46id.— One  si  d  prelado  Uomre  al  emo  d 
provisor^  le  dé  el  lugar  qm  le  tooa«i(l)* 


(H  ¥.taelOap«¥n. 
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LEY  LXXV. 
permUe  (4). 


Del  eoni^o  real  j  Juita  de  guervade  Indias. 


LEY  IV. 

I>i  (636  y  5I;-H9y0 «<  oomm/o dtf  /fiéteii9|MMi áe 
íof  fuersoM  9d$$iáHiea$,  y  mnffmm  juex  eeMásH- 
eo  ü  inhiba  M6re  etfo^  y  8$  revoque  de  la  reeapüa- 
don  de  leyee  de  CastiUa  el  imto  acordado  de  que 
d  eoneejo  de  índme  fio  pmeie  eoaoeer  de  eaueae  de 

Per  cuento  el  nSer  rey  doo  ¡Felipe  U,  neetiro 
abmlo,  qee  «aaU  gloria  haya,  per  cédela  de  U 
de  Mío  del  aAo  de  4$6I  refreodede  del  seereta- 
rio  Fraocisco  de  Heraso,  y  sellalade  por  loe  de 
nuestro  consejo  de  cámara,  con  ocasión  de  una 
prisión  que  el  nuestro  consejo  de  Indias  habia 
mandado  hacer  de  la  persona  del  licenciado  M on- 
tafio,  oidor  de  neestra  Real  Audiencia  de  Santa 
Fé  en  el  nuevo  reino  de  Granada,  por  los  delitos 
que  hable  cooMUde,  per  les  cuales  le  leeia  eoo- 
donado  á  niiiertei  y  el  sosodiobo  se  hebie  llama- 
do á  la  corona  ante  el  vicario  de  esta  vtüia  de 
Madrid,  que  despachó  letras  inhibiendo  al  di- 
cho nuestro  consejo  de  Indias^  tuvo  por  bien 
de  mandar,  que  así  en  este  negocio,  como  en 
todos  los  demás  qne  oeurrteaea,  pendiesen  y  se 
tratasen  en  él,  an  que  los  jueces  eclesiásticos  de 
estos  reinos  intentasen  proceder  contra  los  de 
el  dicho  nuestro  consejo,  inhibiéndolos  ó  dando 
cartas  en  cualquiera  manera  contra  el  fiscal  y 
oficiales  de  él,  ó  contra  las  partes  que  siguiesen 
lae  censes  per  tesen  de  los  Qe^eeies  que  an  él 
pfoéieean,  f  de  que  eaikoeieseo  les  éei  dicho 
nuestro  consejo,  pudi^eee  dar  y  diesen  las  cé- 
dulas, provisiones,  autos  y  mandamientos^  que 
les  pareciese  convenir  y  ser  necesarios,  para  que 
los  jaeces  eclesiásticos  no  prosiguiesen  ydesis* 

ti)   Y.MialCaa.  IXV. 


tleesDdf  tilo%  proeediénde  al  empUaiieole  de 
lo  qne  prereyeaen  por  las  nedios  y  víaa  eiAe  úcm- 
venienlea,  de  forma  que  tuviesen  cua^pUdo  sfet- 
to  las  órdenes  y  proveianentes  del  diobo  noee- 
tre  eenseje»  Y  deapnas  por  las  oidenances  anti- 
guas do  él,  despechadas  en  14  de  Setieoibre  de 
4571,  y  por  las  de  i."^  de  Agosto  da  4636,  eoo  Nos 
eaosoltadaSf  se  dispuso,  qne  ningún  joes  eel#- 
siástíoo  se  eotreasetiese  A  lobiblr  á  lee  dsl  dáeho 
nuestro  eansfljo  en  les  negeoios  que  aa  él  ae  Ire- 
iasen,  los  cuales  pudiesen  despashar  para  eUo 
las  oédnlas  y  provisienes  necesarias^  y  en  les 
plelles  y  negecies  tooantae  á  Indias,  de  qne  ce- 
nociesan  aa  estos  reines  joeeas  eclasiáslioos,  pe- 
diesen librar  las  provisioaea  ofdineríes,  para 
qne  aliaasn  las  fueraes  que  en  silos  hiciaesn.  Y 
eslande  le  materia  en  este  estado,  el  dicho  ato  de 
696  se  oAreció  nne  eempetencia*  entre  nneatros 
eonsajos  de  Gaalllla  é  Indias,  sobre  á  quién  leee- 
ba  el  ooaecimiento  por  via  de  fuerza  de  ciertos 
mandamianlos  de  inhtbioioa,  despaebedos  por  el 
nuncio  de  euSeaitidad  á  pedimenlo  delraeibi- 
dor  de  la  religión  de  San  lean,  sucesor  en  el  de- 
roche  de  les  bienes  de  don  Juan  Ouiral,  oaballe- 
re  de  la  Bdsma  orden,  contra  e|  josa  de  o<d>ran- 
tas  de  nneatro  oeaseje  de  Indias,  que  por  su  or- 
den procedía  oontra  lee  bienes  del  dicho  den 
Jvian  Guiraly  sobre  eobvensa  de  maravedís  qne 
el  d^ho  don  Juan  Guir al  dehia  á  nuestrn  real  ha- 
cienda, oomo  fiador  de  don  Frandsoo  Maldoaa- 
do^  desenbridor  de  4ss  provlnoias  del  Derien, 
y  para  dalenninir  esU  dude  se  llevaren  las  an- 
tes á  la  jonu  general  de  oea^ioteaeiaa,  qne 
proveyó  na  auto  eq  SI  de  Octubre  del  diobo  efto 
de  ^36,  per  el  eoal  dselaró  tooar  y  partsaeoer  el 
ooneeimiente  del  dkhe  negoeio  y  causa  sobre  la 
fuerxa  á  nsMatra  eottS«je  de  Indias.  Y  ealaode  en 
esta  posesión,  y  habiendo  usado  de  la  |nrisdic- 
eloa  que  en  aato  le  estaba  oooeedida  en  todos  los 
oasos  que  daspass  se  han  ofiaeide,  Uegó  d  es- 
tas reéaas  el  afio  de  4661  el  doctor  don  iHo- 
ge  de  Oroace,  oidor  de  la  Andleosin  de  Pana- 
má, á  quien  por  Noa  ae  hahia  mandado,  ^e 
midntras  daraha  la  visita  de  ella  pesase  áesr- 
vir  sa  pleca  á  te  Audiencia  áa  Senlf  Ikaningo, 
y  entré  en  esta  oérte  sin  nnaalva  lleaasis»  por 
le  cual  «e  le  ordené  qne  Míeaeiaego  de  ella  y 
eslavtese  en  la  ciudad  áa  Tdlede,  y  de  alUse 
fuese  á  embaroar  en  |a  primera  ocasiea  para 
eerv<r  su  plaaa  en  ia  Aadieneia  da  Santo  Denrin- 
go,  y  por  evadirse  del  cumplimienio  de  le  sa- 
sodicho,  se  retiró  á  un  convento  y  pretendió  va- 
lerse de  la  inmunidud  eclesiástica,  de  donde 
le  sacó  el  corregidor  de  la  dicha  ciudad  en  vir- 
tud de  orden  de  nuestro  consejo  de  Indias,  y  el 
juez  eclesiástico  procedió  contra  el  corregidor 
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para  que  le  restitayeae  á  la  iglesia,  de  que  apeló 
el  corregidor,  y  protestó  el  auxilio  de  la  fuerza 
en  la  forma  ordinaria,  y  dio  cuenta  á  nuestro 
consejo  de  las  Indias,  que  despachó  hasta  la  ter- 
cera carta;  y  porque  en  este  tiempo  pretendió  el 
fiscal  de  nuestro  consejo  real  de  Gastillay  que  el 
corregidor  no  usase  de  las  profisiones  del  de 
las  Indias,  no  tuvieron  efecto,  y  sobre  elle  nos 
consultaron  ambos  oonsejos  con  las  razones  y 
fundamentos  que  hacían  en  favor  del  derecho 
y  jurisdicción  de  cada  uno,  pretendiendo  el  de 
Castilla  tocarle  el  conocimiento  de  esta  causa  en 
cuanto  á  la  fuerza,  por  ser  en  estos  reinos,  y 
refiriendo  para  esto  un  auto  acordado  por  el  di- 
cho consejo  el  año  de  1655,  afiadido  en  el  suma- 
rio de  la  nueva  recopilación  que  se  imprimió 
el  de  640:  y  el  de  Indias,  que  en  todos  ios  nego- 
cios dependientes  de  ellas,  aunque  sea  en  Es- 
pafia,  debia  oonocer  de  cualesquier  fuerzas  que 
hiciesen  los  jueces  eclesiásticos.  Y  Nos  resolvi- 
mos y  mandamos  al  dicho  nuestro  consejo  de 
Castilla ,  cesase  en  las  diligencias  que  había 
hecho  en  el  negocio  del  dicho  don  Diego  de 
Orozco,  porque  el  de  Indias  había  de  conocer 
de  las  fuerzas  que  se  ofreciesen  en  estos  reinos 
en  los  negocios  tocantes  á  ellas.  Y  porque  nues- 
tra voluntad  es  que  esto  se  guarde  y  cumpla 
precisa  ó  inviolablemente:  Mandamos,  que  en 
conformidad  de  las  órdenes  referidas,  y  de  lo 
que  ahora  hemos  resuelto,  conozca  el  dicho 
nuestro  consejo  de  Indias  de  todas  las  causas  y 
negocios  de  fuerzas  que  se  ofrecieren  en  e^tos 
reinos  tocantes  á  ellas,  y  que  pueda  dar  y  dé  las 
cédulas,  provisiones,  autos  y  mandamientos  quo 
convengan  y  sean  necesarios,  para  que  los  jue- 
ces elesiásticos  no  procedan  y  se  desistan  de 
las  dichas  causas,  y  para  el  cumplimiento  de  lo 
que  así  proveyere,  según  y  por  los  medios  y 
vías  que  conviniere,  de  manera  que  tenga 
cumplido  efecto  lo  que  asi  ordenare  y  prove- 
yere, usando  en  esta  parte  del  mismo  poder 
y  (acuitad  que  para  ello  tienen  los  demás  conse- 
jos que  conocen  de  fuerzas.  Otrosí  mandamos  al 
presidente  y  los  de  nuestro  consejo  de  Casti- 
lla, que  provean  auto  acordado,  revocando  el 
que  estaba  puesto  en  la  Recopilación  de  leyes 
de  estos  reinos,  impresa  el  año  de  4640,  para 
que  conste  en  lo  público,  que  sin  embargo  de 
él.  toca  al  dicho  consejo  de  las  Indias  el  cono- 
cimiento de  las  fuerzas  de  los  negocios  de  Indias 
en  estos  reinos. 


nr.iii 


LEY  CL. 

amtariéUid  y  dignidad  d$  los  pr^ladot,  y  no  ti  m- 
inm^etan  en  $u  jurisdiocioñ  (f). 


TIT.  16 IMBLIOMIO  UBMO  (2). 


LEY  XXX. 

Que  loe  fíeeolee  eigimUseaueoe  de  inmumdadyMm 
mfUejueeee  e^eeiáetieos,  por  eue  pereoñasóUnii 


LEY  XXXI. 

Que  euamdo  loe  obiepoe  reeerveñ  emeiUu  «m/mm- 
fiet  y  abeolueUmee  eaerammUtdee  de  loe  ekMa 
mayoree,  corregiáorei,  juetieiae  y  mimdm  ü 
eue  dieiri$oe,dfieoQluie  del  remedio  quekeáim 
lugar  de  dereeho. 


LEY  xxxn. 

Que  loe  fieeaUepidan  lo  que  convenga  eobr$  dem- 
eionee  de  elérigoe  áeue  kííoe,  y  tratosyefOr 
tratoe. 


m.  » 


LEY  XLI. 

Que  cuando  algum  noiario  edeeiáetíeo  dejare  fMH, 
H  eeeribano  de  cámara  le  dé  recibo  y  en  éeifo- 
Mmdoh  ee  le  vuelva  (3). 


(I)    V.pég.551. 

(s>  v.pig.ses. 

(3)   T.M.I». 


Digitized  by 


Google 


JÜECBS  ECLESIÁSTICOS  T  PROVISORES. 


•6i7 


trr.  14  0feL  usfto  3.* 


LEY  XXVII. 

Be  \SI^.^Qu€  loÉ  prelado?  eclesidsHcoi  no  proc0' 
dan  con  censurad  contra  la^  justicias  reales,  que 
hicieren  diligencias  en  averiguar  los  agravios  de 
In  indios^  aunque  resulten  contra  eclesiástieos  (1). 


TIT.  S.^  DSL  UBRO  5.*  (2). 


LEY  XXVIII. 

Que  en  el  obispado  de  la  Isla  de  Cuba  se  guarde  el 
eraneel  de  los  derechos  eclesiásticos  como  en  Santo 
Domingo. 


LEY  XXXII. 

Que  los  notarios  eclesiásticos  y  de  Cruzada  üeven  los 
derechos  como  los  escribanos  reales. 


LEY  XXXVII. 

Que  los  notarios  eclesiásticos  sean  seglares  y  escri- 
banos reales. 


1 6S8. —Seiiem&re  H.— Por  Real  cédula  do  esta 
fecha,  se  dispone  que  no  se  haga  novedad  en  lo 
mandado  por  la  de  23  de  Marzo  de  1660,  que 
aprobó  la  costumbre  de  ¡r  ios  provisores  vicarios 
generales,  presidiendo  en  las  procesiones  y  demás 
aetos  públicos,  detrás  del  preste,  con  manteo  y 
bonete,  de  tomar  asiento  en  el  coro,  y  en  los 
conventos  y  otras  iglesias  junto  á  las  gradas  del 
altar  mayor  al  pié  de  ellas,  con  silla  y  tapete. 

iTi^.—Dieiembre  2Í.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  se  dispone  que  el  provisor  que  no  sea  pre- 


(1)   T.  pág.  5K. 
(1)  V.pág.W. 


bandado  ocupe  en  el  coro  el  asiento  que  está  de* 
tras  del  del  deán  ó  del  que  presida. 

1763.— Jfarjso  42.— Por  una  Real  cédula  de  esta 
fechase  mandó,  que  cuando  los  jueces  eclesiásti- 
cos impongan  penas  pecuniarias  á  los  españoles, 
se  entregue  la  mitad  en  cajas  reales  para  que  se 
invierta  en  los  mismos  fines  que  los  productos 
de  la  Cruzada. 

1775.— /«fiío  30.— Por  el  articulo  109  del  cere- 
monial para  las  funciones  de  tabla,  de  esta  fe- 
cha (i),  se  fija  el  lugar  del  ayuntamiento  en  los 
concilios  provinciales. 

1782.— J/arjso  24.— Instrucción  del  patriarca  de 
las  India?,  á  que  deberán  arreglarse  los  delegados 
castrenses  para  asegurar  en  el  cumplimiento  de 
sus  oficios  la  uniformidad  en  sus  procedimien- 
tos («). 

1184. — Abril  27.— /{.  C.  circular  declarando  que  el 
conocimiento  sobre  validación  y  nulidad  de  testa- 
menk>s  de  clérigos  compete  á  la  jurisdiecton  ordi- 
naria. 

El  Ret.— Por  cuanto  han  sido  varias  las  reales 
decisiones  que  por  mí  y  mis  gloriosos  predeceso- 
res se  han  tomado  en  diversos  tiempos,  con  el  fin 
de  evitar  competencias  entre  los  ministros  que 
ejercen  mi  real  jurisdicción,  y  la  eclesiástica  en 
mis  dominios  de  la  América,  sobre  á  cuál  de  las 
dos  corresponde  el  conocimiento  relativo  á  la  va- 
lidación ó  nulidad  de  los  testamentos  y  la  facción 
de  inventarios  respectivos  á  las  testamentarías 
de  los  clérigos,  que  instituyen  por  herederas  á 
sus  almas  ú  otras  obras  pias;  y  conviniendo  dar 
una  regla  fija  é  invariable,  que  en  lo  sucesivo  no 
admita  interpretaciones  y  se  consiga  el  bien  del 
Estado,  la  utilidad  de  mis  vasallos  y  de  la  causa 
pública;  con  atención  á  las  dudas  que  acerca  del 
particular  me  representó  mi  Real  Audiencia  de 
Méjico,  en  cartas  de  2  de  Diciembre  de  1768  y  23 
de  Noviembre  de  1780,  y  á  lo  que  con  presencia 
de  estas,  de  los  antecedentes  del  asunto  y  de  lo  que 
expusieron  mis  fiscales,  me  consultó  mi  Consejo 
de  las  Indias  en  6  de  Setiembre  del  año  de  1781  y 
30  de  Enero  del  corriente,  he  resuelto  que  á  con- 
secuencia de  lo  prevenido  en  la  Real  cédula  de 
18  de  Junio  de  1662,  dirigida  á  mi  Real  Audien- 
cia de  Guadalajara  en  la  provincia  de  la  Nueva- 
Galicia,  y  de  lo  deliberado  últimamente  en  otra 


(1)  V.  tomt  3.®,  pág.  12. 
(í)    V.  pág.5Í3. 
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de  15  do  Noviembre  del  citado  año  de  4781  para 
estos  reinos  de  Castilla,  no  se  permita  en  adelan- 
te en  ios  de  Indias,  que  los  tribunales  eclesiásti- 
cos de  ellas  lomen  conocimiento  sobre  validación 
ni  nulidad  de  testamentos,  hacer  inventarios,  se- 
cuestro ni  depósito  de  bienes  que  dejaren  los 
testadores,  aunque  estos  sean  clérigos,  y  también 
sus  herederos,  ó  hubieren  instituido  á  su  alma, 
ni  obras  pias,  por  corresponder  á  las  justicias 
reales  la  insinuación  y  publicación  de  los  testa- 
mentos, facción  de  los  inventarios  y  tasación  de 
bienes  en  todos  los  casos  expresados,  con  cita- 
ción de  los  herederos  instituidos,  de  losalbaceas  ó 
tenedores  de  bienes,  sí  los  hubiere  nombrados,  y 
demás  interesados;  que  io  mismo  se  debe  obser- 
var en  los  abintestatos  de  clérigos  y  en  los  de  legos 
cuyas  herencias  correspondan  á  los  eclesiásticos, 
pues  todos  como  verdaderos  actores  al  todo  ó 
parte  de  la  herencia,  que  siempre  se  compone  de 
bienes  temporales  y  profanos,  deben  acudir  ante 
las  justicias  reales  ordinarias,  además  de  ser  la 
testamentifaccion  acto  civil,  sujeto  á  las  leyes  rea- 
les, sin  diferencia  de  testadores  eclesiásticos  ó  le- 
gos, y  un  instrumenta  público  que  tiene  en  las  le- 
yes prescrita  la  forma  <áe  su  otorgamiento:  que 
estas  mismas  reglas  se  guarden  y  ejecuten  em  los 
juzgados  de  bienes  de  difuntos,  en  los  casos  que 
correspondan  á  su  peculiar  conocimiento.  Y  que 
los  fiscales  de  mis  Audiencias  cuiden  de  la  defen- 
sa de  mi  real  jurisdicción  siempre  que  la  vieren 
perjudicada,  usando  de  los  recursos  que  tiene 
introducidos  la  práctica  en  las  mismas  Audien- 
cias, y  dando  cuenta  al  nominado  mi  Consejo 
cuando  vieren  convenir  en  el  asunto;  para  cuyo 
cumplimiento  y  ejecución  se  libro  la  correspon- 
diente Real  cédula,  sin  embargo  de  cualesquiera 
anteriores  Reales  órdenes,  usos,  costumbre  ó 
práctica  que  se  hubiere  observado  en  contrario, 
y  del  auto  acordado  inserto  en  el  título  13,  libro 
4.^  de  las  sinodales  del  obispado  de  Caracas. — 
Por  tanto,  por  la  presente  ordeno  y  mando  á  mis 
vireyes,  etc. 

4787.— /Wciemdre  2 i. —Por  una  Real  cédula  de 
esta  fecha,  se  dispuso  que  los  jueces  eclesiásticos 
ejerciten  su  celo,  cuando  se  trata  de  pecados  pú- 
blicos, concubinatos,  etc.,  por  medio  de  amones- 
taciones y  penas  espirituales,  excusando  el  abuso 
de  exigir  multas,  por  no  corresponder  les  esta  fa- 
cultad. 

il90^Agoito  4.— Por  Real  cédula  circular  de  es- 
ta fecha(l),  se  dispone  que  los  arzobispos  y  obis- 
pos de  Indias,  den  noticia  al  Consejo  de  la  Cáma- 

(I)    T.páff.55a. 


ra,  de  los  provisores  y  vicarios  generales  que 
eligieren. 

4795.— 0<;¿u6re  45.— Por  Real  cédula  de  esU 
fecha,  se  previene  al  virey  á%  Méjico  se  estrecha- 
se al  reverendo  obispo  de  Yucatán,  para  qoe, 
con  arreglo  al  santo  concilio  de  Trento,  nombra- 
se inmediatamente  provisor,  que  al  menos  esté 
graduado  en  jurisprudencia  (4). 

n96,—Ágoito  10.— Por  carta  acordada  de  esta 
fecha  (2),  se  desaprueba  al  virey  de  Lima  se  hu- 
biese conformado  con  el  nombramiento  de  pro- 
visor, que  hizo  un  obispo  en  un  cura  de  la  capital 
de  su  residencia,  por  estar  prohibido  que  los  cu- 
ras fuesen  visitadores,  fiscales  ni  secretarios. 

n91.— Setiembre  20.— Por  Real  orden  circular 
de  esta  fecha  (3),  se  resuelve  la  duda  ocurrida 
de  si  la  de  i  de  Agosto  de  4790,  comprende  ó  oo 
á  ios  cabildos  sede- vacante. 

4799.— /unto  43.— Por  Real  cédula  de  esU  fe- 
cha (4),  se  previene  á  los  jefes  superiores  y  prela- 
dos que  donde  no  hubiere  cabildo  eclesiástico 
(como  sucede  en  los  tres  obispados  de  Islas  FiUjnm], 
compete  la  administración  de  la  iglesia  vacaniey 
el  nombramiento  de  provisor  ó  vicario  capitular 
al  metropolitano,  y  á  falta  de  éste  al  sufragáneo 
más  inmediato,  y  en  igual  distancia  al  más  an- 
tiguo. 

4  804 . — Noviembre  fO.-^Real  cédula  disponiendo  qvt 
los  juzgados  de  obras  pias  remitan  á  los  reeks 
las  causas  pendientes ,  sobre  conocimiento  ds  la 
testamentos  de  clérigos^  y  declarando  al  nUsmo 
tiempo  queá  las  justicias  reales  toca  d  conoci- 
miento de  las  testamentarias  cuando  se  susdU 
controversia. 


«Que  aunque  para  el  cumplimiento  de  legados 
y  obras  pías,  se  hallaba  establecido  en  su  diócesis 
un  juzgado  particular,  cuyo  vicario  habia  cono- 
cido de  estas  materias,  según  antigua  práctica  do 


(1 )  No  hay  precisiou  to  Amériea  de  que  haya  4t  ser  «>- 
dcnadQ  in  sacris,  sobre  que  para  los  reíaos  deCasUBa  y 
León  rigen  bulas  deCIeaaenU  YUI  y  ürlMBO  Tm,  siao  4«0 
basta  sean  clérigos  de  menores,  no  casados  y  de  edad  deS 
años,  siendo  sil  embargo  mis  conveniente  elegir  k  las pret* 
bileros  para  tales  cargos. 

(i)  V.pág.  500  y  la  Real  cédala  de  t2  de  JoaiedefTA 
pág.  S56. 

(3)  V.  pág.  560. 

(4)  V.  id.  id. 
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sos  antecesores,  los  varios  acaecimientos  que  re- 
cieotemeote  habíaa  ocurrido  en  la  Audiencia  y 
juzgados  inferiores  de  resultas  de  la  expresada 
cédula  circular,  le  obligaban  á  solicitar  el  des- 
agravio  de  los  procedimientos  de  dichos  tribuna- 
les en  los  puntos  que  comprendía  el  informe  que 
le  hizo  su  vicario  de  legados  den  Francisco  Tagle, 
de  cuyo  informe  remitió  testimonio  con  inclusión 
de  las  provisiones,  que  expidió  la  Audiencia,  á  ñn 
deque  se  pasasen  á  los  juzgados  reales  las  cau- 
sas pendientes  en  él  de  legados  y  obras  pías. 
Para  tomar  resolución  en  el  asunto,  se  previno  á 
la  propia  mi  Real  Audiencia  de  Lima  y  su  regente 
eo  cédulas  de  S7  do  Agosto  de  1789,  informasen 
sobre  el  particular,  lo  que  ejecutaron  con  fecha  de 
5  de  Enero  de  1 798.  Y  habiéndose  visto  en  mi  con- 
sejo pleno  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  razón 
expusieron  mis  fiscales,  y  consultándome  sobre 
ello  en  30  de  Setiembre  último ;  ho  venido  en 
aprobar  los  procedimientos  de  dicha  mi  Real  Au- 
diencia de  Lima,  declarando  haber  sido  justas  las 
provisiones  que  expidió,  para  que  los  juzgados  de 
obras  pías  remitiesen  á  los  reales  las  causas  pen- 
dientes, de  que  hacía  mención  la  cédula  circular 
de  Í7  de  Abril  de  1784.  En  su  consecuencia,  orde- 
no y  mando,  libréis  iguales  provisiones  en  caso 
de  no  haberlo  hecho:  en  inteligencia  de  que  á  las 
josticías  reales  corresponde  tomar  conocimiento 
de  los  testamentos  en  todos  los  casos  en  que  se 
suscite  controversia,  y  se  exoite  su  oficio ,  sea 
sobre  validación  ó  nulidad  de  ellos,  ejecución  de 
obras  pías,  ú  otro  cualquier  incidente,  no  solo  en 
los  casos  expresados  en  la  enunciada  cédula  cir- 
cular, sino  también  en  cualquiera  otros,  con  po- 
sitiva exclusión  de  los  juzgados  eclesiásticos.» 

1805.— 7it/to  22.— Por  e\  artículo  45  de  la  ins- 
trucción para  el  juzgado  general  de  bienes  de  di- 
funtos, aprobado  por  la  Audiencia  de  Méjico  en 
aute  de  esta  fecha  (1),  se  determinan  las  reglas  á 
que  deberán  estar  sujetas  las  testamentarías  de 
los  clérigos. 

<835.— Sel<em5re  26.— Por  la  regla  2.*  del  artí- 
culo 58  del  reglamento  provisional  para  la  admi- 
nistración de  justicia  (2),  se  declara  á  las  Audien- 
cias la  competencia  para  conocer  de  las  causas 
contra  los  provisores  y  vicarios  generales  y  de- 
más jueces  eclesiástico^,  cuando  hubiere  de  juz- 
garlos la  jurisdicción  nal. 

Por  la  regla  4.^  del  mistuo  artículo ,  se  atribuye 
á  las  Audiencias  el  conocimiento  de  los  recursos 
de  fuerza,  aun  con  respecto  á  regulares  existentes 

(1)  V.  tomo  f.«páf.i35. 
(í)  V.  id..pig.il. 


en  su  territorio,  cuando  resida  en  él;  cuando  no 
se  limitarán  á  proteger  al  recurrente  y  reserva- 
rán el  conocimiento  en  el  fondo  al  Tribunal  Su- 
premo. 

Por  el  artículo  73,  so  dispone  que  en  las  causas 
contra  provisores  y  vicarios  generales  se  obser- 
ven en  el  procedimiento  las  reglas  que  prescribe 
el  artículo  51. 

Por  la  regla  9.*  del  artículo  90,  se  declara  al  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  competente  para  co- 
nocer de  los  recursos  do  protección  del  santo  con- 
cilio de  Trente,  como  entendían  de  ellos  los  supri- 
midos Consejos  de  Castilla  é  Indias. 

Por  la  regla  10.^,  se  declara  igual  facultad  de 
conocer  de  los  recursos  de  fuerza  ó  protección  de 
los  regulares,  cuando  no  puedan  las  Audiencias 
conocer  de  ellos  en  el  fondo,  con  arreglo  á  la  dis- 
posición anterior. 

Í835.— Ocíttt^ftf  17.— PorReal  decreto  de  esta  fe- 
cha, hecho  oxtensivo  á  Ultramar  por  Real  orden 
de  28  de  Agosto  do  lS37(1)y  se  dispone  que  las  cau- 
sas contra  eclesiásticos  por  ciertos  delitos,  se  sus- 
tancien y  fallen  por  los  jueces  y  Tribunales  reales, 
sin  intervención  de  la  autoridad  eclesiástica. 

\SZG.— Agosto  <9.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (2),  se  dispone  que  todos  los  jueces  eclesiás- 
ticos presten  el  juramento  prescrito  por  la  Cons- 
titución, conforme  al  decreto  de  13  det  mismo 
mes,  en  que  S.  M.  mandó  promulgarla,  dando 
aviso  de  haberlo  verificado. 


1837.— Fe6refo  16.— i{.  O.  trasladándola  de  31  de 
Enero  anterior^  que  dispone  se  restablessea  en 
toda  su  fuerza  y  vigor  la  orden  de  tO  de  Marzo 
de  1821,  fo6re  admisión  de  apelaciones  en  los  Tri- 
buncUes  eclesiásticos  del  Reino . 

Excmo.  Sr.:  £1  señor  secretario  del  despacho 
de  Gracia  y  Justicia  me  ha  comunicado  la  Real 
orden  que  sigue: 

ff Los  señores  secretarios  de  las  Cortes,  con  fecha 
25  del  corriente  me  dicen  lo  siguiente:— Exce- 
lentísimo señor:  Las  Cortes  han  tenido  á  bien 
acordar  que  se  restablezca  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  la  orden  de  20  de  Marzo  de  1821,  por  la 
cual  las  ordinarias  de  aquella  época  dispusieron 
I  que  en  todos  los  Tribunales  eclesiásticos  del  Rei- 
no se  admitiesen  las  apelaciones  en  ambos  efec- 
tos, en  todos  los  casos  prevenidos  por  el  derecho 
común,  con  remisión  de  los  autos  originales,  se- 


(1)  T.  tomo6.«,  páff.  590. 

(2)  r.fág.M. 
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gun  en  la  misma  se  previene.  De  acaerdo  de  las 
Corles  lo  decimos  á  V.  E.,  á  fin  de  que  poniéndolo 
en  conocimiento  de  S.  M.,  tenga  á  bien  disponer 
su  cumplimiento.— De  Real  orden  lo  traslado á  V. 
para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes  á  su 
cumplimiento.— Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 
—Madrid  3<  de  Enero  de  1837.— José  Landero.» 
De  la  propia  Real  orden  lo  comunico  á  V.  £.,  etc. 
—Madrid  <6  de  Febrero  de  í 837.— Señor  Gro- 
bernador  Capitán  general  de  la  Isla  de... 

Real  orden  que  se  cita. 

«Excmo.  Sr.:  El  juez  metropolitano,  vicario 
general  de  la  provincia  eclesiástica  de  Santiago, 
que  reside  en  Salamanca,  ha  expuesto  á  las  Cor- 
tes, que  á  pesar  de  lo  decretado  por  las  mismas 
en  ley  de  9  de  Octubre  de  1842,  y  de  lo  que  pre- 
viene su  artículo  22  del  capítulo  2.^  para  que  en 
las  causas  en  que,  según  la  ley,  deba  admitirse  la 
apelación  en  ambos  efectos,  se  remitan  los  autos 
originales  á  los  Tribunales  de  apelación,  sin  exi- 
gir derechos  con  el  nombre  de  compulsa:  las 
cuatro  sufraganías  de  aquel  vicariato,  á  saber. 
Avila,  Badajoz,  Plasencia  y  Coria,  están  en  pose- 
sión, las  dos  primeras  por  sinodal,  y  las  otras 
dos  por  costumbre,  de  no  admitir  las  apelaciones 
más  que  en  un  efecto  en  causas  beneficíales, 
cuya  práctica  se  ha  reclamado  por  los  litigantes 
como  no  conforme  á  dicho  decreto;  y  no  pudien- 
do  el  vicario  mandar  la  remisión  de  autos  origi- 
nales, como  está  prevenido,  por  ser  contra  lo  li- 
teral del  citado  artículo  22,  ni  que  la  hagan  en 
compulsa,  por  ser  contrario  al  espíritu  de  dicha 
ley,  ha  pedido  que  las  Cortes  declaren,  ó  que  las 
apelaciones  se  admitan  en  aquellos  Tribunales 
conforme  á  las  reglas  generales  de  derecho,  ó 
que,  si  subsisten  sus  prácticas,  remitan  los  au- 
tos originales;  pues  que,  á  no  intervenir  la  ex- 
presada costumbre,  so  admitirían  sus  apelaciones 
en  ambos  efectos. 

Las  Cortes,  en  vista  de  esta  exposición,  han 
venido  en  declarar,  que  tanto  los  sufragáneos  de 
Badajoz,  Avila,  Plasencia  y  Coria,  como  cuales- 
quiera otros  del  Reino  en  donde  se  observe  igual 
costumbre,  deberán  otorgar  las  apelaciones  en 
ambos  efectos  en  todos  los  casos  que  están  pre- 
venidos por  el  dc^recho  común,  y  en  ellos  remi- 
tir los  autos  originales,  como  está  mandado  para 
los  Tribunales  civiles  en  la  ley  de  9  de  Octubre 
de  1812.  Y  de  acuerdo  de  las  Cortes  lo  comunica- 
mos á  y.  £.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  noticia 
de  S.  M.,  á  fin  de  que  tenga  á  bien  dar  las  ór- 
denes convenientes  para  su  cumplimiento. — 
Dios,  etc.— Madrid  20  de  Marzo  de  1821.— /m6^ 


ADMINISTRACIÓN  ECLESIÁSTICA. 

María  Couto,  diputado  secretario.— Franotico  Per- 


nandex  Gazco,  diputado  secretario. — Seüor  Secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Jas- 
ticia.o 

TÍTULO  SEXTO,  LIBRO  PRIMERO  DE  LA  SÍNODO  IHO- 
GESANA  DE  CUBA,  QUE  CELEBRADA  EN  lüVlO  »B 

4680 ,  SE  APROBÓ  Eif   Real  cídula  pe  9  di 
Agosto  de  4682. 

Del  oficio  de  Jaez  ordinario. 

CoTutítueion  i  .^--Obligacionei  de  las  jueces  etk- 
siásticos. 

Como  quiera  que  el  pueblo,  que  por  Dios  y  la 
santa  Sede  apostólica  nos  está  encargado,  debe 
ser  gobernado  en  paz  y  justicia:  establecemos  y 
ordenamos,  que  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
Cuba  haya  un  provisor  y  vicario  general  para  ei 
distrito  de  aquella  gobernación,  por  la  mucha 
distancia  que  hay  de  esta  ciudad,  y  por  la  misma 
razón  haya  en  esta  otro  provisor  y  vicario  gene- 
ral, que  conozca  de  las  causas  civiles  y  crimina- 
les de  los  eclesiásticos  de)  distrito  de  este  gobier- 
no; y  en  las  ciudades  de  la  Trinidad,  Baracoa  y 
San  Agustín  de  la  Florida,  villas  de  Santi-Spíri- 
tus,  San  Juan  do  los  Remedios  del  Cayo,  Salva- 
dor del  Bayamo  y  Puerto  del  Príncipe,  se  pongan 
vicarios  foráneos,  para  defender  Las  inmunida- 
des eclesiásticas,  los  fueros  de  los  clórigos  irre- 
gulares, y  las  causas  civiles  criminales  de  los 
eclesiásticos  que  en  dichos  lugares  asistieren, 
para  conocer  de  ellas,  y  teniendo  estado  de  de- 
terminación y  sentencia  nos  las  remita^  á  Nos, 
y  á  nuestros  sucesores  ó  á  nuestros  vicarios  ge- 
nerales de  las  dichas  ciudades,  á  cada  uno  segnn 
el  territorio;  á  los  cuales  encargamos  aíeetaoa- 
simamente  procuren  en  el  ejercicio  de  sos  ofi- 
cios la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  bien  de 
sus  iglesias,  utilidad  común  de  los  subditos,  dar 
á  cada  uno  la  justicia  que  tuviere,  pospuesto  todo 
odio,  amor  é  intereses,  so  el  cargo  de  conciencia 
que  tendrán;  y  con  apercibimiento  que  haciendo 
lo  contrario  serán  privados  de  los  oficios  y  casti- 
gados á  arbitrio  nuestro  y  de  nuestros  suce- 
sores. 

Const.  1.* — Que  los  provisores  y  vicarios  forámsi, 
cada  uno  en  $u  partidOf  den  audiencia  lodot  ¡m 
dias. 

Porque  conviene  para  la  buena  adounistracíoo 
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de  justicia  y  breve  expedición  y  despacho  de  las 
causas  y  negocios  que  pendieren  en  nuestros  Tri- 
bunales eclesiásticos,  así  en  esta  ciudad,  como 
en  las  demás  del  obispado,  villas  y  lagares  de  su 
distrito,  que  haya  horas  y  lugar  deputado  en  que 
nuestros  provisores  y  vicarios  hagan  audiencia, 
y  oigan  las  partes  que  fueren  á  pedir  justicia; 
ordenamos  y  mandamos,  que  en  esta  ciudad  y 
en  la  de  Santiago  de  Cuba,  como  cabezas  de  go- 
bierno, donde  ha  de  haber  provisor  y  vicario  ge- 
neral continuamente,  como  va  dispuesto  en  la 
constitución  primera  de  este  título,  haya  una 
sala  deputada  para  la  audiencia  eclesiástica,  doa- 
de  esté  puesto  el  tribunal  de  dicho  provisor,  y  en 
él  asista  todos  los  dias  por  las  madanas,  desde 
las  ocho  en  adelante  á  dar  audiencia,  y  d&<«pa- 
charlos  negocios  que  se  ofrecieren;  y  asistirá 
asimismo  el  notario  público,  y  los  receptores,  y 
el  promotor  fiscal,  á  hallarse  en  la  dicha  audien- 
cia para  dar  cuenta  de  los  negocios  que  fueren  á 
su  cargo,  y  los  que  por  omisión  no  asistieren  se- 
rán multados  por  el  dicho  provisor,  á  su  arbi- 
trio, y  si  reincidieren  en  su  omisión,  se  nos  dará 
cuenta  para  castigarles  del  oñcio;  y  en  los  de- 
más lugares  donde  hubiere  vicarios,  tendrán 
asimismo  su  audiencia  en  parte  pública,  donde 
se  pudiere;  y  no  la  habiendo,  la  harán  en  las  ca- 
sas de  su  morada,  teniendo  (como  va  dicho) ^us 
horas  señaladas  para  ello,  y  para  que  los  litigan- 
tes y  partes  en  los  negocios  les  hablen  ó  ínfor- 
oiea  de  su  justicia. 

dmst,  3.^ — Que  no  u  cometan  á  ¡os  notarios  las 
probanísas  en  las  cauksas  matrimoniales  y  otras  de 
gravedad. 

De  la  visita  en  que  estamos  entendiendo  en 
esta  ciudad,  hemos  reconocido  la  macha  facili- 
dad que  ha  habido^  no  solo  en  el  juzgado  de  esta 
ciudad,  sino  también  en  todos  los  demás  del  obis- 
pado, en  cometer  á  los  notarios  las  probanzaa  y 
examen  de  los  testigos  en  las  causas  graves, 
como  8oi;i  Us  matriioonialas^  y  nulidades  y  sepa- 
raciones que  so  introducen  de  los  matrimonios, 
sieodo  así  que  los  jueces  deben  hacerUs  con  su 
asistencia,  para  investigar  la  verdad  con  que  se- 
mejantes causas  se  introducen,  y  no  admitir  tes- 
tigos que  no  sean  conocidos,  y  que  no.  padezcan 
tachas  y  defectos  por  que  puedan  ser  repulsados, 
por  la  facilidad  que  muchos  tienen  en  deponer 
en  dichas  causas;  y  para  que  en  adelante  se  ob- 
vien los  inconvenientes  que  se  han  experimen- 
tado de  cometer  las  dichas  piobanzas,  ordena- 
mos y  mandamos,  que  con  ningún  pretexto  se 
cometan  po^  los  dichos  nuestros  provisores  y  vi- 
carios las  que  se  hicieren  en  las  causas  de  ma- 


trimonios, ora  sea  para  contraerlo,  ó  en  las  de- 
mandas de  nulidad  y  separación,  sino  que  las 
hagan  entre  sí,  recibiéndose  en  su  presencia  el 
juramento  y  declaración  del  testigo,  y  escribién- 
dose luego,  sin  tomarlo  por  membrete  ó  apunta- 
ción para  escribirlo  después,  y  que  en  las  infor- 
maciones do  matrimonios  no  s^  reciban  las  de- 
claraciones de  los  testigos,  ni  las  de  los  contra- 
yentes debajo  de  una  contextura,  sino  que  cada 
juramento  y  declaración  se  ponga  de  per  sí;  y  los 
dichos  nuestros  provisores  y  vicarios  generales 
no  dispensen  en  las  amonestaciones  que  el  santo 
concilio  dispone  para  los  matrimonios,  sin  facul- 
tad ó  comisión  nuestra  ó  de  nuestros  sucesores, 
ó  de  los  seüores  venerable  deán  y  cabildo  en  sede 
vacante,  pena  de  la  nulidad  de  los  autos  y  costas 
que  se  causaren,  que  serán  condenados  en  ellas. 

Const,  i^'-Ministros  qtte  han  de  tener  los  Tribunales 
erUHáeáieos. 

Para  administrar  justioU  es  neeesario  que  h»ya 
ministros,  per  cuya  mano  é  inteligencia  pasen 
los  autos  y  diligencias  que  se  hubieren  de  hacer; 
por  lo  cual  establece  esta  santa  Sínodo,  que  eu 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  haya  un  no- 
tario público,  y  en  ésta  otro,  ante  quien  pasen 
los  autos  y  quien  tenga  obligación  de  archivarlos 
con  cuenta  y  razón,  y  la  claridad  necesaria  para 
excusar  las  confusiones  que  de  lo  contrarío 
acaecen.  ¥  han  de  tener  libro  de  les  conocimien- 
tos de  los  pleitos,  para  que  no  se  pierdaaen  per- 
juicio de  Us  partes,  y  para  dar  cuenta  de  ellos 
cada  vez  que  se  les  pida  por  los  ptelados,  llevan- 
do los  derechos  que  por  arancel  les  tocaren.  Y 
por  cuant»  estamos  informados,  que  en  el  Tribu- 
nal de  Cuba  no  paran  en  poder  del  notario  pú- 
blico los  pápele^  autos  y  demás  despaehos  to- 
cantes á  justicia,  sino  en  poder  del  secretario  de 
cabildo,  de  que  resultan  muchosgastosá  las  par- 
tes, y  se  dilatan  las  determinaciones  por  no  pa- 
rar en  su  poder,  síao  en  el  del  secretario;  man- 
damos, que  los  que  tocaren  al  Tribanal  eolestás- 
tieo  se  entreguen  al  notario  público  para  que  dé 
razón  y  cuenta  de  ellos;  y  los  que  tocan  al  ca- 
bildo, se  entreguen  á  su  secretario,  quien  dará 
asimisQ^o  cuenta  de  ellos  cada  vez  que  se  les 
pida  por  los  prelados  y  cabildos;  y  aaimismo  ha 
de  haber  en  dichas  ciudades  los  demás  notarios 
reoeptores  que  fueren  necesarios  para  la  buena 
administracioa  de  justieia^  un  preuiotor  íieeal,  y 
un  fiscal  de  vara,  seglar,  para  las  ejecuo&oaes  de 
los  bienes  eclesiásticos,  y  en  las  demás  ciudades, 
villas  y  lugares,  ha  de  haber  un  notario  oop  títu- 
lo de  receptor,  ante  quien  los  jueces  foráneos 
actúen  y  fulminen  Las  causas  que  se  les  ofrecto* 
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rea,  procediendo  con  toda  justifloacíon  sin  cor- 
rupción alguna,  y  llevando  solo  los  derechos  que 
por  arancel  les  tocaren,  debajo  de  la  pena  de 
suspensión  y  privación  de  oficio  y  demás  pecu- 
niarias, á  arbitrio  de  los  prelados;  y  so  la  dicha 
pena  ningún  notario  público  ni  receptor  dé  tes- 
timonio sin  licencia  de  juez. 


Const.  5.* — Que  los  provisores  en  sede  vacante  no 
fMTOvean  beneficios,  curados,  saeristias  ni  colec^ 
turiaSy  sin  expresa  licencia  y  orden  del  cabildo,-^ 
(Derogada  por  Real  resolución  de^de  Octubre  de 
4805;  loque  se  practieay  si  la  vacante  se  dilata, 
es^  que  el  vicario  capitular  con  la  autorización  del 
cabildo  se  ocupe  de  la  provisión  conforme  á  las 
reg^  del  patronato.) 


Const.  ^.^—Que  los  provisores  y  jueces  eclesiásticoi 
no  despachen  licencias  para  casar  á  los  vagos,  sin 
que  conste  primero  de  su  estado  y  libertad. 

Porque  suele  acontecer  que  vienen  á  este  obis- 
pado muchas  personas  de  los  reinos  de  Castilla, 
y  de  otras  partes,  y  no  traen  bastantes  instru- 
mentos por  donde  conste  su  estado  y  libertad: 
exhortamos»  amonestamos  y  mandamos  á  todos 
los  provisores,  vicarios  generales  y  demás  jue- 
ces eclesiásticos,  que  con  toda  la  vigilancia  que 
pide  materia  tan  grave,  averigüen  el  estado  y  li- 
bertad de  los  vagos  forasteros  y  demás  personas 
que  pretendieron  casarse,  dando  información  de 
dónde  son  naturales,  con  número  bastante  de 
testigos,  examinándolos  ante  sí  y  ante  notario 
público,  y  no  cometiéndolas  á  ningún  notario 
público  ni  receptor,  y  el  estado  que  tuvieren, 
con  conocimiento  de  los  contrayentes,  por  lo 
menos  de  40  afios:  y  sí  es  alguno  de  ellos  viudo, 
con  testigo  de  vista  de  la  muerte  del  otro  cónyu- 
ge, y  les  tome  declaración  si  han  venido  con  áni- 
mo de  vivir  en  este  obispado  ó  en  alguna  villa  ó 
lugar  de  él,  para  que  con  esas  declaraciones  y 
demás  diligencias,  puedan  con  seguridad  man- 
darles despachar  la  licencia  para  casarse,  sobre 
que  les  encargamos  la  conciencia  gravemente,  y 
que  serán  castigados  á  arbitrio  nuestro  y  de 
nuestros  sucesores. 

Const.  l.^-^Que  los  jueces  eclesiásticos  no  seen^ 
tromentan  á  ^ercer  el  oficio  de  pérroeo  no  sien- 
dolOy  si  no  fuere  el  del  matrimonio. 

Porque  es  razón  que  haya  buen  gobierno  y  no 
se  perturben  los  derechos  parroquiales  y  juris- 
dicciones: mandamos  á  nuestros  jueces  eclesiás- 


ticos no  administren  los  Santos  Sacramentos  no 
siendo  párrocos  do  las  iglesias,  sin  licencia  de 
los  curas,  y  sin  ella  no  canten  misas  solemnes 
de  fiestas,  ni  votivas,  ni  de  aniversarios  de  di- 
funtos, ni  cuerpo  presente,  ni  otras  algunas:  y 
solo  les  permitimos  puedan  asistir  á  algún  ma- 
trimonio habiendo  causa,  y  no  de  otra  manera:  y 
esto  pagando  los  derechos  parroquiales,  y  dando 
cuenta  á  los  curas  de  dicho  matrimonio,  para 
que  pongan  razón  en  sus  libros,  pena  de  que  se- 
rán condenados  en  los  derechos  que  defrauda- 
ren á  los  curas,  y  en  la  arbitraria  nuestra  y  de 
nuestros  sucesores. 

Const.  S.^'-Que  los  provisores  y  jueces  edesiástieos 
en  las  demandas  de  divorcios  que  las  partes  pu- 
sieren, guarden  lo  mandado  en  esta  oon^itu- 
don. 

Es  cierto,  que  en  esta  ciudad  y  obispado  se 
ponen  tantas  demandas  de  divorcios  y  nulidades 
de  matrimonios,  de  que  resultan  muchos  peca- 
dos y  escándalos,  y  para  obviarlos  y  que  se  guar- 
de la  forma  del  derecho,  mandamos  á  los  provi- 
sores y  jueces  eclesiásticos  de  todo  este  obispa- 
do, que  no  admitan  demandas  de  divorcio  y  nu- 
lidad de  matrimonio  que  no  venga  firmado  de 
letrado  y  abogado  de  algunas  de  las  Reales  Au- 
diencias, y  con  expresión  de  las  causas  que  el 
derecho  dispone,  y  no  de  las  frivolas  y  malicio- 
sas que  de  ordinario  intentan ,  y  dando  primero 
información  bastante  de  ellas:  y  hallando  ser  su- 
ficientes, depositen  á  la  mujer  en  casa  honrada, 
y  si  la  mujer  fuere  de  calidad  conocida,  la  depo- 
siten en  el  recogimiento  del  hospital  de  San  Fran- 
cisco de  Paula,  y  empadronen  ambos  contrayen- 
tes para  que  se  reconozca  si  viven  honesta  y 
recocidamente,  y  esta  misma  diligencia  hagan 
cada  año  para  el  mismo  efecto,  lo  cual  guarden 
y  cumplan,  pena  de  40  pesos,  aplicados  para  gas- 
tos del  Tribunal  eclesiástico  (I ). 

Const.  9.^— £oa  provisores  y  jueces  edeeiástieos  no 
saquen  de  las  casas  de  sus  padres  á  las  donce- 
llas para  casarlas  y  depositoflas,  sin  que  eonsk 
por  información  haber  dado  palabra  de  case- 
miento  (S). 

Son  tantos  los  inconvenientes  que  se  han  ex- 


(1)    T.  á  continuación  U  cédula  de  ti  de  Marzo  d«  1787. 

(t)  Por  la  cédula  de  17  de  Julio  de  ISOt,  la  informadoa  ptra 
prokar  verdaderos  esponsales,  debe  ser  una  escríura  pAbUca 
de  estos,  con  otros  requisitos  esenciales  que  prescribe  écU 
orden.  La  extracción  y  depósito  de  las  hijas  de  fanilla,  de  q«e 
bablan  estas  dos  coastitoclones.  deberá  hacerse  coso  lo  di»- 
I  poso  la  Real  cédula  de  S  de  Octubre  dt  1711. 
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perímentado  en  sacar  luego  á  las  doncellas  de 
las  casas  de  sas  padres  con  título  de  que  se  quie- 
ren casar,  así  porque  no  se  suele  guardar  la  for- 
ma del  santo  concilio  tridentino,  en  la  dispensa* 
clon  de  las  amonestaciones,  como  porque  de  ha« 
eerse  aceleradamente  resultan  pleitos  de  divor- 
cios y  nulidades  de  matrimonios;  por  lo  cual 
mandamos  á  los  provisores  y  jueces  eclesiásticos 
de  este  nuestro  obispado,  que  menos  que  cons- 
tando por  información  bastante,  que  la  doncella 
dio  palabra  de  casamiento,  que  haga  verdaderos 
espousales,  y  pidiéndolo  el  esposo,  y  alegando  y 
aprobando  causa  de  ^ue  los  padres  pretenden 
impedir  el  matrimonio,  no  la  siquen  de  la  casa 
de  dichos  sus  padres  para  tomarla  la  declara- 
cíoD,  sin  auxilio  de  la  real  justicia,  y  constando 
por  ella  habérsela  dado,  la  depositen  en  alguna 
casa  honrada,  con  quien  no  la  hablen,  ni  de  par- 
te de  los  padres,  ni  del  esposo:  y  si  se  aprobare 
la  palabra,  y  la  negare  la  doncella,  la  depositen 
eo  dicha  casa  con  las  mismas  circunstancias, 
para  que  esté  en  libertad  y  se  haga  lo  que  fuere 
de  justicia:  y  si  e|la  se  saliere  de  las  casas  de  sus 
padres,  por  teftior  de  que  pretenden  impedir  el 
matrimonio,  ó  manifestare  su  voluntad  al  pro  vi* 
sor,  con  auxilio  de  la  real  justicia,  la  depositen 
asimismo,  pena  de  iO  ducados,  aplicados  para 
gastos  del  Tribunal  eclesiástico. 

Cond.  10.— Loi  que  vinieren  de  mar  en  fuera^  ó  de 
oirae  eiudadee  diciendo  son etuadoB,  se  hágalo  que 
en  esta  eonstíiueion  se  expresa. 

Muchas  personas  vienen  á  vivir  á  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  este  obispado,  y  de  mar  en 
fuera  diciendo  ser  casados  según  orden  de  nues- 
tra santa  madre  Iglesia:  y  para  que  sepa  si  lo  son 
6  nó,  y  se  provea  del  remedio  que  fuere  necesa- 
rio: mandamos  á  los  provisores,  y  jueces  eclesiás- 
ticos, y  curas  de  este  nuestro  obispado,  que  Ine- 
goque  tengan  noticia  de  semejantes  personas, 
les  notifiquen  exhiban  testimonio  de  su  matrimo- 
nio, y  de  no  traerlo,  den  información  de  ser  ca« 
sados,  y  de  no  darla,  se  les  dé  término  según  las 
distancias  de  las  partes  donde  vinieren,  para  que 
traigan  testimonio  de  su  matrimonio;  y  de  no 
traerlo  pasado  el  término,  con  auxilio  de  la  real 
justicia,  los  aparten,  y  destierren  á  la  hembra  de 
dicha  ciudad  donde  estuviere,  á  la  de  donde  vino, 
ó  al  varón,  conforme  vieren  es  conveniente.  T 
mandamos  á  todas  las  dichas  personas  que  vi- 
nieren con  título  de  casados,  que  pena  de  exco- 
munión mayor,  luego  que  llegaren  á  los  dichos 
lagares  de  este  obispado  se  manifiesten  al  juez 
eclesiástico,  y  á  los  curas,  para  que  tomen  razón 
de  ellos,  y  cada  alio  en  los  padrones  que  hicieren 


de  los  feligreses  la  tomen  individual  de  dichas 
personas,  para  que  por  este  medio  se  reconozca 
si  ellos,  ó  ellas  no  se  presentaren,  si  son  ó  no  ca- 
sados, lo  cual  cumplan  los  dichos  curas,  pena  de 
diez  pesos,  aplieados  á  las  fábricas  de  las  iglesias. 

Cofisf.  1 1 .— Oiif  los  jueces  eclesiásticos  en  las  causas 
matrimoniales  den  siempre  traslado  al  promotor 
fiscal  de  las  demandas. 

Porque  en  las  causas  matrimoniales  en  que  las 
partes  pretenden  divorcios  ó  nulidades  de  ma- 
trimonios, suele  haber  colusión  entre  ellas,  y  no 
se  atiende  por  dichas  partes  á  lo  sagrado  del  santo 
matrimonio,  y  á  su  indisolubilidad:  mandamos  á 
nuestros  provisores  y  jueces  eclesiásticos,  que 
siempre  que  pusieren  demandas  de  divorcios  ó 
nulidades  de  matrimonios,  desde  el  principio  den 
traslado  de  ellas  al  promotor  fiscal,  para  que  de- 
fienda la  validación  del  matrimonio,  y  represen* 
te  las  causas  que  hubiere  por  derecho  para  que 
no  se  disuelva,  ni  cuanto  al  vínculo  de  él,  ni 
cuanto  á  la  cohabitación,  pena  de  que  serán  mul- 
tados á  nuestro  arbitrio.  T  mandamos  á  las  par- 
tes den  al  dicho  promotor  fiscal  lo  que  fuere  ne- 
cesario para  las  costas  que  nuestros  provisores  y 
jueces  les  mandaren,  pena  de  que  en  otra  mane- 
ra no  serán  admitidas  sus  demandas. 

Const.  ^t.-^Oíte  nuesíros  provisores  y  Jueces  aefo- 
siásticos  no  despachen  censuras^  si  no  fuere  por 
cosas  de  mucha  importancia,  cuando  lo  pida  la 
gravedad  de  la  causa,  y  con  mucha  prudencia  y 
madures. 


1787.— I/OTM  ÜS.— Por  cédula  de  esta  fecha,  se 
encarga  á  los  jueces  eclesiásticos,  que  al  enten- 
der en  causas  de  divorcio,  no  se  mezclen  con 
pretexto  alguno  en  las  temporales  y  profanas  de 
alimentos,  lilis  espensas,  ó  restitución  de  dotes 
como  propias  do  los  jueces  reales,  á  quienes  de- 
ben remitirlas  sin  detención,  para  que  las  sus- 
tancien y  determinen  breve  y  sunuriamente  se- 
gún su  naturaleza. 

iM\. --Diciembre  4S.— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (I),  se  prescribe  cómo  deben  pedir  im- 
partimiento de  auxilio  los  jueces  eclesiásticos. 

1829 /linio  17.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (2),  se  exceptúan  de  la  clase  de  oficios  vendi- 


(1)  v.toM>«.*,páff.  99. 
d)  V.páf.tBI. 
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bles  y  renunciables,  las  notarías  de  la  curia  ó  juz- 
gado eclesiástico. 

1S55.— i/ayo  Í9.— Por  el  artículo  <3  del  Regla- 
mento para  la  exacción  de  multas  por  medio  del 
papel  sellado,  aprobado  en  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (I),  se  dispone:  «La  Audiencia  pretorial  por 
su  parte  y  los  jefes  de  las  jurisdicciones  de  guer- 
ra y  demás  privilegiadas,  cuidarán  de  hacer  en- 
tender á  los  juzgados  y  funcionarios  que  están 
bajo  su  dependencia,  la  prohibición  que  por  este 
decreto  se  establece  de  imponer  multas  en  metáli- 
co, y  el  deber  de  exigirlas  cuando  procedieren, 
en  la  forma  que  en  el  mismo  se  consigna.» 

1856.— ífwro  <?.— Por  decreto  del  Gobierno  su- 
perior civil,  de  esta  fecha  (í),  se  dispone  que  se 
guarde  y  cumpla  la  Real  orden  de  3i  de  Mayo  an- 
terior, que  establece  el  pago  por  medio  de  sellos, 
de  los  derechos  procesales  correspondientes  á  la 
real  hacienda. 

i  ^^6. -^'Agosto  19. — ft.  O.  haciendo  extensivo  el  uso 
del  papel  de  multas  á  los  Tribunales  eclesiásticos, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  expediente 
de  que  T.  E.  dí6  cuenta  en  comunicación  de  2f 
de  Febrero  de  este  año,  instruido  con  objeto  de 
hacer  extensivo  el  uso  del  papel  de  multas  á  los 
Tribunales  eclesiásticos  de  esa  Isla,  de  conformi- 
dad con  lo  informado  por  la  Sala  de  Indias  dei 
Supremo  Tribunal  de  Justicia,  se  ha  dignado  apro- 
bar la  resolución  dictada  por  V.  E.  en  el  mismo. 
— De  orden  de  S.  M.,  etc.— Madrid  19  de  Agosto 
de  1856,— Sr.  Gobernador  presidente  de  la  Au- 
diencia pretorial  de  la  Habana. 

Resolución  que  se  cita. 

Gobierno  Capitanía  general  y  Superintenden- 
cia de  la  siempre  fídelísima  Isla  de  Cuba. — Secre- 
taría de  gobierno.— Excmo.  é  limo.  Sr.:  Instruido 
expediente  acerca  de  hacer  extensivos  á  ios  Tri- 
bunales eclesiásticos  de  la  Isla,  las  disposiciones 
del  decreto  de  este  gobierno  superior  civil,  fecha 
26  de  Diciembre  último,  en  que  se  dictaron  las 
reglas  para  cumplir  los  Reales  decretos  de  2G  de 
Octubre  de  1849  y  5  de  Setiembre  de  <851  (3), 
por  los  cuales  se  mandó  que  las  multas  que  im- 
pusieren las  autoridades  y  Tribunales  de  esta  Isla 
so  exigiesen  en  papel  sellado,  oido  el  Real  acuer- 


U)   Y.  Hacienda:  Cstantadas:  Efectos  timbrados:  Papel  de 
multas, 
(f)  V.  id.  id.,  Sellos  judiciales. 
(3)   V.id.id. 


do  y  de  conformidad  con  el  parecer  de  Y.  E.  1. 
del  R.  obispo  de  esta  diócesis^  he  tenido  porcoo- 
veniente  resolyer,  á  reserva  de  dar  cuenta  áS.H., 
lo  siguiente: 

1.^  Se  hace  extensivo  á  las  multas  que  la  au- 
toridad eclesiástica  impone  judicialmente,  el  Re- 
glamento de  26  de  Diciembre  del  año  último. 

2.^  Las  autoridades  eclesiásticas  seguirán  per- 
cibiendo en  metálico  las  multas  impuestas  guber- 
nativa menle,  por  la  infracción  de  las  disposicio- 
nes sinodales  de  la  diócesis  respectiva  y  cayo  im- 
porte se  halla  aplicado  con  Real  aprobación  á  las 
fábricas  de  las  iglesias  y  otros  usos  píos. 

3.^  Las  multas  gubernativas  que  no  se  halla- 
ren en  el  caso  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior 
y  las  que  de  nuevo  estableciere  la  autoridad 
eclesiástica,  con  aprobación  de  la  civil,  se  exigi- 
rán en  el  papel  correspondiente. — Habana  It  de 
Octubre  de  i8o5. — Excmos.  é  limos.  Sres.  arzo- 
bispo de  Cuba  y  obispo  de  la  Habana. 

18$9.— AToDtemftrtf  8.— i?.  O.  dictando  medidas  paro 
il  señaUmiento  de  sueldos  fijos  ájos  Tribunales 
eclesiáetitos  de  la  Isla, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  comunica- 
ción elevada  por  el  antecesor  de  Y.  E.  en  12  de  Ju- 
lio último,  con  la  que  remitió  los  expedientes  ins- 
truidos para  el  señalamiento  de  sueldos  fijos  á  los 
Tribunales  eclesiásticos  y  mercantiles  de  esa  Isla, 
ha  tenido  á  bien  dictar  las  disposiciones  siguien- 
tes: 

\.^  Serán  aplicables  á  los  juzgados  eclesiásti- 
cos y  mercantiles  de  la  Isla  de  Cuba  las  determina- 
ciones de  la  Real  orden  de  3f  de  Mayo  de  1855  (Ot 
relativa  al  cobro  por  la  hacienda  de  los  derechos 
judiciales  por  medio  de  los  sellos  establecidos. 

2.*  Los  provisores  de  las  diócesis  metropoli- 
tana de  Cuba  y  sufragánea  de  la  Habana,  disfru- 
tarán la  dotación  fija  do  5,000  pesos  anuales,  y  la 
de  3,000  los  fiscales  de  los  mismos  juzgados. 

3.^  Las  dotaciones  señaladas  en  la  disposición 
anterior  quedarán  reducidas  á  la  mitad,  cuando 
los  que  desempeñaren  los  cargos  de  provisor  ó 
de  fiscal  eclesiástico  disfrutaren  de  alguna  pre- 
benda en  la  catedral  respectiva. 

i.^  Se  asigna  para  material  de  los  juzgados 
eclesiásticos  la  misma  cuota  señalada  actualmen- 
te á  las  alcaldías  mayores  de  \á  Habana  (2). 

6  •  Los  vicarios  foráneos  disfrutarán  la  gra- 
tificación de  100,  150  y  200  pesos  respectivamen- 
te, según  la  importancia  del  curato  que  sirvieren 


(I)    V.  tomo  e.o,  pág.  528. 
<2)   200  p«sos  cada  una. 
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y  át  la  Tic^ía  reíanidos,  sobre  cuyo  particular  i 
decidirá  el  goberaador  vice-pairoao  de  acuerdo 
con  el  prelado  respeotivo  (1). 

6.*  £1  letrado  consultor  del  Tríbnual  de  Co- 
mercio de  la  JJabana  disfrutará  el  auoldo  ^o 
anual  de  4,000  pesos,  y  de  3,000  los  de  lo^  Tríbu- 
oales  de  Saatiago  de  Cuba  y  de  Matansas. 

7/  Las  disposicioues  anteriores  oomeoiarán 
á regir  el  día  !.<>  do  Euero  del  afio  próximo,  á 
cuyo  ña  se  incluirán  en  el  presupuesto  de  dicho 
año  los  gastos  que  ocasionen. 

De  Real  órdea  k>  comunico  á  V,  E.  para  los 
efectos  consiguientes,  previníéndoJe  que ,  luego 
que  decida  la  gratiñcacion  que  haya  de  abonarse 
á  los  vicarios  foráneos,  con  arreglo  á  la  disposi^ 
cíoo  5.*,  se  pida  por  esa  superintendencia  el  cré- 
dito necesario  para  satisfacer  la  atención  de  que 
se  traU.— Madrid  $  de  Noviembre  de  1859.--Se&or 
Gobernador  presidente  de  la  Audiencia  pretorial 
de  Cuba. 

4861— .Oclii6re  30.— /{^li  arden  aprobando  la  crea- 
eitm  dé  «ma  vkari^  foránea  $n  Sagua  la  Grande. 

Eicmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
consoltado  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Con« 
sejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  crea- 
ción de  ana  vicaría  foránea  «a  Sagu^la  Grande 
eu  los  lérmin^  propuealoa  por  el  Reverendo  obis- 
po de  la  Habana,  ^  el  expediente  que  remitid 
y.  E.  ooQ  carta  de  26  de  Setiembre  dpi.  afio  últi- 
mo, y  con  la  prevención  de  que  la  nueva  vicaría 
comenzará  á  funcionar  en  I  .^  de  Enero  del  año 
próximo,  en  cuyo  Dresqpoeftq  se  incluirá  el  pre- 
supuesto que  ocasione  —De  Real  orden,  eto.— 
Madrid  30  de  Ootubre  de  1 863.-^eñor  Gobernador 
▼ice-patpoao  de  las  iglesias  de  Cuba. 

1863.— F«6r«ro  tO.^Real  orden  disponiendo  que  la 
ffieoria  foránea  oreada  en  Sagua.la  Gnmde^  no 
mpieoe  é  funcionar  l^eía  1.^  de  JuUo  eiguiente. 

Eicmo.  Sr.:  fiíOerada  la  Reina  áa  la  comoni- 
oacionde  V.  E.»  fecha  30  de  Diciembre  último,  en 
la  que  da  cuenta  de  haber  dispuesto  que  la  vica-i 
Ha  foránea  de  Sugua  la  Grande,  creada  por  Real 
6rdeQ  de  30  de  Octubre  anterior  ,  no  empiece  4 
fttocionftr  hasta  i^^  de  Julio  próximo  en  queco- 
aenzará  el  ^ereicio  de  tos  presupuestos  genera- 
H  y  qvA  e0U  medida  sirva  de  regla  geoeral  para 
los  servicios  que  se  encuentren  en  igual  icasp;  ha' 
leoi^o  á  bien  S.  AA-  aprobar  dichas  determinaoio- 
oes  y  que  así  lo  manifieste  á  V«  E.,  como  lo  verifi- 
co de  su  Real  orden  para  los  fines  consiguientes. 
- — . —  ,  ,    . ,      , 

(f)  490  eseuáescada  ano. 


—Dios,  etc.— Madrid  tO  de  Febrero  de  1863.-* 
Señor  Gobernador  superior  civil  de  Cuba. 

1363.— %¿>tot#mófs  2t.— Aaoi  orden  aprobando  la 
creación  de  una  pioaria  foránea  en  Gunne^ay. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
con  Iq  consultado  por  \e^  Sección  de  Ultramar  del 
Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la 
creación  de  una  vioaría  foránea  en  Goanajay  en 
la.diécesis  de  la  Habana,  á  oontar  de^de  el  ejer- 
cicio del  presupuesto  del  año  próxi ino.de  I)i64,  y 
que  habia  sido  propuesta  por  V.  E.  en  carta  nú- 
mero 342,  de  2$  de  Febrero  úUimo.<r-I>e  Real  or- 
den, etc.— Madrid  tt  de  Diciembre  de  1863.— Se- 
ñor Gobernador  superior  civil  de  la  Isla  de  Cuba. 

PUEIRTO  RIOO. 

18^.— Nei^mAre  6.-^or  R.  O.  de. esta  fecha, 
se  señalan  los  sueldes  que  han  de  percibir  el 
juex  y  fiscal  eolesiástíoos  y  el  consultor  del  Tri- 
bunal de  Comercie  (I). 

iWi^.-^DkiemkredO-^R.O.daUrminandoloeeueldoe 
del  provieor,  fieeal  edeeiástico  y  letraio  eomuUcr 
dd  Trilnmal  eekeiáetiea» 

Exemo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  las  comnni- 
oaeioaes  de  Y.  £.,  fechas  l«*  y  17  de  Octubre  últi- 
mo, con  las  que  remitió  los  expedientes  instruí** 
dos  sobre  la  conveniencia  de  aumentar  las  dota- 
ciones Qias  que  disfrutan  el  provisor,  el  fiscal 
eclesiástico  y  el  letrado  consultor  del  Tribunal 
eclesiástico  de  esa  Isla,  ha  tenido  á  bien  dictar  las 
resoluciones  siguientes.  I  ^  El  provisor  y  el  fiscal 
eclesiástico  del  obispado  de  Puerto  Rico  disfruta- 
rán la  doUcion  fija  de  3,000  elL^"  y  de  2,000  el  t.^ 
2.*  Estas  dotaciones  quedarán  reducidas  á  la  mi- 
tad cuando  los  que  desempeñen  los  cargos  expre* 
sados  disfrutaren  alguna  prebenda  en  la  catedral 
de  la  Isla,  conforme  á  lo  mandado  para  las  actúa* 
les  asignaciones,  en  la  Real  orden  de  6  de  Noviem- 
bre de  1856.  3.*  Se  asigna  para  gastos  del  mate^ 
rial  la  cantidad  de  150  pesos  anuales  al  provisor, 
y  ia.de50  para  el  fiscal  eclesiástico.  4.*  El  loteado 
oonsultordet  Tribunal  de  Comercio  p^cibirá  la 
asigaack)a  de-  i,&00  pesoe  aauales»  ^.^,  Los  defe- 
chos de  arancel  que  se  devengare^  ea  ambos 
Tribunales  ingresarán  en  el  Tesoro ,  según  está 
prevenidO|de  la  mifma  manera  acordada  para  los 
del  fuero  ordinario  pof  la  Real  órdeq  de  31  de 
Mayo  de.l85Q.  6.*  Las  disposiciones  anteriores 

■   • <   I       ■■       ■ t I    I      I      ■     I  i        I         .i»         !■    t 

(1)  Estos  süeldóf  están  atif&eiitados  por  Real  órdea  de  81  Sé 
meleiBi>reaatS59. 
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eoiMUzaráa  i  regir  et  ^  1.*  de  Bnero  del  aflo 
próximo,  é  coyo  fin  se  ineluirá  en  el  presapueslo 
de  dicho  año  el  aameoto  de  gastos  que  ocasio- 
tten.-^De  Real  orden,  etc.— Madrid  90  de  Diciem- 
bre de  f88t.-^*-Seflor  Gobernador  ▼fce-patrooo  de 
la  igleaia  de  Paerto  Rico. 

^mi.^DkUnén  4.— A.  O.  ^fectonmde  fm$  h$ /U-^ 
e&lH  eéMáiíieói  mmbradot  por  U$  Oocánmoi 
nú  neotfften  te(á  oúñ/hmticiMí,  y^mlm  akoiH 
éifudéoMegm  de$de  eléééenfue  rnnpeMoron  á 
l^tfrMrfe. 

Cierno.  $r.:  finlerada  la  Reina  de  la  eoninn4- 
eacion  de  Y,  E.,  fecha  td  de  Julio  éllkno,  con  la 
qfue  remitió  el  eupedieMe  instruido  aeerc«  del 
sueldo  que  debía  satisficerse  al  licenciado  don 
Manuel  Gomes  de  Agtforo,  nombrado  ftscal  del 
juzgado  eclesiástico  de  esa  Isla  por  el  rererendo 
obispo,  á  causa  de  no  haber  en  la  dtóeesis  ningún 
eclesiésdeo  en  quien  oonevrra  la  cualidad  de  le^ 
trado,  7  con  cuyo  motíi^o  consuHa  Y.  B.  si  el 
provisor  y  el  fiscal  eclesiásüoos  neeasHan  real 
confirmación,  y  el  sueldo  que  debieran  disfrutar 
mientras  esta  descenderé  en  su  caso;  ba  tenido 
á  bien  dedttrar  9w  M.  que  eorrespondiettdo  á  las 
facultades  de  los  preladoe  díeeeenaea  el  nombra- 
miento de  sus  fiscales,  no  necesitan  estos  de  real 
confifttaoien,  y  deben  percibir  el  sueldo  iolegro 
asignado  &  sus  cargos  desde  el  día  en^  que  eemen- 
zaren  á  ejercerlos  por  Tinud  del  nombramiento 
referido,  y  que  en  el  mismo  caso  se  hallan  los 
prorisores  luego  que  floren  aprobados  por  la 
autoridad  del  vice^real  patronato,  y  á  reserva  de 
obtener  la  Real  cédula  auxillatoria  de  estilo,  se- 
gún se  preiiene  en  Real  orden  de  esta  misma  fe« 
cha;  y  en  ambos  casos  sin  perjuicio  de  que  di- 
chas dotacionee  queden  reducidas  á^  la  mitad, 
cuando  los  Interesados  obtuviesen  alguna  pre- 
benda en  la  catedral  de  esa  Mñ,  conferme  á  lo 
aspuesto  en  la  Real  orden  de  30  de  Biciembre  áe 
tese.^De  la  de  S.  M.,  etc.^-Maérid  i  de  Dieieoa^ 
bre  de  l86f.--*SefW>rSttperintendeAle  delegado 
de  hacienda  de  Puerto  Rico. 

d6  d  dtocssono  mmbre  proióiior,  lo  tomuniqué 
0i  gobernador  vkt^-peifono,  ea^sonde  «m  eii#- 
lUádewM  nombrado. 

Etcmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  ed-* 
pedlente  remitido  per  Y.  E.  con  su  oomunlcaoien 
de  1  de  Febrero  dKImo,  relativo  al  nombramlen^ 
to  de  provisor  y  vicario  general  de  esa  diócesis, 
liedlo  por  el  reverendo  obispo,  en  D«  Diego  de 
Alva.  Enterada  S.  M.  y  en  vista  de  In  infimaado^ 


por  el  Cdnsejo  de  Estado  en  pleno,  ha  tenido  á 
bien  adoptar  las  disposiciones  siguientes: 

i.^  Que  se  manifiíeste  la  extrafieza  que  lu 
oaosado  é  S.  M.  que  olvidando  las  prescripcio- 
nes de  las  leyes  y  haciendo  caso  omiso  do  hi 
euandad  de  exclaostrado  que  concorre  en  doo 
Diego  de  Alva,  fuese  éste  nombrado  provisor, 
aceptase  el  interesado  esta  nominación  y  la  con- 
firmase el  vice-patrono,  sin  oír  el  vdo  del  acue^ 
do  y  sin  dar  cuenta  al  gobierno  para  la  expedi- 
ción de  la  cédula  autillatorfa  correspondiente. 

t.^  Que  dispensándose  la  felta  de  este  reqoi- 
sRo,  se  declaran  válidos  y  subsistentes  todos  k» 
actos  ejercidos  por  el  provisor  en  uso  de  la  juris- 
dicción que  te  delegare  el  reverendo  obispo,  desdo 
que  confirmó  su  nombramienlo  después  de  so 
Hegada  á  la  Isla. 

S.*  Que  los  nombramientos  de  provisor  que 
en  lo  sucesivo  hiciere  el  prelado  diocesano,  los 
comunique  inmediatamenta,  con  la  noticia  opor- 
tuna de  las  cualidades  del  nombrado,  según  pre- 
vienen las  leyes,  al  gobernador  vice-patrono,  el 
cual,  oyendo  en  consulta  al  Consejo  de  adminis- 
tración, aprobará  interinamenta  aquellos  nom- 
bramientos, dando  cuenta  á  S.  M.  con  el  expe- 
diente, para  la  expedicíott  de  la  Real  cédula  auxi- 
tiatoriad»  estilo. 

4.^  Y  por  úHimo,  que  sedespache  dicha  aoxi- 
liatorla  al  presbítaro  D.  IMego  de  Atva.^Lo  qee 
de  Real  orden,  etc.-^Madrid  4  de  Diciembre  de 
1 861. —Señor  Gobernador  vice-patrono  de  la  igle- 
sia de  Puerto  Rico. 

1047.— JéHI  M.— ir.  O.  autorimndoétgcUmaitr 
eioi-real  palfono  para  opresor  loa  nomhr§mim' 
los  de  prooieores. 

Exorno.  Sr.:  8.  M •  la  Reina  (Q.  D«  Q.)  se  ha  ser- 
vido facnitar  á  T*  E.  pem  que,  ooa  suspeasien 
por  ahora  de  la  ley  SO,  titulo  7.o,  libro  i.*  de  la 
Reoopüacioniie  Indias  (i),  y  ^«  embargo  de  la 
prohibloion  q«o  en  la  misma  se  oonlione,  puado 
Y.  E.  aprobar  loa  nombramientoo  que  el  muj 
reverendo  arzobispo  y  rovereados  obispos  do 
esas  Islas  hagan  para  loa  corgoe  de  provisores  do 
sus  diócesia  o»  los  individuos  del  otero  regalar. 
-«De  Real  óréao,  ete.«4laértd  f  S  de  Abril  do 
|g47>-Setor  Gobernador  vioe-real  paftrono<de  las 
¡alas  nitpinas* 

ie63.->*il9O00o  tt.--Por el  párrafo  5.^^ de  tatal 
cédttta  de  esta  fecha  (f),  se  dispeae  que  el  carga 


T.  páf. 
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de  provisor  ea  las  diócesis  sufragáneas,  se  provea 
necesariamente  en  indíTíduos  del  cabildo  metro- 
politano* 

Por  el  párrafo  8.^  se  declara,  que  corresponde 
al  fice-patrono  la  aprobación  del  nombramiento 
de  provisor. 

\986.'^Agoiio  3.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (I),  se  declara  de  la  competencia  de  la  Real 
Audiencia  el  conocer  de  los  recursos  de  queja  y 
protección  que  se  eleven  contra  los  juzgados  es* 
pecialds. 

1850.— S0li#ii6r0  7.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (S),  se  hace  extensivo  |il  juzgado  eclesiásti- 
co k)  dispuesto  respecto  ai  pago  de  derechos  ju- 
diciales por  medio  de  sellos. 

mi.-JMIe  !.<*^it.  O.  idlúkmdo  pMIó  <á  pro- 
vi$or  y  fi$o$l  §dé$iá$tieo,  y  aie&muUor  á$  eo- 


Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  comuni- 
cación de  V.  E.,  fecha  i  .^de  Febrero  último,  y  del 
expediente  instruido  á  consecuencia  de  la  Real 
orden  de  7  de  Setiembre  anterior,  para  señalar 

(1)   Y.tOM>6.M»ás.56B. 
d)   V.  M.  id.»  pig.  Ul. 


dotaciones  Qjas  al  tribunal  eclesiástico  de  ese  ar- 
zobispado y  al  letrado  consultor  del  Tribunal  de 
Comercio,  ha  tenido  á  bien  dictar  las  resolucio- 
nes siguientes: 

1.^  £1  provisor  y  el  fiscal  eclesiástico  del  ar- 
yobtofttdo  4e  Manila  disfrutarán  la  dotación  fija 
de  3,000  pesos  el  primero  y  de  2,000  el  segundo. 

2/  Estas  dotaciones  quedarán  reducidas  á  la 
mitad,  cuando  los  que  desempefiaren  los  cargos 
expresados  disfrutaren  alguna  prebenda  en  la 
catedral  metropolitana. 

3.^  Bl  letrado  cnaeukar  del  Wbunal  de  Co- 
mercio percibirá  la  asignación  de  S,000  pesos 
anuales. 

4*^  Los  derechos  de  arancel  que  devengaren 
los  expresados  funcionarios  ingr^arán  en  el  Te- 
soro, en  la  manera  f  Ibr oaa  prevMidas  para  los 
alcaldes  mayores  de  Manila,  en  la  mencionada 
Rtsd)  érdende  7  de  Sedettbre  p^xfflio  pasado  ^1)^ 

5.*  Las  éieposieíoBes  anteriéfee  comenzarán 
á  regir  el  dia  1.^  de  Enero  de  4861,  á  cuyo  fin  se 
incluirá  en  el  presupuesto  de  dicho  afio  el  gasto 
que  ocasionen. 

De  Real  orden,  elc.*-tfadrid  i,^  de  Julio  de 
4860.— Señor  Gobernador  vice-patrono  de  las 
l||eslÉS  de  A^. 


(I)  v.toMS^o^pig.Bsa. 
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CAPÍTULO  vn. 


Clero  catedral  y  Cabildos  y  Vicarios  capitulares. 


TIT.  Z.^  0BL  UBRO  I.""  DB  LA  RBGO- 
PIL.AGXON  DB  INDIAS. 


LEY  VIL 

Que  ht  cuatro  canongiaise  provean  eñ Uu iglmuf^ 
U  enla  forma  que  etía  ley  d^dasra. 


LEY  XIV. 

Que  los  prelados  de  las  Indias  den  cuenta  altíflñSi^Q 
sobre  dudas  de  las  erecciones  de  sus  iglesias  en  la 
forma  que  se  ordena  (1). 


TIT.  •.<>  DEL  MISMO  LiBRO  (2). 


LEY  IV. 

Que  las  dignidades  y  priendas  se  provean  por  pre^ 
sentaeion  dd  rey  á  sus  prelados. 


LEY  V. 

Que  en  las  presentaciones  de  prebendas  sean  prefc" 
ridoslos  letrados  graduados,  y  los  que  hubieren 
servido  en  iglesias  catedraleSy  extirpación  de  ido- 
latrai  y  en  las  doctrinas. 


LEY  VL 

Que  en  las  iglesias  catedrales  de  las  Indias  donde 
hubiere  posibilidad,  se  presenten  dos  juristas  y 
dos  teólogos  para  cuatro  canongias. 


(1)  V.  pág.S35. 

(2)  V.piC.473ysUnÜMlUs. 


LEY  VIH. 

Que  para  las  canongias  de  oposición  no  tengan  voto 
los  racioneros,  y  le  tengan  las  dignidades. 


LEY  IX. 

Que  en  las  calidades  de  los  opositores  se  guaritd 
santo  concüiOf  en  lo  demás  el  patronaMgo  retí,  f 
la  nominación  se  remita  en  los  autos. 


LEY  X. 

Que  los  presentados  por  d  rey  parezcan  cate  d 
prelado  dentro  dd  tiempo  que  se  les  setialers. 


LEY  XL 

Que  con  la  presentación  original  se  haga  hsegok 
canónica  institución,  pena  de  pagar  hs  frutos. 


LEY  xn. 

Que  no  se  dé  la  canónica  institución  sinqueseprs- 
senté  la  provisión  original  de  la  presentaden. 
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Qmen  la  igUtia  ékmde  no  htkiere  hoMki  amiro 
frébeniadosy  d  pnHado  nmkré  é  ewmfdimim' 
tod$éUw. 


Que  h$  ftrweU0t  á  beneficioi  pwr  ri  te^f,  $olosé 
dif$rencian  de  lo$  otros  en  no  m  amovibUs  ad 
nututn. 


LEYXIT. 

Que  loi  mmbradoM  por  hi  prehdoi  $ean  hábüee 
y  no  tensfan  iUla,  titulo  ni  voMenUu  igUiitu. 


Qu$ 


LEY  XXIY. 

la  provisión  d$  lo$  benefieioi  curados  s$ 
guarde  la  forma  desstaUy. 


LEY  XV. 

Quehsprelmdos  yeMUas  m  soie-wieanU hagan 
dmgsnie  eaénmn  de  los  preseniaios  4  prebendas. 


LEY  XIX. 

Que  los  prdados  envíen  in  todas  las  flotas  rdaekm 
de  ku  prebendas  y  beneficios  vacos,  y  de  lo9 
iacerdotes  beneméritos,  y  qué  diligencias  han  dé 
preceder  á  la  preseniacion. 


Q^ 


LEY  XX. 

déeigo  pueda  isner  á  un  U$mpo  dos 
dignidadss  sUbene/kios, 


LEY  XXV. 

Que  no  habiendo  máe  fué  un  opositor  á  benefieio 
vacante,  se  envié  nombrado;  y  constando  al  go- 
béemo,quenohubosUsehaUaronmés,lepresenr- 
te  y  $9 1$  dé  la  instihsoion. 


LEY  XXIX. 

Que  en  la  presentación  y  prooieion  sean  preferidos 
tos  que  esta  ley  dedara. 


LEY  XXXI. 

Que  no  se  presente  ni  sea  admitido  á  beneficio  dé- 
rigo  extranjero,  sin  carta  de  naturatesta  ú  orden 
del  rey.      ^ 


LEY  XXI. 

Que  las  sacristías  se  provean  por  d  patronazgo;  y 
si  d  tesorero  de  la  iglesia  catedral  nombrare 
quien  sirva  en  la  sacristia,  lo  pueda  hacer  á 
susewpeneas. 


LEY  XXII. 

Que  d  colector  general  se  presente  por  d  real  pa- 
tronazgo. 


LEY  XXXV. 

Que  en  las  presentaciones  no  se  pongan  las  dos 
cláusulas  que  esta  Uy  prohibe^  y  tas  vacantes  no 
pasen  de  cuatro  meses. 


LEY  XXXVI. 

Que  las  presentaciones  se  despachen  con  brevedad,  y 
no  dando  d  prelado  la  inditucion  dentro  de  die% 
dias,  se  recurra  al  más  cercano. 
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TIT.  7/  DBL  ItAlfeO  UBRO  (1). 


LEY  XX. 

Qu€  loi  arx€hi9pó$  y  obispoi  no  Ungam  reügiosoi 
por  provi$ore$f  y  m  esto  ywn'din  d  dereóho' 
eonóntco. 


LEY  XXfV. 

Qu$  lot  prdadot  viiUen  $u$  diáeuiSf  y  OMndo 
fwmbrmren  vwiltdoreí,  ó  ¡0$  etMdoi  $ek$iá9íico$ 
ffi  Medé-^MemUe^  team  enaUi  eomoiene* 


LEY  XXV. 

Q^teendnamhtmmietutoéebnvieiUtdofim  minlér- 
vengan ruegoe,  intereeti9m$$f  miolfoe  meiíot <»* 
juiíoe  y  repníbadoe;  y  loe  préladoe  y  eaküdoe  en 
eede'4>acañte  eaeíiguem  eue  exeeeoe  y  envíen  re-, 
¡aeion  al  eonujo* 


LEY  XXVI- 

Q%elo9  vieüadoret  eeUeiáeíkoe  no  Ueven  aprove- 
ehamienloi  üieÜoSf  eamárieo$f  comidae  ni  pro- 
earaeioneSy  ni  máe  de  lo  que  penwile  d  mmi^o  cofi- 
cüio  de  Trtnto,  y  toO  prriaúoe  lo  hagan  guardar  y 

efeoutar. 


Trr.  11  DBL  waamo  ubao. 

De  la»  digmidftdes.y  prebendados  da  1 
iglesias  metropolitanas  y  catedrales  de  I 


LEY  PRIMERA. 

De  4535  á  1660«— Out  loe  prebendados  de  loe  igle- 
iias  de  las  Indias  residan  en  ellas^  y  no  salgan  á 
visiiar,  y  los  prelados  y  cabildos  no  les  den  li- 
eeneias  para  aasenSarse^  ni  f)enir  á  estos  reinos 
de  Castilla^  y  los  ^fireyesp  preeidentee  y  Audien- 
cias proouren  que  asi  seguarde{t). 

Rogamos  y  encargamos  á  los   arzobispos  y 

(I)   V.pág.54t. 

(i)  V.  i  coBÜioaeloo  U  Real  orden  de  10  de  Miye  de 
1S4I.  .         . 


obispos,  y  á  ios  cabiUlos  de  las  iglesias  en  sede- 
vacante,  que   no  permitan  á  los  prebeodados, 
dlgnkkdei,  Oan^ol^os,  racioosreSt  ni  otros  al* 
ganos,  que  por  moo  de  sos  prebendas  j  U- 
neflcíos  tienen  obligación   á  residir  psrseoal- 
mente  en  las  iglesias,  serricio  del  coro,  culto 
divino  y  administración  de  I09  sanios  Sacramea- 
tos,  que  se  ausenten  de  ellas,  ni  salgan  á  vísi- 
ias  ni  otros  negocios  que  ea  aquellas  proviocias 
se  ofrecieren,  sin  causa  muy  urgente,  necesa- 
ria é  inexcusable:  y  á  los  que  se  ausentaren  sin 
licencia  6  teniéndola  se  detuvieren  más  tiempo 
del  que  se  les  bubiere  concedido,  les  vacarán 
las  prebendas  ó  beneficios  que  tuvieren,  pro* 
cediendo  en  ello  conforme  á  derecho,  y  nos  da- 
rán aviso  en  todas  ocasiones  para  que  Nos  pre- 
sentemos personas  que  sirvan  con  la  pnntnali- 
lidad  conveniente  al  coro  y  culto  divino,  ylox 
curatos  y  bene6oior  se  prevean   ooniírBM  á 
nuestro  patrenasgn  real,  sin  dar  lagar  á  ^ 
falte  la  doctrina  y  administración  de  los  santos 
Sacramentos:  y  si  algunos  prebendados  preten- 
dieron ausentarse  y  venir  á  estos  reinos  de  Gas- 
tilla,  aunque  sea  á  negooiQs  de  sus  iglesias,  do 
les  den  licencia  para  venir;  y  si  se  Tiniereo  sia 
ella,  les  den  por  vacas  sus  prebendas,  avisándo- 
nos que  lo  están  para  que  se  provoan  luegp; 
mas  si  á  las  iglesias  se  ofrecieren  negocios  tan 
graves  y  de  tal  calidad  que  convenga  que  algo- 
no  de  los  prebendados  venga  en  su  seguimien- 
to, y  no  hobiere  otra  persona  de  tanta  confian- 
za que  se  le  puedan  encargar,  se'  nos  pedirá  li- 
cencia para  ello  en  nuestro  real  consejo  de  las 
ludias.  Y  cuando  pareciere  á  los  prelados  y  ca- 
bildo que  baya  necesidad  de  que  algunas  digni- 
dades, canónigos  6  radoaeros  se  oc«psn  es  k 
instrucción  de  los  Indios,  y  tes  visiten  y  dig^n 
misa,  les  den  licencia  para  esto,  y  provean  qne 
por  el  tiempo  que  se  ocoparen.en  este  .núniiten 
rio  se  les  paguen  y  hagan  pagar  los  frutos  y 
emolumentos  que  hnfeierea  de  haber  por  ruon 
de  las  prebendas,  como  si  residiesen  en  sos  igle- 
sias, lo  cual  sea  y  se  entienda  habiendo  tanto 
(alta  de  sacerdotes,  clérigos  ó  religiosos  y  tanto 
ntímero  de  indios  que  doctrinar,  que  de  otra 
suerte  no  se  pueda  satisfacer  á  la  obligación 
que  tenemos  y  tienen  los  prelados  de  acudir  á 
la  conversión  y  doctrina  de  los  indios,  qne  ná 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  Auéstrt),  y  los 
vireyes  y  Audiencias  procuren  que  se  guarde  y 
cumpla  por  los  medios  más  legítimos  que  les 
pareciere. 
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doípmanomiiUrf  ie§mrde  ia  forma  de  «ita 

Q\t^  eoaii4o  el  prelada  hubiere  de  dar 
lieeoeia  p«ra  ^ue  aJgun  prebendado  ó  beoeíi* 
eiado  te  auseole  de  su  iglesia,  sea  la  causa  ur*- 
gente,  recesaría  ó  inexcusable,  conCorme  á  lo 
proveído,  y  cou  parecer  del  cabildo  de  la  igle- 
sia, y  no  de  otra  manera;  y  si  en  el  darla  no 
se  conformaren ,  mandamos  á  nuestro  virey, 
presidente  6  gobernador  del  distrito,  que  se 
juDte  con  el  prelado  y  cabildo,  y  determine 
li  difeMacia  que  en  ello  hubiere;  y  les  preladoi 
no  coosienlaii  qwm  se  pcogan.  soaÜMitos  por  los 
que  obtuvieren  las  licencias. 

LEY  lU. 

DeWOá  1635.— Ou«  ningún  prebendado  deje  de 
mrvir  y  reeidir,  ei  no  fuere  por  enfermedad  (1). 

Ítem:  Eacarfamee  á  loa  prelados  qoe  no 
eeMaotattqiM  iiiagwn  prebeadadóá  titulo  de 
cátedra  ni  de  lectura,  ni  por  oirá  caelquier 
cansa  que  sea  6  ser  pueda*  falte  á  sus  horas  y 
residencia,  si  no  fuere  ea  oaao  de  enfermedad, 
000  apercibimiento  que  se  procederá  á  vacante 
de  su  prebenda,  y  se  proTeerá  en  persona  que 
resida  y  sirva.  T  si  alguno,  aunque  sea  dignl^ 
dad,  no  asistiere  ó  residiere  en  el  coro  y  servi- 
do de  su  iglesia,  no  se  dé  por  presente,  ni  se  le 
acoda  con  Km  emolumentos  y  distribueionee  de 
ella,  de  qoe  coníorme  á  derecho  y  sanie  concilio 
de  Trente  no  debe  goaar. 

LEY  lY. 

De  1560.— Que  «tii^fi  prebendado  $irf>a  bene/Mo 
curedd,  y  iílo  kkiere,  no  goee  ¡oe  fruhe  de  la 
prebenda. 

Mandamos,  que  el  que  tuviere  prebenda  ó  ca- 
noogia  la  sirva,  sin  poder  tener  otra  capellanía  ó 
beneficio  que  requiera  asistencia  personal,  si  no 
foere  queri4«doÍa  dc^  por  servir  algunos  be* 
ftoies  outadosi  y  en  tal  caso  gozaré  del  ea  que 
foere  proveído  solamente  confocme  á  derecho,  y 
ul  se  guarde  precisamente. 

LEY  Y. 

¡kiM.^Qm  emlae  disírÜmcUmee  eUidianae  ee 
§marden  la$  ereceUmee  y  el  deradlo. 

F6r  el  santo  eoncifio  de  Tárenlo  y  laserec- 
(I)  V.lcoatiaaacioalaiaalórdeadatedeJIaytdalMi 


clones  de  las  iglesias  de  las  Indias  está  manda- 
do y  ordenado  que  las  distribuciones  que  los 
prebend^idos  llevan,  solamente  las  ganen  los  que 
asisten  á  las  horas  del  oficio  y  culto  divino,  y  no 
los  demás.  Y  porque  conviene  que  así  se  ejecute, 
encargamos  á  los  prelados  de  las  iglesias,  que 
conforme  á  derecho  y  á  las  erecciones  de  ellas, 
provean  de  manera  que  ninguno  reciba  agravio 
de  que  tenga  ocasioo  de  se  nos  venir  ni  enviar  á 
quejar. 

LEY  VI. 

De  l626.<«^tM  en  cada  i^^eeia  catedral  kaj^  un 
apmUador  de  la»  falta»  de  lo»  prebendadoa. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arxobispos  y 
obispos  que  den  las  órdenes  convenientes  para 
que  en  sos  iglesias  haya  apuntador,  cuenta  y 
raMn  de  los  prebendados  que  tuvieren  obliga- 
ción de  aondir  y  lo  dfija^n  de  hacer;  con  tal 
precisión,  que  los  prebendadoa  cumplan  entera- 
aaente  con  su  obligación,  y  no  lo  haciendo, 
sean  multados,  pues  de  lo  contrario,  demás  de 
la  nota  qoe  dan  con  su  poca  asistencia,  hacen 
Calta  al  culto  divino  y  á  la  decencia  de  su  es- 


(I). 


LEY  VIL 


HsISiO.— OMSsn'^eotary  veetuario  de  lo»  alta- 
re»y  vettir»»  lo»  prelado»  y  otra»  eosta»^  »e  guarde 
loi¡ueenla  igleeia  de  Sevilla. 

Encargamos  que  en  la  forma  de  votar  en 
cabildo,  vestirse  los  dignidades  y  canónigos  con 
los  obispos,  y  los  obispos  con  los  dignidades, 
vestuario  de  los  altares  y  decir  misa  los  curas 
en  el  altar  mayor,  se  guarde  en  las  iglesias  me* 
tropolitanas  y  catedrales  de  nuestras  Indias  la 
orden  que  tiene  y  guarda  la  iglesia  catedral  do 
Sevilla. 

LEY  TUL 

De  1574  á  1625.— Que  iotprebdef,  vlreyety  prest- 
dente»  y  gcbemadore»  avieen  en  toda»  oea»ione9 
qué  pr^endado»  tiruMi,  eodiilet  pillan,  y  por 
qué  eauea»,  y  lo»  qua  fueren  muertoe. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos, y  mandamos  á  los  vireyes,  presidentes  y 
gobernadores,  que  guardando  lo  proveído  por  la 


UD  BXM9tolOf  tres 
M»  flis.  ti,  cap.  iS, 
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ley  19,  tít.  6.^  de  este  libro,  nos  avisen  muy  par- 
ticularmente de  los  prebendados  que  estuvieren 
sirviendo,  los  que  faltaren,  y  por  qué  causas,  y 
los  que  hubieren  muerto,  para  que  se  provea  lo 
que  convenga. 

LEY  IX. 

De  f6f0.— Quéd  ningún  atMobitpo,  obUpOy  ni  otro 
que  tenga  beneficio  ú  oficio  edeeiáitico,  se  le  dé 
licencia  para  venir  á eetos  reinos,  si  ñola  tuvie- 
re del  rey. 

Los  vi  reyes,  presidentes  y  oidores  de  nues^ 
tras  Audiencias  reales  guarden  lo  praveido  por 
la  ley  36,  tít.  7.^  de  este  libro  (1),  sobre  no  dar 
licencia  á  los  arzobispos  ni  obispos  de  sus  dis- 
tritos para  salir  ni  hacer  ausencias  de  sus  igle- 
sias ni  diócesis,  ni  venir  á  estos  reinos:  y  asi- 
mismo no  den  licencias  á  los  dignid&des,  pre- 
bendados, curas  ni  éootrineros,  ni  otro  alguno 
que  tenga  beneficio  ú  oficio  eclesiástico,  aunque 
la  tenga  de  sus  prelados.  T  porque  esta  facultad 
queda  reservada  i  Nos,  en  caso  de  contraven- 
ción, mandaremos  proceder  conforme  á  derecho 
contra  los  que  dieren  tales  licencias.  Y  rogamos 
y  encargamos  á  las  prelados  eclesiásticos  que 
guarden  y  cumplan  lo  que  sobre  esta  materia 
está  proveído. 

LEY  X. 

De  1634  á  4657.— Otü  se  procuren  eoocusar  los  dad- 
nos que  resulten  de  las  sede-vacantes 

Mandamos  á  nuestros  vireyes,  presidentes  y 
gobernadores,  que  en  sus  distritos  procuren  se 
excusen  los  daños  que  resultan  y  se  ofrecen  en 
tiempo  de  sede-vacantes,  así  de  dividirse  en 
bandos  y  parcialidades  los  cabildos  de  las  igle- 
sias, como  de  dar  órdenes  en  perjuicio  del  bien 
común  y  de  los  indios,  y  de  tomarse  toda  la  au- 
toridad en  las  cosas  de  justicia,  y  excusarse  de 
la  asistencia  del  coro  y  celebración  de  los  divinos 
oficios,  interponiendo  para  ello  nuestros  minis- 
tros su  autoridad,  de  que  tendrán  particular  cui- 
dado, y  de  avisarnos  de  lo  que  en  estas  materias 
se  les  ofreciere. 


LEY  XL 

De  l633.^0aM  d  canónigo  magistral  de  cada  igle- 
sia predique  en  ella. 

Encargamos  á  los  canónigos  magistrales  de 


las  iglesias  de  nuestras  Indias,  donde  hubiere 
estas  canongías,  que  pues  les  toca  el  ministerio 
de  predicar,  y  es  tan  santo  y  necesario,  predi* 
quen  en  ellas  los  dias  festivos  y  oíros  que  tienen 
de  costumbre  las  iglesias  metropolitanas  y  ea- 
tedrales,  para  que  á  su  imitación  y  ejemplo  se 
animen  los  demás  prebendados  y  dignidades  qtie 
lo  pudieren  ejercitar,  y  tengan  nueslres  subdi- 
tos y  vasallos  más  pasto  espiritual,  con  que  se 
aumente  el  fervor  y  celo  del  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor. 

LEY  XII. 

De  I6U  á  U38.--O«i0  los  cabUdos  a^eeiásticos  m 
kagam  donde  fm$re  cosiumbre. 

Encargamos  á  los  prelados,  que  no  obligneD 
á  los  capitulares  á  que  vayan  á  sus  casas  epis- 
copales á  hacer  cabildos,  y  estos  se  hagan  eo  la 
sala  que  cada  iglesia  tuviere  diputada  para  ellos; 
y  si  el  prelado  quisiere  hallarse  presente,  vaya 
á  la  sala  sin  dar  logar  á  disensioaes  ni  poner  eo 
esta  resolueíoQ  algún  impedimento,  goardaoda 
la  oostumbre. 

LEY  xm. 

De  {ñiO.^Que  á  los  prebendados  no  se  supla  cosa 
alguna  sobre  el  valor  de  los  diezmos. 

Mandamos,  que  no  se  pague  de  nuestra  hacien- 
da cosa  alguna  á  los  prebendados  de  las  iglesias, 
deanes  y  cabildos  de  ellas,  sobre  lo  que  valiere 
la  cuarta  parte  de  los  diezmes,  no  teniendo  para 
ello  cédula  especial  nuestra,  y  lo  que  les  per- 
teneciore  de  la  cuarta  parte  conforme  á  las 
erecciones  de  las  iglesias,  se  les  reparta  por  dis- 
tribuciones. 

LEY  XIV. 

De  ifiüt.^-Que  hs  salarios  librados  á  hs  préknie^ 
dos  y  dérigos  en  la  casa  real,  s$  les  paguen  per 
los  tercios  dd  aHo. 


Mandamos  á  nuestros  oficiales  reales,  que  á  kü 
deanes,  cabildos  y  los  demás  clérigos  que  sirveo 
en  las  iglesias,  paguen  lo  que  hubieren  de  haber 
y  les  pertenece  de  nuestra  real  caja,  confonne 
por  Nos  está  proveído,  por  los  tercios  de  cada  ifl 
año,  cada  tercio  luego  que  sea  cumplido  sin  al- 
guna dilación. 
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CLERO  CATEDRAL  T  CABlLbÓá  Y  VlCAM(fe  CAPITULARES. 
LEV  XV. 


éfi 


Di»  1642.— ^en  d  prtlado  Umyare  aleare  á  9ü 
j»fOUMor,  hdéd  lugar  que  le  tobare. 

Si  algún  arzobispo  ü  obispo  llevare  al  coro  á  so 
provisor,  há  úe  sér  dándole  el  lagar  que  le  toca- 
re conforme  á  áeréého,  sin  quitar  &  los  que  tie- 
nen asientos  en  él  sus  preferencias,  en  que  no 
han  de  recibir  algún  perjuicio. 

TIT.  n  D¿L  naÉMÓ  llfiRO. 


LEY   TL 

Qm  hs  prebendados  y  dérigos  puedan  dispmer  dé 
nu  bienes  como  quisieren  en  testamento  y  db  in- 
íesmo{\). 


rrt,  iüúÉL^AiÉiAo íábuú. 


LEV  XXlt. 

Que  tos  (furas  'de  tas  cíMrates  residan  á  las  Abra r  y 
comosedetlara{í). 


LEY  \%. 


Que  no  sea  preciso  en  los  entierros  el  acompaña- 
niiento  de  los  ¿tednes  y  éáMdbs. 


TtT.  M  ÜÉL  Mkfao  tiBttd. 


LEY  XII. 

Qile  las  prebeñáütdos  'comisarios  tehgéen  juñlás  tres 
dia$  cada  semanft,  y  losdefhíi^  acudan átá  obtt^a- 
don  del  coro,  y  los  prelados  multen  ú  loé  que  no 
reHdiereú,  aunque  no  sean  rhinistros  de  ta  iriquiki^ 
cton(l). 


TiT.  tB  dBL  MMHO  LIMK}. 


LEY  V, 

Que  jpnra  nbmbrdr  per'soúas  eri  los  stniSÁárfosy^Ák: 
tarhs  el  prelado  y  se  acompañe  coiíf&ñme  at  mUó 
concilio  de  Trento. 


íHt.  ü  ttkL  fkiaiMo  tiÉRb. 


LEV  XXtl. 

Sobre  visitar  tos  bienes  de  las  fábricas  de  ths  igle- 
sias (3). 


LEY  LXXIX. 

i^  f  631 .  Que  los  religiosos  prediquen  sin  estipendio 
e»  luigleeias  catedrales  los  sermones  d$  tabh. 


TIT.   IS  DifaL  mSMO  LIBRO  (4). 


(i)  Y.  «itíCap^^.XI. 

(*)  V.  cnelCap.  iXpSec.  I,« 

(?)  V.  ia.,  Séc.  3.» 

(«)  V.  id ,  Sec.  5.« 


TIT.  1.°  DBL  LIBRO  í.^ 

De  las  leyes,  provisiones ,  cédtílüs  y  di>d!e- 
nansas  reales. 


LEY  XiXV* 

De  4633.— -Qtie  loa  céd/ulas  despachadas  para  el  go- 
bierno de  cada  provincia  se  asienten  en  los  libros 
del  estado  eclesiá^ico  y  recular ,  cada  uno  por  lo 
que  le  toca  (2). 


{Q^S.-- Setiembre  H. — Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (3),  se  dispone  la  forma  en  que  han  de  presi- 
dir las  procesiones  los  provisores  vicarltís^etie rti- 


(1)  V.pág.SU. 

(2)  V.  pág.  485. 

(3)  V.  pág.  617. 

TOMO  VU.  80 
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«34.  ADJÍINISTR  ACIÓN 

les  y  asientos  que  han  de  ocupar  en  ios  conventos 
y  otras  iglesias. 

4725.— Dtaeii»6re22,— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (í),  se  dispooe  el  asiento  que  ha  de  ocupar  el 
provisor  que  oo  sea  prebendado. 

n39.— /unió  16.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (t),  se  dispone  que  á  los  concursos  á  preben- 
das concurra  el  vice-patrono  ó  dipute  persona  de 
sú  conñanza,  y  que  se  remita  ai  Consejo  y  Cáma- 
ra de  Indias  los  autos  y  terna. 

íliS.-Swienibre  2Í.— Por  cédula  de  esta  fecha 
se  manda,  que  se  declaren  vacantes  las  prebendas 
de  que  no  hubieren  tomado  posesión  en  el  térmi- 
no de  dos  aOos  los  provistos  en  España,  ó  dentro 
de  45  dias  los  existentes  en  Indias. 

nñO.^Noviembre  4.°— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  se  ordena,  que  el  que  no  sacare  despachos 
se  quede  en  la  prebenda  qo^  antes  tenia,  como  si 
no  hubiese  ascendido,  y  que  le  sustituya  el  nom- 
brado en  su  resulta,  excepto  si  fuere  el  deanato,  ó 
alguna  de  las  cuatro  prebendas  de  oficio,  en  cuyo 
caso  se  ha  de  suspender  y  dar  cuenta  al  rey. 

47^!t— /unío  42.-^Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (3),  se  declara  que  los  párrocos  no  pueden 
ser  nombrados  provisores,  y  en  el  caso  de  ser  ne- 
cesario nombrar  á  alguno  para  oñcial,  secretario, 
Tisitador,  etc.,  se  haga  con  asenso  del  vioe-pa- 
trono. 

4753.— i46rt/ 8.— Por  Real  cédula  de  esta  fecha 
se  ordena,  que  el  que  no  sacare  despachos  se  que^ 
de  en  la  prebenda  que  antes  tenia,  como  si  no  hu- 
biese sido  ascendido,  y  que  la  sustituya  el  nom- 
brado en  su  resulta,  excepto  si  fuere  el  deanato,  ó 
alguna  de  las  cuatro  prebendas  de  ofício,  en  cuyo 
caso  se  ha  de  suspender  y  dar  cuenta  al  rey. 

4755. — if(^o24.— Por  Real  cédula  de  esta  fecha 
se  ordena,  que  el  que  no  sacare  despachos  se  que- 
de en  la  prebenda  que  antes  tenia,  como  sino  hu- 
biese sido  ascendido,  y  que  le  sustituya  el  nom- 
brado en  su  resulta,  excepto  sí  fuere  el  deanato, 
,ó  alguna  de  las  cuatro  prebendas  de  ofício ,  en 
cuyo  caso  se  ha  de  suspender  y  dar  cuenta  al  rey. 

4756. — Junio  20.— Por  Real  cédula  de  esta  fecha 


(4)  V.  p4ír.647. 
(1)  V.  páR.  4Í7. 
(3)    V.    p6ff.  56S. 


ECLGSUSTKjIA. 

se  declara,  que  siempre  que  sobrevéngala  muer- 
te civil  ó  natural  al  presentadlo  á  prebenda  antes 
de  ser  instituido,  se  debe  proceder  á  nueva  oposi< 
cion:  que  cuando  aquello  acontezca  antes  de  re- 
milirse  al  rey  los  autos,  el  vice-patrono  determi- 
ne si  se  ha  de  proceder  á  esto  6  nó:  que  en  gene- 
ral toca  á  la  potestad  real  y  sus  ministros  resol- 
ver la  duda  de  si  se  han  de  poner  nuevos  edictos 
para  la  provisión  de  alguna  canongía;  y  qae  pue- 
den ser  admitidos  á  oposición  los  menores  de  40 
años  si  tienen  las  demás  calidadefi.  ,¡ . , 

1764.— /unto  ).— Por  Real  cédula  de  esta  fecha 
se  dispone,  que  en  el  caso  de  no  estimar  legittnu 
la  causa  alegada  por  el  prelado  para  negar  la  cola- 
ción á  un  prebendado,  el  requerimiento  se  haga 
por  el  vice-patrono  al  diocesano  más  inmediato, 
para  que  instituya  y  ponga  en  posesión  alprebcn^ 
dado,  no  debiéndose  proceder  judicialmente  ni 
dar  traslado  al  cabildo  que  no  es  parte  para  con- 
tradecir la  colación. 

4765.— /Wfo  ^,-nPor  fteal  cédala  (^^Ufecha, 
se  prohibe  que  las  oposiciones  á  prebendas  y  ca- 
ratos se  hagan  en  cuaresma. 

4768.— Dtciem^rtf  ^6.— Por  Real  cédula  de  esU 
fecha,  se  prescribe  á  los  provistos  el  término  de 
presenlarse:  dos  años  á  los  que  estuvieren  en  Es- 
paña destinados  á  Méjico  y  Santa  Fé;  tres  para 
los  del  Perú  y  Filipinas;  quince  dias  para  los  pre- 
sentes en  la  iglesia;  cuatro  meses  para  los  de  dis- 
trito, contados  todos  desde  que  recibieron  el 
despacho.  Y  que  por  la  seeretf  ría  de  cimira 
so  participe  sucesivamente  á  los  arzobispos  y 
obispos. 

4769.— Mayo  4.^— Por  Real  cédula  de  esta  fecha 
se  dispone,  que  en  vacante  de  magistral  debe  el 
gobierno  nombrar  predicadores  y  pagarse  de 
real  hacienda. 

4776.-^tilta  tO.— Por  Real  cédula  de  esU  MbM 
se  ordena,  que  por  la  camarade  Indias  no  se  ad- 
mitan pretensiones  á  prebendas,  sin  acompañar 
los  interesados  testimoniales  de  los  prelados. 

nm.^Jtdio  43.— Por  Realeédala  éeasta  feeha, 
se  declara  á  los  obispos  alectos  de  Indias,  bailán- 
dose gobernando  sus  iglesias  en  virtud  de  (as  cé- 
dulas que  para  ello  se  leM  expiden  en  taato  qn« 
reciben  sus  bulas,  la  misma  facultad  respecto  de 
los  ejeroídog  de  oposición  á  prebendas  de  oficio 
que  practicarían  después  de  consagrados  (I). 

(4)  T.páf.48a 
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1785.— /unto  6.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (I)  se  dispone,  que  en  los  casos  de  permutas  de 
prebendas  que  se  soliciten  de  S.  M.  por  no  acornó* 
dar  el  temperamento,  se  haga  constar  el  censen- 
iímíéuto  de  los  prelados  y  anuencia  de  los  vice- 
patronos,  para  que  concurran  las  dos  potestades  á 
calificar  la  utilidad  óYiecesidad  de  tales  permutas. 

♦786. — Noviembre  6.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  se  previene  á  los  cabildos  eclesiásticos  que 
DO  pasen  á  publici^r  las  vacantes  de  las  mitras, 
caosadas  por  traslación,  deposición  ó  renuncia 
de  los  prelados,  hasta  no  recibir  los  avisos  del 
ofioio  á^  la  cámara  (t).  . 

«787. — Julio  18.— Percuto  acordado  en  esta  fe- 
cha (3),  se  prohibe  á  los  escribanos  autoricen 
instrumentos  en  que  se  instituya  albacea,  man- 
datario, tutor  ó  curador  de  legos,  á  eclesiásticos 
regalares  Ó  seculares,  y  que  no  se  admitan  es- 
critos firmados  por  los  mismos  como  abogados  é 
apoderados. 

\190,^Agoito  4.— Por  circular  de  esta  fecha  (4), 
se  mandó  ^ae  los  obispos  comumquen  á  los  vi- 
reyes  y  presidentes  los  nombramientos  de  provi- 
sores, y  que  oon  su  aprobación  se  pongan  en  po- 
sesión, disponiendo  por  otra  de  tO  de  Setiembre 
del797,  que  la  primera  no  comprende  á  los  ca- 
bildos en  sede-vacante. 

\Í9Í,—Abril  4.— Por  Real  cédula  circular  á 
Indias,  de  esta  fecha  (5),  se  dispone  con  respectoá 
las  renuncias  de  los  prebendados  de  las  iglesias 
catedrales,  que  informadas  con  el  parecer  de  los 
prelados  sobre  las  causas  alegadas  por  los  renun- 
ciantes, han  de  pasarse  al  více-patrono  para  que 
se  halle  instruido,  y  dar  uno  y  otro  cuenta  á 
S.  M.,  esperando  su  real  determinación ,  sin  que 
en  el  entretanto  se  haga  novedad. 

'  1796.— i^td  40.—- Por  carta  acordada  del  con- 
sejo, de  esta  fecha  (6),  se  desaprueba  el  nombra- 
miento de  provisor  recaído  en  un  párroco,  por 
estar  prohtbiilo  que  los  curas  sean  vicarios,  vL-^ 
sitadores  y  secretarios. 

i'^^e^^Diciembre  S9.— A.  C.  oireutar  señalando  la 
jfmeiieeion  y  faenAiaá  dei  eahüio  eclesiástico^ 
seés-totíinU, 

-fiír  RsT.— Para  efiUr  los  graves  inconvenien- 


(^  V.  iiReáleédaUde^^^derettferodelMe,  pig.  490. 
(5)   V.  páj.   307, 
U)    V.pág.559.    * 
15)   V.páf.  488. 
(«)   Y.pig.W. 


'  tés  que  en  las  sedes-vacantes  origimí  la  costum- 
bre de  ordenar  más  número  de  sacerdotes  del 
que  se  debiera,  y  sin  todas  aquellas  cualidades 
que  previenen  los  sagrados  cánones,  igualmente 
que  el  abuso  de  repartirse  los  capituhrres  en  los 
monasterios  de  religiosas  con  el  título  de  provi- 
sores ó  vicarios,  he  resuelto,  á  consulta  de  mi 
Consejo  de  las  Indias,  de  f  O  de  Octubre  próxímd 
pasado,  y  en  vista  de  lo  representado  en  26  dé 
Marzo  de  1795  por  el  muy  reverendo  arzobispo 
de  Lima^  que  para  ocurrir  á  los  desórdenes  que 
en  la  concesión  de  dimisorias  suelen  experimen- 
tarse en  las  sedes -vacantes,  actúe  el  vicario  capi- 
tular personalmente  con  el  notario  mayor  de 
la  curia  y  asistencia  de  su  promotor  ñscal,  todas 
las  diligencias  necesarias  acerca  de  la  calidad, 
vida  y  costumbres  de  los  que  las  pretendan,  ea 
cuyo  estado  se  pedirán  informes  de  su  calidad, 
circunstancias  y  aptitud  para  las  órdenes  que 
soliciten,  así  á  los  curas  de  las  parroquias  cómo 
á  los  rectores  y  maestros  Be  los  colegios  dond«í 
hubieren  residido,  sin  omitir  las  proclamas  que 
se  acostunabran  poner  en  las  iglesias,  para  que 
los  que  sepan  algún  impedimento  lo  declaren  al 
provisor,  el  cual  pasará  inmediatamente  á  reco- 
nocer con  prolijidad  los  títulos  y  dooumeütos 
que  se  presenten  para  acreditar  la  congrua  que 
previene  la  sinodal,  y  concluidas  las  referidas 
diligencias,  determinará  el  expediente  y  se  pasa- 
rá original  al  cabildo,  para  que  reconociéndole  y 
no  hallando  inconveniente,  libre  las  dimisorias 
en  la  forma  de  estilo,  con  arreglo  al  capítulo  10, 
sección  7.*  de  reformatione;  pero  si  el  vicario  de- 
clarase no  deber  ser  admitido  el  pretendiente,  no 
podrá  n^andar  lo  contrario  el  cabildo,  ni  mezclar- 
se de  modo  alguno  en  el  asunto,  quedando  dicho 
vicario  capitular  sujeto  al  juicio  de  residencia, 
como  previene  el  tridentino  y  ha  declarado  la 
sagrada  congregación  en  varias  ocasiones:  bien 
entendido,  que  no  se  podrá  con  ningún  pretexto 
dar  dimisorias  para%  órdenes,  ni  admitir  instan- 
cias algunas  sobre  la  materia  en  tiempo  de  sede- 
vacante  á  título  de  patrimonio  (I)  Asimismo  he 
resuelto,  que  el  cabildo  no  dispense  irregulari- 
dades, sino  en  caso  de  una  urgencia  calificada 
de  ministros,  y  que  las  que  provengan  de  delito 
ó  falta  de  natales,  se  dispensen  en  los  términos 
que  basta  ahora  sin  la  menor  alteración:  que 


(1)  Timbien  lo  prohibe  la  eoDsUtuoioa  t.*,  titulo  3.^  II* 
bro  3.<*  de  la  sinodo  diocesana  de  Cuba,  por  ser  peculiar  de  los 
obispos,  se^uQ  el  concillo  tridenUno,  el  arbitrio  de  ordenar 
á  titulo  de  patrimonio.— Por  la  constitución  1.*  del  mismo 
titulo  debe  igualmente  abstenerse  el  Cabildo  sede-vacante»  el 
conferir  capellanías  que  sean  del  patronato  episcopal,  y  Ube' 
ra  coUationis,  y  solo  puede  hacer  noBbramientes  út  Ínte- 
rin para  que  se  digan  las  misas  de  sus  fandaciones-. ' 
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(icios  p«r^  los  6rdea^  sagrados,  y  se  observe 
pim^ualmeiUe  que  el  subdíácono  no  reciba  el 
diac^naido  sin  p^ar  un  año,  y  que  el  diácono 
AO  ascienda  al  presbiterado  sin  que  medie  otro, 
excepto  en  los  curatos  ú  otros  beneficios  que  re^ 
quieren  indispensablemente  el  sacerdocio,  pues 
entíQ^oes  deberán  ser  admitidos  al  ójrden  sagrado 
basta  el  presbiterado,  según  dispone  el  tridenti- 
pio;  observando  en  la  dispensa  de  intersticios  para 
las  órdeAes /oienores  el  capitulo  H,  sección  23  de 
r^formaHanfi.  Y  últicaaipente,  que  para  ejercer  el 
cabildo  -sede-vacaate  I3  jurisdicción  que  hasta 
a^ora  1^  usado  ^n  los  monasterios  de  religiosas, 
nombre  un  solo  individuo  que  en  el  concepto  de 
delegue  suyo  lo  sea  en  dichos  monasterios, 
guar^afí^  puntualmente  las  constituciones  y  re< 
glaa  de  cada  Mpo^  aulQi^  de  visita  y  demás  provi- 
defi^ia^  gei^pralefi  y  particulares  establecidas  por 
derecho  y  los  legítj[,mQs  superiores,  con  absoluta 
Pfjü^biA^on  de  hacer  «enajenaciones  de  ios  bie- 
nes, rentas  ó  derechos  de  los  monasterios,  sin 
q^^  p^l^ero  se  justifique  pjenamepte  haber  co- 
ij^c^da  necesidad  6  evidente  utilidad  de  los  mis- 
mos^ como  ordenan  los  sagrados  cánones,  que- 
dando, ;$ujeto  al  juicio  de  residencia  de  sus  ope- 
raciones, que  l,e  deberá  tpmar  el  inmediato  pre- 
lado que  suceda  en  la  dignidad  arzobispal,  dentro 
de  lo;>  cpatco  meses  contados  desde  el  día  en  que 
llegue  á  la  capital,  quedando  también  responsa- 
bles á  los  cargos  que  se  Je  hiciesen  todos  los 
pirebeq^ado^  que  le  n9gaJbrasou,  con  la  calidad 
de  if¡í  solidumí  y  que  con  la  propia  responsabili- 
dad se  tome  la  residencia  al  vicario  capitular. — 
S^n  Lorenzo  39  de  Diciembre  de  1796. 

(797.— 4fayo  20.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
^ba,  se  dispon^  que  en  las  oposiciones  á  canon- 
^'asde  oficio  se  atienda  á  la  mayor  antigüedad 
del  g,ra,(jí,o,  qon  preferencia  ,á  cualquier  otra  cali- 
da^ para  el  orden  de  los  ejercicios  de  la  oposi- 
ción, de  quién  ha  de  leer  prime,ro  ó  después. 

.n99.— /wio  n,.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
9ha  (Oí  se  determina  9I  lugar  que  ha  de  ocupar 
el.asi^fi^te  rpal  en  Jos  concursos. 

,1799.— Scí>>f(i6n?8.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (i),  se  dispone  que  los  cabildos  cuiden  de 
remitir,  con  los  autos  de  oposición  á  prebendas, 
las  fes  de  fallecimiento  dé  los  que  causan  las 
vacantes, y  las  de  bautísmode  los  opositores 


(1)  y.ríg.tós. 

(2)    V,i4. 


.  i^Q\ .--^ffieiep^j^  1?  —Por  Reají  (fédi^la  oícau- 
l^r  de  ejsta  fecha,  $e  dispone  que  cuando  los  pre- 
bendados sean  promovidos  de  unas  á  otras  igle- 
sias de  Indias,  deb^u  disfrutar  la  renta  de  la 
prebenda  que  tengan  hasta  el  dia  que  tomen  po- 
sesión de  la  en  que  se  les  promueva,  siempre 
que  en  el  viaje  <)  traslación  no  interven^  demo- 
ra culpable,  atendida  la  distancia  y  demás  cir- 
cunstancias del  caso. 

( 803.— /tifio  7.— Por  Real  cédula  de  esU  Í5- 
cba(1),  se  encarga  á  los  prelados  ó  stis  cabildos 
sede-vacante,  formen  propuesta  y  terna  álos 
více-patronos  para  la  provisión  de  sacristías  ott* 
yor^  ó  menores. 

1803.— 3fBf^'0m6fe  5.— Por  Real  cédula  de  esU 
fecha  {%),  se  resuelve  que  no  puedan  ser  JQeqei 
en  los  concursos  los  pa^*ientes  de  los  opositores, 
que  el  escrutinio  se  ha^  eiQ  el  acto,  y  que  se 
observen  las  disposiciones  canónicas  y  ^les 
sobre  provisión  de  sacristías  mayores. 

«803.— S«t»mn6r«  ít^.^^or  Real  cédula  eircaiir 
de  esta  fecha,  se  previene  que  para  evitar  áaám 
y  perjuicios  al  ramo  de  vacantes,  se  observe  en 
adelante  por  panto  general  la  práctica  que  se  si- 
gne en  las  iglesias  de  ía  Puebla  y  Yaliadolíd,  re» 
ducida  á  que  cada  uno  de  los  opositores  (á  pn- 
bendos)  pague  las  costas  particulares  que  (jasa- 
re, y  el  que  opt^  á  la  prebenda  los  gastos  de  ba- 
bilJtaciog  de  testimonios  y  derechos  del  secreta- 
rio del  cabildo,  supliéndolos  la  mesa  capitular  cod 
escudad  de  reintegro  de  la  renta  del  provisto. 

\%0i^Agotí,9  18.— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  (echa,  se  dispone  que  para  la  julj^ilacioode 
los  prebendados  se  observe  la  práctica  que  si^e 
la  iglesia  metropolitana  de  Sevilla,  donde  para 
jubilar  á  sus  individuos  han  dé. haber  residido 
cuarenta  años  completos  en  su  coro,  coyaoueoia 
se  hace  registrando  ios  cuadrantes  de  puntuacioa 
desde  el  dia  ea  que  debieron  empezar  á  ga- 
nar, y  descontándoles  las  faltas,  hasta  compleiar 
sin  ellas  el  tiempo  de  dichos  cuarenta  años,  sin 
sufragarles  los  que  hubiesen  sertido  áoles  en 
otras  iglesias;  y  que  para  ia  aoUcitud  de  eatas 
gracias  se  debe  ocurrir  á  mi  Consejo  de  oá«»ra 
de  Indias,  con  la  justificación  oorrespondieoie 
de  concurrir  en  los  interesados  las  eircoostao- 
cias  que  observa  el  cabildo  de  la  iglesia  de  Se* 
villa,  sin  que  hasta  que  se  declare  así  m>r  diolK> 
mi  Consejo  de  cámara  y  se  Ubre  la  re^iectiTa 

(1)  V.  pág.  489. 

(2)  V.  id. 
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cédalA,  pu^da  t^ar  ef«M^  la  jal)íUcU>o,  ni  ésta  se 
conceda  por  los  diocesanos  y  vice- patrono?  (1). 

IM.-— Díctfmftre  5.— Por  Real  cédula  circular 
deesiaCeoba,  (2)  se  declaró  que  ninguno  de  los 
preladoB  oí  vocal  dolos  cabildos  de  Indias  en  los 
coQcarsos  á  oanongías  de  oficio»  puedan  votar 
no  habiendo  asistido  á  lodos  los  ejercicios  litera- 
rios de  todos  y  cada  uno  de.  los  opositores,  y  en 
oingun  oaao  habilitarse  racioneros ,  medios  ni 
otra  cualquiera  persona  para  jueces  y  votar  en 
tales  concursos,  siepapre  que  haya  tres  vocales 
bábiles  por  derecho  para  dar  su  voto. 


.— Oclti6fe  4.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, m  se  dispoi^e  que  los  ediotos  en  la  provisión 
deprebondas  se  encabjeoená  nombre  del  rey  y  se 
expidan  con  acuerdo  d^l  víee^-patrono,  según 
prescribe  la  ley  7.*,  título  6.%  libro  1.^  de  Ja  Re- 
copilacion  de  Indias. 

l807.-..iftftf  17,— Por  Real  cédula  circular  do 
esta  fecha,  se  ordena  que  cuando  se  verifiquen 
dos  provisiones  de  prebendas  de  una  misma  fe- 
cha, debe  obtener  la  preferencia  el  que  fuese 
nombrado  en  la  prebenda  que  hubiese  vac^o 
primero,  000  tal  que  se  presente  á  tomar  pose- 
sión eo  el  término  prefinido  en  los  despachos^ 
QO  interviniendo  absoluta  imposibilidad  que  lo 
impida;  y  que  para  las  demás  provisiones  que  se 
bicieren  con  fechas  diferentes,  deben  entenderse 
estas,  para  regular  la  antigüedad  6  preferencia, 
si  fuesen  por  reales  decretos,  las  que  contengan 
otos,  y  si  por  consultas  las  de  U  publicación  en 
la  cámara,  que  se  expresarán  en  las  reales  pre- 
sentaciones. 

1807— Srttom6ftf  ll.—Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (4),  se  determina  cómo  ha  de  extender  su 
▼oto  el  capitular  que  tiabiendo  asistido  á  los  ac- 
tos de  oposición»  no  pueda  por  enfermedad  ú 
atro justo  impedimento  concurrirá  la  votación. 

ISIS,— OcHíéra  t4.— Por  Real  cédula  circular 
de  esta  fecha  (5),  se  manda  que  los  prelados  dio- 
cesanos de  Indias  usen  de  las  facultades  sólitas 
y  íé  las  que  les  concede  Iñ  bula  de  San  Fio  V,  de 
4  de  Agosto  de  1574,  dispensando  según  lo  exijan 
la  necesidad  y  utilidad  de  la  iglesia  eñ  cúalquie- 

^  Si  btUap^nUenle  do  resolucioii  na  eipeéiaate  ea  ígne 
«  Uii^  d^Ms  eoBiUcioiies  y  olivoi^kNieyi  m  que  hta  de  ju- 
bUane  los  prebendados  de  Uliramar. 

(i)  V.piu(.490. 

U)  V.id. 

<4)  V.  pif .  480. 

«)  ^P«C.  606. 


ra  irregularidad  (excepto  li^s  que  provengan  de 

hpcpicidio  voluntario  ó  de  bigamia  verdadera), 
todos  los  efectos  relativos  á  las  órdenes  meno- 
res y  mayores,  y  á  los  beneficios  simples  ó  cu- 
rados, prebendas,  canongi'as  y  dignidades  de  las 
iglesias  colegialas  y  catedrales,  excusando  como 
inútiles  los  recursos  á  Roma  para  obtener  estas 
gracias. 

^%t(f. ^Setiembre  43.— A.  O.  eqmfinicando  á  Iñtra- 
mar  h  ctrcular  deiM  miimoypor  la  que  se  pre- 
viene que  los  prebendados  agraciados  con  destinos 
civiles  los  sirvan  por  la  renta  de  la  prebenda. 

Dirijo  á  V.  S.  de  orden  del  rey  para  su  publi- 
cación y  circulación  en  el  distrito  de  3U  mando 
superior,  un  ejemplar  de  la  circular  expe<Íida 
por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  i  def  C9rriente, 
con  insercipii  del  decreto  deS.  M.  y  ¿I  de  las  Cor- 
tes, mancando  que  los  ^cle^siásticos  agraciados 
con  destinos  civiles  los  sirvan  por  las  rentas  de 
sus  prebendas  con  lo  demás  que  sé  expresa. — 
l)m,  file.— Madrid  43  de  Setiembre  jle  I8t0.— Sr, 
Gobernador  Capitán  general  de..... 

Cürcolai*  que  se  cita. 

El  rey  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que 
sigue: 

tD  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  y  por 
la  Constitución  déla  monarquía  española,  Rey  de 
laa  Eapañas,  á  todps  los  que  las  presentes  vieren 
y  entendieren  sabed:  Que  las  Cortes  han  decre- 
tado lo  siguiente: 

cLas  Cortes,  u^nd9  ^®  ^^  facultad  que  se  les 
concede  pqr  la  Constituciou,  han  decretado: 

1.®  «Que  los  eclesiásticos  agraciados  con 
chipíeos  ó  sueldos  civiles  lo  sirvan  por  la 
rep(a  de  sus  beneficios,  y  si  ésta  no  llegase  á  va- 
lor de  la  dotación  de  los  empleos,  se  les  pague  lo 
que  falte  ó  se  les  dé  por  entero,  y  el  Gobierno  re- 
coja los  frutos  de  la  prebenda  ó  beneficio. 

%.°  Que  el  Gobierno,  como  protector  de  los  cá- 
mon^  de  ia  Iglesia,  baga  llevará  efecto  con  todos  los 
eclesiásticos,  sin  distinción,  lo  dispuesto  por  aque- 
llos, por  las  leyea  del  Reino,  y  por  circulares  de 
la  extinguida  Cámara  de  Castilla,  ^n  razón  de  plu- 
ralidad de  beneficios,  precisando  á  los  que  se  ha- 
lle^ en  e^ecaso  á  que  elijan  el  que  o^ás  les  aco- 
mode, siendo  congruo,  y  todos  los  deíuás  (pueden 
vacantes,  y  sus  productos  entrien  en  Tesorería 
general*  «     ' 

8.<*  D^iendo  tener  efecto  iampien  en  los 
Qapellaues  de  honor  de  S.  ^.  y  demás  eclesiásti- 
cos de  Jla  Capilla  Real  Ip  dispuesto  ealo^  afticulps 
^^^Wíí^!^^»  y  ^\^,^^  ^WP''^,'^Í!íí^s  ,^n  la  dota- 
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cioQ  de  Ja  Real  Casa, los  sueldos  de  aquellos  y  de 
todos  los  gastos  de  la  Capilla  sobre  que  el  Rey  po- 
dré hacer  lo  qvie  le  pareciere,  el  Gobierno  dispon- 
drá iamedíatameote  que  entren  en  Tesorería  los 
(;fuJDientp:^  mil  reales  de  pensiones  sobre  diferen- 
tes iglesias,  ol  caoonicato  de  Santiago,  1^  Quitad 
de  las  medias  anatas  de  dignidades  y  canongías, 
y  todas  las  demás  consignaciones  que  con  bulas 
ó  sin  ellas  han  servido  de  dotación  á  la  Real 
Capilla.  —  Madrid  í  de  áetiembro  de  1820.— 
Por  tanto,  mandamos,  etc.— Está  rubricado  de 
la  Jteal  mano.— En  Palacio  á  i  de  Setiembre 
deí820.» 

De  orden  de  S.  M .  lo  comunico  á  V.  para  su 
inteligencia  y  respectivo  cumplimiento;  en  el 
concepto  de  que  se  halla  autorizado  á  veriñcar 
las  averiguaciones  convenientes  para  que  se 
cumpla  lo  mandado,  debiendo  Y.  enviar  nota 
exacta  en  cada  mes  á  la  dirección  de  Hacienda 
pública,  de  los  productos  que  resultaren,  cuya 
corporación  remitirá  estos  datos,  á  fin  dé  pasar- 
los  al  Ministerio  para  su  conocimiento  y  el  de  la 
Tesorería.— Dios,  etc.— Madrid  4  de  Setiembre 
de<8IO. 

iStt. —Marzo  3Í.— Por  orden  de  las  Cortes,  de 
esta  fecha,  con  vista  de  lo  que  decretaron  en  24 
de  Mayo  anterior,  sobre  que  los  ejercicios  litera- 
rios en  la  oposición  á  prebendas  y  curatos  fue- 
sen la  composición  y  lectura  de  una  disertación 
canónica  ó  dogmático-moral,  y  un  detenido  exa- 
men de  su  materia,  según  la  carrera  literaria  de 
los  opositores;  como  también  que  los  jueces  para 
la  oposición  de  prebjBndas  fueran  canónigos  con 
dos  años  de  prebendas,  y  para  la  de  curatos  cu- 
ras de  12  años  do  serlo,  se  declara:  «Que  el  citado 
decreto  de  las  Cortes  no  está  en  oposición 'alguna 
con  lo  que  se  previene  en  el  capítulo  18,  sesión 
24  del  concilio  dé  Trente,  en  el  que  se  dice  ex- 
presamente que  el  obispo  ó  su  vicario  puede  ele- 
gir examinadores  clérigos  regulares  ó  seculares, 
que  parezcan  más  idóneos,  cuidando  los  reveren- 
dos obispos  de  nombrar  *á  los  curas  examinado- 
res con  las  mismas  formalidades  acostumbradas 
en  el  nbmbi^amiento  de  los  que  se  dedan  exami- 
nadores sinodales:  que  en  la  provisión  de  curatos 
de  presentación  ha  de  preceder  oposición,  obser* 
vándose  las  mismas  reglas:  y  que  en  los  obispa- 
dos donde  no  haya  curas  canonistas,  si  se  pre* 
sentasen  opositores  de  esta  clase,  se  nombren 
examinadores  teólogos  curas  que  tengan  más  ap- 
titud, dejando  en  libertad  á  los  prelados  de  orde- 
nar lo  que  les  parezca  sobre  el  tiempo  del  ejerci- 
cio, medios  que  se  han  de  proporcionar  á  los  opo* 
sitores  para  formar  la  disertación,  y  sobre  otra 
cualquiera  medida,  conciliable  con  ía  citada  re- 


solución de  las  Cortes,  que  será  «nteram^iite  ob- 
servada. 

4832.— Dícwmftfe  2.— Por  Real  orden  áe  esta  fe- 
cha, se  declara  que  no  se  tendrá  por  nnew  ta- 
cante, en  el  caso  de  morir  el  que  hubiere  obtenido 
una  prebenda  antes  de  tomar  posesión  de  ella. 

«836.- i4í^Oífo  49.— Por  Real  orden  áe  esta  le- 
cha (4),  se  dispone  que  todos  los  cabildos  eclesíái- 
ticos  presten  el  juramento  prescrito  por  la  Cons- 
titución, conforme  el  decreto  de  13  de4  corriente, 
en  que  S.  M.  mandó  promulgarlas,  dando  afíto 
de  haberlo  verificado. 

i  845.  — /ttiíó  9.— Por  Real  órdeh  de  esta  fechajll, 
se  prohibe  qué  en  los  tribunales  de  Ultramar  sa 
exijan  dereehos'dbbles  alas  óorpofacionea ypef- 
sonas  litigantes. 

1848.— iíayo  10.— A.  O.  iobre  el%i9ode  lkenáa$é 
los  prebendados  de  hs  oabüdos  ceteéreks* 

Establecida  la  planta  personal  de  los  cabildn 
catedrales  de  Ultramar,  con  arreglo  á  las  neciaí- 
dades  peculiares  de  carda  iglesia,  es  mdispoBsa- 
ble  que  aqueles  queden  en  todo  6  oa  parte  des- 
atendidas ó  no  satisfechas  con  la  dignidad  y  os- 
tentación religiosa  que  el  caito  requiere,  cuando 
un  número  considerable  de  prebendados  falta  si- 
multáneamente y  por  un  tiempo  indefinido  de  sas 
cabildos  respectivos,  «anque*sea,  como  sucede  en 
la  actualidad,  por  desempeñar  en  la  Peaínsala 
otros  cargoá  eclesiásticos.  Es  cierto  que  hay  bulas 
pontificias,  en  virtndde  las  cuales,  se  bailan exoo- 
tos  de  residir  sus  prebendas  los  que  obtienen  de 
la  soberana  munificencia  ciertos  cargos  en  la 
corte,  Qomof^cedeicon.lasp^pelhimas  de  honor 
de  U  Real  capilla;  per/o  taiQbiw  lo  es,  que  estoi 
privilegios  no  se  dieroa  íbí  pudieron  darse  «o 

.  perj^icio  de  la  Iglesia,  y  que  ptorgados  á  peticioo 
de  nuestros  rey^»  toca  á  la  piedad  y  prudeucia 
de  los  mismos  apreciar  la  necesidad  y  oportoni- 

.  dad  de  su  uso.  I^n  esta  ationcion^  teniendo  pn- 
son^c  el  considerable  número  de  prebendados 
que  ;ie  hallan  ea  el  c^so  mencionado,  los  graves 
perjuiciof  que  dp  pHose  siguen  ai  la  Iglesia,  iHy 
especia lipoñie  en  aquellos  remotos  dominios,  á 
los  que  tanto  desvelo  y  solicitud  debe  la  madre 
patria,  y  lo  expuesto  sobre  el  particular  son  só- 
lidos fundamentos  por  algunos  cabildos  catedra- 

!  les,  la  ?.eina  (Q.  Ü.  G  )  se  ^a  dignado  mandar  lo 
siguiente: 


li)    v.  pég.  561 

(i)   V.  tono  %.\  páff.  401. 
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f.°  'T«doa  los,  prebeodadoft  de  Ultramar  c^ue 
Bo  86  hiklleo  sirvi^odo  6U&  prebendas  por  obte- 
Qdr  otrof  dtrgos.ea  ^.PmpaMUy.a^p^  <;4^Qdo  s^a 
en  la  Eealf^piUa»  oi^UriA  ei^re  lo3  fnisipos,  pa 
sando,  en  su  caso,  á  residir  ea  aquelXas^  i^p  el 
término  preciso  de  seis  meses  contados  desde  la 
fecha  de  la  presente  resolución,  v  no  veriñcán- 
dolo  dentro  de  ellos,  procederán  los  cafeildos  con 
arreglo  á  lo  que  determinan  las  leyes  y  cánones. 

2.^  En  ib  suéeáívo  se  úpTícaráo  con  la  fnayor 
parsiménia  taá  disposíói'onbs  de  las  bulas  arriba 
citadasi  y  no  mediando  circunstancias  espei^iales 
y  relevantes,  ó  motivos  no  comunes  de  utilidad 
para  la  Iglesia^  para  el  Estado,  el  segundo  nom- 
brauiento  e^  Los  casos  anteriormente  insinua- 
dos, se  hará  siembre  coa  calidud  de  optar  en  un 
breve  término,  y  de  pasar  á  residir  su  preben- 
da, si  tal  fuere  fa  opción. 

3.**  Por  consecuencia  de  lo  dicho,  no  se  auto* 
rizará  en  lo  sucesivo  á  los  nombrados  con  desti- 
no á  ÜUratnar  para  tooiar  pose^lott  db  sus  pre- 
bendas en  la  Pettínsuki,  isioa  que  deberán  veri-» 
^rio  personalaiente  ea  sus  respebtivAs  igle- 
sias.    ■  ,    . 

4.®  Se  observará  con  todo  rigor  lo  prevenido 
en  eA  las  leyes  <jle  Indias  (1)  sobre  concesión  ,de 
ucencias  para  la  Península  y  próroga  de  ellas, 
debiendo  las  primeras  ser  solicitadas  por  medio 
del  vice-real  patrono,  quien  las  dirigirá  con  su 
informe,  previo  el  voto-  consultivo  del  prelado, 
gobernador  ó  cabildo  sede-voeani^  (2).  ' 

S,^  Cualquiera  que  Ra  el  número  de  las  licqn- 
cias  concedidas,  los  TÍce<*patronos  solo  iaulorizsH 
rán  y  coctsentirán  el  uso  de  las  equivaleAtes  á  la 
cMrta  parte  de  ios  individuos  del  oat>ilda. 

6.^  En  todo  caso  de  duda  ó  de  notorio  perjui- 
cio para  la  Iglesia,  los  vice-patronos  consultarán 
siempre  al  mejor  servicio  d^  la  piisma*  suspen- 
diendo ^1  cumplimiento  de  lá  real  licencia  y  ex- 
poniendo á  S.  M.  lo  que  estimaren  justo,  salvo  el 
caso  de  un  peligro  inminente  en  la  salud  y  exis- 
tencia del  agraciado.— De  Real  órdén,  etc.— Ma- 
dridJOde  Mayo  de  1848. 

f85t.-^;tlfllo  Sú.^H.  O,  i0Ma¡añdo  la  dotocimde 
los  fociofi^oa  fÉmdU  rúeioñHúi  di  lat  cat(fdra' 
lei  de  Ultramar,  que  $e  hallen  eá  la  PeníMula  en 
m  ^ylifeneia.        ^  ^ 

Exemo.  Sr..*  A  fin  de  que  no  puedan  ocurrir 
«hdas  en  -el  cmnplímTenio  de  las  disposieteoes  vi- 
gentes que  sefialan  á  los  individuos  del  cl^o  de 

U)  V.  las  leyes  1,  II  y  instituid  If^libroi  l.o«  pkg.  630. 
J^  V.  &  conUnoaciAn  la  Real  érdea  de  30  de  Judío  de 
*»í  y  7  de  Mayo  de  ISCO. 


las  diócesis  de  Ultramar  la  oiisma  dotación  de 
que  disfrutan  los  de  igual  catégoVía  é'n  fa  Penín*- 
sula,  cuando  virtieren  á  ésta  con  licencia,  sea 
cualquiera  la  causa  que  lo  motive;' y  teníeifdo  en 
consideración  S.  M.  que  por  virtud  del  úKin^o 
concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede,  no  exis- 
tet|  ya  en  l»s  «oatedirales  de  Espaíia  k>d  TiJacioRe- 
ros,  enteros  y  me^ios^  así  coq^  también  la  asig- 
nación que  estos  disfrutaron  por  la  ley  proyjsio- 
nal  de  2 1  de  Julio  de  1838,  y  la  que  hoy  está  se- 
Qalada,  por  el  concordato  ó  los  beneflciados  que 
han  venido  á  sustituir  ^  aquellds;  ha  innkñó  á 
bien  disponer  que  en  bs  casos  expresados  dfs'-» 
fruten  500  pesos  anuales  Üe  asignación  los  rado^ 
ñeros  enteros  y  medios  de  las  iglesias  motropoU- 
tanas,de  Santiago  de  Cuba  y  de  Manila,  y  400  los 
de  las  sufraga íieas  de  la  HaT^ana  y  de  Puerto 
Rico  (1).— De  Real  orden,  etc.-^M'adrid  30  dé  Ju-* 
nio  de  1859.— A  los  Gobernadores  V ice-patronos 
de  las  iglesias  de  Cuba,  de  Asia  y  de  l^oerió 
Rico. .         '       *••'.•.•'', 


f860.^¥s90  7.-4^il.  O.  ao^  Mmiéáo^da  peteíbir$^ 
esHpendio  loe  fr^éñduáo»  qu^ise  éaíkm  asistfuíif 
en  la  Peninsúía  eon  íieemítéí    ». 

Excmo.  Sr.:  Considerando  la  Reina  qué'  los 
prebendados  de  las  Iglesias  dt^  Ultramar,  y  más 
particularmente  los  canónigos  de  oñcíó^  C?enen 
que  levantar  por  medio  de  otro  las  cargas  perso- 
nales de  su  prebenda  cuando  residen  con  liden- 
cia  en  la  Península,,  abonándoleis  el  estipendie 
acostumbrado,  y  que  por  esta  circunstancia  su- 
fren un  quebranto  tanto,  más  considerable  Cuan- 
to mayores  son  aquellas,  en  la  congrua  que  les 
est^  señalada  para  q1  caso  de  dicba  residencia  en 
España;  ha  tenido  á  l}ien  disponer  S.  M.  como 
regla  general,  que  las  cargas  personaléis  qué  hu- 
biesen de  levantar  los  individuos  del  elero  cate- 
i  dral  de  las  referidas  ili6cpsirs^  satisfagan  por  las 
reales  cajas,  cuando  aquellos  residan  en  la  Pe- 
nínsula, de  la  p^rte  de  ^enta  que  dejan  de  perci- 
bir, abonándoles  íntegra  la  qué  para  dicha  situa- 
ción lesccstá  respectivamente  señalada  (t];  y  que 
á  este  flfn,  los. que  levantaren  las  mencionadas 
cargas  por  el  prebendado  ausente,  pasen  á  las 
iotandencias  para  su  abono  la  oportuna  nota  con 
el  V.^  B.*»  del  deán  del  cabildo.— Lo  que  de  Real 
orden  participo  á  Y.  E.  para  los  efectos  consi- 
guientes, previniéndole  que  esta  disposición  es 
aplicable,  tanto  á  los  prebendados  qué  en  \6 
sucesivo  viniesen,  como  á  los  que  en  la  actúa- 


.  (f )   V.  ¿  f^pnUnnaciQD  U  Beal  orden  de  7  de  Mayo  de  18St. 
(t)   V.  la  n^  orden  de  30  de  JutalO  de  im'qtti  precede. 
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lidad  residen  en  EspaQa.— Aranjuez  7  de  Mayó 
de  4860.  —  A  los  Gobernadores  vicc-patronos 
fie  las  iglesias  de  Cuba,  de  Asía  y  de  Puerto 
Rico. 


18^.— Oc<u5re  30.— A.  O.  ao^  la  dotaeion  que 
debe  abonarie  éi  inearie  general  en  gede-va- 
cante. 

Exemo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  det  expedienté 
instruido  con  motivo  áe  las  reclamaciones  del 
presbítero  D.  Inocencio  Agustín  Llórente,  para 
í^ar  la  dotación  que  debe  abonarse  al  vicario 
general  en  sede-vacante  de  ía  diócesis  metropo- 
litana de  esa  Isla,  y  en  vista  de  lo  informado  so- 
bre el  particular  por  la  Sección  de  Ultramar  del 
Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien  disponer 
que  los  eclesiásticos  que  fueren  nombrados  vi- 
caries  capitulares  en  sede-vacante  de  todas  las 
diócesis  de  Ultramar,  no  perciban  más  habei* 
personal  que  la  dotación  que  estuviere  sefialada 
á  la  f^refocMa  6  cargo  que  desompefieo,  y  que  sí 
por  ventará  oto  obtuvíesea  aiagi^ao  se  les  abone 
durante  la  vacante  ó  mientras  fuoren  tales  vica- 
rios la  dotación  que  estuviere  asignada  al  provi- 
sor de  la  diócesis  respectíya;  declarando  al  mis- 
mo tiempo  S.  M.  que  durante  laá  vacantes  de  las 
mitras,  no  se  suspenda  el  abono  de  todos  los  gas- 
tos que  sufrague  el  Estado  para  el  material  de  la 
administración  diocesana,  y  que  á  estás  determi- 
naciones se  sujete  la  pretensión  del  referido 
b.  Inocencio  Agustín  Llórente. — De  tleal  or- 
den, etc.— Madrid  30  de  Octubre  de  1 8fó.— -Se- 
ñor Gobernador  vice-patrono  de  las  iglesias  de 
Cuba. 

Se  trasladó  i  los  de  las  de  Asia,  Puerto  Rico  y 
Santo  Domingo. 

OUBA. 

n25.— DíciemSré  2Í.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  se  dispone  que  ni  por  los  prelados  ni  por 
los  cabildos  en  sede-vacante  se  conceda  licencia 
á  los  prebendados  para  pasar  á  España  con 
ningún  protexto,  causa  ni  motivo,  sino  que  se 
guarden,  inviolablemente  las  leyes  del  asunto, 
apercibidos  los  prebendados  que  usaren  de  ta- 
les licencias,  de  que  sé  les  declararán  vacantes 
y  se  procederá  á  la  provisión  de  sus  preben- 
das (I). 


4735.-^  Por  Real  cédula  de  éM  feóha, 

se  prebiene  a!  cabildo  de  la  ciudad  de  Cuba,  qaa 
caso  dé  no  residir  el  obispo  eo  ella,  et  provisar 
instituya  y  ponga  en  piose^iotf  á  Iós  p^vieAosefl 
prebendas. 


(i)   V.  las  iñmh  U,X  ^"»  ^^'  ^^>  ^^'  ^'''*  f^* 
contiauácion  la  Real  árdea  de  Í0  de  Mayo  de  ISlS. 


o,yá 


1772.— Sffiiamdre  4  5,— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  (I)  se  prohibía  votasen  los  que  no  asistían  i 
los  ejercicios  de  oposición  á  canongías,  «á  excep- 
ción de  vos  (el  reverendo  obispo)  si  no  pudieseis 
coocurrir.» 

1771.— /uWo  23.-Por  Real  cédula  dé  esta  fe- 
cha (Ü),  disputándose  quién  debia  presidir  aooo 
concurso  á  la  canongía  dbctoral  de  la  Habana,  si 
el  apoderado  del  reverendo  obispo  ó  el  deán,  se 
declaré  que  el  deán. 

n8l.-*il6rtl  20.— Por  Real  cédala  de  esU  fe- 
cha (3),  se  declara  que  el  asistenie  Teal  á  los  con- 
cursos tío  debe  votar,  sino  formar  su  juicio  ea 
secreto  para  darlo  separadamente. 

I79Ó.— ÍV<wta»iÍf«  í5.— íor  Real  cédula  de  esta 
fecha  (4),  se  aprueba  lo  dispuesto  por  él  reve- 
rendo obispo  de  la  Habana,  sobre  él  traje  y  tcs- 
tuario  del  clero. 

«796.— O^tiidra  I.— Por  Real  cédula  de  esta  fa- 
cha (5),  se  dispone  qtíe  se  cumplan  las  leyes,  ca- 
pítulos conciliares  y  breves,  que  tratan  de  las  ca- 
lidades y  circunstancias  que  han  de  tener  los  opo- 
sitores á  prebendas  de  oficio. 

1813.— /u/io  21— Por  Real  cédula  de  esta  íé- 
cba  (6),  se  manda  observar  lo  acostumbrado  en 
cuanto  al  modo  y  lugar  de  despedir  los  candfli- 
gos  al  obispo. 

1817.— Wovíefnkra  8J.— i?.  C.  aprobando  lateonetír 
ttfCioHét  para  el  ^oNemo  dd  ecMdo  ecUiiéMm 
de  h  iglesia  catedral  de  la  fUona. 

El  Rbt.— Por  Real  decreto  de  17  de  NorfiA- 
bre  de  1793  tuvo  á  bien  mi  augusto  padre  i 


(1)  V.  |>4^4el. 

(S^  V.id. 

(5)  V.  id. 

(4)  V.eacJlCatl.XI. 

t!^)  v.páa.  íwt. 

(6)  Y.  Id. 
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ter  la  consulta  que  en  mi  Consejo  de  las  ludias 
en  pleno  de  tres  salas,  de  21  de  Junio  del  mismo 
año,  )e  hizo  la  división  de  la  diócesis  de  Cuba  en 
dos,  y  establecimiento  de  obispo  y  cabildo  en  la 
Habana,  en  los  términos  que  por  Real  cédula  de 
18  de  Diciembre  siguiente  se  comunicó  al  reve^ 
rendo  obispo  de  esta,  quedando  reservados  varios 
pantos  indecisos,  y  que  se  tocaban  en  la  misma 
consulta,  á  nuevo  examen  del  propio  consejo, 
siendo  entre  otros  el  de  los  estatutos  ú  ordenan- 
zas formados  para  el  gobierno  de  aquel  cabildo 
por  el  reverendo  obispo  don  Felipe  José  de  Tres- 
palacios  en  25  de  Enero  de  1790,  y  cuyo  tenor  es 
como  sigue: 

ConttUuckfñes  para  el  gobierno  dd  cabildo  edesiásti- 
codela  iglesia  catedral  de  la  Habana,  que  forma 
tu  primer  obiepo  el  ilustriuimo  señor  don  Felipe 
José  de  Trespalacios,  consecuente  á  la  instrucción 
soberana  de  H  de  Mayo  de  1788,  que  se  le  ha  co- 
municado para  su  observancia  en  él  expediente  de 
división,  y  erección  de  la  misma  diócesis. 

1  .*  Luego  que  los  provistos  en  piezas  eclesiás- 
ticas de  esta  catedral  presenten  su  real  despacho, 
se  le  dará  exacto  cumplimiento  á  todas  sus  cláu- 
sulas, recibiéndole  la  protestación  de  la  fé,  que 
dispone  el  motu  proprio  del  Sr.  Pió  IV,  extensivo 
á defender  el  misterio  de  la  inmaculada  Concep- 
ción; hará  el  juramento  de  fídelidad,  de  guardar 
sigilo  en  los  acuerdes,  y  detestar  la  doctrina  del 
regicidio  y  tiranicidio  condenada  por  el  concilio 
general  de  Constancia,  según  el  formulario  pues- 
to á  continuación;  lo  que  después  reiterará  en  el 
capítulo,  en  obedecimiento  de  la  prevención  que 
contiene  el  capítulo  12  de  la  sesión  24  del  triden- 
tíno:  y  hasta  que  lo  ha  evacuado  no  se  le  dará 
colación  y  ppsesion,  leyéndosele  oportunamente 
por  el  secretario  la  erección  y  estatutos,  sin 
cuya  circunstancia  no  tendrá  voz  en  los  acuerdos. 

2.*  Protestación  de  la  fé.— EGO  iV.  firma  fide 
credo,  et  profiteor  omnia,  et  singula  quce  continentur 
m  Símbolo  Fidei,  quo  Sancta  Romana  Ecclesia  uti- 
tur,  videlicet,  Credo  in  unum  Deum,  Patrem  Omni- 
potentem,  Faetorem  Cali,  et  terra^  visibüium  om- 
ntum,  et  invisibilium,  et  in  unum  Dominum  Jesum- 
Ckristum  fUium  Dei  Unigenilum,  et  ex  Paire  natum 
emU  omnia  soecula:  Deum  de  Deo,  Lumen  de  Lumi- 
fie,  Deum  verum  de  Deo  vero,  genitum,  non  factum, 
wnsubstantialem  Patri,  per  quem  omnia  facta  sunt. 
Q^propt^rnos  homines  et  propter  nostram  salu- 
tem,  deseendit  de  Ccelis,  Et  incarnatus  bst  db  spi- 

IITU  SAIVCTO,  EX  MARÍA  VIRGINE:   ET   HOMO   FACTUS 

KST.  Cmcifiiasus  etiam  pronobis  sttb  Pontio  Piloto, 
V^ssus  et  siepultus  est,  Bt  resurrexit  tertia  die,  se- 
ffsnimm  seripturas;  et  aseendit  in  Ccelum:  sedet  ad 


dexteram  Patrie.  Et  iierum  venHsrui  est  eum  gloria 
judicare  vivos  et  mortuos,  eujus  regni  non  erit  finis. 
Et  in  Spirüum  Sanctum  Dominum,  et  vivificantem: 
qui  ex  Pa^re,  Filioque  procedit:  qui  cum  Paire  et  Ft* 
lio  simul  adoratur,  et  conglorificatur,  qui  loeutus 
est  per  Prophetas.  Et  unam  Sanctam  Catkolicam  et 
Apostolicam  Ecclesiam,  Confiteor  unum  BapUsma 
in  remissionem  peccatorum.  Et  expecto  resurrectio- 
nem  mortuorum,  et  vitam  venturi  sceculi.  Amen. — 
Apostolic<u  et  Ecelesiasticas  traditiones,  rdiquasque 
ejusdem  Ecclesia  observationes,  et  constitutiones  fir- 
missime  admüto  et  amplector  .—ítem,  Sacram  Scrip- 
tUram,  juxla  consensum,  qtiem  tenuit,  et  tenet  Sáne- 
la Moler  Ecclesia,  cujus  est  judicare  de  vero  sensu, 
et  interpretatione  Sacrarum  Scripturarum,  admilto, 
Nee  eam  unquam,  nisi  juxta  unanimem  consensum 
Patrum  accipiam,  et  interpretabor.  Profiteor  queque 
septem  esse  veré  et  proprie  Sacramenta  noves  Ugis 
á  Jesu-Christo  Domino  nostro  instituía,  atque  ad 
salutem  humani  generis,  licH  non  omnia  singulis  ne- 
eessaria,  scilieet,  Baptismum,  Confirmationem,  Eu- 
charistiam,  Pcenitefitiam,  Extrcma-Untionem,  Ordi" 
nem  et  Mairimonium,  íllaque  graliam  eonferre,  et 
ex  fus  Baptismum,  Confirmationem,  et  Ordinem,  sine 
sacrilegio  reiterari  non  posse.—ReceptOi  queque,  et 
approbatos  Ecelesice  Catholicoe  Bitus,  et  in  supradic- 
torum  Saeramentorum  sAemni  administratione,  re» 
eipio  et  admitto.^Omnia  etsingmla  quos  de  peceato 
originan,  et  de  justificatione  in  Sacrosancta  Triden- 
tina  Synodo  def finita  et  declárala  fuerunt,  amplec^ 
tor  et  recipio.  Profiteor  pariter  in  Missa  offerri  Deo 
verum  proprium,  el  propitiatorium  sacrifitium  pro 
vivis  et  defunctis,  atque  in  Sanctissimo  Eucharisties 
Sacramento  esse  veré,  rcaliter  et  substantialiler  Cor- 
pus et  Sanguinem  una  cum  kumanitate  et  divinitale 
Domini  nostri  Jesu-Christi;  atque  conversionem  to- 
tius  substanticB  vini  in  sanguinem,  quam  conversio* 
nem  Catholica  Ecclesia  transubstantiationem  appe^ 
üat.  Fateor  enim  sub  altera  tantum  specie  totum  al-- 
que  integrum  Christum,    verwnque  Sacramenlum 
sumi.—Comtanter  teneo  Purgatorium  esse,  animas» 
que  ibi  detentas  fidelium  suffragiisjuhari,  Similiter 
et  Sánelos  una  cum  Christo  regnantes,  venerandos 
atque  invocandos  esse-,  eosque  orationes  Deo  pro  no- 
bis  offerre,  atque  eorum  reliquias  esse  venerandas^ 
prmiter  assero.  Imagines  ChrisH  ac  Deipara  semper 
Virginis,  nee  non  aliorum  Sanetorum  kabendas,  eí 
retinendas  esse;  ac  eis  débítum  honorem  et  veneratUh 
nem  impartiendam.  Indulgentiarum  etiam  poleeta^ 
tem  á  Christo  in  Eedesiam  rdictam  fuisse,  ülarum* 
que  usum  christiano  populo  máxime  salutarem  esse^ 
af firmo.  Sanctam  Catholicam,  H  Apostolicam  i?o- 
manam  Eeelesiam  omnium  Ecdesiarum  Matrem,  et 

IMagistram  agnosco,  Bomanoque  Pontifico  Beati  Pe- 
tri  Apostolorum  Prineipis  suoeesori,  ac  Jesu-Christi 
Vicario  veram  obedienliam  sponieOy  acjuro.  Calera 

TOMO  VU.  Si 
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Ítem  wnnia  a  Sacris  eanonibus^  et  (Bcumenieis  Con- 
ciliis^  et  a  Saerosancta  Tridentina  Synodo  tradita, 
def finita  et  dedarata  indubitanter  recipio,  atque  pro- 
fiteoT.  Simulque  contraria  omnia,  atque  hcBreses 
quasqumque  a6  Eeelesia  damnata$  et  rejectas  et  ana- 
ihematizata9,  ego  pariler  damno^  rejicio  et  ana- 
thematiso,—Hanc  veram  Cotkolicam  fidem,  extra 
quam  nema  salvus  e$se  potest,  quam  in  prwsente 
sponte  profiteory  et  veraciter  teneo,  eamdem  inte- 
gram^  et  immaeulatam^  usque  ad  extremum  vitm 
spiritum  constantisimey  Deo  adjuvante^  retiñere  et 
confiteri,  atque  a  meis  subditis,  seu  iUis,  quorum 
cura  ad  me  in  meo  muñere  tpectavit,  teneri^  doceri 
et  prcedicari,  quantum  in  me  erit,  curaturum, — Ego 
Ídem  N.  juro  etiam^  quod  ab  kac  hora  ohediens  ero 
ómnibus  Constitutionibus  et  Statutis  hujus  Sanetce 
EcelesicB]  easque  in  ómnibus  et  per  omnia  obsert^aho. 
Contra  ea«,  etjura  dictoe  Ecclesice,  direete  vel  indi- 
recte  seienter  non  me  opponam.  Juramenta,  et  Se- 
creto Capiiuli  nemini  pandam,  Veram  obedientiam 
et  reverentiam  jure  debitam  lUustrissimo  et  Reve- 
rendissimo  Domino  hujuf  Sanctce  Ecclesia  ProMuli, 
exhibebo.  Honorem  et  utilitatem  dictce  EcdesicB  in 
omnibuSy  et  per  omnia  procurabo.  Conspirationes, 
monipodia  et  eonventieulay  tum  contra  Reverendis- 
simum  Dominum  Antistiteij^  existentem,  et  futuros 
suecesores  ejus  canonice  intrantes,  tum  contra  Capi- 
tulares fratres  meos^  et  eorum  aliquem  non  procura- 
bo; et  quod  assecutione  hujus  prebendes  non  interve- 
nit  frauSf  dolus^  atU  illicita  pactio^  vel  symonics  la- 
bes direete  vel  indirecte.  Juro  tándem  deffendere  Mis- 
terium  ínmacultos  Conceptionis  Beata  María  Vir- 
giniSy  et  non  fulcire,  ñeque  docere,  nec  cum  titulo 
probabüitatis,  doctrinas  sanguinarías  Regicida,  el 
Tiranicidii;  sic  me  Deus  adjuvet,  et  hac  Sancta  Dei 
Evangelia. 

3.*  En  la  provisión  de  las  canongias  doctoral 
y  penitenciaria  se  guardará  el  formulario,  dis- 
puesto con  arreglo  al  que  se  observa  en  otras 
iglesias  de  Indias,  aprobado  por  S.  M,  y  para  ma- 
yor claridad  hemos  extendido  á  continuación  con 
todas  las  circunstancias  necesarias  (I). 

4.*  Provisión  de  canongias  de  o^o.— Publica- 
da la  vacante  por  el  prelado  y  cabildo,  se  expe- 
dirá edicto  convocatorio,  que  se  fijará  con  térmi- 
no de  tres  meses  en  la  catedral,  parroquiales  y 
universidad,  para  que  concurran  los  pretendien- 
tes con  documento  que  acredite  ser  doctores  ó  lí- 


(1)  Con  la  proBolgaoion  del  santo  concilio  de  Treato  y 
las  dos  canongias  de  oposición  magistral  y  doctoral  se  agre- 
gó la  lectoral  y  la  penitenciaria,  que  son  las  cuatro  canon- 
gias de  oficio  que  se  incluyen  en  las  varias  erecciones  de 
iglesias  de  Indias:  la  primera,  para  la  enseñanza  canónica  y 
predicación;  la  segunda,  para  la  defensa  de  pleitos  de  la  Igle- 
sia; la  tercera,  para  la  enseñanza  de  las  letras  sagradas;  y 
la  cuarta,  para  el  confesionario. 


cenciados  en  teología,  ó  derecho  canónico,  siea- 
do  la  penitenciaria;  y  en  el  mismo  derecho  ó  el 
civil,  si  es  la  doctoral;  los  que  hará  examinare! 
capítulo  por  comisarios,  que  también  practicarán 
los  informativos  de  ofício,  bastantes  á  calificar  si 
les  asiste  algún  impedimento  canónico. 

5.*  Los  actos  comienzan  por  el  más  moderno, 
y  terminan  por  el  más  antiguo,  á  menos  que  sea 
prebendado,  en  cuyo  evento  acabará  por  él. 

6.^  Si  el  opositor  á  la  doctoral  es  canonista, 
tomará  puntos  en  las  decretales,  y  en  los  diges- 
tos si  es  civilista;  el  penitenciario  cuando  sea 
teólogo,  en  los  cuatro  libros  de  las  Sentencias, 
y  en  el  decreto  de  Graciano,  si  su  grado  es  eo 
cánones. 

7.*  De  los  tres  puntos  que  le  salgan  en  suer- 
te y  manifestará  al  público,  habrá  de  elegir  k  U 
hora  uno,  de  que  deducirá  conclusión  sentada 
en  papel,  firmada  de  su  puño,  que  pasará  al  ca- 
bildo y  opositores;  y  á  las  veinte  y  cuatro  horas 
leerá  en  la  iglesia  una  hora  entera  sobre  ella,  so- 
friendo otra  de  dos  réplicas  ó  argumentos  qae 
le  pongan  los  opositores. 

8.^  Evacuado  este  acto,  si  es  teólogo,  tomará 
texto  por  sorteo  en  los  Santos  Evangelios,  y  den- 
tro de  cuarenta  y  ocho  horas  predicará  un  ser- 
món de  hora  sobre  ól;  y  si  canonista  ó  legista, 
pronunciará  la  sentencia  de  un  proceso  que  se 
le  entregue,  dentro  del  mismo  término,  fundando 
también  por  el  espacio  de  otra  hora  con  razones 
y  argumentos  su  determinación. 

9.*  Después  alegarán  deméritos  y  celebrada 
misa  de  Espíritu  Santo,  los  vocales  juntos  en  la 
sala  capitular  harán  la  graduación  de  lugares  por 
votos  secretos,  quemándose  después  las  cédulas 
para  conservar  el  sigilo,  cuya  diligencia  evacua- 
da, se  remitirá  testimonio  del  proceso  á  S.  M. 
para  que  como  real  patrono  presente  al  que  fuere 
de  su  soberano  agrado  (I). 

10.  Guando  el  prelado  no  está  presente  se  le 
remitirá  testimonio  de  él,  con  la  nómina  y  con- 
sulta abierta,  dirigiéndose  otro  igual  cerrado  con 
los  nombramientos  abiertos  al  Sr.  rice-real  pa* 
trono,  para  que  informe  lo  que  le  parezca,  que- 
dando constituidos  los  vocales  y  el  secretario, 
bajo  la  pena  de  excomunión  mayor  latesentef^^ 
al  sigilo  que  habrán  de  guardar  basta  el  cumpli- 
miento de  los  seis  meses  de  finalizar  las  oposício- 


(I)  Bn  Real  cédnU  de  f  9  de  fletieabre  de  I8t«  se  pre- 
vino la  observancia  puntual  de  otra  circtlar  da  S  de  M- 
ciembre  de  180&,  que  ordena  que  solo  tengan  voto  las  Tá- 
cales cuando  asistan  A  los  ejercicios,  y  que  en  los  dcmis 
puntos  comprendidos  en  el  expediente  para  la  provisi«  áe 
la  canongia  penitenciaria  se  observe  lo  dispuesto,  y  easi  de 
(ecto,  la  práctica  que  rUa  ea  esU  iglesia  6  ea  U  mnm^ 
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nes,  y  qaedarin  estas  eyacuadas  dentro  de  otros 
leis  meses  de  publicada  la  vacante. 

H.  Todos  estos  actos  son  con  hábito  canoni- 
eal,  los  preside  el  prelado,  en  su  defecto  el  deán, 
dignidad  ó  canónigo  que  ie  sigue,  concurrien- 
do una  persona  nombrada  por  el  vice-real  pa- 
trono, que  ocupe  el  lugar  inmediato  al  presi- 
dente {{], 

12.  Cuanto  el  deán  ó  presidente  mandare  en 
el  altar,  en  el  coro  y  en  el  capítulo,  se  ejecu- 
tará por  los  prebendados  y  ministros  subalter- 
nos, con  esta  diferencia:  qufi  el  presidente  solo 
lo  es  en  actual  ejercicio,  pero  el  deán  como  ca- 
beza del  cuerpo,  tiene  su  gobierno  en  cualquiera 
parte  de  la  catedral  donde  se  halle;  bien  que  ni 
UDO  ni  otro  pueden  imponer  penas  que  no  estén 
determinadas  en  las  ordenanzas,  porque  esta  fa- 
cultad le  es  privativa  con  arreglo  á  derecho  al 
prelado,  ó  á  la  sede-vacante,  en  quien  reside  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción. 

13.  Nigun  capitular  saldrá  del  distrito  de  la 
diócesis  sin  licencia  del  rey,  ni  hará  ausencia 
de  la  catedral  más  larga  de  la  que  permita  el 
fed$  sin  causa  urgente  de  la  iglesia,  aprobada 
por  el  prelado  y  capítulo;  y  si  gozando  del  recle 
enfermare  en  términos  de  no  poder  asistirá  la 
iglesia,  no  debe  computársele,  bien  que  ha  de 
acreditar  la  dolencia  con  certificación  jurada  del 
médico  de  su  asistencia,  que  también  atestará  in 
tuerto  Sacerdotes  (i). 

U.  Igual  certificación  deberán  dirigir  al  deán 
ó  presidente,  siempre  que  estén  enfermos,  en- 
cargándoles la  conciencia  de  que  la  primera  sa- 
lida á  la  calle  sea  al  coro,  ó  al  monos  á  la  cate- 
dral á  orar  al  Santísimo  Sacramento,  cuando  la 
convalecencia  no  le  permita  otra  cosa:  y  si  en 
estas  circunstancias  le  conviene  salir  al  campo 
para  su  restablecimiento,  deberá  también  acre- 
ditarlo á  los  abismos,  bajo  la  pena  en  uno  y  otro 
caso  de  que  no  se  le  tendrá  por  legímamente 
excusado,  y  se  le  cargarán  las  fallas  que  hubiere 
hecho. 

15.  £1  rede  debe  tomarse  dentro  del  año,  y 
no  le  es  facultativo  á  ningún  capitular  compen- 
sar las  fallas  del  uno  con  la  mayor  asistencia  que 
tuvo  en  el  otro,  ni  tampoco  gozar  de  los  tres 
meses  que  concede  la  erección,  si  el  servicio  de 
su  plaza  no  llega  á  los  doce,  en  cuyo  evento  será 
¿  prorata  del  tiempo  quo  la  tiene,  ni  finalmente 


0)  Acerca  de  las  oulidados  de  esle  asistente  real  y 
asieolo  preferenu  que  se  le  designa,  vcinse  las  Reales 
cédulas  de  16  de  Junto  de  1739  y  17  de  Junio  de  1709, 
P4|P.  487y  488. 

(t)  T.  las  Reales  órdenes  de  10  de  Mayo  de  1S48,  30 
de  Janio  de  1859  y  7  de  Mayo  del860,  págs.  638y6^, 
y  i  coaUnuaoiOD  la  Real  orden  de  30  de  Enero  de  1894. 


usarlo  en  los  tiempos  y  dias  prohibidos  por  la 
misma  erección. 

i6»  No  gozarán  los  capitulares  de  los  manua- 
les que  tenga  en  lo  sucesivo  la  catedral,  aunque 
esté  con  patüury  pues  son  obvenciones  precisa- 
mente consignadas  á  los  presentes;  y  si  estando 
con  él  quisiere  asistir  para  lucrarlas,  tampoco 
las  gane  si  no  hubiere  estado  un  dia  antes  á  que- 
brantarlo. 

n.  Según  está  dispuesto  en  la  erección,  los 
dignidades,  canónigos,  prebendados  y  ministros 
subalternos  lucran  sus  rentas  por  distribuciones 
cuotidianas:  en  esta  virtud,  los  que  asistieren  á 
maitines  y  laudes  ganan  tres  puntos;  dos  á  la 
misa;  cuatro  á  las  menores;  dos  á  las  vísperas  y 
uno  á  las  completas,  deduciéndose  á  este  respec- 
to, y  á  proporción  del  ingreso  de  las  prebendas» 
las  fallas  que  hagan  (1). 

18.  Estas  las  asentará  el  apuntador  en  un 
cuadrante  destinado  al  efecto,  que  deberá  pre- 
sentar el  primer  viernes  de  cada  mes  en  cabildo 
al  deán  ó  presidente,  para  que  si  lo  hallare  con- 
forme lo  apruebe  con  su  suscricion,  y  sirva  de 
gobierno  al  contador  de  la  mesa  capitular  al 
tiempo  del  general  que  forme  para  el  percibo  de 
las  rentas,  sin  que  la  dirección  del  colegio,  cá- 
tedras, comisaría  de  inquisición  y  visita  de  la 
diócesis,  sean  legítimas  excusas  para  no  ponér- 
selas, ni  á  los  capitulares  para  dejar  de  concur- 
rir al  coro  de  su  iglesia,  permitiendo  solo  por 
ahora  al  provisor  que  fuere  prebendado,  con 
arreglo  á  la  Real  cédula  do  ti  de  Octubre  de 
1787,  el  que  falte  un  dia  á  la  semana,  teniendo 
legítima  ocupación,  y  al  comisario  de  cruzada 
cuando  haya  Junta  ordinaria  del  ramo,  conforme 
á  la  ley XII,  título  20,  libro  4.** de  las  recopiladas. 

19.  Exceptuando  las  misas  que  debe  cantar 
el  deán  por  defecto  del  prelado,  todas  las  demás 
de  erección,  sus  epístolas  y  evangelios  han  de 
rolar  por  los  capitulares:  y  de  satisfacerse  estas 
limosnas  sería  necesario  bajarlas  de  la  gruesa, 
lo  que  solo  producirá  el  aumento  de  cuentas  al 
tiempo  de  la  distribución;  en  cuya  virtud  de- 
terminamos no  se  contribuya  limosna  alguna  por 
ellas,  ni  por  sus  epístolas  y  evangelios,  y  que  se 
tengan  por  cargas  comunes  de  los  beneficios. 

20.  Si  el  canónigo  semanero  se  hallare  enfer- 
mo, 6  legítimamente  impedido,  podrá  enco- 
mendarle á  otro,  lo  mismo  que  el  que  tuviere 
misa  de  erección  á  su  cargo,  precediendo  siem- 
pre el  conocimiento  y  venia  del  deán;  pero  siem* 
do  voluntaria  la  falta,  ya  es  criminal,  y  perderá 
el  duplo  de  lo  que  corresponda  al  dia,  y  el  de 


(1)    V.  á  continuación  U  Real  cédoU]  de  30  de  Setienn 
kre  de  18&2. 
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de  la  misa  también,  doblada  su  limosna  ordina- 
ria, y  finalmente,  si  es  manual,  se  le  multará  en 
4  reales. 

21.  Los  defectos  que  cometan  los  capitulares 
en  el  cumplimiento  de  su  ministerio  se  los  ad- 
rertirá  privadamente  el  deán  ó  presidente,  y 
8i  fueren  culpables,  repetirá  \á  misma  amones- 
tación á  presencia  de  dos  compafíeros:  pero  cre- 
ciendo la  contumacia,  dará  cuenta  al  prelado 
para  que  le  imponga  la  pena  correspondiente  á 
la  gravedad  del  e^iceso. 

tt.  También  puede  acontecer  (lo  que  Dios  no 
permita),  el  que  los  mismos  capitulares,  olvida- 
dos de  su  carácter,  escandalicen  el  público  con 
sus  costumbres  y  trajes  inmodestos  y  profanos, 
contraviniendo  á  las  decisiones  canónicas  que 
los  comprenden  más  por  su  graduación;  en  cuya 
virtud  prevenidos  que  el  deán  les  exhorte  cari- 
tativamente, lo  haga  después  ante  dos  compañe- 
ros hasta  dar  cuenta  al  prelado,  á  fin  de  que  pon- 
ga el  remedio  necesario  á  que  las  culpas  del  cle- 
ro no  contaminen  el  rebaño  de  Jesucristo,  que 
deben  edificar  por  su  ejemplo. 

tZ,  El  prelado  es  el  único  que  puede  proce- 
der contra  los  capitulares,  observadas  las  forma- 
lidades de  derecho,  y  en  sede- vacante  el  capítu- 
lo: pues  substraemos  al  provisor  el  conocimien- 
to de  sus  causas  criminales,  por  decoro  á  sus 
personas,  esperando  que  se  lo  concílien  los  mis- 
mos en  el  pueblo  con  el  arreglo  de  vida  y  pureza 
de  costumbres. 

24.  Por  ser  constantes  en  derecho  las  obliga- 
ciones propias  de  cada  capitular  y  de  los  subal- 
ternos, no  se  individualizaron  en  la  erección,  ni 
tampoco  lo  hacemos  en  estas  ordenanzas ;  pero 
imponemos  al  sochantre  entre  las  suyas  el  que 
fije  en  cada  semana  una  tabla  en  la  sacristía,  que 
contenga  las  cargas  á  que  está  constituido  el  ca- 
bildo en  ella,  y  los  sugetos  que  han  de  desempe- 
ñarlas, la  qae  presentará  antes  al  deán  para  que 
si  no  tiene  algún  inconveniente,  se  ponga  en  eje- 
cución. 

25.  Ningún  prebendado  tendrá  voto  en  cabil- 
do donde  se  trate  asunto  que  le  corresponda ,  ni 
que  pertenezca  á  familiar  suyo,  ni  á  pariente  den- 
tro del  cuarto  grado,  por  el  peligro  á  que  se  ex- 
pone la  libre  votación;  y  siendo  el  mismo  que  se 
versa  en  la  infracción  del  sigilo  y  fidelidad  que 
debe  guardar  el  secretario ,  no  lo  será  ninguno 
que  tenga  igual  parentesco  con  el  prelado  y  ca- 
pitularesy  eligiéndose  sugeto  idóneo  indiferente,  al 
menos  ordenado  in  saoris ,  de  buena  vida  y  cos- 
tumbres, que  jure  á  su  ingreso  guardar  secreto 
y  fidelidad  (I)- 

(I)   V .  It  Real  cédula  de  »  de  Setiembre  de  íW,  páff .  4S9. 


26.  Al  cargo  de  este  secretario  serán  las  rea- 
les cédulas,  los  libros  y  papeles  del  cuerpo  capi- 
tular, construyéndose  un  archivo,  donde  se  cus- 
todien con  el  sello,  del  que  tendrá  una  llave  el 
deán,  otra  el  canónigo  más  antiguo,  y  la  tercera 
el  mismo  secretario ,  sin  cuya  concurrencia  no 
puedan  extraerse  los  papeles;  y  por  falta,  ausen- 
cia ó  enfermedad  de  alguno,  deberá  percibirla  so 
inmediato  sucesor. 

27.  Sobre  los  papeles  indicados,  el  libro  don- 
de se  halle  la  erección  y  estos  estatutos,  tendrá  el 
capítulo  otro  en  que  estén  sentados  los  actos  de 
posesión  que  se  den  á  los  prelados,  otro  á  los  ca- 
pitulares, oí  de  fincas,  el  de  censos,  y  el  de  ren- 
tas de  la  iglesia,  el  inventario  de  las  alhajas  yor- 
namentos,  el  de  muebles  y  semovientes,  el  de 
acuerdos^  y  los  demás  que  se  juzguen  necesarios 
al  mejor  gobierno  de  la  primera  iglesia  de  la  dió- 
cesis, y  conducentes  al  desempeño  de  sus  obliga- 
ciones. 

28.  El  maestro  de  ceremonias ,  que  como  re- 
fiere la  erección,  ha  de  concurrir  diariamente  al 
coro  y  al  altar,  arreglará  sus  disposiciones  alas 
rúbricas  y  ceremonial :  todos  le  habrán  de  ebe- 
deóer,  y  si  cometiere  algún  error  se  le  advertirá 
en  secreto. 

29.  Los  pontificales  que  dejen  los  señores 
obispos  no  se  enajenarán  con  pretexto  alguno, 
los  consignamos  desde  ahora  al  servicio  de  U 
iglesia,  hasta  que  el  tiempo  los  consuma,  sin  que 
puedan  lo.s  capitulares  prestarlos,  ni  otra  ningu- 
na alhaja  y  ornamento,  á  menos  que  intervenga 
acuerdo  capitular  y  licencia  in  icriptis  del  pre- 
lado. 

30.  Estas  mismas  circunstancias  se  requieren 
para  que  el  mayordomo  de  fábrica  ejecute  gastos 
extraordinarios  que  excedan  de25  pesos,  bajoh 
pena  de  que  no  se  le  pasarán  en  data,  y  serán  de 
su  cargo  los  que  haga  (O- 

31.  Pero  como  los  bienes  muebles  de  la  igle- 
sia por  su  naturaleza  van  inutilizándose,  cuando 
parezca  expenderlos,  se  ejecutará  con  acuerdo  del 
cabildo  y  licencia  del  prelado ,  debiendo  obser- 
varse para  los  raices  y  demás  que  cerresponda, 
las  formalidades  que  requiere  el  derecho ,  bajo 
la  pena  de  nulidad  y  del  conveniente  castigo  á 
los  contraventores. 

32.  Habrá  sermón  en  la  catedral  en  las  festi- 
vidades de  Epifanía ,  Purificación ,  Miércoles  de 
Ceniza,  Domingo  de  Ramos,  Jueves  Santo  á  la  ins- 
titución y  lavatorio,  segundo  día  de  Resurrec- 
ción, Patrocinio  de  Nuestra  Señora ,  Ascensión 
del  Señor,  Dominica  de  Pentecostés,  San  Pedro  y 


(1)   V.  á  coDUnuacion  It  Real  cédula  de  30  de  S»Umhn 
de  ISIS. 
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San  Pablo,  todos  los  Santos,  el  29  de  Noviembre, 
ConcepcíoD  de  Nuestra  Señora,  Calenda  de  Navi- 
dad, y  segundo  día  de  dicha  Pascua;  cuyo  costo, 
qae  es  el  de  f  O  pesos  por  cada  uno,  lo  satisfará  el 
mayordomo  de  la  renta  de  la  fábrica  (1). 

33.  También  lo  habrá  las  dominicas  de  Ad- 
viento, las  de  Septuagésima,  Sexagésima,  Quin- 
cuagésima, y  los  miércoles ,  viernes  y  domingos 
de  Cuaresma,  que  serán  á  cargo  de  los  reveren- 
dos padres  de  las  órdenes  regalares  de  Santo  Do- 
mingo, San  Francisco,  San  Agustín,  las  Mercedes 
y  Capuchinos,  según  lo  prevenido  en  la  ley  79, 
tít.  U,  lih.  \.^  de  la  Recopilación  de  Indias,  acor- 
dando entre  sí  la  distribución  sos  reverendos 
prelados. 

34.  Todos  los  años,  el  dia  despnes  de  la  Con- 
memoración de  los  difuntos,  se  hará  nn  aniver- 
sario solemne  por  los  sefiores  obispos  y  preben- 
dados, excoséndose  el  hacer  fiestas  arbitrarias  y 
procesiones,  sin  conocimiento  del  prelado;  y  si 
pareciere  mudar  la  carrera  que  llevan  las  esta- 
blecidas que  correspondan  al  cuerpo,  debe  pre- 
cisamente obtenerse  su  beneplácito. 

35.  £1  acompafiamientode  deán  y  cabildo  que 
se  pida  para  algún  entierro,  tendrá  de  derechos 
70  ducados,  que  es  lo  asignado  en  la  sinodal  de 
Cuba,  satisfaciéndose  además  de  esto  los  capella- 
nes, ministros  subalternos  y  acompañados ,  por 
arancel,  así  como  la  sepultura,  limosna  de  la 

.misa  y  demás  que  corresponda  ,  todo  sin  perjui- 
cio de  los  derechos  parroquiales. 

35.  Al  prelado  y  capitulares  se  dará  el  viático 
en  público  con  la  mayor  solemnidad ,  haciendo 
pard  el  primero  señal  la  campana  mayor  con  200 
pulsaciones,  f  50  para  el  deán,  430  á  las  otras  dig- 
nidades, 100  á  los  canónigos,  70  á  los  racioneros, 
y  35  á  los  medios.  Al  prelado  se  lo  administrará 
el  deán,  y  á  los  demás  el  canónigo  semanero, 
siempre  del  tabernáculo  de  la  cátedra  I,  y  cuando 
fallezcan  se  les  darán  los  mismos  toques  de  va- 
cante, haciéndoseles  después  á  todos  solemnes 
exequias  funerales,  precedidas  de  un  novenario 
de  misas  cantadas. 

37.  Regloi  para  al  altor.— En  el  altar  se  guar- 
dará la  modestia  debida  al  cuerpo  y  sangre  de 
Jesucristo:  se  observarán  todas  las  ceremonias 
del  misal  romano,  doblando  la  rodilla,  estando 
en  pié,  sentándose,  inclinando  la  cabeza  quitán- 
dose los  bonetes,  y  todas  las  demás  acciones  de- 
votas que  previenen  las  rúbricas  ceremoniales,  ó 
en  su  defecto  los  autores  clásicos,  sin  excederse 
en  algunas  con  fingidos  pretextos  do  devoción;  lo 
mismo  que  practicarán  los  capitulares  en  el  coro. 


(1)  V.  i  coBiiouacion  el  Real  decreto  de  14  de  Dicieoibre 
<iilt5S. 


38.  Para  que  se  ejecute  así  y  no  se  interrum- 
pa el  sacrificio  y  función  eclesiástica ,  preparará 
antes  el  sacristán  en  cuanto  sea  necesario  á  él,  y 
á  los  oficios  divinos  en  el  altar,  mesas  de  creden- 
cia, coro  é  iglesia. 

39.  Cuando  se  manifieste  el  Santísimo  Sacra- 
mento se  le  pondrán  cuantas  luces  permita  la  de- 
cencia compatible  con  las  facultades ,  observán- 
dose religiosamente  las  muchas  y  sabías  disposi- 
ciones expedidas  por  la  sagrada  congregación  de 
ritos  en  la  materia. 

40.  En  las  misas  de  pontifica]  se  adornará  el 
altar  con  7  luces;  en  las  festividades  do  primera 
clase  con  6;  4  se  le  pondrán  en  los  de  segunda 
clase,  en  los  dobles,  domingos  y  festivos;  y  S  en 
los  semidobles  y  feriales. 

41.  Deberán  acompañar  cuatro  cirios  al  que 
canta  el  Evangelio  en  las  festividades  de  primera 
clase,  y  en  las  restantes  los  ciriales ,  volviendo  6 
cirios  en  las  primeras,  y  cuando  esté  Su  Majes- 
tad manifiesto,  desde  el  toque  de  Sonetos  hasta 
que  se  consume,  ó  reserve  el  Sacramento  Euca- 
rístico. 

42.  Mientras  se  celebra  de  pontifical ,  y  du- 
rante la  misa  mayor  no  habrá  ninguna  privada  en 
la  iglesia  que  distraiga  la  atención  de  los  fieles; 
pero  sí  podrá  haberla  en  alguna  capilla  separada 
del  templo,  como  la  del  Sagrario  y  Santa  casa 
de  Loreto. 

43.  Beglas  para  d  coro.— En  invierno  se  entra- 
rá en  el  coro  á  prima  á  las  ocho,  y  en  verano  á  las 
siete  y  media:  la  primera  estación  comienza  en  SI 
de  Setiembre  y  termina  en  ti  de  Marzo,  y  el  res- 
to corresponde  á  la  segunda,  pero  de  tarde  siem- 
pre se  entrará  á  las  tres  (f ). 

44.  Una  hora  antes  hará  señal  la  campana  con 
9  pulsaciones,  despnes  á  pausas  por  el  espacio  dé 
media  hora,  y  la  otra  media  con  el  esquilón,  ex- 
ceptuando los  dias  de  primera  clase,  los  festivos 
y  sus  vísperas,  en  que  se  darán  tres  repiques  en 
su  lugar  con  más  ó  menos  campanas  según  el 
rito. 

45.  El  orden  de  las  sillas  que  ha  de  guardar- 
se en  el  coro  es  el  siguiente:  la  primera  en  el  cen- 
tro con  dosel  correspondiente  al  prelado:  siguen 
diestra  y  siniestra  las  tres  dignidades,  comenzan- 
do por  el  deán,  y  terminando  por  el  maestre- es- 
cuela; después  las  4  canongías  por  su  antigüedad, 
continuando  los  racioneros  por  el  mismo  orden. 

46.  Al  cuerpo  capitular  seguirán  los  asientos 
del  cura  ó  curas  del  sagrario,  el  sochantre,  cape- 
llanes y  maestro  de  ceremonias  que  componen  el 


(1)  Por  Real  cédula  de  i7  de  Julio  de  íM,  se  accedió  á  la 
reíorma  de  este  ariicalo  sobre  las  horas  en  que  se  dekia  ea^ 
trar  á  coro. 
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coro:  después  los  colectores,  presbíteros  por  su 
antigüedad,  diáconos,  subdiáconos  y  ordenantes, 
no  teniendo  lugar  determinado,  ni  el  secretario, 
ni  el  promotor  fiscal,  que  tomarán  el  de  su  anti- 
güedad en  el  clero ;  pero  sí  el  provisor  cuando 
concurra  con  manteo,  el  que  ocupará  el  lugar  in- 
mediato al  deán  ó  presidente,  sin  lucrar  enton- 
ces renta  alguna,  aunque  sea  prebendado. 

47,  Solo  el  mismo  deán  6  presidente  puede 
mandar  se  deje  para  entrar  en  los  oficios  á  las  ho- 
ras asignadas;  pero  nunca  harán  señal  de  prin- 
cipiar, sin  que  el  altar  esté  encendido,  y  baya 
en  el  coro  competente  número  de  ministros,  ni 
el  semanero  comenzará  hasta  haber  pasado  el 
espacio  competente  á  que  todos,  aun  los  más  tar- 
dos, tengan  rezado  el  Pater  nester,  Ave  María  y 
Credo. 

i%.  £1  canónigo  semanero  dará  principio  á  la 
suya  las  primeras  vísperas  del  domingo,  hasta 
terminar  la  nona  del  sábado  inmediato,  y  antes 
de  comenzar  el  oficio  hará  el  acatamiento  debi- 
do al  Santísimo  Sacramento  y  el  saludo  al  pre- 
sidente. 

49.  Todos  los  capitulares  y  ministros  guarda- 
rán on  el  coro  la  mayor  modestia;  no  hablarán 
unos  con  otros;  no  cambiarán  asientos,  ni  pasa- 
rán los  de  grado  inferior  á  tomar  el  suyo  por  de- 
lante de  los  de  grado  superior;  no  se  detendrán  en 
la  entrada  en  conversación;  y  al  llegar  al  asiento 
harán  genufleiion  al  Santísimo  Sacramento  y 
cortetiía  al  presidente. 

50.  Sin  licencia  del  deán  nadie  se  separará 
de  su  lugar,  y  si  le  sobreviniere  causa  urgente 
que  lo  exüaf  deberá  participárselo,  bajo  la  pona 
de  perder  la  hora:  y  si  teniendo  licencia  se  man- 
tuviere más  de  la  tercia  parte  de  ella  fuera,  sin 
asunto  muy  preciso,  incurrirá  en  la  misma  pena. 

5i .  £1  que  entrare  en  el  coro  después  del  in- 
vitatorio  en  los  maitines,  y  del  Gloria  Patri  del 
primer  salmo  en  las  otras  horas,  la  pierda,  pues 
debe  cumplir  allí  con  la  obligación  del  oficio;  y 
también  perderá  la  misa,  si  entrare  acabada  la 
Epístola. 

52.  Si  algún  prebendado  faltare  á  las  misas  de 
los  primeros  lunes,  viernes  y  sábados  del  mes 
que  dispone  la  ordenanza,  estando  en  rede  ó  con 
patUur,  sea  multado  en  4  rs.;  lo  mismo  que  el 
que  faltare  á  las  procesiones,  á  que  están  obliga- 
dos; y  en  S  al  que  no  concurriere  á  los  sermo- 
nes de  las  festividades  que  lo  tengan. 

i53.  Por  el  decoro  que  se  debe  guardar  á  Dios 
cuando  se  le  dan  sus  alabanzas  en  las  horas  ca- 
nónicas, harán  todos  pausa  en  medio  del  verso  ó 
asterisco,  donde  se  tomará  una  breve  respiración 
para  terminarlo  sin  palabras  abreviadas  y  sínco- 
pas,  sino  clara  y  distintamente,  como  está  preve- 


nido en  el  concilio  general  de  Basilea;  de  suerte 
que  el  pueblo  se  edifique  y  aprenda  á  oran  sobre 
cuyo  asunto  les  encargamos  la  concieDCía,  y 
hacemos  responsable  al  deán  en  la  preseocii 
del  Señor,  de  las  perniciosas  resultas  que  pro- 
ducirá su  omisión  en  corregir  cualquier  defecto 
que  advierta. 

54.  Considerando  lo  cálido  de  esta  ciudad  por 
su  situacíen  entre  los  trópicos,  se  franquea  á  los 
prebendados  asistan  al  coro  sin  el  manto  capita- 
lar;  pero  siempre  con  sobrepelliz  y  bonete,  de-  1 
jando  antes  los  manteos  en  alguna  oficina  de  la 
catedral;  lo  que  no  se  entiende  en  las  vísperas 
ydiade  la  conmemoración  de  los  difteQUM,Ias 
dominicas  de  Adviento,  miércoles  de  Ceniza,  do- 
mingos, mtérooies,  viernes  de  Cuaresma  y  toda 

la  Semana  Santa,  inclusa  la  dominica  de  Palmu, 
en  que  precisamente  deben  llevar  el  hábito  ca- 
nonical, bajo  la  pena  de  que  no  se  les  tendrá  por 
interesentes. 

55.  Puede  el  sochantre  no  tener  algún  día  los 
suficientes  cantores;  y  si  quisiere  entáocesel 
deán  bajar  al  facistol  para  ayudarle,  todos  los  ca- 
pitulares deberán  seguirlo. 

BU.  Las  vísperas  y  ferias  de  primera  olese  y 
de  los  dias  festivos,  serán  cantadas,  del  misao 
modo  que  los  maitines  de  Navidad,  Itesurreocion, 
Corpus-Christi,  Difuntos,  último  triduo  de  Sema- 
na Santa,  Concepción,  y  la  prima  magna  ó  calen- 
da de  Navidad  y  la  de  San  Pedro. 

57.  Habrá  6  capas  al  comenzar  las  vísperas  y 
misas  de  los  dias  de  primera  clase;  4  en  los  de  se- 
gunda y  octava  de  Corpus:  en  las  vísperas  se  lo-  j 
marán  de  la  sacristía,  y  en  las  misas  del  aúsaio 
coro,  las  que  anunciarán  la  gloria  al  preste,  co- 
locándose dos  á  los  lados  del  sochantre  al  tiem- 
po de  entonar  el  imoamatus. 

58.  Losacólitos  harán  dos  incensaciones  á  los 
capitulares  y  una  al  resto  del  coro;  les  daráa  á 
todos  la  paz,  comenzando  por  el  ala  derecha,  y 
terminada  aquella  seguirá  la  siniestra;  pero  sí  son 
dos  á  un  tiempo  lo  ejecutarán  con  ambas. 

59.  CapÜulos,— Como  está  prevenido  en  la 
erección,  las  ferias  terceras  y  sextas  de  cada  se- 
mana habrá  cabildo  ordinario;  tedos  los  que  tie- 
nen voto  en  él  asistirán  no  estando  en  rede  ó  le- 
gítimamento  impedidos,  baje  la  multa  de  4  rs.,  y 
si  fueren  reiteradas  las  fallas»  le  amonestará  ó 
corregirá  el  deán  como  corresponda. 

60.  La  votación  de  lo  que  se  proponga  co- 
mienza por  el  más  digno;  y  todos  deberán  sus- 
cribir los  acuerdos,  aunque  sean  contrarios  á  so 
dictamen,  bien  que  lo  dejarán  estampado  sucio- 
tamente  en  el  libro,  si  les  acomodare,  para  res- 
guardar en  todo  tiempo  las  resultas  de  su  voto. 

6Í .    Siempre  que  haya  asunto  particular  qas 
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tratarse  eD  los  cabildos,  'se  iadiTidualizará  á  los 
Yoeales  t>or  volólas  dol  secretario;  y  de  no,  queda 
eo  arbitrio  de  los  coocurrentes  pedir  la  suspen- 
sión del  acto  para  el  inmedlaio;  lo  mismo  que 
cuando  la  materia  sea  demasiado  grave  y  exija 
estadio  y  seria  premeditación. 

6á.  Conviene  mocho  el  que  se  tenga  presente 
la  erección  y  estatuios  para  su  observancia;  por 
cayo  molívo  después  de  haberles  leido  á  los  oapi- 
talares  uno  y  otro  al  Ingreso  de  sus  prebendas, 
reiterará  lo  mismo  el  secretario  en  los  meses  de 
Enero  y  Julio  de  cada  año,  para  que  lo  recuerden 
y  observen  sos  prevenciones,  dándoseles  copla 
si  la  pidiesen. 

63.  T  aunque  hay  otras  muchas  regias  que 
pudieran  desde  ahora  prescribirse,  deseando  ha- 
cerlo con  la  prudente  meditación  y  maduro  acuer- 
do del  capítulo,  según  lo  vayan  exigiendo  las 
ocurrencias  (que  tampoco  pueden  tenerse  todas 
á  la  vista),  lo  reservamos  para  entonces,  mayor- 
mente á  presencia  de  que  his  preinsertas  las  es- 
timamos por  bastantes  á  la  planta  del  cuerpo  ca- 
pitular, quien  en  sus  acuerdos  nos  consultará 
cnanto  juzgue  oportuno  á  afianzar  el  acierto  y 
el  mejor  orden  en  el  desempefto  de  sus  obliga- 
ciones. Rabana  y  Enero  25  de  1790.— Felipe  José, 
•bispo  de  la  Habana.» 

Examinadas  en  el  mi  Consejo  pleno  las  cons- 
tituciones, con  k)  que  en  su  inteligencia  expuso 
mi  fiscal,  he  tenido  á  bien  aprobarlas,  como  por 
la  presente  mi  Real  cédula  las  apruebo,  con  la 
condición  precisa  de  que  todo  su  contenido  se 
entienda  y  observe  sin  perjuicio  de  lo  que  tengo 
prevenido  posteriormente,  y  previniere  en  ade- 
lanto sobre  cualquiera  de  sus  artículos.  Y  para 
que  todo  tenga  puntual  y  debida  ejecución  y  ob- 
servancia, mando,  etc.^  Pecha  en  palacio  á  2t 
de  Novieoibre  de  1817.— YO  EL  REY. 

W  n.'-Mio  4.-— En  carta  acordada  del  Consejo  y 
Cámara  de  Indias,  deesta  fecha,  comunicada  al  re- 
verendo obispo  de  la  Habana,  se  dispone  que  cuan- 
do algún  preboidado  tenga  que  salir  al  campo,  se 
presente  al  obispo  como  á  cabeza  del  cuerpo. 

1836.— IK0lémftrt  2t.— I^or  Real  orden  de  esta 
fecha  (4),  se  declara  que  al  administrador  de  la 
diócesis  de  la  Habana  toca  el  nombrar  secretario 
y  demás  subalternos  para  el  despacho  de  los 
asuntos  del  gobierno  de  la  misma. 


'4837.— /yiüo ta.— il.  O.  aprohando  l«  opliMeiam  oí 
erario  de  la  renta  de  la  canongia  euprimida  en  la 
o&ledral  de  la  Habana  para  el  extinguido  tribus- 
nal  de  la  inquiticion^  á  calidad  de  reintegro. 

Excmo.  Sr.:  Aunque  la  Reina  Gobernadora  se 
ha  dignado  aplicar  en  alivio  de  las  urgencias  del 
erario,  el  producto  recaudado  en  el  afío  próxi- 
mo pasado  de  la  renta  de  la  canongía  suprimida 
en  esa  catedral  para  el  extinguido  tribunal  de 
iiKfuisíclon,  quiere  S.  M.,  no  obstante,  que  ia 
enunciada  inversión,  lo  mismo  que  la  de  cuales- 
quiera otra  cantidad  de  igual  procedencia,  se  en- 
tienda con  calidad  de  reintegro  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  permitan,  á  fin  de  que  ingresen 
en  el  ramo  de  amortización  á  que  correspon- 
den (\), — De  Real  orden,  etc.— Madrid  20  de  Ju- 
lio de  183T— Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

«8Sf .— Jíoyo  l.'^— Jl.  O.  trasladando  el  R.  D.  da 30 
de  Abril,  por  el  que  h  eoneede  al  cabildo  catedral 
d$  la  Sabana  el  tr&knnienio  de  limo. ,  enve%del 
de  muy  venerable  que  disfrutaba. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  6.)  se  ha  dignado 
expedir  con  fecha  de  ayer,  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

tOido  el  parecer  de  Mi  Consejo  de  Ministros 
y  de  conformidad  con  lo  consultado  por  el  de  ul- 
tramar, vengo  en  conceder  al  cabildo  de  la  santa 
iglesia  catedral  de  la  Habana  el  tratamiento  de 
llustrísímo,  en  vez  del  de  muy  venerable  que  dis- 
frutaba, desde  su  creación.— Dado  en  Palacio  á  30 
de  Abril  de  1852.— Está  rubricado  de  la  Real 
mano.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Juan  Bravo  Murillo.» 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  Y.  E.  para 
su  conocimiento  y  el  del  expresado  cabildo,  al 
que  se  servirá  Y.  E.  hacer  presente  que  debe 
acudir  á  la  Cancillería  de  Indias  á  sacar  la  Real 
cédula  correspondiente.^Madrid  I.*  de  Mayo  de 
1852 — Sr.  Gobernador  vice-real  patrono  de  las 
iglesias  de  Cuba. 

4852.— Sefi^miré  30.— Por  el  articules.®  déla 
Real  cédula  de  esta  fecha  (2),  se  fija  en  4,500  pe» 
sos  la  renta  anual  de  los  deanes  de  los  cabildos 
de  Cuba  y  la  Rabana;  la  de  las  demás  dignidades 
en  3,800,  3,000  los  canónigos,  2,500  los  racione- 
ros y  2,000  á  los  medio  racioneros. 

Por  el  9.®,  se  asigna  la  dotación  de  tO,600  pe- 
sos á  cada  uno  de  los  cabildos  para  el  decoro  del 


(1)  Y.pág.saa. 


(I)   V.  á  coatinuaeioB  la  %es\  6rd#B  de  tí  de  Marzo  da  ISSS. 
(D    Y.páf.  584. 
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culto;  la  de  5,000  á  sus  fábricas  y  5,600  para  la 
capilla  de  música. 

Por  el  I5y  se  ordena  que  las  congruas  asigna- 
das al  clero  diocesano  se  reducirán  á  las  de  igual 
categoría  en  la  Península  cuandtf  residan  en  ésta 
con  licencia. 

4  852<— Seltem^f  30.— /{.  C.  arreglando  el  dero  ea- 
tedrai  de  Santiago  de  Cuba. 

La  Rbina.— Gobernador  y  Capitán  general, 
presidente  de  mis  Audiencias  de  la  Isla  de  Cuba, 
mí  vice-patrone.  Por  cuanto  por  Real  cédula  de 
esta  fecha  (I)  he  dispuesto  entre  otras  cosas  que 
siendo  insuficientes  los  diezmos  de  la  diócesis  de 
Santiago  de  Cuba  para  cubrir  todas  las  cargas  á 
que  están  afectos,  se  administren  por  mi  real  ha- 
cienda, en  conformidad  de  lo  dispuesto  en  la 
ley  XKIX,  título  46,  libro  Lúdela  Recopilación  de 
Indias,  y  se  asista  al  muy  reverendo  arzobispo  y 
al  venerable  deán,  cabildo  é  iglesia  con  las  dota- 
ciones que  en  ella  he  tenido  á  bien  señalarles,  para 
que  nada  falte  al  decoro  que  se  debe  á  su  dignidad 
y  se  rinda  el  culto  al  Altísimo  con  el  esplendor  y 
majestad  que  siempre  se  ha  acostumbrado  y  es 
mi  deber  como  real  patrono  cuidar  de  que  se 
haga  en  esos  paises;  y  para  que  esto  pueda  veri- 
ficarse y  dicho  venerable  cabildo  tenga  el  núme- 
ro suficiente  de  capitulares,  ministros  subalter- 
nos y  sirvientes  necesario  para  las  atenciones  del 
culto,  y  se  cumpla  lo  dispuesto  por  el  santo  conci- 
lio de  Trente  respecte  al  seminario  de  la  misma 
diócesis,  he  venido  en  declarar  y  resolver  por 
esta  mi  Real  cédula  lo  siguiente: 

f  .^  El  cabildo  de  Santiago  de  Cuba  se  com- 
pondrá por  ahora  de  las  tres  dignidades  deán, 
chantre  y  tesorero,  únicas  que  llegaron  á  esta- 
blecerse de  las  seis  que  se  crearon  por-su  erec- 
ción, hecha  en  8  de  Marzo  de  4523;  de  las  canon- 
gías  de  oficio  doctoral  y  penitenciaría;  de  dos 
canongías  más  de  merced  en  reemplazo  de  la  ma- 
gistral y  de  la  lectoral,  que  han  de  quedar  extin- 
guidas á  la  muerte  de  los  actuales  poseedores  (2); 
de  tres  raciones  y  de  cinco  medias  raciones,  á  sa- 
ber: las  tres  que  hoy  existen  y  dos  más  que  se 
crean  en  sustitución  de  la  canongía  suprimida, 
cuya  renta  fué  aplicada  á  cubrir  el  salario  de  los 
ministros  del  tribunal  de  la  Inquisición,  por  la 
bula  de  Urbano  YIII  de  40  de  Marzo  de  46S7;  todo 
en  virtud  de  las  facultades  que  me  corresponden 
y  de  que  usaron  en  diferentes  ocasiones  mis  pre- 
decesores, conforme  á  la  reserva  que  en  las  le- 


(I)    V.  fíg,  613. 

(i)   V.  4  toBUniuicioa  la  Rtftl  órdea  d«  13  de  Dicienbre 
de  1855. 


tras  de  erección  hizo  el  reverendo  fray  Jtitn  de 
Umite,  primer  obispo  de  dicha  diócesis,  comisio- 
nado al  efecto  por  la  santidad  de  Adriano  YI,  se- 
gún su  bula  expedida  en  Zaragoza  á  S8  de  Abril 
de  4522. 

t.^  La  tercera  parte  de  las  canongías,  rado- 
nes y  medias  raciones  de  merced  que  vacaren 
en  lo  sucesivo»  se  han  de  proveer  en  los  párro- 
cos de  ascenso  ó  de  término  de  la  diócesis,  qoe 
lleven  á  lo  menos  veinte  años  en  la  cura  de 
almas. 

3.^  Se  reservará  cierto  número  de  prebendas 
y  dignidades  en  las  iglesias  catedrales  de  la  Pe- 
nínsula, para  proveerlas  en  los  capitulares  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  Santiago  de  Cuba  qoe 
quieran  pasar  á  aquella,  ó  en  los  párrocos  que, 
conforme  á  la  precedente  disposición,  tienen  de- 
recho á  optar  á  las  de  la  referida  santa  iglesia. 

i.^  Para  la  conveniente  distribución  de  los 
40,000  pesos,  señalados  en  mi  expresada  cédala 
como  dotación  de  los  ministros  subalternos  y 
sirvientes  de  la  misma,  se  formará  por  el  moy 
reverendo  arzobispo,  de  acuerdo  con  el  cabildo, 
y  se  someterá  á  vuestra  aprobación  como  vice- 
real  patrono,  la  plantilla  de  dichos  dependientes 
y  sus  dotaciones,  de  que  se  dará  conocimiento 
al  superintendente  general  delegado  de  mi  real 
hacienda,  sin  perjuicio  de  que  en  lo  sucesivo 
pueda  variarse  en  igual  forma  que  ahora  se  es- 
tablece. 

5.^  De  la  misma  manera  y  en  la  propia  forma 
se  ^ará  el  número  de  los  músicos  que  han  de 
componer  la  capilla  y  sus  dotaciones. 

6.^  El  nombramiento  de  unos  y  otros  se  ha 
de  hacer  por  el  prelado  en  unión  del  cabildo  y  á 
pluralidad  de  votos,  conforme  alo  dispuesto 
para  la  iglesia  de  la  Habana  en  Real  cédula  de  4 
de  Diciembre  de  4846,  confirmada  por  la  de  7  de 
Octubre  de  4847  (4). 

7.^  La  remoción  de  los  mismos  no  podrá  ba- 
oerse  sino  con  muy  justa  causa  conforme  á  de- 
recho, según  está  igualmente  prevenido  para  la 
Habana  en  la  expresada  Real  cédula  de  7  de  Oc- 
tubre de  1847. 

8.*  La  dotación  que  áe  asigna  á  los  capitula- 
res y  demás  individuos  do  la  referida  santa  igle- 
sia catedral,  se  entenderá  repartida  en  distribu- 
ciones cotidianas,  señaladas  y  aplicadas  en  la 
forma  que  actualmente  se  acostumbra  á  los  que 
asisten,  cada  dia  á  todas  tas  horas  canóaicas, 
según  expresamente  se  manda  en  la  oédola  de 
su  erección. 

9.^    El  mayordomo  de  la  fábrica  de  dicha  santa 


(i)   Y.páff.57». 
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iglesia  DO  podrá  ejecuttr  gastos  extraordinarios, 
Di  en  poea  ni  en  mucha  cantidad, sin  qae  pr^eda 
Ucencia  in  $er%f4i»  del  prelado,  al  cual  ha  de  ren- 
dir sus  cuentas,  que  habréis  también  de  interve- 
nir como  vice-real  patrono. 

40.  Se  instruirá  expediente  por  el  muy  rere- 
rendo  arzobispo  sobre  la  dottcion  y  arreglo  de 
estadios  del  seminario  ooncíHar,  y  lo  remitirá  por 
yueslro  conducto  á  la  presidencia  de  mi  Consejo 
de  Ministros,  para  que  pueda  recaer  mí  ulterior 
y  soberana  aprobación. 

H.  Se  reservarán  en  los  seminarios  coDlrales 
de  la  Península  cuatro  becas  gratuitas  para  los 
naturales  de  la  diócesis  de  Santiago  de  Cuba,  que 
previa  oposición  designare  el  prelado  que  en 
tiempo  fuere,  cuando  resulte  vacante.  En  cuya 
▼irtud  os  lo  participo  para  vuestra  inteligenoia, 
y  á  fin  de  que,  como  os  lo  ordeno  y  mando,  cui- 
déis de  su  puntual  cumplimiento;  estando  adver- 
tido de  que  para  el  mismo  efecto  en  la  parte  que 
les  corresponda,  se  comunica  también  por  oédu- 
la  de  esta  fecha  al  muy  reverendo  anobispo  de  la 
referida  sania  iglesia  y  sopernitendente  generaide- 
legado  de  real  hacienda,  por  ser  asi  mi  voluntad,  y 
que  de  esta  Real  cédula  se  tome  razón  en  mi  Con- 
sejo de  Ultramar  y  se  refrende  por  sus  ministros 
senuneros. — Dado  en  palacio  á  31^  de  Setiembre 
de  «85S.^YO  LA  REINA. 

I85S.— Sel<0m6r«  30.— i?.  C.  arreglando  d  clero  ái- 
tedfíd  d$  ta  déémU  é$  h  Hakana. 

La  Rbina— Gobernador  y  capüan  general,  pre- 
sidente de  mis  Audiencias  de  la  Isla  de  Cuba,  mi 
vice-pa trono.  Por  cuanto  por  Real  cédula  de  esta 
fecha  he  dispuesto  entre  otras  cosas,  que  siendo 
insuficientes  los  diezmes  de  la  diócesis  de  la  Ha« 
baña  para  oubrir  todas  las  cargas  á  que  están 
afectos,  se  administren  per  mi  real  hacienda,  en 
ceoíbrmtdad  de  lo  dispuesto  en  la  ley  XXIX,  títu- 
lo 16,  libro  i.*  de  la  Recopilación  de  Indias,  y  se 
asista  al  reverendo  obispo  y  al  venerable  deán, 
cabildo  é  iglesia  con  las  dotaciones  que  en  ella 
be  tenido  á  bien  señalarles,  para  que  nada  fahe 
al  decoro  que  se  debe  á  su  dignidad  y  se  rinda  el 
caito  al  Altísimo  oon  el  esplendor  y  majestad 
que  siempre  se  ha  acostumbrado  y  es  mi  deber 
como  real  patrono,  cuidar  de  que  se  haga  en  es- 
tos países;  y  para  que  esto  pueda  verificarse  y  di- 
cho yenerabfo  cabildo  tenga  el  mámero  suficien- 
te de  capitulares,  ministros  subalternos  y  sir- 
vientes necesarios  para  las  atenciones  del  culto, 
y  se  cumpla  lo  dispuesto  por  el  santo  oondHo  de 
Trento  respecto  al  seminario  de  la  nnsma  dióce* 
sis,  he  Tenido  en  declarar  y  resolver  por  esta  mi 
Real  cédula  lo  siguienle: 


i .®  En  la  dotaeion  de  los  4,000  pesos  asigna- 
dos al  reverendo  obispo  para  alquileres  de  casa, 
se  han  de  computar  los  que  produce  la  que  hoy 
tiene  la  mitra  de  su  propiedad  y  está  arrendada 
por  cuenta  de  la  misma. 

S.^  El  cabildo  de  la  Habana  se  compondrá  de 
las  tres  dignidades,  deán,  arcediano  y  maestre- 
escuela; de  las  dos  canongías  de  oficio,  doctoral 
y  penitenciaria  (I);  de  las  dos  de  merced;  de  las 
dos  raciones  y  de  las  dos  medias  raciones  que  se 
establecieron  por  el  artículo  4.^  de  la  Real  cédula 
de  su  erección  (2). 

3.^  En  lugar  de  la  quinta  canongía  que  en  U 
misma  se  oreó  y  dejó  suprimida  en  el  acto  para 
aplicarla  al  salario  de  los  ministros  del  tribunal 
de  la  Inquisición,  conforme  á  la  bula  de  Urba- 
no YIII  de  10  de  Marzo  de  I6S7,  se  crearán  dos 
nuevas  medías  raciones,  en  virtud  de  las  facul- 
tades que  me  corresponden  por  mi  patronato  y 
se  han  reservado  á  mi  corona  por  dicho  ar- 
tículo á.'' 

4.^  La  teroera  parte  de  las  canongíaa,  racio- 
nes y  medias  raciones  de  merced  que  vacaren  en 
lo  sucesivo  se  han  de  proveer  en  los  párrocos  de 
ascenso  ó  de  término  de  las  diócesis  que  lleven  á 
lo  menos  veinte  años  en  la  cura  de  almas. 

5.^  Se  reservará  cierto  número  de  prebendas 
y  dignidades  en  las  iglesias  catedrales  de  la  Pe- 
níosula,  para  proveerlas  en  los  capitulares  de  esa 
que  quieran  pasar  á  aquella,  é  en  los  párrocos 
que  conforme  á  la  precedente  disposición  tienen 
derecho  á  optar  á  las  de  esa  santa  iglesia. 

€.^  Para  la  conveniente  distribución  de  los 
10,000  pesos  señalados  en  mi  expresada  cédula 
como  dotación  de  los  ministros  subalternos  y  sir* 
vientes  de  la  misma,  se  formará  por  el  reverendo 
obispo,  de  acuerdo  con  el  cabildo,  y  se  someterá 
á  vuestra  aprobación  como  vice-real  patrono,  la 
plantilla  de  dichos  dependientes  y  sus  dotacio- 
nes, de  que  se  dará  conocimiento  al  superinten- 
dente general  delegado  de  mi  real  hacienda,  sin 
perjuicio  de  que  en  lo  sucesivo  pueda  variarse  en 
igual  forma  que  ahora  se  establece. 

7.^  De  la  misma  manera  y  en  la  propia  forma 
se  fijará  el  número  de  los  músicos  que  han  de 
componer  la  capilla,  y  sus  dotaciones. 

8.®  El  nombramiento  y  remoción  de  unos  y 
otros  ha  de  hacerse  como  se  previene  en  la  adi- 
ción 3.*  de  la  Real  cédula  de  7  de  Octubre  de 
1817(3). 

9.^    La  dotación  que  se  asigna  á  los  capitula- 


(i)  V.  á  continaaclOBU  Beal  órdea  de  14  de  Dictooikre 
de  1855* 
(i)  v.iiÉf,aQi. 

(5)    V.pág.879. 
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res  y  demás  individuos  de  esa  santa  iglesia  cate- 
dral se  entenderá  repartida  en  distribuciones  co- 
tidianas, para  los  efectos  que  disponen  los  capí- 
tulos 7.0  y  8.0  de  la  Real  cédula  de  su  erec- 
ción (\). 

iO.  El  mayordomo  de  la  fábrica  de  dicha  san- 
ta iglesia  no  podrá  ejecutar  gastos  extraordina- 
rios, en  mucha  ni  en  poca  cantidad,  sin  que 
preceda  la  licencia  in  icriptis  del  prelado,  preve- 
nida en  los  capítulos  29  y  30  de  sus  constitucio- 
nes, al  cual  ha  de  rendir  sus  cuentas,  que  ha- 
bréis también  de  intervenir  como  vice-real  pa- 
trono (i). 

H.  Se  instruirá  expediente  por  el  reverendo 
obispo  sobre  la  dotación  y  arreglo  de  estudios 
del  seminario  conciliar,  y  lo  remitirá  por  vuestro 
conducto  á  la  presidencia  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, para  que  pueda  recaer  mi  ulterior  y  so- 
berana aprobación. 

12.  Se  reservarán  en  los  seminarios  centra- 
les de  la  Península  cuatro  becas  gratuitas  para 
los  naturales  de  la  diócesis  de  la  Habana  que, 
previa  oposición,  designare  el  prelado  que  en 
tiempo  fuere,  cuando  resulte  vacante.  En  cuya 
virtud  08  lo  participo  para  vuestra  inteligencia, 
y  á  fin  de  que,  como  os  lo  ordeno  y  mando,  cui- 
déis de  su  puntual  cumplimiento,  estando  adver- 
tido de  que  para  el  mismo  efecto  en  la  parte  que 
les  corresponda  se  comunica  también  por  cédu- 
las de  esta  fecha  al  reverendo  obispo  de  esa  san- 
ta iglesia  y  superintendente  general  delegado  de 
real  hacienda,  por  ser  así  mi  voluntad;  y  que  de 
esta  Real  cédula  se  tome  razón  en  mi  Consejo  de 
Ultramar  y  se  refrende  por  sus  ministros  sema- 
neros.—Dada  en  palacio  á  30  de  Setiembre  de 
4852.— YO  LA  REINA. 

<852.— Ocíufrre  2.— i?.  O.  rmitiendo  los  reales  de- 
cretos sobre  arreglo  general  y  dotación  del  clero 
de  ambas  diócesis,  y  dictando  medidas  con  este  ob- 
jeto. 

Excmo.  Sr.:  De  orden  de  S.  M.  remito  á  V.  E. 
los  adjuntos  ejemplares  de  la  Real  cédula  que  se 
ha  dignado  expedir  con  fecha  30  del  pasado, 
relativa  al  arreglo  general  y  dotación  del  cle- 
ro de  las  diócesis  de  la  Isla  de  Cuba,  acompa- 
ñando á  V.  E.  otras  Reales  cédulas  originales 
de  la  misma  fecha,  que  S.  M.  tiene  á  bien  dirigir 
al  Superintendente  general  delegado  de  real  ha- 
cienda de  la  misma  Isla,  á  fin  de  que,  llegando  á 


(«)   T.  pág.  876. 

(^   T.  á  conUnuacioB  U  Real  6rd«n  dt  90  de  BiciembM 


manos  de  esta  autoridad  por  oondactodel  minis- 
terio de  su  digno  cargo,  disponga  su  más  exacto 
y  puntual  cumplimiento.  Al  mismo  tiempo  se  bi 
dignado  la  Reina  manifestar  su  expresa  voluntad, 
de  que  los  individuos  del  clero  catedral  de  ambas 
diócesis,  que  perciben  actualmente  del  Erario  do- 
taciones superiores  á  las  asignadas  á  sus  respec- 
tivas prebendas  en  la  Real  cédula  expresada,  con- 
tinúen en  el  goce  de  ellas,  satisfaciéndoseles  por 
las  cajas  de  la  Isla  durante  la  vida  de  los  mismos, 
entendiéndose  la  reforma^  relativamente  á  sus 
prebendas,  para  la  primera  provisión  despoes 
que  resultaren  vacantes,  y  que  lo  mismo  se  prac- 
tique con  los  curatos  de  la  Trinidad  y  de  los  Do- 
lores de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  cujos 
poseedores  han  de  percibir  la  dotación  asignada 
á  los  de  término,  en  tanto  que  los  sirvieren.  Asi- 
mismo se  ha  dignado  disponer  S.  M.  que  sin  per- 
juicio del  expediente  que  por  dicha  Real  cédala 
se  manda  instruir  para  la  dotación  de  los  semi- 
narios conciliares  y  hospitales,  se  contribuya  á 
estos  entretanto  con  las  cuotas  que  en  la  actuali- 
dad se  les  satisfacen;  y  que  todas  estas  disposi- 
ciones se  comuniquen  por  esa  Secretaria  del  des- 
pacho al  Superintendente  general  mencionado 
para  su  puntual  observancia. — Madrid  2  de  Octu- 
bre de  1852.— Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Se  trasladó  al  Gobernador  superior  civil  de  la 
Isla  de  Cuba. 

1853.— J/a]fo  i.^'-ñ.  O.  disponiendo  que  todos  Ut 
eclesiásticos  de  la  Ida  reciban  sus  dotaeioimsk 
descuento  alguno. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  de  la  carta  de  Y.  E., 
fecha  3  de  Diciembre  últimO|  en  la  que  pedia  acla- 
raciones acerca  de  lo  que  previene  la  Realcédola 
de  30  de  Setiembre,  que  trata  del  arreglo  del  culto 
y  clero  de  ésa  Isla;  ha  tenido  á  bien  mandar  que 
diga  á  y.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto, 
que  todos  los  eclesiásticos  de  esa  Isla,  inclusos  los 
párroco^  deben  recibir  sus  dotaciones  sin  des- 
cuento alguno.  Que  el  seminario  de  esa  diócesis 
siga  rigiéndose  con  arreglo  al  plan  últimamente 
aprobado,  y  que  Y.  E.  sostenga  á  lo  que  dispone 
la  citada  cédula,  siempre  que  haya  de  hacerse 
alguna  reforma,  y  que  cuando  se  creen  los  semi- 
narios centrales  de  la  península  á  que  se  refiere  la 
disposición  42  de  la  cédula,  se  tendrá  presente 
cuanto  ésta  previene  para  que  tenga  cumplido 
efecto.  Que  siendo  los  sacristanes  tenientes  coras 
que  establece  la  cédula,  unos  coadjutores  del  pár- 
roco, se  infiere  que  no  han  de  ejercer  los  oficios 
mecánicos  qiie  practican  los  jóvenes  á  que  Y.  I* 
se  refiere,  pues  quedebe  haber  personas  pagadas 
del  fondo  de  fábrica  para  desempeüar  tales  ofi- 
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cíos.  Y  respecto  de  los  sacristanes  mayores  con 
cura  de  almas  que  existiau  antes  de  expedirse  la 
cédula,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  Y.  E.  mani- 
fieste en  Tirtud  de  qué  disposición  fueron  crea- 
das dichas  plazas,  y  si  llevan  aneja  la  colación 
canónica.  También  ha  dispuesto  S.  M.  que  se 
diga  á  Y.  E.  que  la  colecturía  de  oblatas  supri- 
mida por  la  cédula,  no  tiene  que  ver  con  la  re- 
ceptoría de  capellanías  que  existe  en  esa  diócesis; 
y  que  hasta  que  no  se  resuelva  por  medio  de  ex- 
pediente instruido  al  efecto  las  cuotas  que  se  han 
I  de  asignar  á  los  hospitales,  estos  seguirá  n  cobran- 
do lo  mismo  que  han  venido  haciéndolo  hasta  el 
dia.— Madrid  4,^  de  Mayo  de  1853.— Al  R.  Obispo 
de  la  Habana. 

1853.— Dtoiefndre  20.— ií.  O.  aprobando  el  nombra- 
tnierUo  de  mayordomo  de  fábrica  de  la  catedral  de 
la  Habana,  cuyo  cargo  será  honorifieo^  gratuito  y 
obUgaiorio. 

Exorno.  Sr.:  La  Reina  ha  tenido  á  bien  aprobar 
la  determinación  tomada  por  el  reverendo  obis- 
po de  la  Habana,  relativa  al  nombramiento  del 
mayordomo  de  fábrica  de  su  santa  iglesia  cate- 
dral, cuyo  cargo  habrá  de  ser  honorífico,  gratui- 
to y  obligatorio  como  el  de  los  demás  mayordo- 
mos de  las  parroquias,  según  previene  la  Real 
cédula  de  30  de  Setiembre  del  año  próximo  pasa- 
do (I).— Lo  que  comunico  á  Y.  E.  de  Real  or- 
den, etc.— Madrid  20  de  Diciembre  de  1853.— Se- 
ñor Gobernador  vice-real  patrono  de  las  iglesias 
do  Cuba. 

1854. — Enm'O  30.— ií.  O.  disponiendo  que  los  indi- 
viduos de  los  cabildos  eclesiásticos  pu^Uin  %ísar 
del  recle  con  arreglo  á  lo  prevenido  por  el  conci- 
lio de  Trento. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  una  instan- 
cia elevada  por  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  ca- 
tedral de  la  Habana,  relativa  á  lacóngrna  deque 
deben  gozar  sus  individuos  durante  los  meses  de 
recle,  y  si  podrán  hacer  uso  de  éste  en  la  Pe- 
nínsula, ha  tenido  á  bien  disponer  que  los  indi- 
viduos de  los  cabildos  eclesiásticos  de  esa  Isla, 
puedan  usar  del  recle,  dentro  de  ella,  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  en  tí  concilio  de  Trento  y 
en  las  sinodales  de  sos  iglesias,  disfrutando  la 
congrua  íntegra  señalada  en  la  Real  cédula  de  30 


i«)  V.  eoUSeccioa).* 


de  Setiombre  de  1852;  y  que  de  manera  alguna 
puedan  venir  á  la  Península  sin  previa  Real  li- 
cencia de  S.  M.,  abonándoles  en  este  caso  la  do- 
tación designada  en  el  artículo  1 5  de  aquella  Real 
cédula  (1).— Lo  que  comunico  á  Y.  E.  de  Real 
orden,  etc.— Madrid  30  do  Enero  de  1854.— Señor 
Gobernador  vice-real  patrono  de  las  iglesias  d« 
Cuba. 

1855. — Diciembre  14.— ií.  D.  disponiendo  que  laca- 
nongia  magistral  de  Cuba  quede  extinguida  y  con- 
vertida en  canongia  de  gracia, 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  se  ha^dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«En  cumplimiento  de  le  prevenido  en  el  párra- 
fo l.^de  Mí  Real  cédula  de  30  de  Setiembre  de 
1852  (2),  vengo  en  disponer  quo  la  canongia  ma- 
gistral de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  San- 
tiago de  Cuba,  vacante  en  la  actualidad  por  ha- 
berse conferido  otra  prebenda  á  D.  Marcelino 
del  Cagigal,  quede  extinguida  y  oonvertida  en 
canongia  de  gracia. — Dado  en  Palacio  á  U  de  Di- 
ciembre de  1855. — Está  rubricado  de  la  Real 
mano.— El  Ministo  de  Estado,  Juan  de  Zavala.» 

Lo  que  de  Real  orden  comunico»  etc.— Madrid 
15  de  Diciembre  de  4855. — Sr.  Gobernador  vice- 
patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

1855.— Z)tet>m5re  14.— A.  D.  disponiendo  que  la  ca- 
nongia doctoral  de  la  catedral  de  la  Habana  se 
convierta  en  canongia  magistral. 

En  vista  de  las  consideraciones  que  me  han  ex- 
puesto mi  Gobernador  vice-real  patrono  de  las 
iglesias  de  la  Isla  de  Cuba  y  el  reverendo  obispo 
de  la  Habana,  y  á  fin  de  asegurar  el  cumplimien- 
to del  artículo  32  de  las  constituciones  de  dicha 
santa  iglesia,  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de 
Ministros,  vengo  en  mandar  que  la  canongia 
doctoral  de  aquella,  vacante  en  la  actualidad  por 
fallecimiento  do  D.  Santiago  Julián  Ganchegui, 
quede  extinguida  y  convertida  en  canongia  ma- 
gistral, entendiéndose  reformado  en  este  sentido 
el  párrafo  2.^  de  mi  Real  cédula  de  30  de  Setiem- 
bre de  1852. — Dado  en  Palacio  á  14  de  Diciembre 
de  1855.— Está  rubricado  de  la  Real  mano.- El 
Ministro  de  Estado,  Juan  de  Zavala. 

1857.— i46rí/  6.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
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*cha  (i),  se  declaran  oampatibles  en  una  misma 
persooa  ios  cargos  de  párroco  y  de  vicario,  é  in- 
<M)>mpattbles  los  de  párroco  y  teQiente  car^  6  sa- 
cristán, y  se  resuelve  que  sea  un  prebendado  di- 
Tvotor  del  Seminarlo  de  San  Carlos. 

1851— N^VMm^  5.— A.  0. 9obre  inoom^aiihüidad 
de  varioB  eargos  edesiástieos  en  una  misma  per- 
sona. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  una  comuni- 
cación del  reverendo  obispo  de  la  Habana,  fecba 
28  de  Mayo  último,  relativa  á  la  inteligencia  de  la 
^  Real  orden  de  6  de  Abril  anterior  (2),  que  decla- 
ró los  pBBtos  ooosiiUados  acerca  de  la  compati- 
bilidad de  varios  cargos  eclesiásticos  en  una  mis- 
«B  persoga,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  mani- 
festé á  ¥.  £.,  para  oeQOCtmiento  de  aquel  prela- 
ÚOy  cpn  al  expedir  S.  M.  la  meocioiíada  Real  ór- 
<iea  de  6  de  Abril,  solo  fuó  su  regia  intención 
<I«e  «n  teme  que  elicargo  de  director  de  ese  se- 
inínario  conciliar  estuviere  oscasamcAte  dotado, 
é  hasla  q«e  se  encarguen  de  él  los  padres  de  San 
Vicente  de  Paul,  como  prevínola  Real  cédula 
•de  tOíde  Octttbre  de  4852  (8),  se  considere  aquel 
cargo  anejo  á  la  prebenda  que  el  prelado  desig- 
ne en  cada  vacante;  y  no  en  manera  alguna  la 
4t  menguar  en  lo  más  mínimo  los  derechos  de 
su  dignidad  episoopai.-<-De  Real  orden,  eie. — 
Madrid  5  de  Noviembre  de  1857.— Sr.  Goberna- 
dor vice-patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

1858.— Fe6f«ro  i,^^R.  O.  declarando  oompatí- 
Ues  los  cargos  de  capeüan  de  coro  y  de  coro  y  ca- 
pilla de  las  catedrales  de  la  lüa. 

Exemo.  Sr.:  Enteraba  la  Reijaa  de  las  comuni- 
caciones de  V.  £.,  fecha  M  de  Agosto  y  \t  de  So- 
liembre  últimos,  relativas  á  la  necesidad  de  de- 
clarar compatibles  ciertos  destinos  subalternos 
eclesiásticos»  y  en  vista  de  lo  consultado  sobre 
el  fMTticular  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Gon- 
•ejo  Real,  ha  tenido  á  bien  aprobar  las  resolu- 
ciones adoptadas  por  Y.  £.  respecto  á  los  cargos 
de  capellán  de  coro  y  de  coro  y  capilla  de  las 
catedrales  de  Cuba  y  de  la  Habana,  declarándo- 
les compatibles  con  cualesquiera  otros,  siempre 
qve  su  aervicio  sea  indispensable  y  no  se  halle 
reemplazo  para  ellos,  como  se  verificaba  antes 
de  la  ley  de  9  de  Julio  de  1855  (4),  pero  en  elcon- 
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oepto  de  que  ha  de  ser  interino  el  desempeño  de 
uno  de  dichos  cargos,  y  como  premio  ó  remune- 
ración el  sueldo  que  por  él  haya  de  disfrutarse. 
—De  Real  orden,  etc. — Madrid  I  .^  de  Febrero  de 
1858. — Sr.  Gobernador  vice-patrono  de  las  igle- 
sias de  Cuba. 

1858.— Z?^»efii¿fa  l.^-^or  Real  orden  de  «U 
fecha  (I),  se  declara  que  el  gobernador  del  de- 
partamento de  Santiago  de  Cuba  puede,  por  re- 
gla general,  aprobar  provisionalmente  los  nom- 
bramientos de  provisores  y  vicarios  generales  q«e 
le  comunique  el  prelado  de  la  diócesis,  en  tanto 
que  el  gobernador  presidente  concede  la  auiilii- 
toria  interina  á  los  nombrados,  previa  coosoJta 
del  Real  acuerdo,  y  remite  el  expediente  á  S.  1. 
para  que  se  sirva  mandar  despachar  la  Real  cé- 
dula oportuna. 

1860.— líarxo  7.— Por  Real  6rden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  asignan  40,000  pesos  anuales  pan 
construcción  y  reparación  de  iglesias  y  adquisi- 
ción de  ornamentos  y  vasos  sagrados  en  la  di^o^ 
sis  de  la  Habana. 

1860.— ¿Hciem5fe  i{8.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (3),  se  dispone  que  los  gastos  de  publicacioQ 
de  la  bula  se  costeen  del  material  de  las  respec- 
tivas catedrales  de  la  flabana  y  Santiago  de  Coba. 

r860.— I>iot0m6f 6  28.— i{.  O.  n^ando  d  aboM  ét 
pasajeálos  eelesUsUoos  destinadoeá  üllramar. 

Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  6.) 
de  la  carta  documentada  de  Y.  E.,  núm  S93,  dejtS 
de  Junio  último,  en  la  que  solicita  que  á  los  fun- 
cionarios eclesiásticos  se  les  declare  con  deredio 
al  abono  de  pasaje  desdóla  Península  á  esas  islas, 
conforme  está  dispuesto  para  los  empleados  civi- 
les en  Real  orden  de  17  de  Setiembre  de  1858,  j 
que  tanto  á  estos  como  á  aquellos,  se  les  costee 
el  trasporte  cuando  sean  trasladados  de  un  desti- 
no á  otro  dentro  de  la  misma  Isla;  y  S.  M.,  consi- 
derando que  los  eclesiásticos  ben^ciados  de  Ul- 
tramar no  son  empleados  del  Gobierno  ni  puede 
considerárseles  cométales,  según  b  declarado 
por  Real  orden  de  27  de  Noviembre  de  1887  ex- 
pedida á  consecuencia  de  una  moción  del  cabildo 
de  lar  catedral  de  Manila  (4),  eJ  cual  al  comoni- 
carie  el  decreto  de  24  do  Noviembre  de  1854  so* 
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bre  licencias  de  los  empleados  de  Ultramar,  re- 
chazó teda  maocemaaidad  con  esta  clase,  protes- 
tando coutra  la  aplicación  del  nombre  de  tem- 
pleados»  á  los  eclesiásticos:  considerando  además 
que  están  en  may  distinto  caso  los  eclesiásticos 
qoe  los  demás  para  sus  viajes,  pues  .que  no  tie- 
nen que  pagar  más  que  un  solo  pasaje,  mientras 
que  el  empleado  se  ve  comunmente  en  la  preci- 
sión de  satisfacer  dos,  tres  y  á  veces  más  si  ha  de 
llevar  á  su  e^osa  é  hijos  eu  su  compañía,  ó  tiene 
que  dejarles  medios  para  subsistir  en  la  Penín- 
sula, además  de  otras  muchas  circunstancias 
desfavorables  para  el  empleado  que  le  hacen 
acreedor  á  alguna  mayor  consideración,  como 
entre  otras  4a  de  que  el  funcionario  ecleAíástioo 
nada  tiene  que  temer  j[K>r  la  seguridad  de  su  dos- 
tino,  ju]esx[ue  ni  la  disposición  que  priva  de  todo 
sueldo  y  hasta  del  empleo  á  los  funcionarios  ci- 
viles que  vuelven  á  Espafia  sin  cun^lir  un  año 
de  residencia  ea  Ultramar,  siquiera  su  venida  re- 
coQosca  por  causa  la  falta  de  salud  y  hasta  la  in- 
Qtílizaaion  para  el  servicio,  reza  con  él,  no  ha 
tenido  á  bien  acceder  al  abono  de  pasaje  que  se 
solicita.  Asimismo  ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M. 
que  no  se  aboue  por  la  haoienda  i  los  funciona- 
rios civiles  los  gastos  de  trasladoa  cuando  son 
destinados  de  unos  á  otros  puntos  de  la  misma 
Isla.— De  Real  arden,  etc.— Madrid  28  de  Diciem- 
bre de  1860.-^efior  Superintendente  de  Cuba. 

hW.^BMTú  2.— A.  O.  iiipmUeMdo  qm  loi  roció- 
iMfos  y  mMo-radoneroi  tiemm  dmebo  á  tator 
ea  si  eábüdo,  «alo  mi  Jos  cosos  §$pirituahi  y  tmn^ 
pofoles. 

Excmo.  Sr«:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  ex- 
pediente instruido  con  motivo  de  una  exposición 
que  el  cabildo  de  la  iglesia  metropolitana  de  esa 
Isla  elevó  áS.  M.,  á  causa  de  haber  reclamado  los 
racioneros  y  medio-racioneros  de  la  misma  igle- 
sia voz  y  voto  en  las  sesiones  capitulares.  Ente- 
rada S.  M.  y  conformándose  con  lo  consultado 
por  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado, 
ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  respete  á  di- 
chos prebendados  el  derecho  que  tienen  á  votar 
en  el  cabildo,  según  lo  previene  la  Real  cédula 
de  erección  (1)  y  la  posterior  de  6  de  Agosto  de 
1732  (2);  limitándose  dicho  voto  á  las  cosas  espi- 
rituales y  temporales,  fuera  de  las  elecciones  y 
otros  casos  prohibidos  por  derecho,  conforme  lo 
establece  la  misma  Real  cédula,  á  no  ser  que  fal- 
taran votos  bastantes  en  los  capitulares  para  el 


(1)  t.pig.iS4. 

(2)  V.pAf.lTt. 


concurso  y  determinación  de  las  depeodenoias 
que  se  ofrecieren,  en  cuyo  caso  deberán  concur- 
rir con  los  suyos,  según  lo  determina  expresa- 
mente la  de  6  de  Agosto  de  1732.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  2  de  Enero  de  1863.— Sefior 
Gobernador  vico-real  patrono  de  las  Iglesias  de 
Cuba. 

PUS2RTO  lUOO. 

1S5Q. — Mwrgo  6.— A.  O.  éximimudo  de  fimiMu  al  «a- 
criikm  nmyor  de  to  ooiadr»/,  cuyo  suaMo  se  |ni- 
garádefondosdeprmieiantufrimiendeelemrgo 
de  teeorero  y  manifeMando  que  no  pvede  rs^tr  «ífi- 
§un  régUmenU  fMrad  régimen  inUrior  d$  lata- 
teáral  $im  «pr oéoeio»  dei  eéaipo. 

Excmo,  Sr.:  Enterada  In  Reina  nuestra  Sefiora 
del  expediente  instruido  i  oonsecuencia  ée  dife- 
rentes reclamaciones  del  presbüero  D.  José  An- 
tonio Cérdoba,  sacristán  mayor  de  esa  santa  igle- 
sia catedral,  teniendo  presente  S.  M.  lo  quo  han 
represantade  en  eete  asunto  el  vice-tpatrono  re- 
gio, la  Roal  Audiencia  y  el  reverendo  di^k)eBano 
de  esa  Isla,  y  conformándose  con  lo  que  en  vista 
de  todos  los  anteeedentes  enunciados  han  pro- 
puesto las  Secciones  de  Gracia  y  Justicia  y  Ultra- 
jar del  Consejo  Real,  se  ha  servido  dicAar  las 
disposiciones  siguientes: 

I.*  Se  exime  al  presbítero  D.  José  Antonio 
Córdoba  de  la  obligación  do  prestar  ftansa  para  el 
desempeí&o  de  su  beaeicio  de  saorístan  mayor  de 
«sa  santa  iglesia. 

2.*  Qneda  suprimido  <el  cargo  de  iesorero, 
oreado  y  elegido  |K>r  el  cabildo,  eomo  oonirario  á 
k>s  dovechos  de  la  Gerona. 

3.^  Los  estaitttos  formados  por  el  que  desem- 
peftaba  este  destino,  se  someterán  al  principio 
de  que  no  debe  regir  ningún  reglamento  para  el 
gohierao  interior  de  la  catedral,  ifne  no  baya 
ofateAido  previamente  la  aprobaoion  del  dioce- 
sano (I). 

i.*  Se  salísfaTá  por  la  masa  general  de  pHmt- 
eias  ai  sacristán  mayor  D.  José  Antonio  Córdoba 
ti  sueldo  de  600  pesos  anuales,  que  le  fué  asigna- 
do por  decreto  de  ese  vioe-paitronaAo  de  1  i  de 
Agosto  de  4046  (2). 

5.^  Igualmenla  se  le  abonarán  con  arreglo  é 
esla  dia^síolon  tos  emohunentos^ue  faa  dejado 
de  peroibir  desde  el  dia  en  que  fué  suspendido  eti 
el  ojerciciede  su  oargo. 

6.*   Sededaraqued  oabttdeno  yneáoAme- 
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nestar  al  sacristán  inayor  sin  recurrir  en  queja 
al  reverendo  obispo,  ó  al  que  por  delegación  suya 
ejerza  dentro  de  la  iglesia  la  autoridad  superior 
de  quien  aquel  depende. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  6  de  Marzo  de 
1850«— Señor  Gobernador  vice-real  patrono  de  la 
iglesia  de  Puerto  Rico. 

4856.— Aforso  15.— ií.  a.  encaminada  á  evitar  loe 
eseándaloi  y  desavenencias  que  se  producían  en 
el  cabildo  eclesiástico  sobre  nombramiento  de  vi- 
cario capitular,  y  explicando  la  extensión  del  real 
patronato  en  el  asusUo. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  se  ha  enterado  con  senti- 
miento de  la  comunicación  reservada  de  V.  E.,  fe- 
cha 31  de  Enero  ultimo,  relativa  al  estado  en  que 
se  encuentra  ese  cabildo  eclesiástico  con  motivo 
de  haber  dispuesto  S.  M.  en  Real  orden  de  27  de 
Octubre  anterior,  que  el  deán  de  esa  santa  iglesia 
se  encargase  interinamente  del  gobierno  ecle- 
siástico de  la  diócesis,  hasta  tanto  que ,  comple- 
tado y  reunido  el  cabildo  pudiera  precederse  á 
la  elección  de  vicario  capitular;  y  de  que  alguno 
de  los  individuos  de  este,  desconociendo  las  fa- 
cultades que  corresponden  á  S.  M.  por  su  regio 
patronato  en  las  cosas  eclesiásticas  de  Indias, 
trata  de  poner  obstáculos  al  cumplimiento  de  sus 
seberanas  determinaciones,  provocando  al  mismo 
tiempo  conflictos  y  perturbación  en  los  ánimos  y 
conciencias  de  los  leales  habitantes  de  esa  Isla. 
Animada  siempre  S.  M.  por  el  vehemente  deseo 
de  proporcionar  la  paz  á  esa  santa  iglesia,  há  lar- 
go tiempo  sin  pastor  que  la  dirija,  y  de  impedir 
la  reproducción  de  las  lamentables  disidencias 
que  ocurrieron  en  el  cabildo  en  tiempos  del  últi- 
mo prelado,  se  apresuró  á  disponer,  tan  luego 
como  D.  Gil  Estove  tomó  posesión  del  obispado 
de  Tarazona,  que  se  procediese  á  la  elección  de 
vicario  capitular  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los 
sagrados  cánones  y  leyes  del  Reino.  Fué  nombra- 
do para  este  cargo  el  entonces  canónigo  de  esa 
iglesia  D.  Dionisio  González  de  Mendoza ;  pero 
easi  al  mismo  tiempo  ocurría  el  fallecimiento  del 
chantre  D.  Isidoro  López  Santervas  y  la  incon- 
siderada venida  á  España  del  deán,  quedando  re- 
ducido el  cabildo  eclesiástico  á  los  tres  canónigos 
D.  Dionisio Gronzalez  de  Mendoza,  D....  y  D....  pro- 
movedores los  do5  primeros,  con  el  difunto  chan- 
tre, de  las  desavenencias  ocurridas  en  tiempo  de 
D.  Gil  Esteve,  y  auxiliados  ahora  por  el  canóni- 
go... en  todas  sus  pretensiones.  Con  estos  antece- 
dentes, que  son  muy  conocidos  de  S.  M.,  y  en 
vista  de  la  comunicación  de  Y.  E.  de  5  de  Setiem- 
bre último,  se  penetró  su  Real  ánimo  de  la  impe- 
riosa necesidad  de  poner  un  término  á  la  conduc- 


ta de  aquellos  prebendados  que,  con  descoooci- 
miento  de  las  bondades  que  debian  á  su  Reina  y 
desoyendo  la  voz  del  patriotismo,  podían  compro- 
meter la  dignidad  de  su  carácter  sagrado*  alar- 
maudo  las  conciencias,  y  lo  que  es  más  aao,  pro- 
moviendo disturbios  en  la  tierra.  Con  solo  decre- 
tar la  aplicación  de  la  ley  9,  tít.  f  I,  lib.  1.®  (I)  de 
la  Recopilación  de  Indias,  habría  puesto  S.  M.  no 
eñcaz  remedio  á  estos  males  y  un  término  legíti- 
mo á  semejante  estado  de  cosas;  pero  consideró 
más  conveniente,  en  su  benignidad  inagotable, 
recurrir  á  otros  medios  más  en  armonía  coa  los 
sentimientos  de  su  bondadoso  corazón;  y  á  este 
ñn  se  dignó  promover  al  canónigo....  á  la  doctoral 
de  la  Metropolitana  de  Santiago  de  Cuba,  yalca- 
nónigo.*..  á  la  dignidad  de  chantre  de  esa  misma 
santa  iglesia,  teniendo  para  ello  presente,  más 
que  los  merecimientos  de  los  agraciados,  la  eco- 
sideración  de  que  este  nuevo  rasgo  de  su  regia 
muniñcencia  produciría  en  aquellos  la  gratitud  y 
el  propósito  de  contríbuir  en  lo  sucesivo  á  cimen- 
tar la  paz  y  la  armonía  entre  los  individuos  del 
cabildo.  De  resultas  del  primero  de  estos  nombra- 
mientos, y  supuosta  la  aceptación  del  agraciado, 
volvía  á  quedar  huérfana  de  gobierno  esa  dióce- 
sis; y  reducido  el  cabildo  á  los  dos  mencionados 
canónigos....  no  consideró  S.  M.  conveniente  al 
Bien  de  la  iglesia  que  en  tales  circunstancias  se 
procediese  á  la  elección  de  nuevo  vicario  capitu- 
lar, y  dispuso  en  Real  orden  de  27  de  Octubre  qne 
el  deán  U....  volviese  á  esa  Isla  y  se  encargase 
interinamente  del  gobierno  eclesiástico,  como  ya 
lo  habla  estado  poco  antes,  hasta  que,  completo 
y  reunido  el  cabildo,  ordenase  S.  M.  que  se  pro- 
cediese á  la  elección  canónica  para  aquel  cargo. 
S.  M.  ha  visto  con  pi'ofundo  desagrado  que  esta 
determinación  soberana,  encaminada  al  bien  y 
tranquilidad  de  la  iglesia,  haya  producido  las 
contestaciones  de  que  Y.  E.  da  cuenta  ea  la  carta 
referida,  y  de  que  se  haya  tratado  de  poner  eo 
duda  la  legitimidad  y  validez  de  un  acto  de  la  so- 
beranía fundada  en  las  facultades  que,  reconoci- 
das y  nunca  contradichas  por  la  S.  S.,  competen 
á  los  monarcas  de  España  por  el  amplio  patrona- 
to que  en  los  negocios  eclesiásticos  de  Indias  con- 
cedieron expon tánea.uente  á  sus  ínclitos  progeni- 
tores los  samos  pontíflees,  especialmente  Alejan- 
dro VI  en  su  bula  de  16  de  Noviembre  de  I50t,  y 
Julio  II  en  la  de  28  de  Julio  de  1508.  Con  arreglo 
á  estas  concesiones  pontificias,  y  como  está  de- 
clarado por  varias  Reales  cédulas,  y  particular- 
mente por  la  de  U  de  Julio  de  4765  dirigida  i  la 
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Roa!  Aadiencia  de  la  Isla  española,  asiste  á  los 
Reyes  de  España  la  distinguida  cualidad  de  vica- 
rios y  delegados  de  la  Silla  apostólica,  en  virtud 
de  la  cual  les  compete  interveair  en  todo  lo  coa- 
cerniente  al  gobierno  espiritual  de  las  Indias  con 
tanta  amplitud,  que  no  solo  les  está  roncedida  por 
la  Santa  Sede  sus  veces  en  lo  económico  de  las  de- 
pendencias y  cosas  eclesiásticas,  sino  también  en 
lo  jurisdiccional  y  contencioso,  reservándose  tan 
solo  aquella  la  potestad  de  orden  de  que  no  son  ca- 
paces los  seculares.  De  estos  privilegios  del  regio 
patronato  inenajenable  é  imprescriptible  según  la 
ley  1.%  tít.  6.*,  lib.  1.^  de  la  Recopilación  de  In- 
dias, como  también  de  las  bulas  citadas   y  de 
otras  que,  aunque  expedidas  para  casos  y  cosas 
particulares ,  han  venido  á  confirmar  aquellas, 
nace  la  cualidad  de  delegados  de  la  Sede  apostó- 
lica que  tienen  los  monarcas  españoles  en  las 
cosas  eclesiásticas  de  Indias,  competiéncfties  el 
ejercicio  de  la  autoridad,  jurisdicción  y  gobier- 
no eclesiástico  y  espiritual  en  todas  las  materias 
referentes  á  lo  religioso  y  eclesiástico  de  aque- 
llos reinos,  con  plena  y  absoluta  potestad  para 
disponer  á  su  arbitrio  de  todo  lo  que  les  pare- 
ciere conveniente  al  gobierno  espiritual,  exten- 
sión de  la  religión  católica  y  del  culto,  conver- 
sión de  infieles  y  progresos  espirituales;  y  de- 
biendo observarse  sus  determinaciones  por  los 
eclesiásticos  como  leyes  y  rescriptos  apostólicos. 
De  esta  manera  han  usado  los  reyes  de  España 
tal  jurisdicción  y  facultades  desde  los  tiempos  de 
la  conquista,  á  vista  y  consentimiento  de  todos 
los  prelados  y  á  ciencia  y  paciencia  de  los  Su- 
mos Pontífices,  sin  que  en  el  discurso  de  los  si- 
glos la  santidad  de  los  vicarios  de  Jesucristo 
haya  contradicho,  reclamado  ni  reprobado  aque- 
lla jurisdicción.  En  virtud  de  la  misma,  y  por 
circunstancias  que  no  son  del  caso  referir,  ocur- 
ridas en  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Cuba, 
la  Reina  Gobernadora  dispuso  en  Real  orden  de 
t%  de  Octubre  de  1838  que  D.  Juan  Pacheco, 
dignidad  de  la  iglesia  primada  de  Toledo,  se  en- 
cargase del  gobierno  eclesiástico  de  aquella  dió- 
cesis, como  se  verificó  desempeñando  este  cargo 
hasta  su  regreso  á  España  en  virtud  de  Real  or- 
den de  19  de  Julio  de  1846,  no  obstante  que  el 
prelado,  al  ausentarse  de  la  diócesis  había  dele- 
gado la  jurisdicción  en  D.  Francisco  Delgado. 
Pues  usando  S.  M.  de  ese  derecho  de  su  Real  pa- 
tronato y  solo  en  bien  de  la  iglesia  y  por  las  po- 
derosas consideraciones  ya  mencionadas,  dictó  la 
Real  orden  de  S7  de  Octubre,  confiriendo  la  ju« 
risdiccion  interinamente  á  quien  ya  antes  la  ha- 
bla desempeñado,  y  cuando  por  la  aceptación  de 
D.  Dionisio  González  de  Mendoza,  de  la  nuera 
prebenda  que  se  l^  habia  conferido  y  su  consi- 


guiente salida  de  esa  Isla,  habría  de  cesar  toda 
otra  jurisdicción  que  pudiera  oponerse  y  con- 
tradecir á  la  interina  del  deán   U Ni  las  in- 
disputables atribuciones  del  regio  patronato;  ni 
la  munificencia  de  S.  M.  ejercitada  en  beneficio 
de  esos  prebendados,  que  ya  en  época  .interior 
hablan  contristado  su  religioso  ánimo  con  la- 
mentables discordias;  ni  el  conocido  proposito 
por  parte  de  la  Reina,  de'mitigar  los  males  daesa 
iglesia^  han  sido  en  parte  bastantes,  según  mani- 
fiesta y.  E.  en  su  comunicación  reservada,  para 
que  alguno  de  aquellos,  comprendiendo,  como 
era  deber  suyo,  toda  la  extensión  del  patronato 
real  y  todos  los  respetos  y  miramientos  que  en 
el  orden  religioso  y  político  debe  á  S.  M.  la  Rei- 
na, dejase  de  continuar  por  el  camino  emprendi- 
do, fatal  para  el  bien  y  para  la  armonía  que 
deb^  reinar  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Si  el  ca- 
bildo eclesiástico  de  esa  diócesis  hubiese  creído 
de  buena  fé  y  sin  ninguna  clase  de  aspiraciones 
bastardas,  que  aquella  determinación  de  S.  M. 
excedía  los  límites  de  su  regio  patronato,  habría 
elevado  sus  dudas  y  consideraciones  de  la  mane- 
ra prevista  y  prevenida  en  la  ley  4$,  título  6.^, 
libro  1.^  de  la  Recopilación  citada  (1),  guardando 
y  cumpliendo  entretanto  lo  mandado  sin  provocar 
conflictos  ni  disturbios,  siempre  graves,  y  más 
que  en  todo,  en  negocios  eclesiásticos.  S.  If.,  que 
se  halla  muy  satisfecha  de  la  prudencia  y  celo 
desplegados  por  la  autoridad  de  Y.  E.  en  este 
asunto,  y  que  tendrá  presento  el  digno  compor- 
tamiento en  esta  ocasión  del  canónigo  González 
de  Mendoza,  me  ha  mandado  que  comunique  á 
Y.  E.  las  anteriores  manifestaciones,  á  fin  de  que 
se  penetre  de  toda  la  extensión  de  sus  faculta- 
des en  las  cosas  eclesiásticas  de  Indias  y  de  la 
legitimidad  de  las  disposiciones  contenidas  en  la 
Real  orden  de  S7  de  Octubre;  y  para  que  en  lo 
sucesivo,  si  desgraciadamente  ocurrieren  casos 
análogos  al  de  que  se  trata,  ejerza  todas  las  atri- 
buciones de  su  autoridad  como  vice-real  patro- 
no, oyendo  siempre,  antes    de  adoptar  resolu- 
ción alguna,  el  voto  consultivo  del  Acuerdo, 
como  previenen  las  leyes  de  Indias.  Al  mismo 
tiempo  ha  mandado  S.  M.  que,  si  al  recibir  Y.  E. 
esta  disposición  soberana  continuase  el  chantre 
don alarmando  las  conciencias,    espar- 
ciendo dudas  sobre  la  validez  de  los  actos  del 
gobernador  U.,.».  y  despertando  entre  esos  fie- 
les habitantes  escrúpulos,  que  pueden  acarrear 
lamentables  consecuencias,  le  haga  Y.  £•  venir 
á  la  Península,  fijándole  por  residencia  la  plaza 
de  Cádiz,  doo4e  recibirá  las  órdenes  del  Gobier- 
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no;  en  k  íotellgeneía  de  qae  S.  M.  aprobará  que 
V.  £.  haya  tomado  por  si  tal  determinación,  si 
antes  de  recibir  este  regio  mandato  ha  llegado 
el  caso  á  que  se  reftere  en  su  carta  reservada  de 
31  de  Enero. — De  Real  orden,  etc.— Madrid  45*  de 
Marzo  de  1856.-^r.  Gobernador  vice-patrono  de 
la  iglesia  de  Puerto  Rico. 

4S56«— Oeloóft  7.— i{.  O.iedaitanéé  légitimaladeu- 
dmquerdekmadd^ketordela  mesa  cmpUulaf^  pro- 
eedente  de  un  cene^qm  grava  al  fKUaeio  det  r^M- 
raudo  ok«po. 

Eiccmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  esa  Super- 
intendencia, número  9%1,  de  ti  de  Octubre  de 
1S51,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  declarar 
legítima  la  deuda  que  re«;Iama  ei  colector  de  la 
mesa  capitular  de  esa  catedral,  procedente  de.los 
réditos  de  un  censo  con  que  está  gravado  el  pala- 
cio del  R.  obispo  de  la  diócesis;  pero  quedando 
en  cuanto  á  su  pago  sujeta  á  las  prescripciones 
que  rigen  sobre  las  atenciones  de  épocas  anterio- 
res á  la  ley  de  presupuestos  de  4  836* — En  orden 
á  la  propiedad  del  edifieie  debe,  si  llegase  el  caso, 
instruirse  expediente  separado,  oyendo  al  re- 
Torendo  obispo  y  al  Real  acuerdo.— De  orden  de 
S.  M.,  etc.«.Madrid  7  de  Octubre  de  1856.— 
Sefior  Gobernador  Superintendente  de  Puerto 
Rico. 

iWn.^Nmriembre  f.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (1),  se  declaran  exentas  de  la  centralizaeioft 
de  fondos  en  las  cajas  del  Eslado  que  previene  el 
Real  decreto  de  6  de  Marzo  de  4855,  las  rentas  que 
percibe  el  cabildo  eclesiástico  por  razón  de  pri- 
núcíaü  y  obras  pías. 

iS&S.^AbrU 2d.«Por  el  artículo  I.*  de  la  Real 
oédub  de  esta  fecha  (3),  se  dispone  que  la  admi- 
nistración y  recaudación  de  las  primicias  que 
hoy  percibe  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  catedral 
correrán  á  cargo  de  la  real  hacienda. 

Por  el  artículo  t.%  se  declaran  extinguidos  los 
atraaos  de  la  consignación  fija  con  que  se  dot6  su 
fábrica,  no  debiendo  percibir  otra  renta  que  las 
dotaciones  fijas  que  se  señalan. 

Por  el  5.<^,  se  fija  el  personal  de  que  se  com^ 
pondrá  el  cabildo. 

Psr  el  6.*^,  se  dispone  la  provisión  de  la  tercera 
parte  de  las  prebendas  de  gracia,  que  vacaren, 
en  los  párrocos  de  término  6  ascenso,  que  lleven 
SO  afies  al  meaos  en  la  cura  de  almas. 

Per  el  7.^,  que  se  reservará  un  número  de  pre-* 
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bendtis  y  dignidades  en  Tas  catedrales  de  la  Pe- 
nínsula para  proveerlas  en  los  capitulares  de  b 
iglesia  de  Puerto  Rico  ó  en  los  párrocos  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior. 

Por  el  a.*,  se  señala  la  renta  de  3,000  pesos  al 
deán  del  cabildo,  2,506  á  los  dignidades,  2,000  á 
los  canónigos,  f  ,500 á  los  racioneros  y  4,tOO  álos 
medio-racioneros. 

Por  el  9.<*,  que  estas  dotaciones  han  de  satisfa- 
cerse sin  descuento  alguno. 

Por  el  10,  se  asigna  al  venerable  cabildo  li 
cantidad  de  6,000  pesos  anuales  para  dotación  de 
los  ministros  inferiores  y  subalternos;  la  de  3,000 
para  su  fábrica,  y  la  de  4,000  para  la  capilla  de 
música. 

Por  eli  I ,  se  dispone  que  la  dotación  asigoadi 
á  los  capitulares  se  entenderá  repartida  eo  (fe- 
tribuciopes  cotidianas,  señaladas  y  aplicadas  ea 
la  forma  que  actualmente  se  acostumbra  á  los 
que  asisten  cada  dia  á  todas  las  horas  canónicas. 

Por  el  12,  cómo  ha  de  precederse  á  la  distríbo- 
cíon  de  los  6,060  pesos  señalados  para  dotaciones 
de  los  ministros  inferiores  y  subaltemos. 

Por  el  43,  la  forma  en  que  ha  de  Qjarse  el  nú- 
mero de  los  músicos  que  han  de  componer  la  ca- 
pHla,  y  sus  dotaciones. 

Por  el  14,  se  declara  á  quién  corresponde  el 
nombramiento  de  los  ministros  inferiores,  subal- 
ternos y  músicos. 

Por  el  15,  que  la  remoción  no  podrá  hacerse  sí- 
no  con  muy  justa  causa. 

Por  el  16,  se  previene  que  el  mayordomo  de 
fábrica  no  ejecutará  gasto  alguno  extraordinario 
sin  previa  licencia  in  serij^tie  del  prelado,  al  que 
deberá  rendir  sus  cuentas. 

Por  el  17,  que  el  reverendo  obispo  instruya  ex- 
pediente para  fijar  el  número  de  misas  que  pueda 
celebrar  su  cabildo. 

Por  el  36,  que  las  congruas  señaladas  al  clero 
diocesano  quedarán  reducidas  á  las  de  igual  ca- 
tegoría en  la  Península,  cuando  sus  individuos 
residan  en  ésta  con  licencia. 

1859.— f  fwro  30.— JT.  O.  tmtorisando  ai  excéM- 
timo  é  Rmo,  eeñor  oHepo  para  la  formaekm  dr 
eetaMoe  para  la  iglesia  eaíedral. 

Exemo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  de  una 
instancia  elevada  por  el  reverendo  obispo  de  esa 
diócesis,  en  solicitud  de  que  se  le  autorice  para 
la  formación  de  estatutos  que  rijan  en  esa  igtesit 
catedral  y  para  plantearlos  oyendo  al  cabildo,  sin 
peijuíoio  de  la  Real  aprobación.  Enterada  S.  E, 
ha  tenido  á  bien  autorizar  á  dicho  reverendo  pre- 
lado para  instrnir  expediente  en  toda  forma  ca* 
nóttioa,  respecto  á  la  eonreiiiencía  de  adldooar 
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lis  disp«Míoii6s  contenidas  en  la  ereoeion  de  esa 
iglesia,  verificada  en  26  de  Soliembre  de  1513  por 
so  primer  obispo  D*  Alonso  Manso,  por  lo  relati- 
vo á  las  obligaciones  de  los  canónigos  de  oficio 
que  no  se  establecieron  por  aquella,  y  de  los 
medio-racioneros  cuya  erección  quedó  en  sus* 
pensó  hasta  ahora  que  se  ha  llevado  á  cabo  en 
virtud  de  la  Real  cédula  de  20  de  Abril  del  año 
úlliou);  todo  con  sujeción  ¿  las  determinaciones 
del  concilio  de  Trente  y  á  las  de  las  leyes  de  In- 
dias, particularmente  de  la 6.^  lib.  I.^tit.  e.^"; 
yH/  del  tít.  11  del  mismo  libro,  oyendo  al  ve- 
nerable cabildo,  y  remitiéndolo  á  la  autoridad 
de  Y.  E.  coBQQ  vico-real  patrono,  que  lo  elevará 
á  S.  M.  con  sií  informe  después  de  oír  el  voto 
coBSttHivo  del  Acuerdo. — De  Real  orden,  etc« — 
Madrid  30  de  Enero  de  1859.— Señor  Gobernador 
vioe-real  patrono  de  las  iglesias  de  Puerto  Rico. 

TIT.  i.o  DEL  UB.  l.^"  DE  LA  RECOPILA dON 

DE  11ÍD1A8(I). 


LEY  XVI. 

Oh$  el  gobemadqf  de  Filipinas  presente  las  preben- 
das qne  vacaren  en  el  Ínterin,  < 


LEY  xvn. 

Que  el  gobernador  y  arwobispo  de  Filipinas  envíen 
nombradas  tres  personas  para  cada  prebenda. 


LEY  XVIIL 

De  1606.— Qutf  en  cada  catedral  de  Filipinas  se  pro- 
vean dos  clérigos  que  ayuden  á  los  actos  pontifi- 
cales. 

1678.— líarso  20.- Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (2),  se  dictan  prevenciones  para  la  buena 
correspondencia  y  urbanidad,  que  debe  reinar 
entra  los  cabildos  eclesiástico  y  secular,  en  las 
fiestas  y  ceremonias  á  que  concurran. 


(i)  V.Hf.f'»* 

(I)  V.ioiiioS.*,pés.O». 


4775.-JÍMIIÍO  30.— Por  el  artículo  18  del  cere- 
monial para  las  foneíones  de  tabla,  de  esta  fe- 
cha (I),  se  determina  el  lugar  que  corresponde 
al  cabildo  eclesiástico. 

48IS.— Jíarso  16.— Por  Auto  acordado  de  esta 
fecha  (2),  se  dispone  que  se  guarde  y  cumpla  la 
concordia  celebrada  en  26  de  Febrero  anterior 
con  el  cabildo  eclesiástico  del  arzobispado  de  Ma- 
nila, en  orden  á  la  recíproca  asistencia  en  los 
entierros  de  los  ministros  y  prebendados. 

1835.— JtiNo  20.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  se  declara  que  solo  al  gobernador,  en 
calidad  de  vice-patrono  real,  corresponde  la  ad- 
misión de  renuncias  de  beneficios  eclesiásticos  • 

1841.— Seft0fn6re  6.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (4),  se  declara  subsistente  la  gratificación 
señalada  al  arcediano,  como  comisario  de  cruza- 
da y  colector  de  medias-anatas. 

4846.— /m/ío  13.— A.  O.  dese^imemdo  el  abono  de 
suddos  hecho  á  un  canónigo,  desde  eldia  de  su  em* 
barque  hasta  que  llegó  á  Manila,  por  no  deber  los 
prebendadoe  percibir  sus  rentas  hasta  que  tomen 
posesión. 

He  dado  ouenta  á  la  Reina  (Q.  D.  O.)  de  la  car- 
ta del  antecesor  de  V.  E.,  námero  73,  relativa  al 
abono  de  los  sueldos  que  se  dicen  devengados 
por  el  canónigo  doctoral  de  esa  santa  iglesia  ca- 
tedral D.  Antonio  Torres  Martínez,  desde  su 
embarque  en  Cádiz  hasta  que  desembarcó  en 
Manila,  sobre  cuyo  particular  se  pide  la  Real 
aprobación.  Y  teniendo  presente  S.  M.  lo  inopor- 
tunamente que  ha  sido  aplicada  en  apoyo  de  este 
abono  la  ley  2.^  tít.  26,  lib.  8.^  de  la  Recopila- 
ción de  Indias,  que  única  y  exclusivamente  es 
contraible  á  las  clases  civiles  y  militares,  y  de 
ningún  modo  á  las  eclesiásticas;  hecha  cargo  asi- 
mismo de  que  las  rentas  de  esta  última  proce- 
dencia no  se  obtienen  hasta  que  los  ordinarios 
dan  á  los  agraciados  la  institución  y  colación 
canónica,  ó  lo  que  es  igual,  hasta  su  tomado  po« 
sesión,  como  entre  otras  varias  leyes  lo  dispone 
la  l.%  tít.  n,  lib.  1.^  de  la  ciUda  Recopila- 
cion;  y  en  vista  también  de  que  esto  mismo 
se  encuentra  corroborado  para  los  adeudos  de 
las  vacantes  mayores  y  menores^  y  pago  de  me- 


(i) 

(2) 
(5) 
(4) 

V.ieBM>S.o,HS< 
V.pás.W. 

V.pág.496. 
V.pás.381. 

T<MIO  VU. 
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dias-anatas  eclesiásticas,  eo  los  arUeolos  204  al 
S2I  de  la  ordenanza  de  intendentes  de  Indias 
de  4*786,  y  en  las  demás  Reales  códolas  y  disposi* 
cienes  contenidas  en  ellos,  se  ha  dignado  S.  M. 
desestimar  el  expresado  abono,  como  contrario 
á  las  resoluciones  citadas,  de  cuya  inobservancia 
ha  debido  resultar  un  notable  daño  al  Real  Era- 
rio, por  corresponderle  según  ellas  el  importe  de 
las  vacantes  d^e  el  dia  de  la  muerte,  traslación 
ó  renuncia  de  los  prelados  hasta  el  fint  de  Su 
Santidad,  st  son  mayores,  y  en  las  menores,  des- 
de el  fallecimiento,  traslación  ó  renuncia  de  los 
poseedores,  hasta  la  posesión  de  los  provistos  en 
su  lugar,  cuyos  extremos  debieron  tener  presen- 
tes la  intendencia  y  las  oficinas  para  no  despojar 
á  las  cajas  de  sus  legales  ingresos.-^De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  13  de  Julio  de  1846 .—-Sr.  In- 
tendente de  Filipinas. 

l854.-^iVot7Í«m6rtf  17.— A.  O.  diiponieñdo  que  tu 
xoM  de  iede-vaeanUf  h  limite  #1  eabüdo  á  la  alM- 
eion  de  vicario  eapiMar^  el  cual  reaiümirá  en  si 
la  poieetad  o^dinaHa  de  aquel  ein  reserva  ni  limi- 
taeian  alguna. 

Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra 
Señora  del  expediente  instruido  por  el  antecesor 
de  V.  E.,  conde  de  Manila,  acerca  de  si  el  gobier- 
no en  sede-vacante  de  esa  santa  iglesia  metropo- 
litana corresponde  al  cabildo  en  cuerpo  de  la 
misma  ó  al  vicario  nombrado;  enterada  S.  M.  y 
de  acuerdo  con  lo  consultado  por  la  Sección  de 
Gracia  y  Justicia  del  Consejo  Real,  ha  tenido  á 


bien  aprobar  las  dtsposieiones  adeptato  pirel 
vlce-re&l  patrono  en  S  y  4  8  de  Diciembre  de  484S; 
mandándome  al  mismo  tiempo  qoe  preireo^i 
á  y.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  verifioo,qie 
en  las  vacantes  sucesivas  se  limite  ese  c^Mlde 
eclesiástico  al  nombramiento  del  vicario  capüi- 
lar,  dentro  de  los  ocho  dias  de  la  vacante,  refon- 
diéndose  en  esta  la  potestad  ordinaria  de  aquel, 
sin  reserva  ni  limitación  alguna  por  perteM 
n^mo  cabildo.— Dios,  etCc-Madríd  41  de  No- 
viembre  de  4854.— Sefior  Gobernador  víee-reil 
patrono  de  las  iglesias  de  Asia. 

DtepcisleioM  qjam  se  elta« 

Manilas  de  Diciembre  de  4845.— De  conlirai- 
dad  con  el  parecer  del  sefior  asesor  de  gobianí 
de  fecha  1.^  de  Setiembre  último,  y  con  lo  opin- 
do  en  mayoría  por  el  Real  acuerdo  en  sa  Toto 
consultivo  que  precede,  vengo  en  declarar,  qoe 
al  señor  vicario  capitular  que  se  halla  nombrado, 
le  ha  correspondido  ejercer,  y  seguirá  ejercieo- 
do  en  lo  sucesivo  toda  la  jurisdicción  qoe  debió 
trasferirle  el  venerable  cabildo  desde  la  fecha  de 
su  nombramiento  sin  reserva  alguna,  en  los  tér- 
minos tiue  manifiestan  los  títulos  expedidos  al  ti- 
cario  capitular,'  que  dirigió  en  las  dos  últimas  va- 
cantes ocurridas  por  muerte  de  los  ilustrístmos 
Zulaivar  y  Díes:  y  encargo  á  la  citada  corpora- 
ción que  no  le  embarazo  el  uso  y  ejercicio  de  di- 
cha jurisdicción  en  los  términos  expresados.  Co- 
muniqúese, etc. 
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TIT.  16  DSI«  LIBRO   !.<"  DS    LA 
PILAOION  DB  INDIAS. 


RBGO- 


LEY  XXXV. 

Qne  los  religiosos  doctrineros  contribuyan  para  los 
senUnarios  (1). 


TIT.  38  DBL  MISMO  UBRO. 

CMesios  7  Seminarios* 
LEY  PRIMERA. 


Ik  1502.— Qm  m  fmden  colegios  seminarios  eonfor- 1 
m$alsmU0  oomoüio  ie  TrontOt  y  los  vireges,  pre- 
sidmiie$ygobemaé9reslos  favoreaeon  ydenel  ««- 
wiUo  neeesetrio.  i 

Eneargamos  á  los  arzobispos  y  obispos  de  nues- 
tras Indias  que  fmuiea,  sosteaten  y  conserven  los 
colegioe  seminarios  que  dispone  el  santo  concilio  de 
Treftio.  T  mandamos  á  los  vireyes ,  presidentes  y 
gabemadorcs,  que  tengan  muy  ei»pecial  cuidado  de 
favorecerlos,  y  dar  el  auxilio  necesario  para  que  así 
«  ejecute,  dejando  el  gobierno  y  adminisiracion  á 
los  prelados;  y  cuando  se  efrezea  que  advertirles, 
lo  hagan  y  nos  «visen,  para  que  se  provea,  y  dé  la 
orden  que  pareciere  conveniente. 


(D  y.eaelCap.lX. 


LEY  U. 

De  1592.-^<?ti«  en  los  seminarios  se  pongan  las  armas 
reales  y  puedan  poner  las  de  las  prelados. 

En  los  colegios  sem'maríos  se  pongan  nuestras 
armas  reales,  ocupando  el  lugar  más  preeminente 
en  reconocimiento  del  patronazgo  universal,  que 
por  derecho  y  autoridad  apostólica  nos  pertenece  en 
todo  el  estado  de  las  Indias;  y  permitimos  á  los  pre- 
lados que  puedan  poner  las  suy^s  en  lugar  inferior. 

LEY  III. 

De  151^  á  4624.— One  para  los  seminarios  sean 
preferidos  los  que  se  dedara,  y  qué  personas  no  se 
han  de  admitir. 

En  la  provisión  de  sngetos  que  han  de  iiacer  los 
prelados  para  colegiales  de  los  seminarios,  prefie- 
ran en  igualdad  de  méritos  á  los  hijos  y  descen- 
dientes de  los  primeros  descubridores,  pacificado- 
res y  pobladores  de  aquellas  provincias,  gente  hon- 
rada, de  buenas  esperanzas  y  respetos,  y  no  sean 
admitidos  los  hijos  de  oficiales  mecánicos,  y  los  que 
no  tuvieren  las  cualidades  necesarias  para  orden  sa- 
cerdotal y  provisión  de  doctrinas  y  beneficios. 

LEY  nr. 

De  \ñ22.^'Que  de  los  seminarios  aststan  cada  dia 
.  cuatro  colegiales  á  los  divinos  oficios,  y  en  las  fies- 
tas seis. 

Porque  las  principales  rentas  de  que  se  susten- 
tan los  seminarios,  están  situadas  en  las  de  las  igle- 
sias catedrales,  encargamos  álos  arzobispos  y  obis- 
pos» que  ordenen  y  hagan  que  de  los  seminarios 
asistan  alas  iglesias  todos  los  dias  cuatro  colegia- 
lea,  y  en  las  fiestas  solemnes  s^,  para  que  sirvan 
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en  ellas  á  los  Divinos  oficios,  no  obstante  que  algu- 
nos seminarios  estén  á  carg^o  y  administración  de 
cualesquier  rclig^ioso. 

LEY  V. 


ADMINISTRACIÓN  EGLBSIÁSTIGA. 

4792.— /««to  U.-i-Por  Real  cédala  de  estafe- 
cha  (I),  se  dispone  que  los  escolares  de  seminarios, 
colegios  y  universidades,  además  del  asenso  pater- 
no, necesitan  el  del  obispo  los  primeros,  y  el  del 
gobernador  capitán  general  los  otros,  para  contraer 
matrimonio. 


Dé  1591  á  1626.— Otf«  para  nombrar  personai  en  los 
-  seminarios  y  visitarlos  el  prelado,  se  acompañe  con- 
forme al  santo  concilio  de  Trento. 

Por  el  santo  concilio  está  dispuesto  que  cnando 
los  obispos  nombraren  sugctos  para  que  sean  recibi- 
dos en  los  colegios  seminarios,  y  cuando  los  visiten 
se  acompañen  con  dos  capitulares  que  el  cabildo 
nombrare:  Mandamos  á  Jos  prelados  de  nuestras 
Indias  que  así  lo  guarden,  cumplan  y  ejecuten;  y  los 
vireyes,  presidentes  gobernadores  dejen  la  domi- 
nación y  elección  de  los  colegiales  y  personas  que 
tengan  á  cargo  los  colegios  á  disposición  de  los  pre- 
lados. 

LEY  VI. 

De  1562  á  1620.— (?«<?  los  vireyes  y  prelados  presen- 
ten y  propongan  para  las  doctrinas  á  colegiales  de 
los  seminarios  y  otros  colegios,  y  en  iguales  méri- 
tos sean  preferidos. 

Los  vireyes,  presidentes  y  gobernadores  presen- 
ten para  las  doctrinas  á  colegiales  de  los  seminarios 
y  otros  colegios  de  sus  distritos,  teniendo  las  parles 
de  habilidad  y  suficiencia  que  disponen  las  leyes  de 
nuestro  patronazgo  real,  y  en  igualdad  de  calida- 
des los  prefieran  á  otros  opositores  que  no  hubieren 
sido  colegiales;  Y  rogamos  y  encargamos  á  los  pre- 
lados eclesiásticos  que  en  las  proposiciones  de  su- 
gctos hagan  lo  mismo. 

LEY  VIL 

De  159  i.^Que  los  tres  por  ciento  que  se  rebajan  á  Los 
religiosos  doctrineros  de  la  orden  de  San  Francis- 
co para  los  seminarios,  sean  en  dinero,  y  no  en 
especie. 


TIT.  4.*'  DEL  UBaO  6.' 


LEY  XV. 

De  W9.^Que  los  gastos  de  misiones  y  seminario 
de  indios  se  hagan  de  los  bienes  de  comunidades  (1). 


(1)  V.  en  el  Cap.  XIV. 


1796.-.F^6rero  17.— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha,  se  dispone  que  los  curas  y  doctrineros 
que  sirven  curatos  en  ínterin,  continúen  pagando 
él  3  por  100  como  los  propietarios,  por  los  citatro 
meses  que  con  arreglo  á  la  ley  perciben  sínodos,  y 
de  allí  para  adelante  se  haga  por  las  cajas  hasta  U 
provisión  del  curato  en  propiedad,  medianteqne re- 
ciben íntegro  el  sínodo  entretanto,  y  á  estar  desti- 
nado dicho  3  por  100  para  un  objeto  de  tanta  otili- 
dad,  y  tan  recoitietidado  por  el  santo  conciiiode 
Trento. 

1799.— /«uta  1.^— Por  Real  cédula  de  esta  fecha, 
se  manda  observar  las  inserías  leyes  del  nuevo  eó- 
digo  sobre  la  contribución  á  los  colegios  seminarios 
de  su  3  por  100  sin  invertirlo  en  otros  fines. 

OUBA. 

1781  .--Octubre  i  1  .—Por  Real  cédula  de  esta  fedia 
al  reverendo  obispo  de  Cuba,  se  aprueban,  así  las 
ordenanzas  que  formó  en  su  pastoral  visita  para  1» 
reforma  de  abusos  introducidos  en  el  cabildo  ecle- 
siástico, como  los  estatutos  que  dispuso  para  el  régi- 
men del  seminario  conciliar  de  Cuba,  con  la  limita- 
ción en  el  4.°,  part.  I ,  par.  <  .*,  sobre  haber  por  in- 
hábiles para  las  becas  á  los  procedentes  de  negros, 
mulatos  ó  mestizos,  aunque  ese  defecto  lo  tuviesen 
escondido  tras  de  muchos  ascendientes;  que  ^ 
óbice  solo  se  entendiese  de  los  públicos  quepueibn 
infamar:  en  el  7.^  de  la  propia  parte  y  párrafo  ex- 
clusivo de  los  byos  áe  ofíctaiee  mecánicos,  que  tam- 
bién se  limitase  á  solo  oficios  reputados  por  vi- 
les: y  en  el  1.**  del  par.  5.°,  acerca  del  vesluariode 
los  colegiales  y  beca  con  escudo  de  armas  de  plata 
que  habian  de  llevar;  que  se  prohibiese  su  uso  de 
cualquier  metal,  respecto  de  considérenlo  epwe^^ 
la  moderación,  modestia  y  pobre%a  délos  semim- 
ritkus. 

1799.— /titó>  5.— Por  Real  cédula  de  eslaípcha 
al  reverendo  obispo  de  la  Habana,  se  arregla  la  for- 
ma en  la  ordenación  de  las  cuentas  del  colero lefii- 
nario  de  San  Carlos  {y  que  ae  glosen  por  el  Tnksti 
de  Cuentas). 

ISIS.— Octubre  8.— Por  Real  cédula  de  csUfe- 
(I)  V.toB«t.«,páf.i30. 
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cha,  se  dispone  que  los  eclesiásticos  que  tengao  ei 
grado  mayor  en  cánones  ó  leyes,  puedan  obtener  la 
direecion  del  seminario  de  San  Carlos,  reformando 
solo  en  esta  parte  el  art.  1.^,  par.  2.^|  parte  2.^  de 
sos  estatutos. 

im.^Mar%o  23.— A.  C,  por  Gracia  y  Jvsticia  al 
Capitán  general  viee-real  patrono^  aprobando  el 
plan  de  esludios  para  el  seminario  conciliar  de  la 
Habana, 

«Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la 
Constitución  de  la  Monarquía  española,  tíeina  de 
las  Españas,  Gobernador  y  Capitán  general  de  la 
Isla  de  Cuba,  presidente  de  la  audiencia  pretorial 
de  la  Habana  y  de  la  real  audiencia  chancillería  de 
Puerto-Príncipe  y  mi  vice-real  patrono.  Ya  sabéis, 
que  encargado  del  gobierno  de  la  diócesis  de  la 
Habana  el  reverendo  en  Cristo  padre  don  Francisco 
Flcix  y  Solans,  conoció  desde  luego  la  urgente  ne- 
cesidad de  organizar  ios  estudios  teológicos  del  se- 
minario conciliar ,  reducidos  en  el  dia  á  una  com- 
pleta nulidad  por  no  haberse  aun  formado  el  plan 
literario  que  debia  dirigirlos  después  de  reformada 
la  universidad,  según  previene  la  disposición  cuar- 
ta del  título  adicional  al  plan  de  estudios  aprobado 
para  esa  Isla.  En  consecuencia,  deseando  aquel 
prelado  no  demorar  el  cumplimiento  de  dicha  dis- 
posición, y  convencido  de  que  con  ella  se  evitarán 
las  funestas  consecuencias  que  ocasiona  á  la  reli- 
gión y  al  país  la  escasez,  ya  bastante  notable,  de 
párrocos  y  ministros  ilustrados  y  celosos,  que  anun- 
ciando con  dignidad  á  los  pueblos  la  divina  pala- 
bra, los  instruyan  en  sus  deberes  religiosos,  mora- 
les y  políticos,  os  presentó  el  plan  literario  del  mis- 
mo seminario  conciliar  que  habia  proyectado»  á  fin 
de  que  con  vuestro  informe,  como  estaba, mandado, 
lo  remitieseis  á  mi  Gobierno  para  mi  real  resolu- 
ción, como  lo  hicisteis  en  carta  de  26  de  Junio  de 
1847,  acompañando  los  informes  originales  que  os 
dieron  el  claustro  general  de  la  universidad  de  la 
Habana  y  la  inspección  de  estudios  de  esa  Isla,  y 
que  acorde  vos  en  la  bondad  y  utilidad  del  pensa- 
miento le  apoyasteis  con  eficacia,  á  fin  de  que  pue- 
dan llevarse  á  cabo  las  saludables  reformas  que  el 
seminario  conciliar  está  llamado  á  ejercer  en  el 
clero  y  en  ei  porvenir  del  país ,  las  cuales  están 
comprendidas  en  el  proyecto  presentado  por  el  re- 
verendo obispo,  que  dice  literalmente  lo  que  sigue: 

CAPITULO  h^De  las  diversas  clases  de  enseñan%as. 

ArUculo  1.^  Los  que  hayan  de  ser  admitidos  en 
el  seminario,  se  han  de  presentar  instruidos  en  los 
ramos  de  la  primera  enseñanza,  llamada  también 
mstruocion  primaria,  á  saber:  lectura,  escritura, 


aritmética,  elementos  de  religión,  historia  y  geo- 
grafía. 

2.°  La  segunda  enseñanza  y  la  superior,  que 
son  las  únicas  que  se  darán  en  este  establecimien- 
to, comprenderán  el  estadio  de  hxs  humanidades, 
el  de  la  filosofía  y  el  de  teología. 

3.^    La  segunda  enseñanza  se  divide  en  dos 
partes:  la  primera  comprende  el  estudio  de  las  hu- 
manidades, y  la  segunda  el  de  la  filosofía. 
• 

CAPITULO  II.— Dtf  la  primera  parte  de  la  segunda 
eí^eñansa. 

Artículo  1.®  Esta  comprenderá  los  estudios  de 
gramática  castellana  y  latma,  retórica  y  poética  é 
idiomas  ingles  y  francés. 

2.°  Desempeñarán  esta  enseñanza  dos  catedrá- 
ticos; el  de  rudimentos,  además  de  la<!  lecciones 
diarias  de  lengua  latina  hasta  la  sintaxis  inclusive, 
dará  lecciones  de  gramática  castellana  en  las  tar- 
des de  los  martes,  jueves  y  sábados  de  cada  se- 
mana. 

3.^  El  de  mayores  enseñará,  además  de  la  per- 
fección del  latin,  la  retórica  y  la  poética ,  cuidando 
de  dar  á  conocer  las  bellezas  del  lenguaje,  así  en 
latin  como  en  castellano. 

4.^  En  cuanto  las  circunstancias  del  seminario 
lo  permitan,  se  establecerá  una  cátedra  de  inglés  y 
francés. 

5.^  Asistirán  á  estas  lecciones  los  alumnos  de 
segunda  enseñanza  que  hayan  pasado  á  la  cátedra 
de  mayores,  en  las  tardes  de  los  dias  no  feriados  y 
después  de  la  lección  de  latinidad. 

6.*  Estas  cátedras  se  proveerán  por  oposición 
rigorosa  en  eclesiásticos,  que  á  la  instrucción  con- 
veniente, reúnan  las  cualidades  de  aplicación  y 
buena  conducta. 

7.^  Servirán  de  texto  para  la  gramática  caste- 
llana la  de  la  real  academia  española  ó  la  de  Salva; 
para  la  latina  el  arte  del  padre  Calixto  Homero,  el 
de  Mata  y  Áraujo  ó  ei  de  Nebrija;  para  la  traduc- 
ción la  colección  de  autores  latinos  de  las  Escuelas 
Pías;  para  retórica  la  obra  de  Hermosilla,  y  para  la 
poética  la  de  Sánchez  Barbero. 

8.^  No  se  prescribe  tiempo  determinado  para 
esta  enseñanza;  los  alumnos  que  en  los  exámenes 
pdblicos  manifiesten  suficiencia  en  todos  los  ramos 
expresados,  podrán  pasar  á  la  segunda  parte  de  la 
segunda  enseñanza. 

9.^  En  todo  lo  que  no  se  oponga  á  lo  que  va 
prevenido,  procurarán  acomodarse  los  catedráticos 
á  las  instrucciones  contenidas  en  la  sección  sétima 
de  la  segunda  parte  de  los  estatutos  ó  constitucio- 
nes del  seminario. 
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CAPITULO  III.— D«  la  segunda  parU  de  la  segunda  \ 
enseñanxa. 

Articulo  1.^  Esta  comprenderá  los  estudios  de  ! 
lÓ£^ca,  metafísica,  matemáticas,  física  general  y  \ 
particular,  ética  y  geografía. 

2.^    Tres  catedráticos  nombrados  por  oposición 
desempeñarán  esta  enseñanza ,  que  durará  tres ; 
años  consecutivos. 

3.^  En  el  primero  se  estudiarán  los  elementos 
de  matemáticas,  la  lógica  y  las  tres  primcuras  partes 
de  la  metafísica. 

4.^    El  segundo  comprenderá  el  estudio  de  la 
física  general  y  particular,  y  la  continuación  de  las  \ 
matemáticas  hasta  ecuaciones  de  segundo  grado ' 
inclusive. 

5.^  El  tercero  se  dedicará  al  estudio  de  la  teolo- 
gía natural  y  de  la  ética. 

6.^    Los  alumnos  de  primer  año  emplearán  las 
tardes  de  los  jueves  y  dias  feriados  no  festivos  en 
el  ejercicio  de  las  composiciones  castellanas  y  latí-  j 
ñas,  cuidando  el  catedrático  de  que  las  escriban 
con  la  mayor  corrección  y  limpieza. 

7.^    Los  de  segundo  y  tercero  estudiarán  en  las 
mismas  tardes  la  geografía,  astronomía,  fbica  y ; 
política. 

8.^    La  lógica,  metafísica  y  ética  se  estudiarán  i 
precisamente  en  lengua  latina  por  la  recomendable 
obra  del  padre  Jaquier.  Las  demás  asignaturas  se  i 
estudiarán  en  castellano:  las  matemáticas  por  la . 
obra  de  don  .Tose  Mariano  Vallejo;  la  física  por  el  -, 
curso  do  Bendat,  traducido  por  don  Nicolás  Arias, 
y  la  geografía  por  los  elementos  de  don  Francisco 
Verdejo  Paez. 

9.^  Las  obras  de  enseñanzas  marcadas  en  los 
estatutos  del  seminario,  se  distribuirán  eop  la  opor- 
tunidad debida  entre  todas  estas  asignaturas. 

10.  Concluidos  estos  estudios  podrán  optar  al 
grado  de  bachiller  en  filosofía  p6r  la  universidad, 
después  de  haber  sido  examinados  y  aprobados  en 
el  seminarlo.  j 

11.  Los  catedráticos  de  esta  enseñanza  deberán 
ser  eclesiásticos  de  instmccion,  aplicación,  buenas 
costumbres  y  que  tengan  al  menos  el  grado  de  ba- 
chiller en  universidad  aprobada. 

CAPITULO  IV. ^De  la  eneeñauM  euperior. 

Artículo  1.®  La  enseñanza  superior  tiomprendc- 
rá  los  estudios  de  la  facultad  de  teología  en  toda  su 
extensioik 

2.^    El  período  de  su  duración  será  de  siete  años. 

3.^  En  el  primero  se  explicarán  los  lugares  teo- 
lógicos por  la  obra  de  Perrofte. 

4.^  En  el  segundo  y  tercero  se  estudiará  teolo- 
gía escolástica-dogmática  por  el  mismo  autor. 


5.^  En  el  cuarto  año  se  estudiará  teología  mo- 
ral por  el  compendio  de  los  Salmatlcenses. 

6.^  En  el  quinto  los  fundamentos  de  la  reHgioo 
por  la  obra  de  Bailll,  y  la  oratoria  sagrada  por  el 
padre  firay  Luis  de  Granada.  ' 

7.^  En  el  sexto  se  ocuparán  los  alumnos  en  d 
estudio  de  la  historia  y  disciplina  general  de  h 
Iglesia  y  particular  de  España,  sirviendo  de  texto  el 
Brevlarum  de  Bertl  con  las  ampliaciones,  que  los 
catedráticos  deben  procurarse  en  otros  autores  más 
extensos. 

6.^  El  sétimo  año  lo  emplearán  en  el  estudio  de 
los  concilios  por  la  obra  de  Larrea,  y  en  el  de  litur- 
gia por  el  Ritual  romano. 

9.®  Al  comenzar  el  tercer  año  darán  los  alum- 
nos lección  de  castellano,  y  empleando  en  este  es- 
tudio el  tiempo  necesario  en  las  tardes  de  los  juere» 
y  días  feriados  no  festivos. 

10.  Terminado  el  cuarto  año  podrán  los  alara- 
nos  recibir  el  grado  de  bachiller  por  la  universidad, 
y  después  del  sétimo  el  de  licenciado  y  doctor. 

11.  Antes  de  presentarse  á  recibir  los  grados  en 
la  universidad,  sufrirán  los  alumnos  un  examen 
páblico  en  el  seminarlo,  de  todos  los  cursos  que  ha- 
yan estudiado,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  opUr 
á  aquellos. 

12.  Por  ahora  se  encargarán  de  esta  enseñann 
tres  catednítlcos  que  lo  sean  por  oposición,  que  de- 
berán ser  eclesiásticos  de  Instrucción,  apUcadoB, 
moralidad»  y  graduados  de  bachiller,  al  menos,  en 
universidad  aprobada. 

13.  Así  que  lo  permitan  los  fondos  del  semina- 
rio, se  establecerá  una  cátedra  de  griego,  que  esln- 
dlarán  los  alumnos  teólogos  en  el  quinto  año  de  la 
facultad. 

14.  La  duración  del  curso  y  las  vacaciones  se- 
rán las  mismas  que  prescribe  el  plan  de  la  univw- 
sidad. 

CAPITULO  V.— ^  l&$  exámenes. 

Artículo  1.°  Todos  los  años  al  fin  del  curso,  ha- 
brá exámenes  públicos  en  las  tres  clases  de  as^ 
ñanza. 

2.**  Estos  exámenes  versarán  sobre  las  materias 
estudiadas  en  aquel  año. 

3.*  Los  alumnos  que  hayan  de  pasar  de  unaa- 
señanza  á  otra,  sufrirán  en  vez  de  examen  dd  cor- 
so, uno  general  de  toda  la  enseñanza  respectiva,  d 
cual  deberá  también  ser  público,  siempre  en  la  tem- 
porada de  fin  de  curso  ,  quedando  dispensados  de 
él  los  que  hubieren  recibido  el  grado  de  bachiller. 

4.*  Unos  y  otros  ejercicios  consistirán  en  pre- 
guntas sobre  las  materias  estudiadas  con  arreglo  a 
los  textos  señalados.  ^ 

5.^    Siendo  el  prelado  el  jefe  superior  dd  semi- 
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nano,  le  corresponde  la  presideacU  en  los  exáme- 
nes, y  no  asistiendo  en  persona,  á  su  vicario  ge- 
neral. 

6.^  El  prelado  ó  su  vicario  general  señalarán 
día,  en  que  deban  celebrarse,  y  marcarán,  según  su 
prudencia,  la  duración  que  hayan  de  tener. 

7.^  Serán  jueces  de  estos  exámenes  el  prelado  ó 
su  vicario  general,  los  catedráticos  de  la  enseñanza 
respectiva  y  el  rector  del  establecimiento,  con  más 
los  que  designe  el  prelado, 

8.^  Las  notas  de  calificación  que  reciban  los 
aloomos  serán  según  el  mérito  respectivo,  las  de  so- 
biesaliente,  notablemente  aprovechado,  aprobado, 
suspenso  y  reprobado. 

9.*  Los  alumnos  que  hubiesen  merecido  la  nota 
de  suspensos,  podrán  ser  nuevamente  examinados 
pasado  el  término  de  seis  meses? 

10.  Los  que  hubiesen  recibido  la  reprobación, 
repetirán  el  examen  después  de  un  año. 

11.  Los  que  en  estos  nuevos  exámenes  hubie- 
sen merecido  iguales  notas,  serán  despedidos  del 
colegio. 

12.  En  los  exámenes  generales  no  habrá  más 
notas  de  calificación  que  las  de  sobresaliente,  nota- 
blemente aprovechado  y  aprobado,  pues  no  se  ad- 
mitirán á  ellas  sino  los  que  hayan  ganado  todos  los 
cursos  de  la  respectiva  enseñanza. 

CAPITULO  VI.— De  las  matriculas. 

Artículo  1.^  El  rector  del  seminario  tendrá  un 
libro,  además  de  los  que  previenen  las  constitucio- 
nes, donde  anotará  los  nombres  de  los  alumnos  de 
ia  segunda  enseñanza  y  déla  sup3rior,  el  curso  á 
que  están  adscritos  y  la  calificación  merecida  en 
los  anteriores  cursos. 

2.^  Todos  los  años  al  principio  del  curso,  remi- 
tirá una  copia  de  estas  notas  á  la  secretaría  de  la 
universidad,  para  que  se  inserten  en  sus  libros  los 
matriculados  del  establecimiento. 

3.^  Remitirá  también  en  la  misma  época  á  la 
tesorería  de  la  universidad,  los  derechos  de  matri- 
culas de  todos  los  alumnos  matriculados,  de  quie- 
nes deberá  haberlos  exigido. 

4.^  fistos  derechos  serán  en  cada  enseñanza  la 
mibui  de  los  que  señala  el  reglamento  de  la  univer- 
sidad, atendida  la  pobreza  de  los  alumnos. 

5.^  Los  pensionistas  que  no  pertenezcan  á  la 
clase  de  pobres,  pagarán  por  entero  estos  dere- 
chos. 

6.*  Todos  los  años  al  fin  de  ios  exámenes,  cui- 
dará el  rector  de  remitir  á  la  secretaría  de  la  uni- 
versidad, una  relación  de  los  alumnos  que  hayan 
ganado  curso,  con  las  calificaciones  que  hubiesen 
merecido ,  á  fin  de  q«e  lo  haga  constar  debida^ 
mente. 


CAPITULO  \n.^Ik  los  grados. 


Artículo  1.®  Los  alumnos  que  hayan  sido  apro- 
bados en  los  exámenes  generales  de  la  segunda  en- 
señanza, podrán  recibir  por  la  universidad  el  grado 
de  bachiller  en  filosofía. 

2.^  Los  de  la  enseñanza  superior,  que  tengan 
aprobados  los  exámenes  generales  del  seminario, 
después  de  concluido  el  cuarto  año,  podrán  recibir 
por  la  universidad  el  grado  de  bachiller  en  teología. 

3.^  Los  que  concluidos  los  siete  años  sean  apro- 
bados en  examen  general,  podrán  recibir  asimismo 
el  grado  de  Ficenci^do  y  doctor  en  la  universidad. 

4.^  Los  derechos  de  depósito  serán  la  mitad  de 
los  que  previene  el  reglamento  universitario  para 
los  alumnos  que  obtengan  beca  de  gracia.  Los  pen* 
sionistas  los  pagarán  por  entero. 

5.^  En  atención  á  que  por  muchos  de  los  alum- 
nos no  podrán  satisfacerse  la  mitad  de  los  derechos 
de  que  habla  el  art.  4.^,  se  concederán  gratuita- 
mente dos  grados  de  licenciado  y  dos  de  doctor  á 
cuatro  seminaristas  de  gracia  aventajados,  que  de- 
signará el  prelado,  en  recompensa  á  la  virtud  y  al 
mérito. 

6.^  Serán  jueces  examinadores,  para  los  grados 
de  bachiller  en  filosofía  y  teología,  los  mismos  cate- 
dráticos del  seminario;  pero  se  verificarán  en  el  edi- 
ficio de  la  universidad  los  ejercicios,  presididos  por 
aquol  á  quien  por  la  ley  académica  corresponda. 
Para  los  de  licenciado  y  doctor  se  agregarán  á  los 
citados  examinadores  dos  doctores  nombrados  por 
el  prelado. 

7.^  Los  ejercicios  de  filosofía  serán  los  que  pro- 
pone el  plan  universitario,  pero  contrayéndose  á  las 
asignatiuras  estudiadas  pat  los  alumnos. 

8.^  Los  de  teología  se  harán  también  en  la  for« 
ma  que  previene  dicho  plan  para  las  demás  facuN 
tades  mayores,  con  la  diferencia  de  que  en  vez  de 
ser  la  disertación  sobre  proposición  sort^da,  se 
hará  sobre  proposición  escogida  en  tres  piques  del 
catecismo  de  San  Pió  V. 

9.^  Los  grados  de  licenciado  y  doctor  serán  pre- 
sididos por  el  rector  de  la  universidad. 

CAPITULO  Vm.'^De  las  oposiciones  á  cátedras. 

Artículo  l.'^  Las  cátedras  de  Utinidad  ó  segun- 
da enseñanza  se  proveerán  por  oposición,  con  ar- 
reglo á  lo  que  previenen  los  estatutos  del  seminarío. 

2.^  Las  demás  cátedras  se  proveerán  anuncián- 
dose la  vacante  por  el  prelado  en  edictos  convoca- 
torios, que  se  fijarán  en  la  universidad  y  en  el  se* 
minarlo  por  el  término  de  cinco  meses. 

3.®  Las  oposiciones  m  afeetuaráii  en  ei  scmiiit* 
rio,  presididas  por  el  prelado  ó  su  vicario  general 
con  voto  en  ellas. 
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4.*  Los  jueces  serán  los  catedráticos  de  la  facul- 
tad que  hubiese  en  el  seminario,  y  no  siendo  estos 
suñcientes»  podrá  nombrar  el  prelado  los  restantes 
entre  los  doctores  de  la  universidad. 

5.**  Los  ejercicios  de  oposición  serán  los  tnismos 
que  previene  el  plan  universitario  para  las  faculta- 
des de  filosofía  y  jurisprudencia,  excepto  el  prime- 
ro, relativo  á  la  disertación  ó  memoria,  de  que  habla 
el  art.  145  del  mismo. 

6.^  La  provisión  de  estas  cátedras  será  de  S.  M. 
á  propuesta  del  prelado  (1). 

7.^*  Los  catedráticos  del  seminario  y  los  alumnos 
gozarán  de  los  mismos  fueros  y  preeminencias  que 
los  de  la  universidad  (2). 

CAPITULO  IX.— Di  lo$  alumnos  eacteriores. 

Articulo  1.^  Los  que  sin  pertenecer  al  semina- 
rlo quieran  dedicarse  al  estudio  de  la  teología,  |)o- 
drán  asistir  á  las  cátedras  del  establecimiento,  aco- 
modándose en  todo  á  lo  prevenido  en  este  plan. 

2.*^  Los  externos  se  matricularán  en  el  semina- 
rio, y  los  derechos  de  matrículas  se  remitirán  por 
el  secretario  del  establecimiento  al  de  la  universi- 
dad para  los  efectos  oportunos. 

3.^  También  podrán  ser  admitidos  á  los  grados 
académicos  como  los  internos. 

4.^  Podrán  asistir  á  los  ejercicios  literarios  pre- 
venidos en  las  constituciones  del  seminario  guar- 
dando la  debida  circunspección. 

5.°  Quedan  en  su  fuerza  y  vigor  las  constitucio- 
nes del  colegio  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  lo  dis- 
puesto en  este  plan. 

CAPITULO  X. 

Artículo  único.  Los  estudios  de  segunda  ense- 
ñanza y  de  enseñanza  superior  establecidos  en  el 
seminarlo,  se  considerarán  parte  integrante  de  la 
real  universidad  de  esta  Isla,  gozando  alumnos  y 
catedráticos  de  los  derechos  y  consideraciones  que 
á  los  demás  de  la  universidad  correspondan. — Ha- 
bana 24  de  Abril  de  1847. 

Excmo.  Sr.— Francisco,  obispo  de  la  Habana. 

Para  resolver  con  el  acierto  que  exige  la  alta  im- 
portancia de  este  asunto,  tuve  á  bien  oir  el  parecer 
de  las  Secciones  de  Gracia  y  Justicia  y  de  Ultramar 
de  mi  Consejo  Real,  y  de  conformidad  con  su  dicta- 
men, al  paso  que  considero  muy  laudable  el  celo 
ilustrado  del  prelado,  que  desde  los  primeros  mo- 
mentos de  su  administración  pastoral  ha  fijado  su 


(i)  Y.  icoBUA«aciMiUlled6rtfmde6deAbrUd«18S7» 
Mbrt  «1  modo  de  reaiUr  los  expedltatas  y  temas. 

(t)  t .  á  coitinaacioB  la  Real  Arden  de  7  de  Blayo  de  1859, 
rtUttvt  á  las  insignias  aeadinicas. 


atención  sobre  el  otéete  más  interesante  para  el 
bien  espiritual  y  temporal  de  sus  diocesanos,  cual 
es  sin  duda  la  acertada  y  sólida  educación  religio- 
sa, moral  y  científica  del  clero,  he  tenido  á  bien  por 
mi  Real  resolución  de  11  de  Febrero  último,  aproíttr 
el  plan  literario  del  seminario  concüíar  que  ha  pro- 
puesto, con  las  siguientes  modificaciones: 

1.*  Los  artículos  6.**  del  cap.  U,  y  11  del  capi- 
tulo ni,  exigen  precisamente  que  los  catedráticos 
de  las  asignaturas  correspondientes  á  la  Segunda 
enseñanza  sean  eclesiásticos;  pero  mediante  las  só- 
lidas razones  expuestas  por  las  indicadas  Secciones 
de  Gracia  y  Justicia  y  de  Ultramar  de  mi  Consejo 
Real,  y  sin  dejar  de  reconocer  el  objeto  plausible  del 
autor  del  plan,  ni  desvirtuar  su  pensamiento  mas 
que  en  lo  preciso,  he  resuelto  que  se  entienda  en 
uno  y  otro  artículo,  que  aunque  sean  admisibles  á 
la  oposición  de  las  cátedras  los  seglares,  sean  pre- 
feridos para  su  obtención  los  eclesiásticos  en  igual- 
dad de  circunstancias. 

2.*  Examinados  los  artículos,  en  que  se  d»íf- 
nan  los  libros  que  han  de  servir  de  texto  en  las  di- 
versas  asignaturas;  considerando,  que  por  el  impol- 
so  que  en  todas  partes  se  ha  dado  á  los  estudios,  es 
de  esperar  que  no  sean  pocos  los  que  se  dediquen  á 
la  Tormaeion  de  obras  elementales,  á  fin  de  que  no 
se  presenten  obstáculos  á  la  adopción  de  lo  mejor 
en  este  punto,  para  que  al  mismo  tiempo  las  mno- 
vaciones^  sean  resultado  de  una  ilustrada  experien- 
cia y  no  de  ligereza  ó  de  un  motivo  menos  plausi- 
ble, después  del  art.  II  del  capítulo  HI,  se  entende- 
rá incluido  otro  artículo  adicional  en  la  forma  ú- 
guíente:  aSi  después  de  haber  servido  una  obra  de 
texto  en  cualquiera  asignatura,  por  el  espacio  de 
dos  años,  juzgase  conveniente  el  prelado  sustituir 
otra  en  su  lugar,  [)odrá  hacerlo,  previo  informe  por 
escrito  del  rector  y  profesores  del  seminario  y  de 
alguna  otra  persona  notoriamente  entendida  en  la 
materia  sobre  que  verse  la  variación,  dando  cuen- 
ta al  gobierno.» 

3  '  Aunque  la  enseñanza  superior  tiene  en  el 
plan  propuesto  por  el  reverendo  oblq[>o  la  suficiente 
extensión,  y  así  el  número  de  asignaturas  como  sus 
objetos  son  los  que  bastarán  para  que  los  seminaris- 
tas salgan  del  colegio  cen  la  conveniente  instrucción 
para  dirigir  dignamente  las  parroquias  y  desempe- 
ñar con  utilidad  y  lucimiento  los  demás  ministerios 
Y  cargos  de  la  Iglesia,  se  echa  de  menos,  que  en 
ninguno  de  los  siete  años  que  se  han  de  ocupar  en 
la  carrera  de  la  teología,  se  prescribe  el  estudio  de 
la  historia  é  instituciones  del  derecho  canónico,  a^- 
natura  de  todo  punto  indispensable,  no  solo  pan 
que  los  jóvenes  se  familiaricen  con  el  lenguaje  téc- 
nico que  constituye  una  parte  muy  notable  de  los 
elementos  de  esta  ciencia  y  de  las  demás,  sino  tam* 
bien  para  que  estudien  todas  las  materias  que  á  eUt 
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pet teneeen  por  el  orden  natural  con  q¡úe  ae  enlazan 
entre  si,  por  el  méfodo  (^KHluno  y  en  el  lenguaje  y 
estilo  didáctico,  que  es  propio  de  las  obras  elemen- 
tales. Para  suplir  enta  falta  sin  aumento  de  tiempo 
y  sin  perjnkto  ée  la  economía,  he  resuelto,  que  el 
sexto  año  ée  la  carrera  se  emplee  en  el  estudio  de 
la  historia  y  disciplina  general  de  la  Iglesia  y  en  la 
particular  de  España,  y  el  sétimo  en  el  de  los  con- 
etiiot,  haciéndose  la  pequeAa  y  obvia  variación  de 
destinar  el  sexto  auo  á  la  historia  é  instituciones  del 
derecho  eanónico,  añadiendo  en  una  segunda  hora 
ó  en  algsRos  días  de  la  semana  el  estudio  de  la  ti- 
torgia,  y  temiendo  en  el  sétimo  y  último  curso  la  en- 
señanza de  la  historia  y  disciplina  de  la  Iglesia  y  la 
de  loe  concilios,  que  en  realidad  forman  una  parte 
muy  á  propósito  para  ilustrarla  y  estudiarse  simul- 
táneamente sin  necesidad  de  formar  un  curso  se- 
parado. 

4.*  Considerando  los  graves  inconvenientes  que 
ofrece  el  contenido  del  art.  6.®  del  cap.  Vil,  en  que 
se  establece  que  los  jueoes  examinadores  para  los 
^dos  de  bachiller  en  filosofía  y  teología  sean  los 
mismos  catedráticos  del  seminario,  verificándose 
los  ejercicios  en  el  edificio  de  la  universidad,  y  que 
lo  mismo  se  verifique  en  los  grados  de  licenciado  y 
doctor,  agregándose  á  dichos  examinadores  dos 
doctores  nombrados  por  el  prelada,  y  acorde  ente- 
ramente también  con  los  sólidos  fundamentos  que 
me  han  expuesto  la  expresadas  Secciones  de  Gracia 
y  Justicia  y  de  Ultramar  de  mi  Consejo  Real,  he  te- 
nido á  bien  resolver,  que  en  lugar  del  citado  artícu- 
lo 6.^,  quede  esiablecido  que  los  seminaristas  que 
aspiren  á  los  grados  de  bachiller,  licenciado  y  doc- 
tor los  reciban  en  la  uaiverstdad  conforme  al  plan 
general  (1). 

5.^  y  ultima*  Como  en  el  cap.  VI  se  reducen  á 
la  mitad  los  derechos  de  matrícula,  y  en  el  VII  los 
de  depósito  para  los  grados  de  colegiales  que  obten- 
gan beca  de  gracia,  designados  por  el  prelado,  y  se 
conceden  además  dos  de  licenciado  y  dos  de  doctor 
á  enatro  seminaristas  de  gracia;  siendo  esto  último 
rechazado  por  la  universidad,  quien  pretende  que 
los  subrogue  el  seminario  como  estimulo  y  recom- 
pensa al  mérito,  y  que  los  estudios  y  grados  de  fi- 
losofía hechos  en  el  seminario  no  valgan  para  las 
carreras  de  jurisprudencia  y  medicina;  tomados  por 
im  eu  consideración  estos  particulares,  y  deseosa 
de  evitar  que  se  susciten  reclamaciones  y  conflictos 
de  cualquiera  clase,  y  de  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  mi  Ministro  de  la  Gobernación  del  reino 
cono  eucargado  de  la  instrucción  pública  en  Ultra- 
mar, he  tenido  á  bien  resoiver^  que  el  seminario 
conciliar  sufrague  los  gastos  de  los  grados  de  licen- 

d)  PerofidoporlaBsalik4eade«.od0li»yodel88a,ia- 
lerttá  coatiniaclOB* 


ciado  y  doctor  de  que  habla  el  eap.  Vü,  y  que  los 
estudios  de  filosofía,  en  el  caso  de  que  el  cursante 
desee  hacerlos  valer  para  las  carreras  de  jurispru- 
dencia ó  medicina,  puedan  ser  incorporados  en  la 
universidad,  con  sujeción  á  las  condiciones  estable- 
cidas para  la  incorporación  de  los  estudios  de  la  fa- 
cultad de  filosofía  seguidos  en  otros  establecimien- 
tos, combinándose  diferentemente  la  asignatura  del 
cuarto  año  ó  de  los  años  que  tenga  aun  que  cursar 
el  alumno,  según  la  facultad  mayor  á  que  pretenda 
dedicarse;  pero  completando  precisamente  los  cua- 
tro años  de  fik>soria  que  se  requieren  para  graduar- 
se de  bachiller,  dos  más  para  optar  al  grado  de  li- 
cenciado, y  otro  además  para  aspirar  al  de  doctor 
con  arreglo  en  un  todo  al  plan  universitario  de  Ul- 
tramar. 

Por  tanto,  he  resuelto  expedir  esta  mi  Real  cé- 
dula, por  la  cual  os  mando,  que  como  mi  Gober- 
nador vice-real  patrono,  dictéis  las  disposiciones 
convenientes,  para  que  desde  luego  se  ponga  en  eje- 
cución y  tenga  debido  efecto  y  cumplimiento  el  plan 
literario  del  seminario  conciliar  de  la  ciudad  de 
la  Habana,  etc.— Dada  en  Palacio  á  23  de  Marzo 
de  1848.— Yo  la  Reina. 

1850.— iísytf  Í.^^R:  o.  éfrahando  que  se  lleve 
á  efecto  el  art  6.^  del  cap,  VII  del  plan  de 
estudios  del  seminario  conciliar  de  la  Habana, 
qne  determina  qui4nes  hayan  de  ser  los  jueces 
para  los  grados  de  bachiller  en  fUosofia  y  teo* 
logia. 

Excmo.  Sr.: — Teniendo  en  consideración  las  ra- 
zones expuestas  por  el  R.  obispo  de  la  Habana,  y 
el  parecer  de  las  Secciones  de  Gracia  y  Justicia  y 
Ultramar  del  Consejo  Real,  se  ha  servido  S.  M.  dis- 
poner, de  acuerdo  con  lo  manifestado  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  del  reino,  que  se  lleve  á 
efecto  el  art.  6.^  del  cap.  Vil  del  plan  de  estudios 
de  ese  seminario  conciliar,  en  los  siguientes  térmi- 
nos propuestos  por  dicho  prelado:  «Serán  jueces 
examinadores  para  los  grados  de  bacliiller  en  filo- 
sofía y  teología  los  mismos  catedráticos  del  semi- 
nario; pero  se  verificarán  en  el  edificio  de  la  uni- 
versidad los  ejercicius  presididos  por  aquel  á  quien 
por  la  ley  académica  corresponda.  Para  los  de  li- 
cenciado y  doctor  se  agregarán  á  los  citados  exa- 
minadores dos  doctores  nombrados  por  el  prela- 
do. »^De  Real  orden,  etc.— Madrid  l.^  de  Mayo 
de  1850.— Sr.  Gobernador  viee  patrono  de  las  igle- 
sias de  Cuba. 

4852.— Seet>m6r«  30.— Por  el  art.  i4  de  la  Real 
cédula  de  esta  fecha  (I),  se  dispone  que  las  detacio- 

(1)  V.pU.W. 
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nes  de  los  seminarios  conciliares  y  hospitales  á  que 
se  aplicaba  una  parte  de  los  diezmos  ,  cuya  recau- 
dación se  encomienda  á  la  real  hacienda,  se  deter- 
minarán por  expedientes  separados  que  ai  efecto  se 
instruirán. 

\Sb2.^SHiembre  30.— Por  el  art.  10  de  la  Real 
cédula  de  esta  Techa  (1),  se  dispone  que  por  el  muy 
reverendo  arzobispo  de  Cuba,  se  instruya  expe- 
diente sobre  la  dotación  y  arreglo  de  estudios  del 
seminario  conciliar. 

Por  el  11 ,  que  se  reservarán  en  los  seminarios 
centrales  de  la  Península  cuatro  becas  gratuitas, 
para  los  naturales  de  la  diócesis  de  Santiago  de 
Cuba,  que  previa  oposición  designará  el  prelado 
que  en  tiempo  fuere,  cuando  resulte  vacante. 

185SI.— Stf/f>m6re  30.— Por  el  art.  11  de  la  Real 
cédula  de  esta  fecha  (2),  se  dispone  que  por  el  revé, 
rendo  obispo  de  la  Habana  se  instruya  expediente 
sobre  la  dotación  y  arreglo  de  estudios  del  semi- 
nario conciliar. 

Por  el  12,  que  se  reservarán  en  los  seminarios 
centrales  de  la  Península  cuatro  becas  gratuitas 
para  los  naturales  de  la  diócesis  de  la  Habana,  que 
previa  oposición,  designará  el  prelado  que  en  tiem- 
po fuere,  cuando  resulte  vacante. 

1852.— Síííemftre  30.— Por  el  art.  5.»  de  las  Rea- 
les cédulas  de  arreglo  de  las  parroquias  de  las  dió- 
cesis de  la  Habana  y  de  Santiago  de  Cuba,  de  esta 
fecha  (3),  se  dispone:  «Para  las  parroquias  de  in- 
greso serán  preferidos,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, los  alumnos  de  los  seminarios  centrales  que 
hayan  termhiado  su  carrera  con  buena  nota,  y  des- 
pués de  ellos  los  sacristanes  ó  tenientes  curas.» 

Por  el  6.**:  «Ninguno  podrá  ser  promovido  á  les 
órdenes  sagrados  si  no  ha  seguido  su  carrera  en 
algún  seminario  del  reino . » 

lS52.'^0etuhre  2.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (4),  se  dispone  que,  sin  perjuicio  del  expedien- 
te que  por  Reales  cédulas  de  30  de  Setiembre  an- 
terior se  manda  instruir  para  la  dotación  de  los 
seminarios  conciliares  y  hospitales,  se  contribuya 
á  estos  entretanto  con  las  cuotas  que  en  la  actuali- 
dad se  les  satisfacen. 

1853.— Jíayo  1.^— En  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (5),  se  dispone  que  el  seminario  siga  rigién- 
dose por  el  plan  últimamente  aprobado  por  el  re- 


m 

r.régm- 

(2> 
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T.eBelCap.IX.Sec.3.* 
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V.pás.DM. 
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verendo  obispo  de  la  Habana,  ateníéadose  á  lo  qie 
dispone  la  Real  cédula  de  30  de  Setiembre  de  1S32, 
siempre  que  haya  de  hacerse  alguna  reforma,  y 
que  cuando  se  creen  los  seminarios  centrales  de  U 
Península,  se  tendrá  presente  cuanto  contiene  la  ci- 
tada cédula  para  que  tenga  cumplido  efecto. 

1857.— il6rt7  6.— Por  Real  orden  de  esU  fe- 
cha (1)  se  resuelve:  «Que  el  cargo  de  director  dd 
seminario  de  San  Carlos  esté  anejo  á  la  dignidad 
ó  canongía  de  esa  santa  iglesia  que  eligiere  el  pia- 
lado en  cada  vacante ,  percibiendo  la  dotación  de 
aquel  en  el  concepto  de  asignación  para  gastos  de 
representación.  Y  que  los  párrocos  que  sean  cate- 
dráticos continúen  reteniendo  la  tercera  parte  de  las 
rentas  del  curato,  según  previenen  los  estatutos  del 
seminario.» 

1857.— i46rt7  6.— A.  O.  aprobando  U  profoitiimie 
tres  cátedras  de  teologia  en  el  seminariOf  y  frt- 
viniendo  que,  en  casos  análogos,  se  remitan  lot  ex- 
pedientes de  provisión  originales  y  las  propneün 
en  tema. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  las  comunicaciooes 
del  reverendo  obispo  de  esa  diócesis,  trasladadas 
por  V.  E.  en  sus  cartas  de  5  de  Abril  de  1854  y  21 
de  Enero  de  este  año,  relativas  á  la  provisión  úc 
tres  cátedras  de  teología  vacantes  en  el  scminaiifl 
conciliar  de  San  Garlos,  ha  tenido  á  bien  S.  M.  apro- 
bar el  expediente  instruido  parala  provisión  de  qne 
se  trata,  nombrando  en  su  consecuencia  paralas 
cátedras  expresadas  á  los  presbíteros  D.  Bernardo 
Andrés  y  García,  D.  Anadeto  Redondo  y  don 
Eustaquio  Olazo,  propuestos  por  los  jueces  dd  con- 
curso y  el  prelado  diocesano;  y  mandar  al  nnisoo 
tiempo  que  en  lo  sucesivo,  se  remitan  siempre  loa 
expedientes  de  provisión  originales  ó  en  testimonio 
integro  y  la  tema  oportuna  para  cada  cátedra,  sien- 
pre  que  lo  permita  el  número  de  q>osilores  apro- 
bados (2).— De  Real  orden,  etc.— Madrid  6  de  Abnl 
de  1857. — ^Sr.  Gobernador  vice-patrono  de  las  igle- 
sias de  Cuba. 

i^l. --^Setiembre  it.-^R.  O.  eoneadienda  almmi 
reverendo  arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  4,0M 
pesos  fuertes  anualeSf  de  los  fondos  de  bienesii  n- 
guiares,  para  atender  con  dios  á  las  neeesidaá» 
del  seminario, 

Excmo.  Sr.:  En  tanto  que  no  recae  la  aprobaeioa 
de  la  Reina  en  el  expediente  que,  cnmpUendo  con 


(I)   V.  en  el  Cap.  llt. 

(S)  V.  el  art.  •.^  cap.  8.*  del  Ptan  de  astndiof  m  i 
aarlo,  pág.  664. 
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el  pánafo  10  de  la  Real  eédula  de  90  de  Setiembre 
de  1852  (1),  deberá  instmír  con  la  brevedad  posible 
el  muy  reverendo  arzobispo  de  Santiago  de  Cuba 
para  la  dotación  y  arreglo  de  estudios  del  seminario 
conciliar  de  su  diócesis;  ha  dispuesto  la  Reina,  que 
del  fondo  especial  de  bienes  de  regulares  se  acredi- 
te y  abone  á  aquel  prelado  la  cantidad  anual  de 
4,000  pesos  que  habrá  de  aplicar  exclusivamente  á 
las  más  apremiantes  necesidades  del  mismo  semina- 
río.-*De  Real  orden,  etc.— Madrid  12  de  Setiembre 
de  1857.^Sr.  Gobernador  vice-patrono  de  las  igle- 
sias de  Cuba. 


l^Mayo  7.— il.  0,eQnrediendoálo$ealedrdticú$ 
dd  aminario  Hmw  de  Im  mí$tM$  insignia  que 
áUide  U  nnivenidúd. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V  E.,  núme- 
ro 1158,  del  12  de  Marzo  último,  sobre  cluso  de  las 
insignias  que  pretenden  los  catedráticos  del  real  co- 
legio seminario  de  San  Carlos;  S.  M.  la  Reinase  ha 
dignado  conceder  á  los  citados  catedráticos  el  uso  de 
las  mismas  insignias  académicas  que  tienen  los  de 
la  universidad.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  7  de 
Mayo  de  1$59.— Sr.  Gobernador  capitán  general  de 
la  Isla  de  Cuba. 

1863.— Mío  15.— Por  el  artículo  83  del  plan  dees- 
ludios  aprobado  por  Real  orden  de  esta  fecha  (2),  se 
dispone  que  los  esludios  de  la  facultad  de  teología 
en  la  Isla  de  Cuba  continuarán  con  arreglo  á  lo  que 
se  dispone  en  los  estatutos  y  reglamentos  del  cole- 
^  seminario  de  San  Carlos  de  la  Habana,  sin  per- 
juicio de  las  reformas  que  se  creyeren  convenientes. 

I>ÜBRTO  FilOO. 

1832.<— Stftt^m^  id.'^BHahUo  provisional  para  el 
e$iMeanueiUú  y  golñemo  del  nuevo  colegio  tfmt- 
iMrto  eoneilior  de  la  ciudad  de  San  Juan  BamtiUa, 
capital  de  la  Ma  de  Puerto  ñieo^  erigido  por  elre- 
verendo  olnspo  D.  Pedro  Guíierre%  de  Cos,  gran 
cru%  de  la  Beal  orden  americana  de  ¡$abel  la  Ca  - 
Udioa. 

1.^  Resolver  que  las  reglas  y  medidas  que  se 
adoptan  para  fundar  el  seminario  conciliar,  no  se 
alteren  en  lo  sucesivo,  sería  impedir  qae  se  corri- 
jan los  yerros  y  se  enmienden  los  defectos  que  se 
notaren  en  el  método  de  enseñar  las  ciencias,  y  en 
la  dirección  de  las  operaciones  de  la  juventud,  y  en 
el  manejo  de  las  rentas.  Para  evitar  tales  inconve- 
nientes, es  oportuno  prevenir  que  las  providencias 


(1)  V.  pág.e48« 

(1)   V.tOM4.«.pig.f7. 


que  van  á  estamparse  en  el  presente  estatuto  deben 
entenderse  marcadas  con  el  sello  de  la  interinidad, 
y  los  nombramientos  de  los  empleados  y  sirvientes 
con  la  calidad  de  provisionales  y  amovibles  al  regu- 
lado arbitrio  de  los  señores  obispos  que  me  sucedan 
en  la  mitra  de  Puerto  Rico. 

2.^  Ellos,  al  entrar  en  la  capital  y  acercarse  la 
primera  vez  á  su  palacio,  verán  un  edificio  que 
contiene  aulas,  habitaciones  y  oficinas  proporciona- 
das cada  una  á  su  destino,  con  una  capilla  para  la 
celebración  de  los  oficios  divinos  y  funciones  espiri- 
tuales, la  cual  por  su  extensión  y  capacidad  podrá 
servir  para  los  ejercicios  literarios  de  una  real  uni- 
versidad, si  en  los  años  venideros  se  adquieren  Ton- 
dos  con  que  dotarla.  Verán  en  la  parte  superior  de 
la  puerta  principal  colocadas  la  corona  y  reales 
armas  del  rey  nuestro  señor,  y  en  la  inferior  las  del 
obispo  que  lo  ha  hecho  construir  desde  los  cimien- 
tos de  piedra  y  ladrillo. 

3.®  El  colegio,  pues,  se  ha  de  titular  de  San  Il- 
defonso, arzobispo  de  Toledo,  bajo  cuyo  patrocinio 
se  constituye.  La  capilla  se  bendecirá  y  se  erigirá 
formalmente  en  honor  de  María  Santísima  en  la  ad- 
vocación de  Nuestra  Señora  de  la  Merced:  su  sagra- 
da imagen  y  la  del  santo  patrono  se  colocarán  gra- 
dalmente  en  el  altar  mayor,  único  que  ha  de  haber 
en  la  capilla  (1). 

4.<^  El  colegio  se  instala  con  ve'mte  y  cuatro  be- 
cas de  merced  ó  de  gracia,  de  las  caales  se  provee- 
rán de  pronto  doce.  Las  rentas  no  son  suficientes 
para  mantener  los  doce  seminaristas  que  han  de 
vestirlas;  pero  el  obispo  ofrece  completar  lo  que  fal- 
tare á  la  cantidad  total  de  los  gastos  que  se  hicieren 
cada  año.  Las  otras  doce  becas  se  proveerán  cuan- 
do se  adquieran  fondos  con  que  dotarlas. 

5.°  El  colegio  no  ha  de  ser  un  edificio  aislado 
para  solo  los  colegiales.  Se  tendrá  y  reputará  como 
casa  de  enseñanza  pública  gratuita,  á  que  podrán 
concurrir  todos  los  que  deseen  estadtar,  los  que  se- 
rán matriculados  por  el  rector,  á  cuya  potestad 
han  de  estar  sujetos  desde  que  entren  por  la  puer- 
ta. Hay  jóvenes  aspirantes  atestado  eclesiástico  que 
no  caben  en  el  número  de  las  becas  que  se  señalan 
para  los  seminaristas,  y  otros  cuyos  padres  escasos 
de  bienes  no  pueden  pagar  el  cupo  de  la  cantidad 
con  que  han  de  contribuir  los  pensionistas,  y  sí  pue- 
den mantenerlos  en  su  casa  y  á  su  mesa,  enviándo- 
los  al  colegio  á  las  horas  acostumbradas,  donde  se- 
rán enseñados  por  los  maestros  ó  catedráticos  con 
igual  esmero  y  atención  que  los  colegiales,  sin  He- 
varíes  por  ello  gratificación  alguna.  Estos  estudian- 
tes, llamados  manteistas  ó  capistas,  no  vestirán  el 


(I)  Y.  á  contiauaeionel  art.  I.^eap.  1.»  de  las  GoMtliu- 
eieaes  aprobadas  por  Real  árdea  de  U  de  Octubre  de  Itti. 
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Iraje  de  colegial,  que  solo  se  permite  vestir  á  los 
que  se  reciben  por  tales  en  el  colegio. 

DH  rector  y  sus  obligaciones  (1). 

6.^  £1  gobierno  y  dirección  dd  seminario  se 
pondrá  á  cargo  de  \m  rector  que  nombrará  el  obis- 
po (2).  El  ha  de  vivir  dentro  del  colegio,  á  él  han 
de  estar  subordinados  lodos  los  empleados  en  los 
respectivos  ministerios  del  establecimiento:  á  su 
cargo  correrá  la  administración  general  délas  ren- 
tas del  colegio  y  composición  y  reparo  de  las  casas 
que  se  deterioraren,  entregándosele  para  este  objeto 
los  libros,  escrituras,  memorias,  autos  conclusos  y 
pendientes,  que  deberá  agitar  hasta  lograr  su  es- 
clarecimiento y  terminación,  nombrando  en  caso 
necesario  procurador  y  abogado,  que  se  pagarán  de 
los  fondos  del  colegio,  y  todos  los  papeles  pertene- 
cientes al  establecimiento  con  sus  correspondientes 
acciones  y  derechos. 

7.^  Llevará  un  libro  en  que  asiente  las  partidas 
del  dinero  que  entrare  en  su  poder  y  las  de  ios  gas- 
tos que  hiciere  en  el  seminario,  para  que  al  ñn  de 
cada  año  rinda  la  cuenta  al  obispo  para  su  examen 
y  aprobación. 

8.*  Llevará  el  rector  el  iO  por  100  de  lo  que  re- 
caudare, tanto  de  lo  que  pagan  los  prebendados,  pár- 
rocos y  demás  eclesiásticos  de  este  obispado  por  ra- 
zón de  la  trigésima  que  corresponde  al  seminario  (3), 
como  de  lo  que  producen  los  alquileres  de  las  casas 
que  tiene  el  colegio,  adquiridas  por  donaciones  que 
le  hicieron  personas  particulares  que  deseaban  su 
fundación  y  murieron  sin  verla  realizada;  quedan- 
do á  su  arbitrio  poner,  si  le  conviniere,  un  recauda- 
dor de  las  rentas,  bajo  de  su  responsabilidad  y  pa- 
gado de  su  peculio  (4). 

9.*  Llevará  otro  libro  en  que  asiente  los  nombres 
de  los  jóvenes  que  entraren  y  salieren  del  colegio, 
con  expresión  del  dia,  mes  y  año  en  que  lo  veriñ- 
caron  y  los  estudios  que  hicieroa,  y  si  fueron  semi- 
naristas ó  pensionistas,  para  que  puedan  dárseles  las 
certiñcaciones  qoe  pidieren  en  lo  sucesivo. 

10.  Es  obligación  del  rector  celar  el  cumplimien- 
to de  cuanto  se  ordena  en  este  estatuto,  y  ejecutar 
las  órdenes  que  se  le  comunicaren  por  los  prelados 
diocesanos  en  todo  lo  económico  y  dispositivo. 


(1)  V.  i  oooUn nación  el  cap.  1.<*  de  los  arUculos  5.^,  6.®  y 
7.<>  de  las  Constituciones  aprobadas  por  Real  orden  de  1S  de 
Octubre  de  1852. 

t2)  V.  la  regla  1.*  de  la  lleal  6fd<:n  de  l^deOctufbre  de iS82, 
Inserta  á  conllnnacion. 

(3)  V.  la  ley  7.«,  til.  Í3,  lib.  1."*  de  la  Recopilación  de  In- 
dias, y  la  Real  c&dula  do  27  de  Febrero  de  1796,  pág.  660. 

(4)  V.  los  arls.  9.®  y  10  do  las  Constituciones  aprobadas 
fOffRealórdendeISdf  Ooiubrt  de  1859,  ioserU  ácontinua- 
cioa. 


11.  No  podrá  el  rector  hacer  gasto  alguno  ex- 
traordinario sin  consentimiento  expreso  del  obis- 
po d). 

De  Usbecas  y  su  proviiioñ. 

12.  La  provisión  de  las  becas  toca  privativa- 
mente al  obispo  diocesano. 

13.  Las  becas  se  reducen  á  dos  clases:  oaa  de 
seminaristas  ó  de  merced,  que  se  mantenéráa  4e 
las  rentas  del  colegio,  y  otra  de  pensionistas  ó  de 
paga,  que  son  las  que  se  costearán  por  sus  padres; 
pero  todos  serán  iguales  en  el  traje,  manuteocioo, 
horas  de  estudio  y  distribuciones :  con  solo  la  dis- 
tinción de  que  los  seminaristas  han  de  ser  obligados 
á  servir  en  la  santa  iglesia  catedral  en  las  funciones 
solemnes  que  se  señalen  por  el  diocesano. 

14.  No  serán  admitidos  á  vestir  las  becas  de 
merced  sino  los  que  sean  de  buena  índole,  natonleí 
de  la  Isla,  de  origen  español,  limpios  de  mala  rast, 
hijos  de  legítimo  matrimonio,  de  padres  pobres  y 
honrados,  de  edad  por  lo  menos  de  doce  años,  qoe 
hayan  recibido  alguna  vez  la  sagrada  Eucaristía  y 
el  Sacramento  de  la  Penitencia,  y  qoe  sq^Nia  leery 
escribir  competentemente  (2). 

15.  Con  las  mismas  calidades  serán  admitidos 
los  hijos  de  los  ricos  ó  pudientes,  pagando  sus  pt* 
dres  ciento  ochenta  pesos  anuales,  la  mitad  al  in^ 
so  del  pretendiente  en  el  colegio,  y  la  otra  mitad  á 
los  seis  meses  de  su  entrada,  de  suerte  que  siempre 
se  pague  medio  año  adelantado  (3).  No  se  señala  el 
número  de  pensionistas  porque  pueden  ser  recibi- 
dos cuantos  quepan  en  el  edificio,  que  tiene  sesenta 
y  dos  varas  de  largo  y  cuarenta  y  seis  y  media  de 
ancho. 

16.  Los  pretendientes  de  beca  se  presentarán  y 
darán  información  de  su  limpieza  de  sangre  y  cos- 
tumbres ante  el  obispo  diocesano,  quien  antes  de 
admitirla  hará  inquisición  secreta  del  origen  y  cali- 
dad de  ellos. 

Del  vestido  y  oHigadones  de  los  eoleffiaUs. 

17.  Los  colegiales  todos,  siempre  que  salgasfinra 
del  colegio,  usarán  hopa  de  lana  color  de  pasa  y  beca 
encarnada  sobre  los  hombros  con  escudo  en  la  vuel- 
ta que  cae  encima  del  pecho,  donde  aparecerá  bor- 
dada de  hilo  de  plata  en  campo  azul,  la  corona  de) 
rey  nuestro  señor:  el  l)onete,  mangas,  cuello  y  »e- 
dias,  serán  precisamente  negras.  Dentro  del  colegí» 
usarán  de  ropón  ó  balandrán  talar  de  coletilla  ó 

(1)  V.  la  re{?la9.«  de  la  Real  6rden  de  15de  Octike  de 
1852,  inserta  á  continuación. 

(2)  y,  i  continuación  tos  artículos  IS  y  »  de  las  CoiStll»- 
clones  aprobadas  por  Real  érden  de  15  de  OpAabre  de  iK^» 

(3)  V.  los  articnlos  19  y  21  de  Id.  Id. 
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Menso  ét^^BáOf  i^na'es,  sin  el  cimI  no  faldrán  de 
«1$  eeldM  ai  eláotiro  (1). 

18.  Todo8  se  levanMirán  á  las  cinco  y  media  de 
la  mañana  ea  tiempo  de  verano,  y  á  las  seis  en  el 
invierno;  pasarán  á  la  capilla  al  toque  de  campana, 
donde  se  cantarán  6  rezarán  los  himnos  Veni  Crem- 
t0r  y  Vmi  Samcii  Spirüus  y  la  oración  del  Espíritu 
Santo,  y  oirán  la  ndsa  que  se  diga  inmediatamente. 

19.  Los  colegiales  se  desayunarán  de  seis  y  nae- 
dia  á  siete  de  la  mañana:  ú  las  dooe  comerán  en  re- 
fertorio;  se  bendecirá  la  mesa  por  el  rector,  y  mién. 
Iras  durare  leerá  uno  de  ellos  algún  capítulo  de  la 
Biblia  ó  del  libro  de  Historia  eclesiástica  que  seña- 
lare el  rector,  alternando  en  la  lectura  todos  sin 
distinción  de  seminaristas  ó  pensionbtas:  y  luego 
4^  se  concluya  se  haní  la  acción  de  gracias  en  el 
modo  y  forma  que  prescribe  el  Breviario  romano. 
La  cena  será  á  las  seis  de  la  lardo,  y  concluida  pa- 
sarán á  la  capilla  y  rezarán  el  rosario  á  la  Santísima 
Virgen  con  letanía  y  oración  acostumbrada. 

20.  Serán  obligados  los  colegiales  á  concurrir  á 
sus  respectivas  aulas  á  mañana  y  tarde  en  las  ho- 
ras que  se  señalarán;  y  si  alguno  por  indisposición 
ó  cualquier  otro  motivo  no  pudiere  asistir,  lo  hará 
constar  inmediatamente  al  redor. 

21.  En  les  jueves  de  cada  semana  en  que  ne 
hubiere  dia  de  fiesta ,  se  les  concederá  por  las  tar- 
des hora  y  media  de  recreo  dentro  del  colegio,  en 
cuyo  tiempo  podrán  cutretencrse  en  juegos  decen- 
tes y  honestos  que  no  sean  perjudiciales  á  la  sa- 
lud (2). 

22.  El  rector  les  permitirá  salir  á  paseo  cada 
quince  dias,  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta 
poco  antes  de  anochecer ,  debiendo  ser  en  dia  de 
fiesta,  de  dos  en  dos,  presentándose  al  rector  á  la 
salida  y  entrada  del  colegio. 

23.  8e  observará  en  el  colegio  rigoroso  silencio 
desde  la  una  basta  las  dos  y  media  de  la  tarde,  y 
desde  las  nueve  de  la  noche  hasta  las  seis  de  bt 
mañana  del  dia  siguiente. 

24.  Sieoipreque  el  señor  vice-patrono  real  vaya 
al  colegio  será  recibido  coa  loque  de  campana  por 
lodos  los  colegiales  vestidos  de  hopa,  beca  y  bonete, 
presididos  por  el  rector,  del  mismo  modo  que  se  re- 
cibe al  señor  obispo. 

25.  Del  colegial  que  fuere  vicioso  é  incorregi- 
ble, se  dará  parte  al  diocesano  para  que  tome  las 
providencias  que  juzgue  necesarias,  hasta  la  do  ck- 
pelerlo  del  colegio. 

EjercicíOi  e$pirit}iale$  (3). 

26.  Siendo  el  principio  de  la  sabiduría  el  santo 

(1)   Y.  el  art.  ti  dn  las  Coastilucionvs  aprobadas  por  Rtal 
orden  d«  15  de  Ocabre  de  185i. 
(t)   V.el  ari.SOdeid.  M. 
(S)   V.  elCap.  Vi  da  id  id. 


temor  de  Dios,  cuidará  el  rector  que  los  colegiales 
confiesen  y  comulguen  en  las  dominicas  terceras 
de  cada  mes,  y  los  dias  de  la  festividad  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced  y  de  San  Ildefonso;  y  que  en 
las  vísperas  hagan  por  la  noche  oracíoA  mental  por 
espacio  de  media  hora  en  la  capilla. 

27.  Harán  los  colegiales  todos  los  años  ejerci- 
cios ospiritvales  de  San  Ignacio  por  espacio  de 
ocho  dias ,  contados  desde  la  Dominica  cuarta  de 
cuaresma  hasta  el  de  la  Dominica  de  pasión  en  que 
se  concluirán,  confesando  y  comulgando  todos.  El 
rector  solicitará  algunos  sacerdotes  de  ciencia  y  vir- 
tud que  los  dirijan,  y  otros  que  ayuden  á  confesar- 
los y  á  hacerles  pláticas  espirituales. 

Ejtrcictos  literarias. 

28.  Se  establecen  tres  cátedras:  una  de  latini- 
dad, otra  de  ilosofía  y  otra  de  leologia-dogmntica 
moral  (1).  Ix>s  salarios  de  los  catedráticos  se  arre- 
glarán á  los  trabajos  que  impendan,  y  n  proporción 
de  la  ciencia  que  cada  uno  mostrare  tener,  según 
k)  previene  la  ley  3.^,  lít.  31  de  la  partida  t.* 

UHnidad  (2). 

29.  La  cátedra  de  latinidad  ha  de  servirse  por 
dos  maestros,  el  primero  que  enseñe  la  clase  que 
Ikunan  de  mayorej,  y  el  segundo  la  de  mínimos  y 
menores:  éste  ha  de  estar  sujeto  á  aquel,  como  que 
la  cnntidad  del  salarlo  que  se  le  ha  de  dar  se  ha  de 
deducir  del  total  que  se  pagaría  al  prinoero  si  ense- 
ñara solo. 

^,  Los  estudiantes  que  hayan  de  pasar  de  la 
clase  de  menores  á  la  de  mayores,  serán  examina- 
dos á  presencia  del  rector  por  los  dos  catedráticos 
de  lalmldad,  sin  cuyo  requisito  y  aprobación  no 
serán  admitidos. 

31.  Las  clases  de  mayores  y  menores  se  darán 
por  la  mañana  de  siete  á  nueve,  y  por  la  tarde  de 
tres  á  cuatro  y  media. 

FihMofia  (3). 

32.  El  estudio  de  la  fílosolia  se  hará  en  tres 
años  ó  cursos  académicos  que  enseñará  el  catedrá- 
tico por  las  instituciones  filosóficas,  que  escribió  el 
limo.  Sr.  Dr,  D.  Félix  Amat,  arzobispo  de  Palmirf*, 
impresas  en  Barcelona,  en  tres  tomos  en  8.^,  el  año 
1831. 

33.  Esta  clase  se  dará  por  la  mañana  de  ocho  á 


(i)    V.  i  contlnaacion    ia  Sección  f.*    del  Reglamento 
aprobado  por  Real  6rden  do  15  de  Octubre  de  18*)i. 

(2)  T,  la  Saoolen  t.*  de  id.  M.  Id. 

(3)  V.id.  id.  id. 
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nueve  y  media,  y  por  la  tarde  de  tres  á  cuatro  y 
media. 

34.  Ninguno  será  admitido  á  oir  filosofía  si  no 
hiciere  constar  que  ha  sido  examinado  y  aprobado 
en  la  gramática  latina  y  que  entiende  suficiente- 
mente el  idioma. 

35.  Esta  cátedra  tendrá  dos  conferencias  priva- 
das en  cada  semana,  una  el  martes  y  otra  el  sába- 
do, en  las  cuales  defenderá  un  estudiante  y  repli- 
carán los  demás. 

Teologia  (1). 

36.  El  estudio  de  la  teologia  se  hará  en  cuatro 
años  ó  cursos  académicos  enseñándose  por  la  suma 
de  Santo  Tomás  ó  por  alguno  de  sus  expositores,  ó 
por  el  curso  salmaticense ,  ocupándose  el  primer 
año  en  el  estudio  de  los  lugares  teológicos  escritos 
por  ol  lime.  Melchor  Cano. 

37«  No  se  admitirá  estudiante  alguno  á  la  clase 
de  teología  sin  haber  acreditado  competentemente 
que  ha  estudiado  un  curso  completo  de  filosofía. 

38.  La  enseñanza  se  hará  de  nueve  á  diez  y 
media  de  la  mañana,  y  por  la  tarde  de  cuatro  á 
cinco. 

39.  Habrá  una  conferencia  privada  los  jueves 
de  cada  semana,  á  la  que  deberán  asistir  todos  los 
estudiantes  y  demás  eclesiásticos  residentes  en  la 
ciudad. 

40.  A  la  conclusión  de  cada  curso,  tanto  de  filo- 
sofía como  de  teología,  darán  los  alumnos  exáme- 
nes públicos  ,  en  que  presidirá  el  reetor,  de  todas 
las  materias  que  hayan  estudiado. 

41 .  Sería  útil  establecer,  cuando  lo  permitan  las 
circunstancias ,  una  cátedra  de  derecho  canónico 
hispano.  El  antiguo  de  las  decretales  ha  recibido 
modificaciones  en  varios  puntos  de  disciplina  ecle- 
siástica, y  también  ampliaciones  de  los  privilegios 
concedidos  á  los  reyes  de  las  Españas  europea  y 
americana  en  beneficio  de  sus  vasallos.  Sin  el  co- 
nocimiento de  las  bulas  y  breves  apostólicos,  y  de 
los  concordatos  con  la  Santa  Sede,  no  será  fácil  á 
los  colegiales  que  salieren  á  servir  de  curas  des- 
embarazarse de  las  dudas  que  puedan  ocurrirles  en 
el  ejercicio  de  su  ministerio:  por  eso  convendrá  que 
sean  instruidos  en  las  materias  que  contienen  y 
en  las  aclaraciones  que  de  ellos  se  leen  en  los  có- 
digos de  nuestra  legislación. 

42.  La  esperanza  de  que  se  establezca  esta  cá- 
tedra y  de  que  el  seminario  conciliar  progrese  en 
todos  sus  ramos,  no  es  tan  remota.  El  rey  nuestro 
señor  se  ha  servido  aplicarle  las  dos  terceras  partes 
del  producto  líquido  del  teatro  cómico  de  esta  ciu- 
dad, por  Real  resolución  conforme  á  consulta  del 


(t)  V.  la  8ee.  t.»  <l«l  RegUmeato  tpr«kaüe  por  Keal  ór- 
dw  de  15  de  Octubre  de  I85i. 


Consejo  de  t2  de  Agosto  de  1829,  comunitMia  ti 
reverendo  obispo  por  el  señor  secretario  del  Resl  y 
Supremo  Consejo  de  Indias  D.  Mateo  de  Agüero, 
en  carta  de  24  de  Setiembre  del  mismo  año.  Y  por 
orden  del  Excmo.  Sr.  Presidente  Gobernador  Ca- 
pitán general  de  esta  Isla  D.  Miguel  de  la  Torre,  se 
han  entregado  al  rector  del  seminario  las  porciones 
que  le  han  correspondido  por  las  funciones  publi- 
cas celebradas  en  el  teatro. 

43.  El  estatuto  presente  no  es  más  que  un  dise- 
ño del  edificio  moral  científico  que  se  está  coostni- 
yendo.  La  aplicación  oportuna  de  las  reglas  qoe  en 
él  se  prescril)en  pende  de  la  pericia  y  actividad  de 
los  que  dirijan  la  obra  y  la  lleven  á  la  perfección. 
Según  lo  que  observaren  en  la  aplicación  de  ellas 
podrán  suplirlas  ó  enmendarlas,  y  añadir  otras  que 
exijan  las  circunstancias;  en  las  actuales  sería  so- 
pérfluo  extenderlas  á  niás.  Por  lo  que  se  cierra  y 
pone  fin  al  estatuto  firmado  de  nuestra  mano  y  la 
de  los  señores  canónigos  consultores,  y  refrendado 
por  nuestro  secretario  de  cámara  y  gobierno  en  !a 
ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Puerto  Rico  á  los 
trece  días  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta 
y  dos  años. 

1843.— iVbüt>m6re  16.— il.  O.  aprobando  la  iuor- 
poraeion  al  ieminario  di  varias  cdUdras. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  de 
la  exposición  que  por  conducto  de  V.  E.  ha  dirigi- 
do á  este  Ministerio,  en  26  de  Enero  último,  esa  So- 
ciedad económica  de  amigos  del  país ,  manifestan- 
do haberse  incorporado  al  seminario  conciliarias 
cátedras  de  matemáticas  y  de  idiomas  francés  é 
inglés,  y  solicitando  con  este  motivo  se  consideren 
como  asignaturas  de  dicho  seminario  no  solo  las 
citadas  cátedras  sino  también  la  de  física  y  qoimi- 
ca ;  se  ha  servido  S.  M.  disponer  diga  á  V.  E., 
como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  que  aprueba  la 
reunión  de  las  expresadas  cátedras  al  seminario 
conciliar,  y  que  en  cuanto  á  que  se  consideren  las 
mismas  come  asignaturas  de  este,  se  pase,  como  en 
la  fecha  se  verifica,  la  exposición  de  la  sociedad 
económica  á  la  inspección  general  de  esludios  de 
las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  establecida  en  la 
Habana,  para  que  informe  lo  que  tenga  por  con- 
veniente.—Dios,  etc.— Madrid  16  de  Noviembre 
de  1847.  —  Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
Puerto  Rico. 

1852.— Opíii6re  15.— ií.  O.  aprobando  d  pro^*^ 
de  ettndios  y  las  conslitneiones  del  semiuriif 
con  algunas  modificaciones. 

Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conlormi- 
dad  con  lo  consultado  por  el  Consejo  de  Ultramar, 
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ha  tenido  á  bien  aprobar  el  programa  de  estadios 
formado  por  el  reverendo  obispo  para  ese  semina- 
río  y  las  constituciones  del  mismo,  con  las  variacio- 
nes simientes:  1.*  El  arl.  3.^  de  dichas  constitucio- 
nes concede  al  prelado  que  nombre  por  ahora  el 
consejo  de  disciplina,  el  rector,  profesores  y  demás 
empleados  del  seminario,  hasta  que  aprobado  el 
plan  de  culto  y  clero,  provea  8.  M.  á  propuesta  del 
prelado;  y  deberá  entenderse  que  ha  de  nombrar  el 
vice-real  patrono  á  propuesta  del  obispo,  el  rector, 
vice-rector  y  profesores,  aunque  no  presente  tema 
por  la  escasez  de  personas.  -  2  *  El  art.  9.^,  que  tra- 
ta del  administrador  de  los  fondos  del  seminario, 
deberá  adicionarse  de  la  manera  siguiente:  cQue  el 
prelado,  de  acuerdo  con  el  vice-real  patrono,  fijen 
las  garantías  con  que  deba  responder  de  los  fondos 
el  administrador,  y  que  las  cuentas  se  remitan 
todos  los  años  al  vice-real  patrono  para  lo  que  cor- 
responda.» También  se  ha  dignado  S.  M.  prestar 
su  aprobación  al  reglamento  formado  por  el  antece- 
sor de  V.  E.,  comprensivo  de  las  prescripciones  que 
han  de  observarse  interinamente  en  los  grados  de  ba- 
chiller en  filesofía.— De  Real  orden,  ete.— Madrid  15 
de  Octubre  de  1852.— Al  Gobernador  vice-real  pa- 
trono de  la  iglesia  de  Puerto  Rico. 

PLAN  DE  ESTUDIOS 

PARA  BL  SIMIirAmO  CONCILIAR  DE  PüEaTO  RICO. 

SECCIÓN  1.* 

Dé  Uí$  difereiUis  el0ue$  de  emeñanM» 

La  instrucción  en  el  seminario  comprende  dos  da- 
ses  de  estudios,  á  saber:  los  de  segunda  enseñanza 
y  los  de  la  facultad  de  teología. 

TíTüto  L 

Arl.  1.*  La  segunda  enseñanza  ts  continuación 
de  la  primaria  elemental  completa:  sirve  de  prepa- 
ración para  los  estudios  de  facultad  y  para  algunos 
especiales. 

ArL  2.^  Para  empezar  los  estudios  de  segunda 
enseñanza,  se  necesita  haber  cumplido  diez  años, 
ser  examinado  de  las  materias  que  comprende  la 
instrucción  primaria  y  estar  matriculado. 

Art.  3.^  Estos  estudios  durarán  cinco  años,  dis- 
tríbuidoa  del  modo  siguiente : 

Primer  añe. 

Perfección  déla  gramática  casteUtna. 
Piinelpioa  do  la  gramática  latina. 
Reü£^oa  y  moral. 


Segundo  ^o. 


Ejercicios  de  la  gramática  castellana. 
Continuación  de  la  gramática  latina. 
Geografía. 
Religión  y  mora). 

Tercer  año. 

Ejercicios  de  la  gramática  castellana. 
Traducción  de  poetas  latinos. 
Geografía  é  historia. 
Matemáticas. 
Religión  y  moral. 

Cuarto  afio. 

Retórica. 

Poética. 

Geografía  é  historia. 

Matemáticas. 

Religión  y  moral. 


Quinto  año. 


Retórica. 
Lógica. 
Psicología. 
Física. 
Historia  natural. 


TíTOio  n. 


De  la  facultad  de  teología, 

Art  i.^  Para  ser  admitido  al  estudio  de  la  teo- 
logía se  necesita: 

4  .^    Estar  graduado  de  bachiller  en  filosofía. 

2.^  Haber  cursado  y  probado  en  un  año  por  lo 
menos  y  en  una  facultad  de  filosofía,  las  materias 
siguientes:  literatura  general,  literatura  latina,  lite- 
ratura española,  ampliación  de  la  filosofía,  con  un 
resumen  de  su  historia. 

Art.  5.^  La  carrera  de  teología  abraza  el  estudio 
de  las  materias  siguientes,  distribuidas  en  ocho  años, 
á  saber: 

Primer  tíño. 

Fundamentos  de  la  religión. 
Lugares  teológicos. 

Segundo  año. 

Instituciones  de  teología  dogmática  (primer 
curto). 
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Instituciones  de  teología  dogmática  (se^iido 
curso). 

Cuarto  año. 

Teología  moral  y  pastoral. 
Oraloria  sagrada. 

Quinto  año. 

Sagrada  eseritiira. 

Lengua  hebrea  (primer  curso). 

Sexto  año. 

ProlcgiSmenos  y  elementos  del  derecho  canónico 
universal  y  particular  de  España. 
Lengua  hebrea  (segundo  curso). 

Sétimo  año. 

Historia  y  disciplina  general  de  la  Iglesia  y  la 
particular  de  España. 
Lengua  griega  (primer  curso). 

Octavo  año. 

Bibliografía  sngrada. 

Historia  literaria  de  las  ciencias  eclesiásticas. 

Estudios  apologéticos  de  la  religión. 

Lengua  griega  (segundo  curso). 

Art.  6.**  Las  asignaturas  de  los  años  5.^,  6.^, 
7.^  y  8.^  no  se  darán  por  ahora  en  este  seminario, 
por  enseñar  la  experiencia  que  las  circunstancias 
especiales  del  país  obligan  á  los  pocos  alumnos  de 
esta  facultad  á  ser  colocados  en  las  parroquias,  sin 
demorarse  en  dichos  años  por  la  escasez  de  clero  de 
esta  diócesis.^^Sin  embargo,  si  en  lo  sucesivo  se 
aumentase  el  número  de  alumnos  que  quisieren 
completar  la  carrera  de  las  ciencias  eclesiásticas,  el 
seminario,  según  lo  permitan  sus  fondos,  establece- 
rá las  expresftdas  cáiedms. 

Art.  7.^  No  obstante  lo  expresado  en  el  artículo 
anterior,  se  procurará  dar  á  los  alumnos  de  teología 
algunas  nociones  de  sngrada  liturgia,  de  disciplina 
general  de  la  Iglesia  y  particular  de  España,  y  de 
las  demás  asignaturas  que  por  ahora  se  omiten* 

Art.  S.^  Desde  el  primer  año  de  la  segunda  en- 
señanza, se  darán  lecciones  de  música  y  de  oanlo 
llano  en  los  dias  y  horas  de  asueto. 

SECCIÓN  1* 

De  la  forma  en  que  se  han  de  hacer  los  estudios  en 

el  seminario f  y  del  grado  de  bachiller  que  se  jmede 

obtener. 

TÍTÜIO  I. 

Art.  9.®  Los  cursos  académicos  se  abrirán  el 
iJ^  de  Setiembffe  y  terminarán  el  15  de  Jmie:  al  dia 
siguiente  se  prUicipiarán  los  exámenes  públiiioSr 


Art.  10.  Para  las  formalidades  qne  deben  obser- 
varse en  hi  aperinra  y  terminación  de  la  matrícula, 
se  tendrán  presentes  las  disposictones  que  acerca  de 
esta  materia  prescribe  el  reglamento  aprobado  por 
S.  M.,  ó  que  en  adelante  aprobare. 

Art.  11.  Los  libros  de  texto  serán  los  señalaéos 
al  efecto  en  la  Real  orden  de  26  de  Setiembre 
de  1850. 

Art.  12.  Los  exámenes  de  fin  de  curso  serio 
públicos  y  en  la  forma  que  dispone  el  reglamento 
general. 

Art.  13.  Se  concederán  todos  los  años  premios 
ordinarios  y  extraordinarios,  en  razón  de  ano  por 
cada  cinco  discípulos  que  saqnen  la  nota  de  sobre- 
safienle. 

Art.  14.  Las  cátedras  serán  dotadas  segnn  lo 
permitan  los  fondos  del  seminario,  y  se  proveerán 
según  se  ha  acostumbrado,  hasta  que  aprobado  el 
plan  de  culto  y  clero  de  esta  diócesis  presentado  á 
8.  M.,  pueda  fijarse  la  doiaeion  competente  y  pro- 
veerse todas  las  cátedras  por  concurso  á  prepuesta 
del  prelado  diocesano  y  nombramiento  del  vice-reil 
patrono. 

TirtiLo  II. 

Art.  15.  En  uso  de  las  facultades  concedidas 
por  S.  M.  el  2  de  Mayo  del  presente  año,  se  confi^ 
re  en  este  seminario  el  grado  de  bachiller  en  filo- 
sofía. 

Art.  16.  Para  optar  al  grado  de  bachiller  se  ne- 
cesita haber  hecho  los  estadios  señalados  en  este 
plan,  pagar  los  derechos  que  se  asignen  y  practicar 
los  ejercicios  lileraríos  ordenados  al  intento. 

Art.  17.  Para  el  mejor  acierto  con  que  debe  ve- 
rificarse este  acto,  se  tendrán  presentes  las  disposi- 
ciones prevenidas  en  el  reglamento  general  y  las 
prescripciones  especiales  que  á  tenor  de  la  ctlada 
Real  orden  de  2  de  Mayo  juzgare  oportuno  estable- 
cer el  Excmo.  señor  gobernador  capitán  general. 

Art.  1 8.  Las  dudas  ó  dificultades  que  ocurrieren 
en  la  ejecución  de  los  artículos  precedentes,  se  re- 
solverán con  arreglo  al  plan  de  estudios  y  al  regla- 
mento general  vigente. 

Cokstitucioubs  para  el  smiiiAaio  conciliar  w 
PüKBTo  meo. 

CAPÍTULO  I. 

Del  gobierno  dd  semine^o. 

Artículo  1.°  El  seminario  está  dedicado  á  la  San- 
tísima  Virgen  María  y  al  bienaventurado  San  Ilde- 
fonso, arzobisf^de  Toledo. 

Art.  2.<'  El  prelado  dioecMio  es  la  aiMidad 
propia  y  superior  del  seminario. 
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Art.  3.^    Al  prelado  compete: 

V  Nombrar  por  ahora  el  rector,  el  consejo  de 
dificipiioa,  los  profesores  y  demás  empleados  del  se- 
minario, hasta  que  aprobado  el  plan  de  culto  y  cle- 
ro de  esta  diócesis  presentado  á  S.  M.,  se  provean 
las  cátedras  por  concurso  á  propuesta  del  prelado  y 
nombramiento  real  (1). 

2.®  Establecer  el  número  de  seminaristas,  así  in- 
lemos  como  extemos,  y  determinar  las  calidades 
que  deban  tener  para  ser  admitidos. 

3.®  Recibir  y  decretar  las  solicitudes  de  los  jó- 
veoes  que  preteiídan  ser  admitidos  de  internos,  y 
expulsar  al  que  diere  motivo,  previos  los  informes 
del  rector  y  del  consejo  de  disciplina. 

4.*  Presidir  los  exámenes  públicos,  la  distribu- 
ción de  los  premios,  la  apertura  de  los  nuevos  cur- 
sos y  cualquiera  otro  acto  á  que  hubiera  de  concur- 
rir con  el  seminario. 

CAPITULO  11. 
Del  rector  y  demás  dependientes  del  seminario. 


Art.  4.**  Para  el  gobierno  interior  del  seminario, 
habrá  rector,  vice-rector,  administrador  de  rentas, 
secretario,  bibliotecario  y  el  correspondiente  núme- 
ro de  profesores  y  dependientes:  dos  profesores  que 
vivan  en  el  colegio  podrán  desempeñar  los  oficios 
de  secretario  y  bibliotecario. 

Art.  5.**  El  rector  deberá  ser  sacerdote,  mayor 
de  treinta  años,  instruido,  de  ejemplar  conducta, 
activo,  celoso  y  prudente:  estará  al  frente  del  semi- 
nario; inspeccionará  todos  los  ramos,  vigilará  la  ob- 
servancia de  las  presentes  constituciones,  y  los  de- 
más dependientes  obedecerán  sus  órdenes. 

Art.  6.^  Celebrará  todos  los  dias  la  santa  misa, 
á  la  que  asistirán  todos  los  internos:  debiendo  ha- 
cerles una  plática  moral  sobre  el  Evangelio  del  día 
en  los  domingos  y  principales  festividades  en  la 
hora  más  oportuna. 

Art.  7.^  Sin  su  permiso  ningún  colegial  faltará 
á  los  actos  de  comunidad,  ni  á  las  clases,  ni  saldrá 
á  la  calle,  ni  recibirá  visitas  aunque  sean  de  su  fa- 
milia. 

Arl.  8.**  El  vice-rector,  que  será  también  direc- 
tor espiritual,  deberá  poseer  las  mismas  cualidades 
que  el  rector,  puesto  que  es  su  auxiliar  más  inme- 
diato; compartirá  con  el  los  cuidados  del  seminario, 
suplirá  sus  ausencias  y  dirigirá  con  particular  es- 
mero la  educación  moral,  religiosa  y  eclesiástica  de 
los  seminaristas. 

Art.  9.^  El  administrador,  que  debe  vivir  en  el 
colegio,  llevará  en  dos  libros  cuentas  exactas  del 
ingreso  y  salida  de  los  haberes  del  seminario:  cada 
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seis  meses  las  presentará  al  rector  y  al  fin  del  año 
al  prelado  para  su  examen  y  aprobación  (1). 

Art.  10.  Anotará  en  otro  libro  el  dia  en  que  en- 
tren ó  salgan  los  seminaristas  y  demás  individuos 
que  por  cualquier  concepto  habiten  en  el  seminario. 

Art.  11.  Los  profesores,  el  secretario  y  el  biblio- 
tecario, pueden  ver  sus  obligaciones  en  los  respec- 
tivos lugares  del  reglamento  general  que  tratan  de 
ellas,  ocurriendo  en  sus  dudas  al  rector,  quien  me- 
reciéndolo el  asunto,  lo  hará  presente  al  consejo  de 
disciplina  ó  al  prelado. 

Art.  12.  Los  celadores  se  penetrarán  de  la  im- 
portancia de  su  cargo,  por  ser  los  que  con  más  in- 
mediación están  de  continuo  á  la  vista  de  los  cole- 
giales; el  exacto  desempeño  de  su  destino,  les 
serv'urá  de  mérito  para  la  carrera  eclesiástica. 

Art.  13.    Las  obligaciones  de  los  celadores  son: 

1.^  Cuidar  que  los  jóvenes  se  levanten  y  se 
acuesten  á  las  horas  establecidas,  á  cuyo  intento 
vivirán  inmediatos  al  dormitorio. 

2.^  Enterarse  de  las  disposiciones  del  médico, 
las  que  también  oirá  el  enfermero,  cuidando  de  que 
éste  ejecute  todo  lo  dispuesto. 

3«°  Vigilar  á  las  horas  de  estudio  para  impedir 
que  los  jóvenes  se  distraigan  á  otro  objeto. 

4.^  Frecuentar  los  ángulos  y  otros  sitios  á  las 
horas  de  clase,  para  evitar  que  los  que  han  salido 
se  detengan  más  tiempo  que  el  preciso. 

5.^  Estar  á  la  vista  de  los  jóvenes  á  las  horas 
de  recreo  ó  distracción. 

6.^  Revisar  cada  sábado  los  libros  de  los  alum- 
nos y  notar  por  escrita)  el  mal  trato  que  les  hayan 
dado. 

7.^  Esta  misma  revista  se  hará  cada  quince  dias 
en  los  muebles  y  ropas,  cuidando  que  cada  «no 
'tenga  en  buen  estado  cuanto  por  reglamento  se  les 
exige. 

8.^  Retirar  los  libros  y  muebles  que  conceptúen 
puedan  perjudicar  á  las  buenas  costumbres  de  los 
jóvenes,  presentándolos  al  rector. 

Arl.  14.  La  limpieza  y  adorno  de  la  capilla  y 
el  cuidado  de  los  ornamentos  y  vasos  sagrados, 
estarán  á  cargo  de  «n  colegial  antiguo,  permanen- 
te, y  de  otro  en  clase  de  ayudante,  que  se  mudará 
cada  semana. 


CAPITULO  UI. 
De  los  demás  dependientes  y  criados. 

Art.  15.  El  mayordomo  estará  bajo  la  inmedia- 
ta inspección  del  administrador;  será  de  su  cargoc 

1.^  Proveer  al  seminario  de  alimentos  sanos,  se- 
gún las  órdenes  que  reciba. 


(1)  Hodifieado  por  la  refla  tA  de  la  Beal  orden  de  apre- 
bacloii. 
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2.*    I^ar  cuenta  diaria  del  gasto  que  ocurre. 

8.**  Hacer  los  cobros  y  pagos  que  el  administra- 
dor le  ordene. 

4.°  Cuidar  de  que  los  sirvientes  cumplan  cada 
uno  con  el  trabajo  que  le  está  encomendado. 

Af  1 16».  Habrá  un  portero,  que  deberá  ser  per- 
sona de  honradez  conocida  y  modales  atentos;  será 
de  su  cargo: 

1^^  Teoer  las  llaves  de  la  puerta  principal  y 
demás  que  se  le  encomienden^  abriendo  y  cerrando 
á  las  horas  que  se  le  ordene,  y  depositándolas  de 
noche  en  poder  del  rector. 

2.^  Estar  de  continuo  en  la  portería  para  recibir 
las  personas  que  llegaren;  hará  tomar  asiento  en  la 
ptei a  destinada  al  intento  á  los  sugelos  que  busca- 
sen algún  colegial,  y  no  pasará  aviso  á  éste  hasta 
haiberlo  puesto  en  conocimiento  del  rector. 

3.^  Entregar  á  los  celadores  todo  papel,  ropa  ó 
cualquier  otro  encargo  que  venga  para  los  colegia- 
les, y  con  su  aprobación  lo  llevará  á  quien  perte- 
nece. 

4.°  Recibir  de  mano  de  los  mismos  celadores,  y 
no  de  los  colegiales,  cuanto  estos  envíen  á  la  calle; 
esto  mismo  observarán  los  demás  sirvientes  de  la 
casa. 

Arl.  n.  Habrá  un  cocinero  y  el  competente  nú- 
mero de  sirvientes  para  el  servicio  de  la  cocina,  co- 
medor y  limpieza  del  edificio,  todo  bajo  las  inme- 
diatas órdenes  del  mayordomo. 

CAPITULO  IV. 

Dé  los  seminar iita$. 

Art.  18*  Los  que  a^iren  á  una  beca  de  merced 
ó  de  pensión,  presentarán  una  solicitud  dirigida  al 
prelado  en  nombre  de  sus  padres  ó  tutores  y  acom- 
pañada de  los  documentos  siguientes: 

4.^    La  fé  de  bautismo  y  de  confirmación. 

2.^  Certificación  de  un  profesor  aprobado  de 
inatrnccion  primaria  dé  haber  concluido  estos  estu- 
dios. 

3»*  Certificación  desu  párroco,  de  buena  conduc- 
ta moral  y  religiosa,  y  de  que  es  pobre  si  pretende 
beca  de  merced. 

4.^  Certificación  de  un  médico,  de  que  no  pade- 
ce enfermedad  contagiosa  ni  otra  que  le  impida  el 
estudio. 

Art.  t9.  Los  alumnos  extemos  presentarán  el 
dia  déla  primera  matrícula,  la  fé  de  bautismo  y  las 
dM  cevtifik^adones  de  que  hablan  los  números  2.^  y 
3»^  que  anteceden. 

Art  20.  No  se  admitirán  para  internos  los  jóve- 
nes menores  de  diez  años,  ni  mayores  de  catorce,  á 
no  ser  que  hayan  terminado  el  latin. 

Art.  21.    Les  pensionistas  pagarán  17  pesos- ma- 


cuquinos por  trimestres  antÉeipados,  y  Upesos^los 
medie  pensionistas;  sin  que  deba  hacerse  descoenlo 
alguno  cuando  los  seminaristas  son  reÜFados  por 
las  vacaciones  ú  otra  causa,  excepto  la  de  enierDM- 
dad  ó  la  de  separación  absoluta. 

Art.  22.  Los  seminaristas  cuyas  lamilias  tívsb 
fueran  de  la  capital,  deberán  tener  en  éslapenon 
recomendada  para  el  pago  de  la  pensión  y  otros  gas- 
tos ordinarios,  para  el  lavado  de  su  ropa  y  pan  la 
asistencia  en  el  caso  de  enfermar  gravemente. 

Art.  23.  A  los  que  traten  de  entrar  en  el  semi- 
nario se  les  entregará  una  lista  que  exprese  la  ropa 
y  muebles  que  deberán  traer. 

Art.  24.  Los  seminaristas  usarán  en  casa  un  ba- 
landrán de  irlanda  abotonado  y  de  color  aplomado. 
Para  salir,  sotana  negra  con  mangas  y  estas  ood 
vueltas  moradas:  beca  morada  con  un  escudo  de 
plata  que  contenga  enlazadas  las  letras  M  y  A,  em- 
blema del  Santísuno  nombre  de  María:  bonete,  me- 
dias negras  y  zapatos  bajos  y  sencillos. 

Art.  25.  Siempre  que  el  seminarista  haya  de 
salir  á  la  calle,  será  en  traje  de  colegial  con  permiso 
del  rector,  sin  separarse  del  compañero  que  éste  le 
señalare,  y  nunca  saldrá  solo  ni  acompañado  de  per- 
sona seglar.  El  que  haya  de  comer  fuera  lo  expr^ 
sará  al  pedir  la  licencia  y  todos  regresarán  .útes 
del  toque  de  oraciones. 

Art.  26.  Se  prohibe  rigorosamente  á  todo  semi- 
narista llegarse  á  la  puerta  ni  hablar  con  persona  al- 
guna de  fuera,  sin  obtener  el  permiso  del  rector,  y 
entonces  será  en  la  sala  destinada  al  intento. 

Art.  27.  Se  les  prohibe  toda  familiaridad  y  lar- 
gas conversaciones  con  los  alumnos  extemos  y  los 
sirvientes  de  casa. 

Art.  28.  El  que  tuviere  alguna  queja  contrae! 
cocinero  ú  otro  sirviente,  no  se  dirigirá  á  él,  sino  ai 
celador  ó  al  superior,  y  si  friere  contra  estos  podrá 
presentarse  al  prelado  diocesano. 

Art.  29.  Durante  el  tiempo  de  recreación,  nin- 
gún seminarista  se  separará  de  sus  compañeros  lia 
permiso  del  celador  ó  superior  que  presida. 

Art.  30.  En  los  intervalos  dedicados  al  descanso 
se  permitirá  á  los  jóvenes  que  toquen  algún  instru- 
mento, den  lecciones  de  música,  se  ocupen  en  el  di- 
bujo á  se  entretengan  en  algún  juego  permitido,  en 
el  que  jamás  mediarán  interés  ó  prendas  de  valor. 

Art.  31.  No  se  les  permite  el  uso  de  mueUes,  y 
mucho  menos  de  libros  incompatibles  con  la  senci- 
llez, modestia  y  pureza  de  costumbres  que  deben 
formar  el  carácter  de  un  eclesiástico  desde  sos  pri* 
meros  años. 

Art.  32.  En  la  mesa  observarán  las  regias  de 
urbanidad  y  templanza  cristianas  y  un  profondo  si- 
lencio para  atender  á  la  lectura.  En  el  juego  tendrfn 
moderación  y  decencia  y  en  su  porte  exterior  mos- 
trarán toda  modestia  y  limpieza  sin  afectaeioD. 
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CAPÍTULO  V. 

Dd  tiempo  y  de  su  distribución. 

Árt.  33.  El  seminarista  que  se  sintiere  indis- 
puesto lo  avisará  inmediatamente  al  rector  por  si 
ó  por  medio  de  un  celador;  y  el  que  faltare  á  cual- 
quier acto  ó  reunión  hará  presente  al  superior  el 
motivo  que  ha  tenido. 

Art  34.  El  rector,  de  acuerdo  con  los  profesores 
y  coo  aprobación  del  prelado,  distribuirá  y  asignará 
las  horas  para  los  actos  religiosos,  tiempo  de  estu- 
dio, de  clase,  de  comida  y  de  recreo. 

Art.  35.  Desde  que  se  sale  de  la  capilla  del  exa- 
men y  oración  de  la  noche,  hasta  concluida  la  misa 
y  oración  de  la  mañana  siguiente,  como  igualmente 
á  las  horas  de  estudio,  se  observará  un  absoluto  si- 
lencio. 

Art.  36.  Además  del  tiempo  de  vacaciones  se- 
ñalado en  el  plan  de  estudios,  serán  dias  de  asueto 
desde  el  2i  de  Diciembre  hasta  el  1.^  de  Enero  in- 
clusives, desde  el  jueves  de  la  semana  de  Pasión 
hasta  el  martes  de  Pascua  inclusives;  en  cuyos  dias 
se  practicarán  los  ejercicios  espirituales;  el  dia  de 
S.  M.  la  Reina;  lunes  y  martes  de  Carnaval,  que  se 
dedicarán  á  las  prácticas  religiosas:  los  dias  de  San 
Ildefonso  y  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y 
las  tardes  de  los  jueves  de  todo  el  año,  en  que  se 
saldrá  á  paseo. 

Art.  37.  £n  las  vacaciones  señaladas  por  el 
plan  de  estudios,  podrán  retirarse  á  sus  casas  los 
seminaristas  que  sean  llamados  por  sus  padres  y 
(}ue  lo  merezcan  por  su  buena  conducta  y  aplica- 
ción. 

Art.  38.    Antes  de  salir  para  sus  casas  se  le  se-  I 
ñalará  á  cada  seminarista  la  disertación,  discurso,   ' 
composición  ó  trabajo  en  que  según  el  año  que  es- 
tudien debe  ocuparse  durante  las  vacaciones. 

Art.  39.  El  primer  jueves  después  de  la  apertu- 
ra del  nuevo  año  académico,  se  examinarán  los  tra- 
bajos hechos  en  las  vacaciones. 

Art.  40.  Cada  seminarista  deberá  presentar  á  su 
regreso  al  rector  una  certificación  del  cura  párroco 
en  cuyo  pueblo  haya  permanecido,  de  la  cual  cons- 
te haber  frecuentado  los  santos  sacramentos,  asisti- 
do á  la  misa  parroquial  y  demás  actos  religiosos,  y 
observado  una  conducta  irreprensible. 

CAPITULO  VI. 

Di  los  actos  de  religión, 

Art.  41.  Un  reglamento  interno  señalará  ios 
ejercicios  religiosos  del  dia ,  de  la  semana  y  del 
^1  y  á  cuáles  de  estos  deberán  concurrir  los  alum- 
n<^  extemos;  asignará  los  dias  de  comunión,  los  de 


retiro  espiritual ,  los  tiempos  de  oración  y  lectura 
en  la  mesa  y  en  la  capilla,  y  los  dias  de  asistencia 
á  los  oficios  divinos  en  la  iglesia  catedral  y  á  otros 
actos  públicos. 

CAPITULO  VII. 

De  los  premios  y  correcciones. 

Art.  42.  Los  premios  que  se  conceden  en  el  se- 
minario, son:  1.^  Los  ordinarios  y  extraordinarios, 
señalados  por  el  plan  general.  2.^  El  de  buena  con- 
ducta, que  será  conferido  honoríficamente  al  que 
designare  el  mayor  número  de  votos  secretos  de 
los  mismos  seminaristas.  3.^  Un  asiento  de  honor 
en  las  clases,  en  la  mesa  y  demás  reuniones. 

Art.  43.  Corresponde  á  los  profesores,  al  rector 
ó  al  consejo  de  disciplina ,  corregir  las  faltas  si- 
guientes: 1.^  Desaplicación.  2.^  Actos  de  inquie- 
tud y  travesuras  en  las  clases.  3.^  Falta  de  íálenoio 
y  de  puntualidad  en  asistir  á  su  debido  tiempo. 
4.*  Falta  de  respeto  á  los  profesores  y  demás  supe- 
riores. 5.*  Las  injurias  leves  de  obra  ó  palabra  be- 
chas  á  otros  estudiantes.  6.^  Las  palabras  irrdigto* 
sas,  indecorosas  j  deshonestas. 

Art.  44.  Estas  faltas  se  castigarán  con  las  penas 
siguientes:  1.^  Privación  de  juego  á  las  horas  de  re- 
creo. 2.^  Plantón  en  un  sitio  señalado  para  ios  de- 
fectuosos. 3.^  Recargo  de  lecciones.  4.*  Reprensión 
privada  ó  pública.  5.*  Encierro  que  no  pase  de  tres 
horas  continuadas.  6.^  Retención  de  los  extemos 
en  horas  de  salida.  7.*  Pérdida  del  año  que  se  cur- 
sa. 8.^  Expulsión. 

Art.  45.  Las  penas  7.*  y  8.*  las  impondrá  solo 
el  consejo  de  disciplina,  habiéndolo  consultado  an- 
tes con  el  prelado  diocesano. 

Art.  46.  Los  alumnos  externos  que  falten  á  sus 
clases  veinte  veces  seguidas  ó  treinta  interpoladas, 
perderán  el  año  que  cursan. 

Art.  47.  Las  penas  impuestas  por  el  rector  ó  por 
el  consejo  de  disciplina,  se  pondrán  en  conocimien- 
to de  los  padres  ó  encargado  del  alumno  corregido, 
y  se  le  anotarán  muy  particularmente  en  su  hoja 
de  estudios. 

Encargamos  á  nuestros  amados  semihaHstas  que 
sean  afables ,  pacientes,  benignos,  or>9equiosoS|  ca- 
ritativos y  ejemplares  con  toda  clase  de  personas 
dentro  y  fuera  del  seminario,  de  manera  que  res- 
plandeciendo en  todo  su  porte  una  educación  ver- 
daderamente eclesiástica,  expidan  de  sí  en  todo  lu- 
gar aquel  buen  olor  de  Cristo  que  deseaba  San 
Pablo.  Tengan  un  ardiente  amor  á  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  y  lo  conseguirán  pidiéndoselo  humilde- 
mente, meditando  con  frecuencia  sus  admirables 
palabras  y  santísimos  ejemplos,  los  que  se  han  de 
proponer  por  modelo  en  todas  sus  acciones;  y  de 
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este  modo  vencerán  toda  dificultad  que  se  les  pre- 
sente en  el  cumplimiento  de  estas  nuestras  consti- 
tuciones. Tengan  asimismo  muy  particular  amor  y 
devoción  á  la  Santísima  é  Inmaculada  Virgen  Ma- 
ría,  y  al  bienaventurado  San  Ildefonso,  á  quienes 
invocarán  cada  dia  como  protectores  de  sus  eslu- 
dios ,  y  á  quienes  procurarán  honrar  con  la  imita- 
ción de  sus  virtudes.  De  este  modo  conseguirán  la 
alegría  y  la  paz  de  una  conciencia  pura,  y  las  ben- 
diciones del  cielo  descenderán  copiosas  sobre  nues- 
tro seminario.  Dadas  en  nuestro  palaci©  episcopal 
de  Puerto  Rico  á  los  18  dias  del  mes  de  Octubre  de 
1851  años. 

Reglamento  del  grado  de  bachiller  en  filoso- 
fía en  el  seminario  conciliar  de  Pnerto  Rico. 

Art.  i  .^  Los  que  aspiren  al  grado  de  bachiller  en 
filosofía  presentarán  al  rector  del  seminario  un  me- 
morial dirigido  al  prelado  diocesano,  expresando  en 
él  su  nombre  y  apellido,  el  pueblo  de  su  naturaleza, 
la  provincia  á  que  corresponda  y  los  cursos  que  hu- 
biere estudiado.  El  rector  pasará  esta  solicitud  á  la 
secretaría  del  seminario,  para  que  manifiéstelo  que 
conste  en  sus  libros  acerca  del  interesado,  teniendo 
presentes  los  artículos  47  del  plan  de  estudios  y 
469  del  reglamento. 

Árl.  2.°  Instruido  el  expediente,  el  rector  lo 
presentará  al  prelado,  y  éste  acordará  la  admisión 
ó  la  denegación  de  la  instancia  según  lo  que  resulte 
del  informe. 

Art.  3.®  L«s  ejercicios  para  el  grado  de  bachi- 
ller, serán  tres,  uno  secreto  y  dos  públicos.  El  se- 
creto se  dirige  á  tantear  al  aspirante  para  cercio- 
rarse de  su  idoneidad  y  decidir  si  puede  ser  admi- 
tido al  grado.  Este  ejercicio  será  ante  los  profesores 
que  el  rector  nombre  y  presididos  por  él,  y  se  em- 
pleará el  tiempo  que  se  juzgue  oportuno. 

Arl«  4.*^  Aprobado  el  examinando  en  este  primer 
acto,  se  devuelve  el  expediente  á  la  secretaría  y  el 
cursante  hará  el  depósito  correspondiente  al  título 
de  bachiller  y  á  los  derechos  de  examen,  ascendien- 
do dicha  cantidad  por  ambos  motivos  á  25  pesos 
fuertes;  y  con  presencia  del  documento  que  acredite 
haberlo  hecho  así,  el  rector  le  señalará  dia  y  hora 
para  los  actos  públicos,  lo  que  pondrá  en  conoci- 
miento del  prelado. 

Art.  5.®  El  primer  ejercicio  público  consistirá  en 
un  examen  de  hora  sobre  las  lenguas  castellana  y 
latina,  hasta  la  retórica  y  poética  inclusive,  ante  un 
tribunal  compuesto  de  los  profesores  de  dichas  asig- 
naturas, presidido  por  el  rector.  El  candidato,  ade- 
más de  constestar  á  las  preguntas  que  se  le  hagan 
sobre  cuanto  haya  debido  aprender  relativamente  á 
las  expresadas  materias,  traducirá  del  latín  al  caste- 
llano, así  en  verso  como  en  prosa,  en  la  colección  de 


autores  clásicos,  y  verterá  al  latm  las  frases  que  los 
examinadores  le  dicten,  debiendo  ser  estos  mny  se- 
veros, con  particularidad  en  la  gramática  y  ortogra- 
fía castellanas.  El  presidente  i>odrá  también  hacer 
las  preguntas  que  eslime  oportunas. 

Art.  6.^  Concluido  este  acto  saldrá  el  candidato; 
y  los  jueces,  después  de  conferenciar  entre  sí,  vott- 
rán  si  merece  ó  no  ser  admitido  al  siguiente  ejer- 
cicio. 

Art.  7.*^  Si  el  examinando  saliere  reprobado  en 
este  primer  ejercicio,  se  le  concederá  un  plazo  qie 
no  bajará  de  tres  meses  para  la  segunda  pruete, 
perdiendo  la  tercera  parte  del  depósito  que  hizo; 
mas  si  también  tuviere  en  esta  segunda  votación  la 
misma  suerte,  no  podrá  ser  admitido  á  nuevos  ac- 
tos hasta  pasado  un  año,  y  en  tai  caso  perderá  otra 
tercera  parte  del  depósito  y  se  le  devolverá  la  res- 
tante. 

Art.  8.°  El  plazo  de  un  año  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  podrá  acortarse  por  el  tribunal  de 
examen,  atendidas  las  circunstancias  especiales  del 
alumno. 

Art.  9.®  Si  el  graduando  saliese  aprobado  en  el 
primer  ejercicio  pasará  al  segundo,  que  consistirá  en 
otro  examen  de  hora  y  media  sobre  las  demás  ma- 
terias que  ha  debido  estudiar  conforme  al  plan  vi- 
gente: el  tribunal  se  compondrá  de  los  profesora  de 
dichas  asignaturas  y  presidido  como  en  el  cxánwn 
anterior.  Estos  dos  ejercicios  podrán  ser  continua- 
dos en  un  mismo  acto  ó  en  distintos  dias,  según  pa- 
reciere más  opi»rtuno. 

Art.  10.  Terminado  este  segundo  acto,  se  repe- 
tirá la  votación  como  en  el  primero,  y  en  el  casode 
reprobación,  se  procederá  en  todo  según  queda  ex- 
presado en  el  art.  7.° 

Art.  11.  Para  ser  aprobado  se  necesita  sean  fa- 
vorables la  mitad  de  los  votos  y  uno  más;  en  el 
caso  de  empate  decidirá  el  voto  del  presidente. 

Art.  12.  Asistirá  á  estos  ejercicios,  como  tam- 
bién al  acto  de  conferir  el  grado,  un  comisionado 
por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  capitán  general,  y  al 
efecto  el  rector  habrá  puesto  en  conocimiento  de 
S.  E.  con  la  debida  antelación,  el  dia  y  hora  seña- 
lados por  el  prelado  para  estos  actos.  El  comisionado 
deberá  ser  gradiíado  en  alguna  facultad,  se  sentará 
á  la  derecha  del  presidente,  podrá  hacer  á  los  ac- 
tuantes las  preguntas  que  tuviere  por  convenientes, 
y  votará  con  los  profesores. 

Art.  13.  En  los  casos  de  reprobación,  el  secrela- 
rio  encargará  al  aspirante  se  retire  á  continuar  sus 
estudios,  procurando  en  el  plazo  que  se  le  ha  sena- 
lado  según  el  art.  7.®,  hacerse  acreedor  al  jirado  que 
solicita. 

Art.  14.    Si  el  candidato  saliere  aprobado  en  d 

segundo  ejercicio  público,  el  secretario  lo  llamara  f 

^  ante  el  tribunal  le  notificará  su  aprobación,  seaa- 
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lámloleeldiay  lahoraqueel  presideate  haya  de- 
terminado para  que  se  presente  á  recibir  el  grado. 
Art.  45.    La  investidura  del  grado  de  bachiller 
en  filosofía  se  hará  de  este  modo:  en  un  dia  festivo 
se  reunirán  en  la  capilla  del  seminario  el  rector,  el 
comisionado  del  Gobierno,  los  profesores  y  alumnos 
de  los  diversos  años  y  facultades  que  en  él  se  cur- 
san, presididos  por  el  prelado  ó  por  otra  persona  en 
delegación  suya,  como  también  los  sugetos  que  los 
candidatos  tengan  á  bien  convidar.— El  graduando 
será  introducido  en  la  capilla  por  su  padrino,  que  le 
presentará,  y  pedida  la  venia  al  presidente,  leerá  un 
discurso  escrito  en  castellano  ó  en  latín  sobre  algún 
punto  de  las  materias  en  que  ha  sido  examinado.— 
Concluido  este  acto  se  acercará  á  la  mesa  de  la  pre- 
sidencia, pondrá  la  mano  sobre  el  libro  de  los  San- 
tos Evangelios,  el  secretario  leerá  en  alta  voz  la 
fórmula  del  juramento  y  el  candidato  responderá 
afirmativamente  del  modo  siguiente:— ¿Juráis  por 
Dios  y  por  los  Santos  Evangelios  profesar  ahora  y 
siempre  la  doctrina  de  Jesucristo,  Señor  nuestro, 
creyendo  y  defendiendo  los  dogmas  de  nuestra  re- 
ligión única  verdadera  como  la  define  la  Santa  Igle- 
sia Católica  Apostólica  Romana? — Sí  juro.— ¿Juráis 
sostener  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María  Santísima  en  el  primer  instante  de  su  natural 
animación,  como  siempre  ha  sido  sostenido  y  respe- 
tado por  nuestros  mayores? — Sí  juro.— ¿Juráis  por 
Dios  y  por  los  Santos  Evangelios  ser  fiel  á  la  Reina 
Doña  Isabel  II,  obedecer  al  Gobierno,  guardar  las 
leyes  y  cumplir  las  obligaciones  que  impone  el  gra- 
do de  bachiller  en  filosofía  que  se  os  va  á  conferir? 
—Si  juro. — Entonces  el  presidente  dirá:  c Si  asi  lo 
hiciereis,  Dios  os  lo  premie,  y  si  no  os  lo  demande.» 
Acto  continuo,  el  graduando  se  acercará  al  presi- 
dente, que  añadirá:  cHaciendo  uso  de  la  autoridad 
que  me  está  confiada  y  en  nombre  del  Gobierno  de 
S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II,  os  declaro  bachiller 
en  la  facultad  de  filosofía,  por  haber  considerado  los 
jueces  del  examen  que  sois  digno  de  este  honor.» 
Dicho  lo  cual,  si  el  graduando  es  eclesiástico  le  pon- 
drá un  bonete,  y  si  es  seglar  un  birrete  negro.  En 
seguida  se  sentarán  todos  los  circunstantes,  que  ha- 
brán estado  en  pié  mientras  el  juramento,  y  el  gra- 
duado, habiendo  pronunciado  una  breve  acción  de 
gracias,  dará  un  abrazo  al  presidente,  y  saldrá  de 
la  capilla  acompañado  de  su  padrino,  con  lo  que  que- 
dará terminado  esle  acto. 

Art.  16.  Si  fueren  muchos  los  graduandos  se 
presentarán  todos  á  la  vez  introducidos  por  un  solo 
padrino,  el  discurso  será  leido  por  uno  de  ellos,  que 
elegirán  entre  si  de  antemano,  y  lo  mismo  se  hará 
para  la  acción  de  gracias;  mas  en  el  acto  del  jura- 
mento, por  su  orden,  irán  poniendo  la  mano  sobre  el 
libro  de  los  Evangelios  y  respondiendo  á  las  pre- 
guntas expresadas  en  el  artículo  anterior. 


Art.  17.  Los  diplomas  s«rán  expedidos  por  el 
rector  del  seminario  y  refrendados  por  el  secreta- 
rio, visándose  después  en  el  gobierno  y  capitanía 
general. 

1855.— iíayo  22.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (I ),  se  declaran  incorporables  á  los  estableci- 
mientos públicos  los  estadios  de  segunda  ense- 
ñanza cursados  en  el  seminario  conciliar,  y  se  dis- 
pone que  el  grado  de  bachiller  lo  confiera  el  supe- 
rior del  dicho  seminario.    . 

1855. — /ttiit>  27. — Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  aprueba  la  descentralización  de  los  fon- 
dos del  seminario  conciliar,  hospital  de  caridad  de 
San  Germán  y  parroquia  de  esta  villa. 

1858— iíarM  17.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (3),  se  dispone  que  los  padres  Jesuítas  destina- 
dos á  la  Isla,  sean  alojados  y  sostenidos  en  el  semi- 
nario conciliar,  de  cuya  enseñanza  se  harán  cargo. 

1858.— il6ri7  20.— Porel  art.  35  de  la  Real  cé- 
dula de  esta  fecha  (4),  se  dispone  que  la  dotación  y 
arreglo  de  estudios  del  seminario  conciliar  de  la 
diócesis,  se  determinará  por  expediente  separado. 

1860.— Iítff20  7.— A.  O.  aprobando  el  abono  de  pa- 
saje  hecho  al  rector  del  seminario  conciliar. 

Excmo.  Señor:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  documentada  de  V.  E.  núm.  840,  de  11  de  Julio 
último,  dando  cuenta  de  haber  dispuesto  el  abono  del 
pasaje  para  España  al  Padre  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, José  Pujols,  en  atención  á  no  probar  á  su  de- 
licada salud  el  clima  de  esa  Isla,  donde  desempeñaba 
las  funciones  de  rector  del  seminario  conciliar; 
S.  M.,  considerando  que  los  misioneros  jesuítas  no 
poseen  bienes  ni  rentas  de  ninguna  clase:  que  á  to- 
dos los  que  han  sido  destinados  á  esa  Isla  se  les  ha 
abonado  por  el  tesoro  el  pasaje,  y  que  la  misma  ra- 
zón hay  para  el  abono  del  de  regreso,  motivado  por 
causas  legítimas,  se  ha  servido  aprobar  la  determi- 
nación de  V.  E.,  siendo  por  tanto  su  importe  una 
carga  del  Estado,  en  este  y  otros  casos  que  puedan 
ocurrir,  mientras  no  se  lleva  á  cabo  el  arreglo  del 
seminario,  proyectado  en  la  Real  cédula  de  20  de 
Abril  de  1858,  aplicándose  el  gasto  al  crédito  apro- 
bado en  presupuesto  para  trasportes  de  empleados.  — 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  7  de  Marzo  de  1860.— 
Sr.  Superintendente  de  Puerto  Rico. 


(1)  V.  lomo  4.0,  pág.  Ii5. 

(t)  V.  Hactonda:  Contabilidad. 

(3)  V.  Cap.  XIV. 

(4)  V.p*r.    590. 
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l^í.^Bnmv  5.*^or  Real  orden  de  etla  fe- 
cha (1),  «e  aprueban  tas  bas4e8propiie6ia8  por  el  Go- 
bernador capitán  general,  para  el  estaMeotmiento 
de  un  colegio  de  ^gunda  enseñanza  en  el  semina- 
rio conciliar,  á  cargo  de  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús. 

17^.— Selíeméf  tf  19.— Por  Rea!  orden  de  esta  fe- 
cha, se  asignan  al  seminario  conciliar  de  San  Car- 
los 45  pesos  fuertes  para  la  fíesla  de  la  Santísima 
Trinidad,  y  55  para  la  de  la  Purísima  Concepción. 

1858.— Z)ici>m^  16.  -  ñ.  O.  tmt9H%€9íds  la  twa- 
ta  de  las  /fucos  dH  seminario  oencUiar,  cayo  pro- 
ducto u  impondrá  en  el  Banco  español  filipino. 

Excmo.  Sr.:    He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  ex- 
(I)    y.UB0  4.«,|>ág.  141 


pedieote  instruido  á  instancia  del  R.  Obispo  4e 
Cebú  y  en  solicitud  de  ^iie«e  le  «utoríce  pait  eai- 
jenar  otarias  fincas  perlenomates  al  seminario  cod- 
cüt«r  de  su  diócesis,  á  fin  de  que,  impueilo  so  pro- 
ducto en  el  Banca  espaftol  fiüptno,  ó  sobre  otm  fia- 
cas,  propordone  á  d&cho  seminario  una  reata  m- 
yor  -que  la  de  400  pesos  fuertes  anuales  que  hoy 
rinden  aqueUas. 

Bnterada  S.  M .  y  en  vista  ée  lo  consultado  por  b 
Sección  de  Ultramar  del  Consto  de  Estado,  ha  leaido 
i  bien  conceder  su  Real  permiso  pana  la  enafoieioo 
de  los  solares  que  el  seminario  posee  en  la  ciudad 
de  Cebú  y  de  la  hacienda  situada  en  el  pueblo  de 
Monelave;  y  disponer  que  los  productos  de  etli 
venta  se  impongan  en  el  Banco  esfmño  fifipiao, 
ó  en  otra  manera  que,  á  juicio  del  prelado  y  eon  la 
aprobaeion  del  gobernador  vice-real  patrono,  sea 
más  conveniente  á  ios  intereses  del  seminario  ex- 
presado.-^ LfO  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  16 
de  Diciembre  de  1858.— Sr.  Gobernador  vice-pstro- 
no  de  las  iglesias  de  Asia. 
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PARROQUIAS. 


SECCIÓN    PRIMERA. 


Curas  párrocos  ó  doctrineros,  coa^utores  y  sacristanes  presbíteros. 


HT.  1.*  1XML  URRO  X.*  DB  I«A  RXGOPI- 
UkCIOll  DB  INDIAS. 


LEY  III. 

Que  lo$  miniihroi  $6k9iástieot  mañin  pHmero  á 
¡M  inüoi  lo$  oftieníai  de  nu$síra  fonía  fé  cató  • 
Ika. 


m.  s.^"  xm.  xosMO  ubro. 


LEY  IX. 

Di  1571.— Om  el  vino  teáiáloi  rtíigiofOi  conven-- 
tuerfet,  ynoák»  éoeirinam  (4). 


LEY  XX. 

QHitUnguneUHgofmtdiémtránn'tímpodoidig' 
niiadoi  ni  b$n$fieioi. 


LEY  XXI. 

Quilasmmidia$mpmompofdf§irona%§o^fii 
el  lewrero  d$  la  igMa  catoéñd  nombram  qmin 
iifvü  e»  la  eoerlilte,  lo  pu$de  haeir  á  iut  00^ 


LEY  xxm. 

Que  loe  prov$ido$  á  bene/Cetof  por  el  rey,  eolo  ee  A- 
fennokm  de  he  olrof  en  no  ler  amotndlee  ad 
nutap. 


TIT.  e.<»  DBIi  MISMO  LIBRO  (I). 


LEY  XIX. 

OneloepreMoi  envíen  en  lodoe  UufloUu  niamn 
de  loe  jMne6endíie  y  henefieioi  vacoe^  y  de  he  enoer- 
ioU$  benemériloe^  y  q^i  diHgeneieie  handepreoe- 
derálm  preeenlooion. 


(1)  T.6B«lCap.Xl¥. 
n  T.  fifi,  ever  sinteUi. 


LEY  XXIV. 

(^•een  fciiNttMéi^dtllMfoni^ldMeMrndoefepiMr- 
dela/brmadeeel^ley. 


LEYXX¥. 

Quet  no  habiendo  máiq^  un  ofeeOorábene/íoiovar 
eanle,eeemfienombradiO;yeonekmdod  yobiemo 
fne  no  ftnto  ni  h  Aaltoron  mdt^  le  prcienle  y  eele 
dtfiaineíifyeion. 
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LEY  XXVI.  I  LEY  XXXVI. 


Qui  los  preiidentei  de  Quilo  y  la  Plata  ejerzan  el 
real  patronazgo  en  su$  distrüoe,  y  las  jusUcias, 
oficiales  reales  y  encomenderos  no  se  entrometan 
á  nombrar  curas. 


LEY  xxvn. 

Que  no  f>resentando  los  gobernadores  sacerdotes  be- 
neméritos á  las  doctrinas,  los  fn'ssenten  los  vi- 
reyes. 


LEY  XXIX. 

Que  en  la  fn'esentacion  y  provisión  sean  preferidos 
los  que  esta  ley  declara- 


LEY  XXX. 

Que  los  clérigos  y  religiosos  no  sean  admitidos  á  doc- 
trinaSy  sin  SfUter  la  lengua  general  de  los  indios 
que  han  de  administrar. 


LEY  XXXI. 

Que  no  se  presente  ni  sea  admitido  á  beneficio  cléri- 
go extranjero  sin  carta  de  naturaleza  ú  arden 
del  rey. 


LEY  XXXIV. 

Que  los  prelados  no  prefieran  en  las  doctrinas  á  pa- 
rientes ó  dependientes  de  ministros^  ni  ¡asproveañ 
por  sus  intercesiones. 


LEt  XXXV. 

Que  en  las  presentacioríes  no  se  pongan  ¡as  dos  Mu^ 
sutás  que  esta  ley  prohibe,  y  las  vacantes  no  po" 
sen  de  cuatro  meses. 


Que  las  presentaciones  se  despachen  con  hrevdad,  y 
no  dando  el  prelado  la  institución  dentro  de  din 
dios,  se  recurra  al  más  cercano. 


LEY  XXXVII. 

Que  para  el  ewámen  de  los  doctrineros  en  tede-va- 
cante  se  nombre  por  e/  gobierno  persona  que  oiiito 
con  los  examinadores. 


LEY  XXXVIII. 

Que  por  concordia  del  prdado  y  del  que  tuviered 
real  patronazgo  pue4a  ser  removido  cualqmtr 
doctrinero* 


LEY  XXXIX. 

Que  las  audiencias  reales  no  conozcan  por  via  di 
fuerza^  de  las  causas  de  sacerdotes  removidoi  de 
las  doctrinas,  conforme  al  patronazgo. 


LEY  XL. 

Que  se  guarde  la  forma  de  esta  ley  en  la  dimsien^ 
unión  y  supresión  de  las  doctrifUis. 


LEY  XLL 
Que  los  beneficios  de  pueblos  de  indios  son  curadet, 

LRY  XLIÍ. 

Que  no  se  puedan  dar  ni  vender  capUlas  en  let 
iglesias  catedrales  sin  licencia  M  rey,  como  pe- 
tron^  ni  se  pongan  otras  armas  que  las  reales. 

LEY  XLIV. 

Que  d  mayordomo  de  fábricas  de  i^esias  y  hospita- 
les de  indios  se  nornbre  conforme  eU  patronazgo. 
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LEY  XLVI. 


Que  los  prelados  reconozcan  las  doctrinas,  sefiaten 
ios  disIrüoSj  y  no  pasen  de  cuatrocientos  indios 
cada  unOf  atenta  ta  disposición  de  la  tierra. 


LEY  XLYIII. 

Que  las  doctrinas  no  estén  vacantes  más  de  cuatro 
meses,  y  dentro  de  este  tiempo  se  haga  presenUí-^ 
eUm  cwforme  al  patronazgo. 


LEY  XLIX. 

Que  se  recojan  las  patentes  que  los  generales  4e  las 
rdigiones  dieren  para  las doetrinaSf  y  sedé  cuen- 
ta al  consejo. 


LEY   LI. 

Que  las  renunciaciones  de  curatos  y  benefioios  se 
hagan  ante  los  diocesanos  y  den  cuenta  al  patrón. 


TTT.  7.0  DEL  MISMO  UBRO  (1). 


LEY  vm. 

Que  á  los  dérigos  y  religiosos  que  hubieren  pasado 
4  las  Indias  sin  licencia  del  rey,  no  se  la  den  los 
obispos  para  administrar  los  Santos  Sacramento^ 
decir  misa  ni  entender  en  la  doctrina  de  los  indios, 
y  los  hagan  enJbarcar  á  estos  reinos. 


LEYX. 

Que  los  prelados  no  consientan  en  sus  diócesis  cléri- 
gos vagabundos,  ó  sin  dimisorias,  los  cuales  no 
sean  admitidos  á  los  beneficios. 


(<)   V.  P49.5S9  y  siguiente. 


LEY  XL 


Que  los  preiados  castiguen  á  los  clérigos  que  come- 
tieren delilos  ó  maltrataren  á  los  indios. 


LEY  XII. 

Que  los  prelados  castiguen  las  culpas  de  los  sacerdo- 
tes doctrineros,  conforme  á  derecho. 


LEY  XV. 

Que  los  arzobispos  y  obispos  no  hagan  concierto  eos^ 
los  clérigos  sobre  la  cuarta  funeral. 


LEY  XVL 

Que  los  obispos  no  lleven  cuarta  parte  de  los  sala* 
rios  de  doctrineros,  ni  se  paguen  á  los  que  no  asis- 
tieren. 


LEY  XVII. 

Que  las  iglesias,  prelados  y  clérigos  no  pidan,  ni  It- 
tiguen  ante  Jueces  eclesiásticos  sobre  mercedes,  li- 
mosnas, salarios  ó  estiperdios  que  tuvieren  por 
merced  del  rey,  y  lo  que  se  pagare  de  las  cajas  á 
prelados  y  clérigos  sea  por  los  tercios  dd  año. 


LEY  XXX. 

Que  los  prelados  dijan  edesiásíieos  virimosos  para 
curas  doctrineros  y  predicadores. 


LEYXLUL 

Que  los  prelados  y  ministros  eclesiásticos  guarden 
los  aranceles,  conforme  á  derecho  de  estos  reinos 
de  Castilla,  y  las  audiencias  lo  hagan  ejecutar, 
y  los  vireyes  y  justicias  informen  si  se  cumple  lo 
proveído. 


TOMO  TU. 
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LEY  XLIV. 


<íw  l9S  ffdad/09  ea$liguen  conforme  á  derecho  canó- 
nico á  loe  elériyoi  y  doctrineros  culpados  en  tratos 

y 


LEY  vin. 


Que  en  los  delitos  de  clérigos  y  doctrineres  ine^n- 
gibleSf  las  audiencias  procedan  en  ¡a  ferma  fue 
se  ordena. 


TIT.  •.<>  DBL  MI0MO  LIBRO  (I). 


LEY  VIII. 

Que  los  dérigos  y  réipoeoe  doctrineros  tengan  los 
concilios  de  sus  diócesis,  y  por  ellos  sean  exami- 
nados. 


LEY  IX. 

Que  en  los  concilios  propindales  se  hagan  aranceles 
de  los  derechos  gue  han  de  percibir  los  eclesiásti- 
cos por  sus  ocupaciones  y  ministerios. 


TIT.  11  DSIi  MISMO  LIBRO. 


LEY  IV. 

De  1580.— Qt»e  ningún  prebendado  sirva  henficio 
cítrado,  y  si  lo  hiciere ^  no  goce  los  frutos  de  la  pre- 
benda (2). 


LEY  XIV. 

Queioe  ealarioe  librados  á  los  prebendados  y  cléri- 
gos enla  cafa  recU  se  paguen  por  toe  tercios  del 
año. 


TIT.  19  DEL  MISMO  LIBRO. 


W 
» 


V.  par.  «18. 

y.  itfll0i.Mii(C.49l. 


TIT.  13  DEL  BCI8MO  LIBRO. 

De  los  coras  y  doctrineros. 

LEY  PRIMERA. 

De  1557  y  61.— Que  donde  hubiere  rdigiosos  fuet- 
tos  por  doctrineros,  no  propongan  los  obispos  é 
clérigos. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y 
obispos,  que  en  los  pueblos  y  reduccioues  de  ia- 
díos,  donde  hubiere  monasterio  y  estUTiere  la 
doctrina  encargada  á  religiosos,  no  propongan 
curas  clérigos,  hasta  que  otra  cosa  se  provea, 
pero  fuera  de  los  límites  señalados  á  los  religi(H 
sos,  propongan  curas  clérigos,  para  que  adrqf 
nistren,  y  á  cada  uno  se  le  señale  los  que  buena- 
mente pudiere  doctrinar  y  administrar  conforne 
á  la  ley  i6,  título  6.^  de  este  libro  (I).  Y  manda- 
mos á  nuestros  vireyes,  presidentes  y  goberna- 
dores, y  encargamos  á  los  prelados  diocesanoiy 
provinciales  de  las  órdenes,  á  cada  uno  en  sa 
jurisdicción  y  distrito,  que  juntos  comuniquen, 
determinen  y  señalen  los  sugetos  que  cada  mo- 
nasterio hubiere  de  tener  para  la  administración 
de  los  Santos  Sacramentos,  de  tal  forma,  que  haya 
sufícientes  ministros,  y  á  los  religiosos,  que  ten- 
gan todo  cuidado  y  diligencia  en  confesar  y  admi- 
nistrar á  los  enfermos,  enterrar  á  lo8difdDtos,y 
hacer  todo  lo  demás  que  pertenece  á  su  ocopa- 
clon  y  ministerio. 

LEY  II. 

De  1 559.— Oti«  donde  hubiere  curas  clérigos  m  kefs 
religiosos,  ni  se  funden  conventos. 

Mandamos,  que  en  el  pueblo  de  ¡odios  donde 
hubiere  cura  clérigo  puesto  por  el  arzobispo  ú 
obispo,  no  se  funde  monasterio  de  niogona  or- 
den; y  si  algunos  religiosos  fueren  á  predicar  i 
los  pueblos  donde  los  curas  estUTíerea,  el  ano- 
bispo  ú  obispo  dé  orden  que  habiendo  predicado 
pasen  á  otra  parte  ó  se  vuelvan  á  sus  lDonasl^ 
ríos,  y  no  traten  de  hacer  conventos»  si  noftiere 

(4)    V.p4g.4ll. 
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en  las  partes  y  lugares  dODde  á  nuestro  yirey, 
andienciaó  gobernador,  y  al  prelado  pareciere 
qae  ooDviene,  y  hay  necesidad  y  posibilidad,  y 
licencia  nuestra  para  que  se  funde  monasterio 
coDÍorme  á  lo  proveído». 

LEY  111. 

Di  4585.->OiM  ii  los  obiipoi  apremiaren  á  fot  déri- 
fM  é  aceptar  dootrinae^  Uu  audienoia$  provean  de 
fermatpieloeindioi  eean  dooMnadoe. 

Queriendo  algunos  prelados  apremiar  á  los  clé- 
rigos por  censuras  i  que  yayan  á  servir  doctri- 
Das,  si  acudieren  por  via  de  agravio  á  nuestras 
audiencias,  les  mandamos,  que  en  los  negocios 
de  esta  calidad  que  á  ellas  fueren,  provean  de 
mauera  que  los  indios  no  carezcan  de  la  doctrina 
necesaria. 

LEY  IV. 

De  1649. — Que  los  vireyes,  audiencias  y  gobernado- 
^^  res  tengan  cuidado  de  que  ¡os  doctrineros  sepan  la 
'^l|ftpua  de  ¡os  indios,  ó  sean  remotndos. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  vireyes,  presi- 
dentes, audiencias  y  gobernadores,  que  estén 
advertidos  y  con  particular  cuidado  en  bacer 
que  los  curas  doctrineros  sepan  la  lengua  de  los 
indios  qae  ban  de  doctrinar  y  administrar,  pues 
tanto  importa  para  el  cumplimiento  dé  su  obliga^ 
don  y  salvación  de  las  almas  de  sus  feligreses;  y 
con  los  superiores  de  las  órdenes,  que  remuevan 
á  los  religiosos,  que  no  supieren  la  lengua  é  idio- 
ma de  los  indios  en  la  forma  que  está  dada,  y 
propongan  otros  en  su  lugar,  apercibiéndoles 
que  sí  los  doctrineros  actuales,  y  los  que  después 
lo  fueres  no  la  supieren,  serán  removidos  de  las 
doctrinas;  y  á  los  catedráticos  de  la  lengua  don- 
de los  bubiere,  que  á  ningún  clérigo  ni  religioso 
den  aprobación  si  no  tuviere  la  dicba  calidad.  Y 
rogamos  á  los  arzobispos  y  obispos  que  lo  bagan 
ejecutar  (1). 

LEY  y. 

Dei^Hy  dO.^Oue  los  curas  dispongan  á  los  indiot 
en  la  enseñanza  de  la  lengua  española^  y  en  Mía 
la  doeírina  cristiana. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos, que^provean  y  den  orden  en  sus  diócesis, 
que  los  curas  y  doctrineros  de  indios,  usando  de 
los  medios  más  suaves,  dispongan  y  encaminen 


(t)    V.  ley  XXX,  til.  6.»  deesle  libro,  pig.  I7S.  y  XVIII, 
tu.  1.«,  libro  e.«,  tono  4,;  pág.  J5I. 


que  á  todos  lo»  indios  sea  enseñada  la  leogua  es- 
pañola, y  en  ella  la  doctrina  cristiana,  para  que 
se  bagan  más  capaces  de  los  misterios  de  nuestra 
santa  fé  católica,  aprovechen  para  su  salvación 
y  consigan  otras  utilidades  en  su  gobierno  y 
modo  de  vivir. 

LEY  YI. 

/>0  I59i  4  {ñU.^Que  los  clérigos  y  religiosos  doe- 
trineros  no  prendan,  ni  hagan  condenaciones  álo9 
indios,  ni  nombren  fiscales^  y  guarden  los  aran- 
celes. 

Nuestros  vireyes,  gobernadores  y  justicias,  no 
permitan  ni  consientan  á  los  curas  y  doctrineros, 
clérigos  ni  religiosos,  que  tengan  cárceles,  pri- 
siones, grillos  y  cepos  para  prender  ni  detener  á 
los  indios,  ni  les  quiten  el  cabello,  ni  azoten^  ni 
impongan  condenaciones,  si  no  fuere  en  aque- 
llos casos  que  tuvieren  comisión  de  los  obispos, 
y  en  que  conforme  á  derecho  y  leyes  de  esta  Re- 
copilación la  pudieren  dar,  ni  tengan  ni  pongan 
físcales,  porque  esto  toca  á  sus  obispos,  según  y 
en  la  forma  dada  por  la  ley  32,  título  7.^  de  este 
libro,  y  en  los  derechos  de  entierros,  matrimo- 
nios, bautismos  y  todo  lo  demás  se  conformen 
con  los  aranceles.  Y  rogamos  y  encargamos á  los 
prelados  diocesanos,  que  así  lo  hagan  cumplir  y 
ejecutar. 

LEY  YII. 

De  1578.— Que  los  indios  no  seanapremiadosi  ofre- 
cer en  las  misas. 

Otrosí;  nuestros  vireyes,  audiencias  reales,  go- 
bernadores y  justicias,  no  consientan  ni  permi- 
tan que  los  individuos  de  sus  distritos  y  jurisdic- 
ciones sean  obligados  á  ofrecer  en  ninguna  de 
las  misas  que  se  les  dijeren;  antes  les  amparen 
y  defiendan,  que  los  obispos,  clérigos,  religiosos 
ni  otros  ministros  eclesiásticos  les  obliguen  á 
ello;  pues  aunque  el  ofrecer  es  cosa  loable  y  reci- 
bida en  la  santa  iglesia,  el  hacerlo  ha  de  ser  vo- 
luntariamente, como  las  demás  obras  de  ctrídatf, 
y  el  compeler  á  que  se  haga  es  abuso  mal  intro- 
ducido, mayormente  con  los  indios,  quo  son  mi- 
serables y  de  poco  caudal.  Y  rogamos  y  encarga* 
mos  á  los  prelados  que  guarden  y  hagan  guardar 
lo  contenido  en  esta  nuestra  ley. 

LEYVm. 

De  1573.— Que  lo  que  serepartiere  á  los  indios  por 
los  doctrineros,  seles  quite  de  sus  sedariost  y  sien- 
do eaocesivo,  se  Us  quUe  la  dodrina. 

Ordenamos,  que  si  repartieren  los  doctrineros 
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alguna  cosa  á  los  indios  para  ornamentos  ú  otros 
efectos,  se  les  quite  de  sus  salarios  en  la  misma 
suma;  y  si  fuere  excesiva  la  cantidad  que  repar- 
tieren, se  les  quite  la  doctrina,  por  evitar  los  frau- 
des que  en  esto  suele  haber. 

LEY  IX. 

De  1609  y  31.— Que  $$  remedien  los  excesos  de  ¡os 
doctrineros  en  cuanto  á  ios  testamentos  de  los 
indios. 

Porque  ordinariamente  mueren  los  indios  sin 
testamento,  y  cuando  disponen  do  sus  haciendas 
es  en  memorias  simples  y  sin  solemnidad,  y  con- 
viene ocurrir  á  los  daños  que  proceden  de  intro- 
ducirse los  doctrineros  y  otras  personas  reco- 
giendo sus  bienes  y  alhajas,  y  disponiendo  que 
se  gasten  en  limosnas  y  sufragios.  Y  para  que  no 
se  queden  exheredados  los  hijos,  padres  ó  her- 
manos, y  los  demás  que  conforme  á  derecho  de- 
ben suceder,  rogamos  y  encargamos  á  los  arzo- 
bispos y  obispos  y  provinciales  de  las  religiones, 
que  con  efecto  remedien  los  excesos  que  en  estos 
casos  intervinieren,  haciendo  las  diligencias  que 
son  obligados.  Y  mandamos  á  nuestros  vireyes, 
audiencias  y  gobernadores,  que  cerca  de  lo  su- 
sodicho hagan  guardar  y  guarden  lo  dispuesto 
por  derecho  y  leyes  de  estos  reinos  de  Castilla, 
y  libren  las  provisiones  y  mandamientos  nece- 
sarios. 

LEYX. 

De  4663.— Ot««  ¡os  curas  y  doctrineros  no  detengan 
ni  recojan  tos  indios  de  mita  que  se  huyeren  de 
las  minas. 


LEY  XI. 

De  1631  y  40.— Que  se  remedien  las  vejaciones  que 
tos  doctrineros  hacen  á  ¡os  indios,  y  sean  removi- 
dos ¡os  eu¡pab¡es. 

Porque  se  ha  entendido  que  los  curas  doctrine- 
ros, clérigos  y  religiosos  hacen  muchas  vejacio- 
nes, y  molestan  gravemente  á  los  indios,  y  obli- 
gan á  las  indias  viudas,  y  á  las  solteras  que  viven 
fuera  de  los  pueblos  principales  y  cabeceras,  en 
pasando  de  10  años  de  edad,  á  que  con  pretexto 
de  que  vayan  todos  los  dias  á  la  doctrina,  se  ocu- 
pen en  su  servicio,  y  especialmente  en  hilados  y 
otros  ejercicios,  sin  pagarles  nada  por  su  trabajo 
y  ocupación,  con  lo  cual  no  pueden  asistir  á  sus 


padres  ni  hijos;  mandamos  á  nuestros  vireyesi 
presidentes  y  gobernadores,  y  rogamo^y  encar- 
gamos á  los  arzobispos  y  obispos,  que  gaardeo  y 
hagan  guardar  nuestras  cédulas  y  ordenanzas,  y 
los  concilios  provinciales  y  sinodales  con  toda 
precisión  y  cuidado,  proveyendo  y  ejecutando 
todo  lo  que  vieren  que  conviene,  para  que  los 
indios  é  indias  no  reciban  agravio  ni  molestia 
con  ningún  pretexto,  y  en  las  visitas  que  hicie- 
ren de  las  doctrinas  procedan  contra  los  clérigos 
y  religiosos  doctrineros  que  hallaren  culpados,  y 
quiten  los  que  juzgaren  que  no  admiten  en* 
mienda,  dando  cuenta  á  los  vireyes,  presidenteé 
ó  gobernadores  de  la  provincia,  conforme  esU 
dispuesto  por  las  leyes  de  este  libro. 

LEY  XII. 

De  1608.— (>U6  si  los  curas  doctrineros  lomaren  i  lo$ 
indios  mantemmientos  ú  otras  cosas  sin  pagar  su 
justo  valor f  tas  audiencias  reates  lo  procuren  re- 
mediar. 

Mandamos  á  nuestras  audiencias  que  llegando 
á  su  noticia,  aunque  no  sea  á  pedimento  de  par- 
te, que  algunos  curas  y  bene6ciados,  clérigos  ó 
religiosos  hubieren  tomado  á  los  indios  manteni- 
miento ú  otra  cualquier  cosa  sin  pagarles  su  justo 
valor,  procuren  poner  en  este  exceso  el  remedio 
que  convenga,  pues  tanto  importa  al  servicio  de 
Dios  y  nuestro  ocurrir  á  esto  daño  con  parlica- 
lar  cuidado. 

LEY  Xlll. 

De  1643.— QiM  ¡os  doctrineros  no  lleven  dios  indios 
mds  de  ¡o  que  ¡es  pertenezca,  ni  ¡o$  pretados  co- 
bren de  tos  doctrineros  la  cuarta  funeral  y  és 
obtaeioneSf  donde  no  hubiere  costumbre  ¡egüime. 

Los  estipendios  y  sínodos  señalados  á  les  ca- 
ras y  doctrineros  de  pueblos  de  indios,  son  bas- 
tantes para  su  congrua  sustentación:  mandamos 
á  nuestros  vireyes,  presidentes  y  gobernadores 
que  tienen  á  su  cargo  nuestro  real  patronazgo, 
que  por  lo  que  les  toca  prevengan  y  provean  que 
á  título  de  obvenciones,  oblaciones,  limosnas  y 
derechos  de  administración  de  sacramentos,  no 
cobren  de  los  indios  ningún  dinero  ni  otras  co- 
sas en  poca  ni  en  mucha  cantidad,  y^hagan  guar- 
dar las  órdenes  dadas  en  esta  razón  para  el  boea 
tratamiento  y  enseñanza  de  los  indios,  y  lo  dis- 
puesto por  el  santo  concilio  de  Trento  y  otros 
provinciales  y  sinodales,  y  aranceles  que  en  su 
conformidad  se  han  hecho  ó  hicieren,  procedien- 
do con  tal  desvelo,  que  aseguren  sus  concien- 
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cías,  con  que  descargamos  la  nuestra,  supuesta 
la  libre  facultad  que  les  concedemos  para  excu- 
sar los  incoQTententes  que  de  lo  contrario  podían 
resultar.  Y  rogamos  y  encargamos  á  los  arzobis- 
pos, que  no  cobren  de  los  curas  doctrineros  la 
coarta  funeral  y  de  oblaciones  que  en  algunas 
partes  ban  acostumbrado  llevar,  pues  gozan  ren- 
tas tan  cuantiosas,  y  esto  no  se  puede  permitir 
fuera  de  los  Casos  en  que  dispone  el  derecho  y 
hay  costumbre  legitimamcnte  prescrita,  y  así  lo 
ejecuten,  sin  omisión  ni  tolerancia,  mirando  prin- 
cipalmente por  la  enseñanza,  alivio  y  buen  tra- 
tamiento de  los  indios  (I). 

LEY  XIV. 

D$  I6t0.— Que  en  Füipinas  $e  tome  cuenta  de  ¡o 
procedido  de  cuartas  de  doetrínas ,  como  $e  or- 
dena. 

Porque  cuando  en  las  Islas  Filipinas  sucede 
haber  alguna  encomienda  sin  doctrina,  se  depo- 
sita en  una  caja  de  tres  llaves  la  cuarta  parte  del 
tributo  que  cobra  el  encomendero,  para  que  se 
convierta  en  beneficio  de  los  indios,  y  conviene 
que  se  ejecute  con  buena  cuenta  y  razón,  y  nos 
sepamos  lo  que  monta  y  cómo  se  distribuye:  man  - 
damos  á  nuestros  presidentes,  gobernadores  de 
las  Filipinas,  que  todas  las  veces  que  les  pare- 
ciere conveniente  tomar  la  cuenta,  nombren  á 
uoo  de  los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  de 
aquellas  Islas,  el  que  tuvieren  por  más  ¿  propó- 
sito, para  que  la  tome;  y  que  el  fiscal  de  nuestra 
real  audiencia  la  reconozca  antes  que  se  fenezca, 
y  sobre  sus  partidas,  cargos,  datas  y  alcances,  y 
lo  demás  que  convenga,  pida  y  procure  se  ejecu- 
te con  el  cuidado  que  la  materia  requiere,  dando 
noticia  de  todo  á  nuestro  presidente  gobernador, 
para  que  le  asista  en  lo  necesario  y  nos  aviso  de 
lo  que  resultare. 

LEY   XV. 

De  1580.— Que  en  la  paga  de  los  doctrineros  se 
guarde  lo  mismo  con  los  clérigos  que  con  los  reli- 
giosos. 

En  algunas  provincias  está  mandado  que  el 
estipendio  de  los  sacerdotes  doctrineros  entre  en 
poder  de  un  depositario  que  para  esto  se  señala, 
y  después  nuestras  audiencias  libran  algunas 
provisiones,  en  que  dan  comisión  pnra  que  los 
religiosos  y  sus  síndicos  puedan  cobrar  por  en- 


(1)   V.  ácoDiinuacion  la  ley  X,  Ululo  18  é%  este  libro. 
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tero  el  dicho  estipendio,  sin  que  entre  en  poder 
del  depositario,  y  es  justo  que  se  observe  lo  mis  ■ 
mo  con  los  clérigos:  mandamos,  que  así  se  cum- 
pla y  ejecute,  sin  poner  impedimento  alguno  en 
las  provincias  donde  constare  que  se  practica 
con  los  religiosos. 


LEY  XVI. 

De  1353  y  9 i.-— Que  si  los  prelados  nombraren  quien 
sirva  dodrina  en  el  Ínterin  que  llega  el  propieta- 
rto,  se  le  pague  el  salario  prorata^  como  no  pase 
de  cuatro  meses. 

Mandamos,  que  si  los  arzobispos  ú  obispos 
nombraren  algunos  clérigos  ó  religiosos  para 
que  sirvan  los  beneficios  ó  doctrinas  que  en  sus 
disecáis  vacaren,  entretanto  que  se  presentan 
sacerdotes  propietarios  en  conformidad  de  lo  que 
está  dispuesto  por  el  título  de  nuestro  patronaz- 
go real,  se  les  pague  el  salario  que  se  les  debiere 
y  hubieren  de  haber,  rata  por  cantidad  del  tiem- 
po que  en  virtud  del  dicho  nombramiento  lo  sir- 
vieron, como  no  pase  de  cuatro  meses,  lo  cual 
con  la  fé  del  prelado  en  cuya  diócesis  residieren, 
firmada  de  su  nombre,  se  les  libre  y  pague  sin 
otro  recaudo  alguno. 

LEX  XVII. 

De  1640.— QiM  los  corregidores  no  retengan  los  sa- 
larios  á  los  doctrineros,  ni  reparen  las  licencias 
que  tuvieren  por  los  cuatro  meses  que  está  dis- 
puesto. 

Ordenamos  y  mandamos  á  los  corregidores  (I) 
de  pueblos  de  indios,  á  cuyo  cargo  estuviere  la 
cobranza  de  tributos,  que  ejecuten  precisa  y 
puntualmente  lo  que  en  razón  de  la  paga  de  los 
doctrineros  está  ordenado,  y  sean  muy  puntuales 
en  esto,  haciéndolas  en  dinero  con  prelacion  á 
otras;  y  en  caso  que  se  hayan  de  pagar  en  espe-  - 
cies,  sean  las  mismas  que  tributaren  los  indios  y 
al  mismo  precio  que  ellos  las  dieren,  y  no  más, 
ni  de  otro  modo,  sin  dar  lugar  á  que  los  curas  y 
doctrineros  tengan  quejas,  ni  padezcan  sinrazo- 
nes, ni  se  entrometan  los  corregidores  en  repa- 
rar ni  justificar  las  licencias  que  los  prelados  die- 
ren á  los  doctrineros  dentro  de  los  cuatro  meses 
que  está  dispuesto. 


(I)  Está  mandado,  qw  intervenga  fl  vico-patrono  en  la 
Ucencias  que  concedan  los  prelados  á  los  curas,  para  aa 
sentarse  por  mis  de  cuatro  meses. 
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LEY  XVIII. 


I)«  1583  y  %l.^Que  lo  que  montaren  las  auseneiae 
de  loe  doetrineroe  se  gaste  en  sus  iglesias,  y  haya 
caja, 

Mandftmos,  qae  lo  que  moDtaren  los  descuen- 
tos de  salarios  que  se  hicieren  á  sacerdotes  doc- 
trineros de  indios,  por  el  tiempo  que  estuvieren 
ausentes,  se  gaste  en  obras  de  las  iglesias  donde 
los  sacerdotes  residieren  ó  hicieren  las  faltas,  y 
en  ornamentos  de  ellas,  y  esto  sea  con  parecer 
del  obispo  de  la  provincia;  y  para  mejor  y  más 
segura  administración  se  haga  una  caja  de  tres 
llaves,  que  la  una  tonga  el  corregidor  del  parti- 
do, la  otra  el  cura  de  la  iglesia  del  pueblo  donde 
estuviere  la  caja,  ó  el  vicario  si  le  hubiere,  y 
otra  el  mayordomo  de  la  iglesia,  en  la  cual  so  de- 
posite lo  que  procediere  de  estos  efectos,  toman- 
do la  razón  en  el  libro  especialmente  diputado 
para  lo  que  entrare  y  saliere,  y  habiéndose  de 
abrir,  se  hallen  presentes  los  tres  llaveros,  ó 
por  lo  menos  los  dos  y  escribano,  si  pudiere 
ser,  que  dé  fé  de  lo  que  se  hiciere,  con  dia,  mes  y 
aio(l). 

LEV  XIX. 

De  4594.— Qutf  los  salarios  de  doctrineros  se  paguen 
de  los  tributos  de  sus  doctrinas. 

Los  bcneGciados  y  curas  sean  pagados  de  sus 
salarios  en  los  tributos  de  los  mismos  pueblos 
donde  sirvieren,  habiendo  comodidad  de  pagar- 
los, y  no  sean  obligados  á  ir  á  nuestras  reales 
cajas  á  cobrar. 

LEY  XX. 

De  1566.— Qutf  á  los  curas  se  acuda  con  lo  que 
les  tocare  de  los  diezmos,  y  lo  que  faltare  se  les 
supla. 

Ordenamos  i  nuestras  audiencias  reales,  que 
provean  y  den  orden  como  á  los  curas  se  acuda  con 
la  parle  de  los  diezmos  que  les  pertenece,  y  se 
les  aplica  por  las  erecciones  de  las  iglesias,  y 
que  realmente  la  hayan  y  gocen  según  y  de  la 
forma  que  los  demás  prebendados;  y  si  aquello 
que  así  so  aplica  á  los  curas  por  las  erecciones 
no  bastaro  para  lo  que  han  de  haber,  conforme  á 
lo  que  por  Nos  está  ordenado,  y  se  contiene  en 
la  ley  siguiente,  que  lleve  cada  uno  lo  que  res- 

(I)  V.  leyos  IG.  Ululo  7.%  y  16.  titulo  15  de  esl«  libro. 
pAgs.  bit  y  690. 


tare  á  cumplimiento  de  ello,  y  le  pagarán  noes- 
tros  oficiales,  y  no  otra  cosa  alguna,  porque 
nuestra  intención  es  no  perjudicar  en  este  á  Ñm 
ni  á  otro  alguno. 

LEY  XXI. 

De  4570,  71  y  98.— Qu6  no  Uegemdó  los  iiemm 
á  lo  que  se  refiere^  se  suplan  á  los  euros  hús- 
ta  50,000  maravedís,  y  á  los  sacristanes  hatta 
25,000. 

Mandamos  á  nuestros  oficiales  reales,  qae  si 
habiendo  hecho  diligente  averiguación,  halla- 
ren que  no  caben  á  cada  sacerdote  doctrioero 
50,000  mrs.,  y  á  cada  sacristán  á  55,000  mrs.  por 
el  estipendio  y  salario  en  cada  un  año  de  los 
diezmos,  que  conforme  á  las  erecciones  baa  dt 
haber,  les  cumplan  hasta  la  dicha  cantidad  de 
cualquiera  hacienda  nuestra,  y  esta  averíguacioa 
se  haga  todos  los  años. 

LEY  XXIi. 

De  4754  y  1604.-— Que  no  seaeuda  con  salario  ü 
beneficio  á  sacerdote  que  no  hubiere  pasado  ooa 
licencia  del  rey, 

ítem;  ordenamos  y  mandamos,  que  no  acudía 
con  salario  ni  estipendio  á  ningún  clérigo  ni  re- 
ligioso doctrinero,  si  no  les  constare  primero  ha- 
ber pasado  con  licencia  nuestra,  y  lo  que  de  otra 
manera  dieren  y  pagaren  no  se  les  reciba  ni  pase 
en  cuenta. 

LEY  XXIII. 

De  \^U  y  HO.—Que  los  clérigos  religiosos  y  doctri- 
neros no  traten  ni  contraten;  y  si  fuere  por  mam 
de  los  legos  los  castigue  la  justicia,  y  por  los  clé- 
rigos y  religiosos  se  dé  aviso  á  sus  preladost  los 
cuales  lo  procuren  remediar. 

Está  prohibido  por  derecho  canónico  y  leyes 
de  este  libro,  que  los  clérigos  y  religiosos  iraleo 
y  contraten.  Y  por  los  grandes  inconvenienles 
que  se  pudieran  seguir  de  permitir,  ó  disimular 
lo  contrarío  á  los  curas  y  doctrineros,  mandamof 
á  nuestros  vireyes,  audiencias  y  gobernadores, 
que  con  todo  secreto  se  informen  si  los  dichos 
clérigos  y  religiosos  doctrineros  tratan  6  con- 
tratan por  sí  mismos  ó  por  interpósitas  perso- 
nas, ó  si  son  factores  de  otros,  ó  tienen  parti- 
cipación en  minas,  ú  otras  grangerías,  y  ha- 
llando que  esto  se  hace  por  mano  de  legos,  los 
i  castiguen;  y  en  cuanto  á  los  clérigos  y  religiosos 
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dea  ariso  á  inspreUdos  para  que  hagan  lo  mis- 
mo, á  los  cuales  rogamos  y  encargamos  pongan 
el  mayor  cuidado  que  sea  posible  en  evitar  y 
desarraigar  la  avaricia  y  aprovechamientos  ilíci- 
tos, que  los  curas  y  doctrineros  tuvieren  do  sus 
feligreses,  especialmente  de  los  indios,  y  prohi- 
bir las  contrataciones  de  los  eclesiásticos,  pues 
son  los  que  deben  dar  buen  ejemplo  y  mirar  por 
el  bien  espiritual  y  temporal  de  todos.  Otrosí;  es 
nuestra  voluntad,  que  si  nuestros  vireyes,  pre- 
sidentes y  audiencias  hallaren  culpados  á  los 
corregidores  y  alcaldes  mayores,  y  que  tienen  in- 
teligencias con  los  doctrineros  en  estas  materias 
de  tratos,  intereses  ó  grangerías,  los  castiguen 
severamente,  guardando  y  ejecutando  las  le- 
yes de  este  libro  y  penas  impuestas  á  los  cor- 
regidores y  alcaldes  mayores  que  tratan  y  con- 
tratan (I). 

LEY  XXIV. 

D$  1540.— Otttf  los  curas  de  las  catedrales  residan  á 
las  horas  y  como  se  dedara. 

Porque  los  curas  de  las  iglesias  y  catedrales 
de  nuestra^  Indias  residan  en  ellas,  y  puedan 
ser  bailados  más  fácilmente  por  las  personas  que 
los  bubieren  menester  para  la  administración  de 
los  Santos  Sacramentos:  Mandamos,  que  la  tercia 
parte  del  salario  señalado  por  las  erecciones  se 
les  reparta  por  distribución,  la  cual  ganen  á  las 
horas  de  misa  y  vísperas  en  el  coro,  y  cuando 
faltaren  de  alguna  de  ellas,  se  les  apunte  como  á 
los  prebendados,  descontando  de  su  salario  lo 
que  hubieren  perdido  por  razón  de  las  faltas,  si 
no  las  hubieren  causado  por  estar  ocupados  en 
su  ministerio. 

LEY  XXV. 

Ih  1506.— (?ii«  lof  ministros  de  docMna  tengan  l¿- 
kros  de  bautismo  y  entierres,  y  ent>ien  ceHifiea- 
dones  y  padrones  cada  un  año  á  los  vireyes  y  ge- 
bemadoree. 

Es  conveaieDle  para  la  buena  cuenta  y  razón 
de  loe  tributos  de  indios,  evitar  costas  y  fraudes, 
y  así  rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos, 
obispos  y  prelados  regulares  de  nuestras  Indias, 
que  manden  á  todos  sus  clérigos  y  religiosos, 
ministros  de  doctrinas,  quo  tengan  libro  en  que 
matriculen  á  todos  los  que  nacieren  y  fueren 


(1)  V.  U  ley  IX,  titulo  iO,  libro  O.*,  lono  2,\  pif .  Ui, 
ta  LIT,  Utttio  H,  libros.»,  en  la  pigina  1t  dé  este  tomo, 
y  U  xiru,  ututo i.o,  iibro  «««en  el íomo  I.«,  péf .  m. 


bautizados,  y  otro  libro  en  que  escriban  los  nom- 
bres de  los  difuntos;  y  de  lo  que  constare  cn- 
vien  cada  un  año  á  nuestros  vireyes,  presidentes 
y  gobernadores  certificaciones  con  toda  fideli- 
dad, y  más  para  los  padrones  que  hicieren  las 
semanas  santas  para  las  confesiones,  ciertos  y 
verdaderos,  imponiéndoles  pena  do  excomu- 
nión (O- 

LEY  XXVI. 

De  1658.— Oti«  á  los  rriigiosos  doctrineros  se  tes 
acuda  con  el  estipendio,  guardando  las  calidades 
de  esta  ley. 

Constando  por  certificación  de  las  justicias, 
y  personas  á  quien  toca  darlas,  como  los  religio- 
sos cumplen  con  su  obligación  en  la  enseñanza  y 
doctrina  de  los  indios  que  están  á  su  cargo,  y 
haber  llevado  á  los  enfermos  el  Santísimo  Sacra- 
mento á  sus  casas:  Ordenamos  y  mandamos,  que 
se  les  acuda  con  los  50,000  maravedís  de  esti- 
pendio por  cada  doctrina  de  á  400  tributarios,  en 
cada  un  año,  y  esta  forma  se  guardo  inviolable- 
mente. 

TtT.  14  DEL  MISMO  LIBRO  (2). 


LEY    XXX. 

Que  no  pasen  de  Filipinas  á  ia  China  religiosos  doc- 
Mneros,  ni  los  que  han  ido  á  costa  del  rey  sin  li^ 
concia  del  gobernador  y  arzobispo. 


LEY  XLVII. 

Que  se  pMique  el  breve  de  Su  Santidad  para  que 
los  rdigiosos  mendicantes  puedan  administrar  los 
Santos  Sacramentos  á  los  indios. 


TIT.  Ift  DEL  MI0MO  UBRO. 

De  los  religiosos  doctrineros. 

LEY  PRIMERA. 

De  1620  y  4624.— Que  los  religiosos  doctrineros  ten- 
gan presenlacionj  como  los  clérigos.  * 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ningún  religioso 

(1)   V.  la  ley  XXm,  título  !.«»,  libro  0.« 
{2)  T.eaolGap.Xiy. 
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de  todas  y  cualesquier  órdeo,  sea  admitido  á 
doctrina  sin  especial  nombramiento  de  nuestro 
více  patrón,  el  cual  elija  el  más  idóneo,  confor- 
me á  la  averiguación  particular  que  ha  de  l)acer 
y  á  las  reglas  de  naestro  real  patronazgo,  y  lo 
que  se  observa  en  las  presentaciones  de  los  clé- 
rigos. 

LEY  II. 

Dei^de  Junio  de  1 630. — Que,  la  nominación  de reli' 
giosot  doctrineros  se  haga  por  los  prelados. 

Mandamos,  que  la  nominación  de  religiosos  para 
las  doctrinas  se  haya  de  hacer  y  haga  por  el  pre- 
lado de  la  religión  á  quien  tocare,  como  los  reli- 
giosos que  así  se  nombraren  sean  examinados  y 
aprobados  por  el  ordinario. 

^    LEY  III. 

De  1629  á  f  634.— Que  en  ¡a  provisión  de  rdigiesos 
para  doctrinas  se  guarde  la  forma  del  patronazgo 
real. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  en  cuanto  á  re- 
mover y  nombrar  los  provinciales  y  capítulos  de 
las  religiones,  religiosos  doctrineros,  guarden  y 
cumplan  lo  que  está  dispuesto  por  las  leyes  del 
patronazgo  real  de  las  Indias,  sin  ir  ni  pasar  con- 
tra ello  en  forma  alguna.  Y  demás  de  esto,  siem- 
pre que  hubieren  de  proveer  algún  religioso  para 
doctrina,  que  tengan  á  su  cargo,  ora  sea  por  pro- 
moción del  que  las  sirviere,  ó  por  fallecimiento  ú 
otra  causa,  el  provincial  y  capítulo  hagan  nomi- 
nación de  tres  religiosos,  los  que  les  parecieren 
más  convenientes  para  la  doctrina,  sobre  que  les 
encargamos  las  conciencias,  y  esta  nominación 
se  presente  ante  nuestro  virey,  presidente  ó  go- 
bernador, ó  persona  que  én  nuestro  nombre  tu- 
viere la  gobernación  superior  de  la  provincia  don- 
de esto  sucediere  y  ejerciere  el  real  patronazgo, 
para  que  de  los  tres  nombrados  elija  uno,  y  esta 
elección  la  remita  al  arzobispo  ú  obispo  de  aque- 
lla diócesis,  para  que  conforme  á  ella,  y  per  vir- 
tud de  la  tal  presentación  el  arzobispo  ú  obispo 
haga  la  provisión,  colación  y  canónica  institu- 
ción de  la  doctrina. 

LEY  IV. 

De  1627.— Que  se  vaquen  las  doctrinas^  beneficios  y 
oficios  eclesiásticos  á  los  religiosos  que  los  tuvie-- 
ren  sin  presentación  y  nominación,  y  se  use  de 
otros  medios  en  observancia  del  real  patronazgo. 

Es  nuestra  voluntad  que  á  todos  los  religiosos 


que  estuvieren  sirviendo  cualesquier  doctrinas, 
beneficios  y  oficios  eclesiásticos,  y  á  la  provisioo 
de  ellos  no  hubieren  precedido  presentacioo  de 
sus  prelados  y  nominación  de  nuestros  vice-pa- 
tronos,  conforme  al  patronazgo  real,  se  les  va- 
quen las  doctrinas,  beneficios  y  oficios,  valiéndo- 
se de  los  medios  legítimos  y  convenientes;  y  para 
que  mejor  tenga  efecto,  nuestros  yíreyes  y  presi- 
dentes, y  las  audiencias  reales  en  gobierno  de 
sus  distritos,  quiten  de  hecho  el  salario  á  los  re- 
ligiosos, guarden  nuestro  patronazgo  real,  y  ba- 
gan notificar  á  sus  prelados,  que  si  no  hicieren 
lo  que  se  les  ordena,  se  proveerán  las  doctrinas 
en  clérigos  que  la  sirvan. 

LEY  V. 

De  1603.— Qtie  ningún  religioso  pueda  tener  doctri- 
na sin  saber  la  lengua  de  los  naturales  de  eüa,  y 
los  que  pasaren  de  España  la  aprendan  con  em- 
dado,  y  los  arzobispos  y  obispos  le  tengan  de  ^ 
se  ejecute. 

Ordenamos,  que  ningún  religioso  pueda  tener 
doctrina,  ni  servir  en  ella  sin  saber  la  lengua  de 
los  naturales  que  hubieron  de  ser  doctrinados, 
de  forma  que  por  su  persona  los  pueda  confesar, 
y  los  religiosos  que  se  llevaren  á  las  Indias  para 
este  ministerio,  la  aprendan  con  mucho  cuidado, 
y  los  arzobispos  y  obispos  le  tengan  muy  parti- 
cular de  que  así  se  guarde,  cumpla  y  ejecute. 

LEY  VI. 

De  1580  á  4631.— Que  los  retigiosoe  doctrineroi  sean 
examinados  por  los  prelados  diocesanos  enlaps- 
ficiencia  y  lengua  de  los  indios,  de  sus  doctrinat. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos de  nuestras  Indias,  que  á  ningún  religioso 
permitan  entrar  á  ejercer  oficio  de  cura  ni  doc- 
trinero, sin  ser  primero  examinado  y  aprobado 
por  los  prelados  diocesanos,  ó  las  personas  qoe 
para  este  efecto  nombraren,  así  en  cuanto  á  la 
suficiencia,  como  en  la  lengua  de  los  indios,  á 
que  han  de  doctrinar  y  administrar  los  Santos 
Sacramentos,  y  á  los  españoles  que  allí  hubiere, 
lo  cual  se  guarde  inviolablemente,  aunque  los  re- 
ligiosos doctrineros  sean  superioresdelascasasó 
conventos  donde  habitan,  y  no  se  les  admita  excu- 
sa alguna  por  eminencia  del  sugeto  ó  dignidad  de 
su  religión,  porque  nuestra  voluntad  es  que  pan 
ejercer  y  administrar  concurran  en  todas  las  ca- 
lidades referidas,  y  no  cumplan  con  tener  otros 
religiosos  que  sepan  la  lengua  y  suplan  por  los 
superiores,  pues  deben  concurrir  en  oo»  misma 
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persona  el  título  conferido  por  el  prelado  dioce- 
sano, y  la  idoneidad  y  suñcíeocia  de  el  sugelo;  y 
sí  en  la  visita  que  los  prelados  hicieren  los  halla- 
ren sin  la  suficiencia  necesaria,  y  pericia  en  la 
engoa  de  los  indios  que  doctrinaren,  los  remue- 
van como  está  prevenido,  y  avisen  á  sus  supe- 
riores para  que  nombren  otros  en  que  concur- 
ran las  dichas  partes  y  calidades.  Y  mandamos  á 
nuestros  vireyes,  presidentes  y  audiencias  rea- 
les, que  den  el  favor  y  ayuda  necesarios  á  losar- 
z  obispes  y  obispos  para  que  todo  lo  referido  ten- 
ga cumplido  efecto;  y  si  los  religiosos  presenta- 
ren algunos  indultos  ó  bulas  de  exención,  hagan 
su-  oficio  y  no  permitan  ni  den  lugar  á  que  de 
otra  forma  sean  admitidos  á  las  doctrinas,  y 
nuostros  fiscales  pidan  lo  que  convenga. 

LEY  VIL 

Deiñ'li  á  1637.— Que  dedara  cuándo  los  religiosos 
aprobados  para  docírinas  podrán  ser  otra  vsm  exa- 
minados. 

Declaramos,  que  los  religiosos  examinados  y 
aprobados  una  vez  para  una  doctrina,  no  han  de 
volver  á  serlo,  ni  por  los  propios  afrzobispos  ni 
obispos,  ni  por  sus  sucesores,  y  esto  se  ha  de  en- 
tender para  el  mismo  arzobispado  ú  obispado  en 
que  fueren  examinados,  y  en  que  se  les  hubiere 
dado  y  diera  la  aprobación  como  á  curas,  sin  li- 
mitación alguna;  mas  si  sobreviniere  causa  que 
lo  pida,  ó  por  deméritos  en  la  suficiencia,  ó  fal- 
ta de  idioma,  ó  por  suceder,  como  de  ordinario 
sucede,  que  traten  de  mudarse,  y  pasarse  á  otra 
doctrina  en  que  haya  y  se  hable  otra  lengua,  es 
justo  que  se  examinen  de  nuevo,  porque  ya  no 
se  halla  en  ellos  aquella  suficiencia  qué  mereció 
la  primera  aprobación,  y  asi  lo  podrán  hacer  y 
mandar  los  arzobispos  y  obispos  para  quietud  de 
sus  conciencias.  Y  mandamos  á  los  vireyes,  pre- 
sidentes y  gobernadores,  que  procuren  de  su 
parte  con  todos  los  prelados  y  personas  de  sus 
distritos,  á  quien  esto  tocare,  que  tengan  mucho 
cuidado  de  su  cumplimiento. 

LEY  VilL 

De  1603.— Ofitf  los  prelados  regulares  procuren  se 
guardé  lo  ordenado  para  el  examen  de  los  reli- 
giacoM  áoctrineroe,  y  los  eHJM  suficientes. 

Encargamos  á  los  provinciales  de  las  religio- 
nes^ qifte  en  cuanto  les  locare  cumplan,  y  hagan 
guardar  y  cumplir  lo  que  por  nuestras  leyes  está 
ordeaado  acerca  del  examen  y  visita  de  los  reli- 
gosos  doctrineros,  y  que  tengan  mucho  cuidado 


de  que  se  elijan  para  las  doctrinas  de  indios,  que 
están  á  cargo  de  cada  orden,  religiosos  de  la  su- 
ficiencia necesaria,  y  que  sepan  la  lenguado  los 
indios  á  que  hubieren  de  dar  doctrina  y  buen 
ejemplo. 

LEY  IX. 

De  1680.— Qtif  para  proponer  ó  remover  religioso 
doctrinero  S9  dé  noticia  al  gobierno  yol  diocesano, 

Todas  las  veces  que  los  provinciales  hubieren 
de  proponer  algún  religioso  para  la  doctrina  ó 
administración  de  Sacramentos,  ó  remover  con- 
forme á  las  reglas  de  nuestro  patronazgo;  al  que 
hubieren  proveído,  darán  noticia  á  nuestro  ví- 
rey,  presidente,  audiencia  gobernando  ó  goberna- 
dor que  tuviere  la  superior  gobernación  de  la  pro- 
vincia, y  al  prelado  diocesano,  y  no  se  removeráal 
que  estuviere  proveído  hasta  que  hayan  puesto 
otro  en  su  lugar.  Y  aunque  por  cédula  de  4  deJu- 
liode  1670,  se  mandó  que  esta  noticia  que  se  ha  de 
dar  al  diocesano,  se  ha  do  entender  solamente  del 
hecho  de  haber  removido  al  religioso  doctrinero, 
pero  no  de  las  causas  que  han  tenido  los  provin- 
ciales para  hacer  la  dicha  remoción,  porque  de 
estas  solo  la  deben  dar  al  virey,  presidente,  au- 
diencia ó  gobernador.  Sin  embargo  de  lo  referí- 
do,  es  nuestra  voluntad,  y  mandamos  que  con 
los  dichos  religiosos  doctrineros  se  guarde  la  ley 
38,  tít.  6  de  este  libro. 

LEYX. 

De  1 61 8«— Qué  fio  se  dé  presentación  para  doctrina 
á  los  religiosos  que  fueren  puestos  en  lugar  de  los 
removidos^  si  no  constare  de  la  causa  legilima  ele 
remoción,  ciencia,  pericia  en  la  lengua  y  aproba- 
ción por  el  ordinario  en  los  nuevamente  pro- 
puestos. 

Porque  se  ha  entendido  que  después  de  pro- 
veídos los  religiosos  á  doctrinas,  los  mudan  sus 
superiores  á  su  Toluntad:  Mandamos  á  nuestros 
vireyes,  presidentes  y  gobernadores,  que  no  den 
presentaciones  á  religiosos  puestos  en  lugar  de 
otros  removidos  según  nuestro  patronazgo,  si  no 
les  constare  de  la  causa  legítima  de  remoción, 
ciencia  y  pericia  en  la  len^gua  de  los  indios  que 
han  de  doctrinar,  y  aprobación  del  ordinario. 

LEY  XL 

De  I559y  I6t9.— Que^fpreseitlfn  religiosoe para 
las  doctrinas  antes  que  salgan  los  que  estuvieren. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  prelados  regula- 
res, que  cuando  algunos  religiosos  de  sus  órdenes 
estuvieren  en  doctrinas  de  indios,  y  trataren  de 
mudarlos  á  otra  parte,  presenten  otros  religiosos 
antes  que  salgan  de  aquella  doctrina  los  que  es- 
TOMO  vn.  VI 
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(aban,  y  no  lo  haciendo  así,  presentará  el  arzo- 
bispo ú  obispo  en  ínterin  personas  que  se  ocu- 
pen en  lo  susodicho,  en  los  lugares  donde  salie- 
ren los  religiosos. 

LEY  XII. 

Dc4631.— Ott€  remite  á  loe  vireyee,  presidentes  y 
gobernadores  proveer  sobre  la  presentación  de  un 
religioso  para  doctrinero. 

Está  proveído  por  la  ley  S5  del  título  de  nues- 
tro patronazgo,  que  no  habiendo  masque  un  opo- 
sitor clérigo  á  beneficio  vaco,  se  envié  la  nomi- 
nación al  virey,  presidente  ó  gobernador  que  en 
nuestro  nombre  ejerced  real  patronazgo,  y  cons- 
tando quo  no  hubo  ni  se  hallaron  más,  le  presen- 
te y  se  Je  dé  la  institución;  y  si  pareciere  lo  con- 
trario, no  hagan  la  presentación;  y  algunos  reli- 
giosos nos  han  suplicado  que  si  en  doctrinas  de 
diversas  y  dificultosas  lenguas  no  hubiere  más 
que  un  religioso  idóneo  y  á  propósito  para  la  ad- 
ministración, le  presente  el  virey,  presidente  y 
gobernador,  como  está  dispuesto  para  las  doc- 
trinas de  los  clérigos:  es  nuestra  voluntad  que 
cuando  se  ofrezca  este  caso  informen  los  prela- 
lados  regulares  al  virey,  presidente  ó  goberna- 
dor, que  constándoles  de  la  falta  desugetos,  pre- 
sentarán el  que  se  les  propusiere  siendo  idóneo, 
ó  proveerán  lo  que  más  convenga. 

LEY  XIII. 

De  4608.— Otie  los  vireyes  y  presidentes  gobernado- 
res puedan  remover  las  doctrinas  de  unas  religio- 
nes en  otras  por  justas  causas. 

Porque  deseamos  que  los  indios  no  reciban  ve- 
jación, y  sean  tratados  «n  lo  espiritual  y  lempo- 
ral  como  conviene:  Mandamos  á  nuestros  vire- 
yes  y  presidentes  gobernadores  de  las  Indias  que 
cuantas  veces  juzgaren  por  conveniente,  y  les 
constare  con  evidencia  que  por  hacer  los  religio- 
sos malos  tratamientos  á  los  indios,  y  por  otras 
justas,  necesarias  y  razonables  causas  conviene 
remover  las  doctrinas  ó  cualquiera  de  ellas  de 
una  religión  en  otra,  lo  comuniquen  con  los  ar- 
zobispos ú  obispos  en  cuyo  distrito  estuvieren,  y 
de  común  consentimiento  lo  puedan  hacer,  y  dis- 
pongan que  sean  bien  y  puntualmente  adminis- 
trados. Y  porque  puede  suceder  que  estén  algu- 
nas doctrinas  en  partes  donde  sea  de  grande  in- 
comodidad la  administración  á  los  religiosos,  y 
la  visita  á  los  superiores,  mandamos  que  si  para 
remedio  de  esto  conviniere  tratar  de  encomen- 
darlas á  otra  religión  que  tenga  más  cercanía  de 


sus  doctrinas,  los  vireyes  y  presidentes  goberna- 
dores  lo  comuniquen  con  el  prelado  diocesaoo 
de  aquel  distrito,  y  habiéndolo  hecho,  y  estando 
bien  informados  y  enterados  de  que  conviene, 
tenemos  por  bien  y  es  nuestra  voluntad  qne  se 
puedan  aplicar  y  encomendar  á  la  religión,  co- 
yas doctrinas  estuvieren  más  cercanas,  recom- 
pensando en  otras  á  la  que  las  tenía,  y  procaran- 
do  el  beneplácito  de  los  superiores,  y  sino  con- 
sintieren en  ello,  suspendan  la  ejecución,  y  nos 
avisen  en  la  primera  ocasión,  para  que  visto  pro- 
veamos lo  que  más  convenga. 

LEY  XIV. 

De  1587.— Qutf  los  prelados  regulares  den  lo  necesa- 
rio para  sustento  de  los  doctrineros. 

Mandamos,  que  los  prelados  de  las  religiones 
provean  en  cuanto  á  los  estipendios,  de  forma 
que  se  dé  á  los  religiosos  doctrineros  todo  lo  ne- 
cesario de  vestuario,  sustento  y  regalo,  y  parli- 
cularmente  se  les  dé  vino,  y  á  los  enfermos  las 
conservas  y  dietas  necesarias,  y  cuiden  también 
que  tengan  caballo,  para  que  cuando  sucedie- 
re enfermar  algún  indio  ó  feligrés  ú  otra  cual- 
quiera persona  en  las  chacras,  estancias  6  he- 
redades del  campo,  puedan  acudir  á  visitarle, 
consolar  y  administrar  los  Santos  Sacramentos, 
todo  lo  cual  hagan  cumplir  nuestros  vireyes,  an- 
diencias  y  gobernadores. 

LEY  XV. 

De  1570. — Que  cuando  los  obispos  pidieren  rtiigi»' 
sos  para  doctrinas^  se  los  den  los  prMtos. 

En  todas  las  provincias  de  nuestras  ludias, 
pueblos,  estancias  é  ingenios  tengan  los  españo- 
les, negros  é  indios,  la  doctrina  necesaria,  minis- 
tros y  personas  que  se  la  enseñen.  ;Y  rogamos  y 
encargamos  á  los  prelados  de  las  religiones,  qae 
cuando  los  arzobispos  ú  obispos  les  pidieren  re- 
ligiosos para  ocupar  en  algunas  doctrinas,  se  los 
den  y  hagan  dar  los  que  convinieren  y  faeno 
necesarios,  sin  poner  excusa  ni  impedimento  (<)• 

LEY  XVL 

De  1597.— OiM  la  pena  de  ¡as  amsentías  impmsste  i 
los  curas  clérigos,  se  ejeeulte  también  en  hs  fdi- 
giosos  doctrineros. 

Encargamos  y  ordenamos,  que  lodeCermioado 

(1)  V.  á  contiiuacien  la  Real  cédala  de  18  Iforieabr* 
de  1789. 
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acerca  de  los  sacerdotes  que  no  residierea  en  la 
doclriaas,  conforme  á  las  leyes  16,  lít.  7,  y  18,  lí- 
talo 43  de  este  libro,  se  ejecute  en  los  religiosos 
doctrineros  según  y  como  se  ejecuta  en  los  clé- 
rigos. 

LEY  XVII. 


PARROQUIAS.  ^^^ 

sYícarías  ó  monasterios  estando  legítimamente 

fondados. 

LEY  XX. 

De  1634  y  37.— Oue  para  dottrineros  puedan  pr#- 
sentarse  superiores  délos  convenios. 


De  1637.— Ou5  los  prelados  regulares  no  pongan  ín- 
terin en  las  doctrinas. 

En  el  ínterin  que  se  hace  por  los  prelados  de 
las  religiones  la  proposición  para  las  doctrinas 
que  fueren  á  so  cargo,  no  pongan  religiosos  que 
admioistren,  pues  en  estos  benefícios  regulares 
00  preceden  edictos  ni  hay  oposiciones,  y  las  re- 
ligiones tienen  tantos  sugetos  que  proponer  en 
propiedad  á  nuestros  vi  reyes,  presidentes  ó  go- 
bernadores conforme  á  lo  dispuesto  por  el  real 
patronazgo. 

LEY  xvin. 

De  \%\i.—Que  no  impidan  á  los  religiosos  en  sus 
doctrinas  la  administración  de  los  Santos  Sacra- 
mentos á  los  españoles  parroquianos. 

Conviene  que  los  religiosos  curas  de  pueblos 
de  indios  administren  los  Santos  Sacramentos  á 
ios  españoles  que  fueren  sus  parroquianos,  y  estos 
los  tengan  por  sus  legítimos  párrocos,  y  por  qui- 
tar algunas  dadas  que  sobre  esto  han  ocurrido: 
mandamos  que  lo  proveido  por  Nos,  según  las 
leyes  de  este  libro,  se  guarde  y  cumpla;  y  si  los 
españoles  ú  otras  personas  rehusaren  la  admi- 
nistración de  los  religiosos,  siendo  legítimos  cu- 
ras conforme  á  nuestro  real  patronazgo,  con 
institución  y  colación  legítima,  los  vireyes,  pre- 
sidentes, audiencias  y  gobernadores  le  hagan 
guardar,  y  nos  informen  de  las  causas  que  hu- 
bieren movido  á  la  contravención. 

LEY  XIX. 

De  1571.— Que  los  religiosos  doctrineros  vivan  en 
vicarias. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  prelados  de  las 
religiones  que  den  las  órdenes  necesarias  para 
que  donde  fuere  posible  los  religiosos  de  sus  pro- 
vincias que  doctrinaren,  vivan  y  residan  en  vi- 
carías de  tres  ó  cuatro  juntos,  y  que  desde  allí 
salgan  á  doctrinar  á  los  indios,  de  forma  que  no 
estén  solos  de  vivienda,  si  no  fuere  cuando  sal- 
gan á  la  doctrina  y  administración  de  ella,  y 
habiéndola  administrado,  se  \uelvan  luego  á  sus 


Es  nuestra  voluntad  que  en  las  elecciones  y 
proposiciones  que  se  hicieren  para  las  doctrinas 
y  curatos,  nombren  el  provincial  y  capítulo  para 
cada  una  tres  religiosos  como  está  dispuesto;  de 
los  cuales  nuestro  virey,  presidente  6  goberna- 
dor que  ejerciere  nuestro  real  patronazgo  elija 
uno,  y  este  mismo  pueda  ser  elegido  prior  ó  guar- 
dián del  convento  fundado,  conforme  á  las  leyes 
de  este  libro,  que  sirviere  de  cabecera  á  la  doc- 
trina, y  la  elección  de  guardián  6  prior  sea  de 
los  religiosos,  y  la  del  doctrinero  de  nuestro  vi- 
rey, presidente  ó  gobernador,  á  quien  pertenece 
por  el  derecho  de  patronazgo.  Y  asímUmo  si  en 
las  proposiciones  quisieren  los  prelados  propo- 
ner alguno  de  los  que  tuvieren  nombrados  para 
guardián,  prior,  comendador  ó  rector,  lo  puedan 
hacer,  y  nuestro  virey,  presidente  ó  gobernador 
elija  al  que  le  pareciere  de  los  tres,  presentándo- 
le para  la  doctrina,  y  no  se  entrometa  en  las 
guardianías,  prioratos,  comendatorias  ni  recto- 
ratos.  Y  declaramos  que  los  oficios  de  superiores 
y  prelados  de  las  religiones  pueden  ser  separa- 
dos, y  son  separables  de  ministerios  de  curas  y 
doctrineros,  como  la  denominación  de  doctrinero 
se  haga  de  tres  sugetos,  y  solo  para  el  ministerio 
de  doctrinero.         ^^^^^^ 

De  1628.— Que  la  orden  de  San  Francisco  pueda 
nombrar  doctrineros,  y  no  guardianes,  en  las  doc- 
trinas de  Indias,  guardando  lo  dispuesto  por  el 
patronazgo  real. 

Ordenamos,  que  en  las  doctrinas  de  indios  que 
están  á  cargo  de  los  religiosos  de  San  Francisco 
en  que  no  hubiere  conventos  fundados  con  licen- 
cia nuestra,  no  se  permita  que  los  capítulos  pro- 
vinciales  ni  superiores  nombren  guardianes  dis- 
tintos de  los  doctrineros;  porque  solo  han  de  po- 
der nombrar  doctrineros,  y  no  guardianes,  los 
cuales  han  de  proponer  á  nuestros  vice-patro- 
nos,  guardando  inviolablemente  la  forma  del  real 
pai;oaazgo.  ^^^^^^^ 

De  4621.— (?ue  los  religiosos  doctrineros  no  se  sir- 
van de  los  indios  en  llevar  cargas  acuestas,  y  las 
justicias  reales  y  sus  prelados  no  lo  consientan. 


Mandamos  á  los  vireyes,  presidentes  y  gober- 
nadores, que  no  consientan  á  los  religiosos  doc- 
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tríneros  quo  cuando  caminaren  de  unas  partes  ¿ 
otras,  lleven  indios  con  cargas  acuestas,  ni  otras 
cosas  de  su  comodidad,  y  lo  procuren  remediar, 
ordenando  á  los  provinciales  y  superiores  de  las 
religiones  que  lo  adviertan  á  sus  subditos,  y  si 
no  bastare  y  contraviniere  algún  religioso  doc- 
trínero,  sea  removido  del  beneficio  que  tuviere 
conforme  á  las  órdenes  dadas  por  Nos  en  ejecu- 
ción del  real  patronazgo,  y  no  pueda  ser  presen- 
tado ni  proveído  en  otro  beneficio,  y  aperciban  á 
los  prelados  que  no  poniendo  de  su  parte  el  cui- 
dado necesario,  se  usará  de  más  eficaces  medios. 
Y  porque  conviene  castigar  en  esta  materia  aun 
las  más  leves  omisiones,  es  nuestra  voluntad  que 
al  tiempo  de  dar  sus  residencias  y  visitas  nues- 
tros ministros  seculares,  se  les  haga  cargo  de 
cualquier  culpa,  omisión  ó  tolerancia  que  hubie- 
ren tenido,  y  se  los  imponga  pena  correspondien- 
te para  ejemplo  de  los  demás. 

LEY  XXIII. 
De  1593  á  169 i. — Que  á  los  religiosos  mendicantes  se 

despachen  las  presentaciones  como  á  los  clérigos,  y 

no  se  les  lleven  derechos  de  ellas. 

Las  presentaciones  de  los  religiosos  se  despa- 
chen como  las  de  los  clérigos.  Y  porque  los  reli- 
giosos que  en  las  Indias  puedan  tener  y  servir 
doctrinas  conforme  al  real  patronazgo,  han  de 
ser  mendicantes,  mandamos  que  no  se  les  lleve 
derechos  por  las  presentaciones. 

LEY  XXIV. 
De  1$26. — Que  en  los  pleitos  que  se  ofrecieren  á  los 

doctrineros  por  los  conventos  ó  indios,  se  lleven 

los  derechos  como  de  una  persona. 

Mandamos,  que  cuando  se  ofrecieren  á  los  reli- 
giosos doctrineros  de  indios  algunos  pleitos,  que 
poner  y  seguir  por  sus  conventos,  ó  por  los  indios 
de  sus  doctrinas,  no  se  haga  el  cómputo  como  si 
fuera  comunidad,  ni  lleven  los  oficiales  más  de- 
rechos de  los  que  pudieran  percibir  si  litigara 
una  persona  tola. 

LEY  XXV. 
De  1593.— Que  en  las  presentaciones  de  religiosos 

franciscos  se  ponga,  que  el  estipendio  es  limosna, 

como  se  dedara. 

Los  religiosos  de  la  orden  de  San  Francisco, 
conforme  á  su  instituto  y  regla  no  pueden  tener 
propios  ni  renta,  y  para  la  segundad  de  sus  con- 
ciencias es  necesario  declarar,  que  el  estipendio 
señalado  en  las  provincias  de  nuestras  Indias  á 
los  que  se  ocupan  en  la  doctrina  de  los  indios,  se 
les  da  á  los  dichos  religioaps  de  limosna  en  las 
que  tienen  á  su  cargo,  y  no  en  nombre  de  esti- 
pendio ni  renta.  Declaramos,  y  es  nuestra  volun- 
tad, que  en  las  presentaciones  que  se  dieren  á 


religiosos  de  la  orden  de  San  Francisco  para  ser- 
vir los  beneficios  y  doctrinas  en  que  fueren  pro- 
veídos, se  ponga  que  lo  que  se  les  da  por  esta  ra- 
zón es  limosna,  y  no  estipendio  ni  renta.  Y  tene- 
mos por  bien,  que  lo  que  sobrare  á  los  religiosos 
de  lo  que  así  se  les  diere,  lo  puedan  gastar  sos 
provincias  ó  prelados  en  el  sustento  de  los  esta- 
dios y  servicio  de  el  culto  divino,  y  otras  cosas 
necesarias  á  los  conventos  de  su  orden.  Y  man- 
damos, que  en  las  libranzas  que  se  les  dieren 
para  la  paga  de  lo  susodicho,  se  ponga  asimismo 
como  se  les  da  de  limosna. 

LEY  XXVI. 
De  1573.— Oiw  se  ponga  en  las  presentaeiímes,  que 
quitándose  las  doctrinas  á  los  religiosos  queden  lot 
moncuterios  para  parroquias. 

Mandamos,  que  en  cuanto  á  los  monasterios 
que  los  religiosos  hacen  en  pueblos  de  indios,  á 
fin  de  que  si  en  algún  tiempo  se  les  quitare  la 
administración  de  doctrinas  en  los  casos  que  ha 
lugar  por  derecho,  se  hayan  de  quedar  en  ellos, 
y  hacer  los  vecinos  otras  iglesias  parroquiales,  se 
ponga  por  capítulo  en  las  presentaciones,  que  en 
caso  de  ser  las  doctrinas  quitadas  á  los  religiosos 
queden  los  monasterios  para  las  iglesias  parro- 
quiales, y  así  lo  hagan  guardar  los  vireyes,  pre- 
sidentes y  gobernadores. 

LEY  XXVII. 

De  \  573.— (>utf  hs  religiosos  de  la  C<Hnpañia  de  Je- 
sús puedan  salir  á  las  doctrinas  como  loe  émnés. 

Porque  se  ha  dudado  si  los  religiosos  de  la 
Compafiía  de  Jesús  podian  salir  á  las  doctrinas  de 
los  indios  según  regla,  y  pareció  que  por  la  bula 
de  la  santidad  del  Papa  Adriano  lo  podian  hacer 
como  los  demás  religiosos:  Ordenamos  que  así  se 
haga  y  cumpla. 

LEY  xxvni. 

De  <585  á  1654.— <?ue  por  ahora  las  doctrinas  qm- 
den  y  se  continúen  en  los  religiosos,  y  la  provi- 
sión y  remoción  de  ellos  se  haga  por  los  tnre^, 
como  se  ha  usado  en  el  Perú,  y  los  ordinarios  por 
sus  personas,  ó  las  de  sus  visitadores  los  visiten 
in  officio  officiando  en  cuanto  á  curas,  y  no  en 
más,  usando  el  castigo  necesario,  y  en  los  excesos 
personales  no  procedan,  y  avisen  á  sus  prelúdos; 
y  si  ellos  no  los  castigaren,  usen  los  ordinarios  ¿e 
la  facultad  que  les  da  el  santo  concilio  de  Tirento 
sobre  los  religiosos  no  curas,  y  acudan  á  los  fnre- 
yes  para  su  remoción,  lodo  sin  perjuicio  ie  la  ju- 
risdicción eclesiástica  y  secular,  y  los  vireyes  y 
audiencias  den  para  su  ejecución  el  auitíliú  ne- 
cesario. 

Tenemos  por  bien,  y  mandamos  quepordbom, 
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y  miéolras  Nos  do  mandáremos  otra  cosa,  queden 
las  doctrinas  y  se  coniínúea  en  los  religiosos 
como  hasta  ahora,  y  por  ningana  via  se  innove 
eo  esta  parte,  y  que  el  poner  y  remover  los  re 
ligiosos  curas  todas  las  veces  que  fuere  necesario 
se  haga  por  nuestros  vireyes  del  Perú  y  Nueva- 
España,  presidentes  y  gobernadores  que  ejercie- 
reo  nuestro  real  patronazgo  en  nuestro  nombro, 
guardando  en  los  nombramientos  y  promociones 
la  forma,  calidades  y  circunstancias  con  que  se 
ba  practicado  en  los  reinos  del  Perú,  y  de  otra 
forma  es  nuestra  voluntad  que  no  sean  admitidos 
al  ejercicio  ni  servicio  de  las  doctrinas,  ni  se  les 
acuda  con  los  emolumentos  de  ellas.  Y  porque 
estando  asentado  por  derecho,  y  declarado  por  la 
congregación  de  eminentísimos  cardenales  del 
santo  concilio  Tridentino,  que  los  curas  religio- 
sos deben  ser  visitados  en  todas  las  cosas  que  son 
inoflMoof/iciando,  y  que  no  pudieren  hncer,  ni 
en  que  pudieren  ser  obedecidos,  ni  tuviera  eje- 
cución sí  no  fuesen  tales  curas,  conformo  á  esta 
regla,  deben  proceder  los  arzobispos  y  obispos 
en  sus  visitas,  castigando,  reformando  y  remo- 
viendo todo  lo  que  pareciere  justo,  guardando 
el  santo  concilio  Tridentino  en  las  apelaciones 
conforme  ¿  sus  efectos,  y  cuando  les  pareciere 
que  con  solo  remover  al  religioso  cura  se  satisfa- 
ce nuestra  conciencia  y  la  de  los  prelados,  elegi- 
rán el  camino  prudencial  que  les  pareciere  más 
i  propósito,  no  faltando  á  la  justicia,  y  castigan- 
do seyoramente  á  los  que  pusieren  impedimentos 
violentos  y  otros  en  orden  á  resistirse,  y  teniendo 
también  cuidado  los  dichos  prelados  en  la  forma 
de  proeeder  sus  visitadores  y  sus  ealidades  y  par- 
tes, como  les  hemos  encargado  por  las  leyes  del 
título  7  de  este  libro.  Y  porque  en  la  inteligencia 
y  práctica  de  lo  dispuesto  para  la  visita  de  los  re- 
ligiosos doctrineros  se  han  ofrecido  algunas  dife- 
rencias, á  las  cuales  debemos  ocurrir  con  el  re- 
medio conveniente,  proveyendo  y  declarando  lo 
que  convenga,  para  que  las  religiones  se  conser- 
ven en  paz  y  quietud,  y  las  doctrinas  se  provean, 
sirvan  y  administren,  como  es  justo,  y  nuestro 
real  patronazgo  no  sea  defraudado  ni  perjudica- 
do, es  nuestra  voluntad  que  los  arzobispos  y 
obispos  de  las  Indias  puedan  visitar  á  los  dichos 
doctrineros  en  lo  tocante  al  ministerio  de  curas, 
y  no  en  más,  visitando  las  iglesias,  el  Santísimo 
Sacramento,  crisma,  cofradías,  limosnas  de  ellas, 
y  todo  lo  que  tocare  á  la  mera  administración  de 
los  Santos  Sacramentos,  y  ministerio  de  curas, 
yendo  á  las  visitas  por  sus  personas  ó  las  que 
para  ello  á  su  elección  y  satisfacción  pusieren  ó 
enviaren  á  las  partes  donde  en  persona  no  pudie- 
ren ó  no  tuvieren  lugar  de  acudir,  usando  de 
corrección  y  castigo  en  lo  que  fuere  necesario 


dentro  de  los  límites  y  ejercicio  de  curas,  res- 
trictamente, como  va  expresado,  y  no  en  más;  y 
en  cuanto  á  los  excesos  personales  de  vida  y  cos- 
tumbres de  los  religiosos  curas,  no  han  de  que- 
dar sujetos  á  los  arzobispos  y  obispos,  para  que 
los  castiguen  por  las  visitas,  aunque  sea  á  titulo 
do  curas,  sino  que  teniendo  noticia  de  ello,  sin 
escribir  ni  hacer  procesos  avisen  secretamente  á 
sus  prelados  regulares  para  que  lo  remedien,  y  si 
no  lo  hicieren  podrán  usar  de  la  facultad  que  les 
da  el  santo  concilio  de  Trente,  de  la  forma  y  en 
leseases  que  lo  pueden  y  deben  hacer  con  los  re- 
ligiosos no  curas,  y  en  estos  acudirán  al  virey, 
presidente  ó  gobernador  que  en  nuestro  nombro 
ejerciere  en  esta  parte  el  real  patronazgo,  y  tu- 
viere facultad  de  poder  nombrar  los  doctrineros 
6  representarles  las  causas  que  hubiere  para  que 
sean  y  deban  ser  removidos,  para  que  pareciéu* 
dolé  justas  y  estando  de  una  conformidad  los  re- 
muevan, como  se  ha  hecho  y  hace  en  el  Perú  (I). 

Y  porque  los  religiosos  en  cuanto  á  la  jurisdic- 
ción no  pretendan  adquirir  derecho  para  la  per- 
petuidad de  las  doctrinas,  ni  que  por  lo  dicho  se 
derogue  la  jurisdicción  ordinaria  en  los  casos  que 
conforme  á  derecho  y  al  santo  concilio  de  Trente 
les  toca  conocer  á  los  prelados  de  las  causas  de 
los  religiosos,  se  ha  de  entender  y  entienda  sin 
perjuicio  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y  del  de- 
recho de  nuestro  real  patronazgo. 

Y  porque  después  de  resuelto  lo  referido  se 
propuso  que  en  la  remoción  ó  mudanza  de  el 
doctrinero  solo  intervenga  la  autoridad  de  su  pre- 
lado regular,  con  q  ue  el  q ue  se  hubiere  de  poner  en 
su  lugar,  se  proponga  al  virey,  presidente  é  go- 
bernador, pues  con  esto  se  satisface  al  real  pa- 
tronazgo en  lo  que  le  toca,  y  se  evita  el  inconve- 
niente de  que  el  castigo  y  corrección  del  religio- 
so tenga  más  dependencia  que  la  de  su  prelado, 
ni  á  éste  le  sea  necesario  especiñcar  al  yirey ,  pre- 
sidente ó  gobernador  las  causas  que  tiene  para 
removerle,  sino  asegurarle  en  conciencia  no  ser 


(i)  En  cédula  da  7  it  Agosto  de  1756  se  reprendió  áspera- 
mente al  presidente  y  fiscal  da  Charcas  por  haber  querido 
eludir  la  jurisdicción  del  arzobispo  para  conocer  de  los  exce^ 
sos  de  que  los  indios  de  Tarabuco  acusaban  á  su  cura. 

Benedicto  XIV,  en  su  bula  cum  Nuper  do  Sde  Noviembre  de 
17S1,  pág.  566,  da  facultad  de  conocer  de  vito  et  níoribus  do  los 
religiosos  encargados  de  las  doctrinas  á  los  obispos,  conforme 
á  olra  bula  de  6  de  Noviemhre  de  1744,  y  según  ellas,  las  fal- 
tas del  cura  como  tal  quedan  sujetas  á  la  privatira  jurisdic- 
ción del  obispo;  las  qne  cometa  tomo  religioso  lo  quedan  á 
la  privativa  de  su  prelado:  y  las  qne  coaieta  como  hombre  6 
sacerdote  quedan  sujetas  á  la  jurisdicción  acumulativa  del 
obispoy prelado,  que  deberán  concurrir  slmuliAneanenta  á 
la  corrección;  y  sí  discuerdan,  debe  prev alocar  lo  mandado 
per  el  obispo. 
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del  servicio  do  Dios  ni  nuestro  la  asistencia  del 
dicho  religioso  en  la  tal  doctrina;  y  que  así  el  yi- 
rey,  presidente  6  gobernador  provea  para  ella 
uno  de  los  qije  le  presentare  el  prelado  de  la  re- 
Iigion:  es  nuestra  voluntad  que  se  guarde  lo  que 
eerca  de  esto  queda  dispuesto,  por  el  grande  in- 
conveniente que  tendría  que  los  pudiesen  mudar 
y  mudasen  fácilmente  los  prelados  á  sola  su  vo- 
luntad y  mas  dándoseles  ya  estos  beneficios  como 
en  titulo,  y  con  canónica  institución 

Y  en  cuanto  á  la  cláusula  que  mira  á  los  obis- 
pos, se  suplicó  se  declarase  que  en  virtud  de 
aquellas  palabras  que  dicen  usen  de  corrección 
y  castigo  en  lo  que  fuere  necesario  dentro  de  los 
limites  y  ejercicio  de  curas,  no  se  les  da  más 
mano  de  la  que  han  tenido  hasta  aquí  en  las  vi- 
sitas, pues  la  corrección  y  castigo  ha  de  ser  pa- 
ternal y  verbal,  con  la  moderación  y  buen  trata- 
miento que  está  mandado,  sin  extenderse  á  otra 
cosa  rem  tiendo  lo  demás  al  superior  del  religio- 
so el  cual  SI  juzgare  ser  digno  de  que  le  remue- 
va y  provea  otro  en  su  lugar,  por  las  causas  y  ra- 

aTZ^V  "^''^  *""'•"■  •"•««  '»  presentación 
de  tres  al  v.rcy,  presidente  ó  gobernador,  para 
que  nombre  c!  que  hubiere  de  ponerse,  co^'ue 
las  rcligKmes  servirán  con  la  quietud  de  concien- 
cia que  desean.  Pareció  no  haber  lugar  la  decla- 
ración que  se  pidió. 

Todo  lo  cual  mandamos  asi  se  cumpla  y  eie. 
cute  precisa  ó  inviolablemente  por  los  vireyes 
presidentes  y  gobernadores,  y  encargamos  álo^ 
arzobispos  y  obispos,  y  á  lodos  aquellos  á  quien 
incumbe  su  cumplimiento,  yá  las  religiones  y 
prelados  que  procedan  en  esto  con  la  quietud, 
conformidad,  celo,  cuidado  y  buen  ejemplo  qué 
desús  personas  confiamos,  y  para  semejantes 
mims  enos  se  requiera  que  en  esto,  demi  de 
cumplir  con  sus  obligaciones,  nos  harán  muy 
agradable  servicio.  ^ 

Otrosí;  mandamos  á  los  vireyes,  Audiencias  y 
gobernadores  que  impartan  nuestro  real  auxilio 
a  los  arzobispos  y  obispos  para  la  ejecución  y 
campliraienlo  de  lo  contenido  en  esta  ley. 

LEY  XXIX. 

D.  1659  á  mi.-Que  ¡os  obüpo»  y  visitadores 
vmtm  las  iglesias  de  las  doctrinas,  y  no  to»  con- 
ventos. 

Encargamos  á  Jos  provinciales,  priores,  guar- 
dianes, comendadores»  rectores  y  otros  religiosos 
de  las  Indias,  gao  cuando  el  ordinario  ó  sus  risi- 
tadores  fueren  á  visitar  los  pueblos  donde  los  re- 
ligiosos administraren  los  Santos  Sacramentos, 
»03  dejen  y  consientan  visitar  las  iglesias,  Santí- 
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simo  Sacramento,  santos  óleo  y  crisma,  orna- 
mentos, libros  con  que  administraren  como 
curas,  cofradías  y  limosnas,  según  va  expresado 
en  la  ley  antecedente,  y  permitan  y  tengan  por 
bien  que  se  inventaríe  todo  como  cosa  propia  de 
la  iglesia  donde  residieren,  y  entreguen  los  li- 
bros de  los  bautismos  y  casamientos,  para  que 
el  visitador  tome  por  ellos  claridad,  y  pueda  ha- 
cer la  visita,  y  ésta  no  se  entienda  en  los  con- 
ventos de  las  religiones,  ni  en  los  ornamentos, 
ni  otras  cosas  que  en  ellos  hubiere  ni  les  perte- 
neciere, sino  en  las  iglesias  parroquiales  donde 
los  religiosos  como  curas  administren;  y  en  los 
conventos  darán  relación  á  los  visitadores  de  los 
que  estuvieren  bautizados,  casados  y  confesados, 
y  de  los  impedimentos  que  supieren  y  de  que 
tuvieren  memoria. 

LET  XXX. 

De  1 586  á  ^  680.— Qm^  los  religiosos  tengan  y  nroon 
las  doctrinas  non  ex  voto  charitatis,  sino  ás  jus- 
ticia y  obligación. 

Encargamos  que  los  religiosos  tengan  y  sirvan 
las  doctrinas  como  hasta  ahora  y  según  lo  pro- 
veído por  las  leyes  de  este  título,  sin  hacer  de  sq 
parte  alguna  novedad.  Y  por  lo  mucho  que  im- 
porta que  la  doctrina,  administración  y  enseñan- 
za de  los  indios,  tan  nuevos  en  la  fé,  no  qaede  á 
voluntad  do  los  religiosos,  todos  los  que  sirvie- 
ren las  doctrinas,  curatos  y  beneficios  han  de  en- 
tender en  el  ministerio  y  oficio  de  curas  non  «^ 
voto  charitatis^  como  dicen,  sino  de  justicia  y  obli- 
gación, administrando  los  sacramentos  á  españo- 
les é  indios  sus  feligreses,  por  los  indultos  apo^- 
licos  y  comisión  de  los  obispos,  para  lo  cual  se 
la  han  de  dar,  y  á  Nos  muy  particular  relación 
de  como  cumplen  de  su  parte  los  religiosos  esto 
que  les  toca,  y  han  de  hacer  precisamente  y  de 
obligación. 

LEY  XXXI. 

De  I6S0.-— Ou0  las  audiencias  no  admitan  por  tti 
de  fuerza  á  los  religiosos  que  se  quisieren  excuter 
de  ser  visitados  por  los  obispos. 

Ordenamos  y  mandamos  que  si  se  acudiere 
á  nuestras  audiencias  reales  de  las  Indias  por 
parte  de  las  religiones  á  pedir  el  auxilio  real  de 
la  fuerza  sobre  la  forma  en  que  los  prelados  dio- 
cesanos visitan  á  los  doctrineros,  no  admitan 
semejantes  pleitos,  ni  los  oigan,  ni  conozcan  de 
ellos,  pues  por  este  medio  solo  se  intenta  impe- 
dir lo  que  tan  justa  y  loablemente  está  dis- 
puesto. 
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LEY  XXXII. 

D$  4558. — Que  donde  una  religión  hubiere  entrado 
frimero  á  predicar  la  santa  fé  y  doctrina,  no 
entre  otra. 


Conviene  que  entre  las  religiones  haya  toda 
conformidad  para  que  de  la  predicación  del  san- 
to Evangelio  resulte  mayor  fruto  en  los  natura- 
les. Y  es  nuobtra  voluntad  que  por  ahora  se  pro- 
cure por  los  vireyes  y  audiencias  reales  que  en 
el  distrito  donde  alguna  religión  hubiere  entrado 
y  entrare  primero  á  las  nuevas  conquistas  y 
conversiones  de  los  indios,  no  entren  religiosos 
de  otra  orden  á  entender  en  la  doctrina  ni  fundar 
monasterios. 

LEY  XXXIII. 

üe  1594.— Qii^  en  las  Islas  Filipinas  se  encargue  la 
doctrina  de  cada  provincia  á  únd  de  las  religio- 
nes, en  caso  de  nuevas  conquistas  espirituales,  y 
por  ahora. 

Porque  hemos  entendido  que  los  religiosos  en- 
viados por  nuestra  cuenta  á  las  Islas  Filipinas  á 
nuevas  conquistas  espirituales,  harán  más  fruto 
estando  divididos  cada  orden  por  sí:  Mandamos  al 
gobernador  y  capitán  general,  y  encargamos  al 
arzobispo  que  cuando  suceda  este  caso,  y  por 
ahorOy  juntos  dividan  las  provincias  de  su  cargo 
para  la  doctrina  y  conversión  de  los  naturales 
entre  los  religiosos  de  las  órdenes,  en  tal  forma, 
que  donde  los  hubiere  agustinos  no  haya  fran- 
ciscos, ni  religiosos  de  la  Compañía  donde  hu- 
biere dominicos,  y  así  respectivamente  en  cada 
provincia  su  orden,  y  la  de  la  Compañía  se  en- 
cargue de  doctrinas,  porque  con  esta  obligación 
han  de  estar  en  aquellas  provincias,  como  las 
demás  religiones,  y  no  de  otra  manera. 

LEY  XXXIY. 

De  1 609. — Que  los  religiosos  doctrineros  guarden  las 
sinodales. 


PARROQUIAS.  693 

Trente  contribuyan  los  religiosos  doctrineros 
para  los  colegios  seminarios,  como  lo  hacen  y  de- 
ben hacer  los  demás  clérigos,  beneñciados,  pre- 
bendados, hospitales  y  cofradías  en  la  forma  que 
les  está  y  fuere  repartido.  Y  rogamos  y  encarga- 
mos á  los  prelados  seculares  que  lo  hagan  cum- 
plir precisa  y  puntualmente,  apercibiendo  á  los 
religiosos  que  si  no  lo  cumplieren  se  les  quitarán 
las  doctrinas  (1). 


Rogamos  y  encargamos  á  los  prelados  regula- 
res de  nuestras  Indias,  que  tengan  buena  corres- 
pondencia con  los  prelados  seculares,  y  que  ha- 
gan que  los  religiosos  doctrineros  de  sus  religio- 
nes guarden  las  constituciones  sinodales  de  las 
diócesis  donde  residieren. 

LEY  XXXV. 

De  1609.— Oi««  los  religiosos  doctrineros  eotUribu- 
yan  para  los  seminarios. 

Mandamos,  que  conforme  al  santo  coooílio  de 


TtT.  18  DEL  MISMO  LIBRO. 
De  las  sepulturas  y  derechos  eclesiásticos. 

LEY  PRIMERA. 

De  4539.^0tM  los  vecinos  y  naturales  de  las  Indias 
se  puedan  enterrar  en  los  monasterios  ó  iglesias 
que  quisieren. 

Encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos  de 
nuestras  Indias^  que  en  sus  diócesis  provean  y 
don  orden  como  los  vecinos  y  naturales  de  ellas 
se  puedan  enterrar  y  entierren  libremente  en 
las  iglesias  ó  monasterios  que  quisieren  y  por 
bien  tuvieren,  estando  benditos  el  monasterio  ó 
iglesia,  y  no  so  les  ponga  impedimento. 

LEY  11. 

De  1577  y  85.— Qy^  los  clérigos  no  lleven  más  dere- 
chos por  los  que  se  enterraren  en  conventos  de  lo 
que  justamente  pudieren  llevar. 

Porque  en  algunas  partes  de  nuestras  Indias 
llevan  los  clérigos  más  derechos  de  los  que  de- 
ben llevar  por  los  cuerpos  que  se  entierran  en 
conventos  de  religiosos,  y  por  esta  causa  dejan 
de  enterrarse  muchos  en  ellos^  de  que  las  órde- 
nes reciben  perjuicio:  Rogamos  y  encargamos  á 
los  prelados  que  cada  uno  en  su  diócesis  provea  . 
como  los  conventos  y  herederos  de  los  difuntos 
que  se  enterraren  no  reciban  agravio  en  los 
derechos,  ni  consientan  que  los  clérigos  excedan 
de  lo  que  justamente  pudieren  llevar. 

LEY  IV. 

Que  se  procure  que  los  que  murieren  en  las  Indias 
dejen  las  obras  pias  en  aquella  tierra  donde  hu- 
bieren asistido. 

Encargamos  á  los  proTincia'les,  prelados  y  otros 

(1)   V.  á  continuación  U  Real  cédula  de   |.<^  do  HlUí 
de  1799. 
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religiosos  y  clérigos,  que  tengan  mucho  cuidado 
en  los  sermones,  consejos  y  confesiones  de  dar  á 
entender  á  los  vecinos  como  deben  principal- 
mente tener  atención  en  las  buenas  obras  que 
hicieren  y  mandaren  en  sus  últimas  volunta- 
des á  aquella  tierra,  iglesias  y  lugares  píos,  y 
personas  pobres  donde  se  han  sustentado,  gana* 
do  lo  que  dejan,  y  por  ventura  si  algo  deben  res- 
tituir á  pobres,  ó  gastar  en  obras  pías,  y  están 
los  lugares  y  personas  á  quien  se  debe,  y  dónde 
se  dio  causa  á  la  obligación  de  restituir;  porque 
de  esto,  demás  que  servirán  á  Dios  nuestro  Señor 
en  el  beneficio  que  de  ello  se  seguiría  en  aque- 
llas partes  adonde  residen,  y  son  más  obligados, 
cumplirán  lo  que  deben  á  su  profesión  y  doctri- 
na en  lo  mejor  y  más  necesario  á  los  que  les  con- 
fían el  descargo  de  sus  conciencias,  de  que  nos 
daremos  por  bien  servido. 

LEY  V. 

De  1518.— Qatf  á  los  que  murieren  y  no  tuvié» 
ren  presentes  los  herederos,  se  les  digan  el  dia 
del  entierro  las  misas  que  al  prelado  pare- 
reciere. 

Cuando  acaeciere  que  algún  vecino,  morador  ó 
estante  en  cualquier  lugar  de  nuestras  Indias, 
falleciere  sin  testamento  ó  con  él,  no  se  hallando 
presentes  los  herederos  instituidos,  ó  que  suce- 
dieren ab  intestato,  6  ejecutores  del  testamento, 
el  prelado  provea  que  según  la  calidad  de  su 
persona  ó  cantidad  de  bienes  que  hubiere  deja- 
do, se  digan  y  hagan  decir  las  misas  y  sacrificios 
el  dia  de  su  enterramiento  convenientes.  Y  man- 
damos á  los  tenedores  de  sus  bienes  que  para 
esto  den  la  cantidad  que  fuere  necesaria,  y  por 
el  prelado  y  gobernador,  corregidor  y  alcalde 
mayor  fuere  señalada,  y  con  mandamiento  de  los 
susodichos,  y  carta  de  pago  de  las  personas  que 
lo  hubieren  de  recibir,  se  pase  en  cuenta  á  los 
tenedores  de  bienes.  Y  encargamos  las  concien- 
cias á  los  prelados,  gobernadores  y  demás  jus- 
ticias, así  cerca  de  la  ejecución  y  cumpli- 
miento de  esto,  como  en  la  moderación  del  gasto 
que  se  hiciere. 

LEY  VI. 

Hv  1551.— Que  Un  justieitís  reales  no  impartan 
tH  aumüio  real  á  los  ecle$%á$tico$  en  los  cmos  que 
contiene. 

Mandamos  á  lodas  nuestras  justicias  de  las 
Indias,  que  cuando  los  obispos  y  jueces  eclesiás- 
ticos les  pidieren  el  auxilio  de  nuestra  jurisdic- 


-  cion  real  sobre  sacar  la  cuarta  parte  do  las  man- 
das que  dejaren  los  difuntos  en  sus  testamen- 
tos para  fábricas  de  iglesias,  dotaciones  de  capi- 
llas y  fundaciones  de  capellanías  perpétaatnen- 
te,  ornamentos,  libros,  retablos,  cálices,  reparos 
y  adornes  y  otras  cosas,  no  le  impartan,  pues 
en  estos  casos,  conforme  á  derecho,  no  ae  les 
debe. 

LEY  VII. 

De  1620  y  80,— Qo^  los  obispos  guarden  H  derecho 
y  costumbre  sobre  la  iiüribuoion  de  la  emrta 
funeral. 

Hemos  sido  informado  que  de  la  cuarta  parte 
que  por  derecho  y  oostnmbre  toca  á  las  parro- 
quias de  las  misas  que  los  testadores  dejan  en 
sus  testamentos,  han  pretendido  algunos  obispos 
sacar  la  cuarta,  para  decirlas  ó  hacerlas  decir, 
conformo  se  guarda  en  la  iglesia  metropolitana 
de  los  Reyes  y  en  las  demás  del  Perú,  é  iotrodo- 
cir  que  los  curas  queden  obligados  á  decir  las 
misas  que  importa  esta  cuarta,  con  pretexto  de 
que  les  toca  por  jueces  de  testamentos.  Y  por- 
que es  justo  se  guarde  lo  que  por  derecho  y  cos- 
tumbre está  asentado,  rogamos  y  encargamos  á 
los  prelados  de  nuestras  Indias  que  asi  lo  ejecu- 
ten, guardando  el  derecho  y  costumbre,  y  por 
ninguna  via  impidan  el  cumplimiento  de  los  tes- 
tamentos y  última  voluntad  de  los  difuntos. 


LEY  IX. 

De  4581.— Qtia  no  sea  preciso  en  los  entierros  el 
acompañamiento  de  los  deanes  y  cabildos. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  prelados  y  cabil* 
dos  eclesiásticos  en  sede -vacante,  que  por  nin- 
guna causa  ni  razón  permitan  ni  obliguen  á  que 
los  difuntos  sean  enterrados,  acompañándoles 
precisamente  el  deán  y  cabildo,  y  guarden  lo 
que  sobre  esta  solemnidad  hubieren  declarado 
en  su  última  voluntad,  ó  dispusieren  sus  testa- 
mentarios. 

LEY  X. 

De  ^^Há  1618.— 0ii6  los  euros  y  doctrineros  guar- 
den los  concilios,  costumbre*  legitima  y  útemcáss 
en  los  derechos  que  han  de  llevar  á  hs  indios  fue 
administran. 

Nos  tenemos  señalada  á  los  caras  y  dociríoe- 
ros  oOQ^«a  y  suficieoto  poreioD  para  ja  joatto- 
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tOf  y  Tívir  con  la  decencia  que  conviene,  y  se 
deben  conformar  con  lo  dispuesto  por  ios  con- 
cilios provinciales  celebrados  en  nuestras  Indias, 
y  la  costumbre  legítima  usada  y  guardada  en 
ellas,  no  llevando  derechos  á  los  indios,  ni  otra 
ninguna  cosa  por  pequeña  que  sea,  por  los  ca- 
samientos, entierros,  administración  de  Sacra- 
mentos, ni  otros  ministerios  eclesiásticos,  intro- 
duciendo y  llevándolos  á  su  arbitrio.  Rogamos  y 
encargamos  á  los  prelados  de  todas  nuestras  In- 
dias, que  no  permitan  á  los  dichos  curas  y  doc- 
trineros que  por  esta  razón  lleven  intereses  á  los 
indios  en  ninguna  cantidad,  aunque  digan  que 
lo  dan  por  su  voluntad,  y  hagan  guardar  lo  de- 
terminado y  resuelto  en  los  concilios,  y  la  cos- 
tumbre legítima  inviolablemente  sin  exceder  de 
los  aranceles,  así  los  clérigos  como  los  religiosos 
que  administran  los  Santos  Sacramentos. 

Otrosí;  remedien  el  grande  exceso  á  que  han 
llegado  los  derechos  que  los  curas  llevan  á  ios 
indios  por  lo  que  llaman  posas  en  los  entierros, 
y  hagan  guardar  la  ley  43,  tít.  43  de  este  li- 
bro (i). 

LEY  XI. 

Di  4554  y  4680.— Qn^  donde  etíuvmí  léjo»  la  igh- 
ti0,  se  bendiga  un  campo  para  enterrar  loe 
maertos. 

Rogamos  y  eacargamos  á  los  prelados,  que 
bendigan  un  sitio  en  el  campo  donde  se  entier- 
ren  los  indios  cristianos  y  esclavos,  y*  otras  per- 
sonas pobres  y  miserables  que  hubieren  muerto 
tan  distantes  de  las  iglesias,  que  sería  gravoso 
llevarlos  á  enterrar  á  ellas,  porque  los  fíeles  no 
carezcan  de  sepultura  eclesiástica. 

TlT.  aO  DEL  MISMO  UBEO. 


LEY  XIII. 

Ih  1538.— QtM  ío#  clérigos  no  sean  ¿eentoi  de  la 
jurisdieeim  episcopal  por  ministros  de  la  Santa 
Crutada(t), 

m.  22  DEL  MISMO  LIBRO. 

LEY  LVr. 

Ds  4580.— Qiié  los  prelados  no  den  arden  saeer- 
iotal  sin  aprokteion  del  eatedrálioo  de  la  len- 
gua (^). 


(I)  V.  pág.  6S4. 
(i)  V.  püg.  5U. 
(3)    Y.p4g.5S0. 


TlT.  St  DEL 


LEY  VL 

Que  los  vireyes  y  prdados  presenten  y  propongan 
para  les  doetrinas  á  eoiegiales  de  los  seminarios 
y  otros  eolegiost  y  en  igwUes  méritos  sean  prefe- 
ridos {i). 


LEY  vn. 

Que  hs  tres  par  dentó  que  ee  rebajan  á  lee  religio^ 
sos  doctrineros  de  la  órdende  San  Frasíeiseopará 
los  seminarios,  sean  en  dinero  y  no  en  especie. 


TlT.  7.0  DEL  UBEO  2/ 


LEY  XIV. 

Que  si  él  consejo  librare  alguna  cantidad  para  avios 
de  religiosos  en  penas  de  estrado,  y  no  las  hubie- 
re, las  supla  y  pague  el  tesorero  de  penas  de  cá- 
mara. 


TlT.  3S  DEL  MISMO  LIBRO. 

De  las  informaciones  y  pareceres  de  ser- 
▼icios. 


LEY  XIII. 

De  4574  y  402O.«-Oiie  los  prelados  y  vireyes  y  otros 
ministros  envien  en  todas  ocasiones  relación  de  las 
personas  edesiásticas. 

Porque  Nos  podamos  mejor  hacer  las  presen* 
taciones  de  prelacias,  dignidades  y  prebendas,  y 
otros  oficios  y  beneficios  eclesiásticos:  rogamos 
y  encargamos  á  los  prelados  diocesanos,  y  á  los 
provinciales  de  las  órdenes  y  religiones;  y  man- 
damos á  nuestros  vireyes,  presidentes,  audien- 
cias y  gobernadores,  que  cada  uno  por  sí,  distin- 
ta y  separadamente,  sin  comunicarse  los  unos 
con  los  otros,  conforme  á  lo  proveído  por  las  le- 
yes 19,  tít.  6,  y  9,  tít  .7  del  libro  4. o  de  esta  Reco- 
pilación (2),  hagan  lista  de  todas  las  dignidades, 
beneficios  y  doctrinas  y  oficios  eclesiásticos  que 
hay  en  su  provincia,  y  los  que  están  vacos  y 
proveídos;  y  asimismo  de  todas  las  personas  ecle* 
siásticas  y  religiosos,  y  de  los  hijos  de  vecinos, 


(I)  V.  pág.  eeo. 

(I)   V.págs.  47Sym. 
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y  de  españole»,  que  estucHaii  y-^fuiepen  ser  ecle 
síásticos,  y  de  la  bondad,  letras,  sufíciencia  y  ca- 
lidad de  cada  uno,  expresando  sus  buenas  par- 
tes ó  los  defectos  que  tuvieren,  y  declarando 
para  qué  prelacias,  dignidades,  beneficios  ú  ofí- 
oíos  eelesiásticos,  proveídos  ó  vacantes,  serán 
á  propósito,  y  estas  relaciones  cerradas  y  selladas 
IMS  la»  envíen  en  cada  flota  y  en  diferentes  na- 
vios, añadiendo  y  quitando  en  las  siguientes  lo 
que  pareciere  añadir  y  quitar  de  las  que  antes 
hubieren  enviado,  de  forma  que  ninguna  flota 
venga  sin  su  relación,  sobre  lo  cual  á  los  unos  y 
á  loa  «tros  •noargamoa  mucho  las  coocioAeias((>. 


TlT.  S.^  DBL   LDRO  8.<> 


LEY  LXX. 

Di  4595  y  4628.»Ou#  íói  nireyes  y  presidentes  go- 
bernadores avisen  de  las  personas  beneméritas  de 
sus  distritos,  informándose  para  ello  con  parti- 
cular cuidado  (2). 


TiT.  14  DSX  MISMO  UBBX). 

De  los  tutarmes,  jr  Belacieneft  de  servieieo» 

partes  y  calidades  de  qae  se  debe  dar  cnenta 

al  rey. 


LEY  II. 

De  4634  á  b%,^Que  se  dé  cuenta  al  rey  de  las  va- 
eam^a  edesiásiioas  y  setukireSy  y  de  las  personas 
bm$méritds. 

Encargamos  á  los  aírzobispos,  obispos  y  cabik 
dos  eclesiásticos  en  sede-vacante,  que  nos  den 
aviso  particular  secreto  y  auténtico  de  las  prela- 
cias, dignidades  y  prebendas  que  vacaren  luego, 
y  sin  omitir  ninguna  circunstancia  de  las  conte- 
nidas en  la  ley  13,  u't.  33,  lib.  %,^  (3),  y  las  demás 
que  esto  tratan  cerca  de  la  suficiencia,  partes  y 
oaiidades  de  los  sugetosque  les  parecieren  dig- 
nos de  prelacias  y  prebendas,  con  sus  naturale- 
zas, edades  y  servicios,  y  si  son  legitimos  ó  no. 


(1)   V.  leyes  XIX,  tit.  6,  lib.  i,  pá^  476,  y  LXX,  tlt.  3, 
tomof.*,  pág.  70,  y  II,  Ut.  14,  libro  3. 
(«)   V.  tomo  1.»,  pág.  70. 
(S)    V.pég.  6(n. 


conforme  á  la  ley  49,  líl.  6,  Kb  4.^  («),  6  esipiliQi 
de  las  religiones.  Y  ordenamos  á  los  vireyei,pn- 
sidentes  y  gobernadores,  que  asimismo  ñas  un- 
son  de  la  suficiencia  y  partes  de  los  qot  dabei 
ser  ocupados  en  empleos  seculares,  en  qué  mi- 
nisterios han  servido,  cómo  han  dado  sas  fisit» 
y  residencias,  y  de  su  vida  y  ejemplo,  y  satisCae^ 
cion  de  fo  que  se  les  hubiere  encargado,  y  eoálcí 
de  los  que  hubieren  aprobado  son  dífunloS)  gaav- 
ásxíóiy  en  todo  lo  que  está  resueHo  por  ta  ley  1^ 
iit.  3.""  de  este  libro  (2). 


LEY  XX?!. 

Que lo$ pregados  informen  iM  múmer0d$p$mmf 
doctrina$  y  parroqmia9  de  ese  díiirifoe  (3).  i 


TtT.  S(.o  XKBL  LIBRO  4.^ 


LEY  11. 

Que  hecha  amiskd  con  los  naiuraiés,  se  les  preü- 
qmlassmta  fé,  eanfimneáhdkpismto. 


LBY  in. 

Que  habiendo  reUgiem»  qu$  fuieron 
briry  se  les  dé  licencia  y  lo 
del  rey. 


é  sstti 


LEY  V. 

Que  los  clérigos  y  religiosos  que  fueren  i  desoían' 
mientos,  procuren  el  buen  treíamiento  is  lot 
indios. 


LEY  VI. 

Que  siendo  la  gente  domietioa^  puíéma  d^  enk 
tierra  al  saeerdete  que  eeqmieiereqmier. 


(1)    V.  pig.  476. 

(f)   Y.  toaiol.o,p4g.  10. 

(3)    V.  pág.  865. 
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LEY  XXUI. 

3i  íM.^Qm  en  iet  p§ármm  de  Uts  ku^e  $ú  pem- 
gem  lee  K^  y  eue  eMlee. 

Por  Íes  ladrones  4e'  tasM  áe  los  ioüM»  en  if  ac 
avmdanss  se  pongaa  tambíea  les  hijes,  se  beo 
deaferigasr  las  edades,  y  obligacioa  que  tuvie> 
reo  de  pagarlas»  en  que  debe  liaber  muy  buen 
Arden,  para  excusar  pleitos,  y  ao  iener  occesidad 
de  valerse  de  los  padrones  que  bacen  los  curas, 
porque  no  se  persuaden  en  ninguna  forma  los 
indios  i  que  estos  se  bacen  en  érden  al  interés  de 
las  españoles,  sino  para  el  fin  que  se  iatroduje- 
roo,  como  miaistroe  de  la  Iglesia. 

TtT.  10  DBL  MISMO  I4BRO. 


LEY  VII. 


Qee  loe  preMoe  infermen  eiempre  iel  eelado,  Ura- 
tamtsnlo  y  doclrme  de  les  indioe  tonfórme  é 
eetaley. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y  obis- 
pos, que  ea  todas  las  ocasíooes  de  flotas  y  arma- 
das nos  envieo  relación  muy  particular  del  tra- 
taoienio  que  se  hace  á  los  indios  en  sos  distritos» 
8i  van  en  acuaento  ó  disminución,  si  reciben  mo- 
lestias é  ▼ejadones,  y  en  qué  cosas,  si  les  falta 
dediina  y  adonde,  sí  gozan  de  Kbartad  6  son 
oprimidos,  si  tíeaea  protectores,  y  q«é  personas 
lo  sea,  si  los  ayudaa  y  defieaden  bacteado  fiel  y 
díligeatemente  sus  oficios,  ó  con  descuido  y  ne- 
gligencia, si  reciben  algo  de  los  indios,  qaé  ias- 
tracciones  tienen,  cómo  las  guardan,  lo  que  coa- 
Tendrá  proveer  para  su  mejor  enseflanza  y  con- 
senraoioA,  y  lo  qae  más  les  ocurriere  acerca  de 
esto  dirigido  á  nuestro  fiscal  del  consejo  de  In- 
dias, á  cuyo  cargo  está  su  protección,  para  que 
pida  lo  que  toca  á  su  obligación,  y  Nos  provea- 
mos  lo  conveniente  al  descargo  de  nuestra  con- 
ciencia  y  cargo  de  los  que  fueren  omisos. 

LEY  VIH. 

De  l^t.'^4ííie  u  guordeñ  loe  leyes  y  prwHeumee 
eekre  qtu  loe  reUgios^e  Irelafi  bien  á  loe  indios. 

Naeslras  audiencias  reales  despacbao  prov¿* 


PAMOQÜIAS.  ••» 

oionalmente  para  que  los  curas  y  doetrineres 
clériges  y  religiosos  no  ecftiea  derraaias  entre  los 
indios  con  ningún  pretexto,  aunque  se  bayan  de 
gastar  en  fábricas  de  iglesias,  y  bacer  oroamea- 
tos,  y  ordenen  quo  siendo  necesario  algo  de  esto 
se  dé  primero  cuenta  al  virey  6  presidenle  go- 
foeraador^  que  conforase  á  la  necesidad  y  posibi- 
lidad de  los  indios  declare  k>  que  se  hubiere  de 
repartir,  y  quién  lo  ba  de  pagar  y  cobrar:  y  para 
que  los  susodicbos  ni  otros  reKgíesos  no  cargtten 
Indios,  ni  los  compelan,  persuadan  ni  aperciban 
á  ofrecer  aunque  sea  al  manípulo,  y  para  que  no 
tengan  llaves  de  las  cajas  de  comunidades,  ni  de 
ellas  tomen  cosa  al^^na,  ni  con  pretexto  de  sus 
alimentos,  por  estar  dado  en  esto  orden  conve- 
niente; y  para  que  no  muden  pueblos  de  unos 
á  otros,  como  suelen  bacer,  con  notable  daño  y 
vejación  de  los  indios,  ni  extingan,  consuman  ni 
quiten  los  cacicazgos,  y  los  que  pretendieron  su- 
ceder en  ellos  acudan  á  pedir  justicia  á  nuestras 
audiencias;  y  porque  las  dichas  provisiones  son 
bien  dadas,  justas  y  convenieales  al  sosiego, 
quietud  y  buen  gobtemo  de  los  indios,  manda- 
mos que  así  se  guarde  y  cumpla,  y  que  las  au- 
diencias las  despachen  y  bagan  ejecutar  eóme  y 
cuaado  conveogo,  y  en  todo  sean  guardadas  las 
leyes  que  de  esto  ó  aiguaa  parte  tratan. 


nt8.— /uiío  23.— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  focha,  se  dispone  que  para  obviar  inconve- 
nientes y  cargos  de  conciencia,  si  alguna  vez  los 
prelados  tuvieren  razón  ó  causas  justas  para  ne- 
gar la  colación  al  religioso  doctrinero  presentado 
de  los  tres,  que  propone  el  superior  regular,  las 
participen  al  vice-patrono,  concillándose  así  el 
derecho  de  cada  cual,  no  pudiéndose  presumir 
que  sin  justísima  causa  le  denieguen  la  cofaclony 
ñique  el  vice-patrono  le  deje  de  considerar  por 
tal,  para  pasar  á  presentar  á  otro;  pero  que  si  no 
se  lograse  este  buen  acuerdo,  sobre  que  S.  M.  les 
encarga  las  conciencias,  por  no  estimar  legítima 
la  causa  alegada  por  el  prelado,  se  participe  al 
diocesano  más  inmediato  para  que  proceda  á  dar 
colación  al  presentado,  en  ejecución  de  lo  dis- 
pueeio  por  la  ley  36  del  patronato  real. 

MtS.^Noviewibre  26.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  se  declara  que  las  largas  suspensiones  de 
curas  son  en  fraude  del  real  patronato  y  que  se 
excusen  determinando  prontamente  las  causas 
que  exigieren  privación:  que  durante  la  sustan- 
ciacion  de  estas  causas  deben  señalarse  alimen- 
tos al  cura  y  al  ecónomo  y  depositarse  el  resto 
como  se  ha  mandado  en  varios  casos. 

1733.— /tilto  13.— Por  Real  cédula  de  cala  fe- 


Digitized  by 


Google 


700 


ADMINISTRACIÓN  ECLESIÁSUGA. 


cha  (i),  se  dispone  que  el  examinador  ó  asistente 
real  nombrado  para  asistir  por  el  vice-patrono  á 
las  oposiciones  de  beneficios  en  sede-Vacante, 
ocnpe  el  asiento  inmediato  al  que  presida  el  acto. 

17511.— /unto  42.— Por  Real  cédala  de  esta  fe- 
cha (2),  se  declara  que  los  párrocos  no  pueden  ser 
nombrados  provisores;  y  en  el  caso  de  ser  nece- 
sario nombrar  alguno  para  oficial,  secretario,  vi- 
sitador, etc.,  se  haga  con  asenso  del  vice  pa- 
trono. 

4756.— Oc(u5f0  49.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (3),  se  declara  que  los  presidentes  y  gober- 
nadores pueden  despachar  provisiones  á  nombre 
de  S.  M.  para  la  provisión  de  curatos  y  demás 
empleos  pertenecientes  al  patronato. 

4765.— MfO^O.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (4),  se  prohibe  qué  las  oposiciones  á  preben- 
das y  curatos  se  hagan  en  cuaresma. 

4768.— ilpof^o  25.— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha  (5),  cumplen  los  prelados  de  Indias  con 
participar  simplemente  á  los  vioe-patronos  las 
licencias  que  concedan  á  los  curas  para  ausen- 
tarse de  sus  feligresías,  y  los  nombramientos  de 
vicarios  y  coadjutores  que  hagan  para  el  interino 
servicio  dejos  curatos. 

4770.— Jfayo  40.— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha,  se  encarga  á  los  obispos  que  en  sus 
propuestas  para  curatos  atiendan  únicamente  al 
mayor  mérito,  aunque  ignoren  el  idioma,  con  la 
obligación  de  tener  los  vicarios  necesarios. 

UB.  10,  TIT.  20  DB  LA  NOVÍSIMA  RXGO- 
PILAGION  DB  LETBS  DB  BSPAAA. 


LEY   XV. 

D.  Garlos  III  en  Sah  Ildefonso,  for  resolución  á 

CONSULTA  DE  25  DE  SETIEMBRE  DB  4770,  T  CÉDULA 
DEL  CONSEJO  DB  48  DE  AGOSTO  DB  774. 

Observancia  del  au$o  acordado  prohibitivo  de  hacer 
mandas  á  los  confesores,  sus  deudos,  iglesias  y 
religiones. 

Por  el  auto  acordado  3.^  tít.  40,  lib.  5.^  de  la 
Nueva  Recopilación,  se  dispone  lo  siguiente: 
«La  ambición  humana  ha  llegado  á  corromper 


(1)  V.  pág.  486. 

(2)  V.  pág.  &50. 
(5)    V.p*g.487. 

(4)  V.pig.634. 

(5)  Y.  pág.  487. 


aun  lo  más  sagrado,  pues  muchos  confesores,  ol- 
vidados de  su  conciencia  con  varias  sugestiones, 
inducen  á  los  penitentes,  y  lo  que  es  más,  i  los 
que  están  en  artículo  de  muerte,  á  que  les  dejen 
sus  herencias  con  título  de  fideicomisos,  ó  con  el 
de  distribuirlas  en  obras  pías,  ó  aplicarlas  á  las 
iglesias  y  conventos  de  su  instituto,  fundar  ca- 
pellanías y  otras  disposiciones  pías;  de  donde 
proviene,  que  los  legítimos  herederos,  la  jarís- 
diccíon  real  y  derechos  de  la  Real  Hacienda  qn^ 
dan  defraudados,  las  conciencias  de  los  que  esto 
aconsejan  y  execntan  bastantemente  enredadas, 
y  sobre  todo,  el  daño  es  gravísimo,  y  mucho  ma- 
yor el  escándalo:  y  aunque  para  ocurrir  i  todo 
convendría  prohibir  absolutamente  á  los  escrí- 
banos hacer  escrituras  en  que  directa  ó  iudirec- 
tamente  resulten  interesados  los  confesores,  ó  les 
quede  arbitrio  de  los  tales  bienes  en  su  favor,  6 
el  de  sus  comunidades  ó  parientes,  castigando 
con  las  penas  de  falsarios  á  los  tales  escribanos, 
dando  por  nulos  los  instrumentos,  y  que  si  de 
hecho  contravinieren,  queden  aplicados  los  bie- 
nes á  hospitales  y  colegios  de  huérfanos;  por 
ahora,  teniendo  presente  haberse  propuesto  por 
los  fiscales  el  remedio  de  este  daño  varias  veces, 
particularmente  el  año  de  4622,  y  haberse  esti- 
mado la  materia  por  de  algunas  dificoltades,  aten- 
dida la  inmunidad  y  libertad  eclesiástica,  para 
poner  la  mano  regía  en  lo  universal  de  tan  gra- 
ves daños  sin  el  asenso  ó  concordato  pontificio; 
no  obstante,  contrayendo  la  duda  á  lo  particular 
de  algún  género  de  mandas,  comprehende  el 
consejo,  que  las  que  hacen  los  fieles  á  sus  confe- 
sores, parientes,  religiones  y  conventos  en  la  en- 
fermedad de  que  mueren,  por  la  mayor  parle  no 
son  libres  ni  con  las  calidades  necesarias,  antes 
bien  muy  violentas,  y  dispuestas  con  persuasio- 
nes y  engaños,  sin  algún  consuelo  del  enfermo 
que  las  dexa,  en  perjuicio  de  otros  parientes  sa- 
yos y  obras  más  pías:  y  así  acordó,  que  no  val- 
gan las  mandas  que  fueren  hechas,  en  la  enfer- 
medad de  que  uno  muere,  á  su  confesor,  sea  clé- 
rigo ó  religioso,  ni  á  deudo  de  ellos,  ni  á  su  igle- 
sia 6  religión,  para  excusar  los  fraudes  referidos, 
pues  con  esta  moderada  providencia  no  se  res- 
tringe ni  limita  la  piedad,  porque  al  que  le  na- 
ciere de  ella  y  de  devoción,  las  podrá  hacer  en 
todo  el  discurso  de  su  vida,  ó  se  mejorare  de  la 
enfermedad;  y  de  esta  suerte  se  asegura  el  con- 
suelo del  donante  en  aquel  aprieto,  y  se  evitarán 
las  persuasiones,  sujestiones  y  fraudes  con  que 
le  turban  y  truecan  la  voluntad  contra  la  afec- 
ción dictada  por  la  naturaleza  en  favor  de  la  pro- 
pia familia:  y  para  conseguir  este  bien  eo  uni- 
versal  beneficio  de  los  vasallos,  con  seguridad  en 
los  medios  de  verle  establecido  y  permanente,  ya 
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S6d  por  concordato  ó  asenso  ponUfioio,  ó  estata- 
yendo  ley,  se  reservará  su  solicilod  al  tiempo  en 
que  S.  M.  mirare  más  bien  dispuestas  las  cosas: 
y  entretanto  el  consejo  pondrá  toda  su  aplica* 
cíoQ  ai  remedio  en  los  casos  particulares  de  que 
tenga  noticia,  castigando  á  los  escríbanos  que 
contravinieren  á  lo  que  por  este  auto  se  les  man- 
da, y  celando  siempre  sobre  las  justicias,  para 
que  io  bagan  guardar  por  los  medios  que  están 
pretenidos  en  las  leyes  de  estos  reinos.» 

Pero  habiendo  notado  el  mi  consejo,  en  los  re- 
petidos expedientes  seguidos  en  él,  el  olvido  y 
total  abandono  con  que  se  ha  mirado  hasta  ahora 
lo  dispuesto  en  este  auto  acordado,  dejando  cor- 
rer muchas  disposiciones  testamentarias,  contra- 
rías en  todo  á  su  literal  sentido,  en  grave  daño  y 
perjaicio  del  Estado,  de  mi  Real  Hacienda  y  de 
ios  particulares  interesados;  coa  el  fin  de  evitar- 
los en  lo  sucesivo,  me  consultó  el  mi  consejo  lo 
preciso  y  conveniente  que  era  tomar  providencia 
para  que  esta  saludable  ley  se  guardase  en  los 
tríbunales;  y  conformáudome  con  su  dictamen, 
se  acordó  expedir  esta  mi  cédula,  por  la  qual 
con  el  fin  de  evitar  descuidos  y  extrañas  inter- 
pretaciones  en  la  observancia  del  citado  auto 
acordado,  mando  á  los  tribunales  y  justicias, 
qae  todos  la  cumplan  según  su  literal  tenor,  ar- 
reglándose á  él  en  qualesquiera  determinaciones 
que  dieren  sobre  los  casos  de  que  trata,  baxo  las 
penas  que  contiene;  imponiendo,  como  impongo, 
la  de  privación  de  oficio  á  los  escribanos  que 
otorgaren  qualesquiera  instrumentos  en  su  con- 
travendon,  pues  desde  luego  declaro  nulos  los 
que  se  executaren  en  contrario. 

1779.-— i4frrt/ 10.— /I.  (7.  mandando  que  enlo$  ean- 
cwnoi  á  curolof  $ean  examinados  lo$  opontor es, 
da  forma  que  demuestren  su  sufioieneia. 

El  Rbt. —  Muy  reverendos  arzobispos,  reve- 
rendos obispos  y  venerables  cabildos  de  las  igle- 
sias metropolitanas  y  catedrales  de  mis  dominios 
de  las  IndiaA.  Con  motivo  del  concurso  que  en  la 
sede-vacante  del  muy  reverendo  arzobispo  de 
Charcas  D.  Pedro  Miguel  de  Argandoña,  se  formó 
á  diferentes  curatos  de  aquella  diócesis,  ocurrie- 
ron varios  disturbios  y  quejas,  y  puestas  en  mi 
real  noticia  por  el  venerable  deán  y  cabildo  de 
aquella  iglesia,  por  el  presidente  de  la  audiencia 
y  por  otros  (sobre  cuyo  particular  punto  tengo 
tomada  providencia  por  Reales  despachos  de  14 
de  Octubre  del  año  próximo  pasado),  me  digné 
provenir  al  actual  prelado  de  la  misma  iglesia  de 
Charcas  por  mi  secretaría  de  estado  y  del  despa- 
cho de  Indias  de  13  de  Enero  de  1777,  me  infor- 
mase los  medios  de  remediar  los  daños  que  se 


notan  en  tales  concursos.  Así  lo  ejecutó  en  repre- 
sentación de  7  de  Noviembre  del  mismo  «ño, 
proponiendo  con  toda  individualidad  lo  que  con* 
sideró  conducente,  y  expresa  que  el  examen  que 
allí  se  hace  á  los  opositores  á  curatos  (cuya  prác- 
tica es  verosímil  se  siga  en  otras  dióoesis)  está 
reducido  á  señalar  el  deán  ó  prebendado  que 
preside  el  cabildo,  un  canon  ó  capítulo  del  ooo- 
cilio  tridentino»  sobre  el  eual  es  examinado  el 
pretendiente,  sin  tocarse  otro  punto  ó  materia, 
por  cuyo  método,  si  tiene  favor,  puede  ir  preve« 
nido  y  quedar  aprobado,  aunque  ignore  lo  más 
esencial  de  la  teología  moral,  inconveniente  á 
que  puede  ocurrirse  obligando  á  los  examinado- 
res á  que  extiendan  sus  preguntas  á  diversas 
materias,  de  forma  que  se  pueda  reconocer  la 
suficiencia  de  los  opositores.  T  habiéndose  visto 
en  mi  consejo  de  las  Indias  con  todos  los  antece- 
dentes del  asunto,  lo  que  dijo  mi  fiscal  y  consul- 
tádome  sobre  ello,  he  resuelto  que  en  todos  los 
concursos  á  curatos  de  esas  diócesis  sean  exa- 
minados los  opositores  en  la  mencionada  forma 
propuesta  en  el  citado  informe,  y  os  lo  prevengo 
á  fin  de  que  cada  uno  en  vuestra  diócesis  lo  ha- 
gáis ejecutar,  como  os  lo  ruego  y  encargo,  esta- 
bleciendo para  mejorar  este  método  y  comprobar 
la  suficiencia  de  los  opositores,  el  medio  y  modo 
conducentes,  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  sa- 
grados cánones  y  leyes  municipales  de  esos  mis 
reinos. 

1784.— Oefn^  31.— Por  Real  orden  de  esU  fe- 
cha (1),  se  dispone  que  se  franquee  á  los  cape- 
llanes castrenses  la  iglesia  que  pidieren  para 
celebrar  misa,  administrar  los  santos  sacramen- 
tos y  hacer  los  entierros  ó  funerales  de  sus  feli- 
greses. 

1782.— iíorso  24.— Por  el  artículo  9.*  de  la  ins- 
trucción de  esta  fecha  (S),  para  gobierno  de  los 
subdelegados  castronses,  se  dispone  que  los  ca« 
pellanesde  los  regimientos  sean  admitidos  en 
las  iglesias  para  celebrar  el  santo  sacrifioiode  la 
misa,  y  que  los  párrocos  territoriaJos  no  les  in^ 
pidan  que  lleven  y  administren  los  santos  sacra- 
mentos. 

1785.— Jía^o  9.— A.  (7.  mandando  se  hagan  anuaí- 
mente  propuestas  de  las  personas  aptas  y  mejores 
para  prebendas ,  euratos  y  otros  hene/leies  dereaí 
patronato, 

Ev  Rbt. — Muy  reverendos  arzobispos  y  reve- 
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reados  obispos  de  mis  reinos  de  tas  Indíis  y  de 
las  Islas  FilipíDas.  Por  odo  de  sais  vasallos  resi- 
dentes en  el  Perú,  celoso  del  servicio  de  Dios  y 
mió,  se  ha  hecho  presente  el  pronto  remedio  que 
necesitan  los  abasos  introducidos  en  el  estado 
edesiástieoy  y  la  gravísima  dificultad  de  extirpar- 
los el  más  constante  celo  de  los  prelados  dioce* 
sanos,  porque  como  las  indispensabies  vacantes 
de  las  mitras  dura  por  precisión  dos  6  tres  allos, 
ouanto  en  su  tiempo  remedié  el  prelado,  se  tras* 
tornó  en  la  sede- vacante  por  los  cabildos,  cuyos 
individuos,  para  repartir  á  su  arbitrio  los  cura- 
tos, disponen  celebrar  el  coocorso  antes  de  ha- 
ber nuevo  prelado;  de  lo  cual  por  necesidad  se 
sigue  que  distribuidos  estos  beneficios  sin  más 
mérito  que  el  de  la  recomendación,  del  empefto, 
6  tal  ves  el  de  otro  más  viotoso  estímulo,  se  lle- 
nen las  parroquias  de  sugetos  ignorantes  y  de 
corrompidas  costumbres;  que  aunque  el  prelado 
difunto  haya  puesto  el  mayor  esmero  en  criar 
jóvmies  de  virtud  y  ciencia  en  los  colegios  semi- 
narios, para  emplearlos  en  los  curatos,  yelsoee- 
sor  siga  el  mismo  empefio,  no  puede  remediarse 
aquel  dafto,  ni  subrogar  buenos  curas  en  lugar 
de  los  malos  que  entran  en  U  sede-vaeante;  por- 
que oomo  estos  por  lo  común  son  de  muoha  me- 
nor edad  que  el  nuevo  prelado,  muere  por  lo 
regular  éste  antes  de  verificarse  vacantes  en  que 
poner  sugetos  idóneos;  que  regularmente  los  cu* 
ras  tienen  adquirida  con  frecuentes  contribucio- 
nes la  protección  de  algún  prebendado,  que  les 
sostiene  con  el  mayor  esfuerzo,  para  que  queden 
sin  castigo  sus  delitos,  cuando  por  vacante  se 
acude  á  los  cabildos;  que  de  dichas  malas  elec- 
ciones para  las  doctrinas  y  curatos,  hechas  en 
sugetos  faltos  de  virtud  y  ciencia  necesaria  para 
tan  importante  ministerio,  resultan  irreparables 
dafios.  Enterado  de  lo  referido,  y  también  por 
otros  medios  de  ser  en  mucha  parte  ciertos  los 
males  que  se  verifican  de  las  elecciones  de  curas 
en  las  sedes- vacantes,  y  deseando  evitarlos  y  aun 
extinguirlos  si  fuere  posible,  para  exonerar  y 
aquietar  mi  conciencia,  mandé  á  mi  consejo  de 
la  oániara  de  Indias  me  expusiese  su  dictamen 
sobre  este  grave  deKcado  asunto;  y  habiéndolo 
ejecutado  en  consulta  de  7  de  Enero  del  corrien- 
te afio,  después  de  haber  oído  á  mi  fiscal,  he  re- 
suelto que  as¿  como  en  observancia  de  la  ley  t3, 
título  33,  libro  S.^  de  la  Recopilación  de  kidias  (1 ), 
me  habéis  de  hacer  anualmente  el  informe  de  las 
personas  aptas  y  mejores  de  vuestro  respectivo 
distrito,  para  las  prebendas  reservadas  á  mi  real 
nombramiento,  le  hagáis  también,  oomo  estre- 
chamente 08  encargo,  á  los  vice-patronos^  no 

(1)   V.pig.6l7. 


BCLISIÁSTICA. 

solo  de  los  eclesiásticos,  sino  también  de  les  hijos 
de  los  vecinos  y  de  espafioles  que  aspiren  al  oIb- 
mo  estado,  y  sean  de  la  bondad,  literatura  y  de- 
más oalidades  convenientes  ipara  servir  curatos 
y  otros  beneficios  de  mi  real  patronato,  pues  con 
estos  informes  (que  deberán  tener  muy  secretos 
y  guardados  tos  mismos  vico-patronos),  cotejan- 
dolos  con  el  dictamen  que  les  diere  el  asisleole 
real,  podrán  reglar  muy  bien  su  jotcio  para  1i 
presentación  de  curatos  y  obrar  conformes  «n 
ellos,  y  no  cefiidos  al  preciso  dictamen  de  ios  oa- 
bildos;  con  lo  cual  y  el  permiso  que  la  ley  21,  tí- 
tulo 6.**,  libro  i.^  (I)  les  da  para  escoger  unoáe 
los  propuestos,  podrán  elegir  el  que  fuere  mis  á 
propósito,  y  en  d  caso  de  que  según  tos  eoaa- 
ciados  informes  y  dictamen  del  asiMenle  real 
consideren  no  serlo  ninguno  de  la  propuesta, 
podrán  devolver  ésta  al  cabildo  para  que  tiaga 
otra,  según  dispone  la  ley  28  del  propio  título  y 
libro  (í). 

1785.— iVori0m6r«  *f6.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha,  se  decide  que  debe  acudirse  á  los  ovas 
interinos  dentro  del  término,  con  el  sínodo  ente- 
ro y  rentas;  pero  que  las  de  sacristías  mayores 
que  perciben  diezmos^  entren  en  cajas. 

4  795.— if^to  i .®— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha,  con  derogación  de  hi  ley  38,  título  8.®, 
libro  i.®  de  la  Recopilación  de  Indias,  se  mandó 
que  en  adelante  no  puedan  ser  removidos  los 
curas  y  doctrineros  inslituidos  oanónioamente, 
sin  formarles  tausa  y  cirios  conforme  á  derecího. 

1796.— Fd&rtffo  27.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (3),  se  dispone  que  los  curas  y  dooiríneros 
que  sirven  curatos  en  ínterin,  continéeo  pagan- 
do el  3  por  ICO  como  los  propietarios,  por  los 
cuatro  meses  que  con  arreglo  á  la  ley  perctbeo 
sínodos,  y  de  allí  para  adelante  se  haga  por  las 
cajas  hasta  la  provisión  del  curato  en  propiedad. 

i^9^,^Ag08to  10.— Por  carta  acordada  de  esU 
fecha  (I),  se  recuerda  estar  prohibido  que  loses- 
ras  sean  visitadores,  fiscales  ni  secretarios. 

1796.— IHeimftrs  6.— Por  Real  cédula  deesU 
fecha,  se  dispone  que,  conforme  á  las  leyes  IS 
y  47,  tít.  13,  lib.  «.<>  de  Indias  (5),  se  esté áU 
mira  de  que  las  vacantes  de  los  curatos  no  do- 
ren más  que  cuatro  meses,  debiéndoee  tener 
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presento  taaibi«ala  ley  48,  tit.  6.^  del  mismo 

libro  (I). 

4797.— Oelti¿r«  4.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (2),  se  dispone  que  en  las  visitas  que  hagan 
de  los  conventos  de  monjas  los  obispos,  sean  es- 
tes acompañados  de  Ioa  prelados  regularos. 

4799.— /unto  1.^— Por  Real  cédula  de  estafe- 
cha^  se  manda  que  los  prebendados»  e^ras,  clé- 
rigos^ religiosos  doctrineros  y  cofradías  contrí- 
buyao  con  el  tres  por  ciento  de  sus  cuotas  en 
dinero  y  no  ea  especie»  aunque  sean  los  religio- 
sos de  San  Francisco,  y  que  no  paiguen  este  de- 
recho ios  novenos  reales  ni  los  hospitales* 

1799.— Junio  n.— Por  Real  cédula  de  estafe- 
cha  (3),  se  determina  el  lugar  que  deberá  ocupar 
el  asistente  real  en  los  concursos. 

1801.— 49Mlo  i.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha, se  encargaba  al  virey  de  Méjico»  que  sin 
mucha  justificación  de  causa  no  se  consintiesen 
coadjutorías  de  párrocos  por  ancianos,  enfermos 
ó  perjudiciales  y  por  los  graves  inconvenientes 
que  acarrean  á  los  feligreses,  así  ea  lo  espiritual 
como  ea  le  temporal;  y  que  en  los  casos  indispen- 
sables se  cuide  quede  al  coadjutot  la  renta  com- 
petente para  que  pueda  mantenerse  y  atenderá 
las  necesidades  de  los  pobres,  sin  gravará  losdo- 
inis  con  exacciones  indebidas;  cuidando  los  pre- 
lados la  restitución  de  los  propietarios á  sus  cura- 
tos luego  que  cese  el  impedimento,  y  de  que  su 
conducta  sea  cual  corresponde  á  su  estado,  y 
que  en  el  ínteria  residan  en  ellos,  para  atender 
en  el  modo  que  puedan  al  cumplimiento  de  su 
obligación. 

1801.— iyoato  10.— Por  Real  cédula  de  esta  fe^ 
cha  (4),  se  prohiben  las  permutas  de  curatos  por 
sacristías  ú  otra  clase  de  beneficios. 

4803.— itilío  7.— Por  Real  cédula  de  esta  feGha(&) 
se  maoda  guardar  la  ley  XXI  del  tít.  6.^  del  li- 
bro 4.^  de  la  Recopilación  de  Indias,  y  se  orde- 
na que  se  eleven  propuestas  y  ternas  á  los  vico- 
patronos  para  la  provisión  de  sacristías. 

4803.— S0|ieiii6r0  5.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (6)»  se  resuelve  que  no  sean  jueces  en  los 
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concursos  los  parientes  de  los  opositores;  que  el 
escrutinio  se  haga  en  el  acto  y  que  se  observen 
las  disposiciones  canónicas  y  reales  sobre  provi- 
sión de  sacristías  mayores. 

4803.— S«4«#m^e  S3.— Por  el  artículo  474  de  la 
ordenaza  de  intendentes^  de  esta  fecha  (1),  se  dis- 
pone la  práctica  y  puntual  cumplimiento  de  lo 
mandado  en  Reales  cédulas  de  24  de  Enero  de 
477i  sobre  dotación  de  curas. 

Por  el  47S,  que  los  curas  no  lleven  á  los  indios 
excesivos  derechos  parroquiales,  y  que  los  inten- 
dentes y  gobernadores  estéa  muy  á  la  mira  de  la 
conducta  de  los  curas  en  este  punto. 

4803.— S«íafli6rs  25.— Por  Real  cédula  de  esU 
fecha(2]^  se  dispone  que  los  opositores  á  preben- 
das paguen  las  costas  particulares  que  causaren, 
y  el  que  opta  á  la  prebenda  los  gastos  de  habili- 
tación de  testimonios  y  derechos  del  secretario 
del  cabildo. 

4805.— Oclii5fe  5.— Por  Real  cédula  circular  de 
esta  fecha  (3),  se  declara  que  corresponde  al  vi- 
cario capitular  de  cada  diócesis  en  sede-vacante, 
la  indicción  de  los  concursos  á  beneficios  y  ca- 
ratos. 

1807.— 5«tíem6r«  4  i.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (4),  se  determina  cómo  ha  de  extender  su 
voto  el  capitular  que  habiendo  asistido  á  los  ac- 
tos de  oposición  no  pueda  por  enfermedad  ú 
otro  jiusto  impedimento  concurrir  á  la  votación. 

4843.— S0eitm6rs  43.— Dsofito  deUu  CárUs  parm 
fue  u  tntregumk  y  queim  á  diipOMieian  de  loe  ar^ 
diíutrioe  loe  lugares  de  üidios  reduddoe  ñl  oríflia- 
flUMM  por  loe  regulares  de  Ultramar. 

Las  Gértes  generales  y  extraordinarias,  á  con- 
secuencia de  lo  que  les  ha  expuesto  D.  Josef  de 
Olazarra,  á  nombre  del  reverendo  obispo  electo 
de  Guayana  D.  Josef  Veotura  Cabelio,  acerca  de 
los  males  que  así  en  lo  moral  como  en  lo  político 
afligen  á  aquella  provincia  con  motivo  de  que  las 
reducciones  de  indios  encargadas  á  las  misiones^ 
en  que  se  emplean  los  religiosos  capuchinos  y 
descalzos,  no  se  entregan  al  ordinario  eclesiást¡« 
co  aun  pasados  30,  40,  50  y  más  años  de  su  re- 
ducción del  gentilismo  á  nuestra  católica  reli- 
gión, han  yenido  en  decretar  y  decretan: 


i4)  y.  Hacienda:  SdperlQteadenciu. 
(f)  r.pkg.m. 
^  v.pir.d». 

C4)  T.p«i«M. 
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1.^  Todas  las  nuevas  reducciones  y  doctri- 
nas de  las  provincias  de  Ultramar  que  están  á 
cargo  de  religiosos  misioneros,  y  tengan  40  años 
de  reducidas,  deberán  entregarse  inmediatamen- 
te á  los  respectivos  ordinarios  eclesiásticos,  sin 
excusa  ni  pretexto  alguno,  conforme  á  las  leyes 
y  cédulas  concordantes. 

2.^  Así  estas  doctrinas  como  todas  las  demás 
que  estuvieren  erigidas  en  curatos,  deberán  pro- 
veerse canónicamente  por  los  mismos  ordinarios, 
observándose  las  leyes  y  cédulas  del  real  patro- 
nato, en  ministros  idóneos  del  clero  secular. 

3.^  Los  religiosos  misioneros,  desocupados 
de  los  pueblos  reducidos  que  se  entregaren  al 
ordinario,  se  aplicarán  á  extender  por  los  otros 
lugares  incultos  la  religión  en  beneficio  de  sus 
habitantes,  procediendo  en  el  ejercicio  de  sus 
misiones  conforme  á  lo  mandada  en  el  párrafo  10, 
artículo  335  de  la  Constitución. 

4.^  Los  reverendos  obispos  y  prelados  ecle- 
siásticos, en  virtud  de  la  jurisdicción  ordinaria 
que  les  compete,  podrán  destinar  á  los  religiosos 
¡dóneos,  según  juzgaren  convenir,  para  tenientes 
de  cara  de  los  párrocos  seculares,  y  en  calidad 
de  interinos,  en  las  parroquias  donde  la  necesi- 
dad lo  exigiere,  sin  que  por  esto  puedan  ja- 
más aspirar  á  la  propiedad,  ni  continuar  en  el 
servicio  de  las  parroquias  más  tiempo  del  que 
pareciere  á  los  ordinarios ,  con  arreglo  á  las 
leyes. 

5.^  Por  ahora,  y  basta  tanto  que  las  Cortes 
con  más  conocimiento  otra  cosa  resuelvan,  á  las 
órdenes  religiosas  que  estuvieren  en  posesión  de 
servir  algunos  curatos  se  les  continúa  la  gracia 
á  cada  una  de  ellas  de  servir  una  ó  dos  doctrinas 
ó  curatos  en  todD  el  distrito  de  los  conventos  que 
estén  bajo  el  mando  de  cada  provincial;  de  modo 
que  el  número  de  estos  curatos,  que  se  les  con- 
tinúa, deberá  contarse  no  por  el  de  conventos 
que  estuviere  en  diversos  lugares,  sino  por  el  de 
cada  provincia  del- instituto  regular  bajo  cuyo 
mando  y  potestad  estuvieren  los  respectivos  con- 
ventos, aunque  estos  se  hallen  repartidos  en  di- 
ferentes obispados. 

6.^  Los  religiosos  misioneros  deberán  cesar 
Inmediatamente  en  el  gobierno  y  administración 
de  las  haciendas  de  aquellos  indios,  quedando  al 
cuidado  y  elección  de  estos  disponer  por  medio 
de  sus  ayuntamientos,  y  con  intervención  del  jefe 
superior  político,  se  nombren  entre  ellos  mismos 
los  que  fueren  de  su  satisfacción  y  tuvieren  más 
inteligencia  para  administrarlas;  distribuyéndose 
los  terrenos  y  reduciéndolas  á  propiedad  parti- 
cular, con  arreglo  al  decreto  de  4  de  Enero  de 
1813,  sobre  redimir  los  baldíos  y  otros  terrenos 
á  dominio  particular.^Lo  tendrá  entendido  la  Re- 


gencia del  reino,  etc.— Dado  en  Cádiz  á  13  de  Se* 
tíombre  de  1813.— A  la  Regencia  del  reino. 

1815.— Oc<tt6re24.— Por  Real  cédula  circular 
de  esta  fecha  (I),  se  manda  que  los  prelados  dio- 
cesanos de  Indias  usen  de  las  facultades  sólitas 
y  de  las  que  les  concede  la  bula  de  San  Pío  V,  de 
i  de  Agosto  de  1571,  dispensando,  según  lo  eiija 
la  necesidad  y  utilidad  de  la  Iglesia  en  caalqaier 
irregularidad  (excepto  las  qu«  provengan  de  ho- 
micidio voluntario  ó  de  bigamia  verdadera)  para 
todos  los  efectos  relativos  á  las  órdenes  meno- 
res y  mayores  y  á  los  beneficios  simples  ó  can- 
dos,  prebendas,  canongías  y  dignidades  de  las 
iglesias,  colegiatas  y  catedrales,  excusando  como 
inútiles  los  recursos á  Roma  para  obtenéroslas 
gracias. 

1819.— /filio  Si.— Por  acordada  del  consejo,  de 
esta  fecha  (2),  se  dispone  que  cuando  los  obispos 
tengan  necesidad  de  ocupar  regulares  han  de 
ponerse  de  acuerdo  con  los  prelados  respec- 
tivos. 

1822.— Jfarso31.— Por  decreto  de  las  Cortes, 
de  esta  fecha  (3),  se  determinan  las  circunstan- 
cias que  han  de  reunir  los  examinadores  para 
los  juicios  de  oposición  de  prebendas  y  curatos. 

1833.— i4^sto  6. — En  un  breve  de  Su  Santidad, 
de  esta  fecha  (4),  se  concede  á  los  religiosos  se* 
cularizados  el  que  puedan  ejercer  la  cura  de 
almas. 

1835.-*S^itffii6re  21.— R.  O.  eoneéOendo  el  pamn 
la  forma  ordinaria  al  breve  de  Su  Santideddeñ 
de  Agosto  de  1833,  por  ^  eual  se  habüita  áht  re- 
gulares secularizados  para  obtener  parroquias  tf 
beneficios  eclesiásticos,  con  lo  demás  que  coa- 
tiene. 

Accediendo  Su  Santidad  á  las  súplicas  del  se- 
ñor Rey  D.  Fernando  VII  (Q.  E.  E.  G.),  expidió 
en  Roma  un  breve,  cuya  traducción  literal  be- 
cha  por  la  secretaría  de  la  interpi'G^cion  de  las 
lenguas  en  esta  corte,  es  del  tenor  sigolente: 

«A  nuestros  venerables  hermanos  los  arzobis- 
pos y  obispos,  y  á  los  amados  hijos  los  demás  or- 
dinarios de  los  lugares  del  Reino  d«  España.— 
Gregorio  XVI  Papa.— Venerables  hermanos,  y 
amados  hijos:  salud,  apostólica  bendición:  El  ro- 
mano Pontífice,  para  quien  no  puede  haber  cosa 

(1>  y.phg  507. 

(D  V.pigSOl. 

(I)  V.pág.63S. 

(4)  V.  en  el  Gap.  XIV. 
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más  imporianle,  más  grata  qí  más  apetecible  qne 
el  emplear  todos  sus  cnídados  y  esfuerzos  ea 
bieo  Y  utilidad  de  toda  la  grey  del  Señor,  acos- 
iambra  á  recibir  coa  sumo  gusto  los  deseos  de 
los  muy  ilustres  pcíncipes  y  á  condescender  con 
ellos  amorosísimamente,  en  especial  cuando  se 
solicitan  "cosas  que  parecen  conducentes  á  la  sa- 
lad de  las  almas  y  al  bien  de  los  pueblos.  Nos 
hizo  exponer  nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo, 
el  Rey  católico  de  Espafia,  que  desea  vehemente* 
nente  que  todos  los  alumnos  de  cualquiera  or- 
den religiosa  residentes  en  los  reinos  do  Espafia, 
que  estén  ordenados  de  sacerdotes  y  legítima- 
mente dispensados  de  la  regla  de  la  orden,  y  del 
hábito  religioso  por  la  autoridad  de  la  Sede  Apos- 
tólica, se  dediquen  á  procurar  la  salud  de  las  al- 
mas y  gocen  de  algún  beneficio  eclesiástico,  con 
el  cual  puedan  sustentarse;  y  para  que  este  pen- 
samiento tenga  su  efecto,  el  expresado  Rey  de- 
sea sobremanera  que  los  mismos  religiosos  sean 
destinados  al  gobierno  de  las  parroquias.  Por  lo 
caal  nos  pidió»  que  para  este  efecto  nos  digne- 
mos por  nuestra  indulgencia,  conceder  perpetua 
facultad  para  que  los  mencionados  religiosos  de 
cualquier  instituto  regular  residentes  en  Espa- 
fia, adornados  del  sacerdocio  y  legítimamente 
relevados  de  la  regla  de  la  orden  y  del  hábito 
religioso  puedan  obtener  parroquias.  Nos,  pues, 
condescendiendo  con  gusto  y  satisfacción  á  la 
Tsluotad  del  mismo  Rey,  y  queriendo  dispensar 
nuestra  peculiar  beneficencia  á  todos  aquellos  á 
quioDes  las  presentes  letras  favorecen,  y  absol- 
▼iéndolos'y  declarándolos  absueltos  de  cuales- 
quiera penas  de  excomunión  y  entredicho,  y 
otras  oeosuras,  sentencias  y  penas  eclesiásticas, 
folmínadas  de  cualquier  modo  y  por  cualquiera 
causa,  si  por  ventura  hubieren  incurrido  en  al- 
gunas, únicamente  para  que  puedan  alcanzar 
«ste  indulto,  con  el  parecer  de  nuestros  venera- 
bles hermanos  los  CUirdenales  de  la  Santa  Iglesia 
Romana  á  quienes  están  cometidos  los  negocios  y 
consultas  de  los  obispos  y  regulares,  encargamos 
y  mandamos  á  vosotros  venerables  hermanos  y 
amados  hijos,  en  cuanto  á  cada  uno  corresponde, 
y  os  damos  facultad  que  ha  de  valer  perpetua- 
mente, para  que  con  nuestra  autoridad  apostóli- 
ca podáis  ahora  y  en  lo  sucesivo  conceder  licen- 
cia á  todos  y  á  cada  uno  de  los  religiosos  de  cual- 
quier orden  ó  instituto  regular,  que  residiendo 
en  el  reino  de  España,  estén  legítimamente  li- 
bertados de  la  regla  de  la  orden  y  de  vestir  el 
bábito  religioso,  con  tal  que  el  indulto  apostólico 
concedido  á  los  mismos  para  pasar  perpetuamen- 
te al  estado  de  presbítero  secular  hubiese  sido 
pnesto  en  ejecución  por  el  ordinario,  á  fin  de  que 
los  mismos  religiosos  puedan  conseguir,  á  título 


de  administración,  beneficio  con  cura  de  almas  y 
percibir  libre  y  lícitamente  sus  frutos,  rentas  y 
productos,  bien  que  observando  las  cosas  que 
deben  observarse  y  sin  perjuicio  alguno  de  dere- 
cho de  tercero.  Declaramos  además  que  la  sobre- 
dicha facultad  podrá  ser  ejercida  perpetuamente 
en  virtud  de  estas  letras,  por  vosotros,  venerables 
hermanos  y  amados  hijos,  y  por  vuestros  legíti- 
mos sucesores,  ahora  y  en  los  tiempos  venideros. 
Así  lo  concedemos  y  otorgamos,  ordenamos  y 
mandamos,  decretando  que  las  presentes  letras 
sean  y  hayan  de  ser  siempre  firmes,  válidas  y 
eficaces,  y  surtir  y  producir  los  más  plenos  y  en- 
teros efectos,  y  ser  observadas  inviolablemente 
por  todos  aquellos  á  quienes  corresponda  y  en 
adelante  correspondiere  de  cualquier  modo;  y 
que  así  deberá  ser  juzgado  y  sentenciado  acerca 
de  las  cosas  sobredichas  por  cualesquiera  jueces 
ordinarios  y  delegados,  aun  por  los  auditores  de 
las  causas  del  palacio  apostólico.  Nuncios  de  la 
Sede  Apostólica  y  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  aunque  sean  legados  á  látere,  quitando 
á  todos  y  á  cada  uno  de  ellos  toda  facultad  y  au- 
toridad de  juzgar  é  interpretar  de  otra  manera; 
y  que  sea  nulo  y  de  ningún  valor  todo  lo  que 
acaso  se  atentare  contra  estas  cosas,  por  cual- 
quiera, con  cualquiera  autoridad,  á  sabiendas  ó 
por  ignorancia.  Sin  que  obste  la  constitución  de 
nuestro  predecesor  Benedicto  XIV,  de  feliz  me* 
moría,  sobre  división  de  materias  ni  otras  consti- 
tuciones y  disposiciones  apostólicas,  ni  las  expe- 
didas en  los  concilios  universales,  provinciales 
y  sinodales,  ya  sean  generales  ó  especiales,  ni 
los  estatutos  y  costumbre  de  cualquier  orden  de 
instituto  regular  y  de  cualquier  beneficio  parro- 
quial, aunque  estén  corroborados  con  juramen- 
to, confirmación  apostólica  ó  cualquiera  otra 
firmeza,  ni  los  privilegios,  indultos  y  letras  apos- 
tólicas que  de  cualesquier  modo  se  hayan  conce- 
dido, confirmando  y  renovando  en  contrario  de 
lo  sobredicho;  todas  y  cada  unA  de  las  cuales  co- 
sas, teniendo  sus  tenores  por  expresados  plena  y 
suficientemente,  y  por  insertados  á  la  letra  en 
las  presentes,  las  derogamos  especial  y  expresa- 
mente por  esU  sola  vez,  para  el  efecto  de  lo  es- 
tablecido arriba,  así  como  cualesquiera  otras 
contrarias  aunque  sean  dignas  de  especial  é  in- 
dividual mención.  Y  es  nuestra  voluntad  que  á 
los  traslados  ó  ejemplares  de  las  presentes  letras, 
aunque  sean  impresos,  firmados  de  mano  de  al- 
gún notario  público,  y  autorizados  con  el  sello 
de  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica  se 
dé  en  un  todo  la  misma  fé  que  se  daría  á  las  pre- 
sentes originales  si  fuesen  exhibidas  ó  presenta- 
das.—Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor 
sellada  con  el  sello  del  pescador  el  dia  6  de  Agos* 
TOMO  vu,  89 
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(o  de  4S33)  en  el  tercer  afío  de  nuestro  poniifi- 
oado. — Por  el  Sr.  Cárdena]  Albani.— A.  Pichioni, 
SQStUato.— Lugar  ffi  del  sello  del  pescador.— 
Real  agencia  general  de  preces  á  Roma,  en  Ma- 
drid á  %1  de  Agosto  de  1835.» 

En  su  vista,  la  Reina  Gobernadora,  oido  el  pa- 
recer de  la  Sección  de  Gracia  y  Justicia  del  Con- 
sejo Real  de  España  é  Indias,  se  ha  servido  coi>- 
cederle  el  pase  en  la  forma  ordinaria,  sin  perjui- 
cio de  los  derechos  y  regalías  de  la  corona,  man- 
dando al  mismo  tiempo  se  comunique  á  todos  los 
prelados  diocesanos,  tribunales  del  reino  y  demás 
á  quienes  pueda  convenir. — Lo  que  de  Real  6r- 
den»  etc. — Madrid  24  de  Setiembre  de  4835.— Se- 
Qor  Regente  de  la  Real  Audiencia  de 

4836.— u4^(o  49. — Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cba  (4),  se  dispone  que  todo  el  clero  parroquial 
preste  el  juramento  prescrito  por  la  Constitución 
conforme  al  decreto  de  43  del  corriente,  en  que 
S.  M.  mandó  promulgarla,  dando  aviso  de  haberlo 
veriñcado. 

OÜBA. 

PÁRROCOS. 

4682*— -J[/oi(o  9. — Por  la  constitución  7.^  del  tí- 
tulo 6.^  lib.  4.^  de  la  sínodo  diocesana  de  Cuba, 
aprobada  en  Real  cédula  de  esta  fecha  (2),  se  dis- 
pone que  los  jueces  eclesiásticos  no  se  entrome- 
tan á  ejercer  el  oficio  de  párroco  no  siéndolo, 
si  no  fuere  el  del  matrimonio. 

4682.— w4yo<(o   9.^  Aranceles  de  derechos  parro- 
quiales. 

En  la  sínodo  diocesana,  que  aprobó  la  Real  cé- 
dula de  9  de  Agosto  de  4682*  quedó  equitativa- 
mente arreglado  este  punto  coa  los  aranoeles  de 
derechos  parroquiales  y  de  curia,  que  incluye  el 
tii.  6.^— La  constitución  4/  anuncia,  que  uno  de 
lo&  motivos  en  el  piadoso  real  ánimo  para  la  ce- 
lebracion  de  esta  sínodo  fué  el  arreglar  dichos 
aranceles,  á  lo  cual  se  prooedia  con  presencia  do 
los  que  la  Audiencia  de  Méjico  aprobó  para  aquel 
arzobispado  y  obispado,  considerando  la  carestía 
de  los  hastimerUos  de  esta  ciudad,  los  subidos  precios 
de  los  arrendamientos  de  las  easas^  y  mucho  valor  de 
los  vestuarios,  colejándolo  todo  ooh  lo  barato  de  la 
Nueva-España,  y  deseando  el  mayor  alivio  de  los 
vecinos  juntamente  con  la  congrua  sustenlaeion  de 
los  ministros.  Y  continúa  así  Qjando  para  las  igle- 
sias de  la  Habana  (3)  los  derechos  de  entierro, 

(l>   t.  páig.662. 
(t^    f.pág.  CM. 

(I)  Oba  tlfvaa  mis  éqiuldad  se  QJaD  para  las  etras  igleslM 
M  obispado. 


con  separación  de  les  de  sepultura,  y  loe  de«át 
de  fiestas,  velaciones  y  bautismos. 

Que  se  entierro  de  gracia  á  los  pobres  segm  su 
calidad,  y  allegándose  alguna  limosaa  se  emplea 
en  misa  cantada  de  cuerpo  presente  y  readae. 

Para  el  beaikia. 
Reales  yiati. 


Entierro  de  espafíol  de  7  afios  arriba.    .    .  10 

De  criaturas. 31 

De  indio  ó  negro  libre It 

Criatura 10 

De  esclavo SI 

Criatura 90 

Por  el  responso  del  oara  (si  se  pide)  con  capa 
de  coro,  sacristán  y  croz  alta,  en  casa  del 
difunto,  además  de  46  reales  para  la  fábri- 
ca, se  pagan 41 

Capa  de  coro,  si  se  pide ti 

Vigilia  de  3  lecciones  (y  al  respecto  si  se  pi* 

dieren  más  nocturnas) 41 

Misa  cantada  de  cuerpo  presente,  con  diáco- 
nos; se  dan  al  preste  40  rs.,  al  diácono  6  y 
4  al  subdiácono,  beneficio  24,  y  á  la  íábrí- 
ca  4  con  el  uno  del  cobrador  (por  l^o  M).  t4 

Por  cada  posa,  si  se  concedieren 100 

Las  oñrendas  en  reales  por  entierros,  boorai  ó 
cabos  de  año  tocan  al  beneficio. 

Clamores  con  4  campanas,  42  rs.  para  el  sacris- 
tán con  cargo  de  la  cuarta  episcopal,  y  4  pan  It 
fábrica:  de  3  campanas,  8  al  uno  y  4  á  la  Obrí- 
oa:  y  por  los  de  2  nada  para  ésta  y  8  para  el  sa- 
cristán.— Los  cuales  clamores  se  modertm  en  que 
del  entierro  sin  vigilia  se  pague  uno,  dss  coa 
ella,  y  tres  no  más,  cuando  el  entierro  do  se  haee 
el  mismo  dia  del  falleetmieoto  y  se  pideo  dame* 
res  al  morir,  al  anochecer,  y  al  dia  sigaiente:  dai 
en  honras  y  cabos  de  año^  ó  uno  si  solo  se  pidiere 
para  el  responso  después  de  misa;  y  snspeodíéa- 
dose  por  algún  conflicto  de  peste,  se  pagoeo 
siempre  los  eorrespondieotes  al  entierro  con  vi- 
gilia, ó  sin  ella,  según  la  calidad  del  difunto. 

Crue  alta  en  los  entierros,  18  rs.  á  la  ttbriea,  j 
sin  asta,  4  al  sacristán. 

Por  el  incensario  en  cualquier  entierro  á  bao- 
ras,  ó  en  misas  cantadas,  4  rs.  al  sacristán. 

Cada  uno  de  los  sacerdotes  acompafianCes  eso 
sobrepellices  en  los  entierros  y  honras  si  se  pidea 
gana  8  rs.,  con  4  más  si  asistiesen  basta  acabar 
los  oficio^,  y  otros  8  por  la  misa  recada  que  ss 
pida,  de  cuyo  total  de  20  rs.  pague  un  real  de  os- 
bransa,  y  oaedio  cuando  solo  haya  devengft- 
do  42  ú  8. 

Por  entierro  en  convento  se  pagan  á  le  parro* 
quia  y  sus  clóraos  los  mismos  derechos,  y  la  tí* 
^lia  y  misa  se  cante  en  ella. 
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Por  nisa  reíada  de  tealainenlo  é  votiva,  la  li- 
mosna de  8  r«.,  de  loa  cuales  tire  el  colector  me- 
dio real  si  la  distribución  fuere  á  su  cargo,  por 
ese  oaidado  y  el  de  la  cobranza. 

Á^mitrítbm^  artmotl  dé  $epultMra$  am ómíh^ 
áondeíramot  d§mirú  la igleiiay  á qH$ hs  it^rogá- 
dm9lnum»arrtí§lo  4ie$mmÍmoi,  qu$  aa  tr$f$á 

(O. 


FíMkM.— Por  featiridad  de  vísperas  y  misa  ean- 
tada  solemne,  10  rs.  al  que  la  canta,  6  al  díáoo- 
ao,  €  al  svbdiácooo,  i  del  incensario  al  sacristán, 
7  á  la  tábríca,  uno  al  cobrador,  it  para  los  tres 
acólitos  y  50  para  el  beneficio  (en  todo  96  rs).— 
Gao  procesión  16  rs.  más  al  beneficio. 

Por  misa  cantada  de  cualquier  festividad  ó  vo- 
tífi,  con  ministros,  10  rs»  al  preste  (6  al  diácono, 
y  4  al  subdiicono  si  se  pidieren),  S4  al  beneficio, 
3  á  la  fábrica  y  uno  del  cobrador,  y  los  4  del  in- 
oensario,  si  lo  tuviere,  para  el  sacristán. 

De  procesiones  de  semana  santa,  6  ducados  de 
gruesa  al  beneficio,  y  8  más  á  cada  ministro  de 
cruz  y  ciriales. 

Fifaaíoii<f.--Por  las  de  españoles  y  poruñas  li- 
bres, 4  pesos  y  43  monedas.de  arras  y  6  velas: 
siendo  las  arras  de  moneda  doble,  ó  de  oro,  se 
ooociertan  antes  con  las  partes,  y  de  nó,  quedan 
para  el  beneficio;  y  de  ellas  se  dan  siempre  i  rs. 
ai  sacristán. — Por  las  misas  de  bodas  de  negros  y 
mulatos  esclavos,  26  rs.,  y  las  13  monedas  y  6 
Tdas. 

Por  desposarse  en  su  casa  con  licencia  del  or- 
dioario  se  paga  un  peso  al  ministro  que  pasa  á* 
flljecutarlo  y  tres  al  beneficio. 

lenüsinoa.— Ofrenda  voluntaría,  que  se  junta 
para  la  gruesa  con  la  de  los  casamientos  y  vela- 
ciones.—Los  capillos  se  adjudican  al  sacristán,  é 
ss  le  abonan  4  rs.  de  cada  uno,  si  los  pusiere,  por 
Qo  traerse. 

«683.-..S0ltam6rf  80.  -^Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  {i)j  se  declara  que  no  deben  admitirse  ape- 
laciones contra  la  designación  hecba  por  el  vioe* 
patrono  á  favor  de  cualquiera  de  los  propuestos 
en  terna  para  beneficios  eclesiásticos. 

1698.— ¿fiare  30.— /{.  C.  al  gobernador  y  ofMaUi 
T9de$  de  la  Habana  sobre  congrua  de  curae. 

En  vista  de  lo  que  el  obispo  de  esa  Isla  ha  es- 
crito dando  cuenta  de  haber  puesto  en  ejecución, 


(1)   V.  al  reglanento  da  gobierno  del  eeroenterio»  de  4  de 
febrero  da  ISIS,  iNne  i.^  f^.  S3S. 
(^  T.páa.#i. 
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como  se  le  habia  encargado,  la  fundación  de  Jos 
20  curatos  en  los  batos  y  haciendas  de  esa  Isla, 
para  que  en  ellos  se  administren  los  sacramentos 
á  las  personas  quo  habitan  sus  estancias,  y  de  lo 
que  discurre  en  orden  á  asignar  la  congrua  sufi- 
ciente á  los  13  curas,  respecto  de  estar  señalada 
ya  á  los  7,  he  resuelto,  después  de  aprobar  y  dar 
gracias  al  obispo  por  lo  que  en  esto  ha  ejecutado, 
que  para  el  estipendio  de  estos  43  curas  se  ar- 
rienden separadamente  los  diezmos  de  los  13  ter- 
ritorios, y  que  en  la  cantidad  que  se  remataren 
se  les  asigne  los  4  novenos  que  les  pertenecen, 
pues  se  hace  cómputo,  que  con  esto,  y  con  las 
primicias  y  obvenciones  que  les  tocan,  compon- 
drán una  congrua  suficiente;  y  si  no  obstante  les 
faltare  alguna  porción  hasta  el  cumplimiento  de 
los  50,000  maravedís,  que  están  señalados  á  los 
curas,  es  mi  voluntad  se  supla  la  que  fuere  de 
los  novenos  que  me  tocan  en  ese  obispado,  y  en- 
traren en  las  cajas  de  esa  ciudad  en  conformidad 
de  lo  dispuesto  en  la  ley  21,  tít.  13,  lib.  1.®  de  la 
Nueva  Recopilación,  de  que  he  querido  preveni- 
ros para  que  estéis  en  cuenta  de  ello,  y  cuidéis 
de  su  pronta  ejecución  en  la  parte  que  os  tocare, 
dándome  cuenta  con  individualidad  en  la  prime- 
ra ocasión  de  lo  que  en  esto  obráredes. 


llSf. —Abril  ÍO.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (I),  se  declara  que  el  asistente  real  á  los  con- 
cursos no  debe  votar,  sino  formar  su  juicio  en 
secreto  para  darlo  separadamente. 

n^O.— Noviembre  25.— Por  Real  cédula  y  carta 
acordada  de  esta  fecha,  se  aprueba  lo  dispuesto 
por  el  reverendo  obispo  de  la  Habana  en  su  edic- 
to de  cumplimiento  de  la  Constitución  4.%  tít.  i, 
libro  3  de  la  sinodal ,  con  cinco  adiciones  más 
sobre  traje  y  vestuario  del  clero,  y  se  le  reco- 
mienda en  su  ejecución  como  materia  variable  de 
disciplina  exterior,  la  prudencia  que  demanden 
el  clima  y  circunstancias  locales;  y  al  efecto  se  le 
acoiiipañaba  el  edicto  sobre  el  mismo  asunto  pu- 
blieado  por  el  M.  R.  Arzobispo  de  Méjioe  en  i8 
de  Mayo  anterior. 

1792.— Ifarso  28.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (2),  se  declaró  que  el  obispo  de  la  Habana  debe 
dar  cuenta  al  vice-patrono  de  las  renuncias  que 
le  hicieren  los  curas  y  beneficiados  y  esperar  su 
contestación  antes  de  declarar  la  vacante,  y  para 
nueva  provisión  del  curato  6  beneficio. 

1794.— Fe6refo  48.^Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (3),  se  declara  que  siempre  que  se  haga  la 


(li    V.  pág.  491. 

(2)  V.  id. 

(3)  V.  id. 
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real  preseniacion  en  ano  de  los  tres  de  la  nómi- 
na, está  el  prelado  en  el  «aso  de  obedeoer,  sin 
perjuicio  de  representar  en  su  razón  lo  que  sea 
arreglado. 

^197, ^Noviembre  7.— Por  Real  cédola  de  esta 
fecha,  se  previene  al  rererendo  obispo  de  la  Ha- 
bana que  para  la  sacristía  mayor  rural  de  San 
Juan  y  Martínez,  haga  y  presente  nueva  terna  al 
vice-patronOy  y  que  para  lo  sucesivo  se  arregle 
á  las  leyes  y  á  la  Real  cédula  circular  de  9  de 
Mayo  de  1785(4). 

4802.— Ocíttdre  18.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha, dirigida  al  reverendo  obispo  de  la  Habana, 
se  dispone  que  no  se  den  por  los  párrocos  cer- 
tiñcaeiones  falsas  de  viudedad,  á  pretexto  de  ma- 
trinonios  secretos. 

1895.— Se¿tem6re  i. -— Reglamento  del  modo  de  veri- 
ficarse los  enterramientos  en  eH  cementerio  general 
de  la  Habana  f  que  dictó  su  reverendo  obispo  en 
esta  fecha,  y  á  que  se  prestó  conforme  el  goberna- 
dor viee-real  patrono  en  providencia  del  40. 

Artículo  1.^  Como  ninguna  persona  eclesiás- 
tica ó  laical,  de  cualquiera  clase  6  dignidad  que 
sea,  puede  enterrarse  en  las  iglesias,  prohibimos 
á  todos  los  curas  párrocos,  tenientes  y  eclesiásti- 
cos seculares  ó  regulares,  hacer  entierro  alguno 
en  dichas  sus  respectivas  iglesias,  ni  tampoco  en 
ermitas  y  capillas  públicas  ó  particulares,  orato- 
rios, ni  generalmente  en  sitio  alguno  cercado  y 
cerrado  donde  se  juntan  los  fíeles  para  orar  y 
celebrar  ios  santos  misterios,  sin  que  por  nin- 
gún pretexto  ó  causa  puedan  quebrantar  esta 
disposición. 

Art.  S.^  Serán  comprendidos  en  ella  todos 
los  claustros  de  las  iglesias  que  los  tuvieren,  to- 
dos los  de  las  comunidades  religiosas  de  ambos 
sexos,  todas  las  bóvedas  en  cualquiera  parte  que 
se  hallen,  y  todos  los  cementerios  actuales  de 
dentro  de  la  ciudad,  así  de  las  iglesias  como  de 
hospitales,  y  los  de  extramuros  de  Guadalupe  y 
Jesús  María. 

Art.  3.^  A  estos  lugares  de  sepultura  se  sus- 
tituirá el  cementerio  general,  que  está  construido 
á  sotavento  del  hespital  de  San  Lázaro:  quedan- 
do solo  en  uso  permanente  el  de  San  Juan  de  Dios, 
contiguo  á  dicho  hospital,  y  el  del  Arsenal,  á  la 
otra  parte  de  la  bahía. 

Art.  4.^  Por  consiguiente,  todos  los  demás  ca- 
dáveres de  cualquiera  clase  y  estado,  serán  lie- 

(1)   V.  en  Filipinas. 


vados  al  expresado  cementerio  general  después 
que  lo  hayamos  bendecido  con  las  ceremonias  de 
rito. 

Art.  ñ.^  De  esta  regla  general  solo  serán  ex- 
ceptuadas, por  ahora,  las  religiosas  do  los  mo- 
nasterios de  esta  ciudad,  á  cuyos  ruegos  de  poder 
hacer  sus  respectivos  cementerios  para  sí  solas, 
y  no  para  sus  criadas  ni  otras  personas  de  ftiera, 
hemos  creido  ser  conveniente  acceder,  por  le 
que  á  nos  toca,  aceptando  gustosos  la  espontá- 
nea disposición  de  los  prelados  regulares  y  sos 
comunidades  religiosas,  de  unirse,  conforme  i 
nuestros  deseos,  al  clero  secular  en  sue  inhuma- 
ciones en  el  cementerio  coman,  cuyo  espeeiil 
mérito  es  digno  de  toda  recomendación. 

Art.  6.^  Dichas  religiosas  harán  cementerios 
proporcionados  á  su  número,  al  descnbíerío, 
dentro  del  recinto  de  sus  monasterios,  en  lo  más 
retirado  de  sus  huertas  ó  cercados,  que  inspeccio- 
naremos en  persona. 

Art.  7.^  Exigiendo  el  buen  orden  en  el  ce- 
menterio general,  para  evitar  confusión  y  dispa- 
tas, ciertas  clasifícaciones  de  personas,  según  sus 
derechos  políticos  ó  eclesiásticos,  conforme  á  la 
regla  5.^  de  las  establecidas  por  el  consejo  de 
Castilla  en  esta  materia,  y  ciertas  divisioDesde 
tramos,  conforme  á  la  sinodal  de  este  obispado, 
nos  parece  conveniente  hacerlas  en  ambos  pon- 
tos del  modo  siguiente  (I): 

Se  harán  tres  tramos  proporcionados  al  núme- 
ro de  tres  clases;  primera,  media  y  común.  Cada 
trame  comprenderá:  el  primero,  los  dos  lados  in- 
mediatos á  la  capilla;  el  segundo,  los  dos  corres- 
pondientes hasta  mitad  del  cementerio,  y  el  ter- 
cero, toda  la  otra  mitad  de  él.  En  el  primero  es- 
tarán de  cada  lado  uno,  en  lo  más  inmediato  de 
la  capilla,  los  sepulcros  de  los  gobernadores,  ca« 
pitanes  generales  y  de  los  obispos  diocesanos, 
encajonados  y  con  la  lápida  é  inscripción  corres- 
pondientes, que  no  sobresalgan  de  la  superficie 
de  la  tierra.  Por  su  modelo  seguirán  tres  señala- 
dos en  cada  lado:  en  el  uno  para  generales  ó  per- 
sonas que  hayan  hecho  señalados  servicios  por  b 
patria  ó  estado  en  cualquiera  género,  decretán- 
dose semejante  honor  por  el  gobierno;  y  en  el 
otro  para  eclesiásticos  de  superior  dignidad,  ó 
personas  que  por  sus  virtudes  eminentes  ó  por 
distinguidos  servicios  hechos  á  la  Iglesia  y  á  la 
religión  merezcan  este  decreto  honorífico  del  or- 
dinario diocesano. 

(1)  En  1845  se  lian  arreglado  nichos  elevados  por  el  estik» 
de  los  de  los  cemtnteríos  do  Madrid,  en  los  cuales  se  d^o- 
sitanlos  cadireres,  6  se  trasladan  de  las  anU^as  septllans 
por  solicitad  de  los  relacionados,  que  adquieren  6  coapraa 
el  derecho  á  los  nncYOS  nichos.  V.  el  reslaaMnto  del  c 
torio,  tomo  2.*,  par.  SSf. 
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(¡ODIO  esUys  hooores  péraocales  serán  mereci- 
dos raras  reces,  por  eso  serán  concedidos  con 
extrema  economía  y  con  pruebas  de  notoriedad 
nada  equÍTocas. 

En  seguida  estarán  por  un  lado  las  sepulturas 
del  cabildo  de  la  catedral,  curas  párrocos  y  de- 
más clero  secular  y  regular,  por  el  érden  de  pre- 
cedencias que  tenían  en  la  Iglesia,  con  la  distin- 
ción de  que  serán  honrados  los  prorinoiales  sacer- 
dotes entro  las  dignidades  de  nuestra  Iglesia;  y 
los  otros  proYínciales  y  prelados  locales  entre  los 
canónicos  de  la  misma:  y  por  el  otro  los  que  elija 
la  principal  nobleza,  como  títulos,  etc.,  y  lasque 
puedan  pedir  los  empleados  más  distinguidos  po- 
Iftioos  y  militares,  como  jefes  de  tribunales  de 
justicia  y  regimiento  de  esta  ciudad,  tenien- 
tes gobernadores,  alcaldes  ordinarios,  regido- 
res, etc.,  con  semejanza  al  reglamento  del  edicto 
de  campanas,  sobre  distinción  de  toques  fune- 
rales, con  que  se  honra  á  los  Individuos  de  tales 
clases. 

Art.  e.°  En  cada  cuadro  habrá  un  paraje  des- 
tinado para  los  párvulos,  conforme  á  ritual. 

Art.  9.^  Todos  los  que  tengan  sepulturas 
propias  y  distinguidas  en  las  iglesias,  parroquias 
ó  conventos,  conservarán  análogamente  el  mis- 
mo derecho  en  el  cementerio,  miinifestando  sus 
títulos  de  familia,  etc.,  y  en  consecuencia  se  se- 
fialarán  los  correspondientes;  y  á  los  que  las 
quieran  adquirir  de  igual  naturaleza,  se  les  con- 
cederán, pagando  loque  se  estime  justo  (confor- 
me á  dicha  regla  5.*  de  las  dadas  por  el  consejo 
de  Castilla),  y  teniendo  las  circunstancias  nece- 
sarias para  ello,  según  su  clasificación  en  el  pue- 
blo é  en  la  sociedad. 

Art.  ffO.  El  segundo  tramo  será  para  (odas 
las  personas  más  honradas  de  la  ciudad,  que  por 
ello  pagarán  una  cosa  moderada  demás  que  por 
la  sepultura  ordinaria  (i). 

Art.  II.  El  tercer  tramo  es  para  la  clase  co- 
mún de  personas  honestas  del  gremio  de  nuestros 
fieles. 

Art.  I).  También  en  estos  dos  tramos  según* 
do  y  tercero  se  podrán  elegir  sepulturas  propias 
ó  de  familia,  haciéndolas  encajonadas  á  costa,  y 
pagando  un  estipendio  moderado. 

Art.  13.  Todos  los  estipendios  de  sepulturas 
distinguidas  6  elegidas,  así  como  los  que  se  paga- 


(1)  No  aprobó  S.  M.  osle  articulo  10,  ni  el  arreglo  de  de- 
rechos en  cuanto  establece  desigualdad  de  estos;  sino  que 
pidiendo  informe  a!  gobierno  de  la  üubana,  después  de  oír  éste 
el  dietámea  del  aynnUDieito  y  ti  voto  ooDsaltiTO  de  la  real 
audiencia  del  distrito,  con  su  determinación,  It  diese  cuenta 
i  S.  M.  para  su  real  resolución.  Bn  lo  demás  merecieren  la 
real  aprobación  los  reglamentos,  reglas,  aranceles  y  cuanto 
se  habla  hecho  sobre  el  establecimiento  del  cementerio. 


ban  en  las  iglesias,  cuyo  derecho  so  traslada  aho- 
ra al  cementerio  general,  se  invertirá  en  lo  su- 
cesivo en  la  manutención  y  mejora  de  él,  pavi- 
mentándolo por  igual,  y  haciendo  en  toda  su 
extensión  sepulturas  encajonadas  y  enlosadas 
para  el  uso  común,  ó  en  hacer  otro  á  la  espalda 
de  la  capilla  del  actual  general  6  en  otro  paraje 
conveniente,  si  este  orden  de  elección  de  sepul- 
turas propias  y  el  sucesivo  de  encajonarlas  todas, 
hiciese  necesaria  más  extensión  de  terreno. 

Art.  II.  Habiendo  de  ser  cualquiera  otros 
cementerios  que  se  concedan  en  la  forma  indica- 
da, por  la  norma  del  general  y  sus  sepulturas  por 
la  de  los  gobernadores  y  diocesanos,  no  se  po- 
drán haoer  en  ellos  ni  bóvedas  subterráneas,  ni 
exteriores,  ni  techos,  ni  cosa  alguna  que  estorbe 
la  ventilación  enteramente  libre,  ni  nichos  en 
paredes,  ni  en  otra  manera  sobre  la  superficie  de 
la  tierra,  por  ser  este  género  de  sepulcros  de  las 
mismas  perniciosas  consecuencias  que  se  inten- 
tan evitar. 

Art.  15.  No  debiendo  haber  más  mudanza  en 
la  disciplina  de  sepulturas,  que  puramente  la  de 
su  localidad,  se  continuará  sin  alteración  alguna 
la  observada  basta  ahora  en  punto  á  sufragios, 
exequias  y  honras  funerales,  según  la  disposi- 
ción de  las  últimas  voluntades,  de  los  deudos  6 
albaoeas  de  los  difuntos;  haciéndose  en  las  igle- 
sias parroquiales  ó  auxiliares,  ó  en  las  de  los  re- 
gulares, y  con  los  derechos  que  están  arreglados 
por  arancel  sinodal  ó  costumbre  recibida. 

Art.  16.  Llegada,  pues,  la  hora  de  dar  sepul- 
tura á  cualquier  cadáver,  deberá  é^te  ser  condu- 
cido con  las  ceremonias  y  pompa  fúnebre  acos- 
tumbradas á  la  propia  parroquia  ú  otra  iglesia, 
donde  se  celebran  las  exequias  según  las  haya 
dejado  dispuestas. 

Art.  n.  Habiéndose  de  cantar  misa  de  cuer- 
po presente,  y  no  haciéndose  el  entierro  por  la 
mañana,  no  podrá  quedar  el  cadáver  en  la  iglesia 
por  la  noche,  sino  en  la  pieza  de  depósito  que 
tendrá  cada  parroquia  ó  iglesia. 

Art.  18.  Concluido  todo  el  rito  eclesiástiro, 
se  volverá  el  cadáver  á  dicha  pieza  de  depósito, 
de^o  la  cual  será  conducido  al  cementerio  á  hora 
determinada  y  por  paraje  señalado. 

Art.  19.  Estas  horas  y  parajes  por  donde  han 
de  salir  los  carros  de  los  difuntoí«,  serán  fijadas 
por  el  gobierno  político. 

Art.  20.  Habrá  los  carruajes  necesarios  y  de- 
centes para  la  conducción  de  los  cadáveres,  sin 
aumento  de  costo  en  los  derechos  de  sepultura, 
y  estos  carruajes  serán  comunes  á  todos. 

Art.  SI.  Se  harán  tres  clases  de  ataúdes  con 
graduación  en  los  adornos,  para  que  puedan 
disponer  de  ellos  todos  los  que  no  disten  dema- 
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siado  de  la6  ires  clases  respectivas  á  que  serán 
desuñados. 

Art.  %t.  Cada  udo  en  su  última  voluntadi 
sus  deudos  ó  testamentarios,  podrán  disponer  la 
conducción  del  cadáver,  en  carruaje  propio  ó  di- 
ferente del  común,  y  en  ataúd  peculiar  6  dis- 
tinto de  las  tres  clases  de  ellos  destinados  en  ge- 
neral. 

Art.  23.  Los  mismos  y  en  la  misma  forma« 
podrán  disponer  el  acompafiamiento  desde  la 
iglesia  al  cementerio,  que  no  pndieodo  ser,  por 
la  distancia,  en  ceremonia  religiosa,  será  arre- 
glado por  el  gobierno,  acerca  del  número  de  per- 
sonas y  modo  de  su  acompañamiento,  pertene* 
ciéndonos  solo  el  desear  se  verifique  con  el  cor- 
respondiente decoro  y  gravedad. 

Art.  tL  Cuando  no  haya  dispuesto  acampa- 
fiamiento,  partirá  solo  el  carruaje  con  su  ataúd 
y  cadáver,  y  con  el  conductor,  que  irá  siempre 
vestido  con  ropa  uniforme  y  decente,  y  del  color 
que  corresponde.  Y  como  solo  los  pobres  desva- 
lidos se  podrán  ver  en  el  desamparo  de  no  haber 
quien  acompañe  sus  cadáveres  al  cementerio; 
considerando  la  obra  de  misericordia  que  ejer- 
cerán cualesquiera  fieles  en  acompafiarlos,  con- 
cedemos 40  días  de  indulgencia  á  todos  los  que 
la  practicasen  en  tales  casos,  Uevaado  los  cordo- 
nes (que  serán  cuatro)  de  las  cortinas  y  cubierta 
del  carruaje;  y  si  por  facilitar  estas  buenas  obras 
se  juntasen  algunos  fieles,  6  sí  los  ya  congrega- 
dos para  otras  iguales  quisiesen  enviar  dos  ó  cúa- 
tro  de  sus  hermanos  cada  vez  á  aeompeñar  los 
cadáveres  solos,  llevando  dichos  cordones;  á  más 
de  dárseles  para  el  efecto  ana  ropa  talar  corres- 
pondiente, concedemos  iodulgenoia  plenaria  á  la 
congregación  perpetuamente,  y  á  ios  individuos 
de  ella  que  el  dia  de  la  conmemoración  de  difun- 
tos confesasen  y  cemulgasen  dignamente;  y  ade- 
más les  señalaremos  sepulturas  en  paraje  deter- 
minado y  separado  en  el  mismo  cementerio. 

Art.  25.  Los  curas  párrocos  ó  los  tenientes 
remitirán  los  difuntos,  sean  párvulos  ó  adultos» 
con  papeletas  firmadas,  en  cuya  vista,  y  no  de 
otra  manera,  los  rocibirá  el  capellán  del  cemen- 
terio; y  con  la  razón,  por  otra  papeleta  firmada 
del  capellán,  de  haberlos  sepultado,  pondrán  di- 
chos curas  6  tenientes  las  partidas  de  defunción 
en  la  forma  acostumbrada,  añadiendo  las  de  eo- 
tierro  con  remisión  á  dichas  certificaciones,  que 
conservarán  para  la  visita. 

Art.  26.  El  capellán  del  cementerio  tendrá  las 
dos  clases  de  libros  de  entierros,  en  los  cuales 
respectivamente,  copiando  dichas  papeletas  de 
remisión,  que  conservará  para  comprobantes  en 
la  visita,  pondrá  en  seguida  la  verificación  del 
entierro,  y  la  firmará. 


Art*  27.  Luego  que  Ueguea  tos  oadáveves  il 
cementerio,  y  antes  de  colocarlos  eo  la  sepulta- 
ra eorrespondieote,  hará  elcapellaa  de  él,  sepa 
el  rito  acostumbrado,  las  últimas  acequias  eoa 
la  bendición  de  la  sepultura,  enpezaado  desde 
la  antífona  In  fmraéimm  hasta  acabar  aqoéUa  sa- 
grada ceremonia,  á  fin  de  que  todo  respire  reK- 
gioeidad,  comees  debido,  y  las  almas  de  losMee 
recibaa  más  copioso  sufragio  con  astas  dupHea- 
das  oraciones. 

Art.  18.  No  podrá  el  oapellan  con  esle  «eti- 
vo  exigir  per  ninguna  razón  ó  pretexto  oUaoiea 
ni  limosna  alguaa,  so  las  penas  q«e  nos  reserva- 
mos; y  bajo  las  mismas  le  prohibíOMS  pedir  á 
pretender,  por  las  misas  que  celebre  en  el  ce- 
menterio, mayor  limosna  que  la  estableeidB  en 
las  sinodales  de  esU  diócesi. 

Art.  29.  Podrán  los  interesados  en  las  íaflH- 
lias  6  las  oomunidades  con  sos  íodividuos  difoa- 
tos,  añadir  más  solemnidad  sufragatoria  en  didio 
último  acto  de  la  inhumación  d^  cadáveres,  esti- 
peadiaoda  solo  eo  estos  casos  á  dicho  oapellao  ú 
otros  Hánistros  que  asistan  por  disposición  deles 
mismas  interesados. 

Art.  30.  Como  los  oficios  da  los  aapultiirem 
de  todas  las  iglesias  se  han  de  refundir  ea  loi 
que  se  orean  necesarios  en  el  cementerio  gene- 
ral, se  les  pagarán  los  derechos  oorreapendientee 
á  los  actuales  por  los  enterramientos  en  las  Igle- 
sias; y  este  estipendio,  con  la  habitación  de  la 
casa  que  les  está  destinada  en  el  mismo  cemen- 
terio, serán  los  únicos  emolumentos  parasusab- 
sistencia. 

Art.  31.  Todo  lo  que  hasta  ahora  se  ha  con- 
tribuido,  en  razón  de  lugar  de  las  sepulturas,  á 
las  fábricas  de  las  iglesias,  se  cooiribnirá  tam- 
bién en  adelante  con  aplicación  al  cementerio 
general,  para  el  fin  indicado  en  al  artículo  13. 

Art.  32.  Y  para  que  estas  disposiciones,  da- 
das de  acuerdo  con  el  gobierno  político,  seao 
siempre  valederas,  y  se  perpetúen  con  la  respe- 
tuosa memoria  de  los  antepasados,  mandases 
que  esta  nuestra  exhortación  y  reglauíento  sean 
impresos;  y  en  consecuencia,  leídos  y  publicados 
al  tiempo  de  la  misa  conventual,  etc. 

I«06.— i4dra  t^.^Arfé§lode¡oiddnckú$d€$$pé' 
tura$  en  ios  Uraam  dH  ummterio  gemertd,  y  de 
lai  crdinaríaif  tegun  nu  parajes;  y  tasaekm  4$ 
loe  adquiiMonei  que  quieran  hacer  las  famüiet 
ó  cuerpos,  eonservándose  su  derecho  álosqneUt 
tuviesen  propias,  diekido  por  d  reverendo  ekispo. 
de  eon/ermtdad  con  eivioe-eeaipairene. 

Habiéndose  mudado  la  localidad  de  las  sepul- 
turas desde  las  iglesias  al  cementerio  general,  era 
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oMfigaieoto  m  trasladasen  á*  él  todos  los  dere^ 
ohos  astíTos  y  pasivos  que  estaban  establecidos 
para  estipendiar  á  los  que  abrían  y  daban  mate- 
rialmente sepultara,  y  para  conservar  sin  tanta 
fealdad  les  pavimentos  de  las  iglesias»  conlribu- 
yéndese  adenaás  piadosamente  algún  tanto  para 
la  maoutencion  de  las  fábricas  de  ellas,  en  su- 
pUmenio  do  la  eorta  dotaeion  que  para  ello  y  de- 
nii  gasioe  del  cuite  tienen  asíKna4k  de  la  renta 
daoi«al  y  obvencional;  y  era  justo  que  se  man- 
tuviescA  loe  suyos,  á  Um  que  por  donaciones  ó 
por  otras  méritos  qne  los  hubiesen  hecho  aoree- 
dórese  esta  preferencia,  los  hubiesen  adquirido 
permanentes  y  perpetuos. 

Por  una  de  las  eoustitoelonee  sinodales  hechas 
aa  el  año  de  1681 ,  y  aprobadas  per  S.  iL  en  el 
de  16ftX,  que  esté  en  observancia,  hay  diez  tra- 
SKM  tasados  gradnalflsente  desde  490  ducados  has- 
ta 6,  y  la  se^Hiltnra  ordinadaen  3  peses  y  medio. 

Uiehoi  dtei  trama$  edabmm  frsdtiedei  en  to  fonna 
sigmente: 

i.^  «09  ducados.  .  137  pesos  I  reales. 


3.*> 

5.0 
6.*» 
7.0 

9,o 
lO.o 


10. 
50. 
30. 
SO. 
15. 
10. 

8. 

6. 


410 
86 
68  . 
47 
17 
10 
43 
41 
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t 
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t 
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iSstas  tasaciones  de  tramóse  sepultaras  prefe- 
rentes, que  hace  más  de  un  siglo  se  creyeron 
arregladas  y  ebtnvteron  la  aprobación  real,  pa- 
rece podían  tenerse  por  más  que  moderadas  des- 
pués del  discurso  de  tanto  tiempo:  mas  desean^ 
do  evitar  lodo  motivo  de  quejas  que  podieran 
nacer  de  ignorar  lo  referido,  ó  de  otras  equi- 
vocaciones, en  perjuicio  de  la  buena  opinión 
que  en  todas  sus  partes  y  consideraciones  se  me« 
rece  el  establecimiento  del  cementerio  general, 
se  ha  tenido  por  conveniente,  y  aun  necesario, 
atendidas  las  circunstancias,  no  solo  instruir  á 
les  fieles  de  los  objetos,  destino  é  inversión  del 
piadoso  preduoto  de  la  regulación  antigua,  sino 
también  darle  una  razón  completa  del  estado  ac- 
tual, modificando  esta  tasación  de  derechos  has- 
ta  un  grade,  del  que  no  se  pudiera  bajar  sin  ani- 
quilarlos. 

Hay  en  la  capital  inita  y  eitramores  tres  igle- 
sias parroquiales  y  tres  auxiliares,  cuya  subsis- 
tencia en  la  parte  material  y  en  la  formal  del  cul- 
to, depende-  de  la  oerlaporeíen  de  las  obvencio- 


nes destinadas  á  dichos  fines,  y  de  la  casi  ningu- 
na decimal:  y  para  probar  la  insuficiencia  de  es- 
tos productos,  destinados  á  sostener  aquellos  ob- 
jetos con  la  deconcia  y  decero  que  coresponden 
á  una  capital  lucida  en  todos  los  demás,  no  es 
menester  otra  cosa  sino  considerar  el  aspecto  de 
pobreza  y  aun  desaseo  que  ofrecen  á  la  vista  las 
referidas  iglesias  y  sus  ornamentos;  no  pudiendo 
mejorarse  bastantemente  aunque  se  reformen, 
cono  se  intenta  sin  cesar,  algunos  defectos  en  la 
administración. 

Uno  de  los  renglones,  que  acaso  parecería 
considerable,  mirándolo  de  lejos,  es  el  derecho 
de  sepoltoras,  de  que  se  trata;  pero  por  la  cuen- 
ta dada  por  el  receptor  de  obvenciones  de  á  lo 
que  ascendió  este  ramo  el  año  pasado  de  4805,  se 
halla,  que  janto  todo  lo  que  ha  correspondido  á 
dichas  seis  iglesias,  solo  montó  S,437  pesos:  de 
los  enales,  sin  salir  del  asunto  de  sepulturas,  se 
tenían  que  pagar  las  aberturas  de  ellas,  por  los 
salarios  mensuales  de  los  sepultureros,  y  la  com- 
postura del  sacio  ó  pavimento,  que  disminuyen- 
do dicha  corta  cantidad  en  más  de  una  mitad,  lo 
redoeia  á  casi  nada,  dividido  lo  restante  entre  las 
mismas  seis  iglesias. 

Raes  en  medio  de  esto  se  han  aomentado  con 
el  nuevo  establecimiento  los  salarios  con  que 
contribuían  las  fábricas:  porque,  quedando  los 
mismos  reunidos  en  el  sepulturero  del  cemente- 
río,  se  pagan  otros,  aunque  menores,  á  los  mu- 
ñidores que  han  quedado  para  los  oficios  funera- 
les, y  que  reunían  antes  el  oficio  de  sepulture- 
ros. Así  pues,  toda  esta  parte  obvenoional  acaso 
no  alcanza  á  cubrir  los  salarios  casi  duplicados 
por  el  nuevo  establecimiento;  y  esto  sin  embar- 
go de  que  el  prelado  dioceseno,  para  no  gravar 
á  lort  fieles  á  consecuencia  de  él,  ha  destinado 
para  la  manutención  del  capellán,  conductores, 
muían  y  carruajes,  además  de  40,000  pesos  de 
capellanía  de  su  dignidad,  para  el  capellán  del 
cementerio,  otros  t,500  pesos  anuales  de  su  ren- 
ta, tratando  de  perpetuarlo  todo  con  real  apro- 
bación en  la  de  sus  sucesores. 

Añádese  á  lo  que  va  expresado,  el  considerable 
costo  que  tendrán  las  iglesias,  hasta  que  se  les 
hagan  suelos  firmes  y  permanentes  de  piedra  de 
San  Miguel,  á  consecuencia  de  no  haberse  de  ha- 
cer en  ellas  más  enterramientos.  Pues  solo  este 
gasto  extraordinario  ascenderá  á  más  de  4)1,000 
pesos  por  las  seis. 

Con  todo  eso,  mirando  con  preferencia  el  ra- 
dicar el  establecimiento;  concüiándole  toda  ve*- 
neracion,  y  ponténdofe  á  cubierto  de  toda  ré- 
plica, que  por  infundadas  6  sinieslras  interpre- 
taciones se  le  pudiera  hacer;  sacrificando  á  este 
fin  los  intereses  más  justos,  debidos  y  saneáona- 
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dos  á  las  iglesias,  ha  parecido  oonvenir  al  más 
sélído  bien  de  estas,  con  anuencia  del  señor  vice- 
real  patrono,  y  á  reserva  de  dar  cuenta  á  S.  M., 
hacer  una  rebaja  de  ellos  hasta  el  grado  y  en  la 
forma  siguientes: 

1.^  Primeramente:  reducidos  dichos  diez  tra- 
mos á  tres  por  el  reglamento,  de  los  cuales  el 
prioiero  está  inmediato  y  tocando  por  sus  dos  la- 
dos y  fachada  con  la  capilla  del  cementerio,  in- 
cluso los  sepulcros  del  clero  secular  y  regalar 
en  el  lado  del  Evangelio,  pagarán  los  que  quisie- 
sen adquirir  sepultura  perpetua  en  él,  300  pesos, 
y  por  cada  enterramiento  S5;  y  los  que  no  te- 
niendo sepultura  propia  dispusiesen  enterrarse 
en  este  primer  tramo,  pagarán  30  pesos  por  cada 
enterramiento. 

t.^  Los  que  quieran  adquirir  igual  derecho 
de  sepultura  perpetua  en  el  segundo  tramo,  que 
es  el  contiguo  por  todas  sus  partes  al  primero, 
pagarán  400  pesos,  y  en  cada  caso  de  enterra- 
miento 10  pesos;  y  los  que  no  teniendo  sepultura 
propia  en  este  tramo  dispusiesen  enterrarse  em 
él,  pagarán  SO  pesos. 

3.<>  La  misma  adquisición  de  sepultura  perpe- 
tua en  el  tercer  tramo,  que  rodea  al  segundo 
por  todas  sus  partes,  costará  50  pesos»  y  en  cada 
caso  de  enterramiento  6  pesos;  y  los  que  no 
habiéndola  adquirido  quisiesen  enterrarse  en 
él,  pagarán  10  pesos. 

4.^  Los  que  tuvieren  derecho  á  sepultura 
propia  en  las  parroquias  ó  auxiliares,  y  lo  justi- 
ñcaren,  se  les  asignará  el  tramo  equivalente, 
como  lo  dispone  el  reglamento,  y  solo  contri- 
buirán en  cada  caso  2  pesos,  conforme  á  si- 
nodal. 

5.^  A  los  que  gozaren  igual  derecho  en  las 
iglesias  conventuales,  y  lo  justificaren,  se  les 
conservará  el  tramo  correspondiente  al  que  te- 
nían, pagando  en  cada  enterramiento  la  misma 
moderada  ofrenda  que  los  que  adquiriesen  de- 
recho perpetuo  por  presente  contribución. 

6.^  Por  las  sepulturas  llamadas  ordinarias,  ó 
las  que  se  seguían  á  los  diez  tramos,  se  pagaba  por 
constitución  sinodal,  según  se  concertaba  con 
la  parte;  pero  la  prácticsL  había  reducido  este 
estipendio  á  2  pesos;  que  con  peso  y  medio  que 
la  misma  sinodal  tasaba  al  abrir  toda  sepultura 
de  adultos,  componían  los  3  pesos  y  medio  arri- 
ba dichos.  Mas  ahora  solo  se  pagarán  3  pesos  por 
los  que  se  enterrasen  en  la  parte  superior  del 
crucero  del  cementerio,  y  t  pesos  por  los  que  se 
enterrasen  de  él  para  abajo. 

1,^  Los  niños  españoles,  que  ocupaban  la 
part©  principal  en  el  paraje  destinado  para  ellos, 
estaban  tasadas  á  10  pesos,  y  las  de  los  restantes 
á  6  pesos,  y  la  abertura  de  todas  á  seis  reales.  T 


habiéndose  de  enterrar  ahora  estos  pármlos  m 
los  dos  cuadros  separados  para  sus  sepultomen 
la  parte  superior  de  dicho  crucero,  solo  se  pigi- 
rá  por  cada  uno  t  pesos. 

Por  la  misma  constitución  estaba  regulada  la 
de  los  párvulos  de  color  en  t  pesos,  y  la  d«  leí 
esclavos  (inclusa  la  abertura)  y  sus  párvulos  eo 
uno.  Y  enterrándose  todos  los  dichos  párvalM 
en  los  cuadros  separados  bajo  de  dicho  eroea- 
ro,  y  los  esclavos  adultos  en  la  parte  ínñioa 
del  cementerio,  se  pagará  por.  los  prímeroi 
un  peso,  y  por  los  segundos  y  terceros  medio 


Aranc*!  de  exéqniats  y  enüerros  muí* 
dado  obserrar  por  el  ^bienio  políti- 
oo  de  la  Haba.na  desde  5  de  Mano  dt 
1886,  después  de  oído  sa  ajnmtaBiieste,  y 
modificado  en  disposidoaes  posterioret, 
se  reunió  al  bando  impreso  de  bneo  go- 
bierno de  NsTiemtoe  de  1848. 

Por  la  tumba  de  un  cuerpo  con  paño  de 
luto  ú  otro  equivalente,  sin  relumbrón 
de  oro,  plata  ó  canutillo,  azabache, 
avalorio  ni  otradase 5  » 

Por  Ídem  de  dos. cuerpos 10   • 

Por  el  pavimento  negro  del  féretro,  sin 
exceder  del  terreno  que  ocupan  las 
hachas  colaterales,  si  se  pidiere  y  for- 
mare.    . 2    1 

Por  un  ataúd  6  caja  en  consumo,  vesti- 
da de  paño  negro  ó  morado  con  el 
correspondiente  galón  de  uno  ú  otro 
color 15  • 

Por  Ídem  de  bayeta  ó  lana  de  más  fino 
tejido S3   • 

Por  Ídem  de  níñe,  vestido  de  tafetán  con 
galón  de  cualquier  color  uno  y  otro...    II   * 

Por  la  cerradura  6  goznes;  si  se  pidiere 
se  aumentarán \    i 

Por  el  alquiler  de  cualquiera  de  los  ex- 
presados ataúdes 1    > 

Por  Ídem  del  qne  fuese  de  más  de  medio 
uso »    * 

Por  el  alquiler  de  cada  uno  de  los  doce 
blandones  permitidos,  pintados  de  ma- 
dera  «3 

Por  ídem  de  cada  blandonciUq  ó  cande- 
léro  mediano  ó  pequeño  de  plata  de  las 
cuatro  velas  permitidas  en  las  tumbas- 
de  exequias  y  cabos  de  año»  y  que 
son  de  tolerarse  de  ese  metal  por  ra- 

.  zon  del  culto  y  misa  que  se  celebra.  •     »   3 

Por  ídem  ídem  de  madera  pintados.  .    .     »   * 
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?ot  ImoMm  y  vetas  te  llagará  Ueara  cod- 
mmfda  coa  proporción  al  precio  cor- 
ríeote  áe  la  arroba,  y  el  aumento  de  10 
reales  por  so  labor,  y  S  reales  además 
per  la  encentadura  de  cada  crio  y  ano 
por  la  de  la  vela. 

Por  la  cera  de  mano  6  bajías  para  les  mi- 
nistros en  el  último  responso,  ó  en  el  ofi- 
cio en  la  casa  mortvoria,  como  ofrenda, 
se  pagará  en  los  mismos  términos;  pero 
se  exceptúa  la  encentadura,  pues  por 
ésta  se  abonará  medio  real  por  cada 
bajía. 

Por  el  alfombrado  que  forme  el  pavimen- 
to principal  para  colocarse  las  personas 
del  convite,  ó  acompañamiento  en  toda 
fancion  de  iglesia,  se  pagará  á  razón  de  8 
reales  por  cada  alfombra  de  5  varas  ó  sn 
eqaivalonle  cnadriloago 1 

Por  el  asieolo  de  taburetes,  si  se  pidieren, 
para  la  comodidad  de  los  convidados,  se 
abonará  á  razón  de  medio  real  por  cada 


ano. 


Va 


Per  el  alqailer  de  cada  eertína  negra  en 
las  puertas  del  aposento  del  duelo  se  pa- 
garán t  reales  en  cada  día,  y  %  pesos  jp&t 
el  alquiler  de  cada  alfenü>rado  negro  en 
cada  cuatro  varas  en  cuadro  del  pavi- 
mento de  aquel,  si  se  pidiere. 

Por  el  alquiler  de  oada  cargador  con  li- 
brea decente  1S  reales,  y  si  continúa  la 
marcha  al  campo  santo  SO  reales,  y  si 
además  bobo  depósito  y  trabajó  el  car- 
gador en  ese  otro  tiempo,  se  aumentará 
4  reales. 

Por  el  alqailer  del  carro  que  oeoduzca  al 
cadáver  al  cementerio,  si  fuere  tirado 
por  una  bestia •  12    » 

Por  Ídem  tirado  por  dos  idenu    •    «    .    •  17    » 

IfOTAS.^^Se  prohibe  el  enlatar  más  pavimen- 
to que  el  que  ocupe  el  féretro  con  las  hachas 
colaterales  permitidas  en  ta  casa  mortuoria,  el  de 
sala  ó  habitacioB  donde  la  viuda  ó  parientes  re- 
eibieren  el  duelo,  y  el  del  circo  que  se  forme  en 
la  iglesia  en  que  se  hiciere  el  entierro,  y  el  vestir 
áe  negro  las  paredes  de  la  casa  mortaorta  y  las 
de  la  iglesia,  bajo  la  pena  de  25  pesos  que  pagará 
M  Bufiidor  que  lo  verifique,  y  de  perder  no  solo 
el  estipendio  que  mereciese  la  operación,  sino 
también  los  pafüos  ó  bayetas  de  que  se  hubiese 
beehouso. 

Se  prohibe  aeimisno  el  poner  altares  en  lascá- 
is mortuorias,  bajo  la  multa  de  17  pesos  por 
cada  uno  que  se  forme,  la  cual  se  hará  efectiva 
de  los  bienes  del  finado  ó  los  de  sus  herederos; 


pero  se  exceptúan  de  esu  regla  los  sefiores  arzo- 
bispos y  obispos,  gobernadores,  capitanes  gene- 
rales, regentes  de  la  real  audiencia  pretorial,  su- 
perintendentes generales  de  real  hacienda,  co- 
mandantes del  apostadero,  canónigos  de  la  santa 
iglesia  catedral,  y  los  particulares  que  cuatro 
años  antes  de  su  fallecimiento,  ó  el  de  sus  pa- 
rientes de  primer  grado  de  consanguinidad  ó  afi- 
nidad que  vivan  en  su  compafiía,  hubiesen  ob- 
tenido privilegio  para  erigirlos. 

Se  prohibe  á  los  muñidores  el  aumentar  ó  in-«> 
troducir  en  los  aparatos  mortuorios  articulo  al- 
guno de  ornato,  que  no  se  halle  comprendido  en 
los  capítulos  de  su  arancel,  pena  de  perderlo  con 
la  multa  de  10  pesos. 

Para  evitar,  como  algunas  veces  sucede,  ^ue 
los  muñidores  se  excedan  en  la  construcción  de 
los  aparatos  haciéndolos  más  oostoeos  que  los 
que  apetece  la  familia  del  finado,  expresarán  los 
albaceas  ó  dolientes  al  muñidor  por  medio  d^ 
carta  las  cosas  de  qne  haya  de  constar  el  apara- 
to, se  ceñirá  este  úHimo  al  pedido,  y  acompañará 
la  carta  como  comprobante  á  ta  cuenta  que  pa- 
sará para  cobrar  sn  importe,  bajo  la  pena  de  na 
poder  exigirlo  en  juicio  ni  fuera  de  él,  sí  no  ha* 
biese  llenado  alguno  de  estos  requisitos. 

1839.— Mmo  31. —Por  Real  orden  de  estafe* 
cha  (4),  se  resuelve  qae  los  párrocos  y  demás  clé^ 
rigos  puedan  concurrir  como  hombres  buenos 
á  juicios  de  conciliación. 

1849.— ^Ml  3.— 2>i>potmoii  M  iie^esmo  d$  h 
HMbané  pnvini$ndo  d  /of  pdrreeei  del  SagrüHo, 
éM  E$f¿üu  Santo,  M  SaMo  Angri  y  dd  SmO^ 
Cr%$ío  dd  Bu$n  Vlúje,  qu$á»t4sd»ádMnimU$r0rlQ$ 
SoerarnaAtes,  inquieram  sí  Im  parfoncs  que  loe  han 
de  reeilrir  pertweeen  énoá  eue  reepeoHvae  feU^ 
greeiae. 

Con  el  fin  de  evitar  los  perjuicios  que  irroga  á 
los  párrocos  de  extramuros  de  esta  capital,  la 
costumbre  que  tienen  muchos  vecinos  de  sus  fe- 
ligresías de  traer  á  la  Habana  sus  hijos  para  ser 
bautizados  por  los  párrocos  del  Sagrario,  del  Es- 
píritu Santo,  del  Santo  Ángel  y  del  Santo  Cristo 
del  Buen  Viaje,  contra  lo  mandado  por  la  Sino- 
do  diocesana  en  la  constitución  S.^,  lib.  3.®,  títu- 
lo 7.^  (2),  y  en  los  autos  de  la  santa  y  pastoral  visita 
del  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  luán  Díaz  de  Espada  y 
Landa,  y  de  qoe  cesen  desde  luego  las  anomalías 
que  se  advierten  en  los  datos  que  sobre  movi- 
miento de  población  se  publican  en  los  periódi- 


(1)  v.u>aoS.«,pás*  <4S. 

(2)  V.   id.M. 
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eos,  ha  dispuesto  el  Exorno,  é  limo.  Sr.  obispo 
diocesano  se  prevenga  á  los  ministros  de  las  igle- 
sias arriba  expresados,  que  antes  de  administrar 
los  Sacramentos,  y  muy  especialmente  el  del  bau- 
tismo, inquieran  si  las  personas  que  los  han  de 
recibir  pertenecen  6  no  á  sus  respectivas  feligre- 
sías, y  en  caso  negativo  se  abstengan  de  admi- 
nistrarlos, á  menos  que  le  fuere  presentada  su 
superior  especial  licencia:  publicándose  además 
esta  disposición  en  tres  números  consecutivos 
de  la  Gaceta  de  la  Habana,  para  que  llegando  á 
conocimiento  de  todos  los  fieles,  cumplan  igual- 
mente con  dicha  prevención,  ocurriendo  á  sus 
respectivas  parroquias  en  solicitud  de  la  admi- 
nistración de  Sacramentos.— Habana  Abril  3  de 
4849. 

48IÍ2.— S0¿íem6re  30.— Por  el  artículo  4.^  de 
la  Real  cédula  de  esta  fecha  (1),  se  dispone:  aLa 
tercera  parte  de  las  canóngías,  raciones  y  medias 
raciones  de  merced  que  vacaren  en  lo  sucesivo 
(en  la  iglesia  catedral  de  la  Habana),  se  han  de 
proveer  en  los  párrocos  de  ascenso  ó  de  térmi- 
no de  la  diócesis,  que  lleven  á  lo  menos  veinte 
años  en  la  cura  de  almas.» 

185S.— Seftam^re  30.— Por  el  articula  10  déla 
Real  cédula  de  esta  fecha  (S),  se  ordena  la  clasi- 
ficación de  las  parroquias  de  las  diócesis  de  San- 
tiago de  Cuba  y  la  Habana,  en  parroquias  de  in- 
greso, de  ascenso  y  de  término,  con  700  pesos  á 
los  que  sirvan  las  primeras,  4,200  las  de  ascen- 
so y  2,000  las  de  término. 

Por  el  4  4 ,  se  dispone  que  haya  en  cada  parro- 
quia un  sacristán  presbítero  á  las  órdenes  del 
párroco,  con  la  dotación  de  300  pesos. 

Por  el  42  se  asignan  para  gastos  de  fábrica  300 
pesos  á  las  parroquias  de  ingreso,  400  á  las  de 
ascenso  y  700  á  las  de  término. 

Por  el  43,  la  cantidad  anual  de  20,000  pesos  á 
cada  una  de  las  dos  diócesis  para  reparaciones 
de  sus  fábricas,  edificación  de  nuevas  iglesias  y 
dotación  de  ornamentos  y  vasos  sagrados. 

Por  eH5,  se  declara  que  las  congruas  asigna- 
das al  clero  parroquial  se  reducirán  á  las  de 
igual  categoría  en  la  Península  cuando  sus  indi- 
viduos residan  en  ésta  con  licencia. 

4852.— S^tam6f«  30.— Por  Real  cédula  de  arre- 
glo de  las  parroquias  de  las  diócesis  de  la  Haba- 
na y  de  Santiago  de  Cuba,  de  esta  fecha  (3),  se 


(1)  Y.pág.e49. 

(2)  V.  pág.  6M. 

(S)   V  •  en  la  Sección  t  .*,  Diócesis  de  la  Habana  y  de  SanUa- 
gade  Gaba. 


SaBSIÁSTICA. 

dispone:  «No  podrán  ascender  loa  párreoos  de 
una  á  otra  clase,  sino  previo  concurso  y  despees 
de  haber  servido  en  la  misma  diócesis  ó  en  otra 
de  las  del  Reino  tres  años  en  la  clase  imne- 
diata.» 

«Para  las  parroquias  de  ingreso  serán  preferí- 
dos  en  igualdad  de  circunstancias  los. alomóos 
de  los  seminarios  centrales,  que  hayan  teraioa- 
do  su  carrera  con  buena  nota,  y  después  de  ellos 
los  sacristanes  ó  tenientes  curas.» 

4852.— Oü^6r0  2.— Por  Real  orden  de  esU  fe- 
cha (4),  se  dispone  que  los  actuales  poseedores 
de  los  curatos  de  la  Trinidad  y  de  los  Dolores  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  han  de  percibir  la 
dotación  asignada  á  los  de  término,  en  tanto  qoe 
los  sirvieren. 

4853.— Jía^  4.0— Por  Real  orden  de  esU  fe- 
cha (2),  se  dispone  que  todos  los  eclesiásticos  de 
la  Isla,  inclusos  los  párrocos,  deben  recibir  sos 
dotaciones  sin  descuento  alguno;  que  los  sacris- 
tanes tenientes  curas,  siendo  coadjutores  del  pár- 
roco, no  deben  ejercer  los  oficios  mecánicos,  que 
deberán  desempeñar  personas  pagadas  del  fondo 
de  fábrica;  que  la  colecturía  de  oblatas  sopriai- 
da  por  Real  códula  de  30  de  Setiembre  del  año 
último,  nada  tiene  que  ver  con  la  receptoría  de 
capellanías  que  existe  en  la  diócesis,  debieodo 
los  hospitales  seguir  cobrando  las  mismas  cootas 
que  hasta  aquí  tenia  designadas. 

4853.— 2Vot;í0m6re29.*-il.  O.auiorigandoéloipn- 
lados  para  señalar  la  cóttgrua  MuitrnUacUm  á  les 
eelesiáiHcoM  que  retiien  en  ¡a  Ptninsula. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  deb 
comunicación  del  reverendo  obispo  de  la  Habana 
remitida  por  Y.  E.  en  7  de  Octubre  último,  reb- 
tiva  á  la  interpretación  que  deba  darse  al  arti- 
culo 45  de  la  Real  cédula  de  30  de  Setiembre  del 
año  pasado,  con  respecto  al  caso  en  que  se  en- 
cuentra el  párroco  de  Monserrate,  D.  Santiago 
López  San  Román,  y  otros  análogos  que  puedan 
ocurrir.  Enterada  de  todo  S.  M.  ha  tenido  á  bien 
autorizará  los  prelados  diocesanos  de  esa  Isla  para 
señalar  en  dichos  casos  la  congrua  sustentación  á 
los  eclesiásticos  que  residan  en  la  Península,  en 
tanto  que  duran  los  procedimientos  qoe  contra 
ellos  se  sigan,  reservándose  S.  M.  señalarles  lo  qoe 
hayan  de  gozar  definitivamente  en  vista  del  re- 
sultado de  aquellos.— De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 29  de  Noviembre  de  4853.— Sr.  Gobernador 
Vice-patrbno  de  las  Iglesias  de  Cuba. 


(1)  V.  pág.  650. 

(2)  T.ld.  M. 
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^.-^Noviembre  30.«— Por  Auto  acordado  de 
esta  fecha  (1),  ae  dispone  que  cuando  se  trate 
de  la  aTeríguacion  de  un  orímen  y  aun  perma- 
nezca en  la  parroquia  la  certiñcacion  que  ¡os  mé- 
dicos deben  expedir  para  el  enterramiento  de 
los  cadáveres,  la  autoridad  judicial  puede  reco- 
gerla, previo  el  auxilio  de  la  eclesiástica,  dejan- 
do copia  certificada  al  párroco  para  que  la  envíe 
á  su  destino  en  lugar  de  la  original. 

md.^Dieiembre  SO.-/L  O.  dtiponiendo  que  para 
d  cómputo  de  la  renta  astguada  á  lae  parroquias 
de  Samliago  de  Cuba,  te  adopte  el  quinquenio  de 
1846  á  1850. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  manifestado  por  el 
antecesor  de  Y.  E.  en  sus  comunicaciones  de  3 
de  Junio  y  5  de  Julio  últimos,  de  acuerdo  con  la 
junta  de  autoridades,  ha  tenido  á  bien  resolver 
S,  M.  que  para  el  cómputo  de  la  renta  asignada  á 
las  parroquias  de  la  diócesis  de  Santiago  de  Cuba 
por  la  Real  cédula  de  30  de  Setiembre  del  año  pa- 
sado, se  adopte  el  quinquenio  de  4846  á  1850,  se- 
gún proposo  el  muy  reverendo  arzobispo  de 
aquella  diócesis. — ^De  Real  orden,  etc. — Madrid  20 
de  Diciembre  de  1853. — Señor  Gobernador  Yice- 
real  patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

1856.— /nlío  S8.-«Por  circular  de  esta  fecha  (t), 
se  determinan  tas  formalidades  que  deben  obser- 
varse en  la  exhumación  de  los  cadáveres,  á  las 
cuales  no  deberán  oponerse  los  párrocos  ni  ne- 
garse á  prestar  declaración. 

1857.— il6nl  6.— A.  O.  deeiarando  compatibles  los 
cargos  de  párroco  y  vieariOy  é  incompatibles  los 
de  párroco  y  teniente  cura  ó  sacristán;  y  dispo- 
niendo que  sea  unprebendado  director  del  semi- 
nario de  San  Carlos. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  ex- 
pediente instruido  con  motivo  de  la  comunicación 
de  y.  E.y  fecha  12  de  Agosto  último,  relativa  á  la 
aplicación  de  la  ley  de  9  de  Julio  de  1855,  á  los 
funcionarios  eclesiásticos  de  esa  Isla.  Enterada 
&  M .  y  conformándose  con  lo  consultado  por  la 
Sección  de  Ultramar  del  Consejo  Real,  ha  tenido 
á  bien  aprobar  las  resoluciones  adoptadas  por 
V.  £.,  declarando  compatibles  en  una  misma  per- 
sona los  cargos  de  párroco  y  vicario,  é  incompa- 
tibles los  de  párroco  y  teniente  cura  ó  sacristán, 
y  disponer  al  mismo  tiempo  respecto  á  los  casos 
especiales  consultados,  lo  siguiente: 


(1)  Y.  tOffl0  2.\Fáa.3SI. 
(1)  V.  tono  6.«,pá«.  818. 


1.^  Que  el  cargo  de  director  del  seminario  de 
San  Carlos  esté  anejo  á  la  dignidad  ó  canongía 
de  esa  santa  iglesia  que  eligiere  el  prelado  en 
cada  vacante,  percibiendo  la  dotación  de  aquel 
en  el  concepto  de  asignación  para  gastos  de  re- 
presentación. 

2.^  Que  tanto  D.  Eustaquio  Olazo,  como  los 
demás  párrocos  que  en  lo  sucesivo  puedan  ser 
catedráticos  del  referido  seminario,  continúen 
reteniendo  la  tercera  parte  de  las  rentas  del  cura- 
to, según  previenen  los  estatutos  de  aquel. 

Y  3.^  Que  D.  Miguel  Arozarena,  por  las  cir- 
cunstancias especiales  y  en  la  actualidad  únicas 
que  en  él  concurren,  continúe  desempeñando  los 
cargos  de  capellán  de  la  catedral  y  párroco  de 
la  Habana,  entendiéndose  esta  resolución  como 
transitoria  y  meramente  relativa  al  caso  de  que 
se  trata.— Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  6 
de  Abril  de  <857. — Señor  Gobernador  Yice-patro- 
no  de  las  iglesias  de  Cuba. 

l857.*/iil»o  27.— i{.  O.  determinando  que  siempre 
que  el  Gobernador  Capitán  general  en  uso  de  sus 
facultades  conceda  licencia  álospárrocos,  dé  cono- 
oimiento  de  dio  al  gobierno. 

Excmo.  Sr.:  Al  confirmar  la  Reina  la  negativa 
acordada  por  Y.  E.  á  la  instancia  de  D.  Juan  Bau- 
tista Zarracina,  cura  párroco  de  San  Antonio  de 
los  Baños,  en  solicitud  de  que  le  otorgase  nueva 
próroga  á  la  licencia  que  le  habia  concedido  para 
restablecer  su  salud  en  la  Península,  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  siempre  que  Y.  E,  en  uso  de 
sus  atribuciones  conceda  licencia  á  los  párrocos 
de  esa  Isla  para  venir  á  España,  dé  cuenta  de 
ello  para  tonocimiento  de  S.  M. — De  cuya  Real 
orden,  etc.— Madrid  27  de  Julio  de  4857.— Señor 
Gobernador  Yíce-patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

Se  trasladó  al  de  la  iglesia  de  Puerto  Rico. 

1358.— ifo^  23.— /{.  O.  aprobando  la  segregación 
de  los  derechos  de  sepultura  delarenta4)bvencUh 
nal  de  los  párrocos. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  del  ex- 
pediente remitido  por  Y.  £.  en  cumplimiento  de 
una  do  las  prevenciones  contenidas  en  la  Real 
orden  de  7  de  Julio  del  año  último,  aprobatoria 
de  los  presupuestos  vigentes  en  esa  Isla,  y  en 
virtud  del  cual  fueron  segregados  de  la  renta 
obvencional  de  los  párrocos  de  esa  diócesis  los 
derechos  llamados  de  sepultura.  Enterada  S.  M. 
y  en  vista  de  lo  informado  en  este  asunto  por  la 
Sección  de  Ultramar  del  Consejo  Real,  ha  tenido 
á  bien  aprobar  la  segregación  de  que  se  trata^ 
decretada  por  el  reverendo  obispo  en  auto  de  17 
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de  Noviembre  de  4853;  y  en  sn  consecuencia 
aprobar  asimismo  los  45,8t6  pesos  que  en  el  ca- 
pítulo 0•^  art.  2.^  de  dichos  presupuestos  se  au- 
mentaron, como  consecuencia  de  la  reforma  del 
cómputo  quinquenal  de  las  obvenciones  parro- 
quiales, cuya  aprobación  había  quedado  en  sus- 
penso hasta  que  S.  M.  pudiera  apreciar  debida- 
mente los  fundamentos  de  la  segregación  men- 
cionada.—>De  Real  orden,  etc.— Áranjuez  23  de 
Mayo  de  4858.~Sefior  Superintendente  delegado 
de  Hacienda  de  la  Isla  de  Cuba. 

Auto  que  se  oHa. 

Habana  17  de  Noriembre  de  4853.— Tistes:  y 
habiendo  examinado  este  expediente  con  todo  el 
detenimiento  que  exige  la  cuestión  que  en  él  se 
ha  ventilado,  cuestión  importante ,  asi  porque 
en  ella  se  ^*a  la  verdadera  inteltgenoia  del  ar- 
tículo 8.^  de  la  Real  cédula  de  30  de  Setiembre 
del  afio  próximo  pasado,  como  porque  de  su  re- 
solución depende  la  planta  que  para  en  lo  adelan- 
te debe  darse  al  cementerio  general  de  esta  ciu- 
dad y  á  todos  los  demás  de  la  diócesis:  pesando 
en  nuestra  consideración  las  razones  expuestas, 
tanto  por  parte  de  los  párrocos  como  por  el  ca- 
pellán y  administrador  del  referido  cementerio, 
asi  como  lo  representado  por  el  fiscal  general 
eclesiástico:  atendido  á  que  según  el  espíritu  y 
letra  de  las  reglas  que  para  el  régimen  del  men- 
cionado establecimiento  dictó  nuestro  predece- 
sor el  dignísimo  reverendo  obispo  D.  Juan  José 
Diaz  de  Espada  y  Landa  y  aprobó  S.  M.,  tanto  los 
derechos  de  sepultura  como  los  de  tramos,  bóve- 
das y  nichos,  han  debido  y. deben  ser  exclusiva- 
mente aplicados  á  cubrir  las  necesidades  del 
mismo  cementerio  y  atender  á  su  conservación 
y  material  engrandecimiento.  Considerando  que 
ni  conforme  á  las  disposiciones  eitadas  ni  á  las 
doctrinas  de  la  Iglesia  pueden  incluirse  ni  se  han 
Incluido  hasta  ahora  en  la  renta  obvencional  de 
los  párrocos  ó  pié  de  altar,  los  derechos  de  se- 
pultura y  tramo,  y  mucho  menos  el  precio  de  las 
bóvedas  y  nichos,  y  por  consiguiente  que  no  ha 
podido  ser  la  mente  de  S.  M.  que  los  citados  de- 
rechos de  sepultura  se  computen  en  la  renta  de 
los  párrocos:  y  por  último,  considerando  que  los 
productos  de  los  cementerios  no  deben  ser  el  pa- 
trimonio de  ningún  particular,  sino  aplicarse 
única  y  exclusivamente  á  atender  á  sus  necesi- 
dades, por  cuyo  medio  tan  sencillo  como  natu- 
ral y  justo  quedan  provistos  esos  establecimien- 
tos de  los  fondos  indispensables  para  cubrir  sus 
atenciones  sin  recargo  de  las  fábricas  de  las  igle- 
sias ni  de  las  reales  cajas;  venimos  en  declarar  y 
declaramos,  de  oonformidad  con  lo  representado 


por  el  promotor  fiscal  general  eclesiástioo,  sin 
lugar  la  solicitud  de  loa  párrocos  dirigida  á  re- 
asumir la  cobranza  de  los  derechos  de  sepoltura 
y  tramo,  y  el  gobierno  y  admioistraeíon  del  eeoMH 
terio!  que  en  ningún  caso  podrían  considerarse  ta- 
cluidos  en  los  derechos  de  sepultura  y  trasio  Io830 
pesos  que  el  empresario  de  nichos  abona  per  cadi 
uno  de  los  que  se  enajenan,  que  los  menoisBsdti 
derechos  de  sepultura  y  tramos,  lo  mismo  qoed 
valor  de  las  bóvedas  y  estipendio  de  los  nichos, 
deben  ser  recaudados  en  esta  ciudad  por  el  ad- 
ministrador del  cementerio  gensral,  y  en  el  resto 
de  la  diócesis  por  los  párrocos,  mientras  otra 
cosa  no  se  disponga,  con  entera  separación  de 
los  derechos  obvencionales  ó  pié  de  altar,  y  con 
la  obligación  de  rendir  cuenta  anualmente  de  so 
inversión  con  arreglo  á  las  disposicioiies  <pM 
oportunamente  dictaremos  sobre  el  particolar. 
En  consecuencia,  remítase  este  expediente  na 
atento  oficio  al  Eftcmo.  sefior  vice-resl  patroaoj 
fin  de  que,  si  impuesto  de  ouanle  en  él  se  ha  se* 
tuado  no  se  le  ofrece  inconveniente  en  aprobir 
esta  nuestra  resolución,  se  sirva  comunicaría  al 
Excmo.  é  limo,  sefior  Superintendente  para  la 
reforma  de  las  bases  bajo  las  cuales  se  bacaka- 
lado  el  abono  que  debe  hacerse  á  los  párrocoi 
con  arreglo  al  último  quinquenio,  oomfMitaQdooi 
parte  de  la  renta  los  derechos  de  sepultura  y 
tramo  que  no  entran  á  fbrmar  lo  que  se  llama 
pié  de  altar,  que  es  lo  que  S.  M.  ha  aMlndadope^ 
ciban  aquellos  íntegramente;  y  disponer  que  doo 
Francisco  Pérez  Delgado  cese  en  la  recsudadoa 
de  los  referidos  derechos,  entregando  al  adorinit- 
trador  del  citado  cementerio  las  cantidades  qoe 
por  ellos  ha  percibido  desde  principios  del  sita- 
do aflo,  previa  la  dación  de  cuentas  qne  rendirá 
al  mismo  administrador,  el  cual  las  dará  en  su 
oportunidad  en  la  forma  dispuesta. 

1859.— Fe6rero  17.— il.  O.  declarando  eompstMtt 
¡09  cargos  edesiástiooo  $¥b(Ut$mó9  de  corto  mái». 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina  deb 
comunicación  de  T.  E.  de  «S  de  Octubre  últeo, 
relativa  á  la  conveniencia  de  declarar  eenpilí- 
ble  el  servicio  de  los  destinos  eclesiástioes  di 
corto  sueldo,  y  abonables  los  devengados  oob 
anterioridad  á  la  resolución  adoptada  por  Y.  B. 
en  19  de  Julio  último.  Enterada  S.  M.  y  en  visCa 
de  lo  consultado  por  la  Sección  de  ultramar  del 
Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien  hacer  extee- 
sivas  las  disposiciones  de  la  Real  ói^n  de  l.'de 
Febrero  del  año  último  (í ),  á  todos  tos  cargos  fo* 
balternos  eclesiásticos  de  esa  Isla  cuya  dotacíoo 

(I)  v.pég.ess. 
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00  baste  para  soslener  á  sos  serridores,  aprobar 
la  maaeíoDacla  resolaoioD  de  Y.  B.  de  29  de  Ja- 
lío,  y  no  aeced^  al  abono  de  sueldos  que  se  pre* 
toqde  para  los  eclesiásticos  que  sirvieron  dos  car- 
gos antes  de  la  resolución  expresada.— De  Real 
Men,  etc.— Madrid  11  de  Febrero  de  l859.-*Se- 
fior Gobernador Vioe-patrono  délas  iglesias  de 
Giba. 

IM0.-^IMeífai6fs  S8.--Por  Real  orden  de  esta 
fecha  (4),  se  dispone  que  la  pubücacion  de  la 
bula  en  las  villas  ó  lugares  se  practique  por  me- 
dio de  cedotones. 

WU^hmh  tO.— il.  O.  moimiinde  ée  lo$  Urmhoi 
ptmofmties  á  ¡0$  áueñoi  ée  ím  finúoi^  parhaker 
tnierrado  en  ku  mitmM  á  tu$  aietooof  ámronU  la 
epidemia  del  eóiera^morbo. 

Excmo.  Sf .:  Dada  cuenta  á  la  Reina  de  los  ex- 
pedientes remitidos  por  Y.  E.  i  su  soberana  resolu* 
don  con  las  cartas  núm.  84S,de  6  de  Mayo  de  1856, 
y  núm.  XBy  de  16  del  propio  mes  del  afio  próximo 
pasado,  en  que  se  controTcrtió  la  cnestíon  de  si 
deblé  6  no  satisfacerse  á  los  coras  párrocos  de 
esa  Isla  por  los  dueños  de  fincas  rústicas  los  de- 
rrchos  parroquiales  por  los  esclaros  de  las  respec- 
tíras  dotaciones  que  fallecieron  del  cólera-morbo 
y  foeron  enterrados  en  las  mismas  fincas  en  las 
dos  épocas  de  los  aflos  de  1833  y  4853,  en  que 
esta  terrible  enfermedad  reinó  ahí  epidémica- 
mente; S.  M.,  teniendo  presente  la  magnitud  de 
los  perjuicios  sufridos  en  los  citados  períodos 
por  los  propietarios  de  sierros,  y  considerando 
que  no  es  equitatiTO  ni  bien  visto  que  cuando 
pesa  sobre  un  pueblo  una  calamidad  pública 
haya  una  clase  que  encuentre,  en  lo  que  es 
causa  de  general  aflicción,  y  principalmente  en 
la  de  los  que  son  peor  tratados  de  la  suerte,  un 
motivo  de  luero  extraordinario,  ha  tenido  á  bien 
declarar  exentos  del  pago  de  los  referidos  dere- 
chos á  los  haeeitdades  per  les  esclavos  fallecidos 
de  dicha  enfermedad  en  las  épocas  expresadas  y 
sepultados  en  los  cementerios  provisionales  de 
sos  propias  fincas,  mandando  al  mismo  tiempo 
que  se  devoef^a  á  T.  E.,  como  lo  verifico  de  su 
Real  orden,  el  más  antiguo  de  dichos  expedientes 
que  y.  E.  remitió  original  y  que  debe  radicar 
en  esas  dependencias.— Dios,  etc.— Madrid  20  de 
Junio  ée  4864. — Sr.  Gobernador  Superintenden- 
te delegado  de  Hacienda  de  la  Isla  de  Cuba. 


(1)   V.  ras.  517. 


486S.— fiisro  S9.— DmtsIo  del  Gobernador  eupe^ 
rior  ennly  que  loe  oerlifieaoionee  de  eupervimncia 
eaopedidae  por  los  párroeoi  eean  vi$adae  por  lot 
eomiaarios  ó  celadores  de  los  barrios, 

£1  Exorno.  Sr.  Gobernador  superior  civil  y  Su- 
perintendente general  delegado  de  hacienda  de 
esta  Isla,  se  ha  servido  disponer,  de  entera  con- 
formidad con  lo  que  le  ha  sido  informado  por  las 
oficinas  del  ramo,  que  en  lo  sucesivo,  y  á  fin  de 
evitar  hasta  cierto  punto  la  responsabilidad  que 
pueda  recaer  en  les  curas  párrocos  que  expidan 
certificaciones  de  supervivencia  á  las  personas 
que  por  cualquier  concepto  perciban  cantidades 
de  la  hacienda,  deberán  ser  visadas  dichas  cer- 
tificaciones por  los  comisarios  ó  oeladores  de  los 
barrios  respectivos  á  que  pertenezcan  los  intere- 
sados. 

Y  de  orden  de  dicho  Excmo.  Sr.  Gobernador 
Superintendente,  se  publica  por  la  Gaceta  ofi- 
cial para  conocimionto  de  quienes  corresponda. 
—Habana  S9  de  Enore  de  4869. 

1 863.— iforso  5.— H.  O.  dedarandoque  lospárroeos 
no  pueden  ser  jubilados. 

Exorno.  Sr.:  En  vista  de  lo  infermado  por 
y.  E.  en  48  de  Enero  último,  respecto  á  la  solici* 
tud  de  jubilación  elevada  por  don  Justo  Falcon, 
cura  párroco  de  los  Palacios  en  esa  diócesis,  y 
consíderanáo  S.  M.  por  una  parte  que  los  cáno- 
nes no  reconocen  la  jubilación  del  clero  parro* 
quial,  y  por  otra  que  el  interesado  se  halla 
en  imposibilidad  física  de  regresar  á  esa  Isla,  ha 
tenido  á  bien  disponer  que  V.  E.  provea  canóni^ 
camente  al  servicio  de  dicha  parroquia,  señalan- 
do al  párroco  Falcon  la  parte  de  renta  que  fue- 
re procedente— De  Real  orden,  etc.— Madrid  5  de 
Marzo  de  1863.— R.  Obispo  de  la  Habana. 

TENIENTES  GURAS  T  SACRISTANES 
PRESBÍTEROS. 

m 

4858.— Ssti#mftrr30.-4^or  Real  cédula  de  arre^ 
glo  de  las  parroquias  de  las  diócesis  de  la  Haba- 
na y  Santiago  de  Cuba,  de  esta  fecha  (4)^  se  dis- 
pone: cDebleado  establecerse  sacristanes,  tenien- 
tes curas,  en  todas  las  parroquias,  continuarán 
en  el  ejercicio  de  sm  funciones  los  sacerdotes 
que  actuahnente  las  desempeñen;  cesando  todos 
los  seglares,  á  quienes  se  les  continuará  asistien- 
do de  los  fondos  de  la  fóbrica  con  la  cuota  que 
hasta  el  dia  hayan  disfrutado,  mientras  yo  no  les 
diere  otra  colocación.»  T  que  si  el  producto  de 


(I)  V.  en  u  Seooisa f  .*»  JM6cesls  de  it  Habaaa  y  ás  Séa- 
tUgo  de  Cuba. 
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la  renta  obvenciODal  ó  pié  de  altar  excediere  de 
^  la  asignacioD  correspondiente  á  los  párrocos,  se 
compute  el  sobrante  en  la  del  sacristán  ó  tenien- 
te cara. 

4853.^Jpof<ol8.— i{.  O.  aumentando  ¡a doiaeiande 
los  saeriitanet  pr$ibUero8  de  la  déóceeis  de  la  Ha^ 
hana. 

Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  consaltado 
por  el  Consejo  de  Ultramar,  y  en  vista  de  la  co- 
manicacton  de  V.  E.  de  7  de  Abril  próximo  pa^ 
sado,  la  Reina  se  ha  dignado  aumentar  la  dota- 
ción señalada  á  los  sacristanes  presbíteros  de  la 
diócesis  de  la  Habana  por  la  Real  cédula  de  30  de 
Setiembre  del  año  anterior,  en  50,  100  y  150  pe- 
sos respectira mente,  según  sean  de  entrada,  de 
ascenso  ó  de  término. — Lo  que  de  Real  orden  co- 
munico, etc. — San  Ildefonso  1 8  de  Agosto  de  1853. 
— Sr.  Gobernador  Více-real  patrono  de  las  igle- 
sias de  Cuba. 

1853.— Z>tet«m5r0  ÜO.->A.  O.  disfKmienAo  que  los 
sacristanes  presbüeros  de  ta  diócesis  de  la  Heba- 
na  eontinúen  como  hasta  aqui,  y  que  los  tenienies 
euros  se  vayan  estableciendo  á  medida  que  las 
pkuas  de  aqueUos  vayan  vacando. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  comuni- 
cación del  reverendo  obispo  de  la  Habana  de  i  de 
Junio  de  este  año,  y  considerando  que  los  sacris- 
tanes presbíteros  que  hoy  existen  en  las  iglesias 
de  esa  diócesis  sirven  beneficio  perpetuo  con  co- 
lación canónica»  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
continúen  como  basta  aquí  durante  su  vida  los 
expresados  sacristanes  mayores  actuales,  y  que 
solo  en  las  vacantes  que  haya  y  en  las  que  ocur- 
ran en  lo  sucesivo,  se  establezcan  los  tenientes 
curas  creados  por  la  disposición  7.^  de  la  Real  cé- 
dula de  30  de  Setiembre  del  año  anterior  (1).— 
De  Real  orden  lo  comunico  á  Y.  E.,  etc.— Madrid 
20  de  Diciembre  de  4853.— Sr.  Gobernador  ftbe- 
real  patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

4854.-— Jttito  34 .— il.  O.  aumentando  la  dotación  de 
los  sacristanes  de  ¡a  diócesis  de  Cuba, 

Excme.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  expediente 
promovido  por  el  muy  reverendo  arzobispo  de 
Santiago  de  Cuba,  á  fin  de  que  se  haga  extensiva 
á  su  diócesis  la  Real  orden  de  48  de  Agosto  del 
año  último,  por  la  cual  se  aumentó  la  dotación 
señalada  á  lo:»  sacristanes  mayores  del  obispado 


(f)  Y.  •■  la  Sección  IS  Di^cefis  de  la  Htbtat  y  de  Sta- 
tUfo  de  Cabe. 


de  la  Habana;  y  teniendo  en  coosIderaeioD  8.  M. 
qae  en  favor  de  aquel  arzobispado  residen  lis 
mismas  razones  que  se  tuvieron  presentes  al  ex- 
pedir dicha  Real  orden  para  la  diócesis  de  la 
Habana,  ha  tenido  á  bien  acceder  á  la  preten- 
sión referida,  mi^ndando  que  se  observe  para  las 
dos  diócesis  de  essí  Isla  la  Real  orden  de  qoe  se 
trata.  —  Lo  que  comunico  á  Y.  E.  de  la  de 
S.  M .,  etc.— Madrid  34  de  Jolio  do  4854.— Sr.  Go- 
bernador Saperintendente  delegado  de  Hacienda 
de  la  Isla  de  Cuba. 

4857.— i\rocném6f0  27.— i{.  O.  aprobando  si  eeméo 
de  la  Junta  directiva  de  Hacienda^  sobre  qMákt 
sacristanes  mayores  se  les  acredite  por  renta  amui 
una  cantidad  equioalenie  á  laque  tuvieron  fsr 
decimal  y  obvencional  de  4848  d  4852. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  expediente 
instruido  por  el  reverendo  obispo  de  la  Habana 
contra  el  acuerdo  de  la  Junta  directiva  de  Ha- 
cienda de  esa  Isla,  por  el  cual  se  estableció  que 
á  les  sacristanes  mayores  de  las  parroquias  de  b 
diócesis  se  les  acredite  por  renta  anual  una  can- 
tidad equivalente  á  la  que  tuvieron  por  la  deci- 
mal y  obvencional  de  4848  á  4852,  y  caso  de  re- 
sultar menos  de  lo  qoe  hoy  está  señalado  i  los 
sacristanes  tenientes  curas,  que  se  les  abone  toda 
la  congrua  que  estos  disfrutan;  y  de  conformidad 
con  lo  consultado  por  la  Sección  de  Ultramar  del 
Consejo  Real,  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  men- 
cionado acuerdo  de  dicha  Junta,  toda  vezquepor 
interpretación  que  la  misma  Ha  dado  á  la  Real 
orden  de  20  de  Diciembre  de  4853,  quedan  cosi- 
pletamente  á  salvo  los  derechos  adquiridos  de  los 
antiguos  sacristanes  mayores  qae  existían  al  po- 
nerse en  ejecución  la  Real  cédula  de  30  de  St- 
tiemdrede  185S.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
S7  de  Noviembre  de  4857.— Sr.  Gobernador  Yioo* 
real  patrono  de  las  Iglesias  de  Cuba* 

I>UE3RTO  IMOO. 

PÁRROCOS. 

4845.— Jíayo  46.— Por  Auto  superior  de  aaU 
fecha  (4),  se  circulan  órdenes  á  los  párrocos  para 
que  siendo  requeridos  por  la  autoridad  civil,  per- 
mitan la  exhumación  de  cualquier  cadáver  que 
tenga  que  reconocerse  para  no  retardar  la  acción 
de  la  justicia,  dando  conocimiento  á  este  gobier- 
no eclesiástico,  si  creyeren  que  el  caso  lo  exige- 

4856.— Nooí^m6f  0  26.— Por  circular  de  esU  fé- 
(I)  Y.to■o6.^pig.SI0. 


Digitized  by 


Google 


PARROQÜUS. 


74» 


cha,  expedida  por  el  Gobernador  Capitán  gene- 
ral, se  dispone  que  los  dueños  de  esclavos  que 
fallecieren,  no  siendo  aquellos  notoriamente  po- 
bres de  solemnidad,  deben  pagar  los  derechos  de 
entierro  que  marca  el  arancel,  según  la  clase  del 
qae  dispongan  los  aoios,  y  no  haciéndolo,  los  que 
están  señalados  á  un  entierro  de  pecador  con  la 
cera  que  corresponda  (I). 

1857.— iíísrso  5.— A.  O.  diijHmiendo  que  los  saeer^ 
iúUs  que  quieran  pasar  á  Puerto  Aíeo,  presenten 
sus  soíiGUítdes  en  la  Dirección  general  de  UUra- 


Exorno.  Sr.:  Habiéndose  hecho  presente  repe- 
tidas reces  por  las  autoridades  superiores  civil  y 
eclesiástica  de  Puerto  Rioo  la  escasez  que  se  ex- 
perimenta de  sacerdotes  en  aquella  diócesis,  es- 
casez que  según  lo  manifestado  últimamente  por 
el  gobernador  del  obispado^  dificulta  la  provisión 
de  las  vacantes  naturales  y  le  obliga  á  consentir 
qae  algunos  clérigos  indignos  continúen  al  fren- 
te de  parroquias;  la  Reina  (Q.  D.  G.),  deseosa  de 
poner  término  á  males  de  tanta  trascendencia  y 
de  proveer  á  las  necesidades  espirituales  de 
aquellos  fíeles,  del  mejor  modo  que  las  circuns- 
taacias  permitan  en  la  actualidad,  se  ha  servido 
significar  su  voluntad  de  que  por  el  Ministerio 
del  digno  cargo  de  V.  £.  se  expida  una  circular 
á  aquellos  RR.  obispos  y  MM.  RR.  arzobispos  de 
la  Península  en  cuyas  diócesis  exista  mayor 
número  de  presbíteros  simples  ó  que  no  gozan 
de  beneficios  eclesiásticos,  excitándoles  á  que 
por  los  medios  que  consideren  oportunos  hagan 
saber  á  estos  las  necesidades  de  la  referida  santa 
iglesia  de  Puerto  Rico  y  procuren  inclinar  á  al- 
gunos á  pasar  á  aquella  antilla,  en  la  confianza 
de  que  se  satisfará  el  pasaje  por  cuenta  del  Esta- 
do y  se  facilitará  colocación  inmediata  á  aque- 
llos que,  presentando  los  primeros  la  oportuna 
solicitud  en  la  Dirección  general  de  Ultramar, 
acrediten  su  buena  conducta  moral  y  política  y 
la  necesaria  aptitud  por  medio  de  las  correspon- 
dientes testimoniales  (S).— De  Real  orden,  etc. — 
Madrid  5  de  Marzo  de  ld(»7.-^r.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

1858.— ilMJ  20.— Por  el  artículo  L^  de  la  Real 
oédola  de  esta  fecha  (3),  se  dispone  que  la  admi- 
nistración y  recaudación  de  las  primicias  que 

■  ■  I  I  I  11 .   ■    III      ■ 

(I)  y.toiBOt.M»*g.  801. 

(1)  Por  Reales  Ordenes  de  9  da  Diciembre  de  1857  y  30  de 
Abril  de  88,  se  disposo  el  embarque  para  Puerto  Rieo  de  va- 
rios sacerdotes,  i  quienes  se  aboió  el  pasaje,  abriendo  al  oleo* 
lo  ai  erOdiU)  de  880  posos  sobre  las  cajas  de  aquella  Isla. 

W   Y.pét.587. 


hoy  percibe  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  cate- 
dral, así  como  las  del  curato  de  San  Gcf  man, 
correrán  á  cargo  de  la  real  hacienda. 

Por  el  6.^,  se  dispone  la  provisión  de  la  tercera 
parte  de  las  prebendas  de  gracia  que  vacaren,  en 
los  párrocos  de  término  ó  ascenso  que  lleven  20 
años  al  menos  en  la  cura  de  almas. 

Por  el  7.^,  que  se  reservará  un  número  de  pre- 
bendas y  dignidades  en  las  catedrales  de  la  Pe- 
nínsula, para  proveerlas  en  los  capitulares  de  la 
santa  iglesia  de  la  Isla,  ó  en  los  párrocos  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior. 

Por  el  18,  se  suprimen  las  obvenciones  parro- 
quiales, ó  sean  los  derechos  llamados  de  estola 
ó  pié  de  altar,  y  la  contribución  llamada  de  curas 
y  sacristanes. 

Por  el  19,  se  dispone  que  en  equivalencia  de 
estos  derechos  y  contribuciones  se  repartan 
400,000  pesos  entre  todos  los  pueblos  de  la  Isla,  en 
proporción  á  su  riqueza. 

Por  el  SO,  que  se  erijan  dos  parroquias,  inde- 
pendientes del  cabildo,  en  lugar  de  la  única  que 
existe  en  la  capital,  una  en  el  Sagrario,  y  la  otra 
en  la  iglesia  del  suprimido  convento  de  San 
Francisco;  proveyéndose  ambas  en  concurso 
abierto. 

Por  el  SI,  se  clasifican  los  curatos  de  la  dióce- 
sis en  parroquias  de  término,  con  la  dotación  de 
1 ,500  pesos  anuales;  de  ascenso,  con  1,000;  de  en- 
trada, con  600. 

Por  el  2S,  S3  y  ti,  se  determina  la  clase  á  que 
corresponden  las  diferentes  parroquias  de  la  Isla. 

Por  el  t5,  las  condiciones  que  han  de  reunir 
los  párrocos  para  ascender  de  una  á  otra  clase. 

Por  el  26,  que  para  la  provisión  de  las  de  in- 
greso se  prefiera  á  los  alumnos  de  los  seminarios 
conciliares  que  hayan  terminado  su  carrera  con 
buena  nota,  y  después  de  ellos  los  sacristanes 
tenientes  curas  y  los  coadjutores  perpetuos. 

Por  el  28,  que  se  establezcan  en  las  parroquias 
de  término  y  ascenso  un  sacristán  presbítero  á 
las  órdenes  del  párroco,  con  la  dotación  de  600 
pesos  anuales,  haciéndose  lo  mismo  en  las  de  en- 
trada cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  y 
debiendo  cesar  en  las  primeras  los  sacristanes 
seglares  á  medida  que  se  establezcan  los  presbí- 
teros. 

Por  el  S9,  que  los  sacristanes  seglares  que  por 
ahora  han  de  subsistir  en  los  curatos  de  ingreso, 
disfruten  150  pesos  anuales. 

Por  el  30,  que  se  proceda  á  la  formación  de  ex- 
pediente para  la  erección  de  nuevas  parroquias, 
ó  para  el  establecimiento  de  coadjutores  perpe- 
tuos, los  cuales  disfrutarán  la  dotación  de  500  pe- 
sos; y  tanto  estos  como  los  sacristanes  presbíte- 
ros obtendrán  sus  cargos  en  concurso  abierto. 
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Por  el  3f ,  86  asignan  para  gastos  de  fábrica  260 
pesos  i  las  parroquias  de  ingreso,  250  á  las  de  as- 
censo y  300  á  las  de  término. 

Por  el  Si,  qae  en  cada  parroquia  habrá  lin 
mayordomo  de  fábrica,  cuyo  cargo  será  honori- 
íleo. 

Por  el  33,  que  los  mayordomos  de  fábrica  rin^ 
dan  sus  cuentas  al  prelado. 

Por  el  34,  se  asigna  á  la  diócesis  la  cantidad 
anual  de  1 2,000  pesos  para  reparaciones  de  sus 
fábricas  y  dotación  de  ornamentos  y  vasos  sa^ 
grados. 

Por  el  36,  se  dispone  que  las  congruas  señala- 
das al  clero  parroquial  quedarán  reducidas  á  las 
de  igual  categoría  en  la  Península,  cuando  sus 
individuos  residan  en  ésta  con  licencia. 

4858.— Z>íctem6r«  4.^— A.  O.  aprobando  la$  ins- 
trueeionei  que  acompañoñy  dadas  para  úrrtglo  y 
dotación  del  culto  y  clero. 

Bxcmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  comunica- 
ción de  y.  E.  de  27  de  Setiembre  ultimo,  ha  teni- 
do á  bien  aprobar  las  instrucciones  dadas  por 
y.  E.  para  la  ejecución  de  la  Real  cédula  de  20 
de  Abril  próximo  pasado,  relativa  al  arreglo  y 
dotación  del  culto  y  clero  de  esa  diócesis,  y  pu- 
blicadas en  la  Gaceta  de  18  de  Setiembre  expre- 
sado.— De  Real  orden,  etc. — Madrid  4.®  de  Di- 
ciembre de  1 858.— Señor  Gobernador  Vice-patro- 
no  de  la  iglesia  de  Puerto  Rico. 

Instrti^ccioiies  qve  se  citaa. 

1.^  Debiendo  ponerse  en  ejecución  desde  el 
día  4.^  del  próximo  mes  de  Octubre,  según  lo 
acordado  en  circular  de  este  dia,  la  Real  cédula 
de  20  de  Abril  último,  sobre  arreglo  y  dotación 
del  cuHo  y  clero,  quedan  desde  dicho  dia  á  cargo 
de  la  real  hacteiida  los  sueldos  de  los  curas  y 
sus  regentes,  tenientes  y  sacristanes,  así  como 
también  el  abono  de  la  cantidad  fija  en  la  parle 
que  corresponda  mensualmente  á  la  fábrica  de 
las  parroquias,  para  con  olla  atender  á  los  gastos 
de  oblata,  lavado  de  ropas  y  demás  que  tienen  á 
su  cargo  las  mayordomías. 

2.^  Los  fondos  municipales  quedan  desde  di- 
cho dia  4  .^  de  Octubre  relevados  de  los  pagos  an- 
teriormente expresados,  los  cuales  se  excluirán 
del  presupuesto  que  debe  formarse  para  cubrir 
las  atenciones  públicas  y  municipales  para  el 
año  entrante  de  4859  y  sucesivos,  sin  que  por 
ningún  pretexto  les  sea  permitido,  tanto  á  los 
corregidores  y  alcaldes,  como  á  los  Ayuntamien- 
tos y  juntas  de  visita,  disponer  de  ninguna  de 
las  cantidades  que  por  este  concepto  resulten 


sobrantes  sin  expresa  y  previa  autoriiaeioQ  de 
este  superior  gobierno. 

3.^  En  virtud  de  lo  dispuesto  por  S.  M.  en  el 
artículo  4  ;^  de  la  mencionada  Real  cédvla,  queda 
á  cargo  de  la  real  hacienda  el  cobro  de  las  pri- 
micias, á  contar  desde  el  referido  dia  4.*  de Dctt- 
bre:  por  tanto,  los  expresados  foncioaarias  y 
corporaciones  no  perdonarán  medio  de  les  qat 
están  á  su  alcance,  para  que  tan  pronto  como  re« 
ciban  orden  de  la  intendencia,  se  proceda  á  li 
entrega  de  ellas  á  los  receptores,  en  la  parte  qie 
corresponde  á  los  tres  últimos  meses  de  este  alo 
y  los  siguientes,  ínterin  otra  cosa  no  se  dispon- 
ga; pues  lo  devengado  hasta  dicho  dia  pertenece 
al  ilustre  cabildo  y  vicaría  de  San  Gerttan,  aá 
como  tambion  á  la  recaudación  del  nuevo  in- 
puesto  que  sobre  la  base  del  subsidio  eerrespoo- 
da  en  los  tres  últimos  meses  del  corriente  aflo, 
por  la  suma  de  400,000  pesos  que  con  arreglo  al 
artículo  49  deben  satisfacer  los  pueblos,  en  equi- 
valencia del  importe  total  de  las  obvendoneaqiM 
gozaban  los  curas,  y  de  las  cantidades  que  por 
aquellos  se  satisfacían  y  á  que  se  hace  refereaeia 
en  la  regla  é  instrucción  anterior. 

4.^  Para  que  esto  se  cumpla  con  la  praeisioo 
y  regularidad  que  corresponde,  y  con  el  la  de 
evitar  á  las  reales  cajas  la  demora  en  el  proote 
reintegro  de  las  cantidades  que  por  los  cofftcaptM 
antes  expresados  deben  anticipar  para  Henar 
bien  y  debidamente  las  atenciones  del  sallo  y 
clero,  procederán  los  corregidores  y  alcaldes,  eo 
unión  con  los  Ayuntamientos  y  juntas  de  visita, 
al  reparto  de  lo  que  á  cada  contribuyente  sorrea* 
ponda  en  el  término  más  breve  posible,  y  satén- 
diéndose  bajo  su  más  estrecha  responsabilidad. 

5.^  Gomo  pudiera  suceder  que  los  mayordo- 
mos de  fábrica  de  algunas  parroquias  tuvieres 
recibido  de  los  fondos  municipales  el  total  impor- 
te del  presupuesto  aprobado  para  las  atenciooes 
del  culto  que  hoy  pagan  los  pueblos,  quedas 
aquellos  en  la  obligación  de  reintegrar  á  estes, 
según  el  resultado  que  ofrezcan  las  cuentas  que 
precisamente  han  de  rendir  el  dia  ültimodel  cor- 
riente mes,  la  cantidad  ó  cantidades  que  resultes 
no  invertidas,  ingresando  en  virtud  de  la  orden 
competente,  librada  por  la  autoridad  local,  en  los 
precitados  fondos  municipales,  y  dando  cuenta 
para  los  demás  que  corresponda;  sin  que  por 
ningún  pretexto  se  haga  mención  de  los  réditos 
de  censos  ó  capellanías,  mandas  pías,  limosnas 
y  otras  cantidades  que  correspondan  á  las  fábri- 
cas de  las  iglesias,  porque  esto  les  pertenece  á 
ellas  exclusivamente. 

6.^  Los  corregidores  y  alcaldes,  con  acuerdo 
y  conocimiento  de  los  Ayuntsmieatss  y  jssiai 
de  visita,  formarán  y  pasarán  á  mis  manosea 
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estado  elasiflcado  de  las  cantidades  que  por  lodos 
eoDceptos existan  en  los  fondos  mnnicipales  para 
coDstraociones,  reediOeaciones  ó  reparaciones 
de  las  iglesias,  con  expresión  de  su  procedencia 
y  de  las  samas  á  qoe  en  virtud  de  acuerdos  de 
las  mismas  corporaciones  y  disposiciones  de  osle 
superior  gobierno  están  obligados,  ya  procedan 
de  cantidades  que  deban  incluirse  en  los  presa- 
puestos  anuales,  ya  también  de  las  que  lo  sean  ó 
deban  ser  en  virtud  de  repartos  especíales,  ó  por 
suscriciones  ó  donativos  voluntarios,  para  loque 
en  su  vista  corresponda. 

7.^  Asimismo  se  fomiará  por  los  corregidores 
y  alcalde,  como  representantes  de  este  superior 
gobierno,  en  unión  con  los  vicarios,  curas  pár- 
rocos, ecónomos  y  regentes  que  lo  son  del  go- 
^bíerno  oeiesiástico,  con  la  precisa  asistencia  de 
los  mayordomos  de  fábrica  y  de  un  vocal  de  la 
junta  municipal  nombrada  por  ella,  y  con  inter- 
veacion  de  los  caballeros  sindioos  procuradores, 
en  su  calidad  de  representantes  de  los  pueblos, 
UD  inventario  general  de  todos  los  vasos  sagra- 
dosy  alhajas,  imágenes,  ornamentos,  paramentos 
y  demás  que  existen  en  las  iglesias,  inclusos  los 
templos  y  las  casas  llamadas  de  curas  y  sacrista- 
nes, donde  las  hubiere  de  propiedad  de  los  pue- 
blos, con  el  valor  que  tengan  en  el  dia,  para  lo 
demás  que  corresponda,  teniendo  presente  que 
las  alhajas  y  demás  de  oro  y  plata  deben  venir 
con  fijación  del  peso  que  tengan. 

8.*  Para  la  formación  de  dicho  inventario  se 
atendrán  en  un  todo  los  expresados  funcionarios 
al  modelo  que  se  acompaña  marcado  con  el  nú* 
mero  1.^,  para  que  todo  venga  con  la  debida  se» 
paracion,  formando  además  un  estado,  según 
el  modelo  numero  i,  en  que  se  reasuma  el 
contenido  de  aquel  y  sirva  como  de  resumen 
para  conocer  á  primera  vista  la  total  existencia 
que  encierran  las  iglesias  y  su  valor  en  ios 
términos  que  queda  prevenido  en  la  regla  an- 
terior. 

9.^    Eq  cuanto  á  las  iglesias  cuyas  obras  están 
hoy  en  curso  de  ejecución,  ya  sea  por  conse- 
cuencia do  nuevas  construcciones  6  reedificacio- 
nes, ya  también  por  reparaciones  en  mayor  ó 
menor  escala,  los  corregidores  y  alcaldes,  con 
asistencia  de  los  Ayuntamientos  y  juntas  de  vi- 
sita, y  con  la  debida  intervención  do  los  síndicos, 
formarán  igualmente  otro  estado  en  que  se  de- 
muestre: 
1.^    El  estado  en  que  so  encuentra  la  obra. 
2.^    La  cantidad  que  se  ha  entregado  al  con- 
tratista por  cuenta  de  ella,  6  la  que  se  haya  in- 
vertido, si  es  que  aquella  se  hace  por  adminis- 
tración. 
3.^   La  parte  de  (ri»ra  que  falta. 


4.^  El  importe  de  ella  calculado  aproximada- 
mente por  el  presupuesto. 

5.®  La  fecha  en  que  con  arreglo  á  la  contrata 
deben  pagarse  los  plazos  hasta  hoy  no  vencidos, 
y  ios  que  estándolo  ya  no  se  han  satisfecho,  con 
nota  aclaratoria  de  la  razón  ó  motivo  que  lo  haya 
impedido. 

6.^  La  cantidad  que  hay  en  depósito  para 
atender  á  esta  necesidad. 

7.^  La  que  falta  para  el  completo  pago  de  su 
total  importe. 

8.^  El  importe  de  las  obras  según  presupues- 
to, y 

9.^  Los  medios  con  que  cuentan  las  muntci- 
palidados  para  cubrir  este  sagrado  compromiso. 

Cuyo  estado  con  una  copia  ó  testimonio  de  la 
contrata  y  escritura  de  fianza,  se  remitirá  con 
acuerdo  de  las  mencionadas  corporaciones  á  este 
superior  gobierno  con  la  brevedad  posible,  para 
proceder  en  su  vista  á  lo  que  corresponda. 

iO.^  Las  disposiciones  contenidas  en  la  regla 
que  precede,  serán  aplicables  en  todas  sus  par- 
tes á  las  casas  parroquiales  ó  de  curas  que  pueda 
haber  en  los  pueblos  de  la  isla. 

1 1  .^  Los  corregidores  y  alcaides  quedan  rele- 
vados de  remitir  á  este  superior  gobierno,  como 
hasta  ahora  se  ha  verificado,  las  cuentas  de  fá- 
brica de  las  parroquias,  puesto  que  en  debido 
cumplimiento  de  lo  que  se  previene  en  el  artícu- 
lo 33  de  la  precitada  Real  cédula,  deben  los  ma- 
yordomos rendirlas  directamente  al  excelentísimo 
é  ilustrísimo  señor  obispo  para  lo  demás  que 
corresponde. 

12.^  Desde  el  dia  i.®  de  Octubre,  en  que  se 
pondrá  en  ejecución  dicho  soberano  mandato, 
ninguno  de  los  habitantes  de  la  Isla  está  obligado 
á  retribuir  con  cosa  alguna  á  los  vicarios,  curas 
párrocos,  ecónomos  y  regentes,  ni  á  sus  tenien- 
tes, ni  tampoco  á  los  sacristanes  y  demás  sir- 
vientes de  las  iglesias  por  razón  de  entierros* 
casamientos  y  bautismos,  puesto  que  desde  ese 
dia  queda  á  cargo  de  las  reales  cajas  el  abono  de 
los  sueldos  que  ácada  uno  corresponda,  así  como 
también  el  de  la  cantidad  que  á  las  parroquias 
pertenece  para  el  sostenimiento  dol  culto  divino, 
de  donde  deben  cubrirse  los  gastos  de  cera  y 
otros  que  son  de  necesidad  para  los  expresados 
actos  y  los  demás  que  se  celebran  en  las  iglesias; 
esto  sin  perjuicio  de  que,  puestos  de  acuerdo  este 
superior  gobierno  y  el  eclesiástico,  se  determine 
el  modo  y  forma  en  que  tanto  los  entierros  como 
los  casamientos  y  bautismos,  deberán  verificarse 
para  evitar  las  dudas  y  reclamaciones  á  que  esto 
pudiera  dar  lugar. 

13.^  Quedan  relevados  los  pueblos,  desde  el 
precitado  dia  1.^  de  Octubre  próximoj  del  pago 
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detlafl.oaatidades  qae  por  ooocopto  de  alquileres 
de  casas  se  abonaban  á  los  curas  párrocos  y  re- 
gentes con  oargo  á  los  fondos  municipales.    . 
Pueirto/Hico  H  de  Setiembre  de  I8d8. 


A4.TarteiiQÍas  hechas  par  .el  ^oMecno  civil 

para  el  cumplimiento  de  la  Real  cédula  90- 

^ne  al  enlto  y  clero. 

tuesta  en  plaijMta^esde  d  día  <  «^  del  corriente 
mes  la  Real  cédula  de  20  de  Abril  último  sobre 
arreg/loy  ^oAAOion.del.ouUo  y  clero  en  esta  dió- 
cesis, los  sueldos  de  éste  y  las  asignaciones  para 
el  aosteoimiento.de aquel,  con  mis  las  reparacio- 
nes y  edificaciones  de  nuevas  iglesia]^  y  la  ad» 
quisicíon  de  ornamenjLos  y  Tases  sagrados,  han 
quedado  á  cargo  de  las  reales  cajas,  y  relevados 
por  tanto  los  pueblos  de  cubrir  estas  atenciones, 
si  bien  con  la  obligación  de  contribuir  por  otro 
medical  sostenimiento  de  ellas:  como  consecuen- 
cia inmediata  y  precisa  de  esta  soberana  resolu- 
ción, no  deben  ni  pueden  recibir  los  párrocos  y 
saori3taoes  cantidad  alguna  de  las  que  antes  per- 
cibían y  se  conocían  con  al  nombre  de  obvencio- 
nes, ó  sean  derechos  de  e^ola  y  pié  de  altar, 
coQtin,ttando  no  obstante  en  la  obligación  de  ad- 
ministrar los  santos  sacramentos  del  bautismo  y 
del  matrimonio,  y  de  verificar  los  entierros  sin 
retribución  de  ninguna  clase  por  porte  de  les 
habitantes  todos  de  esta  isla,  según  así  se  dispu- 
so por  la  disposición  it  de  las  comunicadas  á  los 
corregidores  y  alcaldes  en  41  del  mes  próximo 
pasado,  para  llevará  efecto  dicho  soberano  man  • 
dato,  sin  embargo  de  lo  que  más  adelante  se  de- 
terminare para  llenar  cual  corresponde  este  im- 
portante servicio. 

£1  único  y  principal  objeto  que  este  superior 
gobierno  y  vice-reai  patronato  tuvo  en  cuenta 
al  .dictar  esta  transitoria  disposición,  fué  evitar 
tas  dudas  y  reclamaciones  que  pudieran  íunda- 
damente  suscitarse  acerca  de  la  manera  y  forma 
en  que  debian  verificai^e,  no  solamente  los  bau- 
tásmes  y  jnatrimootos,  sino  tambiea  los  entier- 
roa«  por  el  diferente  ipodo  en  que  por  consecuen- 
cia del  arancel  vigetnte  se  babian  hasta  euléoees 
ejecutado,  si  bien  quedando  en  la  convicción  ín- 
tima de  ^e  puesto  de  acuerdo  con  el  exceleotí- 
eimo  é  ilustrisímose&or  obispo  de  esta  diócesis, 
se  resolverla  de  la  manera  más  conveniente  este 
iateiresante  asunto,  fijando  reglas  para  iosucesi- 
YiO,  á  que  tanto  el  clero  como  el  público  deban 
«4eni3ürse. 

En  s^  eonsecueocia,  y  de  acuerdo  y  unánime 
conformidad  con  el  reverendo  prelado,  teniendo 
ep  coosiderac&QA  cuanto  acerca  del  particular  ha 
oipueíito  ^1  Roal  acuerdo,  y  atendiendo  por  otra 


parle  á  que  la  falta  de  antecedentes  precisos  eo 
cuestión  tan  delicada  no  permiten  adoptar  por 
ahora  una  resolución  definitiva  y  tan  ¿osU  y 
acertada  como  deseara  mi  autoridad,  he  veoiéo 
en  resolver,  conforme  con  el  parecer  de  tan  iUu- 
trada  corporación,  y  á  reserva  de  las  alteracio- 
nes que  exija  el  tiempo  y  las  circunstancias  sq- 
cesivas  especiales  del  país,  y  podrán  acordarae 
en  vista  de  mayores  y  más  luminosos  datos  de  los 
que  se  tienen  en  el  dia,  se  observen  y  cnmplfta 
las  disposiciones  siguientes: 

1.^  El  santo  sacramento  del  i>autiamo  se  ad- 
ministrará por  los  párrocos  y  sus  tenientes,  co- 
nocidos  hoy  con  el  nombre  de  ooadj  olores,  en 
todaa  las  iglesias  de  la  Isla,  sin  reiríbaoíoa  ni 
gasto  de  ninguna  clase,  en  ios  días  y  horas  qoe 
según  la  costumbre  de  cada  pueblo  están  det6r-« 
minados;  pero  con  el  mismo  aparato  y  solemni- 
dad que  hasta  hoy  se  ha  verificado. 

2.^  £1  santo  sacramento  del  matrimonio,  para 
cuyo  complemento  y  perfección  tiene  noeslra 
santa  madre  Iglesia  prescritas  la  misa  y  cere- 
monias de  la  velación,  se  celebrará  en  la  igleiia 
por  la  mañana  y  á  la  hora  que  la  costumbre  tie- 
ne señalada,  siendo  de  cuenta  de  la  fábrica,  ao 
solamente  las  velas  del  altar,  sino  también  las 
que  usan  los  contrayentes  en  aquel  acto  reli- 
gioso. 

3.^  La  aplicación  de  la  misa  en  los  matriiM- 
niosserá  libre,  y  por  lo  tanto  el  párroco  podré 
aplicarla  según  lo  estime  conveniente. 

4.^  Las  arras,  ó  sean  las  trece  monedas  qoe  d 
esposo  entrega  á  la  esposa  en  señal  de  matriao- 
nio,  podrin  ser  retenidas  por  esta  ó  cederlas  á 
favor  del  sacristán,  si  así  fuere  su  voluntad. 

5.^  £n  las  parroquias  de  término  y  ascenso 
se  verificarán  los  entierros  de  la  manera  signien- 
te:  Después  del  doble  de  campanas,  se  recibirá 
el  cadáver  por  la  parroquia  en  la  puerta  de  la 
iglesia;  se  colocará  sobre  una  mesa  cubierta  con 
el  paño  mortuorio  y  cuatro  velas;  se  cantará  el 
oficio  de  sepultura  según  está  en  el  ritual  roiaa- 
Bo,  y  con  las  mismas  ceremonias  en  él  ordena- 
das, y  se  despedirá  el  cadáver  eoo  «i  duele  eo  la 
puerta  de  la  misma  iglesia,  que  es  un  equivalen- 
te á  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  ea  los  en- 
tierros llanos  cantados,  ó  sea  de  segunda  clase. 

6.^  En  las  parroquias  de  entrada  se  harán  los 
entierros  en  la  forma  antes  expresada;  pero  eoo 
la  sola  diferencia  de  que  el  oficio  de  sepaltora 
será  rezado,  en  atención  á  que  no  habiendo  en 
las  expresadas  parroquias  masque  un  sele  sacer- 
dote, se  hace,  ñ  no  imposible,  al  meaos  en  ex- 
tremo penoso  que  estes  entierros  sean  con  la 
solemnidad  del  canto. 

Y  lo  comunico  á  YV.  para  su  iololignnci<  í 
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as  puotaal  cumplimieDto,  y  coa  el  fin  de  qae 
se  f\je  en  los  sitios  de  costumbre  para  que  llegue 
á  noticia  de  todos  á  los  ef^tos  qtie  soq  consi- 
guientes (I). 

Dios,  etc.--Paerto  Rico  tt  de  Octubre  de  1858. 
Sefiores  Corregidores  y  Alcaldes  de  los  pueblos 
de  esta  Isla. 

Formados  por  las  oficinas  generales  de  hacien- 
da losnodelos  de  las  nóminas  á  que  han  de  ar- 
reglarse las  parroquias  de  la  Isla  para  el  percibo 
mensual  de  sus  asignaciones  por  personal  y  ma- 
terial, remito  á  Y.  dos  ejemplares  con  el  fin -de 
qae  desde  el  presente  me^  empiecen  á  ponerse 
en  práctica,  observando  al  efecto  las  adrerten* 
cías  siguientes: 

I.*   Para  el  percítK^de  los  sueldos  que  á  cada' 
cara  coadjutor  ó  sacristán  señala  la  Real  cédula 
de  áOde  Abril  último,   formarán  una  nómina 
igual  ai  modelo  marcado  con  el  número  1.^ 

2.*  Los  curas  que  en  la  actualidad  existan 
sin  nombramiento  del  vice-patrono  real,  expre- 
sarán en  Tez  de  esta  autoridad  la  que  les  hubiere 
conferido  aquel. 

3.*  En  las  parroquias  donde  existan  uno  ó 
más  coadjutores  d  ienientes  curas,  se  colocarán 


(t)  V.  i  continuación  la  circular  y  arancel  de  11  de  No- 
Tienbre  de  i86l . 


estos  inmediatamente  después  del  cura,  dejando 
solo  el  hueco  neoesario  para  que  éste  ponga  el 
recibí  y  stt  firma: 

i.*^  Se  establecerán  tantas  paHidas  como  coad* 
jutores  haya,  expresando  en  cada  una  dé  ellas 
las  mismas  circunstancias  que  se  expresan  en  la 
partida  del  cura ,  indicada  en  el  citado  modelo, 
y  después  de  establecidas  todas  las  necesarias, 
cerrará  la  nómina  con  sil  mótftáttt^'  é  importe 
total,  la  fecha  y  la  firma  del  cura. 

5.^  Al  modelo  marcado  con  el  número  2.^,  se 
sujetarán  extrictamcnte  los  documentos  para  el 
percibo  de  la  asignación  para  gastos  del  material 
del  culto,  ó' sean'  los  llamados  de  fábrica;  cuyo 
reütbo  firmarán  los  mayordomos  respectivos,  y 
cerrada  con  la  expresión  (en  letra)  de  su  mon- 
tahté;  las  suscribirá  el  curb. 

Estas  aclaraciones  facilitan  la  inteligencia  de 
los  adjuntos  modelos  y  evitan  las  dudas  que  pu- 
dieran ocurrir ,' encargando  espeeialfnente  kV. 
qoe  estén  extendidas  con  la  antieipacioo  necesa- 
ria para  que  puedan  ser  satisfechas  y  recogidas 
por  los  funcionarios  encargados  de  abonar  su 
importe  en  tiempo  oportuno. 

Dios,  etc.— Puerto  Rico  %t  de  Octubre  de  1858. 
—Señor  cura  de... 

ADVERTENCIA.  Loa  presupuesto*  cUJús*  mo- 
delos se  acompañan,  deben  hacerse  en  medio 
pliego  de  p^l  español. 
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REGLAS  Y  MODELOS  para  la  formación  de  las 
mensuales  para  el  cobro  de  sueldos. 


NÚM.  1.^ 


Parroquia  de 
Del  pueblo  de 


Mes  de 


de  185 


PRESUPUESTO  DE  1857-58. 


SEcaoN  1/ 


Capítulo  6." 


Artículo  2."* 


NÓMINA  de  los  sueldos  que  en  el  presente  mes  han  correspon- 
dido é,  los  empleados  de  esta  parroquia,  ¿l  saber: 


Cwa  Presbítero  D: 
nombrado  por  el  vice^eal  Patrono  en 
fecha  :  disfruta 

pesos  anuales^  según  Real  cédula 
deiO  de  Abril  de  1858  y  percibe  por  el 
presente  mes 

Rscmí. 

Flmia  del  interesad». 

Sacrista/tí  D: 
nombrado  por 

en  fecha  :  disfruta 

pesos  anuales  según  Real  cé- 
dula de  20  de  Abril  de  1858  y  percibe 
vor  el  presente  m£s 

Recibí. 

Firma  del  interesad». 

Total.  .    .    . 


Importa  la  presente  nómina 
según  queda  demostrado, 
de 


Sueldo  integro. 

Descuento 
8  por  100. 

Ucpúáo, 

_ 

pesos 
^185 


centavos 
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Mayordomia  de  la  Parroquia 

ds 
Del  pueblo  de 


Mee  de 


PRESUPUESTO  DE  1857-58. 


delSS 


Sección  1/ 


Capítulo  6.'' 


Artículo  2.'' 


NÓMINA  de  la  asignación  de  gastos  de  f^rica  de  la  expresada 
parroquia  en  el  presente  mes,  ¿l  saber: 


Agnación  para  gastos  de  fábrica  de  la  expresada 
parroquia  por  el  mes  acttuil  al  respecto  de 
pesos  anuales  que  señala  la  Real  cédula  de  20  de 
Abril  ¿fe  1858 


ReeiM 


Firma. 


Total.    .    . 


Petoe. 

Oto. 

Importa  la  presente  nómina 
según  queda  demostrado. 


de 


pesos 


centavos 


de  185 
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í  Bl^.^Dieiemhre  6.-  Circular  del  gobierno  superior 
civil  eomunioando  las  advertencias  hechas  á  los 
párrocos  por  el  reverendo  obispo  al  remitirles  la 
circtílaf  dettde  Setiembre,  rdaliva  á  la  manera 
de  administrar  los  sacramentos  dd  bautismo  y^ 
moMmonio, 

£1  Excmo.  ó  limo,  señor  obispo  de  esta  dióce- 
sis, al  remitir  á  los  párrocos  de  la  misma  la  circu- 
lar núm.  63,  expedida  por  este  superior  gobierno 
en  tt  de  Setiembre  último,  relativa  á  la  ma- 
nera en  que  deben  administrar  los  santos  sacra- 
mentos del  bautismo  y  matrimonio,  y  al  modo, 
de  verificar  por  ahora  los  entierros,  ínterin  otra 
cosa  no  se  disponga,  y  para  resolver  al  mismo 
tiempo  las  dudas  que  se  le  habían  consultado, 
les  ha  hecho  las  advertencias  siguientes: 

1.^  Estarán  á  cargo  y  responsabilidad  de  16s 
curas  párrocos  la  celebración  de  la  misa  pro  po- 
pulo, la  predicación  de  la  divina  palabra  todas 
las  dominicas  del  año,  la  administración  de  los 
santos  sacramentos  y  demás  actos  del  ministerio 
parroquial,  compartiendo  con  los  coadjutores  y- 
sacristanes  presbíteros  los  actos  del  ministerio 
que  la  necesidad  y  la  prudencia  exijan. 

2.^  Es  obligación  de  los  sacristanes  presbíte- 
ros el  aseo  y  adorno  de  la  iglesia,  el  cuidado  de 
las  sacristías,  ornamentos,  vasos  sagrados,  y  la 
parte  del  ministerio  que  los  párrocos  tengan  á 
bien  encomendarles. 

3.^  Los  curas  párrocos,  de  acuerdo  con  los  sa- 
cristanes presbíteros,  podrán  nombrar  un  sacris- 
tán menor  y  un  campanero,  cuyas  respectivas 
dotaciones  se  formarán  del  producto  de  las  fun- 
ciones que  excedan  á  lo  prescrito  en  la  citada 
circular. 

4.^    Ealas  parroquias  de  ingreso  habrá  dos  ^ 
monacillos,  y  en  las  de  ascenso  y  término  habrá 
tres,  pagados  todos  de  los  fondos  de  fábrica  á  ra- 
zón de  dos  pesos  mensuales  cada  uno. 

5.*^  Los  santos  sacramentos  de  bautismo  y 
matrimonio  se  administrarán  en  la  forma  pres- 
crita en  los  artículos  \.^,  í.°,  3.**  y  4.®  de  la  cir- 
cular, los  entierros  según  se  previene  en  los  ar- 
tículos 5.**  y  6.**  de  la  misma,  y  la  mayor  solem- 
nidad que  por  petición  de  los  fieles  exceda  á  lo 
que  en  ellos  se  prescribe  estará  sujeta  á  una  pru- 
dente retribución  que  por  ahora  se  deja  á  juicio 
de  los  párrocos,  teniendo  siempre  presente  que 
en  lo  demás  están  satisfechos  por  la  real  ha- 
cienda. En  los  entierros  de  los  que  mueren  en 
el  pueblo  pertenece  al  párroco  señalar  la  hora  en 
que  han  de  verificarse;  mas  los  de  difuntos  del 
campo  se  harán  cuando  lleguen  á  la  iglesia,  dan- 
do previo  aviso  al  párroco. 
6.*    La  cantidad  que  al  fin  del  mes  resulte  por 


razón  de  lo  expresado  en  la  advertencia  anterior^ 
se  distribuirá  entre  el  párroco  y  demás  ministroe 
asignando  una  tercera  parte  á  la  fábrica  de  la 
iglesia,  de  cuya  entrada  y  distribución  se  hará 
expresa  mención  en  las  cuentas. 

7.^  Los  mayordómos^  de  fábrica  rendirán  sos 
cuentas  mensuales  á  este  gobierno  eflesiá^ttoo, 
con  el  y.^  B.^  del  párroco,  en  papel  de  oficio  cos- 
teado por  los  fondos  de  la  misma  fábrica. 

8.^    De  acuerdo  con  el  superior  gobierno  he- 
mos nombrado  habilitado  del  culto  y  clero  de 
esta  diócesis  á  D.  Juan  Crisóstomo  Romero,  se- 
'  fialándole  el  \  por  100  solo  de  personal. 

Todo  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  YY. 
para  los  fines  expresados,  y  sin  perjuicio  de  qoe 
de  acuerdo  con  el  superior  gobierno  se  hagan  las 
modificaciones  que  el  tiempo  y  las  circanstaD- 
cías  exijan. 

Al  trasladar  á  Y.  para  su  conoctmieiito  y  fines 
que  son  consiguientes  en  la  parte  que  le  corres- 
ponde las  preinsertas  disposiciones,  no  puedo  de- 
jar de  recomendarle  el  deber  ea  que  está  de  coa- 
tribuir en  el  lleno  de  su  autoridad  «para  que  el 
vecindario  concurra  al  templo  á  oír  la  palabra 
divina;  así  como  también  á  la  práctica  de  la  doc- 
trina cristiana  que  debe  tener  lugar  todos  los 
dias  festivos,  como  está  prevenido. 

Con  este  motivo,  y  de  acuerdo  y  unánime  con- 
formidad con  el  reverendo  obispo,  atendiendo  á 
que  la  administración  de*  los  sacramentos  del 
bautismo,  y^aun  los  del  matrimonio^  no- puede  li- 
mitarse ni  circunscribirse  precisamente  en  mu- 
chos y  perentorios  caaos á  Jas  )boraa^y  dtesmar* 
cados  por  la  costumbre  y  en  la  forma  que  se  dis- 
pone en  los  artículos  4.^,  í."^,  3;<>  y  4.®  de  la  refe- 
rida circular  de  este  superior  gobierno  núm.  63, 
teniendo  por  otra  parte  en  consideración  que  ea 
poblaciones  diseminadas  en  la  extensión  de  sos 
respectivas  jurisdicciones,  como  sucede  á  las  de 
esta  Isla,  no  es  postt»ie)  sia  rteagod&otiMrínM- 
tar  mayores  males,  sujetar  á  un  vecindario  en- 
tero á  horas  fijas  y  detertiHiíados  dias  para  la  ad- 
ministración de  los  santos  sacramentos  de  qoe 
se  hace  mención;  así  como  también  el  imprescin- 
dible deber  en  que  se  encuentran  los  párrocos  y 
demás  sacerdotes  á  quienes  está  encomendada  la 
cura  de  almas,  de  llenar  bien  y  cumplidamente 
la  misión  santa  que  les  impone  el  desempeOo  de 
su  sagrado  ministerio  en  cualquier  dia  y  á  cual- 
quiera hora  que  lo  reclamen  sus  feligreses,  qne 
á  largas  distancias  y  venciendo  las  más  veces 
obstáculos  é  inconvenientes  difíciles  para  ellos, 
atendida  la  situación  mísera  y  angustiada  en  que 
muchos  se  encuentran;  he  venido  en  resolfer 
que  los  mencionados  párrocos,  no  obstante  lo 
dispuesto  en  los  artículos  antes  citados,  quedan 
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en  la  obligacioa  de  administrar  los  sacramentos 
del  bautismo  y  matrimonio,  siempre  y  á  la  hora 
que  se  pidan  por  caalesquiera  de  los  individuos 
de  8QS  respectivos  vecindarios  (1);  y  lo  digo  á  Y. 
para  su  conocimiento  y  fines  que  son  consiguien- 
tes; en  ei  concepto  de  que  para  que  esta  resolu- 
ción tenga  por  parte  de  todos  el  debido  cumpli- 
miento lo  pongo  en  noticia  del  Excmo.  é  Ilustri- 
síiDo  señor  obispo  á  ios  efectos  correspondientes. 
— Dtos,etc.*^uerto  Rico  6  de  Diciembre  de  4858. 

4860.— ii6ra  29.^A.  O.  dedarando  eotnpétibU  en 
tos  euratos  de  corto  iueldo^  disfrute  etqt^ehs  des- 
empeñe  la  congrua  de  ambos, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  Y.  E.,  núme- 
ro 903,  de  Si  de  Agosto  último  y  del  expediente 
que  la  acompaña,  instruido  sobre  reintegro  del 
sueldo  doble  que  percibió  D.  Andrés  A  velino  Ro- 
dríguez, párroco  de  Santa  Isabel  de  Goamo,  en 
los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  de  1858  y 
Enero  siguiente,  que  desempeñó  interinamente  el 
curato  del  pueblo  de  Salinas;  S.  M.,  teniendo  pré- 
senle lo  nuindade  en  la  ley  de  compatibilidad  de 
haberes  de  ti  de  Dioiembre  de  4855,  y  conside- 
rando en  consecuencia  justo  que  dicho  párroco 
sea  retribuido  de  los  gastos  que  le  ha  originado 
la  asistencia  de  los  dos  curatos  á  la  vez,  ha  teni- 
do á  bien  resolver  que  no  se  haga  descuento  al- 
guno al  referido  párroco,  y  que  para  lo  sucesivo 
en  casos  extraordinarios  de  idéntica  analogía  en 
curatos  de  corto  sueldo,  disfrute  el  que  las  des- 
empeñe la  congrua  de  ambos  destinos  como 
indemnización  de  los  gastos  consiguientes  á  la 
traslación  periódica  desde  su  curato  Qjo  al  del 
pueblo  vecino  que  desempeñe  accidentalmente, 
siesi|Mre  q«e  la  sustitución  no  pase  del  corto  pe- 
ríodo abeolutamente  indispensable  para  su  pro- 
visión.— ^Be  Real  orden,  etc.— Madrid  29  de  Abril 
de  4860. — Señor  Superintendente  delegado  de 
Hacienda  de  Puerto  Rico. 

4864.— Sftím6r#  46.— it.  O.  señalando  Us  doloeto- 
ms  que  dtberánpmrcibir  el  sacerdote  etumrgado  de 
la  igleeia  de  Santo  Domingo  y  el  coadjutor  ^  y  la 
a»i§ieaeionpatta  gastos  ordimarioe  y  eoDtraordina» 
riae  d^ouUo. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  que  Y.  E. 
acompaña  á  su  carta  núm.  380,  de  16  de  Julio  úl- 
timo, relativa  á  los  gastos  que  son  necesarios  á  la 
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iglesia  de  Santo  Domingo  de  esa  capital,  á  fin  de  ha- 
bilitarla para  el  culto  divino;  la  Reina  (Q.  D.  G.)f 
de  conformidad  con  lo  que  en  dicho  eitpedíente 
se  propone,  ha  tenido  á  bien  señalar  por  una  sola 
vez  la  cantidad  de  6,000  pesos  para  la  adquisi- 
ción de  ornamentos,  vasos  sagrados,  compra  de 
un  órgano  y  reparaciones  del  templo  y  asignar 
las  dotaciones  anuales  siguientes:  480  pesos  al 
sacerdote  encargado  de  la  iglesia;  360  pesos  al 
coadjutor  y  500  pesos  para  gastos  ordinarios  y 
extraordinarios  del  culto;  entendiéndose  todo  á 
contar  desde  primero  de  Enero  del  año  próximo^ 
á  cuyo  fm  se  incluirán  dichas  cantidades  en  el 
presupuesto  que  se  apruebe  para  el  mismo.— De 
Real  orden,  etc.— San  Ildefonso  46  de  Setiembre 
de  4  864  .—Señor  Superintendente  delegado  de  Ha- 
cienda de  la  Isla  de  Puerto  Rico. 

4864. — Setiembre  48.— ü.  O.  relativa  gI  <Aono  que 
ha  de  hacerse  á  los  párrocos  durante  sus  M- 
ceneias. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  comuni* 
cacion  de  Y.  E.  de  40  de  Julio  último,  con  la  que 
remitió  el  expediente  instruido  con  motivo  del 
abono  de  sueldo  hecho  al  sacristán  seglar  interi- 
no de  la  parroquia  de  la  Isabela,  ha  tenido  á  bien 
aprobar  el  pago  de  los  75  pesos  de  su  importe, 
acordado  por  Y.  E.  Al  mismo  tiempo  se  ha  servi- 
do declarar  S.  M.  que  á  los  párrocos  de  esa  dió- 
cesis que  obtuvieren  licencia  por  enfermos  den- 
tro de  la  misma,  se  les  abone  el  sueldo  íntegro  de 
sus  curatos  durante  la  licencia  y  más  prórogas, 
reduciéndose  á  la  mitad  dicho  abono  cuando  las 
licencias  ó  las  prórogas  se  concedieren  para  asun- 
tos particulares.-^De  Real  orden,  etc.— San  Ilde- 
fonso 48  de  Setiembre  de  4801.— Señor  Superin- 
tendente  delegado  de  Hacienda  de  Puerto  Rico. 

1864  .-^Notjíembre  4  4  .^^iroular  del  obispado  de  la 
Isla  á  los  párrocos  y  demás  encargados  del  servi- 
cio y  adminisiracion  de  las  parroquias^  sobre  la 
manera  en  que  han  de  administrarse  los  santos 
sacramentos  dd  bautismo  y  matrimonio  y  hacerse 
loe  entterroSm 

Habiéndose  suprimido  por  el  art.  48  de  la  Real 
cédula  de  SO  de  Abril  de  4858  (4),  sobre  el  arre<^ 
glo  y  dotación  del  culto  y  clero  de  esta  Isla,  las 
obvenciones  parroquiales,  ó  sean  los  derechos 
llamados  de  estola  y  pié  de  altar,  han  quedado 
los  párrocos  y  demás  ministros  do  las  parroquias 
obHgados  por  razón  de  oficios  á  la  administración 
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de  los  santos  sacramentos  y  celebración  de  los 
entierros  gratuitamente,  en  la  manera  que  se 
dispuso  por  las  dos  circulares,  una  del  superior 
gobierno  de  esta  Isla  á  22  de  Octubre  do  IS58,  y 
In  otra  de  este  gobierno  eclesiástico  á  5  de  No* 
víerabre  del  referido  año  (1).  Mas,  como  á  pesar 
de  lo  dispuesto  en  dichas  dos  circulares,  vienen 
ocurriendo  dudas  y  dificultados  en  su  aplicación; 
y  con  el  fin  de  poner  término  á  las  frecuentes 
reclamaciones  que,  por  falta  de  reglas  fijas  sobre 
el  particular  vienen  haciéndose,  tanto  por  los 
párrocos,  como  por  los  pueblos,  de  acuerdo  y 
conformidad  con  el  superior  gobierno  de  esta 
Isla,  venimos  en  dar  la  siguiente  instrucción: 

BAUTISMOS. 

i,^  El  santo  sacramento  del  bautismo  se  ad- 
ministrará á  todas  las  personas  con  el  mismo 
aparato  y  solemnidad,  tal  como  se  efectuaba  án- 
tes  del  planteamiento  de  la  Real  cédula  de  20  de 
Abril  y  como  se  dispone  en  el  ritual  romano,  sin 
que  pueda  hacerse  distinción  ni  diferencia  algu- 
na cualquiera  que  sea  la  condición  y  circunstan- 
cias de  las  personas;  pues  en  la  administración 
de  este  sacramento  queda  prohibida  toda  dife- 
rencia de  mayor  solemnidad  y  boato. 

2.^  Este  sacramento  se  adminíbtrará  gratui- 
tamente; y  por  tanto,  se  prohibe  que,  bajo  nin- 
gún concepto  ni  colorido,  puedan  llevarse  dere* 
chos  ni  obvenciones  algunas.  No  deberán  califi- 
carse como  tales  derechos  y  obvenciones  los  do- 
nativos gravosos  que  se  hagan  por  las  partes  en 
el  acto  del  bautismo. 

3.^  Estarán  obligados  los  párrocos  á  admi- 
nistrar el  sacramento  del  bautismo  todos  Ips  dias 
desde  las  seis  hasta  las  once  de  la  mañana,  y  des- 
de las  cuatro  de  la  larde  hasta  puestas  de  sol;  sin 
que  pueda  excusarse  por  motivo  alguno,  á  no 
ser  por  grave  enfermedad  ú  ocupación  en  algún 
otro  acto  del  servicio  parroquial. 

MATRniONlOS. 

ifi  Él  saci^ámento  del  matrimonio  se  celebra- 
rá en  la  manera  establecida  en  el  ritual  romano, 
sin  hacer  distinción  alguna  en  su  aparato  y  so- 
lemnidad, cualquiera  que  sea  la  condición  y  cir- 
cunstancias de  los  contrayentes. 

5.®  £1  servicio  parroquial  en  la  administra- 
ción de  este  sacramento  será  enteramente  gra- 
tuito, sin  que  por  ningún  motivo  puedan  perci- 
birse derechos  ú  obvenciones  algunas. No  deberán 
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reputarse  como  derechos  ú  obvenciones  las  arras 
ó  trece  monedas  que  en  la  bendición  episco(»al 
pone  el  esposo  en  las  manos  de  la  esposa,  y  por 
tanto,  si  quieren  donárselas  al  sacristán,  como 
suele  acostumbrarse,  podrá  éste  recibirlas. 

6.*  Si  bien  los  párrocos  están  obligados  á  ce- 
lebrar la  misa  por  los  esposos,  según  se  dispone 
en  el  ritual  y  misal  romano,  no  tienen  obliga- 
ción de  aplicar  dicha  misa  por  aquellos,  la  qoe 
será  de  su  libre  intención,  á  no  ser  que  quisierao 
espontáneamente  abonar  su  estipendio  para  que 
se  aplique  por  ellos.  Será  de  cuenta  de  la  fibri- 
ca  poner  las  Jos  velas  de  la  mesa  del  altar  y  las 
dos  de  manos  que  tienen  los  esposos  durante  di- 
cho acto  religioso. 

7.^  Los  matrimonios  se  celebrarán  todos  los 
días,  desde  la  aurora  hasta  las  nueve  de  la  maña- 
na, y  so  prohibe  que  por  ningún  motivo  se  cele- 
bren antes  de  amanecer.  No  podrán  negarse  los 
párrocos  á  presenciar  los  matrimonios  en  las  ho- 
ras antedichas,  á  no  ser  que  estuviesen  legítima- 
mente impedidos,  bien  por  enfermedad  ú  ocupados 
en  otro  acto  del  ministerio  parroquial.  Si  el  ma- 
trimonio fuere  de  necesidad  por  hallarse  algane 
de  los  contrayentes  in  articulo  tnorHi  yhaberfro- 
le  que  legitimar^  no  podrá  el  párroco  excusarse, 
cualquiera  que  sea  el  dia  y  hora  en  que  al  efecto 
I  se  le  llame;  á  no  ser  que  existiere  un  impedimen- 
to canónico  que  obste  á  su  celebración. 

8.^  Quedan  absolutamente  prohibidos  las  ma- 
trimonios fuera  de  la  iglesia,  á  excepción  de  los 
dos  casos  siguientes:  i.^  Cuando  alguno  de  los 
contrayentes  se  hallase  m  artículo  mortíe,  segon 
se  ha  dicho  en  el  artículo  anterior;  en  cuyo  caso, 
como  de  necesidad  y  obligación  del  párroco,  no 
podrá  llevar  éste  derecho  ni  obvenciones  de  nio- 
guna  clase.  2.^  Cuando  el  prelado,  en  atención  á 
una  justa  causa,  diere  su  licencia  m  eerifUii 
petición  de  los  contrayentes  con  informe  dd 
párroco  sobre  su  necesidad. 

9.^  Cuando  los  dos  contrayentes  fueren  Di' 
turales  de  la  parroquia  donde  se  celebre  el  ma- 
trimenio,  no  deberán  los  párrocos  exigirles  la 
presentación  de  sus  respectivas  partidas  bautis- 
males; pues  obrando  estas  en  los  libros  parro- 
quiales de  su  archivo,  no  hay  necesidad  de  obli- 
gar á  los  esposos  á  estos  gastos.  Mas  si  uno  é  los 
dos  contrayentes  fueren  naturales  de  otra  parro- 
quia, entonces  deberán  estos  acompañar  ¡os  testi- 
monios de  dichas  partidas.  Igual  disposición  tea- 
drá  lugar  respecto  á  los  que  pasaren  á  segando 
matrimonio:  si  el  esposo  difunto  hubiere  fallecido 
en  la  misma  parroquia  donde  el  supervivieoto 
se  casa,  tampoco  deberá  presentar  éste  la  parti- 
da de  defunción  para  justificar  su  viudedad. 
i  0.    En  los  casos  en  que,  según  el  articulo  an- 
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el«]UÍom  i^l€^,Ubrc»  parroquíiili^.fWA  la  ooipi- . 

.  H„  T^oipo^  e^gir^Q,  loflr  pirrpf;^^, 4ftre.obpp. 
ú  ÍMi9^i^rf(^.  9imn^  Pft^  U  l^ur^  /Je  Jai9  pro- 

de pr^\^m»;r^  igi^li^^f^U^ei^  piras)  par^oqJ^^f|, 
iwr  hpbmr  ieoídp  fia  pilas. ^^da|alipillOt  podráo.po 
este  papp  ápfl/páiTPPPft.,r^s|i^tiTPa.  cpatíaiMir  0¡j\' 
Á^4e  p(HP#  batata  aquí»  irea.  real^  ppr  la  fpct^.-. 

,1^, ,  0p.i^Mifprfpidafd  íOfm  el  art^ofilo,  1^  f)p  li|. 
Heiil'póáula.de  JO  da  Ahril.de  I8{i9,  y  Ja4i#poe8n 
tapalpp4i4jtfi^rpa^.yCi  de  la  piranUf  Pi^merp 
91  del  stiparior.  gobierop  de  pata  lala  dio  ^e.«^. 
lia  Ih^bo  m^ilp»  PMarán;  pbUgpdpa  \^  p^rroqps  ^ 
bappT  gr%tuílam!uatp  á  >pdpa.  los  s^ky%t^  9\^ 
diatíppipa  (algcuUir.  ui^.  eoMprre  l^I]\o  cafijUdo,  CPO. 
hsapleaioidad^  qup  se  hacia  esta  daap  de/uopr 
ralps  áolep  dpi  plaoipamieoia  de  la,  Real  eédoli^^ 
sin  que  puedan  porníogua  moU?p,pierotibír  dp^ 
reokcfii  ú  p^T^Ociooef  algapas.  . 

43.  A  flp  de  qufB  pp  liPdaa  Ua  parroquias  de  la 
Isla  M  b2|gan/los  putierros  papti^|os  de  pecador  6 
pareólo  coa  ja, mayor  igualdad  eo  su  solemnidad 
y  aparato,  se  obseryaráor  pxiriciameote  la#. dvB-. 
pesioicyiep  aigoíeatea:-  .     ,  ,     ,, 

4.^  Al  párrpcp, qorrp$ppfMle  selialar  la bora en 
que  ba.  de, celebrarse  el  funeral  ,de  Ips  q;ae  ip|ae- 
reo  eo  la  poblapioa¿  mas  los  aatiprrofi  de  Ipa  gue 
nmerpn  iea  \m  pampos  pe  bf^ri^.iiin  Q^a^^iera 
bora.ipie  llpgiipa¡]os<»(d¿vere|;al.paeb|o,  dapdo 
préi;io.avÍ80.pj  tpirrocp^  quien  projOi^rará  baoer 
iampdia^i^ente  pUuopral,, 
.  |.^  '  Aateis^^  pr^pcipiar  el  funeral  har4  su  do^ 

ble  de  PPiWMi(l«r     / 

3.^  Kl  p^ifrpcp,  rpypstidpdepapa  p|oyíp|,<9PPm- 
paftadodei  facrí8U|i.ppq  spbrep^Uá,  recibirán  el 
cadá.TPr/áJaA.pttPripadpla  iglepia.    , 

k.\  Eli  Q^diTer.séeolocprá  sobre  ona  tanma 
coa  su,  ppt^Jnort^oriOy' que:  estará  preparad.oal 
4fep|o  ppr  pvpnlp  4p  la  fábrica,,  .     . 

5,^    Qai;^Ueel(op^aÍ,8^|M^idráf^|i)(^ 

4^;p„ttbf;íop..4pa:j;i^iMr^ff  Kñ^T^mw^y? 


dp^  pp  A^  m^  ,4eUM«rT  (^^i^ílf^  A^^^ 


'    ^>  K^«^e^epTepiffp^]ípdppf^\%»^^afh, 

tedJcb^se,d^priActoia^.(lf^ipi;^,.flyo^,qi998ta7,i 
,tgr4,eáiw  ^Qf^oA^Pf^p^Upra,^  .f|gilÁI;i)i,o^i|e4, 

!sp«u|i^,s^  i^9f^^^,;PfXf|^,,xmf^,Wf^^ímJ^M'}!Vh 
:ppr.)as:rAzo9^jqKiPj4f,  PM>^pspr<H^iW.<JlajDi^ 

I     ***'*-lí      '     I   :'   l'MI-  .  ....'.     »••      ».^    '«I     0'»|',    >'.l|(.    _.,>•;,. ,j 

.3.*  ,  qoiic^Midp.pl  ftíiwal#i , l^páirir^p^ii  y jVpqríf i. 

tm  pM^defpndam>(fK9ea9M|^4o  At^iMAFer 
;u>  pupi^p.dpip.fgl^ia,  dppdple.dfffiedir^i^.Ml 
I     a,*    Us.mipa^psp^qii4d4dpf|,q#f.ep,^.pqrT| 
:  (iprnv^  do  pfBpadP)r,  a;?,  pbflenr^ráipi ,  m}^^  P¿rr> 

vulo,  cpn  las  piUHHHSÍQQfV9i^epj^;4¡a;r^,4  ,^^^ 

Umos;  pues  q^  8fgvp^^t9Pt/0|9if|K0,,fV]i^r_ 
,  brá  repique  de  campanas,  y  el  párroco  asistí- 

rA,apUp|ipi^  c«r^#|4a,4e  jsfb^iwwiHhiy-esV^H 

U.    Se  recomienda  á  los  párrocos  y,.4{Kp^ 

.  personas  encargadas  del  servicio  y  administra- 

I  oipQide^.Ips  pprrqq|iia%.,qt  ^flt^.f^^VC^^^m^'^ 

mípolo.de)cmn<p  pp  #s(ipi|P(W  psMi  fiv^cJUMiitieiqi 

.  pitraliinH^iirsp  dp  PUS  4p^mtolufÚH¥9^  SI  ^K«^rri; 

•  ripre.p|gmpaMqap<op^9ti^pre(.pprpiyíf^^ 

nMma,..^,ppppj9|i(ará  á.^9fif.,g9bU^pie^lmí4^i,7, 

QfiV^f  l^jfWtnoUH^/ÍWWn'SIpopda.íf)^^ 

UxHífíP.á  M  d|P,NpyÍpp[aHT9|d|B;IW4r,,  M     m  !.„     , 

■■•'        '      .-.i  Jl/..'  *-'!*.       .    •     r,í-*T.'|:i|.     1^-1^,    ÍT^^j»    ^.j, 

,  Obispado  de  Puerto  .Bíco.--:Expmp,  S,r.;  AL 
plantparse  la  Rpal  cédub  de  10  de  Abril  d^, 
1858,  sobre  el  arredilo  y  dpUgign  del  cuito  y  clc-| 
ro  de  esta  I^la^  y  para  la  debida  apllcacioii  de  ai^ 
prtícnlo  18,  por  et  (|ua  quedaroq  suprimifíat  ^^ 
obTenciones  pnrroquíalesp  ó  spa  los  deri^^boa  Un- 
mpdos  de,pstola  y  pié  dp  altar,  so  d]proD,  taato 
porosa  superior  gobierno  eomop^r  este  ecle- 
SilápMco,  yariasgírciflare»  establecfendo  algunas 
reglas  á  qot:  debieran  los  párroco^  sujetarse  cnj 
la  adminis^raciou  do  loa  ^ntas  sacramentos  del 
bpqtísmp^  piatrimooio  y  celebracioa  de  eatíerrc?^ 
Lp  e^perieDcta  y  diferentes  reclaoiaciones  qup 
vjpnpi^  bao j endone  sobre  el  parU^ular,  ya  por  loa 
párrpppfli  cocDo  por  la$  pueblos,  pf  t|ift  como  uü2| 
inpreppifidjble  necesidad  se  diese,  u^p  iostruc^ 
cipn  máf.pircimátaacjaüa  que  las  aateriores^  pi^ 
la  quOi^p  pf)  la  ti  Lace  rao  reglas  m^s  3jas  para  ^w\-[ 
tpr  de  (^tp  ai^Mlo  \^  áwá^^  quú  se  venían  toj 
oap^dp»,pue^  que  ^  bjei^  la#  qjrc.ui^rep  ant^ríore? 
pn  algttops  pupios  eran  bp^fap^.olfiras  y  ei^()lír 
oiUs,teq.otras,.6  gjpfird^b^ pntprp  .sil^ncjOj^/;^ 


(f )  ▼.  4  ceaiiaaacion  ti  ariseel  4e  esta  Blsaa  (epht. 
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razones,  he  redactado  la  adjunta  cirbtílár',  (Jüe"' 
teUldirhóttéf  M'k^ó^fáfii^áTlk:;-^!^  qde 

áétmétláé '  áHi(Mb '  19  '  v  deibíáá  di^ósücüraes^  ^ 
c6tatc¿l^aát^<6^  e^tí!tsfm(y.y^hté^i}re0nítinibar-' 
lá^  dd«Mm^tít%  kl  dlet^  de  léraiócesñl'pKM  mi  oh- ' 

tá^  ^i^^iiDét^éé  tiM)ó ' mi' alténtAüenl^,  6'  btbh  é! i 
ekiciSi^át^á'eÚ^cAli^fgrtíflá  b<ka-Í4üé  ^k^éi^M^' 
marse,  pues  creo  de  suma  conveniencia  y  nede«* 
srdál  qtic^  RéfVé  fgüitímiedte  MS  saiK^lod  dé  ésie^u- 
péñói'gictiiéí^ilb;  páM'qM  bajó  ñfn^  pi^téidfé' 
pueéht  évdiftéé  póñ^  hadíe^  su  iiiás  étacto*  iáilm^^ 
ptÍiñiétt^<H^L'OiqQé'  t¿ügd  et  liblvor  debiimurít- 
car  ál  ^! '  É.  párk  su  éótíOcinlfento  y  ^etkcñí  ítíe ' 
^iñé'i^ávenientes.-^DIós  guardé  á  T.  E.,  éffé'/ 
-^éWo'mco  •Noítféttíbtfe'4f  de  f8iei/    '  l  '    '  ^ 

-iVi^i;   o-.i,  r'i '¡  !  »    7      "'.,1     U'í.-'   *■■     ".M  .'j   '1     t<:<f 

fogiiMile»,  formadoi  par  ei  rm>er$ndo  obiipá  4é'lb' 

-'^n^ls^ádb^de PttétW  klcer.i^Hacéf' tleidtlo  Viéfié> 
riMhdo^étt  éSia  tfióe^tt^lk  tiecésMAíd  ele  ia«MS' 
arVtK^éM  ptitmqttiálé^gbtierbléS,  qúv^éti  odá  hi' 
iliáyor  blariérid  \ts  dérééhbs  f  ObvéáféioneS  de 
ca¿ra tilla  de  iaSfttücfótíéS  y  acbsi^ígíoso^tpié^ 
sé  practican  bW  las  éurt^ufas:  'Si  bíeh  )p^t  lá' 
constitución  sifldd¿r#5  dé  éftte  t>bisp«(f<i,  Wáticlir- 
da  observar  en  diferentes  ocasiones,  y  muy  es- 
pecialnienté  poír '  cTr^iar  ^¿1  í/íi^érioi* '  góbief  ho 
de  esta  felá  á  1'dé  kbHl  'dé  1810,  se*  detérmtnaá' 
los  deréchofe  patfoqutales  <de  entierros,  novena- 
rios, ttiisas  y  tfestlftS,  éif  dicho*  aranbél  tafí  ditni-' 
ütnó;  qtie  mtrdhósaótos'y  ftídcioneá  refígibsás  n^ 
estiñ  éh  éVéOfiápfé&dldás.    '      "    -  " 

No' eá'  éste'  solo  ai  defecto^  del ' ahtiguo  aráhcef , 
püeif'que  (ampoco  sé  hace  en  m  nna  distribución 
proporcionada  y  éituitativá  de  los  dW-échOsefatre 
los  dífér'fettlés  partíbSbes:  ^éúcfúi  nécesalriaiiienti 
haü  resúTladb  á  cada  intímeme  dudas,  abusos] 
reelábiaciorie^  q[ué  son  con^lguiéntés^á  lá  falta  dé 
unos'  aranceles  taía' genérales,  < claros  y  %etiár^ 
mtíiéi'4üi'tí6iíipttiiiíiéb:  tttdós  íos  ciWóáy  "dé^ 
tertoih^á  bótrlá'míiyor  «fetlnclbtt,  tto  yar  t*ii  sbW 
los  dbi^ééUbs^  cbf'i'éspbndiéhtes  á'cáda  fuiícidnift 
áclo  retigfioko,  ^fáóáünf  también  (|ue  en  írnidis- 
tríbuálod^d  fetíai^dé^bnáüüsta  proporción  éotfe 
todoá  los  úiinlstrds  dé  las  p^r^qtíias  qtile'  eslú^ 
Vieren  en  élh>s'coh  su  asistencias  Acaso- dundé 
uáá  ihtéi^retabioh  demasiado  lata  al  «rífenlo  i9 
deláHéálbédula'deSOdeAbrildé  iMS  (f);sOi- 
bre  el  arreglo  y  dotación  del  culto  y  clero  de  esta 


(i)  t, 
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isTa^,  t^üarit^'  boyfúréé^'^üé'dfébbs  áríaifiééktoM 
sóUyá  déñecéáúad,  pof  ctléntO  faltar  tel  mothrof 
ob$^to  d^'^u  apNé^bíóiáí;  éñ't^¿on  á  qué  por dieb 
ari|báló'hah  qdédádd  suprífñidas  las  obveneio- 
ne¿  pktíroqlilliiles,  ó  ^éiáVlsé  ?os  derechos  ll«nní« 
dé' es^otk  y  pté  de  altáf;'  ifaa^  bon^ñaKándo  el  es|if- 
ritú  y  señ^ó  genuino  dé  dicha  soberana  resdh- 
cl¿^ii,  sé  dOm^retide  désd«  luego  que  est»  no  defie^ 
ni ^éd^ 'entenderse  en  atención  á  Iks  obvéoeia- 
nés  y  déiBéchos  dé  todos  los  actos  Yétigfosofr  Atf 
cualquier  natufalétá  qiié  fuesen.  Et  fin  i&iiieé 
(fxtó'se'plopone  9.  M.^  en  él  artícuW'ícitado,^ 
esrtablécér  un  sérticib  parroquial  grattollo  y  «W- 
galoHb  'pá'ra  todos  los  'ádbs  y' funciones  de  abio- 
Ititá' necesidad /cuya  celébt^cion  áé'^dfépeadadé^ 
!  lá'vblutitad  de  los  fieles  ó  de  lo9  párrocos.  IBíha 
¡  ii(b  pueden  ser  otras  que'  la  administración  dé  Im 
s^rítbs  sacramentos  y  tos  entierros;  k  dichos  ac- 
to^; t^t^é^,  ^  refiere  i!kitéam«nte 'el  artículo  oieft- 
cionado,  y  por  consiguiente  la  adibinistratnm  de 
los  santos  sacramentos  y  los  entierros  seo  loi 
únicos  que  no  deberáni'prodifcir  derechos  ni  ob- 
venciones parroquiales.  Tanto  es  asi,  que  al 
[^lahte^é  la  Real  bédnfa  d%  SO  de  Abríl;  tnks 
cfrcdlareSá  19^  Octubre  áé  1S58,  del  sispeiior 
^bfóhro  d<é  eétá  Islhi  y  á  9  dé  Noviembre  del  oris- 
Rio'«fl6,áeé9te'  gobierno  eclealástico  sobre  d 
ihVtiCüYár,  sOÍ<í  "^'consideraron  eventos  del  paga 
déi'obVénciotiés  los  satítbs  sácraménios  del  baa- 
tlámo'y  matrítoonio  y  Tbs  entierros  Henos  canta- 
dos,'kftiháCeVáenyéncion'alguna -de  los  demii 
abtos  y  fimcionés*  religiosas  qué'  Ááies  de'ifieiii 
Real  cédula  Vehiárt  dévétígandó  derechos* parro- 
quiales. Así  se  ha  entendido  dicha  Héal  céfck 
iHespecto  de  la  supresión  tfé  obvéncionfes  y  de- 
í^echbs  dé  estola  y  pié  dé  altar;  y  «i  él  ^b¡«- 
md  sentido  sé  da  conista  fecha  po^  este  gobier- 
no edesfástlbor,'  otra  n^reva   circular  aolarao- 
do  las  dudas  ocurridas  sobre  la  aplioaoioii  de  te 
dos  anteHores,  détérminandocircunstancíada- 
fnenle  laí  manera  y  ferina  en  que  los  párrocos 
hkhdé  admiñtstrar  gratuitamente  los  santos  sa- 
ferámétttos  y  bacer  los  entierros  llanos  sin  dera- 
biioslii  bbvebéibnéS  algunas:  Pero  á  más  dek» 
santbis  Éacrámetítoé  y  entierros' llanos,  se  cele- 
bran en  las  parroquias  ótt'os étítosy  fundones 
religiosas  qtté  no  son  de  absoluta  necesidad,  oaya 
celebración  depende  exclusivameMO  4e  la  piedad 
y  ^blhñtad  de  loÉ  fieles.  Tales  son  el  mayor  boato 
ysdlemñfdád  en  los  ^entierros,  las  honras,  «t- 
versarlos,  misaS  imantadas;  procesiones  y  de«ás 
tto  coAipl4nd1dfo  en  la  ciréntar.  Estas  habrán  de 
prbdneir  siempre  dét^hos  y  obtenéiones  por 
no  hallarse  comprendidos  en  el  artíotofo  f  i  da 
qne  Sé  Vféáe  htóféiMo  íhéHto.  Dé  ló  oóntraris 
Yé^tíHarta'  ^M'áo'eátkido  ckl^oe  Ms  páitoM 
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¿raeia«(,Jp.ci}al  ^^r^  taaiQCQiiiQQOQ3idorar abo- 
lida tiiMUmenle  por  la  Real  péfá^MU:  de.SO.dp 
Abril  toda^:  la»  soíempiclajdois  «ol^siáatípas,  aqiir 
vcr«ur]M^vbpiv*4^i  Ipis^a  caatadas  y  damáa-.ai}^  I 
r«li»fW  q»e,  porsüi  li^urAlez^.A^sopde  okWr 
gacion  dó  ^os  pái;rQCO^,  y.qi;^  et^  iqáo^.  Um  j^ai^  ¡ 
q^61i(i)9^,f^Jfa^,Qa84^do  aÍ9aK>ce  y,^cp8teafán  i 
T^WMarii|^€M€iMP^r^ll^.pfedfid  A9'.lq<f,fiel6»,  Twr 
P90oj>»9deiO¿  aun  .pF6a|iq^UVi#  d«.iiipd^..alfimf;^P 
qu«<est«h^ya  sidoel  ÁnÍpH»da  S^  M„  qui^.ta^to 
je  disMogu€)  f^t  «199  ^nVweatoa  i;^U^ips9«  y  j 
UQto.pr^Hra.pnpmav^i'  la.piedlM}ycutl^Of^(<tlÍOQ 
en  (odo^  ^  p^ie^loe  de  la  onoaar^ttía.  Si  pues  di- 
clus  fidstiyid^d^  yi  actoe,  celigio609  í^ap  d€rx)0|^  ¡ 
leryarse  ^epesariapi^utoyieai^sioMun^  4<l^iiflctAÍr ' 
M  y;  9Pny«Wftt<J»^#Í^r  l9$í.rt^réch((^y.«bfe^,-  ¡ 
cioqea.qa^Jha|A,de  pjr9dMQír,  pueden.  aLi:a¡iCfi^:¿ 
oada;^POl0Otf^  pourj;i;r%  CQQia.e^^  fi(Htfa#pieo^ 
dp,  dudas  y  r;eclaa)^qíoft»Sj4)pr. ii^r^^iree  íe; por 

«*««:Wa#.qw^  ft*iabL^if<w  yu«íM^wfi<^^      .fwr 

ciooes  religiosas  y  determiDen  ^m.^ypa^q^. 
Pa^^po|icrM*Á|9aU;gK;aTe  pei^fitdads^:  ban  for- 
q^a^Q  ,^s,aíc4ii^l«f.^aranpe||i^  ,ge^|i;alf^  ¡oqnir 
pr^f^v9^  de  ^1>das  Jas^  fji^iqioiQ^.y^G^Qf  reKgiOr 
Mf.(m^.fe|.fip9aiu0^)^aD  practjioaír»  w  Jaa.paniWr 
quías,  y  que  por.^M.  ^^.^ra^za.diobaAprodimr  | 
derecho»  lí, > bvencipg^.  Taativpara ;l|t,  j^lasíftca- ! 
oioad^  l9s^actp9  afa^iGel^^iPOiiM  para  fijar  ans  ! 
abtre^ciqíiei^  ^  ban  ^aidp ,  prpseí»^  loa  iafor^  ! 
m^  ped^doa  á  Jos  vicarios  for^neos^ .  las  cosUua- 
bres  aceptajbles  de  alguoas  parroquias.  ,de  esU 
dióce^l^;  Ii^Iieai  cédula  de  f  de  Mayo  dQ  |6II6  sp- 
i>reel  p^tfpui^r  dadfi  para  la,  iH^b^i^»  y  ^.^o- 
ci^UotaVQ.  la  .,9oa§UtucíoD  sinodal  .i6  de  e^^e ; 
obisjpa^o^  y  circuUi:  ,del  superior  gpl7^er^o,(ji^ 
esta  Isla  á  7  de  Abril  de   1840  preyinieocfo  ^)i  ■ 
obserraocia.  ^breí  estos,  fundao^entos;  se  bao' 
r^actado,  1q9  .ara^iceles»  proc;ur^nd9  1í|l  fijuiypr 
moderación  ea  los  derechoS;  á  .fiíi.de  qfie  estép  t 
al  alcancp.dp  ^>do8  ).9s  fíele;^.y  eq  relación  CQi^^as ; 
necesidades  y,  pírcunalaocias  ea|pe¡ci|ü(|$  de,,psta ! 
Isia.Para  mayor  claridad  y  órdep  d^.lQS  araoce- . 
Ic9j  se  dividen  en  dps  seccione^,ateokdí4^,la  4i- ' 
ferente  naturaleza  de  los  actos  religiosos.  L/^Jf^j- 
mera  comprende  la  parte  Cineraria,  y  la  segunda 
la  festiTaV>,£i^^^nax  9traj8e  ha  fp^i^^o  una  es- 
cala gradual  en  su  solemnidad  y  derecbos.  Es- 
tos aranceles,  p^r^jf^tp^^er^^mamente  útiles 
y  beoeficiosos,  pues  que  pondráo  término  á  to- 
das 4qs  (^bjifl^s,  dudas  y  r^cUipapiop^s,  J^n  js^os, 
párr^pps.  y  demás  mi^|str)9{i^.d®,l4^.íg^es¡«\s,,.tfp-j 
drán  regias  fi^a^  y  seguras, par^ 'los  derechq^  g^i|e . 
les  correspoaden,  y  lo^  flel^  para  lo  qi^^  b|f/M 
de  abobar  por  cada  tu^jcion^  j.       |  ;        /^ 


•■'■'■         "  "  SBtCÍWÍ  PRMfiRA.  '  ^    •         ' 
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:,.Aranceí  V**i  ¡Fuper^lpp  4o  primc^^  jijase,  pop 
diáoonos,  pir^ie^  ii^j?p#f  rfp^  yígrtia.y„mfsa  qaa- 
(tada ^^  (>T%m>(^  w^c^.fi^eqboApfiíjTpquialM 
lí  pp,  j2f  Qéi^-Tl)iíitr}hl^Cfpp.^Al.P4rJr^Mw 
el  estipendio  de  la  misa  3  ps.,  al  mismo  por^  ^1 
,bepefip|^,pura(lo.3  pa.^  al  4yicfnoy,sp|)^pno 
3  pf.,,^, sacristía  j^  .p^^,,  á  io^,  ire^^f^qn<|c|r 
J49P  up  pespi,H  péats^Mijal  9ftmpaperp,T¡5  céq^.,  á 

.ia,jt4biW^iPfl-.'i,.-.  v;i  :?  >M  .•>•.'     -•'! 
.  Ar^i^p^,?,^  .F»ft^raí^^.(}e|  ,segppd4„9lfíf  i;?on 
vigila  ,y  pi«aiC4fttf d|a^  ^ri^lps.^jncensjwfip^  ^ 
ilt^oo^  érg^a¥)ftí,p»jtt3iqf^  4e^p¿l^pa|  pf\rrp4^ 

por  el  estipendio  de  la  mis^^.j^^  fóff^fta^^.al 
mismo  por  el  beneficio  curado  t  ps.,  al  sacris- 

timos^  ^X  iimmW9  ^  P^jj^^  4  l^  tá^k^f  pe- 
sos 50  cents. 

..  Amuoei,?^^ , , %^{mwrt> BoJemi^dÉ ¡ párvula  con 
^9i,r jales  é,ii^p^aKÍOy  iLaya  6  £10  mú^ma  á  Ar^no^ 
.4erfíghps  parroquiales^ ^p^,  !5  <;éats.— DLStri- 
JjuoiOH— Upárrocoporre^  beneacio  curado  )  pe* 
^^,  ü  s^r^tan  n^  pese  5J>  cents.,  á  los  tres  o^o- 
.naoillos  1  peso  15  ceii|l$;^  a|  c^yfi^i^efOjfJÍ^  p6((tír 

ipos,  4  |a  fábrica, 3  ps. ,.,^  |„^^,„^  3, ,  , 

^    Arancel  4/*    P roe e$ion  para  opndi^cir  el  cada* 
,Ycr  deed^  la  casa  mortupría  4  la  iglesia,  dere- 
cbos parroquiales  í  pB.^rUstribucion*— Al  pár- 
roco I  peso  oO  céniSt,  al  sacristán,  conobligap 
9Í0Q  de  llevar  la  cru$,  ,7^  cents. ,  á, los  tres  mpua- 
.pillos  T5  cénts»^  i  la  rábrjca  I  peso,    ^ 
^  Aratiíel  ^*^    Procesión  para  coüducEÍr  ^  jjá- 
dávar  desd^  la  ij^lesia  &l  cemeoterici,  derechos 
parconuiales   9   ps.— DistríbucioD.— Al   pi^roco 
3  ps,  50, cents.,. al  sacristán,  con  ob^ígacíoi)  de 
llevar  la  cru^h  *  P^o  50  o^nts^^álos  tres  mopacl- 
.Hos  <  peso  50  cents.}  á  la  fábrica  t  ps,  50  céots. 
,,  Ar^cííl  6.°    posas  en  el  irá  osito  de^dei  la  igle- 
f^^  (il  cf^Dlanterio  f  derechos  parro^miajes  ^  por 

.qada  posp  6,ps^— Di^tribíijcÍ9íí\r"A*  PÍrí'P*^***  P^- 

.fos  5Ct  cént^t^  al  ^acridlao  7^  .pénts.,  á  )o^  ,^re5 

.  iponaqi j  los  ij^  c^nts, ,  a  la  /4llf »jca  ,1  p#.   ,     , , 

^  j .  Aran  ce  1  7  ►  ^,  j  íf  od  ras ,  y  ao  i  versa  rio  s  d  e  ^  pr  iojifl  - 

jpfi  cl^5^  cotí  yigili/i  Y  ^i^^  <^^M^»  d|[ácQnjas,,ci* 

.^fja)es  é  inceofia^-jo^i  6^gaa.o  6,  ii^úsica«  derpcbos 

parrpquialis  |3  ^  ps.  7!^  .oénts.— Dístrfbv^^^F^frrA^ 

j>^rroco  por  e}  estipe fi dio  d^  la  jetiis^  3  ^.^f^  al 

;Xfismo  por  ü  bca^ílcia  curado  t  ps.  I5,c^0ts.,  al 

.diácono  y  subdiácono  2  ps.  50  c^^ts,,  át  s^orís- 

^u  i  peso  50  céat^.,  itoa  tres  moaaci))og  I  peso 

l^c  r,  n*s.,  al  campanero  75  céots.,  ^  la  íébñeé  t 
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da  dase  con  vigftrir  ^  tínsá'^c?ntMla,  ciriales  é  iu- 
censarío,  sin  d^^p^^<.j&rf|^f)o  i^;.iniisica,  dere- 
chos parroquiales  8  ps.  6S1|8  céats.^Distribu- 
'¿Tdn.-í-Ál  ^rf6¿y  poríáí'ésfi^ndío^de  la  füisa 
ií'pk.'fü  hiisisiOf^ór'éÍbéDénci<í  curado  tps,  al  ] 
sácHstan  f  pó^b;  á'loá  tréi^  ttitoaclüo^'l  pesó 
'f  2  l^tóétits.,  iV  c^mpáderó^eéttts.,  á  la  lábiri- 

'ba'tK'*""^  '"  ■'.  ■■  '•"•"  ••"  ';'  '"•  '  '■;•"' "' 

'  Áraticel^9i^' 'Hfis^áí  toleiünes  dé  diftrñtb  con 
diaddods/ófHarés  é^inceUsárib  y  ré{it>Osó^al  flü  de 
la  áiiká;  ¿taVí^ilíái'  ói'gátM)  tíi  mütMcfá,  déi^chóJ» 
parroquiales  5  ps.  87  i\t  cénts.-^üistrtbtíctod. 
-^Arpáffo<)ó'(i6r  el  éátipéndib  Áe  ta  dilsá  1  peso 
S(f  o6ntó:;'ál  iiükbio  por  éV'tyétaéfibfo  curado  75 
cMtí!;'kí^  diióónó  f  gáhiTMbtíó  t  ^s.; al  sácrís- 
iáá  5(rbétít$r/iit>á  ities  ébilai^tHoá  Ift  céíAsí.,  á  Ik 

<S'tbdÚ'l<j^' dkdáVé/ri[Ís'iB4lrr-d»tftfóiók^'áf^úná  ún 
éálrié'f  rd  Hlánó  sin  déi^^fafoirtll  bÜViebiBióhés  fkt-  \ 
fóqufare^/  Üé'iiiinfbi^írifdaU'clóii  Id'4;ul^se  ¿Rspone 
éü  -cifóiila^  tte  "diiá  ÍÍ6HiS;'titíLtiñb'hspkíke8p^' 
diéréoí  tadáá  isotómiíldid  én"  W  fii^éi^ále^       i'él- 
bajará  del  arancel  respectivo  !a|^cáiltii(i]^d  <j[ué'déi- 
Véágába  póí*''cl(Br¿ch6s'ííití  entierro  líáñb^  '¿¿tes 
déi^pláüteabiiénto  dé  la'ttea)  cédfala  de' 2dd'e  ¡ 
ÁtíWt^dé  f658.*!3eguá  el  aVáncel  ¿nVAnces'  yf¿eki-  '' 
l!e/  Ids'deVec&oé  de  ü¿.entteft*p'llálQO  cáhtádb 
éfá&  fí!  rs!  fuerteéV  dístríbuidbs  delm^^ 
guíenle:  A)  párroco  poir  la  misa  rejeada 'Sí'sVál 
mismo  por  derechos  ÍüH.,y  Z  rs.  para  él  sáic^ris- 
ian.  ksi  püeí»^  Blempfe  qué  se  celebra^  ñn'ñiái-  i 
"fal'dé  los  íuaréádos  en  losaranceles  f  !•  !ti<> ^ l'^,  | 
"^i^bajárán  al  párroco  y  sacristán  de  éuWre¿^C-  í 
tiVii^  derechoB  f  O  rs,  al  í.°  y3  al  i*  No  débléndá-  \ 
Wrebájarlos  5  rsJ  de  Ea  lítisa  rezada,  nórcWnto  ¡ 
boy  no  iúiáá  obÑgadofl  los  párrocos  á  Üü'ápltoa-  ¡ 
''Híhu,  i'nti  ser  que  se  lea  abone  su^HpléhdíO.  ¡ 
'ílf.*'  ^ri'eélc/s  aránfcéíék  Unidamente  teffcWdé.  | 
^féhfnffílailo  1'os  déreóbos  correspoádiéilt^íá  á'  la  i 
parroquia  y  sus  telüisírok^  y  pót  lo  Üjiliti'^diWH-  ( 
f^án  las  piárlflé  éo^íéar  por  separado  tos  gáMié  si- 1 
güíentes:  tí^  La  cera  de  altar  y  manoti^'  qfdédáil- 1 
"díí  iá  tÍHtótíra  á  bferialúblo  de  W  ffibrltia  yÚ^e  \ 
|{nanbs  páfk^lciero:  f  "El  alquiler  dé^f ¿y  iíreúfk  [ 
'tuáérátios/  ^o'nerlós  V  quitarlos  ea  hi  t^léktsi^V  '. 
Ma  Cet^á  que  se  coloque  en  el  túmulo  Ó'tfaddáTdfél 
6ádá^er»  lo  que  después  de  concluid  o' eíPÉrhéiiil 
'  tf  hdíSfáií  ^odWn  recoger  iáS  parieürS.*  Lds 
^abotA^^áñdcicis qtie a$i»H«rén  al  ft^utraV á'tíiás  de 
los  ministros  de  la  parroquia.  4.^1ÉS%gantéial 
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'3'.''  Si  las  páVte^  p|ldfé9et!f  acompafiades  y  ni 
líübiesé'  eá  la-  páírréqüiá  eclMástie^»  será  de  sa 
Jiáfgo'  btisearlós  y  -traerlos  de  ^las^  inmediatas  y 
éliteiidet<did'cón  Wllod  paré  tíl  pagó;  Lo  n^stno  st 
óbséi'VáM  i^afdo  no  htfbtesé  én  fó  parroquii 
qniéttseviBta 'déd!ái(k>doysubaMcond.  ' 
'  4 .^  Será  iguábnelfite  i  6arg6  d!é'  IkÉ  partea  éi^ 
tenderse  éotí  lob  'músiootsy  orgattlüá,  áebreél 
téttító'qtté'Mleá  báyádé  abonar  pbr^étRMeD<- 
ekVba^iiie\á  1¿  i^árroqtílá  bubíerrd  di'^áái^  ti- 
tular; no  Y>odtá  séffftrlViídode  étaé  dereObes^atín 
cñaddo  baya  orquesta  y  no  sé  t64oe  el  órgano. 

5.<*  Gdmó  sucederá  muebas  vé^i^  que  los  fu- 
nerales y  an  ¡Tersarlos  se  celebra i^n  shi  diáceno  y 
líobdiáconov  especialmente  en  las  parroquias  ¿ 
ingreso  y 'de  áscebso,  porho  haber  el  suficiente 
número  de  éclestíásticos,  én  estoá  dásos  sé  irebaljM 
del  é)rartcel  tes|>ectliro  lá  parte  'correspondiente 
Idicbod  tíkínistrosl'Esto'mísnidlendrá  lugar  cuaa- 
-úó  no  asiétMéét  núméH)  dé  monacillos  que  se 
fl}á  étí  éláranéél. 

6.*  Én  ios  ^failérttléi^'solémhés  de  pártnhs 
del  tarancél  nútoeró  3'°;  )isiÉ(ll?rá  el  iiárroeé  ét 
^bt^petlls  y  capá  blabcar,  siü  diádono  Dfsolii- 
titáMbé;  y  4htéb  dti  pHtattípfat*se  el  fbriéráf  laM 
«nbt»éitoiVeÍHqdé  de  campabas. 

t.i^'  En  laü  prdééslbn«á'pára  cdMutíir'el  éédi- 
^t^erdé^é  lá'  (KasM  méfi^tuoHá  ¿  la  i^éstáf  y  desfle 
ésta  al  eemeblenio,  do  agísUráfn  réresílidésétdtt- 
«enó  y  subdiáconés;  á  bb  éér  en  los  '<Mdk  qiie 
'según  lai|^fübr!éa<^  y  disposicflones  e¿(ie¿lale^9e 
determina  laá^ístédciáf'dé  dibbos'minllstfos; 

g.^  Gtrábdo' la  proóééidtí 4  ^bé  sé 'íMméi 
«Iránééltrúmi  ^!«  fbeáé  údícWál^ntc/  haáiCá'tá  éali- 
^a  del  t^bttbló;  quedarán  reducidos  á  la  ibKad  dé 
'ttufilérebhbs.     •■'■"   "''  '"'^    *•     '  ^    • 

9,^'  Eb  iiUbtíá'  sóíleínne  dé  difbnios  del  aráii- 
óefl  líiádil  d>;  sé  i^Óndráúseís' Veías  Be  á'duárta  eo 
'U'nieskldel'  altUr  'corteadas  por  las  partes,  y  qi^ 
d¿Mn  déé^uéé  á'bebéflcto  de  la  tábrica.  . 
'10'.'  Será  dé  cuenta  dé  ta  tíil)rica'«r  coste  de  las 
a'óy  yélásf  dé  lUs^dlriáli^y  del  incídbsíó,  cuando 
¿á¿Úú  éstb^  áráñifeefes  bubieíre'  c¡HaÍei¿  é  incéo- 
-skHb^--  '—'■•••• -■=^—  =•..  r^..  .     ..    ..  - 

-"•'"•'   ■•.'•■' ■■■■••■■•ÍOtowicáíitiMii.  •■ ■•   • 

¿áá'íjiisás  máhdádáil'cahtáV  por  fas'  cofradías 
(ilái^tiéúlarés  ó  eb  ¿üái)^ífitíléntó  dé  lílgbtfa  mela- 
ría 6  tést:imebt6,  seMb'  déxtíatró'oh^  ÍBegün  su 
'  mayoir '6  kbehor'kpáráio  ó  soleibnidád. 

Arancel  t  .^  Misaá'diattti^ás  soléihné^  dé  f  .* 
clase  con  diácono  y  subdiácono,  tercia,  sennoa 


Digitized  by 


Google 


INAfíbo¿1dri.--LÁ!  pkttóto  por  MÍpétíá\ó-úé^k 
*rinitf  1  |M.  80  t^H:  AV  midfoo  p<i^  el  bétiefl^io  eú- 
ndo  I  peso  50  cénto.  Al  diácono  y  ijfab&fáé'ónos 
I  ps.  50  eénU.  Al  saorislan  I  peso  S5  oénts.  A  los 
tris  selHiM'f  peso'SOtéüfe.  Al  csimpátief  d  50 
oéofídioé.  ft  \á  flbti6»9  ps:  iSd  dééUi. 

AtiMioelt.*  ilfsM'e«itádá¿  solemnes  de' t> 
áttét,  ee«  la-  tíátm^  fiéüéíúúM^id  qtie<  las  de  f'> 
0lsse,y8olo^se'diftnMnelaWen(}tie  61iíáy  seimmn 
sio maniOestd Ovieeretsáf: Dét^éMá'  pátitoqtita-i- 
lesf  ps.  79eéfl«.^^¿-tt8ifHkielon.-L.|ti  pirttioopifr 
ééitípéoévo^eXé  tuMf^.Al  ittisaioporél  be- 
eeaeloettra6o^'ft>690.  Aldiábono  y  subdiáoónoé 
fpB.  i5<eéQte.  Al  saofistSQ  Ipéttsr.'A  lo^tre^  oi<^ 
dMiHos  t  pesó  f  iriS  eécíts.  Al  eaint>áTlero  50  c6tí- 
tísiasi  A  Itt'IWbriea  1  peso  871|Vcé(]fÍs. 

Avaiic«i3í«'  Misas  oataftádtis  éel  3.*  cTasé,  eob 
los  BiSflUfifs  tbidisirds  4im'1ás'éiíl^r<yfeir,  péro'siti 
toreia,  ftefáHMi  'MI  ttktMééUf.  ü^tttMé  páf^ró- 
^oíales 6 ito:  MeéAti.-^DIMíbiidbb.'^Ali^fi^ 
eoporéi  éMpeodiddé'laMÉitéa  f  T^éso'  95  eént^; 
Al  mutuo  pof  M  beneficio  ¿itradb  5k  f  |f  cétítl 
Al  diácono  y  MbdÜioono  t  ps.  Al  saóflilaft  1}t  «iS 
oéiil¡irfofei.'A1o^tresniohácill(^78blfiiu:  A  ta  ft- 
bríoi  Ipeáó.  '  •     '     '      •    '  r .    ,.    •  •         - «. 

Aranéel-i.^  MiiMí  cantada  sin  soteotnidád,  de 
á.*etese,-«hi'dláooaos,  teréra,  cffiales,  ftíeétísa* 
fio,  órgmio;  Mreion  ni  manifiesto.  Derechos  para 
rofúíaléd  3^|^;iS  4|t  cénts.-^Di^tHbtféion.-^Al 
párrooo'pOT'et'  eétipendio  áé  la  misa  f  pesdTS 
cénCidwo.  At  isaefiscafi  po#  sus  dérecbos  37  i\t 
eéniímosi  Ar  mfsmopot^cábCir  lámlsa  fS  dént^. 
A  on  ttéwafolHo  pOf  flryndaf  Ik'tnisa  9IP  óénts:  A 
fai  láMoa  8«'céht4.  ' 

krtuméí^y  JktiettfA  bantádaá  óon'  (firíalei  (S 
ibe«iaartoá.  Dtefechbr  párt-oilbláfés  4  jte.  80  céntrf: 
— IHstrtlMioioá.'-^Al  t^rróóó  fpé^  75  cédtaf.  Al 
storjsttán'es  fff  cébts.  A  Toa  tres  monacillos  TH 
eéfftimM:  Al  can^paneró  3l'r(«  óéhis.  A  lá  »br!- 
oaffMio:»    •     '   I  .•'•'-  .    .:..!.•.  .^.i- 

'ArttadeV  6.^  Pí'Ocesioiiés:— Adetí/áá  dé  bá  pi^d^ 
oesfoftés  prAblIbáá  dietéroúíihÜ&iíil  éh'  éf  rítüar\r<^ 
mano;'Mélékíf  bábéM'  otras  por  las  'cor^adfaá  "y 
partibtilbrMi^d' Ucencia  "del  pteládo/  las  qtíiftíó 
HMáñb  ñ¿  óVirgMtíTdn  dié'  los  párri^cfes  devengaríU 
los'tféK^hW^sfgüienléS:  "•  I""^""  "■•'••  =  •■■  ^'»' 

Oer^Vte 'if^frbqüi^te^,  1  i i^s.*lÍ7 'i fí  céiíts.-^ 
BfstHUdddií:— Al  pál*t«ocó por'lléváf  la'  capa  ^ 
p^.  Ai  ¿VStkúnb  y  ¿uBdiácono  l^^s.  SO^óéiíts.  Al 
sacristán  por  sus  derechos  i  pésdi'ATtUistno  por 
Iléváf  la  óro^^  ift  cértts.  A  los  tres'aéófitos  f 
peso  fio  cétíis.  Al  cámpa'áe'ro  75  cents.  A  la  ttíiti' 

caj|*.5o^céiíu/    •',"•/.'   ' '  '■  *;/'; 


I^Mfté^tlüe  ie-blcféren  Mi  Iaís  párróqíiia§Y^r*de- 
-imoñ  de  losrfil^fésf  ^  dé  laá  cOfi^adíásVséf  séfiafliiíiiít 
^eíreéfhos  eh  cada  dia'dé  novena  H  p».  50  cénlé;-^ 
BiWríbtrclon— Al  párk*ocopor  lácapa  y^ezarhi 
notená't  peso.  At  diácono  y^  ¿ubdiácono  f  ^sd) 
Al  sacristán  50  cents.  A  dos  monacíllbl^  50  bé^s) 
A  ra  fíbríéa  50  cents:  *  '^ 

"Aráfnceía.®  Novena  sin  isólériihidad.— Dert- 
cbos97  iit  óénts.^Distribücion.^Al  páríocd  í 
ecleftiásücb  que  rézá  la  nIoVeñá'  SO'cSñtá.'  At  sa- 
cristán, cofi  liai  obligación  de  rezar  él  ró^rtb; 

37iitdéb(á.*'  '•  "'"  -''■■■■')  ;*";■' 

Arancel  9.^  Ejercicios  eáptrituaTeá.— En  los 
ejercicios  cspiritnales  que  sé '  acb^iiinbrátt  i 
prác^'car  por  algunas  corporaciones, religiosas, 
sé  podrán'  llevar  iguales  derechos  y  ¿oh  la  mís- 
íúá  distribución  que  en  cada  nocKé  dé  novena) 
segbA  quelséan  Ó  ño  solemnes,  en'la  inafné^  tfüs'^ 
pue^  en  el  arancel  úúíA.l*    »''-••  -   '  " 


IhiíruccUm  para  íá  debida  itUeítgenciay  áplieaetóé 
'  ieloi  aranceléi  fé$tivi¡te$  JU  laséceioñ  2.^ 

'  Í'\  bebiendo  percibir  Tá  fábrica  ydemás  par- 
tícipes' fnl^égros  los  dérechóá  qué  se  les  sefiatin  éñ 
estos  arainceiéi,  taspcirsónás  qué  mandáréh  hacer 
las  funciones  relTgiósbs'á  q\ie  se  refieren,  debe- 
rán por  separado  costear  ios  gastos  siguientes: 

Primei^'o.  íóda  la  cera  qtie  sfe  Invierta  en  lá'i 
fíinciones,  tanto  la  deT  altar,  la  dé  lúados ,  del 
clero  y  paseé  de  Imágenes ,  cómo  la  que  sé  pu|- 
stere  en  el  cuerpo  de' la  it^lesia  para  su  mayol:' 
adoi^nb.  En  las  funciones  de  ló¿  arailceles' t  .^y  t.* 
quedai^án  á'  favotr  iíé  tá  fai)r¡¿a  las  ¿éis  Veláis  dé  Xá 
ñíiésa  det  aHár,'y  éñlalá  pfoceáibnek'én  favor  del 
fclerolad¿maa¿i.;'V    '•    j."    ;  '"'!"""'/.  ,',' 

SégkJínáo:  '£l''^^^¿'dé''lós  acompaftados'en  lad 
procesíO^bs/siébdó  á'cai^gó  de  las  mismas'paft'é'^ 
buscarW;  sí  no  los  hubiere  en  la  parro^uiaj  V 
éntebrfersé'ébií  ellos' sobré  el  lántó' que  ha  de 
ábonárseíeii  pbir  su  asistencia!         ,' 

'  terttfó,  ''ÉtektípéndloderseMbn,'¿i1oh\íbié'- 
fé;  cóíti'ó  á  los'pát^rocbs  coÉ^élspbndé  (Ibr 'déf^étifd 
propio  la  predicacfbn  én  sÜ'pérrbqbtá'/'las^^^i'- 
tes  deberán  ponerse  de  acuerdo  con  los  mismos, 
por  si  quismfi'^mácieifíiMSSÍ^  oaso  con- 
trariOy  buscar  otro  sacerdote  que  lo  haga  con  su 
¿onbtlítoVéntb.  '"'^^^'^  •'  .M"-''"^^-^i'^ 
'  CukM.  ti  kbúéíéá'ú  órgiiib ,  %6imk«o'ú\^ 
mísmbácárgb  détás'jiyrtébUhsdar  Ib8'mft2tto8'ií 
órgani.<5ta  ,'y 'eníenderáe  con  éttos  sottHé  "éf  tedW' 
que  seleVMa'^a  &e  dár'poi*  ¿Tú  ásíSteWéiár*^ '  '  '  - 

'Si'  en  1á'  |iarrbqura  'hubiere  brtjaófsía  '^i^V] 
nb  podrá  &ei^  privado  de  sffdÍé'récho;f  stí  ife  itó: 
nará  lo  que  le  corresponda,  cuando  bubleVé  bf- 
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Otioito,  .  t^  opIocaQi w  de  los^  adoroiM  axtcaoiv 
dinarios  que  acostiMxil^ran  pQneraa  en  ló^  aIUre;s 
é  iglesia;  para  iQ  Quai^^e  pondrá  do  aouerjooon  fl 
pái^roco,  q^len  dispondrá  que  eiaacrlstaa coloque 
4iphos  a^doraos  jpor  la  reMril^viclq»  que  c^qyioi^^ 
CQi[^  lamparles.  .      /  ,    .    ,    / 

No  permitirán  los  párroe9s  el  ai[>uso  p^rjud^ 
cia^l  de  ^ar  cof^  e^ije  motiyo  ^a^kue^s  6  clacos 
f^i^,ioa.aUaregé  ¡^l()9ii^>  coii^o  suele  aceslui|il)rar- 
se;  ^mpocQ  permitirán  que  ie,recargjaei|  los  al- 
t^r^;» de  Ippea;^ Quidando  que  esta^^.  cosquen 
de  modo  que  no  haya  peligro  de  incendio.  .  .  •  - 
^  p^^  ,  Si  por  falla  de  clj^rose  e^lebrasen  lasfjan- 
eio^e$  sin  diácpnps  y,  subdiáconos^  se  rebajarais 
d^ljirancel  je^pectlvQ  to6  derechos  que  cor resy 
PfM^d^p  ^,^ic|ios  ^ministros*,  Dado  paso  de  venir 
castos  de  ofras  p^/cr^qui^a^,  secA  de  cuenta^  dp  1^ 
partes  entepder;$e  con  ellos  respecto  del^p^^p,  sj 
no  se  acomodasen  C9^  íps  derechos  del^, arancel. 

3.^  Si  bien  en  los  aranceles  4.^,  t.^  y  ñ.^  para 
las  qaisas  solemnes  y  procesiones  pe  establece!^ 
los  derechos^  c9rrespondientes  á  la  p^rroq^ia  y 
sos  ministros,  no  deberán  entenderse  aplicables 
dichos  aranceles  á  lap  fuaciones  y  procesiones 
solemnes  de  Minerva;  pues  estas,  si  oo  hubier^ 
§uñcient^  rjQCursos  para  e|  paj^o  total  de  los  de- 
rechos, procuraráp  l^s  párrocos  se  celebren 
eon,  ínénos  obvenciones,  á  ña  ^de  que  por  este 
motivo,  Quapa  dejen,  dp  celejbrsjrse.las  jtf inervas. 
,  4>  No  jtppdrá  aplicación  Í9  dispuesto,  ei>,  estof 
araaoeléa  ro^P^to  de  las  festividades  Siolepaaei^ 
d!^  lo;}  patronos  principales  de  los  pueblos.  Estas 
SQ  entenderán  como  una  obligación  de  los  parro- 
903.^  deqaás  ministros  de  Jas  parroquiris,  quienes 
debeir^jíiwo^iar  sus  vísperas,  q\is^  «^l^pci^f  y  ha- 
cer sus  noTenas,  sin  que  biyo  n'^gup  .CQp^epto 
pjUedUnJleTar  deri^chos  ú,obyen;piones4o^pingu- 
na,  clase  por  su  asistencii);  pues  ásf  como  los  pue- 
blos cdntribiiiyQu  co^la^  pantidades  necesarias 
par^  .el  costo  de  1^  cera,  sero^on,  música  y  dc;^ 
más  gastéis  que  ocurren  en  dichi^s  fipstas,  justo 
e(;  í^lmente  ^ue  eljiárrpco  y  .demás  ministfos 
f^trjbuyaq  á  celebrar  ^  su  santo  'pa^tro^o  con 
8^.f3ij^tenpiappraiqn^tg^atuita« .  1     ; 

¡I-       ,1   •)    rU  '  I)    t!.        i''  :     í  ■■  '    .       »  .  11  "i^ií   ¡      í,':-  ,,  ;J 

No  podrán  los  párrocos  hacer  laj;  ,Ci9i^((|i(^es  )r 
aetos^p^p/^  á,qi^e  se.  rja^er^  iQs  ar^pcejés 
poi^ofrA:Cl«|aiftqaci9ii  j  spleo^nidad,  ni  po^  má^ 
i^reqKH^  qiae  los  establecidos.,  Si  paurriere  al- 
gún caso  11^  .pr^vis^  en  estos  .aranceles,  sp 
GODaiiltar|á,ai  goJ^ierno  eole;siásUco,para  en^ü 
v^ta  Qjar  s^s.  derechos  y, detef minar  sp  solem- 

Woto.    Para  mayor  inteUgeo^jf^  j^q^l/s^ii^lp 


fu  de  eslasj^n99le9,ae^aciN)ip*&an  á  oootiiuia- 
ision  loa  citadnos  •ó.plaptillas  dp  Jofl  mísaM^eon  b 
^ayor.olarj^ad,  y..pirpoisioo.<r-Buerto,Rice  H  áe 
^viembre  de.  i36L^Fi:«  Pabla  Benigno,  obispa 
de  Puerto  Rio^.   . 

(  6v€^o.Srv  .^8  continuas  reclamaciones  406 
Tienen  prese<#ndoee,  tau^o  á  pfe^  superior  ge- 
4>ieri^  pofup  á  este  eolpsiástioorsobre  la  iri^a- 
4arídi|d  con.  que  .s^pra^eücaq  ea  las  parroquias 
^>^.acM>s  religiosios  lá qvo,  e^tán  obligados  los  pir- 
rooos  por  raam  4p '  pGcio>  sin.  percibir  por  ellos 
derechos  ú  ^hv^noionps  .aignniif,  en:  oompli- 
niiento.del.o.iii9p.fedisp€ine.eael.arM»Uo  18  de 
la  Real  .cédula  áe^W  de  Abril áei^SW,  son  oonser 
ouenciaiprpc^ d^^^ihab^rsp.  Qjadoaun ieMm 
ipanpi^fClar^.y  popy/eoient^icfuiél  deba  ser  el  oúr 
mero  de  dipt^eáactoflty  puál  la  aolemaidad  deo^ 
uno.  Para  opurifir  ájoa^  necesidad  y  en  coaoor- 
flitnc^.^oa  las  ^ciUaros  que.  ^ehim  iMo.sobre 
eA^ii^íQi^ervSe: ha, redactado. «pi}iO«í^  gobiero» 
f^^if^ico.p^a  n^T^>circuiar,!reatabUKMen# 
r^lgias  fiias  sabi^tUf manera  y  sa(eain|4a4  cea 
q^e  4iap  de,pc)ie)^ar3e  ios  aam^>a.aao^miw^ 
á^  ba^tismo  y,  m^trj^oQio  y  J^p^icse  Jps^RÜaiH 
rípis.liapoai^ai^f^^o^  t^mri^  oircolfr.  P90  esfavii- 
ma  fecha  remito  á  Y.  E.  por  separado»  para  qae 
sesirvfid^l^iau.ftuppnicír  aprcjbaciop^P#n>>anD 
coAtin^ariaifi,  iafi rs^amaci^ea^lio -^betanU  da 
t^diprsp'  m^ifqroiado  plseri[ic^  Mripoq^fái  «o  las 
ffincipne^  ,qw»  Jio  iiebenproftueir.  4ereobiis  par» 
roquialep,  si  ^  oHsiiio  tíequpe  n»  se.fermaa  mm 
arapoeles  ¡generales»  que  ^yeo.a«ii9Í9Vio4«detks 
demás  actos  que^por  su  oat«caJl#V  no^  debas 
90IM^erajraeioq|npfe^4idoseA  eianrtácwloi  ia«r- 
tado  ni  de  obligación  gratuita  de  lop  iPtiTOces, 
qoejClasffiqíApa  su  •,  solpUMH dad  y  de^prmiiaeo  los 
derecbíof^  que  ]t^yan  de  satisfa^ei^oPC^^eadi 
1^10.  de  e^^;  puü^s.  ^bce  tydo#^^tos  piPAtes  se 
fiaq.pfrecido  dud^  y,,eupstioiies  4 ^e  debe  da^ 
se  ^ü^  Fyouta  X  e9Pr?i?LÍpfffp,.^fa9ciojo^  Sola 
uniformando  el  servicio  parroquial  dei.ealeiiO' 
ppptante  ra;^9,  fifioogi^q  cesaráo  las  ;q<u^  pis 
6  ipíflfMTf^ada4aajPff,ít,<?a<MH,n|9i||W*<>  «•/!«»»- 
t^n  jMbre  j9xqesi?a  exaqcion  dp^i^bF^^^i^^^^li^' 
K^qM^l^íe?^  Para  /^^byepir  ¡gua^a^f^^^á.,afU 
pe9ps\(íí^,,9e  ha^n,TjEídfCitado  .f^^fliisim  ^  ^^' 
tos  aranceles  parroquiales  qKe.te^go^^fj^ip^^.d^ 

Gla^i4c,ai;"p<Vf  ^1  ppí^f  ,iir^p>|(jia8  íf^  (onotouai 
religÍQsas^;cqnsii^a^do  If  oíayqr  ^odeiiaciog  en 
los  de^e<^|^o^/Iuq  par,a  9ada  uifa  .d§  ejJas  se  eaU- 
^ccetB,  y  su  equ|tatiíva  distríbifoífA,,^^  ^ ^^ 
fereñt^  ^rtícipes,  Ea  ajionci/Q^i  pueíf ,  i  ^  sumí 
neoésidíad  de  dichos  a  ranéeles,  .espefp-  merecer 
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tomar  sobre  los  itii»tBó4,  á  'ñh  ée  ^má  la'itfaybr 

sidefat  bdiiéfibti)dés'i3|álrá  l«^  f>«ebl(l6;  -poé»  ^U0 
ei\e  luí  ikidto  M liáiM' ^siimtoht^  ^^ú^ovmk^> 
cioa.-4>Hifd,éte.*^PiJiei1d'Hftfoñ  d«»  Nd^ríetotti^ 


Rico; 


i.'.di  ') 


'  1  »  ;.!.'' 


nefhM.  '•  -'i  ''       •       '-  •  •     •  '*'"-'-"¡  •■.•:: 

£fterilé.j  8r::  'EUI«rádti'Jtt  ItiekMI  ikrfá  «<imúrti- 
c!Mi^  dhfr  >▼:  fe'.'  d^iSI  dérlhyb  <úRiaid;)ebA  ttf  <ttte 
ffMitlA  él  bk^Hnbtd  i'eMf^b  kl^  soéldb  qxxe  debe 
ab««ii<i^á(|DjreMettiáBtt(9dd'4üe  eo  báNdAd'de  id-^ 
teírtbéB méftean^ñatt  hméfM)óÉ^  cúrafdd^'eii  «esaf 
Isla,  y  conformándose  con  lo  consultado  sobre  ell 
ptrÁcdtat'^lt  S^ooimde  Ülmttaí^deiCoMé- 
jods  S«UHlo^!4M^ilélliiAo  é  M«n  i«eA)liréf  q«e  ádM* 
ohos  saoerddMb  ^  1H  sátisftqpita  f niegraé  («9  &r^' 
tActOdes  és  iosblekíeSoids  t|«e  sirtttn/  sea  eual 
fuere  el  tiempo  dé  Ik'kitv^Hbfdad';  tecoínebdabdo- 
al  míBnlo  VNMpo'á'T;  E*.  y  nal  re?etientlo' obispo 
Ii  oftsei^VáoeM  de'lásidfS|¿sí^onés'vtgetate^  ^^ 
bre  la  épócír  >der  la'  «elebfáéiott  d^  «ét^néilrses; 
siempreqijk^  ^•'posible  stí  cndipMiienfo.-^Def 
Real  orden,  "efe.-^lladt^  16'  de  Ne^rléttlb^  de 
18él.— l^eMr6obérdadér¥féé^tr(]fd0deta  igie- 
MadePáerli/Rted.    '  '  


Iílé3.^i%^  f 4  .wi.2).  O.  mon^tafidd  in#ffuj*>  M)pr- 
ákéitéDÚfn4thédtífú$í  ■         '"  «  =- 

Étomo.  '8r.r£úieráaá'la  teéina  deí  expediente 
remittdo  por  Y.'  E.  én  eárta  ttúmero"774,  reíativo 
á  la  apelación  interpuesta  por  el  párrpco  de  Ba- 
yamoa,  contra  la  proTídencía  dictada  por  ese  go- 
bíertio  süpérfoi*  civil  en  l*á  deDicieiúbre  de  tíSO*, 
en  la  coa!  se  declái^  ar  miiblcti^tó'  del  exprésfádo 
pueblo  propietario  de  1á  basa  <]úe  hdbttleibá  el  fi- 
lado párroce;  S.  M.,  conformándose  con  el  dicta- 
men dé  laScicéion  de  Ulti^mar  dbl  Cbdsejó  de 
XiHAdol,  baléWicftf  á  bien  resolver: 

í.®  Qoe'se  déje  isíü  éftecto  la  'proVidenoiá  re- 
clamada por  el  expresado  párroco;  reponiéndose 
lis  doialB'á  Mi  primitivo  estado.    '  '  '      ' 

i*  'Qué  sé  instruya  nuevo  é^pédiehte  oyendo 
al  prdado  «íóce^tío,  'á  los  curas  páitocbs  i 
AyMtiítQlefátbs  de  lo^  ptíeblbs  eñ  dónde  eiisÁa'á 
*^***'  'Construidas  por* estos' 'para  habltaoliHi  de 
aqueUos, y á Mdéiti«y«ttloritfaéh"^¿ sfc  df*ea 


coeídiotibta/á  ñn^ñ'k  dieiir^üw^regM  üto^ttéHa^ 
¡  ó  Mftcléa«detfiM»*«ital«tieltgebeia  y  6bmpllmieÉit<^ 
!  ed^  eélal  pa^  de  la  Rei^  eédula  de-W  ¿é^kbfW 

jde'ifS».'  '  >'■    .i      i'  .    •    ••       >    í  •:»  '   ':ri.  ..•  ..i  i.  (k 

;  Y3¿<>*  Qu#  il<Mitl»ido«KexféillefiCe  oM  «^ 
¡díalos  éé>  4^IUV'  ittfiriDado'  igveiliiieote 'fieé< 
y.  B;<débp«|es^Adei>oi^  al  Gooée}o«eAdfailÉiteill«^ 
clwditla  blttcu<4^'Reéi  émieft»  «t«.--<^riai^«ée 
U  deMeyo  d^étM.^-^^eioreoberiiaéorMpénlori 
c4vildO'Pa«tf«e/lleo.-'  '•*  *•  »^-'í  *"' 

H6S:-^lWétoHiéi>t tt «^**»,  O.  dietoNiiids  d»  die»W(i#^ 

-Eiois^w  Sr;:.  L»  K0ina't(Q.  «D.^Q.)^  de^^sonfirari^ 
dádidott>»lo  detksuHudó  pbr  M  Seo<;lo»db  UHramai^ 
del  Oeabioo  dé  ^tado^b*  ^iriA#«á  Msd  deolai^r 
de  ascenso  la  parroquia  de  ingreso  de^péebto  déi 
Naguabo  en  esa  Isla»  con  siyecíon  á  las  prescrip* 
cienes  de  ü'flértbédtlildtt  fO^de^Abrnide  4858  y 
á  contar  desde  el  ejercioio  del  presupuesto  del 
ato  firteibi»  de  iM4  y^ive  Iteiia  sMoiirbpuést^ 
per  ?.  B.  en  OirU>nnm;  MO»  de  9  <ie  Abril  del 
corriente  afio.— Madrid  t%  defHdetibre  db48d3. 
—Señor  Gobernador  Vice-patrooo  de  las  Iglesias 
do  Puerto  Rico.  ;  .  i 

'SACRI8114NES  PRESBÍTEROS: 

?85S:^l>i¿fefiAfV  «.— Por  circulaf  dé  esta  fé- 
éba(<);  sevomuhidán  las  adi^briteinól^s  béclU^'á^ 
fós  páh^Ócbs  por'  ef  reverendo  obispó;  Y  se  'dís- 
^(stíti  '  '"*;  •••''•"''■•  ••  •'  .i  ■  .i!.  '. 
'  EU  la  l.^<'qué  los  btiíras  'párriocós  cohófpaHa'tt' 
con  los  coadjutores  y  sacristanes  presbíteros  lo¿ 
áócos  del  ministerio  parroquial  ^ue  fa  tiécl}S}<iad 
y  !a^rbdeitciá«ijan.       ' ''    '         ^^ 

£n  hi  2.%  áefmpkme  i'Iós'SácrIstáúes'presU- 
tb^ós  la  6bKgií(cibn  dé  éiíidar  deláséo  y  ackorh'6 
defailgleda,  de  lad  sadrisiias,  ornaibebtds,  yasbii 
sagrados,  y  la  parte  del  n^inisterio  que  Ib^  jp^rro- 
ebs  tengan  i  bteb  eh¿oinéti<tdrtes!'    '    ,      *    ' . 

En'  lá  3.%  se  decíais  ipbe^  tos  iddrái 't^frl^cos^ 
de  acdei^o  cóh  tos  saciistsnes'  presbíteros/  í^tre- 
déd  tabiñbrar  dñ  snór^d-  mebói^  i  tib  cáiúpa^ 
Itero;'-  '•■  *'   '-■  '••;  •"!''■     ••''•'-   "  " '• 

I86l.-/ytie  l2:-i?.  0/  ilftiiM^Jéfi^  MiMúUnéé 
préiMtna  m  Máyánwn^^  Cayéy,  LttM,  íhró^  y 
Naguabo.  ■     ^•*  ••  .  •  *  '    *  • 

'  Rtcmo.  St. :  Kn  Vista  del  eipédiente  remitido 
por?.  E.  respecto  á  la  necesidad  dé  establecer 
^ctistaáe^  presbítero^ ^b^détá^mltiada^  iiláfro- 


(i)  r.H*.  »•. 
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do  á  bien  aprobar  la  creación  de  dichos  sagcnUtan 
i|Md^#ftbítero#,/aix<^s,piirr^uia«!de:eiitrada  de 
Ih^UBioafiti/QiarAy,  Ucea^nli^ffovjftyiN^guabo^^^iK 
ariTflgloiárloAlitfptteaftocii  la  Real^dujA.acl.iOid.di' 

tfkjdoMttOttjitilosHiaf  Toft  ^MicrisiaaeÉ)  do  «b  abot-i 
ne  hasta  el  día  1.^  del  afia<ptrilnMíio^f^aictty0> 
presupuesto  habrá  de  incluirse;  y  que  se  reco- 
oMActoJil  reK^BMidO  obispo  Ja  !o#Uicim)íoci  prefon 
rente  de  los  MOiri^Meii  iaiUnevitt^ple  quedaren 
sin  ella  por  virtud  de  esta  reforma,  en  las  vacan- 
tOAifpf / oouRrapi  en  án  claao  é.j^ikeí  pe0tejM«afl,f- 
^(B^iaOrife»,  0tc^rr-Madi}id.Uds.JttliQ  de.  >i86i; 
-TiSefior  (jolMrAador  VíM^pairoii»  é^  la^iglasia  de 
Buert^Aí^a...  "  ::  II  •.;.  •.:.....'.,  1 .  •..  •  -j  • 
-  ^^  i'r- 1 1<»  -I.;  I.  í  o.'. '  .    in"í  ,( •- '  «  '  í,-  .  .«.,,..' 

\  t  I   i,'  "'ii-\,  '.  .\'¡    i    l     <■;  ,  -r. •.;  ■      »  ••»r  ...  'i.  ;  .j.,.  ^ 

1  4p  <0i  19  déJunií^.qnHriw,i0$lM9meñdomÍ9ionm> 


La  Reina  se  ha  dignado  expedir  el  Real  deorpto 
siguiente: 

aAtendi^p^^^^.I^  ^azonc^/(p^,fiie/^  hecho 
presentes  el  ministro  de  Estado  y  Ultramar,  y 
qj^ijeriieqdo.cuipplir  900,  la  o^lig^c^^i^  ^n  qji^.^s- 
tp¿  de  íjj^tendeí  y,  p/^opag^r^^a  fé  qrí/jlí^gqa  ^nlfis, 
dominios  ;iue  ía^ivinff  Prpvidenci^  ha  confiad^ 
á  mi  cuidado,  he  venido  en  decretar,  de  acuenjL^t 
QOi^  .el.  parec^^.  4^  mi^po^^ejq,  de. .minist]fC|Sr. io 
siguieple:^^  .,  ^  '/,.,.,.  ,  >  ... 
,  Articulo  1.®  Se  pr,9cedQr¿.desde  luego  ^§Sita- 
blecer  eñ  las  Islas  españolas  de)g9Ífo  de  Cjuipea 
misiones  religiosas  qi^^ prediquen. á  sus  ^aiufa- 
les  ta  fé  católica  y  les  prpcure.  la  educación  y 
conocímieotos útiles  aUs apropiados  á  sus,círr 
cunstanciad, ,  ,  _    

ArL  ^."  Elcole^if  d^  ^  Compañía  de  .Jesús, 
esta^t^^idq  enJ^oyc¡l2^  para,  las  misiones  y  ense- 
haj^i^a  de'  las  prpyinql^s!  de  .yitrf quar,,, ,se  ei^par- 
g|¡íicf;,(jle  La^  mis^ppps  dp  \^s  ]»\fis  ^f;fei;idas»,á  ci)yo 
efecto  se  comunicarán  por  mi  gobierno  las  iivs- 
trucciones  convenientes  á  los  superiores  del  in- 
^qadf)  c<j^|fg^Oj,/ftíi;üug4)r99Uf|idoc^s^ün  ^  cí^rt^p 
Árt,  3.^  ^  to#  gastos  que  ocasionen  estas  mi- 
diónos y  los  demás  que  exijan  la  colonizacioá  y 
gobierno  de  aquellas  Islas,  sé  cargarán  á  los  pre- 
^p^ijestos  «gei^r^Ies  ,dja  yU^t^qaAr.  q%mo  ui^a^de 

.^P3 atepcio^sj ,  ;,',;;/■• ,  .,<......,  ■:  .v-.... 

^  Artj  f?  ,  Él^  .minist¡rQ  de..?stad9,  y  ültrafliar 

queda  encarjgado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

7  Daido  en  palacio  á  i  6  de  Junio  ^de  ip57y— ^stá  i 


!  tad^^ry  UHr^wir»  Vedro  J.  íidat^  w/  , 
i  4 ,  Y  l<^  oommovtM)  ^  .Y*  P-.p^ca  los  ^fq^  qaf  ^r-r 
i  rq^pondeoii  fr^wégiipifi  ip  R^^|r^^|^  el  emir 
I  plia^eato.de  Jüip  fi^ieiie^iH^iD^aríP^ilMmi  ^  W 
,  dabavá  8|]jet#rae}:laufiMsío«ide  tonM^d^UoM^ 
d^,Gtiiij»^/6Q;elde«Miip^l9ijdl^,sn.ep0afgii|:.  , 
;   ..^.f"  '^IfQol^j^deJfP^fita.eMvimád^idetlvigi 
!  seis  ó  siete  de  sus  individuos,  que  se  estabtoce^ 
I  rán  en  Santa  Isabel»  capital  de  Fernando  Póo:  de 
eUosiAros^  «^rift,  ^«^eTdQt^a,.  y  ideJ^Naránioptir  fiai 
par  WtipiíoM  W^.oii.<^/el.iM«Qd^  UJeo^ 
\  gktsa.  J^  r^stante^.  p#dli4^*  9Qr,GmNÍÍQtociPi,  <^ 
tal  que  ténganla  idoneidad  suficiente  pua  )P6 
trabajos  propios  de  la  misión. 

$,^u  U  APi«Íoiitde)^iÁ46d|íciir9e  coapMlMir 
ioltar^ff  ff  1.  ^s^^íi\0  M  e0lMÍ9  y  nqoei^dfda»  4e  1^ 
IsImii  d^i^  inoeaMi  ,QiroiiQslaiioilbdii/4  gobisivK^ 
dQ  todo,  yipropftaiéodole  \w  medios  fiáspixii» 
deprffoioyfyr  1^^  0iyiliitff^Wicri«tíiAft4Aiaq«#lk» 
pais^Si.  ',.•    •!;.  ...• ...-■ 

de  se.  •i^ñA  á.  Io9,j0f eD«8  Jib;  fe|ígí»Qk  y.  las  pri- 
maras, )eim,.  y  UlMes  ^ea  qae  ae  Jm  adíMtn  00 
laajo-tiecypS^Miaiw^sapr^ifÁa^^  la  íoM^r 
apUjUides.da  a<iu^l)fs.)iabiMmte&(  . ; ,  , 
.  f .^  LfOiB.piiaioiieros  |leTarán,o«iiim%d^  UP^ 
n(nsula.,ipd^'loa  oJpjatft^inaoeaarj^^^L^to  y 
celebrai«M)9  d^  Ipfs.diyfii^  ofipio8,.aaií  coiaptui- 
hipnMMiP^  ,^)9.|í}p8er^.y  |ífílaa|iadíspansabl66'«i 
plantaapieoAp  ¿^  laa  e^G^o^liis  y  Miares. 

.{(..*  JSljafe dQ  Ia^isi4»i pe.  of^rjcaspanderi di- 
rectamente con  el  gobierna  de  S.  M.  (1),. dando 
cuenta  de  los  trabajos  de  aquella  al  miDísteriode 
EaM^o  y  Ultramar..  A  aata  ^epjlo  aprovaaluréio* 
dp«  Jp^  yapWBS  de  la  lím^  de  Liverpool,  dirígiflD' 
do  la  correspondencia,  cpp  fobro  ,at.  P^o*^  ^ 
Espafia  en  dicho  puerto.— Dios,  etc.— Madrid  6 

de  las  misione^  de  la  ¡C^mpfiOía  de,  Jesús  aa  ^ 


nopoir  eonduotp,  d^f .  goftimfmifir. 

I  Se  ha  recibidp  en,  esta  Qjr^pii^i  noa  m^nan^ 
del  superior  de  la  misión  de  la  Compra  df  Je- 
^ú«s.pxisten>ei.^,esa  Is|a,  acerca  del  estado  de  h 
mUmay  de  los,  primeros  tf^biúo^  enipfaDdkk» 
para  cumplir  su  cpfijétidq,  ^.  M.  la  Aeíjoa  Ktf  ^ 
tp  ,pon  agrado  lio^  ^tos  que  el  referida  tratejo 
conf  iéne^  j^roalmispc^  tiempo.se  1^  servidadif- 
.pjonpr,  manjfiefttp*  Y.  S.  1^  ^expra«^  m¥^ 
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d«  It  misioD  al  niisiii^r  OM^  qtie  el  agrado  de 
8.  M.,  que  en  lo  anceslTO  deberá  siempre  enlen- 
deríé cdnd  gdbíertio (kw eotíddcto éé T. ft ;qá« 
ittfbrmárii  en  eáM  c»aoa  eomo  en  etia1qai«ra 
otros  todo  lo  que  estime  oportuno. —DerÜéal  ár- 
dea^ étOi^nHfedrid  -te  *  Efiono  4o  laea.'^rSeAor 
(MMMdcr  dé  Fernand^Poó  y  «uaAopoadevotasH 

Wí.— Jfarío3l.— il.  p.  iüpcnUnió  quetoMPa- 
itei  d»  la  mUiún  den  einmto  anualmente  de  eus 
iraíájoi  p0r  eúháiktó  dH  gobernador,  quien  in^ 
fornirá  tánMen, 

Se  bA  rooibtdo  ao  eeU  Diceqcioo  la  car^  doco- 
amtada  do  V*  S-í  fecba  tO  d^  Picieifbre.  ultimo, 
w  í^  romUo  la  memoria  presentada  por  el  Pa- 
dre soperiortde  la  misión  .déla  Cpi^paíUa  do  Jo- 
tés  ea  oaa  Isla  y  aoa  dapeodencias,  S.  M.  la  Rei- 
M  oonndera  da  la  mayor  JmpoFta,n€4a  qn^  ^p^ 
\m  haMaiitcii*  der  'Osa  ooloni^  demoep^roo  en  ana 
Mica  qiaOTCiionoQeo  W  autoridad  quotol  gobier* 
BohadlfipQaitiido  mJ^S.  al  nombiíarlo  para^w» 
düei  eatg0>  a«a  «oiv odo  Iratándoao  da  la  makui 
oipronnda  oo.pnfdainuiKea  ap|>oftftf«e  lo  cooitra^ 
rio^gp  x^ttnowwioia.  ba  tonido  á  bM^  diappQV 
S.  m.  qpioien  /lo  ancaaivo,  oooUnnando  los  Padi^ 
da  la  GompAfUa  on  dar  aainalmeBta  cuoota  de  jup 
tcab^oa  oo  iona  asemoria  raaonada,  dirjtian  tela 
á  ?.  Si,  ^o.la  i«aíiMr¿|algobiern(Oaooi9pallM¥lf 
oomoaobreí  onalqvior  úr<^  aaoato  laa-pbaojrvpiQior 
oes  que  ealine  ^poPluoaa^Po  Boa|  .4rdop«  ote 
-Madrid  SI  de  Marzo  de  4864.— Señor  Gobema - 

mu-^Agúitot.^R.  O.  aprobando  d  proyecto  y 


aoorcar^oloiiiitdtoa  doi^MiMritoUii^lt  Aa^ 
nobon.  Enterada  S.  M.,  ha  tenido  á  bien  |^f»bfl?. 
Va friopqcirtit de  quocao iMlalo  onJaiCilada  tola 
Ma  aaiaíon  depondií^iHQ  do  la  que  eiiale  m  eoav 
quedando  Y.  S.  autorizado  para  encargar  itlüH 
glaÉBrwijeKediifitf  oit  tfüp  'ha»)4a  abmfirs0)|o8 
míslooeroa.  Beapaolotel  attaoMila  4o  afiigoaoiOA 
pedido  para  Iftmiaio*,  S.  Jf  i-ao  hM  Unido  por 
oaqvettioaée  oonoedorio»  sin  porjjaido  de  qvto  si 
foeise  neoosarlo,  ao  inatroya  al  oportuno  eipor 
éiemeen  que  aai  se^stifiquo  y  aa  atmila  para 
que  recaiga  la  resolución  que  oorre8ponda*r-r4)o 
Roal  érdoBy  ote^^^t^adrid  ti  dfr  Bicioasfere  de 
lá6l.**^S^Ior  «Sobornador  do  PerúhnA)  Mú:  y 
sus  dopendoDOiaa.  j 


Viiliila  «irta  4o  Y.  8.  do  W do  Oolnbre  4ol 
alio  áiUmo,  'on  que  romilHi  ncrproyeoto  de  oon^* 
iruoekm  de  usa  íglaaia  «n  osa  oap^l  donde  p«o* 
da  oolebrafao  el  onllo  do  fiUeüra  aanla  telígicín 
ooael  doooro  debido»  y  acoaipaftate.ol. prosas 
pooslo  -corroapondíODte,  .que  aacioAde  A  "4  I9«0t0 
watoi  S^M»iba  tenido  á  bien  apr(diOr  el  proyeo* 
toriiirtdd  y  el  gastodohi.eOTrttdad  ya  moncio- 
nadacea  oargoé  loo  fondos  do  initelaoion.-*«*De 
lUaléfdon,  oto.^t^MadHd  t  de  Ágoaloda  1864.-* 
-flefior-OobOTdador  4e  FomanéoMo  y  oua  dopoD- 


.©- 


^864.«^i 


He  dM#ooonkoé la  flotea (Q;D.  Q.)4el9núl6' 
ttid^d»  Ib^oOttNitíieaeionr^  Y.  S.>  feobai^doiN»- 

•kBottl  ^niiem^émW'áa  Agoalo-oloriiF^  infonna 


4i6lé'**yoa<oai6r#  tñ.^R.  O,  atwrayto  pon» di.ar^ 
r«ilo  da  fotmlaioncr  aa  lo  Isfo. 

j  .       '      ''.  ^'  (.  » 

¡  Sedado  osentaá  la  Reina  ^.  D.  O.)  del  pfo- 
yoeto  reolilido  por  Y.  •£«  en  caria,  feoba  46  do 
Mkrao  tltlfflo,  pora  arreglo  do  lu  miaioafea  4o 
osao'Islaa^  y  en  au  arista,  so  ba  dignados.  M.  dla¿ 
poner  lo  siguiente: 

4.^  «Se  ealablocorá  en  osa  población -de  Sááta 
Isabel  tina  misiott  oenlral,  donde  residirá  el^éop^ 
Hordetodas  las  quoee  oatableoionen  en  euM  iaho. 
"t.^  'Se  cslablóceráné  medida  que  haya  dispo^ 
ntble  el  auOcionto  néméro.de  religkisoa ,  nkMo* 
nos  dependiente»  de  lacenlral  on^bo  do  Sem 
Juan,  Annobon  y  en  todos  loa  demda  potttos  que 
fuesen  necesarias.  En  cada  una  de  estas  misio-' 
oes  YitfíMk  un  superior  que  sé  entenderá  directa- 
monte  con  oi  dé  la  óentral. 

8;^  Bneada  miaícn  se  abrfrá  una  escuela  de 
instrucción  primaria  y  secundario,  quo  oor^erá 
i  cafgo  doloo  atíisíonerda,  quienes  coidiarátt  es- 
pecialmente de  incutoar  lae  terdade^  de  ta  relfi 
gton  cal6!iea,  apostólica  romana;  en  él  ánimo  de 
loe  alumnos,  á  quieneose  proveerá  gtatuiéamen- 
te  de  los  aillos  oeceaariDa.-  '•  •      <- 

4.^  En  la  misión  central  se  abrirá  un  colegio 
para  4&  alumnos  fotorooS)  que  se  oMíirán  entre 
to  de  tafr  OBouelas  do  las  nifsiones,qóe  mahlfiea^ 
Ion  mayor  lalenio  y  aptKud.  81  gobierno  oeftyrM 
los  gastos  que  ocasiono  áa  educación,  alimeáto  y 
Tostido. 

5.^'  Será  de  üUéutii  Adel  -  gébíer no  la  construc- 
ción de  las  iglesias  de  las  misiones,  de  las  casas 
delo^mi^lo^ms'ydelcolegfoyesebela.'    ''^^'* 

6.^  Se  aboflíárátt  •  A(^  pesos  áiéhsuales  á  cada 
religioso  destinado  á  las  misiones. 

'7.*  Se  asignan  para  los  -gastos  del  colegio  de 
la  misión  central  4  rs.  vn.  diarlos  por  cada  una 
de  las  45  plazas  ^inX^Vá^ .q^pi^^^^.fXy   ^,  ~ 

8.0    Para  los  útiles  á  qoo^  so^ofieaeila  áMaposl- 
TOHo  vn.  98 
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oloü3.^«e'a0ielllr  «pesb  méndtial  para  eada 

áluinnOi  • 

'  §'.®    Sé  abonarán  anualmente  á  cada  tioíaion 

2Z0  pesos,  y  860  á  lá  central  para  los  gastos  del 

evitto. 

'Id.    Ignalmeate  se  podrá  disponer  por  üoa 

sola  vez  de  lá  cantidad  dé  400  pesos  para  la  Ins*- 

talación  dé  las  misiones  subalternas. 

41.  Los  gastos  de  viajes  de  los  misioneros  q»e 
yayan  de  lá  Península  á  Femando  Póo  6  Tícever*< 
sa,  so  cubrirán  por  el  presupuesto  general  deJá 
colonia. 

49.  Los  religiosos  4ne  rayan  á  las  misiones 
habrán  de  dirigirse  á  Santa  Isabel,  desde  donde 
partirán  al  punto  donde  se  les  destine. 

43.  £1  gobernador  de  Fernando  Póo  y  sus  de- 
pendencias, por  sí  6  por  medio  de  sus  delegados, 
podrá  ejercer  el  derecho  <le  inspección  y  vigilan- 
cia que  por  sus  atribuciones  le  corresponde. 

4á.:  £1  superior  de  la  misión  central  será  el 
encargado  de  cobrar  las  asignaciones  de  las  su* 
balteraas,  y  será  obligación  suyae)  proveerlas  do 
todoko  necesario  dentro  46  la  cantidad  que  4 
cada  una  correspondiere. 
,  45.  Las  asignaotones  por  personal  y  material 
86  librarán  por  dozavas  partes  en  cada  mes  al 
superior  de  la  misión  central,  del  mismo  modo 
que  se  wifica;  para  todos  los  demás  gastos  del 
Estado,  y  para  comprobación  del  número  do 
alumnos,  él  gobernador  de  la  colonia  dispondrá 
que  se  gire  una  visita  cada  tres  meses  á  las  esr 
cuelas. 

40.  Se  suprime  la  asignación  de  6,000  pesos 
anuales,  hecha  por  el  Real  decreto  de  43  de  Di- 
ciembre de  4  asa,  para  los  gastos  de  las  misiones 
deesaftl8la8(4). 

41.  Queda  subsistente  la  consignación  de 
OOO  pesos  para  gastos  imprevistos  de  la  misión 
y  regalos  á  los  indígenas.---De  Real  orden,  etc.-* 
Madrid  ao  de  Noviembre  de  laos.— Señor  Gober- 
nador de  Fernando  Póo  y  sus  dependencias. 

4303.— ifoyo  á.— Por  Real  orden  de  es^  (e- 
cha  (2),  se  dice  al  Gobernador  de  Fernando  Poóf 
que  proponga  los  medios  de  establecer  misiones 
en  Annobon,  Coriseo  y  Cabo  San  Juan. 

TIT.  Í7f  WBRO   1.^  DB  LA  RBCOPIUL- 
CION  im  INDIAS. 


(I)   r.elart.19^i6moS.^i>ég.  413. 


Le?  T- 


D$  4634  .**-Qtt«  lo$  religiosos  que  tuvieren  iétírim 
¡y.  beneficios,  curados^  p^gu^n  la  mesáis  de  tlkt 
Mmo  se  ordena. 

Porgué  en  algunas  partes  de  nuesth^slndiu  n 
ha  Ofreéido  duda  en  razon.de  la  cobranza  del  de- 
reefio  de  la  mesada  que  conforme  al  breve  de  8a 
^f^tidad  que  \q  dispone,  han  de  pagar  los  reli- 
giosos de  las  órdenes  mendicantes,  por  razoode 
las  doctrinas  y  beneficios  curados  que  tieaeoá 
su  cargo:  declaramos  y  ordenamos,  que  de  cada 
doctrina  que  se  proveyere  en  religiosos  oiTse 
pa^ue  más  de  una  vez  la  mesada  en  cada  cinoo 
áñds,  aunque  suceda  que  en  el  dicho  tiecotttw 
muden  y  pongan  en  la  misma  doctrina  diferen- 
tes doctrineros,  y  que  aunque ^ se  consenreel 
qué  fuere  nombrado  más  délos  dlnco  alHM,fiO 
pague  otra  mesada  hasta  que  se*mude  y  eotrtea 
su  lugar  otro  nuevo,  y  esta  orden*  guarden  naes- 
tros  vireyes,  presidentes  y  audiencias,  goberm^ 
dores  y  cffloiales  de  nuestra*  real  hacienda  le  M 
Indias,  sid  cocítra  venir  á  ella  en  ninguna  fonu, 
la  cual  se  haya  de  entender  y  enüenda  sin  per- 
juicio de  las  ley^  en  que  está  proveído  y  erii^ 
nado,  qoe  bo  so  muden  de  sus  doctrinas  loereH- 
t;io^  din  causa  y  consulta  de  los  vireyes,  pres- 
détttes  ó  gobernadores  á  quien  toca  hacer  la  pre- 
setítaciOn  de  ellaSj  porqno  estas  se  han  de  quedar, 
cómo  quedan,  en  su  fberza  y  vigor  (4). 

4774.— MbD^MnOfV  40.-^i(rtfi«esl  d^  ásNaftdtfirre' 
quiales  en  las  Mas  Fitípinas. 

Nos  Don  Basilio  Sancho  dé^  Santa  Jtista  y  llaS- 
na,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede,  a^ 
zobispo  de  Manila,  eón  consejo  y  eonsentlIaieD- 
to  de  nuestros  comprovlncialea. — ^A  todos  U» 
párfooos,  boadjQlores,  Jueces  eclesiáslicosyoi- 
oíales  de  Curia,  salud  6n  él  Señor. — Ha  proeonh 
do  siempre  et  óomun  enemigo  para  desacreditar 
á  los  Miniaros  do  Dios ,  introdoctr  on  sis  áni- 
mos el  espíritu  de  avaricia,  haciendo  graogiria 
de  las  cosas  espirituales.  Al  mismo  tiempo  bM 
procurado  siempre  los  pastores  celosos  de  la 
iglesia,  ya  p^r  sí  solos,  ya  también  en  Sinodei 
Diocesanos,  Provinciales  y  Genendos,  desterrar 
del  nombre  Eclesiástico  la  más  leve  sombra  de 
simonía.  Siguiendo,  pues,  nosotros  como  era  rt- 
lon^  los  pasos  de  nueotros  mayores,  hemos  tsai- 
do  en  formar  los  aranoelea  siguientes  para  el  os» 
de  los  Curas  y  Párrocos  de  esta  provincia  segia 
las  reglas  más  sanas  de  la  moral  oristiana,  eeor 
snlundo  para  eUo  Te41ogos  y  Ganoniatas:  oída- 

:    (t)  Y.laléalMea4etáft8«aiabie4el8#,»if¿9<<' 
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liaiid*»  q«*  por  \im  (ílalof  4e  los.om^  QQ.eBtot 
araaeeles  no  se  hiciese  menoion,  oingana  per* 
8ona,  d%  cjoalf  uier  estade  6  eondioiOQ  que  sea, 
paeáa  Ue¥ar  dereoheo»  algunos,  bajo  Jas  p«aas  es^ 
tabémiasea  oaeslro  Gonoilie  Proviooíal.  Y  para 
qneáltdOeooQstenHw  Ulules* legítiaies  por  los 
ifaese  poediaD  llevar  dereehas,  aouiaado  e«al-^* 
füitr  otros  aranceles  y  costumbres  eo  contrario» 
anúqae  seap  iamemeríales,  los  insertamos  y  son 
eemo  ^  signen: 

ÁRAMtKk  M  OÜSAS. 

EstearaAoel  gnardarán  los  Párrocos ,  sin  que 
pseda  «Iterarse  por  motivo  alguno»  so  pena  de 
tehr er  Ibs  derechos  doblados  por  la  primera  ves 
que  se  iexcedierey  y  por  la  segunda  ea  suspensión 
de  ofieíeí  poC  un  afio,  á  cuyo  fin  se  casan  y  anulan 
todes  los  defliás  aranceles^  para  que  no  valgan  ni 
surtan  oléelo  alguno  segnn  derecho.— En  cada 
parroquia  tendrán  en  parte  pública  una  oopia 
aotédlica ,  y  otra  simple  traducida  en  el  idiome 
del  país.  e 

BMtíitnoi.  En  el  bautismo  solo  se  pedirá  una 
eáodela  como  la  qnisteren  dar,  la  que  es  de  la 
Iglesia ,  ifuitada  cualquiera  costumbre  en  contra. 

JfotWmoníM.  Por  cada  amonestación  de  es- 
pafiol  sangley  ó  criollo  de  espafiol  se  lleven 
seis  reales:  del  mestizo  sangley  ó  criollo  more- 
no» tres  reales:  y  al  Indio  ó  negrito,  do9  reales. 

Nota.  Que  para  excusar  repetición  en  las 
páirtidas  siguientes  de  este  arancel,  bt^o  la  pala^ 
bra  español  se  entienden  sangleyes  y  mestizos 
empáneles,  y  en  la  do  taestizo  sangley,  también  se 
entienden  los  criollos  morenos:  y  bajo  del  apela-, 
tivo  de  indios,  los  negritos  y  otras  caMas. 

Por  el  casamiento,  anrras,  velación  y  misa» 
dará  el  esparfiel  seis  pesos,  y  ocho  candelas  de  á 
real  para  el  altar,  y  manos  de  los  contrayentes  y 
padrinos:  el  mestizo  cuatro  pesos,  y  ocho  velas 
de  á  medio  real/  y  el  indio  tros  pesos,  y  dichas 
ocho  velas  de  á  cuartillo. 

Si  se  velasen  fuera  de  la  parroquia,  dará  el  es- 
pafiol cuatro  pesos,  el  mestizo  tres,  y  el  indio  dos, 
dando  á  sus  propias  parroquias  las  velas  que  hu- 
bieren puesto  en  el  altar,  y  mano  de  los  contra- 
yeóles  y  padrinos,  6  pagando  en  plata  su  valor. 

Si  no  hubiera  arras  O  velacioneoy  por  ser  viu- 
da la  esposa  y  haberse  velado  en  las  primeras 
nhpctas,  daré  el  espafiol  cuatro  pesos,  el  mestizo 
dos  pesos,  y  él  indio  un  peso.  Adviértese  que  las 
candelas  de  los  casamientos  son  de  la  iglesia,  y 
no  de  los  curas. 

6e  advierte  que.  si  hubiere  dos  6  más  casamien*- 
tos  á  un  mismo  tiempo,  dando  la  limosna  de  un 
peso,  se  aplicará  una  niisal  por  cada  eásamieaÉo. 


De  las  certiflcuciones  de  Isa  ^monostaciones 
dará-  ^  espafiol  un  pese,  el  mestizo  cuatro  rea-* 
les,  y  el  indio  dos  reales.  T  esto  mismo  y  con  la 
misma  distinción  por  cualquiera  otra  certifica 
cion  de  bautismo,  casmniento  6  entierro,  sin  re 
guiarse  por  los  afios.. 

Sacristán.  Por  el  velo,  cruz  y  ciriales  en  el  ca- 
samiento, dará  el  espafiol  al  sacristán  seis  reales^ 
el  mestizo  tresi  y  el  indio  dos.  Si  hubiere  phiri*^ 
mias  ó  músicas,  se  les  dará  dos  reales  á  cada  uno« 

Entierro.  Por  entierro  oon  asistencia  del 
cura,  cruz  alta,  etc.,  siendo  espafiol,  llevará^ 
siete  pesos,  y  la  mitad  por  sus  párvulos:  por  el 
mestizo  adulto  cuatro  pesos,  y  por  sus  párvulos 
la  mitad:  por  los  indios  tres  pesos,  y  por  suspár^ 
vttlos  doce  reales,  y  al  diácono  y  subdiáccno  se 
dará  un  peso  á  cada  uno  y  velas  para  las  manóse 

Si  no  van  por  el  cadáver  á  la  casa  det  difonto^ 
á  otra  dd  pueblo  ó  lugar,  ó  camarin,  sino  que 
solo  le  reciben  á  la  puerta  de  la  iglesia,  llevaráa 
la  mitad  délos  derechos  sefialados  para  espefio* 
les  mestizos  ó  indios,  y  por  los  párvulos  la  misn 
ma  mitad  de  lo  que  por  ellos  se  sefiala. 

Guando  el  entierro  se  hiciere  con  ulisa  y  Yigi«- 
lia,  se  dará  á  cada  acompafiamiento  de  orden  sa*' 
ero,  catorce  reales  en  plata,  y  una  candela,  y  al 
ordenaiMlo  diez  reales  en  plata,  y  dicha  candela^ 
pero  si  estas  funciones  fuesen  separadas,  al  orde^ 
nado  in  sacris  se  darán  seis  reales  y  candela  por 
cada  una  de  estas  funciones,  y  al  ordenando  cua- 
tro reales  y  una  candela  para  les  responsos.  Si 
el  entierro  fnere  de  mestizos,  ó  naturales,  se 
dará  á  los  aoompafiantes  la  mitad  de  esta  tasa. 

Por  la  vigilia  dará  el  espafiol  cinco  pesos,  el 
mestizo  tres  pesos,  el  indio  veinte  reales.  De  este 
mismo  modo  y  con  esta  distinción  se  pagará  por 
la  función  de  honras,  cabo  de  afio  6  cualquier 
aniversario  cantado  oon  vigilia  y  misa.  T  siendo 
dichas  funciones  rezadas,  sin  solemnidad,  se 
dará  la  mi^d  de  esta  tasa  con  la  sobredicha  dife- 
rencia y  distinción. 

Por  cualquiera  misa  cuotidiana  de  difuntos,  é 
de  algún  santo,  ó  novenario,  se  dará  limosna  de 
dos  pesos  al  sacerdote  celebrante;  y  habiendo 
diácono  y  subdiácono,  un  peso  á  cada  uno. 

Por  misa  rozada  de  cofradía  darán  todos  un 
peso,  y  por  la  oantada  veinte  reales,  si  no  hubie^ 
re  mayor  tasa,  estatuto  ó  auto  de  visita  del  or>- 
dinario* 

Por  cada  misa  rezada  de  testamento  darán  to- 
des seis  reales. 

Por  cada  misa  cuotidiana  rezada  darán  todos 
cuatro  reales. 

Por  procesión  de  responsos  darán  todos  veinte 
reales. 
,   Por  oadta  posa  cantada  dará  el  espafiol  cite 
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to:  y  IM  >máft  Ottüttfdas Hó  podían  t^amf  d¿ 

SI  4m  se  éntétraM  ed  otM  t>afrr6(ttiia^  pori«* 
ner  d&^Ua  sepultara  scrs' mayores,  d  per  otra  le- 
gítima causa,  pagará  al  propio  párroco  los  de^« 
ebos  de  su  eallérro  según  la  tasa  de  este  áraocel, 
y  se  le  dirá  vigilia  y^oñsa  de  cuerpo  presente;  y 
noréuartor,  «i  mandase  celebraír  diehás  fttneiooes 
e»  lÉ  Iglesia  doigide  sé  éúterráse. 

lElquese  enterrare  éü  iglesias  de  regulares, 
pagVá  (sietido  espalfM)  catorce  pesod  al  propto* 
^rroeo^  auttqué  antes  de  áiorlr  baya  tooiado  el 
hábito  regufar  i  si  fuese  mestizo  ocho  pesos^  y  si 
indio  Mis  pesos,  y  nada  más,  seguü  eonvenio  ce« 
lebrado  eiit^e  el  Sr/  Guerrero  y  su  Provisor  oon 
li|s  renglones,  confirmado  po^  Bula  Apoetóltca 
yCédiiláfteaK        i  •  ; 

'  Delas^mieas  que  haya  dejado  mandadas  el  di*^ 
tentwí  (aunque  sea  á  los  regulares)  se  entregará 
ftebnenteel  terete  á  la  Golectorfá,  como  d»  ledas 
tesideiáái  que  loe  herederos^  ó  alheoeas^  mandan 
sen  decir  por  encargo  del  ditunlo,  mas  kio  de  las 
que  estos  á  otros  pariente»  ó  amigos  del  difunto 
le  quieran  apKear  por  afsoto  6  dÓTOclon. 
-  La  cera  de  la  tumba  dé  ettiierros»  misas,  yigi* 
lias,  novenarios  y  demás  fiineloQ^,  se  hará  tres 
paHes^  de  ias  que  dos  se  aplicarán*  á  la  iglesia^  y 
une  al  cura.  La  oera  del  altar  y  ciriales  se  apH-*- 
cara  por  ent^o  á  la  iglesia. 

Las  ofrendas  que  se  hacen  en  la  mtsa,  son  del 
párroco  6  sacerdote.  Las  que  se  hicieren  fuera 
de  la  misa,  se  deben  aplicar  según  ta  iateneioñ 
del  400  ofreciere. 

La  ofrenda  que  se  pusiere  dentro  de  la  capilla 
del  Sagrario  de  nuestra  (Saáta  iglesia  Catedral  en 
nteafs  de  cuerpo  presente  y  honras^  perteneoé 
eiiteramente  á  H>s*curas  rectores,  como  la  del 
día  de  flnafdos,  y  la  que  se  tHMiere  entre  años. 

LhoArofed»  qa^  se  pusiene  en  la  Catedral  oé 
misas  de  cuerpo  pVesente,  vigilias  y  hsnras  que 
«elebran  'loa  curas  en  las  dos^^  naves  eolaiera- 
les,  les  pertenecerá  <ntegra«ettte  oemo  toda  la 
eera,<eBeepto  Ka  del  aliar.  Pfaro  en  las  taMfooeB 
semejanleB  <qoe  se  eelebran  per  el  Gabflde  en  lá 
Mive  de  én  oiedio,  6  *en  hi  eolaiend,  pertenecerá 
laiihitád  de  la  oera  y  demáe  oft*endas  al  QabMdt 
yiaelratelitadliletvru; 

La  cera  que  el  dia  de  finados  se  pusiere  en  las 
tlds  naiPés  «álateralss^  se  dividirá  eiitr^  parles, 
las  dos  partes  para  la  fábrica  material  de  la  iglé*- 
•iá^  f  la  tei^cera  pafa  los*  cierras.  T  la  qfoe  se  )^u- 
síere  en  la  nave  de  en  medio,  perteneoará  enle^ 
Tftuñeole  iá  -la  ftfoiüoa  de*  ta  IgleÁa  dieha . 

SepuUurat,  En  la  Catedral  de  Manila,  cu  lodo 
«líOslpaUQ^qué  bcr^oi'^ta»  puRitaa  '^ÁndpUles 


del^ootispielO'haAalas  doi  oolátenlis,  pi|Bá 
ereepafM'per  la  sepuHara  claco  pesos:  el  «m* 
tizo  sangley  4reé  pesos  y  cuatro  reales^  y  el  m< 
dio  veinte  realus;  Subiendo  pera  arriba  dssáe di- 
chas puertas  colaterales  hasta  la  raya  de  Im  ^i* 
daá  del  aliar  mayor,  pagará  el  aspaflal  for  tai 
delpriavsr  aroo,  dlezpeí^  el  meattsesinglif 
siece  pesos,  y  el  indio  eioco/  Por  las  del  segaaéi 
areo  pagaráé  el  espafiol  qukMe  pasosi  el  awHlii 
sangley  diez  pesos  y  cuatro  reales,  y  el  iaáo 
siete  pesos  y  cuatro  reales.  T  por  los  del  tercero 
hasta  la  raya  de  las  gradas  ^l  altar  mayor,  pi* 
gara  el  español  veinte  pesos,  d  mestizo  catorce, 
y  el  íAdio  diez.  En  la  «ave  principal  pagóle  «1 
espaftol  quince  pesos  por  las  del  primer  aro»,  si 
itoesthso  eabgley  dtez  pesos  y  ensiro  reales,  y il 
indio  siete  pesos  y  eustro  ásales.  Y  por  las  éd 
segundo  hasta  las  rayas  de  las  gradas  d^dtor 
mayor,  el  espaiol  pagará  veíate  y  eteeo  pei8i,«l 
meSti^  diez  y  seis  pesos  y  euatro  reales,  y  alia^ 
dio  doce  pesos  y  cuatro  reales.  Y  de  equipara» 
rifa  nadie  se  p«ede  enterrar,  sinesolo  los  Mh 
dos  y  los  que  fueren  de  s»  dignidad.  En  elsipiál 
que  hay  entre  el  altar  mayor  y  el  retd>lo  OMfor 
en  todas  tres  naves»  pagará  el  español  caanali 
pesos,  el  mestizo  veintey  odio,  y  el  indis  veiaU. 

Sagrario  d$  Manüaé  En  el  Sagrario  de  la  bo- 
ta Igiesia  Catedral  pagarán  los  espaftiriesá  nioa 
ds  diez  pesos  cada  aepallira,  Us  oaostisos  Mte 
pesos,  y  los  indios  oince.  Mas  por  Iss  ínmaéiittf 
á  las  rejas  del  aliar  mayior,  psgarán  ios  €9*lo- 
les  veidte  pesos,  les  mestizos  catoros»  y  las  ia- 
dios  diez. 

IgUsim  porrsYtMSJst  dsf  ilrtfoMapsde  y  mm- 
fragáneiu.  Bu  Iss  iglesias  parroquiales,  eitn- 
muros  de  Manila,  y  demás  ds  nuastro  Ancehíspi* 
do,  y  sus  sofípagáoeaai,  pagará  el  espafiel  porta 
primera  y  segunda  sepuUura  d  lariSM  de  la  igls- 
siSi  tres  pesos,  el  mestiso  dos,  y  el  indio  m  IMM 
y  euatro  reales. 

Por  enterrarse  en  el  oementerío  pagará  el  f^ 
pañol  dos  pesos,  el  mestiso  un  peso  y  cuatro  rsi' 
les,  y  si  indio  on  peae.  Los  que  quisieran  jpoaer 
losa  é  piedra  sepulsrsl  en  el  eeaae»tori«^  lb«^ 
(no  alia,  y  en  forma  de  béveda  por  estar  pfoU- 
bido)  pagarán  doce  pesos  y  no  «nás. 

k  proporción  como  van  subiendo  las  sepulta* 
turas  ó  tarimas  hssCia  las  barandillas  del  aiUr 
aaaysryeoBtando  lasdedoseéáos,  psftaráafsr 
cada  «na  los  sspsñolesdes  pMos»  lostuastísa»  M 
peso  y  enatro  reaAes«  y  el  iadio  «a  peso. 

El  que  quiérs  enterrarse  del  orvoeso  paisar* 
riba  en  las  iglesias  que  lo  tieneo,  óen  las  qa9 
no,  junto  alas  reías  ^  bsrandi.Hss  del  altara*- 
yor  á  la  bsMU  de  aluesa,  de  ooal^utsra  oaeiM 
^ue^  se%  -dará  vsinis  pesos. 
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mMMnlA»  teinU  pwog.  Y  «i  fuer»  ooa  ioa  en 
cualquier  perte  4e  U  orugís»  «9.ediP^  por  la  Ipea 
otros  diez  pesos. 

Peptrodü^  presbiterio  aiogooo  ^e  puede  |Bfi- 
terrar,  ^ao  es  qm  sea  Prelado  6  sacerdote. 

El  «duU<i  que  quisiese  eatefrar^,  ooa  ataúd 
eo  Qualqiiier  Jugar  d^  la  iglesia  (auqqoe  sea  ea 
la  Catedral  ^  Si^rario)  6  oeoieoteriOi  pagará  por 
soio  fá  ataúd  Cf  ooo  pesoSt  sea  de  joualquier  naciop; 
y  el  perrillo  un  peso  y  onatro  reales. 

por  la  sepuItA^r^  de  pirvulosi  que  debe  ser  ee^ 
parada  de  U  d/^  Jos  adultos,  d^rá,0|  ^pafiol  m^^ 
tro  pe^os,  e^  oifisti^  dos,  y  el  iodío  uo  peso, 

iVbta.  Que  la^  limosnas  de  las  sepulturas,  losa 
7  «Uod,  sa  AAm  aplicar  eoterameate  á  la  igle^* 

Saar^loiiei*^  JLos  sacrisianes  e^  loa  eiUierroa 
de  espalioloa  lietaráp  de  la  croa  uo  peso  y  coa- 
tea  realoSf  de  tos  mestizos  uo  peso,  y  de  los  íq- 
dios  cuatro  reales:  lo  loisioo  y  cop  la  misma  dis-* 
tiocíoo  llevaráo  por  la  yígilia,  misas,  boara^y. 
auivai^rios  si  a^  celebrasen  en.  diversos  diaa; 
mas  si  la  yigília  y  misa  se  contiauase,  llevarán 
solamente  oo  peso  á  los  españoles  por  cada  una 
da  dichas  fuoeiooes,  á  los  mestizos  seis  reales»  y 
á  los  iodioe  cuatro  reales.  Por  el  aniversario 
euatro  reales  á  los  espafioles,  á  loa  mestl:^  dos 
reajles»  y  á  los  ludios  un  real. 

Por  la  tamba  que  se  levanta  sobre  el  paviiQonT 
to  de  Ifi  ^leaía,  llevarán  i  todos  cuatro  reales, 
si  no  fuei^  de  la  iglesia;  y  si  fuere,  pagando  sn 
trabajo,  üo  deinie  ae  aplicará  á  la  iglesia. 

Pprlagprocesiooes,.que  no  fueren  de  obligii- 
ei#a  y  salieren  4.  la  c^le,  llevarán  un  peso. 

fisiilfiraf.  Por  un  entierro,  vigilia  y  misa  de 
cuerpo  presente,  dará  el  espaüol  quince  pesoa 
por  toda  la  capilla  de  diez  y  seis  cantores  en  el 
curato  de  Manila»  el  mestizo  diez  pesos  y  cuatro 
leale^i  y  el  iodin  alele  peso^  y  cuatro  reales^ 

Y  ai  te  vigilia  y  misa  se  bieieren  separadamen- 
te, A  en  diverso^  tiempos  del  entierro,  dará  el  es- 
paQol  á  loa  cantores  cinco  pesos  por  oada  una  de 
estaadoa  funciones,  y  por  el  ontierro  diez  pesca; 
el  mestizo  dará  tres  pesos  cnatro  reales  y  por  el 
eotíerrnaietap^^aoa:  y  el  indio  dos  pesos  y  ona- 
tro  reales  y  por  el  entierro  dnco  peeos. 

U  mitad  do  esta  tasa  llevarán  los  canteres  po;* 
la  medie  oapUU,  al  respecto  de  la  calidad  del  ;S0- 
gato  qneae  entm'rase.  Y  la  misma  mitad  con  la 
aohredjdia  distinción  y  proporción»  llevarán  los 
eantorea  de  los  curatos  extraipuros  de  esta  oapjr 
tal  y  todos  los  demás  de  nuestro  Arzobispado  y 
Butmtáneosr  Pero  si  ftieaen  wno»  loa  eaf^tores. 
se  proporcionará  la  paga. 


JIpM*  A^irt«?*i^  loa /enr||n^  en  J<»  WbfW^e 
casamientos  y  entierros  los  derechos  que  perejil, 
b^n*  advirfíendiQ  que  beA-  de  r^forvar  l^  octavfi. 
parve  para  su  iglesia»  de  qnedaráfn  cuente #li 
tiempo  ide  su  visita^  6  ^ando  lapidiore  el  Prelar* 
do,  excepto  las.misas,.  candólas  y  ff rendan  qus^ 
les  tocaren:  que^  Ue  oandelae  que  lopuron  k\f^ 
iglesia*  las  deben  anotaor  amdicbío  libro  por  sn, 
peso  todos  ios  meses.  ,  <. .  . : 

Gira. ,  A  los  pobreaiqne  no  tuvieren  .cokí  qpe 
satisfacía  los  dereeboa,  4ino  es  vopdJendo^  ogvi 
pefiando  los  instrumentoa.  de  .«ve  o(liQi|9S, .  lanMfM^i 
lea  neowairios  para  la  lábrenla,  4  a#montei:e.  pr^ 
cisa  para, sustentar  su  vida,  y  4e  la  de  ana  lamín 
lias,  nada  se  lea  llevará  por  ba.utismoa,.ni  ,i¥^P 
matrimonios,  lOi  por  entierros:  todo  lo  hará  el 
cura  por  amor  de  Dioa* 

FMffS  y  opfiáríMJfmaa.  Por  la«;trea  flefte^ 
anuales»  na  á^ber;  del  titilar,  (^orpoa  y  l^oaur 
mentó,  pagará  cada  tributo  ootero  de  naturales 
y  mestizos  sangleyes  tres  realce,  y  el  pnedlo  trir, 
boto  real  y  medio,  aegnn  4rden  de  )&u  Mwstad 
y  regulación  bocha  por  el  Superior  Gobierno»^ 
Loe  espesólos ,  sangleyes  y  mestizo  de  eep>^(^ol, 
pagarán  el  doble,  y  ai  requiridos  por  el  our^,  4 
de  su  órdoa  no  pagaseni  eo  les  oobre^án  doblar 
dos  los  derechos  de  matrimonios  y  entierros. 

Se  aplioó  enterameirte  á  la  iglesia:  por  la  Kee) 
Andieoeie  lo  que  sobrara  de  gasto  do  la  POreí 
pago  de  cantores,  monacillos  y  demáf  adberepn 
tes  de  dichas  fieáleSf  que  so  hará  del  mqdo.si- 
gdiente: 

Por  la  misa  de  cada  gesta  llevará  el  párrooo 
euico  peeoe,  la  müad  por  Iw  visperea,  la  mieotí^ 
mitad  imr  lastinieblea,  y  lo  nnsmo  por  lasproce* 
alones  del  Monimento,  y  Is^  del  Jueves  y  Yiernee 
Sñtíio^  r  diea  peses  por  cada  sermont 

Bate  másmre  llevará  por  la  fiesta  del  barrio,  á 
excepción  del  sermón,  por  el  cual  solo  lleyari  tres 
peeos. 

Adviértase,  que  eau  AentribaK>ion»^  limeane 
ée  loe  hArrioe,  no  ha  4eeelir4e  las  tres  Aa^Of 
arriba  iMchas»  eioo  do  lo  qne  volnnltariameote 
dieren,  ponioe  el  aobmnte  de  embaa  Ai  las  trae 
fiestas  solé  se  ha  de  aplicar  por  colero  ala  igieaía^ 

Seeri'iftm..  Por  las  iros  mises  de  lee  tneefiea^ 
tas  cualrD  reales,  lo  naismo  por  lee  ifjspeíaaff  de 
Gorptia  y  títolar,  no  per  las  de  Semana  Sanie» 
Por  las  iinleblas  seis  noles. 

CanAorei.  Por  oada^ooa  4e  las  Irae  miaes  dtfH 
reales,  y  lo«nemo  por  las  vísperas:  por  las  14* 
fiieblas  evatne.  reales  al  naOstco,  f  doereeleeé 
oada  cantor. 

Miwasítfai.  ?aff.  la  Soaaaaa  fiante  se  daré  i 
real  d  cada  «m,  y  en  las  dos  fieslas  é  medio 
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"  Sa&rmúñéé  eótáMJ '-  Por  velo,'  ornz  ó  otrtáíes 
en  los  casamientos,  íes  dará  el  éspafíol  un  peso, 
é!  mes(i£0  cinco  reales;  y  el  indio  tres.  En  los  en- 
tierros los  dará  el  elspafiol  veinte  reales,  el  mes-' 
tizo  quihce,  y  el  indio  die2.  Para  llevar  estos  de- 
rechos han  de  llevar  la  cruz  por  si,  ó  t>br  otrd 
ordenando.  T  llevándola  algún  monacillo,  ^eobra- 
rár  eY'dura  dichos  dt^ohós,  y  k»  aplicará  á  la 
iglesia. 

Lo  ^eho  según  It  tfióha  dlsttécíbn  llevarán  por 
las  vigilias,  mitos,  honras,  aniversarios,  si  te  cé- 
leíbraren  eh  distintos  días.  Mbs  si  se  contináan, 
ffevirán  solamente' dos  pesos  al  español  porcada 
una  de'Mtaé  funciones,  doce  reales  al  mestizo,  y 
tm  peso  al  fndfo.  Por  el  aniversario  Seis  reales  al 
espaYloi,  tres  al  mestizo,  y  dos  al  indio. 

Por  cada  una  de  las  posas  llevarán  á  todos  un 
r^l;  por  la  tumba  que  se  lovanta  al  pavimento 
de  la  iglesia  nada  elevará  él  sa<)rlstan  <xHadb. 

Por  fas  procesiones  quo  no  fueren  de  obliga- 
ción y  salieren  de  la  calle,  llevarán  doce  reales. 
'  Campaneros.  Por  los  repiques  én  bautismos  y 
casamientos  llevarán  un  peso  al  espafiól,  seis 
reales  al  mestizo,  y  cuatro  reales  al  indio.  Lo  mls-^ 
tno  y  con  la  misma  distinción  llevarán  por  el  do- 
ble en  el  entierro,  vigilia,  misa  y  repique  de  los 
párvulos:  como  también  sfi  se  repitiesen  otro  dia 
dichos  toques,  entendiéndose  también  con  los 
repiques  de  los  párvulos,  y  con  la  misma  distin- 
ción de  calidades. 

Nótá^  Sí  el  párroco  legítimamente  impedido, 
no  pudiere  asistir  á  algún  entierro,  solo  llevará 
los  derecho^  precisos  del  solo  entierro,  y  oficio 
de  la  sepultura,  y  nada  más;  pero  si  no  asiste  por 
su  ¡culpa»  nada:  si  algo  llevare  se  lo  restituya 
luego  á  sus  dueños.  El  sacristán  oofado  no  lle- 
vará derecho  alguno,  si  no  asiste  personalmente 
siempre  á  todas  las  funciones  en  que  se  señalan 
derechos. 

Los  cuales  aranceles  mandamos  observar  á  to- 
dos los  Jueces  edesíéstlcos,  y  Oficiales  de  Curia, 
Párrocos  seculares,  regulares  y  demás  personas 
á  los  que  incumbiei;e  su  ejecueion.  ¥  ordenamos, 
que  en  sus  GuÜas,  Secretarías  y  Curatos  en  lugar 
patente  y  público  se  cuelguen  en  una  tabla  os- 
itos aranéeles  en  forma  qué  haga  fé,  y  en  lengua 
Vulgar.  Dieterminamos  asimismo,  que  los  cUras 
noten  los  derechos  que  percibieren  en  los  libros 
de  iglesia,  y  que  lo  mismo  se- practiqué  eb  lás 
GuHas,  y  descargando  nuestra  conciencia,  dar- 
gamoela  de  los  Jueces  eolesiásticos  sobre  este 
punlo.^^^do  en  Mamla*  en  el  Aula  conoiltíar  á 
diez  y  nueve  de  Noviembre  de  mil  setecieútos 
setenta  y  un  aflos.— Basrtio,  Arzobispo  de  Maní- 
la.^^ray  Ifíguel,  Obispo  de  Nveva-Segovia.^ 
Clemente»  Procurador  del  Señor  Obispo  de  Cebú. 


^Wf.-^Seiiembré  t9<-^)t.  C.por4aqu$  té  üipoii 
^  cuando  (o«  párroeos  6  éotar^ñerói  r0g¿mu 
'$éañ  nombi^adós  para  deéempefíar  «mplsot  delit 
órdenes  rdisfhsas  á  que  pertenecen^  deban  aesj^ 
torios  sin  eaoéUéa  y  dejar  el  ettrato. 

^L  RBY.*-Ooberbador  y  Capitán  general  de  las 
I  Islas  Filipinas  y  Presidente  de  Bfi  Real  Audienm 
de  ellas,  que  reside  en  la  ciudad  de  Manila.  En 
Diciembre  de  1805  hicieron  presente  los  comi- 
sarios y  procuradores  de  las  provincias  de  Domi- 
ñlbos,  Franciscos,  Agustinos  óelzados  y  Reco- 
letos de  esas  Islas,  qué  de  resdttás  de  la  eédah 
de  l.^de  Agoáto  de  17^5,  derogatoria  déla  ley 
llamada  de  lá  concordia  para  que  no  pudieseQ 
ser  removidos  losí  párrocos  sin  previa  formacioa 
de  causa,  se  experimentaba  que  negándose  al- 
gunos de  los  regulareiB  que  servían  curatos  i 
admitir  los  oficios  de  la  orden,  querían  perpe- 
tuarse en  las  doctrines  fuera  del  claustro  persa 
independencia  y  mayor  utilidad,  de  que  dimana 
bá  no  haber  individuos  aptos  para  llenar  losas- 
pieos,  sin  embargo  de  que  estos  fuesen  una  carf^ 
de  que  ninguno  debia  estar  libre,  maryormeole 
eh  esas  Islas  en  que  cada  religión  tenia  solo  un 
convento  con  su  provincial,  secretárío,  procura- 
dor general,  prior  ó  guardián,  cuatro  definidores 
y  otros  oficios,  como  rector  cancelado  y  caledri- 
ticos  de  la  Universidad  los  de  Santo  Domiogo,i 
más  de  las  misiones  vivas  en  Tunquin  y  las  V^t 
Batanes  y  de  Luzon,  los  Franciscos  las  de  Gonchin- 
china,^  los  Agustiaos  calzados  las  dé  China  y  ios 
Recoletos  las  Ylsayas  y  demás  que  pedian  uo  cre- 
cido número  de  regulares  empleados  de  cootí- 
nuo,  6  para  relevarlos  cúaúdo  lo  requiriesen  las 
circunstancias;  con  cuyo  motivo  pidieren  se  les 
hiciera  entender,  que  cuando  fuesen  nombrados 
para  cualquier  empleo  de  su  provincia,  debían 
admitirlo  sin  excusa  y  pasarse  á  proveer  los  ca- 
ratos eñ  otros  religiosos  de  la  orden  á  que  cor- 
respondiesen, en  la  misma  forma  que  hasta  abo- 
ra  se  ha  verificado.  Visto  ló  referído  en  Mi  Con- 
sejo de  las  rndias,  con  lo  que  en  su  inteligencia 
expuso  Mi  fiscal,  ha  parecido  acceder  á  la  ins- 
tancia de  los  cuatro  comisarios  procuradores  de 
las  provincias  religiosas  de  «sas  Islas,  de  qne 
cuando  sea  notabradb  en  capitulo  ó  foera  de  él 
algún  doctrinero  para  empleó  de  la  órdeo,  áehi 
admitirle  sin  excusa  y  dejar  el  curato  (O,  «* 
precedefnte  noticia  ycon»entlrafento  vuestroydel 
prelado  diocesano,  pasándoáe  á  proveer  en  otros 
del  diísmo  instituto  á  que  corresponda,  con  pan- 
túal  arreglo  á  las  leyes,  y  guardándose  preclsa- 

(i)  '  V.  á  coBUhaacion  la  Real  cédula  de  lí  de  Mane  di 
1847.  •  '■'  '      '"' 
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pe«|#t»ftNnM .establecida por,  6^a9;  lo  que 04 
participo  par^  .  yueatra  iateligencia  y  cuoo^U- 
mieoU>,.por  ser  así  tfi  voIuotiKL-^FeAha  en  Saq 
Loreazo  4  Üd^d^  Setiembre  de  1807.*^Yo  El  Ret, 

18a9»-rZNbMaifrra  {O.-^A.  0«  aprobando  s$  ndMxea 
i  dímro  el  p^go  .del  ¿etipendio  que  ee  hace  i  loe 
eietQepárrocoeydoeirinero^.,, 

Conformándose  S.  M .  la  Reina  Gobernadora 
e«ia  9i  iw^eeir..M  Consto  ()eOobienyiq,  se  ha 
dignada  resplyer>  que  <^s^a4o  plenamente  de- 
mostrada la  conveniencia  y  necesidad  de  redopir 
á  solo  dinero  el  pago  del  estipendio  que  se  hace 
¿iQd  09ras-páiri[H3<>8  y  d<>(^t,iriaen>s  eq  esas^  Ipjlas, 
sgJlayQ  ^deib^,y.!CumpIido.(a(ef^ia^l  apuerdo  de 
esa  jnnM^aup^ripr  de  R^l.]^Qiea4a  deS6  de  Ju- 
Olf  da  i826,^9i^robando,  Qomp  S.  M.  desaprue- 
bn,  el  de  9  de  ?ehirerode  1828. -r-De  Real  ore- 
jan, etcv^Madrid  «O  de  Dicieoibre  de  4835.— Se- 
fiar  Jtaftendíaiaie  de  FHipinas. . 

Aeaerdo  qiae.se  elta. . 

En  el  Real  Palacio  de  Manila,  á  ti  de  Jonio  de 
18S6  afios;  Habiendo  sido  invocados  por  Orden 
del Rxccao.  Sr.  Superintendente  general.  D.  Ma- 
riaio  Ricafort  á  junta  superior,  los  Srea.  D.  Joan 
de  Mata  Ramos,  del  Consejo  de  S,  M.,  oidor  decar 
QO  de  eata  ^eai  Audiencia,  que  asiste  por  enfor- 
oiedad  del  señor  regante  de  elta,  D.  Pedro  de 
Águila  é  Ica8a,.,del  i^ismo  Gona^»  fiscal  de  siji 
Real  Hacáeoda,.]).  José  Rrilly,  contador  oíayordel 
Real  Tribunal  y  Audiencia  de  Cuentas^  y.P,  Ma- 
nuel BarfAao,  ministro  tesorerode  la  Contaduría 
genariLl.de  Ej^^rci^)  y  Real  Hacienda;  y  hallándo- 
se ju9(os:.y  congregados^  hice  relación  del  expe- 
diente creado  á  consecuencia, del  reclamo  hecho 
por  ios  paras  seculares,  de  las  proYinclas  de 
Yloy^  7  Antique,  y  algupa?  de  Capis,  para  que 
la  porte  de  estipendio  que  se  les  abona  en  espe- 
cie, esto  eSf  en  palay,  se  verifique  como  está  man- 
dado por  oidenanzas  sin  exgirles  pago  por  la 
conduoaiOD,  6.  cuando  se  les  abone  en  plata,  se  les 
pague  cuatro  reales  por  cabap  6  por  el  precio 
4]9e  corre  ea  la  provincia»  con  motivo  de  tener, 
que  oomprar  muchos  de  ellos  á  cinco  y  seis  rea- 
les, 4  algo  más,  en  tiempo  de  esca^;  y  visto  por 
los  Sres.  coa  el  plan  presentad9  pqr  el.  Ministe- 
rio de  Real  Hacienda,  de  conformidad  con  lo  opi- 
aadO'^p  Ifl  Clontaduría  /mayor  y  Sr,  fiacalijde  sus- 
tituir eq  plata  dicho  aJb^oo  en  especie  y  de  }a 
oiiojta  reapeotiya  que  se^lebe  pagiir.  en. cada  pro- 
vincia segaa  su  situación  y  circunstancias,  á  ex- 
cepción de  Marianas,  Zamboanga  y  Batanes,  por 
no  estar  en  el  caso  de  sufrir  la  oieaor  alteiracion, 


/j^PAUPPODUIIí;  /li 


w 


por  ahor%  I^  dD^Pio^es  ^a  sus  curi^.y  misio- 
neros, según  dicho  ministerio^  resolvieron  y  4ir 
jeron:— :Que  se  aprobaba  el  pj^eopresen^^doeqi^ 
expediente  por  dicho  p^nis^rip^  de  s^stitpir  ei^ 
dinero  el  abono  del  estipendio  en  especie  por  el 
precio  que  est4  depilado  ep  eada ,  provincia  res: 
pectivameote.  El  qual  deberá  regir  desde. el  pfio 
próximo  de.  1827,  inseriándose  en  las  instruccio- 
nes de  los  alcalde^,  mayores  para  su  infeiigs{>pia 
y  observancia.  Con  lo  cual  se'  concluyó  esta  su- 
perior junta  y  firmarop,  dichos  Sre8.y,de  qu^doy 

ElpUndfi  eetipondioifite  protffil^  e(  nHfui^#r>e,.y 
á  que  se  refiere  tí  anterior  acuerdo  de  la  junta  ^ 
,  |ijm9rda/{eft^iM^sds^#«tf¿^¿rH»^M#: : 

«■  •  -...■- } 

Tondo.  .  .  .  ;•  ^  .  .  ..      .    , 

Bulacan.  ..... 

Pampanga.  .  .  . 

Cabite.  ..... 

Laguna 

Patangas. .  .  ,  . 

Tayabas 

Camarines.  .  •  . 

Albay 

N.  £cya« 4VI8O  pa<  al  alio  por  cada  509 

Bataan. I    tributos. 

Zambales 

Cagayan.  ...... 

Pangasinan 

llocos  Sur  y  Norte 
Yloylo. ....... 

Capiz 

Antloae.  .  .'  .  .  .  . 
Isla  de  Negros. .  .  . 

Hisamis.  .  4  . .  ♦  *  .  ,       ; ;    » 

Miüdoro Ti 

Cebú Itlt  ps.  frs.  al  afio  porreada 

Leyte.   *  .  .  .  4  .  .>    500  tributes.  * 

Samar 1 

Calamiapfs^  ..../. 

Caraga.  .......  300  ps.   .  .  •  id.  .  •  .  •  id. 


'Vi'  '        •  .  .  í 

I .'  Gomo  algpnps  puebio%  á  pesar  de.  no  Ua«* 
gara  quinientos  tribuios,  tienen  declaj^ida  lac^- 
gru^  COPIO  si  tuvieren  este  numero,  poi;  efte,pl«i 
no  les  resultará  ninguna,:y  solo  les  qooiprend^* 
rá  en  cnanto  deberán  recibir  en  dine^  la  parte 
que  hayan  estado  recibiendo  b^sta  abo^a  en  gra- 
no^ al  precio  graduado  á  la  .prpy(nciia  en^qf^e 
estóo.  „  ,.    ■  ^    _  .  ,  .       ,         ,,  _    , .,;  , 

S.f  También  hay  n^ichos  misioneros  dotados 
con  dinero  y  palay,  y  lo  misado  los  individuos 
que,  tienen  concedidos  para  su  escolta,  y  deberá 
guardarse  con  unos  y  ptf  os  la.paiama  regl^,  pro- 
pueslf  para  lpS;;Ci;uras  ej^,  )a  jsoUracipn  ^fi\fí^ 
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'3.*  Vót  ifbór»  noit  hstté  ttibÁeiim  it  los  én^ 
rá»  y  ttlíétbA«f6sr  dé  IfafiMMis,  Kambotnga  yBa*^ 
ÍNtáiéd;  ^^yrque  dus  iM^doiKss  no  estáü  4ú  el  caso 
tf  é  áulKr  1á  meoá^  áltemoioti. 

ntfí:^Bwró  ^.-^n.  o.  i^iliiüamto  Id  «fe  fO  ^ 

'   A0o^  dé  IS91,  ^Aiponls  fÁeloy  reHgio$o$ 

fnti^bUOM  que  Mim&n  bené/hu»^  iaáiufn  níi  ti- 

ÍÚtOf  €H  M  pUpf^  qU9  tOHr$9pófláé, '   ' 

<  fetétUé.  Sr.^  i)é  ileal  ^Hl»n,  cdtDdaicédk  (xn*  él 
secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Jnéifcia, 
traslado  á  Y.  E.  la  Real  orden  qae  por  el  Minis- 
teWO  d«f  4»abí«iida  ééHbú  trtonüf  ido  to  f  ."^  de  Oc« 
'ftftjffey'jr  e&  éottio  sigviét 

«Con  fet^  fO  de  Agosto  de  48¿4  'áe  eoiÉniíticó 
por  este  Ministerio  ai  Intendente  de  Filipinas  la 
Real  orden  siguiente: ^Enterada  S.  M.  la  (teliiá 
Gobernadora  de  lo  expuesto  por  V.  S.  éü  carta 
número  S85,  en  la  que  daba  cuenta,  con  copia 
del  expediente  instruido»  sobre  si  los  reüg^-» 
sos  franciscanos  que  obtienen  curatos  ú  otros 
beneficios  han  de  sacar  sus  títulos  en  p^pel  del 
sello  competente  ó  en  el  de  pobres,  se  ha  digna^ 
lio  pésoIrsF.  qite,  dejando  de  ser.  mendicantes 
desde  el  momento  que  obtienen  el  curato  6  be^ 
neficio,  deben  usar  del  papel  conípéténtei  pues 
únicamente  se  les  concede  el  poder  m^t  del  de 
pobres  mientras  permanecen  ea4kqQella  dase.» 

Dios,  etc.— Madrid  t  de  Enero  de  igST-^^^fiorr 
Capitán  general  Vice-patronó  reglo  do  las  Islas 
Filipinas. 

1844.— Nooism^fs  ti.'-Ordemdeia  Regmítiú  $óbr»  \ 
.  I  iwacimieint0rimdade$  44  hs  ewoM  y  secuUh 
'  rigaeianáe  fes  .(jrm  tooffMpoiufeÁ  d  Iqs  regi$ktM$. 


,  Excmo.^r.:  Enterado  el  Regente  del  i^inO  del 
*étpediéiite'4üe  sé  i^romovió  ftdbt*éla  provisión 
del  curato  del  pueblo  de  San  José  en  la  provin- 
cia de  Bulacan,  coa  'tiste  de  las  exposiciones  del 
M.  R.  arzobispo  de  esa  capital  y  del  procurador 
--éoaiii^ario  tíétttet*id  tte  la  provincia  dé  Agustinos  \ 
~eal£ádos  de  esás  Islas,  t^elátfyas  át  asunto;  de  con- 
'formlldad  ooú  ló^  consultado  por  el  Supremo  Tri- ! 
^fctxnal  dé  liisticia.  Se  ha  serrido  resolter  que  se  [ 
tétniea'n  d  Y;  fe.,'  «ornó  10  ejecutó,  óopiaá  de  dichas  ¡ 
'éi^t)é8idónés,  ^tk  iqtie  en  su  vista  y  do  los  de-  , 
'ttlás  "arntécédénfés^úé  acerca  del   párifcular 
obren  en  ese  gobierno,  y  oyendo  el  voto  cOhsúl- 
^tMil^l'Aeitéfhfo^deéSa  Attdiétjcfá,  é^  parecer  del 
^Atafritatorietlto  de  'éba  cat>itü)/  el   dleíl  réféHdt> 
'M.  It.  ár^ébi^pó  ydéttdisraatoWdadés  qtreT.K. 
'tétigá'i  fiieh,  Itlfbrteé  lo  ^íie^  lé  ofrezca  cotí  re- 
ililMud  dé'téétithoiüo^élfnKfMieme  q^^  atéfeéio 
instruya,  y  que  en  d  entretanto  que  se  restMvé 


éMétMgOéíodéfinlttiamente,  MliágiBéfédilii 
la  costumbre  que  se  halla  legdimaméHteltttrodi- 
éida  acerca  de  la  duración  de  las  inierinidiAts, 
ni  proceder  á  secularizar  ningún  córate  éth 
pertenecientes  á  los  regulares  sin  ei|>r6ia  Ral 
licéñfciá,  séguto  se  %a1la  mandado  pet  liriM- 
mas  Reafeá '  cédulas  figentes.-  ■  Dios,  éle.*>4b- 
drid  21  de  Noviembre  de  1841.*-^.  OéberaaAor 
Capitán  general  de  Filipinas. 

MibisteríodeHa'ctonda.-^tOtté;  8r.:fi»M» 
cttenu  á  la  ftehiá  <Q.  D.  6;)  do  itafraéonsaMid^ 
rígíida  á  este  Ministerio  en  iOúé<!^ébtm>éé  «Sd, 
por  él  sób^oletor  de  inedias  saatÉB  y  mesadM 
eélesiésticas,  don  Ciríaco  Iraot»,  áfatdélieoa- 
[»fiaba  el  expediento  instruido  «dn  él  olajc^^ 
aclarar  las  dudas  que  se  le  ofreoiitt  wtk^k 
exacción  de  mesadas  eclesiásticas  á  los  CQ^II^ 
ligiosos  que  disfrutan  dé  varfias  'éifeencioBes  pm 
su  pago,  y  con  cuyo  motivo  habia  decbradoel 
propia  sub^oleetor: 

'  1.^  Que  en  lo  éncesivo  Mtisfagan  ttesi^ 
ecteslástica  todoá  los  curas  religiosos  que  ama 
ouratds,  cuyo  número  de  tributos  llegue  á  ((tri- 
nientos,  inclusos  los  reservados  por  privflsgio. 

t.®  Que  los  qté  sucedan  á  otros  en  coratos  de 
nueva  creaóion,  aunque  sea  detítro  del  qoleqoe* 
hio,  han  de  salisftiberhi  igualoiente. 

Z:^  T  que  también  pagaráh  la  firepia  mest- 
da  todoé  los  que  sin  contar  con  él  número  de 
quinieiltos  tributos,  gocen  por  éspaeia!  pritfle- 
gio'  det  estipendio  'Como  silos  tuviesen. Sfl  >• 
vista,  destnies  de'  haberse  dfgnado  S.  ■.  ^ 
A  H  Junta  consultlTa  de  Ultramar,  de  tonkná' 
dad  con  su  parecer,  ha  tenido  á  bien  apobarlü 
tres  precedentes  diáposioiones ,  entendiendo 
derogada  por  ellasla  ley  5.*,  tít.  17,  llb.  l.*P)de 
la  Recopilación  deludías,  «n  cuanto  se  opoap* 
esta  de<ilaracion,  pero  quedando  vigente  so  dki- 
ma  parte  respecto  k  qút  sin  justa  causa  bo«t^ 
muevan  los  párrocos,  y  siempre  con  oonéciaieB- 
tode  la  autoridad  superior  que  los  preseoti*- 
De  Real  orden,  etc.--MadfÍd  s  de  «etiMékedi 
1841.— Si<.  Sttpefiíittodeiite  Subdelegado  éd9t 
cienda  dé  Filipitns. 

mki'-^SHimtté  6.--¿Pof  Real  érdenáe  «to 
'feóha  (S),  se  dispone  qtie  sita  enibafgb  de  la  ffv»- 
vendott  dé  la  dé'IB  rie  Setieml>fe  de  fé98,pin 


(I)  V..P*t.3Sl. 
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qeeoeséoett  UÜrMaar  toda  suerte  de  griaifioa- 
cjooosi  ^^ontíBÚe  $ubsisteaie  la  que  goza  el  arce- 
diaoo  de  la  santa  iglesia  cátedra),  coiao  comisa* 
ritf  de  cruzada  y  subculector  de  m^^dias  anatas  y 
iBCsadas  eclesiásticas;  y  la  sefíalada  al  cura  Pár- 
roco, como  maestro  de  oeremooias. 

48il-^iíaye  IO.--1R.  C.  ieciiiendQ  que  no  hay  in- 
tompaiiMidítd  ^eiUré  lot  Ctirg^n  di  definidores  y 
Mftf^ieckVMie  esíoM  perieuecen  á  alguna  de  loe  re- 
ligkine$  ^sUMeeidas  en  el,  pata. 

DoQa  Isabel  U,  por  la  gracia  4e  Dios  y  la  Cons- 
titoeioDde  la  Monarquía  eapaftola,  Reina  délas 
BspaiUs.^lb  Gobernador  y  Capitán  general  de 
las  Islas  Filipinas,  Vice-real  [«atronó.  Ya  sabéis 
que  en  carta  de  28  de  Octubre  de  1845,  me  dis- 
teis cuenta,  000  remisión  de  los  oportunos  docu- 
mentos e«  testimonio,  de  que  á  pesar  de  lo  dis- 
puesto eo  la  Real  cédula  de  t5  de  Diciembre  de 
4795  prosiguieron  los  curas  regulares  de  esos 
dominios,  siendo  nombrados  definidores  de  sus 
respectivas  órdenes,  sin  renunciar  ó  dejar  los 
curatos,  aun  en  la  misma  orden  de  San  Francis- 
co que  promovió  y  produjo  aquella  Real  resolu- 
ción, por  no  ei^istir  ya  las  personas  ni  las  des- 
iTenencias  interiores  que  entonces,,  y  porque 
ojerlaiDeate  no  se  tocaba  |incon veniente  ni  difi- 
cultad alguna  en  la  práctica  que  siempre  se  ha- 
biaobaeryado,  sirviéndose  á  k  vez  los  curatos  y 
>deñQituras,  has^  que  posesionado  D.  Tomás  La- 
drón de  Guevara,  obispo  electo  que  fué  de  Nue- 
va-Cáciares,  del  gobierno  de  aquella  diócesis  y 
verificado  el  capítulo  provincial  por  la  religión 
de  San  Francisco  en  1843,  en  que  resultó  nom- 
brado definidor  Fr.  José  del  Fregenal,  cura  del 
pueblo  de  Tiaon,  provincia  de  Tayabas,  en  dicba 
diócesis,  aquel  diocesano  declara  vacante  el  cu- 
rato fundiñdose  en  la  Real  cédula  de  15  de  Di- 
oieo^bre  de  4795,  causando  el  primer  templar 
después  de  cuarenta  y  sela  ailos  do  práctica  en 
cootcarjo  y  sin  inconveniente:  que  oidos  el  fiscal 
de  lo  civil  y  el  asesor  de  gobierno,  quienes  opí- 
aaron  qu^  era  decisiva  y  terminante  aquella  real 
disposición,  y  que  debia  aprobarse  la  determina- 
ción del  reverendo  obispo  electo;  así  lo  resolvió 
^oesM;o  aote^cespr  D.  Francisco  de  Paula  Alcalá; 
per^  instruyela  ^xpe4iente  á  virtud  de  gestiones 
del  provincial  y  oido  el  parecer  de  los  prelados 
regulares  y  del  metropolitano,  en  resumen  ma- 
aiiea^xm  c^e  no  debía  hacerse  novedad  en  lo 
<ebservQdo^.ha#V^  entonces  en  todas  las  órdenes 
religiosas  de  esas  Islas,  en  las  que  siempre  ha- 
bían sido  nombrados  definidores  los  curas,  sin 
perjuicio  de  proseguir  en  el  ministerio  pai^o- 
quial;  y  el  provincial  de  Santo  Domingo  hizo 


presente  que  su  religieo  se  hallaba  (pera  46  la 
cuestión,  porque  por  su  instituto  los  definidores 
solo  ejercían  su  oficio  en  los  pocos  diasque  dura- 
ba el  capítulo,  cesando  enteramente  en  el  acto 
que  este  quedaba  concluido,  de  modo  que  sin  in- 
conveniente alguno  se  restituían  á  sus  curatos, 
dejando  refundidas  en  él  provincial  cuantas  fa- 
cultades eran  necesarias  para  el  gobierno  inte- 
rior de  la  provincia;  y  con  tales  informes  y  ante* 
cedentes,  y  de  conformidad  con  el  asesor  de  go- 
bierno declarasteis  en  4  de  Abril  de  1845,  que  la 
orden  de  Santo  Domingo  no  debia  comprenderse 
eu  la  duda  que  so  ventilaba^  pudiendo  los  defini- 
dores proseguir  en  sus  curatos  ó  ser  presentados 
para  ellos;  y  que  con  respecto  i  la  de  San  Fran; 
cisco  no  se  hiciese  novedad  por  ahora  ni  se  decla- 
rasen vacantes  los  curatos  que  en  la  actualidad 
estuviesen  servido»  por  definidores,  con  preven- 
ción al  provincial  de  que  tanto  para  el  curato  de 
Tiaon  como  para  los  demás  que  se  hallasen  va- 
cantes, no  propusiese  religiosos  que  fuesen  de- 
finidores hasta  que  se  adoptase  la  regla  que  en  lo 
sucesivo  deba  regir;  y  á  fin  de  establecer  ésta 
para  en  adelante  y  evitar  los  graves  inconvenien- 
tes que  se  tocaban  en  dejar  la  estabilidad  en  sus 
curatos  de  los  nombrados  definidores  pendiente 
del  solo  arbitrio  de  les  capítulos  y  prelados  regu- 
lares, remitisteis  el  expediente  con  todos  sus  an- 
tecedentes al  voto  consultivo  del  Real  acuerdo,  y 
conformándoos  coa  su  opinión,  resolvisteis  que 
en  consideración  á  haber  trascurrido  cerca  de 
cincuenta  afios  sin  que  haya  sido]  puesta  en  eje- 
cución la  citada  Real  cédula  de  15  de  Diciembre 
de  4793,  que  los  definidores  de  las  órdenes  reli- 
giosas de  esas  Islas  no  tienen  necesidad  de  resi- 
dir al  lado  de  sus  respectivos  prelados:  que  aun 
cuando  ios  nombrados  para  dichos  oficios  deban 
asistir  á  los  capitules  ó  congregaciones  de  su 
orden,  nunca  pueden  invertir  en  estas  ausencias 
más  tiempo  del  que  les  es  permitido  estar  fuera 
de  sus  curatos;  y  considerando,  en  fin,  la  escasez 
de  religiosos  doctrineros  que  á  una  edad  madura 
reúnan  la  instrucción,  experiencia,  manejo  del 
idioma  del  país  y  demás  cualidades  que  exige  la 
mejor  cura  de  almas  en  esos  pueblos,  no  se  haga 
novedad  en  los  curatos  que  se  hallen  servidos 
por  religiosos  definidores,  y  que  coatinÚLíj  e^Lui 
siendo  presentados  y  provistos  en  los  curatos  de 
sus  respectivas  órdenes  ínterin  recae  mi  Real 
resolución;  todo  lo  cual  me  hacíais  presente 
para  que  tuviera  á  bien  dictar  la^  reglas  conve- 
nientes al  mejor  servicio  de  la  Iglesia  y  del  Esta- 
do. Instruido  con  este  motivo  el  oportuno  expe- 
diente en  mi  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  ú\* 
do  el  dictamen  de  la  Sección  de  Ultramar  de  mí 
Consejo  Real;  considerando  el  largo  trascurso 
Tono  TU.  94 
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Ab  ¿'ei'dH'de  ólmititénta  áff6é,  düt^aníe  él  cuárl  no 
h'á  áfdio  ptte^a  éti  éjeinicími  Id  Reáf  (;Müla  de  45 
dfé  l)íci'edibi*er  de  4795;  que  los  defínidores  de  las 
b^déiles  t-éligioí^ás  en  esa^'  Isfóis  nó  tienen  néce-^ 
stdaíi  dé  té^dlt  al  lado  dé  síis  resjledítes  prela- 
dó|^  *fé¡gúlárés;  cfcre  si  biéb  los  nt^nibrádárs  defina 
dbiréi  diébieii  Ipíór  t^tbú  de  ^s  oficíóé  asistir  i  los 
ci^ttiHd^  ó'  congt'e]gafdiobés  de  sü  orden,  nn^cá 
ptrédeil  ínVértíftebe^lás  áuéenci^fe  eílfóriúitió  dé 
3os  Hiedes  qhe  én  cáiíía'  üti  atíí>,  y  ^be  sin  que  se 
lrfe|Jtíte  ábabdó^ó' )én  sWs  ctii*alos,  les  éoncedeel 
itóbtó  óorifctífd  dé'T^htbiy  conMderriiídb;  en  fih', 
íaí  é's(ía¿é'z  4ü^  áófaáliblébte  ^er  ñotá  éh  tisi^  pose- 
siób^  de  téúgíoábs  átíofrrtadós  de'la  ínsthlicüibtí, 
¿kperí'éncia  Sf  de^ás  ciréuú^tánciás  ique  en  élfá 
exige  la  düf-a  de  áltAáá,  pbytñiReal  ^eáolúcfon 
*díé'  \Í  de  Marzo  üítiínp  hd  lénidd  á  bteri  dedaríat' 
(XÓmpatibTés  los' caraos  de  curáá  párrocos,  dban- 
áo  ¿stds  son  religiosos  de  Iris  Ordeñes  de  esas 
Islas/ con  ios  destibbs  de  deflnrd'orcs  dé'áitis'teiá- 
más  ordenes,  entendíérldo'sé'  esta  compatibilid&d 
pbf  ábora.y  miénlrás  duté  íá  escáscis  de  religio-^ 
sos' aptos  para  la  cura  de  almas  qac  hasta  el  dia 
ha  iinposibílítado  el  cumplimiento  de  la  Real  có- 
pula de  15  de  Diciembre  tío  1795;  y  al  mismo 
Uémpóhé  resuelto  preveniros,  y  también  á  lóá 
prelados  diocesanos  de  esos  dominios,  que  vigi- 
léis á  Tos  relígtbsos  doctrineros  para  que  nó  afban- 
áonén  sus  óuratos  bájO  el  pretexto  de  deñtiido^ 
réi,  sino  las  vécefe  y  por  el  tíempJO  preciso  que 
estos  cargos  exijan  áu  presencia  en  los  capítu- 
los. Por  tanto,  para  Hút  esta  mi  Real  resolución 
(eilga  su  (debido  efecto  he  dispuesto  expedir  la 
pfeseñte  mi  Real  cédula,  por  la  cual  mando  á  vos 
ini  Gobernador  y  Capitán  general  Vice-real  pa- 
trono, qué  dispongáis  el  puntual  complimícnlo  de 
cuáaXo  queda  expresado,'  que  así  es  mi  voluntad. 
—Dada  en  Aranjuéz  á  10  de  Mayó  de  1847.— Yo 
la  Reina.-— Está  "rubricada  de  la  Real  mano.— El 
Mínistbo  dé  Grádia  y  Justicia. ^Florencio  Rodd- 
guez  Vá^monde. 

'íd^L" Agosto  ít'.— A.'O.  fijando  la  tettiímóion  i 
''  hs  curas  jpárrocos  por  la  expenduHon  de  suma-  ; 
rtos.  • 

Exccub.  Sr.i  La  Reina  (Q.  b.  &.),  de  acuerdo  , 
con  lo  manifestado  por  la  Junta  superior  directi 
ra  dé  hacienda  en  su  segunda  sesión,  al  ocu-  , 
parse  def  examen  de  los  presupuestos  de  esas 
lij^a3  bc^  teñido  á  bien  disponer  que  en  lugar  del 
premio  de  Spot  100  que  actualinenle  dlsfrutáíi 
los  curas  párrocos  pot  lá  distribujcion  de  lós  su- 
marios di.' 1a  .«janta  buía,  pércíbatl  etl  to  sucesivo 
'  ¿liaren  £á  pesos  por  cada  cien  tríbulos  que  lo- 
meu  los  referidos  sütnáno¿;  debiendo' advertirse 
i"  .*ir  » .,  r 


qil6  de  dichos  ctttretíta-  pé0M  loé  iMíola  y  «b 
son  por  eoneep(k>  de  estipendio,  y  tos  cuatro  Tes- 
tantes por  el  trabaje  qae  ocasloot  el  repaiti- 
miento  de  los  eiiunoíados  sumaríos.-^-De  M 
óhdén,  etc.^Aladrid  i\  de  Agosto  de  4854.-^ 
ñor  Intendente  de  Filipinas. 

M|  g5f  .^^etdmbns  ^.-*Por  Re»!  óMeii  de  está  fe- 
th^  (1),  se  dispone  que  «no- ^  confieraft  Uiér- 
dentfs  sagradas' sino  á  personal  qiiO)  sáemkát 
reunir  todas  las  cnalidhdes  ekigkiai^  per  los  sa- 
grados cánones  y  disposiciones  vigentes,  sean 
de  ijítíá  fidelidad  notoria  al  Gobierno  de  S.  I.y 
capábe^  además  áé  fomentar  él  bfenestartaupe- 
ral  dé  los  fetigroses  que  algttn  dia  i^uedanaaeo- 
mendarso  á  sn  cüidado.v 

tS53.— Oófti&re  15.— A.  O.  disponiendo  u  fvifs 
en  obíervanciOy  en  lasparroquUu  de  BoMjiB§- 
vis,  d  nrancel  de  éereefios  parroquiaies  ijigtiii 

'   en  tcdo  d  obispado  de  Cebú. 

Etiemo.  Sr.:  S.  M.,  de  conformidad  con  loen- 
sultado  por  el  Consejo  de  Ultramar,  ha  teoídoi 
bien  mandar  que  se  ponga  en  observancia,  «o  bs 
parroquias  de  Bohol  y  Davis,  el  aranoei  da  dere- 
chos parroquiales  que  rige  en  todas  las  demás  del 
obispado  de  Cebú  (t),  cesando  los  servicios  per- 
sonales que  prestaban  al  párroco  t^tts  habitaotes. 
Y  es  también  la  soberana  volünlad  que  dicha  re- 
forma se  veriñque  con  toda  prudencia  y  poest» 
previamente  de  acuerdo  las  autoridades  civil  7 
eclesiástica.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  1$  de 
Octubre  de  1852.— Sr.  Gobernador  Vice-real  P»- 
trono  de  las  iglesias  de  Asia. 

18^6.— Ocfuftr»  Í5.— Por  Real  érden  de  esta  fe- 
cha (3),  se  dispone  que  siempre  qoo  un  párroco 
tenga  que  prestar  declaración  en  causa  críflü- 
nal,  y  no  pueda  cómodamente  ir  á  la  cabecera  de 
la  provincia  y  regi^esat*  en  e!  mismo  dia,  evae» 
la  expresada  diligencia  por  medio  de  inforneó 
Certificación  jtírada,  según  convenga  al  casa  y  lo 
eslimo  el  juez  con  vista  del  resultado  de  h 
causa. 

1857.— ií^oift)  8.— Decreto  dd  gobifnaior  ttft» 
general,  disponiendo  que  los  párroeoieatpümf^ 
tis  las  fes  de  vida. 

Siempre  felicito  en  t)roporcloiiar  ato  «Iíís 
pasivas  que  cobtan  haberes  del  IPttoroel  í     " 


Digitized  by 


Google 


A'.'i'.nPAWWüWi&.n: 


Y'I/ 


?♦? 


quebraütoi  fMwible  «a  las  Mcasas  asignaial^Bef. 
qw  disfrutan,  mé  dirigí  &1  Exr.mo.'é  \\m^  señor 
Arzobispo  encwreciéodble  lo  íusloi  y  bonveni^Qtii 
qoe  ser/a  eximir  á  aquellds  del  pag»4e  derechos 
por  la  expendicíon  de  sus  respectivas  fes  de 
Tída,  yS.  E..L,  oorrespondiendo  da  4ina  ^naaera 
digaa'y  «llamisnte  piadosa  á  les  deseos  de  esAa 
•operíotaadefieia,  se  ha  serrido  mandar. 4  kkloa 
las  ei:mi8  párnooM  da  estas  I^s  que  e:rtpidaA 
gratis  las  expresados  docomentos  á  ios  iiidivi-* 
daos  que  los  necesítea,  quienes  deberán  llevar- 
los extendidos  en  el  papef  y*^  forma  cótVes()on- 
díente,  debiendo  entenderse  que  en  eT  del  se- 
llo 4.**  de  pobres  se  expediYán  los  de  aquéMas 
personas  ouya  asignación  anual  no  exceda  'de 
409  pes<^,  eooforme  á  lo  preoeptua^  ^n  el  ar- 
ttaulo  41  de  la  Heal  insCrncoion  de  43  xle:  Febrero 
de  1830,  y  en  el  del  aello  3(.°  les  de  las  que  exce^ 
dan  de  la  expresado  cantidad. 

Lo  que  de  orden  de  dicho  Bxicmo.  Sr.  Qober-> 
oador  superiotendeale  se  pone  en  conoeimiento 
del  púWioQ,  á  fio  de  que  los  individuos  de  las 
ciasen  pastTae  á  quienes  comprende  la  'medida 
adoptado  ^or  ol  BxefOo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo 
paadao  apreciar  debidamente  la  soUciCud  ooa 
que  así  este  reispotali&e  'pnelado<  eomo  le  primera 
ntoridiid  de  las  Islas  desean  atender  en  lo  pesi- 
ble  al  alf^óo^de  las  referidas  clases. 

Manüa  B  die  Agosto  do  1857.. 

4a>7.^i\íetn#M^i7.-rPorBeal  orden  do  ésta 
foe4a^f),rseidtBponi8ri|úela  denominación  de  em- 
Wiodn  no  es  epKceble'á  los  todividuos  del  olero, 
ysehaeeexleosivoiiitaslslas  la  Redcédolade  30 
de  Setiembre  de  4893,  respeotoahsueldo  quo  de- 
ben gcpardohrafrtesu  lioencie  los  indivüñosdel 
elerecaledral  y  parroquial.  . 

4^.«^Fi6fero4.')*-ff.  O.  d^oÉíawlo  qu9C0m^ 
9km»for  férU  di  ka  pártoeés  tmfitot  él  pago 
demeiodas,  del  48  por  iOO  de  eohduodon ala  Pé- 
nimuh, 

Etcmoi  Sr  i :  Enterada  la  Reinado  una' oarCa. 
ela^ada  pdral  viee^neal  petueno  de  las  igleüas 
dees»  MaS)  en  t8i  de  Febrero  do  4«5«,  daode 
cuenta  del  expediente  instraidoá' iostancia  de 
los  párrocos  de  la  provincia  de  Agustinos  calza- 
das do  «esas  ielae;  en  eolioítiid  de  qne  se  les  küs^ 
pansesa  delTeoangodel  fafior  460  doconduooion 
á  Eepafta.qae  se  l\[^  exige  sobre  el  Importo  de  las 
mesadas  eclesiásticas;  y  en  vista  de  lo  consultado 
MlMo^peMioiilar/por  4á  Sécoioade  ültra«ar  del 
GoDseJo  Real»  ha  tenido  á  bien  disponer,  que 


(i)  Y.  en  el  Cap.  XI 


cese  Piar.^  en  I9  sucesiva  el  .^xpr^do.reQargff 
iti  48  por  100,  y  que  esta  deli^rmirf apipa  se  Uagq 
extensiva  á  todos  los  dea;i^  p^rrpcos  que  se  hs^- 
UeQ  sujetes  al  deipeijho  d^  fué^^g^das.—De  I\eal  or- 
den, ot^— Míadrid  i^  de  Febrero  de  18$.8^^7 
jior  Superlpteodei^te  ilele^doi  de  hacienda  de  }^§ 
Islas  Filipinas^    .       . 

IZJi^.-^Diciembre  S.-r-Por  Real  órdeu  de  ^sta 
focha  (i)k  se  dispone:  «3.<^  Qvie  sin  p^fjuiolo  ^ 
lo^uB  se  resuelva  acerca  dalran^de  bulas,, pf,^ 
ahora  no  .*se  haga  ^Iteraoipn  ,en  el  premio  qi^ 
por  so. expendio  se  aboaa  w  lo  ajoti^lidj^d  á  I09 
reverendos  curas  pácrocoi^.»    , 

*8a9.— Jimio  4«^-fl,  O.  fiiflf^  aat  640  ptffp^  onvon 
les  el  estipendio  de  lot  ^ho^o  miaioHflrof -^  4g^ 
Merino^  Inarahan  y  Rota,  en  las  Marianas. 

Exorno.  Sr*:  Bnierad^  la  Rokia((M>.  Gv)  (jU^  la 
carta  de  V.  E.,  núm.  773,  de  47  de  Abril4e.:4^8, 
y  del  expediente  que  la  acompañaba,  instruido  á 
consOc^enoia  4el  aumento  de  83*  pesoQ  sqlipi- 
tado  sobite  los  360  que  pei?ciblan  on  conioept^i  de 
extipendios,  cada  uno.de  los  cuatro  re4ig4Psosm^ 
sionoros  que  sidminiMrao  los  pueblo»  de  A%f^ 
Merino,  Inerabeny  Reta«  en  las  Islae  llariaoa^ 
enrazooá  la  esoases  de  reeursos  que^ox^ri- 
montan  teniendo  que  atoader  á  loa  ^9f^  Ae 
oonducéi(Hi  de.los  artíeOlo«  de  prioMra  üepeftr 
dad  do  q«ef  se  p)roveen  ea  Manila;'  y  ienjoailfl 
ericoente  loiaftmnado^por.leoofícÁiiaegeneraA^ 
de  esaslslas^  ha  tejido  á  bien  diapooer. .(^cie Ifi^ 
mlsieneros  de  los  ya  oltados  pneMes  sooquipate^ 
sen  á  tos  de  Quiangan.y  Liüpaa^  <iOe  dislrtiltail  ol 
sueldo  de  040  pese^  ann»lesv'eBrteadíéndese;^e 
el  abono  de  este  ^oee  hp  de  ser  desdo  4i,9 ,4^ 
Enero' de t4l6e.»^Da  Real  ondeo,  eto.r-Madeid 
4  .^  de  ion^  de  481»  .^^^  SnpeRioteodeato  de  Ftr 
ItplOas.  i.  • 

.' '     '        •    - '    -i     •       ■ ».  ■     ,  ;  I   .i,.  í; 

4859.— /unío   9.—Deereto  dd  pe6#insdor  mperim 
eivU,  disponiendo  se  ahone  á  los  párrooos  loe  et-- 
t^penéios  i»rr99pemáiént&t  á\Ue^ibiiáatúss  em^h 
.   drahedarew 4a mmáumire daeiáitiiia*'  '^   ^v. 

Manila  9  de  Junio  de  4859.— En  vista  de  la  ins- 
ianoio  qoo  preoode  del  R.  eiura  pár^oo  de  Bi- 
nondO|.en  solícUuddeíqee  se  lo  abonen  los  oali«- 
péndiós  oorrespondiontea  á  los  tndívidoos  tribtt- 
taaies  iaeort4os  en  el  padrón  de  «^a  servidttmbffe 
doinóiltica  domioiliadas^ooksa  ipatraK|uifi,  pos  ser 
«^ieq  lésiadmiaialfra  e4  pastoi  espiri|liial>  ^moá 
4ale8  ieligresee,  oon 'pmaesuHadelo  'iofprmedo 
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por  el  subdelegado  de  la  provincia,  admíhistra- 
cion  general  de  tribatos,  intendencia  general  de 
ejército  y  hacienda  y  por  el  Excmo.  é  limo,  se- 
ñor arzobispo  de  esta  diócesis;  vengo,  de  confor- 
midad con  el  dictamen  que  precede  del  señor  ase- 
sor general  de  gobierno,  en  resolver  por  regla 
general,  que  en  lo  sucesivo  se  abonen  al  ex()re- 
sado  párroco  los  estipendios  correspondientes  á 
los  tributantes  de  su  feligresía  empadronados  en 
la  servidumbre  doméstica,  extendiéndose  esta 
medida  á  los  RR.  y  DD.  curas  párrocos  de  los  de^ 
más  pueblos  que  se  hallen  en  idéntico  caso  que 
el  de  Binondo.— Comuniqúese  á  dicho  prelado 
diocesano  y  á  la  intendencia  general  para  que  se 
sirva  disponer  llegue  á  conocimiento  de  quienes 
corresponda,  publicándose  en  el  Boletín  ofieialy  y 
fecho^  archívese  el  expediente. 

4859.— Octu&ftf  19.— A.  0.  aumentando  á  600  pe- 
tos el  iueldo  de  tfe$  mkioneroi  de  la  j>rovineiade 
Mindoro. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  ala  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  la  carta  de  ?.  E.,  número  1465,  y  del  expe* 
diente  unido  á  la  misma,  instruido  á  consecuen- 
cia de  haber  solicitado  los  tres  padres  misioneros 
de  los  pueblos  de  Puerto  Galera  y  Abra  de  Ylog 
el'uno,  de  Mangarin,  Ilin  y  Semirana  otro,  y  de 
Ifirum,  Sublayan  y  Palaan  el  tercero,  en  la  pro- 
Tíncia  de  Mfndoro,  se  les  aumente  la  dotación 
qtie  perciben  enooncepto  de  estipendios;  y  S.  M., 
tomando  en  consideración  las  razones  expuestas 
poc  Y.  E.,  de  acuerdo  con  la  junta  superior  direc- 
tiva de  haeienda,  ha  tenido  á  bien  conceder  á 
cada^ttnode  dichos  misioneros  la  asignación  de 
•0^  peses  anuales  propuesta  por  la  mencionada 
jtinta,  en  lugar  de  la  que  hoy  tienen  señalada; 
cuyo  beneficio  han  de  disfrutar  desdé  4 .®  de  Eoe- 
ro'del  afio  próximo  venidero»  en  euye  presupues- 
to ha  de  comprenderse.^De  Real  orden»  etc.«*- 
Madrid  19  de  Octubre  de  1859. — Sr.  Superinten- 
dente ^  FHipinas. 

ÍMO.^Mnero  49.«-*A.  O.  dmiegando  que  $e  enear^ 
guen  de  la  esouela  ftialoemitiemr^deMmieúao, 
eino  que  pasen  en  seguida  á  su  destino» 

Exemo.  Sr.:  Destinados  especiahneote  los  re* 
ligiososde  la  Compañía  de  Jesús,  que  han  lle« 
gadaáests  Islas  á  las  misiones  de  lado  Mlnda- 
nao,  k  Reina  (Q.  D.G.)  no  ha  tenido  per  conve- 
nienfe^  aprobar  ta  auCorixacion  concedida  por 
>V.  «E.  para  que  se  encarguen  de  la  escuela  pía  de 
esa  capital,  según  manifiesta  en  sn  carta  número 
4S8-4a  ^  de  Octubre  ultimo;  habiéndose  &  M. 
servido  disponer  al  propio  tiempo  qua  los  referi- 


dos Padres  de  la  Compañía  pasen  á  su  destiaoi 
la  mayor  brevedad  posible,— De  Real  orden,  etc.- 
Madríd  49  de  Enero  de  4860.— Sr.  Geberaado? 
Capitán  general  dé  tas  Islas  Filipinas. 

4860.— j4drí<  47.— Por  Real  orden  de  esta  k- 
cha  (4),  aprobatoria  déla  tarifa  de -déreoboide 
firma  en  la  secretaría  del  gobierno  superior  ei^ 
intendencia  y  gobierno  civil  de  Manila,  se  seña- 
lan 4  pesos  por  el  título  de  cura  capellán. 

4860.— /ttíto  21.— A.  O.  disponiendo  que  euani^im 
párroco  se  e^Uralimile  aUerando  los  ttpoi  ád 
arancel  parroquial^  se  le  imponga  alguna  cer- 
reoeion, 

Excmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  la  comunicación  de  F.  £.,  número  810,  feclit6 
de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  en  la  qoe, 
remitiendo  copia  de  la  última  parte  del  expedieo* 
te,  daba  cuenta  del  resultado  de  las  actuactoa» 
judiciales  y  disposiciones  gobernativas  á  qne^ 
motivo  el  alboroto  de  mujeres  acaecido  en  elpae- 
blo  de  Laoag,  cabecera  de  la  provincia  de  Ilwm 
Norte,  en  los  dias  49  y  20  de  Maye  de  4868:  y  ob- 
servando S.  M.  que,  por  más  que  en  el  corso 4e 
las  diligencias  se  hayan  atenuado  los  cargos  que 
ennn  principio  resultaban  con  cierto  caráeterde 
gravedad  contra  el  Padre  fray  Gregorio  Martinexi 
no  aparece ,  sin  embargo,  la  conducta  de  este  re- 
ligioso tan  exenta  de  responsabilidad  como  faen 
de  desear,  se  ha  servido  disponer  que  se  eoear- 
gue  á  V.  fi.,  como  de  su  Real  orden  lo  terifioo, 
que  si  en  lo  sucesivo  algún  párroco,  alterando 
de  su  propia  autoridad  los  tipos  de  los  derechos 
parroquiales,  ó  btén  con  exigenoias  injusta»  4 
inoportonáto  diese  margen  á  desórdenes  pareoi- 
dos  al  de  Laoag,  no  limite  V.  E.  auna  sisaple 
amonestación  la  corrección  que  se  le  imponga.— 
Dios,  etCi— San  Ildefonso  27  de  JoUa  de  1660.-- 
Sr.  Gobernador  Vice^patroiio  de  ias  igleifiias  de 
Aéia.  .  M  ' 

4860.- /tf/io  30.— Por  el  artículo  44  del  Reti 
diQoreto  orgáhicodel  gobierno  de  Mindanao  (2)»se 
aefiala  á  los  individuos  de  la  misión  de  laCeei- 
pañi'a  de  iesús  obstinados  á  la  Isla,  el  sooorro 
abual  por  la  hacienda  de  SOOpeaos. 

1864.— Oo^re 25.-'A.  CammenSmédé  d 640p«Mi 
anuáUs  las  aeignadenes  de  he  ee^pálams  éd 
uMncipe  Alfonso;  Isabela  de  Basilany  PoUek>* 

Exiomo.  Sr.:  £o  visU  áe\  expediento  neoMÜdo 


0>  y.im9i.%fig.^t»r 
(2)    V.  id.^pig.S» 
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pof  f .  fiVcbá'stf  tóhiWníicílicíión  de  5 'de  JdHo  ú\^ 
iimOf  hík  ietñáo^i  biteh'lá  Rleiina  éteTkir  á  640  peso¿ 
anuales  h  n^ig^i^cion  dé  los  c^pelUntís  )ífe  los  e»--' 
tablecittientos  del'Pr^cipe  Affofiso,  Isabéfá  de 
Baáilan  y  PoÜolr/ dlsponiend^ó  ikl  miBmo  Uempér 
qtíe  el >efferfdoíinmeiito comienoeá  contartse des* 
de  ei  dtk  f.^  del  año  pi*6xÍrao  ,  eit  cuyo  preso* 
puesto  ^  incluirá  el  gasto  de^  que  se  irátb.— ^Dé 
Real'6t*den,  ete.-^Madrid  25  dé  OettTbf e  de  1^1  ;a-! 
Sr.  Gobernador  Vice-patrooo  de  hm  iglesias  áé 
Asia. 

■   •        -        ''--.:         •  \.-  •  .o 

l86t.-^Af9yo  4.— ir.  a:  atfm#ftla9Ml6  #l'eiMf«Nlto 

EKcmó:  Sr.:  Bn  vistai  del  espediente  t^ensi^o 
por  y.  e.  coa  sú  ooaíualoádoQ  de  1^  de^CWAi^ 
(útlmOy  relativo  al  aunieMo  de  estipendia  solie^ 
tadopor  fray  I^rancisoo  Rada,  religioso  AgetéHAO 
dJBSCiho/pirr'océ'deí  pueblo  de  Agüláya/en  la 
proYíncfá  de  Gatamíanes,  ha  tenido  á  bien  dtspoM 
nerS.tf.(íu&e! estipendio  de  9it  pemis  qaeen 
lá  actnaHchid  dféfi*uta  el  mencionado  párrooo,  te 
eleve  á  60D  peses  ánuaies,  á  ouyo  fin  pedlrá-esa 
superlntendeacia  el  crédito  íiecesarto  previa  la 
liquidación  oportuba  desde  éftdia'del  cumpUmien* 
(o  de  esie  régié  mtindato,  iftefuyiébdose  la  iiiieva 
dotación  en  los  presupuestos  para  el  año  próxi* 
mo,*— De  Real  orden ,  etc.— Madrid  4  de  Mayo 
á%fd^.^Sr.  CMberdadof  Víée-palroiio  de  las  Igl^ 
siisde  A*la'.    •  ^  •   • 

irntr^Ágo^fa  V,yR',  O.Jijanio  el  ettip^^dio  M 
férroco.de  CfUapan  d^  Min^oro.  ; 

txútúá.  ^.:  Ykrto  ef' expediente  instruido  á 
iaktniéta  de  fray  Pedro  Soflo,  religioso  Agustino 
desálttf  y  tyArrbeo'  del  fmel>lo  de  Gala|ifan  de  Min- 
doro,  ^emitfdo  por  el  antecesbf  de  V.  f .  en  oifru 
de  4'de  Junio 'tilümo,  ha  lettidt)  á  bien  disponer 
)a  Rélnk  que  desde  f  .^  tfe  Enero  del  aftopróxlttto 
deje  de  abonarse  á  dicha  parroquia  hi  odngrua 
lija  de  302  pesos  que  le  está  señalada,  asignándor 
le  desde  aquella  fecha  el-  «stifMndio  f  «e  puede 
correspoDderle  en  razón  al  número  de  tributos 
con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes.  —  De 
Real  orden,  etc. — San  Ildefonso  3 1  de  Agosto  de 
I86i.— Sr.  Gobernador  vice-patrono  de  las  igle- 
sias de  Asia. ' 

^^^t.^Setiemhre  1 1 .— /?  O.  resolviendo  que  los  eu- 
falos  que  vaquen  en  Mindanao  y  se  entreguen  á  los 
reliytom  de  la  Compañía  de  Jesús^  sean  adminis 
Irados  por  los  mismos  con  el  carácter  de  misiones. 

Exorno.  Sr.:  Vista  la  carta  de  V.  E.,  número 
^%  de  5  de  Junio  último,  en  que  propone  que  los 


á  l«s  i^Kgiososdé  la  G«Df»añéáiéBJ«tJjÍ4.Mdú  t4^ 
ministracUJs  eonel  oaráoteride  mift(0tt«»'ieKie«»6 
dan  derecto  á  la'lQac*«vitiM;'coD8Ídei1lD«io.fiia 
la  drst)b8i(^on  secunda  «te  la  {kaVdáéolaxld'ii^  é^ 
Octubre  de  «tós^l^  alrttttabieBep.lÉeiiprelbfii 
G6rapBll(8i4l6  JebÚB  «lí'eaas'íilae^deetel^leffim- 
nantemente  que  por  este  restablecimiento  oo-sa 
le  concede  derecho  alguno  á  ser  reintegrada  en 
k]#ourat08;y  do^ii^s  ni>etf  4aai  teaBpér4Udc4es 
qut  vlitbiMeB  pQ0éido;'1a  Hoím  (Q«  D^\Ck)«ie.lia 
servido  resolver,  4é«Dilf(»liid«d0if|  k»'iMtfpii#s- 
to  por  V.E.,  que  los  curatos  referidos  sean  admi- 
nlslradee^por  los  fedl'as  jdauüás  jooo^el  «mnrédier 
detmicrioiiés.«*^^1Ual  ófden,  elc.U»lf«iriki>l*de 
Seliembrede  i861.'^Sr..Gobernadknr€i^taa;ge^ 
neral  de  Filipinas;     I 

ím%,^OeiuhM  d^^M*  O.  'éuwt0akméo  tí  hipees 
'      dio  al  párróeo^deé Puerto  dé  ÜQ^itei^-      I 

'denv^.^i^;!  In  vista  del  «lopedieale  .reiMIdA 
por  el  imtébeser  de  T;  E.  oon  oária  cte  5de  liriib 
útttOM,  ha  teiiido'áiMen  disponer  Ui  Reíaa-q<i0 
desde  4. ^definen» dMiáñepróxírab  «e«iltaMíÉte 
el  eitifíisndio  actoaimpnie  «efisMoftl^  pátroc^éet 
Puerto  de  Cavite  hasta  la  cantidad  de  600  fnsof 
anuales,  cuyo  aumento  se  comprenderá  en  ios 
f^resufme^os  genetrales  dé  vdicbe  «te^^-^De .  B«U 
orden,  «to.-'afoéría  90  de  Ootulure  de  l«M;-4-Se- 
ñor  Gobernador 'Vie^^mlronó  ^  lar  églesiitde 
Asia. 

JM:^OefiUf«d0.«-Jl«  a  ameMafUio  -á  OO^fMm 
ériusiite'él  emipendié  datoe  eurá^reetorudéSsh 
y H»  ib  4a  tmteár0l¡ 


''fixeiho'.  Sri:  Hn*  vista 'del  eí^pediente 
pcir  él  ittMoemk 4é YM.  com osfrttt dm édp  JvImi 
prOtimo  "pasado,  ba '  ieatdO"á  •-iidb  dÜBpdnerla 
ReNisrqaeVdídSde  l.^^^de  :Ba6re«<M altar 'peMiaOi 
se  BurAente  el  estipMdio  »e<uahée«Sé  sofivlwiotá 
los  ctiras'reotore»<ieida^rfirio'de'esá  iglaüator^ 
tedral  hasta  la  cantidad  de  900  pesos  anuales, 
cuyo  aumento  se  comprenderá  en  los  presupues- 
tos generales  para  dicho  año.— De  Rtfal  or- 
den, etc.— Madrid  30  de  Octubre  de  I S6S.— Se- 
ñor Gobernador  Vice-patrono  de  las  iglesias  de 
Asia. 

1863.— J?nero  tO.— A.  O.  aumenlando  d  600  psMH» 
el  estipendio  del  párroco  de  Sugumban, 

fixcmo.  Sr.:  En  vista  del  expediento  remitido 

(1)   V.eaelCAp.  XIV. 
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por  ¥¿  B4 cm lU'  oomaafeftoiitt 4e  7  AtNovi^m^ 
bte  úttiBio»  ba  (eát<to  á  biaa  la  Béioa  aa«MOUr  á 
Oto  pesaoal  estipendio  del  párroei^  de  SagouH 
ba»,  énMisania,  díspomeado  que  el  nuevo  gasto 
9é  rocluya  on  loé  presdpiiestos  del  afio  aoiual.-^ 
De  Real  orden,  elc.-^Madrid  10  de  Roero  de  1863. 
-*<Sr.  Oobepnador  Yice*palrono  de  las  iglesias  de 
Asía; 

18$).— Fééfwo'í.**^il.  O.  dtfpofiléiNlo  quela.a$i§- 

Exono.  Sr.:  Eaierada  la  Rehia  del  expedtenle 
idstmído  eoM  el  ofcjolo  do  deUrasinar  los  fondos 
de  que  debe  abonarse  el  sueldo  seflalado  al  oar 
pellan  de  Sangleyes,  ha  tenida  á  bien  díaponor 
que,  subsistiendo  como  hasta  aquí  dicho  cape- 
Iten  oon  el  eaváeter  de  éeadjutor  det  párroco  de 
Bínondo  y  oon  la  asi^nádon  de  400  pesos  anua- 
les, se  satisfaga  esta  de  los  fondos  generales  del 
Estado,  á  ettyo  fo  se=  inolnirá  en  el  covrespon- 
dieofte  presupuesto,  j  node  taseigas  deadmials* 
Iraoion  iooal»  como  se  ha  vetriOoado  hasta  «i  dia. 
«-«De  Real  Orden,  ete.'^-^Madríd  4  de  Febrero  de 
l«^«»-^.  Gobernador  Superior  civil  de  Fili^ 


l«fta.«*4#06fim  40.-«NÍt  O.  difpofriaiido  q^áUn 
«ood^Mtoraadaii<máfie»ds  iíMoM«o  »^(m  «flia* 
i  la  el  a^oorto'dr  400  posea  tNMdÍMu 

Exorno.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  la  comuni- 
eaoíoft  do  V.  £.«  feoba  M  da  Novieiabre  últioKi, 
OM  la  que  iioaMttd  el  «t podiente,  promovido  por 
la  misión  de  la  Gompallía  do  Joséa  oniiiada^po, 
respecto  á  la  época  en  que  deba  acreditarse  á  los 
niirtsaeroo  saoemioles  la.aslgnaoíon-do  loo  100 
pOadsqMloasoAoedoelffrticiiloUdol  Realde^ 
eretoide.dO  éo.lunlo  de  Í8M  (I),  y  oolioitando 
ígaal^aoeptrerpnt aioabormanos  coadjutores,  do  b 
niama;  ha  tOAídoá  bien  aprobar  la  dotOFmina- 
oíon  do  V.  E» de  SOdo  dMtf^nMo^  mondando ^n 


confluencia  que  i  Ica  o^i^wtdof.  coa^otor^i 
de  la  misión  de  Mindaoao  se  ]fiB  seüa^  el  socor-i 
ro  de  400  pesos  anuales,  acredÁtándoselsa  del 
mismo  modo  que  el  que  está  doclAradi»  p^  dicko 
Real  decreto  á  los  misioneros  sacerdotes,  Mk 
el  dia  OQ  que  unos  y  otros  verificaron  su  eoibir- 
que  en  osa  capital  para  su  dostino.-*De  ReaUr- 
den,  etc.r^Madrid  10  de  Febrero  de  4863.--Se- 
fiorSaporinteadentedelegadade  baciendadehí 
Islas  FUipioaa. 

4863.— Fsk^o  10.— A.  O.  eneorMisiido  to  oMoe- 
nirnmáA  cmmnJUufél  número  ifi  miimimt4$ 
la  miiion  df  lo  Compo/Ua  da  J$$ú$^  m  Mininm. 

Sim^  ab94o)viament0  indígpepsablo  aujOBeatir 
el  wmeoo  de  individuos  do  qu^^  se  oompoaeU 
misión  do  la  Ck^mpafiía  do  4o$us  en  la  Isla  de  Mía- 
daoao»  é  ña  de  que  no  sean  estériles  los  imptr- 
tantos  servicios  que  boy  está  prestando,  ba  dis- 
puesto U  Reina  que  se  enoairozca  á  V.  la  eil»' 
mada  convoníenoia  de  que  á  la  brevedad  poaUe 
so  OAVíeo  nutovosoperarios  á  la  misión  expnn* 
da.-^e  fteal  6rden,  etc.— Madrid  10  doFebni» 
de  f  863.—R.  P.  fray  Antonio  ZArandona,  Coaúu- 
río  procurador  de  la  Compafiia  de  JesMS. 

Se  Aruladd^  al  Grobor naMiOf  Superior  civil  de  Im 
Islas.    :  . 


4863^0€Mr«  tl.r^  O.  mmmttmd^  si 
dio  del  párroco  de  ¡a  miekm  d§  Qa^/^tu 


Ercmo.  ^.:  En  visla  del^xpedieñle  remudo 
por  y.  E.  con  su  comunicacídn  de  ft  de  Bbyo 
último»  tbs  tenido  á  bien  la,  JtoUia  {Q.  Q,  6*)  tv- 
aaentar^  &i0  pesos  ol  estipendio,  del  párrpoade 
la  misión  do  Cayanv  detMondo  onton4or9o  diclio 
anmento  dssdeol  prtaimo  afto  aoondmioo  de  Il4i 
é  Sil^^^^De  Real  orden, «tcj-TW«drid.||  de  Oele- 
bre  de  l$63»-^6or  Qobornador  YiceT^aVMf  dt 
ias  iglesias  da  Asia. 

iMnn'M     *■    ■■' '  p  I  '^'1  m  ■!■   '■    '"  ly»  ><!>  iii'  I*** 

(•)    V.«S»Ol«P,  p%«  US, 
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Erecciones  y  diviÉicii  t«T$bbi4aii 


»>i      ..   .mí.   o    .»  .    \, 


TIT.  I.*"  DXL  UBtíÓ  l'>  bS  LA  RSGOPI- 
I^AGIOM  DS  INDIAS. 


LEY  X. 

Queenhi  répairiimientoM,  lugares  de  indioi  y  olra. 
^tlk  ékmae  no  hubietéUne/tcios,  té  ponga  ^sáeé^ 
dote,  conformé  tU  patronazgo  fedj  que  enuñe  la 
doctrina  cristiana  (i). 


trr.  «.«osLiauniio  uaaa. 

Be  Ui  IglefsiAi  éatedralés  y  paxirtMiuUüaiy 
y  de  sus  erecciones  y  íüAdEdoiies  <d>. 

LfiY  PRIMERA. 

De  4528,  74  y  4680.-— Que  lo«  vireyee,  presidentes  y 
gobernadores  inforiMn  sbtiré  las  iglesias  fundadas 
en  las  Indias  ^  y  délas  que  conviniere  fundar  para 
la  doetrinh  y  coñúetsion  de  los  Mof ur «fot. 


^F,  r 


Que  la  parte  que  han  de  eotilríhitr  los  tednos  con-- 
prmaá4étef^ánikeedemé,1^deserfeMraUiaiglth 
*   iHas  iionáe  reóf^év^  loe  stmtós  «sbrssieiiM. .    : 


'.'  -.     I     i 
LBV  ¥.  i 


.r 


Be  iWi.'^'-Q^U  Ureéa  parte  que  se  manda  ds^ée 
larealhm(endápafatafáMoadeimi§tesiae,M 
'■  enHenda  por  }a  pi*Smera  ve%, 

LEY  VL  r 

De  4533,  94  y  4680,— ,Oii«  fu  las  cabeceras  de  los 
pueblos  de  indios  sé  edifiquen  iglesias  á  costa  de 
los  tributos. 

LEY  ?U. 

De  i^QT  y  ^.-^ueé  láeiifleeias  que  h  hicieren  en 
puMos  de  indios  se  les  dé  por  una  vcm  un  orna- 
ffiimlo,  tdtíg^eonfatem  f^mmpmeá^  \ 


LEY  ir. 

B<4552  y  Um.-^ue  para  lafMriea  de  las  igle- 
sias  catedrales  se  haga  repartinUetOo  como  esta  tey 
dispene. 


LEY  YHL 

De  4590  y  4680.— Qim  los  prelados  ennien  al  eonee^ 
jo  dos  copias  de  las  erecciones  de  eus  iglesias  (i). 


•    •    • 


tEYín. 

th  4588  y  4680.— Qtijf  tas  iglesias  parroquiales  te 
edifiquen  á  costa  del  ^ey,  vecinos  é  indiús  (3).  ' 


W  T.vif.584.'      •   '     '  \ 


•      4    ' »  ■    4    '  «.'•  •  I    %l« 


LKYIX.  . 

De^tm.^'^^ít^lospnUidoeen.UdiettiiueiaeiM  (m 
iUejBm«f  {^uardM  loe  erecciones  de  eus  igleei0s,.  y 
los  vireyes  les  den  el  favor  necesario. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  prelados  de  las 
iglesias  denoestrae  Indias^  qQe;^en  la'  diatriba- 


(t)  V.pés.í 
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cion  de  los  diezmos  guarden  y  hagan  guardar  lo 
que  se  dispone  y  ordena  en  las  erecciones  de  sus 
iglesias  aprobadas  por  nos»  sin  exceder ea  mace- 
ra alguna,  y  los  vireyes  les  den  ei  favor  necesa- 
rio para  que  lo  ejecuten. 

LEY  X. 

De  4618.— (?ue  las  sreedovhil^iíépii^,^  ^ftW*í; 
que  comienzan  desde  el  día  de  la  división  (1). 


Léy'xÍ. 

Ú9i^é&^^Qmiépairté4^l&séi$Mnm  fm  ]Mi?(«f^ 
á  las  fékrimu  ée  d§lesi§s,  se  gaste  oonformeA  esta ' 
<    ley,j^  los  jirdados  gnarden  las  erecciones. 

Mandamos,  que  la  paolQ  de  diezmos  que  perte- 
nece á  las  fábricas  de  iglesias,  se  entregue  á  sus 
'inayoréomoa  para<({iie  Ja^gs^st^  jen  cosas  BAceaq- 
Tiasá'ii^  didias  iglesias,! CQf)4>acdoer  4^  JiO»  pre-  . 
lados  y  cabildos,  por  lihraora^^suyas  ytQi^d^.olra  ; 
.manera.  Y  regimos  y. encargamos  á  los  arzobis- 
pos y  obispos,  que  no  se  entrometan  en  cobrarla 
ni  gastarla,  y  guarden  l^á  erecciones  (2). 

,De  i&ií,^.Que  las  tres  misas  que  en  cada,  iglesia 
catedral  se  dicen  por  los  reyes,  sean  cantadas  (3). 

*"'  •*'  '•' I 

De  iñt^.'-QmíM  gitfardámlas,Artmi^nes.d0^las 

iglesias j 


LEY  X?. 


De  iñ^l.-rQue  los  vireyes  y  prdados tengan etáüs- 
dd  de  que  se  acaben  las  iglesias  catedrales  conrn- 
zadas,  y  den  cuenta  al  consejo. 


LEY  XVI, 

De  1541  y  9T,-^Que  los  prdados  cuiden  delafábri- 
caSf  reparos  f  ornamentos  y  servicio  de  las  i^lesiei 
de  sus  distritos. 


A  /•>  i- 


' '.  t  f 


lis 


I       f 


De  1633.— Que  de  bienes  de  iglesias  no  schagents- 
cUnmientos, 


lif 


JLEYXiy.,, 


De  I5i0,  6á  y  46StÓ.-^Ot*c  los  prelados  fie  las  Indias  ¡ 
den  cuenta  al  consejo  sobre  dudas  de  las  erecdo- , 
nes  de  sus  iglesias  eá  íaférfna  que  se  ordena,  y  los 
vireyes^  presidentes  y  audiencias  lo  resudvan  por  \ 
*^^^  silu^y^'^Ui^f^mnttméme^ptí^onom'^    '' 


(f)  y.  la  Eeai  cédula  delSde  Julio  de  mi:  Sección  1^:  \ 


"díeitrál. ' 


: ./ 


LEY  XIX. 

De  \ÍZL—Que  los  indios  edifiquen  casas  para}» 
.  dérigosj  y  queden  anexas  4  <f><  iglesias. 

Mandamos,  que  los  indios  de  cada  pueblo  ó 
barrio  edifiquen  las  casas  que  parecieren  bastan- 
tes, para«^9iia  J^Sr4&4iY^&<^-  lof  PH«^^  (^^^ 
ríos  puedan  cómodamente  vivir  y  morar,  lascua- 
Ie9/metfka  anexas  41a  iglesia  en  cuy-a  parroqoia 
se  pdi^careay  y  seaKi  de  los  Glérig9s  que  tuviereo 
la  iglesia  y  se  ocuparen  en  la  instrucción  y  con- 
versión de  los  indiosparroquianos  de  ella,  y oo 
se  puedan  enajenar  ni  aplicar  á  otros  usos. 

.   .         '  '         .  .LJEY  XX.   ,,'; 

De  1 559  y  Ji%.—Que  se  hagan  inventarios  de  los  Ve- 
nes  de  las  iglesias^  y  ningún  doctrinero  los  Ueoe 
cuando  se  ínudare  á  otro  beneficio,  y  las  audien- 
cias tengan  cuidado.ie^se  ejeeu/te. 

Rogamos  y  encargamos  á  loa  arzobispos  y  obif- 
pos  da  pf^sl^as  Indias,  que  provean  y  ordeaeo 
que  en  todas  las  iglesias  de  sus  distritos  se  hagan 
inventarios  de  los  ornamentos,  cálices,  custodias, 
libros  y  todo  lo  demás  tocante  al  servicio  y  orna- 
to de  las  iglesias,  y  <me^  se  recoja  lo  que  se  bn- 
biere  llevado  de  unas  á  otras,  y  por  el  mismo  íih 
yantarlo  se  enfreg^^nep  cada  p^bloá  qoieo 
tenga  cuenta,  y  la  dé  de  |odo  lo  que  recibiere.  í 
mandamos,  que  cuando  los  doctrineros  se  mu- 
daren de  las  iglesias  parroquiales  á  otros  lagares 
de  repartimientos  ó  doctrinas,  no,Ueven  cos^ al- 
guna de  las  que  hubiere  en  las  ^leaias  donde 
baa  residido,  y  si  la  llevflveof  noestns  Judi»o- 
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0110  realas  den  6rden  eone  lo  vuelvan  y  reetHu- 
yan  á  donde  (oca. 


7S8 


LEY  XXI. 

Di  1618.— Ova  lea  mayordoMoa  da  ka  iyk9ia8  s^an 
lego»,  Uanoi  y  abonados. 

Encargamos  á  los  arzobispos  y  obispos  de  noes* 
iras  Indias,  que  provean  los  oficios  de  mayordo- 
moadesns  iglesias  en  personas  legas,  llanas  y 
abonadas,  sin  dar  lugar  á  lo  contrario. 

LEY  xxn. 

1^  1691  y  es I.— Ova  ios  pr^adoi  visiten  h$  bienes 
de  Uu  fábricas  de  igiesias  y  kospüaUs  de  imái^, 
y  tomen  eus  ouenias,  asistiendo  persona  por  ¿ 
patroña%go  real  (t). 


TIT.  U  DEL  mallo  LIBEO. 


LEY  XXVI. 

Que  se  ponga  en  ¡as  presentaciones^  que  quitándose 
las  doctrinas  á  los  religiosos^  queden  los  monaste^ 
rice  para  parroquias  (\). 


TÍT.  8.<>  DBL  UBRO  ^P 


LEY  IV. 

Que  en  cada  redítcdon  haya  iglesia  con  puerta  y 
Uaoe  (I). 


LEY  XXIII. 

Ite  1546  y  51. — Que  los  encomenderos  deben  proveer 
lo  necesario  at  culto  divino  y  ornamentos  de  las 
iglesias. 

Dedarainos,  que  los  encomenderos  tienen  obli- 
gación de  proveer  lo  necesario  al  culto  divino  y 
i  los  ministros,  ornamentos,  vino  y  cera,  al  pa* 
recer  y  disposición  del  diocesano,  según  la  dis- 
tancia y  calidad  de  los  pueblos:  y  nuestros  oñoia- 
les  reales  deben  proveer  lo  mismo  en  los  que  tri- 
butan y  están  incorporados  en  nuestra  real  co- 
rona. 

TtT.  6;<>  DBL   MISMO  LIBRO. 


LEY  IL 

Qm  no  se  erija  iglesia  ni  lugar  pió  sin  lieemia 
dd  rey  (2). 


LEY  XLII. 

Qne  no  se  puedan  d»  mi  vender  eapiUas  en  las  igle- 
sias  eettedrales  sin  liceneia  del  rey  como  patrón 
ni  esposan  otras  armas  que  las  reales  (3). 


(i)  V.  páf.  S3I. 
(«)    V.pia.49f. 


TlT.  B.""  DBL  MISMO  UBRO. 


De  los  tributos  y  tasas  de  los  indios. 


LEY  XXXI. 

Que  la  parle  de  las  iglesias  de  puMos  de  la  corona 
se  guarde  con  sepa/radon. 

De  los  pueblos  que  estuvieren  en  la  corona, 
cuyos  tributos  ó  su  valor  vinieren  á  poder  de 
nuestros  oficíales  reales,  sean  obligados  á  sepa- 
rar la  cantidad  que  estuviere  señalada  para  la 
fábrica,  ornamentos  y  ministerios  de  las  iglesias 
de  cada  uno,  y  ponerla  en  diferente  arca,  sin 
juntarla  con  las  otras  partes  que  á  nos  pertene- 
cen en  los  tributos. 

LEY  xxxn. 

Que  los  tribuios  aplicados  á  iglesias  no  u  saquen 
del  arca  sin  licencia  ni  libranM. 

Ordenamos,  que  de  esta  arca  tengan  llaves  di- 
ferentes nuestros  oficiales  reales,  y  no  puedan 
gastar  ni  distribuir  ninguna  cantidad  de  la  porción 
de  tributos  que  en  ella  pusieren,  si  no  fuere  por 
mandamiento  del  virey  ó  presidente  gobernador, 
y  parecer  de  el  prelado  en  cuya  diócesi  estuvie- 
ren los  pueblos  de  que  se  pagare. 


(1)  v.pAg.  ew. 

(S)    V.  tono  t.o,  pég.  407. 

TMo  va. 
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LBT  XXKffl. 


De  I538.^.0fie  $e  aJuiU  la  parte  de  tributos  que  ee 
debe  emplear  en  las  iglesias  y  ornamentos. 

Si  ea  la  tasación  de  los  pueblos  que  están  en 
ouealra  porona,  y  enoomendados  á  diferentes 
persoaas,  no  estuviere  declarada  la  cantidad  que 
se  ha  de  gaslar  en  las  iglesias,  ornameotos  y  mi- 
nistros de  ellas:  Mandamos  que  se  exprese  y  de^ 
clare,  y  si  necesario  fuere,  so  tasen  y  moderen 
ajttstando  la  parte  de  tributos  asignados  en  cada 
pueblo  para  el  dicho  efecto,  y  que  lo  mismo  se 
haga  en  los  que  fueren  de  señorío. 

LEYXKXIV. 

Queka^  Ubro  en  que  se  asiente  la  parte  de  tribuéoe 
tocante  á  las  iglesias. 

Para  saber  y  entender  lo  que  toca  á  cada  pue- 
blo do  la  parte  de  tributos  que  se  aplicare  á  las 
iglesias  y  mejor  cuenta:  Mandamos,  que  nuestros 
oficiales  reales  tengan  un  libro  con  separación 
del  obispado  y  proYídcia,  y  en  él  distintos  los 
pueblos  en  que  declaren  la  cantidad  de  tributos 
y  porción  que  cabe  á  cada  iglesia,  con  la  razop 
de  lo  que  todos  los  años  se  librare  y  gastare,  con- 
forme á  lo  mandado. 

LEY  XXXV. 

De  f568.— Que  se  tasen  toi  repartimientos  que  no 
estuvieren  tasados  en  tiempo  de  la  vacante. 

Gomo  fueren  vacando  los  repartimientos  antes 
que  se  vuelvan  á  encomendar,  si  no  estuvieren 
lasados, -ae  haga  con  citación  de  nuestro  fiscal, 
porque  estando  vacos,  será  sin  contradicción:  y 
los  que  han  de  recibirlos  en  encomienda  se  ajus* 
larán  de  buena  voluntad  á  la  tasa  que  se  les  die- 
re, y  asi  se  advertirá  á  los  que  tuvieren  facultad 
de  encomendar. 

4799.— iíoyo  3.— 1{.  C,  previniendo  se  proceda  á 
prevención  á  formar  expedientes  senciÚoSt  cortos^ 
informativos  y  de  oficio,  acerca  de  la  utUidad  de 
nuevas  parroquias,  y  acreditada,  verificar  las  eree- 


El  Rbt.— Reverendo  en  Cristo  padre  obispo 
de  la  santa  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  San 
Cristóbal  de  la  Habana,  de  mi  consejo.  En  carta 
de  18  de  Diciembre  de  4797  me  hizo  presente  el 
gobernador  de  esa  ciudad,  que  promovida  por  Jos 
vecinos  del  partido  de  GruataOi  joriadiccion  de 


ella,  la  solicitud  de  invertir  sus  rentas  deeifliikt 
á  favor  de  la  erección  de  su  iglesia  ptrroqiÉl, 
separándola  de  la  del  Cano,  en  su  actual  cluede 
auxiliar,  os  pasó  oficio,  á  fin  de  qae  tooiaadoei 
conocimiento  necesario,  acordaseis  lo  más  coi- 
venienie  en  el  asunto,  sobre  que  eoptastáadoie, 
produjisteis  las  incidencias  de  la  erección  de  una 
ermita  auxiliar  en  el  territorio  nombrado Gom- 
líllo,  correspo  ndienteen  lo  espiritual  á  la  nmt 
iglesia  del  Cano,  y  la  de  haberse  xiombfado  por 
vos  teniente  de  cura  para  ella  sin  interreaciM 
ni  consentimiento  suyo  como  mi  vice-patroae 
real,  resultando  asimismo  otro  incidente  por  la 
solicitud  qu^introdojeron  los  vechios  de  la  Güi- 
ra, distrito  del  curato  de  Batabanó,  acerca  de  eri- 
gir iambien  su  ermita  en  auxiliar;  y  que  babieo- 
do  dado  motivo  e  stos  puntes  á  varios  oficios  eea 
vos,  para  evitar  tan  prolija  competeaciay  ne  re- 
mitía testimonios  comprensivos  de  lo  oeorndo, 
á  fin  de  que  me  dignase  resolver  lo  que  tu?ieae 
por  más  conveniente.  Visto  lodo  en  mi  000190 
de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia  ex- 
puso mi  fiscal,  y   consultádome  sobre  ello  ea  ti 
de  Febrero  de  este  año,  he  resuelto  adverUnt,      ^ 
no  haberme  parecido  bien  vuestra  delicadeza  eo 
estos  puntos,  ni  justa  la  inteligencia  que  disteis  i 
la  ley  40,  tít.  G."",  íib.  t.^  de  la  Recopiladoo  de 
Indias  (1)>  y  encargaros  mucho,  como  también 
al  referido  mi  gobernador,  que  siu  deteneros  eo 
etiquetas  ni  cosas  pooo  sustanciales,  ni  gravar 
con  diligencias  judiciales  ni  prolijas  á  esos  infe- 
lices rancheros,  veáis  el  modo  m^or^  mis  sea- 
cilio  y  breve  de  surtirlos  de  curas,  asignándoles 
sus  congruas  desde  luego  sobre  los  cuantiosos 
productos  de  los  diezmos,  pues  me  ha  pareeidí 
cosa  dura,  que  habiendo  producido  en  el  último 
cuatrienio  solo  en  el  partido  de  Quivican  50,000 
pesos  anuales,  no  hubiese  modo  de  separar  2  6 
3,000  con   que  dotar  los  ministros  necesarios, 
para  que  aquellos  miserables  no  mueran  sio  sa- 
cramentos, como  decis  que  sucede,  y  se  pensase 
que  ellos,  después  de  pagar  los  diezmos,  bayso 
de  mantener  sus  curas,  y  además  hacer  iglesiis, 
y  para  lograr  esto  sufrir  previamente  los  gastos 
de  dos  expedientes  ó  pleitos,    uno  ante  vos,  J 
otro  ante  mi  více-patrono,  de  mucha  molestia, 
dilación  y  desembolso;   por  cuyas   razones,  y 
deseando  yo  ocurrir  á  necesidades  tan  urgentes 
en  beneficio  del  mejor  servicio  de  Dios,  y  w^ 
he  resuelto  asimismo  encargaros.  Igualmente q«e 
al  propio  gobernador,  qoe  sin  perjaioio  de  poaer 
desde  luego  curas  curados  en  Rancho  Alquilar  y 
la  Güira,  con  las  asignaciones  correspondieatss 
sobre  los  diezmos  del  partido,  procedais*á  pre- 

(!)  y.vés.m. 
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ffluto'á  firflÉtr  expedientes  settbillea,  oertosy 
infonMllToa  y  de  oieio,  aoerct  de  la  otilídad  de 
oorrtt  perroqnias,  y  aeredHada  cerno  ^a  diolio, 
á  verificar  las  ereociones  (1),  teniendo  presente, 
que  el  pneMo  ealá  mejor  sonido  coa  caratos  de 
poca  cRtesaioni  que  con  los<iQe  la  tieoed  dilata^* 
da,  y-fütei  /Mis  ¡f  raf(^e>o,  er$oe  y  $e  muUépüoé^ 
m  roso»  iUÑM  d$  ¡a  kiMmeehn  qu$  H  kda^é$ 
kfuüiai  ék$úf>9eñir,  y  de  im  ctmodtííúdeM  y 
eMoffÉs  $éÍe$proommm;  y  qne  Terificado  todo 
w  los  ténnioos  qoe  qoeda  exprlesado,  me  deis 
oaeMa  de  so  camplimienlo  i  la  mayor  brevedad.  • 

OUBA. 

ERECCIÓN  DB  PARROQUIAS. 

l85I.^SMm6ft30.— Por  el  art.  14  de  la  Real 
cédula  de  esta  fecha  ()),  se  dispone:  f  Procederéis 
en  nníon  del  reverendo  obispo  á  instrafr,  con  la 
posible  brevedad,  el  oportuno  expediente  confor- 
me á  las  leyes  de  Indias  para  la  erección  de  nae- 
▼as  parroquias,  donde  la  extensión  6  el  crecido 
vecindario  de  las  actuales  lo  hagan  necesario, 
lomando  en  consideración  lo  que  sobre  este  pun- 
ió ba  manifestado  la  jnnta  creada  en  virtud  del 
art.  9,^  del  Real  decreto  de  9  de  Setiembre 
de  fSIS.i 

1854.— /iilto  31.— A.  O.  d^toraiido  qué  la  ereeekm 
emiómka  dé  ku  parróquia$  no  puida  temr  ktffor 
kMa  qm  reóaiga  ia  RmI  aprobaohñ, 

Excmo.  Sr.:  Ha  llamado  la  atenefon  de  S.  N. 
que  en  el  expediente  relativo  á  la  erección  de  la 
parroquia  de  Santa  Filomena  en  el  arz<^spadode 
Santiago  de  Gaba^  cuya  aprobación  se  ha  digna- 
do otergar  en  Real  orden  de  esta  fecha,  el  prela-* 
do  diooesano  ba  procedido  á  erigir  eanónicameii- 
te  la  nueva  iglesia  y  á  nombrar  párroco  sin  es- 
perar sa  Real  resolución;  y  conformándose  con 
lo  coneiiludo  sobre  este  punto  por  la  Sección  de 
DKramar  y  Marina  del  Consejo  Real,  ha  tenido  á 
bien  disponer  la  Reina  que  en  lo  sucesivo,  y  ob- 
servéttdose  las  prevenciones  que  se  comunican 
á  y.  E.  en  Real  orden  de  esCa  misma  fecha,  la  au- 
toridad diocesana  se  limite  á  declarar  puramen- 
te en  el  expediente  oanónico  si  ha  6  n6  lugar  á 
la  división  6  creación  de  la  parroquia  de  que  se 
trate,  reservando  la  diligencia  de  erección  canó- 
nica para  después  que  haya  recaido  la  Real  apro- 
bación.— Lo  qoe  comuaico  á  Y.  B.  de  Real  ór* 
deo,  etc.— Madrid  31  de  Julio  de  1854.— Señor 


(f )   V.  i  centifivMioo  \n  a«al  órdtett  de  3f  de  Julio  de  1151. 
(D   V.  áeoBMMadsaeaOMceslsde  laHabMn. 


Gobernador  Víoe-real  patrono  de  las  iglesias  de 
Cuba. 

4854.— /«¿ío  3i.^A.  O.  dktandé  lé$  regUi  qui  te 
han  de  cb$ervar  para  ia  formaeien  d9  fOBpedim- 
lee  de  ereeekm  de  parroquias, 

Excmo.  9r.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
oonsultndo  por  la  Sección  de  Ultramar  y  Marina 
del  Consejo  Real,  respecto  á  la  cuestión  promoví* 
da  por  y.  E.  en  el  expediente  relativo  á  la  erec- 
ción en  parroquia  de  la  ermita  do  San  Luis,  de  la 
diócesis  de  la  Habana,  acerca  de  la  tramitación 
que  deba  darse  á  esta  clase  de  expedientes,  ha  te- 
nido á  bien  mandar  que  quede  sin  efecto  la  medi- 
da adoptada  por  V.  E.,  relativa  á  que  no  se  pro- 
ceda á  la  formación  de  los  expedientes  canó- 
nicos sin  que  preceda  la  venia  de  su  autoridad, 
y  que  en  lo  sucesivo  se  observen  en  casos  seme- 
jantes las  prevenciones  siguientes: 

i  .^  En  todos  aquellos  en  que  los  reverendos 
prelados  de  esa  Isla  consideren  de  necesidad  y 
utilidad  la  erección  de  una  nueva  parroquia,  pro- 
cederán á  formar  el  expediente  canónico  oportu- 
no, en  el  cual  se  oirá  á  las  partes  interesadas, 
Qscal  eclesiástico  y  demás  autoridades  y  perso- 
nas que  previene  respecto  de  estos  asuntos  en  la 
Península  el  Real  decreto  de  S4  de  Febrero 
de  1844. 

2.^  Hallándose  el  expíente  en  estado  de 
resolución,  proveerá  el  ordinario,  si  lo  creyere 
conveniente,  que  ha  lugar  á  la  erección  de  la 
nueva  parroquia,  y  lo  remitirá  al  gobernador 
vice-r^l  patrono. 

Y  3.^  El  gobernador  vice-real  patrono,  ins- 
truyendo por  su  parte  expediente  en  el  que  de- 
berá constar  precisasMute,  además  de  los  infor- 
mes acostumbrados,  el  voto  consultivo  del  Reaf* 
acuerdo,  elevará  ambos  con  su  dictamen  á  esta 
presidencia  para  la  resolución  de  S.  M. 

De  cuya  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.,  eto,-*- 
Madrid  34  de  Julio  de  i85i.^Sefior  Gobernador 
Vice*patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

Real  arden  que  te  e»ta,  tohre  la  imtrueeion  qm  han 
de  tenert  para  que  recaigaUt  ñeal  aproóocíei»,  los 
expedientes  sobre  supresión,  unión  ó  erección  de 
parroquias. 

Sobre  estar  autorizados  por  derecho  los  prela- 
dos eclesiásticos  para  la  competente  instrucción 
de  los  espedientes  canónicos,  siempre  que  á  sa 
juicio  fuere  átil  y  necesario  resolver  en  benefi- 
cio de  los  fieles  algún  punto  interesante  para  la 
mejor  administración  del  pasto  espiritual,  la  ór^^ 
den  circular  de  1  .^  de  Maye  último  loa  benita 
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expresamente  para  formar  expediente  y  pedir  la 
aprobación  del  gobierno,  en  el  caso  de  que  sea 
preciso  aumentar  en  alguna  parroquia  el  núme- 
ro de  coadjutores.  Mas  no  habiendo  una  regla 
segura  y  uniforme  que  marque  los  trámites  y 
requisitos  de  tales  expedientes,  sucede  que  se 
instruyen  de  diverso  modo  en  diversas  diócesis, 
y  aun  dentro  de  una  misma,  por  diferentes /au- 
toridades eelesiásticas,  faltándoles  á  veces  aquel 
lleno  de  luz  y  aquella  copia  de  datos  que  contri- 
buyen en  asuntos  graves  al  mayor  acierto.  Y 
deseando  S.  M.  lograrlo,  principalmente  en  los 
concernientes  á  la  Iglesia,  cuando  quiera  que 
haya  de  ejercer  la  alta  protección  inherente  á  la 
Real  corona,  según  sus  gloriosos  progenitores  la 
ejercieron  por  medio  de  la  Cámara  do  Castilla,  y 
aun  últimamente  su  augusta  madre  por  medio 
del  Consejo  Real  de  España  é  Indias,  se  ha  servi- 
do mandar  que  los  expedientes  que  sobre  supre- 
sión, unión  ó  erección  de  parroquias  ó  ayudas 
de  parroquia  y  creación  de  tenientes  ó  coadjuto- 
res en  ellas  se  presenten  á  su  real  aprobación, 
vengan  instruidos  en  la  forma  siguiente: 

4.^  En  dichos  expedientes  instructivos,  no 
solo  se  oirá  á  las  partes  principalmente  interesa- 
das, como  son  los  párrocos  y  los  patronos  en  su 
caso,  sino  también  á  la  autoridad  local  y  á  dos  ó 
más  feligreses  de  reconocida  probidad  é  instruc- 
ción. 

S.^  £1  expediente,  que  ha  de  ser  uno  para 
cada  caso  particular,  se  pasará  al  fiscal  eclesiás- 
tico, quien  previas  las  diligencias  que  proponga 
y  se  estimen  necesarias  para  la  mayor  ilustra- 
ción, expondrá  su  parecer  razonado  sobre  el 
asunto. 

3.^  Evacuado  todo,  recaerá  el  auto  declarato- 
rio sobre  la  necesidad  y  utilidad  de  la  medida 
propuesta,  la  cual  se  entenderá  sin  perjuicio  de 
lo  que  se  estableciere  en  el  arreglo  deAnitivo  del 
clero.  El  auto  se  notificará  á  las  partes  intere- 
sadas. 

4.^  El  expediente,  acompañado  de  un  trasla- 
do fehaciente  de  dicho  auto,  se  remitirá  siempre 
original  por  el  diocesano  al  Ministerie  de  Gracia 
y  Justicia,  pidiendo  á  S.  M.  su  Real  asenso  y 
aprobación,  para  que  aquel  se  lleve  á  efecto. 

5.^  La  Real  aprobación  se  concederá  con  las 
modificaciones  que  parezcan  convenientes  por 
medio  del  correspondiente  Real  decreto,  con  el 
cual  se  devolverá  el  expediente  para  la  ejecución 
de  ¡o  resuelto,  y  para  que  se  archive  en  la  curia 
eclesiástica,  de  donde  se  sacarán  los  traslados 
auténticos  y  autorizados  que  seagí  necesarios.—^ 
De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  inteligen- 
oia  y  efeotos  consiguientes.— Dios,  etc.— Madrid 
U  de  Febrero  de  4844.— Señor.  .. 


4856.— DieiMí^  L^R.O.  ékffmdenié  fmkn- 
tmilofi  de  las  tfopeiimUes  d&  eréeckm  ái  ftm- 
fwoi  tenga  lugar  en  ietUnumia,  y  so  mifmki. 

Excmo.  Sr.:  De  Real  drden  comnoleadapord 
Señor  Ministro  de  Estado  y  de  QUremar,  reniti 
adjunto  á  Y.  E.  el  expedionte  instruid»  sobnli 
oreoctori  de  la  parroquia,  de  San  Ildefonso  eoil 
Sábalo,  jurisdicoldn  de  Pinar  del  Rh»,  peMopor 
Y.  E.  para  sti  ultimación  en  49  de  Octubre  últi- 
mo, y  del  cual  deberá  remitir  una  copia  testia*- 
niada  á  esta  dfreocibn,  debiendo  al  mismo  tinh 
po  llamar  la  atención  de  Y.  E.  sobre  el  úaico 
medio  de  evitar  esta  tkase  de  retrasos  en  el  ser- 
vicio, que  es  el  de  que  la  remisión  de  los  eipe- 
dientes  de  esta  naturaleza  pí6r  Im  ofiéihis  de  esa 
diócesis  tenga  lugar  en  testimonio  como  áatesse 
verificabd,  y  no  originales,  como  en  este  caso  ha 
tenido  lugar.— Madrid  4  de  Diciembre  de  1856.- 
Señor  Gobernador  Vtce-patrono  de  las  iglesiasde 
Cuba. 

DIÓCESIS  DE  LA  HABANA. 

4851.— Setiamfrre  30.— A.  D.  haciendo  d  mt^  k 
parroquioi  de  la  diáeeeis  de  la  Habana, 

La  Reina. — Gobernador  y  Capitán  general,  Pre- 
sidente de  mis  Audiencias  de  la  Isla  de  Coba,  mi 
vioa-patrono.  Por  Real  cédula  de  esta  fecha,  he 
venido  en  disponer  entre  otras  cosas,  que  esUo- 
do  incongruo»  la  mayor  parte  de  los  beoefieies 
curados  de  esa  Isla,  y  no  alcanzando  los  diezmos 
para  cubrir  todas  lae  atenciones  que  sobre  ellos 
pesan,  se  recauden  celos  por  mi  real  bacieodi 
según  se  previene  en  la  ley  29,  tít.  16,  líb-l.^de 
la  Recopilación  de  Indias,  y  se  asista  por  la 
misma  á  los  párrocos  qve  los  sirvan  con  dutaeio- 
nes  suñcientes,  inclusa  la  renta  obveneieiial,  oe 
solo  para  atendiQr  alsostenimienli^  y  decoro  de 
sus  personas,  ^no  también  para  llenar  las  deii>9 
obligaciones  que  les  impone  el  sagrado  minislerio 
que  ejercen,  clasiñcándose  las  parroquias  para 
este  objeto,  según  su  importanoia,  en  las  tres  ca- 
tegorías de  ingreso,  de  ascenso  y  de  témint,  y 
Bsignándoles  según  este  orden  sus  congruas  y  h 
dotación  de  las  fábricas  de  sus  igiesias;  y  para 
que  todo  esto  pueda  tener  debido  ouflaptimieoto 
en  esa  diócesis  de  la  Habana  desde  I.^de  Boero 
del  año  próximo  de  1853,  he  venido  en  expeiNr 
esta  mi  Real  cédula,  por  la  cual,  asando  de  las  ^ 
cuitados  que  por  mi  real  patronato  me  oorrespoo- 
den,  declaro  y  mando: 

1  .^  Serán  parroquias  de  término  en  el  obispa- 
do de  lá  Habana  las  siguientes:  la  de  la  parro^ial 
mayor  ó  Sagrario  de  la  catedral;  la  del  Espírüa 
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Sáttlo;lliMStftló'An¿6l  Custodio;  la  del  San- 
lo  €rirt6  del  Meil  Traje,  d^  dicha  ciudad  de  la 
Habana;  y  las  de  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe, 
NucfafUi  Se5orá  de  Ifénserrate,  Jesús  María  y 
José,  ésframoros  de  la  níania  ciudad;  la  de  la 
ciudad  de  Mátanssaa;  la  de  Trinidad;  la  de  Villa' 
Claraj  la  do  San  Jlián  do  los  Remedios;  la  de  áan* 
ti-S]^íritii;  la  de  Pinar  del  Rio  y  la  do  Gua- 
najay.* 

t.^  Lo  serán  de  aéoenso  las  siguientes:  la  par- 
roquia de  I^Ogla;  lado  Santa  María  del  Rosarlo, 
la  do  BaiHiago;  la  de  San  Felipe  y  Santiago  del 
Bejucát;  la  de  Jarneo;  la  de  Giorifuegos;  la  de 
Goanatibiooa;  lá  do  San  Antonio  dO  los  Bafior,  la 
de  San  Miguel  de)  l^ádron;  la  do  Cárdenas  6  def 
Limonar;  la  dé  Güines;  la  de  Guamutas;  la  do 
San  Narciso  de  Alrarez;  la  de  Macurijes;  la  de 
Pipián;  la  de  Managua;  la  de  Quivican;  la  de  Güi- 
ra de  Melena;  la  de  Guanacajo;  la  de  Alquizar;  la 
de  Santa  Cruz  de  los  Pinos;  la  del  Ciego  6  los  Pa- 
la;Hos;  la  de  Consolación  del  Sur;  la  de  San  Juan 
y  Martínez;  la  de  Guanos;  la  de  Baja;  la  do  Man- 
tua y  la  de  Cacarajícaras. 

3.^    Serán  finalmente  de  ingreso  las  siguientes: 
la  del  Pilar  doCarraguao;  la  del  Cerro;  la  de  Jesús 
del  Monte;  la  del  Calvario;  la  de  Mordazo;  la  del 
Quemado;  la  Wajay;  la  del  Santo  Cristo  do  la  Sa- 
lud; la  do  Ceiba  Mocha;  la  de  Puerto  Escondido; 
li  de  Santa  Ana;  la  de  San  Francisco  de  Paula  y 
li  de  Rio  de  Ay,  en  TVínidad;  la  de  Guadalupe,  en 
Pefial  ver,  la  del  Pilar  6  Vereda  Nueva,  en  San  An- 
tonio; la  de  la  Pastora,  la  Magdalena  y  la  Espe- 
ranza, en  Villa  Clara;  las  de  Santo  Cristo  y  Maya- 
gígua,  en  Remedios;  las  do  la  Caridad,  Jesús  Na- 
zareno y  el  Gíbaro,  enSanti^Spíritu ;  la  de  la  Ca- 
talina, en  Güines;  la  de  Guanabo;  la  de  Jiquiabo; 
la  Bacuranao;  la  de  Tapaste;  la  de  Caslguas  ó  Rio 
Blanco  del  Sur;  la  de  San  Matías  6  Surgidero  de 
Jaruco;  la  de  San  Antonio  6  Rio  Blanco  del  Norte; 
la  deBainoa;  la  de  Jibacoa;  la  de  Aguacate;  la  de 
Ganasí;  la  de  la  Sabanilla  del  Encomendador;  la 
de  Ceja  de  Pablo;  la  de  Palmilla;  la  del  Quemado 
de  Güines;  la  de  San  Atanasio  del  Cupey  ó  Gua- 
racabulla;  la  de  San  Eugenio  do  la  Palma;  la  de 
Morón;  la  de  Arroyo  Blanco;  la  de  Palmarejo;  la 
de  Gumanayagua;  la  de  Camarones;  la  de  la  Ha- 
nabana;  la  de  Yaguaramas;^  la  do  Palos  y  Bagaes; 
la  de  Alacranes;  la  de  Madruga;  la  de  San  Antonio 
de  Cabezas;  la  de  Cimarrones;  la  de  San  José  de 
las  Lajas;  la  del  Batabanó;  la  de  San,  Antonio  de 
Iw  Vegas;  la  de  Joara;  la  de  la  isla  de  Pinos;  la 
de  la  Chorrera  6  Consolación  del  Norte;  la  de  San 
I>íego;  la  de  Bahía-honda;  la  del  Guayabal;  la  de 
la  Ceiba  del  Agua;  la  de  la  Puerta  de  la  Güira;  la 
W  Mariel;  la  de  Cayajabos;  la  do  Quiebra  Hacha; 
la  do  la  Bonñnica;  la  do  la  Artemisa;  la  del  Cano; 


la  de  Guátaó;  la  de  CJofralflld;  las  Ermitas  de  San 
Nicolás  y  la  Candelaria. 

4.^  No  podrán  ascender  los  párrocos  de  una  á 
otra  clase,  sino  previo  concurso  ydespuos  do* 
haber  servido  en  hi  misma  diécesls  ó  en  otras  do 
las  del  Mno  tres  afios  en  la  clase  inmediata. 

6.*  Para  las  parroquias  de  ingreso  serán  pro- 
feridos en  igualdad  de  circunstancias  los  alum- 
nos do  los  seminarlos  centrales,  que  hayan  ter- 
minado su  carrera  con  buena  nota,  y  después  de 
ellos  los  sacristanes  ó  tonientos  curas. 

6.^  Ninguno  podrá  ser  promovido  á  los  órde- 
nes sagrados,  si  no  ha  seguido  su  carrera  en  al-^ 
gun  seminario  del  reino. 

7.^  Debiendo  establecerse  sacristanes,  te- 
nientes curas,  en  todas  las  parroquias,  continua- 
rán en  el  ojorcício  de  sus  funciones  los  sacerdo^ 
tes  que  actualmente  las  desempefien;  cesando 
todos  los  seglares,  á  quienes  se  les  continuará 
asistiendo  de  los  fondos  de  la  fábrica,  con  la  cuo- 
ta que  hasta  el  dia  hayan  disfrutado,  mientras  yo 
no  los  diere  otra  colocación. 

S.*'  Para  computar  á  los  párroeoH  en  sus  res- 
pectivas aslgnaoiones  la  parte  correspondiente  á 
la  renta  obvencional  ó  pié  de  altar,  que  han  de 
percibir  íntegra  mientras  no  exceda  sus  dotacio- 
nes, se  tomará  el  afio  común  del  último  quinqué 
nio,  con  arreglo  á  lo  que  resulte  de  los  libros 
parroquiales;  y  si  el  pródueto  excediere  la  res- 
pectiva asignación,  se  computará  el  sobrante  en 
la  del  sacristán  6  teniente  cura;  y  si  todavía  hu- 
biere exceso,  so  aplicará  á  cubrir  la  cuota  de  la 
fábrica;  repartiéndose  el  sobrante,  si  lo  hubiere, 
proporcionalmente  entre  los  tres  partícipes. 

9.^  Este  cómputo* se  rectificará  cada  cinco 
afios,  quedando  invariable  durante  el  quinquenio. 

10.  Habrá  en  cada  parroquia  un  mayordomo 
de  fábrica  elegido  anualmente  por  el  prelado  con 
vueatra  aprobación,  como  vioe-real  patrono,  en- 
tre los  vecinos  de  la  misma.  Este  cargo  será  ho- 
norífico, gratuito  y  obligatorio,  excepto  para  los 
que  lo  hubiesen  servido,  si  no  ha  trascurrido  un 
bienio  después  de  haberlo  ejercido. 

11.  Los  mayordomos  de  fábrica  rendirán  sus 
cuentas  al  prelado,  quien  las  someterá  á  vuestra 
aprobación  definitiva,  como  vice-real  patrono. 

18.  No  podrá  disponerse  de  los  20,000  pesos, 
*  asignados  en  la  décima  tercia  disposición  de  mi 
citada  Real  cédula,  para  reparación  de  Iglesiasy 
construcción  de  otras  nuevas  en  la  diócesis  de  la 
Habana,  sino  previa  formación  del  oportuno  ex- 
pediente, por  el  reverendo  obispo  con  vuestra 
aprobaeion,  como  vice-real  patrono,  y  libramien- 
to en  forma  ¿e  aquel,  que  autorizareis. 

13.  Queda  suprimida  la  colecturía  de  oblatas. 

1 4.  Procederéis  09  unión  del  rerorondo  obis- 
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paá  iostroirj  con  h  poiibla  brevedad,  el  opoiia- 
no  expediente  conforme  á  bs  leyes  de  Indias  par» 
la  erección  de  nocTas  parroquias,  donde  la  ex- 
tensión ó  el  crecido  vecindario  de  las  actuales  lo 
hagan  necesario,  tomando  en  consideración  lo 
que  sobre  este  punto  ha  manifestado  U  Junta 
croada  en  virtud  d^l  art.  9/  del  Real  decreto  de 
9  de  Setiembre  de  1849  (1). 
.  45.  También  formareis  expediente  sobre  el 
aumento  de  50  pesos  á  la  dotación  de  los  tenien-^ 
tes  curas  ó  sacristanes  mayores,  solicitada  por  el 
reverendo  obispo  como  congrua  necesaria  de  los 
mí$n^. 

Por  tanto,  'os  lo  participo  para  que  lo  ten- 
gáis entendido  y  cuidéis ,  como  os  lo  ordeno  y 
mando,  de  su  puntual  obseryancia,  sin  permitir 
que  se  contravenga  á  lo  en  elja  dispuesto,  estan- 
do advertido  de  que  para  el  mismo  electo,  en  la 
parte  que  les  corresponda,  se  comunica  también 
por  cédulas  de  esta  fecha  al  reverendo  obispo  de 
esa  santa  iglesia  de  la  Habana  y  superintendente 
general  delegado  de  real  hacienda^  por  ser  asi  mi 
voluntad,  y  que  de  esta  Real  cédula  se  tome  ra- 
xon  en  mi  Consejo  de  Ultramar  y  se  refrende  por 
sus  ministros  semaneros.— Dada  en  Palacio  á  30 
de  Setiembre  de  I85Í.— YO  LA  REINA.— El  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  Juan  Bravo 
Murillo. 

AHMh  eitado. 

Art.  9.°  Se  establecerá  inmediatamente  en  la 
Habana  una  junta  especial  compuesta  del  Capitán 
general  de  la  Isla  en  concepto  de  presidente;  del 
Superintendente  delegado  de  Hacienda;  de  un 
canónigo  de  la  santa  iglesia  catedral  de  la  misma 
ciudad,  elegido  por  su  cabildo  y  aprobado  por  su 
prelado;  de  otro  canónigo  de  la  santa  iglesia  ca- 
tedral de  Santiago  de  Cuba,  elegido  y  aprobado 
de  4a  misma  manera;  de  dos  curas  párrocos,  uno 
de  cada  diócesis,  elegidos  igualmente  por  sus 
respectivos  prelados;  del  regente  de  la  Audiencia 
pretorial  de  aquella  capital;  del  contador  mayor 
decano  del  tribunal  de  cuentas;  del  contador  ge- 
neral de  ejército  y  hacienda;  del  ñscal  de  la  mis- 
ma hacienda;  y  del  contador  de  diezmos  en  cali- 
dad de  secretario  sin  voto.  Esta  junta,  sin  inter- 
rumpir sus  tareas  y  teniendo  á  la  vista  cuantos 
antecedentes  existen,  fijará  y  propondrá  las  do- 
tajciones  que  estime  justas,  prudentes  y  oportu- 
nas para  todos  los  individuos  de  las  diversas  cla- 
ses que  compenen  el  clero  de  ambas  diócesis,  y 
para  los  gastos  de  fábrica;  procurando  que  ni 
respeptp  de  unos  ni  de  otros  se  incurra  en  extre- 
mos que  ofendan  á  la  equidad. 

(O  Y.)aRf4irde44el|de4ttl^(|eaiiip«s.%K  . 


4853.--Nbtiieiii(f«  Q.-'A.  O.  daetiMHida  pjrrapM 
lanmwa  igUiiadeSan  iVMdf  df  í* üataüL 

Excmo^  Sr.:  Conformándose  la  Reina  cea  lo 
consultado  por  el  supciuúdo  consejo  de  UUcí* 
mar/  ha  tenido  á  bieii  aprobar,  el  auto  del  rere- 
reqdo  obispo  de  la  Habana,  :de  404e  Diciembre  éei 
afio  próximo  pasado,  por  el  qpese  declara  par- 
roquia la  nueva  iglesia  de  San  Nicolás  de  esa 
ciudad,  conbs  límites  que  en  el  o^ismo  se  ex- 
presan, y  considerándola,  por  ahora  entre  Usde 
^trada;  en  iaoto  que  por.  el  mismo  revereade 
obispo  se  instruye  el  expediente  oportano  re$- 
pecU)  á  la  categoría  quedaba  cocresponderle.-* 
Do' Real  orden,  etc.-^Madrid  9  do  Noviembre  de 
4d53.*-Sr.  Gobernador  Yice-real  patrono  de  las 
iglesias  de  Cuba. 

Aato  que  me  cita. 

En  la  siempre  fidelísima  ciudad  do  la  Habana, 
á  10  de  Diciembre  de  1852,  nos  doctor  D.  Fraa- 
cisco  Fleix  y  Solana  por  la  gracia  do  Dios  y  de  la 
Santa  Sede  apostólica  obispo  de  esta  diócesis,  pr^ 
lado,  gran  cruz  de  la  Real  orden  americana  <k 
Isabel  la  Católica,  caballero  de  la  de  Carlos  lU, 
capellán  de  honor  y  predicador  de  número  de 
S.  M.,  de  su  Consejo,  etc.,  etc.:  Visto  este  expe- 
diente con  el  fin  de  resolver  lo  que  oorrespouda 
respecto  de  los  límites  que  han  de  separar  W 
nueva  parroquia  de  San  Nicolás  de  la  parroquial 
de  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe:  visto  lo  ex- 
puesto por  el  cura  párroco  de  la  anie  dicha  igle* 
sia,  folios  29,  30  y  31,  por  el  teniente  de  cura  de 
Jesús  María  y  José»  folios  31  vuelto  y  3S,  por  el  te- 
niente de  cura  de  la  de  Nuestra  Sefiora  de  Moa- 
serrat,  folios  35, 36y3'7,  por  eUora  párroco  del  Es- 
píritu Santo,  folios  38á  67inclusive,  por  elsacris- 
Un  mayor  de  la  misma  iglesia,  folios  74  á  84,  por 
el  cura  rector  del  Sagrario  de  la  santa  iglesia 
catedral,  folios  87  y  88:  vistos  los  padrones  de  los 
barrios  de  San  Lázaro,  Pefialver,  Chaves,  Gua- 
dalupe, Jesús  María  y  Colon,  que  oonstituyoa  las 
feligresías  de  dichas  parroquias  de  Guadalupe, 
de  su  auxiliar  Jesús  María  y  de  la  de  Moo^rral, 
folios  9,  10,  H,4Í,  13.14,46,  16,  25,  27  y  28:  fis- 
to y  meditado  cuanto  debia  verse  y  meditarse,  y 
particularmente  lo  que  nuestro  provisor  y  vica- 
rio general  y  el  promotor  fiscal  eclesiástico  ihm 
han  informado  en  sus  dictámenes,  folios  H3,  H4 
y  H5,  y  conformándonos  enteramente  con  el  del 
promotor  fiscal  eclesiástico,  declaramos  que  de- 
bemos confirmar  y  confirmamos  definitivamente 
los  límitof  que  en  so  eitado  dictamen  se  estable- 
cen para  dividir  dichas  feligresías  de  Goadakipe, 
San  Nicolás^  Jesú^  María  y  Monserrat,  en  coya 
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eonsecaencia  señaríamos  por  limites  á  la  naera 
parroquia  de  Saa  Nioolás  ambas  aceras  de  la 
calle  de  la  Ifakija,  qae  termina  al  nacieotecoa  la 
del  Águila,  coQtinaando  por  esta  en  dirección 
del  sor,  doblando  al  poniente  por  la  de  Yives,  si- 
guiendo al  sur  por  la  de  la  Cañada  hasta  et  canal 
de  desagüe,  por  el  que  continuará  en  dirección 
de  loa  puentes  de  Cristina  y  de  Chaves,  siguien- 
do el  límite  de  la  feligresía  del  Filar,  hasta  la  cal- 
zada de  la  Infinta,  en  la  que  también  termina  la 
linea  reeta  de  la  calle  de  la  Maloja,  compren- 
diendo en  todos  sus  rumbos  ambas  aceras.  Y 
como  la  feligresía  de  Gnadalupe  es  la  menor 
de  las  tres  que  actaalmente  existen  extramu- 
ros y  confina  con  la  de  la  Iglesia  de  M enserrat, 
determinamos  que  ésta  compense  á  aquella  ce- 
diéndola toda  la  calle  de  San  Rafael  con  am- 
bas aceras,  siguiendo  linea  recta  á  tocar  loa  tér- 
minos del  Cerro  y  Mordazo,  reserva ndoaos»  sin 
embargo,  hacer  en  todo  lo  dicho  cualquiera  acla- 
ración que  las  circunstancias  bagan  necesaria  ú 
oportuna,  y  dictar  cualquiera  providencia  que 
sobre  este  asunto  juEgáremos  conveniente  adop- 
tar en  lo  sucesivo.— Saqúese  testimonio  de  todo 
este  expediente  y  remítase,  etc. 

1S55.— Fe6r«fo  6.— A.  O.  aprobando  la  erección  ds 
una  parroquia  ie  ingreeo  en  el  easerio  de  Caca 
BUmcay  dióceeie  de  la  Habana. 

Exemo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobarla 
erección  de  una  parroquia  de  ingreso,  en  el  ca- 
serío de  Casa  Blanca,  diócesis  de  la  Habana,  en 
los  términos  propuestos  en  el  expediente  remiti- 
do por  el  antecesor  de  V.  E.  en  1S  de  Setiembre 
del  año  nltímo.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  6 
deFebrero  de  4855.— Sr.  Gobernador  Vice-patro- 
no  de  las  Iglesias  de  Cuba. 

(No  se  encuentran  designados  límites  en  el  ex- 
pediente. El  reverendo  obispo,  al  indicar  la  con- 
veniencia .y  necesidad  de  la  erección,  propone: 
«Que  ínterin  recae  soberana  resolución,  se  atien- 
da al  sostenimiento  del  culto  en  dicho  caserío 
COD  la  consignación  hecha  por  S.  M .  en  el  artí- 
culo 10  de  la  Real  cédula  de  30  de  Setiembre  de 
195S,  para  la  parroquia  de  Jiquiavo  creada  por  el 
articulo  S.^de  la^ra  Real  cédula  de  3  de  Octubre 
del  propio  afio^  y  que  después  quedó  suprimida 
por  acuerdo  de  ambas  potestades.) 

tB$ft.-HFeMro  #.^il.  O.  aprobando  la  erección  de 
MM  parfoqim  de  entrada  en  «{  pueblo  da  Sania 
Isabel  d^  loe  úia9. 

Ktcmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 


consultado  por  la  Sala  de  Indias  delTríbunal  Su- 
premo de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobar  ía 
erección  de  una  parroquia  de  entrada  en  el  pue- 
blo de  Santa  Isabel  de  las  Lajas,  en  los  términos 
propuestos  en  el  expediente  remitido  por  el  an- 
tecesor de  y.  E.  en  24  de  Febrero  del  año  último, 
y  con  los  limites  designados  por  la  comisión  de 
estadística  de  esa  Isla.— De  Real  orden,  etc. — Ma- 
drid 6  de  Febrero  de  1855.— 9r.  Gobernador  Yice- 
patroño  de  las  iglesias  de  Cuba. 

UmUee. — Partiendo  desde  el  paradero  de  las 
Cruces  hasta  tocar  en  el  arroyo  del  Ranchuelo, 
siguiendo  todo  el  cauce  de  éste  hasta  llegar  al 
asiento  de  la  Hacienda  San  Yicenté,  la  de  San 
Marcos,  Manazas,  Salado,  Soledad  y  Cartagena» 
oootinuando  con  el  camino  real  de  Ciego  Monte- 
ro, Cabeza  de  toro/  hasta  «ncontrar  la  linea  del 
ferro-carril,  la  que  se  seguirá  hasta  llegar  al  di- 
cho paradero  de  las  Cruces  como  punto  de  partida. 

f  856.— Florero  S.— A.  O.  aprobando  ¡a  ereedon  de 
una  parroquia  en  San  Juan  de  PmMo  Nuevo. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de 
y.  E.  de  iS  de  Agosto  último,  con  la  que  acompa- 
ñó la  que  le  habla  dirigido  el  reverendo  obispo 
de  la  Habana,  relativa  á  la  erección  de  una  parro- 
quia de  ingreso  en  San  luán  de  Pueblo  Nuevo, 
y  conformándose  la  Reina  con  lo  consultado  por 
la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, ha  tenido  á  bien  aprobar  la  erección  de  la 
expresada  parroquia  en  los  términos  propuestos 
en  el  expediente  que  remitió  el  antecesor  de 
Y.  E.  en  29  de  Febrero  de  1854.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  t  de  Febrero  de  1856.— Señor 
Gobernador  Yice-patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

(Esta  iglesia  existia  desde  1828  como  hijuelado 
la  de  San  Carlos  de  Matanzas,  y  parece  del  expe- 
diente que  su  término  es  el  del  pueblo  en  que  se 
erigió.) 

1856.— JtMMO  15.— H.  O.  apro6ando  la  erección  de 
una  parroquia  de  entrada  en  San  Luie,  /«nidtc- 
cion  de  Pinar  dM  Rio. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  6.) 
con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribu^ 
nal  Supremo  de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  apro* 
bar  la  erección  en  parroquia  de  entrada,  con  el 
título  de  San  Luis,  de  la  ermita  de  la  misma  advo- 
cación, situada  en  el  partido  de  San  Juan  y  Mar« 
tinez,  jurisdicción  de  Pinar  del  Rio  en  esa  Isla, 
en  los  términos  propuestos  en  el  expediente  de 
que  Y.  E.  dio  cuenta  en  su  comunicación  de  18 
de  Febrero  de  este  año  —De  Real  orden,  eto.-^ 
Madrid  25  de  Junio  de  1856.— Seftor  Gobernador 
Yice-patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 
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l4miUi.*-^T9ási8  Us  posesiones  del  lado  de 
Riogeco  para  Sao  Luís  y  su  afluente  Arroyo 
Francas,  á  donde  desagua  en  Rio^feo,  siguiendo 
su  curso  al  rio  San  Sebastian,  á  confluir  en  el 
Guama,  y  por  el  Este  hasta  la  costa,  cuya  orilla 
al  O.  sigue  y  en  U  boca  del  rio  San  Juan  tuerce 
al  N.  por  su  margen  oriental,  y  separándose  luego 
á  buscar  el  camino  poco  más  arriba  de  Tirado, 
que  couduoe  á  las  Cruces,  y  de  esta  hacienda  al 
rio  San  Sebastian  y  su  orilla  para  atravesar  el 
camino  de  San  Luis  á  San  Juan  hasta  donde  con- 
fluye el  otro  Rioseeo,  cuyo  litoral  prosigue  al  ca- 
mino de  San  Juan  por  Rio-feo,  donde  seeocuen- 
tra  con  el  Rioseeo  afluente  de  Arroyo  Francas. 

l856.-^tMUo  S5.— il.  O.  aprobando  la  erdteüm  de 
una  forroquim  de  ingreso,  tüutada  San  IldefoneOf 
en  Sábalo  (Finar  dd  Rio). 

Eicmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  6.),  de  conformidad 
con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  se  ha  dignado  aprobar  la 
erección  de  una  nueva  parroquia  de  ingreso,  con 
la  advocación  de  San  Ildefonso,  en  el  punto  de- 
nominado Sábalo,  jurisdicción  de  Pinar  del  Rio 
de  esa  Isla,  en  los  términos  propuestos  en  el 
expediente  que  V.  E.  acompañó  á  su  comunica- 
ción de  18  de  Febrero  último.— De  Real  or- 
den, etc.— Madrid  t5  de  Junio  de  1856.— Sefior 
Gobernador  Vice-patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

L^mile*.— Confina  con  la  de  Guanos  y  con  la  de 
San  Juan  y  Martínez,  comprende  por  la  parte  de. 
Guanos  desde  la  conclusión  del  rio  Cuyaguajale 
hacía  el  sur  tomando  hacia  el  Arroyo  hondo  de 
abajo ,  continuando  la  línea  por  la  parte  del  este 
costeando  la  sierra  de  Paso  Real  y  Guanos,  y  pa- 
sando la  linea  divisoria  por  el  punto  denominado 
el  Malaquetal,  se  deja  la  loma  de  Montes  por  la  parte 
de  la  derecha  que  corresponde  al  Sábalo,  y  de  esta 
continuará  hacia  lis  lomas  de  los  Contadores.  La 
divisoria  con  San  Juan  y  Martínez  prineipia  en 
la  boca  del  Surgidero  de  Galafre,  sigue  hasta  el 
N.  sus  aguas  por  el  estero  hasta  el  camino  real, 
Ya  á  encontrar  el  arroyo  de  Yaguas  grandes  y 
ligue  por  sus  cabezadas  hasta  las  lomas  de  Con- 
tadores. 

IS5'7.^Jtmio  5.— A.  O.  aprobando  la  erección  de 
una  parroquia  de  entrada  en  Caibarien. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
consultado  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Con- 
sejo Real,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  erección 
de  una  parroquia  de  entrada  en  Caibarien,  ju- 
risdicción de  $an  Juan  de  los  Remedios,  en  los 


términos  propuestos  por  Y.  E.enel  expediente 
de  que  dio  cuenta  en  testimonio  eoo  su  oomaai- 
cacion  de  16  de  Marao  último.— Lo  que  digo  4 
V.  £.  de  Real  orden,  etc.— Madrid  6  de  Junio  de 
1857.— Señor  Gobernador  Yice-patrooo  de  las 
iglesias  de  Coba. 

Limitee  —El  puerto  de  Toxico,  exclusive  á  li 
Sierreciba  exclusive,  y  siguiendo  por  su  U\k 
oriental  á  Jiqoibii  inclusive,  y  da  aquí  al  mt i 
la  punta  de  la  Sierra ,  y  por  esta  al  oriente  hasu 
el  fin  de  la  feligresía  actual  de  la  villa,  inclayeo- 
do  todo  k>  que  le  oonviene  entre  esta  línea  y  el 
mar  y  además  los  habitaAtes  de  las  islas  Gaye 
francés  y  adyacentes. 

1858.— Fe6fero  I  .•—i?.  O.  ^probando  la  ereeekm  k 
una  parroquia  de  entrada  en  San  Diego  ieUi 
Bañoe, 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  ood  k 
consultado  por  la  Sección  do  Ultramar  del  ConK' 
jo  Real,  ha  tenido  á  bien  aprobar  \wt  erección  dft 
una  parroquia  de  ingreso  en  San  Diego  de  los 
Baños,  diócesis  de  la  Habana,  en  los  términos  pre- 
puestos en  el  expediente  de  que  dio  cuenta  Y.  E. 
con  su  comunicación  de  IS  de  Octubre  último.— 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  1.^  de  Febrero  de 
ISSS.-'Señor  Gobernador  Viccopatrono  de  las 
iglesias  de  Cuba. 

Limites.— En  el  expediente  resulta  aprobada  la 
creación  con  la  Iglesia  parroquial  eo  el  pueblo  lla- 
mado Baños  de  San  Di^o,  que  dista  en  Unes  reola 
de  las  Pozas  á  Cacarajícaras  seis  leguas  N.  N.  K. 
de  los  Palacios,  cuatro  y  media  de  ConsolacisB 
del  Sur ,  seis  y  media  S.  S.  O.  de  Consolación  del 
Norte,  ó  sea  San  Cayetano,  nueve  O.  Los  límites 
son:  con  las  Pozas  el  centro  del  Ck>rra],  Sumide- 
ros con  los  Palacios,  la  orilla  de  la  círcuiadoB 
del  corral  Linares ,  punto  de  ialersecoion  de 
este  y  del  de  la  tierra  al  S.  O.  del  centro  del  oiU- 
do  corral  Linares»  con  Consolación  del  Sur,  el 
asiento  de  la  Hacienda  Yabunales,  casi  al  borde 
circular  del  corral  Cayguanabo  S.  E.  de  sa  cea- 
tro,  y  con  Consolación  del  Norte  el  centro  del  de 
Canalete:  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  tirará  una  ii« 
nea  que  partiendo  del  centro  del  corral  del  Somi- 
dero  y  corriendo  al  N.  O.  por  el  pase  de  Giu^ai- 
bon,  vaya  al  O.  dividiendo  por  el  centro  el  eoml 
Caymito«  continúe  hacia  la  sierra  del  Rosario  al 
asiento  de  Canalete ,  siga  lindando  con  la  de  Sao 
Cayetano  pora  la  CocMIa  de  Gabllanes,  rodee  d 
círculo  del  corral  de  San  Andrés  por  el  S.O.  pro* 
siga  por  el  S.  del  de  Cayguanabo  y  Tabuales, 
tome  el  caminp  que  guii^  al  PioaliUo  y  por  la  <í^ 
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«iM<ttni«ii*t«A«rdeíl  hito*  déte»  PHro  de  Iss 
0áleii«9,  hií0lfrfii  oeiBOiirfdiitíii^  eft)^eada  d«ea- 
ttíño&S.  O.  del06ntr»é^Linaré«)  eoeaentre  yea- 
do  ri  N.  el  OAiníno  d«  Uaare»  A  I09  iaftoe,  entre 
éú  BU  iíerrs,  y  per  las  Icunaade  Gacblaibo  y  «Ion- 
denadoestiba  oira  Tera^eetiCro  del  corral  Siuni* 
dert  doiMto  priocipíd. 

im.-^-Jtofwe^.^A.  O.  apríktmáa  U  ereo9^  i$ 
awifce  /NWiw/iiftf» aw  !•  /wrtjd<ecleii>  d»  Mrc/anie* 

Rxoiiev  Sr.:  Enterada  bRelcNL  del  expedieate 
reottid»  por  V.  B<  oe#^sii  ooaraiiicaeíeftde  i2  de 
Díeieaibre  útttiDO,  retollvoá  la  ereecéeu  de  cuatro 
parre<faias  eo  la  jurtadleclett  de  Cáj^denas,  y  eoof- 
formándose  con  lo  consultado  por  la  Seeoion  de 
CUraoiar  ilcA  Geoaejo  fteal^  ha  teitMo  á  bien  apro- 
bar kiereociou  de  dichaa  cuatro  parroquias,  en 
iealérminoe  propuestos  en  ei  eipedidote  por  el 
I.  obispo  d^la  Habana,  sin  perjoíoio  de  qnc  aaás 
adelaoio  pueda»  reformarae  lo«  líaaite»  de  aqoe^ 
Has^  sí  así  lo  exigiere  laoo«veoiettciade  la  Igle- 
sia y  del  fietadoc^De  Real  6rdeB^  eto^^Madrid  O 
de  JUrxo  de  1858**-^r.  Oobernoder  Yice-iíatra- 
00  de  lae  ¡giteaías  de  Cuba. 

UnNteii— >Ba  el  eiqiedienle  á  <{«e  se  r^/S^tt  la 
•nteríer  Real  orden,  se  safialau  á  las  patrocfaíaa 
deCeja  de  Pablo,  GiraaaaKlaa,  Recreo,  Cárdenas, 
Roque,  llacorigea,  CUnarteoes,  Palaailiasv  tkna^ 
baaa^  Nvara  Berneja  y  Ueaenar  sos  téraénos  en 
la  forana  eiguieflle  : 

Ikfmá^  Ftf6to.«--La  too*  de  Sierra  Morena  en 
qM  éMám  «kw  lae  iglesias  del  QueuMda  de  los 
9uíne9  y*  de  ÁN^res ,  baja  por  el  rio,  y  donde 
crma  el  oaminese  toma  por  su  centro,  y  coDti>« 
núa  por  el  que  conduce  al  de  Limones,  Xeneríav 
Laguna  grande  de  Araacitt)ia,  Sabana  grande,  el 
Pe«rerMk>  ám  ÁWarez;  aqvi  dobla  por  el  oeste  por 
el  caaaloo  á  la  tienda  del  Guaofasnaago;  circisla 
pereiaerio  e^  Corral  la  Maoagoa,  toma  pov  Sea 
OielMel'  al  norte  háclaSaii  Joaé  de  los  Rames^  y 
perol  rM^élas  Ciegas  va  al  oeoiro  (fee  Sen  Bl«p, 
deBde^eDttiinéaporeteaiBtMeqiievaá  la  Rioja 
baaca  el  earbareadér»de  la  leja. 

GuattMUm*^-^  la  de  OaaoMlas:  la  línea  esplín 
oaáta-  (fueF  lá  separ»  de  Ge(ja  de  Pablo  desde  e^  em-*- 
baroadero  de  la  Teja,  y  en  llegando  porelrio  laa 
Ciegas,  cerca  de  San  José  de  los  Ramos,  toma  el  ca- 
mf no-  pePT  la  cli^eaiaolM  ^1  ligñé  ea^  a»  parte 
h»f^t  va  parra  Laguna  miera  é  Ingenio  da  Mon- 
talvo  al  paradero  del  Altamisal,  y  poco  ikailea  ckMi- 
de  termina  la  circulación  del  Hato  Guamutas,  la 
orRIa  por  tm  ej^lKlmidad  occidental  á  iaineersec* 
eitm*oeE  e#<toÍiiMnixi,dondeoontináa  al  aorle 
per  e#  oaoiiiieAe'Tejíderal  fatgealoíde  (&ai«áa  f 


por  el  caoál  de  Bail  Malea  haétn»  a«  4eiafte  por 
el  mar. 

Reofm.^k  la  da  aeoreo:  la  Uoia  qee  aoaba 
de  eicpliearse,  difidente  en  Gaaaaulas  desda  al 
canal  de  San  Mateo»  y  caaado  llega  ¿  la  extrea^i- 
dad  del  droulo  de  QuamulaSy  donde  eacaentra 
el  iamino  que  va  al  Paradera  del  AHáauaal^  le 
bordea  hasta  él  centro  del  Hato  da  esto  noalbris^ 
donde  übicáii  üos  ftagenias  de  Arsiaaa  y  Valtof- 
darea,  qfue  (fuedan  afuera;  del  eealro  ta  al  N«  O. 
per  el  oamifio  Castillo;  dobla  para  Gareía «  baoe 
un  BiarUIlo,  y  encoaftrando  la  eitreoÉidad  aiaalraA 
del  clreule  de  Goaoagoayabo,  le  sigue  al  0»^  y 
lecigo  por  el  del  Hato  San  Aatoa  da  la  Anagada 
é  Ingenio  Ramirex  basta  pdeo  antea  del  de  Atreroi, 
donde  encuentra  el  rio  de  Cimarrodesi  toma  su 
corso  al  N.  por  entra  loa  e^nesados  Ingenáoa, 
pasa  por  entre  Pedro  Lorenso  y  GantbaHos»  erur 
za  el  ferro-carril  del  lúcaro  ii^fm  de  la  tteoda  de 
Cbaao>é  Ingenio  de  GoaOá  y  Molas,  siempre  por 
sa  canee  al  O.  de  Piolayo,  á  donde  ooafluyo  tm 
Sail  Aaoon  y  por  el  canso  da  e^le  rio  bOAa  aa 
desagüe  en  el<  mar. 

CMk$H€$.^k  la  daCárdoDOa:: WdiaíéeAte OKr 
plieada  por  el  Be  oon  el  Reorao  deade  la  beoa  del 
HioSan  Antení  caaad^oe  ooti^oví  el;  daCiaMrrrei- 
nevcerea  del  lügeane  f»fw^  tomab  el  oaoaino 
pwa  la  Granja,  craza  el  farro^'eBrrildeCérdeiHfa, 
y  ra  caAebréande  por  el  camlapO'  qdé  wé  ditfiga  al 
ingenio >a  Merced;  poee^  áa«ea  eaeiielitra  el  rio 
Sigaogna,  cuyo  enrao  slg«e  per  el  0^^ ,:  y  en  td  Iii4> 
genio  de  Mor  eoge  el  oaai4no  de  la  Mis^gila^  tMr«> 
00  por  el  de  Is.citioolaoion  de  SalNwílla  da  viaos 
y  muertos  en  su  parta  N.,  y  odeontrmdo  la  dé* 
Tidenle  jurisdlcolooat  de  MaMnzas  y  Cárdenas, 
la  sigue  al  N.  haaia'  I»oo8ta  septeairiona],  celtsa 
del  em4Miead>oro  do  Caaiaelie^ 

Üb^u^.-^A  la  del  INMrae;  prkicipia  ea  41  ÁV* 
fantisaf  por  la  lÍAO»  jurlsdteoiooal  eapltaadaí  y 
(jttO  parte  oren  la-  iglesia  de  la  Noe^^BoroBajaypor 
Figaeroo',  el  Periea,  eincolo  del  Róc^  y  oeincl-* 
deaeia  do  la  reetat,  ele.,  oonliinéa  por  dUa  eireiH 
laeion,  y  hallando  el  aamine  ifoo  ta  al  (X  por  laa 
Tfgufmás  lesigda  dlvidiettde  om  el  Calmlta*dala 
Hanabana;  aqai  sdbe  s4  K.  y  va  peKtienda  coi^ 
Macarrges  y  QaMrrones^  easuealra  la^iltrdniiH 
dad  oríenttfli  do  la  otitolocion  da  SoMady  caatí<^ 
núa  por  ella,  y  od  el  oámt^Áot  ipfeempiesaea  Xa^f 
joaera  paraCañoogo,  ts  por  él  y  proaig4le>p«r  el 
qoe  se  inelina  at-l^  K.  éenooatrar  laoticulaeiiíMii 
de  San  Aniotf  y  do  Jii<a^asyabev  por  1»  caal  vio*» 
ne  pateada  eea  el  Recreo  por  loo  oaminoa  o«r 
pKeados  de  G»^a,  Textor,  CastUAo^  GobtrO'  1^ 
tienda  d^l  AltOmisaft  á- la  da  Mbcvnges.; 

MéwHgn.-^k  la  db  Maburi^etcipitiaoipíarea 
fat  oxtiieiaidad.orfiBalal:del  okoutoido  8o4qdi^ 
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áonái  atrtficwi  el  toro-oarrll  cerca  del  Ingenio 
la  Termina  de  Cárdenas  y  baja  al  S.  por  la  linea 
explicada  que  separa  la  iglesia  del  Roque  á  las 
Jiquimas,  Venturilla,  Ventocinos,  etc.,  partiendo 
ooD  el  Caimito  de  la  Hanabana  basta  lasNuevas  del 
Potrerillo:  aquí  sube  al  N.  por  la  dividen  te  juris- 
diccional do  Matanzas  y  Cárdenas  y  con  la  feli- 
gresía de  Alacranes,  que  debe  entenderse  basta 
aqu(:  cuando  llega  al  camino  que  del  Hatillo  ya  al 
£.  para  Rio  noero,  le  sigue  basta  el  centrode  este 
corral  y  luego  baja  por  el  de  la  Luisa  á  la  tien- 
da del  Ranchuelo;  aquí  se  íociina  al  S.,  y  encon- 
trando la  cuerda  de  Macuriges  cerca  del  Parade- 
ro del  Rancbuelo,  dobla  por  ella  y  continúa  por 
el  camino  de  ArG|ias  Pérez,  etc.,  al  centro  de  la 
Soledad  y  el  ferro-carril  en  Torres,  por  cuya  li- 
nea sigue  al  E.  hasta  el  punto  en  que  principió  y 
en  que  ha  dividido  con  Cimarrones. 

amafrones.-^A  la  de  Cimarrones:  por  el  N. 
divide  con  la  iglesia  de  Cárdenas,  por  la  línea  ex- 
plicada que  principia  en  la  extremidad  septentrio- 
nal del  círculo  de  Sabanilla  de  vivos  y  muertos, 
corriendo  por  él  al  Ingenio  de  Mora,  Rio  Sigua- 
gua,  camino  de  la  Granja  Riverol,.  etc.,  Cañengo, 
Tejonera,  basta  el  ferro-carril  cerca  del  Ingenio 
la  Termina,  en  que  ba  partido  con  el  Recreo  y  el 
Roque,  y  de  aquí  empieza  á  dividir  con  el  Macu- 
riges, según  se  detalló  por  Armas,  la  Cuerda, 
Ranchuelo,  Rio  nuevo,  etc.,  á  encontrar  la  línea 
divisoria  de  las  dos  jurisdicciones  de  Matanzas  y 
Cárdenas,  por  la  cual  sube  al  N.  basta  la  extre- 
midad N.  del  círculo  de  Sabanilla  de  vivos  y 
muertos,  donde  principió,  y  en  que  ha  partido 
con  la  iglesia  del  Limonar. 

PalmÜlat.^k  la  de  Palmillas:  desde  el  Potre- 
rillo de  Alvarez  bajando  al  sur  por  el  camino  que 
va  á  San  Pedro  de  Mayabon,  partiendo  con  Alva- 
rez y  luego  con  Yaguaramas,  por  el  rio  Volado- 
res, que  viene  á  ser  el  de  la  Hanabana,  en  todo  su 
curso  desda  este  hasta  Amarillas:  aquí  dobla  por 
el  camino  del  N.  para  los  Indica,  Calimete,  Gua- 
Ciras  y  Sabanilla,  donde  tuerce  por  el  que  con- 
duce al  Hoyo,  Laguna,  Perú,  y  aquí  toma  el  fer- 
ro-carril al  £.  hasta  la  Macagua  y  tienda  del  Gua- 
ahinango,  donde  se  inclina  al  £.  para  el  Potreri- 
llo de  Alvarez,  que  se  dijo  dividente  con  Ceja  de 
Pablo,  á  la  del  Caimito  de  la  Hanabana  que  ha  de 
trasladarse  al  caserío  Jagüey-grande. 

Bonabatiá. — La  dividente  explicada  con  Pal- 
millas y  Yaguaramas  desde  la  Sabanilla  por  el  ca- 
mino de  Guarciras,  Calimate  y  Amarillas,  de  aquí 
por  el  curso  de  la  Hanabana  á  la  Laguna  del  1*0- 
soro  y  Ensenada  de  Cochinas,  por  cuya  margen 
occidental  y  luego  toda  la  costa  S.  da  la  vuelta  al 
eabo  Matahambre,  embocada  por  el  rio  Haligua- 
^tíeo,  y  cuando  llega  á  la  confluencia  de  los  ríos 


Negro  y  Goosalo,  toma.  eA  oauoe  de  aquel  (aode 
Gonzalo,  según  lo  propuesto][,  partiendo  U  ju- 
rísdicoioo  de  Nueva  Bermeja  pon  la  de  Malaor 
zas,  y  por  el  Hervidero  á  Ja  intersección  de  las  cir- 
culaciones de  Jardines  y  Manjuaries  (y  de  aquí 
al  £.),  donde  tira  rectamente  á  lasNuevas delPo- 
trerillo,  y  de  aquí,  dividiendo  con  Cárdenas  al  E. 
por  el  camino  de  Ventorinos  y  Venturilla,  sobe  i 
las  Jiquimas,  y  de  aquí  al  £.  á  buscar  la  cino- 
lacion  del  Roque,  por  cuya  parte  S«  la  rodea  has- 
ta encontrar  la  línea  que  rectamente  al  S.  E.  di- 
vide el  Realengo  deCaobillas  y.  que  termioaen 
la  extremidad  O.  del  círculo  de)  Mulato,  por  el 
cual  sigue  én  su  lado  S.,  y  por  el  rio  que  va  alL 
para  Sabanilla,  Qnalizandoaquí  ceroadesiiasieo- 
to  donde  comenzó. 

Nueva  Bermeja.^^A  la  jde  nueva  Benniiia:  li 
dividente  explicada  desde  el  punto  en  que  sedes- 
prende  del  círculo  del  Roque,  la  b'nea  del  &at- 
lengo  por  la  extremidad  S.  del  círculo  delMolala, 
hasta  Sabanilla:  de  aquí  por  la  otra  explicadafw 
separa  á  la  Nueva  Bermeja  de  Palmillas  por  fi 
camino  de  la  Sabanilla  al  Hoyo,  ferro-^^arriid&ii 
Aguica  y  la  Macagua  basta  la  tieada  del  Guacki- 
nango:  entonces  dobla  por  el  O.  por  IosIíbük 
de  las  jurisdicciones  de  Cárdenas  y  Nueva  Ber- 
meja ya  explicadas,  que  separa  esta  parftM{D¡a 
de  las  de  Ceja  de  Pablo,  Guamutas  y  el  Recreo 
hasta  el  Paradero  y  asientO'y  tienda  del  Áitami- 
sal;  aquí  baja  al  S.  haciendo  ángulos  por  los  ca- 
minos de  Figueroa,  tienda  de  Perico,  croza  el  fer- 
ro-carril y  prosigue  por  la  circulación  del  Aoqoe 
en  su  lado  oriental,  hasta  donde  coincide  este 
círculo  con  la  línea  recta  dividente  del  Realeagp 
Caobilias  donde  principió,  y  que  siempre  es  la  lí- 
nea dividente  de  las  dos  jurisdiccioaes  de  Cárde- 
nas y  Nueva  Rermeja. 

LtmoHar.— 'Y  á  la  del  Lim<uiar:  por  el  na- 
ciente, limítase  á  su  partido  y  á  la  línea  jariidíe- 
cional  de  Cárdenas:  comprenderá  el  terriUM'iode 
los  partidos  de,  Guamaoaroy  Caaimari  y  eotáoces 
por  el  ocaso  serán  iglesias  limítrofes  Matanas^ 
Santa  Ana  y  Sabanilla  del  Eacomeodador,  sir- 
viendo de  linderos  los  orientales  de  los  partídss 
de  Sabanilla  y  S^nta  Ana  .con  los  occidentales  de 
los  partidos  de  Guamacaro  y  Canimar,  y  por  el 
N.  con  el  partido  de  Camanoca  en  los  límites 
del  misfflo^ 

<860.— Jutto  l.°— H.  O.  aftohondo  la  ariosiaii di 
tma  parroftisa  de  MH^fifo  e»  <{  oosarío  d  jNiiWpdi 

Bohndr<m. 

Exorne.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  coa  le  io- 
formado  por  la  Sección  de  Ultraiaar  del  Cooi^ 
de  EsUdo,  ha  tenido  á  b¡ña  aprobar  kereooisa 
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de  una  parroc/nía  de  ingreso  en  el  caserío  ó  pae- 
bto  de  Bolondroú,  diócesis  de  la  Habana,  con  los 
Hmites  propuestos  en  el  expediente  remitido  por 
y.  £.  con  sa  comunicación  de  f  2  de  Marzo  últi- 
mo; siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M ., 
que  la  renta  de  la  úneva  parroquia  no  comience 
á  abonarse  basta  el  d la  1/  de  Enero  del  afío  pró- 
ximo, á  cuyo  fin  se  incluirá  en  el  presupuesto 
correspondiente.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
l.^de  Julio  de  f^e. --Señor  Gobernador  Vice- 
patrotío  de  las  iglesias  de  Cuba. 

iÁmiiés  — ^La  divisoria  está  determinada  por  el 
oriente  con  una  línea  que  desde  el  centro  de  Rio 
blanco,  tottiandopor  el  camino  que  corre  al  S.  ba- 
cía lif  cosia/ibcluye  á  Azoptrdo  y  á  Manjuaries  y 
défáfoéhtá  Coló,  Montalvo  y  Fierro,  separándola 
nueva  parroquia  de  Macuriges;  por  el  S.  el  cen- 
tro de  la  Ciénaga  de  Zapata,  que  la  separa  de  la 
parroquia  de  Taguara  mas;  por  el  E.  partiendo 
élftAáaciíis^  efhtre  la  Ciénaga  y  Cocodrilos  del  Ga- 
león y  Goliazo;  ambos  exclusive,  se  tirará  una  lí- 
nea por  el  camino  de  estos  dos  últimos  basta  el 
férro^arri  I  central  frente  á  las  Mercedes  de  Ace- 
bedo, alendé  éste  el  límite  6on  Alacranes;  y  por 
eIN.  desde  las  Mercedes,  exclusive,  comprendien- 
do ala  Trinidad,  Hernández  y  Yiciodo,  dejando 
ftiep  á  Santa  Rosa  y  San  José,  é  incluyendo  todo 
el  rio  de  Auras  basta  la  Sierra  de  Santa  Ana,  por 
la  cual  se  continuará  basta  el  citado  camino  de 
Rio  blanco  siguiendo  para  Santa  Ana. 

fB60.-<-/tilfd  28.— il.  O:  aprobando  ¡a  eretxion  de 
tma  parroquia  de  enírada  en  el  easerio  de  Bemba. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo  in- 
formado por  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo 
de  Estado,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  erección 
de  una  parroquia  de  ingreso  en  el  caserío  de  Bem- 
ba, diócesis  de  la  Habana,  con  los  límites  pro- 
puestos en  ol  expediente  que  remitió  Y.  E.  con 
su  comunicación  de  IS  de  Mayo  último;  siendo 
al  Bismo  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.,  que  la 
renia  de  la  nueva  parroquia  no  comience  á  abo- 
narse basta  el  día  i,^  de  Enero  del  afio  próximo, 
^  cuyo  fiíi  Se  incluirá  en  el  presupuesto  corres^ 
poudréote.— 0e  Real  orden,  etc.-^n  Ildefonso 
W  de  Julio  de  4860.— Sefior  Gobernador  Vice-pa- 
^ouo  de  las  iglesias  de  Cuba. 

¿imifer.— Partiendo  déla  tienda  del  Rancbuelo, 
qne  se  halla  en  terrenos  de-la  vinculación  de  Ma- 
curiges y  lindero  del  Corral-Rio  nuevo  en  direc- 
<iion  aproximadamente  Sur,  por  el  camino  de  di- 
cha tienda  para  Macuriges,  así  como  también  el 
potrero  del  sefior  conde  de  San  Femando  y  para- 


I  dero  del  ferró-carHI  de  dicho  RancbtietO;  y  para 
B^mba  el  Ingenio  Trinidad,  que  fué  de  Agailar,  se 
sigue  á  la  esquina  del  potrero  del  Ingenio  Catalina 
(a)  Puntezuela,  que  queda  para  Macuriges,  se  dobla 
á  la  izquierda  basta  los  sitios  del  Ingenio  Abales, 
el  cual  queda  con  dichos  sitios  para  Bemba,  y 
continuando  entre  Mendiondo,  Aguiar  y  Gibert, 
que  el  primero  queda  para  Bemba  y  las  dos  últi- 
mas posesiones  para  Macuriges,  se  sigue  el  Cami- 
no real  hasta  el  cafetal  Marengo,  hoy  San  Mar^ 
cial,  que  queda  para  Macuriges,  y  el  Ingenio  Isa- 
bel de  D.  Cosme  de  la  Torriente,  y  para  Bemba 
el  Ingenio  Bella  Eduarda,  los  sitios  de  Abreu  y 
Navarrete,  y  siguiendo  por  entre  los  Ingenios  de 
Serrano  y  Torriente,  quedando  el  primero  para 
Bemba  ^el  segundo  para  Macuriges,  como  queda 
explicado,  continuando  por  éntrela  Ramona  y  el 
Satélite,  que  la  primera  queda  pera  Macuriges  y 
el  segundo  para  Bemba,  se  dobla  á  la  derecha, 
quedando  el  potrero  de  D.  Francisco  Rodríguez 
para  Bemba,  y  uno  de  los  potreros  de  D.  Jesé 
Abreu,  que  antes  fué  de  D.  Cosme  de  la  Torrien- 
te y  de  D.  Pablo  Hernández,  para  Macuriges;  sé 
vuelve  á  tomar  al  Sur,  quedando  D.  Isidro  Alfara 
para  Macuriges  y  la  finca  de  su  frente  para  Bem- 
ba, se  prosigue  en  la  misma  dirección  hasta  la 
sierra  conocida  por  de  Landas  Zurí,  queda  por 
tanto  para  Macuriges,  como  se  ha  dicho,  el  po- 
trero de  Alfará,  el  de  D.  Juan  Hernández,  el  de 
D.  Juan  Silverio  y  los  terrenos  ó  posesión  de  den 
Francisco  Hernández  (a)  Jacinto;  y  para  Bemba 
el  potrero  de  D.  Gabriel  Parga,  hoy  de  D.  Fer^ 
nando  Hernández,  y  los  terrenos  citedos  de  la  que 
fué  Sierra  de  Landas  Zurí,  y  se  continua  siempre 
en  la  misma  dirección  hasta  el  camino  real  de 
Bijurey  á  Claudio,  en  donde  termina  la  división 
con  Macuriges  y  entra  la  división  con  la  Hana- 
baña,  ó  sea  Caimito  del  Sur.  Se  toma  la  diviston 
con  la  indicada  feligresía,  que  es  como  se  deja  di- 
cho el  camino  real,  y  siguiendo  á  la  izquierda 
queda  D.  Juan  Beliaqui,  D.  Matías  Fleitas  y  don 
Luis  Sotolongo  para  Bemba,  y  D.  Rafael  Saave- 
dra  y  los  terrenos  que  pertenecieron  á  D.  Desi- 
derio Rognon  para  el  Caimito;  se  llega  al  término 
del  Hato  Tabaco  desde  donde  se  toma  su  circula- 
ción á  la  izquierda,  quedando  todos  sus  terrenos 
para  Bemba  y  los  del  Hato  Jaquey  Grande  para  el 
Caimito,  hasta  que  se  llega  al  punto  de  donde 
parte  la  línea  que  divide  áGuanajales  del  Realen-» 
go  Guayabo  largo;  se  toma  esta  línea,  quedando 
todos  los  terrenos  del  expresado  Realengo  Gua- 
yabo largo  para  Bemba,  y  Guanajales  para  el  Cai- 
mito, basta  donde  concluye  dicha  línea,  que  es  en 
el  lindero  de  Caobillas;  aquí  finaKza  también  la 
feligresía  de  la  Hanabaoa,  ó  sea  el  Caimito,  y  en- 
tra el  límite  ó  deslinde  con  la  nueva  parroqijda 
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(M  BoqiM^  &9  OQfrtioAn  ^l  <if«ti9de  coa  el  Soque, 
siecHlo  oeia  la  Une^  divideote  eatre  el  Realengo 
Guayiübo  largo  y  GaobilUs»  quedaado  para  el  Ro- 
que la  ülUma,  y  para  Beootba  oooao  se  ha  expresa- 
do, los  terroooa  del  supradioho  Realengo;  se  Ue^ 
ga  á  la  oírculaciofl  del  Roque,  la  cual  se  sigue  bas- 
ta el  paradero  aoxnbrado  de  Quiaiaoa,  quedando 
lodos  loa  terroQoa  de  esia  baoieoda  para  el  Ro^ 
que,  y  para  Bemba .  los  sidos  de  la  izquierda  que 
ooUiidau  cou  dicha  oiroulaciea,  el  Ingenio  Fera>i- 
oa  de  U>«  saf^ores  Cárdei^ag,  en  terrenos  de  Cañón- 
go;  sitio  doD.  Joaé  do  la  Trinidad  Blarqu^s  é  In-^ 
^io  de  0, 4osé  Duelas  ea  terrenos  dei  Hato  Al- 
tamlaal  y  el  indioado  paradero  d^  Quintana;  des- 
do aquí  ao.l^Hna  e|  oaoiino  que  del  Roque  oondu^ 
oe  al  Caimito»  quedaado  para  Remba,  tienda  do 
Quintana,  aitiqs  que  fueron  de  Mr.  Richard,  In- 
genia de  Du  Fraociaoo  Delgado,  Ingenio  desempe- 
Itot  do  n«  taaquÍQ  Qarola  Angarica,  quedando  para 
o&Roquot  Cafetal  que  fqé  de  D.  Juan  Puejlai»  ai- 
liAdo  P»  Mariano  del  mismo  apellido,  otro  Cafetal 
4o  Q«  Vtcento  DueQaSi.  otro  tdem  de  D.  José  Díoe 
arguelles,  y  loa  aátios  de  Pílleroi,  Delgado  y  Lau- 
iwrüfuo  hasta  el  eamino  realdeloentfo,  en  donde 
eonialuyeroa  loa  tórminoade  la  nueva  Celígreaia 
del  Roque  y  empiezao  loa  de  la,  de  Cimarrones.  Se 
signo,  ooa  esta  teligireaía  por  el  oitado  camino  real 
alé  iiquierda,  quedaAdo  para  Cimarreóos  la  po^ 
ae6Íon  Conchita  de  Romero,  otra  de  O.  José  I>ol^ 
gftdai^ritoKO  y  una  tienda  que  perteneció  i  don 
Faoundo  Llarandi  en  terrenos  de  Pelgado,  y  para 
iembael  citado  Ingenio  Desempeño,  el  Ingeiuo 
F8|íoidad,'de  D.  Joeé  Maria  Un^ueto»  uaa  tienda 
Y  aaalrería  en  terrenos,  del  mismo  Unaueta,  punió 
Bomíoado  el  Caimito;  desde  éste  se  aontinua  el 
oMBíno  peal,  quedando  para  Bemba  la  «apaterta 
de  D.  Aguatin  Bárdela  en  terrenos  de  D.  Matee 
Baireto,  el  Cafetal  de  eate  señor»  Ingenio  de  don 
Síinao  Barralio,  el  pueblo  nombrado  de  Cañengo 
haate  e)  asiento  de  este  Hato,  y  para  Cimarrones, 
QaAital  de  D«  Joaó  María  Campos,  potrero  de  Pe^^ 
roM  Y  tienda  de  Cañongo;  aquí  se  toma  el  carni-» 
no  é  Bemba  y  por  él  ae  sigue,  quedando  para  Bem** 
ba  el  Ingenio  Sian  Ficante,  de  D.  Vieent»  Juneo^ 
potpovo  San  Joaquín,  del  seño?  Aiepuráa,  y  para 
Cimerronea,  ok  potrero  San  Viceolo»  Caleta!  Ai- 
eanoiai  de  la  aeftora  viuda  de  Lumbar,  quo  éniaa 
loé  de  Abreui  oaíetal  Conformidad,  de  la  misma 
señora^  é  logenioCétmen  (a)  jardin  del  señor  de 
httí^  a^ui.se  liega  al  cívcalo^del  corral  Soledad, 
y  poo  él  ae  toma  á  la  derecha,  quedando  para  Ci- 
mainnaneaol  dioho  Ingenio  Carmen,  Ingenio  Santa 
Teresa,  un.a  pequeña  parte  da  la  posesión  de  don 
Manuel  Diaz^  los  terrenos  coiMoidos  por  el  Man- 
cebo y  el  Ingenio  la  Rosa,  de  D.  Cristóbal  Madan; 
y  McaBepb^el  (ugeoto  Sokedad>  do  D«4e«qnia  de 


AijqHirúa,  ei  Ingenio  Induat,r¡a,  daOLMigoelbir* 
be,  sitioade  D,  Maouel  Día?»  potrero  de  dea  Joaé 
Joaquín  Carrera»  potrero  de  D,  Féiiz  Vázquez,  los 
sitios  de  Fernandez,  iorge.  Pino  y  Marrero,  y  Ca- 
fetal  de  D.  Franoisoo  Serapio  Cru^é  IngiBoio  Ao- 
rora,  de  los  señprea  Gobel»  y  una  pequeña  tnom 
del  Ingenio  Alcancía,  que  eatá  en  terrenos  ikb 
vinculación  deil  señor  oonde  de  Caaa-MoaUlio; 
aquí  ae  llega  al  «circulo  del  eorral  RkHweioi 
por  él  ae  toma  á  U  izquierda^  qnedando todos  Wi 
terrenos  de  este  corral  para  Cimarronas,  doode 
está  ubicado  el  Ingenio  Alcancía,  del  señor  con- 
de de  San  Fernando,  quedando  para  Bemba  U^ 
quena  porción  antea  citada  de  esto  Ingenio,  sa  U 
vijpiculacion  entes  dicha  y  el  Cafetal  Prímaven,  di 
D.  Juato  Bowoherol,  que  ooUnda  eoo  la  tiaodadel 
Raochuelo,  donde  ae  di6  prinoipio  á  la  desigas* 
cion  de  esta  feligresía. 


mO.^(kttére  tt-^R.  O.  opratoida  ¡a 
ie  um  P^^^quhde  pdraia^n^  Colonhitím^ 

Excmow  Sr . ;  Conformándose  la  Reina  conlaoos- 
aultado  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Goosqoda 
Estado,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  ereecioadi 
una  parroquia  de  entrada  en  la  Golooía  daSaaU 
Domíugo,  jurisdicción  de  Sagua  la  Grande,  di^ 
cesis de  ia  Habana,,  en  los  térmioos  propoedoi 
en  el  ei^pediente  de  que  dio  cuenta  Y.  S.  ooasa 
carta  de  12  de  Julio  ultimo;  siendo  al  propio  tiem- 
po la  voluntad  de  S.  M.  que  la  dotación  de  b 
nuQva  parroquia  nocomienoe  é  aboaaxse  bastad 
dia  primero  del  aña  prói^imo»  á  cnyo  finsaia- 
cluirá  en  el  presupuesto  correspondiente.— De 
Reaiórden«  etCu-^Madríd  SidoOotohcede  fSia^ 
Señor  Qobernador  ¥ica«-patronado  laa  iglesiasée 
Cuba. 

U,miut.r^?<^jí  términoa  da  eat^farroquia  ae  se* 
ñalan  el  S.  una  reata  B.  0«qna  paaapor  loaasiea- 
toa  de  laa  haeiendaa  de  Rodriga,  Sao  BartoléiBé  y 
laa  Cañadas,  quedando  todas  dentce  de  la  demir- 
cacíon.  al  O.  uAa  linea  M^  Svqjaei«ci«yeel  asteó- 
lo de  Monasterio  y  termina  al  poniente  del  Cieg» 
de  Yia  Monta,  un  cuarto  da  logue  ánieeda  sa 
asiento^  al  N»  una  linea  E.  O.  dejaado  al  Gieea 
de  Yia  Monl;e  i  la  dovecha^  pasando  por  Pertogal 
y  San  Juan  de  Amecp^  oayoa  aaienlas  se  inelayaa 
en  la  parroquia,  y  termi'>ando  en  Arnaco,  cayo 
asiento  queda  fuera;  y  aL£.  «na  UnaaN,  S.  que 
comienza  en  Amaoo  y  faaa  entre  Jaba  y  Jaba* 
cito,^  incluyendo  á  este  úlümo  y  á  Loa  asientos  da 
Manacal  y  Platanical,  y  de>ando  fuera  loada  Saa 
Diego»  de  Uicotecao  y  todo  el  rio  ialHft. 
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Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
Goifullftdiiimr  if  Saooldn  da  Uiliiiimt  ctoliSciiiéjo 
dsEflado^  lia  tejido  á  bimiaptDMirl»er«)oioQ  d9 
üDi  parrofon  4e  aaoensocH  Sagaa  la  Chrstida/ 
didcena  4a  la  Habafta^  en  loa  térdateai  própiies^ 
toaeoaltiXiMdibniaéecniediéréaanUVé  &.cloÉi 
sa oooHiaiúaeAaB d«  \Sk da Snüo^úRioioq  aiabdoal 
■íama  tíampo  fa»  TokNitád  dé  S.  M.  qiía  la  da(»- 
ciao déla mieva parcoqnia na oonMice  á  aba» 
oana baila  ei  dia  primero  del  alia  pH^iiMa^  á'úQ* 
ya  fin  86  íaakiM  0t  al  preaapuaslo  •corraapotí'^ 
diaíÉla^*-*D6  Haalórdaii,  ato.-^Mairtd  SI  de  Oolii- 
ka  de  IS8(K*-^r.  Gobernador  Vka-patroi»#  d# 
laaigkBiasdaGvba. 

limUÉij*^>¥oT  lapartcN.  tiaoe  aataparfroqoia  par 
líiníta  61  aar;  per  la  parle  del  B.  «na  Ikmi  qm 
portteodó  dk  la  ensenada  de  GoiBttoanu ,  raeta  al 
Gbarci^de  la  Leiba,  Ta  á  lermisar  «otre  Bisína  y 
Gannaa,  quedando  á  este  el  certd  de  au  aom/bra; 
daada  el  piédal' cetro  eedtvid&pprun»  llnttaE.O. 
que  pasa  por  Palmarejoy  elasienfode  SiÜny^h- 
lio,  quedando  amboa  á  la  parroquia  de  Cifoentes, 
y  daade  eéle  fmolaoontitíúaÉal  O.  dejando  faera  eJ 
Míenla  é»  AJadraoea  y  atravcvando  el  ríe  tle  Sa- 
gna  la  Grande  por  el  paseo  de  aquel  noaibre,  do- 
bla al  N.  díTidiendo  con  la  parroquia  del  Quema- 
dé  do  loa.  Gfiíoes,  partiendo  áialancfa  eaire  Ala- 
etanea  y  Malpaia  reata  á  la  ensenada  en  el  oami- 
Bo  de  Jioaagoaa^ó  Coguagataa,  y  siguiendo  siam^ 
pre  al  Nb,  deja  á  k  éevoeha  al  camino  á  la  enae-^ 
oada  do  U  Gloria,  yá  la  lAfaiarda  el  aeíento  del 
Palmar,  atraiñeaa  por  Gieaagaa  y  termina  en  lo 
idoTofiblo. 


IMK-híMI  i^ñ.  O.  aprébtmdo  h  $rwhni9 
mé  parra^aila  ée  miiHwdm  m  HpueMcrdé  CéMm*^ 
aar,  JmHtiiooém  da  Saolid^o^k  laf  V§ga9. 

BaLcmo»  8r.:  Gaoforoéndosola  ftekia  eon  lo  iñ^ 
formado  por  la  Seooleii'doUlIraaMrdalGonaefoda 
Estado,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  erección  de 
asa  AneVa  parfoqarli,  con  bu  categoría  de  eMpa- 
da,  en  el  pueblo  de  Calabazar,  jiirtatfiooiob  éé> 
Santiago  de  las  Vegas,  diócesis  de  la  Habana,  en 
ko  Mminoe  t>ropiidatOBeBr  el  é^díenfe  de  qu€l 
diófeoenla  ?.  B.  oon  sa  eomoiijicaeiQa  de  It  de 
Octubre  último,  y  waaKlai-  al  misoio  tiempe  que 
el  importe  de  los  gastos  que  ocasione  la  nueva 
parraqpnia  ao^inoloya  en  al  presupuesto  general 
deeateollo.--4oqttedeRealórden,  eto.-^Modrid  4 
^  ábr»  de  IMf  .*««Sr«  Oebemdor  Tiae-pátrono 
dolaalgtaOiwdeOiiba. 


&(iwdl*fjtilÍit»pfrrtqtlo,q<loée1láa{iiíWailoa(^ 
tiene  per  lfinites>al  r»  délatSbmisra  i  pal*  elM^^ 
el  limité  de  la  paMqnfai  de  MaoiagM  pai^  «1  E4> 
una  Ifiilea  8.  (X  ffaeM«moirei  kl  N.  4e  la  IgleakD 
de  Santiago  por  ¡el  ^  y  W  ferra^rrir  de  «G€tnl»i 
contra  la  fitermqúla  de  W^áy  ^  olC^  de}aaKloi 
taeraet 'potrero de- Férrog  •     *'"'í  '  '•  »  * 

»...''    ■.-> ..  '.•  "^ :     ..  ;> 

f88l  .^Ifos^o  le.^ü.  o.  aprataüdo  lo  aaseo^ido 

'  MñM  ytfrruyia  d9  iiiill wda  oo  al  (ornío  da  ^#Ha^ 

«aidaj 


f  tomo.  Sr.:  üonfonoBÉndoso  ta  tlelna  obalo- 
oeHsollado  por  >«  Soócíod  de  Ultramar  del  Consé^' 
jo  ^  Estlado,  baledido  á  Med  apropiar  laénseoiair 
de  una  parroquia  de  ewlrtda  m  é\  baTrlo  4e  Ver^* 
salles  de  la  ciudad  de  Matanzas,  diócesis  de  la  Ha- 
bano, atrios  Wmtíím  pról^ttestoa'poi^  ¥«^1.  el»  M 
eipedieoiadoqoé  dii^oéeiilaeoéso'eqiminteaelen 
de  6  de  Enero  último.^Lo  ^qoe  de  Haal  orden 
digo  i  V.  E.  para  los  efectos  consiguientes,  pre- 
rMéndolo qdo  la  dslMoii  déla  áuetá  parroquia 
ao  bobaügnará  en  Ida  proaupüeslo^  de  eate^fib.'^* 
IHoo,  eto.^MadrM;46  de  Mayo  iei  4«dÍ>««<9rvGo¿ 
benñdorfioe^i^lnmoda  lasiftlairtaa  4o  Cobai.  h 

Llfo#M.^€on  la  parroquia  de  San  Cartas  ó  lif 
olodad  el  rio  YuOiuri  otm  la  de  Corral  ituOro  al 
eáaioo<qnb  del  aaiaiilo  do  Yoasim  lae  dia^oal  NI 
atraiteeando  él  Talle  del  miamo  aaobre  á'  la-tah^ 
baima  de  Mirénda  á  Botino  y  á  pm4a  de  G^ailoé; 
TamOiieii  es  liaiiloel  rastro  do  Mala«zao  y-porlao 
deiÉáapudieéelDiar 

' , ,  ,        .        *  ■• '  /  •  •     ■>■.'. 

1861.— /tinto  90.-/1.  O.  aprobando  la  ereeeionde 
mapahFoqwiméeiHgrm0mí  ngua^abon^m^M^e- 
ddaa. ■      ■ 

'         f  (■,  ' '  í    ■ 

Exorno*  Snt  Conteraánéóse  la  Heióo;  eob-lé' 
informado  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Gonéejo 
de  Estado,  ba  tenido  ábien  aprobarla  erección  de 
«n»n«e^sparroqaíacotí  lá  eatagofrla  déenlra^^ 
dai  en  el  ptaieblé  do  Tagnayabon,  jarladiceian  de 
Remedios,  diócesis  de  la  Habana,  en^  loa  térmiriios 
propucbtos  en  el  expediente,  de  que  dio  cuenta 
y-;  Bi  coaaii boaitunicáolon'déadé  Sn^roéHlmo. 
-^Lo  que  do  Real  éitleh  oaasunioai  áV  .<  Ej  para  (ba 
ofectoooooíslgaientas,  prefiniéndole  qoé  toa  ¿asloo 
qvoocaaioiiobiniianiparrofola  aoiciolaiftoetl> 
el:  preao^sto  generé!  ée  eateoHoi-^^mea^  elo.^- 
MadM  M  dolooéo  de  fM4 v^r.GblPonfailar  ^íf^ 
eenraal  patrono  do  US  iglesias  'dé  Coba.  -   ^ 

bimiie^*^*ko3  de  la  Gapitatiia,  á  aaberrporélOu 
el  rio  do  Sepia  la  Chieac  per  el  N.  ta  ooata4aadé» 
kifceaa  ida  oatarid  bosta  alemlNQr«adai<rd0«llto 
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ifitúéá»  iTiig«ftyjiboli.d0Íft«8(ffaórdMrteTwral 
déla  viy*rf  pertoMBieadQáieilA'loa hdtoftda  Sítirt- 
nay  Bártfcoit,  y  á(laiMfteTa.i^H«<|uia  1«{| 4#SíUo< 
iHiaTd,  €tf «roo;  hoai^  y  Tagoayabo» ;  r  eat»  k'aea 
püflaráüaCHart^dal^gaa  aloriéolede  taCoo^ 
cordia  en  el  hato  de  la  Bajada ,  a» .  el  partido  de- 
Camajuaní,  el  cual  queda  todo  fuera  de  la  nueva 
parRoqota  de  la^i^oeUav  4ivklié)lldos&por  Ma  línetf 
BiO;<iuiSpii0aróá^uQ«ritfiode  legva  de  If  Con- 
cordia y  del  Hato  de  Salamanca,  que  laoibien  que- 
darán fuera,  y  continuando  dicha  línea  á  la  en- 
ortie^da  del  odmind  reaí  de  Itemedios  á  YMla- 
Glara  eoael  traneirersaLde  Camajuaniá  Ibarra, 
«ígQieBdO'  recta  hasta  el  ría  de  "Sagua  la  Cfaica, 
freate 4I  Hato  del  eiegd  fiomero. 

mM  f0frpguMi4fafih*ada>0fi!  6aifNN^eea,  /imt-^ 

>  BKCii|o«.Sr.:  De <oQüforttídad  o(»ilo  Imforoíiade 
por  laSecoioade  UUramar'del  GontajO'itatBatar^ 
doy  ha  tenido  é  bien  la  Reiba  aprobar  la  ereooloa 
de  uüfapatiroqCHa  de  ingreso  en  Camarioca,  j«Ha^ 
dicción  de  Cárdenas,  diócesis  de  la  Habana,  en  los 
lérmioOs  propuealos  en  el  expediente  de  4^10  iió 
óuania  ¥.  E.  con  su  carta  de  ^  de  Julio  últoDo; 
disponiendo  al  mismo'tíéinpo  que  la  dotación  de 
la  nueva  patraquia  no  eoapiede  á  abottarse  basta 
al  día  L^  del  aAo  próximo,  á  cuyo  fin  se  incluirá 
en  elpresiip«aSt(^'OOtrreapoadieiite. — Deüeal  ór¿ 
den,  etc.— Madrid  25  de  Octubrede  *8(bl.^Sefto^ 
Gobernador  Yice-patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

£taiíUt.-**'4sta  parroqoia^«s<á  sapa^ada  de  Ma- 
tanzas por  el  rio  de  Canimar;  del  Limonar  por  la 
sierra  de  Camarioca  y  Guamaearo ,  siendo  estos 
liaiítas  y  los  demás  los  miaadoa  de  la  capitanía  de 
partida.'    •'  ..••',.,:. 

i86l.-^0MiiMv  S6w— A;  O.  aproUmio  i»  ^leeíoM 
demfíip0ffoqi$iade  ¿nlnaAi  aa  San  éo$é  de  loa 
V  Jtamea^^wrifdtefiaA  de  Ccim. 

Excdio.  •Sr/.  Oonformándose  la  Reina  con  leí 
infbraMdo'  por  la  SéoaíMi  de  UUrtaiar  del  Goose- 
jo  de  Estado*  ha  tenido  á  bien  aprobar  la^ereocion 
de  uaa  mueva  .parroquia  de  entrada  an  San  José 
de  los> Ramas,  jofisdiocioa  de  Colony  dléoesis  de 
la  Hahaiiav<eo(  lea.  términoa  propiaurtos  en  e^ex*« 
podiente  do  qua  dió  ouenta  V.  E;  oon  so  comani- 
cacion  de  6  de  Julio  último;  disponiendo  al  mis- 
ma tiempo  q»a  la  dataoion  de  la  nieva  panto- 
qnia  iio'amplaca'á'  abonarse  hasta  el  dia  l.<^  del 
afiopriX4flíiO»tá  onyo-fio  sa^kibluírá'eA  al  preau^ 


(  poesía  oarre*iMikHettie>^-Be  Réil  orden,  ete.-- 
Madnd-JSdbOotubre  d^  4«».>.  ^aa§or  fleberai» 
dor  Yico-patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

.Uflisfft.— La  divisoria  de  esta  parroquia' p«te 
del  ponto llamaéaC^noa,  en  el  ria^de  la  Palo»; si- 
gne hátiia  al  E;  por  el  camino  enque  eetá  litíiii. 
da  de  San  EUa  haétn  iúcur  la  gran  eircotaoioo  del 
ILGuamUtaSi  antea  de  llegar  al  Ingenie  Líbano; 
dobla: háeia  el  S.  por  él  arco  de  la  misma  eiroola- 
cioB  hasta  tacarla  defiC.  ilgoeé^  va  per  el  camio* 
que  es  el  radio  de  la  misma,  ai  centro  del  G.  Ji- 
gueé,  por  entre  tos  ingenios  Hababa  y  Progren; 
desde  el  eentro  Jigueó  dobla  Jiácia  el  O.  por  el 
ferro-^carril  del  Júüíaro,  basta  el'  paradero  de  Ib* 
nagoiaes:  desde  esle  paradero  baja  en  línea  reeta 
hacia  el  S.  por  el  camino  que  pasa  entre  la  Fod- 
ma  de  los  Diegos  y  Álava  de  Zulueta,  hasta  el 
paradero  de  la  Ágínca  eñelferrcMarnldeBaB- 
ba;  sigiie  por  esta  vía  férrea  hast»  el  G.  deti 
Macagua;  desde  aqui  entra  en  el  camtDoqnea- 
goe  la  Círoolacton  del  flato  del  Pbtrerillo,^» 
por  la  tienda  del  Guachinango  yendo  basta  el  m 
de  lá  Palma,  cnyo  óurio  sigile  hasta  el  paiW 
donde  prinolpió¿    . 


de  mna  ptitroqma  de  eniradm  en  t»eíguiMe$,  ph 
riediebiíe^deCéurdeñai. 

Exorno.  Sr.:  Goi^ormándoae  lo  Reina  coa  lo 
informado  por  la  Sección  de  UKroBiar  del  Coo»- 
jo  de  Batado»  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  erec- 
ción de  Suna  nueva  parroquia  de  entrada  en  La- 
goníllas,  jorisdícden  de  Cárdenas,  diócesis  déla 
Habana^  an-ioB  términos  propuestos  per  Y.  E.  eo 
el  expediente  de  que  dió  cuenta  con  su  oomooi- 
cacion  de  6  de  Julio  último;  disponiendo  al  mis- 
mo .tiempo  qee  la  dotaeton  de  la  aoéva  parroquia 
no  empiece  á  abobarse  basta  el  dio  4.^  del  tüo 
próximo,  á  cuya  te  se  incluirá  eo  el  preaopaealo 
correspondiente.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
tt.de  Octubre  de  I86l.--Sefter  Gobernador  r»e- 
patreoo.de  las  igleaiaa  de  Coba. 

.  i4m«Ks.^6on  los  misaios  qoe  loo  de  la  oapi^ 
ota  de  partido^ 


i86^.*^ifottio  5.-^»  O.  úfrokmido  (a  anesiaa  di 
üoa  parrequiB  de  eiUreida  en  al  partUode  Sem 
jpmdioeimdeSanmi-SpirUm. 

Exorno.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  eoo  ^ 

informiÉlo  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Goa^ 

jo  de  Estado,  ha  tenidoá  bien  aprobar  la  ersoeioa 

I  de  una  parroquia  de  entradaied  el  partido  da  Ba- 
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HabtMh  enlo»  térmiao»  propuMtd»  por  V.  £.«« 
el  exfediéflto  de  que  <lf4  oveñt»  con  su  comanfoa- 
oton  de  46  de  Oetnbre  últime^y  dispoirer  en  eoa<- 
seouéoeiai  q^  praetiebda  Itt  tiquideoíoa  opertu- 
na  desde  el  4k  en  que; 'empiece  éftinofonar  la 
DU«va  parroquia^  «e  ptda  per  esa  atiperiiitetidea«> 
cia  el  cródhe  necesario  por  lo  relativo  alafio  aó- 
tual,  ioeiviyéadeée  el  fasto  total  que  ocasietíe  en 
les  presupaesles  generales  para  el  fMróxísio.'— Dé 
Real  orden,  «to — ^Madrid  Crde  Marzo  de  IS6S.^ 
SeOor  Gobernador  Yíóe-patrono  de  las:íglesias  de 
€aka. 

£iaUI#f.<^-Se  sefialó  por  titular  y  patrono  á  la 
precitada  parroquia  á  San  Ignacio  de  Loyola ,  y 
por  límites  jurisdiccionalea  toda  la  jorisdiodión 
de  íaoapítaDia  del  partido^  difidente  con  la  de 
Paioaarejo  por  el  rio  de  Hfguanojo  desde  sa  náci-<- 
miento  basta  su  <iesenboea<hira  al  mar;  limité 
qufrtainbieD'sepata  las  teneliciaB  de  gobierno  de 
Trinidad  y  Sancti-Spiritu,  continvandb  tfesdfe  hi 
boca  de  dieho  rio  Hignabojo:  para  la'Cosla¿  basta 
la  beea  ddl  ri<^Zf»za;  seguifá-potr  la  ribera  derecha 
de  éste  basta^doiido  le  afttfye  el  rio  Gallajana,  ctf- 
minéndopor  I»  ribera  dereelia  de  este  úftiíno  bas- 
té süaflüy  ente  conocido  por  Sierra,  comprendién- 
dose el  ouartéft  de  este  nombre  correspondiente 
á  la  dicha  capiUoia  de  Bawao  y  ios  límite  oferté 
de  la  misma  oapHania;  de  manera  qee  el  pobla- 
do, donde^se  encuentra  la  ermita  dé  Stfn  Ignaclé 
su  patrono,  se  baila  casi  «n  el  punto  central 
equidistante  de  los  extremos. 

1862. — Abril  5.— A.  O.  aprobc^ndo  la  ereedon  d$ 
una  parroquia  delirada  en  el  cuariion  del  San^ 
to^  jurisdicción  de  Villadara, 

;-'■■,  i 

Excmo.  Sr.t  Conformándose  la  Reina  cen  lo 
oensaitado  por  la  Sección  dé  Ultramar  del  Gonse^ 
jo  de  E«tJsd0,  ha  tenido. á  bien  aprobar  la>ereo-^ 
cioü  de  uAa  parroquia  de  entrada  en  >  el  cuartón 
del  Santo^  jiurtsdifieion  de  Yillaolara,  didoasls  dé 
la  Habana»'  en  los  términos  propuestos  aá  él  ex^ 
pedtentA  de  quedáé  cuenta?.  E«  coa  so«om«ini^ 
cacion  de  26  de  NoTiembre  última^  dieponíendo 
al  misaid  tieifcipo  que  ios  gastltsde  la  nueva  par- 
roquia DO  se  abonen  hmUL  i.^^á%  Julio  préotímo^ 
á  cuyo  fin  pedirá  esa  superintendencia  eloportn- 
no  oródito,  prória  Ja  liquidación  correspondien- 
te, incluyendo  sa  importe  total  en  el  presupuesto 
para  el  año  préximo.-^De  Real  drden,  etc.— Ma- 
drid 5  de  Absil  de  4  8«2.^-^efior  Gobernador  Ylce^ 
patrono  de. laságlesias  de  Cuba. 

Se  trailadú  al  SupaúBtesdentÉ  dédlélw  Isla'.  ;> 


Lilm^^^kééMpmt^ihtí&áét^W)^hii¿' 
iirypatroneiSbn  francisco  de  P^ttlai  y  pi5r# 
mités  jurisdíeQionáles;  eotuémrando  én  la  canja-é 
boca^del  rioLagutia.  Bd medioycosta  N.,!bajaOdé 
por eh asiento  de  estahaciendá,  étnoHnándMeal 
S.  O.  y  O.  para  «otrer  por  la  incesta  de  la.  serranía 
que  va  al  asiento  de  Hato  TieJo,>y  deaqu^  éfgüe  k( 
Poniente  por  el  paso*  de  Na^njb  en'Seigua'Ki 
Chica;  gira  hacia  asiento  viejo  de  Sierrezuela, 
dividiendo  con  el  GaLab9,zar^  y  una  le^a^^.B. 
antes  de](  centrp  ídeH  Hato  San  Juan  de  las  Playas 
lina  recta  al  embarcadero  de  S'aiiiuan, 'costa  del 
N.  en  su  extremidad  oriental.'   '  '  ' 

t86Ü.— Ifay¿  20:— A.  Ó,  aprobando  la  ^yieíon^e 
I  una  parroquia  de  enXrada  éri  Slpiapó^  íUtUdiceidn 
'  de  Trinidad.     '  '■'■.'■ 

-     '    '     •        .   •    '      ■ I  '"•     '•  -''  •"•''■ 

Excrino.  Sr.^  'ConfórniSndbsfe  1a  Itéíná  c6rt't& 

consultado  por  la  Secéiin  dé  trilramar  'diíltofí- 

sejo  de  Eístado;  há  teni(To  á  bien  api^obar^  erótí- 

bion  dd  tida  parroquia  de  énti'ada  en  Síplápü,  Ju*- 

risdícclon  de  Trinidad,  én  16$  tferoiirtos  própué*^- 

16S  en  eTéxpédíetite'dé  qué  dió  buehta  T.  E.  cóú 

su  comunicación  de  16  de  Junio  del  áño  tjttimo; 

disponiendo  al  mismo  tiempo  que  los  gastos  de  la 

pueva  ps^oqpfa  no  se,  ¿ibonen  h^asta  («^  dc^JB^e^ 

rodel  alio  pr6^imo,i  á  cuyp  ^finse  i^cJufrán  en 

los  presupuestos  generales  para  dicho  año  —De 

R^il  orden,  etc.— Madrid  20  de  Mayo  de  1862.— 

Sr,  (jobernador  Tice-patrono  'de  laá' iglesias  de 
Cuba.  .  y     ■ .  » :  <■•     ..   . ..:  ,  .• . 

1863;— Ocíttftre  tí.— *.  O.  aptobándú  lá  er)íeciioñ  dé 
una  partoquia  de  enttada  en  el  pá\rtido  de  Carta- 
gena, jurUdieéion  de  Cierifuegoá, 

Etcmo.  Sr.:  Conformándose  laí  Heina  con  Itt 
informado  por  la  Seóciotí  de  ültramaír  dcltótíse^ 
jo  de  Estado,  ha  tenTdb  á'bten'apirbbar  hi'éiiBC^ 
cion  de  una  parroquia  de  entrada  en  el  pafrtídii 
de  Cartagena,  jurisdicción  de  Cienfuegos,  dióce- 
sis de  la  HabanaV  en  NÍ6'téhnfnb¿'Vopuestos  por 
y.  E.  en  el  expediente  en  que  dió  cuenta  en  su 
cómnnicacioh  dé*  SO*  dé  0lcíetobt^'de^S6S.— fié 
Real  orden,  étc.^MaArí*  »  dé  Octubre  de' >8Í3. 
— Sr.  Gobernador  Yice-patrono  de  las  iglesias  de 
Cuba.'"  '•     '    '  i*''   '    '''  •■'    '"   '•     '-1  ■"  ■''* 

1863.— Od«6f^  M.-^it:  O.  dpt^obáHdoiatéásoion  de 
'  unapimr)quiadeeñU'aáJátnUi'Fíí^ 

eüon  dé  Pinar  á^ Ét\>.        <  -        .>j  ;.;  u*- 

Exorno.  Sr:t  La  ReinH  (Q.  D.  G:),  de  túMofúA^ 

dad  con  le  consuttaád  pbr  ItfSéeéiotídé  UltiMiuaÉi 

,  áélüoni^ile  'Eéiádb,  Iúl'4éél«óáibiéft''ál[AtWMS 
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«i8  ;A9!>U  H^l^aiMiiKia,  loa  lúnilea  y  cu  to9  Unni- 
Wt9.prQPV^sUA  W  «ik^i^^eato  de  qiw  V.  E.  di6 
i9U9n(a.«Q.su  eoiosiM«actoa  de  30  de  Dioieip^bre 
deJl  a6a  ptéxim»  piaeftdQ.-n-D^»  Real  6rdeD,  «u».:^ 
tfadriá  Mde  Ociubre  de  f963.-r*Sr.  GoberDadi^r 
.Tioe^PAlTQiko  de  íae  ígleftiae  de  Cubi»,. 


4S63. 


de  yma  parrog^í^  ^W^^  ^  4lon$o  Rojat,  Ju- 
risdicción de  Pinar  del  Rtdt^ 


dad  coa  lo  coQsuitadQ  par  U^eQcion  de  Ultramar 
del  Consejo  de  Estado,  ha  teaido  á  bien  aprobar 
la  erección  de  una  parroquia  de  ingreso  en  Alon- 
so Rojas,  JurísdicciOD  de  Pinar  de(  Hio,  di6c^Í8 
de  la  Uabanap  prepuesta  por  V.  H;,  en  carta  nú- 
mero S4,.d@  3Q  de  DLciombre  pr^i^imo.  pasado,  y 
á  contar  desde  el  tercíelo  del  presupuesto  del 
atlo  próximo  de  t664.^Madrid^de  Dicietobr^ 
ele  <^^.— Sr,  Gobernador  Yic^-palropo.  de  laf 
Iglesias  de  Cubo^  ,  ^.  „,  i,  > 


1803.— Dieiemfrfe  2d.--if.  O.  aprobando  lá  erección 
<-    '    de nn^  vicaria  flanea  en  Ouanc^ag, 

,  E^mo,  Sr/.  Conformándose  te  Oleína  (Q.  I>%  G.) 
con  ló  consaltado  por  la^eccion  de  Ultramar  da( 
Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la 
erepoioa  de  una  vicaria  fori^ea  en  Giuanajay,  en 
la  diócesis  de  U  Habaoat  á  coatai:  desde  el  ejer- 
cicio del  presupuesto  del^üq  prOxÁ^o  de  1864,  y 
que  habia  sido  propuesta  por  Y.  £.  en  carta  nú- 
ypef^p  34!l.de;lí^  de  Febrera  uUi«o.-4)e  R^  Or- 
den^.e(,o.— Madrid  á|  de  Dicien^re  do  (863.— Se- 
flQir  Goberpiador  yice,-^pa(roi)i,Q  de;  las  iglesisi^  de 

.  ■        ,    DIÓCESIS  líí  cyBA,; .  \ 

La  Reina.— Gobernador  yCapiUngeneral||Pif€h 
sidente  de  Mis  Audiencias  de  la  Isla  de  Cuba,  Mi 
yÁQe-flf^^lppae^P«P  Real  f^df^la  ^  es^,  íeoba*  ho 
Yej|ji4o^,eQ  ftiafififi^r  e^í^^.QU^scaaa»,.q^e,^teli- 
do  incongruos  la  mayor  p^^.de  (Of^  )>ef>944os 
curados  de  esa  Isla,  y  no  alcanzando  los  diezmos 
pim^^i;irnH>da^li|9  aí^P(iHQi|^i^.que::iobR^eUo8 
^««^jp^je^  i;«q^^^,dw;e^Rpr.lü,0Aal.(^i^9d^ 


AeMpifaM&M  daJ^fiaia^sy  aü  aaiiUporlaqiitr 
pna  A  los  párseoosiquft  IfOiieirTM  «oo  dotaimis 
4uA9ieoles»  iactoaft  la  jreaia  obYancioiial,  na^oii 
Pfire,^teAder;  al  sQtfAOiroienAQ^  y  decoro  de  m 
P^irvopa^i  MoPitombiea  pan^  í^mt  las  dwiii 
^MgA^taiAefl  que  lea  «mpoDee^  a«pndo  niaisi*' 
tíq  nm^ú^ro^,  dasiOeáadi^aelesfi^croqiiiaavm 
e^O  pbje^o  segu^  su  ímporiaiieia.ea  las  tr«i«t- 
|l(agpnaftdeingfrfm,df  aseeasoy  dia»trteioo;y  aá^ 
«<ndoÍ9^;ieftua  e^eOrde»  s«s  cóAfriiafi  y  la  da- 
taoíQB.de  las  Cibcicaside  ana  Igleaias;  y  panqai 
todo  ealp  puedi^t€»ier  d^bjMootnnplHiuealaeali 
diócesis  de  Santiago  de  Cuba,  desde  l«^  de  Imn 
del  año  próximo  de  4853,  he  venido  en  expedir 
j^^  m  H^  cM  vüim  iipr:  lAiQW^,  UMldo  de  lufa- 
Oul(^e«  %W  PQr  Mi  Reftl  pataoDf*0!Me  cenespw 
^en,  4^Aro  y  naaodo: 

.  .1.^  ,Serái^  pari^equáae  de  DótmiM  ca  el«ia- 
btiap^dade^  Santjage.de  C^bat  las  aífuleaAaKel 
Segr^ria  y  Sa»tci  T^mM^.  m  la  vicatíft  de  Seatíi- 
gp  d|Q  Clubaj  la  igtoeíamaye*  •»  lit  deBaya«%íi 
iglesia  fiayor  ea  la  de  Qolguia  y  U  iglesb  wfv 
y  de  la  Soledad  ea  |a<da  Piaeirto  Ptíncipd. 
,  %.?  toseráadeía^cenaelaa  mguifintes:  ka^i 
Trinidad,  Dolores^  Gamy,  el  Cebra  y  Ban6Mi,6fi 
la  vicaría  de  Santiago^da  Goha;  laa:da  San  iau, 
ManzanUlo,  las  Tuaiaa  y  Pigani,  aa  la  Tioariade 
Bi^yamo;  la  de  San  José  en  la  da  fielgaíB,  y  lade 
Saola  Ana  ea  U  da  PiteniD  Prkiaipa. 

3,^  Seré%  Onalmante,  de iii^eaa,  lasaigiifiea- 
tes;  las  da  Paloia-Sorianov  Moraa,  Mayarl,Fi- 
gU2|bo,  Santa  Catalina,  Fi  da  arriba^  Sagiia,iafii 
y  Moa  en  la  yioaría  dai  Saoliagada  Gaba;  be  do 
Cauto,  Santo  Cristo,  Piedras,  Yara,  Vicana,  Gaisa 
y  Baire  en  la  de  Bayamo;  las  de  Gibara  y  SaoU 
Ploréntiáa  en  lá  de  Hoiguin,  y  tas  de  San  José,  la 
Caridad,  el  Cáfmen,  Nuevítas,  Gubitas,  Síbanico, 
Guaimara  en  la  de  Puerto  Principe. 

i.®  No  podrán  ascender  los  párrocos  de  muí ^ 
atr*  «Aaaa  aitto  p^Mo  onncwaa,  y  deepnesde  la- 
beü  aarirUa.att  la  müsma  diéeesís  é^ea  $^éi 
lae,4el  rewa  *tf aa  a&aa.  an  Ih  otaa  ifunadiala» 

Q44<) .  Paraias.parflatiQiasdaHigraeoaariapra- 
fiQrídoa  aaiígai4dad.de  eironnstaiieíaa  lea  atan- 
ñas  de  los  aandnanot  aeotralas^  qoa  hayaa  te^ 
nMoado  ta  carrera  cén  buena  oétoy  y  deapaaa  >b 
eUc^ilaa  asKRíataaaaió  leniantasainaa; 

.«.°  JKing«oo)|pQárá:88rpr0ma'vidoáloiMa* 
paeíaa^rfdoa  ai  m  ha  aagaidaso'  carreía  m^ 
ganaeoiinaina  del  xmnok 

1,? ;  Debiendo  astahlaaenasaaíaléneailaBea' 
tas  carea  ooitiadaa  laap«nioqula%contiaoaráoei 
ék  qjecoieio^daiaias.  inaaiéBaa  las.  aaqerdetes  ^ 
aatwil<aaatak8)danimt>efiaat  ceeandu^  todoaloi 
seglares,  á  quienaa  aa  <  las  aonliaoaffá  asislieadi 
de.biaf<MKiea  db  kifiábaiaaooii'ladaatfrqaaltf^ 
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el'dli  hí^an  dlifrolaé»  ttíiétitt^  Vo  no  les  diere 

8;*  íatá  ¿ompütar  á  lós  pérí-ocos  en  sns  res- 
pectivas'asi^aciones  la  parte  correspondiente  é 
la  renta  obt«flOv6na1  6  pié  de  altar,  que  %an  de 
péhsíhlr  íntegra  miénti^as  no  etcéd^  sus  dotacio^ 
oes,  se  tboaaré  el  afio  comun  ¿el  úhimo  qain- 
quenio,  con  arreglo  á  lo  que  resulte  de  los  libros 
parfó<)nlaleá,  f  M  el  ptoducto  excediere,  la  ros- 
peetfiá  iif^ii;nireioti  se  eómpQtdrá  el  sobrante  en 
la  del  sacritfiíin  ó  teníeüte  eura,  y  si  tddáTÍit  bn- 
biere  exceso  se  aplicará  á  cubrir  la  caota  de  la 
(ibrica,  repartiéndose  el  sobrante,  sf  lo  hubiere, 
propoj^dtotíalmenre  ettira  los  fres  partícipes. 

§.^  B«^  bdttpfnto  Se  rectificará  cad^cincd  años, 
qQedándblnTaHMble  durante  el  cjfifrhquenio. 

10:'  Habrá  en  cada  parroquia  un  mayordomo 
ét  fábrica/ elegido  anualmente  por  el  prelado  con 
Tuestra  aprobación,  como  vice-feal  patroao,  en- 
tre loSTecínos  de  la  mrsma.  £ste  cargo  será  ho- 
noríñ'óo,  gratuito  y  obligatorio,  excepto  para  los 
que  lo  bubiesen  sertido  si  no  faa  trascurrido  un 
bienio  después  de  haberlo  ejercido. 

J 1.  Lom  mayordomos  de  fábrica  rendirán  sus 
cneotás  a!  prelado,  quien  las  someterá  á  vuestra 
íprobacteri  definitíTa  como  vlce-real  patrono. 

i).  Na  podrá  dispéneirse  de  los*  Veiúte  mil  pe- 
sos asignado^  en  la  déeima  tercia  dísposicioá  de 
mi  citada  Reaf  cédula,  para  reparación  de  iglesias 
y  cútlsttticcioii  de  otras  nuevas  en  la  diócesis  de 
Santiagotle  Coba,  sino  previa  formación  del  opor- 
tuno expediente  por  el  muy  reverendo  arzobispo 
con  vuestra  aprobación,  como  vice-real  patrono, 
y  fibra  miento  en  fbrma  de  aquel,  que  autorizareis. 

11    Qtleda  ^upriáiida  la  colecturía  de  Oblatas. 

1 4.  Procederéis  en  unión  del  "muy  reverendo 
arzobispo  á  instruir  con  la  posible  brevedad  el 
oportuno  expediente,  conforme  á  las  leyes  de  In- 
dias, para  líi  erección  de  nuevas  parroquias  don- 
de la  extensión  ó  el  crecido  vecindario  de  las  ae^ 
tualcs  lo  bagan  necesario,  tomando  eh  conside- 
ración lo  que  sobre  este  punto  ha  manifestado  la 
junta  creada  en  virtud  del  artículo  noveno  del 
Reil  decreto  dé  9  de  Setiembre  de  ig42  (1). 
''15.  También  formareiis  espediente  sobre  él 
smméntó  dé' jéincucnta  pesos  á  la  dotación  de  los 
tenientes  curas  ó  sacristanes  toayorés,  solicitado 
|;>or  el  muy  reverendo  arzobispo  como  congrua  ne- 
cesaria Ctéí  Itfs  i¿rismos.  Por  lo  tanto,  os  lo  partici- 
po ^ara  (pi^  lo  tengáis  entendida,  y  cuidéis  bomo 
os  lo  ordiénO  y*  mando  de  su  puntual  obser- 
taiicla,  sin  permitir '  <fue  sé  contraVeilga  á  to  én 
étiáulspüestó,  estando* advertido  de  que  para  el 
tidi^ó  ététlo  len  la  j^árté  ^ué'  les  corresponda,  se 


(i)  t, 


f4:^.^ 


oomunlca  también  per  cédbTas  de  esta  fecha  al 
muy  reverendo  arzobispo  de  esa  santa  iglesia  me* 
tropolitana  de  Santiago  de  Cuba  y  Superintenden- 
te general  delegado  dé  real  hacienda,  por  ser  así 
Mi  voluntad,  y  que  de  esta  Real  cédula  se  tome 
razón  en  mi  Consejo  de  Ultramar  y  se  refrende 
por  sus  ministros  semaneros.— Dada  en  Palacio  á  * 
treinta  de  setiembre  de  mil  ochocientos  cincuen* 
ta  y  dos.— TO  LA  REINA.--^E1  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  luán  Bravo  Mnrillo. 

IBSI.-^JAiyo  )8.— Ü.  O.dsolaranio  iétinninoh 
parroquia  de  Baracoa. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lé  manÜ^tadeporT.  E. 
en  su  comunicación  de  5  de  Abril  úHimo,  la  Reina 
ha  tenido  á  bien  declarar  de  término  la  clasifica- 
ción de  la  parroquia  de  Baracpa,  en  la  diócesis 
de  Santiago  de  Cuba.— De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid tS  de  Mayo  de  1854.— Sr.  Gobernador  Vico- 
real  patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

4854.— /W»o  31.— A.  O.  aprobando  la  ereeeUm  di  ¡a 
parroquh  de  Santa  Püomma,  juritdieoion  dé  San- 
tiago de  Cuba, 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo  con* 
sultado  por  la  Sección  de  Ultramar  y  Marina  del 
Consejo  Real,  ha  tenido  ábien  aprobar  la  ereccioa 
de  la  parroquia  de  Santa  Filomena,  en  la  diócesis 
de  Santiago  de  Cuba.  —Lo  que  comunico  á  Y.  B. 
de  Real  orden,  etc.— Madrid  81  de  Julio  de  4861. 
—Sr.  Gobernador  Vice-real  patrono  de  las  igle- 
sias de  Cuba. 

4855.— Fe6réro  6.— Jí.  O.  aprobando  la  eréteUm  de 
una  parroquia  en  la  ermita  de  Santa  Rita  de 
Caita. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo  con^ 
sultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  erección 
de  una  parroquia  do  ingreso  en  la  ermita  de  San- 
la  Rita  de  Casia,  en  los  términos  propuestos  en 
el  expediente  remitido  por  el  aatecesor  de  Y.  £• 
en  3  de  Noviembre  del  año  último  y  con  los  lími- 
tes designados  por  la  comisión  de  estadística  de 
ésa  l/sla;  siendo  al  mismo  tiempo  la  voluntad  do 
^.  M.  que  se  diga  al  muy  reverendo  arzobispo  de 
Santiago  de  Cuba  que  en  lo  sucesivo  no  proceda 
á  la  erección  canónica  de  ninguna  parroquia  sin 
haber  obtenido  previamente  la  Real  aprobación, 
conforme  á  lo  que  sobre  el  particular  previenen 
las  leyes  dé  Indias.— De  Heal  orden,  eto.^Madrid 
8  de  Febrero  de  I85Í5.— Sr.  Gobernador  Vlce^pt- 
troiM  de  las  iglesias  do  €uba. 

foMom.  M 
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Ltmtfes*— De  la  Serranía  maestra,  donde  está  el 
pedaze  de  Ciénega  y  Daoimiento  del  rio  Caotilio, 
siguiendo  su  curso  al  N.  al  paso  de  Chápala  en  el 
cansino  real  de  Bayamo,  continuando  á  donde  en- 
cuentra el  camino  de  Melendez  y  Hacienda  de 
San  José,  el  cual  servirá  de  divídente  en  su  ju- 
risdicción para  Jiguani  desde  Palmarejo  con  una 
recta  al  S.;  de  aqui  á  Arroyo  Hondo,  e^clusiTe, 
que  queda  para  Jiguani,  á  buscar  el  camino  de  la 
rinconada  que  seguirá  hacia  elS.  incluyendo  sus 
fincas,  pasando  á  la  Sierra  y  Ciénega  que  orilla- 
rá al  O.  para  encontrar  las  Cabezadas  del  Cantillo 
donde  principió. 

185^.— Jíarso  S.— A.  O  aprobando  la  oreeoionde 
una  parroquia  de  entrada  en  la  igUsia  de  San  Mi- 
guel de  Nueoitas. 

Excmo.Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo  con- 
sultado por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  erecaion 
de  una  parroquia  de  entrada  en  la  iglesia  da  San 
Aliguel  de  Nuevitas,  en  los  términos  propuestos 
ea  el  expediente  remitido  por  el  antecesor  de 
y.  E.  en  3  do  Noviembre  último,  y  c^n  los  lími- 
tes designados  por  la  comisión  de  estadística  de 
esa  Isla  en  su  informe  de  22  de  Noviembre  de 
4853;  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  se  advier- 
ta ai  muy  reverendo  arzobispo  de  Santiago  de 
Cuba  la  prevención  que  se  le  hizo  en  el  expedien- 
te de  erección  de  la  parroquia  de  Sania  Rita  de 
Ca8ia.-*-De  Real  orden,  etc.  —Madrid  2  de  Marzo 
dei8$5.— Sr.  Gobernador  Yice-patrono  de  las 
iglesias  de  Cuba. 

JUmiiai. -«El  caserío  del  Bajá  hasta  encontrar 
la  margen  del  rio  Saramaguacan,  desde  donde  se 
subirá  hasta  tocar  la  línea  divisoria  con  la  ciu- 
dad de  Nuevitas,  curato  de  Sibanicú  y  tenencia 
de  gobierno  de  las  Tunas ,  por  toda  la  demarca- 
,oion  civil  correspondiente  á  la  de  Nuevitas. 

485S.— /fiito  2.— A.  O.  apfo6ando  laereoeiandeuna 
parroquia  de  entrada  en  el  partido  de  San  Agüe- 
tin  Jurisdicción  de  las  Tunas. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
consultado  por  la  Sala  de  indias  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la 
erección  de  una  parroquia  de  entrada  en  el  par-  \ 
tidode  San  Agustín,  jurisdicción  de  las  Tunas,  de 
cuyo  expediente  dio  cuenta  V.  £.  oon  su  comu- 
.nioacion  de  22  de  Marzo  último.— «De  Real  6r- 
jden,  Qtc.--^a4rid  S  de  Julio  de  1855.— Sefior  Go- 
bernador Yice-patrpnp  <teja$  iglesias  de  Coba. 


Umites.'-^El  ponto  que  se  designa  para  la  pl^ 
roquia  es  el  límite  del  partido  de  San  Agostioota 
el  de  Majibacoa  á  la  parte  del  Sur,  y  es  el  teieo 
que  puede  abrazar;  al  N.  tx>linda  con  San  Migad 
de  Maaatí  á  distanoia  de  12  leguas;  al  E.  tiene  h 
parroquia  d^  Holguin  á  distancia  de  13  legan; 
al  Sur  la  de  las  Tunas  á  dieafr  de  distancia. 

4855.— i^oH^  49.— ÍL  O.  aprcbasdo  ¡a  SMKimii 
una  parroquia  de  murada  can  el  tüulo  di  Sen  Mi- 
guelj  en  la  jmrisdieekm  de  las  Tunas. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Eeina  eoo  lo 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  Sa- 
premo  de  iustioia,  ha  tenido  á  bien  aprober  li 
erección  de  una  parroquia  de  entrada  oon  el  titu- 
lo de  San  Miguel,  en  la  jurisdicción  de  lasTnoai, 
en  los  términos  propuestos  en  el  expediente  éi 
que  V.  E.  dio  cuenta  en  su  comanicacion  de  it 
de  Mayo  último.— De  Real  orden,  etc.— Sao  Lo- 
renzo 49  de  Agosto  de  4855.— Sefior  Gobernador 
Yice-patrono  de  Us  iglesias  de  Cuba. 

LImífe».— Según  resulta  del  expediente,  oqb- 
prende  esta  parroquia  todo  el  término  del  partidD 
de  San  Miguel  de  Manatí.  Linda  por  el  N.  coa  d 
mar;  por  el  S.  oon  la  parroquia  án  las  Tunas;  por 
el  S.  E.  con  San  Agustín  y  por  el  O.  S.  coa  Ttii- 
guá.  Tiene  28  leguas  coadradas  de  extensión,  y  h 
iglesia  parroquial  se  estableció  eo  el  caserío  do 
S^n  Miguel,  distante  8  leguas  de  lata  Tonas,  10 de 
San  Agu9tin,  8  de  Yariguá  y  2  del  mar. 

4855.— J^oato  49.— A.  O.  aprobando  laereeeioaii 
una  parroquia  de  entrada  con  el  tUulo  deSemh- 
lian,  en  las  Tunas, 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  oon  le 
consultado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  So- 
premode  Justicia,  ha  tenido  á  bien  aprobarla 
erección  de  una  parroquia  de  ingreso  con  el  tí- 
tulo de  San  Julián,  en  la  jurisdicción  de  las  Ta- 
nas, en  los  términos  propuestos  en  el  expedíeote 
de  que  dí6  Y.  E.  cuenta  en  so  comonicadoade 
42  de  Mayo  último.— De  Real  orden,  etc.— Sea 
Lorenzo  49  de  Agosto  de  1855.— Sefior  Geben»- 
dor  Yice-patrono  de  las  iglesias  de  Coba. 

¿imitef.— La  iglesia  parroqoial^  seganresoHa 
del  expediente^  se  estableció  en  el  Coartoodo 
Yariguá,  se  extiende  la  parroquia  per  todool 
partido  de  Yariguá,  cuya  jurisdicción  linda  eoa 
las  de  los  partidos  de  Nuevas-grandes  y  Moole- 
oscuro  á  distancia  de  8  leguas  del  Cuartón  por  el 
N.;  con  el  partido  de  Rompe^  que  dista  5  legnai 
por  el  O.;  por  el  S.  con  la  parro^oia  de  lai  n* 


Digitized  by 


Google 


fAliRdOtrtÁá. 


Í7Í 


HÉS,  i  5  léi;iiM  de  distancia;  y  por  el  E.  cod  ia  de 
9tn  Miguel  de  Manatí.  Su  extensión  sapericial 
M  de  31  légoas  cuadradas. 

im.—Agoito  tS.— ir.  0.  aprobmtio  la  ereóeUm  d$ 
«aa  partúquia  de  entrada  e<m  H  Htulo  de  Santa 
Samma^  en  MragnaeUú  M  Caney. 

Bicmo.  Sr.:  Conformándose  ¡a  Reina  con  lo  con* 
soltado  por  la  Sala  de  Indias  del  Tribanal  Supre- 
mo de  justicia,  ha  tenido  por  conveniente  apro- 
bar la  ereoeion  de  nna  parroquia  de  entrada  con 
la  denominación  de  «Santa  Susana»  en  JuragUA'- 
silo  del  Caney,  diócesis  de  Cuba,  en  los  términos 
propuestos  en  el  eipediente  de  que  V.  E.  dio 
cuenta  en  su  oarla  de  9  de  Abril  del  año  cor rten- 
tc^De  Real  orden,  etc.— Madrid  28  de  Agosto  de 
IS56.— Sefior  Gobernador  Yice-patrono  de  las 
iglesias  de  Cuba. 

£Mif».— Los  propuestos  están  determinados 
per  una  Ifnea  que  principiando  en  la  boca  del 
Josticí  por  su  arroyo,  entre  los  Ingenios  SoTllla  de 
Hioaeos  ea  busca  de  la  sierra  y  dirección  á  Hln- 
Man,  toma  por  el  río  Limones,  serpeando  al  E., 
pasa  por  mí  Asonante  y  currando  por  la  ba- 
oienda  «El  Ramón»  baja  al  S.  con  el  nombre  de 
Baoondo  busta  la  beca  y  surgidero  de  su  nombre. 
Esta  parroquia  es  limítrofe  á  las  de  Cuba,  Caney 
yMeron. 

1856.— PMsméfs  5.— R.  O.  aprfíbando  ¡a  ereeekm 
denna  pofroqmiadeeníradaenSan  Marcelino^  en 
iiguami. 

Ettmo.  S^.t  S.  M.  la  Reina,  de  canfarmidadcon 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicie,  ha  tenido  á  bien 
aprobar  U  erección  de  la  parroquia  de  San  Mar^ 
oelinOy  en  Jíguani,  propuesta  por  Y.  E.  en  su  car- 
ta de  8  de  JaHo  últlnK^.^^De  Real  orden,  etc.— -Ma- 
drid 5  de  Diciembre  de  t856.— Sefior  Gobernador 
Vfoe-patrono  de  las  iglesias  de  Cube. 

LimOet.— La  Cordillera  que  la  dtyide  de  Baire 
hasta  el  nacimiento  del  Arroyo  Granizo,  y  de 
aquí  tomando  por  la  rinconada  por  el  camino  lla- 
mado Carril  hasta  el  Plátano,  y  de  aquí  hasta  la 
Sierra  Maestra,  siguiendo  ésta  hasta  el  nacimien- 
to del  rio  Contramaestre,  y  tomando  éste  aguas 
vertientes  basta  el  punto  Yijaguai,  y  de  aquí  re- 
trocedieodo  á  buscar  la  Cordillera  de  Baire. 

1857. — Mayo  I  *— i).  O.  aproóaiido  la  erección  de  la 
parroquia  de  Sania  Margarita  de  Caeonin,  juri t- 
diectoii  de  Holguin^ 

ExcBío.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 


informado  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Conse- 
jo Real,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  erección  de 
la  nuera  parroquia  de  Santa  Margarita  de  Caco- 
nin,  jurisdicción  de  Holguin  y  diócesis  de  Cuba, 
asignándole  la  categoría  de  entrada  y  en  los  tér- 
minos propuestos  en  los  expedientes  do  que  Y.  E. 
dio  cuenta  con  su  comunicación  de  15  de  Setiem- 
bre último  y  que  le  deyuelvo  para  los  efectos  que 
en  la  misma  se  indican.— De  Real  Orden,  etc.— 
Madrid  l.**de  Mayo  de  1857.— SeBor  Gobernador 
Yice-patrono  de  las  iglesias  de  Cuba. 

Limt(e9.-«-Esta  feligresía  comprende  los  tres 
partidos  del  Santo  Ghrísto,  Cacocumy  Guairajal, 
y  la  iglesia  se  sitúa  en  el  f^unio  llamado  de  Inge- 
nio Yiejo. 

Ié60.— /iiiiio  3.-*il.  G.  dactorondo  deaeeeneo  la 
parroquia  de  Nuevita$. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  S.  M.  con  lo  con- 
sultado por  la  Sección  de  ultramar  del  Consejó 
de  Estado,  y  en  vista  del  expediente  que  acompa-^ 
fió  Y.  E.  á  su  comunicación  de  19  de  Marzo  ante- 
rior, ba  tenido  á  bien  declarar  de  ascenso  la  par- 
roquia de  Nuevitas,  en  la  diócesis  de  Santiago  de 
Cuba;  mandando  al  propio  tiempo  que  la  nueva 
claslflcacion  empiece  á  regir  en  1  .*  de  Enero  del 
afio  inmediato,  á  cuyo  fin  se  Incluirá  en  los  pre* 
supuestos  de  dicho  afio  el  gasto  que  ocasione. — 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  t  de  Jonio  de  1860. 
-«Sefior  Gobernador  Yice-patrono  de  las  iglesias 
de  Cuba. 

l860.^-Jtm(o  2.— /{.  O.  declarando  de  aseenio  la 
parroqttia  de  Gwintánamo. 

Exemo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
informado  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Con- 
sejo de  Estado,  y  en  vista  del  expediente  remiti- 
do por  Y.  E.  con  su  comunicación  de  12  de  Mar- 
zo último,  ha  tenido  á  inen  declarar  de  ascenso 
la  parroquia  de  Guantánamo,  diócesis  de  Santia- 
go de  Cuba;  disponiendo»  al  mismo  tiempo  que  la 
nueva  clasificación  comience  á  regir  en  I  .^  de 
Enero  del  afio  próximo,  á  cuyo  fin  se  incluirá  en 
los  presupuestos  de  dicho  afio  el  gasto  que  oca- 
sione.—De  Real  orden,  etc. — Madrid  t  de  Junio 
de  4860. — Sefior  Gobernador  Yice-patrono  do  las 
iglesias  de  Cuba. 

1883.— /ttn^  26.— A.  O.  declarando  la  categoría  de 
término  á  la  parroquia  de  Manstánillo. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo  in- 
formado por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y  en 
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Tista  del  expediente  qoe  Y.  B.  tcompaQó  ^^q  eo- 
muoicacion  de  i 5  de  Febrero  úUima,  l^a  ^ei^ido 
á  bieo  declarar  la  eategoría  de  término  á  la  par** 
roqaia  de  Manzanillo,  dióoeais  de  Santiago. de 
Cuba;  dispanienda  al  mismo  tiempo  que  la  nue- 
va clasificación  comience  á  regir  en  el  próximo 
aüo  económico,  á  cuyo  ñn  se  incluirá  en  los  pre* 
supuestos  del  mismo  el  gasto  que  ocasione. — Lo 
que  de  Real  orden»  etc.— Madrid  25  de  Junio  4^ 
4863.— Señor  Grobernador  Yice-pa trono  de  las 
iglesias  de  Cuba. 


PUERTO  lElXGO.  . 

I86^-*'J%0  46.— jR.  O.  dedwrandp  ie  omíhiq  to 
parroquUi  de  Arrobo. 

Excmo.  Sr.:'  Conformándose  la  Reía»  con  lo 
consultado  por  la  Secoioa  de  Ultramar  del  Conse- 
jo de  Estado,  ha  tenido  á  bien  declarar  la  catego- 
ría de  ascenso  á  la  parroquia  de  Arroyo,  en  esa 
diócesis,  con  arreglo  á  le  propuesto  en  el  expe* 
diente  de  que  ¥.  E.  dio  cuenta  con  su  coaninica- 
cion  de  18  de  Diciembre  último;  ^mandando  al 
mismo  tiempo  S.  M,  que  en  los  expedientes  de 
esta  clase  que  en  lo  sucesivo  se  instruyan,  se 
hagan  constar,  además  de  los  consignados  en  este, 
loa  datos  estadísticos  de  poblaeioD,  numere  de 
iglesias  y  topografía  particular  del  territorio  de 
la  parroquia,  ydeolarando  que  el  párrooo  actual 
de  Arroyo  no  podrá  obtener  la  nueva  oategoria 
del  curato  sino  próy io  concurso  y  con  ios  requi- 
sitos prevenidos  eu  la  Real  cédula  de  SO  de  Abril 
de  4858. — Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  i  6 
de  Mayo  de  48(M.^-SellQr  Gobernador  ¥ice:4fft<» 
trono  de  la  iglesia  de  Puerto  Rico* 

4 86<.— Octubre  t5.-^,  Q.üyn¡k§miolao(m9imd$ 
vfHi  |MfT09<iia  ie  Minuto  «n  So»  Ftmaiuto  i»  U 
Carolina. 

Excmo.  Sr.:  Conforojkándose  la  Reina  cea  lo 
informado  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Conse- 
jo de  Estado,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  .erec- 
ción de  una  nueva  parroquia  de  entrada  «n  el 
pueblo  de  San  Fernando  de  la  Car<4ina,  de  esa 
diócesis,  en  los  términos  propuestos  en  el  expe^ 
diente  de  que  dio  cuenta  Y.  £«  con  su  comunica- 
cion  de  i  de  Diciembre  último,  pero  oon  la  cir- 
cunstancia de  que  su  dotación  no  empezará. á 
abonarse  hasta  el  dia  1.^  del  año  próximo,  á 
ouyo  fin  se  incluirá  en  el  presupuesto  corre^^ 
pendiente.  Y  habiendo  observado  S.  M.  que  en 
este  asunto  se  ha  faltado  á  lo  que  prescriben  las 
díaposiciones  vigentes  sobre  la  materia,  llevando 
á  efecto  la  erección  de  la  parroquia  de  que  se^t^a- 
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ta,  sin^tiaber  p;eeai4a  pnávUiMiUf  la4|HNi)|eiQ| 
real,  ^e,ha  servida. diaponer qne  Y^  1$^  paütM 
lo  sucesivo  de  la  punti:^!  Ql^forvaucia  de  lis  éitn 
posiciones  contenidas  en  la  Real  orden  de  31  de 
Julio  de  1854;  i»#Ad»ado  ^qitiienal  prefiotíi» 
po»  que  praoüciando  esaSuperiutendeo^U  It  li- 
quidación oportuna  desde^el.dia  w  que  ísmwé 
á  funcionar  de  hecho  dicha  parroquia  hasta  d 
último  del  alüa  actual»  pida^l  crédito  peesiirio 
para  los  efectoe  qorrespoQdifnte8.-*4)e  Real  te- 
den,  etc.t^adri4  254e  Optubrede  486i.*<-Se5oi 
gobernador  Yice^^atrane  d«(ia  iglesia  d^Amü 
Rioo. 


Excmo.  Sr.:  Conformándose  laiOainaecalti^ 
formado  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Gooseje 
de  Estado,  ha  tenido  á  bioA  aprobar  la.  eraMiM 
de  una  parroquia  de  entrada  ea  el  logar  de  ^ 
nica,  juriadicoioa  de  Son  Germán,  en  loalémim 
propuestos  en  el  eifiediontede  qu^  díó  eaüH 
Y.  Bi.  oon  su  oomunioaciun  de  47  de  i^uaia  éá 
afio  últino;  y  disponer  en  oonaeo«eneia  qM, 
praciicada  la  liquidación  oportuaa  desde  el  4ii 
en  que  empiece  á  luneionar  la  nueva  parro^túa, 
se  pida  por  esa  SuperinteBdeneiaei  oréditeaeM- 
sario  por  lo  relativo  al  año  actual,  incluyeoásel 
gasto  total  que  ocasione  en  el  presupuesto  geae- 
ralpara  et  préxhnow— De  fteal  órdeo,  ela.^Ma^ 
drid  5  d«,  Mano,  de  I86i.^^^ieft^  Goberoidor 
Yice-patrono  de  la  iglesia  de  Puerto  Rice.     < 


unapanmfi^m  m  «i tarHe  da  AtmiM»  df  Jf«- 
fi9¿is. 

Excmo.  Sr«:  GooCDmiándaee  U  Aeioa  coa  to 
ooeaiiHadoper  k  Sección  de  UUrainar  del.Geoü* 
jo  de  Estado,  baten&do  á  bien  aprobar  la  eres- 
cion  de  una  parroquia  de  entrada  en  el  barría 
de  Furnias,  juriedicoion  de  Mayagües,  en  los 
términos  pro|»tteetQs  m  el  expedirte  deque  ^ 
cuenta  Y.  E.  oon  au  eomuaicacloa  éa  40  de  ia- 
Bio  de  4861;  disponiendo  al  minmo  iiempoifae 
los  gastos  de  la  nueva  parroquia  so  se  aboaao 
hasta  4.0  de  Julio  próximo,  á  cuyo  fin  se  iadoi- 
rán  e^  los  presupuestos  gcnaerales*— De  Real  á^ 
den,  etc.  ^Madrid  86  de  Maioo  de  l863.-*-Se6«r 
Gobernador  Yice-patrono  de  la  iglesia  de  Paerto 
Rico. 
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olía  (J)|«e4tfii>aD«que  se  priOcedadasde, luego  al 
eftUbleeiinieiiio  ea  )a9  Islas  españolas  del  <golte 
de  Guinea,  de  i^isioaes  religiosas,  eocaTgAodp«a 
ds  tíla^  al.eelegiQ  de  ia  Cooaip^tkÍM'  de  JesMfi,  esla* 
bl^qidoen.Lfiyola. 

im.^f/iK^  4,— Por  Beal  órdea  de  esle  fo-. 
Qba^)i  «e  maiM^^  «1  goberpado^  de  Feroaiido 
Póequepipopoogia  Iqs.  medios  de  estableqer.  iiú<^ 
sioeefteoAjoí^oboQ,  Corisooy  GatoSaoíJMa»  .. 

:WEGCIQNSS. 

t8eo.-*nMra  «$.--£.  <?.  dfikrmiiioiido  fti^  «ifottfr- 

sioe  y  rennisa  ds  nerfisginq». 

I^iqo.  Sr.:  Bnlerada  la  Reioa  da  la  compiit- 
oacioa  de  J.  E,t  ^»Qha  96  de  Enero  úlUm^  daaá^ 
coenU  de  baber  dispuesta  ^oe  ooolíoúe  el  pago 
da  la^caotLdad  quevieoeabeaárndoseA  las  parro* 
qeías  de  aooTa  ereoeio»í  y  al  eual  epnsieroo  di- 
ftsiiUadea  esas  ofieoieede  baoleoda,  ooo  moliTO 
de  ía  ereo(9ioa  del  mieYO  OQreto  de  Alegría  ea  la 
di4eeaís  de  Cebú;  y  consid^ralldo  S.  Bf.  laceave- 
oieoeia  de  que  las  pobiaeionee  realeo  coayerU-^ 
das  teogaa  íooiediAtoiAeate  aiwMsiros  que  ooaii^ 
núea  la  obra  .4^  su  redocoioa  y  eyaagelizaeioot 
ONao/taaihUp  el  teaory  espín¿a4e  la^eyiOi  \U 
tuto  #.%  libro  3.°  de  U  RecopUaolon  de  esos  do- 
mióles»  ha  toaidq á  bioa  aiMrebiMr. la  expresada 
deiermiaaciep  de  ¥.  £.,  déyi^lareAde  al  aaísmo 
tieaipa,  para  las  eaafts  qae  ;oearrao  ea  k>  sucesi* 
▼o,  que  oo^respaadeé  ias  jfacaUades  de  V.  £«  qd 
su  iOaalidad  de  TÁce«reaI  petroao'/  aoerdar  la 
erscoioQ  de  aoevas  parroqaias,  y  la  uai4m  ó  des- 
meo^raeion  de  las  aotigaasy  precedieado  el 
opfrtttao-expedientey  demás  reqaisitros  oaaóni-* 
cos^— Loque  de  Real  órdeo^  etc.— Madrid  95  de 
Abril  de  1860.— Salior  Croberaador.  Vioe-patroao 
de  las  iglesias  de  Asia. 

486a.-^Fji^i:iro^  ^«-Por  jleal  6rdea  de  esta  fe- 
cha (3)»  se  dispene  que  ia  aslgoaoioo  del  cape- 
llau  de  Saogl^yes  se  satisfaga  de  los  fondos  geive- 
rales  del  Estado* 


(1)  V.pig.i». 

(1)  t.tdtk>í.*.pág,4N. 


CaBACIOM  Y  PROPiEOADDB  US  PAfiROQDIASl 

1896.^-/im4a.  S«-^.  (7.  ^UMeMaiido  ^«w  tamo  loa 
AgutHmt c0lMÍo$  ampios  r$iiiio$ú$  ie latd^ 
eiáa  ditlsMi^  aoaa  rtffftitiídot  «ai  to  admMiMw^ 
dsenralat  y  dettriaatde  PiHfinnralm»  y  sü»- 
dO'^fneáffiiaa  y 9é\n déaiar^  jwr Uds«<  1  de  IM* 
oimkrniB  1776^ 

El  Rav^^^Qefaontt^r  t'  QaiFitaa  geneivil  da 
las  Islas  PillpittaS)  mk  YieaHpatrbnaTeaK  Skaetn*^ 
barga  de  que  el  Sr.  Dl  FeHiáhdo  VI^  «ri  sm^u^td 
tío»  por  Real  oédala  de  ».<>  de  Agosta  de  nu  de- 
tennioó^  exenerar  aalarameüte  i  las  ordenes  re^' 
ligiosa^del  ouldade  de  los  corailos  de  mis  domi^' 
álós  de  ladias,  y  qda  se  proveyesen  á  ceacarse 
en  clérigos  secu tarea  de  sabiduría  y  aeredHada 
conducta;  por  aira  d«  1A  de  JubI#  de  4787,  luvo  ár 
bien  moderar  afoelta  disposiok»/  reeoNíeiMld 
por  eatOnees»  y  miéatraa  otra  cesase  mandaba; 
qae  de  niígana  naaera  sei)rov\^rose  enolériga 
seoulav  eurata alguna  de  los- que  adaiMaistraban 
regalares  liaste  su  efectiva  Tacante^  y  ebtdnceS 
acordasen  el  virey  y  el  diécesana,  si  era  é  nv 
átilhaoertoen  secular»  segó»  la  oaayor  Idenei^ 
dad,  aspereza  del  terreno,  dislanoias  é  instruc-^ 
cien  en  el  idtoma  do  los  aetarales,  lletáadose  á 
efeóla  el  diolámea  -de  ambos;  y  que  en  igual 
acuerde  ejecutasen  la  de  47to,  de  medo  qae  en 
ana  pvevkioia  se  canseraasen  á  cade  érden  una 
6  dea  parroquias  'det  lae  má»  ptogiles  y  en  qae 
Imbiesa  eéaTento,  á  fiada  que  los  frailes  eslu- 
Tiesanaaés  recogidos,  yac  edoearan  los  desti^ 
nadoa  á  las  misiones  vNas  y  anata  reducción  de 
gamiles,  cayos  objetes  se   les  recomeodaren 
may  particalarmencei  Gaiv  Mapeato  é  aseé  mis 
domialas  da  Filipinas^  el  safiar' don  Carlos  Ui, 
ni  glofioae  abuelo,  por  Real  deereta  de  8  de' 
Agestada  4774,  y  oéáala  de  9de  'Navtembro  si« 
gateóte,  Tino  ^ea  aundari  que  todas  las  doctri- 
nas que  abi  estabeiv  á  cargo  de  regalares^  se  se^ 
cularitasen  conférme  fuesen  yacaoda>  o«n  den* 
claracion  de  que  por  ao  efecto  de  la  real  pie^* 
dad,  y  ea  remimaracíob  al  trabajo  que  habiaa 
teñidoras  órdenes  en  la  eeaVerstew  4e  iafielofiy 
y  con  el  fia  de  queso  eaoHasén  ea  sos  «delaoia** 
miaaítos,  sé  conservase  á  cada  proirnicia  una  ú 
dos  doctrinas  4e  laa  más  pingües  á  au  eleedan; 
pero  conla  precisa  dlreunatancia  de  qae  asi «n 
ellas,  como  en  las  damas  que  achniniatmsen  par 
fatta  6  iusafioiencia  de  olérígesv  y  basta  qae  sé 
las  raoamea)  bubioseii  de  sujetarse: 


á  las  ra^aa  del  treel  patranato  y  risita  del  ordK 
nano»  con  ^arregla  á  las  layas  da  Indias,  brenca, 
oe«a>He  mejicano  y.  cédulas  cüadas^eél  y  51. 
ParO'Wúenda  oaurridoeb  au  sfacucien  irariás 
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dtfibuludes,  ^  repreáeniádo  él  entonces  oipilán 
geoeral  de  esas  Islas  no  ser  coaveoíente  al  ser- 
Tíoio  de  Dios  y  dei  Estado,  (}ue  el  ministerío  par- 
roquial se  oonftase  efHeramenle  al  clero  secu- 
lar del  pab  por  la  inopia  de  sus  iodiTiduos,  é 
iftstruídose  expediente  con  varios  informes  y 
audiencia  de  mis  fisdales;  el  mismo  señor  Rey, 
mi  augusto  abuelo,  á  consulta  del  oonsejo,  se 
dignó  resolrer:  que  por  ahora  no  se  Torificase 
en  Filipinas  lo  protidenoiado  en  punto  ¿  la  se- 
culansacíon  de  dootrinas  por  la  Real  cédala  de 
9  de  Noñrieaabre  de  4774,  y  que  en  su  consecuen- 
cia se  repusiesen  las  cosas  al  ser  y  estado  que 
tenian  antes,  y  se  devolviesen  á  los  religiosos 
los  curatos  y  doetrinas  que  ejercían;  observan* 
dose  las  reglas  del  real  patronato  y  visita  del 
diocesano  en  el  modo  que  estaba  prevenido:  que 
se  fuese-verlfioando  lo  resuelto  por  la  de  D  de 
Junio  de  4757  conforme  vacaren,  y  hubiese  clé- 
rigos hábiles;  y  per  los  medios  posibles,  se 
•  procurase  formar  copia  de  ellos  para  que,  con- 
forme  á  la  propia  Real  cédula  y  en  las  vacantes 
de  curatos,  se  fuesen  colocando,  y  por  este  tér- 
mino estableciendo  la  secularización  mandada, 
para  que  se  verificasen  las  reales  intenciones:  y 
á  que  tuviese  efecto  esta  Real  resolución,  se  eiL* 
pidió  en  41  de  Diciembre  de  477dla  correspon- 
diente cédula,  cuya  observancia  se  reencargó por 
otra  de  47  de  Setiembre  de  4788,  de  resultas  de 
cierta  duda  ocurrida  á  uno  de  los  diocesanos  de 
Filipinas,  ai  mismo  tiempo  que  se  aprobó  un  de* 
creto  eoque  el  capitán  general  vice-pairono»  con 
voto  consultivo  de  mi  real  audiencia,  hahia  oon- 
forido  á  un  religioso  agustino,  á  propuesta  del 
provtnoial,  el  curato  de  Quiogua,  servido  por 
otro  de  la  orden  basta  su  falleoimieato,  en  aten* 
clon  á  las  grandes  ventigas»  que  manifestó  ex-r 
tensamente  ae  seguían  de  la  administración  de 
los  regulares  europeos  en  cotejo  de  la  dolos  cié- 
riges  indios  y  mestizos  de  Sangley,  únicos  casi 
que  se  dedicaban  á  ella,  pues  de  los  españoles  y 
mestizos  da  español  apenas  habría  seis  curas  en 
todas  las  Islas;  habiéndose  prevenido  asimismo 
en  la  propia  Real  cédula  de  88  que  no  se  innovase 
en  k)  que  oemprendia  la  de  76,  sin  previa  especial 
órdeo  sioberana  y  del  consejo.  Doipues  de  esto 
se  dieron  otras  providencias  particulares  para 
algunas  de  las  diócesis  de  esas  Islas,  y  se  dirigió* 
ron  á  mi  consejo  diferentes  representaciones 
por  losoapitanes  generales,  el  ayuntamiento  de 
Bfanila  y  aun  el  metropolitano,  en  sentido  igual* 
mente  favorable  á  la  preferencia  que  debía  dar- 
se á  los  regulares  en  este  ponto  de  la  parroquia- 
lidad; y  ea  el  afio  de  48SSí  habiendo  vacado 
el  curato  de  Hálate,  extramuros  deesta-eapi- 
taly  por  fallecimiento  de  un  religioso  agustino 
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calzado  qife  le*66ténií,  y'd(spÍBésÍó  k\  metropo- 
litano se  sacase  á  concurso  conforme  á  los  d^ 
oretos  de  las  llamadas  cdrrtiss,  se  ^suscitó  expe* 
diente  en  ese  vice-patronato  real  á  reda^acioa 
del  prelado  de  la  orden  en  esas  Islci^  cuyo  n- 
sultado  ha  sido  el  amparo  de  un  preiéfterose* 
óular  que  obCuvo  por  opeeioion  dicho  cúralo,  f 
fué  en  él  canónicamente  colacionado  é  institsi- 
do  con  la  calidad  de  devolverse  á  los  Agostioot 
cafzadov,  cuando  se  verifique  su  vacante,  segoo 
08  prevengo  eá  cédula  separada  de  esta  mismi 
fecha.  Pero  habiendo  tomado  al  propio  tiempo 
en  óOnékkraciob  uú  punto  tan  ímportanto  coa 
motivo  del  examen  de  las  referidascédulasyde 
otros  antecedentes  iinidbs  á  instancia  del  P.  friy 
Francisco  Yillacorta,  comisario  general  en  Ma- 
drid de  los  Agustinos  calzados  de  esas  Islas, 
como  también  lo  expuesto  por  mi  llseal,  y  lo  ooo- 
sultado  -en  vista  de  todo  por  el  mi  cotudo  coa 
fecha  %t  de  Abril  último,  confirmándome  ooo 
su  dictamen,  y  atendiendo  poruña  parte  al  es- 
tado político  de  las  mismas,  mientras  haya  w 
cestdad  de  enviar  á  ellas  religiosas  de  Espdii 
q*e  cuiden  de  la  administración  espiritual  da 
sus  parroquias  y  doctrinas;  y  de  los  demás  ob- 
jetos relativos,  á  la  propagación  déla  ledo  Je- 
sucristo, y  por  Otra  á  los  antiguos  buenos  se^ 
vicios  y  trabajos  de  los  regulares  en  un  ofagelo 
el  más  interesante,  y  en  la  conservación  de  esos 
recomendables  dominios,  según  se  compraeba 
por  ios  innumerables  y  repetidos  informa  da- 
dos en  todas  las  épocas  que  constan  en  el  expe- 
diente; he  venido  en  resolver,  oomo  por  Irpro- 
senté  mi  Real  cédula  ordeno,  que  tanto  los  Agoi- 
tinos  calzados  como  los  religiosos  de  las  áeuiA 
órdenes,  sean  restituidos  en  la  admtnisIraeioB 
de  curatos  y  doctrinas  de  esas  mismas  Islas  Fili* 
pinas  al  ser  y  estado  qué  tenian,  y  se  les  deób- 
ró  por  la  Real  cédula  de  14  de  Diciembre  de  471C, 
no  obstante  las  ánék9  que  ofrecen  las  poste- 
riores sobre  la  jnteligencia  de  sus  cláasabs, 
sinquefwr  ^e  viee^tronato nal,  ni  por  fator- 
dtnor^  dióceiohtos,  $0  proosda  é  aaontortsar  «js- 
gun  ourñio  sin  arden  eooprem  de  mi  red  ftf- 
sonar  declarando,  como  declaro,  que  niDguoa 
de  estas  determinaciones  cede  en  perjuicio  de 
los  intereses  ni  del  honor  del  clero  secular, 
puesto  que  no  se  le  priva  de  ningún  derecho. 
Lo  cual  os  comunico  para  que  por  ese  gobienio 
y  vice-patronato  real  se  gtuirde,  cumpla  y  ob* 
serve  puntualmente,  sin  contravenir  á  ello  ni 
permitir  su  contravención  en  manera  alguna, 
bajo  el  concepto  de  que  con  esta  fecha  lo  como* 
nico  también  á  esa  mi  real  audiencia;  al  M.  re- 
verendo arzobispo  de  Bfanila:  ,á  sus  sufragáneos 
los  RR.  obispos  djB  Nueva-Segovia,  Nuefa-Cá«- 
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ttjago,Ag|uÁiiM0  «aliados,  lo»  Racolelooy  Fron- 
ciMOsdofoatoNS.; 

iW.^Hmrimnbn  24.— Por  Aaal  órdoa  de  esta 
íeoha  (I),  88  reoaeWe  qae  no  so  haga  novedad  en 
la  coatombre  qae  00  Mía  legítimamenla  in(ro<^ 
dooida  aooroa  de  la  duración  do  laa  inlerinidí^ 
des>  ni  proceder  á  sec^laruar  nlngnn  co^lodo 
los  perionecionteo  á  loa  regaterea,  sin  expresa 
lealUoenoia. 

iM.'^Mmm  9.— JR.  O.  ontorÍModo  oi  gok^nm^ 

tml  de  CodriU  al  tUro  «aoníar  y  ml^fioaoi  Domi- 

fixciao.  Sr.:  La  Reina  Nuestra  Sefiora  se  ha 
dignado  aviorismrá  Y.  £.  para  qne  osoargno  la 
ada&inistraclon  eapirítual  de  la  provincia  de  €a- 
Tite  al  clero  socolar  y  religiosos  Dominicos  y  Be- 
coleUM,  en  los  términos  que  Y.  E.  propenden  su 
carta  núna.  Si3,,pero  sin  perjuicio  del  arreglo 
que  se  está  preparando  de  las  misiones  de  Asia. 
—De  Real  orden»  etc.— Madrid  9  do  Marzo  do 
i840.^Sr.  Gobernador  Yico-patrono  regio  de  las 
Islas  Pílipi  ñas. 

I^a  diatribncion  que  propone  el  Oobornador 
Capitatt  geooral  en  la  carta  á  qno  se  baoe  refe* 
reacia  es  la  siguiento:  «Continoarán  siendo  ad* 
mioistradoe  por  el  clero  secular  los  curatos  de 
CaTite(el  puerto),  San  Roque,  Rosario  y  Marigon- 
doo:  los  do  Btfcoor,  Gafite  el  Yiejo,  Lilau  ó  Imxm 
por  los  Agustinos  descalisos;  y  los  de  Santa  Grus, 
San  Prancisco  de  Malabon,  Nay  é  Indau  por  los 
Dominicos,  ¿os  regulares  no  podrán  hacerse  car- 
go de  Jos  enratos  que  se  les  asignan  hasta  que 
queden  vaoaütespor  muerte,  traslación  O  renun- 
cia de  los  que  ae  hallan  sirviéndolos.  Las  parro- 
quias nuevas  que  se  funden  en  adelanto  se  pon- 
drán á  cargo  do  la  orden  6  corporación  á  quien 
correq>ooda  la  administración  de  la  parroquia 
matríx.» 

mém»QÍ0mm  mühnm  H  jNitfUo  da B§gay,  it^ 
dspiíwKjma  Í0hi$Lmpi. 

Por  la  presidenoia  del  consto  do  mrlnistroa  se  ^ 
dijo  á  este  ministerio  en  27  do  Eoero  último  lo 
quoalguo: 

«La  Reina  {Q.  D»  G.),  do  conformidad  con  k» 
maniCeatado  por  oee  ministerio  en  44  de  Noviem- 
bre prteimo  pasado^  y  lo  consultado  por  el  con- 

W  Y.p*.74i.       ^         ~. 


sajo  de  Ultramar»  ha  tonldoi  bien  a|Mrobarla 
creación  de  una  misión  ea  el  pueblo  de  Bagay, 
independíente  de  la  de  Lupí,  y  la  agregacioo  al 
primero  de  la  visita  de  Quilbay,  como  asimismo 
el  aumenta  de  lU  posos  un  real  y  8  cuartos  que 
esta  medida  ha.  do  producir,  aegun  propone  la 
intendencia  de  Filipinas  en  «u  carta  núm.  1211, 
que  devuelvo  á  Y.  E.  oon  el  testimonio  que  la 
acompafia.» 

De  Real  arden,  etc.— Madrid  ti  de  Abril  de 
1852.— Seftor  Intendonle  de  Filipinas. 

*  (• 
fS54.— líarso  16.— i?i  O.  aprotoiido  si  íroslo  i$ 
%jiBOfe$o$anmaUs  qu$  ftroduce  el  e$UMeeimiento 
d$  do$  mitionei  «a  Nuevñ  Vigeayn  y  olraa  dct  aa 
QuUmgom  y  Stf  tpaa. 

Bicmp.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido  con  motivo  de  la  carta  do 
osa  superintendencia,  ndm.  1239,  de  5  de  Mayo 
de  I8&i^  en  que  daba  cuenta  del  establecimiento 
de  dos  misiones  ootre  las  tribus  feroces  de  Mayo- 
yaos  de  Nueva  Yizcaya,  y  otras  dos  en  los  sitios 
de  Quiangan  y  Sílipan,  de  la  misma  provincia, 
soba  servido  aprobar  el  gasto  de  2,480  posos 
anuales  para  costear  dichas  misiones.— Do  Real 
6rden,  etc.— Madrid  16  do  Ma^zo  de  1854.— Se- 
fior  Superintendento  de  Filipinis. 

1856.— Í>tctam6r«  l.^'-jR.  O.ajpfotaado  4  UtaMe- 
ámimU^  de  mna  amíofi  aa  d  barm  d$  Cwa^po^ 


Eicmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  Y.  £.  do  1.^  de  Agosto  último,  número 
i  114,  y  del  testimonio  á  ella  unido,  acerca  del 
establecimiento  de  una  misión  en  el  barrio  de 
Gampomanea  en  la  parte  Sor  de  la  Isla  de  Ne- 
gros, se  ha  dignado  aprobar  el  acuerdo  de  la 
Junta  superior  directiva  de  hacienda,  asignando 
50  pesos  mensuales  al  religioso  encargado  do  la 
misión  de  que  se  trata;  disponiendo,  que  por  los 
fondos  de  propios  y  arbitrios  de  la  Isla  de  Ne- 
gros,, se  auxilie  con  300  6  400  pesos,  para  la  con^ 
tracción  de  un  camarín  que  sirva  dp  ca^la»  y 
de  una  casa  para  el  oúsioneito;  sefiaUodo  50  pe- 
sos  anuales  para  gastos  del  culto,  y  acordando 
por  último  600  pesos  por  una  vez,  para  la  adqui- 
sición de  ornamentos  y  vasos  sagrados  con  des- 
tino á  la  uiiaíon, enunciada.— De  Real  orden»  oto* 
"^Madrid  iJ^éa  Diciembre  de  1856.— Señor  Su- 
perintendente de  Filipinas. 
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Exoiao.  Sr.:  La  R«ina  (Q.  Di  O.)  m  Im  eoterado 
idol  expedienta  iiHtruido  por  Yi  B.  oon  'ca«f|a  de 
14  de  Mamo  áltiin^  oúm.  S,  y  en  ñ  visU  «e  Im 
aem^e  aprobar  el  acuerda  de  la  Jvnta  SQperkjr 
directira  de  hacienda  de  U  de  Junio*  de  185^, 
^¡gnabdo  «00  pesos  aouaka  de  o6ngru»  al  dii- 
síonero  del  pucdbíto  de  Gugoluganett  la  ooslá 
oriental  de  la  Isla  de  Negros.— De  Real  orden,  etc. 
-v-Madríd  Í7  de  Julio  de  4  357^— Sefior  Superinten,- 
dente  de  Filipinas.         *'    ■ 

4i57.«*-Sil<ii9i6ni  ItíKr^M:  Oí  i§p{tr^u^  km  emgos 
depárroeo  misionero  d€  Bmihmj  y  4§  cmpMan 
de  la  marina. 

He  tladó  cu^nfá  á  la*^ehia  del  expediente  i|ue 
V.  E.  8o;uetió  á  sü  Soberana  resolución  en  co«> 
m ubicaciones  de  49  de  Ábríl  del  alio  próximo 
pasado  y  de  IS  de  Mayo  del  e^Heníte,  instruido 
coa  objeto  dé  hacer  rer  \ñ  conteniencía  de  sepa-^ 
rar  los  cargos  de  párroco  misionero  dé  la  Isla  d6 
BasHan  en  ese  archipiélago,  y  de  ca<pelFan  de  lia 
markia  estacionadiaentücho  punto,  creanddtina 
capellanía  castrense,  cuyo  sértidor  cuide  etePu* 
silgamente  de  administrar  el  pasto  espiritual  á  las 
fuerzas  de  maraflí  destacadas,  y  dejando  soló  á 
cargo  del  párroco  la  asistencia  religiosa  de  la  po- 
blación y  fuereas  téfréi^tres  que  1»  guarnecen,  y 
la  éel  presidio* -y  enterada  S.  Mi,  de  acuerdó  con 
lo  propuesto  por  Y.  E.,  de  conformidad  con  le 
informado  por  el  reverendo  obispo  de  Cebú  y  el 
'muy  revé^ndo  arzobispo  dé  esa  diócesis,  se  ha 
dignado  acceder  á  la  separación  de  dichos  cargos, 
maridando  estáMéber  la  capetlanfa  castrense  in- 
dicada para  ef  Servido^  la  mairina,  y  aumentan- 
do la  dotación  del  párroco  misionero  de  la  expre- 
sada Ish  en  tsa  pesos  sóbre  300  que  en  la  actuali- 
dad se  le  satfsfecen  por  ésas  cajas.  Pero  es  la  Veal 
tohintad  al  mismo  tiempo,  que  estas  distposicionés 
no ^e  lleven  á  efecto  hasta  tanto  que  empiecen  á 
regir  en  esas  Islas  los  próximos  futuros  presu- 
{Aiéstós,  en  los  qiíe  sé  consignará  lá  pairtida  cor- 
i^espóndieñte  al  aúmeátóde^lá  referidla  dotación. 
-4Je  dt^n  deS.  V.,  etc.^MadHd  M  de'Setiem- 
de  f  887.-*-95eñor  Gobétnador  Vice-paíroñó  de  las 
igtesias  dé  Asia.  • 

Iñ^r.^Otlubrel^.^R,  O.  éMarahdff^taadini' ' 
niitrádon  eepirittíal  del  ptuibW  d¿  Lega$pi  tot^ei- 
pondeal  dero secular»  '    '' 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  expediente  ¡ 
reiatlTO  á  si  eorrespoode  al  clero  secular  ó  al  re- 


gúht  (aadminfélrauidn^sepIHtaftl  M  mié¥6  f«e- 
btoLfegaspi,  Sepáralo  dtsuniatfbi  Albay,  ^ 
remitió  V.  E.  con  su  carta  de  S4  de  Abrtl  prétó- 
mo  pasado;  y  conformándose  con  lo  consultado 
por  la  Sección  do  Üftramai»  del  Conwfo  Real,  ha 
tentdó  á  biefn  confirmar  él  decreto  áioiado  per 
V.  E.  en  la  fecha  menciónala,  dedaratorie  de 
q^elá  administración  parroqtiíal  defotaeneie- 
nada  dootriiya  corresponde  al  clero  aéeolaf;  pert 
éntéildfétídose  esfa  declaración  con  reserve  dd 
derecho  de  las  partes  en  posesión  y  en  propie- 
dad que  podrán  deducir  cómo  y  dónde  vieren 
convenirles.— Dé Bibal  órrfán, -etc.—Marfrid  19  de 
Oótübre  de  ♦Wf.^geñorB^ertiaddrfTée^-ptlro- 
no^e  las  iglesias  dé  Asiá. 

1857.— Oetu^re  99. ^R.  O.  disponiendo  que  teesfi- 
daáfave¥Íefáprot4nciade  San  0¥eg9rib,M 
MMü  dé  propiedad  de  h»  icurakps  de  Cati^, 
Dutag,  BuríUmeú,  Abuyog,  Pah,  y  oíros  ásktík 
de  Lene. 

Excmo.  Sr.:  Hé  dado  cuenta  á  la  Reina  ááet- 
podiente  Instruido  -con  mótíro  de  una  expesieíM 
etewda  por  el  comisario  procurador  de  la  mliioQ 
de  Pranéiscós  descalzos  de  esas  Islas,  en  solicitad 
de  que  se  expida  á  favor  de  la  provincia  de  Sao 
Ghregório,  Real  cédula  de  propiedad  de  ciertos  co- 
ratoft  y  doctrinas  de  la  Isla  de  Leíte.-^Enterada 
S.  M.  y  considerando  que  si  bien  la  CompaHh  de 
Jesús  fdé  restablecida  en  ésas  Islas  por  el  párra^ 
íV>  t>de  la  Real  cédula  de  id  de  Octubre  de 
tS69  (i),  lo  tué  con  la  declaración  expresa  de  que 
péf  tal  réstabteeimleátono  sé  le  concedía  derecbe 
alguno  á  ser  reintegrada  on  los  curatos  y  doctriflas 
til  en  laa  temporalidades  que  poseía  en  ese  arehi- 
^élago;  teniendo  prefta^ié  que  adMalstrados  leí 
oumtos  de  ^uo  sé  trata  por  los  PP.  Agt»líM 
calxadoerdlesde  la  extinción  de  la  eompaftta  del^ 
^s,  ñieroft^^edidoe  posteriormente  por  aqueHíe 
á  la  referida  protlnoia  de  San  Oregorio,*  yeá  vii- 
ta  de  qoñ  esta  cealon  foé  aprobafda  póf  el  ^kt- 
patrono  antecesor  de  Y.  E.  en  decreto  de  ti  de 
Abril  de  I8Í4,  ba  tenido  á  bien  disponer,  después 
doobnfipulladala  tS^eqionde  OltriÉtnaTKlél  GoaM^ 
Heal,  qfittse  etpiénáfapror  d»hi aeaoioiiÉÉhifro- 
vincia  de  San  Gregorio»  Kéal'oAHria  do  pi'epMad 
en  los  curatos  do  Gasigora,  Dalag,  Burabaeo, 
Aboyóg^l^io,  €aawb«tog«  Lagani»  iaroyAlaii- 
^alang,  con  todos  los' demáa  que  do  elH»  depea- 
dan  y  hayan  fundado  posteriormente  en  la  rti^ 
ilida  Isla  los  religiosos  FráQÜise^;  pefé  eaab 
ooBdidonide  que^taiatoel  o«n4o  ^  t^asípRi 
lO  vualquIoKá  otro  qde  e»3fl  a»|iuttdad  se  be- 


(1)  Y.  end  Gap.  XIY:  Regalares. 
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eanftdieayfaiiiideioQiiliaaar  en*  al68tfdotai;(f«at 
boy.fa(teMpilfaBJ,ty'£Hi  qne  MprbvMiM4»Sav( 
Greg^ríé»fatdaipoat0i«i»rte»#6'ello$  liaste  tantos 
qs»  .yrttafeq  DapQpiciaiipili  'IvaeafiteB.t^Da: 
R«i^;di)diii  Jo  ^íiftá^Vi^  SipaDa  M  obnooirBiéalav 
ol4iHla  aiMiotdi|aiiaptoiTt|i6ia}reKetosa^>prBlacUnf 
doMMiIalaa  yndtoartsi  •faotaa.'^Dióay  elo/H^diarT: 
diM  Md#< Qotia>rQ  dto  4Mg«*«*-SeftDr.  <lol^^ 
Yiaa-iwfUtpatraii^ckllaaíilasraadeAilafc' :  >.    . 

aiiifinfi,<<«  0$i0Mecmi§nío  4§^  una  mmcm  f»  <^f- 


BiaaiA..Sr.¿  Eolerada  la  Reiqa  (Q.  D.  Q^de  la 
oarla  da  V»  £«,»  w&nit  536,  y  M  aiipedi6Di6  4110  la 
aeoiayaña».  pMieodo  la  a|>fQbapioa4el  gaalo  oca-^ 
sMAadi^par  b^  lareapiofi  db¡«iiia.flH^oo  al|a^to 
de  6ttiJ«ki0a»i  «A  la  profiooia  d^  la  isla  dPrNa-. 
groa^^  l«Klda:  á  tN^Q  ai^robar  al  r4e30<^.peaM 
aBiialaa>»r  eatí^eodlo  flali  núaiOQVra^  Mpaaos»» 
lambíoD  anuales,  para  ba  a^mciofiesdiA  c«ita»  y 
500  pesos  por  una  sola  vez  para  la  adquisición 
daoaaiiMoaitaa  y  viw>a  ^aagfajos,  4ebíMado  omn 
oadursa  <#^viciQaaiaaie  ua^ódttaiasipWtairíode 
870  pesos  a  1  capítulo  5.^  art^nlo  4,^  seainMj^.^ 
del  presupuesto  de  4  858,  para  legitimar  estos  gas- 
toa.afr  la  p«rl«i  r^lati^a  fi  éioho  piie3upuaaM>.T*De 
ftaal  Afdao,.  oto.^^aa  Udefooaa  i7.  da  Auiíia  da 
MSdi^-Seltor  iSiip49rtat€na4aiite  4^  Füppjoas* 

im..--Mi0  il.^B.  O.  ajfrobando.tí  ga9to^qj§e  orit 
ijteaa^aflaNacyiMai^o^  ima  míftan  aa  ai  tamo 
40¡aI$akAf^pr9üifKia,40hJsh^d4liUgri^  ..: 

ExMao^Sr.:  Enterada  Ja  ftaUía  (Q<  IK  G,)  fie  la 
captada  Y^  £^  i»áai«  5S6,.  y  deiiex^adí^Uqi^  la 
acaiopafia»  pidieoda'ua  €réd%^600  pasaapaira 
el  ga^o  qna  peafiooa  la  ooi^a  aalesÁoo^tablacida 
ea el  barifio.da  IsaJMa^  praykicMt.4e  la  lala  de 
Nagraa»  ha  teoído  á  biai^.  aprobar  al  moooioaado 
gaata.Aa  600  pesos  aoa  que  ha  de  aaistiraa  al  Par 
dreaíaiM»ero,.aaya  aaotídad  debe  sai?  cargo  al 
capítol  5,S  a? Kculo  4^^**, ,  aacaliai^ .  1,^  del  prjosu^ 
pásalo 4a  laW.por  lo.reapecfclv^  4dicboafiai,»á 
aaya fiarse CNMeaderá el earrofpoacliepCa  eré- 
(Kiaailtlatoriq»  Perp  habjéados^  .oi^e^do.ptra  mi^ 
sioaiaa.la  misaia  Jalaali)Artade;&qiJMliwiH  para 
latqM'Sa  baat  padidoi^M  paaoa  a«Kual^piura  d^ 
tacioQ  del  miaioa^T^v^  P«soa  para,  gastos  y  560 
por  uaa  sola  yez  para  adquisición  de  ornamen- 
tos y  yasos  sagrados,  es  U  voluntad  de  S.  M.  se 
aic<alLK.  manifestar  la  aplicación  detallada  de 
^»,Wffi9Qft  q^,  «ei.p'uiaii  mr^^  eista,  mi#p.— De 
Real  6rden,  etc.— San  Ildefonso  n  da  J^Uadej 


lM9.*^^fieÍhir  SvpáMnandsAt^ldaMgdl^^  b^l 
otonda-éaks^-MÉB  iWipifia^it:<  '>  ^ '  ^v,  r  Vi'o./*iu 

ia60.^HMlNt<ü9^6ra  H.-Ht,  O.  Bf^hiai»  ^hUwartpa 

independiente  de  su  nuUriz  San  Praneieeo^'^  dáJa 
ieparaeion  dvil  de  la  visita  deMagdaiena^  que 
'  défmUéáe^fmebl^^Bttm&^fdénegttHd&mmété' 
idUo  qm  seM(eUafaralo$(emwí4é8m>J9MUái 
f^SaséFihmdei^     .    .,  ■-};  l-,í.  ,  ■  .....    t-:    ..♦.o) 

Btmtio.lSr  J;  fia  éadonmeataélalléiaia  (Q^CbOi> 
dtetMfMiahta  qoe^ramUíó  YvB.^^aaté'aMíatar 
río  cén  «a^tatibdl;  i44f7,;dia46>d0<fetoMra>diltaov 
relativo  i  4a  or^aoían  da'Oé  abatai  puablO'^a  al 
títuto'de^San*  FldroAiado^  tnóepiattJkiKe.dafiaa  ohh 
ti»iz  SanJacintwij  0n  }éUkaá&Tímo^fú%iití'^eípsk^ 
radon  cívitde  ta^i^ta  Jarlfagdalana,  qiaadapani' 
def  detiHieMo  da  Batonoad  elid4Blrlioi¡|e>liaébaté 
y  TIeao.  T  S.H.,  aaüiiando  fdadádaaitlwhaoiías 
cfüé'  m  éáútim  ém  dicha»  ojipod^airta  m  ftiiaa.dé 
Ier0sp«ie8to;  aaba  aér^o  aprobar  •  los  deeilelai 
del  tfolMfnador  Cat)ítaftJ'gai]aiiBÍi.diB<<eB»  liaiha:^ 
r^etvM  n  de  Afasto^flel'afiatpraxIiiiofiBaaédV'iioa 
dtopuiiaroa  ambos  aaareaiaa;  y  ali>niptetiampl» 
fesolter,  quano  proeedaialfaaédíifc  4é  d60>'peaai 
qw  V.  li  aolicita  paimi  aatipaMM  ido*  hirdiÉ*aÉ 
deSaoJaciéta  ji8tntF%bmmáoáwPñí0mék,ailik 
aetuttt,  yttí  M&^\4^M  (káoaipara  el  da eala 
ékiniO',  íM>Mio0-ini  ^k^aBopoesto  aérrleatar  hay 
eoMi^ada  i^atoi  canMad  pam  el^dá  &am  laeidtá^ 
y  que^  sa  ooi&prandaoi  pa»  dlltaa  dlebaraaígM^ 
dancen  él  praaofHíeaCa  de  ItaOrypooasívaar»*» 
Dü^  Real'  «p^deii,  «te.-^^adrid  él  de  ttafteaihfa  da 
4lBi(^.-^ftirS4iparfhlebdeaé^éa>K«ipíBaa;       i 

1860.— /ttito  30.— Por  ol  artículo  13  daiAaál 
decreto  de  esta  fecha  (I),  organizando  el  gobier- 
no palHtdo^de^MllMiraao,^'so'dts#llba>fi^ 
aio^  üs  ta  GampaOía  4é  Jaaás  Im*  enaargro  ^él 
pasto  aspfHi|«teb  tfa>  la^  lala,  MMaiplaiaMo  i  los 
OMM  enfatéuiea  #  lÉoéMaqiia  imjé  babtado  el 
personal  necesario.  '        '     ^  ¿  >  w  ^ 

Por  el  44,  que  la  misión  se  ocupe  principal- 
menta  da  la  «oa^arafbo  da  íaiS'  vá^asi  tbfiaiaa/  ^  se 
laaseialá  ^  M«Mh^  aMai  por  ¡la  "badiafHl»  da 
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MifÚNMfot  d$  la  dnnpaMéa  dé  Juú$  aiminiitrm 
U$  cmraioi  y  docírtuat  i$  Mináanao^  á  medida 
qm$Hotvaifañ  «acanio,  yqtutot  AguUtí^oi  feíi- 
.  gm  H  mkmo  dtntho  m  ¡oí  d$  la  pníüimia  de 
CauUe. 

EtawM..Sr.:  Con  el  4>bíiia  de^vitar  eaali|ii¡era 
dodfr^ue  padíera  oourrir  acerca  delcumplimieo- 
lo  del  artículo  \Z  del  Real  decreto  de  30  de  lutio 
de  4859,  relatiTO  al  establecímieDto  del  gobierno 
ea  1«  Isla  da  Mlndanao,  y  eú  el  caal  ee  diapone 
qae  loa  actuales  párrocoa.aean  reemplasados  por 
ba  .misioneros  de  la  Gompaftía  de  Jesos,  ba  teni- 
do á  bien  declarar  U  Reina,  que  ¿  éstos  misione- 
ros corresponde  exclusivamente  el  planteamien- 
to y  deaarroUo  sucesiTo  de  las  misiones  vivas  eo 
diolia  Isla,  y  que  los  mismos  deben  encargarse  de 
la  admini^racioade  los  curatos  y  doctrinas  ya 
reducidas  por  los  religiosos  Agustinos  recoletos, 
áfludida  que  estas  vayan  vacando  por  muerte  6 
traslación  de  los  que  hoy  las  desempefian  con 
oolaoioa  canóniba  4  á  título  de  economato.  Y  de*^ 
seand6  al  propia  tiempo  S.  M«  conceder  una  in- 
demnisaetony  dar  una  prueba  del  aprecio  coa 
que  mira:  los  distinguidos  servicios  prestados  á 
la  Iglesia  y  al  Estado  por  les  referidos  reli^osos 
Agosttnoa,  se  ha  aervido  facilitar  á  la  provincia 
de  San  Nicolás  ¡de  Tolentino  para  administrar  los 
curatos  de  la  provincia  de  €avite  ú  otrps  que 
hubiere  servidos  per  el  clero  indígena,  al  paso 
que  vayan  vacando  de  la  manera  expresada^  res* 
pecto  á  los  que  en  Mindanao  desempeñan  \q3  mi- 
sioneros recoletos  mencionados  (4).-*DeReal  or- 
den, et&i^-*Siin  Ildefonso  10  de  Setiembre  de  1861. 
— Sefior  Gobernador  Yice-patrono  de  las  iglesias 

íUt.-^Bnera  SO.— il.  O.  epro6efida  la  ereodoñ  n 
parfpquiae  independientes  de  hepuebioe  de  Anf^- 
mi  y  Cafayon^Uof ,  eeñalando  dotaeian  á  mm 
o(»nu,  y /I/ande  ki  eamMad  ^va  iban  da  paroédtr 
poro  geitoe  de  eidto. 

Sxemeu  Sr.:  Cenforoiándose  la  Reina  con  lo 
informado  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Conse- 
jo de  Estado,  ba  tenido  á  bien  aprobar  la  erección 
en  parroquias  independientes  de  los  pueblos  de 
Anymi  é  lala  de  Cagayancillos,  diócesis  de  Cebú, 
con  sus  barrios  y  caseríos  en  los  términos  pro- 
puestos por  V.  E.  en  su  comunicación  de  20  de 
Diciembre  del  alio  último;  señalando  al  mismo 
tiempo  al  párroco  de  Cagayancillos  la  dotación 
de  600  peaos  anuales  y  la  de  iOO  al  de  Anymi, 

(1)  T*áa«itlaaael9aUlta«lérd«4a104a4talodtim. 


sdbre  k)  que  puedan  perdMr  per  ü  IrihH», 
mandando  que  se  entregue  i.oadaunada  didm 
parroquias  ó  á  1»  que  no  la  hubiere  parQibidi,U 
suma  de  600  pesos  que  se  viene  abonaada  pin 
la  adquisición  de  olfatos  del  culto^  y  fOO  feaoi 
aa«alea  á  oada  «na  de*  las  mismas  pwa  ai  propíi 
fin,  y  disponiendo  que  para  cumplir  esta  tlell^ 
miaacion,  pida  esa  superintendencia  el  eréili 
necesario^  despuer  de  practicar  la  oportimi  li- 
quidación de  su  importe  desde  ei  41a  euqaaes- 
miencen  á  prestar  sus  servicios  los  nuevos  pir- 
roQOS  hasta  fin  del  año  actiml,  tncluyéodase  m 
el  preaupuesto  de  4803  el  gasto  total  queeeiiie- 
nen  las  parroquias  de  que  se  trata  (1).— De  tal 
6rden  lo  participo  á  Y.  £.,  debiendo  preteoiríe 
ser  también  la  yoluntad  de  S.  M .  que  si  do  tmt 
suficiente  la  cantidad  de  6,000  pesos  coosigaiái 
en  el  presupuesto  para  asignaciones  de  naem 
parroquias^  proponga  Y.  £.  la  que  estiHMre  B^ 
cesarla  para  tan  sagrado  y  prefereMte^'obieU.- 
Bies,  etc.— Madrid  10  de  Bne^o  de  IWI.-Sdkr 
Gobernador  Yice^patrono  de  las  Iglesias  de  lii. 
Se  trasladó  al  Superintendente. 

1662.— /unió  «0.— ü.  O.  aaIsnHida  te  de  ItdiS»- 
tiembre  de  1661,  eobte  la  admimüiraoéím  itia 
emraiee  de  Mindanao. 

Bxcmo.  SI*.:  Enterada  la  Reina  de  la  eaaiaai- 
cacion  del  antecesor  de  Y.  E.,  fecha  6  de  Febrero 
último,  en  la  que  manifestó  haber  dispuesto  d 
cumplimiento  de  la  Real  orden  de  10  de  Setieo- 
bre  del  afio  último,  relativa  á  la  adminieln- 
cion  de  los  curatos  de  la  Isla  de  MindaDSOftor 
los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  coa  el 
objeto  de  resolver  las  dudas  ocurridas  respecto 
á  la  inteligencia  dq  dicha  Real  orden,  ha  tenido  i 
bien  declarar  S.  M.  que  si  al  vacar  los  reféridei 
curatos  en  los  términos  que  la  misma  Reri  órta 
previene,  no  existieren  jesuítas  que  se  encargaea 
de  ellos,  continúe  proveyéndose  como  hasta  a<iií 
en  religiosos  Agustinos  recoletos;  y  que  selaiBea- 
te  llegado  el  caso  de  la  Tacante  y  de  la  entragiá 
la  Compañía  de  Jenúa  sea  cuando  se  Indeomiei 
á  la  provincia  de  San  Nicoláa  de  Tolentino  esa 
otro  de  los  caratos  de  la  de  Cayite  ó  de  la  dlM* 
sis  de  Manila,  que  estuviese  servido  por  el  dero 
indígena  y  Yacaré  de  la  manera  dispuesta  aa  h 
mencionada  Real  órden^-^De  la  de  S.  M .» eie.- 
Madrid  tO  de  Junio  de  l66t.--Sefior  Oobanador 
Yice-patrono  de  las  iglesias  de  Asia. 


(I)  8eeeloal.Seapltala6.«,artteala6.*áa 
tasáaiastas. 


Digitized  by 


Google 


PiímoQBiAs; 


VI» 


4861.— i4^fo  14.— il.  O.  $$kMmi$ndo  una  mínofi 
#•  «I  dütrito  ie  Cagayan,  y  /^Vmdo  la  dotaeton  de< 

pálTO0O. 

£ieiiio.  Sr.:  Enterada  la  Reina  del  ekpMienié 
remitido  por  el  anteceaor  de  V.  E.  con  carta  de  ^ 
de  Junio  último,  relatiTo  á  la  conveniencia  de 
establecer  ana  misión  en  el  distrito  de  Gagayan, 
y  deseando  proporcionar  la  instrucción  debida  á 
los  habitantes  idólatras  de  dicho  distrito,  ha  te- 
nido á  bien  disponer  el  establecimiento  de  la  mOl 
sien  de  que  se  trata  para  el  dia  1.^  del  año  próxi- 
mo, señalando  al  párroco  que  se  nombre  la 
dotación  de  360  pesos  anuales,  y  acordando  que 
esta  nueva  atencien  se  incluya  en  el  presupuesto 
paM4lícto«fe.— De  Real  orden,  é€c.>*«^n  Ildéi 
foosoSI  de  iigoeto  dfl(l  MI.— Stsño^  Gobernador 
Yice-patrono  de  las  iglesias  de  Asia. 

'*^hn'40  lihma: Cénéta,  y^rmni^  oírd&k  VtiUh 
witfmik  Jíkm;49ñakmá0dntípméhMpinv^ 

£xemo^  6r.i  En  vista  del  etpediehte  remitido 
por  el  abteeésór  de  Y.  B.  con  carta  de  5  '^a  Julio 
úi^mo,  ha  tenido  á  bien  la  Reini  oeofirmar  la 
supreskMi'  de  la  misión  de'  Nueva  Covéta,  que 
queda incor|k>rada^ al  'pueblen  de  Santa  Marcado 
IkfoosHtír,  y  aprobar  el  establecimiento  de  otra 
en'á  de  Vi  lia  vieja,  en  el  de  Abra,  recientemente 
creado,  éefiaiañdo  al  religioso  que  la  sirva  el  es- 
lipenéió  de  tÍ9  pesot  anuales  en  vez  de  los  300 
queí  disfrutaba  él  de  la  primera ,  y  disponiendo 
4oe  aquetta  suma  se  incluya  en  los  presupuestes 
pera  el  á5o  prOximo.— De  Real  érdeñ,  etc.— Ma- 
drid 10  de  Noviembre  de  i86t.— Señor  Oobema* 
dor  ffoe-patreno  de  las  iglesias  de  Asia. 


e^Móffiendo  wmmt^ 


Eicmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo 
eoaatolla^por  la  Saoeéon  de  üliraaaar  del  Goo^ 
Mliede Bstaloj  ba letide á  bien  apl^obar  elesla- 
bleeiwieitte  de.uaa  miatei  es  la  vite!»  de  Maga- 
lbBes;.ái8ln1o  de  Rem€pftoii,  diócesis  de  Cebú, 
Ic^otai  soMMp^HidÉátdel  miamoL  pueblo  y  de  |as 


rancherías  de  España,  Isabel  y  Prineesai  confor- 
me á  lo  propuesto  en  el  expediente  de  que  dio 
cuenta  el  antecesor  de  Y.  E.  en  carta  de  $  de  Ju- 
lio últimp,  y  que  fué  promovido  por  el  párroco 
de  Sibuyan.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  21  de 
.Diciembre  de  486S.— Sr.  Gobernador  Vice-patro- 
no  de  las  iglesias  de  Asia. 

486S.— Dioi^m^rs  S4.— i).  O.  opro6afido  la  $r0ceUm 
de  una  parroquia  mdependwit$  en  d  jMie6fo  ó$ 
' '  [¿ééc,  dii^rito  d$  Rombhn. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  con  lo  in- 
formado por  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo 
de  Estado,  ha  tenido  á  bien  aprobar  la  creación 
de  una  parroquial  itid^tunéiAé  en  el  pueblo  de 
Looc,  distrito  de  Romblon,  diócesis  de  Cebú,  en 
Ids  táfkfiinDspfopQestito  6a  tíetpéAentéide  qiii 
dio  cuenU  el  aale6ea6r  dé  T;  B.  en  oarta  de  6  de 
Julio  último^  señalando  al  servidor  de  la  misma 
parroquia,  así  como  al  de  la  de  O'Diongan  de 
que  se  segrega  y  en  tania  qáe  estos  pueblos  no 
cuenten  mil  tributos  cada  uno,  el  estipendio  de 
600 pesos,  quesera  fneluido^en  los preeopuestdé 
para  el  año  Inmediato.— De  Real  orden,  etc.— 
Madrid  «1  de  Oicleari>re  de  4862.  «^r.  Goberaa- 
dor  Vice-patrono  de  las  iglesias  de  Asia. 

4863.— Fsftrsro  n.— Por  decreto  del  Goberna- 
dor vice-patrono  real,  de  esta  fecha,  se  dispone 
la  erección  de  una  parroquia  en  el  pueblo  de  Ina- 
pnsonjg,  del  distrito  de  Leyte,  y  á  lá  vez,  q\xé  ed 
lo  sucesivo  dicho  pueblo  se  denodiiÉe  de  «9o- 
losa.» 

.  4863.*-F«6riro4i«— Por  decreta  del  Gobema-» 
dor  vice-patrono  real,  da  esta  fecha ,  se  dispone 
laereccfto  deutia  piáffo^kflií'elk' el-tiObblo  de 
Gninulanan  del  distrito  de  Cebú,  así  como  que 
en  lo  sucesivo  se  denomine  aquel  pueblo  de  «To- 
ledo.» .         .     í 

tMd.^-s/éUo  I.^Por  déerüo  de»  GoberliaAil» 
supétfer ¿ivil,  de ^esU fiíckav ^^^ ^rig»  elpteblo 
de  L4bl«eo)^arroquiaindepeDdlealrdevnli«Mdiiz 
Sulat»  del  distrito  de  Samar. 
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;    ^  LEY  KXH.    ^ 

indios,  y  tomen  sus  cuentas,  asistiendo  perMoná 
for  el  paítronazgo  real  (I). 

'4.   <  '  IHnpUiia^IlBI^dilfiliOiJilBlUK ' 

LEY  XVI.  ot 

QUÉfiM  fí#eWoe  >  üttwfciíinmi  ^im^ércüfi  4oiiHiia 

4759.—jfa¡(e  43.— Por  Real  cédala  de  esta  fe- 
cha, se  confirma  otra  de  4  de  Abril  de  1605,  en 
la  qoe  se  sefialan  500  pesos  fuertes  i  cada  iglesia 
parroquial  de  nueva  fundación  para  comprar  los 
ornamentos,  yasolB  sagrados  y  una  campana  (3). 

(1)    V.pág.  »36. 

(2V  Concuerda  con  li  ley  7.*,  til.  «.•.  lib.  !.•  de  la  Reco- 
piUden  de  Indias,  tose  %.\  pig.  491. 
(Q  Y.  páf.  4M. 


l791.-r/ii/to  ^.-rü.  C»  é  tueírMeeioü 
; '  és  fábriea  ée  ía$igi$$i&a 


El  Rbt.— En  cumplimiento  de  lo  mandedo 
pbp oédiila eipdulfir  deSa^de  Maiyéée  477», y 4é 
lo  maneado  en  rt  eafilt alo .i6&  4e  la  tofllnidciattde 
ioidiuiflaies<de>BtteD9S«iiffeá,  tñmitióéí^obem' 
dor  intendente  de  Arequipa  con  carta  de  30  4» 
Qelobretda  .ITflfQn  extracto  dd' las  ^7  «aeote 
ddLtraoao  de  fábrica  da  aqueHa  caiedral  forjado 
por  el  mayordomo  ecónomo  de  ella,  oompreoii' 
fas  desde  el  año  de  4773  íaoIusíyo  hasta  #1 1189, 
CouAsii^  motivo^  y  leaienflo  preaeQtfalo  faeae- 
bre  el  |>art¿o«kr  se  halla  4is{iQe6to  por  al  eapi* 
l«|o  483,d€i  la  ordeoaasa  de  inteadentea  da  Nos* 
ya-JBsp»fla.  y  las  reglas  mandadas  obseryar  yes- 
teriormeote  eo  la  iglesia  oi^dral  de  Cuba,  por 
Bísales  cédulas  de  V  de  Setiembre  de  ,4791  y  19 
de  Jolía  de  n94,  he  venida  é  consulti^dami  Go«- 
s^  de  bs  Indias  de  it  de  Abril  próiúmo  pasadoi 
eA'Sprobsv  la  iastracoío^  formada  por  fc>sdirao- 
toresy  coa.tad9rea  generales  do  aquaUos  -mis  4o* 
minios  para  la  más  fácil  inteligencia  y  arreglo  de 
loft^osayordomos  da  Xábrioa  y  deaiáa  «oíalos  aar 
cargados  del  examen  y  :aprobaaioa4aaiis  aBan- 
tas^  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

üMtHeMan^aridiiftefáfiroéaaraoft  loe 

.  de  fábrica  de  ias^  ñ§ieeiaé^^  éeát» 

ifa^ro^itdeedelmkMae,  mia^  ^mdeumim  f 

:pf>eMehtaóém4é  sméumtasyá  iufWim  ^a(reaer, 

>  ^prélada^i  y  eo^Odée»  e»f^  y  iiiw/IcnaJi  i  dJidi  k^ 

hubiere,  y  ¡os  contadores  reales  de  dieamai  ea  sa 

ea)ámen  y  aprobación. 

CASGO. 

1.®  La  primera  partida  del  cargo  sari  el  res- 
to de  la  cuenta  anterior  dado  por  el  mismo  ma- 
yordomOy  ó  lo  recibido  de  su  antecesor,  par 
alcance  que  hubiere  resultado  de  la  suya;  advir- 
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Ikmé^^VHñ  eiMi  ptiHida  ¿«áftéMipreMfer.f  din- 
tiogair  |»»«0p«oiesk^iftfMiOi  de<|MiaoeeMpétte, 
a^fjjomjg  la  iunliH^ii  dd  cii4«  cotay  Iti  crédito^ 
aottfOi  de  U  ttbHm » iMipresftDda  «i  origen  de 
eadA  VMi  en  eaUdad,  Meinpo  y  deuder»  onyae  dol 
pules  .niWMdpa  aa  phnMU^  »e  eaoaria  en  etuu 

t-^ .  iba  eaganda  pactida  ae  eompaqdrá  del  ^xa^ 
loi?  Mal  qao  habiereo  teafdo  en  al  afio  de  la 
eoeola.  loe  díeiiooe  die  la  eegsnda  .oesa^Kousada^ 
4|ue  m  el  :disiríU>  de  oada  parroquia  estirráeiie 
wgQada  Rara  su  üftbrioa,  T  deJwn  reoandane 
ooe4olal  eeiiaraeíOAde  tedea^loa  demás  dieanwi^ 
cHwttogwlaQda  lo  cobradaide  la ficnr  oobrar. 

.a«^;  ia  lareera^  del  praduetodel  aoianoyino- 
dia  aplicado. á  la  übrieada  eada  parroqíiíey  íq«- 
tlnea  la  de  la  cuéedreiv  an  leadlesmasde  soaree* 
peeiftfiaa díabüee  haeieoda  if  nal  dielinoéoa. 

pea  rédilo8>da  loa  f apttalee  Impoealová  ÍKWoré$ 
Mk  ftWm^'Oaa'.espMMoq  de  eada  «Éoat.    ' 

§J^  Lm^mnléf  da  laa  naadas  floiaoaaa,  y  aq« 
oeeiipnieBte.toadaaiét  partédee  q«e  eo  cada  igla^ 
•ia  koMflM  á  IkTor  da^  la  láhriea^  ledas  eoa  la  de* 
UdaidieCmeíoQ  aeiSHiisiis  dieea. 

"DAtA. 

f.^  La  prtaiét%  partida  de  fa  dala  será  la  de 
las  aneldo  ooo  disCideloa  y  explicaden  de  cada 
soselo  <{ae  peroibe,  sto  empleo,  la  dolaoion  anaal 
qaa  per  él  üeae^  lo  pagado  por  ella ,  y  el  tienlpb 
á^eparlaiiéea. 

I.**  La  aagoMda,  de  taé  pensieoes  6  gratfflca- 
oieaeéi|tia-esli]riereiiaefla1adas  sobre  el  eandál 
déla  flbrtba,  cao  tas Msoiaa eiptteaoioaes  y  n^ 
presión  de  quien  la  consignó  y  porqué  mfotifo. 

9,^  hk  CM^aerÉ,  del  eoslodel  aceite,  Oei'a,  Tino, 
InrHiAiYMalqiHera' otra  eepeelede  qoe  pueda 
qtaBáhr^aaitn'decada'afk)  alguna  eaisiencía;  ex-» 
preéand<^  «r  ^ngbto  A 'quisa  se  oempre,  H  tmfJ^ 
dad  y  el  |Mpeéio.>   *>    ' 

f^0''Lii^eaana»'io  gastadaeía  oompasionead^ 
alhajas  de  platería,  6  compras  de  otras  niteTas, 
ilepMMeaMéel  peso  d«í  eada  oeta  de  estas,  su 
ley,'  valov  iáirífia^ee'tqoef'ieiigao,  eleoiMo  de  so 
flihriea  y  iStfiotal*  importe,  y  la  orden  con  qoe  se 
eottptoslera6'6'ee^Bii!prarañ.  • 

le.  '  Li-  qtitota;  de  loe  gastes  ardlnarles  eniatt* 
dléM*popaiq«éllesqtttfson  indispensaUas  y  qpaa 
Mélea eáobarsé'aaiedoaók» más afloi.  ' 

'  II; '!  La  saxia,  da  les>  gastoa  «itraordldariaft» 
iftieseii  lasque  ab  aeaoílaaeaift«ee«entadiaaf€s  ex'- 
prMndo*  la  dase  de  eUoa,  *sa  necesidad  y  la  ^i- 
ieatesi'iqaeaéIilalerAiii' •  '  ..;>..*! 

H.   Daieádaaoa  da  estaaiolaass  sa^tamatfá 


tplaaílla^'y  las  soodmb  de  aüasM  saearáil  aTnriár^ 
gen  para  demostrar  latetat  de  la  data.' 

13.  Aa«  Dontinaaciob'se  Aarán  táflsbien  del 
lodo  ó  parte  de  oada  ufia  de  tais  paftiias,  dé  qne 
se  formen  cargo  por  lo  debido  cobrar,  y  de  qoe 
no  hobteren  podido  terificar  et  cobro^  dando  los 
motivos  qoe  lo  hubieren  impedido,  y  Jtístiñcán- 
dolo  icoti  Iáadtl1g<efi6ias  praelfcadás  en  rázoú  de 
tas  cobranzas,  distinguiendo  tos  crédüos  del  affé 
de  tá  cuenta  de  los  que  procedan  de  afios  ante- 
nares. 

ti.  Támbietí  (o  harán  de  tas  icanlidádés  que 
resallen  existentes «n  moneda/con  distinción  dé 
alases,  así  de  oro  eomo  de"  plata,  y  la  dé  cordón^ 
cilio  de  la  Canadá,  espeoiflcándo^la  que'  hubiet*e 
en  otra  especie  représedtitiva  dé  moneda  donde 
se  usare,  de  modo  que  la  data  ií^dle  al  total  car- 
go de  la  cuenta;  pero  se  íe  debeMn  fóMár  póf 
priiéeraa  paiHfdaá  en  te  del  sífgüieñte  'kfto  de 
todas  la^  etidleMi^ras,  así  en  áiofteda  cbúié  eii 
erédUos  actltastsob  las  mfBáraáéspIfcacloríesek- 
pf^saAas.  ■  '  '  '  *  "' 

19.  Cerrada  la  düíenfCa  é  ignafidh,  se  pondrán 
debajo  las  etisfencias  en  otiras  ttopedes,  como  sóa 
tino,  aceite,  éera  y  de^ás  de  esta  ólásé,  de  ctíyo 
costo  sécompülÉo  la  partida  téróera  de  tk  data.' 
~  46.  De  todos  los  ornamentes,  cálices,  custo- 
dias y  demás  tesante  á!  setricib  dé  cada  iglesia  y 
su  ornato,  se  ha  de  hacer  al  fin  de  cada  afio,  ed  el 
dia  qoe  el  prelada  sefiálafe,  y  por  las  personas 
que  diputare^  un  inventario  etaclo  y  íbrmal  con 
distindoQ  ds  oada  espeole  y  su  valor,  en  cofi-J 
formldad  da  lo  que  previekie  la  ley  ^,'  Iff .  t; 
llbiK  '•-•   - ''••  "í 

17.  Comprenderá  este  inventario,  que  ha  áé 
acompañarse  sieaupra'  á  la  cuonlai  lo  qiie  cada 
afta  aa  hubiese  haoho  de  nitavo;  regalado  6  dáclo 
daftmosoa  á  la  iglesia,  y  á  bontinuaeion  en  oali^ 
dad  de  data  6  descargo  lo  que  se  hubiere  ioutH^-^ 
tada  ó  desecho  par  láser vihie  durame  el  mis*^ 
mo  afto* 

18.  En  oada  iglesia  ha  de  haber  aroa  dé'lraé 
Havea  para  custodia  de  Codo  el  caudalde  ser  MMt^ 
ea,  poniéndose  desde  luego  donde*  ya  nc  la  hu^ 
bfere,  la  oual  se  fijará'on  las  eatedrales  en  el  sAia 
que  el  prelado  con  acudrdd  del  ^bMdo  tenga  poi* 
más  aegure,'  attgláodelo  en  las  perhsquMes  «i  vf¿ 
cario  Jilee  adesiástioo  daipariida>  de  acuerda  euu 
el  cu^  respective  de  oada  i>arrúqéiaf  tatliaaAa 
tas  llaves  en  laavatedrafea,  una  eldbali,  akra¡uaa 
deles  prebehdados  por ialrnuí anual  auira  ladei 
oomensanda  almásanttgéaj  y  fabim  at'knatér- 
demo. '-  *   :í    .-  .  .  i-  •'  ; :   .  •:■'< r-M  .- 

19»  iD  laapat raqutaA'lhséasladíalráfi  alauraj 
"uno  de;  los  bauafleiados  «por  i^ifal  torno  donde  las 
Imbidro,  y  oo  tableado '  aiagoéa^  at  aaeriblaa'  4 
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la  p«i^D|i.qqe  «ligieire  «1  j«iez  eelesiáatitMidal 
partido,  la  .(armera  ^  as&yordomo»  quedando  res*^ 
fi#D9»l^le«  los  tren  llav0ros  de  cualquiera  falta  de 
caudales  que  se  notare  en  tA  arca  por  iguales 
partes.    .      . 

ÍQ«  ^n  príoGipip  de  aüo  quedarfio  eap^Kler 
del  mayordomo  de  fábrica  de  las  cat^edrales  5(10 
pesos,  y^  20Ó  en  l,os  que  |o  seao  de  las  parroquias» 
para  Iq^  gastos,  ordinario»  de  las  pr«ireuciones,  y 
cuando  se  ofrezca  al^no  .que  exceda  de  didie 
cantidad,  ó  que  esta  se  haya  impedido,  se  sacaré 
la  suficiente  de  la  arca;  concurriendo  siempre  los 
mismos  llay^rp^  y  no  pudíendo  hacerlo  alguno 
por  enfermedad  y>  otra  legitima  caqsa,  dará.su 
Ijaye  al  que  le  siga.eo  el  coro,  6  fiupla  las  fancior 
nos  de  Au  priocips^l  ipjnister4o.  , 

p .  .Jttei^ualmente  «se  iutro(|acLrá  en  la  citada 
arca  lo, que  el  mayordomo  hubiere  cobrado  y  re* 
Cibido  de  sus  ap9decadoa,  con  relacioo  jurada  de 

E|0  q^e^ar.opau  poder  otra  caojUdad  qufi  el  so- 
íjrantQ  ^.  lo  que  so  pf^o,  en.«n  poder  pa^a  los 
gastos  ordinarios,  mostrando  las  cartas .  de  sus 
ajpoder^dos,  que  Acrediten  snpeder  lo  misino  en 
fHKlér  de  ellos,  ó  motivo  snficienie  p^ra  no  haber 
remitidjO  lo^  que  hubieren  cobrado,  y  si  fuere  por 
falta  de  proporqion  dispondrá  lo  conveniente,  para 
q^ie  j9e  recoja,  ei  prelado  y  cabildo  en  las,  ca- 
tedrales, y  ei  jueiB  eclesiástico  y  el  cura  on  las 
p^arroquias, :  i       : 

22.  Debiendo  ser, el  mayordomo  responsable 
del  manejo  y  resultas  de.  sus  apoderados,  deberá 
por  consiguiente  nombrar  á  su  arbitrio  para  este 
encargo  los  sugetos  que  sean  de  su  satisfacción; 
tomando  de  ellos  la  fianza  ó  seguridad  que  le  p&« 
rezca. 

;  S3.  Hallándose  prevenido  por  la  ley  f4,  titulo 
S,  libro  I  de  las  municipales,  que  no  puedan  gas- 
tar los  mayordomos  de  fábricas  de  iglesias  cosa 
alguoi^  del  caudal,  qoe  entre  en  so  poder  perte*- 
necíente  á  ellas^  sino  por  libranza  de  los  prelados 
y  cabildos,  para  que  sean  más  expeditas  estas  \in 
brapipis,  y  se  ocurra'  prontamente  á  loa  gastos 
necesarios  para  el  servicio,  oulto  y  decoro  de  las 
iglesias,  nofnbrorán  en  lao. catedrales  el  prelado 
y  eabiJdo  al  principio  de  cada  afio  dos.prebenda^ 
dos,  que  en  calidad  de  diputados  suyos  den  los 
tal^  libraaiieatos,  sin  que  poeda  gastarse  ni  pan- 
garse *oo«fi  aHnna  sin  este  precisa  requisito,  con 
Odvertonciade  que  no  podrán  tener  dicho  encar- 
go doidipjiitados  das  «fice  seguidosf  en  las  parro* 
ifüias  sckdtt  km  cnnvi  los  que  denostas  libranza^. 

S4#  Al  eoníormidad  de  lo  mandado  por  Real 
cédula  circular  de  23  de  Mayo  de  4769,  sobre  qiaa 
losi  nayordomos  de  fábrátaa  presenten  anual- 
mente sn  cuenta  á  loa  ¥ice*patr&noS|:  y  que  desp 
pueede  eumínadas  y  aprobadas  ¡den  oneAta  d«0 


teusiAsncA. 

testimonio  en  relaeion  al  oóniC|)d,  locleeatori 
cada  «ayoidMio  presentandoal  respeotlvo  viee- 
patrono  la  cnonla  del  afib  cumptfdo  dentro  dak» 
20  días  prioieroa  del  4gnientecon  sus  compra- 
bántes,  quien  la  pasará  siébdo  correspouáieBteá 
fábrica  do  la  catedral  con  oficio  al  pretadd  y  m» 
bildo  á  que  pertenezca;  y  si  fuere  de  parroqait  i 
sas  curas,'  para  que  oxpoñgan  en^su  raase  lo^ioe 
sé  les  ofreciere,  debiendo  ser  los  qué  t^ráettqott 
este  examen  é  informe  en  las  catedrales  los  ám 
diputados  <de  que  trata  el  articalo  23,  pira  dar 
las  llbranaas,  y^cOn  \o  qne  d^ren  la  pasará  el  na- 
mo  vieot-patroOo^  ÓOB  íaft  cénvenienle  deorA»«l 
contador  ó  oontadaées  reales^  de  diéamos  de  la 
respectiva  diécesía,  |Mnm  qne  en  deaaoipefiodel 
oficio  d^  tales  «ootadorea  Escales,  que  débM 
Ojercer  eft  estos  casas^  probedané  examinarii y 
glosarla  y  á  foiteiar  pliojsos  de  les  eatrgos  é  rspt- 
ros,  que  estMiaren  joato^  dando  ▼isla  de  ellM  al 
lÉayerdomO'qttOila  preseot^^  paira  qoe  eo  d  li^ 
mino  qua  le  aoftaíe,  produaoatsna  daacargocik 
qnidada  eoa  presénata  de  eiloala  onootal,  hét 
▼oWerá  el  contador'  al  vice^patrond,  para  qwá 
de  ella,  sn  gkaa  y  feneoimiento'ae  dedi^il^ 
canee  líquido  lo  deeiare  y  haga  ealerar:  verüei' 
do  que  sea  el  entero  en  caja,  haciéndolo  eaoüe 
el  mayordomo,  y  que  h»  satisfecho  á  las  ocodi- 
ciones  de  la  cuenta,  la  aprobará  el  vice-patroao, 
y  mandará  qne  por  el  mismo  contador  que  latió- 
se y  feneció  se  le  dé  la  oorrespottdiente  eertift^ 
cacion  de  solvencia;  si  la  pidiere  el  mayonksw 
para  su  resguardo,  la  cual  ha  de  obrar  les  oái- 
mos  efectos  que  las  que  despachan  loa  tnbuaatoi 
de  cuentas  á  los  ministros  de  real  hacieada  qae 
las  rinden  en  ellos,  quedando  librea  de  toda  rsf- 
ponsabilidad  como  sus  fiadores^  y  las  Aneas  afeo- 
tas  á  las  fianzas.  . 

25.  Quedándose  el  contador  con  un  t«to  tcfi- 
timoniado  de  la  cuenta  y  con  sus  oooiprobsoM 
pagará  la  original  al  vioe-patrono^  quien  la  la- 
mitirá  al  cons€(io»  aeoopaQandO"ttnicaaMBlod 
corte  y  tanteo  de  la  caja,  el  juicio  final  de  ella  y 
la  cortificaoipn  del  oaitero  de  alcMOO  si  le  bahis- 
re  habido. 

26.  XJltimaf»onte,aoharáoortoyftaal^«MA 
no  solo  de  lo  que  hubiere  doatfo  del  avea»  liss 
taflabien  de  la»  alhajas  y  demáadoL  socvioiodali 
iglesia  constantes  en  el  inventario  da  qaa  CiaUa 
Inaartíoulos  le  y  C7«  de  k  existonoia  doí  eM» 
qu)B  haya  para  la,  pro  visión  de  lalgMOí  soBah^* 
do  el  vico-patrono  o»  las  eatedzalea^diaaaqs* 
hayedo  ejecolarse.'ai  miamaliempo^iasí  psü  h 
oueiitaialobisfopara4neMe4Q  pMvaagaáJoi 
llaveros  y  mayordoaaos,  y  coü  aaiateaeia  dale» 
dos  cinco  y  del  prebendi4o  ^ñ  ha  de  reaiWrh 
UaviSipara  el  alio  que*  enlfa,  sa.praatiqua  si  pre- 
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Tj80já#i  eorte  y  Ui^ao;  bien  que  si  bi  «feotes f)«r» 
l«|^roTÍ9iéB  d«  las  IgléBias^estuTieren  fuera  ds 
eUl8,/iio  «mütün  el  reverefido  obispa  oi:  el  víee*- 
p«tr^o,  {Mr  no  eerre^pooder  é  stes  dignidades: 
leslos-sotos  debeirá  eoosttrrínel  iMiario,  quien- 
poodná  lesUmonio.  q«e  aeredite  i  lo  que  bubíera 
eiisleale«  £a-las  parroqaías  dafnde  no  reaiám  tí 
Ykeripalroil«v  hairá- s«s  ianoíonles  el  juez  real,  y 
las  del  Wffmméo'^  Mapo  so  !¥i€iirib.>*r^bdríd  9 
de.Dtotenbrade  na$.    i     . 

Sq  so*«í»aseoaencíft  ordeno  se  guarde  y  ettiBr 
pía,  ele.--^Peclia  eo  Ma^id  t3  de  Julio  de  i997. 

•^    OÜBA.'  • 

t850.-^4í#lfs  14.— i?.  0,,etm^cdi^^la(m^r^ 
eUmdehé  f<mdon  de  fábrica  d$  la  dióeens  d$  la 
HúboMa, 

Exemo,  Sn.;  Goofórméndose  la  Reina  <Q.  DaQ.) 
coneAiiir^ser  de  les  Secciones  r#uaidasdeUI- 
irnaar  y.  4lafína  y  Graela  y  4itstíoia  del  Consejo 
Real,  aoevea dele K9»iHralisaeíon  ^e  los  fondos 
dA  fábrica  en^la  di6oesisdeJa  Habana,  y  tenieor 
depresttnfe  bi  neoome«daeion  de  V.  £.  sobre  el 
■ttsmo Asonlo,  'baeíendotuelar  les  buenos  resuln 
Udos  producidos,  ea  los  nueve  meses  q«ie  evenUí 
dicha  reforma,  se  ha  servido  S.  M.  conceder  su 
real aprctbacíea á  lamedida  adopáadapor la  Jun- 
tada autoridades  de  esa  Isla  en^  de  Febrero  de 
1841,  oeojIralijBaiido  la  adminisiraoion  de  los  fon*^: 
dos  de  Marica  de  dicha  iüóoeflás^—Be  Real  or- 
den, ote.— -Madrid  tí  de  Mayo  de  IS^.— Sr.  Go- 
bernador yioe--feal  patrono  de  las  iglesias  de 
Cuba. 

IS60 — Mayo  2l.->il.  O.  diipontsndo  loa /budet  ds 
fus  $e  han  4$  iufragat  I09  ga$tot  de  rspameiofi 
da  lof  IsMi^tes  d#  fo  dídcsitíi  da  ki  iSUons. 

Isfimo.  Sr.:  Kateirada  la  Reina  (Q.D.  G.)  de  lo 
informado  por  lasSeeciones  reunidas  do  Ultrasiar 
y  Marina  y  Graeja  y  Justíeia  del  Consejo  Real,  en 
«I  eipedleÍBite  relaliyo  á  la  reparación  de  los  tem* 
pies  de  la  diócesis  de  la  Habana,  conformándose 
€on  lo  propuesto  por  V.  £.  y  lenfendo  en  coenU 
los  favorables  resolMidos  obtenidos  eo  el  corto 
periodo  de  noe?e  meses  de  la  llueva  administra- 
41011  de  los  fondos  de  fábrica  qui»ha  producido 
«a  ahorro  de  más  de  3a»00a  duros,  existiendo  de 
ellos  en  caja  una  mitad  en  electivo;  se  ha  servi- 
do S.  M.  mandar,  no  siendo  posible  recargar  las 
Mtoales  atettoiónes  del  tesoro,  que  con  dicho  so- 
brante de  45,000  pesos  y  los  sucesivos  se  conti- 
núen las  reparaciones  de  los  temploSf  acudiendo 
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con  ceh>  #el9gioBÓ  á  domfe^  Is  neceii^idÁd  r^latté' 
i  más  urgente  remedto  y  daridtí  Y.  E.  y  ése  revé- 
rendo  obispo  nuevas  pruebas  de  su  eficacia  en 
seoundar  loa  piadosos  áeotrálietttos  de  §.  M.  tl^.' 
— Desu  Realórdén,  eie.-^Madrld  tí  de'Mayode 
l««0.i^-gr.  Gobettiador  Vícé-patrono  iSSgló  tfé  tas 
iglesias  do'Outnir  • »  ♦*  *       ^^  . 

iSBt-'SHimbre  30.— Pbr  Realei  cWtttite'ae 
arreglo  de  las  parroquias  de  las  diócesis  de  la 
Habana  y  dé  Santiago  de  Cubs,  de  está  ffechá  (í), 
se  díspbné:  «Para  computar  á  tos  garrobos  en  íüs 
respectivas  asignaciones  la  parle  Correkpondleh-' 
toé  la  renta  obvencional  ó  pié  dW  aftar,  qoé'háh 
de  perctblr>ÍBtegra  mi^lrasiró  icfiicedá  su»  dolá- 
cienes,  ée  tomará  el  año  oomufii  del  últíáio  qtiín- 
quenioy  con  arreglo  á  lo  que  resüflte'de  los  iibrds 
parroquiales;  y  si  el  piioducto  excediera  la  res- 
pecti^a  asignación,  se  computará  eréobrante  en 
la  dd  SacHstan  ó  teniente  dura;  y  si  todavía  hu- 
biere exceso,  se  aplteará  á  cubriría  éuota  de  ía  ' 
fabrico;  repartiéndose  el  sobrante,  si  fó  Tiubierb; 
proporenonalmente  entre  los  tres  partícipes.» 

cEste  cómputo  se  rectificará  cada  cinco  afios, 
quedando  invariable  dorante  el  quinquenio;» 

«Habrá  en  cada  parroquia  un  mayordomo  dé 
lábriea,  elegido  anualmente  por  el  prelado  con 
tuestra  aprobación,  como  vlce-real  patrono,  en- 
tre los  vecinos  de  la  misma.  Este  cargo  será  ho-| 
noriflcb,  gratuito  y  obügatorioi  excepté  para ió¿ 
que  lo  hubiesen  servido,  si  no  ha  trascurrido  un 
bienio  después  de  haberlo  ejercido.»  / 

«Los  mayordomos  de  fábrica  rendirán  sus  cuen- 
tas al  prelado,  quien  las  someterá  á  vuestra  apro- 
bación definitiva  como  vico-real  patrono.»  ^ 

♦g5a.—Juiiéo  l.<»-ií.  O.  señalando  la  eantídad 
que  se  ha  de  ineerHr  en  ornamentos  y  vasos  so- 
grados. 

Excmo.  Sr*:  Enterada  S.  M.  de  la  sarta  de  V.  H., 
fecha  8  de  Febrero  último,  ha  tenido  á  bien  man« 
dar  que  se  diga  á  Y.  E.,  quede  los  20.000  pesos  % 
á  que  se  refiere  la  Real  cédula  de  30^ de  Setiem^ 
bre  último,  solo  podrán  asignarse  cantidades  pbra 
ornamentos  y  vasos  sagrados  á  las  iglesias  de 
oneva  construcción,  toituf  bien  claramente  lo  ex- 
presa el  párrafo  13  de  dióha  cédula;  pues  el  pár- 
rafo IS  de  la  misma  asigna  las  cantidades  que 
las  parroquias  existentes  habrán  dé  percibir  pira 
áus  gastos  de  fácbrlca  (d).-'De  Real  órdetf,  etc.^ 


(I)    T.  el  truéalo  II  y  it  4%  la  Retí  eédalt  de  30  de  StUen- 
bre  de  1153,  páfc.  5á¡f. 
(t>  V.  Fi«s.75SyW. 
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yipc^-]^.pa(roQad6lf^i9lMÍft«.de.GQba..   •     . 

jbmÍQ^id^jfá^ma  gnu  i-wi^aitr^í^A  4«  fot  puna»» 
4<>flít^,«tlfiiwMff4f>  ^  Mím.(4»4iil^prt«il9iai 
euúUu  de  fábrica,  puedan  nombra unapodehiá^f 
el  emd  se  gratifieará  con  un  tanlo  por  ciento ,  que 
fw pe^i fxced(er,4e^jk>i     i.   ..<,.,.',-' 

ExcjncK  Sr/.  He  d^p  o«é»ta  i.lt  Reioa  de  la 
o*9nittOicac|ckp,eJQyada  fifir  el  R,  «topo  de  M  Ha-* 
bapa,  i;e(a>iva  i  qu^,,las.q(iQU«.aat9aad«i  para 
i^s  fáJbtricaa  ^  La^?  i^iúas  «a  oo4iegaea.á  k>t  isa-* 
yordoQios  i^r  ^9  fa^^r^vm  nás  prtoiaias  á  Jas 
rn^oiaSy.y  á.qae  s^  ea^AiaA  aqa  cuentes  del  eixá*- 
men  dei  trik|utial d^l T^fDo.  Entecada. S..M^  lui 
tenido  á  bien  d)fl|>aiier  que  loa  inayordoMiiesde 
fjábrica  c|Q  l^si  igNíA^  olivadas .  («era  de  los  pon* 
tos  en  qufs  por  esa,Superíoieadenoia«edelermU 
'de  baqer  ^  entrega  de,  las  e«otas  pefepida%  pue- 
dan t^ner  w  aqqell^»  un  apoderada  qaie  las  per^'' 
cíba^  autorUando  con^e^te^  Qa  á.  los  pnelsées  dio* 
cásanos  para,^eñalar  á,  eetoa  tUtlmoi*  no  preinio 
por  su  tra^aj^  qns^en  nte^on  oase  padtii  axae-» 
d^rdel  4,por  ,^00,  #egjua  las  loealidades>  coya 
^í^nfteioq  liabráde  inciluírse  en  las  oui^ntas  qtf* 
de  díQbi^s  fondos  han.  de  da^  loa  raayerdonBO»al 
d|oee|aano,  de  la  manera  dispuesta  por  el  artieuhi 
10  d^  la  Real  cédula  de  aO  de  Seijembre  de  I85t. 
^Iquismo  Uenipo  se  ba  d¡gp,adQ.deolararS.  If^ 
que  dichas  cuentas  no  deben  aer  someildM  al 
examen  y  aprobación  del  tribunal  del  ramo, 
puesto  que  la  definiti^  de  Qllaa<  está  ya  cofietíáv 
á  la  iautoridad  de  V*  £•  como  vice-real  paáreiMv 
y  por  otra  parte  solo  á  la  del  prelado  eorrespon- 
de  diatribuir  en  (^s.fieceaidadeadei  culto  y  delaa 
iglesias,  los  fondos  señ^iadoar  para  el  decevo  y 
sostenimiento  de  los  mismos.— Lo  que  comunico 
á  y.  E.  de  Real  orden,  etc.— Madrid  3  de  Abril  de 
lg|4.r-SQilar  pobernadorYieenr^al  patvene  de 
laa  iglesias.de' Cuba, 

ia9p.*-*i/«raa?  l.^R^  0.  4i^ponimdé>  h  impüqiketen 
,  toi  j)ng«iyi^a»(Qi  y doptgiof  te  imwai  mignadm  poiftk 
conjIrtftaeiQn  ,d^  i^^avaf  Átfíetáof  ea  lia  di¿^^ 

,  Excmo.  Sr.:  R#Bi^dfl  1^  *eina  (Q.  P^G».),de  la 
carU  dey,.J^^..i>ún^297i,  de  U  de  Noviembiíe 
del  afio  próximo  pasado  y  del  expediente  que  á 
la  misma  aeompañaba,  instruido  á  consecuencia 
dld  la  necesidad  db  aumentar  íá,  consignación  de 
20,000  pesos  que  tiene  figunaoda  en.  los  preau- 
puestos  de  afios  anteriores,  para  krcosatrucaien 


de  Mevag  iglesias  en  ladíéoMa^  de  Di  MMn, 
reparación  de  algunas  antignaa  y  adqoMcliada 
omamenlesy  vasoé  sagrados,  aolieitaadeY.l 
en  su  Tísta  s&  áupKque  aqunHa  oantidad  •«  li 
sucesivo;  y  badoienrdo  «ocontrado  Si  M .  jiBUia- 
da  la  ^necesidad  de  asmeii ta  r  la'  caotignaaiM  w* 
flalada  per  la  Rbal  eédnla  de  90;  de  SefienibM^^ 
4g5S,  ba*  tenido  á  bien  disponer «edupliqtte^it 
presupuesto  da  4  9(H)  la  cantidad  dei  fO-yOOO  ^émn^ 
que  hasta  aquí  ba  figurado  en  \m  anterttras  |Mn 
las atenctoneS'ya citadas; pcfoá  oondieiende re- 
ducir este  aumento  á  la  ^ue  se  oooceplée  floS- 
ciento,  cuando  construidas  las  nucTas  iglesias  y 
reedificadas  las  antijguaa  qi^  sean  menester,  dis- 
minuya la  importanoia  de  las  obligaciones  de  qoe 
se  trata .^De  Real  6rden,  etc.— Madrid  7  de  Mar- 
zo de  f'SAO.-^efíbr  Superiniendénté  deObbi. 

I>UE3RTO  RIOO.    * 

l85Í.-^O0liiM^a  SS.-^oi*  las  adveitancias  b»- 
cbas  por  ^1  gobierno  el vlt  para  el  onwpIMMi 
de  hi  Real  oédulaf  aebre  arreglor  dol  Otilio  y  eliM, 
que  fueron  aprobadas  pol"  Real'  órd«i»de  4.*^ 
Diciembre  del  mlémo  afta,  se  deelaracómo  bi^ 
administrarse  el  santO'SaÉeaafflento  del  banfiMD^ 
la<  celebración  del  matrimonio  y  la  isvma  en<|at 
ban  ib  ^«irificarBe  loe  «ntleft^ee  (4)v 

|g6g.-*-DleÍ0iMfié  «.fl^Per  la  prkMra  de  las  iaf 
ti*uüOiQ«les!  de  If  de  Setiembre  dee^le  alio,  w^ 
biNlB»  por  Real  orden  de  esta  feob*(9)«  parapsaer 
en  ejecución  la  Real  cédula  de  l^de  Abril  iMm^ 
sobre  arreglo  y  dotacton  del  ealto  y  elere,  se  diS' 
pone  que  desde  el  dia^  f  .^  de  OcHibre  queán  i 
cargo  de  la  bacienda  el  abono  de  la  cantidad  qae 
corresponde  mensualmeutc  á  la  fábrica  de  las 
parrequiae:  '  '     ' 

^  for  la  t.%  qne»  d«sde  dtoho  ^  puedan  relsn- 
dos  los<taAoenKmíalp»le9  del  cAu-g»  expresado 
anteriormente,  excluyéndose  del  presupuesto  las 
eanUdades  qoe  se*  destinaban  á<  éste  objeta-pan 
eubvir  las  ateoevenes  pública»  y  mfroleipalBS; 

Por  la  5^%  qne  ffas^  maFjrerdoaalas  de*  ffbHm 
q«e  tengan  recibido»  de  los  HaudMamiifeipalai 
algwaa  cantidad  pata>  eetotf  gastos,  de^^en  reifie* 
grarla  á  los  puebtoe,  rindiendo  cuento  A  te  4* 
pesvlte  invertido  beata  el<  dia  érllinvo  éñ  Saiiaah 
bre;sinquese  baga  ibencion  de  learédltevdi 
censas  ó*  capeltaMifoff,  mandas  piasi  ote;,  par  pi^ 
tenecer  exoinslTmyMnle  k  las  fabricando  las l#^ 
slas  estas  oanlidadeav 

(IX  V,  p%.  «nt  y  c^naisol»  la  Cücalai  áaa  »  » 
cienbre  de  1858. 
(t)  V.  páir.  1i6,it  ceatlnaaeíea  li  Clrealar  da  C de  fr 

eieÚM'ikHSst^.-  *  >■  j  -  •  •'.     •.. 
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nMD.iiQ  «^d^/Ae  .te»  Cfntidacjes  que  por  todos 
eooo^pimej^ifíi^fí  fífi  l^fQOdps  muaiqipales  para 
eooalruiHyíHl^)  raedjficacioqes  ó  reparaciones 
delaaJglwíAs,r.6ipresapdo  911  proi;edeDcía. 

Por.ta.7.%  que  loa  ipisoios  .corregidores  y  al- 
eahWfl  {orpw^  qa  in«;entario  geoeral  de  k)s  vasos 
sagr«dop,,a[t))^ja8,  i^genes,,  orn^^meatps,  para- 
mentos y  demás  que  existan  en  las  iglesias,  in- 
fllu^Q^  4p&.^^mp^  y  pa^a;^  l)4^«\4aa  de  los  curas 
y  sa^íalA^es,  <;aa^i  v^^r  qi^e  (ep^an  ^n  el  dia, 
^pd€(  elp^^p  de  las  alhajas  de  oro  y  plata. 

Por  la  9«*y  que  foránea  otro  pstado  de  las  jgle- 
aias  que  ^aiia  pn  ourso  «de  ejecución,  ya  sea  por 
cooaeciiifMicU^dQiiueyas  ppn8tI;^9pio^es  ó  reedi- 
ficaciones. 

Por,|a,,f;Oj.qiiela  xliapo^ipion  anterior  es  apli- 
cable ,á  Jas  casas  parroquiales,  ó  de  puras  que 
baya.^n  las  .pueiblos. 

Pqr  |a  H^que  los  corregidores  y  alcaldes  que- 
áüfx  relo^^dos  da  repiiUr  al  Superior  Gobierno 
laseuentaade  (ibricas  de  laa  parroquias,  puesto 
queeo  U)  .supesivo  dpben  los  mayordoq^ps  ren- 
dirlas direeiameote  al  Exorno. .  é  llino.  Sp^fior 
Qbiapo. 


iHL-^fhniifnbre  1 1 . — Por  disposición  del  obis- 
pado de  la  dÁóoeais,  de  esta  fecha  (I),  sq  Qjsui  los 
araooelea.de.derechos  parrpquíales. 

4ML^Jfop«#m¿r<  H.f<^Por  circular. del  obispa- 
do de  la  Isla,  expedida  en  esta  fecha  (2)  á  los  pár- 
roco» y  deíAás  encargados  del  servicio  y  admi- 
BistraoiQa  de  las  parroquia»,  se  dictan  reglas  para 
la  administración  de  los  santos  Sacramentos  del 
hM4iaaio*y  matrimonio  y  cPmobande  hacerse 
los  entierros. 

l863.-^j|ía^  H.^R.  O.  aprobando  él  reglamento  é 
irntru^don^f^e  ka  4e  regir  la  imfniUQton  de  loi 
eoDpedkniet  para  eon$truoc%ones  y.nparaeionss  d$ 
U^^ifimMdeHiinúidoe  al  ^uUo. 

Eicmo.  Sr.:  Enterada  la  R^^ioa  (Q.  D.  6.)  de  la 
oartaidooiHOMDtada  de  V,  £.,  (echa  23  de  Agosto 
ültuiO).Bii  qae.iopaetiP  á  la  Real  aprobación  el 
Mgla«Mito  que  ha. de  regir  la  tramitación  de  los 
expedientes  que  se  formen  piira  autorizar  las 
«QBStrsfCi^BdS  y  reper^oione»  de  los  edificios 
destinados. ai  culto  divino  en  esa  Isla;  S.  M.,  con- 
-te^oándMe  con  el  dictámea  de  la  Sección  de  Ul- 
tramar del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien 
aprohar  dicho  reglameyota  y.  la  inatruccvon  ipr- 

(*)  V.  pij:  750. 
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mada  para  su  cumplimiento,  ^on  la  modificación 
propuesta  por  V.'E.. del  árl.  6,** de  aquel,  eúlh 
relativo  á  que  sea  un  individuo  de  la  municipal 
lidad  elegido  por  el  alcalde,  y  no  éste,  el  que  ásis^- 
ta  á  las  juñias  subalternas  de  los  pueblos  en  que 
se  ^f^ctúen  obras,,  y  con  las  alteraciones  récb«- 
mendadas  por  el  Consejo  d\B  Administración  dé 
la  Isla  y  adoptadas  también  por  Y  E.  respecto  dé 
las  disposiciones  4.^  y  6.*  de  la  referida  instruc- 
ción, las  cuales  deberán  redactarse  en  los  térmi- 
nos que  el  mencionado  Consejo  propuso.— Da 
Real  orden,  etc.— Aranji]iez  H  de  Mayo  de  <t63. 
—Señor  Gobernador  Vice-patrono  de  las  igleaias 
de  Puerto  Rico. 

Reglameuto  que  se, cita. 


Artículo  i,^  Los  gastps  p*ra  la  reparación  de 
los  templos  parroquiales,  se  dividen  en  ordina- 
rios y  extraordinarios.  Se  consider^iii  crdínaríos 
aquellos  que  en  cada  año  sea  oecesano  hacer 
para. tener  en  buen  estado  de  eongcrvicioo  é 
para  la  edifícacioi^  nueva  de  algún  tempto  que 
puedan  cubrirse  con  la  doUcion  asignada  en  la 
Real  cédula  de  20  de  Octubre  de  1853  para  gastos 
del  culto,  con  la  renta  de  la  vacante  que  deven- 
gue la  3illa  episcopal  que  se  atribuyen  á  este  ob- 
jeto y  con  las  cantidades  que  de  limosna  se  re- 
caudonen  cada  pueblo  de  la.  Isla  con  deslino  á 
este  fin.— Se  considerarán  gastos  extraordinarios 
todos  los  que  no  puedan  ser  atendidos  y  cubiertos 
por  los  medios  indicados  y  cuyos  fondos  tenga 
que  suministrar  el  Estado,  además  de  la  consig- 
nación anual  señalada  en  la  Real  cédula  citada. 

Art.  2.^  Los  gastos  ordinarios  de  reparacioneis 
de  los  templos  parroquiales,  se  harán  por  los  res- 
pectivos párrocos  con  entera  libertad,  sin  otra 
yigilancia  ni  intervención  que  la  de  sus  propios 
ordinarios. 

Art.  3.**  Los  gastos  extraordinarios  de  repara- 
ción ó  edificación  nueva  de  los  templos  parro- 
quiales, se  costearán  por  el  Estado^  tnslruyéodo- 
selos  expedientes  en  los  términos  que  preven- 
drán los  artículos  posteriores.  En  los  planos  y  en 
los  presupuestos  para  la  edjücacíon  nueva  de  los 
templosj  se  cuidará  muy  especialmente  de  ñjar  )a 
capacidad  y  el  ornato  de¡  Uitiplo  y  la  cantidad 
que  en  su  cofíí^trucciou  deba  emplearse,  en  la 
conveoiepte  proporción  con  el  número  de  veci- 
nos y  con  la  importancia  de  tas  poblaciones,  cui- 
dando á  la  par  para  cubrir  las  necesidades  pe- 
rentorias de  pueblos  que  tienen  precisión  inme- 
diata de  sus  templos,  el  que  ios  planos  y  proyec- 
tos puedan,  aubdividirse  para  b^cer  las  ubras  á 
medida  que  tse  vaya  proporcionando  el  caudal 
au6oi$nte^j9qa  el  objeto  de  que  el  culta  divino 
TOMO  vu*  99 
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pueda  ejecutarse  de^de  el  primer  momento^  aro- 
p]|áadose  sucesivamente  las  obras  cuando  el 
.caudal  s^  reúna. 

,  ,Art.  4.°  Guando  la  cantidad  reunida  para  una 
.ot)ra  de  reedificación,  ó  nueva,  de  las  ^ue  costeen 
lo;}  gastos  ordinarios,  no  pueda  efectuarse  por  su 
mayor  costo,  se  solicitará  auxilio  del  Estado  como 
subvención^  para  lo  cual  se  instruirá  el  expe- 
diente oportuno  en  la  forma  que  se  señale  en  ar- 
.U'culos  sucesivos. 

Art.  5.^  En  la  capital  de  esta  Isla,  como  de  la 
iJi^cesís^  habrá  una  junta  compuesta  del  muy  re- 
verendo obispo  presidente,  del  deán,  de  un  ca- 
nónigo nombrado  por  el  cabildo,  del  fiscal  de  esta 
Real  AudieQ.cia  y  del  síndico  del  Ayuntamiento. 

Estas  juntas  de  diócesis  tendrán  las  atribucio- 
nes siguientes : 

,  1.^  Dar  informe  en  todos  los  expedientes  que 
Be  instruyan  .sobre  edificación  ó  reparación  de 
los  templos  parroquiales  de  la  diócesis. 

2.^  Recibir  y  custodiar  los  fondos  que  para 
.ia^  obras  les  remita  el  Gobierno  por  conducto  del 
prelado,  á  cuyo  efecto  nombrará  un  depositario 
administrador  de  garantía  y  moralidad. 

9.^  Acordar  lo  conveniente  á  fin  de  qué  en 
las  subastas  públicas  para  la  ejecución  de  las 
obr^s,  se  observe  lo  prevenido  en  los  artículos  si- 
guientes:    .  , 

4.^  Examinar  las  partes  que  semestralmente, 
6  antes  si  la  junta  eslima  oportuno,  le  den  las 
juntas  subalternas  dé  que  habla  el  artículo  si- 
guiente. 

5.^  Tener  á  disposición  de  las  juntas  subal- 
ternas coa  la  anticipación  conveniente,  los  fon- 
dos necesarios  para  satisfacer  á  los  contratistas 
las,  cantidades  á  que  tengan  derecho  según  el 
contrato. 

6.^  Revisar  las  cuentas  justificadas  de  las  su- 
mas que  las  juntas  subalternas  hayan  recibido 
y  de  las  invertidas  en  la  ejecución  de  las  obras 
así  que  se  hayan  terminado. 

7.^  Reparar  las  cuentas  que  remitan  las  jun- 
tas su  baílenlas  en  lo  que  creyeren  conveniente 
hasta  darlas  su  aprobación. 

8,^  Furmar  un  resumen  detallado,  expresivo 
de  la  inversión  de  los  caudales  con  copia  de  su 
decreto  do  aprobación  y  de  la  del  Excmo.  señor 
GoberiiE]dor  Capitán  general  como  Gobernador 
superior  civU,  cuando  deba  dar  la  que  remitan 
los  prelados  diocesanos  al  Excmo.  señor  Vice- 
patrono  real. 

9.*  Formar  en  los  dos  primeros  meses  de  cada 
año  una  relación  minuciosa  de  todos  y  cada  uno 
,de  los  templos,  para  los  cuales  se  hayan  consig- 
nado fondos  extraordinarios  por  el  Grobierno,  ex- 
presiva del  astado  en  que  se  halle  cada  «na  de 


las  obras  emprendidas,  desiise'kaii^ 
ejercicio  mediante  subasta  pública^  ó  por  i 
nistracion  en  los  casos  determinados,  del  Ueo|io 
que  se  calcule  para  su  definitiva  terminaeiMí,  de 
los  templos  ó  edificios  que  necesiten  termiMr» 
más  inmediatamente,  y  de  aquellos  cuya  repara- 
ción deba  ser  comenzada  Sin  dHacien,  caliOetD- 
do  las  obras  con  las  palabras  urgentísimas  y  B^ 
gentes.' 

f  O,  Ejercer  respecto  á  las  obras  que  se  hagan 
en  la  capital  las  funciones  que  por  el  arttcolo  si- 
guiente se  confieren  á  las  j o ntas  subalternas.  U 
junta  de  la  diócesis  quedará  instalada  á  loa  diez 
días  que  este  Reglamento  esté  vigente,  de  qoe 
dará  cuenta  inmediatamente  al  Ytce^patronalo 
real. 

Art.  6.^  En  cada  pueblo  en  que  haya  necesi- 
dad de  edificar  ó  reparar  algún  templo,  se  creará 
una  junta  subalterna  dependiente  de  la  junta  de 
diócesis  creada  por  el  artículo  anterior.  R9bs 
juntas  de  pueblo  se  compondrán  del  cura  párro- 
co presidente,  de  un  individuo  de  la  junta  mnaí- 
cipal  que  designará  el  alcalde,  del  primer  teniea- 
to  cura  ó  coadjutor  donde  ío  hubiere,  del  proco- 
rador  síndico  y  de  dos  feligreses  que  mayor  Ih 
moáua  hubieren  ofrecido  para  la  ejecución  de  li 
obra,  y  en  su  defecto  de  dos  de  los  mayores  coa- 
tribuyentes,  haciendo  de  depositario  administra- 
dor de  ios  fondos  la  persona  de  arraigo  y  probi- 
dad que  la  junta  elija. 

Las  atribuciones  de  estas  juntas  subaltemassoa 
las  siguientes: 

1.^  Llevar  cuenta  y  razón  de  todo  lo  que  se 
refiera  á  cada  una  de  las  obras  en  que  inter- 
vengan. 

t.^  Dar  á  la  junta  de  diócesis  semestralmeale, 
ó  antes  si  ella  lo  pidiese,  partes  exactos  y  pna- 
tuales  del  estado  en  que  se  hallen  las  mismas 
obras. 

3.^  P^dir  á  la  junta  de  diócesis  con  la  antid- 
pacion  conveniente  las  sumas  necesarias  pan 
satisfacer  á  los  contratistas,  medíante  Twbo, 
aquellas  cantidades  á  que  tengan  dereefao,  coo 
sujeción  al  pliego  de  condiciones. 

4.^  Rendir  á  la  junta  de  la  diócesis  coaoty 
documentadas  de  las  sumas  recibidas  y  de  luio- 
vertidas  en  la  ejecución,  tan  pronto  coiso  las 
obras  se  hayan  terminado. 

Art.  7.^  Las  solicitudes  de  fondos  para  f»ém 
extraordinarios  de  edificación  y  reparación  da 
los  templos  parroquiales  serán  hechas  por  el  pr^ 
lado  diocesano,  previo  el  oportuno  expediente  ea 
que  habrá  de  oirse  á  los  respectivos  ayooU- 
mientes  ó  juntas  municipales. 

Art.  8.^  Para  la  subvención  ds  que  habla  el 
art.  4.^  se  observarán  las  mismas  fornaaMadea 
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qoe  8«fi«la  «t  articola  anterior  para  Ipa  gastos 
eztraordioarios,  acompañando  á  la  petición  uo 
e8ta€k>  demostrativo  del  importe  de  la  obra>  can- 
tidades reunidas  para  llevarla  á  cabo^  clasiñ- 
cáodol|i4  segiMi  los  fondos  á  que  pertenecen  y 
déficit  que  resulte. 

Art.  9.^  El  prelado,  cuando  el  prosupuesto  uo 
exceda  ^0  quinientos  pesos  y  el  edificio  no  sea  de 
qo-Boérito  artístico  especial,  instruirá  un  breve 
expediente  en  que  b^de  informar  el  alarife, 
laaestro  de  obras  .^  aparejador  de  reconocida  ca- 
pacidad y  honradez,  de  cuyas  circunstancias  le 
inrormaránlos  mismos  párrocos  ó  alcaldes  de  la 
población,  acompañado  del  pliego  de  coodiciones 
que  para  la  e|ecucion  de  la  obra  ha  de  redactar 
el  propio  alarife,  lo  remitirá  con  su  dictamen  y 
el  de  la  junta  de  dipcesis  a]  ¥ice*patronato  real, 
paralaresoL^eion  que.procpda^    .     . 

Arf^  (6^ . ;  En  las  pbras  que  excedan  de  500  pesos 
y  no  pasen  de  '.'»M)0,  el  prelado/ inmediatamente 
después  de  haper  constar  la  necesidad  ó  conve* 
Díencia  de  ellas,  reunirá  la  junta  de  diócesis,  que 
(inasdo  antes  flesignará  el  arquitecto  que  haya 
dee^ludiar  Ja  obra  que  debe  ejecutarse.  El  ar- 
quitecto designado  procederá  sin  dilacioQ  á  for- 
mar el  correspondiente  presupuesto,  á  levantar 
los  planos ,  si  «de  ellos  hubiese  necesidad,  y  á  re- 
dactar el  pliego  de  condiciones  bajo  Us  cuales  se 
hi^br^  de  ^car  á  subasta  pública.  El  expediente 
asi  instiruldo  aera  informado  por  la  junta  de  dió- 
cesis, remitiéndolo  luego  el  prelado  con  su  dic- 
tamen al  Tice-patronato  real  para  la  resolución 
que  porfespoqda.  Si  el  presupuesto  de  las  obras 
«xeedierf  de  2,500  pesos,,  el  prelado»  después  de 
oirá  la  juntado  di^esis»  pasará  el  expediente  al 
Gobernador  superior  civil  para  que  designe  el 
ajrquítecjo  qiie  t,eoga  por  ponveniente,  el  eual 
dará  ^^miar^cer^n  el  término  de  un  mes.  Deyuel- 
tc^^el  expediente  por  el  Gobernador  al  prelado,  lo 
remitirá  ésU|  cop  su  opíqion  al  Yice-patronato 
real  para  la  resol uciot^  conducente. 
,  Ai:t,  \\.  .  Los  gastos  que  originen  la  formación 
d^  ios  e:xpedieates  de  que  se  hace  mérito  ea  los 
artículos  anteriores, inclusos  los  honorarios  de  íos 
9tqpitectos  ó  de  los  alarifes  ó  aparejadores,  según 
los  casoS|  se  adicionarán  á  los  presupuestos  res- 
pectivos para  que  puedan  ser  satisfechos  en  su 
diapor  cuenta. del  Tesoro^  si  el  caudal  procedie- 
se de  gastos  extraordinarios,  y  por  su  presupues- 
to si  correspondiese  á  ordinarios. 

Art.  h%.  Al  remitir  el  prelado  al  Vi.ce-patro- 
Dato,r^l  los  expedientes  de  edificación  ó  repa- 
ración extraordinaria  de  que  queda  hecho  men- 
ción, inanifestarán  las  sumas  que  para  gastos 
de  las  obras  podrán  facilitar  de  los  i2,000  pesos 
eoao^Jdos'por  ^  Real  cédula  de  ÍO  de  Abril 


,de  4858,  ó  de  cualquiera  otro  (ondo  que  hubiese. 

Art.  43.  En  todos  los  pliegos  de  condiciones 
para  las  subastas,  se  ha  de  establecer  precisa- ' 
mente  la  garantía  que  hayan  de  prestar  los  con- 
tratistas á  juicio  de  la  junta  de  diócesis.  Las  for-^ 
malidades  que  han  de  observarse  en  las  subastas 
públicas  y  las  responsabilidades  á  que  han  de  su^ 
jetarse  les  contratistas,  serán  las  qoe  se  marean 
en  la  instrucción  que  se  acompaña. 

Art.  U.  Todos  los  contratos  para  la  ejecución 
de  obr^  de  edificación  y  reparación  extraordl^ 
naria,  se  celebrarán  por  remate  público,  prétia 
la  correspondiente  subasta.  i 

Se  exceptúan  de  esta  regla  las  obras  cuyo  im^' 
porte  no  exce(ia  de  500  pesos  y  fas  de  los  templó^ 
y  edificios  que  por  su  mérito  artístico  coiiéüdérc^' 
el  Vice-patronato  real  conveniente  disponer  se- 
ejecute  por  administración. 

Si  en  las  primeras  subastas  que  se  celebren 'no 
se  presentasen  liciladores,  disfiondrá  la  junta  úé 
diócesis  que  se  verifiquen  otras  "nuevas  áeúitú 
del  término  que  juzgue  conveniente;  y  si  taáipo^ 
co  concurrieren  aquellos,  ó  si  por  cualcí^erÉE 
otra  causa  no  pudiese  tener  lugar  la  acIjuAléa- 
cion ,  ei  prelado  dará  cuenta  al  yice-t^títronatio^ 
real  para  la  resolución  que  proceda  propónién* 
dolé  lo  que, esiime  más  conveniente. 

Art.  4  5.  Los  fondos  que  se  consignen  con  des^ 
tiqp  al  pago  de  una  ebra  determinada  no  podrán 
ser  aplicados  á  otra.  ^     ' 

Art.  46.  Así  que  la  junta  de  diócesis  tenga 
noticia  de  la  terminación  de  una  obra  cuyo  pre- 
supuesto haya  excedido  de  9,500  pesos,  ofroiaré'  el 
presidente  al  Gobernador  superior  civil,  quien' 
designará  el  arquitecto  que  há  de  reconocerla  y 
expedir  certificación,  que  se  unirá  á  la  cuenta,  e¿' 
que  conste  que  se  ha  hecho  con  sujeción  á  iW 
condiciones  de  la  escritura,  ó  en  otro  casó  expoü'^ 
drá  los  defectos  de  que  adolezca.  Las  obras  cuyo 
presupuesto  no  llegase  á  2,500  pesos,  Serán  reicO'- 
nocidas  de  la  misma  manera  por  el  arquitecto* 
que  la  junta  de  diócesis  designe,  y  las  qtre  no  ex-' 
cedieren  de  500  pesos  por  el  alarife  ó  niaéfstro  de' 
obras  que  nombre  la  junta  subalterna. 

Art.  47.  El  prelado»  después  que  la  junta  dé 
diócesis  haya  dado  su  aprobación  á  laá  cuenlaif 
remitidas  por  las  juntas  subalternas,  las  dirigirá 
siempre  que  el  presupuesto  de  la  Obra  haya' ex- 
cedido de  2,500  pesos  al  Vice-pátronató  realcon! 
un  resumen  detallado,  expresivo  de  la  inv'er^on 
de  caudales  con  copia  de  los  acuerdos  de  aproba- 
ción de  la  junta  de  diócesis  para  su  superior  isañ- 
cion.  Si  el  presupuesto  ,de  la  obri^  no  hubiere  ex- 
cedido de  á,500  pesos,  ó  sí  eíía  sé  hut)iese  hecho* 
por  el  pueblo  ó  por  gastos  ordinarios,  bastará  la' 
aprobación  de  la  junta  de  diócesis.  '  *^  ' ' 
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^  Árt.  48.  Las  junias  de  diócesis' dispbhdírán  lo' 
conTenieñte  para  que  se  redacten  lós  pliegos  de 
condiciones  que  han  de  regir  en  las  subastas  pú- 
blicas retjpeoto  de  todos  y  de  cada  uno  délos  ex- 
pedientes en  curso  y  hasta  aprobados  que  carez- 
can de  esterequisitOy  siempre  que  no  se  haya  dado 
principio  á  la  obra,  oyendo  acerca  de  ellos  al  ar- 
quitecto que  designe,  remitiéndolo  al  Yice-pa- 
tronato  real  para  su  aprobación,  si  fuere  de  los 
casos  en  que  deba  hacerse. 

.Árt*  19.  Aprobado  el  crédito  extraordinario 
por  S.  M'.,  se  solicitará  anualmente  por  la  junta 
dfl  di6ces¡s,la  cantidad  que  se  crea  necesariiaí,  á 
ftn  d^  que  pea  comprendida  en  el  presupuesto 
genéral.^e  la  Isla,  cuidando  de  hacerlo  con  la  de- 
bida anticipación  para  evitar  la  paralización  de 
las  obras. 

Árt.  20.  Las  obras  que  se  hallen  en  el  día  en 
Our^o  de  ejecución,  so  asimilarán  en  lo  posible  á 
lo  qne  se  dispone  en  la  presente  instrucción, 
igaalmente  que  los  expedientes  incoados  y  que 
ao  í|e^  baljieii  aprobados, 

Art*  SK  Quedan  derogadas  todas  las  disposi- 
Oiopos  que  hasta  hoy  se  hayan  publicado  sobre 
instruqcjpn  de  los  expedientes  para  edíftcar  y  re- 
parar los  teoiplos  piarroquialeis,  en  todo  léque 
DO  sejaa  conformes  con  este  reglamento. 

/iM frtioeíotí,  qik$  se  eito,  para  llevar  á  efeétó  el  ante- 
rior reglamento. 

\,^  Luego  que  el  prelado  diocesano  reciba  la 
éfáefí  aprobando  la  edificación  ó  reparación,  por 
gastos  extraordiparios,  dé  algún  templo,  dispon- 
drá U.re^injion  de  las  juntjas  de  diócesis  y  de  pue- 
blo mandadas  crear  por  los  artículos  5.^  y  ^.^áe\ 
Reiglan^ento^ 

1,^  La  junta  de, diócesis  determinará  que  en 
Ufi  término  breve  forme  el  ¡arquitecto  designado 
Ol  pliego  de  condiciones  facultativas  y  económi- 
cas que  han  de  servir  dé  basé  párá  la  sii basta 
respectiva  de  las  obras  que  hayan  de  hacerle  Áé 
este  modo, .  con  presencia  de  loá  planoá  presu- 
piiest^s;^ calculados  de  las  mismas  obras,  siempre 
qu^eal  formularlos  no  lo  bubiese  unido. 
,  3.^  Formado  él  pIie;;o  dé  condiciones  para  la 
saha^st^,  la  junta  ide  diócesis  señalará  diá  para 
]f¡íicer\B^  de,bieñdo  ser  dos  tas  que  se  celebren, 
cuando  el  territorio  á  que  corresponda  el  edifi- 
cio^ seft  dfá  diferente  partido  judicial  qué  el  de  la 
Ofi{)itajl  áp  ,1a  diócesis,  y  habiendo  de  celebrarse 
ambi^  en  jas  respectivas  capitales,  se  anunciarán 
990  90  diaspor  lo  menos  de  anticipación,  por  me- 
dió^de  carteles  fijados  en  los  sitios  de  costumbre^ 
la  Gaceta  ^  GoJHelrnOr  y  alguh  otrp  periódico  si  lo 
bobiere. 


La  jütítá'  dé  dV6cáálk  pMrft'  dél^r  para  é  m 
mate' en  lá  cabeza  del  partido  jddidal,  tanto  en  !• 
capital  cómo' fuera  de  ella,  á  las"  personas  qneie 
méreóíereh  su  confianza,  pero  conlakide'priori- 
pálmetíté'dón  el  jnez  -de  primera' infiiafida  7  pro- 
motor fiscal  del  partido. 

t,^  Las  proposiciones  se  haráb  por  escHIo 
arreglado  ál  modelo  adjuiíto,  y  sepres«títaríneB 
ptiegós  cerrados,  que' son  admisibles «liéÉfnif  o» 
sé  haya  terminado  at  remate. 

5:^  Guando  hubiere  dos  é  mát  propMioioMi 
iguales  se  procederá- á  licitación  general'  por  es- 
pacio de  un  cuarto  de  hoi^a,  admKíéiidosé  la^ po- 
jas álá  llana  úáieamente  hechas  porléspérfO 
ñas  que  las  autorizaron  con  su  firma. 

6.^  Acompañará  á  las  proposiciones  caHá  de 
páge  que  acredite  habét^  consignado  en  h  caja 
principal  ó  local  de  los  fondos  pábHcos  del  Eab- 
¡  do,  el  depósito  del  fO  por  f  00  del  totkl  im^KNiede 
aquellas  como  garantía  de  la'  ejecución  de  tóHis 
las  condicionen  del  contrato;  dich^as  cartas  se  de- 
volverán iñúiediatamente  á  los  licitadores  do 
agraciados,  quedando  retenida  solo  Ta  deagoeli 
quien  se  adjudique  la  obra,  que  recogei'á  la  neo- 
ciona'da  garantía  inmediatamente  que  hagapre- 
sentacioo  dé  certificado  de  la  jontaf  diocei^Di 
que  lo' dé  po^f^Üóáe  las^  obligaciones  qfíie  él  re- 
ma tar  conífajo. 

1.^  ,  Los  fondos  4aé  se  cónl^gnétí  Oto  h  tese- 
réría  de  Ráciéndfa  pú1)1lca  iri^^ésárdn  pof  600- 
ducio  de  lóV  prelados  eh  podef  de  las  jotittf  de 
diócesis,  ({tie  los  invorllráh  en  íñi  obleas  41»  in- 
mediatamente estétí  bajo  úvl  iri^ecéién,  6  los 
entregarán  átaá  jtíntás  dé'  p^e^lfos,  én  fos  awt 
prevenidos  én  lóá  aVífcíiIoá  t,^  3^  6:*'deÍ  Itejlt- 
ineritó  citado. 

8.^  LOS  ádbiíntstradorés  déposftáritti  deque 
habla  el  ártícúto  ^.^  del  mismo  RégUmáotá,  sa- 
tisfarán los  librártíténtOs  que  éxpí^á  él  ph^^éD-* 
te  dé  la  junta  á  favor  del  contráfiéta  6  eaiprato-< 
rio  de  las  obras,  cuyaó  cántidadéá  do  bxMan  de 
ías  del  pI¡azo  qué  se  hubiere  designado  y  éuÉpli- 
dOy  siempris  qué  haya  obras  ejecutadas  cuyo  va- 
lor cubra  el  importe  de  aquéllos. 

9.*  ^ái-a  asegurarse  dé  la  exactitud  dé  tiU 
parte,  precederá  á  la  expedición  dé  (es  ÜB^ñieD- 
tos  él  correspondiente  reconocibiiéntó  M  ir* 
quiteolo  ¿  alarife  respectivo;  debiéndole  kt^ok- 
pañah  á  ácjfúelíos  lá  certificación  expreslta  dé 
valor  de  las  obras  realizadas. 

id.*  Concluidas  l^á  obras  se  óbsérvádl  lo  im- 
puesto en  los  artículos  l7  y  18  del  beglaiAentó. 

n.*    Será  obligación  del  contratista  de  l*« 
obras,  el  pago  'te  los  derechos  del  expédíéinté  de 
subasta  y  de  la  escritura  dé  obligación. 
'    i  i*    Si  las  obras  no  fuesen  de  re¿ibo,  i  jiil<»<» 
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delminitoclo  óde  la  nersoDa  pfijritaqvier.sede-  , 
signe  par^^  av  recooocimiento,  elcoalratisU  opmr 
brará  «Q  perito  deigual  caiegpría que  recpaoz- 
oaila  oi>Fa-  Slel4iortaieir!tie  éaif  fMe8e.cpafprinp 
ooD.eldelaAteriort.^  hajbrá.  lugar >á  ou^vaa  re- 
damacioaes;  mas  sí  ,4isiatiesAU^  el  gobernador 
supertoír  cml,.1a  jiunta  de  ¿Hóceaia  6  la  subalter- . 
na.aaguflil^K»aeaeiegir4  ua  tercero^.ouyo  fallo 
sftrá:da^iaiv4K  SiüeaddcaaOr  leninismo  que, ep el  de. 
ooiiformídad  de  losdosinforiaes  periciales  pag^- 
riel.coqUviUsta  por  ^fa^e  pana  el  10  por  iOO  del 
praek>  del  remate,  ademáa,  de  quedar  obligado  á. 
dar  á.aa  coala  ternúoad^ laaobraa y  ea  estado 
dereoibo.;       ..  • 

U.^  E|ila&obr9squ0.ae  ^íecuieo  con  gastos., 
ordioaFÍoapodráaobaarvaraelas  imsm^fprmnU-i 
dadas  qoo  ea  lasde-exir^ordinarlos^sieiQpreqMA. 
UJQAta  da  diócesis  lo  acuerde* 

\ir^  Jua  jenta  de  dlOcesis  fijará,  por  si  6  pro** 
poadrá  ail  V.  P..  R.  segua  los  oasos,  la  retribit- 
cioo.^  gratificación  que  deba  darse  al  deposUarlo. 
poriadeíopizacioa  de  gastos  de  eaaritorio. 

PfierI»  Rico  H  de  Setiembre  de  tJMA. 

''-         ÍMdó  été jfroposMúneg. 

Yo  Don.  N iaformado  del  plaao  y  pliego 

de  coadicioaes  facultativas  yecoaómicaa,  para 
la  (edificacioa,  reparacioa  ó  lo  que  sea  del  tem- 
plo tal),  me  comprometo  á  realizarlo  p#r  la  oaoK 
tidad  líquida  de sujetándome  absolutamen- 
te al  plano  y  al  pliego  de  condiciones  que  se  me 
han  maoifestado. 

FHR.NANDO  JPÓO. 

4g$l. — Agotto  S.^Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (1)»  «a  aproaba  lal  proyecto  y  ptrieaupuealf^ 
par»  la  ooosUrocoion  dei  nn^  iglesia  en  la  capi(aL 

M^^^^Enero  31. --it.  0.  relativa  á  ta  concesión  ie 
Ucencias  para  liacer  obras  en  las  iglesias  y  casai 
parro^üiaUs, 

jBnoimt  8v^'«  Helada  ciVb9ata  á  la  Reioa  del  exr 
pedíanle  íafltr«ido>  en  el  Gobierne  superior  de 
asas  Utea^  reapeota  á  las  facultades  para  con** 
ceder  liceopías  de  hacer  oleras  en  las  iglesias  y 
casas  parroquiales.  Enterada  de  iodo  S,  M,,  te^ 
niendo  presentes  las  atribuciones  que  le  corres- 
pcoden  por  auTégiopajlro  nato  en  las  oosas.eole- 
aíáatieas  de  Iqdias,  y  ea  vista  de  lo  consultad^ 
pcfr  laSala  de  este  nombra  del  Tribunal  Smpreme 
de  Juattciai  ha  teaido  á  Inea  dictar  las  disposicio*- 
aes  aiguiaatea:; 

(«)  V.  p4a.  m  :.  ;  o  ..      I 


I     K»   ,§e  observarán  puatí^alq^eate  las  ^rcvea- 
'  cjones.  contenidas  en  el  capitulo  46  de  las  orde- 
nanzas (Je  *>ueo  gobierno  acordadas  en  1768  (1), 
respecto  á  la  recaudación  é  inversión  del  im- 
I  puesto  Sanctorum,  con  la  modificación  contenida 
i  eq  la  Real  orden  de  31  de  Dicierabre  de  Í85í  (í), 
;  q;ue  aprobó  en  todas  sus  partes  eV  decreto  dicta- 
do por  ese  Superior  gobierno  en  <3  de  Enero  de 
,  <836,  relativo  al  inismo^sMnlo  ^3). 
?     1,*    Se  encarga  la,  extrícta  observancia  de  la 
:  ley  tí»  litro.  L%  título  2.**  de  la  Recopilación  de 

llpdias.(/4)t 

I  3.»  Se.autoriza  á  los  i>árrocQS,  como  ya  lo  es- 
;  táp  por  sus  respectivo*  diocesanos,  para  que  sin 
!  permiso  especial  de  laaulondad  civil,  pueJaii  in- 
vertir  ep  reparo^  de  fáJbnca  basta  la  cantidad  de' 
t&  pesos  de.  los  fondos  de  las  ifleaías;  pero  lle-^ 
vaado  la. oportuna  cuenta  y  ra^Oll  de  dicho  eíisto| 
y  poaÁéndolQ  en  ppnocimiento  del  prelado, 

4.»  Para  los  %?kf^U^^  rr'íiiivrv^  al  ohjüto  expre- 
sado que  pasen  de  ?5  r^q#  y  ao  excedan,  de  200,^ 
!  ^UciUráaloe  párroqosel, competente  permiso  de 
los  prelados  dioces^no^,  los  (cuí^les.  podrán  con- 
cederlo previo  acuerdó  y  asentimiento  del  go- 
bernador Vice^res^l  patron9., 

5.*  Por  conduelo  de  los  mismos  prelados  y 
con  informe  del  alcalde  mayor  ó  gobernador  de 
la  provincia  y  demás  requisitos  prevenidos  en  la 
regla  3.^  de  la  circular  de  ese  gobierno  de  í3  de 
de  Diciembre  de  <837,  deberán  remitir  los  pár- 
rocos las  solicitudes  para  obras  cuyo  valor  exce- 
da de  200  pe^s.— Todo  lo  que  de  Real  orden,  eto. 
-^¿tdrid  34  de  Enero  de  4856.— Señor  Goberna- 
dor Vice-patrono  de  las  iglesias  de  Asia. 


(I)  En  el  articulo  46  de  las  oraenanzasde  buen  gobier- 
na ^V..  tamo  l.M»4«..í>»).  se  <^ecUra  quf  el  principal 
objeto  del  Sanctorvkm  es  atender  i  la  celebridad  de  1* 
tres  fiestas.  Jueves  Santoí  CofjHir  Cftf isü  y  Pentecosiésó 
patrono  del  pueblo  :  se  dispone  que  el  caudal  sobranU  se 
aplique  á  las  iglesias  para  cera ,  ornamentos  y  demis  ne- 
cesario al  cuIU  divino;  que  la  recaudación  sé  haga  pot- 
los  jefas  da  las  provincias,  aulonca  llevaran  cuenU  da  lo 
que  imporure  en  cada  líuAlo,  entregando  á  los  doctri- 
neros el  costo  de  dichas  festividades,  previa  certiflcacloa 
iav«4B  4el  pa^N  depos^táo4(»a  el  rcmane^ieeq  aren  de  tras 
Uave^l,  que  tendrán  .el  jefe  de  la  provincia,  el  cura  y  el  gobef- 
nadorcúlodei  pueblo,  para  que  con  autoridad  del  vlce-palro- 
nb  se  destiné  t  \&  que  ^eá  mfts  nacesvriail  eaUa  éiviaoi 

(5]    V. en  Hacienda:  Cap.».®, Sec.2.*  ... 

(8)  El  decreto  de  13  de  Enero  de  1836  dispuso  que  cesase  la 
costumbre  existente  de  cobrar  el  i];ibüto.las  pa^ezai^  ^p  ^ba- 
rangay  y  entregárselo  después  aT  eura  sin  que  bádle  Inlervl- 
iilfra  en  su  Inversión,  y  orden*  qaa  inora  cobrado  pur  Itt 
ntettos  bar«agayeii.4  quieaea  asi9i6  na  {l4>of  m*  y  »l^ragih 
do.  i  los  alejadas  mayores  6  subdelftgados,  ^^p  por  la  pustp- 
dia  y  administración  debían  percibir  otro  ^  por  iQO. 

(4)  V.laley^JMrttilótAíibrol.odéláKecopilacioáAb 
Indias,  tono  S.»,  pég.  491,  y  la  Real  cédala  4e  iS  4e  Mayo 
dei75a,pig.7S0.  ..wj  .-..I.' .•••/u,j  ./     v». 
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4862,— /ufíio  3.— A.  O.  deieslimando  la  iolicUud 
del  párroco  de  AntiquCj  en  que  pide  que  de  fondos 
de.  ^omuniiad  se  le  anticipe  para  la  obra  de  la 
iglesia. 

Exorno.  Sr.;  Vista  la  carta  de  Y.  E.,  núm.  4il, 
de  24  de  Enero  último,  en  que  da  cuenta  del  ex- 
pediente promovido  á  virtud  del  recurso  del  re- 
verendo cura  párroco  de  Antique,  pidiendo  se  le 
anticipe  de  cajas  de  comunidad  la  cantidad  nece- 
saria para  concluir  la  obrado  la  iglesia  del  mismo: ' 

Considerando  que  los  fondos  de  administración' 
local  no  puedeti  atender  á  gastos  de  esta  especie, 
y  considerando  igualmente  que  en  el  presente 
caso  debe  precederse  eu  U  forma  que  por  regla 
genero)  e^tá  prescrita;  la  Heína  (Q.  D.  G.)  ba  te- 
nido á  bien  desestimar  la  expresada  solicitud. — 
De  Real  órdeni  e(c.— Madrid  3  de  Junio  de  1861 
—Sr^  Gobernador  Capitán  e;eneral  de  Filipinas. 

1862.— DieitffT^e  4.— A.  O.  aprobando  un  gastó 
de  200  pesos  para  adquirir  objetos  de  euUo  para 
la  capilla  del  Principe  Alfonso^  en  Balabac. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  6.)  de  la* 


carta  núm.  684  del  GapUán  general  de  esas  Islas, 
que  el  Ministerio  de  la  Guerra  remitió  i  este  de- 
parta mentó  en  U  de  Febrero  último,  en  la  que 
:  aquella  autoridad  solicita  se  apruebe  elgftsto  qus 
origine  la  adquisición  de  oroamentos  y  demás 
utensilios  qne  se  consideran  indispensables  pan 
la  celebración  del  ctiltb  en  la  capilla  de)  estableci- 
miento del  Principe  Alfonso  de  la  Isla  deBalabie; 
vista  la  necesidad  de  proveer  á  esta  eapiila  de  algo- 
nos  ornamentos  y  otros  efectos,  y  no  pudieode 
atender  á  so  adquisición  con  los  60  pesos  amules 
que.tiene  consignados  en  presupuesto  para  gastos 
del  culto;  S.  M.  batenidoábieú  dútorizar  los  que 
ocasione  la  provisión  de  los  objetos  de  que  se  tra- 
ta, calculados  en  tOO  pesos,  coa  cargo  á  la  parti- 
da de  6,000  pesos  comprendida  en  el  artíenloS.®, 
capítulo  6.^,  sección  í  .*  del  presupuesto  en  ejer- 
cicio; haciendo  al    propio  tiempo   presente  á 
y.  E.  que  no  se  ha  recibido  en  este  Ministerio  el 
expediente  instruido  acerca  del  aumento  de  gas- 
tos dté  material  de  dicha  capilla,  el  cual  eooti- 
nuará  siendo  de  60  pesos,  que  es  la  asignadea 
que  tienen  otras  capillas  de  esas  Islas. — De  Real 
orden,  etc.— Madrid  4  de  Díciembise  de  1861.— 
Señor  Superintendente  de  Filipinas. 


SECCIÓN  CUARTA. 


Libros  parroquiales. 


TIT.    13  DEL  LIBBp   l.o   DE  LA   RECOPILA- 
CIÓN DE  INDIAS. 


LEY  XXV. 

Que  los  ministros  de  doctrina  teugan  libros  de  bau-- 
tismos  y  entierros^  y  envien  certificaciones  y  pa- 
drones cada  un  año  á  los  vireyss  y  gobernadores. 


ABU.-^Setiembre  H.— Por  Real  orden  de  esta 
facha  (I),  se  determina  que  los  libros  parroquia* 
les^  llamados  sacramentales  puedan  llevarse  en 
papel  comuh,  y  se  previene  que  los  párrocos 
no  den,  bago  toda,  responjsabilidad,  certiGcació- 

(1)   ▼.t4>mo«.*.pás.üa.  •    ' 


nes  de  partidas  de  bautismo,  casamiento  ó  de- 
función sin  que  se  e&tiendan  en  papel  del  mUo 
cuarto. 

4836.— líayo  t4.— Por  Beal  orden  de  estafe- 
cha,  se  aprobaron  y  encargó  el  cumplimiento  de 
los  modelos  á  que  deberían  arreglarse  los  alcal- 
des para  llevar  el  registro  de  nacidos,  casados, 
muertos  y  expósitos,  conforme  á  la  atribaoion  $.\ 
artículo  36  del  Real  decreto  de  Ayuntamientos  de 
93  de  Julio  de  ^5,  cuyos  extractos  por  trimestres 
remitirían  á  los  gobernadores  civiles,  y  estos  al 
Gobierno,  por  semestres. 

4836.— Dteiem6f«  10.— Por  Real  órdeúdeesU 
fecha,  para  la  debida  óbservamcía  del  artlca- 
fo  7.*  de  la  ley  de  3  de  Febrero  de  1893,  restable- 
cida por  decreto  de  í5  de  Setiembre  anterior,  so- 
bre el  registro  civil  que  debe  llevarse  en  los 
Ayuntamientos  de  los  nacidos,  casados  y  muer- 
tos, se  ordena: 
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4«9  Qa6.tf>^alQd¡vi(dao,8ÍQ.eicepcion  de  clase 
ó  fi^Lepe)  e$U,  obligado,  bajo  la  multa  que  los  al- 
caldes estable^ean,  á  dar  parte  al  Ayuntamiento 
de  los  nacidos,  casados  y  muertos  que  ocurran 
^  aq»  famijiias,  coa  ei^prf^síoB  de  las  mismas  oir- 
cai)#iajDcU9  <IU6  9e  exj^en  para  los  libros  parro- 
quiales, dentro  de  tees  días  loa  que  habiten  en 
el  pueblo  donde  resida  la  autoridad  municipal, 
ydeoiro  dep^jho  Í06  de  oaserípa  y  aldeas  dis- 
tantes.   : 

t.^  Que  loa  cooveatos,,  hospicios  y  d^paás  es- 
tablecimientos de  beneflcencia  y  educación  deben 
darigufrles  noticiaa,  bajo  la  responsabilidad  de 
los  superiores  de  ellos.    .    . 

3.^  Y  que  baje  i$ual  responsabilidad,  el  escri- 
bano actuario  de  las  causas  formadas  al  hallarse 
un  cadáver  tasepuUo,  dé  las  mismas  noticias  se- 
gún lo  que  constase. 

OUBA. 

4g5O.-*yoo»im6f0  te. ^Circular  del  gobierno  del 
anuibufado  de  Cuba^  regularizandQ  el  tervicio  de 
libros  parroquialee  y  i^  conservación  y  custodia. 

Gen  feeba  d^  tñ  del.  corriente  he  expedido  un 
auto,  que  con  lo  demás  mandado,  insertar  y  re- 
glas á  que  se  contrae,  dice  así: 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  á  26  de  No- 
viembre de  I8S0  afios.  S.  S.  el  Sr.  Lie.  D.  Ge- 
rónimo Mariano  Usera  y  Álarcon,  predicador 
de  S*  M.,  académico  profesor  de  la  Española  de 
Ciencias  Eclesiásticas,  socio  de  la  Económica  Ma- 
tritense de  Amigos  del  país,  canónigo  penitenAa- 
riodeesia  Santa  Iglesia  Metropolitana,  vicario 
general,  gobernador  del  arzobispado,  etc.,  dijo: 
Que  conviniendo  desde  luego  en  la  religiosidad  y 
cristiano  celo  con  que  la  mayor  parte  del  clero 
de  este  arzobispado  llena  sus  deberes  en  medio 
de  la  escasez  de  recursos  y  hasta  verdadera  po- 
breza en  que  vive,  debia,  no  abstante,  dic- 
tac  ciertas  reglas,  bien  con  el  objeto  de  incul- 
car la  práctica  de  algunas  constituciones  sinoda- 
les, bien  con  el  de  facilitar  la  observancia  de  las 
mismas. 

3.^  S.  S«  manda  á  todos  los  párrocos,  sus 
tenientes  ó  encargados  de  las  parroquias ,  que 
donde  no  exista  archivo  parroquial  dedicado  á 
la  custodia  y  conservación  de  los  libros,  docu- 
mentos y  demás  papeles  concernientes  al  minis- 
terio, se  forme  inmediatamente,  aun  cuando  solo 
sea  por  medio  de  una  arca  ó  estante  cerrado,  que 
ofrezca  alguna  seguridad.  Que  además  de  los  li* 
bros  de  bautismos,  matrimonios  y  defunciones 
de  blancos  y  de  gente  de  color  prevenidos  por  la 


sinodal,  cada  páriocp  deberá  ii^  formandp,  según 
sud  ocupaciones  se  lo  pérmiUn,  eló'tro  llamádb 
de  matrículas  en  íos  mismos  térmiúos  qde  dispo- 
ne la  misma  sinodal^  constitución  4.*,  tít,  7.^,  li- 
bro i  .^  Que  las  partidas  del)autTsk^Os,  matrimo- 
pio6  Y  defunciones  obren  en  su9  respectivos  li- 
bros dentro  de  las  veinte  y  cuatro  h6ras  prime- 
ras después  de  haber  tenido  lugar  el  bautismo, 
matrimonio  ó  entierro:  y  sobre  la  observancia 
de  esta  disposición  S.  S.  carga  mucho  la  con- 
ciencia de  aquellos,  á  quienes  tocar  pueda,  por 
los  graves  perjuicios  que,  en  otro  caso^  se  irro" 
gan  al  servicio  públlcOi  y  á  los  ñeles  on  partícu^ 
lar:  Que  para  el  apunta  miento  de  \m  parlídas  , 
bautismales  de  los  expósitos  se  tenga  presente  el 
acuerdo  tomado  por  el  Excmo*  Sr,  Capilan;^ene- 
ral  D.  Leopoldo  OrDiinnell,  en  30  de  Agosto  de 
1845,  el  mismo  que  irá  ai  ñnal  de  este  auto.  T 
para  que  las  partidas  parroquiales  sean  uniror-^ 
mes  en  todo  el  arzobispado  y  llenen  del  mejor 
,modo  su  objeto,  manda  S.  S,  que  desde  el  t^  del 
próximo  mes  de  Dicíombro  se  extiendan  aque- 
llas en  conformidad  á  log  modelos  y  advertencias 
que  se  acompañan  — Por  último^  teniendo  presen- 
te S.  S.  que  el  clero  se  ha  distinguido  siempre  del 
oomun  de  las  gentes  por  la  tonsura  y  por  el  tra- 
je, tanto  que  las  leyes  ecicsiásUcas  privan  del 
fuero  del  canon  á  los  clérigos  que  no  usen  de  con-  • 
tínuo  aquella  y  éste;  que  el  hábito,  según  las  mis- 
mas disposiciones  canónicas,  debe  ser  talar;  sin 
que  esté  exento  de  esta  regla  el  clero  de  la  iglesia 
Cubana,  so  pretexto  del  excesivo  calor  que  reina 
en  la  mayor  parte  del  año;  ya  ^porque  las  muy 
sabias  constituciones  sinodales  de  este  arzobispa- 
do,marchando  de  acuerdo  con  las  leyes  generales 
de  la  Iglesia,  no  solo  mandan  expresamente  á  los 
clérigos  el  que  lleven  hábito  talar,  sino  que  lle- 
gan hasta  prohibirles  el  uso  dé  colores  profanos 
en  loe  vestidos  interiores;  y  ya  porque  el  ejem- 
plo de  los  venerables  ancianos,  que  componen 
la  parte  más  respetable  de  nuestro  clero,  es  un 
argumento  vivo  contra  la  vana  declamación  del 
calor  por  parte  de  un  cortísimo  número  de  jóve- 
nes robustos,  cuyo  traje  habitual  aseglarado  y 
ceñido  es  sin  duda  menos  fresco  que  el  holgado 
de  la  sotana  ó  turca;  en  consideración  á  todo  lo 
expuesto  es  de  recordar  por  S.  S.  la  observancia 
de  nuestras  constituciones  sinodales,  y  con  espe- 
cialidad la  constitución  4.*  del  lib.  3.^  tít.  9.^,  que 
habla  del  traje  que  debe  usar  el  clero  de  este 
arzobispado.  Y  para  dar  tiempo  á  que  todos  so 
procuren  el  traje  qué  reclama  la  observancia  de 
esta  disposición,  deberá  regir  en  toda  su  fuerza 
desde  el  15  del  próximo  mes  de  Diciembre. 

T  hágase  saber,  por  los  medios  de  costumbre, 
el  contenido  de  este  auto  al  clero  de  esta  ciudad 
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y  al  da  I¿s  ieipeclívas  vicarías.— Y  por  éále  (jué 
S.  S/proveyó  así  to  maniió  y  firmón  etc. 

Acuerdx)  ^e  se  ciia. 

Enterado  do  la  consulta  que  ba  elevado  V.  á 
esta  Superioridad  en  oñcio  de  S8  del  corHente, 
acercíi  de  si  á  lo^  expósitos  de  la  Real  Casa  cuba 
ha  de  dárseles  el  don  personal,  auiiq[Ue  pot'Ios 
signo3  marcad«s  de  su*  físico  ésléni  eicluidtís'de 
)a  clase  de  blancos^  única  privilegiada  en  éstoá 
países  para  obtener  esa  disliocioo  eu  la  socie- 
dad; he  leaido  á  bten  declarar  que  en  lo  sucesi- 
vo se  observe  por  punto  general  que'  cuando  el 
exterior  de  un  expósito  ^ea  sospechoso  á  juicio 
del  párroco,  se  abstenga  de  calificarlo  en  Id  par- 
\ÍÚB  de  bautismo  con  b>s  requisitos  dé  blandeé,  y 
que  si  los  padrinos  ó  aígun  interesado  en  el  pár- 
vulo se  creyesen  ofendidlas,  justifiquen  porlos 
trámites  legales  la  verdadera  óalidad  del  bauti- 
zado, en  cuyo  caso  se  salvará  con  una'  nota  en 
dicha  partida,  á  ¡in  de  que  no  le  pare  perjuicio 
niguno  al  comprendido  en  ella. — Lo  que  (figo  á 
V.  en  respuesta  á  su  cUadb  escrito,  motivado  á 
consecuencia  del  bautismo  de  Francisco  José 
Valdés,  á  quien  por  virtud  de  esta  resolución  le 
queda  negada  la  distinción  del  don  personal  que 
pretendía  corresponderle. — Dios,  etc. — Habana  30 
de  Agosto  do  1845.— Sr.  Cura  párroco  de  Celbíi 
Mocha. 

Modelos  á  los  qué  deben  arreglarse  todos  los  párro- 
cos del  arzobispado,  al  asentar  en  los  respectivos 
libros  las  partidas  de  bautismos,  matrimonios  y 
entierros,  desde  45  de  Diciembre  de  1850. 

En  15  dé  Diciembre  del  año  del 
Señor  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta, yo  él  infrascrito  D.  F.  .  . 

^cura  rector  por  S.  M.  del  Sa- 
grario de  la  S.  I.  M.  de  esta  oiu- 
dad  de  Santiago  de  Cuba  en  la 
auxiliar  de.  .  .  .  bauticé  solem- 
nemente á  un  niño  que  habla  na- 
cido el  dia.  .  . .  le  puse  por  nom- 

]  bre.  .  .es  hijo  legítimo  de  D.  F«  . . 
natural  dé  tal  parte,  y  de  Doña  P., 
qué  lo  es  de  cual  parte,  vecinos 
de.  .  .  .  Abuelos  paternos  D.  F.  .  . 
natural  de.  .  .  .  y  Doña  F.  .  ,  . 
natural  de.  .  .  •  Abuelos  mater- 
nos D.  F.  .  ,  .  natural  de.  .  .  . 
y  Doña  F.  .  .  .  natural  de.  .... 
Fueron  sus  padrinos  D.  F.  ....  y 
Doña  F.  .  .  .  á  los  que  advertí  el 
parentesco  espiritual  y  demád  obli- 


'  gaóróidterf.'Tpam  t|tíé  wnste'  lo 

'Armo  en  dicho  dia,  mes  yüñb, 

■     '   '    N.'N. 

Advettendas  iobreias  altetaeUmes  que,  segim  ¡es 
circuhstúncütí-  ét  tiempo  i  eH  tugar,  fMeir'tofr- 
áe  en  las  partidas  del  múdelo  miteriúr. 

1.^  En  Ibgár  de  45  de  Diciembre  de  ^860  se 
pondrá  el  dia,  mes  y  año  en  que  se  hicleftel 
bautis^mo,  tódó  en  letra;  y  nada  en  guarismos  ni 
abreviaturas.  * 

2!^  En  lulgar  dé  cura  rector  por  S.V.,  de  h 
de  S.  I.  M.,  etc.,  se  pondrá  cura  rector  de  h 
parroquial  mayor  dé  tal  parte,  6  cura  interino 
de  tal  parroquia,  ó  cura  doctrinero,  segnn  fuere. 

3.^  Cuando  por  algún  justo  motivo  el  infante 
haya  llevado  agua  de  socorro,  en  vez  de  bauticé 
solemnemente,  se  dirá:  f  suplí  las  ceremonias  del ' 
bautizo  solemne  á  tin  nlfio  que  en  caso  de  nece- 
sidad habia  sido  bautizado  por.... 

4.^  Donde  se  dice  fes  hijo  legítimo  de.  .  . .« 
si  no  fuere  legítimo  se  pondrá  hijo  nataralde 
Doña  F. .  .  no  incluyendo  nunca  al  padre,  pores- 
tar  proiiibido  en  auto  de  catorce  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  siete,  y  en -este  caso  solo 
se  le  pondrán  los  abuelos  maternos;  pero  expre- 
sando siempre  la  naturaleza  de  estos. 

.5.^  Si  el  bautizado  no  fuere  legítimo  ni  ntiii' 
ral,  sino  expósito,  se  pondrá  así  en  la  partida, 
inquiriendo  escrupolosatnentesí  esposítíTameih 
te  blanco,  para  inscribirle  en  los  Kbros  de  so 
clj^se,  y  haciendo  constar  el  consentimiento  del 
dueño  de  la  casa  donde  se  expone,  6  expre- 
sando el  lugar  y  dia  en  donde  se  encontró  arro- 
jada la  crfatura,  y  dias  que  se  le  consideran  de 
nacida:  no  perdiendo  nunca  de  vista  el  aeuerdo 
de  S.  E.  de  treinta  de  Agosto  de  f  845. 

6.*  sé  inquirirá  siempre  hasta  donde  sepoe- 
da  la  naturaleza  de  los  padres  y  abuelos  del  bau- 
tizado para  expresarla. 

7.*  Guando  el  bautismo  se  hiciere  por  otro 
sacerdote  con  licencia  6  comisión  del  párroco, 
se  expresará  así  en  la  partida,  firmando  aquel 
con  dicho  párroco. 

8.^  Estando  prohibido  por  el  referido  aoto-de 
de  II  Mayo  de  1847  que  ninguno  otro,  foera  del 
párroco  y  ministro  delbautfsmó,  firme  en  losH- 
bros  parroquiales,  i  pretexto  de  reconocimientos 
de  hijos  naturales:  si  el  padre  quisiere  reoooo- 
cerlo  como  tal,  lo  verificará  por  eseritura  púbhn 
otorgada  ante  escribano,  de  la  que  se  llevará 
teátimonio  al  párroco  antes  del  batatísmo,  pan 
que  con  vista  de  dicha  escritura,  le  ponga  como 
hijo  natural  de  aqtie1,'sin  necesidad  dequefinse 
la  partida  el  interesado. 
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,.^i9^   £Bi«IM[>ré'd0b««IÍ«fáim^e gente  de  co- 
toff  se  ja^jírán  las*' níiflífliw  fegfas,  suprimiendo! 
el  distíqti^idek  áofi«i'Y  eemo  al  verificarse  el 
baotízo  de-atgliiKhidíiiidtiO'do  ^color  suelen  ha- 
cerse donaciones  de  esclavos  y  otorgamien|cs  de  ¡ 
libertad,  se  prohibe  hacerlo  constar'  en  h  párü- . 
da,  á  no  presentar  en  el  acto  el  testím'ónte  de  la : 
escritura  en  que  se  hubiese  otorg^dof*  donación 
óliberUd.  ^  '. 


y» 


^fi    Al  margen -dehí  pariída  se  pondrá/por 
»Jeiii|>l«: 


1850. 

Antonio,  hijo  ie 
dnáté§^  4todtfi- 

Garda. 


l    <.  i 


PAamM  M  MXTBIlKtNIOS. 

Kn  trece  de  Enero  del  afio  del 
Señor  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  uno:  yo  el  infrascrito 
eura ,  etc.  .  .  .  previo  despacho 
dé  8.  S.  el.  .  .  .  expedido  el.  .  .  . 
ante  el  notarlo  D.  .  •  .  dispensa- 

•  torio  de  las  tres  proclamas  preve- 
nidas por  el  santo  concilio  de 
Trente  (6  éispensatorio  del  impe- 
difnenia  dirimente  de  consangui- 
nidad eñ  tal  ó  cual  grado);  hecha 
la  información  extrajudioial  de  es- 
tilo, no  resultando  impedimento 
alguno  (6  no  resultando  otro  im- 
pedimento que  el  dispensado); 
coBStándome  el  mutuo  consentí* 
miento  de  las  partes,  confesados 
y  comulgados;  por  palabras  de 

•  fHreseote  (»isé  in  féde  todnict  (ó 
ca«á  y  to\^%nfatíé90CMm)  á  D.  N. 

.  da  T.^  natural  de.  ...  y  avecin- 
dado en ó  h^  legítimo  (ó 

natural)  de  D.  F.  de.  ...  y  de 
Doña  F. .  .  .  con  Doña  F.  de  T.  . . 
natural  de.  ...  y  avecindada 
en.  ...  é  hija  legítima  (6  natu- 
ral) de  D.  F  y  Doña  F.  .  .  ;  Fue- 
ron testigos  D.  F  de  T.  .  .  .  y  D. 
P.  de  T.  .  .  .  vecinos  de.  ...  y 
el  sacristán  de  esta  parroquia 
D.  .  .  .  Y  para  que  conste  lo  fir« 
mo  en  dicho  día,  mes  y  año. 


AbTAlTENGIAS. 


4  .•  Ef*dla,  mes  y  año,  lítialo  del  cura  y  lugar 
donde  se  administra  el  Sacramento  se  alterará 
como  en  las  de  bautismo. 

2.*  Donde  dice  «préTío  despacho»  se  pondrá, 
bien  previo  despacho,  ó  bien  previo  decreto,  se- 
gún fuere.  Se  dirá  previo  despacho,  cuando  se  li- 
bra el  precepto  éo  matrimonio  en  una  hoja  sola 
encabezada  por  la  autoridad  que  lo  ordena;  y  se 
dirá  f  previo  decretóla  cuando  aquel  se  preceptúa 
por  medio  de  un  decMo  que  se  estampa  en  las 
diligencias  que  se  entregan  al  párroco;  y  no  se 
dirá  ni  una  ni  otra  cosa  cuando  el  párroco  proce- 
da "SOlo  al  matrimonio  porque  los  contrayentes 
son  feligreses  sruyos,  y  no  media  dispensa  ni  de 
proclamas,  ni  de  parentesco  alguno.  En  este  caso 
pondrá:  To  D.  P.  .  .  .  cura,  etc.,  hecha  la  infor- 
mación et:trajudicia1  de  estilo,  proclamados  en 
tres  días  festivos,  como  lo  dispone  el  santo  Con- 
cilio  de  Trento,  á  saber;  el  6,  9  y  12  de  los  cor- 
rientes (ó  los  dias  que  hayan  corrido  las  procla- 
mas), no  resultando  impedimento  alguno,  etc. 

3.^  Siempre  se  explicará  circunstanciada- 
mente el  grado  del  impedimento  que  se  ha  dis- 
pensado y  cumplimiento  de  las  penitencias  que 
por  él  se  han  impuesto. 

4.*  Inquirirá ,  para  expresarla,  la  naturalesa 
y  Teclndad  do  los  contrayentes,  y  si  el  contra- 
yente d  pretendiente  es  rindo,  y  de  quién* 

5.^    Al  margen  de  la  partida  pondrá: 

1851. 

13  de  Enero* 

DoñaF.doT.eon 

DonF.d$T. 

PAftTfDÁS  DE  DEPUNClOir. 

En  16  de  Diciembre  del  afio  del 
Señor  de  1850:  yo  el  infrascrito 
don  F.  de  T.  ...  pura,  etc.,  hice 
el  entierro  con  cruz  alta,  cap^, 
dos  clamores,  tres  posas,  vigilia, 
misa  de  cuerpo  presente  y  vein- 
te acompañados,  con  asistencia,  á 
don  F.  de  T.  .  .  .  de  45  años,  na- 
tural de  tal  parte,  casado  con 
doña  F.  .  .  .  natural  de.  .  .  .  (ó 
habia  sido  casado  de  primeras 
nupcias  con  doña  F.  .  .  .  natu- 
ral de.  ...  y  lo  estaba  en  se- 
gundas con  doña. .  .  .)  Falleció  el 
dia  tantos,  de  tisis  pulmonar.  Re- 
cibió los  Santos  Sacramentos. 
Otorgó  su  testamento  en  tal  fe- 


TOMoni, 
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oka^ipor  avit^l^escribaQo  don  P., 

en  el  cual  dispuso. ...  Su  ca- 

.    dáver  se   ratmití^  a),.Q^Deii^río 

,     geoeral,  doo  je  se  le  dio  sepu,Ua- 

ra  eclesiáaticar  Para  qi^,  OODSte 

lo  íirmo  en  dicho  día,  tifm  y  «^o. 

N..N.. 

/   ,  ADVERTENCIAS. 

,     l.«    Eo  el  día,  ipQ#y  afio,  título;  de(  cura  y 
l«iproquia  donde  se  J»aceel  eotíc^rroy  se  baria  las 
yamaoiooes  explicada^  ea  las  partidas  de  bau- 
-iiaiiko^ 

2.^  Si^  el  eatierro  no  fulero  de  or w  alU^  ni  o^a 
•  la  solemi^idad  expresada  en  el  anterior  modelo, 
80)0^  ae  pondrá  «bice  el  atierro  oon  crfiz  baja  y 
elamor  á  doa  P.  de  T.»  -^i  fuisre  df  Ijioiosoa, 
taittbiep  lo  ex,presari.— Si  fuere  soleaane  y  po  lle- 
vare lodo  lo  que  expresa»  solp  se  expUcará  lo  que 
se  hubiere  hecho,  oamo.sl  llpvó  ó  no  TígiUai  si 
fueron  tantos  ó  cuantos  aoompafiados»  etc^ 

^.^  Siempre  expresará  La  edad-  y  naturaleza 
dbl  difunto,  si  essoUero»  casado  á  viudo»  si  fuere 
eá&düjto  dirá  ouáQtas  veces  y  con  quiénes  lo  baya 
sido;  y  si  viudo^  de  quién  6  quiénes. 

4/  Inquirirá  de  los  facultativos,  curiosos  ó  in- 
>teresados,  la  enfermedad  de  que  haya  fallecido 
-para  insertarla  en  la  partida;  y  si. se  ignorase  \o 
expresará  así :  si  eiergó  testamento  exigirá  la 
cláusula  4«»oeatdDgft  las  ma^ndasfiiadoaas,  ó  su^ 
fragios  que  dejare  por  su  alma,  para  insertarlo 
en  la  partida. 

5.^  SI  hubiere  recibido  todos  les  Santos  Sa- 
cramentos, se  pondrá  como  está  arriba:  ^i  soto 
hubiere  recibido  la  Penitencia  y  Extremaunción, 
ó  cualquiera  de  los  dos,  lo  explicará  clara  y  dis- 
tintamente en  la  partiday  expresando  el  por  qué 
no  recibió  los  otros  Santos  Sacramentos. 
.    6w*    Al  margen  d¡e  la  partida  pondrá: 

18BÓ. 

t^déDleimhfé. 
jp,  de  T.y  io»éW) 
Óedládoeoii 


YaiAiarftpifMki^gaaBpMaafá^, 
eAelUA  M  «fia  bL  ÉMrgBtt,  y  afti- 
dieado  fambieii  éo  la  paitída  «1 
nombue  de  ios  padreat 

pírvuw, 

1850. 

F.  de  T.,  hijo  de. 

.  1.''  En  el  mismo  márgea  iré  apootaiiéé  el 
cumplimiento  de  misas,  sufragios  ú  obrta  piada- 
sas  que  haya  dejado  poi  su  alma  el  difunto. 

PI7E2RXO  RIOO»    • 

iUr-^Enero  ÍB.^Sobre  que  loe  párrñtm  i§  U 
lela  libren  la$  cerÜficúcUmee  d^pméOn  mm- 
mentales. 

Puerto  Rle<^  y  Eneros  18  de  4M^-*Autos  y  n- 
tos:  De  conformidad  con  lo  representado  poref 
señor  iscal,  de  este  Tribunal,  en  obsequio  áh 
pronta  y  cabai  administración  de  justicia  y  bue- 
na armonía  que  debe  reinar  etotre  las  dos  potes- 
tades, obligadas  en  todo  easo  á  prestarse  mutuos 
auxilios,  se  accede  á  la  invitación  hecha  el  SS 
de  Enero  del  año  último,  por  S.  A.  la  Real  Ao- 
dieooia  de  cata  Isla^  de  oonCarniidad  con  lo  pro- 
puesto en  20  delffiisme  por  el  Sr.  fiscal  de  S.  M.: 
en  BU  cfonseooeooia  Kbreae  oiiiDular  á  todos  ks 
párrocos  de  laIaK:paraqB«  sili  esperar  previo 
afviso  de  la  auftof  idad  eclesiástica,  franquéenlas 
eerlificacioiiea  de  partidas  sacramentales,  síeoi- 
pre  que  por  los  jueces  eivües  les  fueren  pedidas, 
eemo  aeedearias  para  la  proaeeflcíon  de  las  cau- 
sas orioiinalea  q«e  siguieren  de  oficio.  Coocer- 
tifieaeiott  de  esta  ppavidenicíav  contéstese  al  se- 
fior  RtQgente  de  la  Beal  AikKaMta  de  esta  capital 
para  los  efeclM  cofiveoteotes*-4.o  mandó  y  fir- 
mó el  Sr.  D.  Dionisio  Goaaaiei  4e  Mendosa,  pro- 
yisorv  vieatío  gaoeiM  deesle  obispado.— Sede 
püeaa.^^e  que  átílf  ik^AiO»  mí,  losé  Anteólo 
boredo,  flloti^ik)  mayor. 
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CAPÍTULO  X- 


BJ»IPJIItCllL.r-MC»NCIAS. 


i    ;"^ 


ttr*  i9  PVLUB^O  l.^'BB  UL  RECOPILA- 
.         GIONBS  mfilAB  (1). 


LEY  XVI. 

Qu$  ningún  elérifjo  ni  réligioio,  pueda  venir  á 
t$ia$  reiiMs  ein  l^  lieenetoi  ^  e$ta  l^y  él^clar<^,. 


LEY  XVÍI. 

^  si  los  clérjgia  y  religiosos  ^isierp^  venir^  áf 
Uu  indias^  les  persu(id<9n  los  superiores  i  que  no 
Men  la  enseñanza^  predicación  y  oficiqapci^' 


LEY  xvm. 

Qnf  los  vireyes  no  d^  liepuiias  é  clérigos  parta  ife- 
nir  4  preUnder  á  fstQs  rdnps^  a^npt^  las  Utf^n 


TlT.  A4  JPJa*  WPll^  M»«0 . 


WY3fY|. 

Q^e  los  rMgiosqs  ajae  Heg^en  á  los  puertos,  fw  tó4 
nienia  f^  ^l^  /n^  s^ai  et^vÍQ4p^  á ^09 

reinas., 

'■"'.,,.•  .  ,         .     .    .    . 

•  ..    .    ♦    .    .  . ..  •    .    ..    f  , ,.   .    .    ,  . ,    .  ^ 
<l)  T.  k  eoBiiootcíott  en  el  ^  XI.    . 


LEY  XVIL 
Quep^ra  pa9V  4(a#  /ndioi  re\i(fiofQ^^  MVMW: 


L8Y  xvin. 

Que  ningún  religiQSQ  qtte  viniera  df  hs  In^,  p^-, 
va  á  ellas  sin  liomoia  fppprfsa. 


TtT.  S.""  DSL  UBRO  2.^ 


Eq  consulta  <)e  14  de  I)ic¡eio))r^4e  I&9Í9  e,|^ 
que  se  propusieron  quatro  liceacias  para  pa^ar  á 
las  ludias,  mandó  S.  M.  que  se  eqyiep  |£i$  cel- 
ias de  licencias,  en  que  pareciere  que  hay  causas 
muy  basMintes  sin  consultarlas.  {Auto  3«) . 

Por  decreto  de  S.  )ff.  de  5  de  Octubre  de  160^^ 
se  ordena  al  consejo  tenga  macho  la  inano  ea 
consular  Y  conceder  licencias  para  pasar  á  las 
Indias,  y  encarga  á  )as  secretarías  el  cuidado  d^ 
advertirlo  q,uando^  tratare  de  esto,  (Autp  390 

TIT.  86  DBL  LIBRO  9.^ 
?    •    f  ^ • 


LEYJ^^Xin. 

De  iñtí9,^Quelos  gobernadores  de  Filipinas  excu^ 
fen  lo  p_osif>le  dar^ieencias  á  los  p^cings^  PW^^- 
ros  y  religiosos. 

ponviene  que  I09  vec^ino^  de  I^s  I¿|^  jfilipin^ 
no  salgan  de  el|as^  y  partícuUrmex^te  los  qu^sqp 
ricos  y  j)r¡ncipal^s:  atento .á  Iq  c^a)  m^ánda^DQS  á 
los  gobernadores^  j^e.procedap  cop  fpucfia,  P90- 
dpracionen  dar  licencias  para  VQpi^  á  ^^(q^  xfA" 
noS;  pií  los  de  Najdyia-^pafi^,  porque  así  UqP|Q^- 
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kiyumw^mií^Ksmu^mck. 


ta  á  la  oonseryaoion  de  la  gente  en  aquellas  Islas 
y  atento  á  que  los  pasajeros  y  religiosos  que  vie- 
nen son  muchos,  y  consumen  los  bastimentos 
prevenidos  para  la  gente  de  las  naos:  ordenamos 
á  los  gobernadores  que  asimismo  excuseO^cu^Q-? 
to  sea  posible  dar  licencia  á  los  dichos  pasajeros 
y  religiosos,  por  excusar  los  inconvenientes  que 
resultan  y  se  deben  considerar. 


LEYLXV.         ,:    :    .   ::r  ; 

De  4564  á  77.— Qua  los  tnreyei  y  presidentei  gober-^ 
nadorei  y  las  aifdiencias  que  gábemarenj  puedan 
dar  licenGtaSj  y  no  qtrw. ... 

Mandamos,  que  los  yireyes  y  presidentes  de 
todas  nuestras  reales  audiencias  pretoriales,  y 
las  mismas  audiencias  si  gobernaren  en  vacante, 
según  lo  que  por  Nos  estuviere  orden ado¿  pue> 
dan  dar  licencias  á  los  que  hubieren  de  venir  á 
estos  reinos,  y  que  los  gobernadores,  corregido- 
res, alcaldes  mayores  y  otros  cualesquier  minis- 
tros y  justicias  no  las  puedan  dar,  ni  las  don  para 
venir;  y  con  los  que  hubieren  pasado  á  ejercer 
algunos  oficios  6  artes,  se  guarden  las  leyes  de 
este  título. 
» 

tEY  LXVI. 

De  461S.— Ot«a  los  gobernadores  de  los  puertos  no 
dejen  pasar  á  estos  reinos  á  los  que  no  tuvieren 
liceneias  legitimas. 

Ordenamos  y  mandamos^  que  los  gobernado- 
res de  los  puertos  de  las  Indias,  no  dejen  pasar 
ni  embarcar  para  estos  reinos,  é  ningunas  perso- 
nas que  no  tuvieren  licencias  dadas  por  los  mi^ 
nistros  referidos,  y  no  por  otros,  las  cuales  han 
de  ser  en  lá  forma  y  con  las  circunstancias  con- 
tenidas en  las  leyes  siguientes: . 

LEY  LXTU; 

De  f  570.— Qtie  para  dar  licencias  para  venir  de  Uu 
Indias  á  estos  reinos,  se  haga  conforme  á  estftk^, 

Para  dar  licencias  los  que  de  Ños  tuvieren  fa- 
cultad, han  de  ser  examinados  y  preguntados  los 
pasajeros  por  las  licencias  con  que  pasaron  á  las 
Indias,  si  hubieren  ido  de  estos  reinos,  y  si  las 
tuvieren  y  manifestaren  ise  pondrá  razón  en  las 
que  se  les  dieren;  y  si  no  las  tuvieren^  se  ha  de 
declarar  d  tiempo  que  hubieren  residido  en 
aquella  tiefrá;  y  si  pasaron  por  mercaderes  ó  lo 
son  én  ella,  y  si  dejaron  hiacienda  ó  casa,  chacra 


ú  otra  heredad,  y  si  son  casados  en  las  Indiía. 


LEY  LXXn. 


•\0 


De  1575  y  4605.>Ht?tie  los  generales,  dnárantes,  eo- 
'  pitanes  y  maestres  no  traigan  eiérigosMrsIligiiim 
sin  licencia,  , 

Los  generales,  almirantes,  capitanes,  maestres 
de  mffe^.'éoraf madas,  flotas,  escuadras,  ó  soel*  * 
tos  que  vinieren  de  las  Indias,  no  sean  osados  i 
traer,  consentir  ni  disimular  que  á  estos  reinos, 
ni  á  otra  parte,  vengan  clérigos  ni  religiosos  de 
ninguna  orden,  s^  i^o  tf  ajeria  licencia  de  los  ti- 
reyes,  presidentes  y  audiencias  (como  está  de- 
clarado coa  1Q3  Reglares)  y.de,?us  provijípialeSj, 
ségun  se  expresa  jBDÍa  Í^3fj  lííUJa|4,1ibroiy, 
y  esta,  que  todas  1ian  de  concurrir:'  y  si  los  ge- 
nerales y  almirantes  no  Jo  guardaren  y  cumplie- 
ren cómo  en  esta  ley  sé  contiene,  condenamos  y 
hemos  por  condenado  ^  pada  pno  en  500  ducad«: 
y  si  los  capitanes  y  maestres  contravinieren,  con- 
denamos asimismo  á  cada  uno  á  razón  de  tOO  p^ 
sos  por  el  plérigo  ó  religioso  ^i^e  viniere  en  él 
viaje,  y  á  todos  los  referidos  en  las  demás  penas 
graves,  que  pareciere  á  nuestro  consejo,  y  Us 
aplicamos  á  nuestra  real  Ci^un^ra.  Y  mandamos  á 
los  jueces  visitadores,  que  con  especial  cuidado 
lo  procuren  averiguar,  y  hagan  cargo  de  la  cul- 
pa que  resultare.  Y  ordenamos  al  presidente  y 
jueces  de  la  casa  de  contratación,  que  nos  den 
aviso  por  el  dicho  nuestro  consejo,  de  los  reli- 
giosos que  en  cada  armada  ó  flota  vinieren,  y  de 
qué  partes,  y  con  qué  licencias,  y  sí  se  ha  guar- 
dado lo  que  está  dispuesto. 

<847.— /ufíio  n.— Por  Real  orden  circular  de 
esta  fecha  (0>  ^^  dispone  que  no  se  expidan  pa- 
saportes para  volVer  á  Ultramar,  á  los  clérigos  y 
religiosos  que  después  de  residir  allí  han  regre- 
sado á  la  Península. 

mr^I^elré^&i.^K  Ól  dá^nimdS\¡íparíe  ü 
congrua  que  han  de  percibir  los  edetiásüoos^qe* 
cofi  lióentia  residan  én  él  extranjero. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  Ta  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  documentada  en  que,,  con  fecha  20  de  Agosr 
to  üAiiiio,  cónsiilía  * V.  "E.  la  congrua  que  debe 
percibir  el  presbítero  í).  Cosme  Éurrach,  tenien- 
te cura  de  los  Bafios,  mientras  se  halle  disfrutan- 
á6  dé  Hóencia  eii  Guatemala,  y  pide  que  sé  dicte 
una  i:egU  general  para  la  reaoloaien  de  leaessü 

(1)   V.  tomol.».  pá¿.  451. 
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inálogos:  GoDsidenmdo  que  9I  articulo  15  de  la 
Real  édalade  30  de  Setiembre  de  1852(1),  al 
mandar  que  cías  cóDgruaa  asignadas  al  clero 
idiooesaoo  y  parroquial  quedasen  reducidas  á 
»las  de  Igual  categoría  en  la  Península]  ¿aiída! 


tw 


«sus  individuos  residiesen  en  ésta  con  licencia, 


ifpSl. ^Setiembre  t.^R.  O.  disponiendo  que  loe  in- 
dividtiOijM  clero  á  guíense  mande  venir  á  Espa^ 
-    iña,  W4a^  abone  su  eángrua  integra. 


icualquiera  que  fuera  la  causa  que  lo  motivara,» 
tuvo  por  único  objeto  impedir  el  abuso  de  las  li- 
ceooias  y  que  el  servicio  eclesiástico  quedase 
abandonado,  cuya  razón  es  igualmente  aplicatíté' 
á  las  que  se  concedan  para  el  extranjero;  S.  M., 
de  conformidad  con  lo  consultado  por  la  Sección 
de  Ultramar  del  Ck>nsejo  Real^  ha  tenido  i  bien 
disponer  que  tanto  en  el  caso  particular  de  don 
Gdsme'Bvrracli  «MM»  en  los  demás  anétogos  qué 
M  -ppaamitarren,  los  eclesiáslioos  residentes  en 
uso  de  lioencía  en  el  extranjero,  gocen  ten  solo 
de  la  parle  de  congrua  que  les  corresponderia  si 
residiesen  en  la  Península  con  las  mismas  cir- 
cunstancias.-—De  Real  orden,  etc. — Madrid  3  de 
Febrero  de  1857.— Señor  Goberjiador  Vice-pa- 
m>ft<r^'laft^ig«M«sdeQuba.  ^     ^ 

Se  comunicó  también  á*  los  Yice-patronos  de 
las  de  Asia-y  de  la  de  Puerta  Rico. 

ü)    V.   i»ég.  8SS.  ■ 


OUBA. 


Exemo.  Sr.:  Teniendo  en  consideración  S.  M. 
que  las  disposiciones  generales  contenidas  en  el 
^rrafo  15  de  la  Real  cédula  de  30  de  Setiembre 

'\A  f85l  (1),  respecto  á  las  congruas  sefialadas  á 
los  individuos  del  clero  de  esa  Isla  cuando  resi- 
dieren con  licencia  en  la  Península,  no  son  apli- 

j  cables  al  caso  espMM  tú-qSe  ié  encuentra  don 
Manuel  Gome^  Marañon,  deán  de  esa  santa  igle- 
siiT,  á  quien  se  matídólerminTntéménte  vemt  i 
Espafia,  por  Real  6rden  de  H  de  Enero  últfmo;  se 
ha  servido  disponer  la  Reina,  accediendo  á  una 
instancia  del  interesado,  que  por  esa  Superínten-* 
dencia  se  le  acredite  y  abone  su  congrua  íntegra 

i  desde  el  dia  en  que  verificó  su  embarque  para 

(  España.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  2  de  Se- 
tiembre db  485T.-*'SeRor  Superintendente  dele-j 
gado  de  Hacienda  de  la  Isla  de  Coba. *    ' 
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UBRO 9.0,  TTT.  $»,miA IM)VHaM»,BBOO«. 
PUACIOll  PBU!TC8|»B«PAÍlA. 


«TV. 


mn  taf  e«(MbMÍ««0M«ia*A>  <l  «uní» 
¡Traite. 


JLEYY, 

.     -  .  í 

D»  Atoa3€^  KN  BUdrio»  ako  4Blt9«  rwiGiON  4*%  T 
D.  Fernando  r  PoNAlsidBX^,  »liAs  ojwbuíkm.». 

DB  LOS  ABOGADOS  DB  U95,  GAPfTULO  f8. 

Prohibición  de  abogar  ¡oí  dérigos  y  religioiOi  ante 
jueeei  segUtree^  $ino  es  eñ  loe  ctme  ifáe  ée  éloD- 
ceptúan(\). 

Mandamos,  que  ningunos  rel¡gioso&  ni  clérigos 
de  órdon  sacro  6  que  sean  ordenados  de  Epísto- 
la, ó  beneficiados  de  iglesias,  no  sean  abogados 
ante  jueces  algunos  seglares,  ni  sean  rescebidos 
sus  escritos  ni  peticiones,  salvo  en  sus  pleytos 
mesmos,  ó  de  la  iglesia  donde  fuere  beneficiado, 
6  por  su  vasallo,  ó  por  su  paniaguado,  ó  por  su 
padre  y  madre  ú  bombre  á  «puien  él  baya  de  he- 
redar, 6  por  personas  pobres  y  miserables,  y  en 
los  otros  casos  por  el  derecho  permitidos,  y  no 
en  otros  algunos.  (Ley  f  5,  titulo  16,  libro  2.^  R.) 

TIT.  7.^  DEL  UBEO  l.<»  DB  L4  BEGOPILAClOll 
DE  UfDIAS  (8). 


LEY  IV. 

Que  loe  prelados  easeusen  ordenar  á  tantos  clérigos 
como  ordenan,  y  especialmente  á  defectuosos,  y  no 
consientan  á  los  escandalosos  y  expulsos  de  las 
religümes. 


(1)   V.  k  eonUaiuieloo  It  ley  i.*,  UUdo  li,  Ubrt  U^  de  U 
RecopUacloii  dt  Inditi. 
(1)   V.  p4f.63». 


fcBY    VL 
Que  los  prelados  no  orimná  l9f^9Mm  Mms^m 


LEY  vn. 

One  los  prelados  ordenen  de  sacerdotes  á  los  i 
xos,  con  información  de  vida  y  eoetwséres,  y  fn 
vean  que  lasmesti%as  puedan  eer  reiigiiosas  sea 
la  misma  calidad. 


LEY  VIH. 

Que  á  los  clérigos  y  religiosos  que  Mkinen 
á  las  Indias  sin  licencia  dd  rey,  moMladenlet 
obispos  para  aiministrar  los  Santos  Sacraminist, 
decir  misa  ni  entender  en  la  doctrit^a  de  hsi^ 
dios,  y  los  hagan  embarcar  á  esios  reitsoe. 


LEY  IX. 

Que  los  prelados  den  dios  pretondienies  eclesiástim 
aprobaciones,  y  envien  sus  pareceres  d  conste,  y 
no  les  den  licencia  para  venir  á  estos  reines. 


LEY  X. 

Que  los  prelados  ño  consienkm  en  sus  diócesis  dérir 
gos  vagabundos  ó  sin  dimisorias^  los  cades  se 
sean  admUidos  á  los  benefieios. 
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Om  tqt  yrifüiil»>  yM^^yuiH  o^^pfnif  a4<ftdfc»^in¿- 


xsr-  1»  nUi  WI8M0  UBRO. 

LKY     PRIMKRA. 


Mandamos,  que  en  las  prorinoias  de  oaeeiras 
Indias  ningan  clérigo  pueda  ser  ni  sea  alcalde, 
abogado  ni  escribanp»  y  permitimos  que  los  clé- 
rigos puedan  defender  sus  mismos  pleitos  ante 
ouesiras  jostioias  rei|les«  6  les  délas  igle9ías  dea- 
de  fueren  beoefioiadüfl^  6  de  sus  vasalLas.  4  pa- 
niaguados, padres,  madres  4  persogas  4  quien 
han  de  heredar,  6  pobres  ó  miserables,  y  en  los 
otrps  casos  permitidos  por  devedioy  y  biy  45,  tí- 
tulo i$^  Uh^JL^  di^M  RecopiladoQ  de  leyes  de  es- 
totmiesIrQ*  cáteos deCteUlb,. 7  aoeo  olr#a«t- 
gaAM(l)«  Y  sAoargiiaaoftá  km  pMáados,  qtte  no 
ks  permitan  exoedmr  de  lo  oeatiaaido  M  eela 
Auestrt  tsf»  y  oedanaiMft  á  ba  f iréyei  y  ¡mü^ 
aíaa  q«e  I»»  lo  ooosieiil«n. 

LEY  n. 

Of  45SS,  75  y  63.— Otia  la  Mrigoi  no  non  faUo^ 


Rogamos  y  encargamos  i  tas 


M  \.  Mitbaí  fíkMk  a»  nal;  ^ae  raltaf^laiuaiaÉMé  de 
apta  inr,  a>;caiii  jnUa  utannniíata  m  wm^tAt  áa  te  Haéi 
ABdieaeU  dé  U  lUbaat  de  SO  dt  Julia  de  IS40,  diaposo  so 
pibllcase,  que  el  cléríiro  de  6rd«Q  taero  y  rellgiofo  qae 
4ia  ivamitesa  fe<'iÉi»aafartta,  sa^aaMaaéHa  dé  ijareér  u 
«kosictefaara  de  los  casosparaiItMospar  te  ter. 


obispos,  que  proreai  Y  itti  orden  como  los  clé- 
rigos y  sacerdotes  no  puedan  ser  factores  de  los 
toDomüMloffeft  «i  «U  oifas  i^radnas^  nt  ti^alMr 
ai.  oaptmlftr  ao  iiiftgoii  géaaro  de  aeroancías, 
por  si»  ni  por  interpMti»  po»genaa,  ^Mugando 
con  mucho  rigor  y  demostración  á  los  que  hicie- 
re«  1»!  éootriario^'  qlie'para''ellO  dat4not  fSTór  y 
ayuda  n«ledapio  nuestra»  tealeá  avdieneias,  i 
^9Bita  mamdiMnp»  qué  por  su  parte  tengan  m«h- 
ohaí  ouenta  y  oaOdado  de*  OMapKaiieiHo  de  esta 
lay^  y  á  tos  que,  rei»aidiei«nt  los  dleliOB  pfela- 
désyaittdtefieiasharáii  tianir  i  eetts  reinos. 

LBf  IH. 

^  «1 4s  ^W6rero  4s  «610.-.^^^  IMH^  lie  Mil- 
pm  coaoos  ^  te  yrMiiyw^  d»  («*>aftof . 

.  (Mesí:  les  rogpoioa  y  «fteargamés,  que  den 
étdea  eooao  donde  hublena  pesquería  dó  perlas, 
los  clérigos  no  tengan  canoas  de  negros,  ni  triH 
ten  de  esta  gruníerCa,  pues  generalmente  les  esM 
prohibido  el  trater  y  contratar,  y  de  esto  re- 
sultan mvcbee  daAea  é  inoontenientes. 

LIT  IT. 

B%  45li  y  46tl.-M?ii#  tes  AMgm  fr  f^ffio^m 


Cerque  4e  bsttéflolar  efeHias  lee  oiérigoa  y  natlt- 
giosos,  demás  de  ser  cosas  indecentes  en  ellos 
resultarla  escándale  y  mal  ejemplo:  Encarga- 
mos á  los  prelados,  que  no  lo  consientan  ni  per- 
aaltn,  eaÁfgando  con  rigor  y  demostración  á  h)s 
que  contva^Meren. 

LBT?. 

ík  4576.— Otid  (01  (0(04  per  oiiye  m^m  tnUmmy 
eoiOretareii  lo$  ^rigo$  y  re^H^josas  afoneea^ia- 
da$pwrlfi^j$t^tiem  feak^tt^  4¿  tielMi  ato 
lypirípre»  da  (01  elérí^ir  raUlfípaoo. 

MawiMioe  i  leettreyea  y  Juáüei»  reales 
^1»  siemfm  aeloforiaeii  eeeyeíamenle,  qué^re* 
ligiosos  y  clérigos  tienen  «rutes  y  centrales  por 
mano  de  legos,  y  con  qué  personas,  y  en  qué 
forma,  y  lo  remedien  y  prevean  de  manera  que 
cesen,  castigando  y  haciendo  justicia  contra  los 
tegoi  q^e  bfeteran  las  tralos^  y  «de  los  elértgory 
i^eHgloees  i}»i  hoKaren  eulpadee,  darrán  noifela  á 
sus  superiores,  para  que  pveeedaft  eeBira  ellos: 
y  guárdese  el  breve  de  Sü  Santidad  referido  en  la 
^  98>  ifl.  4440  eelé  Hbfefl). 

'  xlf  T*  a^BoMaaatwA^  wt%íép»  jBnr% 
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/  Algvoos.fireladdsda  anestras  Imlíás  haiií 
.^efklido,  teoer  derecho  á  loe  bienes  de  loe  prébea- 
.4a4o9  y  ciérigoe  deeue  Iglesíaey  díóceeis^y  m$^ 
/Oederiesex  kstaeMOl^  y  ab  intestato.  Rogamos 
:y  eBoargaiQOs.á  todos  y  ¡cuelesqaier  prelados  de 
ellasi  qoe  dejen  y  oeosíenien  á  los  prebendados 
y  clérigos  hacer  y  otorgar  sus  testamentos  con 
la  libertad  qae  les  pernitté  1b1  derecho,  y  distri- , 
bair  sus  bienes  en  quien  quisieren  conforme  i : 
•lepoiilambre  mtiy  aptígoa,  usada  y  guardada  én 
estos  ¡¡muestres  reinos  de  GastiUa,  de  qoe  en  los 
bienes  que  los  clérigos  de  orden  sacro  dejaren 
al  tiempo  <leeu  mi»erte,  eunqtte  sean  edquiri-. 
,dos  por  rasen  de  alguna  iglesia  6  iglesias»  é  be- 
.j^eScios,  é  rentas  eclesiásticas,  sucedan  los  he- 
, rederos ei^  testamenlo  y ab  intestatOi  comeen  los 
otroftbienes  que  les  clérigos  tuvieren  patrimonia- 
les habido  por  herencia,  é  doAAcion^  &  manda.  Y 
mandamos  á  los  vireyos,  presidentes  y  gober- ' 
Dadores  y  otros  cqalesfUitr  nuestros  jueces  dC' 
las  Indias,  que  guarden    y  cumplan,   y  hagan: 
guardar,  cumplir  y  Rentar  Ip  ooi^eiiáde  ^aii . 
esta  nuestra. Ley»,  por  cuanto  noestfa  voluntad  es  ^■ 
que  asi  se  practique,  y  que  los  prelados  no  se 
.embaracea  ni  oBtrometan  en.  lee  diches  .bienes.  | 

LEY  VU. 

JDtf  k%09.-^Que  ¡0$  penw  4e  tácüos  /ideieomki»  de 
lo$  clérigos  $e  eieeuten  en  (a«  /ndm. 

Ordenamos  y  mandaoiOfl  á  los  vireyes,  presi- 
dentes y  oidores  de  nuestras  audiencias  reales 
de  las  Indias,' ({ueVovean  y  ordenen  lo'qtío 
éonvenga  para  que  se  ejecute  lo  que  por  leyes  de 
'estos  nuestros  reinos  de  Castilla  está  Bispuesto 
acerca  de  la  hacienda  que  los  clérigos  dejan  á 
pus  bíjes.i»or  tácito  fideiiMMat«>,<  teoíendoiJMucho 
.auidado  de,  su  oumi^imíeoAe,  y  deerdeiuur  á  nues- 
tros fiscales  qu%  le  pidan^ 

LEY  VIU- 

fié  46i9.T-0«M  emhfLdriUoMderiérigoi  f  dodrúif^ 

:,  /brsHi  fve  <i  ordsM. 

Porque  conviene  imr  de  leereo^dio»  dispue#- 
.toapor  derecho  ea  los  caaos  de  haber  en  anea- 
tras  Indias> cléri^Mi: ipepjerfi^lospar.jf  fegiilía 


que  Nos  tenemos  en'^ls^,*  Coadyuvada  con  el  de 
nuestro  patronazgo  real  por  la  ofensa  qae  le 
-faaoe  al'patfen' y  á  la  ieati9á  pfiMíea.  Mandamosi 
los  vireyes,  príscíidoMes  y  oidores  de  nnestns 
reales  eudienci&s,  que  á  pedimento  de  tos  fisca- 
les de  ellas  despachen  provisiones  de  ruego  y 
encargo,  hablando 'ceníes 'prelados  é  cabildos 
sede  vacantes  para  que  les  avisen  del  ouligo 
quehubteHan^hecAia  en  estos '^»08,tM!6áM« 
que  eaViea  les  avtesy  copias  de  lasseoteoetas; 
y  si  constare  que  los  deHtos  no  se  han  castigado 
ó  no  se  ha  impuesto  la  pena  condigna,  se  les 
vuelva  á  advertir  ei  mal  égeaiplo  y  escándalo  que 
resulta  sonara  la  paz  pública,  procurando  (pe  el 
metrepoKtano  lo  remedie;  y  si  púr  esta  viá  nose 
pudieren  castigar  y  remediar,  y  el  clérigo' foen 
tan  incorregible  y  escandaloso  tpie-liáya  pisado 
al  profundo  de  los  males,  adviertan- á  4o»  prela- 
dos y  jueces  eclesiásticos  lo  que  está  dispuesto 
por  d^i^bo,  •  sébi^  que  sé  fttldakie -proceso  de 
incorregible  para  remitirlo  al  brazo  seglar,  pre- 
cediendo lo  que^  fuere  de  justicia  y  estádeterni* 
nado:  y  pues  pendientes  estos  procesos,  el  cléri- 
go que  tuviere'  éuruto  no  puede  administrar  ni 
ser  doctrinero,  procuren  que  por  via  de  ínterio  y 
secueslire  sea  nombrada  otra  persona  en  su  lofir 
y  doctrina,  porque  oen  sti  mal  efemplo  no  reciban 
escándalo  ni  se  diviertan  en  la  virtud  de  los  feli- 
gresesv 

LEY  IX. 

1^4568,83,614  y  ^B.^Quehs  prelados  táeñii 
la  Herra  é  ioi  díérigoB  de  mal  ejemplo^  eonfsrt 
eer  del  virey  6  presidente. 

Rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y 
obispos  de  nuestras  Indias,  que  sléndío  avisados 
por  ios  Yireyes  ')6  presidentes  «t«e  en  sesdldoe- 
stshqy  alguée»  clérigos  sediciosos,  alborotado- 
Tes  y  de'  main  tMa  y  cJjem^o,  y  ^le  cotíviae 
que:  no  estén  en  tá  tierra^,  loseastigiieii,  yM 
su  parecer  los  echen  ^deella,  sin  oiro  respeto 
que  el  que  se  debo  al  bien  común  (1). 

LEY  X. 

Del^^.-'Qm^mtkm'tloreutpaiummotím.fit 
se  hicieren  cUrigos,  ó  eníraireñenreligiont  sefre- 
{  eed^ésmo  se  debiera^ 

Los  vireyes  y  jusUciae  reales  BiaiidBB  ejecitar 
io^di*p«iesl6  por  derecho,  encaso  de  que  los  aa- 

'  I     '       1 1  ■  I    I  I  -  ■  I  ■    I  "  ^  'T 

;  i  W  V,  1^  Fie#l  «réaede  i^áe  Kevi— »ft  áo  iim,íeme*^ 

páS.  015..  ,1  .1  .,  .    ,<       .  ..   V     : 
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pof  ev94ir66  det  oa^Uga  m  hioíereoclérigoa  <n  en* 
tr»reQ  en  religión,  quedándose  en  la  tierra  (sin 
embarga  de  haberse  entrado  en  reiigten  los  qoe 
^tes  eatuvteren  procesados);  y  si  no  estuvieren 
procesados  antes,  y  el  escándalo  y  daüe  que  bí- 
cierea  fu^e  notable,  encargaen  á  sus  prelados 
q«e  los  castigaen  y  sean  echados  de  la  tierra, 
eaviándi^esá  estOB  reinoe  registrados  j  oon  sna 
caucas. 

LSTXl. 

.  M^iii;4^.ndiHne«  á  tedas  ateslvaa  realeaj«s* 
^i^H^s,  4U9,a^  los  preMoa  eoleaMisti^ea  quiíiiíe* 
rei^  ^hfif  de.  sus  obispados  algunos  clérigca 
ex^to9  de  su  juirisdiooion  ordUiaria,  no  se  Jo 

LEY  XU. 

i^  i5^.«*tQiia  lo$  dériyoB  no  p^giim  ^m  m  m4« 
(fe  lo  qu$  $01%  obligados,, 

Mandamos,  qne  caando  en  las  Indias  se  echa- 
ren y  repartieren  sisas,  no  se  consientan  ni 
dé  lugar  que  los  clérigos  paguen  ni  contribu- 
yan aáa  de  aq«e]J)oáqMe(  de  derecho  smobU^ 
gados. 


LEY  XIV. 

D$  1^.— Qua  d  /os  r$parUmi$fUo^  qu$  ioqum  á 
eeletiáitieos  iuiuan  io$  eaptltiiar^. 

Mandamos,  que  cuando  en  alguna  provincia  de 
nuestras  Indias  se  echaron  derramas  y  repar- 
timientos á  los  eclesiásticos,  sea  con  asistencia 
dei  cabildo  de  la  iglesia»  si,^  qj»e  en  eslo  se  ponga 
impedimento. 

tPY  XV. 

JD$,  i5$3.r-Ot4#  Im  $lmgQ$  qu$  $4f^vi$ren  cuoíro 
«Kiea  ^  un  oUfpado,  fiop««dan  $alUrdeil$in 

,£apacg%Q^^,.<|oe  los  cilériges  m^rceiHiriüa  que 
Q3iavierei;iL  e^i^  tas  Indi^^a  bat^eod^  residido  6  pe- 
^idjiendp  en  quajl^sq^iera  apeob^pado^  y  «topa* 
dos  cuatro  meses,  no  puedaQ  ^^aiir  dciaUoii  ajot 


dimisorias  del  prelado  ea  suyo  arzobispado  ú 
obispado  residieren,  y  así  se  guarde  lo  proveido 
por  la  ley  4(^y  título  7.^  de  este  libro  (1);  y  que  si 
se  auseaiaren  sin  ellas,  ningún  otro  prelado  les 
permita  celebrar,  y  no  por  esto  dejen  de  dar  las 
dimisorias  á  los  dichos  clérigos,  si  no  hobiero  en 
ellos  deméritos  por  que  se  les  deban  negar. 

LEY  XVI. 

Día  1563  f  iñUt^QHe  ningm  clérigo  niréf^gioio 
foeda  vmir  áe$tm  r$ino$$in  Im$  tíeenoia$  quo 
eit€^  i$g  dedata. 

Ordenamos  y  Mandamos,  q«e  ovando  onalea- 
c|»er  clérigos  6   religiosos  que  retldieren  en 
aneatvaa  indias,  Isias  y  Tierra^firme  del  mar 
Qeéanei,  qnisieren  venir  á  eslos  -reinos  de  las 
partes  donde  raaidiaren,  sean  obligados  á  pedir 
lieeaeia  á  sus  prelados  éonde  b«bierett  residida; 
y  siendo  los  tales  clérigos  ó  religiosos  de  los  qne 
hubieren  ida  á  título  de  tratar  de  la  predicacioa, 
conversión  y  ensefianaa  de  los  indios^  los  pre« 
lados  DO  les  darán  licencia  si  no  las  oonstard 
que  han  residido  diez  años  por  lo  menos  en 
aquellas  provincias  para  el  dicho  ministerio. 
Y  asimismo  han  de  tener  licencia  del  virey  ó 
gobernador  en  cayo  distrito  hubieren  estado,  y 
para  sacarla  ha  de  preceder  información,  por 
la  cual  conste  de  sus  partea  y  virtud,  y  la  apra» 
bao&on  de  sus  prelados,  y  con  estos  requisitos, 
y  no  siendo  de  k»  que  Nos  precisamente  teñe* 
mos  mandado,  que  no  vengan  sin  especial  licen- 
cia nuestra,  y  guardando  lo  que  está  dispues- 
to en  razón  de  las  Jioenaias  que  se  han  de  dar  á 
los  que  pasan  de  aquellas  provincias  á  estos  rei- 
nos se  la  darán,  declarando  en  eUa  haber  cana* 
pUdo  can  lo  en  esta  nuestra  ley  contenido,  y 
certificando  haber  residido  los  dies  afios  ea  el 
dicho  ministerio:  y  si  no  trajeren  las  licencias 
en  esta  forma,  mandamos  á  los  gyiaerales  de 
las  armadas  y  flotas  de  la  canrerA  de  Indias,; 
cabos,  capitanes,  maestres  y  pilotos  de  ellas,  y 
de  cualesquier  otros  navios,  que  no  los  consien- 
tan embarcar,  ni  los  traigan  en  ellos,  pena  da 
privación  de  sus  oficios  y  de  50,000  maravedís 
para  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrarioi 
hiciere,  y  que  mandaremos  volver  á  su  costa  loa 
clérigos  y  religiosos  que  de  otra  suerte  4ra^ 
jeren  (t). 


{i)  V.pág.539. 

(2)   V.  á  contloQtcioB  la  Real  cMoU  <!•  IS  de  Novkm* 
brai  a^  1791^  y  s  da  iia^kflri»ffa  ai(  «9ai. 
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LEY  XYII. 


De  1564.^Qu«  ^í  los  clérigos. y  religiosús  quisieren 
venirse  de  las  Indias,  les  persuadkm  los  superior 
resé  que  no  dejen  la  enseñanza,  predicación  y  ofi- 
cio apostólico , 

Mandamos  á  nuestros  vireyes,  presidentes  y 
gobernadores  de  las  Indias,  que  cuando  los  clé- 
rigos ó  religiosos  de  cualquier  orden  se  hallaren 
ooipleados  en  la  predtfeacion  y  en^ñanza  de  la 
-d^trina  cristiana  y  pidieren  licencia  para  yoI- 
verse  á  estos  reinos,  les  persuadan  y  encairguen 
mucho  que  no  quieran  dejar  tan  santa  obra  y 
oficio  aposláltoo,  doode  tanto  iauporta.  ¥  si  con 
eato  DO  sé  quisieren  quediar,  y  perseverando  eiv 
la  resolución  de  venirse,  pidieren  licencia  para 
ell0,  86  la  darán  conforme  á  lo  dispuesto  por  las 
leyes  antes  de  ésta:  y  advertirán  que  ahora  ven- 
gan por  su  voluntad  ó  consuelo  suyo^  ó  á  nego- 
cios de  su  orden  ó  provincias,  generales  ó  parti- 
culares, 6  por  otra  cualquier  causa,  no  les  man- 
daremos dar  Ucencia  para  volver  á  las  Indias  ni 
á  parte  alguna  de  ellas.  Y  rogamos  y  encargamos 
éb.hos  prelados  y  provinciales  de  las  iglesias  y 
órdenes,  que  hagan  lo  mismo  cuando  algún  clé- 
rigo ó  religioso  subdito  suyo  tratare  de  venir  á 
estos  reinos,  adviniéndoles  que  si  la  venida  fue- 
re á  procurar  su  acrecentamiento  enviando  los 
recaudos  de  sus  calidades  y  méritos,  con  aproba- 
ción de  los  prelados,  lo  podrán  excusar^  porque 
Nos  mandaremos  se  tenga  cuenta  con  ellos  para 
hacerles  merced  en  lo  que  hubiere  lugar. 

LEY  XVIII. 

Be  4588.— Ou^  los  vireyes  no  den  licencias  á  clérigos 
para  venir  ájpreleiíder  é  estos  reinos^  aunque  las 
tengan  de  sus  prelados. 

Conviene  que  los  clérigos  beneméritos  sean  gra- 
iifioados  y  consigan  desde  sus  casas  el  premio  de 
sos  servicios,  excusando  los  riesgos,  trabajos  y 
costas  de  viaje,  y  á  los  prelados  de  nuestras  In  - 
días  se  les  ha  dado  la  orden  que  ha  parecido 
conveniente  sobre  esta  materia:  mandamos  á 
Auestros  vireyes,  que  tengan  particular  cuidado 
de  no  dar  licencias  á  clérigos  para  venir  á  estos 
reiiK>s  á  sus  pretensiones,  aunque  Iés  tengan  de 
sus  prelados. 

LEY  XIX. 

De  1531^  68, 95  y  634.--(?ue  los  predicadores  no  di- 
gan en  él  pulpito  pcdahras  escandalosas. 

Encargamos  á.tos  pretedos  seculares  y  regula* 


res,  que  tengan  mucho  cuidado  deamoneefari 
los  clérigos  y  religiosos  predicadores,  que  no  áh- 
gan  ni  prediquen  en  los  pulpitos  [>alabras  escan- 
dalosas locantes  al  gobierno  público  y  universal, 
ni  de  que  se  pueda  seguir  pasión  ó  diferencia,  ó 
resultar  en  los  ánimos  de  las  personas  particula- 
res que  las  oyeren  poca  satisfacción  ni  otra  in- 
quietud, sino  la  doctrina  y  ejemplo  que  de  eltoi 
se  espera,  y  especialmente  no  digan  nr prediquen 
contra  los  ministros  y  oficiales  de  nuestra  justi- 
cia, á  los  cuales,  si  en  algo  sintieren  defectuosos, 
podrán  con  decencia  advertir  y  hablar  en  sus  ca- 
sas lo  que  les  pareciere  tiene  necesidad  de  reme- 
dio, por  ser  este  el  más  seguro  y  conveniente 
modo  para  que  se  oonsiga,"  y  si  en  ellos  do  se  ba- 
ilare enmienda,  nos  den  aviso  para  que  mande- 
mos proveer  el  de  justicia.  Y  ordenamos  á  noes- 
tros  vireyes,  presidentes  y  audienoias,  que  si  los 
predicadores  excedieren  en  esto,  lo  procuren  re- 
mediar tratándolo  con  sus  prelados  con  la  pm- 
denoia,  suavidad  y  buenos  medios  que  conviene; 
y  si  no  bastare,  y  los  casos  fueren  tales  que  re- 
quieran mayor  y  más  eficaz  remedio,  usarán  del 
que  les  pareciere  convenir,  haciendo  que  las 
personas  que  así  fueren  causa  do  esto  se  embar- 
quen y  envíen  á  estos  reinos,  por  k>  mucho  que 
conviene  hacer  demostración  con  ejemplo  en 
materias  de  esta  calidad. 

LEY  XX, 

De  1577.— Que  los  prelados  no  permitan  que  tos  M- 
rigos  jueguen  en  ninguna  cantidad. 

Los  clérigos,  de  quien  todos  han  de  recibir 
ejemplo,  deben  ser  muy  compuestos  y  ocupar  el 
tiempo  virtuosamente,  por  lo  cual  encargamos  á 
sus  prelados  que  no  permitan  que  jueguen  en 
ninguna  cantidad. 

LEY  XXL 

De  4631.— Ova  en  tas  Füipinas  no  se  admitan  dé-^ 
rigos  de  la  India  Oriental. 

Porque  los  clérigos  que  van  á  las  Islas  Filipi- 
nas de  la  India  Oriental  con  sus  empleos^  gene- 
ralmente son  expulses  y  desterrados,  y  se  que- 
dan en  ellas,  y  muchos  se  ocupan  en  vicarías, 
curatos  y  beneficios  en  perjuicio  de  los  úaturales 
y  patrimoniales  de  ellas:  mandamos  á  nuestra 
gobernador  y  capitán  general  que  no  consien- 
tan entrar  en  ellas  ninguno  de  los  dichos  clérigof 
que  fueren  de  aquellas  partes,  ni  los  admita  i 
ejefcioio  ni  doctrina. 
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LEY  XXII. 


D$  4573  y  46ld.-4.Qii#  hs  dérigoi  y  rd%gioi$o$  i^or 
yan  d  i(»«  Uamamientos  que  lo$  vireyes  y  auáien^ 
eiat  l$$  kUkrmt. 

Eooargiinos  á  los  clérigos  y  religiososde  nues- 
tras ladías,  que  siendo  llamados  per  nuestros  vt^ 
reyee  y  audienoias  reales^  irayan  á  los  llama- 
mientos que  les  hicieren,  sin  poner  impedimen- 
to* Y  mandamos  á  los  ?ireyes  y  audiencias,  que 
procedan  en  esto  con  gran  consejo,  prudenota  y 
ooasideracion. 

TIT.  ÍABMIs  MUmO  UBRO  (i). 


LEY  xxxin. 

Di  1639  y  lO.^Que  lat  religiones  que  te  declara 
pueden  mUrot  en  ^  Japon^  como  por  eHa  ley  ee 
permite,  y  no  traten  ni  eonírauñ  he  eUrigoe  fe- 
cularee  ni  reügioeoe. 


LEY  LXX. 

Oitetmand^eucsüeren  petadur/Aree  centre  tlórigos 
y  retigiotos,  eienio  te  oi^pe  notabley  el  gobema-- 
dor  foi  ent9ie  á  eue  preladoe  eon  infirmación  de 
eüa. 


LEY  LXXXIV. 

One  los  reügioeoe  que  anduvieren  fuera  de  la  obe- 
diencia de  sus  prelados,  y  los^que  hubieren  dejado 
el  hábUo  de  sus  religiones  y  puéstose  tí  de  déri* 
gos,  sean  echados  de  loe  Indias. 


TIT;  18  ra 


a.^ 


TIT.  20  DBL  MISMO  UBRO. 


LEY  XIU. 

Den  de  Agosto  de  1538.— (?tf« los  clérigos  no  sean 
exentos  de  la  jurisdicción  episcopal  por  ministros 
de  la  santa  Crustada  (2). 


(«)    Y.MclC«^XIY• 


LEY  XXXII, 

Que  los  fisealee  de  lae  Auddendas  pidan  lo  que  eon^' 
veftga  sobre  donaciones  de  clérigos  á  sus  hijos,  y 
tratos  y  contrütos  (1 ) . 

TIT.  15  DBIi  LIBRO  8:^' 


LEY  XXVIU. 

Que  tos  prelados  y  dérigos  de  óréensaero  no  paguen 
almojarifazgo  de  lo  que  llevaren  para  atavio  y 
sustento  de  sus  personas  (2). 


il96. ^Noviembre  2.— Por  Real  orden  de  esta 
fecha,  se  mandó  que  los  yireyes,  sin  causa  muy 
urgente,  no  concedan  permisoá  militar,  emplea- 
do, clérigo  ni  otro  particular  para  pasar  á, Espa- 
ña, á  menos  que  no  vengan,  en  seguimiento  de 
pleito  propio,  ó  sea  individuo  del  comercio  de 
España. 

4795.— /Vot7Í0/ii6re  13.— Por  Real  cédula  de  esta 
fecha^  se  ha  mandado  que  ningún  misionero  que 
resista  ir  ó  permanecer  en  el  destino  para  que 
fué  conducido  á  indias  quede  allí,  á  menos  que 
sea  juzgado  inútil  por  el  de6nitoriO|  y  ésto  se 
apruebe  por  el  gobierno  con  audiencia  del  fís* 
cal.  En  la  misma  cédala  se  determina  lo  propio 
sobre  Bliaoiones  á  estas  provincias,  antes  del 
tiempo  que  prescribe  la  ley  17,  del  tít.  12,  lib.  4.^ 
y  las  del  título  14. 

4847._7anto  17.— Por  Circular  de  esta  fecha  (3), 
se  dispone  que  no  se  expida  pasaporte  para  vol- 
ver á  Ultramar,  á  los  religiosos  y  clérigos  que  des- 
pués de  residir  allí  han  regresado  á  la  Península. 

OUBA. 

1785.— Oceufrre  14.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
cha (4),  se  declara  que  debe  satisfacerse  alcabala 
de  las  cosas  y  frutos  que  las  comunidades  y  ecle- 
siásticos remitan  por  mar,  para  permutar  ó  ven- 


4)  V.páf.  W6. 

(2)  V.pág.  655. 

(3)  V.  tomo4.»,pág.451. 

(4)  V.  pág.BSa. 
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der  fuera  deJa^pnttatfÜi^'s^  cttal  fuere  el  mo- 
tivo; porque  eu  las  exlracciones  por  tierra  deben 
satisfacer  el  derecho  úoicameate,  cuando  tenien^ 
do  facilidad  de  expender  los  frutos  á  precios  re- 
gulares en  el  terrilOi^Lf)  dotde  se  crian,  los  llevan 
á  otros  perrajes  para  lograrlos  mayores,  y  no 
cuando  la  remísioD  se  haga  por  no  hallar  própor^ 
cioaada  salida  en  el  paraje  donde  existen  las  ha- 
ciendas, pues  en  este  caso  tbdo  es  libre  de '  alca- 
bala; y  que  en  el  mismo  caso  de  trasporte  de  fru- 
tes estén  sujelds  á  líos  dei^sahoé  dé  alínojarifazgo 
en  los  propios  términos  que  los  vasallos  seglares, 
sin  diferencia  alguna.    . 

1790.— NotH6m6r«S5.--Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (t)y  se  aprueba  el  edicto  publicado  por  el 
R.  obispo  de  la  Habana,  sobré  traje  y  vestuario 
deleiero. 

il99. —Noviembre  5.— Por  Real  orden  de  ^sta 
fecha,  se  declaró  como  regla  general,  que  todos 
los  equipajes  de  los  provistos  en  dignidad  y  em- 
pleos y  demás  personas  que  pasen  á  Indias,  de» 
beo  reconocerse  en  sus  aduanas  y  exigirse  á  los 
efectos  embarcados  los  derechos  de  reglamente, 
á  excepcioQ  de  las  ropas  hechas  y  de  uso  de  las 
mismas  personas  y  sus  familias  ó  criados,  y  de 
los  pontificales  de  los  arzobispos  y  obispos  des- 
tinados á  las  mitras  de  América. 

1830.— S0ft0m6r0  8.— Por  el  artíeulo  i9  del  re« 
glamoBto  alcabalatorio  se  dispone: 

46.  Igualmente  están  exentos  de  pagar  este 
derecho  los  eclesiásticos  ordenados  in  eatfrk  por 
las  ventas  que  hicieren  de  sus  bienes,  y  de  true- 
ques por  lo  que  á  ellos  tooa  ó  pueda  tocar;  pero 
si  compraren,  ó  vendieren  cualquier  cosa  por 
trato  de  mercadería  ó  por  via  de  negociación,  de 
los  tales  han  de  pagar  alcabala  como  si  fuesen 
legos.  Esta  es  la  letra  de  la  ley  17,  tít.  43,  lib.  8 
de  la  Reeopilacíon  de  Indias;  y  con  arreglo  á  ella 
y  á  su  espíritu,  ha  dispuesto  S.  M.  en  Real  orden 
de  27  de  Marzo  de  18S9,  que  para  evitar  dudas  é 
interpretaciones,  se  obligue  á  los  eclesiásticos, 
que  intenten  vender  sus  bienes  propios,  á  que 
acrediten  con  justificaoion  expresa  y  legal  la  pro- 
cedencia de  ellos  y  el  origen  de  su  adquisición, 
sin  cuya  circunstancia  no  se  les  concederá  la  pa- 
peleta de  permiso  para  la  enajenación  ó  venta. 

Otra  Real  orden  de  i9de  Setiembre  de  4833, 
motivó  la  formación  del  expediente  número  247, 
cuaderno  2  de  Reales  órdenes,  con  el  acuerdo  de 
la  junta  directiva,  de  7  de  Marzo  de  1833,  de  con- 
formidad cen  dictámenes  de  los  ministerios,  en 

(1)  V.pág.707- 


que  se  mandó  contihuaéla  j^ríctica  seguida  hasta 
ahora  en  casos  de  ventas  de  eclesiásticos,  como 
arreglada  á  las  layes  y  al  Vefnúé  iítééál  dé  úte  aH 
tíci¿lo16. 

En  expediente  número  493,  tmaM'iió  15  de 
memoriales,  i'ecayó  nuevo  acuerdo  de  29  de 
Marao  de  48Í35,  declaratorio  tte  «(lie/  nettuí  los 
cánones,  leyes  y  óndMies  g^nerádesde-hi  ákterii, 
el  privHegio  edesiéslíoo  áe  no  |»agá^  alcahdi, 
está  sólo  oircuosorlto  á  los  btened  patHisobiál» 
y  faeroilidoB.  EstA  de^lafaioióil  tíMo  ^MfonM 
c<Mi  la  del  articulo  ^3  del  áfeébalaloflo  dale  mi 
Méjico  á  26  de  Setiembre  de  1753,  p^  el  vfrey 
conde  de  Revillagigedo  por  estas  palabras:  Yn 
cwuüo  á  ¡tí^m^áü»  fUfu&á  Mdbéiai^tush^ 
ciendas  palrimeniales,  ó  heredadas,  óadqitiriátti, 
por  donación  de  sus  eapdlaniae  ni  de  sus  frvki 
pero  si  se  les  cobre  y  la  paguen  de  las  haeiendat  fie 
compraren  ó  tomara  ^n  árrénáamienU}^  ¡f  de  iodo 
lo  que  vendieren  por  via  de  negociación  (I). 

4852.^-^0tMm^  30.^Por  el  arttoüto  6.^  délas 
Reales  cédulas  dé  arreglo  de  las  parnHfnias  de 
las  diócesis  de  la  Habana  y  Santiago  de  Coba,  de 
esta  fecha  (2),  se  dispone:  t Ninguno  podrá  ser 
promovido  á  las  órdenes  sagradas,  si  no  ha  se- 
guido su  carrera  en  algún  dehiinario  del  reino.i 

i%6i.'^Jnim>^i^tt.  ú.mBcikmdóU  tUberéám- 
eesám  para  ti  emnplimiento  de  fot  sagrados  ür 
mnes,  respecto  á  Uá  tonuirétee  mofti^  ik  (es 
clérigos. 

Excmo.  Sr.:  Por  diversos  conductos  y  relaciooeá 
ha  llegado  á  noticia  de  S.  11.  lá  escasa  observan- 
cia que  se  presta  en  esa  Isla,  y  más  particular- 
mente en  la  diócesis  de  lá  Habana,  á  los  sagrados 
cánones  y  leyes  k*elatf vas  á  la  honestidad  debida 
y  hábito  deóetite  de  los  clérfgoá.  Siendo  el  más 
principal  y  gralo  de  sus  deberes  merecer  el  dfc- 
Hado  de  católica  que  ha  heredado  de  sus  piadosos 
progenitores,  no  ha  podido  permanecer  indife- 
rente á  la  vista  del  espectáculo  desconsolador 
que  presenta  esa  Isla,  donde  las  costumbres  del 
clero  no  son,  como  debieran,  para  su  poblaoioo 
varia  y  numerosa,  el  ejemplo  vivo  de  la  moril 
cristiana,  ni  considerar  sin  amargura  que  tao 
dañosa  semilla  ha  de  producir,  andando  el  tiem- 
po, tnales  considerables  á  su  prosperidad  y  vea- 
tura.  Animada  de  los  más  piadosos  sentí mieotos, 
tuvo  á  bien  S.  M.  expedir  las  Reales  cédulas  de 
30  de  Setiembre  y  26  de  Noviembre  de  4851;  y 

(1)  V.  el  pirrafo  II del  articulo t3  del  RerlaaeiU*»* 
Agosto  d«  1849:  Hacieada:  Gap.  O*  SeeidOB  ti* 

(2)  Y.  págs.  7S6y768. 
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aería  doloroso. ^9ejtaplf9.4Bfitfrzo8  y  sacrifi- 
0ÍO8  para  mantener  el  esplendor  del  culto  y  la 
ié  orisliMiaw^'cyi  >|^«blo  oubtno,  -viawa^en  á  mr 
imp9iMUm'y  oalériloa4>ar  la  lai:p%-y  UviM«.  «n-  ; 
i8iiJU»i9'.4ea^nMllpi*oii«oi08  4u^  fD4^,c(b|ig^08  ; 
están  á  guardar  y  hacer  guardar  ria  4iWÍpÍÁoa  de 
la  Iglesia  y  los  preceptos  de  la  moral  evangélica. 
Coaarragio  ÁAa^  ^qminaotes  ipre^neioaes;  de  j 
Iq^ sagrados  <)áiionfSy  oQffnespamU  á  )a  alfa  4igQir  j 
dad  dt  7.  E.  veUr  a8Í(Uia4aeo(a,p«ra.4jae  lotec^: 
8táfiícotdaiarp#pQqatiiiiibresYU6lvM  i.lacoave- 
aieatedeoema  é  InA?  grid«d  d^  vi^fi,  4  Aq  de  ^ua 
el  pueblo  aprenda  A  revarqn^iarlgfltaniOt^m^Qta 
más  boeealaa  boa  -«oiioaaa»  El  coQoilip.iprioiAvo 
oKlicano,  Y  #1  «aoto  y  0ci|i»éoioo  d»  Tjra«to»  ppor 
hibea  4  los  eiécii^s  viyir  esn  eoaapaQía  da  muj^ 
res  soapiacbpBaa  <>  tañer  Camiliarid^  ocm  elk#i 
prescribieQ4o  al  miafnc,  tiempo  la  manera<  <tt 
que.baa  á^  aer  reprendidos  y  castigados  si  per^ 
severasea  en  vivir  sumidos  en  la  iioeiicíA,  á  pen- 
sar de  las  amimesiaoiooes  de  sus  superiores. 
jCorreuipooda  también  á  ka  autor4dad  4e  V-.  £.  ím* 
pedir,  gue  las perswoas  eclesiásticas  uaen  vestidos 
impropies  é  iAmodesto6{  qoe  no  damaestrea  en 
lo  exterior  la  hooeattdaid  4e  sus  costumbreB  ih 
los  dialinga  en  todo'eaao  «k  los  eeglarea,  evitaiv^ 
d<o-asimi9mo  que  diabas  p^sooaa  fracueotan  los 
eataMaotediantofl  ^.aapedáculoB  públicos  probi-» 
bidés  per  dareebov  é  'im(Mmieado  en  su  caso  las 
penas  debate  á.losreAuentea,  basta  coaaeguir  la 
oomplela  axiirpaoion  datan  esoandaloaoa desma- 
aesj  y  qme  par  el  hábito  axterlor  de  lee  eiéngoa 
sa  recoQOaea  en  alias  eá  sagrado  oarácter  de  que 
están  ravaatidos.  S»  If .  oree  que  si  Y.  fi.  t>rae«ra 
la  eilrícta  obsarvanota  de  las  sagrados  eánones 
por  loa  medios  que  están  al  aieanoe  4e  su  auto- 
ridad, pod^  ponerse  remedio  á  los  males  que  de- 
plora, cf  n  necestáad  de  recurrir  á  otras  medidas 
que,  con  arregk>  á  las  prerogativas  que  la  con* 
pelen  por  su  regio  patronato  en  las  cosas  eete- 
siásilcas.de  Indias,  podrá  diclar  «a  itaao  de  acá» 
tuaaacía^  y  espera  del  oelo  evaagólioo  áe  Y*  £. 
que,  fifaadlaaa  ilustrada  atención  en  los  tnaiaa 
iadtoadba  y  penatrándoae  de  sus  piadosos  deseos^ 
adopterá  las  dnposioiiiQte  oportanas  para  la  aaáa 
rígida  obsérváneia  de  las  aánones,  y  espeoial'' 
meata  de  lea  iapátulos  i.^  y  S.^  sesión  44,  y  ti, 
sesión  t5,  da  RBformáikme^  del  salnto  concilio  áé 
Trentes  y  de  los  capitulas  48,  51  y  57  del  primer 
concilio  mejicano,  en  lo  que  estos  últimos  pue- 
den ser  aplicables  éa  los  tiempos  presentes, 
dandt>  cuenta  de  ellas  para  conocimiento  de 
S.  If .— Dé  Real  orden,  etc.— Madrid  8  de  Junio 
de  18^4.—- Al  reverendo  Obispó  de  la  Habana,  y  al 
muy  reverendo  Arzoblápo  de  Cuba. 


^iá$tÍ€Q$,e!tftfmé^r9f  |)in9fpnlafi.<ai4iofiiaiio  parf 
^'^r^T  suifliúiiiiaria,  (aa;carlaa  aatwaadflftViflg  y 
a»1f/lfadoii^bfafi<M.iia|(cHaAf^   •    - 

.  '     •  '.        '  ,  i'  ;  ■    '  .  - 

ExpiQa.  Sr.:  Yiata^na  inatancia  q^a,  por  qOíC^ 
dwto  dei.míu^UUKK  plaoipot«9f>ci#rio  4e,{f8i»aAa 
canaria,  ha ^evadpiá.  jc^  Rf>ina  Mr.  J..  4.  QlarÁi^ 
capellán  d^  la  f^i^rdia.  imperii^l  ,(ra4^a^  dcj 
ejérci^)  ip'0,mr¡f>^i  ^Ucitan4o,i(Uti(^ifM^io^.para 
ejercer ;iU^agra4o  ministerio  ea  la  dióce^is.^ei  \^ 
Habana;  ha  tenido  á  h\m  ^.  U.  fn^^j^arLe  perr 
miso  p^rn^  pf^  á  e^a  UU,  ^^^niujadQ  4  %  E. 
para  api^piíioiienH)  del  reverendo  obispp^  qoe  ^ 
Mr.  Claris  presentare  á  ésjta  las  testimaiui^s  y 
letras  ccimendaticias  de  su  p^^ladp  y  Jos  dofpás 
documenios  que  aar^itep  su  jaorali^a4  y  bjue^ 
ñas  costumbres»  pueda  autori;sarl^  parfi,^eircer 
su  ministerio  epi  dicha  dióci^is,  siempre  que  eq 
ello  Qo  enopi^rare  inconveniente  p  ixü  ..el  bien 
da  4a  Iglesia  y  del  Esta<ÍQ.— De  Real  i^rden»  eto, 
—Madrid  ís  de  Abril  de  1856.--SeñQP  Goberna*- 
dor  Yice-patrono  da  las  iglesias  de  Cub«r 

1862.^/iinío  tO»— /L  O.  deponiendo  qne  se  tnríiiya 
eyilos.preitiptiattMto  cridad  di  U^^Opesos^re 
auo^io  da  loi  c/jíH^M  po^M  (pii  «a  Mb^prfiof , 
y,  para  la  traslación  de  lq§  mi$nm  á  la  Ppnin^ula, 

£xcmo.  Sr.:  Enterada  UHeina  del  eicpadieatQ 
promovido  por  el  reverenda  obispo  de  esa  dio-; 
cesis,  con  el  objeto  de  que  se  seüale  alguna  can* 
tidad  al  juzgado  eclesiástico  de  la  misma  con 
destino  á  la  manutención  de  los  clérigos  pobres 
que  se  hallen  prasps,  y  para  la  traslación  de  I09 
mismos  á  la  Península  ea  los  casos  que  prooeda« 
cuyos  gastos  se  sufragan  boy  por  el  seminario 
conciliar,  ha  tenido  á  bien  resolver,  confaraián^ 
dose  con  lo  propuesto  por  Y.  E.^  que  desde  t.^  de 
Enero  del  año  práximo  se  incluya  an  loa  presu- 
puestos la  cantidad  de  1,000  pesos  con  destina  4 
las  atenciones  expresadas. *De  Real  órdea,  .etc« 
—Madrid  10  do  Junio  de  l96«.---Safior  Gobargka«^ 
dor  Yice-patrono  de  las  iglesias  da  Cuba, 

PCJJBIRXO  RIOOi 

1810.— iVot)fsm6r#  23.— A.  O.  ooncediende  al  pru^ 
bi^ro  D.  José  BobadiUa^  abobar  en  I09  aemUoe 
puramente  civiles. 

limo.  Sr.:  A  su  debido  tiempo  di  cuenta  á  la 
Sala  de  Indias  de  este  Supremo  Tribunal,  de  la 
exposición  que  por  conducto  del  Sr.  Fiscal^  y  en 
carta  de  10  de  Abril  último,  dirigió  Y.  S.,  en  la 
cual  esa  Audiencia  daba  cuenta,  «aaiaatíaioaío 
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dé  !a  hábitttaefoil  qu^  farábtft  concedido  ál  presbí- 
tero Doctor  D.  José  M«rfá  BobadlMa,  para  peder 
asesorar  en  los  aniois  puramente  citiles.  Entera- 
da dicha  Sala,  y  con  vista  de  To  qné  expuéso  el 
Sr.  Fiscal,  dirigió  á  la  Regencia  provisional  del 
Reino  la  indicada  exposición  docamentáda  con 
consulta  de  18  de  Noviembre  último,  y  en  resoln- 
don  á  esta  se  ha  comonficado  al  Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente del  mismo  Supremo  Tribnual  por  el  ex- 
celentísimo Sr.  Secretarlo  del  Despacho  de  Gra- 
cia y  /asticla,  con  fecha  Í3  del  citado  Noviem- 
bre, la  Real  orden  siga  lente: 

«Excmo  Sr.:  La  Regencia  provisional  del  Rei- 
no se  ha  enterado  del  expediente  Instruido  con 
motivo  de  haber  declarado  la  Audiencia  de  Puer- 
to Bicq  que  en  Ta  autoh'zacion  concedida  al  pres- 
bítero don  José  María  Bobadllla  por  despacho  de 
la  misma,  para  abogar  en  los  asuntos  puramente 
civiles,  se  entendía  comprendida  la  facultad  de 
asesorar  en  los  mismos  negocios.  T  en  vista  del 
dictamen  elevado  sobre  el  particular  por  la  Sala 
de  indias  de  este  Supremo  Tribunal,  ha  resuelto, 
conformándose  con  el  de  la  Regencia,  que  en  la 
facultad  de  abogar  concedida  á  Bobadílla  no  está 
comprendida  ni  debe  comprenderse  Ta  de  ase- 
sorar á  los  jueces  legos  de  ninguna  clase;  y  aun 
aquella  autorización  debe  entenderse  hasta  tan- 
to que  este  interesado  obtenga  ajgüría  renta 
eclesiástica  con  que  pueda  mantenerse,  á  cuyo 
efecto  se  le  recomienda  al  Gobernador  Více-pa- 
trpno  real,  y  al  Gobernador  Vicario  capitular  de 
la  Isla,  para  que  procuren  en  cuanto  dependa  de 
sus  facultades  colocarle  en  algún  benefició  ó  des- 
tino eclesiástico  á  que  sea  acreedor  por  su  mérito 
y  circunstancias,  en  cuyo  caso  cesará  la  habili- 
tación para  ejercer  la  abogacía.— De  orden  de  la 
Regencia  lo  comunico  árV.  E.  para  inteligencia 
del  Tribunal  y  efectos  convenientes  » 

Publicada  la  precedente  Real  orden  en  la  refe- 
rida Sala  de  Indias,  se  ha  servido  acordar  se  tras- 
lade á  V.  S.,  según  lo  hago,  para  inteligencia  y 
cnmph'miento  de  esa  Audiencia.— Dios,  etc.- Ma- 
drid 30  de  Enero  de  4841  •— limo.  Sr.  Regente  de 
la  Audiencia  de  Puerto  Rico. 

4858.— iíWlíO.— En  el  artículo  Í7  de  la  Real 
cédula  de  esta  fecha  (I),  se  dispone  que  no  podrán 
ser  promovidos  á  las  órdenes  sagradas,  sino 
aquellos  que  hayan  seguido  su  carrera  en  uni- 
versidad ó  seminario  del  reino. 


(«)  V;t4|c.  m. 


1837.— it6HI  t5.— /r.  O.  r^emenddñió  qéimm 
eonfUran  óráene$  Éágraias  ó  ¡ot  nohiraleí  tí 
pais^áno  nrabicMamenté  predio,  fqw$mn 
penonM  dignas. 

Excmo.  Sr.t  La  augusta  Reina  Gobemtdan, 
solícita  por  conservar  los  sentimientos  de  piedtd 
que  han  resplandecido  siempre  en  el  Trono, 
cuyo  gobierno  le  está  confiado,  ha  deseado  sibar 
el  estado «n  que  se  hallan  los  espa&oles  de  tm 
Islas  en  cuanto  á  la  Retfgion.  Con  mucha  satis- 
facción ha  llegado  é  enfeader  el  oelo  del  clero 
en  esa  diócesis,  que  sin  duda  es  debido  á  la  dili- 
gencia pastoral  de  Y T  al  misfno  tiempo  qae 

me  manda  manifestárselo  así,  como  lo  ejecuto  de 
Real  orden,  expresándole  la  confianza  que  tieoe 
S.  M.  en  la  lealtad  y  piadosos  sentimientos  de 
Y....  me' ordena  también  que  le  recuerde  la  len^ 
cidad  de  esos  habitantes  en  «us  hábitos,  debida  i 
causas  permanentes  y  bastante  poderosas  pan 
luchar  contra  la' educación;  á  fin  de  que  no  per- 
diendo esto  de  vista  procure  no  promover  al  s^ 
oerdocio  á  los  que  puedan  ofrecer  el  ejemplo  es- 
candaloso de  embriaguez  y  otros  vicies  muy  co- 
munes á  los  indígenas  de  ese  clima,  sin  que  por 
eso  sea  el  ánimo  de  S.  M.  violentar  ni  dismioair 
en  lo  más  mínimo  la  autoridad  episcopal  que  Y... 
ejerce,  sino  únicamente  llamar  su  atención,  á  fio 
de  que  teniendo  toda  la  necesaria  cautela  para  no 
desautoríAr  el  ministerio  sacerdotal,  sean  pro- 
movidos á  él  eníre  los  naturales  del  país  los  qoo 
hayan  logrado  hacorse  superiores  á  lasinflueo- 
cias  y  hábitos  de  él  y  demostrádolo;  y  aao  de 
estos  solamente  los  que  sean  absolatamente  ne- 
cesarios para  atender  á  las  necesidades  religio- 
sas, en  lo  cual  se  interesan  el  Estado  y  la  Igle- 
sia, que  es  lo  que  mueve  á  S.  M.  á  excitar  el  celo 

reconocido  de  Y y  todavía  se  promete  qae 

para  que  sobre  este  particular  quede  Y más 

tranquilo  y  más  asegurado  el  acierto,  detemi- 
naráque  dada  la  información  á%9Umet  morém 
de  los  aspirantes  al  subdiácooado,  cuando  eslos 
sean  Indígenas,  se  oiga  al  Yice-patrone  regio  de 
esas  Islas,  cuya  autoridad  quiere  S.  M.  sea  aten- 
dida y  respetada. -~Lo  quede  Real  orden,  etc.— 
Madrid  15  de  Abril  de  4837. -Al  Arzobispo  de 
Manila  y  Obispos  de  Cebú  y  Nueva-Segovia. 

1851.— Seítem6re  9.^R.  O.  reoom^iidaiiib  é  loi 
prelados  que,  en  las  provisiones  de  los  curatos,  cm- 
den  mucho  de  las  condiciones  de  las  púsonos  qm 
nombren  para  servirlos,  y  que  no  eonfimwí  órde- 
nes sagradas  sino  á  personas  dignas, 

Excmo.  Sr.:  Penetrada  la  Reina  nuestra  Se2o- 
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n  de  qoe  e  btieo  éxito  de  la  materaal  solicitud 
con  qae  vela  por  el  bienestar  de  sus  pueblos  de 
Asia,  depende  en  gran  parte  del  acierto  en  la 
elección  de  párrocos  prudentes  y  celosos  que  es- 
merándose en  la  instrucción  moral  y  religiosa  de 
sus  feligreses,  sean  al  mismo  tiempo  un  poderoso 
elemento  de  conservación  de  ese  Archipiélago; 
ha  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  que  excite  el 
ilustrado  celo  de  V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo 
ejecuto,  á  fin  de  que  los  nombramientos  de  pár- 
rocos que  haya  en  el  territorio  de  su  diócesis  re- 
caigan en  sacerdotes  de  reconocida  capacidad, 
íntegros  y  de  prudente  energía,  que  secunden 
los  esfuerzos  de  los  jefes  de  las  provincias;  y 
para  que  por  parte  de  Y.  E.  no  se  confieran  las 


órdenes  sagradas  sino  á  personas  que,  además 
de  reunir  todas  las  cualidades  exigidas  por  los 
sagrados  cánones  y  disposiciones  vigentes,  sean 
de  una  fidelidad  notoria  al  Gobierno  de  S.  M.  y 
capaces  además  de  fomentar  el  bienestar  tempo- 
ral de  los  feligreses,  que  algún  dia  puedan  enco- 
mendarse á  su  cuidado. — Madrid  9  de  Setiembre 
de  I85I.~A  los  cuatro  Prelados  de  Asia. 

1863.— Junto  3.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (1),  se  declara  que  los  sacerdotes  pueden  es- 
tudiar 4  la  vez  el  derecho  civil  y  el  canónico. 


(I)-V.  tomo  4.0,  plg.lTS. 
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CAPÍTULO  xn. 


cÁPSLLAl^rfAd. 


TTT.  4.<»  DEL  UBRO  l.<>  DE  LA  REGOPILAGKUI 
DE  INDIAS. 


LEY  XXV  (<). 

D$  4600.— OtM  no  »e  funden  e<rfradia$  iin  licencia 
del  rey,  ni  se  junten  ein  asistencia  del  prelado  de 
la  casa  y  ministros  reales 


TiT.  e.o  DEL  ansiio  libro  (S). 


LEY  XLII. 

Que  no  se  puedan  dar  ni  vender  capillas  en  las  igle- 
sias catedrales  sin  licencia  del  rey^  como  patrón, 
ni  se  pongan  otras  armas  que  las  reales. 


LEY  XLIII. 

Que  si  algún  particular  fundare  iglesia  ú  obra  pia, 
tenga  el  patronazgo  de  ella,  y  los  prelados  la  juris- 
dicción que  les  da  el  derecho. 

^Tie.^Marso  18.— i{.  C.  circular  para  que  en  las 
eapeUanias  se  observe  loque  en  los  mayorazgos. 

El  Rbt.— Vireyes,  presideoles,  aadíeocias,  fis* 
cales  de  ellas  y  gobernadores  de  mis  reinos  de 


(I)  CiUda  en  la  Real  orden  de  16  de  Febrero  de  iA38. 
V»  tamo  t.«,p&g.  127. 
(í)    V.plg.480. 


las  Indias.  Al  tiempo  de  verse  y  examinarse  eo 
mi  supremo  consejo  de  esos  dominios  el  coneOio 
cuarto  provincial  mejicano,  se  ha  advertido  la 
práctica  que  hay  en  algunas  de  esas  diócesis,  de 
encargarse  los  arzobispos  y  obispos,  y  los  cabil- 
dos en  sede-vacante  de  las  iglesias  de  ellas,  del 
cumplimiento  de  misas,  ó  nombrar  capellanes  io- 
terinos  paia  las  capellanías  colativas  que  fundan 
algunas  personas  á  favor  de  sus  parientes,  basu 
que  estos  se  Jiallen  en  estado  de  poder  cumplir 
por  sí;  habiendo  dispuesto  que  en  cada  una  de 
las  mismas  diócesis  haya  un  recaudador  de  Ta- 
cantes de  capellanías  colativas  y  laicales,  pan 
que  únicamente  perciba  las  frutos  caídos  desde 
el  día  que  vacan,  basta  aquel  en  que  se  profecn 
en  propiedad,  cuyo  importe  se  entrega  á  los  pre- 
lados ó  cabildos,  para  que  después  de  cumplidas 
las  cargas  de  misas,  lo  distribuyan  entre  las  per- 
sonas que  les  parezcan,  sin  que  los  partéate^ 
llamados  por  los  fundadores  á  su  goce,  perciban 
cantidad  alguna  hasta  que  se  les  dé  colacioD  y 
canónica  institución,  desde  el  cual  tiempo  em* 
piezan  á  percibir  los  réditos  y  frutos  que  se  de- 
vengan :  y  fijándose  los  edictos  en  las  puertas  de 
cada  iglesia  catedral  cuando  hay  vacante,  y  no 
teniendo  noticia  de  ella  los  patronos,  por  estar 
en  partes  muy  remotas,  las  proveen  jure  deoolwr 
(o,  como  de  libre  colación,  con  grave  perjuicio 
de  los  parientes;  y  aun  ofreciéndose  pleito  entre 
estos  sobre  su  goce,  se  procede  por  los  proviso- 
res á  su  decisión  con  estudiosa  lentitud,  pan 
que  cuanto  más  dure  la  vacante,  tanto  más  ten- 
gan los  diocesanos  ó  cabildos  de  que  disponer  Y 
mediante  ser  constante  el  derecho  que  asiste  i 
los  parientes  para  percibir,  con  preferencia  á  \^ 
extraños,  el  importe  de  los  réditos  vencidos  des* 
de  la  vacante,  como  también  el  interés  que  tieoe 
la  causa  pública  en  que  se  apliquen  á  lescoosan* 
guineos  de  los  fundadores,  para  evitar  el  agrario 
que  se  irroga  á  estos,  en  no  socorrer  á  los  de  so 
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propia  sangrai  po^  ^1  j^f^f^i^  f^  sus  capella- 
nías: deseanao  extioguir  y  reforinar  todos  estos 
abusos  y  corruptelas,  y  usando  de  la  potestad 
suprema  que  en  mí  reside,  para  telar  sobre  el 
cnipliMiaiilo  ú€\ tasillláiíaa'Violvntades;  á  eon- 
«olla  M  iiemina(fo  tul  consejo  de  5  de  Dtcíeoibre 
de(  arño  prOximo  pasado,  he  resueHo  qiaodar  que 
en  tas  ca^pellau^f  se  oiUs#rv#  lo  misioo  que  eo  im 
■layorasgo»,  y  que  as»  oonso  en  estot  no  hay  mo* 
menU>  de  vacante,  por  ministerio  de  la  ley,  tamr 
poco  le  haya  en  aquellas  por  la  expresa  ó  pro* 
sunta  Yoluntad  de  ios  fundadores.  Y  rogar  y  en- 
cargar á  todos  los  arzobispos,  obispos  y,  cabildos 
en  sede-?acanie  de  la^  iglesias  de  eso^  mis  domi- 
nios (según  S0  practicu  0«n  fe^ba  de  hoy)  que 
desde  luego  suspendan  el  aplicarse  la¿  rentas  de 
las  capellauíÁs  colativas  y  laicales  Ca  las  vacan- 
tes, y  las  dejen  á  los  parientes  y  cpn^nguíneos 
de  los  fundadores^  ó  personas  en  quienes  reca- 
yeren y  se  proveyeren,  ete.<^Fecha  en  el  Par- 
do, 18  de  Marzo  de  i?^; 

1789.— JíáfM^S.— Por  cédula  circular  de  esta 
fecha  ((),  soikCQ^  la  ley  i5,  título  10,  libro  1.^, 
que  mandaba  á  las  justicias  reales  uo  librar  man- 
damientos para  el  pago  de  estipendios  de  cape- 
llanías, «y  que  dejen  á  los  jueces  eclesiásticos 
usar  de  su  jurisdicción  y  librar  los  dichos  mau« 
damíentos,»  y  subroga  la  inserta  del  nuevo  có- 
digo, por  la  cual  se  dispone  que  el  conocimiento 
de  las  demandas  de  principal  y  réditos  de  todas 
clases  de  capellanías  y  obras  pías  toque  á  las 
justician  reales. 

1831.— Jpot/o  19.-*Ley  sobre  capellanías  (2). 

1863.— Ocftf6re  31.— Por  Real  decretodeesta  fe- 
cha (3),  se  declaran  vigentes  en  las  provincias  de 
Ultramar  las  leyes  de  des  vinculaciones  civiles  de 
la  Península,  en  cuanto  se  refieren  á  mayorazgos 
6  fideicomisos,  sin  hacerse  novedad  en  cuanto  á 
las  fundaciones  eclesiásticas  de  obras  pías,  de 
beneficencia,  caridad  y  de  instrucción  pública,  y 
demás  de  análoga  naturaleza ,  respecto  de  las 
cuales  continuarán  rigiendo  las  leyes  hoy  vi- 
gentes. 

OUBA, 

119S.— ¥«yo  16.— Por  Real  cédula  de  esU  fe- 
cha (i),  se  encarga  al  reverendo  obispo  de  la  Ha- 
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,  A. todas  laa  pecaoues  i  quieiieaLo  ínfrgsctilo 
I^QcarOi  hacemos  «abec:  qoe  sáeodo  bs  capella- 
nías colativas  ver4»deroa  benefloleft  eck  «éat  ioot, 
aunque  sean  de  ilaaMttMeato  y  de  deiadbo  dé  fa* 
VúUfs;  y  debieoik.  por  ie  mismo  servíosepf r  lee 
que  se  dediaao  al  Sfcvicii»de  la  iglesia,  yüos  ca- 
pellaAesaspeaderen  sm  «MMo  liampoi  al  «adeo- 
4^0  p#ni  ser  iMlea  ata  Igleaia  y  al  fijado;  aiea- 
do  taiqbien  el  obj^l^  de.  lee  AiodÉMlores  el  ás- 
menlo de  núoistr^s  al  sabltine  in  indicado; '  y 
finalmente,  siendo  conformes  las  disposiciones 
cpQtojces  ¡f  lai^  Reales^. yara^qua  l4e  perannaa 
que  ae  substraen  de  la.  juriiriiceioa  civil  porea- 
trar  en  la  ede^iástioa,  y  gcvMut  da  iMoeAciyot,  liw- 
tao^  hábito  eclesiástico*  airvaná»  la  iglpsit  y  «ÍS«P 
la  carrera  basta  recibir  el  sacerdocio,  m^if^áad^ 
seles  en  su  defecto  üe  las  rentas  y  de  los  )mii^* 
cíos,  para  que  pasen  á  los  que  se  dediquen  ver- 
daderamente á  la  Iglesia  y  sean  sus  ministros:  no 
habiendo  sido  hasta  ahora  suficientes  las  provi- 
dencias dadas  ya  en  visitas  diocesanas,  ya  al  de- 
clarar los  derechos  de  algunas  personas  á  las 
capellanías,  y  ya  en  varias  solicitudes  de  las  par- 
tes para  que  fe  sirvan  por  eclesiásticos,  y  estos 
continúen  la  recepción  de  órdenes  hasta  llegar 
al  sacerdocio,  pues  algunos,  permaneciendo  de 
seglares,  no  son  nunca  tonsurados  para  empezar 
á  cumplir  con  las  obligaciones  canónicas,  ú  otros, 
recibiendo  la  tonsura  clerical,  limitan  en  ella  su 
carrera  para  gozar  de  rentas  eclesiásticas  sin  be» 
neficio  del  público  ni  utilidad  de  la  Iglesia:  por 
tanto,  y  para  poner  el  remedio  correspondiente 
á  tamaño  abuso,  hemos  decretado  en  esta  fecha 
lo  siguiente: 

1.*^  Todo  seglar  que  teniendo  14  años  y  una  6 
más  capellanías  colativas,  si  no  se  presentare  á 
tonsura  en  las  primeras  órdenes  generales,  y 
manifestare  tener  la  suficiencia  necesaria  para 
ella,  será  privado  de  las  capellanías,  para  que 
pasen  á  otro  que  dé  mejor  esperanza  de  poder 
ser  eclesiástico. 

9.^  Todo  aquel  que  tonsurado  no  recibiere  la 
colación  é  institución  canónica  del  beneficio,  y 
recibida,  teniendo  la  edad  que  previenen  los  sa^» 
grados  cánones  y  la  congrua  del  obispado,  no  se 
presentare  á  recibir  las  órdenes  mayores  en  la 
siguiente  celebración  de  ellas,  acreditando  con  el 
examen  tener  la  suficiencia  necesaria,  será  iguaU 
mente  privado  de  las  capellanías» 

TOMO  yiu  IOS 
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,3.^   La  cerlificaeiDit^  la  sMretaHá  eón  réé-f 
pacto  á  los  qoa  M  hayaíi  sido  ordeáados,  sevá 
soficíeote  para  la  declaración  de  la  vacaote;  y  la 
^el  notario  de  eapellaaíae  16  será  Igoatménte^ 
para  epmprolMir  las  perselias  comprendidas  en 
los  dos  anteriores  oapftalos.         - 

4.^  Las  capellanías  gentilicias  declaradas  á  fa- 
tor  de  impúberes,  sé  darán  por  vaeantes  desde 
^ue  estos  hayan  dejado  de  serlo,  y  no  camplré- 
ron  looQ  lo  prevenido  en  el  artículo  f  .^ 

5.^  Todas  las  capeila«ías  declaradas  6  poseí- 
daa  ppr  los  que  no  hayan  recUif do  el  sagrado  ^r- 
den  del .  sabdiaoonado ,  serán  servidas  por  la 
ooloetoria ,  satisflioienio  ésta  las  pensiones  y 
reservatt46*els«»f#rautt,'ha8taqneel  beneficiado 
rQc¡l>a  elérden  sacro/ á  aaénos  qne  se  disponga 
otra  «osk  en  la  fondacion  y  erección  de  ellas. 

iUÍ^^AgoHú  26.^^or  Real  érden  de  osta  fe- 
eba^  se  preriene  que  debían  satisfacerse  los  ré- 
ditos do  oapüales-quo  reconozca  el  Estado  cor- 
'Inespoúdíentes  á  capellanías,  y  de  especial  aplí- 
caoloñ  al  culto  de  imágenes*,  cuyas  cofradías 
bxistan.  • 


ADMINISTIlAtifélt  «títesUSTIGA. 

VlZjlt>lt^X&  (1). 


u. 


(I>  CAWLU  MAL  W  liAHaA.^Btiiblert1wümm 
remanía  hasta  i6S(t  fundada  por  el  Ooaersaáof  CiyttmtiÉ 
ral  D.  Sebastian  Hurtado  de  Corcuera*  que  aprobó  la  leil  <h 
dea  deS'ldA  Jallo  de  1741.  Entre  las  obligaciones^  que  k  te- 
IvaioelllmlaaM',  M  la  de"  sMitaletrar  el  pastoeeplrttiili 
Ia9  divisioaea  de  Put rio  Galera,  estrecho  de  Sna  BmarllM 
^Isla  <^e)  Corregidor,  y.  la  de  suplir  la  íaUa  de  ripnlline!  k 
la  Real  armaiía  cuando  es  necesario.  Coasta  (sagai  leal  or- 
den dé  17 de  Diciembre  de  ISSS)  de: 
.      •  • 

1  Capellán  mayor ,  con. aoo  pesos. 

S  ídem  menores,  k  M. ifiOH 

'■    I  Secrlilaa colado.... ......  tm 

i  Ídem  jaayor.... SI 

5  ídem  menores ,  i 42. ..... .  SIS 

lldemid..... ..,,.  fi 

1  Primer'eaator... iü 

i  Seanndoid.1. 7f 

.7  Cantores,  i 3a *..,,  SSS 

4  ídem,  i  30 12a 

3  Tiples,  á  18 S4 

4.060 
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BGLSSIiBTIClOf  SMIOIIADOS. 


OUBA  Y  I?UBÍiXO  RIOO. 

.  (M2.--F06rfrd  36.—  il.  O.  iKfpofi<Mid«  ^nf  lé  jM'ft- 
ff  «iM^ic^  á  IM  pftftodos  y  edesiáitkoÉ  emigndús 
á$Vmewud9. 

Excmo.  Sr.:  Habiendo  llegado  á  noticia  de  la 
Reina  que  algunos  prelados  y  eclesiásticos  emi- 
grados de  la  república  dé  Venezaela,  han  pasado 
ó  se  proponen  pasar  á  las  Antillas  españolas,  se 
ha  servido  disponer  que  ?.  E.>  en  su  cualidad  da 
gobernador  civil  y  de  vice-patrono  de  las  igle- 
sias de  esas  Islas,  y  poniéndose  de  acuerdo  en  lo 
que  fuere  necesario  con  los  prelados  diocesanos 
de  la  misma,  preste  á  los  sacerdotes  toda  la  pro- 
tección y  auxilio  que  estuviere  en  sus  atribaojo- 
nes.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  86  de  Febrero 
de  1862.— Sefiores  Gobernadores  Vice-patronos 
de  las  iglesias  de  Cubay  Puerto  Rico. 

OUBA. 

I86S.— JMoye  tO.--/l.  O.  e^meéHeñdo  un  crédito  d$ 
6 ,6#(^  péMt  pom  Búéorro  d$  Iom  frHáioi  f  rdigio- 
90$  iftíé  9mi§ftm  éé  hé  tminas  rtpúidkai, 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  las  comuni- 


caciones de  ^^ifM'ifi  F^bMtmiífOmOy  en  que 
y.  E.  participa  la  llegada  á  esa  Isla  de  algunos 
prelado^  y  rftígkisM  qvm  emá^i^m  Aft-k»  áotni^ 
^iata^  repiíbUfas^ iN>r'Vlrtad de  ioe  taaattuiig 
políticos  que  en  ellas  se  suceden,  pidiendo  los 
auxilios  necesarios  p^fm  ieoonserlos,  y  abundan- 
do S.  M.  en  los  sentimientos  manifestados  por  la 
Bealócdeo  de  ^  d«l  mes  reíeride,vhA  tenida  4 
bienconci^er  á  esa  SuperinteAdeacia  undrédtto 
extraordinario  de  6,000  pesos,  cuya  inveftioa«e  . 
justi6cará  por  medio  de  nóminas  mensuales  for- 
madas por  el  A.  obispodeaNidíóoeaiay  aproba- 
das por  ¥•  £.00810  i(icerre«l  palroo^^  reanüénv 
doselas  4  la  Intendencia  para  que  llWe  a«'im*4 
porte  el  habilitiwla  que  el  mismo  prelado  nomn 
bre  ai  efecto,  proce djbindose  em  tod«  de  una  m%!^ 
ñera  análoga  á  la  que  está  en  práolloa  por  lo  re-' 
lativo  á  las  clases  pasivaa.*^^)*  Real  orden,  eteu 
— Madrid  ta  do  Mayo  de  l$6l.-*-6dfior  Vie6«*pa-> 
trono  de  las  iglesias  de  Cuba, 


»         -I 
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,1'     «BTj  SAlWt.  tkllIXkO  *!.*' 

.     ,.     ■.,,...,■>    •       .-•       • ./ 

IH  loÉ  moakkttmim  dé'  raHgKMM  'y  Mlfgfo- 
«••¿'iwsptolM  yirMcfcUniMkto  dtf  itttéirfiUiás. 

LEY  PRMBtA. 

P0  4S94  é  4680.--Qii^  «»  /Wiictoi  mon^iCifrlo^  (to 
wtíi§io$o$  f  réifMui,  prtcéimdó  Ikeñeia  dd 

Ordenamos  y  mafldunafos,  que  en  Tas  okrdadéS 
yipoMieti^iMa  dé  nueatt^as  hidias  se  edifiquen  y 
funden  moliasieirloa  de  ref igi<]iso8,  slehdo  necesa- 
ria para  la  ooinversk^n  y  ensefiaúza  de  los  natu- 
rales y  predieaoioii  del  sánte  Etangétio,  con  ca- 
lidad de'qiie  áintesde  filbricaf  iglesia,  Cdnventó 
ni  bospldo  de  religiosos,  se  n^s  dé  cuekita  y  pida 
Koeneta  ^espeekfmenté',  eetiio  se  ha  acostümUra- 
do  en  nuestro  consejé  de  Ihdlas,  eoú  el  padecer 
y  licencia  del  prelado  diocesano,  conforme  al 
santo  concilio  de  Trente,  y  del  virey,  audiencia 
del  distrito  ó  gobernador,  é  información  de  que 
concurren  tan  urgente  necesidad  y  justas  cau- 
sas, que  Yerosím límente  puedan  mover  nuestro 
ánimo,  y  quedar  informado  para  lo  que  Nos  fué- 
remos servido  de  proveer:  y  sí  de  hecho  ó  por 
%  disimulación  se  hicieren  ó  comenzaren  á  hacer 
algunos  de  estos  edificios,  sin  preceder  la  dicha 
calidad,  los  vireyes,  audiencias  6  gobernadores 
los  hagan  demoler,  y  todo  lo  reduzcan  al  estado 
que  antes  tenia,  sin  admitir  excusa  ni  dilación; 
y  sea  capitulo  de  residencia  ó  visita  para  los  di- 


(fl)  Hiyea  la  Paalasult  Im  slsiiaates  caltglos  de  aiisio- 
■eros  para  Ultrajar : 

Pe  /eauifM.— Loyda.— Saa Mércof  d«  Uoa  y  «I  del  PveN 
lo  de  SuU  María. 

J»«.i9tisNiiof  .-TaUadalId . 

De  frcneiteot.— Pulraaa  y  el  Hospieia  de  Paerte  Real. 

Be  JI«oo/etp».«'1iooteasado  y  Marcilla. 

De  Dominicos--OcaBa  y  Coria. 

(t)  V.ley2.«,Ut.  S.Míáf.dTl. 


chos  nuestfos  ministro^,'  si  l&s  consintieren  co- 
uien^ar,  á  coro^juados  le.  df^imolareii,  y  oo nei 
dieren  cuenta  en  }n  primera  ^Noasiea.  OUosíi  aifn- 
damos,  que  lo  contenido  en  esta  ky^ee-gtafde 
y  ejecute  en  los  monasterios  de  monjas  (1). 

LEY  II. 

De  1556.— Olía  no  u  tomen  más  sitios  para  nonu- 

terios  de  ios  que  se  pudieren  po6íar,  y  no  poMán- 

'  dése  dentro  d^  término  señalado,  se  den  á  otra  re- 

¡igion. 

f '.      .  .      ^       . 

"EtVlos  óasos  que  hubiere  ticencía  nuestra  pan 
fundar  hionastérios,  nuestros  vireyes^  presiden* 
tes  6  gobernadores,  cada  uno  en  su  distrito,  no 
permitan  que  se  tomé  más  sitio  del  que  fuere 
precisamente  necesario  para  la  fundación  y  có- 
moda habitación  dé  los  religiosos,  á  los  cuales 
sefUlei^  t^ipinot  para  que  Centre  4e  éi  bapa, 
ejec^ioien  y  perjef  cioaan.la  fun^eoioa;  y  4ft#^  ha- 
ciendo denUx),^  dicho  t^mvKi,  los  ni^esio 
puedan  dar  á  otra  religión,  que  t^nga  nuestra  H 
cé^cU'para  el  náistiio  efecto.  '  '  * 

LET  III. 

00  1561 .— Ova  los  monastarios  se  edifiqum  distM- 
tes  seis  leouas. 

Los  monasterios  de  religiosos  que  se  hubie- 
ren de  hacer  en  pueblos  de  indios,  eoofonue  i 
lo  que  por  Nos  está  mandado,  se  hagan  distaalM 
uno  de  otro,  por  lo  menos  seis  leguas,  que  asi 
conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro  Sefier  f 
nuestro,  y  bien  de  los  dichos  indios. 


(1)  Y.ácoatlaaacioaUGMaladelSdeiBBledilff. 
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LEY  IV. 

D$  1503  y«t.«-QtM  émdi  M  hMermi  ie  fwndé^ 
imnkmurim,  $éú  íá  mia  conf^rmeúetUí  ley. 

Mandamos,  que  habiéndose  de  fundar  monas- 
tsríbs  tú  pueblos  de  indios,  y  precediendo  Ifcen- 
cfabttestra,  conforme  ala  ley  priihera  deeste^ 
fftnio,  sean  las  oisas  maderadas  y  ^iu  excesó,  y 
estando  Tas  encomiendas  incorporadas  en  nties^ 
(ra  real  corona,  se  hagan  á  nuestra  costa;  y  sí  á 
personas  particulares,  se  bagan  á  nuestra  costa 
y  dé  los  encomenderos,  y  ayuden  tos  indios  de 
los  pueblos  encomendados,  conforme  á  su  posi- 
bilidad. 

LEY  V. 

Ite  1 8S8  y  1680. — Que  á  cada  eonoúnto  que  de  mtevo 
Sifundare^  iedé  un  amamenU),  cáHz  con  eu  pa- 
y  «fia  campana. 


A  cada  uno  de  los  conventos  de  religiosos  ((ue 
de  nuevo  se  fundaren  en  las  Indias  con  licencia 
nuestra  y  en  pueblos  nuevos,  se  les  dé  de  nues- 
tra hacienda  real,  i>or  una  vez,  un  ornamento  y 
un  cáñk  con  su  patena  para  celebrar,  y  una  cam- 
paña. 

LEY  VI. 


;  ríos  pttbr^  dé  religiosos  y  religiosas,  liinosna  de 
'  vinoy  aceile  con  <iut  ahiínbr^ral  Santísimo  Sa- 
cramento y  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la 
misa,  y  conviene  que  con  toda  buena  cuenta  y 
-  razón  se  administre:  Mandamos  á  nuestros  vire- 
i  yes,  presidentes  y  gobernadores,  ^ue  con  inier- 
'  vención  de  oficíales  reales  del  distrito,  fte  haga 
.  información  de  oficio  de  lo  que  se  les  hubiere 
'  dado  en  t6s  seis  afíos  áiltes,  y  conforme  k  e^to 
tasen  la  cantidad  necesaria  para  en  cada  un  aAo, 
y  solamente  se  dé  á  los  conventos  y  monasterios 
cuya  pobreza  fuere  tan  grande,  que  si  no  se  so- 
,  corriesen  en  esta  forma,  cesaría  el  culto  divino: 
y  concurriendo  estas  calidades,  sea  sin  exceso 
ni  desorden  en  las  tasas  y  estiinacion  de  las  co- 
.  sas,  ni  en  el  número  de  religiosos  sacerdotes,  lo' 
cual  se  guarde,  cumpla  y  ejecute,  isín  embargo 
de  que  algunos  conventos  tengan  cédulas  nues- 
tras, para  que  se  les  acuda  con  esta  limosna,  y 
por  d  tiempo  qué  fuere  nuestra  voluntad. 

Otrosí:  fúandamos  que  esta  limosna  se  dé  á  los 
prelados  de  los  conventos  en  dineW»  de  cobtado 
ó  especies  de  vino  y  aceite,  se«<un  se  expresare 
en  nuestras  cédulas  de  mercedes  y  prorogacio- 
nes, y  no  en  plata  en  pasta,  y  que  nuestros  ofi- 
ciales realM  no  les  lleven  derechos  por  los  des- 
pachos, acento  á  que  son  de  órdenes  mendi^ 
cantes. 


OuertffrtxMdo  ios  éap(Has  vtaywee  de  he  mónaé- 
terioi  funiadoe  ó  doíadot  de  la  real  haeienda^  w 
pueda  difponer  de  tat  demái. 

Mandamos,  que  en  los  monasterios  de  religio- 
sos y  refígiostes  de  las  Indias,  dotados  y  funda  • 
dos  de  nuestra  real  hacienda,  queden  reservados 
i  Nos  los  cruceros  y  capillas  mayores;  y  los  re- 
ligiosos y  reRgíosás  puedan  disponer  de  las'dU 
más  cüpíRas  y  entierros,  én  la  foriba  que  en  es- 
ios  reintfs  ló  hacen  y  pueden  hacer  los  otros  mo- 
OaAerios  áé  fundación  y  dotación  real,  y  no  Ibs 
ptiedan  áíir  sib  aprobación  de  los  vii^yes  y'auf- 
diehéíás' riel  distrito,  á  los  cuales  mandamos,  q^ué 
tengan  cotíside ración  á  las  personas  señaladas 
en  nuestro reaf  servicio  y  délos  reyes  huestfos 
sucesores,  para  que  sean  más  bonradas,  y  los 
monasterios  tengan  más  autoridad. 

LEY  vn. 

3é  1591 A  f 680.-(M  tai  IMoiMí  dét  vino  y  aceiU 
m  ii  eotmiutáe  d  Ue  eónveñUe  pobfee  en  dinero  ó 
eepeeiee  de  vino  ff  ii¿ste,  y  no  pltatíá  en  paUá,  y 
note  lee  lleve  derechoe  de  loe  deepaehoe. 

Perquchémo^ieíanoedidd  á*  aiigunos  monaste- 


¡  LEY  Tin. 

I 

y  De  MdS. — QuelalimoenadelvinoyaceiUeedécon 

I      modemelofi,  oompulada  A  precio  mediano,  y  $e 

i      oviH  en  cada  un  año  lo  que  monU», 

Mandamos  á  nuestros  oficiales  reales,  que  den 
l«  limosna  de  vino  y  aceite  á  los  conventos  y  mo- 
nasterios eon  la  moderación  oonTenientc;  y  doii- 
[  de  hubiere  vino  déla  tierra  lo  den  para  celebrnr, 
\  oompQtando  el  tak>r,'no  al  mayor  precio,  ni  al 
i  menor,  sino  al  mediano,  y  hos'énvién  relación 
|-  partiottlar  en  cada  én  año  de  lo  que'  montaré  l<i 
Ubmsm^  y  á  qtié  religiosos,  y  titao  se  puede  dbr. 

LEY  IX. 

DeUli.^-^QuedfBinoeedéá  létr^gioeoe  éonven- 
fmae$,^n0á4o$4of^riketoi. 

debkirámos,  4ue*eÍviuo  deqdé  ptrr  «úi^tráB 
cédulas  hemos  bewhK)  ó  hfieiéreiMs  fiííiosña  á  IM 
religiosos  para  celebrar  y  decir  misa,  se  debe 
dar  y  proveer  solamente  á  los  religiosos  conven- 
tuales que  actualmente  sirvieren  en  los  monas- 
terios, y  no  á  los  que  residen  en  los  pueblos  y 
doctrinas  de  indios,  atento  á  que  estos  llevan  sus 
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salarios.  Y  mandamos  á  los  oficiales  de  Qa6s(r?i, 


real  hacienda,  que,  asi  lóg^uarde^  y,  oiiiDpJap^ 

LEY  X. 

Df  1620  a  16^^.— Qtte  la  situación  4ei  vino  y»,ae$iu, 
u  haga,  en  encomiendas  y  p^sion^. 

£q  lodi^s  las  cabezas  de  gobieroo  se  l^aga  c6m-<. 
puto  de  lo  que  aiODta  en  cada  un  año,  la  limosna 
de  vino  y  aceite,  que  se  ba  acoslumbrado  dar  á. 
los  conventos  de  religiosos,  que  ha  de  ser  por 
certificación  á  los  oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda de  la  provincia  y  su  gobierno,  y  la  renta 
de  encomiendas  de  indios  puestas  ^a  nuestra 
real  corona,  y  encomendadas á  personas  particu-. 
lares»  y  lo  que  montare  esta  limosna  se  proratee 
en  la  renta  de  todas  las  encomiendas,  reguiáur- 
dolo  por  iribulos,  según  lo  que  paga  cada  indio^ 
para  que  esto  menos  perciban  nuestra  real  ha- 
cienda y  sus  encomenderps,  y  entre  en  nuestras 
c^as  reales  por  cuenta  aparte,  para  que  de  allí 
se  pague  la  limosna,  y  nuestros  vireyes,  presi- 
dentes y  gobernadores,  lo  ejecuten  puntualmen- 
te sin  omisión  ni  dilación  alguna,  y  en  todos  los 
títulos  de  encomiendas,  pongan  los  que  tuvieren, 
facultad  de  encomendar  cláusulas  especíale^,  ex- 
presando en  ellos  la  cantidad  con  que  cada  tribu- 
tario, y  cada  encomienda  de  las  de  su  gobierno, 
ha  de  acudir  á  nuestra  caja  real  y  á  su  encomen- 
dero para  la  paga  y  satisfacción  de  esta  limosna, 
la  cual  se  ha  de  dar  conforme  á  las  cédulas  do 
mercedes  y  prorogaciones  que  concediéremos, 
como  está  prevenido  por  la  ley  séptima  de  este 
título,  y  no  en  otra  forma,  y  las  presentarán  los 
religiosos  ante  los  vireyes,  presidentes,  goberna- 
dores y  oficiales  de  nuestra  real  hacienda.  Y  es 
nuestra  voluntad,  que  esta  situación  se^preBera 
á  las  demás  cargas  que  tuvieren  laa  encomien- 
das, y  que  lo  mismo  se  entienda  en  las  pefusio** 
nes  ó  ayudas  de  costa  que  sobre  ella  se  hubieren 
dado  y  dieren  de  aquí  adel^te;  y  para  que  cons* 
te  puntual  y  ajustadamente  la  cantidad  quesera 
necesario  situar,  los  vireyes,  presidentes  y  go- 
bernadores, pidan  reUcioa  á  los  prelados  de  las 
religiones  de  sus  distritos,  del  número  de  reli- 
giosos sacerdotes  que  tiene  eada  oon«ento(;  y  ha- 
biendo precedido  inforraaeien  de  tifiólo  y  todo  lo 
demás  proveído  por  dicha  ley  séptima,  ordenen 
qnese.^uate  la  cuenta,  siliiien  k  canUdad  ífue 
montare,  y  acudancon  ella  para  este  efecto. 


LBy  XJf 


Di  1633.— (>ti#  dfi^ie  no  hvhiere  «uceptuidat  « 
que  situar  ¡as  limosnas  ie  omújf  aesüe,  te  iu- 
quen  efectos  y  se  avise. 

Mandamos  á  nuestros  vireyes  y  gobernadores, 
y  especialmente  á  los  de  (as  partes  donde  oe  ho- 
bjere  ei^comiepdas  de  ii;idioS|  que  se  iofornaa 
en  qué  otros  efectos  convendrá  sitiiur^ias  dichis 
limosnas  qu^  na  sean  de  nuestra  hacienda,  y  nos 
Ip  avj^en  en  todas,  las,  ocasiones,  para  que  Nos 
proveamos  y  mudemos  en  ello  lo  que  más  con- 
venga. 

LEY  XII. 

üe  1639  y  SO.— Quf  lo  procedido  del  feble  ca  lat  ca- 
sos  de  moneda  $ea  p<^ra  la  limoina  de  vino  y 
aceite,  ^ 

Ordenamos  y  mandamos,  que  de  lo  procedido 
del  feble,  que  por  nuestras  órdenes  se  ha  nuo- 
dado  recoger  aparte  en  las  casas  de  moqeda  de 
las  Indias,  se  pueda  acudir  y  acuda  á  la  paga  del 
vijio  y  aceite  que  diéremos  de  limosna  á  las  reli- 
giones, lo  cual  sea  y  se  entienda  sin  derogación 
de  lo  dispuesto  sobre  que  ee  pague  de  las  eoco- 
miendas,  porque  lo  determinado  en  ellas  se  ba 
de  guardar  y  ejecutar  en  primer  lugar. 

LEY  XIII. 

De  1 61 9.— Ott«  no  $e  pqgue  á  los  conventos  q^  ie- 
olara^  vino,  aceite  ni  doctrina,  sin  que  conste  qtu 
no  hay  en  ellos  religiosos  para  Filipinas. 

Los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  de  la 
Nueva-España,  Nueva-Galicia  y  Yucatán,  no  pa- 
guen las  limosnas  de  vino,  aceite  ni  doctríni  á 
los  Qon  ven  tos  déla  orden  de  Ss^n  Agustín,  oii 
los.de  San  francisco  de  la  observancia  y  descal- 
zos^ si  primero  no  constare  por  certificaciones 
juradas  de  sus  provinciales,  que  en  sus  provin-» 
cias  no  hay,  ningún  rjBligioso  que  hay4^  ido  para 
pasar  á  f  iljipjnas,  ni  le  admitirán,^  y,^sí  lo  guar- 
den y  cumplan  pf ec¡s,a  y  puntualmente. 

L^Y  xiy. 

De  i^tO.^Qufi  en  Filipinas  se  dé  limosnfdekm: 
.  nfl  solamente  á  los  religiosos  4^sc€U3¡os  de  Sen 
.  Framieco  yJguHinos  reeolefos. 

.'  ■'  ..   ^'        .•  /  .     ' 
Mandamos  á  los  oficiales  de  nuestra  real  ba 
c¡^nd|lde  las  Isla^  Filipiqas,  que  la  lurina  eoo- 
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cedida  de  limosiu  póf  órdéa  nuestra  i  los  con- 
ventos de  religiosos  de  ellas,  la  den  solamente  ¿ 
los  desotflies  de  I»  ^rden  de  San  Francisco,  y  á 
los  Recoletos  «gustíHioe. 

LEY  XV. 

D$  1588  y  1680.— Que  á  lo$  monasterioi  que  tuvU- 
'    r9k  9éMa9 1€  den  fneikinas  y  dieía$. 

'Porgue  «e  han  despachado  diferentes  cédalas 
nuestras,  haciendo  meroed  á  los  religiosos,  que 
enfermaren  en  los  monasterios  de  nuestras  In- 
dias, sobre  que  sean  socorridos  por  cuenta  de 
nuestra  real  hacienda,  de  medicinas  para  su  cu- 
ración y  de  las  dietas  necesarias  para  los  recien 
llegados,  que  estuvieren  enfermos:  mandamos 
que  la»  cédulas  despachadas,  y  que  ad?rlante  se 
despacharen,  sean  guardadas  y  ctimplidas,  como 
en  ellas  se  contiene. 

LEY  XVI. 

De  1678  y  4616. «-Outf  en  loe  nwneieterioe  de  monjas 
imeer^eílban  máe  deUnqtée  puáienm  eusíeníar 
y  fmrm%  de  número  de  eu  fundación,  yenlaere- 
nunoiaeUmee  se  guarde  el  sanio  eonoUie  de  Trento. 


Rogamos  y  encargamos  á  los  prelados  de  nues- 
tras Indias,  que  no  consientan  entrar  en  los  mo* 
oasterios  de  monjas  más  dé  las  de  el  número  do 
sos  fimdacionos,  y  si  en  algfunos  hubiere  más, 
las  red  uzean  como  fueren  Tacando,  al  número, 
pudiéndose  sustentar:  y  en  caso  de  que  aun  las 
del  número  no  se  puedan  sustentar,  también  las 
reduzcan  hasta  quedar  las  que  tuvieren  congrua 
sustentación,  que  así  conviene,  y  está  mandado 
por  el  santo  concilio  de  Trento,  el  cual  también 
se  guarde  y  cumpla  en  cuanto  á  poder  las  que 
entraren  á  ser  monjas,  y  después  profesaren,  re- 
nunciar libremente  sus  legítimas. 


LEY  XK. 

Úe  l624.<-<?ii#  se  kagan  y  conserven  casas  de  reco- 
gimiento en  que  se  crien  las  indias. 

En  las  instrucciones  de  vireyes  se  les  ordena, 
que  informados  de  las  casas  fundadas  y  dotadas 
en  algunas  ciudades  de  su  distrito^  para  recoger 
y  doctrinar  en  los  misterios  de  nuestra  Santa  Fé 
católica  á  algunas  indias  doncellas,  y  enseñarlas 
Qlras  cosas  necesarias  á  la  vida  política,  procu- 
ren saber  las  casas  que  hay  de  esta  calidad;  qué 
6rden  y  gobierno  tienen;  la  forma  y  efectos  de 


quase  dostentan,  y  de  to  que'eonvendrá  proveer 
para  su  conservación,  recogimiento  y  honesti- 
dad. Y  porque  es  justo,  que  obra  tan  piadosa  é 
importante  para  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  bien  de  aquellas  provincias,  tenga  el  aumento 
que  conviene,  la  encomendamos  mucho  á  nues- 
tros vireyes.  Y  mandamos,  que  con  muy  parti- 
cular cuidado  procuren  su  conservación,  y  don- 
de no  las  hubiere,  se  funden  y  pongan  en  ellas 
matronas  de  buena  vida  y  ejemplo,  para  que  se 
comunique  el  fruto  de  tan  buena  obra  por  todas 
las  provincias,  y  les  encarguen,  que  pongan  mu- 
cha atención  y  diligencia  en  enseñar  á  estas 
doncellas  la  lengua  española,  y  en  ella  la  doctri- 
na cristiana  y  oraciones,  ejercitándolas  en  libres 
de  buen  ejemplo,  y  no  les  permitan  hablar  la 
lengua  materna. 

TIT.  e.o  DBL  MISMO  LIBRO  (I). 


LEY  II. 

Que  no  se  erija  iglesia  ni  lugar  pió  sin  licencia  del 
rey. 


LEY  ni. 

Que  los  argobispados,  cuspados  y  abadías  seanpto- 
veidos  por  presentación  dH  reyá  Su  Santidad. 


LEY  XXX. 

De  1578,  89y  1618.— QtM  los  clérigos  y  religiosos 
no  sean  admitidos  á  doctrinas,  sin  saber  la  len- 
gua general  de  los  indios,  que  han  de  adminie- 
frar. 


LEY  XXXV. 

Que  en  las  presentaciones  no  se  pongan  las  dos  eláu- 
salas,  qneestaley  prohibe,  y  las  vaeantee no  pa- 
sen de  cuatro  meses. 


LEY  XLIX. 

Que  se  recojan  las  patentes  que  los  generales  de  las 
religiones  dieren  para  las  doctrinas,  yseéé  cuen- 
ta al  consejo. 


{i)   V.p4s.l72. 
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LEY  IV, 


fie  I636.^Qm«  /ot  |)r0/iuioi  eoocta^i  Qf<ÍMaf  4  ton- 

.  ío«  eléngo$  efimQ  orcZenoii»  y  ei]9ectoim«iito  á  dé  • 

feUuosos,  y  no  Q0^«ieii(an4/pi  MoandafaMoi  y  «p- 


LEY  VII. 

De  \  588.— Olía;  Ip«  prel^dfis  ord^nm  de  sacerdíHee  á 
lo$  nfes^iíta9  coOj  información  de^  vida  y  costum- 
bres, y  provean  que  las  mestizas  pueiank  ser  reU 
giosas  con  la  misma  calidad. 


LEY  VIII. 

De  io^ty  \  57i.— Outf  d  fot  clérigos  y  religiosos  que 
hubieren  pasado  á  las  Indicas  sin  licencia  dd  rey, 
no  u  Iqd^  los  obispos  para  admii^istrar  los  Sofi- 
tos Sacramentos:,  decir  misa  ni  entender  en  la 
doctrina  de  los  indios,  y  los  hagan  ernbarcar  á  es- 
tos reinos. 


LEY  XX. 

¿>^I580.— Qtie  los  araobispos  y  obispos  no  tengan 
religiosoi  por  provisores,  y  en  e»tf  guarden  el  de- 
recho canónico. 


LEY  XLIL 

De  1635. — Que  los  obispos  nombren  clérigos,  y  no 
religiosos,  por  vicarios  y  confesores  de  mojujos» 


LEY  XLV. 


De  \H^.r^QM9  ios  prelados  r^guhres  hagan  publi- 
car en  sus  monasterios  las  cartas  y  censuras  de 
los  diocesanos. 


TÍT.a ]>|BL  10SMO  UUB«kQ  <9>< 


Ifil  IV. 


De  i^9l  y  i6|l.^-(?iMi  hs  clérigos  y  rtKytotí  «• 
puedan  benefUiat  mkws. 


LEY  V, 

De  1576.— Oiié  lof  legos  pan*  cuya  wuma  íirataren  | 
contrataren  los  clérigos  y  religiosos,  sean  easUgS' 
dqs  por  las  justicie^  reales  y  se  dé  notioiaéMs 
superiores  de  las  dérigas  y  religiosas. 


LEY  XVí, 


Jfe  (563  y  i^U.-^Que  ningún  clérigo.  9t  fídigim 
pueda  venir  á  estos  nttnof  sin  las  liasaaisu  qm 
esta  ley  deelarsi. 


L8¥  X¥IÍ. 

De  iññi.-^Que  silos  clérigos  y  reliffioeoe  quisiessfi 
venirse  de  las  Indias^  les  persuadan  los  snperis- 
rn  ápte  no  de\ienlaenseÍan»ái,fire4icaeiony  ofi- 
cio apostóUco. 


L8YXIX. 
B0  4  531  4 :1694.-H(?CM  los  predicadons  «9  digan  es 


LEY  x;ui. 

/tol#73y  ÍQi^.^Que loe  etsrigosyrdsgkmsoayas 
á  los  llamamimtos  que  los  vireyesy  audieneias ks 
hUiisren 


TIT.  13  DfiL  ^IBMO  UBRO  (1). 


LEY  LIV. 


Q^edpclqra^laisp^tsntesque  s^ honda  psasarpmM 
consto,  y  ittf  ealidades. 


(2)    f.pág.TW. 


ii)  V.páff.sqo^ 
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L«Y  LXXVfv 


Que  ¡oi  generales  de  las  religiones  no  den  magiste- 
rios supehiumerarios. 


14  DEL  MISMO  UB«0. 

Dé  los  r«li|^sos4 
LEY  PIHUERA. 


1^1684  y  46.— (?«M  <of  mreyes,  «ndiMeiot  y  9»* 
'hernsam^,yhsiiariobi$po$yobi9imuinforfrimn 

fn  hm$  pa^^€cere$9efid«mh$qu9$ekim'éam'* 

drílanaiMB  y  minvAttmos  á  Im  rlreyM,  prtsA- 
detites  y  otdoHéfi  de  nfteitras  aadieacrM  rtatet  y 
gobernadores  de  las  Indias,  qoe  por  todoa  lot' 
medies  posibles  próoaren  saber  conlinnamante' 
los  religiosos  qoo  ^ya  en  sus  distritos^  y  si  se 
ileeestta  'qtte  de  -estos  reinos  se  enríen  «lg«nos, 
tíooMiáieAndosó  con  los  arxobtspos;  obispos  y 
prétadesde  las  rellg^mes,  los  citarles  ssién  ad<- 
vertidos  de  que  cuando  los  hubieren  do  en^nr  á 
pedlrho  del  sek*  con  relacíoA  y  parecer ée  los  vi- 
reyes/* ppésiéenles  y  oidores,  y  del  arsobispo  y 
oMápodet  dislrHo,  en  que  digan  y  declapeo  la 
neeostdad  'qée  bsy  de '  ellas  allí»  y  cuántos  son 
menester  y  de  qué  calidades  ;  y  si  son-para  éoe^ 
tññúT  ^  leer,  6  predicar,  6  para  el  'btien  gCbier'* 
DO  de  las  vefigiones  y  oficios,  y  para  qué  partes; 
y  les  vtveyes,  presidentes,  oidores  y  gobernado- 
res, y*  los  arsobispos  y  obispos  por  lo  que  les  to^ 
care  Ib  (nuiíplan  así»  y  den  las  relaciones  y  pars»- 
ceres  que  en  orden  á  esto  les  pidieren  los  prela-' 
deseen  el 'ajustamiento  que  fiamos  det  celoqve 
todos  deben  tener  en  el  cumplimiento  áñ  sus 
obligaciones;  y  cuanft^  los  prelados  juzgaren  por 
necesario  se  envíen  de  estos  reinos  algunos  re- 
ligioso» de*  sue  6réene»,  aovdan  i  h^  vireyesi^ 
andiaoefas  y  gobemadoriss,  y '  á  les  amobispos  ú 
obispes  á  pedirles  lasi  dichas  relacicm'es' y  psf e<- 
ceros,  los  cuales  nos  er»vleii  coa  ler  suyosi  en 
qoe  han  de  expresar  á  qué  parte  han  da  ir  los 
religiosos  abignados,  pAja  que  se  tome  resolución 
y  provea  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  Dios 
NqsstviS'SeQer;  y  bien  de  las  almas  de  los  Aattt^ 
rilas  y^babüantes  de  aquellaa  províñoias;  y  con 
oslas'celidkideB,  y  no  dee^ra  ltriBa,<8e  concedan 
lasMli9ioaés.<fy;.     v  .  . 

■  n>  I  itii  > 

(«)  isU  ley  so  «tadé  gaardar  por  Cédala  ée  tt  de  Mayo. 


L?Y.H. 


Qué  loa  praetAolales  tengan  hecha,  lista  dá  este  pro-/ 
eiiMioa,  eonform^  é  estm  ¡ei^  •■    • 

Encargamos  á  loa  provinciales  de  todas  las4r^ . 
denes  que  residen  en  las  Indias,  y  á  cada  uao»' 
que  tenga  siempre  hecha  lista  de  iodoe  las  a»o^. 
nasterios,  lugares  principales.,  y  .súbelo»  qae 
pertoneoen  é  sus  provincias,  y  detodosi  loS/reH«*i 
giúBQS  que  ea  eHas  tienen»  nombrándolos  per  spal 
noaibres,  con  relación  de  edad  y  calidades^  y  el, 
ofidio  y  mioísterio*efi^  queso  ocupan,  y.kdoi^ 
eaicada  un  año  á  aueatres  vireyes,  «udieocias».. 
C^eroacjpres  ó  personas  que  tuvieren  loeupe-. 
rier  ^gobernaeiott  en .  las  provincias,  afiadieode  y, 
quitandorlos  religiosos  que  9ohrevlniere|n  y  Calr 
taroQ), y  estas  listaos  generales  .guardarán  los^ir 
reyes, -audiencias  ó  gobernadores,  para  tener  la 
noticia  necesaria»,  y.remitir  á/Qjuoatro  cona^jode 
las  IflMiiaareWcien  en  todas  las  Qotas  de  los  relh 
gtoeas<|uecoaviniBre  proveer  (1)4  |    .  .  . 

LEY  IIL  .  :     .. 

De  t&U  y  1603— 0«f«  cuando  alpma  eeligion 
deh$  que  hay  en  las  Indias  pidiere  t^igiosfís^  .eoi 
emmn  los  pri/orfof  oomiearioe  gne  hs  fktfeH,  y 
enüies^  las  listas.  qnA^^est0  ley  se  dispoée^i, 

Los  provineíaLe»  de  las  éfdenes  que  habitan^ 
en  nuestras  Indiaa,  cuando  hubiere  necesidad  dA 
llevar  religiosos  desde  estos,  reinos^  no  envica 
por  ellos  á  otros  religiosos  comisarios,  y  hagaq^ 
lista  de  los  que  allá  hubiere,  y  de  las  doctrinas 
de  su  cargo,  y  de  los  que  tuvieren  neoesidadf  lar 
cual  nos  envíen,  y  den  otra  ai  virey,  presidente 
6  gobernador  para  que  nos  inforaaO)  y  eMoaáo- 
dose  la  venida  de  los  religiosos,  proveamos  hqu^ 
convenga. 

LEYIY. 
'  '  >  .       i  .  '   .      '   '  ij 

Que  los  eomisarioe  que  de  BspaMm  UesmrenreUgig:* 
#01,  guarden  la  forma  que  se  declara. 

Encargamos  y  mandamos,  que  los  comisarios 

<-Tj'  ■■ ''  '         .  .  ,.  j   nr> 

éa  fUÚ,  y  «e vapMió  for  olfa  de  Bae^^BaMro  da  %fá^»kx^vh 
bre  de  I76i,  haciendo  su  omistoa  caso  deresidei^lai ,  . 

Sobre  reUftosos  mislooeros  debe  tenerse  presente,  que  no 
habiendo  parecido  suficientes  las  medidas  tomadas  para  sacar 
de  este^  todo  el  fruto  que  la  reat  piedad  deeaoOo^  'as  eréyO 
Boeesario  adoptar  el  esuueeimíeato  de  sominatlor,  cabo  fe 
ha  verifioada  ea  dIsUntos  la;;are«»  y  también  en  Moqueraa 
por,  Cédula  de  ^  de  Enero  da  1795,  que  debe  tenerse  muy  pre« 
senté  por  las  Importantes  dccYaraclontis  qué  compreade. 

(t)  V.  á  coaUnaaDloa  la9  Rtoiea  eéáulaa  de  44  de  Pebre* 
ro  ii  1900»  «d  de  lalia  de  iTSSiy  S9  ée  á^U  éel«g|^,  ^  ^; 


T^lfO  VU« 
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que  se  nombraren  paHa  iqtib  lleven  religiosos  á 
las  Indias,  sean  personas  de  mucha  aprobación 
y  crípÜMidádv  pkpa'  qke sietMlo  lalMfbti^iiéityi 
escojan  religlDsM^de  las  partes-que ' se  requie- 
ren, y  de  los  que  se  llevaren  y  concedieren,  el 
eoMiaaifio  á  ^<)uyo  cargo  fuetrenv  en  lanlánTUIbs 
basoados  y  recogidos ,  'antes idb.-eniiiaroarlod 
haya  éé  dar  relación  «n  nuestro  oonseja  del  In^ 
cH«9 de  las  personasr nombras, •edades, 'nátilFa<r' 
lezia  :y  Calidades:  de  los  dichos  religiosas,  y 'de 
laiprarinciá  y  oasas  da  que  sallei^nv  y  deil  ttemn 
(jo  de  su iproA»ion,-  para  ^ae  éniienda  si^soU'tosi 
que  caniríene  á  eletocto  á  qaa  van,  y  si  pueden» 
allá  Mr  úMtes,*  y  iBntóndténdoae  que  lo  aonl,  Ue*" 
ven  «aprobación  del  consejo,  y  los  comiaarías  ios 
presen4an««'la  oosadQ  contraiacian  de'5eji^illa< 
aüté  el 'presidente  y  judces  oftcíales  t>ft^a  qa^ 
tomen  lisia  '«do  k>s  nortibres  y  séña^  de  íob  re^ 
ll^iésos  qae  raeff^H>  api^obados  por  e^  «onsejo^y 
á<(uieltosse  etaiM^áéh,  «y  na  airas  en  su  i«<^ 
gal*;'  ni  los  'aóiAiisario!^  les  poedan  'Taoibír'  en) 
caso  que  falten  de^losr  que  el'caiisejo  huhiara, 
aprobado  antes  de  embarcarlos,  si  no  fuere  dan- 
do noticia  al  dicho  nuestro' consejo  délos  que 
recibieren  en  su  lugar,  y  llevando  aprobación. 
TaO'baso'de  q\ie  esto^nosé^pUeda  hatcerpo^dsta^ 
próxima  é  salir  la  Aota  6  armada  enf  qua  héble  • 
ran^  ir^  se  ambarquañ  eon  iea*  qoe  eétoTieran 
aprobadas;  y  astas  lisias  anvien  al  prabldanta  y 
jueces  oficíales  á  nuestros  oficiales  de  los  puer- 
tos dé  tés  I  ndiasí  para  que  fbr  ellas  vean  ^  slin 
lab  mismaa  religiosos  los  que  hubieren  llegado, 
y  paquen  los  fletamentos,  y  les  den  aviaroiento 
para  adelanto,)  conforme  á  los  despachos  que  lle^ 
Taren,  y  no  consientan  que  pasen  adelante  otros 
ift  sé  pueden  allí;  y  loa  que  de  otra  manera  fuo^ 
feM  vtuelTaná  Espafia,  haciendo  para  ello  la  4li« 
Hganola  necesaria  con  sus  siaperioros  ó  eo>o  (pa 
gatteralesidela  atoiada^  flota  en  que  hableran 
ido,  para  que  den  orden  como  esto  se  oofl^da 
precisamente,  pues  tado>  se  endereza  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Sefior,  mayor  quietud  de  las  re- 
HgioáoBty  lMnéfíaiv<la  loa  indios.  <^  <'<i>ir  >  t^\  s.  v 

LEY  V. 

D$  1619.— Qtia  á  h$eomi$ario$  qfuiUevarúñ  relt^ia- 
soa^'s#fiilr^iMfi(ai  despadkof  Aaalaftie  teyaa 
dado  to  námina: 

.Ordenamos,  que  no  se  entregMc^  en  las  se- 
atefarías  de>  nuestro  conseja  da  las  indias  á  los 
ifilbmisalrios, '  que  Ifetaren  religiosos  por  cuenta 
nuesit^jt  sus  de^paqbos,  hasta  que  hayan  presen- 
lado  relación  dfl.tas  paligiesos  quellavVep, a9n 
las  sdllftl  ile'9il»  flelñSOfYas;  en  qué  don^resto  hm 

'  'M  .11/   oi/OT 


residido,  y  de  dóndl^soff  naturales,  y  aprobadon 
del  consejo. 

.       LEY.  VL        . 

De  1607.— Que  á  los  religioso*  qué  por  órdm  id 
rey  pasaren  á  las  Indias,  u  les  socorra  eomss 
ordena.  •  •  *»   '  o-,    i.í.  i  ii  ¡i     nr 

Mandamos,  quedlt^ndo  ái  Sevilla  los  rfli- 

gíosos  que  por  nuestra  cuenta  pasan  á  las  lodiu, 

I  se  les  acuda  y  soeorrá  pov  la  casa  de  cootrati* 

!  cion  de  nuestra  hacienda  real  en  la  forma  si- 

í  gaieiita!!- .  .  ^-.m^  ..-  •.-  ••  ..:    . .;, -.  -.       >.    , 

}  ixtiá9a>a  el/cémputa  daéde^.qMt  salan  4e  sos 

I  opnvdiiMH  yitaonténdeilés  á  úeho,  leguaa  |M  4m, 

4ijBaa4n..dá  <i.  fw^\to\  por  la  eosU  da  cada  j«)í- 

gioso  y  una  cabalgadura,  y  % .  raa(e8  para  sa 

¡  sustento  en  cada  un  dia  de  los  que  hubieren  me- 

,  uMai;  pasa  pravadirsey  y  .ila^aoharaet  an^Seaí- 

I  Ita,  y  aaiae  las  pague  la  4«&  maulare,  oonqoi 

I  aoisa  .hay<)n  anUqípada<  á  irá  lai  dicha  cíAdaá, 

I  ponque.iolusaJesba-üe  aoudircoo  esle  entre- 

tañimiento'  los.dias  que  se  propusieren  neeesa* 

ríos. para  despacharse;  ysi  más  ae  detuviereg 

por  causa  de- no  salir  la  atmada  ó  flota  ea  qoeía 

hia  dn  embareafi  sales naotínúen  los  aliagaal« 

de  stfsiperaonas.  .    . 

:AjudtaAdo  la  cuenta  coaforoia  á  la  qne.ha  m* 
nesler  un  religioso  de  la  orden  da  Sanio  Doaúa* 
gO  para  sui  vasluarJM)  bli^noa  y  negro,  cama,  ha- 
charas, matalotaje,  par  el  tiempo  de  la  ámbar* 
oaciaa  para  él  y  su  criado»  por^  de  loa  Ithrai, 
flete  hasta  Saalncarv  y  los  demás  gastos  pre- 
cisos y  necesarios,  se  den  á  ^»da  aoo  907  reí- 
lee  y  lO'maoavadis:  y  más  libramos  aannai* 
tras  Oaíaa  reales  dq  la  Nueva-Eapaña  U,3I6 
maravadis  por  rOl  flete  de  cada  religinaa^  y  la  par- 
te de  ,uaa  cámara ;  que .  le  loca,  deada.  Sao^ear  á 
Nla^va^spa0at  .iloI  flefe  de.miüíeKa  tonelada  da 
aoropa.'  ..    ...:'<,.      "  i-  n       .  .t  ..  .    ; 

•,        ...••.!  '"!.;.; 

|lalll70yl68&.T-^<Kiaal<M><o  4á  teügiomo  se  dé  m 
Sefftlía>d  loa  4«a  la  atttofvarafif  1^  se  fwvenr»  fai 
%eéo$ lo  hagam;  dámdose^méo  del  nmmoák^ 

..  ofioialei  reede$iáe  Mtof* 

•  ''.5.»', i;»     »     »<..>4i.     «     »    .  é     •     *     ••• 

LEV  n'n. 

De  l607^«MJbia  alee  camítartat  de  loeteii§i§mifet 
fueremálae  Miee  Se  entregue  kítuuHéede¿t 
úúdaiácada.  fwli§ioea  para  eomprma  de  m  sMla- 
htaje;  y  se  emplee  con  iniervenaiom^  la  easaé 
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MiEin  IX.- 


ínüm  tfon  Heemm  dM  r<f  ^fio  9$  gtiailth  #»  Am 
Ctrtmria»^  tride  aqueUas  fsiiu  vtyan^  fot  Qm  tto 


íjbyxtj 


;  LBYíx; 

A^4559.^0tJ»  l(w  rtfHgrioféf  ««#alA«fo<  fwira  tula 
Mimm,  no  púmtnmrm  $imUeefiicia  d$l  primer 
comútfrto.  ' 


LEY    XU, 

09  f5i39  y  f  eSl.'-Otí»  no  pa$en  áUulfMa$  ral^- 
jfiéMf  eairañierú9. 

Windatéos^'iiaestrMpndsMébtler y  jueces  ofl- 
cUle9>]eí  fe*tMidft40  e^nlfatacféii  de  S^ílla,  qtte 
DO  dejen  ni  consientan  pasar  á  las  Indias  religio- 
sos extra  njeros  de  e^o^  nuestros  reinos,  y  si  lle- 
garen |ie^,cia^d0l  superior  que  residiere  ^ael!93, 
^d^^jr¿^,)a  ^nv.ien  al  consejo  de  In^ia^jj^ira 
i]ue, OQ  él  vista  se  provea  loque  convenga  v  en 
el ünterjqjio  tos  dejen  pasar. 

LEY  XIII. 

i^  l535.-¡-<^ir9  no  páié  á  iáé  ihikís  rrf^f^  que  no 
'  ^¿  én  úMieneiñ  de  ser  prehéo,  y  ^^^^  ^ 

'■  ténm:'  •'•  '•     '  -     1  -■.'•.   •-•   ---.'I  ^ 

I    1  :    íí    -'  í¡  *  ■;  »     '  n-      I-      -(11    •;;•■    ti 

Otroéif:  tío'éofndienian'ní  den  lugar  á  qiie  nftr- 
gtm  réll^loséf  t^asé  alas  Iridias,  si  nb  é^ioviék^ 
debajo ^de  1á  bbedie^ícia  de  su  prelado,  y  llevaré 
eá^isil  libenota  nuestira  6  de  los  del  éotfiséjd  de 
lttdlas,(atíii(íüé  la  lenga  dé  sbs  prelados,  "ó  Tetras 
••liftllMI^jiás  j)aií^á  élld.  •     '  .     «      .i 

"  '^'  "  "•  """"LEriiv.  ''  ■  •     -■  •  ''•"'■■' 

'ifo'IBisyil^Ofl^Oiitf  no  pit$eh  á las  fndias  relf; 
ffiéibs  áé^ó^nté  tíue  no  ten^n  conventos  en 

"ítem'.  MbtfáhtbAé'á-ttfttestñis  pfeáfdefiftesy  júé^ 
ees  oficiales,  que  oo  dejen  pasar  á*  las  ifndlas'á 
ningún  reKgioso  de  orden  que  no  haya  en  ellas, 
^«m«Mie««.]eédfiU.  y.tíotaeía  B^ieBlta,-  sino  es 
^^  particular  derogación  de  esta  ley.    "•  • 


iBl$ÁñM>^Qu^  MfWlflté^M  IkdÚWMftffOMi  fm 

'^      wei^éeamm^les' eoi^i^iene*  '>  v 

.*,■  i'i 
Ordenamos,  que  no  se  dé  licencia  por  nuestro 
coiiB<^0r  ni  oona^fca  por  íq9  JMfoes  ^mmlerde 
la  oMa  de*ooatfalaoioqt  ptisar  á  Ufi  Indias  «tgunüw 
neligioMs,!  siiií  tañer  primero  laotioia  de  qMiém 
son^y  decpaópárie^.  y:d»  su  v^a»  y  doctvifia^y 
quesean. celosos, de  nuestra >santareUgioo,  y  que 
darán,  tan  bueb  ejemplo,  que  Dios  Mieairo  Sellor 
aaa  servido.  n 

.  LEYXVL 

De\BOi.^QMelosreligioio$queUep<srenéh^pmn 
tce^noieniendo  capas  en  laÉ  Indias^  múnemüiq- 
dM  á  estos  MnoSySi  no  Ikvaren  eoopresn  IkemUs 
parúpoearodelánie.   ' 


'  ^i« 


\m  KWi. 


Jíe  KoM.rr^Qm  pqr<s  pow  d  /#«  lafUas  f^^oi, 
informen  ¡os  provineiateh  %  ,   <.  t.* 

I(¿ni:'¿ftiil^m<>!^  (fué  eüaridd  afgtínos'refi^io- 
sos  quisieren  piafar  á  las*  fbdias,  precedan  á  la 
libéncia'  de  su  eiúbah^ciott  ItHbritoes  dé  los  pret- 
víñólales  de  fas  próvf netas  de  España,  dondcf  Mé- 
reh  contenfüalés,  y'réíacíión  á  los  de  buéktro 
consejó  délas  Indias  de  1^  calídacf  de  sus  pert^d- 
nas,  yKi  conviene  qüb^  los  dichos  religiosos  pía-* 
sen  á  aqiiellas  provincias.  .  .       - 

.  -1 .      „'•.  ...Lüyj^yiu.  .  I. .  ..  .  ■     / 

D0.4562.— Oiie  ntn^n  reliffioso  qüe^tiniüre  deiés 
Indias,  vuelva  á  ellas  sin  licencia  expresa. 

.  ■  .   /'      f'    í .  i 

Ordenamos,  que  cuando  algunos  religiosos  pa- 
saren f^ór'cofnisfon  nuestra  á  las'Indíás;  nuestr(k 
presidente  y  jueces  oficíales  dé^  íá  ca^a  tfte' con- 
tratación, antes  que  les  dejen  pasar,  se  informen 
y  sepan 'éi  iah'éntt^e  ellos  algunos  $fyi  lieeKcit 
nuesti^ 'de  los  (^ue  hayan  Te¿iid<y  ^  yíúríereñde 
iáquéllaf^  pa^le%  i  éstos  réinó^,  V  á  Mis  qtfs'áttí  bw- 
Ilareft<tuehaye»v6fiidede  laelndiaa  y  quiste* 
r^  v^lw  ^u  .uMftstr^Jic^iWiía  ^;mr93a^^o,Ie8 
•dejttiini  coBaientaA  f0lY^r,  aunque  Ui.l^ng^46 
sus  provinciales  ó  vicarios,  ó  de  otras  (MtMiiafl. 


Digitized  by 


Google 


V» 


ADMINISTRlieiDN  BQUSIÁSTIGA. 


lexmx. 


9ifimf  '(64e.-H7ut  lo»  r^HffkM  qutpiultiin  á  Mi 
Indias  á  ooiM  M'  ny^  ftam  ácmde  van  consig- 
nado$. 

Mandamos  á  ím  rireyet,  audiencias^  y  gober- 
nadoreS)  qne  con  toda  dUligeticla  y  euidado  ^  in- 
formen, q«é  heNgiosos  hay  en  s«8  distritos  de 
los  que  han  pasado  á  las  Indias  ¿  costa  de  nues- 
tra real  haclendar^  y  si  residen  en  las  partes  á 
donde  fiiterM  enviados,  y  halland<>  que  algunos 
no  están,  ni  residen  en  ellas,  harán  con  comu- 
nicación de  sus  prelados,  que  se  vayan  luego, 
sin  embargo  do  cualquier  causa  ó  impedimento 
que  propongan  para  no  cumplir.  Y  rogamos  y 
encargamos  é  los  pnelados  regularef»,  qué^  de  é\x 
parle  hagan  lad  diligencias  que  convengan  en^r- 
deo'á  Ja-ejc^cucion  de  lo  sobredicho,  esistieodo 
y  ayudando  con  el  celo  y  cuidado,  tjue  de  ellos 
ñamos:  y  que  los  religiosos  que  hubieren  ido 
para  la  doctrina  y  enseñanza  de  los  naturales,  se 
ejerciten  en  este  ministerio  (1). 

LEY  XX. 

De  1617.— OiM  aunque  loe  religiosoi  quieran  enie^ 
'  ¥ár  en  las  cajas  ía  tosía  del  viaje ^  vayan  donde 
fueren  enviadoÉ. 

Los  vireyes,  audienciaj^  y  gobernadores  de  las 
]nd¡as,:por  ningún  Qaso  consientan,  ni  den  Ju- 
gar, aqueles  religipsos  destinados  para  alguna 
previncin,  y  que  á  nuestras  4^xpensas  hayan  pa- 
,sado  de  CfipaQa,  vayan  ni  pasen  a  otras»  aunque 
y^ielf^n  á  nuestras  c^'aa  reales,  la  «costa  4^  s^ 
iivia^nto»  y  sin  embargo  ejecuten  lo  que  está 
ordenado  por  las  leyes  de  ^te  títu^Oé  Y  rogamps 
y  encargamos  á  los  prelados  de  las  religiones, 
que  de  su  parte  hagan  las  diligencias  que  con- 
vengan en  orden  á'la  ejecución  de  lo  sobredicho, 
asistiendo  y  ayudando  con  el  celo  y  cuidado 
,4|iied«  ellos  fiaipos. 

LEY  XXI. 


J>e  i55$.y  9^T-^Qu#  i  ningún  r^igioso  se  ameienla 
.r  •■  pasar  4  hs  Indias  parientes^  ni  parientas. 

t  í  Nandaffuos.á  nuestros  presidente  y  jueces  qO- 
oiai^de.la  casa  de  contratación,  que  á  ningún 
4te\\po9í^  |Consiei)tan  llevar  á  |as  Indias  e;i  s^ 

f.;  íi  iiU-    I     ;>i    i'íil    ji  í      ' i '■  ■'";    >'■■■■■[ 

"  '{i)  V;  icdnitDÍia'ót<MlasKeí(it^cfidtjlas  de  1$  de  Oetitlnré 
ét  fnA,  ^  ée^  AMI  de  1753, 80  de  «Wll  tt  1754  y  14  de  Jé^ 
.Ma»dt^-«Til|."-.  "    -i  '•    -■■:■       ^  .  .  '  .  • 


compañía,  ni  en  Ingat'  dé.lBfiados,  á  sus  herma- 
nos» primos  ni  parientes,  y  estén  advertidos  de 
jié  darles  pai^r  hernieeas^  pdmas,  sobrias»  ni 
oCrn  deiHii^,  aunque  las  lleven  para  casarías  ea 
aqueUas  provkiciaSt  t>or  lo  que  ooftvlane-i|ae  las 
personas  religiosas  vayan  librea -deeal^eaba- 
razos. 


LBYKiXlII. 

¡k  i^'^^Q^mee.impéda^ú  hs  iKeli§ioeo$i»k 
Coefípañia  de  icaiía.  el  ser  muiaJ^s  de  «mas.po- 
vincias  y  colegios  á  otros. 

Mandamos  á  los  vireyes,  presidentes  y  audiea* 
cías  y  gobernadores,  que  cuando  algunos  reli- 
giosos de  la  Compañía  de  Jesús  que  hubierea 
pasado  de  estos  reino¿  con  licencia  nuestra,  fue- 
ren mudados  de  unas  provincias  ó  coleg^ios  á 
otroS)  ios  dajen  y  coAsienian  hacer  su<  vtije  sin 
ponerles  impedimeato»  y<  llevando  licencia  de  sos 
superiores,  se  les  dé  el  favor  y  ayuda  de  que  tu- 
vieren necesidad:  y  en.  cuanto  á  los  doctriueros 
ae  guarda  y  ejaciite  lo.pravaido  por  «ata  razoo  (1). 

LEY  XXIV. 

De  1630.r-Otie.no  se  eonsienia  estar,  ni  fundare» 
tas  Indias  á  los  religiosos  dd  beato  Juan  de  Dka^ 
que  hubieren  pasado  sin  licencia^  y  álosfiéU 
tuvieren  para  pasar  no  se  les  encarguen  los  kt- 
pilales  si  no  se  oblijgarfin  conforme  á  esta  (ay. 

Los  vireyes,  presidentes  y  oidores  de  las  au- 
diencias reales,  no  oonsieotan  estar. ni  residir  tu 
las  Indiaaá  Aíngjunod^losTeligiosoadeSaaiiiao 
deDios  que  hubieren  pasado  sin  licencia  nu^*^» 
ni  que  funden  conventos,  ni  den  hábitos,  ni  profe- 
sión á  qiogMuaa  persona^,  y.álo^queestovitreD 
en  la&  provincias  dcsu9  distrito^,  ú  de<niMvo  foie- 
ren  á  el|as  opuJicencianAtostra,  no  ^ieseootr- 
guen  los, hospitales,  asi  de  indios,  como  deespa* 
icoles,  ni  la  administración  de  las  rentaf  y  limos- 
nas de  ellos,  si  no  fuere  obUgáqdose  primen)  i 
que  darán  cuentd,.y  se  dejarán  visitar  en  lo  to- 
cante á  esto  por  las  jqsticjaa  eclesiásticas  6  secu- 
lares que  lo  pudieren  ó  debieren  hacer,  sio  que 
se  puedan  eximir  por  ra^on  de  deioirque  tieii«8 
^ula  de  la  sede  apostólica  ^  para  sfc  religiosas,  T 
que  están  ordenados  de  orden  sacro,  y  por  asi' 
causa  solo  han  de  estar  subordinados  á  su  p^el^ 
do  regalar,  ni  ppr  QM*a  ninguna^ie^cusa  de  fso 
^e  puedan  vs^ler..     .   ..         ,  .     ,  .,     , 


(i>iiiBfUii<|ltiaa  qnMiaaxiaicMi  rerBrer«  deüM^ 
liode  t77S.  .   .      ....       •    u.      • 
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FtrtyiiwM  wm$$l$i  impéia^  M  vmj$^      <^ 

Encargamos  á  los  proTintmléSy  pri«r«t)igii«r- 
diaDos  y  oíros  superiores  de  las  religiones  de  es- 
los  Bliésiros  reinte,  y  de  los  dé  Naova^£fl|>aAa, 
que  no  doteogaa  oí  impidan  el  vii^e  á  io»  reli- 
giosos q«e  con  lícoooia  nnestra  quisieren  ir  en 
fompaMa  de  sus  comisarios  á  la  eouverskm  y 
doetrioa  de  los  natorales  de  las  Islas  Filipinas, 
ántos  les  den  el  favor  y  ayuda  que  convenga. 

LEY  XXVI. 

De  l6d9.^0Mt  lo»  religioBOi^  qu$  f^ttre»  ¿  Filipinoi 


BflOUtABBS.i     /   /  Bll 

«orno jnAs  oooiyenga  alaerviciode^PMM».  nnsMip 
Señor,  de  manera  que  no  quedeo.3em«^ai)(^s  riOr 
ligiosos  en  aquellas  partes  (i), 


NoOsirosvireyes  da  la  Nueva^fispaüa  favorez- 
can á  los 'religiosos  quo  por  nuesira  6rden  y 
eoeoia  pasareaá  las  Islas  Filipinas,  y  los  oñcia* 
les  de  Duestra  real  hacienda  y  otros  cualesquier 
ministros  nuestros  les  dee  breve  despacho  y  ha- 
gan buoo  tratamiento»^'  no  les  lleven,  derechos 
por  sus  personas,  libros  y  libranzas  que  se  les 
diereo  para  cobrar  la  costa  del  viaje. 
I 

LEY  XX Vil. 

Oui  les  rsitpiaiof  enpiado$  á  Filipinoi,  m  u  qu$^ 
4ffi  en  droi  ^artm. 

Mandamos  á  ouestros-  vireyes  y  gobernadores 
de  la  Nueia«»Bspitfii,  y  encargamos  á  los  proia-^ 
desde  la*  religiones,  á  cada  uno  por  loque  te 
tooa,  que  fNToeuren  con  toda  diligencia  y  espe- 
cial icoidado,  quo  los  religiosos  enviados  á  las  Isr 
las  Pili  pisas,  pasen  sin  detenerse,  y  no  los^coo* 
stentaD  oft  oCras  proviaoias  ni  admitan  alguna 
escasa^ 

LEY  XXVIII. 

Qus  fio  $f  comiienUm  en  Uu  PUipma$  religioso9  ei- 
eandolosof. 

Ordenamos  ¿  nuestro  gobernador  y  capitán 
gooeral  do  las  Islas  Filipinas,  que  habiendo  en 
oUae  .«Igimoa  religiosos  que  vivan  con  mucho 
eseéndalo  y  no  ooolorme  á  «u  instituto,  hábito  y 
proCaaioo^  y  otros  espulsos^  de  sus  religiones  <iue 
los  provinciales  no  puedan  echar  de  aquella  pro- 
vHioia»  por  la  di6eultad  de  embarcarlos  áM^icO| 
acuda  al' remedio  do  esto,:  siendo  necesario  y 


LEY  XXIX. 

De  4589  y  f  6t0.— Que  iin  mucJha  cmsidefaeitm  y 
emua  raitonáble  no  8$  dé  Ikeneia  á  ñ^g^n  rélú 
gioio  para  $alir  de  FUijíinas, 

'  Considerando  lo  que  se  gasta  de  nuestra  real 
hacienda  en  el  J>asaje  de  ios  religiosos  á  las  Islas 
Filipinas,  y  la  falta  que  hacen  los  que  se  vienen 
y  el  logar  que  ocupad  en  los  navios,  y  que  al- 
gunos persuaden  á  otros  á  que  no  pasen  á  aque- 
llas partes:  mandamos  é  nuestros  gobernadores 
de  las  dichas  Islas/que  cuando  hubieren  de  salir 
de  ellas  algunos  religiosos  para  estos  reinos  6 
para  otras  partes,  se  junten  con  el  arzobispo,  y 
habiéndolo  conferido,  no  ^s  den  licencia  para 
salir  de  las  Islas  sin  mucha  consideración  y  muy 
razonable  causa. 

LEY  XXX. 

De  1585, 95  y  1580.— Que  no  polen  da  Füipinoi  á 
la  China  religiosos  doctrineros,  ni  los  gue  han  ido 
á  costa  del  rey,  tm  Ueenda  dd  gobernador  y  tñr- 
zobispo. 

Porque  algunos  religiosos  de  loá  que  asisten  en 
las  Islas  FiKpinaS  suelen  pasar  á  la  China  sin  lá 
orden  que  conviene,  dejando  las  doctrinas  que 
tienen  á  su  cargo,  de  que  se  siguen  muchos  In- 
convenientes y  dafios  por  la  ftilta  que  hacen  á  lo 
comenzado  y  asentado  en  la  enseñanza  y  educa- 
ción de  los  indios,  encargamos  á  los  prelados  re- 
gulares de  las  Islas  Filipinas,  que  no  den  lugar  á 
que  ninguno  de  los  religiosos  de  sus  órdenes 
vaya  ¿  la  China  ni  desamparóla  doctrina  que  U^r 
viere  á  cargo  sin  UoeiMMa  particular  y  ^rdoadel 
gobernador  y  arzobispo»  oon  expresa  mención  do 
que  no  es  contra  esta  ley,  teniendo  en  ello  mu- 
cha cuenta  y  vigilaaeia.  Otroa:  mandamos  que 
los  religiooos  que  vana  nuestra  ooata  á  las  dif 
chas  Islas  destinados  á  estar  en  ellas  de  asiento, 
00- paseo  ni  les  consientan  pasar  á  la  Tierra-Fir- 
me de  la  China  y  á  otrao  partes  sin  Ucencia  de 
los  gobernadores  y  arzobispos,  pucs  Jos  envia- 
mos para  cumplir  nuestra  obligacioo  de  dardoci- 
tri«a  á  aaesiros  vasallos,  y  nkigun  español  sOr 
cular  le&puoda  dar  fragata  ni  matalotaje  sin  pacr 
iicular  ondea  auiestra  á  licencia  de  los  gobarnah 


tq  T.  á  eosilaaadaa  U  Real  «Sdalt  da  ts  Í9  Mana  49 
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doréii'y  ai^óbtst)OSy  tió  obstante  qtiiB  M-Yáfjgfltl'dé  < 
lílgnnb^  privilegios.  ' 


LEY  XXXI. 

Que  no  entren  de  Filipinas  á  la  China  ni  Japón 
ningunfA  rdigiosoi^  aunque^  sea  4  pr^fl^fí  ^ 
tener  li^meia  iel  arzobispo  j/  gobernador  ^  ellfls, 

Al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro 
conviene  q\iB  bebiendo  de  pasar  algunos  religio- 
fiosá  predicar  y  enseíUr  la  sania  fé  católica  á  los  ' 
gentiles  que  viven  en  los  reinos  de  la  China^  Ja- 
pon  y  otras  partes,  no  entren  en  la  tierra  dp 
aqi^eilos  bárbaros,  de  foroia  que  de  su  entrada 
no  resulte  el  fruto  que  deseamos;  porque  decla- 
ra moa  y  mandamos,  que  nip^un  religioso  de  Iqs 
que  asisten  en  lasJsIas  Filipinas  pueda  pasarla 
los  reinos  de  China  y  Japón,  aunque  sea  con  iflir 
4entQ  y  ánimo  de  predicar  y  enseñar  la  ^mU  fé 
católiea>  si  no  fuere  teniendo  licencia  para,  ello 
del  arzobispo  de  Manila  y  del  gobernador  de.  la^ 
Filipinas;  y  todas  las  veces  que  se  tratare  de  en- 
viar religiosos  á  la  f  bina  y  Japón,  ó  pidieren  li- 
cencia para  ello,  nuestro  presidente  y  oidores 
de  la  real-audiencia  de  Manila,  hqgan  junta  pa^fr 
iioular  cop  el  arzobispo  y  provinciales  de  todas 
i%»  religiones  de  las  Filipinas,  y  vean  y  qou&eran 
lo  que  conviniere  proveer  para  dirección  de  este 
santo  y  piadoso  intento,  y  no  consientan  que  nin- 
gún r^gioso  pase  á  los  reinos  de  infieles  sin 
preceder  licencia  del.  arzobispo  y  gobernador, 
450n  apuerdo  de  todos  loe  que  en  la  junta  se  ha- 
llaren; y  para  que  tenga  efecto,  nuestro  presidenr 
Ae  y  audiencia  darán  y  harán  ejecutar,  todas  la? 
órdenes  que  fueren  n,ocesarias,  que  a$í  es  nues- 
tra voluntad.  f  ,!    ., 

LEYXXXlí.     '  >    . 

Que  ii  guatde  el  breve  para  qué  pueéan  pavat  ia 
Jépon  reHgfioeos  de  lés  órdenes  que  se  áetk&a.á 
predicar  el  santo  Evangelio. 

La  santidad  de  Paolb'  V  exfiiéi^  onbreve  á  ins^ 
tanda  nuestra,  dado  en  Roma  á  11  de  Junio  di 
f60g,  para  que  no  solo  por  el  relnO  de  Portug}^!, 
slrii  pdr  otras  cnalesqnler  parles  puedan  pasaf 
ai  Japón  á  la  predlcacien  del  santo  Evangelio  te« 
religiosos^de  las'  órdenes  de  Santo  Domlnp^,  Sari 
F^aQelsco  y  San  Agustín,  y  conviene  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señer  que  tenga  debido  ouiüpil^ 
idiéiilo?  Mandadlos  á'^üestrd  ví^ey  d>eta^  Kuieia^ 
Espbfia  y  al  gobei^dbdor  de  las  fólás  Pinpi»M;  y 
encargamos  á  los  prelados  de  ellas,  qtie  begao 
«umplir.y  ajeputar.^on  Jas  c^ilidadee  y  Ucencias 
que  por  las  leyes  de  este  títtí1fi»está'di9p«e8lo.<''^» 


LEYKSnaU. 


9e  mut  y  TO.^^etie  loe  MiftdiMt  fM  setMeH 
puedan  retstéur  en 4^j9pom,  mnmp^iéslakjiu 
permite,  y  no  traten  m  ooniraten  hs  clérigei  if 
m^reBisireligióeáe:   ' 

Estando  aeeVdtde  quene  eatra^eneael  ItpM 
á  la  predicacioa  del  saáto  "Evangelio  per  tieiB|» 
4e  quince  afioB  máe  religiosos  que  ios  de  laCao^ 
pafi^  de  Jesús,  y  que  á  4os<lemá8  qbe  por  iotti- 
tutos  de  su  ói^den  ó  devoción  partícíular  qni8i«* 
ren  pasar  á  aqqeHa»  partes,  se  les  seftalise  «I 
distrito  á  que  hablan  de  ir,  no  permitiendo  qoe 
hiciesen  su  viaje  peí'  FíCipfnaé  ni  por  otra  parte 
de  las  Indias  occidentales,  sino  por  la  India  óríeo- 
tal;  como  quiera  que  el  precepto  de- la  propági^ 
cion  y  predicación  del  santo  Evangelio  es  aomuQ 
á  todos  los  ñeles,  y  especialmente  encargado  i 
los  religiosos,  tenemos  por  bien  qae  no  st  limi- 
ten las  misiones  y  entradlas  del  Japón  é  sokslos 
Religiosos  de  la  Compuñk  de  Jesús^  sino  que  va* 
yan  y  entren  de  todas  las  religiones  eomo'  mejn 
pudieren,  y  en  particular  dé'  las  qoeHeiien  m- 
ventos  y  se  han  permitido  pasar  y  poblar  «i 
nuestras  Indias  occidentele^,  no*  háeléndeee  no- 
iredad  en  cuanto  á  las  religiones  ^oe  están  pro- 
hibidas por  lasieyes  y  ordénanos  de  las  indias, 
y  que  estas  se  hagan  no  solo  por  la  India  orieo- 
tai,  sino  también  por  laé  eecMentales,  en  cofa 
demarcación  cae  el  Japón  y  las  Filipinas,  que  es 
pot"  donde  hay  más  fiacHídad  y  eomodidad  para 
hacerlas  los  relf^osos  de*  nuestra   corona  de 
Castilla;  y  á  los  que  así  entraren  per  unas  y 
otras  partes,  les  encargamos  rwucho  tenganen- 
tre  sf  toda  la  tionforrliidád  y  %ueii»  eomspdd- 
dencla,  y  ajusteto'él  cafedsmo  y  modoideeri* 
sedar  de  suerte  qué,  püíes*  ee  un»  mássm  h  ñ 
y  la  religión  quepredíoan,  h)  sea^tamUéftsu  eiH 
señanzá,  celo  é  Iftieilto,  y  ayndándwe  do  taa 
satfto'y  faüdttbie  instHule,  como  st  ledos  vivieraB 
y  profesaran  debajo  de  una  misma  regla  y  obser 
vanci^;  y  si  la  disposición  de  la  tierra  y  el  pro- 
greso en  la  converisíón'd^  les  ilaturales  de  ella  lo 
permitiere,  se  dividan  en  provincias,  haciéndose 
la  asignación  de  elíás  oójtfO  más'psnrecfemooih 
venir,  de  suerte  qi/e  DO ^ mezclen  si  es  posible 
los  unos  con  los  otros,  y  á  los  que  se  quitaren 
átgunfa'ó  lilgunas'de>as  qub  hubier«yel^si^'^ 
les  den  otras  en  su  logár^  paraijue  comookf- 
ros  del  Santo  Evangelio  trabajen  en  eeta  obrtlai 
def  ser  Vició  de'  Dios^ntiestrO'Séflor,  c«d«  religíoi 
fi^par{<damente,*Mn-ienooenit09  ni  goaipeie«<ü% 
dando  todos  b^én 'ejemplo  y^  excusando  preeisa* 
Hienté'todo  género»- defrhló9,'gfiingerits  f«M«- 
oAin^íás,  y  cttírlqulefa^tnrár^sosfli  q«e  meeid^'é 
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descubra  olor  ó  coldiiüe  éttlfcia  de  bienes  tem- 
porales; y  porque  en  asentándose  y  acrecentán- 
dtietiiiáfl  ki«e<iiiTerf¡on  de  aquenas.ppoiriociaa^ 
saráfoRMiso^iiéi  huyala  ellas  traü:  ó/coatro^  ó 
más  obispos  delodia  íoligiooeSy  paraiqoe  pue- 
dan confirmar,  predicar  y  ordenar  sacerdotes, 
se  junleft  onapilo  conFeofia,  y  traten  y  dispon- 
gtorloque  entendieren  sernecesario  para  faciH* 
ttri'«ttiBeatar  y  asegarar  Ja  eonrertion»  á  lo» 
et»l«9  a«ib«réii  sufragáneos  por^onde ioea^  del 
aMoblspada  de  Menfta,  por.lacei»cafilay  autori- 
dad die  a^QOlb  iglesia,  cuya  divfskHfi  de  dístrMo» 
y  díAciMls  se  Ivaí  de  hacer  pov  naestro  consejo  do 
IniiáB'j   :i  •'   '■  :.  ■•■■!'•. 

'  Olrostft^iÉafidaaio5  q«e  miéBtros  víreyts,  pre^ 
sidentes,  gobernadores  y .  corre|;íd«res  hagaa 
publicar  y  ejecutar  el  breve  de  nuestro  Santo 
Padre  Clemente  IX,  4^M  á  17  de  Junio  de  f  669, 
sobre  que  los  religiosos  de  todas  las  religiones  y 
de  Ift  Goflapffftía  de' JeiÜs  y  clérigos  sebuiaresl  üb 
pueikiit  |aor  Bí^ití  p«r'  iDterpáttítfts.perjsoiiba  ejcn*- 
cer  tratos  ni  mercancías  en  todos  los  territorios 
de  IflB  Indias,  ialaift y  Tiar.ca'Ftraid  de^  mafOoia- 
nOy.eA  qjuo  coáiprendeá  los  que  pasan  al  Japon^ 
comjoeik  el  dipho  bueve  ae  contiene,  á  que  nos 
rejar^BiiM.    .. 

.  LEY.  XXXIY. 

Al  ^fM.r-*Que  á  io$  teligiaií»  que  IjH&tfreo  itc#neid 
jRora  enirqr  en  la  China,  alee  dé  en  Filipinas  i& 
neeeearia. 

A  los  religiosos  que  tUTÍeren  licencia  y  permi- 
sión para  entrar  en  la' China  é  Japón,  conforme 
á  lo  dispuesto,  la  audiencia  de  Manila  les  haga 
dar  Je  Aeeasarie  para  su  viije  debatios,  mátalo^ 
taiíe>  TealuartOvy  lo  demás  que  se  aoostumkrat  y 
nuestros  oficíales  de  aquella&l8)a$  QUmplao  y  pa- 
guen la  que  para  este  efecto  les  ordenaren  y  1¡- 
brerottJe»  prasÁdentes.  y  oídocesu  > 

'    '   »..  -.M..;.¡h  ..-,       1./    !  .  .     •  ,    ; 

f>*''«>i«       A     11:  ti       •'•       «.     •'•       b.      •.     •      «       •• 

LEY  XXXVL 

-  £    ;    .  ■:  '  '  .      - 

Aa  4d4f  ^té.'-i4}u&loe  prtíadútí  eomuniquen  eon  ei 
vi^ef  y  ordinario  hereUgioeoe  qne  enviaren. 4 
'■  Hi^poa  nuetae.  ^  .       . 

Ordenamos  á  loa  prelados  de  las  religiones  qfoe 
eoeaée  reaotrieren  Mviar  religiosos  k  algunos 
peeMbs  imeTapiente  déseeliiertos  y  veduoHIós 
qneno^tengaU'  itoctrínai'lá»  ooitiuniqoea  oon-ei 
Tlrey,  presideiite  éigobertiadqr  de  |a  provincia  y 
con  el  ordinario,  y  les  jnCormen  de  los  religiosos 


que  hm  de.  eavlar,  su^  partas  y  calidades,  y  ^ 
qué  lugaresy  y  por  qué  causas,  para  que,  todos 
oonsideree  si  ¡el  ^úmer^  y  cs^lidad.  son  á  propósi- 
to par^a  el  ministario  en  que  se  b^n  de  ocupar,  y 
oMesea  para.nueras  entradas  y  descubrimientos, 
pues  en,  lo  que  eslá  l|aqp  y  pacífico  e3tá  bastante- 
mente pf oveidoi  de  monasterios. 

LEY  XXX  VIL 

Da  f  5i3  y  1 680.^ Que  los  prelados  no  remuevan  4 
los  rdigiosos,  que  por  arden  dd  rey  y  presidentes 
ó  gcbernad/ores  asistieren  en  algún  lugar  á  la  pa- 
oif^aeioú  y.tonversion  de  los  naturaks^ 

Encargamos  á  los  provinciales  de  las  órdenes 
qne  residen  en  nuestras  Indias,  que  sin .UMiy  jas- 
te y  necesaria  causa  no  remuevan  ni  quHea  de 
donde  /eeipriefem  á  los  religioses  qiie  por  eooiín 
aion  noeslrai.ó  de  les  vireyas,  presidentas  .ó  go«i 
bernadores  en  nuestro  nombre  estuvieren,  oeuq 
paéos  ea  la  pacificación  y  oon  ve  ratón  de  los  nar 
Uirales,  y  á  los.que  Nos  envíáremoB  á  ello,  y  loa 
vireyes  y  audiencias á  provincias  señaladas  p^r4 
el  efecto,  antes  aUí  los  ayuden  y  iavorezoaUi 

LEY  XXXVUL 

Que  á  los  religiosos  que  sdieren  á  misiones  se  les 
di  d  favor  y  amparo  necesario. 

!     ú 

Maodaflios  á  nuestros  vireyee,  audieocias  y 
justicias  queemparen,  honren  y  favoreacan  á  los 
religiosos  que  salieren  á  oaisienes  y  entendieren 
en  la  conversión  y  enseñanza  de  los  naturales» 
procurando  que  sean  bien  instruidos  y  doctrina- 
do», para  que  vengan  en  el  verdadero  conoqi- 
miento  de  Dios  nuestro  Señor  y  $u  santa  fé  oa^ 
tóUca*  Y  encargamos  á  loa  arsobisp^s  y  obispo^ 
que  si  los  religiosos  de  la.Compafiiade  Jesús  y  <te 
]a$  otraSiórdeneaquecon  nuestr^lieenoia  habi- 
t  tan  en  las  kidias,:  salieren  á  n^eroitar  esta  loable 
ooupaoioo,  no  loa  impádao,  antea  los  ayuden  f 
den  favor  para  ello. 

LEY  XXXIX. 

Be^H^.^^Hueáiosfeligiasosnoseimpiiapredieat 
en  pueblos  de  indios. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ningunas  perso- 
nas, y  especialmente  las  que  tuvieren  indios  en 
encomienda,  ni  sus  criados,  no  sean  osados  á  im- 
(>ed)r  á  lodTeYí^íoses  f^üe  tuvieren  llcedciadelos 
prelados,  predicar  y  enseñar  libremente  la  dóc-j 
trina..crátiaaa  y  misterios  de  nueafirasaot^fé  ^« 
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tólica  á  los  indios;  f  estar  en  ios  pueblos ^odo  el 
tiempo  que  quisieren  y  pot  bien  tu  vieren  j  con* 
forme  ¿ló  proveído  por  la  ley  t,  tít.-  43  de  este 
libro,  pena  de  que  por  el  mismo  caso  hayan  p^r*- 
dtdo  y  pierdan  cualesqüier  indios  que  tuvieren 
encomendados,  y  rtíás  la  mitad  de  sus  bienes  para 
nuestra  cámara  y  fisco,  y  que  nuestras  jtisticias 
tengan  cuidado  de  favorecer  y  ayudar  á  los  reli- 
giosos y  ejecutar  las  penas  (4). 

*..■"     ."  ,  '      LEY  XL.     '      ' 

Qu8  ningún  prelado  regtUar  pase  á  ia$  Indias  sin 
preteniar  sus  patentes  en  d  consejo. 

'Laférdeínes  y  religiones  guarden  y  coitserveq 
el  derecho  de  nuestro  patronazgo  real,  y  ningún 
gMterel,  oomísarío  general ,  visitador,  pro>viocíal 
ni  otro  pialado  de  orden  ó  religión,  p«e  á  las 
provincias  de  Indias  sin  presentar  priaoero  en 
nuestro  consejo  las  facultades  que  lleva,  y  ha*- 
bténdosenos  dado  relación  de  ellaS)  se  le  oonce- 
da  permisión,  ydespache  cédula  para  poder  pa- 
sar, y  los  vireyes,  audiencias  y  justioias;  y  los 
otros  nuestros  vasallos  le  admitan  y  reciban  al 
ejercicio  de  su  oficie,  y  den  todo  fa^or  y  ayuda. 

LEYXLI. 

De  1644. — Que  los  comisarios  generales,  ni  otros 
:  religiosos^  no  ejecuten  breves  sin  estar  pasados 
'  por  et  consejo;  y  lo  mismo  se  guarde  eon  el  oficio 
•  de  comisario  general  de  San  Francisco. 

Mandamos  á  los  vireyes,  audiencias,  goberna- 
dores, corregidores,  alealdes  mayores  y  ordina^ 
ríos,  y  encargamos  á  ios  arzobispos  y  obispos  que 
provean  loque  convenga,  sobre  qu«  los  comisa- 
fk>s  generales  que  t>asaTeh  á  aquellas  provincias 
y  otros  empleados  y  religiosos  no  pongan  en  eje- 
cuciotí  bajo  ningún  pretexto  cosa  alguna  que 
por  breves  de  Su  -Santidad  ú  otiV)S  despachos  se 
ordenare  y  dispusiere,  si  no  constare  estar  pasa« 
do  por  nuestro  Consejo  de  Indias.  Otrosí:  en  lo 
que  toca  al  oficio  de  comisario  general  de  Indias 
de  la  orden  de  San  Francisco,  que  reside  en  nues- 
tra eóf  te^  no  ejecuten  ningún  despecho  sin  eslá 
calidad  (2).^ 


.>  {i\  .Par  Beal  eéOfrtadé  91  de  Maryo  da  il$n,Mt  dispone «ae 
cada  ¿osó  tres  afios  d«a  cuenla  los  goberaadores  y  provia^ 
dales  del  adelanlauííento  d«  estas  misiones. 
-  <t>  Y.áceniltuacioBltsltyesSiyTedeeslatHirtoi       - 


LEY  XLIL 


Da  1Me.-*0M«>  loM  vireyes  y  pruiéeaám  mfenm 
eadíttres  aMas  sabrie  e¡  estada  da- ios  niñean, 
.    parador  Ucendo  é  toe  vioiHiofes. 

Por  los  grandes  iacooTeolentai  que  se  sigaes 
de  que  pasen  á  las  Indias  visitácteres  ó  viainii 
geaerales^qoe  viaHeH  las  religiones  tltt  neootidaá 
pceciaa:  Ifandaoiosá  nuestros  vireyec»  prcwdti 
te^y^bernadores,  que  caáa  tresañM  nosia" 
Connen.muy  pArtteutaraieole  del  estada  délas 
religiones,  sus  disirüos  y  necesidad  de  ser  visi- 
tados, porque  cuando  «\u  generales  pidiertuü- 
ceneia  para,  enviar  vicarios  ó.visiladeres,  Nm 
provetmoeJ^que  convenga. 

i  LEY  XdUUÍ, 

Dtf  1561  .—Qm sede dmMDWoil  lúaprel/aiMt^ 
sitadíir4squ$fiksrem>4  reformar  eus  reUgiotm, 

Mandamos  á  los  vireyes,  presideotes  y  oidores 
de  las  audiencias  reales,  yuteas  oualesqoier  naes- 
tras  justicias  de  las  Indias,  Islas  y  Tlerra^Vir- 
me,  que  siéndoles  pedido  por  parte  de  oualqoísr 
visitador  6  provincial  de  alguna  orden,  fivor  y 
ayuda  para  reformar,  visitar  ó  enviará  estos  rei- 
nos los  religiosos  que  por  bien  tuvieren,  se  les 
den  yhagan  dat,  tanto  euanto  hnbiere  lugares 
derecho,  pena  dé  la  nuestra  merced,  y  de  109,100 
maravedís  para  nuestra  cámara  á  cadar  uno  que 
lo  contrario  hiciere. 

LEY-XLIV. 

De  46IO.-^Qti0  los  visOadw^  da  loa  raüffiones  seas 
instruidos  de  lo  que  conviene,  y  fio  resuüe  ocáa- 
dolo  ftídoffo  álOf'ituiJoi. 

Conviene  que  los  vicarios  ÓJCOulearíesgÉDara- 
les  y  visitadores  de  las  religiones  dispongan  los 
medios  para  mejor  conseguir  el  fin  á  que  se  or- 
denan. Y  mandamos  á  los  vireyes,  presideo(es> 
audiencias  y  gobernadores,  que  llegando  losTeli- 
giosos  visitadores  á  sus  distritos  les  adviertan  el 
estado  en  que  se  hallan  sus  reli^lonieB,  y  sobi« 
euáles  materis^  conviene  que  hayaTefonaaeioo, 
porque  sin  tocar  ni  alterar  lo  que  estuviere  bien, 
se  trate  solamente  de  lo  que  convenga  al  boas 
gobierno,  perfección  de  vida  de  los  religíosoBy 
guarda  de  sus  reglas  é  instttntee,  sin  dar  lofuu^ 
alteratíioaes  ni  escándalos,  y  é  que  por  nia^ 
caso  se  sigan  costas^  daños  ni  ▼ejaclooetá  losia» 
dios,  y  de  lo  que  ejecutaren  nes  den  aviso. 


Digitized  by 


Google 


'   /  HBODLARKS.  ^ 


•W 


t   LEY  }á/Vir. 


•loi  fümmiailof  á  f«ff  ^Miiíof . 

'  Lo*  Tíreyds,  preMdMites  y  «ídof  es,  y  otros  óua-) 
le8^ter;}t]^ioia»de  lasJoditiff,  bagan  pfublioar  el 
breva  coooédido  |Kir  mieatró  muy  santo^  padre 
SanPio VeA'Ude  Ma»o  óé  f5éT¿  ntiedtra  su- 
pKeaeloo,  para  (foeloB  relígloaoa  de  las  órdenes 
mefidloafaies  pueéiiv  administrar  los  santos  sa- 
oramanloff  eti  todos  los  pueblos  de  indios,  segnn 
y  de  \»  foroMique  lo  hacian  antes  del  santo  eon-* 
cilio  de  Trento.  j     ' 


LEY  XLYIlf. 


•M- 


dad  de  Pió  V  y  Gregorio  XIV,  pera  que  loi  €0- 
misaríoM  generalet  de  San  Franciico,  que  pasaren 
á  las  Indias,  no  sean  removíaos,  hata  que  lleguen 
los  sueesi>res. 

Ca  iuntidad  del  Papa  Sm  Pió  Y  y  de!  Papa  6 re- 
fW)fio  XIV,  de  felice  recordación,  dieron  sus  bre- 
ves, por  Tos  CQjIes  mandaron  que  los  cotnísarios 
generales  de  la  orden  de  San  Francisco  que  pasa- 
sen á  nue  stras  Indias  no  fuesen  removidos  de  sus 
ólleios,  aonqüe  sé  ttiriese  capítulo  general  de  la 
Acbá  6rd  tn,  y  continuasen  so  ejerció  basta  que 
llegasen  les  proteidos  en  su  lugar  por  el  general 
6  quien  tuviese  su  comisión  pars  los  proveer: 
Maodamo^  á  nuestros  vireyes  y  audiencias  de  las 
Indias  qu<e  provean  y  den  orden  como  los  dicbos 
breres  se4in  guardados,  y  que  contra  lo  en  ellos 
contenid(»tio  sevaya,  nrt  pase  en  ninguna  forma. 

LEY  XLIX. 

de  I6t7.-^tt4  se  guarés  el  breve  que  revoca  dgeh 
wa  privilegios  de  reUgioeOe, 

Habiendo  entendido  que  fas  religiones  descae- 
eian  de  la  observancia  religiosa,  y  se  iban  rela- 
jando, y  qne  esto  nacia  de  la  diversidad  de  pdvi- 
legiei  y  exenciones  coa  que  los  religiosos  en 
muohoár  casos  se  extmien  de  la  vida  oomun,  de- 
fendiéndose contra  U  obediencia  y  sujeción  de- 
bida i  sus  prelados^  y  que  era  cansa  de  embara- 
zarles é  impedirles  el  gobierno,  deseando  el  re- 
medio suplicamos  á  Su  Santidad  mandase  rero- 
oar:  ^ner^bnente  i^istos  privilegios  y.  exencio- 
nes para,  dan*  yiger  á  los  ínatttotM  oomuoeay 
su  observancia,  y  al  gobierno  de  los  superiores, 
y  su,  Beatitud  fué  servido  de  copcederlo  así:  Por 


tanto,  encargamos  é  los  provinciales  de  las  reli-* 
giones  4e  las  protinoiasde  nuestras  Indias,  qoe 
poniendo  en  ejecución  lo  resuelto  hayan  desde 

^  luego  por  revocados  los  dichos  privilegios,  y  li- 
bres de  ellos  gobiernen  sus  sébdítos  por  las  leyes 
comunes  de  sus  religiones,  atendiendo  á  que  ha- 
biéndose  quitádo^el  impedimento  que  padecía  ef 

;  gobierno,  si  bnbiere  de  aquí  adelante  desói^enes 
se  atribuirán  á  la  negligencia  de  los  que  gober- 
naren; y  si'para  la  ejecución  der dicho  brete 
ocurriere  alguna  contradicción,  é  para  el  ñh  qoe 
se  ba  pretendido,  fuere  en  alguna  cosa  necesario 
nuestro  patrocinio  y  (bvor,  acudirán  á  los  vire* 
yes  ó  presidentes,  á  los  cuales  mandamos  se  le 
den  tan  prontamente  como  fuere  menester. 

LEY  L. 

De  1 568. — Que  se  guarde  lo  dispuesto  por  derechos 
y  breves  apostólicos^  sobre  no  tener  los  religiosos 
bienes  en  particular. 

Mandamos  á  les  vireyes  y  audiencias;  que  ten- 
gan mucho  cuidado  de  que  por  medio  de  lospro- 
vincfales  y  superiores  so  ^tionda  á  prohibir  la 
propiedad  en  particular  de  los  religiosos,  y  casti^ 
guen  á  los  legos,  que  de  esto  participaren,  de  for^ 
ma  que  cese  el  inconveniente  y  es<»indalo^oe  se 
signe  de  qne  los  religiosos  tengan  dineros  y  pa- 
seo eon  .ellos  á  estas  partes,  y  sobre  iodm  se 
guarde  y  ejecute  lo  dispuesto  por  derecho  y  bre- 
ves de  i^  Santidad  especiales  para  las  Indias  (1). 


LEY  LlI. 

De  If  S9  y  80.— One  se  guarde  el  breve  de  l^  aUer-* 
natííoa  de  la  arden  de  San  Agustín  de  Nueva^Es" 
paña  y  FiUpinaSy  y  las  demás  eoneedidas. 

Porqne  se  han  dtespachado  breves  de  Su  Santi- 
dad, para  que  en  algunas  provinoii^  de  Noeva- 
Espafia  los  religiosos  de  la  orden  de  San  Agustin 
elgan  en  un  capítulo  religiosos  españoles  de  los 
que  en  ella  residen,  y  en  otro  religiosos  natura-;- 
les  de  tas  Indias:  Rogamos  y  encargamos  á  lo^ 
prelados  y  capítulos  de  la  dicha  religión,  que 
guarden  y  hagan  guardar  y  cumplir  los  dichos 
breves  en  la  forma  que  manda  Su  Santidad,  a^í 
en  las  provincias  de  Nueva-Espafia,  como  en  las 
FUipinas,  estando  pasados  por  muestro  real  con- 
sejo y  dado  testimonio  de  su  presentación;  y  esto 
mismo  se  entienda  con  las  demás  religiones  y 

"    '       ■  ■  "\"  ■ 

(f)  T.ácoeliBaacioaUllatloédida  cireiilardaS9(la*Na*« 
vi9ailrfd«l7IS,yU^l9deAl>rUil«ta04.   , 

TOMO  YU.  lOi 
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proiriacíasdelí^ bMU^f  flue  faví9ncuíi>  J)r>ovesi ie 
Sm  3aptida4  para  aUeroativa,  y  oaala»  mismas 
calidades. 


LEY  im.      _    . 
fiottí^Qla^  poknU^,  qua  no  fu$ren.pflsadas  ¡ko^  éh 

-I-  -.  .;     ,    I         '      í    .      •■  -.r         .     :    ..  -. 

.Qtrpsi:  tn^odamosá  los  vireyo»,  audiencÁa^y 
goberoa^oros^  qu^.veaq  Jaai  pataf^tasd^  lo^po- 
i)9}§arU>3  gooer^lds,  y  otr^^^  religip^ias,  q^^^j^a- 
saie^á.lfi9  I^if^s,  y  qo  les  .(u^n^UnflQi  iiue^ 
h^n  pres^lado.  Y  visto  ea  nuestro. xqoib^q,  las 
retengan  y  envie,aá  él  origmalmeaie^.^iñ.cQni 
sentir  que  por  las  originales  ni  sus  duplicados 
se  use  de  ellas,  hasta  qu^  habiéndose  visto  se  les 
ordene  y  avise  lo  que  se  debiere  hacer. 
,     .    ,.  .  ,  \       .    ■■    ,1 

LEY  LIV. 

De  1622  y  59.— Que  dedara  las  patentes  que  se  han 
de  pasar  por  el  consejo,  y  sus  colúMee. 

Conviene  á  la  conservación  de  nuestro  real  pa- 
tronazgo y  obediencia  de  los  religiosos,  á  los 
buenos  estatutos  y  santas  leyes  de  la  regular  ob- 
servancia/ que  haya  forma  cierta  é  indubitable 
en  cuento  á  las  patentes  de  iosretígioaood^  toda» 
kus  óirdenesy.que  se  deben  presentar  en  nuestro 
consejo,  y  sacar  tosiimonio  de  su  presentación 
para  que  se  use  de  ellas  en  ia^  Indias.  Beolarav 
mos  que  estas  han  de  ser  las  que  tocaren  á  ex- 
tinguir alguna  provincia  ó  criarla  de  nuevo,  fun- 
dar conventos,  enviad  Tisitadores  generales  ó 
provinciales,  pasajes  de  religiosos,  nombramien- 
tos de  presidentes  para  los  capítulos,  ó  cualquier 
ra  V)tra  patente  que  tuviere  novedad  en  su  reli- 
gión, y  no  fuere- en  las  cosas  que  tpearen  al  go- 
bierno ordinario  de  algunas  de  las  religiones, 
aunque  las  patentes  seaii  rerocatodas  dejuds- 
dfC<Tton,  que  por  otras  so  haya  concedidd*  Y  en 
ouanto'á  tes  pat^tes  de  nombramientos  de  per- 
sonas pera  (as  presidencias  de  los  capítulos,  por* 
que  puede  tener  inconvenienie,  que  se  sepo  los 
que  han  de  presidir  en  ellos,*  se  presentarán  cer- 
radias  y  sobreescritas,  para  que  se  dé  testimonio 
de  haberlas  presentado,  y  se  vuelvan  en  la  mis- 
ma forniat  sitio  fuere tjue  nuestro  consejo  tenga 
noticia  deque  el  general  de  la  orden  qué  laé  et- 
pi^ere  hk  sido  mal  iüíbrnirado,  y  que  hay  algu- 
nos excesos  d  respetos  paH^etfláreS'  qtie'  reme*- 
disfr,  porque  en  taf  caso  es  nuestra  volubtad  «fue 
se  abran  y  reconozcan,  y  se  advierta  al  general 
áe'io  que  se  ofreciere  para  qa»proi^a  lo  cenve- 
nienteal  buen  gobierno  dé  su  religión:.  Y  por^ 


que  nuestra  inten<)ioii  ly  yqlwotad  es,  y  ha  sido 
siempre,  que  las  órdenes  y  preceptos  que  tocanai 
gobierno  i«t^jor,sdopiÓ9tico  y  ordinaria  de  Im 
r^ígiasa&.deotrQ  de.  ^us., claustros,  oeivao  por 
mano  de  los  prelados  y.superíores,  y  no  ososa- 
ten  ^de  otra  intervención,  solemnidad  6  forma, 
,  para  que  ^  cjonfan^idad'  dci  nuestra  resolaeiiD 
y  disposfciou  se  ob^ery^  ias  saat^^  leyes  y  ooos- 
titiiciQneA  gue  1^  ^^ligiones  pro(e$aa,  y  obrea 
lo  qué  UKM^al.gpifaterQo  ii^rior  y  ordínariaooo 
t^Hla  ii^epeadenoia:  Mandamos  á  los  virsyei, 
presidentes,  oidoras,  gobernsdiore^y  deaiámi- 
qistros  de  nuestras  lodiaa  xMSGideatales,  qeepar 
lo  que.  les  toca  y  p^rteoeoe  .hagan  que  lo  rúftrí* 
do  se  guarde  y  cumpla  en  todas  las  r«ligloo0S,j 
en  uno  ni  otro  no  se  singularice  ninguna,  y  q« 
lo  observen  en  todpy  par  lodo,  según  y  eo  la 
forma  referida,  sin  ir,  pasar  ni  consentir  qoen 
vaya^  ni  pa|»  contra  su  tenor  en  auuMra  al- 
guna (1). 

LEYLV. 

De  1647  y  75.— Que  el  general  de  ía  orden  d$  Sn 

.  Francisco^  en  vacante  de  comisario  general  de  h- 

dias,  envié  informe  de  religiosos  al  consejo  fen 

que  con  su  consulta  el  rey  elija^  y  $e  ponga  eo^o 

en  los  papeles^ 

Rogamos  y  encargamos  al  general  de  la  órdas 
de  San  Francisco,  que  habiéndose  de  proveer  el 
oficio  de  comisario  general  de  Indias. que  reside 
en  nuestra  corte,  hallándose  él  en  ella,  nos  en- 
vié ¿  nuestro  real  consejo  de  Indias  inforae  de 
los  religiosos,  que  le  parecieren  naás  i  proposite 
para  este  ministerio,  para  que  coa  consulta  de  el 
dicho  €Oi|sejo,  Nos  elijamos  el  que  nos  parecie- 
re, teniendo  consideración  en  el  informe,  á  qoe 
demás  de  las  muchas  partes  y  letras^  que  se  ^^ 
quieren  en  el  que  hubiere  de  ser  elegido,  tenga 
oaUcia  de  las  cosas  de  Indias,  y  pueda  preceder 
en  el  gobierno  con  mayor  acierto;  y  por  lo  mo- 
cho que  conviene,  cuando  vaque  este  cargo,  po- 
ner cobro  en  los  Ubros  y  papeles  locantes  i  él, 
que  suelen  quedar  en  la  celda  del  comisario,  y 
en  pod^  de  su  compaíiero  y  secretario,  y  noeeee 
el  despacho,  el  general  enviará  asimismo  órdeo 
para  que  en  esto  no  se  baga  noTedad,  y  el  que 
fuere  secretario  los  tenga,  y  acuda  á  los  negocie! 
entretanto  que  Nos  elegimos  persona  qoe  te 
sirva. 


<i)  Por  Real  cédula  cifcalar  á  tu  aidleaelas  jfttíHm 
de  ladUs  tf«  16  de  NOfViftiibrt  ds  iim»  m  eaekrfa  m^s^ 
cui49dú  en.  no  pmtnitir  se  p<mg*nen¡  ^eeucion  pümtif 
djo  ftrelaios 4e  j^eligion  alguna,  que  no  tuvierm  W reí^ 
sito  indispensable  dé  est^r  pdsaáiú  por  el  ^  r*— -*^ 
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LBY  LVI. 


LEY  LXL 


Ik  tC09.^0iM  MMi  l69  négéeiós  ié  ¡aórém  de  San 
Ftane4$i&  tt  amia  al  oomliarto,  qaé  mié  en  la 

'&ÓTÍ0. 

-  DecfArafldés,  (¡ue  m  nego<)tos  de  la  orden  de 
San  Pf%ticHdo  ie  IM  de  actidit  al  comisario  gene- 
ral de  las  Indias;  que  te^ú^  en  nneaira  c6He,  y 
asiste  para-  este  efeolo  con  la  atitoríifod  y  veces 
del  general. 

LEY  LVIÍ. 

De  l«06.-i-0ti#  úl  monasterio  de  San  Pranciseó  de 
e$ta  táñeee  le  aéuda  eon  tOO  daeadoe,  yol  éomi" 

'  tí&ió  general  de  Indias  eon  otro$  f  00  cada  añb 
p&r  via  de  Jiwfosna, 


LEYírm. 

t 

De  1630.  — Qtie  á  la  retiglon  de  San  Francisco  no  se  \ 
Ueten  derechos  por  las  presentaciones  ni  otrps  des- 
fiaehos .  * 


LEY  LIX. 

De  1586  f/  f<5Í5.— Que  las  religiones  puedan  elegir 
para  rti«  eapitulos  tos  lugares  que  quisieren,  como 
no  sea  en  pueblos  de  indios. 


LEY  LX. 

De  Í6t0.— Otee  si  los"  capitiitoi  se  hicieren  fuera  de  , 
d^ndii  $st¿  el  virsy^esoriiaáhs  religiosos,  encana 
$ÍMéoles  Uk^bservancia  de  su  regia;  y  si  estumre 
donds  H  hicieren,  se  halle  prssenie. 

Hendamos,  que  si  los  capítulos  y  congregado- 
D<;s  de  ios  religiosos  se  hicieren  fuera  de  donde 
estuviere  eí  virey,  les  escriba  la  carta  ó  cartas 
necesarias,  para  que  guarden  y  obsarven  Sus  re- 
glas é  institutos,  y  solo  traten  del  servicio  de 
Dios  y  de  lo  que  más  convenga  á  la  edificación 
ele  las  almas;  y  st  el  capítulo  se  hiciere  donde  ^1 
▼irey  estuviere,  Isé  halló  personalmente  á  decir- 
les esto,  y  en  su  ejecución  ponga  los  medios  que 
con  prudencia  juzgare  necesarios '( I ). 

(1)  Estes*  eapttilos  fueron  pf  ohibidos  i»or  R«al  cédula  de 
5l4«Di«iei»bredei7as.  ^    ' 


De  4636.«H?««'  los  reügimos  guarden  eonforinidad 
en  sus  capituloe,  f  tos  que' lo  impidieren  sean  en- 
viados á  estos  reinos, 

Porqve^  conTíene  ^ue  los  capítulos  provincia- 
les de  his  religiones  de  nuestras  Indias,  li  otras 
cosas  de  su  gobierno,  se  hagan  con  macha  eon^ 
fer  Afdad  y  concordia  relígiesa,  etcosande  notas 
y  escándalos  pábticos,  y  que  los  reHgiosos  qué 
fueren  de  Impedimento  con  discordias  y  difereií- 
olas  entre  los  otros,  .sean  apartados  de  los  luiga^ 
reft^ende  rehicieren:  Ordenamos  y  mandamos 
á  loü  vireyes,  que  coando  semej^anies  religiosos 
comenzaren  á  relajarse,  ó  holyfere  Sbspiebha  db 
monopolios  y  conciertos,  que  no  carecen  de  es- 
pecie de  simonía  y  msíl  trato;  habiendo  precedi- 
do las  amonestaciones  y  correcciones  fraternas 
que  convengan,  y  no  áüandó  bastantes  j^afa  el 
remedio,  usen  del  raías  eñeaz  y  íós  hagan  sacar 
de  sus  provincias,  y  envien  á  estos  reinos  con 
tal  prodéncia,  o0nsojoy1>iiena  consideración, y 
conltra  tales  persotias,  que  el  bien  cotrsista  en 
^lo  ^ste  feteediO.    • 

•   •        -    LEY  LXIL'     ••   ' 

Que  encuoiúó  áeúbiar  lastMas  de  los  0/Usiosú 
los  vireyes  antes  de  pulicarias ,  se  ¿uárd»  h  eos^ 
tumbre. 

Es  nuestra  voluntad^  que  cuando  se  hicieren 
Itís  capítulos  Jé  las  reüfelóttes,  4os  ihreyes^'o  obli- 
guen á  los  religiosos  á  que  les  dennoticiá,  ni  en- 
vien las  tablas  de  los  oficios  antes  qué  se  hayan 
publicado  en  dífinitorio»  y  que  en  esto  se  obser- 
ve lá[  costumbre. '  '  '  ' 


LEY  LXIV. 

t)e  tir7l.— Que  hs  pfreíados  electos  en  ^s  indias  no 
usen  sus  oflcioi  sin  manifestar  lá$  patentes  eh  él 
gobierno, 

túalqoier  prpVíncial  6  visitador',  j^ríor  ó  guar- 
dián, ¿  ofró  prelado,  que  sea  nombrado  y  elegi- 
do en  el  Estado  de  las  Indias,  antes  qoe  sea  ad- 
mitido á  hacer  su  'ofícfo,  d¿  noticia  al  virey,  pre- 
sidente, audiencia  ó  gobernador  que  tuviere  la 
sUpedor  gobernacloa  de  lá  provlncfa,  y  le  enrós- 
trela patente  de  su  riombnütpiento  y  elección, 
para  que  se  imparta  el  auxilio  necesario  al  uso  y 
ejereloié'dé  ellh.    •  '  li      . 
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LEY  LXT. 


Qu^hs  rdigiosos  non  honrada  y  fiworecidos de Ids 
ministro»  roaUi. 

Mandamos  á  los  víreyes,  presidentes,  oidores, 
gobernadores  y  otras  justicias  de  las  Indias^  ^ae 
á  los  religiosos  de  las  órdenes  que  residen  eo 
aquellas  provincias,  y  se  ocupan  en  la  eonver- 
«ion  y  doctrina  de  los  naturales,  con  entera  sa- 
tisfacción nuestra,  de  que  Dios  ha  sido  y  es  ser- 
Tido,  y  los  naturales  muy  aprovechados,  les  den 
todo  el  favor  para  ello  necesario,  honren  mucho 
y  animen  á  que  prosigan  y  hagan  lo  mismo  y 
más,  si  fuere  posible,  como  de  sus  personas  y 
bondad  esperamos. 

tEY  LXVl. 

Ik  4590.-4^  U»  r$ligio9Qi  no  m  eníromekm  «tt 
tnaUria$  de  gobierno. 

Porque  conviene  qqe  los  religiosos  no  se  em- 
Ji>aracén  en  materias  ajenas  de  su  estado  y  pro- 
fesión; Encargamos  á  los  prelados  de  tas*  Indias,^ 
que  no  se  entrometan  en  las  materias  del  gobier- 
no, ni  lo  permitan  á  ana  retígiosos,  y  dejen  á  los 
gobernadores  proveer  lo  que  les  pareciere  con- 
veniente, porque  de  lo. contrario  nestwdremps 
por  deservido. 

LEY  LXVII. 

|>«4$68  y  1^44.— (?tM  ¡a$  oMüeneioe  ni  ms  minii'- 
.  $ro8  no  H  en^ometan  en  el  gobiernQ  deiaifeH' 
gioMi  y  monaeierioi. 

Mandamos  á  nuestras  audiencias  reales,  oídor 
res,  alcaldes,  fiscales  y  otros  ministros,  que  de 
ninguna  forma  se  entrometan  en  el  gobierno  ni 
administración  de  las  religiones  y  monasterios 
de  religiosos  ni  religi^s,  ^  en  la  corrección  que 
los  prelados  hicieren  á  sus  subditos,  y  les  dejen 
usar  libremente  sns  oficios  yjurísdicciopesi  sin 
poner,  ni'Consentir  se  les  ponga  algún  impedi- 
mento, y  en  lo  que  les  fuere  pedido  por  parte  de 
los  prelados,  les  den  y  hagan  dar  todo  favor  y 
ayud^,  pon|ue  de  lo  contrario  nos.  daremos  por 
deseryido^y  se  les  hará  cargo  en  sus  visiti^só 
residencias. 

,      .       LEY  LXVJIL 

Queloivireyts  y  oudieneioi  procuren  ajustar  ¡a$ 
ditoordioi  de  lop  rdigioso$. 

Por  haberse  entendido  en  nuestro  reaj,  consejo  | 


que  entre  los  religiosos  da  las  órdenes  que  vm 
de  estos  reinos,  y  los  naturales  de  las  Indias,  hay 
discordias,  de  que  se  siguen  mnAhasdaltosé  in- 
conveoiantes,  y  conviene  que-. vivan  en  paz  y 
conformidad  religiosa:  Mandamos  ¿  los  vireyesy 
audiencias  gobernando,  que  tengan  mucho  cui- 
dado de  iaformarnoS)  parMcnianoonle  da  al  es- 
tado en  que  estuviere  esta  materia  encada  ana 
de  laa  órdenes;  y  si  hallaren  que  estas  diferea- 
oias  ú  otras  sem^jantea  tienen  necesidad  de  re- 
medio pronto,  lo  traten  con  sns  prelados  y  sa- 
periores,  y  procuren  concordarlos,  dándoles  á 
entender  las  inconveníei|tes  que  se  siguen  á  so 
gobierno,  y  á  la  administración  de  la  doctrioi 
cristiana,  pai:a  cuyo  efecio  pasaron  y  residen  ca 
aquellas  provincias,  todo  lo  cual  har&n  con  no- 
obo  recatad  y  secreto,  valiéndose  de  las  persopas 
de  más  virtud  y  confianza  para  Sfiber  cómo  se 
gobiernan  las  religiones  en  lo  espiritual  y  ten* 
peral,  y  de  todo  nos  informarán  con  sus  parece- 
res, para  que  se  ponga  el  remedio  que  convenga 
donde  fuere  necesa^r^^^)* 

,        LEY.LXIX, 

Que  las  religionei  tengan  hermandad  y  oe/t^ef- 
midod. 

Rogamos  y  encar)gafn9$,  á  los  provinciales, 
priores,  guardianes  y  religiosos  de  las  órdenes 
que  i^sid^o  en  nuc>stra3  Indias,  qiia  procuren 
toda  ^ernciiipdad .  y  conformidad. ^ntca^.  las  reli- 
giones para  el  serviplo  de  Dioa  nuestro .Sefior, 
bien  y  Cristiandad  de  los  españoles  y  naturales, 
y  conforme  á  lá  posibilidad  de  cada  uno  se  ayo* 
*den,  porque  nuestro  Sefior  infunda  su  gracia,  y 
aumente  el  bien  que.  !<)os  deseamos. 

LEYLXX.  ,, 

De  \f^^, -^Qwe  Meando  ewediéten  peeádumbre$  em- 
tre  élérigoi  jf  retigioiOÉ;  tietédo  la  culpa  nciMéy  H 
gebemador  M  énvie  d  süi  prelados  con  «iiftrma- 

don  de  cUa. 

*f 

Es  justo  que  entre  los  clérigos  y  religiosos  haya 
mucha  pa?s  y  buena  correspondencia,  y  manda- 
mos, que  si  algunos  fueren  tan  libres  é  incorre- 
gibles que  sea  necipsario  corregirlos  por  algua 
escándalo  y  culpa  notable,  los  víreyes,  presiden- 
tes ó  g9bernadc4*e8,  con  Información  del  escán- 
dalo sucedido,  los  envíen  4. «^us  prelados,  sin  ha- 
cerles mal  tratamiento,  pa^^a  que  los  castigneo  y 
hagan  justicia  (2).  |      . 


(f )   V.  i  coDllBuacioa  la  ley  73. 
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ISJ  LX?^I. 


Qu€  8$tm  eMVÚlioi  á  $8to$  reino$  loi  rd^^ioif <  ^u^ 
$u$  pr0Mo$  entregaren  por  ec^eesoe^ 

Deseamos  que  los  religiosos  virtuosos  y  ajusta* 
'dos  seaa  faTorecídos  y  respetados,  y  los  que  die- 
ren mal  ejemplo  d(^  sus  personas  castigados  con 
mucho  rigor.  T  mandamos  á  los  vireyes,  audien- 
cias y  gol>erQadore^,  que  á  los  religiosoa  qne^s 
proviqci^l^  ó  capítulos  provinciales  de. ii^  In- 
dias les  entregaren  por  excesos,  p^a.  quesean 
traídos  á  estos  reinos  de  Castilla,  los  hagan  en- 
viar en  los  primeros  navios  á  todo  buen  recaudo, 
de  modo  que  en  ninguna  manera  se  queden  en 
aquellas  partes. 

LEY  LXXII. 

De  l6l9.1^Qtie  las  aMd4en9ime\  en  fa.^'ieucfOfi  de  loe 
penoi  tmpuMto  d  loe  religioeoe,  guarden  el  do^ 
reeko  y  $atUo  eoneüio  de  Ttento, 

Habiendo  sido  informado  que  los  prelados  de 
las  religiones  en  pnestras  Indias,  pretendan  casr 
ligar  algunos  religioso?  con  penas  de  destierro? 
ó  galeras,  ,y  nuestros  presídenies  y  audiencia? 
reales  rehusan  ejecutar  l^s  septenqias  sin  yer  príf 
morolos  precios  originales,  y  los  .méritos  de 
las  causas;  y  porque  de  publicarse  los  delitos  se- 
cretos de  personas  religiosas  se  sigji^en  gravísi- 
mos inconvenientes:  Ordenamos  y  mandamos, 
que  en  la  ejecución  de  las  penas  en  que  conde- 
naren los  superiores^  á  los  réHglosos  de  sus  órde- 
nesr  los  presidentes  y  audiencias  guarden  lo  que 
está  dispuesto  poi^  derecho  cqipaQ^  canóoipo  y 
santo  conciUo.de  Trente^  sin  exceder  ai  contra- 
venir^ que  así. conviene  al  servicio  de  Dio?  y 
nuestfOt  y  buen  gobierno  de  las  religión^.  , 

Í.EYLXXní. 

í>e  1565.— (?ii¿  no  «tf  hagan  informaciones  cpnirar^r 
HgioeoSf  tihó  en  ca$q$  de.jm^lieidad  y  efcándalp, 

'  .1.  '       '  •  .' 

Mandamos  á  los  presidentes,  audiencias  y  gor 

bcmadores  y  otras  justicias  de  nuestras  ludias» 
que  no  hagan  informaciones  públicas  ni  secrf;(|?s 
contra  ningún  religioso  de  los  que  en  aquellas 
partes  estuvieren,  salvo  cuando  el  caso  fuere  pú- 
blico y  escandaloso,  y  solo  para  efecto  de  infor- 
marnos,  que  entonces  permitimos  y  teneropsppr 
bien,  que  las  puedan  hacef*  secretamente  y  re- 
querir al  provincial  ó  prolado  en  puya  provin- 
cia estuviere  el  religioso,  (^ue  ie  castigue  confor- 
me al  exceso  que  hubierí^  <qoa!iet¡do,,  y  ji^o  lo  Íia«- 


ciendo  de  forma  qfio  ^)^9|t9%^  fil  escándalo  y  ex- 
ceso, envíen  á  nuestro  consejo  de  Indias  la  in- 
formación que  hubieren  hechq,tpara  que  provea 
,1o  que  CQQvooga  y  sea  íustíoia,  .    , .      -  ^.;.  '- 

lEYLXXIV.         ,., 

De  1614. — Que  loe  ar%obispoe  y  obiepoe  procuren 
evitar  loe  exeeeoe  de  loe  religioeot  conforme  á  lo 
diepmeeto  por  el  mppo^iCfnfUi^  de  Trento, 

Rogamos  y  enpargsmos  á.  los  a,rvQbíspoa  y  obis- 
pos, que  estén  muy  atentos  á  las. obligaciones  de 
su  oficio,  para  que  si  los  superiores  de  las  reli- 
giones, habiendo  sido  amonestados  de  delitos  y 
excesos  de  sus  religiosos  no  los  castigaren,  u?en 
en  tal  caso  de  ia  Jurisdicción  que.por  derecho  y 
santo  Cecilio  de  Trento  les  compete»  Qoala  prfi- 
d<encia,queeQ  talesoasoaseroquiete, .  .  ,    . ..  t 

.^      ',,'        ,  ,    .LEY  WXv!.    V.      ".'.",'.' 

Z>#  4ft6$,-^QiM|  loe  prooieom  no  coffeston  conlr* 
loe  religioeos  dsmdaeoMSiiiolat.  giM  e^deTec^ú 
permite. 

/  /  /  \    f     ! 

Mandamos  á  nuestras  audiencias  que  procu- 
rop  que  los  f  roxíporea  d^lflp  ^r^^p?  de  ^{i^?4M- 
tritos  no  se  entrempiíP  *  W<WdV  contra  Díngun 
comisario,  prelado  regular,  ni  religioso  de  nin- 
guna órde^».  sino  en  lo*  Q*?os,  y¡  splw*^  .tq^JI»» 
cpj^s^que  8egundere<?Jiopu4iefWy4«íwereapp- 
nocer,  con  apew^ibia^iento  q»f^  ?i,fsí,iio^o  íu^fir 
reo  mmdar^fnas  PT^yotf,  Iq  que  Q^nyenfia  y  §^a 

j^Sticia^  .,-..,  '.,,-,       i  ,:i  '  :  M.i  ..       - 

...     LE,Yi.JWVl-     .,  \\\    .'.,; 

De,i^%^yM.r^Q¥0  tos  gen$f;:ql$$d^l^.»elÁ9¥^nfis 
,^o,ifin  Piiogistarioeeup^m^^riqfrfíiP^^^M 
número  /í«  coda  protw?  ja>  para  no  ppci^^  m 

..  ta^wenci(>n  la$  oWHWC<q^i,drf  cproypffoe. ,.  , 


jl^  f^(^^^Q^0  /c^  gfiñerales  At la% retigioneee^xnr 
senelA^,  ww^f^W  Pfm^Mipwas. 

.  ^np^i:f|a,i|)OSLiá  I09  generales  de  la?,i;eligiones 
que  900  puf;5tr^,licei>cia  habitap  eplas  Islas  Fi- 
lípiQa^que  e^tfseu  dar,  m?gi?tí^ios  en  ella?, 
ppes  estos  gr^dlos  ?oi;i.si\pérjaMt)f,  J.,^»»  proc»sa 
necesidad  de  concederlos,  y  solo  se  debe  tratar, 
en  partes  tan  nuevas  y  remotas,  de  la  conversión 
Jo  ros  natúraW  {  ncfeátra  S^ñtn  fé  ¿álóHc?!.^.;  ^^ 
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LEr  Lxxviir. 


De^Bthy  Z^.-^Que  en  hs  eonvmUoi  no  haya  pita  d€ 
bautitmo,  ni  ¡oí  piñehdos  bauticen,  ni  eaeen,  ni 
hagan  otro»  oficios  de  párrocos,  debiéndose  amdir 
á  los  curas.  ^ 


LEY  LXXIX. 

Ifc  «63t.--Oiie  ios  religiosas  prediquen  sin  estipen- 
dio en  las  iglesias  catedrales  los  sermones  de 
tabla. 

finciargamos  á  los  prelados  de  las  religiones 
que  bagan  que  los  religiosos  de  sus  órdenes  pre- 
diquen sin  •  estipendió  en  las  iglesias  metropoli- 
tanas y  catedrales  los  domingos  de  la  septuagé- 
sima, domingos,  miércoles  y  viernes  de  cuares- 
ma, y  los  demás  dias  de  tabla;  y  para  que  esto 
sea  con  más  comodidad,  repartan  el  trabajo  entre 
loüas  láé  religiones,  con  quesera  más  tolerable,  y 
Dios  nuestrtí  Seflor  servido. 

LEY  LXXX. 

^  l646.--Oii«  nú  se  permüa  á  los  rMgiosós  solid- 
tur  negocies  seoélares. 

ifandamos  á  los  vlreyes,  {^residentes,  audien- 
cias y  gobernadores,  que  á  ningún  religioso  per- 
mitan en  sus  tribunales  solicitar  negocios  secu- 
lares, ni  les  den  audiencia,  ni  oigan  sobre  ellos, 
si  no  fuere  en  los  casos  que  la  caridad  cristiana 
y  prudente  permite  para  socorrer  á  pobres  faltos 
de  personas  que  las  áyudeb,  y  esto  con  aproba- 
ción y  licencia  del  superior.*  Y  encargamos  á  los 
prorincfales  de  las  religiones  que  den  las  órdenes 
convenientes  para  la  ejecución  de  éstateáblucfon, 
sin  embargo  de  cualesqufef  órdenes  y  decretos 
que  Nos  hubféremos  tnandado  dar  en  ¡contrario 
antes  de  abora  (f). 

LEY  LXXXL 

Oe  í^^i.-^Qué  tos  religiosos  no  Áe  sirvan  de  los  ih* 
dioi,  y  en  casos  muy  necesarios,  sea  pagándoles. 

Los  vireyes,  audiencias  y  gobefnádorés'den 
orden  que  los  religiosos  no  se  sirvan  de  indios, 
si  no  fuet*B  en  casos  y  cosiis  tíiuy  necesarias,  y 
entónees  pagándoles  lo  qrie  merecieren,  y  el  ge* 


(i)  Y.  é  .cifaUDaa^ioa  .U  Refl  eran  it  Vi  áe  Norif^bm 


bierno  hubiere  ta^do  |k)r  sus  jornales.  Y  encar- 
gamos á  los  prelados  de  las  religionei  y  ¿  sos 
éúbditos  el  cqraplíhiiento  de  esta  ley,  pues  sola- 
mente toca  á  los  religiosos  la  doctrina  y  alivio  de 
los  naturales. 

LEY  LXXXII 


De  1635.*-0a«  las  rdigiones  no  tengan  pulperiat  ni 
atraviesen  las  reses,  porque  seria  grave  indmm- 
da;  y  perjuicio. 


LEY  LXXXIII. 

De  4541   y  1618.— Que  los  religiosos  vagabundos 
sean  reducidos  á  sus  monasterios. 

Mandamos  á  los  vireyes  y  justicias,  y  encar- 
gamos á  los  prelados  regulares,  que  teniendo  no- 
ticia de  que  algunos  religiosos  estén  fuera  de  sos 
monasterios,  é  vagabundos  de  una  provincia  ó 
población  á'otra,  los  hagan  reducir  á  sus  monas- 
terios, habiéndolos  de  sus  órdenes,  y  si  no  los 
hubiere  y  anduvieren  díscolos  y  sin  nuestra  li- 
cencia y  de  sus  prelados,  los  hagan  salir  de 
aquellas  provincias,  para  qué  reducidos  á  la 
clausura  vivan  con  el  ejemplo  que  conviene. 

I         LEY  LXXXiY. 

Del5W  y  88.— Oweioí  religiosos  que  anduvieren 
fuera  de  ía  obediencia  de  sus  prelados,  y  los  que 
hMierifn  dejado  el  hábito  de  sus  reUgumes,  y 
puéstoíe  el  de  clérigos,  sean  echadcs  de  las  Indias. 

Ordenamos  y  mandamos'  á  nuestros  vireyes  y 
audiencias  reales  de  las  Indias,  que  tengan  mu- 
cho cuidado  dé  informarse  y  saber  qué  religiosos 
de  las  órdenes  que  no  tienen  conventos  en  las 
Indias,  residen  en  ellas  fuera  de  la  obediencia  de 
sus  prelados,  y  asimismo  qué  clérigos  hay  que 
habiendo  sido  religiosos  hubieren  dejado  en 
aquellas  provincias  los  hábitos  de  sus  religiones; 
y  averiguada  ta  verdad,  á  los  que  así  se  hallaren, 
hagan  embarcar  y  venir  á  éstos  reinos  en  la  pri- 
mera ocasión  que  se  ofrezca,  sin  dar  lugar  á  que 
en  ninguna  forma  queden  en  aquellas  partes,  ni 
se  )es  admita  escusa  por  ninguna  razón,  favor  y 
negociación.  Y  Ihandamosá  nuestros  fiscales  que 
cóq  el  mismo  ^uídado  soliciten  el  cumplimiento 
dé  ésta  iHy'm  sus  distritos. 
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LÜYJ-XXXVI. 


;  Qe  mi  y  ,l63a.-*OM  ídf  r^^M^M  élmitmkB,  m^\ 
freM(^  $eaneuimio$á$itQ$  r#íiMi« 


Han  resultado  gravísimos  iocoaveoieatjes  de. 
que  eú  las  provincias  de  nuestras  Indias  residan 
aígunos  religiosos  de  estos  reinos  fuera  de  sus 
cpnventos,  contra  lo  dispuesto  y^  establecido  pof 
la  santa  sede  apQstóU<^a,  reglas  y  constituciones 
de  sus  religiones,  sobre  que  se  han  despachado 
muchas  cédulas  de  los  seüores  emperador,  y. 
reyes,  nuestro  padre,  abuelo  y  bisabuelo,  y  s^ 
contiene  en  las  ley^s  antecedentes:  Ordenamos, 
y  mandamos  á  nuestros  vi  reyes,  presidentes  y 
audiencias  reales,  que  tengan  muy  especial  cui- 
dado de  informarse  qué  relíg;ioso8  residen  en  las 
dichas  provincias  cuyas  religiones  no  tienen  con- 
ventos fundados»  y  á  los  que  asi  hallaren,  pidan 
los  despachos  y  licencias  nuestras  y. de  sus  su* 
periores;ysi  vistas. y  examinadas  les  constare 
ser  ciertas,  verdaderas  y  sin  sospecha,,  se  laa 
vuelvan,  y  hagan  notificar  que  dentro  de  uo  bre- 
ve término  vengan  á  estos  reíaos  á  residir  ea 
sus  órdenes  y  conventos,  y  provean  sobre  esU^ 
lo  que  les  pareciere  más  conveniente^  y  procedan 
á  su  ejecucioa  aon  toda  celeridad  y  cuidado,  va^ 
liándose  de  los  ordinarios  eclesiásticos  en  todo 
lo  que  á  ellos  tocare,  conforme  al  santo  concilio 
de  Trento;  y  si  conviniere  les  impartan  el  auxi- 
lio necesario,  y  lo  mismo  se  guarde,  cumpla  y 
ojeteóle  cofk  los  religioaos  que  aunque  leagao 
conventos  de  su»  religiones  en  #qii0llas  provin- 
cias, no  han  pasado  con  licencias  nuestras  y  de 
sos  superiores,  ó  habiendo  pasado  con  ellas  por 
tiempo  limitado  se  hubiere  cumplido;  y  en  loque 
tooa  á  ios  religiosas,  cuyas  licencias  y  deapacboa 
fueren  falsos  6  sospechosos^  se  loa  quüen  y  en** 
vien^nuesiro  conaejo.de  Indias,  y  á  elloaloa 
embarquen  para  estos  reinos,  sin  admitir  téjp^ 
ca,  excusa  ni  dilación  alguna.  Todo  Jo  cual  se  eje^ 
cute  tan  precisa  y  puntualmente,  que  no  baste 
notificarlo  á  los  religiosos»  antes :  provean  y  dea 
órdenes  tan  eficaces  y  precísaSi  que  por  ningiin 
caso  se  puedan  quedar  ni  torcer  icamino,  y  de 
todo  nos  den  ouenia  en  carta  pariioolar,  coo  tes- 
timonio au^Ucoen  cada  uno,  de  los  accidentes 
especiales  que  se  ofrecieren.  Y  rogamos  y  encar* 
gamos  á  los  arzobispos  y  obispos,  que  partici- 
pándolo primero  con  los  vire  yes,  presidentes  y 
audiencias  reales,  provean  lo  conveniente  para 
que  por  todos  y  á  un  mismo  tiempo  se  hagan  ta* 
les  dili^epcias,  que  tenga  efecto  lo  coQtenjdo,en 
esta -nuestra  ley»    ,.         .  :      .  i 


LÉfY  LXXXYII.  ' 

jDsl615y8O>*H?M«iiose««fM«0<lsfii«r  s^AdMo 
d4  te  tercera  Ms»  ds  Sm  Fwinsisio,  fas  ifmm 
lúee^gtmm  pmdmmim,  «o  ofrüiáaiiis iassa i 


LEY  LXXXIX. 

De  1561  y  iWk^Quehe  reUgioeoe  fas  viniereué 
negoeioe  dssas  órdenes^  tr0i§em  faiiraeeioaet  da 
lo  que  han  ie  psdtr. 

I  ; 

JlOQSMOs  y  eacargaaMs  á  los  praviooiales  de  las 
roligiones.de  nuestras  Indias,  que  casado  siga*- 
áos  religiosos  de  sus  érdenes  vinieren  á  esloa 
reinos  á  algunos  aegooios,  les  den  iastrnooionea 
firmadas  de  sus  dosabres,  do  lo  que  han  de  pedir 
y  hacer,  porque  de  otra  forma  no  serán  oidos^  ni 
se  les  dará  crédito  á  oosa  alguna. 

LEY  X€. 

De  1610 y  tl.-H}as  é  mi$t0m  riftfíolo  que  kÉyé 
•de  á  sa#aia  detreyi  ee  dé  Masaeta  para  «raer, 
mmyjueta. 


A  ningún  religioso  qne  haya  pasado  á  las  in« 
diM  por  oaenla  naesira  se  dér  lloeneia  para  't#* 
air  á  estos  reinos,  si  no  fuere  coa  argente  y  par- 
ticular causa,  examinada  por  el  presidente  j  of* 
dores  de  la  audiencia  del  distrito  en  el  acoerdo^ 
y  en  esto  caso  tendrán  la  mano  todo  lo  posible 
para  no  darla,  si  ne  ftore  moy  extraorníBariei, 
y  en  que  la  utilidad  y  necesidad  sea  tan  pábKea 
y  necesaria,  que  no  se  noeda  remediar,  sino  me*» 
dianle  la  aasenoia  de  m  tales  religiosos,  per  k 
faluqaeallá  hacen,  y  et  grande  inoenveaíeaie 
que  acá  tiene  su  asistencia  (t).  .:  i 


(i>  T.  ity  íB,  tfuüon,Ubre  f.«,Hr-  M. 
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*iri^é$ku  hMm  ^^$ití^  íuéréhf  ié  forim  ie  "¿ña 

que  lo  recibiere  en  eanfiataa,  lo  fderda  eon  el  cua- 
tro tmUo. 

Los  vireyes,  pr^íjlM^^  gi^b^raadores  y  oirás 
justicias  de  nuestras  Indias,  ño  consientan  ni 
den  lugar  que  ningún  religioso  de  las  órdenes 
qm  en  día*  b«t5iereiiliodadó  y  eétu Vieren;  Teñ^' 
g»á*Vsli>9  rein^s^Bí  ho  fifier»€orr  éicprésíl'hééiirdia 
d*«u»  próUdos  qne  en  ««fwaitag  priv1n!MBá>  remi- 
den, trayéndola  por  escrito,  firmada  y  "seNada 
con  el  seilo  de  la  orden,  y  para  darla  el  prelado 
baya  de  comunicar  primero  el  negocio  á  que  el 
religioso  viniere,  con  el  virey,  presidente  ó  go- 
bernador de  la  pro,viucia  donde,estUTÍere;  y  pa- 
reciéndole  justo,  y  no  de  otra  forma,  el  virey, 
presidente  ó  gobernador  le  dé  licencia  y  carta 
l^a  eLgenMfal  de  los^galeenei^ó  flola  en  qué  ho^ 
Merendé  eaibarcaoaet' pararse  le*  permita  la  em- 
barcación, y  no  trayendo  esta  «%rta  oo>  s«a  ad- 
mitido á  ella.  Y  es  nuestra  voluntad  que  los  di- 
«^»yeKsiftsosÍMi)raii'4eflMfiife8ttir  y  «aniñéis- 
teo.el  dinero  qufl(  trajei^;  y  «<i  alguna  persona 
k>'re€ibiere  de  ellos  enotoflanza^  sea  oODJIenado 
ooila  caaildad  oob  el  coaitro  tanto.  «V^  «para  que 
edto^e  bumf^laiy  ejeoatoeoiltdebidoeMclo,  mifn- 
áñmo9  á  los  generalest  abniraütesy  cafitanes  de 
nuestras  armadas  y  flotas  de  la  carrera  de  Indias, 
y  otras  personas  á  cuyo  cargo  vinieren  en  cual- 
quiera forma  navios  súeUos,¡  que  no  traigan  ni 
consientan  traer  ni  embarcar  en  las  armadas, 
flaláB  é.  na940fl|j4  njQ§alie  áe  los'dtcbos  rellgiOM 
SM^ «  nod^s^oosiáre  que  traed  licencias  de  los 
Ti  reyes,  presidentes  ó  gobemadprea  de  la»  fiar- 
tes  de  donde  vinieren,  y  lo  mismo  hagan  los  ge- 
ncrakis^aiíaipai^tas^y.deaiás.intnistroa  deia  ar- 
BMdatlét  margal  Sur^-oon-iaperoibiarientod^  que 
de  Ip  contraria  jbos  tendremos  por  deaervido^y 
se.lae  bará  aaügoien  ma  visitaa  6  residencias,  y 
psto aeancápífcalo de  lai  ikiatrucoiende  geoeralaB 
ét  galdones  y*Aota»,ioomo  enísnatíUilos-  sa  éis-^ 
poaevi y  iirdeo  para  los  eadoa.de  naívíos  anettáf 
pava  ^MeiAO,  puedan  pretender  ignorancia:  y  en 
loa  pii«rt(M  4o>. tenga; gran  cuenta  y  adnertancia 
Ae  AO  deiíar  veoir  4  lángté  Delígíoso  da  otra  far^ 
iaa;^.y  ai.ialguna  viniere  y  trajerd  oto  ó  .plata, 
nuestros  gober nadares  de  loa.jmerias^  alcaldee 
mayores  y  oficiales  de  la  real  hacienda  secues- 
tren y  hagan  secuestrar  lo  que  así  trajeren,  y  en 
lo&primeto&Jiaxíoaeavien  aate  noaaiooasajo 
de  Indias  rela^n  de  ^  (mpsfi  bubif^r^  s^coe^- 


i  trado,  y  de  qué  reÍí¿í¿i(  W,  ^ara  que  vista  se 
provea  lo  que  convenga,  y  bagan  volver  a|  reli* 
gídso  á  la  páftb  áé  donde  hubiere  salido,  y  oo 
düh  lugar  á  que" se  embarque  ni  venga  á  estos 
i^éfinos  en  ninguna  forma  ni  por  ninguna  vía, 
pena  de  la  nuestra  merced,  y  de  50,000  diarave- 
dís  para  nuestra  cámara;  y  á  los  cabos  y  maes- 
ti*é's  denlos  na vftís  sueltos  coiideniein  en  las  penas 
c^ue  de'  hfrestra  parte  íes  impusieren,  cob  ejaca- 
don  éfn  sbs  peirsonas  y  bienes,  lo  contrario  ha- 
ciendo, ^ití  remiáión  ni  dispensación  alguna.  T 
(íorquela  santidád'de  Pío  IV,  de  buena  memoria, 
por  sus  let^ai'ápostófíias  dadas  á  instancia  del 
sefiot^  tey  1^.  Felipe  IT,  nuestro  abuelo,  proveyó 
y'ordetKó  que  ninguno  de  los  teligiosos  que  Vi- 
dieséii.de  fas  Ihdias  pudiesen  traer  más  dinero 
d^el  qiie  iüvie^n  hecesidad  pafa  stk  viaje,  y  esto 
máiñiféstáhdoloantesu  sfupérior,  y  son  mochos 
Itjíis  ihedh^ehféiílés  ^ué  se  siguen  de  que  los  re- 
ligiosos éíie  ^mftarácén  en  adquirir  ni  tené^  dine- 
ros, aspeólo  dé  que  e»  ocasión  de  distt-aimieúto 
y  ^elajttciotí  en  el  dtifmpUmléúto  riguroso  de  sus 
instittifós,  y  por  otras  causas  especificadas  en  el 
breve  de  Su  Santidad,  á  que  no  cónvieúe  dar  fu- 
gar: Ifandamos  á  los  vireyes,  audiencias  y  go- 
bernadores,-y  demás  justicias  de  nuestras  !n- 
dtas,  que  procuren  la  publicación,  guarda  y  eje- 
óucioii  de  las  dichas  letras  apostófícas  en  todas 

las  ciudades,  Villar  y  lugares  de  sus  distritos  (f ). 

.,1  .:    .  .         '  .  -  •      . 

LEY  XCIL 
.1.  ,       '  •'  ■ 

Da  1650.-^^  viniendo  r^igiosós  de  fot  indiar,  m 
infortne  ecfmo  te  ordena.  ^' 

:  Mandamos  á  losvireyes,  presidenieSy  oidores, 
gobernadores,  corregidores  y  demás  justicias  de 
las  Indias  otoidentales,  que  eonf6rme  está  dis- 
puesto ot*deríen  que  los  reli^rosos  que  Tiniereo 
tfO'  aquellos  tainos  liara  [^sará  Ronia  ó  á  esta 
eórte,'  lea-  iñforuien  primero  qoe  se  les  oOMeda 
la  licencia,  quién  los  envía  y  á  qoé  negocios  tío* 
nen,  y  nuestros  mhiistroa  nos  avisen  moy  indi- 
vidualmente, .parUcularftando  los  nombres  die 
los  religiosas  ylos  negobioé  de  sti  religión  que 
ttaj4ren*á  sa  cargo,  para  que  ea  nuestro  consejo 
de  Indias'se  tenga  la  netioia  conTenfente  del  go- 
bierno polítioo  y  económico  de  las  protineias  y 
religion^sy  y  ceaen  las  ínconyenientes  que  dé  la 
contrario  him  resoltisMlo. 


'  (lV  V.  á  conttfiuacioa  la  lléal  oédaU  iñréaUr  dt  II  áe  Na- 
vieabre  áe  1707,  y  u  ley  7%  Utulo  %,  libro  f .«,  W.  W. 
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ioiinla  eórU  y  cata  de  cmiXtiU0okn$a  , . . 

'  Habiendo  enUndido  qae  muchos  religiosos  se 
inlroducea  eo  negocios  y  dependencias  del  siglo, 
con  título  de  agentes;  f^ocdradores  6  solicitado- 
res de  reinos,  comunidades,  parientes  y  personas 
éietr^ñá^;  con  Télájáción  del  estadof  qmé  prdfésdti 
yteén¿fe  estfíhac^tf  y  decencia  de  sti^  personas, 
hemos  resuelto  que  ni  en  i^uéfttró  CdWsií^c^  dé  In- 
dias ni  audiencia  de  la  casa  sean  oídos  los  rolr- 
giosos  de  cualquier  orden,  antes  excluidos  total* 
mente  de  represenlfar,  iútentar  ni  seguir  nego- 
cios seglares  bajo  de  ningún  pretexto  ni  título, 
^uncíué'iíéa' de  piedad,  isi' rio  fuere  en  Jos  que^fo^ 
cstná  lar  propia  reliferoii  qtíe  profesírtí,  y»  cMi  li- 
cencia de  sus  prelados,  que  primero  deb^  ^ethi- 
b¡r(0. .... 

TIT.  15  Dfai  miimé  UBHO  [i), 

LEY  PftmpBA. 

QhBhfrél^(o$09  dotttin$toi  tengari  pres^iMon^ 
comoloi  etirigoÉ. 


LtYll 
'      porio$  ffHAdoi.   ' 


LEY  m. 

Que  in  fá  prúfMon  de  reKgi(Mf  pata'  áócMiimie 
gwsrde  U  form(t  dd  palrtínasgó  mil. 

^ue  $i  tréi^vwi  táé  dóiMnM,  hem/MM  y  úfieiót  ¿di- 
M9He^éÍ0éfeiiigfiéi0§^ló9  f «Mrai  fin  fre- 
¿eméekm  fn&mhmchm,  f$9UHi$  offet  miáiot 
em  tlbBervMó^  dd  t9á¡  pakfmasígé.  • 

r  LEY  y. 

H^  üiifUii  f^ífiHé  fuada  Unet  ieeIrtiM  Hñiober 
la  lengua  de  loe  nettm'üiee  d$  eUa^  yi&eqme  paea- 

«  ,reñdeEepañalaaprendañeoneuidado,yloear- 
Mobiepoe  y  ebiepoe  le  tefkgan  de  queeeejeeute. 


(I)  Y.láléirttrd^estathttliftllbr». 
•«•▼tHf.W 


iiY^yiJ 


Que  toe  rdigieiói  éM^Mmroe  kea%  eaiofhinádbé)^ 
loe  preladoÉ  diote$ano8  en  ta  eufítleneia^  y  lenfffia 
do  los  Índice  de  ne  doetrirtae. 


LEY  VIL 

Que  dodara  t^sániú  fel  reHgitíioe  épiiíbadoe  para 
doirinae  podrán  eer  oira  vom  eosaminadoe: 


LEYVni. 

Que  ios  prektdÓM  >ligularee  ptoou\teh  ée'guMkló  or- 
deiiodo  para  d  examen  de  loe  religioeoé  dbe^rW- 
ro<,  y  los  dijcm  suficientes: 


LEY  IX. 

Que  para  proponer  ó  remover  religioso  doctrinero 
se  dé  noticia  ni  gobierno  y  al  dioeeéuno 


LEY  X. 

'  •     ■    '\  ,11.   ■>» ;  • 

Que  no  se  éé  presentación  para  doctrina  ú  toi  rdi- 
giosos  que  fueren  puestos  en  tugar  de  los  rttííOvi" 
doSj  si  no  constare  de  la  causa  kegüima  de  remo- 
eicn,  denda,  pericia  en  la  lengua  y  aprobación 
por  el  ordinario  eti  los  nuevamente  propuestos. 


LEY  XL  ' 

Que  se  presenten  rdigiosos  para  las  doctrinas  ánt$e 
que  salgan  los  que  estuvieren. 


LEYXH. 


Que  remite  áloevireyee,  preeUentes  y  gobernadores 
proveer  sobre  la  preeentadon  de  un  rdigioeo  pofm 
úc^rtnero» 


LEY  xm. 

Que  los  vireyee  y  presidentes  gobernadores  puedas^ 
romcmríasdoetriuaeésvum  rsli/iosm  ea^olsm 
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jjmíaan^^^^^fqffisiis'nck. 


WiW- 


^gy^  Jfoi  fni^9»  r^giUarfii  ftoi  (p  «ww<P|>íwyi  ««- 


i*j--f^^\  . 


terUo  d$  Iq$  doctrineros,  \ 


LEY  XV. 


Que  euando  hs  obispos  pidieren  religiosos  para  doe- 
,      Jnnas^uhsAenl^prekido^,,  ^^,:^,,^ 


LEY  XVL 


I :  í  /  ( :■(  : 
Que  ¡a  pena  de  ¡as  ausencias  impuesta  á  los  curas 

^  (Migos^^se  qjeoutA  también  ^  los  reli(fio$qe  dqc- 

trineros.^  , 


LEY  XVll. 

Que  los  prHados  tequiares  nopwigan  inleirin  en  las 
doctrinas. 


LEY  xyiii. 

Que  no  impidan  á  los  religiosos  en  sus  doctrinas  la 
.  admini¿racion  de  {oi  Sanios  Sacramenté  á  hs 
espafioles  parro^ianoe. 


LEY  XIX. 


Que  los  rdigiosos  doctrineros  vivan  en  vicarias. 


WY  XX. 

^Que  los,religiosos  doctrineros  puedan  ser,  y  no  ser 
superiores  de  los  conventos,  como  se  declara. 


LEY  XXL 

Que  la  orden  de  San  Francisco  pueda  nombrar  doc- 
.  .  trineros,  y  po  guqrdianfSj  en  las  doctrinas  de  /n- 

dias,  guardando  lo  dispuesto  por  el  patronazgo 

red. 


LEY  xxn. 

4H>  las  9^bigi^sos4oetrin0ros  no  ee  eirvan  dé  ios. in- 
dios en  Uevar  cargas  aeuesta$^y,im  iuHidaM rea- 
les y  sus  prelados  no  lo  consientan. 


Wja^m, 


Qñeéios  ireHgtosoe^  mméicsmtes  ee  i$9p§ék§á  im 

pnwniaeiifmeeúomoálmelérigoSyymeekslU' 
ven  derechos  de -eilai. 


,    LEY  XXIV, 

,Que  en  los,pleUos  que  se  ofrecieren  á  loe  dodnnem 
,porlos  conventos^  ó  indios,  se  lleven  los  deredm 
.  pomo,  Í4  una  per  fono. 


.      ,  LEY  XXV. 

Q,ue  ffi  l0^.pfe$entacianes  de  religiosos  Pramsootu 
ponga,  que d eetipendio es  UmoenOf  eomoHis- 
dará. 


,         L»Y  xxyi. 

Que  se  penga  en  he  preseníacioneSf  que  quiténém 
loe  doctrinan  á  ¡os  reH^iiosos,  queden  loe  moneítt 
rioe  para  parroquias. 


LEY  XXVÜ. 

Que  los  religioeofi  de  laCompoMiadeJeeús 
salir  á  ¡as  doctrinas  como  ¡oe  demás, 


LEY  xxvin. 

Que  por  <Aora  ¡as  doctrinas  queden  y  se  oonMm 
en  ¡os  rdigiosos,  y  ¡a  proviesonyremcdoií  dedlet 
se  haga  por  ¡os  vireyes,  como  se  ha  umimWoií 
el  Perú,y  he  ordinarios  por  tus  personas,  ó  les  éi 
sus  visitadores  los  visiten  iñ  officio  officiando  ü 
cuanto  á  curas,  y  no  en  snás^  usando  H  estUgs 
necesario,  y  en  los  eooeesos  psrsonalee  «o  proosies, 
y  avisen  á  sus  prelados;  y  si  dios  no  los  castíge- 
ren,  usen  los  ordinarios  de  ¡a  faeuliad  qnelesit 
el  santo  concilio  de  Trente  sobre  los  rdigioeoe  m 
curas,  y  acudan  á  ¡os  vireyes  para  su  ressodea, 
todo  sin  perjuicio  de  la' ^risdiedon  edesOitiM 

,  y  seoMlor^  y  les  vireyeey  auiieneiae  den  peyese 
sjeoueson  d  auxilio  necesario* 

LEY  XXIX. 

Que losobispos y  visiUdores . visiten  las  iglesiesit 
tas  doctrinas,  y  no  los  cemeenios. 


i'Ji 
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LÍT  XXX. 


Que  los  riel^giosoú  tengan  y  sirvan  las  doctrinas  non 
ex  voto  charítatis,  sino  ds  justicia  y  obligación. 


LEY  XXXI. 

OtM  las  audiencias  no  admitan  por  via  de  fuerza  á 
los  religiosos  que  se  quisieren  eaxusar  de  ser  riit-j 
Udos  por  los  ohispos. 


LEY  XXXU.     .  ; 

Que  donde  una  religión  hubiere  entradq  ppn^^ 
á  jtredicar  la  santa  fé  y  doctrina,  no  entre  otra. 


LEY  xxxm.  .    . 

Que  en  Filipinas  se  encargue  la  doctrina  de  cadf^ 
pnH> jricia  4 1«^<>  de  las  religioneSy  en  caso  ie.  nue- 
vas conquistas  espirituales^  y  por  ahora. 


LEY  XXXIV. 

Que  los  religiosos  doctrineros  guarden  las  sinodales. 

•  •',•    •'•    •    •    •    •    ••    •    •*•,.•'•    •    •• 

LEY  XXXT. 

Que  ¡os  religiosos  doctrineros  contribuyan  pora  hs 
seminarios. 

•••••••••••••••••  r 

TIT.  li  DEL  UBRO  X"" 

•  •     ^     •     •    ,•     •    ••     •     ••     •     •,»     •••• 

LEY  LXXXIX. 

De  l679»-*Quf  ¡os  oidores,  visitadores\de  la  tierra  y¡ 
otros  ministros  no  vayan  á  posar  á  los  conventos 
de  reiigiosos. 

Mandaai99  á  los  presidentes  y  oidores,  que  90 
vayaa«á,  posar  4  jos  con  ventos  de  religiosos  ouaa- 
do  salierea  á  visitar  la  tierra,  ó  á  otros  negocios 
que  se  ofrecieren,  y  los  presidentes  ordenen, 
qxto  los  alcaldes  del  crimen,  donde  los  hubiere, 
ó  escríbanos;  de  cánAirá,  y  cUrós'baálesquiér  ÚA- 
ií&tros,  hajgaü  lo  intsmó;^.  ,        '    ' 


LEY  XCÍ. 


Pe  1684. — Que  tos  presidentes^  oidores ,  ministros j 
ni  suÉ  mujeres  y  no  entren  en  los '  monasterios  de 
monjas^  ni  vayan  á  ettos  á  ninguna  hora  extraía- 
dinaria. 

Mandamos  á  los  presidentes  y  oidores,  y  á  to- 
dos \ok  demás  ministros  de  nuestras  reales  au-, 
diencias,  que  ninguno  do  los  susodichos,  ni  sus 
mujeres,  entren  en  la  clausura  de  los  monasterios 
de  monjas  á  ninguna  hora  ¿éldía  ni  la  noche,  y 
asimismo  que  no  vayan  á  hablar  por  los  locuto- 
rios, y  puertas  seglares  á  horas  extraordinarias,, 
^  esló  se  guarde  con  la  precisión  necesaria  v. 
conveniente  á  la  decencia  de  los  monasterios. 

TIT.  3.0  DEL  UBHO  3.«  ^)^ 


V'.'     '",    LEY'XLÍX/  _/  ''    '''    '/  '¡^ 

De  1595,  96  y  f628.--QtMf  los  vireyes  procuren  la 
paz  y  conformidad  entre  los  prelada*  }f  eclesiáf-^ 


ticos. 


f   « 


LÉY'L. 


•    •    • .  *  •, 


De  1620.— Ocie  pasando  las  discordias  entre  religio- 
sos i  tumulfo  ó  (lifrorof o,  se  int0rpongtus  los  péífe-- 

yes  y  presideiUes.  ,  .  • 


•  A 


TIT.  A.^JitL  LIBRO  6.0 


LEY  xv;     ,    ,  ..     . 

Dé  i 619.— Que  los  gastos  de  misiones  y  ^minarú^ 
de  ihdios  se  hagan  de  los  bienes  de  comiinidadei^ 

Los  gastos  de  misiones  para  extirpar  y  desarr 
raigar  la  idolatría  de  los  indios,  casa^  de  reclur 
sion  y  seminarios  de  los  hijos  de  los  caciques,  se 
po<}rij)  .sacar  de  los  bienes  de  comunidad  de  la 
cajíí  dn  aquella  ciudad  donde  se  hlcíerea;  y  en- 
cargamos que  sean  muy  moderados,  y  qyeá  este 
título  nú  Be  sitúen  salarlos  ni  den  ayudas  de  cos- 
ta, ni  otro  nluguik  género  de  entreteoLmieota^ 
porque  las  partes  iiitcresadus  no  causen  porjuir 
do  á  las  haciendas  publicas  de  I01  indios,  y  sin 


(1)   V.  tono  lA  pAg.  €S. 
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justa  ciQsa  los  hagiQ  culpados  en  las  idolatrías; 
y  cuando  se  ofreciere  nos  enviarán  relación  las 
pelanas  poc  cuya  mano  deb^  correr  de  los  gastos 
qiie  SjQ  bicieren,  |iara  que  visto  en  auestro  conse- 
jo,  se  reduzcan  y  qicderen  á  lo  conveniente. 


ADMlNISTRAGiqN,  l^j^lASTlGA. 

'  1739.— /u/io  19.— PoT/C^vIa  de  esU  fecha,  se 
manda  que  no  tengan  voto  en  los  capítulos  los 
prelados  de  conventos  de  menos  de  ocho  reli- 
giosos. 


1639.— i45rftl  9. — Por  decreto  de  esta  fecha,  se 
dispone  que  en  lo  adelante  no  so  destine  un  cria- 
do para  cada  cuatro  religiosos  que  pasen  ¿  las 
Indias,  como  se  venía  haeiendo,  sino  que  para 
cada  ocho  religiosos  se  dé  un  lego,  y  po  criado^  y 
esto  se  observe  y  guarde. 

(6i6.-r-Se<tém5re3.— Por  Real  decreto  de  esta 
fecha,  se  mandó  que  no  se  admitan  religiosos  4 
la  solicitud  de  negocios  y  agencias  de  seglares,  y 
•1  consejo  y  sus  ministros  no  les  den  audiencia. 

16i7.— /«lio  i— Por  decreto  del  consejo,  de 
esta  fecha,  se  dispuso  que  cuando  se  pidan  reli- 
giosos para  las  Indias,  sea  (rayendo  ios  procura- 
dores que  vinieren,  tos  informes  de  los  vireyes, 
presidentes,  goberñaaores,  oficiales  reales,  y  de 
lo>8  obispos  de  los  distritos,  que  necesitan  de.  ta,;>- 
fes  religiosos»  y  del  número  que  les  parezca, 
para  que  vistos  en  el  consejo  se  tome  resolución; 
advirtiendo  que  no  se  han  de  conceder  sin  estos 
ikiforftied,  4ué  han  de  ser  de  seis  en  seis  años,' 
y  para  ello  se  dé  vista  |al^fi3Qal  de  S.  M  ,  con  no* 
iioia  de  este  decreto,  para  que  pida  lo  que  tuvie- 
re p^r  más  conTeniepte. .    , 

<^S.— F(85r0re  ^l.-^Per  cédula  deesta  ^echa, 
dirigida  á  la  audiencia  de  Guatemala,  se  exige  el 
número  de'ocho'religfosds  de  coútiúuá  asisten- 
cia en  cada  convento  j^ra  iiu^  subsista  éste. 

1707.— iVomem6re  2f  •— En  Real  cédula  circular 
de  esta  fecha,  se  dispone  que,  én  observancia  dé 
las  leyes  no  se  permita  por  pretexto  alguno  traer 
á  Espafta  plata  ni  caudales  dé  espolies  de  religio- 
sos, á  quienes  se  concede  solamente  el  uso  para 
reintegrarse  á  la  casa  ó  convento  á  que  perte- 
íie2<5an,  fallecidos  que  sean;  ni  se  consienta  tam- 
poco á  los  comisarios  generales  y  vísítadoi^es 
de  las  órdenes  sacar  bienes  ni  alhajas  algunas 
de  los  conrentos  de  Indias. 

f  715.— /«nió  26.— En  Real  qédula  de  esta  fecha; 
á  más  Ae  mandar' guardar  puntualmente  el  coti- 
iénldp  de  la  ley  !.•  lít.  3>,.iib.  I.®  de  la  Recopi- 
lácioh  dé  Indias,  de  qíié  se  funden  monasterios 
de  religiosos  y  religiosas,  precediendo  licencia 
déi  Yey,  se  díspoqe  que  (>or  ta  pondescenciencía 
qtie  selidyá  teñido  en  cónirario,  se  forme  cargo 
en  las  residen^ubs. 


1751.— Oclti6r0  26.- Pof  Real  cédula  de  esU  le- 
cha, se  manda  que  ,1qs,  regulares  que  pasea  i 
Indias  no  se  empleen  en  oficios  de  la  religíoQ 
con  pretexto  alguno,  y  que  no  queriendo  seguir 
el  instituto  de  misioneros  se  les  baga  restituir  á 
España  (I). 

1751  .—Novíem^s 8.— Benedicto  Xiy,  en  su  bu- 
la eum  Nuper(2)f  da  facultad  de  conocer  de  oila  H 
morürnt  de  los  religiosos  encargados  de  las  doc- 
trinas á  los  obispos,  conforme  á  otra  b^ltí  de  6 
dé  Noviembre  de  1744. 

4753.— ittra  17.— Pof  Real  cédula  de  esU  fe-^ 
cha,  se  mandó  guardar  Ja  de  26  de  Octubre  de 
f75f,  añadiendo  que  Ids  que  cumplido  un  de- 
cenio no  quisie^n, continuar  con  virtiendo,  sean 
enviados  irremisiblemente  á  España,  sin  que  loe 
que  vienen  de  ella  puedan  ser  elegidos  en  oBctos. 

1754.— J6fa  30.— Por  Real  cédula  de  esU  fe- 
cha, se  permitió  á  los,  re^ij^ares  que  no  quisie- 
sen continuar  convíriiéddc^,  poderse  incorporar 
después  del  decenio  sin  habilitarles  para  oficio. 

1762.— Jfí^  l.^)— Por  Real  cédula  de  esta  Ib- 
cha,  en  consideración  á  la  ley  76deltít.  43  del 
libro  f.^  déla  Recopiíaciotí  de  Indias  y  á  la  de 
no  estar  pasados  por  el  consejo  varios  títulos  de 
hla6stV¿s  y  presentados  que  obtüvieroh  2lel  )^pa 
y  de  su  general,  varios  frailes  de  la  Merced  de 
Lima,  se  mandaron  recoger  f  precisándoseles  á 
que  manifiesten  los  breves  pontificios  y  palentes 
de  sus  genera)es^»  y  de  sus  resu|^  se  adoptó  la 
providencia  (fe  |>asar  biUctes'-totí  Usta  de  los  su- 
getos  el  vicario  general,  el  que  los  convocó  á  ca- 
pítulo, y  recogió  y  remitió  ^i  vírey  los  breves  f 
patentes. 

l764.-NoüÍ9m^  25.— En  Real  orden  de  esta 
fecha,  se  dispone  que  ningún  eclesiástico  secu- 
lar ó  regular  se  haga  agente,  procurador  ó  admi- 
nistrador, ni  entienda  en  cobranzas,  á  no  ser  de 
iglesias  suyas,  ó  de  sus  beneficios,  ó  de  sus  mo- 
riasterios,  debiendo,  para  ser  oidos  en  este  caso, 
exhibir  ante  todo  la  líceilóia  de  sus  prelados. 


^)   1^  la  ó0  U  4ñ  UUi^  ^  I  US* 
(f)    V.  1^.  566.  y  U  toy  19»  tO,  ib,  l¡bf  1.^  df  U  M- 
eopilaekNi  de  Mlts»  pág.  m. 
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41fiS.T-i/ciií0,  U«<-4»or  Real  x)édula  de  eM#  fe- 
ci»,'S9^kAbiii(6  para  oOoio  á  ion  regulaires.  • 

l'769.r*HlfarJ0  S8,*-Por  Hoal  cédula  de  esta  fe- 
oba»  se  haoe  eiteasLva  á  toda  U  América  la  ley 
18,  tíkvAo  lá,  libre  I.""  de  I9  aecoj^ilaeioa  de  lo^ 
dl»aS|  sobre  que  aq  «e  cousieutaa  eo  FUipiqa^  re-« 
Ugieaoe  e5caDd*lo«»os  (1),  eucargaado  DO^aper-i* 
inita¿lo8.prelado&  expeler  súbdiito^,  ^íu  ju^tia 
eau^ai  y  que  W0  asi  expulapa  se  eavie»  á  Es-* 
pa&a* 

n92«— ifoyoje.— Por  Real  cédula  de  esta  fe-' 
cha  (2),  se  dispone  que  el  R.  obispo^de  la  HabAí 
na  visite  las  capellanías  y  demás  memorias  pia- 
dosas que  hubiesen  recaído  ea  coRTeato&y  casas 
dere^iaresw 

4?95.**-iío|«)  4.*-£n  Real  cédula  de  esta  fecha, 
ae  oomuMoa  é  Indias  ei  brev«  de  8  de  Juüo  de 
1794»  r^ioe  leonoede  á  los  religiosoe  dooMoioos  el 
grado  d#|M«díeadar  gemr^  á  lee  doce  afios  de  m 
«0066,  y  de  anaMiro  á  los  teíate;  eoaoediéiidose 
á  lot'qoe  además  hobierae  obtenido  el  empleo  de 
Tioario proYíoeial  por  unquinquettio,  el  grado 
de  ei-pf  ovinekrie*. 

1795.— Oclti6fe  25. —it.   (7.  dirigida  al  virey  de 
JMMva«J7ipe^  motú^oda  por.^l  «cce^io  tfa  vuda- 
cton  4$una  niña di$U$^guida,  coviattde por  uii  ra- 
Uffi^  legpf  d$  qm  dio  menta. 
•    #    f«    •    »■•    •    •    •    •■■•    •    •    •    • '  •  % 
«Qijieea casos  semejantes  procedáis  con  arre- 
glo á  la  ley  71,  tít.  15  dai  nuevo  código,  de  qufEi  ^ 
08  acompaña  copia,  estando  muy.á  la  mira  de  que 
los  Oséales  sigan  estas  causas  por  todos  sus  trá> 
joaiies,  y.n^^*  propvoogan,  ni  se  coniengan  en  que 
se  corten  con  el  aparente  pretexto  de  |uar4ar  el 
honor,  y. decoro  á  las  reJigiooes  en  casos  contó 
el  presente,  atroces  y  escandalosos,  en  qne  de$* 
pues  de  hab^r  llenado  de  horror, el  público^  se 
le  deja  con  el  desconsuelo  de  la  impunidad,  y  el 
justp  temer  de.  la  reiteración  por  .(alta  de  eic^r- 
píiienU},  qu(B  refrene^. como. dice  ia  ley  lí,  lít.p.f, 
libro  1.!*  del  mismo  nuevp  pédigfi),  ú  perversa  iq* 
cjin^cien  de  algunos  hoqabr^»       .,    ,  , 

J«e7  gneaa  ciH. 

£n  los  delitos  que  cometieren  los  religiosos  se 
proceda,como  ene^taJay  isc  exprés^  J)eQlap- 
mps  que  delinqnier^do  grave9[ieiHe  alguqrejigior 
so  deniro  del  conve.^tp,  y  cfp  qi^yor  r^aoti«  f^er^ 
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de  él,  oonlra. persona^  seglares  poi:j(4uria8,r4^* 
les,  6  ver bale$»f conozca  ^e  lacaüsn  que;>e  le  fu|- 
fOiqare  el  diocewoo  respeclivp.cpn  arreglo  á  lo 
dispuesto  por  Ioíí  sagradas  ciuonesj  y  si  ,ei  deli-^ 
to  fuere  de  los  enormes. ó  atrocq^,. aunque  el 
ofendidoseaotrp  religioso,  es  nuestra  voluntad 
se  forme  el  proceso  del  hechpcrimipal.ppr  pucs- 
tra  justicia  real  en  unión  con  la  ordinaria  ecle- 
siástica, hasta  poner  la'Causa  en  estado  de  s^- 
tencja^  y  si  de  auM)S  resultase,  méritos  píira  la  re- 
lajación de  el  reo.  al  brazo  secular»  pronunciará 
el  eclesiásticp  su  sentencia  y  devolverá  los  autos 
é  BuesXra  justicia  re^l  para  que  proceda  ulterior- 
mente á  scutencier,  obrar  y  ejecutar  todo  Iq 
demá^s  qjue^  hubie^  lugar  en  derechp.  Y  encar-j 
gamos  á  nuestros  jueces  reales  y  eclesiásticas 
tengan  la  mayor  conformidad  y  buena  i^rmonia^ 
proponiéndose  por  objeto  principal  el  espíritu  de 
josUcia  que  oiige  la  yindiota  pública^  teoiei^do 
preafBn^.la  ley  ^t^}iU  9.^  yeo  los  delitos  de  Icsa^ 
mi^eslad  la  ley  13,  .tít.  ft  de  estelibro. 

<7^-"iV^»««^«.*3.-rí*or  Real,  cédula  de  csl^^ 
fecha  (1),  se  manda  que  oiiigun  misionero  qu^ 
resista  ir  ó  permanecer  en  el  destino  paraqu^ 
fu^  conducido  á  Indias  quede  allf,,  á  menos  qi^p 
sea  juzgado  inútil  por  el  definitorio,  y  esto  se 
aprnebe  por  el  gpbleri^o  con  aiAdieocia  dpi  fiscaff 

n^^^Qviembre  a9.— En  Real  cédula  circula^ 
de  esta  fecha,  se  jnsert6  para  su  cumplimiento 
Uiey  3J,  título  l5,,íibro  1.°  del  nuevo  q6d¡go  de 
iMdias,  preventiva  de  qu?  «por  .testamento  ú 
otra  cualquiera  dispqsi^ion  pueden,  los  religiosos 
profesos  de  ambos  sexos,  con^li9,er)cia  de  sus 
prelado^^  6  sus  conventos  por  .^u  nqmbre  6  re- 
presentación, recibir  y  gozarlas  herencias,  man- 
das, adeicpmi^oa»  vínculos,  capellanías,  patrona- 
tos y  demás  co^asá  que  sean  llamados.» 

U97.--/u/to  ^0.— Por  .Real  cédula  .cirpu(ar  de 
psU. focha  (2),  se,  dispone  que  no  se  de  el  pasp  i 
nipg^a  breve  de  seoulariz^Qion  9¡n  obleupr  jp,^ r- 
miso  4^1  s^prem.o  popsejo  d^  las  Indias^  y  ^ 
íjeolara  ía  forana  ian  que  ha  de  prpcederse  á  s,^ 
diespacbo.  .       •    • 

J800.— ^6;-it  W.— Efí  céfiula:de  esfa_fepba,se 
baqe  í^eraoria  de^l^/leyes  4^*  y  ?r*,  4cl.fítU|lo  í^, 
libro-  i"!  dQ  la  Reicopilacion  de  Ja<<ia^i3ill,.y  e^  If 
misaba  se  encarga  el  puM^oal  cumpliroieijip  de  ia 
ley,Í6,jútulq,l4Hbro.3í?(4).      .  ,  .  .     ,  .         • 

m    V*  1^847. 

(4)    V.páf.SJJ.  ^  .  ./    jí 
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1803.— J%o  10.— Por  Real  cédula  de  estafe- 
cha,  se  prohibe  absolutamente  «que  los  religio- 
se  colectados  para  los  colegios  de  propaganda  y 
para  aquellas  prorincias,  de  cualquiera  orden 
que  sea,  y  con  destino  á  misiones,  pasen  (antes 
de  cumplir  en  ellas  el  decenio  establecido),  á 
otra  provincia  ó  colegio.» 

1804.— i46ri{  29.— En  Real  cédula  circular  d^ 
esta  fecha,  motivada  por  el  recorso  de  un  reli- 
gioso mercenario,  que  optaba  auna  capellanía, 
al  mismo  tiempo  que  le  declara  habilitado  al 
efecto,  como  lo  estaban  los  religiosos  por  la 
ley  38,  título  15,  libro  f.^  del  nuevo  c6digo  de 
Indias,  se  modifica,  mandando  se  entienda  solo 
su  capacidad  cuando  lo  sean  de  orden  que  puo* 
tfe  poseer  bienes. 

1804.— 7tttío  fO.— Por  Rea<  cédula  cñrcülar  dé 
ésta  fecha,  se  da  pase  al  breve  pontificio  de  13 
de  Diciembre  de  1801,  impetrado  en  conforml** 
dad  de  instrucciones  que  aprobó  el  consejo  de 
Indias,  con  el  objeto  de  que  se  hiciesen  extensi- 
vos á  los  misioneros  de  la  orden  calzada  de  San 
Agustín  que  hubiesen  desempeñado  con  luci- 
miento este  ministerio,  los  mismos  premios  otor- 
gados á  los  religiosos  de  la  orden  do  predicado- 
res en  breve  de  8  de  Julio  de  1794;  dispensando 
en  consecuencia  Su  Santidad  «á  los  que  sirvan 
por  espacio  de  doce  años,  el  grado  de  predicador 
jubilado:  á  los  que  por  diez  y  seis,  el  de  presen^' 
tado:  á  los  que  por  el  de  veinte,  el  de  predicador 
general  en  todas  y  cada  una  de  sus  respectivas 
provincias  y  conventos  donde  se  retirasen,  con 
lodos  los  honores,  privilegios,  derechos,  gracias 
é  indultos  anejos  á  los  sobredichos  grados,  se^ 
gun  los  estatutos  y  establecimientos  de  la  misma 
orden,  como  si  hubieran  obtenido  las  expresa- 
das graduaciones  de  justicia,  sin  necesidad  de  le- 
tras patentes  del  superior  general  de  la  orden, 
sino  con  solo  las  testimoniales  del  vicario  pro^ 
vincial  de  las  misiones,  del  ordinario  eclesiástico 
y  del  vice-patrono  real,  que  hagan  constar  haber 
desempeñado  loablemente  el  ministerio  apostóli- 
co, presentándolas  en  el  mencionado  consejo  de 
las  Indias.» 

1805.— i4^to^H.— Por  Real  cédula  de  esta  fe- 
dia  (n,  después  de  insertarse  la  de  f  O  do  Julio  de 
1797,  se  dispone  que  las  secularizaciones  conce- 
didas para  los  dominios  de  Indias,  sean  autoriza- 
das por  el  agente  general  en  la  corle  de  Roma. 

1806.— ¥ayo  6.— Por  Real  cédula  de  esta  fecha, 

(1)    V.  páf.50B. 


se  etüende  á  Indias  la  expedida  por  el  conséso 
I  de  Castilla  en  II  de  Febrero  de  I787(ieyi»g,t.t1, 
-  y  40,  tit.  28,  lib.  ^  déla  ífoviiitna),  que  prohibe  i 
los  religiosos  pernoctar  fuera  de  le^conTe&tos 
j  con  pretexto  de  enfermedad,  ú  otro  que  no  fane 
el  de  ayudar  á  bien  morir,  ni  salir  sin  compifie- 
\  ro  aun  con  licencia  de  sus  prelados,  á  exoepoioa 
de  les  procuradores  coaventualee  ó  de  prorii- 
ola:  y  prescribe  reglas  para  las  questacieoas  de 
los  regulares  mendicantes  y  admínistracíoa  de 
bienes  de  las  órdenes  que  pueden  tenerlos;  co- 
municándose para  su  puntual  observancia  eo 
Indias  en  todo  lo  que  pueda  acomodarse  y  adip- 
tarse  á  sus  circunstancias. 

4807.— En  circular  do  esta  fecha,  se  dispone 
que  sin  hacerse  novedad  en  cuanto  á  la  dimiptioi 
ó  práctica  en  que  estuvieren  las  órdenes  religio- 
sas en  las  expulsiones  de  sus  subditos  ó  indivi- 
duos cuando  llogfoen  al  grado  de  inoorregibleí, 
las  mismas  provincias  de  donde  fueren  e^>ulso0, 
satisfagan  todos  4os  gastos  que-M  tm^seüámk 
el  dia  en  que  se  verifique  la  expalsioii  hasta  que, 
por  virtud  de  su  arrepentimiento  y  enmienda^ 
vuelvan  á  ser  admitidos  en  la  nlama  religioi^é 
adquieran  medios  con  que  poder  subsistir  per  a 
mismos,  continuando  en  el  siglo. 

1841.- iPiísro  S9.— Por  decreto  de  las  CÓrtei, 
de  esta  fecha  (I),  se  habilita  á  los  sábditos  espa- 
ñoles que  por  cualquiera  línea  traen  su  oH¿eo 
del  África,  para  que,  estando  por  otra  parte  do- 
tados de  prendas  recomendables;  puedan  tomar 
el  hábito  en  las  comunidades  religiosas,  y  reci- 
bir las  órdeúes  sagradas. 

4847.— Oetuére  sa- Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (t),%e  dispone  que  en  los  conventos  do  ro- 
ligiosoS  y  religiosas  de  los  reinos  de  Indias  é  Is- 
las Filipinas,  se  establezcan  escuelas  para  la  edo- 
caoion  y  enseñanza  de  niños  y  niñas. 

4848.- ¥afSD  34.— Por  Real  cédula  de  esU  fe- 
cha, sé  dispone  que  antes  de  ocurrirse  á  Roma  i 
solicitar  las  secularizaciones,  preceda  audiencia 
ó  informe  de  los  prelados  generales  y  diocesa- 
nos, para  evitar  de  este  modo  la  sorpresa  de  la 
silla  apostólica  y  de  hr  sagrada  cóngregaeioo  do 
ritos. 

4848.-^ii^o34.— Por  Cédula  circular  de  osU 
fecha,  se  extendió  á  las  monjas  de  todas  las  co- 
munidades de  Indias,  la  exención  dedtrada  I 
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Um  inrffCisM  <^  Wl^lft.p^ir  EMl^Jeei^  de  i9  de 
Abril  aateríor,  para  que  ¿  sus  cadáveres  s^  pu- 
diese dar  sepultura  eclesiástica  dentro  ^e  su 
iii¡saM.ckiU(UJr|if 

.i9ld*r-/i»Up  9í.-tPoi}  acordada  del  consejo^  de 
.«SU  feolut  (I),  se  dispone  que;  cuando  los  obispos 
tengan  necesidad  de  ocupar  á  regulares,  han  de 
ppnerscde  acuerdo  ctou  los  prelados  respec- 
tivos. 

w^  ha  d^flor^dUmM  la  p$n9i»n  que  ^onmpandfi 
á  lat  mofi/M  $0C^riMada8.  .     , 

,Con  est»  fecha  digo  ai  S¡Bfiof  Secretario  de  £s- 
Mdo  y  del  Despacho  de  la  Gobernación  de  la  Pe- 
nínsula y  lo  que  sigue: 

«He  dado  cueqta  al  Rey  de  lo  representado  con 
fecha  de  21  de  Noviembre  del  afio  próximo  pasa- 
do por  el  jefe  político  de  la  provincia  de  Murcia, 
en  raxon  de  |as  diflcul^des  que  se  le  ofrecen  para 
lleTar  á  efecto  la  ley  de  25  de  Octubre  anterior, 
sobre  reCorma  de  regulares,  por  lo ,  respectivo  á 
las  mbnjas  que  tratan  de  secularizarse,  propp- 
niendo  como  medio  el  más  á  propósito  para  li- 
brarlas de  las  vejaciones  que  sufren  en  sus  con- 
▼entos^  luego  que  intentan  su  secularización, 
^oe  se  las  traslade  desde  el  instante  que  solici-  \ 
ten  la  certificación  de  la  pensión  que  la  ley  les 
asigna,  á  alguna  casa  de  respeto  y  conocida  reli- 
giosidad, donde  permaneac'an  con  todo  el  decoro 
y  recogimiento  debido,  hasta  ia  conolusíen  del 
expediente:  en  su  vista,  y  con  presencia  también 
de  lo  expuesto  por  los  jefes  políticos  de  las  pro- 
yiacias  de  la  Mancha,  Málaga  y  Jaén,  que  Y.  E. 
se  sirvió  insertarme  en  sus  oficios  de  i  6,  21  y  28 
de  Diciembre  último  sobre  el  propio  asunto,  y 
aoerea  de.  si  las  monjas  se  hallan  en  el  mismo 
caso  de  la  ley  que  los  regulares  en  punto  á  la 
asignación  de  la  pensión  que  aquellas  hayan  de 
disfrutar^  se  ha  servido  S.  M,  mandar,  oido  el 
Consejo  de  Bstado,  que  se  expida  circular  á  los 
jefes  poKtiees  para  que  en  el  momento  de  pre- 
sentárseles instancia  ó  esof  tto  de  cualquier  mon- 
ja que  quiera  secularizarse,  y  que  pida  se  le  acre- 
dite la  congrua  sefíaiada  en  el  articulo  31  de  la 
citada  ley  de  25  de  Octubre,  pasen  al  convento, 
y  examinándola  en  presencia  de  la  prelada  para 
dseguranse  de  si  se  ratifica  en  su  propósito,  y  de 
01  hasta  4»htener  del  eclesiástico  la  secularíxaGion 
piensa  continuar  «1  el.  convento,  ó  quiere  ser 
depositada,  dispongan  en  este  segundo  caso  el 
extraerla  para  lo  que  sea  en  algún  convento  ó 

(1)  Y.páff.aei. 


beaterío  en  el  misou»  ptieUo ,  ó  aua  in9{iediaeio« 
nes;  entendiéndose  en.todp^  Jos  qasos  con  losor- 
4inarios  ecleaiásticos,  sia  perjuicio  de  acreditar 
á  las  que  recurran  la  pensión  designada  en  el 
artículo  21  de  la  ley;  dando  al  efjscto  la  certiSca.- 
cion  oportuna  para  el  crédito  publipo  en  la  for- 
ma misma  que.está  prevenido  y  se  practica  con 
la  congrua  de  lo^  religiosos^  s|n,  oirá  diferencia 
que  U  de  la  cuota:  Quejes  propios  encargos  se 
hagan  por  los  jefes  superiores  políticos  á  los  su* 
^alternos,  donde  ya  los.  hubiere,  y  donde  no,  á 
los  alcaldes  oonytitucionales^  á  fin  de  que  á^ 
empefien  igual  bcultad  enJos  pueblos  de  su  res- 
pectiva residencia,  en  cuanto  á  la  ratificación  y 
depósito,  (fando  cuenta  á  ios  jefes  superiores  para 
su  noticia,  y  que  por  ellos  se  expidan  las. certifi- 
caciones relativas  á  la  pensión;  y  que  esta  real 
determinación  se  traslade  á  todo9  los  diocesanos 
para  su  noticia  y  efectos  oonvenien^es.— Lo  que 
de  Real  órd^  participo  á  Y.  E.  para  su  inteligen- 
cia, y  que  se  sirva  disponer  su  cumplimiento  en 
la  parte  correspondiente  al  ministerio  de  su 
cargo.» 

De  igual  Real  orden  lo  traslado  á  Y.,  etc-^Ma*- 
drid  14  de  Febrerode  ^i%L 

Se  trasladé  á  Ulüramar  en  Real  orden  de  24  del 
mismo  mes. 

4821.— i46rtl  44.-.Por  Real  orden  de  esta  fecha, 
se  declara  que  es  causa  suficiente  de  secularizar, 
el  aserto  de  los  regulares  de  la  falta  de  tranquil- 
lidad  de  su  espíritu,  ó  de  tener  justos  motivos  y 
causas  internas,  sin  expresarlas,  para  preten^ 
derlo. 

4821.— iíayo  28— ií.  O.  somuatcando  d  decreto  ée 
Uu  CáHet  de  24  del  mismo,  que  declara  nulas  las 
venías  de  6tsnst  del  clero  y  fábrica»  de  iglesias 
fus  no  hubieren  sido  hechas  per  d  crédüo  pú^ 
hUoo. 

£1  Roy  se  ha  servido  dirigirme  oon  esta  techa 
el  decreto  que  sigue: 

aD.  Feriando  YII,  por  la  gracia  de  Dios  y  por 
la  Constitución  de  la  Monarquía  espafiola,  REY 
de  las  Espafias;  á  todos  los  que  las  presentes  tío- 
ren  y  entendieren,  SAne:  Que  las  Cortes  han 
decretado  le  siguiente:  cLas  Cortes,  usando  de 
la  facQltad  que  se  les  concede  por  la  Constitu«- 
cion,  han  decreUdo:  Se  declara  nula  y  de  nin-* 
gun  valor  toda  especie  de  enajenaciones  ó  em- 
peños de  los  bienes  raices,  rústicos  y  urbanos, 
censos,  foros,  rentas  y  derechos  que  poseen  el 
clero  y  las  fábricas  de  las  iglesias,  que  se  hubie- 
ren hecho  ó  se  hicieren  desde  el  día  de  hoy,.' no 
siendo  por  el  crédito  público^  ^  por  otro  ramo 
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úutóthúñó  t)ór  lai'  CóVté».  MadHd'  Ú  dé  Ifáyó  db 
-|8t!:^AARmíó  delá  Ctiréstía  y'T¿r^e,;tn^^denté 
.^í^t-áhéisto  Pérhánafez' Gasóo,  diputado isecrétá- 
V¡*.-i-5tiah  de' Vrilc;  dVptrtadb ^ecífétarfo;»— Pdr 
liaVito,  tñíMdamoáátddostós  Cribimaleé,  justíci^^, 
jííféá,  gbbei-riadored  y  dfemáí  aatof  idadés,  á^'  tiT?- 
'lés  corn<)  kfartflarefd  y  édéslistíóás;  d^  bualqüiétiGí 
'da^éydigtiidadvque  guardeú  y  há^ah  gtíárdar, 
cuiriplfr  y  fejecülár  et'preséhfe  decreto  éa  todas 
Cuspantes.  Téndféiislo entendido  para  str  ccrmpff- 
'miento,  y  dlspondrie^s'  se  'itoprhna;  publique  y 
(5írfcul^l--Éslá  rubricado  de  la  HéáT  mano.»  ' 

Dé  Reat  ótvféto,  fetc.-^fadrid'  ¿«-'de  ÜTayy^  tífe 
•1Wf.-.Sr...:  '-  '   '  ...'•.•.■ 

*^ 'Sé  tra^Tád6  á  tTltramai*  en  Real  orden  áe  3  de 
Junio  sffeufétfte:  -     .  .       i 

'  *833.^ylflnf)*ío6.— Por'brevedeStí  Santidad,  de 
é^n  fecha  (O,  se  da  facnitad  á  los  obis/poá  y  ah- 
^óbiiípbd  de  Cdpañá  paira  qtié  puedan  conceder 
lílséftelaá  tódoé  y  cada  uiío  de  Tod  refigiiosos  de 
'cualítuiera  óHen  é  institutor  regalar,  que  remi- 
diendo en  el  reino  estén  legítimamente  liberta- 
il^  de  la  regia  de  ta  orden  y  de  vestir  el  hábito 
religioso,  con  tal  do  qtfe  el  indultó  apóstólitió 
concedido  á  los  tdismos  para  pasar  perpetua- 
mente al  estado  de  presbítero  secutar  hubiese 
sido  puesto  en  ejecución  por  el  ordinario. 

:  1834.— Se^l^méftf  30.— Por  iléal  ól^en  de  esta 
feaba  (t),  S0  resaelre  que  el  beneficio  del  uso 
del  papel  del  seflo  de  pobres,  se  dispense  á  jas 
t^orpofíaoiones  y  personas  que  obtengan  renta  dé 
cualquiera  clase  ó  sueldo  por  el  Gobierno,  que 
no  pase  de  150  ducad/)s  anuales,  y  á  las  viudas 
que  BO  gocen  más  de  im  de  viudedad. 

'.  4M».— Srt»fiti6rf  ti.— For  Real  orden  rfe  esta. 
focha  (3),  se  concedió  el  pá^  regio  en  la  forma 
ordinaria  al  breve  de  Su  Santidad  de  6  do  Agosto 
de  1833,  por  el  cual  se  habilita  á  los  regulares 
esoularísados  para  obtener  parroquias  y  benefi- 
cios eclesiásticos. 

(  i835.*-S0<<m^rd6;-^Por  la  regla  10«%  articu- 
to  90«kl  reglaaénlo  previsiottal  para  la  adminis- 
4rabiMar  de  justickv  do  esta  fecha  (i),  se  dechura  al 
•Tribun»!  Supremo  de  Justicia  la  facultad  de  co*- 
■nocer^ea  primera  y  segunda  iostaaciá  de  los  re- 
mirsea  de  fuerza  ó  de  protección  do  loe  regula- 
■res,  cuando  con  arreglo  i  la  regla  4.*,  arlícvlo 


(1)   V.l>ág.704. 

(1)    V.  toiipo  é.r»  pág.  500« 
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98,  ¿ó  puedan  'cdHoéérdé  ^rttoe  ei^  él  ftmáé  U 
áWiencidsV'  '*"''     "  '  '  "'*  '■"■*''^   "  -   ■ 

1837.— Enero  25.— Por  decreto 'detttt€M6s,ée 
esta  fecha ,  que  fué  circulado  en  Real  órdeo 
del  97,  ise  restablece  et)r ^a  stf  Yueka  ef  délas 
ordmarrias  de  K  dé  Hdtllb'^ifé  ntt;  saodoftado 
como  ley  ef  t^,  por  éf  qne  ^e!  declaró  á  tedas  l«i 
regoTdres  seculairitados  de  ambos  sexos,  bibilí- 
tados  para  adquirir  bienes  de  cualquiera  elts«, 
tanto  por  título  de  legítima  como  por  coalquien 
ótro^^e  '^^eesion,  bien  ^eaf  «r  MtúméiUo,  6 1>teQ 
¿B^  i^le5ftifó,  eon  fo  Demás  que  en  el  misaMie 
previene.  '' 

1»Í7.— /fífito '4T-P0I'  circular  de  esta  fe- 
clia'fiy/sedi^oneqüd  no  se  ett»tda  pasaporte 
para  volver  á  Ultramara  los  religioéos  y dérigos 
que'despües  de  residir  atl/han  venido  áliPe- 
nfti^a.  '  • 

'IB57.— Enero  ?t.-i-Pór  Real  Orden  ^  esta  fe- 
óha  (2y,  se  excépt^ian  del  servicio  mititer  i  los 
individuos  de  la  congregación  áé  Sen  Vfoeeteáe 
Paul. 

1859.— E^iérell.— ü.  O,ikp<mi0nd0  t$$$Maea 
lase§Unékiea$<Éfnet9riMdé  mísi^neroB 4$  hCm- 
pañiad^  fe$ú»  -en  San  itéreos  dB  la  ekMíit 
IMm.   •'•       • 

Excmo.  Sr.:  Sa  vista  de  fa  cememioaeíeo  de 
T;  E.  de  93  de  Diciembre  último,  maolfestaado 
que  por  parte  de  ese  ministerio  de  su  digaeoii^ 
gx>  ho  hay  dificultad  alguna  en  que  se  destine  á 
colegio  de  misioneros  jesuitae  el  «^iflcfo  de  Sao 
Marcos  de  la  ciudad  de  León,  he  tenido  á  bia 
disponer  S.  M.  que  desde  luego  ae  proceda  al 
establecimienle  en  dicho  edificio  de  la  segtn'* 
casa  matriz  de  misiones  de  la  Gempafiía  de  Jatái, 
á'  cuyo  #n  se  hará  entrega  formal  de  aquel  al  re- 
verendo Padre  Antonio  Zarandona,  ceeslstfle 
procurador  de  dichas  mislooee.— Lo  que  de  Real 
orden,  eto.^-^fedrid  lldeIkierodeJ859.— Seier 
llintstfo>de  Gracia  y  losticíe. 

OtJ3A. 

niO.— ífoi^mdre  f9.-^or  Real  oMela  deasli 
ibcba  (8),  se  dispone  por  quién  ha  de  Hevineii 
tdmiBlsiracfon  de  las  rentas  det  iBoaastaríe  dt 
Santa  Clara,  número  de  rHigfesB»  de  que  ha  k 


(1)  V.  tomo  1.0,  páf.  451. 
(^)  V.tomolo,pág.d88. 
(S)   ▼•  péff.  571, 
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éímf%úl&n^^mctíakUsM9áf  y  kforoU  ea  qoo  tía 
éb  tettfttfM  la  OQMita  Mtual  M  mismo  mpDas- 
terio. 

f79&.--iftiy#  46.««Por  Roal  cédala  d«  esta  1^ 
cIm  (l)y  06  encarga  al  reviareado  obispo  do  k  Ha* 
hsna.fjoita  las  oapeUaoias  j  domas  memorias 
piadoras  qae  bubiesen.rooaido  eaeoaTontos  y 
casas  de  regolarea. 

1804.— Jíoirao  t.««-Ai  O.  osuts^'—do  á  faf  refrío* 
sai  ürmUinoi  um  eapettan  q^  Uu  auooUie  y  sot- 
tm^m  tei  toriot. d#  «i»  ««Hiliilo,  oen  Umii^ma- 

Coodesoeodioiido  el  rey  ooq  ana  insianota  que 
lo  biso  OQD  leeha  $S  do  Noviembre  últímosor  Aq- 
toftiade  S«ota  Mdfíica  llamos,  suporioro  do  las 
roügíosas  Ursulinas  de  Nuera  Orleaos,  iraslada-» 
das  ttUimamenle  á  esa  okidad,  se  ha  digoado  so 
soberana  piedad  ooneederlas  puedan  Unerua 
capellán  oomo  soItciUn,  que  las  auxilie  y  sos- 
langa  ea  Aas  tareas  de  su  santo  instituto,  nom- 
brándolo con  aprobación  de  T.  S.,  de  las  oireuns* 
iaacias,  idoneidad  y  prendas  que  se  requieren 
para,  al  mejor  dasempefio  de  dteho  ministerio;  y 
ba  resuelto  igualaMnte  8.  M.-que  á  dicho  capo*- 
lian  se  le  asista  de  su  real  hacienda  con  50  pesos 
.  mensuales  {%);  doy  cep  esta  fecha  la  correspon- 
diente órdeUf  y  de  la  misma  lo  participo  4  Y.  if. 
pon  su  inleUgeneia  y  saiisíoocion  de  dichas  re- 
ligiosas.^IHes,  etc.— Arai^uez  %  de  Marxo  de 
I|l04.--llererendo  Obispo  de  la  Habana* 

ltU.-*-itrtfS».-^Por  Eeal  oédnk  de  esUie^ 
fíhikt  ce  previene  al  Ayuntonúento  de  la  Habana^ 
que  no  debiendo  desentenderse  de  la  utilidad  de 
consolidar  una  fnndaoion  que  termina  ¿  la  edu*^ 
oacioa  cristiana  y  política  de  las.nifias  del  Yecin- 
jdwo,  hega  á  las  monjas  Ursulinas  cesión  abso- 
¿Hia  y  greluita  do  le  casa  de  San  Juan  Nepoo^n* 
4«no  con  tqdes  sus  pertenencias:  ks  otorga  por 
un  decenio  une  renta  an«al  deg.000  pesos  (3^so^ 
bre  les  londos  4sl  ortiMno;  y  encarga  por  último 
al  reverendo  obispo,  que  debiendo  quedaf  dichas 
OMBjae  J^je  ssi  díreosion,  las  péniúta  adüitir  no- 
iriciü^qucaepifen  é  la'profesioB  Mügiosa,  preo> 
imhiendo  eliiúoMro  proporcionado  á Ja  oapaeí- 
dmá  dd  edMcio»  y^l  tnfBttIutode  vida^eonleapla- 
tiva  y  enaaftanmi  de  eduoandas;  y  qvie  sé  proteja 


^  I  "■'    '   m     I ■!  ii'j  I  »     II ■  'iM 

'(i)'V;pií5:5H.'*  ' 

(1^  Bn  los  pi^possios  no  aparece  consignadtt  cantidad 
Wm«  ftra  el'pate  ^  eitt  aütnacAos; 
.>  d»  ¡r.U  IM;«r<lcnída*.  as.?4kfffro4Mm*réi.«l. 


por  todos  medios  la  súbslstettcift  defisstáMécf^ 
miento,  ¿  fin  do  que  cese  cuento  antes  el  gravá^ 
men  que  sufre  lá  hacienda  en  I»  cuota  alimenti- 
cia de  87  pesos  mensuales,  que*  cmstribuie  á  cada 
una  en  calidad  de  emigradas  de  la  Nueva  Orleans; 

mS.-^hMo  Z%,  f  iai1.-^i4|foiro  45.^Pot  Rea^ 
les  órdenes  de  esta  0scha,'se  otorgó  á  las  láonjas 
Claras  de  la  Habana  la  gracia  de  poder  enterrar 
sus  cadáveres  en  la  clausura  del  monasterio,     i 

1440.— NeoiMéf s  tl.'^üj  Oi  dondo  dlipctiDíSfiss 
porelaitiiri&tteiaii  delot^aoieídsleii/lodsioe 
cenesnles  9M4S  luprimsti  d$  úomrdo  con  el  prs^ 

Exomo.  Sr.:  Por  él  Ministerio  de  Gracia  y  Joi^ 
ticia,  en  28  de  Agosto  último^  se  eomnnica  la  Reri 
orden  siguiente:  .  r 

cCon  esta  fecha  sé  traslada  á  los  diocesanoe 
de  la  Habana  y  Cuba  la  Real  orden  dirigida  en:  SI 
de  este  mes  por  el  ministerio  del  esrgode  •  ¥.  E.^ 
al  intendente  de  la  Habana,  declarando  quiénes 
deben  oonocef  en  lo  aplicftcien  dé  les  con  ventas 
que  se  anprinun  en  la  Ma  de  Cuba;  y  oomé  á 
juicio  de  este  minislerio  sería  esn veniente. man- 
dar que  aiouprtmirse  loe  conventos  se  entreguen 
álos  diocesanos,  como  parala  Península,  está 
ttumdado,  les  efectos  del  caRo,  pera  qué  los  dis- 
tribuyan entre  las  iglesias  necesitadas,  IoiSmmií- 
fiesto  á  y.  E.  de  Real  orden  comunicada  por  el 
señor  Ministro  de, Gracia  y  Ittsticia,  á  fiado,  qae 
si  lo  juzga  oportuno,  se  resuelva  así  por  el  mif 
nisteriode  su  cargo.» 

Lo  que  traslado  é  V..  £.  do  orden  do  la  propia 
Regencia,  de  esta  fecha,  para  su  oenoeimlnnto,  do- 
jando  á  su  celo  y  disomeieB  el  disponer,  de  eeasr- 
do  con  el  reverendo  prelado  de  esa.  diócesis,  lo 
que  sea  más  conveniente  sobre  la  distnbueionde 
los  efectos  del  culto  que.se  recojan  da  loe  con- 
ventos suprimidos.— Madrid  ¿lá  de>Noviembre  de 
1840»— Seftor  Intendente  de  la  Habana. .  . 

iUi.^DMmnbiref %i.-^a  esta  fecha  {í%  wp 
aprueba  una  inatrnccioa  pare  la  MlmlnlsMeiOfi 
conlndufín  .priacipál  de  bienes  .de*  tégulereoíy 
sus  dependencias  en  la  Isla  de  CMba»,    \: 

iSiS.-^Jroftso  Si^ñ.  O.  CjN'tfkMde.  tas  m9iiif$ 
:  ndepladot  pon  el  Gobemaior  OapiUm  Gmmml 
.   pmrak^,redii0úkmáteommééi.      •.    * 

.  •.   '      -    .1.'     ..      ■  '    .       1      •,...,;, 
:£xcmo4  Sr.:  S«  Ai  el  Regente  áú  Reino  so^ 
entecado  de.la.carla  dooumentada  do  ¥.  Ei  do3f 

(i)  V.Hacieada:€ap.xm. 

Tonovu. 
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d«  QuentA  d«Aii5.mMMa«  que  h^  dlctodaé  towiU-^ 
c«ott  4a  íes«:.4uparv»ieddeiiotai  dedada  de  Haf^ 
oiisBdii  |^cliiU#Jf«p  i^^eifécioJafi  órdeBM  Cdmliait^ 
cadMieticlu8tV4iiDBa|epDr  el  mkii^tbrio  del  xamcv 
acerca  de  la  reducción  de  conventos  de  los  regu- 
laren de  la4sla/)ir ^dupadoa  de.tosJ^aáaedj Y ^^ 
fUiYMt  me  ordena  6t  A^Jtoaftifiíastelá  Yi  B.  i)u6^ 
da  salíafeehóide  ila  omuodpesoibÉi  f  tüBeeoÉ-' 
pleadOi  toii.díaba  ^peraeioü  paca  piroTenir  todii 
ocurrencia  desagradable;  pero  ello  no  obstante, 
fuíere^quéT^  C^tinfairaililo  que  ^éeiéiolteBcá.  ^ 
perebca)  sobve  ia  m^|rei'>  ó  oMiior lnOÉeácki  «que 
pedfá'teoeri^nio  lUMral  y  poyUeo^ par«  «tasaste- 
^miento  de  la  tranquilidad  de  la  Isla,  la  sobéis- 
tencia  de  algunos  institutos  religiosos,  purisca- 
áostdc  los  aMsels  qin>puedlid  kab^rse  íntfoducido 
éo  éltoS)  édade  aeordar  eo  éq  tiste  16  más  mm-* 
veniente  al  servicio  público  y  áél»  Eetadou^^Ló 
panticipo  á  Vv  E.idei6^den  d»St  Á*,  eto^^Madrid 
t  de  Máffsa  de  tlSASv^-nSefior  Ckibemador  Oápltaá 
g6tieMdelaÍ8lá4e€uba.    .  >  ' 

Di^mk¥m9$  qkem  cUaHiO^óráadat  mtrsMjg^ 

MfMrof 'Método <li  ttai-híHimda^  paré  cutmpUréi 
I.  fRW}eHid<iperii#ryif]H«0iiiéfofrát»in<^ti6to^^^ 
t  >rfttalrd>UÍ»0oméHiMa4lf#re%i0f^ 
éitalikttien  d^erfitkmdo  núffmó  de  domMIoi^iii 


-  Bx«bio«  Sr^  Bdlá  aeoetidádde  óoatltioarla 
eiMijénaei#n  de  «bienes  que  teerén  de  loe  nsguía- 
res  de  esta  Isla,  prevenida  eo  Real  orden  -dé  M 
•de  Febférdde'l889^ase^uránd<e  sik&ulláneamen- 
ie  5a  isubelfteooía^  km  gasloá  del  cnllo,  los  de  \uk 
esüMeóiimetttos  de  l>e»efi€enoia  y  ^edQoacioii  q«e 
<eorren  á  •cargo  d^  a^oellos,  he  pessado  uHty  sá^ 
iwmente  s^bre  el  mejor  medéo  do^  llevarla  á  cabe 
enbeaefíóio «del  Estado,  y lin  desátendek*  les ín^ 
'dicadbsebjétoej  tab  reéeáiendados  en  diferentes 
Reales  órdeweé  pbstéplord^y  «eti  latüolivo^pédí 
informes  á  los  gobernadores  diocesanos  y  otras 
'peráótlasl]^espetables^  temaV.ft^.^Manávpertél  éx- 
ip0dl9M0éitl¿ítial  qveíaooinpafie^soBluif^  dlBDth- 
eiatieft^tr  prodopé^  eaelbftécer  tanMteri»  per  «i»dos 
los  medios  podIMéei'      I  ' '  '^>   *  'Jt'  '  ' 

Del  examen  detenido  de  tantos  puntos,  resulta 

tqtié  e»ínáispé»NÍ>li9ila  iéudüentd&woltoicfoKhis 

^veli6ídsa%  j%  ^rqée««f^  le*  démaada  «I  i^aiIMdo 

número  de  indíviéÉWB'ea  aigHiit8^dé>elM6  oeotra 

el  tenor  de  sus  mismos  institutos,  ya  también 

8fbmiioíile>iciaii  "úmmoA  ^uedaií'á  'teneflolb'del 

tSstbdól  blénésiy  ediftoioeeto  ^e  )pdede«beaf  <a^ 

-gao  partidaelXMMerAaea  lae  actuales  penurias 

del  Tesoro.  u  ^  -.  »    • ti    /     * 


I  .Mératar  ide  lefttab  red«édon8ey.y.tMeMriM.é 
la  eopffe8ioii'ábsél4itá.dQ<didia*ooinilMdiáoi,  bé 
tenido  en  cuenta  la  conservación  del  culto  yes» 
tablecí mientes  de  beneficencia^  y  consultado  áli 
sttbsísteaeiA  dotan  itepflrtatltes  obfcildÉ.  Loftaie- 
didft^udiparaéUe'lM-aéDptado^aeD.lesttiáé  M- 
tuMtS'ty,  aenoillos;  iesi  religioso»  coétMneM 
unaiBosleiiiacion  cbn^raa  y -deeetiley  y  .el  íoeliNi 
bailará  con  más  seguridad  ateadldé.    ^   ' 

Ninguna  de  estas  disposiciones  se  hace  extea- 
sivaé  kaS'^eUgééaee^nii  siiébletteft,^H'ii»Mh 
ventos.   '•  •        ■      .>  » 

.^.Ireía  iii«ic;aiMiilftde'JaÉoeBiatiiéééae4««a- 
rones;  y  V.  E.,  autoiMido  tMnoO'  ye^y  dl»aaii|o 
para  este  arreglo,  examinará  y  modificará  si  lo 
eofuootn»  oportena  tes'síguieáfiia' bittotí^ 

f,^  Las  >l9cora(iiitídad6s^elígtokiS(|iieeMes 
enefla JMa^  8e,reducii!iná'8,:qfW  sé  dtsAribaffÉfl 
en  toepenios  ^gtiienlee:  Habana»  OdanahaMii 
friiMad^  Paefrto  PHéoipe  y  Guilla^  m4a  foml 
«xpreeadateii  elestaido  m^^wtlo. 

ftv^  Los  eonvehtes  que  por  la  rewaloa  dé  o^ 
mmúdadke  tfe  «updrae»  y  qoedao  déeilaadespan 
laaelencfteáeidel  Gobieroov  eoii.kM  eifoiaaleK 
Derla  ^ifrdendeipprediéadorpst  l^a^ie^ana^aeii, 
láyame  y  SanÜ^EdpírUa.  Déla  d«  San  f^aaobea 
lea^dala  ilabana,rBayamo,  d««li^KapMt«,  Qofei 
y  Villa^Ctara.  De  la  Merced  el  de  la  ^baíia.  De 
laócdeiKde'Belemaaa  el  ^Ift  Habana,  yeldé 
San'Jsanide  Ofoi  ^ei^oerto  PnindSpev 

8(^  Los  velígiosee  qte  exialea  oti  léB'cetifftih 
tos  «opilfmédos  á.qvese  refiere  el  arttcule  auto* 
rior,  deben  ilrMédárse  yif  eteníiM  en  otta  eft  U 
forma  siguiente:  Los  dominicos  de  Guanabtooa, 
Bayamo  y  tSaOtti^Espirítu  ea  «1  d^SatíVó  DdhMgo 
dto  la  Ubbanh;  los>Ara«loli€enM  de  la  fiábanse» 
0uáoálDa6ea;i M.defihyaiao, CUitei  SéM-U^ 
ia y Villa-€lara ed el conineiilodo  lamiMiadrdefl 
en  Trinidad;  ios  lie  ia  Merced  de  la 'fllibaoaea  al 
de  Poerto^ríacípe;  lesJ^betomitoaide  eela-  oíoiMi 
en^  ;de  Oába;  los  tr^>  religíoeds*  de  Baa  Mfé 
Ncrii, pa^aráQ áiMnipar ^ Cédanle  DOáaiftcie ie 
<&oababacea^  7  lés^dé* Aa  Juan  «d^  fNoe^  f%«^ 
4o  iPrínoípe  veodráp:>al«4e-  la  lÉíaalb  élrdeír  I» 

«eiaitepitalyi  a^i    •.  <i     .  r  r  .     '    '  '  •! 
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5.^  Los  vasos  sagrados,  ornamentos  y  denás 
oioeiOs  uOuieacioe  ai  coito  ^y  servicie  ue  la  ■^••'•* 
en  los  conventos  suprimidos,  seráiiínyeDta;ría^ 
^escr  upulosafljient^^y  distribuidos  eá  l(^\pipV^ 
dan  existentes  (sí  io,oeoe6itaaeB)>  y  si  noilM 
ieHeeiée^  ipriite%  ^  loe  titrntá^  4tia  m 
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<  6;^-  £1  alinhoíiav«oteri0'i6  hará  «a  iap'lg<c* 
sMdeoocDttttliadbfttDo  !siit>niaiida8;  t>*ra  '<fü^ 
oofla  aftdtfiiCAtgf  del  usoiá  que  M'desUiiai  ' '  i 
T^Máiaflriglesia8  4»los  codveol^^'atiprteiMov 
qo0  iS*fBre«9a'd6jar  abiortairi  pahra:el  otiilO'j^eieD-' 
UicigÉráo  poi^  la^Fearl  lacieada  madéanfe  tnVefitona 
«Cfiaoénkte-tnlloraiado.fnMra  el  efedov  y->ei(>eo«< 
lo  Á)ték¡B  M  Midrá  logar  0I  bonUaldodél  ariü»^ 

-fi.^  tá  ioa«Bhe^  qon ventos  que  quédao  aliier*^ 
loe,  ;se  tottiaignarán  -fiara  el  €«ho:*f0i0Q9<  (toaoe 
anuftto;  iñ  éistfri^mmoaí9i^%ñ'é\\o%  deséate  auñaa 
s<»i(»vaoiMiapó  .Ofendo  á  lofi  prelados ¡diooeieaioa 
por  Ja  jofitad^dieidiBoa;  paeándeeede8iniesé:4a 
«tMobeoioa  del  Vioe  redi  petronar  y 'de  la  tosperí- 
iolendeiiola!.  Le  intMadaijouia  ser¿  la  aemniti*' 
TR  en  iaiwk|aier  redlaaMMion 'ó  duda  qoe  aaan»^ 
eüe'tiahiie.  im  diatvibuoldii;  y  eKáoiMttré  cada 
irime^retai  oaediasde  las^oomaiiidadea  párá 
ver  si  la  invereioa  iae  justa;  eoonóintea  y  solé 
apttdadá  «l:dbjeto-á  Ique  dicba  aeoM  «e  destfoe.— 

9.^  '  Bl  fOobierBO"^  á'  más  de  lá  aufita  deislinirda  ai 
eiilie^ái^eerdftereei^ilíoblo^qoeprécéde)  pro-* 
poreiotadritéle  tesorería  á  los  religíeees  para  ea 
eóqgma  y.éeoeotesuátcalaetOB  lo  sigsienle:  ¿los 
províaeiftlés  y  prelados  mióniraa  agersao  eaa  Iub- 
cieiie^SO  pesos«imes;  á  lee  jubilados  y  saeqrdon 
toa  q«e  eoenteu  S5  años  desde  que  cantaron 
misaSí^íy  á-iosqae  nocueoten  aquella aotigüe^^ 
dad  Ü^;  áloe  legoefS  péeoe,  y  ptorceda  dirvieate 
bt^codottde  ao  haya  legos,  en  nixBere  de  une 
paf a  a«de  ovuitro  sacerdotes,  8  fMsos,  y  6  si  eefi 
de  oolor*       * 

40.  A  kw  belemüaa  y  de  San  teau  de  X>ioa«e 
letf'.cooeidera  para  estas  p^oaioiies  en  la  olaaede 
j ulwiladoa  de  qoe-  habla  el  «riíeule  antevier»  sí  4ie-. 
D^n  tS  ades  do  prolesos,  y  sino  .«ueotaa  esa 
a«itigveda4#  con»  ¿  loé  otros  eaoef dotaa^ 

llj  l^nciiáa'ceaiuaídqd  babrá.uB  ea»argado 

o4)inibva4e  por  ella,  para  areeibtr<le  tesereaíala. 

.  caf^tldad  qi»e  reapeetivwimeQto  le  N4á:  aalgoada. 

1|.  Bsiie  enoar gaide  se  preaeniará  ceda  mes 
ei|  las^Qfiotaeaeoa  iioa  feleeiondél  i^retedo,  tí< 
sadfi  peral  piteiriaer  ^gobernador  de^  la  jaUra» 
cQi^  enireeáim  4e  lea=  indtvídpoe.  iqoe-  peraBaaeS'* 
oaaTiteaetteuseooTentoa. ! 
,lil.'  Id  esta;  lisia  no  aisrán^at^liiMloa  beque 
deapuesde.la  dupresiee  deles  eonrentoa  en  la 
PeeÍDSula^'íSehaA  püreoentedo  en  la  Islit»  puMto 
qm  bodfefraüao.  peosíeo-eii  estai  .eajae^V  pue* 
den  regresar  á  sus  destinos. 
'H*  ,.Lds.  refigieeoB/ q«e  obteo^ian  aa  secnlÉ- 
rizaotOD  ieentíduaráii  recibiendo  fuera  ,de  sus 
cléoeteoa  lapoisíoa  qme  respe^át amenie  les  to^ 
quejeft'ladiatribtteien  del  ártíonlé^Oi^oeD  aun 


meniéde  nba  ovarla  perte  sobre  su'i^osie». 
'  CoQiodará'  V*.  E^.voual  |^,  (jfve'biá  los  drdettea 
niendioailtes'  de  Baa  FVaobisOd'  y  Capbefaiiids ¡se 
les ^kja  postular  miénteas  seihalteb  eael  dáne^ 
tro;  fbrzoeo  será  no  darles-  pensión  alíníeatielM 
ni  soplettente para elculio;^ ár  lormáS'Seloaqw^ 
lia  parte  que  esté «eu  pi^operoíefi'oon  4as'rebtaé 
de  hiémismas  qoe  entran  en  poder  de  la  ReM 
Haeiend>i,  pues  de  otro  modo  isaldhrian  más  benet 
fi^dod  que  laa* demás  cómontdades,  y'elpwsble 
no  haüarie  el'  alivie  ■  de  traemttlr  so  caridadíá 
otr^spersooacrmeneéleroaas. '  '•' 

-  £stes  son  ajelólo  mio=  tes  puntos  que  deben 
eomprenderse  en  la  red  aceté»  de  oenralikladea 
religiosas.'  ¥.  E;  los  etanvinará'  cen  el^  deleái- 
roiento  que  aeostumbra,  y  sf  los  adopta  se  aervi-i 
rá  dar  las  disposfioiónes  neceearlaé^pava  bu  mejor 
efeouolon.^Dios;  eic-^flabanalS  de  Hovieod^ 
de'4644^^£K0aio.'  Sr^  Presidente  Gebemadory 
Capitán  getierel  de  eeta  i^: 

fxoibo.  Sr.tflalos  41  artíeulorque  bomprea- 
deesteoflolouMiniflealaS.  E.'eleefioreaperíiHen'' 
dente  genefal>deiegido  de<  babíenda  púbHca  loa 
puntos  qne  deben  oomprenderse  en  la  redocciea 
de  ceibunidadee  reHgfoáas  de  Tárenos,  sin  qtie 
niágtrna  de  tmrniedidas  pi^uesles  ee  baga  ex« 
teosíTa  á  lae  monjas;  ni  4  sus  bienes,  ñl  á  s«a 
o^ ventos,  y  eonduye  qer  si  ?.  E.  las  adepia 
podrá  servirse  dar  las  disposieiénés  neoeseriaa 
para  su  láejor  ejecución.' 

En  camTilimiento  de  las  órdenes  aoperibres, 
comunieadespara  eale  a\ifreglo,  sebeHan  en  es-* 
tos  artículos  atendidas  las  oonsideracienes  reii^^ 
glosas,  moretes  y  de  coownienoie,  qué  lais  pd^ 
meras  autoridades  de  lar  Isla  han  tomedc  en 
ceenta^  para  la  conÉervaeéon  del  ouH»,  y  para 
que  Ids  iodividnes  de  estas  eemdnidades  no  oa- 
rezoan  de  la  subsistencia  debida,  viviendo  juntos 
y  vida  común  6  (tiera  del  claustro  si  podlenan^  y 
obtuvieren  su  secular ioacien*  > 

Son  de  adoptarse  las  medidas  prepuestaa  per 
S.  E.  el  seller> superintendente  general  déla  Ha- 
cienda, en  las  qee  se  oensuHa  el  medie  4e*$aii9« 
fiseer  et  importante  objeto  del  cuitó,  ooéoto  en  lee* 
con  ventee  en  qneee  reúnen  los  religiesos,^ne'  en 
las  iglesias  que  convenga-  dejar  ebi«rtas  de  lee 
seprfmidos,y  debubrir  la  asignedottiindlvideal 
de  loé  rbligiosos,  entrando  por  eenseimenoia'el 
Gobierno  en  la  poáesion  de  les  edifloios  y  blenee 
que  las  comunidades  edmlnistrabaní  y  tensando 
razéndelas'casas^y  eféétea  que  para  au  nao  se 
dejáti  en  las  que  queden. 

Adoptados  estos  artículos,  deben  comunicarse 

las  érdetaes  párat  que  se  yerifique  la  rcdnecion 

>inmediatemettte,  eioqüe  barfo  niúgunpretexte  se 
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awtMDdbi' y-pAFt  ello  correspoDde  dafc*la8  d0 
a^noHooon  6.  E.  el  sefior  superinrendeote^ne- 
ral^lele^lMlo  de  Is^Haoieoda,  para  queaMieiniM)  de 
ejeoiiiarse  ser  halle  preaeate  el  conisidnad^  4e  la 
Hacieoda  i  que  deba  hacer  los  iaveotarieS)  y  eo- 
cargarse  de  los  archivos  y  libros  de  asieoloS;  de 
los  bienes,  ceosos,  eíeclos  y  alhajas  de  los  oon^ 
meólos;  y  además  pr ooede  oficiar  al  roisnio  tíeyu- 
po  á  los  prelados  diooesaEías,  ó  suS'  vicarios  gen 
nerates^desigaapdo.el.dia  para  que  se  preseate 
el»eclesiáslico  de  su  ooa&aosa  y  asista  á  los  in«* 
ventanos  de  los  ornanieutos ,  alh«úas  y  otros 
efoetos  dofUos^  inmediatamente  al  palto  en  los 
oonvent^os 'Suprimidos  y  en.  los  que  permanecen. 

^orpairte  de  Y.  £.  oorrespondo'  comunicar  los 
14  artíoulos  al  fií^mo.  é  limo.  Sr*  Arzobispo, 
obispo  adflsittistrador,  manifestando  ¿  S.  £.  el  dia 
ó  dias  en  que  deba  precederse  á  la  reduooion  de 
lor  regalares,  y¡  s<i  traslación  á  los  conventos 
que  deban  ocupar,  y  haciéndole  presente ,  que 
debiendo  hacerse  inventario  separado  de  los  va- 
soe  sagrados;  prnamenlos  y  alhajas  6  efectos  que 
sir^ntnniodiatameBtealculto,  conviene  que  asis- 
ta un  ecleaiástiooíde  su  confiame  que  lo  presea- 
oéey  firme  coa  las  demás  personas  que  ínter- 
veipgan»  y^ou  los  prelados^  cabesas  de  las  ca- 
sas regalares  que  deben  manifestar  y  presentar 
estos  efectos.  Igual  comunicación  al  sefior  gober-' 
nadoor  y  v.ioarío.generaleclestásUco  de  Cuba  debe 
hacerse  por  el  Exorno.  Sr.  Gobernador  de  Cuba, 
para  que  en  aquella  diócesis  se  practique  del 
mismo  modo.  Para  ocupar  ios  conventos  y  hacer 
losinvenUirios  de  cuanto  contengan  de  la  comu- 
nidad, los  comisionados  de  S.  E»  ei  sefior  saper- 
intendente  procederán  de  acuerdo  en  la  Habana 
yon  Guanabaooa'  con  le  persona  6  personas  que 
y*  £.  comisione  para  presentarse  en  los  conven- 
tos, entregar  al  prelado  respeoliro  copia  de  las 
medidiis  adoptadas,  y  la  orden  para  recibir  á 
loa  desUnado&á  la  misma  oasa,  6para  pasar  al 
punto  que  les  está  señalado^  y  los  comisiona- 
dos del  Gtobterno  y  de  la  Hacienda  autorizarán 
el  inventario  de  la  casa  y  efectos  de  la  comuni* 
dad  que  en  elle  se  encueatre,  entendiéndose  que 
es* separado  del  de  alhajas,  ornamentos  y  efectos 
de  inmediate  servicio  del  culto  que  habrán  de 
autorizar  los  mismos,  formándose  de  uuo  y  otro 
duplicado  parn  que  obre  en  la  Intendencia  y  en 
el  Gobierno  del  digno  ci^rgadeV.  £.,  y  queni 
en  uno  ni  en  otro  se  comprendan  los  libros  y 
asientos.de  bienes  y  rentas,  ai  el  archivo  de  tí- 
tulos, .deperteoencla,  eseriluras  deadquisicl^  y 
demás  de  la  administración»  que  se  comprende- 
rán en  el  que  forme  el  empleado  de  la  haeienday 
firmando  el  prelado  y  el  religiosa  que  tenga  á  su 
cargo  la  admipistracion  contó  procurador  ó  ma** 


yordomoé^arehivero;  Para  que  la  redvcdee  m 
verifique  en  loe  demás  punios  de  la  Isla  y  teogí 
efapto  la  trasláciefrde  los  individuos  á  esta  du- 
dad y  de  ella  á  los  otros  pueblos  que  se  expr^aa, 
y  de. los  demás  entre.  ¿,  según  el  artfcilo  3.*, 
corresponde  que  Y.  Bk  ee  sirva  dar  sus  órdeaei 
aeompafUndo  en  copia  certificada  las  medida 
acordadas  á  los  Bxomos.  Sres.  Gobernador  ds 
Cuba  y  THnidad,  y  al  Sr.  Gobernador  ^Gieofas* 
gos,  para  que  inmediatamente  que  se  les  presen- 
ten los  eomisíonados  de  la  Superinlendencit  ge- 
neral' óde  la  ¡Intendencia  respectiva,  6  se  les  pm 
ariso  del  día  señalado  paca  oeupnr  les  conventoi 
y  bienes,  dispongan  que  encargados  de  su  oon- 
fianca,  nombrándolos  entre  los  alcaldes  y  regi- 
dores de  los  Ay untamientos  por- loe  respetos  qm 
se  mereoen ,  concurran  á  los  conventos  de  sat 
respeetivos  distritos  y  procedan  de  eeoerdo  ooa 
los  oomisionados  de  la  Baeienda  y  con  asisleiNii 
del  ecleaiásttooea  los  términos  que  deje  indim- 
dos  para  la  Habana  y  Guanabaeoaé 

Es  de  prevenirse  á  Cuba,  Trinidad  y  Gíenfae- 
gos,  que  los  Sres.  Gobernadores  remiten  á  ¥.  E. 
copia  del  duplicado  de  los  inventarios  de  oraa- 
aientos  y  alhajas  del  servicio  inmediato  del  calla 
y  de  las  casas  y  efectos  de  la  comonidad  qos 
eaiotaa  en  las  mismas,  haciendo  las  ebeervaclo- 
nes  queeu  celo  les  sugiera  en  cuanlo  á  las  igle- 
sias que  convenga  dejar  abiertas,  de  los  coavea- 
tos  suprimidos,  y  respecto  á  los  ornamentos  y 
alhajas  de  estos  para  aplicarlos  ai  culto,  coiM 
parezca  más  conveniente;  yon  cnanto  á  que  oon- 
tittáe  la  cuestación  por  los  PrancíaeesmendicaQ- 
tes  en  sus  mismos  distritos,  sin  embargo  de  sa 
reunión  en  Trinidad,  informando  á  qué  cantidad 
ascenderála  limosna- que  puedan  recoger.— Bd 
el  oupuesto  de  qne  verificada  la  reducción  y  tna- 
ladea  de  religiosos,  la  cuestación  continúe  y 
los  fieles  contribuyan  con  la  limeefia  que  sea  de 
su  voluntad  y  devoción,  pareoe  bien  la  indiCA- 
cion  de  S.  B.  el  sefior  sapeHntendmite  general  de 
la  Hacienda  púbKea  en  el  párrafo  siguiente  al  ar- 
tículo U,  y  en  este  concepto  puede  adoptarse 
proporcionáadoles  el  socorrocorrespoodlente,  en- 
tretaaitono  se  adquiera  conocimienlo  aproxlma- 
doí  de  los  productos  que  puedan  obtener  per  este 
medio  los  religiosos  Pranoisoos  reunidos  en  Gas* 
nabacea  y  en  Trinidad ,  pueií  que  es  licil  no 
sean  iantos  como  antes  de  la  reduocion  perd 
servicio  que  dejan  de  hacer  á  lee  fieles  y  deve- 
tos de  los  pueblos  de  donde  sen  trasladades  ti  de 
su  destiao. 

Mas  sobre  este  punto  coavendrá  que,  al  misno 
tiempo  que  los  sefiores  Gobernadores  de  Cebe, 
Trinidad  y  Gienfuegos  hagan  sus  observaciooee, 
informen  también  el  sefior  Gobernador  vimrío 
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Arzobispo,  obispo  admiDislradordOila üatoiM^ 
para  que  reuéidos'Mos  se  psoda  despiies  adop- 
tar una  rasohiakm^  oyaoéo  á  lii  ja»l»  do  dieaaMM» 
qQobade^ria  díroélÍTa  coalontie  41  aiil«8.^r 
Moroa  d«>la  lnaiialMioio&  do)  oiim>  f  distribuí 

'  olon  «s|gaa4o. .       t  .     t     . 

Convendría  adoptar  resolución  pira  fluoHilar 
la  Instaeioar  de*  tos  ibdrvidiioa  ^e  «nos  á  oWís 
mértéWs  proporoiofténdolés  el  aeoorro,  y  Ibs  se* 
fiol-eB  Gobemádér  ó  Tooientes  gobeitnaciores  re»' 
peetiUBS^'de  aenenlo  ooa  la  áulbrídad  de  haoí|SQ^ 
da  local  por  su  comisionado  de  iavettlaries  eo  el 
p«alo  respeetifo  q«e  eslímeD  Suficiente  para 
que  se  verifique  ;coo  decoro,  y  permitiénáoles 
continuar  el  use  de  los  muebles  que  so»  40  su' 
inmediate  servido  en  sos  celdae>d  babítaciones 
paraqvela  ootservea  ea  ks  easM  á  quevaní 
deetloados^  sin  oolbaírgo  de  que  se  bagaa  cons- 
tad por  inventarío  que  irmett  iadividuaUaeote; 
0i:¥.'iB«  lo  eeUma  prudente,  p«ede  servirse^ 
proponerlo  á  S.  £.  el  sefior^uperiotemlente,  na* 
niiaeliDdo  que  se  baile  dispiuosfte  é  adoptar  el 
medkpqwe  eeleofreeoa  si  estioure  atendible  esta^ 
Indiewloii^  para  que  eUos  nismoe  y  el  pébiíoe 
aprecien  debidameate  la  consideración  coa  que 
se  lesInKa  al  ejecutar  la  rednoeioo. 
Es  de  tener  presente  que  en  los  conventos  de*- 

*bea  ekisti#  librerías,  algunos  obfetos de  mérRo 
artístico  reievante  en  cuadros  6  piaturas,  ó  de 
eseaHura,  que  seria  átfl  inventariar  separada-^ 
mente  para  después  resolver  sobre  su  destiao; 

Perecéale  ooaivealente  que  se  prevenga  á  los 
ooiBisíenados  del  Gebiemo  que  formen  coo  los 
de  becienda  inventario  separado  de  las  librerías 
perteaeeieitteB  á  la  eemunidad,  de-  los  cuadros, 
piatorasrestátaas  y  olijetes  artístiooe  que  se  en 
ouentren  en  los  conventos,  y  que  para  estos  en< 
la  Habana,  Cuba  y  demás  puebles  en  que  exieu 
sociedad  etenámica  se.desipie  tín  individuo  de 
ésta,  ooaocido  per  sa  ilustración  y  ooQOcittiien- 
tee^  afilón  á  los  monnmetatos  qao  perpetúan  el 
espleador  de  ertaa,  y  ea  los  otroe  paeblos  nao 
que  sea  vocal  de  la  seeéion  iscoaómioa  é  an  vo^ 
cal  del  Ayuntamiento.  Es  lo  qué  me  parece  aten- 
dido el  estado  de  este  expediente  y  en  cumpli- 
miento de  las  reales  6rdenes  comunicadas:  V.  E. 
puede  acordarlo  así,  y  en  este  caso  que  cuando 
deban  efectuarse  se  publiquen  en  el  Diario  y  en 
tres  números  sucesivos  las  medidas  adoptadas 
de  conformidad  con  S.  E.  el  señor  superinten- 
dente general  delegado  de  hacienda  pública,  ó 
resolver  como  siempre  lo  más  acertado.— Habana 
46  de  Noviembre  de  1841. 

Habana  47  de  Noviembre  de  4844.— Conforme 
con  el  anterior  dictámeni  trasládese  al  Etcmo.  se- 


eatáadeloí'igaaUaeDta  con  ouaatd  4BaDtfiesUi  ent 
su  oficio  sobre  que  ha  recaído  esta  <M<isukai 
paede^Si  £•  ^jar  el  día  ea  que.  hayanse  verifi^ 
caree  los  iaventarios  y  traskaiea  de  los  religio^ 
sosi,  xtomoBicáadomeloicoa  la  anttoii^aoiafi  opar^ 
tuna  para  dar  las  órdenes  convenientes.  >, 

£xetto.  Sr.:  Gooeiguieate  al  oicio  de  V.  Bi^ 
feoba  47 del  aotuafl,  respecto  á  reduair  los  dies  y 
nueve  conventos  de  nsgulaves  que  bayea  esta 
Isla  á  solos  oobo,  según  tuve  al  honor  de  propo- 
ner á  ¥<  £»  eu  iSideLaiisoio,  estoy  muy  canfor-* 
me  en  que  á  teoor  de  las  adioiaiies  que  V.  £. 
baee  ea  el  amncioaado  escrito,  se  lleve  á  oabo 
lo  dispuesto,  acorde  con  la  instroosien  quépase 
adjunta  á  Y.  E.  (si  mereciese  su  aprobación),  el> 
día  9  del  oles  de  Díeieaibre  próataiO'  vdnidero 
aquí  y  Guanabacoa,  y  en  los  otroe  puntea  el  día : 
15  del  mismo:  pS^ra  lo  cual  soy  de  parecer  quer. 
Qoa  k  aatelaoton  de  48  horas*  reservadameate< 
se  asaaüesto  el  Exoaisu  é  limo.  SOItor  Áraebiepo- 
,  adaslnistrador  de  esta  dióoesis  y  al  Señor  Gaber-^ 
nador  de  la  Mitra  de  Cuba,  el  que  se  dignen  noni^ 
brar  sacerdotes  de  su  conianta  para  que  en 
unioade  los^oemisioB»los  de  la  baeieoda  y  los* 
de  V.  E.  se  preseatea  á  lospreladoa  de  los  con- 
ventos  para  oca  toda  consideracíOQ  y  urbanidad 
instruirles  de  lo  que  se  va  á  ejeoutar  y  bajo  qué 
bases  se  ha  dispuesto  todo:  pero  no  por  oliólos 
que  han  de  trasladarse  á  otros  conventos  debe* 
rán  precipitadamente  desocupar  sus  celdas  de 
morada,  antes  bieq  acorde  con  las  mismas perso- 
Q»  ya  citadas,  oobm  ejecutoras,  podren  diferirlo 
á  tres,  cuatro^  más  días.— Dios,  etc.— Habaaa  23 
de  Noviembre  de  l84l.-^£icmo.  Señor  Presidea* 
te^  Gobernador  y  Capitán  general. 

íestmesisa  ^as  km^  4$  üb$tn>ar  ios  osmi«<onador 
qu$  mmére  la  Aaetfsada  para  casipltoisatar  ku 
foalsi  drdifMÉ  ds  S8  d« /tiate  y  sa  de  Jaffo  tUlémo, 
rsepesto  á  la  radaeeioa  da  nausatot  da  rs^t^éoset 
m  «Ka  I$ím,  y  #a«pa»o  al  BitMdo  M  tod»  de  saa 
kétnn wrbáno$  f  rétMoot,  á¡a v$m quédelos em- 
•Of  y  eualqmira  oirá  pertenencia  que  eeadehi 
e<nwenU)$yiUiigle$ia$. 

Artículo  4.^  El  comisionado  de  la  hacienda, 
de  acuerdo  con  ios  del  vice-real  patrono  y  dioce- 
sano, se  presentará  al  prelado  de  la  comunidad, 
á  fin  de  que,  en  obedecimiento  de  las  órdenes 
que  se  le  comunicarán  en  el  acto,  acompañado 
de  los  religiosos  á  quienes  incumba,  le  haga  en- 
trega por  inventarío  cuadruplicado  y  clasificado 
con  toda  expresión  de  las  fincas,  ganados,  cen- 
sos, frutos,  esclavos  y  demás  efectos  que  corres- 
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pondiD  aiohnvéiiléy  boi>>)o9  oottdettias4i»^o<Hi 
braiUas'&trtfsados  y  corrienléB»  «üidsach^'niaeho 
dé  recoger  el  priráerr  día  kiidott  los  títulos  de  pre^ 
piedad  qfuepoeea  la  QoiBonMad,  y  liaoleirdo  qw 
oportúnaméate  traieb  el  cilado^inveiitaHo  di- 
chos: ecnaisieoedos'coh  el  prelado  y  religiosos  tn*' 
dicadas.  ;•  '  '■  ■     .''■■'     -  <<  •■;.  • 

%.°  C!omo  por  la  calidad  de  los  efectos  eo  que 
coásísftetí  los  rngeaics',  potreros  y  oct'os  lylenes 
n&s^^s,  no  es  ppooedéhte  qoe  la  hiicieRde'espe^ 
re á  poisesioiiaree  de  etlos desptoesde  fermadoel 
iarentqrié  que  qüéda  dieboeD-  el  éonyebto,  oon' 
antelnoioo  de  nao  ó  dos  días'á  la  ejecocibn/se* 
cometerá  4  empleadoque  se  nombrará  atefecto^ 
el  encargo  tlé  ?igiler  coidadoninente*  úo  se  dis-* 
traiga  *niK]a  que  tea  propiecfard  de  los  fegu^ 
lares.  '         ■    '  •  -      ^    '  «  ,  t...,    , 

*  d.^ ' '  E\  nisoio  eoimsletiado,  asociado  de  los  se^ 
ikires  ya  eipresados,  inTentariaré  por  separa^ 
doy  cuadTDpiieiKlo,  con  la  clasiAesfcioa  que  búm- 
peta,  los'  vasos  sagrados,  éandoleros,  lámparas, 
orvanbentós,  alhojas 'dé  iraáfones  *y  oaantoioor» 
retpOfida  a(  ouffeo  loomo  propiedad  dé  Ja  igleoia 
deleonvento.       '  ' 

4.^  (itt  «era  obligatorio  á  una  con  dichos  seflo-^ 
res,  forOMr  separadamente  relación  onadrupUoO" 
da  y  dasífleada  de  las  estálnas  y  plnltirás  que 
no  sienéo  del  e«ko,  y  si  de  adorno  ó  coriosidad, 
conc»ervar  se  puedan  en  el  museo  que  haya  de 
establecerse;  é  igual  operación  se  hará  eon  la 
biblioteca  6  librería  que  se  halle  én  el  oonTonto,, 
incluyendo  ios  manuscritos  y  lodo  otro  -objeto 
digno  de  la  atención  pública. 

5.^  Los  referidos  inrenlaNos  se  Brmarán  cada 
dia  por  lo  íque  quede  hecho,  cuidando  evitar  toda 
demora 'qve  pueda  perjadiciír  al  real  firano;  y 
colocando  cuanto  ae  relacione  en  paraje  segoro 
bajo  su  responsabilidad,  si  es  comunidad  que 
debe  supvimtrae,  pnesá  Iks  qoeqüedenae  iea  da-' 
jará  eo  posesión  de  los  mtiefales'  y  deniéa  ofeotos 
qoo  eüoienré  el  convento  á  calidad  de  aélo  supuso, 
mas  np  fincas  urbaaaa  á  rásttcaé,  ganados,  oon- 
sea,  Mcríinra  ai  esd'áVos  qup  hoy  aonstüoyen 
propiedad,  y  do  lodo  lo  onal  debo  la  Uadeiida 


poseaionarsBkekifal  ^adio^de  fbraaar  ni  eorrtspoa- 
dienlé- Invenlérioi  •  ; '   n:^*-'., 

-6.^  Loe  rdligfoaoQ  tfne  hiyan  dar  trari^ns 
de*  «ff  oonvéivleí  á  otro,  6  aal|r  á'  Ttvir  «o  el  sigb, 
se  Balta  (ácullaAis  para  diapeoer  de  los  masr 
bM  y  libras  que  aérOdHon  •ttdabüia  forma  ser 
de  su  pertenencia  y  que  lo  ^lisfrutatkan  paraii 
QSO'én'lh  celda.  •> 

'  ItS*  El  miamo 'ComiéioalBdo  hfl  de  reolaiiar  d«l 
prelado  y  admlmftradoi*  nna  nolioia  dfs  todas  Is» 
ofédilosipeudtaéles  y^pleÜdefealÉibleoidoS^  áü» 
daqae  la  Héclendálos  oontinfre*  «aa  ooakpiiert 
SQ  ortfgen  6  spUoacíbn.  *  f 

't.^  anidará  de  q«e,  así  eo|o8ooav«pilososaM 
ef».sÉs  iglesias  I  en  doode^  no  quoclon  religioaQi^ 
formadaadichos  ¿airtotarios coh  loda oacropíds- 
sidad  y  yÉt  armados  6egun  'se  ha  prevenido,  y 
puesteóla  buea*  reealuéo  losefoolos^  ae  aseg»» 
todo^  haciendodeoHo  résponaable  ai  administra^ 
dor  ópéradna  oon  tostante  0ann  ^o-id  íbMIs 
nombre  éüto;  pera  olease  enqve  ká  áOtolháad 
superior  dteponga  otra  cosa.       '  .^  ..  < 

9/^'  Clbalquiera  «NkIé  que  por  faftlii  de!piWF6Q* 
oion  oh  esta  Instroeolon  ooQrrir'p«eáa,4ebÉtáo 
solvealfrla  les  4res  comisionados  eoQ  al  pralads 
si  qo  diere  Ingar  á  aer  coasatCada%  ■ 

10.  Los  reJigiosois  que  ééheík  iradaclarsa  i 
otro  convento,  seí*ánau^i liados  para  que  lo  te- 
ríiquon  por  cuenta  de  la  Hacienda  lan  loag» 
como  loa  dichos  eo  misionados  les  marquen  el^ia 
en  .qne  deben  sAhr  de  V>8  eonventqs  para  sas 
nuevos  destinos. 

11.  Ett eeta  provlnoia  tendrá  logar  la  fonaa* 
donde  invenrentafios y  bi rédOeoios  de  eaoo- 
nidodes  de  regulares^  el  día  9  del  mes  de  DioisaK 
bre  próximo  venidero^  en  esta  ciudad  y  6«aat* 
baooa;  masieo  loa  demás  pantos  do  la  Isla  el  H» 
delmismo. 

19/   Defpues  de  haber'  prihioipíado  á  ejereer 
su  encargo,  tendrá  eepeeial  saldado  el 
nadoidé  la  hacienda  de  que  todo  de 
complidamien^e  y;  con:  las  preca  aciones  qus^a 
seaujantéaeases  aconseja  la  priUtenoia^  ■  Hato 
na  f3  «de  Noviembre  de  4841 . 


Hrf»^ 


iihfp»  M  »  ^1 


,1 ' .. '  *  ,1 1 


Digitized  by 


Google 


•  ¡*  'J    1     »/         #.  I  .  1     I  í         • 


'      \ 


•'J       I 


Digitized  by 


Google 


ESTADO  que  manifiesta  los  conventos  y  número  de  religiosos  que  hoydiaexi 
dotaciones  que  han  de  cobrar  por  mesadas  adelantadas^  é  igualmente  h  qw 
cuentaSy  á  saber: 


Fcmna  aotuai. 


ORDENES 

RBLIGIOSAfl. 


4  Santo  Domingo. 


7  San  francisco. 


1  San  Aguslin 

2  Mercenarios 

1  Capuclúnos | 

2  Belemitaa 

2  S.  Juan  de  Dios.'; 


19 


19 


Pantos 

donde  se  hallan 

situados. 


Habana 

Guanabacoa. . 
Bayamo. ... 
Sli.-Espíritu.. 

Habana 

Guanabacoa. . 

Bayamo 

Trinidad 

Cuba 

Sti. -Espíritu. 
Villa-Clara.  . 

Habana 

ídem 

Pto.  Principe 

Habana 

ídem 

Cuba 

Habana 

Pío.  Principe. 


35 

n 


20 


2^ 


13 
2 
4 

1 
8 
4 
1 
4 
6 
1 
1 
3 
6 
3 
2 
2 
1 
1 


62 


-I 


9 

13 

1 

9 

3 
4 

» 
2 

4 
7 

^8 

9 
9 
i 
9 

9 


45 


h 
r? 


49 


27 


i 


ORDEHE» 


KELieíOS  AS. 


ii 

2f 


9 
9 
D 
1 
9 
i 

2 

9 

n 
10 

9 

9 
2 


49 


Santo  Domingo 

San  Francisco 

ídem 

San  Agustín 

Mercenarios 

Capuchinos  de  S.  Felipe  Nery 
Belemitas 

San  Juan  de  Dios.  • 


NOTAS.    1.*    Que  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  la  Habana  existen  dos  sacerdotes  exclaiii 
Excmo.  Sr.  Capitán  general,  pasaporte  para  sus  respectivas  provincias,  si  lo  pidiereo, 

2.*    Idénticas  providencias  se  adaptarán  con  respecto  á  un  corista  de  Canarias  que  se  ha 

3.*    Dos  de  los  religiosos  franciscanos  de  Cuba  están  ya  empleados,  el  uno  en  el  corsto 
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Uií  en  hlsU  dé  CuHjjpuntcfi  donde  se  hallm  y  a^uetfos  en  g'ue  deben  quedar ^ 
pam  el  mltó  se  lesanfidpwrá  mualmeñtetn  dootparüs,  em  Sftfeoien  ú  rendir 
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Forma  q.iie  se  adopta» 
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BétaciM  anal 
■pava  «I  0élt#  < 
él 


.  !■;    '        f  ' 
ToUlf  tfto 


fiúUn 

de  ftsIdMieia 

de 

CtMfMtol. 


3a 


riabana. 


Guanabaeoa.^., 


Triniiwí-,*.. 


Habana... 

Pberto  Principe..... 
Guanabacoa.  ..*.... 
Cuba.  «..««««•••«.•«M 

Habana 


2» 


pesos 
«amos. 


JfeiíJ 
23 


1  I   14 


16 


iHjjm^ilaÉM 


S 
f 


6 

li 
2 
2 

2 


13 


íl 


25  id; 
2 

U 


4 

15 

» 

1 


20  id. 

'8 

19 


45 


27 


liiá. 

14 


7        '8 


4 

3 

» 
10 

11 


49 


§1 


«id. 

» 


«id. 


4        2 


21 


S,000 
1,000 

900 

1,60» 

f,«0» 

200 

1,500 

1,400 


10,100 


I"  i'i' 


14,300 
Í6,0M 

9,468 

4,9«B 
10;5W 
1,160 
4,920    j 

4,724 


66,200 


trados  de  la  Peninsula,  y  otro  perteneciente  al  convento  de  l^tíerfó  Rteo ,  á  bs  cnáfes  sé  les  dárti  por  ¿) 
y  por  lit  Superintendencia  géneriildéreg^a,  los  auxilios  de  nHurcha.  .     '¡ 

Ua  en  el  eonventode  San  Afustin^  yá  otr^religioao  deja  násoiA  clase  dappsUado  por  ordenes  superio^ 

de  Palma  ^oríano,  y  el  otro  en  eí  hospital  militar  de!la  rnUma  cmdad^— Halaha  7  de  Diciembre  de  lAlf  i 
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I6ftz; — Agono  iu«— n.  i/.  oMponienog  que  96  sa(t#- 
/ofd^  {os  rédUof  ^e  fot  cap^otM  reamocidoB  que 
pesan  éobré  ía  ÁaeieMa  áfattór  de  ías  cbraúnida-^ 

/  des  rdiyioi9§;  A'Iq^  ^^^HfosJ»  «({p#  9m#^s<  r^v 
clamen. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenU  al  Regente  del  Rei- 
no de  la  carta  reservada  de  V.  E.,  número  409, 

réditos  que  pesan  sobre  la  hacienda  pública  de 
esa  Isla  á  favor  de  comunidades  religiosas  d¿ 
ambos  sexos,  y  de  cofradías  "é  imágenes  que  se 
veneran  en  su¿  igl^as,  quedando  solo  de  pago 
las  capellanías  que  tengan  poseedor  eclesiástico 
ó  lego,  pero  con  la  restricción  de  que  también 
•caduquen  á  su  fallecimieiato;  y  S.  A.,  después  de 
baber  oido  el  parecer  de  la  Junta  consaítiya  de 
Ultramar,  y  convenciéndose  p^r  su  extensp  y, 
.  )>ro^¡o  dictamen  de  I09  Inconvenientes  que  ofre- 
zco la  realización  del  insinuada,  pensamiento,  ha 
-tenido  á  bien  resolver,  de  cobformidad  con  la 
iexp^ésadá  Junta,  que  ád  prevenga  á  T.  E.  satis- 
ifaga  los  réditos  de  los  mencionados  capitales  re- 
conocidos, á  los  duefíos  de  ellos  que  los  recla- 
men, o  ¿  los  que  legitimamiente  ios  repVesentén, 
jsxceptuándose  tan  solo  aquellos  que  correspon- 
dan á  les  conv.entoe  su|>rimidoa,  y  uo  tengan 
japliQoíPioq  especial  ^l  c^flto  de  imágenes  cuyas 
bofrfic|(a8  existan.— pe  orden  de  S.  A.,  etc.--Ma- 
jÉlrid  26  qe  Agosto  de  48i)!.— Sr.  Intendente  de  la 
Habana. 

•      ■  i     •  •■•'..I  >         t  'í 

A  U2.— iíarso  I9.--A.  O.  aprobando  la  cesación  de 
la  cuestación  por  parte  de  los  religiosos  merce- 
'    nainos. 

Excmo.  Sr.:  Conformándose  el  Regente  del 
Helno  cf>q.  el  parecer  d^  la  Junta  consultiva  de 
Ultramar,  y  estimando  congruentes  yJM3ta8La3 
razones  en  que,  según  la  carta  de  V.  E.,  número 
439,  se  ha  fuQdado  pak^a  disponer,  de  acuerdo  con 
If  tJuotf^  ai^psrior  direotíya  de  hacienda,  que  cese 
la  cuestación  por  parte  de  los  religiosos  merce- 
narios de  esa  Isla,  para  la  redención  de  cautivos 
cristianos,  ha  tenido  á  bien  aprobarlo  S.  A. — ^Do 
su  orden,  etc.— Madrid  19  de  Marzo  de  1842.» 
Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

1 8i3.— Noviembre  4.^— i?.  O.  seUalando  pensiones 
i  los  exclaustrados. 

Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Gobierno  provisional 
de  la  nación  de  cuanto,  aparece  del  expediente 
ioatruido  con  motivo  de  la  reforma  del  clero  re- 
gular de  esa  Isla,  hecha  por  el  antecesor  de  Y.  E., 
y  no  creyendo  bastantes  los  datos  reunidos  para 


aaopiar  una  resolución  aennitiva  en  asunto  Un 
grave  y  4elic^dp,  se  hj|  sei^vído  resolver  qae  co^ 
tbda  bhevedad'y  la'certezia  que  le  saminístren 
,  Ips  ^uq^ntoa  que;  pj^r^^eb  esai.^eip^  ^^ 
fieste  V.  E. 

Al  mismo  tiempo  el  referido  Grobiemo  proTísio- 
nal  de  la  nación,  aunque  con  calidad  de  por  tiho- 
nré  interinam«rte,  h¿  tettid»é4>iett"'»prehir  \m 
disposiciones  siguientes: 
'  1'.^'  Que  las  pensiones' alimenticias  desigoadu 
á  los  religiosos,  asf  para  Tivír  en  los  dinstns 
como  fuera  de  ellos,  sean  las  designadas  en  los 
artículos  9  y  10  de  la  Instrucción  acordada  por 
esa  Intendencia  en  15  de  Noviembre  de  1841  (\\ 

2.^  Que  se  satisfará  á  las  comunidades  men- 
dicantes las  cantidades  que  basta  eí  dia  lesbt- 
yan  o^respondido  per  raion  de  pensión,  sino 
optarqn  ó  se  conforniaron  con  la  cuestación;  ^exp 
que  para  lo  sucesivo  cesen  las  pensiones  asigna- 
das á  aquellos,  como  contrarias  á  su  institato,  y 
pbrqu¿  siempre  han  subsistido  sin  ellas. 

3.^  Que  los  exclaustrados  perciban  una  coar- 
ta parte  más  de  la  pensión  asignada,  segan  lo 
dispuesto  en  el  artículo  14  de  la  menttot)a(Ía 
Instrucción,  sí  esa  Superintendencia  considera 
que  n^  es  bastante  la  que  obtienen,  atendido  ol 
producy»  de  ^s  limosnas  de  misas  y  denlas  auxi- 
lios que  pueden  procurarse. 

4.*  Que  los  religiosos  hospitalarios  se  consi- 
deren en  el  propio  casd  que  los  demás  para  él 
percibo  de  sus  respectivas  pensiones. 

5/  Que  estas  no  se  supriman,  coarten  ó  dis- 
minuyan, á  no  obtener  los  exclaustrados  coloca- 
Cton  eclesiá.<)tica  que  tenga  señalada  la  conve- 
nientacóngroa  sustenlacieii. 

6.*  y  última.  Que  subsistan  las  asignaciones 
hechas  para  el  culto  en  solo  los  conventos  qoe 
se  conserven  ab¡e,rtos;  pero  prohibiéndose  toda 
intervención  en  las  cuentas  á  las  juntas  de  diez- 
mos y  dándosela  á  los  diocesanos,  que  es  á  lis 
que  pertenece  exclusivamente. — Lo  participo  i 
V.  "E.,  ¿te—Madrid  4.®  de  Noviembre  de  \M.^ 
Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

1844.— Fe6f ero  26.— A.  O.  sobre  abono  de  pentim 
alimeníida  á  Scodouslrados. 

Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Reina,  dalas 
cartas  del  antecesor  de  V.  E.,  números  916  j 
4039,  relativas  á  que  se  abone  á  los  religiosos 
exclaustrados  la  pensión  alimenticia  que  les  está 
señalada,  aunque  consigan  algún  curato  ó  sean 
colocados  en  el  servicio  de  coalquiera  iglesia, 
4 

(4)   V.HacieadasCap.Xin. 
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ae^fini  hadbit  soHciMo  el  gobemidór  de  \v^6^ 
oesás  de  Sanlfago  de  Coba;  y  S.  M.  en  so  rista,  y 
deeji^ttea  de  balwír  o?de^80bn6  eate  punto  á  b  Jan- 
U'OODSiilttTa^  de  ultramar,  se  ba  servido  apro- 
Iwr  el' acuerdó  iletS  de  Jurtrto  último,  en  el  cual 
la  Ittota  atipeii^r  dlréotlta  de  báeieada  estima 
abooable  lá  referida  peosioQ  alimenticia: 

"I  .*  A  lee  aadei^dotes  exdaustrados  qoe  obten- 
gan eiiál^aíeréoto(^cion  que  no  sea  castrense, 
aieibpre  que  s«  as^gnadion  yprorentós  no  excé- 
date de  I  ,M)  peses  AtroaVes,  entendiéndose  desde 
el  mísme^49de'Janiopara  los  que  antes  hobie* 
sien  sido  colocados  sin  este  dere^o. 

S.^i  Los  que  obtedgatíl  capellanías  de  regi- 
mieilieR,  castUlos,  fottalezas  6  de  cualquiera  blro 
ponto  de  la  jorisdiccioo  castrense,  no  percibirán 
¡a  eiCada  pensión,  sino  el  sueldo  que  tengan  sé- 
ftalado  las  referidas  plazas  tiesde  que  tomen  pó-* 
señéodeeMas. 

%^  Qoé  sea  abonada  la  pensil  á  los  emplea- 
dos en  hospHales  ádmiuvetrados  por  contrata. 
•  k.^  Y  po»  óttimo,  qoe  no  se  pague  á  Tos  que 
aírvatí  destinos  tie  vicarios^ capellanes  d  sacris- 
tMe^de  contentes  de  monjas,  los  cuales  deben 
detarloseoot)enletiteiiilefite.-*De  Real  orden,  etc. 
— Madrid  9S  de  Febrero  de  ISU.^Sr.  Intendente 
de  la  Habana. 

^94B,^OeMre  30.^t.  O.  diiponimdo  que  para 
quehtregtüaru  d$  la  Península  abUnn^  bem/í- 
«•os  avradof  de  h  hla,  mceHkm  d  reginm  exe- 
quátur. 

Cicmo.  8r.:  Enterada  la  Reina  (Q.  0.  G.)  de  la 
consulta  de  Y.  E.  de  10  de  Setiembre  último,  en 
qoe  participa  habérsele  presentado  varios  regu- 
leres  procedentes  de  la  Península,  con  habilita- 
Gflenes  del  muy  reverendo  delegado  de  So  Santi- 
dad, para  eblener  beneficios  curados  6  residen-* 
cíales,  ha  tenido  á  bieú  mandar  S.  M.  qoe  Y.  E. 
fadga  entended  á  dtobos  eclesiásticos  la  necesidad 
eá  qoe  están  de  áetrdir  á  esta  secretaría  del  des- 
pacho, solicitando  el  n^gium  eweqúatür  de  las  f¡x-* 
presadas  gracias,  y  que  eú  todo  caso  cuide  Y.  E. 
de  la  puntual  observancia  de  las  leyes  que  tra- 
tan del  particular,  y  sefialadamente  de  la  55  del 
titulo  1.^,  libro  f  .^  dfe  la  Recopilación  de  esos  do- 
miiiios  (l).-*Oe  Real  orden,  eto.— Madrid  30  de 
Ootobre  ée  tSéS.^-^AI  Reverendo  Obispo  de  la 
Eabaoa. 


1   I . 

(4>  T.pía.we; 


^B99:^Péhrer6  5:— A:  O.  iOpdñiéiíio  ée  o6J^- 
t^  Un  leyee  dé  IMiae  teepeeéó  á  húMHacion  dé 
exelautiradoB,  .  .  / 

Excmo.  Sr.t  Enterada  la  Reina  nuestra  Sefiora 
de  lo  óonsuUado  por  el  R.  dbispo  dé  la  Habana- 
en  26  de  Octubre'  último;  adercá  de  una  cir- 
cular de  ^  i  de  Jtiüio  anterior,  expedida  por  el 
M.  R.  Nuncio 'de  Su 'Santidad,  que  ditte  haberse' 
publicado  en  los  periódicos  dé  esa  capital,  se  ha 
dignado  disponer  diga  á  Y.  que  aunque  es  cierto 
que  él  M.  R.  Nuncio  está  revestido  de  facultades 
extraordinarias  para  otorgar  á  los  exclaustrados 
de  la  l^ínsula  las  oportunas  habilitaciones  sin 
el  requisito  del  pase,  por  haber  obtenido  dicho 
R.  Nuncio  el  regium  etcequatur,  no  obstante  es  la 
voluntad  de  S.  M.  que  en  esos  dominios  conti- 
núen Observándose  puntualmente  las  leyes  de' 
Indias  qiíe  rigen  en  la  materia,  segnn  se  preVino 
áese  prelado  por  Real  orden  de  30  det  referido 
Octubre;  que  V,  E.  no  consienta  se  inserten  en 
esos  periódicos  comunicaciones  que  puedan  in- 
quietar las  conciencias  de  algún  modo;  y  que 
ese  R.  obispo  cuide  de  remitir  óoú  todas  sué  car-' 
tas  la  Justificación  necesaria  en  cütnplimiento  de 
la  ley  li,  titulo  f.^;  libro  2.^  de  la  Récoptlacion ' 
de  leyes  de  esos  dominios  (!).— De  Real  or- 
den, etc.^Madrid  5  de  Febrero  de  1849.— Sr.  Yi-' 
ce-patrono  de  las  iglesias  de  la  Isla  de  Cuba. 

I«52.— Fe6r»ro  5.— Jl.  O.  disponiendo  te  entregue 
al  monaeterio  de  las  Uretdinai  de  la  Babana^  la 
eanHdad  de  6,000  peeoe,  tíñante  de  los  bienes  de 
regitlares,  para  d  ensanche  del  templo  y  édifieio  de 
latmismai, 

Excmo.  Sr.:  El  Sefior  Ministro  de  Hacienda 
dice  boy  al  Intendente  de  la  Habana  lo  que 
sigue: 

«En  vista  de  la  carta  del  antecesor  de  Y.  E.^  de 
S  de  Enero  del  afio  próximo  pasado,  núm.  8202, 
dando  cuenta  de  haber  dispuesto  se  cumpla  un 
acuerdo  de  la  Junta  superior  directiva  de  ha- 
cienda, para  que  al  monasterio  de  religiosas  Ur- 
sulinas de  esa  capital  se  entregue  la  cantidad  de' 
6,000  pesos  de  los  sobrantes  que  deje  elprotluc- 
to  de  ios  hierres  de  regulares,  con  el  objeto  de 
que  pueda  realizarse  el  proyectó  de  ensanche 
del  templo  y  edificio  qoe  babita  la  comunidad;  la 
Reina  (Q:  D.  G.)f  atendiendo  á  la  utilidad  y  reco- 
nocida conveniencia  del  instituto  de  dichas  reli-' 
glosas  y  á  las  promesas  que  se  las  tienen  hechas,' 
desde  que  por  consecuencia  de  la  cesión  de  la' 
Luisiana  á  los  Estados-Unidos  se  trasladaron  á' 
— : 1: : I . 

(D  v.  ioúú  f .•,  f^.9i. 
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nameiüe  y  según  lo  permitan  las  oJj^Ugaciooes 
que  pesan  sobre  osas  cajas,  pero  sin  que  esta 
g|rapi«  pM^da  filegar»^  popuo  ^ei^pUr  por  nip- 
guna  corparaci^  p^ra  bac^r  solipituc}^  aná|on 
gas;  y  en^argapclo  Si  Af*  coi^  ,este  i^ot^vo  s^  pror 
venga  á  Y.  £,  jc^e  cuando  s^,  M*a^e  ^p  ppalquiíera 
ero^^íop  que  no  «e  baile  consignad^k  en  loa  pret 
sppuestp^  ^  SjB  prpced«(  de  oinguqa  manera  i 
llovería  á  efeQta  siq  bab^^r  obtenido  iol^  Ja  Real 
aprob9cí9n.--D|B  Real  órdeo  lo  coQUinico.á  V.  ]&. 
para  su  j/í^telígencia  y  efectpsi  correspondientes.  i> 
Pela  p^ppi^  <>rden,  cooiuniqada» eic»— fMlnd 5 
de  Fejbrero  de  l85I.^Sr,  Presidente  del  Consigo 
de  Minl9(ro6, 

Wt.'-'í^ovififnbfe  S$«— 'A.  C*  erigiendo doi  eosí^i  4$ 

0^($^d46anFr§n^iiwyk$nnan(^$i0laC0ri4fld.. 

JUa.  RKiff A-— Cro^eniador ,  Capitán  geueical  <  y 
Presidenta  d^  Mis  Aqdiencias  de  la  Isla  de  Cuba, 
Mi  Vioe-patro^o,  Sie^o  unode Mis  prioierps de-' 
ber^  as(  como  el  más  glorioso  Mo^bre  de  MI  Cp* 
roña,  merecer  el  diotad^  de  C«t^/i09,  que  He  he* 
redado  d^  Vis  augustos  y  piadoscts  Progenitores^ 
He  puesto  m  mayor  cuidado,  tan  luego  eomo  por 
la  misieripQrdií^  divina  se  ba  restablecido  1^  paz 
interior  del  Reino,  en  anudar  por  medio  del  últi- 
UM)  CofM^oidato  las  relm^iofief^  mpmentáoeamen^ 
te  interrumpidas  por  la  guerra  oivü,  con  la  San- 
ta Sede,  convencida  como  lo  esioy  de  quA  la  pri- 
umr^  é  indispensable  b^tse  para  la  prosperidad 
de  los  pueblos  la  forman  sus  creenc^a^  r^^ligio- 
sas,  sin  las  cuales  no  pueden  existir  la  fraterni- 
dad, y  c^ifidad  cris>ianas,  pi  contraerse  el  hábüo 
d^lasiua^i^oay  respeV^d^bi^Qs  ala  autoridad* 
Animada  de  estos  mismos  sentimientos,  y  per* 
suadida  de  que  el  rápido  incremento  que  bebían 
tenido  en  |ps  úttiqpiAS  veip^cinoo  afios  la  pobla-- 
cjop.y  ]:iqu^9ft4ceaa.Ia^,  h^ian  preciso  el  a^- 
mpnto  proporqiopal  de  los  ipinisfro^  del  culto  y 
sus  dptaoionea,  pi^ra  que  aingunp  de  esos  Mis 
lualfs  súMitqs  ofireoiese  del  nepe^ario  pasto  es- 
pirttpal,  mandé  reunir  los  informan  que  juagué 
c^Knveqieotes,  y  en.su.  oonsecuenQia  dispuse  ex- 
pedir toa  R^lef  caulas  que,  con  íecba  30  de 
Setiembre  último,  os  Oe  comupieado  sobre  la 
doMciep  y  srr^lp  del  cult^  ,y  plero  diooosano  y 
P9rr9quíal  de  iisa  m^^  Pefo  si  con  est^s  medidas 
pp^MlWíH^M^jE^erae,  como  cof^fii^idamenle  loes^ 
ni^r^ii  l|^,bi|M^aU|9  y  n4s  precisas  necesidades 
^m  pwelila  cst^liOOt  días  soUs  no  alcaazarisn 
á  llensr  el  ▼aQÍp  que  en  esta  parte  ba  debido  de- 
jar la  reducción  y  casi  extÁpci^P  d^  \^9  ^rdepjos 


religíc^as,!  Ue^s^  #  i»famta  iper  Isd  aaWndaiii 
sup^ri^fefi  d^.i^s^  Isla  «n  el  ai^p  pasado  de  llü, 
d  Mi:afi(if  fii  imenor  edad,  aia  \a  C94iip#eiite  anto- 
ri¡pacJonfle  Mi  Gobierno,  que  euspendieodo  iior 
estopees  darle  su  pisPa  apnM>a#ioo>  mandó,  4» 
apj^^rdo  (fon  Ip  iniorpiado  por  k  Junta  cm- 
sultiva  de  Vil^^u^T^  instruir  UA  deteaidW  ei- 
podiente  spbre:  sa(e  trascendenud  asuoto,  en  el 
cual  fueron  oidos,  aideaMu»  de  esaa  aatoriMn 
superioiresy  loa  revereudos  prnludosi^eambii 
diócesia  de  la  Isla,  el Consto  Real  on  pAeno,  y  ^ 
nalmenteel  de  DltraoMriyen  ra«oii  de  lo  que 
todos  ellos  Me  t^sQ  acuesto,  con  especiaUdadii 
úl^mp,  eonsideraudo  que  sí  ol  clero  parroqaiil, 
en  los  téripinps  que  se  haoonstiliiído  ydetadt 
por  lAs  expresadas  Roelas  cédidasi  puede  pre- 
veer  ,por  ahora  á  las  primeras  y  más  urgealeí 
necesidades  espirituadeA  de  laa  .poblaekUMs  de 
mediano  yeciudario,  no  así  en  las  pop«lesas«  den- 
de  el  Qsnf^^uamy  las  ateneioaea^  diarlas  del 
culto,  exigen  la  cooperación  asidua  át  otros  opc^ 
rarios  evan^Ucos,    los    eualee  han  escaseado 
siempre  en  el  eleto  seculer  de  esa  Isla,  y  Mtm 
eater^mente  en  la  aotualidad,  beata  al  punte  de 
carecer  de  pastores   nuotMa  parroquias  de  la 
diócesis  do  Santii^godeiCttba,  cuyo  mayreee- 
rendo  prelado  ha  reclamado  de  Mi  Gobtecae  lee 
sacerdotes  necesarios  para  remediar  asta  doloro- 
83  horíandad  4e  sus  igleaiaa»  convaaeida  adeaia 
de  que  Is  ^ucacion  religiosa  da  las  olaaes  po- 
bres, y  en  particular  la  de  aua  auBtaffoees  pár- 
vulos, no  está  atendida  en  esa  Isla  comocaovie- 
ne  y  es  conforme  á  Mis  deseos  y  católicos  senti- 
mientos, confiándese  la  de  las  olaaes  eiás  aooma- 
dadas  á  manos  meroeoariaa^  que  freanentemente 
la  copyiertep  ep  objeto  deespecaladoo  OMcaa* 
til,  y  suo  á  veces  en  iustrumeoto  ée  reptobedaa 
y  apasipoadas  qúraa  poUtioas{  y  eoDv4olaadoper 
úlUmo  que  la  njumerosa  poblacioadoaolor,  que 
reside,  en  lea  fincas  de  eampo,  p«ada  rasihir 
en  ellas  la  eosefiso«a  religiosa,  que  oonsidert 
como  tto  deber  de  extrtcla  eeomayaMiia  yaoade 
humanidad  prooprarLa  para  su  bioft  y  al  de 
esos  Mis  aqiados  súbditioa,  Me  he  paiasadide  de 
la  necesidad  de  eslaUecar  en  la  JaU  aigaotde 
aqpellaa  órdenes  relifiosaat  que  por  au  insUtala 
pufdan  ponitribuir  más  ^ireolamenta  á  los  reeiea 
y  piadosos  fióos  que  Me  he  propooalo;  yen  fíete 
de  todo  y  de^  actüsirdoooo  el  paraoar  éi  MiCoo^ 
sejo  de  Ministros,  He  venido  en  expedir  sala  Mi 
Real  cédula,  por  la  cual  declaro  y  mando  lo  •- 
guíente: 

I.  Considerando  los  servicios  que  desde  f» 
fundación  han  prestado  á  la  Iglesia  los  clérises 
de  San  Ticente  de  PauU  y  la  ohligaoíon  eaqae 
están  por  su  regla,  no  solo  de  oomiagivna  ál* 
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eBMftftOM  religioM  4e  los  <|ue .  se  ¿eslioan  al  san- 
grada aaiolsterio  del.sacerdooioi»  siqo  de  ooupaf- 
se  6*-  Us*  miaíoQQSí  y  otros  oargos  que  iengan 
por  coAVMáaale.coa'ílsrlesieSeP'elsdos  de  las 
dióoesiseaqiie  se  bellan  esUblecidos,  lie  di»* 
poeste  ^ue  se  erijan  .dos  cesas  de  esta  6rdea« 
UM  ett  üefudadde  SeaUeg»  de  €uba,  y  oUra  e» 
e«»de  le  ttabafie^  en  alguoe  de  los  eon  ventos  su-* 
primídest  que  tos,  de  eouevdo  ooa  el  respectíTei 
intendente,  tuTíéffeie  per  oonvenieate  deeigner, 
síeudí^  ql>tíg«doo  de  aquellos  encergerse^  coo  el 
beuepláoite-  de  los  reverendos  dioc^aos,  de  la 
eoseUaom,  régúneny  díscíf^ina.  de  los  seminan 
ríos  coMoilUres,  coya  supreme  direcoion  áinst 
peooton  bea  de  oonservap  sienpre  los  nUimos, 
oimCQtaie  á  lo  dispuesto  ptsr  el  sanie  conelUo  de 

TfMiO.^ 

U.  Uno  de  los  instiiuloB  oiás  piadosos  y  del 
q*e  Blas  útiles  y  saxonedos  frotes  ha  reportado* 
la  Iglesia  bijo  ana .  foriae  modeeta, .  aunque  en 
realidad  d#  graade  y  benéfico  influjo  en  la  edu* 
caciott.  moral  y  religiosa  de  la  juTentud ,  lo  es  y 
be  sido  desde  su  erigen  el  de  los  Fadres  de  las  Es* 
o«elaa*pías^  cuya  ioiportancla  notsolo  fué  rece** 
nocida  por  las  Cortes  de  la  naoion  en  la  ley  de  6 
de  Marzo  de  l^^  siqo  que  las  miras  de  su  santo 
fundador  íuerpa  generalmente  adoptadas  por  las 
naciones  oatdUcas^  estableciéadose  en  elias  di* 
versas  congregaciones  religiosas  consagradas  á 
la  enseftansa  de  la  juventud;  y  deseande  Yo  que 
participen  de  iguales  ventigas  todas  las  clases  de 
esa  Isla»  pero  más  especialmente  la  de  artesanos 
y  otras  méooe  acomodadas  de  las  grandes  pofala* 
cion^  supliendo  ei  vacio  que  en  la  Habana  y 
Cuba  dej6  la  falta  de  los  Padres  Betemoitas,  es 
Mi  voluntad  que  se  establezcan  en  los  puntos 
que  estimireís. conveniente  y  permitan  los  re- 
cursos destilados  á  este  objeto,  dos  casas  de 
f  adrea  escolapios,,  en  cuyos  colegios,  además  de 
la  enseQaoxa  primaria  para  las  clases,  pobres^ 
puedan  las  acomodadas  recibir  la  esmerada  y  re^ 
Ugioaa  odMcacioQ  que  se  da  en  los  de  la  Penia* 
sula. 

IIL  Bestablecida  para  las  Islas  Filipinas  la 
Compafiía  de  Jesúi»  que  tanlos  y  tan  señalados 
attrvíeioaba  prestado  á  la  Religión  y  al  Estado,  y 
qoDsidarando  que  puede  prestarlos  todavía  de 
grande  importancia,  así  en  las  parroquias  y  doc^ 
trinas  que  se  erijan  en  los  puntos  más  despobla- 
dos de  la  Isla,  como  también  en  la  enseilansa 
secundaria  superior,  que  coa  el  mejor  éxito  para 
los  alumnos  y  satisDaccion  de  los  padres  be  des- 
oupefiado  siempre  y  desempeña  aun  hoy  en  mu- 
cbos  países;  deseando  Yo  por  otra  parte  satisfa- 
qer  la  falta  generalmente  sentida  por  esos  lesf^ 
babitantes,  de  establecimieotiQs  ea  que  pu^aa 


ed«Mar  á  «US  hijos,  viéndose  por  esta  causeen  1# 
deiorosa  neoesidai  de  desprenderse  de  ellos  para 
enviarlos  áéolegieseÉtranjeroé  y  coo  pretor  en  •« 
cía  á  los  de  los  mismos  jesuUas;  He  determlnadc^ 
que  se  establesca  por  ahora,  y  á  reeerva  de  kñ** 
cerio  más  ade'ante  en  otras  pobíaeiones;  un  on^ 
i  legio  de  la  Compañía  di  JesúSi  en  alguno  de  lo^ 
suprímideB  oeoveatos  de  esa  ciudad,  que  os  ps«>* 
reciere  á  propósito,  con  obligación  de  encargarse 
de  la  educaeiofl  secuodaria  superior  can  arreglo 
al  plan  que  yo  aprobare,  y  sin  perjuider  de  q«e 
se  emptoen  asimismo  sus  individuos,  ea  cuanto 
lo  permita  su  número,  en  el  servicio  de  las  nue^ 
vas  doctrinas  y  parroquias  que  como  patrono,  Cui^ 
viere  Yo  por  oonvenienle  confiarles,  confora»a 
á  las  b^las  y  breves  pontifioios  que  sobre  la  ma* 
teria  rigen  en  América  {!). 

IV.  Siendo  la  c|ase  de  color,  particularmente 
la  que  habita  en  los  campos,  la  más  atrasada  en 
su  educación  reJigiosai  y  no  conviniendo  para  el 
buen  régimen  y  disciplina  de  las  fincas,  que  re-» 
Giban  la  insirnccion  fuera  de  ellas:  considerando 
que  así  para  seta  clase,  como  en  general  para 
toda  la  población  agrícola,  ningún  instituto  pue- 
de ser  más  á  propésito  que  el  de  los  religieeos 
observantes  de  la  orden  de  San  Francisco,  que 
eran  les  que  en  mayor  número  exlstian  ea  esa 
antes  de  la  sapresiw)  de  sus  conventos.  He  re- 
suelto que  se  estabJesca  en  la  Península  una 
casa  matriz  de  dicha  érden,  no  solo  para  repo< 
blar  algunos  de  aquellos,  seguo  de  acuerde  con 
eses  re  verendos  diocesanos  lo  creyereis  eenduceoh 
ie  conforme  á  la  necesidad  que  de  eHos  hubiere, 
sino  también  para  atender  al  servicio  de  los  San* 
tos  Lugares,  cuya  conservaoien  fué  encomendada 
por  la  Santidad  de  Clemente  VI  á  la  Orden  seráfica 
há  más  de  quinientos  años,  durante  los  cuates  la 
España  ha  oonUlbnido  más  que  otra  alguna  na* 
don  catéllea  á  sostenerlos  con  sus  religiesoft, 
cuantiosas  limosnas,  dotación  y  erecciCQ  de  sus 
templos  y  conventos,  en  cuya  meritoria  obliga* 
cion  Quiero  y  es  Mi  volunted  eontinoar,  no  sola 
por  la  que  Me  impone  la  cualidad  de  Ayo  predi- 
lecta de  la  Iglesia,  sino  también  por  el  patronato 
que  han  ejercido  los  Monarcas  mis  Predeeese » 
res,  7  más  ostensiblemente  desde  Mi  aagnstoy 
piadoso  bisabuelo  el  Señor  Don  Carlos  lU,  al  te* 
ñor  de  so  Real  resohioion  de  H  de  Diciembre 
de  ITTI:  siendo  asimismo  Mi  voluntad  que  se  im« 
petre  por  Mi  Gobierno  de  la  benignidad  de  Núes*- 
tro  Santo  Padre  la  correspondiente  Bula,  para  la 
creación  de  un  Vicario  geueral  de  la  Orden  de 
Padres  Observantes  de  San  Francisco  con  resi« 


(1)  V»  U  Real  orden  de  90  <le  Marzo  de  Mi,  pági-* 
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d^neia  en  la  PeníostiU,  y  del  cual  hayan  de  qtié- 
dar  dependientes  los  religiosos  de  esa  ü>la,  y  los 
de  iafaroilia  española  residentes  en  los  oonven^ 
lols  y  hospicios  de  los  Santos  Logares,  eh  los  lér- 
minos  que  4o  estaban  antoriormenle  del  Comi- 
sario general  de  los  mismos;  habiendo  de  recaer 
la  elecoion  ém  españoles  nfatarales  de  estos  Rei-* 
nos,  en  la  forma  que  Yo  acordare  con  dicha  San- 
t^«ede(l). 

y.  Aunque  el  áltimo  Concordato  cefei>rado 
cea  la  misma  Santa  Sede  se  contrae  en  su  mayor 
parle  el  personal,  ch*ounscr¡pcion  y  régimen  de 
las  iglesias  de  la  Penfnsnla ,  todavía  se  entien- 
de respecto  ¿  ios  actos  de  Gobierno  á  todos  Mis 
dsniniosy  como  expresamente  se  manifteeta  en 
varios  de  sus  primeros  artículos,  y  muy  especial* 
mente  en  el  42,  en  todo  lo  relatiW  á  la  enajena* 
cion  do  los  bienes  eclesiásticos;  y  estando  resuel- 
to por  el  artículo  88  del  misma,  que  hayan  de  de- 
volTerse  á  la  Iglesia  sm  demora  todos  sus  bienes 
no  enajenados,  inclbsos  los  que  reatan  de  las 
comunidades  religiosas  de  varones,  procederéis, 
en  cumplimiento  de  esta  solemne  promesa,  de 
acuerdo  c6n  el  Superintendente  de  Mi  Real  Ha- 
cienda 6  intervención  de  los  respectivos  Diocesa- 
nos, á  formar  Inventarios  de  todos  los  censos  y 
fincas  rústicas  y  urbanas,  que  hayan  pertenecido 
á  las  kjomunidades  religiosas  y  no  hubiesen  sido 
enajenados;  mas  por  cuanto  no  puede  tener 
aplicación  en  esos  paises  la  conversit>n  de  aque- 
llos en  ioscripolónes  intransferibles  de  la  deuda 
del  Kstado,  como  ordena  el  mismo  artículo,  y  de- 
seando Yo  suplir  en  la  forma  más  adecuada  á 
esta  disposición,  Quiero  que,  terminado  que  sea 
el  inventario,  se  extienda  por  el  Superintendente 
en  mi  Real  Nombre,  obligación  formal  á  favor  de 
la  Iglesia,  y  en  su  representación  de  los  respecti- 
vos Diocesanos  donde  radiquen  fas  Aneas,  de  in- 
vertir en  sus  necesidades,  y  con  preferencia  en 
la  manutención  y  sostenimiento  de  los  institutos 
religiosos  á  que  se  contrae  la  presente  Cédula, 
mediante  estar  asegurada  por  fas  que  Tuve  á  bien 
expedir  en  30  do  Setiembre  último,  la  dotación 
dH  culto  y  clero  secular  de  la  Isla,  todos  los 
productos  que  se  obtengan  de  la  venta  á  censo, 
que  de  los  mismos  bienes  ha  de  hacerse  confor-i^ 
rae  á  las  Instrucciones  que  Me  reservo  dictar,  o«)n 
presencia  de  Yo  que,  de  acuerdo  con  dicho  Super- 
intendente y  Reverendos  Prelados,  Me- informa- 
reis sobre  el  particular. 

VI.  Igoalaplicacion  lendfán  las  limosnas  de 
misas,  aniversarios,  culto  de  imágenes  y  otras 
fundaciones  piadosas  que  hubiesen  estado  á  car- 

(I)  V.  I  eoatiauaéion  las  Retles  érdeoas  do  4  de  ^lletn- 
bre  de  tS59  y  4  de  Novieiabro  ile  1880. 


go  dé  las  suprimidas  eongregtclones  reli^ons 
á  cuyo  efecto  dietareis,  según  se  prefieoeenel 
articolo  39  del  mismo  Concordato,  las  disposicio- 
nes conveni^iteS|  para  que  les^articalaros  cooi- 
plsn  la^  cargas  de  esta  clase  á  que  estuvierea 
afectas  sus  fincas;  lo  mismo  que  los  oonprado» 
nes  de  bienes  naeionales,  que  los  hubiereo  té- 
quirido  con  esta-obllgacien,  siéndole  deMiHeil 
Hsrciendtt  satisfacer  las  que  resulten  contra  \m 
que  hubiere  vendido  coaH>  libres. 

Vil.    Bsiescensos  y  coaiilos  predodosproTM- 
gan  de  los  expresados  bienes  se  reoaodaráo  por 
Bfi'Real  Hacienda,  ooa  entera  segregackm  ée  i« 
demás  rentas,  llevando  cuenta  separada  que, 
como  Vice-Real  Patrono,  os  ha  de  presentar  eadt 
'  afio,  sin  perjüloio  de  hecetlo  al  Tribunal  mayor 
del  ramo;  en  la  inteligencia  de  que  las  cautidí' 
des  que  resultaren  sobi^antes  después  de  cubier- 
to el  presupuesto* 'fue  anualmente  formareis  de 
acuerdo  con  el  Dtooesano  y  Prelados  de  los  res- 
pectivos institutos  religiosos,  se  han  de  invertir 
'  precisamente  en  objetes  del  culto  ú  otros  piído- 
'  sos,  que  de  conformidad  con  el  muy  Revereado 
Metropolitano  de  Cuba  y  Reverendo  Obispo  de  la 
Rabana  en  su  caso.  Me  propusiereis  y  To  taviere 
á  bien  aprobar,  declarando,  como  desde  ahora 
declaro,  que  de  éstos  fondos  han  de  satisfacer 
se,  con  preferencia  á  cualquiera  otra  obhgaoioD, 
las  pensiones  que  hoy  disfrutan  los  religioMs 
exclaustrados  procedentes  de  los  suprimidos  con- 
ventos de  esa  Isla,  como  también  los  que,  sia 
serlo  la  tengan  asignada  por  esa  Junta  de  Autori- 
dades con  el  fin  de  atender  al  culto  de  alguois 
iglesias  de  los  propios  conventos,  mientras  per- 
manezcan reunidos  en  comunidad  6  no  obtuvie- 
ren otra  renta. 

Tlf  1.  No  existiendo  ya  en  la  FentnsUla  la  Ordeo 
hospitalaria  de  San  Juan  de  I>i<»,  y  habiendo  fal- 
tado en  esa  Isla  por  el  trascurso  del  tiempo  casi 
todos  sus  individuos,  He  determinedo  que  se  en- 
carguen de  la  dirección  de  los  hospitales  qae 
aquelfos  tenian  á  su  cuidado,  tas  hermanas  de  la 
Caridad,  que  actualmente  existen  ya  en  esa  da- 
dad,  administrándose  los  bienes  y  rentas  de  los 
expresados  hospitales  por  los  síndicos  que  tiem- 
brareis,  bajo  la  inspe^octan  déla  Junta  de  Garídai 
establecida  en  la  misma,  y  de  la  MuDietpel  en  la 
de  Puerto  Príncipe  (I). 

IX.  Habiendo  tenido  á  bien  decretar  y  deda- 
far  Su  Santidad  á  Mi  instanofeen  el  artículo  it 
del  último  Concordato,  que  los  que  durante  li« 
pasadas  circunstancias  hubiesen  comprado  en 
los  domUkíot  de-  España  bienes  eelesiástioos,*! 


(1)    V.  i  conllQuaciOQ  el  Reglaneoio  aprobado  por  Rül 
Órdea  de  31  de  Dieiembre  de  iSGI . 
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geoies,  y  estén  eo  posesioo.ik  ellos,  y  los  que 
hayan  sucedido  ó  sucoden  ea  sus  derechos  á  di- 
chos flompra^'e^  i^  seréo  molestados  en  nía- 
gun  tiempo  oi  manera;  por  Su  Santidad  ni  por  lo» 
Somos  Pontífices-  sns  enoeA^vesv  antes  bien  asi 
ellesy  9omo  sus  caiUsa*hiil)ieAteSy  disTr^ilarán  s»» 
gura  y  pacificamente  la  propiedad  de  dichos  bier 
nos  y  sos  emolomenlos  y  productos;  os  encargo 
coMeifli  -como ' VicO'-PatronOf  de  que  por  nadie,  nt 
haj^.  ningún  concepto,  ahora  ni  en  tiempo  algu- 
no, sei^  molestado  ningún,  comprador  de  los  bie- 
nes pertenecientes  á  las  comunidades  religiosas 
de  la  Isla  qpe  esté  en  posesión  do  ellos,  confor- 
me, i  las  disposiciones  ¿^  la.  sazón  vigentes  ni  tam- 
poco lea  que  hayan  sncedído  ó  sucedan  en  sus 
derechos  á  dichos  compradores,  loe  cuales  han 
deseguir  disfrutándolos  segura,  y  pacificamente, 
como  lo^  demás  de  su  propiedad.  Por  tánicos 
ordeno  y  mando  que  guardéis,  cumpláis  y  ejer 
cnteis,  y  bagáis  guardar,  cumplir  y  ejecuten 
poanto  ea  osla  Mi  Real  Cédula  ^a  dispuesto,  por 
ser  í^9i  Mí  Yoluntadf  y  que  de  ella  se  tome  rasen 
en  Mi  Consejo  de  Ultramar' y  ^e  refrende  por  sus 
Ministros.  Semaneros,~Dada  en  Palacio  á  S6  de 
Noviembre  de  l85S.«^Yo  la  Rkuia.— £1  Presi- 
dente del  Consto  de  Ministros,  ¿uan  Bravo  Mu* 
riMo(l).  :  . 

ie  90  abon0n  tOO  psfos  anumUi  por  cada  uno  de 
lo$  tMÜVMlfios  qm  üompensn  el  oole§io  dé  Loydm. 

Exciúo*  St,:  Enterada  la  Reina  de  una  instan* 
cia  elevada  pov  el  Padre  Antonio  Zarandona, 
Proe^pador  de  misioneros  de  la  Compaftia  de  Je- 
sús cu  ultramar,  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
desde  esta  Cacha  se  abonen  por  esas  reales  ¿ajas, 
del  fondo  de  bienes  de  regulares,  100  pesos  anua^ 
les  por  cada  uno  de  los  individuos  que  compo* 
neo  6  componga^  en  lo  suíecsivo  al  colegio  de  la 
misión  establecido  en  LoyOla,  sin  comprender 
en  ellos  al  referido  Procurador  y  hasta  tanto  que 
S^  M.  na  diepdtag^  otra  6osa^-*^Y  lo  comunico  é 


(I)  El*  reverendo  obispo  de  la  Habaaa  participó  en  como- 
Blsaciaa  de  12  de  Dieleflibrt  de  1867,  dirígtda  ál  Hiiistro  de 
Estado  y  da  Ultramar,  que  se  lia%ia  entregado  el  anUgno  con« 
VjHHo  ^^ ;  Praa^laqincp /de  laiOlle  d^  aaaMbacM  á  ias  fa<fref 
dé  la.Madlre  de  Dios  de  la^  fif^uelt^  P^f,iinaagiirándoae  e| 
instituto  de  los  miamos  con  ínotW.o  de  \^  colebracion  de  días 
d)B  S.'A^.,7  encargados  dichos  PP.  de  la  eSciíela  normal:  que 
SK  luna  bnaaiM^taMeoido  él  Ínstate  de  PP.  Jesuita^y 
W  f<  UUm  feadadeifcta  oemaaidades  de  bijas  de  Boa  Vi^ 
^aote  da  Pajol^en  los  bospítalBSjdeOaaiiaba<)oa»  Sa^  Lisaro». 
San  Francisco  de  Paula»  casas  de  maternidad  y  beneficencia  y 
én  tóS  ediegídk  pára'tkliiaii  eduCandaS  de  San  Francisco  de  Sa- 
•aiíif  deÍÉsid'isttet;  "■  •"■ 


V.  E.  dajteal  érdea,  eto.-^Madrid  «O  de  Matad 
de  4854*-^r.  Gabamadar  Viee-real  pairoÉode 
las  iglesias  de  Cuba. 

485i.r-d6ra  30.r-Por  Real  6rden  asía  lecha,  al 
aprobarse  el  establecimiento  en  Santiago  de  Cobs 
de  un  instituía  de  ensefiansa  de  ñiflas  á  cargo 
de  las  novicias  de  la  Compafiía  de  María  (1)^  se 
jlispone:  Que  la  superiora  ha  de  ser  de  la  Gom- 
psñíade  María  de  la  ciudad  de  TarragbnSa;  qoe 
ésta  y  las  demás  religiosas  han  de  observar  la* 
clausura  y  demás  reglas  de  su  Instituto,  same-^ 
tióndose  á  la  autoridad  del  ordinario  diocesano  y 
á  la  del  více -real  patrono;  y  que  para  el  sosteni- 
miento  de  la  casa,  se  fije  por  éste  la  cantidad  con 
que  "han  de  contribuir  las  educandas,  proponien-^ 
do  además  el  plan  de  ensefiansa  y  reglamento 
económico. 

i856.->Ssliem6rs  30.— Por  Real  drden  decaía 
fecha  ()),  se  dolara  qoe  los  colegios  dirigidos  por 
los  Padres  jesuítas  están  bajo  la  inmediata  direc- 
ción y  dependencia  4ei  Oobiernn  Superior 'dvit,' 
con  ¿acuitad  de  delegar  en  un  foocionarío  ó  par- 
ticular sus  facultades,  y  que  bastan  para  ingresar 
en  los  estudios  de  /acuitad  los  títulos  obtenidos 
por  media  de  examen  público  en  tés  mismos. 

ti  ' 

1859.» i^asro  6.— A.  O.  paHieipmd»  al  Góbérmuhr. 

Capitán  general  de  Cuba,  que  en  la  villa  de  Tremp 

ee  ha  estableeido  u»  novidado  de  retigiosaB  de  m- 

.  fsílnartí  para  la  isla.  . 

Excmo.  Sr.:  Por  Real  orden  de  3  dé  Diciembre 
último,  expedida  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  ha  dispuesto  S.  M.  que  en  la  villa  de 
Tremp,  diócesis  de  ürgel,  se  establezca  un  noyi- 
c?ado  y  probación  de  religiosas  de  enseñanza,' 
que  al  paso  que  formen  religiosas  jóvenes  para 
esa  Isla,  eduquen  á  las  ñiflas  de  dicha  villa.  Y  á 
fin  de  que  el  mencionado  establecimiento  pueda 
llevarse  á  cabo  á  la  brevedad  posible',  la  Reina 
se  ha  dignado  conceder  su  real  permiso  para  que 
tres  religiosas  de  Santiago  de  Cuba,  que  designa- 
rá el  prelado  diocesano,  vengan  á  la  Península 
con  el  objeto  indicado,  alas  cuales  acompañará 
en  so  viaje  el  doctoral  de  la'kanta  iglesia  metro- 
litaná  t>.  Dionisio  González  de  Mendoza.— De  Real 
orden,  etc.---Madrld  6  de  Eneró  de  1859.— Se- 
flor  Gobernador  Vicé-patrono  de  tas  iglesias  de 
Cuba. 


(1)   Y.  tomo  4.*,  p4g.  135. 

1»  ir.'id;,páf.m 
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'  'i§  Frmmiscanoe  #»  la  viUa  de  Btnnm,  parwlat 
nUsUmei  de  Cuba. 

Exomó.'Sr.:  PeiMlrado  el  i^Hgioso  áDtmode  la 
EeíMia  (Q.  1>*.Q.)  de  la  odcivenienoía  y  neitesrdad 
de  dar  cumplimíeoie  á  lo  preceptoado  en  la  Real 
oédulade:Hdd Noviembre  de  4652,  para  estable* 
céreo  la  Peníneulb  an  oolegíode  misioneros  de  la 
érdea  detFranclBcosofoserrantes,;  con  destino  i  esa 
Isla;  y  en  YÍsla  de  las  gestiones  becháscon  esle 
ob¡^^  por  la  diputación  del  seftoríode  Vizcaya  y 
porel  ooiDisa4ria  provincia  I  de  la  dvdea  seráfica  en^ 
Cantabria;  ba  tenido  á  bien  deponer  qae  se  lleve 
á  cabo  la  creación  de  que  se  trata,  estabieciéndo^ 
se-ea  la  villa  de  Bermoa,  eq  aquella  provincia^  un 
colegio  de  Franciscos  observantes  con  destino  á 
las  misiones  de  esa  Isla,  en  la  cual  ejercerán  su 
ministerio  de  la  manera  que  dispongan  los  pre- 
lados diooesanos,  con  acuerdo  del  vice-reai  pa- 
tronato;. reserváfMlose  S.  M.  diotar  las  disposi- 
ciMies  que  fueren  oportuoaa,  tanto  piara  la  ins^ 
talaoion  del  colegio,  como  respecto  á  loa  fondos 
y  manera  de  acudir  á  su  sostenimiento,  luego 
qjue  paca  aquel  objeto  s^a  destinado  el  convento 
de  San  fVancisco  ú  otita  ediAdo  de  la  villa  men^ 
cionada»rr^]>e  Real  órden^  etc.^San  Udefónsoi 
de  Setiembre  de  4859.— Sr.  Gobernador  Vice- 
pslrocia  delae  i^koias  de  CubaV 

léfiO.-^Nwkmbre  L-^^R,  O.  fírokibiendo  que  hi 
miiioneroi  de  Bermeo  se  pr«itlife«  en  ffúbkUo^wn 
el  traje  de  su  orden,  y  corrigiendo  otros  abusos  que 
han  comaitdo. 

La  Reina  se  ha  enterado  con  sprpriesa  de 
la  comunicación  dé  Y.  S.,  fecha  t\  de  Octubrí) 
último^  en* la.  que  participa  que»  instalado  el 
colegio  de  misioneros  Franciscos  de  BermeOí  y 
habiendo  advertido  que  estos  raligiosos.  usaban 
en  público  del  hábito  de  su  regla,  les  previno 
(|ue  se  abstuviesen  de  ello,  consqJQclon  á  las.  dis- 
posiciones que  rígqn  en  la  materia,  y  qqe  oste 
mandato  ne  ha.  tenido  cumplimlenlOvmanifeatán- 
dolo  Fray  Mariano  Estarte  ^  carta  particular, 
que  se  l^s^Ilaban  expresamente  autoirjzadoa  paira 
vestirlo  de  aquella  mapef>a.  Dispuesta  por  $.  V. 
la  creaoion  eo  <^icba  vilUide  ivi  colegio  de  mi- 
siooérc^  Franciscos  observantes,, oondesliino.  i;  la. 
Isla  de  Cuba,  en  rvirtud  de  h  Real  ó^()en  de,  i  d?. 
Setiembre  del  año  último,  reservándose  al  mis^ 
mo  tiempo  dictar  las  disposiciones  que  fuesen 
oportunas,  tanto  para  la  instalación  del  colegio 
como  respecto  á  los  fondos  y  manera  de  acudir 
á^su  sostenimiento,  no  ha  llegado  l^asta  ahora  á 
su  noticia  que  se  hubiese  llevadU^^  cabala insta- 


lación imencüonada^  «ni  etnüMere  éennlpoSNy 
noticies  que  corapbivgan  el  nuevo  eéleglo,  ai  d 
roéloJo^de  enseflansa  que  enet  ansmoséitgi, 
ni  les  reeuiísos  con  qoe  cuenta  pava  «a  SMteni- 
siíento  j  demás  gastoa.  Ta4  deaobedleoeit  áb 
voluntad  de  S;  Mt  terminantemeoteexprésadim 
la  Real  orden  i^fertéa,  exige  un  correeCive  ser»- 
ro  que  evite  atentados  semejantes  contra  el  mi 
patronato  en  laá  misiones  uHramarinas  y  el  co- 
nato de  inoportuna  independencia  de  qm  tus 
hecho  alarde  los  religioeos  ilegalmente  reenidti 
^en  Bermeo,  foi^mando  una  oomufiidsd,  ea  enyi 
instalación  no  ba  intervenido  el  gobierno,  asan- 
do púbKcamen  te  del  traje  4e  su  regla,  panto 
que  no  han  sido  ni  pueden  ser  en  caso  algoso 
autorizados^  y  saliendo  á  misionar  por  los  poe- 
blos  de  esa  provincia  como  sí  tal  cargo  hubien 
de  ser  propio  de  su  instituto.  Usando  S.  M.  delu 
facultades;  que  le  cnmpeten  por  su  patronato  ge- 
neral, y  muy  especial  sobre  las  naislenes  de  fo- 
dtas,  podría  dejar  gtn  afectóla  mencionada leil 
^den  de  4  de  Setiembre  de  4890  de  la  mism 
i  manera  que  pudo  dictarla;  pero  movido  áiempre 
su  religioso  ánimo  por  el  bien  y  prosperidad  de 
las  misiones  ultramarinas;  deseando  que  se  eoiD- 
i  ptan  las  determinaciones  de  aquelUa  Real  árdea, 
;  y  queriendo  qeie  en  lo  sucesivo  se  respeten  pao- 
-  tual mente  sus  soberanos  preceptos  y  que  awPe 
;  sea  osado  á  desconocerlos  ó  tergiversarlos,  bi 
i  tenido  á  bien  disponer  que  Y.  S;  impida  por  te- 
dos  loa  medios  que  estén  al  alcance  de  so  autori- 
dad, inicloso  erde  la  fuersa^  que«lee  rellgfesosde 
'  Bermeo  se  presenten  en  público  con  el  hábito  de 
I  su  órdenv  y  que  prevenga  á'Pr^y  Mariano  Estar- 
;  ta  que  se  presente  inmediataúienU^  á  dar  las  eif 
I  pHcadoñes  que  se  le  pidan  y  á  recibir  érieeei 
[  en  este. departamento  de  Ultramar,.  dándoletrsF 
:  lado  de  este  regio  mandato,  que  trasmítia  i  T.  5. 
:  ea  respuesta  á  su  comunicación  ya  citada,  por 
•  ser  así  la  voluntad!  de  la  Reina.-^Bios,  etc.-^Mo' 
¡  drid  i  de  Noviembre  de  tSfiO.— <8e&er  Goberaa- 
¡  áot  de  la  provincia  de  Vizcaya. 

i86l. ^IMtmlra  ftt.-^JI.  O.  af^féando  dre^ie^ 
mentó  de  tas  hermanas  de  la  Caridátd^comoúskdt 
mo  el  aumento  de  H  pe$o$  anuales  en  el  kekr  fit 
.  aq^Uas  disfri^tan.    ¡ 

Etcmo.  Sr.:  Hedadoooentaá  la  Reina (Q.  D.^.) 
dé  las  cartas  de  T.  El,  números  fSIOytt^ltd» 
5  de  Enero  y  10  de  Octubre  del  corrieuteaUo^ 
sometieado<áia  real  aprobaeion  unregUaeoH 
parad  serticío  délas  bentimiAs' de  la  Caridad, 
como  autillareá  def  Ih  Admikilstracioü  militar  eo 
los  hospitales  militares  de^  bla,  y  oonsultaodo 
un  aumento  de  Si  pesos  anúale^^M^elbiitof** 
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aquilas  diafruUiD.  Eai^dU^  S.  N^  y.  c^ufo^me 
ooqlo  opipadapQr.Ja$Seo€iOQe9de6juerra  y, Mar 
rilia  y  de  Ultramar  d^l  Conejo  de  fistadp,  m, 
acordadas  de  7  de  Setiembre  último.y  i^i  áei  aiQ^ 
tuaj,  a^  ba  garrido  aprob^ir  el  referido  rfflav^fQ- 
to,  Y  «I  au/pe^tfí  ál  laifoio, tiempo  que  y.  fi..  pnor 
pone  0A  el  If^hf^  de  las  fñfpriá^s  b/um^^^  d^ 
la  Caridad^  las.cjiíllea  d^Mir^a en  aufíonaeoneii- 
Qla  disfrutar  eji  de  %40  en  Iu^at  del  de  Í4<><qii9 
ánies  teni^  4^pa4Q8,  wteQdiéndo^  esU  «(lOr- 
jqra  dc^e,  I  «^  de,  Enero  dei  presente  ad^i  «e^n 
y..£.  ^licitfi^  átQMyo.eféQta  debe  co^ii^répdeniA 
ep  presupueato  la  caortídad  correspeodianie^^JDe 
Rea^  orden  lodjgo  á  Y.  E^  para  ^  ooneoteíeolo 
Y  fines  cooa^oientes,  signÜMiuto  á  ¥.  C.  aJ  pro* 
píe  tiempo  la  coiinveniea^  de.  remüir  á  osle  Aii*^ 
nisterío  seis  fúfímplares  del  «iladoTogMmenlou^^ 
Dios,  eto.-i-M^drid  %l  de.  Aioi^mbr^  de  iiaM^- 
^ieñor  Capean  seoeral  de  ta.taia  de€nha. 

>mu^4$  ¡a  Caridad,  oflwa<Hwiitor»«  d<Si<f  id* 
mMii#ira^ÍQ?i  fn7i(ar  #j^.^  Ao«ptl«Ui  «»«Ularii  ¿A 
la  /«<a  d$  Cuba, 

.Articoip  $  •''  ta$  berma A9iS:da  la  Cavidad  «oon 
Upuar^^  ea  M  hoapiiiJ  wiUi^  deftaA  icmbiwaki 
de  ¥  Haba^f  df  dkadaa  &nm  y  exoJiiaif amoAia 
á-ao  natnial  y  elisvada  «iaion  de  ^jevoer  4a  €an-> 
dad  y  afia  reiU(|íoaoa  ^ooaneiea  para  ooo  4m  mUt* 
t9rea>eiiler«»oe».aee¥n  Ja  .aenda  que  Jes  imaó.el 
Mionwparable  $aft  Vipeat^  d^  PaMl.  y  pee^tanin 
su  pireoíoao^oepraoA.la  Admioístreoion  miKtar^ 
^  (a,  ejeconioo  4o JMoa  losiirabajos  nannale^ 
4^ que  alba  puedan  ooipaMrse,  oon  aquella,  bon** 
4$4y  abnfígaovM)  quejlanto  diatingAien  á  so  hu*^ 
jj^ap^iar^  becn^ndad. 

Art.  2.^  Si  el  E&q«^.  dafior  Gapitaa  general 
crayape  c^n^^^oiente  el  qne  aAgino  nAmero.de 
amanas  d^  la  Caridad  fuesen  á  otjno  boapital 
^ii^r.df}  la  lele  ^  Monar  los  deberes  aadpttea  jde^au 
M»#iiUUo»  no  pqívA  negarse  i  ello  el  Padre  diraer 
tor  delegado  dedicbas  berinaftaa,.  aiempre  ^qua 
tuYíeae  aoseloa  dú#oniblis,  y.^.no  lea;  reolam»4 
tí  idoodO'Orea  eonviealeote  para  llenar  «I  objeto. 
-:  Aüi3,9  LasbehnanaAdeJaGaridad,en<elhoai> 
pUal4iilUtar  deiaJiíkbaM  y  en  cualquiera  otro 
de  U  lala  ^n  ique  ae  ballarea  doalíiiadef,  reeot»-* 
^oerásk  por  .ie^del  eelaUeoimieoio  al  camlamrio 
^et-gnarj^  íd^petAory  y  al  eoQlralor  6  á ios  emplea^ 
4oaq«o<iÚ^niafon  fliis;fuaoiOiiefl,tBieiMlaios.úoíi» 
-coarqiKei  fUedbn  dér  -úffdeA^  ad  ia  .gestión  adnn* 
aaialñM|íi)B  4l«qHlÉÍaria,  .y<  á  kioiqab  debéHáaJae 
kMMmM  «atmrixotí  káonoion  y  4e(éiMKiai{  lif 
íC«M«D  4lM3émáto4Mfe(re8roaeí|ta0íde  Adminiüra- 


Ari.i.^'  LaeberMaoaftiditlaAaiMad^oiioÉdb^ 
una  do  lasdependonoíoa  de  loa  hMpitaloa  JUitiU"- 
rea  de  la  Isla  en  q«e  se  eneonituure»  josi^adisy 
obaervarán  todas  üs.  disposiciones  administisali- 
vas  de  regiam^to,  y  las^qM/emananide  los  jefw. 
respectivos,  en  lo  concerniente  á  la  parte  dñiüm 
(Huaphawia  qjHO  lá.ellas  se  lei^  bubiere  oenfiado 
por  la  Adfnioist^?a$ion  militar,  eaioBAnabajoa  mmr 
niales  del  hoapüal»  y  al  alguna  eoao  ka  liamapé 
la  aftoiMSion  6  i(i&M#ttgMre  i,  diohas  bttrmaDaa, 
pedrin  partá^iparlo  «olaaaeAfte*  á  m  supertam^ 
VHra  que  éatf  >  en  fíala  de  iaa.  ratonas  q«e  b^M^ 
re.iDn.eloaao^l0.eoMQlie«DD  op^Hunidad donel^ 
comiaarío joapaotor é coa eloontralor,  tenáaiidn 
en  oofmla  la  madre  aoHnora  ét  4ae  no  se  dea«i 
euidft  el  aerTicío. 

Art^t5.*  Qnoda  lah^lataaoMe  piíollibkia.si^ 
los  hospitales  militares  de  la  l8la,.éi'qiMÍaftlier*- 
mimáis  de  ia  Caridad  «MHugen  eamlaies  de  la- Ad* 
miníMiBeion  mlíAarv  *«■  aingmi .  eoúcépto;  aii 
eomo.  que  poodaabaoeraa  Mrgo  diolias.  herma  ■ 
naa  del  dioef Ot;  alhs^s,  ni  fifectos  que  liefpaenr 
cea^i^  loa  militares  ie»íeraws  á  au'  Ingrese  en 
ftfuelloaaMnbliQeimknlos;  né  dispeodráq  ellas  de 
ot^oalgttOéode  loaque  ésfacen  lea  fatleeidoa^' 
paff:6er  eslaa  ínoombeooias  de  Joa  empleados  de 
la  Administración,  únicos  respottsabJoB  al  60f* 
bíffriM>y>(a|)pMa. 

,  Ar^t*  V  Cuando  las  bermuMo  de4a  Garidiid 
sa.haUarao  eiapieadaa  en  U,  ropería^  en  )a«dea-! 
pensaron ^tra  dependoncá^  de  unbeapital'mi-' 
litar,  proour«ráq  onm^ir  icon  la  eiuatitud  y  calo 
qn^  tanW».disUngff^n  i  mi  ¡comunidad,  todo  aque- 
llo que  en,  el  reglaipento  particular  del  aerMícáo 
maniial  respecUyo  so  hallare  |^ev;enidt)  eael  ea- 
tableoim¡ento«  segao  en  general  se  determina  iehi 
el.ajrt.  4.^  del  presento  neglaHieAH>« 

Art.  1,"*  La .  madre  aup^rÁora  de  laa Jbai;mani« 
de  la  Caridadj,  ep  todo  eaiableqiflaieiUobiOspi Isla- 
rio militar  dO;  la  ial^*  aera  única  monfejfíie  df  Jaai 
hBraoanaa  pu^as^aua.^rdonaapoR^uPadiioaui 
perior;  pero  de  ningún  modo  lo  será -del  hospilal 
ni  do  ninguna  do  aus  dc^peod^pías»  n¿  do  loa^em^ 
picados  administrativos  ni  do  sus  planas  meftiH 
rep,  no  ludiendo  ella  remover  nunoa  individop 
alguno  de  estas*  .  .  í 

Jkx^.  8.®  Ga  virliud  del  aniteclor  articulo^  la 
madre  superiora  podri  aa^arar,  auspe^ider  6  re? 
levar.icualqiiierit  beamena  da  ia  Caridad  destih 
nada  al:hoapiUlmíiliUr(  teniendo  aquella  aiooir- 
pre  <^ídac^de}no;paraliaar  ni  cooftrar iar jea  lo 
máa  4QÍAiai«  «I  servicio  admlniatrativotcoala  di#- 
poaíoionqjaía  loara  átomar«         :    .  • 

Ar*>9.^  Slalgnatot^ltmMIoodnlonerppda 
Sanidad  ipilíiar,iPMvliiíaBe.«lgA»Taenrieio  dta^af^ 
nidad^noaJMfomia  da  In  Gmidnd  omptesda.  ro 
TOMO  vil.  108 


Digitized  by 


Google 


d'hospUal  oriKUr,  kf  hará  aquél  poniéndose  de 
acuerdo  con  1«  aMdre  8«períora^  eiempre  que  la 
harmaiMi  msí  lo  deseare.  Y  toda  la  comunidad  del 
establecimiento  teodrá  consideración  y  deféren* 
ota  á  todos  los  indivhkios  del  cuerpo  de  Sanidad 
nMíUr. 

<  Art.  ü).  Las  feermanas  de  la'€aHdad  tendrán 
á  sn  cargo  en -todo  hospital  Attiitar  tiende  se  ha- 
llaf en  empleadas,  ia  dirección  de  los  trabajos  de 
reparaoioaes  de  ropas,  pndieado  ocaparse  elfas 
mismas  de  estas  labores  propias  de  su  sexo^  siem-^ 
pr^qae  sqs  demás  ocapaciones  se  lo  permitieren: 
^el  oficial  admioirtradar  del  estableotmiento  4es 
suministrará  ó  hará  que  se  les>enHiBKnen,  en  es- 
pecie y  no  en  dinero,  todas  los  útiles  y  adminícn- 
los  de  costura  que  ellas  creyeren  necesarios 
para  las  dichas  labores  ó  isparaciones  de  las  ro- 
pas del  hospital. 

Las  labores  da  las  ropas  partieulares  de  k^  co- 
munidad, las  harán  las  hermanas  en  sus  habita^ 
ciooes,  y  como  m^or  les  couTenga,  teniendo 
siempre  en  cuenta,  que  el  gasto  para  ellas  será 
de  sniisignacion;  pero  tendrán  presente  las  her- 
manas que. estas,  sus  partieníares  labores,  no 
han  de  quitar  el  tiempo  ni  perjudicarán  de  nin- 
gnn  modo  á  las  ^upaciones  que  tengan  las  mis* 
mas  en  el  hospital. 

Art.  II.  Los  oficiales  de  Administración  rai-^ 
Ktar  no  pretenderán  que  las  hermanas  de  la  Ca- 
ridad frieguen  los  suelos  del  hospital,  ni  los  efec^ 
tos  de  utensilio,  ni  que  tampoco  se  ocupen  con 
sos  manos  del  lavado  de  ropas;  á  ellas  podrá  en- 
cargárseles, en  estos  detalles  de  la  Administra* 
clon,  de  solo  la  vigilancia  Y  dirección,  siempre 
que  lo  creyere  oportuno  el  jefe  del  estableci- 
miento, y  para  dio,  poniéndose  éste  antes  de 
acuerdo  con  la  madre  superiora.  Si  alguna  her- 
mana pradioare  alguna  de  estas  fuertes  labores^ 
será  siempre  de  su  propia  voluntad. 
>  Art.  IS.  Para  todo  lo  relativo  al  nombramien- 
to y  i^tevo  de  hermanas  dé  la  Caridad  de  un  hos- 
pital'militar,  así  como  para  dar  á'  estas  las  ins-^ 
truclones  necesarias  para  desempeñar  los  serví- 
ci6s  de  que  se  ocupen,  producir  las  quejas  que 
de  ellas  pudiere  haber,  etc.,  se  dirigirá  el  jefe  del 
hospital  militar  respectivo,  privadamente,  á  la 
madre  superiora;  qoedandé  prohibido  que  tanto 
los  empleados  de  la  Administración,  como  los  in- 
dividuos del  cuerpo  de  Sanidad,  puedan  repren- 
der á  las  hermanas  6  removerlas  de  sus  destinos. 

Art.  43.'  Queda  absolutamente  prohibido  el 
que  las  hermanas  de  la  Caridad  puedan  mefldar* 
se  en  asunto  ninguno  de  la  direoeion.  y*  gestión 
administrativa  de  un  hosplUlaiiliUr,  y  asioltimo 
el  qué  eltas  poroMtten,  reformen  6  aéspebdan  el 
«noMiAOjl»  MMa  ai  les  medtcabieatos  á  ios 


enfermos^  por  áer  estas  incumbencias  solo  y  el- 
ctusivamente  del  cuidado  del  cuerpo  administra- 
tivo del  ejército,  previas  las  prescripciones  de!  de 
Sanidad  militar. 

AH.  44.  Asimilo  queda  prohibido  el  qae 
por  las  hermanas  de  la  Caridad  6  de  su  órdea  se 
haga  remoción  algtlna  de  las  salas  de  enfermos, 
dd  utensilio^  ó  de  «cualquferaotra  dependencia, 
&  efecto  de  un  hospitat  militar,  por  ser  solo  del 
resorte  de  la  Administración  militar  Tas  tales  de- 
terminaciones: y  úhicámente  cuando  el  comisi- 
rio  dé  guerra,  insp^tor  6  el  contralor,  jefes  del 
eslable^miettCOj^previnierenalgud  movimiento  6 
trMaeíon,  se  prestarán  las  dichas  hermanas  i 
auxiliar  á  la  Administración  en  aquello  qne  so 
madre  superiora,  de  acuerdo  con  nbo  de  dichos 
dos  jefes,  les  previniere  que  pueden  hacer. 

Art.  45.  Las  hermanas  de  ia  Caridad  obser- 
varán las  reglas  comunes  y  partieulares  de  so 
instituto,  sin  que  se  les  pueda  obligar  á  separarse 
de  ollas,  Variarlas i6'módillcarlas:  dependiendo  es 
esté  punto  exclusivamente  del  director  general 
de  las  hermanas  de  la  Caridad  en  Espafia,  6  de  so 
delegado  en  la  Isla  de  Cuba. 

Art.  i6.  Es  atribución  propia  del  director  ge- 
neral de  las  henñanas  de  la  Caridad  ó  de  su  de- 
legado, el  nombramiento  ^e  superiora  y  de  bs 
hermanas  que  deben  componer  la  comunidad;  el 
relevo  y  traslación  de  estas,  siempre  que  lo  jaz- 
gue  conveniente,  sin  que  tengan  que  conranícar 
á  nadie  las  razones  é  el  por  qué  hacen  esta  varia« 
cien  ó  relevo.  £1  director  costeará  los  gastos  de 
los  relevos  de  las  hermanas  de  la  Caridad  que  se 
hagan  por  su  orden;  y  la  Administración  milifar 
los  que  se  verifiquen  á  instancia  de  su  jefe,  sieo- 
prequela  hermana  de  la  Caridad  no  hubiere 
dado  motivo  á  la  medida  y  tuviere  qne  traslada^ 
se  á  la  Península  desde  luego. 

Art.  17.  Las  hermanas  de  la  Caridad,  en  iode 
lo  que  corresponde  al  régimen  espiritual,  estaráa 
á  lo  que  prescriben  sus  regios,  las  prácticas  del 
instituto  y  ks  disposiciones  del  director  geoeial 
6  de  su 'delegado  «n  la  Isla,  siempre  que  esKasúl* 
timas  no  parjudiquenaf  servicio  del  hospital. 

Art.  18.  Ei  jefe  del  estatHecimietíto  hospitala- 
rio mUltar  dará  por  esortto,  y  solo  ala  madre  so- 
periora,  ledas  las  órdenea,providenciaBé  imlne» 
ciones  á  que  deban  atenerse  las  hermanas  de  k 
Caridad  en  cada  uno  ée  los  servloí<»qua  eels 
encargaren;  y  asimismo  ise  dirigirá,  de  palabray 
á  solas,  á  diofaa  madre  superiora  para  hacer  etal- 
qnlera  advertencia)  por  ser  ésta  lia  úníea  reí- 
ponsablot  y  de  quién  exclusivamente  depeudia 
les  hermanas  de  laCai^dad  de  un  hospital  aflütf. 

▲rti  19.'  La^wipertora  de  las  hermanas  da  h 
Caridad  de  un  hospital  militar,  reoíbiri  porii- 
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,T6Dtarío  los  efeolo^  quo  el  jefci  del  establecii-! 
miento  tuviere  á  bi^  poner  al  cuidado  da  di-  ' 
chas  hermanas,  y  responderá  de  ellos  solo  al ' 
mismo  jefe. . 

Art.  SO*    Las  hermana  de  la  Caridad  «oberoa- ' 
fin  <por  sí  misn^s  la  cooina  de  au  OMiunidad; 
para  la  coal^  &u  servido  destinará  la  Admioislfa- 
cioa  mililar  un  cocinero  y  un  mozo  airvieiUe. 

Art.  ti.    Todo  lo  pertenecieate  al  oratoria  y . 
sacmstía  |>articvlareB  de  las  hermaMs  de  la  Ca- 
ridad, se  hallará  á  cargo  de  Us  miamaa.  Mm  has 
dependencias  de  aquella  cles^  perteoeoieates  i|l , 
hospital  mUjtar,  podrán  estar  al  cuidado  de  4*- 
chas  hermanas,  si  el  comisario  de  guerra  iospeo- ' 
tor  así  lo .  preyere  oportuno. 

ArL  22.  Las  hciroiaaas  de  U  Caridad  en  un 
.|i<Wital:piiUtar,  se  eocisrgaráa,  ouando  lo  ere- 
,ypf%  ooQveQieuite  ol  conaisario  inspector^  del 
cuidado,  arreglo  y  vigilancia  de  la  limpieza  en 
una  ó  más  enfermerías  del  eotabJeeimieiito,  en 
la  despensa,  ropería,  lavaderos,  cocina,  sala  4e 
plancha,  etc.,, ote.»  y  darán  cuenta  de  susres- 
peotiyos  encargos  dichas' hermanas,  por  ooaduc- 
to  de  su  superiora,  >al  jefe  del  estaWeoimiento.. .. 

Art.  23.  Las  hermanas  de  la  Caridad  dirigirán 
Ja  colada;  pero  no  ^stán  obligadas  á  verificarlo 
por  sí^  mi^sou^. 

Art.  24.  Si  el  jefe  del  estableoimieutla.eocar- 
gare  á  la  soperiora  que  una  hermana  de  la  Cari- 
dad fyts^  destinada  á  algoi^  sala  de  eofermos 
del  hospi^l  militar,  U  hermana  nombrada  dará 
en  dicha  f  ala  todos  los  alimentos  y  medicinas 
internáis,  segvín  y  como  lo  hubieren  mandado  los 
oficiales  médicos  y  se  hallase  prescrito  en  los  re- 
eetarios  y  libreUs  de.alimenios.r  Asimismo  cui- 
darla, las  hermanast  en  las  salas  á  que  fueren 
destinadas,  que  los  enfermeros  cumpUm  exacta- 
guante  con  sus  re^>ectivos  deberes ,  prestando 
ellas  mismas  á  los  enfermos  au  cooaoladofa  y 
religiosa  asistencia  y  velándolos  por.  la  noche. 
Mas  queds^  prohibido  el  que  las  hermanas  de  la 
Caridad  alistan  á  Jas  visitas  y  curaciones  del  ve- 
néreo*. 

Art.  25.  Las  hermanas  de  la  Caridad  que  fue- 
sen encargadas  de  las  enfermerías,  tendrán  sus 
respectivasilibretappar^an^lfr  los  alimentos  que 
prescribieren  los  médicos,  como  también  los  en- 
trados»  saiidoa  y  fallecidos,  si  así  lo  creyere  opor- 
tuno el  comisario  de  guerra. inspector. 

Art«.26.  El  número  de  hermanas  de  la  .Cari- 
dad destinadas  á  un  hospital  militar,  será  el  pu- 
ramente necesario  al  servicio  administrativo,  á 
propnesta  del  subintendente  militar.  Y  o^Mido 
^aqueil  no  fuese  suficiente  para  desempefier:^!  ser- 
^vicio,  este  jefe  adpiinistr^tivo  reclamará  s«wetos 
*aí,direptor.f)e|€||^^o^n  lalsfa.     . 


Art»  .27.  Si  alguna  hermana  de  la  Caridad  se 
inoUlisara  en  el  servicio  de  un  hospital  miUUri 
ia  Administración  queda  obligada  á  abonarie  20 
pesos  mensoales  como  á  las  demás  hermanas 
para  su  manutención,  calzado,  vestidos  y  deoNis 
gastas  parfticulareSf  siempre  que  la  imposihUita- 
da  quedare  en  la  isla  de  Cnba. 

Art.  29.  Siempre  que  se  destinare  á  un  hos- 
pital militar^  como  prioMra  fundaoioni  un  oiertfo 
número  da  hermanas  d«  la  Caridad,  el  muterial 
d»  hospitales  sufragará  tos  gastes  de  su  instala- 
ción. Y  para  el  equipo  de  cada  una  de  4iehas 
hermanas  de  primeita  lundaeioii,  abonará  laAd- 
mioislraoion  müáiar,  per  una  sola  vez,  SO  pasea; 
y  ad^Knás  para<  la  compra  de  libros  neoesariosÁ 
la  comuoidAd  de  ioiUlaoioa,^  la  cantidad  de  30 


Art.  29.  Se  dispondrá  en  el  hospital  miU^r 
una  deceiite  habitación»  separada ^e  lo  reatante 
del  eslablecimieoto,  para  alpjar  en  e|la  á  las  her- 
manastde  la  Caridad  que  al  misoK>  fuesen  desu- 
ñadas, cuyas  poertaa  con  aas  llaves  estf^rán  míAo 
á  disiposieion  de  la  madre  sopei;ÍQra;siaqua  na- 
die pueda  .alegar  pretexto  ni  derecho  para  la 
.entrada,  que  ha  de  ser  con  solo  el  permiso<de 
dicha  superiora,  La  referida  habitación  se  ha  de 
componer  de  todo  lo  necesario  para  eLreposo  de 
las  hermaiMis,  su  t^eo,  xeaos,  reoogimiantO}  .^tc, 
proporcianamlo  ^L mismo  tiiHnpflí. la  AdpQínislra'- 
cion  militar  un  puerto  decente,  fuera  de  la  habir 
tacioa  de  las  hermanas,  para  al  director  6  su  d^ 
legado. 

kfU  30,  De  todoA  los  efi»ctos,  muebles,  *ei<H 
que  la  Administración  miUtar  entregare  á  las 
hermanas  de  la  Caridad  para  su  alojamiento,*  se 
formará  inveataria;  y  el  material  de  hospitales 
renovará  les  eHactes  fuera  de  uso»  cuando  la  su- 
pariera  lo  hiciere  preeeiiW,  reformando  con  dir 
cha  motivo  el  iaveataria,  si  luercoacesario. 

Art.  31 .  Todos  los  *  muebles  ó  enseres  q«e  las 
hermanas  da  la  Caridad  compren  oan  el  baliev  de 
su  comunidad  ó  adquieran  por  donación,  perte*- 
neeerán  á  las  mismas,  y  .dispondrán  de  ellos 
como  más  les  convenga. 

Art.  32.  £1  jefe  del  establacimieulo  dl^M>adrá 
que  todos  los  dias  se  celebre  el  santo  sacrificio  de 
la  misa  en  la  capilla  del  hospital  militar,  á  k 
hora  que  la  superiora  designare;  y  será  obligar 
cion  del  celebrante  dar  á  las  hermanas  la  santa 
Gomanioo,  en  todos  los  dias  que  estas  la  pidieren 
conforme  á  sus  reglas;  y  aeteisme  el  saaramealo 
de  la  ExIremarUncion  en  ana  enfermedades,  á  no 
ser  q«e  quiera  haeerlo^aa  director. 

Art^  33;  La  Adminiüracion  mililar  abonará 
20  pesca  mananales  para  la  manuteoeion,  mpá- 
1^  eatoado  y  demás  gastos  fMUítioaliMs  de  oaáa 
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Olla  iA0  la^  kéráiMad  de isl  VMfíáaíd  empleadk^  en  ' 
MhOftpifar  aiHitiH'.  Este  ábotto  s«  hai'á  M  n^ini- 
na  partíeirlar  á  la  madre  !ítiperíora,  la  citil  ho 
fitina  •<^|iligaoÍob  de  dar  otidDia  <lé^  la  teveraióti 
méaiqtte  á  8u  dtrcf^^. 

'Arlú  34«  La  oiisoia  AdnainiaC^Mkín  mífíHr 
copleará  el  alumbrado,  él  carbón,  et  IbTadó  y 
lilánohado  para  las  hermanan  d«  Ja  Caridad  em-  , 
I^leáda9«ii  ol  hoafMlat  ni«Htar;  y  también  loa dta- 
'  latUbkia  <blanoos  6  aaulea)  para  el  set viole  4é  las 
iril^mafsihef  faianáa  «n  las  depatldanciáft  ^M  diotto 
oaCaMooiniioiito. 

•  'Ari.  35»  Las  hermanas  de  la  Oarjdad  tendráb 
dereobo  á  áer  «sietldus  ^rataüámente  por  los  ofl- 
cíales  médicos  del  estableormiebto;  y  la  botioá 
tnilHa^  1^9  summistf ara  tédos  los'medfeáiiíétilos 
que  á  juicio  del  médico  aecesitaren  dichas  lH!r- 
táíÍM^. ' 

Coando  e^tasitttferen  flueibmar  báfíos  6  aires 
en  otro  patito  de  la  íi^a,  ^üe  fbéntíh  de  al»k>ltita 
necesidad,  segnn  el  úiédico,  los  Tikjes  y  los'nte- 
dfoamenlos  sei'án  abonados  per  Isr  Administra^ ' 
don  milUar,  en  tíaia  dé  nn  documento  en  fof- 
iha  firmado  por  la  superiora,  teniendo  éi  visto 
bueno  de  su  director,  la  conformidad  del  d^édít^ 
respective  y  él  conocimilMilo  del  comisario  de 
gucri^  Inspectoi^. 

Art'.  86. '  Gestearé  también  Ih  Adminlstrácfcñ 
mllHár  el  ^ntíefnro  dé  las  hehnanas  de  ta  Caridad 
qué  faliedíercn  en  el  servicio  del  bdsplial,  ó  per^- 
ICncbiéndo  á  éí,  iél  ettal  se  hará  con  la  defccnCta 
correspondiente,  celebrándose  el  oficie  de  sepul- 
4(lfá  con  mita  cantada  y  dos  rosadas  en  sufragio 
del  alma  de  la  difymtá. 

Art .  3T.  Los  sefioi^  jefes  y  oficíales  de  AdmU- 
nfstt*ácioh  milíler  y  loa  del  cuer^po'  de  Sanidad, 
reprenderán  ó  eestigar^n  ségun  los  casos  á  aquel 
dé  éus  respectivos  snMrdinades  que  laltáreeA 
lo  más  mfnime  al  reepeie  ^  á  la  eüéilcion  debida-  á 
las  liétrmanaa  de  la  Caridad;  pues  e^s  i^li^iésas 
sbn>  dignas,  fier  su  abnegáelon>  de  teda  oonslde^ 
rabien  y  aprecio. 

'  Art.  88.  Si>  el<  tiempo  y  ta  experiencia  acredi^ 
taren  haberse  omitido  en-eale  reglamento  alguna 
oeéa  útil  e  necesaria  para  el  mejor  servicio  de 
les  hospitales  milítareB'6  para  el  mejor  cumplí^ 
miente  de  lashermahaé  de  la  Caridad,  se  hará  ia 
oorréspondiente  adición  en  él,  poniéndose  da 
ebuerdo  para  ello  el  jefe  de  la  Administracieo  ml^ 
Utar  íde  la  Isla  y  ^«1  director  delegado  de  d<ohat 
Marmanaa  dé  le  fiarUnd. 

'  > Ark  M.  Sí  enio  avoaaieo.ae  éuaoitere  algbffiia 
duda  ó  disousiiM  eo  la  tatellgencia  óloten^reta^ 
«ten  de  algune^deloserfíoolia  obnténidee  etié&te 
i^ümente^  ee'pNicatrai^  lermiuairla  pecifica  y 
lÉalgiblemeiiteitntiieaíl  jefédelaiadmiMilaacié»  ^ 


militar  y  eí  director  delegado,  sin  que  jamás  por 
motivo  alguno  pueda  ninguno  de  ellos  promoTer 
recttrsaante  ninguna  autoridad  ni  tribunal. 

Art.  40.  En  el  caso  de  que  ocurriere  la  sepi- 
racion  dé  la  comunidad  de  las  hermanas  de  la 
Caridad  d6f  Imspital  mitifaren  que  se  halUreo 
empleadas,  se  avisaráti  ambas  partes  mútaamén- 
te  con  dos  mesen  de  anticipación,  y  llevándose 
esle  á  afeólo;  les  gastos  de  la^  hermanas  de  li 
Caridad  para  pagara  el  viaje  hasta  sü  noviciado  en 
Madrid  las  qué  a!lj  fueren,  se  abonarán,  la  mitad 
por  cuenta  déla  AdminfsCracion  militar,  y  la 
eira  rallad  pcf  el  director  genera?  déla  órdeo  de 
las-mismos  frerrhatias. 

Art.  il.  El  presente  t^amantcf  empezará á 
fégif  desde  el  d4á  éé  qtíe  sedé  posesión  del  has- 
piíalinilltflf  de  Sen  Ambl'osio  déla  Habana  al 
cuerpo  de  Adminftiracion  aftilílárr;  y  serán  isMi 
y  de  ningún' ialér  tedas  laé  órflefneé  y  di^poÁció- 
nes  anleriot^  y  la  contrata  de  8tf  de  Miémbrt 
delS54. 

Habana  14  dé  NovIemlWe  de  fteO: 

Ap¥obádeen  30  de'NóVtéttibfe  pot*  efOobtN 
nader  Capitán  general  de  la  Isla. 

tnñi.-^Ottíibfé  H.^R.  O.  epfofrdtidé  al  p«M  á 
Santiago  d$  Cuba  d$  varias  relig%ú$ás  da  Drmf, 
fqététiéUÉ  dedique  ála$9$imda9, 

Etctte.  ^r.!  Por  Real  barden* de  tf  del  corrien- 
te, té  ha  '^nCedfdo  el  permiso  de  embarque  i 
variaé  Religiosas  de|  convento '  establecido  eo 
Tremp,  que  pasan  á  Santiago  de  Cuba  cún  rt  ob- 
jeto de  dedicarse  á  la  enseñanza.  Al  ponerlo  en 
condCtmtént6  de  y.  E!,  es  la  vóTuntad  dcS.M. 
ie  encargue,  como  dé  sñ  Real  ófden  lo  ejecnto, 
que  adopte  las  diál^osicíottés  convenientes  para 
que  las  expresadas  religiosas  sean  destinadas^ 
bien  á  las  escuelas  modelo,  ó  á  la  ensefianza  de 
niñas  aéómCdadas,  ó  á  laé  escuelas  primarías,  se- 
gún lás  Condídones  de  sú  institofo  f  la  oonve- 
nicncia  del  servicie.— Dios,  etc.— Madrid  16  de 
Octubre  de  1868.— -Señor  Gobernador  superior 
ciVtldela  tsládeCuba. 

«*üíaít*ro  «loo. 

1858.— líaf'itc  17.— Jt.  O.  dl^ponteiido  $ean  akjñém 
y  sostenidos  eh  ét  siminario  eonHliW'  hsPPéi 
ta  Compañía  d»  Jesús  jfquése  encarguen  tsk 
enseñanza. 

-  Etctaé.  Sf.VLH  Relha  há  tenido  á  bien  coooa- 
dét  ütlii^lpéttúhó  de  embarntre  para  ésa  Isla  á 

M  PP.  prbtém  dé  lar  Cóátpaftfii  de  leaüii: 

los  cuales  serán  aÜJiidds  f  Üdslénidoaanetsf- 
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wakmño  oodottúr^de  coya  ^aniaora  aeliafén 
oai^Oy  por  ati^cf,  y  mu  pérjüíow  ^  lo  que  en 
«a  día  puada  dispooaree  acarea  de  la  reorgaslsa- 
«iOQ  ó  rofavioa  de  aiflMl,  da  la  manera  qoe  dis- 
pensa el  R.  ébíep^,  ife  acuerdo  oon  la  amtorídad 
de  y.  S.  «Miie  ^rioe^^eal  pairooe,  que  dará  oseata 
(k  Me  lo  qoe  ae  'totoiere  e»  el  panieütar  de  qoe 
ae  trata.— De  Real  órdéo,  eic.-^Madrid  1 7  do  Mar- 
io do  I  t6».-*«^fifor  Gobernador  Tiee-pálrono  de 
laa  iglesioo  de  Paem  llioo< 

ISM.— 0iiaro  30.^Por  RoéI  orden  do  esta  fe- 
eha*(l),  8o  obnoede  peroifso  para  eleetableei- 
miento  ék  tea  eonferoneias  de  San  Tfeento  de 
I^aül,  kiiponiéodole^  la  obKgacioa  de  dar  caenta 
at  Gobertiador  aoperlor  ohril  do  la^  isbíitorétiotas 
f  eooaejoa  qoó  ae  formaf^n,  f  pet^onaí  de  qob 
cooaiaroD,  y  té  dé  é&Hé  atíaof^ieeoéndo  hu- 
bieren de  oelébrarae  jomas  ^neráfea  y  exten- 
derse i  óticos  ptMbtéa  la  imlltlicion.  Al  miamo 
tioiopo  Éé  preriene  qVie  af  llega  á  Ibrmarae  algu- 
na eonreronoia  de  genio  de  color  Ubre ,  no  nom^ 
bre  dirootór  la  jodia ,  alnd  el  dfoeeaano,  y  en 
persona  qoo  meresea  lá  confionta  y  aprobaelóli 
del  Gobtemo  superior  eiHI. 

I§60.— Mino  T— Por  Real  Arden  do  eafa  ffa<- 
eha  (t),  so  eoncedtd  abono  de  pasaje  de  togroto 
i  la  PenfdsQla  al  rector  del  aeminario  conclliálr 
do  Poerto  Hice*  en  atención  á  no  probar  á  su  de- 
licada salud  el  efima  de  la  lata,  y  A  que  lo^  misio- 
neros Jasoftas  no  poseen  bienes  ni  rentas  die 
ninguna  clase. 

imr^Miíh  f«.-^Por  Real  decretó  de  esta  fe- 
cha (B),  áe  dispone  que  por  el  colegio  de  la  Cénr- 
patia  de  Mes  «stablecido  en  Leyóla,  se  prooedk 
a  eMbMéhMiOnto  én  fas  Islas  espaffolas  del  Gof- 
fo  de  Gtílnea  de  misiones  religiosas. 

i  •  ' 

^W^.^'^-JúUe  30.---Por  Real  cédula  dé  esta  fé^ 
oba,  se  aefiíalan  f  OO  peses  do  NmosOa  para  el  cw- 
vettto  áé  Satí  Francisco. 

l6fl.^üWl  t.-^&r  Real  cédula  dé  esta  fe- 
cha, se  sefiala  al  conTcnto  de  Santa  Clara  19  b<^ 
tenas  db  vino  y  i  tfnajaé  y « f  gantes  de  aceite  y 
laa  RHidioinaa. 


(I)   Y.  iQiao  !.•,  pág.  US. 
(t)    T.  rág.  «97. 


f6ftO»«--/iMitfa  fta.-*For  Roil  oééola  de  éalo  fo- 
cha, 80  aafiolft  ai  eoafODlo  do  Santa  dora  2,090 
p^aoa  do  Umeaiift^ 

41(i9.^Ábrat%.-^2w  Real  oédoio  do  eata:  lo- 
cha, se  asigna  al  convento  de  Santa  Clara  una 
eoeomieoda,  sobro  la  toaoiwíoi  do  583  peaoa^ 

l143^.p*tÍMfltO'30w^Por  ftoal  c6dttla  do  ealo  fo*- 
oha,,  80  dí^ao  ^oo  TMas  las  f«ttdadM  oauans 
qootoTO  el  gaocvaLdolfl  drdeo  do  A^oaüooaoat- 
zados  para  acceder  á  la  fundación  en  Yoltedolid 
de  un  seminario  de  misioneros  de  la  orden,  á 
oosto  do  la  proviaNíÉ  del^IfnQibre<doieaAa,<to  tas 
Isfaia  FMIplnaa,  do  ia  que  dat>ooderia  kMttedtaU- 
mento,  con  el  objeto  de  admitir  al  béhRo  y  dar 
estudios  á  religiosos  que  contrajesen  la  precisa 
oMigáoíéadopaaaif i Fikif^naa  dotaúaioneroa;  y 
hohíéndoaie  confirmado  osa  lioaooia  por  biwñe  do 
Clemente  XII  delO^de  Marsodo t7d¿v so  impafttfi 
la  retal  toprobadíott-  paco  dicho  Mab&ooimieolo 
eoibo  tan  óftü  y  oaodtooéalaoi servicio  do  Dioa  y 
del  rey,  y  ao  lo'  reoibo  bajo  la  real  protoooíoii, 
aeíláláiicMa  por  so  jueaconaertader  á<ao  míoia- 
trodel'eoOaejotdoIndioaL.  •:  ti. 

^Mk-^Bkkmbn  t9.**^,  O.  éiehNmáo  fM  loi 
iipiiiainai  oamaisat  piiaoHi' iMponaf^  jaM/oMioi 
edoio  Isi  Baauaafa  oío  oagaatdod  ¿^  dfapaoaaiv    . 

...  '    /    ■  .         .      . 

ti  Rif .Mlobonttdor  y  Capilatf  feoeral  do  laa 
Moa  nHptnaa  y  Preahlenfede  aai  Roa!  Aodiaaoia 
do  enástelo.   ' 

Y  pe^  hltiaaOy  oo  oonakleracie»  á  qud  ledoo  lea 
cuerpos  oetaniáBtieos,  obrOa  piasy  eoaalinidades 
reH^oaaa  do  Noora^Bapalfta  y  oi  Perú^  catán  as  la 
püeéslón  4o  impottor  aoa  capítoiea,  biaii  ae^oo- 
bre  dnoaa  vúalíoaa  é  orhanaa^  ó-do  dariooülo 
qiie  Mi  se  conooe  con  al  Mnbtio  de  ilapésilo 
Irregolor,  qhoea  aohalaoola  oa  á  Salerédoaft  hw 
potocb,  heTeattolto'aalOBlaaKi'dO'  negar  ^1  Padre 
Juvera  la  Keenefa'^aoaalioitd' para  ocurrirá  Su 
Santldod  per  bravo  par»  doaUnar  mafattdo  do 
los^sobraades  de  reoláa  do  la  prehriDcia'y  darlo  á 
cdrresponder,  ér  aea  A  riesgo  do  onlr,  pues  ai  dea- 
puesde  oMOienida-laprotlDola  y  codatftoido  el 
depósito  para  ooatear  laa  rntaionos  on  lea  tennis 
nosetpresadoaílooehraae  todavía  algo,  podrán 
liaoer  de  olio  lo  que  aáo  lea  oenrvebga,  sin  neo»- 
-sidad  de  eétas  dis^ieitoiiai;  hahréndoaae  oauaado 
aáOM^a  oxtrallata  la  tenacidad  con  que  ha*  en- 
lor{tocldo  lá  provincia  la  iodaigaéidifideoQo  i'ai»- 
lae,  yelqooiehiéndo  sobnaüles  lan  eaoMiéMto 
se  hayan  figurado  pobres  y  necesitados  de  que 
la  real  hacieoda  lea  ooatee  sus  colectactoiiea,  como 
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ikii  Votiiiit^d/yK^e*de la preMiiie» setome raaon 
en  la  enunciada  contaduría  general.  Pecha  en 
San  Lorenzo  á  veinte  y  nueve  de  Diciembre  do 
aüh  ochottientoa  y  ctnoó.^TQ  £L  REY.    ' 

iBOl, ^Sitiembrt  S9.«^Por  Real  cédula  de  esta 
fecha  (1),  se  dispone  que  cuando  los  párrocos  ó 
doctrineros  regulares  sean  nombrado»  fMira  des- 
'empeñar  empleos  de  ías  órdenes  ret igiesas  á  qú% 
^rtenetM?a,  deben  aceptarlos  sin  excusa  y  deje r 
Ipl  oüfata.  '  ,  .  .  .    ^  -   *         . 

*         •       ,       '  "Vil;, 

ISÍi, — Enero  f  O^^iV.  O,  aprcbandé  lai  ccmíiiueio- 
ne$  tkl  eoíé^iü  d€  A^giimi  T€c<^tcs  de  la  ciudad 
do  Álfaro. 

El  FlBT^-^Pdr  mi  Heal  c¿dula  de  39  de  Agosto 
de  tSISf  y  á  instaneia  de  Fr.  Alonso  JuverSp  co- 
miifarío  y  procurador  s^éneral  de  la  provincia  dc^ 
'San  Nieolis  de  Agustinos  recoletos  de  FiJ  i  pi- 
nas, tuvie  á  bien  conúoderte  permiso  y  facultad 
para  que  á  expensas  de  su  provincia  procediese 
í  b  fundación  de  un  colegio  seminario  de  su 
orden,  en  el  que  se  pudiesen. criar  religiosos,  re- 
oibiéndolos  al  hábito  y  dándoles  los  estudios  ne- 
oessarios  y  convenientes  para  el  ftn,  y  con  la  pre- 
cisa obligación  á&  pasar  á  Filipinas  á  ejemplo  det 
que  eon  el  mismo  objeto  tienen  los  Agustioo^s 
calxadc^  de  dichas  Islas  en  Valladolid,  en  cuanto 
fuere  adaptable  é  las  constitadones  de  su  orden. 
Igualmente  To  autoricé  para  que  pudiese  Itevarlo 
á  efecto  en  el  ediíicto  que  en  la  ciudad  de  Al  faro 
perteneció  á  lo  orden  hospit^ilaria  de  San  Anto- 
nio Abad,  Y  enlónces  corresponda  al  hospital 
nuevo  de  dicha  ciudad,  si  se  oon viniese  en  su 
oompra  ó  arrendamiento  cou  los  patronos  d^  él; 
y  últimaineate  mandé  que  posesionado  de  dicho 
edfSeio  formase  tas  constituciones  que  bubíestin 
de  regir  y  gobernar  el  referido  establecimiento, 
y  coo  el  visto  bueno  ú  aprobación  de  su  vicario 
general  las  remitiesje  para  la  que  se  estimase 
conveniente;  en  inteligencia  de  que  no  debía  con- 
tar con  aux.ilios  algunos  pecuniarios  de  parte  de 
la  Real  Hacienda,  ni  cen  otros  que  con  los  de  mi 
soberana  prolecoion.  En  su  consecuencia,  el  re- 
ferido Padre  Juvera,  precedido  el  correspoodieur 
le  permiso  del  gobernador  del  obispado  de  Tara- 
cen a  y  la  anuencia  y  conformidad  del  Ayunta^ 
miento  de  Airáfo  y  de  las  comunidades  religiosas 
4tte  hayan  aquella  ciudad,  ajustó  y  tom<^  á  cen- 
ao  reservativo  el  expresodo  edificio  del  hospital 
«ti  la  cantidad  de  47,000  rs.  vn.  al  rcdüo  de  3  por 
10&:  otorgó  concordias  y  capitulaciones  con  los 


íi)   V,  réf:.7«. 
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na 'y  de  la  dolagial  de.  Alftro^  que  fuerepi  apro- 
badas por  el  reverendo  obiapo  y .^niproviior 
vicario  general  y  goberúadpr  d^  la  mitra,  y  p«r 
lel  vicario  general  da  la  óráen;  y  fioaUaeate,  ap 
M  4e  Eoero  de  1  aiO,  fop|Q6  las  oonstitueioaes  qae 
«e^leeneargaroa  paca  el  gobierBo  del  colegio  se- 
minarlo^ y  s^pr  ias  siguienlea:  '  ^ 
.;  «Fff»  Aienao  luvera  de  la  CknieepBion,  leetaria- 
hilado,  e\-provincial,  diQnidor  geoeral  y  mm- 
sario  procurodar  de  la  provincia  de  Sao  Nicolás 
de  Tolentino  de  Agustinos  recoletos  de  las  Uli$ 
Filipinas.  Por  cuanto  el  Rey  nuestro  seüor  don 
Fernando  VU  (Q,  D.  G,)  se  sirvió  e:(pedir  á  uu»- 
tra  instancia  una  Beal  cédula,  con  fecha  t%  éi 
Agosto  de  1818,  facultándonos  para  llevar  a  d«- 
bido  efecto  la  fundación  de  un  colegio  seuiicario 
de  nuestra  orden  para  la  provincia  deFilipmis, 
en  el  cual  se  diesen  hábitos  y  &6  bahilitadea  lo^ 
jóvijnes  en  tos  estudios  oeoesariDS,  con  precao 
destino  á  lat¿  misiones  de  U  expresada  pro  viada, 
ma  nd  a  n  do  al  m  ism  o  tie  mpo  que  fe  r  má  sernos  lu 
oonstitueioaes  que  hayan  de  regir  y  goberuarel 
referido  seminarLO,  las  que,  con  el  visto  baeno^ 
aprobación  de  nuestro  reverendísimo  Padre  tí* 
cario  general,  debíamos  remitirá  S,  M,^  portudíú 
del , Supremo  Gqnscja  de  Endias^  para  lo  qD«se 
estimase  conveniente;  por  tan  ti?,  deseando  cum- 
plir  lo  prevenido  en  la  citada  Real  cédula,  y  ret- 
lÍEar  las  piadosas  intenciones  de  S.  M.,  áesfutá 
de  un  maduro  examen,  y  reflexionado  todo  mi 
la  alenden  c]ue  ejtjgp  la  materia,  hemos  acordada 
la  observancia  de  los  artículos  siguientes; 

I."  En  el  referido  seminaria  se  guardariu 
y  observ^^fi'^l  ^i4  ^  1^  letf3  I49  r  coüstita- 
ciones  generales  do  la  órden^  impresas  en  Za- 
ragoza uLaño.dc  iliá^  las  deteriatoacioDes  de  N 
capitulus  generales  y  demás  preceptos  de  Iossd 
pariores  legítimos,  con  las  modificaciociei  ¿  r&r 
triccionesque  ú  contluuaeion  se  e^resaráú  en 
tos  artículos  siguientes, 

2.*^  En  orden  al  oficio  divitio  ,  así  úmm 
como  nocturno  f  «e.  ciwfDvará  k»  dispuesto  efl 
la  constitución  para  los  colegios,  con  la  áií&no- 
cia  que  todo  ba  de  ser  rezado,  y  $ú1ú  se  teodri 
aiedia  hora  de  oraeiou  mental  por  la  oiauaoiy 
otra  media  hora  por  la  tarde  ca  todo  tiempo,  i  1' 
que  concurrirán  todos  sin  excepción,  imh»- 
liarse  enfermos  ú  ocupados  legíiÍHiamente  par 
al  prelado. 

Ji*^  La  Salve  se  cantará  todos  los  sábaduf  ]í 
dias  de  Nuestra  Señora^  como  lambieu  lo*  ^^ 
fragios  que  disponen  nuestras  conslituciooesííi 
el  capítulo  se|uudo  de  la  primera  parl«,  oj¿o** 
las  vísperas  de  los  aniversarios,  queseráa  ren- 
das. Asimismo  se  cantará  la  misa  lo»  piimt^ 


(¡•v|i{it,',ili  iu|eal9QPadre..Saii  Agiisiíii^^e.  Saa 
Mioolásídaí.XtíleQiroo  y  ^aalquíor  otro  día  olá8io0. 
qoejo  l«iig»>|>Or  oonTeotcat^^  el  prolado. , 
iáJ^^.Sb  observaré  < lodo  el  rigor  de  Auesiraa 
cdDstitiioiQíiést^ii  ialonlia-y  cutUdad  d»  vealoa-^ 
rio,  así  interior  como  exterior,  como  ¡gualmento 
lo»  aQrqoos  f  deoaáa  m^ptificaciQQes^qaa  se  eipre  • 
saa  en  el  «a^Mtiilo  veinte  .y  uuo  de  la  aegupdaí 
parte. 

m'5.P  I«a  .vida  compn^  t«a.  encargada  por  loa 
^gnHta».céuones,  por  loa  eaueilioa  ySaaloa.Par 
dr«a,.y  eapoclalmente.  por  iiíueatffo  Padre  Saa 
Affialiaeil^au  regU,  eoDio<|oe  ea  la.  base  y  futí- 
daaMatOiaabrequaeatribala  ohaerrancia  ydia- 
oÉpUna  monáaicaí  ae  observará  eoo  el. mayar  rit' 
gor,  aíA  dar  bagar  i  la  Inás  aÍBima  relajación, 
safcre  lo  coal.  cargamos  la  oondienoia  de  las  pre« 
lados;  yate  da  qoe  no  haya  el  más  mínimo  mo^ 
tisro  para  lailar  eo  una.  materia  do  tanta  entidad, 
se  Sttfliiftlslrará  á  iodos  k»  individ«os{  asi  pro- 
fesos eomo  noTíeioa,  sean  del  oaro  ó  de  k  obe«- 
dianoia^  todo  lo  oeoesario,  según  nuestro  estado^ 
asádealimenUs  como  de  .Testvarío  y  muebles 
da  oelda;'pf rJa  misma  razón  á  ningún  reltgi<>80 
del  seminario  le  será  permitid*  tener  en  sq  po-> 
dar. dinero,  alhajas  ó  eoso  semejante,  sino  que 
iade  lo  deberá  consignar  ^n  manos  del  prelado 
sin  la- menor  reeerva,  bajo  laa  penas  impaestas  á 
los  tranagresores  por  noeslras  constituciones  en 
el  capílulo  oueve  de  la  quinla  parte. 
-  i.^  Á  los  .que  solicitaren  vestir  nuestro  san- 
to hábito  en  al  seminario»  nada  se  les  enigirá 
cao  motivo  do  gastos  de  entrada  ó  profesión,  ni 
bon  coalquier  otrotíiolo  ó  pnatesla,  sino  que 
todo  hade  ser  da  cuenta  del  colegio,  así  bábítoa 
oooo  ropa  íoléríor,  muebles  da  celda,  ele. ' 

7.®  A  los  mismos,  antes  de  ser  admitidoa^ 
seiashará  presente  oati4oda  olaridad  el  On  y 
<^'eto  del  seminario,  y  qae  si  llegase  "Oloaéo 
d» profesar,  deberán  eatar  pronlos'  para  pasar  á 
fmpiaad 'toando  se  lo  manden  los  saperiai^Sy 
abmataad^letise  les  adveiHirá  los  trabajosqve 
fiOft  iodlapensableB  en  uda  larga ^  navegación,  y 
laaquéaaaoonsIgoieBles  al  éjeroioie  de  misioñe- 
a«a  en  aquellos  remotos  paisas,  etc.,  etc.,  paca 
•qoe  ioatruidos  coa  anticipación,  no  puedan  ale** 
gar  JgBarañoia  en  lo  suoesiiro.' 

^^  Considerando  la  sarma-  eseasex  que*  hay 
de  FuligioaaS  útiles  on  nuestra  provínola  doFt« 
Jiplnas,  y  los  gravísimos  perjuicios  que  da  ella 
aa  siguen  á  los*  pueblos*  y  misiones,  y  noméiMis 
•^Celado,  delet'attnamos  que  los  religiosés  j^ñnen 
4Ba^  del  seminario  solo  estudien  por  akora  ídds 
cfiOfadatOosatta,  y  otros  dos  dditaabgk  aiapláii^ 
'^ioarilaUiíÉliaff  y  «latalf  >pero'i luego  q«e>l» paa^ 


nar  sus  deberes,  así  dentro  oomo  fuera  del  loláus^ 
tro^estudiaráB  ires  aüeade  filosofía,  tres.da  téo« 
logía.y  uttode  moral;  y  S^hubaereníki.detatterae 
n^a  tiempo  eo-el  colegio,  aa-dediparáa  al  eaiudia 
de  Ja  sagrada  «soritura »  eánooes  y  dooiás  cieu* 
cías  eolesiástioaa  y  propias.de  unes  misioneros 
aposM>Hcos« 

9.^  Para  que  los  padres  (actores  puedan  der 
dioarse  Qm  mes  esmero  al  estudio  y  cum^Mr 
exactamenie  con  su  ministerio,  gosar^o  da  las 
exenciones  y  pjrivUegfos  que  auesira  oonstHM* 
cioo  les  conp^a^  Noset  dai>é(  la  Jubilación. al  qiie 
no  tenga  cumplidos  los4ocie  aflos  de  actual  e^r 
cieio.de  cátedra;  y  ai  áate  por. algAMi^motivo  justo 
se  Ínter runcipieaa,  ^e.las  obligará.á.eomplatar  jos 
doce  aftas,  bien  sea  :ett*  el  aaminarlo^  6  bisa  en, 
Filipinaa.  Áios  padrea  lectores  jubUad4>s  quedo 
los.  oonyentos  6  colegios  de  £a|»afl^  quieran  par 
sar  voluntariamente  al  seminario^. pi:áviQ  el  piM*^ 
miso  da-  nuestro  Padre  vicario  geoerat,  se  les 
exonerará  de  la  carga  deeátedrai  luego  qua 'da 
los  Ujoaiílel  aemipanio  hayasugetos  capaces  á» 

.suceder  en  las  lecturas,  pues.  los. lectores  4ien 
tuales  cumpUráA  Jos  doce  aiüos  de  ejereiaio 
antas  de  obtener  la  jubllaeioo»  y  no  se  obligará 
jamás  á.  pasar  á  Pilipiuas  4  dichos  pii^es  lealarea 
jubHadoa6  actuales  de  lo»  con  véalos  ó.coktgioa 
de  E^pafta. 

.40.^  Todos  .  los  allos,  al  conoljuir  el  cursa, 
sarán  iMamioados  todos  los  estudianties  aceroa 
de  laa  materias  que  se  lea  hayan  expdioado;  y  da 
los  más  adelantadas  y  que  por  au  laleatOi  apUca» 
oiony  conducta  se  juaguen  má&á  propósito  para 
ocupar  las  cátedras,  ajuicio  de  los  padres  leet^ 
res,  se:d^arán  en  al  Jieminario  tres  ó  cuaUro 
paira  que.á  au  tiempo. se  les.  pueda  conferir  at  li-» 
lulo  de  lecftarea,  precediendía las. oposiciones  en 
laa  térmiaoB  que  dispqne  nuestra  oonatitooíon, 
enias  que  harán  da  jneCeael  Padre  -rector  y  Tos 
padres  lactoies  jubilados  6aetoaftea<|ue  nombra^ 
sé  el  Padre  comisario;  pero  losqua  obHiviareu  el 
tAHtlo  de  lectoras,  no  por  eso  podrán  alegar  darck- 
oho  alguno  para  dajar^de  embaricarse  para  .Filtf- 
plnasi  cuando  lo  tenga  por  conveniente  el  Padre 
comisario,  A  la  provineta  los  llamase.  Nunca  por 
drá  kaber  en  el  seminario  más  que  tres  leclorel 
actuales  de  teología  y  uno  de  filosofía,  con  la  ad#> 
vertéiieiai}n¡a  el  ieotor  de  teóloga  más. moderno 
bará:de«aestro  de  esludianteis,  y  será  de- su  car* 
go  explicar  las  materias  morales. 

,iL^  :Sep6ndvá¡el  m^yoc  cuidado  «n  qua^loa 
raligiosostjó venas. no  vayan  á  éasas  partioulacea, 
ni  aun  kip  demás  hidMduns  del  seminario  .lo 
Üatátt.siniuna  mrganteinapeaidad ;  iperq  de  nín*- 

j  •fnaoraioaa^afiiilírieBlcar.eil atoas; aos|iaoli^ 


paseo  fuerft  d€  b  poblaeíocí  en  los  días  que  seña- 
ia  ia  constitución^  6  cuando  el  prelado  lo  tenga 
por  conven jeLit«,  debiendo  salir  siempre  los  ef- 
ladíanieSf  aonque  sean  sacerdotes,  de  comuní- 
d«d»  y  presididos  por  el  Padre  maestro  de  eatu- 
diantes  ó  del  vjoe- rector ,  y  en  ningún  caso  po- 
drán salir  solos^  á  no  ser  por  un  motiro  extraer* 
diñar  jo  é  iropreYisto,  para  de  este  modo  evitar 
fonútiariEJadeSi  stompre  perjudiciales á  los  religio- 
sos, y  conserTar  el  honor  del  santo  hábito. 

%tj*  Siendo  el  seminario  p^rte  déla  proirin- 
Cía  de  FilípintSf  fundado  y  mantenido  á  sus  ex- 
pensas, será  por  lo  mismo  independiente  de  los 
prelados  provinciales  de  España  y  sus  capítulos, 
y  solo  nuestro  Padre  TÍcario  general,  como  su- 
perior de  (oda  la  orden,  podrá  visitarle,  teniendo 
presente  lo  dispuesto  en  Tas  leyes  de  Indias  y 
6rdenes  del  gobierno  sobra  Tisitas  d«  las  provin- 
cias ultramarinas. 

13.^  I^tsomtnaro  será  gobernado  inmediata^ 
mente  por  un  Rector  nombrado  por  la  provin^ 
Cía,  y  á  falta  4ñ  tal  uombrAmiento  será  privntiTo 
del€omisarío  nombnirte,  y  en  lodos  cft^s  el  Rec- 
tor dependerá  del  comisano  y  obedecerá  sus  or- 
denes, y  siempre  que  el  Comisario  se  halle  en  el 
colegio  ocurra  el  primer  lugar  y  adíenlo  en  to- 
dos los  actos  de  comunidad,  como  superior  de  to- 
dos los  individuos  de  éU  y  representante  que  es 
de  la  provincia  y  provincial  de  Filipinas,  y  en 
tal  caso  el  Padre  rector  ocupará  el  asiento  que 
le  corresponde,  y  conservará  la  misma  autori- 
dad que  tienen  los  prelados  lóenles  en  sus  con^ 
?eiilo5,  nun  cuando  esté  en  rllos  nuestro  Padre 
Tiiíario  general,  ó  el  provincial.  Mas  si  el  Padre 
comisano  dispusiere  alguna  cosa  por  sí  mismo 
re4ali?a  al  gobierno  económico  del  seminario^  so 
obseryará  puntualmente  lo  que  mandase. 

U**  Será  privativo  y  peculiar  del  Padre  eo- 
misario  dar  las  licencias  para  vestir  el  samo 
hábito  á  los  pretendientes,  dimisorias  para  órdo^ 
nes,  las  de  confesar  y  predicar  dnntro  del  colegio 
á  los  individuos  de  él,  oomo  igualmente  los  noaa^ 
bra mientes  de  lectores,  maestros  de  novicios  y 
^mn^s  ofíciates  del  seminario^  caso  que  notos 
lia  ya  nombrados  por  et  venerable  diflnitorio  de 
ta  proTinciap  upticiindulo  á  ésta  en  la  primera 
ocasión. 

«  tS,^  Todas  las  órdenes  y  mandatos  del  ca^ 
pltulu  provincial  de  Filipinas,  de  su  venerable 
diñnitorio  y  Padre  provincial,  se  observarán  con 
el  mayor  rigor,  como  preceptos  de  superiores 
legítimos:  mas  si  hubiese  alguno  de  cuya  obser- 
<-taam  so  siga  ilgun  incoaveniente,  que  no  pu^ 
dieron  prever  üei  strperíores  por  la  mucha  difl^ 
€iftítd,iiUi  dolDÍorides^  Doalquiera  otra  «au^  ¡ 


Padre  comisario  con  las  rabones  que  faayí  en  el 
particultrf  para  que  lo  eleve  á  noticia  de  nuegtri 
Padre  provincial  y  se  lo  mea  provideocias  opor* 
tunas;  é  ínterin  viene  la  resolución  de  la  provEO- 
cia  se  observará  lo  que  disponga  el  Padre  omué- 
sario. 

46.^  Últimamente ,  mandamos  que  eu  tMÍo 
lo  que  aquí  no  va  expresado  se  esté  á  le  dit- 
puesto  por  nuestra  constitución,  la  que  quere- 
mos se  observe  y  cumpla  fielmente;  y  á  fie  di 
mantener  el  honor  4e  nuestro  santo  bábitft,y 
dar  buen  ejemplo  de  virtud  y  observancia  reft^ 
lar  ¿que  estamos  obJigadoi  por  nuestra  profe- 
sión, encargamos  estrecbamente  al  Padre  rector 
que  fuese  del  colegio  seminario,  no  permita  !i 
menor  relajación  en  la  disciplina  manástíca,  áa^ 
tef  bieo  procure  de  todos  modos  destarrar  im 
abusos  que  insensiblemente  se  hayfHi  inlradaei- 
do,  sobre  cuyo  particular  le  cargamos  la  coa^ 
ciencia.  Asimismo  encargamos  á  todos  los  padr^ 
lectores,  maestros  de  estudiaotes  y  de  novicioi. 
procuren  instruir  á  sus  discípulos,  más  coa  lis 
obras  y  buenos  ejemplos,  que  con  las  pilabm^ 
y  que  cooperan  cuanto  esté  de  su  parte  úqtM 
(Toreíoa  el  colegio  en  la  observancia  de  la  saaU 
regla  y  constituciones  que  hemos  profesado^  cnt- 
dtante  una  contíaua  práctica  de  todas  las  virti- 
áeSf  y  qua  separados  de  todo  otro  cuidada  se  da- 
diquen  á  instruir  á  los  religiosos  jóvenes  en  tft- 
das  aquellas  materias  capaces  de  formar  naos 
buenos  ministros  del  santuario^  á  fm  de  que  trts- 
iadados  á  aquella  provincia  puedan  serutüesl 
loe  pueblos  y  misiones  que  están  á  nuestro  cah 
go,  adminislraudo  los  Santos  Sacramentos  y  il 
pasto  espiritual  de  la  divina  palabra,  con  la  úi^ 
nidad  que  corresponde  y  es  propia  de  un  mi£i0^ 
ñero  apostólico. 

Todos  los  cuales  artículos   se  guardaría  f 
observarán  puotualcaonte  en  el  expresado  s^ 
mina  rio  de  Alfar  o  ^  siempre  que  sean  a  proba* 
dos  por  uuesiro  Padre  vicario  general,  y  seift 
oontlrmados  por  S,  II. ^Madrid  y  Enero  ti  d« 
ISao.— J^ray  Alonso  Juvera  de  la   Concepciao 
—Vistas  y  examinadas  las  reglas  ó  estatutos  qvt 
anteceden,  y  que  deberán  observarse  en  utiestn 
colegio  de  la  ciudad  de  Alfaro,  en  las  que  se  maa- 
da  que  se  guarden  nuestras  coast i tuciones^  yq«í 
lo  que  seaílade  es  conforme  á  ellas,  las  aproba- 
mos y  conármamos.  Dadas  en  nuestro  courealfl 
de  Calatayud,  firmadas  de  nuestra  mano,  leUt- 
das  con  el  sello  mayor  de  nuestro  oficio  y  refrfth 
dadas  de  nuestro  secretario  en  tüdias  dd  oü* 
de  Febrero  del  aña  tdSO,— Lugar  del  sello  gl  Frtf 
Joaquín  de  San  Rafael,  vicario  general  do  A^a*- 
tlQ^s  deacalzoe.-^Por  maiKlado  de  nuestro  P*dfe 


oretttrio^géiiértfl.*-'    •.•••'•'  .' 

La9  ánt«rior<9S  coMCItaoi^ne»  que  ho  (dieron 
éxaibhMirisd  en^t*}  Consi^jo  Supremo  dé  lá»  fndns/ 
por  las  fatafés  octíf renora»  ú^\  mes  dé  Manto  áe 
f890;'padefe1fln^9n  eseravíi»  eooe»  expediente  ort^ 
gtb'afd^l  asuntó;  y-  habiendo  óoiirrido-  ahora  et 
aemal'cfoialsarío  general  Fray  Prahcfsco  yidaVde 
dan  ítsé,  &útixfsor  detPadre  Jttvera,  üon  testime- 
nfú  dé  todo  io  actuado,  softoHétido  su  aprobación, 
serettiitiiVal  <;ítado  m4  Consejo  deludías,  para 
qde  me  etpiítoiése  s»  dictamen.  Así  lo  ejeóut6  eé 
oonáuUa  áe  4>7  dé  Novtembi*e  del  áñro  próximo 
pasado*,  mánife^táddoitíe  noev'a mente  la  conve- 
niencia de  que  se  tlere  á  efoelo  sin  mes  demora! 
nn  establoolmíento  que  se  ha  considerado 'tan 
útil  y  necesario  para  )»  conserTHcion  de  las'mi- 
^one^  en  las  Islas  Filipinas,  propagación  de  Ta 
religión  católica  eñ  eltas  y  prosperidad  y  lémen*' 
to  de  sus  naturales;  y  cofiforoiándome  oon .  sa 
parecer,  iie  Tenido  en  aprobar  y  coi^Qriiiar,  como 
por  esta  mi  Real  cédula  apruebo  y  oonflrmo,  el 
establecimiento  y  fundación  de)  colegio  semina- 
rio que  en  virtud  de  itrí'Real  permiso  ha  hecho 
en  la  ciodad  de  A lfaro:e(*  expresado  fnay  AIohsb  ' 
Javera,  y  las  constituciones  que  vail  insertas,  ; 
formadas  para  sh  régimen  y  gobierno;  y  énéá  ' 
ootmeeuettéia  mandoli  todas  las  autoridades  «i*  j 
viles,  y  ruego  y  encargo  á' las  eclesiásticas,  que 
en  la'  partea  que  respecttt amenté  tos  corresponda 
cuiden  desu  puntual  observancia^  sin  permitir  n4 
ÚBt  logar  á  su  oontra^venclon  en  mamera  alguna, 
que  asi  es  mí  voluntad^^Pechaen  Palacio  á  SU 
óé  £nero  de  isaé.'^iro  bl  Bkt. 

latft.— rfltosmfertf  17.— fl.  C.  sobre  fundación  *fín 
,.,  Ooaña  de  u»  colegio-seminario ie  tnisionee  de  Pqj 
dre^  Doti^inicos^  de  que  se  provet/^9e  9u  f^írovinci^ 
religioia  46. Filipinas.    ,  '    .  / 

El  RteV.-^En  conc^hs  de  Í9  de  Abril  de  ^%%1, 
mé  hizo  presente  él  mi  Consejo^  upremo  de  las 
Ibdlas,  la  fíbooáidacly  áumafimportsiyeia  de  arcli'* 
v^^  toáb  leí  poBiblo  él  envío  debnenésreügíoéos 
a-mis  Islas  FHípinas,  para^  tfdntíntetnacion de 
íú^  dürtitos  y  dOctriUBís  de  su:  c&rgo,pues  habien* 
é&  shlO  timftadas  y  lentas  en  los  últimos  años  la^ 
remesas  de  unos  operarios  evangéhcos^  tan  úti^ 
feft  cofted  preciaos  para  la  eotiservairiien  de  aqoe- 
ITás  p^Q0iosás  fslés»  pues  han  acertado  á  gran- 
gearse  el  aoVor  y  el  respeto  de  sus^eles ■hartan-» 
les;  ibatf  eseaseaintki  notablemente,  y  los  que  fa^ 
lléei&a  é  séitídtíKssaban  eta  tan  penoso  olinlste^ 
rf&,'tkó  'podidn  aer  re^mplaaidos;'  mstiiMtmdb 
S9fibl^ti'^l  ptH>p<o>  mi  CovMejOf'qwpffta  d^i^^ 


cierto  logro  de  tan  ialgTA^t^et,;  óoavema  sort 
brema&ek)«firoÉiov«r  el  eslabledlmaeate.  en  £•<*- 
paña  de  un  colegio-semipariode  misiones  de  Do- 
mMeó»^  según  loé  üfaen^Iot.  Agu6tiiios,dalzad09i 
los  Reoe4et^s/y  solióítaé  lÓiíFBauóisóos  desdalzos, 
por  ser  indudable,  que  los  religiosos  formados 
desde  la  primera  ja  ven  tod  en  estos  úiítfeinioi  plan- 
teles, yqoe  profesando  oonei^cuarto  votedepa^ 
sar  á  Filifiinan,  reciben  uno  instmoeion  adeeua- 
da  á  la  clase  del  ministerio-  f»avpoqu¡al,  quade*- 
ben  eje  roer,  son  oomnnraente  los  más  proveobpr 
sos.  Gooforme,  p«es,  á  lo  que  me  propaso,  tuve 
á  bien  acordar  las  excitatorMS  oportunas. aa 
ctpanto  á  lo  principal  de  dicha  consulto;  y  resol-' 
vei*,  4ue  el  prelado  ssperior  de  la  orden  de  Saato 
Dominga  informase  acerca  de  la  posibilidad  .y 
medios  de  erigir  eécüado  iealegiu  para.^suprof 
vincía  dé  FilífMnks.'firi  su  cumplimiento,  elmaes^ 
tro  general  Fray  Joaqi^a  Brlz>  contestoado  con 
toda  emooion  y  gratitud  qoe  el  referido  estable* 
cimiento.es  ona  obra  au^y  acepta  á  ambas  ma"* 
jesttties,  é  interesantísima  á  mi  Real  eoroaa  y  al 
Eifcida,  expuso  el  anhelo,  que  4e. antiguo  babit 
animado  á  su  proviticia  de.  FüipioaSy, de  realisar 
uoa  idea  taa*  conveaie*te  á  la  extenai«m  y  npe? 
jor  detempeflo  de.  sus  ot>eraeton(ea  evangélicas 
ea  aquellas  latas,  y  en.  la  C4faina,  ,y  las  dificulta* 
des  que  habiaencontradot  maniíeatando  las  prorr 
poreioneadél  oonveiUo  de  la  orden  deOcafia) 
ahora  despoblado,  donde  creia. pudiera  estable- 
cerse coa  ventajas  el  colegio  de-  misiones,  repa^^ 
radoque  fuese  de  sos  deterioros,  y  haciendo  jn-, 
dicacton  de  lofs  medios  eoii  que  coataba  la  pro* 
vineia,  aunque  eartoa  para  s«  habiliUcion  y 
subsistencia,  auxiliada  por  mi  soberana  muniíi- 
concia  con  etertas  gracias  que  propuso;  acerca 
de  io  cual,  en  vista ^de  dos  consultas  recomeinda- 
torias  del  mi  Consejo,  teo^  determinado  lo  oon* 
venienie  por  Reales  é^rdenes  de  &4o  Gnero^y  t| 
de  Noviembre  del  presente  alloy  eost^oicada^ 
para  sus  debidos. efectos  al.expresfido  ma^sjlro 
geaeral  de  DominiooSé  Sin  perjuicio,  do  esto»  ac^ 
cediendo  á  lo  solLoiUdo  úUimamente  por  ploaás*^ 
tno  prelado,  y  de  conformidad  oon  lo  resuelto  en 
l9¿  citadas  Reales  órdenes,  he  venido  en  ipan(da>r 
expedir  este  om  Kieial  cédula,  por  la  ^ejua)  cono^do 
al  expresado  maoflirO'  güacrald»  Dominicos  mí 
Heel  peronso  y*foeoUflid,'pai9  fundar  y  erigir  á 
eKpénsas  d«  la  provincia-  det  Santísimo  Aosariq 
de  Ffilpiíiasi  un^eoiegi&rseaiinarjode^iBisíopero^ 
de  la  órdea  coa  destino  á  U  .mlsqia  prqvíncifi, 
auterizáock)'ie,'Coaao  Le  aiUarifo»  p^rajque  pqe4a 
verift^arloea  dicho conveotq deOc^Qa^.au  ig(ci«i 
sid.yiperteaenciaa,  apliQ¿ndQlp»ié/«ste^.^t^^ler; 
cimiento  (elcg^d  tomo4$!9de  \x^%Q  t^m^m^- 
bénaakaí|Nrot«cfúqQ^  oam«i.M^|)|i^mria:qP9  foffcl 
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me  las  con  sti  tu  cío  des  que  deben  rehiren  ¿U  ele- 
vándolas á  mi  Reai  aprobación*  Y  mandot  etc. 

i%M,^ágo$to  15.— ÍY.  o.  uprobandú  ¡o»  €mMuU3$ 
di  un  coUgiQ  de  PP.  dominico»  de  Ocaña. 

El  RiT, ^Cerciora Jo  de  la  neceaidftd  y  suDia 
importaüCTa  de  enviar  á  Isa  Islas  Filipinas  reli- 
giosos úti  tes  para  la  admiiiist ración  de  loscuratoSi 
doctrinas  y  mÍBiones  de  su  cargo^  mucbo  más 
aquellos  que  coa  tan  laudable  objeto  son  recibi- 
dos y  educados  en  semiaanosde  España,  profe- 
gando  en  los  mismos  bajo  la  precisa  obligaciou  y 
cuarto  Totj  de  pasar  á  dichas  Islas^  por  resolu- 
úlon  á  consulta  de  mi  Consejo  Supremo  da  las 
Indias  y  Real  cédula  de  17  de  Diciembre  do 
1838,  vine  en  conceder  al   maestro  general  de 
la  Orden  de  predicadores,  Fray  Joaquín  firíz,  mi 
Eeal  permiso  y  Tacuitac}  para  fundar  y  erigir  á 
eicpensas  de  la  provincia  del  Santísimo  Rosario 
de  Filipinas,  un  coteglo-seminario  de  misioneros 
de  la  orden  con  deslino  á  la  misma  provincia; 
aulorjzándole,  como  le  autoricé^  para  que  pudiese 
verificarlo  en  el  convento  de  Ocaña,  su  iglesia 
y  pertenencias,  aplicándolas  á  este  estableci- 
miento (el  cual  tomé  desde  luego  bajo  mi  sobe- 
rana protección);  como  también  para  que  Tor- 
mase  las  constituciones  que  deban  regir  en  él, 
elevándolas  á  mí  Heal  aprobación.  Verificada  la 
erección  y  apertura  de  dicho  colegio-semiDario, 
presentó  el  maestro  general  las  constituciones 
que  le  parecieroh  conducentes.  Examinadas  en 
mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  eipuso  mi 
ñscal,  me  hizo  presente  su  dictamen  en  consulta 
de  ti  de  Ifayo  de  (S30;  y  conformándome  con  él, 
en  atención  á  que  siendo  el  maestro  general  de 
Dominicos  Fray  Joaquín  Briz,  el  prelado  supe- 
rior de  la  orden  en  España  é  Indias,  á  quien  como 
tal  me  digné  cometer  la  propuesta  de  los  medioá 
y  posibilidad  del  establecimiento  del  colegio,  su 
realización  y  apertura  en  Ocaña,  y  la  formación 
de  sus  estatutos,  no  debe  dudarse  que  ha  proce- 
dido en  ello  con  el  conocimiento  y  celo  propios 
de  su  dignidad,  y  del  modo  más  conveniente  al 
fogro  de  los  importantes  ñnes  da  la  erección,  he 
venido  en  aprobar  las  referidas  constitucioneSf 
Its  cuales  son  al  tenor  siguiente: 

«Nos,  Fray  Joaquin  Bríz,  profesor  en  sagrada 
teología,  humilde  maestro  general  y  siervo  de  la 
éfden  de  predicadores,  grande  de  Espsfia  de  pri- 
mera clase,  etc— El  celo  que  nuestros  católicos 
monarcas  han  manifestado  siempre,  no  solo  en 
conservar  en  sus  dominios  la  religión  católica, 
sino  á  promovería  entre  las  naciones  envueltas 
entre  las  tinieblas  del  gentilismo,  acaba  de  reci- 
J)lr  su  última  perfección  con  el  lan  acreditado  de 


nuestro  amado  soberano  ei  hr,  d.  reroando  VU. 
Restituido  apenas  al  trono  de  sus  mayores  y  á  It» 
derechos  legítimos,  que  manos  implas  pretendie^ 
ron  usurparle,  dió  una  piadosa  mirada  ásuililii 
Filipinas;  y  bien  persuadido  que  tas  fatatesocur-' 
rencias  de   las  dos  épocas  desoladoras  trancen 
y  constitucional,  forzosamente  debieron  resealir 
se  en  aquellas  remotas  regiones,  trató  de  aseg^^ 
rarlas  las  aui^ilios  suficientes  á  proveer  IosticÍoi 
ocasionados,  y  ocurrir  en  lo  posible  a  iu^  nece- 
sidades.— Los  colegios  seminarios  de  uiisioneros 
de  los  Padres  agustinos  calzados  y  descalios,  es- 
tablecidos en  Vailadolíd  y  Alfaro,  que  proveen  en 
abundancia  á  loa  cargos  que  dichas  órdenes  tie- 
nen en  aquellas  Islas,  y  la  solicitud  de  losPadm 
franciscos  descalzos  para  plantear  en  la  Peda- 
aula  un  colegio^seminario  destinado  á  igual  pit- 
doso  objeto,  le  hicieron  concebir  la  religiosa  idei 
de  proponer  á  nuestra  orden  una  institución  se* 
me  jan  te,  no  solo  para  asegurar  con  ello  y  etteü- 
der  aun  más  loa  envíos  de  religiosos,  sino  tam- 
bién para  preven  ir  v  a  r  i  os  incon  venien  tes  que  laá 
circunstancias  de  los  tiempos  y  la  experiencia 
han  hecho   palpnbles.  Asi  pues,  en  %t  da  MafO 
de  1827^  el  Supremo  Consejo  de  Indias,  en  resulU 
de  la  consulta  que  habia  heüho  al  Rey  en  13  da 
Abril  anterior,  tuvo  á  bien  oir  nuestro  dlctámeo 
sobre  tan  interesante  propuesta,  expusimos  eQ 
11  de  Junio  siguiente  como  ella  era  tan  analogía 
nuestros  deseos,  pues  preveía  mos  sus  grandes 
ventajas,  no  dudamos  en  dar  expresivas  gracias 
á  5.  M.  por  la  singular  fineza  coa  que  distiaguii 
la  orden,  y  le  propusimos  al  mismo  tiempo  los 
medios  que  creíamos  oportunos  para  llenar  sus 
esperanzas  y  para  el  más  fácil  planteo  del  cole- 
g  i  p- se  mi  na  rio  expresado.  Dignóse   aprobar  S.  V- 
cuanto  le  propusimos,  y  con  Beal  cédula  de  fide 
Diciembre  del  afio  próximo  pasado^  manda  la 
erección  del  mismo,  tomándole  bajo  su.  Real  pro- 
tección y  colmándole  con  extraordinaria  bea^ 
flcencia.— Fara  corresponder,  pues,  reconocido* 
á  las  piadosas  intenciones  da  tan  celoso  y  bené- 
fico soberano,  y  para  que  el  dicho  colegio  seml* 
nariosea  un  taller  de  virtud  y  doctrina»  cajoi 
individuos  trasladadosá  su  tiempo  á  las  Islas Fi^ 
lipinas  produzcan  allt  los  frutos  deseados;  beanv 
venido  en  arreglar  los  estatutos  que  deberán  re- 
gir en  el  mismo  y  jurar  en  su  ingreso  todos  sai 
individuos  religiosos. 

r''  Formarán  toda  la  comunidad  del  colefio 
semini^rio  de  misioneros  establecido  en  OcaZU 
los  LDdíviduos  siguientes,  á  saber:  el  Padre  rector. 
Padre  vicerrector,  Padre  maestro  de  oovícíí», 
los  Padres  lectores  de  teología  y  un  Padre  lecUJr 
de  artes.  Siempre  que  el  Padre  procurador  geni- 
ral  de  la  provincia,  que  deb«rá  ser  nombrado  por 


la  misma,  no  tnviere  qoe  eraenar  diligencias 
precisas  eo  la  corte,  deberá  Tivir  en  el  colegio, 
guardando  el  mismo  leúor  de  yida  que  los  demás 
iudividuos.  En  cuanto  á  novicios  y  profesos,  se 
recibirán  los  que  permitan  las  rentas;  y  en  cuan* 
to  á  religiosos  de  la  obediencia,  los  precisos  para 
la  administraoion  y  ofteinas  del  colegio. 
'  S.^  El  colegio  estará  sujeto  exclusiTamente  al 
reverendísimo  Padre  maestro  general  de  la  orden 
ó  Tieario  general,  y  al  Padre  provincial  de  la  pro- 
vincia de  Filipinas,  de  la  cual  es  parte  integran- 
te; y  así  solo  el  general  ó  vicario  general  podrán 
visitarle,  ak^arse  en  él  con  más  compafierost  y 
diourie  aquellas  leyes  que  eatimeá  oportunas  y 
oecesárias  para  sus  incrementos  espirituales  y  ¡ 
temporales*  Al  solo  Padre  provincial  de  Castilla 
y  sns  funiliares  religiosos  se  les  permitirá  aloi- 
jarse  en  dicho  colegio  al  tránsito  por  Ocaíla  en 
visita. 

3.*  El  Rector  del  colegio,  conforoM  á  las  leyes 
ftiniolamentales  de  la  orden,  deberá  ser  elegido 
por  los  Padres  de  la  provincia  del  Santísimo  Ro*- 
sariode  Filipinas,  cuyo  o6cio  desempeñará  por 
eoatro  años. 

L^  El  Padre  rector  del  colegio.  Padre  lector 
ée  teología,  Vice-rector,  Padre  maestro  de  novi- 
cios. Padre  lector  de  artes,  Padre  procurador, 
formarán  el  consejo  del  seminario.  Sus  atriba« 
cienes  serán,  á  saber. 

i  .^  Admitir  ál  hábito  y  profesión  los  preten- 
dientes* 

S.*  El  celar  el  eiacto  cumplimiento  de  estos 
estatutos. 

3.^  Tratar  todos  les  asuntos  tocantes  al  bien 
espiritual  y  temporal  del  colegio  y  de  la  pro- 
vincia. 

4.®  Enviar  en  sus  respectivos  tie;upos  á  Fili- 
pinat  tos  sngetos  que  se  hallen  ya  dispuestos  para 
trabajar  en  aquellas  misiones. 

Para  evitar  el  retardo  que  sufrirá  el  colegio, 
eeperando  la  reunión  dicha  de  sos  individuos,  nos 
reservamos  por  esta  sola  primera  vez  el  nombra- 
miento de  todos  loe  dichos  empleados,  excepto  el 
procarador. 

5.®  SeobSertará  en  el  colegio  al  pié  de  la  16- 
%rm  todo  cnanto  se  prescribe  en  nuestras  consti- 
Inoioaes,  sin  interpretaciones  ni  comentos,  que 
teto  pertenecen  al  Padre  general:  y  asimismo  se 
observará  escrupulosamente  tedo  lo  prevenido 
en  el  compendio  de  las  actas  de  los  capítulos  ge- 
nerales y  ordenaciones  en  los  maestros  genera-» 
lee  de  la  orden  para  la  provincia  de  Filipinas,  im- 
preso en  Manila  en  el  colegio  de  Santo  Tomás,  p^r 
Carlos  Francisco  de  la  Cruz  en  el  año  de  1815,  en 
cnanto  no  se. oponga  á  estos  estatutos.  Para  que 
nadie  pueda  alegar  ignorancia,  se  leerán  dos  ve- 


ces al  año  en  pública  comunidad  desdé  el  día  de^ 
Septuagésima,  y  desde  Santa  Cruz  de  Setiembre, 
tanto  estos  estatutos  como  el  compendio  sobre-' 
dicho  y  constituciones.  Si  sobre  la  observandaf 
de  uno  y  otro  ocurriese  alguna  duda,  se  coniol- 
tará  al  Padre  general,  y  se  estará  á  lo  que  su  re- 
verendísima decida  y  determine. 

6.^  Se  observará  en  dicho  colegio  con  todo 
rigor  la  vida  común  perfecta,  y  sin  dispensa  en 
la  comida,  vestido,  celdas  y  su  adorno,  que  debed 
respirar  ttna  santa  pobreza.  Todos  sus  indivi- 
duos, desde  el  Padre  rector  hasta  el  último  reli- 
gioso lego  deberán  sujetarse  á  ella.  Ningún  in-^ 
dividuo  podrá  retener  cantidad  alguna  de  dinero, 
alhajas  6  cosa  semejante,  ni  admitirla  de  mano 
ijeua.  Solo  el  Padre  procurador  será  el  que  ma- 
neje los  cándales  con  cuenta  y  razón,  que  deberá 
dar  todos  los  meses  al  Padre  rector  y  Padre  de^ 
positario  (que  serán  nombrados  por  el  colegid 
cada  año),  quienes  la  darán  todos  los  años  á  la 
provincia  de  Filipinas.  A  dicho  Padre  procurador 
incumbe  el  proveer  á  todos  los  individuos  del 
colegio  todo  lo  necesario  á  la  vida  hnmana  en 
vestido,  calzado  y  comida,  en  salud  y  enferme- 
dad, á  todos  con  igualdad  y  sin  alguna  distinción. 

7.^  Todos  los  pretendientes  á  vestir  el  hábito 
en  dicho  colegio,  6  á  ser  admitidos  en  el  mismo; 
deberán  ser  examinados  escrupulosamente  por 
los  Padres  lectores  de  teología  y  Padre  maestro 
de  novicios,  sobre  su  vocación,  sobré  gramática 
latina,  sobre  su  vida  y  costumbres,  y  sobre  lim*- 
pieza  de  sangre.  Al  profesar  deberán  obligarse 
con  el  cuarto  voto  de  pasar  á  la  provincia  de  Fi- 
lipinas, siempre  que  el  Padre  provincial  de  la 
misma  lo  exigiere,  y  siempre  que  el  Padre  rector 
y  consejo  del  colegio  lo  estime  conveniente. 

g.<^  K  ninguno  de  diehos  pretendientes  se  les 
exigirá  cosa  alguna  por  entrada  y  profnion  en 
dicho  colegio,  proveyéndoles  éste  de  hábitos,  ro- 
pas y  demás  utensilios  necesarios. 

9,^  La  portería  del  colegio  estará  siempre  cer« 
rada  de  dia  y  noche,  sin  permitir  la  entrada  e« 
él,  sino  al  médico,  cirujano  y  oficiales  artislas  que 
tengan  que  trabajar  en  el  mismo  6  en  su  fabril- 
es, exceptuando  solamente  á  los  señores  Arzobis^ 
pos  ú  Obispos  y  alguna  otra  persona  constituida 
en  alta  dignidad.  Asimismo  estará  cerrada  la 
puerta  que  va  del  colegio  á  la  iglesia  y  sacristúi:, 
sin  que  nadie  de  fuera  pueda  entrar  al  colegié 
por  ella,  y  se  guarde  el  retiro  y  el  silencio  neoo- 
sarios,  evitando  por  este  medio  las  dlstraccioneé 
é  inconvenientes  que  puedan  seguirse  del  trato 
y  visitas  con  seglares,  que  impidan  el  estudio  y 
ano  acaso  entibien  ó  retraigan  de  su  vocación  á 
los  colegiales. 

10.    Al  lado  de  la  portería  se  formará  un  cuar<- 


'()e:ióda9  los  iadji^kjuosdei  cpUgio,  pimUq  ^a  ga» 
tabluxsQQ  6(U«  agujaros  para  sejB^Ieír  los  que  e3-T 
téR'eo  easa  ó  faera  de  eila. 

.41»  Se  (ornanrá  «sioiUino  otro  aposeolo  al 
Giró  lado  deda  portería  y  algo  capaz,  reiUgioeaiuen-» 
te  adornado  cou.alguaaa  est^iiipas  de  santos^,  un 
eroeiQjOi  alguoas  sillar,  una  cnesa  y  alguQ  libro  de 
devocioo»  Ea  este  aposento  deberá  e«pprar  qu^ 
hi^^l  religioso  eonquien^quiera  hablar,  la  per^o^ 
DaquiO  la  pida.  No  tendrá  el  aposento  otra  puerta 
que  uotas  Teijasde.paloi  de  modoque  desde  afuej- 
ra.  pueda  desc4]brirse  todOtSiq  que  eu  él  sepue^ 
da  pasar  láiPtr^  coaa  ;que.á^  qoa  necesaria  pon* 
▼#«aac¡<iB< :-.  :■,••• 

•  lit.  En  «o  dia  de  cada  semana  los  ióyenefi 
proféaos  del.novteiado  saldria  todos  juntos  á  pa<^ 
»PW  eo  Ja  tanto,  aeofloipaftiados  del  Padre «  maes^ 
tro  de- novicios  ú  jotro  d^  los.  Padres  lectopes^  y 
Id  aaisiKo  podrá  doooederse  en  los  días  de  media 
ieMa  é  ^ue'por  fllguainjrottvoJuBto.nQ  hubiere 
liUla.  En.Blánera  ninguna  «eleS'peraiitirá'entrai: 
en  alguoa.icasa  ni  conversar  oon  personas  de 
otro  sexo.  ¿.OS'  demás  Padrea  reclor  7  lectores^ 
podrán  salir  dodde tengan rteo^idadt  peroacom-^ 
pafibdDSy  únneasolos.  Bl Padre  prDourador,  por 
tazón  desús  asubtos,  podrá  salir  solo^  yasimisiiM 
elreUgíose  legO'  eofnprador;'  prno-'enlraaiboa 
lenéráe  miiy  presente  ek  fin  de  esta  exoepeloo. 
H  18..  rEI  oftcfo  eanóAico*  será  todo-  sami^ionade 
en  el  «e^o  oon  debida  uniforAHdad  eft^eUono. 
Nadie  estará -eitentoideaftistir  á  é!,  á  no  ser  por 
enlerbifdad  ú  i>^u|^acioa  indispensables  á  Juleio 
éé\  Padre  tOetor. 

^rli.,  'fid'todo  tiempo  el  ofíeio  y  misa  .del>eráa 
estar  ocmoluidos  á  Jas  ocho  de  k  ma&^iaa,  para 
da^f>rklOiplOáias  leeoienesen  la»  aulas.  Alas 
éosry  meéta  da  laitardese  rezarán  Las  T^perasy 
eonpMas  don  la  salve  daAtada.  L03  maitines  se 
rezarán  á  las  oetM^e  la  noche  ^n  todo,  tí  ampo,,  y 
eeaclaido»  se  tendrá. Biedia  hora  deorf^eion,:<  lo 
Msuto  por  la 'mafibna  antes  de' comenzar  prima^ 
Aiitoq4fee'deia&oi^aciooes«.al  anocheoeri  se. hará 
sefial  coa  fai  eampaiiA^  pana  ei  rejio  deuQa  ter($e^ 
raípartef  del  rosario^  que  deberá  rez^raetod^s  loa 
dias  en  ia iglesia*  ^.,., 

'  IS*  '  Bn  todos  los  sábados  se  •oanMrá  á  laman 
ümúaiñimísa Séivéñadi^.  En  todas. las^l^Uvida- 
dea  de  Nuestro  Señor  iesuoristo,  de  Maria  Santí: 
stfoa^  de  Nueatto  Padre  Santo;  DomjngOf  deSantn) 
Teoiás  de«^al0o  y  de  la  CouJoemoracion  de  los 
difuiítoa  se  eaotará  .igualmente  la  misa^  .         .  v 

46..  Todos  los  años  en.  el  primer  domingo  d^ 
Adviento  se  comenzarán  ios  ejercicios  espi^ituar 
les,  que  durarán  por  espacio  dediezdias  cense* 


^,1  #.,.,, wwp  r:«fA»vo/.|o«uviro»  ju^4ivvivia'a  9e  WHV 

raráaeniqsM'Hiriá  los  jóyenee  colegiales  ea  to* 
doslos  puotosrCOiatiPvertido#.ea,'ChiQayTum- 
kin^  y  en  los  dogmas  de  nuesjlra  santa  religión,  á 
que  más  so  opopen  aqueilofr  gentiles,  sin  perder 
gra^  tiempo  en  his.  cuestiones  seoundanas  ó  ná* 
nos  útiles  á  los  misioneros*.  El  Padre  leolor4e 
TÍsperaa,  6  ea  su  defecto  el  Padre  maestro  de  es- 
tudian tes»  quediM^eoeergados  detixsM^irálasdi- 
ches  colegiales  ^Q  la  mora^  preseindieade  tan- 
bien  de  cuestiones  inútiles,  y  de  opinipnes  coor 
troviertiblas^:  no  .perdiendo^  de  vista  el  qae  loe 
jóv/»Aes  4if^os  SPA  .destinados  en^an  paruá 
tratar  cea  jg^QitOimiy  idiota»  cjqyas  aupas  se  pre< 
tende-  conducir  al,  oaiaíAo'  de  la  salvacíea.  Ui 
artes  y  asofia  deben. dirigirso  al  mismo  ebjelo« 
>por  lo>  taftiO'  fondados  bien  los  oolegiale»  eal6- 
giesy  ateta  física  y  ^ion,  tendrán  bástenle,  coa  !•• 
generalidades  de  la  física. 
'  IB.    Sii'laiAeoaaidad  ao.eKÍgíeso.uaenido  ore- 
oído  ála.proiviiioiik  de  Filipinas^  y  tuviesen  ana 
q4ie  esperar  algunos  Jilvanes  que  hubieren  ceo- 
olufdo  1*  eeitrera  de  dos  estudios  iioútada  á  tres 
años  de  filosofía  y  cuatro  de  teología  ysioraliea 
esteeasoee  les  enseñará  é  instruirá  eo  la  bi$to- 
ri»ooles¡ást4ca«  concilios,  y  derecho  caaóiúc^ 
sin  onkttir  el  estudio.de  la  Sagrada  Esorítorty 
desús  intérpretes... 

49.  Para  el  estudio  de  la  teología  aedakaM» 
la  Soma  de  Santo  Tofoáa^  para  el  de  mecel  á  Cu- 
niliali,  para  el  de  filosofía  Gondia  ó  Perígreaver, 
para  la  hietoria  á  Graveao»,  paca  el  derecba  ei- 
nónico  á  Deboti,  y  para  la  Sagrada  Escritara  los 
eomeniarioa  sobre  ella  de  Santo  Tomás  y  su  ca- 
tana: áurea,  junto  4oa  la  exposieioa  de  liatal  Ale- 
jandro sobre  los  evangelios  y  las  epístolas. 

fiO.  t  En  cuanto  á  losejercieioa  oaeelásticos  y 
actos  literai;íoa,  se  arreglarán>lo  oaiaiidado  ea 
nuestra  circular  de  t«9  de  Jioviembre  de  1816. 

ti.  Disfrutarán  loa  fadres  ledorea  y  Icscole- 
giales^del  vacaoioaes,  desde  M  de  Julio  faaeta  U 
de  Setiembre  todos  lósanos;  dunaale  oaye  tiesH 
po'daráa  iodos  los  dias>-  monos  los  festivos,  ooi 
hora  de  repaso  al  Padre  maestro  da  estudiaolee. 
Al  cohiénsar  las  esciielas  «1  día  14  dé  Setiembre 
sUfririn  todoslos  colegiaiestqaTigoroeoeiáiieo 
de  itodo' lo  estudiado  desde  ftaooa  de  Raswrree 
ciott,  en=«|pue  sufrirán  el  pridiéfo  ide  toe  estudiada 
desde  U  de  SetlembiieL 

i%.  El  Padró  rector  y  Padtfea  lectores  seria 
los  examinadores,  tanto  en  lo»  esáoienes  diebes; 
cono  eo  los  que  deboH  aiufi'i*'  los 'jóvenes  para 
órdenes >y  ipara  exponerse  de  confesores. 

S3.  El  mismo  Padre  neclor,  Padres  leetares 
de. teología, Padre  maestro  de  estudiantes,  Mf^ 
lector,  de  artes  y  Padre  maestro  de  novicia^  eeoe» 


g^réq  (fe  entre  lqs>cQle|^jales  sobresalientes  ^  I09 
que  recooa^cdJQ  ^á^  aptos,,  atendidas  tod^s  las 
circunstancias. par  a  enseñar;  y  después  de  un  ri- 
goroso eiimea  de  dos  horas  sobre  la  materia 
quo/d^a  enseñar,  se  propoo(|ráa  por  lectores  á 
los  que.estiioea  raís.jliábiLes,  graduando  su  mé-» 
rito^  y  remítiTán  ia  4>ropuesla  al  Padre  generül 
par^que  .instituya  y  ijLé  la  pateóte  alqpe  le  pa- 
cez^a  máSipportuoo,    ,  .  .       . 

94m..£J  Padre •reotor»  Padr^^  lectores  y  PadrQ 
maestro  de  novicios,  que  por  eata  pr.imefa  vez 
nombraremos  para  el  colegio,  tomándoiólí  de  las 
provincias  de  la  PenínsuUt^ao  fucdan  compren- 
didos en  la  obligación  de  hacer  el  juramento  de 
pasai^  á  FiKpiQas;  y  así  luego  qae  el  colegio  pve- 
da  proveer  dichos  cargos  con  sus  hijt)s,  serán 
librea  et^  eonilnuaren  él  ó  en  volverse  á  svs  ori^ 
giftaleaprovinoÁas.  y  conventosy  contáodoseijss 
en  so  ,f|^v.ar.ÍQSk  añM  ú%  cpiegio  para,  sus  asoenn 
808s  de*la*iiiiBiiwi  raanera  que  si  iiubiesen  ense-' 
ñado<enaqoeJla»v'' 

.  t5.  Deaftando  conciliar  eii  lo  posible  el  objeto 
do  »iiesfFQ  ioatiluio;  qiieeael  procurarla  salud 
de  las  almas  cao  laadministraaiondiOtl  sacramenn 
to  dolapefiiMneja^  oon  el  íin  principal  é  que  ^ 
ordena  el  eslableejfmtenio  del  oolegíq,  «que  es 
ioatruir  y  educar  religiosos  jé  venes,  para.  el.  ipi-» 
niatario.de  las.misiones  en  Fiilipinasi  á  6n4e  iqjue 
noae  jmpjda.  su  adelanUmiento. deseándose ^ 
Padre  moUN*  y  lectorea  á.oH*os..obje4osy;  no  aa 
pernitiré confeanr  en  la  iglesia,  á  nO'^ser  en  loB 
dian  featfvQS  ó  qoe  |>or«lgon' motivo  no  haérá 
anla;  oono  oi  tampoco  al  salir  á  oonfeaar  fuera 
de  eafla^  sino  en  loa  dichos  diaa,  ó  cuando  lo  pi^ 
dte^e  algoQ  moribundo,  cuidando  que  ni  aun 
p^r  este  motivo  se  faUe  en  cosa  algon^  al.estu-^ 
dio  señalado  en  la  eireulaír  de  que  se  hace  men- 
clon  ea<el  BÚm.  tO.* 

26.  Por  las  mismas  causas  no  se  admüírán 
ñestas  ni  sermones  en  la  iglesia  del  colegio,  ni 
podrán  salir  á  predioar  8ua\índfivid||os  fuera  del 
pueblo  cuaresmas,  semanas  santas  ni  otros  ser- 
mones, yaolo  ea  la  villa  deOoafia,  podrán  predi: 
e«i!  enálgundia  festivo  oque  sea  vaoaiHode  esi 
coÉaJfi.-- 

87.  En  la  if  leaía  del  colegio  no  habrá  más  fes^ 
iivídadesicetn  sermón  qua  la  del  Padre  3anio  Doi 
mingo.  Sanio  .Tomás  de  Aquino,  lofraocCava  del 
CoriHis^  y  Nueaira  SeOora  del  Rosario  co  el  pri-4 
mer  domingo  de  Octabre,  y  ooa  elfinde  propa-* 
gar  esta  tan  santa  devoción,  que  es  el  patrimonio 
de*iiuesifa  órdea^  y  que  (anios  frutos  h^  pródi^ 
cido  en  el  pueM»  crisliano  *y  en  4a  conversión 
de  los  in6eles.  En  los  primeros  domingos  de  cada 
mes,  se  hura  uá»a  plática  moral  de  medía  hdra 
pK>F;la  tardevfíioiitaadoieuanioaepaeda  y  fomeo^ 


tando  dioba  devoción;, y,  en  Io!<  mismos  di^s  á 
contínuaciou,  se  baraja  procesión  ñcostutobraiJ^ 
para  proporcion^ar  á  Ips  í}ples  e,l  jüoce  do  los  Ifl- 
dulgencja$i,  I-'^  procesión  del  Siuifáimo  Nombre 
da  Jesús,  se  hará  en  lo^  seguidos  íjíifnít)Kt>s  des- 
pués de  la  misa  conventual.  El  I '.id  re  rector  cuii 
dará  con  el  debido  tiempo  de  distribuir  todos  los 
sermones  dichos  antre  todos  los  Padres  lectores, 
ponieodo  á  este  ñn  á  principio  de  año  una  tabla 
en  la  sacrislía.  1 

Todos  los.  sobredichos  estatutos,  y  cada  uno  de 
ellos,  deberán  observarse  estrechamente  al  :p\^ 
de  la  letra,  en  el  cologio-^piinario  sobredicho,, 
por  lodos  aus  individuos  sin.excepcíon,  y  sin  po- 
der añadir^  quitar  ni  corregir  cosa  alguna  ca 
ellos,  y.  aiiucho  menos  interpretarlo!,  pues  para^ 
el  efecto  declaramos  no  residir  en  el  Padre  rec- 
tor ni  en  el  consejo  facultad  alguna,  la  cual  que- 
da exclusivamente  reservada  á  Noay  á  nuestros 
sucesores  pro  tempore.  Por  tanto,  en  virtud  del 
Esipirítu  Santo  y  santa  obediencia,  bajo  de  pre- 
cepto formal,  mandamos  á  todos  y  á  O'ida  uno  de 
los  individuos  que  lo  componen,  y  prp  temport  á 
él  pertenecieren,  Ja  puntual  y  e^xacla  observan- 
cia de  los  miamos.  En  el  nombre  del  Padre  y  del 
Hijo  y  dei  Espíritu  Sanio.  Amen.— Quibuacumi 
que,  etCi— ín  quorum;  fíde,  etc.— Dadas  en  nues- 
tro convento  de  Santo  Tomás  de  Madrid  á  4  de 
Abril  de  ^8í9,-*-Fray  Joaquín  Briz,  maestro  ge-, 
neral  deja  orden  j» 

A  aa. consecuencia,  aprobando,  como  por  esta 
Mi  fteal  cédula  apruebo  y  confirmo  laa  constítur. 
cionea  que  van  insertas,  formadas  por  e]  maes^ 
tro  general  de  Dominicos,  para  el  régimen  y, gor, 
bicrno  de  dioho  colegio-seminario  de  misionerps 
de  la  órden>  á  la  provincia  del  Santísimo  Rosario 
de. Filipinas:  Mando  á  todas  las  autoridades  ctyi'r 
lea,  y  ruego  y  enoargo  á  ias  eclesiásticas,  que  en 
la  parte  que  respectivamente  les  corresponda» 
cuiden  de  su  puntual  observancia,,  sio  permitir 
n^  dar  lugar  á-au  contravención  en  manera algu-; 
na,  que  así  es  Mi  voluntad.  Fecha  en  San  Ildefoni 
soá  15  de  Agosto  de  1831.-tYO  EL  REY.— Por 
mandado  del  Rey  nuestro,  señor,— Santos  San- 
cha* .    ,       • 

ISSIv— Octu^e  7.*-  ETstatuios  del  reol  coUgiO'Semi- 
nario  de  la$  mi$\oms^de  Agustinoscal^ados  de  Fi^ 
iipinoi, 

••  •  '  ,  .     .       M 

Fray  Santiago  de  Tobar,  del  orden  .de  nuest,ro 
Padre  San  Agustín,  comisario  y  procurador  ge- 
neral de,  la  provincia  de  PiUpinas,  vicario  pro" 
vinoial  de.  nuestro  real  seminario  de  Vallado-'' 
üdrQic- 
..  Por  cuanto .hast^  ahora ,  por  la  nwüsma  ra^son  dei 


ser  esta  fundación  de  pocos  años  y  haberse  ido 
formando  poco  á  poco,  así  en  lo  material,  como 
en  lo  formal,  no  se  ha  dado  una  disposición 
fija  y  permanente  por  lo  que  toca  á  ciertas  obv 
servancias  particulares,  que  ó  no  se  individua- 
lizan en  nuestras  sagradas  constituciones,  ó  ne- 
cesitan acomodarse  á  las  circunstancias  singula- 
res de  esta  casa;  usando  de  nuestras  facultades 
y  de  la  comisión  y  encargo  especial  que  para  ello 
tenemos  de  la  provincia;  teniendo  presente  lo 
determinado  por  ella  en  órdon  á  este  real  semi- 
nario, las  loables  costumbres  que  en  él  se  han 
observado  y  observan,  y  con  consejo  de  los  Pa- 
dres de  consulta  de  esta  misma  casa,  para  su 
mejor  gobierno  espiritual  y  temporal,  nos  ha 
parecido  ordenar^  mandar  y  establecer  lo  sí- 
guíente: 

$.  I.— Deí  o/ieio  divino. 

Atendiendo  á  que  la  fundación  de  esta  real  casa 
no  tiene  otro  objeto  que  la  crianza  y  educación, 
en  virtud  y  letras,  de  los  religiosos  Jóvenes  que 
son  llamados  al  ministerio  apostólico,  y  esta  ins- 
trucción, por  lo  que  toca  á  las  ciencias  necesa- 
rias para  tan  alto  ministerio  no  so  pudiera  veri- 
ficar en  el  tiempo  señalado  por  la  provincia,  para 
la  filosofía  y  teología,  si  se  ocupase  en  el  coro 
cantando  con  la  formalidad  de  otros  conventos. 

Mandamos,  que  todo  el  oficio  se  rece  con  aten- 
ción, distinción  y  devoción,  y  una  moderada 
pausa  según  se  acostumbra,  y  que  también  se 
diga  rezada  la  misa  de  hermanos,  que  sirve  de 
conventual.  Mas  para  que  los  jóvenes  se  vayan 
haciendo  al  canto  y  ceremonias  de  los  oficios  so- 
lemnes de  la  Iglesia,  mandamos  que  en  todos  los 
dobles  se  cante  la  calenda  á  prima,  como  se  hace, 
y  que  todos  los  días  de  primera  clase  se  canten 
primeras  vísperas,  la  misa  y  tercia.  En  la  Nati- 
vidad de  nuestro  Señoc  Jesucristo,  so  cante  tam- 
bién el  primer  nocturno  de  sus  Maitines,  el.  Te 
Deum  laudamus  con  la  misa  del  Gallo,  y  las  se^ 
gundas  vísperas.  En  los  trM  días  de  tinieblas,  se 
cante  solamente  el  primer  nocturno  y  el  Bene- 
dictusy  y  la  misa  del  Jueves  Santo.  El  dia  prime- 
ro de  Resurrección,  se  canten  los  Maitines  con 
laudes;  pero  los  dos  dias  siguientes  solo  se  cantará 
la  misa,  y  no  vísperas  ni  tercia.  Dia  de  la  Con- 
versión de  nuestro  Padre  San  Agustin,  el  Te 
Deum.  Dia  de  la  Ascensión,  en  lugar  de  la  ter- 
cia se  cantará  la  nona.  Día  de  Pentecostés, 
como  el  de  Resurrección,  solo  se  cantará  además 
la  tercia  los  dos  dias  siguientes  por  razón  del 
Veni  Greator.  Dia  de  nuestro  Padre  San  Agustin, 
se  cantará  el  primer  Nocturno,  el  Te  Deum  y  el 
Benedictus.  En  los  dias  de  la  Purificación,  de  la 


Anunciación  y  Natividad  de  Nuestra  Sefiora,  se 
cantarán  primeras  vísperas  y  la  misa.  Dia  de  U 
Conmemoración  de  los  difuntos  y  Aniversario! 
de  la  orden,  se  cantará  solo  la  misa.  Por  los  reli- 
giosos que  mueren  en  la  casa,  se  cantará  la  vigi- 
lia de  cuerpo  presente,  la  misa  y  oficio  de  sepnl- 
tura:  todos  los  demás  oficios  de  difuntos  que  se 
deben  hacer  según  constitución  y  costumbre,  se 
dirán  razados,  y  lo  mismo  la  misa.  Fuera  dele 
exceptuado  aquí  expresamente,  todo  lo  demás  se 
rezará  como  se  ha  dicho. 

$.  n. — De  la  oración. 

Asimismo  mandamos,  que  todos  los  dias  se  ten- 
ga medía  hora  de  oración  mental  por  la  maflana 
y  otra  media  por  la  noche,  al  tiempo  y  en  fbrmí 
que  está  en  costumbre,  y  solo  se  dispensará  por 
la  mañana  la  vigilia  de  Navidad,  y  también  el  día, 
la  vigilia  de  Pentecostés,  y  el  dia  de  Difuntos,  por 
ser  mañana  muy  ocupada  en  otros  oficios.  Por  1i 
noche  se  dispensará  los  viernes,  en  que  hay  dis- 
ciplina ó  capítulo  de  ciifpis,  los  dias  de  primera 
clase,  los  cuatro  dias  primeros  de  la  Pascua  de 
Navidad,  el  dia  del  sante  del  Padre  rector,  las 
vísperas  de  los  aniversarios  de  la  orden,  los  dias 
feriales  en  que  se  rezan  con  el  oficio  los  salmos 
penitenciales  ó  graduales,  los  tres  dias  de  Car- 
nestolendas, los  días  de  campo,  sean  dentro  6 
fuera  de  casa  (no  se  entienden  aqaí  los  dias  que 
llaman  de  huerta),  los  dias  de  hábito  y  profesioo, 
y  misa  nueva  de  aigsn  religioso  de  casa,  y  todo 
el  mes  de  Julio  se  dispensará  también  la  oracíoa 
de  la  tarde  (salvo  en  las  vísperas  de  comunioo), 
ya  por  ser  el  tiempo  de  más  intensos  oalores,  ya 
también  por  ser  el  señalado  para  las  yacacioees 
y  descanso  de  los  estudiantes,  y  por  la  misma 
razón  en  este  mes  se  entrará  á  la  oración  de  la 
mañana  á  las  seis  y  media. 

$•  m.^De  los  ^oroMoo. 

Mandamos  también,  que  todos  los  años  indis* 
pepsablemente  se  hagan  de  comunidad  los  dies 
dias  de  ejercicios  espirituales  que  están  manda- 
dos y  en  costumbre,  y  porque  nos  párese  el  tiem- 
po más  á  propósito  para  ellos:  Ordenamos  qse  se 
comience  el  miércoles  de  la  dominica  de  Pasíoo 
por  la  noche,  y  se  concluyan  el  Sábado  Saato 
después  de  la  oraeíon  de  la  tarde. 

$.  lY *— Di  la  aámition  de  noetoíot,  é  inféfmmmn 
que  se  deben  hacer  de  eUae. 

Por  cuanto  la  experiencia  ha  enseñado  losgra* 
ves  perjuicios  que  se  siguen  á  la  Provincia  de  is 
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ádmisioQ  á  DBettro  tanto  estado  de  aigimos  sa- 
getos  que  por  alguna  habitual  enfermedad,  ó  por 
(alta  de  talentos  para  los  estadios,  ó  por  no  to- 
ner  las  eualídad^  necesarias  para  conservar  el 
honor  y  decoro  correspondiente  á  nuestra  pro* 
fesion»  no  solo  son  inútiles  para  el  alto  ministe- 
rio á  que  somos  llamados»  sino  gravosos  y  per- 
judiciales al  común :  Mandamos ,  que  en  esta 
parte  se  observe  exactamente  lo  que  disponen 
nuestras  sagradas  constituciones.  Y  para  mayor 
seguridad  en  materia  de  tanta  consideración,  or- 
denamos que  además  de  las  diligencias  que  el 
reverendo  Padre  rector  debe  hacer  por  sí,  para 
informarse  de  la  cualidad  y  costumbres  de  los 
pretendientes  y  de  su  vocación,  las  haga  tam- 
bién para  lo  mismo  el  Padre  maestro  de  novicios, 
pues  como  dicen,  cmás  ven  cuatro  ojos  que  dos.» 
Y  por  lo  perteneciente  á  la  capacidad  y  literatu- 
ra, serán  eiaminados  por  los  tres  Padres  lecto- 
res, junios  con  el  reverendo  Padre  rector,  los 
cuales,  si  no  se  conviniesen  informarán  separa- 
damente al  Padre  comisario,  para  que  determine 
lo  conveniente.  Asimismo  mandamos,  que  las  in- 
formaciones de  los  pretendientes  no  se  encar- 
guen sino  á  personas  de  la  mayor  satisfacción,  y 
que  hechas  con  toda  legalidad,  se  hagan  presen- 
tes á  la  consulta. 

$.  Y.— De  la  eanmüia. 

ítem.  Ordenamos/que  así  para  el  caso  que  pre- 
cede, como  para  otro  cualquier  negocio  grave  de 
la  casa,  se.  componga  por  ahora  la  consulta  del 
reverendo  Padre  rector  y  los  tros  Padres  lecto- 
res. Mandamos  también  que  en  todos  los  negocios 
graves  se  repita  la  consulta  hasta  tercera  vez, 
siendo  necesario,  y  que  siempre  que  se  pueda  se 
vote  por  valotulas  para  evitar  porfías  y  desazo- 
nes, como  previene  la  constitución^ 

S-  YI.—JDe /os  situiUof. 

Como  los  estudios  son  uno  de  los  objetos  más 
principales  á  que  se  debe  atender  en  esta  real 
casa,  ya  que  por  la  misericordia  de  Dios  la  vemos 
poblada  de  crecido  número  do  jóvenes  religio- 
fios  que  sucesivamente  van  abrazando  nuestro 
estado  y  profesión,  y  esperamos  que  en  adelante 
continúen  en  la  misma  forma*  se  ha  dispuesto 
con  madura  reflexión  que  al  mismo  tiempo  haya 
tres  lectores,  uno  de  filosofía,  otro  de  teología 
escolástica,  y  el  tercero  de  teología  moral,  y  que 
divididos  los  estudiantes  por  sus  clases,  asistan  á 
una  de  las  tres  aulas,  á  que  se  les  destinará  se- 
guo  lo  que  hayan  estudiado  y  adelantado  antes 
de  tomar  el  santo  hábito.  Y  para  que  se  proceda 


en  el  estudio  con  todo  el  esmero  posible  para  el 
oíayor  adelantamiento  de  los  jóvenes:  Mandamos, 
que  cada  uno  de  los  lectores  lea  á  sus  respectivos 
discípulos  dos  lecciones  diarias,  una  desde  las 
nueve  menos  cuurto  hasta  las  diez  de  la  mafiana, 
y  otra  desde  las  cuatro  menos  cuarto  hasta  las 
cinco  de  la  tarde,  en  aquellos  autores  que  res- 
pectivamente les  están  sefiala<los  por  ahora,  esto 
es,  el  Lugdunense  para  la  filosofía,  el  compendio 
del  Agustiniano  maestro  Berti  para  la  teología,  y 
el  Cliquet  óGrosin  ilustrado  para  la  moral.  De 
la  asistencia  á  las  lecciones  de  moral,  ninguno 
de  los  estudiantes  está  exento,  sino  precisamente 
los  que  asistan  actualmente  á  las  otras  aulas. 

Asimismo  mandamos  que  el  curso  comience 
el  dia  H  de  Setiembre,  y  concli;fya  el  dia  último 
de  Junio;  pero  habiéndose  de  estudiar  la  filosofía 
en  dos  años  y  la  teología  en  tres,  como  está  man- 
dado, se  necesita  aprovechar  todo  el  tiempo,  por 
lo  cual  en  todo  el  curso  se  pondrá  luz  á  las  cua- 
tro de  la  mañana,  y  los  Padres  lectores,  ó  por  lo 
menos  uno  de  ellos,  cuidará  que  se  levanten  lue- 
go todos  los  estudiantes,  de  modo  que  á  las  cua- 
tro y  medía  estén  estudiando.  Por  la  misma  ra- 
zón no  se  dispensará  la  lección  en  todo  el  curso, 
sino  en  los  dias  siguientes:  Desde  la  vigilia  de 
Navidad  hasta  la  Circuncisión  inclusive,  los  tres 
dias  de  Carnestolendas,  desde  el  miércoles  de  la 
semana  de  Pasión  hasta  la  dominica  tn  aibis  inclu- 
sive, los  tres  dias  de  Pascua  de  Espíritu  Santo,  y 
los  días  de  comunión  ..Estos  son  los  dias  en  que 
no  habrá  lección  ni  por  la  mañana  ni  por  la  tar- 
de. La  de  la  tarde  solo  se  dispensará  los  jueves 
(ó  aquel  dia  de  la  semana  en  que  se  dé  el  cam- 
po), los  dias  de  fiesta  en  que  no  hubiere  comu- 
nión, el  dia  de  San  Lúeas,  el  de  Santa  Catalina 
mártir,  y  el  del  santo  del  reverendo  Pad^e  rec- 
tor, desde  primeras  vísperas,  como  también  siem- 
pre que  su  reverencia  haga  el  oficio,  se  dispen- 
pensará  la  lección  aquella  tarde. 

$.  Yll.-^De  ¡as  eonclustones  y  su  método. 

Animismo  todos  los  jueves  lectivos  (pues  siendo 
dia  de  fiesta  el  jueves,  se  determinará  otro  dia  de 
la  semana  que  mejor  pareciese),  desde  que  co- 
mienza el  adviento  de  la  orden  hasta  fin  de  cua- 
resma, se  tendrá  una  hora  de  conclusiones  desde 
las  nueve  á  las  diez  de  la  mañana,  entrando  á  la 
lección  á  las  ocho  y  media,  y  alternarán  en  di- 
chas conclusiones  presidiendo  los  tres  Padres 
lectores,  en  esta  forma:  Comenzará  el  primer 
jueves  el  de  filosofía,  el  segundo  el  de  teología^ 
y  el  tercero  el  de  moral,  y  luego  se  proseguirá 
con  el  mismo  turno.  En  las  conclusiones  de  filo- 
sofía, después  de  las  pruebas  y  explicación  de  la 


concTusion,  argüirá  de  medio 'oii  filósbfb,  y  des- 
pués Se  levantarán  todos  los  teólogos  pidiendo 
ái^gamento,  y  argüirá  el  que  mandare  el  reveren- 
do Patdre  rector,  ó  el  qué  esluviefe  pot*  mayor; 
Juego  argüirá  otro  filósofo,  y  después  otro  teólo- 
go, alternando  en  la  forma  dicha.  Si  algtinó  de 
los  Padres  tuviere  especial  dificultad  de  la  doc- 
trina que  se  diere,  la  propondrá  brevemente  en 
dos  ó  tres  silogismos,  sin  más  explicación,  y  s^a- 
tisfécho  con  igual  brevedad,  se  dará  tiempo  á  los 
estudiantes  para  que  elíos  se  ejerciten,  y  no  se 
les  permitirá  ser  porfiados  sin  provecho.  En  las 
conclusiones  de  teología  argüirán  siempre  los 
estudiantes  teólogos,  pidiendo  todos  argumento 
como  va  referido;  y  loi  Padres  podrán  replicar, 
como  antes  dijimos,  y  no  de  otro  modo;  pues 
éstas  conclusiones  son  para  estímulo  y  apro- 
vechamiento de  los  estudiantes,  no  paira  el  lu- 
cimiento de  los  maestros.  Las  conclusiones  de 
nloral  se  tendrán  de  este  modor  El  estudiante 
que  defienda  propondrá  en  castellano  lá  doctri- 
na del  autor  erl  aquellos  puntos  que  le  señalare 
su  presidente.  Después  mandará  el  que  estuvie- 
re por  mayor  á  uno  de  los  moralistas,  levantán- 
dose todos,  que  exponga  algún  caso  ó  dificultad 
sobre  la  misma  doctrina,  en  castellano  también, 
jr  sin  íorma  silogística;  dada  la  respuesta,  e^- 
p6ndt*á  del  mismo  modo  alguno  de  los  Padres'  ló 
queséle^  ofreciese,  y  despuéá  otro  moralista,  y 
así  hiisla  concluir  lá  hora.  A  estas  conclusiones 
ó  conferencias  comunes  asistirán  sin  excepción 
todos  los  estudiantes  y  Padres  de  la  casa,  sean  de 
la  clase  que  fuesen.  Pero  á  las  conclusiones,  que 
ordenamos  se  tengan  todo  el  mes  d^  Agosto 
hasta  la  vigilia  de  nuestro  Padre  San  Agustín,  á 
la  misma  hora  de  nueve  á  diez  de  la,  mañana,  solo 
asistirán  los  Padres  lectores  con  sus  respectivos 
discípulos,  y  en  sus  aulas  separadas  todos  los 
dias. 

Además  de  estos  ejercicios,  los  Padres  lecto- 
res de  filosofía  y  teología  tendrán  cada  ^no  dos 
dominicales,  que  durarán  desde  las  ocho  y  níedia 
hasta  las  diez  de  la  mañana  en  los  dias  que  seña- 
laitios,  es  á  saber:  el  do  filosofía  la  dominica  se- 
guiida  de  adviento  de  la  orden  y  ía  cuarta  dé 
cuaresma;  y  e!  áe  teología  la  dominica  scguii- 
da  de  adviento  dé  la  Iglesia  y  la'segunda  de  cua- 
resma. A  estas  funciones  asistirán  también  todoé 
siii  excepción,  y  ai*güirán  los  estudiantes  de  la 
facultad  y  los  Padres  alternando. 

Los  mismos  lectores  de  fllrisoñV  y  teología 
tendrán  támbieh  ¿ada  uno  su  acto  público  des- 
pués de  ftesüri'eccion  en  la 'forma  que  ¿e  lia 
practicado  hasta  aqufl  Pero  mandamos  qué  lais 
cóticlusiones  no  se  impriman,  sino  que  se  repar- 
tan manuscritas. 


Atendiendo  al  especial  trabaja  de  los  Padres 
lectores  y  que  necesitan  más*  tietopo  pera  el  es- 
tudio, los  declaramos  eneniplos  de  todoelc«ro,á 
excepción  de  la  Ofaoion  mental  y  devíipensy 
completas  todos  los  dias  lectivos;  pero  en  les  dias 
en  que  no  hubiese  lección  ni'  eoQchisíoaes asisti- 
rán también  á  lá  tercia,  seita  y  nona:  asifnismt 
áfsístirán  ú  lodo  lo  Cantado  y  á  ios  oflok>sdedrfoo- 
tos,  flieraf  de  los  aniversarios  qoe  se  rezan  segui- 
dos á  los  maitines  del  día.  Dispensaflu>slaabiea 
qoe  los  Padres  lectores  puedan  entrar  en  las  cel- 
das de  los  estudiantefS,  y  estos  en  iaS  de  lii»4e«4#- 
res,  aun  fuera  de  las  horas  fie  estudio,  con  tal  que 
sea  para  edificación,  no  para  perder  tieapo.  Us 
sacerdotes  estarán  exemptos  de  asistirá  lanin 
recada  cuando  no  la  preceda  alguna  vi^Ka  de  di* 
f untos:  también  asimismo  de  oficio  parvo  é  de 
la  ViVgén  á  los  coristas  qne  tengan  al§#n  oficio 
n  ocupación'  4)Xtraordinaría;  y  %yñT  esta  rasoa 
eximimos'  de  oficio  parvo  á  los  aotudntes  uo  mes 
cumplido  antes  des»  acto  piibtieo,  y  ocboiiis 
después  de  h^bei^le  teñidor  asía  estos  como  á  les 
que  defiendan  las  d^mibioáles  y  eonclusfones  les 
jueves,  Ie0  dii^pensámos  en  eso^  eaismos  dias  de 
;todo  el  coro,  excepto  la  oración  f  la  misa  si  soo 
coristas. 

Fuera  de  esto,  porque  es  razón  dar  alguna  re- 
creación y  desahogo  á  los  que  continuamente  tra- 
bajan, ordenamos  que  el  ju^es  de  cada  semana, 
O  estando  ocupado,  ofi»odJa<fue  parezca  loásoM- 
veniente,  tengan  an  campo  semanal  (exceptua- 
mos el  adviento  y  oüaresmía,enr  que  solo  babri 
tres  dias  de  campó,  dos  én  el  adviento  y  uno  «fl 
cuatesma),  y  siempre  acompañarán  á  ¡os  esta- 
dientes  uno  de  los  Padrea  lectores  de  fildse#aé 
teología,  ó  el  Padre  více-reclor,  alternando  eatre 
sí  y  cuidando  de  4ue  86  porten  oevi  modealia  y  ^ 
se  aparten  de  la  concurrencia  de  seglares  y  ano 
de  otros  religiosos:  Además  de  estos  campos  ten- 
drán huerta  en  casa  los  estudiantes  todos  los 
dias  deiñestapofh  tarde,  loa  días  deSaftGai- 
ÜérknOj  nuestra  Madre  Santa  Mteica,  Sna  Jtaa 
de  SaTiá^un,  ISahto  Tomás  de  Vitlanuevá,  y  el  dia 
de  todds  lod  santos  de  ta  Orden,  -oon  los  díbsqte 
hay  desde  noestrd  Padro  San  Agostin,  bastadas 
Ki<colásde  TOléhtin^  íncinsii^e;  los  dias  deérde- 
ncs,' hábito^  y  pr&fé^kfñétíi  el  dia  de  misa  oaefa, 
eri  lugar  de'huerte-tíabrá.  c«impo  en  casa;  y  (oda 
el  mes  de'jQliO  tendrdn  WnetXú  por  raafiana  y 
ta#de.  Mas  sin  ernbafrgo  de  qne  encargamos  al 
TéVerertdo  Pad^e  i^eoto*  la  putvtual  observancia 
de  rodó  lo  ilaandado  empunto  de  coro,  oráiHoAT 
estodió,  no  le  ¿irohibtrtiós  quejón  taus*  josíay 
rakóttábre   di^eoseí  ^  cond^á  lilgún  ofro  re<- 


-ijl-íM  'íh  "liii'j    'I  o!,  r.    ....;. ir  '1  J<cl   (/I'jOTMm  .ni'fi'.T 

Porque  nuestras  sagradas  coastilacioaes,  j^%ni 
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r^.AfeíWiq»^J<^.Wta¡a»  ftC,g¡^l|r4e.l<ídifi,P;MeaU|ep 
i9i.q||afi^c^HiO|9^^Vl^^P4,)t,<il|e(fvv(B^e^^^^ 

gastos  de  sacristiai  l.aa.Miiioaivi«^/[}^,fP^ffii%.ím^:fff 

4eitQ#|«^  ,iuj|4  .^A  .i^f^ .  ffH^f»,;  qu^,  PQ»^9^4mfm  ^ 
p«d|f  .iH#^f4M^  i»rohU;H4Adftl^^«fAi>^flQ^Rtf)ii^M9 

Nota.  (Está  on  jir^A&W  M>  a^l^M^uj^Xni^ 
9^^^r.íil9/Mfe»i.q¡k\^^.  ^^flr/4^^iit0Agi^r4os 
jaifafpnJa  a^OMUM)  a^  iQ«pr|^eRt.c«n  taiiOHMf 
cDfliMí  en  iitctopt^oi;  (f >0n<»rga0loa^|loa:B44f  19» 
daitoii0olMti|iie^iiifi*a0im  iWPM(ia;(iD(  g^ar  te49 
Vomeoeaftitoi  PfiraJa  mayor  ^««Mmiiii«M  »a^  icu||iq 
divipiQp'.i/  ',i,  oi'f, :  •■', 


.o'if>ií!:i/  ny. 


•lífí.T'l 


Mdo  de  loi  rtíiffiotoi, 

-'.  jADieiidA  (WMMifta  J^neaueH^eo,  pi/di^SoM^viP 
49#M^adOc«fi  Jteiilt/ciii(f  6,detQf  UAiMdf^  {(tl^TA^*^ 
á  saber,  que  el  rererendo  Padre  tmUAt  qpeiiefh4 
{Mrílieflspo  f^ewfie  i«ae»«datis«MMario,;iio  i^tte- 
rejQosanlguaa!  en^Iicoaanr  votatláa:  VÍPfiiMm§ 
que  así  en  la  comida  ordinaria  como  extrapffAii 
«ai^ia  4or^a«tAa|M)iB«ir  eoí  Ift  iMH«Mllk4q}ps  e^m- 
ffOk»  iguftndatiarifl^atfaoibreiaiitigiM:  y»iqitftiaait 
mismo  ea  UqM:(l4qarft(»^€»tída^  YJr9ip»)qn^iS^9rr 
4ai^teft;r<»ligiA9aaia«  wiám  loona^^^^Ao^ji  do  .que 
#^a^4$iaenlP lyUnqi^ia, y AamU^a. qiu^;  la  «asnr» 
fiiiiii.ias..Pa4rM,aaoerdot»ar%ia'M.iod#  |ieifíp^,4f 
jq^liQ  f#i^b«^  4U0«  y  p^ra.lfiii  hevmaPAS  lq9  Jue- 
IffBSiiPen^Mea  «I  if^▼i#^P^  'd^rquinfiaüep .quin-- 

•I  Ko;  Iai9  (lAa94s.^A>aervanojii8/qq«í  aqi>í  no.ae  ei;^ 
pmiai^^efgoard^ri  (^ quf» aat^  ecipn&ctioa» 
f^:  Y9im.(|iieealoaiiueatros(flaandft<Mnoifseogad 
ao. ralMldq  y  ae  tengan  preaaatea^  (Mira)  isvr  ióbaer-r 
4»QiDiai;ll^aj»e».al  rewerMdo^Padreí  rc»U>t>.que 
68  ó  por  tiempo  fuere,  los  haga  leer  á  la  comnoi^ 


l^if)  ^IDÍq|irÁo,(i^,V^Í)fHlp)i4)  \fiá^  yeP^tiM^adoi 
ef^,^p^,4e..yj^i^,«i^^4doA  de,i»peafcfa>f«MQ,iM>T! 

f^  4#|A\i^í79iiMras^M^i#^0iml|BrÍPrí9^^br4d|| 

w4fti49i«9Kl^o*r|.4«  <JP%i^wyii§*ftt¡ftgpd« 

Tfffí^n»  ÍÍPftW*ffftX}f>PÍalrryIW',n¥#4«íf>í^lM^ 
t.«i0ffiuy  f^fifpprt^^afjr^.yÍQeWWffti^rfWlll»  ffriffl 
Manuel  de  Ciña,  secretario  nombradq^^j^np,  ,  |  ,,\, 
í'  ^^WPW/rííftijfOft  §H,9ff«iq?!livqMB.^,Wlapáí«n 

7  .Mí"  .li»'.  •.!>•)  ii'i  r.i'Ki». /•!•>>. í«)  u-  fíí  íiií,!.'  >",'^.7 
-<•!    •»<.<!    <  .N-.'«<l-,f;  •»!.  nj(í/  Ir.  ii'it'f.l    .¡i    i.       tH.l:-: 

íii,í»*^ynfMf>9Í^^  XíUwrt^»..yiíWÍOMP«>^Í^^^ 
4ft  ^rfr4)v^.Wfííiíl<i^lol)!ftVw  .JHowbw   df^,  ,>W** 

Jtt^Y;.W9cq![^^o,R^(ÍPM9|W9MI>felJí;  W«i«ÍB 

if  s  .iíhlí6a,qÍ9QW|<m©  1^0»!  ea^,fyw!Wfit^ft<í|*Mí^ 
|)Ufi?W>.^  ProYW6i|i  (?W.ftfl»9r4^í<Mi!fi?f?M«:w4f 
CjWWH|t/?v  Í^iiáo^fipoí(ff^,i^€itp^,^¡#rt^i;bwfla  t€í7 
nido  á  bien  ordenarJa^^talt^ig9^f«^Hlf^  ,  Ií/-  .i 

íi^l^WlSrt»^^íf -aií^ppir^wwr«Qbi^pQ,¿e^fi 
í>í}^m.^m^P9i  ^tabl.wiMiíMie*|rM  <w»r,rpí^aT 
jf9i^o^^<tí'^,9.XrPr^vJ^oi<^V^^WiSMlt«PíTal»iT, 

JÍ^Sh^M^if^^^fW^mi^  WflB^nJoa^  s«  UTAflad^i^R 
li^^a^qijd^t^  ^4^.  .4i«iqf^s.,^ttp^^|rivofH,„rp?^r.T 
35aftd/¿r j^^a^gqj^^rppiql .i^^erflnrfaJ^^^r^ir  r^q- 
tor  en  su  celda  un  cuaderno,  y  entriogaAflof.é^/se^ 
Wft4í^ftliy!^«oT«f?f  qr>.  w^q^o  Jl^^iii  |(H5a/»¡f  n  ©ppr- 
^\jajL^  (}e,na^^fíair|e.,h  -, .,  >'■  ',-.  ,-»:...-.• .  /  .",;.  jt 
.,,,^.f  ^llevoc^i^o^,ljQdáf\  ^act/^  y- d^t^rai|ina;!> 
ciopespMes^f  e^,y¡^^,;qu^{e^^Q.,eji,90«t^i^^ 
/c^ojí  f0AÍ0É;,t^les;Qi5taW0fífy  la^jq»^  f^o.eijw^r 
^ü^  A,^8  deteffBi^ílcio^e^  pu^^f^.^  e^yjaMtai 
declarándolas,  como  lf(s  i4eq|ajrfimQa^  pq^,Ae„|\i^^ 

5^.*,  Jia|[idai|9A9,ise,  tpqpe 4  ,la«.;Or4^'Q||4^ 
qiieeo  la aatc{dr^)jy( Ms^ígieaias. Ipocjiapute^,  y 
q\ie:iQipedi^tajp[)^te.36  oiécr^  U  ^ofifirlf^  y  se  (ler* 
ven  ^a.Mayf^a  á.ia  calda  riectpral.. 
.<.4,í  .  Pqc  caaptoiel  bMfcft  PÍor.dj^l.oiliipstroes 
Moo  de  loa.  w^diop  4^,edíe(^r  ^1  pr^jiímp,.  >c  ppi^ 
que  ,cil,r/?jUro  y  ^li>sftrwoc¡a  de^  quo^ra^rAfé^iop 
«9  lp,iqtU0 ^qs  ppne  á,qulH<aJCtpid^,^  l.f^lttli^^  Viqrrt 
daces^.yiqp^tff^;iMti|i;^(fi$ai9fR0'dft|»qe|lrj,^ 

TOMO  VU.  140 


ré'^^érid^^P^dfe' r^oí^,  téhiédM  «ritébdidd  ^k 

delaciudad'J  ri.iíno»! ..  -.íJot.!:  ,-.  :.:;  • »  .•  ,«  -M/. 
í*  BÍ* ' '  Bí^iído*íVítlá^  ^tíiuti  él  fañdátóentó  *de 
la  perfección  relfgíoá'á;  t^^lá^do^an  'i^épfetláái 
veces  mandada  su  observancia  en  este  colegio,  y 
que  m  bóMfárféV^H  é)ef»^^a«  Mntglétadfa^de  los 
subditos  á  que  falten  al  voto  de  pobreza,  por  es- 
^ciiií^  bi(>btsí<^  de  Id^pto^líicfá^  i^^ 

péMíé'ñeYú^tikém^,  qitti  tíidgbn  hld^d-ub  dié 
eÉta'^feoilitinfthfd  réoflW  dltltlro  alguiío;  nt  ^rará 
^litic^i'mlkis^'diébieñdó'tóé  sat^c^ótes  ^ptfca^láís 
de  fitify  irftettcibbv'ól^ót^  sf  dt^i'^tiietVés»  les^^Uj- 
rezca,  pero  sin  recibir  limosiñrá  algfáhff:  y  pátk 

UHé^thMto'dtflébtiadá  éti  91  ^'AbHtd^'fSél;  ien- 
dWp^ttééúíe  eT'i'évér«tidd'*PáclréitiM5tttrió'iitÉH  ^ 
m^(kém'él'Bttká'^\^  éá  e«itMlü]bKi^lé1^ird¿"éíÍ 
«f  alió  pT6tWM^pW9iéé*^  m%i  Y  ten  t[fifé06 1 

tu  Éií*mÍ9Hk&  ó€ÍN)^6ii<k>9'débíé¥^k  de  lia^líti^a- 
nidad  y  biíriÉ«6íéábl*Mrtsttfchál*'  ''"''*'  "  '  '*  •'  "i'  •' 
< '  6i« '  'HÉl)]ébd<MMfbééllb  fktíá^méki^os  >a- 
atés;'llé'4tl«  ¿l»letaÍÉttlliiBé  féá^átettés^éísHidtAfitéá 
tédo  'et  Mfib  tf<faS>Máf  Hy,^'ádéáiásdé'1^  <;ótl^ipa^ 
dbs^  tn(fistiMh^iáM9>  qtié'c>st6  Ms^  «cartea,  ÉiHé 
genferálnii^iMte*iiárr»ü  Mo  ¿m$T  itélW'^,  dei^úi-^ 
üáMós^iqtié^^sis^pOiigflitlzed  fféte^ Áé íú'iíéttíó á 
Ug  óihod  y  sé^éililre  «h-'dracio^  á'fáé"ltoiü'y  me- 
dia,' y  él  réstb'del  áfib  il  M^  'tíüáti^é;  yséá^  ía  óhi- 
^ion"áÍáiiíér*l-''  '  •''•'*■  '•='•  -'  '  '■■  •^'  ••»  . ' 
"^  71*  '  fStt  ttiétíddá  k!"ci6bi1iit]ftdo  ^^udkif  kiúe 
tienen  los  jóvenes,  al  frío  y  dej^tenltilanzti  del  kfió 
y  4Qé  la  corta  eñmrtidáit  de^  tibo'  ^üé'  !se  les  da  de 
páTi^V'rtíáté/rtd'éíi  lóiádiflisde  ayuno,  leSest^eff- 
jiMéñVi  ál^unty»,  ordehamosqoe  en  tales  diá^  se 
Ib^  MlnHbistte^na  onza  de  cbocolate  á  cada  uno, 
téftíto  ¿oi^lfttas  isómb  novicios.  "  •  ¡ ' 

8.*  Encomendamos  á  la  vigilancia  yceTodídl 
i^V^eUdiiV  Padre Tectolr  la  üiHfom^idad  ée  vesii'- 
do  t^dfóiido'^e  todob  ycáda'uhodé  los  religión 
sb^,  y  qtdé  ^á  decenté  y  bonéslo  á  nuestra  proi* 
fesion»  sobre  lo  ouialcafgámoii  sü  conefenefa. 
'  '>9.*  P)i)i''cbántb  iel  éMudio  de  teofogfa  moral  es 
hldi6|ieil^éMetoenléfkí«ésafío  |>ara*el  desemfpefio 
de  mre^ó  miüffttetrió,  ordetiattx>s  y  fñandafíios 
háyá  dos  diadettfciida9éittatiat(mfe^efacíMénesta 
ftÉotiHád.  k  éstas' cotltof«DtíasaÍ8l8tÍráfltddo8  IO0 


un 


tendrán  en  el  lugar  que  el  reverendo  Padrbí^ 
tor  sefialare;  y  siempre  que  su  re vertocii  asista, 
tanto á^'édt^^bttril  á'MM4tíf^rÉ[^^^^eM¡(|fclit^ 
rario,  ejercerá  las  facultades  de  regente  de  esto- 

fio *á'  fcltie§ti'as  bftgrMaS^  léyéé,«'ébf  Mié  sbita  Ids^ 
Vhiiéyi  ^tki^M&i  eb-  Miátf  bb^óaitf  núáéém 
oUligadldhéfé^^tíe  tifaiyvl^'^fMi^.'MM'^  «téaih 
ib  ViéíM,  fitm^M  Müápú'éé^'fÉtcác^&MiBÚftjm 
tif^6-en'él«to'»-faoMttte>!''<''''  *    '''■>'  í*'>-'  "■'■  :•' 
' - '  4  ««i^  1  "Bbcottétld^tíMb  lar  cuMddl»  #ef  Itf  >é«Ma  f 
bl  WsMlfi*  ftíéf^tf  dé  e1lfr;>á<bo  sbfiü^ftmépfécisa, 
ttf  knéñV^^bntmr  tind^biii'Üig  eéld*9déól^éávttolB• 
pi<e^énA  htiesfrbs>tfa^rdda%  éfód^t(ltieii^lés,•pa^ 
tb  t*,  tíap/  7.*»,  f %iíólas  'f)e1jiliS''qtté  a«H  scei* 
(M'ésati.'ccinfio 'i^taismd'lá'  «bbbm^liMii  dél'^o' 
t^  éívios'  1bFgfit*éé  y  1hn^«  ^q«^i<J|phrb^iíedMlai 
teitfWbs'WeHá  partear**,' ¿arp.  íí.'*^'*^^    ^'     ' 
' '  ft.*^  '>9hi«iiáte^atb;''tottdámbÉr  *^xe«lafa^ 
fefMAatflbne^  fté'lead  itttublttíeÉfte  étt'toMé^loi 
bM^MUM  dé^bé1p}s''d^  adtfentúf «  eria»e»ttfá,  \ím 
que  se  tengan  presentes; 'y  ñoMs^'pvedbifegar 
^neMnbtfl  bu'^U  <^éi^Me1aL  '> '  • '   >,     *^  ^ 
'^'  l)afdM'4Jn  éfl«{ieih«i<e8tfo  c^gürMütoa^^'V^ 
IbldbM »>»dí«s tlét'tiaés dd OeCvbra  'dtf' 4««t.^ 
l^tfalMlá8'polP<Mos;^iMltad»»  OMiel  sistle  de  «ata 
bhftá  y  firttadlr4lel1fltfrátN»Ít6'SeiM«#UiHode  visl^ 
«ál  ^L^iiray  Pr«ilblMi6^aiéfilMKa.'---W8itador>-*9ray 
Francisco  Arruguero.— Secretario  de  visila^ 

'.?.Ocul^U«>*^  /.oís-,  \}\)i\ 

f.*    Ordenamos  la  más  puntaal  observaneia 
dtf  tniébti'a^  léyeg^  ée'io9''eiKá^;uUiBlált^míle^íiík' 

1^  'RevoeanMrtó^bMB'fc»  ftetiv>yi  d^tenüw 
Miirt  qdé  «sltoeft  wmtra  eoa  loBilalef  arta* 

tiítM.  '    i!''     f  ¡j^i.í:  :  .   .  ',:,    .'  t     •-    jí' 

>  e.«  ApMlMftóar^  nlótodo  «mpvéio  pbié  •!!»• 
bii^no!deíl  noviciado,' fes|^aDi6»ÍGpñ^ el  Mi« 
Aáesfrtí  ofA&ÉU  débido'cvaplftoléiit»^  •  >' ' 
' 'f.*  '  EHoffrgamee  al  Padre  maestro*  douo^iiM 
9tte  'éis  áctvAlmontéty  I  loa  <|«ieieti  Ib  nmká^ 
fvefbfi;  observen  \cbii  rdlgtosi  eson}^«losiM,aa 
soki  las  aev^ionés,  gefilo^ '  «íodateoj'  es^Hr  y  de* 
más  deitedeis'y  <uidaf  utio  d«  stis  ^Aov4ciiMr,sfn#rf 
talento  y  disposición  para  el  estudio,  y  avlHiral 
pfeladocon  tkmtto,'iMqtte  oéfialéiM  iaiópékt 
adelántala  en  láfs^dénctesf  ptedste^'ilidjspeott* 
ble0vá'anáo)|iie*8aa^lAprov<acli  doapaililiáa 
un  individuo  «queiMieda  sania  podo^tt!,  yloni»* 
mo  al  it«e  Aote  Uo'UMr  verdadero  -oapÍHü  vH^ 

giOSOi'*'  »  »'  »   '''*  ■■  * '  '  «1  -'•■  .'  "''í^  "M|¡-iMÍ  1-  'í  " 


ii  /  i  i>L  í 


Digitized  by  ^ 


dr*  ^eiMw  4ue  «i^úi  ^a¡iYí9l«»iio  iniüiífitroidet^ir 
j|iis40lfm8tA4>iai|fr9yMMMii«n  los  ^MiMAlpf^? 
este  col«giotlifiaftiBiiUbleiMa»«l  éid«n,m4t¿daT 
«i0«|«tt4li*  .<Me,<9lMH»fAr«i  QnliGie.  enUidiofli  de 
la  joTeotud  que  en  él  se  eduesy.ia.  q^^ISPMÍie 
al  cielo  se  practica  coa  esmero;  babiéodose  or- 
idi«ad0  iiUtawnvMMMei»lffiiedQ«MMiiqi 
^fisimmmmimHM'  080fjUbMi(foJ«tHft,  ji^emA.^ 
prsinniíla<4a^to>d0«á>  M  hi  Ulire«iii«  iiM.idim)- 
tacioQ  sobre  el  ponto  que  se  les  séllale  de  lo  qae 
4iÉii.eoMidtftái^M»  fliqMl  «^  Jd  «ifiA  iut  surtido 
Jes  bnaiM  •fielMiqfie'«e  lesperalBMii  m^ná»mm 
«(hesMQáoiáe«9te»')ytqig0HM4«j|iQO  eato««M^l 
'Pwlpi>te<>opiMMi»¿íseiylaplan^4  tadaKiiifrrsiMi. 
das  y  eneaadernadas  se  coloquen  en  la  dkÉ»iÍ- 
brerfa.  Los  teólogos  disertantes  contestarán  á  las 
ekíemiMi^yjNBíloBli|S.t(tu0\se  teftlMíJMi  eottio 
^l«fiM|elple\aÉ.  pracüm»  Us^idéntea^áieetleeio- 
h^a  QéMm>|^  eoseliiiváa  mb  el 


curso. 


M    ti'^Wl''' 


6.*    El  religioso  estadiante  que  por  enfermo ! 

di^ase^derasislir  al  eglndioinflU  tiles  inéte»,  per- ; 
Fdeiii  e?  Qonsa;  i^. no ' obstante,  eemraleeédo^  qée; 
•heyii^ieilslirá<yf«haffá  lo»q«eie-le^  manden  6f(tio¡ 

Uegaeeiftllíempü  diébe^yfee'Biiíftaflééitthrigé.' 
» roto  «lateen  sobré  las  Jttateriaé  qw  les  oíros  biin 
'  paaado  iéDíoI  -  tieo^lo  ideistt  enférmedild  ■  éon*  bis 

denis  áel  iaiOQlytlnese<  «ppobedo,' eé'la^pesará'U 

if'%ritifier/cMtítaie&4n>>oM'  tomodefodebkN^a 

áéMbrtine  so'ifarfeiaiplresd»  y.  I^ér^ooüsigfiiente 

iDOdl»  bellÉ^'BMlldaBdsAfneHftii  eaílogen  éeiMtt 

Mdietoiktofliigateii^lieolAgíooelpor  eftlAttatOf         > 

'^\  M  oLee^itoinbSHBalitdiMiféfft  loÉí'qMiheyán 

ooncloido  la  carrera,  en  las  Tacamesif  ifltá9'*4e 

asueto  se  dedicarán  con  sus  respectivos  lectores 

/«ktstndlerfieViasltelttiia  poriM  Pidrai^iafiádi^  y 

pmí^éád^fl^wtíU^  «áflM*ee  \iia^:pÉeelisMlo<itesU 

9/    Serán  asistidos. leitaliMiloÉioaÉbáodincui- 

dado  y  esmero.  Elegirá  el  Padre  rector  para  el 

>  iQMor.dil^MetéfM^oitalHnBligios» vMnt'.  oogezca 

nás  á[pwiM>ií«e4>»r'8u.yas¿eftoiat  «ni  mmmtáoá 

I  >bra, tsa'  (OtfoioeidM  y :  catoidad^  lal  cuali  ig^MuiAide 

toa  a«aaipeiofM|»id^l  oAf  io4}arwi]y'«>aiarioi.y  aun 

'd*>lod«  <9orM»}8«(lp^iiWaf4ft  dfi  Um  aoisrmoailoi 

;  Mrigípi^ilte'Aifk  .misfa#a,|5ftM|poipnea.gOBaBá.el 

'.#f«ri«tWrW«owoeiaiDá.iei9VMOQ  caríate^  y.si 

f«i>^«»PQrdepa4íf  ¡«wortw...  .  .:  :  .i 

10/    Luego  que  algún   religioso  se  sintiese 
~~  Térdaderamente  enfermo,  dará  parte  al  prelado 
ai  tuviese  calentura  queñé  sea  eíiiamrly  se  a  Visa- 
^,rá  aliOi^po;  lue^o,q|^e  je  ba^visKádd,  é(  en- 
fermero preguntará  SI  se  le  ¿a  de  poner  piic|^ 


jqv^^aei /compondrá, 4e,  suQoif^ata  irwfMi^  ^fTiCan* 
sera  ó  Kaca,  aegan,el(t¡<i(P90,:.gar)9fmf^,t^^Q# 
i0e«ro  y  m  ft^a^U^4alga^il|#¿  §1  ostuvíese^iA^fit^ 
ealdps  el  ^ferpio,^!  g^l|i/^la,^rá,el  fm^m^ 
^p á 9lgvn  qtTQ  4ae Aai>^4 (jíeUymás.ilo.niv 
i^te..]^  «ea|í(al^ciea^  ,da  ^J^op^^Cw^c^d^ 
jqu^iesi^  depgaqaío  y.aai^,hi^^ío,.^rá  fflj^i^^^^j^ 
lOon  alguna  v^fi^í^ndjjya  i|a  i^c^^puqitft  0,pí^laaM^- 
no,  ya  un  pollo  pequeño,  ya  un  po^pp.dey.ffy^st^, 
ya  cualquiera  otra  cosa  que  pueda  restablecerle 

4pdo8juntq^4i^,ig(ae  yi^it^aii  eptw^qr,;  , .;. 
.  I^a^^s  w  e^t^,^flí^^rQ,^cí3^1^^  89piipTO«d« 
Valladolid,  á  7  de  Octubre  de  4831.— F||:q[^^as 
de  Nos,  selladas  con  el  sello  de  nuestro  oficio  y 

da<}y  ;ie  p^^rp  II.  JR.  P.  .c^i^^ip,  jip^iw  pi^j- 
jÍDicjlaí  y ..yisjfaiípr» ^r^y  ^jB^^npji.WXPr^Pfno 
,^reUT^o,dí..yís¡t^,  , .,;,.,_  ,,f ,,,.; . ,  ,,^^,.,,.  „ 

j€3i.--iVot^i0fíi¿r«¿4. — ü  (f.á^pof^imdoie  con- 
iíntkn  4af)iiíú  hábi$i}9  y  prof$siQ^^  pn  el  úúiegY»- 
s&minario  de  VQÜadolid^  para  muiúntr^i  4g»f' 

tinéfs  cahaiios  d&  FUipinai.        .    •  .^  ,  ,| 

Z%¡s»nm.  Srt*  Habiecbd^  S.  Mp  tptDudo  911  pffO^- 

^  der^cioo  U  etxptj^iciqn  qíJf  r  Vi  E,  Je-ha  jjiri^j^p, 

mauifestanílQ  los  impuflantp^,s€ry;lcií>si  ^f^e  íja- 

cea  a  hj  ¡{eligioi;}  y  al  Ei^tadoja^  miafon&s  (^^.^|^- 

liQOS  CfiU^ílos  de  Filipinas^  <Miyos  indiyid^gfl  se 

objelQ  se  fundó  eq  V^ll^doli<^|^  M  diñado  re- 
solver que  00  «bata ule 4I  Eea^  |defrfMl  ^^  ^^  ^^ 
Abril  úlliOJQ»  qmp  mai^da  susjifpd^r  ja,3di|ii^)c»ci 
de  oof  icios  en  las  órdanes  regu^fef^  setopp/qt- 
DÚe  dando  hábitos  y  proFesiones  en  dicho  colegio- 

8ei^^afirÁo,\y  qiwi  c^  »^**fíB*  »<Kí«d^f  ©P-^i^iio^n 
..ft^^e^^pelJíX  (Je  ^^^,<^l^5iiif^¡íjp<^  í|(^^sp^  jf^^vi- 
^HQ^,.,^iv,^  adifliinist^aíjjan.  Xcf  «H^dp:,,dí>  ]fi^  in- 
dios que  hasta  el  día  han  ejercido  en  Filipinas. — 
,ppm\  MwT^^«7d£l,P«r.4o,W.dft;  lííTiiw*>»*« 
,4e,lMi^^^*.  ,F^(^eg^ei:^,4e,§ar>  ^H^tí. 

.. .  dc^m(erif^  el hábUo  4  o(*p  tndtjif4?(P< /^,fífo 

.  „  A¿ce4íep^q^v  ¥r  ¿49?»  f*«»«««.i*J.Ilf^í,Fííy 

pir^pcií^q  5M^i^s,¡j^qw^rft49r  jg^f^í^liiefjpíoiiii- 

,^Íqos  d0)  F.jlipMWjj ,.tfi^i€|ado,  m^csm^i^^\^q\^n 

,  jQS.fi»l^«:serTii^f>s.qHe,|^W  he<jhift  á  l^  6(9li6^9n 

yi^  Sata/^  l^.n)ifi9kiie|^/deulLi^bi^,6^(|li^.^^9e- 


éttlé^icr-sléhiínfat'ió  dchirfndfviíféod  ¿ádá  áfió, »  Bft  , 
^0  cMiüilitiár' é»l  enVíd'¿  PlH^nn^é^dé  los  t^li^icísóé 
'tlédéfeéírtóü.i^Dé  Rfear'dhfcñ,  «tfc.-¿E!  Pitdó'ál 

«tíbT)riraTrt¡(ító/i  "''  »"'  '.    *  "•'.  •"  •  '"'.  '  "  ^  :  .'»•« 
tan  nóvíéios'éfi  kéóíéSiode  1lá>Hf^giiaól''t6kJéÍ- 


.  ü'.-. 


mit^liciá  d¥!^(í¿ftiéáfíó^*¿nWaYy 

ra''{)iWlricía  da'^ári'Ñícoftd'dé  Toleñtini)  dé  K%Ú-  ■ 

ReTerendísima  ha  remitido  cWf'écíriín'éVíááélotfá  i 

esla  secreta  ría  de  mi  prgo,  en  solicitud  de  quej 

"Éie  conceda  al  éoWgí O  dé  Montí^agndo  ífeétínadoí 

t¿iHi  !oa  nótfcibs  de  sü  órderi  fii  díspéns^a  clef  De-j 
"'¿tieio  de  íf'Síé  Abril  ^último,  ifii>  "la  farmá  que  sej 

ha  concedido  ya  á  tóg  eoTe^ieis'de  Tíilladólíd  y: 

Ocañí)  pertenecientes  á  oírii§  órdenes  religiosa s; 
^iteí^ha  (fíghgdó  aipcíderá'^dffché'  Soiióítud  dl.^pen- 
'íihüó'H!  'colél^o'  dé  M¿ntéÉÍgudo  di'  To  df&p'ueüio 
'lin  etbe'erertí  hnencjoría'tioi'tíh  lé'd  tídistóós  t^rmi- 
üos  con  que  fee  óorióédíó  esta  gracia  ^  tos  eóléííiog 

'deOcj^tía  y  de  ^áTíadolid,  para  que  idmíliériílose 
'*en  ¿T  rioVJ¿ios,  éoíitiníjeel  enabíirqbé  áe  jtfs  relt- 
^  ilptós  ffüé  pueda rí^éV  heciesarii^s '  eii  las Tsías  t^i- 
'^npínaÉ  -Iteríd  31  áe  KTaríb  dé  ÍS^.^AÍÍt.  Pri- 
^'arís  VlcaHo^eiifertT  de  Tfi  Cofngfegaéíon  de  EstíR- 
^y  é  liidia^dé'fÜ  Agir^rtioá  redoíetcís  déScálzos. 

^'tm:^Sétíémbré^.-^n:0:  áíipónisndú'^uéWs  ro- 
''  K^^»D¿fhihkm4é  ÓiiiHdñopkéd^n  wjFar,  «t^rt- 
"*'^  frttt  éííeíi' W  Itf  Péfírtáiifíi:  rt  AÜd/fo'  íítf  su  éfdin. 

'^^'^fiXétóíá  Slt;:*Ér*éflai^  feoretíiTlo^tí^^  De¿¿acíio 
dé  tíriJciía  V  XüsifdfüVrtíi  díjfó  fen  fd'  dé  SetretnlJí-e 
próximo  pasado,  que  con  la  misma  fecba  comu- 
''Piálíá  Si1>i'óCüir¿doT  gÉrierkl  'ae^Tí^drúfíiíoot''  ÍMi- 
-''"  VE rt  ií 'dis  Ma Vó  a \i\m  'Á í r^tgí 6  Tó éSírí  Re v e- 
TendfsiíDa,  por  c6Wbtte*' **  osía  SecVétkffá'  díjl 
Despacho,  y  na  instancia  en  soticiUid  de  que  nc 
ísépi^óMÜa W tiib  pdbMbó  d¿í  tíábíto  í^eiTrgfóso é 

"'Reiriílida  éííta  c^po^íí^ííyn  á  ínfarihé  dí^  lasSecfcío- 
**neé  de  Gracia  y  Justicia  y  de  Indias  del  Consejil 
-y  éottfofrmáfldoió  S;  M/lft  Rtíiiíá  Gobernrfdors 
'^cfóñ  id  qoé  háa  tiiíartífésTado  áóéfca  del  partlííuhr 


'^09'{¿Má^hi6 fÉfh^Vilf^^lMáíi^ Ifliéileli'eiipleDa  It- 
i  Be  h^édé^éli*  »9itrtf81tt^/*4f¿.-íu|Mipi«$4e 


-•Tí.      >n\  '!'»i..! 


;()'r'i':<')   ii<»'»   «.'  .!••»  (ij 


^iKlJlPidim  dél'Y^éigld  Mf  ttüiioóéMfe'^efÜQftfirn 

< '  lSd9.-^rii«R>  4,^^^9m  i|le««-  drMbrdeiMi»  I»- 
"iMM'^nid  d«wMfaoq«e49^ifBli9il9iidfi  ^mciieii 
(qMi^illeo6d(iniviilM'úitHro0  h6iie«emn,»deb^ 
-ÉMffnsufiiiMiM  éQ(if#pii)Mt*ÍMlMo<^itofrapii9- 

oiüÉtatüitlÉwtoiito/M^  4ÉMUrim  d9'lúé^^f¡m^ 
Mon  fMMar  oomo  mOfonerM  á  Pilifnmat.   .•>!<. 

fííír!í/f(i'j   'loq  .'»:;]■   •<tfM  ■!.(»♦>•»    ..r«»ji::í  ,i  !  {     '  ;t 

-'€QB*^íñík4ú  i^mltáósíétAós  Tiéd60sH€«4élés 
m4^  cMo^Üeoii»  U€6ndki<soltcitada  por  Ti  fpiN 
oh>$^  3slAÍtgioMífr  «le  Mq  >  6ifdéBv '  (qiié'vüeieiD  f«ir 
.<iitesíM4s«il|ijnwff>6iyc9lédUU  émvBmbmmn$ik 
íihü  tet irite!  aHpdnhSi. Jé.  ?ld  tofna  .GoiñniaAyva 
<'4U0o¥.i.pbe»i€éile9ÉíaHÍDi«#»'^cle{e«ii  <iiiiet4e 
('loí3f  esKrQgiiterdi»r^^(íopMpiiéii!d03M  lib  íliiia^T 
atestados  de  los  jefes  políticos  de  hu  respadín 
itíBMtiúApkmiitá  dléfMipnioralnÉMiyisébtHlieo- 
')tosipiH»fioo8'r^.v*-tB0)'fifaal'»éNÍéOf  otci^ttadéid 
-fti^der)£im!0lde^8e6:^*fi^«niyf  «wrioléMfiate, 
Comlsajdlkifiáléetor'^evibiirfQ'l^ocila  ^u^iaMaiaiSfl 
(iSfadGrMtgDRol  de^i^raáblabw'^amiiipaaJe  fiiilí- 
tlaaiMipiariitnoftv  >m\  lio  .nTOTir.n  r.!  ohiul'.iop 
ííOioNol  >íO/ifofHi<'n  f;iJ>  ho')  iir.Tf. •.}!>•,(»  'i?  o?M''r 

r.!wMa<lfcfMoff«4ei<V  aMi«to  dadM^i^lMM», 
<a  remito»  /(»  da  lo9  fficarioi  ó  curoi  páffotéfn 

ínrDltoMmk>tairANMa<.^^<^i^'^r.  fi..iM>    'y 

fio^^OMPreooMa  tihdlii  hn  RMna  i6«llailKidihi'^  l«^ 
fKAriMií4a|Mleai«si^''Ttf ''4tt<bttiétkftP^  90^ie 
Mary»<MtitAo;)  y<«leíMii(l%  fóblM«f  »liíhoMtae<^ 
da  i8iiafoA«rasípiífv4«9  Iila^ftll|rttfii»/iialia4lé- 
^nadoitkiiidiít^  ^ef^^pém^^kérteétímixMm^l 
l^lasC«dt>^d«qmíÍíÉiMfK>midO^  qdle «tfígMli^M 
>drd«<r  dé^S(Pd«^  £ttéiH>^lflf  ilf^iAi  toér  WsIMiarfil^^ 
tengan  por  suficienfíM  iá¿>(|#r/  y  if»  aaoM*- 

oí'i.¡'/:<j    I    '»iiMj   I,  ;i.l>  .oiiiiolti  ♦  '1.:    iir.T   '••  ' 
.(3)   V.  ¿  coniipimcipn  .la  Réál  ^den  de  18  de  Jobio  m 


;PRemilfA{áia  )i|lMw6iondií&  If-if^fiastí-dnleii 
Jo^4igfti4r.  ( t«i3D.«tflMifkltiaiiéi4ttBl»  4ei^B9é. 
^^ttA  -D^  A4ilaié(;^aailt)<C«leoto0iiii*eriao]Ml«iia 

•ittisiooiliiftr»  iMn  ]Í8Uft).Fiii|MCM6i(Fiiafftardetea- 

••  í'k{,.'|  .M¡  j '«íi '•in  i*n  íí:!  l*j  \(iiK  •»(,' Mi'-  ,  ■.  I; 
- ') t|iy>ijifin(p<ihi muerta 'laá^iBltgi y  Mf>/fa|ir<i>ii'yor« 

iifid<fa,,ii^m^Af  1106^00. 4^1  CvobtfiMdorCfi^ 

gaciones  liaoiadas  intdriWMy#|^riNWr«iiMiNS  f^ 
iMrrttfh4f,S*4írAg»iiUi?i;  M4#P¡i*>,Á  Wb^  Sí  M. 

.  fÍfq|iQ,giot>^j;qa(l^r  .QapAaa<f^0ri^U^Md«QdQ,al 

í,»««VÍ«  c^í^a^«  /íífi<?ül>a4^.$fl  pne^p^i^Qi  9oi^ié9- 
•  fl<W  ¿lí^^jffA  ^.  ^CU^do.qoa  lo^.^iip^rtoi^  4e 
..^Ví»iL'9y W^.  el  í^rtfl  4c( ^^e  .rf^uy;.r«iv/9p^4a  awo- 

<'rÁ0»4fti©^í.fll4ft  eJ,<fc9Í)W9jcPPO^Í»Wt«t.pfQ^QBga 

J»»l9e4^^.^f)^Ít4f|a4iip(M^,flEI^$^fji)rta  y  4i0f|. 

veuieole,  eotendiénclmí  %m»iart<HMfic¡»«há»- 

plia  y  expedita,  do  obstante  cualquiera  otra  de- 

f,^\»Mhr^n'^Qfi(m»^^  Qf^BÜ^  igW»Wafertftt  lasj 

hü^o  ekrtoi  ham  el  edi/lekt  éelíei/^nüiUá^^emen-l 
tú  de  la  Paeion^  en  eeía  oárUf  á  ¡0$  religiaeoe  AhJ 

'>m*lMá¡ípira''iuteáimáru^ 


'  i«  fifflkMftüinJÉIrgutellbri— da<ii^  •¿ilto  (kn^ 
•ctatyri«ali^»d*ReaL'é#déB,  «ki  )S^  No^oibrd 
<aBt«rik>r,<larq«e8igiier(< !  ,.ni  .:'  <  r.:>r'}i/i  n 
t  wAdcoitoado  Si  M;^/l»8dlf<itiÉlé<ie  iFfj  JKari 
Alvares  del  Manzano,  Procurador  general  daxei 
!lígíMos,l>afii>H)k^ei{4ia:k4pra«ioeia  Mi^Santjíiímij 
IMMrid  déiníBlOBeras^e  Aüá,  y  tdéo««iMMiid 


que  se  adjudique  á  la  e&preesfbicoaiuiiidai^.pailÉ 
ei  obpte  que  kl  aei»lá,^l  edIftaid.'debéQprIiüido 
GM^Vieti4o:de>laiPadifcMifeaeaftaíOéTieiloed  at»«gie4^ 
s^  bfijQ.MiicoiiáJcionea'Aigtiiefner.  ^ )  ::  -.  ti 
Kf  MQ«e  bftdoí'quadailiálbmeioioidél  Satad* 
y  loanoelarae  .el'.cFéilito,^  l4;iOT*^Sr  y  iS:4rflHtÉ» 
ÜUíB'lieQQ  tá'.M  Isifwitl*  expffelsada  isoMuaiéad, 
|irq«ed#«le  de)  pDéato«|0:hiM^  A-la  8uprMPMlBb4« 

4|^(*,a#ÍUB-,P'  :•  <»'*/■    M¡ .i  i<!    r.1.7      !..,,.    ..,íí    .1 

,. Jt^  0^0  o^  ieiiga-^?e#i49noi«]'habíttMli(ea'4( 
(«^ef||^u;^do.ediQ$íiO(i^que  u»  «emf dote  ly  4«a 

.r;elÍgÍ^0.Jeg0,<Hi^U4m«SM::M    '.;;      -I,      i.       i    i"^ 

...^.*  .Guacal  rfí^id^ate.órw^tefli  use»  eliW*- 

4)iH>,^<^uiar4er^Q|as^'reafecUY^t  •: •.  ! 

.,  4.^rrAM^  |#e^,  Q9«irMitu^  id«4TOiHqgi^i4e 

-  i{íKuiiQfiet,wwP)tmMdf(nAji#^^pueii«/^ 
<i^)gQi>o,^fhpr^laM>«'«4w»i3tnaokKv  «if^no^tfiíMni- 
(di^ dM WP^iaiM«( o<Hi^90tP 4a áa  P|iaia4»> >  f^  ¡«f^ji 
,,,.,X,6^^  wfiue  if^,  igh9^(d«k  vefe.rídAi«^««Atoiba 
4^^MK'i,aMv(9i^^9Í WUio«(.ir  tM^^sjunm^O'  p9r 

4í4^  RWíWW<><Wv^liV^*lo4.^íd0  te»^^  «rdftn 

.,,.  jtja^Rí^^  f^4eq».flomppi^dii,^etQrr«Ala4ftd  ]6  4d 
.pj^B|^(fi^e4e  XSi£^^TrReTac»Mc|a  líaAfi^»j¥fí^4mfi 
<  j^l^H^^Mi  AM«i»m»-Rrofm^dor^  4%m- 
,^^^rQsiPqQ)ipk9^  jdfi^'Ma^y  Vicami#0leai4aM- 

1817.— íÍ2m^  25.— Por  Real  órd^Ai^-oataof^- 

-cl^l^Of  i«^»fí«MMWi  .rtfGolw»liaclftf\  Vi^e^iealrpa- 

iro^<^  >«r,4ifa|^4>«rfk  <l«fi  ^Msvla  lapfqbiirnlts 

i^QfakfAmml^  W%  e^  miiyíreT^ffm^  ;8a{zobi4|¥> 

Í  reverendo  obispo,  hagan  para  los  cargos  de 
téiMihk'  ié  '^^«Ódésa*  ett  toi  tálMdu^y  Übl 


'{•'*••»  Jf-«;  .(une     '    ■   ■"  ílf^ 


,  '^í     !v  / 


•U\A  > 


rr4M9>rT4fciyoi40.rti-B(^;]Rí^.ilód|iU(.da^ealni  fe- 
obe:'(ll)»  9e  (declacn^  o^mputiblaa  J0B  oarg^  de 

r«im#p4vrooo%  9U#f)^o  estos ;'.«iO|ik.reUgM«o«(>de 
lasióilAeDes,  MU  kNi  4M4iao8*4e'fd0aoidones  de 
«v«»infrioMie{áiW^oe8|feaiattdiéddoeeMta'íM^K>^ 

^(btliáMl>popr«héra(f  naésArabiduM  la:  e«Msak  de 
Te)ígiQaofe'.aptoftpaíl1iJaeiM)Íilet«liitt8^'>'):)  tir.; 

. ;  peco  i6Uaáa»í>ite)^^oMat<«<i  taianuilitp^  y  to  4Míi- 
rr(CQtai»eldatl¡í>a«tiM(irtafüt,íOOtitojg>t¿»tfa|fí 

ii.'^IOfl 


I   iPin^éliMiBlsteríeide«flá«íeBdfc«tfbá>eomiaH»- 


•"■!' 


:;«..£h.. 


■a  rí  .Mi't 


ftoa|,4iKÍeiiiqDe'Jod^e9i<f/-)  r.í .    .   i.;  u*.  t,-,    ■  v.\ 

fetí3»A  iMjdirtvIopeü  iseoerales  de' cont^itacf^^' 
Des  directas  y  deiiodireotas  k>  elgaiéatot  ^— La 
ñéktka\  MiOOídc^ísMé&'éoniia  «xpue^'por  >las 
dhwodibnes-^de^  tt6iitk-ilhiol6iie8  ^direoMs  é  •fttdif 
iecAásMtl  ikí^wiro  iltiiM; ÉobroiartMlíoll^ 
ijedbifonttl  PÉ-#o«<*aMrfe«ei«lide^4a  MéUMl  dé 
Dominicos  de  Asia,  pidiendo  exención  pefp^^á  dé 
Its'Ooiit^ibdeibiiefs^'tei^HKM'iái;  y  de  cdnsúmoc^  en 
fá^dr  del  i^UretflO  y^tiBsaf^^legib'^ue  p^^ééñ  m 
Ocafia,  donde  se  edueMf  tM  Üü Vicios '  <Ytie  ^ 
liébttttatt  á  laa '  tt|i»Sí«iie#, '  y  |kf á '  a Igün^s  otros 
bienes  territorkílés'qiaetetiltiyar^  pér'^f;'Cóttb  ik 
<jtelM(M'de'TM»¡(f«^,>eMá¥tfda  «ft  el  té^ibo*  ju- 
risdiccional de  Noblcjas;  se  ha  servido  déélÉírU* 
^táé  esiám  «ixetrtosí  dé^aaí  eú»tl4bdé#6ní  d^innMie- 
btes '0011  at¥e^« 'al'-tti^Víetlifo  a>;  páHraíb'  f»  del 
Real  deci%Mrd^  fS  ék  U^áf&ñe  ^%éB,  'dí>ébnVeAÍ6 
yíbi  €»«»iwlegió,  dtf  fáf^f^fedad  dé^  Paires 
ittlsí)etfM^<^ee^  kM^^^M^icis^  y jéi^ito^  ádyaééé- 
tél(MfeslíníidWé''«t]f%ét^rM>,'bámííd¿b^  'r^r^ó, 
'ttilétttfas^xjstán^  f>ét^'dé*hitígWtt<alálD^ái(^<^ 
prendidos  en  esta  exencitm  la!  •  reteHda  ^iléheki 
ée Tbf t^tfe ni  lo» úktííáÉ ^^múéñi^tüóríúíéé^ue 
•péfibeAVMktábt^Hf  «ttfaneii  dád^  éri'ai^tí- 
éMMldMéV  ^potqnh  «ctítiio  <t<¡c«e>s  t^rodaétiV^s' t  éo 
i^pfkúátíóétéÁ  lá^M^efiíMoMS^ddi  lá'ley;  éMán 
sujetos  al  pago,  asi  como  también  ^tl  'bdUbtéf  á  Ya 
contribución  de  consumos  no  há  lugar  á  exao- 

♦  rié'Fa  prbpHí " Réiil'Ordéli, 'eotoütiicírta, « eic.J- 
ÜadMd  ndélffÉyé««fl8a.i4-AI  ^folMfrád«>^|!M¿- 
mi  ^^i«élí|^e»<»  DtfMHfódér  de  íla^^i^iéMtt'de  Aslk. 

■    ■     .'';,'U)  '^  '!    i.-:i;íI   i'f  ■- .  lí  .1  (, -i  iv»     'l>.rí';-.7'»M     ^ 

d«  Aoc^My  m  concepto  ie  pasaje jy^  f^i^yfi,lp$ 
mieioneros  que  pasan  á  ¡as  posesiones  £e  Asia, 

BisdettbdW  4fa'>ltet«(iri fiV' -de*  btíi^úkuéHr 
veñMat»  ^  ^titidtltflMf  fflé  «íib«  abomii^ 
porifftétéfa  de^)»ssa|e)'y  e^aHM»;  «409  MÉliiWMrM 
'ífaiTYMiianiá  les't>oseiiéités  Aal  Asia  con  étóbjeto 
4»  lajivoiftefse^iitoB  'Ml4Ni^  «r  jjfrittdosaÉÁstitato, 
y  teblsadoi  reuáidorTJfeicbB  H>s -dalos  qéasMíibs 
para  designar  sqfátyUm  lukiHeii  en  justepcQlxor- 
cion  á  los  recursos  con  que  cuenta  cada  una  de 
la»éfiddnlfts  tte.  ArmiciBcae  aescálzoff^AgaSliUos 
Y«eolétts^^4>08iittioD9)y  >AgiMtléo«  wlsMlK^^oe 
^md  les^q^t^  wkqivaennto  a»Nialft)iM  «^k^repa- 
rar  misiones  para  aquellos  paiseK)lKbklDdQ>eon 
sultado  para  la  resolución  de  este  asunto  al  In- 
iUfoéstM  éá  \m  ttlisi  FiHpibas^  y  \á»  iMái(Mtfdad 
con  loiucQftuesto  por  las.  S^ccion^.  de  HdQienda 
y  Ultramar  del  Consejo  Real,  ba.^teqiflO;  á  ,bi60 
resolver  lo  siguiente:  . i *  r  ^ r.  i ./    í, 


aea^Ae^^nuMisofft'dttÉbÉlMW,  sé  tMáboécrlélili^ 
fttftodftiÉiii  pasajlii^i  «oleMHyíMieiiásrtMIb 
rreinteiy  oüleo  iiMiD»i(oada'WMBio80ifyÉTfc|tflit 
^  ^ttipev  aMiMá  la  tabMáta  ÜHa  db  teooM 
ciODiqae*  «É6iil»J68to:«óndee»'^rr«iuMgáV  te 
gaalostlidroii^^  isi>Éidíci«É»^ reatMI^ils la él^ 
tima  partida,  para  gastos  de  equipo,  deqwbis 
de  justificar  ante  el  lotendenle  de  Cádiz,  haberse 
|itafítl6><le^ias>fl;opahvyidequitt  «CMevriioesiiM 
•iaBpifcstfy»)^á  (|tt>«to«|é9«BWag|Qft^tl(Mp»iiin- 
á^ dielviers» «qufiHil  MÉeMüisi  AlR^Édeb^^ekseU 
á  que  se.deMíaal  i•^  ri.v..v,'..'i.^?.^  >-  >oiv«  -»     - 

t.®  Cuando  los  reKgiofos  pertenescan  é  la  6r- 
dad'dé  'Agiiiltítíos^i^létds;  tí&  ^ki  áVoáMú  to 
•eróérwí  panee  Üel'iJestttiArM  {Mh^tf  úíbA"^ 
sibtaÉh  ^e  Aria^  deMiúbO'  sil^ifeirl'  ln^^rMiá^ 
Meetmptínétiimtáé:  miÁlék  ¿hékák^G^ 
iMé  algtni'  pi0l':vtoideí'»(pMp¿,  atétíáMHr  i  «{ib 

Tiletéf4á«'tyMI|ad«4«íri-''''  "■ '  ^'-''^'  <''^"  ■ 
I  ■  3cO'itÍéandlsi  Uk  I^HgíAeiM ^cdrt«^Mhi  '^ii 
>éftí^<dé  DdtelMdódT,  'é^-^  'ih^im  fgdáthléile 
I  la»  doat  félN^rte  pMeS  ^  sé '  ¡MUrpár  üááib  Í'i^ 
Ag^Mittúb  reoialttlite;  íí^  niáé  i^  Wfá  dé  é4tí!(i6,  ad 
rks»dr>á  qdataláfeMÉ'  MM^éo'Minti'i^  i^ 
•ÁotteiMiittiMM  él  ittstétí^déiÉ^ 
' !  '^.o    f '<Mtíi«iniéttlé>;  c^iidb  fW'¥éfl«íioM^¿*N 
rest^Mdtffi'tfléW^MMi  d^  Ágttáúbifé 'i^aKá^ 
^Mfá^pOf'ier^stMoirboto^^  áli^iMi^'tMr' tlirée 
p««af¿  Mlp«úír  é((aÍ|K>;iH«¿ídlMü6  i  ^ 
éá(té»1*e«ttl^^lli  ééieí' ff»«Atertb;  *  «Mí  á^ 
lé  tdi«r'tióli'ae'lié'éyi4léfllM«y  tá''4^  ptiOé'ttk 
MIÉltfs  tMfiaéé»,  k  Jufétémi'nililiilé'Itfléttaélfée;^ 
eolMW^éoiiiAelgurti'éltt^^spimi^  ée^üéf  "ridüÉis 

Madrtd  l»^dé>l*l¡d^aé  4Wll.'"  -i'í'-n.o  .:•.:    :- 

d«  tm  vieiUidor  religioso  domtatecr,^ 'MtffiM^' 
doa  contra  4sie  y  otroe  para  reprimir  sm&uWt 

.  fma  foe^wnálatmnimelm'ma  %m  ^iw  iwaKo  éí  >» 


MI  «aéaiót«rnd|BlyláMoaa4  ^ 
tra  Sefiora  oir  el  parecer  del  Consejo  Aés^itbf* 
el  expediente  relativo  á  la  llegada  á  esas  Vi» 

tdél  i^igíoaQiDotariaiadtPilayneóaÉttigotlMin*. 

ndn  élrcifrée««e  da,ifi£ladkirfle>ts«ipiMitifiit*^ 
ha  dignado  S.  M.  mandarviqm  «arütfniptaW^ 
dallas  leyes  jiai  taiáias^  lyígejftjládwiinwfr  da^ki* 


'\\\  \\iVn\  \V 
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«PfffMA  yJyfjterttüjfwitdiNytianitré  •tteAiH 

t9fiMiit4iVHiE<  4Mn^qvé,.der(aciiMcto>  o^aitá^ 
dMfiumfiíMíilMterDoiBiniiiK^ipéoplf  YH  B¿,trm4^ 
fMDfdM-rtCNlWo^rilígíwftdRn^  DMMiasaofTréM 

•(n»ir-dil  teti  da  i4i^  imáiaáa^  máwk^p.^fmp  imkú 

V^&]eB>bt  Wf^é%  13  db'iOfAdftré'  élttaili^nlú^ 
msm  tt0y  hijOiadid»y»^«iiddPé.eporHim  ^aé 
iMitírvafdí^'flwilMwron^parBiivB  ^qoeMattar-las 
litFeat  yt> te éniéa do tointeientf  salaMrtawi 
loJMéfléM^tii*  i^«tpt>r<íelló-detlH*roMaf«FlHSH 
•iH^  «ifOibQ[>nnsfhqeiMnmii  índxetnwbl^  alinea 
▼fo  de  los  misionaros  á  la  Pen(nsala,  á^ttá  d4avi(» 
lar  que  el  mal  oomportamienlo  sea  un  medio  se- 

ymhTT^^m^t  «^Tf  <í^.%^.Ar<|fl^.49  .Sita 

en  la?  aq^s  fl^l^ij^imQ  MpíUflqi^fcfiYp^^p^í^ipl- 
sioD  de  Agustinos  Calzados  ae  Asia  él  nombrado 
prior  de  aqoel  convento^  pues  que  se  habla  de- 

i9HllfM>ai^aüM>i|4  'ñé^tííieuáhté''tñÍ\íAo,^f^ 
iMP  haberse»  gViéirdtMlb^pitii  'm  o^é^ltíAoñ  íéi 

¥aq«*aílOtffegálés;'"»^'  ^'■-    '-  'M-'""  ••í  -i'  ''-! 


.)«) 


H   Uiiíl.l       OÍII' 


"^"Rtíákiio.' ^'G^ttfótmáil&aaé  Mlkíáii' Huebra 
8éadMetofél  i^i^eer^MHM^pbNf  Gta^b'Réali 
i^Sefréa  dé'Ta<ébtiitltii)b^<;toá  de  t!' B.  iTélS  déOc> 
tüb^e  último,  fdlktlVtf  á  la  i^écestdad  dé  ^ote  él 
Oi^renxo  afd^tefUna  reséftidiM-qtie  eatortyéi 
los  regMárea  d^  édáfs  mlsi¿n^  enajenar  sos  bie-^ 
netf,  lié  ha  'diablado  dlspotrer  '^ne  se-  ti^aalade  á 
y.  B:  f»  R(Mil  orden  'dé>1 1  dé  Jtaió  de^'^BdÜ •  00^1 
¿eipia  és  ádjtínia,  V  éil  lá  ic«fal  sef  'obandtf  que  el 
Mío  i^tiW  y 'regutii*  pidáf  Hcane^  á'S.  H^  para 
étiajbnbt^  altrájái  y  bienésí  de  sú  't>¿néneonoiB;  y 
éd  tbiisiá«^¿f¿{oá  á'qtie,  pttdiénídor  ^mo  pndo^ 
Capltáh  ganétrit  áoteOéáot'deiP.  B.Vdíólar'enoa^ 
tidad  de  Vioe  patrono  r^gio,  la  resolución  gene- 
ral de  4B  de  Marzo  da  1810,  son  SMPifdlQHSida 


IrtHMJkltsriésMneÉlijeifteioMBSttmeaitpeAWo- 
fidiNl.kff^aél«cbo>loo>hagalare|  'de«f«|Sf>i)iedaa] 
qme'^eiMBa^*)  Bcítoi;  «Ipedieotas^^ávrttidaÉltea 
veataa'^iMi'seirhallearten  calei«psa^(iy-'firélvio<Bl 
YAlQíf^d»ltm>«hfliaoéevd«v  f^épm^kmibkMh 
jMi9/t'tOil(^qi3é>ti0kCM^opoíMmiiyékf4^ 
it0f^  ia4ctrT4fad«Mll4doíOaéalm.de^éaitt4Sfrfboa 
Qfrbtfitnadof  .VIc»*raaliffali«Mid#t  bisn^MBÉ)  da 

r  I^aniisaí^itilré{ia»l«irtajíoÍaaÉáálieá)eMHl«rfaé 
Real  decreto  de  Miéa  AbriliéUpnay'loíDhÉAaidsde 
preparar  las  importantes  reformas  confiadas  á  su 
oala;^  4^  ad^alrir  Un*  isoAoOiíalaalaa  AeeMMios 
anensf  ^iloribía^  M  i:dbro[>aaeulan>)fifragc(Mv 
cuya  aufiMedtetdeoaro»  aüiiaoi^iafi  «»»idaia^ 
objetos  de  la  formación  de  dicha  Junta,  ha  Aanid^ 
á  bien  mandar  S.  M .  la  Reina  Gobernadora  que 
tas-.y^eApoBa^ottes  idelvdleta  líéealáriiy^lragiilMl 
teiíaa  dé^aoadai^\á  .lr^ettat^«eloB^d*;liiaiDB%ifi- 
iaii)iU^.altaMMé^«iiablaa*«kn|Aloaaai^  sais- 
pa^ftlvapeittaBalMéaiiiiavdMi  áSitlltf«i^ ^adteilnd 
da^licpo^Día;  .e»  •«ayo  c«aoi.«ott^  •aaoatnfattlerVde 
causa  resolverá  S.  M .  lo  que  est¡m€b«i¿^.aaiife- 
uiente  al  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado.^De 
iaal!oni^i('etii»fr4ladHd,4.7td«illiQiaHlei4^ 


«í-i.ItJlrin 


...1. 


i.'iñ   r.l    íl    i;i'it.)'j'".')<'fii»:) 


I  i:n        •  :  Joaiftlf  IÍMirai(ltf^|||if4»láC#llf  ^m  -  i '  i  1 1  i  íiuíí 

tioBUiaSM >8ru> TetttepdeJá  B^iaáttofCpttaidaai^ 
xtiou^  qne  ia^#iitttuA4a)tefr  caiB^nlQaeMMftdi 
Alsiaiporal}  Mmo  dt()6«fZ',ii)eiliiik.iaf^i#^ 
rflsmlffa  dioaotaoNsBlaffCoai  Yeal^ar  (Miaértáato 
p¿Uí[aO]io4'>a«i)iiloa(4e^gravfii  interés  (parai  aaaa 
biMi  aÁ(i^t.iiidi9patajUame«|Q>todp  lovellftttrprá 
lfW)rAgiilsriift.d»wiaas  «lialpiieat  «^rhatserfidOidi»^ 
iKM»íar(#o>Al;€ApaAieo^iwibiiii  )«ifaftUa4eVralji|r 
^paoi  Fra/9^Dii9m«i  lfrBy|34iMM^>MftteM4t4iiqii0 
4^p.qingw  pret4^i((Q,Ai,pafa  o««giiii{Objat0i  $»fj^ 
«p^fi.ffea el.dM^^WOP^Aav  loa.mtg^vdaprlop^ 
de'^esx)Bi^pi«  qiitatdMsbaRimtomaattaoeii'aa  la 
ftitfánfiala»  ptirsiÁia  V.  61  'al  taér^»  c|e  aingim 
miaiainerA  (iiii.bllbeR  .(ladoiéttlaaioaiBQeisaiakilo|& 
eate  liioiatetio,i,Qii;naiilMda  1»  imtoriaacioii  ó  II-» 
aanML4a.^.'ll»npafa/el(>a«barqiia  liat  religiosa 
que  haya  de  Terificarlo.— De  JMI  ^ferden^'^bie*^ 
Madrid  47  de  Octubre  de  4849.— Señor  Goberné- 
dorviYlcé^faAranafflaNbialglasittMlftAüai  -     v: 

''^W  ¥:  4  eMUíM«éiiJrl^'lbál''«f^  kéWá^'t%¡f¥f  é% 


feoha^ ^erfiidebl  produnidorganéraJ d8.ki.Éil8Ü>n 
d^lDetaiíiiicbS'Qtur  inaqMiesttéíofi  nióHvidaide  kig 
üoinédailfS/qmiporJas  actas  dé^a  üBpél|»loi{iro-^ 
YtíAcM'S9  Mámr^B^  jnlirodQoidds^m'iel  ré^tüHi 
yrdíteipliill^ef  U  misAon^oaenaffándoieolaa'lttyM 
6<«apíílal(Délle'doiiilMdonii9  ddM  ófi^deti  éii^vif 
sé»  tondalrén^  6  á^i^e  se'opdaieBe  fa^ejeénoioiitdcl 
lo  acordado  por  falta  de  autoridad;  y  coMiuyá 
previniendo  el  correspondiente  informe  y  averi- 
gaacion  de.lBíéxittonoi|»dclil)ré^»^e  se  anun- 
ciaba por  un  periódico,  haberse  obtenido  de  nom- 
W^mfento  deíViciapio  geherálrldé  iat<|yroNrln0fá  á 
Qh^eBnidordaidicptelook/veétó:^^    !> '  '  •}  •  <  '^  -^i 

If     ..  ■',.!).  i:-:    •»  -r.i  '?.>'!')••  -'.1  .    ,  I,    |(i.i  "A  -it  'irr¡';:'j 

>iSSOw-^ArM>4fm6rr  7im4Por  iteal  árd^n  dip  ^esttflla^ 
Cha^'«Bi'dtjo:al  rvftor  dé)  <olegk|deOüafkiit^  i|«eiio 
pehriitteseqve'pémdetafenitoeiv  de'élüos  reli'-^ 


ij  NÍ;  <M'i 


1/       ^.    •».-! 


id&ikhtMdB4H%  9obre prohMeion i^b^grélm 
^hm  9eli§¡éo99ir0gfuk¿r€$ál0^eninmM  9itt  ñmO^d^ 

Eáémkr/Srit  iBn^éradá  iS.  K.  del^eispeidteiit^tt 
consecuencia  de  la  Real  orden  de  47  de  Octubre 
éa  BI9; >qÉe>rob<iiia  to  Vedida  i>Bs|kM>de  bi^i. 
gun  misioderofáián^  qii)9>M  pr^)¿diese  una 
Real  licencia,  y  á  fin  de  evitar  los  inconvenientes 
qiie>b8to<  pudieTOiproducfrvy  de  «onforRírMM  don 
ié  co«s«ltadoipor  >6l*Coi!fséjoidé  meaban'  stf^ti 
servido  ^ispoKéé  que  qoédefsin'  eMctb'laMUitidfc 
Oea^  «órdei^^  y  que  Y.  i&;  pa^a  Itt  cbn<)esion  d«^li<^ 
eencias*  4  los  'knístooeros  instituya '^f««portiind 
éupoAiéntei  dyéndo  sieinlprcí  «1  methéfiÑblítaflol 
Siendo  al  tntebo  tiempo  la  soberanía  ^oluntad^ 
qiÉe^V.  Ei  no* cODced«  tales  lioefccfMr sino ^>OáMié 
do;i]r^e«^é<Áeces$d<sd/qüe  té  eMñMte  *í&  Éfohsré^ 
etpedieínte  qtt«f  ^berá  formarse  al  élééto,'-sillrré 
de  datos  é  vaféf*iaes  extraoficiales;  ^  desechando 
las«ollcitiidssfundttdás  en  exigencias  ó  conve- 
niencia '  paiücnlar,  aunque  seaní  de  individtios 
qiiéahayandHiiplIdQílo^dieZ'  áfiós  de  residenoi» 
en  esaS'ls4as.-4>ioS)  etdi^Madíid  19  do' Abril  de 
486tí.^^efi6r  ^QbernaKlor  Viite^relil  pa4fonode 
ias  iglesias 'de  Asia.'-' •      ■    m^;:-!./    . 

....      .    -'.  ..'.-       .'  i-  «    -i.    r..!ii!  .;'  -I.  »  1   .  ;.!■.. !• 

4852.— ilMI19.u.j(;  QjéUiiriáand^fé'íoí^AgMi^ 
no$  calzados  para  que  cHebren  sus  cajdtulos  pro- 
vinciales  en  distintas  épocas  iju$  las  maroad<ss, 

y,  Bj^fjpiQí  Sf.:  l^  99ina  nuestra  Sc^fiora,  ea  ^íflta 
de  la  instancia  eleyada  á  sus  Reales  manos  por^ 


misibn'de^síily  MiisbtAíiliild  A  nfáélBeyM^I 
m  árdeoi  Tafría¥«iaiié|k>cMrdii>l«'oéllelhfei6ú  d^tei 
•ifftolostprMnela^pivü  ia  él6C0iaii>dfrti^ 
atesdidas  46s»lfoeH«iS'ilétDpil^ate8^y  l^ttaés  iív«^ 
Bitasdc  io»ii^ior>fÉftibMiireii'«tt'4a'^4íáMftli 
vBBifl4aó;(t  40«oBlbMo44pd-oé0lo  eaiMiUidojii» 
el  Céttse^o  démiraanab,  hiitenklo  i'^iú^mM^ 
zaré.Yl  B¿  fiqrá.quef'  niiia^eiieiitirii'iiMOiiw- 
BiQaieyperaMfi  á#ftanflrdHi4kiAgQÉIIiMiTsMMll»f 
á4ai  demls  qu0Í(»seliottin/>él<^Hi»é  Wéimide 
b  véimienildai)|i>stieapiloNM^cflieiid'd  t^oibien  Ü 
voluntad  dé  S^7||jjq»e'f4  Et  «diiíMa  á  <of  t^r^la" 
dosy  «|Q««irad0Mn|t{4M'imrtatidiMidd  eüía  MU^ 
ralesadelMlPé^>vcadr>|MMr!sa•ooQ<hlBtOt^lDOvie^ 
realiMiolio  qoetUiliirmerá.  «éetrea  dal  6lt|s.^^)e 
Péal\&ráeiiiretfiat-MlkdrídMl9»i4a  Aln*i>drllM.^ 
Seft^  jEMNADÉdon  Vi<iB^vttür'patnBo^)ias  i^^ 

8Í«8<Íé>Alia\.«.ti:'.ii'«í.'/i  >.ii.  4C'!'<'<>i'ii(i  ;-.>{    I  " 

'  eH  eh  td'  Perlihsula  üria  ¿asá  'úá^S  t/c6íijio  ven 

'  í¿s1^k?ilf^H^k¿¿s'Héicá^^^ 

ficio  de  Láyala  piiJmikAa  y  cüegíé  iÚíl^'W^ 

ñeros  de  la  Compañía  de  J^sús,  que  se  resCo^m 

' '  uü  '^tcdH¿'^éfiéáhikÍk^teeA  to^^'M^tet^pU 

'  cdáá'iihkWlásáVdknis'reUQÜsúÁ'ik'Mn^^ 

'''démUak'ym(¿íi(ío  oii'iÉáik^tíkíúesjmd 

'''Ai^í'egloS/fániehto  'de  las  referidas' 'mitíoñet. 

,  i  iL4í,IJJHM4U;7r.G<*«fW§4prty,¡Ci|piUft  ¡gewpl  4i 
^f^IsJí|ft^r(iA¡pin^ft,..Mí'iVw-P#tTpnft.  L^  impof- 
M^lft*,Wf^4qf^:q*e  ^eJpirjMrip^roí^inofiKr 
tos  de  la  conquista  de  esas  Islai;.  iii^o  pr;e9kid».ltt 
misioneros  Agustinos  calzados  y  ios  de  otras  re- 

í;^o.so|^^A^Ja)j;>n^{|i^Q|i]^d^M  Sj^ota  1?^  Cattü- 

sas  y  .ttlMim9IA#}ltrA^^v<!ü^»  «^.  íaa^^í^b^ 
ban,  sino  también  en  la  sumisión  de  las  mismas 

Mü»B|^aA(fl<a^rpi»«  CíCM»feifeHy,e»^Jo»Pío4erwi|a«»»« 
á  ,s>^ICi¡vUl?;^^  K}  W^ÜflTiaploa;  fl^ .  costuinbras, 

y  w,ip)i)oli^  par^e./il  /rápido  in^f^^Jpo^eoto  qo«eo 
^te,p.re)^n|^;§i^,;^afí  teni<})>.la  pobJapiOQyn- 
quee^.  áa^  e^f  Irt^„fl)i9vi,ei;pq  ,el  ^njua^  de  Mi  Ao- 
gU8(tQ(Pii4rfí  el  ^i;.  p.,;JF.er^i^  V4I,  á  eipedir  la 
^eai.^ulade  8  4eilHf)JQ de  1^^.(4 )i  ordeoaodOi 
de.cp^fp^fni^a^ipipA  ^^*^P^<!^^^^  ^^  otras  «ota* 
r4o^^Sv^#(i^f^^a^ac^^.ieo.Jasde  i  i  de  piciembi« 
dei779  y  1:1  4eJi,pr,qpjo.  rofw.de.  178«,  tque  uo- 
fto  Ípp((4gii#Unoi9..ca)zauiQ^f  ^omo ,  los  religktf^ 
»de  l9«  4«ia(í^a/^f(pfiS|  fuesen  reisl^tuidoaea  ^ 
jDtadqajRiainicioii  .4e  pujr^tos.y.^oiptrii^as  de  asas 

•■fii    lili     liMi    illiuilil      I    I    illlb    II     I    llli'lt|H|     Mili    ^        I     I      '" 


^l|Is^f^i;)o^o^J<^ Ti^(H)r9flis.  opi^íSíiW  fiftoUteiP!  j 

yacioD  de  los  colegios  destíoados  i  las  iiii,^f|()^, 

^;^4i9y,,4e,,a^  4e  4uíio,íp J;83i7.  G^  suiyíftlf.K.tff-, 

Qi«>d^j?fe^iU^lo  jíwe  ,pq,a#fí,:<í¡PP1H^ 

ipfff^íír  el.(i*Kvr^iJ4QQ.^VftdjeftJ^  ^  |lii^€|ci;ft^i:í* 

(^  .9r,fl^a  .)í  iÍJU,?>i|w?w m^  ^  qu^,8^P#rpim^4n9  ¡Oní 

fíU7»A^íf,ftOb^.  ci&le  i^wmi  Wao>.  teajwi^.  Mrr 

0^19^  C9fi,la,dei^^j5ícw  «HftW  «rwwW  .WW*/ 

cgre4^9,  ^  yolo  coASMll^vOfdje  QsoK^acM«c4^  rii 

4el  jqwiy  ReTi6«endQ.Ár;2|o)íi4p9i  4^  Qfe  JftJíiíWWi.  y  f 

ej  4e.l03  ?adfeft,Praiíia(^alf(f  y.p^QiHtpáas  jde>^. 

qMatj^o., ójfde/oes  réJiéiQs^  .,Vtnb\ip(?¡idíi^  m  ieM%; 

I^ia^;,  9yftge  Jtfjiíl^í^  ej.par.ef^^ir  d^l^sPjwiirefiPifflT, 

cft^^dpres-99mi^W.  g^ppir^^i  íe.ÍRfl^.fliíwa^^i 

reaífjippfe§,^,|<i  I^qp/c^j  y  já  tfWiTaw^fl^ir, 

gUwpfly.ílocgep^c^iflei^ir^ftli^A^      y.ffpp.prefQPr, 

c.s^/í^,h>.gu/t,so^r^l^l  pjVlVínlíiT  ¥^  íi«ft.peBsnlrt, 

Jl^^ffVí^jy.;<j^fl)íí{WliT¡MCo»W  «^IMíWVti 

Pfi#4ft  P«^«^,Mr,íf  .íí^ft9«w,yia<iiW.>yHlWftper 
rJflartcde,^s,ypp$MrMfrfW-PWfWW«>íi*^^  mY^^k 

He  tenido  por  conven iente  oír  á  Mi  Consejo^  de 
Ultramar,  creado  posteriormente;  ^^pi^j^foifn^^e 


pup^^r/lo  M¿>€pfi«^*dtiHiAlsle«i»:  as(iv;éilidy 
e«  isftp€dir/«9la)MiíRMft€MiÜ9^pi0ff'k  MiaLflada^t 
Qa^)í.r4so»W<^.^pt«ifUHt«ifHieai«aar^Mn  •>!.  01:  sí 

4i ,  ^H«l»iwi(ktinoivBáilii^.l«;eiperieti^ 
^í#«  qiae^lb»p.3rHPPiEMii9iJÍM  Pffol^DtftttiidaLBDloé 

I  NMPÜ)r«i40t^i%td^S«n  Nioolés^idAT0l«itiiM»yi 

I  d^jS2H4iÍM9l<V,Vi«íN^rJN^.ooilfW»pOBl^ 

!  df^^.iA9VNNJAe^»p%l^%iíps^]BM«Meis  ry  .il^tSaiitai 
DpaHP6^)de(JP9i«olfgHi>».4miPf«a  «astmísSoMB 

,  ti^a«l>,iQ«IMiM^idM;i4a  Vit^lAdolídl,  ModtoagiWb<y> 

tr#«PÍMittQ(^M  9M9SHre«ibMi<«i8)aIcraB^ 
afiAi^  |l|91^,  #UilMiauv»Mi«0f]Mittei9e! 
gándose  á  permanecer  $m90M]4iátíi$íals^'W¿éím. 
ifim-^miA  J¥m^^mm)y(MÁ:  Gsitmúm  oa^os  laatttfi- 
cfN9^A>ajm  i»at«^.ii  4aí  ReobtfNri%  .yl  odoTabcada^l 
I  pqr,Q|lcA.|i|9|^t9t,  4Alv^,:4m)Me  r¿wtali  i^joxlán^l) 
I  g^r^i.  DSkinyiaii  bmim  U  FfffmaQki^dé  Bxp  Girt^M 

eit^Í»toPkÍÁ4«KtoMW  iii^igMite  6saarl8láB)ldeAi 
sjM^d^flWiffiJim^^wai^ 

¡PPfiitofimflráMISi^ii»»  teAipiMadftájflIi'Clak-OBav. 

1  M^ai^qwi.,^  Nte,d!««^iff490i'»»ri«kUM.idftj 
I  Btip,Pfile»^i>difr)^^)H»4wi^>ttg|a.4|»»,afti#i^^ 
¡c§r^I^l^^,9M9^Atpt,t«J:d^lfcP4Piaallla  so^MMki 
I  m^i^^  y.  c^q^f^  PAf«[|f»$«l?i4vii«rfMaiS0aft.dMn 

io«fitpt(;i^,p9/igjfl^4ft  fm^Mwifmy9fffi.«n'o9fl< 
»^ránid«rl?ftfir*csi^  y  ,^x«nQMWii^<^QflP«*^ 

j  d.q  en^8f,ar.  caqR<^el^s  fl  ^iii;íp.Koí9;  pa^a  fipjM^ 
;  eí^clpi.ynfion  U  4ebf^9t,lQ^i;)c^pqfwxlQ;ia,,$«p;iU. 
1  ^d^y^^n  ,<^  l^^w^ft  en  3mi;  qon0titjBiQHH)«anlU, 
I  iM9l<jUÍft<iíM5í<>pea  <;aP,?(^i^i>t^,(IJh  ^  :.V;.  *  í  i 
¡  JJ.  .  P,^i^Q<ílo  poF.tqdos  .|c|S,)v^4ioa4|Mia  |ef||i^« 
í  á  gl  al^ai^^f^.ííDomowír  ^a,  pirftpla.  c^du^píQfií.  dai 

l9^,iafi^e3  qjue  app  J^^yi^p.^^sa&bJy^,.^,^  sj/^Orí 

4p  pos^)le„4 19  ^^i^i^  9í^  flW^íJB  í*#»r  qii^.^lie%, 
.ca/^ftÁW^rp,íle,fl^isi9par9«  fifi.  Mis  cui^kía  ^9-, 

n^^r^eíígi,9fwa  ^cf^i^éotf)  e^^^,  pue^a  prxK 
!  v^r.i,tfHÍW  Jí|^fft9q^i4fd^3,.y.a;^íq^  *ofla,YÍ^  *> 
m3,i>jipy^..misí9pÉ^cHi9,4í|b^riw.  9^l9pf^r^f 

e^  |^,l3l9ft!4ft  ;;^H^f^p:y  ,4e  Jo)ld,.y  te^íjBmjq. 
I  pi|es^ftt9^  |08,  iq[Hfpr;fcapfe|;.,f^r|i|iQii9f  ffW:.f«(íeíí 

ej^  ^\J^^f^¡^.eJ^\ofi,^^í^i^^(^áQfí^ 

le?ffie,,^fff0i:ic^,  íi^,(Vr9^.49flft  Copipftllí^  4e, J^¡ 
si^s  ejp(  Ja^féflj^9p,  y  .^l9i(Ví*^ 


TOMO  TH.  Hl 


lw*I>íputacíoii6d  íoraletde  Oaipúzoba  y  Vlzc«yft, 
pantoque  m  oonTiertii  el  edtfloiode  Loyola  en  cfh 
legío  de  misiones,  camode  qutípwñ  eéte-objeie 
se: restableciere  la  Compaflfa  de  Jesús/ Re  Yeai- 
éo  eudeacinar  el  meDOfonado  edlfiolo  de  Loyola 
paraidam  matriz  y  colegio  de  la  expresada  Cms-^ 
pafiia,  deeUraixio,  como  desde  akorafdedaroy  que 
p>réate  ^e^tableeimiéoto  qo  se  le  cenisededere' 
obo  alguno  á  ser  ;reínlegrada  en  (os  onratós  y 
doctrinas  ni  en  las  temporalidades  q«e  poseía  en' 
esa»  iito;  quedando  á  Mi  cuidado  proteer  en 
cuanto  foera: necesario  á  eu  decorosa  snbsisten* 
oía v- y  aefialarle  lQ»p«mtos  donde  haya  de  ejercer 
su  sagrado '  ministerio  (4>.  : 

lil:  La  leaCindoB  de  las  órdenes  religiosas  en' 
la  Península  te  privado  á  las  mlsionea  dé  Asia 
deisns  Preladee  soperiores,  ^Hiicos  á  qnienes>  in^ 
ownbia  por  los  eslatotes  y'  santas  reglai  de  laa 
diversas  bongregacíones  dirigir  eacas  y  dirt'iufr 
las  dndásíy  cnestloBies^ne  «aturalnieAié  snrjein 
eñ  ledas  la^  cosas  hottanaa;  reanltánAo  de>áqnf; 
si'ttoia  completa  rdajaeioñ  de  la  dSacipKna  mú^ 
oáattoa,^q^  tfortvnadaménte  ten^  consérraéo. 
por  aosibienás  tradibiones  las  proViñiici^s  dé  los 
diatsrM^kotittflos  religiosos  de  esaslslas,  ^(  á  lo 
ménes^nn  estado  de  atisiedad,-  que  alarnlande  tas ' 
conéiencta^  laa  didrae  de  sos  priraordlales  debé^ 
rgsif'haée  Áénoii  eficaz  el  Tolo  de  Sania  obe^ 
diettiA*-;'  basé  fundamental  dé  la  disciplina:  y  de- 
9tMéé  Te  práNf>eer  de  remedfo  atan  urgente  ne-^ 
oésfáád'/V  coitipifr  el  ccirrtprotíliso  que  contraje 
coa  \á  Sílfft  Apostólica  én  el  art.  t9  del  último  Con- 
cordato, fle  venido  en  mandar  que  sé  impetre  la 
cmrespohdíehté-  bula  de  Su  Santidad,  para  el 
restablecimiento  de  un  Vicario  General  residente 
en"  la  Península  para  cada  una  de  las  órdenes  re- 
Uglo§ftS  de  Agustinos  calzados,  Agustinos  reco- 
letos; l^fómSnicos  y  Pr^ñciscos  descalzos  de  e^s 
misióne^^oiiyoé  í^icaf  ios  ejercerán  las  mismaa 
atribucforiei/^^ftlcilUadesque  por  sus  constitu- 
ciones éorresp'otídWn  á  los  Generales  de~  dichas 
Ordenes;  haciéndose  e\  nombramiento  durante 
li>s'diez  primeros  alids  por  la  Santa  Sede,  en  los 
que  To  lé  presentare,  siendo'  de  la  orden,  aunque 
no  hubiesen  residido  en  Pilipinas;  y  después  dé' 
este  período  por  las  respectivas  provincias,  de- 
biendo recaer  el  nombramiento  en  espafioles  na- 
turales de  estos  reinos;  presentados  por  sui  ca- 
pítulos él  Mi  Itéal  aceptación;  entendiéndole  que 
caté  cargo  ba  de  durar  indefinidamente  mientras 


'{fi  t.  i  ¿oatliraaciOQ  1n  Rtalél  órdenes  de  10  de  Marzo 
dé„4858,  y  4  de  IfOTtembre  de  1861.  Sp  SI  de  Agosto  de  Í9&7,. 
se' entregó  4  la  Compacta  de  Jesdi  el  Hospicio  del  Puerto  de 
SaaUMarfa,  Uamido  tde  la  Victoria.*  ' 


reporoonveniene  brd^ilar-su  renovadoit. 

lY.    Porque  la  eaperiencia  tiene  acreditado 
qvie  les  mislooeroá  aon;  no  sólo  loa  dílreetoftt  » 
pirflualeade  ana  leügresea  indígenas,  siito  titt- 
bíe«  sila  meotorea  y  maestros  en  la  agneaKan 
y  eu  las  anea  más  preotsaa  para  la  vida,  cjertíaih 
dó'COn  frecuencia  las  'veoes  de  jueces  arbitros  y 
amigables,  componedores  eú  las  desaveneaeiis  j 
litigios  entre  partes,  ea  opinión  de  persaoai  doc- 
tas y  experimentadas  en  la  gobernación  deesoí 
peííses,  que  en  los  colegios  deia  Península  debe- 
rían dedSoarae  los  alumnos  dos  -ó  más  afios  al  es- 
tudio de^  las  ciencias  ffhieas  t  naturales,  dáodo- 
selea  además  algunas  nocionea  generales  d«l  de- 
recho, especiatmente  de  tos  contratos  y  ehKgt» 
dones  más  oomunea.ftr«  que  esto  pueda  baoe^ 
se  con  cierta  onifariBidad,  y  á  fin  de  que  la  ed^ 
caeion  de  los  misioneros  sea  en  todos  sentidos  tío 
completa  y  apropiada  á  su  objeta,  cómo  coorie- 
no  yes Ifr deber  procurarla,  será  obligación  de 
los  ficaiios  generales,  tan  luego  como  entren  ei 
fnnoíones,  formad*  el  plan  de  estudios,  que  pre- 
sentarán á  Mi  aprobación;  eú  la  hiteligeneia  de 
que  no  han  de  bajar  aquellos  de  siete  afioiefl 
la -Penfttsuhi,  antes  de  cuyaópoca  no  podrán  los 
colegiales  pasar    á  esos  dominios  sin  expresa 
Ucencia  Mfa;  así  como  ningún  colegial  profeso 
podrá  emprender '  su  carrera  literaria  ^1  intes 
no  hubiese  prestado  e)  cuarto  voto  Itomado  de 
misión,  i  ^     ^'  '     ' 

■  V.  Como  todos  Mfs  desvelos  por  el  arregl* 
yfbnieHto-de  Fas  misiones  serian  ineficaces  ei 
gran  partesi  el  ndmero  de  alumnos  én  lúiB't^^ 
gíos  fuese  idstificlente  para  laá  atenciones  actnt- 
les;  y  aun  para  1as  que  naturalmente  pueden 
proveerse  á  cóhséc^en^'de  la  rcKltmdloif  de  nue- 
vos iáfiekes, esMi  folúrnlády está  en d ióterésde 
las  mlísanras  órdenes,  que  aquelios  se  aóuentea 
hasta  donde  'lo  permitan  fa  capacidad  de  los  edi- 
ficios y  los  reiiurbos  de  sus  pr9vincias,  conforme 
á  la  concordia  que  Me  reservo  formar  con  cada 
una  de  ellas;  y  si  bien  estoy  dbpuesta,  siguiendo 
el  eifpíritu  de  la  legislación  indiana,  á  proveer  por 
cuenta  de  Mi  Real  Hacienda',  cuaddo  no  alcanI^ 
ren  los' fondos  de  Comunidad  al  tenor  de  loo^ 
deriado-feó  la(  ley  15,  tít.  4.^  lib.  6.<>  de  la  Recopi- 
lación (f ),  ú  otros  que  Yo  tuviese  por  conTcnien- 
ta  seftálar,  para  atender  al  aviamíeñto  y  traspo^ 
te  de  los  misloneroÉ,  es  con  la  fundada  espertnsí 
de  que  correspondiendo  las  órdenes  á  Mispía<l^ 
sas  intenciones,  procurarán  por  éu  parte  ayiidtf 
á  estos  gastos  con  los  sobrantes,  que  por  preci- 
sión y  supuesta  lavfdacomun,  que  necesaria- 

(i)  T.  péf.W. 


I  v^w9m9^f^T 


meé  &ii4he9QitUvMÍMMt  haaa  de^lener  oiMhos 
pérrooQ^vtjQMTos.foímlQs  !aO'P«ede»  ioírertiiiBe  6f 
ntagiw)  objeto  i»á«;ao9pto4  lea  ojee  (le  :Dioa  y  4 
Míe  gat^oqs  smÜwAenU^^  que  el  det  procurar  ^ 
•gmomo4e  lot<H>etarie9'0Tai]^Mioe»efi  eses  yei^ 
s^rsiBi»do  JguaimBDte  flii  volmOa^  pera  q«e  más 
(áeilipeDte  puedan  atenderá •esia legrada  obliga^ 
oio&,,qa0  9i]aeo]<wes,  ediQeies  y  oereae  á  elloa 
anexas est^eaeotoa  de  coQtni>aeie»es  y  eiran 
gavelas.paraeljpenrieio  péblieew   ,  :    i, 

Vi^  :  AuQf  oe  el  et^jeM»  priiBo^(4ial  de  laa  misíer 
Bes  asa  el  proveer  i  laa  necesidades  religíeasadÁ 
W ís  dominios  en  esos  paises^  por  cvanlo:  fdesdeí 
HA  prinoipio  se.ha  permiUdo  i  tos  m&siooeroa 
pesar  á.la  Cbina  y 4  otros  punfos-del  Oootioant^ 
aoiálice  ¿  firediear  el  Sanio  E^vangelio,  y  ealoeedei 
^  honra  íF- gloria  de  Dios  y  honor  del  noariu» 
eapaüol)  qniero  que  puedan  oontúiuar  haciendo 
nao  de  i  esta  faqultad^  oon  siúeoion  i  lo  que  en  el 
partícnlar  dispone  }a  4egislaeion  de  Indies/espe^ 
oíalaiíe^toiaJej3l,  tjt.  U,  lit>.  1.<^4esn  Reo^ 
pilaoion-tlíi/ 

;  VIL  OoFffqspondiendo^ié  Bii  Patronato  ceiard 
puntual  cumplimiento  de  Ip.qne  disponen  la» 
leyes  sobre  misiones,  y  cuidar  deque  los  fcados 
concedidos  para  este  objeto  se  inviertan  en  los 
lentos  fiWesá  que' están  désttriades,  continuareis 
usando  de  fa^  fabultádes  4ú¿,  como  ▼ice-Pbtrono 
éé  (ietlénecen,  (le  ^rar  visitas  y  toitoár  cuentas 
cuando  lo  creyereis  eotívetiieáte  á  todá^  yá  cada 
una  de  las  provincias  de  los  institutos  religiosos 
de  feas  Jslaa»!  procurando  proceder  siempre  de 
aonerdo^  en  esiif  panto  oon  el  mny  RoTorendo  Arri 
zoblsi^.de  esa;  Diécesis,"d4ndome  con  la  amelan 
eíon  debidii  el  o^rluno  coDoeímiento.  '  '  v 
. . , VJUL  Annqw  confio  e>n  la  Hieerlcordia  Divina, 
^ne  eoft  el  eftoaa  aiu«Uio4e  su  gracia  y  la  Tígi^ 
UuMáade  4QS'Prehidos  superiores  y  loei^esi  i<piie*, 
neereemieargo.eBtatoblig^ionde  conqienoM„iia 
iMbeiedeTerosiea  la  dderoaa  necesidad  debam 
c^  nao  de  las  taouitades  que  se'  os  confieren  en 
InJey  I8v4ít.  f4^  lib^.  i.<»deia  Recoivla0í(On  (9)« 
para  ei^olsar  de.esaa  leles  i  km  reUgiosqs;  qne>< 
oliidadeSiidO'  loa  deberes  qee  les  iaaponen  su  insr 
ltttBt«,>ábileiy  profesión^  vivan  coa. escándalo*. 
€Omoitodaíria  atendida  la  hnmaAallaqueza  piudiot^. 
rftikaber  al^nboe  que  se  halUren- Anéate  eaaov: 
y  nocoDvengaiqM;v4iellos  át  la  Peaínsnla  per^ 
nutnezcan  en  les  oolQgtoa«  donde  su  maleiemplo 
pad¡era,.eonlaasinaritloa  jóvenes  reiigiosesi  ;es, 
Mi;¥nltt«lad  que  OiUaB^o  esto  sucede  los  destín, 
neis,  de  acuerdo  con  los  Profiocisiiee,  4  la  eiisa 


t<Uínpá».Ka.i. 
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¿ni 


en  la  Península.  .!-<r.>i 

ai.  Uno  de  los  puntearen  qne  más.resaHa  la 
piedad  de^MisgloHoec»  Pradeoesoree^  ha  sido  e( 
anidado  que  han  puealo  en.  proveer  de  reeufsoe 
para  el  establecimien^U)  de  .hespiialos  eo  todon 
lospneblQsde  indios  y  eo.  las  ciudades  .y  villaa 
habitadas  por  los  >es|MkAoleSi  dictando  las  reglen 
á  que  habían  de  si:Metarse  en  en  adminlstracioQ 
loaflerníanos  de  4an  Juen  de  Djo^  y  otvos  ireti^ 
giosos  á  quienes  tuvieron  por  conveniente  ene^ 
mondarlos;  mas  como  en  el  traisonrso  del  tiempo 
se  hubiesen  olvidado  muohas  de  ellas,  y.  caído 
otras  en  desuso»*  sobre  todo  después  que  per  la 
supresión  de  la  orden  de  San  Juan  de  Dtos^en  la 
Península,  ha  diamlnni^o  notablemente  en  esas 
Islas  éí  número  de  Hermanos  de  la  misma»  al 
punto  de  Bo  poder  atender. hoy  debidemenfteá 
esos  hospitales,  faltando  adeoaás  la  vfgilanola 
que  ejercía  sobre  4odos  elU»  el  General  de  la  6r^ 
den,  que  ya  no  e^uste;  conviniendo  poner  reaoief 
dio  al  estado  poco  salisfaclorio  en  qnosa  enoue»t 
tran  esos  hpi^pitales^  y  persuadida  de  que^  nada 
puede  contribuir  más  efioa^meoteámeíerarla que 
la  sustitución  de  los  Hermanos  de  San  Juan  de 
Dios,  por  las  Hermanas  de  la  Caridad,  que  lan  exeei 
lentes  resultado»  están  dando  en  todas  partea,  He 
dtapnesto  que  ee  ímpetu  la  corvespondionte  bula 
de  Sn  Sanüdad  para  la  extinoipn  4e  lae  caaaa  de 
San  Juan  de  Oioe  en  osas  Islasi.  y  qne  en  sa  lugar 
se  envíen  i.  ellas  las  Hermanes,  de  la  Gaiiidad, 
para  establecer  un  jieaterio»  que  «I  pesoiiBe^e 
encargue  de  los  hospitales  pueda  dedécarse  á  la 
ensefian^  de  1^,  niñas  de  los-  colegios  de  Santa 
Potenoiana,  Sania  Isabel,  OompalUa.46  Jbsúsiy 
S^n  Sebaslian,  de  ^M^uer^o  ^on  lfl|s  Patronqs  de  (on 
mismos  (I).;  '  ,       r    .      ^ 

X,  No  qupdacian  satisíe^as  Mis.piadosii»  1% 
tencionps.  respecto  al  íblen  y  sahid:  espii*|ti^al  de 
oaos  A(l6  Jeales  siM^Utos^si  al  mismo  tiempo  qvfi 
prpcuro.el  nu^ento  y  m^jor  régimen  de  las-mi*- 
si^n^'  no  atendiese, igualmente á  lan  necesiflet^ 
d^del  clero  secnlar  parroquial,  qne  contar  loart 
ble  celo  prnc^ra,  llenar  sus  sanios  doJ^rosí  jpei^q 
como  aquel,. no  baste,  para  teste  otuetosi  nolq 
an^a^patia  una  sólida  inistrnceiOQ  i:oMgipe%baaiq 
()e  la  Vjurdadera  piedad,  y  119  ,se  aoostiimbran 
además  los.quese<oMSpgran,,al  angis^to  «pi^náatiH 
rio  del  saperdocBO^M  recogimiento  y  morigerati 
clon  de  coatomhr^rque  sii^^pre  ha  i|ecom^d%r 
do  la  felesia  pera  estas  üinoioneSf.esde  íq4í^ 
punto  indispensable  mejora^  la,edu(»ipion.dt  1^ 
seminarios  conciliares,  que  peralta  d^.prpfesoí 


í-  m.  .\,  fi:M|iUaBa(4aa  Ift  «i»|>Mpa  ds.^Q.áiiQstabrt,  ds 
1851,  y  la  ds  ti  de  Agosto  dsliSt.  a  .íj^^.ií  u  ^ 


mente  las  miras  con  que  lo  esuMecid>te»|lSfelnilo 
SbiUAüe^üeT^reiiU).  A  ealé -fln  He  ^cffsp«#)t(>  ^^e 
Ité  lelrija  MI  ém  eitfdaíd'dé  Manffft  iioa  íeaM  de  PttH 
dres^ée^á^  TlóenN  de  Pital<Oi  qtie  >aide«é6  é« 
hi  idi^ec^an  eepüiftiarAe^M  Hermitiar  de  la'CáM 
Pldtfd,  qiiet)M>é^á  ehémnéndada  pof  m  reglif,  M 
M9MI  twrgo  de  fa^  eauéñiíatBt  y  figimeti  dé  lMÍ 
maúmirlwcóñcWhfiAñ;  e»  Io^(érm¡ii06ít}tié  acérJ- 
dáf«í»oati>  ose  muyifua^^ewdd  Ar2Xrt»l«pé  ytt^ 
wreiidd»Obiepos'de<ei;a»  Di6ó€isfs,J  quienef  h«itíf 
daicm)ftlnúar^)e^^>6erpremdiditefMiOú'é  l>iMt»e^ 
oion  qtieiiift^e  «qiMfl1(^eata^N9i^nÉ4eiitd8>tebi^t*^ 
réspanéaipor  djeWa  Sáoto  Obneílioi  1^  táMtot  06* 
et*dwio  'y  tmiÉod#  i(]fue  *  •¿^uvíiplii^v '  *o^e^ei9  Y^¡é* 
eiMis^y  hagftlticiiiáQiplirj  (O^éét^a^  yeiééutát«fie1f 
y^^pootufllméntéestoiMiC^tflJif,  9h^f>ét«toMri|trel 
eiytaaweih'^üAalse  óMHfti^«¿gd  alo 'qtHtt  >éW 
•Ittt'^MitsptteátéV  t^  ser  aéMf i  ▼ofAhtlid;  y  t(tré 
dv^etU'Mt'GédQU  l8etei«yet^«(AQr>ft¿'e1  CJOfñ^ddé 

Btvoai^DidiííiB»PalaefO'd'i§'deOMift)iire^  ll«MÍ' 
^¥0  i;3kiV<ii«^A>^£l  PréBlfleDte^lel'Ootiteté  ^W^ 

iiWré8/-í«wifi*faW'líwlWe.'''''''»»''''i-'-i''"'   '  '•'  'i 

'  ^^^^ké^ttéMetieñ MMte kt&i^Hgreffaúibfí'áéíd 
^>c\HbMái>tf9>^)MVh;«i9'#if>p  ea»átí  d^^M^' 

i<  M^ÁJlM  SéUai  Oténáaá,  íé  iénmiée  éid  díídáé 


r.l 


«..  1) 


'  '©kfcmo.-Sf^*.  Mrik  Rteittaf  (Q.  ly.  ©O'iíéliá  se^- 
¥id¿i»ÍpdK^'ebiVféetía  áé  ay^r^láReal  dSdíala,  qtt^ 
éHglttil  fcíet]impal!b'*?i'tet,'i>br  W  títisíl  ücíyesea-' 
|)lece  eo  esas  Islas  la  congregación  de 4^  Cotbf)^^* 
fifá tffe'9kéé;'^á¿'0iítt^^h ia^'iíksa^'tlé  rélig(¿os 
d^^t^-¡nian'db<D{tfs,<sftf»^iiyériabH3^f>a1^*ércüi^' 
éMb  tfé  1«M  >  boi^pffafés  6oft'  tterHíañás'  dé  1^ '€aVf:' 
dUd;1á¿  ttititldfil  é^tábTecef  >eá  eka  dddaciVri»  ¿á^át 
dé  Pad^  dé'Sab'TItontierdel^uf'  ^  s»<ád<50^jitt: 
ffh¿íltiiíetitó;\»tt'ae  dlÉpoSfcfoile^  féfatiViifif  ttfáni^' 
toéttié  ftú^hrtt  ide  esá^  m^sióiies;  PáVá  ^de  tdd^li/ 
éitá^  iñ6é\dá§  iViIrtfdafhl^sé  n^aMo'á  cláb(]f*»>tí> 
fü  '^sitílé'  «l^ddiMf,  'áe'1^  %b^Vrdb'*éhcat*g^ttiW 
S;  Hl  4lk^«é'dngÉ  áT.IE;;  dortí^  de'»ü*<!é)iT  ó^ciéti* 
l«Jéj»éW0{'it^'de!'a^üétditi»'óiM  «^8iíp¿rMtétii 
déftlé^iMiér&ldéféigttdo  de>  itéal  ftí^Mimda,  iülfúto 
ttít  fábhHW  ésí^tfdb!  ^n^  úéú^ííTéfá  'fMüdós  ^  ^^ 

ePie¿tíiAf4é,<  hbbiéífe  *d«fiéii?d^4tfé  totfdbd  p^ 

''{ir  ^MlM^fé^É^'%^  #a>  9¿tMM  MM'im; Mkei^ á 


eoilMar  el  püsaje  4Hf^mmm»KM^  <Arm  gMM 
foe ^éBentlodiépensarbles  ipafi^  «riraiiMMéii 
k>«  miíMbori/  e«'^Mi  lan''ittl«re>ssida'^eM  I»  retí* 
é;|kniy'UiMgdrMa«ittieaia  éé  bMs  IbUIéjTév 
faÜMieslatvIiiiiM  deS.  M.  que,-  aien^üé 
aeoerée  e<wiBáyiM¿^id«Mdtt1iboNMida,iii(»?.^ 
qoé  M«fiéf^>podHh  désiitíritiié  paM  eélé)^^d  ki 
Padf^ff  de-ffl^Cólilp^flláJ/y  ctíítf  tirtfiv'k»  deta 
YMmW  áé  fUttl,  «íf  «bttio  'UttbiM  párrk1)éMefto 
de  las  Hermanas  ^'lá'  üáridad.  P^f  iMlflhoj  tfwl- 
quietos  fleMavtoí'dé'Skitt^ltíaiií  d»  BMtf  haade 
(MkHlAWiri'ailéÁtras  SQ'SatitkM'ii^eipída  It 
béita'iqfa^  <baf  déFimpcfitme  pai*a  ^ísu  ^extinelao,  i 
ati'^deqiMfiéstdi  no «dMiéli'diflétitlad  eif  «tt  dü, 
<rtfiet«iB''#J^é<t'.  fií  «e<  wc«|fe<^  desde  tóege,ikí 
¿ivMfivfo  ««i|f  «e«^af%iy  >Rdi^eMdbAñ<M^,dftfa 
^ftfHif«dé  Mtédpilelee  q*fiefa^fi4(dtf«dtfiifkistni; 
inqtiirieddb^l'éMtfde'déattid  ir«*tá«yiéitaiíriMfe^ 
db  Ms  eméritas?  ékúiélf»  poi^'éoñáúc^4B  m 
pt»«sldefidtf  He^  mi  tüar^gei  ^éMeeMfomo  de  toM 
of^fi^Hbnfán^te.Mlf'lo^digblá  7.  S.  t>^a  Meom- 
oimiento  y  puntual  cumplimiento. — Mátbrid  CIdé 
(fotUMré  <^  49M2  -^  ^^^ebettiátfbk*  Vice-reil 
^róbb'dé  Pilipfttus:    '  *  ' 

^wImo'é    ^f      'Mil     "li    ''  !       i'.f'    7    ,'     •.    .  .  ■      ■■ 

>     I    II  í    ¡,.  '     '    ■■.   .    ü-.    '>!       '  >  '  '^  .     . 

,  Sfí^,FiU^^im4  Bp9l  Süi0  ¿ff  ^f^mjpon 

'iCon  f«eha  6itfbl  acttialvéléb  de  {(«al  érden  «I 
hmbuéftAlb  déla  Real  CH^  y  l^átfc-lriiotiky  á  la  Pre* 
aidlMoltaided  CbMejv^de^MMSfmi^  Ib^gttféüet  ' 
<A1  Adn>Mls»ftfdOf<tfél  R«ril  SWo  tié  AVmjitt 
dlgbbdd  <iia«1)Nili&fl4i[r«e  flífifiréh'mrMi^iiisaoiio- 
oitt^dbM  éeáíé«^l'^M>»téWté#é^9Étf1>áec«it,  Ü 
e«é<BteÍl9Md;lftie1áf'pied«dd«^*1ftftia  iiaaM 
aiéfic^'  «e  ^digtyd  4aeéf  u»  M  de  *  Hovieoikir»  tM« 
mwj  á  foVot^  Ab  tes^Pádre^P^aablMo^AkAolM^ioi, 
db^ltt  iUlfiííÉlií'de>Ablavdóñ^élbHb  d»  «itablMir 
eiiéltlWI'iiMivñtHz'tiuébn^d  oilbidriéili^  éUi 
MHft*  TOii^«iái  y  ééíÉéafy^^Mkúa^s  d«^*i9«ella  re- 
glM;t!#nibiiiMf«<do)ar4leiii«  nttéBli^Séf^  MBf 
dSl'^tíe' HbgH  V^'entfegtt  'íbm«l  di«  «tf^rarink 
«MAél*  yittlT'dépéÉáéioiiaá  «a*fl«t,  alfl«v0Mdi 
Plld<r«  Ph1F'nMléflllM^Bole^  Goi»ímtío:{ípoouM«' 
dé  M  téfbf  idir  (Sírdén<  AloaoUY'i«il(l)u  ^ 

<  Lo  qoeí'de  Ri»a|téi*deir)  ootoMioadvi  n^^^^ 
drid  f8  de  Dicf€M(bi««d0  i88t.««4l«tMwdD  h* 
drb  f  r:  PitmeiMtf  Soleri  CiMttisaHe  ^preoond^r 
del»iáiiloti''Jki'A«i(i^'''i  "-oi  ''«*'' 


(1)   Y.  áeaatinoaeioa  la  Retí 


dt^aidisara** 


Digiti: 


'  É9$ makUwfarm mtda  mn»d$tú9ími$i<méro$ Fran^ 

'  BxoiiO.  8r.'..Biiitéradi:<lit  Réináde  úarostancia 
«tef^tda^rélGouuB^rio  procvraéor'de  la  misioiil 
doíFraíiciécoá  ei»  Asiat  hli  teoído  á  bieo  disponer 
^of^kleédo^l  diá  49  de  Odabré  f^óximo  paéado/ 
¿Ghada4a  iQ9Ugiiniúíán^d8l  «>lagiodela  órdéa» 
eo  árahjéez  ^  isa  aboBeQ'  por  eaas  Realas  oa-^ 
jasíoien  Ilesos  •faeiios  aúoaler  por  oada  ttoo  de 
{oéfeéá^^ébñ  q^o»  ¡oompor^reB  diís&o  cdlagia, 
aiaoicMápréiiderieQ' éltoS'iA  referido  Coiiisarío' 
procurador  (I).  T  lo  corimiiuod  á  ?.  £.;  de  Real  ór^ 
daÉ/Moij.DoiAUiéodóletopráAtl^a^éédal  perso- 
nal actual  del  colegio,  cuyas  alteraeibuée  «e  oO«t 
manicaráD  á  Y.  £.  para  los  fines  procedentes  á 
iiibdid»qutt  «Wyni'^ih'riénd'o.'-Wosviale. — JttkU 
dml^MBHeroida  4S»4.^'*«6T>.<Gt>botaádor  Tibe- 
patrono  ^tasfgleaM  dé  AátaC        *  l^«  '    ' 

^mé>^Mah»)im^Dwp(mkM9qM  cuando  ¡ot  i^e- 
'  tí^mko§mimmm^iuñfmm4kií^/vár  é^B^ 

áúfU  ñtéá  ^Mmrdo  <r  oT  muy  Jlm^arMUia  Artobispo^ 

bcmb.  8r.t'  Hé  dado  cuenta  á  la  Reina-dela  00^ 
miiinéacé9n.de  V.  E.  de  5  'de  Dicl«áil)ve' úiümo, 
remitiendo  ln  ekpoBioion  de  los  proTlticíales  •de^ 
tis  ordénes  de  AgitsttDés  calzados  V  détsoahos  de- 
esas Islas;  enlace  piden  ia'  mlodifioacion  de  taf' 
Real  éédtthí  de  «^9  de  Oetubfe  de  185t,  en  eí 
partieirittr'irelatítiv  at  t^olo  llatnaido  de  mlsieto. 
£ntefa^9.  lf;,V  tiániettAóéa  düenla  tas  «iliáé- 
«lAtnáderaeidtíes  de^  «ionVebietíéitf  y' é>  breo  7  pfv?^ 
peridad  de  las  misiones,  que  se  propuso  al  et^ 
pedir  la  Real  cédula  expresada,  no  ha  tenido  á 
bísnttot)edéi^Édioh«  tnstáncfia^^ndandóal  pro-^ 
pto^tt«mt>o.q«e^AI|Íi  á>V.  R.,  «emb  dé  si^Real  6r- 
óéw^  tetíÁíA,  ptMí  eixtoehiBledto  4é  tés  t>rb^* 
diiil^  y  «apUulos'de  i^k  órdenes  •  l<é"[X>¿)inieo^, 
Agutelno»nal8ád{>S  V  «deásaltos  y  fN-ailclscos,  4«e 
efiiasiireli|iet)iMik  qué  en  1é'  sucesivo '^e'  veHR- 
quen  en  los  colegios  de  OdéAávTaltádOlid,  Mon- 
teagudo  y  Aranjuez,  se  guarde  y  cumpla  lo  pre- 
fédidns^^reel^Kionlár^equ^sé  trata  en  el 
pár1^irf61i^dl^latleiii<^é^ültá  'de  19'  deí  Oétabfty, 
y  que  «natidd  por  cüdlqüílérfnollvWortvengacjuó 
lo»  religiosos  de  esas  Islas  tuéltán  á  la'Peilfíisu- 
áülá/yasea^perpétaá  6  temperadMédle,  hkn  de* 
^lüitát^bl  ptélrittíso  de  strsrespedtivossapenriores, 

-i%).  Vitá»aoBtéiBaeMlaBMlMea'*«a«i9<la;iilio.4a  ie85 
iébra  reaútioa  4eaóttlaai.  ac  . 


■  loa  ovales  dirigirán  fas  instancias  con  sutnfonM 
*  ala  autoridad  de  Y.'  E.,  qnédará  sin  diladoñf 
•oentadcellasá  S.  If.,  oyendo  právtatnente  at 
Real  acuerdo  y  al  muy  RoTerendo  Arzobispo  dé 
Manila,  pero  sin  que  en  nlngi^n  caso  ni  por  mo« 
tiTo  alguno  pueda  ?i  B.  oonoeder  por  sí  las  li^ 
concias  de  que  se  trata  (f  ).-*DeReal  orden,  eto.-^ 
Madrid  18  de  Marzo  de  18M.^Seftof  6obernad(^r 
YHce^real  patrono  de  las  If^esias  de  Asia< 

■     ■        !    '      t      ' 

^f^L^DMfmkre  fl.^if.  O.  iiipanimio  que  eé9Í 
Mió  úbcno  d$  pmaf$  á  lo$  rdigi69M  Agu$Hmí9 
c§hado$,  Dominmos  y  .l^potlmoa,  y  que  oonli»!^ 
ikho  abimo  de  fNUtf/lr  y  equipo  á  ht  Frtmcieeoe 
deecdkoe,  < 

fixcmo«6r.*^Teilfendoenoaenta  8.  M.  (Q.  D.  G.)» 
lo  qae  resalta  de  los  diferentes  exfwdíentiassobro' 
B^  iones  áesas  Islals,  ln«traidos  deade  principios 
del  siflo  actoai,  que  todas  las  órdenes  reHgtosas 
estaMeeidas  en  el  Archlptéligo,  á  excepción  de  la 
de  Franciscos  descali^s,  poseen  los  medios  üo^ 
fioientee  para  atender  bélgadaliiente  al  sósteni^ 
miento  de  iMta  colegios  on  ha  Peüfnswla  y  ai  psgO' 
de  paílsaje  y  eqaipo  de  BUS  respoet¡?a¿  místoses^ 
que  en  la  pooo  satisfactoria  situaóioA  oá  que  se 
ehoueittrá  esa  Realflaéienda  es  dr  necesidad  li- 
mitar los  gastds  k  Ibs  aténotones  etctrictamenCü 
ittdispeosables;  y  Analmente,  qoe  sob^e  leí  m6ti-> 
TDs'eñakiofadoitTio  existe  raiion'  plaiosibté  para 
baoer  en  este  pvnio  de  mejor  condición  á  4os  re*^ 
Hgíosos  de  que  se  trata,  q«e  'ú  los  eoipleaéos  el* 
Tiles  en  eseArobipiélBgo,  los^cuales  esfáa  obligué 
dos  á  oostearse  los  gastos  de  su  pasaje  y  eqilfpo; ' 
ha  tenido '¿  bien  resolver,  qne  para  en  adelanlo 
cese  todo  abono  do  esta  especié  á  los  religiosos  de 
lis  Órdéínes  mon4stleas  de  Agustinos  iealzadoe,^ 
Dominiéósdei^SaTitisInio  Rosario  y  Agustinos  ^e^' 
colelos,  siendo  su  Rea4  iró< untad'  dnntener  á  lo^' 
Franciscos  descalzos  en  el  beneficio  que  disfrtí'^ 
tan  actualmente,  Je  que  la  Hacienda  de  esas  po- 
sesiones les  satisfliga  los' gastos  de  ^a^Je  y  equi*- 
po  de  Mfl  misiones  de' áu  órdett  (i).  Por  mandato 
áéS/Ms  lo^coknaifiloo  á  V.  B  ,  eCú.-i-Madttd  47  de 
, Diciembre  de  1854— Sr.  Superintendente  dele- 
gado de  Hacienda  de  Filipinas. 

im.-^r0brere  JK*-*A.  O.  dieptmiemio  qm  M 
4§miiim>sc0lmidó$d^hpfov4neiadeíSuleUkfiM> 
bre  de Jetúe^femUau  3,000  peiot  fueHee  oMiotoi 
parmU$<Araedelé(iUgtodeVéUUoUd,  ,         rr 

Exomd.  dr.:  Hé  dado  óoenta  á  ía  Reina  de  lá^ 

.    (I)   y.  i  cootinuacion  lasReales  6rd«06s  de<7  de  Mayo  1 
idé  léfóyideffbviembréda  1861.        >  < 

I  iSt^<v.ialteaiiMenee>l9dtfMil«>(liiiM^iM.  m: 


Viembr^  úitim^y  «en  4«  quej  ramiila  la  'etspMicion. 
fJieva^.par^.^rofvi^oUl  d0  Agustinos  énktméom 
d^ lajQiaíQfi 4e,«i$as4$ia6i  oon  motWoí delanReafi 
ér<)i9n  d^  Vh  4e-AbniJtM*afi«  an^riorv  eo  laí  qobr 
S0tdi«(iu3o  quQ  latpüo^iQcid:  d9l  Duloe  Nombre  de' 
Jesús  reaaíiidsie  Im&eiotícfcadaS'ida^cfUQ  sbcesíva*' 
i|ient0fH2dieriL  djs^onoryal  OomisaHo  f>rot^ttradolf 
de  la  órdeu^n  esUoórte^  p&ra  la*proseo«oiDD  y 
terminación  de  las  obras  del  colegio  de  Vallado- 
üd.  EiHer«d«  S.  11*^  CQii^tderandot|ue  en^Bquétlar 
Il6a^árden^aa.8e  .«landa^  girar  cantidad  alguaa 
deterfoinad^t  síoaiaqu^  buenaaicnte  ptieda  ir 
apücaado^la  proyúHía  d^  Duloe  Nombre  de  Jedús 
para  las  obras  de  su  colegio  de  ValladoUd,  i^  las 
cuales  está  por  su  instituto  oblii^ada;  y  teniendo 
^tk  oueniB  \e  maniíeBlado  por  eJ  P&dre  proiríneiál 
en  la  expoai^íotit  referida,  hi  tenido  áhten  dispo*: 
»er  <|U0,'en4«mplimíentQtde  lo  preven ¡d^^cA  em- 
olía resoluoionaoberana»  UmeqcíMada  pt-^^iti-^ 
oJa  iieligiofla  djMtine  atmalmeme  la  cantnkd  de* 
d^lpapesoe  para  las  obtas  del  colegio  ^e  FaVa- 
d^lid;  la  ctidl  vmilátÁ  éiProoarador  C0nn>artOf. 
<fi«erdárá/cii6iitakd6  su  inversión,  eeaio  previe- 
oe  «qveUa  R«al *  érden,  pero  bon  la  oláusuk  ele 
que,  .jusMcando  idebidaoieiite  4a  provibeta  de 
AgualÁDos  calzados,  anie  V»  £,,  oome  ¥ioe«reai 
IMt^Qno'k  qve  ^1  eetado  actiual  de  «as. reatas' 
no  Je  permHa  desembolsar  a»0ftki}entelos3,0Mt 
IM^Pf  t^feriAm^  podnái  reducirse  esU  oantídadá/ 
Uf  ue^ en  vista  de)a^^Ha  •^Justifteaoioft  propon^, 
g^y,  £^,.oyeDdo  prévia^ianle  i  al  Aquerdi»  y  .si! 
miOy  ReYCirBodo.  Arzobiapo  de*  Manilsr^lodo  ^t)v 
perjuicio  de  mancar,  modificar  los  pisaos  y  ptnsW» 
supuestos  de. li^  obras,  Hiegoque  Ja*  prorinoiaíf 
de  AgusMoos  calados- lermule  aoerea  de  sito  los 
repavps  que..M»n^  ;pei*  conveoiaQies.«-f-De  Jtesl ' 
arden  „  ete^-r tf  ail  rid  3ii  d&  Febrero^  de  4  Slft^r^  Se^  i 
fiOF  Gobernador- Tijce-paAoosio  de  4a4  igleaiastle') 
A^iis!».,'  •.;  I    .    i '     ■;  .'.  II  '  I  -.      ■    •  M 

l8$,5«^JÍafso  |3.f«-A.O*  ái$p(mUihdQ  la^  itodaekm^. 

..fPfívmt^'.  Ar  Cq^rmelipfm  d$8€al)m  de-M  vUlardá, 

^of^ona.'  ,■•  r  ¡  -    •  • '    ''    - ;;  -f'  • :.     •  .;  .   .íí 

Excmo.  Sr.:  En  yista  de  la  Real  orden  de  13  de 
BQterDti^lthM^«eo«iiJnidida'4  estéttínlBtttrAirorel 
def  «UgnéiMnÉo^de  ¥.  E:,'iMn<eMiMd  m  Nstfer 
ioáonweníéii4a\en  qme^^  de9liVie^|%ra*  oéli^i^'^de 
Misionero^  f^rioisboi  de  Aft'¿;''et  eont^enld*  )Ae 
(^^rmeli^s.d^scal^o^  ^e.ls  vjI|a,d9,PaatraQa,  ^e 
fué  cedido  al  M.  R.  Cardenal  Arzobispo  de  Tole- 
do para  casa  de  corrección  de  eclesiásticos;  y  ha- 
biendo hecho  presentid ^el.  Qoberna^ar  /de.eata<. 
di6ce|l9  qfj^  .BA>b4  podido  leasr.etésto -si  «atable^ 


'  ea.qiie  el  csnweoto  dé  FaStrstta  sea  dettíiado 
para  colegio  de  los  ilistoiiet*e#.  refeHdSs;  haieaí- 
do  á  bien  disponer  la  Reina  la  traslación  de  este 
oolegio,ieataJiledido  hoy  ea  el  eoüTonto  de  San 
Pasooai  de  Aratojuez,  que  foé  oedido  al  é(ac(s 
per  el  Real  Patrimonio  al  mendooado  de  Garmei^ 
litas  de  la  villaide  Bastrana  (4>.>;-L6  que  de  Real 
órdsn  cohiénioo^  eta./  y  á  fio  de  qoe  sesirrai 
darlas  órdenes oportunss  paraqae  dicho cofh 
v^toils  Pasirsns  sea  eitfregado-á'Fray  Franeis- 
ce  Pastor,  GooiissTfoPrecaradorde  la  MisiOD  refe- 
rida.—4)io6,éto.-^Madrid  93  de  Msrxode  ItfS^ 
Sefior  Ifínistro  ée  Haóteoda. 

Se  trasladé  el-€MeraadofV¡oe^p«trono  deks 
iglesias  de  Asia.  * '  *    - 


4MI.— Mirso  n.^R.  O.  éíifomeñd$  i 

tregar  á  la  provincia  d$  8ám  Gr§g&ri^, 

Sxoine:  Srn  ^rétsá»  oeil  este'feetai  la  tla^ 
Iackin4le|  >ODke9l<rdsiMtetOQenos  J¥eooíseosds  Alia 
del  eooveiite  de  Sen  f  sseual  éé  Arai^ioss  qw 
iMy  oeopa,  al  de  GereieliUs  deaosteo^ds  k  fula 
dePastiena,  ha.  tenido  é  bien  disponer  te  Relia 
que '  se  suspenda  aii  abono  de  kís  <,000  peeos 
anuales  mandados  entregar  á  la  provincia  de  San 
Gregorio,!  por  íftU^  6rden  de  30  de  Abril  del  aio 
pasadOi  pars  las  obras  qae  se  hicieren  en  el  con- 
'  vekito  de  Aranjuez,  sin  perjuiioio  de  que  el  Goai- 
'sario  procurador  jiMtifique  Jas  ^<fue  puedan  ser 
oeicesarias  en  el  da  Psfttrsns,  y  de  que  dé  casóla 
de  Isa  que  por  aquel  •concepto  haya  recibido,  si- 
giKise  dispuso  en  la  «sendonada  Realérden.- 
De  la  de  S.  M.r^to.-r-Madrid  t3  de  Mérso  de  I85S. 
— Sp.  (soberpador  Yioe^iMitrono  de  las  ígletfas^ 
Asia.      ,  ^,  ■•    r    - 

í  l86»»-h-líiiya  7.«tA<(  O.  dedarmio  ^que  tos  Ommi- 

\  sof  iá'.Omña,  Kf^mm>9  da  P^tltrmiim^ Mitáim 

;  ,daFiiMadsM,(ilyui^aeffdsifaiils09ÍRtoy/^ 

I  jMdsfcMt^oAiafss,  sa^efdn  #ompr«iidiiioi«s«< 

i  7H^d4ers^Oi<fcf.'>dsdéf!tf4elSM,J7iis^rsAíftf 

!  dfes^dsrdJ^^d^asssajfradiiiAafla^^starT»- 

¡  |^eiysrop4rfx>9«iM,  »  .; 

'  ,  Ei^Qmo.,  Br.:.Ha  dedo  cuenta  á  la  Reiaa  de  uaa 
ii>stanei«»eleyad#  por  oiiGomlsaHo  procurador  de 
la  M ísipp  de  AgnstiA^  recoletos  de  Asia»  so  ssü- 
! c[\\x4  de  que  9e  .declare,  con  al  olúeto  de  eriur 
1  toda  ^«se  d^  dadas,  q,ue  ios  reUgiosos  de  los  co- 
leaos, de  misioneros  no.e^n  comiK'tíididos  en  el 


I    (ly  ^.(^-li^Maf«risa  «siS"Ss 
.SlaaW.  •'"""" 


isimM- 


aaoender áiaiórdMie»6agra(Usiia«t«  tanto ^«9 
ae  T#tífiqueél  arreglo  del  elevo  parroquial.  jBn« 
«erada  S;  M.^y  coiBíderaiido  qué  les.  eftpresaáos- 
naisiodecoe  Qopiieden,.eD  téokQpoalguooy  aindanl 
tarel  Dúoiero  de  éolesiástiopsde  la  Península^  «U» 
ouanéo  recftban'laf  drdenlM  aagrwla^  por  (mafate^ 
en  irásotí  de  sos  T4>CéV'liattdopater  i  tWir  y  áfo- 
rir  en  su  santa  obra;  ha  teaido  á  bien  ^kclafar 
que  los  religlésos-de  lo^celegióade  Doiolh^cosde 
Ocafia  y  de  Fraqeíscos  descaíaos  de  Pastrana,  en- ' 
olaT9do6«n  |a  dlóeesis  de  Toledo;  el  de  AgusCitioS' 
calzados  cia  TalMoNd,  oerréipoiid lente  á  este 
obispado;  el  de  Agustinos  recoletos  de  tfonteagu- 
de,  perteneciente  at  de  Tarazotia,  y  el  de  Padres- 
de  la  Gonpafiía  deJesór,  residente  hoy  eii  las  Is- 
las Baleares»  no  están  comprendidos  en  la  prahU 
blelotí' del  Real  deereteí«4¿ído.^Lo  que'^e  Réel 
ófden^  etcr— Aranjuez  1  ^e  If líyo  de  l85^.-L.Sé- 
Ifep  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

mi^r^Mayo  ,n.— 5.  .ft.  ««poniendo  qu4  ¡¡¡rGohBr- 
fifdor  Capitán  fH^n/^ol  no  pueda  atmceder  por.  H 
lieeneias  pora  que  regresen  4/e  P€nimu\^  íoi  mí-^ . 
afOf^oa, ^tiio 9Mf se aU%ga alo dispueeto^  ^    . . 

SxofDkr.  9r.:  He  dado  cuenta  ,á- la  Reina  de  la' 
OOmudlda^kmde'?'.  Bj,  fecha' frde^EneroihimOy 
relátit»  á  haber  eoncédttlb  licenefa'af  religioso 
Agustino  descalzo  Fr.  Santiago  Otermíév  |Mira  qne 
puede  restablécete  su  fsalud  en  el  éolegíd  de  Món- 
teagudé.'  BtUisrada  8.  M.,  y  fénfettdóf  en  convidé- 
racron  el  estado  'de  enajenación .  dental  en  qué 
dicho  *Telfgie9<y  se  encuentra;  ha  tehidb  á  biien^ 
disponer  quia  tan  luego  corto-  llegtire'í  fffPénfn^' 
sxúk  se  traslade  al  colegid  efiprcsiádé,  debiendo 
dar  Cruenta  Iddos  lósiúeseíl  de  su  estüdoal  Comr^^' 
sariotfroctrrátíórdé  lá'órdeb;  y  acotopiaíiando 
certiOcad¿«  legal  fecültatfta,  en  la'^üe'^sé  er->- 
prese  si  se  halla  en  disposición  de  regresar  4 
eeás  Islas.  Al  mismo  tiem^  ha  mandadcfla  Reina 
maiíiiféMar  á  V;  E.  que  en  lo  ^ucéshrb  no  donde^ 
da  por  sí  Ücí^ciasf  para  v^nfrála'Péníífóulá'álo» 
liiisionerós  de  ese -Arcbltiiélago  (fj,  encar^ándoTé' 
muy  estrechamente  sobre  el  particular  h  pun< 
tdal  ohservábciti  de  1á  Real  CÍrdátt  dé  íd'de  Már- 
zd  de!  alfó  próxiúió't>asatdo/yIá  confirmatoria 
de  ti  de  Vebrcfrtt  último.— be  Real  orden;  etc.-- 
Arenjíiez  ftdé  Mayo  de  fS55.—Se!ibi^  Goberna- 
dor Tiee-'patrdno  de  laís  Ijglesiai  de  Así^.     1  ' 

.'•'..     '/>'.-■          •;.   I !'.';■-,/.    .1   .    MÍ 
■   'ib-rO    i..*-  ..    ...    :.,:'     .ni      '    't^   .'1  i. mí 

.(Ij^  Por  ftul  Ór4ia,4a4  <lalt9tiealhra^4e  NOlJ  se  M ^Iila4> 
M  ttaaex«pcioQ,A;«^9Ti4fi'io9Pa4£M7^;^fM^  q<)^.P^^ 
recresar  i  U  PeaiosuU  sia  üecesidad  dbe  flati  liceacit . 


éifíf^de^laé  Mu  $e  (UJredUe  y  abone  éi  tíe  f^MHH^' 
'eihdei'Sm  Gregorio,  lá  atittutOHüaf  de  t;^'o  pesóí* 
péffftMoltas  neeeeariáé'de  téparadi&neHtltM^^ 
veniú  éte  Peietmna. ' 


1  !  IJÍ. 


Excrtio.  Sí. '.  En  vista  del  p'rtsiipileátó  qüel' 
cumpliendo  teon  lo  prevenido  eií  la  Réíál  óWbh' 
de  3d  de  Jttnio  üUtmo,  ha  presiéntado  el- 'Cbitíi- 
sario  procu^a(for  de  la  misión  de  Fk'andácos  des-" 
cdtzos  de  esas  Islas,  para  fas  obráis  necesarias  d^ ' 
i^paraoion  éo  el  Convento  de 'Pastrana /que  htyf' 
ocupa  él  colegio  dé'  aquella,  y  ^teniendo  én  xhienlá ' 
S.  M.  las  consideraciones  que  la  motiérotí^'dic^* 
tír  la  Real  'érden  de  30  de  Abnl  de  1844;  'qoe 
dkspuso  él'Hbénóde  «arta  cantidad  anúaft^ara' 
las  obras  del  Convento  do  Aránjüeaí,  qné'áta  sá-' 
tm  oovpabá  dioho  colegio:  sé  ha  dígñado'matodaV' 
que  por  esas  cajas  se  rt'credfte  y  abonera  la  pro-* 
Vincia  dé  San  Gregorio  la '  sutha  anual  de  t,ÓOO' 
peso^,éfflvoenelafloébrTiente,  queéela  acredi-* 
tara  y  abonará  la  de  3,000,  cüyá^  cantidades  'ha-¡^^ 
bren  d¿  ín^ertírtse' necesariamente  en  éióhas 
obras,  dando  ooenla-tfambi^ert  ahtrafyjtistiflcádíá^ 
dé ellas^al  Oo^ilísarió'^rocut^sdor déla  orden;* has- 
ta canto  U|ue  qbedétor  ietminadasv^iénídd  ál'ph>pio- 
tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  Mél'báhtitfedé^ 
que  sucesivamente  y  en  la  forma  expresada  se 
e«ft|te^en-pe^eá«iS'cái$«i¥'1l  ^ftóhalmjNr'rhciif  rfe!i- 
gíosé,  séai^  temilidaS'innfiMiataíti'étateül  Comisa^' 
vio  produMder  de;la  trilsma,  diiridof -cueéita'**' 
V;  E: ' de  haberlo  asi t'verííleádd,  para*  feOndii*-^ 
lüteiilo  de>9.M;--4>e  duyá  R)ea1  <órdefi,  étc^Má-^- 
drld  3*  dé  Eneiro  ét  rt»^.'-J-8r.  üobei^n'ádor  Vice^' 

pííírofiodelaálglestaé^de'Asra.*     •*"  •/'''     " '• 
.  I... ' .  .  <■.  'í   '.  '■'  "5      •  1 ' ,.  /  j  í.  ■  iii  -lí 

iWÍ.j^Bar%o  f9!— ifter  ttd  púfOificio  eobfé  Iris  iJÓfoi 
simpieede'k>s  nókeioe.  •  •        •  ' '^ 

Al  M.  R.  P.  Ff .  Francisco  de  Catlá veras,  kéctbH 
d«ntiestro€ole|^üo^de  S.  Pasetíal  Bayidtí'de  PáS*-^ 
tf«na,Shludfbérá1i(ía'beDidrcii)ü.  •  •  h  .u 

^  Nuestro  SdAtt.*-  Pkdre  Pío  Papa  IX,'  por  tJrganíí 
de  la  Sag.  Congregación  sobre  el  Estado  d^  Re-' 
golarH;  ¿manó  tíh'Déct*ei'<y,  fefeha^fí^  de  Marzo 
de  48é7,'S0bre  Tos  vdtofs  síéáples  qne  deben  Hacef  ^ 
los'NbVidios  éonthiído  el  áfti6  dé  su  "probación,' 
;  reservando  la  Profesión  solemne  hasta  después* 
de  ótrós^tPéá  afios;  Por  «I  acaso  ríúestro  anfece-' 
s<yr  el  fBwáP'Vice^CotnfisaWb  Apostttííco'Ff.  ísid^¿* 
María  ««¿fiWéfKiViio  comutíiá>  á  éfi'dfiMdó  ^í^^ 
po  dicho  Decreto  á  ese  Colegio,  nos  hacemos  un 
deber  de  comunicólo  aboi^  á  t.  P.  para  que  lo 
ponga  en  ejecución. 

Debemos  á  toás^  páñf ticip^rte,*  yuéHfcr  miáhwi'Sa- 
g^da  Gongrégáúien  ntfs  ha  it¿^ué^to  qué  U'RU^ 


diccioo,  d^be  Umbi^o  pooer  en  práptlaa  otro,  De- 
Oiiroto  Pontificio  emaoado  posteriorm^iiito^  el  15 
de  Judío  del  corriente  afio  f^58,  aAlaraodp.algu- 
ñas  dadas  sobre  la  naturaleza  y  Ctalid^4  de  di^os 
Totos  simples,  concedido  á  petición  del  Ribo.  P. 
Miro.  General  d^  la  Orden  (lo  pismo  prescrijbie- 
rpn  al  R^k  C^tn.^  \p^ ,  d^  loa  PP.  Pomioicos,  de 
España,  de  at|ener«e  á.  lag  declarapipnea  dadaa 
al  Mtro»  Geoerai  ltaj.ia«iqj,  pon;sola  ia  diferenoiau 
(}ue  la  ej^cuQioD,djBl  Ar(íci|loIV,  pQrteoeee,  p«ra 
la  Familia  de  E^pafii^,  ^  8a,r¡espectjvo  Superior 
General,  qu9  e^  el  Gpmisaria  Apostólico,  y  i  lo» 
Religiosos  que  éldeputs^re..     .  .  .; 

.  En  q^aipUmiento>  p^e9,  de  tan  sagri^lo  deber, t 
remitimos  á  V.  P.  el  adjunto  D^^eto  impreso; 
concedido  al  Rmo.  P.  General  deia  Orden,  legar 
lizado  por  su  Secretario  GraL,  y  revisado.  per\ 
Nos  y  por  nuestro  Pro-Secretario  Gral.»  orde^ 
i^^ndole  poQ^r  ^n.  ejecu^cion  2^bof:  Deoretos 
Pontificios,  pue^  tal  es  la  jntoacioQ.deLSupeeiiio< 
Gerarca  de  la  Iglesia. 

Loque  comunicamos  á  Y.  P.  parase  gobierne. 
EL  Sejior  guarde  la  vifla  de  V.  P.  muchos  aAo$.    . 

Rom^  Ar^ceii  U  Agosto  4 $]53. -^  Fr.  Tícenle  Al^ 
biüana,  Vioe  Com.  Ap.rrFr.QatKriel  ViUore^ProD 
Secretario  General.  .     * 

Rey*  Pater  0])8erva3iti8simfi.^PonU8flí». 

decreta  pleneacdiligenUm,Qb9ery»rQ  eupienteaf 
i]|tp9te  emanantía  a  Petroi  qui  pereoQiter  viyi^, 
in  Homanis  Pontificibus,  noanullia,.dubiat  ui  ¡a- 
nubaus  ín  nosti:^  EpíSitola  Cifrculari  ad  oome^ 
Itálicas  Prpvincias,  emanata  4ie  decimí^  octava 
NoTembris  anno  1SJ^7y  Augusto,  et  Paterno  Solio 
Romani  Pontificis  porrígere  studebamus.    . 

.S^ijictissimusDoaúnuSinostiar  divina  provicten- 
tía  Pius  Papa  IX,  de  Eccleaia  Peí,  ac  de  Oirdine 
nostro  ita  optime  meritus,  omni  benignitate  nos- 
tra  dubia  excipere  dígnabatjur,  et  nostrts  preci- 
ba^  ann^^ns  opportuaas,.  ^tqu^  aapientj^^res 
instructiones  Nobis  prabei^  vplHlt,.  media^te: 
appositp  decreto  eman9tia;die  IdJuiúi  onrrentis 
aoni  f858.      ,     ,      , 

Nos  interíD  libenli  animo  omnibna,  et  singuUs 
Qrdinis  Provinpii,is>pra9dictua|i  Pontificium  decre* 
tmp,.  buic ,  nostr«  epíatote  adnexum,  cooununi- 
care^atagfmus,  admonentes  Mioialros  Provincia^, 
lea,  ut  oipni  reverei^tia  iliud  excipiapi,  ac  filiali 
<^ooilitate  execjujUoni  mf^^d^re  studeant^  Ea  litle- 
rf^ter  9i;ari|tup^  ac  imp^^asum  m^ix^oiriitufn. 

!;;'  '[''  '"    ©ícwsirwM.', ,.'/.  .".'■'; 

.Sap^s|BÍqiqa  Dominpif  Noster,  Piu^  PP.  IX. 
at^nM^Vr^;]^;  í(Hlni?lri  ^fiqerpWs  Or4Ápjs,|lH,^ 


qttUDtur  eiroai  (naláiram^  e4  qoáhtatelD  Tatonw 
Simplicíupn  in  £nefelioiB  Lifeteris  :hojip  SMra 
Coagregi^ttonis'  Super  Statu  Re^laritm  diei» 
Martii  i851  pt^teerjptotfuiB,  .etíeíroa  obBgatioMi 
^.privilegia  iHofaiUr^^iaá  emtitcintpffo.iodeii 
Ovdine  deoemaada:  slatüiit,  proiit.  pecaentlB  dft^ 
creti  tenore  Apostoüea  a«elofiMe  deeeitoitv  atque 
oonstítuít:       '   i  o-  :     -   .  '   •   •'-•  ^  *.  .  -  .    • 

:L  yoto(SimpIkría^  daqnibttsagittuvpeppetBi 
eirunt  ex  parte  Vovetitía,  titpoteqma  lenduolad 
emittendji  deinde  votadolemaiain  <<]uibii6  per- 
fectlonem,  etcomplettentam ácaiplent 

II.  fioimmdem  toteruoiiSHDpKcitirtidispaaet^ 
tio  .re8^rTata  eat  Boaanro  PoiUiM^  «otti  BvoM 
gravibua  urgen  tibuscau^$4tfeaea,poivigereip(H 

tejtUAt»  r    ■    .  l  .    •...:..'  '•» !-  .-M 

III,  Yerum  eiBdem  Stepücta  iroU  ff)UI  etiM 
possantieiq  parte  Qndinis  f n  aotn  dtvússíoBi^Pi^ 
fessorum,  ita  ut  dalddimiasíon^,  JPpofesei-ai^inuii^ 
dictorum  votorum  vinculo,  et  obligatione  eo  ¡pío 
liberi  fiant. 

IV.  Pab trlbs'  a^t em  dhnWteAdr  P^ítesos'vítií- 
rtim  Simf/ritílum^  dé  qulbirá  Jgiíüi*,  á^eáilli*- 
niWt'üii  Óeftéf^lejñ'Ordiiilá  biíteVafaO  üéMtftrío 
Generair.'Tdem  teínistét^  Oktéíralt^  eüib  húhík- 
nerali  Definitorio  poterit  ín  casibus  extraordioa* 
rj^.et  pj^fl^seriimí  pro  regioDiJbuaj  let:  loei^laaglp- 
qof#  ad  (d^(«sionem  doo^rsenidaiiiiaubdelmi:» 
proboar.efeprwdeiAtes  IMfgioaos,  iqiMíPaltwiim 
e^^edtb^nty;  ,:.■,'<-  >  ■    ..  -    r.     ...         -    ■!.    .' 

,  V{,'  I^icfit.ad  deperp^ndans  dio^aaiapem^  oqp» 
Processn^.p.,  ^e(|uejl»dicii;/orIna  reqqinitur,  sed 
ad  ^a^&,pcoc€id^  PiO^fi^  »>l«  fi^cti:veriMa  inspect^ 
tfin^en  S^perieraa  pro€^j9i;0debeQtsummacari* 
tatey,pru4eQtia.et  ex^ju^^s,  et  i^tfonabiUbus  cao* 
^|s,  quapumque  bjuo;iana.,fií£eetio9ie.  remota  le- 
C!jUi.eorun^;P9Pspí^Xl9  gcayjlA^.ODerata  |'ema,Deai, 
Neooo^ai^tf^Kp  .ex^a^^  .m^roMUtia  pojí?^  PíOÉes»- 
Qf)em.  votori^m  ^mpliaium  ayperire^^A  dImiUi 
ppt^rit,:  ,'  ..  ,..  .  ■  .>  ,...  ,  " 
,  YI»  ProC'WM  digjtovuf»  TQtf^ruai  Simpüeinm 
participes. eruBt  owm^p»  gr^Maruip  „  ef,  prívile^ 
giO|ru^,;q^ib^^Pcoí^^,  votorufQ.l^olmniuAiA 
a^mprat/9  Qrdine,  legHjpue  i^^Uintur^ifr^aaturot 
gaudeni.. ,-  ;         •  -         ;„      m  ..  . 

Yfl.  .iSwparipWf.íJpe«!jire«,;adqiw  «P^»»^ 
qí^i]^4f|i:^  poierunt  ht^jua^op^  Px'ol^ea^  litun* 
dimissorpa  4]unLtaxat;  ad.priptiiaqi  toositram»  it 
(ir,4ii)u93,wno?;es;i  servatís  ta{ne^/d0.jiiie  servao- 
dis  et  pre^erlim^^q^K  Qii;c^  Ordi|i|a\M9P^  A^iaJa« 
rium  ab  Apostólica  Sede  proscripta  sunt. 

YIIL  Anai  Professíonis,  iiui  io  dicto  Onta» 
requíruntur,  ut  quis  voce  activa,  et  pasiva  gao- 
étal/et  «d^iffioifr  adninrpoMI,'  tr  dié  endüíoéls 
fotótútíi  Stm^^ií  ¿offliíbfec|tjtír  j;  j^  frcfllW 


-WÍfiy^^í.ff ^.íSifí"*'  suí^tuflí  J^^^aorMoi  rc^i^ifirc  yo- 
ije/.i^fí  s^4,^fs^otfiniup  jjneri^,ictiji,esL,^rujj^(  adifíi- 

votorum  Simpliciam  Professione  i>ermaa|,9JE;jíj!tj 

.X.,    Prüfe^si  votorum  jSimp^ícíi^ffV  reiffí^fy^^e  ' 

^^i^fp  <^ümmujiétiK  per  feí^^i^  pli$er varo.  ,     i 

,^.^.    Ad  vaildíí  eraiüefida  vota  SqlemDia  post  ' 
▼ota  SJniplícia  requirilur  Professio  expr^ssfl|  ^t 
i¿f¡íf.  P;rofcS£Íij  tacita  ofiinmo  abro^U  j^stj    ,,  ^ 

.f^^aje  tjef:0|j^^,  ac  d(?rü^aluip,j^sp4tí?;larí4l,— Í>a^ 
.j-um  Rüi^^  ,e,\  §ec,rcUí;i^  ^aj^rae  Coa  gregal  janís 
gj^jpcr  Slaiu  Regufai'j;;j,m,,b^c  dipfj  Jmiii  í^jj^S.  — 

0r¡gif4ali  con(urrM;j5,  Fr.lrpaft^js  a  Píauif  Lr*  p^- 
bilatus,  Sccrel.  Generalis  OrJinis. 

ÁnimadverUáiiu  obllíHrl'  mutitionem  occurre- 
re  ¡[i  fürmula  Profcssionís  virLyto  decrelorum, 
^30  pj-íí^sí^^ibuí^t  Prpfcssiong(u  vgtoruaa  Si^li- 


4 

^¿^fffpls^  ad|i|r|gan,tflr  seqi^ei^lja  verba  inifíó  po^l 
jjPr^jfatarTí  forijii^laní  stjb^Hijj^ef^dajVidpiicetj  ju^tí* 
•  nfi^*^'^''V"*  l^i^íiH*^'  fjuaci  Ju^jipft—Nerninümjaíel 
^— ^m^Q^jüra?  dii^  ií^  Ma^iii,^a[}j^p  J8^7^  íít  ai>a)ogas 
íiiilractiones  Ministro  Genera  I  i  éijhíJ>Ílas^  ¿>*^*?fíí- 
las  w.dianteaim  ckcríJtju  dato*dÍíí  fi^Jijn'íi'^jirio 

{¿58 1  auod  iaci  pit— ááíicí  i  S3!  ni  uls  Dom  [n  ús  Noster  j 
lus  i\ipa  IX,  ai  entísprc*;ife^is¡  e  g. 


votpruiti  simpüciua].  ncc  noa  obliga(tünes,  quas 
parumt.  Parjter  voiutnQs,  ut  Miuislri  PrQviucia- 
Tesante.  Profeásio^Círi  Novtíias  per  senielfipsos, 


i^O 


v/b1  pe  r  a  I ;  ü  ríi  I^  a  tr*?  ni  id  t>  n  ¿  u  m,  f  ri  t  ¿  r  rbga  r¿  c  u  - 


reiit  super  qualitale.  et  iiatura  tílctortini  volo- 
n,  el  SI  mstruclionlB  specimen  Qon  etnibuiri- 


rum 


rint,  ad  Prarcasionern  no^^dmiUanlur. 

üemum  Scraphica'm  üeñedictionein  (ib],  omni 


nemu 


lk|i  1^58.— AddícUssí mus  in  Domino  5ervus,  Fr. 

P^jrijardjuus  M.  O  el  y. —De  Mándalo  Tté'veVendiiT'^ 
simi  mCbrisio  Patris  Fr!  Ireneus  a  Plááib  iLr.' M^ 

bj^alus^Socr^t.  C^en^ralisOrdinis.  '  n'f'  ' 

Volumus   üi   executíoni  maudetur  iu  ncfálfa 

^ispaüiar^ii)  Familia.  '      '^ 

pat.  Rom^  ÉiA  Aracüeli  die  IS  Augustí  f¿581"  * 
Fr,  Vincdnlius  Albiñaiía,  Vicé-Cora]^  Ap.— 

Fr*  Gabriel  dti  Villoro,  Pro  Secrefarius  Generali. 

^,  H.  P.  E^e^tori  Cpilegii  S.  Pasebalis  Baylon  de 

iSH.— JuííoíT.— /t.  O.  aprtiííandúlo$  eitatutús  for- 
madas p9r  el  capitulo  de  misitmerúi  PrarkeiiCúj 
duealzoi  de  la§  hlas,  para  d  régimen  d^i  coiegio 
di  ta  órd^n  isiahlecidD  en  PíUlrana,  "    "  *'* 

'  '■^'  '  ^  "i^    nutí 

.EiLcrpo.  Sr.:  Conformándose  !a  Reina  con' lo 
(consultado  por  el  Cütisejo  Real  en  pleno,  ht  Ib- 
nifJoíí  bien  aprobar  l&s  cisIejIuIos  formados  p¿r 
el  capítulo  provincial  de  misioneros  Francíátos 
descalzos  de  osas  islas^  para  el  régimen  y  tnsB- 
nan^^  del  colegio  de  la  orden  eslabíecído  ^n  Pas- 
trana,  con  la  adición  siguiente  al  párrafo  f 6  del 
afticulo  i.°^  «entendiéndose  que  estos  e^^tudios 
}^an  de  hacerse  hasta  donde  y  como  sea  pO!3ÍÍ>1e, 
dentro  del  colegio,*  Siendo  ü1  propio  tíeíiipí)  la 
voluntad  de  5.  M.  que  se  nianitiestc  ú  la  provincia 
de  Sao  Gregorio  el  Magno,  que  á  fin  de  qtt^a  ten- 
ga oumpümieulo  la  regla  L^  de  la  Real  céduH.de 
ÍS.de  Octubre  de  <83!|  que  previene  no  bajen  <Íe 
3Íeia  los  iírit>í  de  estudio  que  los  misioneros  cur- 
sen en  la  Península,  í^e  adiciouea  aquellos  es- 
'utuloa  con  las  asignaturas  que  ae  consideren 
^  convenientes  a  juicio  del  capítulo  provincial^'y 
muy  parliculanoenle  con  los  elementos  del  de- 
recbo  y  nociones  líoneraies  de  los  coníratos  y 
obli^ciones  más  qomuaes.—De  Roal   orden  lo 
digo  i  V'(É-  para  su  couticiípienlOi  el  de  la  pro- 
yÍncJa,dB  San  Gregorio  el  Magno  y  demás  oféc- 
ios.*— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Julio  de  <857»— Se- 
ñor Ooberúador  Vice^patroao  do  Im  iglesias  de 

,    ,.         ntatutoB  que  ao  cliaA, 


•HHíi 


'   ,     Autí CULO  i,^^Úe  la  údmUion  de  nouíefdf ?'"* 

\  ."^  Siempre  que  ¿li  el'  oolcgro  sé  haya  de  fe- 
eibir  algún,  novicio,  deberá  el, prelado  disponer 
sea  exammado  de  todo  lo  que  mandan  nuestras 

^  J;qns^tuc»ones.  previniendo extrictamen^e  Á  nuea* 
tro  Wermano  Véctbrl 'que,  no  ádrtiita  ni  despida  . 
pretendí  ente  M^^tii*  sin  cdtisenlimiemp  tfó  los 

^cuatro  religiosos  "¿ía^^  ségüii  el  éi^detí  de 

precedenc^'í  tii^g^  Talarán  ñor  ellos  tímco  reli- 


losto  vil. 


1IÍ 


mayor  parte,  sera  admitido,  y  sí  nó;  litía  íuóg'o 

despedido*  >     i    ,  i   • 

%,^  ^  A  los  qiío  pidieren  vestir  nuestro  santo 
habito  en  eí  colegio,  nó  sé  les  éxigifá  cosa  "ilgana 
con^oliyos  de  gastos  de  entrada  6TÉ>'i^bfesion,  m 
pof  otro  cualquier  lítúló.ni  préléxltf,'hi  aún  por 
ví'a'de  limosna,  sínó  que  lodo  séi^á  de  ¿üenta  de 
,]»►  comunidad.^  ^  .    ..  i 

3.®    A  los  dichos  pretendienléá,  antes  dé/ feer 
admitidos  al  santo  hábito  en  el  colegio,  sé léiéx- 
jjjjc#;;^^5pn  toda  cbri'lad  el^fit^  y  objetp  para  q^ue 
j^oá  ntlmítiúos^  y  que  si  ^Ttegase  el  casó'  de  p<*ofe-  ^ 
'^ar^  eoü  arreglo  á  la  díspucsíoeñ^t  páfrafo  l.**de  I 
la  Real  eédula  de  i ^áíe  Octubre  de  |85Í,  'di^be- ! 
rííti  prüíílar  voló,  6MÍí:ándÍosc  á  pasar  á  Filipinas  ¡ 
quando  se  lo  manden  sus  superiores;  como  tam- . 
bion  se  les  advertirá  los  trabajos  qué  $on  indis-  i 
pensabíes  én    una  larga   navegación  y  consi- 
guientes^! ejercicio  de  misioneros  en  estos  re-; 
motos  paires.        ^  ,.  ' 

^RT.  4.^— Del  oficio  divino  y  oración  mental, 

L^  ,Ep  orden  M  oficio  divino,  así  diurno  como  ¡ 
nocturno^  se  observará  K)  mandado  en,  las  consti- 
¿ucíoiiesde  esta  nueva  santa  provincia,  con  la.di- 
ferenpia  de  que  las  maitines  nó' sé  dirán  á  medía- 
noche  mas  do  en  las  fiestas  de  la  Natividad  Ae 
/iíuesiro  Señor  Jtísuírislo,  Purísima  Concepción 
i^e  Nuestra  SeDora,  pn  nuestro  Santo  Padre  San^ 
Francisco,  nuestro  Padre  reformador  San  Pedro 
^,de  Alcíintara,  San  Pascual  Bailón,  titular  del. co- 
legio, y  las  de  U  Ascención,  Corpus,  Pentecostés,; 
Asunción  do  Nu*slra  Señora,  Natividad,  San 
.Antonio  do  Pádua  y  el  titular  de  la  provincia  San 
Gregorio, 

5.°  l,a  misa  se  cantará  los  primeros  dias  de^ 
todas  las  Pascuas,  Jueves  Santo,  dlá  del  Corpus,: 
primeras  clases  de  nuestra  orden,  todos 'los  dias 
,  en  quei  según  el  calendario  quepa  misa  votiva  de 
la  Purísima  Concepción,  y  cualquier  otro  dia  clS-. 
sico  que  lo  tenga  por  conveniente  el  prelado.      I 

6.^  En  todo  tiempo  se  tendrá  acedía  hora  del 
oración  mental  por  la  rtíañaná,  y  otra  medía  hora; 
por  la  tarde,  á  la  que  deberán  asistir  to^  os  si  ni 
excepción,  á  lio  hallarse  enfermos  ú  ocupadosr 
.Jlpgíjt^im^iflente^orelprelado.^^     .    ,    ^       ,      ; 

'    ?!**    En  íf'uesíro  colegio  se  observará  la 'Vicia' 
'¿oiíj^uñ^j  tan^l^cár^^^^ 

''y  mán^a^a  ppr  nuesírpif^adre  Saa  Prancísco'dn. 
fta  ^aúu  fj^al^j.  qpmio  fun.dame|ntc|  (jüe  W;sr  báse^ 
sobre  We  estriba  lá  ó1)servancia  y  discipuáa  mo- 

^'11  .11/    OKüi 


cíóúj  sdbrd  lo  cuat  encargamos  lá  cOtíóieDCifrde 
los  prelados;  y  á  fin  dé  que  no  bay^  elmástni- 
Mtaib  thotivü  para  faltar'  én  uúá  materia  de  Udu 
ih>pórtkncia;  se  suministrad  átodoá  los  íbditi- 
duds',  ffs(  próí'ésoW  comb  novicios,  tod<i  ló  ne6ett* 
TÍO,  áegon  nuestro  estado/  así  de  alimentos  cf¡m 
ide  féstnario  y  lúuébleá  dé  eelda,  cóQ  arreglo  á  lo 
'mand^db  en  el  cápítalo  3:^  de  nuestras  constíta- 
-¿lones^.'-  '•';'■  '■  .  '  •  '""■  ■  ■  ,  '" 
'  S.°  A  liingúñ  reHgióso  del  <^olegio  le  será  pe^ 
mitido  tener  6  poseer  dírieto,  albkjas  ócoéassc- 
mejUtites,  étnb  quié  todo  Id  deberá  ponerea Hia- 
Ws'V'áfidíspósicion  del  prelado  sin  lá  riíeaor  re- 
serva, bajo  lasipe'há^  irbpuestasií  Ibs  lrasgr«o- 
res  por  ^nuestras  Ifeyes  én  el  párfáfo^ydcl  «pí- 
tülofO.'*^  ... 

9.*  Por  la  niisma  razón,  los  padres  saijerto- 
(es,  sin  distinción  de  personas,  deberán  apNear 
ocho  misas,  los  'que  están  eompreñdldos  en  h 
hebdómada,  y'dTéztodds  Tos  demás  religiosos  en 
cada  mes  por  lá  iiítbnciondel  prelado,  permitién- 
doles que  apliquen  fas  restantes  por  sus  obliga- 
ciones y  devociones  personales;  pero  con  la  rigo- 
rosa prohibición  de  recibir  estipendio  alguno  par 
ellas,  aunque' sea  voluntariamente  ofrecido. 


"  iO.  Las  auTás  darán  principio  el  dia  U  de  S^ 
¿íembre  y  durarán  hasta  .24  de  Joaió. 
. '  Ai.  Cada  lector  tendrá,  de  bu  respectiva  mi- 
seria,tres  actos eií  toda  el  afio'6  cursó  cómpletoi 
que  durarán  desdiB  las  tres  hasta  las  cinco  de  U 
tarde,  y  serán  repartidos  en  tedds  los  dias  qoe 
el  padre  rector,  en  unión  de  los  demás  padreí 
lectores,  sefialen* 

12.  Será  asimismo  cargo  del  padre  rector  y 
regente  de  estudios,  cuidar  no  se  dispensen  Itf 

.  aulas  y  demás  ejercicios  Htérai^iós, '  mientras  t^ 
oqurra  alguna,  grave  y  urgente  necesidad. 

13.  Para  que  los  padres  lectores  puedan  de- 
dicarse bon  áiás  esmero  al  estudió  y  cumplir 
exactamente  con  su  ministerio,  gozarán  de^ 
exenciones  y  privilegio^  que  nuestras  cónstíta- 
piotijés  les  conéeden,  pero  deberán  asistir  al  coro 
tpdp's  los  días  de  fiesta  y  me^iaBesta,  y  en  1« 
que  no  lo  sean,  á  la  disciplina  de  comunidad. 

FitoMofia. 

'¡ii!^,Año'primeroí   ¿e  cur$ari,t6glca,  It^* 
fisi(»^Ideo|loffía^  Psióolo|^(a  y^ateoiítf cas.      ^ 

oaiica  y  Nociones  de  Ágrioaltarai 
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ral,  Geojgr^p'a  y  Filosofía  tpf>^di,  .   . 

■/        ..:  •••    1  •     -    •  ..-'      I,     •■...•.,   ,.;    .:.'».  •• 

.;■  '     '  •     •        '  .   «r    i    »-f        ■.   '';  -i',     : '    ■:! 

^oaes  d^Hi^^i;iA  fioleii^sticf ,  Li^^^l^js  Th^^^lAgin 
901^ y  Prolegónqi.epos  de. ia. Sangrada  £i^cr,ifBr^«    >   , 

AfUi  /í€g^^¡,yUrcerQ.  J,hjeologÍA,,PQgQC^pf 
y^gl^ada  J^Brimra.  ,..,,...;.  ,  .  •  ' 
_4Jlo  <?tu;frfP4 .  Sistorla  é^Jia3títupi9QQs.j(^4^  Pere^ 
cho  QaQáalco,  .coa  algi^oaa.a^laa^.s^  .del  /;íyí(  y 
d^  Oratoria  Sagrada.  •  ,  |  r  "' 

l,a  Tfieología  paoral  ,9^  ^stadj^r^  «/J.fi^íslr.oi 
coayiealo  de  Manila.  ;  ,.'  .,,,.,  .    •. 

15.  Todos  los  años,  al  concluir  el  cursp^  ^rá^ 
eii^^AlAados  todos  los  es^di^afesaqerca  d^  las.  ma- 
terias. q)ae..ae  les  hayan  Q^Í|c9do.:  de^  lo^^opuMi 
adél^lfUdasi  y  cpia  por  s|i,|al¿jalp»  aplicw^ioq  jí  ,CQ^- 
^ibc^a.  Sja  jjazgueo  mái^  á  (¡ropósifo  pajra  ^f)upa^ 
laf  paMrj^s,  ajuicio  de , Ips  paíjc^  te^lpr^s,.  sq 
deja|5éq{pn  ^  qplegí^'  lr¡^s  ó  gu^tro  pj^r.^  í|U^,4/  s^i^ 
tjeflpo sejes  pueda  coMferir  ej,  tílulp.df?  lefilor; 
rqai;iU0  í)oj:  eso  podráu,,a,l9g^  ..darech^í^lg|i^;L^ 
pafr^fjejar.^e  eaibarc^^se  par^,  jUipiagu^.q^^pxÍQ 
l«l  prx)Ylaci^l,es.Uapan$0.^  ÍÍHffCi^  podrá  haber  .^ 
oj,c,9teg¡o,;n4?.íI4e  tre^s  ^^ctg^es.aet^^les,de,TÜeo^; 
logia  y  uno  de  Filosofía,  con  la  advertencia  que 
el  lector  de  Theología  más  moderno  hará  de 
nafi^trp.4e,psf.u(íianlas, .  ..,,  ,:  ^,  m>_-  ..^1 
,  I  i(^  ,J^of  Quaii,^^^xi  las  .pr^pYinoiast  dj^,  nv^^tr^ 
i4iifin|)StrA9Ípa,  ejD  que^  tenei^p^jeíiferiuerfas,  ^ 
c^éqe  de: n^dícos  faqultatívoíí^  y  ^iíiudo.,o9floci^ 
d^.l^igri^d^  ^ÜUdad  quí^  pu^eq  prestar/  \9^  rer 
liljiq^/^  ppljer fuero^, á.  esp^ñolesié ,  i^^^^ 
dipsci.i^tfM^o^eiP  dicha  facultaid,  se  ordepai  que 
en  nuestro  colegio  se  escojan^u^k^o  ó  claco,  ralir 
gíosos  legos,  de  los  que  se  crea  á  propósito,  á 
OiiÁf f^^i9(e  ^awí*^á,^  faniult^^^  4^.  medicina 


.•'ir.('".>  ri,)  I 


•  íi 


.  J17^>Rí^^Wiy^]!p«l>*MíPj  ^  oadai^seioan^,  | 
pf^  flpnfiejierá  p^^fl<H  .ajl..cíin\pp  á  1%  ppa^p^d, 
P¿pTq,'pQa;la,c|r,9\5fwt^acia  dp.^^lii:  fados  jpís  ^1¡- 
gioiU>s  juntos,  y  eu  dias  no  festivos;  y  los  que  no  , 
p^flapiafipifm^aftftr  ,4  ^  cDa^ua¡dad4>.o4^áa  ea-  I 
Iff  p9f,  lip^ncfa  dpl.qpp.presídn,  p^po  «pn.  popa- 
pnftflfo,iy  ijj8  ,n|ffg]io,,niio¡do,  /se  p<^rai^iri,^ue  yar 
4fjf0^4.qa^s^, |>^r^^i^i?i^,  y.l^  defpctuo^^s  9paj(i 


regifi^mty  gobUmo  M  eoUffio. 


^^.-  j,, —  ^^  ,_^,-^^^      ,^^,  .  ^        ^ 

pDfirá  ser  visitado  por  sus  prelaaos  supon  ores 
CPU  arreglp  4  nuestras  leyes^  y  ¡K>r,  autístro  Ré- 
YorefiíibimoMiüistro  6  Vicario '^^neral,  qtíü  pomo 
Superior  de  U  6rden^  fiodnt  vjfiíUrlJ^s,^  ii^nieiiíJó 
prf^áünte  L9  dispuesto  en  Ua^  léyt^s  do.Tíiiiiaa  yói^- 
düij^sdelGobíiíruo,  si^Un  visitas  da  U's  P^'^^'^^lJ 
(fias  pitramarittí)is*  ,  ^' 

Í9-     El  colefi^io  ^erá  gobolruíido  ium^diaíaniélf- 
te  por  uíi  reotofi  pri3sideulc  absoluto,  Qoiübfado 


túriftamenlQ  bajita  qm  l).e(¿ue  eT  íiucesor  qúc 
fuero noia)*radp  por  b  sí^iUíi, provincia  con  arre- 
glo á  nuestras  leyes.  ,1   , 

20,.  Será  p  ri  ya  t i^vo,  y  poc  uí¡ar  det  partiré  recHori 
presidente  absoluti),  et  dar  dimisorias  para  6 f au- 
nes, las  do  coiifüSür  y  predicíiri^éníro'iíel  coledla 
á  Jp§  iQdivjduos  dií  til;  (jbro  los  npmbrspraiéiilos 
interinos  de  l^-ttírosj  r^iéstrQs  áe  iiovícíos  y'  Sa- 
inas oficiales  lie  U  cQmtmid.iíi,  gu  CiitltladíTe  \n~ 
terinos  qoii  ctiü;i(*ntlaiKUi[ü  del  DiscrelotiOt  ca^ 
que  loa  haya  uocnbriido  ¡lOt  el  ypnérrible  den  no- 
torio de  la  provfu>M;í,  nulicj/iudole  ¡4  ¿stá  'én  la 
primera  ocasión  para  quaen  su  vista  determine 
lo  conveniente. 

i¡.  ..^ii:iii¿pkc"  filie  nuesíro  hermano  comisario 
cúleciador  v  ppa unidor  'general,  ¿é  li'allle  en  el 
püíegiOi  üc  u  p  a  ra  e  I  p  ri  niér  *f ti  ga  r  y  asiení  O  Jeí»- 
pucis  del  pa^re  repl^r  y  de  todos  los  que  lian 
sida  del  veuerablo  jifióílório,  sor  un  el  ¿rSeti  dé 
precodeacia  cátodos  los  actos  de  cotbénitiád. 

lí .  fo^ii  las  ót^eiios  f  marjclaibs  ad  cátJÍÍ ti- 
lo provincial  díí^illpinas /de  su  'vtíJiéPaMfí  y  fíí' 
dre  proviiiciai,  se  ¿b8crván^ü|ei)  él  rtaiyóf  fígor 
como  preceptos  de  superiores  t¿gíiim<is;  hftMs  m 
hubiese  alguno  de.cuya  observancia  se  siga  al- 
gún inconveníeiiíe,  que  no  pudieron  proveer  los 
supenor'js  f;or  /aí^a  ^de  itifi>rriji\s  u  cualquiera 
otra  cííusa,  el  padre  rector,  en  üníób  de  "los 
discretos  con  las  razones  nuo  haya  en  bl  parlicu- 
l^ifj  lo  pondt^án,  en  conocimiento  dé  nuestro  pa- 
dre provincjal,  quién  lo  íi^irá  presea t e  ál  vdiíál 
dermitoria  para'que  déíqrmíne'lo  conveniente, 
é  íateriü  llegare  la  resolución  de  fa  provincia  stíáí- 
penderá  su  ejecacióa/  ""*''"^*''       '» 


ni 


•"I 


i  8.    Siendo  el  colegio  ^|irte  ^\e8¡ta  b^^tra  R 


Akt,   i J^ -^Incorporación,  *   '  ' 

23.  Se  establece  que  en  nuestro  coteg^io  pue- 
dan ser -recif)idp8  é  jncorporados  religiosos  ^e  los 
exclaustrados  qhe  pertenecieron  u  núes  tras  pro- 
yinc^s  descalzas,  y  que,seual(en  adornados  de 
.las,cúalicÍ9dcs({ue  siempre  ha  eligido  esta  nuea- 


ros ,  tie  1)  i  íí  1 1 «  U  aíioiiiü  »  a  iirf  u  1 1    •  wf  wyifu « u  i  vire  p  oi  - 

guíenles; 

3 i*  Que  el  religioso  que  sé  agiré^üé'íif  éb!f?§ib 
pQ^  Jh  circunstancia  de  sujeta i-ké " eri 'uíi' ttodo  jÍ 
los  prelados  Je  esta  provincia»  y  p<^r  ¿otiálgQí&n- 
te  obligado  á  pasar  A  Filit)inliá^  si^eslo^  so  fo  or- 
deiiíireiíj  desda  su  afiliacton  disfruíará  de  fos  trits- 
mas  sufragios  que  los  deuaás  réí!^l¿s¿S  de  la 
provincia. 

.25.  El  que  enlrare  ohlígdniloáe  ánííTí^'tóerttb  fí 
vivir  toda  su  vida  agregado  en  ol  dülégío/feío  su- 
jeción á  Venir  á  t'ilinítias,  ^olo  tendrá  fei;  í^afrar* 
gíos  de  cinco  misas  p¿r  cada  sacerdote,  los  coris- 
tas Je  rexíiráa  dos  oficios  dt  difuntos/ Ios'r<^gt>s 
doscientas  veces  el  Patér  Nostér  é¿n  Kitú  Marfil, 
y^  los  hermanos  donados  le  aplicarán  do¿>orau- 
Vi  iones  y  dos  veces  la  esl^oio»  mayor  al  Sanií- 
^i^no  Sacramento. 

í^.  Se  advierte  que  los  expresados  religioso^ 
doédf  til  día  d*?  su  incorporación  eslaíán  obliga  ^ 
dos  Á  cumplir  con  los  sufragtoíj  que  mandan  h^ 
constituciones  ée  esta  santa  provincia  do  San 
GrMoríOt  sogun  se  halla  ordenado  efi  o)  pí^íaTo 
ll/  tl^i  capitulo  tí  de  las  mismas. 


íí:. 


KsíT .  S.^—DeUt  clausura . 


I  ti.  Ordenamos,  que  en  nnestro  colegio  se 
o|bserve  cí)n  todo  rigor  lo  mandado  en  las  mnoi- 
oipalea  de  esta  santa  provincia,  respecto  á  \á 
clüusurii  en  el  número  91  dol  párrafo  XX,  capí^ 
tulo  IV,  qu^  á  ningún  scj^lar  le  sea  permitido 
entrar  á  las  partes  interiores  del  coíeglOj  salvo 
que  sean  personas  talos  que  futirá  nólab'le  efne* 
garifss  la  entradj^  y  siempre  con  conocimiento  y 
liaepcU  del  prelado,  ,,.    '  • 


ÁHT.  9.**— iíííffrmínocídtt* 


t'k- 


\í  ñ^íi:i  ni^., 

i¿"  'jr\  ■  1 .. 


fS,  MandamoSi  que  en  todo  toque  aqiii  no  vá 
ejipl'e^adf},  so  í*sié  á  lo  dispuesto  en  los  RStaiii- 
los  Y  ordenaciones  de  la  santa  provincmV  Mik 
querciiios  se  observen  y  cumplan  nefmentí*,  y 
k  fln  de  maulcner  el  honor  de  nueslrb  Sísnio  h^- 
l^i^o  y  da,r  buenejempío  de  viKiifi  y  observaricia 
regular,  á  que  eslaiuos  obligadas  por  nu^síra 
profesión^  encargamos  estrechatneiife  al  páilfe 
rector  qae  es  6  fuere  del  colegio  no  permita 
\n  menor  retajacioEi  en  la  discrpfma  monástica^ 
sobre  cn,yo  particular  le  ene«r^amos  la  con- 
úmúcln.  ^ 

jtóyiÉncargá  raaos  á  toííos  ios  paííres^l¿¿íqftfÉs^ 
*[pa¿áro8  ate  estútiíantos  y  de  no^ícíosj  jJrfóurfeá 
instruir'  a  sus  discípulos,  mák  con,  ía¿  oWi^y 
Rueños  ej 
c<^|>eren 


constituciones  que*  B%ttid¿V^t^^¿^aflí  d^t-anife  uria 
continua  práctica  de  todas  las  virtudes,  y  que, 
separados  de  toB^  "diVo  báíd^ijd,^  se  dediquen  á 
instruir  á  los  religiosos  jóvenes  en  todas  ac|ue- 
\fú^  lAiátWfáá  aapa^óééf\!ÍB  foirkltff  ^jndsUtiehds  ti- 
ftlsltós  dfersañh!taH*;'íí  JEfft'^^dé^  l'rairábááte  í' 
esta  jifhHrt'ncrá;  ^U^Wáeír'  fatÍW¿  á  Yós' ptiébIbl'T 
ftÍsWtíéá'liufe'cSÍSh'Íi^uAYt»¿!ai^o\'drftíimi^^^ 
do  los  Santos  Sacramentos  y 'éV'tíiiisfo^  é$]^t4i6a1 
déla'div'iti'a  Jiáíiabra'dótí  Ik''tfí¿íift 
[íohdé'y  te^pío^ía'  déf'iíri  VAlsioriéri  rfpoifóiíco. 

30.  Todos  los  expresados  at^tfclílds  y  detor- 
rñlná'iiBnéü;  sfe'édariíarárt  y'ibsbr^arán  puíiluM- 
menle  en  el  referido  colegio  tfe  San  Pascual  át 
JiWiflrfézV^"''^ '•''''"'•     »••.'-■—       I''      •' 

tlb's'  'ctláléW'*¿tMÍíf6Í'ltbé  áhfé^efrfén '  éflitétó- 
dbS'oÁ  itre/hlailfttóéWft/  WÉl^on  ^[ífotMBoS  t*^ 
rftíéáfr8é»ÍÍ'éV^áho«y'el''Vfehfefátí^ 
nera'tílfe  8él(tt¡tono,'capitiíl'a'rhíeilfe'¿<>ngre^^ 
en  el  cbiivcnfo  dc'^íuestrá  Sí.^fió'i^á  íe  Tos  Arigeíés 
d^  Manila  en  teinte  y  siete  días  del  ^e^  de  Safo 
de  mil  ochocíenioscincoeniD  ycinoo  afios.  Knk 
híandarOh  y  firmaron  nuestros  hérmaiiééí!  del  tc- 
ffiblp  dofíñítoriocongregadosen  énpítúlo  yhaes* 
tro  hBrma'díi  'é¿náis?nno  visitndor  y  presidente  áe 
d^chd  capfttiifo,  fóí  tó&indó  sellaf  fbdW  fet'wüo  de 
sti'oíltíStt:  ■  '"'' ''  ^''  ■■   "■   ■  ^    '-^   í  •  '  '  i.í     •'■^.' 

[.    I  íiLi!    í<ín*  huí"      I  ití    i  '  ■  ft    il  r   ',!>-♦ -"♦'+' 

I B^l.— Octubre  29.-^Por  ftfer Hfd'eá  feíé  éiii% 
fcl^íi  ff  j:  s^^drstic^he  qtife  se  'é'tfífrfW  5  íávor  ^i  la 
ífro^ftírdé  mr  mH^Tiá.nf^h}  c^dtiTa'  Wl^iM' 
fíieifá^ W  Ibá  caratos  tié  Cfá^i^ói^á^'  DUlag,  Itatf 
btiirrt-  Atítijroííj  Páió;  Caillibalofe,  La¿aiii,  hf4l 
A!hnb!ítUtíír';  díHn(fidWltt^d^niA'¿  (^üé'de eífél'ífe- 
péndhri^  baí^n  ÍTtindíidl)  éHh^m'-éé  téitelíi 

nador  Superior  de  tas  Islas,  de  esta  fech^í^^),  A 
determina  el  lugar  que  corresponde  á  las  comu- 
nidades religío^á^éh'lil  festividades  públicas. 

{mm^'^^^ü^  Hf!-^jr!d:  ñtí^hiénéo^é¿t^^ii¿^ 

' '  'ik  ^imm  una!  r^iá  {ti'r¿fi,iiúsú^ '  dt  htCo^pai^ 
"'üé  Mííí.'tíríl  latino  á  lá^  'misté ftetd4  Mindáné^ 

cÜ'fír'fí^^fe^TÍÍ'Rdrfí^yíaUl^^aé  l'íí  de*  OdíiAtt» 

^éfeéS  %ÍÍ.Wl¡iró^,^íyh'et  ^bjtító^VíáOípaímerilé^B* 
encargarla  de  las  misiones  que  son  necfesalíí*^ 
en  las  Islas  de  If  ínJanao  y  de  JoJó^  donde  kfl 


buenos  ejemplo;,  que  con  fas  HalabrAs/ y  ifiíc  [|      ;,.    «    nke  Trt.  i       *       t     *i*     ■! 


pt^Úid^létí.  olt6"l!íéttíí)(H  lá  itefhá  (Q.  Di  G'.ysís' 

íh'-^é'^déSllh^álllá  iks'tóás 'FillpTináS'  ochó 
Fehgf<»6fe  «é1^'(Wrhíía»íá'  flfei'léftfiS/íibii  espééfáf 

cf^Mb  ^é'^lof^  *hlit»?tir«(le§'  7¿rfi^léd'  de*  ff!b'dnríá<y; 

que  una  obra  tan  grave,  delicada  y  llena  (tié'97fi^ 
cultades  exíffe  como  condición  indispensable  .de 
Mftii  ¿3Íttd.  E9W^!!í^eft)-áeTéir^ósyyí  »eaxrrd<lñi 
f^á^fó  írtic^^ivíiVi\nétl¡kfó^  (ftít  et  {jfógresó^de 
la  misión  ib  'i^V^Ú^'^i^y  Tá^  ai^cütiá^^Vi«iáV"dS  la 
casa  de  Loyola  lo  permitan. 

1t^  El  ÍG(/be^faátfb^ 'afePílit>tfi¿'s tilégi^fi •y^'^^^s- 
fiáárS  titiii  (!iksá  idé^Kífi/lbn  eti  ÉMtí;  dondi^^pb^'i 
(brf'«fó|áf*á  ^dofei^fefiiéritéibciiilé'íóS  'rrtiáibWfoá 
gubillegáétt  déla  f^éníh^tfláy  doi4dd>á(]Ííí\ie  él 
Í3í¿mV(<''dtr«átRb'd¿  fófe  nilttdnes  de  1á  «ómpafifa: 
'"K*  *^Btí^o^'*ebuéWciítfíffé'lldd«pUesto  én  erar¿ 
ífcdWl^dé'lÜ  ftÍBáV'¿é)lü?a'dé'l9  db  Odtubre'dé 

Víajfe'atf  Ibk  Vfeiít¡%s»¿',H¿sÍle' tiiÁís^órtfe  dfe  ¿tls 
éiré6ft»rllfe  a^  ¿^tf  ttíiláWcfdtí  y'ibát^rtWBíftiló  6ft  ! 
ItóBKS^f  líotf<)i¿loi ^éniáS'^'tíb'pfbVri'xit^  y brtgí'- 
kyi«dBrti'éW^fefefiby^íéiys'cbrtfiaJ  "'  '^  ^ 
on4;ac!i/|ij¡iií¿i's'(iPft^í¿r^  Ibfe'  gastos  ••éx'íiréSádí^'áé 
#Bk«^Wfí^fe(fÍÉo  a¿  W,Wié  fésBfe  pó'f  kh'bráerf'é^ 

p^^¿Wí^irékiAytíi>H?i«iiáá.  '"'   '  ^  ''^'-  -''» 

•'»*i'«l^'<íoWiVn^8tíf^idérAWhíílfMá'¿ó  n^^^^ 
¿Ülírr»'»(ti^'(H^M%M{i^  dátiiííd^dSs'iVébésarr^s-áfái 
*\^i^afrW'ií4i^^,  V  el4ii^^radó'ae'«éTá  d'ár*  ctiéíF 
lk'caW'Sétó'é8lW'(fé^<ai''itlVtífVitó;^  ^-  '/♦ 
6.^  El  mismo  prelado  de  la  misión  ybúéiír' 
gado  de  dirigirla,  conforme  á  los  estatutos  y  fue- 
roá'db'tó'^iraetí;  ihíbíftiarí  cSda  ¿eiá  tíiéses  al  Go- 
W«Hía«ul4T%¿Kb?  rfé! 'Wídá'^áaéÉrílos  'de'atj&e- 
m'^é\MÍd«tó^íí¿í^8iití»hW(í6^  feéoéfál  Víóo- 
í)áífóW6;^W*é\i8fíí  H^PffféáVlB  '^aH^éciaVdcnfe'^en 
las  ocasiones  en  que  lo  estimare  necesario "óübn- 
▼eniente.  Al  acordar  la  presente  resolución  se  ha 
ttVíitW'áílJ^  m^^tí  ¿yrtá'  tíb' V.  fe.,  huriíéro^feí, 
tóbi^l^*Wuár'S!"M'.'Wit^riclam^8¿  nJaiVifiV^tbt 
VV*f'Qb^ie^iÍVírfiíWplíd1ehlb;t!61tt6'stiáHk'lthi 
^ibíriállcíátolStóa/; ffUtráé  riékblYéi^ía^  fcüíéátiói. 

-i^ñtWfe*iíb¿í»é^d'é^Yieftfttf:^Dé  fléki  ai^etí,  íHb.i^ 

Vi'(?e:PiR)i/A''Rear<ft*íMffliiria^  >»  "'"'"• 

•>l)  Uí-.l'imlM  llll':MÍfl  i:  >l  'I  I  li-  '  'i'a.ill  ■.  ••  11,1 
■•l<ÍÉ|ÍÉllBMM<BOtqpÍt<<l«l-OÍilOIHIW>KPH|IWW»XI<<l» 


té  W((6r  MiÚ^^ñ^'-aS  á\}'tll§ifó1¿i<Vgófli\ii%kV'tHi' 

dW*n  'BVíiieRií;  IVÁ  IrtUdlí  íTtííiWdiÚtiéW  ti.íi'}, 
áVóWÁ-^iñy&ÚiW'ik^ñrciÜ  liiatflz'dé  tól^i 
*h  Td'ttbál'  Iftrtéh''  ¿18'  í?'''a(r%elíeWtíffe"'df<ír*«r8 

viírétfdH'paaw  FrliyifáWáw¿^  etíkW^w,'(íA^p*i 

iW|)k.íilfi'áabV'r«yHa*'<!l'e^t'chlisrtiVálte'.-t'3 

í^éflfe'Rtíat'i^aétí;  'éfc.íyíSdt'id'íó'ííé  ttlé¥«^Mbrá 

ak  Í85ff.^í^r.1ílíi1stW'tfé'tóeh'áa.  ^' -'-•■'■'   '; 

1860.— ifarso  l.«—/í.  O.  dtíp6ÁiéiliSyiÍe'ÉÍ  Vátói^ 
d«/  colegio  de  m^neros^  Franciscos  de^sUHy  m 


cándalo  de  los  religiosos  dé'eiie^coVe^io  y  i^ontfa- 
viniendo  los  estatutos  úii  Ja  órJcii,  abandona  fion 
W¿ií Oiñií fa'  la' '  VáitU^héi^'  ^erii'oal  ^  el'/  cympr^- 
ri^V^'illo  HA'  suV  y^ber^ííJÍ '  oe'  recíór  fleí  tálWtiOjel 
ftíé've  ré'í^  d  o  Fi  tt  re  tt  a  y  Éa  ti  i  n  6  u  éh  p ,  t  r  a  si  a  d  i  n  7 
aósé  S  iesía  b6rte.  fe  ti  vista  ileélló/y  eortsidéñiü- 


(ó'S.  ftf,  loa  glandes  iiáticís  que  semeja nfe  ejeih- 
ño  püam  ^rmuíif^i^  íljicípíma  íhonáslíca  y  a\ 


lÓS 


las  re 


ilücidas  limosnas  y  cotisigLiacjoQes  con  q^ue 
(iií^h'o  coíetíE)  se'  sostréiie  : '  ha  teíiídó  á  bien  áiw- 
poner  íjue  porcojiducio  del  V,  P,  se  manin^s- 
tp  al  referido  Páüre  TVáy  MarWh  éúéiio  eí  ¿f*^- 
áfcjrWb  deS,M./yqu0  por  ningún  .(irtí le %tí^ni 
iñoUvo  vuelva  á  abandon^^r  Ta  resultancia  ¿  que 
iest^i  oblij^adcL  sííi'perm^^  bobienii,  cncarr 

gil  Hilo  a'  1^.  p'' 'bíijo  sil  más   estrecha  rcspon- 


'áta¿r]íd   al  i-bLi^Wsií^  ineri  Rea'/  ¿r- 

de  n .  éf  c ,— S)  síáf  Id  f -•  dé  li^a  rio  'do   f  360,  ■^áevfí- 


-Paátraua. 


,    pioidd  earácUr  religioso  de  aquel. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Roínc^lTelineéinUiii- 


qu«  propone  al  tat^ioperú  recoleto  Frty  Manuel 
Feroaodez,  cara  párroco  4e  Macabebe^  parala 
eacojDieQda  de  la  Real  órdeü  de  Carlos  lü,  cotí 
motiro  (ie  los  semcios  que  ha  prestado  y  mejora» 
que  h«  realizado  en  Ja  jurisdicción  de  dicho  puü-i 
bii»;  f  cf>asidef^Qilo  S.  Jl,  que  las  conde^racio- 
ne*  civiles  soa  de  t«do  paoto  cúnirarias  al  espí- 
ritu Y  1^1  í^a  ^^  ías  conslUuciooes  de  Ut  órdenes 
mooislicas^  ba  leoido  i  béeu  dUpooer  quea^i  Jo 
baga  presente  á  V.  £.  par»  (of  cases  qtie  puedan 
ocurrir  eu  losucesÍTo^  y  qucf  .E.en  suBeal  üom-, 
bfé  bagp  oicDcíoo  honoríiea  de  aquel  mtsiaoeT 
ro  a)  pr^Udo  de  $u  órdeii,  recomeoiiaodole a J  pro- 
pio UefDpd  para  bfKioret^  6  üisiiacíoae^  puramea- 
tt  rel¡po5as.-^I>e  Rea^  órdeo,  c<c— Jladrid  t  de 
JtiQto  de  IS60.— Señor  Goberaador  f  ice-pairftnü 

p«#u|Hi€«(<i  jMiv  lol  obrot  de  rtparúciún  dW  con- 

sncmo^Sr:  PeuHrtda  U  Heina  de  ja  pece^idad 
da  Uevíir  á  cábo  la  eott)pJHa  reparaciocí  y  epsaiiy 
oWdi'l  eQikvciftodc  Cir^€li(i£  d*  F*^sír4gaiit,^iie 
hoy  <^upa  ni  coligió  de  m^si^eroí»  k^raucí^o>$  dje 
6Ma  l!tW^  para  que  puei^U  ^alUfaioer  la^  cotidíp 
úióiit^íi  4'^  m  peculiar  m^tiluto^  y  **ii  Tista  de|  eit- 
podJ«>itUe  lEtfiruttlo  A  mÁUncu  del  cotni^anQ  4t 
(tJiTbDs  niisioneroSf  ba  t4SCMdo,  a  biett  Aprühnr  1o$ 
m^iiojs  Y  prc'íu puestos  rorni^d^^  p«r:í  aquellas 
Mifái^  iscendemá  e^los  &  lacatüiiiad  ¿e  33^500 
liokoii  y  dbpocior  on  coü^ecuefieiA  qué  en  tos 
prü^upuo^toH  gétiJDrales  de  <"iEas  Islas,  para  el  tfio 
ant'uj^J  y  en  Iq^s  s^cépivos^i^a  incluya  para  eíiu; 
dlci^do  ob^^olp  la  oamidad  do  3,00^,peso3  ¿asía  Ja 
'ikttitoioQ  h^  la  ittiua  tcitaí  expresad?;  aue  et  iso- 
mmaHo  proüttrA«|or  ^  dt^  anualmenle  cuenla  jos* 
t^rtcaít'a  Je  lo  j  aversión  ¿¿  Wá  íóiido*,  que  en  el 

t.  ._ 

[^  provincia  ^eduádalajara^  por  la  formación  de 

ptjiiYia  y  prifgüpueíítos  con  arreglo  al  Real  decrcv- 

10  tic  f  *  ,  de  DÍQÍenab^e  Je .  1 858,'  ín^portaptes  la 

cániulit^  dé  1^339  rs/vn,— pe  Rea  ®f^^r 

Matíni|  i;*  do/ÉnWo  Je  Í86ÍJ^ 

Vice-piirodo  de  tas  tgleaias  {fe  Asia,  '    ■   ' 

I 
.V4g#í,-^ií|^iíff^  t0;^Fdf  Bear  éftíed  de  asna 
Ip^  (I),  ftideelarj  ififtí  á  los  oiMbneros  de  h 
QlUpfVIa  do  J^f^nift  éorre^pónde  eiüíusftámetite 

1 1  tljtí  lyJij'l  :,tf  ,uiíi  .Jt.i       ■ 


^í   [fi^uifuaiuisijitu   jr    ucoai  tijtt^^  oiA^xygi  «u  ipjK  la'i  ufi* 

sjones  vivas  de  la  Isla  do  Jlíndanao^  y  qn^iebei; 
eneargarjc  de  Ja  adiniai&traelon  de  hn  curólos ^ 
doclrinas  ya  reducidor  per  los  reliposes  Agnií- 
00^  recoletos  á  medida  que  esUs  vayau  vacando, 
y  fie  faculta  á  U  provincia  de  San  Nicolás  de  Tg- 
fentíao  para  administrar  Los  curatos  de  b  |»ra- 
vincift  de  Cavile  á  otros  que  hubiere  íot^íííoí 
por  el  clero  jadigeaa,.  al  paso  que  vayau  Umbíiu 
vacando.    j\  ^  ^h^^iíM 

dres  di  la  Compañía  d¿  J&ú^  no  nscmitan  ii 
R$<d  ¿icvncia  para  venir  ala  J^miruula* 

ExctuOr  Sr*:  Viita  1a  carta  f^aquaT.i'.i'C'eofe- 
cba  y  de  Julio  úRimo»  da  cueiiia  de  baber«]i- 
pedido  pasaporte  para  regresar  a  la  Península  it 
Fadrojesuita  {gaacioSerra,  en  atención  al  ui&lci^ 
tadu  de  BU  salud  ya  que  no  babi^ndo  pr4i>laáck 
el  voto  ^e  aiUion  no  podía  miráise^le  cowe  cmo- 
prenJido  en  Ip  .establecida  por  Ja  Beal  céd^kde 
t9  deOclubre  de  1151  y  lUaJes  <>rdeuesdi!  UM 
Marzo  de  JáS4  y  21  ^q  Febrero  y  17  de  Vivo  el« 
í 85o,  réspede  de  que  no  .pudieren  regre^ri 
Espina  sin  Real  líceucta  los  Padr^  misioiiarüs; 
S.  M.  lia  tenido  á  h\m  a^obac  la  e^edioiotiifil 
pasaporte  al  nicnetoniido  Padro^  y  declarar  ;(ue 
Jos  indíyijuos  de  la  Q^pañia  do  Jcsúi  pu«40ü 
regresar  á  h  Poritnsuír»  sin  necesidad  de  Rejlli* 
cenc^f^,  sic^pri}  que  con  justa  causa  sus  auptrío- 
rm  é  Y.  E-  copu>  rico-real  palroao  lo  dispon^iif 
—De  Real  óídíinf€t<íi^Madrid  i  de  Naviembrt  áí 
(861 . — Se  flor  Gobernador  ^apilan  general  de  fy 
lipiOa^.^      ,    .,r.  «*  í^ti  í«t'ib*irf  oic-ím  II    •« 

[mX^AgCitü  átr-JÍ-,0,  i^probújtdg  /^  díífriwiaa 
cien ^de¡  Gobernador  Captt^fi  gmeral  tmmii» 
á  la  Penln^uk  á  un  religmo  de  5au  J^an  d$  ifm^ 

.y  prohibiendo  *í  ^^ipiM  ín  t^  ht^  Jr^títoww  ^ 

Expp^9u,^r.:  yi^hh  t^muíú^m^Q  dfl  tül«c*' 
sor  ib^  y*  E,,  feclj^,  !i  de  Abril  ultimo,  con  laqflc 
rejailip^  el  expcilienf^  ínstruifio  sobre  la  cou4ciCr 
ta  obi*t\rviida,pof  cÍTcligiij^6<í  de  la  orden  de$»« 
Juan  de  \)\^h  l^ray  Antonio  Bayo,  Jia  tenido^  to 
la  Heiua  aprobar  la  determinación  oa  cuy^  vf- 
tud  &e  expidió  á  éste  pasaporte  para  l^  penímttli, 
mandando  al  mismo  li^ropoque^ren  lo  ^ueeM»* 
no  sea  admitido  en  esas  Islas  ningún  relígíOía*** 
H  4f  do  n  e  X  pres  ú  da  %m^  ré  vi  o  R  ea  I  ai  a  ndtltaf  eaí^ 
Soberana  Bé^rí  rE^»üla«tan|ianBo  en  coni»iiiw<>i*'^ 
def  y ^  E,  para  lfl#  efaclos  €qrrft#potidi«il!M,-**í íi 
Ildefonso  U  de  Agosto  do  IB6l  *-SiüorCiliwr- 


fc  ^m    M%^fmm     w*  viv»«    uv 


fecha  (I),  86  resuelve  que  los  curatos  que  vaquen 
eu  Mindanao  y  se  entreguen  á  los  religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús,  sean  administr^do&porioa 
Padres  Jesuítas  con  el  carácter  de  mi^o&s. 

1863.— F«6rero  10.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (2),  se  encarece  la  extremada  conveniencia 
de  que,  á  la  brevedad  posible,  se  envien  nuevos 
operarios  á  la  misión  de  la  Compañía  de  J4|^/p|o^ 
la  isla  de  Mindanao. 

l863.-~/ti¿ío  f  5.— /t.  O.  diiponiendo  que  Sé  formé 
i»$Ui  nómina  cuatrimestral  de  haberes  de  tos  mi- 
>    áiMrti^ééleé^odefastrana.  '"        ' 

..    .    ■     ^  .•    i.\-     ..     \   ■  ! 

Exorno.  Sr.:  Para  que  la  justificación  del  per- 
éibode  lá$  asignaciones  señaladas  por  Heál'ór- 
a¿n  ^e  I  de  Enero  de  lé64  (3),  á  los  religiosos 
del  cole^lto'dé  mi^oneros  Fratícjsbos,  establecido 


ii}  V,páK*  749. 
(9)  V.  páff.  7C0. 
vSy   V.  páir-MSi. 


puesto  general  de  gastos  de  las  islas  Filipinas, 
esté  en  armonía  con  la  que  prestan  los  pagos  de 
.)|^fl^m4i' obligaciones  del  Estado  por  personal; 
\k  kÁiíí  jQ.  D*  6.)  ha  tenido  á  ¿ion  disponer 
que  en  lo  sucesivo  se  forme  una  nómina  cuatri- 
mestral de  haberes  de  dichos  religiosos,  en  la  que 
aparecerá  el  número  y  clase,  sus  nombres  y  ape- 
llidos, la  antigüedad  de  permanencia  en  el  esta- 
T^|i^jp^nto,  y  en  virtud  de  qué  orden  fué  el  in- 
greso y  el  tanto  que  corresponde  á  cada  uno  con 
arreglo  á  la  cuota  anual,  según  la  situación  en 
que  se  halle  de  presente,  ó  ausente,  explicando  la 
causa  de  la  ausencia,  y  su  justificación  expresa» 
y  firmando  cada^t¿d)^ií]h(rel  r^dibí,  cuya  nómi- 
na firmada  por  el  Rector  del  colegio  v  el  confor- 
metíéi  Padt^PÍñoeuraíioV  Ciñitig&o' geierSIáe 
Franciscos  <íe^sia,  ^^fri^ráf  i*é^  Ministerio, 
á  fin  de  que  examinada,  pueda  namitirse  á  esa 
Stiperintendencta  para  el  pago  de  su  importe. — 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.,  etc.,  con  inclusión 
del  modelo  á  que  hffl!>^á  dé  sujetarse  la  forma  de 
dicha  nómina. — Dios,  etc.— Madrid  15  de  Julio 
de  r863:-i^«dttór  St}|)érintendeate  delegado  V)e 
Hacienda  de  Filipinas.     ^ 


..íCelfsio  4e  mielofteroft.FrsnelecoB,. 
'«s4»bleoido.^n  la,  TiUa  de  PaairaiuL. 


Modelo  ^ixé  so  Olta^ 


■]"  j'  ""■  ■  •  I 


'MÓMrNA  de  los  haberes  que  han  eorrespondUo  á  kosiniMiuók  de  üého  estaMeemieníú  en  lo^ménest^el 
■     ^"^  Í9tiHo  d^  birt^me  Mk)/s¡!^  '         :•  o 

nombrado  Rector  del  Cfolegio  por  {ia  arden  qUe  fuere). 

"y''!j. /¿CiM..//         .     ,     .:"  i.. 


^,  1(.  ií.  P.  Pr, 
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qijB?Ní^;fHA.l^,. 


1766.— /ti/ío  irTrA^,(7^>iP¿r^.  |^/N^4M>»¥(9ltofi»> 
catisas  de  nulidad  de  matrimoniáis 


*i\ 


lry''Í«.' 


.Querco  íf.jp^ry^ií^i(!^4f^  fi Ipfin^ta^.Mii  tpf^  edad 
le9ÍlimaX\)f,,,  i  •  i.  .  ¡,h  .      ¡ 


LEY  V.         —  - 

Que  ningún  cacique  ni  indio,  aunquf^i^jBfl^  p^^el^^ 
se  case  con  más  de  una  mujer  (2). 


íl^l.-^WéfcíHfe-érNi-líter^^áHédéíla  circular 
de  esta  fecha  se-|>reviQO,  para  alivio  de  los  natu- 
rales y  facilitar  sus  enlaces,  el  puntual  cumplí 


-T'r  ¡    !  ».      i;u/..  '  .  ..''11  í  '  •  ■•  [.  ».':»  *i   .  •I''       1..    •  ! 

Jft^  fl9pl^s,Áwí|ienpjaf  d^  lujs  d<mjl9i4«  4e  |a?,h- 
,  ^/p^/ íí^.  (ipas  jdejr^(i¿p.  por.  <^):Q  v:^i^í^9ie,  iif  ob^ 
en  ellos  la  Bula  del  Sumo  Pontífice  Benedicto XIY, 
que  trata  dalas  formalidades  con  que  sedebeo 
seguir  las  causas  de  nulidad  de  matrimonios,  y 
que  á  este  fin  se  remita  á  los  Préládoé  DÍocesi- 
nos  un  ejemplar  de  la  traducción  i¡ue  $e  lia  lie- 
che  de  ella,  previniéndoles  (como  va  notado  ¿so 
margen)  que  en  cuanto  á  las  apelaciones  que  de 
— -stts  sentencias  se  interpusieren ,  se  debe  obser- 
var puntualmente  lo  dispuesto  en  el  Breve  de  la 
S^idf^f  Gregorio  XIII,  que  se  refiere  en  ii 
ley  última,  tít.  9.°,  lib.  4.^  de  la  Recopilación  de 
las  de  esos  Reinos;  y  deseando  que  en  la  ejeco- 
cion  deeiít0finD'liay«r«t  mmOT'^áesó^Nl^phe  xt- 
sueltoipnov^üiroMOf^iifiO'de^qu^  caMAMnofiens 
en  vuestra  respectiva  jurisdicción  estéis,  cono 
os  lo  mando,  muy  á  la  mira,  y  cuidéis  de  qoeeo 


it*»ie«*ft^4§:k>pAwy(W  ^  ,^  .^m'^i^^xMA^^i  sU(?fW!cJp,PM9^J^.i^P?^W9fl««  :^  s^ipw 


Mayo  de  4673  y.^4ftuft|^Q.cl^J698^<p(í«^o,pft4M 
opuestos^  entre  sí,  sobre  facultad  de  los  curas 
párrocas  ^¿rJa-casar  sus  feligreses  s^n  licencia  del 
ordiívprio,  ^0  siendo  y^^p^t^?.  ^^f^(;aiy^9g.  y  de^ 
partes  distantes,  y  que  respecto  de  estos  se  ócúf- 
ra  para  las  informaciones  á  los  respectivos  vica^ 
ríos  eclesiásticos,  todo  conforme  á  los  concilios 
Lateranense  y  de  Trente,  y  con  la  restricción  de 
no  llevar  derechos  los  ordinarios9kdiii0\>l0  ^titie . 
debifisa4ierciLir  el  secretario  por  razón  de  lo  es- 
crito p).     j-  ^.^ 


ft 


(S)   Y  Wdán<leM  coüic/náilcU  A  tsta  disposici^^  y  á  kh^  f  W^aéunk^irar<éHY¿i)¿tíH:'h#8>  W&iéitié  «S^tli^  P*" 


de  S6  de  Julio  de  1774,  se  reiteró  la  misma  facultad  en  edicto 
del  «afUtil^diJe  Méjico  de  7S  á  todos  los  curas,  sus  vica- 
rios ü  otro?  3üctírdotes  Con  Ucencia  de  ellos,  recibid  adose  la 
competíale  LDÍonBvcton  di  UberUd,  y  no  re&uU^do  intpedl- 
w«t)to  al|UDO  caQ6nii:0:  y  ^c  declaran  por  vag aaua  loi  ijua 


Breve  de  Gregorio  XIII. — Fecba  en  San  Lorcnio 
áí4  de  Julio  de  4766.— YO  EL  REY. 

Breve  del  Papa  Gregorio  XIU,  de  M  de  fe 
brero  de  1578,  que  se  cita. 


Gregorio  Papa  XIII,  para  perpetua  memoria  de 
lo  MfraftcrÜD;  La  obligacíou  del  oficio  pastoral, 
en  que  por  disposición  divina  nos  hallamos,  ro- 
quiere  que  socorramos  con  la  presteza  posible  i 
los  daños  y  gasto  de  los  pleitos  que  se  tratan  eo 
el  fuero  ecle^^ij^  yol»ílH^«lí>eí}|  ¿F-^í^f" 


extranjeros,  no  solo  los  que  sen  de  otro  reino,  sino  lii^ 
los  de  otro  obispado  que  viene^f^  ,fMr,^fr  natriflNii^  T 

|H>r  de  parles  dí^lanLea  iodos  lo^  va^il'  -  *' 

aunque  ya  domicilíaüoA^aUcccK^^^tt  paifucB  t^iur^ 
J  t  cop  traer  esponsí  {%¡i , 


Pvli|^oia«)ri  Gátótieé,  ffÉe  ea  láapluria^  deilas:ei«H 
(Meé,  tíkwTBSi  kr^aro*,  fnueblbs  y. señoríos  dé  las 
IfUÜHty  y  tkrrakQrme,  ¡sito  del  th«rOceéaoo,  pof 
0iitar't«aiidistaat6s 4e  ki  Gqria  ftboiáDs^  era  tnity 
difiottitiésó  podar  'alososar  brcires  a|»tetólioo9v  J 
que  pfr  eso  ha  apelaoibiies,  que  de  ooatpaquier 
séntamlaa  ae  «iilerpoiKaii*6n  laa  oatiaes;  así  bii^ 
mkX9\e!u  t(aiH>  my'úédy  y  o4ras>  cdneernlenteajii' 
fééroi  éolMiástico,  ér»  oíoy  4)iBouKoao  recilMWaa 
y  adasiUrl«a,  y  que^así  wrié  de  gran  comodidad 
paraloA'noqradoi^es'de  elka;  y qoeae lee  eteu^- 
MU kq daflosy  gaslioa  qüeiporlailicba idislaaoitf' 
se  to  ooaaiooabaí),  qoe  doa  aenteneiaa  ¡dadas  eo' 
tiempo  hteiese  «osa  juagada^  y  de  ellaaoo  se>pu*« 
dioaeapéUr  máai  Y  para  esto,  techóse  á  Nos  ha^ 
aaildea  aéfifoas  po^  parfe  del  dicho  Rey  FiUpoy 
paré  qoe  ooo*  dignéaeanoa  de^  nuestra  benignidad 
apootélica  de  proveer  de  reoíedto  oporlunio  ea  ra- 
ton  do  lo  reféridoj  y  Nos,  qué  en  onamo  oob 
Dios  podeoM»;  deseamos  do  ioáoi  votuatad  1«  qHi&" 
fttd  y  comodidad  de  eoafcfoior  pueblos,  absolvien-» 
do  al  dlcbo  Rey  PiUpode  ctttaloaquiér  oenauras^ 
para  0OIO  el  Ofécto  día  coiieegoir  la  preaénio  gra^ 
1^,  é  íocliiióndoaoaá  aemejantes  suplícaoiones) 
t}ttorettos,  y  eon  autoridad  apostólfca  ordei^a^ 
mosy  kDohdasaoS)  que  eo  todos  loa  reino^H  tier- 
ras, y  señoríos  de!  fas  Indias,  y  iíei*ra*«ñrffl)e  é  Is^ 
lasMuMrOoeéano,  y  en  otroe  do  oualeaquief 
fioniíbpe  que  fuereDfStif)«tas  al  dicho  iley  Pítipo^ 
aaediata  Olumedlatamefite»  siempre  que  aconte^, 
ctóre  «polarae  da  las  seotoiieias  dadas,  así  en  4a» 
oausaa  crimina  les,  como  en  coalesqular  otras  que 
coocomíereQ  al  fuevo  eclesiástioo,  si  la  primera: 
SODtoiicia  SO'  faublepe  ]^ronünc4ado   por  algún 
Obispo,  se  apelo  p«ra  su  Metropolitano.  Y  si  la 
dicha  primera  senteneíi  fuero  proanilgada  por 
el  miéaoo  MctropoHtafio,  so  io(erpoAga>  la  apelan 
clon  para  el  ordinario  sufragáneo  más  ocircsno, 
ouy«  senrtenoia,  si  faore  conforme  á  la  primera, 
tonga  fverza  do  cosa  juzgad»^  y  so  Hoto  luego  á 
^O«eíoo  por  el  que  la  pronunciare^,  no  obstante 
euatqokir  apelación.  Pero  si  las  dos  sentencias 
dadas,  4  por  el  ordinaria  y  Metropolitano,  6  por 
él  Motropolfüino  y  ordinario  íaés  celK;ano,  no 
fitoren  coaformes>  entonces  se  apele  al  otro  Me-- 
tropcMano  ú  Obispo  que  fuero  nsás  vecino  á  la' 
pror>i«cia  do  aqoel  que  di6  la  primera  sontetida, 
y  las  dos  doostas  fres  que  fueron  conformas  (las 
enaleoleiabion  mandamos  que  tengan  fuerzty 
amtoridad  docoeojangoda),  las eJec«teaquol  que 
díctela  última,  sin  embargo  de>  cualq«ier «pe- 
laeién.  Y  ordena més^  que  todos,  y  cualosquior 
j«ioiooftie  so  inlontai^evi  en* otra  forma,  foorad^ 
Itttrdforida,  stáii' do  útttgun  va4of  y  fuérea;  y  quo 
ao^tooganpor  áuHRS^  irritas,-^ y Üá  oféctocéales^ 


ron  ititeiqHiestas,'ó'fe  íntep(>Q8reroa  «í^tguárdMi 
la  dicha  forman  Y  (que  aidise  j«itgiio^  y  debaíj<»«> 
gar  por  eiialosquiorJuoces,  pGomiaariOB'decvHH 
•  Icsqulep  oididad  yj  autoridad  quersoan:,  yiombádv 
porlosiordinariob  átAaá  Higárés^  y  Audltonas  del 
;  las  oaiosas  del  Palacio  lipoMólio«x,jqdit«ri(k>f>comot 
por  la  presente  qult£(mdSj'á>^todo6  y  oaa4ésq«i#n 
idéelfosjlá  facultad  cTepoén*  jnizgar  en  otba  fóri^ 
ma,:y  dflslhrando  por  nulo,  írrito^  de'titagam^va^ 
i  ler  y  efecto,  todo  loque  en- contra  rio  decMofiop 
, c^alquloridoielioSjiootiHCnéaia  6>'ignoráhéia^y 
por  cualquier -Via  y  «utoHdadtSo  bicioroi*ó'atonH> 
tarej  Nd  obstiintoliBkS'OonsHtuolones',  aunqWes^ant 
nniníctpalos,  y  portieolanres  >  d«  aquellas  paírtes>> 
leyes,  e0talutos,'y  oost)ombreB,'^0nq«i«  seáiv  ju^ 
radas,  6  confirmadas  por 'confirmación' af«MtttlP 
09i'^^ñ'eüB\qfá\W'</írh  (brméi.  Y'toferí  mtsuio^eon> 
derogación  de  cuaMqvlorostattfto^,  costumbres'.^ 
prh^Iegios;  iBd4lt%osí<ó  Ietrfl£i^pdsl61teáfc,'it'uers0' 
hoy)Ein  áad'O  á  coirloéquior  í^bo^,  <  aaf  drdiüorids' 
domo  dologados,  y'o^ésquior  lotí^  dc^Jodoi 
cualosquior  leoofos,  y  f^rma^  atitfqnot  áéaír  '«on^ 
cláusulas  derogatoria»  de  las  dorogaf Mas  y  otftis> 
más  eficaces,  é  insél4l«s/  é  irritantes^  y  bti^oidie- 
crolos  qué  de  cualquier  modo^se  hallen  icoiioédl* 
dos;  confirsiodós,  aprobados  éitatoovad06¿  Pdrqoé) 
á  todos  dios,  aiinque  reqtileran  qoe  sé  haga  m-*' 
[íresa  y  especial  meñciotii  sdya  paf á  rei^at^os  ó- 
que  áe  guarde  otra  forma  onquisita  pá^rá  ésto»  t^ori 
el  t^Qor  de  tas  presentes  (tonféndotos  por  eYpro^> 
sos,  y  dcjáridofos  por  To  demás  en  su  focrza)  por) 
esfa  irez,  especial  y  eupresamente  losiderogamos^ 
y  todo  lo  demás  que  pudioreser  en  eontrar^-  ¥» 
porqtfé  sería  dífioultoso  que  eá^as  prosontes  le^ 
tras  se  Helasen  origtoalmenté  á  tbíos^tngafos^* 
queremos  é  igualmente  pot  ^ucoridad  ItpostdncaF- 
mandamos,  que  á sus  traslados,  firmados  de  man^ 
deaíguo  Kotiat*ro  ]$)úblicO,  y  autorizados  conkol 
sello  de  lalguna  persona  constituida  en  digMdad' 
eclesiástica,  se  dé  lá  misma  fé  qué  se  diera  á.  his^ 
mismas  ledras  originales,  sf  fueran  exbfbfdus  y 
mostradas.— Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  debaiir 
:  del  anilló  ífel  Pescador,  á  IB  de  Mayo  de'Í57íl,  eW 

*  oT  primer  año  de  nuestro  !\)ñl?ficado.  *     ''        ' 

•  •'     '  "•  ■■     '     '••  ■  •'       "    •  '"       "       •    "1 
Tmdfidóion  dé  la  Bula  d&  Beneaitló  if/K  da'  '9  d¿ 

'  .  Ntyf^ieftibr^de  ÍU'^,  sobre  htramit^^ióftBHH  fiéf^^ 
tio  Üe  nÚPúiád  del  mafHmortio,  eittiáá  tú  fd  ttH^ 
rM  Red  cédala.    ■''■-•  ■•«  '<■  .viy  tj 

Beínedióto  Obisípo,  sicrV¿  d'e  los  siervos  de'DiO!^'.' 
Ad  perpetuara  rey  memoríaitt.--ColóclaiJ6s  iáin 
mérito' por  la  misericordia  de  Di6s,'cuy(rá  jttícrW 
s<yrt'incóTbprenM)1eár,  é'  fnvesltigablei^^  cáriüf-i^ 
nos,  ^obre'láfs  ^ita|>fettía5  até/fa^^ai^  dé  'fé'  ífeítíisiá;^ 
TOMO  vil.  113 


del  Señor,  comprendomos  que  corresponde  n\ 
cargo  qo6  se  nos  ha  coofiado  dal  olicio  pRstorals, 
arriQcar  por  su  raíz  Los  abusos  aacienles  por  k 
astucia  mfernal  y  iiialicía  de  ios  bombreSf  con 
los  que  se  irroga  daño  á  )a  salud  de  ká  almas,  é 
iajuria  á  \m  Sacra  ajen  tos  de  la  Iglesia;  ¿  ÍQter^ 
poper  la  aecioa  de  k  potestad  concedida  á  Nos 
de  lo  alto,  para  que  sea  refrenada  k  temeridad 
bumaiia,  y  se  observe  k  veneranda  autoridad  de 
la  ley  Bivina< 

$.  4.°  £n  verdad  ba  llegado  á  nuestra  noticia 
que  en  algunas  curias  eclesiásticas  se  rompía  t^on 
facilidad  excesivameute  inconsiderada  de  los  Jue- 
ces el  v/ucuiodel  matnmonio  instituido  por  Dios, 
ül  cual  ya  €0  cuanto  os  ofício  de  la  na  tu  raleza , 
conviene  que  sea  perpetuo  é  ludisoluble,  para  el 
Oxidado  de  educar  la  prole  y  cumplir  ios  otros 
bienjes  del  mismo;  ya  en  cuanto  es  Sacra  atentó  de 
k  Saata  Iglesia  Católica^  el  mistno  Salvador  ma^ 
nifestó  por  su  boca  que  no  puede  disolverse  por 
la  presunción  bumaua^  cuando  dijo:  No  $eparé  ei 
himd^n  io  qu§  Giot  unió:  y  pronunciando  senten- 
cias teme  ra  r  i  a  é  iu  cons  ide  ra  da  oae  nte  se  b  r  a  la  n  u- 
lidad  de  los  mismos  matrimonios,  concedían  fa- 
cultad á  los  cónyuges  para  contraer  otras  uup- 
Dtas.  Los  cuales  Jueces,  en  verdad  imprudentes^ 
coQ venia  fueseu  amonestados  por  k  condición  y 
aun  basta  cierto  puoto  por  la  vos  misma  de  k 
naturaleza  bu  mana ,  para  que  no  rompiesen  coa 
audacia  tan  precipitada  el  santo  vínculo  del  ma- 
trimonio, indicado  anticipadamente  perpetuo  é 
indisoluble  por  el  primer  padre  di; I  género  hu- 
mano, cuando  dijo;  Eííq  ei  huao  de  mis  hu&íoi  y 
carm  de  mis  cortiej;  y  añadió  aquello:  Por  ío  cual 
at^andonará  el  hombre  á  su  padre  ¡f  á  su  madre,  y 
ge  unirá  á  cu  mujer ,  y  serán  dos  en  una  mi  tina 

§.  3.^  La  Doiicia  de  semejante  maldad,  digna 
de  Ber  abolida,  Nos  fué  comunicada  de  diferen- 
tes puntos,  y  so  Nos  indicaron  también  ejemplos 
de  algunos  hombres,  que  después  de  la  primera, 
se^uuda  y  tercera  mujer,  con  quienes  se  habiau 
casado,  babian  llegado  á  contraer  cuartas  nup- 
cias viviendo  ana  aquellas  primeras  mujeres, 
por  la  excesiva  precipitación  de  los  Jueces  en 
declarar  la  nulidad  do  los  matrimonios,  asi  como 
también  de  mujeres  que  después  del  primero, 
segundo  y  tercer  marido  se  babian  unido  al  cuar- 
to viviendo  aquellos  todavía,  no  sin  escándalo  de 
tos  pequen utííos  é  índígnaclcu  de  todos  los  bue- 
nos, que  sentiau  que  fuesen  así  despreciados  y 
temerariamente  rotos  los  sai^rados  vínculos  del 
matrimonio.  Mas  sabedores  Nos  de  todo  esto,  ílc- 
nos  de  uo  gnive  dolor  gemimos  de  lo  íntimo  de 
nuestro  corazón^  y  no  omitimos  lleoar  cu  el  Se- 


Paosto  que  babíeudo  «scrito  larguísimai  letm 
eD  el  primer  aAo  de  nuestro  Pt>ulÍQcidú  í  los 
;  Obispos  de  aqueilns  partea,  en  que  babia  mee* 
dido  lo  referido,  Nos  quejamos  amargamente  do 
tamaña  maldad,  que  se  permitía  en  k  If^lesiitdf 
Dios,  y  procuramos  levantar  sus  ánimoi  y  en- 
cender su  celo  Pastoral  para  aboliría:  k  cuit 
taaibien  hicimos  con  otros  Obispos  de  otras  re- 
giones, en  que  sabíamos  &e  habla  introducLdo 
este  perverso  uso  de  dirimir  ios  matrimonios. 

§.  3.^  Empero  se  Nos  conatestO que  esto  suc*- 
dia  frecuenteineutef  parte  por  culpa  de  aquelii» 
Jueces  á  quienes  se  cometen  estas  causas  matn- 
raontales  por  la  Sania  Sede,  ya  en  primera  m- 
tancía,  cuando  ta  causa  no  puede  ventikrsepoT 
algún  motivo  legitimo  ante  el  Juez  ordinano,  ya 
en  segunda,  cuando  en  los  lugares  é  no  hay  hu 
á  cuyo  Tribuna]  se  devuelva  la  causa  en  gridij 
d6apelacioo,ósi  lo  hay»  no  puede  ventilarse  anlt 
él  poratgun  motivo  justo;  los  que  bt«n  por  ití- 
norauoia,  bien  por  su  mak  voluntad,  sou  Cácd«9 
para  disolver  los  matrimonios,  y  coa  leve  y  aua 
sin  ningún  examen  los  declaran  Írritos  é  inváli- 
dos: parte  también  por  el  hecho  do  ios  cónyuges 
que  litiR^tn  sobre  la  nulidad  áv  sus  matrimouEM; 
compareciendo  en  juicio  con  frecuencia  tan  ^- 
kmente  uno  de  ellos,  el  cual  pido  la  disoluc^i^ 
del  matrimonio,  y  obtenida  k  senteocia  s  sa  fa- 
vor sin  que  nadie  le  contradiga,  pasa  a  ütras 
nupcias:  ó  corapareciondo  los  dos  cónyuges  ea 
juicio,  uno  que  litiga  en  pro  y  otro  t!H  contra  del 
fuatrimonio,  pronunciada  la  sentencia  sobre  li 
nulidad  del  matrimonio,  no  ba y  quien  iuterpoagí 
apelaeion  para  ante  ei  Juez  superior;  O  porqué 
los  litigantes  discordes  útncamente  en  U  ap*- 
rioDcia  y  concordes  entre  sí  en  la  realidad  y  cofl 
mutua  colusión,  desean  que  se  disuelva  el  mi- 
trimonio  contraído,  ó  ya  porque  la  parte,  que  li- 
tigaba por  la  validez  del  matrimonio,  é  impug* 
na  ha  íncrteniente  su  nulidad  coiUra  su  adrersa- 
rio,  una  vez  pronunciada  la  sentencia  par  á 
juez  contra  el  matrimonio,  cambia  de  pr^posiio, 
ya  por  carecer  de  dinero  para  los  gastos  del  plei* 
lo,  ya  por  faltarle  otros  medios  para  lilígflr,  jr 
abandona  el  negocio  comenzado  y  la  causa  des- 
pués de  la  primera  sentencia;  ron  lo  que  smed9 
que  posteriormente  ambos  cónyuges  ó  un^  ^^ 
ellos  pasen  á  contraer  otro  matrimonio* 

S-  4.^  Por  lo  relativo  á  los  Jueces,  á  qmtflü 
se  oometen  las  causas  matrimoniales  fuert  del» 
Curia  romana  para  comodidad  de  los  titigaat^ 
procuramos  proveer  según  la  vigilancia  pater- 
nal, por  la  que  debemos  estar  solícitos,  parj  qtf« 
se  admiuistre  la  justicia  á  todos  íntegra  y  siUi*- 
monte,  en  ka  letras  eacklioas  dirigidas  eo  ^^ 


do erl^'Vhnerábtes-blM^ifrano^  RátiiiiiV3M,;Priiii«^ 
áúé^f'hfl^i^iB'YQbkkp^  «n  las  q«9  puMcribi^ 
titiHlbd^  lvqiii»'cM^me'¿od  lós'gAfraKiosGá'^ 
nóñé«y  Aéérétoa  d«k  GOQcilio  THdentt^ao,  sl-se 

omMh  wí  ^)0^aietMiáiY*en:l0'8U0MiYo  lipoé  ptr^; 
sdtlAyMoMasf'de kir cieobtaéel  decrecho,  y  de-la 
it0é¿«flria^flfWtíá  db  probidad  y  fldalidad  á  teda 
ptw^Ébv' A<iefiUwií-larfqiia'd«tet*mtadinos  ealaa 
cmfMiká'laCirac  MeíblieBt  adadímós  abolla  que  attü 
cMMKlo<«}lcleor0l#  dél(QoDoUio  TridenliDov  por  ei 
coalM^tairtraiarDa'laaoviisaa  matrimoiiiatea  det 
}u^c4é  <(fa(  Dean j  Aroedíabo  y  ^roa '  ia&riores^  y 
00  tiaséoTaiidn  6aioaaaeD(e  al  exémeot  y  jart8dii>*: 
okm  deteiiOb^os,  proeoda  abláuiente  i^  loftAivr. 
úeái^ü^^f>mne9j  olnos  infi^ioréai,  que  atiatofr-' 
tob  6o4a  artaoaa  IMoeaiai  9S  arc^abaa'el  oóo<h 
«^riitentadérias-oauaas  iohiriadoaiatea ¡^r- ai^«a 
príífttegio  6  pttrtUí  prosnripetoo^  al  niénoB  en  ia^ 
ylBilá^ypcn^cotiaigirietiieíoo  eibaie  á^lasíoooliaiCH 
iiéav«foe*péra((BUaf 'ka  miañad  eaaaaatmalriaio*' 
tvnám  aH  sagaodainiAaaoia'la.  hieiftten>á  ftignüO 
de'élh>a<por  ié  Sania  Seda;  coa  todo  maffedaoiaa  y 
enaargamoa  4  aquellos  á  quienes  cOFréapoftde  ^el: 
daidado  db^ex^iedir  8emejaiiie8:coatt6ioi]ie6|  ó  dat 
legaciones,  que  en  adalaitíeno  oometeüQ:  el-OonoH. 
cnñientÓTltolás  cansas  ndafrüBonialea  sino  á|bs 
Ofeiapoa;:  principa tindotoá  éos-más  eeroaoas;  y  sí 
do* Uubterb 'ningún  Obispa  áquíea  pueda  oome^' 
tsraa'  oéoMdauíQBfcé  por  molivos  legítimoa,  én^ 
üéffinter  dirija  la  comiaiooy  tlotegadon  k  uno 
délos  «lae.bübieae  rrfdo  -aambrado  luez  idióiaao 
pOrteltObiapo  oon* DOüfMJo  de  aii  Cabildo,  según- 
el^iéridoAyaiodo  prescrito  fiiorNoa  e»  laé  dioba* 
tetraS'teeáolicas.  >...w 

.9.#.''  Pero reiátiiraaMdtaáio  quédete Q^i>aerr 
vatae^ea  enante  al ^vd€ui  jy  tramileeionde  loa  im* 
M»  emlas  causas üaUioieQielfia  paca  su  debida 
y  afiOffAan*  e#nioliisioD;  ndl«.  propií9  de  uue«Ua 
eiartacieileía,  yt  naadiibra  •deül^eraoio»,  y  ^n  1^ 
pleniAiidide  la^petestaé  epost6lica  per  esta  nuea* 
tr».aAaciieo;Valedere.perp4Uiaa)eale  4eterafuoaT 
e«D(i^deoiia&attos  ^  -laandafpos  q«e  4oda&  y  ceda 
ufluaid^  toa^cdmanoe  nombren  en  aas-res{^ectir. 
yes  Oybéoeaiaiiina  persona  Monea,  ¿8eFposU)lQ:del  j 
cMidotíeolaai^atieoy  adoraéda  de  Ifi.eieefti&i  de^  ! 
derecho  juntamentei.onn'le  boa?9daa  d^su.iqofi^ 
deete,  qn0  se  Uaiaará-  defenaor.do'  matriooioqi^s, 
esapéroicet  te  facultad  de  suspenderla^  6,  renor 
v«rlaf  ai^nediare  oausajii6(at  y  susH^uir  otrai 
i^miAewnVe  -idónea,  y  adoruada  de  las  misoí^ 
ana^kla^ess  loQualiaubien  podri  hacerse^  siem,^ 
pre  qee  «Alando  se  ofreciere  la  ocasión  de  obrar  ! 
oiiuvieaeiegUimamen^iiiipedida  la  persona  des« 
tinada  #e9i|,t^(dQfea9a40  loAm^tniapaios. ,    .  .  ,. 


les.BMtríoM>nib8telegida  colee  se  hatdicbét,  oooH 
pareeer  eajuieio  sáeaapre  que  se  yeoblareníaetb 
juez  ceapeCenite  laá  oaosas  oaelriaEiOBiaAes  Sobre 
kr  TrntideO'  6  nulidad,  y  deberá  ser  ottado  en  to?f 
dea  los  adestjttdioiaáesvaaialiP'et.exátneQde'tesi* 
tif^,  detfaeder  de  palabra  y  per  eaeriio  la  Tali^ 
dez  del^natírimontoi  y  adueir  todek>  qee  estima«^ 
re  eondoc^nte  para  ¿eateoerle.  ,       ! 

S.  1.0  Y  analmente»,  la  peitKma  del  indieade 
defensor  debe  reputarse  oemo  parte  indiapen»a<i- 
ble  pera  la  taüdes-é  iategridad  del  juiefo^  óinf 
tervanireieaiprejeAiól,  JUieu  sea  anoreelO''del<^ 
oónyofeseilqtte demande  intentando  la  tfinlida^ 
delmatriBionie^  hiea  ooieparesoan  loefdqa  ^'^L 
juiqio^  €fl  uno  ea  pr6  de  le  nulidad  y  el.  otr^e-  pcHT 
la  vaiidez.  Y  el  defensor  prestará  jnraaiento  ú¡^ 
ejlsrcer  Aelmente  su  oñcio  enandoseie  eome^ 
tiere  seouúente  comisión,  y  repoMrá  ela^saogn^. 
ramento  todas  las  yeces  q^  sooedieretqpe  ^hf^ 
wsttráun  juicio,  para  defender  la  yalidaz  ;^e 
algún  .matrimonio:  y  declaramos  nniO|  irrUp  y., 
casado  todo  lo  que  se  aotnare  en  eá  juicio  fin  Jt^ 
ber  sido  él  legítimamente  citado  y  emplazadp,.  .yi 
qv^emos  sea  tenido  oof)o.  nulo^  casado  ^  irrito^ 
como  si  no  hubiese  sido,  citada  y  empkaad|i  (w 
pairteque deberla  citarse,  la  quoisegnn  lo  4isr) 
puesto  p^Jas  Leyes  y  Calenes  era  necesario  oi^ 
tar  y  einplazar  para  la  X^gi'MAa  yalidez  del  matnt\ 
monio.  ,  .  >    ,  X       r 

S»  8.0.  £n  sn  oonseone^cia  cuando  se  propí;-^ 
siere  ante  el  ordinario,  é  .quien  compete  conoh 
cor  de  semetjentes  causas»  algún  litigio»  en  el  qne 
se  dudare  d^  :1a  calidez  del  matrimonio^  y  ^^OfH 
pareciendo  ea  el  jnieto;  bien  sofi  uno  d^  ¿s  6éa.i 
yuges  que  litigue  en  pro  4e  újnMÜd^ddel  matri-i 
monio,  bien  sean  loa  doii»imo  de  los  cuales  |tfo« 
poQga  la  afc^n  en  pro  de  la  yaJiideaiy  el  otrq  ea. 
pro  de  U  nulidad,  el  defensor  del-  o^trimoniA 
cumplirá  ,düig^nte^^ent6  todas  las .  obligiicio^iies 
de  su  oñcio.  Y  así  si  se  fallare  pore^  Jue^,  por  ^ 
yalidezt  del  fnalnmonio,,  yuobayqnieaísp^l^y 
también  él  se  abstencM:á  4^  ^^  f4>elapiqni:  yni^ 
mismose.abseryará,siae  (aclare  epi  tajrpr)  dp^^ 
yalidez  del  ma^MTimc^iio  poreúuez  4e  laff^Hp4f^ 
instancia,  después  de  haber  faüai^o  pfi^  s^i  jn^lví 
da4  el  de  la  priqíera  inslbaAcvi^  a^  porel  ponti;|^rio 
se  piconunc^aro  ^aenltencia  oootre.JLa  :]lfai^ez  4et 
matrimonio,  el  defensor  ^pelará  ic^^M^c, del, t^i;? 
mino  legal.?idbiriép4ose<^  la.  parte  que idefendiiw 
U  validez;  mas,  si  ea  el  juicio  nq  hay^uíeu.4on 
ñenda  la  val^iez^jéaunciiaAdo  bay^a,  pconopeiía^. 
da  la  sentenoii^  pontra.él,  desistiere  de  UUgiOten^ 
tóoces  el  d^fcQspr  (jLebe^4  interponer  d0;O0cio  b^ 
apeJ¿^cion  pera  aa^i  el  Jqee  superipr. ...  ., i 


«ntide  «Atós>86  ia^vieve  iioe)»brA)v;iibcnn9'fmp4 
eiasi  qoielrolnosy  oorindanios'  que  •no  >  s9Íá«ieTit«i 
86'  úhútfVñ i)« ^é^ está  maadádo  'cw>iilf>é  •  dos^  qwé- 
cbntniéivktyatriíiionioí  infríá^odoeü  «tíinBdldM^ 

dos  mutuamente  d« 'lia  «(sdh^bitietoft/  hasta  quef 
«á  ti^BuÜnbiÍ8ire<8dbre}  la'  QtaiKtifid  •oti*a>'sehiéQ¿(a, 
d«4ttqn¿*noiBé  titibiere  afnslMK»  en<  el  lérfninó* 
d^díez<^8^  Oi  fl/e  fciibié^e^ftbm4idiik^>  taf  apa^j- 
ótóbintei^fñiMtfei;  >Midd  q%ie  iidémá»'«l"(tu«i<V'Io^ 

déáicÉ^iiratloit  Mrg^ttKM/  pér'im  ^éitMás  Oáúú^ 

ctil^mí^  rtéWB  ^^^eWrtoV'éstáblcíd^mO»  étM  ^^,' 

lírttíl,  fel^íHti''y'l*i6*^SIád;-  •  '     '■  í  '  '■'  "f  <  -  '  -'  '-^ 
S.^té.'í'Déáp»é^¿á''4tib  pó^lePlíétteRttlo  *p  U 

JüM%b  sé^ttiidrá  fyiís«áíti(3ÍaV  t^á^'U.4  pt'é^i«l(>b?é^ 
rifes  qbe^se  hah  4iidridédb'bb§ei^H  áihié  ^\  Jü^ 
eti  lá  i^i^n^  fftatatít^a;  tfé&erití  dbdérv«it*^1litt4 
l»fetí-^ifá;Héguhda  éhtéétot^'éll^á^tá'y  dilig^tl^^ 
tefttiéiliÍ3,^tíitáflfdb^  pftlra  ttHfo»  rós'^ctb^JddMM^ 
teiá'  áfideféfftifOT  'dé!  =tt*triróohl<y;^  (jWéttMd^feWy 
déTé>ríélé^l^^vklÍdé2^m^'^^é!lót'  ébtif  todto  'sW 
fuerzas  de  palabra  y  por  escrito.  Y  si  el  Jtíeí^> 
t^§ég3rída'^fMc»fii  ftlé'M«ti»^Q«Ha^li^  ó  >h]iiÍliio 
dfeltt  Sitfc  é^6áftoWfcfl,ió  él  Obíépb 'wfe'éfefcfinóf 
áéttJrféféWsót^'-dél  tftMrtoonloel  (fBé'floére-  tf^ü-^ 
t8f9&'pót  iM'Tia{^m6>s;  cdéot^s  nhúdámo^'á^pií'^ 

ÚlMná^v/^  tíH^íba;  l^t^db?  ef  Jbe>¿'  éh:  la  ''^^'J, 
gtíífiia  ibátá'itóla  ftiét^^auer  Cotiiisário;  ií  ^Uieh' 
sielí^eí^  delégalo  Wl  ^bi1obíitite»tb  de  lá  (;ati^ 
jW^^q»  RÍM^feiposlólkííf,  y  Ifue'  oó'iiéi^é'  Tí-ibohái 
y'f#fii3flfccrMrdtdhtÁrlá/y'póí*  íó-  mistnó  ¡carece 
*iiaéfeAS<ii*-(í^r'tó?ilHteon?d/(rtíérén<<>s'  (í[iíe  sr¿* 
vttlgáídél'déreríí^r'dél^m^t^frf!0^ío^ue  esttlVi^e^á 
Éf¿iiibrrftfoí^i*¿í!  oHIharlo*,  erí  éüyaDÍóciísííbo-' 
rtitíédé'lá'tftatisa,  atrrttiuándo'siea  el  Wjsmó  órdl»- 
ñkHHnqüibn  prdnixhcl&'íi'  pñtríér^  sentencia  tírií 

»rfíttfelÉlá'(?aíÍlád/--'    VMH.t!''    -.L    ,        ...•.•,?    .r; 

«•^f.J'H?*'0Mé<ád^afsf^jdft7¿r,  ál  Id  ségurtdá 
MltéAbf^ñiéye^'bliifóT'n^'á  Tá  pfimei-a,  lefs  d'édíí'; 
sF^hWsé^róWilá  igttátittedt^Víoé'en  la'pi-Mera'áe 
lítiMéííekíeétórfcatt  tidlo^é  ftWó  él'ttíírtri^^  y 
n^la*1W¥lé  tfi'fer'tfefett^t  ¿f eyé^n' éh'oéflftienciW 
qW<«6bfm  i&té^^éf»^*ipé!áréion,  ^  qtieTiode- 
blito^tH^gÚir  tó^ya1h*ei*prfé^vÍ<»*«^rt^«3  édn- 
yigwiiát^tí'  át*bltWo<J<miíra^r  nu'éVíás  ntípéías,  coW 
tal  que  no  <f^<  t^t^tbfdb  á  üípünt^m  %\\m  ^6t 
affi;«Mi <ltbp4dfttieMf6  'ó  dáo^  MJifftimiA?  GÓá  to4to, 


sagim4a,«MilMeii4Ooof0frf9a»!ooiiM^^  ha^iobo^ 
delM  eiil#nd»f9A  yi  (ener  iiigar  s«l^  iMqpr^y 
(fitódM*io.M(aela  «l^er^cW  té,-  piiYiiigu>de  lis 
oaasas,oialvimMt)ale«>  que  miOca^pA^M^á^Udo 
de  Icosa  jaldada!  pon  Ql'de^ara^  4a!  0Q4Íqiii«e  \mr 
po^'^Boqne  «isadüeoubrQ  aigo  qoa-iMy  fqé4ai«« 
oidotó  ^,igtoittbavfcMid«Q.  ratsiuníraa  y  v«nth 
lairaé  ddutaetrói  Mais»di  dita  db  láSi(Mc(et:4yiUr« 
ctolaiaeg«Dda  sontendia  furpnalQieiada^^kre  tona- 
Udawly  ó:  aqüalk-fiie^  Úk  quai  él  dafooaor'daL  me 
tríoMoid  ortoyaée-  au  eonoianoit  <f«e.DOidabia«aa- 
fbftnuiraarQonella,  yafMMrqHe:lapafaeaoiaaifies- 
Caaiíanlai  iQ|«6ta'á  teyáUda^  ó  pdrqiia  foédadft«& 
lerdera  4o4taaoía  y  así  revoeaéoríaída  la  saaltaci» 
aoHérMr  iirotranoiada  •da-ia-aagoiifla  kiitaiMÜa«Q 
(flíf^de>ia<^ltdeBvqáoi'MKCM(quo  quadaatk»  m 
9«riFigof  l&péebibíoioa  paraambeaeteyog»^ 
oeiilt>aer<a4r»8  oiipaias^  las  ({Q)ai8is6  atrevteaeni 
oonlraer^:?ritocUn*aiiios  qvedeot  stíjetoa  4  b&paoai 
estid>tecidasipor  Nés  (antavioiuiieiite,  se  venlüaU 
oauaai  tenítaroera  ét «sarta  insftaiiioái  %bH3Bt¡ujáo 
diKgafateinanba  lodo  loquean  ha  ppoaorile  para 
\%  pnriwié»»  y  segunda  inatanciay  ea  decir,  atado  y 
ofido^eart^dostos  «oaeaijudioMdes  el  defeaaor  éú 
loattrimofíioj  qve  hvbíaae  aide  noiajbrado  por  el 
Juesdé  lar  Mroerii»  Hia  tatoaia ;     .  t 
>^$.i2i:M'£aapero>siiel<defeaaor  dei  mÉtritnaitto, 
á^qi^isniaixhertaaBOS'eii  etSefior  á  ejeroargralaB- 
tementa  ealepaagapar  aiaaorde  í}\oÉr  atilidaddel 
prú^ioioíy' reverenda/ á  ta^  Ig>é8i>v  riaÍMatwr»por 
e«alq«iernMrti^ ponerlo  trabajo  ahí  esüpeodit 
6  aatorfio^aeRáFleaela'por  el  hxemáñ  la  miaviaoatt- 
sn^  yseabükfaCdchopbrlaiMrte'qoe  lllaga  porto 
talklekK  M  aiatrijáatiia/ 'ai  Heiie  recairaea  para 
ello,  pues  en  caso  contrarío  se  las  samíttislran 
reapalsthKáiéeaie  per  elflsrv  dé4¿priinera,  sagAo- 
dá<Jd  iafeéiiii'iiiattonoia>  qvieoes  pedrin  expendar 
eú  estés  gastaa^Bl  <llbepe  reoáoáado,:  ó  que  pudiere 
iMautíHraé,  #6'  tasi  itfdkHas  de  m^r  Tritanfatea,  y 
qee  Mlelyer(iii>!i{i>irei^fh^  mietoasr  piadosas;  lias 
cisiando^toa  Joede^  dé  hi>  oaaad  fnesem  Oemlaarlos, 
q«éf  ^fí\  fenecí  faro'  y  ^út  emasecoeoora '  nt  díaera 
réoáudadii  dé  «tilta»;  queramos  y  «»aii4siiiosqiie 
sé'satfiaiaga  al  dafattsordel  naatHooonfadéldiM- 
i^o'dé'UfsmtiHaft  del^'Ofalape;  ^aki  'otiya  Méoeais 
^éhtí]ítí%'^  jalcin  el  ¿t]erCaii>iaarh>  ál  tener  dd 
oMtíddlo  dé  ki  <Sfná^  apeátólfcar*  •  - ' 
•  $'.<>^f9.''HastaiBqitíieotf  reámenlo  á-  hai  cceaas 
molt^ffilbiyiklea,  qtiese  tiadlilaii  fuera  Ae  la  Caria 
római^A;  hlaií  enr  coanlá  é  las  causas  que  se  agí* 
taren' en  nóma,  correBpoDdleiKlo<aci  coDeoiaMon 
té' éirpHakera  i i^bnbía  al 'Cardenal  de  la  Saflta 
Tgl^üi  liomatia,  nuésrtrd  f  ibarfo,  xjoé  f»er  tlaiapo 
foeiie^eín  fo  éspiriwftl)»para  la  díoha  HSkKlad,  s«« 
arrabaleí^y'dtetrHe^  erdétíama^y  ■macwtaeaeaqiH^ 
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«i^^^.f^4€|9irf  q)|e,eUlu^4<^i8p  ,l)iiga:cil^9)y  Aída 
el  defensor  del  mitriinoQío  nombra^  {XM^elqi^ 
mo  Cardenal  Yícarío,  y  todo  lo  demás  que  queda 
i^Haiil:  %^Í  ^lá^  tilliíBtiftt'  énf  iás  biHs  cáásas 
qdéf  5^  tWeii  fflóaia,  Váí  Ütí  pf tóerá  frtótaiiciar'tíor' 
cbtí^hfiítttiáátb  dé'tai  r^áír^és^  yá  en  lá'^^úd^ 
por  la  apelación  interpuesta  í  fá'Sáñtaf  Sécfe,  omt^ 
üip^y^e^Oii^lUmtím  eo^'UtaroofNi;.  las  cuales 
t0d4A49efeiw/9^/iM#(Mian  CalladMi  ya  en  I9  Co«h 
gi^afi^a]  dfli]oaGM4eo2|lMi4e  J«  Santa:  Jgl^isia 
Ro«iaiMv>ú»4^r0tey^i&outoni  d€|l  Cm^Iío  Tri- 
d0iiAmQvtya.;AA  la>AiQ44U>rúií.do.l«8'>^wisaa  ^ 
nuestro  Palacio,  con  (alqneioo^padnaoi^i^  coqve^ 
niente  por  justos  motivos  á  Nos  ó  al  Romano  Pon- 
tíftoQy'q^diporlifAipQifii^re^^fisígQfr  nna  Gqn- 
gregaAími'  eapeoúilrrde  Gardeiiatas.  4e  la  8»»ia 
Ig^m  VKMoaaa^tPfeMo^  de  la  Ouria.  rftmaaa4 
Y  cuando  se  TcintUaraxwia  oausa  .aobffeAuUdad 
de  matrimonio  en  la  dicha  Congregación  de  Car- 
deiiaM)de  JRSaalaig^ía  Ronaiaa»  iatérpneles 
dal^tcálio  Xriá^oUoo^  ^  dafo^sor  M  imtiimo^ 
iMoaavá nombradopor,  el,Ca!rdeaalPfafaato'dala 
ittlaattiGoiigvesacjkm;  sí  se  agitare  ao^  la  Aadm^ 
ría^le^^oiiaali^naUíoio,  por^  Ai}4itíav,daeaoo.  del 
citado  Trimnal)  y  flaalmaata,'«^an  «aa^^aogí^ 
gacion  particular,  por  la  persona  más  digna  de  la 
«iBOiaCicaigNgaciani  .-u..>,^  -u'-.^^  ..n 
1^  .i4i.  VflhfaUoBolQ  emi^adarsobvaiMiUdad 
(M  matríaanbv  afc  in  oauaa  ae  ^o«oaíar9(  en<:la 
CSoBgragaoioa  dai€tr4aQalaa,áiilérprales<deLCo»t 
eHib-^Toideittuto^  6  en  la  iGoQ^regaoíon  ospaoial 
deügnadfts  ^^  oooio  tlaakbieii'ea  la  r Audüaria  de 
naaitaoiPalaeia'f  unaiaolasaalaÉoia  proaonoiarr 
dasbbfa  fauíuniliakiiiláda^, *éf  flíd^Bn-  modaisaa 
b»$tanla)fMra  darttftanltad  fáiílos  «eóiüyugesr  paia 
contraer  noeYas  n«peialiJMas¡m*la''Cadsaí8e>'li«^ 
biere  seguido  en  la  dicha  Congregación  de  Car- 
detidteá;  lnléi>pfiBaea  ^ICancito  TrÜentitio, '  se 
Tolvéré  á  prdpona]T.otr(i  res  ap  la  arána  4  petík 
claniM  dafaséar'delMaitrímaaio;  si 'hubiere  Mo 
cometidía  áimaOaagrégaeioniparihnilar^aéHBOn^ 
brará  otra  también  especial  á  petición  del  mismo 
dafonlNn*;  émrpei^o si! Iutt)í«s)^si(i6  juagada  eñ'  la 
A.«idKti0ría4e  nueatrolMIacio^iíiitorpiieala. tápeles 
olonporiri  eltado  ééíSaaaiOryísarárlBlladapopotrMii 
Auditores  según  i^J  ónlen  ene)  círculo  ó  turnoj 
pero  sí  se  hubiere  cometido  la  causa  á  todo  el 
Tribunal,  será  examinada  otra  vez  por  f ódos l^os 
Auditores:  no  queriendo  jamás  que.  ai^  ningún 
caso  se  crea  disuelto  el  viéculefi  Jet  matrimodio 
sin  haber  recaidodos  fallos,  resolp'Qioriéls  ^  si- 
lencias completamente  iguales  y  confprnaíps^  ^e 
las  que  ni  la  parte  ni  el  dilenaor.  delr  iñatriQU)- 


(^OPírflíirHít.  ^1  ^  ^J0flAi:ai^ra  weyo  ?natrín*Wfo»  ios 
U^lefL  tran^gfe^ocea  4c^  pulirá .  ¡  Y<rt PPll»d  tquedaii 
gfjefog  A  Ua  penaci  p^fl^lapidap^  anteFíi^niMQfie 
ppr  NitfL,  ..  .,   ,;.,.  , ,  ,.¡     •■  V  ...-.  ,,1  q 

$.  15.  Y  porque, ^laji^b^; vocea,  sua^Wqdmr 
girs^  praca^^  U^^  apos^Uo^  p^^ra  i»  dispai^w 
del  i9fl^i^lpQü)¡.r4^,y  na  0OQftil«»a4O)i  1««  iqMa 
g^oaralmenfeaf^  ^c^ei^ranM^ú*  por  laa^  Qionxaiaoa 
^QntíApesj  r^gpacti^an^atf^oada.  cpal^  su  Mamr 
p^  airoto.pQn^iMHTq  4^  4ft  Cp«»re«a<MWidft  Pafh 
da^áJea.de  la  &a,í)í%  ígWa  Rífwiíiw*  J*téfP«^ 
del  qoq^ilio^y  tot  ya^^.^.^qfia  CoRgpag^iwtfr 
papialmaotadeputad^^  ¡4  ^  46  ,qua,^t^¿  igstaar 

DQiaa^wQ^qq^  ^  pra^ejpit^  aJl  maiiiorjW  P^püa^r 
touio  ^  ÍJofi  íi  «I  RoqiiaAO  ^oDtífiof  q»^  j^of  tíaoip^ 
fuera*  eq  al  qi^,»  wu^^ga  ui|a.,;Cio»Rlií^ify 
e](AcAli,i;^a/p^99  M,  Mo  ^  hc^ft^  y,  ^f^  ff^ji^a^eaiap 
é4  to(|^Ja9,Q^^  fiue  c^e^elj^fipljQ^ta;  R^a« 
om^uAMt  P^r^  obtai^€|r>  4i3papaa  pa^id^,  i(  AMf 
que  el  Romano tP<HMi9Qaix'4eipuaa  f)4>hab(»iíH^4aii- 
df^y  ^ow4ara4^  c^on,  ff^4*Í!P^'.PS^e4a  d^Ub^ar 
qai^go,miaaip)i  íú^^vif  i^^r^ab^^af  kpfíM^^ 
ccvnata;r.$ii  e#^eo4al|gmMi'idet(«9  4i9baa  Oonr 
gTfigafiWíW  y  d^wf ^  4ti  aiRit^Pí  w^  ¡Yrtf  '»w«t 
si^tiyp,^!  ^acT^ariq  ^a  U  mvm  CoAgraga^km 
bn^x^  relaaipnaiíacta,  da,tpdp  al  aagaoM^^al  Aomar 
Qp Pppt(aaA q/uapartiewia.Cai^r^  qMi^a .^ao 
prudencial  jif ag^líá  M  h^  4a  apcobarpie ,  la  raaalur 
Qiopde^  )a.CcH;igcafiiCi<Hi)  é  si  (HHivtaodfl^  n^.aof- 
naal^.de  nnavpaiiaxámaadatodalaoamsaAíaiPft 
CqQgragitcioa  ó  JfjU^m^aU  1  aegim  paraatave.  ai 

mismO'PQOtíñae,,  :  '  ¡  .   ■,--.-tf:.  .;    .''t--ol     m.  . 

M  S^  l6M!.Wft<teifliUa»iqfteTaBia».ydaiaraatnaii|Qg 
q«ie^9ta8  oúirnaa  praaMtaaietjraa  euataoty  .aeatt 
siatwra*  firmas*  valedsraaty^afiaaDeay.y  .sunlaa  íy 
abteqgaaí ,  plana  é  jntagro.eilieoto,  y  «aa»  abaf  mr 
das  oanaplaibima  f  iAaiatebtlaiaaitfa>aKLMoy 
por  lodopor  aquellos  á  quienea  aarfftt^|K)iida'4doi&- 
resimndiiiar«ao  lo  auof^iiv^^  Y  que:  dabe  jaeg^rse 
y  dafinir^rast»  y  m  d^otra  manera  por  ¡todos  ta» 
JiMíeflaai)rdiQarioa^V*d«el.agado%Jpah»aa0Joai(>tdft- 
cas.dfhlas  oaaaaa  M  PaliK5ía.?»PSI6lb)í^,y  i^sfiwr 
deoalagrdela^niisiVM  daiitaiI«toBiaifiU>rMiWkipaaM> 
Umhie*  ioa.Uagadaí9iáMtAPa«  yitUinaioadaJi^Sapr 
u.9eda,ity  atroa  teualeaífujara^ lüi^a  gofsea  ygo^ 
zallen  da^  <aialqnieva  .pnaemlnanoí a  y  .patriad, 
quitándoles  á  todos  y  á^aafU  «nor  4ia'eHaa  emh- 
quiera/aRuiíad.yi  ifutMidad,4e  iMwar  lí  Jotprffe- 
taf  deiafcraHBiwera;:  y.que.aaa  ir.rtt^iy  awtenfco^P 
lpiqtte^ia4eotaraisabre,.e9liauea .  ;9an4idP^a§iHnar 
rio,  4  a«biQiida9r)4  ^q  fgatraaptai  poi9icua|i{aiiava 
y.POAXMalq^iieiN  autairidad..?  Nai  0bHtania>Aaapa(ai- 
rido  y  tlaa  OonitUuoiaaeíaiy  QMadaoianaa^i^^ftst^ 
licas,  así  coiM)  laiabiaoiMÉí^Mtírrd  t«0Mii(p^-y 


cdnfirttiacidri  npostóNcá,  ó  ¿6n  éualquiiíTa^  btráí 
«andíon,  k)  iilísrbd  qué  IM*  privilegies  y  létr^aá 
:a^<Wl61*éás¡'6orifcébldbs'  'éíl  ci^aK^uW  ténof  dé 
palabras  y  formas  y  con  cualesquiera  (Miíí^úl^^ 
di^bgálorías  de'  lay  dei*6gdtoríasi  ']jr  6ftAs  mis  ¿ti- 
tees', ins6litá4'é  Irí^itantéá,  yofróá  defcretó^  tíon- 
Céidídosi  c(Jtt#ríiiád6s  y  rérforadoé,  yá  e'iir'fesp^^' 
<Jíá»,  yá'  dé'6tWldafrier*af,  átín  de' igütíl'propfó 
HWI^,  ciencia  y  pTeDítúd  dé  potestad.  A  todbá 
lofe  édbléé  ycadrf  uiitj  dé  éflos  defogartiDS  exprfei'' 
M'métífWtáiv'édlo  por  teStá  re^  pata  el  efe'ctói'éi^ 
féírido,  qéteaando  'en  ciííarttb  lo  demás  én  feu  vi* 
gor,  á'tin  en  él-  ca^o  de  que  parraba  sóficlentéí 
derogatíótt  se  hiilyíérc  dé  hacer  r^édcioñ  Ó  idüaP 
qutétá  oirá  expi^esfón  de^eWos  y  de  íáus  «enoi'e^; 
^<íé«kí',  eepeoíftóáVeJ^tii'éSa, 'índlvÍMtiálf  dé pa^' 
labT*A  p6rpialabha,yñápor  ólá'tfsolas  generaléá 
tíOc'  sigúifi^uferi  lb¥ñfsmo/ti  observada  ciralquié- 
¥a*ótrSí  forttiá  ¿tquisica  puesta  etif  éflaí;  kéAfénd<y 
lií^ibfsóla^pr'é^etif^í^  ébrbo  étpre^a^"é'  hisérfáts; 

í  $.'  47i  •¥  ^íiereikos^be' las  ptfesehWé^  íetr^il 
i« ptfbWt|u«ó  yífijéh'etf  laépoéHa»  de-lh'  ígréfliá 
áe  L^H^b  y  Fa  <ié('Pf*<oíp«  dé  los'  Apd»tdleíi;'ád 
tM§o  fátifbf mi  mlá'S  de  f^Cétidnrerfti'érpéstóric^ 
yéW^rá  céspidé'deí  Ckrfíbo  dé  í^ofí  áe  Rb^, 
tíóma^s  cíeéTtHíibrlé,  y  qué'  a^í  publfbáfdás  y  ífías 
obli^éh -y  comprentfátV'á  itíáói  y  éádá'titíbdé 
^ttt^\óé  ^á  qíMenéÉ  ataiñétí,  ib  MstM  que  sf  tíü^ 
i>fiéséb'>isMti  fMifñádás  é  éi^da  tttib'  'de  éffWéti  sii 
t)í^dpkí 'tíétobre  y  pet^oññ^  y  qdé  á^las  do^tils'b 
«rafthid^EWtidé  eMs  mídala^  prénsenles  feira§,  atiii 
cuando  estén  impresos,  Armados*  por  Ib  mabbdé 
ülgUki  WóíÉrtió  p()rbi(t($idí  y  bulofisad^  oon  e(  sifllo 
id^«lguiia  i^rsona  «oftMiofda  en>df^idbd'e<yre^ 
9iá0llca/se^  dé  absoIntAitientWlá^  misma' 'fééwto^ 
dai?]parte8,  l»nio  én  joíotv>«oiaio  ftierade  él,  c^ue 
$0  46S  daría  áe0li»9<iiiBnüifs  presentes  si  fCiesen 
«xhibidif»«ft-p«íStíniad88V    •   ' 

'$.  191  En  su  4}oiísecaen<iift,  A  nin^no^bíso^ 
lotamerito  sea  permfilídolnfríngir  este  página  dé 
-üTueétro  decreto,  lestatuto,  <)oflstittioion;  prohibid 
tfton/rétoéacíon,  atíaladodi  adlararéién/ mandato 
^y  yoluDítad,  é  ir  centra  ella  oon  osad/a  temersiú 
tiaf  y>sf  blguno  prestrmiére  ínfléntarlo,  tenga  an- 
tipndidé  qué  fr^óurHr^  éii  lia  indignaciion  de  fiiatf 
4)ninipoteme,  y  de  los  Sfanaventuradcsr  San^^a^ 
dr«  y  Sfln  Pablo  sus  Apóstoles:  ^ 
'  Dado  aki  ñéTÉá  en '  Santa  MaHáfa  Mayor,  (en 
al  año 'M  ^a  Encafrnaeion  dat  Seflor  mil'selé^ 
üieAtos  diamanta  y -uno;  á  Crestle  Ndvietnbre;  nfió 
iséganda^  demuestro  f>ontlftoado.^D.  Cardenal 
Pas^riofieo.-''^.*  ?ioe-Diat(irfa.^Vlsta  por  la  €uria4 
N.  AMmalii.-^Ltigtfr  del  aello;-^!;  Bl  EngeüIoL 
^-4*tU)lNMaa)f|iMlfla(l8mcPtiiaayallo.  >      '  it 


— »  vri     Kiv^ai    x^i«i\7u  UO  ^)MI  ir* 


cbá'<f  )*,  se  (feclárái(^dét<3^áldl^niafidti  yobretjfblfi 
gaéiotf  tnalrfbioni^l  éoriVr«/W6¡áte^"def  cj«h5it6^, 
Sé  VfeúWÍé  y  declda'ért  jicrétidíá'dtfte  sa  re^)«;tíi% 

jdéfeédéSléáttediV'-^f  "iíio'nni  u  '  1  v  •  :<. 
r!  "í:r  fíi»!  ^'^í''  ¡  •.;•■'■:  -'  *  .u  .'/  f.i'i-i  «i 
, .  47.15, ^;V<íi?iwtrf,28^Pqf  A^  ^4^»  de  ^ 

pai^aleii.d^.qmit^fes^^Qb^  pp|nM*Si^AD|^¡«l.iaei 

^  'í7»77.¿-i*iaftif»é  1«]-4H)f  fléal' (Man'  dé  asU  fe- 
'  cha  (3>,' sa  dédara  %que  t)omMScad«í  qaéseih 
sentáricia  dé1)M¡ga'eían  á'casarSe  étíálqoiér  sar- 
genlo'ó  69^,  (ftied'é'dépttéjKd  dé  la.gkíeta  tes- 
oaadray  'eoiydetihda'á'aeWif  oéba  afios  da  SoMi^ 
doao  su propfa  oottiptfQíajty  í-  '         ^''     ' 

4178H-^6H<  7.-^or  flabl  (OédtUft'  dé  altar  ft^ 
aha'^)/áe'^'si3Ma  (fuá 'sé'^olnvda  y  ctítatifa,  ea 
léS'dbminfosiKé  Iriditis,  la' |M|;^N0á«aiiciaft4« 
ktott^íwof^loe^áe  t3  da  Ifa¥za^'-r775.  -  * '  <<• 

4T7rj^--4KciMfr^'l.^Por  baál  aédbla  da  aitt 
faéM )(fr);  sa^plhftf«éíyqtre<lasariot>tsposy  obi^ 
poaídalndltfé  éfatas  FílipinMtaadránlaa  «Imnii 
f*éalVB/dea<qua,  ad  -al  afia  t76S,  c«ira  el  afraoto* 
pd  dé'Méjibo'pafé^iÉrpangas  itfalHiftQtaklaSi>8e>^ 
gaTi-tm  brata^ekpíacHdQrporrSit  Saíflidad;!  í 

1 784 .— Oeetiértf  3 1  .—Por  Raal  érdao  ^da  ésta  l»> 
bbk  (^  se  diapoba  fuaciMroda  éa  odtítralga  na- 
tt^ímonfoi  (MHi^ persoaasda  4ás'aiialea4aiioi  sei 
r«tlUár>6  pértanatoa  á  Ibs-a^éaoítoé,  <y  la>  atra  set 
Mfbdtto  dal  párroQO  ^é^Titorial  ó'de.'la  jorisdie- 
cionf'cNidaHaj  nir  catabre  (él  íoan  párroaodiek« 
mataiíaoQic!  sin  iatartapVenoioa  <tel  bapéUaaeis* 
tranaa'áisaoafdote  qúe^  para  alia  dvstinaí  aiviea* 
rio  «genera I"  6  sn  lahiénfe,)y  asfostlaaipofoloejt^ 
entaa  ain^k'asiétanaiá'dal'  curaipárroeo» 
'vi     '    • '    '  -  ■'     í ; '  r      .        '.  .  f 

t7ttl.-^Jiirfo«S4;*^ar:la8  artíétMés^.i^^'  ti  &f 
da  la  íDSiInsocion  para  gobierno' ídeiloa:  tabMa" 
gados  castrenses,  se  les  hmewfrtmwu^'pte^fmé^ 
oes  sobre  matnimopíos  «la  loa  fliOitaBes  (7). 

.  n87i^t*Jíar40<8.^r-Par  ifteél  eód«la^  asta  i^^ 
aba  (8),(aa  baoedi  variaa  éétlaramonea  laabia  im^ 
Innaoniosdeit^toa-deCaalílla  y  aHa  (SoassaM 


'  (1)    V.D¿«     519. 

^  (í)  V*.  pág/id.  '    * 

(C)    V.pág.Sld. 
'(7)    V.páér.  543/    '' 

(^1  tT^iaméiA^áfiJMJ 


Re^M  6rdeile8id»eBta.feein(4),  se4«olir»:  «que 
áat6S.de  aibiiitítse  démandiM  de  edpooseles  cofi« 
tra  «ioiaAés  de¿  ejéMito  y  mrinada  6  soldados,  «0^ 
p9e¥eBg»!á'lost<queqQteraD  totrodcioirlá»bag»n 
oduMr^bi  Usurola  foleiSi'lf.  ytel  cooseotinsieota- 
patorM,  4te  rúoaimojaof  4ei  tn  iwiiial  oiwipoterite' 
dérser  iTf«oi«iaal  eitdisenao^  1^ 

TtfT^iSiP  BBi«^IJBBO  lOiIMB  i;a  MOTÜEmiA 
:aB€OF0LA€101l.    •  «'   - 


T-'t 


L£¥  qCVIK 


D«:  GAtLoalRtoK  BflaoLootíNi  Á-aonsuLTA  dk  S-ob 
Jauo  T  cíddla o«  4a  bb  Sbtibkbrb  bb  41g6. 

CoBWwiiiiMwla  ^UB^iéBB  ]9idir  Jót ,^^  da  fmmUia 
'  pttra'mt8np(m$tik9  y  BMrimofilof .  . 

Cóosidomado  el  Hs  Conaejo  ser  necoaano  una' 
l^iBl  y  faBfBBldecl*r»fliOQ'para  abitarse exaiUn 
y  prOBnaeifaa  dadaa  yidisputaar  embarasandooon 
cavilaeiooaalo8'lrilMiBB|esf  OMtiva^do  recargos 
Goatrarlos  al  eÉfuvita  de  la  misiBa  Real  pragoaá- 
Ueá  t'Cddolas.de  17  de  ianin  de  47Si  y  l.^' de  Pe^ 
hrerode  78&y  oob  grave  perjuicio  y  mucbos  gas^ 
tos  de  loa  interasadoa,  itató  y  ei^anuoé  el  aRoato 
oon  la  d^eoida  reflexioii  que  exigía  su^  ioapor-* 
tauoia»  y  me  hizo  proaeBte  ia  que  eátíoió  oon  ve - 
nienie  en  consulla  de  3  de  J|uliD  de  este  año;  y 
peiT  nii  Real  TtsdluoiMn  á  ella,  conformándome 
oon  fsuipareoer,  he  venido' en  declarar  y  mandar 
pof  punto,  general,  que  8ol6k>s  hijos  de  familia 
son  tos; que  poedén  pedir  el  oonsentioiiento  á 
sna  padres,, ahocáoo,  totoreSf  é  personasde  quie- 
nBs.dependan  para  cant^aar  BMtrtmmúo;  y  así** 
BiisáM  que  no  se  deben  admitir  en  les  tribunales 
ecleeiósticQS  demandas  de  esponsales  celebrados 
siki  el  coDseatioiente  patarns^  oentra  lo  aaanda- 
dopoc  Mi)  Real  pragm^tio»  de.^  de  Masao-de 
1176  y.oéáulasde  .n  á»  Junio  da  7i8á  y  de  4.^  de< 
Febrfloro  de  ^;  na  del^iéndoA^  admitir  tampoco. 
p»T  ?ia  de. impedimento^  oajreoiende  de  }a  prin^ 
cipaicirounstanoíaTfiin  laque  . no  pueden  habilí- 
i«ir«a  .parsi  parecer  ea  juicio  por  ninguno  de  los 
dos  oanoeiitoa;,pue%  en  ambos  casos  se  ha  de  ka- 
ceir  constarsiempre  previamente  y  en  debida  lern 
oaa^4e  (os ei^^esadosiconaentí mientes  ó  per  su 
negación, 4^1  supleoM»ito  de  la.  iusticá»  á  quien 
Qdrrespende;  deolarvindo  por  irracio&al  el  di» 


■■ III  li      i     I  I      1     t     lililí    I    I     t    I     i 


olia-(l),  se  autoriza  Ji  los  gobernadores  pá  rafear' 
licencia  á^tos  empteadoÍB'de'HacleQda  para  casar-' 
seeon  personas  del  distrito  respeetfvo.  1     • 


479S.~ÍBii^14,^Por  Real  cédtfla  de  está  feú- 
cha (t)f  se  dispone  que  los  alumnos,  escolares  é 
imdividnos  de  tas  Unií^erstdádes,  seftIfibaHtis  '  y 
deiaéseetegiosyeBsas«n|elosal'paftrenatoy  pro^ 
tBécleti  ReaV  Bo  poadan  pasar  á  contraer  espotaH 
sales,  sin  que  ¡además  det  asenso  paterno  iBriganl' 
licencia,  les  de>MBinark»  de  los  arcolHspos'  y 
obispesiy  vioe-pailreMos,  y  los  de  uoivsr^idades 
y  dolegios  de  kis  vireylis  6  presldenles. 

4800.— Fsfrrero  20.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
oba(dVse  declara  queé^juiolvdeclattdestánidad 
tocB  al  tiibunal  castrense^  permaneelendo  caire 
tanlo  el  reo  caotrayehte^  óomo  I6s4esti§es  si  fue- 
ren militares,  arrestados. 

4801.— i4^oito^¿--e-Pori  RímI  érden  de  esta  fe- 
cha (4),  se  resuelve  que  en  caso  de  negar  los  ca- 
pltaaaa  y  Coroneles  á  algnn  sBr^ento^  cabov  sel- 
dado  ó  timbar  la  licencia  para  casarse^  puedan 
aoiidir  á  so  réspeotíyo'ínspeotor. 
,   I,  ■  >  .  < 

IMS.— Meo  47.«^or  Real  cédula  circnlar  de 
esta  fecha  ($),  se  dispene  que  se  observe  en  ül*- 
tramar  eL  Beal  dccrato  de  10  de  Abril  anterior, 
sobre  matrimeaios  de  los  hijos  de  fsmilia. 

l8D4.«^JMSfso  H.-^BT  Real  érden  de  esta  fe- 
cha (6),  se  declara  qne  los  miHtares condecora- 
dos con  alguna  ^  las  órdenes  militares  deben 
solicitar  la  compelenle  liceBcia*del  Consejo  de 
las  órdenes,  sopliéodose  las  diligencias  de  estilo • 
en  dicho  tribnnal  con  una  certücacion  que  ex** 
pceae  haberse  concedido  la  Real  ucencia* 

4804.«^ittní  i.-^Pbr  Real  orden  de  esta  fe^ 
cha  (7),  se  declara  que  los  caballeros  de  la  orden 
de  Garlos  111  deberán  obtener  permiso  para  ca- 
sarse, de  la  asamblea  dcla  misma  órden^ynodel 
tril>nnal;de  laBmtlüBres. 

4806.-«-Oct«iftfe  45.-*-Por.Realoédmla  de  cela  fo- 
cha {^),  se  declara  que  laa  personas  de  conocida 


(4) 

V.  lomo  2.0,  pág.  R26. 

(^ 

V.  M.,  pág.  8SO: 

(^ 

^.pí^.m. 

(1) 

V.  \é. 

(5) 

V  lomo  2.0,  pág.  518. 

(6) 

V.  Id., pág.  526. 

0 

V.  Id.,  M. 

m 

Y..M.,ats»ni« 

y  (^i^ási<)»8t«K  ^90  ffmindJk)!  u«iq9.i)^  oitos  /iMaea 
de  mayor  edad,  ^oreiOHrrir  ptéximsu^^  iá)i(» 
vireyes,  presidentes  y  audiencias  para  obtener 
el  p«irfiiisQ.y  ¿«biittapíon  ^crespdiMlMlaa.     i 

/U<i^.-r<M#f«  U.M3M  Real  eéduUdiei^eite. 
fecbA^/se  ao^iQpafló  áJof {pealadas de  lodiiia  fhinl 
su.p^Uioaok)Q>;«l  bffc^Tci  de^i&ftiSMiUila^  doL40< 
d(9r  Ifaiio  »niBvior^t>de  |Ht>rQgfioÍQQ' p^':30  adc» 
de  k.f^oqlted  dke'diÉpefMroiei^oé  impc^díineii^i 
teAiBl  ienor  [delí  b^eve,  miali^iporeliminklrQ^ 
agente  general  dM^rey  eo-RtMii^  y  Iredaoido  del 
latió,  dice: 

.'.•:.,.       '.','  '         0-.  ..■     -H^     .  -. 

Á  i^  v&neMbtes  kewtnanésHoi  4rMokéipéi  y  Qbi8pa$ 

né$  ¡OitdawmniQi^'dé  ios  Ináiim^'Hiftíos\á  íiuettfo 

^muy'amiidQ  mCri$ín>hiÍ9  F'nnanios  Msy  «lió* 

lieode  España.  ii,  ü 

'^1  . :   ■  '  í.   .  ;Pio  8á»rrnió*~PA^á.  "  ^ »    -  ''•  = 

fenecables  becimenoe,  ¡«alad  y  la  bendiotón 
a|N>6tólíca»*^HalláDdenofti  cot<Mados  f>év'  lá  ÍDefa«« 
ble  largueza  de  Ut^miflerioordiaileDias^  aub^ae 
con  cortos  méritos  nuestros,  en  el  supremo  só- 
Ikt.de  la  Igleaiib  niiliU«le,^  y  ¡anhdaode  i  defledn- 
peíifap  e»  tedasi  oe  parles^  leQ-euanto  podemos  eo 
elSefior^  el  ofiísiodel  cuidado  paslorelv  n»  aoio- 
procurasite  pfotfeerdé  eondaoeaieTeHedio  aclo- 
que tenemos  á  la  vista,  sino  que  también  exten- 
damos loslefeotoe  de  nuestra  previdencia  i  las 
coaaa^  que  eabemes  ocurren  en  los  países  muy 
apartados  de  la.fiuropb^  Y  eo  aiencíoa  á  que  por 
pajFte;de>D:oe$trD'«Hiy  amsie en  Cristo  hijo  Fer* 
Qadwlo,  Eey^  CBi6iied  de  España,  nos  ba  eideexr 
puesto.poco  lume,  qi»e  entes  de  akera,  esa  sa» 
ber,  en  21  de  MarBode  1710,  el  Pxpa  Clemente 
XIV,  predecesor  nuestro,  de  feliz  memoria,  por 
stts  letras  elpedldas  eo  igual  fermá  dé  brere  os 
concedió  á*  Vosotros  boesti^os  bernanos  indulte  y 
faealfcad  por  veiole  ates,  para  di8t>en6ar  acerca 
de  loftiiiairiitronioe  ya  cooiraidos,  y  también  dé- 
los que  se  hubiesen  de  cootreer  eoD  los  que  fue*' 
sen  parientes  en  cualquiera  6  cualesquiera  gra- 
dos deoofisauftrioidad'y  afinidad,  Ade  Cualquiera 
olhi  flsodo,'ó  qmt  tuviesen  ^io^gáioia  entre  ei, 
con  Lal  que  de  ninguna  mauera  la  tuviesen  eo  el 
primer  grado,  y  para  que  asimi3Wp  pudieseis 
dispensar  en  el  primer  grado*  de  a^nidadt  que 
solo  procediese  de  cópula  ilícita,  bieti  fuese  por 
linea  recta  ó  por  la  transversal,  con  tal  que  cons- 
tase con  toda  certeza,  que  ninguno  dlelps^  con- 
trayentes hubiese  sido  procreado  pq^  el  oíro..  Y 
en  atención  á  que  el  Papa  Pió  'lf<l,ite  vteoefraUe 


Qfti^teado'ooli  la  sépüÉa  de*  CáHos^fti^éalÉlioé 
que  fué  JDiéofcras  vtvii&i.de>fispalid,i.ds  abgaéte 
raemotiai,  y^ra  ateader  mis  y nüs  ák  iim«« 
dad  egptrlti*»!  devisé  alonSy  par.  «trae  .let|is«i« 
pedidaeisftla osistoa^ Cdínit'  de bnre^  «lo ti ds 
Julio:delefio  4Tiy»;QXteéds^r«^l¿époveUér^ 
no  de  diez  años  la  iajeeltaéidfe  ümtnsif  ígaai*' 
mente  eo  tercero  y  segundo  grado  de  afioidid, 
cM.'VthiBnriaftlil  |ff MtteOgMúe*  tdSiHéadeilIr 
nidad,  solo  en  UiClílMi.IltlÉBtérsÉl,  según  más 
por  extenso  se  contiene  en  las  citadas  letras, 
cuyo  tenor  queremos  que  se  .tenga  por  expresan 
do  é  inserto  en  las  presentes;  y  ¿  que  última- 
mente, el  mismo  PI6/  ^redebesor  nuestro,  por 
otras  letras  expedidas  en  la  misma  forma  de  bre- 
ve eS  dia'fiídev^detíenbDeilebafie  IIBf ^  exlstídió 
y  pM#dgó.p<Hrf.?Qlros  veMe  aftes^laeimiimiftifa- 
cultades.  Y  medíante  que  todavía  subsistea  las 
míMiaa  oaueas  ijue  mmereneat^DeiMi^Ms  leü»^ 
ridos  nueeires  predeossei^.á  f ooeeder  y,  proro- 
gar  las  expresadas  facultades,  y  que  aun  cuando 
ImffB  espirado  ya  el  lórmineae  loé  iveínis  ato 
dele  úUkna  próroga^  -desee  en  gran  iDaieit 
nuestro  nray  araado'  en  Cristo»  hija  Feraaoia, 
Rey  calólie^de  España»  qot'seaeiiforagaea  por 
otros  veinte  afios  toda*  las  sobredichas  fáeslla- 
éMt  por  taate  eos  ha.béolio^Auplicev.  rsadida- 
meQte,i^ue  usando  de  la  beaigpMdad  áposMflIOB 
ttoedigiiáslMDOS  preveer  le  eohdiioeiile  eo  lo  qsa 
va  expresado  y  comoeder  el  iaduUo  qae  afsí 
adelante  se  diva.  Nes,  |MMe,  queiieodo  coodef- 
cendsr  ea  cuanto  podeodos  eo  el  Señor  eeo  ti 
súplica  dei  mencionado -fiey  Peniaodo,  y  de- 
seándola deseA>peñe<leí  ouestrd  ministerio  pas- 
toral|  atebdeiiá  la* salvación  y. tieoea¡dades>espi' 
rituales  ééloB  almas  <  de  todos  los  fieles  orisCiBaM 
que  yivoB.en  &o$  f aises  tan  reeaetés,  y  eeafliiH 
da  mucho  aa  el  Señor  de  vuestra,  greo  piedad, 
oaitidaá  y  prodencie^  oéñ  la  autoridad  apsstéüoa, 
peteltebor  de  las  preseotés^  <w  eoncedeoMi 
vosotrea  nusstroe  iMrmtanns^  y  «kimes  facultad, 
que  hade  durar  tan  solo  porespaeiodelosfsía- 
te^añós  próximos,  eontaderos  desde  el  diaeo^ 
haya«spirado  la  Mütna  prórega,  para  que  po- 
dáis díspMisa?  eo  awbes  fueres  eeo  los  iel^ 
oflsüattos  resídeoteaén  los  tevriteviee  detacs* 
tras  nsspsictíves  dióoesis^  áefeote  de  qae^usii» 
seaé  parientes  ó  tengan  etiegedc^  sBtrestfN» 
cualquiera  6  cualesquiera  ^adoe  de  codssagn- 
nidad  y  >afiiiid«dy  id  de  otro  ouahiuier  wí^I 
aunque  sean  parieátett  eOtercero^  segundo  in- 
do'de  afí&idad  eon  atldigenele  del  primer  gr«* 
también  de  afinidad  en  línea  transversal,  cea  tof 
que  ds  ninguna  manara  haya- atiagsnsia  del  pn* 
mer  grado  de  consanguinidad,  y  aiiiiniMK^i<o* 


tq^  qertea^ft  <iue^  pU^g^PP  f}p  Jos  .<;an|^r^i^ea^^ 
hji^i^  §id9,,pr9cr.9^flo^p<K{ei;  olfo,  f>ue4^,)ca^ 
Viíf,ey^^ifppi)ip,ei>lre  91,  (>.  )p(ieo  p^nw^^^^r^o, 

íBppt9'qv^H|i?J¡aijf,  p«r^  r(W9,xautAP  en-^8t|^  ;Cf\so 
^,ogQ.yi.t|^igp8;.y  ;i9Whl¡pw,ps,.aafl90íf  y¡  <iwQe#n 

pftjTiftpUjs  fu¡\  ^^alguier^  (^e  di^bois  gr^*, ,  fiuif. 

su  culpa,  y  de  la  excooiunion  y  deoiáao^p^^ra^ 
y  penas  eclesiásticas  en  que  hubiesen  incurrido, 
¡.q[iR9i>i^f}^;pB  ia\a,p€fliiíenqi^3?lMdpbl«  P^Wr-^ 
qiOjWd^  4  S4,5i^>pa,  y  papa  lpg^li«>4r  <<^  B^*^^ ÍW© 
hubiesen  ,Vepido.  ¿e.^oi^ja^^eij^  m^^^rjinjoni^ps. 
Pero  es  nuestra  voluntad,  y  os  mandamos  que 
ca/cia  ttp9)de  vppqlros  u^e^f^.^aa,  e^pit^{|<)as  Ca- 
^p^taf|e^.:p^r«cisap)ent^  di^^irp4el  término  de  ájijí, 
^pfltpeo^vajdióQeris,  aa|Q  qppqurtfeiviU).  .gray^i-, 
09^$  ci^u^2^( gratis  y  siu.imppfier  nin^i^i^.^uUa^' 
pe/qpni^?:i?i,sgi^r^*odo  iQ  q^t  gravfpt^^fi  e^l^ftf 
qb^m^^te  yue^trascooqieacia^^  Declarando  qi^Q 
(90^  Pf0seal|e9,  ietf a^  5ea/>,y,bay^n  4^  ^^^  firipes^ 
Y^^iy, eficaces»  y  que  ^ui;tan  y^prp^uzcaajsu 
piekM^éMegTp.eíeiCtp^ptq,  ,TT-J)ad,o  en  Cpsle}- 
^andolfo,  seltadq  coneLspilo  d^í  |?esp|idor  el  iQ 
defklayod^  í,8||5.       ,     ,  . 

IStZ^TrA^o  ,5.— Por  Real  dpcretp  de  e^ta  fe- 
pb^rf^  declara:  Que  atendida  (a  facultad  qu(ibay« 
eo:  iodo  tiempo  de  qu^  I03  obispos  ^  miramar 
recurpfia  ^,la  corte  de  Boma,  x^uedas^  eipedi- 
U^  par^  usar  de  todas*  las  facultades  que  de  de- 
recho l^f  cerrespondeo. 

J{B^f^4brü  ÍO.— Por  fteal. orden  de  esta  fe-> 
^fi  (í)t  se  ne^^rva  S.  AI.  la,fa<}uitad  do  concec^r. 
l4CqociaiJi:para  contraer  matrigiQpiQ  áloai^mplea- 
do^.^Wilesidj^UUran^r- > 

>^«W»^JÍ«yP  ,*3i.--Por  Real  drdejí  de  «ísla  fé- 
c¿^il}li)«,Pí^4e4M»ra  que  1^  jarqplp^dP».  piviles  d»; 
Ultramar  están  obligados  á^,olic|(a^|I(.^|ii  lip^PQi?: 
para  contraer  matrimonio. 

cha  (3),  se  dispone  que  los  jueces  p^d^^o«»p«^^ttjto- 
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tf^H^h  S(^^ti^  ftiHi'toa  (|vrp(fidepie0i(ift  Iff 
audiencia;  de  jUUfM^ai*  .ilineiv|iQalaKl'jpimíMb« 
Piq^^f  liopaoiaípafA  ea^r^  A  Im  fitoideetderJBfln 

.tí..  • .' ' }  -.'^i]  '-'t"'-!»  t.t'!-'»  "-ifí  'Oi; -'iii 'M -t'.fi- 
MM^-^r^M^ke  96i-rrPortaeel4Mni  de^aftarl)»^ 
eba  (2)t;  sa  id^eJana  ^eidoá  empleaáes/  f«t!iMi 
seiMí^.d^  Realrawabfamietile  iio<  (neo08ittn'x>bMM 
i4er  9i^«i9^'lie0oolii  par»  r^strae^  ^aalriMeajOf  m 

,\WLr^A§09^  49Í.f^OP  Real  ét den^dld  esta  l»i 
cba  C^)^ spdeolara  que leaefBi^toBdQá,  oiiyo:noalf 
brañueftifilc^^paDa.á  W  0eberoa4op«9»  «sfAa^ 
nftf^;g^Qerarlea <ii«iipQríQlpndeaWa)  e«  aufeaso^iii» 
aeff^lsUaalioec^  d^a  eelae.auloridadtaiNirtBooii^* 
tf4^  i^atrímppla,  .f  1 ..,'.  .*•  .^.i  •  '  :  .1....  v 

OUBA. 

168V-^49fle^^%<T-^>ieáei  díeafiMHt  lif  lOiilii^  yw- 
Mtcoda  en  I6S0  y  aprobadaen  Real  cédulade  esta 
ifech^.      ,;-■   -    ./  '.f'  ^..*  •  .-■    .M.  (,..  oí ^ 


X>e 


TVf.  i.PrDIM;,.UBmOi4b<^ 


y  maitHaidalosM  .  l 


.r..    i,. 


CoNST.  I.VrJ^  lacelebratém^  de  ieemoMmmiaer, 

'$e  abeerve  ek  RíMmA  roirUMo,  y  h$:  «atoa  «o  oéim' 

ni  velen  lé$  feligreeet  d/eoíffa$  par^eqtíu^  ená  K(k. 

tff  fireeeüáo  lm$  alnoemtúeioneeen^aefiWQte^^ 

t  Unia  diepeneaéoe  por  noe  á  nmeetrés  euóee&ree, 

r  %i  uiiim  dXoM  moMfn^Moe  déndeitmoe^  ' 

..fi^bneagebierao  del»  Iglesia  pide  a^foatdA' 
lo  mandare  por  i»  Sejde  arpos(ó4ioa;  y  el  devedid, 
que  no  se  casen  los  íéügreae»  éé.:ajeB»párB04' 
quia.  En  cuya  consideración,  Santa  Sínodo  apro- 
báflle,  iDMD(d<rmo9\  4ife  .Ms  onrai  de  tadQ^está* 
nuestro  »bispadoieelébreii  h»  aiatfímonídA^oíi- 
foiVQO  al  RíittBl  de*  Ptettlo  ¥;  yifKKfi\Mttgi»aa  ma- 
nera casen  ffitígv^aea^  o€raa  parroqulae  aín^ve 
en  ellas  se  hayan  amonestado  cada  uno  en  su 
p^rnaquta^.íSi.  Cuerea  4e  d!MDA^si,.Qe«fQrpie'(lo 
di«pi»eat<hpor,eiI.  sftiit04:oMlíHe  Tilid#ii4ína;iai'va^. 
len  A  }os  feligresas. de  otras  parroqtfjas.ellos^ 
ni  pi^Q,?ap^rdqt^  Ajgj^í^o  ^cqjajf,  iÚ,r^H5,  i^ín 

"m  VI *io¿^t.».p*«. ¿28^'. ;.','/'•     .  .'  "', .'.V.'. ;! 
.<^,Y,.id..id;. ,  ,,. .,  „,    , .. 
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y  de  nuestros  suceéwkj'O  <de^<b8'  prcMNÉbM  étt 
sede  vacante,  si  tuvieren  del  cabildo  facultad 
]»IA%  t^ispénsahe^ih)  iM  p^a^^^fetfM^iiUhrs  efi '  el 
Mdthtio^y  áiém  d«feadd»/#llbMótf  ebbfbáiié 
á>lfl  il€nt!clidUla  dé'S/ili.; y  )ftMi  ^e^lBiti^tíSidni' 
iioia»l8tinrf^«**tói  ítthl^iiMnfidg  6teiMd(^ílkMÍdl^tid« 
no  se  hubieren  leido  las  amonestaciones  ydéH 
más  requísites  que  están  dispuestos  por  derecho. 
Y-fioníoe  klg«ÉRiBftt»&tni^eolw«6  nÉsK^kvafaíééte 
fiiemnv  y  Yfoléntan  k4xitlt$^  üm^hínd^  at^gundtf 
prétteLtoff  para  qu«:  aiislán'  t^g»^íÁéVñúíhtí\69t 
manéiQMff  á  lodo»  10S'(|Qefmi^ndtotfcfli«cMQ^fl(!^ 
matrimonio,  y  á  los  testigos  y  demás  personas 
qi>6  ato  ellbsifrttr vinieren,' qué  t)eria'de  viL^of&fu- 
nton  mayor  latíBitéfi$emém,  y^de  4(0  ducados/ a  plf^ 
eséoB  «onforalie  á  la'lteal  cédula, no  foetceti'iif' 
TíolenteD  á  los  cu^m  á  que  aslalaa  á  dietfdSíiia^ 
trimonios.oi«fadé8t{ii09,iii  coti'preiéYtos  ffngMüé' 
vayan  á  las  iglesias,  ni  llamen  ásus-tábsfá  para' 
el  efecto  (4). 

CoNST.  9.^— <?ti0  los  que  contrajeren  tnaMmonio 
-^ronfüt^én  y^cowlfcitfi  ámef  dené  cMbMeion . 

Siendo,  como  es,  uno  de  los  sacramenüos  de 
nuestra  Santa  Madre  Iglesia  el  del  matrimonio, 
es  necesario  |MiiV¥ét)(AiM4,  qu^  se^hágan  las  di- 
ligencias para  ponerse  en  gracia  de  Dios;  y  lo 
manda  atéiglaaiH^conollio  f ftdfttmitH),  %A  cuya 
obediencia,  Santa  Sínodo  aprobante:  mandamos  y 
a<mon«8lataM»B'é todos  lo»  fieles  datéllco^  que^pi***' 
tenüeven  eoatraér  nMtrioioiiio,  c^e  'antes  de 
c«lékfar^  ó*p«r.  lo  ménoé  Irer  dias  ánies  de  su 
coBswnaoioa,  se  confiésem  de  toAos  sus  pecMlos 
y  rteiban  la.  «agrada  oomín ion ^  pora  ^ii^'eén 
estas  dlllgeaoiás  Dios  Noestro  Señor  les  dé  las 
bendiciones  de  su  gracia,  para  que  en  el  estado 
mátrínoniai  se!  sirváit  y  secoasigian  los  buenos 
efeéios^  Unos  para  que  iCrkto  Señor  noesivo  ins^t 
tiuryé'este  santé  ssoraménto. 

Ctín^Ti  3.^-^Lof  «uros  bénefidadoi  tengan  cuHado 
d$'9ébér^^  ios  megros  beiMoies  qué  pretenden  en* 
earseeót^  bmUiandoe,  t/  ei  txAen  ta  dúetrina  erie^ 

'*Hnfmi  yh nviemo  ieiOB eatrm^erosk 

"iPorqM«ff>eíjiiBgiMfo  eíclesiásiieo'iioM'puede! 
atwígiiari'^OB^  brevedad  al  *«(Xi.ibflt(«tz^dos'  Ité 

'\(0  íl" tlWoí^SK'  íihfeVarría/tyJr  sü' pastoral  ile  lí  ¿e  Ño-' 
YÍÉiibr#  d#  438S»  iRftiíf^  -Ui#  pgmg  ^^  .40  ^Itoft  4#  dÉ>t  Jorro 
fuera  d«  osta  Isla,  á  los  varones  que  contrajesen  matriinonioá 
violentos  6  sirviesen  de  testigos  alisados!;**/  &  las  lAujetes 
igual  tiempo  de  reclusioa  en  la  casa  de  recogidas  irfemísi- 
Itltaente.  "    ' 


()fé?(fí'éi)f'óbiiíraeftiiafrTmtm^6^:'  ^btídá^ós  ilói 
étif  á^Irétíefid^doS  ifé'  este  tíbi^t^^do,'  toquierálí } 
á^réHgüeñ  pórrlos  itbVbá'tlé'batHiárab,  Isüiós  o(- 
gf^é^h&tiX^ iué fUeiíénlá'^il^fsé, y  los extrao^ 
jW'o^'/ééMnbáUtiüaéo^;  f'úb'  cUW^tÜndb'pordfJ 
^63  líbfbs  és/t¿rf)6,  ^ú^ét^dahlid^i'éY'tnatHnxi- 
nf6,^ydbn  cuéhlá  'áñttóaftro/'^Jroívlsor  fmñfi 
étefleráf,''paVa  (tvt€  fó  -iéfiíqoe  -fi^tóVéíflló  ijite 
ftréfé'db  justiciíi.  T  f6'mlstíi<yftagart  cbn  ik'tt- 
ti^JeWjs'qúé  ni  fao'tnostrktiéi¿  (6  der  batiiiitíiod 
I  ^fohnWctoh  de  estafbítiei^dos,  étí¿);>etidni  el 
ál^VríVhótilo  y '16  Féüiiiafi  ^  ntiestró  t^rovísor, 
pórqné^Úó  restllié  alguil  ítt)pedi¿aeúfo  despees, 
péná  de  ifáe  úerán  castiitáddá  en'  fá  visita'  qae  se 
tes  ttídere.  ' 

CófersT.  4>-^¿oá  (¡UB  contrajeren  matrimonio  red-- 
bañ  toe'  hendióiones  nnpóialee  iúégo  si  jmáim 
ser,  6  álofnás  tarde  dentro  de  un  mes. 

Xas  bendiciones  tiúpciafes  que  fá  Santa  fglesia 
usa  óon  los  Caldos,  son  de  tantia  dignidad,  asf 
por  el  santo  matrimonio!  como  por  la  institucíoo 
y  eni^eñahza  qtie  en  ell^s  se  dan  á  los  casados, 
que  feis  m'áñda  el  sanio  conttlio'  de  Trente,  que 
antes  dé  cohabitáis  su  matritnoilío,  las  reciban 
de  mano  de  sü  propio  párroco.  Y  porqo'e  en  eála 
hay  muóha  omisión,  y  se  tes  olvidan  los  qne 
contraen  matritúbAlo  de  recibir  tan  santas  beo-' 
¿iciones;  Santa  'Slnodo  aprobante:  maridamos  i 
todos  los  que  contrajeren  matrimobló  (si  nofoere 
en  tiempo  que  la  Iglesia  prohibe  las  bendicioDes 
nupbialesj  qUé  fuego  que  se  desposen,*  las  ral- 
ban y  se  velen,  tt  á  lo  más  látgo  dentro  de  un 
mes  después  de  faab^r  <^ntráido  tel  mairímoiiío, 
pena  dé  excomunión  mayor  y  de  20  pesoS,  apü^ 
Gados  para  las  fábricas  de  las  iglesias,  y  en  el  id' 
|-  terin  no  cohabiten  su  matrimonio  en  virtud  de 
<  santa  obediencia.  Y  mandamos  á  los  curas  beoe- 
fícfados,  que  de  su  pflrte  tengan  especial  coídado 
.  con  los  qUe  se  casaren;  y  si  pasado  el  dicho  mes 
ñó  se  hubieren  velado,  pidan  contra  elfos  aate 
•  nuestros  jueces  eclesiásticos,  á  Ids^üales  asímis* 
;  mo  mandamos  compelan  á  los  contrayentes  coo 
}  pehás  y  cfertsoras  á  que  se' velón  y  reciban  hs 
I  bendiciones  nupciíÉles  que  titoé  dispiiesta  nnte- 

\  Mi  Santa  Maidre  iglesia.    '  "      • 

.1.. 

i  GoifST.  5.*— Qtitf  los  amos  de  eselaüoe  no  lespr^M- 
í     fttifk  ef  éónl^aér  VmtffiVnotttb,  ni  fés^kfiémi  m 

'     éoHoHl^eiiinJ'   '  '" '  '    '•  ■ 

Los  matrimonios  deben  ser  librea^.pQr  Jocoal, 
'  Santa  Sínodo  aprobante:  mandamósfue  ningvn 
'  amo  prohiba  á  sus  esclavos  el  cwüUBÉerMaaHtfH 


t^íp^^,gxp«JUp,eJ^l^qVfi\miM>lU>8  9IQQ6   cpn 

é  ii)»{ú<^ea  si^  QQ^^bi^ít^ipQ  á,  \q$  ca^«i4mr^o 
pretextos  fingidos;  y  así  ordenamos  no  prohiban 

#/*A«WQft.  íiplip^osfp^paobr*»  pí^s,  yicUI  iP^ít 

cwd^j/y  JK>l^jWíW^íBQníl  OA  loíi  ení})arqi^e^:4 
YWier  f^p^.^e,í^.ciu^afdj,sw.q^  vayaft.^uptoíi 
awi;ida.y,wiwr.,  [,,,..  -^   ,  ,  p , ,  ^  .j  ,  ■  . .. ,,; , ,. . 


■Jíi- 


.1^1  rt.í* 


/.' 


.Uoaailt  jfts-iQMigmbMtilé  icteiiüe  etalráed 
HHüfiíDOiiía,  iecillktc»M|^í|aotoliv"^*fo  '«uabs^ 
|iri^ajii')ittm(i«6^eflo)«(iFii6.  e««aáoA>par(Véii4«plM 
sii»4iaio«  d|e  «^e^ea  fo«tt«  fñ^  inrlar  iMtoIksf 

i^OBlM^Mho^ú^  íiitttHW/^^ii» wnlraMwiiiité 
YQn00Pk>%ri|Or:l0./hogi4« .de ifear-en^ laei»,  nilea 

wmMmmk%  pm*  de.  lOi  ddeadw<  éf  Ca^ltHaL^ 

^oná,.«ii:cciila  aer^  l9iMd»«l  ttoliM  6^e«^laya 
qoeir^djftiwi^.ipftra  íque-  ba(f%  ¥lda  ooü  tlolvo 

'_  uM^fiMhdftfstoia^^ptfdd  «Mflda«»db¿^ 

'  iflUfKW|tt>ftjrtliliat;Qri<0lNb   i.l!  .   mi:.   <  I  oc;  .im   1 

.'7-,     V^'|í.:'t».-'iI.Í*'í¡i..')      í-  '   f"'.    i    »-.'   U'l     '.       ir     !   .'.(.il.,ííft 

/  (\««íqHfifiiaekin^<vfoí«niMlK«i«dí(M¡<te  Xt^fíttf 
y«lk«kj49  rlM  profii«o^s<dle.laímMi(la,(|r.iMgiM 
boi^ales,  casados  en  su  '•"^'líirlMTf  r  nrmr'TTlW 
q4iiMf«M»n^9lda74«ir  ÍUQAo#n^ 
g9!»mQ  ifMP  bfHtfiMdon^  nr^BqiMA  «I  jnn  trmWMf 
ing/#ci» tottfyifli,  ynftiíel ia»a de if llofr ^oqui^rf 
kwHiffatM  iMM#ottyeitllea0  4J#  fápsaJb-AoliAiffp 

pOlhi<méMfl>#Ítl0  1K6#^|  IflieMltQtoOrdAftMiA^ 

aÉ6fMJ»o«liQ$4iiri#LMdfli]UfiA9^i|«l0ifira9  Voftupqf^ 
Mf|mlteo(aflipcthd0'{i9m.'  iiiui.toii  «i  el  Jb«itia»do 
saib«'4»>apftrtaA  )i^étMf'#  Alguno  ;deil#StdiQ|i^ 
iQfl<>tw .  Fiatefft,  eMpdoi  flo»  tWHicJwts  /im^  iwig,  ■'H» 
le  i)«USq«avtí«»4a^  hm^^mAov^wJk^f^t  mijqr^  J¿ 
prÍQIira>o^4aMiiiPMtriyo  al  ;«iA^f  k»ooi4»y»SAgH9 
Mf»09Ml»t)9A9(int4MH;<y^«l¡  aa#ttpifir>QiQ^áU^jl^ 
pii«i^f^t.iefi|}a|^4a  .«Hf^iquwlefef.QOofoiiili  A<jíi 
b44^4QiPaula)  JU^  jlÍAQAoktaii(Mlida(Tf  rm^^^ 
N  $Ai^?4Af 9«nfpriM»t;  «ti  4 W'^imii  <•  í9fMuqQbR«i>Mr 
drá;Q$M!i:^«  q«aiiHi)at.c«b«b»ui#ra  la'^fie«qii>j#i#flfii 


ta¥CQ,  prÁmer<jii9eA  apai:^dl».tc|iM,pe(út>a:elbiiiH 
M^moiy  si.e«tMvifr»qAi9idA  oon  i^rAi  pafienfa». 
raoibiendo<  QibftiuiímOi  aqib|Os»if«e,  ratififucí  Al 
omtrimoDioi,  Iq  gttiftkeo  y  «umplaa  loa  eiwraa  4a 

astenueairo.pbíspad^.j  ^. n.n  -..i  '.¡.j.-.q  ..*.iii 

CpifaT^  :8<frn(((W4Mir€»!yr4«iMi  m^fí^ikmim 

Muchas  veces  se  quedan  en  esta  Isla  algunos 
íagl«9e^lf  persQMs  de  dáfeiranAaa  .aaolas  thaitati- 
oatiiB  a9wsadoa^iy'|9ir9#:pnetepdaa  oa6i(rsa'ao.Mii 
oMspadac  y|Para<iq0e.^j|i  sanifltjaatas  j#aaMb«(^ 
guarda,  lo. '^«eraaiédispjaasA^fPorí  dareckoff!» 
atención  .4  aatam^ataa.bwfeado»;! aMndafMH.  gm 
skB^víomip  diabaa-i^eiwpaM  ^^ier^n gafadas 
i  ^8ia  abispadp.á.  vivir  ep^M^rfata^rarlsA^pnof 
Di^Mr^  #r<>WQ7a^.riv^<Wiíf^lesM|9tifMi!S  y  d^r 
más  curas  con  toda  diligencia  y  exacci<)|A|*aÍ4ftl 
baytifiqw)  i|UA'reaíUacaaiu¿i  varda^ror  9  i«Mb- 
dpla^  faU§a»fa  pl  tP»irí«a49io«cafii£(»«ai^  hí4m 
pasioion  del  aaMiO^iOPiUHliPi^rid^oM^ai^fiy^iibuh 
bíe|cat<algijyMk.d^da  aa  al. JiauAUíW}»  )e4itauM<P0L 
caei€ri»ei^atÁ>maiMtida¡eQ  itoa  dÁ  laa  o^sttiMit 
eiraes,  ^litítiitai.da'baiMiwm..y«iiMvipienaa 
casados  se  hagan  las  diligencias  que  f^l  saA^ 
cQoaília4iicK)pe;.yai'a^uQo  daiallpB.yioi^^  y 
quiajera  oa^asae  aojos^  Qbiap%ila«^o  a(guo#<  p?r¿r 
gai^,d6.a»^^aQ<pa: .1^  fitra.^da  a^a  qb^pf^^,^ 
«iwriwa  irwwK>  aa*jaim*%:í#MdwíO'ifi*:  ^»i4i'^ 
ches  contrayentes  eran  casados  en  mtiW^^^^^ 
sHfnflalo^iQ4Ínpg  q«6  aqmí^bío  9Q^  l^fo/nnf^n 
baMMl^^qpe.  Iiijt  auW  .al  .WíMlimit^imwi^A 
que  se  murió  e\ '^^^^r^^^jf^ke^^fpif^  .)m -immW 
manera  alguna;  pena  de  que  serán  castigados  se- 
veramente. 

t:<m4-.  f^^ifin^fMd  pegona  'múítíía  Md'M^if  i 
que  se  tmé;'ktá'V¡^9éasétdo$  iujuéptil^n'éeman' 
das  de  divorcios,  y  lo  demás  que  te  eoopresa. 

uPoTila,  a»pepaq<íia  qn^j^ng^  ^^qv^^i^tt^^ 
miM  wMw  flí^ejiiijfibas.por/íoftaft,  fi^  pñ90M- 
WQr4«(Dio»íy  ^i^gjra»e.ílaü9^ííie  aj^A^PWOcia^ 
iaMMCan:Por  in§di(i|«,i|tóí9s,yí4ifl^#í^si  ;q#A^^ 
§Wa^pemQa^^.qas|^n,;m^^  ^l^y^p^.^i^^X 
dHoaiaa  <»ue.ííp.l,aiy^uft^4|,éj^Hpeft,^jflwnw 
á  que  pongan  demandas  de  divorcios  y  4^^.Qfí|ir 
dades  de  oíatrimonios,  movidos  solo  de  pasión 
al  otro  cónyuge  Y  para  poner  remedio  á  tantos 
daños  como  se  siguen  de  semejantes,  induccío- 
nea»  mandamos,  4ieiia  de  excoouiniún  mayor,  y 
de  40  ducados,  aplicados  conforme  la  Real  cédula 
de  S.  M.,  que  pv)ig\ift§,j^ígi(}af  4p.<íttfttePÍV  %F,^' 


hUttád'4(»4«^(t  ii«  iMWéti':  eoAlí<tfer  matviaMM^ 
át^OCí  k^^eotlXráigMi  6¿fttM  sW'vbiukitad-,  yúMíxHá 
íñáúñoÁúy  a^nséjiñ  A  m^kfááús  láqué  pobgttd 
dirmftAdtts^de  díVtífolOft  y  otAtdAded'de  auitrMfou 
nios,  porque  las  partes  pe^^  sUs' itidú^ioúlea'^ 
consejos  las  poneo  ordinariamente;  con  aperoi- 
Mum^tiy^O^"  U>  tJWt»^a\ri6  lliM^éM^,  fuéra^dé'lif 
f^kt'iítrtbl' 'téfórítid,  mrm'  caBifgM<^i  como 
contra 4itt)MíWi««94Kel  mw.ó  k«c«^áiVM«it¿  (M4¿a- 
trimonio. 

«IVW'  I|*ídOttilftttWftfl  *.*  deF  tíl.  «i*»;ai!)r  #->  ^« 
M^dodo  diooftsanh'do'  <Stibab;i^>rofesd«  «n  HM 
éédtttft'de  eBi«»fbolia<(l)>/'sé*dispolMnqt<e  »6>«^«¿>J 
iSétá*' á'lob  not^rMir^lM'prokAlftizainéar  laft'^u^ 
M»  ittMrféMMlile0'ty«li<á«<d«^i^^M 
'-'  fror«^la'«^^  iifti^  IH  prnüsóréft'^  jbéMS  «elé« 
MitMtflAy  desipa^eü '  neebcifts'paffit  c«aaré  los 
Tk^dá,  «ftí^ffaer'^nMé '"^ilfae^v  dé  M «slédo y 
ltt)éírt*é.' ■'»'•'-'"♦  '  »'•■  '*'  •'•'  •■'*  '-'^'^  -„'ü-i-t.!M 
■'^rtft  W  7;^  i^iilM)tt«te0S^«éf^t^á8tkM  tid  8e|ié«i 
tf<^<iia9iié ^iére^«(  ^ídiñé^úé  parróte  tío  sidn^ 
dél^,' ^í^u6>  filete  él  <clél'hii(tHwotoiir.  •  •  '-  ^  l 
'J^^é^llfiS.'^,  qtmléd  proVM^éflff  |uédéé^él6Sfd»i 
ti6b^  ¡««'  l«t»'  dNitdatidas  dé '  di^t^Olos^  tfue  té»  pAf^ 
léé  pdáferédi  «flatdén  té'  ttíaníiaNÍé  éb  esia^cMrs» 

<  Péí^'lé9.*j''(}tíé  IttS  "pifOVfedí-eijy  jWéíéeé  eolé^ 
sttÉltébir  lib  Mr^viétv  dé  laá  6iísá^  dé  's^  pafdresi  á 
1^  a6A8él!te  píft^á  éÁsafrláM  yd^pbéitérte/^in'^tfé 
C^st^  f^r'WitbtiAiféMy'liaftei'  ^Mdé  ffeféÍH^á  dé 

'i'P^'Tá'if j  4tíé  <lb^  }%«k^  'ééles{Éatféfoá>éÉi  'las 
eaéfá»é^<Whta4taétíMlé8,  'deH^  étett^é'tl^ásltfd^  él 

n9t>^DiciefnbrB  16.— iíatrimofíioi  d^  proto^tonies 


.4V.'i':*\T>  "^Z    '^X'V       .^U''^^     "\   \\ 


'\.  'xS  /'  ^) 


Para  su  arreglo  se  acompaftó  al  reverendo 
DtifMpo^li'Hhbatffr/á'c^ylB  dMéééié  étlMiatt>tfu- 
i^Wm  i¥é^  f0ÑMñ}S\HñVtm'fMm^fémi^  é«M 
fééHáVfá ' MfétfHkééibiV '(tüé  K^frfof  l^edáétáldéife  péf 
sW^élÚédá%WtdHV!tííd'y  titérattífa  áMíüléiiéS^ifldéi 
Ifóiidk i^ñcléiíd¿  óé'S.ltAiifó  ébieíü'dotftéfé* 
WmtMi  'd»^fa6''dbaké>'^üh^idW/'J^^  ^''^^^éU 

'j'iic.»    .   <  ,1 '»i.:'n    i'M(tr|  I  •í:.'^  7     mí  ..  *  i'-i  •  ^  n^    'r 
-  t»;    'líjf  .11    -•  'Cf!      ti-  k    ''U     ii'  iii'i^.    ;>     oui"     ri».  I  .t 


^    -I',/    fil     ,1.11.111. 


{^  v:444¿¿i'k'ikuiteóiyip^6ViMéé: 


.".  '.I. 


'  "éiídfé^  dr  iHiÉlfMoftM  dl^  lo»  é^^ 

«"'BM  <ittn^(iMá^t<y^kff%ratédb  dé*^Kbftlá(xh 
réft%  M>Iiigtktérrti  áiléfiMlt)  étt  ^'^S.dftkMDen- 
&iikr  iBbb  '^sfdné^lh^  f^nHTias'ttigfésáb  y  aogld- 
áfAéHbahfláí  éstftliléélda^  éú  loé  jptiwtd^  toturats- 
laddé  por  Uá  itttúáÚái^téíf'dúi^^  !á'  t^llni 
guerra  en  la  Luisiana  y  Floridas;' pidHy  deséawiQ 
S.  M.  no  incomodarlas  y  atraerlas  si  fuese  posi- 
Md;Ií)  sérto'de'la  látíU'  TÜfeéfa',  tné  Sértid^dis 
fMÉillllílééf  á^ptyi^ü^tá  ^\  ác|u€tfbs  i^dbeniadores 
y  con  precedente  acuerdo  dé  iW  étffit^iiddWde 
estado,  el  permiso  de  vivir  donde  se  hallahaaes- 
uMébiéas/^démld  fiie«itad»  asMüsnib  *lius>ré8> 
pectivDs gélMbnadonHí, ^aadúitlr  yfooaoeéer 
e8labl80ÍBlMtcnr'&f;i«#  0«IWlOft  eMÍ()«llC6S,^qO0 
ydmitefíianiéalé  qiiivieva»i))áéaf  •^é'^iséS'éi- 
Mnjjenhcdñ'sv»  bíMeii  y  (MriliéS}i€a»lttid»éi4i 
lis«aoftém§B,  bai*» láB'tiMMldfeiQnM  4lér  bi^ 
Moran  j*ritnenlif#eaMldid  ylobedlwiéftiS.ii; 
|i'dé(iiO(«mobderséféi  1bs#iiMs<an<<|«é  éstákín 
9iMutMáAá9'njmb9^f  <f«B  téé«éú  eflCMiléekMlN 
olHié^iAi  fiidori  stUf  á<VHnis  |WHP>H>iiéHUÍiarti 
Hcfimé'eatS^wéwá  tef  ifébMriioT  rp«^illéfeNMe*  •! 
iiBolprtvéd«/dé(  to  ^édi  if  ib'pfOfeÉbtt,'  péro>fio  á 
oolCDif^úMteé'dff  éHaiieútéi  nupoesüí  dé  «pn  bi 
iglesias  debían  ser  todas  católicas  oon-Mfw  y 
clérigos  irlandeses  católicos,  para  que  fuesen  ca- 
Wf  otíaiMD'y  (^airay«ii<laiá.im>Ml«Jb8/  m  iMfoi 
yi»ftnéiKbs'á^.iibéBlh(>.réH|Éiiwtofi^'tR>  écdMTs  y 
buen  modo  que  ella  i»lrira^tf»miaajé\'^^té^a^ 
allanándose  á  estas  justas  consideraciones  en- 
omml  «f'pvíMstai^teéiTiosi^faeféiQ;  «oufíiibi^  y 
MíT|MraD'4(diiMM8'lbs^<fQ«iq«rfsierth  ^íbtable- 
éW%éíéir«traWiittl''i"  »'  i.*» -' i'-:-'  .' 
-'MAlrt.l.*    l*or«^iÉl#ré^*WA«'dé'Tlííb*riié«^ 
^«dV^tStfftlpoMééiObeK^le»  ttMiirwi  HMtMes, 
y^pMátfO'dtrosi  iQ(iiif<ééi<álid#tnfcilfit%t9  éA'^)- 
cpif«l*áaiBlka^r6ÍI  ph)>vtoollrK^'iisJiati*  M^étiié^ 
IfrfMndíaiowab'ffcrertilat^T^  M«i4^yw  del  piis 
éir  4%é  "^i^en, -««tMlilttioiM  óftáiía»  4«  pkiie  (N 
So«í'«#letplfia  cuoHrtidvfiBli^MMQibDUí  lai^ 
léfbó'á^^tb  bafgOi  aispeiisáadMWw  M^Mot 
^ofétSdiDtij  yiflé  imiq«icia¿q^  floan;  édíÍoi«- 
ab^iglé»t<ié;y  ihrrtl6ddote^^d»fa»bwrt4>é%f<É^ 
UWé^oééUr  «élMMrié^an  wémm^HiéfOP  dtltf 
^  ée'ééiMldétiibait* pMélMé,  fUÉiif'irvMrilve 
idbtt  élprétéiOo  do  las  dlsi«ftclia6,'4í  tfsla  wastf 
i^li^Éteeti  üiairteibdiéff  éluodésUáésr^^WN  i^ 
4NtoM><^  <y '^biWeádO  ^'líéMítaiO''' td '  >éixp«rfei^ 
4ttéélliicMiliafg<>idé^«éthoé^a«»MU>»,  «IgMée  d€ 
<todydttRo0)'lt«<^^|PéV  dft8ilíiéiÉÍ<Mttfl»D«kr^«^ 


erni>r«BV"V«HV«iivvAnaf>  a'su*  parecer^' m^au^  ■▼a» 

bfáHr'  aulM, 'é^  \ité\ük;  >^  ^\^n  eñ  í&á  ée  SJM. 

pM*jiñcto  cki  Büft' <»ma4(átí^iiiis*  dd  su  f^éscati^ftd'y 
d#>  OsMtfiTW  ftlM '4A»'fir<Mé  légíMinkí*  flii»ttr«i(tfO' 

Sa»iA|^8thti,'y  dé^Hütícirpwoiveflioi  poru^lf^á^' 
cf^Aofua' l6lQotifeib0'oouf)riMb9M*«ffio  yp^dtbcio^ 
de^ardiMit^hatieeh»iMMii6a  UifdOB'^i¿is<<rcu&iAÍ> 
niaB)(|r"«iy  desaiápeflo: tÉet'  fn^cm^i^  ém'iánous^ 
que  ejerce  en  losdo faiülts^ écord^ifiie láttefiufl^ 
to  se  examioase  por  perspoas  de  carácter  y  lite- 
ratura, las  óuaíes  |>f opu^efofi  ensü^cumplíoiien- 
W4a8  vbglasiqve  botfreaA -esláblm)^  y-iidhiéh- 
d«(a8:ad«titMkiSi>lM¿«o«iiq  noy^eiHiformcfeáíhisl 
teyes^íBagrádoK^cAhbne»,  yoMiVtiiedestflIwna 

99iép»tB'^V»  IWi^rObO6<y'4eÉKÍ8«é0Í«BtttlÍCO8i 

d»tttttlp4>A  rtbtanBMiiejBuiniiMstario)Mip«eMosi 
da  'pPCla8Í9ÉitQs;'0i  ^ataabitadpiii»  iifm  estes  Jaá> 
ébsatYvaftffSO' «ttnipiMiiflotoide'^la  qbiigaoK»  >dd' 
ciudadados  y  vasallos,  y  los  gobemaiorés  y  josí-^< 
tícjas  las  hagan  ejecutar  y  cumplir:  en  su  jc^p 
secuencia: .  "''"'  '¡  ""."  '    "  '  \  '^  ';"* 

í/  1)¿l)erán  (os  ^irqlestanleá/ óualqúieri  (jiie' 
sea  \¿  secta  que  proféséh  "y  f¿  Cóhtráigan  éíitre^ 
9Í,,^  con  'persona" CaWlica,  celebrar  sixk  biatri'mo- 
ní¿s  í/ íirésencTá  asi  |>árt'óco,C9t6Iico,  y  de  dos  ¿ 
tres  testigos,  áégtih'ld  fb^má  estabtec¡dÍBi  por  ef 
santo  coqftJMyi^TDpfilti  ^  iayttpipnifk  de  refor- 
mol.,  cap^  r^.  Y  en  o|3seryancia  de  las  declara- 
cftíBcí Vepet^qíiá  áé '  lá'  ¿agrada  Congregación'  áei 
tóÁéW  í^lkM'  qué  ¿o#Vende  j^ñdísUdtá^^ 
los  matrímooios  de  católicos  y  d^  próiesiánWs^  ó 
bdmgesl  daiiíVilibdMi'aaqMianr>  oátóKoda.  daittle 
babítlro;lsiéoiiídÉiiMér9it>»MMiadci;y  cmiaito^l^ 
á  uulw  ranMaiobésif  áiéii8tf|B<laéiley^s>tlo  ic«iq-f. 
nanfadq  »fl«4eMirátt)iRtf'-o«iéét<é  iiritMtlos'wi»^ 

pob  los  wkMMé-iAoniietlfadoe'i  iMi  terhitoflo  «aipa'i 
fialvi«feiAfi»iDtoii^a,  ^  id ajiiar radba hpnotertai^f 
áeUaiAra«jare|'6«iO(iS}iilqliiéraiolnra  fecioÉtaf  y  ««>-» 
¡t^os lárWfpeinasíde.bofittsQKídnido  bMiiev^yi AK»*» 
putaH^  defiba^éMsíBiós  iie(  J^mÜs  pamisietaipvt.! 
t.  i).9^'«Lob  pÉrraoos  iy  deisás-eictoéiástibosikiiMi 
a8rstén^illQ8i.9tBtfiiÉ0BÚp  dé  {>Mtagliiiito6|  á>  de' 
pbrábbaifyiM*b4aiilb»yrQát«iiéa'^«e>ÉbeCelkli»ñl  dé^ 
oé48b«afH>s Uenthatdeléttbitd^délfiBlglebia  ydd 
asistir  con  estola,  sobrepailbB,iiloftry>>fndjuneúiói 
•olesiástíoe:  no  darán^  á  los  esposoa  la  bendieioB 
nupdal^BL  fwotorirá»  despueflida.  «idos  los  taá- 
t<ro6'eón«enítim1ettt«s,i&  féiriiKita:  égo  wy»  eoM/iM'^ 
gOy  etci',  porque  sób^e  niosei'absól  tita  metí  te  esen- 
ciales estos  requisitos,  está  probibiijo  s^a  i^o  e^' 
los  matrimonios  de  personas  que  oareom  de  d4- 


municacion  ma%mn%9;  pero  por  raron  de  la  asts- 
tekvoiá  dféberá^^t^ónér  tóditi  recelo'  6  ééit^t^ú^Ülb^ 
de  ti^&Wáfew^idiy/ír^feáiriÉIfetHid,  tféílósípSfWfcbsi 
como los*  testígbsv^rl  ef íÉup'ik&^ó'déf  qri^'ióí ioíl-i 
niBlr6í^'dél  triat^áidrúio;'  seg^hf' l^'otJifíión'^  hiá^- 
phróbiiMcf^ciu  1os<doliiráyMvá,*y  4«¿  ér^ittfi^é-' 
á  h  asisMActa- éU  éñ  bum^limietíti^  dé '  ftí  í^^éP 
Trfdéffiitio  d^^ádá'  ]My^  lW  C^ngrégáeío'n  derfn-^* 
térpr^te»/  y'i:^  larSaviltiOad  ñé  BÍ9ÉitaictbXfT*/áe 
mt  ftibmblllá,><eÉi  ^é^écítet6^%4e^lMi{éitíbTt^ 
áé  1T41 ,  insertoenifh  BUtáV MáHHníbma,  etc. •     '« 

•4»*  Übs  mísiWií  íliirtiaboá,  itíftibiiáfo^y  bedié^ 
edlécíl^«tf&é$t  f  nfcafga^á  !dé  la' ¿«ira  de  alma^  enr 
paeblosidé^olé'sfañléis:  )os'd€i'Ki  ef>édad  déNtte  ' 
ríí*X)T\éétÍ9,  y  de  ié«alq>éílera*^t%  (u^rdoíidé< 
háyierudoUiríosteit  poooé  biticho  ndmétx>,'«eúdi^áid 
lin  -liiim'^'>i%¿iHtro  eilsiodiado  -ei^  '^d''fn*of>i^' 
<SM*S),i  efii?fae  >¿eiitsiré«i  y  Hrmáráfe  M t^áínldtls'  dé" 
lMi«aalrif9(niM  oontmldos  á  su  |»rt»géiV6itt  por' 
eálotfeayaéecu  se  d«si|gbBtiS),'c«ín  etpi*«ffeÜ<riH^|i 
día;  wes'yBftb;  d0los<iesiigos  isresisncIslM^del' 
sUlo'  en^qíM  ise  bMleMnr'Oéfobtadó;  ^ttdieiydcr> 
((aé  (wileiArrió'éin'sokdiiiTldsd'Jd^liisqdéfAisttarb-' 
bd'él  Ritiia1(rKMiánoíNoi«e4iaói4gdM  Mie^o^de^ 
libros  bautismales,  porque  téd¿é  los '  ^PtíA^ií 
hijos  de  protestantes,  deben  ser  bautizados  se- 
goa  billete  tíitóliM,'|i«bir*fe^dlerJif«la'^5é^s 
cati'^rtflb)'  pri?ñdt»^  dé^ellds,  esiy  hd'sildo  littiitbdé* 
á  4«kadulies  Té^id^íttes  d&M«<dl<«l€Mpo'dé'Ih  d^ 
mtir»c«ki.Miábfbá;  y  á  h^' cmif»¿psMe» 
á^dposteírldddM  i'*  •.;.••.'•:.'   ñ-vrr>\  ..¡v.-.j 

.'4U.Ar.fLosipfotdstbaiesd(niitéltMocí'  qyétkiMd^i 
ren  contraído  en  territorio 'esp(ifldl,'«^iiíieiéft"- 
tranjero,  antes  del  recibo  y  publicación  de  esta 
ifnAfdoai^,  í*yllNib«eWéif  «Vlielléle»' «i(l&se#iMo 

ntoa  de  Ss|>ii4|aj  debeféd  Tatífioán  ^c^  «ühfitD^t 
iMHPá^|3Fel9caiota*  del  ^pánbüi^AiéHi^  résp^fvo  Hf  > 
de  dos  testigos;  pues  siendo  el  "ádla^ffn^^fve 'tosí 

movido  á  s^ViT  dpi  domiuio  espaíVaJ.  el  {^^k^bri^ir  su 
matriínonio  a  presencia  df^  rpinií^^racalólícíj^  é 
dé  magisírnda  polítlcí^,.  no  para  fijar  allí  sy  resi'. 
de  Dpi  a,  sino'  para  riigreaar  ^  «il  terri  torio  católico^.  ^ 
donde  tenían  iu  dotoiellio.  m  vlsio  lo  liicif^ron  en 
frai^de  q^  b  ley  del  Tndentino,  según  deí^la ra- 
ciones e  v  presa  ¿  d  e  s  u   sf  g  r  a  J  a  c  on  §r  t;^  c  i  o  n  c  i  -- ' 
tai  i  as  por  la  JSanlidaí  de  pf  lietlicto  XÍV;  y  prei-^ 
t4&jkdosd  como  deben  á  la  formalidad. de  la  ratm- 
cae  ion,  les  indulta  S.  M.  de  las  penas  prescritas 
en  eí  AH.  í -^  mediante  *iás  (Indá^,  acmqTje  Wn- 
eíbííB,  eii'CíUtí  '^llo^  y '  higuno^  rJcr  los  c  ufa*  liaív 
GiUé&^b}^  «sie  ptiifu>^tíit^ndo<í6Mtf<i;^éfk>«l> 
re«ítiliftfiéri^'|j<^trall6(ñdí^n;Mréb«k|]félido)S'9íivtt«-" 
úkfñl  «iiMaéí!Hso>,'de  1^3  dominf^sé^áMlé»;  i^^^ 
▼ades  deiPolyer  á  ellos,  y  asimismo  de  los  bienes 
raices  quese  les  bubiesendado  en  estflbiMimibnib. 


t9nt/Q  domiciliado  en  iprritor¡io0fiip^lípl,iiA;^  antea « 
de,r^jl3^da  y  publicada  es^^  iifatruacion  hubiere 
pcfsadp  á.  territorio  católico,  y.  con^raidd  en  él  con 
Qiqjer  prpte^t^jQtedel  mí^mo  jt^ritprio  para  re*- . 
gres£^r  c,pA<^UaÁ  ^ doo^icílip cs^tóiiooí  pue^oa'M^li 
oa^tP  eataifá  sujeto  á  la  ratifíc^cioa,  y  ^o  deteolo» 
¿  i^ft  penses  cstable<>id9s  ^eo  el  capitulo  anterioir.  ! 
¡Para  que  (odo  lo  contenida  en  c^a  instruc^ioA; 
te^s^  CMOipncto  efectO}  y  qup  epniogaHbtiAaipoi 
pueda. alaga.rse.. ignora neiai  ruego  y  encargo: da « 
parteado S.  M.  al  reverendo  ol^ispo  déla  Habana, 
^  cuya  diócesis  fustán  siyetíts  las  tres  provipoi&& 
referidas,  é  los  .vicario^,  párrocos,  (^ootrinero^tf 
misioneros  y  deraái  eolesiásticos  de  olla»,  y  K>r-/ 
deno  y  jpaadp  en  su  real  nombre  é  ios  ^goberoa-r: 
dpres,  que. en  las  mismas  tíeueo^l  eje^cioie  del? 
r^al  patronato,  que  cada  uoo  eo  la  pc^rU  que  le 
toca  oujoiUa  y  ejecute»  ¿naga  oompltry  ¡ejeewtar. 
las.  declaraciones  y  resoluciones  arriba  ^e&presa^* 
da$^  Aiñ  ir  ni  venir  e&  manere.  aiguna  oentrá. 
elli^t  Vmes  de  oualq^ieraT  aomtra^^neípn  septe 
respoMablas  y  «SfierlmeAldrán  loT  eCeotiM  del 
real  desegf  cidc-i-Dadn  en  ^n  iLmreDtoo  á  30«deí 
Noyiembfede  iH^ti    .'; 

iMi0i|.-^i»láo.3.^Penlleal|NroTifionide  la  AodíQQ-i< 
cÁi  da  Pueri^IíHncípe,  de  esta  Caoba,  eedeoiana:. 
qtt^  el'  oQQoeimienUo  eobna  b\  eaindo  ci vll^  6  .clase 
de(jas:{^r^4Maes> (ooaál«siuU>ridiidreel,  sÁ^enye: 
previa  determinación  no  debe  el  eetoaiésItOQ  diSf. 
looaf'deevs respetctiv^Jibroslos.  motee  baaUs- 
raal^sn¿'i«atrimoniales<  <       t       .  . 

>IMt|i*TrGMii&f#  Ukr-tPonftealiótden  d^eeta  ler; 
cbe(l)r^irj^aikjl.|leY(»refiéo. 0br8pie.de  la  Haba* 
na^9efÁiiíP0)Q«t.qaeiQo.se  dm  porlosfMirpccoa  oet^ 
tifieaoíoiies  feUaadie  VMideilad^  á  pretentode  osar 
trii|ioiii{esi8eoFet()S.  .    '  n»    -  .  ../ 

lÉW.— Jttii|o  ^^-^"P^raúlo  de'  esta  feciía  ^  de  la 

XuiiSencia  de  Fuerlo-Principe,  en  nn  c:isoorrécÍT 
do  se  decMi^r  de  cljaformíil^il  á  Jtctámea  de  su 
ítscal,  se  ^lejiise  expedita  h  autortdüJ  eclesiástica 
pnríi  pntender  en  la  calífioacían  de  Iíi  edad  copar' 
peCimte  parR  contraer 'm.itrimonjos  válidos  y  lícl- 
los;  entendiéndose  €fi  ctwo  de  que  m  haya  contradic-^ 
cior»,  pim  *i  cí'í  f<im  debe  ínv fruir jc  ía  instancia^ 
ante  el  Iue:t  RmL       '  ,    -»     '  ,  \, 

i$i^rrriffiyo4UrT^?Q^ñtal  orden  dee^la<eiehe,. 
8^'  tra«lad0,al  Reverendo •  Obispa  de.l^^QpbfMftikita* 
l^y.d€^  ^  dQMar4Q,afiterripr»<y  se  mandan;  ojbaerufaf^ 
a9Íf<Hime.y  put^i^^lmeoteiea.jloda*  -Ja  jAft^nej^qu^ti^ 
lo(s.ertíptt|Qs4,s^7de  la.secoi^nfü^.MoMciíliadto 

i">"  ■!■>   vi)    i'i  rii^"     >"'  '*    ■  "  i"  r  T  >7Í''<v    lii  «i-iifr 


ensu  virl^ilospirrooqsipfopedia»  écekbrarlessia 
licencia  del  ordinartioouando  sean  ^treleligrese^ 
propios^  naturalea  ód/omiciMad^  eosu^mi^feav 
(líóeeslft,  cMmpreadidee  lQ9<;6ol4edosrJ|eeíiicia4o$ 
que  preeqni^en.U  ce>iwel«nte.ipertificaaion  4e  U*- 
beriadieixpedidai  por  su  resteotivo  pérrooo  cu* 
trenae  y  anierlEada  por-loe  jetee  de  so  caerpo-(l); 
pero  qkQe)'pxt|an  preoísamenleH.dicluí  tieenei* 
cuando  tos  contreyeatee  seaD^n^renjeros^  va^is, 
de.iú^adioeeaíSk  éínt^veagtf  oircoostaacia  es-^ 
peeíalv.ea  Iftqiieoeo  amsglo.á.depecho,  se  neea" 
sltelainterveneion  deiordiüaiHQ. 

f^ije3,rt6  íixoo. ' 

4«50.^Oc^tifrrii.fti.^Pter  iUal  ^«dea  de  mIi» 
fecha(«)  se  dispon*  «qiie^  en'  lo^raeeüvO'ycea 
arreglo á  la  :pvie4icar  seguida» eoUltraHiaT,  tei 
preúe6.>flH«ia4>béeécioade  tUcfuis;  gr^lae  <étfr- 
peUéas?  fiairimoasiaJ8B)'coli9len  'ám^  «yfini'Ktartl 
dalas  diiig«nieiar<pract¡cades  mte'^elr  «laepeotivo 
dibcesamo^  y  ifue  :sean«ftciiiilíéa8f  direotatteiKep  aA 
iDinislertooée:mi  cargein^    -^    <  ^  '  /  -  .      r 

1861.— iVoüwmdrc  ll.~Por  circular  (ie  e$ta  fe- 
cha (3),  expedi(;\a  por  e|  Qbispad<^  ^^  laá^la  á  los 
párrocos  y  dornas  eupa^g^dps'qe^l.sj^rvicio  y  ad- 
mÍQistracion  de  laspatróqui^'^s,  Sj^  4¡ctan  reglas  i 
c^ue  han  de  sujetarse  én.l^  ^uiiqi^lraQiei^  del 
^anto  sácramenlpdel  jnalriinpnio  • 

•^  \  ^ '  •• '  *tfi!«wA.tqrK>-  ^"i»^6*>¿  •  ' 

t ^6Ó.-*^niro,  h!^á!  Ó,90^e  f^gl^ff  ,d!^jQtm- 

Ifiotrietftdeia^oaaiinpeffeied  déí¥i!&t<feeiieSI 
dé<>cl«bi«  !^Uiinnv'liia  MQito!é:JH«ái^»  Moa 
a  pneMr  ieltp^rtuisó  ^eiéa  M  -écát  i 
diéütl  «óiHUll  de  4a  4ihiO-fii^taüa  ii 
npe8t»«ra*o*Qlá«d»^41ewMiiJ|e,  ebmoiloihacia  asÉ»' 
rief  mentes  lél  aregHftretdec  Ibei  ¡máíthmmáím  m^úm 
qaeeéoUuJgaB  los  iBébditas  Hi§|esesf  rcMeoM 
eovaasMae;  etf  ola  fiólfligenon.  de-qneíaaM 
conirayenteirhÉnidé  eerde  ja  fnaeieusaKdad  et^ 
preeada,  poe»siétt4oÍo>éBloam«rto^ie- áwíer  y 
perdiendo ^laskS'Ssyas  al  -eanraet^  deberá  es 
t^  oase^eD}«ftai>eafá  Ib  qüei4ispM^a  lási  leyes 
áé  £spii&a;^«^eiaeai larden,  etts.<*a4fiídnd  Mé» 
Bnero  de!^^S6(»-SriHGettettiad6r  íde  Feraaeife 
P^lóysUsdepeadeaciiás^':  -  '«>     i  «  «^     .o  -- 

■  ■o'ttll.nnd  >i¡    <i,r.<mMj  fOÍ  tj    mt»!    un       m»  '  ■'  '  "* 

ciw»4«^^  Vifi«li©A»Vi|s:ift  f9omá^\styJ(^  por  ^«|¥4*«M*»' 
rpcj)  S.raüs^  una  c^rtiOcacio»  de  no^Uaber  99f^C4Í4,o  ^í^ 
Bío,  requisíldda  por  jpsjelés  respeUvbs.      *  ,    ' 
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OUBA. 

,,l^.d$  SmUa  F.ilm$na  &nH  puMod$  Gmana^ 


Zxctno,  Sr.:  Enterada  la  Ibetiaa  (Q.  D.  G.)  del 
^pe4ieD^  l»rumQV!i4o  por  IO0  condes  de  RMie- 
Fo^eo  jSQiieUud Jeque ae^  declare  Besta  de  taMa 
la  de  SaoUi  PijUHueoa  ao  el  pueblo  de,  Guanaba* 
Gea;,S»!lí.  h^  iepido  á  jbleo  aooeder  i  la  preten- 
sión dojo^  Qit4dos  condes,  haciendo  la  decían- 
cV)o  por  flUQ8i9o|íGila4a.-rDe  Real  6rden,  etc.— 
Madrid  28  de  Mayo  de  4857.— Sr.  Gobernador 
(¡«pitau  g«Qer»l  de  la  Isla  de  Gttba« 

^  IldOw^Fafrrsro  H.— Por  Real  cédula  de  esta 
ÜBcha  (i),  se  declara  que  no  puede  hacerse  .nín- 
innaproeasioU!  púbUcaí  sin  permiso  del  Gober^ 
nador  Capitán  general. 

^8$9^-:2V6vieii6rf  $l5.-i)eerafo  4d  QobieméS$^' 
•  iriormwí,  di$p<miefid9  M  moarguen  de,dingiry 
of<(Miér  lo$M$i§n$é$  v  <«  tMroib«  4^  <«s.proe«iio*: 
.  nuy4emáif^nown9§rdigio$at,unj$f9d9¡átkh 
t,  Sé  i$  empUíiáoi  oivües^y  oéro  dfla  dd^'éroito. 

-  'Bl  EfOfOo.  Sr.  GobernáéorSup^^  ^*^  ^  ^' 
sar?ide  eupédír  et  deoneto  siguieiBite: .  . 

Ma0naTitfi.(^  Noviembre  4^  4 BSf.  Habiendo 
observada  eo-las  funciones  religiosas  y  actos  de 
sHi^iepfia[aQOiopa&pd#&  dck  procesión,  q^e  90  re- 
UnM  itt>lableoiente  Id  orgáairaeion  y  marchsde. 
eÉié  por  la  Wta  de  dirección  dé  las  cooperado- 
i^^s  y  empicados  af  entrar  en  él  lugar  que  res- 
pepUyameate  Ie4  .  correspondo  oou ,  arreglo  al 
Sofierior  decreto  de:2#  de  Noviembre -de  495*7;  y 
ár  ftiT'de^tie  baya  eo  dibhas  procesiones,  así  como 


en  los  asientos  ó  colocación  en  el  templo»  la  de- 
bida regularidad  ff  óitien  y  que  ifo  se  entorpez- 
ca la  marcha  en  aquellas;  vengo  en  disponer  que 
ui^léf^^  4a  élasé  de  empleado^  cftilest  <>tf^ 
de  la  del  ejército,  pueeloe-de  acuerdo,  en  calidad 
de  maestros  de  ceremonias,  con  el  que  lo  es  de 
esta  santa  iglesia  metropolitana,  6  tratándose  de 
otra  iglesia  con  el  que  dirigierc  la  función,  se 
encarguen  de  dirigir  y  ordenar  los  asientos  y  la 
marcha  en  diches  actos  de  sus  corporaciones 
respectivas,  sea  cual  fOere  la  iglesia  en  que  estoi^ 
tofigan  lugar,  cuyo  cargo  será  desempeñado  fmr 
un  af^o  y  relevados  oportunamente  los  que  lo 
ejerzan.  En  su  consecuencia,  queda  nombrado 
para  lo  que  resta  del  presente  a  fio  y  próximo  ve- 
nidero do  ^1860  en  la  clase  do  empleados  civiles 
D.  Nicasio  Suares  Uanoe^.  contidor  de  labores, 
y  en  la  clase  militar  el  jefe  que  designe  la  Capi- 
tanía general.  Comuniqúese  esta  al  nombrado, 
demás  autoridades  y  corporaciones  á  quienes 
corresponde,  y  publíqüese  en  el  Boletín  oficial^ 
uniéndose  al  expediente  de  su  referencia. 

'  Lo  4ue  de  ófdén'de  S.  E.  ¿e  publica  en  el  Bole- 
tín oUcial  t)ará  conocimiento  de  todos  y  puntual 
cumplimiento  de  lo  que  se  dispone,  como  adi* 
cíoo  al  Sopcrfór  decreto  citado  sobre  preceden- 
cias en  las  festividades  públicas  y  actos  reli- 
giosos. 
Manila  t5  de  Noviembre  de  f  859. 

M3  -^MMyo  Z.—R.  O.  Íi8ponien¡3o  que  no  $e  re- 
dvzca  d  número  de  lot  dios  feriados. 

Eterno.  Sr.:  Dada  cuenta  á  S.  N.  la  Reina  de  la 
carta  en  qoe  Y.  E.,  con  fecha  5  de  Agosto  último 
somete  á  6u  Real  aprobación  la  reducción  de  los 
días  feriados,  y  oido  el  parecer  dé  la  Sección  de 
ültra^Viar  de!  Consejó  de  Estado,  S.  M.,  confor- 
máitdose  con  su  parecer,  no  ha  tenido  á  bien 
aprobar  dicha  reducción.— De  Real  orden,  etc.— 
Araojoes  5  de  Mayo  de^  4863.-^r.  Gobernador 
Capitán  general  de  FHipinas; 
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TIT.  4.<>  DBI»  JUQAO  l.o  DB  lA  raB«Om|.A4^ 


LEY  XXV. 


I     ' 


Zie«iici0  ¿«^  rey,  ih  «0  /unteíi  «ii».  ñfiúl^noim  M^ 

.*  -*  y-  '.*'■■  :. ;,, ]  ,;  ;•  /  ;,  'i  .;,* 

TÍT.   1.^   DEL  LIBEO  1>  DÍB  LA  ÍU>VÍBI1IIA 
I  BEGOra.ilGk>lf. 


D.   QÁRTOS   III,    POa  ABSOLUCIÓN,  L  QffHSVlJ^.   PfL 
,       ,  CONSEJO, OB  25  DE  JVNIO  DJB  1733.,    ,  ,        .,\ 

Extinción  de  cofraditui  erigiiaf  $in  outQriiad  Beal 
ni  ecle9iá$tica\  j/  9ubsistenQÍa  is  i<Mi  aprobadas  v 
de  las  Sacramentales^  con  refortna  de  su§  fop- 
eesos. 

Mando,  jq[ue  á*  consecuencia  de  lo  dispuesto  e^ 
la  ley  «3,  lituio  (í,  libro  ÍSI„  todas  las  cofradías 
de  oñciales  ó  gremios  se  extingan;  encargando 
muy  partvcularpieptje  ^  la»  Jup^s  f)e  Cari¡^a|d, 
q^ue  se  ei^íjan,  en  las  cal¡|e^^§  dQ  oj)ispado,.ÓL  d^. 
partidos  ó  prqv¡j|ipj(as,  l2|S  f<?nfput9^ó,^Ai|iitfi^/^ft, 
éci  tíorites^Pío^  ,y  acopios. ^^^i^alerj^^  part  Ja^, 
artes  y  ofí9ios»  qqj^  (apilitep.Ias  w«Alfaq^lr^.7] 
tratijos  ^  los.art^sapoa,  foai'eptfpd9,la  in^Msi^^ifti 

popular.  .;.;.,,  ,i   , 

"'^y ':■"",(!  'j  1"-  i"">  '»'■  >M#wi/  hIi  i  >ininiiit<; 
(i)    V.  lomo«.«,  páf.  1«;.;J      1    I'.     ).     :  r   '   :    J 


Que  las  cofradías  erigidas  sin  aatoridad  Real  ai 
edteaíáiticl^^edon  taVufcieb  a&oH<hfe^)l»^^6eftf 
d«  aoÉof idklñ4og<|iái9'9nisu  fMia^bil,  sé|t;uft  lo 
prevenido  en  la  ley  H  del  mismo  título  '^l)^, 
destinando  su  fondo  ó  caudal  al  propio  objeto 
((Qb  elide  I4s«^0ai«afc^i    • '-  i  •''■  '  :•'"  •   '   " 

Qna:;]a^  «protoackal  pon  ki  tümdMbfóUHétiy 
Bdéüiétiod  sobre  miterfo»^^  cdsás  *éB|iiiitinlo» 
6  piadosas»  ptíedail  au^sisttr»  'fefdfatabdc^'los^tx- 
ceMis;  ga^s  supérfloos  y'cualésqtñéra  <Mn(des- 
6rdeá>  y  prescribienda  nuevas -OfiMii&iiziisi  ^e 
se  remitan!  a4  eonsejó  para  sü  «sámeti  y  apr»- 
baoiooi  '"'•■'  .'■     •      ''  •''   ' 

Que  las  Sacraméntanos  subsisiafli  también  por 
el  sagrado  objeto  de  su  instituto  y  necesidad  de 
auxiliar  á  las  parreqtílá^;»  éoÉ  %af  que,  si  do  se 
hallaren  aprobadas  por  las  jurisdicciones  Real  j 
Belesiáátieá^  aeapraébep»  arreglándoAe^ánieehs 
ordenanza»  contenientes  con  ap^obací6o  del 
coasiejo,  trasladánáalas  todas,  y  ffjéodélas  ea  IH 
iglesias  parroquiales. 

Y  últimamente,  que  las  cofradías  que  se  baliea 
aot^alnMite  laleirádak  con  sola  la  aaioridaddel 
Qrdinark>,>aunqu6«t«iidido«l4iloral  cóeieiiade 
la  «ladaaef  ft,  «éí^MMan  deelarar  abdlMü^  por 
no.haber  ím^nfeaido  el  itea4  asaBeo"  en  sa  wec- 
cion;^  con^  todoi  '«aré  Mep  oomelarta  ai  iatvo 
examen  de  las  Juntas  de  Caridad,  para  qoe  pro- 
\  outea  lmmiala8r><á>Ei9'^SaoraiBM  tafos  ^ptpn>- 
quías,  destinanttoá'SoearHriiai  Ibsiiokrete^cff^ 
diiló  rdndo  Aé'las  quoaé  deban^acP^ríiair  (í)v 

(I)  «fl'i^deB«f«oM^Jo'tle^#a¿'BéíW^  *"•.«• 
isdliTa:ae<taber  raprtaanlate^  Q4>iMaa»afA^MA^ 
furcia  do  jCUl^lufta  Iff^  peq^icip^^iutipc^^^q^a^  i^^i^ 
lud  de  congregacíop«s.  herqnaodades  y  coír«d|^  de  lePj 
que  se  hallaban  e'rtíflda's  cd  'a<íuéí  mó¿i|»ádo  »•>•*•■ 
d«erét6-adrftrdfÉ«Ho  (tél^ÍÍstÍbD;üfai  ti  ii|»l^«M<il  ^  <* 
llig&E#alos.ítodd«:sé^«idiHl^  ^aiearUf  dé  wUJ^ 
Bkw^  y  ^sét^oacf,  4»*.^  )^,  Andla^o^  *^^*f*^!í 
órdenes  correspondientes  i  lodos  los  corregidores  del  rrii* 
cípádo/fWde  que  éñ  él  preciso  tirmlno  de  s^eiU««^ 
recogiesea  todas  las  ardeataxaiSle    '■  iii"^"e<  ^ 


"•ytrr^'  -yfrt  ^ 


vJI 


M*l   'h  '  'f^    .'H'  1   "!  '♦   í    ■• 


.Wí.Mh' 


|^^f99^T9»4l4tr^t^.  y  iip.tay|«j^,to  iffrQ^f|fl|l^,f9|,P9^ 
scjo;  ^rqbilUeQflo  b^o  l9S  pepas  4stab'eciUas  en  la^J^yep 
líy"4S,  Ututo  12,  Hbro  f¿  sus  juntas  ^demái  icióS  de 
hlMittiai,  «ofradla  y  eoéfregMAM  á  iddM  sto  foikU 

sen  SU  sub^isi^ndy  sio^er  C(»l|p,vajp^ea  ^\\^  ])4>j^g  j^n 

reioiucton. 

'  V«r  MioltitiM'  ft  tonüllá  ttebéóisejo  ^ '9  ^  M^  4ti 

imV  st,>sif^é;9.  M.i  «MüariM  Aiüfetiwf^  AéraMte 

dad  establecida  en  Madrid,  r^movieudo  dyda^  por  ^edio  é^ 
los*  S^liAos  )JHti6íplOs  adoptados  en  eTíü,  y  para  qué  pediese 
svTtt^Ml^'en  0^  reste  del  ftetae;  eodipneida  de  vettite  f 
lii.f«9fM»s,,iiil«*ieND«s  J»f  p«atrei.»MpCí0ti«ei^jcDÍr»* 

En  cuanto  á  cpfradlas.  6  csl|íii  j^nda^as  ^pforne  ^  )a 
fey  t.\  iít«1o  f4/l¡br0  t.<*  Ac  id  Recopila cibii,  ¡S'tífi  (leV 

XVIU.   Bi  el  easo  de  no  esUr  faitelii  nwitftll^it 

¿er^enfce  abolirías:  bast«  la  material  iQspecciop  4p  f^^turT 
res  Ihs  debidos  requisitos  en'sii  ortfren  ile$;hl;  y  ^éle  es 
iae'llr1ol»^ettoai#^'tf^ta  lÉBM/a^regattdo.suS'Mberléá  á 
loi  pobres,  Goa  prtfereacia  «■  el  socorro  á  los  iedivMwis 

esta  causa. 

'ICHt;  SÍ  esttii  ftnlflaffás  éoiiía  debida" auioflrfád'RKat  ¡f 
BtTMÍMfe«*éM»lév«e  lA'las-H^'^l  c;«nfOii<s9''4e'«iiArit 
«jttOfMaflesiDitMtoJ»  Ia.il«»t«i4p  ^SMMad,iFtt^«!^M« 
Mpriair  las  sapérflttas;j¥f0f  fia^l,rtepep|4lj<^  WlWf^lf^í* 
aboUeiop;  7  ¿sta  ^  ^11190  precisii  cuando  ^n  ,D^M^as«  y  su 
¿UltiCit^dad'  m$tfáé  á  IQS  fféles  de  las  i>ái'roqtfÍas,  y  las 
éllM»r*ee«éll'tMeliatt«lac«MMBS.  '     ''  -  ' 

idqt>^ tul . abttfctoÉ'^tüwrtatá^  It  i>iM«iréiriii  I^IM 
fieles  /^  a9:Mrm«lf^  ji  Jibfai:^,^  J«ii¥^M>«  í*  WWm^lfK 
tQ^ra|>le.  (laciéñdose  pobres  muchas  familias  con,4as^mi^ 
ideas  y  i^asios  ^pénluos  que  hacen  bn  estas  cofradías,  es- 
fMMI«NM«>d«Miilo  HeifMi  4^iier  lofleirtet  ett  anas,  oh  ^íie 
••QHNf#4lM^(UiS«ii4ad<iMc4«e.la  4effcioi(dQ(BMerA 
gtp  pWielU.logr^rf^A  ^  v|(f|«p#,de,M»4r4(li^  ;i^  jJirisf^Q^ 
cíoD  tanto  auxilio  como  s\  se  les  remitje^n  lados  los  td- 
btttiijéi*y  \éi  i  ia  ^^eiMad  un  socorro'  de  tos  mayores  qtre  ^ 
pvedw  dar  4  estas  familias,  libertiiidblea<de  eaar  en"  poiM^ 

Í^WPOJbr^,         ;     „     ,,  ,  ,.,,  :.,.....';,.,      ,  . 

XXi.  NO  Si  liáo  ae  comprender  en  esta  gener^ilidad  las 
Satramentalts,  por  haberles  preservado  el  consejo' él  Üétf- 
P«4ai«fliiir'flwttnk)3aM4v^^a»iMtld*«oiiaUir1a'de- 


la  malquerencia  que  9w4r^j|Jpíift^,|¡pRflfi^j^i^^ 
tan  cofradías,  y  para  colorar  su  mal  propósito, 
toman  adrocacíon  y¡ff!]^^|í  de  algún  Santo  ó 
Santa,  y  llegan  así  otras  nnchas  personas  con* 

I  juramentos  para  se  ayudar ;  y  algunas  veces  ha* 

blico,  dicteud»,  que^^p^r^^|^  ^^xecucion  de  aque- 
llos hacen  las  tales  cofradías,  pero  en  sus  hablas 
IWtüt^g  y  4;fH9ÍprM)Sf^iflft  áfltr^poij^fl^^^fij^n. 

piw)>^s^  Y  w^9.v^iv  ^,  Iftf  ^jy,^ipífy;iMCftr 

c^bP  y  99F  f«)fa4e  iW8V?0Sr,«^Jí,^s¡  ^^?;í)4qs 

res  y  causas  ñúf^^^,  i^i^^^^^fffn^fis^^^ 
llido  y  con  algunas  ordenanzas  honestas  que  po- 
nw  e»  ^P<MW<W!rt^nWn¥i«!*^«^#^  fl^ 
qfi^fW  Pf^tfw^  (!»<«;«?»  fiaMP  l!ÍV*#.«» 

fepartfvny.  ^p^p  ftWr^.^  q^f^pK^  ,d^  <^yi^íQfl 

ffl«Sjl«Hq^l,^pej9a,T^W^/!f  «rap^ps  /fs|5^q- 

RIMa)lW-yfi0fflaífi?8.,dí>ft(Je,e^íspjh«cfti  Jj^^^jto^ 


qiWJi.^|}erAenj»o  jj^ni^íjM^r.ypfl^^fi^r  .99^1^  eljij^^ 
revocamos  todas  y  qualesquier  cofradi§^jy  p^i)- 
dos  que  desde  el  afio  64  acá  se  han  hecho  en  qua- 

acá  se  huDíeren  hecho  solamente  p^a^  cA^di» 
pías  y  espirituales,  y  precediendo  nuestra  licen- 

f^a^c  90.96  ^ajjap  ptr^;^^  SjUv^jen  ^^.  jjan^ra  ^u- 
spdipb^,  J50  gMn4es^,^i^^  (i^  Y^^t^ps^V^'tJfe^^^ 
mos  y  mandamos,  ^ue  en  fas  Cofradías  hechas 
hasta  el  afio  64,  no  -se  habiendo  hech^,  ^om^  4dIí^ 
cho  es,  por  las  dichas  cansas  pías  y  espirituales, 
y  (fifn  I45  iicpfl^  |igeftp>fi9;  M^M  iijixpXGti  ?f^ 
«liogU^Q  U)^  qpe,;9ei4i«^a  ^íi:9d§34W.^li^»f  f^at^ 
expresamente  las  4eilnifto  yurtÉvo^tteivi  poriMito 
%l'Escinban^  pábHóatnenfé,'  c&dA  >y;4otAl\lo  ^or 
Ijai, Jusjfjctíi  ftrd¡Q^r\?i  ^^hMl  Cjiud^^'i  vji/^  ¿lygf i^ 
*^;(u#ine.^j|QMP,,^  fMQ.iÍ^'.6Qt>r^\f9Íl^  •XM^i'in 
liovi'poriqatlcfQMr  'V<eoioo>  dendé^^^o pene  opue; 
qual<|ufér  que  Itf  codmrrtrt''h5cíére!;i  miierái  pot 
eflQ,  y  fc^ya  perdjij,¿  pof  él  qajpmo  becjia^$ 'bíe; 
,nas,Hyi«ea^  C9fli8$cp403  perraí  Aueadsfi.  CA^uurmy 
•Pieeo;  y  fftte«obrd>eito  la8)>iiiilioíBe''p«edba  ha^ 
icel*  pésq[a|sa,  cada  y  "quanído  vlei^én  que  éomplé", 

.  ,il)  Por4^.(;ap.^.(dAÚliis^uf4^ov4e¿<írxpííidaw8s^ 
^fU^We  po  s#ibWlh4^eaoa<^^j^l^^^r|di|A4^i^M 

correspondiente.  ...h.-.m  .:,u i  «j 
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Slu  que   prot^^tia   oouuLicia^^iuu    m   u^ini^^vui  %>* 
ottQ  manda  aliento  pura  ello* 


*   LEY  XIIL 


,lt:        I       I   %  É 


D.  CilW*,  KH  M ABRID,  POB  PRAOM.  DS  1551,  CAP,  Ifi. 

LU  cofradías  de  oficiok$  te  deihúgan,  ^no  lat  haya 
snüdelanie^ 

üiodatnde,  que  las  corradías,  que  hay  en  estoi 
Rey  nos,  de  oflctaLes  se  deshagan,  y  no  la*  haya 
de  aquí  adelante,  aunque  estéA  poT  Nos  confir- 
madas (í);  y  que  á  título  de  los  taifls  oficios  no 
le  puedan  ajuntar,  ni  hacer  cabildo  ni  ayonla-- 
miento,  so  pena  de  cada  diez  rail  maravedís  y 
destierro  de  un  año  del  Reyno  (t), 

1791.— Jftírso  «.—En  corroboración  délo  dls- 
pneito  Pn  la  ley  25,  tit.  i,  lib,  ^.**  y  art.  í3  de  la 
ordenanza  de  Intendente3  de  S6  y  sn  concordan- 
|«  el  Bf  de  la  de  1S03,  se  e^cpídid  Real  circular  en 
esta  fecha,  reiterando,  que  no  se  pueda  hacer 
junta  alguna  preparatoria  ni  con  otro  designio 
por  los  individuos  de  las  cofradías  6  congrega 
cíones  erigidas,  6  por  erigir^  sin  la  indispesable 
presencia  de  un  Ministro  real  que  se  dcpule  para 
presidirlas.  '  '      /         , 

1805.— Oífiíftf*  f^—ñ.  €,  drculartm  reglas  pc^ 
«I  gfjbimko  dé  todas  Im  üofradi^  ó  congregaciones 
d$  Indias. 

ElRet.— El  Gobernador  Intendente  de  Mara- 
caíbo  dio  cuenta  de  lo  ocurrido  con  el  Vicario 
eclesiástico  de  aquella  ciudad,  sobre  conocimten- 


(tl  Por  el  Gltadü  G«t>  >  %  de  la  [aglniccloa  d«  CatregldorM 
se  les  previene»  qua  si  en  contrAyenciori  de  es  tu  te  y  hubiere 
aUunas  toír¿ólns  de  f  rf  Thlos»  1«  a\^1«en  al  consejo  para  qa« 
H  lame  la  prcivideDola  correspondleole. 

(I)  Bq  R0al  urden  ne  B  de  SeUembre  de  1791,  ooa  moiiVQ 
de  recursos  becbos  por  alguaos  consulados  de  resuLus  de  cir^ 
cQlires  del  Consejo  de  3?  de  Abril  y  ffl  de  Ktífísw,  y  otras  Rea- 
les órdenes  comunksdas,  para  qm  no  se  ce^brim  jsittJis  con 
preiexio  de  comercio  por  nACioniles  ni  ojuraojerof»  aunque 
aean  de  lat*  que  s«  Uaman  cooéu lares,  sin  IteencU  y  ^s^ 
leocm  de  los  Corroí;  ido  res  é  Gobernadores  y  sus  TculeuteA; 
*e  sirvió  $.  M.  ¿«clarar,  que  deben  entendpTst  con  los  Inten- 
denie^r  Fresldanles  da  eocitr ntacion  £  Jaeces  ite  arribadas, 
que  umblnn  eieroan  ísrisdlccion  Keal»  donde  estos  p<»r  Rea^ 
les  ordeíanzas  6  cédulas  fueren  rresldeaies*  é  Jutcea  pro* 
lectoras,  ú  c*míerv»é<int  di  ios  Consulados  6  Junus  de  o 
merclo;  quedando  responsables  de  lo  qua  si>  tratare  en  taíes 
/ttntas»  que  pued^scr  cootrarloft  la  subordinación  y  quintad 
publica,  y  obMsfad^s  ft  aTisar,  df  cnalquler  espocie  que  con- 
ituzca  h  ella,  i  loa  Oobernadorei  y  Gorregldoreá»  i  quienes 
Imcufiba  al  cargo  de  proceder  y  procesnr  i  los  dellacieates 
«■  udts  aalorUSr 


de  la  Soledad,  y  de  la  declaración  hecha  por  mi 
Real  Audiencia  de  Caracas,  reducida  á  que  bu  re- 
üonociíüiento  y  liquidación  debiO  baoerse  auteel 
Yice-patrooo  reat^  aolít:ilfando  me  dignase  apríH 
bftr  dicha  providencia,  con  aclaración  de  que  ei 
conocimiento  de  todas  Isü  cuentas  de  oofradiai; 
c/br^a  pías  y  fundaciones  pííidosas;  y  ciial(|ui%rá 
fondodelt  misma  cl*seqHe  esté  sujeto  a  admi- 
nistración civil  y  temporal^  corresponde  en  esos 
dominios  á  los  respectivos  mis  ?ice-patroní>s:qírt 
á  los  qiie  Ui  seah,  toca  e^BmfmrHssy  aprobttUs, 
y  presentar^  elegir  y  nombrar  mayordomos  ad- 
ministradores  de  ellas,  sin  cfue  sean  vifído^  alia 
aquellos  nombramientos  provisionales  qoe  se  ei- 
pidan  siu  su   notioia  y  aprobación;   que  seta 
excltiidos  de  este  manejo  todos  ios  eclesiistfeoi 
de  orden  sacro  ó  aplica  Jos  al  fuero  de  la  Iglesia^ 
y  que  so  haga  entender  asi  á  quienes  correspoii^ 
de  su  cumplí  miento,  par  ie  que  conviene  á  íaa 
mismas  instituciones  ptas^  y   á  la  conserracioD 
de  las  regniías  de  mi  Real  patronato.  Visto  eo  uii 
Consejo  de  Indias  con  lo  que  dijo  mi  riacil,  yi^ 
niendo  presente  lo  mandad  í>  á  mi  Vi  rey  de  Nue- 
Ta<-EspaP&a  en  cédula  de  17  de  Diciembre  de  tfiVt, 
con  tnotivods  habermt^  dignado  aprobar  la  fun- 
dación 6  constituciones  de  \a  oofradia  de  ánimis 
del  pueblo  de  Cal  i  naya,  jurisdicción  de  tenaogo 
del  Valle^  he  resuelto,  que   para   el  gobierno  ds 
todas  tas  cofradías,  hermandades  6  congrej^cio- 
oes  de  mis  dominios  de  índtas,  se  observea  lai 
reglas  si  g  ni  entes: 

^.*  Que  se  suprima  er gravamen  impiresto  i 
ios  mayordomos  de  otorgar  ñanza,  por  na  haber 
semejante  práctica  en  las  congregaciones  pia- 
dosas* 

t*  Qne  estas  elijan  en  sus  juntas  para  mayor* 
domos,  aquellos  hermanos  que  merezcan  su  eos- 
ñanza  por  sus  cualidades^  y  los  nombrados serrí* 
rán  sin  otro  interés  que  et  de  conirtbuir  por  la 
parte  al  objeto  de  itn  instituto, 

3,'  Qué  no  se  puedan  trasladar  las  cofradía 
sin  conocimiento  de  mi?  Vice-pa tronos  á  otro 
templo,  ni  alterar  sus  oenstituctoneaf  sin  impetm 
para  ello  la  correspondiente  mi  Real  licencia, 

4>  Que  para  las  elecciones  de  oQcíales  de  di- 
chas cofradías,  herma  ndailes  ó  coogregacioueii 
y  autorizar  sus  acuerdos,  es  suGcieale  et  eofrtde 
que  se  nombre  por  secretario  de  cada  uoa  de 
ellas^elcüal  debe  servir  este  encargo  sin  dert* 
chos  y  emolumentos. 

6.^  Que  no  se  celebre  junta  alguna  sin  qn« 
sea  presidida  por  el  Ministro  real,  que  i  este  fin 
se  nombre* 

6.^  Que  los  bienes  de  las  cofradías,  herma  o- 
dades  ó  congregaciones,  no  se  entiendan  espfri' 


V.  /ftufiífl.wra  do  la  parroquia,.  A  ^ípiraUdt 

ó  congregaciones,  haya  tesorero  que  sirvtai.do* 
afios,  y  dos  más  sí  pareciese  reelegirle;  pero  que 
n«4t»,gl^Ml4MM  fítH^  ^loe9s  .yei.sin.b^^  {>as4<)o 
eli^Vari||^4jÍ9{49«ialfO«>!d9»fí&M*    r  .  .^   .  <m    ^ 

9-*    Qmii<d.m9y#i)AopM'de[€adiiioef8idi«V'Ma'- 
mandad    ó  congregación,  debe   presentar  sus 
cn^iA^M  l#  junlu^y  éaUí.Qonbrar  dor  íu^cüoí 
da;iy9)0^4tveraidei|reo  UiUfitem^palt  qae.  ka 
ron^i^^aAtiy^oonfiiMfonaie  tas  .rttihraa  á  la 
jMqta(P^F4.^«iWrobB^a  y  lnipvovidenoi^qiia 
h^ysa  IW^Ki.d^flMiQfca  qu»  0O.*l«i  inntfts  /nád* 
8^^i«ia^iw.x)9aitcu:i0iosoi  poe*.ieisaiidQ>al  oím 
mW:4it^'WrlPt  efotótvses  «siurrirA  alJuiís  jtmI 
q^faf(Hri;«iipQnii(%4>4m:^UApfQeeda.:.   I        >.. 
.;q.    XifíUiim«$^q!««:la0>UabVBsd«ljM^queideb€^ 
tei|furKca(fe,qqfr^ía,  bdriQOQdad'é  ooofregactioov 
P9^fA:fHiAh9dÍ!«r  swsoaudale^ise  ponga.  U)»a<  en  el 
h^<fft^iHi)A«y<»r4il!MH0rii,alir«^eA4il  tpay^cdooif 
áiof^^^Y^ii^^pa ^  tcisorsffo;. y  .todoA^osi  meisoa 
sami^ri^^i^iv  ÍMifei^i^i^<Miu<M»,.y  saqoftio 
que^.^ui|il^.gi^PQ$)^^  sentáodoae  en  un  iifaco^ 
YfRfIf)^94^Aa»«^Miia:l«f  Ires^oBu  4uya  «MsiaM 
cuencia  mando  á  mis  Vir^iy9ft«:Pv4s|dciDtes(yn{po- 
bernadoresy  Yice-patronos  de  mis  dominios  de 
Iní4íflMi^4f?iHp¡liaii^yirqegpy,4a^^  á  los 
m;^  Ji^fO^SAdvi^  Ar^^béw»»  y  ^ReiViirMKlpsOblé-n 
p(^,de(^bl#ttglMmdmi.*o«0ipbin,  y.  iMgtn.  gws^ 
á^fif^^nm^f  ^i^eu^r  la^reC^rida  mi  ftaai  detern 
WlKwte»  eii^.  Jm  p^MUMhibermAodadei  é  em* 
gregaoíones  ya  establecidas,  teniéndola  piresM^ 
te  para  la^  que  en  lo  sucesivo  se  erijan,  y  en  la 
tar%MMw4«iliSjasUi«^s.d  0oatíáw»tmm^  sin 

baCiOn.  ',»^u  ,.*>ni'  \  -^'^  ,   r      ,  w,     . .     ,.         \ 

, )<W|.j  4íifo.i7.^PorIUiat órdéDdéMfta techa 

gMÉ9»,de/re£retiees.'á;  otros  «iaai^ntes^  «ooina  kn 
meod^de^pnr  lo^^cáaents,  ^n«titttdieDei.  sinoda* 
kB,  :iQio^t,dilMéfk<lo«a  4«duoir  por  el  ptelado  loa 
de f^QQíoiiesrtdei iglesia;  «Y  prolHbe  igaalmbdte-cA 
c|«9fMa>oulivenici>«üos*se'  acuerden  por  loa 
A/y«fll«f«leiilosiCues*aaíDiies!«n:toa  pueblos^ni  ef 
at  eaaaiMM^iiíiqiH^aeompaftaQ  á  loa  rellgioaos  an 
aus^pMiHaa  Atdfioiandasj  .     . 


ppp  11  IIP    ipiif^v 

¡ii^joíhv;^  én^|i«diania#,4f  oío^o^oeíM      «K»»* 
liiiof  da  ios  eof radias,  Mntinúem  m^kiiüM^m  fOt 

EiLomo«  6r^:. Coa  motivo  jdalinckfopta^.profpo}* 
?idQ^o  al  pi^pediania  ralativo  4  ia.aj^robacjoa  da 
loaEsiatoUH»  porq¥e  Jba,  da  ragirsaJa  ^rcbipofr|i7 
dia  4el  ¿Mtftisimp  Sacramento,  de  la.  ciudfid .  df 
Santiago  de  las  Yag^s,  a<fC)rca  de  j}i,cojcrespoqde  á 
la*Sacreuriadeaae:Gobierno  óá,U  eclesiástica 
ra^fiecti va.  expedir  los  testimonios  de.t^la^  6  ser 
mqíaated^  ¿espedientes^  ,ba  tenido  á  biep  di«fpor 
ner  $.iM„d€i,aci»enU>.Ofi|Q  e^/^icti\meyQ  ^el  pon- 
s«io,lleaU  g^fl,^^«ill9s  t^stiipQaU>;i  cgjatinjien  ex,-^ 
pi4f^ndoi|9,.con(^o,ba^ta  aqaí,^por,  la  aqtoridadf 
e,ale3iásl¡ca»T^ejReaJl  6rdei^,ejtc.— íí»4ri<j^  3  i^ 
^bril  de  48jí4,TTÍSi;.|Crpb^''J**.4®';  ^ÍA?-reaí  patro-. 
OP^fle laj5 iglesias dpC^uba.  *   .   ,.    .     ,     ,n,! 


, ;i796t'-^(M|i^  U,-rPoi\Real  cédala partio^ilar 
aJl  obispa  de,lii  Bab,aIU^  co^sigufianteáqu^í»  de 
haber  comisionado  el  goberna^of,  piir^  I^esidir 
en  su  palacio  la  junta  de  la  congregación  de  40 
l^^r^s,  a|  pprom^l  Il|..¥^rliin  Ac^tegui^  aflrirtián- 
dole^que ep  igH^le^o^s  debe  j^es^ir  siempre 
el  juez  ^ealipero  qua;  no  cpncqrrieado  ^1  ¥ic,e- 
patrooft,,pij^eda  e|,  ^reíadQ  aomisionv  «I  provispr. 
6  á  ufi  pre^b^ndad^,  i^agun  se  dateirmipó  para  Ca- 
r^ca«!c9ni,feii^ejtí^9f^  motivo  por  otrs^  de  19  d^  ^u-, 

lj.ij,de9p,.   ,    »  ,.,t,.|.íí    ,:       '     ^."  •.■'••    :!/ 

f  saÓ.Tr-fToviemírtfíí?.— il.  C.  opipol^ttndo  /ai^síalH- 

U^  fU,  A$  rtal  mirehicc/radU^  M  'S<*Miiim.  Sacra- 

,  ,iÍmMo„  ds  la  .iglpfi^  del  Bsfiritu  Sat^9  ^  ,h  Jloh-, 

baña.  ,¡  ,  j  .,f. 

El  í^mto.fi.^  ^fi^mm  iüq«  «e  observa  pon- 
^laImaQte,  y  sirva  ie,  pauta  la  Real  cédula  jáf^.^^l^ 
daOctubre<del806Í;i),,  ^  .. 

X'  aLa  pr^id^ncia  nat^  ^«i^todas  laaf.  juntas 
corresponde  al  Gobernador  Capitán  general  Vice- 
paM'ono  ReaV  ó  a^piinistro^pM,  eq  quien  ^l  delp- 
garct,  y  ao  ^sUndfi,presantít,  np  se  verificar*  jun^ 
ta  alguní^,  i  &n  de  prepayer  Incpuyoini^ntes.» 

y  al  %,^  «Taqibien  A, cuantas  juntaste jcey 
lehren»  asiaMri&  el  cpra  beneficiado  de  esta  par- 
roquia, como  está  prevenido,,  y  ea  si^  defecto  el 
qua  le  representare,  teniendo  vMto  consultivo.» 

7a.  ,  «Toda  junta  que  se  haga,  deiberá  ser  presi- 
dida por  el  ministro  Real  que  á,,este  fin  sa  nom- 
bre^ quie^  ien4i'i  voto  decisivo  ee^  las  dudas  y 


7i.  «Con  la  aDtíof|Mdími  oiíiti¥étt>íe«lfé'él  'Ma- 
yordomo representará  por  escrito  al  Více-patrono 
^WáV;  tiatb'  (t^é^^é'  iélijgYi^ '(k^ileedér  1»  HO^titia 

yfc  áéápt^Hi  c}U€F  t«ñga  á^  fkíMl  ddtídféV  6l  áold 

éotí  í^u  siJperidf  r*cpreS(íntacion  ,  ó  bien  deí^- 
¿andci  Wi  íjáíen  sea  Je  su  agrado,  jj 

ti  «Si  de  la  ^t>IieUud*  antecedíanle  resulfáT-d 
nombrado  DÍguho  de!  los  aleáltles  (como  ha  &ido 
cóstntnbt-é],  pasá/S  á  éu"  tnoTada  el  hermafio  roa^ 
ydf  i  íiarticípftr  al  nombrado  la  fJc^ciaMlel  T\té- 
p^trüríb;  ¿Ha,  h0fá  y  tüí^Af  eín  <Tfuft  debe  eele- 
bi^íJfse  la  junU^  y  segéírfaraértle  Ib  pOndrá  etitio- 
ilcia  del  ¿6^a  p4mqo,  <í«lért  éñ  iibmtTuntin  áé 
!á  Ke¿la  '1>  dé'  la  ^'c^clbh^cla  fleaf  ft^dert  de  ^^ 
de  Oclubre  de  1 803,  asiátii^á  .s^m^fFCé  k  las  juntaíí 
y  tendrá  voto  coosaltivo  en  los  negocios  qoe  en 
ellas  se  ventilen.» 


/>  I 


Éxemo.  SKí  S.  Bf-  la  fteiia  ttoBértiiídoTaVoldAi 
el  f^ár^cer  del  Tribunal  Saf^i^einddé'itisttdlay>íé 
há  dignado  coticedér  sa  BéíH  *  apírobáícfon-  k '  las 
dbn«$t!tii(^f6nés  portas  que  édhó  ducé'álv^  ha  Atí 
regí  rae'  la  tfctiícoffadfa  del  Saritíaímo  Sacráiüeíti- 
ló^staliíécida  tm  la  igíesid  aií^lWat'  de' lesus  y* 
María,  extramuros  de  la  Habana,  formiída^  póf 
los  herm^nps  de  la  misma  y  remitidas  por  Y.  E. 
¿H'ííí  arKótíMtViJ  úrtiAo.-lbéltéal  ÓVáen;  m&: 
-llAárff  iii(  ¥;<*  tfé  Seiiéüilii»é  dé  fííJt.-i^ftot  Cíá^i- 
tatiWtiéffa!^1^H$6Íti^l^^i^  i'tí^  ¿Té  fti  katfta  Iglesia 
de  Cuba.  *'   ^^ 

i9li\^¥h^\L^lK}0,  mám'ladpróbátÍMdéla 

'  ^a^itót^tídikdéí  íahlütváoéab¥áfñelU&isbH  M9¡id 

hermandad  d$l  Santo  Entiéf^\btiío  íkMMhrtüH- 


d^  t.  '£;;  témúi'ó^  á  ^a(é  Hftlfáléá^  '¿\  étfkA'téúté 
torvniíAó  i  (liátátt'ciá  dé  Vai^oá'Vr^ói'nOsdét'tniébró 
déheglSI  p^t^cjüeCdé  eátáblei^eidé  en  él  tnistno 
cdíibt)t*obabióá  det  Góh'MÚó  iínV^^Vicióri'áéié 
délÜantteiibó  Sá'cí^aiUétító  dó'á  ^tíejá  libi'ai^édad 
del  3a'ñiri  etltíeffVó,  tíii^ó  érstablecitnfébtb  'átítoW«- 
zópófti  aqudf^fl/intári  géhei'afrt  enéefadá  de 
ello  Ik  fCé^émci^  iSi^bViisionaf  d'é\  tléf »o,  de't^OaiYor- 
á\áúá'¿6ú tí  A'ótáfbéti  üér'^t'eboiTHMáal  de 
Júslletá,  ha  resuelto  denegarla  aprobación  del 
establecimiento  de  dicha  archicofréMa^baoíéiido- 


Paz,  el  desagrado  con  qoe'M  '^flioffi'  RégeríMv 
4¿«<AVl)»yá>n  léllldd  pféáedte  fe^  diápáé#o  en  la 
\9fiíbiH%ii<^,  m.  fi^^é'la  «ik»d{yÍÉbtoirtfa  to- 

la  Regeooia  proviaiooal,  etc.— Madi^fd  M'éé^lMK 
$ú  :dé  ♦>4l-ci^SefiW^  Oé^méé(9é  Oa^HáÉl^nefil 
de'Ciftya;'-  ^-^•'     •"'  -'•     »    •         i*  '■'■"- 

CfonM  ü  r$(fiam0m*fm^t$  áémpMéf  étk^ 
frké4é49  SotttuCaimia^mk/Békmt^ 

'  ExDmo^^.:Re»«l  anMoesértfé  ▼.  B.  sé'rMí^ 
Üói  á  eale  M  Inialer  id<pirai  la  a^biíddit  qtlett6- 
rdci«se<  tMAmoQib  4et  ari^Míeifle  aóbfe  elregli* 
BMpttfdB  ia  ooifadiá  án  SantaCJaralliiár,  d«Mi  da- 
dM;  y  «Itwida  laí  Rei^Qcitf  fMr»#Madár  Jéi  iai-' 
BüV  da  odofamidad  too  lo*  e<Mi*u(ca#a  féf^St- 
pnimalUMinntA^dMmíMai  m  ha  tier«4<^árpit»bif 
el  nuevo  regkKta«M»ftfii|9a^  {>*#«  éiméfíft  ré¿ 
gífiaéii  y  atntibdé^  tfíéka  iiédMíá  V  «alihléci  Jt  de 
aoi)í9«»  6B>0Ba  f»dpiillétf  diidaá,  (paltaiiilb^  la  dü- 
fmcéou'éa  parM  y  bhiüed#  eoire  lea  MMandi 
(|«e  Itf  (a9ffl|M>É»*,  ^fOidafldo  por  lo  Mito  sapri* 
aikko«|í^ai>t(  li^  oonMtaiftbtto  toaqpaedMtini^ 
náuaa^^ifereaileláicM  lüoanraMéB  y  áupernáaie- 
rtfM.-^Def  OrMidtf  la  iiHania  Ré(téMa, <4c.^ 
mdfié  Hée  I^biHf»  d«  1644. -''««ÉOI^  CW|lítio 
gMiéral<áé1#  IsltfUr  GtA^. 

4Sit:^A§tmtñi'^9ét'  lloil  añltfnr  def  «ali  fe- 
eh«^;éa'|liiMlftio^'qted<ÉlrtÉtf^^étMhMMe  lasr^ 
dllM  d0i«a|Aatosi()ü«  iie«Midiiiá  él^Ealádo,  eor- 
rea|^bdlMlia«'áioapWlariíaa,  yd«  éij^Müf  apH- 


Macída  ati  la  igUtia  dé  Gmadalmpe. 

.  >Dofia3aabéMi,  f»i^h^  gMéia  dib  >BMay^b 
ONMlitttaidBí  de  la  Meotr^iiía  lEiftifibla;  INM  ^ 
Us  Bipaftas>U4PreiMeBieí  Goba««MMlér  7  CajpM 
giÉ«nild64a  laMidd  Giba^<  «íK  Viat^itM  Ntra- 
Mi  •¥»  aalieiB  qoa  ohd  voeüM  -eMla^da^S?  ^ 
Abril  del  afio>  (««totaao  paaadd;  naMÜMU  fart 
mi'  Real  araioluoion,  tesltiiioiito*  del  ■egpadiBa» 
fQeeeinatPoyó  en  al  4«  «Mf ,  «inai^floiadéla»- 
yHnrdonio dé  la ardMoaUrMía^etSMllíalHietesr*' 
mentó,  establecida  en  la<  jHiflikyeta  il«  IMi^ 
Señora  de  Guadalupe,  eitramaroa  de  la  eieda^ 

(f)  V.  tMMa.«,p«f.ii7. 


bienio,  del  .eiwf  ^riitall»v:qirt»iyr»éeiilwiuj  Brtós, 
oompaestos  de  ciento  veinte  y  un  ariíeiiloüy  al 
aujrfBswrnfla  1  A9«Mi|w;  Adoiltiifli^adov  d»  le 
dl6e0eíÉ)d0']«aelMte,'i>tra«l  npiubieiMijoeq» 
rmiiirt«idi>Ée>iwHipo»tewidwitflli»d0JÍdei  ábnit 

oer  Je»  l^i^Éhitpr  isi>!.  li^wiÉmiiir^  <|Mr  hiUárleé 
•nreglideí^  alWMláiidoi)»pasar,.t4iiwlabi»^al 
Oe»efiniágrrya€tty*|aHngtttiraiv  ni  VleMtesl'tÉ^ 
tfvÉc^t^MiMCéMM  lo«eaiIXMJo«^o  deed^de^i 
te,  eirewÉH  éé  avdefdo  eéit  «l^talMH«  6ol»rai*¿ 
dér  ^AaeMr  «eéie^l  príiilei<ó^de^Q«blefii«s  pe#  d»^ 
erétoideía yrr  dt^Mié  algMeaté  «i^rtiM  toe 
raisiDOs  estatotee,  mandando  iaartli#el'et»iiw 
pendiente  testimonio  para  mi  Real  resolaoion,  y 
dispwtteaáirM'Pwta'iw^tul^etairtyHrtféoue^eft; 
Itobfmdi»  f^ttmad»  eii»eM§iéawMoil'ttias4fi^- 
eados  eatatntos,  y  apareciendo  gne  sn^étbllwMo 
no  se  opone  á  las  regaifas  de  mi  Real  Patronato 
«I  i' lea  1ey«a'del1i«ffie,y<4Wá'pbi'  eTeontMfrlé'se 
batlaM  «m^attéa  á  la  ftééleédbhi  d»l9'déOet«^ 
b^'(ti^m6/4«^0flfi»t^idad  COA  el  p«>reeer<#e1ái 
Sili'diriiidfirytMiFtsetttdél  trtMmid  St^prano 
déluétieia',  p«p  Mileal  readlneionde  11  de  eele 
»§«;  üer  tenido  á:b4eA  «ceeder  á(1A  Real  apr^biH 
olMseHeitadfli'  IN>r  Unto,  hctesiHrfté  e«pedtr«l 
p<<e8éni^  nltUeal  deapaobe;  pe^  «1  enal  eipHiebé 
y  cfenfito^'  tel'ieefiÉMtoa  forMklocf  pafa>6f  rénf^ 
itten  y  goMet^  dé  la  «rebiceffadfadel  BáñíUHtM 
SMfaotMttf,  «ataMMlAtt'efl  te  IgteMa  i>ávtei|ttla( 
de  Nuestra  Sefiora  de  GttÉda1nt>e,  «^MiMrM  de 
estfi^itodifd^de  la  Mmiim,  mí  los^'fériMlnoi  qve 
feeroff  ápuMámi^ié^m^'  Re^t^ndo  Arzo- 
biBpv^daMstradér,  oooib  ^<reMd6  dto<TeMbo; 
e4«deiMMTd#i|«9^  p^rio  stb'^piÉt^fiiléto  délo» 
d«^eebo«f  nsitaMae'dii'M  RMl!  Mroaatoi  á#t« 
jttfMie«lon  AeH  fjirélñtiñwy  del  <Íbrdebo  panh^H- 
<fÉMíriaa«tidO'4«e  dfcb«t  üstatntéa-ae  obeer* 
t««««n  lo  «Mealw^ala  alleriiefoA  ÉütoomnidM^ 
<ribaí*irtBmé^  oon  ee^ini^  las»  Myes  y  diapoÉi-* 
eMM9q|iirrlftkiéi9la  aii<iiti«;^ipaiiÉ  ((fmmt^ 
▼erifiqae,  mandeii(fMet>f«Riif)Mo  iPebemadUr'; 
mi  Yice-Real  Patrono,  al  muy  Reverendo  Arzo- 
Map#  AürtüDliti  aém^  wwaaftrefado  dtdrteawdt  á 
8IÉ8  PfovlaifMyTMHea  r^  M  MMfirié  ittt«H- 
éM^,  ^épywéctenés  y«  pmMWVi  parHevItfPib  á 
HUiwia  «bnMiNiiidaeliinifrtMiimtondef  lo)Mii- 
tenido  en  eáioikH'Reabdespéi^4ii#M0mi|iHios 
y  observados  dicbos  esutotos,  no  impidan  á  los 
b#nDanda'eoofP69a«tea«l  éjereieiode  toiaolos 
estrtvKoüeff  Itonoímta  de  piedad,  det^oion  y 
o«l»*,  préytoÉ  dé  gü  iMtltuto,  400  eon  amagleé 
éioeipiieÍM»7idibai»'iisallaff')  niel delwdeíais 
4«N^ieln  pro|fioi>T«éóéMrto»  «wniéá  «rafdcia 


y  MrtiinisliiüÉi 


üMilábry  laiiiMil(>ttAdd 


insertándose  literalmente  á  oo«ltAíuabíon.^eMrmi 
Real  despacbo  de  aprobación  para  loa  osos  y 
•CaoloaioaKvesiaBlaa:  .V>pB*riaMieiit*isa.ba>di^to- 
mal»  nfloa  dmtMmúü  la  fioiitséBrfá  gMieeá^id^ 
ReiAdyía  «nsA  etpfaaaaá  Imhmruf*  satiaAselioiM 
dereaber  de-Mpeáiiía»;- IF^taabien  M'loiriafd  M^ 
aon^bni  la  8aMionrdée0lCÉa«Mr'dé|[«fMiM*lekié 
■abiends^  s(i»«oyafrfor#aHdÉimnaaidrde^Bto(^d 
tafamnb  Mc^.  ■  Bwiii  §•'  M«a*o4  fii*i  «tari! 
dé  ffa>*-foi4A'-taDfk  "    'i---..   ^  •.-  " -V  , 

aaMa4i.dMréBUi>. 

EMtotit  Ar^.  faMradá  la  Raina  dM^ 
qae  acompafió  Y.  E.,  con  carta  número  H9,  ins- 
lfiá»feinÉlaaWa  deiitpcéÉbaero<B.  Ma*n»fthi 
la<i»y  Umi^iíio»!  a»HetotribtjBBtablaéa»wi-iwa 
obidttd  «Mar  abaoiacibQ  fMádeia  «m.^dlr  tflbtode 
«Corte  de  María,»  y  ém  esAfotaidad  «oopaMMá- 
man  de  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  Real, 
8e:b*4i«iiaáa  S.  MJbeoeadappoKÉnav.paim'^lte- 
iabletflatieaÉ^de  iá  indieaib  iMCiasiob,:  regid* 
po«  lea  aatalDtog  átedaietno>.impid»o  qfdarVesfa 
il«BpoáÍéntb,tdbbieiriaíseaiel«r  ála(fRa4 
MK MOúalqmer  imiaíám'^otMm  piiiandá 
hacer  em^loa^^lüaévden  dei&livelft.m«lIadHd 
l«^  Aigeaia<M>ia47.i"r4r  Qobelrnador  llapÜMi 
gencMl'dttiiQiiba^;         .1:    -  -.*>  o-,  q  : .'     1 


t  al-if. 


l4ftl>,4^<oiNiÍra  M<r- A^  A 

•  eufiNduréiMi'iwatt.fifiilNPQdlaMi 

•  fiMe«0>  ifua. 'IrttlaiMt  da 


ireRíuia 


BSMlOk  Siwi  SmN.,»  dO'Oftaloffaaiáaé^don'lo  oMf 
atiRadoitpet  d  €eiMú<»>ItaaU  ba  4ettido<'á  bia^ 
caDqadercOftistalaaiia.eiri¿toit  kos^iiümi'  ánn 
bffwet  x|webto»o>  da  Sn  Realidad  iaáiNligieaoál^ 
fitnIe.Pray  («aaelo  llaireM;rala4i««  á  itnai iftilí^ 
tucion  piadosa  que  trataba  de  establecer  en  €hia-» 
nabacoa,  pueblo  de  la  diócesis  de  la  Habana; 
pbrawNM^dfobOíteava  ao<maiariaa  aiíaHabJaeii 
míenlo  deiqiia.Qoftradfai»iea<w^mÉnitoaiiha  dkfui* 
vocadamente  el  reverendo  obispo  de  esa  dióce- 
aik,afr]a'volilnlÉdda^S.lf;i'«Mi)V.&  laaigoll- 
q«a  Ja  Mtapaaáibla  i^ataael*  ^iata  «alahlaoae 
k  íceftiadia^  la  instiroadloft  del  .aportiia».ai|ia^ 
diant»  para  ia.aptiobsiaioii.  de  aits  a<taltttes»  aaÍNra 
b»  caaüaibabráidaamHir  ¥-;  JL  iOfpaiedar  ooma 
VIoi^éafiHdlwe^De  Aealéi*»,!  etcUtdladrM 
l*de<diMmBÍteaida  *taB4  .««-«n  CíobaniadiMr  Yiaa4 
real  patrono  de  laa%Miada4iriMbtt    ^    '     * 


ofictoiBtf  .&r«  &^  (lis  j  \ito  ifObféfiBiriaé  otort  loQtfoaMi 
S«ltáiii09p6p  ek6oÉM/o>de  RÜimniaishhfl^tooidcré 
UiOjrftpDobar  el<Tiélabl«ciam^o  ésila  aft-Q^rioo^^ 

U«bmi,9Ma>  «crtgl^ér  iasréatatiitssipreibalaiM 
ji-qp!^  si0MDÍeoi»;Syv:«|NrabMÚM4t'¥\9Bi.yt<iiek 
reverendo  obispo.— De  Real  ^ánJbD  londl^  éi¥l  Bb 
para  su  conocimiento,  el  del  prelado  diocesano  y 
d6^MbtoiCKieaMeá^>4t(|aiétoeik  4ebérá  }«4t«Piit*m 
^ImUmb  <l«»Mli4ÍAáilaCataQíUe*áM(léliidftá«!fMra 
proveerse  de  la  correspondienlá  MÉiU^éiéKir— 

Madrid  15  de  Octubre  de  1851 Sefior  Goberna- 

4<ir'^Vi«^«»al^fiaUütt«  lié  iAftífloslasidé  Qalm.A 


*^  (1'  I 


;i  1     b  nt  !-.n  ^  r.I 


'  £lnflieqSRc.iUb^eMft^Q»i).Mj.);  dfo^oeitfonfa^ 

dl^eea  (ioiMi»«ilft«bF  pdr  rel^  !C«hai$o  de  iTHlñM 
n«f%7b«il|iiiido(iá  ii«Q«afMiap>  to ^slaliiloB  poü 
^latflbaide  i«9íiB6d»:o«fpádfa.d6iMéei|tra  t  ficftévir 
dbiAfcagratiaf  lepitabiwiKte  eatei  igteiiai<Mi8tfKI9 
CríÉldfM  fti^Mrii4oUe.eÉ«<«#ifalf^yfirue  fiMMd 
ndii|fdbstqiwi-¥.ji  &i  oto  cárW  dé  t^ée-VeMeré 
último;  pero  es  la  soberana  volUBéuIkiée^fvrse^ 
gregue  el  artícalo  U  de  los  mismos,  corrigiendo 
aiiicfeotbtb>«liawaradibtf>  paé{pidi«too*>krCídüM 
eoiil<ii>0<oiig^dfapeiiDhwi^tt¿t>8iloi4e»  'dbjettf'de 
ii«»dlépmiiim  Wb|Mei*l  c|«)i>^)\M^^Í^^  á 

bien  conceder  también. — ^De  Real  orden  4o^4igo 
á  y.  £.  para  su  conocimiento,  el  del  prelado  dio- 
eewDoIyoteé^Mefetalosiríá  l^ui^i^^  «dv^rtlrá 
fBeldebebiaeUdir  éltWGaoelHé^ik*  dv qlndialí'é 
pKOveBfM'^i'la  o0cr(i8^oftÜe<iM<'RMl'>cé(ttfto;4*:> 
Dlas^'celaH^ilMiMl  ilinieuJunlo^^de  MSSih'^MIm^ 
CMteriaidor¥loéfti«alf«lrodíb(ile*  M  igteiiaéidt^ 
Güba.íi"»  tj'  "ííii !'  ♦   í  I  íí'*' ' '  •'•'!■  '  'f^*    •  :  '-'^i'nt 

ll5il«Ujfoi»« Sgt*4>|tOt'ay»fetoiáiot|»t  enatmmék 

.ICiMioJ  8l>.4^0M4orlftáild«éor  iá!ittnii«to«a4o 
oontiiiléé» paricl Geon^fleti;  kalfoUii khkvp 
eM«id«iiisli«>féglbt«pvobaoida:á»  lo»^  ésMInloÉ 
paéa^a  «bfMMadel  -^gridttiGefazoto  d«>MfeTéal» 
faehsée^tsC^bleoilrsé  'bü  tamal  de  iltatigléstMárf 

ésa'oilMad)^^])»  Aei»lléeieilj  ^teH4^IMTfd*^^<i 
BoeVo^db^xíliMi^MtlIer  rOdbetoarilDr  ¥la»«teit 
patrono  de  lanitjNÉMsria^t^kaFt  %h  otM.tu.f  i  *,  n 


<A9  y  méatuttm  d94m 


'ifi'i  1*  íif   /  '^'. 


^íf.sn 


;  rj< 


r.:Edonit«i  6r^3  0otil6r«|teáMe/  lar.ftehnrttta.  la 
eoiMaUidflif|Min<pi  £oM^,Jbial^{|M(lut>di|Bad6 
eonbtodet)  to^Rwtbaptteb^elemali-aeaiaMeiiieüBntf 
y'MlaftttOft|»4ff.tlMibli4orai|i«»tearclilcifMiÉ 
del  ^Mbmp  ^btmlMÉit,!  d«eto  laíiiéid:  *4é  tah* 
fiagft^.deDÜaeiiVegaSft^ioiKibloiilUMila  d»if|Ée«a 
aMda«Haq«ídllú»  ukftiMrttoulir|H^MillH^.dt^^ 
l»tod9fiíiíbiolirde<)bÜbM'y(.<;«aeoé«»  pofda  i^* 
oene«iiHi eenénM^la éiia  MgislaflMoA  ;%uil6.;rt 
DMAea)  jMei»>  «ie<4^1iMpid<iaid0»Mn«ndi^ffS54b 
•^efi4f  ;i^bemid)^i>  YftMrfita  rfalrone^da^tla» 
i^eeia»deG«ii»vi  ot^riM-Km  .^mmi»*!.-    tt-."' 


.IjíjlMUO^''-» 


Wl    -í,» 


»^  ?ifj    oí 


V  .-'iJr'r*' 


<)p9;«0»o,^u  <k>fi(iKpéqd09#Hltn!ÍUiBa^  mu^  ln 
c#KKiim<if>iP9r  tai¥M«  rt»tpdii^<4#iTrMNMMi8iir< 
urejl^e  de4tt9t»«i«'y>liw^  la  €oilHaa«l(aHBMMtl'4« 
GiwfiHbcr  )m^iH4üA>  á^feíM  4Qae^de»eniii!esiaJif 
eib»iek|paef  fégÍ0iODTl»^rMHiíK>itdiMfla  .árthridf 
|«m«iif«if|e);ÍaMni  npr#aeat|Htari|ioQ{€Ai'ivv4r^i4ai 
^i«i|v(i,^l%ilkibaiiaY.y  ,f9Mív4kA  q«|i.^rMi$íftqiM^ 
dfí^e^i4pl^.f^Di9cI(«fil  .^M^n  Jopdigo  é.y.fi. 
piMT^suooo^imim^.y  (l6}diob»^pr«lad^4qiiiai\ 

l^rft0rWfaFá!iieiPtiWe>rrnPH>S»J6||l-^  ^M 

eQ:;bAnM.y igtovill  d0tte,S|iii^^^>  VáMm  T^^^ 
ciH^r^ma  9^(0«i43  dftffoeippiibper'AfftnmMli^'li 
SaDl^SflA#i^»fadf^á4}^|a^i«laflM  tnri^s  jeM^ 
gei«#iiia4c$ii^difidii(M  0§roaa«if;Md(»YU«ia/*do  tei 
ciiiitee|CO«at#^* Af  eaemkfleA}  ry^ta rufleeMaa^ 
cnnli!^  a#sM9>>«a^ftam({)lin«l<^eiifpittj4er$IMl9* 
lfiittta«d«>laiRacirOfiMMaíotedoe»4Mm  Ja«  omotM» 
solorfmflo^itdaliiy<k«l  t>fogMift:^fd«}^deM9ikd*l» 
MO0to«ia^  ^fw^diftdpi;faisrfq*li^fTeae^i«ito 
(^ii»§Bíei»i*  »HÍa  tfeoiia<yii»ifen    r    -^up'*'-' 

■tenpreMK^diü  M  SmúMmo^  ggüíeíawft,^ 
f^Mlntfiet<yiiftet>áaíipgifo»iio(fiirfi¿i«<*i  fMN<^ 

,  >eonlof  méf  ideaeiift  ^tío»  ONblOi  ^MauMedoi^ 
U  Salfrd^UndiaAdel  «ribMMé>Sii»reaM)átJMt^ 
giaj  bA4anide  á*  bieii)9pn^n*lo»»8Íel«M  i»'^ 
atebibdkfeidiaidtli  SMlfaMifieSMrm«iio<4t^^ 
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Mfoflá  £  WxúiifiMmiQm  y  I  •íteiiiMtii'  de  ^rMi«r 
é0pinUíiUy:!qii«  «MiéeÉd'itbteiiepiéhi  tbda  olis^ 
^^ptto^égioiiwÉli(«ii4ai«  Uemlpo'  lia  dkpiicta- 
$vMi:l|«ird9Waft'nÍlidáH<)bB  l#:<pie<pr^iMiM< 

pol^^M^  9icéi*Mtt  patr^Mtav  tít  iatdl'iha'  ni  pftfvM 
fteadlobaciajil»  «msíHíkÜoiI  Ae-télaB  o^radfaa^' 
Bi4epertoito>^fe«iil^  desloé  liéniiata4a,^atr 
que  recaiga  la  aprobación  de  S.^H .>^-4)d''^dyW 
Reaiórdea,  etc.— Madrid  1  de  Julio  de  1855.— 
Sefto»  «at>ehNiAH'*'f1o^pAroiN/de  1it#  Igteákrs' 

485S.— iá6ra  6.— Por  Real  érden  de  eaU  fe- 
eha(i)^ia#iiiU}riaa  laíuiidackitiy  piropagAeieti, 
•ú  |á*4*Ai/»ie<>i*aaocia0loii'^é'6ata  Ytbetite'de 
Ba«iv«oD«iTiigloá  tosésiaioloaée  la*  PédfiHmltf/ 


BEeola.  Sr.:  He  dado  t^ota  á  Ift-llélná'del  «t-^ 
pedieDle  labl»líáo«cefro«de  la  8«ltoBteiMiaé  ét*' 
ihieioai^e  algabaa  oonriktías  de  'esa^falal;  y  tea^' 
pecl6'del'e0lable«lfBlenm^a  fu  mí^mgdé^á'Odra 
4#l«>Sttfiio  ii^fioA',  y  dé  (ñiHtí,  ekyk  ^torfta!^ 
cloii<ided6 e«i^ttl»|iéfiab per  Vfrtwf  dé  láa  di»^ 
aiaioiiea  de  la  Real  órdea  de  6  de  Setiembre  de 
♦tkO*  «ftWfadtt  \8;  Bft;  y  coflforttt^ttdóíi^  cofr  ío 
céftiUltade^  aof^e  «édW  sea*  t>afHlet^nrféa*iMJrlfts 
ÍM^i(Hie#¥(MMÍIdaa  dé  mt^amá1<^  Y  *^^  tAradá^y 
MMieia  ^el*«éMM9(i^  dé  Calado^  tta  féii!dt6  -iH^ien 
disponer:  ••**  '^!*''"  "'t*^''*''**'  *• '  '^'^ 

4.®  Que  se  autorice  en  esa  Isla  el  estableci- 
«itoiMdé  llf:|llB(ldtaoi^  dría  «SMnla  Itffatídai  ¿n 
te<rfiiaAés  liroiitios'qiie' se'^hé  Vertficáder  én  la' 
Pen^ásdlay  óaú  abaotctta  iac^eMeMIa  déf  Cbtt^é- 
j^Geniral  de  PanVy  depetíéieftd^útiica  y^¿Hi'- 
sHamente^M  qoe  a«  helia  eatal^leéído'ett  1fbdti£h 
y  ée* lat  Autoridades eapatMas^eari Mi  fiki'fá^ 
Penínaula^  ^'"'-^ '' '.  'Ují''  ■•i'.»,.' t '•»,  é  :  ui- i'"i» 
f't.^  42(W  M^Aéerfa  ipafa>  MiwMeeet 'b^^ 
rbpéctívee  leátatttioe,  Itf  coftMfa^  Sacnitaeiitaí  dé 
Ba»Ja<iaftMj^  le^GÜiniís^'la'llefriilatidafd  dé  laáf 
Atümafe  é»  la'fg»eeia  del  Ea|i(rílü  Santo  dé  la  Há^ 
bm^t^M^ftl  ^úiiiimim  SaeraiMémefeñ  fai  Iglesia 
ife  Sen  NicMés  déBari^  exlraindh»  dé^la'A^éná; 
laM3aM«áiéiilil  Ido  la  ^^arfOquta  de  Cái^dtéhá^t  1^ 
Cofradía  de  leada  KéíUMnv  y'Noeéttta  déftohi  del 
los  Dolores  en  Álaoranes,  y  la  de  la  Oración  del 


<l)  T.  ioaot/.aáf.  117. 


Iwde  Nuesarai  Salierais  4bsiDaaaaif«wMéii'4w 
iglesíavdé  Monaén^t*  de.esáiciUda¿^  y't«^d«'l«s> 
Aniakaajett  l«4el-^ngeiG«alodto^MflitoiÉfatMÍ^ 
yéstespadfcrtileS'fMroDiya  iwfhímfiAoiih^fi^MiP^ 
menl»for  el  «tÜngwMe  Gona^o^Rdíl  ^  í¿»4ioHh^ 
batipétidleiiie»^i^i'éaolMton.^-  y- ^^  -  ^ -v^^-ula^ 
3:^'  Oii#t|«edeni«aprkBida«<Mi4é'tiiégotiMM< 
las'dDfrodfoa  ^^fMé»  laacluáltdad'M  énohebtVéfP 
abandonédas;  <•  "'*  ^t^-bv  i\.-  '^  d^íí-ímH  ••t>  «-«'* 
'^^k^  Qoeaellété  á^oabe  igMl  sif^^MM  réésJ 
péoto-de^aifÉeNasi^e  atn^esiarlo  por  «obi^toii 
hayan  d^«do^4a^rw  de  c«mplU*<'eoai'««Elfia^ 

5i<»  Q«ielodasfaaoofffMíaa<}Mt»fm4Íéaa^ 
sii^reofr  arvegfe  á  lee  Citeriores  >diifpo»lélieBe8i» 
quedtfd  obKgadaa 4- ^Mtar^  obtener  lé^Heal^ 
autorización  cuando  enh-eMan  de^élé'Mqiiíttito'j 

Y  6.^  Que  se  encargue  de  nuevo  á  Y.  E.  el 
niá»4fta«ti»oifaB|MaitenM  M  W^eyée^M^ndM 
en  I*  ttáMrlftileflié  eeaiíHáf  é'^tie^iveoeirnln- 
gem-eaM  aei^etvblefcoénvMMMasf  ái^im-^éfcHe- 
bren  juntas  preparatorias  coirttl)0^él^^elaílfoe 
preceda  la  licencia  correspondiente. — Lo  que  de 
Rési  drden,  eloi*-4Íadrid.4i4l^  JoÁlo  lie  4fat;L- 
Seflor  ^ofewrnador' topérlor  oMI  dé'laplalvdéc 
Gttba»  '     '     L  ■'  i  .».',"•  o  r'-  .-,  . ,  u  ,  i.r.-iii" 

tméeta^  é^'kícoftmiééíMíb  «MriMé'ia^iAin»^  ata- 
^ifiwea.  >  ■ » ■'■•  ■"'    I'-    !'•  ^Jí   «■■^x-<*;j  ow..  j 

^Oteoittoiifilr.^  Congartoi»<dü'la'Retiia'0»ég|e'fn^ 
ñ»¥ttifdo  pDrlae<9ei«0tManMldiis  ie  attadiar<y( 
de>  GMei^y  JtaHala  «M^iGetíwja  'dl^^  EMaáOf^hi^ 
tenido  á  bien  aprobar  el  establecMonié  dirftf 
éofraátfaJ  dé^  8ieblMlleiMiliíftPM<la4^ilMe'SkQ 
Mfftímífú^  eaia  eíudtfd^y  ieé^  éytKttiiOfl^^Mttiftléy 
para  la  mlsmi'^é  nmWté  «1  abléééiétf  dé  ?'>  K/ 
diki  «él  étpMéu^  de  ^^ué  «é^deb^  éh ^dariá  ^e 

-^Madrid  S^dr^DioiéttibVl»'^  4%fm^^fM^9<^ 
hérn^dor  Ylfls^pétt'Oflfcf  de'fia >lig1(é8Íáa  ^^ba,' 

'  eilafáloé  da  to  péÉdéso"  €bfi^i^ébton"^ltt'  C«#^ 
"d^pdísf».'-   ^í'    ■'•  •-•  •     '- '--  '■'      ^'-  ''-   '"•*-•    ' 

Exmo.  Sr :  El  Gobernador  eclesiástico  sede  ts* 
canté<»e^^«bfa|)add;  rbtnfttéren'diitf^^OetdlyAf 
de  mil  oéfcuéanitétf  HWm»  fn^%\  pAf a*ft'aproba- 
cion  de  S.  M .,  por  el  Ministerio  de  mi  cargo,  testi- 
«MflM^de^Itl^pédmiWMirbldc^ehVli  l««ga3o, 


gmda  CcttQmiiidM  dali  ünw6(loio»éi  ki  FiogAa^ 
iMiBOfldo/  por  ¡k  FmnéttcmTmá^O'dé  Wkvmrñj 
dtaiAlMM  Hft«aríDpcaaMpr«dáefe»4oél0%|Mdito 

mándete  con  lo  expneifts  for  etKS— i^o  IÍei|lieo. 
Sefeionile  loAíMr  m  ¡b*  «er  viido  «preH^  ^  erw 
QHMjdeJe.li^cniíoitodyeus  eeMi^<Ma.«l  Ur 
tuto  de  Piééo$a  Conffr$gQcüm^  en  Ingerí  de  iAipe^ 
UnU^e  Swwd^i  y  «m  ¡eipreee  deofamecíoii^de  que 
■^•puedes  eoQsiderejrfeieepíf^otlíM4ee.ea  UflOkT; 
p#ielSW«ios^|i)iHii de:Uii»ti|M,  leelM^ ii|>e^ 
los  á  las  cargas  Reales  como  los  de  los  denáe: 
siiÉdíMiv«<*44e<|fle€Mii«leeá.y^B»  deJ^al  (tr- 
de«i^  jlo^^lledrid  diM4e  Abril.de  mLoekteoíeQr 
lopjrebiui  y  ciooo.^-Sel&or.  GoJMirnedor/cirU  Can 
pilffa  igaaeaal  de  Patria  {tíeo>.  ...  ^ 


.  ar.cJbmfMoándbse  It-ReiAtoeftitl  «e^ 
NMítdet  la  eecQloo  de  IttU;«fliaf  delGemf^  Aml« 
referente  á  La  carta  documentada  de  V.  £.,i«é- 
mero  31 ,  se  ha  dignado  conceder  su  Real  permi- 
•<^tM»><l»Me  pwtJt  eglebleoer  •amm-^tifüti  te 
<¥Miy<wgtoafAligíwi  «neáUMipBtlaledolMttaa- 
lisimo  Corazón  de  María»  pretende  ieeme^^l 
presbítero  D.  Benigno  Luis  Garrion;  sirviéndose 
&,JK,  44Pr«pio;lieniiH»ftfMtef  loft  eMtnloeiillie 
han  de  fflgir  *  diobt  MAgiNüMÍMr;y..eiHiMNAe. 
Y.  £•  á'eu.pítaida.fMNm;.pMOM«Jet  moditeDío^, 

i.4^  lOotAa  eiipftoi<anlerw,9if»  gu» tuia  .d». 
\m  wnoÉ>tfMdA  i¥^  <1ím  dttfltUm  we  eAPiwwf 
tt^a»  dft  piaetiwr.  iPi»ft8«W#<<nit  <^ 
<,f9/  ,.£l  I)i6í99^Ma»rd<>te  y  4A4f9«íiiUnOide 
lii)l9t4M^'Mm<i«ide  ^r  nombrados  ifvi^r  0)  ft^ 
tfM^»irt9i  ftbiH»**»  #(ui4)í6<it#Nb  segivi  preifMPA 
^VefMcotP  4.%  dii^4ia4»bt<M»er  U  i^robeai^P  díf. 
V.  £.,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  ejercer  sus 
funciones  r^jue^tiy^s, ._   í  ^         .   ^  1 

Y  3.*  Todas  las  juntas  generales  que  celebre 
If  fíWWIgafftoiftiaeyseiidifit  Y^^iO^WM^a  pei^ 
eUo  >dtlepu^iip«e<>R«tl  4i^«»,*^^tM«Md'^l 
de  Octubre  de  l847.-^efior  Gobernador.^6ü^n 
general  de  Puerto  Rico. 


SaftiWtt^imilgTtimtMlledftffiíw  el  .GantMOiReaLHift 


tiliiMe4»er  e&  JL  QUt|M)de  tetr^iéttsiafartet^ 
tendtt  Ia.ioelfarii|iiridsi  It  dotUnut  onUiam; 
titttdoel'ffliaaeejlíemf*  la  nolMÉ^dide  S.  IL^ 
ae^Uemeia  aleaeíoo<delittfiialíéo  ^ledtiéiciMl 
mie^mefo  y  pi«iliiercamplanlibto>dNM>iifei« 
yffneieeniieiiwtti  á  Fwl&  ióe«ii.<en.eq«i|ia>eo' 
Qíoiibd,  I»  ijütenreonita  q»e  ie  potfteÉkitkide.eésH 
YijQ0T^4)itii4rooe«de.  UitgietitMde  lesr  Isla.**^ 
Rett>4rdeo,.4lgtr4ladnd  7;4afitliemboe4e  mk 
-HSf^GeiMMieilor  YieexpeUnMiiétiedi  h.l$hMii 
de/P]«ei:tP=Rtio,      .  .        ; 


«i  d  100  #{  número  d$  hermanos  ineyaMi  Jí# 
Aermoiidad  de  la  Purieima  Concepción, 

.K)bcme«>Sr..;  UiReeiMíQ.  D«fi'4)wdeeaa(tmi'* 
dUd'Qoa  to'OMitiKede  por  el  Goneiya  JUiai,  ha 
t4inMb)á,44Qn  'Uceeder.i  lo#DliQít«de:fáiia»«íhci 
de  la  hermandad  de  la  Purísima  ConcepcíoD,  d« 
e^^aPiUel*  poc  Jk  £aancieca\  ladeo  ide  Ritiai 
X At  Nicolás l^iMi» iodif UiMit  M^ ^  «íMt^eo 
cuanto  á  que  se  aumente  el  mloamsiiJe  mwih|r 
manos  mayores  á  doscientos;  pero  sin  que  pa^ 
al^ape  pp  aada,  lejdii»uoilflaefrcii¿o  lesiae- 
Q^rett  j^«(MlO  JW^  •(  'i9uai|4iaileiilP>  >del  «rt.  V 
de4^s  /Bs^tf  t^  de. .  la  aimiaotoo .  teale  ^#4»  U^- 
q^rviopifí^^^^Ate  iww«*r70«  Btitl  érdeA,  ete^ 
)|#drHÍ.MdeJP4»be«^  dtlB^KmSfuv&ebeiMáar 
,  Xmr^oüp9j^V¥^4^lor^ri§fi^49J^mTi»íii^ 

,c|ífif^^lll^danTiPfíiiHm  4rfim  oW»»^  l#  W 
ffdtiLi  ttf ftiflnVi  oor  •  Jbái^ar  íummaímío  tí  m^mmi 

da  atia  hennanoe  mayoree, 

<Ílpmdf>>-«9#  lieilee^nifiAos.>pftr  .a.  i^ytia« 
V4W?l99íei4  p^mtffe.M».M  jiereMnKÍiMi.<|e  b^Pitft*' 
8ífP^AM><WimiM4«M».0teded,  iMdiwde  qiiftii 
^:#W»W^iAetiVMHHr  itiÍUiaJ4:édfile#orle  mík- 
(  WiV^  FlM|ibMimhifimi9#Miiil4M.nMtteBMlár* 
den  de  24  de  Febrero  último,  y  siendo  celeM.ff^ 

Qpr9f>r4«^0f  iba  tMido.á  UQAAAodAr^ee  Y»^ 
«picoAsiMle  jyi  foienipa^de  Joe  oeiraAet,  isi  J»a* 
imM  l^miao  qiitijipsgut.pciidettU  «e  4e  pti*^ 
^(^¡df^  i^ri^^HjiMmpImtoaletet^^  e4ri«l«  «0*^ 
r  0f^pa9i|iep^'^7AftftMd/«inleflUtio.'«4^  * 
IJIpTjffffij^  de.  I8«|»rn^.  Gebenaedor  rYietfWi 
BI«tF9fMii49  Je.4stai%  deiftMr*K-Rí09k 


d$  la  arckkofradia  M  SaMnláíké  $itMmémm 
ImeajnUd. 

~  'í      !-'»  '.|.  i;-. :.  •     '!-    >       o^  .    t     -    '  J'l 

.  Eiltmoi  .&r.2'ConfonDáfldiise.  la  nRmut  ooadb 
ooasultwkt pér-flUCoo^e^iléa^Inlaoldo  4faí6á. 
conceder  su  regía  aprobación  á  los  estatutos  de 
la  archícofradu  del  Santísimo,' establecida  énesá 
capital,  que  V.  £.  sesírvi4.ireaM(tr  Mfli  t u  eo- 
municacioQ  de  i 3  de  Julio  último.^De  Real  ór- 
deo,  etc.— Madrid  30  de  Enero  de  i85i.— Sr.  Go- 
bernador Yice-real  patrono  de  la  iglesia  de  Puer- 
to Rico. 


IS5i.— Jiifio  51.— it.  O.  «Mlorisando  d  fa  tof radia 
á$Uu  Ánima»  para  aumentar  hoita  f  00  ef  n^kme- 
ro  d#  «ia  h§rmanoi  mayor$». 

Conformándose  la  Reina  con  lo  consultado  por 
la  Sección  de  ultramar  y  Marina  del  Consejo  Real, 
ha  tenido  á  bien  autorizar  á  la  cofradía  de  Ani- 
mas erigida  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  esa 
capital,  para  que  pueda  modificar  sus  estatutos, 
aumentando  hasta  100  el  número  de  sus  herma- 
nos mayores  de  ambos  sexos.— De  Real  orden  lo 
digo  á  y.  E.  para  su  conocimiento,  de  la  autori- 
dad diocesana  y  efectos  consiguientes.-— Dios,  etc. 
—Madrid  3 f  de  Julio  de  f854.— Sr.  Gobernador 
y¡ce*patrono  de  la  Iglesia  de  Puerto  Rico. 

4 $59.— Jenaro  30.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
cha (f ),  se  autoriza  el  establecimiento,  en  la  Isla, 
de  las  conferencias  de  San  Vicente  de  Paul. 

FU^IPUSTAS  {9h 

4847.— Setitmdff  38.— it.  O.  iietando  regUu  iobr$ 
la$  reforma»  d$  la»  eofradia». 

Dada  cuenta  á  la  Reina  nuestra  Sefiera  del  ex- 
pediente instruido,  á  consecuencia  de  una  co- 
municación que  dirigió  á  esta  secretaría  del  des- 
pacho el  Gobernador  de  esas  Islas  D.  Marcelino 
Oráa,  haciendo  presente  la  necesidad  de  que  el 
Gobierno  tomase  las  disposiciones  contenientes, 
ó  le  concediese  autorización  para  reformar  cier- 
tas cofradías,  se  ha  servido  S.  M.,  de  conformi- 
dad con  lo  consultado  por  la  Sala  de  Indias  del 
Tribunal  Supremo  y  las  Secciones  de  Gracia  y 
Justicia  y  ultramar  del  Consejo  Real,  diotar  las 
disposiciones  siguientes: 

(I)   V.  tono  S.^páf.  118. 

(12)  liistea  desds  tieapo  ianemorial  «a  ManUa,  lai  cM ra» 
dias  de  Muestra  befiora  de  la  GoasolacioB  y  Saato  Cristo  de 
Bdrgea*  conocidas  uabiea  coa  el  aonbre  de  coíradias  de 
U  Correa  de  Nuestro  Padre  Saa  Afostia  (Asnstlaos  ealsados^ 


Mf^Ti  iUttet.Be'(l«(affgn(9qMfriHIAmff¥1l»Í)JVf>  «^ 

tíii.rijyf,/iiirwj[[4eiUiAace!»«Ii»<^Mi4i^:b^^  tM 
Real)CédiilAtde.45id«iOct«aye4e'JM9Ér:fA9^fi^ 
meato  (*.tap«f^M'4«íi>fH'P^^^i(BW«^ 
nadjüdta  laé  rMfiÉQO')piie4aA>íSv9MbrWE3Af»9P^ll%f| 
oofR*diaSiéibttrBiidnfM«s,:«si9  <$i««t9<M  prendida 
per<ftl^etegitfíeffféftk>ii4U«^fA^^b0rM^ofo^íMn 
p«trQooinoabne'ja4<tfMftf^ij^  i  fn)  ^uio  i  ir.u.i  im.i. 

S.*  Que  á  fin  de  que  este  delegado  presida  di- 
chas reuniones,  el  hermano  mayor  ó  director  de 
la  cofradía  debe  avisar  con  la  anticipación  nece- 
saria el  dia,  hora,  lugar  y.objeto  de  cada  junta; 
y  en  virtud  de  este  aviso  Y.  £.  designará  la  per- 
sona que  con  aquel  carácter  debe  presidirla. 

3.*  Que  se  hagan  cesar  del  modo  más  pacífico 
y  prudente  todas  las  asociaciones  de  esta  clase 
que  no  hayan  obtenido  la  Real  aprobación. 

i.*  Que  y.  E.  encargue  en  nombre  de  S.  M. 
al  M.  R.  Arzobispo  y  RR.  Obispos  de  esas  Islas, 
que  por  su  parte  y  en  lo  que  les  corresponde, 
hagan  observar  la  ley  y  cédula  citadas,  y  pres- 
ten además  al  Gobierno  superior  <3uantos  auxi- 
lios y  noticias  les  pida,  daodo  las  órdenes  cor^- 
respondientes  á  los  curas  párrocos  de  los  pue- 
blos, para  que  averigüen  y  denuncien  con  la 
debida  reserva  á  las  autoridades  competentes  las 
cofradías  ó  hermandades  que  carezcan  de  la 
I  aprobación  soberana,  y  procuren,  como  es  pro- 
^"/ píemele  sd\agrado  ministerio,  instruir  y  adoctri- 
nar á  todos  sus  feligreses  en  los  verdaderos  dog- 
mas de  la  religión,  no  permitiendo  en  cuanta  esté 
do  su  parte  abusos  y  excesos  contrarios  á  sus 
reglas. 

5.*  Que  se  prevenga  á  Y.  E.  encargue  muy 
estrechamente  á  los  alcaldes  mayores  y  gober- 
nadores, que  hagan  cumplir  por  su  parte  en  las 
provincias  respectivas  la  ley  y  cédula  citadas, 
señalando  en  cada  pueblo  donde  exista  cofradía 
6  hermandad  aprobada ,  el  delegado  regio  que 
deba  presidirla. 

6.*  Que  se  mande  á  la  Audiencia  proceda  con 
la  mayor  actividad  y  ejercite  la  más  exquisita  vi- 
gilancia en  todas  las  causas  que  se  formen  por 
contravención  á  las  leyes  sobre  cofradías. 

7.*  Que  sin  perjuicio  de  la  inmediata  ejecu* 
cion  de  las  reglas  precedentes,  seautericei  V.  E., 
como  de  orden  de  S.  M.  lo  ejecuto,  para  que  for- 
mando expediente  genera]  sobre  todas  las  aso- 
ciaciones de  esta  clase  que  existen  en  esas  Islas, 
y  reuniendo  en  él  las  ordenanzas  é  estatutos  de 
cada  una,  el  número  y  nombre  de  sus  indivi- 
duos y  demás  noticias  que  crea  conducentes, 
oiga  el  voto  consultivo  de  la  Audiencia,  y  corrija 
y  haga  cesar  los  abusos  que  se  hayan  introduci- 
do contra  la  observancia  de  dichas  ordenanzas  ó 
TOMOVU.  4i6 


^Bñt.-^Agosto  28.— Por  Real  orden  de  esta  fe- 
«ba^se  aatoiHza>iel  Mffstbbienmienlo,  en  las  ItUs, 
de  1^9  cotirepdnola^  ótí  S^n  -Vioenlede  Pá«l.    . 


esvavatos^yaaemas  aaopw,  oe  aoverao  «qd  la  au- 
Mlfidad  dbhréspefOlWdpi^elado^edesiáslícOt  las  da* 
tnáá  rtfdnnaffqtW'e^ktte  oonténieiltcf^  y  ejecu*^ 
tefltítériáaméfnte'la^qtie  ódnstdéi^e  «que  bu  pine*» 
áHñ  prédtfólr  gr  afvd»  imcoiitenientiMv  dando  teuen** 
lB^i)e'tlklo^éñle8Íiikioüi^  íntegra  del  eipeAleotow) 
'  T'^*  OmittilIfiV,^,  CPMDO  los  deiBás «|6i)diw 
nádor^^qm^le  suedásn^en  «liBaBdo,  ia^ñtieiH 
dan  facultados  para  sasponder^a Oasodenas^      -<ij)  «>?.  tmM f.t^ fás/424'. 
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